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Esta  obra  está  dedicada  a  todos  los  pobres  de  América.  En  los  varios  libros  conte- 
nidos en  esta  publicación  se  enseña  cómo  funciona  la  sociedad  libre,  responsable  y  ética- 
mente cuando  no  se  le  impide  mediante  la  imposición  de  gobiernos  dictatoriales,  ya  sea  de 
derecha  o  de  izquierda. 

Se  contrapone  en  esta  obra  la  sociedad  abierta  o  libre,  inspirada  en  la  libertad  del 
individuo  o  persona,  sociedad  más  apta  a  promover  los  valores  humanos  y  espirituales  y 
a  producir  mayor  bienestar  para  todas  las  clases  sociales,  frente  a  otro  tipo  de  sociedad, 
esclavizante  de  corte  marxista,  comunista  o  similar,  basada  en  la  negación  de  los  derechos 
humanos  y  en  la  supresión  de  todas  las  libertades,  especialmente  la  religiosa,  en  la  opresión 
y  explotación  de  la  persona  que  se  convierte  en  puro  instrumento  al  servicio  del  estado 
totalitario  y  ateo,  como  son  todos  los  gobiernos  y  partidos  comunistas.  En  una  palabra,  se 
contrapone  al  marxismo  comunismo  que  aplasta  la  persona  o  individuo  colocándola  total- 
mente al  servicio  exclusivo  del  Estado,  frente  al  cristianismo  liberador  que  coloca  el  Estado 
al  servicio  de  la  persona  libre  o  individuo  en  la  sociedad. 

Se  enseñan  las  políticas  adecuadas  para  que  los  ciudadanos  por  sí  mismos  puedan 
producir  bienestar  material  para  toda  la  sociedad  sin  privilegios  de  ninguna  clase  y,  por 
tanto,  beneficiándose  todo  el  pueblo,  del  más  rico  al  más  pobre. 

Se  demuestra  en  estos  libros  que  los  impuestos  elevados  son  siempre  negativos  para 
la  economía  de  un  país.  Que  si  se  establecen  impuestos  elevados  a  un  producto  o  servicio, 
la  sociedad  tendrá  menos  cantidad  o  menos  calidad  de  ese  producto  o  servicio.  Se  demuestra 
que  a  mayores  impuestos  mayor  será  también  la  pobreza  de  todo  el  pueblo  cuando  el  nivel 
de  productividad  no  es  proporcional  para  que  el  pueblo  pueda  soportarlos. 

Se  enseñan  las  políticas  y  medidas  económicas  con  las  cuales  puede  haber  un  flore- 
cimiento económico  y  también  espiritual  para  todo  el  pueblo  por  la  libre  iniciativa  perso- 
nal de  los  ciudadanos.  El  florecimiento  de  la  libertad  en  todos  los  órdenes  lleva  también 
a  un  mayor  bienestar  económico  para  todo  el  pueblo  y  al  mismo  tiempo  a  una  notable 
elevación  del  nivel  moral  de  la  población. 

El  florecimiento  económico,  ético  y  moral  supone  también  una  acertada  filosofía 
social  tanto  de  parte  de  gobiernos  como  de  los  individuos.  La  única  filosofía  social  con  la 
cual  puede  un  pueblo  superarse  económica,  ética  y  espiritualmente  es  la  filosofía  de  la 
sociedad  libre  o  abierta,  como  también  se  le  llama. 

Estos  objetivos  fundamentales  de  bienestar  material,  de  elevado  nivel  ético  y  espi- 
ritual son  posibles  únicamente  cuando  se  respeta,  se  aprecia  y  se  defiende  la  libertad  indivi- 
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dual  tanto  de  parte  de  los  individuos,  como  de  los  grupos  y  del  mismo  gobierno.  Esta  norma 
es  fundamental  para  poder  obtener  un  mundo  mejor  de  dignidad  humana,  de  derechos 
humanos,  y  de  verdadera  justicia  entre  los  hombres. 

Todo  esto  supone  que  los  gobiernos  o  Estados  deben  intervenir  lo  menos  posible 
para  mandar,  prohibir,  restringir,  etc.,  en  la  vida  económica,  política,  cultural,  social,  etc.  Es 
una  ley  comprobada  umversalmente  que  a  mayor  intervencionismo  del  Estado  por  ejemplo 
en  la  vida  económica,  más  grande  será  también  el  empobrecimiento  del  pueblo. 

Todo  esto  supone  también  que  el  Estado  o  gobierno  debe  restringirse  a  las  finalida- 
des fundamentales  para  las  cuales  ha  surgido  y  ha  recibido  el  poder  de  parte  de  los  ciuda- 
danos: la  defensa  interior  y  exterior,  la  administración  de  la  justicia  con  leyes  iguales  para 
todos,  las  obras  de  infraestructura  y  en  forma  subsidiaria,  donde  no  puede  llegar  conve- 
nientemente la  iniciativa  privada,  la  educación  y  la  salud  del  pueblo.  Cuando  el  Estado  se 
limita  exclusivamente  a  las  funciones  propias  aquí  indicadas,  necesitará  muy  pocos  fondos 
económicos  para  su  pequeño  presupuesto  y  por  tanto  necesitará  gravar  menos  a  los  ciudada- 
nos con  el  cobro  de  impuestos  y  así  el  que  se  aventaja  es  el  pueblo,  pues  está  probado 
hasta  la  saciedad  que  cuando  mayor  es  el  tamaño  del  Gobierno  y  mayores  son  los  impuestos 
más  se  empobrece  el  pueblo  si  los  altos  impuestos  no  corresponden  a  una  buena  bonanza  en 
la  productividad  del  país.  En  efecto,  es  sabido  que  cuanto  más  se  tase  un  producto  o  servicio 
menos  cantidad  y  calidad  se  tendrá  de  dicho  producto  o  servicio  y  por  tanto  menos  bienes 
de  consumo  y  servicios  tendrá  el  pueblo,  bajando  así  su  nivel  de  vida. 

Todo  esto  supone  igualmente  que  el  Estado  o  gobierno  no  debe  meterse  a  hacer  de 
electricista,  transportista,  telefonista,  agricultor,  comerciante,  banquero,  financiero,  depor- 
tista, teatrante,  zapatero,  artista,  sastre,  nodriza  para  distribuir  alimentos,  etc.,  etc.,  etc.... 

En  una  palabra,  todas  estas  actividades  de  la  vida  económica  y  social  de  un  pueblo 
kis  pueden  desempeñar  inmensamente  mejor  los  ciudadanos  particulares  que  los  gobiernos 
con  su  afán  de  proteccionismo,  patemalismo,  intervencionismo,  que  solamente  daño  pueden 
hacer  al  pueblo,  especialmente  a  los  más  pobres.  El  Estado  paternalista  y  basado  en  una 
filosofía  de  gobierno  de  bienestar  social  es  el  tipo  más  nefasto  de  gobierno  y  el  que  más 
daño  puede  hacerle  al  pueblo,  especialmente  a  los  más  pobres. 

En  los  libros  contenidos  en  esta  obra  se  enseña  que  el  florecimiento  económico, 
de  bienestar  material  y  espirirual  puede  hacerse  realidad  solamente  cuando  la  ley  es  igual 
para  todos,  sin  proteccionismo  estatal  ni  privilegios  para  ningún  grupo  de  la  sociedad,  para 
ninguna  empresa,  industria,  fábrica  o  actividad  particular,  ya  sea  agrícola,  comercial,  indus- 
trial, cultural,  social,  etc.,  etc. 

Los  pueblos  más  pobres,  como  son  muchos  de  América  Latina,  en  su  afán  de  salir 
de  la  miseria  y  de  la  pobreza  para  subir  al  nivel  de  las  naciones  más  desarrolladas  deben 
copiar  los  buenos  ejemplos  que  hay  en  el  mundo  en  este  campo  y  no  imitar  los  malos  ejem- 
plos como  casi  siempre  ha  sucedido  en  América  Latina.  Los  pueblos  que  fueron  pobres, 
más  pobres  que  América  Latina,  se  hicieron  ricos  precisamente  con  la  filosofía  económica  y 
social  contenida  en  los  libros  de  esta  obra;  citamos  a  manera  de  ejemplo  algunas  naciones: 
toda  Europa  Occidental,  especialmente  el  Centro  y  el  Norte,  (no  latinos),  los  Estados 
Unidos  de  América,  Canadá,  Sur-Africa,  Japón,  Australia,  Nueva  Zelandia,  etc.,  etc.,  etc., 
Pero  hay  cuatro  casos  de  naciones  que  hace  50  años  eran  muchísimo  más  pobres  que 
América  Latina  y  en  el  curso  de  una  sola  generación,  después  de  la  Segunda  Guerra  Mundial, 
han  creado  para  todos  sus  habitantes  un  sorprendente  bienestar  material,  siguiendo  precisa- 
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mente  la  filosofía  económica  y  social  contenida  en  estos  libros.  Estos  Estados  que  han 
tenido  también  su  llamado  milagro  económico  son  Taiwan,  Singapure,  Korea  del  Sur, 
Hong  Kong. 

Todos  estos  ejemplos  de  regiones  y  naciones  individuales  han  creado  en  poco  tiempo 
gran  bienestar  material  para  todos  sus  habitantes,  y  por  tanto  también  para  los  más  pobres, 
con  una  filosofía  económica  y  social  muy  distinta  a  la  que  siguen  los  pueblos  árabes,  eslavos, 
latinos,  etc. 

América  Latina  heredó  de  España,  de  Roma,  y  de  otros  pueblos  latinos  una  cultura, 
manera  de  ser,  filosofía  política,  económica  y  social  que  no  es  precisamente  la  más  apta 
para  poder  salir  de  la  pobreza  en  que  nace  naturalmente  el  hombre,  estado  de  pobreza 
natural  en  el  cual  estuvo  siempre  la  humanidad  hasta  hace  pocos  siglos,  pues  era  su  condi- 
ción natural  ya  que  la  riqueza  es  producida  por  el  hombre.. 

La  filosofía  política,  económica  y  social  con  la  cual  han  salido  de  la  pobreza  todas 
las  naciones  que  lo  han  hecho  surgió  apenas  hace  dos  siglos  y  precisamente  en  campo  anglo- 
sajón. Es  la  filosofía  británica  de  la  libertad  individual.  A  esta  filosofía  y  cultura  anglosa- 
jona le  debe  en  gran  parte  el  mundo  actual  su  maravilloso  desarrollo  y  bienestar  material 

Son  dos  culturas  y  filosofías  muy  diferentes  y  diríamos  hasta  contrarias:  la  anglo- 
sajona y  las  demás  entre  las  cuales  está  la  latinoamericana  heredada  de  Roma,  a  través  de 
España.  La  cultura  y  filosofía  anglosajona  promueve  al  individuo  dejándolo  en  libertad 
para  que  él  mismo  se  promueva.  Esta  filosofía  de  la  libertad  estimula  el  espíritu  de  respon- 
sabilidad, de  iniciativa  personal  y  por  tanto  eleva  el  nivel  ético  de  la  persona  y  también 
el  bienestar  material  de  la  misma.  Por  otra  parte  está  la  cultura  y  filosofía,  por  ejemplo 
latina,  centrada  en  el  patemalismo,  proteccionismo,  intervencionismo  de  la  autoridad  a 
todos  los  niveles  y  en  todos  los  campos,  y  esto  no  favorece  la  libertad  individual,  la  res- 
ponsabilidad, la  iniciativa  personal,  el  bienestar  material,  ni  tampoco  una  verdadera  ética 
que  exige  libertad  para  poder  crecer  y  desarrollarse. 

La  cultura  y  filosofía  anglosajonas  conducen  a  la  libertad,  a  los  derechos  del  indi- 
viduo, a  la  elevación  del  nivel  ético  de  la  persona  y  al  florecimiento  del  bienestar  materiaL 
La  cultura  y  filosofía  latinas  restringen  la  libertad  de  la  persona,  la  responsabilidad,  la 
iniciativa  personal  y  por  tanto  pueden  llevar  más  fácilmente  al  colectivismo  y  al  subdesa- 
rrollo  del  individuo  y  de  toda  la  sociedad. 

¿Cuál  de  los  dos  ejemplos  queremos  seguir  en  América  Latina  para  salir  de  la 
miseria,  de  la  pobreza,  del  subdesarrollo  y  emerger  al  concierto  de  las  naciones  más  desa- 
rrolladas del  mundo?  Está  en  nuestras  manos  elegir  el  bienestar  o  la  pobreza. 

Que  Dios  dé  a  nuestros  gobernantes  y  dirigentes  empresariales,  políticos,  sociólo- 
gos, educadores,  profesores,  industriales,  comerciantes,  clero  predicador,  etc.,  etc.,  la 
inteligencia  y  el  discernimiento  necesarios  para  elegir  el  camino  más  apropiado. 


Ángel  Roncero  Marcos 
Editor 
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FAUSTINO  BALLVE 


"La  esencia  de  la  economía  no  es  el  equi- 
librio sino  el  desequilibrio:  el  equilibrio  la 
llevaría  al  estancamiento  y  ala  muerte;  el 
desequilibrio  es  el  motor  que  la  hace  viva 
y  progresiva.  Economía  no  es  paz  y  segu- 
ridad: es  osadía  y  aventura...  Es  la  lucha 
por  lo  desconocido. 

La  economía  no  es  para  cobardes". 
FAUSTINO  BALLVÉ 

EL  AUTOR 

(1887-1958) 

El  Dr.  Fraustino  Ballvé  nació  en  Barcelona  (España),  en  una  familia  de  origen  noble  y 
de  carácter  muy  cosmopolita  (su  abuelo  paterno  fue  norteamericano,  su  tío  materno  fran- 
cés, su  propio  hijo  es  ciudadano  británico). 

Se  recibió  de  Abogado  en  Barcelona  en  1907  y  de  Doctor  en  Derecho  y  Ciencias 
Sociales  en  Madrid  en  1910,  pasando  en  seguida  a  ampliar  sus  estudios  a  Alemania  y  luego  a 
Inglaterra  hasta  que  la  primera  guerra  mundial  le  hizo  regresar  a  España. 

En  Barcelona  abrió  en  1915  bufete  especiaüzado  en  asuntos  mercantiles  e  internacio- 
nales, que  llegó  a  ser  uno  de  los  más  conocidos  en  Europa.  Siguió  cultivando  científicamente 
el  Derecho  y  la  Economía  y  fue  miembro  de  la  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación 
y  de  la  Sociedad  de  Estudios  Económicos  de  Barcelona,  de  la  International  Law  Associatíon 
y  de  la  Sociedad  de  Derecho  Comparado  de  Berlín. 

Al  hacer  crisis  la  monarquía  en  España,  organizó  y  dirigió  en  Cataluña  el  partido  Ac- 
ción Republicana  que  presidía  Don  Manuel  Azaña.  Fue  elegido  diputado  a  las  Cortes  de 
1936  y,  al  terminar  la  guerra  civil,  emigró  a  Francia  y  de  allí  a  México,  adquiriendo,  en 
1943,  la  ciudadanía  mexicana. 

En  México  ejerció  la  profesión,  habiendo  sustentado  su  examen  profesional  con  men- 
ción honorífica;  fue  presidente  del  Ateneo  Libertad,  miembro  del  Consejo  Directivo  del  Ins- 
tituto de  Investigaciones  Sociales  y  Económicas  A.  C,  profesor  de  Economía  del  Instituto 
Tecnológico  de  México  y  dictó  también  lecciones  en  la  Facultad  de  Derecho  de  la  UNAM. 

Entre  sus  numerosas  publicaciones  merecen  citarse  La  Teoría  del  Delito  Según  Beling 
(Madrid,  1912),  El  Socialismo  y  la  Guerra  (Barcelona,  1915),  Spanien  ais  Betatigungsfeld 
für  fremden  Handel  und  Industrie  (Beriín,  1924),  Sinopsis  del  Derecho  español,  en  el 
Europabuch  del  Rechtsanwálte  und  Notare  (Beriín,  1926),  Función  de  la  Tipicidad  en  la 
Dogmática  del  Delito  (México,  1951),  Esquema  de  Metodología  Jurídica  (México,  Botas, 
1956)  y  La  Crisis  de  la  Libertad  (cinco  conferencias,  en  prensa),  además  de  las  numerosas 
conferencias  y  artículos  en  Revista  de  Legislación  y  Jurisprudencia  de  Barcelona,  Revista 
de  los  Tribunales  de  Madrid,  La  Propicié  Industrielle  de  Berna,  Internationales  Jahrbuch 
für  Gerichtswesen  y  Gesetzgebund  und  Rechtpraxis  des  Auslandes  de  Beriín,  Revista  de  la 
Facultad  de  Derecho,  Criminalia  y  Foro  de  México,  de  México,  D.  F.,  World  Liberalis  de 
Londres,  Bürgerrecht  de  Amsterdam,  y  otras. 

Publicó  en  español,  con  anotaciones  y  comentarios,  la  Sociología  de  Eleutheropulos 
(Madrid,  Reus,  1911),  Los  Grandes  Pensadores  de  Rudolf  Eucken  (Madrid,  Jorro,  1912), 
La  Cuestión  Obrera  de  Enrique  Herknes  (Madrid,  Reus,  1916),  La  Cuestión  Agraria  de 
Adolfo  Damaschke  (Madrid,  Reus,)  Derecho  Internacional  de  Niemeyer  (Editorial  Labor), 
El  Comercio  de  Lexis  (Ed.  Labor),  Modernas  Teorías  del  Derecho  y  del  Estado  de  Stammler 
(México,  Ed.  Botas,  1955). 
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PROLOGO 


Prevalece  hoy  en  el  mundo  un  constante  diá- 
logo sobre  tópicos  económicos  y  sociales  motiva- 
do por  la  general  y  justificada  preocupación 
por  mejorar  el  nivel  de  vida  del  hombre,  especial- 
mente en  aquellas  sociedades  que  se  considera 
existen  a  un  nivel  mínimo  de  subsistencia. 

Este  diálogo,  sin  embargo,  no  siempre  ocurre 
con  ponderación  y  amplitud  de  criterio,  requisi- 
tos indispensables  para  encontrar  la  verdad.  La 
intolerancia  que  frecuentemente  se  observa  quizá 
se  debe  a  que  se  olvida  que  la  Ciencia  Económica 
se  refiere  exclusivamente  a  medios,  a  procedimien- 
tos y  jamás  a  objetivos,  finalidades  o  metas.  No 
existe  la  opinión  propiamente  científica  referente 
a  objetivos.  El  diálogo  económico  debe  circuns- 
cribirse exclusivamente  a  métodos,  en  el  supuesto 
de  que  la  intención  es  siempre  la  misma:  encon- 
trar los  medios  acertados  para  lograr  la  prosperi- 
dad y  bienestar  del  hombre  a  corto  y,  principal- 
mente a  largo  plazo. 

Muchas  fórmulas  y  experimentos  sociales 
se  ponen  en  práctica.  Gran  cantidad  de  ellos  no 
son  más  que  expedientes  políticos  que  subordi- 
nan el  interés  de  los  pueblos  al  interés  de  per- 
sonas ambiciosas;  pero  sin  duda,  no  es  ello  la 
causa  del  subdesarroüo  que  padecen  los  pue- 
blos, pues  aún  los  políticos  poco  escrupulosos 
necesitan  moldear  sus  programas  a  lo  que  es 
aceptable  por  la  sociedad  para  tener  la  opor- 
tunidad de  ejercer  con  éxito  su  profesión.  Lo 
cierto  es  que  la  política  socio-económica  adop- 
tada por  una  sociedad  es  reflejo  de  la  opinión 
prevaleciente,  cuando  no  siempre  a  corto  plazo, 
invariablemente  a  largo  plazo. 

Son  las  ideas  las  que  gobiernan  el  mundo; 
son  las  teorías  sobre  Economía  Política  que 
sostienen  los  miembros  de  una  sociedad  las  que 
a  largo  plazo  prevalecerán  Toda  acción  individual 
o  concertada  entre  cualquier  número  de  personas 
actuando  en  sociedad,  indefectiblemente  es  el  pro- 
ducto de  las  teorías,  de  las  premisas,  en  que  se 
basa  la  expectativa  de  tal  o  cual  resultado.  De 
allí  que  la  suerte  de  una  sociedad  dependa  de  lo 
acertado  o  desacertado  de  las  ideas  que  preva- 
lecen referente  al  desarrollo  económico  y,  sobre 
todo,  las  pertinentes  al  régimen  de  derecho,  del 


cual  necesariamente  depende  la  vida  ordenada  en 
una  sociedad  basada  en  la  división  del  trabajo  y 
el  intercambio  indirecto. 

Si  bien  no  es  imposible,  sí  es  improbable 
que  una  persona  inteligente,  a  través  de  diálogos 
y  perspicaz  observación  del  fenómeno  econó- 
mico cotidiano,  descubra  el  complicado  funciona- 
miento del  mecanismo  llamado  Economía.  La  im- 
perfecta inteligencia  humana  y  el  corto  tiempo 
de  una  vida,  sin  embargo,  obligan  a  recurrir  a  la 
experiencia  asentada  en  la  historia  y  a  aprove- 
char los  conocimientos  que  a  través  de  costosos 
procedimientos,  se  han  ido  ordenando  para  for- 
mar la  ciencia.  De  lo  contrario,  actuar,  opinar  y 
por  ende  influir  sin  conocimiento  de  causa,  cons- 
tituye en  realidad  una  imprudencia  y  es  evidencia 
de  irresponsabilidad  temeraria.  Especialmente, 
cuando  la  ignorancia  en  este  caso  es  tan  fácil  de 
evitar  y  cuando  el  precio  de  los  errores  de  la 
continua  improvisación  se  paga  con  sufrimiento 
humano. 


Aunque  la  Ciencia  Económica  es  joven,  sí 
es  ciencia.  Para  el  hombre  no  versado  en  ella, 
el  considemr  el  gran  número  de  opiniones  y  pro- 
puestas que  continuamente  se  exponen,  quizá 
parezca  que  se  trata  de  racionalizaciones  espu- 
rias y  justificaciones  de  teorías  preferidas.  Y  en  ver- 
dad, no  debe  extrañar  tal  impresión,  pues  la  ma- 
yoría de  criterios  expresados  al  respecto  son  pre- 
cisamente lo  que  aparentaiL 

No  deben  causar  asombro  las  incongruen- 
cias y  falta  de  solidez  que  personas  no  versadas 
en  Economía  ponen  en  evidencia.  Pero  sí  extra- 
ña que  personas  supuestamente  conocedoras  de 
la  materia,  que  influyen  a  través  de  las  aulas, 
la  prensa,  los  puestos  públicos  y  el  pulpito,  ase- 
veren tan  frecuentemente  teorías  incongruentes 
cuando  no  disparatadas.  No  debe  sorprender 
entonces,  que  los  ejemplos  de  fracasos  sean  tan 
numerosos  y  los  ejemplos  de  éxito  pocos  y  con- 
tados. 

La  Ciencia  Económica  no  es  cuestión  de 
opiniones.  Ningún  economista  serio  ha  refutado. 
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ni  se  atrevería  a  negar,  la  validez  de  los  tres  pilares 
de  la  Economía  que  a  continuación  se  mencio- 
nan: 

1.  LA  teoría  del  valor  SUBJETI- 
VO, como  fundamento  general  de  h  Ciencia 
Económica; 

2.  LA  teoría  de  LA  UTILIDAD  MAR- 
GINAL, como  único  instrumento  válido  para  di- 
lucidar cualquier  problema  de  asignación  óptima 
de  recursos  y,  por  ende,  como  único  procedimien- 
to válido  para  el  análisis  de  todo  problema  eco- 
nómico; y 

3.  LA  LEY  DE  ASOCIACIÓN,  como  ex- 
plicación de  las  causas  y  efectos  de  la  división  del 
trabajo  y,  por  consiguiente,  del  fenómeno  "vida 
en  sociedad". 

Cualquier  análisis  que  no  sea  congruente 
con  la  Ciencia  Económica,  lógicamente  es  falaz, 
y  por  consiguiente,  cualquier  curso  de  acción 
basado  en  tal  análisis  resultará  en  un  estado  de 
cosas  diferente  al  deseado,  independientemente 
de  la  intención  con  que  se  actúa.  Es  más,  el  re- 
sultado no  puede  ser  otro  que  el  de  agravar  la 
situación  que  se  desea  corregir  o  evitar. 

Por  supuesto,  la  teoría  (sic)  económica  socia- 
lista, no  acepta  la  validez  científica  de  los  tres 
puntos  mencionados,  pero  su  rechazo  no  es  cientí- 
fico sino  emocional  y,  por  lo  tanto,  no  se  puede 
tomar  en  serio.  Hasta  la  fecha  no  existe  una  teoría 
económica  propiamente  socialista  y  aún  los  mismos 
teóricos  del  socialismo  admiten  que  lo  más  que  han 
logrado  son  ensayos  "sobre"  el  socialismo.  No  han 
encontrado,  por  ejemplo,  un  sustituto  para  el 
mecanismo  de  los  precios  (para  lo  cual  es  necesa- 
ria la  propiedad  privada  de  los  recursos  y  medios 
de  producción)  que  les  permita  asignar  los  recursos 
económicamente,  es  decir,  establecer  relación 
entre  costo  y  precio,  comparar  el  valor  que  ks 
costis  tienen  entre  sí,  para  poder  actuar  racional- 
mente. Entre  tanto,  para  poder  subsistir  lo  mejor 
posible,  franca  y  necesariamente  tienen  que  de- 
pender del  parasitismo  intelectual,  recurriendo  al 
mercado  exterior  para  asignar  valores  a  todos  los 


recursos  materiales,  humanos  y  de  capital  y  a  los 
bienes  de  consumo. 


El  libro  del  profesor  Faustino  Ballvé  viene  a 
llenar  una  necesidad  urgente  para  el  momento 
actual;  viene  a  ofrecer  la  oportunidad  de  apren- 
der, de  un  excelente  y  conciso  tratado,  los  fun- 
damentos de  la  Ciencia  Económica  en  forma 
clara  y  precisa. 

Obvio  es  que  no  contiene  toda  la  Ciencia 
Económica.  Pero  sí  presenta  los  principios  fun- 
damentales en  forma  tan  inteligible  y  breve, 
que  facilita  a  la  mente  del  lector  construir  sus 
cimientos  para  seguir  adelante. 

No  es,  pues,  una  casualidad  que  esta  obra 
haya  conseguido  la  gran  popularidad  que  está 
gozando.  Se  ha  traducido  al  inglés  por  la  edito- 
rial Van  Nostrand;  se  está  traduciendo  al 
francés,  al  árabe  y  al  alemán. 

La  integridad  personal  del  profesor  Ballvé, 
así  como  su  extensa  experiencia,  tanto  en  el 
ejercicio  de  sus  profesiones  como  en  el  campo 
académico  y  litemrio,  explica  en  gran  parte  la 
excelencia  de  este  trabajo,  pues  presupone  una 
perspectiva  muy  poco  común  combinada  con 
amplios  conocimientos,  no  sólo  del  ramo  de  la 
Economía  propiamente  dicha,  sino  del  Derecho, 
base  de  la  sociedad  civilizada,  sin  el  cual  no  ten- 
dríamos ni  la  oportunidad  ni  la  necesidad  de  es- 
tudiar la  Economía. 

Constituye  un  honor  para  los  editores  pu- 
blicar esta  obra,  en  la  seguridad  de  que  represen- 
ta una  valiosa  aportación  a  la  cultura,  tanto  del 
hombre  de  negocios,  como  del  hombre  público 
y  del  estudiante. 

Agmdezco  a  la  Señora  Kate  M.,  v.  de  Ballvé 
su  generoso  permiso  para  esta  edición. 

MANUEL  F.  AYAU. 

Guatemala,  1967. 


¿QUE   ES  LA  economía? 


El  hecho  económico.  El  pensamiento  econó- 
mico. Xenofonte,  Aristóteles,  Roma,  Santo  Tomás, 
Oresmius,  Biel,  Erasmo,  Lutero,  Calvino.  El  mer- 
cantilismo. Los  fisiócratas.  Adam  Smith  y  la  escue- 
la clásica.  El  nacionalismo.  La  escuela  histórica. 
El  socialismo.  El  dirigismo.  La  escuela  vienesa. 
La  escuela  matemática.  La  economía  crítica.  La 
economía  como  acción  electiva  del  hombre  en  el 
mercado. 

Hasta  donde  alcanza  la  Historia  (estudio  de 
la  vida  de  la  Humanidad  por  documentos)  y  aún 
la  Prehistoria  o  Arqueología  (estudio  de  la  vida 
de  la  Humanidad  por  monumentos),  se  encuen- 
tra a  los  hombres  aplicando  su  trabajo  a  los  recur- 
sos naturales  para  satisfacer  sus  necesidades,  es 
decir:  produciendo  (aun  cuando  sea  solamente 
cobrando  la  caza  o  la  pesca  o  desprendiendo 
de  campos  y  bosques  las  maderas  y  los  frutos  sil- 
vestres, llevándolos  al  lugar  de  su  consumo  y 
haciendo  pues,  de  ellos,  mercancías),  cambiando 
sus  productos  con  otros  hombres,  ya  directa- 
mente por  medio  del  trueque,  ya  indirectamente 
por  medio  de  una  mercadería  neutral:  el  dinero; 
compitiendo  en  la  oferta  o  en  la  demanda  según 
haya  abundancia  o  escasez  de  determinados  bie- 
nes; ejercitando  el  derecho  de  elección,  el  pro- 
ductor produciendo  lo  que  espera  le  traerá  más 
beneficio  y  el  consumidor  comprando  lo  que  le 
parece  más  barato  y  conveniente;  reteniendo  pro- 
ductos o  dinero,  ya  con  el  propósito  de  obtener 
más  tarde  mayor  ventaja,  ya  con  el  de  constituir 
una  reserva  para  momentos  de  apuro;  prestando 
el  que  tiene  cosas  o  dinero  de  los  que  puede 
prescindir  a  quien  tiene  necesidad  urgente  de 
ellos,  mediante  alguna  remuneración  o  asociándo- 
se varias  personas  para  la  producción  o  para  el 
consumo. 

Todas  estas  actividades  humanas  consistentes 
en  el  ejercicio  de  la  iniciativa  individual  y  de  la 
facultad  de  elección  para  la  satisfacción  de  las  ne- 
cesidades y  el  mejoramiento  de  lo  que  hoy  lla- 
mamos el  nivel  de  vida  son,  en  forma  más  o  menos 
primitiva  o  desarrollada,  tan  viejas  como  la  huma- 
nidad. Sus  formas  más  modernas  se  extienden 
cada  día  más  de  los  pai'ses  adelantados  a  los  atra- 


sados al  mismo  tiempo  que  las  formas  primitivas 
no  desaparecen:  son  empleadas  por  los  pueblos 
civilizados  como  lo  demuestra  el  recrudecimiento 
reciente  del  trueque  en  la  guerra  y  en  la  postguerra 
aun  en  pueblos  tan  cultos  como  Francia,  Alema- 
nia, Inglaterra  y  los  mismos  Estados  Unidos. 
(Véase,  especialmente  en  lo  relativo  a  las  formas 
aparentemente  más  compicadas  de  la  actividad, 
económica  en  los  pueblos  primitivos  y  poco  ade- 
lantados, la  Historia  General  de  la  Economía  de 
Heinrich  Cunow  Editorial  Dietz  Nachfolger, 
Berlm,  1926). 

También  desde  tiempos  remotos,  esta  mani- 
festación de  la  actividad  humana  ha  preocupado  a 
los  estudiosos  y  a  los  pensadores.  Para  no  ir  más 
lejos  (seguimos  aquT  la  Historia  de  la  Economía  del 
profesor  alemán  José  Conrad,  edición  española 
de  las  Librerías  de  Victoriano  Suárez  de  Madrid 
y  Agustm  Bosch  de  Barcelona),  Platón  se  ocupa 
de  la  división  del  trabajo  y  de  las  profesiones; 
Xenofonte  se  preocupa  de  acrecentar  las  rentas 
de  Ática  y  establece  una  teoría  del  dinero;  Aristó- 
teles habla  de  las  profesiones  crematísticas,  desea 
la  substitución  de  la  fuerza  de  los  esclavos  por 
la  fuerza  mecánica  y  anticipa  la  distinción  que 
hará  22  siglos  más  tarde  Adam  Smith  entre  el  valor 
en  uso  y  el  valor  en  cambio;  Roma  hace  una  po- 
li'tica  económica  de  protección  a  la  agricultura, 
poli'tica  que  en  la  Edad  Media  propugna  tam- 
bién la  Iglesia  católica  que  anatemiza  el  comer- 
cio y  prohibe  la  percepción  de  intereses  que  califica 
de  usura  y  sólo  acepta,  como  fundamento  del 
precio,  el  valor  en  uso  repudiando  el  valor  en 
cambio. 

Santo  Tomás  de  Aquino  propugna  una  espe- 
cie de  comunitarismo  como  practicaron  los  jesuí- 
tas en  Paraguay  entre  1610  y  1766;  el  obispo 
francés  Nicolás  Oresmius  publica  un  tratado  de 
la  moneda  y  Gabriel  Biel,  de  Wurtemberg,  hace 
investigaciones  sobre  la  naturaleza  del  dinero  y 
la  formación  de  los  precios. 

El  humanismo  sostiene  con  Erasmo  la  hono- 
rabilidad del  comercio.  Martm  Lutero,  fundador 
del  protestantismo,  postula  que  "el  hombre  ha  na- 
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cido  para  trabajar",  estudia  la  división  del  trabajo  y 
subraya  la  importancia  y  utilidad  del  comercio, 
recomendando  el  mercado  libre,  aun  cuando 
sigue  condenando  la  "usura".  Calvino  desiente  en 
este  último  punto  de  Lutero  y,  además,  es  el 
primero  en  propugnar  la  intervención  del  Estado 
en  la  vida  económica,  intervención  que  ya  existía 
en  su  época,  que  en  mayor  o  menor  grado  ha  exis- 
tido siempre  y  que  en  los  últimos  treinta  años  se 
ha  presentado  como  una  panacea. 

La  constitución  de  las  monarquías  absolutas 
en  los  siglos  XVI  y  XVII  y  el  nacimiento  de  las 
modernas  nacionalidades  con  una  conciencia 
ardorosa  y  juvenil  del  sentimiento  nacional  pro- 
dujeron al  mismo  tiempo  un  manejo  de  la  actividad 
económica  y  una  justificación  teórica  de  ese  mane- 
jo que  se  conoce  históricamente  como  mercanti- 
lismo. Sus  principios  fundamentales,  que  evocan 
los  de  la  época  actual,  calificada  acertadamente  de 
neomercantilista,  son  los  siguientes:  dirección 
de  la  vida  económica  por  el  poder  público,  con- 
sideración del  dinero  como  la  verdadera  riqueza, 
preocupación  por  una  balanza  favorable  de  pagos 
al  objeto  de  obtener  más  dinero  en  el  intercam- 
bio internacional,  fomento  de  la  industria  al  ob- 
jeto de  tener  artículos  de  exportación  que  produz- 
can dinero  para  el  pai's,  sistema  de  premios  y  pri- 
vilegios a  las  industrias  y  al  comercio  de  expor- 
tación o  que  evite  las  importaciones,  crecimien- 
to de  la  población  para  acrecentar  las  fuerzas 
productoras,  competencia  con  el  extranjero  y  ais- 
lamiento de  él  por  medio  de  las  fronteras  adua- 
neras y,  por  encima  de  todo,  creencia  en  que  la 
prosperidad  de  un  pai's  no  es  posible  sino  a  costa 
de  los  demás. 

Estos  principios  conformaron  la  regulación 
de  la  vida  económica  por  los  gobiernos  omnipo- 
tentes en  los  siglos  XVI  a  XVIII  y  fueron  desa- 
rrollados, aun  cuando  con  grandes  discrepancias 
de  detalle,  por  Serra,  Broggia  y  Genovesi  en  Italia, 
Bacon  de  Verulamio,  Tomás  Mun,  Childe  y 
Temple  en  Inglaterra  (al  paso  que  Sir  Walter 
Raleigh  atribuye  la  superioridad  económica  de 
Holanda  a  su  mayor  libertad  económica);  Melón 
y  Forbonnais  en  Francia,  KIock,  Seckendorf, 
Becher  y  el  Barón  de  Schoeder  en  Alemania  y 
Luis  Ortiz,  Moneada,  Damián  de  Olivares,  Gra- 
dan Serrán,  Jerónimo  Ustariz  y  Bernardo  de  Ulloa 
en  España.  Como  el  poli'tico  más  representativo 
de  esta  tendencia  ha  pasado  a  la  historia  el 
Ministro  de  Luis  XIV,  Coibert. 

Las  experiencias  del  sistema  mercantil ista 
fueron  desastrosas,   pues  la   pulverización  de  los 


grupos  económico-polrticos,  estrangulaba  la  vida 
económica  general  y  producía  la  miseria  en  el 
interior  y  la  guerra  en  el  exterior.  El  ejemplo 
de  Holanda  llevó  a  Isabel  de  Inglaterra  a  dar  ma- 
yor libertad  al  comercio  y  a  quitar  importancia  a 
los  gremios  y  en  seguida  el  incipiente  liberalismo, 
apoyado  en  la  teoría  del  derecho  natural,  inspiró 
una  cn'tica  del  sistema  y  una  tendencia  cienti'fica 
en  sentido  contrario  que  se  conoce  como  la  es- 
cuela fisiocrática,  cuyos  iniciadores  fueron  los 
franceses  Pedro  Boisguillebert,  el  Mariscal  Vauban 
y,  sobre  todo,  Quesnay,  médico  de  cámara  de 
Luis  XV,  a  los  que  siguieron  Vicente  Gournay, 
Mirabeau  padre  y  parcialmente  el  célebre  minis- 
tro Turgot. 

Como  lo  indica  su  nombre,  esta  teoría  partía 
del  principio  de  que  la  vida  económica  tema  sus 
leyes  naturales  que  obraban  automáticamente. 
Los  males  del  mercantilismo  provenían  de  interfe- 
rir por  la  vía  estatal  estas  leyes  naturales,  por  lo 
que  era  aconsejable  prescindir  de  toda  reglamen- 
tación de  la  actividad  económica  y  dejarla  a  la  ini- 
ciativa individual.  Este  principio  lo  tradujo  Gour- 
nay en  la  célebre  frase:  dejar  hacer,  dejar  pasar 
("laissez  faire,  laissez  passer"). 

El  fisiocratismo,  como  mera  negación  del 
mercantilismo,  encontró  en  Inglaterra  terreno 
abonado  por  el  hecho  de  no  haber  prevalecido 
nunca  allT  completamente  ni  el  culto  mercanti- 
lista  del  dinero  ni  el  culto  a  la  agricultura  que 
los  fisiócratas  tomaron  de  los  canonistas,  como 
base  única  de  la  riqueza  nacional.  Pero  los  ingle- 
ses no  se  contentaron  con  la  mera  afirmación 
de  la  existencia  de  leyes  naturales  que  no  debían 
ser  interferidas  por  el  Estado,  sino  que  quisieron 
investigar  y  fijar  dichas  leyes  y  a  tal  efecto  dieron 
al  mundo  la  llamada  escuela  clásica  de  la  econo- 
mía. Abrieron  el  camino  Hutcheson  y  David 
Hume,  que  influyeron  sobre  Adam  Smith,  el  cual 
publicó  el  primer  tratado  de  Economía  propia- 
mente hablando  bajo  el  ti'tulo  de  Investigaciones 
acerca  de  la  naturaleza  y  las  causas  de  la  riqueza 
de  las  naciones"  (1776).  Se  inspiraron  en  Smith, 
en  Inglaterra  David  Ricardo,  y  hasta  cierto  punto 
los  Mili  padre  e  hijo;  en  Francia  Juan  Bautista 
Say  y  Federico  Bastiat,  y  en  Alemania  Enrique 
y  J.  H.  Thünen,  Rau,  Hermann  y  Nebenius. 

En  Inglaterra  fue  nota  discordante  el  sacer- 
dote Roberto  Malthus  con  su  teoría  de  que  la 
población  tendía  a  crecer  más  rápidamente  que 
los  medios  de  subsistencia,  lo  cual  aconsejaba 
tomar  medidas  para  evitar  los  estragos  de  aban- 
donarse  candidamente  a   las   leyes   naturales.   En 
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los  Estados  Unidos  comulgaron  con  la  doctrina 
clásica  Frankiin  y  Hamilton,  quien  fue,  no  obs- 
tante, proteccionista.  En  España,  sobre  todo, 
José  Alonso  Ortiz,  traductor  y  comentador  de 
Smith,  y  Alvaro  Flores  Estrada,  que  inició,  sin 
embargo,  también,  la  corriente  de  reforma  agra- 
ria que,  casi  un  siglo  más  tarde,  había  de  hacer 
célebre  al  americano  Henry  George. 

El  auge  de  la  escuela  clásica  coincidió  con  el 
fabuloso  aumento  de  la  producción  y  del  inter- 
cambio internacional  de  bienes  a  consecuencia  del 
maquinismo  (revolución  industrial),  véase  T.  S. 
Ashton.  La  revolución  industrial,  breviario  No.  25 
del  Fondo  de  Cultura  Económica,  México,  D.  F.), 
y  del  progreso  de  las  comunicaciones;  pero  tres 
hechos  motivaron  su  crisis.  El  primero  fue  la 
constatación  de  que  las  leyes  que  creyó  poder 
deducir  de  la  observación  de  los  fenómenos  eco- 
nómicos en  una  área  geográfica  limitada  (sobre 
todo  Inglaterra  y  Francia)  y  sobre  las  cuales  dis- 
crepaban grandemente  sus  representantes,  no  eran 
tales  leyes,  sino  meras  regularidades  que,  tomadas 
como  leyes  infalibles,  a  menudo  fallaban  en  su 
aplicación.  El  segundo  la  situación  de  inferioridad 
en  que,  en  la  competencia  mundial,  se  sentían 
los  pai'ses  jóvenes,  sobre  todo  Alemania  y  los 
Estados  Unidos.  El  tercero  la  apreciación  general, 
más  o  menos  fundada,  pero  divulgada  por  la  pro- 
paganda y  aceptada  irreflexivamente  por  la  inte- 
lectualidad y  la  clase  media,  de  que  del  progreso 
material  hijo  de  la  libre  iniciativa  no  se  beneficia- 
ban los  humildes  y  particularmente  los  trabaja- 
dores. 

De  ahf  salieron  tres  contracorrientes:  el  pro- 
teccionismo nacionalista,  que  lanzó  en  Alemania 
Federico  List  y  cuyo  último  y  más  eminente  re- 
presentante fue  Adolfo  Wagner  (en  los  Estados 
Unidos  Enrique  Carey  y  en  Inglaterra  Chamber- 
lain  el  viejo  y  el  movimiento  del  tariff  reform); 
el  socialismo  en  sus  diversas  formas  entre  las  que 
destacan  el  llamado  "socialismo  cienti'fico"  de 
Carlos  Marx  y  Federico  Engeis  y  la  llamada  es- 
cuela histórica  (Bruno  Hildebrand,  Knies,  Ros- 
cher,  Schmoller),  reflejo  al  mismo  tiempo  del  ro- 
manticismo y  del  positivismo  de  Augusto  Comte, 
que  sostuvo  el  criterio  de  que  cada  pai's  tema  su 
economía  particular  que  debía  responder  a  sus 
condiciones  y  tradición  y  al  interés  nacional  y  no 
individual.  Las  tres  tendencias,  incluso  la  socialista 
nacida  con  carácter  cosmopolita,  derivaron  hacia 
el  mito  de  la  riqueza  nacional  a  la  que  subordina- 
ron la  de  los  individuos  y  para  cuya  defensa  sos- 
tuvieron la  licitud  de  todos  los  medios  (sacro 
egoi'smo). 


Es  curioso  notar  que  estas  doctrinas  que  se 
calificaban  a  si'  mismas  de  "modernas"  y  que  estu- 
diaremos en  detalle  en  momento  oportuno,  a  pesar 
de  presentarse  como  oposición  al  liberalismo  clá- 
sico, siguieron  en  todo  sus  huellas  y  más  que  ad- 
versarias del  clasicismo,  son  hijas  de  él,  sin  excluir 
al  socialismo  marxista.  En  primer  lugar  conciben 
a  la  economía,  no  como  una  actividad  universal 
de  lucha  por  el  bienestar  de  los  hombres,  sino 
como  economía  nacional,  política,  y  así,  aún  re- 
cientemente, el  profesor  alemán  Fuchs  define  la 
Economía  Política  (véase  el  librito  así  titulado 
publicado  en  castellano  por  la  Editorial  Labor) 
como  "el  estudio  de  la  economía  de  un  pueblo"  y 
le  da  como  misión  "el  sustento  creciente  y  la  sa- 
tisfacción cada  vez  más  perfecta  de  las  necesida- 
des de  una  población  en  aumento  sobre  un  terri- 
torio dado".  En  segundo  lugar  no  captan  la  totali- 
dad y  la  unidad  del  fenómeno  económico  y  siguen 
tratando  separadamente  y  sin  conexión  alguna  la 
producción,  la  distribución  y  el  consumo  como 
si  fueran  cosas  independientes  y  no  meras  partes 
de  un  proceso  general.  En  tercer  lugar  siguen  cre- 
yendo en  la  existencia  de  leyes  que  rigen  el  proceso 
económico  con  independencia  de  la  voluntad  de 
los  hombres,  y  así  el  mismo  Marx,  contra  todos  los 
hechos  anteriores  que  le  desmienten  y  los  que  pos- 
teriormente le  desmentirán,  concibe  la  evolución 
histórica  de  la  economía  como  presidida  por  la 
gran  ley  de  la  concentración  del  capital  en  virtud 
de  la  cual  la  riqueza  se  va  concentrando  cada  día  en 
más  pocas  manos  mientras  que  aumenta  el  "ejér- 
cito del  proletariado"  hasta  que  llegue  un  mo- 
mento en  que,  fatalmente,  "los  expropiadores 
serán  expropiados".  No  se  les  alcanza  que  los  he- 
chos económicos  no  son  fatales  sino  producto 
de  la  voluntad  colectiva  de  los  hombres;  que  pro- 
ducción, distribución  y  consumo  son  aspectos  de 
un  solo  proceso  económico,  ni  que,  a  pesar  de 
todas  las  experiencias  nacionalistas  y  aislacionis- 
tas, la  economía  de  todo  el  mundo  es  solidaria, 
ni  finalmente  que  ninguna  ley  ni  ningún  gobier- 
no ha  logrado  ni  puede  lograr  impedir  que  cada 
hombre  busque  su  bienestar  en  la  tierra  para  sí 
y  para  los  suyos  del  modo  que  considere  más 
conveniente  ejercitando  su  facultad  de  elección, 
corolario  natural  de  su  libertad,  como  lo  demues- 
tra el  contrabando  contra  las  limitaciones  al  co- 
mercio internacional  y  el  llamado  "mercado 
negro"  contra  las  limitaciones  al  comercio  interior. 

Estas  tres  tendencias  "modernas":  descon- 
fianza en  la  iniciativa  individual,  nacionalismo 
exacerbado  (chauvinismo  del  político  ultranacio- 
nalista  francés  Chauvin)  y  socialismo  se  sintetizan 
prácticamente  al  filo  de  los  siglos  XIX  y  XX  en 
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el  neomercantílismo  que  se  inicia  en  la  Alemania 
de  Bismarck  y  en  los  Estados  Unidos,  se  extiende 
por  reacción  a  Inglaterra,  Francia  y  otros  pai'ses, 
produce  las  dos  guerras  mundiales,  desbarata  la 
economía  universal;  se  bautiza  en  la  Alemania  de 
1920  con  el  nombre  de  Economía  planificada 
(Pianwirtschaft)  y  más  adelante  en  todo  el  mundo 
con  el  de  economía  dirigida  y,  con  el  pretexto  de 
la  defensa  de  los  intereses  nacionales  en  el  exterior 
y  de  las  clases  humildes  en  el  interior,  entroniza 
por  doquier  la  omnipotencia  gubernamental  y  po- 
ne en  receso  la  democracia  y  la  libertad  que  se 
creían  conquistas  definitivas  del  género  humano. 

Pero  el  amor  a  la  libertad  es  tan  inmortal  co- 
mo el  amor  a  la  ciencia,  es  decir,  a  la  búsqueda 
de  la  verdad  sin  ideas  preconcebidas  ni  temor  a 
sus  consecuencias.  Este  espíritu,  rigurosa  y  honra- 
damente científico,  animó  al  profesor  vienes 
Cari  Menger,  allá  por  1870,  a  hacer  una  revisión 
de  las  doctrinas  económicas  con  la  mira  de  encon- 
trar los  principios  de  una  economía  científica. 

Menger  estableció  la  teoría  de  la  utilidad  mar- 
ginal (Grenznuiztheorie,  ver  lección  III)  casi  si- 
multáneamente con  el  inglés  Stanley  Jevons  y 
el  francés  León  Walras.  De  ahí  salieron  dos  corrien- 
tes: La  matematicista  y  la  de  la  llamada  escuela 
vienesa  representada  por  el  mismo  Menger,  Bóhm- 
Bawerk,  Wieser  y  otros  y  actualmente  por  Ludwig 
von  Mises,  autor  del  tratado  Acción  Humana  y  su 
discípulo  Friedrich  Hayek,  autor  del  famoso  libro 
Camino  de  Servidumbre.  Ambos  son  hoy  profe- 
sores en  los  Estados  Unidos,  están  formando  gran 
número  de  discípulos  y  con  ellos  coincide  el 
americano  Henry  Hazlitt,  autor  de  la  famosa 
Economía  en  una  lección. 

La  tendencia  matematicista,  que  se  remonta 
al  francés  Cournot,  se  ha  dividido  en  dos  corrien- 
tes: la  que,  partiendo  de  Walras,  Pareto  y  Panta- 
leoni,  ha  derivado  en  la  llamada  "Econometría" 
que  pretende  obtener  completa  exactitud  en  el 
cálculo  económico  y  es  el  gran  apoyo  del  dirigis- 
mo  de  nuestros  días  (ver  lección  IX)  y  la  que,  par- 
tiendo del  inglés  Marshall,  sólo  usa  la  matemática 
como  medio  de  expresión  gráfica  de  las  tesis 
económicas  sin  aquella  pretensión  de  hacer  de  la 
Economía  una  "ciencia  exacta".  Entre  los  mate- 
maticistas  cabe  citar  a  John  Bates  Clark  y  a  Irving 
Fisher.  Walter  Eucken  y  Wilhelm  Roepke,  ambos 
alemanes,  aun  cuando  el  último  ha  actuado  sobre 
todo  en  Egipto  y  en  Suiza,  representan  una  tenden- 
cia liberal  no  matemática.  Francia  ha  mantenido 
su  rango  en  la  ciencia  económica  y  en  liberalismo 
con   la  figura  señera  de  Charles  Gide,  con  Rist  y 


recientemente  Jacques  Rueff,  Louis  Baudin,  Pierre 
Lhoste-Lachaume  y  muchos  otros. 

Podrían  citarse  muchas  otras  escuelas  econó- 
micas contemporáneas,  como  las  de  la  economía 
"dinámica"  que  tiene  su  origen  en  los  países 
escandinavos  y  de  la  cual  participa  Schumpeter 
(austríaco,  muerto  hace  poco  en  los  Estados  Uni- 
dos), pero  no  tienen  contornos  definidos  ni  una 
influencia  importante.  En  cambio  hay  que  decir 
que  Ludwig  von  Mises  y  sus  discípulos  represen- 
tan un  avance  tan  considerable  sobre  sus  antece- 
sores de  la  llamada  escuela  vienesa,  que  en  realidad 
puede  considerárseles  como  fundadores  de  una 
novísima  escuela  que  bien  se  podría  calificar  de 
crítica. 

Para  esta  nueva  corriente  rigurosamente  cien- 
tífica, la  economía  es  la  actividad  humana  dirigida 
a  la  satisfacción  de  las  necesidades  en  uso  de  la 
facultad  de  elección.  La  ciencia  económica  es  a  su 
vez  el  estudio  de  esta  actividad  económica  del  hom- 
bre. Por  ello  no  abarca  problemas  filosóficos  ni 
morales  porque  la  ciencia  económica  no  juzga  sino 
que  describe.  Tampoco  problemas  políticos  porque 
el  economista  no  da  consejos:  se  limita  a  exponer 
lo  que  es  la  actividad  económica  para  que  el  polí- 
tico y  el  ciudadano  en  general  saquen  de  esos 
conocimientos  las  consecuencias  que  su  buen 
sentido  les  dé  a  entender.  Finalmente  se  desen- 
tiende de  los  problemas  históricos  porque  la 
Historia  sólo  nos  enseña,  y  en  ésto  puede  ser  una 
buena  auxiliar  de  la  política,  lo  que  ha  sido,  pero 
no  lo  que  es,  y  mucho  menos  lo  que  será.  Tam- 
bién de  la  estadística  que,  no  pudiéndose  referir 
más  que  a  hechos  pasados,  sólo  puede  ser  una  auxi- 
liar de  la  Historia. 

Por  este  camino  es  por  donde  se  liega  a  indi- 
vidualizar el  verdadero  contenido  de  la  ciencia 
económica.  La  actividad  económica  se  desarrolla 
en  el  lugar  y  en  el  tiempo.  En  tal  virtud  ofrece 
coincidencias,  discrepancias  y  secuencias  de  he- 
chos. Estas  variedades  exteriores  son  objeto  de  la 
historia  y  de  la  geografía  económicas.  Pero  por 
debajo  de  estas  variedades,  la  reflexión,  que  no  la 
pura  observación  y  comparación,  descubre  ciertos 
aspectos  uniformes  y  permanentes  de  la  actividad 
económica  de  los  hombres  de  los  que  hemos  pues- 
to ejemplos  al  comienzo  de  este  capítulo.  Estas 
formas  generales  y  permanentes  de  la  actividad 
económica  del  hombre  constituyen  el  objeto  de  la 
ciencia  económica  como  sus  variedades  en  el  lugar 
y  en  el  tiempo  constituyen  la  materia  de  la  geo- 
grafía y  de  la  historia. 
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Expuestos  asi'  con  obligada  brevedad  los  an- 
tecedentes de  la  economía  y  de  la  ciencia  econó- 
mica y  el  verdadero  objeto  de  la  economía  como 
ciencia,  nos  proponemos  estudiar  en  nueve  capi'tu- 
los  sucesivos  las  cuestiones  en  que  puede  desmenu- 
zarse este  objeto,  asi'  como  las  soluciones  que  se 
han  querido  dar  a  los  problemas  económicos  ac- 
tuales y  criticarlas  desde  el  punto  de  vista  cienti'- 


fico.  Estos  capi'tulos  serán  los  siguientes:  2. -Mer- 
cado (división  del  trabajo,  competencia,  valor  y 
precio).  3.— La  empresa  y  el  cálculo  económico. 
4.— Capital,  trabajo  y  su  remuneración.  5.— Mone- 
da, crédito  e  interés.  6.— Monopolios,  crisis  y 
desempleo.  7.— Comercio  internacional.  8. -Nacio- 
nalismo y  socialismo.  9.— Dirigismo.  10.— Lo  que 
no  es  la  Economi'a. 
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Economía  autística  y  cooperativa.  —  La  divi- 
sión del  trabajo,  el  cambio  y  el  mercado.  —  Comer- 
cio y  mercancía.  Valor  y  precio.  La  soberanía 
del  consumidor.  Monopolio,  dictadura  económica 
y  mercado  negro. 

El  hombre  es  incapaz  de  satisfacer  por  si' 
mismo  todas  sus  necesidades.  La  economía  de 
autarquía  individual  o  autística  es  imposible.  Ja- 
más se  ha  encontrado  en  la  vida  de  la  humanidad 
esa  clase  de  economía  que  sólo  aparece  en  las 
utopías  como  la  vida  de  Robinson  Crusoe. 

Los  hombres  tienen  que  recurrir  a  otros  hom- 
bres para  obtener  las  cosas  o  servicios  que  les 
faltan,  a  cambio  de  otras  cosas  o  servicio  que 
pueden  ofrecer. 

Esto  sucedía  en  la  economía  familiar,  en  la 
cual  el  hombre  cazaba  o  pescaba,  y  a  la  vez  prote- 
gía de  los  peligros  a  sus  familiares.  Estos,  en  cam- 
bio, cuidaban  del  hogar,  de  la  preparación  de  los 
alimentos,  de  la  recolección  de  frutos  silvestres 
o  de  la  confección  del  vestido  primitivo.  Cada  uno 
cambiaba  con  otro  cosas  o  servicios. 

Tenían  por  base  la  división  del  trabajo;  se 
realizaba  así  la  Economía  cooperativa. 

Acertadamente  dice  el  Prof.  von  Mises  en  su 
libro  Human  Action:  "El  intercambio  es  la  rela- 
ción social  fundamental". 

El  intercambio  —para  decirlo  más  sencilla- 
mente en  términos  económicos,  el  cambio—  se  ope- 
ra en  el  mercado.  La  familia  que  tiene  huevos  de 
sobra,  los  cambia  por  carne  con  otra  familia  que 
necesita  huevos  y  tiene  carne  de  sobra.  Pero  ésto 
no  basta.  A  veces  una  familia  que  tiene  huevos, 
necesita  carne  que  no  tiene  la  familia  vecina,  pero 
sí  tiene  ésta  pescado  que  aquella  puede  cambiar 
por  carne. 

Estas  relaciones  se  complican  cada  vez  más,  y 
resulta  más  cómodo  ir  a  una  plaza  pública  a  ofrecer 
lo  que  se  tiene  de  más,  a  cambio  de  lo  que  hace 
falta,  ya  sea  por  trueque  directo,  o  ya  en  forma 
indirecta. 


El  cambio  de  las  cosas  se  facilita  cuando  se 
inventa  la  moneda,  la  cual  aparece  primero  en  for- 
ma primitiva,  hasta  llegar  a  la  moneda  acuñada 
que  todos  usamos  y  conocemos.  Entonces  las  co- 
sas o  servicios  se  cambian  por  dinero  o  viceversa. 

El  cambio  o  comercio  deja  de  ser  local  y,  se 
hacer  entre  diversas  poblaciones  hasta  convertirse  en 
internacional. 

Todo  lo  anterior,  desde  el  trueque  de  carne 
por  huevos  entre  familias  vecinas  hasta  el  comercio 
internacional,  constituye  el  mercado,  pivote  alre- 
dedor del  cual  gira  toda  la  vida  económica.  El  mer- 
cado es  la  base  de  toda  economía. 

En  el  mercado  se  cambian  cosas  por  cosas, 
cosas  por  servicios,  servicios  por  servicios©  cosas  y 
servicios  por  dinero.  Todo  lo  que  es  susceptible  de 
cambio  en  el  mercado,  constituye  una  mercancía 
o  mercadería. 

Para  mayor  entendimiento  en  materia  econó- 
mica, debe  clasificarse  como  mercancía  todo  lo  que 
se  cambia.  Quienes  van  al  mercado,  buscan  el  cam- 
bio para  satisfacer  una  necesidad,  es  decir,  para 
tener  mayor  comodidad  en  sus  vidas.  Por  ello 
los  anglosajones  usan,  en  vez  de  la  palabra  mer- 
cancía, la  palabra  commodity  para  todo  lo  que  es 
susceptible  de  cambio,  ya  sean  cosas  o  servicios. 
Una  cosa  tiene  valor  cuando  es  una  mercancía 
y  es  capaz  de  ser  cambiada  en  el  mercado. 

El  valor  es  siempre  un  juicio  de  apreciación, 
porque  una  cosa  tiene  valor  si  se  la  quiere  o  desea, 
y  en  tanto  se  la  quiere  o  desea.  Por  ejemplo,  un 
millonario  puede  comprar  un  brillante  de 
$100,000.00  y  encontrarse  en  el  desierto  muriendo 
de  sed  y  no  poder  obtener  ni  un  vaso  de  agua  a 
cambio  del  brillante,  que  allí  carece  de  valor. 

Dicen,  especialmente  los  economistas  mate- 
máticos, que  una  cosa  tiene  más  valor  cuando 
más  se  escasea.  Pero  ello  no  es  cierto,  porque 
puede  suceder  que  una  cosa  sea  cada  día  más  es- 
casa, y  sin  embargo  no  tenga  valor,  porque  nadie 
la    quiere.    En    la   actualidad    escasean   mucho   los 
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carricoches  de  caballos,  y  sin  embargo  nadie  los 
quiere.  Tienen  un  valor  nulo  o  escaso.  No  obstan- 
te ello,  sólo  son  bienes  económicos  los  que  se  han 
de  codiciar;  no  los  bienes  libres  que  están  al  al- 
cance de  todos,  como  el  aire  que  respiramos. 

La  distinción  entre  el  valor  en  uso  y  el  valor 
en  cambio,  fue  iniciada  por  Aristóteles,  aceptada 
por  los  canonistas  y  desarrollada  por  la  economi'a 
clásica.  Valor  en  uso  es  la  utilidad  que  una  cosa 
tiene  en  sí  misma.  Valor  en  cambio  es  el  que  se  le 
da  a  una  cosa  en  el  mercado.  Se  ha  venido  soste- 
niendo, como  lo  hacían  anteriormente  los  cano- 
nistas, que  por  una  cosa  no  debe  darse,  sino  lo 
equivalente  a  su  valor  en  uso,  y  que  es  inmoral 
obtener  más  en  cambio,  aprovechándose  de  su  es- 
casez. 

La  distinción  anterior  es  impracticable,  por- 
que si  es  cierto  que  en  general  un  automóvil  tiene 
más  valor  que  una  aguja,  es  posible  que  en  un  caso 
concreto  suceda  lo  contrario  (depende  del  tiempo 
y  de  las  circunstancias).  Un  sastre  que  necesita  una 
aguja,  no  puede  coser  con  un  automóvil,  y  en  lu- 
gares donde  no  puede  obtenerse  la  gasolina,  nada 
valen  los  automóviles.  Además,  ¿cuántas  agujas 
equivalen  a  un  automóvil?  Es  difícil,  mejor  dicho 
imposible  determinarlo,  porque  la  utilidad  de  la 
aguja  y  del  automóvil  varía  en  el  lugar  y  en  el 
tiempo,  y  en  último  término,  sólo  las  cotizaciones 
del  mercado  nos  dicen  la  relación  del  valor  en  cam- 
bio de  ambas  cosas.  Por  tanto,  no  es  posible  es- 
tablecer una  relación  cuantitativa  de  valores  se- 
gún el  valor  en  uso  del  automóvil  y  de  la  aguja. 
Sólo  cabe  una  apreciación  cualitativa  de  carácter 
general,  porque  en  términos  generales,  un  automó- 
vil se  considera  más  valioso  que  una  aguja,  sin  que 
ello  tenga  que  ser  así  siempre,  ni  sea  posible 
cifrar  cuantitativamente  esta  diferencia  de  valor. 

Por  otra  parte,  el  valor  en  uso  de  una  cosa 
tampoco  es  un  valor  constante,  porque  cualquier 
invento,  o  simplemente  un  cambio  de  moda,  pue- 
den disminuirlo  y  aun  anularlo.  Nuestras  madres 
guardaban  en  sus  guardarropas  vestidos  y  sombre- 
ros que  en  su  tiempo  tenían  un  valor  en  uso  con- 
siderable y  hoy  día  no  tienen  ningún  valor.  En 
cambio  hoy,  sombreros  y  vestidos  mucho  más 
sencillos  pero  más  a  la  moda,  sí  tienen  valor. 

—  La  penicilina  abatió  el  valor  en  uso  de  mu- 
chos medicamentos,  pero  otros  medicamentos 
como  la  estreptomicina,  terramicina  y  cloromice- 
tina,  han  disminuido  el  valor  en  uso  de  la  penici- 
lina.  Por  estas  razones,   el   concepto  del  valor  en 


uso,   aun   cuando  tiene  un  fondo  de  verdad,   no 
sirve  para  los  fines  económicos. 

También  se  ha  intentado  buscar  una  medida 
del  valor  de  las  cosas  en  el  trabajo.  Es  que  se  insis- 
te en  el  deseo  de  valorar  las  cosas  justamente,  o 
sea,  mezclando  con  la  cuestión  económica,  una 
cuestión  moral  que  nada  tiene  que  ver  con  ella. 
Este  intento  se  ha  entendido  de  dos  maneras:  Al 
principio  de  la  economía  clásica  se  dijo  que,  siendo 
las  cosas  fruto  del  trabajo  humano  consistente  en 
el  aprovechamiento  o  transformación  de  los  recur- 
sos naturales,  el  valor  de  ellas  debía  medirse  por 
el  trabajo  que  implicaba  su  producción.  De  ahí 
partió  el  socialismo  en  general  al  pedir  para  los 
obreros  el  producto  íntegro  del  trabajo  y  decir 
que  los  capitalistas  retenían  de  este  producto  la 
plusvalía  que  era  aquella  parte  del  producto  del 
trabajo  que  no  era  indispensable  para  la  subsisten- 
cia del  trabajador. 

Los  clásicos  se  dieron  pronto  cuenta  de  que, 
de  una  parte,  era  prácticamente  imposible  tomar  el 
trabajo  de  producción  como  medida  del  valor  por 
dificultad  de  cálculo,  y  también  porque  el  trabajo 
empleado  en  la  producción  de  una  cosa  variaba  en 
el  lugar  y  en  el  tiempo  según  la  habilidad  de  diri- 
gentes y  trabajadores  en  un  momento  determinado 
y  según  el  perfeccionamiento  de  los  instrumentos 
y  métodos  de  producción  al  correr  de  los  años. 
De  ahí  que  propusieran  medir  el  valor  de  las  cosas, 
no  por  el  trabajo  que  costaban,  sino  por  el  trabajo 
que  ahorraban  al  comprador.  Pero  este  criterio 
también  resulta  impracticable  por  la  dificultad  de 
determinar  el  trabajo  que  la  compra  de  una  cosa 
ahorra  al  comprador  en  general.  La  compra  de  una 
camioneta  de  reparto  proporcionará  un  ahorro  de- 
terminado a  una  tienda  de  dulces  y  otro  ahorro  di- 
ferente a  una  fábrica  de  medias  o  a  una  tienda  de 
radios.  Entonces  ¿deberá  pagar  cada  uno  de  ellos 
un  precio  diferente? 

¿Hemos  de  volver  por  ello  al  criterio  de  valo- 
rar no  por  el  trabajo  ahorrado  al  comprador  sino 
por  el  trabajo  ocasionado  en  la  producción?  O, 
para  evitar  estos  problemas,  ¿hay  qué  fijar  el  valor 
de  cada  cosa  por  un  supuesto  costo  de  trabajo  me- 
dio de  ella  en  los  diversos  productores?  ¿En  dón- 
de está  la  base  para  fijar  este  costo  medio?  Y 
¿quién  lo  ha  de  fijar?  ¿El  gobierno?  ¿Hay  que  pa- 
gar por  las  cosas  lo  que  diga  el  capricho  del  gober- 
narnte,  ya  que  éste  tampoco  dispone  de  una  base 
objetiva  para  la  valorización?  Esto  es  lo  que  sucede 
hoy  en  Rusia  y  el  resultado  es  el  siguiente:  cuando 
el  gobierno  valora  una  cosa  barata  a  juicio  de  los 
consumidores,  estos  se  lanzan  a  comprarla  hasta 
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agotar  las  existencias  y  entonces  el  gobierno  ha  de 
subir  el  precio.  Al  revés,  cuando  el  valor  que  el 
gobierno  fija  para  una  cosa  le  parece  caro  al  consu- 
midor, éste  deja  de  comprarla,  la  cosa  permanece 
indefinidamente  en  los  almacenes  implicando  una 
inmovilización  de  capital  y  corriendo  el  peligro  de 
deteriorarse.  Entonces  el  gobierno,  para  salir  del 
paso,  ha  de  rebajar  el  precio.  Es  decir:  aun  en  la 
economía  nacionalizada  juegan  la  oferta  y  la  de- 
manda. 


1.—  Ninguna  cosa  tiene  valor  en  sí.  El  valor 
se  lo  da  el  consumidor  al  solicitarla.  El  valor  de 
una  cosa  no  es  pues  nunca  objetivo  sino  siempre 
subjetivo. 

2.—  El  precio  en  dinero  no  es  la  medida  del 
valor  sino  sólo  su  expresión.  Decir  que  una  vaca 
vale  mil  pesos  no  es  otra  cosa  que  decir  que  vale 
veinte  ovejas  o  una  máquina  de  coser. 


La  oferta  y  la  demanda  constituyen  el  meca- 
nismo del  mercado  que  fija  los  precios,  los  cuales 
son  el  valor  de  las  cosas  o  servicios  expresados  en 
otra  mercancía  neutral  o  dinero.  Estos  precios  se 
fijan  por  la  competencia  en  el  mercado,  la  cual  no 
es  sólo  la  competencia  de  los  mercaderes  que  ofre- 
cen género  o  servicios,  sino  también  la  competen- 
cia de  los  compradores  que  los  solicitan.  Cuando 
una  mercancía  abunda  y  es  difícil  de  vender,  los 
vendedores,  para  no  tener  inmovilizado  el  capital 
que  representa  y  no  correr  el  riesgo  de  su  des- 
valorización por  deterioro  o  pasar  de  moda,  bajan 
los  precios  y  compiten  entre  ellos  para  poder  ven- 
der. Cuando  por  el  contrario,  una  cosa  escasea  y  es 
deseada  por  el  público,  éste  ofrece  precios  más 
altos  para  poder  obtenerla  y  se  establece  una  com- 
petencia entre  compradores.  Este  caso  es  sin  em- 
bargo, raro.  Por  lo  general  son  los  vendedores  los 
que  compiten  y  bajan  los  precios  para  satisfacer 
a  los  compradores. 

Por  esto  se  ha  dicho  que  el  comercio  libre  o 
de  mercado  significa  la  soberanía  del  consumidor. 

Y  esta  soberanía  es  tan  efectiva,  tan  necesaria  y 
tan  ineludible  que,  como  acabamos  de  decir, 
no  logra  siquiera  suprimirla  completamente  la 
economía  comunista.  Y  como  el  consumidor  es 
el  pueblo  en  general,  sin  distinción  de  fortuna  ni 
de  clase,  el  mercado  libre  es  la  expresión  más  visi- 
ble de  la  soberanía  del  pueblo  y  la  mejor  garantía 
de  la  democracia.  De  nada  le  sirve  a  un  pueblo 
tener  consignadas  en  la  Constitución  las  garantías 
individuales  si  no  es  él  sino  un  tercero,  sea  gobier- 
no o  sindicato,  quien  fija  los  precios  y  los  salarios 
y  determina  lo  que  se  ha  de  producir  y  lo  que  se  ha 
de  vender,  porque  entonces  el  pueblo  se  convierte 
de  soberano  en  esclavo  al  verse  privado  de  su  dere- 
cho de  elección  en  el  mercado,  dando  a  cada  cosa 
la  preferencia  y  el  valor  que  le  acomode.  El  control 
oficial  del  mercado  es  el  instrumento  de  las  dicta- 
duras modernas,  mucho  menos  cruel  en  apariencia, 
mucho  menos  espectacular,  pero  mucho  más  efec- 
tivo que  la  policía  y  que  la  fuerza  armada. 

Y  se  puede  terminar  con  las  siguientes  aclara- 
ciones: 


3.—  Es  un  error  creer  que  el  que  compra  una 
cosa  quiera  dar  por  ella  un  equivalente  o  sea  que 
el  que  da  mil  pesos  por  una  vaca  crea  que  una 
vaca  y  mil  pesos  valen  lo  mismo  y  viceversa. 
En  el  mercado  tanto  el  comprador  como  el  ven- 
dedor dan  menos  que  lo  que  obtienen.  El  que 
da  mil  pesos  por  una  vaca  es  porque,  para  él, 
la  vaca  que  obtiene  vale  más  de  los  mil  pesos  que 
da.  Y  el  que  da  una  vaca  por  mil  pesos  es  que, 
para  él,  los  mil  pesos  valen  más  que  una  vaca.  Si 
no  fuera  así  no  harían  el  cambio:  cada  uno  de 
ellos  se  quedaría  con  lo  que  ya  tiene. 

4.—  Finalmente,  la  soberanía  del  consumidor 
no  implica  la  tiranía  del  consumidor.  El  retraimien- 
to de  éste,  ayudado  por  la  competencia  de  los  ven- 
dedores, consigue  mantener  los  precios  a  un  nivel 
bajo  que  permita,  sin  embargo,  la  subsistencia 
de  los  que  han  intervenido  en  la  producción  y 
transporte  de  las  mercancías  al  mercado,  como 
el  empresario,  el  capitalista,  los  técnicos,  los  tra- 
bajadores, los  comerciantes.  Si,  a  pesar  de  ello,  el 
consumidor  sigue  retraído,  entonces  los  precios 
no  bajan  más,  porque  nadie  quiere  regalar  su  patri- 
monio ni  su  trabajo:  lo  que  sucede  es  que  la  mer- 
cancía en  cuestión  deja  de  producirse  y  comer- 
ciarse y  desaparece  del  mercado.  Pero  si  se  trata 
de  una  mercancía  que  el  consumidor  considera 
útil,  saldrá  de  su  retraimiento  y  aflojará  la  presión 
sobre  el  productor. 

Tampoco  el  mercado  libre  implica  la  dicta- 
dura del  productor  o  del  mercader  porque,  si  el 
productor  o  el  comerciante  de  una  mercancía, 
o  los  productores  unidos,  pretenden  en  el  merca- 
do precios  excesivos  por  ser  los  únicos  que  tienen 
tal  mercancía  (monopolio),  entonces,  no  sólo  se 
retrae  el  consumidor  prescindiendo  de  dicha  mer- 
cancía y  substituyéndola  por  un  sucedáneo  ("a 
falta  de  pan  buenas  son  tortas"),  sino  que  otros 
industriales  y  comerciantes  menos  avorazados 
la  producen  y  ofrecen  a  menor  precio  y  se  pone 
necesariamente  a  un  nivel  igualmente  tolerable 
para  el  vendedor  y  el  comprador. 
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5.—  La  dictadura  económica  surge  cuando  la 
producción  y  el  comercio  se  sustraen  al  mecanismo 
del  mercado  por  la  acción  de  los  gobiernos.  Enton- 
ces no  hay  ni  soberanía  del  vendedor  ni  del  consu- 
midor, sino  dictadura  de  la  burocracia  sobre  ven- 
dedor  y   comprador,   aun   cuando   no  sea  ciento 


por  ciento  efectiva  como  hemos  dicho  anterior- 
mente, poniendo  el  ejemplo  de  Rusia.  E|  merca- 
do subsiste,  sin  embargo,  aun  cuando  sea  en  forma 
clandestina  (mercado  negro);  pero  en  todo  caso, 
la  dictadura  económica  priva  al  pueblo  de  su  liber- 
tad y  de  su  bienestar. 


LA  EMPRESA 


Empresario  y  consumidor.  Cálculo  económi- 
co. Los  datos  del  mercado.  Elementos  y  medios  de 
producción.  El  costo  diferencial.  La  utilidad  mar- 
ginal. El  rendimiento.  El  factor  tiempo.  El  riesgo. 

Ya  sabemos  que  el  mercado  es  el  pivote,  la 
base  sobre  la  cual  gira  toda  la  vida  económica; 
asi'  también  podemos  decir  que  el  mercado  gira 
a  su  vez  alrededor  del  empresario. 

El  empresario  es  la  persona  natural  o  jun'di- 
ca  (empresario  individual  o  colectivo)  que  acude  al 
mercado  a  obtener  una  ventaja  o  sea,  a  obtener 
más  de  lo  que  da.  En  este  sentido,  son  empresa- 
rios todos  los  que  van  al  mercado:  vendedores  y 
compradores,  porque  el  que  compra  una  vaca 
por  mil  pesos  lo  hace  porque  considera  que,  para 
él,  la  vaca  vale  más  de  los  mil  pesos  que  por  ella 
entrega.  En  otro  caso  se  quedaría  con  sus  mil 
pesos.  Sin  embargo,  en  economía  no  se  llama 
empresario  al  que  acude  al  mercado  para  obtener 
lo  que  necesita  para  su  uso  propio.  A  éste  se  le 
llama  consumidor.  Esto  quiere  decir  que  es  empre- 
sario el  que  va  al  mercado  a  vender,  y  también 
lo  es  el  que  va  al  mercado  a  comprar,  no  para  su 
propio  consumo,  sino  para  revender  lo  comprado. 

El  empresario  persigue  un  fin  de  lucro,  y  para 
conseguirlo  necesita  medios.  Ha  de  ejercitar,  pues, 
dos  veces  su  facultad  de  elección:  ha  de  elegir  el 
fin  y  ha  de  elegir  los  medios  para  conseguirlo. 
Para  ambas  cosas  ha  de  hacer  uso  de  su  juicio, 
de  su  propio  raciocinio.  A  ésto  se  le  llama  el 
cálculo  económico. 

El  que  se  considera  hombre  de  empresa  y 
desea  ir  al  mercado  a  ofrecer  algo  que  le  dé  una 
ganancia,  lo  primero  que  ha  de  hacer,  es  decidir 
qué  clase  de  cosa  va  a  ofrecer,  ya  producida  total- 
mente por  él,  ya  transformada  de  otra  que  habrá 
adquirido  antes,  ya  simplemente  tal  como  la  ad- 
quirió pero  mejorada  a  su  juicio,  por  haberla 
guardado  hasta  que  el  consumo  la  necesita  o  por 
haberla  trasladado  de  donde  no  es  útil  a  donde 
lo  es  o  quizás  también  fraccionándola  o  acumulán- 
dola en  cantidades  aceptables  para  el  comprador. 
Para   adoptar   tal   decisión   estudiará   el   mercado. 


es  decir,  se  guiará  por  lo  que  en  economía  se  lla- 
man los  datos  del  mercado.  Lo  que  abunda  en  él 
y  por  lo  tanto  no  es  aconsejable  ofrecer,  qué  es 
lo  que  escasea  y  por  ello  tiene  facilidades  de  sali- 
da y  venta,  qué  calidades  predominan  y  cuáles 
piden  los  compradores  y,  por  lo  tanto,  si  conviene 
ofrecer  una  u  otra  calidad  y  finalmente,  cuáles 
son  las  perspectivas  del  mercado  en  lo  futuro; 
qué  es  lo  que,  no  ahora  sino  cuando  él  llegue  al 
mercado  y  aun  más  tarde,  ofrece  perspectivas 
de  lucro.  Esto  se  refiere  lo  mismo  a  las  cosas  que 
a  los  servicios:  nadie  emprenderá  hoy  la  venta 
de  cosas  pasadas  de  moda,  ni  tampoco  un  servi- 
cio de  relevo  de  caballos  en  una  carretera  de  trán- 
sito de  automóviles.  En  cambio  puede  pensarse 
que  un  empresario  prepare  desde  ahora  y  con 
calma  algún  negocio  relacionado  con  la  futura 
explotación  paci'fica  de  la  energía  nuclear. 

Elegido  ya  el  fin,  o  sea  la  clase  de  especula- 
ción que  va  a  emprender,  el  empresario  se  ha  de 
preocupar  por  los  medios  de  llevarla  a  cabo.  Estos 
medios  se  llaman  de  modo  general  medios  de  pro- 
ducción, aun  cuando  no  se  refieran  concretamente 
a  la  producción  de  cosas,  sino  también  al  rendi- 
miento de  servicios.  No  es  sólo  productor  el  que 
fabrica  zapatos:  lo  es  también  el  que  los  distribu- 
ye, el  que  los  transporta.  Todos  producen,  en  úl- 
timo término,  comodidades,  es  decir:  satisfacen 
necesidades  y  deseos  del  consumidor.  Ahora  bien: 
estos  medios  de  producción  pueden  dividirse  en 
dos  categorías:  los  elementos  de  producción  y 
la  técnica  de  la  producción.  Todo  ello  lo  ha  de  ele- 
gir y  buscar  el  empresario. 

Los  elementos  de  producción  son  esencial- 
mente el  capital  y  el  trabajo.  El  capital  se  divide 
en  fijo  y  circulante.  El  capital  fijo  consiste  en  la 
tierra,  edificios,  maquinaria,  útiles,  medios  de 
transporte  y  demás  elementos  permanentes  que  se 
necesitan  para  producir  las  cosas  y  servicios  que  el 
empresario  ofrecerá  en  el  mercado.  Para  una  em- 
presa textil  serán  las  máquinas  preparadoras,  los 
telares  y  las  máquinas  de  acabado  de  los  tejidos. 
Para  un  distribuidor,  los  locales  en  donde  guarda- 
rá las  mercancías,  así  como  las  básculas,  aparatos 
de    empaque,    etc.,    que    le    permitirán   distribuir 
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bien  sus  mercancías.  Para  una  empresa  de  infor- 
mación periodi'stica,  los  aparatos  receptores  de 
las  noticias  por  cable  o  por  el  aire,  máquinas  de 
escribir  y  multicopistas,  etc.,  etc.,  en  sus  diver- 
sas sucursales,  y  para  el  agricultor,  el  capital  fijo 
lo  constituyen  la  tierra,  los  molinos  de  trigo  o 
aceite,  tractores,  utensilios  de  labranza. 

El  capital  circulante,  es  el  dinero  necesario 
para  mantener  en  curso  la  producción  haciendo 
frente  a  las  compras  de  materias  primas,  lubri- 
cantes, abonos,  semillas,  sueldos  y  salarios,  renta, 
luz,  etc.,  para  ir  produciendo  mientras  ingresa  el 
precio  de  lo  producido  y  vendido. 

El  trabajo  está  constituido  por  los  servicios 
de  todas  las  personas,  empezando  por  el  mismo 
empresario,  que,  con  los  elementos  citados,  llevan  a 
cabo  la  producción  de  las  cosas  o  servicios  que  se 
han  de  ofrecer  en  el  mercado,  desde  los  intelec- 
tuales de  más  alta  categoría  hasta  los  simples 
peones. 

Al  lado  de  los  medios  materiales  o  elemen- 
tos de  producción,  el  empresario  ha  de  propor- 
cionarse los  medios  técnicos,  eligiendo  los  que 
considere  más  adecuados.  Hay  muchos  proce- 
dimientos de  producir  tejidos,  hierro  o  acero,  pro- 
ductos quTmicos  o  farmacéuticos,  etc.  Cada  uno 
tiene  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes  y  ha  de 
elegir  el  más  apropiado  a  su  caso,  teniendo  en 
cuenta  las  necesidades  que  quiere  satisfacer,  los 
procedimientos  que  usan  los  competidores,  el 
gasto  que  cada  procedimiento  implica  y  el  bene- 
ficio que  proporcionalmente  promete,  etc.,  etc. 
En  determinados  casos,  el  empresario  será  el 
inventor  de  un  procedimiento  por  el  que  habrá 
obtenido  una  patente  o  habrá  obtenido  de  otro 
inventor  tal  patente  o  una  marca,  un  dibujo  o  un 
modelo  industrial  de  un  anterior  productor  o  de 
un  productor  extranjero  que  durante  un  tiempo 
le  darán  la  exclusividad  de  la  producción  o  dis- 
tribución de  la  mercancía  objeto  de  su  comercio 
(propiedad  industrial). 

Pero  esto  no  es  todo:  entre  los  problemas  téc- 
nicos que  el  empresario  habrá  de  resolver,  están 
el  abastecimiento  de  las  materias  primas,  el  sistema 
de  la  producción  (si  se  hace  produciendo  mtegra- 
mente  o  totalmente,  adquiriendo  productos  semi- 
fabricados  o  dando  trabajo  a  maquila,  con  traba- 
jadores a  sueldo  fijo,  o  a  destajo,  etc.,  etc.).  Tam- 
bién son  muy  importantes  el  volumen  de  la 
empresa  y  los  medios  de  que  el  empresario  dispon- 
ga, las  perspectivas  del  mercado  y  principalmente 
el  rendimiento  de  su   unidad   industrial.  Todo  lo 


anterior  lo  hará  con  la  luz  de  sus  propios  conoci- 
mientos o  los  de  personas  cuyos  servicios  habrá 
contratado  en  materia  de  mecánica,  química, 
técnica  industrial  o  comercial,  sistefnas  de  compras 
y  de  ventas,  etc.,  etc.,  asi'  como  las  enseñanzas  de 
la  experiencia  económica  que  se  comprenden 
bajo  los  rubros  de  geografía  económica,  historia 
de  la  economía  y  estadística. 

Entre  esta  suma  de  conocimientos  que  son  ne- 
cesarios al  empresario  para  ejercitar  su  facultad 
de  elección  ai  lanzar,  y  aun  al  manejar  sus  empre- 
sas, se  cuentan  las  vulgarmente  llamadas  leyes  eco- 
nómicas. Aquí  deben  mencionarse  sobre  todo, 
las  llamadas  ley  del  costo  diferencial,  ley  de  la 
utilidad  marginal  y  ley  del  rendimiento  decrecien- 
te, cuya  consideración  ayuda  al  empresario  a  de- 
terminar qué  le  conviene  producir,  en  qué  canti- 
dad y  el  volumen  de  su  organismo  productor. 

Según  la  ley  del  costo  diferencial,  llamada 
más  modernamente  ley  de  la  asociación,  estable- 
cida por  el  economista  clásico  David  Ricardo, 
teniendo  en  cuenta  ante  todo  el  mayor  o  menor 
progreso  industrial  de  los  diversos  países,  si  por 
ejemplo,  el  productor  A  necesita  3  horas  para 
producir  la  mercancía  X  y  2  horas  para  producir 
la  mercancía  Y,  mientras  que  el  productor  B  (even- 
tualmente  país  más  atrasado)  necesita  respectiva- 
mente 5  y  4  horas,  conviene  que  A  produzca 
solamente  la  mercancía  Y  y  que  B  produzca  sola- 
mente la  mercancía  X,  ya  que  en  tal  caso  cada 
uno  de  ellos  producirá  una  mayor  cantidad  de 
mercancía  en  el  mismo  número  de  horas  y  los  dos 
juntos  mayor  cantidad  de  ambas  mercancías 
juntas,  que  si  cada  uno  de  ellos  quiere  produ- 
cir las  dos  mercancías  a  la  vez.  Esta  es  la  llamada 
ley  de  asociación  o  del  costo  diferencial,  corola- 
rio de  la  ley  de  la  división  del  trabajo,  y  uno  de 
los  más  poderosos  argumentos  contra  la  política 
del  nacionalismo  económico  y  de  la  autarquía, 
pero  también  una  guía  para  el  empresario  a  fin  de 
obtener  de  su  esfuerzo  y  de  su  riesgo  el  mayor 
beneficio  posible  y  aumentar  al  mismo  tiempo 
la  oferta  en  el  mercado  en  bien  del  consumidor. 

La  llamada  ley  de  la  utilidad  marginal  fue 
establecida  casi  simultáneamente  por  tres  econo- 
mistas del  último  tercio  del  siglo  pasado:  Cari 
Menger,  Stanley  jevons  y  León  Walras.  Hasta 
entonces  los  economistas  se  volvían  locos  por 
resolver  la  paradoja  que  resultaba  de  que,  siendo 
indiscutiblemente  el  hierro  más  necesario  y  más 
útil  que  el  oro,  éste  fuese,  sin  embargo,  más 
apreciado,  se  le  atribuyese  más  valor  y  se  le  fijase 
mayor  precio  en  el   mercado.  Aquellos  se  dieron 
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cuenta  de  que,  siendo  la  utilidad  económica 
el  poder  de  satisfacer  una  necesidad  (aun  cuando 
sea  puramente  caprichosa,  como  la  vanidad  de  lle- 
var alhajas),  la  diferencia  entre  la  utilidad  del 
hierro  y  el  oro  no  es  la  que  resulta  de  comprar 
los  servicios  que  pueden  prestar  todo  el  oro  o  todo 
el  hierro,  sino  del  que  económicamente,  o  sea 
en  términos  de  oferta  y  demanda,  pueda  prestar 
la  última  unidad  disponible  de  uno  y  otro  metal. 
Por  esto,  aún  cuando  una  estructura  de  acero 
o  hierro  sea  objetivamente  más  útil  que  una  pul- 
sera de  oro,  es  natural  que  la  última  unidad  dispo- 
nible de  oro  en  el  mercado  sea,  económicamente, 
mucho  más  útil  y  por  lo  tanto  mucho  más  apre- 
ciada en  dinero  que  la  última  unidad  de  hierro. 

La  teoría  de  la  utilidad  marginal  viene  a  de- 
mostrar que  la  medida  económica  de  la  utilidad 
de  una  cosa  está  en  función  de  la  escasez  de  ella  en 
relación  con  las  necesidades  del  mercado.  Aun 
cuando  el  comercio  moderno  logra  a  veces  crear, 
por  la  propaganda,  la  necesidad  de  ciertas  cosas 
en  el  público  consumidor,  el  empresario  deberá 
sin  embargo  tener  en  cuenta,  para  calcular  sus  posi- 
bilidades de  éxito  en  el  mercado,  el  concepto  de 
la  utilidad  de  éste  en  forma  de  demanda  y  no  el 
suyo  propio.  No  tiene  sentido  ir  al  mercado  a  ofre- 
cer chicle  a  los  que  quieren  comprar  tabaco,  por 
mucho  más  inocuo  que  sea  el  primero  y  por  mu- 
cho más  dañino  que  sea  el  segundo.  Confirma 
la  verdad  y  la  relatividad  de  esta  ley  un  hecho 
de  la  primera  guerra  mundial.  Como  a  la  mitad  de 
ella,  Alemania  se  quedó  corta  de  muchas  cosas, 
entre  ellas  de  hierro,  del  que  casi  carece,  mientras 
que  abunda  en  carbón.  Como  geográficamente 
y  bélicamente  estaba  en  condiciones  de  impor- 
tar, pero  necesitaba  pagar  en  moneda  oro,  hizo 
un  llamamiento  al  patriotismo  y  todo  el  mundo 
dio  sus  joyas  a  cambio  de  otras  de  hierro  que  se 
lucían  ostentosamente  y  llevaban  grabada  esta 
frase:  "he  dado  oro  por  hierro".  No  quedó  prác- 
ticamente oro  en  Alemania  en  manos  de  particu- 
lares. Pero  también  escaseaban  grandemente  los 
objetos  de  hierro  y  otros  metales,  especialmente  los 
utensilios  de  cocina.  La  gente  los  apreciaba  gran- 
demente y  los  prefería  a  cualquier  joya  de  oro  que 
se  le  pudiera  ofrecer.  Durante  varios  añ  js,  la  uti- 
lidad del  hierro,  medida  marginalmente,  fue 
mucho  mayor  que  la  del  oro  para  los  alemanes. 

La  llamada  ley  del  rendimiento  decreciente, 
o  más  modernamente  ley  del  rendimiento,  o  tam- 
bién ley  de  la  proporción  de  los  factores  de  pro- 
ducción, fue  formulada  primero  por  los  econo- 
mistas en  relación  con  la  tierra.  Se  dieron  cuenta 
de  que  el  rendimiento  de  una  parcela  determinada 


de  tierra  era  susceptible  de  aumento  mediante  la 
aplicación  del  trabajo  y  de  otros  medios  de  produc- 
ción como  las  máquinas  y  los  abonos.  Pero  sólo 
hasta  cierto  ITmite,  pasado  el  cual,  el  mayor  gasto 
de  explotación  que  en  ella  se  invertía  no  se  tra- 
ducía en  un  aumento  de  producción  sino  en  su 
encarecimiento:  la  tierra  ya  no  rendía  más,  sino 
en  cierto  modo,  rendía  menos,  porque  el  producto 
resultaba  más  caro  que  antes  de  rebasar  el  li'mite 
de  gasto  en  donde  la  tierra  había  dado  su  rendi- 
miento óptimo,  por  esto  se  habló  de  rendimien- 
to decreciente. 

Más  adelante  se  cayó  en  la  cuenta  de  que  esta 
ley  es  aplicable  a  cualquier  forma  de  producción. 
En  una  fábrica  de  zapatos,  por  ejemplo,  el  empleo 
de  maquinaria  más  moderna,  el  aumento  del  nú- 
mero de  obreros,  el  empleo  de  más  o  mejores  ma- 
teriales auxiliares,  como  los  colorantes,  los  lubri- 
cantes, etc.,  darán  por  resultado  un  aumento 
del  rendimiento  en  relación  más  o  menos  propor- 
cional a  los  medios  empleados.  Pero  llegará  un  mo- 
mento en  que  se  obtenga  el  rendimiento  óptimo 
y  cuando  se  pretenda  rebasarlo,  prodigando  los 
medios  de  producción,  el  rendimiento,  en  vez 
de  subir,  bajará.  Esto  deberá  tomarlo  muy  en 
cuenta  el  empresario  al  hacer  su  cálculo  eco- 
nómico, según  las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo 
(por  ejemplo:  clase  de  fuerza  motriz  disponible, 
oferta,  calidad  y  precio  de  la  mano  de  obra,  precios 
de  las  materias  auxiliares—  y  debe  calcular  o 
tantear  si  es  preciso,  cuál  es  la  combinación  de 
todos  los  medios  de  producción  que,  en  el  lugar 
y  el  tiempo  dados,  producirá  el  rendimiento  ópti- 
mo. Si  no  lo  hace  y  se  deja  deslumhrar  por  las 
apariencias,  por  el  ejemplo  de  otros  pai'ses  u  otras 
épocas,  etc.,  entonces  se  expone  a  obtener,  en  vez 
de  un  mayor  rendimiento,  un  rendimiento  menor 
en  perjuicio  suyo  y  en  perjuicio  del  mercado. 

Entre  los  problemas  del  cálculo  económico 
que  se  plantean  al  empresario  ocupa  lugar  prefe- 
rente el  problema  del  tiempo,  al  extremo  de  que 
se  puede  decir  que  la  empresa  es  la  lucha  contra 
el  tiempo. 

La  economía  no  es  algo  estático  que,  una  vez 
conocido,  valga  para  siempre.  Es,  por  el  contrario, 
una  cosa  viva  que  sufre  continuas  variaciones,  y, 
por  consiguiente,  los  datos  del  mercado  de  ahora 
no  son  lo  que  fueron  ayer,  ni  los  que  serán  mañana. 
Las  posibilidades  de  materias  primas,  los  adelan- 
tos técnicos,  el  modo  de  vivir  y  los  gustos  y  nece- 
sidades de  las  gentes  vanan  constantemente.  Por 
otra  parte,  en  el  cálculo  económico  de  una  empre- 
sa juega  un  papel  muy  importante  el  ritmo  de  la 
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producción,  entendiendo  por  ello  no  sólo  la  pro- 
ducción propiamente  dicha,  sino  también  la  distri- 
bución hasta  que  la  cosa  o  el  servicio  lleguen  al 
consumidor,  pues  hasta  este  momento  se  está 
invirtiendo  en  ello  y  sólo  al  llegar  al  mercado  pue- 
de fijarse  su  precio.  Según  este  ritmo  sea  más  o 
menos  rápido,  asi'  será  menor  o  mayor  el  capital 
circulante  que  necesite  la  empresa  y  un  error  en 
el  cálculo  de  este  capital  puede  producir  el  fra- 
caso del  empresario. 

El  empresario  ha  de  prever  el  ritmo  de  su  giro 
(turnover  en  inglés,  Umsatz  en  alemán)  a  fin  de 
calcular  y  proporcionarse  el  capital  circulante  que 
la  empresa  va  a  necesitar,  del  mismo  modo  que  ha 
de  calcular  también  los  medios  inmovilizados  de 
producción  que  necesite  y  que  determinarán  el 
capital  fijo  de  su  negocio.  Pero  ha  de  prever  tam- 
bién en  lo  posible  las  perspectivas  del  mercado: 
ha  de  adivinar  en  cierto  modo  si,  y  hasta  cuándo, 
la  producción  que  quiere  emprender  tendrá  aco- 
gida en  el  mercado,  si  su  demanda  puede  esperarse 
que  vaya  en  aumento  o  en  disminución,  si  los  pre- 
cios prometen  subir  o  bajar  en  el  correr  del  tiempo. 
Todo  esto  le  dirá  hasta  qué  medida  puede  o  debe 
arriesgar  el  capital,  con  qué  velocidad  ha  de  amorti- 
zar las  inversiones  fijas  y  muchas  otras  cosas 
determinantes  del  volumen  y  carácter  de  su  nego- 
cio. 

Ahora  bien;  fácil  es  comprender  que  ninguno 
de  estos  numerosos  cálculos,  que  en  total  consti- 
tuyen el  cálculo  económico,  puede  ser  exacto: 
todos  son  cálculos  de  probabilidades  y,  con  mayor 
razón  lo  es  el  cálculo  económico  total. 

Las  estadísticas,  simpre  que  sean  exactas  y  se 
interpreten  rectamente,  sólo  nos  dicen  lo  que  ha 
sucedido  hasta  hoy:  no  lo  que  sucederá  mañana. 
Los  progresos  de  la  técnica  no  siempre  son  previ- 
sibles: los  inventos  revolucionarios  caen  a  veces 
del  cielo  como  los  meteoros;  sucesos  poli'ticos  o 
internacionales  desbaratan  a  veces  de  un  modo 
imprevisto  e  imprevisible  todas  las  esperanzas  sobre 
disponibilidad  y  precio  de  materias  primas;  más 
difícil  son  aún  de  prever  las  reacciones  del  consu- 
midor ante  esos  hechos.  ¿Quién  hubiera  esperado, 
por  ejemplo,  que  al  empezar  la  guerra  mundial 
de  1914-18,  que  anunciaba  escasez  de  materias 
textiles,  las  mujeres  se  empeñaran  en  dejar  sus 
faldas  estrechas  y  cortas  y  reclamasen  faldas 
largas  y  anchas?  Por  muchos  datos  que  propor- 


cionen al  empresario,  al  emprender  o  al  manejar 
su  negocio,  la  geografía  comercial,  la  historia  y 
la  estadística,  los  libros  y  las  revistas  sobre  los  ade- 
lantos técnicos  conseguidos  y  los  que  se  están 
persiguiendo  continuamente,  sus  decisiones  siem- 
pre tropezarán  con  una  incógnita  que  tendrá  que 
resolver  por  intuición,  bajo  su  responsabilidad 
y  con  espíritu  de  aventura,  porque  él  conoce  el 
ayer  y  el  hoy,  pero  el  mañana  está  en  manos  de  la 
Providencia.  En  una  palabra:  toda  empresa,  todo 
negocio,  todo  acto  económico  en  general,  desarro- 
llándose como  se  desarrolla,  no  sólo  en  el  espacio 
sino  a  través  del  tiempo,  es  necesariamente  una 
especulación  que  puede  producir  ganancia,  pero 
también  puede  producir  pérdida. 

La  vida  económica,  la  producción  alrededor 
de  la  cual  gira  toda  ella,  es,  pues,  la  gran  aven- 
tura de  la  humanidad:  es  la  lucha  con  el  mañana, 
la  lucha  con  lo  desconocido.  El  paladín,  el  héroe,  y 
frecuentemente  la  víctima  de  esta  lucha,  es  el  em- 
presario. El  emprende  algo  en  busca  de  un  bene- 
ficio. Para  obtenerlo  ha  de  dar  satisfacción  al  con- 
sumidor o  sea  al  pueblo  en  general:  de  ello  cuida 
la  competencia.  El  consumidor  no  pierde  nunca. 
El  empresario,  en  cambio,  puede  ver  sus  esperan- 
zas de  beneficio  trocadas  en  una  pérdida  que  nadie 
comparte  con  él:  el  consumidor  (el  pueblo  en  ge- 
neral) se  queda  con  su  propio  beneficio  mientras 
el  empresario  se  arruina.  Esto  es  fatal  e  inevitable. 
Ya  hemos  dicho  que  no  se  puede  evitar  por  la  vía 
científica  porque  el  futuro  es  una  incógnita  que  es- 
capa a  todo  cálculo  y  a  toda  previsión. 

¿Pero  todo  lo  anterior  se  podría  evitar  por  la 
vía  política?  Más  adelante  nos  ocuparemos  de  las 
tentativas  que  se  han  propugnado  y  aún  ensayado 
en  este  sentido  mediante  un  cambio  de  sistema 
económico  o  mediante  medidas  correctivas  de  las 
llamadas  "debilidades  de  la  economía  de  libre 
empresa".  Pero  aquí  podemos  ya  anticipar  esto: 
lo  que  el  empresario  no  puede  prever  no  lo  puede 
prever  nadie,  porque  repetimos  que  la  ciencia  es 
impotente  ante  lo  desconocido.  Lo  único  que  pue 
de  hacer  el  Estado  es  librar  al  empresario  indivi- 
dual de  su  pérdida,  privándolo  de  su  ganancia,  es 
decir,  correr  el  riesgo  del  empresario  o,  mejor 
dicho,  hacérselo  correr  al  pueblo  en  general  porque 
el  Estado  no  tiene  otros  recursos  que  los  que  toma 
del  pueblo.  Y,  ante  esta  alternativa,  parece  más 
sensato  que  la  aventura  no  la  corra  el  pueblo  sino 
que  la  corra  el  empresario. 


IV 


CAPITAL,  TRABAJO,  SALARIO 


Comodidad  e  incomodidad.  La  producción 
creadora.  Capital  y  beneficio.  Trabajo  y  salario. 
Las  "leyes  del  salario".  La  "injusticia  social". 

Usando  una  frase  gráfica  podría  decirse  que 
la  esencia  del  mercado  consiste  en  obtener  como- 
didades a  cambio  de  incomodidades.  Las  como- 
didades pueden  ser  cosas  o  servicios,  aun  cuando 
las  primeras  casi  siempre  contienen  algo  de  los 
segundos,  siquiera  sea  poner  las  cosas  al  alcance 
del  consumidor.  Las  incomodidades  consisten  en 
privarse  de  una  cosa  o  en  darse  la  pena  de  prestar 
un  servicio.  Este  cambio  se  hace,  más  frecuente- 
mente de  lo  que  se  cree,  directamente:  el  merca- 
do negro  de  los  pai'ses  más  o  menos  socialistas  en 
tiempo  de  paz  y  de  todos  los  paTses  en  tiempo 
de  guerra,  es  en  realidad  el  verdadero  mercado, 
y  casi  siempre  es  de  trueque  directo  porque  la 
escasez  de  cosas  y  servicios  hace  que  la  gente 
desprecie  la  moneda.  Lo  normal,  sin  embargo, 
es  que  el  cambio  sea  indirecto  con  la  intervención 
del  dinero;  no  se  trueca;  se  compra  o  se  vende. 
Pero  esto  no  altera  la  caracterrstica  del  mercado 
porque  el  que  compra  en  dinero  una  comodidad 
ha  obtenido  antes  el  dinero  a  cambio  de  una  in- 
comodidad, de  alguna  clase  de  esfuerzo;  y  el  que 
vende  en  dinero  puede  comprar  con  él  una  inco- 
modidad de  su  vendedor,  que,  para  él,  será  una 
comodidad. 

La  incomodidad  a  cambio  de  la  cual  se 
obtiene  en  el  mercado  una  comodidad  es  la  pro- 
ducción. Esta  es  el  esfuerzo  material  y  mental 
necesario  para  poner  una  comodidad  al  alcance  del 
consumidor.  En  este  sentido  todos  somos  produc- 
tores como  todos  somos  consumidores.  Produc- 
tor y  consumidor  no  son  dos  clases  distintas  de 
la  sociedad,  sino  dos  funciones  que,  sin  darse 
cuenta,  cumple  diariamente  todo  el  mundo.  Sin 
embargo,  se  llama  en  economía,  productor,  al  que 
tiene  por  oficio  ofrecer  comodidades  en  el  mer- 
cado. No  es,  pues,  sólo  productor  e!  que  cultiva 
la  tierra  o  fabrica  máquinas  u  objetos  de  consumo, 
sino  cualquiera  que  se  afane  en  poner  una  como- 
didad al  alcance  del  consumidor  para  que  la  tome  o 
la  deje.  Económicamente  no  se  producen  cosas 
ni  se  rinden  servicios:  se  producen  comodidades, 


siendo  el  último  momento  de  la  producción  el 
de  llegar  dichas  comodidades  al  alcance  del  com- 
prador. 

Producción  significa  creación,  si  bien  no  en 
el  sentido  propio  de  la  palabra:  ya  dijo  Lavoisier 
que  en  el  mundo  nada  se  gana,  ni  nada  se  pierde: 
todo  se  transforma.  Pero  transformar  el  hierro 
en  una  máquina,  o  el  oro  en  una  joya,  o  simple- 
mente transformar  las  posibilidades  de  viajar  en 
una  ruta  de  recreo  que  se  ofrece  al  turista  es, 
económicamente,  un  acto  de  creación.  Creación, 
económicamente,  es  la  realización  de  una  ¡dea, 
de  un  propósito.  Productor  es  quien,  de  un  modo 
general,  convierte  las  posibilidades  en  realidades 
proponiéndose  un  fin  y  empleando  los  medios 
para  llevarlo  a  cabo.  Este  es  exclusivamente  el 
empresario.  Hablar  de  fuerzas  productoras  refi- 
riéndose a  los  capitalistas,  a  los  técnicos,  a  los  obre- 
ros, es  un  error.  No  hay  más  productor  que  el 
empresario:  los  demás  son  medios  de  los  que  él  se 
vale  para  producir. 

Los  medios  de  que  se  sirve  el  empresario-pro- 
ductor son  el  capital  y  el  trabajo.  El  capital  consis- 
te en  todos  los  medios  materiales  que  el  empre- 
sario emplea  para  mantener  un  curso  la  produc- 
ción, desde  la  tierra  y  los  edificios,  maquinaria 
y  utilaje  hasta  el  dinero  necesario  para  mantener 
el  ciclo  productivo  para  cobrar  los  precios  de 
venta  que  se  vuelvan  a  emplear  en  la  producción. 
Consiste,  tanto  en  dinero  como  en  cosas  que  se 
expresan  sin  embargo  en  dinero  en  la  contabili- 
dad del  empresario.  Ahora  bien:  este  capital  puede 
ser  propiedad  del  empresario  individual,  o  puede 
provenir  de  varias  personas:  uno  o  más  empresa- 
rios activos,  solos  o  con  capitalistas  que  no  tienen 
iniciativa,  pero  se  asocian  al  riesgo  de  la  empresa. 

Económicamente  todos  son  empresarios 
porque  todos  corren  el  riesgo.  Generalmente  for- 
man en  tal  caso  entre  ellos  una  sociedad  que  tiene 
personalidad  jun'dica  y  constituye  la  empresa. 
Como  ya  se  sabe,  aun  cuando  los  bienes  de  capital 
puedan  consistir  en  cosas,  son  expresables  en  dine- 
ro y  también,  como  dichos  bienes  de  capital  co- 
rren un  riesgo,  podemos  definir  el  capital  como 
el  dinero  que  se  arriesga  en  una  empresa. 
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¿Cuál  es  la  remuneración  del  capital?  Se  ha 
hablado  de  renta  y  de  interés.  En  ambos  casos  hay 
error  y  posibilidad  de  confusión.  La  ciencia  econó- 
mica está  empleando  el  vocablo  renta  para  otra 
cosa  muy  distinta.  También  el  interés  es  otra  cosa 
distinta  de  la  que  se  acepta  generalmente.  La  remu- 
neración del  capital,  es  la  ganancia  o  beneficio  y  se 
caracteriza  por  ser  esencialmente  incierta  y  alea- 
toria. El  capitalista  corre  el  riesgo  de  la  empresa; 
ésta  puede  ganar  o  puede  perder.  La  ganancia  se 
justifica,  pues,  por  el  riesgo. 

El  otro  medio  de  producción  es  el  trabajo. 
Este,  es  una  incomodidad  que  se  toma  sobre  si' a 
cambio  de  una  comodidad:  el  salario.  "Maldita 
será  la  tierra  por  amor  de  ti;  con  dolor  comerás 
de  ella  todos  los  di'as  de  tu  vida;  en  el  sudor  de  tu 
rostro  comerás  el  pan",  dice  Dios  a  Adán  (Géne- 
sis 2,  17,  19).  Se  ha  hecho  la  apologi'adel  trabajo, 
desde  el  labor  prima  virtus  de  los  romanos  hasta 
la  alegría  del  trabajo,  el  trabajo  ennoblecedor  y  el 
trabajo  creador  de  nuestros  contemporáneos.  Sin 
embargo,  en  sentido  económico  no  es  trabajo  el 
que  se  hace  por  puro  placer,  como  el  del  artista 
aficionado,  ni  siquiera  el  trabajo  del  genio  que 
se  siente  llamado  a  un  destino  al  cual  lo  sacrifi- 
ca todo;  porque  ninguna  de  estas  actividades  son 
medios  para  un  fin,  sino  fines  en  sf.  Trabajo  es  sólo 
esfuerzo  más  o  menos  penoso  que  se  ofrece  en 
cambio  y  como  medio  para  el  fin  de  satisfacer 
necesidades  o  deseos. 

Se  da  el  trabajo,  que  es  una  comodidad  para 
el  empresario,  a  cambio  del  salario  que  representa 
para  el  trabajador  comodidades  que  considera 
más  valiosas  que  la  pena  que  da  en  el  cambio: 
la  subsistencia  de  su  familia,  medios  de  sanidad 
y  educación  y,  en  lo  posible,  diversiones  y  posi- 
bilidades de  descanso  periódicos  y  en  la  vejez. 

Se  ha  dicho  que  el  trabajo  no  es  una  mer- 
cancía, y  esto  es  erróneo  en  el  terreno  económico. 
Lo  que  no  es  una  mercancía  es  el  trabajador,  co- 
mo tampoco  lo  son  el  empresario  ni  el  capitalista. 
Pero  el  trabajo  como  servicio  es  una  mercancía, 
lo  mismo  que  los  servicios  propios  que  vende  el 
empresario.  Todo  lo  que  tiene  precio  en  el  mer- 
cado es  una  mercancía,  y  está  sujeto  a  la  ley  de  la 
oferta  y  la  demanda. 

En  el  llamado  mercado  del  trabajo,  como  en 
todo  mercado,  cada  parte  va  a  recibir  más  de  lo 
que  da:  el  patrón  da  por  el  trabajo  de  un  obrero 
una  cantidad  que  considera  inferior  al  servicio  que 
recibe;  el  obrero  da  un  servicio  que  considera  para 
él  menos  valioso  que  su  salario.  Y  esto  sucede  igual- 


mente para  el  empresario  cuando  rinde  servicios 
a  la  empresa  que  son  ajenos  al  cuidado  de  su  pro- 
pio riesgo:  cuando  hace  una  labor  técnica  o  cuida 
del  riesgo  de  sus  socios.  Por  esto  obtiene  de  la  em- 
presa, una  remuneración  que,  para  él,  vale  más 
que  el  trabajo  que  rinde  y  para  sus  asociados  me- 
nos que  dicho  trabajo.  Si  pide  demasiado,  los  ca- 
pitalistas se  lo  niegan  y  buscan  otro  técnico  más 
barato;  si  estos  le  ofrecen  demasiado  poco,  es  él 
quien  busca  otros  capitalistas.  Su  situación  no 
difiere  en  nada  de  la  del  peón. 

Se  ha  intentado,  siguiendo  el  espi'ritu  de  la 
escuela  clásica,  buscar  leyes  objetivas  para  deter- 
minar el  salario  independientemente  de  la  volun- 
tad de  los  interesados.  La  más  antigua  es  la  llama- 
da ley  del  fondo  de  salarios  que  fue  desarrollada 
principalmente  por  Price  Smith,  MacCulloch, 
Stuart  Mili  y  Fawcett.  Según  ella,  la  cuantía  del 
salario  se  determina  automáticamente  en  una  co- 
munidad económica  (se  piensa  en  la  economía 
de  un  pai's)  por  la  parte  de  capital  que  los  empresa- 
rios pueden  destinar  a  salarios  (fondo  de  salarios) 
y  por  el  número  de  obreros  que  han  de  participar 
en  ellos.  Si  la  prosperidad  permite  a  los  empre- 
sarios engrosar  el  fondo  de  salarios,  el  jornal  de 
cada  obrero  sube.  Si  sucede  lo  contrario  o  au- 
menta el  número  de  obreros  a  consecuencia  del 
crecimiento  de  la  población,  el  jornal  de  cada 
obrero  baja.  Si  un  grupo  de  obreros  consigue 
de  algún  modo  un  aumento  de  salario  lo  hace  en 
perjuicio  de  sus  compañeros  de  clase. 

Esta  teoría,  cuyos  defectos  veremos  más  ade- 
lante, ha  sido  resucitada  a  últimos  del  siglo  pasado 
por  Bóhm-Bawerk  y  Taussig  dándole  otra  expre- 
sión. Según  ellos  no  debe  pensarse  en  el  salario 
nominal  en  dinero  sino  en  el  salario  real  en  bienes 
que  se  puedan  comprar  con  el  dinero  de  la  raya. 
La  existencia  de  bienes  en  un  país  es  limitada: 
estos  bienes  se  han  de  repartir  entre  el  manteni- 
miento y  mejoramiento  de  los  elementos  de  pro- 
ducción para  que  ésta  no  decaiga  y  más  bien  au- 
mente, el  mantenimiento  del  gasto  público  que  se 
obtiene  por  los  impuestos  (personal  que  vive  y 
materias  que  se  necesitan  para  los  servicios  públi- 
cos, desde  el  correo  hasta  la  guerra)  y  finalmente 
el  sostenimiento  de  la  población  activa,  desde  el 
empresario  hasta  el  trabajador.  No  tiene  sentido 
elevar  los  salarios  en  dinero  si  los  bienes  no  au- 
mentan proporcionalmente  porque  entonces  los  pre- 
cios subirán  y  en  definitiva  el  trabajador  no  com- 
prará más  con  su  nuevo  salario  de  lo  que  com- 
praba con  el  anterior. 

De  origen  más  antiguo,  pero  de  formulación 
más  reciente,  es  la  doctrina  de  la  ley  férrea  del  sa- 


20 


FAUSTINO  BAL L VÉ 


lario  que  apuntó  ya  en  los  fisiócratas  Turgot  y 
Necker  y  es  definida  por  Fernando  Lasalie 
(1825-1864),  fundador  del  movimiento  obrero 
alemán,  luego  asociado  en  cierto  modo  a  Marx  y 
cuya  influencia  pesaba  todavía  sobre  la  socialdemo- 
cracia  alemana  antes  de  la  segunda  guerra  mundial 
(el  célebre  programa  de  Erfurt)  y  aún  sobre  la  Se- 
gunda internacional  en  general.  Según  ella  el  sala- 
rio medio  se  reduce  siempre  a  lo  necesario  para 
existir  y  reproducirse.  No  puede  elevarse  demasia- 
do porque  haría  que  el  obrero  se  reprodujese  con 
exceso  y  pesase  sobre  el  mercado  de  trabajo  de- 
primiendo los  jornales.  No  puede  reducirse  dema- 
siado porque  entonces  surgiría  la  escasez  de  repro- 
ducción, la  emigración  y  la  falta  de  mano  de  obra. 

Carlos  Marx  funda  la  doctrina  del  salario  en 
la  del  valor.  El  valor  de  la  mercancía  depende  de 
la  cantidad  de  trabajo  que  exige  su  producción.  El 
trabajo  calificado  representa  un  múltiplo  del  tra- 
bajo ordinario  del  peón.  Lo  mismo  puede  decirse 
del  valor  del  trabajador  que  se  mide  por  lo  que 
cuesta  su  mantenimiento  y  reproducción  para  que 
haya  mano  de  obra  precisamente  de  la  calidad  que 
se  necesita.  La  formación,  subsistencia  y  reproduc- 
ción de  un  obrero  calificado  cuestan  un  múltiplo 
de  los  de  un  peón  ordinario.  Este  es  el  criterio  del 
precio  del  trabajo  en  el  mercado  o  sea  del  salario. 
Pero  siempre  el  costo  de  manutención  de  un  tra- 
bajador es  menor  que  el  rendimiento  que  da  en  el 
trabajo.  Esta  diferencia  es  la  plus  valía  que  retiene 
el  empresario,  el  cual  priva  al  trabajador  del  pro- 
ducto íntegro  del  trabajo. 

Al  hacer  la  crítica  de  estas  doctrinas  aparece 
ante  todo,  que  ellas,  no  son  exposiciones  cientí- 
ficas de  cómo  funciona  en  la  economía  el  meca- 
nismo del  salario,  sino  teorizaciones  políticas  ten- 
dientes a  explicar  los  motivos  de  la  escasez  en  que 
han  venido  viviendo  las  clases  humildes  y  a  fun- 
damentar proyectos  de  reforma.  Ya  Adam  Smith, 
el  fundador  de  la  escuela  clásica  a  la  que  se  impu- 
ta gratuitamente  la  apología  del  egoísmo  y  la  ser- 
vidumbre a  los  privilegiados  de  la  fortuna,  hace 
en  su  famoso  libro  una  exposición  emocionante 
de  los  sufrimientos  de  los  pobres,  flagela  los  de- 
fectos del  sistema  económico  entonces  existe 
y  propone  reformas  para  remediar  lo  que  hoy  se 
ha  dado  en  llamar  la  injusticia  social.  Ello  es  na- 
tural y  loable.  Ni  la  economía  ni  nada  se  estudia 
por  la  simple  curiosidad  del  saber,  sino  para  fun- 
dar en  el  conocimiento  normas  de  acción.  Nada 
es,  por  otra  parte,  más  loable  que  preocuparse 
por  mejorar  la  suerte  de  nuestros  hermanos.  Pero, 
en  primer  lugar,  no  es  cienti'fico  mezclar  los  he- 
chos con  los  deseos  y  menos  aún  desfigurar  aque- 


llos para  justificar  éstos,  por  muy  nobles  que  sean. 
En  segundo  lugar  no  cabe  duda  de  que,  si  se  fun- 
damentan proyectos  de  reforma  en  hechos  erró- 
neos, dichos  proyectos  tendrán  que  fracasar. 
La  política  del  avestruz  no  puede  conducir  más 
que  al  desastre.  Hay  que  mirar  los  hechos  valien- 
temente cara  a  cara.  Sólo  la  verdad  nos  dará  la 
base  para  acertar  en  la  acción.  Esto  es  lo  que  hace 
la  moderna  ciencia  económica  crítica.  Ella,  no  da 
consejos:  sólo  expone  los  hechos  depurados  por 
una  investigación  honrada  y  ordenados  por  la  re- 
flexión. Y,  en  lo  concerniente  al  salario,  los 
hechos  son,  en  esencia,  los  siguientes: 

1.—  No  es  cierto  que  los  salarios  dependan  de 
los  factores  económicos  de  una  comunidad  o  de  un 
país  determinado.  Dependen,  en  último  término, 
de  la  competencia  internacional.  Ella  fija  los  pre- 
cios de  las  materias  primas  y  de  los  productos 
fabricados  a  los  que  ningún  país  determinado  pue- 
de sustraerse  si  no  quiere  perecer  en  esta  compe- 
tencia, y,  por  lo  tanto,  el  margen  que,  pagados  los 
demás  gastos,  queda  para  la  remuneración  del  em- 
presario y  del  trabajador.  Fija,  incluso  directa- 
mente, el  monto  de  los  salarios  porque  la  mano  de 
obra,  dentro  de  las  demás  posibilidades,  va  siempre 
a  donde  se  la  renHjnera  mejor. 

2.—  No  es  cierto  que  en  cada  país  se  midan  en 
globo  la  totalidad  de  los  salarios  por  el  fondo  que 
la  producción  pueda  destinar  a  ellos  o  por  la  can- 
tidad de  bienes  de  consumo  existentes  o  por  lo 
que  el  obrero  en  general  necesite  para  su  pura  sub- 
sistencia y  reproducción  como  tal  y  se  repartan 
entonces  salarios  uniformemente  entre  los  traba- 
jadores. Aun  respetando  el  salario  mínimo  en 
aquellos  países  en  que  está  impuesto  por  la  ley, 
cada  rama  de  la  producción  y  dentro  de  ella  cada 
empresa,  tiene  su  política  de  salarios  impuesta, 
de  una  parte,  por  el  margen  que  para  ellos  deja 
libre  la  competencia  de  precios  de  sus  productos 
y  de  otra  por  la  oferta  más  o  menos  grande  y  más 
o  menos  organizada  de  mano  de  obra.  Por  otra 
parte,  los  obreros  de  una  rama  determinada  de  la 
producción  no  se  contentan  con  un  salario  deter- 
minado por  el  solo  hecho  de  que  prevalezca  en 
otras  ramas  de  la  producción,  sino  que  pugnan 
por  obtener  un  salario  mejor  si  ello  les  es  posible 
por  la  escasez  de  mano  de  obra  que  haya  en  su  pro- 
pia rama,  o  por  la  potencia  de  su  organización  sin- 
dical y,  aún  dentro  de  esto,  el  trabajador  especial- 
mente hábil  o  productivo,  que  cree  dar  más  utili- 
dad en  el  trabajo,  exige  también  mayor  salario 
que  sus  compañeros  y,  si  no  lo  obtiene,  niega 
su  trabajo  y  lo  da  a  otro  empresario  que  lo  sepa 
apreciar. 
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3.—  No  es  cierto  que  los  salarios  salgan  del 
capital  del  empresario,  sino  que  salen  del  dinero  del 
consumidor  porque  son  uno  de  los  elementos  que 
contribuyen  a  formar  el  precio.  Pero  aun  cuando 
no  fuese  asi',  la  doctrina  del  fondo  de  salarios  no 
da  ninguna  norma  que  permita  determinar  cómo 
se  establece  el  fondo  de  salarios. 

4.—  Tampoco  sirve  para  nada  el  criterio  del 
mmimo  de  existencia  y  reproducción  del  trabaja- 
dor. No  hay  criterio  objetivo  y  reproducción  del 
trabajador.  No  hay  criterio  objetivo  para  fijar  el 
mmimo  de  existencia.  El  obrero  de  hoy  en  día,  si 
se  prescinde  del  boato  y  la  glotonería,  vive  mucho 
mejor  que  el  opulento  Creso  o  el  deslumbrante 
Luis  XIV  y  sin  embargo  pretende  vivir  mal  y  noso- 
tros le  damos  la  razón.  Según  las  estad i'sticas  y 
teniendo  en  cuenta  las  fluctuaciones  de  la  moneda, 
el  salario  real  y  el  nivel  de  vida  del  obrero  francés 
ha  duplicado  desde  1848  y  el  del  norteamericano 
ha  quintuplicado;  pero,  como  también  ha  aumen- 
tado sus  necesidades  materiales  y  culturales,  su 
salario  sigue  representando  el  mmimo  de  subsis- 
tencia. De  dos  obreros  de  igual  capacidad  y  con  las 
mismas  obligaciones  familiares  y  con  el  mismo 
sueldo,  uno  vive  bien  y  ahorra,  mientras  que  el 
otro  vive  mal  y  no  le  alcanza  el  sueldo. 

5.—  No  es  cierto  que  el  valor  de  las  mercan- 
cías se  mida  por  la  cantidad  de  trabajo  que  con- 
tienen, ni  que  el  valor  de  un  trabajador  se  mida 
por  el  costo  de  su  formación,  subsistencia  y  repro- 
ducción dentro  de  su  categoría.  Lo  primero  ya  se 
demostró  antes.  A  lo  segundo  hay  que  objetar 
que,  cuando  un  empresario  contrata  un  obrero, 
no  piensa  ni  en  lo  que  costó  su  formación,  ni  en 
sus  necesidades  actuales  como  obrero  calificado, 
ni  en  sus  facilidades  o  dificultades  para  que  se 
reproduczca  y  eduque  a  su  prole  como  fue  edu- 
cado él.  Lo  contrata  si  le  convienen  sus  aptitu- 
des y  su  precio.  Buena  prueba  de  ello  son  los  lla- 
mados "proletarios  de  cuello  y  corbata",  que  re- 
ciben salarios  que  no  compensan  lo  que  cos- 
taron a  sus  padres  ni  hacen  posible  que  sus  hijos 
reciban  su  misma  formación. 


6.—  La  realidad  es  que  los  salarios  se  fijan  por 
la  oferta  y  la  demanda,  y  no  de  un  modo  general, 
sino  en  cada  caso,  por  ramas  de  la  producción, 
por  empresas  dentro  de  cada  una  de  estas  ramas  y 
por  individuos  dentro  de  cada  empresa,  teniendo 
en  cuenta  la  necesidad  de  mano  de  obra,  la  abun- 
dancia o  escasez  de  ella  y  la  utilidad  de  cada  tra- 
bajador en  particular.  Y  esto  no  solamente  en  los 
pai'ses  de  libre  empresa,  sino  también  en  los  de  eco- 
nomía más  o  menos  intervenida,  como  México 
y  aun  en  los  pai'ses  de  economía  socializada  como 
Rusia  en  donde,  como  lo  comenta  Davies  en  su 
libro  Misión  en  Moscú,  las  diferencias  de  salarios 
entre  las  diversas  ramas  de  la  producción  y  entre 
los  individuos  en  cada  una  de  ellas,  son  mucho  ma- 
yores que  en  los  Estados  Unidos.  Pruebas  de  ello 
son  el  stajanovismo  y  la  inteligencia,  clase  de  cien- 
tíficos, artistas  y  polTticos  que  disfruta  de  la  ma- 
yor abundancia  dentro  de  la  escasez  general. 

Hasta  hoy  no  ha  aparecido  otro  procedimien- 
to mejor  de  fijar  los  salarios.  Las  tentativas  de  dar 
a  cada  uno  según  sus  necesidades  y  exigir  de  ca- 
da uno  según  sus  capacidades,  han  fracasado  cada 
vez  que  se  han  intentado  (como  en  la  misma  Rusia 
al  principio  de  la  revolución  bolchevique)  por  la 
sencilla  razón  de  que  todo  lo  que  el  obrero  gana 
en  salario  forzando  el  mecanismo  de  la  oferta  y  la 
demanda,  lo  ha  de  pagar  con  creces  como  consu- 
midor porque  repercute  en  los  precios.  Tampoco 
es  posible  elevar  los  salarios  a  costa  del  beneficio 
de  la  empresa,  como  veremos  más  adelante. 

7.—  De  lo  dicho  anteriormente  se  desprende 
también  el  absurdo  de  pretender  la  participación 
del  obrero  en  la  gestión  y  los  beneficios.  Los  bene- 
ficios son  la  retribución  del  riesgo  del  empresario. 
Para  que  éste  pueda  correr  el  riesgo  por  su  exclu- 
siva cuenta  necesita  toda  la  independencia  corre- 
lativa con  su  responsabilidad.  El  trabajador  no 
corre  el  riesgo  ni  la  responsabilidad  de  la  empre- 
sa y,  por  lo  tanto,  no  le  corresponde  participación 
ni  en  la  gestión  ni  en  el  beneficio.  Se  puede  discu- 
tir sobre  la  posibilidad  de  una  economía  sin  riesgo 
de  empresario.  Pero  la  solución  de  la  participación 
obrera  en  la  empresa  es  una  solución  hiT^rida  y, 
como  tal,  infecunda. 


MONEDA  Y  CRÉDITO 


Economía  de  trueque  y  economía  monetaria. 
Historia  del  dinero.  Teorías  monetarias.  El  mer- 
cado monetario.  Crédito  e  interés.  Inflación  y 
deflación.  La  cotización.  La  moneda  estable.  El 
patrón  oro. 

Al  menos  desde  Xenofonte,  se  viene  inten- 
tando establecer  una  teoría  unitaria  y  orgánica  del 
dinero  que  explique  su  valor  y  sus  fluctuaciones. 
Esto  es  difrcil,  por  no  decir  imposible,  por  la  do- 
ble función  del  dinero  como  medio  de  cambio 
y  como  mercancía  con  valor  propio  y  por  la  inter- 
ferencia, en  la  vida  del  dinero,  del  factor  sicoló- 
gico y  del  factor  estatal.  Los  economistas  han 
podido  averiguar  causas  del  valor  de  la  moneda 
en  relación  con  otras  monedas  o  con  otras  cosas 
y  servicios;  pero  no  han  podido  encontrar  y  di- 
fícilmente encontrarán  una  fórmula  única  que  ex- 
plique todos  estos  fenómenos. 

La  forma  primera  de  la  distribución  del  tra- 
bajo y  del  mercado  en  el  aspecto  lógico  y  proba- 
blemente también  en  el  histórico,  es  el  trueque. 
Este  trueque  se  convierte  de  directo  en  indirecto, 
cuando  el  que  tiene  una  cosa  perecedera  o  de 
utilidad  intermitente  o  esporádica,  procura  cam- 
biarla de  inmediato  por  otra  más  duradera  y  de 
consumo  más  regular  (trigo,  aceite,  algodón,  etc.), 
para  obtener  con  ella,  en  tiempo  oportuno,  otras 
cosas  o  servicios  que  pueda  necesitar.  Esta  cosa 
que  se  procura,  primero  adquiere  el  carácter  de 
un  medio  de  cambio.  Este  medio  de  cambio  se 
perfecciona  luego  en  forma  de  dinero. 

El  dinero  consiste  primitivamente  en  alguna 
cosa  simplemente  rara  (cuya  obtención  implica 
por  lo  tanto  una  cantidad  de  trabajo  del  que  la 
obtiene  directamente)  como  las  conchas  de  cier- 
tos moluscos  o  los  colmillos  de  ciertos  anima- 
les. Luego  aparecen  como  tai,  los  metales  precio- 
sos que  tienen,  además  de  su  utilidad  corno  medios 
de  cambio,  una  utilidad  en  sl  Estos  metales,  difi'- 
ciles  y  peligrosos  de  guardar,  se  confiaban  en  la 
Edad  Media  a  orfebres  que  daban  recibos  de  depó- 
sito, los  cuales  eran  transferidos  en  carácter  de 
pago  por  sus  tenedores  a  los  que  les  vendían  algo. 
De  ahr  nacen   los  banqueros  que,  en  vez  de  dar 


tales  recibos  por  sus  depósitos,  emiten  billetes  de 
banco,  cuyos  tenedores  los  pueden  cambiar  en  mo- 
neda metálica  en  el  banco  emisor  que  responde       j 
de  los  depósitos.  \ 

De  este  modo  se  acumula  dinero  en  los  bancos 
y  no  siendo  normal  que  sus  propietarios  dispongan 
totalmente  de  él,  los  bancos  dan  un  interés,  salvo 
excepciones,  a  los  depositantes,  que  es  menor  para 
dinero  a  la  vista  (disponible  en  cualquier  momen- 
to para  el  depositante)  y  mayor  para  el  dinero  a 
plazo  (no  disponible  antes  de  determinado  plazo) 
y  prestan  este  dinero  cobrando  un  interés  mayor 
para  obtener  ganancia  y  cubrir  su  riesgo,  conce- 
diendo crédito  a  quienes  les  merezcan  confianza 
o  les  dan  ciertas  garantías.  Asi'  nacen  las  cuentas 
bancarias  y  los  cheques,  que  se  dan  y  se  toman 
en  vez  de  dinero.  Desde  luego,  surgen  aquT  dos 
interferencias  gubernamentales.  Ante  todo,  para  ; 
evitar  fraudes  en  la  calidad  y  la  cantidad  de  los 
metales  preciosos  se  establecen  la  "monetización" 
y  el  "contraste".  Los  gobiernos  fijan  los  tipos  de 
monedas  (valor  facial)  y  su  ley  (tantas  milésimas  de 
metal  fino  para  cada  1000  de  metal  total:  alea- 
ción) y  cuidan  de  la  acuñación  en  la  Casa  de  la 
Moneda.  Luego  establecen  un  control  sobre  los  \ 
bancos  al  objeto  de  que  no  manejen  más  dinero 
ficticio  (moneda  fiduciaria)  del  que  tienen  en 
realidad.  Vienen  luego  los  Bancos  Centrales  a  los  j 
cuales  los  gobiernos  encomiendan  dicho  control  y 
les  dan  el  monopolio  de  la  emisión  de  billetes  de  | 
banco  redimibles  en  moneda  metálica.  Más  moder-  j 
ñámente  cesa  la  redimibiljdad  de  los  billetes  que 
se  declaran  de  curso  forzoso  y  se  autoriza  a  los 
bancos  centrales  para  emitir  más  billetes  de  los  que 
corresponden  a  su  cobertura  o  encaje  en  metal 
precioso.  Después  se  establece  en  muchos  pai'ses 
el  embargo  del  oro  y  de  la  plata  que  sólo  pueden 
estar  en  poder  del  gobierno  o  del  Banco  Central, 
salvo  las  cantidades  que  se  destinan  a  fines  no 
monetarios  (en  México  los  particulares  todavía 
pueden  tener  moneda  de  oro  o  plata,  pero  no  la 
pueden  exportar).  Finalmente  se  determina  libre- 
mente por  el  gobierno,  más  o  menos  controlado 
por  el  poder  legislativo,  la  cantidad  de  moneda 
fiduciaria  en  circulación  (moneda  papel)  que  ya  no 
tiene   más   cobertura   o   garantía  (aun  cuando  se 


22 


FUNDAMENTOS  DE  LA   CIENCIA   ECONÓMICA 


23 


procura  tener  en  el  Banco  Central  la  mayor  canti- 
dad posible  de  moneda  metálica  o  de  moneda  ex- 
tranjera de  buena  fama)  que  el  crédito  del  gobier- 
no o  sea  la  confianza  del  pueblo  en  la  poli'tica 
financiera  y  monetaria  del  gobierno. 

He  ahí'  la  triste  historia  del  dinero  que  no  fal- 
tan taumaturgos  que  la  quieren  presentar  como 
una  historia  alegre  y  llena  de  promesas.  Veamos 
ahora  las  teorías  monetarias.  Estas  teorías,  en  el 
orden  en  que  han  aparecido  históricamente,  pue- 
den reducirse  a  tres:  la  teoría  cuantitativa,  la  teo- 
ría cualitativa  y  la  teoría  de  la  neutralidad  del 
dinero. 

A  la  teoría  cuantitativa  del  dinero  fue  for- 
mulada primeramente  por  el  francés  Juan  Bodín 
(conocido  por  Bodinus  1520-1596)  a  quien 
muchos  consideran  como  el  fundador  de  la  ciencia 
económica.  Según  él  (impresionado  probable- 
mente por  la  enorme  alza  de  los  precios  en  Espa- 
ña a  consecuencia  de  las  importaciones  de  meta- 
les preciosos  de  las  Indias),  el  valor  del  dinero  en 
un  país  está  en  relación  inversa  de  los  bienes  del 
mercado:  cuanto  más  moneda  y  menos  bienes, 
menos  valor  tiene  la  moneda  y  viceversa  (valor 
adquisitivo).  Esta  doctrina  tiene  un  fondo  de 
verdad  en  cuanto  a  que  el  dinero  es  medio  de 
cambio  y  está  sujeto,  en  relación  con  las  cosas 
y  servicios  que  se  pueden  comprar  o  vender,  a 
la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda.  Aun  hoy  no  se 
puede  despreciar  totalmente,  pero  tiene  dos 
defectos: 

1.—  Parte  del  supuesto  de  la  economía  cerra- 
da o  sea  que  el  dinero  sólo  circula  en  un  país  y 
sólo  puede  comprar  las  mercancías  del  país,  cuan- 
do es  así  que  el  dinero  tiene  circulación  interna- 
cional y  lo  mismo  las  mercancías,  de  modo  que 
un  país  abundante  de  dinero  y  escaso  de  mer- 
cancías puede  ser  un  país  rico  si  en  el  extranjero 
falta  dinero  y  abundan  mercancías. 

2.—  Parte  del  supuesto  de  que  el  dinero  no  es 
otra  cosa  que  un  medio  de  cambio  y  no  juega  en 
el  mercado  más  que  con  las  mercancías.  Pero  el 
dinero,  como  veremos  luego,  tiene  además  otras 
funciones  que  le  dan  vida  propia  e  influyen  nota- 
blemente en  su  valor  según  la  oferta  y  la  deman- 
da de  dinero. 

B.  La  teoría  cualitativa  se  debe  aparentemente 
al  gran  inglés  Juan  Locke  (1632-1704)  y  sostiene 
que  el  valor  de  la  moneda  es  el  valor  intrínseco 
del  metal  que  contiene  o  representa.  También  tiene 
un   fondo  de  verdad  que  no  puede  despreciarse 


hoy  en  día;  pero  tampoco  agota  las  causas  que 
influyen  en  el  valor  de  una  moneda.  Según  ella  el 
peso  mexicano,  con  las  monedas  reservas  en  oro 
del  Banco  de  México,  valdría  mucho  menos  de  lo 
que  vale  hoy  y  en  cambio  el  dólar  con  el  50%  del 
oro  del  mundo  enterrado  en  Fort  Knox,  valdría 
mucho  más. 

C.  La  teoría  de  la  neutralidad  del  dinero  cuya 
paternidad  se  atribuye  a  otro  gran  inglés:  David 
Hume  (1711-1776)  a  quien  siguió  John  Stuart  Mili 
y  siguen  muchos  otros  economistas  hasta  hoy, 
cree  que  la  moneda  es  un  mero  signo  del  valor  de 
las  cosas  o  sea  un  medio  de  contar  dicho  valor  sin 
que  haya  influencia  alguna  entre  la  moneda  y  las 
cosas  y  servicios. 

Esta  doctrina  es  una  desviación  de  un  recur- 
so metódico  que  se  emplea  en  economía  para  es- 
tudiar los  fenómenos  del  mercado.  Para  hacer  este 
estudio  más  fácil  se  parte  del  supuesto,  puramente 
teórico  y  provisional,  de  que  el  mercado  es  siem- 
pre trueque.  Pero  esto  es  sólo  un  modo  de  facilitar 
el  estudio  del  mercado  aislándolo,  para  estos  fines, 
del  resto  de  los  fenómenos  económicos,  cosa  que 
no  sucede  en  la  realidad.  De  hecho,  en  el  mercado 
se  interpone  entre  las  cosas,  otra  mercancía:  el 
dinero.  No  se  cambian  cosas  por  cosas,  sino  cosas 
por  dinero  y  la  relación  entre  cada  cosa  y  el  dinero 
está  sujeta  a  la  oferta  y  la  demanda  (cada  cosa  es 
cara  o  es  barata  o  sea  cuesta  maso  menos  dinero). 
Hay  pues  una  diferencia  fundamental  entre  el 
trueque  y  el  mercado  propiamente  dicho.  El  true- 
que es  directo  y  bilateral;  pero  el  mercado  de  pre- 
cios es  indirecto  y  multilateral.  De  ahí  resulta 
también  que  el  dinero,  como  mercancía  que  se 
cambia  por  cosas,  tiene  un  valor  en  sí  que  está 
determinando  por  los  factores  del  mercado,  espe- 
cialmente su  calidad  mejor  o  peor  y  su  abundan- 
cia o  escasez.  Se  dan  más  o  menos  cosas  por  el 
dinero  según  el  valor  que  a  éste  se  atribuye.  Se  pre- 
fiere un  dinero  a  otro.  Se  le  aprecia  más  si  escasea 
y  menos  si  abunda.  Y  no  por  ello  deja  de  ser  un 
signo  de  pago;  pero  no  sólo  un  signo  de  pago  sino 
también  una  mercancía  que  tiene  una  utilidad  de- 
rivada de  su  materia  y  su  función  y  un  precio  en 
la  oferta  y  la  demanda. 

Ninguna  de  las  tres  teorías  del  dinero  que  he- 
mos resumido  tiene  pues  razón  por  sí  sola,  pero  sí 
la  tienen  las  tres  juntas:  cada  una  de  ellas  no  expli- 
ca más  que  una  parte  de  la  verdad  y  quizás  quede 
aún  algo  por  explicar.  En  todo  caso  la  moneda 
es  medio  y  signo  de  cambio  (teoría  de  la  neutrali- 
dad). Tiene  valor  propio  como  dinero,  ya  por  su 
contenido  material,  ya  por  su  función  de  atesora- 
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miento,  etc.  (teoría  cualitativa).  Su  capacidad 
adquisitiva  está  en  función  más  o  menos  matemá- 
tica de  las  existencias  de  bienes  en  el  mercado  (teo- 
ría cuantitativa). 

ks\  llegamos  al  mercado  monetario  sobre  el 
cual  reina  también  confusión.  Se  habla  del  dinero 
abundante  o  escaso,  del  dinero  barato  o  caro  sin 
distinguir  entre  la  moneda  y  el  crédito  que  tienen 
un  mecanismo  completamente  diferente  entre  si'. 

Cuando  se  habla  entre  comerciantes  del  di- 
nero escaso  o  abundante,  caro  o  barato,  no  se 
hace  referencia  en  realidad  a  la  moneda  sino  al 
crédito  o  sea  al  préstamo,  especialmente  al  ban- 
cario.  Hace  poco  vimos  la  noticia  de  que  se  ha  en- 
carecido el  dinero  en  Inglaterra  porque  el  Banco  de 
Inglaterra  ha  subido  el  tipo  del  descuento.  Ha  su- 
bido el  precio  del  dinero,  que  es  el  interés,  sobre 
cuya  naturaleza  reina  también  desde  los  clásicos 
y  aún  desde  antes,  un  error  fundamental. 

Se  dice  vulgarmente  que  "el  dinero  cna  dine- 
ro". Los  economistas  han  venido  diciendo  que  el 
interés  es  el  producto  del  dinero  y  que  el  préstamo 
es  un  alquiler  de  dinero.  El  que  necesita  dinero  lo 
alquila,  es  decir:  lo  toma  a  préstamo  y  paga  al  pres- 
tamista, en  calidad  de  renta,  si  no  todo,  una  parte 
del  producto  que  este  dinero  le  dará.  Pero  lo  cier- 
to es  que  el  dinero  no  produce:  lo  que  produce 
es  el  trabajo  en  el  sentido  amplio  de  la  palabra: 
el  trabajo  del  empresario  ayudado  de  los  elemen- 
tos y  medios  de  producción.  Uno  de  estos  medios 
de  producción  es  el  capital  y  sucede,  que,  en  mo- 
mentos determinados,  este  capital  resulta  escaso 
y  por  ello  el  empresario  ha  de  esperar  más  tiempo 
los  resultados.  Si  tuviera  más  capital  podría  tener 
el  resultado  enseguida.  Podría  comprar,  con  el 
precio  de  lo  que  ha  vendido  y  que  aun  no  ha 
podido  cobrar,  materia  prima  para  producir  y  ven- 
der más.  Podría,  con  más  dinero,  comprar  más 
máquinas  y  elementos  de  producción  e  intensifi- 
car su  negocio.  Ahora  ha  de  esperar.  Si  encuen- 
tra dinero  podrá  tener  hoy  lo  que  en  otro  caso 
tendrá  mañana.  Cuando  obtiene  un  préstamo  no 
alquila,  pues,  dinero;  alquila  tiempo.  £!  interés 
que  paga  es  el  precio  de  la  ventaja  que  le  resulta 
de  tener  hoy  lo  que  en  otro  caso  tendría  mañana. 

El  valor  de  una  cosa  presente  es  siempre  ma- 
yor que  el  de  una  cosa  futura.  Por  eso  la  forma 
más  corriente  del  préstamo  comercial  es  el  des- 
cuento: el  que  tiene  una  letra  de  cambio  cobrable 
dentro  de  90  días  la  entrega  al  banco  para  que  se 
la  descuente  anticipándole  el  importe  con  deduc- 
ción del  tipo  de  descuento  o  sea  del  interés.  El  co- 


merciante paga  este  interés  si  para  él  vale  menos 
que  la  ventaja  de  disponer  enseguida  del  importe 
de  la  letra  para  poderlo  emplear  como  medio  de 
producción.  Lo  mismo  le  sucede  al  que  da  dinero 
a  préstamo,  a  corto  o  largo  plazo,  sea  banco  o 
particular.  El  tener  dinero  atesorado  es  una  ventaja. 
Con  este  dinero  se  puede  en  un  momento  dado, 
comprar  algo  que  se  necesite  o  se  puede  aprove- 
char un  buen  negocio  que  surja  en  lo  futuro  o  in- 
cluso en  tiempos  normales  y  de  paz,  se  puede  es- 
perar que  los  precios  bajen  y  el  dinero  valga  más. 
Pero  entretanto  el  dinero  está  ocioso  y  él  no  per- 
cibe nada.  Si  alguien  se  lo  toma  y  le  ofrece  un 
interés  que  le  parezca  más  ventajoso  que  la  ga- 
nancia que  su  dinero  le  puede  producir  en  las  otras 
formas  expresadas,  entonces  lo  da  a  préstamo 
porque  prefiere  la  ventaja  inmediata  a  la  ventaja 
futura.   También   él,   pues,  descuenta  el   tiempo. 

Ahora  bien,  ¿cómo  resulta  el  tipo  de  interés 
o  sea  el  precio  del  dinero?  Exactamente  según  la 
oferta  y  la  demanda.  El  que  tiene  el  dinero  pide 
un  interés  que  le  resulta  más  ventajoso  que  el  bene- 
ficio que  espera  de  guardar  el  dinero.  El  que  toma 
el  dinero  ofrece  un  interés  que  le  resulta  más  lle- 
vadero que  esperar  a  que  llegue  el  dinero  propio. 
De  la  coordinación  de  estos  deseos  sale  el  tipo  de 
interés.  Este  es  el  mecanismo  individual,  de  caso 
en  caso;  pero,  como  quiera  que,  lo  mismo  que  con 
las  demás  n>ercancras,  no  hay  sólo  una  persona 
que  tenga  dinero  y  una  que  lo  necesite,  sino 
muchas  que  lo  tienen  y  muchas  que  lo  apetecen  y 
nadie  dará  dinero  a  otro  a  un  interés  más  bajo 
que  el  que  está  dispuesto  a  pagar  un  tercero  y  vice- 
versa, de  ahr  resulta  un  interés  de  mercado,  lo  mis- 
mo que  hay  precios  en  el  mercado.  Esto  es  lo 
esencial  aun  cuando  en  la  práctica  jueguen  todavía 
otros  factores;  unos  sicológicos  como  el  aumento 
de  la  demanda  de  dinero  en  tiempos  de  auge  de 
los  negocios,  en  que  los  productores  quieren  apro- 
vechar todas  las  posibilidades  y  no  les  duele  un 
interés  alto;  otros  de  hecho,  como  la  intervención 
del  banco  estatal  que  redescuenta  a  los  bancos 
privados  sus  operaciones  de  crédito  y  su  tipo  de 
redescuento  condiciona  en  cierto  modo  el  tipo 
del  descuento  bancario. 

Lo  dicho  se  refiere  al  llamado  —según  sea  a 
corto  o  largo  plazo  (mercado  de  dinero  o  de  capi- 
tales—aun cuando  no  lo  sean  propiamente  porque 
el  dinero  dado  a  préstamo,  si  bien  corre  un  cierto 
riesgo,  no  corre  el  riesgo  especiTico  del  capital  del 
empresario:  no  va  a  pérdidas  o  ganancias),  al  dine- 
ro-crédito o,  en  otras  palabras,  al  dinero  como 
medio  auxiliar  de  producción.  Pero  la  moneda 
propiamente    dicha    tiene    su   función    primordial 
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de  medio  de  cambio  y  en  tal  calidad  tiene  otros 
problemas  como  son  el  de  su  cotización  en  el  mer- 
cado nacional  e  internacional,  su  poder  adquisi- 
tivo y  su  influencia  general  en  el  mercado  y  en  los 
negocios  mediante  los  fenómenos  de  la  inflación 
y  la  deflación.  Estos  problemas  tocan  tan  de 
cerca  a  la  política  económica  y  en  especial  a  la 
monetaria  que  dejaremos  su  examen  detallado  para 
otra  parte,  limitándonos  aquí'  a  una  breve  expli- 
cación. 

La  moneda  es  un  medio  de  obtener  comodi- 
dades en  el  mercado  tal  como  lo  vimos  antes.  Co- 
mo las  comodidades  del  mercado  son  limitadas, 
tiene  razón  en  general  la  teoría  cuantitativa  en  que, 
si  aumenta  o  disminuye  la  cantidad  de  dinero  en 
manos  de  los  compradores,  ellos  podrán  com- 
prar, con  el  mismo  dinero,  menos  o  más  comodi- 
dades. El  total  de  las  comodidades  disponibles 
dividido  por  el  total  del  dinero  disponible  da  por 
resultado  el  poder  adquisitivo  del  dinero.  Cuando, 
sin  aumentar  las  comodidades,  el  dinero  aumenta, 
se  dice  que  hay  inflación,  cuando  sucede  lo  con- 
trario se  dice  que  hay  deflación.  Se  cree  que  lo 
primero  es  malo  y  lo  segundo  bueno,  porque  la 
inflación  disminuye  el  poder  adquisitivo  de  los 
compradores  y  encarece  las  mercancías  extranje- 
ras por  la  baja  de  la  moneda,  y  que  lo  segundo 
es  bueno  porquetiene  resultados  contrarios.  Plan- 
teado así,  el  argumento  no  tiene  razón  porque  no 
tiene  importancia  que  las  mercaderías  nacionales 
o  importadas  valgan  más  dinero  si  hay  más  dine- 
ro disponible  y  viceversa.  Partiendo  provisional- 
mente de  la  existencia  de  la  economía  nacional, 
ésta  no  gana  ni  pierde  por  la  inflación  ni  por  la 
deflación:  en  definitiva  el  pueblo  entero  consume 
lo  que  produce  e  importa  lo  que  le  permiten  sus 
exportaciones  y  otros  ingresos  del  extranjero  como 
turismo,  fletes  de  transporte  en  buques  nacionales, 
ingresos  de  inversiones  en  el  extranjero,  etc.  Esto 
ha  sucedido  siempre  que  ha  aumentado  la  moneda 
por  la  explotación  de  las  minas  de  oro  o  cuando 
no  ha  habido  tai  aumento  y  en  cambio,  el  aumento 
de  la  población  y  el  progreso  técnico  han  produ- 
cido abundancia  de  mercancías.  La  inflación  y  la 
deflación  son  fenómenos  normales  que  no  perju- 
dican a  nadie  mientras  se  produzcan  normalmente 
y  afecten  a  todos  por  igual.  Pero  cuando  no  se 
producen  normalmente,  sino  por  la  intervención 
de  los  gobiernos,  entonces  no  afectan  a  todos  por 
igual  y  sí  son  dañinas  ambas  y  no  sólo  la  infla- 
ción, porque  quita  a  unos  para  dar  a  otros. 

A  estos  fenómenos  de  intervención  guber- 
namental se  refiere  las  gentes  aun  cuando  no  se 
dan  cuenta  de  ello,  cuando  truenan,  especialmente^ 
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contra  la  inflación.  La  inflación  de  esta  clase  —la  de 
nuestros  días-  se  produce  cuando  el  gobierno,  ne- 
cesitado de  dinero,  hace  funcionar  las  prensas. 
El  dinero-papel  que  sale  de  ellas  es  del  gobierno 
al  que  no  le  cuesta  más  que  el  gasto  de  impresión. 
Sin  embargo  se  asimila  al  que  los  ciudadanos  han 
ganado  con  su  trabajo.  Como  las  mercancías  dis- 
ponibles no  han  aumentado  por  haber  funcionado 
las  prensas  del  gobierno,  entonces  estas  mercan- 
cías se  han  de  distribuir  entre  el  dinero  viejo  y  el 
nuevo:  es  como  echar  agua  al  vino.  El  gobierno 
echa  agua  al  vino  de  los  ciudadanos  y  luego  toma 
una  parte  del  vino  aguado.  Con  esta  parte  paga  sus 
gastos:  sueldos  de  funcionarios  más  o  menos  inne- 
cesarios, maquinaria  y  materiales  para  obras  maso 
menos  innecesarias,  no  pocas  veces  gastos  de  gue- 
rras que  no  ha  sabido  evitar.  Todos  estos  pagos  los 
hace  en  realidad  con  la  parte  del  vino  bueno  que 
ha  quitado  a  los  ciudadanos  por  el  procedimiento 
de  echar  en  él  agua,  dejando  a  cada  ciudadano 
su  misma  cantidad  de  vino,  pero  de  menos  gra- 
duación y  quedándose  con  el  resto.  De  esto  a  poner 
un  "diablito"  al  cable  de  la  luz  eléctrica  no  hay 
más  que  un  paso.  Por  este  procedimiento  ios  go- 
biernos disponen  arbitrariamente  del  fruto  de  los 
esfuerzos  de  los  ciudadanos  que  se  afanan  por 
crearse  una  reserva  para  la  vejez,  y  lo  "redistribu- 
yen en  beneficio  de  los  humildes",  pero  son  éstos 
los  más  perjudicados,  en  primer  lugar  porque  no 
es  lo  mismo  quitarle  el  30%  de  su  patrimonio  a 
un  millonario  que  a  un  modesto  empleado  u  obre- 
ro, y  en  segundo  lugar  porque  los  ajustes  de  sala- 
rios que  se  hacen  a  consecuencia  de  las  inflacio- 
nes jamás  van  parejos  con  los  consiguientes  aumen- 
tos de  precios.  Si  fuera  asi',  los  gobiernos  no  sa- 
can'an  ventaja  alguna  de  la  inflación. 

Se  ha  dicho  en  defensa  de  la  inflación  que  es 
un  beneficio  para  los  deudores  porque  les  per- 
mite pagar  sus  deudas  contrai'das  en  dinero  bueno, 
con  dinero  de  inferior  calidad.  Pero  esto  es  una 
fantasi'a  porque  no  es  cierto  que  los  acreedores 
sean  siempre  los  ricos  y  los  deudores  los  pobres. 
En  ambos  lados  los  hay  de  las  dos  clases  y  aun 
parece  más  probable  que  haya  más  ricos  entre  los 
deudores  porque  nadie  presta  al  que  no  tiene  sol- 
vencia. Véase  quiénes  disfrutan  de  créditos  de  los 
bancos:  siempre  son  gentes  acomodadas.  En  cam- 
bio sus  acreedores  son  indirectamente  los  accio- 
nistas de  los  bancos  que  se  reclutan  entre  la  gran 
masa  del  pequeño  ahorro. 

También    se    ha   dicho,    con    evidente   error, 

que  la  deflación  (o  sea  en  nuestro  caso  la  retirada 

del  dinero  de  la  circulación)  contrarresta  los  malos 

la^ííiífiíjti^í!^  inflación  al  hacer  bajar  los  precios. 
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En  términos  generales  ya  hemos  dicho  antes  que 
esto  no  tiene  importancia.  Lo  que  sucede,  en  cam- 
bio, es  lo  siguiente:  producida  la  inflación  los  deu- 
dores pagan  en  mala  moneda  lo  que  recibieron  en 
moneda  buena.  Se  contraen  entonces  nuevas  deu- 
das en  moneda  mala  y,  si  viene  la  deflación,  hay 
que  pagarlas  en  moneda  buena.  Entonces  los  nue- 
vos deudores  han  de  pagar  los  pecados  de  los  anti- 
guos. Sobre  una  injusticia  otra  injusticia. 

Por  esto  se  ha  predicado  el  ideal  de  la  moneda 
estable.  La  realización  de  este  ideal  es  imposible, 
porque  la  moneda,  como  toda  mercancía,  es  esen- 
cialmente inestable.  Sin  contar  la  intervención  del 
gobierno,  son  muchos  los  factores  imprevisibles 
que  influyen  en  su  valor.  Es  de  desear,  sin  embar- 
go, que  la  moneda  sea  lo  más  estable  posible  o, 
al  menos,  que  sus  oscilaciones  sean  suaves  para 
que  no  produzcan  efectos  bruscos.  Pero,  ¿cómo 
lograrlo?  Se  ha  hablado  de  mantener  una  circu- 
lación monetaria  en  proporción  a  la  circulación 
o  volumen  de  bienes  del  mercado.  Lo  que  no  se 
ha  hecho  es  encontrar  la  fórmula  de  este  equilibrio 
y  el  medio  de  aplicarla.  Tal  poli'tica  exige  una 
acción  constante  y  flexible  que  no  puede  reglamen- 
tarse en  leyes  ni  controlarse  por  el  poder  legisla- 
tivo cuyos  miembros  ni  tienen  los  conocimientos 


suficientes  ni  pueden  sesionar  día  y  noche  todo  el 
año.  No  queda  más  salida  que  dar  plenos  poderes 
al  ejecutivo  para  que  cuide  de  la  moneda  con  la 
ayuda  de  sus  técnicos.  Esto  es  lo  que  los  ejecuti- 
vos de  la  mayoría  de  los  pai'ses  dicen  hacer  hoy, 
y  a  la  vista  están  los  resultados.  Por  algo  Lord 
Acton  dijo  que  "el  poder  corrompe  y  el  poder  total 
corrompe  totalmente". 

He  aquí'  por  qué  las  gentes  que  empiezan  a 
ver  claro  vuelven  sus  ojos  nuevamente  a  la  mone- 
da metálica  y  piden  que  el  oro  salga  de  los  sóta- 
nos de  los  bancos  centrales  y  de  las  tesorería  y 
regrese  a  los  bolsillos  de  los  particulares  porque 
esta  es  la  moneda  sana  que  tiene  valor  intrínseco. 
El  deseo  es  plausible  y  esperamos  que  un  día  se 
vea  realizado.  Lo  que  no  es  plausible  es  el  argu- 
mento. La  función  eminente  del  oro  como  mone- 
da no  está  en  su  valor  intrmseco  ni  en  una  cons- 
tancia de  este  valor  que  no  existe  aunque  no  lo 
maneje  el  Estado.  La  excelencia  de  la  moneda  me- 
tálica en  libre  circulación  está  en  hacer  imposible 
el  abuso  del  poder  de  los  gobiernos  disponiendo 
del  patrimonio  de  los  ciudadanos  por  la  vía  mo- 
netaria, y  en  ser  la  base  sólida  de  la  libertad  eco- 
nómica en  el  pai's  y  del  libre  intercambio  interna- 
cional. 
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MONOPOLIOS,  CRISIS,  DESEMPLEO 


El  monopolio  y  la  Revolución  francesa.  El 
monopolio  fenómeno  político.  La  crisis  y  sus  teo- 
rías. Crisis  y  expansión.  El  dinero  fácil.  El  desem- 
pleo, hecho  moderno.  Las  teorías  del  desempleo. 
Keynes.  El  desempleo  y  la  crisis. 

Ya  se  sabe  que  el  estudio  cientrfico  de  los 
fenómenos  económicos  nació  y  se  ha  desarrolla- 
do paralelamente  a  la  economía  moderna  influi- 
da por  los  inventos  en  la  producción  y  el  progreso 
de  sus  elementos  auxiliares  (comunicaciones  y  el 
crédito).  La  economía  que  conocemos,  tanto  en 
la  teoría  como  en  la  práctica,  es  hija  de  la  revo- 
lución industrial  y  se  la  ha  bautizado  (con  o  sin 
razón)  como  capitalismo. 

Al  estudiar  los  fenómenos  económicos,  los 
economistas  encontraron  entre  ellos  los  mono- 
polios, las  crisis  y  el  desempleo.  Por  ello  supusie- 
ron que  estas  anormalidades  eran  características 
del  sistema  capitalista  o  sea  de  la  economía  de  li- 
bre iniciativa.  Conviene,  pues,  ver  qué  son  el  mono- 
polio, la  crisis  y  el  desempleo,  y  si  coinciden  efec- 
tivamente con  el  sistema  económico  moderno  y 
si  son  producto  de  él  o  de  otras  causas. 

Monopolio  (del  griego  monopolion)  significa 
literalmente  "un  solo  vendedor".  Tanto  puede 
ser  el  control  exclusivo  de  una  obra  de  arte,  como 
de  un  invento,  o  de  una  clase  de  mercancías,  o 
también  sencillamente  de  la  mano  de  obra  (los 
sindicatos  que  disfrutan  de  la  cláusula  llamada 
"tienda  cerrada"  y  la  cláusula  de  exclusión,  tienen 
el  monopolio  de  la  mano  de  obra  dentro  de  una 
empresa:  nadie  fuera  de  sus  socios  puede  prestar 
trabajo  en  ella).  En  economía,  monopolio  significa 
cualquier  situación  que  impida  el  libre  juego  de 
la  oferta  y  la  demanda. 

Generalmente  sólo  se  piensa  en  el  monopolio 
de  los  empresarios,  o  sea  en  el  monopolio  de  la 
oferta.  Se  habla  del  monopolio  del  tabaco,  de  los 
cerillos,  del  petróleo,  de  la  carne,  etc.,  aludiendo 
a  que  una  persona  o  grupo  de  personas  (o  el  Es- 
tado mismo)  tienen  un  dominio  completo  o  lo 
suficientemente  grande  sobre  esas  mercancías  que 
les  permite  imponer  sus  precios  al  público  y  regu- 


lar   el    consumo,   limitándolo   a   la   cantidad   que 
tengan  a  bien  lanzar  al  mercado. 

El  monopolio  es  tan  viejo  como  la  Historia. 
Ya  en  los  pueblos  más  antiguos  encontramos  mo- 
nopolizados por  el  Estado,  la  sal,  los  metales  pre- 
ciosos, los  perfumes  y  los  colorantes,  y  aún,  en  la 
Roma  de  la  decadencia,  los  artículos  de  primera 
necesidad  como  la  manta  y  los  granos. 

En  la  Edad  Media,  los  gremios  disfrutaban  de 
un  monopolio  mixto  porque  monopolizaban  lo 
mismo  la  producción  que  la  mano  de  obra  en  vir- 
tud de  sus  patentes,  o  sea  de  la  ley.  Esta  daba  a 
los  maestros  agremiados  el  derecho  exclusivo  de 
ejercer  la  producción,  de  admitir  o  rechazar  nuevos 
socios  y  de  admitir,  educar  y  elevar  a  la  maestría 
a  los  trabajadores.  En  la  época  absolutista,  mientras 
esta  situación  continuaba,  aun  cuando  el  rey  se 
había  arrogado  muchas  de  las  facultades  que 
antes  tenían  los  gremios  y  daba  directamente  li- 
cencias de  producción,  los  monopolios  eran,  ya 
una  fuente  de  ingresos  del  Estado,  ya  un  modo 
de  mantener  a  los  favoritos  de  la  Corte.  Se  recuer- 
dan los  monopolios  que  Enrique  II  de  Francia 
concedió  a  su  favorita  Diana  de  Poitiers.  Buena 
parte  de  la  nobleza  vivía  del  producto  de  mono- 
polios. 

De  ellos  no  escapaba  la  misma  Inglaterra  y 
por  ello  la  Declaración  de  Independencia  nortea- 
mericana proclamó  la  libertad  de  trabajo,  o  sea 
el  derecho  "a  la  búsqueda  del  bienestar".  El  14 
de  septiembre  de  1791,  la  Asamblea  constituyente 
francesa,  después  de  reproducir  la  Declaración  de 
los  Derechos  del  Hombre  de  agosto-octubre  de 
1789,.  declaraba  que  "no  hay  ya  nobleza  ni  pares 
ni  distinciones  ni  órdenes  ni  justicia  patrimonial... 
ni  venalidad  ni  empleos  hereditarios...  ni  para  nadie 
privilegios  ni  excepciones  al  derecho  común  de 
todos  los  franceses.  .  .  ni  jurandas  ni  corporacio- 
nes de  profesiones,  artes  y  oficios".  Posteriormente 
fue  promulgada  la  Constitución  de  1791,  cuyo 
artículo  16  decía  que  "el  derecho  de  propiedad 
es  el  que  tiene  todo  ciudadano  de  disfrutar  a  su 
arbitrio  de  sus  bienes  y  rentas  y  del  fruto  de  su  tra- 
bajo y  su  industria",  y  el  artículo  17  "no  puede 
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prohibirse  a  los  ciudadanos  ninguna  clase  de  tra- 
bajo, de  cultivo  ni  de  comercio".  Era  la  implan- 
tación de  la  libertad  económica  y  la  supresión  de 
los  monopolios.  Y,  para  que  los  mismos  ciudada- 
nos no  obstaculizaran  la  libertad  económica  y  el 
libre  juego  de  la  oferta  de  la  demanda  mediante 
combinaciones  maliciosas,  los  códigos  penales 
castigaban  y  castigan  aún  "las  maquinaciones  para 
alterar  el  precio  de  las  cosas".  (Código  Penal  es- 
pañol de  1870,  y  en  México,  ver  la  reciente  refor- 
ma del  articulo  253  del  Código  Penal  del  Distrito 
y  Territorios  Federales). 

El  monopolio  no  coincide,  pues,  con  la  eco- 
nomi'a  moderna;  pero,  además,  es  imposible  en  el 
sistema  de  libre  empresa.  Siempre  habrá  empresa- 
rios que,  no  contentos  con  el  beneficio  derivado 
de  la  oferta  y  la  demanda  en  el  mercado,  se  confa- 
bularán (por  muchas  "leyes  de  monopolios"  que 
haya),  para  acaparar  determinadas  mercancías 
o  servicios  a  fin  de  obtener  de  ellos  un  precio  ex- 
cepcional. Pero,  si  hay  libertad  de  empresa,  no  fal- 
tará otro  grupo  de  empresarios  (tan  potente  como 
aquél,  que  se  presentará  en  el  mercado  con  precios 
más  bajos  para  quitarles  la  clientela.  Resurgirá 
entonces  la  libre  competencia  y  los  dos  grupos 
harán  una  lucha  de  precios  hasta  que  estos  dejen 
solamente  un  beneficio  normal.  Esto,  naturalmen- 
te, salvo  que  uno  de  los  dos  grupos  disfrute  de 
una  protección  oficial  de  la  que  carezca  el  otro 
y  le  haga  superior  a  él  en  el  mercado.  Esta  pro- 
tección, -mediante  licencias  de  implantación  de 
industria,  derechos  aduanales  prohibitivos  para 
la  mercadería  extranjera,  exención  de  impuestos, 
subsidios  a  la  producción  o  a  la  exportación, 
etc.,  etc.,  se  habrá  dado,  ya  por  un  interés  nacio- 
nal bien  o  mal  entendido,  ya  legislando  para  un 
estado  de  guerra,  ya  sencillamente,  como  en  los 
tiempos  de  Luis  XIV,  para  favorecer  a  los  ami- 
gos (que  a  veces  son,  además,  socios  de  los  gober- 
nantes). Los  ejemplos  son  innumerables  en  todos 
los  pai'ses  sin  que  siempre  sea  posible  determinar 
si  obedecen  al  deseo  del  gobierno  de  proteger 
un  interés  nacional  más  o  menos  bien  entendido 
o  de  que  el  pai's  esté  preparado  para  una  guerra, 
o  si  se  trata  simplemente  de  un  caso  de  corrup- 
ción. De  lo  que  no  hay  ni  un  solo  ejemplo  es  de 
un  monopolio  que  haya  subsistido  sin  la  protec- 
ción oficial. 


Por  crisis  se  entiende  un  desajuste  de  la  vida 
económica  que  produce  un  malestar  general,  pero 
que  no  es  causado  por  hechos  exteriores,  como 
cataclismos,  epidemias,  guerras  o  inventos  o  des- 


cubrimientos revolucionarios.  La  economía  libre 
supone  un  cierto  automatismo,  de  modo  que 
cualquier  perturbación  parcial  es  corregida  por 
la  acción  de  las  fuerzas  en  juego.  Asi',  si  se  produce 
una  mercancía  en  exceso  de  la  demanda,  su  precio 
baja,  el  productor  se  retrae  hasta  que  la  demanda 
vuelve  a  aumentar  y  los  precios  se  normalizan. 
Si  hay  escasez  de  una  mercancía,  su  precio  sube 
y  atrae  al  mercado  nuevos  productores  que  lo 
hacen  bajar  a  un  nivel  normal.  Pero  hay  momentos 
en  que  esto  no  parece  funcionar,  y  sobrevienen 
crisis.  Entonces  los  economistas  buscan  su  expli- 
cación y  el  modo  de  remediarlas.  Desde  Sismondi 
(1773-1842)  se  ha  llegado  a  decir  que  las  crisis  son 
enfermedades  periódicas  de  la  economía  libre 
(Crisis  ci'clicas)  y  que  son  un  resultado  de  la  "anar- 
quía de  la  producción".  Carlos  Marx  sostuvo 
ambas  cosas  a  la  vez,  con  evidente  contradic- 
ción, porque  no  puede  caracterizarse  de  anárqui- 
ca una  economía  que  tiene  fenómenos  periódi- 
cos que  se  pueden  calcular  y  prever. 

Siendo  la  crisis  un  desajuste  de  la  vida  eco- 
nómica, puede  haber  muchas  clases  de  crisis,  pero 
generalmente,  cuando  se  habla  de  crisis,  se  hace 
referencia  a  la  crisis  por  la  falta  de  dinero.  Sin 
embargo  es  fácil  comprender  que  esta  explicación 
no  sirve.  En  términos  generales  las  mercancías 
se  distribuyen  entre  el  dinero  disponible.  Si  éste  es 
poco,  las  mercancías  tienen  sencillamente  un  pre- 
cio bajo  y  no  se  produce  ninguna  perturbación. 
Las  mercancías  valen  menos,  pero  el  dinero  vale 
más,  y  por  ello,  todo  lo  que  va  al  mercado  se  ab- 
sorbe. Asi'  lo  explicaron  Adam  Smith  y  Juan  Bau- 
tista Say  y  nadie  los  ha  podido  rebatir. 

Una  variante  de  esta  doctrina  es  la  de  la 
sobreproducción.  Se  ha  dicho  que  las  crisis  apare- 
cen cuando  los  productores  producen  por  encima 
de  las  necesidades,  de  modo  que  las  mercanci'as 
sobran  en  el  mercado,  aun  cuando  los  consumi- 
dores tengan  dinero  para  comprarlas  porque  sen- 
cillamente no  la  necesitan.  A  esta  afirmación  hay 
que  observar  ante  todo  que,  hasta  este  di'a,  jamás 
se  ha  producido  en  el  mundo  lo  suficiente  para 
todos:  el  gran  problema  económico  es  la  escasez, 
que  aún  hoy  es  pavorosa.  La  humanidad  aún  no 
produce  ni  siquiera  para  sus  apremiantes  necesi- 
dades. La  sobreproducción  general  de  mercanci'as 
es  una  fantasi'a  y  no  un  hecho  real.  Puede  suceder 
que  en  un  momento  y  lugar  dados  haya  exce- 
dentes de  determinados  bienes;  pero  no  de  todos 
en  general.  Cuando  aquello  sucede  juega  el  meca- 
nismo que  hemos  recordado  antes  y  se  restable- 
ce la  normalidad  sin  perturbaciones  importan- 
tes, aun  cuando  a  veces  a  costa  de  la  ruina  de  los 
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productores  que  no  han  sabido  calcular  y  prever  su 
producción.  Es  este  el  caso  de  la  producción  des- 
nivelada que  constituye  una  tercera  teoría  que 
tiene  su  fondo  de  verdad  en  lo  que  acabamos  de 
decir,  pero  que  no  explica  la  crisis  como  fenó- 
menos de  perturbación  general. 

Los  economistas  de  la  Imea  Rodbertus-Marx- 
Henry  George,  y  aun  algunos  que  se  creen  libera- 
les como  recientemente  Carlos  P.  Carranza  (Vie- 
ja y  Nueva  Economía  Poirtica.  Buenos  Aires, 
1944),  explican  las  crisis  por  la  concentración  del 
capital.  Según  ellos,  con  más  o  menos  variantes, 
los  productores  acumulan  y  emplean  en  incre- 
mentar la  producción  la  renta  de  la  tierra  y  la 
plusvalía  que  sustraen  a  la  sociedad  o  al  trabajar  y 
que  son  causa  de  la  poca  capacidad  adquisitiva  de 
las  masas.  Dicen  también  que  el  momento  de  rein- 
vertir  este  dinero  construyendo  nuevas  unidades 
de  producción  (fábricas,  talleres,  granjas,  etc.),  re- 
parten muchos  salarios  y  hay  un  auge  en  el  mer- 
cado porque  acude  allí'  más  dinero  y  no  ha  aumen- 
tado la  oferta  de  mercancías,  ya  que  las  nuevas 
unidades  en  construcción  todavía  no  producen. 
Cuando  llega  este  último  momento  hay  una  afluen- 
cia de  mercancías  en  el  mercado  que  no  se  pueden 
absorber  y  entonces  sobreviene  la  crisis.  Esta  expli- 
cación es  también  fantástica  y  falsa  porque  no  se 
ha  dado  nunca  el  caso  de  que  todos  los  produc- 
tores ganen,  ahorren  e  inviertan  al  mismo  tiempo. 
Aun  cuando  ello  fuese  verdad  respecto  de  cada 
uno  de  ellos,  faltaría  la  indispensable  sincroniza- 
ción que  justificara  la  crisis  general. 

Con  la  llamada  escuela  monetaria  (currency 
school)  aparecida  en  Inglaterra  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  pasado  y  la  llamada  escuela  vienesa 
se  ha  enfocado  por  otro  lado  el  problema  de  la  cri- 
sis, encontrándose  que  su  causa  es  de  índole 
monetaria.  Ya  dijimos  que  el  dinero,  aun  cuando 
es  esencialmente  un  medio  de  cambio,  tiene  otras 
funciones  o  influencias  que  le  dan  vida  propia. 
Si  en  esta  vida  del  dinero  hay  anormalidades,  o, 
mejor  dicho,  se  provocan  anormalidades,  enton- 
ces el  dinero  se  convierte,  de  regulador  de  la  vida 
económica,  en  su  perturbador.  En  una  palabra: 
la  crisis  no  obedecen  a  falta  de  dinero,  sino  a  ex- 
ceso de  dinero. 

Esto  no  quiere  decir  que  la  causa  de  las  cri- 
sis sea  la  inflación.  Ya  es  sabido  que  la  inflación 
no  repercute  en  el  mercado  más  que  de  un  modo 
simbólico  y  que  su  mal  está  en  la  discriminación 
cuando  se  trata  de  una  inflación  dirigida.  Hay  que 
distinguir  entre  la  inflación  y  la  expansión  credi- 
ticia,  o    sea    la    llamada   política  del  dinero  fácil 


o  del  dinero  barato.  Hay  inflación  natural  cuando 
en  el  mercado  crece  la  oferta  de  dinero  en  propor- 
ción mayor  que  la  de  las  mercancías:  esto  sucedió 
en  Europa  con  las  remesas  de  oro  de  las  Indias  y 
en  el  mundo  en  general  en  la  época  de  la  fiebre 
del  oro  con  los  descubrimientos  de  nuevos  yaci- 
mientos en  los  Estados  Unidos  y  en  el  África  del 
Sur.  Cuando  los  gobiernos  hacen  funcionar  las 
prensas  de  billetes  para  pagar  los  salarios  y  materia- 
les de  la  creciente  burocracia  y  de  las  obras  públi- 
cas más  o  menos  fantásticas,  entonces  hay  infla- 
ción porque  entra  más  dinero  al  mercado  sin  que 
crezca  la  oferta  de  mercaderías,  y  hay  también 
expansión  porque  esa  polTtica  de  obras  públicas 
provoca  la  creación  o  ampliación  de  industrias  de 
suministros  a  ellas,  por  encima  de  las  necesidades 
normales  del  pai's  y  que,  sin  esas  obras  públicas, 
no  pueden  subsistir. 

Hay  simplemente  expansión  cuando,  querien- 
do forzar  el  crecimiento  de  la  producción  del  pai's 
más  allá  del  desarrollo  normal  de  su  vida  económi- 
ca, se  hace  —naturalmente  por  el  gobierno—  la 
poirtica  de  aceleración  de  la  producción  o  de  mo- 
vilización de  los  recursos  como  la  llama  W.  A. 
Lewis  (La  Planeación  Económica,  Fondo  de  Cul- 
tura Económica,  México,  D.  F.).  Esta  po I i'tica  con- 
siste sencillamente  en  dar  facilidades  de  dinero 
(generalmente  en  forma  de  crédito  bancario  o  bajo 
interés)  a  quienes  quieren  implantar  o  ampliar 
ramos  de  producción  que  se  consideran  convenien- 
tes al  pai's.  Sobreviene  entonces  un  auge:  se  edifi- 
can fábricas  o  granjas,  se  fabrican,  importan 
y  montan  máquinas,  se  establece  personal  buro- 
crático, todo  lo  cual  significa  dinero  en  muchas 
manos  que  van  al  mercado  a  comprar  bienes  de 
consumo  que  no  han  aumentado  en  la  misma  pro- 
porción y  que,  por  lo  tanto,  en  virtud  de  la  oferta 
y  la  demanda  y  sin  que  valgan  los  precios  tope 
fijados  por  el  Gobierno,  aumentan  de  precio. 
Suben  los  precios  y  a  la  fuerza  han  de  subir  los 
salarios,  y  hay  una  ilusión  de  prosperidad.  Pero 
llega  el  momento  en  que  el  dinero  disponible 
para  la  expansión  se  ha  terminado  y  las  industrias 
asi'  creadas  han  de  vivir  de  sus  propios  medios. 
Muy  pocas  pueden  hacerlo.  Unas  industrias  han 
resultado  mal  calculadas  y  se  hunden.  Otras  produ- 
cen bienes  que  no  se  necesitan,  como  maquinaria 
para  otras  industrias  que  no  han  aumentado  o 
arti'culos  de  consumo  que  resultan  caros  en 
relación  con  los  demás  producidos  ya  en  el  pai's 
o  el  extranjero.  Entonces  viene  la  crisis:  los  precios 
han  subido,  la  moneda  se  ha  envilecido,  la  pro- 
ducción útil  y  necesaria  al  pai's  no  ha  aumentado, 
surgen  los  despidos  y  el  desempleo,  y  llega  el 
doloroso  momento  de  la  readaptación.  En  vez  de 
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incrementar  la  riqueza  del  pai's,  se  ha  tirado  por 
la  ventana  una  buena  parte  de  ella.  Es  la  cuenta  de 
la  lechera  y  el  cántaro  de  leche.  Con  el  producto 
de  la  leche  piensa  comprar  unos  carneros.  Con 
la  cn'a  de  los  carneros  una  vaca,  etc.,  etc.  Pero  en 
ésto  la  lechera  tropieza,  se  rompe  el  cántaro  y  no 
quedan  más  que  las  lágrimas.  No  se  puede  edificar 
sobre  ilusiones,  porque  tras  las  ilusiones  vienen  las 
desilusiones. 

Hemos  visto,  pues,  que  las  crisis,  como  los 
monopolios,  no  tienen  nada  que  ver  con  la  eco- 
nomía de  libre  empresa.  No  son  consubstanciales 
con  ella  ni  procedentes  de  ella,  ni  constituyen  de- 
fectos de  ella.  Son,  al  contrario,  el  resultado  de 
apartarse  de  la  economía  y  substituirla  por  la  po- 
i  Ttica. 


Con  los  métodos  primitivos  de  producción  no 
se  conocía  el  desempleo.  La  miseria  que  reinó 
antes  de  la  revolución  industrial  se  debía  precisa- 
mente a  la  falta  de  brazos  para  producir  lo  necesa- 
rio para  todos,  por  el  poco  rendimiento  de  aque- 
llos métodos.  El  maquinismo  (sobre  todo  la  im- 
plantación de  la  hiladura  y  la  textura  mecánicas  en 
Inglaterra)  produjeron  fenómenos  de  paro.  Se  pro- 
ducían muchos  más  hilados  y  tejidos  con  una  má- 
quina y  un  par  de  obreros,  que  con  muchos  tela- 
res a  mano  y  muchos  tejedores.  Esto  dio  lugar  a 
hechos  graves  en  las  regiones  textiles  de  Europa, 
como  el  Lancashire  inglés,  las  regiones  de  Lyon 
y  de  la  frontera  francobelga  y  Cataluña  (España). 
Los  obreros  desplazados  por  las  máquinas  se  amo- 
tinaron y  quemaron  o  intentaron  quemar  las  fá- 
bricas. Pero  pronto  se  dieron  cuenta  de  que  el  ma- 
quinismo abarataba  los  productos  y  dejaba  a  los 
consumidores  dinero  libre  para  comprar  otros  pro- 
ductos que  antes  no  alcanzaban;  los  productores 
ampliaron  sus  industrias  y  emplearon  mano  de 
obra  de  aquellos  obreros  a  quienes  el  maquinismo 
textil  dejó  cesantes.  Por  otra  parte  el  maquinismo 
en  general  creó  a  su  vez  una  enorme  industria  de 
fabricación  de  máquinas  que  igualmente  absorbió 
con  creces  a  los  que  se  iban  desocupando  en  las 
fábricas. 

Entre  1848  y  1914  no  se  conoció  el  desem- 
pleo como  fenómeno  general  y  perturbador.  Unas 
industrias  declinaban,  otras  prosperaban  y  los 
obreros  que  eran  eliminados  por  aquellas  eran 
empleados  por  estas.  Además,  como  había  en 
el  mundo  entera  libertad  de  migración  y  de  tra- 
bajo, los  que  no  se  sentían  satisfechos  con  sus  con- 
diciones de  trabajo  en  un  pai's,  emigraban  adonde 


se  les  ofrecía  mejores  salarios,  y  asi'  se  fue  creando 
una  relativa  prosperidad  general. 

Vino  la  guerra  de  1914  y,  entre  las  levas  de 
los  ejércitos  y  las  necesidades  de  producción  para 
la  guerra  (armas,  municiones,  vestidos  y  alimen- 
tos —en  Alemania,  por  ejemplo,  el  80  por  ciento 
de  toda  la  producción  de  vestidos  y  alimentos  era 
para  el  ejército),  se  manifestó  una  gran  falta  de 
mano  de  obra  que  tuvo  por  resultado  el  que  las 
organizaciones  obreras  forzaran  el  alza  de  los  sala- 
rios. Terminada  la  guerra  resultó  que,  con  el  regre- 
so de  los  soldados,  la  masa  obrera  creció  enorme- 
mente, porque  se  sumaban  a  los  que  les  habían 
sustituido  durante  las  hostilidades,  y  habían  lle- 
gado del  campo  y  de  la  vida  de  familia  (sobre  todo 
mujeres)  sin  que,  a  la  vez,  creciera  en  proporción 
la  demanda  de  mercancías,  ya  que  cada  miembro 
de  "la  población  activa"  produce  para  varios  miem- 
bros de  la  población  en  general. 

Pero  hubo  tres  hechos  más.  Una  gran  parte  de 
la  masa  obrera  creada  durante  la  guerra,  sólo  sabia 
trabajar  en  industrias  de  guerra  y  éstas  se  cerraron. 
Por  otra  parte  se  habían  establecido  salarios  altos 
y  ahora  la  normalización  de  la  producción  hacia 
bajar  los  precios,  y  aquellos  salarios  resultaban 
excesivos.  Las  instalaciones  industriales  se  habían 
gastado  y  no  habi'a  capitales  para  reponerlas  y 
mucho  menos  ampliarlas  para  dar  trabajo  a  los 
desocupados.  Después  de  todo,  la  guerra  había 
sido  una  inmensa  obra  de  destrucción.  La  guerra 
había  empobrecido  al  mundo  y  no  quedaba  más 
remedio  que  limitarse  cada  uno  en  sus  necesida- 
des. La  limitación  del  obrero  debía  consistir  en 
contentarse  con  un  salario  más  bajo  para  que  se 
pudiera  colocar  el  producto  a  precios  asequibles 
a  un  mercado  empobrecido. 

Pero  esto  era  contrario  a  la  poli'tica  de  los  sin- 
dicatos y  los  gobiernos  tuvieron  que  optar  por 
absorber  a  los  desocupados  mediante  el  seguro  de 
paro.  Como  para  esto  no  teman  dinero,  debieron 
inventarlo  o  crearlo:  funcionaron  las  prensas, 
hubo  dinero  para  todos,  pero  dinero  desvaloriza- 
do, porque  a  medida  que  aumentaba  el  dinero 
subían  los  precios.  Los  obreros  que  no  quisieron 
admitir  una  reducción  franca  de  sus  salarios  la  tu- 
vieron indirectamente  por  la  desvalorización  del 
dinero;  pero  además  los  obreros  cesantes  que 
hubieran  podido  incrementar  la  producción  ad- 
mitiendo salarios  más  bajos,  no  lo  hicieron  y  con 
ello  retardaron  la  vuelta  a  la  normalidad.  Algo 
parecido  ha  sucedido  con  la  última  guerra  mun- 
dial. En  Inglaterra,  por  ejemplo,  el  gobierno 
laborista    tuvo    que    devaluar    la    libra    esterlina, 


FUNDAMENTOS  DE  LA   CIENCIA   ECONÓMICA 


31 


porque    los   salarios   altos   motivaban   precios  de 
costo  que  dificultaban  la  exportación. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  el  paro  o  des- 
empleo no  es  un  fenómeno  consustancial  derivado 
de  la  economía  mal  llamada  capitalista.  Esta  eco- 
nomía tiende  al  aumento  de  la  producción,  y  por 
lo  tanto  al  aumento  de  las  posibilidades  de  trabajo. 
Cuando  una  nueva  máquina  produce  más  produc- 
tos con  menos  mano  de  obra,  no  quiere  esto  decir 
que  la  mano  de  obra  restante  quede  ociosa: 
porque,  o  bien  se  queda  en  la  misma  industria 
al  servicio  de  nuevas  máquinas  o  pasa  a  otra  más 
necesitada  de  brazos.  La  característica  de  la  econo- 
mía de  libre  iniciativa  es  que  todo  el  mundo  tra- 
baje y  que  con  su  trabajo  gane  cada  día  mayores 
comodidades.  Pero  para  ello  es  necesario  que  el 
crecimiento  de  la  producción  no  se  vea  inter- 
ferido por  instrucciones  de  los  "grupos  de  presión" 
o  del  Estado.  Si  los  grupos  de  presión  exigen  sa- 
larios que  hacen  la  producción  incosteable  o  si 
el  Estado  impone  a  las  utilidades  de  las  empresas 
impuestos  que  les  hagan  imposible  conservar  y 
aumentar  sus  instalaciones  productivas,  entonces 
se  frena  la  producción  y  con  ella  las  posibilidades 
de  trabajo. 

Carecen,  pues,  de  todo  sentido,  la  teoría  del 
llamado  desempleo  regular  y  la  teoría  del  ejército 
de  reserva  industrial  de  Marx  y  Engeis).  Según  la 
primera,  el  llamado  capitalismo  supone  siempre 
épocas  de  desempleo  general  y,  según  la  segunda 
teoría,  el  desempleo  es  crónico.  Ambas  teorías 
están  en  contradicción  con  la  realidad  de  los 
hechos  y  con  la  esencia  misma  de  la  economía 
de  libre  empresa  como  se  ha  visto  antes.  No  hay 
desempleo  en  tiempos  normales  y  menos  aún  en 
tiempos  de  prosperidad.  Hay  desempleo  cuando 
hay  crisis,  según  hemos  visto  también  o  cuando 
la  acción  de  los  grupos  de  presión  hace  la  produc- 
ción incosteable  e  inepta  para  competir  en  el 
mercado.  También  hay  desempleo  cuando  la  polí- 
tica de  impuestos  del  Estado  imposibilita  la  forma- 
ción de  capitales  para  acumular  más  medios  de 
producción  que  vayan  de  acuerdo  con  el  aumento 
de  la  población  y,  a  ser  posible,  lo  rebasen  para 
elevar  el  nivel  general  de  vida.  Otra  de  las  causas 
del  desempleo  es  el   nacionalismo  con  sus  secue- 


las, el  proteccionismo  económico  y  la  política 
migratoria,  que  dificultan  la  normal  distribución 
universal  de  las  mercancías  y  la  mano  de  obra. 

Más  carente  de  sentido  es  todavía  la  doctri- 
na keynesiana  lanzada  a  la  circulación  pocos  años 
antes  de  la  última  guerra  por  el  economista  inglés 
john  Maynard  Keynes  (más  tarde  Lord  Keynes). 
Dicha  doctrina  alcanzó  inmensa  popularidad  pre- 
cisamente cuando,  según  refieren  amigos  íntimos 
de  Lord  Keynes,  éste  estaba  reconociendo  su  fal- 
sedad, y  cuando  se  proponía  proclamarla  murió 
sin  haberlo  hecho.  Según  esa  doctrina  el  desem- 
pleo se  debe  al  ahorro  y  ha  de  combatirse  forzan- 
do por  todos  los  medios  a  quienes  tienen  dinero 
a  que  lo  gasten.  Como  si  llevando  dinero  al  merca- 
do, salieran  a  la  superficie  como  por  encanto  nue- 
vos talleres  y  nuevas  fábricas.  Llevando  dinero 
al  mercado  lo  único  que  sale  es  el  encarecimiento 
de  las  mercancías  y,  por  lo  tanto,  la  baja  del  nivel 
de  vida  general.  A  donde  hay  que  llevar  el  dinero 
es  a  la  producción  para  que  ésta  cuente  con  más 
máquinas  e  instalaciones,  pueda  ocupar  más  bra- 
zos y  pueda  lanzar  más  bienes  al  mercado  con 
objeto  de  abaratar  el  costo  de  la  vida.  Y  esto  es  pre- 
cisamente lo  que  hace  el  ahorro.  El  que  tiene  di- 
nero ahorrado  no  lo  guarda  debajo  del  colchón, 
como  hacían  las  gentes  de  la  época  mercantilista, 
sino  que  lo  invierte  para  que  le  produzca  un  be- 
neficio o  interés.  O  lo  coloca  en  bienes  inmuebles, 
o  en  hipotecas,  con  lo  cual  favorece  la  expansión 
de  la  vivienda  y  da  trabajo  a  los  obreros  del  ramo 
de  la  construcción;  o  lo  invierte  en  acciones  o  par- 
tes sociales  de  empresas  productoras  que  de  este 
modo  pueden  también  ampliarse;  o  lo  presta  a 
interés  a  los  empresarios  con  el  mismo  resultado 
para  el  bienestar  general.  El  ahorro  y  su  capita- 
lización son,  pues,  los  grandes  factores  del  aumen- 
to de  la  producción  con  sus  consecuencias  de 
abundancia  de  trabajo  y  baratura  de  precios.  La 
liquidación  del  ahorro,  gastando  el  dinero  en  el 
mercado  para  adquirir  bienes  de  consumo,  signi- 
fica lo  contrario:  estancamiento  de  la  produc- 
ción, subida  de  los  precios,  disminución  de  la  ca- 
pacidad adquisitiva  del  pueblo  en  general,  estan- 
camiento del  mercado  y,  por  lo  tanto,  desempleo. 
La  fórmula  i<eynesiana,  por  tanto,  consigue  exac- 
tamente lo  contrario  de  lo  que  se  propone. 
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Un  texto  de  Carlos  Marx.  Las  caravanas  y 
las  factorías.  La  solidaridad  económica  mundial. 
Mercados,  lonjas  y  bolsas.  Ferias  de  muestras. 
Bolsa  de  mercancías,  "warrants"  y  negocios  a  dis- 
tancia y  a  plazo.  Los  "futuros".  Los  arbitrajes. 
Los  cambistas,  las  letras  de  cambio,  los  valores 
y  las  bolsas  de  efectos. 

'Tor  explotación  del  mercado  universal, 
la  burguesía  da  un  carácter  cosmopolita  a  la 
producción  de  todos  los  países.  Con  gran  sen- 
timiento de  los  reaccionarios,  ha  quitado  a  la 
industria  su  carácter  nacional.  Las  antiguas 
industrias  nacionales  son  destruidas  o  están 
a  punto  de  serlo.  Han  sido  suplantadas  por 
nuevas  industrias  cuya,  introducción  entraña 
una  cuestión  vital  para  todas  las  naciones 
civilizadas:  industrias  que  no  emplean  pri- 
meras materias  indígenas,  sino  materias  pri- 
mas venidas  de  las  regiones  más  lejanas  y  cu- 
yos productos  se  consumen  no  sólo  en  el  pro- 
pio país,  sino  en  todas  las  partes  del  globo. 

''En  lugar  de  las  antiguas  necesidades,  sa- 
tisfechas con  productos  nacionales,  nacen  ne- 
cesidades nuevas,  reclamando  para  su  satis- 
facción productos  de  los  lugares  más  aparta- 
dos y  de  los  climas  más  diversos.  En  lugar 
del  antiguo  aislamiento  de  las  naciones  que 
se  bastaban  a  sí  mismas,  se  desenvuelve  un 
tráfico  universal  con  interdependencia  de  las 
naciones". 

Esto  dicen  Carlos  Marx  y  Federico  Engeis  en 
el  célebre  Manifiesto  comunista  de  1848,  descri- 
biendo en  forma  vivida  la  economía  de  su  tiempo. 
Pero,  a  pesar  de  haberlo  escrito  en  la  biblioteca  del 
Museo  Británico  que  entonces  era  la  mayor  del 
mundo,  se  ve  que  no  estaban  muy  al  corriente  de 
la  Historia,  porque  ya  en  la  más  remota  antigüe- 
dad encontramos  las  célebres  caravanas  transpor- 
tando productos  entre  el  más  lejano  Oriente  y  el 
más  lejano  Occidente  entonces  conocido.  De  ellas 
nos  hablan  ya  las  Mil  y  Una  Noches. 

Siglos  antes  de  Sócrates  y  Platón,  lostartesos, 
en    frágiles   embarcaciones    llegan    hasta    la   costa 


atlántica  de  la  Península  Ibérica.  Más  tarde  los 
griegos  y  los  fenicios  establecen  factorías  en  toda 
la  costa  mediterránea  hasta  la  desembocadura 
del  Ródano,  y  los  romanos  pasan  por  Inglaterra 
y  llegan  hasta  Irlanda. 

Los  Tártaros  y  los  mongoles  establecen  el 
tráfico  comercial  desde  el  Pacífico  al  Danubio, 
por  donde  siguen  hasta  el  Báltico  y  el  Mar  del 
Norte.  Desde  aquí  los  vikingos  llevan  su  tráfico 
hasta  las  costas  de  África  y,  al  parecer,  surcan  los 
mares  glaciales  y,  por  el  estrecho  de  Behring,  lle- 
gan hasta  América,  según  aseguran  serios  historia- 
dores. Así  encontramos  en  el  extremo  Oriente 
los  productos  más  lejanos  de  Occidente  como 
las  hojas  toledanas  y  el  ámbar  del  Báltico  y,  al 
contrario,  llegan  hasta  Inglaterra  y  Suecia,  las 
sedas,  los  brocados,  los  tapices,  las  gemas  y  los 
perfumes  orientales. 

Basta  dar  un  vistazo  a  cualquier  tratado  de 
Geografía  Comercial  (como,  por  ejemplo,  el  ma- 
nual de  Marión  L.  Newbigin  de  la  Home  Univer- 
sity  Library  de  Londres),  para  darse  cuenta  que 
siempre  ha  sido  una  y  solidaria  la  economía  de 
todo  el  mundo.  Si  repasamos  ligeramente  la  vida 
diaria  de  cualquier  persona,  aún  de  la  menos  civi- 
lizada, encontraremos  que  constantemente  y  sin 
advertirlo,  depende  de  los  productos  de  países 
lejanos.  No  hablemos  ya  de  las  máquinas  que,  de 
los  grandes  países  industriales  como  Inglaterra, 
Francia,  Bélgica,  Alemania  y  los  Estados  Unidos 
se  esparcen  por  todo  el  mundo,  ni  de  los  perfu- 
mes de  Grasse  y  las  sedas  de  Lyon  que  usan  todas 
las  mujeres  elegantes  del  universo.  Ni  de  la  lana  de 
Australia,  que  viste  a  toda  la  clase  media  y  alta 
de  cualquier  país,  de  productos  tan  locales  como 
el  café,  el  té  y  el  tabaco  que  son  de  uso  univer- 
sal, de  las  maderas  finas  de  Oriente  y  América 
Central  que  adornan  los  salones  de  todas  las 
latitudes. 

También  entremos  en  los  hogares  más  hu- 
mildes de  los  países  orientales  y  australes  y  en  to- 
dos encontraremos  los  utensilios  de  cocina  y  las 
máquinas  de  coser  fabricadas  en  Europa  y  Nortea- 
mérica como  en  Occidente  encontraremos  el  clavo 
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y  las  especias  de  origen  oriental  e  innumerables 
chucherías  procedentes  de  China  y  el  japón. 

En  una  palabra:  el  verdadero  mercado  es  el 
mercado  universal.  En  el  centro  de  este  mercado 
se  encuentran,  en  la  Edad  Media,  las  pequeñas 
repúblicas  italianas,  sobre  todo  Genova  y  Vene- 
cia  y  las  ciudades  libres  hanseáticas  y  sus  vecinos 
los  puertos  flamencos,  sobre  todo  el  de  Amberes. 
Alir  nacen  las  instituciones  caracten'sticas  del  mer- 
cado universal,  las  longs  y  las  bolsas,  y  las  formas 
peculiares  de  transacción  mercantil  con  las  opera- 
ciones a  distancia  y  a  plazo,  (Lexis,  El  Comercio, 
Edit.  Labor). 

La  forma  más  primitiva  del  mercado  es  el 
local  que,  aun  hoy,  existe  en  casi  todas  las  pobla- 
ciones del  mundo.  Aparecen  luego  los  mercados 
o  ferias  en  los  que,  generalmente  cada  semana, 
se  ofrecen  los  productos  propios  de  la  región: 
cereales,  productos  lácteos,  animales  vivos  o  sus 
carnes,  ciertos  tejidos,  utensilios  domésticos, 
etc.  A  éstos  siguen  cronológicamente  ios  merca- 
dos no  nacionales,  sino  internacionales,  a  los  cua- 
les concurren  traficantes  procedentes  de  todas 
las  latitudes,  generalmente  cruzándose  y  haciendo 
alto  en  sus  viajes.  Estos  mercaderes  frecuente- 
mente no  llevan  consigo  las  mercancías  sino  que 
las  tienen  disponibles  en  almacenes  de  depósito, 
en  buques  anclados  en  los  puertos  o  en  los  docks 
de  los  llamados  puertos  de  orden.  Venden,  según 
muestras  o  simplemente  según  calidades,  lo  cual 
quiere  decir  que  sus  mercancías  son  fungibles: 
bienes  de  consumo,  materias  primas,  como  fibras 
y  minerales,  susceptibles  de  clasificación  por 
calidad.  Los  puntos  de  reunión  de  esos  mercade- 
res en  Italia  y  España,  se  llaman  a  fines  de  la  Edad 
Media  y  principios  de  la  moderna  loggias  o  lonjas. 
Las  más  antiguas  de  las  cuales  son  probablemente 
las  fundadas  por  los  catalanes  en  Alejandría  y  la 
célebre  Llotja  de  Mar  de  Barcelona,  del  siglo  XIV, 
aun  subsistente  en  un  magni'fico  edificio  gótico 
del  que  se  hizo  más  tarde  una  imitación  más  pe- 
queña en  Valencia.  (No  hay  que  olvidar  que  el 
tráfico  marítimo  e  internacional  se  rigió  durante 
cuatro  siglos,  desde  el  Báltico  a  Constantinopla, 
por  el  primero  e  incipiente  Código  de  Comercio: 
el  Consulado  de  Mar,  redactado  al  parecer  en  el 
siglo  XIII  en  Barcelona  y  cuya  primera  edición 
conocida  es  de  1484). 

Por  aquella  misma  época,  una  familia  de 
corredores  holandeses  van  Burse  fundó  una  insti- 
tución parecida  en  Brujas,  y  de  ahí'  viene  la  pala- 
bra Bolsa  que  pasó  a  Amberes  y  a  casi  todos  los 
demás  países  salvo  a  los  anglosajones,  debido  a  que 


la  institución  análoga  fundada  en  Londres  por 
Sir  Thomas  Gresham  (cuyo  nombre  lleva  la  su- 
puesta ley  que  se  le  atribuye  indebidamente  y 
que,  al  parecer  procede  de  Copérnico,  según  la 
cual,  la  moneda  mala  expulsa  del  mercado  a  la 
buena),  fue  bautizada  como  Roya!  Exchange. 
Modernamente  se  pusieron  otra  vez  de  moda  las 
llamadas  Ferias  de  Muestras,  a  veces  nacionales, 
pero  principalmente  internacionales,  la  más  famosa 
de  las  cuales  ha  sido  la  de  Leipzig  en  Alemania. 
En  dichas  ferias  no  se  exponen  ni  contratan  pro- 
ductos fungibles,  sino  casi  exclusivamente  pro- 
ductos elaborados  como  en  Leipzig,  pieles  finas, 
libros  y  maquinaria. 

El  objeto  de  las  lonjas  o  bolsas  de  mercan- 
cías es  salvar  el  espacio  y  el  tiempo.  Allí'  están 
presentes  simbólicamente,  por  medio  de  sus  pro- 
pietarios o  sus  agentes,  las  mercancías  de  las  más 
remotas  procedencias:  el  café,  el  té,  el  azúcar,  el 
algodón,  el  lino,  las  pieles,  los  metales,  los  cerea- 
les, etc.,  etc.  Los  compradores  compran  por  mues- 
tra o  calidad  y  no  obtienen  la  mercancía  misma 
sino  una  orden  de  entrega  o  simplemente  un  re- 
cibo de  depósito  endosable  que  se  llama  warrant 
y  muchas  veces  no  llegan  a  ver  nunca  la  mercan- 
cía, sino  que,  al  revenderla,  entregan  a  su  vez  el 
título  de  propiedad  que  han  recibido.  De  este 
modo  se  salvan  las  distancias  porque  sucede  que 
una  partida  de  algodón  procedente  de  los  Esta- 
dos Unidos  que  definitivamente  llega  a  la  Argen- 
tina, ha  sido  negociada  en  Londres,  comprándola 
un  portugués  que  la  revende  a  un  griego  y  éste 
a  un  argentino,  todo  ello  estando  acaso  el  algo- 
dón todavía  en  el  campo. 

Pero  no  solamente  se  salvan  las  distancias  sino 
que  también  se  salva  el  tiempo  (el  gran  enemigo  del 
empresario)  por  medio  de  las  operaciones  a  plazo 
y  especialmente  los  llamados  futuros,  en  virtud 
de  los  cuales  es  posible  al  fabricante,  asegurarse 
desde  luego  y  a  precio  fijo  las  primeras  materias 
que  necesitará  más  tarde,  y  lo  cual  le  facilita  la 
previsión  en  su  cálculo  y  el  contraer  por  antici- 
pado compromisos  de  venta.  (A.  Gabarro  García, 
El  sistema  de  futuros.  Barcelona,  1934). 

Esa  clase  de  transacciones,  que  se  hacen  según 
muestras  o  simplemente  por  calidades  (el  café 
average  Santos  o  el  algodón  good  midding,  etc.), 
por  unidades  standarizadas  y  a  precios  que  fre- 
cuentemente sólo  son  de  base,  pero  que  impor- 
tan un  cálculo  (según  la  graduación  alcohólica 
de  los  líquidos  o  la  resistencia  a  la  torsión  del  al- 
godón, etc.,  etc.),  y  mediante  fondos  de  garantía 
que  depositan  comprador  y  vendedor,  pueden  dar 
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lugar  a  engaños  y  contiendas.  Por  ello  las  bolsas, 
sobre  todo  las  especializadas  en  determinadas 
mercancías,  tienen  establecidos  arbitrajes  inter- 
nacionales a  los  que  se  someten  los  contratantes 
para  caso  de  discusiones  sobre  calidad,  cantidad 
y  saldo  de  liquidación.  Estos  organismos  de  arbi- 
traje, como  el  el  algodón  en  Liverpool  o  en  nueva 
York,  el  del  café  en  el  Havre,  etc.,  etc.,  han  ganado 
justa  fama  por  su  rectitud  y  tienen  un  prestigio 
que  les  gana  el  respeto  y  el  acatamiento  universal. 
Sus  fallos  son  reconocidos  por  casi  todos  los  tri- 
bunales del  mundo  como  obligaciones  previa- 
mente contrai'das  por  las  partes,  y  esto  hace  que 
de  esta  clase  de  transacciones,  aparentemente 
las  más  difi'ciles  y  espinosas,  no  resulten  nunca 
desastres. 

Para  traficar  en  el  terreno  internacional  se 
necesita  la  moneda  conveniente  y  de  ahí'  nacieron 
las  Bolsas  de  cambios  llamadas  luego  bolsas  de  efec- 
tos. En  el  tráfico  internacional  primitivo  los  com- 
pradores se  servían  de  los  cambistas  para  obtener 
la  moneda  extranjera  que  pedia  el  vendedor. 
Como  el  manejo  de  la  moneda  efectiva  resultaba 
engorroso,  caro  (por  el  transporte  y  seguro)  o  peli- 
groso, se  inventó  la  letra  de  cambio.  El  comprador 
que  en  Pan's  necesitaba  esterlinas,  pagaba  a  un 
cambista  francos  a  cambio  de  los  cuales  recibía 
una  orden  del  cambista  a  su  corresponsal  en  Lon- 
dres para  que  pagara  allí'  al  tenedor  de  la  letra 
libras  esterlinas.  Esta  letra,  si  era  de  firma  que  me- 
reci'a  confianza,  la  recibi'a  el  vendedor  en  pago  y 
no  ofreci'a  peligro  porque  estaba  extendida  a  la 
orden  de  persona  determinada,  que  la  podi'a  endo- 
sar a  otra  persona,  pero  sólo  era  pagadera  al  tene- 
dor, cuyo  nombre  figuraba  en  la  letra.  Estas  ope- 
raciones costaban  una  prima  que  pagaba  el  que 
adquin'a  la  letra  al  que  se  la  proporcionaba,  y  esta 
prima  quedó  sujeta  a  la  ley  del  mercado:  la  oferta 
y  la  demanda. 

Los  que  podi'an  ofrecer  efectos  de  pago  se 
reum'an  en  algún  lugar  adonde  acudi'an  también 
los  que  los  necesitaban,  y  allí'  la  competencia  pro- 
duci'a  el  mejor  precio  para  unos  y  otros.  En  Pan's 
estas  reuniones  ya  se  celet)raban  en  el  siglo  XIV 
en  el  Pont-au-Change.  De  estas  reuniones  salieron 
las  Bolsas  de  efectos,  que  más  tarde  se  convirtie- 
ron en  las  Bolsas  de  Valores,  porque  resultó  que  no 
solamente  habi'a  quien  necesitaba  dinero  para  pa- 
gar, sino  que  algunos  quen'an  invertir  dinero  com- 
prando acciones  y  obligaciones  (préstamos  repre- 


sentados por  ti'tulos  transmisibles  como  las  células 
hipotecarias  de  nuestro  pai's)  de  empresas  naciona- 
les o  extranjeras,  o  quen'an  solamente  colocar  dine- 
ro a  rédito  en  ti'tulos  de  la  deuda  pública  nacional 
o  extranjera.  Estos  ti'tulos  de  la  deuda,  acciones  y 
obligaciones  de  sociedades,  cédulas  hipotecarias, 
teni'an  una  cotización  que  oscilaba  como  cual- 
quier mercancía  según  la  oferta  y  la  demanda,  la 
confianza  que  inspiraban,  o  las  perspectivas  que 
sugen'an  para  el  futuro.  También  oscilaba  en  la 
moneda,  no  sólo  la  prima  de  cambio,  sino  su 
tipo  de  cambio  por  razones  parecidas  y  siempre  la 
oferta  y  la  demanda  producían  el  tipo  de  cambio 
más  conveniente  para  todos. 

Este  es  el  aspecto  del  intercambio  internacio- 
nal en  lo  que  podríamos  calificar  de  estado  de  nor- 
malidad, y  éste  es,  también,  el  mecanismo  de  su 
funcionamiento.  Fácil  es  imaginar  sus  enormes 
ventajas.  Consisten  esencialmente  en  que  todo 
comprador  puede  obtener,  casi  sin  salir  de  su  do- 
micilio (porque  el  teléfono,  el  telégrafo  y  los 
agentes  o  corredores  de  bolsa  hacen  inútil  todo 
desplazamiento  personal),  cualquier  cosa  que  ne- 
cesite, no  importa  su  procedencia.  De  otra  parte 
el  productor  puede,  también  sin  salir  de  su  domi- 
cilio, y  aún  a  veces  sin  tocar  su  mercancía,  hacerla 
llegar  a  todas  partes.  La  Bolsa  es  un  espejo  en  el 
cual  pueden  contemplarse  todas  las  mercancías 
del  mundo  en  su  cantidad  y  calidad  y  en  donde  los 
productores  pueden  registrar  las  necesidades  en 
cualquier  lugar  y  tiempo.  Esta  publicidad  de  ofer- 
tas y  necesidades,  cristalizando  en  la  libre  y  pública 
competencia,  produce  automáticamente  en  forma 
de  cotizaciones  del  mercado,  los  precios  exacta- 
mente convenientes  para  que  el  productor  no  se 
retraiga  de  producir  y  el  consumidor  no  se  retrai- 
ga de  comprar.  En  una  palabra,  resulta  de  ahí, 
gracias  a  la  libertad  de  comercio  y  al  eficiente 
servicio  de  bolsas  y  arbitrajes,  la  mejor  y  más 
barata  distribución  universal. 

Y,  sin  embargo,  ha  encontrado  detractores  y 
hace  ya  tiempo  que  está  en  crisis,  porque  ios  de- 
tractores han  encontrado  eco  en  la  opinión.  A  la 
economía  universal  y  libre  le  han  salido  dos  enemi- 
gos: el  nacionalismo  y  el  socialismo,  y  otro  enemi- 
go disfrazado  de  amigo;  el  llamado  dirigismo  o 
doctrina  de  la  planeación  económica.  De  estas  tres 
tendencias  nos  ocuparemos  en  las  dos  lecciones 
siguientes. 


VIII 


NACIONALISMO  Y  SOCIALISMO 


El  nacionalismo,  cosa  antigua.  La  "economía 
política".  El  "patrimonio  nacional".  La  autarquía. 
La  balanza  de  pagos  y  el  problema  de  las  "divisas". 
El  "Dumping",  las  restricciones  y  el  "mercado  ne- 
gro". 

Unos  versos  de  Heine.  El  postulado  de  la 
abundancia  y  las  estadísticas.  El  postulado  de  la 
explotación  y  las  estadísticas.  La  "injusta  distribu- 
ción de  la  riqueza".  La  expropiación.  La  economía 
socialista.  La  teoría  de  la  renta  de  la  tierra  y  el 
georgismo. 

El  nacionalismo  parece  una  cosa  mo- 
derna porque  parte  de  la  existencia  de  las  naciona- 
lidades que  se  formaron  en  Europa  entre  los  siglos 
XVI  y  XIX  paralelamente  a  la  desaparición  del  feu- 
dalismo y  del  Imperio  romano-germánico  que  nació 
con  Carlomagno  y  fue  totalmente  liquidado  por 
la  unidad  italiana.  Su  espi'ritu  es,  sin  embargo, 
antiqui'smo  (Riedmatten,  L'Economie  dirigée.  Ex- 
periences,  depuis  les  Pharon  jusqu'a  nos  jours. 
Ed.  L'Observateur,  Versalles,  1948)  ha  estado  y 
está  aún  presente  en  la  historia  política  y  econó- 
mica: lo  único  que  ha  cambiado  ha  sido  la  forma. 
Esta  tendencia  informó  el  régimen  absolutista- 
totalitario  de  los  egipcios,  el  de  la  Roma  de  la  deca- 
dencia, el  mercantilismo  de  los  siglos  XVII  y 
XVIII  y,  después  de  un  pequeño  eclipse  que  duró 
desde  el  Congreso  de  Viena  bástala  primera  guerra 
mundial,  renació  en  forma  de  la  llamada  economía 
dirigida  bajo  la  influencia  coincidente  de  la  reac- 
ción belicista  y  del  socialismo  obrero  que,  nacido 
como  movimiento  internacional  al  grito  de  "Pro- 
letarios de  todos  los  pueblos,  unios",  se  ha  pasado 
ahora  al  otro  lado  y  dice:  "Proletarios  de  todos  los 
pueblos,  no  vengan  al  mío  a  disputarme  mi  tra- 
bajo". 

En  el  aspecto  económico  parte  de  dos  fala- 
cias: la  creencia  en  economías  nacionales  y  en  que 
una  nación  sólo  puede  prosperar  económica- 
mente a  costa  de  las  demás.  Estas  convicciones 
informaron  la  primera  doctrina  económica  y  los 
clásicos  las  combatieron,  pero  no  pudieron  li- 
brarse del  mito  de  la  economía  nacional,  Adam 
Smith  titula  su  libro  La  Riqueza  de  las  Naciones  y, 


hasta  hace  muy  poco  tiempo,  los  tratados  de 
Economía  se  titulaban  Economía  Política,  aun 
cuando  fuesen  antinacional istas. 

Nada  más  ilusorio  que  la  existencia  de  la  eco- 
nomía nacional  y  de  la  riqueza  nacional.  Las  na- 
ciones no  tienen  propiedades  (los  Estados  tienen 
las  necesarias  para  el  cumplimiento  de  sus  fines) 
y  no  son  ricas  o  pobres;  esto  sólo  sucede  con  los 
individuos.  En  los  últimos  tiempos  los  organismos 
burocráticos  de  la  Sociedad  de  las  Naciones  y  aho- 
ra de  la  Organización  de  las  Naciones  Unidas,  han 
gastado  un  dineral  en  máquinas  calculadoras, 
material  de  escritorio,  libros,  viajes  y  salarios 
de  "economistas"  para  calcular  la  riqueza  y  la 
renta  de  las  naciones.  Todos  estos  cálculos  son 
fantásticos  y  no  conducen  a  nada  porque  no  hay 
posibilidad,  por  muchas  leyes  que  se  dicten  y  por 
mucha  policía  que  se  cree,  de  saber  lo  que  tiene 
y  lo  que  gana  cada  individuo  que  vive  en  un  país 
determinado.  Cada  casa  es  un  mundo,  la  descon- 
fianza de  las  gentes  en  los  gobiernos  es  inveterada 
y  fundada  en  amargas  experiencias  y  la  mayoría 
se  resiste  a  declarar  todo  lo  que  tiene  escondido 
en  su  casa  o  fuera  del  país  ni  cuáles  son  sus  ver- 
daderas ganancias,  aun  cuando  le  aseguren  que 
sólo  se  pregunta  "para  fines  estad i'sticos",  porque 
teme  que  a  última  hora  esos  fines  estadísticos 
sean  tributarios  cuando  no  descaradamente  expro- 
piadores. 

Después  de  la  última  guerra  Francia,  la  Fran- 
cia de  las  estad i'sticas,  quedó  totalmente  arruinada 
porque  los  alemanes  se  habían  llevado  todo  lo  que 
pudieron  encontrar.  Y,  sin  embargo,  Francia  ha 
renacido  y  es  hoy,  a  pesar  de  las  estad i'sticas,  un 
país  rico,  no  por  la  ayuda  norteamericana  (Plan 
Marshall)  que  se  ha  ido  mucho  en  gastos  buro- 
cráticos y  en  armamentos,  sino  simplemente  por- 
que los  franceses  han  echado  mano  a  sus  reser- 
vas de  oro,  mercancías  y  bienes  en  el  extranjero 
que,  pese  a  los  mandatos  y  las  amenazas  del  Maris- 
cal Petain  y  de  los  alemanes,  sustrajeron  a  la 
traición  y  al  pillaje.  El  país  se  ha  salvado  por  la 
resistencia  de  los  ciudadanos  a  dejarse  expropiar; 
por  la  desobediencia  a  los  mandatos  de  gobiernos 
estúpidos  o  traidores.  Y  el  ejemplo  de  Francia  no 
es  el  único. 
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Igualmente  ilusorio  es  el  mito  de  la  solidari- 
dad económica  de  los  conciudadanos  de  un  pai's 
frente  a  los  demás  pai'ses.  Ya  hemos  visto  a  gran- 
des rasgos  la  interdependencia  económica  univer- 
sal que  quiere  decir  que  es  absurdo  e  imposible 
que  un  pai's  pretenda  vivir  en  autarquía  exclusi- 
vamente de  sus  propios  recursos:  ningún  pai's,  por 
grande  y  variado  que  sea,  ni  siquiera  Rusia  o  los 
Estados  Unidos,  dispone  de  todos  los  recursos 
naturales  necesarios  para  su  producción  y  con- 
sumo: todos  necesitan  importar  y  no  en  poca  es- 
cala, tanto  alimentos  y  materias  primas  como 
productos  fabricados,  so  pena  de  contentarse  con 
una  vida  miserable  y  cara,  porque  hay  ramos  de 
la  industria  que  sólo  en  gran  escala  o  disfrutando 
de  condiciones  especialmente  favorables,  pueden 
producir  barato  (pocos  son  los  pai'ses  que  pueden 
producir  costeablemente  maquinaria  pesada,  auto- 
móviles, etc.  Leyes  del  costo  diferencial  y  del 
rendimiento).  Para  poder  pagar  las  importaciones 
necesitan  exportar. 

Por  esto,  la  única  solidaridad  económica  es  la 
internacional  o,  mejor  dicho,  universal,  porque  no 
es  entre  naciones  sino  entre  hombres  y  a  través 
de  las  fronteras.  Esta  solidaridad  sólo  funciona 
cuando  cada  empresario  va  a  los  mercados  de 
todo  el  mundo  a  comprar  o  a  vender.  De  este  mo- 
do juegan  y  se  equilibran  las  necesidades  y  se  com- 
pensan los  cobros  y  los  pagos  difusa  y  fluidamente 
sin  dificultades  ni  choques  y  cada  uno  se  amolda 
suave  e  inadvertidamente  a  sus  posibilidades.  Asi' 
que  se  pretende  que  jueguen  en  el  mercado,  no  los 
individuos,  sino  los  grupos  nacionales,  es  entonces 
cuando  el  mecanismo  del  intercambio  se  hace 
torpe  y  además  peligroso  porque  surgen  ambicio- 
nes, envidias  y  conflictos  entre  potencias  armadas. 

La  consigna  compre  lo  que  el  país  produce, 
produzca  lo  que  el  país  necesita  no  ha  dado  ni  pue- 
de dar  resultado,  porque  el  que  compra  busca  su 
comodidad  como  y  donde  la  encuentra:  esto  es  la 
esencia  misma  de  la  función  económica  y  del  jui- 
cio electivo  innatos  en  los  hombres.  Por  otra  parte, 
para  producir  lo  que  el  pai's  necesita,  es  necesario 
disponer  de  condiciones  naturales  y  de  una  de- 
manda suficiente  que  haga  la  producción  costea- 
ble  y  nadie  se  lanzará  a  producir  una  mercadería, 
por  mucho  que  el  pai's  la  necesite,  que  dentro  del 
cálculo  económico,  resulte  incosteable  e  incapaz 
de  competir  con  la  producción  mundial. 

Pero  lo  más  absurdo  es  la  obsesión  de  que  los 
pai'ses  sólo  pueden  prosperar  cuando  tienen  una 
balanza  de  pagos  favorable,  o  sea  cuando  exportan 
más  de  lo  que  importan  y  cobran  más  de  lo  que 


pagan,  lo  cual  equivale  a  decir  que  un  pai's  sólo 
puede  prosperar  a  costa  de  los  demás.  Esto  fue  el 
latiguillo  de  la  época  mercantilista  cuyos  efectos 
desastrosos  están  muy  bien  descritos  en  el  citado 
libro  de  Conrad.  Se  olvida  que  no  se  puede  ser  rico 
entre  pobres  porque  la  riqueza  consiste  en  la  po- 
sibilidad de  comprar.  Si  un  país  (por  ejemplo  los 
Estados  Unidos)  exporta  año  tras  año  más  de  lo 
que  importa  y  llega  a  acumular  casi  toda  la  rique- 
za de  los  demás  pai'ses  que  se  han  pasado  todo  es- 
te tiempo  importando  más  de  lo  que  han  expor- 
tado y  pagando  la  diferencia  en  oro  hasta  que- 
dar en  la  mayor  miseria,  ¿de  qué  le  servirá  el  oro 
a  aquel  país  exportador?  ¿Qué  podrá  comprar  con 
él  en  un  mundo  donde  la  gente  apenas  si  tiene  lo 
bastante  para  no  morir  de  hambre?  Se  encontrará 
como  el  millonario  que  tiene  sed  en  el  desierto  del 
Sahara,  y  no  puede  obtener  agua  a  pesar  de  poseer 
una  cartera  repleta  de  dólares.  Un  país  prospera 
económicamente  cuando  aumenta  su  producción 
de  bienes  que,  por  su  calidad  y  precio,  son  apre- 
ciados en  el  mercado  mundial,  con  cuyo  precio 
compra  en  el  mismo  mercado  otros  productos 
que  necesita  y  que  en  él  ofrecen  quienes  son  capa- 
ces de  producirlos  en  abundancia  y  a  buenos  pre- 
cios. 

Fácil  es  comprender  que  esto  sólo  es  posible 
cuando  comprador  y  vendedor  disfrutan  de  toda 
la  libertad  y'  toda  la  iniciativa,  no  sólo  dentro 
de  cada  país,  sino  por  encima  de  las  fronteras 
políticas.  Las  naciones  no  son  comunidades  eco- 
nómicas sino  comunidades  políticas  de  hom- 
bres que  se  entienden  sobre  el  modo  de  convivir. 
En  uso  del  derecho  a  "la  búsqueda  del  bienestar" 
(Declaración  de  Independencia  norteamericana) 
cada  hombre  dentro  de  cualquier  país  se  ingenia 
para  ofrecer  a  los  demás  hombres  del  mundo,  co- 
modidades que  les  convengan  por  su  calidad  y 
precio  a  cambio  de  las  cuales  obtiene  dinero,  con 
el  que  él  y  los  que  le  han  auxiliado  en  la  produc- 
ción —y  perciben  de  este  dinero  sus  remuneracio- 
nes por  trabajo  o  capital—,  compran  a  otros  empre- 
sarios presentes  en  el  mercado  nacional  o  interna- 
cional las  comodidades  que  necesitan  o  apetecen. 
Esta  libre  iniciativa  y  este  deseo  de  obtener  cada 
día  mayor  ganancia  o  bienestar  es  lo  que  hace  que, 
a  través  de  los  progresos  individuales,  resulten  los 
progresos  de  los  grupos  nacionales  que  no  son  otra 
cosa  que  la  suma  de  los  progresos  de  sus  compo- 
nentes. Cuando  estas  actividades  e  iniciativas  de  los 
individuos  se  reglamentan  en  aras  de  un  supuesto 
interés  nacional,  la  actividad  se  frena,  el  ritmo  de 
la  vida  económica  disminuye,  surgen  los  conflictos 
entre  los  grupos  y  viene  la  apelación  a  la  fuerza 
y  la  guerra. 


FUNDAMENTOS  DE  LA   CIENCIA   ECONÓMICA 
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En  la  época  de  gran  prosperidad  económica 
que  comprende  la  casi  totalidad  del  siglo  XIX 
y  los  primeros  años  del  XX  nadie  se  preocupaba 
de  economía  nacional  ni  de  balanza  de  pagos, 
concepto  lanzado  a  la  circulación  al  parecer  por 
David  Ricardo  (antes  se  hablaba  sólo  de  balanza 
comercial);  cada  uno  se  preocupaba  de  producir 
bienes  o  servicios  que  tuvieran  aceptación  en  el 
mercado  del  mundo,  y  este  entrecruzamiento  mul- 
tilateral de  esfuerzos  daba  por  resultado  que  todo 
se  comprara  y  se  vendiera,  que  todo  el  mundo  me- 
jorara su  nivel  de  vida  y  que  jamás  hubiera  falta 
de  divisas  extranjeras.  Hasta  1914  no  se  dio  un 
solo  caso  de  que  alguien,  en  algún  pai's  quisiera 
importar  algo  y  no  pudiera  porque  no  encontra- 
ba moneda  extranjera  para  pagarlo  a  un  precio 
razonable,  Pero  un  día,  unos  economistas  alema- 
nes más  o  menos  dependientes  del  bando  milita- 
rista e  imperialista  descubren  la  existencia  de  la 
economía  nacional  (Volks-wirtschaft),  empiezan 
a  razonar  sobre  si  Alemania  obtiene  una  justa 
compensación  por  el  esfuerzo  de  su  pueblo  y  crean 
el  complejo  de  la  explotación  internacional  que 
lleva  a  la  guerra  del  1 4  y  nuevamente  a  la  del  39. 

Entonces  se  empieza  a  hablar  día  y  noche  de 
la  balanza  de  pagos,  funcionan  las  estadísticas  y 
nos  enteramos  de  que,  desde  hace  mucho  tiempo, 
todos  los  países  importan  más  de  lo  que  expor- 
tan. Esto  da  lugar  a  la  intervención  gubernamental 
en  el  comercio  internacional,  a  las  prohibiciones 
de  importación  y  las  primas  a  la  exportación 
(dumping)  y  al  control  de  la  moneda  con  el  resul- 
tado de  que,  a  medida  que  se  intensifica  la  inter- 
vención va  aumentando  el  déficit  de  la  balanza  de 
pagos. 

El  que  tenga  la  paciencia  de  repasar  las  esta- 
dísticas de  los  diversos  países  se  encontrará  con  la 
sorpresa  de  que,  en  total,  en  el  mundo  de  hoy  se 
importa  más  mercancía  de  la  que  se  exporta  y  se 
exporta  más  moneda  oro  de  la  que  se  importa.  Esto 
es  naturalmente  imposible  y  la  explicación  está 
en  que  estas  estadísticas  son  todas  falsas.  En  pri- 
mer lugar,  porque  calculan  los  valores  de  las  impor- 
taciones y  exportaciones  por  las  controladas  o 
visibles  y  a  precios  arbitrarios  fijados  por  los  go- 
biernos para  fines  aduanales.  En  segundo  lugar, 
porque  sólo  registran  los  movimientos  de  divisas 
(moneda  extranjera  generalmente  hoy  dólares, 
francos  suizos  o  libras  esterlinas)  que  se  hacen  por 
canales  controlados  o  visibles.  No  tienen  en  cuenta 
que  el  movimiento  de  mercancías  y  dinero  que 
registran  no  es  todo  el  movimiento  real  sino  una 
parte  que  es  más  pequeña  cuanto  mayores  son  las 
intervenciones  gubernamentales,  porque  esas  inter- 


venciones crean  y  alimentan  el  mercado  negro,  que 
es  el  verdadero  mercado  porque  es  el  mercado  li- 
bre. Sin  embargo,  sobre  esas  estadísticas  se  funda 
la  política  económica  de  los  gobiernos,  política 
equivocada  que  aumenta  los  males  que  quiere 
evitar.  De  hecho  la  vida  económica  real  sigue  su 
curso,  pero  en  forma  más  molesta  para  los  consu- 
midores que  pagan  los  gastos  de  la  intervención 
gubernamental  y  la  prima  de  riesgo  del  mercado 
negro.  El  resultado  es  que  el  nacionalismo  eco- 
nómico no  hace  a  los  países  que  lo  practican,  más 
más  ricos,  sino  más  pobres  porque  frena  la  acti- 
vidad económica  y  encarece  los  precios. 


Quien  quiera  enterarse  rápidamente  de  las 
doctrinas  y  de  la  historia  del  obrerismo,  puede  leer 
la  Cuestión  Obrera  de  Herkner  (Ed.  Reus.  Madrid), 
El  Socialismo  de  Ramsay  Mac  Donald  Ed.  Labor) 
y,  por  lo  que  respecta  al  movimiento  internacio- 
nal nuestro  El  Socialismo  y  la  Guerra  (Ed.  Estudio, 
Barcelona). 

El  movimiento  obrero  nace  y  se  desarrolla 
bajo  el  signo  del  socialismo,  cualesquiera  que 
sean  los  títulos  que  hayan  venido  adoptando  sus 
diversas  tendencias  que  significan  variantes  de  una 
tesis  fundamental.  (Social-democracia,  sindicalis- 
mo, colectivismo,  comunismo,  etc.).  La  palabra 
parece  haber  sido  inventada  por  el  inglés  Robert 
Owen  (1771-1858)  con  este  significado:  que  la  ac- 
tividad económica  no  debiera  ser  inspirada  sino 
por  el  desinterés:  no  debiera  ser  una  economía 
individualista  sino  social,  A  este  respecto  es  inte- 
resante una  observación  del  economista  italiano 
Pantaleoni,  perteneciente  a  la  escuela  matemática, 
quien,  rebatiendo  una  crítica  que  lo  acusaba  de 
fundar  sus  cálculos  económicos  en  el  egoísmo 
individual,  escribía  estas  palabras:  "Decís  que 
partimos  de  una  humanidad  egoísta;  pero  el  partir 
de  una  humanidad  altruista  no  cambia  nada  eco- 
nómicamente. Es  sólo  un  cambio  de  signo.  A  la 
rivalidad  del  egoísmo  sustituirá  la  rivalidad  del  es- 
píritu de  sacrificio  y  subsistirá  la  libre  compe- 
tencia". 

El  leitmotif  del  socialismo  que  late  dentro 
de  todas  las  variantes  de  la  ortodoxia  obrerista, 
lo  expresó  en  forma  magistral  el  poeta  alemán 
Enrique  Heine  en  estos  versos  que  traducidos  lite- 
ralmente dicen  así:  "Una  nueva  canción,  una  mejor 
canción,  oh  amigos,  quiero  rimaros:  queremos  ya 
en  la  tierra  alcanzar  el  cielo.  Queremos  ser  felices 
en  la  tierra  y  no  queremos  penar;  la  barriga  pere- 
zosa  no  debe  consumir  lo  que  alcanzaron  manos 
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industriosas.  Hay  en  la  tierra  bastante  pan  para 
todos  los  humanos,  y  tulipanes  y  lirios  y  belleza 
y  alegn'a  y  no  menos  los  dulces  guisantes". 

El  leitmotlf  tiene,  pues,  dos  temas:  la  abun- 
dancia y  la  explotación.  Hay  en  la  tierra  pan  y  aun 
"chTcharos  dulces"  para  todos  los  humanos;  pero 
la  "barriga  perezosa"  priva  de  su  parte  a  las  "ma- 
nos industriosas".  Sin  embargo: 

1.—  Las  posibilidades  de  adquisición  de  bie- 
nes, servicios  y  comodidades  de  toda  clase  en  un 
paTs  en  un  periodo  determinado,  un  año,  por 
ejemplo,  están  representadas  por  la  suma  de  dinero 
que  en  tal  periodo  han  ganado  todos  sus  habitan- 
tes. Esta  suma  de  dinero  representa  la  producción 
del  pai's  en  el  mismo  periodo  de  tiempo.  La  divi- 
sión del  dinero  por  las  cosas  y  servicios,  en  térmi- 
nos generales,es  el  precio  de  estas  cosas  y  servicios. 
El  ingreso  anual  de  cada  individuo  es  la  expresión 
numérica  de  su  parte  en  el  acervo  de  comodida- 
des que  en  dicho  año  están  disponibles  para  toda  la 
población. 

Pues  bien:  según  la  estad i'stica  comparativa 
más  reciente  que  hemos  encontrado,  que  es  de 
poco  antes  de  1930,  el  ingreso  medio  anual  por 
cabeza  de  la  población  era  de  749  dólares  en  Esta- 
dos Unidos,  de  409  en  Inglaterra,  de  389  en  Suiza, 
de  265  en  los  pai'ses  escandinavos,  de  201  en  Fran- 
cia y  de  37  en  la  India.  En  México,  según  el  libro 
El  Desarrollo  Económico  de  México  redactado  por 
peritos  del  gobierno  mexicano  y  del  norteamerica- 
no y  editado  por  el  Fondo  de  Cultura  Económica, 
el  ingreso  medio  anual  por  cabeza  de  la  población 
en  1950,  era  de  180  dólares  de  dicho  año  que 
vahan  como  la  mitad  de  los  de  1930.  Es  decir,  en 
dólares  de  hoy  y  dado  que  fuera  de  los  Estados 
Unidos,  la  situación  económica  del  mundo  más 
bien  ha  empeorado  que  mejorado  desde  1930, 
cada  habitante  de  los  Estados  Unidos,  término  me- 
dio, mezclando  los  más  pobres  con  los  más  ricos, 
dispone  para  habitación,  alimento,  vestido,  educa- 
ción, salubridad,  diversiones,  previsión,  etc.,  de 
unos  4  dólares  diarios;  el  escandinavo  y  el  fran- 
cés, de  algo  más  de  1  dólar;  el  mexicano,  de  unos 
50  centavos  de  dólar;  y  el  hindú,  de  unos  20  cen- 
tavos de  dólar.  Esto  sena  lo  que  podría  comprar 
cada  habitante  de  estos  pai'ses  si  se  repartiera 
entre  todos  por  igual  el  ingreso  nacional,  y  éste  se 
destinara  totalmente  al  gasto  sin  pagar  impuestos 
y  sin  separar  de  este  ingreso  lo  necesario  para  con- 
servar los  elementos  productivos  e  incrementarlos 
al  menos  en  proporción  al  aumento  de  la  pobla- 
ción. Ante  estas  cifras  no  podría  decir  hoy  Enrique 
Heine  que  hay  en  el  mundo  bastante  para  que  las 


gentes  puedan  no  sólo  comer  pan,  sino  también 
"chTcharos  dulces".  Antes  suscribiría  la  frase  del 
difunto  economista  francés  Charles  Gide  de  que 
Adam  Smith  no  debiera  haber  titulado  su  libro 
La  Riqueza  de  las  Naciones,  sino  La  Pobreza  de 
las  Naciones. 

2.—  Los  Estados  Unidos  tienen  fama  de  ser  el 
pai's  capitalista  por  excelencia  y  aquel  en  que  la 
riqueza  nacional  está  peor  repartida.  Sin  embargo, 
según  cifras  de  la  Reserva  Federal,  el  70  por  ciento 
de  la  renta  nacional  va  a  sueldos  y  salarios,  el  20 
por  ciento  a  profesionistas,  industriales  y  artesa- 
nos independientes,  y  sólo  un  10  por  ciento  a 
intereses,  dividendos  y  rentas. 

Hace  un  par  de  años,  la  American  Economic 
Review  publicó  un  estudio  hecho  por  los  técnicos 
de  la  Oficina  Nacional  de  Investigaciones  Económi- 
cas, del  que  resulta  lo  siguiente:  pagado  el  im- 
puesto, la  entrada  media  del  7  por  ciento  más  rico 
de  la  población  es  de  3,267  dólares  al  año  por  ca- 
beza y  el  del  restante  93  por  ciento  de  la  pobla- 
ción de  1,124  dólares  por  cabeza.  Si  se  repartiera 
entre  toda  la  población,  el  ingreso  de  este  7  por 
ciento  de  privilegiados,  después  de  pagado  el 
impuesto  cada  individuo  del  restante  93  por  ciento 
de  la  población  recibiría  un  suplemento  de  150 
dólares  por  año.  Es  decir:  la  entrada  media  del 
norteamericano  por  cabeza  de  la  población  sena 
de  1,274  dólares  por  año  en  vez  de  1.124.  Habría 
mejorado,  pues,  en  algo  más  del  10%  . 

Al  mismo  resultado  llega  el  profesor  Lewis 
respecto  de  Inglaterra  (La  PJaneación  Económica, 
Breviario  del  Fondo  de  Cultura  Económica,  Méxi- 
co, D.F.).  Aplicando  el  mismo  coeficiente  a  los 
demás  pai'ses  citados,  el  escandinavo  y  el  francés 
dispondrían  por  cabeza  de  la  población,  de  cerca 
de  un  dólar  y  veinticinco  centavos  y  el  mexicano 
de  cerca  de  55  centavos  de  dólar  al  día  por  habi- 
tante. Pero  con  ello  no  sólo  tendrían  que  vivir, 
sino  que  tendrían  también  que  porveer  a  las  rein- 
versiones industriales  y  éstas,  en  un  pai's  tan  poco 
industrializado  como  México,  han  importado  en 
los  últimos  años,  según  el  libro  citado  más  arriba, 
alrededor  del  14  por  ciento  de  la  renta  nacional. 
Para  mantener  estas  reinversiones,  el  mexicano, 
después  del  reparto,  quedaría  con  un  ingreso  me- 
dio por  cabeza  menor  que  el  actual. 

3.—  Quedan,  pues,  desmentidas  por  los  he- 
chos, las  dos  tesis  fundamentales  de  la  cn'tica  socia- 
lista de  la  llamada  economía  capitalista  que  no 
tiene  nada  de  particular  y  es  la  economía  de  siem- 
pre, ya  que  siempre  se  ha  necesitado  para  produ- 
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cir,  en  escala  más  o  menos  rudimentaria,  un  capital, 
o  sea  elementos  o  bienes  de  producción.  El  hilador 
y  el  tejedor  doméstico  necesitan  ruecas  y  telares 
manuales,  los  artesanos  necesitan  máquinas  y  útiles 
más  o  menos  costosos.  Unos  y  otros  necesitan, 
además,  dinero  para  comprar  materias  primas  y 
para  subsistir,  ellos  y  sus  dependientes,  familiares 
y  asalariados.  Esto  sucede  igualmente  en  los  pai'- 
ses  comunistas.  Las  industrias  socializadas  necesi- 
tan también  capital  fijo  y  circulante  y  también 
han  de  calcular  y  ajustar  sus  precios,  al  menos  en 
las  exportaciones,  a  los  del  mercado  mundial.  Sólo 
se  sustraen  a  las  leyes  del  mercado  en  lo  referente 
a  los  salarios,  porque  éstos  son  dictados  por  el  go- 
bierno y  no  precisamente  en  beneficio  de  los  tra- 
bajadores, pues  como  lo  demuestran  el  embajador 
Davis  (Misión  en  Moscú,  Edit.  Mundo  Nuevo,  Mé- 
xico, D.  F.),  y  Walter  Lippmann  (Retorno  a  la 
Libertad,  Edit.  Uteha,  México,  D.F.),  las  diferen- 
cias entre  los  salarios  de  los  obreros  y  los  de  los 
dirigentes  son  allT  mucho  mayores  que  en  los  Es- 
tados Unidos. 

Ni  abundancia  de  bienes,  sino  escasez,  ni 
injusta  distribución  de  la  riqueza,  sino  la  mejor 
distribución  posible  regulada  por  el  mercado  son 
las  caracten'sticas  de  la  economía  actual. 

4.—  Ante  la  injusta  distribución  de  la  riqueza 

el  socialismo,  en  todas  sus  variantes,  no  busca  me- 
dios correctivos:  este  es  el  objeto  de  los  movimien- 
tos llamados  de  reforma  social  y,  sobre  todo,  del 
dirigismo.  La  fórmula  socialista  la  dio  Marx  en  esta 
frase:  Los  expropladores  serán  expropiados.  Con 
la  llamada  plus  vah'a  (ver  lección  IV),  los  capita- 
listas se  han  hecho  dueños  de  los  medios  de  pro- 
ducción: debe  de  privárseles  de  la  propiedad  de 
los  medios  de  producción,  es  decir:  deben  expro- 
piarse los  talleres  y  fábricas.  ¿En  beneficio  de 
quien?  En  beneficio  del  pueblo,  que  entonces  sólo 
se  compondrá  de  trabajadores.  ¿En  qué  forma? 
Este  3s  el  gran  problema  del  socialismo  que  Pauts- 
ky  discute,  sin  resolverlo,  en  su  folleto  El  día  des- 
pués de  la  revolución.  En  general  hay  dos  tenden- 
cias. Los  llamados  socialdemócratas  propugnan  que 
la  propiedad  de  las  empresas  pase  al  Estado  como 
representante  del  pueblo.  Los  seguidores  de  Baku- 
nin  (los  anarcosindicalistas)  quieren  que  pase  direc- 
tamente a  los  obreros  organizados  en  sindicatos 
de  producción.  Los  comunistas  fijan  dos  etapas: 
la  dictadura  del  proletariado  con  la  producción 
centralizada  por  el  Estado  como  etapa  socialista 
preparatoria  del  verdadero  comunismo  en  el  cual  el 
Estado  desaparecerá  y  sólo  quedarán  los  sindicatos. 

Lo  que  no  se  ve  claro  ni  nadie  ha  podido  ex- 
plicar es  qué  diferencia  se  lograría  con  ello  en  rela- 


ción con  el  sistema  de  libre  empresa  ni  qué  bene- 
ficio sacarían  del  cambio  los  trabajadores.  La  pro- 
ducción seguiría  siendo  capitalista  y  sujeta  a  las 
leyes  del  mercado  que  en  la  economía  de  Estado 
condicionarían  los  precios  de  los  productos  de  im- 
portación y  exportación  y,  por  consecuencia,  de 
los  demás.  En  la  economía  sindical  jugaría  aún 
más  completamente  la  competencia.  De  los  pre- 
cios impuestos  por  el  mercado  habría  que  dedu- 
cir: los  costos,  las  cargas  financieras  y  las  reinver- 
siones. La  dirección  comercial  y  técnica  exigiría 
una  retribución  diferencial  como  la  exige  y  la  ob- 
tiene en  Rusia.  Quedaría  para  los  obreros,  como 
hoy,  el  resto,  pero  con  estas  dos  diferencias  en  su 
contra.  En  primer  lugar  los  directivos,  no  siendo 
empresarios,  ni  tendrían  ganancias  ni  pérdidas, 
sino  que  tendrían  sus  buenos  sueldos  asegura- 
dos y  el  resto  sena  para  los  simples  trabajadores, 
al  contrario  de  lo  que  sucede  ahora  en  que  la 
remuneración  fija  es  para  el  obrero  y  el  empresa- 
rio se  queda  con  el  resto,  si  lo  hay.  En  segundo 
lugar,  en  la  producción  estatal  desaparecería 
la  libertad  de  trabajo,  no  habría  mercado  de 
salarios  que  serían  fijados  dictatorialmente  por 
el  empresario  monopolista.  Desaparecería  el 
derecho  de  coalición  y  de  huelga  y  el  obrero 
sería  esclavo.  Esto  es  lo  que  sucede  hoy  en  Rusia 
en  donde  el  obrero  no  puede  elegir  siquiera  el 
lugar  de  trabajo  y  toda  tentativa  suya  para 
mejorar  sus  condiciones  es  castigada  como  alta 
traición. 


Una  variante  muy  peculiar  del  socialismo  es 
el  socialismo  agrario,  conocido  también  por  geor- 
gismo  y  por  movimiento  de  reforma  agraria  (Adolf 
Damaschke.  La  Reforma  Agraria,  Madrid,  E.  Reus). 
Parte  de  la  teoría  de  la  renta  de  la  tierra  ya  inci- 
piente en  Adam  Smith,  Andeson  y  Malthusy  desa- 
rrollada por  David  Ricardo.  Según  ella,  cuando 
hay  abundancia  de  tierras  fértiles,  ellas  no  producen 
ganancia  y  los  precios  de  los  productos  se  miden 
solamente  por  el  costo  de  producción.  Pero  cuando 
la  población  crece,  las  tierras  de  primera  calidad 
no  bastan  para  la  alimentación  y  hay  que  echar 
mano  de  las  de  segunda  calidad,  etc.,  entonces  los 
precios  de  los  productos  se  rigen  por  el  costo  de 
los  cultivos  de  las  tierras  peores.  De  esto  se  apro- 
vechan los  que  detentan  tierras  mejores  obteniendo 
precios  superiores  a  sus  costos  y  sacando  una  ga- 
nancia que  comprende  la  normal  y,  además,  una 
prima  por  la  calidad  de  sus  propias  tierras,  que  es 
la  renta  de  la  tierra. 
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Poco  después  de  la  muerte  de  Ricardo,  un 
norteamericano,  Henry  George,  explotó  a  fondo  y 
desarrolló  esta  doctrina  sosteniendo  en  su  famoso 
libro  Progreso  y  Miseria,  traducido  a  multitud  de 
idiomas,  que  la  miseria  de  las  multitudes  no  pro- 
cede de  la  explotación  del  obrero  industrial,  sino 
del  monopolio  de  la  renta  de  la  tierra  y  propo- 
niendo, como  impuesto  único,  la  expropiación 
de  esta  renta.  Ningún  pai's  ha  hecho  este  ensayo 
aun  cuando  se  han  fundado  en  esta  teoría  los  im- 
puestos progresivos  o  diferenciales  sobre  la  propie- 
dad inmueble. 

Los  ensayos  de  reforma  agraria  hechos  en  casi 
toda  Europa  después  de  la  primera  guerra  mundial 
fueron  de  tipo  antilatifundista  y  consistieron  en  la 
expropiación,  con  o  sin  indemnización,  y  el  reparto 
de  tierras  para  incrementar  la  pequeña  propiedad. 
Sin  embargo,  Henry  George  ha  tenido  y  tiene  aún 
numerosos  partidarios  y,  hasta  la  última  guerra 
mundial,  había  en  varios  pai'ses  movimientos  de 
Reforma  Agraria,  siendo  muy  importante  el  acaudi- 
llado en  Alemania  por  Adolf  Damaschke,  que  fue 
candidato  frente  al  Hindenburg  para  la  presiden- 
cia de  la  República.  Demaschke  (libro  citado  an- 
tes) extendió  la  teoría  de  Henry  George  a  la  pro- 
piedad urbana  y  consiguió  que  se  implantara  el 
impuesto  de  plus  valia  a  los  propietarios  de  tierras 
de  labor  que  eran  vendidas  a  precios  altos  para 
la  expansión  de  los  centros  urbanos,  siendo  este 
impuesto  adoptado  luego  por  varios  países.  Recien- 
temente ha  defendido  y  desarrollado  esta  teoría 
en  forma  muy  interesante  el  doctor  Carlos  P.  Ca- 


rranza en  su  libro  Vieja  y  Nueva  Economía  Polí- 
tica (Buenos  Aires,  1 954). 

La  doctrina  de  la  renta  de  la  tierra  parte  de 
dos  errores:  uno  de  hecho  y  otro  de  doctrina.  El 
primero  es  la  escasez  de  tierras  de  primera  calidad. 
Esta  escasez  se  hace  sentir  especialmente  en  Euro- 
pa por  la  sobrepoblación  y  por  las  restricciones 
a  la  inmigración  en  los  pai'ses  poco  cultivados.  Eco- 
nómicamente son  aún  inmensas  las  tierras  de  pri- 
mera calidad  que  están  sin  cultivar  en  el  mundo, 
como  lo  expone  el  célebre  explorador  Earl  Parker 
Hanson  en  su  interesantísimo  libro  New  Worlds 
Emerging  (Ed.  Dv/ell,  Sloan  and  Pearce,  New 
York)  y,  según  recientemente  hacia  notar  un  eco- 
nomista francés,  es  absurdo  que  esas  tierras  toda- 
vía no  se  cultiven  y  que  se  gaste  un  dineral  en 
fletes  para  abastecer  a  los  pai'ses  sobrepoblados 
cuando  sena  mejor  para  todos  que  el  exceso  de 
población  de  esos  países  se  trasladase  a  cultivar 
las  tierras  ociosas  y  a  sacar  de  ellas  su  alimento. 
En  segundo  lugar,  como  hace  notar  von  Mises 
(Human  Action)  la  tierra  no  es  otra  cosa  que  un 
elemento  de  producción  como  las  máquinas  a  los 
utensilios  de  trabajo.  No  hay  simplemente  tierra 
sino  tierras  de  diversa  calidad  como  hay  máqui- 
nas o  utensilios  de  diversa  calidad  y  el  que  tiene 
una  máquina  o  utensilio  mejor,  también  puede 
decirse  que  le  saca  una  renta  en  relación  con  el 
que  los  tiene  peores.  Por  eso  se  pagan  a  diferentes 
precios  y  no  se  puede  decir  que  usurpa  una  renta 
el  que  tiene  una  tierra  de  buena  calidad  cuya  ren- 
ta ya  ha  capitalizado  al  pagarla  a  más  alto  precio. 


IX 
DIRIGiSMO 


El  origen  del  moderno  dirigísmo.  Las  "debili- 
dades de  la  economía  libre"  y  sus  supuestos  reme- 
dios. La  "falta  de  movilidad  de  los  recursos".  La 
"injusta  distribución  de  la  riqueza".  Redistribu- 
ción y  confiscación.  Control  de  salarios  y  precios. 
El  control  del  comercio  internacional  y  de  la  mo- 
neda. La  planeación  en  los  países  atrasados.  Planis- 
mo  y  comunismo. 

Durante  la  guerra  de  1914-18  los  gobiernos 
de  los  pai'ses  beligerantes  y  de  algunos  pai'ses  neu- 
trales reclamaron  de  sus  parlamentos  facultades 
para  intervenir  en  la  vida  económica.  Las  justifi- 
caban por  los  secretos  militares,  por  las  priorida- 
des que  la  guerra  exigía  y,  en  los  países  neutrales, 
por  la  necesidad  de  parar  en  seco  los  golpes  que  el 
huracán  bélico  daba  a  la  vida  económica  normal 
produciendo  escasez  y  carestú.  Terminada  la  gue- 
rra vino  la  normalización  con  sus  problemas  y  lue- 
go vinieron  las  crisis. 

Las  aguas  no  querían  volver  a  sus  cauces  pací'- 
ficos  y  entonces  apareció  en  Alemania  la  palabra 
"Planwirtschaft".  Olvidando  el  origen  de  todo 
aquel  desorden  se  dijo  que  la  economía  moderna 
era  demasiado  complicada  para  andar  sola:  era 
preciso  que  los  "sabios"  trazaran  planes  y  que  los 
gobiernos  los  aplicaran.  Sabios  no  faltaron;  tam- 
poco gobiernos  deseosos  de  ampliar  su  esfera  de 
poder,  ni  burócratas  que  especularan  sobre  las 
posibilidades  de  un  trabajo  tranquilo  y  bien  remu- 
nerado en  las  nuevas  oficinas  que  exigía  la  inter- 
vención económica  gubernamental.  Surgió  una 
catarata  de  libros  sobre  la  economía  dirigida  o  la 
planeación  económica  (el  Fondo  de  Cultura  Eco- 
nómica de  México  ha  publicado  en  castellano 
los  más  conocidos),  Rooseveit  ensayó  en  los  Es- 
tados Unidos,  con  resultados  absolutamente  es- 
pectaculares y  engañosos,  el  New  Deal.  (Ver  los 
libros  The  Aspirin  Age  de  Isabel  Leighton  y  The 
Rooseveit  Myth  de  John  T.  FIynn).  Lord  Keynes 
lanzó  su  Teoría  General  de  la  Ocupación,  el  Inte- 
rés y  el  Dinero,  las  escuelas  de  Economía  fabri- 
caron a  todo  vapor  generaciones  de  economistas 
pedantes  que  vieron  el  cielo  abierto  en  la  sin  cesar 
creciente  administración  pública  y  el  mundo  se 
inundó  por  el  "dirigismo",  epidemia  que  recuerda 


la  pavorosa  grippe  española  que  también  siguió  a 
la  primera  guerra  mundial. 

Los  "dirigistas"  o  "planeadores",  según  dicen 
ellos,  quieren  salvar  la  economía  libre,  aun  cuan- 
do de  hecho  son,  como  han  demostrado  Federico 
Hayek,  en  su  famoso  Camino  de  Servidumbre  (pu- 
blicado ya  en  varios  idiomas)  las  Celestinas  del  co- 
munismo, aun  sin  darse  cuenta  muchos  de  ellos. 
Su  propósito,  según  palabras  de  W.  A.  Lewis  (La 
Planeación  Económica)  es  remediar  las  debilida- 
des de  la  economía  de  libre  empresa  que  dizque 
consisten  en  la  falta  de  movilidad  de  los  recursos, 
la  injusta  distribución  de  la  riqueza  y  la  incapaci- 
dad para  hacer  frente  al  comercio  internacional. 
Los  remedios  que  proponen  para  remediar  estas 
"debilidades"  son,  en  resumen,  los  impuestos 
y  los  subsidios,  la  intervención  en  los  salarios 
y  en  los  precios,  el  control  de  la  moneda  y  el  con- 
trol del  comercio  internacional. 

La  supuesta  falta  de  movilidad  de  los  recursos 
se  quiere  corregir  con  los  impuestos  sobre  el  di- 
nero ocioso,  o  sea,  el  que  no  va  al  mercado,  y  con 
los  subsidios  a  las  industrias  necesarias.  Lo  primero 
es  el  sistema  keynesiano  y  lo  segundo  es  la  polí- 
tica expansionista.  Lo  que  se  consigue  forzando  a 
las  gentes  a  comprar,  es  hacer  subir  los  precios  de 
las  mercancías  y  hacer  la  vida  más  cara,  porque 
si  va  más  dinero  al  mercado  y  al  mismo  tiempo 
no  van  más  mercancías,  éstas  suben  de  precio. 
Por  otra  parte,  el  dinero  que  va  al  mercado  no  va 
a  la  inversión;  no  construye  habitaciones,  ni  au- 
menta las  instalaciones  industriales,  cosas  ambas 
que  son  condiciones  de  un  aumento  del  nivel  de 
vida.  Para  que  mejore  el  bienestar  de  las  gentes, 
lo  que  se  necesita  no  es  llevar  más  dinero  al  mer- 
cado sino  que  haya  más  comodidades  que  se  pue- 
dan comprar  con  el  mismo  dinero  y  aun  con 
menos,  si  ello  es  posible. 

Por  esto  se  quiere  completar  esta  medida  im- 
pulsando la  producción.  No  se  cae  en  la  cuenta  de 
que  el  mejor  modo  de  impulsarla  es  dar  aliciente  al 
dinero  para  que  vaya  a  ella  y  no  al  mercado;  lo 
que  se  hace  es  lo  contrario.  Y  entonces,  a  falta  de 
dinero  privado,  hay  que  dar  a  la  producción  dine- 
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ro  público.  Es  decir:  en  vez  de  canalizar  hacia  la 
producción  el  dinero  del  que  lo  tiene,  se  le  da  a 
la  producción  el  dinero  público,  que  al  fin  y  al 
cabo,  es  a  su  vez,  el  dinero  de  los  consumidores, 
los  cuales,  con  esta  poh'tica  combinada,  pierden 
dos  veces:  por  la  carestía  y  por  el  impuesto  desti- 
nado a  los  subsidios  a  las  industrias.  Y  cuando  los 
impuestos  a  cargo  de  los  consumidores  no  produ- 
cen bastante,  entonces  se  recurre  a  la  inflación 
expansionista;  una  nueva  carga  para  el  consumi- 
dor porque  hace  valer  menos  su  dinero. 

En  fin  de  cuentas,  el  dinero  que  se  quiso  apar- 
tar del  ahorro  inversionista  y  llevar  al  mercado, 
llega  de  todos  modos  a  la  inversión  y  no  va  al  mer- 
cado porque  se  lo  llevan  los  impuestos  y  la  infla- 
ción; pero  no  va  por  los  cauces  naturales  sino  a  tra- 
vés del  gobierno  al  cual  se  dan  facultades  dis- 
crecionales para  disponer  de  la  propiedad  privada 
y  dirigir  prácticamente  la  producción,  según  pla- 
nes inspirados  por  utopias  económicas  o,  lo  que  es 
peor  y  no  poco  frecuente,  por  intereses  de  grupo. 
Ya  no  se  produce  lo  que  el  consumidor  pide, 
sino  lo  que  el  gobierno  quiere  y  el  consumidor  se 
ve  privado  de  su  derecho  de  elección,  es  decir, 
de  su  libertad  que  la  Constitución  asegura,  pero 
que  el  gobierno  le  quita  para  sustituirla  por  la  tu- 
tela. 


Viene  ahora  la  llamada  injusta  distribución  de 
la  riqueza.  Esta  distribución  supuestamente  injusta 
se  quiere  corregir,  ya  por  la  vía  impositiva,  ya  por 
la  intervención  en  los  salarios  y  los  precios. 

La  intervención  estatal  en  materia  de  impues- 
tos, es  de  carácter  correctivo  o  de  carácter  confis- 
catorio.  Respecto  a  la  primera  dice  el  citado  Pro- 
fesor Lewis  que  en  Inglaterra  el  20%  de  la  renta 
nacional  va  al  2%  de  la  población,  y  que  esto  es 
excesivo  y  hay  que  quitar  a  esta  miñona,  por 
medio  del  impuesto,  la  mitad  de  sus  ingresos.  No 
tiene  en  cuenta  tres  cosas:  1.—  Que  estos  llama- 
dos privilegiados  son  también  los  que  pagan  la 
mayon'a  de  los  impuestos  sin  necesidad  de  impues- 
tos especiales.  2.—  Que  la  mayor  parte  de  lo  que 
ganan  no  lo  consumen  porque  la  cápdcidad  de 
consumo  de  una  persona  o  una  familia,  por  despil- 
farradora y  extravagante  que  sea  (en  cuyo  caso, 
según  Keynes,  hace  un  bien  a  la  sociedad  porque 
lleva  su  dinero  al  mercado)  es  limitada.  Su  ganan- 
cias van  principalmente  a  la  inversión:  a  la  cons- 
trucción de  habitaciones  y  a  la  producción  de 
bienes  y  servicios  de  los  que  se  beneficia  la  comu- 
nidad que  ve  mejorado  y  abaratado  su  nivel  de 
vida.  3.—  Que  la  redistribución  de  este  excedente 


no  significaría  ventaja  apreciable  para  el  que  gana 
poco  (apenas  un  10%)  y  en  cambio  el  dinero  dis- 
tribuido ina  al  mercado  a  encarecer  los  precios  y 
se  sustraería  a  la  inversión  con  lo  cual  escasearían 
aún  más  las  mercancías  y  subirían  más  los  precios. 

Sin  embargo,  Lewis  y  sus  correligionarios  no 
se  contentan  con  ello  y  proponen  la  confiscación 
de  los  capitales.  Quieren  sustraer  el  capital  priva- 
do, por  medio  de  estas  confiscaciones,  a  la  econo- 
mía y  entregarlo  al  gobierno.  Y  ¿qué  hará  el 
gobierno  con  el  dinero?  No  puede  hacer  más  que 
una  de  estas  dos  cosas:  o  gastarlo  en  forma  impro- 
ductiva (aumento  de  la  burocracia  y  de  la  poli- 
cía, obras  públicas  de  fantasía)  en  cuyo  caso  la 
producción  se  estanca  en  relación  con  el  aumento 
de  la  población  y  el  nivel  de  vida  baja,  o  bien,  em- 
plearlo en  la  producción  directamente  o  por  me- 
dio de  organizaciones  llamadas  descentralizadas,  lo 
cual,  prácticamente,  es  el  socialismo,  que  es  preci- 
samente lo  que  los  dirigistas  pretenden  querer 
evitar  con  sus  medidas  correctivas  de  las  "debili- 
dades de  la  economía  libre". 

Dentro  de  esta  I  mea  redistributiva  y  "para 
que  los  pobres  no  sufran  tanto",  proponen  los  diri- 
gistas el  control  de  los  precios  y  de  los  salarios, 
pero  no  de  iodos,  porque  esto  sena  el  socialismo 
que  según  ellos  quieren  evitar.  Hay  a  veces  artícu- 
los de  consumo  necesario  que  resultan  demasiado 
caros  para  los  pobres  y  hay  que  fijarles  precios 
bajos  obligatorios.  Pero  esto,  que  es  tan  simpático 
en  teoría,  resulta  imposible  en  la  práctica.  Ningún 
productor  estará  dispuesto  a  sostener  una  produc- 
ción incosteable,  porque  las  cosas  no  son  caras  por 
capricho  del  productor  —la  libre  competencia 
cuida  de  evitarlo—,  sino  por  su  costo.  Si  se  fijan 
por  el  gobierno  precios  incosteables,  el  productor, 
o  dejará  de  producir  o  habrá  que  subsidiarlo.  Y 
como  los  subsidios  los  paga  el  gobierno  con  el  di- 
nero del  contribuyente,  resulta  que  lo  que  el  con- 
sumidor ahorra  en  el  precio  lo  paga  en  el  impues- 
to. Por  otra  parte  la  baratura  de  un  producto 
invita  al  despilfarro  y  entonces  se  impone  el  ra- 
cionamiento. Pero  éste  tampoco  resuelve  el  proble- 
ma. Cuando  hay  racionamiento  todo  el  mundo 
toma  su  ración  i'ntegra  aun  cuando  no  la  necesite, 
y  la  revende  en  el  mercado  negro  o  lo  emplea  para 
fines  inferiores  como  alimentar  el  ganado  con  el 
pan  del  racionamiento  de  las  personas.  En  Fran- 
cia, cuando  terminó  la  última  guerra,  se  suprimió 
el  racionamiento  del  pan,  y  el  gobierno  tuvo  la 
sorpresa  de  ver  que,  en  régimen  de  mercado  libre, 
los  franceses  consumían  menos  pan  que  en  régimen 
de  racionamiento. 
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Menos  factible  resulta  la  fijación  de  los  sala- 
rios. Ya  reconoce,  por  ejemplo,  Lewis,  que  un  au- 
mento general  de  los  salarios  es  inútil  porque 
fatalmente  da  lugar  al  mismo  aumento  de  los  pre- 
cios. Insiste,  sin  embargo,  en  aumentos  de  salarios 
de  casos  determinados  en  que  esos  salarios  son 
demasiado  bajos.  Pero  cuando  esto  sucede  es,  pre- 
cisamente, porque  los  precios  del  mercado  no  per- 
miten salarios  más  altos  porque  se  trata  general- 
mente de  mercancías  que  abundan  en  el  mercado. 
Si  se  suben  los  salarios  la  producción  resulta  incos- 
teable,  desaparece  la  industria  en  cuestión,  el  mer- 
cado queda  desprovisto  de  esta  mercancía  y  los 
obreros  que  la  producían  se  quedan  sin  trabajo  y 
van  a  competir  con  sus  compañeros  de  otras  in- 
dustrias abatiendo  en  ellas  el  tipo  del  salario. 

Del  control  de  la  moneda  en  general  no  ha- 
blaremos aquL  Pero  hay  una  forma  especial  de 
control  de  la  moneda:  el  control  de  cambios  que 
prácticamente  no  es  más  que  un  aspecto  del  con- 
trol del  comercio  internacional. 

El  control  del  comercio  internacional  y  de 
los  cambios  es  una  caracterTstica  común  de  las 
corrientes  nacionalista  y  socialista.  Nació  casi 
simultáneamente  en  la  Unión  de  Repúblicas  Socia- 
listas Soviéticas  y  en  la  Alemania  nacionalista.  No 
tiene  ello  nada  de  particular  porque  el  nacionalis- 
mo conduce  fatalmente  al  socialismo  y  éste  al  na- 
cionalismo. Prácticamente  todo  régimen  socialista 
ha  de  ser  nacionalista  y  viceversa:  se  trata  simple- 
mente del  totalitarismo.  No  se  puede  hacer  una 
poli'tica  económica  nacionalista  sin  tener  el  control 
de  la  producción  y  distribución,  esto  es  el  socialis- 
mo. Por  otra  parte  no  se  puede  tener  el  control  de 
la  producción  y  distribución  sin  hacer  fatalmente 
una  poirtica  nacionalista.  En  ambos  casos  no  hay 
más  que  un  productor  y  distribuidor  que  es  el  Es- 
tado. A  veces,  como  en  la  Alemania  de  Hitler  y 
en  la  Italia  de  Mussolini,  se  conserva  la  apariencia 
de  una  economía  de  libre  iniciativa,  que  no  es  tal, 
porque  el  productor  y  el  distribuidor  no  hacen 
otra  cosa  que  obedecer  las  normas  estatales.  Un 
industrial  alemán  decía,  en  tiempo  de  Hitler  lo 
siguiente:  "La  diferencia  entre  Rusia  y  Alemania 
consiste  en  que  en  Rusia  el  productor  es  un  fun- 
cionario que  no  tiene  ganancias  ni  pérdidas,  mien- 
tras que  en  Alemania  es  un  funcionario  que  sólo 
tiene  pérdidas". 

Los  dirigistas  que  se  indignan  cuando  se  les 
tacha  de  nacionalistas  y  de  socialistas  y  se  creen 
los  salvadores  de  la  economía  libre  en  crisis,  reco- 
nocen, como  lo  hace  el  citado  profesor  Lewis,  la 
superioridad  del  intercambio  mundial  a  base  de  la 


libre  iniciativa  individual,  pero  propugnan  sin  em- 
bargo la  intervención  del  gobierno  porque  no  se 
han  podido  librar  del  mito  de  la  Volkswirtschaft. 
La  economía  internacional  libre  es  la  mejor,  dice 
Lewis,  pero  "hay  que  reforzala"  mediante  la  inter- 
vención del  gobierno  a  fin  de  mantener  el  equili- 
brio de  la  balanza  de  pagos.  Y  ¿qué  hace  o  puede 
hacer    el    Estado   para   mantener   este   equilibrio? 

No  es  posible,  dice  el  mismo  Lewis,  lograr  el 
equilibrio  restringiendo  la  importación.  "Los 
ingresos  nacionales  no  pueden  aumentar  evitando 
importaciones,  ya  que  ello  sólo  ocasionará  que  los 
recursos  se  desvíen  a  la  producción  de  artículos 
de  consumo  interior,  retirándolos  así  de  los  más 
provechosos  mercados  de  exportación.  La  ocupa- 
ción interior  no  puede  tampoco  incrementarse 
reduciendo  las  importaciones  porque  esto  reducirá 
las  exportaciones  en  la  misma  medida".  Su 
fórmula  está,  como  en  todos  los  planeadores,  no 
en  restringir  ni  ampliar  el  comercio  internacional 
como  un  todo,  sino  en  desviarlo  facilitando  o  difi- 
cultando ciertas  importaciones  y  exportaciones 
a  fin  de  que  soporte  las  modificaciones  ortopédi- 
cas impuestas  por  las  conveniencias  políticas  o 
ideológicas.  El  medio  para  ello  es  el  control  de 
cambios  que  ofrece  muchas  variantes,  pero  que  en 
esencia  consiste  en  que  el  Estado  cobra  y  paga 
las  exportaciones  e  importaciones  por  cuenta  de 
los  interesados  en  moneda  buena  y  estable  (oro 
o  dólares)-,  pero  paga  al  exportador  o  cobra  del 
importador  una  cantidad  arbitraria  en  moneda 
nacional. 

En  definitiva,  las  importaciones  son  paga- 
das con  el  producto  de  las  exportaciones  y  las 
primeras  sólo  alcanzan  hasta  donde  lo  permiten 
las  segundas,  exactamente  igual  que  en  la  eco- 
nomía libre.  La  diferencia  con  ella  consiste  simple- 
mente en  que  ni  el  importador  ni  el  exportador 
son  libres  en  sus  negocios  ni  tampoco  cada  uno 
percibe  o  paga  el  precio  del  mercado  internacional, 
sino  un  precio  arbitrario  que  implica  una  injusta  y 
discriminatoria  distribución  y  además  está  gra- 
vado con  los  gastos  de  la  intervención  estatal.  No 
se  consigue,  pues,  con  este  sistema  intervencio- 
nista ni  una  más  justa  distribución,  ni  una  mayor 
movilidad  de  mercancías  y  trabajo,  ni  tampoco 
incrementar  el  comercio  internacional.  Lo  que  se 
consigue  es  una  intervención  estatal  innecesaria, 
cara,  arbitrariamente  discriminatoria  y  altamente 
lesiva  para  la  libertad  individual  (Afortunadamen- 
te en  México  se  ha  desechado  la  idea  de  implan- 
tar el  control  de  cambios). 

De  esta  breve  exposición  de  los  principios 
dirigistas    se   desprenden    claramente   dos   conclu- 
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siones:  la.  No  evitan  ninguna  de  las  "debilidades 
de  la  economía  libre".  2a.  Producen,  en  cambio, 
males  nuevos,  a  saber:  la  escasez,  la  carestía  y  la 
supresión  de  la  libertad  individual.  Sin  embargo, 
como  último  reducto,  se  intenta  aplicarlos  a  los 
llamados  países  atrasados. 

Así,  Cari  Parker  Hanson,  el  gran  explorador 
(New  Worlds  Emerging)  cree  en  la  economía  de 
libre  empresa,  pero  aconseja,  sin  embargo,  la 
planificación  en  los  países  atrasados  para  acelerar 
su  progreso  sin  esperar  su  desarrollo  normal  como 
lo  produciría  la  iniciativa  individual. 

Es  interesante  en  este  respecto  la  opinión  del 
planificador  Lewis,  en  sus  tantas  veces  citado  libri- 
to  en  el  que  hay  un  apéndice  especialmente  dedi- 
cado a  esta  cuestión.  Dice  así:  "...  la  planeación 
necesita  un  gobierno  fuerte,  competente  y  hones- 
to... Ahora  bien:  un  gobierno  fuerte,  competente 
y  honesto  es  justamente  lo  que  ningún  país  atra- 
sado posee  y ,  a  falta  de  tal  gobierno,  es  preferible 
a  menudo  que  los  gobiernos  sean  partidarios  del 
laissez  faire  a  que  traten  de  planear.  .  .  Pero  la  difi- 
cultad con  que  tropiezan  estos  gobiernos  es  que  no 
pueden  desarrollar  sus  propios  servicios  a  menos 
que  puedan  hallar  el  dinero  para  pagarlos  y  no  pue- 
den recibir  todo  el  dinero  que  necesitan  porque  la 
gente  es  demasiado  pobre.  .  .  Si  los  gobiernos  de 
los  países  poco  desarrollados  tratan  de  financiar 
sus  inversiones  creando  dinero,  lo  que  conseguirán 
será  una  inflación.  .  .  No  puede  prescindirse  del 
capital  extranjero  incluso  si  el  gobierno  desea  fun- 
dar y  dirigir  la  industria  por  sí  mismo.  La  maqui- 
naria debe  venir  de  fuera.  .  .  los  países  atrasados 
son  demasiado  pobres  para  que  puedan  propor- 
cionar mucho  capital  simplemente  suprimiendo 
lujos". 

"Si  quieren  industrializarse  sustancialmente, 
tienen   que   reducir   severamente  los  artículos  de 


consumo  necesario  o  de  otro  modo  recurrir  a  los 
empréstitos  exteriores.  Un  dictador  despiadado 
puede  reducir  el  consumo  en  la  medida  deseada; 
pero  una  democracia  tendrá  que  confiar  sobre 
todo  en  el  capital  extranjero  .  .  .  ". 

Y  termina  así:  "Como  puede  verse,  la  planea- 
ción impone  en  los  países  atrasados  tareas  mucho 
más  considerables  a  los  gobiernos  que  en  los  paí- 
ses adelantados.  Si  la  población  está  de  su  parte 
y  es  nacionalista,  consciente  de  su  atraso  y  tiene 
deseos  de  progresar,  de  buena  gana  soportará 
grandes  privaciones  y  tolerará  muchos  errores.  .  .  El 
entusiasmo  popular  es  el  gran  lubricante  de  la  pla- 
neación ...  y  podemos  comprender  que  en  la  dé- 
cada de  1930-1940  Rusia  se  jactara  y  hoy  se  jacte 
Yugoslavia  de  haber  despertado  este  entusiasmo 
dinámico.  .  .  ". 


Y  ¿para  qué  seguir?  ¿No  dice  con  razón  Ha- 
yek  en  su  Camino  de  Servidumbre,  que  el  dirigis- 
mo  económico  deriva  necesariamente  hacia  el 
comunismo? 


El  dirigismo  es,  pues,  absolutamente  insos- 
tenible teóricamente;  pero,  además,  no  obstante  el 
gran  predicamento  que  aún  conserva,  sobre  todo  en  ¡ 
los  países  económicamente  menos  importantes  j 
(mientras  que  los  que  lo  crearon  como  Alemania,  j 
Inglaterra,  Francia  y  los  Estados  Unidos  se  van  j 
apartando  de  él),  su  quiebra  material  no  puede  ! 
hacerse  esperar.  Como  dice  acertadamente  el  Pro-  | 
fesor  Von  Mises  en  su  notable  libro  Human  Action  | 
"los  gobiernos  dirigistas  están  dando  a  sus  pueblos  í 
una  ilusión  de  prosperidad  a  cambio  de  liquidar 
todas  sus  reservas.  Cuando  éstas  se  acaben  han  de 
venir  la  gran  catástrofe  si  los  pueblos  no  abren 
ios  ojos  antes  de  caer  en  el  precipicio". 


LO  QUE  NO  ES  ECONOMÍA 


Producción,  distribución  y  consumo.  La 
"economía  equilibrada".  El  "homo  oeconomicus". 
Las  "comunidades  de  intereses".  La  justicia  social. 

Hemos  visto  brevemente  qué  es  la  economía 
como  ejercicio  de  la  facultad  de  elección  innata  en 
los  hombres,  cómo  funciona  cuando  se  deja  de 
actuar  libremente,  cómo  reacciona  cuando  se  la 
obstaculiza  y  cómo  puede  comprenderse  huyendo 
igualmente  del  arbitrario  dogmatismo  y  de  la  pura 
y  rutinaria  observación  y  utilizando  la  reflexión 
crítica  que  busca  en  lo  que  vemos,  no  sólo  su 
regularidad  aparente,  sino  las  condiciones  de  su  ser. 
Veamos  ahora  a  grandes  rasgos  y  brevemente  lo 
que  no  es  la  economía. 

j  Tomemos  al  azar  cualquiera  de  los  tratados  de 

economía  más  conocidos:   los  Principios  del  vene- 

I  rabie  Carlos  Gide  difundidos  en  miles  y  miles  de 
ejemplares  en  Francia  y  en  muchos  otros  pai'ses: 
el  Grundriss  der  politischen  Oekonomie  de  Philip- 
povich  que  fue  la  base  de  la  formación  de  tantos 
economistas  alemanes  y  extranjeros;  los  conocidos 
tratados  de  Benham-Lutz,  Cannan  y  aún  el  del  ma- 
tematicista  inglés  Marshall  o  el  pequeño  manual 
de  su  discípulo  Chapman,  etc.,  etc.  Todos  ellos,  en 
mayor  o  menor  medida,  tratan  como  cosas  sepa- 
radas y  que  nada  tienen  que  ver  apenas  unas  con 
otras,  la  producción,  la  distribución  y  el  consumo. 
Así  no  se  puede  entender  la  economía  porque  pro- 
ducción, distribución  y  consumo  no  son  tres  acti- 
vidades independientes  ni  siquiera  tres  fases  de  un 
proceso  que  puedan  separarse  y  estudiarse  por  sí 
mismas,  ni  aún  por  abstracción  provisional  para 
fines  de  estudio  o  de  enseñanza. 

El  proceso  económico  es  uno  y  continuo  y  en 
él  se  produce  mientras  se  distribuye  y  consume,  y 
viceversa,  de  tal  modo  que  ni  aún  idealmente  pue- 
de enfocarse  una  sola  de  estas  fases.  Sobre  todo 
desde  la  generalización  del  crédito,  el  que  produce 
ya  está  distribuyendo  lo  producido  entre  los  fac- 
tores humanos  de  la  producción  y  éstos  están  con- 
sumiendo sus  partes  y  así  sucesivamente.  Produc- 
.  ción,  distribución  y  consumo  son  fases  de  un  mis- 
•  mo  ciclo  que  se  repite,  pero  nunca  en  forma  igual. 
El  proceso  económico  es  una  sucesión  de  produc- 


ción, distribución  y  consumo,  pero  no  en  forma  de 
círculos  sucesivos  o  paralelos,  sino  en  forma  de 
espiral.  El  proceso  económico  es  vivo  y  dinámico: 
nunca  se  repite,  siempre  se  desplaza.  Este  despla- 
zamiento constituye  el  progreso  económico. 

De  ahí  que  sea  utopía  y  no  una  verdadera 
ciencia  económica  el  anhelo  de  tantos  economis- 
tas, de  la  economía  girando  en  redondo  (en  inglés 
evenly  rotating  economy(.  Este  también  fue  ya  el 
ideal  de  los  economistas  clásicos  y  sigue  siendo  el 
de  muchos  economistas  que  se  creen  liberales,  y 
lo  es  mucho  más  de  todas  las  ramas  del  obrerismo. 
Este  anhelo  de  estática  y  beatifica  tranquilidad 
es  un  anhelo  retardatario  que  pugna  con  la  esen- 
cia misma  de  la  vida  económica  como  de  la  vida 
humana  en  general.  Quiere,  como  los  versos  de 
Heine,  convertir  al  mundo  en  un  paraíso  y,  como 
tan  bien  dijo  Abraham  Lincoln,  lo  convierte  en 
un  infierno  porque  lo  agarrota  y  le  pone  camisa 
de  fuerza.  Su  signo  es  siempre  el  de  la  dosificación 
y  la  compulsión:  es  esencialmente  estático  y 
cuantitativo,  cuando  la  facultad  de  elección  del 
hombre,  que  se  ejercita  en  frente  de  los  bienes 
materiales,  es  esencialmente  dinámica  y  cuali- 
tativa. 

La  esencia  de  la  economía  no  es  el  equilibrio 
sino  el  desequilibrio:  el  equilibrio  la  llevaría  al 
estancamiento  y  a  la  muerte;  el  desequilibrio  es 
el  motor  que  la  hace  viva  y  progresiva.  Economía 
no  es  paz  y  seguridad:  es  osadía  y  aventura.  No 
hay  cálculo  económico  exacto  como  han  preten- 
dido algunos  matematicistas  porque,  los  datos 
económicos  que  poseemos,  son  siempre  los  de 
ayer,  y  el  mañana  nos  es  desconocido.  Toda  ac- 
tividad económica  es  una  letra  girada  sobre  el  por- 
venir y  éste  puede  resultar  solvente  o  insolvente. 
De  ella  puede  decirse  lo  que  el  gran  Goethe  al 
final  de  la  segunda  parte  del  Fausto:  "Alies  Ver- 
gánliche  -Ist  nur  sin  Gleichniss  Das  Unzulán- 
gliche—  Hier  wirds  Ereingnise  -Das  Unbeschrei- 
bliche-  Hier  ists  getan".  (Lo  transitorio  es  sólo  un 
símil.  Lo  que  aquí  sucede  es  lo  imposible.  Lo  que 
aquí  se  hace  es  lo  indescriptible).  Economía  no 
es    matemática:    economía    es    fantasía    e    inven- 
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ción.   Es  la   lucha  por  lo  desconocido.  La  econo- 
mi'a  no  es  para  cobardes. 


puede  en  un  momento  dado  hacerle  rico  a  él  y  a 
los  demás. 


De  ahí'  también  que  haya  que  desterrar  de 
la  economía  el  mito  clásico  del  homo  oeconomi- 
cus.  El  hombre  para  su  suerte  —porque  de  otro 
modo  ya  no  existiría-  es  un  ser  egoi'sta:  está 
gobernado  por  el  instinto  de  conservación.  Pero 
el  egoTsmo  no  es  la  avaricia,  sino  el  deseo  de  bie- 
nestar. Y  este  bienestar  no  es  expresable  siempre 
en  bienes  materiales. 

La  facultad  de  elección  que  es  el  eje  de  la 
economía,  no  se  limita  a  ejercitarse  entre  bienes 
económicos,  entre  cosas  que  se  compran  y  se  ven- 
den. A  veces  se  ejercita  entre  estas  cosas  y  otras 
que  no  tienen  valor  en  cambio.  Un  obrero  en  un 
momento  determinado,  prefiere  el  ocio  que  no  le 
dará  ninguna  ganancia  material,  a  un  trabajo  bien 
remunerado.  Un  ingeniero  que  podn'a  obtener 
grandes  ganancias  trabajando  en  la  producción, 
prefiere  encerrarse  en  un  cobertizo  para  luchar, 
en  la  mayor  pobreza,  por  resolver  un  problema 
cientiTico:  ésto  lo  hace  más  feliz,  como  al  obrero 
en  cuestión  lo  hizo  feliz  el  ocio  más  que  la  ganan- 
cia. Un  potentado  abandona  su  fortuna  a  su  fa- 
milia o  la  da  a  los  pobres  para  ir  a  predicar  el  Evan- 
gelio. Sabemos  de  un  notario,  que  estaba  ganando 
un  dineral  en  su  bufete  y  lo  abandonó  para  hacer- 
se monje;  del  propietario  de  un  gran  periódico 
que  lo  dejó  para  hacerse  sacerdote.  Y  también  se 
dan  casos  inversos  y  encontramos  antiguos  sacer- 
dotes o  filósofos  convertidos  en  capitanes  de 
industria. 

Ahora  bien;  esos  casos  que  hemos  citado  no 
son  casos  de  altruismo  en  oposición  al  egoi'smo  del 
empresario.  Son  también  casos  de  egoi'smo,  porque 
egoi'sta  es  todo  el  que  busca  para  s\  la  felicidad. 
Unos  la  encuentran  en  el  dinero,  otros  en  la  ciencia 
y  otros  en  el  simple  renunciamiento.  Todos  ejer- 
citan la  facultad  de  elección.  De  ahf  que,  si  se  nos 
permite  la  frase,  en  el  mercado  no  sólo  hay  compe- 
tencia entre  las  cosas  materiales  que  se  compran 
y  se  venden;  hay  también  competencia  euire  estas 
cosas  y  las  que,  según  la  frase  vulgar  "  io  tienen 
precio".  No  hay  hombres  económicos  y  no-eco- 
nómicos: no  hay  más  que  hombres  que  ejercitan 
la  facultad  de  elección,  ya  entre  bienes  econó- 
micos, ya  entre  estos  y  los  ideales,  y  éste  es  un 
factor  más  importante  de  lo  que  se  cree  en  la  vida 
económica.  Es  uno  de  tantos  interrogantes  del 
porvenir  que  hacen  del  cálculo  económico  una 
aventura.  El  retiro  de  un  empresario  genial  puede 
traer  la  suerte  o  la  desgracia  a  muchos  empresa- 
rios  asi'   como   el   desinterés  de   un    investigador 


Hay  muchas  otras  cosas  que  se  encuentran 
en  los  tratados  y  que  no  son  tampoco  Economi'a. 
En  muchos  de  ellos  encontramos  páginas  y  pági- 
nas sobre  las  saciedades  anónimas,  sobre  los 
trusts,  los  carteles  y  otras  formas  de  "comunida- 
des de  intereses".  Esto  no  tiene  nada  que  ver  con 
la  Economi'a  sino  con  el  Derecho;  son  problemas 
técnicos  de  la  organización  de  la  capitalización. 
Tampoco  es  economi'a  el  problema  de  moda: 
el  problema  de  los  costos.  La  llamada  economi'a 
de  los  costos  no  es  otra  cosa  que  una  rama  del 
cálculo  industrial  y  una  rama  de  menos  impor- 
tancia de  lo  que  se  cree,  porque  es  sólo  una  auxi- 
liar del  empresario  cuyo  cálculo  económico,  por 
muchos  datos  que  el  estudio  de  los  costos  le  pro- 
porcione, siempre  contendrá  un  factor  descono- 
cido que  lo  hará  esencialmente  inexacto:  el  factor 
mañana,  el  factor  tiempo,  el  factor  futuro. 

Pero,  sobre  todo,  no  tiene  nada  que  ver  con 
la  economi'a  el  problema  de  la  "justa  distribución", 
lo  que  se  llama  hoy,  con  frase  tan  pegajosa  como 
vaci'a,  la  Justicia  Social.  Hablar  de  justicia  social  o 
de  justa  o  injusta  distribución  de  los  recursos 
es  como  hablar  de  astronomi'a  surrealista  o  de 
qui'mica  filosófica  porque  economi'a  y  justicia 
son  dos  elementos  que  no  son  afines  ni  opuestos, 
sino  neutrales  entre  si'.  El  fin  de  la  economi'a  es 
el  aumento  creciente  de  comodidades  y  la  única 
distribución  justa  de  los  recursos  económicos 
es  aquella  que  mejor  sirva  a  este  fin.  justo,  en  el 
fondo,  no  quiere  decir  otra  cosa  que  acertado.  El 
fin  de  la  justicia  propiamente  dicha  es,  como  de- 
cían los  romanos,  dar  a  cada  uno  lo  que  es  suyo 
(Jus  suum  cuique  tribuendi)  y  para  dar  a  uno  lo 
que  es  suyo  es  preciso  que  ya  sea  suyo;  dar,  en  este 
sentido,  es  proteger  el  derecho  de  propiedad. 
Mientras  el  proceso  económico  está  en  curso, 
nada  es  de  nadie:  sólo  adquiere  cada  uno  lo  suyo 
cuando  lo  obtiene  al  final  de  un  ciclo  del  proceso 
económico  y  precisamente  en  virtud  de  este  pro- 
ceso y  de  nada  más.  Y  el  proceso  económico  dará 
a  cada  uno  lo  que  mejor  le  convenga  dar  para  lo-  .; 
grar  sus  propios  fines  de  aumento  de  las  como- 
didades a  la  disposición  del  mercado.  Cuando 
cada  uno  tenga  asi'  lo  suyo  y  alguien  quiera  qui- 
társelo, entonces  entrará  en  funciones  la  justicia,  i 
no  antes.  f 

Pero    se   dirá:    "este    proceso   económico   de 

crecimiento  incesante  de  las  comodidades  (bienes  i 

y    servicios),  aun   cuando  a   la   larga   puede   resol-  f 

ver   el   problema  de   las   necesidades  de   todos,  ai  j 
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someter  a  su  propio  fin  a  los  hombres  puede  ser, 
en  determinados  momentos,  un  lecho  de  Procus- 
to para  algunos  de  ellos  creándoles  situaciones 
más  duras  de  lo  que  puedan  soportar.  ¿Debe  la 
sociedad  permanecer  indiferente  ante  tales  situa- 
ciones y  consolar  a  los  afectados  diciéndoles  que 
más  adelante  ellos  o  sus  sucesores  nadarán  en  la 
abundancia?  Es  claro  que  no,  mas  éste  no  es  un 
problema  económico  sino  un  problema  de  solida- 


ridad humana  que  debe  resolverse  por  la  vi'a  po- 
li'tica  por  medio  de  instituciones  de  seguros  y  asis- 
tencia y  cualesquiera  otros  medios  adecuados. 
Lo  que  no  es  ITcito  es  intervenir  con  este  pretex- 
to en  la  actividad  económica  de  los  individuos, 
privar  a  éstos  de  sus  garantías  constitucionales 
y  sustituir  el  régimen  democrático  por  la  om- 
nipotencia gubernamental. 
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Henry  Hazlitt: 

LA  economía  en  UNA  LECCIÓN 

Se  analizan  en  este  libro  algunas  falacias  económicas  que,  en  los  últi- 
mos tiempos,  se  han  convertido  en  una  nueva  ortodoxia.  Apenas  existe  hoy 
un  gobierno  cuya  política  económica  no  esté  influida,  cuando  no  totalmente 
determinada,  por  alguna  de  estas  falacias.  De  ahí  la  urgencia  de  analizarlas 
a  la  luz  de  la  más  rigurosa  ciencia  económica,  especialmente  el  error  que 
constituye  la  raíz  de  todos  los  demás.  Consiste  éste  en  la  tendencia  a  consi- 
derar exclusivamente  las  consecuencias  inmediatas  de  una  política  o  sus 
efectos  sobre  un  grupo  particular,  sin  inquirir  cuáles  produciría  a  largo 
plazo  y  sobre  toda  la  comunidad.  Este  error  es  el  origen  de  todas  las  "jus- 
tificaciones" en  que  pretende  ampararse  el  intervencionismo,  y  a  cuyo 
desenmascaramiento  se  dedica  este  libro  claro  y  anticonvencional. 

H.  HAZLITT  nació  en  Filadelfia  en  1894,  Terminados  sus  estudios 
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PREFACIO 


Este  libro  contiene  un  análisis  de  los  sofis- 
mas económicos  que  han  alcanzado  en  los  últimos 
tiempos  preponderancia  suficiente  hasta  conver- 
tirse Casi  en  una  nueva  ortodoxia.  Tan  sólo  hubo 
de  impedirlo  sus  propias  contradicciones  inter- 
nas, que  han  dividido,  a  quienes  aceptan  las  mismas 
premisas,  en  cien  "escuelas"  distintas,  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  es  imposible,  en  asuntos  que 
tocan  a  la  vida  práctica,  equivocarse  de  un  modo 
coherente.  Pero  la  única  diferencia  entre  dos 
cualesquiera  de  las  nuevas  escuelas  consiste  en  que 
unos  u  otros  de  sus  seguidores  se  dan  cuenta  antes 
de  los  absurdos  a  que  les  conducen  sus  falsas 
premisas  y  desde  ese  momento  se  muestran  en 
desacuerdo,  bien  por  abandono  de  tales  premisas, 
bien  por  aceptación  de  conclusiones  menos  noci- 
vas o  fantásticas  que  las  que  la  lógica  exigiría. 

Con  todo,  en  este  momento  no  existe  en  el 
mundo  un  gobierno  importante  cuya  política 
económica  no  se  halle  influida,  cuando  no  total- 
mente determinada,  por  la  aceptación  de  alguna 
de  aquellas  falacias.  Quizá  el  camino  más  corto 
y  más  seguro  para  el  entendimiento  de  la  Eco- 
nomía sea  una  previa  disección  de  los  aludidos 
errores  y  singularmente  del  error  central  del  que 
todos  parten.  Tal  es  la  pretensión  del  presente 
volumen  y  de  su  título  un  tanto  -ambicioso  y 
beligerante. 

El  libro  ofrece^  ante  todo,  un  carácter  expo- 
sitivo, y  no  pretende  ser  original  en  cuanto  a  las 
principales  ideas  que  contiene.  Trata  más  bien  de 
evidenciar  cómo  muchos  de  los  que  hoy  pasan 
por  brillantes  avances  e  innovaciones  son,  de 
hecho,  mera  resurrección  de  antiguos  errores  y 
prueba  renovada  del  aforismo  según  el  cual  quie- 
nes ignoran  el  pasado  se  ven  condenados  a  repe- 
tirlo. 

Sospecho  que  también  el  presente  ensayo 
es  vergonzosamente  "clásico",  "tradicional"  y 
"ortodoxo".  Al  menos,  éstos  son  los  epítetos 
con  los  que,  sin  duda,  intentarán  desvirtuarlo 
aquellos  cuyos  sofismas  se  analizan  aquí.  Pero 
el  estudioso,  cuya  intención  es  alcanzar  la  mayor 


(1)    Reason  and Nature  (1931),  pág.  X, 


cantidad  posible  de  verdad,  no  ha  de  sentirse  in- 
timidado por  tales  adjetivos  ni  creer  que  ha  de 
andar  siempre  buscando  una  revolución,  un  "lo- 
zano arranque"  en  el  pensamiento  económico. 
Su  mente  debe,  desde  luego,  estar  tan  abierta 
a  las  nuevas  como  a  las  viejas  ideas;  y  se 
complacerá  en  rechazar  lo  que  es  puro  afán  de 
inquietud  y  sensacionalismo  por  lo  nuevo  y  ori- 
ginal. Tal  vez,  como  Morris  R.  Cohén  ha  apun- 
tado "la  idea  de  que  podemos  desentendernos 
de  las  opiniones  de  cuantos  pensadores  nos  han 
precedido,  quita  todo  fundamento  a  la  esperanza 
de  que  nuestra  obra  sea  de  algún  valor  para  los 
que  nos  sucedan"  (1). 

Por  tratarse  de  una  obra  expositiva,  me  he 
valido  libremente  de  ideas  ajenas  sin  indicar  su  ori- 
gen, con  la  salvedad  de  raras  notas  y  citas.  Esto 
es  inevitable  cuando  se  escribe  sobre  materia  que 
ha  sido  ya  tratada  por  muchas  de  las  más  esclare- 
cidas mentes  del  mundo.  Pero  mi  deuda  para  con 
un  mínimo  de  tres  escritores  es  de  naturaleza  tan 
especial  que  no  puedo  pasar  por  alto  su  mención. 
En  primer  lugar,  y  por  lo  que  atañe  al  tipo  de 
argumentación  expositiva  empleado  en  mi  obra, 
mi  deuda  es  con  el  ensayo  de  Federico  Bastiat 
Ce  qu'on  voit  et  ce  qu'on  ne  voit  pas,  con  casi  un 
siglo  de  antigüedad.  El  presente  trabajo  puede, 
en  efecto,  ser  considerado  como  una  moderniza- 
ción, ampliación  y  generalización  de  lo  conteni- 
do en  aquel  opúsculo. 

Mi  segunda  deuda  es  con  Philip  ^'icksteed;  y 
particularmente  los  capítulos  sobre  salarios  y  el 
resumen  final  deben  mucho  a  su  Commonsense  of 
Political  Economy.  La  tercera  alude  a  Ludwig 
von  Mises.  Además  de  todo  lo  que  en  este  tratado 
elemental  pueda  deber  al  conjunto  de  sus  escri- 
tos, lo  que  de  una  manera  más  específica  me  obli- 
ga a  él  es  su  exposición  de  la  forma  como  se  ha  ex- 
tendido el  proceso  de  inflación  monetaria. 

He  considerado  todavía  menos  procedente 
mencionar  nombres  en  el  análisis  de  los  sofismas. 
El  hacerlo  hubiera  requerido  una  especial  justicia 
para  cada  escritor  criticado,  con  citas  exactas  y 
teniendo  en  cuenta  la  particular  importancia  que 
concede  a  este  o  al  otro  punto,  las  limitaciones 
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que  señala  y  sus  personales  ambigüedades,  incohe- 
rencia, etc.  Por  eüo  creo  que  a  nadie  le  impor- 
tará demasiado  la  ausencia  en  estas  pecinas  de 
nombres  tales  como  Carlos  Marx,  Thorstein 
Veblen,  Mayor  Douglas,  Lord  Keynes,  profesor 
Alvin  Hansen  y  tantos  otros.  El  objeto  de  este 
libro  no  es  exponer  los  errores  propios  de  deter- 
minado escritor,  sino  los  errores  económicos  en 
su  forma  más  frecuente,  extendida  e  influyente. 
Las  falsedades,  una  vez  pasan  al  dominio  público, 
se  hacen  anónimas,  perdiendo  las  sutilezas  o  va- 
guedades que  pueden  observarse  en  los  autores 
que  más  han  cooperado  a  su  propagación.  La  doc- 
trina se  simplifica;  y  el  sofisma,  enterrado  en  una 
mamña  de  distingos,  ambigüedades  o  ecuaciones 
matemáticas,  surge  a  plena  luz.  En  su  consecuencia, 
espero  no  se  me  acuse  de  injusto  ante  el  hecho  de 
que  cualquier  doctrina  en  boga,  en  la  forma  en 
que  la  presento,  no  coincida  exactamente  tal  y 
como  la  formulara  Lord  Keynes  o  algún  otro  autor 
determinado.  Lo  que  aquí  nos  interesa  son  las 
creencias    sostenidas    por    grupos   políticamente 


influyentes  o  que  deciden  la  atención  gubernamen- 
tal y  no  sus  orígenes  históricos. 

Espero,  finalmente,  ser  perdonado  por  las 
escasas  referencias  estadísticas  contenidas  en  las 
siguientes  páginas. 

He  tratado  de  escribir  este  libro  con  cuanta 
sencillez  y  ausencia  de  tecnicismo  eran  compati- 
bles con  la  necesaria  precisión,  de  modo  que  pueda 
ser  perfectamente  comprendido  por  el  lector  que 
carece  de  una  previa  preparación  económica. 

Aunque  fue  compuesto  de  un  modo  unita- 
rio, tres  de  los  capítulos  de  este  libro  se  publicaron 
como  artículos  sueltos,  y  desde  aquí  deseo  expre- 
sar mi  agradecimiento  a  "The  New  York  Times", 
"The  American  Scholar"  y  "The  New  Leader" 
por  su  autorización  para  reproducir  lo  anterior- 
mente aparecido  en  sus  páginas.  Quedo  recono- 
cido al  profesor  Von  Mises  por  la  lectura  del  manus- 
crito y  sus  sugerencias,  que  tan  útiles  me  han  sido. 
Y,  naturalmente,  asumo  la  responsabilidad  de  las 
opiniones  que  aquí  se  expresan.  H.  H. 


LA  LECCIÓN 


La  EconornTa  se  halla  asediada  por  mayor 
número  de  sofismas  que  cualquier  otra  disciplina 
cultivada  por  el  hombre.  Esto  no  es  simple  casua- 
lidad, ya  que  las  dificultades  inherentes  a  la  mate- 
ria, que  en  todo  caso  bastarían,  se  ven  centupli- 
cadas a  causa  de  un  factor  que  resulta  insignifican- 
te para  la  FTsica,  las  Matemáticas  o  la  Medicina: 
la  marcada  presencia  de  intereses  egoi'stas.  Aun- 
que cada  grupo  posee  ciertos  intereses  económi- 
cos idénticos  a  los  de  todos  los  demás,  tiene  tam- 
bién, como  veremos,  intereses  contrapuestos 
a  los  de  los  restantes  sectores;  y  aunque  ciertas 
poli'ticas  o  directrices  públicas  puedan  a  la  larga 
beneficiar  a  todos,  otras  beneficiarán  sólo  a  un 
grupo  a  expensas  de  los  demás.  El  potencial  sector 
beneficiario,  al  afectarle  tan  directamente,  las 
defenderá  con  entusiasmo  y  constancia;  tomará 
a  su  servicios  las  mejores  mentes  sobornables 
para  que  dediquen  todo  su  tiempo  a  defender  el 
punto  de  vista  interesado,  con  el  resultado  final 
de  que  el  público  quede  convencido  de  su  justicia 
o  tan  confundido  que  le  sea  imposible  ver  claro 
en  el  asunto. 

Además  de  esta  plétora  de  pretensiones 
egoTstas  existe  un  segundo  factor  que  a  diario 
engendra  nuevas  falacias  económicas.  Es  éste  la 
persistente  tendencia  de  los  hombres  a  consi- 
derar exclusivamente  las  consecuencias  inme- 
diatas de  una  poh'tica  o  sus  efectos  sobre  un  gru- 
po particular,  sin  inquirir  cuáles  producirá  a  largo 
plazo  no  sólo  sobre  el  sector  aludido,  sino  sobre 
toda  la  comunidad.  Es,  pues,  la  falacia  que  pasa 
por  alto  las  consecuencias  secundarias. 

En  ello  consiste  la  fundamental  diferencia 
entre  la  buena  y  la  mala  economía.  El  mal  econo- 
mista sólo  ve  lo  que  se  advierte  de  un  modo  in- 
mediato, mientras  que  el  buen  economista  percibe 
también  más  allá.  El  primero  tan  sólo  contempla 
las  consecuencias  directas  del  plan  a  aplicar;  el 
segundo  no  desatiende  las  indirectas  y  más  lejanas. 
Aquél  sólo  considera  los  efectos  de  una  determi- 
nada política,  en  el  pasado  o  en  el  futuro,  sobre 
cierto    sector;  éste   se   preocupa   también   de   los 


efectos  que  tal  política  ejercerá  sobre  todos  los 
grupos. 

El  distingo  puede  parecer  obvio.  La  cautela 
de  considerar  todas  las  repercusiones  de  cierta 
política  quizá  se  nos  antoje  elemental.  ¿Acaso 
no  conoce  todo  el  mundo,  por  su  vida  particular, 
que  existen  innumerables  excesos  gratos  de  mo- 
mento y  que  a  la  postre  resultan  altamente  per- 
judiciales? ¿No  sabe  cualquier  muchacho  el  daño 
que  puede  ocasionarle  una  excesiva  ingestión  de 
dulces?  ¿No  sabe  el  que  se  embriaga  que  va  des- 
pertarse con  el  estómago  revuelto  y  la  cabeza 
dolorida?  ¿Ignora  el  dipsómano  que  está  destru- 
yendo su  hígado  y  acortando  su  vida?  ¿No  consta 
al  don  Juan  que  marcha  por  un  camino  erizado 
de  riesgos,  desde  el  chantaje  a  la  enfermedad?  Fi- 
nalmente, para  volver  al  plano  económico,  aunque 
también  humano,  ¿dejan  de  advertir  el  perezoso  y 
el  derrochador,  en  medio  de  su  despreocupada 
disipación,  que  caminan  hacia  un  futuro  de  deudas 
y  miseria? 

Sin  embargo,  cuando  entramos  en  el  campo 
de  la  economía  pública,  verdades  tan  elementa- 
les son  ignoradas.  Vemos  a  hombres  considerados 
hoy  como  brillantes  economistas  condenar  el 
ahorro  y  propugnar  el  despilfarro  en  el  ámbito 
público  como  medio  de  salvación  económica;  y 
que  cuando  alguien  señala  las  consecuencias  que 
a  la  larga  traerá  tal  política,  replican  petulantes, 
como  lo  haría  el  hijo  pródigo  ante  la  paterna 
admonición:  "A  la  larga,  todos  muertos".  Tan 
vacías  agudezas  pasan  por  ingeniosos  epigramas 
y  manifestaciones  de  madura  sabiduría. 

Pero  la  tragedia  radica  en  que,  por  el  contra- 
rio, estamos  ya  soportando  las  consecuencias  a 
largo  plazo  de  las  políticas  de  un  pasado  más  o 
menos  remoto.  Hoy  es  ya  el  mañana  que  nos 
aconsejaba  despreciar  el  mal  economista  de  ayer. 
Las  repercusiones  remotas  de  ciertos  métodos 
económicos  pueden  hacerse  tangibles  dentro  de 
escasos  meses;  otras  quizá  requieran  el  transcurso 
de  varios  años;  y  tal  vez  precisen  el  paso  de  dé- 
cadas. Pero,  en  todo  caso,  las  consecuencias  remo- 
tas se  hallan  contenidas  en  la  política  en  cuestión. 
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tan  fatalmente  como  el  polluelo  en  el  huevo  o  la 
flor  en  la  semilla. 

Por  consiguiente,  bajo  este  aspecto,  puede 
reducirse  la  totalidad  de  la  Economía  a  una  lec- 
ción única,  y  esa  lección  a  un  solo  enunciado: 
El  arte  de  la  Economía  consiste  en  considerar  los 
efectos  más  remotos  de  cualquier  acto  o  política 
y  no  meramente  sus  consecuencias  inmediatas;  en 
calcular  las  repercusiones  de  tal  política  no  sobre 
un  grupo,  sino  sobre  todos  los  sectores. 

Nueve  décimas  partes  de  los  sofismas  econó- 
micos que  están  causando  tan  terrible  daño  en  el 
mundo  actual  son  el  resultado  de  ignorar  esta  lec- 
ción. Derivan  siempre  de  uno  de  estos  dos  erro- 
res fundamentales  o  de  ambos:  el  contemplar  sólo 
las  consecuencias  inmediatas  de  una  medida  o 
programa  y  el  considerar  únicamente  sus  efectos 
sobre  un  determinado  sector,  con  olvido  de  los 
restantes. 

Naturalmente,  cabe  incidir  en  el  error  con- 
trario. AI  ponderar  un  cierto  programa  económico 
no  debemos  atenernos  exclusivamente  a  sus  resul- 
tados remotos  sobre  toda  la  comunidad.  Es  éste 
un  error  que  a  menudo  cometieron  los  economis- 
tas clásicos,  lo  cual  engendró  una  cierta  insensi- 
bilidad frente  a  la  desgracia  de  aquéllos  sectores 
que  resultaban  inmediatamente  perjudicados  por 
unas  directrices  o  sistemas  que  a  largo  plazo 
beneficiarían  a  la  colectividad. 

Pero  son  ya  relativamente  muy  pocos  quie- 
nes incurren  en  tal  error,  y  esos  pocos,  casi  siempre 
economistas  profesionales.  La  falacia  más  frecuen- 
te en  la  actualidad;  la  que  emerge  una  y  otra  vez  en 
casi  toda  conversación  referente  a  cuestiones  eco- 
nómicas; el  error  de  mil  discursos  políticos;  el  so- 
fisma básico  de  la  "nueva"  Economía,  consiste 
en  concentrar  la  atención  sobre  los  efectos  inme- 
diatos de  cierto  plan  en  relación  con  sectores 
concretos  e  ignorar  o  minimizar  sus  remotas  re- 
percusiones sobre  toda  la  comunidad.  Los  "nue- 
vos" economistas  se  jactan  de  que  su  actitud 
supone  un  enorme,  casi  revolucionario,  avance 
en  orden  a  los  métodos  de  los  economistas  "clá- 
sicos" u  "ortodoxos",  por  cuanto  a  menudo  des- 
cuidan los  efectos  que  ellos  tienen  siempre  pre- 
sentes. Ahora  bien,  cuando,  a  su  vez,  ignoran  o 
desprecian  los  efectos  remotos,  están  incidiendo  en 
un  error  de  mayor  gravedad.  Su  preciso  y  minu- 
cioso examen  de  cada  árbol  les  impide  ver  el  bos- 
que.  Sus   métodos  y    las   conclusiones  deducidas 


son,  con  harta  frecuencia,  de  profunda  índole 
reaccionaria  y  a  menudo  asómbrales  el  constatar 
su  plena  coincidencia  con  el  mercantilismo  del 
siglo  XVII.  De  hecho  vienen  a  caer  en  aquellos 
antiguos  errores  (o  caerían  si  no  fueran  tan  incon- 
secuentes) de  los  que  creíamos  haber  sido  defi- 
nitivamente liberados  por  los  economistas  clá- 
sicos. 

Suele  observarse  con  disgusto  que  los  malos 
economistas  propagan  sus  sofismas  entre  las  gen- 
tes de  manera  harto  más  atractiva  que  los  buenos 
sus  verdades.  Laméntase  a  menudo  que  los  de- 
magogos logren  mayor  asenso  al  exponer  pública- 
mente sus  despropósitos  económicos  que  los  hom- 
bres de  bien  al  denunciar  sus  fallos.  En  esto  no 
hay  ningún  misterio.  Demagogos  y  malos  econo- 
mistas presentan  verdades  a  medias.  Aluden 
únicamente  a  las  repercusiones  inmediatas  de  la 
política  a  aplicar  o  de  sus  consecuencias  sobre 
un  solo  sector.  En  este  aspecto  pueden  tener 
razón;  y  la  réplica  adecuada  se  reduce  a  eviden- 
ciar que  tal  política  puede  también  producir  efec- 
tos más  remotos  y  menos  deseables  o  que  tan  sólo 
beneficia  a  un  sector  a  expensas  de  todos  los 
demás.  La  réplica  consiste,  pues,  en  completar 
y  corregir  su  media  verdad  con  la  otra  mitad 
omitida.  Ahora  bien,  tener  en  cuenta  todas  y 
cada  una  dje  las  repercusiones  importantes  del 
plan  en  ejecución  requiere  a  menudo  un  larga, 
complicada  y  enojosa  cadena  de  razonamientos. 
La  mayoría  del  auditorio  encuentra  difícil  seguir 
esta  cadena  dialéctica  y,  aburrido,  pronto  deja 
de  prestar  atención.  Los  malos  economistas  aprove- 
chan esta  flaqueza  y  pereza  intelectual  indicando 
a  su  público  que  ni  squiera  ha  de  esforzarse  en  se- 
guir el  discurso  o  juzgarlo  según  sus  méritos,  por- 
que se  trata  sólo  de  "clasicismo",  "laissez  faire",  i 
"apologética  capitalista"  o  cualquier  otro  térmi-  i 
no  denigrante,  de  seguros  efectos  sobre  el  audi-  \ 
torio. 

Hemos  precisado  la  naturaleza  de  la  lección  y       ! 
de  los  sofismas  que  aparecen  en  el  camino  en  tér- 
minos abstractos.  Pero  la  lección  no  será  aprove- 
chada y  los  sofismas  continuarán  ocultos  a  menos 
que  ambos  sean   ilustrados  con  ejemplos.  Con  su 
ayuda  podremos  pasar  de  los  más  elementales  pro- 
blemas de  la  Economía  a  los  más  complejos  y  difí-       j 
ciles.    Mediante    ellos   aprenderemos    a    descubrir 
y   evitar,  en  primer  lugar,  las  falacias  más  crudas       ■ 
y  tangibles,  y  finalmente,  otras  más  profundas  y 
huidizas.    A    esta    tarea   procedemos  a   continua-       ¡ 
ción. 


LOS  BENEFICIOS 
DE  LA  DESTRUCCIÓN 


Comencemos  con  la  más  sencilla  ilustración 
posible:  elijamos,  emulando  a  Bastiat,  una  luna  de 
vidrio  rota. 

Supongamos  que  un  golfillo  lanza  una  piedra 
contra  el  escaparate  de  una  panadería.  El  panade- 
ro aparece  furioso  en  el  portal,  pero  el  pihuelo  ha 
desaparecido.  Empiezan  a  acudir  curiosos,  que 
contemplan  con  mal  disimulada  satisfacción 
los  desperfectos  causados  y  los  trozos  de  vidrio 
sembrados  sobre  el  pan  y  las  golosinas.  Pasado 
un  rato,  la  gente  comienza  a  reflexionar  y  algunos 
comentan  entre  si'  o  con  el  panadero,  que  des- 
pués de  todo  la  desgracia  tiene  también  su  lado 
bueno:  ha  de  reportar  beneficio  a  algún  crista- 
lero. Al  meditar  de  tal  suerte  elaboran  otras  con- 
jeturas. ¿Cuánto  cuesta  una  nueva  luna?  ¿Cin- 
cuenta dólares?  Desde  luego  es  una  cifra  impor- 
tante, pero  al  fin  y  al  cabo,  si  los  escaparates  no 
se  rompieran  nunca,  ¿qué  harían  los  cristaleros? 
Por  tales  cauces  la  multitud  se  dispara.  El  vidrie- 
ro tendrá  cincuenta  dólares  más  para  gastar  en  las 
tiendas  de  otros  comerciantes,  quienes,  a  su  vez, 
también  incrementarán  sus  adquisiciones  en 
otros  establecimientos,  y  la  cosa  seguirá  hasta  el 
infinito.  El  escaparate  roto  irá  engendrando  tra- 
bajo y  riqueza  en  ci'rculos  cada  vez  más  amplios. 
La  lógica  conclusión  sena,  si  las  gentes  llegase  a 
deducirla,  que  el  golfillo  que  arrojó  la  piedra, 
lejos  de  constituir  di'scola  amenaza  convertinase 
en  un  auténtico  filántropo. 

Pero  sigamos  adelante  y  examinemos  el 
asunto  desde  otro  punto  de  vista.  Los  que  presen- 
ciaron el  suceso  teman,  al  menos  en  su  primera 
conclusión,  completa  razón.  Este  pequeño  acto 
de  vandalismo  significa,  en  principio,  beneficios 
para  algún  cristalero,  quien  recibirá  la  noticia  con 
satisfacción  análoga  a  la  del  dueño  de  una  fune- 
raria que  sabe  de  una  defunción.  Pero  el  panade- 
ro habrá  de  desprenderse  de  cincuenta  dólares 
que  destinaba  a  adquirir  un  traje  nuevo.  Al  tener 
que  reponer  la  luna  se  verá  obligado  a  prescindir 
del  traje  o  de  alguna  necesidad  o  lujo  equiva- 
lente. En  lugar  de  una  luna  y  cincuenta  dólares 
sólo  dispondrá  de  la  primera  o  bien,  en  lugar  de 


la  luna  y  el  traje  que  pensaba  comprar  aquella 
misma  tarde,  habrá  de  contentarse  con  el  vidrio 
y  renunciar  al  traje.  La  comunidad,  como  con- 
junto, habrá  perdido  un  traje  que  de  otra  forma 
hubiera  podido  disfrutar;  su  pobreza  se  verá 
incrementada  justamente  en  el  correspondiente 
valor. 

En  una  palabra,  lo  que  gana  el  cristalero  lo 
pierde  el  sastre.  No  ha  habido,  pues,  nueva  opor- 
tunidad de  "empleo".  La  gente  sólo  consideraba 
dos  partes  de  la  transacción:  el  panadero  y  el  cris- 
talero; olvidaba  una  tercera  parte,  potencialmente 
interesada:  el  sastre.  Este  olvido  se  explica  por 
la  ausencia  del  sastre  de  la  escena.  El  público  verá 
reparado  el  escaparate  al  día  siguiente,  pero  nunca 
podrá  ver  el  traje  extra,  precisamente  porque 
no  llegó  a  existir.  Sólo  advierten  tales  espectado- 
res aquello  que  tienen  delante  de  los  ojos. 

Queda  asi'  aclarado  el  problema  del  escapa- 
rate roto:  una  falacia  elemental.  Cualquiera  —se 
piensa—  la  desechan'a  tras  unos  momentos  de 
meditación.  Sin  embargo,  este  tipo  de  sofismas, 
bajo  mil  disfraces,  es  el  que  más  ha  persistido  en 
la  historia  de  la  Economi'a,  mostrándose  en  la  ac- 
tualidad más  pujante  que  nunca.  A  diario  vuelve 
a  ser  solemnemente  proclamado  por  grandes 
capitanes  de  la  industria,  cámaras  de  comercio, 
jefes  sindicales,  autores  de  editoriales,  columnis- 
tas  de  prensa  y  comentaristas  de  radio,  sabios 
estad i'sticos  que  se  sirven  de  refinadas  técnicas 
y  profesores  de  Economía  de  nuestras  mejores 
universidades.  Por  diversos  caminos  todos  pon- 
deran las  ventajas  de  la  destrucción. 

Aunque  algunos  no  suponen  que  para  derivar 
beneficios  de  pequeños  actos  de  destrucción, 
ven  incalculables  ventajas  si  se  trata  de  enormes 
actos  destructivos.  Nos  hablan  de  cuánto  mejor 
nos  hallamos  económicamente  en  la  guerra  que 
en  la  paz;  ven  "milagros  de  producción"  que  sólo 
la  guerra  origina  y  un  mundo  posbélico  verdade- 
ramente pros'pero  gracias  a  la  enorme  demanda 
"acumulada"  o  "diferida".  Enume. an  alegremente 
las   casas   y    ciudades  que  quedaron  arrasadas  en 
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Europa  y  que  "tendrán  que  ser  reconstruidas". 
En  América  señalan  las  viviendas  que  no  pudie- 
ron ser  edificadas  durante  la  conflagración,  las 
medias  de  nylon  que  no  pudieron  ser  suminis- 
tradas, los  automóviles  y  neumáticos  inutili- 
zados, los  aparatos  de  radio  y  frigoríficos  anti- 
cuados,   etc.    Asi'  acumulan   totales  formidables. 

Se  trata,  una  vez  más,  del  viejo  tema:  el  so- 
fisma del  escaparate  roto,  vestido  de  nuevo  y  tan 
lozano  que  resulta  difícil  reconocerlo.  Esta  vez 
viene  respaldado  por  un  sinnúmero  de  falacias 
conexas.  Se  confunde  necesidad  con  demanda. 
Cuanto  más  destruye  la  guerra,  cuanto  mayor  es  el 
empobrecimiento  a  que  da  lugar,  tanto  mayor 
es  la  necesidad  posbélica.  Indudablemente.  Pero 
necesidad  no  es  demanda.  La  verdadera  demanda 
económica  requiere  no  sólo  necesidad,  sino  tam- 
bién poder  de  compra  correspondiente.  Las  ne- 
cesidades de  China  son  hoy  incomparablemente 
mayores  que  las  de  los  Estados  Unidos,  pero  su 
poder  adquisitivo  y,  por  consiguiente,  el  volumen 
de  "nuevos  negocios"  que  puede  estimular  es  in- 
comparablemente menor. 

Pero  cuando  abandonamos  el  tema  surge  un 
nuevo  sofisma  que  de  ordinario  esgrimen  los  mis- 
mos que  sostenían  el  anterior.  Consideran  la  "ca- 
pacidad adquisitiva"  meramente  en  su  aspecto 
monetario  y  añaden  que  actualmente  para  dispo- 
ner de  dinero  basta  con  imprimir  billetes.  Como 
alguien  ha  dicho,  imprimir  billetes  es,  efectivamen- 
te, la  mayor  industria  del  mundo,  si  se  mide  el 
producto  en  términos  monetarios.  Pero  cuanto 
más  dinero  se  crea  de  esta  forma  tanto  más  des- 
ciende el  valor  de  la  unidad  monetaria.  La  depre- 
ciación puede  medirse  por  el  alza  que  experimen- 
tan los  precios  de  las  mercancías.  No  obstante, 
como  la  mayoría  de  los  seres  se  halla  tan  firmemen- 
te habituada  a  valorar  su  riqueza  e  ingresos  en 
términos  dinerarios,  se  consideran  beneficiados 
cuando  aumentan  esos  totales  monetarios,  aunque 
puedan  verse  reducidos  a  adquirir  y  poseer  menor 
número  de  bienes.  La  mayor  parte  de  los  "bue- 
nos" resultados  económicos  que  la  gente  atribuye 
a  la  guerra  son  realmente  debidos  a  la  inflación 
propia  de  los  tiempos  bélicos.  Pueden  ser  produ- 
cidos de  la  misma  manera  por  una  inflación  equi- 
valente en  tiempos  de  paz.  Más  adelante  volvere- 
mos sobre  esta  ilusión  monetaria. 

La  falacia  de  una  demanda  "diferida"  con- 
tiene una  verdad  a  medias,  como  ocurría  con  el 
sofisma  del  escaparate  roto.  Este  reportó,  efecti- 
vamente, más  negocio  al  cristalero  y  la  destruc- 
ción   bélica   proporcionará   mayores   beneficios  a 


los  productores  de  ciertos  bienes.  La  destrucción  i 

de  casas  y  ciudades  incrementará  el  negocio  de  las  | 

industrias  de  la  construcción.  La  imposibilidad  de  \ 

producir  automóviles,  radios  y  frigoríficos  duran-  i 

te    la    guerra   acumulará   una   demanda   posbélica  ' 
para  estos  determinados  productos. 

A  la  mayor  parte  de  las  gentes  se  les  antoja- 
rá que  todo  ello  equivale  a  un  aumento  en  la  de- 
manda; y  puede  serlo,  en  efecto,  en  términos 
de  dólares  de  ¡nferior  valor  adquisitivo.  Pero  en 
realidad  se  produce  una  desviación  de  la  deman- 
da hacia  aquellos  productos  determinados.  Los 
europeos  edificarán  nuevas  viviendas  porque  se 
hallan  obligados  a  hacerlo,  pero  al  construirlas 
restarán  mano  de  obra  y  capacidad  productiva  a 
otras  actividades.  Al  producir  nuevas  casas  dismi- 
nuirá en  igual  medida  su  capacidad  adquisitiva  de 
otras  cosas.  Siempre  que  se  incrementen  los  nego- 
cios en  una  dirección  han  de  reducirse  correlati- 
vamente en  otras,  excepto  en  la  medida  en  que  las 
energías  productivas  sean  en  general  estimuladas 
por  el  sentido  de  necesidad  y  urgencia. 

En  una  palabra,  la  guerra  modificará  la 
dirección  del  esfuerzo  posbélico,  cambiará  el  equi- 
librio industrial,  la  estructura  de  la  industria.  Y  con 
el  tiempo,  esto  tendrá  sus  consecuencias;  se  produ- 
cirá una  nueva  distribución  de  la  demanda  cuando 
se  hayan  satisfecho  las  necesidades  acumuladas  de 
casas  y  otros  bienes  duraderos.  Entonces  estas 
industrias  temporalmente  favorecidas  tendrán 
que  decaer  en  cierto  grado  para  permitir  elevarse 
a  otras  que  atiendan  a  distintas  necesidades. 

Es  importante  no  olvidar,  por  último,  que 
no  sólo  se  registrarán  cambios  de  la  demanda  de 
posguerra  comparada  con  la  de  preguerra.  La 
demanda  no  se  limitará  a  desplazarse  de  una  a 
otra  mercanci'a,  sino  que  en  la  mayoría  de  los 
pai'ses  se  producirá  una  reducción  en  su  totali- 
dad. 

Ello  es  inevitable  si  se  considera  que  deman- 
da y  oferta  son  sólo  dos  caras  de  una  misma  mo- 
neda; son  la  misma  cosa  vista  desde  ángulos  dis- 
tintos. La  oferta  crea  demanda  porque  en  el  fon- 
do es  demanda.  La  oferta  de  lo  que  se  tiene  es  de 
hecho  lo  que  puede  ofrecerse  a  cambio  de  lo  que 
se  necesita.  En  este  sentido,  la  oferta  de  trigo  por 
parte  del  agricultor  constituye  su  demanda  de 
automóviles  y  otras  mercancías.  La  oferta  de  au- 
tomóviles representa  la  demanda  de  trigo  y  otras 
mercancías  por  parte  de  la  industria  automovi- 
ITstica.  Todo  ello  es  inherente  a  la  moderna  divi- 
sión del  trabajo  y  a  la  economía  de  cambio. 
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Este  hecho  fundamental  pasa  en  verdad  inad- 
vertido para  la  mayoría  de  la  gente,  incluso  para 
algunos  economistas  de  brillante  reputación,  por 
efecto  de  ciertas  complicaciones  tales  como  el  pago 
de  salarios  y  la  forma  indirecta  en  que  se  llevan  a 
cabo  virtualmente,  mediante  el  dinero,  todos  los 
cambios  modernos,  john  Stuart  Mili  y  otros  es- 
critores clásicos,  aunque  en  ocasiones  no  supie- 
ran apreciar  exactamente  las  complejas  conse- 
cuencias que  provoca  el  uso  del  dinero,  vieron  al 
menos,  a  través  del  velo  monetario,  las  realidades 
que  ocultaba.  En  ese  sentido  aventajaron  a  mu- 
chos de  los  cn'ticos  actuales,  a  los  que  el  meca- 
nismo monetario  confunde  más  que  ayuda.  La  sim- 
ple inflación,  es  decir,  la  mera  emisión  de  más 
dinero,  con  la  consecuencia  de  salarios  y  precios 
más  elevados,  puede  aparecer  como  creación  de 
mayor  demanda.  Pero  en  términos  de  producción 
real  e  intercambio  de  mercanci'as  efectivas  no  lo 
es.  No  obstante,  un  descenso  en  la  demanda 
de  posguerra  puede  permanecer  oculto  a  mucha 
gente  en  razón  a  las  ilusiones  que  provocan  los 
mayores  salarios,  sobradamente  rebasados  por 
el  incremento  de  los  precios. 

La  demanda  posbélica  en  muchos  pai'ses, 
repitámoslo,  disminuirá  en  valor  absoluto  en  rela- 
ción con  la  de  la  preguerra  porque  la  oferta  pos- 
bélica habrá  disminuido.  Esto  resulta  evidente  en 
Alemania  y  Japón,  donde  decenas  de  grandes  ciu- 
dades quedaron  arrasadas.  Es  decir,  que  la  cosa  apa- 
rece lo  suficientemente  clara  cuando  formulamos 
un  ejemplo  extremado.  Si  Inglaterra  hubiese  per- 
dido todas  sus  grandes  ciudades  con  ocasión  de  la 
guerra,  en  lugar  de  haber  sufrido  sus  consecuencias 
sólo   en    un   grado   reducido;   si   sus  instalaciones 


industriales  hubiesen  quedado  arrasadas  y  la  casi 
totalidad  de  su  capital  acumulado  y  bienes  de 
consumo  aniquilados,  de  tal  suerte  que  su  po- 
blación se  hubiera  visto  reducido  al  nivel  económi- 
co de  los  chinos,  pocos  se  atreverían  a  hablar  de 
demanda  acumulada  y  diferida  a  causa  de  la  gue- 
rra. Sena  obvio  que  el  poder  adquisitivo  habría 
quedado  disminuido  en  igual  medida  que  la  capa- 
cidad productiva.  Una  inflación  monetaria  desen- 
frenada, al  multiplicar  por  mil  el  nivel  de  precios, 
podría  indudablemente  elevar  las  cifras  de  la  "renta 
nacional"  en  términos  monetarios  respecto  a  las 
de  la  preguerra;  pero  los  que  sobre  tal  supuesto 
pensaran,  con  error  notorio,  ser  más  ricos  que  an- 
tes, demostrarían  su  incapacidad  para  entender 
una  argumentación  lógica.  Sin  embargo,  los  mismos 
principios  son  aplicables  tanto  a  una  pequeña 
destrucción  bélica  como  a  otra  de  vastas  propor- 
ciones. 

Pueden  darse,  sin  embargo,  en  compensa- 
ción, otros  factores  positivos.  Los  adelantos 
técnicos  y  su  perfeccionamiento  durante  la  con- 
tienda, por  ejemplo,  pueden  incrementar  en  mayor 
o  menor  grado  la  productividad  individual  o  na- 
cional. La  destrucción  bélica  desviará  ciertamen- 
te la  demanda  posbélica  de  unos  cauces  a  otros. 
Y  un  cierto  número  de  personas  continuará  en- 
gañándose indefinidamente  al  imaginar  que  goza 
de  verdadero  bienestar  económico  a  través  de 
aumentos  de  salarios  y  precios  originados  por  un 
exceso  de  papel  moneda.  Pero  la  idea  de  que 
pueda  alcanzarse  una  auténtica  prosperidad  me- 
diante una  "demanda  supletoria"  de  bienes  des- 
truidos o  no  creados  durante  la  guerra  constitu- 
ye evidentemente  un  sofisma. 


III 


LAS  OBRAS  PUBLICAS 
INCREMENTAN  LAS  CARGAS  FISCALES 


No  existe  en  el  mundo  actual  creencia  más 
arraigada  y  contagiosa  que  la  provocada  por 
las  inversiones  estatales.  Surge  por  doquier,  como 
la  panacea  de  nuestras  congojas  económicas.  ¿Se 
halla  parcialmente  estancada  la  industria  pri- 
vada? Todo  puede  normalizarse  mediante  la  in- 
versión estatal.  ¿Existe  paro?  Sin  duda  alguna  ha 
sido  provocado  por  el  "insuficiente  poder  adqui- 
sitivo de  los  particulares".  El  remedio  es  fácil. 
Basta  que  el  Gobierno  gaste  lo  necesario  para 
superar  la  "deficiencia". 


te  doctrina.  Por  el  momento,  mucho  me  temo 
que  hayamos  de  ponernos  dogmáticos  para  afir- 
mar que  tan  plácidos  sueños  condujeron  siempre 
a  la  bancarrota  nacional  o  a  una  desenfrenada 
inflación.  Ahora  nos  limitaremos  a  señalar  que 
cuantos  gastos  realizan  los  gobiernos  son  satis- 
fechos mediante  la  correspondiente  exacción 
fiscal;  que  aplazar  el  vencimiento  sólo  sirve 
para  agravar  el  problema,  y  en  fin,  que  la  pro- 
pia inflación  no  es  más  que  una  manera  parti- 
cularmente viciosa  de  tributar. 


Existe  abundante  literatura  basada  en  tal 
sofisma  que,  como  a  menudo  ocurre  con  doctri- 
nas semejantes,  se  ha  convertido  en  parte  de  una 
intrincada  red  de  falacias  que  se  sustentan  mu- 
tuamente. No  podemos  detenernos  ahora  en  el 
examen  de  toda  la  red;  más  adelante  analizare- 
mos algunas  de  sus  ramificaciones.  Pero  s\  que  va- 
mos a  adentrarnos  en  el  estudio  del  sofisma  matriz, 
del  que  la  progenie  de  errores  deriva,  el  hilo  maes- 
tro de  la  red. 

Todo  lo  que  obtenemos,  aparte  de  los  do- 
nes gratuitos  con  que  nos  obsequia  la  naturale- 
za, ha  de  ser  pagado  de  una  u  otra  manera.  Sin 
embargo,  el  mundo  está  lleno  de  pseudoecono- 
mistas  cargados  de  proyectos  para  conseguí-  algo 
por  nada.  Aseguran  que  el  Gobierno  puede  gas- 
tar y  gastar  sin  acudir  a  la  imposición  fiscal;  que 
puede  acumular  deudas  que  jamás  saldará  pues- 
to que  "nos  las  debemos  a  nosotros  mismos". 
Más   adelante  volveremos  sobre   tan   sorprenden- 


Al  dejar  para  ulterior  examen  la  maraña 
de  sofismas  mtimamente  relacionados  con  la 
deuda  pública  y  la  inflación  crónicas,  habremos 
de  dejar  bien  sentado  a  través  de  este  capi'tulo 
que  de  una  manera  inmediata  o  remota  cada 
dólar  que  el  Gobierno  gasta  procede  inexcusa- 
blemente de  un  dólar  obtenido  a  través  del  im- 
puesto. Cuando  consideramos  la  cuestión  de  esta 
manera,  los  supuestos  milagros  de  las  inversiones 
estatales  aparecen  a  una  luz  muy  distinta.  Una  cier- 
ta cantidad  de  gasto  público  es  indispensable  para 
cumplir  las  funciones  esenciales  del  Gobierno. 
Cierto  número  de  obras  públicas  —calles,  carre- 
teras, puentes  y  túneles,  arsenales  y  astilleros,  edi- 
ficios para  los  cuerpos  legislativos,  la  policía  y  los 
bomberos—  son  necesarias  para  atender  los  servi- 
cios públicos  indispensables.  Tales  obras  públi- 
cas, útiles  por  si'  mismas  y  por  tanto  necesarias, 
no  conciernen  a  nuestro  estudio.  AquT  me  re- 
fiero   a    las    obras    públicas    consideradas   como 
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medio  de  "combatir  el  paro"  o  de  proporcionar 
a  la  comunidad  una  riqueza  de  la  que  en  otro 
caso  se  habría  carecido. 

Se  ha  construido  un  puente.  Si  se  ha  hecho 
asf  para  atender  una  insistente  demanda  pública; 
si  se  resuelve  un  problema  de  tráfico  o  de  trans- 
porte de  otro  modo  insoiubie;  si,  en  una  palabra, 
incluso  es  más  necesario  que  las  cosas  en  que  los 
contribuyentes  hubiesen  gastado  su  dinero  de  no 
habérselo  detrai'do  mediante  la  exacción  fiscal, 
nada  cabe  objetar.  Ahora  bien,  un  puente  que  se 
construye  primordialmente  "para  proporcionar 
trabajo"  es  de  una  clase  muy  distinta.  Cuando 
el  facilitar  empleo  se  convierte  en  finalidad,  la 
necesidad  pasa  a  ser  una  cuestión  secundaria. 
Los  "proyectos"  han  de  inventarse,  y  en  lugar  de 
pensar  sólo  dónde  deben  construirse  los  puen- 
tes, los  burócratas  empiezan  por  preguntarse 
dónde  pueden  ser  construidos.  ¿Descúbrense 
plausibles  razones  para  que  el  nuevo  puente  una 
Este  con  Oeste?  Inmediatamente  se  convierte  en 
una  necesidad  absoluta  y  los  que  se  permitan  for- 
mular la  menor  reserva  son  tachados  de  obstruc- 
cionistas y  reaccionarios. 

Una  doble  argumentación  se  formula  en  pro 
del  puente:  la  primera  se  esgrime  principalmente 
antes  de  su  construcción;  la  segunda,  cuando  ya 
está  terminado.  Inicialmente  se  afirma  que  tal 
obra  proporcionará  trabajo.  Facilitará,  pongamos 
por  caso,  500  jornales  diarios  durante  un  año, 
dándose  a  entender  que  tales  jornales  no  hubiesen 
de  otro  modo  existido. 

Esto  es  lo  que  se  advierte  a  primera  vista.  Pero 
si  nos  hallamos  algo  avezados  en  el  ejercicio  de  con- 
siderar las  consecuencias  remotas  sobre  las  inme- 
diatas y  no  prescindimos  de  quienes  son  indirec- 
tamente afectados  por  el  proyecto  gubernamental 
para  proteger  a  quienes  se  benefician  de  una  ma- 
nera directa,  el  cuadro  ofrece  perspectivas  bien 
distintas.  Es  cierto  que  un  grupo  determinado 
de  obreros  encontrará  colocación.  Pero  la  obra 
ha  sido  satisfecha  con  dinero  detrai'do  mediante 
los  impuestos.  Por  cada  dólar  gastado  en  el  puente 
habrá  un  dólar  menos  en  el  bolsillo  de  los  contri- 
buyentes. Si  el  puente  cuesta  un  millón  de  dóla- 
res, los  contribuyentes  habrán  de  abonar  un  mi- 
llón de  dólares,  y  se  encontrarán  sin  una  cantidad 
que  de  otro  modo  hubiesen  empleado  en  las 
cosas  que  más  necesitaban. 

En  su  consecuencia,  por  cada  jornal  público 
creado  con  motivo  de  la  construcción  del  puente, 
un  jornal  privado  ha  sido  destruido  en  otra  parte. 


Podemos  ver  a  los  hombres  ocupados  en  la  cons- 
trucción del  puente;  podemos  observarles  en  el 
trabajo.  El  argumento  del  empleo  usado  por  los 
inversores  oficiales  resulta  asi'  tangible  y  sin  duda 
convencerá  a  la  mayoría.  Ahora  bien,  existen 
otras  cosas  que  no  vemos  porque  desgraciadamen- 
te se  ha  impedido  que  lleguen  a  existir.  Son  las 
realizaciones  malogradas  como  consecuencia  del 
millón  de  dólares  arrebatado  a  los  contribuyentes. 
En  el  mejor  de  los  casos,  el  proyecto  de  puente 
habrá  provocado  una  desviación  de  actividades. 
Más  constructores  de  puentes  y  menos  trabaja- 
dores en  la  industria  del  automóvil,  radiotécnicos, 
obreros  textiles  o  granjeros. 

Pero  estamos  ya  en  el  segundo  argumento.  El 
puente  se  halla  terminado.  Supongamos  que  se 
trata  de  un  airoso  puente  y  no  de  una  obra  anti- 
estética. Ha  surgido  merced  al  poder  mágico  de 
los  inversores  estatales.  ¿Qué  habría  sido  de  él 
si  obstruccionistas  y  reaccionarios  se  hubiesen 
salido  con  la  suya?  No  habría  existido  tal  puente 
y  el  pai's  hubiese  sido  más  pobre,  exactamente 
en  tal  medida. 

Una  vez  más  los  jerarcas  disponen  de  la  dia- 
léctica más  eficaz  para  convencer  a  quienes  no 
ven  más  allá  del  alcance  de  sus  ojos.  Contemplan 
el  puente.  Pero  si  hubiesen  aprendido  a  ponde- 
rar las  consecuencias  indirectas  tanto  como  las 
directas,  serian  capaces  de  ver  con  los  ojos  de 
la  imaginación  las  posibilidades  malogradas. 
En  efecto,  contemplarían  las  casas  que  no  se  cons- 
truyeron, los  automóviles  y  radios  que  no  se  fa- 
bricaron, los  vestidos  y  abrigos  que  no  se  con- 
feccionaron e  incluso  quizá  los  productos  del 
campo  que  ni  se  vendieron  ni  llegaron  a  ser  sem- 
brados. Para  ver  tales  cosas  increadas  se  requiere 
un  tipo  de  imaginación  que  pocas  personas  po- 
seen. Acaso  podamos  pensar  una  vez  en  tales  ob- 
jetos inexistentes,  pero  no  cabe  tenerlos  siempre 
presentes,  como  ocurre  con  el  puente  que  a  diario 
cruzamos.  Lo  ocurrido  ha  sido,  sencillamente, 
que  se  ha  creado  una  cosa  a  expensas  de  otras. 


El  mismo  razonamiento  es  aplicable,  por 
supuesto,  a  cualquier  otro  tipo  de  obras  públi- 
cas. Por  ejemplo,  a  la  construcción  con  fondos 
estatales  de  viviendas  para  personas  económica- 
mente más  débiles.  Lo  que  realmente  sucede  es 
que  mediante  la  exacción  fiscal  se  obtiene  de 
familias  de  ingresos  más  cuantiosos  (y  quizá 
también  un  poco  de  otras  con  no  tan  altos  ingre- 
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sos)  recursos,  obligándose  a  los  grupos  aludidos  a 
subvencionar  a  familias  modestas  que  en  defini- 
tiva dispondrán  de  viviendas  mejores  por  unos 
alquileres  iguales  o  más  bajos  que  los  que  venían 
satisfaciendo. 

No  pretendo  analizar  en  este  momento  los 
argumentos  alegados  en  pro  y  en  contra  de  la  cons- 
trucción de  viviendas  por  el  Estado.  He  de  limitar- 
me a  señalar  el  error  que  contienen  dos  de  los  ar- 
gumentos que  con  mayor  frecuencia  se  esgrimen 
en  favor  de  tal  género  de  construcciones.  Uno  es 
el  de  que  tales  edificaciones  "proporcionan  tra- 
bajo", y  el  segundo,  que  se  crea  una  riqueza  que 
en  otro  supuesto  sena  inexistente.  Ambas  argu- 
mentaciones son  falaces  por  cuanto  olvidan  lo  que 
los  impuestos  malogran.  Las  exacciones  destina- 
das a  la  construcción  de  viviendas  destruyen  tan- 
tos iornales  en  otros  sectores  como  crean  en  el  de 
la  vivienda.  Igualmente  son  causa  de  que  no  se  edi- 
fiquen viviendas  por  particulares,  no  se  fabriquen 
lavadoras  y  frigoríficos  y  escaseen  numerosas  mer- 
cancías y  servicios. 

Es  incosistente  el  razonamiento  que,  por 
ejemplo,  arguye,  a  modo  de  réplica,  que  dicha 
construcción  oficial  de  viviendas  no  será  financia- 
da por  aportación  de  capitales  ingentes,  sino 
sencillamente  mediante  aportaciones  anuales.  Esto 
sólo  significa  que  el  costo  se  reparte  entre  varios 
años  en  lugar  de  concentrarse  a  uno.  Implica  igual- 
mente que  lo  que  se  obtiene  de  los  contribuyen- 
tes se  reparte  a  lo  largo  de  los  años  en  lugar  de 
concentrarse  en  un  ejercicio.  Tales  sutilezas  nada 
tienen  que  ver  con  la  cuestión  fundamental. 

La  gran  ventaja  psicológica  de  quienes  abo- 
gan por  la  construcción  de  esta  clase  de  viviendas 
radica  en  que  se  observa  a  los  obreros  trabajando 
en  las  mismas  mientras  se  construyen  y  se  contem- 
plan las  casas  una  vez  terminadas.  Las  gentes  viven 
en  ellas  y  con  orgullo  las  muestran  a  sus  amista- 
des. Nadie  ve  los  jornales  destruidos  por  los  im- 
puestos percibidos  para  la  edificación  de  aquellas 
viviendas,  como  tampoco  las  mercancías  y  ser- 
vicios que  nunca  llegaron  a  existir.  Hace  falta 
un  gran  esfuerzo  mental  renovado  cada  vez  que 
se  contemplan  las  casas  y  sus  felices  moradores 
para  pensar  en  la  riqueza  increada.  ¿Es  sorpren- 
dente que  los  partidarios  de  la  construcción  estatal 
de  viviendas  desprecien  la  argumentación  contra- 
ria, cual  si  se  tratara  de  un  cúmulo  de  entelequias 
y  de  meras  objeciones  teóricas,  en  tanto  señalan 
las  viviendas  construidas?  Este  modo  de  reaccionar 
es  igual  al  de  aquel  personaje  de  Santa  Juana,  de 
Bernard  Shaw,  que  cuando  se  le  habla  de  la  teo- 


ría de  Pitágoras  sobre  la  esfericidad  de  la  tierra 
y  su  movimiento  alrededor  del  sol,  replica: 
"¡Qué  majadería!  ¿Pero  es  que  no  tiene  ojos 
para  ver?" 

Análogo  razonamiento  hemos  de  aplicar, 
una  vez  más,  a  grandes  proyectos  como  el  Tenne- 
sse  Valley  Authority.  En  este  caso,  debido  a  sus 
ingentes  dimensiones,  el  peligro  de  ilusión  óp- 
tica es  mayor  que  nunca.  He  aquí'  una  gigantesca 
presa,  un  formidable  arco  de  acero  y  hormigón, 
"superior  a  todo  lo  que  el  capital  privado  hubiera 
podido  construir",  Tdolo  de  fotógrafos,  parai'so 
de  socialistas  y  el  si'mbolo  más  utilizado  de  los 
milagros  de  la  construcción,  la  propiedad  y  la 
administración  públicas.  Han  surgido  gigantescos 
generadores  y  centrales.  Todo  una  región  ha  sido 
elevada  a  un  más  alto  nivel  económico  y  cubier- 
ta por  factorías  e  industrias  que  de  otra  forma 
no  hubieran  existido.  Y  todo  ello  se  presenta, 
en  los  panegíricos  de  sus  entusiastas,  como  claro 
logro  económico  sin  contrapartida. 

No  es  el  caso  de  analizar  ahora  los  méritos 
del  T.V.A.  o  los  de  otros  proyectos  públicos 
semejantes.  Pero  esta  vez  hace  falta  un  especial 
esfuerzo  de  imaginación,  que  poca  gente  parece 
capaz  de  realizar,  para  considerar  el  debe  del 
libro  mayor.  Si  los  impuestos  obtenidos  de  los 
ciudadanos  y  empresas  son  invertidos  en  un  lugar 
geográfico  concreto,  ¿qué  tiene  de  sorpren- 
dente ni  de  milagroso  que  dicho  lugar  disfrute 
una  mayor  riqueza  en  comparación  con  el  resto 
del  pai's?  No  es  li'cito  olvidar  en  tal  supueto  que 
otras  regiones  serán  por  ello  relativamente  más 
pobres.  De  todas  suertes,  lo  que  "el  capital  privado 
no  podía  construir"  lo  ha  sido,  de  hecho,  por  el 
capital  privado;  por  aquel  capital  extrai'do  median- 
te la  exacción  fiscal,  o  si  se  obtuvo  mediante  em- 
préstitos, habrá  de  ser  finalmente  amortizado 
con  cargo  a  impuestos  que  también  en  su  día 
soportará  el  contribuyente.  De  nuevo  hay  que  ha- 
cer un  esfuerzo  de  imaginación  para  ver  las  cen- 
trales eléctricas  y  viviendas  privadas,  las  máquinas 
de  escribir  y  los  aparatos  de  radio  que  nunca 
llegaron  a  cobrar  realidad  porque  el  capital  nece- 
sario fue  tomado  a  los  ciudadanos  de  todo  el 
pai's  y  dedicado  a  la  construcción  de  la  foto- 
génica Presa  Norris. 


He  escogido  deliberadamente  los  ejemplos 
más  favorables  para  la  inversión  estatal,  es  decir, 
los  que  con  mayor  frecuencia  y  fervor  recomien- 
dan los  jerarcas  y  gozan  de  más  cálida  acogida  por 
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parte  del  público.  He  pasado  por  alto  los  centena- 
res de  descabellados  proyectos  que  invariablemente 
se  ejecutan  persiguiendo  como  principal  finalidad 
"proporcionar  empleo"  y  "dar  trabajo",  aun 
cuando  aparezca  más  o  menos  dudosa  su  práctica 
utilidad.  Por  lo  demás,  cuanto  más  ruinosa  sea 
la  obra,  más  elevado  el  coste  de  la  mano  de  obra 
invertido,  mejor  cumplirá  el  propósito  de  propor- 


cionar mayor  empleo.  En  tales  circunstancias, 
es  poco  probable  que  los  proyectos  madurados 
por  los  burócratas  proporcionen  la  misma  suma 
de  riqueza  y  el  mismo  bienestar  por  dólar  gas- 
tado que  los  que  proporcionarían  los  propios 
contribuyentes  si,  en  lugar  de  verse  constreñidos 
a  entregar  parte  de  sus  ingresos  al  Estado,  los 
invirtieran  con  arreglo  a  sus  deseos. 


IV 


LOS  IMPUESTOS 
DESALIENTAN  LA  PRODUCCIÓN 


Existe  todavía  otro  factor  que  contribuye  a 
hacer  improbable  que  la  riqueza  creada  por  la  in- 
versión estatal  compense  plenamente  la  riqueza 
destruida  por  los  impuestos  percibidos  y  destina- 
dos al  pago  de  aquellas  inversiones.  No  se  trata 
simplemente,  como  a  menudo  se  supone,  de  tomar 
algo  del  bolsillo  derecho  de  la  nación  para  ponerlo 
en  el  izquierdo.  Los  inversionistas  estatales  nos 
dicen,  por  ejemplo,  que  si  la  renta  nacional  as- 
ciende a  200.000.000.000  de  dólares  (siempre 
son  generosos  al  fijar  esta  cifra),  unos  impuestos 
de  50.000.000.000  de  dólares  al  año  significa 
transferir  tan  sólo  el  25  por  100  de  fines  priva- 
dos a  fines  públicos.  Esto  es  hablar  como  si  el  pai's 
fuera  una  gigantesca  empresa  mercantil  y  como  si 
tales  operaciones  implicaran  meros  apuntes  conta- 
bles. Los  inversores  estatales  olvidan  que  están 
tomando  el  dinero  de  A  para  entregarlo  a  B. 
Mejor  dicho,  lo  saben  muy  bien;  pero  en  tanto 
extensamente  aluden  a  los  beneficios  que  el  pro- 
ceso reporta  a  B  y  se  refieren  a  las  cosas  maravi- 
llosas de  que  disfrutará  y  que  no  hubiera  soñado 
si  tal  dinero  no  le  hubiera  sido  entregado,,  pasan 
por  alto  las  consecuencias  que  A  habrá  de  sopor- 
tar. Ven  sólo  a  B  y  olvidan  a  A. 


En  el  mundo  moderno  no  se  aplica  a  todas 
las  gentes  igual  porcentaje  de  impuesto  sobre  los 
ingresos  personales.  La  mayor  carga  fiscal  recae 
sobre  un  sector  limitado  de  los  contribuyentes 
y  dicha  contribución  sobre  la  renta  ha  de  ser  suple- 
mentada  mediante  otros  tipos  de  imposición. 
Tales  exacciones  inevitablemente  afectan  a  las 
acciones  e  incentivos  de  las  personas  que  tienen 
que  soportarlas.  Cuando  una  empresa  pierde  cien 
centavos  por  cada  dólar  perdido  y  sólo  se  le  per- 
mite conservar  sesenta  de  cada  dólar  ganado; 
cuando  no  puede  compensar  sus  años  de  pérdidas 
con  sus  años  de  ganancias,  o  no  puede  hacerlo 
adecuadamente,  su  Imea  de  conducta  queda  per- 
turbada. No  intensifica  su  actividad  mercantil, 
o  si  lo  hace,  sólo  incrementa  aquellas  operaciones 
que  implican  un  mmimo  de  riesgo.  Aquellos  que 
se  percatan  de  esta  realidad  se  retraen  de  iniciar 


nuevas  empresas.  De  esta  suerte,  los  empresarios 
establecidos  no  provocan  la  creación  de  nuevas 
fuentes  de  trabajo  o  lo  hacen  en  grado  mmimo; 
muchos  deciden  no  convertirse  en  empresarios. 
El  perfeccionamiento  de  la  maquinaria  y  la  reno- 
vación de  los  equipos  industriales  se  produce  a 
ritmo  más  lento,  y  el  resultado,  a  la  larga,  se  tra- 
duce en  impedir  a  los  consumidores  la  adquisi- 
ción de  productos  mejores  y  más  baratos,  con  lo 
que  disminuyen  los  salarios  reales. 

Un  efecto  semejante  se  produce  cuando  los 
ingresos  personales  son  gravados  en  un  50,  60, 
75  ó  90  por  100.  Las  gentes  comienzan  a  pregun- 
tarse por  qué  tienen  que  trabajar  seis,  ocho  o  diez 
meses  del  año  para  el  Gobierno  y  sólo  seis,  cuatro 
o  dos  meses  para  ellos  mismos  y  sus  familias.  Si 
pierden  el  dólar  completo  cuando  pierden,  pero 
sólo  pueden  conservar  una  parte  de  él  cuando  lo 
ganan,  llegan  a  la  conclusión  de  que  es  una  ton- 
tería arriesgar  su  capital.  De  esta  suerte,  el  capi- 
tal disponible  decrece  de  modo  alarmante.  Que- 
da sujeto  a  imposición  fiscal  aun  antes  de  ser  acu- 
mulado. En  definitiva,  al  capital  capaz  de  impul- 
sar la  actividad  mercantil  privada  se  le  impide, 
en  primer  lugar,  existir,  y  el  escaso  que  se  acumu- 
la se  ve  desalentado  para  acometer  nuevos  nego- 
cios. El  poder  público  engendra  el  paro  que  tanto 
deseaba  evitar. 

Una  cierta  carga  fiscal  es,  naturalmente,  in- 
dispensable para  cumplir  las  funciones  esencia- 
les de  todo  Gobierno.  Unos  impuestos  razona- 
bles, adecuados  a  estos  fines,  no  interfieren  seria- 
mente la  producción.  Los  servicios  públicos  que 
ofrecen  a  cambio  y  que,  por  lo  demás,  salvaguar- 
dan la  producción  misma,  suponen  más  que  sufi- 
ciente compensación.  Ahora  bien,  cuanto  mayor 
sea  el  porcentaje  de  renta  nacional  que  absorban 
las  cargas  fiscales,  tanto  mayor  será  la  disuasión 
ejercida  sobre  la  producción  y  la  actividad  pri- 
vada. Cuando  la  carga  total  tributaria  rebasa 
unos  límites  soportables,  el  problema  de  bus- 
car nuevos  impuestos  que  no  desalienten  y  obsta- 
culicen la  producción  resulta  insoluble. 


EL  CRÉDITO  ESTATAL 
PERTURBA  LA  PRODUCCIÓN 


La  "ayuda"  estatal  a  los  negocios  resulta  tan 
temible  a  veces  como  su  hostilidad.  En  especial, 
cuando  —como  a  menudo  ocurre—  el  supuesto 
esti'mulo  adopta  la  forma  de  concesión  directa 
de  anticipos  estatales  reintegrables  o  bien  el  aval 
de  préstamos  privados. 

La  cuestión  relacionada  con  el  crédito  esta- 
tal adquiere  mayor  complejidad  si  se  presta  la  de- 
bida atención  al  hecho  de  que  ineludiblemente 
implica  el  riesgo  de  provocar  inflación. 

La  propuesta  de  esta  naturaleza  que  con  ma- 
yor frecuencia  se  presenta  al  Congreso  se  refiere 
a  la  concesión  de  más  amplios  créditos  a  los  agri- 
cultores. A  juicio  de  la  mayoría  de  los  miembros 
del  Congreso,  los  agricultores  no  disponen  nunca 
de  suficiente  crédito.  El  proporcionado  por  las 
compañías  financieras  privadas,  sociedades  de  se- 
guros o  bancos  rurales  nunca  les  parece  "adecua- 
do". El  Congreso  descubre  siempre  sectores  no 
amparados  por  las  instituciones  crediticias  exis- 
tentes, a  pesar  de  las  muchas  que  él  mismo  ha 
creado.  Los  agricultores  pueden  disfrutar  de  sufi- 
ciente crédito  a  largo  o  corto  plazo,  pero  al  pare- 
cer escasea  el  crédito  "intermedio",  el  tipo  de  in- 
tereses es  excesivo  o  bien  se  formula  la  queja  de 
que  los  préstamos  privados  sólo  se  conceden  a 
agricultores  ricos  y  sólidamente  establecidos. 
AsT,  el  legislador  se  dedica  a  amontonar  sin  tasa 
nuevas  instituciones  y  variedades  nuevas  de  prés- 
tamos agrfcolas. 

La  confianza  en  todas  estas  medidas,  como  se 
verá,  deriva  de  un  doble  espejismo.  En  primer  lu- 
gar, el  asunto  se  examina  únicamente  desde  el 
punto  de  vista  de  los  agricultores  que  solicitan 
crédito.  Y  aún  asi'  y  todo,  tan  sólo  se  pondera 
adecuadamente  la  primera  mitad  de  la  transac- 
ción. 

Ahora  bien,  cualquier  empréstito,  a  juicio 
de  todo  beneficiario  honesto,  ha  de  ser,  en  defini- 


tiva, reintegrado.  Todo  crédito  representa  una 
deuda.  Las  propuestas  encaminadas  a  prodigar  los 
créditos  implican,  por  consiguiente,  un  volumen 
mayor  de  deudas.  Si  al  aludir  a.  los  primeros  se 
empleara  habitualmente  el  segundo  apelativo, 
la  petición  aparecería  menos  tentadora. 

No  es  necesario  analizar  ahora  los  préstamos 
normales  concedidos  a  los  agricultores  a  través 
de  fuentes  privadas.  Consisten  en  hipotecas,  apla- 
zamientos en  el  pago  del  precio  de  adqusición  de 
automóviles,  frigoríficos,  radios,  tractores  y  otra 
maquinaria  agrícola,  y  en  créditos  bancarios  otor- 
gados al  agricultor  en  tanto  recolecta,  vende  sus 
productos  y  percibe  su  importe.  Nos  concreta- 
remos aquí'  al  examen  de  los  créditos  concedidos 
a  agricultores,  bien  directamente  por  alguna  or- 
ganización estatal  o  mediante  su  aval. 

Tales  anticipos  son  fundamentalmente  de  dos 
clases.  Unos  permiten  al  agricultor  mantener  su 
cosecha  fuera  del  mercado.  Existe  un  tipo  de  cré- 
dito especialmente  peligroso,  pero  será  más  conve- 
niente considerarlo  más  tarde,  cuando  estudiemos 
los  controles  gubernamentales  sobre  las  mercan- 
ci'as.  Los  otros  ponen  a  disposición  del  agricultor 
los  fondos  necesarios  para  la  adquisición  de  capital, 
y  a  menudo  incluso  le  permiten  establecerse, 
capacitándole  para  comprar  una  granja,  un  par  de 
muías,  un  tractor  o  las  tres  cosas  aun  tiempo. 

A  primera  vista,  la  justificación  de  tales  prés- 
tamos puede  parecer  bien  fundada.  He  aquí'  una  fa- 
milia pobre,  se  arguye,  que  carece  de  todo  medio 
de  vida.  Es  antieconómico  obligarles  a  vivir  de  la 
caridad.  Facilitémosles  una  granja,  situémosles 
en  condiciones  de  comerciar,  hagamos  de  ellos 
ciudadanos  productivos  y  respetables  que  contri- 
buyan al  incremento  de  la  producción  nacional  y, 
finalmente,  capaces  de  cancelar  los  préstamos  con 
los  productos  cosechados.  Supongamos  a  un  gran- 
jero que  por  carecer  de  capital  utiliza  métodos 
primitivos  de  producción  y  no  puede  adquirir  un 
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tractor.  Préstesele  ese  dinero;  al  aumentar  su  pro- 
ductividad podrá  reintegrar  el  anticipo  con  los 
beneficios  de  una  mayor  cosecha.  De  este  modo 
aseguran,  no  sólo  se  consigue  enriquecer  y  poner 
en  marcha  a  un  determinado  agricultor,  sino  que 
al  propio  tiempo  se  enriquece  la  comunidad  co- 
mo consecuencia  del  aumento  de  la  producción. 
Y  el  préstamo,  concluye  el  razonamiento,  cuesta 
al  Gobierno  y  a  los  contribuyentes  menos  que  nada, 
puesto  que  es  "autoliquidable". 

Pues  bien,  he  aquí'  la  función  que  precisamen- 
te ejerce  a  diario  el  crédito  privado.  Si  alguien 
desea  comprar  una  granja  y  sólo  dispone,  ponga- 
mos por  caso,  de  la  mitad  o  un  tercio  de  su  impor- 
te, un  vecino  o  la  Caja  de  Ahorros  le  facilita  el 
resto  mediante  una  hipoteca  sobre  la  misma  granja 
adquirida.  Si  desea  adquirir  un  tractor,  la  propia 
empresa  que  los  construye  o  una  sociedad  finan- 
ciera le  facilitará  la  compra  pagando  al  contado  el 
tercio  de  su  importe  y  abonando  el  resto  a  plazos 
o  con  las  economías  que  el  propio  tractor  le  ha  de 
proporcionar. 

Pero  existe  una  importante  diferencia  entre 
los  préstamos  facilitados  por  los  particulares  y 
los  que  concede  el  Gobierno.  El  prestamista  pri- 
vado arriesga  sus  propios  fondos  (un  banquero, 
ciertamente,  arriesga  fondos  que  otros  le  han  con- 
fiado; pero  si  el  dinero  se  pierde,  responde  con  su 
propio  capital  o  bien  desaparece  del  mundo  de  los 
negocios).  Cuando  la  gente  arriesga  su  capital 
suele  ser  cuidadosa  en  investigar  la  adecuación  de 
los  bienes  ofrecidos  en  garantía  y  la  capacidad  y 
honestidad  del  prestatario. 

Si  el  Estado  operase  con  arreglo  a  estas  rigu- 
rosas normas,  no  habría  razón  que  justificase  su 
injerencia.  ¿Qué  utilidad  habría  en  repetir  lo  que 
ya  realizan  las  empresas  privadas?  Ahora  bien,  el 
Estado,  casi  invariablemente,  opera  sobre  supues- 
tos diferentes.  La  argumentación  que  justifica  su 
injerencia  se  basa  en  que  el  poder  público  facili- 
tará anticipos  a  quienes  no  lo  conseguirían  de  los 
prestamistas  privados.  Lo  que  equivale  a  decir  que 
los  prestamistas  estatales  asumirán  con  el  dinero 
ajeno  (del  contribuyente)  mayores  riesgos  que  los 
prestamistas  privados  asumen  con  el  suyo.  En 
efecto,  a  menudo  los  apologistas  de  los  primeros 
reconocen  lealmente  que  el  porcentaje  de  pérdi- 
das ha  de  ser  más  elevado  en  los  préstamos  del 
Gobierno  que  en  los  privados.  Sin  embargo,  argu- 
yen que  tales  pérdidas  quedarán  más  que  compen- 
sadas a  causa  del  incremento  de  la  producción  deri- 
vado del  esfuerzo  de  los  prestatarios  que  cancela- 
ran sus  anticipos  e  incluso  del  de  la  mayoría  de 
los  que  no  pueden  devolver  los  suyos. 


El  razonamiento  parece  convincente  si  sólo 
se  tiene  en  cuenta  a  los  que  recibieron  los  fondos 
estatales,  olvidando  a  aquellos  otros  a  quienes  la 
injerencia  del  Gobierno  privó  de  la  oportunidad 
de  adquirir  medios  de  producción.  Porque  es  de 
notar  que  lo  realmente  prestado  no  es  dinero, 
mero  instrumento  de  cambio,  sino  bienes  de  capital 
(ya  ha  sido  advertido  el  lector  que  se  deja  para  más 
adelante  el  análisis  de  las  complicaciones  intro- 
ducidas por  una  expansión  inflacionaria  del  cré- 
dito). Lo  que  en  realidad  se  presta,  pongamos  por 
caso,  es  la  granja  o  el  tractor.  Ahora  bien,  el  nú- 
mero de  granjas  disponibles  es  limitado  y  también 
lo  es  la  fabricación  de  tractores  (siempre  y  cuando 
no  haya  producción  excesiva  de  tractores  a  expen- 
sas de  otras  fabricaciones).  La  granja  o  tractor  que 
se  presta  a  A  no  puede  prestarse  a  B.  La  verdadera 
cuestión  radica,  por  tanto,  en  determinar  cuál  de 
los  dos,  A  o  B,  debe  obtener  la  granja. 

Ello  nos  conduce  a  ponderar  los  méritos  res- 
pectivos de  A  y  B  y  lo  que  cada  uno  contribuye  o 
es  capaz  de  contribuir  a  la  producción.  Suponga- 
mos que  es  A  quien  conseguiría  la  granja,  de  no  ha- 
ber surgido  la  injerencia  estatal.  El  banquero  local 
o  sus  vecinos  le  conocen  y  no  ignoran  su  pasado. 
Desean  hallar  empleo  para  sus  fondos.  Saben  que 
es  un  buen  agricultor  y  un  hombre  honrado  que 
cumple  su  palabra.  Le  consideran  digno  de  crédito. 
Tal  vez  ha  acumulado  ya  medios  suficientes,  a 
fuerza  de  trabajo,  frugalidad  y  previsión,  para  pagar 
una  cuarta  parte  del  precio.  Acuden  a  prestarle  el 
resto  y  el  interesado  adquiere  la  granja. 

Hállase  muy  difundida  la  extraña  creencia, 
mantenida  por  todos  los  arbitristas  monetarios,  se- 
gún la  cual  el  crédito  es  algo  que  el  banquero  otor- 
ga. Por  el  contrario,  el  crédito  es  algo  que  el  hom- 
bre tiene  previamente  adquirido.  Goza  de  crédito 
porque  posee  bienes  de  un  valor  monetario  supe- 
rior al  préstamo  que  solicita  o  bien  porque  sus 
condiciones  personales  y  su  pasado  se  lo  han  pro- 
porcionado. Lo  lleva  consigo  al  Banco  y  por  ello 
consigue  el  préstamo;  el  banquero  no  entrega 
dinero  a  cambio  de  nada.  Se  siente  seguro  de  que 
le  será  devuelto  y  no  hace  sino  cambiar  una  for- 
ma más  liquida  de  capital  o  crédito  por  otra  menos 
liquida.  A  veces  se  equivoca  y  entonces  no  sólo 
queda  perjudicado  el  propio  banquero,  sino  tam- 
bién toda  la  comunidad,  puesto  que  no  adquieren 
realidad  los  valores  que  el  prestatario  esperaba  pro- 
ducir y  se  malgastan  los  recursos  disponibles. 

Parece  lógico,  pues,  que  sea  A,  que  goza  de 
crédito,  a  quien  el  banquero  concede  el  préstamo. 
Pero  el  Gobierno  interfiere  la  actividad  crediticia 
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con  espi'ritu  caritativo,  porque,  como  ya  vimos, 
está  preocupado  por  la  suerte  de  B.  B  no  puede  ob- 
tener ni  hipoteca,  ni  préstamos  de  carácter  privado 
por  no  gozar  de  crédito  personal.  No  dispone  de 
ahorros  y  su  historial  como  agricultor  no  es  de  los 
más  brillantes;  tal  vez,  por  el  momento,  vive  del 
socorro  estatal.  ¿Por  qué  —dicen  los  partidarios  del 
crédito  púbico—  no  hacer  de  él  un  ciudadano  útil  y 
productivo,  prestándole  lo  suficiente  para  que  pue- 
da adquirir  una  granja,  una  muía  o  un  tractor? 

En  algún  caso  aislado  puede  que  las  cosas  mar- 
chen bien.  Pero  es  evidente  que  en  general  las  per- 
sonas seleccionadas  con  arreglo  al  criterio  oficial 
ofrecerán  riesgos  mayores  que  las  que  han  sido 
seleccionadas  según  las  normas  de  las  instituciones 
privadas.  Con  los  préstamos  asi' facilitados  se  perde- 
rá más  dinero;  habrá  un  porcentaje  mucho  más 
elevado  de  insolventes;  serán  menos  eficaces  y  se 
malgastarán  más  recursos.  Sin  embargo,  los  benefi- 
ciarios del  crédito  estatal  obtendrán  sus  granjas  y 
tractores  a  expensas  de  quienes  de  otro  modo 
habrían  disfrutado  del  crédito  privado.  Porque  A 
tiene  una  granja,  B  se  verá  privado  de  ella.  La 
exclusión  de  B  puede  obedecer  a  diversas  causas, 
todas  ellas  mtimamente  relacionadas  con  la  actua- 
ción del  Gobierno:  puede  haberse  provocado  una 
elevación  en  el  tipo  de  interés  como  resultado  de  la 
injerencia  estatal  en  el  campo  crediticio  o  bien  un 
aumento  en  el  precio  de  las  granjas;  o  sencillamente 
pudiera  ser  que  la  granja  adquirida  por  A  fuese  la 
única  disponible,  por  no  encontrarse  en  la  comarca, 
por  el  momento,  otra  en  venta.  En  cualquier  caso 
el  crédito  gubernamental  no  ha  provocado  un  in- 
cremento de  riqueza  común,  sino  todo  lo  contra- 
rio, toda  vez  que  el  capital  real  disponible  (con- 
sistente en  granjas,  tractores  y  otros  bienes  de  pro- 
ducción) ha  sido  puesto  a  disposición  de  los  presta- 
tarios menos  eficientes  en  vez  de  ir  a  pasar  a  manos 
de  los  más  capaces  y  dignos  de  confianza. 


El  aumento  se  ve  aún  más  claro  si  dejando  la 
agricultura  pasamos  a  otras  actividades.  Se  preten- 
de con  frecuencia  que  el  Estado  deba  asumir  los 
riesgos  que  son  "demasiado  grandes  para  la  inicia- 
tiva privada".  Esto  significa  que  debe  permitirse  al 
Estado  imponer  al  dinero  de  los  contribuyentes 
riesgos  que  nadie  está  dispuesto  a  afrontar  con  el 
suyo. 

Tal  sistema  produciría  múltiples  daños.  Con- 
duciría al  favoritismo,  a  la  concesión  de  créditos 
por  amistad  o  por  cohecho.  Dana  lugar  a  inevita- 
bles escándalos.  Provocaría  recriminaciones  cuan- 


do el  dinero  del  contribuyente  desapareciera  al 
fracasar  las  empresas  en  que  hubiera  sido  inver- 
tido. Fortalecería  las  aspiraciones  socialistas,  toda 
vez  que  cabria  con  razón  inquirir  por  qué  si  el 
Estado  soporta  el  riesgo  no  ha  de  participar  tam- 
bién en  los  beneficios.  ¿Cómo  justificar  el  hecho 
de  que  el  contribuyente  asuma  los  riesgos  mien- 
tras el  empresario  privado  goza  de  las  ganancias? 
(Sin  embargo,  esto  es  precisamente  lo  que  se  hace, 
como  luego  veremos,  en  el  caso  de  los  créditos 
agrícolas  oficiales  "a  fondo  perdido"). 

Pero  de  momento  pasaremos  por  alto  todos 
estos  inconvenientes,  concentrando  la  atención 
tan  sólo  en  una  de  las  consecuencias  provocadas 
por  tales  anticipos.  Es  una  realidad  que  dilapidan  el 
capital  disponible  en  planes  ruinosos,  o  cuando 
menos  dudosos,  dejando  que  lo  manipulen  perso- 
nas menos  competentes  o  menos  dignas  de  confian- 
za que  las  que  de  otra  suerte  lo  hubieran  obtenido. 
La  cuantía  de  capital  existente  en  cualquier  mo- 
mento (a  diferencia  del  papel  moneda  impreso) 
es  limitada.  Lo  que  se  pone  en  manos  de  B  no  pue- 
de ser  puesto  en  las  de  A. 

Las  gentes  desean  invertir  su  capital,  pero 
siempre  con  cautela,  puesto  que  aspiran  a  recupe- 
rarlo. Por  ello  la  mayoría  de  quienes  prestan  dine- 
ro investigan  cuidadosamente  las  circunstancias 
de  cualquier  solicitante  antes  de  arriesgarlo.  So- 
pesan las  perspectivas  de  beneficios  contra  los  ries- 
gos de  pérdidas.  A  veces  se  equivocan.  Ahora  bien, 
por  razones  obvias,  incidirán  en  menor  número 
de  errores  que  los  prestamistas  estatales.  En  pri- 
mer lugar,  el  dinero  o  es  suyo  o  les  ha  sido  volun- 
tariamente confiado.  En  el  caso  del  crédito  oficial, 
el  dinero  pertenece  a  otros,  de  quienes  ha  sido 
obtenido  mediante  impuestos,  sin  contar  con  su 
voluntad.  El  dinero  privado  no  será  invertido  si  no 
se  tiene  la  seguridad  de  que  ha  de  ser  recuperado 
con  intereses.  Ello  implica  que  los  beneficiarios 
son,  sin  duda,  capaces  de  producir  aquellos  bienes 
que  el  pai's  realmente  necesita.  Por  el  contrario, 
el  dinero  oficial  suele  prestarse  para  alcanzar  al- 
gún vago  objetivo  general,  como  por  ejemplo, 
"proporcionar  trabajo";  cuanto  más  ineficaz  sea 
la  obra  —es  decir,  cuanto  mayor  sea  el  volumen  de 
mano  de  obra  requerido  en  relación  con  el  valor 
del  producto—,  más  altamente  apreciada  será  la 
inversión. 

Además,  los  banqueros  particulares  son  selec- 
cionados por  la  dura  mecánica  del  mercado.  En 
cuanto  cometen  grandes  errores,  pierden  sus  fon- 
dos y  carecen  en  adelante  de  medios  para  prestar. 
Sólo  cuando  han  tenido  éxito  en  el  pasado  dispon- 
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drán  de  más  dinero  para  prestar  en  el  futuro.  De 
este  modo  los  prestamistas  privados  (excepto  la 
proporción  relativamente  pequeña  que  haya  he- 
redado su  capital)  son  rigurosamente  selecciona- 
dos por  el  proceso  de  supervivencia  de  los  más 
aptos  y  hábiles.  Los  prestamistas  estatales  son,  en 
cambio,  o  personas  que  fueron  aprobadas  en  las 
oposiciones  a  funcionarios  civiles  y  saben  resolver 
en  teoría  cuestiones  hipotéticas,  o  personas  capa- 
ces de  dar  las  razones  más  ingeniosas  en  justifica- 
ción de  los  créditos  concedidos  y  las  más  plausi- 
bles explicaciones  para  evidenciar  que  no  tienen 
culpa  cuando  se  pierden.  Pero  el  resultado  final 
sigue  siendo  el  mismo:  los  préstamos  privados 
permiten  utilizar  los  recursos  y  el  capital  existentes 
mucho  mejor  que  los  créditos  estatales.  Estos 
dilapidarán  mucho  más  capital  y  recursos  que  los 
empréstitos  privados.  En  una  palabra,  los  anticipos 
estatales,  en  comparación  con  los  privados,  redu- 
cirán la  producción  en  vez  de  aumentarla 

En  resumen,  la  concesión  de  empréstitos  es- 
tatales a  individuos  o  proyectos  privados  se  preo- 
cupa de  B  y  olvida  a  A.  Ve  a  las  personas  en  cuyas 
manos  se  pone  el  capital,  pero  ignora  a  aquellas 
que  de  otro  modo  lo  hubieran  conseguido.  Con- 
templa el  proyecto  para  el  cual  fueron  concedi- 
dos los  fondos;  olvida  los  proyectos  a  los  cuales, 
por  ello,  tal  dinero  se  niega.  Ve  el  beneficio  inme- 
diato para  un  sector  mientras  se  desentiende  de 
la  pérdida  experimentada  por  otros  grupos  y  del 
quebranto  irrogado,  en  definitiva,  al  conjunto  de 
la  comunidad. 

Todo  ello  constituye  nueva  ilustración  del  so- 
fisma consistente  en  ver  sólo  intereses  especiales  a 


corto    plazo,   olvidando   el    interés  general    de    la 
colectividad  a  largo  plazo. 


Al  iniciar  este  capi'tulo  hicimos  notar  que  la 
"ayuda"  estatal  a  los  negocios  es  a  veces  tan  temi- 
ble como  la  hostilidad  del  Gobierno.  Esto  es  aplica- 
ble tanto  a  las  subvenciones  como  a  los  emprésti- 
tos concedidos  por  el  Estado.  El  Estado  jamás 
presta  o  da  algo  a  los  ciudadanos  que  previamente 
no  haya  obtenido  de  ellos  mismos.  A  menudo  oi'- 
mos  a  los  partidarios  del  New  Deal  y  otros  polT- 
ticos  vanagloriarse  de  cómo  el  Gobierno  america- 
no, durante  el  año  1932  y  aún  más  tarde,  "sub- 
vencionó a  la  industria  privada"  a  través  de  la  Re- 
construcción Finance  Corporation,  la  Home 
Owners  Loan  Corporation  y  otros  organismos  esta- 
tales. Ahora  bien,  el  Estado  no  puede  prestar  a  las 
empresas  privadas  una  ayuda  financiera  que  no  de- 
traiga, antes  o  después,  de  las  mismas.  Todos  los 
fondos  del  Estado  proceden  de  las  exacciones  fis- 
cales. Y  el  crédito  mismo  del  Estado,  tantas  veces 
proclamado,  se  basa  en  el  supuesto  deque  las  obli- 
gaciones que  asume  serán  afrontadas  en  última 
instancia  con  el  producto  de  los  impuestos.  Cuan- 
do el  Gobierno  subvenciona  o  concede  antici- 
pos, en  realidad  grava  negocios  privados  prós- 
peros para  auxiliar  ruinosos  negocios  privados. 
En  determinadas  circunstancias  anormales  tales 
medidas  pueden  hallar  justificación  en  razona- 
mientos cuya  fuerza  dialéctica  no  vamos  ahora  a 
examinar.  Pero  a  la  larga,  tal  manera  de  actuar 
del  Gobierno  no  parece  remuneradora  desde  el 
punto  de  vista  de  la  totalidad  del  país  y  la  expe- 
riencia asi'  lo  ha  demostrado. 


VI 
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Constituye  uno  de  los  errores  económicos 
más  corrientes  la  creencia  de  que  las  máquinas,  en 
definitiva,  crean  desempleo.  Mil  veces  destruido, 
ha  resurgido  siempre  de  sus  propias  cenizas  con 
mayor  fuerza  y  vigor.  Cada  vez  que  se  produce  un 
prolongado  desempleo  en  masa,  las  máquinas 
vuelven  a  ser  el  blanco  de  todas  las  iras.  Sobre 
este  sofisma  descansan  todavía  muchas  prácticas 
sindicales  que  el  público  tolera,  sea  porque  en  el 
fondo  considera  que  los  sindicatos  tienen  razón, 
sea  porque  se  halla  demasiado  confuso  para  poder 
apreciar  claramente  las  causas  de  su  error. 

La  creencia  de  que  las  máquinas  provocan  de- 
sempleo, cuando  es  sostenida  con  alguna  consis- 
tencia lógica,  llega  a  descabelladas  conclusiones. 
Bajo  tal  supuesto,  no  sólo  debe  estarse  causando 
desempleo  hoy  en  di'a  con  cada  perfeccionamien- 
to técnico,  sino  que  el  hombre  primitivo  debió 
empezar  a  producirlo  con  sus  primeros  esfuerzos 
por  liberarse  de  la  necesidad  y  de  la  fatiga  inúti- 
les. 

Sin  ir  tan  lejos,  volvamos  a  La  Riqueza  de  las 
Naciones,  de  Adam  Smith,  publicada  en  1776.  El 
primer  capítulo  de  este  notable  libro  se  titula 
"De  la  división  del  trabajo",  y  en  la  segunda  pági- 
na del  mismo  nos  dice  el  autor  que  un  obrero  no 
familiarizado  con  el  empleo  de  maquinaria  utili- 
zada en  la  fabricación  de  alfileres  "apenas  podría 
hacer  un  alfiler  por  di'a  e,  indudablemente,  no  ha- 
ría veinte",  mientras  que  con  el  uso  de  esa  maqui- 
naria puede  fabricar  4,800  alfileres  diarios.  Asi' 
pues,  siguiendo  el  razonamiento,  ya  en  la  época 
de  Adam  Smith,  las  máquinas  habrían  desplazado 
de  240  a  4,800  productores  de  alfileres  por  cada 
uno  que  permaneció  en  su  trabajo.  Si  las  máqui- 
nas no  hicieran  otra  cosa  que  privar  al  hombre 
de  su  trabajo,  en  la  industria  del  alfiler  existiría 
ya  en  aquella  época  un  99,98  por  100  de  desem- 
pleo.   ¿Podría  darse   un   panorama   más  sombrío? 

En  efecto,  pudo  darse;  pero  esto  fue  así 
porque  la  Revolución  Industrial  estaba  todavía 
en  su  infancia.  Contemplemos  algunos  de  sus  as- 
pectos e  incidentes  más  destacados.  Veamos,  por 


ejemplo,  lo  que  ocurrió  en  la  industria  de  fabri- 
cación de  medias.  Conforme  iban  siendo  instala- 
dos los  nuevos  telares,  eran  destruidos  por  los 
artesanos,  que  en  un  solo  tumulto  destrozaron 
más  de  mil;  se  incendiaron  talleres  y  se  amenazó 
a  los  inventores,  quienes  se  vieron  precisados 
a  huir  para  salvar  sus  vidas,  no  quedando  resta- 
blecido el  orden  hasta  que  intervino  el  ejército  y 
fueron  deportados  o  ahorcados  los  principales 
cabecillas. 

Ahora  bien,  no  debe  olvidarse  que,  en  la  me- 
dida en  que  pensaban  en  su  propio  futuro  inme- 
diato e  incluso  más  lejano  la  oposición  de  los  re- 
voltosos a  la  máquina  era  racional.  William  Felkin 
nos  dice  en  su  Historia  de  la  industria  de  géneros 
de  punto  fabricados  a  máquina  (1867),  que  la  ma- 
yor parte  de  los  50,000  obreros  ingleses  emplea- 
dos en  la  fabricación  de  medias,  y  sus  familias, 
tardaron  más  de  cuarenta  años  en  sobreponerse 
al  hambre  y  la  miseria  a  que  les  llevó  la  introduc- 
ción de  la  máquina.  Pero  en  cuanto  a  la  creencia 
de  los  amotinados  de  que  la  máquina  habría  de 
estar  desplazando  continuamente  obreros  se 
equivocaban,  ya  que  antes  de  que  finalizase  el 
siglo  XIX  la  industria  de  fabricación  de  medias 
empleaba,  por  lo  menos,  cien  obreros  por  cada  uno 
de  los  empleados  a  comienzos  del  siglo. 

Arkwright  inventó  en  1760  su  maquinaria 
para  el  hilado  del  algodón.  En  aquella  época  se 
ha  calculado  que  existían  en  Inglaterra  5.200 
habitantes  que  utilizaban  tornos  de  hilar  y  2,700 
tejedores;  en  conjunto  7.900  personas  dedicadas  a 
la  producción  de  textiles  de  algodón.  La  introduc- 
ción de  la  invención  de  Arkvk'right  encontró  opo- 
sición, por  estimarse  amenazada  el  medio  de  vida 
de  los  obreros,  y  la  resistencia  tuvo  que  ser  vencida 
por  la  fuerza.  Sin  embargo,  en  1787,  veintisiete 
años  después  de  aparecido  el  invento,  una  investi- 
gación parlamentaria  mostró  que  el  número  de  per- 
sonas empleadas  en  el  hilado  y  tejido  de  algodón 
había  ascendido  de  7.900  a  320.000,  o  sea  un 
incremento  del  4.400  por  100. 

Si  el  lector  consulta  el  libro  Cambios  econó- 
micos recientes,  de  David  A.  Wells,  publicado  en 
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1889,  hallará  algunos  pasajes  que,  dejando  a  un 
lado  fechas  y  cifras  absolutas,  pudieran  haber  sido 
escritos  por  cualquiera  de  nuestros  actuales  tecnó- 
fobos,  valga  el  vocablo.  Citaremos  algunos: 

Durante  los  diez  años  transcurridos  entre 
1870  y  1880  inclusive,  la  Marina  mercante  britá- 
nica incrementó  su  actividad,  sólo  en  cuanto  a  re- 
gistros y  despachos  extranjeros,  hasta  la  cifra  de 
22.000.000  de  toneladas...  Sin  embargo,  el  núme- 
ro de  hombres  ocupados  en  esta  gran  actividad 
había  disminuido  en  1880,  en  comparación  con 
1870,  en  cantidad  aproximada  de  3.000  (2.990 
exactamente).  ¿A  qué  fue  debido?  A  la  introduc- 
ción de  las  grúas  a  vapor  y  elevadores  de  grano 
en  muelles  y  desembarcaderos,  al  empleo  de  la 
fuerza  de  vapor,  etc. 

En  1873,  el  acero  Bessemer,  que  no  había 
sido  objeto  de  medidas  protectoras,  costaba  80 
dólares  por  tonelada  en  Inglaterra;  en  1886  se 
fabricaba  y  vendi'a  en  el  mismo  pai's  a  menos  de 
20  dólares  la  tonelada.  Durante  el  mismo  tiempo, 
la  capacidad  de  producción  anual  de  un  conver- 
tidor Bessemer  se  había  incrementado  al  cua- 
druplo, con  ningún  aumento,  sino  más  bien  ligera 
disminución,  del  trabajo  invertido.  .  . 

La  potencia  de  las  máquinas  de  vapor  exis- 
tentes en  funcionamiento  en  todo  el  mundo,  en 
el  año  1887,  ha  sido  calculada  por  la  Oficina  de 
Estadi'stica  de  Berli'n  como  equivalente  a  la  de 
200.000.000  de  caballos,  lo  que  representa,  apro- 
ximadamente, el  esfuerzo  conjunto  de  1.000  mi- 
llones de  hombres;  como  mmimo,  el  triple  de  la 
población  obrera  del  mundo. 

Parece  que  esta  última  cifra  debería  haber 
hecho  reflexionar  al  autor  del  libro  induciéndole  a 
preguntarse  cómo  es  que  aún  quedaban  empleos 
en  el  mundo  en  1889;  pero  se  limitaba  a  concluir, 
con  moderado  pesimismo,  que  "bajo  tales  circuns- 
tancias, la  superproducción  industrial...  puede  ha- 
cerse crónica". 

Durante  la  depresión  del  año  1932  se  reanu- 
dó, una  vez  más,  la  práctica  de  culpar  del  desem- 
pleo a  las  máquinas.  En  pocos  meses  se  habían  ex- 
tendido por  todo  el  pai's,  como  bosque  en  llamas, 
las  doctrinas  de  un  grupo  que  se  denominaba 
a  si'  mismo  los  Tecnócratas.  No  cansaré  al  lector 
con  la  exposición  de  cifras  fantásticas  presentadas 
por  este  grupo,  ni  son  las  necesarias  correcciones 
que  muestran  cuáles  fueron  los  hechos  reales.  Baste 
con  decir  que  los  Tecnócratas  volvieron  al  error,  en 
toda  su  pn'stina  pureza,  de  que  las  máquinas  des- 


plazan permanentemente  a  los  hombres,  con  la 
sola  particularidad  de  que  en  su  ignorancia  pre- 
sentaban este  error  como  nuevo  y  revolucionario 
descubrimiento.  Fue  simplemente  una  ilustración 
más  del  aforismo  de  Santayan,  según  el  cual,  aque- 
llos que  no  pueden  recordar  el  pasado  están  con- 
denados a  repetirlo.  Los  Tecnócratas  fueron  rele- 
gados finalmente  al  olvido  entre  fáciles  ironías. 
Pero  su  doctrina,  que  les  había  precedido,  per- 
siste. Se  refleja  en  centenares  de  normas  y  prác- 
ticas sindicales,  encaminadas  a  hacer  ineludible 
la  intervención  de  mayor  número  de  obreros  en 
determinada  tarea,  dilatar  su  realización  durante 
el  mayor  tiempo  posible  o  simplemente  obligar 
a  los  empresarios  a  mantener  empleos  inútiles, 
que  se  toleran  e  incluso  aprueban  gracias  a  la 
conclusión  que  a  este  respecto  reina  en  la  menta-  ', 
lidad  pública.  i 

Corwin    Edwards,  en  su  declaración  ante  el 
Comité  Temporal   de  EconornTa  Nacional,  como 
testigo  del  Departamento  de  justicia,  citaba  innu-       | 
merables  ejemplos  de  tales  prácticas.  En  la  ciudad        ! 
de  Nueva  York  se  llegó  a  prohibir  la  instalación  de 
equipo  eléctrico  que  estuviese  fabricado  fuera  del        , 
Estado,  a  menos  que  se  desmontase  y  volviese  a 
montar  en  la  misma  obra.  En  Houston,  Texas,  los 
fontaneros    titulados    y    el    sindicato    acordaron        , 
que    la    tubería    prefabricada   para   la   instalación       \ 
sena  colocada  por  los  obreros  de  la  unión  sindical       1 
sólo  en  el  caso  de  que  se  suprimiera  uno  de  los       i 
extremos  roscados,  para  ser  roscada  nuevamente       | 
en  la  obra.  Varias  delegaciones  locales  del  sindicato 
de    pintores    impusieron    restricciones   al    uso   de 
pistolas  para  pintar,  en  muchos  casos  destinadas 
meramente  a  proporcinar  trabajo,  aun  a  cambio 
de  exigir  el  más  lento  proceso  de  aplicar  la  pintura 
a   brocha.   Una  delegación   local  del   sindicato  de 
transportes   exigía   que  cada  camión  que  entrase 
en   la  zona  metropolitana  de  Nueva  York  llevase 
un   conductor   local,   además  del   propio  conduc- 
tor del  vehi'culo.  En  varias  ciudades,  el  sindicato 
de  electricistas  requería  la  presencia  de  un  opera- 
rio en  cualquier  construcción  donde  se  precisase 
temporalente  de  luz  o  energi'a,  no  siéndole  permi- 
tido realizar  trabajo  alguno  de  montaje.  Esta  nor- 
ma, según  Mr.  Edwards,  "implica  a  menudo  la  con- 
tratación de  un  hombre  que  se  pasa  el  día  leyendo 
o  haciendo  solitarios  y  cuyo  único  cometido  es 
maniobrar  un   interruptor  al   comienzo  y  al  final 
de  la  jornada". 

Podríanse  citar  prácticas  análogas  en  muchas 
otras  actividades.  En  los  ferrocarriles,  los  sindica- 
tos insisten  en  el  empleo  de  fogoneros  en  tipos 
de  locomotoras  en  las  que  no  son  necesarios  sus 
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servicios.  En  los  teatros,  los  sindicatos  obligan  al 
empleo  de  tramoyistas  incluso  en  representacio- 
nes donde  no  se  utiliza  escenario  alguno.  El  sindi- 
cato de  músicos  exige  el  empleo  de  músicos  llama- 
dos "figurones"  e  incluso  de  orquestas  comple- 
tas en  lugares  en  que  sólo  se  interpretan  discos 
de  gramófono. 


en  un  número  determinado  de  horas.  Si  obrasen 
con  lógica  y  consecuencia,  los  tecnófobos  deberían 
desechar  todo  este  progreso  e  ingenio,  no  ya  por 
inútil,  sino  por  perjudicial.  ¿Para  qué  transpor- 
tar mercancías  entre  Nueva  York  y  Chicago  por 
ferrocarril  cuando  podrían  emplearse  muchi'si- 
mos  más  hombres,  por  ejemplo,  si  las  llevasen 
a  hombros? 


Podrían  acumularse  montañas  de  cifras  que 
demostraran  cuan  equivocados  estaban  los  tecnó- 
fobos del  pasado.  Pero  de  nada  servirían  si  no  pu- 
siéramos en  claro  por  qué  estaban  equivocados.  La 
estadística  y  la  historia  de  nada  valen  a  la  econo- 
miza si  no  van  acompañadas  de  una  básica  compren- 
sión deductiva  de  los  hechos,  lo  que  significa,  en 
este  caso,  una  clara  evaluación  del  porqué  tuvieron 
que  ocurrir  las  pasadas  consecuencias  de  la  intro- 
ducción de  la  maquinaria  y  otros  dispositivos  orien- 
tados a  la  mayor  economía  del  trabajo.  De  lo  con- 
trario, los  tecnófobos  aducirán,  como  aseguraban 
de  hecho  cuando  se  les  hace  resaltar  los  absurdos 
contenidos  en  las  profecías  de  sus  predecesores, 
que  "puede  que  sea  asi'  en  lo  que  se  refiere  al  pa- 
sado, pero  las  condiciones  actuales  son  fundamen- 
talmente diferentes  y  es  ahora  cuando  no  podemos 
seguir  perfeccionando  las  máquinas  economi- 
zadoras  del  trabajo".  En  efecto,  la  señora  Eleanor 
Rooseveit  escribía  en  un  periódico  sindical,  el  19 
de  septiembre  de  1945:  "Hemos  llegado  ya  a  un 
extremo  en  que  los  mecanismos  economizadores 
de  trabajo  sólo  son  deseables  cuando  no  desplazan 
ai  obrero  de  su  puesto." 

Si  fuese  realmente  cierto  que  la  introducción 
de  la  maquinaria  es  causa  de  creciente  desempleo 
y  miseria,  las  deducciones  lógicas  sen'an  revolucio- 
narias, no  sólo  en  el  aspecto  técnico,  sino  también 
en  lo  que  se  refiere  a  nuestro  concepto  global  de 
la  civilización.  No  sólo  tendríamos  que  conside- 
rar calamitoso  todo  futuro  progreso  técnico,  sino 
que  deberíamos  contemplar  con  igual  horror  los 
progresos  técnicos  alcanzados  en  el  pasado.  Diaria- 
mente cada  uno  de  nosotros  se  esfuerza  en  reducir 
en  lo  posible  el  trabajo  que  un  determinado  fin 
exige;  todos  procuramos  simplificar  nuestro  tra- 
bajo y  economizar  los  medios  necesarios  para  al- 
canzar el  objetivo  deseado.  Cualquier  empresario, 
grande  o  pequeño,  ansia  constantemente  conseguir 
realizar  sus  particulares  objetivos  con  mayor  eco- 
nomía y  eficacia;  es  decir,  ahorrando  esfuerzo. 
Todo  obrero  inteligente  procura  reducir  el  esfuerzo 
que  le  exige  la  tarea  encomendada.  Los  más  ambi- 
ciosos entre  nosotros  tratan  incansablemente  de 
aumentar    los    resultados   que    puedan    obtenerse 


Teorías  tan  falsas  como  la  señalada  se  articulan 
de  manera  lógica,  pero  causan  gran  perjuicio  por 
el  mero  hecho  de  ser  mantenidas.  Tratemos,  por 
consiguiente,  de  ver  con  exactitud  lo  que  realmen- 
te sucede  cuando  se  introducen  en  la  producción 
máquinas  y  perfeccionamientos  técnicos.  Los  de- 
talles variarán  en  cada  caso,  según  sean  las  condi- 
ciones particulares  que  prevalezcan  en  una  indus- 
tria o  período  determinados.  Pero  tomaremos  un 
ejemplo  que  comprenda  las  circunstancias  más 
generales. 

Supongamos  que  un  fabricante  de  telas  tiene 
conocimiento  de  la  existencia  de  una  máquina 
capaz  de  confeccionar  abrigos  de  caballero  y  seño- 
ra, empleando  tan  sólo  la  mitad  de  la  mano  de  obra 
que  anteriormente  se  precisaba.  Instala  la  maqui- 
naria y  despide  a  la  mitad  del  personal. 

Parece  a  primera  vista  que  ha  habido  una  evi- 
dente disminución  de  ocupación.  Ahora  bien,  la 
propia  máquina  requirió  mano  de  obra  para  ser  fa- 
bricada; así,  pues,  como  primera  compensación 
aparece  un  trabajo  que  de  otra  forma  no  hubiese 
existido.  El  fabricante,  sin  embargo,  sólo  decide 
adoptar  la  maquinaria,  si  con  ella  consigue  hacer 
mejores  trajes  por  la  mitad  de  trabajo,  o  el  mismo 
tipo  de  traje  a  un  costo  menor.  Suponiendo  lo  se- 
gundo, no  es  posible  admitir  que  el  trabajo  inver- 
tido en  la  construcción  de  la  maquinaria  fuese 
tan  considerable,  en  cuanto  a  volumen  de  sala- 
rios, como  el  que  espera  economizar  a  la  larga  el 
fabricante  de  telas  al  adoptar  la  maquinaria;  de  lo 
contrario  no  habría  economía  y  la  maquinaria  no 
sería  adquirida. 

Vemos,  por  consiguiente,  que  todavía  existe 
aparentemente  un  apérdida  global  de  empleo,  atri- 
buible  a  la  maquinaria.  Sin  embargo,  debemos 
siempre  tener  presente  la  posibilidad  real  y  efecti- 
va de  que  el  resultado  final  de  la  introducción  de 
la  maquinaria  represente,  a  la  larga,  un  aumento 
global  de  empleo,  porque  al  adoptar  la  maquinaria, 
es  tan  sólo  a  largo  plazo  cuando  el  fabricante 
de  telas  espera,  ordinariamente,  ahorrar  dinero, 
y  puede  se  precisen  varios  años  para  que  la  maqui- 
naria "se  pague  a  sí  misma". 
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Cuando  el  coste  de  la  máquina  ha  quedado 
compensado  por  las  economizas  que  facilita,  el  fa- 
bricante de  telas  ve  aumentar  su  beneficio  (supon- 
dremos que  se  limita  a  vender  sus  abrigos  al  mismo 
precio  que  sus  competidores,  sin  esforzarse  por 
abaratarlos).  En  este  punto  puede  parecer  que  se 
ha  producido  una  pérdida  neta  de  empleo,  siendo 
el  fabricante,  el  capitalista,  e!  único  beneficiario. 
Ahora  bien,  en  estos  beneficios  extras  radica 
precisamente  el  origen  de  subsiguientes  ganancias 
sociales.  El  fabricante  ha  de  emplear  su  bene- 
ficio extraordinario  en  una  de  estas  tres  formas  y 
posiblemente  empleará  parte  de  aquél  en  las  tres: 
1)  amplición  de  sus  instalaciones,  con  adquisición 
de  nuevas  máquinas  para  hacer  un  mayor  número 
de  abrigos;  2)  inversión  en  cualquier  otra  industria, 
y  3)  incremento  de  su  propio  consumo.  Cualquie- 
ra de  estas  tres  posibilidades  ha  de  producir  deman- 
da de  trabajo. 

En  otras  palabras,  como  resultado  de  sus 
economías,  el  fabricante  obtiene  un  beneficio  que 
no  tema  antes.  Cada  dólar  ahorrado  en  salarios 
directos,  por  haber  podido  disminuir  el  importe 
de  sus  nóminas,  ha  de  ir  a  parar  indirectamente 
a  los  obreros  que  construyen  la  nueva  máquina, 
a  los  trabajadores  de  otras  industrias  o  a  aquellos 
que  intervienen  en  la  construcción  de  una  nueva 
casa  o  automóvil  para  el  fabricante  o  en  la  con- 
fección de  joyas  y  pieles  para  su  esposa.  En  cual- 
quier caso  (a  menos  que  sea  un  obtuso  acaparador) 
proporciona  indirectamente  tantos  empleos  como 
directamente  dejó  de  facilitar. 

Pero  no  termina  aquT  la  cosa.  Si  nuestro  em- 
prendedor industrial  realiza  grandes  economías 
con  respecto  a  sus  competidores,  o  éstos  imitarán 
su  ejemplo  o  aquél  empezará  a  ampliar  sus  negocios 
a  expensas  de  aquéllos,  con  lo  que  se  proporciona- 
rá, por  lo  tanto,  más  trabajo  a  los  productores  de 
las  máquinas.  Competencia  y  producción  comenza- 
rán entonces  a  reducir  el  precio  de  los  abrigos. 
Ya  no  habrá  tan  grandes  beneficios  para  los  que 
adopten  las  nuevas  máquinas;  irán  reduciéndose, 
al  tiempo  que  desaparecen  para  aquellos  fabrican- 
tes que  todavía  no  hayan  adquirido  maquinaria. 
Las  economías,  en  otras  palabras,  serán  transfe- 
ridas a  los  compradores  de  abrigos,  es  decir,  a  los 
consumidores. 

Ahora  bien,  como  los  abrigos  son  más  bara- 
tos, los  comprará  más  gente,  y  aunque  requiera 
menos  mano  de  obra  la  confección  de  un  mismo 
número  de  abrigos,  éstos  se  producirán  en  mayor 
cantidad  que  antes.  Si  la  demanda  de  abrigos 
es  de  las  que  los  economistas  llaman  "elástica",  es 


decir,  si  un  descenso  en  el  precio  determina  una 
mayor  cantidad  de  dinero  invertida  en  abrigos, 
puede  que  en  su  confección  se  precisen  todavía 
más  operarios  que  los  que  eran  necesarios  antes  de 
la  aparición  de  las  nuevas  máquinas.  Ya  hemos 
visto  que  fue  esto  lo  ocurrido  realmente  en  el  caso 
de  las  medias  y  otros  productos  textiles. 

Pero  el  nuevo  empleo  no  depende  de  la  elas- 
ticidad de  la  demanda  del  producto  particular 
de  que  se  trate.  Supongamos  que  aunque  el  precio 
de  los  abrigos  quedase  reducido  casi  a  la  mitad 
—descendiesen,  por  ejemplo,  de  5  a  30  dólares—, 
no  se  vendiese  ningún  abrigo  adicional.  El  resul- 
tado sería  que  al  tiempo  que  los  consumidores 
seguirían  proveyéndose  de  nuevos  abrigos  en 
igual  medida  que  antes,  cada  comprador  dispondría 
ahora  de  20  dólares  con  los  que  previamente  no 
contaba.  Gastará,  por  consiguiente,  estos  20  dóla- 
res en  cualquier  otra  cosa  proporcionando  así 
más  empleos  en  otros  sectores  de  la  producción. 

En  resumen,  las  máquinas,  los  perfecciona- 
mientos técnicos,  las  economías  y  la  eficiencia,  en 
definitiva,  no  dejan  sin  trabajo  a  los  hombres. 


No  todos  los  descubrimientos  e  invenciones, 
por  supuesto,  consisten  en  máquinas  "economiza- 
doras  de  trabajo".  Algunos,  como  los  instrumentos 
de  precisión,  el  nylón,  la  lucita,  el  contraplacado 
y  toda  clase  de  plásticos,  mejoran  simplemente  la 
calidad  de  los  productos.  Otros,  como  el  teléfono 
y  el  aeroplano,  cumplen  misiones  que  el  hombre 
nunca  hubiese  podido  realizar  directamente  sin  su 
auxilio.  Otros  incluso  hacen  posible  la  existencia 
de  objetos  y  servicios,  tales  como  rayos  X,  apara- 
tos de  radio  y  caucho  sintético,  que  de  otra  forma 
no  existirían  siquiera.  Pero  para  el  ejemplo  ante- 
rior hemos  escogido  precisamente  el  tipo  de  má- 
quina que  ha  sido  blanco  preferido  de  la  moder- 
na tecnofobia. 

Es  posible,  desde  luego,  llegar  a  desorbitar 
la  tesis  de  que  las  máquinas,  no  desplazan  en  defi- 
nitiva a  los  hombres  de  su  trabajo.  Se  arguye  a 
veces,  por  ejemplo,  que  las  máquinas  crean  más 
empleos  de  los  que  sin  ellas  hubieran  existido.  En 
determinadas  circunstancias  esto  puede  ser 
verdad.  Cabe,  ciertamente,  que  surjan  muchísi- 
mos más  empleos  en  determinadas  industrias.  Las 
cifras  del  siglo  XVIII  para  las  industrias  textiles 
representan  un  caso  típico.  Sus  modernas  contra- 
partidas no  son,  ciertamente,  menos  sorprendentes. 
En  1910  se  hallaban  empleadas  140,000  personas 
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en  los  Estados  Unidos  en  la  recién  creada  industria 
.,  automóvil i'stjca.  En  1920,  con  el  perfeccionamien- 
%  to  del  producto  y  la  reducción  de  su  costo,  dicha 
industria  empleaba  250.000  personas.  En  1930, 
al  continuar  el  perfeccionamiento  y  la  reducción 
del  costo,  el  número  de  empleados  ascendió  a 
380.000.  En  1940  habi'a  alcanzado  la  cifra  de 
450.000.  En  1940,  la  fabricación  de  frigon'ficos 
eléctricos  ocupaba  a  35.000  obreros,  y  la  de  re- 
ceptores de  radio,  a  60.000.  Lo  propio  ha  ocurrido 
en  todas  las  industrias  de  reciente  creación,  a  me- 
dida que  se  perfeccionaba  el  invento  y  se  reducía 
el  costo. 

También  puede  afirmarse,  en  sentido  absolu- 
to, que  las  máquinas  han  aumentado  enormemente 
el  número  de  empleos.  La  población  del  mundo 
es  hoy  tres  veces  mayor  que  las  de  mediados  del 
siglo  XVIII,  antes  de  que  la  Revolución  Industrial 
se  hubiese  abierto  camino.  Es  correcto  atribuir 
a  las  máquinas  este  aumento  de  la  población,  pues 
sin  ellas  la  naturaleza  hubiese  sido  incapaz  de  man- 
tener tan  numerosa  población.  Puede  afirmarse, 
en  consecuencia,  que  de  cada  tres  personas,  dos  de- 
¡  bemos  a  las  máquinas  no  sólo  el  empleo,  sino 
también  la  vida. 

No  obstante,  es  erróneo  suponer  que  la  fun- 
ción o  finalidad  primordial  de  las  máquinas  sea 
crear  empleos.  Su  verdadero  objetivo  es  incremen- 
tar la  producción,  elevar  el  nivel  de  vida,  aur  '  • 
el  bienestar  económico.  En  una  economía  primi- 
tiva no  es  difi'cil  conseguir  ocupación  para  todo  el 
mundo.  El  empleo  total  —empleo  total  exhausti- 
vo: continuo,  abrumador,  extenuante—  es  carac- 
terístico precisamente  de  las  naciones  industrial- 
mente  menos  avanzadas.  Donde  ya  existe  verda- 
dero empleo  total,  las  nuevas  máquinas,  descubri- 
mientos e  inventos,  en  tanto  no  se  produce,  con  el 
tiempo,  un  aumento  de  población,  no  pueden  pro- 
porcionar mayor  empleo.  Es  más  probable  que 
produzcan  mayor  desempleo  (pero  adviértase  que 
ahora  estamos  hablando  de  desempleo  voluntario 
y  no  involuntario)  porque  la  gente  puede  permi- 
tirse el  lujo  de  trabajar  menos  horas  y  los  niños 
y  personas  de  avanzada  edad  no  se  ven  ya  forzados 
a  trabajar. 


Lo  que  hacen  las  máquinas,  repitámoslo,  es 
incrementar  la  producción  y  elevar  el  nivel  de  vida. 
Esto  se  lleva  a  cabo  en  una  de  estas  dos  formas: 
abaratando  los  productos  al  consumidor  (como  en 
nuestro  ejemplo  de  los  abrigos)  o  aumentando  los 
salarios,  al  incrementarse  la  productividad  de  los 
obreros.  En  otras  palabras,  o  incrementan  los  sala- 
rios o,  al  reducir  los  precios,  aumentan  el  volumen 


de  arti'culos  y  servicios  asequibles  a  un  mismo  sala- 
rio. A  veces  consiguen  ambas  cosas.  Lo  que  ocurra 
dependerá  en  buena  parte  de  la  poh'tica  monetaria 
seguida  en  el  pai's.  Pero  en  cualquier  caso,  máqui- 
nas, invenciones  y  descubrimientos  aumentan  los 
salarios  reales. 


Antes  de  concluir  este  tema  es  conveniente 
hacer  una  advertencia.  El  gran  mérito  de  los  eco- 
nomistas clásicos  fue  precisamente  considerar  las 
consecuencias  secundarias  no  inmediatas;  preocu- 
parse de  los  efectos  de  un  programa  o  de  una  po- 
li'tica  económica  determinada,  a  largo  plazo  y  sobre 
toda  la  comunidad.  Pero  su  defecto  consistió  en 
que  al  hacerlo  asi'  se  olvidaban  a  veces  de  las  reper- 
cusiones de  tal  programa  en  su  aspecto  inmediato 
y  particularista.  Con  excesiva  frecuencia  se  incli- 
naban a  minimizar  u  olvidar  por  completo  las  con- 
secuencias inmediatas  sobre  grupos  especiales.  He- 
mos visto,  por  ejemplo,  que  los  tejedores  ingleses 
sufrieron  tragedias  como  resultado  de  la  intro- 
ducción de  los  nuevos  telares  para  la  fabricación 
de  medias,  una  de  las  primeras  invenciones  de  la 
Revolución  Industrial. 

Ahora  bien,  tales  hechos  y  sus  modernas  con- 
trapartidas han  llevado  a  algunos  autores  al  extre- 
mo opuesto  de  considerar  solamente  los  efectos 
inmediatos  sobre  ciertos  sectores.  Fulano  de  Tal 
pierde  su  empleo  por  la  introducción  de  alguna 
nueva  máquina.  "No  pierdan  de  vista  a  Fulano  de 
Tal",  insisten  esos  autores.  "No  se  olviden  nunca 
de  Fulano  de  Tal".  Sin  embargo,  lo  que  en  reali- 
dad hacen  es  preocuparse  solamente  de  Fulano  de 
Tal,  olvidando  que  Mengano  acaba  de  obtener  un 
empleo  en  la  fabricación  de  la  nueva  máquina, 
Zutano,  otro  en  el  manejo  de  la  misma,  y  Perenga- 
no puede  adquirir  ahora  un  abrigo  por  mitad  de 
precio  que  solía  costarle.  Y  por  pensar  solamente 
en  Fulano  de  Tal  acaban  por  erigirse  en  defensores 
de  sistemas  absurdos  y  reaccionarios. 

Indudablemente,  debemos  tener  presente  a 
Fulano  de  Tal,  que  ha  sido  desplazado  de  su  em- 
pleo por  la  nueva  máquina.  Quizá  pueda  obtener 
rápidamente  otro  empleo,  incluso  mejor.  Pero  tal 
vez  haya  dedicado  muchos  años  de  su  vida  a  ad- 
quirir y  perfeccionar  una  técnica  especial  que 
carece  ahora  de  toda  utilidad.  Ha  perdido  los  fon- 
dos invertidos  en  su  autocapacitación  técnica,  co- 
mo su  antiguo  empresario  perdió,  tal  vez,  su  in- 
versión en  viejas  máquinas  y  procedimientos  que 
de  pronto  han  quedado  anticuados.  Era  un  obrero 
especializado   y   cobraba   como    tal.  Ahora  se  ha 
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convertido  otra  vez,  de  la  noche  a  la  mañana,  en 
obrero  no  especializado  porque  su  vieja  pericia 
de  nada  sirve  ya.  No  podemos  ni  debemos  olvi- 
darle. Representa  una  de  las  tragedias  personales 
que,  según  veremos,  acompañan  a  casi  todo  progre- 
so industrial  y  económico. 

Preguntamos  qué  solución  debe  buscársele 
—si  debe  abandonársele  a  su  propio  destino,  con- 
cedérsele el  derecho  a  una  indemnización  por  des- 
pido o  un  subsidio  por  paro,  acogerle  al  socorro 
estatal  o  enseñarle  un  nuevo  oficio  a  expensas  del 
Estado  —nos  llevaría  más  allá  del  tema  que  trata- 
mos de  dilucidar.  La  lección  central  es  que  debe- 


mos tratar  de  prever  todas  las  consecuencias  fun- 
damentales de  determinada  poh'tica  o  programa 
económico,  sus  efectos  inmediatos  sobre  grupos 
especiales  y  sus  efectos  remotos  sobre  todos  los 
grupos.  .     , 

Si  hemos  dedicado  tan  amplio  espacio  a  este 
tema  ha  sido  porque  consideramos  cruciales  nues- 
tras conclusiones  respecto  a  los  efectos  de  la  nue- 
va maquinaria,  las  invenciones  y  los  descubrimien- 
tos, sobre  el  empleo,  la  producción  y  el  bienestar. 
Si  nos  equivocamos  al  enunciarlas,  pocos  serán  los 
temas  económicos  acerca  de  los  cuales  estemos  en 
situación  de  acertar. 


vil 

PLANES  PARA  LA  MAS  AMPLIA  DISTRIBUCIÓN 
DEL  TRABAJO 


Me  he  referido  ya  a  diversas  prácticas  sindica- 
les encaminadas  a  proporcionar  más  empleo,  ha- 
ciendo necesaria  la  intervención  de  mayor  número 
de  personas  en  determinada  tarea  o,  sencillamente, 
dilatando  su  realización  durante  el  mayor  tiempo 
posible.  Tales  prácticas  y  su  pública  tolerancia  de- 
rivan del  mismo  sofisma  fundamental  que  dio  lu- 
gar al  temor  a  las  máquinas.  El  error  radica  en  el 
convencimiento  de  que  una  forma  más  eficiente 
de  hacer  algo  elimina  empleos,  con  el  obligado 
corolario  de  que  una  modalidad  menos  eficiente 
los  crea. 

Ligada  a  esta  falacia  aparece  la  creencia  de 
que  existe  en  el  mundo  una  cantidad  determinada 
de  trabajo  que  si  no  podemos  incrementar  discu- 
rriendo procedimientos  más  absurdos  de  ejecución, 
podemos  al  menos  intentar  repartir  entre  el  mayor 
número  de  gente  posible. 

Este  error  se  oculta  en  la  minuciosa  subdivi- 
sión del  trabajo  sobre  la  que  insisten  los  sindicatos; 
en  las  grandes  ciudades  y  sobre  todo  en  las  indus- 
trias de  la  construcción,  tal  subdivisión  se  hace  más 
tangible.  No  se  permite  a  los  albañiles  emplear 
mampostena  en  una  chimenea,  trabajo  que  se  con- 
sidera exclusivo  de  los  canteros.  Un  electricista 
no  puede  desmontar  un  panel  y  volverlo  a  instalar 
para  hacer  una  conexión  eléctrica,  porque  tal  tra- 
bajo, por  sencillo  que  sea,  sólo  debe  ser  efectuado 
por  un  carpintero.  Un  fontanero  no  puede  levantar 
o  reponer  una  baldosa  para  eliminar  un  escape  de 
la  ducha,  esta  tarea  concierne  a  un  alicatador. 

Los  sindicatos  mantienen  constantemente  una 
furiosa  batalla  de  huelgas  "jurisdiccionales"  para 
asegurarse  la  exclusiva  de  los  trabajadores  de  du- 
dosa asignación.  En  una  declaración  recientemente 
preparada  por  los  ferrocarriles  americanos  para  el 
"Comité  Fiscal  y  de  Procedimiento  Administrati- 
vo" aparecen  innumerables  ejemplos  en  los  que  la 
Junta  de  Regulación  de  los  Ferrocarriles  Nacionales 
había  decidido  que  "todas  y  cada  una  de  las  tareas 
en  el  ferrocarril,  por  insignificantes  que  sean, 
tales  como  hablar  por  teléfono  o  montar  o  desmon- 
tar un  interruptor,  son  de  tal  forma  exclusivas  de 
una  clase  determinada  de  empleos  que  si  uno  de 


otra  clase,  en  el  curso  de  sus  normales  obligaciones, 
realiza  tales  tareas,  no  sólo  debe  percibir  por  ello, 
con  carácter  extraordinario,  el  salario  de  un  di'a, 
sino  que,  además,  los  miembros  excedentes  o  en  si- 
tuación de  paro  de  la  especialidad  destinada  a 
efectuar  la  operación  deben  recibir  el  salario  de 
un  di'a  por  no  haber  sido  llamados  a  realizarla". 

Es  verdad  que  algunos  individuos  pueden  ser 
beneficiados  a  expensas  de  los  demás  por  esta  mi- 
nuciosa y  arbitraria  subdivisión  del  trabajo,  siempre 
que  ello  ocurra  exclusivamente  en  sus  respectivos 
gremios.  Pero  los  que  apoyan  esta  teoría  como 
práctica  general  olvidan  que  su  aplicación  eleva 
siempre  los  costos  de  producción  y  que,  en  defini- 
tiva, reduce  la  demanda  de  trabajo  y  los  bienes  pro- 
ducidos. El  propietario  de  una  casa  que  se  ve  for- 
zado a  emplear  dos  hombres  para  realizar  el  trabajo 
de  uno,  proporciona,  ciertamente,  empleo  a  un 
obrero  extra.  Pero  sus  disponibilidades  económi- 
cas quedan  menguadas  justamente  en  esa  medida, 
mengua  que  le  impedirá  invertir  igual  cantidad  en 
algo  que  ocuparía  a  algún  otro  operario.  Como  su 
cuarto  de  baño  ha  sido  reparado  a  un  costo  doble 
del  normal,  decide  no  comprar  un  nuevo  suéter, 
como  pensaba.  El  "trabajo"  no  se  ha  incremen- 
tado, porque  un  di'a  de  empleo  de  un  alicatador 
innecesario  ha  supuesto  un  día  de  desempleo  de 
un  productor  de  suéteres  u  operario  de  máquina. 
Sin  embargo,  el  propietario  de  la  casa  ha  resultado 
perjudicado,  porque  en  lugar  de  tener  reparada  la 
ducha  y  haber  adquirido  el  suéter,  ha  de  resignarse 
sólo  con  lo  primero.  Y  si  consideramos  el  suéter 
como  parte  de  la  riqueza  nacional,  el  país  dispon- 
drá de  un  suéter  menos.  Ello  simboliza  el  resultado 
neto  del  esfuerzo  encaminado  a  crear  más  trabajo 
mediante  su  arbitraria  subdivisión. 

Pero  hay  otros  sistemas  de  "extender  el  tra- 
bajo", a  los  que  con  frecuencia  acuden  los  porta- 
voces sindicales  y  los  legisladores.  El  más  utilizado 
es  la  propuesta  de  reducir  la  semana  laboral  me- 
diante disposiciones  legales.  La  creencia  de  que  ello 
"distribuiría  más  ampliamente  el  trabajo"  y  "pro- 
porcionaría más  empleos"  fue  una  de  las  principa- 
les razones  que  apoyaron  la  inclusión  en  la  ley 
federal   sobre  reglamentación  del   horario  laboral. 
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de  la  cláusula  que  sobreprima,  a  modo  de  sanción, 
el  trabajo  realizado  en  horas  extraordinarias.  La 
anterior  legislación  de  los  Estados  Unidos,  al  prohi- 
bir el  empleo  de  mujeres  y  menores  durante  más 
de,  por  ejemplo,  cuarenta  y  ocho  horas  semanales, 
se  basaba  en  la  convicción  de  que  un  número 
mayor  de  horas  resulta  nocivo  para  la  salud  y  la 
moral.  En  parte  se  apoyaba  en  la  creencia  de  que  el 
trabajar  más  horas  reduce  la  eficacia.  Pero  la  inser- 
ción en  la  ley  federal  de  la  cláusula  que  impone 
a  los  empresarios  la  obligación  de  abonar  a  sus 
obreros,  con  prima  del  50  por  100,  todas  las  horas 
trabajadas  que  excedan  de  un  total  de  40  semana- 
les, no  se  basaba  fundamentalmente  en  el  supuesto 
de  que  la  semana  de  45  horas,  pongamos  por  caso, 
resultaría  perjudicial  a  la  salud  o  a  la  eficacia  en  el 
trabajo.  Se  incluyó,  en  parte,  con  la  esperanza  de 
mejorar  el  ingreso  semanal  del  trabajador,  y  en  par- 
te, con  el  objeto  de  desanimar  al  empresario  a  man- 
tener regularmente  obreros  en  el  trabajo  durante 
más  de  cuarenta  horas  semanales,  para  que  de  esta 
forma  se  viese  obligado  a  emplear  obreros  adiciona- 
les. En  el  momento  en  que  se  escriben  estas  páginas 
existen  numerosos  proyectos  para  "impedir  el  de- 
sempleo" estableciendo  la  semana  laboral  de  30 
horas. 

¿Cuál  es  el  efecto  real  de  tales  planes,  ya  sean 
impuestos  por  los  sindicatos  o  por  la  ley?  El  pro- 
blema se  verá  con  más  claridad  si  se  consideran  dos 
ejemplos.  Supongamos,  en  primer  lugar,  que  se 
reduce  la  semana  laboral  ordinaria  de  40  a  30  ho- 
ras, sin  que  se  modifique  el  salario  por  hora.  Con- 
templemos luego  una  reducción  igual,  pero  con  un 
incremento  en  el  salario  por  hora  tal  que  permita 
la  misma  paga  semanal  para  los  obreros  ya  emplea- 
dos. 

Consideremos  el  primer  caso:  la  semana  la- 
boral queda  reducida  de  40  horas  a  30,  sin  varia- 
ción del  salario  hora.  Si  existe  un  considerable 
desempleo  cuando  este  plan  es  puesto  en  ejecu- 
ción, sin  duda  ha  de  proporcionar  suficientes  em- 
pleos adicionales.  Sin  embargo,  no  cabe  esperar 
que  lo  haga  en  número  suficiente  para  mantener 
inalterada  la  nómina  y  el  número  de  hombres-hora, 
a  menos  que  partamos  del  inverosímil  supuesto 
de  que  en  cada  industria  ha  habido  exactamente 
el  mismo  porcentaje  de  desempleo  y  que  los  nue- 
vos hombres  y  mujeres  empleados  no  sean  menos 
eficaces  en  sus  especiales  tareas,  por  término  me- 
dio, que  los  que  ya  estaban  empleados.  Pero  admi- 
támoslo a  efectos  del  razonamiento.  Supongamos 
que  pueda  cubrirse  el  número  justo  de  obreros 
adicionales  en  cada  especialidad  y  que  los  nuevos 
obreros  no  elevan  los  costos  de  producción.  ¿Cuál 


será  el  resultado  de  reducir  la  semana  laboral  de 
40  horas  a  30  (sin  incremento  alguno  en  el  salario 
hora)? 

Aunque  se  empleen  más  obreros,  cada  uno 
trabajará  menos  horas  y  no  se  producirá,  por  con- 
siguiente, un  claro  aumento  en  la  relación  hom- 
bres-horas. Es  poco  probable  que  se  origine  aumen- 
to apreciable  en  la  producción.  El  total  de  las  nó- 
minas y  el  "poder  adquisitivo"  no  serán  mayores. 
Lo  ocurrido,  aun  bajo  los  supuestos  más  favorables 
(que  raramente  se  cumplirán)  será  que  los  obreros 
previamente  empleados  subvencionarán  de  hecho 
a  los  obreros  anteriormente  desempleados,  pues  a 
fin  de  que  los  nuevos  obreros  puedan  recibir  tres 
cuartas  partes  del  salario  semanal  que  anterior- 
mente recibían  los  antiguos,  éstos,  a  su  vez,  sólo 
percibirán  ahora  también  tres  cuartas  partes  de 
los  dólares  que  antes  recibían  semanalmente. 
Cierto  que  los  antiguos  obreros  trabajarán  ahora 
menos  horas,  pero  la  adquisición  de  un  mayor 
ocio  a  tan  alto  precio,  a  buen  seguro  que  no  la  han 
decidido  por  el  beneficio  que  pueda  representar; 
por  el  contrario,  es  un  sacrificio  hecho  para  propor- 
cionar empleo  a  otros. 

Los  dirigentes  de  los  sindicatos  que  pidan  la 
reducción  de  la  semana  laboral  para  "la  más  am- 
plia distribución  del  trabajo"  reconocen  de  ordina- 
rio lo  expuesto,  presentando  sus  propuestas  en  una 
forma  que  pretende  conseguir  para  cada  uno  segu- 
ros beneficios  sin  pérdida  de  lo  ya  alcanzado.  Re- 
dúzcase la  semana  labora  de  40  a  30  horas,  nos  di- 
cen, para  procurar  más  empleos;  pero  compénsese 
ese  acortamiento  incrementando  el  salario  hora  en 
un  33  por  100.  Los  obreros  ya  empleados  recibi- 
rán, por  ejemplo,  40  dólares  semanales  por  tér- 
mino medio,  a  cambio  de  40  horas  de  trabajo; 
a  fin  de  que  sigan  percibiendo  igual  cantidad  por 
sólo  30  horas  de  trabajo,  debe  aumentarse  el  sala- 
rio-hora en  un  promedio  de  1,33  dólares. 

¿Cuáles  serían  las  consecuencias  de  semejante 
plan?  La  primera  y  más  evidente  sería  la  elevación 
de  los  costos  de  producción.  Si  suponemos  que  los 
obreros  ganaban,  cuando  trabajaban  40  horas,  me- 
nos de  lo  que  permitían  el  nivel  de  los  costos  de 
producción,  los  precios  y  los  beneficios,  podrían 
haber  logrado  el  incremento  del  salario  hora  sin 
reducir  la  duración  de  la  semana  laboral.  Podrían, 
en  otras  palabras,  haber  trabajado  igual  número  de 
horas  percibiendo  su  íntegro  salario  semanal  au- 
mentado en  un  tercio,  en  lugar  de  recibir,  con  su 
nueva  semana  de  30  horas,  una  cantidad  semanal 
igual  a  la  anterior.  Pero  si  con  la  semana  de  40  horas 
ganaban  ya  un  salario  tan  elevado  como  el  nivel  de 
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los  costos  de  producción  y  precios  hacia  posible  (y 
el  mismo  desempleo  que  tratan  de  suprimir  puede 
ser  signo  de  que  ya  obtenían  incluso  más  que 
eso),  entonces  el  incremento  en  los  costos  de 
producción,  como  resultado  del  33  por  100  de  in- 
cremento en  el  salario-hora,  será  mucho  mayor  de 
lo  que  puede  soportar  el  existente  régimen  de  pre- 
cios, producción  y  costos. 

Por  consiguiente,  el  resultado  de  la  elevación 
de  salarios  será  un  desempleo  mucho  mayor.  Las 
empresas  más  débiles  habrán  de  cerrar  sus  puertas  y 
los  obreros  menos  eficientes  serán  despedidos,  re- 
duciéndose la  producción  en  todos  los  órdenes. 
Una  elevación  en  los  costos  de  producción  y  una 
reducción  en  la  existencia  tenderán  a  elevar  los 
precios,  con  la  consiguiente  disminución  del  volu- 
men de  mercanci'as  que  podrán  adquirir  los  obreros 
con  igual  número  de  dólares;  por  otra  parte,  el 
aumento  del  desempleo  retraerá  la  demanda  y 
ello  provocará  un  descenso  en  los  precios.  El  ni- 
vel que  finalmente  alcancen  dependerá  de  la  poli'- 
tica  monetaria  que  se  adopte.  Pero  si  se  persigue 
una  poli'tica  de  inflación  monetaria  que  permita  el 
pago  de  los  incrementos  salarios-hora  mediante  una 
elevación  de  precios,  ello  representará  simplemente 


una  forma  velada  de  reducir  los  salarios  reales,  que 
volverán  a  ser  iguales  a  los  de  antes  en  cuanto  a 
capacidad  adquisitiva.  El  resultado  sena,  pues,  el 
mismo  que  si  la  semana  laboral  se  hubiese  reducido 
sin  aumento  en  el  salario-hora,  cuyas  consecuencias 
ya  hemos  analizado. 

En  una  palabra,  los  planes  distributivos  del 
trabajo  se  apoyan  en  la  misma  rara  ilusión  que  ve- 
nimos considerando  desde  el  comienzo  de  la  obra. 
Las  gentes  que  defienden  tales  medidas  piensan 
sólo  en  el  empleo  que  proporcionarían  a  grupos  o 
individuos  aislados;  no  consideran  cuál  sena  su 
efecto  sobre  toda  la  comunidad. 

Se  fundamentan  también  estos  planes,  como 
antes  señalábamos,  en  la  falsa  creencia  de  que  exis- 
te una  cantidad  fija  de  trabajo  por  realizar.  No  se 
concibe  mayor  desatino.  No  hay  li'mite  al  trabajo 
por  hacer,  mientras  haya  necesidad  o  deseos  huma- 
nos insatisfechos,  que  el  trabajo  pueda  atender. 
En  una  moderna  economía  de  intercambio  se  rea- 
lizará más  trabajo  cuando  los  precios,  costos  y 
salarios  se  hallen  en  las  mejores  relaciones  de  reci- 
procidad. Más  adelante  veremos  cuáles  son  dichas 
relaciones. 


VIII 

EL  LICÉNCIAMIENTO 
DE  SOLDADOS  Y  BURÓCRATAS 


Cuando  al  finalizar  las  guerras  se  proyecta  la 
desmovilización  de  las  fuerzas  armadas,  surge 
siempre  el  temor  de  que  no  haya  suficiente  número 
de  empleos  y  que,  en  consecuencia,  se  produzca 
paro.  Es  cierto  que  cuando  se  licencia  a  millones 
de  hombres  la  industria  privada  necesita,  posible- 
mente, cierto  tiempo  para  proporcionarles  nueva 
ocupación,  aunque  lo  verdaderamente  extraordi- 
nario es  la  rapidez,  no  la  lentitud,  con  que  en  el 
pasado  se  ha  conseguido  llevar  a  cabo  tal  opera- 
ción. El  temor  al  paro  aparece  porque  la  gente  en- 
juicia solamente  un  aspecto  del  proceso. 

Préstese  atención  tan  sólo  a  los  soldados  que 
se  reintegran  al  mercado  del  trabajo.  ¿De  dónde 
va  a  salir  el  "poder  adquisitivo"  que  permita  em- 
plearlos? Si  admitimos  que  el  presupuesto  público 
va  a  ser  equilibrado,  la  respuesta  es  bien  sencilla. 
El  Gobierno  dejará  de  mantener  a  los  soldados  y 
permitirá  a  los  contribuyentes  disponer  de  los  fon- 
dos que  les  eran  detrai'dos  anteriormente  con  aquel 
fin.  Los  contribuyentes  dispondrán  asi'  de  medios 
que  les  permitirán  adquirir  mayor  número  de 
mercancías.  En  otras  palabras,  el  incremento  expe- 
rimentado por  la  demanda  civil  proporcionará 
trabajo  al  nuevo  contingente  laboral  integrado  por 
los  soldados. 

El  caso  es  distinto  si  se  hace  frente  al  gasto 
militar  con  un  presupuesto  desequilibrado,  es  de- 
cir, mediante  emisiones  de  Deuda  Pública  u  otras 
formas  de  financiación  deficitaria.  Esto  plantea 
una  cuestión  diferente:  la  relativa  a  la  financiación 
deficitaria,  que  será  examinada  más  adelante.  De 
momento  basta  con  aclarar  que  el  tema  de  la  finan- 
ciación deficitaria  carece  de  relevancia  en  orden 
al  problema  que  ahora  examinamos;  si  se  juzga  ven- 
tajoso un  déficit  presupuestario,  nada  impide  su 
continuación  mediante  la  reducción  de  los  impues- 
tos en  las  mismas  sumas  previamente  destinadas  al 
sostenimiento  de  los  ejércitos  en  acción. 


La  desmovilización,  una  vez  iniciada,  trans- 
forma la  situación  económica  anterior.  Los  solda- 
dos mantenidos  previamente  por  la  población  ci- 
vil no  se  convertirán  en  ciudadanos  dependientes 
del  socorro  de  sus  conciudadanos.  Por  el  contra- 
rio, pronto  gozarán  de  autonomía  económica.  Si 
damos  por  supuesto  que  las  necesidades  de  la  de- 
fensa nacional  no  exigen  la  presencia  de  estos  hom- 
bres por  más  tiempo  en  las  fuerzas  armadas,  su 
retención  en  ellas  equivaldría  a  dilapidar  riqueza 
inútilmente.  Constituirán  un  elemento  improduc- 
tivo. Los  contribuyentes  no  obtendrán  nada  a 
cambio  de  su  sostenimiento.  Ahora,  sin  embargo, 
los  contribuyentes  transferirán  los  fondos  libera- 
dos de  gravamen  a  este  nuevo  elemento  civil  por 
su  equivalente  en  bienes  o  servicios.  La  produc- 
ción nacional  total,  la  riqueza  de  todos,  se  verá 
acrecentada. 


El  razonamiento  es  aplicable  a  los  funciona- 
rios públicos  de  la  Administración  del  Estado, 
siempre  que  sean  tan  numerosos  que  los  servicios 
que  presten  a  la  comunidad  no  guarden  proporción 
razonable  con  los  sueldos  que  perciban.  Sin  embar- 
go, cuando  se  intenta  reducir  el  número  de  funcio- 
narios considerados  superfluos  es  seguro  que  esta 
acción  ha  de  ser  protestada  por  "deflacionaria". 
¿Vamos  a  suprimir  la  "capacidad  de  compra"  de 
estos  funcionarios?  ¿Vamos  a  irrogar  perjuicios 
a  los  caseros  y  comerciantes  que  dependen  de  ese 
poder  adquisitivo?  Con  ello  tan  sólo  se  conseguirá 
disminuir  la  "renta  nacional"  y  provocar  o  acen- 
tuar la  tendencia  a  la  depresión. 

Una  vez  más,  el  sofisma  consiste  en  prestar 
atención  tan  sólo  a  los  efectos  de  esta  acción  sobre 
los  funcionarios  despedidos  y  los  comerciantes 
que  dependen  directamente  de  ellos.  Una  vez  más 
se  olvida  que  si  estos  funcionarios  pierden  sus  em- 
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pieos,  los  particulares  podrán  retener  el  dinero  con 
que  venían  contribuyendo  para  su  sostenimiento. 
i  De  nuevo  se  desatiende  el  aumento  que  se  produ- 
V  ciña  en  la  renta  y  en  el  poder  adquisitivo  de  los 
contribuyentes,  equivalente  cuando  menos  a  la 
disminución  de  la  renta  y  la  capacidad  de  compra 
de  los  funcionarios  despedidos.  Si  los  comerciantes 
que  abastecían  a  estos  burócratas  ven  disminuidas 
sus  ventas,  otros  comerciantes  experimentarán  un 
aumento  equivalente  en  las  suyas.  La  prosperidad 
de  Washington  decaerá;  quizá  no  pueda  sostener 
tantos  negocios;  pero  otras  ciudades  verán  aumen- 
tar los  suyos. 

Pero  no  es  esto  todo.  La  prosperidad  del  pai's 
no  permanece  invariable  en  el  caso  en  que  se  halla- 
ba con  anterioridad  al  despido  de  los  funcionarios 
considerados  superfluos.  Por  el  contrario,  se  pro- 
duce una  notable  mejoría.  Los  antiguos  funciona- 
rios comenzarán  a  integrarse  en  la  industria  priva- 
da, como  empleados  o  como  empresarios,  y  el  pro- 
ceso de  adaptación  será  facilitado  por  el   mayor 
volumen  de  dinero  de  que  dispondrán  los  contri- 
buyentes, tal  como  ocurría  en  el  caso  del  licencia- 
i      miento    de    soldados.    Los   antiguos   funcionarios 
\      deberán  ofrecer  a  los  empresarios  privados    —y  en 
'      definitiva,  a  sus  clientes—  servicios  equivalentes  a 
I       los  ingresos  que  sus  nuevos  empleos  les  proporcio- 
[       nan.  Con  ello  dejarán  de  ser  miembros  inútiles  de 
I       la  comunidad  y  comenzarán  a  producir  para  ella. 

Debo  insistir  de  nuevo  en  que  lo  expuesto 
anteriormente  no  va  dirigido  contra  los  funciona- 
rios públicos  cuyos  servicios  son  realmente  nece- 
sarios. Los  servicios  de  policía,  incendios,  sanidad, 
higiene  municipal,  los  jueces,  los  legisladores,  los 
ministros,  etcétera,  realizan  una  labor  productiva 
tan  necesaria  a  la  comunidad  como  lo  pueda  ser  la 
de  aquellos  miembros  más  destacados  de  la  indus- 


tria privada.  En  realidad,  hacen  posible  que  dicha 
industria  pueda  desenvolverse  en  un  ambiente  de 
legalidad,  orden,  libertad  y  paz.  Pero  su  existencia 
se  halla  justificada  por  la  utilidad  de  los  servicios 
que  prestan,  no  por  el  poder  adquisitivo  de  que  dis- 
ponen por  hallarse  incluidos  en  las  nóminas  del 
Estado. 

Analizado  seriamente,  el  argumento  de  la 
"capacidad  de  compra"  resulta  ser  una  quimera. 
Podría  igualmente  aplicarse  a  los  malhechores  que 
nos  despojan  de  nuestros  bienes,  quienes  al  apode- 
rarse de  nuestro  dinero  poseen  mayor  capacidad 
de  compra.  Con  ella  sostienen  bares,  restaurantes, 
clubs  nocturnos,  sastres  y  quizá  incluso  obreros  de 
la  industria  automóvil i'stica.  Pero  por  cada  empleo 
que  sus  gastos  proporcionan,  nuestro  propio  gas- 
to proporcionará  un  empleo  menos,  porque  no 
dispondremos  de  la  cantidad  que  nos  fue  sustrai'- 
da.  De  igual  forma,  por  cada  empleo  creado  merced 
a  los  gastos  de  los  funcionarios,  los  contribuyentes 
proporcionan  un  empleo  menos.  Cuando  un  ladrón 
nos  despoja  de  nuestro  dinero  no  adquirimos  nada 
a  cambio.  Idéntica  situación  se  da  cuando  somos 
desposei'dos  de  nuestro  dinero  mediante  impues- 
tos destinados  al  sostenimiento  de  burócratas  inú- 
tiles. Podremos  considerarnos  afortunados  si 
éstos  se  limitan  a  ser  unos  indolentes  holgazanes. 
En  la  actualidad  es  más  probable  que  los  veamos 
convertidos  en  activos  reformistas  dedicados  afa- 
nosamente a  quebrantar  y  desalentar  la  produc- 
ción. 

Cuando  todo  el  argumento  en  favor  de  man- 
tener en  sus  empleos  un  grupo  de  funcionarios  que- 
da reducido  al  de  conservar  su  capacidad  de  com- 
pra, ha  llegado,  sin  duda,  el  momento  de  prescin- 
dir de  sus  servicios. 


IX 

EL  FETICHISMO 
DEL  "EMPLEO  TOTAL' 


El  objetivo  económico  de  las  naciones,  como 
el  de  los  individuos,  es  lograr  el  máximo  rendi- 
miento con  el  mmimo  de  esfuerzo.  Todo  el  progre- 
so económico  de  la  humanidad  ha  consistido  en 
obtener  mayor  producción  con  el  mismo  trabajo. 
Tal  impulso  indujo  al  hombre  a  poner  las  cargas 
sobre  el  lomo  de  los  mulos,  en  lugar  de  transpor- 
tarlas sobre  sus  propias  espaldas;  le  hizo  inventar  la 
rueda  y  el  carro,  el  ferrocarril  y  el  camión.  Fue 
éste,  en  fin,  el  móvil  que  le  animó  a  emplear  su 
ingenio  en  el  perfeccionamiento  de  un  sin  número 
de  mecanismos  economizadores  de  trabajo. 

Todo  esto  es  tan  elemental  que  resultaría 
ridiculo  exponerlo,  a  no  ser  porque  constante- 
mente lo  olvidan  quienes  acuñan  y  hacen  circular 
las  nuevas  consignas  partidistas.  Expresando  en 
términos  nacionales,  este  principio  básico  de  razo- 
namiento económico  significa  que  nuestro  obje- 
tivo primordial  debe  ser  el  elevar  la  producción  al 
máximo.  El  empleo  total  —es  decir,  la  ausencia  de 
ocio  involuntario—  es  una  consecuencia  necesaria 
de  la  realización  de  este  objetivo.  Pero  la  produc- 
ción es  fin;  el  empleo,  únicamente  el  medio  de  con- 
seguirla. No  podemos  prolongar  indefinidamente 
un  estado  de  pleno  rendimiento  de  nuestra  econo- 
miza sin  engendrar  al  propio  tiempo  empleo  total. 
Por  el  contrario,  podemos  conseguir  fácilmente 
"empleo  total"  sin  haber  alcanzado  una  produc- 
ción plena. 

Las  tribus  primitivas  están  desnudas,  su  ali- 
mentación y  alojamiento  son  míseros,  pero  no  pa- 
decen paro.  China  y  la  India  son  incomparable- 
mente más  pobres  que  nosotros,  pero  su  principal 
dificultad  económica  nace  de  los  primitivos  méto- 
dos de  producción  utilizados  (causa  y  efecto,  a  un 
mismo  tiempo,  de  la  escasez  de  capitales),  no  del 
paro.  No  hay  nada  más  fácil  de  conseguir  que  el 
empleo  total  cuando,  considerado  como  un  fin, 
queda  desligado  del  objetivo  de  la  plena  produc- 


ción. Hitler  proporcionó  empleo  total  por  medio 
de  un  gigantesco  programa  de  armamento.  La 
guerra  hizo  posible  el  empleo  total  en  todos  los 
países  beligerantes.  Los  trabajadores-esclavos  en 
Alemania  disfrutaron  de  empleo  total.  Los  presi- 
diarios condenados  a  trabajos  forzados  disponen  de 
empleo  total.  La  violencia  permite  siempre  propor- 
cionar empleo  total. 

Sin  embargo,  nuestros  legisladores  no  presen- 
tan al  Congreso  proyectos  de  ley  sobre  Produc- 
ción Plena,  sino  sobre  Empleo  Total.  Comisiones 
de  hombres  de  negocios  incluso  recomiendan  la 
constitución  de  una  "Comisión  Presidencial  sobre 
el  Empleo  Total",  nunca  sobre  Producción  Plena, 
o,  por  lo  menos,  sobre  Empleo  Total  y  Producción 
Plena.  Por  doquier,  los  medios  se  erigen  en  fines, 
mientras  los  propios  fines  caen  en  el  olvido. 

Las  cuestiones  enlazadas  con  los  problemas  de 
los  salarios  y  el  paro  son  debatidas  como  si  no 
guardasen  relación  con  la  productividad  y  el  volu- 
men total  de  bienes  producidos.  Partiendo  del 
supuesto  de  que  existe  solamente  una  cantidad 
determinada  de  trabajo  a  realizar,  llegan  algunos 
a  la  conclusión  de  que  la  semana  de  treinta  horas 
proporcionaría  mayor  número  de  empleos  y  üería 
preferible,  por  tanto,  a  la  de  cuarenta  horas.  Se 
toleran  infinidad  de  prácticas  sindicales  encamina- 
das a  extender  el  empleo,  porque  las  gentes  care- 
cen de  una  visión  clara  de  estos  problemas.  Si  un 
Petrillo  (1)  amenaza  con  arruinar  a  una  emisora 
de  radio  por  no  avenirse  a  dar  empleo  a  doble  nú- 
mero de  músicos  del  que  estime  necesario,  gozará 
del  apoyo  de  un  amplio  sector  del  público  por 
suponer  que,  en  definitiva,  sólo  se  trata  de  crear 
colocaciones.  Durante  la  vigencia  de  la  WPA  (2)  se 
consideraba  indicio  de  talento  en  nuestros  admi- 
nistadores  el  arbitrar  proyectos  que  emplearan  el 
mayor  número  de  hombres  en  relación  con  el  valor 
del  trabajo  realizado. 


(1)  James  C.  Petrillo,  antiguo  presidente  de  la  Federación  Americana  de  Músicos.  (N.  del  T.) 

(2)  WPA:   Works  Progress  Administraron  (Administración  para  el  progreso  de  las  Obras  Públicas). 
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Si  fuese  posible  la  elección  —que  no  lo  es- 
sena  preferible  la  producción  máxima,  mantenien- 
do parte  de  la  población  en  involuntaria  ociosidad 
mediante  una  caridad  sin  disfraces  a  proporcionar 
"empleo  total",  si  para  ello  se  precisa  recurrir  a 
tantos  procedimientos  encubiertos  de  distribución 
del  trabajo,  que  finalmente  la  producción  quede 
desorganizada. 


El  progreso  de  la  civilización  ha  significado  la 
reducción  del  número  de  personas  empleadas,  no 
su  aumento.  El  continuo  crecimiento  de  nuestra 
riqueza  nacional  nos  ha  permitido  eliminar  virtual- 
mente  el  trabajo  de  los  niños,  liberar  de  la  apre- 
miante necesidad  de  trabajar  a  muchas  personas 
de  edad  avanzada  y  hacer  innecesario  el  que  millo- 
nes de  mujeres  tengan  que  buscar  colocación.  La 


proporción  de  la  población  norteamericana  que 
precisa  trabajar  para  subsistir  es  mucho  menor, 
pongamos  por  caso,  que  la  de  China  o  Rusia.  El 
verdadero  problema  no  es  si  en  el  año  X  habrá 
tantos  o  cuantos  millones  de  personas  empleadas 
en  América,  sino  cual  será  el  volumen  total  de 
nuestra  producción  en  aquella  época,  y,  en  conse- 
cuencia, nuestro  nivel  de  vida.  El  problema  de  la 
distribución  de  la  riqueza,  considerado  como  la 
cuestión  deldra,esmás  sencillo  de  resolver,  después 
de  todo,  cuanto  mayor  sea  el  caudal  de  bienes  a 
distribuir. 

Podemos  hacer  más  claro  nuestro  razonamien- 
to si  colocamos  nuestro  mayor  énfasis  en  el  lugar 
donde  realmente  corresponde;  en  una  poh'tica  eco- 
nómica que  permita  elevar  la  producción  al  máxi- 
mo. 


¿A  QUIEN  "PROTEGEN" 
LOS  ARANCELES? 


1 


La  mera  enumeración  de  la  poli'tica  econó- 
mica seguida  por  los  gobiernos  de  todo  el  mundo 
bastaría  para  sembrar  la  inquietud  en  cualquier 
investigador  serio  de  la  ciencia  económica.  ¿Qué 
finalidad  puede  tener  —preguntaría  probablemen- 
te— discutir  los  progresos  y  perfeccionamientos 
realizados  por  la  moderna  investigación  económi- 
ca, cuando  ni  la  opinión  pública  ni  la  política 
practicada  por  los  gobiernos  han  alcanzado  toda- 
vía, en  lo  que  atañe  a  las  relaciones  internaciona- 
les, las  enseñanzas,  de  Adam  Smith?  Porque  la 
actual  política  comercial  y  arancelaria  no  sólo  es 
tan  perniciosa  como  las  de  los  siglos  XVII  y  XVIII, 
sino  incomparablemente  peor.  Es  más,  los  razona- 
mientos desarrollados  en  apoyo  de  los  aranceles 
y  otras  restricciones  del  tráfico  mercantil  interna- 
cional, reales  o  ficticios,  en  nada  difie' .  n  de  los 
de  entonces. 

En  los  175  años  transcurridos  desde  la  apari- 
ción de  La  riqueza  de  las  naciones,  los  argumentos 
aducidos  en  favor  del  libre  cambio  han  sido  expues- 
tos miles  de  veces,  pero  nunca  quizá  con  más  fuer- 
za de  convicción  ni  mayor  sencillez  que  en  aquel 
libro.  En  general,  Smith  fundaba  su  defensa  del 
librecambio  en  este  postulado  básico:  "En  todos 
los  países,  el  interés  de  la  inmensa  mayoría  de  la 
población  es  y  debe  ser  siempre  comprar  lo  que 
necesita  a  quien  vende  más  barato."  "El  supuesto 
es  tan  evidente  —continuaba  Smith—  que  esforzar- 
nos en  demostrarlo  podría  parecer  ridículo;  nunca 
habría  sido  puesto  en  duda  si  las  interesadas  fala- 
cias de  mercaderes  y  fabricantes  no  hubieran  per- 
turbado el  sentido  común  de  la  humanidad." 

Desde  otro  ángulo,  consideraba  el  liberalis- 
mo como  un  aspecto  de  la  especialización  en  el  tra- 
bajo: 

"Constituye  norma  de  conducta  de  todo  ca- 
beza de  fanríilia  prudente  no  intentar  nunca 
hacer  en   casa  lo   que  comprado  resultaría 


más  económico.  El  sastre  no  pretende  hacer 
sus  propios  zapatos.  El  zapatero  no  trata  de 
confeccionar  sus  propios  trajes,  sino  que  los 
adquiere  del  sastre.  El  agricultor  no  intenta 
hacer  lo  uno  ni  lo  otro,  sino  que  utiliza  los 
servicios  de  ambos  artesanos.  Todos  estiman 
preferible  dedicarse  por  completo  a  la  acti- 
vidad en  que  poseen  alguna  ventaja  sobre  sus 
vecinos  y  con  una  parte  de  su  producto,  o, 
lo  que  es  igual,  con  el  precio  obtenido,  com- 
prar cualquier  cosa  que  necesiten.  Lo  que  se 
considera  norma  prudente  de  conducta  en 
las  familias,  difícilmente  puede  ser  calificado 
de  locura  en  el  Gobierno  de  un  gran  reino. " 

Pero,  ¿qué  indujo  a  las  gentes  a  suponer  que 
lo  que  constituye  prudencia  en  la  conducta  de  las 
familias  deja  de  serlo  en  el  Gobierno  de  un  gran 
reino?  Una  tupida  red  de  falacias,  en  cuyas  mallas 
se  debate  todavía  impotente  la  humanidad.  Y  las  más 
destacada  entre  ellas  ha  sido  siempre  el  sofisma 
central  de  que  se  ocupa  este  libro:  prestar  atención 
únicamente  a  los  efectos  inmediatos  del  arancel 
sobre  determinados  grupos,  sin  reparar  en  los  efec- 
tos a  largo  plazo  sobre  toda  la  colectividad. 


Un  fabricante  americano  de  jerseys  de  lana  se 
presenta  en  el  Congreso  o  en  el  Departamento  de 
Estado  e  informa  a  la  comisión  o  jefe  administra- 
tivo correspondiente  que  la  supresión  o  reducción 
del  arancel  que  grava  la  importación  de  jerseys 
ingleses  equivaldría  a  una  catástrofe  económica 
nacional.  En  la  actualidad  se  venden  los  jerseys  a 
15  dólares,  pero  los  fabricantes  ingleses  podrían 
venderlos  en  América,  de  la  misma  calidad,  por 
10  dólares.  Por  lo  tanto,  para  poder  continuar  su 
negocio  son  indispensables  unos  derechos  aran- 
celarios de  cinco  dólares  que  graven  los  jerseys 
importados.  Naturalmente,  no  piensa  sólo  en  sí 
mismo,   sino  en   los  miles  de   hombres  y  mujeres 
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a  quienes  emplea  y  en  las  personas  a  las  que  el 
poder  de  compra  de  sus  empleados  proporciona, 
a  su  vez,  trabajo.  Expulsarles  de  su  tarea  originará 
paro  y  un  descenso  en  el  poder  adquisitivo  que  se 
irá  extendiendo  en  ci'rculos  cada  vez  más  am- 
plios. Y  si  puede  demostrar  que  la  supresión  o  re- 
ducción del  arancel  le  obligaría  realmente  a  cesar 
en  el  negocio,  el  Congreso  considerará  conveniente 
su  argumentación  para  que  tal  medida  no  sea  adop- 
tada. 

Una  vez  más,  el  sofisma  proviene  de  prestar 
atención  únicamente  a  un  solo  fabricante  y  sus  em- 
pleados o  a  la  industria  americana  de  jerseys;  de 
tomar  en  consideración  tan  sólo  las  consecuencias 
que  inmediatamente  saltan  a  la  vista  y  pasar  por 
alto  las  que  no  son  perceptibles  precisamente  por- 
que se  ha  destruido  la  oportunidad  de  que  se  pro- 
dujeran. 

Aquellos  que  de  manera  interesada  presionan 
por  obtener  medidas  arancelarias  protectoras  adu- 
cen continuamente  argumentos  que  no  se  ajustan 
a  la  realidad.  Pero  supongamos  que  en  este  caso 
concreto  los  hechos  son  tales  como  los  expone  el 
fabricante  de  jerseys.  Supongamos  que  es  necesa- 
rio mantener  una  tarifa  protectora  de  cinco  dóla- 
res por  pieza,  para  que  su  negocio  siga  próspero 
y  continúe  proporcionando  trabajo  a  sus  obreros. 

Hemos  elegido  deliberadamente  el  ejemplo 
más  desfavorable  para  la  supresión  de  aranceles. 
Hemos  dejado  de  lado,  por  el  momento,  los  razo- 
namientos aducidos  en  favor  de  la  imposición  de 
nuevos  derechos  que  permitirán  montar  nuevas  in- 
dustrias y  preferido  comenzar  rechazando  la  argu- 
mentación que  pretende  el  mantenimiento  de  las 
tarifas  que  han  creado  ya  una  industria  y  que  no 
pueden  ser  suprimidas  sin  lesionar  los  intereses 
de  alguien. 

Desaparece  el  arancel;  el  fabricante  cierra  su 
negocio;  un  millar  de  obreros  son  despedidos;  re- 
sultan también  perjudicados  los  comerciantes  de 
quienes  se  surten.  Tales  son  las  consecuencias  visi- 
bles inmediatamente.  Pero  se  producen  también 
otras  que,  aunque  bastante  más  difíciles  de  perci- 
bir, no  por  ello  son  menos  inmediatas  y  reales.  Por 
el  momento,  los  jerseys  que  antes  costaban  15  dó- 
lares se  compran  ahora  por  10.  Los  consumidores 
pueden  de  esta  suerte  adquirir  jerseys  de  la  misma 
calidad  por  menos  dinero  o  de  mejor  clase  por  el 
mismo.  Si  compran  la  misma  calidad,  no  sólo  dis- 
pondrán del  jersey,  sino  también  de  cinco  dólares 
de  que  de  otro  modo  carecen'an  y  no  podrían 
destinar  a  la  adquisición  de  otros  bienes.  Median- 


te los  1 0  dólares  que  pagan  por  el  jersey  importado 
contribuyen  -como  sin  duda  predijo  el  fabricante 
americano-  a  proporcionar  trabajo  en  la  industria 
inglesa  de  géneros  de  punto.  Con  los  cinco  dóla- 
res ahorrados  facilitan  empleo  a  cierto  número  de 
otras  industrias  en  los  Estados  Unidos. 

Pero  no  es  esto  todo.  Al  comprar  jerseys  in- 
gleses proveen  a  los  británicos  de  dólares  para  ad- 
quirir, a  su  vez,  en  los  Estados  Unidos,  productos 
norteamericanos.  Este  es,  en  realidad  (si  se  me  per- 
mite dejar  a  un  lado  complicaciones  tales  como  el 
cambio  multilateral,  empréstitos,  créditos,  remesas 
de  oro,  etc.,  que  no  alteran  el  resultado  final)  el  úni- 
co medio  que  permitirá  a  los  británicos  emplear 
eventualmente  aquellos  dólares.  Porque  les  hemos 
permitido  vendernos  más,  pueden  ahora  comprar- 
nos más.  Pronto  o  tarde  se  verán  forzados  a  hacerlo, 
a  menos  que  prefieran  dejar  perpetuamente  inacti- 
vos sus  saldos  en  dólares.  De  esta  forma,  por  haber 
permitido  la  importación  de  un  mayor  volumen  de 
mercancías,  exportaremos  mayor  cantidad  de  pro- 
ductos americanos.  Será  menor  el  número  de  per- 
sonas empleadas  en  la  industria  americana  de  jer- 
seys, pero  habrá  aumentado  el  número  de  personas 
ocupadas  en  la  fabricación  de  lavadoras  o  automó- 
viles, por  ejemplo,  y  éstas,  sin  duda,  rendirán  más. 
El  empleo  en  los  Estados  Unidos  en  su  totalidad  no 
habrá  experimentado  descenso  alguno,  pero  la  pro- 
ducción norteamericana  y  británica  habrá  aumenta- 
do. En  ambos  pai'ses  los  obreros  aplican  ahora  su 
actividad  a  aquellas  producciones  para  las  que  se 
hallan  mejor  dotados,  en  lugar  de  tener  que  realizar 
otras  labores  en  forma  deficiente  e  ineficaz.  Los 
consumidores  de  ambos  países  quedan  beneficia- 
dos, pues  les  es  posible  adquirir  libremente  lo  que 
necesiten  donde  más  barato  lo  consiguen.  Los  con- 
sumidores americanos  están  mejor  abastecidos  de 
jerseys,  y  los  británicos,  de  automóviles  y  lavado- 
ras. 
3 

Examinemos  ahora  el  caso  inverso  y  conside- 
remos el  ejemplo  de  la  imposición  de  un  arancel. 
Supongamos  que  nunca  quedó  gravada  la  importa- 
ción de  géneros  de  punto;  que  los  ciudadanos  ame- 
ricanos estaban  habituados  a  comprar  jerseys  ex- 
tranjeros sin  derechos  de  aduanas,  y  que  en  estas 
circunstancias  sugiriera  alguien  que  mediante  la  im- 
posición de  una  tarifa  aduanera  de  cinco  dólares 
sobre  los  jerseys  importados  sena  posible  crear 
una  industria  del  jersey  en  América. 

El  argumento,  desde  el  punto  de  vista  lógico, 
es  correcto.  El  costo  de  los  jerseys  británicos  para 
el  consumidor  norteamericano  podría  ser  elevado 
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tanto  que  nuestros  fabricantes  estiman'an  prove- 
choso lanzarse  a  la  producción  de  jerseys.  Ahora 
bien,  todo  ello  equivaldría  a  subvencionar  la  indus- 
tria de  jersey,  subvención  que  forzosamente  sena 
a  cargo  del  consumidor  norteamericano.  Por  cada 
jersey  de  fabricación  americana  adquirido  ven'ase 
obligado  a  pagar  un  impuesto  de  cinco  dólares  en 
forma  de  sobreprecio,  que  sena  recaudado  direc- 
tamente por  la  recién  creada  industria  americana 
del  jersey. 

En  la  nueva  industria  hallan'an  empleo  mu- 
chos ciudadanos  americanos  que  nunca  habían  tra- 
bajado en  esa  rama  de  la  producción.  Absolutamen- 
te cierto.  Pero  no  se  conseguiría  con  ello  incremen- 
tar el  poderío  industrial  del  país  ni  el  número  total 
de  empleos  existentes  en  el  momento  en  que  se 
adoptase  aquella  medida.  El  consumidor  ameri- 
cano, después  de  verse  obligado  a  pagar  cinco  dóla- 
res de  más  por  un  iersev  de  la  misma  calidad,  dis- 
pondría de  una  cantidad  menor  equivalente  para  in- 
vertir en  otros  bienes.  Se  vería  constreñido  a  redu- 
cir en  cinco  dólares  sus  adquisiciones  en  otros  ren- 
glones. Para  que  una  industria  pudiera  nacer  o  ser 
ampliada,  cientos  de  otras  habrían  de  decaer.  Para 
que  20.000  personas  pudiesen  ser  empleadas  en  la 
industria  del  jersey  habría  20.000  empleados 
menos  en  otras  ramas  de  la  producción. 

Ahora  bien,  la  nueva  industria  sería  visible. 
Resultaría  fácil  contar  el  número  de  sus  empleados, 
el  capital  invertido  o  el  valor  comercial  en  dóla- 
res de  sus  productos.  El  vecindario  contemplaría 
a  diario  la  entrada  y  salida  del  personal  obrero  en 
las  nuevas  factorías.  Los  resultados  serían  paten- 
tes y  directos.  Incluso  a  la  persona  más  versada  en 
estadísticas  le  sería  imposible  determinar  de  modo 
preciso  la  extensión  e  intensidad  con  que  el  cese 
de  aquellos  empleos  había  repercutido  sobre  la 
economía  general  del  país;  conocer  exactamente 
cuántos  hombres  y  mujeres  habían  sido  despedidos; 
la  cuantía  del  volumen  de  negocio  afectado  en  cada 
industria  determinada,  a  causa  de  que  los  consumi- 
dores adquieren  más  caros  los  jerseys.  Nadie  sería 
capaz  de  conocer  con  certeza  la  forma  en  que  cada 
consumidor  habría  invertido  sus  cinco  dólares 
extra  si  se  le  hubiera  permitido  retenerlos.  En  con- 
secuencia, una  inmensa  mayoría  del  público  pa- 
decería la  ilusión  óptica  de  creer  que  el  nacimien- 
to de  la  nueva  industria  no  habría  supuesto  sacri- 
ficio alguno  a  la  colectividad. 


Es   importante   hacer  constar   que   el  nuevo 
arancel  no  aumentaría  los  salarios  en  los  Estados 


Unidos.  Sin  duda,  permitiría  a  los  obreros  nortea- 
mericanos trabajar  en  la  industria  del  jersey  al  ni- 
vel medio  aproximadamente  de  los  salarios  nacio- 
nales (para  trabajadores  de  su  especialidad),  en 
lugar  de  competir  en  esta  industria  con  el  nivel  de 
salarios  británicos.  Pero  como  consecuencia  de  los 
derechos  arancelarios  no  se  registraría  aumento 
de  los  salarios  norteamericanos  en  general,  porque, 
como  ya  vimos,  no  aumentaría  ni  el  número  de 
empleos,  ni  la  demanda  de  mercancías,  ni  la  pro- 
ductividad. En  realidad,  esta  última  se  vería  dis- 
minuida como  consecuencia  de  las  nuevas  tarifas 
aduaneras. 

Y  esto  muestra  los  verdaderos  efectos  de  las 
barreras  arancelarias:  No  se  trata  sólo  de  que  ios 
beneficios  que  aparentemente  provocan  quedan  eli- 
minados por  pérdidas  menos  obvias,  pero  no  menos 
reales.  En  definitiva  se  causa  un  daño  a  la  econo- 
mía general  del  país.  Al  contrario  de  lo  que  han 
sostenido  siglos  de  interesada  propaganda,  favore- 
cida por  una  intencionada  equivocación  de  las 
gentes,  los  aranceles  han  reducido  el  nivel  general 
de  los  salarios  norteamericanos. 

Observemos  más  atentamente  cómo  ocurre  es- 
to. Hemos  visto  que  el  sobreprecio  que  los  consu- 
midores pagan  por  un  artículo  protegido  reduce 
en  una  suma  igual  su  capacidad  adquisitiva  para 
comprar  otros  artículos.  No  se  deriva  de  ello  ga- 
nancia alguna  para  la  industria  del  país  conside- 
rada en  su  conjunto.  Pero  como  resultado  de  tal 
barrera  artificial  levantada  contra  los  productos 
extranjeros,  el  trabajo,  el  capital  y  la  tierra  son  des- 
viados de  las  producciones  más  rentables  a  otras 
que  ofrecen  menores  perspectivas.  Por  lo  tanto, 
como  consecuencia  de  los  obstáculos  arancelarios, 
la  productividad  media  del  trabajo  y  del  capital 
nacional  queda  reducida. 

Si  consideramos  ahora  el  problema  desde  el 
punto  de  vista  del  consumidor,  observaremos  que 
puede  adquirir  tan  sólo  una  menor  cantidad  de  bie- 
nes con  su  dinero.  Porque  tiene  que  pagar  un 
precio  más  elevado  por  los  jerseys  y  otros  artícu- 
los protegidos,  habrá  de  destinar  cantidades  me- 
nores a  otros  bienes.  La  capacidad  adquisitiva  de 
los  consumidores,  en  conjunto,  quedará  disminui- 
da. El  que  en  una  determinada  coyuntura  econó- 
mica la  repercusión  final  de!  arancel  provoque  una 
baja  de  salarios  o  un  alza  de  los  precios  dependerá 
de  la  política  monetaria  seguida  en  aquel  momen- 
to. Pero  es  evidente  que  ios  aranceles  —aunque 
pueden  motivar  el  alza  de  los  salarios  en  las  indus- 
trias protegidas  en  relación  al  nivel  que  hubieran 
libremente   alcanzado—   reducen    inexorablemente 
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los  salarios  reales  si  consideramos  todas  las  ocupa- 
ciones del  pai's. 

Sólo  las  mentes  deformadas  por  generaciones 
de  extraviada  propaganda  reputarán  paradójica  la 
conclusión.  ¿Qué  otro  resultado  cabria  esperar  de 
una  poh'tica  económica  que  deliberadamente  apli- 
ca los  recursos  de  capital  y  mano  de  obra  en  in- 
versiones de  menor  rentabilidad?  ¿Qué  otro  resul- 
tado cabe  esperar  de  la  deliberada  erección  de  obs- 
táculos artificiales  al  libre  tráfico  mercantil? 

No  cabe  negar  que  las  barreras  arancelarias 
producen  idénticos  efectos  que  las  murallas  de 
piedra  y  argamasa.  No  en  vano  los  partidarios  de 
la  protección  aduanera  utilizan  habitualmente  un 
léxico  guerrero.  Hablan  frecuentemente  de  "re- 
chazar una  invasión"  de  productos  extranjeros. 
Y  las  medidas  que  sugieren  en  el  orden  econó- 
mico conservan  reminiscencias  de  las  tácticas  em- 
pleadas en  los  campos  de  batalla.  Las  barreras  aran- 
celarias levantadas  para  "contener"  la  temida 
invasión  son  semejantes  a  las  defensas  antitanques, 
atrincheramientos  y  alambradas  construidos  para 
detener  o  frenar  el  intento  de  invasión  iniciado 
por  un  ejército  extranjero. 

Y  del  mismo  modo  que  los  ejércitos  extran- 
jeros se  ven  obligados  a  utilizar  un  equipo  bélico 
más  costoso  para  vencer  aquellos  obstáculos  —tan- 
ques más  modernos,  detectores  de  minas,  cuerpos 
de  ingenieros  zapadores  para  cortar  alambradas, 
vadear  nos  y  construir  puentes—,  es  preciso  idear 
medios  de  tráfico  más  costosos  y  eficaces  que  per- 
mitan superar  los  obstáculos  arancelarios.  Por  una 
parte,  tratamos  de  reducir  el  costo  del  transporte 
entre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  o  entre  éstos 
y  el  Canadá,  construyendo  barcos  más  rápidos 
y  adecuados  y  mejores  carreteras  y  puentes,  loco- 
motoras y  camiones.  Por  otra,  las  ventajas  conse- 
guidas se  desvanecen  ante  el  obstáculo  de  las  tari- 
fas arancelarias,  que  hacen  comercialmente  más 
difícil  que  antes  transportar  las  mercancías.  Redu- 
cimos en  un  dólar  el  transporte  por  mar  de  los 
jerseys  y  seguidamente  aumentamos  en  dos  dóla- 
res el  arancel  para  dificultar  su  desplazamiento. 
Al  limitar  el  volumen  de  la  carga  que  puede  ser 
transportada  con  beneficio,  reducimos  la  rentabili- 
dad de  los  capitales  invertidos  en  medios  de  trans- 
porte más  eficaces. 

El  arancel  ha  sido  definido  como  un  medio 
de  beneficiar  al  productor  a  expensas  del  consu- 
midor. Ello  es  correcto  en  un  sentido.  Los  partida- 
rios del  arancel  piensan  solamente  en  los  intereses 
de  los  fabricantes  directamente  beneficiados  por 


los  derechos  de  que  se  trata.  Olvidan,  desde  luego, 
el  interés  del  consumidor,  al  que  directamente  per- 
judica el  pago  de  tales  gravámenes.  Pero  es  equivo- 
cado examinar  el  problema  arancelario  como  si  se 
tratase  de  un  conflicto  de  intereses  entre  consumi- 
dores y  fabricantes,  considerados  en  su  conjunto. 
Es  cierto  que  los  aranceles  perjudican  a  todos  los 
consumidores  en  cuanto  tales.  Pero  es  equivocado 
suponer  que  benefician  a  todos  los  fabricantes 
en  cuanto  tales.  Por  el  contrario,  como  acabamos 
de  ver,  subvencionan  a  los  fabricantes  protegidos 
a  expensas  de  todos  los  demás  fabricantes  ameri- 
canos y  particularmente  de  aquellos  que  poseen  un 
mercado  potencial  de  exportación  más  amplio. 

Tal  vez  podamos  aclarar  más  este  último  pun- 
to mediante  un  ejemplo  un  tanto  exagerado.  Su- 
pongamos que  elevamos  de  tal  modo  nuestras 
barreras  arancelarias  que,  convertidas  en  prohibi- 
tivas, el  tráfico  mercantil  queda  paralizado.  Su- 
pongamos que,  en  su  consecuencia,  el  precio  de  los 
jerseys  en  Norteamérica  aumenta  solamente  cinco 
dólares.  En  tales  circunstancias,  los  consumidores 
americanos,  al  tener  que  pagar  cinco  dólares  más 
por  jersey,  gastarán,  por  término  medio,  cinco 
centavos  menos  en  cien  diferentes  industrias  ameri- 
canas. (Al  dar  estas  cifras  tan  sólo  pretendemos 
ilustrar  el  razonamiento.  La  distribución  de  las  pér- 
didas no  será,  como  es  natural,  simétrica.  Además, 
la  propia  industria  del  jersey  resultará  perjudicada 
por  la  protección  a  otras  industrias.  Pero  de  tales 
complicaciones  podemos  prescindir  por  el  momen- 
to.) 

Al  ver  totalmente  suprimido  el  mercado  en 
Norteamérica,  las  industrias  extranjeras  no  dispon- 
drán de  dólares,  y,  por  tanto,  no  podrán  adquirí  ni 
un  solo  producto  norteamericano.  En  su  conse- 
cuencia, las  industrias  americanas  sufrirán  unas 
pérdidas  correspondientes  al  porcentaje  que  en  sus 
ventas  anteriores  representaba  la  partida  de  bienes 
destinados  a  la  exportación.  Las  más  perjudicadas 
serán  aquellas  que  mantienen  habitualmente  un 
comercio  intenso  con  el  exterior,  tales  como  las 
del  algodón,  cobre,  maquinaria  agrícola  o  las  de 
máquinas  de  coser  y  escribir. 

Una  elevación  en  los  aranceles  que,  sin  embar- 
go, no  llegue  a  ser  prohibitiva,  provocará  efectos 
análogos,  pero  en  grado  más  atenuado. 

Por  tanto,  los  aranceles  alteran  fundamental- 
mente la  estructura  de  la  producción.  Modifican 
el  número  y  clases  de  ocupaciones  y  la  importancia 
relativa  de  cada  industria.  Facilitan  la  expansión 
de  aquellas  que  ofrecen  escasas  perspectivas  de  ren- 
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tabilidad  y  restringen  otras  más  eficientes.  El  resul- 
tado final,  por  consiguiente,  consiste  en  enervar 
la  productividad  de  la  industria  norteamericana  y 
la  de  aquellos  pai'ses  con  los  que,  en  otro  caso, 
habríamos  comerciado  más  intensamente. 

A  la  larga,  y  no  obstante  el  cúmulo  de  argu- 
mentos a  favor  y  en  contra,  los  aranceles  carecen 
de  relevancia  en  orden  al  problema  del  empleo. 
(Es  cierto,  sin  embargo,  que  la  súbita  elevación  o 
reducción  de  tarifas,  al  introducir  modificaciones 
en  la  estructura  de  la  producción,  puede  crear  un 
paro  temporal  e  incluso,  en  determinadas  circuns- 
tancias, una  depresión.)  Pero  si'  la  tienen  en  orden 
ai  problema  de  los  salarios.  A  la  larga  reducen  los 
salarios  reales  al  disminuir  la  eficiencia  marginal 
del  trabajo,  la  producción  y  la  riqueza. 

De  lo  expuesto  se  desprende  que  todas  las 
falacias  tejidas  en  torno  al  problema  de  los  aran- 
celes arrancan  del  sofisma  central  que  analiza  este 
libro.  Son  el  resultado  de  prestar  solamente  aten- 
ción a  los  efectos  inmediatos  de  una  tarifa  parti- 
cular sobre  determinado  grupo  de  fabricantes, 
olvidando  los  efectos  a  largo  plazo  sobre  la  totali- 
dad de  los  consumidores  y  sobre  todos  los  demás 
productores.  (Oigo  a  algún  lector  preguntar:  "¿Por 
qué  no  se  resuelve  el  problema  concediendo  pro- 
tección aduanera  a  todos  los  fabricantes?".  La 
falacia,  en  tal  supuesto,  consistiría  en  que  la  me- 
dida no  puede  beneficiar  de  manera  uniforme  a 
todos  los  fabricantes  y  de  ningún  modo  a  aquellos 
que  en  las  actuales  circunstancias  compiten  venta- 
josamente en  los  mercados  del  exterior.  La  diver- 
sión provocada  en  el  poder  adquisitivo  perjudica- 
ña  necesariamente  a  estos  fabricantes  más  efi- 
cientes.) 


En  relación  con  el  problema  de  los  aranceles, 
debemos  tener  muy  presente  la  siguiente  adver- 
tencia final.  Análoga,  por  cierto,  a  la  que  expusi- 
mos al  tratar  de  la  posible  aparición  de  desempleo 
por  la  introducción  de  nueva  maquinaria.  Es  inú- 
til pretender  negar  que  el  arancel  beneficia  —o  pue- 
de beneficiar—  a  determinados  grupos  de  intereses 
económicos.  Desde  luego,  los  beneficia;  pero  lo 
hace  a  expensas  de  todos  los  demás.  Si  una  deter- 
minada industria  pudiese  disfrutar  de  protección 
arancelaria,  mientras  sus  obreros  gozan  de  las  ven- 
tajas del  libre  cambio  en  la  adquisición  de  produc- 
tos, indudablemente  saldri'a  beneficiada  la  indus- 
tria en  cuestión  incluso  a  la  larga.  Ahora  bien, 
cuando  se  intenta  extender  tal  situación  privilegia- 
da a  otras  industrias,  los  protegidos  en  primer  lu- 


gar, empresarios  o  empleados,  empiezan  a  sufrir 
en  razón  a  la  protección  dispensada  a  los  demás, 
pudiendo  incluso  hallarse  peor  que  si  nadie  hubiera 
sido  protegido. 

No  existe  razón  para  negar,  como  con  tanta 
frecuencia  han  hecho  los  entusiastas  del  librecam- 
bio, que  los  aranceles  puedan  beneficiar  a  determi- 
nados grupos  económicos.  Tampoco  cabe  preten- 
der, por  ejemplo,  que  una  reducción  de  las  tarifas 
beneficiaría  a  todos,  sin  perjudicar  a  nadie.  Al  prac- 
ticar balance  de  los  efectos  producidos  por  una  mi- 
noración del  arancel  comprobaríamos,  sin  duda, 
que  el  pai's,  en  conjunto,  saldría  beneficiado. 
Pero  alguien  quedaría  perjudicado;  sin  duda,  aque- 
llos grupos  que  habían  gozado  de  una  situación 
privilegiada.  Esta  es  una  de  las  razones  por  lasque 
debe  empezarse  por  no  crear  tales  intereses  pro- 
tegidos. Pero  la  claridad  y  sinceridad  de  la 
argumentación  obligan  a  reconocer  que  algunas 
industrias  tienen  razón  cuando  aseguran  que  una 
modificación  del  arancel  de  sus  productos  les  obli- 
garía a  cesar  en  el  negocio  y  a  despedir  a  sus  obre- 
ros (al  menos,  temporalmente).  Y  si  se  trata  de 
obreros  especializados,  pueden  incluso  ser  perju- 
dicados de  un  modo  permanente,  o  al  menos  en 
tanto  no  adquieran  otra  especialidad  técnica 
igualmente  valorada  por  el  mercado.  Al  investigar 
los  efectos  del  mecanismo  arancelario,  como  al 
analizar  las -consecuencias  de  la  introducción  de 
nueva  maquinaria,  hemos  de  esforzarnos  en  prever 
todos  los  efectos  importantes,  tanto  inmediatos 
como  a  largo  plazo,  sobre  todos  los  sectores  de  la 
economía  nacional. 

Como  colofón  de  este  capi'tulo,  debo  añadir 
que  la  argumentación  en  él  contenida  no  va  dirigida 
contra  todos  los  aranceles  de  forma  que  parezcan 
incluidos  los  derechos  recaudados  principalmente 
con  carácter  de  impuestos  o  para  mantener  activas 
industrias  vitales  para  la  defensa  nacional;  ni  se 
dirige  contra  todos  los  razonamientos  aducidos  en 
favor  de  los  aranceles.  La  dialéctica  empleada  ataca 
directamente  al  sofisma  según  el  cual  las  tarifas 
arancelarias,  en  definitiva,  "proporcionan  empleo", 
"aumentan  los  salarios"  o  "protegen  el  nivel  de  vida 
norteamericano".  Para  nada  de  esto  sirve,  y  en  lo 
que  se  refiere  a  salarios  y  nivel  de  vida  sus  efectos 
son,  sencillamente,  contraproducentes.  Pero  el 
estudio  de  las  tarifas  arancelarias  como  mecanismo 
establecido  para  recaudar  ingresos,  traspasaría 
los  limites  señalados  a  esta  obra. 

Tampoco  necesitamos  analizar  aquí  las  conse- 
cuencias que  se  derivan  de  los  cupos  de  importa- 
ción, control  de  divisas,  cambios  bilaterales  y  otros 
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procedimientos    ideados   con    miras   a    restringir,  ocasiones,     peores    efectos.     Presentan    múltiples 

desviar  o  impedir  el  comercio  internacional.  Tales  facetas  que  suscitan  problemas  complejos,  pero,  en 

medidas  equivalen,  en  general,  a  aranceles  elevados  definitiva,  puede  aplicárseles  el  mismo  razonamien- 

o  prohibitivos  y  producen  los  mismos  e  incluso,  en  to  empleado  al  tratar  de  las  barreras  arancelarias. 


XI 


EL  AFÁN   DE   EXPORTAR 


El  ansia  enfermiza  de  exportar  que  experi- 
mentan todas  las  naciones  se  halla  superada  tan  só- 
lo por  el  temor,  no  menos  morboso,  a  las  importa- 
ciones. Lógicamente,  sin  embargo,  no  puede  darse 
nada  más  incoherente.  Las  importaciones  y  las  ex- 
portaciones han  de  igualarse,  necesariamente,  a  la 
larga  (consideradas  ambas  en  el  sentido  más  am- 
plio, que  incluye  partidas  "invisibles",  tales  como 
los  ingresos  derivados  del  turismo  y  fletes  man'ti- 
mos).  Las  exportaciones  pagan  las  importaciones  y 
viceversa.  Cuanto  mayores  sean  nuestras  exporta- 
ciones, tanto  mayores  deberán  ser  también  nues- 
tras importaciones,  si  es  que  aspiramos  a  percibir 
el  precio  de  las  primeras.  Cuanto  más  reducidas 
sean  nuestras  importaciones,  menos  conseguiremos 
exportar.  Sin  importaciones  no  podemos  expor- 
tar, pues  los  pai'ses  extranjeros  carecerán  de  los 
fondos  necesarios  para  hacer  pagar  nuestras  mer- 
canci'as.  Cuando  decidimos  disminuir  nuestras 
importaciones  estamos  de  hecho  decidiendo  tam- 
bién la  reducción  de  nuestras  exportaciones. 
Cuando  decidimos  aumentar  éstas,  decidimos  tam- 
bién incrementar  aquéllas. 

Las  razones  que  lo  explican  son  elementales. 
El  exportador  norteamericano  vende  sus  mercan- 
cías al  importador  británico  y  recibe  libras  esterli- 
nas en  pago.  No  puede,  sin  embargo,  utilizar  las  li- 
bras para  pagar  los  salarios  de  sus  empleados,  o  pa- 
ra comprar  los  vestidos  de  su  mujer,  o  las  localida- 
des de  un  espectáculo.  Para  todo  ello  precisa  dóla- 
res. Por  tanto,  sus  libras  no  le  ofrecen  utilidad,  a 
menos  que  directamente  las  aplique  a  la  adquisi- 
ción de  mercancías  británicas  o  las  ceda  a  algún 
importador  que  desee  hacerlo.  En  cualquier  caso, 
la  transacción  no  quedará  completada  hasta  que  las 
exportaciones  norteamericanas  hayan  sido  compen- 
sadas por  unas  importaciones  equivalentes. 

Si  la  transacción  se  hubiera  llevado  a  ca- 
bo en  dólares  en  vez  de  libras,  la  situación  sen'a  la 
misma.  El  importador  británico  no  puede  pagar 
en  dólares  al  exportador  americano,  a  menos  que 
algún  exportador  británico  hubiera  acumulado 
previamente    en    Estados    Unidos   un    crédito   de 


dólares,  producto  de  una  venta  anterior.  El  cam- 
bio extranjero,  en  resumen,  es  una  operación  de 
clearing  que  permite  liquidar  las  deudas  en  dólares 
contrai'das  por  los  extranjeros  contra  sus  créditos 
en  dólares,  y  en  Inglaterra  las  deudas  contratadas 
por  los  extranjeros  en  libras  son  canceladas  contra 
sus  créditos  en  esterlinas. 

No  existe  razón  para  entrar  en  los  detalles 
técnicos,  que  puedan  encontrarse  en  cualquier 
buen  texto  sobre  cambio  internacional.  Debemos 
destacar,  no  obstante,  que  la  materia  no  encierra 
ningún  secreto  (pese  al  misterio  en  que  con  tanta 
frecuencia  aparece  envuelta),  y  que  no  difiere  esen- 
cialmente de  lo  que  ocurre  en  el  comercio  inte- 
rior. Todos  hemos  de  vender  algo,  la  mayoría 
nuestros  propios  servicios  en  lugar  de  mercancías, 
para  alcanzar  la  posibilidad  de  comprar.  El  comer- 
cio interior  se  desarrolla  también,  en  su  mayor 
parte,  mediante  el  cruce  de  cheques  y  otros  instru- 
mentos de  crédito  a  través  de  las  cámaras  de  com- 
pensación bancaria. 

Es  cierto  que  bajo  la  vigencia  internacional  del 
patrón  oro,  las  diferencias  en  la  balanza  de  impor- 
ciones  son  a  veces  saldadas  mediante  remesas  de 
oro.  Pero  del  mismo  modo  podrían  saldarse  me- 
diante envíos  de  algodón,  acero,  whisky,  perfumes 
o  cualquier  otra  mercancía.  La  principal  diferencia 
estriba  en  que  la  demanda  de  oro  es  prácticamente 
ilimitada  (en  parte,  porque  se  considera  y  acepta 
más  bien  como  una  "moneda"  internacional  de  ca- 
rácter residual  que  como  una  especie  de  mercan- 
cía), y  en  que  las  naciones  no  oponen  obstáculos 
artificiales  a  la  entrada  de  oro,  contrariamente  a 
lo  que  sucede  respecto  a  todos  los  demás  bienes. 
(Por  otra  parte,  en  los  últimos  años  han  comenzado 
a  restringir  la  "exportación"  de  oro  en  mayor  gra- 
do que  cualquier  otro  producto;  pero  trátase  de 
una  cuestión  que  no  guarda  relación  con  el  pro- 
blema que  nos  ocupa). 

Las  mismas  personas  capaces  de  razonar  con 
claridad  y  sensatez  cuando  el  tema  se  refiere  al 
comercio  interior  se  muestran  i  n  ere  il)  le  mente  apa- 
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sionadas  y  torpes  cuando  se  trata  del  comercio 
exterior.  En  este  último  campo,  propugnan  y  acep- 
tan con  toda  seriedad  principios  que  considera- 
rían absurdo  aplicar  al  comercio  interior  del  pai's. 
Un  ejemplo  ti'pico  es  la  creencia  de  que  el  Gobier- 
no, para  incrementar  las  exportaciones,  debe  con- 
ceder empréstitos  gigantescos  a  otros  pai'ses,  sin 
preocuparse  demasiado  si  tales  créditos  serán  o 
no  reembolsados. 

Los  ciudadanos  norteamericanos  deben,  sin 
duda,  ser  autorizados  para  prestar  sus  fondos  en 
el  exterior  a  su  propio  riesgo.  El  Gobierno  no 
debe  obstaculizar  arbitrariamente  la  concesión 
de  préstamos  privados  a  aquellos  pai'ses  con  los  que 
mantenemos  relaciones  pacTficas.  Debemos  otor- 
gar generosamente  nuestro  apoyo,  por  simples 
impulsos  humanitarios,  a  los  pai'ses  que  se  deba- 
ten ante  grandes  dificultades  o  están  en  peligro  de 
morir  de  hambre.  Pero  debemos  conocer  siempre 
claramente  el  alcance  y  significado  de  nuestro 
actuar.  No  es  sensato  practicar  la  caridad  con 
otros  pueblos  bajo  el  supuesto  de  que  se  está 
llevando  a  cabo  una  hábil  transacción  comer- 
cial, con  fines  puramente  egoi'stas.  Esto  tan  sólo 
conduce,  a  la  larga,  a  suscitar  mutuas  incompren- 
siones y  a  empeorar  nuestras  relaciones  con  aqué- 
llos pai'ses. 

Ahora  bien,  entre  los  argumentos  esgrimidos 
en  orden  a  facilitar  grandes  empréstitos  exterio- 
res, se  tropieza  con  una  falacia  que  ocupa  siempre 
lugar  destacado.  Suele  ser  planteada  como  sigue: 
Incluso  suponiendo  que  la  mitad  (o  la  totalidad) 
de  los  créditos  concedidos  a  otros  pai'ses  resulta- 
ran impagados,  el  nuestro  quedaría  beneficiado 
en  razón  del  enorme  impulso  que  recibirán  nues- 
tras exportaciones. 

Deberían  comprender  inmediatamente  quie- 
nes asi'  razonan  que  si  los  créditos  concedidos  a 
otros  pai'ses  para  que  puedan  comprar  nuestros 
productos  no  son  reintegrados,  lo  que  en  realidad 
estamos  haciendo  es  regalarlos.  Y  ninguna  nación 
puede  enriquecerse  donando  graciosamente  sus 
productos.  Por  tal  camino  sólo  conseguiría  empo- 
brecerse. 

Nadie  pone  en  duda  la  evidencia  de  cuanto 
I  ,  antecede,  tratándose  de  empresas  privadas.  Si  una 
j  industria  automovilística  concede  un  préstamo  de 
4  ;  1.000  dólares  a  un  particular  para  que  compre  un 
automóvil  valorado  en  esa  cantidad  y  el  préstamo 
no  es  devuelto,  la  empresa  en  nada  se  habrá  bene- 
\  ficiado  por  haber  "vendido"  el  coche.  Habrá  per- 
\\        dido,   sencillamente,  el   importe  de   lo  que  costó 


fabricarlo.  Si  tal  costo  se  cifró  en  900  dólares  y 
sólo  es  devuelta  la  mitad  del  préstamo,  la  empresa 
ha  perdido  900  dólares  menos  500,  o  sea  un  total 
neto  de  400  dólares.  No  ha  ganado  en  la  opera- 
ción lo  que  perdió  como  consecuencia  del  crédi- 
to malogrado. 

Si  la  proposición  es  tan  sencilla  cuando  se 
aplica  a  una  empresa  privada,  ¿por  qué  razón  per- 
sonas aparentemente  sensatas  se  muestran  confu- 
sas cuando  es  aplicada  a  una  nación?  El  motivo  se 
halla  en  el  mayor  esfuerzo  mental  requerido  para 
seguir  el  curso  de  la  operación  a  través  de  todas 
sus  fases.  Un  sector  determinado  puede,  acaso, 
obtener  beneficios  a  lo  largo  del  proceso;  pero  el 
resto  de  nosotros  habríamos  finalmente  de  sopor- 
tar las  pérdidas. 

Es  cierto,  por  ejemplo,  que  las  personas  dedi- 
cadas exclusiva  o  principalmente  a  negocios  de  ex- 
portación pueden  obtener  ganancias  como  resul- 
tado de  empréstitos  frustrados  otorgados  al  extran- 
jero. La  pérdida  experimentada  por  la  nación, 
aunque  cierta,  queda  de  tal  forma  distribuida,  que 
resulta  difícil  de  apreciar.  El  prestamista  privado 
soporta  directamente  las  pérdidas  en  tanto  que  las 
derivadas  de  los  empréstitos  gubernamentales  son, 
en  definitiva,  pagadas  mediante  aumentos  en  la  im- 
posición fiscal,  soportados  por  toda  la  población. 
Es  más,  como  consecuencia  de  estas  pérdidas  di- 
rectas, se  originan  otras  muchas  indirectas,  conse- 
cuencia del  impacto  de  las  primeras  sobre  la 
economía  nacional. 

A  la  larga,  aquellos  empréstitos  estatales  no 
reembolsados,  en  lugar  de  producir  beneficios, 
provocarían  efectos  dañosos  para  el  comercio  y  el 
número  total  de  empleos  en  Norteamérica.  Por 
cada  dólar  de  más  que  los  compradores  extran- 
jeros tienen  para  adquirir  mercancías  norteameri- 
canas, los  compradores  nacionales  disponen,  en  úl- 
tima instancia,  de  un  dólar  menos  para  sus  inver- 
siones en  el  mercado  interior.  Los  negociantes 
dedicados  al  comercio  interior  saldrían  perjudi- 
cados a  la  larga,  en  la  misma  proporción  en  que 
resultarían  beneficiados  los  exportadores.  In- 
cluso muchas  empresas  dedicadas  a  negocios  de 
exportación  saldrían  perjudicadas  en  definitiva. 
Las  industrias  del  automóvil  norteamericanas, 
por  ejemplo,  vendían  antes  de  la  guerra,  aproxi- 
madamente, un  10  por  100  de  su  producción  en 
el  mercado  exterior.  De  nada  les  valdría  duplicar 
sus  ventas  en  el  extranjero  como  resultado  de 
empréstitos  estatales  fallidos  si  con  ello  perdían, 
pongamos  por  caso,  un  20  por  100  de  sus  ventas 
en  el  mercado  interior,  a  consecuencia  del  aumen- 
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to  de  los  impuestos  ocasionados  por  los  créditos 
extranjeros. 

Esto  no  significa,  repito,  que  deba  descar- 
tarse conceder  créditos  al  exterior,  sino  simple- 
mente que  no  podemos  enriquecernos  si  tales  em- 
préstitos no  se  hallan  garantizados. 

Por  la  misma  razón  que  es  estúpido  facilitar 
un  falso  esti'mulo  al  comercio  de  exportación  me- 
diante dádivas  o  créditos  sin  retorno  a  otros  paf- 
ses,  es  también  absurdo  crear  un  falso  esti'mulo  al 
comercio  exterior  por  medio  de  subsidios  a  las  ex- 
portaciones. Mejor  que  repetir  la  mayor  parte  de 
los  anteriores  argumentos  estimo  preferible  dejar 
que  el  lector  deduzca  por  si'  mismo  las  consecuen- 


cias que  se  producen  de  la  subvención  a  las  expor- 
taciones, ateniéndose  a  la  pauta  marcada  al  exa- 
minar los  resultados  de  los  empréstitos  antieconó- 
micos. Los  subsidios  a  las  exportaciones  consti- 
tuyen un  caso  claro  de  dar  algo  a  un  extranjero 
a  cambio  de  nada,  al  venderle  mercancías  por  un 
precio  inferior  a  su  costo.  Es  otro  ejemplo  de  tra- 
tar de  enriquecerse  regalando  las  cosas. 

Empréstitos  antieconómicos  y  subsidios  a  la 
exportación  son  ejemplos  adicionales  del  error  de 
tomar  en  consideración  tan  sólo  las  consecuencias 
inmediatas  de  una  poli'tica  sobre  determinados  sec- 
tores, sin  tener  en  cuenta,  por  falta  de  paciencia 
o  inteligencia,  los  efectos  a  largo  plazo  de  tal  po- 
h'tica  sobre  toda  la  colectividad. 


XII 

EL  ARGUMENTO  DE   LA 
"PARIDAD"   DE  PRECIOS 


Cada  sector  de  intereses  especiales  puede,  co- 
mo nos  recuerda  la  historia  de  los  aranceles,  dis- 
currir la  argumentación  más  ingeniosa  para  obte- 
ner singulares  ventajas.  Sus  portavoces  articulan 
planes  que  les  favorecen,  y  al  principio  parecen 
tan  absurdos  que  los  escritores  independientes 
no  se  molestan  en  rebatirlos.  Pero  los  interesados 
tenazmente  insisten  en  sus  proyectos.  Su  aproba- 
ción les  ocasionan'a  un  beneficio  inmediato  tan 
grande  que  pueden  permitirse  el  contratar  los  ser- 
vicios de  hábiles  economistas  y  "expertos  en  re- 
laciones públicas"  para  que  los  perfilen  y  propa- 
guen. El  público  escucha  los  argumentos  reite- 
rados una  y  otra  vez,  y  acompañados  por  tal 
profusión  de  elocuentes  estadi'sticas,  diagramas, 
curvas  gráficas  y  falsas  promesas,  que  acaba  por 
quedar  convencido.  Cuando,  finalmente,  los  es- 
critores independientes  advierten  que  existe  un 
peligro  real  de  que  los  planes  se  lleven  a  efecto, 
suele  ser  demasiado  tarde.  No  pueden,  en  unas 
pocas  semanas,  conocer  el  tema  tan  profunda- 
mente como  los  cerebros  sobornados  que  vinie- 
ron dedicándole  todo  su  tiempo  durante  años; 
se  les  acusa  de  carecer  de  suficiente  información 
y  en  realidad  presentan  el  aspecto  de  hombres  que 
pretenden  discutir  axiomas. 

Lo  expuesto  anteriormente  es  aplicable,  en 
general,  a  la  idea  de  los  precios  de  "partida"  para 
los  productos  agn'colas.  No  recuerdo  el  di'a  en  que 
por  vez  primera  apareció  esta  cuestión  en  un  pro- 
yecto de  ley;  pero  con  el  advenimiento  del  Nev^ 
Deal,  en  1933,  se  convirtió  en  un  principio  defi- 
nitivamente aceptado  y  consagrado  por  el  dere- 
cho, y  año  tras  año,  tal  como  fueron  manifestán- 
dose, los  absurdos  corolarios  de  este  principio 
pasaron  también  a  convertirse  en  leyes. 

El  argumento  en  favor  de  los  precios  de  pari- 
dad se  formula  generalmente  como  sigue:  la  agri- 
cultura es  la  más  importante  y  básica  de  todas  las 


industrias.  Debe  ser  mantenida  floreciente  a  toda 
costa.  Además,  la  prosperidad  en  general  depende 
de  la  prosperidad  del  agricultor.  Si  carece  del  sufi- 
ciente poder  adquisitivo  para  comprar  los  produc- 
tos fabricados  por  la  industria,  la  industria  langui- 
dece. Esta  fue  la  causa  de  la  depresión  económica 
del  año  1929,  o  al  menos  de  nuestra  impotencia 
para  remontarla.  Los  precios  de  los  productos 
agn'colas  cayeron  bruscamente,  mientras  que  los 
de  los  productos  industriales  disminuyeron  en 
muy  escasa  medida.  El  resultado  fue  que  el  campe- 
sino no  pudo  comprar  los  productos  industria- 
les; los  trabajadores  urbanos  fueron  despedidos 
y  no  pudieron  ya  adquirir  productos  agn'colas, 
extendiéndose  la  depresión  en  ci'rculos  viciosos 
cada  vez  más  amplios.  Sólo  habi'a  un  remedio 
y  bien  sencillo:  devolver  a  los  precios  de  los  pro- 
ductos agn'colas  su  antigua  "paridad"  con  los  pre- 
cios de  los  bienes  manufacturados  que  el  agricul- 
tor compra.  Esta  paridad  existió  en  el  pen'odo  de 
tiempo  comprendido  entre  los  años  1909  y  1914, 
cuando  los  agricultores  conocieron  la  prosperi- 
dad. La  relación  de  precios  debería  ser  establecida 
y  preservada  perpetuamente. 

Sen'a  demasiado  extenso  y  nos  llevan'a  más 
allá  de  nuestro  objetivo  primordial  examinar  todos 
los  absurdos  que  se  encierran  en  este  razonamien- 
to aparentemente  convincente.  No  existe  ningún 
motivo  racional  que  nos  obligue  a  adoptar  deter- 
minado nivel  general  de  precios  que  prevaleció 
en  un  año  o  pen'odo  determinado  y  reputarlo 
como  algo  sagrado  o  necesariamente  más  "normal" 
que  cualquier  otro.  Aun  cuando  aquel  nivel  hubiera 
sido  "normal"  en  su  época,  ¿qué  razón  habn'a  de 
incitarnos  a  conservarlo  una  generación  más  tarde, 
pese  a  los  enormes  cambios  registrados  en  las  con- 
diciones de  producción  y  demanda?  El  pen'odo 
de  tiempo  comprendido  entre  los  años  1909  y 
1914,  como  base  de  la  deseada  "paridad",  no  fue 
elegido  al  azar.  En  relación  con  los  precios  de 
todas  las  demás  producciones,  constituyó  una  de 
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las  épocas  de  nuestra  historia  más  favorables  para 
los  precios  agn'colas. 

Si  hubiera  habido  algo  de  sinceridad  o  de  ló- 
gica en  esta  idea,  no  hay  duda  de  que  se  habría 
extendido  universalmente.  Si  las  relaciones  de  pre- 
cios entre  los  productos  agn'colas  e  industriales  que 
prevalecieron  desde  agosto  de  1909  hasta  junio 
de  1914debran  ser  mantenidas  a  perpetuidad,  ¿por 
qué  no  mantener  también  perpetuamente  la  rela- 
ción de  precios  existente  entre  todas  las  mercan- 
ci'as  de  aquella  época?  Un  turismo  "Chevrolet"  de 
seis  cilindros  costaba  2.150  dólares  en  1912;  un 
"Chevrolet"  sedan  de  seis  cilindros,  incompara- 
blemente mejorado,  costaba  907  dólares  en  1942. 
Ahora  bien,  ajustado  a  la  "paridad"  del  precio 
de  los  productos  agn'colas,  debiera  haber  costa- 
do 3.270  dólares  en  1942.  El  precio  medio  de  una 
libra  de  aluminio,  entre  1 909  y  1 91  3,  fue  de  22,50 
centavos;  a  comienzos  del  año  1946  era  de 
14  centavos;  pero  de  haber  querido  mantener  el 
precio  del  aluminio  en  "paridad"  con  el  nivel  ge- 
neral de  precios  de  1946,  su  precio  debido  ser  de 
41  centavos. 

Se  me  replicará  que  tales  comparaciones  son 
absurdas,  porque  todos  sabemos  que  los  automóvi- 
les de  hoy  no  sólo  son  incomparablemente  superio- 
res, en  todos  los  aspectos,  a  los  de  1912,  sino  que 
su  costo  es  muy  inferior,  y  que  lo  mismo  ocurre 
con  el  aluminio.  Es  cierto.  Pero,  ¿por  qué  no  se 
menciona  también  el  asombroso  incremento  de  la 
productividad  por  acre  en  la  agricultura?  En  el 
lustro  de  1939  a  1943,  la  producción  algodonera 
en  los  Estados  Unidos  fue  de  260  libras  por  acre, 
contra  un  promedio  de  188  en  el  quinquenio 
1909-1913.  Los  costos  de  producción  han  descen- 
dido considerablemente  en  los  productos  agn'- 
colas debido  a  una  aplicación  más  racional  de  los 
fertilizantes  qui'micos,  a  la  mejor  selección  de  semi- 
llas y  al  incremento  en  la  mecanización  logrado  por 
el  tractor  de  gasolina,  las  máquinas  limpiadoras  de 
grano,  las  desmotadoras  de  algodón,  etc.  "En  al- 
gunas grandes  explotaciones  que  han  sido  comple- 
tamente mecanizadas  y  se  ajustan  al  sistema  de 
producción  en  masa  se  requiere  en  la  actualidad 
una  tercera  parte  o  una  quinta  parte  de  la  mano 
de  obra  empleada  pocos  años  atrás  para  producir 
iguales  cosechas"  (1).  Sin  embargo,  todo  esto  es 
ignorado  por  los  paladines  de  la  "paridad"  en 
los  precios. 

La  negativa  a  unlversalizar  el  principio  no  es  la 
única  evidencia  de  que  no  se  trata  de  un  plan  eco- 


(1)       New  York  Times,  2  de  enero  de  1946. 


nómico  tendente  al  bien  público,  sino  de  un  mero 
expediente  para  subvencionar  un  interés  especial. 
La  misma  evidencia  se  desprende  del  hecho  de  que 
cuando  los  precios  agn'colas  superan  el  nivel  de  la 
"paridad"  o  son  forzados  a  ello  por  la  poh'tica 
gubernamental,  no  se  formula  ninguna  petición 
al  Congreso  por  parte  del  bloque  agrario  para  que 
tales  precios  sean  reducidos  a  la  "paridad"  o  para 
que  las  subvenciones  se  disminuyan  congruamen- 
te. Trátase  de  una  regla  que  opera  sólo  en  un 
sentido. 


Prescindiendo  de  todas  estas  consideraciones, 
volvamos  a  ocuparnos  de  la  falacia  central  que 
especialmente  interesa  a  nuestro  estudio.  Es  de- 
cir, del  argumento  que  aboga  por  una  elevación 
de  los  precios  de  los  productos  agn'colas  para 
que  de  tal  manera  el  agricultor  pueda  comprar  ma- 
yor cantidad  de  bienes  manufacturados,  con  lo  que 
la  industria  florecen'a  y  a  la  vez  se  provocan'a  el 
empleo  total.  Naturalmente,  no  afecta  a  tal  tipo  de 
argumentación  el  hecho  de  que  el  agricultor  logre 
o  no  la  asi'  especi'ficamente  denominada  "pari- 
dad" en  los  precios. 

Todo  depende,  sin  embargo,  de  cómo  se  im- 
plante la  elevación  de  precios.  Si  es  la  consecuen- 
cia de  una  mejora  general  de  la  economi'a,  si  deri- 
va de  una  mayor  prosperidad  mercantil,  del  incre- 
mento de  la  producción  industrial  y  del  poder  ad- 
quisitivo de  los  trabajadores  de  la  ciudad  —y  no  de 
motivaciones  de  tipo  inflacionario—,  en  tal  supues- 
to significará,  sin  duda,  mayor  prosperidad  y 
abundancia,  no  sólo  para  los  agricultores,  sino  para 
todos  los  estamentos  de  la  población.  Ahora  bien, 
lo  que  ahora  se  contempla  es  la  elevación  de  los 
precios  agn'colas  provocada  por  una  intervención 
estatal.  Tal  finalidad  puede  alcanzarse  de  varias  ma- 
neras. Cabe  que  los  precios  se  aumenten  por  sim- 
ple decreto,  procedimiento  el  menos  recomen- 
dable. Cabe  también  que  el  Gobierno  se  decida  a 
comprar  todos  los  excedentes  agn'colas  que  le  sean 
ofrecidos  al  precio  de  "paridad".  Puede  que  el 
Estado  conceda  anticipos  reintegrables  a  los  agri- 
cultores al  objeto  de  que  mantengan  sus  cosechas 
fuera  del  mercado,  hasta  lograr  la  deseada  "pari- 
dad" o  incluso  un  precio  más  alto.  O  a  través  de 
medidas  acordadas  por  el  poder  público  tendentes 
a  que  se  restrinja  el  volumen  de  las  cosechas.  Lo 
corriente  es  que  se  obtenga  la  finalidad  persegui- 
da combinando  los  procedimientos  aludidos.  Por 
el  momento  nos  limitaremos  a  suponer  que, 
sea  por  un  método  u  otro,  el  objetivo  se  alcan- 
za. 
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¿Qué  resultados  habremos  obtenido?  Los  agri- 
cultores han  conseguido  precios  altos  para  sus  cose- 
chas. Resulta  aumentado  su  "poder  adquisitivo". 
Por  el  momento  gozan  de  mayor  prosperidad  y 
pueden  comprar  mayor  cantidad  de  productos  in- 
dustriales. Esto  es  todo  lo  que  ven  quienes  prestan 
atención  tan  sólo  a  las  consecuencias  inmediatas 
de  una  poh'tica  destinada  a  favorecer  directamente 
a  un  sector  determinado  de  intereses. 

Pero  se  produce  también  otra  consecuencia  no 
menos  notable.  Supongamos  que  el  bushel  de  trigo, 
que  en  circunstancias  normales  hubiera  sido  ven- 
dido a  un  dólar,  se  eleva  por  esta  poh'tica  a  1,50 
dólares.  El  agricultor  obtiene  50  centavos  más 
por  bushel  de  trigo  vendido.  Pero  el  obrero  de  la 
ciudad,  precisamente  a  causa  de  ello,  paga  50  cen- 
tavos más  por  bushel  de  trigo,  a  través  de  un  au- 
mento en  el  precio  del  pan.  Lo  mismo  sucede  con 
cualquier  otro  producto  agrfcola.  Si  el  agricultor 
dispone  entonces  de  50  centavos  más  para  com- 
prar productos  industriales,  el  trabajador  urbano 
dispone  precisamente  de  50  centavos  menos  para 
adquirir  los  mismos  productos.  Al  hacer  balance  se 
comprueba  que  la  industria  en  general  no  ha  gana- 
do nada.  Pierde  en  las  ventas  urbanas  exactamente 
lo  que  gana  en  las  rurales. 

Ahora  bien,  como  es  natural,  se  ha  producido 
un  cambio  en  la  distribución  de  tales  ventas.  No 
cabe  duda  que  los  fabricantes  de  aperos  agn'colas 
y  los  comerciantes  que  sirven  pedidos  por  correo 
aumentan  sus  negocios.  Pero  los  almacenes  que 
viven  de  una  clientela  urbana  ven  mermados  los 
suyos. 

La  cuestión,  sin  embargo,  no  termina  aquí'. 
Tal  poh'tica  conduce  no  ya  a  la  falta  de  una  ganan- 
cia neta,  sino  a  una  pérdida  neta.  Porque  no  sig- 
nifica tan  sólo  la  mera  transferencia  del  poder 
adquisitivo  de  los  consumidores  urbanos,  o  del 
contribuyente  en  general,  o  de  ambos;  al  agricul- 
tor. En  realidad,  implica  una  restricción  forzada 
de  la  producción  agn'cola,  al  objeto  de  provocar 
una  elevación  en  el  precio  de  sus  productos.  Esto 
supone  una  destrucción  de  riqueza.  Significa  una 
merma  de  alimentos  para  el  consumo.  La  forma 

^'  como  la  destrucción  se  lleve  a  cabo  dependerá  del 
procedimiento  que  se  adopte  para  elevar  los  pre- 

V  cios.  Puede  suponer  la  destrucción  fi'sica  de  lo  ya 
producido,  como  cuando  se  quemaba  café  en 
Brasil.  Puede  implicar  una  restricción  forzosa  de 
la  superficie  cultivada,  como  ocurrió  en  el  plan  que 
impuso  la  ley  norteamericana  de  Ordenación 
Agraria  (A.A.A.)    (1).  Cuando  abordemos  en  toda 

'     su  amplitud  el  tema  de  los  controles  estatales  sobre 


mercanci'as,  examinaremos  los  efectos  de  algunos 
de  estos  métodos. 

Podemos,  sin  embargo,  dejar  bien  sentado,  de 
momento,  que  cuando  el  agricultor  reduce  la  pro- 
ducción de  trigo  para  obtener  la  deseada  "pari- 
dad", posiblemente  conseguirá  un  precio  más  alto 
por  bushel,  pero  produce  y  vende  menos  bushels. 
En  consecuencia,  sus  ingresos  no  se  incrementan 
en  proporción  al  alza  de  los  precios.  Incluso  al- 
gunos de  los  defensores  de  los  precios  de  "pari- 
dad" lo  reconocen,  pero  utilizan  el  argumento 
para  continuar  insistiendo  en  la  "renta  de  paridad" 
para  los  agricultores.  Ahora  bien,  esto  sólo  puede 
lograrse  mediante  un  subsidio  a  cargo  directamen- 
te del  contribuyente.  En  otras  palabras,  para  ayu- 
dar al  agricultor  se  reduce  todavi'a  más  el  poder 
adquisitivo  de  los  trabajadores  urbanos  y  de 
otros  sectores  de  la  producción. 


Antes  de  poner  punto  final  a  este  tema  con- 
viene r.nalizar  otro  de  los  argumentos  aducidos  en 
favor  de  los  precios  de  "paridad".  Lo  esgrimen  los 
más  sutiles  defensores  del  principio.  "Efectiva- 
mente —admiten  sin  rodeos—,  los  razonamientos  a 
favor  de  los  precios  de  paridad  carecen  de  funda- 
mento económico.  Tales  precios  equivalen  a  la  con- 
cesión de  un  privilegio  especial.  Implican  gravamen 
para  el  consumidor.  Pero,  ¿no  constituyen  tam- 
bién los  aranceles  un  gravamen  para  el  agricultor? 
¿No  le  obligan  a  pagar  un  precio  más  elevado  por 
los  productos  industriales?  Es  obvio  que  no  cabe 
aplicar  un  arancel  compensador  sobre  los  produc- 
tos agn'colas,  por  cuanto  Norteamérica  es  un  des- 
tacado pai's  exportador  de  excedentes  agn'colas.  Es, 
pues,  inconcuso  que  el  sistema  de  paridad  de  pre- 
cios representa  para  el  agricultor  el  equivalente  de 
un  arancel  protector.  Es  la  única  manera  justa  de 
nivelar  las  cosas." 

Los  agricultores  que  solicitaban  la  paridad  de 
precios  tem'an  indudablemente  un  motivo  legi'ti- 
mo  de  queja.  Los  aranceles  les  causaban  un  gran 
perjuicio,  mayor  aún  del  que  ellos  supom'an.  Al 
reducirse  las  importaciones  industriales  por  causa 
de  los  aranceles,  quedaban  reducidas  también  au- 
tomáticamente las  exportaciones  agn'colas  ameri- 
canas, ya  que  se  impedi'a  a  las  naciones  extranje- 
ras obtener  los  dólares  necesarios  para  adquirir 
nuestros  productos  agn'colas.  Es  más,  se  provoca- 
ba la  adopción  de  medidas  arancelarias  semejantes 
en  otros  pai'ses,  a  manera  de  represalia.  No  obstan- 


(1)        Agricultural  Adjustment  AcL 


92 


HENRY  HAZLITT 


te,  la  argumentación  aludida  anteriormente  no  re- 
siste el  examen,  incide  en  error  incluso  en  la  ma- 
nera como  se  exponen  los  hechos.  No  existe  un 
arancel  general  sobre  todos  los  productos  "indus- 
triales" o  sobre  todos  los  productos  no  agn'colas. 
Existen  muchas  industrias  dedicadas  al  consumo 
interior  o  a  la  exportación  que  carecen  de  protec- 
ción arancelaria.  Si  el  trabajador  urbano  se  ve  com- 
pelido  a  pagar  un  precio  más  elevado  por  las  man- 
tas o  abrigos  de  lana,  a  causa  del  arancel,  ¿se  le 
"compensa"  haciéndole  pagar  más  también  por  sus 
ropas  de  algodón  y  sus  alimentos?  ¿O  simplemente 
se  le  roba  dos  veces? 

Nivelémoslo  todo,  dicen  algunos,  dando  igual 
"protección"  a  todos.  Pero  ello  es  imposible  e  im- 
practicable, incluso  suponiendo  que  el  problema 
tenga  solución  técnica  —un  arancel  para  A,  indus- 
trial sujeto  a  la  competencia  extranjera;  una 
subvención  para  B,  industrial  que  exporta  su  pro- 
ducción— sena  imposible  proteger  o  subvencionar 
a  todo  el  mundo  igual  o  "equitativamente"  Ten- 
dn'amos  que  conceder  a  todos  el  mismo  porcen- 
taje (¿no  sena  preferible  igual  cantidad  de  dóla- 
res?) de  subvención  o  protección  arancelaria  y  nun- 
ca prod Tamos  saber  con  seguridad  cuándo  estába- 


mos dando  doble  "protección"  a  unos  grupos  o  de- 
jando a  otros  sin  su  parte. 

Pero  supongamos  que  pudiera  resolverse  este 
fantástico  problema.  ¿Qué  sentido  tndna  esa  mu- 
tua protección?  ¿Quién  gana,  cuando  se  subven- 
ciona a  todos  por  igual?  ¿Dónde  está  el  beneficio, 
cuando  todos  estamos  perdiendo  en  forma  de  im- 
puestos más  elevados  aquello  mismo  que  ganamos 
gracias  a  la  protección  o  al  subsidio?  Habríamos 
creado  tan  sólo  un  ejército  de  inútiles  burócratas 
para  llevar  a  cabo  el  programa,  perdiendo  la 
producción  el  concurso  de  todos  ellos. 

Por  el  contrario,  el  problema  se  resolvería 
sencillamente  poniendo  fin  tanto  al  sistema  de  pa- 
ridad de  precios  como  al  arancel  protector.  Porque 
su  aplicación  combinada  no  nivela  nada.  Tan  sólo 
significa  que  A,  agricultor,  y  B,  industrial,  se  be- 
nefician a  expensas  de  C,  el  hombre  olvidado. 

Una  vez  más  se  desvanecen  los  pretendidos 
beneficios  de  un  nuevo  plan,  en  cuanto  examina- 
mos no  sólo  sus  efectos  inmediatos  sobre  un  sec- 
tor determinado  de  intereses,  sino  también  sus  con- 
secuencias a  largo  plazo  sobre  la  colectividad. 


XIII 

LA  SALVACIÓN 
DE   LA   INDUSTRIA  X 


1 


Los  pasillos  del  Congreso  hállanse  atestados 
de  representantes  de  la  industria  X.  La  industria 
atraviesa  una  grave  situación.  Está  al  borde  de  la 
ruina  económica.  Hay  que  salvarla  y  sólo  cabe  ha- 
cerlo mediante  un  arancel  protector,  precios  más 
elevados  o  concediéndole  una  subvención  estatal. 
Si  se  la  deja  morir,  pronto  veremos  los  obreros 
en  la  calle.  Sus  caseros,  tenderos,  carniceros,  co- 
merciantes de  tejidos  y  empresas  de  espectáculos 
públicos  experimentarán  una  contracción  en  sus 
negocios  y  la  depresión  se  extenderá  en  ci'rculos 
cada  vez  más  amplios.  Pero  si  gracias  a  la  pronta 
intervención  del  Congreso,  la  industria  X  se  salva, 
entonces,  ioh  milagro!,  adquirirá  equipo  de  otras 
industrias,  aumentará  el  número  de  personas  em- 
pleadas, quienes  proporcionarán  mayores  ingresos 
a  los  carniceros,  panaderos,  fabricantes,  etc.,  y 
ahora  una  ola  de  prosperidad  se  extenderá  en 
ci'rculos  crecientes. 

Es  notorio  que  lo  expuesto  constituye  única- 
mente una  forma  generalizada  del  caso  que  acaba- 
mos de  examinar  en  el  capi'tulo  anterior.  Allí',  la 
industria  X  era  la  agricultura.  Ahora  bien,  el  nú- 
mero de  industrias  X  es  infinito.  Dos  de  los  ejem- 
plos más  notables,  en  los  últimos  años,  los  ofre- 
cen las  industrias  del  carbón  y  de  la  plata.  Por 
"salvar  la  plata"  el  Congreso  provocó  un  daño 
inmenso.  Uno  de  los  argumentos  aducidos  en  fa- 
vor del  plan  de  rescate  de  esta  industria  fue  que 
constituin'a  una  forma  de  ayuda  económica  "al 
extremo  Oriente".  Uno  de  sus  resultados  reales 
consistió  en  provocar  la  deflación  en  China,  que 
había  mantenido  el  patrón  plata  y  que  se  vio  for- 
zada a  abandonarlo.  La  Tesorería  de  los  Estados 
Unidos  hubo  de  adquirir,  a  precios  ridículos, 
muy  por  encima  del  nivel  del  mercado,  montones 
innecesarios  de  plata  y  almacenarla  en  sus  sótanos. 

(1)  Testimonio  de  Dan  H.  Wheeler,  director  de  la  División  de  Car- 
bón Bituminoso.  Sesiones  para  la  ampliación  de  la  ley  del 
Carbón  Bituminoso  en  1937. 


Los  objetivos  políticos  esenciales  perseguidos 
por  los  "senadores  de  la  plata"  podrían  haber  al- 
canzado igualmente,  con  un  mínimo  de  gastos  y 
daño,  mediante  el  pago  de  un  franco  subsidio 
a  los  propietarios  de  minas  o  a  sus  obreros;  ahora 
bien,  ni  el  Congreso  ni  el  país  hubieran  aprobado 
nunca  un  abierto  latrocinio  de  esta  especie,  de  no 
haber  ido  acompañado  de  la  superchería  ideoló- 
gica implicada  en  "la  función  esencial  que  la  plata 
desempeña  en  el  sistema  monetario  nacional". 

A  fin  de  salvar  la  industria  del  carbón,  el  Con- 
greso aprobó  la  ley  Guffey,  que  no  sólo  permitía, 
sino  que  obligaba  a  los  propietarios  de  minas  a 
concertarse  para  no  vender  por  debajo  de  ciertos 
precios  mínimos  fijados  por  el  Gobierno.  Aunque 
el  Congreso  había  comenzado  por  fijar  "el"  precio 
del  carbón,  pronto  el  Gobierno  se  vio  en  el  caso  de 
establecer  i 350.000  precios  diferentes!  para  el 
mismo  (1),  a  causa  de  los  distintos  tamaños  del 
mineral,  los  miles  de  minas  existentes,  los  envíos  a 
miles  de  puntos  de  destino  distintos,  por  ferroca- 
rril, camión,  barco,  gabarras,  etc.  Uno  de  los  efec- 
tos de  esta  tentativa  para  mantener  los  precios  del 
carbón  por  encima  del  nivel  competitivo  del  merca- 
do fue  acelerar  la  tendencia  de  los  consumidores 
a  sustituir  el  cabón  por  otras  fuentes  de  energía 
o  calor,  tales  como  el  petróleo,  gas  natural  y  fuer- 
za hidroeléctrica. 


Ahora  bien,  no  es  nuestro  deseo  examinar 
ahora  todas  las  consecuencias  que  históricamente 
siguieron  a  los  esfuerzos  realizados  para  salvar  de- 
terminadas industrias,  sino  analizar  algunas  de  las 
principales  que  necesariamente  han  de  acompa- 
ñar a  los  esfuerzos  por  salvar  una  industria  cual- 
quiera. 

Puede  argüirse  que  ciertas  industrias  deben  ser 
creadas  o  protegidas  por  razones  militares.  O  tam- 
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bien  que  determinada  industria  hállase  al  borde  de 
la  ruina  por  tener  que  soportar  unos  impuestos  o 
salarios  que  no  guardan  proporción  con  los  de  otras 
industrias.  O  que,  tratándose  de  una  empresa  con- 
cesionaria de  servicios  públicos,  se  le  obliga  a  ope- 
rar con  unas  tarifas  que  no  le  permiten  obtener  un 
margen  adecuado  de  beneficios.  Tales  argumentos 
pueden  o  no  estar  justificados  en  un  caso  concreto 
y  su  examen  no  interesa  por  el  momento.  Ahora 
sólo  se  trata  de  analizar  uno  de  los  argumentos 
alegados  en  favor  de  la  salvación  de  la  industria  X: 
el  de  que  si  se  permite  la  reducción  de  su  volumen 
o  su  final  desaparición,  a  causa  de  las  fuerzas  de 
la  libre  competencia  (que  invariablemente  los  por- 
tavoces de  turno  califican  de  anárquica,  de  laissez 
faire,  de  lucha  a  muerte,  contienda  entre  lobos, 
ley  del  más  fuerte),  arrastrará  con  ella  toda  la  eco- 
nomía del  pai's,  pero  que  si  es  mantenida  artificial- 
mente, constituirá  una  ayuda  para  todos. 

El  tema  expuesto  no  es  más  que  un  caso  gene- 
ralizado de  la  argumentación  esgrimida  en  favor 
de  la  "paridad"  de  precios  para  los  productos  agn'- 
colas  o  de  la  protección  arancelaria  a  determinado 
número  de  industrias  X.  El  razonamiento  contra  la 
elevación  artificial  de  precios  es  aplicable,  por  su- 
puesto, no  sólo  a  los  productos  agn'colas,  sino  a 
cualquier  otra  producción,  de  igual  forma  que  las 
razones  alegadas  en  oposición  a  la  protección 
arancelaria  de  una  industria  son  válidas  para  cual- 
quier otra. 


por  la  acción  de  monopolios,  consorcios,  tácticas 
sindicales  o  presión  legal,  se  priva  tanto  al  capital 
como  al  trabajo  de  la  libertad  de  elección.  Se  obli- 
ga a  quienes  desean  invertir  su  capital  a  colocarlo 
donde  las  perspectivas  de  rentabilidad  parecen  me- 
nos prometedoras  que  en  la  industria  X.  Se  fuerza 
a  los  obreros  a  emplearse  en  negocios  con  salarios 
y  perspectivas  inferiores  a  los  que  podrían  hallar 
en  la  pretendidamente  enferma  industria  X.  Signi- 
fica, para  abreviar,  que  tanto  el  capital  como  el  tra- 
bajo se  emplean  en  forma  menos  eficiente  que  si 
se  les  hubiera  permitido  elegir  libremente.  Signi- 
fica, por  consiguiente,  una  merma  en  la  produc- 
ción, con  la  consiguiente  reducción  del  nivel  medio 
de  vida. 

Este  más  bajo  nivel  de  vida  será  ocasionado  o 
por  unos  salarios  medios  menores  de  los  que  hubie- 
ran prevalecido  en  otras  circunstancias,  o  por  un 
mayor  costo  de  la  vida,  o  por  la  combinación  de 
ambos  factores.  (El  resultado  exacto  dependerá  de 
la  poli'tica  monetaria  que  se  siga  en  aquel  momen- 
to.) Mediante  tales  métodos  restrictivos  cabe  cierta- 
mente mantener  más  elevados  los  salarios  y  los  be- 
neficios del  capital  empleado  en  la  propia  industria 
X;  pero  en  otras  industrias  descenderán  por  debajo 
del  nivel  que  habrían  alcanzado  de  no  haberse  re- 
gistrado aquellas  injerencias  extrañas.  La  industria 
X  se  beneficiaría,  pero  siempre  a  expensas  de  las 
industrias  A,  B  y  C. 


Pero  siempre  existen  varios  proyectos  para  sal- 
var industrias  X.  Entre  ellos  emergen,  además  de 
los  examinados,  dos  tipos  principales  que  vamos 
a  analizar  someramente.  Uno  consiste  en  alegar  que 
la  industria  X  se  halla  "sobresaturada"  y  que  pre- 
cisa impedir  que  se  dediquen  a  esta  actividad 
nuevas  empresas  u  obreros.  El  otro  asegura  que  la 
industria  X  necesita  una  subvención  estatal  direc- 
ta. 

Ahora  bien,  si  la  industria  X  está  realmente 
saturada  en  comparación  con  otras,  no  necesitará 
legislación  coercitiva  para  mantener  alejados  de 
ella  nuevos  capitales  o  nuevos  obreros.  El  capital 
no  acude  presuroso  a  las  industrias  que  amenazan 
ruina.  Los  que  desean  invertir  su  dinero  no  buscan 
ansiosamente  aquellas  industrias  que  presentan  los 
mayores  riesgos  de  pérdida  combinados  con  unos 
dividendos  mmimos.  Ni  los  obreros,  cuando  tienen 
mejor  alternativa,  acuden  a  industrias  donde  los 
salarios  son  más  bajos  y  las  perspectivas  de  em- 
pleo estable  menos  prometedoras. 

Pero  si  los  nuevos  capitales  y  mano  de  obra 
son  compelidos  a  apartarse  de  la  industria  X,  sea 


Análogos  resultados  provocará  cualquier  in- 
tento de  salvar  la  industria  X  mediante  una  directa 
subvención  procedente  del  erario  público.  Ello 
equivaldría  sencillamente  a  desplazar  riqueza  o 
renta  a  la  industria  X.  Los  contribuyentes  perde- 
rían exactamente  lo  que  ganasen  los  interesados  de 
tal  industria.  Sin  embargo,  la  gran  ventaja  de  la 
subvención,  desde  el  punto  de  vista  del  público,  es 
que  presenta  los  hechos  con  toda  claridad.  Exis- 
ten muchas  menos  oportunidades  de  que  se  pro- 
duzca aquella  ofuscación  mental  colectiva  que 
acompaña  a  toda  dicusión  sobre  aranceles,  fija- 
ción de  precios  mmimos  o  concesión  de  ventajas 
monopoli'sticas. 

En  el  caso  de  la  subvención,  es  obvio  que  los 
contribuyentes  han  de  perder  precisamente  la 
misma  cantidad  que  gane  la  industria  X.  Es  igual- 
mente evidente,  en  su  consecuencia,  que  otras 
industrias  perderán  lo  que  la  industria  X  gane.  Ha- 
brán de  satisfacer  parte  de  los  impuestos  necesa- 
rios para  ayudar  a  la  industria  X.  Y  los  consumi- 
dores, a  causa  de  los  impuestos  que  tienen  que  so- 
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portar,  dispondrán  de  una  suma  menor  para  ad- 
quirir otros  arti'culos.  El  resultado  será  que  otras 
industrias  habrán  de  restringir  su  producción  a  fin 
de  facilitar  la  expansión  de  la  industria  X. 

Ahora  bien,  el  subsidio  no  sólo  provoca  un 
desplazamiento  de  riqueza  o  de  ingresos  y  dismi- 
nuye el  volumen  de  las  demás  industrias  en  propor- 
ción al  desarrollo  de  la  industria  X.  El  resultado 
es  también  (y  aquT  es  donde  la  nación,  considera- 
da como  una  unidad,  sufre  una  pérdida  neta)  que 
el  capital  y  el  trabajo  son  desviados  hacia  indus- 
trias en  las  que  su  empleo  es  menos  eficaz.  Se 
crea,  por  consiguiente,  menos  riqueza.  El  término 
medio  de  nivel  de  vida  es  más  bajo,  comparado  con 
lo  que  podría  haber  sido. 


4. 


Estos  resultados  son  virtuaimente  inherentes, 
en  realidad,  a  los  argumentos  mismos  que  se  esgri- 
men para  subvencionar  la  industria  X.  Si  esta  in- 
dustria, según  afirman  los  interesados,  se  halla  en 
trance  de  perecer,  ¿por  qué,  deben'amos  pregun- 
tarnos, mantenerla  viva  mediante  la  respiración 
artificial?  La  idea  de  que  una  economi'a  en  expan- 
sión implica  la  expansión  simultánea  de  todas  las 
industrias  es  un  profundo  error.  Para  que  las  nue- 
vas industrias  se  desarrollen  con  cierta  rapidez  es 


necesario  que  algunas  de  las  industrias  antiguas 
reduzcan  su  volumen  o  se  las  deje  morir.  Es  la  úni- 
ca manera  de  que  el  capital  y  el  trabajo  necesarios 
para  la  expansión  de  las  nuevas  industrias  queden 
libres.  Si  hubiéramos  tratado  de  conservar  artifi- 
cialmente el  transporte  con  tracción  animal,  ha- 
bríamos retardado  el  desarrollo  de  la  industria 
del  automóvil  y  todas  las  actividades  que  de  ella 
dependen.  Habríamos  reducido  la  producción  de 
riqueza  y  retardado  el  progreso  económico  y  cien- 
ti'fico. 

Sin  embargo,  esto  es  lo  que  realmente  hace- 
mos cuando  tratamos  de  impedir  la  desaparición 
de  alguna  industria  para  proteger  la  mano  de  obra 
especializada  o  el  capital  ya  invertido.  Por  para- 
dójico que  pueda  parecer,  tan  necesario  es  para  la 
salud  de  una  economía  dinámica  abandonar  in- 
dustrias que  se  hallen  en  trance  de  morir,  como 
permitir  el  crecimiento  de  las  industrias  florecien- 
tes. El  primer  proceso  es  esencial  para  el  segundo. 
Tan  disparatado  es  tratar  de  conservar  industrias 
anticuadas  como  empeñarse  en  mantener  métodos 
de  producción  en  desuso;  en  realidad,  son  dos  for- 
mas de  describir  unos  mismos  hechos.  Los  méto- 
dos de  producción  anticuados  deben  ser  sustitui- 
dos constantemente  por  otros  más  perfeccionados, 
si  queremos  satisfacer  las  necesidades  antiguas  y 
nuevas  con  mejores  productos  y  mejores  servicios. 


XIV 

COMO  FUNCIONA 
EL  MECANISMO  DE  LOS  PRECIOS 


La  tesis  global  de  este  libro  puede  condensarse 
en  el  principio  siguiente:  cuando  se  estudian  los 
efectos  de  cualquier  medida  de  carácter  económi- 
co a  implantar,  es  forzoso  que  examinemos  no  sólo 
los  resultados  inmediatos  que  su  adopción  produ- 
cirá, sino  también  los  resultados  a  largo  plazo;  no 
sólo  las  consecuencias  primarias,  sino  también  las 
secuelas  secundarias,  y  no  sólo  sus  efectos  sobre  un 
sector  determinado  de  intereses,  sino  sobre  toda  la 
colectividad.  De  ello  se  desprende  que  es  absurdo 
e  induce  a  error  concentrar  nuestra  atención  me- 
ramente sobre  un  aspecto  concreto  de  la  econo- 
mía, por  ejemplo,  analizar  lo  que  ocurre  en  una  in- 
dustria dada,  sin  tomar  en  consideración  también 
lo  que  sucede  en  las  demás.  Ahora  bien,  las  princi- 
pales falacias  de  la  ciencia  económica  precisamente 
encuentran  su  origen  en  el  pertinaz  y  perezoso 
hábito  de  fijar  la  atención  tan  sólo  en  determinada 
industria  o  en  un  proceso  económico  aislado. 
Tales  sofismas  no  sólo  saturan  los  falsos  razona- 
mientos de  los  "sobornados"  portavoces  de  los  in- 
tereses particulares,  sino  que  se  descubren  en  la  dia- 
léctica de  algunos  economistas  que  pasan  por 
profundos. 

En  la  falacia  de  considerar  casos  aislados  basa 
fundamentalmente  su  doctrina  la  escuela  de  la 
"producción  para  el  consumo,  no  por  los  benefi- 
cios", con  sus  ataques  al  motejado  vicioso  "siste- 
ma de  precios".  El  problema  de  la  producción 
afirman  los  partidarios  de  esta  doctrina,  está  re- 
suelto. (Este  sensacional  error,  según  veremos, 
es  también  el  punto  de  partida  de  muchos  arbi- 
tristas monetarios  y  excéntricos  propugnantes  del 
"reparto  de  bienes".)  Los  hombres  de  ciencia, 
los  expertos  en  productividad,  ingenieros,  técnicos, 
etc.,  lo  han  resuelto.  Ellos  podrían  producir  casi 
todo  lo  imaginable  en  cantidades  enormes  y  prác- 
ticamente ilimitadas.  Pero  iay!,  el  mundo  no  está 
gobernado  por  ingenieros,  atentos  sólo  a  la  pro- 
ducción, sino  por  hombres  de  negocios,  exclusi- 
vamente preocupados  por  los  beneficios.  Son  los 


hombres  de  negocios  quienes  dan  órdenes  a  los 
ingenieros,  no  al  contrario.  Estos  empresarios  pro- 
ducirán lo  que  sea,  siempre  que  obtengan  algún 
lucro;  pero  si  no  es  asi',  dejarán  de  producir,  aun- 
que las  necesidades  de  muchos  queden  insatisfe- 
chas y  el  mundo  reclame  insistentemente  más  pro- 
ductos. 

Encierra  tantas  falacias  este  razonamiento 
que  no  es  posible  desenmascararlas  todas  de  una 
vez.  Ahora  bien,  el  sofisma  central,  según  venimos 
reiterando,  arranca  de  considerar  tan  sólo  una  in- 
dustria determinada  e  incluso  varias,  como  si  cada 
una  de  ellas  existiese  aisladamente.  La  realidad  es 
que  todas  se  hallan  mtimamente  relacionadas  y  una 
resolución  de  importancia  que  se  adopte  en  rela- 
ción con  cualquiera  de  ellas  quedará  afectada  por 
las  decisiones  que  se  aprueben  respecto  de  las 
demás,  influyendo,  a  su  vez,  sobre  éstas. 

Entenderemos  mejor  cuanto  antecede  si  nos 
percatamos  del  básico  problema  que  han  de  resol- 
ver conjuntamente  los  hombres  de  negocios.  Pa- 
ra simplificarlo,  en  la  medida  de  lo  posible,  consi- 
deremos las  cuestiones  que  debe  abordar  un  Ro- 
binsón  Crusoe  en  su  isla  desierta.  Al  principio  sus 
necesidades  parecen  innumerables.  Está  empapa- 
do por  la  lluvia,  tiembla  de  fn'o,  tiene  hambre  y 
sed.  Necesita  de  todo:  agua  potable,  alimentos,  un 
techo  bajo  el  que  guarecerse,  protección  contra  los 
animales,  fuego,  un  lecho  blando  donde  descansar. 
Le  es  imposible  satisfacer  todas  esas  necesidades 
de  una  vez,  por  carecer  de  tiempo,  energías  o  re- 
cursos. Ha  de  atender,  por  el  momento,  la  necesi- 
dad más  perentoria.  Lo  que  más  le  agobia  es  la 
sed.  Practica  una  excavación  en  la  arena  para  reco- 
ger el  agua  de  la  lluvia  o  construye  algún  recipien- 
te rudimentario.  Sin  embargo,  una  vez  ha  conse- 
guido reunir  alguna  cantidad  de  agua,  ha  de  procu- 
rarse alimentos  antes  de  poder  perfeccionar  su  pri- 
mera obra.  Puede  ensayar  la  pesca,  pero  para  esto 
necesita  anzuelo  e  hilo  o  una  red  y  debe  comen- 
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zar  intentando  procurarse  estos  utensilios.  Todo 
cuanto  hace  retarda  e  impide  la  realización  de  al- 
guna otra  cosa,  cuya  urgencia  le  es  tan  sólo  ligera- 
mente inferior.  Constantemente  se  enfrenta  con  el 
problema  de  tener  que  elegir  entre  distintas  aplica- 
ciones de  su  tiempo  y  trabajo. 


Una  familia  de  Robinsones  suizos  tal  vez  en- 
contrará más  fácil  de  resolver  este  problema. 
Tiene  más  bocas  que  alimentar,  pero  cuenta  tam- 
bién con  más  brazos  para  la  tarea.  Puede  practi- 
car la  división  y  especialización  del  trabajo.  El 
padre  caza,  la  madre  prepara  la  comida  y  los  niños 
recogen  la  leña.  Pero  ni  siquiera  esta  familia  podría 
conseguir  que  cada  uno  de  sus  miembros  se  dedi- 
cara constantemente  a  una  misma  función,  por 
muy  urgente  que  fuera  la  necesidad  común  aten- 
dida, sin  tener  en  cuenta  la  urgencia  de  las  restan- 
tes necesidades  todavía  por  satisfacer.  Cuando  los 
niños  han  logrado  reunir  un  buen  montón  de  leña, 
no  se  les  puede  seguir  empleando  en  incremen- 
tar aún  más  dicho  montón,  sino  que  ha  llegado  el 
momento  de  destinar  uno  de  ellos  a  buscar,  por 
ejemplo,  más  agua.  También,  pues,  esta  familia 
se  enfrenta  constantemente  con  el  problema  de 
tener  que  elegir  entre  distintas  aplicaciones  del 
trabajo  que  puede  realizar  y,  si  tienen  la  suerte 
de  poseer  escopetas,  aparejos  de  pesca,  un  bote, 
hachas,  sierras,  etc.,  con  el  de  elegir  entre  aplica- 
ciones alternativas  del  trabajo  que  pueden  desa- 
rrollar y  del  capital  que  poseen.  Sena  estúpida- 
mente absurdo  que  el  miembro  de  la  familia 
dedicado  a  recoger  leña  se  quejase  de  que  con  la 
ayuda  de  su  hermano  le  sena  más  hacedero  reunir 
más  leña,  por  lo  que  aquél  deben'a  colaborar  en 
esta  tarea  en  lugar  de  procurar  la  pesca  necesaria 
para  el  sustento  de  la  familia.  Queda  asi' claramente 
evidenciado  que  tanto  en  el  caso  de  un  individuo 
como  en  el  de  una  familia  aislados,  una  actividad 
u  ocupación  determinada  sólo  puede  incrementarse 
a  expensas  de  todas  las  demás. 

Ejemplos  de  carácter  elemental,  como  el  exa- 
minado, suelen  ser  ridiculizados  como  "economía 
crusoniana".  Desgraciadamente,  aquellos  que  con 
mayor  ahmco  los  ridiculizan  son  quienes  más  ne- 
cesitan ser  aleccionados;  quienes  no  comprenden 
el  principio  que  se  trata  de  ilustrar,  ni  siquiera  en 
esta  forma  simplificada;  aquellos,  en  fin,  que  pier- 
den completamente  el  sentido  de  orientación  que 
el  aludido  principio  les  hubiera  facilitado,  cuando 
se  disponen  a  analizar  las  desconcertantes  compli- 
caciones de  la  gran  sociedad  económica  moderna. 


Volvamos  ahora  al  asunto  desde  el  punto  de 
vista  de  esa  gran  sociedad  económica  moderna. 
¿Cómo  se  resuelve  en  ella  el  problema  de  la  exis- 
tencia de  múltiples  aplicaciones  alternativas  del  tra- 
bajo y  del  capital,  para  atender  a  millares  de  nece- 
sidades y  deseos  diferentes,  con  distinto  grado  de 
urgencia  en  su  cumplimiento?  Se  soluciona,  preci- 
samente, mediante  el  mecanismo  de  los  precios, 
que  acomoda  día  a  di'a  las  variaciones  constantes  e 
interdependientes  entre  si'  de  todos  los  elementos 
que  intervienen  en  la  fijación  de  los  precios:  cos- 
tos de  producción,  beneficios  y  precios  propiamen- 
te dichos. 

Los  precios  se  fijan  de  acuerdo  con  la  relación 
existente  entre  la  oferta  y  la  demanda  e  influyen,  a 
su  vez,  sobre  ambas.  Cuando  la  gente  necesita  ma- 
yor cantidad  de  determinado  arti'culo,  ofrece  más 
por  él.  El  precio  sube,  aumentando  los  beneficios 
de  los  que  fabrican  dicho  arti'culo.  Como  ahora 
produce  mayor  provecho  fabricar  este  arti'culo 
que  otros,  los  que  ya  lo  fabrican  aumentan  su  pro- 
ducción, atrayendo  más  gente  a  este  negocio.  El 
incremento  que  experimenta  la  oferta  reduce 
el  precio  y  el  margen  de  beneficios,  que  terminan 
por  descender  al  mismo  nivel  general  (considerados 
los  riesgos  respectivos)  de  las  otras  industrias.  O 
puede  darse  el  caso  de  que  decaiga  la  demanda  de 
dicho  arti'culo,  o  que  se  ofrezca  tan  abundante- 
mente que  su  precio  descienda  a  un  nivel  en  el  que 
su  elaboración  produzca  menos  beneficios  que  la 
de  otras  mercanci'as,  e  incluso,  pueden  producirse 
pérdidas  efectivas  en  su  fabricación.  En  este  caso, 
los  empresarios  "marginales",  es  decir,  los  menos 
eficientes  o  aquellos  cuyos  costos  de  producción 
son  los  más  elevados,  serán  desplazados.  Tan  sólo 
continuarán  fabricando  el  producto  los  empresa- 
rios más  eficientes,  que  operen  además  con  los 
costos  de  producción  más  bajos.  En  consecuencia, 
la  oferta  de  tal  producto  descenderá  o,  al  menos, 
dejará  de  aumentar. 

Este  proceso  da  origen  a  la  creencia  de  que 
los  precios  se  hallan  determinados  por  los  costos  de 
producción.  La  doctrina,  expuesta  de  esa  forma, 
no  es  cierta.  Los  precios  vienen  determinados  por 
la  oferta  y  la  demanda,  y  la  demanda  lo  está  por 
la  intensidad  con  que  la  gente  necesita  cierta  mer- 
cancía y  por  su  capacidad  para  ofrecer  algo  a 
cambio.  Es  cierto  que  la  oferta  hallase  determina- 
da, en  parte,  por  los  costos  de  producción.  Pero 
lo  que  ha  costado  producir  una  mercanci'a  en  el 
pasado  no  puede  determinar  su  valor  actual.  Este 
dependerá  de  la  actual  relación  entre  la  oferta  y 
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la  demanda.  Ahora  bien,  la  cantidad  fabricada  de 
un  arti'culo  está  en  función  de  las  perspectivas  que 
los  hombres  de  negocios  consideren  respecto  del 
costo  de  producción  que  tal  mercancía  tendrá 
en  el  futuro  y  del  precio  de  venta  que  habrán  de 
fijarle.  Estos  cálculos  influirán  en  la  oferta  futura 
del  producto.  Existe,  por  consiguiente,  entre  el 
precio  de  una  mercancía  y  su  coste  marginal  de 
producción,  una  constante  tendencia  a  igualarse, 
pero  esto  no  significa  que  el  costo  marginal  de- 
termine directamente  el  precio. 

El  sistema  de  empresa  privada  en  régimen  de 
libertad  económica  puede  compararse  a  un  gran 
mecanismo  de  millares  de  máquinas  controladas 
cada  una  de  ellas  por  su  propio  regulador  automá- 
tico; pero  conectadas  de  tal  forma  que  al  funcionar 
ejercen  entre  si'  una  influencia  reci'proca.  Casi  to- 
dos hemos  observado  alguna  vez  el  "regulador" 
automático  de  una  máquina  a  vapor.  Generalmente 
consta  de  dos  bolas  o  pesas  que  reaccionan  por  la 
fuerza  centriTuga.  Al  aumentar  la  velocidad,  las 
bolas  se  alejan  de  la  varilla  a  la  que  están  sujetas, 
estrechando  o  cerrando  automáticamente  una  vál- 
vula de  estrangulación  que  regula  la  entrada  de 
vapor,  con  lo  que  disminuye  la  aceleración  del 
motor.  Si,  contrariamente,  marcha  con  excesiva 
lentitud,  las  bolas  caen,  la  válvula  se  ensancha  y 
aumenta  la  aceleración.  De  esta  forma,  cualquier 
desviación  de  la  deseada  velocidad  pone  por  si' 
misma  en  movimiento  fuerzas  que  tienden  a  corre- 
gir la  anomali'a. 

Es  precisamente  de  esta  forma  como  se  re- 
gulan las  respectivas  ofertas  de  miles  de  arti'culos 
diferentes,  bajo  el  sistema  económico  de  empresa 
privada  en  régimen  de  libre  competencia  de  mer- 
cado. Cuando  la  gente  necesita  mayor  cantidad  de 
determinada  mercanci'a,  su  propia  demanda  com- 
petitiva eleva  el  precio  del  producto.  El  aumento 
de  beneficios  que  se  produce  para  aquellos  que  lo 
fabrican  estimula  un  incremento  en  la  producción. 
Otros  empresarios  abandonan  incluso  la  fabricación 
de  otros  arti'culos  para  dedicarse  a  la  elaboración 
de  aquel  que  ofrece  mayores  garanti'as.  Ahora 
bien,  esto  aumenta  la  oferta  del  producto,  al  mis- 
mo tiempo  que  reduce  la  de  algunos  otros.  El  pre- 
cio de  aquél  disminuye,  por  consiguiente,  en  rela- 
ción con  los  precios  de  otras  mercanci'as,  desapa- 
reciendo el  esti'mulo  existente  para  el  incremento 
relativo  de  su  fabricación. 

De  igual  forma,  si  disminuye  la  demanda  de 
algún  arti'culo,  su  precio  y  el  beneficio  que  se  ob- 
teni'a  en  su  elaboración  desce/iderán,  y  en  conse- 
cuencia, su  producción  declinará. 


Esta  última  contingencia  es  la  que  escandali- 
za a  quienes  no  comprenden  el  "mecanismo  de  los 
precios"  por  ellos  denunciado.  Le  acusan  de  crear 
escasez,  ¿Por  qué,  preguntan  indignados,  los  em- 
presarios han  de  interrumpir  la  fabricación  de  za- 
patos en  el  momento  en  que  su  producción  deja  de 
rendir  beneficios?  ¿Por  qué  han  de  guiarse  exclu- 
sivamente por  sus  propios  intereses?  ¿Por  qué  han 
de  guiarse  por  el  mercado?  ¿Por  qué  no  producen 
zapatos  "a  plena  capacidad"  utilizando  los  moder- 
nos procedimientos  técnicos?  El  mecanismo  de 
los  precios  y  la  empresa  privada,  concluyen  los  fi- 
lósofos de  la  "producción  para  el  consumo",  en- 
gendran una  especie  de  "economi'a  de  la  escasez". 

Los  anteriores  interrogantes  y  conclusiones 
derivan  de  la  falacia  de  prestar  atención  tan  sólo 
a  una  industria  aislada,  de  ver  el  árbol  y  no  reparar 
en  el  bosque.  Hasta  llegara  un  h'mite  determinado, 
es  necesario  fabricar  abrigos,  camisas,  pantalones, 
viviendas,  arados,  puentes,  leche  y  pan.  Sen'a  ab- 
surdo amontonar  zapatos  innecesarios,  simple- 
mente porque  podemos  producirlos,  mientras  cen- 
tenares de  otras  necesidades  más  urgentes  quedan 
por  satisfacer. 

Ahora  bien,  en  una  economi'a  equilibrada,  una 
industria  determinada  sólo  puede  ampliarse  a  ex- 
pensas de  otr^s  industrias. 

No  se  olvide  que  en  cualquier  momento  los 
distintos  factores  de  la  producción  existen  siempre 
en  cantidades  limitadas.  Una  industria  sólo  puede 
ampliarse  desviando  hacia  ella  trabajo,  terreno  y 
capital  que,  de  otra  suerte,  se  emplean'an  en  in- 
dustrias distintas.  Cuando  determinada  industria 
restringe  o  deja  aumentar  su  producción,  no  sig- 
nifica necesariamente  que  se  haya  originado  una 
disminución  neta  en  la  producción  global.  La  re- 
ducción en  este  sector  puede  meramente  haber 
liberado  trabajo  y  capital  para  permitir  la  expan- 
sión de  otras  industrias.  Por  consiguiente,  es  erró- 
neo concluir  que  una  contracción  en  la  produc- 
ción de  una  industria  signifique  necesariamente 
una  contracción  en  la  producción  total. 

En  resumen,  todo  se  produce  a  condición 
de  que  nos  privemos  de  alguna  otra  cosa.  Los  pro- 
pios costos  de  producción  podri'an  definirse,  en 
efecto,  como  aquello  de  que  nos  desprendemos  (el 
ocio  y  los  placeres,  las  materias  primas  suscepti- 
bles de  aplicaciones  distintas)  para  crear  el  obje- 
tivo fabricado. 

De  cuanto  queda  expuesto  se  deduce  que  tan 
esencial  es  para  la  salud  de  una  economía  dinámi- 
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ca  dejar  morir  las  industrias  agonizantes,  como  per- 
mitir la  expansión  de  las  industrias  florecientes. 
Aquéllas  retienen  trabajo  y  capital  que  deben'an 
ser  trasladados  a  industrias  más  prósperas.  Única- 
mente el  vilipendiado  mecanismo  de  los  precios 
es  capaz  de  resolver  el  problema  enormemente 
complicado  de  decidir  con  precisión,  entre  los 
miles  de  mercancías  y  servicios  diferentes,  qué 
cantidad  y  en  qué  proporción  deben  producirse. 
Estas  ecuaciones,  de  otro  modo  desconcertantes, 
se  resuelven  casi  automáticamente  por  el  meca- 
nismo de  los  precios,  beneficios  y  costos  de  pro- 
ducción. Es  más,  aplicando  tal  sistema  se  resuel- 
ven incomparablemente  mejor  de  lo  que  podría 
haberlo   hecho   cualquier  grupo   de   funcionarios. 


Porque  asi'  como  cada  consumidor,  me- 
diante este  sistema,  articula  su  propia  demanda 
y  emite  un  voto  espontáneo  o  una  docena  de  vo- 
tos cada  día,  los  burócratas,  en  lugar  de  fabricar 
los  objetos  deseados  por  los  consumidores,  resol- 
venan  el  problema  pretendiendo  decidir  qué  obje- 
tos sen'an  más  convenientes  para  aquéllos. 

No  obstante,  aunque  los  burócratas  no  en- 
tienden el  mecanismo  casi  automático  del  merca- 
do, se  muestran  siempre  preocupados  por  él. 
Constantemente  están  tratando  de  mejorarlo  o 
corregirlo,  de  ordinario  en  interés  de  algún  grupo 
influyente  o  descontentadizo.  En  los  capi'tulos 
siguientes  iremos  examinando  algunos  de  los  re- 
sultados de  su  intervención. 


XV 

LA  "ESTABILIZACIÓN' 
DE  LOS  PRECIOS 


Los  intentos  de  mantener  permanentemente 
los  precios  de  determinados  arti'culos  por  encima 
de  los  niveles  naturales  del  mercado  han  fracasado 
con  tanta  frecuencia,  tan  desastrosamente  y  de 
manera  tan  notoria,  que  los  insinceros  grupos  in- 
fluyentes y  los  burócratas  sobre  los  que  aquéllos 
presionan  raras  veces  manifiestan  abiertamente  ese 
propósito.  Sus  objetivos  declarados,  particular- 
mente cuando  comienzan  a  reclamar  la  injerencia 
estatal,  suelen  ser  más  modestos  y,  en  apariencia, 
más  convincentes. 

No  aspiran,  según  dicen,  a  elevar  de  un  modo 
permanente  el  precio  del  producto  X  por  encima 
de  su  nivel  natural.  Ello,  conceden,  sena  injusto 
para  los  consumidores.  Pero  dicho  arti'culo  se  está 
vendiendo  ahora,  como  es  notorio,  muy  por  deba- 
jo de  su  nivel  natural.  Los  fabricantes  no  pueden 
continuar  asi'  por  más  tiempo.  A  menos  que  se 
actúe  con  rapidez,  veránse  obligados  a  cesar  en  el 
negocio.  Entonces  se  producirá  una  escasez  real  y 
los  consumidores  tendrán  que  pagar  precios  exor- 
bitantes por  aquel  arti'culo.  Las  evidentes  ventajas 
de  que  el  consumidor  disfruta  ahora  acabarán  por 
resultarle  caras,  pues  el  actual  precio  bajo  "tem- 
poral" no  puede  durar.  Ahora  bien,  no  podemos 
permitirnos  esperar  que  las  determinadas  fuerzas 
naturales  del  mercado  o  la  "ciega"  ley  de  la  oferta 
y  la  demanda  vengan  a  corregir  tal  situación,  pues 
para  entonces  los  fabricantes  se  habrán  arruinado 
y  sobrevendrá  una  gran  escasez.  El  Gobierno  debe 
actuar.  Lo  que  ha  de  hacerse  es  corregir  las  violen- 
tas y  absurdas  fluctuaciones  del  precio.  No  se  trata 
de  elevarlo,  sino  de  estabilizarlo. 

Son  varios  los  métodos  comúnmente  propues- 
tos a  tal  fin.  Entre  los  más  frecuentes  figuran  las 
subvenciones  estatales,  que  permiten  al  agricultor 
mantener  las  cosechas  apartadas  del  mercado. 

Tales  créditos  son  solicitados  del  Congreso  a 
base  de  razonamientos  que  parecen  convincentes  a 


la  mayon'a  de  los  oyentes.  Se  arguye  que  las  cose- 
chas afluyen  todas  de  golpe  al  mercado,  en  la  épo- 
ca de  recolección,  que  es  precisamente  el  periodo 
en  que  los  precios  son  más  bajos  y  que  los  especu- 
ladores aprovechan  para  comprar  los  productos, 
almacenarlos  y  obtener  mayores  precios  cuando 
vuelva  la  escasez.  Por  ello  se  alega  que  los  agricul- 
tores resultan  perjudicados  y  que  ellos  y  no  los  es- 
peculadores deberán  beneficiarse  de  los  mejores 
precios. 

Este  argumento  no  es  válido  ni  en  la  teoría 
ni  en  la  práctica.  Los  tan  vilipendiados  especulado- 
res no  son  enemigos  del  agricultor,  sino  por  el  con- 
trario, esenciales  para  su  bienestar.  El  riesgo  que 
deriva  de  la  fluctuación  de  los  precios  agn'colas  ha 
de  ser  asumido  por  alguien  y  quienes  en  realidad 
le  han  hecho  frente,  modernamente  sobre  todo, 
han  sido  principalmente  los  especuladores  profe- 
sionales. En  general,  cuanto  más  diestramente  ac- 
túan en  su  propio  interés,  más  ayudan  al  agricul- 
tor. Porque  los  especuladores  sirven  a  sus  intereses 
precisamente  en  proporción  a  su  capacidad  para 
prever  los  futuros  precios  y  cuanto  mayor  sea  su 
seguridad  al  avizorar  el  futuro,  menos  violentas 
y  extremadas  son  las  fluctuaciones. 

Por  ello,  incluso  si  los  agricultores  tienen  que 
lanzar  toda  su  cosecha  de  trigo  al  mercado  en  un 
solo  mes,  el  precio  en  ese  mes  no  será  necesaria- 
mente más  bajo  que  en  cualquier  otro  (con  un  mar- 
gen de  diferencia,  debido  al  costo  del  almacenaje). 
Porque  los  especuladores,  con  la  esperanza  de  un 
mayor  beneficio,  realizarán  en  esa  época  la  mayo- 
ría de  sus  compras,  y  seguirán  comprando  hasta 
que  el  precio  se  eleve  tanto  que  no  vislumbren  la 
posibilidad  de  futuros  beneficios  y  venderían  en 
cuanto  creyeran  que  había  perspectivas  de  pér- 
dida. De  esta  manera  se  provoca  la  estabilización 
del  precio  de  los  productos  agrícolas  durante  todo 
el  año. 
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Precisamente  porque  existe  una  clase  profe- 
sional de  especuladores  quienes  corren  esos  riesgos, 
no  tienen  que  afrontarlos  agricultores  y  harineros, 
quienes  pueden  protegerse  por  medio  del  mercado. 
En  condiciones  normales,  por  lo  tanto,  cuando  los 
especuladores  cumplen  bien  su  tarea,  las  ganancias 
de  agricultores  y  harineros  dependerán  principal- 
mente de  su  destreza  y  laboriosidad  y  no  de  las 
fluctuaciones  del  mercado. 

La  experiencia  demuestra  que,  por  término 
medio,  el  precio  del  trigo  y  otros  producios  no  pe- 
recederos permanece  invariable  a  lo  largo  de  todo 
el  año,  si  se  exceptúan  los  gastos  de  almacenaje  y 
seguro.  En  efecto,  cuidadosas  investigaciones  lle- 
vadas a  cabo  han  revelado  que  el  promedio  de  alza 
mensual,  tras  la  época  de  recolección,  no  ha  sido 
suficiente  para  compensar  tales  gastos  de  almace- 
naje, por  lo  que  los  especuladores  han  subvencio- 
nado realmente  a  los  agricultores.  Claro  que  ésta 
no  era  su  intención;  fue  tan  sólo  el  resultado  de 
una  persistente  tendencia  optimista  por  parte  de 
los  especuladores.  (Esta  tendencia  parece  afectar  a 
cuantos  operan  por  su  cuenta,  bajo  un  régimen 
económico  de  intensa  competencia:  como  clase 
están  constantemente,  contra  su  intención,  sub- 
vencionando a  los  consumidores.  Esto  es  particular- 
mente cierto  dondequiera  que  existan  perspecti- 
vas de  grandes  ganancias  especulativas.  Como  los 
jugadores  de  loten'a,  en  su  conjunto,  pierden  di- 
nero porque  cada  uno  tiene,  sin  base  racional,  la 
esperanza  de  conseguir  uno  de  los  escasos  premios 
mayores,  y  asi'  se  ha  calculado  que  el  total  del  tra- 
bajo y  capital  invertidos  en  la  prospección  de  oro 
o  petróleo  excede  del  valor  total  del  oro  o  petró- 
leo extrai'dos.) 


El  caso  es  distinto,  sin  embargo,  cuando  el 
Estado  interviene  y  adquiere  las  cosechas  o  facili- 
ta al  agricultor  el  crédito  necesario  para  mantener- 
le apartado  del  mercado.  Esto  se  hace  a  veces  a  fin 
de  disponer,  como  se  denomina  pretenciosamente, 
de  un  "granero  siempre  normal".  Ahora  bien,  la 
historia  de  los  precios  y  de  los  excedentes  anuales 
de  las  cosechas  indica,  como  hemos  visto,  que  tal 
función  ya  la  realizan  bastante  bien  los  mercados 
organizados  bajo  el  signo  de  la  iniciativa  privada  en 
régimen  de  libre  concurrencia.  Cuando  el  Estado 
interviene,  el  "granero  siempre  normal"  se  con- 
vierte, en  realidad,  en  un  "granero  siempre  poli'ti- 
co".  Se  estimula  al  agricultor,  con  el  dinero  del 
contribuyente,  a  retener  excesivamente  sus  cose- 
chas. En  su  deseo  de  asegurarse  el  voto  de  los  cam- 
pesinos, los  dirigentes  que  inician  esta  poli'tica  o  los 


funcionarios  que  la  llevan  a  cabo  colocan  siempre 
el  denominado  precio  "justo"  de  los  productos 
agn'colas  por  encima  del  que  fijaría  el  libre  juego 
de  la  oferta  y  la  demanda.  Asi' se  provoca  el  retrai- 
miento de  los  compradores.  El  granero  "siempre 
normal"  tiende,  por  lo  tanto,  a  convertirse  en  un 
granero  "siempre  anormal".  Cantidades  excesivas 
permanecen  fuera  del  mercado,  con  la  consecuen- 
cia de  asegurar  temporalmente  un  precio  más  alto 
del  que  hubiese  regido  en  circunstancias  normales, 
pero  solamente  a  costa  de  provocar  más  tarde  un 
precio  mucho  más  bajo.  Porque  la  escasez  artificial 
creada  este  año  mediante  el  escamoteo  de  parte 
de  la  cosecha  implica  un  excedente  artificial  para 
el  siguiente  año. 

Nos  apartan'a  demasiado  de  nuestro  objeti- 
vo la  descripción  detallada  de  lo  que  realmente 
ocurrió  cuando  fue  aplicado  este  programa,  por 
ejemplo,  al  algodón  norteamericano.  Almacenamos 
en  tal  ocasión  toda  la  cosecha  de  un  año;  destrui- 
mos el  mercado  exterior  de  nuestro  algodón  y  es- 
timulamos enormemente  el  cultivo  de  esta  planta 
en  otros  pai'ses.  Aunque  estos  resultados  habi'an 
sido  previstos  por  quienes  se  oponi'an  a  la  poli'tica 
de  restricción  y  créditos,  una  vez  producidos,  los 
burócratas  responsables  se  limitaron  a  replicar  que 
de  todos  modos  hubiera  ocurrido  lo  mismo. 

La  poli'tica  de  subsidios  va  generalmente 
acompañada  o  inevitablemente  lleva  impli'cita 
una  poli'tica  restrictiva  de  la  producción,  es  de- 
cir, una  poh'tica  de  escasez.  En  casi  todo  esfuerzo 
por  "estabilizar"  el  precio  de  un  arti'culo  se  tiene 
en  cuenta,  ante  todo,  el  interés  de  los  productores. 
El  objetivo  real  perseguido  es  un  alza  inmediata 
de  precios.  Para  que  esto  sea  posible  se  impone 
ordinariamente,  con  carácter  obligatorio,  una  res- 
tricción proporcional  de  productividad  a  todo  in- 
dividuo o  empresa  sujetos  a  control.  Ello  provoca 
varios  efectos  inmediatos,  a  cual  más  nocivo.  Su- 
poniendo que  el  control  pudiera  imponerse  a  es- 
cala internacional,  se  registrari'a  una  reducción 
de  la  total  producción  mundial.  Los  consumidores 
de  todo  el  mundo  disfrutan'an  de  una  cantidad 
menor  del  producto  en  cuestión  de  la  que  dispon- 
drían si  las  medidas  restrictivas  no  se  hubiesen 
aplicado.  El  mundo  se  empobrece  exactamente 
en  esa  proporción.  Como  los  consumidores  se  ven 
obligados  a  pagar  precios  más  altos  por  aquella 
mercancías,  justamente  falta  tal  diferencia  para 
adquirir  otros  productos. 


Los  partidarios  de  medidas  restrictivas  suelen 
replicar   que    la    menor   producción    se  registraría 


102 


HENRY  HAZLITT 


de  igual  manera  en  una  economía  de  mercado.  Pero 
hay  una  diferencia  fundamental,  según  hemos  visto 
en  el  capítulo  precedente.  En  una  economía  de 
mercado  en  régimen  de  libre  competencia  quedan 
eliminados  por  la  caída  de  los  precios  los  empre- 
sarios que  trabajan  con  mayores  costos,  los  inefi- 
cientes. En  el  caso  de  un  producto  agrícola,  los  des- 
plazados son  los  agricultores  menos  competentes, 
los  que  cuentan  con  peor  equipo  o  los  que  trabajan 
peor  la  tierra.  Los  agricultores  más  capacitados, 
que  trabajan  campos  más  feraces,  no  tienen  que 
restringir  su  producción.  Por  el  contrario,  si  la 
caída  del  precio  responde  a  unos  costos  medios  de 
producción  inferiores  y  se  refleja  en  una  mayor 
oferta,  la  desaparición  de  los  agricultores  margina- 
les que  trabajan  terrenos  pobres  permite  aumentar 
su  producción  a  ios  agricultores  que  disponen  de 
tierras  feraces.  Por  ello,  a  la  larga,  es  posible  que 
no  se  registre  reducción  alguna  en  la  producción 
de  esta  mercancía.  Ahora  bien,  el  artículo  es  enton- 
ces producido  y  vendido  a  un  precio  permanente- 
mente más  bajo. 

Si  es  ésta  la  consecuencia,  los  consumidores 
del  producto  seguirán  tan  bien  abastecidos  como 
antes;  pero  a  causa  de  satisfacer  un  precio  menor, 
dispondrán  de  un  sobrante  para  invertirlo  en  otros 
bienes,  del  que  antes  carecían.  Por  consiguiente,  la 
situación  de  los  consumidores  habrá  notoriamente 
mejorado.  Ahora  bien,  el  incremento  de  sus  inver- 
siones en  otros  bienes  producirá  un  aumento  de 
empleo  en  otros  sectores,  capaz  de  absorber  a  los 
antiguos  agricultores  marginales  en  ocupaciones 
en  las  que  sus  esfuerzos  sean  más  lucrativos  y  efi- 
cientes. 

Una  restricción  uniformemente  proporcional 
(para  volver  al  tema  de  la  intervención  estatal) 
significa,  de  una  parte,  que  a  los  empresarios  efi- 
cientes y  que  trabajan  a  costos  reducidos  no  se  les 
permite  producir  cuanto  quieren  a  bajo  precio,  y 
de  otra,  que  los  empresarios  menos  eficientes  y  que 
operan  a  costos  mayores  son  artificialmente  man- 
tenidos en  sus  negocios.  Ello  incrementa  el  costo 
medio  de  la  producción,  que  alcanza  así  una  efi- 
ciencia menor.  El  empresario  marginal,  mantenido 
artificialmente  en  un  sector  de  la  producción, 
continúa  reteniendo  terreno,  trabajo  y  capital  que 
podrían  ser  aplicados  con  mayor  provecho  y  efi- 
cacia en  otras  producciones. 

Carece  de  sentido  argüir  que  como  resultado 
del  plan  de  restricciones  se  ha  conseguido,  por  lo 
menos,  elevar  el  precio  de  los  productos  agrícolas, 
y  que  "los  campesinos  cuentan  con  mayor  capaci- 
dad adquisitiva".  Por  cuanto  si  lo  han  logrado  ha 


sido  tan  sólo  a  costa  de  restar  idéntica  capacidad 
adquisitiva  al  comprador  de  la  ciudad.  (Todo  ello 
ha  sido  ya  examinado  al  analizar  el  tema  de  la  "pa- 
ridad" de  los  precios.)  Subvencionar  al  agricultor 
para  que  disminuya  la  producción  o  facilitarle 
igual  cantidad  de  dinero  en  pago  de  una  produc- 
ción artificialmente  restringida  equivale  a  obligara 
los  consumidores  o  contribuyentes  a  satisfacer 
emolumentos  a  personas  por  no  hacer  nada.  En 
ambos  supuestos  los  beneficiarios  del  sistema  mejo- 
ran su  "capacidad  adquisitiva";  pero  en  ambos  ca- 
sos alguien  pierde  una  cantidad  absolutamente 
igual.  La  pérdida  definitiva  que  registra  la  comuni- 
dad es  una  menor  producción,  por  cuanto  se  man- 
tiene a  quienes  nada  producen.  Como  la  riqueza  es 
menor,  como  existen  menores  disponibilidades 
para  todos,  los  salarios  e  ingresos  reales  forzosa- 
mente quedan  reducidos,  bien  sea  mediante  la 
devaluación  de  la  moneda  o  bien  por  un  mayor 
costo  de  la  vida. 

Ahora  bien,  cuando  se  intenta  mantener  alto 
el  precio  de  una  mercancía  agrícola  y  no  se  impo- 
ne restricción  artificial  alguna  a  su  producción, 
los  excedentes  no  vendidos,  con  precio  recargado, 
continúan  acumulándose  hasta  que  finalmente 
se  derrumba  el  mercado  de  ese  producto,  apare- 
ciendo precios  mucho  más  envilecidos  que  si  el 
programa  de  control  nunca  se  hubiera  puesto  en 
vigor.  O  bien  los  productores  no  sujetos  al  plan 
de  restricciones,  estimulados  por  el  alza  artificial 
en  los  precios,  incrementan  enormemente  su  pro- 
pia producción.  Esto  es  lo  que  ocurrió  con  los 
programas  de  restricción  del  caucho  en  Gran  Bre- 
taña y  del  algodón  en  Norteamérica.  En  uno  y 
otro  caso  el  colapso  de  precios  alcanzó  finalmen- 
te magnitudes  catastróficas,  a  las  que  nunca  se  ha- 
bría llegado  de  no  haberse  aplicado  la  planifica- 
ción restrictiva.  El  plan  con  tantos  bríos  inicia- 
do para  "estabilizar"  los  precios,  provoca  una  ines- 
tabilidad incomparablemente  mayor  que  la  que 
pudieran  haber  ocasionado  las  libres  fuerzas  del 
mercado. 

Naturalmente,  se  nos  dice  que  los  controles 
internacionales  de  mercancías  que  se  proponen 
ahora  evitarán  todos  estos  errores.  Esta  vez  se  fi- 
jarán precios  "justos"  no  sólo  para  los  producto- 
res, sino  también  para  los  consumidores.  Las  na- 
ciones productoras  y  consumidoras  van  a  conve- 
nir, abandonando  toda  intransigencia,  cuáles  son 
esos  precios  justos.  Los  precios  fijados  implicarán 
necesariamente  asignaciones  y  cupos  "justos" 
para  la  producción  y  el  consumo  entre  las  nacio- 
nes y  sólo  los  cínicos  se  atreverán  a  vaticinar  im- 
probables disputas  internacionales  por  este  moti- 
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vo.  Finalmente,  merced  al  mayor  de  los  milagros, 
este  mundo  de  posguerra,  plagado  de  controles  y 
coerciones  supranacionales,  será  también  i  un 
mundo  de  "libre"  comercio  internacional! 

A  estos  efectos,  no  estoy  seguro  de  lo  que  en- 
tienden por  comercio  libre  los  planificadores  es- 
tatales, pero  podemos  estarlo  de  algunas  de  las 
cosas  que  no  incluyen  en  aquella  expresión.  No 
incluyen  la  libertad  del  hombre  corriente  para  com- 
parar y  vender,  tomar  y  conceder  préstamos  al 
tipo  de  interés  que  prefiera  y  donde  considere 
más  conveniente.  No  incluyen  la  libertad  del 
sencillo  ciudadano  para  cultivar  la  cantidad  que 
desee  de  determinado  fruto;  de  ir  y  venir  a  volun- 


tad; de  establecerse  donde  más  le  agrade,  llevan- 
do consigo  su  capital  y  otros  bienes.  Más  bien  se 
refieren,  sospecho,  a  la  libertad  de  los  burócratas 
de  disponerlo  todo  por  él,  diciéndole  que  si  les  obe- 
dece dócilmente,  será  recompensando  con  un  au- 
mento de  su  nivel  de  vida.  Ahora  bien,  si  los  plani- 
ficadores triunfan  en  su  intento  de  relacionar  la 
idea  de  la  cooperación  internacional  con  la  de  un 
creciente  dominio  del  Estado  en  el  control  de  la 
vida  económica,  parece  eventualidad  más  que  pro- 
bable que  la  planificación  internacional  seguirá  el 
modelo  utilizado  en  el  pasado,  en  cuyo  caso  el 
nivel  de  vida  del  hombre  sencillo  declinará  junto 
con  sus  libertades. 


XVI 

INTERVENCIÓN   ESTATAL 
DE   LOS  PRECIOS 
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Hemos  visto  ya  cuáles  son  algunas  de  las  con- 
secuencias de  los  esfuerzos  estatales  para  fijar  los 
precios  de  los  arti'culos  por  encima  de  los  niveles  a 
los  que  hubiese  conducido  el  mercado  libre.  Vea- 
mos ahora  algunos  de  los  resultados  de  los  intentos 
oficiales  para  mantener  los  precios  de  losarti'culos 
por  debajo  del  natural  nivel  del  mercado. 

Esta  última  tentativa  la  realizan  en  nuestros 
di'as  casi  todos  los  gobiernos  en  épocas  de  guerra. 
No  examinaremos  aquí'  si  es  acertado,  intervenir 
los  precios  en  caso  de  contienda  bélica.  En  la  gue- 
rra total,  toda  la  economía  ha  de  estar  necesaria- 
mente dominada  por  el  Estado  y  las  complica- 
ciones que  habríamos  de  considerar  nos  llevarían 
demasiado  lejos  de  la  cuestión  principal  que  inte- 
resa a  este  libro.  Ahora  bien,  la  regulación  de  los 
precios  en  tales  épocas,  acertada  o  no,  en  casi  to- 
dos los  países  se  prolonga,  por  lo  menos,  durante 
largos  períodos  cuando  la  guerra  ha  cesado  y  ha 
desaparecido  la  excusa  original  que  la  motivara. 

Veamos,  primero,  lo  que  ocurre  cuando  el  Es- 
tado trata  de  mantener  el  precio  de  un  artículo  o 
de  un  pequeño  grupo  de  ellos  por  debajo  del  que 
alcanzaría  en  el  mercado  de  libre  competencia. 

Cuando  el  Gobierno  pretende  fijar  precios 
máximos  tan  sólo  para  algunos  artículos,  suele  ele- 
gir ciertos  productos  básicos,  alegando  que  es 
esencial  que  los  pobres  puedan  adquirirlos  a  un 
coste  "razonable".  Supongamos  que  los  produc- 
tos elegidos  para  este  propósito  sean  el  pan,  la 
leche  y  la  carne. 

El  argumento  esgrimido  para  mantener  bajos 
los  precios  de  estos  artículoses,  en  líneas  generales, 
el  siguiente:  si  dejamos  la  carne  a  merced  del  mer- 
cado libre,  el  precio  experimentará  elevación  por 
efectos  de  la  disputada  demanda,  de  forma  que 
sólo  los  ricos  podrán  comprarla.  La  gente  no  ten- 
drá carne,  en  relación  a  sus  necesidades,  sino  tan 


sólo  en  proporción  a  su  poder  adquisitivo.  Si  man- 
tenemos el  precio  bajo,  todos  podrán  obtener  una 
parte  justa. 

Lo  primero  que  hay  que  resaltar  en  tal  argu- 
mentación es  que  si  fuera  válida,  habría  que  cali- 
ficar la  política  adoptada  de  inconsistente  y  me- 
drosa. Porque  si  el  poder  adquisitivo,  más  que  la 
necesidad,  determina  la  distribución  de  carne  a 
un  precio  de  mercado  natural  de  65  centavos  la 
libra,  también  lo  determinaría,  aunque  quizá  en 
grado  ligeramente  inferior,  al  precio  legal  máximo 
de,  verbigracia,  50  centavos  la  libra.  De  hecho,  el 
argumento  "poder  adquisitivo  más  bien  que  nece- 
sidad" conserva  fuerza  dialéctica  mientras  se  co- 
bra cualquier  cantidad  por  la  carne.  Quedaría  ener- 
vado tan  sólo  en  el  caso  de  que  fuese  regalada. 

Ahora  bien,  los  planes  para  tasar  los  precios 
suelen  comenzar  como  esfuerzos  para  "impedir 
que  suba  el  costo  de  la  vida"  y  sus  patrocinadores 
suponen  inconscientemente  que  el  precio  fijado 
por  el  mercado  en  el  momento  de  comenzar  la 
intervención  tiene  algo  de  especialmente  sacro- 
santo y  "normal".  El  precio  de  partida  se  consi- 
dera "razonable"  y  cualquiera  por  encima  de  él, 
"no  razonable",  con  independencia  de  los  cam- 
bios en  las  condiciones  de  producción  o  demanda 
sobrevenidos  desde  que  fue  establecido  por  vez 
primera. 


Al  discutir  este  tema,  carece  de  sentido  supo- 
ner un  control  de  precios  que  fijase  éstos  exacta- 
mente donde  los  situaría  en  cualquier  caso  el  mer- 
cado libre.  Esto  sería  como  si  no  existiera  dicho 
control.  Debemos  suponer  que  el  poder  adquisiti- 
vo de  las  gentes  es  mayor  que  la  oferta  de  bienes 
disponibles  y  que  los  precios  son  mantenidos  por 
el  Estado  por  debajo  de  los  niveles  que  alcanzarían 
en  el  mercado  libre. 
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Ahora  bien,  no  es  posible  mantener  el  precio 
de  una  mercancía  por  debajo  de  su  nivel  de  merca- 
do sin  que,  al  mismo  tiempo,  se  produzcan  dos 
consecuencias.  En  primer  término,  un  incremento 
en  la  demanda  del  arti'culo  intervenido.  Puesto  que 
resulta  más  barato,  el  público  se  ve  tentado  y  pue- 
de comprarlo  en  mayor  cantidad.  En  segundo 
lugar,  una  reducción  en  la  oferta.  Al  comprar  más 
la  gente,  las  existencias  acumuladas  desaparecen 
más  rápidamente  del  comercio.  Pero,  además,  la 
producción  se  contrae.  Los  márgenes  de  beneficios 
son  reducidos  o  eliminados,  con  lo  cual  los  produc- 
tores marginales  desaparecen.  Incluso  los  más  efi- 
cientes pueden  llegar  a  experimentar  pérdidas. 
Esto  ocurrió  durante  la  guerra,  cuando  la  Oficina 
de  Administración  de  Precios  obligó  a  los  matade- 
ros a  sacrificar  y  elaborar  la  carne  por  menos  de 
lo  que  les  costaba  el  ganado  vivo  y  el  trabajo  de 
sacrificarlo  y  manipularlo. 

Por  consiguiente,  en  el  mejor  de  los  casos,  la 
consecuencia  de  fijar  un  precio  máximo  a  un  ar- 
ti'culo  determinado  será  provocar  su  escasez.  Esto 
es  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  los  gober- 
nantes pretendi'an,  pues  precisamente  los  arti'culos 
objeto  de  tasa  son  los  que  más  desean  mantener 
en  abundante  oferta.  Ahora  bien,  cuando  limitan 
los  salarios  y  beneficios  de  quienes  los  fabrican, 
sin  intervenir  al  mismo  tiempo  los  de  aquellos  que 
producen  arti'culos  de  lujo  o  semilujo,  desalientan 
la  producción  de  arti'culos  de  primera  necesidad 
sometidos  a  tasa  y  estimulan  la  fabricación  de  mer- 
canci'as  menos  esenciales. 

Algunas  de  estas  consecuencias  terminan  por 
aparecer  con  toda  claridad  a  los  gobernantes,  quie- 
nes entonces  adoptan  nuevos  sistemas  y  controles 
en  un  intento  de  eludirlas.  Entre  ellos  figuran  el 
racionamiento,  el  control  de  costos,  los  subsidios 
y  la  fijación  general  de  precios.  Examinados  suce- 
sivamente cada  uno  de  ellos. 

Cuando  aparece  la  escasez  de  cualquier  pro- 
ducto, a  causa  de  la  fijación  de  su  precio  por  de- 
bajo del  de  mercado  libre,  los  consumidores  ricos 
son  acusados  de  "haberse  apoderado  de  más  de  lo 
que  en  justicia  les  corresponde",  o,  si  se  trata  de 
materia  prima  indispensable  para  un  proceso 
de  fabricación,  se  culpa  a  las  empresas  particulares 
de  "acaparar".  El  Gobierno  adopta  entonces  una 
serie  de  normas  disponiendo  quién  tendrá  priori- 
dad para  adquirir  tal  mercancía,  o  a  quién  y  en 
qué  cantidad  será  adjudicada,  o  cómo  ha  de  ser  ra- 
cionada. Si  se  adopta  el  sistema  de  racionamiento, 
cada  consumidor  puede  disponer  sólo  de  determi- 


nado suministro  máximo,  sin  consideración  a  cuan- 
to se  halle  dispuesto  a  pagar  por  mayor  porción. 

En  una  palabra,  si  se  establece  un  sistema  de 
racionamiento,  ello  significa  que  el  Gobierno  ins- 
taura un  doble  sistema  de  precios  o  un  doble  sis- 
tema monetario,  en  el  cual  cada  consumidor  ha 
de  poseer  cierto  número  de  cupones  o  "puntos", 
además  de  una  determinada  cantidad  de  dinero. 
O  lo  que  es  igual,  el  Gobierno  trata  de  hacer  me- 
diante el  racionamiento  parte  de  lo  que  en  un  mer- 
cado libre  habría  hecho  a  través  de  los  precios. 
Digo  sólo  parte,  porque  el  racionamiento  simple- 
mente limita  la  demanda,  sin  estimular  al  mismo 
tiempo  la  oferta,  como  hubiera  hecho  un  precio 
más  elevado. 

El  Gobierno  puede  tratar  de  asegurar  el  apro- 
visionamiento extendiendo  su  control  a  los  costos 
de  producción  de  un  articulo.  Para  mantener  bajo 
el  precio  de  la  carne  al  detalle,  por  ejemplo,  puede 
fijar  su  precio  al  por  mayor,  el  precio  en  mata- 
dero, el  del  ganado  vivo  y  el  de  los  piensos,  más 
los  salarios  de  los  braceros  del  campo.  Para  man- 
tener el  precio  del  pan,  puede  fijar  los  salarios  en  la 
industria  panadera,  el  precio  de  la  harina,  los  bene- 
ficios de  los  harineros,  el  precio  del  trigo,  y  asi' 
sucesivamente. 

Pero  a  medida  que  el  Estado  extiende  esta  in- 
tervención de  los  precios,  extiende  también  las  con- 
secuencias que  en  un  principio  le  llevaron  por  este 
camino.  Suponiendo  que  tenga  suficiente  decisión 
para  fijar  esos  costos  y  sea  capaz  de  hacer  cumplir 
sus  resoluciones,  no  consigue  otra  cosa  sino  provo- 
car la  escasez  en  los  diversos  factores  —mano  de 
obra,  piensos,  trigo,  etcétera—  que  intervienen  en 
la  producción  de  los  arti'culos  resultantes.  Asi',  los 
gobernantes  se  ven  obligados  a  implantar  controles 
en  ci'rculos  cada  vez  más  amplios  cuya  consecuen- 
cia final  conduce  a  la  fijación  general  de  precios. 

El  Estado  puede  intentar  solucionar  la  dificul- 
tad apelando  a  los  subsidios.  Reconoce,  por  ejem- 
plo, que  cuando  mantiene  el  precio  de  la  leche  o  la 
mantequilla  por  debajo  del  nivel  del  mercado  o  del 
nivel  relativo  en  que  fija  otros  precios,  puede  pro- 
ducirse una  escasez  por  defecto  de  los  inferiores 
salarios  o  márgenes  de  beneficios  en  la  producción 
de  leche  o  mantequilla,  comparados  con  otras  mer- 
canci'as.  Por  consiguiente,  el  Estado  trata  de  des- 
virtuar los  efectos  pagando  un  subsidio  a  los  pro- 
ductores de  leche  y  mantequilla.  Prescindiendo  de 
las  dificultades  administrativas  que  todo  ello  impli- 
ca y  suponiendo  que  el  subsidio  sea  suficiente  para 
asegurar  la  producción  relativa  deseada  de  leche  y 
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mantequilla,  es  notorio  que  si  bien  el  subsidio 
es  pagado  a  los  productores,  los  realmente  subven- 
cionados son  los  consumidores.  Porque  los  produc- 
tores, en  definitiva,  no  reciben  por  su  leche  y  man- 
tequilla más  de  lo  que  obtendn'an  si  se  les  permitie- 
se aplicar  un  precio  libre  a  tales  productos;  pero  en 
cambio,  los  consumidores  los  obtienen  a  un  precio 
muy  por  debajo  al  del  mercado  libre.  Están,  pues, 
siendo  subvencionados  en  la  diferencia,  es  decir, 
en  el  importe  del  subsidio  pagado  aparentemente 
a  los  productores. 

Ahora  bien,  a  menos  que  el  artrculo  asi'  sub- 
vencionado se  halle  también  racionado,  serán  quie- 
nes dispongan  de  mayor  poder  adquisitivo  los  que 
podrán  adquirirlo  en  mayor  cantidad.  Ello  signifi- 
ca que  tales  personas  están  siendo  más  subvencio- 
nadas que  los  económicamente  más  débiles.  Quién 
subvenciona  a  los  consumidores  dependerá  de  la 
forma  en  que  se  articule  el  régimen  fiscal.  Ahora 
bien,  resulta  que  cada  persona,  en  su  papel  de  con- 
tribuyente, se  subvenciona  a  si'  misma  en  su  papel 
de  consumidor.  Y  resulta  un  poco  difi'cil  determi- 
nar con  precisión  en  este  laberinto  quién  subven- 
ciona a  quién.  Lo  que  se  olvida  es  que  alguien  paga 
los  subsidios  y  que  no  se  ha  descubierto  aún  el 
método  para  que  la  comunidad  obtenga  algo  a 
cambio  de  nada. 


La  intervención  de  los  precios  puede  a  menu- 
do revestir  apariencias  de  éxito  durante  un  corto 
pen'odo.  Puede  dar  la  impresión  de  funcionar  bien 
durante  cierto  tiempo,  particularmente  en  épocas 
de  guerra,  cuando  se  halla  apoyada  por  el  patrio- 
tismo y  el  ambiente  de  crisis.  Ahora  bien,  cuanto 
más  se  prolonga,  tanto  mayores  son  las  dificulta- 
des. Cuando  los  precios  son  mantenidos  arbitraria- 
mente bajos  por  imposición  estatal,  la  demanda 
excede  crónicamente  a  la  oferta.  Hemos  visto  que 
si  el  Estado  intenta  evitar  la  escasez  de  un  arti'culo 
determinado  reduciendo  también  ios  precios  de  la 
mano  de  obra,  las  materias  primas  y  otros  factores 
que  intervienen  en  su  costo  de  producción  provoca 
al  propio  tiempo  la  escasez  de  todos  ellos.  Pero 
de  continuar  por  el  camino  emprendido,  los  go- 


bernantes no  sólo  se  verán  obligados  a  extender 
cada  vez  más  el  control  de  precios  de  arriba  abajo 
en  sentido  "vertical",  sino  que  considerarán  indis- 
pensable implantarlo  "horizontalmente".  Si  racio- 
namos un  arti'culo  y  el  público  no  puede  conseguir- 
lo en  cantidad  suficiente,  aunque  disponga  de  ca- 
pacidad adquisitiva,  procurará  sustituirlo  por  otro. 
El  racionamiento  de  todo  arti'culo  que  se  hace  es-     ' 
caso  provoca,  en  resumen,  un  aumento  de  la  de-     i 
manda  de  los  no  racionados.  Si  suponemos  que  el 
Gobierno  tiene  éxito  al  combatir  los  mercados  ne-     ' 
gros  (o  al  menos  consigue  impedir  se  desarrollen     , 
en  escala  suficiente  para  anular  los  precios  legales), 
la  persistencia  en  el  control  de  precios  debe  llevarle 
al   racionamiento  de  un  número  cada  vez  mayor 
de  mercanci'as.  Ahora  bien,  el  racionamiento  no  se 
detiene   en    los   consumidores.   Durante  la  guerra 
no  se  limitó  a  dicho  sector.  De  hecho  se  aplicó 
en  primer  término  a  la  distribución  de  materias 
primas  a  los  productores. 

La  consecuencia  natural  de  un  control  general 
de  precios  que  trata  de  perpetuar  determinado  ni- 
vel histórico  de  precios  es  forzoso  que  en  definiti- 
va conduzca  a  la  implantación  de  un  sistema  eco- 
nómico totalmente  planificado.  Los  salarios  ha- 
brán de  ser  mantenidos  bajos,  tan  n'gidamente  co- 
mo los  precios.  La  mano  de  obra  tiene  que  racio- 
narse tan  implacablemente  como  las  materias  pri- 
mas. El  resultado  final  será  que  el  Estado  no  sólo 
habrá  de  ordenar  a  cada  consumidor  la  cantidad 
exacta  de  que  puede  disponer  de  cada  arti'culo, 
sino  también  a  cada  fabricante  la  cantidad  de  ma- 
teria prima  y  mano  de  obra  que  le  está  permitido 
utilizar.  No  seri'a  posible  tolerar  ni  la  competencia 
en  la  oferta  de  salarios  ni  en  los  precios  de  los  ma- 
teriales. Todo  ello  conducin'a  a  implantar  una  pe- 
trificada economía  totalitaria,  con  todas  las  em- 
presas y  todos  los  obreros  a  merced  del  Estado, 
y  la  pérdida  final  de  todas  las  libertades  tradicio- 
nales que  hemos  conocido.  Porque,  como  Ale- 
xander  Hamilton  advirtiera  en  las  páginas  de  El 
Federalista,  hace  siglo  y  medio,  "el  dominio 
sobre  la  subsistencia  del  hombre  equivale  al  domi- 
nio sobre  su  voluntad"  (1). 


(1)  El  Federalista,  considerada  hoy  en  día  como  obra  clásica  de 
la  literatura  política  norteamericana,  fue  una  publicación  pe- 
riódica desde  cuyas  columnas  James  Madison,  Alexander 
Hamilton  y  Jay,  entre  otros,  abogaron  a  favor  de  la  ratifica- 
ción por  los  trece  Estados  independientes,  ligados  ya  bajo  los 
Artículos  de  la  Confederación,  de  la  Constitución  Feddral 
elaborada  por  la  Convención  de  Filadelfia.  Dio  su  nombre  al 
partido  federalista,  que  puede  considerarse  como  el  primer 
gran  partido  político  norteamericano.  (N.  del  T.). 


Estas  son  las  consecuencias  de  lo  que  cabn'a 
denominar  control  de  precios  "perfecto",  prolon- 
gado y  "apoh'tico".  Como  quedó  tan  ampliamen- 
te demostrado  en  un  pai's  tras  otro  —particular- 
mente en  Europa,  durante  la  segunda  guerra 
mundial—,  algunos  de  los  más  crasos  errores  de  los 
burócratas  quedaron  mitigados  gracias  al  mercado 
negro.  Fue  cosa  corriente  en  muchos  pai'ses  euro- 
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peos  que  la  gente  sólo  pudiese  atender  a  sus  nece- 
sidades elementales  favoreciendo  el  mercado  ne- 
gro. En  algunos  pai'ses  éste  floreció  a  expensas  del 
mercado  con  precios  fijos  legalmente  reconocidos, 
hasta  que  el  primero  pasó  a  ser  de  hecho  el  merca- 
do. Sin  embargo,  al  mantener  nominalmente  los 
precios  tope,  las  autoridades  trataban  de  demostrar 
que  su  intención,  ya  que  no  la  del  equipo  de  ins- 
pectores, era  honesta. 

No  debe  suponerse  que  no  hubo  perjuicios 
por  el  hecho  de  que  el  mercado  negro  suplantara 
finalmente  al  mercado  legal.  Los  hubo,  por  cierto, 
y  con  un  doble  matiz:  económico  y  moral.  Duran- 
te el  periodo  de  transición  las  empresas  de  gran 
envergadura  y  plenamente  arraigadas,  con  una  con- 
siderable inversión  de  capital  y  dependiendo  en 
gran  medida  del  mantenimiento  de  su  prestigio 
ante  el  público,  se  ven  forzadas  a  restringir  o  in- 
terrumpir la  producción.  Vienen  a  ocupar  su  lugar 
empresas  improvisadas  que  disponen  de  poco  ca- 
pital y  menos  experiencia  en  la  producción.  Estas 
nuevas  firmas  carecen  de  eficacia  si  se  las  com- 
para con  aquellas  a  las  que  desplazan,  producen 
arti'culos  inferiores  y  fraudulentos  a  costos  muy 
superiores  de  los  que  las  empresas  antiguas  hubie- 
ran necesitado  para  continuar  su  producción.  De 
este  modo  se  premia  la  falta  de  honestidad.  Las 
nuevas  firmas  deben  su  misma  existencia  o  desa- 
rrollo a  la  circunstancia  de  no  importarles  violar 
la  ley;  sus  clientes  conspiran  con  ellas  y,  como 
consecuencia  natural,  la  desmoralización  se  ex- 
tiende a  toda  actividad  mercantil. 

Ocurre  muy  raras  veces,  además,  que  las  au- 
toridades encargadas  de  fijar  los  precios  hagan  al- 
gún esfuerzo  honesto  simplemente  para  preservar 
el  nivel  de  precios  existente  al  iniciar  la  interven- 
ción. Declaran  que  su  intención  es  "mantener 
las  cosas  en  su  lugar".  Sin  embargo,  muy  pronto, 
so  pretexto  de  "corregir  desigualdades"  o  "injus- 
ticias sociales",  inician  una  fijación  de  precios 
discriminatoria  que  sólo  tiende  a  favorecer  a  los 
grupos  con  influencia  poli'tica  en  detrimento  de 
los  demás. 

Como  el  poder  polftico  depende  hoy  en  di'a 
primordialmente  de  los  votos,  los  grupos  que  las 
autoridades  tratan  más  frecuentemente  de  favo- 
recer son  los  obreros  y  agricultores.  Al  principio 
se  afirma  que  los  salarios  y  el  costo  de  la  vida  no 
guardan  relación  entre  sf;  que  los  salarios  pueden 
I  elevarse  fácilmente  sin  que  se  eleven  los  precios. 
Cuando  se  pone  de  manifiesto  que  los  salarios  pue- 
den incrementarse  tan  sólo  a  expensas  de  las  ga- 
nancias,   los   burócratas   comienzan    a   argüir   que 


los  beneficios  eran  ya  demasiado  considerables  y 
que  una  elevación  de  salarios  sin  la  correspondien- 
te subida  de  precios  todavía  permitirá  "una  ga- 
nancia razonable".  Como  no  existe  nada  parecido 
a  una  tasa  uniforme  de  los  beneficios,  como  la 
ganancia  es  variable  en  cada  empresa,  el  resultado 
de  esta  poli'tica  es  eliminar  los  negocios  con  escaso 
margen  de  rentabilidad,  desalentando  o  reteniendo 
la  producción  de  determinados  arti'culos.  Ello 
significa  desocupación,  descenso  en  la  producción 
y  descenso  del  nivel  de  vida. 


¿En  qué  se  basa  todo  el  esfuerzo  para  fijar 
unos  precios  máximos?  Ante  todo,  en  la  falta  ab- 
soluta de  visión  respecto  de  los  motivos  que  de- 
terminan la  elevación  de  los  precios.  La  causa  real 
consiste  o  en  la  escasez  de  artículos  o  en  el  exceso 
de  dinero.  Los  precios  topes  legales  no  pueden  re- 
mediar ninguna  de  las  dos  cosas.  En  realidad,  se- 
gún acabamos  de  ver,  su  efecto  queda  limitado  a 
intensificar  la  escasez  de  productos.  Lo  que  proce- 
de respecto  al  exceso  de  dinero  será  tratado  en  un 
capi'tulo  posterior.  Ahora  bien,  uno  de  los  errores 
que  conducen  a  la  fijación  de  precios  constituye 
el  tema  fundamental  de  este  libro.  Asi'  como  los 
interminables  planes  para  elevar  los  precios  de  cier- 
tas mercancías  favorecidas  son  el  resultado  de  pen- 
sar sólo  en  los  intereses  de  los  productores  a  quie- 
nes inmediatamente  afectan,  olvidando  a  los  con- 
sumidores, los  planes  para  mantener  bajos  los  pre- 
cios mediante  disposiciones  legales  son  el  resultado 
de  considerar  solamente  los  intereses  de  la  gente 
como  consumidores  y  prescindir  de  los  que  como 
productores  les  atañen.  Y  el  apoyo  poli'tico  a  tales 
programas  procede  de  una  confusión  semejante  en 
la  mentalidad  pública.  La  gente  no  quiere  pagar 
más  por  la  leche,  la  mantequilla,  el  calzado,  los 
muebles,  el  alquiler  de  sus  viviendas,  las  entradas 
del  teatro  o  los  diamantes.  Siempre  que  el  precio 
de  cualesquiera  de  estos  bienes  se  eleva  sobre  el 
nivel  anterior,  el  consumidor  se  indigna  y  cree  que 
está  siendo  despojado. 

La  única  excepción  radica  en  el  arti'culo  que 
cada  uno  produce:  entonces  comprende  y  aprecia 
la  razón  de  su  alza.  Pero  siempre  está  dispuesto  a 
considerar  su  propio  negocio  como  caso  de  ex- 
cepción. "Mi  propio  negocio  —dice—  es  peculiar 
y  el  público  no  lo  comprende.  La  mano  de  obra 
se  ha  encarecido;  el  precio  de  las  materias  primas 
también  se  ha  elevado;  esta  o  aquella  materia  prima 
ya  no  se  importa  y  debe  fabricarse  más  cara  en 
nuestro  pai's.  Además,  ha  crecido  la  demanda  del 
producto    y    debe    permitirse    a    los    fabricantes 
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aumentar  los  precios  lo  necesario  para  estimular 
una  expansión  que  satisfaga  la  demanda."  Y  asi'  por 
el  estilo.  Como  consumidor,  todo  el  mundo 
compra  cien  productos  diferentes;  como  productor 
suele  producir  uno  solo  y  puede  ver  la  injusticia 
de  mantener  bajo  el  precio  de  ese  producto.  Y  del 
mismo  modo  que  cada  fabricante  desea  un  mayor 
precio  para  su  producto,  cada  obrero  desea  un 
sueldo  o  salario  más  elevado.  Cada  uno  puede  per- 
catarse, como  fabricante,  de  que  el  control  de 
precios  restringe  la  producción  en  su  sector,  pero 
casi  todos  se  resisten  a  generalizar  esta  observación, 
pues  ello  significan'a  tener  que  pagar  más  caros 
los  productos  de  los  demás. 

Cada  uno  de  nosotros,  en  una  palabra,  tiene 
una  múltiple  personalidad  económica.  Somos  pro- 
ductores, contribuyentes  y  consumidores.  La  polí- 
tica que  propugne  dependerá  de  la  postura  parti- 
cular que  se  adopte  en  cada  momento.  Porque 
cada  cual  es  unas  veces  el  Dr.  jekyll  y  otras  Mr. 
Hyde.  Como   productor  desea  la  inflación,  (pen- 


sando principalmente  en  sus  propios  servicios  o 
productos);  como  consumidor  desea  la  limitación 
de  los  precios  (pensando  principalmente  en  lo  que 
ha  de  pagar  por  los  productos  ajenos).  Como  con- 
sumidor puede  abogar  por  los  subsidios  o  aceptar- 
los de  buen  grado;  como  contribuyente  lamenta  de 
tener  que  pagarlos.  Toda  persona  piensa  que  podría 
manejar  las  fuerzas  políticas  de  forma  que  le  per- 
mitan beneficiarse  de  la  subvención  más  de  lo  que 
pierde  con  el  impuesto  o  aprovechar  el  alza  de  sus 
propios  productos  (mientras  los  costos  de  sus  ma- 
terias primas  sean  mantenidos  legalmente  bajos) 
y  al  mismo  tiempo  beneficiarse  como  consumidor 
con  el  control  de  precios.  Ahora  bien,  la  inmensa 
mayoría  se  engaña  a  sí  misma.  Porque  no  sólo 
ha  de  registrarse,  en  el  mejor  de  los  casos,  tanta 
pérdida  como  ganancia  con  esta  manipulación  esta- 
tal de  los  precios;  forzosamente  se  originarán  ma- 
yores pérdidas  que  beneficios,  pues  toda  inter- 
vención de  los  precios  desorganiza  y  desalienta  la 
ocupación  y  la  producción. 


XVII 
LEYES  DEL  SALARIO  MÍNIMO 


Hemos  examinado  anteriormente  algunos  de 
los  perniciosos  resultados  que  producen  los  arbitra- 
rios esfuerzos  realizados  por  el  Estado  para  elevar 
el  precio  de  aquellas  mercancías  que  desea  favo- 
recer. La  misma  especie  de  daños  den'vanse  cuando 
se  trata  de  incrementar  los  sueldos  mediante  las 
leyes  del  salario  mmimo.  Esto  no  debe  sorprender- 
nos, pues  un  salario  es  en  realidad  un  precio.  En 
nada  favorece  la  claridad  del  pensamiento  econó- 
mico que  el  precio  de  los  servicios  laborales  haya 
recibido  un  nombre  enteramente  diferente  al  de 
los  otros  precios.  Esto  ha  impedido  a  mucha  gente 
percatarse  de  que  ambos  son  gobernados  por  los 
mismos  principios. 

Las  opiniones  acerca  de  los  salarios  se  formu- 
lan con  tal  apasionamiento  y  quedan  tan  influidas 
por  la  poli'tica,  que  en  la  mayoría  de  las  discusio- 
nes sobre  el  tema  se  olvidan  los  más  elementales 
principios.  Gentes  que  serian  las  primeras  en  negar 
que  la  prosperidad  pueda  ser  producida  mediante 
un  alza  artificial  de  los  precios  y  no  vacilarían  en 
afirmar  que  las  leyes  del  precio  mfnimo,  en  vez  de 
proteger,  perjudican  las  industrias  que  tratan  de 
favorecer,  abogarán,  no  obstante,  por  la  promul- 
gación de  leyes  de  salario  mmimo  e  increparán 
con  la  máxima  acritud  a  sus  oponentes. 

No  obstante,  debería  quedar  bien  sentado  que 
una  ley  de  salario  mmimo,  en  el  mejor  de  los  casos, 
constituye  arma  poco  eficaz  para  combatir  el  daño 
derivado  de  los  bajos  salarios  y  que  el  posible  be- 
neficio a  conseguir,  medianta  tales  leyes,  sólo 
superará  el  posible  mal  en  proporción  a  la  modes- 
tia de  los  objetivos  a  alcanzar.  Cuanto  más  ambicio- 
sa sea  la  ley,  cuantos  más  obreros  pretenda  prote- 
ger y  en  mayor  proporción  aspire  al  incremento 
de  los  salarios,  tanto  más  probable  será  que  el  per- 
juicio supere  los  efectos  beneficiosos. 

Los  primero  que  ocurre  cuando,  por  ejemplo, 
se  promulga  una  ley  en  virtud  de  la  cual  no  se  pa- 
gará a  nadie  menos  de  treinta  dólares  por  una  se- 


mana laboral  de  cuarenta  y  ocho  horas,  es  que  na- 
die cuyo  trabajo  no  sea  valorado  en  esa  cifra  por 
un  empresario  volverá  a  encontrar  empleo.  No  se 
puede  sobrevalorar  en  una  cantidad  determinada  el 
trabajo  de  un  obrero  en  el  mercado  laboral  por  el 
mero  hecho  de  haber  convertido  en  ilegal  su  colo- 
cación por  cantidad  inferior.  Lo  único  que  se  con- 
sigue es  privarle  del  derecho  a  ganar  lo  que  su  ca- 
pacidad y  empleo  le  permitirían,  mientras  se  impi- 
de a  la  comunidad  beneficiarse  de  los  modestos 
servicios  que  aquél  es  capaz  de  rendir.  En  una  pala- 
bra, se  sustituye  el  salario  bajo  por  el  paro.  Se 
causa  un  mal  general,  sin  compensación  equivalen- 
te. 

La  única  excepción  se  registra  cuando  un 
grupo  de  obreros  recibe  un  salario  efectivamente 
por  debajo  de  su  valor  en  el  mercado.  Esto  puede 
ocurrir  sólo  en  circunstancias  o  lugares  especiales 
donde  las  fuerzas  de  la  competencia  no  funcione 
libre  o  adecuadamente;  pero  casi  todos  estos  casos 
especiales  podrían  remediarse  con  igual  efectivi- 
dad, más  flexiblemente  y  con  menor  daño  poten- 
cial, a  través  del  actuar  de  los  sindicatos. 

Cabe  pensar  que  si  la  ley  obliga  a  pagar  mayo- 
res salarios  en  una  industria  dada,  pueda  ésta  ele- 
var sus  precios  de  tal  suerte  que  el  incremento 
pase  a  gravitar  sobre  los  consumidores.  Sin  embar- 
go, tal  desviación  no  es  tan  hacedera  ni  se  escapa 
con  tanta  sencillez  a  las  consecuencias  de  una  ar- 
tificiosa elevación  de  sueldos.  Muchas  veces  no  es 
posible  aumentar  el  precio  de  sus  productos,  pues 
quizá  se  induzca  al  consumidor  a  la  búsqueda  de 
un  sustitutivo.  O  bien,  si  continúan  adquiriéndolo, 
los  nuevos  precios  les  obliguen  a  comprar  menos 
cantidad.  En  su  consecuencia,  aunque  algunos 
obreros  de  la  industria  en  cuestión  se  han  benefi- 
ciado del  alza  de  salarios,  otros  por  ello  perderán 
sus  empleos.  Por  otra  parte,  si  no  se  aumenta  el 
precio  del  producto,  los  fabricantes  marginales 
son  desplazados  del  negocio.  En  realidad  se  habrá 
provocado  una  reducción  en  la  producción  y  el 
consiguiente  paro,  recorriendo  camino  distinto. 
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Cuando  se  mencionan  estas  consecuencias, 
siempre  hay  alguien  que  replica:  "Perfectamente; 
si  para  conservar  la  industria  X  es  ineludible  pagar 
salarios  mfimos,  justo  es  que  los  salarios  míni- 
mos obliguen  a  su  cierre."  Ahora  bien,  tan  audaz 
afirmación  prescinde  de  ciertas  realidades.  En  pri- 
mer lugar,  no  advierte  que  los  consumidores  han 
de  soportar  la  pérdida  del  producto.  Olvida  tam- 
bién que  los  obreros  que  trabajaban  en  la  industria 
en  cuestión  quedan  condenados  al  paro.  Final- 
mente, ignora  que  por  bajos  que  fueran  los  emolu- 
mentos abonados,  eran  los  mejores  entre  todas  las 
posibilidades  que  se  ofrecían  a  los  obreros  de  la 
tantas  veces  aludida  industria  X,  pues  de  lo  con- 
trario habrían  acudido  a  otra.  Por  lo  tanto,  si  la 
industria  X  es  suprimida  por  una  ley  de  salarios 
mínimos,  quienes  en  ella  trabajaban  veránse  cons- 
treñidos a  aceptar  empleos  que  reputaron  menos 
interesantes  que  los  que  por  fuerza  han  de  aban- 
donar. Su  demanda  de  trabajo  hará  descender  to- 
davía más  los  salarios  de  las  ocupaciones  alter- 
nativas que  ahora  les  son  ofrecidas.  No  cabe  elu- 
dir la  consecuencia:  siempre  que  se  imponen 
salarios  mínimos  se  provoca  un  incremento  del 
paro. 


Además,  los  programas  de  asistencia  destina- 
dos a  aliviar  el  paro  originado  por  la  ley  del  salario 
mínimo  crean  un  serio  problema.  Mediante  un  sa- 
lario mínimo  de  75  centavos  por  hora,  verbigracia, 
se  prohilDe  a  cualquiera  trabajar  cuarenta  horas  se- 
manales por  menos  de  treinta  dólares.  Supongamos 
ahora  que  se  ofrece  una  asistencia  de  sólo  diecio- 
cho dólares  semanales.  Ello  equivale  a  haber  pro- 
hibido que  una  persona  emplee  su  tiempo  eficaz- 
mente ganando,  por  ejemplo,  veinticinco  dólares 
semanales,  manteniéndole  en  cambio  inactivo 
percibiendo  un  subsidio  de  dieciocho  dólares  a  la 
semana.  Hemos  privado  a  la  sociedad  del  valor  de 
sus  servicios;  al  hombre,  de  la  independencia  y 
dignidad  que  se  derivan  de  la  autosuficiencia  eco- 
nómica, incluso  a  bajo  nivel,  separándole  de  la 
tarea  más  de  su  agrado,  y,  al  propio  tiempo, 
recibe  una  remuneración  menor  a  la  que  podía 
haber  ganado  por  su  propio  esfuerzo. 

Estas  consecuencias  se  producirán  siempre 
que  el  socorro  sea  inferior  en  un  centavo  a  los 
treinta  dólares.  Sin  embargo,  cuanto  más  elevado 
sea  el  mismo,  tanto  peor  será  la  situación  en  otros 
aspectos.  Si  se  ofrece  un  subsidio  de  treinta  dóla- 
res, se  facilita  a  muchos  igual  cantidad  sin  traba- 
jar que  trabajando.  En  fin,  cualquiera  que  sea  la 
cantidad    a    que    ascienda    el    subsidio,    provoca 


una  situación  en  la  que  cada  cual  trabaja  sólo  por 
la  diferencia  entre  su  salario  y  el  importe  del  so- 
corro. Si  éste,  por  ejemplo,  es  de  treinta  dólares 
semanales,  los  obreros  a  quienes  se  ofrece  un  sala- 
rio de  un  dólar  por  hora  o  cuarenta  dólares  a  la 
semana,  ven  que  de  hecho  se  les  pide  que  trabajen 
por  diez  dólares  la  semana  tan  sólo,  puesto  que  el 
resto  pueden  obtenerlo  sin  hacer  nada. 

Cabría  pensar  en  la  posibilidad  de  escapar  a 
estas  consecuencias  ofreciendo  ese  socorro  en  for- 
ma de  trabajo  remunerado,  en  lugar  de  hacerlo  a 
cambio  de  nada;  pero  esto  es  tan  sólo  cambiar  la 
naturaleza  de  las  repercusiones.  La  asistencia  en 
forma  de  trabajo  significa  pagar  a  los  beneficia- 
rios más  de  lo  que  el  mercado  hubiera  ofrecido  li- 
bremente. Por  tanto,  sólo  una  parte  del  salario  de 
ayuda  proviene  de  su  actividad  (ejercida,  por  lo 
general,  en  trabajos  de  dudosa  utilidad),  mientras 
que  el  resto  es  una  limosna  disfrazada. 

Probablemente  hubiera  sido  mejor,  en  todo 
evento,  que  el  Estado,  inicialmente,  hubiera  sub- 
vencionado francamente  el  sueldo  percibido  en 
las  tareas  privadas  que  ya  venían  realizando.  No 
queremos  alargar  más  este  asunto,  pues  nos  llevaría 
al  examen  de  cuestiones  que  de  momento  no  in- 
teresan. Ahora  bien,  conviene  tener  presentes  las 
dificultades  y  consecuencias  de  los  subsidios  al 
considerar  la  promulgación  de  leyes  del  salario 
mínimo  o  el  incremento  de  los  mínimos  ya  fija- 
dos. 


De  cuanto  antecede  no  se  pretende  deducir  la 
imposibilidad  de  elevar  los  salarios.  Lo  único  que 
se  desea  es  señalar  que  el  método  aparentemente 
sencillo  de  incrementarlo  mediante  disposiciones 
del  poder  público  es  el  camino  peor  y  más  equi- 
vocado. 

Parece  oportuno  advertir  ahora  que  lo  que 
distingue  a  muchos  reformadores  de  quienes  re- 
chazan sus  sugerencias  no  es  la  mayor  filantropía 
de  los  primeros,  sino  su  mayor  impaciencia.  No 
se  trata  de  si  deseamos  o  no  el  mayor  bienestar 
económico  posible  para  todos.  Entre  hombres  de 
buena  voluntad  tal  objetivo  ha  de  darse  por  descon- 
tado. La  verdadera  cuestión  se  refiere  a  los  medios 
adecuados  para  conseguirlo,  y  al  tratar  de  dar  una 
respuesta  a  tal  cuestión,  no  el  lícito  olvidar  unas 
cuantas  verdades  elementales;  no  cabe  distribuir 
más  riqueza  que  la  creada;  no  es  posible,  a  la  larga, 
pagar  al  conjunto  de  la  mano  de  obra  más  de  lo 
que  produce. 
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La  mejor  manera  de  elevar,  por  lo  tanto,  los 
salarios  es  incrementando  la  productividad  del 
trabajo.  Tal  finalidad  puede  alcanzarse  acudiendo 
a  distintos  métodos:  por  una  mayor  acumulación 
de  capital,  es  decir,  mediante  un  aumento  de  las 
máquinas  que  ayudan  al  obrero  en  su  tarea;  por 
nuevos  inventos  y  mejoras  técnicas;  por  una  direc- 
ción más  eficaz  por  parte  de  los  empresarios;  por 
mayor   aplicación   y   eficiencia   por   parte   de   los 


obreros;  por  una  mejor  formación  y  adiestramien- 
to profesional.  Cuanto  más  produce  el  individuo, 
tanto  más  acrecienta  la  riqueza  de  toda  la  comu- 
nidad. Cuanto  más  produce,  tanto  más  valiosos 
son  sus  servicios  para  los  consumidores  y,  por  lo 
tanto,  para  los  empresarios.  Y  cuanto  mayor  es  su 
valor  para  el  empresario,  mejor  le  pagarán.  Los  sala- 
rios reales  tienen  su  origen  en  la  producción,  no 
en  los  decretos  y  órdenes  ministeriales. 


XVIII 


¿  INCREMENTAN  LOS  SINDICATOS  LOS  SALARIOS? 


1 


El  poder  de  los  sindicatos  obreros  para  ele- 
var los  salarios  con  carácter  permanente  y  en  rela- 
ción con  la  totalidad  de  la  población  trabajadora 
ha  sido  notablemente  exagerado.  Tal  exageración 
es,  principalmente,  el  resultado  de  no  reconocer 
que  los  salarios  fundamentalmente  evolucionan 
en  función  de  la  productividad  del  trabajo.  Por  esta 
razón  los  salarios  fueron  en  los  Estados  Unidos 
incomparablemente  más  elevados  que  en  Ingla- 
terra y  Alemania  durante  las  décadas  en  que  el 
"movimiento  sindical"  en  estos  dos  pai'ses  estaba 
mucho  más  avanzado. 

A  pesar  de  la  abrumadora  evidencia  de  que  la 
productividad  laboral  es  el  factor  fundamental 
determinante  de  los  salarios,  la  conclusión  es  gene- 
ralmente olvidada  o  menospreciada  por  los  jefes 
sindicales  y  por  ese  numeroso  grupo  de  econo- 
mistas teorizantes  que  buscan  una  reputación 
de  "liberales",  imitándoles  como  papagayos.  Pero 
esta  conclusión  no  se  basa,  como  ellos  suponen, 
en  la  hipótesis  de  que  los  empresarios  son,  en  ge- 
neral, hombres  amables  y  generosos,  ansiosos  de 
hacer  lo  justo.  Básase  en  el  supuesto  absolutamente 
distinto  de  que  el  empresario  anhela  incrementar 
hasta  el  máximo  sus  propios  beneficios.  Si  exis- 
ten gentes  dispuestas  a  trabajar  a  cambio  de  una 
cantidad  menor  de  lo  que  piensan  que  merecen 
recibir,  ¿por  qué  no  ha  de  aprovecharse  de  ello 
todo  lo  posible?  ¿Por  qué  ha  de  limitarse  a  contem- 
plar cómo  otro  empresario  obtiene  dos  dólares  de 
ganancia  cada  semana,  empleando  a  determinado 
obrero,  y  no  ha  de  procurar  conseguir  los  servi- 
cios de  tal  obrero  mediante  ofrecerle  un  dólar  más 
a  la  semana,  aun  cuando  su  ganancia  se  reduzca 
también  a  un  sólo  dolar  por  semana?  Y  en  tanto 
existan  situaciones  análogas,  !a  competencia  entre 
los  empresarios  por  el  trabajo  de  los  obreros  ori- 
ginará una  poderosa  tendencia  a  que  éstos  sean 
remunerados  con  la  totalidad  del  valor  económico 
de  sus  servicios. 


Con  esto  no  quiero  decir  que  los  sindicatos 
no  persigan  finalidades  legi'timas  ni  desempeñen 
ninguna  función  útil.  La  misión  más  importante 
que  pueden  llenar  es  la  de  cerciorarse  de  que  todos 
sus  miembros  obtienen  por  sus  servicios  el  verda- 
dero valor  de  mercado. 


La  competencia  entre  obreros  por  los  em- 
pleos, y  entre  los  empresarios  por  el  trabajo  de 
los  obreros  no  funciona  a  la  perfección.  Ni  unos 
ni  otros  pueden  hallarse  plenamente  informados 
respecto  a  las  condiciones  existentes  en  el  mercado 
laboral.  Un  trabajador  aislado,  sin  la  ayuda  del 
sindicato  o  el  conocimiento  de  las  "tarifas  sindica- 
les", carece  de  elementos  para  fijar  el  adecuado 
precio  de  sus  servicios  según  el  mercado,  e  indivi- 
dualmente se  halla  en  una  posición  mucho  más 
débil  para  negociar.  Sus  errores  le  resultan  mucho 
más  caros  que  a  un  empresario.  Si  éste,  equivoca- 
damente, rehusa  tomar  un  empleo  de  cuyos  servi- 
cios hubiese  podido  obtener  ventaja,  se  limita  a 
perder  el  beneficio  neto  que  pudiera  haber  logra- 
do empleando  a  esa  persona;  pero  tal  empresario 
quizá  emplee  en  dicho  momento  cien  o  mil  obre- 
ros. Ahora  bien,  si  un  trabajador  rechaza  errónea- 
mente un  empleo  en  la  creencia  de  que  puede  ob- 
tener fácilmente  otro  que  le  reportará  más  ingre- 
sos, su  error  puede  costarle  caro.  Se  está  jugando, 
generalmente,  su  único  medio  de  vida.  No  sólo 
es  posible  que  fracase  en  sus  esfuerzos  por  encon- 
trar con  urgencia  nuevo  empleo  que  ofrezca  mejor 
remuneación;  puede  darse  el  caso  que,  durante  al- 
gún tiempo  al  menos,  le  sea  imposible  hallar  otro 
empleo  aún  peor  remunerado.  El  tiempo,  en  la 
mayoría  de  los  casos,  es  la  esencia  del  problema, 
porque  tanto  él  como  su  familian  han  de  comer. 
Por  ello  es  posible  que  se  vea  tentado  a  aceptar  un 
salario  que  le  consta  es  inferior  al  "valor  económi- 
co real"  de  sus  servicios,  antes  de  afrontar  los  in- 
dicados  riesgos.   Sin    embargo,    cuando  todos  los 
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obreros  de  una  empresa  conciertan  con  su  patrono 
un  contrato  laboral  colectivo  y  estipulan  el  "sala- 
rio base"  y  las  demás  condiciones  con  que  cada 
clase  de  actividad  ha  de  prestarse,  se  consigue  que 
la  discusión  se  lleve  en  plan  de  igualdad  y  el  riesgo 
de  cualquier  posible  error  quede  virtualmente 
eliminado. 

Sin  embargo,  los  sindicatos  suelen  extralimi- 
tarse con  facilidad,  según  ha  demostrado  la  expe- 
riencia sobre  todo  cuando  cuentan  con  el  apoyo 
de  una  legislación  laboral  partidista  que  sólo  esta- 
blece obligaciones  para  los  empresarios,  en  cuyo 
caso  van  más  allá  de  su  cometido,  actúan  sin  nin- 
guna responsabilidad  y  adoptan  una  poli'tica 
antisocial  y  de  cortos  alcances.  Actúan  asi',  por 
ejemplo,  siempre  que  pretenden  elevar  los  salarios 
de  sus  miembros  por  encima  del  nivel  fijado  por 
el  mercado.  Tal  intento  fatalmente  provoca  paro. 
Pero  de  hecho  sólo  se  consigue  implantar  aquel 
tipo  de  salario  empleando  de  alguna  manera  la 
coacción  o  la  intimidación. 

Asi',  en  ocasiones  se  restringe  el  número  de 
miembros  del  sindicato  imponiendo  condiciones 
de  afiliación  que  no  se  basan  en  la  destreza  o  ha- 
bilidad profesional  probadas.  Tal  restricción 
puede  adoptar  muchas  formas:  exigir  a  los  obreros 
unas  cuotas  de  entrada  excesivas;  fijar  arbitrarios 
requisitos  para  ingresar; establecer  discriminaciones, 
abiertas  o  disimuladas,  fundadas  en  motivos  reli- 
giosos y  en  diferencias  raciales  o  de  sexo;  señalar 
un  li'mite  absoluto  del  número  de  miembros  o  de- 
clarar el  boicot,  empleando  en  su  apoyo  la  fuerza  si 
fuere  necesario,  no  sólo  a  mercanci'as  producidas 
en  empresas  que  emplean  obreros  no  sindica- 
dos, sino  incluso  a  empresas  que  emplean  obreros 
afiliados  a  sindicatos  rivales  o  que  radican  en  otras 
ciudades  o  regiones. 

El  caso  más  obvio  de  empleo  de  la  fuerza  y  la 
intimidación  para  elevar  o  mantener  los  salarios 
de  los  miembros  sindicados  por  encima  de  los  tipos 
reales  registrados  en  el  mercado  es  la  huelga.  La 
huelga  no  implica  necesariamente  violencia;  su  em- 
pleo pacífico  es  un  arma  legi'tima  del  trabajo,  aun 
cuando  deberi'a  usarse  con  moderación  y  siempre 
en  última  instancia.  Si  un  grupo  de  obreros  inte- 
rrumpe su  trabajo,  quizá  logre  hacer  recapacitar  a 
un  terco  empresario  que  hasta  entonces  les  habi'a 
venido  pagando  miserablemente,  haciéndole  ver 
que  no  conseguirá  sustituirlos  por  otros  de  condi- 
ciones semejantes,  dispuestos  a  aceptar  el  salario 
que  los  primeros  rechazaron.  Ahora  bien,  desde 
el  momento  en  que  los  obreros  utilizan  intimida- 
ciones  o  violencias  para  que  sus  demandas  sean 


aceptadas,  desde  que  se  valen  de  piquetes  para 
impedir  que  cualquiera  de  los  empleados  continúe 
en  sus  tareas  o  para  evitar  que  el  empresario  tome 
a  otros  para  que  sustituyan  permanentemente  a 
los  huelguistas,  su  causa  se  hace  dudosa.  Porque 
los  piquetes  no  se  emplean  en  realidad  contra  los 
empresarios,  sino  contra  otros  obreros.  Estos  de- 
sean ocupar  los  puestos  que  han  quedado  vacantes 
y  percibir  los  salarios  rechazados  por  los  huelguis- 
tas. Este  hecho  prueba  que  las  ocupaciones  alter- 
nativas que  se  ofreci'an  a  estos  nuevos  obreros  no 
son  tan  buenas  como  las  que  rechazan  los  que  van 
a  la  huelga.  Por  consiguiente,  si  los  antiguos 
empleados  consiguen  por  la  fuerza  impedir  que 
los  nuevos  obreros  ocupen  sus  puestos,  impmdenles 
escoger  la  mejor  de  las  alternativas,  obligándoles 
a  optar  por  la  peor.  Los  huelguistas  se  hallan  en 
una  posición  privilegiada  y  emplean  la  fuerza  para 
mantenerla  contra  los  otros  asalariados. 

Si  el  precedente  análisis  es  correcto,  el  indis- 
criminado odio  al  "esquirol"  no  aparece  justifica- 
do. Si  el  "esquirol"  es  un  simple  agitador  profe- 
sional que  amenaza  usar  de  la  violencia,  siendo 
incapaz  de  realizar  el  trabajo,  o  si  recibe  durante 
algún  tiempo  un  sueldo  más  elevado  para  que 
simule  estar  trabajando  y  obligue  a  los  huelguistas 
a  desistir  de  sus  pretensiones,  entonces  el  odio 
puede  estar  justificado.  Pero  si  se  trata  simple- 
mente de  hombres  y  mujeres  que  buscan  un  em- 
pleo permanente  y  desean  aceptarlo  con  los  sueldos 
antiguos  que  los  huelguistas  rechazan,  en  ul 
caso  son  trabajadores  a  los  que  se  obliga  a  aceptar 
empleos  peores  para  que  los  huelguists  puedan 
disfrutar  de  otros  mejores.  Esta  posición  privile- 
giada de  los  antiguos  trabajadores  sólo  puede  ser 
mantenida  de  hecho  mediante  la  constante  amena- 
za de  apelar  a  la  violencia. 


La  economía  apasionada  ha  dado  origen  a 
teorías  que  un  sereno  examen  no  puede  justificar. 
Una  de  ellas  es  la  de  que  el  trabajo  está  general- 
mente mal  pagado.  El  aserto  es  de  igual  naturaleza 
al  que  pretende  que  en  el  mercado  libre  los  pre- 
cios, en  general,  son  crónicamente  demasiado 
bajos.  Otra  curiosa  teoría,  pero  persistente,  procla- 
ma que  los  intereses  de  los  obreros  de  una  nación 
son  idénticos  y  que  un  incremento  en  los  salarios 
de  determinada  agrupación  sindical  puede  ayudar 
por  algún  proceso  misterioso  a  elevarlos  del  resto 
de  los  trabajadores.  No  sólo  carece  esta  idea  de  fun- 
damento, sino  que  sucede  precisamente  todo  lo 
contrario:  si  un  sindicato  logra,  mediante  coac- 
ción, unos  salarios  superiores  a  como  valora  real- 
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mente  el  mercado  sus  servicios,  perjudicará  a  los 
demás  trabajadores,  como  daña  a  otros  miembros 
de  la  comunidad. 

Con  el  fin  de  ver  con  mayor  claridad  cómo 
ocurre  esto,  imaginemos  una  comunidad  en  la  que 
los  datos  numéricos  estén  extraordinariamente 
simplificados.  Supongamos  que  la  comunidad  cons- 
ta exactamente  de  media  docena  de  grupos  de  tra- 
bajadores y  que  estos  grupos  son  originalmente 
iguales  entre  sf,  tanto  con  referencia  a  los  salarios 
totales  que  perciben  como  el  valor  en  el  mercado 
de  las  mercancías  que  producen  o  de  los  servicios 
que  prestan. 

Imaginemos  que  estos  seis  grupos  se  compo- 
nen de:  lo.,  obreros  agrícolas;  2o.,  dependientes  de 
comercio;  3o.,  obreros  textiles;  4o.,  mineros  de 
carbón;  5o.,  obreros  de  la  construcción,  y  6o.,  fe- 
rroviarios. Sus  salarios  medios,  fijados  sin  ninguna 
especie  de  coacción,  no  son  necesariamente  iguales; 
pero  cualesquiera  que  sean,  asignemos  a  cada 
uno  el  número  índice  original  cien  comb  base. 
Ahora  supongamos  que  cada  grupo  forma  un  sin 
dicato  nacional  capaz  de  imponer  sus  aspiraciones, 
no  en  proporción  a  su  productividad  económica, 
sino  en  función  de  su  poder  político  y  posición 
estratégica.  Imagínese  que  en  definitiva  los  obre- 
ros agrícolas  no  consiguen  el  menor  aumento  en 
sus  salarios,  mientras  los  dependientes  logran  un 
incremento  del  10  por  100,  los  obreros  textiles 
del  20  por  100,  los  mineros  del  30  por  100,  los 
de  la  construcción  del  40  por  100  y  los  ferrovia- 
rios el  50  por  100. 

Sobre  tales  supuestos,  resulta  que  se  ha  pro- 
ducido un  incremento  medio  en  los  salarios  del  25 
por  100.  Imaginemos  también,  en  aras  de  la  senci- 
llez aritmética,  que  el  precio  de  la  mercancía  fa- 
bricada por  cada  grupo  de  obreros  aumenta  en  la 
misma  proporción  que  los  respectivos  salarios. 
(Por  varias  razones,  incluido  el  hecho  de  que  los 
costos  de  la  mano  de  obra  no  son  los  únicos,  el 
precio  no  aumentará  exactamente  de  ese  modo  y, 
desde  luego,  no  lo  hará  en  corto  período  Pero,  no 
obstante,  esas  cifras  servirán  para  ilustrai  el  prin- 
cipio básico  de  que  se  trata.) 

Nos  encontraremos  entonces  ante  una  situa- 
ción en  la  que  el  costo  de  la  vida  se  ha  elevado 
como  promedio  en  un  25  por  100.  Los  obreros 
agrícolas,  aunque  sus  salarios  no  han  sido  redu- 
cidos, su  capacidad  adquisitiva  habrá  quedado  no- 
tablemente disminuida.  Los  dependientes  de  co- 
mercio, a  pesar  del  aumento  del  10  por  100  con- 
seguido,  estarán  peor  que  antes  de  comenzar  la 


carrera  de  precios  y  salarios.  Incluso  los  obreros 
textiles,  con  su  aumento  del  20  por  100,  vivirán 
peor  que  antes  de  obtenerlo.  Los  mineros,  gracias 
a  su  aumento  del  30  por  100,  habrán  mejorado  en 
muy  pequeña  medida.  Los  dos  restantes  grupos 
habrán  salido  indudablemente  ventajosos,  aun 
cuando  su  ganancia  sea  mucho  menor  en  la  reali- 
dad que  en  la  apariencia. 

Ahora  bien,  incluso  tales  cálculos  parten  del 
supuesto  de  que  el  forzado  incremento  de  salarios 
no  ha  producido  paro.  Esto  sólo  ocurrirá  si  tal  au- 
mento ha  ido  acompañado  por  un  incremento 
equivalente  del  dinero  y  del  crédito  bancario,  e 
incluso  así  es  improbable  que  tales  distorsiones 
en  los  tipos  de  salario  puedan  llevarse  a  cabo  sin 
crear  focos  de  paro,  particularmente  en  las  indus- 
trias en  que  mayor  alza  hayan  experimentado  los 
salarios.  Si  no  concurre  esta  correspondiente  in- 
flación monetaria,  los  forzados  aumentos  de  sueldo 
traerán  consigo  un  extenso  paro. 

En  términos  de  porcentaje,  el  paro  no  será 
necesariamente  mayor  entre  los  sindicatos  que  ha- 
yan obtenido  las  más  importantes  mejoras  en  sus 
salarios;  su  distribución  variará,  respondiendo  a  la 
mayor  o  menor  elasticidad  de  la  demanda  para  las 
distintas  clases  de  trabajo  y  en  relación  con  las 
circunstancias  que  dominen  la  demanda  conjunta 
de  muchos  tipos  de  empleo.  Sin  embargo,  después 
de  hacer  todas  estas  concesiones,  incluso  los  gru- 
pos cuyos  salarios  mejoraron  más,  resultarán  en 
definitiva  perjudicados  también  si  se  compara  el 
número  de  obreros  colocados  y  sin  colocación. 
Y  en  cuanto  a  bienestar,  la  pérdida  sufrida  será, 
desde  luego,  mucho  mayor  que  la  expresada  por 
los  números,  porque  el  malestar  de  los  sin  empleo 
superará  con  mucho  al  bienestar  psicológico  de 
quienes  han  logrado  un  pequeño  aumento  en  su 
poder  adquisitivo. 

Tampoco  puede  rectificarse  la  situación 
concediendo  subsidios  por  paro.  Tal  subsidio,  en 
primer  lugar,  es  pagado  en  gran  parte,  directo  o  in- 
directamente, con  los  salarios  de  los  que  trabajan. 
Reduce,  por  consiguiente,  esos  salarios.  Además, 
según  hemos  visto,  un  socorro  "adecuado"  provoca 
paro.  Esto  ocurre  de  diversas  formas.  Cuando  en 
el  pasado  las  poderosas  uniones  sindicales  habían 
de  sostener  a  sus  miembros  sin  empleo,  reflexiona- 
ban mucho  antes  de  decidirse  a  solicitar  unos  sala- 
rios que  darían  lugar  al  paro  de  parte  de  sus  afilia- 
dos. Pero  cuando  existe  un  sistema  de  subsidios 
en  virtud  del  cual  es  el  contribuyente  quien  sos- 
tiene a  los  obreros  sin  empleo,  consecuencia 
de  los  excesivos  aumentos  de  salarios,  aquella  pru- 
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ciencia  en  las  exigencias  de  los  sindicatos  desapa- 
rece. Además,  según  hemos  indicado  ya,  un  socorro 
"adecuado"  invitará  a  muchos  a  no  buscar  traba- 
jo alguno  y  hará  que  otros  piensen  que  se  les  está 
pidiendo  que  trabajen  no  por  el  salario  ofrecido, 
sino  sólo  por  la  diferencia  entre  dicho  salario  y  el 
importe  del  socorro.  Y  un  paro  extenso  significa 
que  se  produce  menos,  que  la  colectividad  se  em- 
pobrece y  que  todos  tendremos  menor  cantidad 
de  bienes  a  nuestra  disposición. 

Los  que  ven  en  el  sindicalismo  una  panacea 
para  resolver  toda  suerte  de  problemas,  intentan 
a  veces  dar  otra  respuesta  al  problema  que  acabo 
de  presentar.  Puede  que  sea  cierto,  admitirán,  que 
los  miembros  de  los  sindicatos  poderosos  explo- 
ten actualmente,  entre  otros,  a  los  trabajadores 
no  sindicados;  pero  el  remedio  es  elemental:  sin- 
dicar a  todos  los  trabajadores.  Sin  embargo,  la  cosa 
no  es  tan  sencilla.  En  primer  lugar,  a  pesar  de  las 
enormes  presiones  poli'ticas  (en  algunos  casos  bien 
pudiera  hablarse  de  coacción)  en  favor  de  la  sindi- 
cación que  contienen  la  ley  Wagner  y  otras  dispo- 
siciones legales,  no  es  casual  que  sólo  aproximada- 
mente una  cuarta  parte  de  los  obreros  ventajosa- 
mente empleados  en  este  pai's  estén  sindicados. 
Las  condiciones  propicias  para  la  sindicación  son 
mucho  más  complejas  de  lo  que  generalmente  se 
cree.  Pero  aun  cuando  pudiera  efectuarse  la  sindi- 
cación general,  los  sindicatos  no  podrían  ser  todos 
igualmente  poderosos  y  entre  ellos  se  registran'an 
análogas  diferencias  a  las  que  presenta  la  actual 
realidad.  Unos  grupos  de  trabajadores  ocupan 
posiciones  estratégicas  muy  superiores  a  las  de 
otros,  ya  sea  debido  a  su  mayor  número,  a  la  vital 
función  que  en  la  economi'a  del  pai's  corresponde 
a  la  mercancía  que  elaboran  o  al  servicio  que  pres- 
tan, a  la  mayor  dependencia  de  otras  industrias  en 
relación  con  la  propia  o  a  su  mayor  habilidad  en  el 
empleo  de  métodos  coactivos.  Pero  imaginemos 
que  esto  no  fuese  asi'.  Pensemos,  a  pesar  de  la  pro- 
pia contradictoriedad  de  la  suposición,  que  todos 
los  trabajadores  pudiesen  elevar  sus  salarios  median- 
te procedimientos  coercitivos  en  igual  porcentaje. 
A  la  larga,  como  a  continuación  se  examina,  esta 
forzada  elevación  de  salarios  no  habrá  significado 
mejora  alguna  para  nadie. 


Esto  nos  lleva  al  meollo  de  la  cuestión.  De 
ordinario  se  supone  que  todo  aumento  de  sala- 
rios se  obtiene  a  expensas  de  los  beneficios  de  los 
empresarios.  Desde  luego,  esto  puede  ocurrir  du- 
rante cortos  periodos  o  en  circunstancias  espe- 
ciales. Si  se  elevan  los  salarios  en  una  empresa  de- 


terminada que  compite  con  otras  de  tal  manera 
que  no  le  es  posible  elevar  sus  precios,  tal  aumen- 
to de  salarios  habrá  de  extraerse  de  los  benefi- 
cios. Sin  embargo,  esto  es  más  difi'cil  que  ocurra  si 
el  incremento  de  salarios  tiene  lugar  en  toda  una 
industria.  En  tal  caso,  la  industria  aumentará  casi 
siempre  sus  preciosy  repercutirá  el  incremento  de 
salarios  sobre  los  consumidores.  Como  éstos  se- 
rán en  su  mayor  parte  obreros,  verán  sus  salarios 
reales  reducidos  al  tener  que  pagar  más  por  un 
producto  determinado.  Cierto  que  como  resultado 
del  aumento  de  precios,  las  ventas  de  esa  industria 
pueden  descender,  de  manera  que  el  volumen  de 
beneficios  de  la  misma  quede  reducido;  pero  el 
número  de  empleados  y  la  nómina  total  de  la  in- 
dustria en  cuestión  serán  también  reducidos,  con 
toda  probabilidad,  en  la  misma  proporción. 

Es  posible,  sin  duda,  imaginar  un  caso  en  que 
los  beneficios  de  toda  una  industria  se  reduzcan 
sin  la  correspondiente  mengua  en  el  número  de  sus 
empleados;  en  otras  palabras:  se  trataría  de  un  caso 
en  que  un  aumento  de  sueldos  trajera  connsigo 
un  aumento  correlativo  en  las  nóminas  y  en  que  el 
costo  total  lo  soportan'an  los  beneficios,  sin  que 
ello  implicara  la  ruina  de  ninguna  de  las  empresas 
del  ramo.  Tal  resultado  no  es  verosrmil,  pero  si' 
concebible. 

Supongamos  que  tomamos  como  ejemplo  una 
industria  como  la  de  ferrocarriles,  que  no  siempre 
puede  derivar  las  alzas  de  salarios  sobre  el  público 
elevando  las  tarifas,  por  prohibirlo  la  reglamenta- 
ción estatal.  (Realmente,  la  gran  elevación  de 
tipos  de  salarios  en  los  ferrocarriles  se  ha  visto 
acompañada  de  las  más  drásticas  consecuencias 
para  sus  empleados;  en  los  ferrocarriles  america- 
nos de  primera  categon'a  se  alcanzó  un  máximo 
de  empleo  en  1920,  con  1.685.000  operarios  re- 
munerados con  el  salario  medio  de  66  centavos 
por  hora;  en  1931,  esa  cifra  habi'a  descendido  a 
959.000,  con  sueldo  medio  de  67  centavos  la  hora, 
en  1938,  habi'a  disminuido  hasta  699.000,  con  sa- 
lario medios  de  74  centavos  la  hora.  Pero  podemos 
prescindir  de  circunstancias  reales  para  facilitar  la 
argumentación  y  razonar  como  si  se  tratara  de  un 
caso  hipotético.) 

Es  ciertamente  posible  que  los  sindicatos  con- 
sigan sus  ventajas  de  modo  inmediato  a  expensas 
de  empresarios  y  accionistas.  Estos  dispom'an,  por 
ejemplo,  en  otro  tiempo,  en  el  negocio  de  ferro- 
carriles, de  fondos  li'quidos  que  han  invertido, 
convirtiéndolos  de  esta  suerte  en  vi'as  de  coches- 
cama,  vagones  de  mercanci'as  y  locomotoras.  En 
un    principio   su   capital    podi'a   haberse   invertido 
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de  mil  maneras,  pero  hoy  está  ya  cautivo,  por  asi' 
decir,  en  un  negocio  concreto.  Los  sindicatos  ferro- 
viarios pueden  forzarles  a  ceptar  dividendos  más 
pequeños  sobre  este  capital  ya  inmovilizado.  A 
los  accionistas  les  interesará  más  que  el  ferrocarril 
continúe  funcionando  mientras  consigan  benefi- 
cios por  encima  de  los  gastos  de  explotación,  in- 
cluso si  no  exceden  de  la  décima  parte  del  1  por 
100  de  su  inversión. 

Pero  esto  tiene  su  inevitable  corolario.  Si  el 
dinero  invertido  en  ferrocarriles  produce  ahora  me- 
nos que  el  que  pueden  invertir  en  otros  negocios, 
los  capitalistas  no  destinarán  un  centavo  más  a 
transportes  ferroviarios.  Puede  que  todavTa  reem- 
placen el  material  o  las  instalaciones  que  se  desgas- 
ten por  el  uso  para  prolongar  el  pequeño  rendi- 
miento del  restante  capital;  pero  a  la  larga  ni  si- 
quiera se  molestarán  en  sustituir  los  elementos  an- 
ticuados o  deteriorados.  Si  el  capital  invertido 
dentro  del  pai's  produce  menos  que  el  invertido 
en  el  extranjero,  situarán  su  dinero  más  allá  de  las 
fronteras,  y  si  no  pueden  hallar  en  ninguna  parte 
una  remuneración  bastante  que  compense  los  ries- 
gos, dejarán  de  invertir  en  absoluto. 


De  este  modo  la  explotación  del  capital  por 
el  trabajo,  en  el  mejor  de  los  casos,  sólo  puede  ser 
temporal.  Rápidamente  cesará  y  no  tanto  por  lo 
indicado  en  nuestro  hipotético  ejemplo,  sino  a 
causa  del  hundimiento  de  las  empresas  margina- 
les, de  la  extensión  del  paro  y  el  reajuste  forzado 
de  salarios  y  beneficios,  hasta  el  punto  en  que  la 
perspectiva  de  ganancias  normales  (o  anormales) 
conduzca  a  una  reanudación  en  el  empleo  y  la  pro- 
ducción. Pero  mientras  tanto,  como  resultado  de 
aquel  intento  de  explotar  al  capital,  se  habrá  ex- 
tendido el  paro  y  disminuido  la  producción,  pro- 
vocando un  empobrecimiento  general.  Aun  cuando 
durante  algún  tiempo  el  sector  laboral  haya  conse- 
guido una  mayor  participación  relativa  en  la  renta 
nacional,  ésta  disminuirá  en  términos  absolutos; 
de  modo  que  las  mejoras  relativas  del  elemento 
laboral  en  estos  cortos  pen'odos  suponen  victorias 
pi'rricas  y  pueden  también  significar  que  los  asala- 
riados perciban  ahora  un  total  menor  en  términos 
de  poder  adquisitivo  real. 


Llegamos  asi'  a  la  conclusión  de  que  los  sindi- 
catos, aunque  pueden  asegurar  durante  cierto  tiem- 
po un  aumento  de  salarios  a  sus  miembros  —en 
parte  a  expensas  de  los  empresarios  y  más  todavi'a  a 
expensas  de  los  trabajadores  no  sindicados—,  no  in- 


crementan   en   manera   alguna   los  salarios   reales 
a  largo  plazo  y  para  la  totalidad  de  los  obreros. 

La  creencia  contraria  se  apoya  en  una  serie  de 
ilusiones.  Una  de  ellas  es  la  falacia  del  post  hoc 
ergo  propter  hoc,  que  percibe  la  enorme  alza  de 
salarios  en  el  último  medio  siglo,  debida  principal- 
mente al  aumento  del  capital  invertido  y  al  pro- 
greso cienti'fico  y  técnico,  y  la  atribuye  a  los  sin- 
dicatos, por  cuanto  actuaron  también  intensa- 
mente durante  el  pen'odo.  Ahora  bien,  el  error  que 
más  contribuye  a  mantener  la  referida  ilusión 
se  centra  en  considerar  tan  sólo  lo  que  una  eleva- 
ción de  salarios,  lograda  en  virtud  de  las  demandas 
de  los  sindicatos,  significa  a  corto  plazo  para  los 
obreros  que  conservan  sus  empleos,  al  tiempo  que 
no  se  toman  en  consideración  las  repercusiones 
de  tal  mejora  sobre  el  empleo,  la  producción  y  el 
costo  de  la  vida  para  todos  los  trabajadores,  inclui- 
dos los  que  lograron  el  aumento. 

Se  puede  ir  más  allá  de  esta  conclusión  y 
suscitar  el  tema  de  si  los  sindicatos  no  han  impe- 
dido en  realidad,  a  la  larga  y  para  la  totalidad  de 
los  trabajadores,  que  los  salarios  reales  se  eleven 
al  nivel  que  de  otro  modo  hubiesen  alcanzado. 
Ahora  bien,  es  lo  cierto  que  en  realidad  han  presio- 
nado en  el  sentido  de  mantenerlos  bajos  o  reduci- 
dos, por  cuanto  su  efecto,  en  definitiva,  ha  sido 
disminuir  la  productividad,  lo  que  no  cabe  siquie- 
ra discutir. 

De  todas  suertes,  en  orden  a  la  productividad 
del  trabajo,  justo  es  añadir  que  la  poli'tica  sindical 
cuenta  también  en  su  haber  con  una  labor  cons- 
tructiva. En  ciertas  ramas  ha  defendido  módulos 
para  aumentar  el  nivel  de  destreza  y  capacitación 
profesional.  Y  en  sus  comienzos  los  sindicatos 
realizaron  una  gran  labor  en  la  protección  de  la 
salud  de  sus  afiliados.  Cuando  la  oferta  de  tra- 
bajo era  abundante,  determinados  empresarios 
vei'an  la  posibilidad  de  obtener  mayores  beneficios 
exigiendo  un  esfuerzo  continuado  a  sus  obreros  y 
obligándoles  a  largas  jornadas,  sin  preocuparse  de- 
masiado por  las  consecuencias  de  tal  conducta 
sobre  su  salud,  ya  que  podi'an  ser  fácilmente  re- 
emplazados por  otros.  Y  en  ocasiones,  empresarios 
ignorantes  o  de  cortos  alcances  redujeron  sus  pro- 
pios beneficios  al  exigir  un  trabajo  excesivo  a  sus 
empleados.  En  todos  estos  casos,  los  sindicatos,  al 
reclamar  condiciones  razonables,  aumentaron  con 
frecuencia  el  bienestar  y  mejoraron  la  salud  de  sus 
miembros,  al  tiempo  que  elevaron  sus  salarios 
reales. 

Pero  en  los  últimos  tiempos,  a  medida  que  ha 
ido  creciendo  su  poder  y  una  equivocada  simpatía 
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pública  llevara  a  la  tolerancia  o  apoyo  de  prácticas 
antisociales,  los  sindicatos  se  han  extralimitado  en 
sus  objetivos.  La  reducción  de  la  semana  laboral  de 
70  horas  a  60  constituyó  una  victoria  no  sólo  para 
la  salud  y  el  bienestar  de  los  trabajadores,  sino  tam- 
bién, a  la  larga,  para  la  misma  producción.  Implicó 
un  logro  para  la  salud  y  el  descanso  la  reducción 
a  48  horas  delasemana  de  60.  También  fue  una  me- 
jora para  la  salud  y  el  reposo  la  reducción  de  la 
semana  de  48  horas  a  44;  pero  ya  no  lo  fue  para  la 
producción  y  renta  nacional.  Los  beneficios  de 
acortar  la  semana  laboral  a  40  horas  son  bastante 
menores  para  la  salud  y  el  descanso,  en  tanto  que  la 
disminución  de  la  producción  y  renta  nacional 
aparecen  más  evidentes.  Pero  en  la  actualidad  los 
sindicatos  propugnan  y  con  frecuencia  exigen  la 
implantación  de  la  semana  laboral  de  35  horas  e 
incluso  de  32,  y  niegan,  sin  embargo,  que  tal  me- 
dida pueda  y  deba  reducir  la  producción  y  renta 
nacional. 

Pero  no  sólo  al  disminuir  la  jornada  de  trabajo 
ha  conspirado  la  poh'tica  sindical  contra  la  produc- 
tividad. De  hecho  se  trata  de  uno  de  sus  métodos 
menos  nocivos,  pues  ha  tenido  al  menos  clara  com- 
pensación. Ahora  bien,  muchos  sindicatos  han  in- 
sistido en  establecer  rígidas  subdivisiones  del  tra- 
bajo, que  han  elevado  los  costos  de  producción  y 
han  dado  lugar  a  costosas  y  ridi'culas  disputas 
"jurisdiccionales".  Se  han  opuesto  a  la  retribución 
basada  en  la  producción  y  eficiencia  y  han  propug- 
nado el  mismo  salario  hora  para  todos  sus  miem- 
bros, prescindiendo  de  las  diferencias  de  producti- 
vidad. Han  insistido  en  el  ascenso  por  antigüedad 
y  no  por  méritos.  Han  dado  aliento  a  deliberadas 
morosidades  en  el  trabajo  con  el  pretexto  de  com- 
batir supuestas  "aceleraciones  en  la  producción". 
Han  denunciado,  presionando  para  que  fueran 
despedidos  y  a  veces  cruelmente  maltratados,  a 
hombres  que  rendi'an  más  en  el  trabajo  que  sus 


compañeros.  Se  han  opuesto  a  la  introducción  o 
perfeccionamiento  de  maquinaria.  Han  impuesto 
normas  para  la  "extensión  del  trabajo",  con  el 
objeto  de  hacer  necesarias  más  personas  o  más 
tiempo  para  llevar  a  cabo  determinada  tarea. 
Incluso  han  obligado,  con  la  amenaza  de  arruinar  a 
los  empresarios,  a  emplear  personas  que  no  eran 
necesarias  en  absoluto. 

La  mayoría  de  estas  poli'ticas  se  basaron  en  el 
supuesto  de  que  sólo  existe  una  cantidad  fija  de 
trabajo  a  realizar,  un  determinado  "fondo  laboral" 
que  ha  de  repartirse  entre  tantas  gentes  y  horas 
como  sea  posible,  a  fin  de  no  consumirlo  dema- 
siado pronto.  Esta  creencia  es  totalmente  falsa. 
No  hay  en  realidad  li'mite  alguno  al  trabajo  a  reali- 
zar. El  trabajo  crea  trabajo.  Lo  que  A  produce  ori- 
gina la  demanda  de  lo  que  produce  B. 

Pero  puesto  que  esta  falsa  suposición  existe 
y  sobre  ella  están  basadas  las  directrices  de  los  sin- 
dicatos, han  provocado  una  reducción  de  la  pro- 
ductividad por  debajo  del  nivel  que  de  otro  modo 
se  hubiera  alcanzado.  Por  consiguiente,  su  efecto 
a  largo  plazo  y  para  todos  los  grupos  de  trabaja- 
dores ha  sido  reducir  los  salarios  reales,  es  decir, 
los  salarios  en  relación  con  las  cosas  que  pueden 
comprar.  La  verdadera  causa  del  tremendo  incre- 
mento experimentado  por  los  salarios  reales  en 
el  último  medio  siglo  (especialmente  en  los  Esta- 
dos Unidos)  ha  sido,  repitámoslo,  la  acumulación 
de  capital  y  el  enorme  avance  de  la  técnica  que 
tal  acumulación  ha  hecho  posible. 

La  reducción  del  incremento  de  los  salarios 
reales  no  es,  por  supuesto,  consustancial  a  la  na- 
turaleza de  los  sindicatos.  Ha  sido  el  resultado  de 
una  poh'tica  poco  perspicaz.  Todavía  estamos  a 
tiempo  de  cambiarla. 


XIX 

•SUFICIENTE  PARA  ADQUIRIR 
EL  PRODUCTO  CREADO" 


1 


Los  escritores  de  economía  no  profesionales 
están  pidiendo  siempre  precios  "justos"  y  salarios 
"justos".  Estos  conceptos  nebulosos  de  la  justicia 
económica  nos  llegan  desde  los  tiempos  medieva- 
les. Por  el  contrario,  los  economistas  clásicos  ela- 
boraron un  concepto  diferente,  el  de  precios  fun- 
cionales y  salarios  funcionales.  Precios  funciona- 
les son  aquellos  que  estimulan  un  máximo  volu- 
men de  producción  y  ventas.  Salarios  funcionales 
son  aquellos  que  tienden  a  crear  el  máximo  volu- 
men de  empleo  y  las  más  crecidas  nóminas. 

El  concepto  de  salarios  funcionales  ha  sido 
adoptado,  en  una  forma  adulterada,  por  los  mar- 
xistas  y  aquellos  de  sus  discípulos  inconscientes 
que  integran  la  escuela  del  poder  adquisitivo. 
Ambos  grupos  dejan  a  mentes  menos  alambica- 
das la  cuestión  de  si  los  existentes  salarios  son 
"justos".  La  cuestión  real  —insisten—  es  si  serán 
eficaces  o  no.  Y  los  únicos  salarios  eficaces 
—nos  dicen—,  los  únicos  salarios  que  evitarán  una 
inminente  catástrofe  económica  son  aquellos  que 
permitan  al  trabajo  "adquirir  el  producto  que 
crea".  Los  marxistas  y  las  escuelas  del  poder  ad- 
quisitivo atribuyen  toda  depresión  del  pasado  al 
hecho  de  no  haberse  pagado  nunca  tales  salarios. 
E  independientemente  del  momento  en  que 
hablan,  hállanse  seguros  de  que  los  salarios  no  son 
todavía  suficientemente  elevados  para  que  pueda 
adquirirse  el  producto  elaborado. 

Esta  doctrina  ha  resultado  particularmente 
eficaz  en  mano  de  los  dirigentes  sindicales.  No 
confiando  en  su  habilidad  para  despertar  el  interés 
del  público  o  para  persuadir  a  los  empresarios  (mal- 
vados por  definición)  de  la  necesidad  de  ser  "jus- 
tos", se  han  aferrado  a  una  calculada  dialéctica 
para  apelar  a  los  motivos  egoístas  del  público  e 
incitarle  a  que  exija  de  los  empresarios  la  satisfac- 
ción de  sus  demandas. 

Sin  embargo,  ¿cómo  vamos  a  saber  precisa- 
mente si  el  trabajo  cuenta  con  "lo  suficiente  para 


comprar  el  producto  creado"?  O  bien  ¿cuándo 
tiene  más  de  la  cuenta?  ¿Cómo  vamos  a  determinar 
exactamente  la  cantidad  adecuada?  Los  defenso- 
res de  la  doctrina  no  parecen  haberse  molestado 
gran  cosa  en  contestar  a  tales  interrogantes,  por 
lo  que  habremos  de  tratar  de  hacerlo  nosotros 
mismos. 

Algunos  patrocinadores  de  la  teoría  parecen 
propugnar  que  los  trabajadores  de  cada  industria 
han  de  recibir  lo  suficiente  para  poder  adquirir  el 
producto  particular  que  elaboran.  Ahora  bien, 
parece  seguro  que  con  ello  no  pretenden  que  los 
obreros  productores  de  ropas  baratas  reciban  lo 
indispensable  para  poder  comprar  ropas  baratas  y 
los  que  fabrican  abrigos  de  visón  lo  necesario  para 
poder  adquirirlos,  o  que  los  operarios  de  la  empresa 
Ford  obtengan  lo  suficiente  para  comprar  automó- 
viles Ford  y  los  de  la  firma  Cadillac  para  adquirir 
automóviles  Cadillac. 

Sin  embargo,  interesa  recordar  que  los  sindica- 
tos de  la  industria  automovilística,  en  una  época 
en  que  la  mayoría  de  sus  miembros  figuraba  ya  en 
el  tercio  superior  de  los  asalariados  del  país  y  en 
la  que  su  salario  semanal,  según  las  cifras  oficia- 
les, era  ya  un  20  por  100  más  elevado  que  el  sala- 
rio medio  pagado  en  las  factorías  y  casi  el  doble 
del  que  se  abonaba  en  el  comercio  al  por  menor, 
demandaban  un  incremento  del  30  por  100  a  fin 
de  que  pudiesen,  según  uno  de  sus  portavoces, 
"apuntalar  nuestras  posibilidades,  en  rápido 
proceso  de  debilitamiento,  para  absorber  los 
artículos  que  nuestra  capacidad  nos  permite 
producir". 

¿Qué  decir  entonces  del  obrero  fabril  medio 
y  del  empleado  del  comercio  al  por  menor?  Si 
bajo  tales  circunstancias  los  obreros  de  la  industria 
del  automóvil  necesitaban  un  incremento  del  30 
por  100  para  evitar  el  colapso  de  la  economía, 
¿hubiese  sido  suficiente  sólo  un  30  por  100  para 
los  demás?   ¿O  hubiesen  requerido  aumentos  del 
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55  al  160  por  100  para  proporcionarles  igual  po- 
der adquisitivo  per  cápita  que  a  los  obreros  de  la 
industria  automóvil Tstica?  (Podemos  estar  seguros, 
si  la  historia  de  la  negociación  salarial,  aun  dentro 
de  cada  sindicato,  representa  alguna  guia,  de  que 
los  obreros  del  automóvil  habrían  insistido,  caso  de 
haberse  implantado  esta  última  pretensión,  en  el 
mantenimiento  de  las  diferencias  existentes,  pues 
la  pasión  por  la  igualdad  económica,  lo  mismo 
entre  los  miembros  sindicados  que  entre  el  resto 
de  los  humanos,  con  la  excepción  de  raros  filán- 
tropos y  santos,  impúlsanos  y  pretender  tanto  co- 
mo lo  que  ya  alcanzaron  los  que  están  situados  por 
encima  de  nosotros  en  la  escala  económica;  pero  no 
a  facilitar  a  los  que  están  por  debajo  lo  mismo  que 
obtenemos  nosotros.  Ahora  bien,  es  la  lógica  y  la 
consistencia  de  una  determinada  teon'a  eco- 
nómica, en  lugar  del  estudio  de  tan  lamentables 
debilidades  de  la  naturaleza  humana,  lo  que  por  el 
momento  nos  interesa.) 


La  afirmación  de  que  el  trabajo  debe  recibir 
lo  suficiente  para  adquirir  el  producto  elaborado 
no  es  otra  cosa  que  un  aspecto  particular  de  la 
teon'a  general  del  "poder  adquisitivo".  El  salario 
de  los  obreros,  se  afirma  muy  razonablemente 
por  cierto,  constituye  su  poder  adquisitivo.  Pero 
también  es  exacto  que  los  ingresos  de  los  restantes 
miembros  de  la  colectividad  —tenderos,  propieta- 
rios, empresarios—  constituyen  sus  respectivos  po- 
deres adquisitivos  para  comprar  lo  que  otros  han 
de  vender.  Y  una  de  las  cosas  más  importantes  para 
la  que  los  demás  han  de  encontrar  compradores  es 
su  trabajo. 

Además,  todo  ello  ofrece  también  contraria 
perspectiva.  En  una  economía  de  mercado,  la  ren- 
ta de  cada  uno  de  sus  componentes  figura  necesa- 
riamente como  costo  en  la  contabilidad  de  algún 
otro  miembro.  Cualquier  incremento  en  los  sala- 
rios hora,  a  menos  o  hasta  que  se  vea  compensado 
por  igual  incremento  en  la  productividad  por 
hora,  supone  un  aumento  de  los  costos  de  produc- 
ción. Un  aumento  en  los  costos  de  producción, 
cuando  el  Estado  controla  y  prohibe  toda  subida 
de  precios,  absorbe  los  beneficios  de  los  produc- 
tores marginales,  causa  su  ruina  económica,  impli- 
ca un  descenso  en  la  producción  y  determina  un 
aumento  del  paro.  Aun  en  el  caso  de  ser  posible  un 
aumento  de  precios,  su  elevación  desanima  a  los 
compradores,  contrae  el  mercado  y  da  lugar  tam- 
bién al  paro.  Si  un  incremento  del  30  por  100  en 
los  salarios  hora  concluye  por  forzar  un  aumento 
del  30  por  100  en  los  precios,  los  trabajadores  no 


pueden  obtener  el  producto  en  mayor  cantidad  que 
antes,  por  lo  que  es  imposible  salir  del  ci'rculo 
vicioso. 

Indudablemente,  muchos  rechazarán  la  afir- 
mación de  que  un  incremento  del  30  por  100  en 
los  salarios  puede  determinar  igual  porcentaje  en 
el  incremento  de  los  precios.  Cierto  que  este  re- 
sultado sólo  puede  producirse  a  largo  plazo  y  si  la 
poli'tica  monetaria  y  crediticia  da  lugar  a  ello.  Si  el 
dinero  y  el  crédito  son  tan  inelásticos  que  no  au- 
mentan cuando  se  elevan  los  salarios  (y  si  supone- 
mos que  los  salarios  más  elevados  no  están  justifi- 
cados por  la  productividad  laboral  en  términos  de 
dólares),  entonces  el  principal  efecto  de  elevar  los 
tipos  de  salarios  consistirá  en  forzar  el  paro. 

Y  en  tal  caso  es  probable  que  el  total  de  nómi- 
nas, tanto  en  dólares  como  en  poder  adquisitivo 
real,  sea  inferior  que  antes,  toda  vez  que  un  aumen- 
to del  paro  (producido  por  la  poli'tica  sindical  y  no 
resultado  transitorio  de  los  avances  técnicos)  sig- 
nifica necesariamente  una  producción  más  reduci- 
da de  artículos  para  todos.  Y  no  es  verosímil  su- 
poner que  este  descenso  en  el  volumen  total  de  la 
producción  quede  compensado  por  el  mayor  por- 
centaje que  el  sector  laboral  adquiere  de  la  menor 
cantidad  de  bienes  que  ahora  se  produce.  Paul  H. 
Douglas,  en  los  Estados  Unidos,  tras  analizar  una 
gran  cantidad  de  estadísticas,  y  A.  C.  Pigou,  en 
Inglaterra,  aplicando  métodos  casi  puramente  de- 
ductivos, llegaron  por  separado  a  la  conclusión 
de  que  la  elasticidad  de  la  demanda  de  trabajo  se 
halla  entre  —3  y  —4,  aproximadamente.  Esto  sig- 
nifica, en  lenguaje  menos  técnico,  que  "una  reduc- 
ción del  1  por  100  en  el  valor  real  del  salario,  nor- 
malmente incrementa  la  demanda  global  de  trabajo 
en  proporción  no  inferior  al  3  por  100"  (1).  O 
para  exponerlo  de  otra  forma,  "si  los  salarios  son 
aumentados  por  encima  del  nivel  de  la  producti- 
vidad marginal,  el  descenso  en  el  número  de  em- 
pleos será  normalente  tres  o  cuatro  veces  mayor 
que  el  incremento  en  el  importe  del  salario  ho- 
ra" (2),  de  manera  que  el  ingreso  total  de  los  obre- 
ros quedaría  correspondientemente  reducido. 

Aun  cuando  estas  cifras  representaran  solamen- 
te la  elasticidad  de  la  demanda  de  trabajo  en  deter- 
minado período  del  pasado  y  no  fueran  aplicables 
al  futuro,  merecerían,  sin  embargo,  ser  objeto  de 
seria  meditación. 


(1)  A.  C.  Pigou,  The  Theory  of  Unemployment  (1933)  Pág.  96. 

(2)  P.  H.  Douglas,  Tre  Theory  of  Wages  (1934),  pág.  501. 


120 


HENRY  HAZLITT 


Pero  ahora  partamos  del  supuesto  que  el  alza 
de  salarios  va  acompañada  o  seguida  de  un  suficien- 
te incremento  del  dinero  y  crédito,  evitándose 
de  tal  suerte  que  se  registre  un  considerable  paro. 
Si  suponemos  que  la  anterior  relación  entre  sala- 
rios y  precios  era  "normal"  a  largo  plazo,  en  tal 
caso  es  muy  probable  que  un  forzado  incremento 
en  los  salarios,  pongamos  del  30  por  100,  dé  lugar 
finalmente  a  un  aumento  en  los  precios  de  aná- 
logo porcentaje. 

La  creencia  de  que  el  aumento  de  precios 
sena  inferior  al  indicado  se  apoya  en  dos  errores 
principales.  El  primero  consiste  en  suponer  que  los 
salarios  que  se  pagan  a  los  obreros  de  determinada 
empresa  o  industria  representan  todo  el  coste 
de  la  mano  de  obra  necesaria  para  la  produc- 
ción de  la  mercanci'a  acabada.  Pero  cada  industria 
representa  no  sólo  una  sección  del  proceso  produc- 
tivo considerado  "horizontalmente",  sino  también 
una  sección  del  mismo  proceso  considerado, "ver- 
ticalmente".  Asi',  el  costo  de  la  mano  de  obra  di- 
rectamente empleada  en  las  fábricas  de  la  industria 
automóvil  Tstica  puede  ser  inferior,  pongamos 
por  caso,  al  tercio  de  los  costos  totales  de  fabri- 
cación de  los  automóviles,  circunstancia  que  puede 
inducir  a  los  incautos  a  creer  que  un  incremento 
del  30  por  100  en  los  salarios  dan'a  lugar  a  un  au- 
mento de  sólo  un  10  por  100  o  menos  en  los  pre- 
cios de  los  automóviles.  Ahora  bien,  tal  razona- 
miento implicaría  prescindir  de  los  costos  indirec- 
tos de  los  salarios  invertidos  en  las  materias  pri- 
mas y  piezas  adquiridas  en  otras  factorías,  en  los 
transportes,  en  nuevas  fábricas  o  maquinarias, 
o  del  margen  de  utilidad  del  vendedor. 

Los  cálculos  oficiales  muestran  que  en  el  pe- 
riodo de  quince  años  que  va  de  1929  a  1943  in- 
clusive, los  sueldos  y  salarios  representaron  en  los 
Estados  Unidos  un  promedio  del  69  por  100  de  la 
renta  nacional;  estos  sueldos  y  salarios,  natural- 
mente, hubieron  de  pagarse  extrayéndolos  de  la 
producción  nacional.  Aunque  habría  que  efectuar 
tanto  adiciones  como  sustraciones  a  esa  cifra  para 
obtener  un  cálculo  exacto  de  lo  que  absorbe  "el 
trabajo",  podemos  estimar  sobre  tal  base  que  los 
costos  de  la  mano  de  obra  no  pueden  ser  inferio- 
res a  dos  tercios,  aproximadamente,  de  los  costos 
totales  de  producción,  pudiendo  llegar  a  superar 
los  tres  cuartos  (según  la  definición  que  demos  al 
"trabajo").  Si  adoptamos  el  menor  de  estos  dos 
cálculos  y  también  suponemos  que  permanezcan 
invariables  los  márgenes  de  beneficios  en  dólares, 
es  evidente  que  un  incremento  del  30  por  100  en 


los  costos  de  personal,  para  toda  la  industria  en  ge-      ■ 
neral,  supondría  un  aumento  aproximado  del  20 
por  1 00  en  los  precios. 

Pero  tal  cambio  significaría  que  el  margen  de 
beneficios  en  dólares  que  representa  la  renta  de  los 
accionistas,  directores  de  empresas  y  comerciantes 
individuales,  contaría  con  sólo  un  84  por  100, 
pongamos,  del  anterior  poder  adquisitivo.  Su  efec- 
to a  largo  plazo  seri'a  provocar  una  disminución 
en  nuevas  inversiones  y  empresas,  con  la  forzada 
transferencia  de  aquellos  empresarios  que  figuraban 
al  pie  de  la  escala  empresarial  a  las  categorías  más 
elevadas  del  grupo  asalariado,  hasta  que  se  hubiesen 
restablecido  relaciones  similares  a  las  anteriores. 
Pero  esto  es  sólo  un  modo  distinto  de  decir  que  un 
incremento  del  30  por  100  en  los  salarios,  en  las 
condiciones  supuestas,  terminan'a  por  implicar 
también  un  incremento  del  30  por  100  en  los  pre- 
cios. 

De  cuanto  queda  expuesto  no  se  desprende 
necesariamente  que  los  asalariados  no  experimen- 
tarían mejora  relativa  alguna.  Sin  duda  la  obten- 
drían, pero  otros  sectores  de  la  población  sufri- 
rían pérdidas  equivalentes  durante  el  período 
de  transición.  Ahora  bien,  no  es  probable  que  esta 
relativa  ganancia  signifique  una  ganancia  absoluta, 
pues  la  clase  de  cambio  en  la  relación  de  costos  y 
precios  que  aquí'  se  plantea  difi'cilmente  podn'a 
tener  lugar  sin  originar  paro  y  desequilibrar,  inte- 
rrumpir o  restringir  la  producción;  de  manera  que 
aún  cuando  el  trabajo  pudiera  obtener  durante 
el  pen'odo  de  transición  y  reajuste  a  un  nuevo  equi- 
librio una  porción  mayor  de  un  pastel  más  peque- 
ño, es  dudoso  que  ésta  excediera  en  tamaño  ab- 
soluto (y  bien  pudiera  resultar  menor)  a  la  ante- 
rior porción  que  recibi'a  de  un  pastel  más  volumi- 
noso. 


Esto  último  nos  conduce  ai  examen  del  ver- 
dadero significado  y  alcance  del  equilibrio  eco- 
nómico. Salarios  y  precios  en  equilibrio  son  aque- 
llos que  consiguen  igualar  la  oferta  y  la  demanda. 
Si  se  intenta  elevar  los  precios,  ya  sea  por  inter- 
vención estatal  o  coacción  privada  por  encima  de 
su  nivel  de  equilibrio,  la  consiguiente  reducción 
o  eliminación  de  los  beneficios  supondrá  un  des- 
censo de  la  oferta  y  de  la  nueva  producción.  En 
consecuencia,  cualquier  intento  de  forzar  los  pre- 
cios por  encima  o  debajo  de  su  nivel  de  equilibrio 
(hacia  el  que  constantemente  tiende  a  llevarlos  un 
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mercado  libre)  contribuirá  a  hacer  descender  el 
volumen  total  del  empleo  y  de  la  producción  por 
debajo  del  nivel  que  de  otro  modo  se  habría  al- 
canzado libremente. 


Volvamos  ahora  a  la  doctrina  de  que  el  tra- 
bajo debe  obtener  "lo  suficiente  para  adquirir  el 
producto  creado".  La  producción  nacional,  esto 
es  evidente,  no  la  crean  ni  la  compran  tan  sólo  los 
obreros  pertenecientes  al  sector  de  la  industria. 
La  compran  todos  —empleados  de  oficina,  profe- 
sionales, accionistas,  tenderos,  carniceros,  peque- 
ños comerciantes,  etc.—,  en  una  palabra,  todos  los 
que  constribuyen  de  un  modo  u  otro  a  su  creación. 

En  cuanto  a  los  precios,  salarios  y  beneficios 
que  deben  determinar  la  distribución  de  aquella 


producción,  los  precios  mejores  no  son  los  más 
elevados,  sino  aquellos  que  estimulan  el  mayor  vo- 
lumen de  producción  y  de  venta.  Los  mejores  tipos 
de  salarios  no  son  los  más  elevados,  sino  los  que 
permitan  una  amplia  producción,  empleo  total  y 
el  sostenimiento  de  las  mayores  nóminas.  Los  me- 
jores beneficios,  desde  el  punto  de  vista  no  sólo 
de  la  industria,  sino  también  del  trabajo,  no  son 
los  más  bajos,  sino  aquellos  que  estimulan  a  más 
gentes  a  convertirse  en  empresarios  o  a  propor- 
cionar nuevos  empleos. 

Si  tratamos  de  orientar  la  economía  en  bene- 
ficio de  un  grupo  o  clase  aislado,  perjudicaremos© 
destruiremos  los  demás  grupos,  sin  excluir  los 
miembros  del  sector  que  aspirábamos  a  beneficiar. 
Es  necesario  orientar  la  economía  en  beneficio  de 
todos. 


XX 

LA   FUNCIÓN 
DE   LOS  BENEFICIOS 


La  indignación  que  muestra  mucha  gente  hoy 
en  di'a  ante  la  sola  mención  de  la  palabra  "benefi- 
cios" indica  la  escasa  comprensión  que  general- 
mente existe  de  la  vital  función  que  desempeñan 
en  nuestra  economi'a  nacional.  Para  clarificar  las 
ideas  es  forzoso  insistir  otra  vez  sobre  aquellos 
aspectos  de  la  materia  ya  tratados  en  el  capi'tulo 
XIV,  al  hablar  del  mecanismo  de  los  precios, 
si  bien  analizando  el  tema  desde  ángulo  diferen- 
te. 

En  realidad,  los  beneficios  no  representan  una 
gran  cantidad  en  nuestra  total  economía.  La  ganan- 
cia neta  de  las  empresas  mercantiles  en  los  quince 
años  que  van  de  1929  a  1943,  para  dar  una  cifra 
ilustrativa,  arrojó  un  promedio  inferior  al  5  por 
100  de  la  renta  nacional.  Sin  embargo,  los  "bene- 
ficios" representan  el  aspecto  de  la  renta  que 
concita  mayor  hostilidad,  siendo  significativo  que 
exista  una  palabra,  "usurero",  para  estigmatizar 
a  quienes  al  parecer  obtienen  excesivos  benefi- 
cios, sin  que  dispongamos  de  palabras  equivalentes 
para  calificar  a  quienes  obtienen  salarios  excesi- 
vos o  experimentan  crecidas  pérdidas.  No  obstante, 
los  beneficios  del  propietario  de  una  barbería  pue- 
den constituir  un  promedio  muy  inferior  no  sólo 
al  salario  de  un  actor  cinematográfico  o  del  direc- 
tor de  una  sociedad  anónima,  sino  incluso  al  sala- 
rio medio  del  trabajador  especializado. 

La  materia  se  halla  empañada  por  toda  suerte 
de  falsos  conceptos.  Con  frecuencia  se  alude  a  los 
beneficios  totales  de  la  General  Motors,  la  empresa 
industrial  más  grande  del  mundo,  como  si  aqué- 
llos representaran  la  regla  en  lugar  de  la  excepción. 
Pocos  son  los  que  conocen  los  índices  de  mortali- 
dad de  las  empresas  mercantiles.  La  mayoría  igno- 
ra (según  referencia  de  los  estudios  del  TNEC)  que 
"si  prevaleciesen  en  los  negocios  las  condiciones 
que  por  término  medio  mostró  la  experiencia  de 
los  últimos  cicuenta  años,  aproximadamente  tan 
sólo  siete  de  cada  diez  ultramarinos  que  abriesen 
hoy  sus  puertas  sobrevivirían  hasta  su  segundo 
año  de  existencia,   y  de  ellos  únicamente  cuatro 

(1)        F.  H.  Knight,  Risk,  Uncertainty  and  Porfit,  1921. 


podrían  celebrar  su  cuarto  aniversario".  Descono- 
cen que  durante  todos  los  años  comprendidos  en 
el  período  1930-1938,  el  número  de  sociedades 
mercantiles  que  sufrieron  pérdidas  superó,  según 
referencia  de  las  estadísticas  del  impuesto  de  utili- 
dades, al  número  de  las  que  lograron  beneficios. 

¿A  cuánto  ascienden,  por  término  medio,  los 
beneficios?  No  se  ha  hecho  cálculo  con  las  debi- 
das garantías,  que  abarque  los  distintos  tipos  de 
actividades  —tanto  entre  sociedades  mercantiles 
como  entre  empresarios  individuales—,  ni  tampoco 
un  número  suficiente  de  años  prósperos  y  adver- 
sos. Pero  algunos  eminentes  economistas  creen  que 
si  tomamos  en  consideración  un  período  de  tiempo 
suficientemente  amplio  y  tenemos  en  cuenta  la 
totalidad  de  las  pérdidas  experimentadas  por  todos 
los  negocios,  después  de  conceder  un  margen  de 
beneficio  al  capital  invertido,  a  un  tipo  de  interés 
mínimo  relativamente  seguro,  y  atribuir  una  remu- 
neración razonable,  a  modo  de  salario,  a  los  servi- 
cios de  quienes  dirigen  sus  propios  negocios, 
puede  ocurrir  que  no  quede  beneficio  alguno  e 
incluso  que  se  produzcan  pérdidas.  Ello  en  manera 
alguna  obedece  a  la  circunstancia  de  que  los  ini- 
ciadores de  negocios  sean  deliberadamente  filántro- 
pos, sino  a  que  su  optimismo  y  confianza  en  sí  mis- 
mos les  inducen  con  excesiva  frecuencia  a  aven- 
turas de  lasque  no  pueden  salir  airosos  (1). 

Es  inconcluso,  en  todo  caso,  que  cualquier 
persona  que  invierte  un  capital  corre  el  riesgo  no 
sólo  de  no  obtener  beneficio  alguno,  sino  de  per- 
derlo. En  el  pasado,  el  atractivo  de  unos  elevados 
dividendos  en  determinadas  empresas  o  industrias 
indujo  a  afrontar  tan  grave  riesgo.  Ahora  bien, 
cuando  los  beneficios,  pongamos  por  caso,  quedan 
limitados  al  10  por  100  u  otro  porcentaje  aná- 
logo, en  tanto  que  el  riesgo  de  pérdida  de  todo  el 
capital  se  mantiene,  ¿cuál  ha  de  ser  el  probable 
efecto  sobre  el  aliciente  de  la  ganancia  y  su  reper- 
cusión, por  tanto,  en  relación  con  el  empleo  y  la 
producción?  El  impuesto  de  tiempo  de  guerra  so- 
bre  beneficios   extraordinarios   fue  suficiente  de- 
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mostración  de  la  medida  en  que  tales  limitaciones 
pueden  influir  en  el  relajamiento  de  los  mdices 
generales  de  producción  y  rendimiento  industrial. 

Sin  embargo,  la  política  estatal  tiende  actual- 
mente casi  en  todas  partes  a  suponer  que  la  produc- 
ción proseguirá  su  curso  a  pesar  de  cuanto  se  ha- 
ga por  desalentarla.  Uno  de  los  mayores  peligros 
actuales  para  la  producción  deriva  de  la  política 
estatal  de  regulación  oficial  de  precios.  No  sólo 
tal  política  paraliza  la  producción  de  un  artículo 
tras  otro,  al  quitar  incentivo  para  su  fabricación, 
sino  que  sus  efectos  a  largo  plazo  impiden  alcanzar 
el  equilibrio  de  producción  según  la  demanda  real 
de  los  consumidores.  Si  la  economía  fuera  libre,  la 
demanda  actuaría  de  forma  que  algunas  ramas  de 
la  producción  obtendrían  beneficios  que  los  fun- 
cionarios gubernamentales  sin  duda  considerarían 
"no  razonables"  o  "excesivos".  Pero  ello  precisa- 
mente no  sólo  intensificaría  al  máximo  la  produc- 
tividad de  los  negocios  en  el  sector  en  cuestión, 
juntamente  con  la  reinversión  de  aquellos  benefi- 
cios en  nueva  maquinaria  y  empleos,  sino  que  ade- 
más atraería  de  todas  partes  a  empresarios  y  per- 
sonas dispuestas  a  invertir  su  dinero  en  tales  empre- 
sas, hasta  que  la  producción  en  la  industria  fuese 
suficientemente  grande  para  satisfacer  la  demanda, 
con  lo  que  los  beneficios  descenderían  al  antiguo 
nivel  general. 

En  una  economía  sin  trabas,  en  la  que  sala- 
rios, costos  y  precios  quedan  a  merced  del  libre  jue- 
go de  la  competencia,  las  perspectivas  de  benefi- 
cios deciden  cuáles  serán  los  artículos  que  se  pro- 
duzcan, en  qué  cantidades  y  cuáles  los  que  no  han 
de  producirse  en  absoluto.  Si  no  se  registra  benefi- 
cio en  la  fabricación  de  un  artículo,  es  señal  que  el 
trabajo  y  el  capital  a  él  destinados  se  hallan  mal  in- 
vertidos, por  cuanto  el  valor  de  los  recursos  que 
han  de  ponerse  a  contribución  para  elaborar  el 
producto  es  superior  al  precio  del  artículo  en  cues- 
tión. 

En  resumen,  constituye  función  propia  de  los 
beneficios  guiar  y  canalizar  el  empleo  de  los  fac- 


tores de  la  producción  de  tal  manera  que  su  utiliza- 
ción aporte  al  mercado  miles  de  mercancías  distin- 
tas en  las  cantidades  precisas  que  la  demanda  so- 
licita. Ningún  funcionario  oficial,  por  genial  que 
sea,  puede  resolver  este  problema  de  manera 
arbitraria.  Precios  y  beneficios  libres  elevarán  al 
máximo  la  producción  y  remediarán  la  escasez 
de  beneficios  arbitrariamente  fijados  sólo  pueden 
prolongar  la  escasez  y  reducir  no  sólo  la  produc- 
ción, sino  también  el  número  de  empleos. 

Finalmente,  la  función  de  los  beneficios  con- 
siste en  provocar  un  constante  e  indeclinable  estí- 
mulo en  la  dirección  de  todo  negocio  conducente 
a  introducir  una  mayor  economía  y  eficacia,  no 
obstante  el  nivel  anteriormente  alcanzado.  En  las 
épocas  de  prosperidad,  la  dirección  obra  así  para 
incrementar  todavía  más  los  beneficios;  en  las  épo- 
cas normales,  para  aventajar  a  los  competidores,  y 
en  los  tiempos  adversos,  para  poder  sobrevivir. 
Porque  los  beneficios  no  sólo  pueden  descender 
a  cero;  pueden  convertirse  rápidamente  en  pérdi- 
das, y  una  persona  realizará  mayores  esfuerzos 
para  librarse  de  la  ruina  que  para  mejorar  simple- 
mente su  posición. 

Resumiendo,  los  beneficios  derivados  de  las 
relaciones  entre  costos  y  precios  no  sólo  nos 
indican  cuáles  son  los  artículos  de  cuya  producción 
se  desprende  mayor  provecho  económico  para 
todos,  sino  también  cuáles  son  los  medios  más 
económicos  de  fabricarlos.  Estos  problemas  se  pre- 
sentan igualmente  bajo  un  régimen  de  economía 
socializada  v  también  entonces,  como  en  los  regí- 
menes capitalistas,  es  necesario  hallar  soluciones; 
en  realidad,  cualquier  sistema  económico  imagina- 
ble tendría  que  enfrentarse  con  ellos  y  para  la  in- 
mensa mayoría  de  mercancías  y  servicios  econó- 
micos las  soluciones  que  ofrece  el  sistema  de  be- 
neficios y  pérdidas,  bajo  un  régimen  capitalista  de 
empresa  privada  en  competencia  libre  de  trabas, 
son  incomparablemente  superiores  a  las  que  po- 
drían obtenerse  mediante  cualquier  otro  sistema. 
♦  *  ♦  ♦  * 


XXI 

EL  HECHIZO 
DE  LA  INFLACIÓN 


He  considerado  necesario  advertir  ai  lector, 
una  y  otra  vez,  que  determinada  poli'tica  econó- 
mica provocaría  fatalmente  ciertos  resultados,  "a 
condición  de  que  no  se  produjera  inflación".  En 
los  capi'tulos  que  tratan  de  las  obras  públicas  y 
del  crédito  estatal  hube  de  referirme  a  la  conve- 
niencia de  aplazar  el  estudio  de  las  complicacio- 
nes que  la  inflación  introduce  en  esas  cuestiones. 
Ahora  bien,  los  problemas  rlacionados  con  el  di- 
nero y  la  poli'tica  monetaria  constituyen  una  parte 
tan  Tntima,  y  en  algunos  casos  tan  consustancial, 
del  proceso  económico,  qué  aquella  separación 
era  muy  difi'cil,  incluso  a  efectos  de  la  exposición; 
por  esa  razón,  en  los  capi'tulos  en  que  se  examinan 
las  consecuencias  de  diversas  poli'ticas  estatales 
o  sindicales,  en  orden  a  salarios,  empleos,  benefi- 
cios y  producción,  fue  obligado  analizar  sin  aplaza- 
mientos algunas  de  las  repercusiones  que  origina  la 
adopción  de  políticas  monetarias  distintas. 

Antes  de  iniciar  el  estudio  de  las  repercusio- 
nes de  la  inflación  en  casos  concretos,  conviene 
analizar  las  de  carácter  general.  E  incluso  previa- 
mente estimo  todavía  preferible  indagar  los  moti- 
vos que  han  inducido  siempre  a  los  gobernantes  a 
acudir  a  la  inflación,  que  disfruta,  por  otra  parte, 
desde  las  más  remotas  épocas,  de  un  raro  atractivo 
para  las  masas  populares;  el  por  qué,  en  fin,  su 
canto  de  sirena  ha  hechizado  a  una  nación  tras 
otra  en  su  caminar  hacia  el  desastre  económico. 

El  error  más  fácil  de  evidenciar  y,  sin  embar- 
go, tan  antiguo  y  constante,  es  aquel  que  al  confun- 
dir "dinero"  y  "riqueza",  confiere  sorprendente 
vigor  al  hechizo  que  emana  de  la  inflación.  "Que 
la  riqueza  consiste  en  dinero,  es  decir,  en  oro  y 
plata  —  escribía  Adam  Smith  hace  casi  dos  siglos- 
es  una  noción  popular  que  naturalmente  se  des- 
prende de  la  doble  función  del  dinero  como  instru- 
mento del  comercio  y  como  medida  de  valor... 
Hacerse  rico  es  adquirir  dinero;  para  ser  breves, 
diremos  que   riqueza   y   dinero  son  considerados 


en   el    lenguaje   común,   bajo   todos  los  aspectos, 
como  conceptos  sinónimos." 

La  verdadera  riqueza  consiste,  por  supuesto, 
en  aquello  que  se  produce  y  consume:  alimentos, 
ropas  que  vestimos,  viviendas  que  habitamos. 
Representan  riqueza  los  ferrocarriles,  las  carreteras 
y  automóviles;  barcos,  aviones,  fábricas;  los  libros, 
pianos  y  cuadros  de  arte.  Es  tan  poderosa,  sin  em- 
bargo, la  ambigüedad  verbal  que  confunde  dinero 
y  riqueza,  que  incluso  quienes  en  ocasiones  perci- 
ben claramente  la  confusión  existente  en  el  cons- 
tante trasiego  de  ambos  conceptos  vuelven  a  caer 
en  ella  posteriormente  en  el  curso  de  sus  razo- 
namientos. Todos  sabemos  que  si  dispusiéramos  de 
más  dinero  podríamos  adquirir  mayor  número 
de  bienes;  con  triple  cantidad  de  dinero,  nuestra 
"riqueza"  sena  tres  veces  mayor.  Para  muchos 
resulta  indiscutible  que  si  el  Estado  emitiese  más 
dinero,  distribuyéndolo  equitativamente  entre  la 
población,  la  riqueza  de  todos  nosotros  aumen- 
taría con  la  cuota  que  nos  hubiera  correspondido 
en  el  reparto. 

Estos  son,  sin  duda,  los  más  ingenuos  parti- 
darios de  la  inflación.  Otros,  más  cautos,  reconocen 
que  si  todo  fuera  tan  sencillo  como  creen  los  pri- 
meros, el  Estado  podría  resolver  la  totalidad  de 
los  problemas  económicos  emitiendo  simplemente 
billetes.  Presienten  la  existencia  de  un  obstáculo  y 
piensan  que  el  Estado  debería  limitar,  de  una  u 
otra  forma,  la  cantidad  de  dinero  adicional  a 
emitir.  Emitiría  justamente  lo  indispensable  para 
dominar  alguna  que  otra  supuesta  "deficiencia" 
o  "laguna". 

El  poder  adquisitivo,  razonar,  es  crónicamente 
insuficiente  porque  la  industria,  de  un  modo  u 
otro,  no  distribuye  bastante  numerario  entre  ios 
productores  al  objeto  de  que  puedan  adquirir  co- 
mo consumidores  el  producto  elaborado.  En  algún 
punto  debe  existir  un  "escape"  misterioso.  Y  hay 
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quienes  tratan  de  "probarlo"  mediante  ecuaciones 
algebraicas.  En  el  primer  miembro  de  aquéllas 
consignan,  una  sola  vez,  determinada  cantidad, 
mientras  que  en  el  segundo  miembro  la  incluyen, 
sin  apercibirse  de  ello,  algunas  veces  más  de  la 
cuenta.  De  esta  suerte  provocan  alarmante  diferen- 
cia entre  lo  que  llaman  "pagos  A"  y  lo  que  deno- 
minan "pagos  A  +B".  Agrúpanse,  visten  el  uni- 
forme verde  del  movimiento  inflacionista  y  requie- 
ren al  Gobierno  para  que  emita  dinero  o  conceda 
"créditos"  que  permitan  hacer  realidad  el  pago 
del  valor  numérico  de  esa  diferencia  representada 
por  la  letra  B  en  la  expresión  algebraica. 

Los  más  toscos  partidarios  de  lo  que  denomi- 
nan "crédito  social"  pueden  parecemos  ridi'culos, 
pero  son  innumerables  las  escuelas  de  barnices  más 
alambicados  que  pretenden  haber  elaborado 
"planes  científicos"  para  emitir  o  conceder,  en 
cantidades  exactas,  el  dinero  o  créditos  adicionales 
indispensables  para  colmar  supuestas  "deficien- 
cias" o  "lagunas"  de  carácter  crónico  o  periódico, 
cuyo  alcance  y  extensión  aseguran  poder  calcular 
mediante  diversos  procedimientos  no  revelados  con 
exceso. 


Los  inflacionistas  mejor  preparados  no  dejan 
de  reconocer  que  cualquier  incremento  sustancial 
en  el  volumen  de  dinero  en  circulación  lleva  con- 
sigo la  reducción  del  poder  adquisitivo  de  la 
unidad  monetaria;  en  otras  palabras,  conduce  a  un 
aumento  en  el  precio  de  las  mercancías.  Pero  tal 
repercusión  no  les  preocupa.  Al  contrario,  precisa- 
mente por  ello  desean  la  inflación.  Algunos  asegu- 
ran que  de  esta  suerte  mejorará  la  situación  de  los 
deudores  pobres  frente  a  los  acreedores  ricos. 
Otros  piensan  que  la  apuntada  medida  estimulará 
las  exportaciones  y  reducirá  las  importaciones. 
E  incluso  hay  quienes  sostienen  que  la  inflación 
es  absolutamente  necesaria  para  superar  las  depre- 
siones, "poner  de  nuevo  en  marcha  a  la  industria" 
y  alcanzar  el  "pleno  empleo". 

El  hecho  de  que  el  incremento  de  dinero  cir- 
culante (incluyendo  el  crédito  bancario)  repercu- 
ta en  los  precios  ha  dado  lugar  al  nacimiento  de  las 
más  variadas  teon'as.  En  primer  término,  como  aca- 
bamos de  ver,  aparecen  los  que  imaginan  posible 


(1)  El  lector  interesado  en  su  análisis  deberá  consultar  los  siguien- 
tes textos:  B.  M.  Anderson,  The  Valué  of  Money  1917;  nueva 
edición,  1936);  Ludwig  von  Mises,  The  Theory  of  Money  and 
Credit  (edición  americana,  1935). 


aumentar  el  volumen  dinerario  en  cualquier  medi- 
da, sin  que  resulten  afectados  los  precios.  Ven  sen- 
cillamente en  tal  mecanismo  la  manera  de  aumen- 
tar "el  poder  adquisitivo"  de  toda  la  población,  de 
suerte  que  podrán  comprar  más  cosas  que  antes. 
O  bien  son  incapaces  de  comprender  que  la  colec- 
tividad no  puede  adquirir  doble  cantidad  de  bie- 
nes que  antes,  a  menos  que  su  producción  se  du- 
plique, o  imaginan  que  lo  único  que  impide  el  in- 
cremento indefinido  de  la  producción  no  es  la 
escasez  de  mano  de  obra  y  las  limitaciones  del 
horario  laboral  y  de  los  restantes  factores  de  la 
producción,  sino  tan  sólo  la  escasez  de  medios  de 
pago;  si  la  gente  —añaden—  desea  adquirir  los  pro- 
ductos y  dispone  de  dinero  suficiente  para  com- 
prarlos, los  artículos  de  consumo  surgirían  casi 
automáticamente. 

Por  otra  parte,  destacan  —y  entre  ellos  algu- 
nos eminentes  economistas—  los  que  propugnan 
una  rígida  teoría  en  relación  con  los  efectos  de  la 
oferta  de  dinero  sobre  los  precios  de  las  mercan- 
cías. Todo  el  dinero  de  una  nación,  aseguran,  está 
siendo  ofrecido  constantemente  por  sus  poseedores 
a  cambio  de  la  totalidad  de  las  mercancías  que  se 
producen.  Por  consiguente,  el  valor  de  la  cantidad 
total  de  dinero  multiplicado  por  su  "velocidad  de 
circulación"  ha  de  ser  siempre  igual  al  valor  de  la 
cantidad  total  de  mercanci'as  adquiridas.  Y  en  con- 
secuencia (suponiendo  que  no  se  produzca  ningún 
cambio  en  la  "velocidad  de  circulación"),  el 
valor  de  la  unidad  monetaria  variará  en  sentido 
inverso,  guardando  siempre  exacta  proporción 
con  la  cantidad  de  dinero  puesta  en  circulación. 
A  doble  cantidad  de  dinero  y  crédito  bancario 
corresponderá  exactamente  un  "nivel  de  precios" 
doblemente  elevado;  a  triple  cantidad,  nivel  de  pre- 
cios triplicamente  elevado.  En  una  palabra,  si 
multiplicamos  por  n  la  cantidad  de  dinero  en 
circulación,  el  nivel  de  precios  quedará  automá- 
ticamente elevado  n  número  de  veces. 


No  nos  es  posible,  en  razón  a  su  extensión, 
desenmascarar  aqui  toda  las  falacias  contenidas 
en  este  razonamiento  aparentemente  convincen- 
te (1).  En  lugar  de  ello  trataremos  de  examinar  de 
modo  sistemático  por  qué  causas  y  en  qué  forma 
cualquier  incremento  en  el  volumen  de  dinero  en 
circulación  eleva  los  precios. 

El  aumento  del  volumen  dinerario  se  origina 
siempre  de  un  modo  especi'fico.  De  ordinario  se 
produce  porque  el  Estado  realiza  más  gastos  de  los 
que  puede  o  desea  afrontar  mediante  impuestos 
(o   emisiones  de  deuda  pública,  cubiertas  por  la 
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gente  con  sus  ahorros).  Supongamos,  por  ejemplo, 
que  el  Estado  imprime  papel  moneda  para  cubrir 
gastos  dimanantes  del  programa  de  defensa  nacio- 
nal. El  primer  efecto  de  estos  gastos  consistirá  en 
una  elevación  del  precio  de  los  suministros  de  aque- 
llas primeras  materias  que  tengan  aplicaciones 
para  fines  de  guerra  y  en  el  aumento  de  las  dispo- 
nibilidades dinerarias  de  los  contratistas  de  material 
bélico  y  de  las  de  sus  empleados  y  operarios.  (Asi' 
como  en  el  capi'tulo  destinado  al  estudio  de  la  re- 
gulación estatal  de  precios  hubimos  de  aplazar  el 
examen  de  algunas  complicaciones  originadas  por 
la  inflación,  al  considerar  ahora  la  inflación, 
conviene,  por  idéntica  razón,  pasar  por  alto  las 
complicaciones  derivadas  de  las  medidas  estatales 
en  su  pretensión  de  fijar  los  precios.  Si  reflexiona- 
mos sobre  esto,  veremos  que  aquéllas  no  alteran 
esencialmente  nuestro  análisis.  Simplemente 
conducen  a  una  especie  de  inflación  contenida 
que  consigue  aminorar  u  ocultar  algunas  de  sus  pri- 
meras repercusiones  tan  sólo  a  expensas  de  agravar 
las  funestas  consecuencias  de  su  potente  manifes- 
tación final.) 

Resulta,  en  definitiva,  que  los  contratistas 
de  material  bélico  y  sus  empleados  y  operarios  ob- 
tendrán mayores  sumas  de  dinero.  Lo  invertirán 
en  mercanci'as  o  servicios  de  los  cuales  deseen  dis- 
frutar. La  incrementada  demanda  de  estas  mercan- 
cías o  servicios  permitirá  elevar  el  precio  a  sus 
vendedores.  Aquellos  que  obtienen  ahora  mayores 
ingresos  en  dinero  preferirán  abonar  precios  más 
elevados  a  quedarse  sin  lo  que  desean  adquirir,  ya 
que  sus  actuales  disponibilidades  dinerarias  les 
inclinarán  a  conceder  un  valor  objetivo  menor  a 
la  unidad  monetaria. 

Llamemos  grupo  A  a  los  contratistas  del  pro- 
grama de  defensa,  junto  con  sus  empleados  y  ope- 
rarios, y  grupo  B  a  aquellos  a  quienes  los  primeros 
efectúan  sus  actuales  adquisiciones  de  mercancías 
y  servicios.  Los  componentes  del  grupo  B,  como 
resultado  del  aumento  conseguido  en  precios  y 
ventas,  comprarán  ahora,  a  su  vez,  mayor  canti- 
dad de  mercanci'as  y  servicios  a  un  nuevo  grupo 
C.  También  éstos  podrán  ver  sus  precios,  obtener 
más  ingresos  y  adquirir  mayor  cantidad  de  mercan- 
cías y  servicios  a  otro  grupo  D,  y  asi'  sucesivamen- 
te hasta  que  la  elevación  de  precios  e  ingresos  mo- 
netarios se  haya  extendido  virtualmente  por  todo 
el  pai's.  Cuando  se  haya  cerrado  el  ci'rculo,  casi 
todos  contarán  con  mayores  ingresos  dinerarios. 
Pero  (suponiendo  que  no  se  haya  verificado  un  au- 
mento equivalente  en  el  volumen  de  mercanci'as 
y  servicios  producidos)  se  habrá  provocado  un  alza 
correlativa  en  los  precios  en  general  y  la  nación 
no  será  ahora  más  rica  que  antes. 


Esto  no  significa,  sin  embargo,  que  la  riqueza 
absoluta  o  relativa  de  cada  individuo  y  su  renta 
conserven  las  mismas  proporciones  anteriores 
dentro  de  la  economi'a  general.  Por  el  contrario, 
con  toda  certeza,  el  proceso  inflacionario  afec- 
tará de  distinta  forma  a  los  diferentes  grupos  de 
intereses  económicos.  Los  primeros  grupos  en  reci- 
bir dinero  adicional  serán  los  que  obtendrán  ma- 
yores ventajas.  Los  ingresos  en  dinero  del  grupo  A, 
por  ejemplo,  habrán  aumentado  antes  de  que  se 
produzca  el  alza  en  los  precios,  permitiéndoles 
adquirir  una  cantidad  de  mercanci'as  casi  propor- 
cional al  nuevo  incremento  dinerario  de  que  ahora 
disponen.  Los  ingresos  en  dinero  del  grupo  B  au- 
mentarán más  tarde,  cuando  ya  se  habi'a  iniciado  la 
elevación  de  precios;  pero  no  obstante,  también 
ellos  obtendrán  ventajas  en  cuanto  al  mayor 
número  de  mercanci'as  que  podrán  adquirir.  En 
tanto  que  los  restantes  grupos,  cuyos  ingresos  en 
dinero  no  han  experimentado  avance  alguno,  se 
verán  forzados  a  abonar  precios  más  elevados  por 
los  mismos  bienes  que  necesiten  adquirir,  signifi- 
cando para  ellos  tener  que  conformarse  con  un 
nivel  de  vida  inferior  al  que  anteriormente  disfru- 
taban. 

Podemos  aclarar  ideas  haciendo  uso  de  una 
serie  de  cifras  hipotéticas.  Supongamos  que  la  po- 
blación se  halla  arbitrariamente  dividida  en  cuatro 
grupos  principales  de  intereses  económicos: 
A,  B,  C  y  D,  que  obtienen,  por  ese  mismo  orden, 
las  ventajas  iniciales  de  unos  mayores  ingresos  dine- 
rarios. Cuando  los  ingresos  en  dinero  del  grupo  A 
han  aumentado  ya  en  un  30  por  100,  todavi'a  no 
se  ha  iniciado  ningún  alza  en  los  precios.  En  el 
momento  en  que  los  ingresos  del  grupo  B  han 
aumentado  en  un  20  por  100,  los  precios  no  han 
subido,  por  término  medio,  más  que  un  10  por 
100.  En  tanto  que  cuando  los  ingresos  del  grupo  C 
han  ascendido  solamente  en  un  10  por  100,  los 
precios  han  sido  elevados  ya  en  un  15  por  100. 
Y  cuando  los  ingresos  del  grupo  D  no  han  experi- 
mentado aún  aumento  alguno,  los  precios  que  ha 
de  pagar  por  los  bienes  que  normalmente  com- 
pra han  sido  elevados  ya  en  un  promedio  del  20 
por  100.  En  otras  palabras,  las  ventajas  logradas 
por  el  grupo  primero,  derivadas  del  aumento 
de  precios  o  salarios  provocadas  por  el  proceso 
inflacionario,  se  obtienen  necesariamente  a  expen- 
sas de  las  pérdidas  sufridas  (como  consumidores) 
por  los  componentes  de  los  últimos  grupos  en  con- 
seguir elevar  sus  salarios  o  el  precio  de  sus  mer- 
canci'as. 

Es  posible  que  si  se  consigue  detener  la  mar- 
cha  ascendente   de  la   inflación  al   cabo  de  unos 
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pocos  años,  el  resultado  final  sea  un  incremen- 
to medio,  pongamos  por  caso,  del  20  por  100  en 
los  ingresos  dinerarios  y  una  elevación  de  igual 
magnitud  en  el  nivel  general  de  precios,  distribui- 
dos ambos  equitativamente  entre  los  diferentes 
grupos  de  intereses  económicos.  Pero  este  nuevo 
equilibrio  no  dejará  canceladas  las  ganancias  y 
pérdidas  experimentadas  durante  el  periodo  de 
transición.  El  grupo  D,  por  ejerhplo,  aun  cuando 
haya  conseguido  finalmente  un  aumento  del  25 
por  100  en  el  precio  de  las  mercancías  que  ofrece 
o  servicios  que  presta,  tal  aumento  en  sus  actua- 
les disponibilidades  dinerarias  no  le  permitirá 
comprar  mayor  número  de  mercancías  o  servicios 
del  que  normalmente  adquiriría  antes  de  iniciarse 
el  proceso  inflacionario.  Nunca  le  serán  compen- 
sadas las  pérdidas  que  tuvo  que  soportar  durante 
el  período  de  transición,  cuando  sus  ingresos 
permanecían  estacionados  y  se  veía  forzado  a 
abonar  un  aumento  del  30  por  100  en  los  precios 
de  los  servicios  y  mercancías  que  compraba  a  los 
otros  grupos  A,  B  y  C. 


De  lo  expuesto  se  desprende  que  la  inflación 
es  un  mero  ejemplo  adicional  de  nuestra  lección 
central.  Puede,  en  efecto,  beneficiar  durante  breve 
período  a  los  sectores  favorecidos,  aunque  sólo 
a  expensas  de  otros  grupos.  Y  a  largo  plazo  engen- 
dra consecuencias  desastrosas  para  la  comunidad 
entera.  Basta  una  inflación  relativamente  suave 
para  desarticular  la  estructura  de  la  producción, 
favoreciendo  la  expansión  excesiva  de  unas  indus- 
trias a  expensas  de  las  restantes.  Todo  ello  implica 
malinversión  y  derroche  de  capital.  Cuando  la  infla- 
ción se  derrumba  o  es  detenida,  la  equivocada  in- 
versión de  capital  —en  máquinas,  factorías  o 
edificios-  aparece  incapaz  de  producir  beneficios 
suficientes  y  pierde  la  mayor  parte  de  su  valor. 

Tampoco  es  hacedero  detener  la  inflación 
de  manera  suave,  evitando  de  tal  suerte  la  subsi- 
guiente depresión.  Una  vez  embarcados  en  la  nave 
de  la  inflación,  ni  siquiera  es  posible  detenerla  con 
arreglo  a  previsores  planes,  ni  cuando  los  precios 
alcanzan  el  nivel  preestablecido,  pues  las  fuerzas 
políticas  y  económicas  escaparían  fatalmente  a 
cualquier  clase  de  control.  No  cabe  argumentar 
en  pro  de  la  subida  del  25  por  100  en  los  precios, 
sin  que  alguien  alegue  que  tal  razonamiento  do- 
blemente induce  a  un  aumento  del  50  por  100  y 
otro  asegure  que  es  cuatro  veces  más  convincente 
para  llevar  a  cabo  un  incremento  del  cien  por 
cien.  Los  grupos  políticos  influyentes  que  se  be- 
neficiaron de  la  inflación  se  opondrán  a  que  se  le 
ponga  término. 


Es  imposible,  además,  controlar  el  valor  del 
dinero  en  épocas  de  inflación,  pues  como  hemos 
visto,  en  este  orden  de  cosas  la  relación  de  causa 
a  efecto  no  responde  a  leyes  meramente  mecáni- 
cas. No  cabe,  por  ejemplo,  predecir  que  un  aumen- 
to del  cien  por  cien  en  el  volumen  de  dinero  en 
circulación  implicará  un  descenso  del  50  por  100 
en  la  cotización  de  la  unidad  monetaria.  El  valor 
del  dinero  depende,  según  ya  hemos  visto,  de  las 
valoraciones  subjetivas  de  quienes  lo  poseen. 
Y  estas  evaluaciones  no  son  consecuencia  tan  sólo 
de  la  cantidad  de  dinero  que  cada  persona  tiene 
a  su  disposición,  sino  también  de  la  calidad  de  ese 
dinero.  En  tiempo  de  guerra,  la  cotización  de  las 
divisas  de  una  nación  subirá  en  el  extranjero  con 
la  victoria  y  descenderá  con  la  derrota,  indepen- 
dientemente del  aumento  o  disminución  de  su 
volumen.  La  valoración  actual  dependerá  a  menu- 
do del  volumen  que  la  gente  imagine  existirá  en 
el  futuro.  Y  como  ocurre  en  la  especulación  mer- 
cantil, la  evaluación  asignada  por  cada  persona 
a  una  divisa  monetaria  queda  influida  no  sólo 
por  lo  que  ella  estima  debe  ser  su  valor  actual, 
sino  también  por  lo  que  supone  va  a  ser  la  eva- 
luación que  todos  los  demás  le  asignarán  en  el 
futuro. 

Ello  explica  por  qué  tan  pronto  queda  abier- 
tamente implantada  la  superinflación,  el  valor  de 
la  unidad  monetaria  desciende  a  un  ritmo  muy 
superior  al  de  la  cantidad  de  billetes  emitidos 
o  que  puedan  adicionarse  a  los  ya  en  circulación. 
Cuando  se  inicia  esta  etapa,  el  desastre  es  casi 
completo  y  la  bancarrota  se  anuncia. 


Aún  así  y  todo,  jamás  se  extingue  el  entu- 
siasmo por  la  inflación.  Parece  como  si  ningún  país 
fuera  capaz  de  aprovechar  la  experiencia  de  otros 
y  ninguna  generación  de  escarmentar  ante  las 
adversas  enseñanzas  legadas  por  sus  antepasados. 
Cada  generación  y  cada  nación  son  víctimas 
de  idéntico  espejismo.  Todos  pugnan  por  alcanzar 
el  mismo  fruto  del  mar  Muerto,  que  luego  se  torna 
polvo  y  ceniza  en  sus  bocas.  Pues  característica 
esencial  de  la  inflación  es  infundir  aliento  a  miles 
de  engañosas  ilusiones. 

En  nuestros  tiempos,  la  argumentación  más 
persistente  presentada  en  favor  de  la  inflación 
consiste  en  afirmar  que  "pondrá  en  movimiento  las 
ruedas  de  la  industria",  evitará  las  irreparables 
pérdidas  que  se  derivan  del  ocio  involuntario  pro- 
vocado por  la  paralización  mercantil  e  industrial 
y   facilitará  "pleno  empleo".  Esta  argumentación, 
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en  su  más  elemental  exposición,  se  apoya  en  la 
inmemorial  confusión  existente  entre  dinero  y 
riqueza.  Da  por  supuesto  que  mediante  tan  burdo 
mecanismo  se  puede  crear  "nuevo  poder  adquisi- 
tivo" y  que  sus  efectos  se  expandirán  en  ci'rculos 
cada  vez  más  anchos,  como  las  ondas  que  produce 
una  piedra  al  caer  en  un  estanque.  Es  evidente 
que  quienes  asi'  arguyen  no  se  han  detenido  a  con- 
siderar que  lo  único  que  tiene  verdadera  capacidad 
de  compra  para  "adquirir"  mercancías  es  el  ofreci- 
miento de  compra  para  "adquirir"  mercancías  en 
el  ofrecimiento  de  otras  mercancías  a  cambio  de 
aquéllas.  Lo  que  fundamentalmente  ocurre  en  una 
economía  de  mercado  es  que  las  mercancías 
producidas  por  A  son  canjeadas  por  las  que 
produce  B  (1) 

Lo  que  la  inflación  realmente  hace  es  provo- 
car mutaciones  en  las  relaciones  entre  precios  y 
costos.  Se  persigue  a  través  de  ella  principalmente 
una  elevación  del  nivel  general  de  los  precios  de  las 
mercancías  con  relación  al  nivel  general  de  los 
actuales  salarios,  al  objeto  de  restaurar  los  decaí- 
dos beneficios  de  las  empresas,  y  de  esta  forma,  al 
haber  restablecido  un  equilibrio  viable  en  la  rela- 
ción entre  precios  y  costos,  estimular  la  recupera- 
ción de  la  producción  en  aquellos  sectores  de  la 
economía  donde  existan  actualmente  recursos 
ociosos. 

Debería  quedar  fuera  de  toda  dicusión  que  tal 
objetivo  podría  ser  alcanzado  de  modo  más  direc- 
to y  honesto  mediante  la  reducción  de  salarios. 
Pero  los  más  sutiles  partidarios  de  la  inflación 
opinan  que  tal  medida  no  puede  ser  adoptada  hoy 
en  día  por  razones  políticas.  En  ocasiones  van  más 
lejos  y  aseguran  que  toda  propuesta,  cualesquiera 
que  sean  las  circunstancias  concurrentes  para  re- 
ducir directamente  los  salarios  al  objeto  de  ami- 
norar el  paro,  es  "antilaboral".  Pero  lo  que  ellos 
proponen,  expuesto  con  toda  crudeza,  es  defraudar 
a  los  trabajadores,  reduciendo  los  salarios  reales 
(es  decir,  expresados  en  términos  de  capacidad  de 
compra)  mediante  un  alza  en  los  precios. 

Olvidan  que  el  propio  sector  laboral  ha  mejo- 
rado mucho  sus  conocimientos  en  la  materia;  que 
los  grandes  sindicatos  disponen  de  economistas 
especializados  en  asuntos  laborales  que  vigilan  con 


(1)  Confróntese  john  Stuart  Mili,  Principies  of  Political  Econo- 
mies  (libro  3,  capítulo  14,  párrafo  2);  Alfred  Marshall,  Prin- 
cipies of  Economics  (libro  VI,  capítulo  XIII,  sección  10),  y 
Benjamín  M,  Anderson,  "A  refutation  of  Keynes'  Attak  on 
the  Doctrine  that  Aggregate  Demand",  en  Financing  Ameri- 
can Porsperity. 


atención  las  variaciones  en  los  números  índices 
y  a  quienes  no  se  engaña  fácilmente.  Es  muy 
improbable,  por  tanto,  que  en  las  actuales  circuns- 
tancias la  inflación  consiga  alcanzar  ninguno  de  sus 
objetivos  políticos  o  económicos.  Son  precisamen- 
te los  sindicatos  más  poderosos,  cuyos  salarios 
más  elevados  habrían  de  ser  necesariamente  mino- 
rados para  que  tuviera  éxito  la  medida,  los  que 
primeramente  insistirán  en  que  aquéllos  sean  ele- 
vados, cuando  menos  en  proporción  con  los 
aumentos  del  índice  del  costo  de  vida.  Si  prevalece 
la  demanda  de  los  sindicatos,  el  actual  equilibrio 
en  la  relación  entre  estos  salarios  clave  y  los  costos, 
considerado  poco  viable  para  la  pronta  reanuda- 
ción de  los  negocios,  permanecerá  inalterado. 
Es  muy  probable,  sin  embargo,  que  se  originen 
aún  mayores  distorsiones  en  la  estructura  de  los 
actuales  salarios,  pues  el  alza  de  precios  hará  que  la 
gran  masa  de  trabajadores  no  indicados,  cuyas 
retribuciones,  aún  antes  de  iniciarse  la  inflación, 
no  rebasaban  los  tipos  normales  de  salario  (e 
incluso  es  posible  que  estuvieran  indebidamen- 
te deprimidos  por  efecto  del  exclusivismo  sindical), 
sufra  mayores  menoscabos  todavía  durante  el  pe- 
ríodo de  transición. 


Los  más  sutiles  defensores  de  la  inflación 
son  insinceros.  No  exponen  su  pensamiento  con 
lealtad  y  terminan  por  engañarse  a  sí  mismos. 
Comienzan  de  pronto  a  hablar  del  papel  moneda 
en  términos  parecidos  a  los  empleados  por  los  más 
ingenuos  inflacionistas,  como  si  aquél  representa- 
ra una  forma  de  riqueza  que  pudiera  incrementarse 
a  voluntad  con  sólo  disponer  de  una  simple  impren- 
ta. E  incluso  llegan  a  discutir  enfáticamente  la 
cuestión  relativa  a  cierto  "multiplicador",  que 
por  arte  de  magia  convierte  cada  dólar  impreso  e 
invertido  por  el  Estado  en  el  equivalente  de  varios 
dólares  que  se  suman  a  la  riqueza  del  país. 

En  una  palabra,  deliberadamente  equivocan  y 
consiguen  que  la  opinión  pública  no  se  dé  cuenta 
de  las  causas  reales  de  cualquier  depresión.  Las 
verdaderas  causas  radican,  en  la  mayor  parte  de 
los  casos,  en  el  defectuoso  ajuste  de  la  estructura 
salario-costo-precio:  desajuste  en  las  relaciones 
entre  precios  de  primeras  materias  y  productos 
acabados  o  entre  distintos  precios  o  salarios.  En 
un  momento  dado,  esos  desajustes  han  apartado 
todo  incentivo  de  la  producción  o  han  hecho 
realmente  imposible  que  la  producción  prosiga, 
extendiéndose  la  depresión  debido  a  la  interdepen- 
dencia orgánica  de  nuestra  economía  de  mercado. 
En  tanto  no  se  corrijan  esos  desajustes,  será  impo- 
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sible    restablecer   totalmente   la   producción   y   el 
empleo. 

Cierto  que  en  determinados  casos  pueden 
corregirse  aquéllos  mediante  la  inflación;  pero 
éste  es  siempre  un  mecanismo  artificioso  y  lleno 
de  peligros.  No  lleva  a  cabo  sus  reajustes  abierta  y 
lealmente,  sino  mediante  engañosas  ilusiones. 
Es  como  obligar  a  las  gentes  a  iniciar  la  jornada  una 
hora  antes,  haciéndoles  creer  que  son  las  ocho 
cuando  en  realidad  son  las  siete.  Probablemente 
no  es  simple  coincidencia  que  este  mundo  que 
recurre  a  la  ficción  de  adelantar  los  relojes  una 
hora  para  el  logro  de  aquella  finalidad  haya  de 
valerse  de  la  inflación  para  obtener  análogos 
resultados  en  la  esfera  económica. 

La  inflación  cubre  cualquier  proceso  econó- 
mico con  un  velo  de  ilusión.  Confunde  y  engaña 
a  la  inmensa  mayoría,  e  incluso  a  quienes  sufren 
sus  consecuencias.  Estamos  todos  acostumbrados 
a  medir  nuestros  ingresos  y  riqueza  en  términos 
monetarios.  Este  hábito  mental  es  tan  poderoso 
que  incluso  economistas  y  estadi'sticos  profesio- 
nales no  pueden  deshacerse  de  él.  Es  difi'cil 
estar  atentos  siempie  en  las  relaciones  económicas 
a  los  bienes  y  bienestar  reales  que  las  suscitan. 
¿Quién  de  nosotros  no  se  siente  más  rico  y  satis- 
fecho cuando  oye  decir  que  la  renta  nacional  se 
ha  duplicado  (en  dólares,  por  supuesto),  en  compa- 
ración con  la  de  algún  periodo  preinflacionario? 
Incluso  el  empleado  que  percibía  25  dólares  y 
ahora  gana  35,  cree  que  ha  mejorado  de  situa- 
ción, aunque  ahora  todo  le  cueste  doble  que  cuan- 
do ganaba  25  dólares.  No  es  que  permanezca  ciego 
ante  el  alza  experimentada  en  el  costo  de  la  vida. 
Pero  no  advierte  tan  claramente  su  situación  real 
actual  como  lo  hubiera  hecho  si,  permaneciendo 
inalterado  el  actual  coste  de  la  vida,  le  hubiera 
sido  reducido  el  salario  al  objeto  de  asignarle 
el  mismo  poder  adquisitivo  más  reducido  que 
ahora  posee  como  consecuencia  del  alza  en  los 
precios  y  aun  a  pesar  del  aumento  conseguido  en 
términos  monetarios.  La  inflación  es  la  autosu- 
gestión, la  hipnosis  o  anestesia  que  amortigua  el 
dolor  de  la  operación.  Es  el  opio  del  pueblo. 


\  Ese   es   precisamente   el   objetivo  económico 

que  se  pretende  alcanzar.  Los  modernos  gobernan- 
tes, partidarios  decididos  de  la  "economi'a  plani- 
ficada", acuden  con  tan  encendido  entusiasmo  a 
la  inflación  porque  enturbia  y  trastoca  todo  el 
proceso  económico.  En  el  capi'tulo  III,  por  citar 
un  ejemplo,  hicimos  ver  cómo  la  creencia  de  que 


las  obras  públicas  necesariamente  crean  nuevos  em- 
pleos es  falsa.  Si  se  obtuvo  el  dinero  mediante 
impuestos,  según  allí'  se  expuso,  por  cada  dólar 
que  el  Estado  gastó  en  obras  públicas  se  invirtió 
un  dólar  menos  por  los  contribuyentes  en  sus 
propias  necesidades,  y  por  cada  empleo  propor- 
cionado mediante  el  gasto  público  se  destruyó 
otra  colocación  en  la  industria  privada. 

Pero  supongamos  que  no  se  ha  querido  afron- 
tar ese  gasto  mediante  imposición  fiscal.  Imagine- 
mos que  se  prefirió  acudir  el  mecanismo  de  las 
financiaciones  deficitarias,  es  decir,  al  empréstito 
estatal  o  sencillamente  a  la  impresión  de  papel 
moneda.  En  tal  caso,  el  resultado  aludido  parece 
que  no  se  registra.  Las  obras  públicas  parece  que 
nacieron  a  impulsos  de  "un  nuevo  poder  adqui- 
sitivo". No  cabe  afirmar  que  haya  sido  éste  de- 
trai'do  a  los  contribuyentes.  De  momento,  pues, 
el  pai's  parece  haber  sacado  algo  de  nada. 

Ahora  bien,  ateniéndonos  a  nuestra  lección, 
detengámonos  a  examinar  las  consecuencias  a 
largo  plazo.  El  empréstito  ha  de  ser  reembolsado 
algún  día.  El  Estado  no  puede  acumular  indefi- 
nidamente deuda  tras  deuda,  y  si  lo  intenta,  pron- 
to o  tarde  desembocará  en  la  bancarrota.  Tal  como 
Adam  Smith  señalaba  en  el  año  1766:  "Cuando 
las  deudas  públicas  o  estatales  han  alcanzado  cier- 
to grado  de  acumulación,  apenas  existe,  según 
creo,  un  sólo  ejemplo  en  que  hayan  sido  comple- 
ta y  equitativamente  pagadas."  La  liberación  de 
las  rentas  públicas,  si  es  que  alguna  vez  se  ha  lle- 
vado a  cabo,  ha  sido  siempre  mediante  una  banca- 
rrota; rara  vez  declarada,  pero  siempre  real,  aun- 
que frecuentemente  se  haya  querido  disimularla 
con  un  pago  ficticio. 

Cuando  el  Estado  decide,  finalmente,  satis- 
facer la  deuda  contrai'da  a  causa  de  las  obras 
públicas,  se  ve  obligado  necesariamente  a  impo- 
ner a  la  comunidad  un  gravamen  fiscal  superior  a 
los  gastos  presupuestarios  que  realiza.  Por  consi- 
guiente, durante  este  último  periodo  se  ve  forzado 
a  destruir  mayor  número  de  empleos  del  que  puede 
proporcionar  mediante  el  gasto  público.  El  inevita- 
ble incremento  en  la  imposición  fiscal  no  sólo 
detrae  de  la  comunidad  más  poder  adquisitivo; 
debilita  o  destruye  en  los  empresarios  el  incentivo 
de  la  producción  y  reduce  la  riqueza  y  la  renta 
total  del  pai's. 

La  única  forma  de  escapar  a  esta  conclusión 
es  presumir  (como  sin  duda  hacen  siempre  los 
partidarios  del  "gasto  público")  que  los  gobernan- 
tes  tan   sólo   realizarán   aquellos  desembolsos  en 
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periodos  que  de  otra  suerte  habrían  sido  de  depre- 
sión o  "deflacionarios"  y  se  apresurarán  a  pagar  la 
deuda  contraída  en  épocas  que  en  caso  contrario 
habri'an  sido  "inflacionarias"  o  de  inusitado  auge 
en  los  negocios.  Esto  equivaldría,  desde  luego,  a 
una  ficción  fraudulenta;  pero  a  pesar  de  ello, 
por  desgracia,  quienes  gobiernan  nunca  procedie- 
ron así.  Es  tan  difícil  en  economía  predecir  futuros 
acontecimientos  y  son  tan  influyentes  las  fuerzas 
políticas  en  acción,  que  existen  muy  escasas  pro- 
babilidades de  que  los  gobernantes  actúen  de 
esa  forma.  La  financiación  deficitaria  del  gasto 
público,  una  vez  emprendida,  engendra  poderosos 
intereses  privados  que  exigirán  su  prosecución 
bajo  cualesquiera  circunstancias. 

Si  no  se  realiza  un  intento  honrado  de  liqui- 
dar la  deuda  acumulada  y,  por  el  contrario,  se  re- 
curre abiertamente  a  la  inflación,  fatalmente  se 
producirán  las  consecuencias  anteriormente  des- 
critas. El  país,  considerado  en  conjunto,  no  puede 
obtener  nada  sin  pagar  un  precio.  La  propia  infla- 
ción no  es  en  el  fondo  más  que  una  forma  singular 
de  tributación.  Quizá  la  peor,  ya  que  de  ordinario 
exige  más  de  quienes  cuentan  con  menores  posi- 
bilidades económicas.  Pero  aun  suponiendo  que  la 
inflación  afectase  a  todos  por  igual  (lo  que  nunca 
puede  ser  cierto,  según  hemos  demostrado),  en 
tal  caso  equivaldría  a  un  simple  impuesto  sobre 
el  consumo  que  gravara  con  igual  porcentaje  toda 
clase  de  mercancías,  lo  mismo  el  pan  y  la  leche  que 
los  diamantes  y  pieles  lujosas.  Podría  ser  consi- 
derada, igualmente,  como  el  equivalente  de  un  sim- 
ple impuesto  sobre  la  renta  que  gravara  con  idén- 
tico porcentaje  y  sin  permitir  exención  alguna, 
los  ingresos  de  todos  los  miembros  de  la  colecti- 


vidad. Es  más,  en  su  naturaleza  está  gravar  no  sólo 
el  consumo  de  cada  individuo,  sino  también  sus 
ahorros  e  incluso  su  póliza  de  seguro  de  vida. 
De  hecho  puede  ser  equiparada  a  una  exacción 
de  capital  derramada  a  prorrata  igualmente  sobre 
pobres  y  ricos,  sin  tolerar  exenciones. 

La  situación  que  se  origina  es  todavía  más 
grave  porque  la  inflación  no  afecta  a  todos  en  la 
misma  proporción.  Hay  quienes  sufren  más  que 
otros,  al  menos  en  cuanto  a  porcentajes.  El  tributo 
que  la  inflación  representa  escapa  a  toda  suerte 
de  controles  por  parte  de  las  autoridades  fiscales. 
Golpea  a  ciegas  en  todas  direcciones.  El  tipo  de 
gravamen  impuesto  por  la  inflación  no  es  fijo:  no 
puede  quedar  determinado  de  antemano.  Cono- 
cemos su  cuantía  hoy,  pero  no  lo  que  importará 
mañana,  y  mañana  desconoceremos  su  importe 
para  el  siguiente  día. 

Como  ocurre  con  cualquier  otro  impuesto,  la 
inflación  perturba  todo  cálculo  económico  e  influ- 
ye poderosamente  en  nuestra  conducta  privada  y 
en  la  orientación  que  convendrá  dar  a  nuestros 
negocios.  Resta  alientos  a  la  previsión  y  al  ahorro. 
Induce  a  toda  suerte  de  despilfarros  y  aventuras 
económicas.  A  menudo,  incluso  hace  más  prove- 
chosa la  especulación  que  el  esfuerzo  productor. 
Destruye  la  normal  estructuración  de  unas  relacio- 
nes económicas  estables.  Sus  inexcusables  injusti- 
cias hacen  desear  a  las  gentes  remedios  desespera- 
dos. Siembra  las  semillas  del  fascismo  y  del  comu- 
nismo. Pronto  comienza  a  solicitarse  públicamente 
la  implantación  de  controles  totalitarios.  Invaria- 
blemente conduce  a  amargos  desengaños  y  final- 
mente al  colapso  de  la  economía  del  país. 


XXII 

LA  OFENSIVA 
CONTRA  EL  AHORRO 


Desde  tiempo  inmemorial,  la  sabiduría  popu- 
lar ha  ensalzado  las  virtudes  del  ahorro  y  precavi- 
do contra  las  consecuencias  del  derroche  y  la 
prodigalidad.  La  sabiduría  proverbial  reflejó 
siempre  tanto  los  principios  éticos  como  un  pru- 
dente sentido  del  ahorro  compartido  por  toda  la 
humanidad.  Ahora  bien,  nunca  faltaron  tampoco 
dilapidadores  de  riqueza,  y  como  es  notorio,  teo- 
rizantes que  se  afanaran  buscando  argumentos 
en  apoyo  de  sus  despilfarros. 

Los  economistas  clásicos,  al  refutar  los  erro- 
res de  su  tiempo,  mostraron  que  la  polTtica  del 
ahorro,  orientada  en  interés  del  individuo,  sirve  al 
propio  tiempo  el  de  la  comunidad.  Indicaban  que 
el  ahorrador  consciente,  al  preocuparse  de  su  pro- 
pior  futuro,  no  perjudicaba,  sino  que  ayudaba  a  la 
sociedad.  Pero  en  nuestros  di'as,  aquella  antigua 
virtud,  asi'  como  su  defensa  por  los  economistas 
clásicos,  vuelve  a  ser  atacada  mediante  teorías 
que  pretenden  ser  moderadas  y,  en  cambio,  se 
ensalza  la  doctrina  actualmente  en  boga  del  "gas- 
to público". 

Estimo  que  si  se  desea  proyectar  la  mayor 
claridad  posible  sobre  tema  tan  importante,  nada 
mejor  que  actualizar,  para  iniciar  su  estudio,  el 
ejemplo  clásico  que  empleara  Bastiat.  Imaginemos, 
pues,  dos  hermanos,  uno  malgastador  y  otro  pru- 
dente, cada  uno  de  los  cuales  ha  heredado  un 
capital  liquido,  en  dinero  o  valores,  que  les  rinde 
una  renta  anual  de  50.000  dólares.  Prescindiremos 
en  la  exposición  del  impuesto  sobre  la  renta  y 
de  si  ambos  hermanos  se  hallan  moralmente  obli- 
gados a  trabajar  para  vivir,  por  ser  cuestiones 
que  carecen  de  relevancia  en  orden  al  problema 
que  ahora  nos  ocupa. 

Uno  de  los  hermanos,  Alvin,  es  irremisible- 
mente pródigo  en  el  empleo  de  su  dinero.  Gasta 


(1)        K.  Rodbertus,  Oberproduction  and  Grises  (1850),  página  51. 


no  sólo  por  temperamento,  sino  por  principio. 
Es  un  disci'pulo  (por  no  ir  más  lejos)  de  Rod- 
bertus, quien  declaraba  a  mediados  del  siglo  XIX 
que  los  capitalistas  "deben  gastar  sus  rentas  hasta  el 
último  céntimo  en  comodidades  y  lujos",  puesto 
que  "si  deciden  ahorrar...  las  mercancías  se  acu- 
mulan y  parte  de  los  trabajadores  quedan  sin  tra- 
bajo" (1).  Alvin  acostumbra  frecuentar  clubs  noc- 
turnos; da  espléndidas  propinas;  mantiene  un  tren 
de  vida  pretencioso,  con  multitud  de  sirvientes; 
dispone  de  dos  chóferes  y  no  ha  señalado  li'mite 
al  número  de  sus  automóviles;  sostiene  una  cuadra 
de  caballos  de  carrera;  posee  un  yate;  viaja  conti- 
nuamente; recarga  a  su  esposa  de  pulseras  de  dia- 
mantes y  abrigos  de  pieles  y  hace  a  sus  amigos 
can'simos  e  inútiles  regalos. 

Para  atender  estos  continuos  'desembolsos  se 
ve  obligado  a  consumir  parte  de  su  capital.  Pero 
¿qué  importancia  puede  tener  esto?  Si  el  ahorro  es 
pecado,  el  derroche  debe  ser  una  virtud;  en  todo 
caso,  no  hace  sino  compensar  el  daño  que  ahorran- 
do causa  su  avaro  hermano  Benjamm. 

Innecesario  decir  que  Alvin  es  excepcional- 
mente  simpático  a  encargadas  de  guardarropas,  ca- 
mareros, propietarios  de  restaurantes,  peleteros, 
joyeros  y  empleados  de  toda  clase  de  estableci- 
mientos de  lujo.  Considerándole  un  bienhechor 
público.  Para  todos  resulta  incuestionable  que 
proporciona  trabajo  y  dinero  a  cuantos  le  rodean. 

Comparado  con  el,  su  hermano  Benjamm  es 
bastante  menos  popular.  Raras  veces  se  le  ve  en 
joyerías,  peleten'as  o  clubs  nocturnos  y  nunca 
llama  a  los  camareros  por  su  nombre  de  pila. 
En  tanto  que  Alvin  gasta  anualmente  no  sólo  sus 
50,000  dólares  de  renta,  sino  también  una  por- 
ción de  su  capital,  Benjamm  vive  mucho  más  mo- 
destamente y  sólo  destina  a  sus  gastos  familiares 
unos  25,000  dólares  anuales.  Evidentemente,  para 
quienes  sólo  ven  lo  que  tienen  delante  de  los  ojos. 
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no  proporciona  ni  la  mitad  de  empleos  que  Alvin, 
y  además,  los  otros  25,000  dólares,  piensan,  son 
tan  improductivos  como  si  no  existieran. 

Ahora  bien,  analicemos  lo  que  Benjamín  hace 
con  los  otros  25.000  dólares.  Por  término  medio, 
5.000  los  destina  a  obras  caritativas,  incluyendo 
ayudas  a  amigos  necesitados.  Las  familias  atendi- 
das con  estos  fondos  los  gastan,  a  su  vez,  en  provi- 
siones, ropa  o  alquileres  de  viviendas.  De  esta  ma- 
nera esos  fondos  crean  tanto  empleo  como  si  Ben- 
jamín los  hubiese  gastado  directamente.  La  dife- 
rencia estriba  en  que  se  hace  feliz  a  más  gente 
como  consumidores  y  en  que  la  producción  orién- 
tase más  hacia  artículos  necesarios  y  menos  hacia 
lujos  y  frivolidades. 

Esto  último  preocupa  a  menudo  a  Benja- 
mín. Su  conciencia  le  atormenta  incluso  por  los 
25.000  dólares  que  gasta.  La  vulgar  ostentación  y 
derroche  tan  del  agrado  de  Alvin,  piensa,  no  sólo 
contribuye  a  sembrar  la  insatisfacción  y  la  envidia 
en  quienes  se  esfuerzan  por  mantener  una  vida 
decorosa,  sino  que  además  aumenta  realmente  sus 
dificultades.  En  cualquier  momento  dado,  razona 
Benjamín,  la  actual  capacidad  productiva  del  país 
siempre  es  limitada.  En  consecuencia,  cuanto  ma- 
yor parte  se  aplique  a  la  producción  de  frivolida- 
des y  lujos,  menores  serán  las  posibilidades  de 
abastecer  de  artículos  necesarios  a  aquellos  que 
más  necesitados  se  hallan  (1).  Cuanto  menos  tome 
del  caudal  de  riqueza  existente  para  su  propio 
uso,  más  dejará  para  el  prójimo.  La  moderación 
en  los  gastos  de  consumo,  piensa,  mitiga  el  proble- 
ma que  originan  las  desigualdades  de  riqueza  y 
rentas.  Reconoce  que  esta  prudencia  en  el  consumo 
puede  llevarse  demasiado  lejos;  pero  considera  que 
debiera  practicarse,  en  parte  al  menos,  por  aque- 
llos cuyos  ingresos  son  sustancialmente  superiores 
al  término  medio. 

Veamos  ahora,  prescindiendo  de  sus  ideas,  lo 
que  ocurre  con  los  20.000  dólares  de  Benjamín  que 
ni  gasta  en  bienes  ni  dilapida  en  dádivas.  En  lugar 
de  acumularlos  en  su  cartera,  caja  de  caudales  o  lu- 
gar semejante,  los  deposita  en  un  banco  o  los  in- 
vierte. Si  los  ingresa  en  un  banco  comercial  o  de 
ahorro,  el  banco  los  prestará  a  corto  plazo  a  empre- 
sas mercantiles  en  explotación  para  facilitar  sus 
operaciones,  o  bien  adquirirá  valores.  En  otras  pa- 
labras, Benjamín  invierte  su  dinero  directa  o  indi- 
rectamente. Ahora  bien,  cuando  el  dinero  se 
invierte,  se  emplea  en  la  adquisición  de  bienes  de 
producción  —edificios  comerciales,  oficinas,  facto- 


(1)        Cfr.  H.  Withers,  Poverty  and  Waste  (1914). 


rías,  barcos,  camiones  maquinaria,  etc.—.  Cualquie- 
ra de  estas  inversiones  pone  tanto  dinero  en  circu- 
lación y  proporciona  tanto  trabajo  como  la  misma 
cantidad  gastada  directamente  en  bienes  o  artícu- 
los de  consumo. 

Podemos  afirmar,  resumiendo,  que  el  ahorro, 
en  la  vida  moderna,  es  sólo  una  forma  más  de  gas- 
tar. La  diferencia  radica  de  ordinario  en  que  el 
dinero  es  transferido  a  otra  persona  para  que  lo 
invierta  en  instrumentos  o  medios  dedicados  a 
incrementar  la  producción.  Y  en  lo  que  atañe  a 
proporcionar  trabajo,  el  "ahorro"  y  el  gasto  de 
Benjamín,  combinados,  facilitan  tanto  como  el 
exclusivo  gasto  de  Alvin  y  ponen  igual  cantidad 
de  dinero  en  circulación.  La  principal  diferencia 
consiste  en  que  los  empleos  proporcionados  por 
el  gasto  de  Alvin  cualquiera  directamente  los 
percibe;  en  cambio,  precisa  considerar  el  asunto 
con  mayor  atención  y  detenerse  a  pensar  para 
descubrir  que  cada  dólar  ahorrado  por  Benjamín 
facilita  tanto  trabajo  como  el  que  derrocha  Alvin. 

Han  transcurrido  una  docena  de  años.  Alvin 
está  arruinado.  Ya  no  frecuenta  clubs  nocturnos 
ni  establecimientos  elegantes.  Aquellos  que  se  be- 
neficiaban de  su  esplendidez  hablan  de  él  desfa- 
vorablemente, llegando  incluso  a  calificarle  de  in- 
sensato. Escribe  cartas  mendicantes  a  Benjamín. 
Mientras  que  éste,  que  sigue  manteniendo  idénti- 
ca proporción  entre  gastos  y  ahorros,  proporciona 
ahora  más  trabajo  que  nunca,  porque  sus  rentas, 
merced  a  las  inversiones,  han  aumentado.  Su  capi- 
tal también  ha  crecido.  Es  más,  debido  a  sus  inver- 
siones, la  riqueza  y  la  renta  nacionales  son  mayo- 
res; hay  más  fábricas  y  más  producción. 


Se  han  difundido  tantos  errores  acerca  del 
ahorro  en  los  últimos  años,  que  no  basta  para  refu- 
tarlos todos  nuestro  ejemplo  de  los  dos  herma- 
nos. Conviene  dedicarles  más  espacio.  Muchos 
arrancan  de  confusiones  tan  elementales  que  re- 
sulta inverosímil  que  alguien  las  padezca,  parti- 
cularmente cuando  incurren  en  ellas  economistas 
de  gran  reputación.  La  palabra  "ahorro",  por 
ejemplo,  se  emplea  unas  veces  como  mero  ate- 
soramiento de  dinero  y  otras  como  inversión,  sin 
establecer  de  manera  consistente  clara  distinción 
entre  ambas  acepciones. 

El  mero  atesoramiento  de  moneda,  si  se  lle- 
va a  cabo  aribtrariamente,  sin  motivo  justifica- 
do y  en  gran  escala,  resulta  perjudicial  en  muchas 
situaciones  económicas.  Pero  es  en  extremo  raro. 
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Algo  que  presenta  semejanzas  con  este  tipo  de  ate- 
soramiento —del  cual,  sin  embargo,  debe  ser  cui- 
dadosamente distinguido—  ocurre  a  menudo 
después  de  iniciada  una  depresión  en  la  vida  mer- 
cantil. Se  contraen  entonces  tanto  los  gastos  de 
consumo  como  las  inversiones.  Los  consumidores 
reducen  sus  compras.  Actúan  asi'  en  parte  porque 
temen  perder  sus  empleos  y  desean  acumular  re- 
servas; no  han  contrai'do  sus  compras  porque 
deseen  consumir  menos,  sino  porque  quieren  te- 
ner seguridad  de  que  sus  recursos  han  de  prolon- 
garse un  periodo  mayor,  para  el  caso  de  que  que- 
daran sin  trabajo. 

í  Pero,  además,  los  consumidores  disminuyen 

sus  compras  por  otra  razón.  Los  precios  de  los 
bienes  y  arti'culos  de  consumo  probablemente 
han  descendido  y  temen  una  nueva  baja.  Al  diferir 
sus  compras,  confian  adquirir  más  con  igual  dinero. 
No  quieren  invertir  sus  recursos  en  géneros  cuyo 
valor  desciende,  sino  en  dinero,  cuyo  valor  en  rela- 
ción con  aquéllos  esperan  habrá  de  experimentar 
un  alza. 

La  misma  expectativa  frena  sus  posibles  in- 
versiones. Han  perdido  su  confianza  en  la  renta- 
bilidad de  los  negocios  o  al  menos  creen  que 
aguardando  unos  meses  podrán  comprar  acciones 
u  obligaciones  con  menos  desembolso.  Su  actitud 
puede  interpretarse  como  contraria  a  adquirir 
mercancías  que  pueden  desvalorizarse  o  favorable  a 
retener  su  propio  dinero  con  la  esperanza  de  una 
superior  revalorización. 

Es  un  equivoco  llamar  "ahorro"  a  esta  resis- 
tencia temporal  al  gasto.  No  responde  a  iguales 
motivos  que  el  auténtico  ahorro.  El  error  alcanza 
mayores  proporciones  cuando  se  supone  que  este 
tipo  de  "ahorro"  es  la  causa  de  las  depresiones. 
Es,  por  el  contrario,  una  de  sus  primeras  conse- 
cuencias. 

Cierto  que  esta  resistencia  a  comprar  puede 
intensificar  y  hacer  más  penosa  y  duradera  una 
depresión  ya  iniciada.  Pero  por  si' sola  no  la  origina 
nunca.  Hay  ocasiones  en  que  al  producirse  una 
arbitraria  intervención  estatal  en  los  negocios  se 
provoca  una  situación  de  incertidumbre,  surgiendo 
la  desorientación  porque  no  se  sabe  lo  que  el  Es- 


(1)        Históricamente,  el  20  por  100  representa  aproximadamente 

'  el  importe  bruto  de  la  renta  nacional  bruta  dedicada  cada  año 

a  la  formación  de  capital  (sin  incluir  equipo  de  consumo).  Si 

se  tiene  en  cuenta,  sin  embargo,  el  desgaste  de  capital,  el  aho- 

.  rro  anual  neto  se  acerca  más  al  12  por  100.  Cfr.  GeorgeTer- 

borgh,  The  Bogey  of  Economic  Maturity  (1945). 


tado  hará  más  tarde.  Elúdese  entonces  reinvertir 
los  beneficios.  Empresas  y  particulares  mantienen 
inactivas  sus  cuentas  bancarias.  Deciden  acumular 
mayores  reservas  ante  posibles  contingencias. 
Este  atesoramiento  de  moneda  puede  parecer 
la  causa  del  progresivo  estancamiento  de  la  activi- 
dad mercantil.  Sin  embargo,  la  causa  real  se  concre- 
ta en  la  incertidumbre  que  origina  la  intervención 
estatal.  Los  mayores  efectivos  en  metálico  de  las 
empresas  y  particulares  son  simplemente  un  esla- 
bón en  la  cadena  de  consecuencias  derivadas  de 
aquella  incertidumbre.  Culpar  a  un  "excesivo 
ahorro"  de  una  depresión  en  los  negocios  sen'a 
como  atribuir  un  descenso  en  el  precio  de  las 
manzanas  no  a  una  cosecha  abundante,  sino  a  que 
los  consumidores  resistiéranse  a  pagar  más  por 
ellas. 

Pero  una  vez  que  las  gentes  están  decididas  a 
censurar  una  práctica  o  institución,  cualquier  ar- 
gumentación en  contra  de  ia  misma,  por  ilógica 
que  sea,  se  considera  idónea.  Asi',  se  arguye  que  las 
diversas  industrias  de  bienes  y  arti'culos  de  consu- 
mo se  montan  para  atender  determinada  demanda 
y  que  si  la  gente  comienza  a  ahorrar,  la  imaginada 
demanda  no  actúa  y  se  inicia  la  depresión.  El  su- 
puesto se  apoya  fundamentalmente  en  aquel  error, 
que  ya  fue  examinado,  consistente  en  olvidar  que 
lo  ahorrado  en  bienes  de  consumo' se  invierte  en 
bienes  de  producción  y  que  "ahorro"  no  significa 
necesariamente  ni  siquiera  la  contracción  de  un 
solo  dólar  en  el  gasto  total.  Lo  único  que  hay  de 
verdad  en  aquel  aserto  en  que  todo  cambio  que  se 
produce  súbitamente  puede  ser  perturbador.  Igual 
distorsión  se  producin'a  si  los  consumidores  des- 
viasen de  pronto  su  demanda  de  un  arti'culo  de 
consumo  a  otro.  Mayor  perturbación  provocan'a 
el  hecho  de  que  personas  antes  ahorradoras  cam- 
biasen súbitamente  su  demanda  de  bienes  de 
producción  por  bienes  de  consumo. 

Todavi'a  se  esgrime  otra  objeción  contra  el 
ahorro.  Califi'case  ahora  de  manifiesta  tonten'a. 
Ridiculi'zase  al  siglo  XIX  por  haber  propagado  el 
ideario  de  que  la  humanidad,  mediante  el  ahorro, 
deben'a  ir  elaborando  un  pastel  cada  vez  más 
grande,  sin  llegar  jamás  a  comerlo.  La  metáfora 
en  si'  misma  es  ingenua  y  pueril.  Seguramente 
podrá  enjuiciarse  mejor  valiéndonos  de  una  des- 
cripción más  realista  de  lo  que  verdaderamente 
ocurre. 

Imaginemos  un  pai's  que  colectivamente  aho- 
rra cada  año  aproximadamente  un  20  por  100  de 
todo  lo  producido  en  igual  pen'odo.  Este  porcen- 
taje   supera    notablemente    el    importe    neto    del 
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ahorro  registrado  en  los  Estados  Unidos  a  través  de 
su  historia(l)  pero  constituye  una  cifra  redonda  fá- 
cil de  manejar  e  impide  las  reservas  mentales  de 
aquellos  que  suponen  que  hemos  ahorrado  dema- 
siado. 

Pues  bien,  como  resillado  de  este  ahorro  e 
inversión,  la  producción  total  del  pai's  aumentará 
cada  año.  (Para  simplificar  el  problema  nos  desen- 
tendemos por  ahora  de  las  alzas  y  bajas  en  los  ne- 
gocios y  otras  fluctuaciones.)  Supongamos  que  el 
aludido  incremento  anual  de  la  producción  se  fija 
en  dos  puntos  y  medio  por  ciento.  (Se  adoptan 
los  puntos  de  porcentaje  simple  en  lugar  del  interés 
compuesto  tan  sólo  para  facilitar  las  operaciones 
aritméticas.)  El  resultado  que  obtendn'amos  para 
un  periodo,  pongamos  por  caso,  de  once  años,  se 
desarrollaría,  expresado  en  números  i'ndices,  apro- 
ximadamente,  como    refleja   el    cuadro  siguiente: 


Bienes  de 

Bienes  de 

Producción 

consumo 

producción 

Año 

total 

producción 

creados 

Primero 100  80  20(1) 

Segundo 102,5  82  20,5 

Tercero 105  84  21 

Cuarto 107.5  86  21,5 

Quinto 110  88  22 

Sexto    112,5  90  22,5 

Séptimo 115  92  23 

Octavo 117,5  94  23,5 

Noveno 120  96  24 

Décimo 122,5  98  24,5 

Undécimo 125  100  25 

(1)       Se  supone,  naturalmente,  que  el  proceso  de  ahorro  e  inversio- 
nes había  sido  iniciado  anteriormente  en  iguales  proporciones. 


Lo  primero  que  se  observa  en  el  cuadro  es  que 
el  aumento  anual  de  la  producción  total  se  debe  al 
ahorro,  sin  el  cual  no  habría  tenido  lugar.  (Cabe 
imaginar,  sin  duda,  que  los  perfeccionamientos  e 
invenciones  de  la  técnica,  aplicados  meramente  a 
la  sustitución  de  maquinaria  y  otros  bienes  de  pro- 
ducción de  un  valor  no  superior  al  antiguo,  incre- 
mentarían la  productividad  nacional;  pero  este  in- 
cremento sen'a  de  poca  consideración  y  tal  argu- 
mentación presupone  en  todo  caso  suficiente  in- 
versión anterior  que  hubiera  hecho  posible  la  ma- 
quinaria actualmente  existente.)  El  ahorro  se  ha 
destinado  ejercicio  tras  ejercicio  a  aumentar  la 
cantidad  o  mejorar  la  calidad  de  la  actual  maqui- 
naria y  de  ese  modo  incrementar  la  producción 
nacional  de  bienes.  Cierto  que  cada  año  hay  un 
pastel  mayor  (si  es  que  por  cualquier  extraña 
razón  se  considera  ello  reprobable).  Cada  año,  es 
verdad,  no  se  consume  todo  el  "pastel"  producido. 


Pero  no  existe  restricción  irracional  o  acumulati- 
va del  consumo.  De  hecho,  todos  los  años  se  con- 
sume una  porción  cada  vez  mayor,  hasta  que  al 
final  de  un  periodo  de  once  años  (en  nuestro 
ejemplo),  la  porción  anual  de  los  consumidores 
es  por  s\  sola  igual  a  los  pasteles  reunidos  de  los 
consumidores  y  productores  del  primer  año.  Ade- 
más, el  equipo  de  capital,  la  posibilidad  de  produ- 
cir mercancías,  es  un  25  por  100  mayor  que  ini- 
cialmente. 

Observemos  algunas  otras  circunstancias.  El 
hecho  de  que  un  20  por  100  de  la  renta  nacional 
se  destine  anualmente  al  ahorro  no  transforma  en 
lo  más  mi'nimo  a  las  industrias  de  bienes  de  consu- 
mo. Si  vendieron  solamente  las  ochenta  unidades 
que  produjeron  en  el  primer  año  (y  no  hubo  ele- 
vación alguna  en  los  precios  causada  por  una  mayor 
demanda),  no  iban  a  ser  tan  torpes  sus  directores 
como  para  elaborar  los  planes  de  producción  sobre 
la  supuesta  base  de  que  iban  a  vender  cien  unidades 
en  el  segundo  año.  Las  industrias  de  bienes  de  con- 
sumo, en  otras  palabras,  están  condicionadas  ya  al 
supuesto  de  que  habrá  de  continuar  la  pasada  situa- 
ción en  lo  que  respecta  al  mdice  de  ahorro.  Sólo 
un  súbito  incremento  sustancial,  inesperado,  en 
el  ahorro  podría  causar  trastornos  y  acumular  mer- 
cancías invendídas. 

Pero  igual  trastorno,  según  hemos  observado 
ya,  causaría  la  súbita  y  sustancial  reducción  del 
ahorro.  Si  el  dinero  que  previamente  habría  sido 
destinado  al  ahorro  se  invirtiera  ahora  en  la  compra 
de  bienes  y  artículos  de  consumo,  no  incremenU- 
n'a  los  empleos,  sino  que  simplemente  provocaría 
un  aumento  en  el  precio  de  los  bienes  de  consumo 
y  una  baja  en  el  de  los  bienes  de  producción.  En 
primer  término  alteraría  la  situación  de  los  em- 
pleos, reduciéndolos  temporalmente  al  repercutir 
sobre  las  industrias  dedicadas  a  crear  bienes  de  pro- 
ducción. Sus  consecuencias  a  largo  plazo  serian 
reducir  la  producción  y  situarla  a  nivel  inferior 
del  que  en  caso  contrario  hubiese  alcanzado. 


Los  enemigos  del  ahorro  no  se  dan  por  ven- 
cidos ni  cejan  en  sus  acometidas.  Comienzan  ahora 
estableciendo  una  distinción,  en  cierto  modo  acer- 
tada, entre  "ahorro"  e  "inversión".  Pero  pronto 
razonan  como  si  se  tratara  de  dos  variables  inde- 
pendientes y  fuera  mera  casualidad  el  que  llega- 
ran a  igualarse  entre  si'.  Estos  autores  describen  una 
situación  portentosa.  A  un  lado  sitúan  a  quienes 
automáticamente,  sin  objeto,  de  manera  estúpida, 
continúan  ahorrando;  luego  aluden  a  las  limitadas 
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"oportunidades  de  inversión"  incapaces  de  absor- 
ber tal  ahorro.  El  resultado,  por  desgracia,  es  la 
paralización  de  la  vida  mercantil.  La  única  solu- 
ción, proclaman,  consiste  en  que  el  Estado  expro- 
pie estos  estúpidos  y  nocivos  ahorros  y  articule 
proyectos  que  permitan  utilizar  aquel  dinero  y  pro- 
porcionar empleo,  aun  cuando  tales  proyectos 
versen  sobre  inútiles  fosos  o  pirámides. 

Son  tantos  los  sofismas  que  este  razonamiento 
y  la  "solución"  que  se  nos  brinda  encierran  que 
sólo  podemos  destacar  ahora  algunos  de  los  más 
fundamentales.  El  "ahorro"  sólo  puede  exceder  a 
la  "inversión"  en  las  cantidades  que  realmente 
hállense  atesoradas  en  metálico  (1).  Hoy  son  esca- 
sas las  personas  que  en  una  moderna  comunidad 
industrial  como  los  Estados  Unidos  de  América 
atesoran  monedas  y  billetes  en  medias  o  debajo  de 
un  ladrillo.  Aun  asi'  y  todo,  a  pesar  de  la  insignifi- 
cancia de  su  repercusión,  es  un  hecho  que  ha  sido 
tenido  en  cuenta  por  los  empresarios  al  establecer 
sus  planes  de  producción  y  ha  influido  también 
en  el  nivel  de  precios.  Generalmente,  ni  siquiera 
resulta  acumulativo:  cesa  el  atesoramiento  cuando 
muere  la  persona  excéntrica  que  ha  vivido  recluida 
y  se  descubren  y  dispersan  sus  ahorros,  compen- 
sándose probablemente  de  tal  suerte  todo  nuevo 
atesoramiento.  Por  tanto,  la  cantidad  total  afec- 
tada por  este  proceder  es  de  hecho  insignificante 
en  sus  efectos  sobre  la  actividad  mercantil. 

Si  se  ingresa  el  dinero  en  bancos  comerciales 
o  de  ahorros,  según  hemos  visto  ya,  rápidamente  lo 
prestan  o  invierten,  pues  no  les  conviene  poseer 
fondos  inactivos.  Lo  único  que  generalmente  obliga 
a  las  gentes  a  aumentar  sus  reservas  en  metálico 
y  a  los  bancos  a  mantener  fondos  inactivos  y  per- 
der intereses  es,  como  ya  vimos,  o  el  temor  de  que 
los  precios  desciendan  o  el  deseo  de  las  institucio- 
nes bancarias  de  evitar  mayores  riesgos  a  su  capital. 
Ahora  bien,  ello  indica  que  han  comenzado  a  apa- 
recer los  smtomas  de  una  depresión,  causa  del 
atesoramiento,  no  que  tal  atesoramiento  haya  dado 
origen  a  la  depresión. 

Dejando  a  un  lado  este  despreciable  atesora- 
miento de  moneda  (caso  excepcional  que  incluso 


(1)  Muchas  oe  las  diferencias  entre  los  economistas  respecto  a  los 
distintos  puntos  de  vista  expresados  ahora  sobre  este  tema 
son  simplemente  el  resultado  de  diferencias  en  la  definición. 
"Ahorro"  e  "inversión"  pueden  ser  definidos  de  manera  que 
resulten  idénticos,  y  por  consiguiente,  necesariamente  iguales. 
Me  he  decidido  por  definir  aquí  el  "ahorro"  en  términos  mo- 
netarios e  "inversión"  por  lo  que  respecta  a  mercancías.  Ello 
corresponde  grosso  modo  al  uso  común  de  las  palabras,  no 
siempre  el  más  adecuado,  desde  luego. 


cabria  considerar  como  "inversión"  directa  en  di- 
nero), el  equilibrio  entre  "ahorro"  e  "inversión"  se 
alcanza  mediante  un  mecanismo  similar  al  de  fi- 
jación del  precio  de  cualquier  mercancía  por  el 
libre  juego  de  las  fuerzas  de  la  oferta  y  la  deman- 
da. "Ahorro"  e  "inversión"  podrían  definirse, 
respectivamente,  como  la  oferta  y  demanda  de  nue- 
vo capital.  Y  de  manera  análoga  que  la  oferta  y  la 
demanda  de  otro  arti'culo  se  igualan  en  el  precio, 
la  oferta  y  la  demanda  de  capital  se  igualan  en  los 
tipos  de  interés.  El  tipo  de  interés  es  meramente 
la  denominación  especial  dada  al  precio  del  capital 
prestado.  Es  un  precio  como  otro  cualquiera. 

Esta  materia  ha  quedado  tan  embrollada  en 
años  recientes,  como  consecuencia  de  complica- 
das retóricas  y  desastrosas  poli'ticas  estatales  en 
ellas  basadas,  que  uno  casi  desespera  de  un  retor- 
no al  sentido  común  y  a  la  sensatez.  Existe  un  te- 
mor patológico  a  los  tipos  de  interés  "excesivos". 
Se  afirma  que  si  el  interés  es  demasiado  alto,  la 
industria  no  obtendrá  beneficio  alguno  al  disponer 
de  anticipos  para  su  inversión  en  nuevas 
instalaciones  y  máquinas.  Esta  dialéctica  ha  sido 
tan  eficaz  en  las  últimas  décadas  que  los  gobiernos 
han  seguido  en  todas  partes  una  polTtica  artificial 
de  "dinero  barato".  Ahora  bien,  quienes  asi'  razo- 
nan, movidos  por  su  única  preocupación  de  aumen- 
tar la  demanda  de  capitales,  se  desentienden  de 
las  consecuencias  que  tal  poh'tica  pueda  provocar 
sobre  la  oferta  de  capital.  Es  un  ejemplo  más  del 
error  de  prestar  atención  tan  sólo  a  los  resultados 
de  una  poh'tica  sobre  un  grupo  de  intereses  deter- 
minado, menospreciando  sus  repercusiones  sobre 
los  restantes  sectores. 

Si  artificialmente  se  mantiene  excesivamente 
bajo  el  tipo  de  interés,  en  relación  con  el  riesgo 
afrontado,  el  ahorro  se  paraliza  y  cesa  el  ofreci- 
miento de  capitales  a  préstamos.  Aquellos  que  abo- 
gan por  una  poh'tica  monetaria  de  "dinero  bara- 
to" imaginan  que  el  ahorro  se  produce  automática- 
mente, sin  que  le  afecte  el  tipo  de  interés,  porque 
piensan  que  los  ricos  ahi'tos  ningún  otro  destino 
podn'an  dar  a  su  dinero.  Hacen  constantes  alusio- 
nes, sin  molestarse  en  concretarlo,  a  un  determina- 
do nivel  de  ingresos  que  obligan'a  a  quien  lo  re- 
basara a  economizar  un  mi'nimo  fijo,  con  indepen- 
dencia del  tipo  de  interés  o  del  riesgo  que  asuma 
el  prestamista. 

En  realidad,  la  capacidad  de  cualquiera  de 
hacer  economi'as  se  ve  afectada  por  todo  cambio 
del  tipo  de  interés,  aun  cuando  fuera  absurdo  ne- 
gar que  la  repercusión  es  mucho  menor,  propor- 
cionalmente,  en  el  caso  de  los  muy  ricos  que  si  se 
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trata  de  personas  de  posición  económica  más  débil. 
Afirmar,  utilizando  un  si'mil  extremado,  que  el 
volumen  del  ahorro  real  no  quedaría  reducido 
ante  una  sustancial  rebaja  en  el  tipo  de  interés 
es  como  asegurar  que  la  total  producción  de  azúcar 
no  se  ven'a  disminuida  por  un  sustancial  descenso 
del  precio,  en  razón  a  que  los  productores  eficien- 
tes que  elaboran  dicho  articulo  a  costos  más  redu- 
cidos continuarían  cosechando  iguales  cantidades 
que  antes.  El  razonamiento  hace  caso  omiso  del 
ahorrador  modesto  e  incluso  de  la  gran  mayoría 
de  quienes  ahorran. 

Mantener  los  tipos  de  interés  artificialmente 
bajos  produce  iguales  efectos  que  cuando  se  fija 
cualquier  otro  precio  por  debajo  de  su  nivel  natural 
de  mercado.  Incrementa  la  demanda  y  reduce  la 
oferta.  Aumenta  la  demanda  de  capital  y  disminu- 
ye la  oferta  de  auténtico  capital.  Crea  escasez  y 
provoca  perturbaciones  y  distorsiones  de  la  econo- 
miza. Es  indudable  que  la  reducción  artificial  del 
tipo  de  interés  estimula  la  demanda  de  créditos 
y  en  consecuencia  fomenta  aventuras  económicas 
de  carácter  francamente  especulativo,  incapaces 
de  sobrevivir  cuando  desaparecen  las  arbitrarias 
condiciones  que  motivaron  su  nacimiento.  Por  lo 
que  a  la  oferta  respecta,  la  reducción  artificial  del 
tipo  de  interés  desalienta  la  normal  tendencia  a 
hacer  economía  y  al  ahorro,  conduciendo  a  una 
relativa  escasez  de  capital  real. 

El  interés  del  dinero  puede,  sin  duda,  mante- 
nerse artificialmente  bajo  si  sustituimos  el  ahorro 
auténtico  por  una  constante  apelación  al  incremen- 
to de  la  circulación  fiduciaria  o  a  la  expansión  de 
los  créditos  bancarios.  Este  mecanismo  es  capaz  de 
provocar  la  ilusión  de  que  se  dispone  de  un  capital 
mayor,  de  idéntica  manera  que  la  adición  de  agua 
puede  producir  la  ilusión  de  más  leche.  Ahora  bien, 
de  esta  forma  se  entroniza  una  poh'tica  de  persis- 
tente inflación.  Es  un  proceso  que  no  hace  sino 
acumular  peligros.  El  interés  aumentará  y  la  crisis 
se  desencadenará,  tanto  si  detenemos  la  inflación 
o  la  proseguimos  a  un  ritmo  más  lento  como  si 
acudimos  a  la  deflación.  En  una  palabra,  cualquier 
poh'tica  de  dinero  barato  provoca  en  última  ins- 
tancia oscilaciones  en  los  negocios  mucho  más  vio- 
lentas que  aquellas  que  se  pretendía  remediar  o 
prevenir. 

Si  la  injerencia  gubernamental  no  se  esfuerza 
en  manipular,  mediante  medidas  inflacionarias 
y  al  margen  del  mercado,  los  tipos  de  interés  del 
dinero,  la  acumulación  del  ahorro  provocará  un 
descenso  en  el  tipo  de  interés,  creando  de  tal  forma 
su  propia  demanda  por  un  proceso  natural.  La  in- 


crementada oferta  de  capital  en  busca  de  inverso- 
res forzará  a  quienes  ahorran  a  aceptar  un  tipo  de 
interés  más  bajo.  Esto  significará  que  será  mayor  el 
número  de  empresas  que  podrán  disponer  de  cré- 
ditos, porque  las  perspectivas  de  obtener  benefi- 
cios con  las  nuevas  maquinarias  o  fábricas  adquiri- 
das con  ellos  compensarán  el  precio  pagado  por  los 
fondos  que  les  fueron  anticipados. 


4 


Llegamos  asf  a  la  última  falacia  sobre  el  aho- 
rro que  me  propongo  analizar.  Se  trata  de  la  supo- 
sición, con  tanta  frecuencia  exteriorizada,  de  que 
existe  un  li'mite  fijo  para  la  cantidad  de  capital, 
que  puede  ser  efectivamente  absorbido,  e  incluso 
que  el  limite  de  expansión  de  capital  ha  sido  al- 
canzado. Es  inexplicable  que  tal  creencia  pueda 
prevalecer  aún  entre  gentes  ignorantes  y  más  ab- 
surdo todavía  que  expertos  economistas  la  susten- 
ten. Prácticamente  la  totalidad  de  la  riqueza  del 
mundo  actual,  lo  que  en  realidad  la  separa  y  dife- 
rencia del  mundo  preindustrial  del  siglo  XVII, 
consiste  en  el  capital  acumulado. 

Este  capital  está  formado,  en  parte,  por  mu- 
chas cosas  que  parece  mejor  calificarlas  de  bienes 
de  consumo  duraderos:  automóviles,  frigon'ficos, 
muebles,  escuelas,  academias,  iglesias,  bibliotecas, 
hospitales  y,  sobre  todo,  viviendas.  Nunca  en  la  his- 
toria humana  se  ha  dispuesto  de  número  suficiente 
de  viviendas.  Existe  todavía  una  extraordinaria 
escasez  en  razón  a  las  enormes  destrucciones  de  la 
segunda  guerra  mundial  y  las  demoras  experimen- 
tadas por  tal  causa  en  la  construcción.  Pero  incluso 
si  fueran  suficientes,  desde  un  punto  de  vista  pura- 
mente numérico,  las  mejoras  cualitativas  son  po- 
sibles y  deseables,  sin  limitación  alguna,  en  todas, 
con  la  sola  excepción  de  las  más  lujosas. 

La  otra  parte  del  capital  es  la  que  podemos 
denominar  capital  propiamente  dicho.  Consiste 
en  los  instrumentos  de  producción,  que  compren- 
den desde  la  más  rudimentaria  hacha,  cuchillo  o 
arado,  a  la  más  complicada  maquinaria,  el  mayor 
generador  eléctrico  o  ciclotrón  o  la  fábrica  más 
maravillosamente  equipada.  Tampoco  en  este  caso 
hay  limite  cuantitativo,  y  sobre  todo  cualitativo, 
para  la  expansión  posible  y  deseable.  No  habrá 
un  "exceso"  de  capital  hasta  que  el  pai's  menos 
desarrollado  industrialmente  aparezca  tan  bien 
equipado  técnicamente  como  el  más  avanzado; 
hasta  que  nuestra  más  ineficiente  fábrica  sea  equi- 
parada a  la  que  posea  el  equipo  más  reciente  y 
perfecto;  hasta  que  los  más  modernos  instrumentos 
de  producción  hayan  alcanzado  un  punto  en  que 
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el  ingenio  humano  sea  incapaz  de  mejorarlos. 
Mientras  estas  metas  no  se  alcancen,  quedará  ilimi- 
tado espacio  para  acumular  más  capital. 

Ahora  bien,  ¿cómo  puede  ser  "absorbido"  el 
capital  adicional?  ¿Cómo  puede  ser  pagado?  Si  es 
puesto  aparte  y  ahorrado,  se  absorberá  y  pagará  a 
si'  mismo.  Los  empresarios  lo  invierten  en  nuevos 
instrumentos  de  producción,  es  decir,  compran 
nuevas,  mejores  y  más  ingeniosas  máquinas,  por- 
que reducen  el  costo  de  producción.  Crea  arti'culos 
que  el  trabajo  manual,  sin  ayuda  técnica,  sena 
en  absoluto  incapaz  de  producir  (entre  ellos  figu- 
ran hoy  la  gran  mayoría  de  objetos  que  nos  rodea: 
libros,  máquinas  de  escribir,  automóviles,  loco- 
motoras, puentes  colgantes),  o  bien  incrementan 
enormemente  las  cantidades  que  pueden  producir- 
se, o  también  (y  esto  no  es  sino  decir  lo  que  ante- 
cede en  forma  distinta)  reducen  los  costos  de  pro- 
ducción por  unidad.  Y  como  no  hay  ITmite  alguno 
asignable  al  grado  de  reducción  de  los  costos  de 
producción  por  unidad  —hasta  que  todo  pueda  ser 
producido  sin  costo—,  no  existe  tampoco  para  la 
cantidad  de  nuevo  capital  que  pueda  ser  absorbido. 

'*  La  constante  reducción  de  los  costos  de  pro- 
ducción unitarios  originada  por  la  adición  de  nuevo 
capital  produce  uno  de  estos  dos  efectos,  cuando 


(1)       Para  una  refutación  estadística  de  este  error,  consúltese  G. 
Terborgh,  The  Bogey  of  Economic  Maturity  (1945). 


no  ambos:  reduce  el  precio  de  los  artículos  para  el 
consumidor  e  incrementa  los  salarios  de  los  traba- 
jadores que  disponen  de  nuevas  máquinas,  porque 
aumenta  la  capacidad  productiva.  Asi',  una  máqui- 
na nueva  beneficia  a  la  vez  a  quienes  directamente 
la  utilizan  y  a  la  gran  masa  de  consumidores.  En 
el  caso  de  estos  últimos,  podemos  decir  que  les  pro- 
porciona más  y  mejores  arti'culos  por  el  mismo  di- 
nero, o  lo  que  es  igual,  que  incrementa  sus  ingresos 
reales.  En  el  caso  de  los  obreros  que  utilizan  las 
nuevas  máquinas,  aumenta  doblemente  su  salario 
real  al  incrementar  también  sus  ingresos  en  efec- 
tivo. Un  ejemplo  ti'pico  nos  lo  proporciona  la  in- 
dustria del  automóvil.  La  de  los  Estados  Unidos 
paga  los  salarios  más  altos  del  mundo  e  incluso  los 
más  elevados  dentro  del  pai's.  Sin  embargo,  los  fa- 
bricantes de  coches  norteamericanos  pueden 
competir  con  los  del  mundo,  porque  su  costo  por 
unidad  es  más  bajo.  Y  su  secreto  radica  en  el  hecho 
de  que  el  capital  empleado  en  fabricar  automóviles 
americanos  es  mayor,  por  obrero  y  por  automóvil, 
que  en  ninguna  otra  parte  del  mundo. 

Sin  embargo,  hay  quienes  piensan  que  hemos 
alcanzado  el  final  de  este  proceso  (1)  e  incluso 
quienes  consideran  que  aun  cuando  no  haya  sido 
alcanzado,  el  mundo  comete  una  locura  al  seguir 
ahorrando  y  añadiendo  nuevas  reservas  al  capital 
acumulado. 

No  será  difi'cil  decidir,  después  del  anterior 
análisis,  quiénes  son  los  verdaderos  locos. 


XXIII 

LA   LECCIÓN 
EXPUESTA  CON  MAYOR  CLARIDAD 


El  objeto  de  la  ciencia  económica,  como  con 
tanta  reiteración  se  ha  expuesto,  es  percibir  conse- 
cuencias secundarias.  También  lo  es,  naturalmente, 
prever  consecuencias  generales.  Para  ser  breves: 
es  la  ciencia  que  calcula  los  resultados  de  deter- 
minada poli'tica  económica,  simplemente  planeada 
o  puesta  en  práctica,  no  sólo  a  corto  plazo  y  en 
relación  con  algún  grupo  de  intereses  especiales, 
sino  a  la  larga  y  en  relación  con  el  interés  general 
de  toda  la  colectividad. 

Esta  ha  sido  la  lección  que  ha  constituido  el 
objeto  especifico  del  presente  libro.  Primeramen- 
te la  expusimos  en  forma  esquemática,  completan- 
do ulteriormente  su  trazado  con  multitud  de  casos 
prácticos. 

Sin  embargo,  a  lo  largo  de  estas  concretas 
ilustraciones  surgieron  otras  enseñanzas  de  tipo 
general,  a  las  que  convendn'a  aludir  ahora  de  modo 
más  preciso. 

Al  constatar  que  la  economía  es  una  ciencia 
que  se  preocupa  de  ponderar  resultados  futuros, 
debemos  haber  advertido  que,  al  igual  que  ocurre 
con  la  lógica  y  las  matemáticas,  forma  parte  esen- 
cial de  su  objeto  el  percibir  ineludibles  deducciones 
nacionales. 

Cabe  ilustrar  lo  anterior  mediante  una  elemen- 
tal ecuación  algebraica.  Supongamos  que  x  =  5, 
y  que  x  -i-  y  =  12.  La  "solución"  de  esta  ecuación 
será  que  y  es  igual  a  7;  pero  esta  ineludible  deduc- 
ción lógica  se  alcanza  precisamente  porque  la 
ecuación  nos  dice  que,  en  efecto,  y  es  igual  a  7.  La 
ecuación  no  hace  directamente  tal  afirmación;  pero 
claramente  se  infiere  de  la  conexión  o  ilación 
lógica  latente  en  ella. 

La  verdad  contenida  en  esta  elementa  ecua- 
ción reaparece  en  las  más  complicadas  y  abstrusas 
ecuaciones  matemáticas.   La  solución  se  halla  im- 


plícita en  el  enunciado  del  problema.  Es  cierto  que 
el  desarrollo  de  una  ecuación  puede  exigir  especial 
atención  y  no  lo  es  menos  que  su  solución  causa, 
en  ocasiones,  maravillosa  sorpresa  a  quienes  logra- 
ron resolverla.  Incluso  puede  producirles  la  impre- 
sión de  haber  realizado  un  nuevo  descubrimiento 
—algo  semejante  a  la  emoción  que  experimenta  el 
aficionado  a  la  astronomía  cuando  "un  nuevo  pla- 
neta" atraviesa  su  campo  visual—.  Esta  sensación 
de  descubrimiento  puede  estar  justificada,  desde 
luego,  por  las  consecuencias  teóricas  o  prácticas 
de  la  solución  hallada.  No  obstante,  la  respuesta 
estaba  implícita  en  el  enunciado  del  problema, 
aun  cuando  no  fuera  posible  a  la  mente  aprehen- 
derla inmediatamente.  Pues,  como  las  matemáticas 
constantemente  nos  recuerdan,  las  inferencias 
ineludibles  no  son  necesariamente  verdades  de  evi- 
dencia inmediata. 

Todo  esto  es  igualmente  cierto  por  lo  que 
respecta  a  la  economía.  En  este  aspecto,  la  ciencia 
económica  podría  compararse  también  a  la  inge- 
niería. Cuando  un  ingeniero  se  halla  ante  un  pro- 
blema, primeramente  debe  determinar  todos  los 
datos  que  guardan  relación  con  el  mismo.  Si  di- 
seña un  puente  para  unir  dos  puntos,  deberá 
conocer,  ante  todo,  la  distancia  exacta  entre 
dichos  puntos,  la  naturaleza  topográfica  del  terre- 
no, la  carga  máxima  que  habrá  de  soportar,  la  re- 
sistencia a  la  tensión  y  comprensión  del  acero  u 
otro  material  con  el  que  vaya  a  construirlo,  y  las 
fuerzas  y  presiones  a  que  habrá  de  estar  sometido 
el  puente  una  vez  finalizado.  Gran  parte  de  esta 
información  le  ha  sido  facilitada  por  otras  perso- 
nas. También  sus  predecesores  desarrollaron  opor- 
tunamente complicadas  ecuaciones  matemáticas 
mediante  las  cuales,  conociendo  las  característi- 
cas de  los  materiales  y  los  esfuerzos  exigidos,  cabrá 
determinar  el  diámetro,  forma,  número  y  estruc- 
tura de  sus  pilares,  cables  y  vigas. 

Del  mismo  modo,  el  economista,  al  enfren- 
tarse   con    un    problema   práctico,   debe   conocer 
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tanto  los  datos  esenciales  de  su  planteamiento 
como  las  deducciones  válidas  que  pueden  inferir- 
se lógicamente.  En  la  ciencia  económica,  el  domi- 
nio del  aspecto  deductivo  es  tan  importante  como 
el  conocimiento  adecuado  de  los  hechos  que  se 
contemplan.  Podemos  decir  de  él  lo  que  Santaya- 
na  afirmó  refiriéndose  a  la  lógica  (igualmente  apli- 
cable a  las  matemáticas),  que  "señala  la  irradiación 
de  la  verdad"  de  tal  suerte  que  "cuando  se  conoce 
el  contenido  fáctico  de  uno  de  los  términos  de  una 
proposición  lógica,  la  totalidad  del  sistema  ligado 
a  este  término  se  vuelve,  por  asi'  decirlo,  lumino- 
sa"(l). 

Ahora  bien,  pocas  son  las  personas  capaces  de 
percibir  las  deducciones  que  ineludiblemente  se 
infieren  de  las  afirmaciones  de  carácter  económico 
que  constantemente  formulan.  Cuando  dicen  que 
el  camino  para  la  salvación  económica  es  aquel  que 
conduce,  al  incremento  del  "crédito",  equivale  a 
afirmar  que  la  solución  del  problema  económico 
consiste  en  incrementar  las  deudas;  ambas  mani- 
festaciones no  son  más  que  denominaciones  dife- 
rentes del  mismo  proceso  visto  desde  ángulos 
opuestos.  Cuando  aseguran  que  el  secreto  de  la 
propiedad  radica  en  el  incremento  de  los  precios 
agrícolas  es  como  si  insinuaran  que  para  alcanzar 
la  prosperidad  precisa  encarecer  los  alimentos  del 
obrero  urbano.  Cuando  afirman  que  el  medio  de 
impulsar  la  riqueza  nacional  consiste  en  prodigar 
la  ayuda  estatal,  en  realidad  es  como  si  proclama- 
ran que  el  medio  más  idóneo  de  alcanzar  tal  rique- 
za consiste  en  aumentar  las  cargas  fiscales.  Cuando 
convierten  el  incremento  de  las  exportaciones 
en  uno  de  sus  principales  objetivos,  la  mayor  parte 
de  ellos  no  perciben  que  en  definitiva  su  objetivo 
equivale  necesariamente  al  aumento  de  las  impor- 
taciones. Cuando  afirman  que  en  cualquier  supues- 
to el  éxito  de  la  recuperación  lo  encontraremos 
en  el  aumento  de  los  salarios,  tan  sólo  han  conse- 
guido descubrir  otra  manera  de  proclamar  que  la 
recuperación  económica  se  cifra,  según  ellos,  en 
el  incremento  de  los  costos  de  producción. 

Esto  no  implica  que  la  propuesta  original 
haya  de  ser  necesariamente  dañosa  bajo  cualquier 
circunstancia,  porque,  al  igual  que  la  moneda, 
tenga  su  lado  opuesto,  o  porque  la  propuesta  a  la 
que  realmente  equivale  o  su  auténtica  denomina- 
ción nos  parezcan  menos  atractivas.  Puede  haber 
ocasiones  en  que  un  aumento  de  las  deudas  carezca 
de  importancia  si  se  le  compara  con  el  beneficio 
proporcionado  por  los  fondos  anticipados;  cuando 


(1)        G.  Santayana,  The  Realm  ot  Truth  (1  938),  pág.  16. 


es  imprescindible  una  subvención  estatal  para  lo- 
grar cierto  objetivo  provechoso  para  la  colectivi- 
dad; cuando  determinada  industria  puede  permi- 
tirse un  incremento  en  los  costos  de  producción, 
etc.  Pero  debemos  asegurarnos  en  cada  caso  de  que 
se  consideró  atentamente  el  anverso  y  el  reverso 
de  la  moneda  y  ser  tuvieron  en  cuenta  todas  las 
repercusiones,  favorables  y  adversas,  de  cada  pro- 
puesta. Y  esto  se  hace  muy  raras  veces. 


El  análisis  de  los  casos  prácticos  ofrecidos  nos 
proporcionó  otra  lección  incidental.  Su  contenido 
es  el  siguiente:  al  estudiar  los  resultados  de  diver- 
sas medidas  económicas  propuestas,  no  meramente 
a  corto  plazo  y  en  relación  con  determinado  grupo 
de  intereses,  sino  a  la  larga  y  en  relación  con  toda 
la  colectividad,  las  conclusiones  que  alcanzamos 
coinciden  de  ordinario  con  las  que  nos  brinda  el 
sentido  común  no  adulterado.  A  nadie  que  no  esté 
familiarizado  con  la  superficial  cultura  económica 
reinante  se  le  ocurrirá  pensar  que  la  rotura  de  es- 
caparates o  la  destrucción  de  ciudades  es  cosa  de- 
seable; que  el  crear  obras  públicas  inútiles  no  sea 
otra  cosa  que  despilfarro;  que  sea  peligroso  permi- 
tir que  legiones  de  hombres  inactivos  se  reintegren 
al  trabajo;  que  las  máquinas  incrementadoras  de 
la  producción  de  riqueza  y  económizadoras  de  es- 
fuerzo humano  sean  algo  dañoso;  que  los  obstácu- 
los opuestos  a  la  libre  producción  y  libre  consumo 
aumentan  la  riqueza;  que  una  nación  pueda  acre- 
centar su  fortuna  obligando  a  otras  naciones  a 
adquirir  sus  mercancías  por  menos  de  lo  que  cuesta 
producirlas;  que  el  ahorro  sea  una  estupidez  o 
una  perversidad  y  que  el  despilfarro  conduzca  a 
la  prosperidad. 

"Lo  que  en  la  conducta  de  cualquier  familia 
es  prudencia  —afirmaba  el  recio  sentido  común  de 
Adam  Smith,  replicando  a  los  sofistas  de  su  tiem- 
po— difícilmente  puede  ser  locura  en  el  gobierno 
de  un  gran  reino."  Pero  las  mentes  menos  privile- 
giadas se  turban  ante  las  complicaciones.  No  se 
detienen  a  examinar  de  nuevo  sus  razonamientos, 
aun  cuando  les  conduzcan  al  absurdo.  El  lector, 
de  acuerdo  con  sus  creencias,  aceptará  o  no  el 
aforismo  de  Bacon,  según  el  cual  "un  poco  de 
filosofía  inclina  la  mente  humana  al  atei'smo, 
pero  una  filosofía  profunda  condúcele  a  la  reli- 
gión". Ahora  bien,  es  innegable  que  el  conoci- 
miento superficial  de  la  economía  puede  llevar  fá- 
cilmente a  las  paradójicas  y  descabelladas  conclu- 
siones que  anteriormente  hemos  reiterado,  en  tanto 
que  un  estudio  más  riguroso  devuelve  el  sentido 
común  a  los  que  reflexionan  sobre  asuntos  econó- 
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micos.  Calar  más  hondo  obliga  a  tener  presentes 
tocias  las  consecuencias  de  una  determinada  poli'- 
tica  en  vez  de  limitarse  a  considerar  aquellas  in- 
mediatamente visibles. 


En  el  curso  de  nuestro  estudio  hemos  vuelto 
a  descubrir  también  un  antiguo  amigo,  el  Hombre 
Olvidado,  de  William  Graham  Sumner.  El  lector 
recordará  que  en  el  ensayo  de  Sumner,  aparecido 
en  1883: 

"...  tan  pronto  como  A  observa  algo  que  le  pa- 
rece una  injusticia  y  cuyas  consecuencias 
súfrelas  X,  consulta  con  B  y  ambos  propug- 
nan se  apruebe  una  ley  destinada  a  remediar  el 
mal  y  a  ayudar  a  X.  Su  ley  siempre  persigue 
determinar  lo  que  C  debe  hacer  por  X  o,  en 
el  mejor  de  los  casos,  lo  que  A.  B  y  C  deben 
hacer  por  X.  ...  Lo  que  deseo  es  llamar  la 
atención  sobre  C.  ...  Le  llamo  el  Hombre 
Olvidado.  ...  Es  el  hombre  en  quien  nunca  se 
piensa.  Es  victima  de  reformadores,  especula- 
dores sociales  y  filántropos  y  espero  demos- 
trarles a  ustedes  antes  de  determinar  que  me- 
rece nos  preocupemos  de  él,  tanto  por  su  per- 
sonalidad como  por  las  muchas  cargas  que  ha 
de  soportar." 

Es  una  ironía  histórica  el  que  cuando  esta 
frase  —el  Hombre  Olvidado)  fue  resucitada  en  el 
cuarto  decenio  del  presente  siglo  fuese  aplicada 
no  a  C,  sino  a  X,  y  sin  embargo,  C,  a  quien  enton- 
ces se  pedi'a  mantuviese  mayor  número  todavía 
de  individuos  X,  se  hallaba  más  olvidado  que 
nunca.  Es  C,  el  Hombre  Olvidado,  a  quien  siempre 
se  recurre  para  que  restañe  el  corazón  sangrante  del 
poli'tico  demagogo,  al  objeto  de  que  pague  las  con- 
secuencias de  su  hipócrita  generosidad. 

No  sena  completa  la  exposición  de  nuestra 
lección  si  antes  de  abandonarla  dejásemos  de  seña- 
lar que  el  sofisma  fundamental  del  que  nos  hemos 
venido  ocupando  no  surge  accidentalmente.  En 
realidad  es  un  resultado  casi  ineludible  de  la  divi- 
sión del  trabajo. 

En  una  comunidad  primitiva  o  entre  pioneros, 
antes  de  que  aparezca  la  división  del  trabajo,  el 
hombre  labora  únicamente  para  si'  mismo  o  para 
sus  familiares  más  cercanos.  Lo  que  consume  es 
idéntico  a  lo  que  produce.  Existe  siempre  una 
conexión  directa  e  inmediata  entre  su  producción 
total  y  la  satisfacción  de  sus  necesidades. 


Pero  cuando  se  ha  establecido  una  elaborada 
y  compleja  división  del  trabajo,  esta  conexión 
directa  e  inmediata  deja  de  existir.  Ya  no  produzco 
todas  las  cosas  que  consumo,  sino  quizá  tan  sólo 
una  de  ellas.  Con  los  ingresos  que  obtengo  de  la 
producción  de  esta  mercancía,  o  mediante  la  pres- 
tación de  algún  servicio,  adquiero  todo  lo  que  ne- 
cesito. Deseo  que  el  precio  de  lo  que  compro 
sea  bajo,  pero  me  interesa  que  el  precio  de  lo  que 
fabrico  o  del  servicio  que  presto  sea  elevado.  Por 
consiguiente,  aunque  quiero  que  haya  abundancia 
de  todo,  me  conviene  que  exista  escasez  del  pro- 
ducto cuya  venta  constituye  mi  negocio.  Cuanto 
mayor  sea  la  escasez  de  la  mercancía  que  ofrezco, 
en  comparación  con  la  oferta  de  todas  las  demás 
cosas,  mayor  será  la  recompensa  que  podré  obte- 
ner por  mis  esfuerzos. 

Esto  no  significa  necesariamente  que  haya  de 
limitar  mis  servicioso  restringir  mi  producción.  Si 
soy  solamente  uno  entre  muchos  que  se  dedican  a 
proporcionar  esta  mercancía  o  servicio  y  existe 
libre  competencia  en  la  rama  de  mi  actividad,  esta 
limitación  individual  no  me  compensaría.  Si  soy 
cosechero  de  trigo,  pongamos  por  caso,  desearé, 
por  el  contrario,  que  mi  cosecha  particular  sea  lo 
más  grande  posible.  Y  si  me  preocupo  exclusiva- 
mente de  mi  bienestar  material  y  carezco  de  escrú- 
pulos humanitarios,  también  aspiraré  a  que  la  pro- 
ducción de  los  demás  cosecheros  de  trigo  sea  lo 
más  baja  posible;  desearé  que  haya  escasez  de  trigo 
(y  de  cualquier  otro  producto  alimenticio  que  pue- 
da sustituirlo)  al  objeto  de  que  mi  cosecha  particu- 
lar pueda  alcanzar  el  mayor  precio  posible. 

Normalmente  estos  sentimientos  egoi'stas  no 
tendrán  efecto  alguno  sobre  la  producción  total  del 
trigo.  Dondequiera  que  haya  competencia,  en  efec- 
to, cada  productor  se  ve  obligado  a  desarrollar  ma- 
yores esfuerzos  para  obtener  de  sus  tierras  la  mayor 
cosecha  posible.  De  esta  suerte  las  fuerzas  del 
egoísmo  individual  (para  bien  o  para  mal),  más  per- 
sistentes y  poderosas  que  las  del  altruismo)  son  en- 
cauzadas hacia  una  máxima  producción. 

Pero  si  los  cosecheros  de  trigo  o  cualquier 
otro  grupo  de  productores  pueden  ponerse  de 
acuerdo  para  eliminar  la  competencia  y  el  Estado 
permite  o  estimula  tal  conducta,  la  situación  cam- 
bia. Los  cosecheros  de  trigo  pueden  persuadir  al 
Gobierno  —o  mejor  aún,  a  una  organización  mun- 
dial— para  que  fuerce  a  todos  a  reducir  propor- 
cionalmente  la  extensión  de  tierra  dedicada  al  cul- 
tivo de  trigo.  De  esta  forma  se  originará  la  escasez 
y  se  conseguirá  elevar  el  precio  de  la  mercancía, 
y  si  la  elevación  del  precio  es  proporcionalmente 
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mayor  que  la  reducción  provocada  en  la  produc- 
ción, como  bien  pudiera  ser,  entonces  los  cose- 
cheros de  trigo  habrán  conseguido  en  conjunto 
considerables  mejoras.  Obtendrán  más  dinero  y 
podrán  comprar  más  cantidad  de  todo.  Es  cierto 
que  los  demás  miembros  de  la  colectividad  saldrán 
perjudicados,  pero  cuanto  en  igualdad  de  otras 
circunstancias  todos  debemos  entregar  más  de  lo 
que  produzcan  para  obtener  menos  de  lo  que  el 
cosechero  de  trigo  ofrece.  Ahora  bien,  la  nación 
será  más  pobre;  su  mayor  pobreza  se  cifrará  en  la 
cantidad  de  trigo  no  producido.  Pero  quienes  sólo 
tienen  presente  a  los  cosecheros  de  trigo  verán  una 
ganancia,  sin  reparar  en  las  pérdidas  que  sobrada- 
mente la  contrarrestan. 

Lo  expuesto  puede  aplicarse  igualmente  a  to- 
dos los  sectores  de  la  economía.  Si  debido  a  unas 
raras  condiciones  climatológicas  se  produce  una 
súbita  superproducción  de  naranjas,  todos  los  con- 
sumidores se  beneficiarán.  El  mundo  se  habrá  enri- 
quecido en  la  medida  exacta  en  que  se  produce  ese 
exceso  de  naranjas.  El  fruto  se  abaratará  y  en 
consecuencia  los  cultivadores  de  naranja,  como  gru- 
po, serán  más  pobres  que  antes,  a  menos  que  la 
mayor  cantidad  vendida  compense  o  supere  la  pe'r- 
dida  ocasionada  por  la  baja  de  precio.  Ciertamen- 
te, si  en  tales  circunstancias  mi  cosecha  particular 
de  naranjas  no  es  mayor  que  de  ordinario,  es  se- 
guro que  habré  de  sufrir  pérdidas  como  consecuen- 
cia del  precio  más  bajo  provocado  por  la  abundan- 
cia general. 

Lo  puesto  de  manifiesto  anteriormente  en 
relación  con  ios  cambios  experimentados  en  la 
oferta  es  igualmente  aplicable  a  las  fluctuaciones 
provocadas  en  la  demanda  por  los  adelantos  y  per- 
feccionamientos de  la  técnica  o  sencillamente  por 
haberse  alterado  las  apetencias  de  los  consumido- 
res. Una  nueva  máquina  desmotadora  de  algodón, 
aun  cuando  pueda  reducir  el  costo  de  camisas  y 
prendas  de  uso  interior  fabricadas  con  esa  fibra 
e  incrementar  de  ese  modo  la  riqueza  general, 
provocará  ineludiblemente  el  paro  de  millares  de 
braceros.  Una  nueva  máquina  textil  que  fabrique  la 
tela  a  un  ritmo  más  rápido,  hará  improductivas 
miles  de  máquinas  antiguas,  desvalorizando  la  ma- 
,  yor  parte  del  capital  invertido  en  ellas  y  empobre- 
^  ciendo  a  sus  proveedores.  La  aplicación  de  la 
energía  atómica  a  usos  pacíficos  e  industriales, 
ansiosamente  esperada  por  casi  toda  la  humanidad, 
que  pone  en  ella  sus  mejores  ilusiones,  es  algo  que 
inquieta  a  los  propietarios  de  minas  de  carbón  o 
pozos  petrolíferos. 

Así  como  no  hay  perfeccionamiento  técnico 
que  no  resulte  lesivo  para  los  intereses  de  algún 


grupo  determinado,  todo  cambio  experimentado 
en  los  gustos  o  costumbres  públicas,  aun  cuando  se 
traduzca  en  una  mejora  moral  o  estética,  causa 
daño  a  alguien.  Una  mayor  sobriedad  en  la  bebida 
ocasionaría  el  cierre  de  miles  de  tabernas  y  bares. 
La  decadencia  del  juego  forzaría  a  croupiers  y 
preparadores  de  caballos  de  carreras  a  buscar 
ocupaciones  más  productivas.  La  rígida  observancia 
de  la  castidad  masculina  arruinaría  la  más  antigua 
profesión  del  mundo. 

Pero  no  son  los  que  deliberadamente  explotan 
los  vicios  humanos  quienes  habrían  de  soportar  de 
modo  exclusivo  las  consecuencias  de  un  súbito 
mejoramiento  de  la  moral  pública.  Entre  los  más 
perjudicados  estarían  precisamente  aquellos  cuya 
actividad  es  mejorar  esa  moral.  Los  predicadores 
tendrían  menos  cosas  de  qué  lamentarse;  los  refor- 
madores perderían  su  causa:  la  demanda  de  sus  ser- 
vicios y  los  donativos  para  su  sostenimiento  decli- 
narían. Si  no  hubiese  criminales,  necesitaríamos 
menos  abogados,  menos  jueces  y  bomberos, 
ningún  carcelero,  ni  cerrajero,  ni  siquiera  policía, 
como  no  fuera  para  servicios  tales  como  la  ordena- 
ción del  tráfico. 

Bajo  un  sistema  de  división  del  trabajo,  en  una 
palabra,  es  difícil  imaginar  la  satisfacción  más  per- 
fecta de  cualquier  necesidad  humana  que  no  perju- 
dique, al  menos  temporalmente,  a  alguna  de  las 
personas  que  realizaron  inversiones  o  trabajosa- 
mente adquirieron  la  habilidad  necesaria  para  po- 
der atenderla.  Si  el  progreso  fuese  completamente 
uniforme  en  todas  las  esferas,  este  antagonismo 
entre  los  intereses  de  toda  la  comunidad  y  del  gru- 
po especializado  no  presentaría,  si  es  que  llegaba  a 
aflorar  siquiera,  ningún  serio  problema.  Si  en  el 
mismo  año  en  que  aumentase  la  cosecha  mundial 
de  trigo  se  incrementara  en  idéntica  proporción 
mi  propia  cosecha;  si  la  cosecha  de  naranjas  y 
de  todos  los  demás  productos  agrícolas  aumenta- 
sen proporcionalmente,  y  si  la  producción  de  to- 
dos los  artículos  industriales  mejorara  también 
y  su  costo  por  unidad  disminuyera,  en  tal  caso  yo, 
como  cosechero  de  trigo,  no  sufriría  daños  porque 
la  producción  de  trigo  se  hubiese  incrementado. 
El  precio  que  yo  obtenía  por  bushel  de  trigo  podría 
disminuir.  La  suma  total  que  esperaba  de  mi  mayor 
producción  podría  declinar.  Pero  si,  debido  al  au- 
mento de  la  oferta  en  general,  yo  podía  comprar 
también  los  productos  de  los  demás  a  precios  más 
baratos,  no  tendría  motivo  real  de  queja.  Si  el  pre- 
cio de  las  demás  cosas  disminuyera  exactamente 
en  la  misma  proporción  que  el  de  mi  trigo,  mi 
situación  mejoraría  en  proporción  exacta  a  mi  total 
producción   incrementada;  cada  cual  se  beneficia- 
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na  de  igual  modo  proporcional  mente  a  la  mayor 
oferta  de  productos  y  servicios. 

Ahora  bien,  el  progreso  económico  nunca  ha 
tenido  lugar  y  probablemente  nunca  se  realizará  de 
forma  completamente  uniforme.  Hoy  se  produce 
un  avance  en  tal  rama  de  la  producción  y  más  tar- 
de en  otra.  Si  se  registra  un  súbito  incremento 
en  la  oferta  del  objeto  a  cuya  producción  contri- 
buyo, o  si  una  nueva  invención  o  descubrimiento 
hace  innecesario  lo  que  produzco,  lo  que  para  el 
mundo  supone  una  ganancia,  para  mT  y  para  el 
grupo  productor  al  que  pertenezco  implica  una 
tragedia. 

Corrientemente,  la  difusa  ganancia  de  una 
oferta  mayor  o  un  nuevo  descubrimiento  im- 
presiona menos  al  observador  desinteresado  que  la 
pérdida  concentrada.  El  hecho  de  que  haya  más 
café  y  disminuya  su  precio  para  el  público  es  algo 
en  lo  que  no  se  repara;  lo  que  se  ve  es  un  grupo  de 
cultivadores  incapaz  de  subsistir  con  ese  precio 
bajo.  La  mayor  producción  de  zapatos  a  costo 
inferior,  merced  a  la  nueva  máquina,  es  asunto  ol- 
vidado; lo  que  llama  la  atención  son  los  hombres 
y  mujeres  que  han  quedado  sin  trabajo.  Es  natural 
e  incluso  esencial  para  la  plena  comprensión  del 
problema,  que  se  reconozcan  los  perjuicios  de  tales 
sectores  y  se  intente  remediarlos  en  lo  posible, 
buscando  la  manera  de  que  parte  de  las  ganancias 
derivadas  del  progreso  técnico  se  apliquen  a  ayudar 
a  sus  vi'ctimas  a  encontrar  una  actividad  productiva 
en  cualquier  otro  sector. 


Nunca  será  solución  reducir  arbitrariamente  la 
oferta,  impedir  el  progreso  técnico  o  procurar  que 
las  gentes  continúen  prestando  servicios  carentes  de 
utilidad.  Sin  embargo,  esto  es  lo  que  se  ha  tratado 
de  hacer  una  y  otra  vez  mediante  las  barreras  adua- 
neras, la  destrucción  de  la  maquinaria,  la  quema  del 
café  y  otros  mil  métodos  restrictivos  de  la  produc- 
ción y  del  intercambio  comercial.  Esta  es  la  insen- 
sata doctrina  de  pretender  enriquecerse  a  través 
de  la  escasez. 

Esta  doctrina  puede  ser  cierta,  por  desgracia, 
desde  el  punto  de  vista  particular  de  algún  determi- 
nado sector  económico;  siempre  que  esté  a  su  al- 
cance provocar  la  escasez  de  la  mercancía  que  pro- 
duce y  vende  en  el  mercado  y  en  tanto  se  mantenga 
abundante  la  oferta  de  las  demás  mercancías  que 
compra.  Ahora  bien,  si  atendemos  al  interés  general 
de  toda  la  colectividad,  es  siempre  dañosa,  jamás 
podría  aplicarse  a  un  tiempo  en  todas  las  diversas 
actividades  y  sectores  de  la  producción,  ya  que  ello 
equivaldría  al  suicidio  económico. 

Esta  es  nuestra  lección,  expuesta  en  términos 
generales.  Muchas  de  las  conclusiones  que  se  deri- 
van de  prestar  atención  tan  sólo  a  un  determinado 
grupo  de  intereses  económicos  resultan  ilusorias 
al  contrastarlas  con  el  interés  general  de  la  comu- 
nidad, no  ya  como  productores,  sino  como  con- 
sumidores. 

Examinar  los  problemas  en  su  integridad  y  no 
fragmentariamente:  tal  es  la  meta  de  la  cencía 
económica. 


LIBRO  I  I  I 

EMPRESA  Y   LIBERTAD 


PEDRO  SCHWARTZ 


EMPRESA  Y  LIBERTAD 

por 
PEDRO  SCHWARTZ 


Con  la  claridad  y  amenidad  que  le  caracterizan,  Pedro  Schwartz  ha 
escrito  EMPRESA  Y  LIBERTAD  para  analizar  las  ventajas  y  los  inconve- 
nientes del  sistema  de  la  libertad  económica.  Nunca  existirá  en  este  mundo 
una  sociedad  perfecta,  pero  el  sistema  basado  en  la  libre  competencia,  la 
propiedad  privada,  el  cumplimiento  de  los  contratos  y  el  respeto  de  los 
derechos  humanos  ha  resultado  ser  el  menos  malo  de  cuantos  ha  sufrido  la 
humanidad. 

Los  enemigos  del  sistema  competitivo  suelen  atacado  con  tres  argu- 
mentos principales: 

1.  La  competencia  perfecta  es  una  entelequia,  porque  la  caracterís- 
tica del  capitalismo  es  el  monopolio. 

2.  El  empresario  obtiene  su  beneficio  explotando  al  trabajador  o 
especulando  a  costa  del  consumidor. 

3.  La  empresa,  sobre  todo  si  es  grande,  no  obedece  a  los  impulsos 
del  mercado,  sino  a  los  intereses  de  los  tecnócratas  que  la  dirigen. 

Quien  crea  que  estas  tres  afirmaciones  son  ciertas  debe  leer  sin  falta 
el  libro  de  Schwartz,  pues  en  él  se  muestra  que: 

1.  Si  no  hay  intervenciones  administrativas,  el  mercado  alcanza 
una  competencia  suficiente  para  funcionar  a  pedir  de  boca. 

2.  El  empresario,  en  una  economía  competitiva,  obtiene  su  beneficio 
porque  contribuye  al  óptimo  funcionamiento  del  mercado  en  un  mundo 
de  escasez  e  incertidumbre. 

3.  La  empresa,  en  un  mercado  financiero  abierto,  ahorra  costes 
de  transacción  al  empresario  que  intenta  ganar  dinero  poniéndose  al  servicio 
de  los  demás. 

PEDRO  SCHWARTZ  es  Catedrático  de  Historia  de  las  Doctrinas  Eco- 
nómicas de  la  Universidad  Complutense  de  Madrid  y  Director  del  Instituto 
de  Economía  de  Mercado. 

En  1968,  cuando  era  menos  liberal,  escribió  La  *'nueva  economía  po- 
lítica" de  John  Stuart  Mili  (Ed.  Tecnos).  en  1 978  pubUcó  con  Manuel-Jesús 
González  Una  historia  del  INI  (1941-1976)  (Ed.  Tecnos).  Es  miembro  de  la 
Mont  Pelerin  Society  y  de  la  Comisión  Trilateral.  También  escribe  artículos 
polémicos  en  los  periódicos. 
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PREFACIO 


Though  we  cannot  out-vote  them,  we  will 
out-argue  them. 


Dr.  Samueljohnson 


Este  libro  es  una  versión  ampliada  y  muy  re- 
visada del  informe  titulado  La  empresa  en  un 
sistema  de  libertad  económica,  que  Manuel-Jesús 
González  y  yo  escribimos  en  marzo  de  1978  para 
FUNDES  (Fundación  de  Estudios  Sociológicos). 
El  proyecto  para  el  que  dicho  informe  iba  a  servir 
de  introducción  abortó  y  FUNDES  nos  dio  per- 
miso para  que  lo  publicáramos  como  mejor  nos 
pareciera. 

Mi  primer  paso  fue  recabar  la  opinión  cientí- 
fica del  Consejo  Rector  del  Instituto  de  Economía 
de  Mercado.  Los  Rectores  del  Instituto  hicieron 
muchas  reflexiones  ú,tües,  pero  su  contribución 
más  importante  fue  el  notar  la  paradójica  ausen- 
cia de  un  análisis  de  la  visión  empresarial,  que  aho- 
ra he  desarrollado  en  el  capítulo  III. 

Luego  han  leído  el  nuevo  manuscrito  y  han 
sugerido  correcciones  algunos  amigos  pacientes. 
De  entre  ellos  destaco  a  mi  co-autor  del  informe 
para  FUNDES,  Manuel-Jesús  González,  quien 
me  permitirá  que  le  dedique  el  libro,  para  recor- 
dar las  muchas  discusiones  que  sostuvimos  sobre 
cada  una  de  mis  radicales  conclusiones,  y  cele- 
brar nuestro  acuerdo  en  todo  lo  fundamental 

El  capítulo  IV,  "La  empresa  como  soporte 
de  la  visión  empresarial",  lo  presenté  como  ponen- 
cia en  las  '7  Jornadas  de  Estudio  sobre  Economía 
y  Sociedad:  el  balance  social  de  la  empresa  y  las 
instituciones    financieras",     Madrid,    febrero     de 


1980.  El  Banco  de  Bilbao,  organizador  de  dichas 
Jornadas,  me  ha  permitido  incluirlo  aquí. 

Con  este  libro  pretendo  contribuir  a  que  se 
modifique  la  opinión  de  los  españoles  sobre  el 
capitalismo  competitivo.  El  capitalismo  mono- 
polista y,  sobre  todo,  el  capitalismo  de  Estado, 
estamos  todos  de  acuerdo  en  que  es  malo, 
pero  yo  creo  además  que  es  posible  un  sistema  ca- 
pitalista de  libre  empresa,  en  el  que  las  decisiones, 
en  vez  de  estar  en  manos  de  burócratas  públicos 
y  privados,  respondan  a  los  deseos  y  posibilida- 
des de  los  individuos. 

La  cita  del  doctor  Johnson  que  aparece  en 
el  inicio  de  este  Prefacio  puede  traducirse  libre- 
mente: "Ellos  tendrán  más  votos,  pero  nosotros 
tenemos  más  argumentos. "  Las  ideas  que  aquí 
defiendo  no  son  populares  aún:  sí  quiero  que  al- 
gún día  lo  sean  y  por  eso  escribo  llanamente.  Ha- 
brá quien  dude  del  carácter  científico  de  cuanto 
digo.  Por  eso,  aunque  he  escrito  este  libro  para 
que  la  entienda  todo  el  mundo  y  no  sólo  los 
profesionales  de  la  economía,  suministro  a  mis 
queridos  compañeros  economistas  las  referencias 
necesarias  pam  que  profundicen  en  los  argumentos 
somemmente  expuestos  por  mí.  A  las  personas 
no  especialistas  haré  esta  advertencia:  no  hace 
falta  que  lean  las  notas  de  pie  de  página.  Única- 
mente, si  se  me  permite  incitarles  al  combate,  ex- 
clamaré remedando  la  frase  que  resonó  antes  de 
la  batalla  de  las  Pirámides:  "¡Dos  siglos  de  doctri- 
na os  contemplan!" 
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INTRODUCCIÓN:     LAS  CONDICIONES 
DE  UNA  SOCIEDAD  LIBRE 


Este  libro  está  escrito  para  deshacer  dos  equí- 
vocos y  para  defender  un  sistema  social.  Los 
equívocos  aquí'  deshechos  son:  que  empresario 
es  lo  mismo  que  empresa;  y  que  economía  compe- 
titiva significa  lo  mismo  que  competencia  per- 
fecta. El  sistema  aquT  defendido  es  el  sistema  de 
la  libertad  económica  o  sistema  de  economía  de 
mercado,  en  el  que  la  figura  del  empresario  resulta 
ser  el  motor  esencial. 


Empresarios  y  empresas 

Ha  habido  empresarios  en  todos  los  sistemas 
de  organización  social,  mientras  que  la  empresa 
o  sociedad  mercantil  es  un  fenómeno  menos  gene- 
ral y  prevalece  sólo  en  la  época  moderna.  El  em- 
presario es  la  persona  capaz  de  ver  posibilidades 
de  beneficio  mercantil  allT  donde  otras  no  las 
ven  y  de  organizar  medios  de  producción  para 
realizar  ese  beneficio.  La  empresa  es  una  forma 
jerarquizada  de  colaboración  entre  distintos 
productores  y  una  manera  de  financiar  esa  cola- 
boración. Puede  muy  bien  haber  empresas  sin 
espíritu  empresarial. 

La  humanidad  no  habría  progresado  si  en 
todos  los  tiempos  y  lugares  no  hubiese  habido 
individuos  dispuestos  a  experimentar,  descu- 
brir, arriesgar,  en  situaciones  en  las  que  la  ma- 
yoría prefiere  atenerse  a  la  rutina.  Por  eso  digo 
que  siempre  ha  habido  "empresarios",  en  el  sen- 
tido amplio  de  "innovadores",  de  "descubridores 
de  oportunidades"  que  los  demás  no  ven.  Tan 
"empresario",  en  este  sentido,  fue  Cristóbal 
Colón  como  Henry  Ford. 

Hay  una  forma  de  organización  social  —la 
sociedad  competitiva,  como  acertadamente  la 
llamaba  Joaquín  Garrigues,  o  la  economía  de 
mercado,  como  la  denomina  la  Constitución 
española  de  1978,  o  el  capitalismo,  como  la  apo- 
dan sus  enemigos—  que  canaliza  la  actividad  del 
empresario  o  innovador  de  una  forma  peculiar  y 
benéfica.  En  la  sociedad  competitiva,  como  dijo 
el   doctor  Johnson,  "pocas  ocupaciones  hay  más 


inocentes  que  la  de  ganar  dinero":  el  innovador 
intenta  satisfacer  la  demanda  del  público  para  ob- 
tener un  beneficio  y  así  la  búsqueda  de  su  propio 
interés  le  lleva  a  servir  a  los  demás. 

Los  adelantos  de  la  ciencia  y  de  la  técnica  han 
puesto  al  servicio  de  la  producción  métodos  efi- 
caces, pero  que  exigen  la  aplicación  de  abundan- 
tes recursos  acumulados  o  ahorrados  con  anterio- 
ridad. La  existencia  de  capital  acumulado  permite 
precisamente  a  cierto  tipo  de  empresarios,  los  que 
en  vez  de  ser  corredores  solitarios  tienen  el  talen- 
to de  la  organización,  el  contratar  a  otras  perso- 
nas para  que  colaboren  a  sus  órdenes  y  el  comprar 
o  alquilar  máquinas,  vehículos,  herramientas, 
materia  prima,  naves  industriales,  oficinas,  infor- 
mación de  todo  tipo,  con  el  fin  de  realizar  su  vi- 
sión. Si  se  confirman  esas  capacidades  organizati- 
vas y  su  visión  empresarial  resulta  acertada,  los 
empresarios  podrán  hacer  fructificar  y  multipli- 
carse los  capitales  con  los  que  iniciaron  la  aventura. 

Pero  una  persona  sola,  por  atractiva  que  sea 
su  visión  empresarial,  difícilmente  podrá  conseguir 
que  le  entreguen  dinero  a  fondo  perdido,  si  el 
riesgo  de  que  su  empresa  quiebre  conlleva  el  ries- 
go de  que  también  quiebren  personalmente  todos 
los  socios:  de  ahí  el  éxito  que  ha  tenido  a  lo  largo 
del  último  siglo  y  medio  la  sociedad  anónima, 
en  la  que  la  responsabilidad  es  limitada  y  los  socios 
sólo  pueden  perder  el  valor  de  sus  acciones. 

Por  lo  tanto,  en  una  sociedad  competitiva, 
las  capacidades  de  los  empresarios  se  potencian 
gracias  a  la  posibilidad  de  crear  empresas  o  com- 
pañías. Pero  eso  no  quiere  decir  que  en  el  mundo 
moderno  otros  sistemas  sociales  no  hayan  copiado 
la  institución  jun'dica  de  la  empresa,  compañía 
o  sociedad  anónima,  por  sus  ventajas  organizativas, 
para  ponerla  al  servicio  de  un  sistema  distinto  del 
competitivo:  también  son  "empresas"  las  pertene- 
cientes al  Estado  en  las  economías  mixtas,  y  las 
socializadas  en  las  llamadas  democracias  popula- 
res, aunque  en  ellas  el  espíritu  empresarial  brille 
por  su  ausencia. 
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Ese  espi'ritu  emprendedor  sólo  florece  en  rea- 
lidad en  una  econornTa  competitiva.  En  otros  sis- 
temas, como  el  de  economía  mixta  de  los  social- 
demócratas,  el  de  economía  corporativa  de  los 
falangistas,  o  el  de  planificación  centralizada  de 
los  comunistas,  se  cierran  algunas,  muchas  o  casi 
todas  las  salidas  al  espíritu  empresarial,  que  enton- 
ces se  desvía  de  la  inocente  ocupación  de  ganar 
dinero  hacia  el  medro  político,  la  creación  de 
monopolios  legales,  la  obtención  de  privilegios  del 
Estado,  o  la  ascensión  por  la  escala  jerárquica  del 
partido.  La  intervención  administrativa  dificulta 
o  prohi'be  la  búsqueda  del  beneficio,  que  es  legí- 
tima en  un  sistema  competitivo:  el  "empresario", 
en  vez  de  buscar  el  beneficio,  piensa  en  hacer  ca- 
rrera, o,  si  no  tiene  conciencia,  corre  tras  el 
soborno,  la  mordida,  la  peculación  y  el  cohecho. 


Competencia    perfecta   y    competencia  suficiente 

Otro  malentendido  que  pretendo  deshacer 
en  la  mente  de  mis  lectores  es  el  que  les  lleva  a 
creer  que  el  sistema  competitivo  está  muy  bien 
en  la  teoría,  pero  no  es  realizable  en  la  práctica: 
sólo  si  fuese  perfecta,  dicen,  podría  la  competen- 
cia producir  los  maravillosos  efectos  que  señalan 
los  liberales;  y  en  el  mundo  real  no  puede  haber 
competencia  perfecta. 

Quienes  esto  dicen  confunden  las  condicio- 
nes matemáticas  que  garantizan  la  competencia 
perfecta  en  una  representación  simplificada  del 
mundo  con  fines  pedagógicos,  con  las  condicio- 
nes suficientes  para  el  funcionamiento  competi- 
tivo del  sistema  de  mercado  en  la  realidad  de 
todos  los  días. 

Con  mis  reflexiones  trato  de  hacer  que  vuel- 
van a  poner  los  pies  en  tierra  todos  esos  enemigos 
del  mercado  que  definen  las  condiciones  de  funcio- 
namiento del  mismo  de  manera  tan  refinada  que, 
claro  está,  nunca  pueden  darse  en  el  mundo  im- 
perfecto de  los  hombres. 

Durante  el  proceso  que  la  Inquisición  siguió 
contra  Galileo,  el  cardenal  Bellarmino  pretendía 
convencer  al  astrónomo  de  que  admitiese  púbica- 
mente  que  la  tierra  era  un  cuerpo  inmóvil,  con- 
tentándose con  presentar  su  teoría  de  que  la  Tierra 
se  trasladaba  alrededor  del  Sol  como  una  mera 
hipótesis  de  trabajo.  "Eppur  si  muove!",  dicen  que 
contestó  Galileo.  Los  economistas  que  sostienen 
que  en  la  práctica  el  sistema  competitivo  está 
gripado  y  presentan  la  teoría  del  mercado  como 
una  mera  hipótesis  de  trabajo  abstracta  se  mere- 
cen oír  el  grito:  "Eppur  funziona!" 


El  problema:  la  superioridad 
del  sistema  competitivo 

El  problema  principal  de  este  libro,  sin  em- 
bargo, no  es  distinguir  entre  empresario  y  empre- 
sa, ni  entre  competencia  perfecta  y  competencia 
suficiente,  sino  lo  que  expresa  la  siguiente  pre- 
gunta: ¿conviene  al  bien  común  la  libertad  de  em- 
presa en  una  economía  competitiva  o  de  merca- 
do? Una  respuesta  bien  argumentada  a  tal  pregunta 
es  de  suma  importancia,  por  tres  razones:  porque 
está  planteado  un  debate  nacional  sobre  cómo 
poner  en  práctica  el  artículo  38  de  nuestra  Consti- 
tución de  1978,  en  el  que  "se  reconoce  la  libertad 
de  empresa  en  el  marco  de  la  economía  de  mer- 
cado"; porque  en  nuestro  país  no  ha  existido 
nunca  plenamente  la  libertad  económica;  y  porque 
su  implantación  exige  profundas  reformas  que 
afectarían  a  los  intereses  de  numerosos  empresa- 
rios, funcionarios  y  empleados. 

Es  cierto  que  todo  sistema  de  organización 
social  es  imperfecto:  con  o  sin  mercado,  los  hom- 
bres no  podrán  nunca  alcanzar  el  paraíso  en  esta 
tierra.  Sin  embargo,  creo  que  la  libertad  de  empre- 
sa en  un  sistema  competitivo  transmite  los  deseos 
de  los  individuos  a  los  responsables  de  la  produc- 
ción, asegura  la  eficacia  del  trabajo,  fomenta  la 
riqueza  nacional,  y  refuerza  la  democracia  polí- 
tica. 

En  este  libro  defiendo  el  sistema  competitivo 
porque  favorece  el  progreso  del  pueblo,  la  pros- 
peridad de  los  países,  y  la  libertad  de  elección 
individual. 


Economía  y  libertad 

Sería,  sin  embargo,  una  equivocación  creer 
que  la  libertad  y  la  prosperidad  de  las  personas, 
las  familias,  los  pueblos,  se  consigue  sólo  con 
medios  económicos.  La  cuestión  es  mucho  más 
complicada  de  cuanto  dejaría  entrever  un  econo- 
micismo  burdo.  Aunque  en  este  libro  no  quiero 
tratar  en  todos  sus  aspectos  todas  las  condiciones 
necesarias  para  conseguir  la  libertad  y  la  prosperi- 
dad, sí  quiero  terminar  esta  introducción  con  una 
breve  descripción  de  las  ramificaciones  de  este 
complicado  tema  de  filosofía  social:  ¿cómo  se 
consigue  una  sociedad  libre? 

Para  percibir  la  cuestión  de  un  golpe  de  vista, 
conviene  examinar  el  Cuadro  1.  En  mi  opinión, 
una  sociedad  libre  exige  al  menos  tres  condiciones: 
una   base   económica   competitiva,   una  esfera  de 
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autonomía  alrededor  del  individuo,  y  una  consti- 
tución que  permita  destituir  incruentamente  a  los 
gobernantes  impopulares. 

En  las  Conclusiones  del  presente  libro  diré 
algo  sobre  cómo  esos  tres  elementos  constitutivos 
de  la  sociedad  libre  se  hacen  a  menudo  la  guerra 
entre  si',  convirtiendo  asi'  nuestras  sociedades 
mercantiles,  individualistas  y  democráticas  en  es- 
tructuras inestables  o  degenerativas.  El  cuerpo  fun- 
damental de  mi  libro  se  ocupa,  sin  embargo,  de 
una  parte  sólo  de  lo  descrito  en  el  Cuadro  1:  el 
aparato  de  "economía  competitiva"  o  economía 
de  mercado. 

CUADRO  1 

CONDICIONES  PARA  LA  PERVIVENCIA 
DE  UNA  SOCIEDAD  LIBRE 


Transacciones  voluntarias  (pre- 
cios libres) 

Una  economi'a 
competitiva 

Organización  espontánea  (liber- 
tad de  entrada  empresarial 
y  sindical) 

u 

sociedad 

libre 

implica 

El  respeto  de  los 
derechos  huma- 
nos 

Una  constitución 
democrática 

Marco   legal   necesario   (respeto 
del   derecho   de   propiedad   y 
garantía     del      cumplimiento 
^     de  los  contratos) 

El  cuadro  sinóptico  que  presento  es  indispen- 
sable para  transmitir  al  menos  dos  ideas.  La  pri- 
mera es  la  de  que  la  sociedad  libre  necesita  una 
base  económica  (¿por  qué  no  emplear  el  vocablo 
denostado:  una  base  económica  capitalista?).  En 
efecto,  la  economía  competitiva  o  capitalista  pro- 
mueve el  bienestar  de  las  masas  como  no  lo  hace 
ningún  otro  sistema  económico.  Además,  en  una 
economía  competitiva  el  poder  económico  está 
más  repartido  que  en  ninguna  otra  y  la  existencia 
de  derechos  de  propiedad  o  derechos  dominicales 
pone  coto  al  ejercicio  del  poder  de  los  gobernan- 
tes. Por  fin,  el  mismo  ejercicio  de  la  elección  eco- 
nómica forma  parte  de  la  libertad  individual:  en 
muchas  sociedades,  especialmente  las  que  se  de- 
nominan socialistas,  el  Estado  nodriza  suministra 
a  los  ciudadanos  bienes  en  especie,  como  es  la  vi- 


(1)  Cf.  L.  von  Mises:  The  Anti-Capita/ist  Mentality  (Ubemran 
Press,  III.,  1972),  pág.  3  y  F.  von  Hayek:  Camino  de  Servi- 
dumbre (Alianza  Ed.,  Madrid,  1 978),  pág.  1 23. 


vienda  o  la  sanidad,  o  les  fuerza  a  consumirlos, 
como  ocurre  con  la  educación  pública;  sin  embar- 
go, los  economistas  creemos  que  los  individuos  y 
las  familias  siempre  prefieren  recibir  dinero,  que 
por  suponer  una  capacidad  de  compra  indiferencia- 
da,  permite  mejor  el  ejercicio  de  la  libre  iniciativa 
individual.  (1) 

En  el  mundo  de  hoy  está  clan'sima  la  contri- 
bución de  la  economía  competitiva  a  la  creación 
de  una  sociedad  libre.  Se  ha  dicho  muchas  veces, 
pero  hay  que  repetirlo:  si  bien  es  verdad  que  hay 
pai'ses  capitalistas  en  los  que  brilla  por  su  ausen- 
cia el  respeto  de  los  derechos  humanos  y  la  posi- 
bilidad de  cambiar  de  gobierno  de  forma  paci'fica, 
también  lo  es  que  las  pocas  sociedades  libres  que 
en  el  mundo  existen  son  todas  ellas  economías 
de  mercado  y  que  no  hay  ningún  ejemplo  de  so- 
ciedad libre  con  la  economía  socializada.  Si  a  ello 
añado  que  sólo  una  economía  competitiva  con- 
duce los  pai'ses  a  la  prosperidad,  sobre  todo  si  son 
países  su  bdesarrol  lados,  mi  argumento  queda 
completo.  Baste  en  este  punto  con  citar  un  caso, 
un  ejemplo  tan  notable  que  casi  parece  un  ensayo 
de  laboratorio:  la  historia,  la  población,  el  idioma, 
las  costumbres,  las  capacidades  de  las  dos  Alema- 
nias  son  muy  similares;  pero  en  un  lado,  en  la  Re- 
pública Federal,  hay  libertad  y  prosperidad;  en 
el  otro,  en  la  República  Democrática,  hay  despo- 
tismo e  ineficacia;  tan  es  así  que  el  gobierno  de 
la  parte  socialista  de  Alemania  tiene  que  impedir 
el  éxodo  de  sus  ciudadanos  con  un  muro  de  Ber- 
li'n,  unas  alambradas  a  lo  largo  de  toda  la  fronte- 
ra, y  la  amenaza  de  muerte  para  quienes  intenten 
pasar  sin  permiso. 

La  segunda  idea  que  quiero  transmitir  con  el 
cuadro  sinóptico,  además  de  la  necesidad  de  una 
base  económica  competitiva  para  la  pervivencia 
de  una  sociedad  libre,  es  la  de  que  una  economía 
de  mercado  sólo  es  posible  si  existe  el  marco  jurí- 
dico adecuado:  libertad  económica  no  quiere  decir 
"lucha  libre". 

Vea  el  lector  el  Cuadro  1.  Ahí  aparecen  una 
serie  de  condiciones  "no-económicas",  que  son  par- 
te esencial  del  gran  diseño  de  la  sociedad  libre: 
el  respeto  de  los  derechos  humanos;  una  constitu- 
ción democrática,  es  decir,  en  la  que  existan  frenos 
y  contrapesos  y  en  la  que  el  gobierno  ejerce  su 
autoridad  con  el  consentimiento  de  los  gobernados; 
un  marco  legal  que  regula  los  derechos  dominicales 
e  impone  el  cumplimiento  de  los  contratos.  Nunca 
se  insistirá  suficientemente  en  que  no  hay  mercado 
sin  respeto  a  la  ley  y  que,  sin  un  marco  legal  ade- 
cuado, el   mercado  se  hunde  y  la  defensa  de  los 
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intereses  personales  se  corrompe,  si  bien  es  cierto 
que  el  propio  mercado  crea  por  el  uso  de  las  re- 
glas convenientes  para  un  tráfico  fluido.  (2) 


Opiniones  comunes  (y  falsas) 
sobre  la  economía  de  mercado 

Diversas  encuestas  realizadas  después  de  la 
restauración  de  la  democracia  en  España  indican 
que  el  público  tiene  de  la  libertad  de  empresa 
en  el  seno  de  una  economía  competitiva  una  vi- 
sión imprecisa,  desenfocada  y  a  veces  errónea.  (3) 

Las  opiniones  vanan,  naturalmente,  según  la 
afiliación  política  de  cada  individuo.  Es,  sin  em- 
bargo, posible  resumir  en  diez  puntos  ciertas  ideas 
comúnmente  mantenidas  por  el  público,  ideas  que 
el  presente  libro  quiere  rebatir. 

1.  No  es  posible  defender  la  libertad  de  mercado 
a  secas.  En  campos  como  la  vivienda,  la  salud 
y  la  educación,  la  persecución  del  beníeficio 
privado  puede  ser  antisocial:  son  necesarias 
intervenciones  del  Estado  que  corrijan  los 
efectos  de  la  libertad  de  empresa  y  conviertan 
la  economía  capitalista  en  una  economía  so- 
cial de  mercado. 

2.  La  propiedad  privada  de  los  medios  de  pro- 
ducción es  lo  que  distingue  el  sistema  compe- 
titivo del  sistema  socialista:  pero  esa  nota  dis- 
tintiva debe  difuminarse,  porque  incluso  en 
un  sistema  de  mercado  la  propiedad  no  es  un 
derecho  natural,  sino  un  fideicomiso  que  se 
justifica  sólo  si  es  socialmente  productivo. 

3.  La  economía  competitiva,  cuando  funciona 
con  plena  libertad,  es  inestable  y  necesita  ser 
planificada.  Los  abusos  de  la  planificación 
pueden  evitarse  dando  a  ésta  un  carácter  de- 
mocrático. 

4.  En  una  economía  competitiva  los  consumido- 
res, por  asi'  decirlo,  ejercen  el  "voto"  a  través 
de  sus  compras:  pero  el  poder  adquisitivo  está 
repartido  tan  desigualmente  entre  los  indivi- 


(2)  G.  J.  Stigler,  en  "un  repaso  a  la  ética  de  la  competencia",  Re- 
vista del  Instituto  de  Estudios  Económicos,  núm.  2/1980, 
págs.  1-11,  afirma  que  la  propia  competencia  promueve  la 
aparición  de  la  ética  mercantil,  porque  la  confianza  consolida 
las  buenas  relaciones  con  los  clientes. 

(3)  El  resumen  en  diez  puntos  que  presento  a  continuación  es 
una  reelaboración  de  los  resultados  de  diversas  encuestas,  en 
especial  la  realizada  para  FUNDES  por  ANA  en  febrero  de 
1978. 


dúos  que  son  los  gustos  de  los  ricos  los  que 
prevalecen  en  el  momento  de  indicar  a  los  em- 
presarios qué  conviene  producir. 

5.  En  una  economía  competitiva  las  grandes  em- 
presas manejan  el  ser  humano  a  su  antojo, 
influyendo  en  sus  gustos  a  través  de  la  publi- 
cidad, o  convirtiéndolo  en  un  robot  a  través 
de  la  disciplina  de  la  producción  en  cadena. 
El  joven  delincuente  de  La  naranja  mecánica 
o  el  Charlot  de  la  película  Tiempos  moder- 
nos son  el  fiel  retrato  del  hombre  alienado  del 
mundo  capitalista. 

6.  La  sociedad  competitiva  quizá  sea  más  eficaz 
que  la  sociedad  socialista:  pero  también  gene- 
ra más  desigualdad. 

7.  La  economía  libre  de  mercado  perjudica  a 
las  pequeñas  y  medianas  empresas  y  favore- 
ce a  las  grandes.  La  economía  de  mercado, 
añaden  algunos,  conduce  inevitablemente  al 
monopolio. 

8.  El  empresario  que  consigue  beneficios  es  en 
realidad  un  especulador,  pues  obtiene  su  ga- 
nancia a  costa  de  las  pérdidas  de  los  demás  o 
de  la  ruina  de  valores  sociales,  como  el  paisa- 
je o  el  aire  respirable. 

9.  Cualquier  persona  de  inteligencia  media  pue- 
de encargarse  de  la  dirección  de  una  empresa. 

10.  Las  cooperativas,  al  humanizar  el  capitalismo, 
permitirán  su  supervivencia.  La  autogestión, 
al  democratizar  el  socialismo,  detendrá  su 
larga  marcha  hacia  el  Gulag. 

No  pretendo  con  estos  diez  puntos  haber  re- 
flejado exactamente  la  opinión  de  todos  los  espa- 
ñoles sobre  empresa  y  libertad  económica,  aunque 
si'  creo  que  muchos  lectores  habrán  reconocido  al- 
guna de  sus  creencias  más  firmes  en  esa  "lista  de 
errores".  Espero  que  los  argumentos  de  este  libro 
sirvan  para  derribar  al  menos  alguno  de  estos  fal- 
sos dogmas,  que,  sin  justificación  científica,  pare- 
cen haberse  enraizado  en  la  opinión  pública  espa- 
ñola e  incluso  europea. 


Contenido  del  libro 

En  el  presente  ensayo  quiero  ocuparme  de 
estudiar  detalladamente  un  sistema,  un  espíritu, 
y  una  institución:  el  sistema  competitivo,  el  espí- 
ritu empresarial,  y  la  institución  de  la  empresa. 


EMPRESA    Y  LIBERTAD 
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I,  Empiezo  por  clasificar  los  sistemas  eco- 
nómicos actuales  en  dos  categon'as:  (4)  la  sociedad 
competitiva  por  un  lado,  y  las  sociedades  contro- 
ladas por  otro,  sean  éstas  mixtas,  planificadas, 
socialistas,  autogestionarias,  o  de  cualquier  otro 
tipo. 

II.  Para  explicar  la  esencia  de  la  economi'a 
competitiva  paso  a  examinar  en  el  segundo  capi'tu- 
lo  los  hechos  económicos  fundamentales  de  nues- 
tro mundo:  la  escasez,  la  ignorancia  y  la  incerti- 
dumbre;  ellos  hacen  que  la  vida  sea  una  continua 
elección  en  la  que  la  omnisciencia  y  la  plena  segu- 
ridad son  quimeras,  aunque  el  Estado  afirme 
poseer  la  primera  o  garantizar  la  segunda. 

El  sistema  de  mercado  es  el  que  mejor  se 
adapta  a  estas  limitaciones  de  la  existencia  humana, 
porque  está  basado  en  la  descentralización  de  las 
decisiones,  que  son  tomadas  por  las  personas  u 
organizaciones  que  mejor  conocen  las  circunstan- 
cias de  cada  caso. 

Para  que  el  sistema  de  mercado,  o  sociedad 
'  competitiva,  exista  se  necesitan,  sin  embargo,  tres 
condiciones:  precios  libres,  libertad  de  entrada, 
e  igualdad  ante  la  ley.  Subrayo  desde  ahora 
que  estas  condiciones  son  distintas  de  las  que  nor- 
!  malmente  presentan  ciertos  economistas  obsesio- 
nados por  la  teoría  llamada  "del  equilibrio  gene- 
ral", sobre  todo  algunos  de  los  que  dentro  de 
este  campo  mantienen  opiniones  colectivas  (5). 
Estos  sólo  admiten  la  superioridad  del  mercado 
de  competencia  perfecta,  sometido  a  las  tres  con- 
diciones de  información  perfecta,  perfecta  divisi- 
bilidad de  factores,  y  perfecta  discriminación  de 
bienes,  y  además  no  dicen  nada  sobre  el  marco 
legal.  Claro,  tal  perfección  no  se  da  en  el  mundo 
y  de  esta  constatación  pasan  a  pedir  la  intervención 
pública,  que  ésa,  no  se  sabe  cómo  ni  por  qué,  si' 
resulta  perfecta.  Pues  bien,  mis  tres  condiciones 
son  realistas,  alcanzables  y  estables,  equivalen  en 
sus  efectos  a  las  refinadi'simas  condiciones  de  los 
equilibristas  generales. 

La  condición  de  igualdad  ante  la  ley  tiene  más 
contenido  del  que  parece  a  primera  vista.  En  efec- 
to, los  enemigos  del  sistema  de  mercado  lo  presen- 
tan como  "la  lucha  de  todos  contra  todos",  que 


(4)  Aunque  alguien  ha  dicho  que  los  hombres  se  dividen  en  dos 
clases:  los  que  todo  lo  dividen  en  dos  clases  y  los  inteligentes. 

(5)  Como  botón  de  muestra,  puede  verse  el  trabajo  de  Julio  Se- 
gura: "Economía  de  mercado  y  economía  planificada:  un 
apunte  de  valoración",  Información  Comercial  Española 
(mensual),  núm.  498  (febrero  1975),  págs.  35-46. 


decía  Hobbes,  la  sociedad  en  que  "homo  homini 
lupus",  en  expresión  de  Terencio.  En  cambio,  des- 
de Adam  Smith  sabemos  los  economistas  dos 
cosas:  que  la  libre  competencia  es  un  factor  de 
socialización  y  que,  a  su  vez,  no  hay  libre  compe- 
tencia, o  ésta  no  dura,  si  no  se  desenvuelve  en  un 
marco  legal  de  respeto  a  los  derechos  de  propie- 
dad, de  cumplimiento  de  los  contratos,  de  con- 
dena de  la  coacción  y  el  fraude. 

Si  aceptamos  que  una  sociedad  competitiva 
es  eficaz  y  que  su  buen  funcionamiento  depende 
de  la  existencia  de  unas  condiciones  robustas 
y  asequibles,  queda  aún  la  espinosa  cuestión 
de  la  justicia  de  la  sociedad  competitiva:  ¿Se  pue- 
de simbolizar  la  justicia  capitalista  con  la  divisa 
de  Quevedo:  "poderoso  caballero  es  Don  Dinero"? 
¿Es  necesario  corregir  los  resultados  de  la  compe- 
tencia económica  con  alguna  medida  redistribu- 
tiva?  Algo  diré  sobre  esta  cuestión  en  este  capi'- 
tulo  II,  aunque  no  pretenderé  ser  exhaustivo. 

Por  fin,  termino  este  capi'tulo  II  con  un  exa- 
men de  las  cri'ticas  que  más  comúnmente  se  dirigen 
al  sistema  de  economía  de  mercado,  a  modo  de 
resumen  de  lo  dicho  hasta  ese  punto, 

III.  Montado  el  escenario,  presento  al  pro- 
tagonista. El  nombre  de  empresario  ha  quedado 
un  poco  devaluado  por  el  uso,  pero  a  mi'  si'  me 
vale  si  significa  "el  coordinador  de  la  producción 
para  el  mercado",  "el  especialista  en  decidir  bajo 
condiciones  de  incertidumbre",  "el  li'der  de  la  des- 
trucción creadora",  "el  motor  del  desarrollo  eco- 
nómico voluntario".  Dos  de  los  tres  hechos  eco- 
nómicos fundamentales  expuestos  en  el  capi'tulo 
II  me  ayudarán  a  delinear  la  figura  del  empre- 
sario: la  ignorancia  y  la  incertidumbre.  Es  un 
error  presentar  la  asignación  óptima  de  recursos 
como  el  problema  económico  por  excelencia,  la 
única  idea  que  muchos  colectivistas  han  conseguido 
sacar  de  sus  estudios  microeconómicos.  El  empre- 
sario no  asigna  recursos  dados  a  fines  conocidos. 
La  demanda  del  público  no  está  ahí'  a  la  vista  de 
todos;  es  necesario  descubrirla,  a  veces  con  costes 
considerables.  Los  recursos  no  son  nunca  obvios, 
pues  todo  factor  tiene  usos  diversos  que  hay  que 
saber  descubrir  o  potenciar.  Por  fin,  el  futuro 
sólo  es  predecible  en  escasa  medida,  y  lo  que  se 
puede  saber  racionalmente  del  futuro,  ya  lo  des- 
cuenta el  mercado.  Sólo  obtiene  beneficios  el  es- 
peculador a  quien  le  gusta  el  riesgo  y  acierta  en  sus 
apuestas. 

En  las  li'neas  anteriores  he  descrito  el  empre- 
sario  con   éxito,   el    empresario   que  cumple  una 
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función  social  porque  descubre  una  demanda, 
alumbra  unos  factores  y  especula  con  tino.  Para 
bien  de  la  sociedad,  es  deseable  que  las  institu- 
ciones existentes  conduzcan  a  que  la  acertada 
visión  empresarial  quede  premiada  con  pingües  be- 
neficios: tales  instituciones  conceden  el  éxito  al 
empresario  que  sabe  punerse  al  servicio  de  los  de- 
más. Mas  también  hacen  quebrar  los  negocios  de 
quienes  no  aciertan  de  esa  manera.  Por  eso,  como 
dijo  J.  A.  Schumpeter,  el  empresario  "no  es  sólo 
el  vehTculo  de  la  continua  reorganización  del 
sistema  económico,  sino  también  el  vehi'culo  de 
continuos  cambios  en  los  elementos  que  compo- 
nen los  estratos  superiores  de  la  sociedad".(6) 

IV.  Mi  análisis  culmina  con  el  examen  de  la 
versátil  institución  de  la  empresa,  institución  que, 
como  he  dicho,  no  hay  que  confundir  con  la  figura 
del  empresario. 

Las  empresas  son  áreas  de  planeamiento 
y  subordinación  dentro  de  la  armom'a  espontánea 
del  mercado,  es  decir,  son  excepciones  al  funcio- 
namiento descentralizado  del  mercado.  Las  empre- 
sas flotan  como  grumos  de  organización  en  el  li'- 
quido  de  la  economía  de  intercambio.  La  razón 
por  la  que  existen  empresas  es  que,  en  ciertas 
actividades,  el  trabajo  en  equipo  apoyado  por  gran- 
des acumulaciones  de  capital  es  más  productivo 
que  la  labor  solitaria  de  quien  compra  y  vende  en 
el  mercado.  La  empresa  se  basa  en  unos  acuerdos 
(financieros,  con  los  accionistas,  de  servicios  con 
los  empleados,  y  de  suministros  entre  las  divisiones 
de  la  compañía)  para  el  largo  plazo,  y  de  contenido 
adaptable  según  las  cambiantes  circunstancias 
en  las  que  se  desenvuelve  su  labor  productiva. 
En  el  momento  en  que  los  directivos  de  la  empresa 
sienten  que  les  conviene  más  contratar  día  a  día 
en  el  mercado  préstamos,  servicios  o  insumos,  la 
empresa  deja  de  crecer.  Pero  si  la  averiguación  de 
los  precios  y  la  previsión  de  las  incertidumbres 
es  demasiado  costosa,  la  empresa  no  sale  al  mer- 


cado, sino  que  mantiene  y  expande  su  organiza- 
ción. 

El  problema  con  el  que  me  enfrento  en  este 
capítulo  IV  es  peliagudo.  La  economía  de  mer- 
cado, que  justifico  porque  es  un  modo  descentra- 
lizado y  automático  de  tomar  las  decisiones  ma- 
croeconómicas,  produce  espontáneamente  estruc- 
turas jerárquicas,  organizaciones  cuasi-m Hitares, 
en  las  que  la  flexibilidad  de  la  compraventa  parece 
haber  sido  sustituida  por  el  "ordeno  y  mando". 
¿Es  compatible  la  empresa,  en  especial  la  gran 
empresa,  con  la  agilidad,  la  libertad  que  parece 
exigir  el  buen  funcionamiento  del  mercado? 
He  aquí  mi  punto  de  partida  para  enfocar  la  cone- 
xión entre  empresa  y  espíritu  empresarial. 

Presentado  este  problema,  termino  el  capí- 
tulo IV  con  el  examen  de  las  críticas  que  se  diri- 
gen a  la  empresa  privada,  por  medio  de  su  compa- 
ración con  la  empresa  pública,  la  empresa  coope- 
rativa, y  la  autogestionaria. 

Conclusión 

Estos  tres  conceptos:  economía  de  mercado, 
visión  empresarial,  y  funciones  de  la  empresa  son 
en  mi  opinión  los  instrumentos  principales  que 
necesita  cualquier  ciudadano  para  entender  inte- 
ligentemente la  sociedad  competitiva  y  para  so- 
pesar el  valor  de  los  ataques  de  los  colectivistas. 

Para  resumir  mi  pensamiento,  quiero  dirigir 
un  clásico  epigrama  a  quienes  son  incapaces  de 
laisser  faire  et  laisser  passer,  a  quienes  nunca  se 
cansan  de  propugnar  la  intervención  administra- 
tiva o  la  revolución  proletaria:  según  Adam  Smith, 
se  podía  leer  en  un  camposanto  italiano  el  siguiente 
epitafio  en  la  tumba  de  una  víctima  de  su  médico: 
"Stavo  bene,  ma  per  star  meglio,  sto  qui."  Digamos 
a  estos  vendedores  de  utopía:  "Estaba  bien;  quise 
estar  mejor,  y  aquí  estoy." 


(6)  El  primer  estudio  completo  de  la  figura  del  empresario  y  su 
papel  en  la  sociedad  fue  la  obra  del  gran  economista  austría- 
co Joseph  A.  Schumpeter,  The  Theory  of  Economic  Develop- 
ment  (1911,  Oxford  University  Press,  1974),  de  donde  fue 
tomada  esta  cita,  pág.  1 56. 


SISTEMAS  ECONÓMICOS 


Es  necesario  explicar  de  entrada  qué  sea  eso 
de  "economi'a  de  mercado"  o  competitiva,  de  la 
que  todo  el  mundo  habla,  y  qué  la  planificada,  y 
qué  también  la  que  intenta  una  mezcla  de  las  dos. 
Voy  a  ir  deprisa  y  prometo  que  este  capi'tulo  será 
breve:  que  cada  lector  aplique  cuanto  describo 
esquemáticamente  a  su  experiencia  propia,  recor- 
dando quizá  un  viaje  a  los  Estados  Unidos  para 
imaginarse  una  aproximación  a  la  economía  de 
mercado,  la  excursión  a  la  Olimpiada  de  Moscú 
para  rememorar  los  hoteles  y  restoranes  planifi- 
cados de  Rusia,  y  cuanto  ha  oi'do  decir  de 
HUMOSA,  para  penetrarse  de  lo  que  es  una  econo- 
mía intervenida. 

Eficiencia  y  equidad 

Ningún  sistema  económico  puede  contentar 
a  todo  el  mundo,  porque  todos  tienen  ventajas 
e  inconvenientes.  Para  entender  los  puntos  favo- 
rables y  los  desfavorables  de  un  sistema  compe- 
titivo, se  ha  solido  hacer  una  distinción  básica: 
se  han  separado  las  cuestiones  que  conciernen  a 
la  eficacia  del  sistema  económico  de  las  que 
atañen  a  su  equidad  o  justicia. 

Es  parte  esencial  del  credo  de  los  social-de- 
mócratas  el  proclamar  que,  si  bien  el  sistema  com- 
petitivo es  eficaz,  también  resulta  injusto,  poco 
equitativo.  Por  eso,  aceptan  que  los  economis- 
tas tienen  mucho  que  decir  sobre  cuestiones 
de  eficacia,  pero  niegan  que,  sobre  cuestiones 
de  justicia  social,  tengan  los  economistas  más 
autoridad  que  cualquier  otro  ciudadano.  En  mi 
opinión,  esto  es  un  error.  También  sobre  cues- 
tiones de  justicia  podemos  los  economistas  adu- 
cir   muchos   argumentos   científicos,    sobre   todo 


(1)        No  es  ésta  la  opinión  de  P.  Wiles  en  Distribution  of  Income: 
East  and  West  (North  Holland,  1974).  Con  todo  respeto,  creo 
que  se  ciega  con  estadísticas  que  no  reflejan  la  rigidez  de  la 
^  sociedad  soviética  en  materia  de  circulación  de  élites,  es  de- 

cir, que  no  reflejan  la  verdadera  "riqueza"  de  los  inamovibles 
prebostes  del  PCUS,  precisamente  porque  gozan  de  renta  y 
puestos  vitalicios. 


los  que  denuncian  contradicciones  entre  diversos 
ideales  defendidos  por  una  corriente  doctrinal, 
o  entre  un  ideal  político  y  los  hechos  que  resul- 
tan de  su  aplicación.  Así,  un  científico  social 
puede  señalar  cierta  incompatibilidad  entre  el  ideal 
de  "socialismo"  y  el  de  "libertad",  puesto  que 
cuando  se  busca  igualar  coactivamente  la  situación 
de  individuos  de  distintas  clases  sociales,  ello  im- 
plica reducir  la  libertad  de  elección  en  la  socie- 
dad; es  decir,  que  la  igualdad  impuesta  tiene  un 
coste  en  términos  de  libertad.  Así,  un  observador 
científico  puede  subrayar  que  es  precisamente 
en  las  muchas  sociedades  que  se  dicen  igualitarias, 
especialmente  en  aquellas  en  las  que  se  suprime  el 
mercado  económico,  donde  son  más  permanentes 
las  diferencias  entre  clases  sociales. 

Por  ello,  como  economista,  afirmo  que  una 
economía  plenamente  competitiva,  es  decir,  una 
economía  sin  barreras  arancelarias  y  sin  prohibi- 
ciones de  inmigración,  es  no  sólo  más  eficaz  que 
las  economías  intervenidas,  sino  también  más  igua- 
litaria que  aquellas  en  las  que  se  impone  la  igual- 
dad a  costa  de  la  eficiencia.  El  que  una  economía 
sin  aranceles  y  sin  barreras  contra  la  inmigración 
pueda  parecer  utópica  se  debe  precisamente 
a  que  sería  tan  igualitaria  desde  el  punto  de  vista 
de  la  humanidad  que  los  socialistas  y  los  sindica- 
listas de  los  países  ricos  no  la  aceptarían. 

Quizá  la  mejor  manera  de  descubrir  la  exis- 
tencia de  una  relación  entre  eficacia  y  equidad  sea 
observar  un  caso  extremo.  Un  viaje  a  la  Unión 
Soviética  convencerá  al  más  socialista  de  que 
aquella  economía  funciona  desastrosamente,  aun 
comparada  con  las  más  atrasadas  de  las  economías 
competitivas.  Pero  además  le  hará  sospechar  que 
hay  más  desigualdad  en  la  URSS  que  en  USA: 
ello  no  debe  sorprendernos,  pues  muchas  medi- 
das aparentemente  igualitarias  sólo  sirven  para 
confirmar  los  privilegios  de  las  minorías  en  el 
poder  (1). 

Cuentan  en  Polonia  que  Brieznef  invitó  un  día 
a  su   madre  a  visitar  los  magníficos  aposentos  en 
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los  que  viven  los  autócratas  del  Kremlin;  la  con- 
dujo luego  en  uno  de  los  numerosos  automóviles 
que  posee  a  su  dacha  de  las  afueras  de  Moscú,  por 
el  carril  privado  que  en  las  carreteras  rusas  se  reser- 
va a  las  autoridades;  por  fin,  la  llevó  a  pasar  unas 
semanas  a  su  villa  de  descanso  a  orillas  del  mar 
Caspio.  Su  madre  sólo  le  hizo  una  pregunta:  "¿Qué 
te  quedará  de  todo  esto  si  vienen  los  bolchevi- 
ques?" 

Con  ello  no  quiero  decirque  no  haya  distancia 
entre  los  distintos  estratos  sociales  en  una  sociedad 
capitalista,  aunque  esa  distancia  será  menor  que 
en  una  sociedad  no  competitiva.  Quiero  decir  que 
habrá  circulación  de  élites:  "en  tres  generaciones, 
de  alpargatas  a  alpargatas",  dicen  los  americanos. 
Schumpeter  expresa  este  pensamiento  con  un 
si'mil:  "como  siempre  hay  empresarios,  y  parien- 
tes herederos  de  empresarios,  la  opinión  pública 
y  también  la  fraseologi'a  de  la  lucha  de  clases 
no  se  fija  en  [esta  circulación].  .  .  [se  dice  que  ta- 
les personas]  constituyen  la  clase  de  "los  ricos"... 
De  hecho,  los  estratos  superiores  de  la  sociedad  son 
como  hoteles  que  siempre  están  llenos  de  gente, 
pero  de  gente  que  está  cambiando  continuamente" 
(Pág.  208).  En  un  sistema  mixto,  los  parientes  y 
herederos  de  los  empresarios  emplearán  su  influen- 
cia poh'tica  para  que  no  les  quiten  la  habitación 
cuando  no  resulten  eficaces. 

Por  el  momento,  sin  embargo,  voy  a  dejar  de 
lado  las  cuestiones  de  justicia  o  equidad,  para  com- 
parar la  eficacia  económica  de  los  tres  tipos  de  sis- 
temas. 


/.       EL  SISTEMA  COMPETITIVO 

Las  economías  libres  funcionan  con  eficacia 
por  tres  razones  principales;  porque  recogen  y  di- 
funden información  económica  a  muy  bajo  coste; 
porque  descentralizan  las  decisiones  de  comprar, 
vender,  producir,  consumir,  confiándola  a  quienes 
más  mtimamente  se  ven  afectados  por  ellas;  y 
porque  utilizan  el  beneficio  empresarial  como 
indicador  de  éxito. 

Para  entender  estas  ventajas  de  la  economía 
competitiva  o  de  mercado,  hay  que  recordar  dos 
rasgos  fundamentales  de  la  vida  social.  El  primero 
es  la  limitación  de  la  capacidad  de  conocimiento 
de  cualquier  individuo  comparada  con  la  del  con- 
junto de  individuos  de  una  sociedad:  en  ningún 
cerebro,  en  ninguna  computadora  caben  los  infini- 
tos detalles  técnicos  de  todos  los  procesos  produc- 
tivos, las  incontables  combinaciones  de  factores  de 


producción  ante  cambios  en  los  costes,  las  innume- 
rables gradaciones  de  preferencia  de  los  consumi- 
dores. Toda  esa  información  se  condensa  en  los 
cambiantes  precios  de  los  bienes  y  servicios  actua- 
les o  potenciales  de  la  economía. 

El  segundo  es  el  coste  de  toda  coacción.  La 
fuerza  provoca  resistencia,  que  a  su  vez  hay  que 
vencer  con  amenazas  o  castigos.  En  una  economía 
libre,  los  sujetos  deciden  hacer  espontáneamente 
aquello  que  más  les  conviene,  a  la  vista  de  la  infor- 
mación que  les  comunican  los  precios.  En  especial, 
los  productores  no  trabajan  a  la  fuerza,  bajo  el 
látigo  de  los  cómitres  del  "Gulag":  empujados  por 
el  deseo  de  obtener  un  salario,  producen  aquello 
que  el  empresario  les  demanda.  El  empresario,  de- 
seoso de  obtener  un  beneficio,  produce  aquello 
que  el  público  desea,  público  que  está  constituido, 
en  gran  medida,  por  obreros  de  otras  empresas  y 
de  la  suya.  Esto  es  mucho  más  barato  que  ordenar 
a  todos  y  cada  uno  cuanto  tienen  que  hacer  en 
cada  momento. 

Difusión  de  la  información 

Como  acabo  de  decir,  ningún  individuo,  o  gru- 
po de  individuos,  ni  siquiera  ayudados  por  un  po- 
tente ordenador,  puede  digerir  los  datos  que  el 
mercado  procesa  con  facilidad:  los  deseos  de  los 
consumidores,  las  condiciones  y  posibilidades  de 
la  producción,  son  tantos  y  tan  variados  que  la 
información  que  habría  que  tratar  sería  intermi- 
nable. El  sistema  de  mercado  recoge  toda  esa  in- 
formación sobre  las  demandas  y  la  producción, 
a  través  de  las  variaciones  de  precios;  también  lo 
hace  a  través  de  las  variaciones  de  existencias, 
cuando  los  precios  son  poco  flexibles,  debido  a 
alguna  intervención  administrativa,  a  la  existen- 
cia de  costes  de  transacción,  o  a  una  mala  especifi- 
cación de  los  derechos  de  propiedad. 

Un  mercado,  pues,  recoge  mejor  la  informa- 
ción sobre  demanda  y  oferta  cuanto  mayor  sea  el 
número  de  transactores  que  a  él  pueden  acudir. 
Es  decir,  el  sistema  de  mercado  descentraliza  la 
recogida  y  difusión  de  informaciones.  A  la  forma- 
ción de  los  precios  concurren  millones  y  millones 
de  voluntades,  que  .un  grupo  de  planificadores  no 
podría  consultar  ni  contestar.  El  precio  de  una  taza 
de  café  refleja  los  gastos  de  los  oficinistas  espa- 
ñoles, sus  ingresos  mensuales,  el  precio  de  otras 
bebidas  que  compiten  con  el  café,  los  aciertos  y  las 
equivocaciones  de  la  Comisaria  de  Abastecimien- 
tos y  Transportes,  la  depresión  de  los  fletes,  las 
condiciones  meteorológicas  del  Brasil  durante 
la  campaña  pasada,  y  las  que  se  prevén  para  la  fu- 
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tura,  las  conversaciones  de  los  ministros  de  los 
pai'ses  productores  de  café,  y  mil  y  mil  otras 
circunstancias  cuya  lista  es  fi'sicamente  imposible 
compilar  —y  no  digamos  nada  de  las  variaciones 
diarias  e  interconexas  de  cada  uno  de  los  datos 
de  esta  lista  incompleta. 

De  igual  manera  que  el  mercado  recoge  infor- 
mación de  los  consumidores  a  través  de  los  precios, 
la  difunde  sobre  los  productos  que  se  encuentran 
a  la  venta. 

Pero  la  difusión  de  información  sobre  los 
productos  de  la  economía  es  más  cara  que  la  reco- 
gida de  dicha  información:  es  necesario  que  el  con- 
sumidor, y  también  los  demandantes  de  recursos 
productivos,  sepan  algo  sobre  los  tipos  de  produc- 
to, sus  calidades  y  sus  precios,  que  se  les  ofrecen. 
Las  empresas  tienen  formas  de  transmitir  dicha 
información  que  les  compensan  de  su  coste,  mien- 
tras les  supongan  un  ingreso  neto  superior:  una  de 
estas  formas  es  el  uso  de  marcas  para  distinguir 
su  producto  y  de  publicidad  para  fijarlas  en  la 
mente  del  público  (2). 


Descentralización  de  decisiones 


en  el  mercado  si  no  le  conviene,  si  no  obtiene  una 
ganancia. 


El  beneficio  como  criterio  de  éxito 

El  beneficio  empresarial  no  es  sino  un  coro- 
lario de  las  dos  descentralizaciones  citadas:  la  de 
información  y  la  de  decisiones.  Los  individuos  con 
visión  empresarial  aprovechan  lo  que  saben  para 
decidir  compras  y  ventas  cuyo  resultado  es,  cuando 
son  a  gusto  del  público,  el  beneficio,  y  cuando  no 
lo  son,  la  pérdida.  El  mercado,  pues,  produce  una 
señal,  que  pone  en  movimiento  lo  que  en  electró- 
nica se  llama  un  "servomecanismo",  un  procedi- 
miento para  "realimentar"  a  los  agentes  informa- 
ción sobre  los  efectos  de  sus  decisiones.  Los  plani- 
ficadores,  cuando  desconfían  del  beneficio  como 
criterio  de  éxito,  utilizan  otros  indicadores,  como 
el  "excedente  del  consumidor",  "precios  sombra", 
"costes  sociales",  difíciles  de  calcular  y  de  dudosa 
fiabilidad.  El  beneficio  tiene  la  ventaja,  entre  otras, 
de  constituir  un  rasero  único  por  el  que  medir  toda 
clase  de  acciones  y  situaciones  sociales  heterogé- 
neas, respecto  de  su  conveniencia  o  no  para  satis- 
facer a  los  agentes  económicos  todos. 


La  formación  que  el  sistema  recoge  y  difun- 
de a  través  de  los  precios,  y  con  ayuda  de  otros 
canales,  sobre  todo  el  de  la  publicidad,  no  serviría 
para  aumentar  la  producción  de  bienestar  si  los 
agentes  económicos  no  reaccionasen  debidamente. 
El  sistema  de  mercado  goza  de  una  doble  ventaja 
en  punto  a  capacidad  de  reacción:  en  primer  lugar, 
cada  decisor  actúa  sobre  la  base  de  una  informa- 
ción adicional  a  la  que  les  transmiten  los  precios 
del  mercado,  a  saber,  el  conocimiento  de  sus  pro- 
pias preferencias;  en  segundo  lugar,  las  reacciones 
son  voluntarias,  en  el  sentido  de  que  nadie  entra 


(2)  El  profesor  J.  Segura,  en  su  artículo  "Economía  de  mercado 
y  economía  planificada",  ICE,  núm.  498  (febrero  1975),  pág. 
42,  considera  que,  en  punto  a  transmisión  de  información, 
"la  superioridad  de  la  economía  planificada  es  abrumadora": 
la  autoridad  planificadora  informaría  a  los  consumidores  por 
un  solo  canal  de  los  bienes  que  se  le  ofrecen.  Bien  se  ve  que 
es  de  los  que  creen  que  todos  los  cosméticos  son  iguales  en  el 
fondo,  que  los  dentífricos  con  rayas  de  colores  son  un  despil- 
farro, y  que  debe  uno  poder  comprar  un  coche  de  cualquier 
color  con  tal  de  que  sea  un  SEAT.  A  estos  ptanificadores,  la 
lectura  del  catálogo  de  un  economato  les  produce  el  mismo 
placer  que  el  ir  de  compras,  y  encima  piensan  que  les  sumi- 
nistra la  misma  información. 

(3)  Cf.  F.  A.  von  Hayek  (comp.):  Collectivist  Economic  Plan- 
ning  (Londres,  1935),  resumen  de  la  polémica  sobre  "socia- 
lismo de  mercado". 


2.    LA  PLANIFICACIÓN 

En  el  polo  opuesto  de  un  sistema  de  mercado 
hay  que  colocar  los  sistemas  de  planificación  cen- 
tralizada. Las  consideraciones  presentadas  más 
arriba  sobre  lo  eficaz  de  la  descentralización  per- 
miten comprender  por  qué  no  hay  ninguna  econo- 
mía totalmente  planificada  desde  el  centro  (3).  Si 
traemos  otra  vez  a  la  memoria  del  viajero  cuanto 
haya  podido  ver  en  la  Europa  del  Este,  recordará 
que  la  economía  húngara  parece  la  más  eficaz  de 
todas  de  la  Europa  comunista,  por  la  libertad  de 
decisión  que  en  ella  se  concede  a  las  empresas.  En 
Polonia,  gran  parte  del  sector  agrícola  está  en 
manos  privadas.  En  la  propia  URSS,  los  huertos 
privados  son  mucho  más  productivos  que  los 
koljoses.  Las  economías  de  planificación  centra- 
lizada, pues,  son  siempre  mixtas,  en  mayor  o 
menor  grado,  porque  hay  un  límite  a  la  ineficacia 
que  aceptan  sus  ciudadanos,  a  pesar  de  la  amenaza 
déla  KGB. 


El  síndrome  de  Procusto 

Pues  bien,  en  la  medida  en  que  tales  econo- 
mías están  planificadas,  en  esa  medida  funcionan 
mal.  No  es  el  caso  de  entrar  aquí  en  los  aspectos 
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matemáticos  de  la  planificación.  Sólo  diré  que  todo 
el  problema  del  planificador  consiste  en  saber 
cómo  van  a  reaccionar  los  agentes  económicos 
ante  las  órdenes  que  él  dé  para  conseguir  los  ob- 
jetivos del  Plan,  sean  éstos  una  tasa  de  crecimiento 
de  la  economía,  un  intento  de  combatir  las  dife- 
rencias regionales,  o  el  desarrollo  de  alguna  activi- 
dad industrial  o  agrícola. 

Para  adivinar  esas  reacciones  cuenta  con  un 
sólo  instrumento:  una  representación  en  miniatu- 
ra de  la  economía,  que  en  nuestra  jerga  de  econo- 
mistas se  llama  "modelo".  Ese  "modelo"  se  utiliza 
para  intentar  prever  cuáles  serían  las  reacciones 
reales  de  la  economía  si  se  pusieran  en  obra  diver- 
sas medidas  alternativas. 

A  veces,  tal  modelo  es  muy  complejo,  pero 
a  menudo  se  reduce  a  unas  cuantas  ecuaciones, 
como  es  el  caso  con  los  "cuadros  macroeconó- 
micos"  que  tanto  gustan  a  los  políticos  españo- 
les. Ahora  bien,  nada  garantiza  que  tales  modelos 
vayan  a  simular  reacciones  semejantes  a  las  reac- 
ciones espontáneas  de  la  economía  cuando  el  pla- 
nificador tome  de  hecho  sus  medidas. 

En  la  realidad,  las  reacciones  son  tan  distin- 
tas que  el  planificador  pronto  sucumbe  al  "sín- 
drome de  Procusto",  el  bandido  de  la  mitología 
griega  que  cortaba  los  pies  o  estiraba  los  miembros 
de  los  desgraciados  que  no  tenían  el  tamaño  exac- 
to de  su  cama.  Si  las  influencias  de  la  economía 
mundial  se  interfieren  con  sü  Plan,  con  una  subida, 
por  ejemplo,  de  los  precios,  se  culpa  a  la  masone- 
ría o  a  los  yanquis  o  a  los  contrabandistas,  y  se 
cierran  las  fronteras  al  comercio  exterior;  si  los 
agricultores  no  quieren  trabajar  en  los  koljoses,  se 
les  deja  morir  de  hambre;  si  los  obreros  no  cum- 
plen la  cuota  de  producción,  se  les  envía  a  las  mi- 
nas de  sal  de  Kolima,  y  en  paz,  porque  el  Plan  se 
ha  cumplido. 

Las  normas  del  Plan,  como  están  expresadas 
en  kilos  de  acero,  en  kilómetros  de  carretera,  en 
número  de  viviendas  u  otras  unidades  de  medida 
físicas,  no  tienen  la  versatilidad  de  la  sencilla  nor- 
ma del  mercado:  la  de  que  el  que  no  obtiene  be- 
neficio quiebra.  Recuerdo  un  chiste  de  la  revista 
soviética  Krokodil  en  el  que  aparecía  a  la  salida  de 
una  fábrica  una  masa  de  obreros  sosteniendo  en 
alto  un  clavo  larguísimo  de  varias  toneladas  de  pe- 


so; el  pie  decía:  "¡Hemos  cumplido  la  norma  de 
producción  de  clavos  de  este  año!",  en  toneladas, 
claro.  ,    -  '. 

De  hecho,  las  economías  planificadas  funcio- 
nan bien  en  la  medida  en  que  el  Plan  se  desobe- 
dece (4). 

Poco  tiempo  quiero  gastar  en  una  crítica  de  la 
planificación  "indicativa",  es  decir,  aquella  que  es 
obligatoria  para  el  sector  público  y  meramente  su- 
gestiva para  el  privado.  Primero,  ya  he  dicho  lo  que 
pienso  de  los  "modelos"  que  emplean  los  planifi- 
cadores  para  diseñar  sus  indicadores  al  sector  pri- 
vado. Segundo,  la  experiencia  francesa  y  española 
muestra  que  ese  tipo  de  planificación  sólo  sirve 
para  que  los  ministros  actúen  como  su  per-empre- 
sarios, inauguren  grandes  plantas  destinadas  al  fra- 
caso, y  se  equivoquen,  como  López  Bravo  con  sus 
acerías,  sus  refinerías,  sus  astilleros  y  sus  fábricas 
de  coches.  El  amor  a  la  planificación  en  España 
no  es  sino  una  reliquia  del  stalinismo  o  del  fran- 
quismo. 

Curiosamente,  la  planificación  suele  defen- 
derse en  nombre  de  la  racionalidad.  En  cuanto  apa- 
rece un  problema  económico,  muchos  piensan  que 
la  solución  se  encuentra  en  reunir  todos  los  pode- 
res en  una  sola  mano,  impedir  que  los  transactores 
obedezcan  su  interés  personal  y  organizarles  para 
que  se  pongan  al  servicio  del  "interés  común".  Es- 
to está  ocurriendo  ahora  en  el  sector  petrolero 
español,  en  el  que  la  confusión  creada  por  el  mo- 
noplio  estatal  de  la  CAMPSA  y  las  intervenciones 
administrativas  del  Ministerio  de  la  Energía  quieren 
resolverse  poniendo  un  "super-ente  petrolero"  en 
el  puño  de  alguno  de  los  responsables  de  la  confu- 
sión presente. 

¡Engañadoras  apelaciones  al  interés  nacional! 
La  planificación  es  racional  cuando  la  realizan  uni- 
dades pequeñas  para  los  asuntos  que  les  conciernen 
muy  de  cerca.  El  consumidor  planifica  sus  com- 
pras, sus  estudios,  sus  ahorros,  sus  vacaciones.  La 
empresa  intenta  prever  el  comportamiento  futuro 
del  mercado  y  planifica  sus  inversiones.  Veremos, 
al  estudiar  la  empresa  en  el  capítulo  IV,  que  esta 
institución  social  funciona  como  una  excepción  del 
principio  de  descentralización  del  mercado:  puertas 
afuera,  sí  es  una  molécula  más  de  la  economía, 
pero  puertas  adentro  es  un  sistema  jerarquizado 


(4)  Citaré  solamente  tres  artículos  de  la  inmensa  literatura  sobre 
tas  economías  centralmente  planificadas:  (L.  M.  Linde):  "La 
revolución  rusa  cumple  sesenta  años",  ICE  (díc.  1977),  págs. 
14S-i51;  A.  Katzenilbogen:  "Del  rojo  al  negro.  El  color  de 


los  mercados  en  la  URSS",  de  próxima  aparición  en  la  revista 
del  instituto  de  Economía  del  Mercado;  y  K.  E.  Wadekin:  "El 
kolhhoz  soviético"  (1977),  publicado  en  la  Revista  Española 
de  Economía. 
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y  planificado.  De  otra  forma  dicho,  al  crear  empre- 
sas, el  mercado  suministra  el  grado  de  planifica- 
ción óptimo  que  necesita  una  economi'a  moder- 
na. En  todo  caso,  cuanto  mayor  es  la  unidad  deci- 
sora,  más  difi'cil  e  imprecisa  es  la  planificación. 
Es  legendario  el  rigor  de  control  impuesto  en  gran- 
des multinacionales  para  la  confección  y  puesta 
en  práctica  de  sus  planes.  Pero  incluso  dentro  de 
un  grupo  empresarial  privado  se  alcanza  un  pun- 
to en  el  que  es  más  eficaz  la  descentralización  en 
divisiones,  o  en  lo  que  se  llama  de  forma  gráfica 
"centros  de  beneficio",  cuyos  directivos  toman 
todas  las  decisiones  excepto  las  financieras  del 
grupo  en  su  conjunto. 


La  planificación  democrática 

Además,   ¿qué  quiere  decir  "interés  común? 
¿Quién   lo   define,   quién  lo  conoce?   En  algunas 
ocasiones  de  la  vida  de  las  naciones,  el  interés  co- 
mún aparece  más  claramente:  asi',  cuando  hay  que 
defenderse   de   una  invasión  exterior.   Por  eso  es 
'\     siempre   más  fácil   la  planificación  en  tiempo  de 
i     guerra,   porque  todas  las  fuerzas  del  pai's  preten- 
den concentrarse  en  un  fin  primordial,  la  supervi- 
vencia o  la  victoria;  es  decir,  porque  al  menos  no 
t     hay  discusión  demasiado  encontrada  sobre  qué  es 
i     el  interés  común.  Mas  en  tiempo  de  paz  no  existe 
I     un  fin  predominante,  y  a  las  dificultades  técnicas, 
I     es  decir,  de  asignación  de  recursos  en  un  mundo 
incierto,  que  implica  la  planificación  se  añade  la 
falta  de  acuerdo  sobre  el  interés  común  (5). 

Las  personas  de  inclinaciones  belicistas,  es- 
partanas, autoritarias,  creen  saber  en  todo  momen- 
to cuál  es  el  "interés  común":  asf,  consideran  el 
reanimar  la  inversión  o  el  reducir  el  paro  como  ob- 
jetivos semejantes  a  la  victoria  en  la  guerra.  Las 
cosas  no  son  tan  sencillas,  por  suerte.  Inversión 
¿en  qué  I  meas  de  actividad?,  hay  que  preguntar. 
Más  empleo,  ¿incluso  si  se  producen  bienes  que 
nadie  quiere?:  asi'  se  reduce  la  capacidad  de  creci- 
miento interior  de  la  economía,  con  el  consiguiente 
aumento  del  paro  a  corto  plazo  y  reducción  del 
nivel  de  vida  a  largo.  En  tiempo  de  paz,  los  obje- 
tivos de  la  actividad  económica  se  complican  mu- 
cho más  aún  que  en  tiempo  de  guerra. 

i  Pero,  dirán  los  partidarios  de  la  "planificación 

democrática",  ¿no  se  pueden  determinar  esos  fines 
económicos  por  votación  mayoritaria?  En  este  pun- 
ís)       Cf.  L.  Robbins:  Po/itical  Economy,  Past  and  Present  {Mitcm'i- 
j  Han,  Londres,  1976);  cap.  9:  "Collectivism",  especialmente  el 

i  apaitado  "ToUl  Collectivism:  Production  and  Distribution". 


to  hay  que  hacer  dos  reflexiones  sobre  las  que  ten- 
dré ocasión  de  volver  más  detenidamente.  En  pri- 
mer lugar,  la  mejor  manera  de  averiguar  qué  quie- 
ren los  ciudadanos  de  un  pai's  que  se  produzca  en 
sus  talleres,  oficinas  y  campos,  o  que  se  adquiera 
en  el  extranjero,  es  dejar  que  lo  demanden  a  tra- 
vés del  mercado.  En  el  mercado  manda  la  mayori'a, 
como  reconocen  nuestros  eruditos  a  la  violeta 
cuando  se  quejan  del  mal  gusto  y  la  vulgaridad  con- 
sumista del  capitalismo. 

En  segundo  lugar,  la  elección  política  por 
medio  de  votaciones  mayoritarias  no  es  un  método 
ideal  de  decisión  colectiva,  sino,  muy  al  contrario, 
un  mal  menor  para  decisiones  que  no  se  pu.eden 
tomar  de  otra  manera.  La  desilusión  que  tantos 
españoles  sienten  ante  la  democracia  se  debe  a  que 
algunos  idealistas  la  han  presentado  como  panacea 
para  todos  los  males.  El  método  de  decisión  mayo- 
ritaria no  vale  para  muchas  zonas  de  actividad  so- 
cial: no  vale  en  la  familia,  no  vale  en  la  universidad 
o  la  escuela,  no  vale  en  la  empresa.  Es  un  método 
lento,  discrimina  mal,  a  menos  que  las  votaciones 
se  repitan  hasta  la  hartura,  no  refleja  bien  los  inte- 
reses de  las  minorías  débiles  e  incluso  los  de  las  ma- 
yorías mal  organizadas,  como  son  los  consumido- 
res. 

Soy  demócrata  desde  la  adolescencia,  he  vivi- 
do un  tercio  de  mi  vida  en  países  en  los  que  impe- 
ra la  democracia  y  como  historiador  me  he  especia- 
lizado en  la  época  en  que  el  sistema  democrático 
echó  raíces  en  el  mundo  occidental  y  se  extendió 
por  él,  el  siglo  XIX.  Por  eso  sé  que  la  democracia 
es  indispensable,  insustituible,  en  algunos  campos 
bien  concretos,  en  especial,  el  de  decidir  quién 
gobierna  la  nación  y  el  de  controlar  el  gasto  públi- 
co, pero  que  no  debe  sacársela  de  quicio  empleán- 
dola como  método  de  decisión  social  donde  hay 
otros  más  ajustados  a  la  materia  sobre  la  que  hay 
que  decidir. 

En  materia  de  producción  de  la  mayor  parte 
de  los  bienes  y  servicios,  la  soberanía  del  consumi- 
dor es  preferible  al  criterio  de  los  secretarios  gene- 
rales de  los  partidos,  los  sindicatos,  y  las  confede- 
raciones patronales. 


3. 


LA  MISTIFICACIÓN 

DE  LA  economía  COMPETITIVA 


Entre  las  economías  planificadas,  siempre  par- 
cialmente, y  las  de  mercado,  se  encuentran  las  lla- 
madas "economías  mixtas",  en  las  que  hay  ele- 
mentos de  descentralización  y  elementos  de  Ínter- 
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vención  del  Estado.  En  cierto  modo  podría  decirse 
que  todas  las  economías  del  mundo  son  mixtas 
y  que  sus  diferencias  son  únicamente  una  cuestión 
de  grado:  postura  ecléctica  que  hace  perder  de  vista 
el  carácter  inestable  de  las  economías  intervenidas. 


ciones  del  sistema  de  precios  en  punto  a  eficacia 
productiva. 


España  en  crisis 


En  efecto,  cabe  hacer  dos  reflexiones  en  este 
punto.  La  primera  es  que,  a  medida  que  aumenta 
la  intervención  centralizada  y  se  extiende  la  obliga- 
toriedad del  plan,  disminuye  la  eficacia  de  la  eco- 
nomía. Es  cierto  que  hay  bienes  públicos,  como  la 
defensa  nacional  o  la  represión  del  delito,  que  el 
mercado  no  produce  espontáneamente  con  mucha 
eficacia.  Pero  la  lista  de  estos  bienes  públicos  es 
limitada  y,  pasada  una  frontera,  los  problemas 
menudean  y  aumentan  la  incitación  a  expandir 
las  intervenciones  para  corregir  los  malos  efectos 
de  intervenciones  anteriores. 

Cuando  los  bienes  y  servicios  producidos  por 
el  sector  público  son  equivalentes  a  más  de  un  25 
por  100  del  PIB,  se  acrecienta  la  resistencia  fiscal, 
aparece  el  déficit  público,  se  multiplica  la  burocra- 
cia, se  reduce  la  producción,  se  decepcionan  las 
esperanzas  de  los  menos  favorecidos  (6).  El  paso 
siguiente  no  suele  ser  reducir  la  "mistificación", 
sino  dar  el  vuelco  hacia  una  economía  colectiva  y 
planificada. 

La  segunda  reflexión  es  que  muchas  de  las 
intervenciones  públicas  en  las  economías  de  merca- 
do se  deben  no  a  la  falta  de  eficacia  del  sistema  de 
precios,  sino  a  su  excesiva  eficacia.  A  menudo  in- 
tervienen los  gobiernos  con  una  incautación,  una 
nacionalización  o  un  arancel,  porque  el  mercado 
ha  condenado  una  empresa  a  desaparecer  o  una  ac- 
tividad a  reducirse  o  transformarse.  Se  pide  enton- 
ces que  el  Estado  intervenga.  La  explicación  de 
tales  intervenciones  no  puede  ser  la  de  que  el  pú- 
blico cree  que  unas  empresas  que  no  fueron  renta- 
bles en  manos  privadas  vayan  a  serlo  cuando  las  di- 
rijan funcionarios.  La  realidad  es  que  se  llama  al 
Estado  para  proteger  las  rentas  del  grupo  cuya 
falta  de  eficacia  está  siendo  condenada  por  el  sis- 
tema. Estas  intervenciones  no  vienen,  pues,  moti- 
vadas por  la  falta  de  eficacia  del  sistema  de  mer- 
cado, sino  por  cuestiones  dé  distribución  de  la  ren- 
ta y  riqueza.  Tales  decisiones  pueden  ser  políti- 
camente explicables,  pero  otra  vez  nos  encontra- 
mos con  un  salto  cualitativo  entre  una  economía 
de  mercado  y  una  economía  "mistificada",  en  la 
que    se    desobedecen   crecientemente    las    indicá- 


is)      Cf.  Colín  Clark:  "Public  Finance  and  Changes  in  the  Valué  of 
Money",  Economlc  Journal,  LV  (1945),  págs.  371-389. 


La  economía  española  no  es  una  economía 
competitiva,  sino  una  economía  mistificada,  en  el 
sentido  que  aquT  doy  a  esa  expresión.  A  medida 
que  se  agrava  la  crisis  en  que  se  halla  sumida  nues- 
tra economía  y  a  medida  que  aumenta  el  descon- 
cierto de  unos  políticos  ignorantes  o  débiles,  se 
toman  medidas  cada  vez  más  demagógicas  y  super- 
ficiales, que  no  hacen  sino  agravar  el  mal. 

El  crecimiento  económico  duradero  nace  de 
la  reducción  de  los  costes  de  producción  nacional. 
Los  factores  que  causan  tal  reducción  son  variados: 
el  aumento  de  la  población  lleva  a  una  disminución 
de  los  costes  salariales;  el  mayor  ahorro  lleva  a  la 
reducción  del  tipo  de  interés  real;  la  rebaja  de  los 
aranceles  conduce  a  un  abaratamiento  de  las  impor- 
taciones; los  descubrimientos  tecnológicos  reducen 
los  costes  unitarios  de  los  demás  factores;  las  ma- 
yores seguridades  legales  reducen  los  costes  de  con- 
tratación y  aumentan  la  oferta  de  talento  empre- 
sarial. 

La  actual  crisis  económica  española  nace  del 
encarecimiento  de  una  importación  esencial,  el 
petróleo;  de  la  disminución  del  ahorro  por  causa 
de  una  inflación  continuada  y  variable;  y  de  la 
reducción  de  la  seguridad  jun'dica,  nacida  del  cam- 
bio constitucional  y  de  la  creciente  intervención 
pública  en  todos  los  aspectos  de  la  producción. 

La  salida  de  la  crisis  para  un  país  pequeño 
como  es  España  pasa  necesariamente  por  una  re- 
ducción de  los  costes  de  su  producto  nacional,  pa- 
ra que  aparezcan  muchos  demandantes  de  nues- 
tros bienes  y  servicios,  tanto  dentro  de  nuestro 
país  como  en  el  extranjero.  Sin  embargo,  las  me- 
didas que  se  están  tomando  son  exactamente  las 
contrarias  de  las  que  indica  la  teoría  del  desarro- 
llo económico.  Son  medidas  que  reducen  nuestra 
eficacia  y  aumentan  nuestros  costes  de  produc- 
ción. Son  medidas  típicas  de  una  economía  inter- 
venida, mistificada,  socializada,  corporativa. 

Ante  una  crisis  económica,  la  reacción  típica 
de  un  keynesiano,  de  un  social-demócrata,  o  de 
un  nacional-sindicalista  es  afirmar  que  el  mercado 
económico  está  fallando  y  que  es  necesaria  la  inter- 
vención administrativa  para  devolver  la  economía 
a  la  senda  del  crecimiento:  exigen  medidas  como  el 
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aumento  del  gasto  público,  financiado  por  un  dé- 
ficit presupuestario  creciente;  el  racionamiento  de 
la  energía,  si  es  necesario  con  cartillas;  la  reducción 
del  húmero  de  personas  que  acuden  al  mercado 
de  trabajo,  ya  sea  por  adelanto  de  la  edad  de  retiro, 
extensión  de  los  años  de  escolaridad,  o  prohibición 
de  las  horas  extraordinarias;  el  aumento  de  la  pro- 
tección arancelaria  para,  se  dice,  combatir  el  paro, 
pero  que  encarece  los  insumos  de  la  producción 
nacional;  los  controles  de  precios,  congelaciones 
salariales,  prohibición  del  despido,  nacionaliza- 
ción de  industrias  en  quiebra.  Para  qué  seguir  con 
la  lista:  las  medidas  son  familiares  y  todas  ellas 
contribuyen  a  aumentar  los  costes  de  la  produc- 
ción nacional,  cuando  muy  al  contrario  la  búsque- 
da de  la  prosperidad  en  un  mundo  en  crisis  exige 
vender  más  barato  que  el  vecino. 

Para  decirlo  en  pocas  palabras,  España  está  eli- 
giendo, desde  la  guerra  del  Yom  Kippur  en  1973, 
el  camino  de  aumentar  el  intervencionismo,  el 
gasto  público,  el  déficit  público,  para  salir  de  una 
crisis  en  parte  causada  por  condiciones  insoslaya- 
bles del  mercado  mundial  y  en  parte  por  inter- 


venciones administrativas  anteriores,  "mistifica" 
cada  vez  más  su  economía  precisamente  cuando 
debería  buscar  por  todos  los  medios  volver  a  las 
costumbres  de  la  libertad  económica  y  la  frugali- 
dad pública  que  imperaron  a  fines  del  siglo  XIX. 


En  resumen 

La  clasificación  de  los  sistemas  económicos 
más  útil  para  los  fines  del  presente  trabajo  es  la 
que  sigue:  economías  de  mercado  por  un  lado,  y 
economías  mistificadas  y  colectivizadas  por  otro. 
Las  de  mercado  admiten  intervenciones  públicas 
en  la  medida  en  que  ello  aumenta  la  eficacia  con 
que  sus  productores  atienden  a  la  demanda  de 
los  individuos;  también  intentan  resolver  las  cues- 
tiones de  indigencia  o  incapacidad  crónica  con  una 
red  de  beneficencia  que  tenga  la  mínima  repercu- 
sión posible  sobre  la  eficacia.  Las  mistificadas  como 
es  la  economía  española  actual,  y  las  colectiviza- 
das dan  muestras  de  la  misma  falta  de  confianza 
en  que  el  sistema  de  libertad  económica  sea  capaz 
de  producir  el  máximo  bienestar. 


¡.a- 


LA   economía  competitiva 


/.       LOS  HECHOS  ECONÓMICOS 
FUNDAMENTALES:   ESCASEZ, 
IGNORANCIA,  INCERTIDUMBRE 

Pocos  pensamientos  me  han  parecido  tan  pro- 
fundamente equivocados  como  el  expresado  en 
grandes  letras  negras  sobre  una  pared  madrileña, 
sin  duda,  por  un  adepto  de  la  meditación  trascen- 
dental. Decía  como  sigue:  "La  vida  es  como  tú  la 
imaginas." 

Muy  al  contrario,  el  Universo  está  regido  por 
leyes  que  la  Humanidad  desobedece  con  grave 
riesgo.  El  mundo  es  duro  con  la  raza  humana,  que 
sólo  ha  conseguido  multiplicarse  y  progresar  gracias 
a  su  capacidad  de  triunfar  de  la  malquerencia  de  la 
madrasta  naturaleza,  a  veces  con  crueldad,  pero 
sobre  todo  con  trabajo,  con  ingenio  y  con  coopera- 
ción. 

La  vida  social  es  una  parte  de  la  vida  natural 
y  también  tiene  sus  leyes,  que  los  individuos  pasan 
por  alto  con  tristes  consecuencias.  Si  me  pidiesen 
que  retratase  con  un  slogan  la  esencia  de  los  erro- 
res del  socialismo  trascendental,  lo  haría  con  la 
pintada  siguiente:  "La  Sociedad  es  maleable." 

El  mundo  y  la  sociedad  imponen  unos  li'mi- 
tes  muy  estrictos  a  nuestras  ilusiones:  estos  li'mi- 
tes  se  llaman  Escasez,  Ignorancia  e  Incertidumbre. 
En  realidad,  la  ciencia  económica  no  es  sino  un 
instrumento  de  la  humanidad  para  convertir  estas 
tres  Furias,  que  tan  implacablemente  persiguen  a 
quienes  pecan  de  presunción  utópica  (1),  en  Eu- 


ménides  protectoras  de  la  ley,  la  libertad,  el  pro- 
greso y  la  paz. 


(1)  Cf.  P.  Schwartz:  "El  sueño  de  la  razón:  argumentos  econó- 
micos y  filosóficos  contra  la  utopía",  en  La  utopía  y  las  uto- 
pías (junio  1975),  ponencia  5a.,  también  publicado  en  Ana- 
les de  Economía  (enero-junio  1  975),  págs.  1  33-145. 

(2)  L.  Robbins:  Essay  on  the  Nature  and  Signiíicance  of  Eco- 
nomic  Science  (Macmillan,  Londres,  1932;  2a.  edic.  corregi- 
da y  ampliada,  1935).  Versión  castellana  en  el  F.C.E. 

(3)  Cf.  R.A.  Mundell:  Man  and  Economics  (McGraw  Hill,  1968), 
traducido  por  Graciela  Mellibovsky  (Amorrortu,  Buenos  Ai- 
res, 1 972)  con  el  título  El  hombre  y  la  economía. 


a) 


La  escasez 


Una  de  las  definiciones  más  extendidas  de  la 
ciencia  económica  es  la  propuesta  por  Lord  Rob- 
bins en  1932  (2).  Según  esa  definición,  la  econo- 
mía estudia  regularidades  sociales  que  aparecen 
cuando  los  individuos  intentan  satisfacer  apeten- 
cias infinitas  con  medios  limitados. 

Luego  diré  algo  sobre  qué  supuestos  y  qué  im- 
plicaciones tiene  esta  definición,  y  cómo  se  la  ha 
extendido  a  veces  más  allá  de  su  campo  de  validez. 
La  idea  central  que  la  informa,  sin  embargo,  puede 
comprenderse  inmediatamente:  es  la  idea  de  es- 
casez. Los  hombres  actúan  económicamente  y  las 
sociedades  exhiben  regularidades  de  comporta- 
miento económico  porque  no  vivimos  en  un 
Parai'so  terrenal,  donde  habría  recursos  suficientes 
para  saciar  cualquier  capricho.  Los  hombres  y 
las  sociedades  tienen  que  ingeniárselas  para  ob- 
tener la  máxima  satisfacción  de  recursos  conoci- 
dos o  desconocidos,  pero  escasos. 


La  escasez  es  una  relación:  la  relación  que 
existe  entre  necesidades  y  recursos  (3).  FTjense  que 
no  digo  que  estas  necesidades  estén  expresas  y  los 
recursos  estén  dados,  sino  únicamente  que  entre 
el  conjunto  de  las  necesidades,  patentes  o  latentes, 
y  el  conjunto  de  los  recursos,  descubiertos  o  sin 
explotar,  hay  una  relación  de  desigualdad  en  la 
que  el  primer  conjunto  es  siempre  mayor  que  el 
segundo. 

La  idea,  tan  extendida  entre  los  soñadores  y 
profetas,  siempre  dispuestos  a  sacrificar  a  sus  con- 
géneres en  aras  de  su  monomanía,  de  que  sena 
posible  organizar  una  sociedad  en  la  que  todas 
nuestras  necesidades,  o  al  menos  todas  nuestras 
"verdaderas"  necesidades,  podrían  quedar  satis- 
fechas, es  un  profundo  error. 
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Esto  es  asi',  en  primer  lugar,  porque  nuestros 
deseos  no  tienen  irmite.  No  hay  educación  ni  re- 
glas morales  que  puedan  evitar  la  aparición  de  nue- 
vas apetencias  cuando  las  más  esenciales  han  sido 
satisfechas.  Aun  en  la  sociedad  más  rica  quema- 
mos más  de  algún  bien  (4).  En  todo  caso,  si  la  edu- 
cación consigue  que  cada  persona  se  modere  para 
que  sus  gustos  sean  constantes,  lo  que  nunca  ha 
ocurrido,  que  yo  sepa,  en  la  historia  de  la  humani- 
dad, queda  nuestra  infinita  capacidad  de  multipli- 
carnos hasta  hacer  escasear  la  más  abundante  do- 
tación de  recursos.  Estos  hechos  insoslayables  pue- 
den conducir  a  que  quienes  con  tanto  amor  nos 
proyectan  el  Parai'so  terrenal  prohiban  los  consu- 
mos de  lujo  "innecesarios",  o  fijen  por  decreto  el 
número  de  hijos  que  puede  tener  cada  familia, 
como  ocurrió  en  la  China  maoTsta:  con  estas  li- 
mitaciones, en  efecto,  es  posible  que  los  gober- 
nantes lleguen  a  hacerse  la  ilusión  de  que  ha  desa- 
parecido la  escasez  y  que  hay  bastante  para  todos. 

En  segundo  lugar,  hay  bienes  que  no  son  infi- 
nitamente reproducibles  por  mucho  que  desarro- 
llemos nuestras  capacidades  productivas.  Son  los 
bienes  que  Fred  Hirsch  llama  "bienes  posiciona- 
les",  cuyo  atractivo  nace  precisamente  de  que  sólo 
unos  pocos  pueden  poseerlos,  como  son:  una  casa 
I  en  el  mejor  barrio  de  la  ciudad,  un  stradivarius,  una 
dacha  en  los  alrededores  de  Moscú,  un  cuadro  de 
Picasso,  o  la  posibilidad  de  comprar  en  tiendas 
especiales  para  extranjeros,  en  las  que  no  hay 
colas  (5). 

En  tercer  lugar,  hay  recursos  cuyo  atractivo 
no  reside  en  ser  exclusivos  por  su  rareza,  pero  que 
de  todas  formas  no  son  infinitamente  reproduci- 


(4)  Véase  en  Charles  V.  Waish:  Introducción  a  la  microeconomia 
contemporánea  (Vicens  Vives,  Barcelona,  1974)  la  discusión 
del  axioma  de  insaciabilidad  del  consumidor:  xq)  x^  Pxq)' 
es  decir,  que  para  todo  bien  xf),  hay  un  bien  xj,  que  es  pre- 
ferido a  xq. 

(5)  Fred  Hirsch:  Social  Limits  to  Growth  (Harvard,  Cambridge, 
Mass.,  1978).  cap.  3.  Para  Hirsch,  la  frustración  que  nace  del 
hecho  de  que  siempre  habrá  bienes  escasos,  por  el  hecho  de 
que  se  valoran  en  la  medida  en  que  sólo  los  tienen  unos  po- 
cos escogidos,  le  hace  pensar  que  el  capitalismo  no  puede 
satisfacer  las  esperanzas  que  ha  creado,  Para  mí,  la  existencia 
de  bienes  posicionales  me  hace  pensar  que  sólo  un  capitalis- 
mo que  no  tenga  la  pretensión  de  ser  igualitario  puede  armo- 
nizar el  progreso  con  la  insaciabilidad  humana. 

(6)  Gary  Becker:  "El  enfoque  económico  del  comportamiento 
humano".  Introducción  del  libro  del  mismo  título  (Univ. 
of  Chicago  Press,  1976),  traducido  en  Información  Comercial 
Española,  mensual,  núm.  557  (enero  1980),  especialmente 
página  1  3,  texto  correspondiente  a  la  nota  8. 

(7)  Bella  Balassa:  "Karl  Marx  and  John  Stuart  Mili",  Weltwirts- 
cbaftlichesArchiv,  LXXXIII  (1959),  págs.  148-165. 


bles,  por  mucho  que  adelanten  las  ciencias:  por 
ello  tendrán  que  ser  conservados,  o  tendrá  que 
encontrárseles  sustitutos,  a  medida  que  se  enca- 
rezcan, es  decir,  a  medida  que  aumente  su  escasez 
relativa.  No  sólo  son  agotables  los  recursos  natu- 
rales, y  por  ello  habrá  que  sustituir  las  fuentes 
primarias  con  la  reutilización  de  chatarras,  gan- 
gas, o  desechos.  Hay  uno  que  es  finito  por  nece- 
sidad, aunque  todos  los  demás  no  lo  fuesen:  el 
tiempo.  Nuestras  vidas  tienen  que  acabarse  en  al- 
gún momento.  Las  posibilidades  de  acción  a  lo 
largo  de  una  vida  están  limitadas  porque  nuestro 
tiempo  lo  está.  Cada  uno  de  nosotros  tendrá  que 
decidir  entre  las  actividades  posibles  a  lo  largo  de 
la  misma,  actividades  que  en  el  li'mite  son  infini- 
tas, y  cuyo  número  aumenta  con  la  prosperidad. 
De  esta  forma  dicho,  a  medida  que  las  sociedades 
se  hacen  más  ricas  y  nuestras  posibilidades  de  ocu- 
pación y  ocio  mayores,  el  tiempo  se  hace  más 
escaso  y  se  encarece,  a  pesar  del  alargamiento  de 
nuestras  vidas  gracias  a  la  medicina  moderna  (6). 

Entendido  en  estos  términos,  el  fenómeno  de 
la  escasez  es  evidente,  existe  en  todos  los  sistemas 
sociales,  y  existirá  siempre.  Ante  este  hecho  funda- 
mental caben  tres  reacciones:  negarlo,  desesperar- 
se, o  aprender  a  vivir  con  él. 

Marx,  que  era  un  economista  de  sólidos  cono- 
cimientos como  buen  disci'pulo  que  fue  de  Stuart 
Mili  (7),  sin  embargo,  pensaba  conocer  la  llave  que 
abriría  para  la  humanidad  las  puertas  de  Jauja. 
Creía  que  gracias  a  las  fuerzas  productivas  alumbra- 
das por  el  capitalismo  en  el  seno  de  la  sociedad, 
"correrían  a  chorro  lleno  los  manantiales  de  la  ri- 
queza colectiva"  y  sena  posible  construir  una 
sociedad  comunista,  que  podría  escribir  en  su  ban- 
dera: "  ¡De  cada  cual,  según  su  capacidad;  a  cada 
cual  según  sus  necesidades!"  (8).  En  esa  sociedad, 


(8)  Esa  "sociedad  comunista"  sin  escasez  sólo  aparecería  tras  un 
largo  período  de  adaptación,  o  de  "sociedad  socialista"  en  la 
que  la  forma  política  sería  la  dictadura  del  proletariado  (cf. 
Crítica  al  Programa  de  Gotha  (1875),  por  K.  Marx). 
Según  Marx,  el  saJto  al  socialismo  sucedería  cuando  el  capita- 
lismo llegase  a  una  situación  en  la  que  una  gran  mayoría  de 
proletarios  se  enfrenura  con  un  puñado  de  capitalistas.  Es 
cierto  que  Marx,  aun  cuando  utiliza  la  expresión  "dictadura 
del  proletariado",  pensaba  en  un  sistema  bastante  más  demo- 
crático que  el  que  instauraron  sus  discípulos  en  los  países 
marxistas.  "La  teoría  de  Marx  era  bastante  mala;  pero  el  desa- 
rrollo que  ha  experimenUdo  con  Lenin  y  Sulin  la  ha  hecho 
mucho  peor.  Marx  había  enseñado  que  existiría  un  período 
de  transición  revolucionaria...  y  que  durante  ese  período,  el 
proleuriado,  de  acuerdo  con  la  práctica  acostumbrada  des- 
pués de  una  guerra  civil,  privaría  a  sus  enemigos  vencidos  del 
poder  político...  En  la  Rusia  de  1917,  sin  embargo...  se  decre- 
tó que  el  partido  bolchevique  era  el  sector  con  conciencia  de 
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dijeron  Karl  Marx  y  Friedrich  Engeis,  uno  podría 
dedicarse  "hoy  a  esto  y  mañana  a  aquello...,  por 
la  mañana  [a]  cazar,  por  la  tarde  [a]  pescar  y  al 
atardecer  [a]  apacentar  el  ganado,  y  después  de 
cenar,  si  me  place,  dedicarme  a  criticar,  sin  ne- 
cesidad de  ser  exclusivamente  cazador,  pescador, 
pastor  o  cn'tico,  según  los  casos"  (9). 

Pues  bien,  esa  sociedad  de  infinita  abundan- 
cia es  estrictamente  imposible  y  el  intento  de  cons- 
tituirla no  puede  llevar  sino  a  esperanzas  frustra- 
das y  a  un  baño  de  sangre.  No  debe  sorprendernos 
esta  conclusión:  la  utopia  de  una  sociedad  sin 
escasez  es  contraria  a  una  ley  fundamental  de  la 
Naturaleza,  a  la  segunda  ley  de  la  termodinámica: 
según  esta  ley,  el  máximo  trabajo  que  puede  pro- 
ducir un  sistema  no  puede  ser  más  que  una  frac- 
ción de  la  energi'a  total  del  sistema;  ello  quiere 
decir  que  es  imposible  construir  una  máquina  de 
movimiento  perpetuo,  que  siga  moviéndose  sin  que 
se  le  alimente  de  energi'a  desde  fuera.  Todo  sis- 
tema de  transformación  de  energía  sufre  pérdi- 
das de  eficiencia. 

Aplicando  estas  ideas  a  la  economía,  diremos 
que  todo  proceso  de  producción  tiene  un  coste: 
dado  que  la  idea  de  infinita  abundancia  implica 
la  creencia  de  que  pueden  obtenerse  todos  los  bie- 
nes con  coste  O,  la  sociedad  de  infinita  abundan- 
cia es  contraria  a  la  segunda  ley  de  la  termodiná- 
mica. Ello  no  quiere  decir  que  el  ingenio  humano 
no  pueda  encontrar  formas  de  mejorar  la  eficien- 
cia de  los  procesos  productivos,  pero  nunca  hasta 
llegar  a  pérdidas  nulas. 

El  hecho  de  la  escasez  relativa  de  los  recursos, 
es  decir,  relativa  a  nuestras  necesidades  y  nuestra 
población,  si  implica  que  es  imposible  construir 
una  sociedad  en  la  que  todas  las  apetencias  estén 
satisfechas,  no  condena  a  la  sociedad  humana  a 
una  pronta  desaparición,  ni  permite  profetizar  la 


clase  del  proletariado,  y  que  un  reducido  comité,  formado 
por  sus  dirigentes,  era  el  sector  con  conciencia  de  clase  del 
partido  bolchevique.  La  dictadura  del  proletariado  se  convir- 
tió, de  este  modo,  en  la  dictadura  de  un  reducido  comité  y, 
últimamente,  en  la  de  un  hombre:  Stalin.  Como  único  prole- 
tario con  conciencia  de  clase,  Stalin  condenó  a  morir  de  ham- 
bre a  millones  de  campesinos  y  a  trabajos  forzados  en  campos 
de  concentración  a  otros  millones."  Bertrand  Russcll:  "Por 
qué  no  soy  comunista".  Retratos  de  memoria  y  otros  ensa- 
yos (1956,  Aguilar,  Madrid,  1962),  pág.  202. 

(9)  K.  Marx  y  F.  Engeis:  La  ideología  alemana  (1845-1848,  pu- 
blicada en  1932),  (Grijalbo,  Barcelona,  1970),  pág.  34. 

(10)  Cf.  R.  Coase:  "The  Probiem  of  Social  Cost",  Journal  of 
Law  and  Economics  (octubre  1960),  págs.  1-44.  También 
S.  N.  Cheung:  El  mito  del  coste  social  (1978,  Unión  Edito- 
rial e  Instituto  de  Economía  de  Mercado,  Madrid,  1980). 


próxima  transformación  de  nuestro  planeta  azul  en 
una  nave  espacial  deshabitada,  y  ello  por  dos 
razones:  porque  la  Tierra  recibe  energía  desde 
fuera,  procedente  del  Sol,  y  porque  el  homo 
sapiens  descubre  tecnologías  que  mejoran  la  efi- 
ciencia de  sus  procesos  de  trabajo.  Algunos  ecolo- 
gistas, tras  despertar  sobresaltados  del  sueño  mar- 
xista  de  la  infinita  abundancia,  creen  haber  des- 
cubierto el  fenómeno  de  la  escasez,  del  que  los 
economistas  venimos  hablando  desde  hace  dos 
siglos  por  lo  menos. 

A  pesar  de  cuanto  dijera  el  Club  de  Roma  y 
a  pesar  de  la  alarma  suscitada  por  la  subida  el  pre- 
cio del  petróleo,  no  es  necesario  tomar  medidas 
de  racionamiento  artificial  de  ciertos  recursos  pri- 
marios; basta  con  dejar  que  los  precios  reflejen 
las  escaseces  relativas. 

Estoy  de  acuerdo  con  los  ecologistas  en  que 
hay  que  reformar  todo  sistema  social  que  fomente 
el  despilfarro.  Remedaré  la  frase  de  Talleyrand 
cuando  supo  del  fusilamiento  del  Duque  de  Inghein 
por  orden  de  Napoleón:  "C'est  pire  qu'un  crime, 
c'est  une  faute":  el  despilfarro  en  un  mundo  de 
escasez  es  peor  que  un  crimen,  es  un  error. 

El  despilfarro  o  contaminación  de  recursos  pri- 
marios, sin  embargo,  se  deben,  no  a  que  funcione 
mal  el  sistema  competitivo,  sino  a  que  faltan  condi- 
ciones para  que  funcione  bien:  los  bienes  contami- 
nados suelen  ser  bienes  mostrencos,  cuya  propie- 
dad no  se  ha  atribuido  a  nadie  y  por  lo  tanto  no 
tienen  dueño  que  cuide  de  ellos;  los  bienes  escasos 
se  despilfarran  porque  se  reduce  artificialmente  su 
coste,  tratándolos  como  si  fueran  infinitamente 
abundantes  (10). 

La  escasez  impone  la  necesidad  de  elegir  entre 
alternativas,  de  suplir  los  bienes  escasos  con  susti- 
tutos, de  valorar  lo  escaso  respecto  de  lo  abun- 
dante, y  de  intercambiar  lo  que  el  otro  apetece 
para  mutua  ventaja.  El  sistema  social  que  mejor 
evita  el  despilfarro  es  aquel  que  fuerza  a  elegir, 
incita  a  sustituir,  refleja  rectamente  las  valoracio- 
nes de  los  individuos,  y  facilita  los  intercambios: 
este  sistema  no  es  otro  que  el  sistema  de  mercado 
o  sistema  competitivo. 

La  asignación  de  recursos 

La  definición  de  Robbins  se  ha  interpretado 
a  menudo  de  forma  restrictiva,  en  especial  por 
aquellos  que  olvidan  los  hechos  económicos 
básicos  de  la  ignorancia  y  la  incertidumbre  y  sólo 
se  fijan  en  la  escasez. 
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En  el  propio  libro  de  Robbins  hay  expresiones 
que  pueden  llamar  a  engaño.  En  efecto,  a  veces 
habla  el  profesor  inglés  de  "medios  dados",  que 
han  de  aplicarse  a  fines  infinitos,  si',  pero  "conoci- 
dos". De  ahí'  ha  deducido  toda  una  Imea  de  econo- 
mistas que  el  análisis  económico  de  la  conducta  del 
consumidor  y  del  productor  se  reduce  a  "la  mate- 
mática de  la  optimización  bajo  constricciones  en 
condiciones  de  información  perfecta",  expresión 
de  apariencia  complicada  que  paso  a  explicar  inme- 
diatamente (11). 

Supongamos  que  un  ama  de  casa  con  una  ren- 
ta monetaria  acude  a  un  supermercado  para  hacer 
la  compra.  Según  la  interpretación  restrictiva  de  la 
definición  de  Robbins,  el  problema  económico  de 
esa  buena  señora  consiste  únicamente  en  gastar 
su  renta  de  forma  óptima.  Ella  conoce  perfecta- 
mente el  orden  de  sus  propias  preferencias  en  el 
entorno  pertinente:  es  decir,  sabe  qué  sopa  en  lata 
o  qué  detergente  prefiere  en  igualdad  de  condicio- 
nes. También  se  supone  que  puede  obtener  sin 
esfuerzo  apreciable  información  sobre  los  bienes 
que  se  le  ofrecen  y  sobre  precios:  los  anaqueles  del 
establecimiento  se  los  exponen  claramente.  Dada 
una  ley  psicológica  universal,  según  la  cual  los  bie- 
nes se  hacen  menos  apetecibles  cuanto  más  se  tiene 
de  ellos,  se  puede  predecir  que  empleará  su  dinero 
de  forma  óptima. 

Esta  representación  de  la  mulier  económica  la 
reduce  a  una  máquina  de  cálculo  optimizador,  que 
podri'a  ser  sustituida  por  un  ordenador  bien  pro- 
gramado. Este  tipo  de  teorema  es  útil  dentro  de 
sus  limitaciones,  pues  ha  permitido  a  una  larga 
serie  de  ingeniosos  analistas  conseguir  útiles  pre- 
dicciones universales  sobre  el  comportamiento 
de  los  individuos.  Como  dice  Becker,  "la  combina- 
ción de  supuestos:  comportamiento  maximizador, 
equilibrio  de  mercado  y  preferencias  estables..., 
constituye  el  núcleo  central  del  enfoque  econó- 
mico". Asi'  sabemos  que  salvo  en  casos  bien  defi- 
nidos: a)  un  aumento  de  precio  reduce  la  cantidad 
demandada;  b)  un  aumento  de  precio  aumenta 
la  cantidad  ofrecida;  c)  los  mercados  competitivos 
satisfacen  las  preferencias  de  los  consumidores 
con  mayor  eficacia  que  los  mercados  monopolis- 
tas; d)  un  impuesto  sobre  el  producto  de  un  mer- 
cado reduce  la  producción  del  mismo  (12).  Pero  tal 
modelo  no  representa,  ni  mucho  menos,  todo  el 


(11)  I.  Kirzner  critica  acertadamente  a  Robbins  y  ios  robbinsianos 
por  olvidar  que  alguien  tiene  que  descubrir  los  fines  de  los 
consumidores  y  buscar  los  recursos  para  atenderlos  al  míni- 
mo coste.  Cf.  Perception,  Opportunity,  and  Profit:  Studies  ¡n 
the  Thec-y  of  Entrepreneurship  (Univ.  of  Chicago,  1979), 
esp.  el  capítulo  "Equilibrium  versus  Market  Process". 


panorama  de  la  actuación  económica  de  los  hom- 
bres (13). 

La  frase  "reasignación  de  recursos"  no  se  cae 
de  la  boca  de  los  socialistas  e  intervencionistas 
que  quieren  dar  muestras  de  haber  alcanzado  a 
comprender  el  problema  económico.  Sobre  todo  en 
épocas  de  crisis  se  dan  cuenta  de  que  muchos  recur- 
sos productivos  del  pai's  no  están  dedicados  a  pro- 
ducir lo  que  deben'an  porque  las  empresas  que  los 
emplean  no  obtienen  beneficios.  Sus  amigos  inter- 
vencionistas han  estropeado  el  mecanismo  de  rea- 
signación automática  desde  el  gobierno,  con 
una  legislación  laboral  bien  intencionada,  pero 
contraproducente,  como  es  la  prohibición  de 
licenciar  empleados;  con  la  congelación  de  pre- 
cios y  salarios,  para  maquillar  los  efectos  de  la 
inflación;  o  con  la  subvención  a  compañi'as  que- 
bradas, con  el  fin  de  desplazar  el  aumento  del 
paro  hacia  el  futuro.  Naturalmente,  echan  la  culpa 
al  mecanismo  del  mercado,  que  en  estos  casos  ha 
funcionado  hasta  donde  le  han  dejado  ai  señalar 
con  quiebras  de  compañi'as,  con  subidas  de  precios, 
o  con  cai'das  de  la  productividad,  que  algo  va  mal. 
Nuestros  planificadores  intentan  corregir  lo  que 
ellos  han  estropeado  con  sus  medidas  y  se  devanan 
los  sesos  para  reasignar  sin  ningún  coste  los  recur- 
sos afectados,  cuando  ellos  mismos  han  puesto 
los  obstáculos  a  la  posibilidad  de  que  se  reasignen 
con  coste  mínimo.  De  aquí'  que  las  políticas 
de  reestructuración  o  reasignación  no  reestructu- 
ren o  no  reasignen  nada. 

Pero  más  importante  que  esa  falta  de  voluntad 
política  para  cerrar  las  empresas  perdedoras,  cuyo 
cierre  se  impidió  en  primera  instancia,  es  la  incapa- 
cidad esencial  de  saber  hacia  qué  reasignar  los  re- 
cursos, a  menos  que  uno  sea  un  excelente  em- 
presario, y  además  ponga  uno  todas  las  energías 
en  hacerlo  bien,  como  si  no  disparara  con  pólvora 
del  Rey.  Los  políticos  reasignadores  se  convierten 
en  empresarios  de  pacotilla,  que  juegan  con  el  dine- 
ro del  ciudadano.  Intentan  decidir  cuáles  son  las 
actividades  que  convienen  a  una  empresa,  a  una 
región,  o  un  país,  de  acuerdo  con  criterios  que 
nada  tienen  que  ver  con  la  visión  empresarial:  ha- 
cen cálculos  sobre  la  base  de  las  ventajas  compara- 
tivas del  país,  o  sobre  si  las  actividades  tienen  que 
ser  intensivas  en  mano  de  obra  o  en  capital,  o  sobre 
si  hay  que  ahorrar  petróleo  y  emplear  carbón,  o 
sobre  cómo  ganar  las  próximas  elecciones,  detalles 


(12)  G.  Becker:  "El  Enfoque  económico...",  ICE,  557,  págs.  12-13. 

(13)  Cf.  J.  M.  Buchanan,  "Is  Economics  the  Science  of  Cholee?", 
en  Eric  Streisler,  ed.,  Essays  in  Honour  of  F.  von  Hayek 
(1969),  págs.  47-64. 
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que  poco  tienen  que  ver  con  el  criterio  único  nece- 
sario: ¿se  obtendrán  beneficios  sin  necesidad 
de  conceder  un  monopolio,  o  desgravaciones  fis- 
cales, o  subvenciones,  a  la  nueva  actividad? 

Cuando  me  encuentro  con  uno  de  estos  polT- 
tico-empresarios,  o  "empresarios  concertados", 
como  los  llamo  en  recuerdo  de  las  innumerables 
"acciones  concertadas"  en  las  que  se  ha  despil- 
farrado el  dinero  del  contribuyente  sin  reasignar 
nada,  me  gustaría  obligarle  a  visitar  los  cementerios 
bajo  la  Luna  que  su  actividad  creó  en  tantos  polos 
de  desarrollo,  astilleros,  siderurgias  integrales,  o 
empresas  mineras. 

Lo  malo  es  que  a  menudo  esos  ministros  se 
creen  buenos  empresarios,  todo  porque  algunos 
se  hicieron  ricos  con  algún  privilegio  o  monopolio 
estatal. 


La  lógica  de  la  elección 

No  hay  que  despreciar,  sin  embargo,  el  aná- 
lisis económico  circunscrito  por  la  definición  de 
Robbins:  se  trata  del  análisis  de  la  lógica  de  la 
elección  de  los  individuos,  a  la  vista  de  los  costes 
revelados  por  el  mercado. 

Este  campo,  como  he  dicho,  ha  sido  uno  de 
los  más  y  mejor  cultivados  por  los  economistas,  en 
especial  desde  el  año  1870,  cuando  se  empezaron 
a  emplear  extensamente  los  métodos  matemáticos 
o  marginalistas,  junto  con  la  idea  del  equilibrio 
del  mercado,  como  veremos  al  hablar  de  las  condi- 
ciones de  un  mercado  competitivo. 

No  quiero  detenerme  a  detallar  todos  estos 
logros,  que  se  pueden  estudiar  en  algún  buen  ma- 
nual de  ciencia  económica  (14).  Únicamente  diré 
que  puede  darse  por  probado  que,  con  mínimas 
excepciones,  las  alzas  del  precio  de  un  bien  afectan 
en  sentido  negativo  a  la  cantidad  que  de  él  se  de- 
manda; también  sabemos  que  ninguna  actividad 
goza  permanentemente  de  costes  constantes  o 
decrecientes;  y  por  fin,  y  no  menos  importante, 
que  todos  los  individuos  eligen  la  vi'a  de  menor 
coste  en  cualquier  actividad  que  emprendan.  Para 
darles  algún  ejemplo  de  estas  tres  conclusiones:  las 
alzas  del  precio  del  petróleo  han  reducido  la  tasa 
de   crecimiento  del  consumo  de  petróleo  conso- 


la) Aconsejo  el  libro  de  G.  J.  Stigler,  La  toería  de  los  precios 
(Rev.  D.  Financiero,  1968).  Un  texto  más  avanzado  es  el  de 
G.  Becker,  Teoría  económica  (Fondo  de  Cultura  Económica, 
1977). 


nante  con  el  crecimiento  de  las  rentas;  la  produc- 
ción en  masa  de  coches  en  los  Estados  Unidos  ha 
entrado  en  una  región  de  costes  crecientes  que  ha 
permitido  la  entrada  de  competidores  extranjeros 
en  ese  mercado;  y  el  aumento  del  turismo  en  estos 
últimos  veinte  años  no  se  debe  a  un  cambio  de 
gusto,  sino  a  la  reducción  del  coste  del  transporte 
aéreo  y  del  coste  de  quince  días  de  vacaciones  en 
términos  de  ingresos  anuales.  Doy  estos  ejemplos 
para  avivar  el  apetito  de  mis  lectores  ante  el  maravi- 
lloso festi'n  intelectual  que  les  espera  si  se  deciden 
a  entrar  en  el  estudio  de  la  lógica  económica  de  la 
elección  individual. 

b)       La  Ignorancia 

Durante  muchos  decenios  se  estudió  la  lógica 
de  la  elección  en  términos  de  la  proverbial  ama  de 
casa  en  un  supermercado,  en  el  que  todos  los  pre- 
cios y  calidades  son  transparentes:  de  otra  forma 
dicho,  se  suponía  que  la  información  era  gratuita. 

Es  cierto  que  el  sistema  de  precios  transmite 
de  forma  muy  barata  una  gran  cantidad  de  infor- 
mación sobre  las  preferencias  de  innumerables 
demandantes  y  los  costes  de  infinitas  produccio- 
nes. Esta  información  no  se  refiere  sólo  al  pasado, 
sino  también  a  los  precios  futuros,  puesto  que  hay 
especuladores  que  contratan  compras  y  ventas 
para  semanas  y  meses  venideros.  Cuanto  más 
transparentes* son  los  mercados,  más  eficaz  y  me- 
nos costosa  es  la  cotización  de  los  derechos  que  en 
ellos  se  comercian  y  más  barato  resulta  comprar 
esta  información.  Sin  embargo,  hay  fenómenos  que 
sólo  se  entienden  si  se  supone  que  la  información 
es  relativamente  costosa  (15). 

En  efecto,  la  información  barata  no  existe 
para  todos  los  bienes  y  además,  cuando  existe,  es 
demasiado  abundante  y  difícil  de  interpretar  para 
la  mayon'a  de  los  compradores.  Asi' se  entiende  un 
fenómeno  que,  para  los  analistas  que  partían  del 
supuesto  de  información  perfecta,  parecía  in- 
compatible con  la  libre  competencia:  se  trata  del 
fenómeno  de  la  publicidad  comercial.  A  través 
de  la  publicidad,  las  compañías  transmiten  infor- 
mación sobre  sus  productos  y  precios,  y  al  mismo 
tiempo  subsanan  la  falta  de  tiempo  de  los  posibles 


(15)  Cf.  G.  J.  Stigler:  "The  Economics  of  Information"  (1961)  en 
i'd.:  The  Organization  of  índustry  (Homewood,  III.,  1968), 
págs.  171-190.  También  F.  A.  von  Hayek,  "The  Meaning  of 
Competition",  en  Individualism  and  the  Economic  Order 
(1948)  y  "The  Use  of  Knowledge  in  Society"  (1945),  en  id.: 
Individualism  and  the  Economic  Order,  caps.  V  y  IV,  respec- 
tivamente. 
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clientes  con  un  slogan  o  descripción  abreviada  y 
favorable  de  lo  que  ofrecen.  Naturalmente,  si  en- 
gañan al  público  demasiadas  veces  perderán  la  clien- 
tela: una  marca  es  en  fin  de  cuentas  una  garantía 
de  que  se  ofrece  una  calidad  constante. 

Otro  ejemplo  del  nuevo  tipo  de  análisis,  basa- 
do en  el  coste  de  la  información,  es  el  que  se  aplica 
al  fenómeno  del  paro.  Ciertos  economistas  moder- 
nos han  propuesto  la  teoría  "de  la  búsqueda"  para 
explicar  alguna  parte  del  fenómeno  del  desempleo. 
Cuando  una  persona  se  queda  sin  trabajo,  tiene  que 
emplear  algún  tiempo  en  descubrir  qué  está  dispues- 
to a  pagar  el  mercado  por  sus  servicios.  Seguirá 
buscando  hasta  el  punto  en  que  crea  que  la  mejora 
de  las  condiciones  de  su  futuro  empleo  será  menor 
que  el  coste  de  seguir  buscando.  Normalmente,  si 
recibe  un  seguro  de  desempleo,  prolongará  ese 
tiempo  de  búsqueda,  y  cuanto  mayor  sea  la  cuantía 
del  beneficio,  más  prolongará  el  paréntesis  entre 
dos  empleados.  De  ahí'  que  haya  una  relación  fun- 
cional directa  entre  la  generosidad  del  beneficio 
de  paro  y  la  cantidad  de  personas  que  buscan 
empleo.  Tales  conceptos  no  son  compatibles  con 
la  idea  de  un  mercado  de  trabajo  totalmente  trans- 
parente en  el  que  la  información  es  perfecta  y 
tiene  un  coste  nulo  (15  bis). 

Por  fin,  hay  un  tipo  de  información  que  los 
precios  no  pueden  transmitir  de  forma  objetiva  y 
que  se  parece  a  ésa  que  el  desempleado  busca  entre 
colocación  y  colocación:  es  la  información  de 
oportunidades  para  conseguir  un  beneficio  empre- 
sarial. Los  precios  reflejan  información  pasada,  o 
las  expectativas  del  mercado  sobre  el  futuro,  pero 
nadie  sabe  con  certeza  qué  preferencias  latentes 
tienen  los  consumidores  por  productos  nuevos  o 
cómo  reducir  costes  con  procedimientos  no  des- 
cubiertos o  no  aplicados.  Esa  visión  del  empresario, 
visión  que  sustituye  conocimientos  que  nadie  tiene, 
ese  ingenio  aguzado  por  el  peligro  de  la  quiebra, 
es  un  tipo  de  "información"  que  tiene  también 
un  coste:  el  beneficio.  Pero  con  esta  noción  pode- 
mos pasar  a  un  tercer  hecho  económico  fundamen- 
tal. 

c)        La  incertidumbre 

Frank  Knight,  el  famoso  economista  de  Chica- 
go, escribió  en  1921  un  libro  titulado  Riesgo,  incer- 
tidumbre y  beneficio.  Algunas  definiciones  nos 
ayudarán  a  comprender  su  aportación. 

(15)  bis  Cf.  G.  J.  Stiglcr:  "Information  in  the  Labor  Market" 
(1962),  cap.  17  de  su  The  Organization  Industry  (Home- 
wood,  III.,  1968). 


Riesgo  es  el  accidente  asegurable.  Los  indivi- 
duos no  pueden  preverlo,  pero  la  ley  de  los  grandes 
números  permite  asignar  una  probabilidad  a  la  ocu- 
rrencia del  siniestro,  lo  que  permite  a  una  com- 
pañía de  seguros  cobrar  unas  primas  mucho  me- 
nores que  si  cada  individuo  se  autoasegurase.  El 
ejemplo  típico  es  el  de  la  muerte,  que  a  cada  uno 
llega  por  sorpresa,  pero  que  para  grandes  números 
puede  reducirse  a  unas  tablas  de  mortalidad,  em- 
pleadas por  las  compañi'as  que  ofrecen  seggros  de 
vida. 

La  incertidumbre  es  el  riesgo  no  asegurable,  el 
accidente  ati'pico  de  probabilidad  indeterminada, 
o  el  resultado  tan  improbable  de  una  acción  que 
la  prima  sen'a  mayor  que  el  beneficio  esperado. 

El  beneficio  es  precisamente  un  ingreso  ati'pi- 
co,  de  desequilibrio,  no  predecible,  que  el  empresa- 
rio recibe  porque  ha  sido  capaz  de  afrontar  la  incer- 
tidumbre para  poner  en  práctica  su  visión  empre- 
sarial. La  noción  de  incertidumbre  nos  hace  com- 
prender la  esencia  del  papel  de  empresario.  Aunque 
algunas  personas  se  especialicen  en  tomar  sobre  sus 
hombros  ese  tipo  de  riesgo  puro,  hay  que  recordar 
que  todos  nosotros  somos  algo  empresarios:  pri- 
mero, porque  la  vida  es  incierta  para  cada  uno  de 
nosotros  en  un  porcentaje  irreducible;  y  segundo, 
porque  no  creo  que  me  equivoque  al  pensar  que  a 
todos  los  hombres  y  mujeres  les  gusta  una  porción 
de  riesgo  proporcional  a  sus  capacidades  de  reac- 
ción, y  cuando  el  riesgo  que  corren  en  sus  ocupa- 
ciones corrientes  es  demasiado  pequeño,  se  dedi- 
can a  deportes  peligrosos:  asi',  un  empleado  de 
Ayuntamiento  se  hará  alpinista,  o  un  niño  de  fa- 
milia acomodada,  corredor  de  motocicletas. 

Una  gran  parte  de  la  incertidumbre  en  la  so- 
ciedad nace  de  la  rivalidad  o  competencia  entre 
los  hombres,  mujeres  y  niños  que  la  componen. 
Deci'a  Bertrand  Russell  en  su  Diccionario  del 
hombre: 

Yo  no  creo  que  los  seres  humanos  puedan 
ser  felices  sin  competencia,  pues  ésta  ha  sido, 
desde  el  origen  del  Hombre,  el  esti'mulo  de  las 
actividades  más  serias.  Por  lo  tanto,  no  debe- 
n'amos  tratar  de  suprimir  la  competencia, 
sino  de  darle  formas  que  no  sean  dañinas.  La 
competencia  primitiva  era  una  lucha  para  ver 
quién  podi'a  matar  al  otro  hombre  y  a  su  mu- 
jer y  a  sus  hijos;  la  competencia  moderna,  en 
forma  de  guerra,  conserva  aún  dicha  forma. 
Pero  en  el  deporte,  en  la  rivalidad  arti'stica  y 
literaria,  y  en  la  poh'tica  constitucional,  toma 
formas  poco  dañinas  y  que,  sin  embargo,  pro- 
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porcionan  una  salida  adecuada  a  nuestros  ins- 
tintos combativos.  Lo  malo  a  este  respecto  no 
es  que  tales  formas  de  competencia  sean  dañi- 
nas, sino  que  ocupan  una  parte  demasiado  pe- 
queña en  las  vidas  de  los  hombres  y  mujeres 
ordinarios...  Aparte  de  la  guerra,  la  civiliza- 
ción moderna  ha  tendido  cada  vez  más  a  la  se- 
guridad, pero  no  estoy  seguro  de  que  la  elimi- 
nación del  peligro  lleve  a  la  felicidad. 

Yo  me  atreven'a  a  añadir  la  actividad  empresa- 
rial como  otra  forma  importante  de  rivalidad  in- 
cruenta. 


Las  dos  dimensiones  del  problema  económico 

Incertidumbre  e  ignorancia  denotan  en  el  fon- 
do una  misma  carencia:  la  carencia  de  información. 
Por  eso  las  que  he  llamado  tres  caracten'sticas  del 
problema  económico  pueden  representarse  en 
dos  dimensiones:  escasez  e  incertidumbre. 


dimensión  de  escasez;  y  es  imposible  que  lo  mejore 
en  el  conocimiento  de  las  expectativas  de  los  suje- 
tos respecto  de  los  hechos  del  futuro,  en  la  dimen- 
sión de  incertidumbre  (16). 

2.       LAS  CONDICIONES  DE  UNA  ECONOMÍA 
COMPETITIVA 

Hemos  llegado  al  punto  esencial  de  la  parte 
de  este  libro  dedicada  a  explicar  qué  pueda  ser 
eso  de  la  economía  de  mercado  o  economía  com- 
petitiva. Tras  haber  comparado  el  sistema  com- 
petitivo con  los  sistemas  intervenidos,  he  destaca- 
do la  importancia  de  los  hechos  económicos 
fundamentales,  la  escasez  por  un  lado  y  la  igno- 
rancia e  incertidumbre,  por  otro,  hechos  que  ha- 
cen aún  más  imperativo  que  la  sociedad  se  gobier- 
ne por  el  principio  de  la  competencia.  Ahora 
tengo  que  estudiar  qué  condiciones  son  suficientes 
para  que  el  sistema  de  mercado  pueda  funcionar 
de  manera  continuada. 


Mi  tesis  es  que  es  más  necesaria  la  existencia 
de  empresarios,  unida  a  la  información  y  los  incen- 
tivos de  un  sistema  de  precios,  cuanto  mayores 
sean  la  escasez,  medida  en  un  eje,  o  la  incertidum- 
bre-ignorancia  en  otro. 

Una  vez  conocidas  las  dos  dimensiones  del 
hecho  económico,  puedo  reafirmar  con  más  fuer- 
za que  antes  la  imposibilidad  de  que  una  sola 
mente  o  grupo  de  mentes,  incluso  ayudadas  de  po- 
tentes ordenadores,  puedan  acumular  tantos  cono- 
cimientos como  el  conjunto  del  mercado;  es  difícil 
que  le  supere  en  información  sobre  existencias  de 
recursos  y  preferencias  de  los  consumidores  en  la 


(16)  Esta  teoría  se  llama  de  "las  expectativas  racionales".  Según 
ella,  los  mercados  funcionan  como  si  todos  los  individuos 
que  en  ellos  actúan  conocieran  toda  la  información  que  exis- 
te en  la  economía.  No  debe  sorprendernos  que  los  mercados 
tomen  en  cuenta  toda  la  información  existente.  Fíjense  que 
no  estoy  diciendo  que  los  mercados  son  omniscientes,  sino 
que  toman  en  cuenta  más  información,  de  la  que  existe  en  la 
economía,  que  cualquier  sujeto  individual  o  cualquier  grupo 
de  sujetos.  Ello  no  se  debe  a  ningún  milagro  de  omnisciencia, 
sino  al  hecho  de  que,  en  cuanto  no  lo  hacen,  aparecerá  algún 
arbitrajista  que  se  lanzará  a  obtener  un  beneficio  apoyado  en 
lo  que  él  sabe  y  el  mercado  parece  ignorar.  De  todo  esto  se 
deduce  que  los  gobiernos  no  pueden  nunca  conseguir  objeti- 
vos económicos  a  plazo  medio  a  través  de  un  engaño  al  pú- 
blico, quien,  gracias  a  los  arbitrajistas  que  en  él  se  anidan, 
siempre  irá  un  paso  por  delante  de  las  autoridades.  Cf.  A. 
Argandoña:  "Expectativas  racionales:  una  visión  de  conjun- 
to", Revista  Española  de  Economía,  vol.  3  (1979),  págs.  11- 
48.  En  ese  mismo  volumen  de  la  revista  aparecen  otros  ar- 
tículos de  utilidad  sobre  este  tema. 


Condiciones  para  una  competencia  perfecta 

Este  gran  tema  de  las  condiciones  para  el 
buen  funcionamiento  de  una  economía  competi- 
tiva es  el  segundo  de  los  que  han  constituido 
el  programa  de  investigación  de  los  economistas 
analíticos,  junto  con  el  de  los  efectos  de  la  esca- 
sez en  un  mundo  de  individuos  maximizadores. 
En  lenguaje  técnico,  el  problema  de  si  es  posible 
una  economía  competitiva  se  expresa  C3n  la 
pregunta:  ¿existe,  es  estable,  y  es  único  el  equi- 
librio de  los  mercados?  Es  decir,  que  desde  1870, 
o  quizá  antes  si  incluimos  a  john  Stuart  Mili,  los 
economistas  se  han  preguntado  si  las  acciones 
de  los  infinitos  sujetos  que  constituyen  el  mercado 
económico  casan  de  una  manera  perfecta  y  espon- 
tánea, para  alcanzar  un  equilibrio  en  el  que  todos 
los  planes  de  todos  los  agentes  sean  compatibles. 
Parece  milagroso  que  ello  pueda  ser  así,  y  por 
eso  es  tan  importante  definir  las  condiciones 
que  lo  hacen  posible. 

Estas  "condiciones  de  existencia,  estabilidad 
y  unidad"  del  equilibrio  del  mercado  se  presentan 
hoy  con  fórmulas  matemáticas  complicadas,  que 
no  son  sino  un  refinamiento  de  lo  que  los  econo- 
mistas de  hace  veinte  años  llamaban  condiciones 
de  la  competencia  perfecta,  santo  grial  cuya 
búsqueda  ha  causado  tanta  confusión  en  el  bea- 
terío de  los  equilibristas  generales. 

Estas  condiciones,  por  supuesto  imposibles 
de  conseguir  en  el  mundo  real,  eran  las  de  perfec- 
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ta  discriminación  de  bienes,  perfecta  divisibilidad 
de  factores,  y  perfecta  información  de  consumido- 
res y  productores.  Voy  a  explicar  brevemente  qué 
quieren  decir  estas  condiciones  para  luego  pasar 
a  las  que  verdaderamente  definen  una  economi'a 
de  mercado.  Tanta  pureza  en  las  condiciones 
desanima  a  quienes  desearían  aplicarlas:  declaran 
imposible  la  economi'a  competitiva,  cuando  lo 
imposible  son  las  condiciones  por  ellos  definidas. 

La  condición  de  perfecta  discriminación  de 
bienes  exige  que  se  hayan  eliminado  fenómenos 
como  la  contaminación  de  la  atmósfera  o  el  agua, 
la  provocación  de  embotellamientos  por  el  uso  del 
automóvil,  y  otras  consecuencias  no  pecuniarias 
del  consumo  de  unos  bienes  sobre  quienes  no  lo 
consumen.  Si  los  bienes  producidos  en  la  econo- 
mi'a  no  sólo  repercuten  sobre  el  bienestar  de  quie- 
nes gozan  de  ellos,  sino  también  sobre  otras  per- 
sonas por  vi'as  distintas  de  las  de  los  precios,  en- 
tonces el  consumo  de  esos  bienes  será  mayor  o 
menor  que  lo  que  ocurrin'a  en  un  mercado  per- 
fecto. En  mi  opinión,  sin  embargo,  este  tipo  de 
"efectos  externos"  no  indica  que  el  mercado  no 
funciona,  sino  que  no  funcionan  las  instituciones 
en  cuyo  marco  se  mueve  la  actividad  mercantil. 
Por  ejemplo,  habrá  embotellamientos  en  las  calles 
si  el  Ayuntamiento  permite  que  se  pueda  aparcar 
gratuitamente  junto  a  las  aceras,  pero  si  pone  en 
funcionamiento  el  mercado  y  cobra  un  precio 
suficiente    por  aparcar,  el   problema  se  resolverá. 

La  condición  de  perfecta  divisibilidad  de  fac- 
tores intenta,  por  su  parte,  excluir  todas  las  situa- 
ciones de  monopolio  y  oligopolio  de  una  sociedad 
que  aspire  a  consguir  la  competencia  perfecta. 
En  efecto,  el  monopolio  nace  de  dos  tipos  de  cau- 
sas: una,  que  dejaré  de  lado  por  el  momento,  es  la 
concesión  de  un  privilegio  por  el  Estado;  otra  es  la 
posibilidad  de  conseguir  ser  vendedores  exclusi- 
vos o  cuasi-exclusivos  por  la  posesión  o  inversión 
de  un  capital  que  muchos  otros  productores  de  la 
economía  no  pueden  reunir.  Las  instalaciones  pro- 
ductivas de  una  aceña,  de  un  ferrocarril,  o  de  una 
fábrica  de  automóviles  no  son  divisibles,  pues  se 
necesita  un  tamaño  mínimo  de  las  series  produc- 
tivas para  que  el  coste  unitario  no  sea  exorbitan- 
te. Los  gastos  para  establecer  una  marca  de  de- 
tergente o  de  bebida  refrescante  son  tan  cuantio- 
sos, que  hay  un  umbral  que  sólo  unos  pocos  pue- 
den traspasar.  En  ese  caso,  que  es  frecuente  en  las 
economías  capitalistas,  no  hay  competencia  per- 
fecta, ya  que  son  muy  pocos  los  que  pueden  com- 
petir. Por  eso  insisten  los  puristas  en  la  condición 
de  perfecta  divisibilidad  de  factores  de  produc- 
ción:   de   ahí  deducen   que,    en  aquellas  produc- 


ciones en  las  que  hay  un  umbral  mínimo  para  en- 
trar, la  competencia  se  tambalea,  por  lo  que  todo 
el  sistema  se  aleja  de  su  equilibrio  inestable  sobre 
el  filo  de  la  navaja  de  la  perfección.  Veremos, 
sin  embargo,  que  el  monopolio  y  oligopolio  natu- 
rales son  perfectamente  aceptables  en  una  econo- 
mía competitiva. 

La  condición  de  perfecto  conocimiento  es 
incompatible  con  uno  de  los  hechos  económicos 
fundamentales,  a  saber,  la  existencia  inevitable  de 
ignorancia  e  incertidumbre.  Mal  pueden  los  eco- 
nomistas insistir  en  que  sus  modelos  sólo  funcio- 
nan si  todos  los  agentes  son  omniscientes.  La 
razón  por  la  que  imponen  esta  condición  es  la 
de  que,  cuando  la  información  es  perfecta,  los 
precios  se  forman  instantáneamente  y  el  sistema 
llega  al  equilibrio  sin  coste  alguno.  El  problema 
de  este  enfoque  no  está  en  que  no  sea  realista,  lo 
que  podría  no  ser  grave,  sino  en  que  elimina  total- 
mente la  función  del  empresario.  La  información, 
como  sabemos  todos,  tiene  un  coste:  una  gran  par- 
te de  la  información  en  este  mundo  de  incerti- 
dumbre la  paga  la  sociedad  permitiendo  que 
quienes  la  descubran  obtengan  beneficios,  por 
especulación,  por  arbitraje,  por  acierto  en  dise- 
ñar el  producto  que  el  mercado  deseaba  sin  saber- 
lo. Tan  es  verdad  esto  que  digo  sobre  la  elimina- 
ción del  empresario  de  los  modelos  del  mercado 
que  presentan  los  perfeccionistas,  que  puede  pro- 
barse matemáticamente  que  en  una  situación  de 
equilibrio  perfecto,  el  beneficio  empresarial  tiene 
que  ser  cero  (17).  El  beneficio  es  el  ingreso  de 
desequilibrio  que  obtienen  aquellos  que,  por  su 
acertada  visión,  acercan  la  sociedad  hacia  el  bienes- 
tar máximo  conseguible  con  los  recursos  exis- 
tentes: pero  ese  óptimo  no  se  alcanza  nunca  y  la 
sociedad  se  mueve  constantemente  hacia  puntos 
de  equilibrio  cambiantes  gracias  a  los  aciertos 
de  la  iniciativa  empresarial. 

No  me  cabe  duda  de  que  estos  perfeccionistas 
del  equilibrio  general  están  persiguiendo  una 
entelequia  y  al  no  encontrarla  niegan  que  sea  po- 
sible que  los  mercados  se  equilibren  lo  suficiente 
para  andar  por  casa.  El  año  pasado,  dos  economis- 
tas americanos,  Grossman  y  Stiglitz  han  presentado 
argumentos  poderosos  en  favor  de  la  tesis  de  que 
si  la  información  fuera  perfecta  y  "la  creación  de 
mercados  no  costase  nada,  como  se  suele  suponer 

(17)  Léon  Walras,  uno  de  los  primeros  economistas  en  estudiar  las 
condiciones  para  la  existencia  de  un  equilibrio  en  la  econo- 
má,  supo  subrayar  que  el  beneficio  empresarial  es  un  ingreso 
de  desequilibrio,  que  se  aproxima  a  cero  a  medida  que  el 
sistema  se  acerca  al  equilibrio:  en  el  equilibrio  aparece  tyn  in- 
trepreneur  faisán t  ni  bénéfices  ni  pertes. 
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en  los  análisis  del  equilibrio  económico,  el  equi- 
librio no  existiría".  Es  decir,  que  para  ellos  los 
mercados  con  información  perfectamente  eficien- 
tes son  imposibles  (18).  Quien  reniegue  de  las  im- 
perfecciones del  mercado  deberá  saber  que,  como 
la  paloma  que  se  quejaba  de  la  resistencia  del  aire, 
sólo  vuelan  porque  no  están  en  el  vacio. 


Condiciones  para  una  competencia  suficiente 

Pero  basta  ya  de  modelos  bizantinos  y  vaya- 
mos a  las  tres  condiciones  suficientes  para  la  exis- 
tencia de  una  economía  competitiva:  libertad  de 
precios,  libertad  de  entrada,  y  seguridad  jun'dica, 
o,  dicho  de  forma  más  general:  transacciones 
voluntarias,  organización  espontánea,  y  marco 
legal  necesario. 

a)       Precios  libres 

Vamos  a  invertir  el  orden  de  las  condiciones 
propuestas  por  los  adoradores  de  la  competencia 
perfecta  y  ver  si  existe  alguna  condición  suficiente 
que  produzca  los  mismos  efectos  que  la  informa- 
ción perfecta,  es  decir,  que  facilite  la  formación 
de  precios  de  equilibrio  en  cada  mercado  de  los 
que  constituyen  la  economía.  Esta  condición 
suficiente  es  la  de  que  todas  las  transacciones 
sean  voluntarias,  condición  que  tiene  como 
corolario  la  libre  fijación  de  precios,  sin  interven- 
ción alguna  administrativa. 

La  continua  variación  de  precios  es  indicación 
de  un  mercado  que  funciona  bien.  Las  amas  de 
casa  inquieren  continuamente  en  el  mercado  para 
descubrir  quién  vende  la  misma  calidad  a  menor 
precio.  Los  tenderos  y  gerentes  de  grandes  alma- 
cenes intentan  fijar  el  precio  exacto  que  les  permi- 
tirá deshacerse  de  sus  existencias,  y  ofrecen  el  so- 
brante en  saldos  y  rebajas.  Hasta  aquí,  ejemplos 
de  la  primera  función  de  un  sistema  de  precios: 
ajustar  la  oferta  a  la  demanda. 

Los  tenderos  y  almacenistas,  a  su  vez,  em- 
plean los  conocimientos  y  experiencias  adquiridos 
con  estos  experimentos  en  la  fijación  y  variación 
de  precios  para  confeccionar  sus  pedidos  a  los  fa- 
bricantes. Estos,  a  su  vez,  modifican  sus  progra- 
mas de  producción  a  la  vista  de  dichos  pedidos 
e  intentan  inventar  nuevas  presentaciones  o  carac- 
terísticas de   sus   productos,   para  vender  mucho 


(18)  S.  J.  Grossman  y  J.  E.  Stiglitz:  "On  the  Impossibility  of  In- 
formationally  Efficient  Markets",  Am  Ec.  Rev.,  LXX,  3  (ju- 
nio 1980),  págs.  393-408. 


y  bien  en  la  temporada  siguiente.  Todo  ello,  ejem- 
plos de  la  segunda  función  de  un  sistema  de  pre- 
cios: transmitir  información. 

Por  fin,  la  tercera  función  de  un  sistema  de 
precios  consiste  en  ofrecer  incentivos  para  que 
la  información  transmitida  por  él  influya  en  la  ac- 
tuación de  los  individuos  y  así  la  asignación  de  los 
recursos  a  la  satisfacción  de  las  preferencias  sea  la 
óptima. 

Digamos  algo  más  sobre  estas  tres  funciones. 
La  primera  es  ajustar  la  oferta  a  la  demanda,  o, 
como  decimos  los  economistas,  vaciar  el  mercado. 

Tomemos  el  caso  de  una  boutique  que  vende 
ropa  de  señora.  Supongamos  que  el  comerciante 
dueño  de  la  boutique  compra  directamente  a  fá- 
brica, y  supongamos  que  un  determinado  precio 
para  las  medias  lisas  de  señorita  prevalece  durante 
la  temporada  de  invierno.  Este  precio  incorpora 
un  porcentaje  sobre  el  coste  en  fábrica  necesario 
para  que  el  comerciante  minorista  permanezca  en 
el  negocio.  Las  jóvenes  están  comprando  canti- 
dades que  desean  a  ese  precio  en  las  boutiques 
de  moda  y  los  vendedores  están  vendiendo  normal- 
mente las  cantidades  requeridas,  mientras  mantie- 
nen los  niveles  acostumbrados  de  existencias. 

El  último  mes  de  temporada  las  jóvenes  dejan 
de  comprar  medias  lisas,  porque  se  han  puesto  de 
moda  las  medias  con  costura.  Las  boutiques  de  las 
calles   de    moda    encuentran   de   pronto   que   sus    • 
existencias  no  disminuyen.  ¿Qué  harán  los  comer-    1 
ciantes  si  desean  reducir  sus  existencias?  Bajarán    ■ 
sus   precios  para  animar  la  demanda  anunciando    ' 
un  saldo  por  fin  de  temporada.  Además,  anularán 
los  pedidos  a  fábrica  y  encargarán  ya  las  remesas 
de  medias  con  costura  para  la   nueva  temporada 
de  primavera  que  se  avecina.  A  su  vez,  las  fábricas, 
si  no  han  trabajado  sobre  pedido,  verán  acumular- 
se  sus   existencias.    Para    liquidar    los   remanentes    ¡ 
preferirán  venderlas  por  debajo  del  precio  de  eos-    ' 
te.  Con  estas  reducciones  de  precios  el  mercado 
se  vacía. 

La  noticia  de  tales  reducciones  de  precios,  por 
otra  parte,  indica  a  quienes  compran  y  venden  en 
el  mercado  de  ropa  femenina  qué  están  producien-  . 
do  y  comprando  innumerables  personas  con  las  ¡ 
que  no  tienen  contacto  directo.  Esta  es  la  segunda 
función  de  un  sistema  de  precios:  transmitir  a  los 
empresarios  la  información  necesaria  para  orientar- 
les en  sus  líneas  de  actividad;  y  a  los  consumidores 
la  información  conveniente  para  conseguir  la  má- 
xima satisfacción  dentro  de  su  presupuesto.  I 
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Pero  frjense  en  que  el  sistema  de  precios  no 
puede  cumplir  sus  funciones  de  "vaciar  los  merca- 
dos" y  "transmitir  información",  si  alguien  no 
pierde  o  gana  dinero  por  la  lentitud  o  rapidez  de 
sus  reacciones  ante  la  situación  de  cada  momento. 
Nadie  se  va  a  molestar  en  acudir  los  días  de  saldo 
a  las  boutlques,  o  en  deiar  de  leer  la  sección  de 
deportes  en  el  periódico  para  fijarse  en  las  noticias 
sobre  los  precios  del  mercado,  si  con  ello  no  espera 
obtener  algún  beneficio.  Ese  es  el  problema  que 
plantea  la  afirmación  de  que  deben  utilizarse  los 
precios  en  una  economía  planificada  o  por  las  em- 
presas públicas:  "¿y  a  mí  que  me  va  ni  me  viene?", 
dirá  el  burócrata  de  turno. 

En  algunos  mercados  estas  tres  funciones,  de 
vaciar  el  mercado,  transmitir  información  y  ofrecer 
incentivos,  las  cumplen  los  precios  con  rapidez, 
porque  existen  intermediarios,  es  decir,  corredores, 
revendedores  que  obtienen  ganancia  transvasando 
recursos  desde  donde  hay  excesos  de  oferta  adonde 
existen  excesos  de  demanda.  En  ios  mercados 
nerviosos  y  arriesgados,  como  la  bolsa  de  valores, 
las  existencias  que  mantienen  corredores  o  interme- 
diarios suelen  ser  pequeñas  y  la  función  de  ajuste 
la  realizan  rápidamente  los  cambios  de  precios. 
Otro  tanto  ocurre  en  mercados  de  materias  primas, 
alimentos  y  bienes  perecederos,  donde  resulta 
caro  o  arriesgado  el  mantenimiento  de  amplias 
existencias  estábil izadoras  o  stoks. 
•?* 

^  La  primera  condición  para  que  un  sistema  de 
mercado  funcione  ágil  y  descentralizadamente  es 
que  los  precios  sean  muy  flexibles  al  alza  y  a  la 
baja:  sólo  así  se  vaciarán  los  mercados  y  sólo  asi' 
se  transmitirá  la  información  del  demandante  a 
los  productores  y  de  los  oferentes  al  consumidor. 


Mercados  de  ajuste  lento 

Hay  mercados  en  los  que  los  precios  se  mue- 
ven lentamente.  Todo  el  mundo  sabe  que  los  pre- 
cios de  los  servicios  públicos  varían  pocas  veces. 
Los  precios  del  gas,  del  agua,  de  la  electricidad  y  de 
los  transportes  públicos  no  están  fluctuando  to- 
dos los  días.  Estos  servicios  son  casi  siempre  mono- 
polios, bien  del  Estado,  bien  de  propiedad  privada 
y  regulados  por  el  Estado  (1 9). 


(19)  Cf.  Roberto  Mundell:  Man  and  Economics  (McGraw  Hill, 
N.  Y.  1968);  hay  traducción  española  en  Amorrortu,  Buenos 
Aires,  bajo  el  título:  El  hombre  y  la  economía. 

(20)  La  reglamentación  del  mercado  de  trabajo  hace  que  el  paro 
compatible  con  la  inflación  cero,  es  decir,  lo  que  Friedman 


Normalmente,  en  estos  productos  la  adecua- 
ción de  la  oferta  a  la  demanda  no  se  lleva  a  cabo  a 
través  del  sistema  de  precios.  Estos  mercados  estar 
regulados  por  las  autoridades  y  los  precios  no  cum- 
plen sus  funciones.  Las  autoridades  intervienen  los 
precios  o  los  fijan  directamente,  de  forma  que  cu- 
bran malamente  los  costes,  con  lo  que,  a  veces 
como  sucede  en  la  industria  eléctrica  española, 
implican  un  rendimiento  sobre  el  capital  invertido 
que  no  es  suficiente  para  financiar  nuevas  inver- 
siones. 

Cuando  los  precios  son  perezosos,  el  ajuste 
entre  la  oferta  y  la  demanda  se  hace  a  través  de  las 
cantidades,  es  decir,  se  ajusta  la  oferta  a  la  deman- 
da aumentando  o  disminuyendo  la  producción 
según  vanan  las  existencias  de  los  comerciantes. 
El  ajuste  a  través  de  las  cantidades  es  menos  efi- 
caz que  el  que  se  realiza  a  través  de  los  precios: 
cuando  la  oferta  supera  a  la  demanda,  tal  ajuste 
por  las  cantidades  produce  sobrantes  que  se  per- 
judican, o  costes  de  almacenamiento  y  financia- 
ción de  existencias;  y  cuando  la  demanda  supera 
a  la  oferta,  produce  escaseces  que  dan  lugar  a  listas 
de  espera,  colas,  recomendaciones  y  favoritismos. 
Estas  formas  de  vaciar  el  mercado  son  típicas  de 
las  economías  del  Este  en  las  que  los  precios  de 
tantos  bienes  y  servicios  están  planificados  o  con- 
trolados; pero  también  son  frecuentes  en  las  eco- 
nomías occidentales,  en  especial  en  el  mercado  de 
trabajo.  En  efecto,  la  resistencia  sindical  a  las 
reducciones  del  salario  real,  las  leyes  de  salario 
mínimo,  las  políticas  de  rentas,  los  impuestos 
sobre  el  empleo  para  financiar  a  la  Seguridad  So- 
cial impiden  que  la  flexibilidad  de  precios  cumpla 
su  función  en  el  mercado  de  trabajo.  Esto  explica 
el  crecimiento  paulatino  en  todas  las  economías 
occidentales  del  nivel  medio  de  "existencias" 
de  mano  de  obra,  es  decir,  el  crecimiento  del  paro 
estructural  (20). 

La  práctica  del  control  de  precios  (incluido  el 
precio  del  trabajo  y  el  precio  del  capital)  es  parti- 
cularmente atractiva  para  los  políticos  y  a  veces 
para  los  economistas.  Los  controles  de  precios 
suelen  establecerse  siempre  con  un  pretexto  social: 
proteger  a!  consumidor,  estabilizar  el  coste  de  la 
vida,  o  ayudar  a  los  económicamente  débiles. 
Sucede,  sin  embargo,  que  estos  presuntos  efectos 


llama  "la  tasa  natural  de  paro",  sea  cada  vez  mayor:  a  lo  lar- 
go del  ciclo  económico,  cada  vez  hay  un  porcentaje  mayor 
de  población  activa  en  paro,  en  los  momentos  de  mayor  ac- 
tividad económica. 
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benéficos   traen    aparejado    otro   tipo   de    males 
sociales. 

Una  de  las  prácticas  más  utilizadas  consiste 
en  fijar  precios  máximos  o  mínimos;  si  éstos  no 
coinciden  con  los  que  establece  el  libre  juego  del 
mercado,  el  resultado  inevitable  es  la  aparición  de 
escaseces  o  excedentes. 

Si  alguien  deseara  provocar  escasez  de  vivien- 
das de  alquiler,  lo  mejor  que  podn'a  hacer  es  con- 
gelar los  alquileres,  haciendo  que  el  gobierno  dic- 
tara una  ley  de  arrendamientos  en  que  se  estable- 
cieran unos  topes  máximos  o  se  impusiese  la  pró- 
rroga del  contrato  de  alquiler.  Con  ello  se  conse- 
guiría que,  por  estar  los  precios  más  bajos  de  los 
que  vaciarían  el  mercado,  apareciese  más  deman- 
da que  oferta,  a  corto  plazo;  y  a  largo  plazo,  la 
oferta  se  reduciría  aún  más  por  no  convenir  a  los 
propietarios  reparar  las  viviendas  antiguas  o  a  los 
inversionistas  construir  viviendas  nuevas. 

Si,  por  el  contrario,  se  deseara  provocar  exce- 
dentes en  algún  producto,  bastaría  con  que  el  go- 
bierno fijara  algún  precio  mínimo  legal  y  lo  hiciera 
cumplir  por  imperio  de  la  ley,  o  mostrándose  dis- 
puesto a  financiar  los  excedentes  que  apareciesen 
cuando  el  precio  de  mercado  cayera  por  debajo 
del  mínimo  legal.  Si  el  gobierno  fija,  por  ejemplo, 
los  salarios  que  legalmente  deben  pagar  las  em- 
presas del  país  y  declara  ilegal  todo  salario  por 
debajo  del  mínimo,  ocurrirá  que  en  el  mercado 
de  trabajo  habrá  un  excedente  de  obreros  no  cua- 
lificados en  busca  de  empleo.  El  Estado  tendrá, 
en  ese  caso,  que  financiar  las  "existencias"  de 
mano  de  obra  con  un  seguro  de  paro. 

Un  ejemplo  muy  conocido  es  el  de  los  exce- 
dentes agrícolas.  El  gobierno,  durante  muchos 
años,  ha  creído  su  deber  proteger  al  agricultor 
fijando,  por  ejemplo,  unos  precios  mínimos  garan- 
tizados para  el  trigo.  A  tal  fin,  el  gobierno  se  com- 
promete a  comprar  a  ese  precio  mínimo  toda  la 
cantidad  de  producto  que  obtengan  los  agriculto- 
res: la  consecuencia  de  tal  garantía  de  compra  ha 
sido  la  necesidad  de  construir  silos  gigantescos, 
de  impedir  la  entrada  de  trigo  barato  del  extranje- 


(21)  M.  Friedman  y  Roberto  Roosa:  The  Balance  of  Payments: 
Free  versus  Fixed  Exchange  Rates  (1967),  en  castellano  El 
balance  de  pagos:  tipos  de  cambio  libres  y  tipos  fijos  (Ed. 
Ateneo,  1970). 

(22)  Cr.  M.  Guitián:  "La  Balanza  de  Pagos  como  un  fenómeno 
monetario:  evidencia  empírica  en  España  (1955-1971)", 
Revista  Española  de  Economía,  vol.  V.  núm.  2  (mayo-agos- 
to 1975),  págs.  53-75. 


ro  y  finalmente  la  necesidad  de  venderlo  desnatu- 
ralizado, para  alimento  animal,  con  los  consiguien- 
tes costes  financieros  y  pérdidas  para  el  erario  pú- 
blico, y  con  el  inevitable  aumento  del  precio  del 
pan. 

Como  ha  hecho  notar  Milton  Friedman,  el 
hombre  de  la  calle  a  menudo  se  pregunta  cómo  es 
posible  que  un  mero  acto  de  justicia,  prohibir  que 
los  propietarios  aumenten  sus  alquileres,  se  convier- 
ta en  un  problema  de  tantas  dimensiones  como  la 
escasez  generalizada  de  pisos  de  alquiler,  el  desa- 
rrollo de  un  mercado  negro,  la  pérdida  de  calidad 
de  las  viviendas  de  alquiler,  el  decaimiento  del 
centro  de  las  ciudades  (21).  Pero  los  problemas 
tienen  la  misma  causa:  intervénganse  los  precios 
a  niveles  ajenos  al  mercado  y  los  males  se  multipli- 
carán. Habrá  que  volver  a  intervenir  para  evitar  la 
aparición  de  lo  que  se  denomina  impropiamente 
conducta  antisocial,  es  decir,  especulación, 
mercado  negro,  traspasos.  No  hay  tal  conducta 
antisocial,  salvo  la  del  gobierno,  que  olvida  cómo 
es  la  naturaleza  humana.  Todo  el  mundo  intentará 
optimizar,  y  en  un  caldo  de  cultivo  que  estimula 
esas  formas  ilegales  de  adaptación  al  medio  la 
gente  responderá  naturalmente  a  los  estímulos 
creados  por  la  legislación  gubernamental  acudiendo 
al  mercado  negro. 


Inflación  y  control  de  precios 

El  estudio  de  las  causas  y  remedios  de  la  infla- 
ción no  es  objeto  del  presente  trabajo.  Únicamente 
diremos  que  la  inflación  nace  de  un  exceso  de  crea- 
ción de  crédito  por  la  autoridad  monetaria  (22). 
Las  medidas  de  control  de  precios  no  hacen  sino 
intentar  curar  el  mal  atacando  los  síntomas.  No 
consiguen  sino  retrasar  las  subidas  generales  del  ni- 
vel de  precios,  y  entretanto  distorsionan  las  funcio- 
nes de  ajuste  de  oferta  y  demanda  y  de  transmi- 
sión de  informaciones  que  deben  cumplir  los  pre- 
cios. 

Naturalmente,  una  economía  de  mercado  fun- 
ciona peor  cuando  más  se  aleje  el  nivel  general  de 
precios  del  ideal  de  estabilidad. 

El  sistema  de  mercado  funciona  óptimamente  j 
cuando  los  ajustes  se  realizan  a  impulsos  de  cam-  ■ 
bios  continuos  de  precios.  Los  transactores  de  mer- 
cados en  que  los  precios  cambian  poco  prestan  es- 
casa atención  a  las  variaciones  de  la  demanda,  con 
los  consiguientes  excedentes  o  escaseces.  Ello 
ocurre  especialmente  cuando  las  autoridades  con- 
trolan los  precios:  si  fijan  un  máximo,  habrá  esca- 
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seces,  como  en  el  mercado  de  alquileres;  si  un  mí- 
nimo, excedentes,  como  en  el  mercado  del  trabajo, 
o  en  el  de  productos  agrícolas.  La  inflación,  sobre 
todo  la  que  varía  continuamente  de  intensidad, 
dificulta  el  que  los  precios  cumplan  su  labor  in- 
formativa. 

b)       Libertad  de  entrada 

He  transformado  la  condición  de  "perfecta 
información"  en  la  de  "transacciones  voluntarias 
y  precios  libres".  Siguiendo  el  mismo  orden  inver- 
so, tomemos  la  de  ausencia  de  "economías  de  esca- 
la" o  de  "perfecta  divisibilidad  de  factores":  la 
transformaré  en  la  condición  más  realista  de  "li- 
bertad de  entrada"  (23).  Recordarán  que  la  condi- 
ción de  perfecta  divisibilidad  se  exigía  porque,  en 
los  casos  en  los  que  los  factores  daban  muestras 
de  alguna  indivisibilidad,  aparecían  monopolios 
naturales,  y  éstos  se  consideraban  enemigos  de  la 
competencia  perfecta.  El  monopolio  natural  no  es 
enemigo  de  la  competencia  suficiente  que  yo  de- 
fiendo y  por  lo  tanto  no  necesito  una  condición 
tan  estricta  como  la  de  perfecta  divisibilidad  de 
factores:  me  basta  con  que  empresarios  y  obreros 
tengan  libertad  de  organizarse  y  no  existan  barre- 
ras a  la  entrada  de  los  mercados,  sea  de  productos, 
sea  de  mano  de  obra,  en  el  país  que  pretende 
instaurar  una  economía  competitiva.  Las  razones 
de  ello  son  las  que  siguen. 


Los  costes  sociales  del  monopolio  (24) 

Hace  más  de  dos  siglos  que  los  economistas 
son  enemigos  de  los  monopolios,  especialmente 
de  los  monopolios  protegidos  o  concebidos  por  el 
poder  público.  La  razón  de  ello  está  en  que  han  ob- 
servado que,  muy  a  menudo,  los  monopolistas 
reducen  la  producción  para  aumentar  sus  ingresos; 
es  decir,  que  obtienen  permanentemente  unos 
beneficios  superiores  a  los  normales  por  un  pro- 
ducto incambiado,  o  bien  que  producen  menos  de 


(23)  Con  la  expresión  "libertad  de  entrada"  me  refiero  ala  ausen- 
cia de  barreras  de  entrada  legales  o  coactivas,  no  a  todas  las 
"barreras  de  entrada"  a  que  se  refiere  G.  J.  Stigler  en  el  ar- 
tículo número  6  de  su  colección:  The  Organization  of  Indus- 
try  (Irwin,  III.,  1968).  Con  la  expresión  "monopolisu"  me 
refiero  a  todo  productor  que  se  enfrente  con  una  demanda 
inelástica.  Con  la  expresión  "oligopolista"  designo  todo  gru- 
po de  productores  que  se  enfrentan  con  una  demanda  inelás- 
tica: los  grupos  oligopolistas  o  cárteles  son  siempre  inesta- 
bles. 

(24)  Cf.  Milton  Friedman:  Capitalism  and  Freedom  (Chicago, 
1962),  Cap.  VIII,  "Monopoly  and  the  Social  Responsabili- 
ty  of  Business  and  Labor". 


lo  que  se  produciría  en  cuanto  entrasen  en  el  mer- 
cado unos  cuantos  rivales. 

No  hay  monopolio,  pues,  sin  continuos  bene- 
ficios extraordinarios  y  sin  barreras  de  entrada  para 
reducir  la  producción.  Estos  son  los  dos  aspectos 
que  han  hecho  del  monopolio  un  fenómeno  desa- 
gradable para  muchos:  a)  hay  objeciones  distribu- 
tivas a  los  ingresos  del  monopolista;  y  b)  hay  obje- 
ciones de  bienestar  a  las  prácticas  de  impedir  la 
entrada  de  rivales  y  así  permitir  una  reducción  de 
la  oferta  en  el  mercado  de  un  bien  o  servicio,  que 
podría  producirse  en  mayor  cantidad  dadas  las 
condiciones  de  coste  existentes. 

La  cuestión  distributiva  no  debe  enturbiar 
nuestra  mente  porque  muchas  veces,  especialmente 
en  la  electricidad,  pero  también  en  otros  mercados 
en  los  que  el  público  es  parcelable,  unos  benefi- 
cios aún  mayores  pueden  llevar  a  que  la  producción 
del  monopolista  se  acerque  a  la  que  habría  tras 
instaurarse  la  libre  competencia.  Es  decir,  no  hay 
conexión  necesaria,  aunque  sí  suficiente,  entre 
monopolio  y  producción  permanente  por  debajo 
de  la  cantidad  competitiva  (25).  Además,  podemos 
suponer,  para  la  exposición  que  sigue,  que  todos 
los  monopolios  pertenecen  a  la  comunidad,  con 
lo  cual  la  envidia  al  rico  cesa  de  tener  relevancia. 

La  existencia  de  barreras  de  entrada  en  un 
mercado  puede  tener  distintos  orígenes:  1)  la  natu- 

(25)  En  el  Gráfico  1  presento  a  un  monopolisu,  quien,  por  serla 
demanda  DD  con  que  se  enfrenta  inelástica,  puede  aumentar 
sus  beneficios  uniUrios,  medidos  por  la  curva  IM  reduciendo 
la  producción  de  X  a  X'.  En  este  caso  sus  beneficios  por  enci- 
ma de  la  curva  de  costes  marginales  CM  pasarían  de  ser  APB 
a  ser  ACP'E,  puesto  que,  con  la  restricción  productiva,  el 
precio  del  bien  habría  pasado  de  P  a  P'.  La  pérdida  de  bienes- 
Ur  para  la  nación  vendría  medida  por  la  desaparición  de  la 
parte  del  beneficio  del  consumidor,  medida  por  FP'P. 

Gráfico  1.  El  monopolista  discrimlnador 


Sin  embargo,  si  al  monopolista  se  le  permttieni  discriminar 
entre  sus  clientes,  cargando  a  cada  uno  distintas  Urífas  según 
la  disposición  a  pagar  de  éstos  (como  se  hace  en  el  suministro 
de  electricidad  o  de  servicios  de  ferrocarril),  entonces  la  curva 
de  ingresos  marginales  IM  tendería  a  confundirse,  en  el  tra- 
mo considerado,  con  la  demanda  DD.  Así,  el  monopolista 
no  sólo  obtendría  el  ingreso  neto  ACP'E,  sino  todo  el  exce- 
dente del  consumidor  APP'E,  con  lo  cual  la  producción  vol- 
vería a  ser  la  competencia  OX,  y  la  comunidad  no  perderá  el 
excedente  FP'P,  si  bien  éste  no  iría  al  consumidor.  Véase  P. 
Schwartz:  "Derechos  dominicales  o  el  círculo  de  tiza  cauca- 
siano", ICE,  núm.  545  (enero  1979),  págs.  68-70. 
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raleza  del  bien  producido,  por  ejemplo,  los  irrepe- 
tibles atractivos  de  Marilyn  Monroe,  o  la  necesidad 
de  mucho  capital  inicial  para  crear  una  refinería 
de  petróleo;  2)  las  prácticas  abusivas  de  los  mono- 
polistas, como  sena  emplear  a  unos  asesinos  a  suel- 
do para  excluir  a  la  competencia  de  un  mercado; 
3)  los  defectos  de  otros  mercados,  como  son  la 
obtención  de  exclusivas  en  el  mercado  poli'tico, 
o  la  exigüidad  del  mercado  financiero  para  conse- 
guir los  fondos  que  exige  una  planta  rival. 

El  caso  1)  es  el  que  llamamos  los  economistas 
un  monopolio  natural.  Los  monopolios  naturales 
no  son  nunca  absolutos  (26):  la  existencia  de  ven- 
tajas (o  economías  de  escala)  para  quien  ya  tiene 
un  recurso  indivisible  no  suele  cerrar  todas  las 
puertas  a  la  existencia  de  rivales.  Incluso  Marilyn 
Monroe,  que  era  irrepetible,  sufría  la  competencia 
de  Jane  Russell  (y  no  sólo  en  Los  caballeros  las 
prefieren  rubias).  En  fin  de  cuentas,  si  el  negocio 
promete  beneficios  uno  debería  poder  encontrar 
siempre  financiación  para  entrar  en  el  mercado 
de  un  monopolista  natural;  y  si  no  lo  hace,  dado  un 
buen  mercado  financiero  y  el  marco  legal  adecua- 
do, es  porque  el  monopolio  natural  es  demasia- 
do aplastante.  En  ese  caso,  la  sociedad  no  pierde 
nada  con  permitir  que  el  monopolista  intente 
obtener  los  máximos  ingresos,  salvo  por  cuanto  se 
refiere  a  distribución,  que  no  interesa.  Si  las  ga- 
nancias de  monopolio  de  Marilyn  Monroe  la  em- 
pujan a  hacer  una  película  más,  no  veo  en  qué 
pueda  perder  la  humanidad,  incluso  si  los  espec- 
tadores se  ven  forzados  a  pagar  una  cantidad  que 
extrae  de  ellos  todo  el  beneficio  del  consumidor, 
es  decir,  una  cantidad  exactamente  equivalente 
a  su  satisfacción  total. 

El  caso  2)  sólo  tiene  que  preocuparnos  si 
alguna  de  las  transacciones  no  son  voluntarias, 
es  decir,  si  el  monopolista  incurre  en  prácticas 
castigadas  por  el  Código  Penal. 


entrar  a  competir.  Nuestra  actriz  puede  haber  con- 
seguido de  un  político  amigo  que  no  se  pueda  ser 
protagonista  de  una  película  sin  tener  un  carnet  de 
intérprete  cinematográfica,  con  lo  cual  se  crea  un 
monopolio  u  oligopolio  legal.  El  mercado  finan- 
ciero puede  ser  estrecho  o  estar  controlado  por 
medidas  para  desanimar  la  inversión  extranjera, 
lo  que  hace  difícil  crear  otra  planta  alternati- 
va (27). 

Siempre  que  se  observa  una  situación  de  mo- 
nopolio y  oligopolio,  debe  investigarse  si  se  debe  al 
favor  político,  o  a  fallos  de  otros  mercados,  espe- 
cialmente el  financiero.  Si  es  así,  la  recomendación 
del  economista  debe  ser  la  derogación  del  mono- 
polio legal,  o  la  apertura  del  mercado  financiero 
a  la  oferta  mundial  de  fondos.  Si  el  monopolio 
es  natural  puro,  entonces  conviene  mejor  olvidar 
el  caso,  pues  a  nadie  ha  interesado  entrar  a  com- 
petir con  él  (28). 


Número  de  competidores 

Admitamos,  sin  embargo,  que  pueda  causar 
preocupación  la  existencia  de  pocos  vendedores 
en  un  mercado,  aunque  la  exigüidad  de  su  núme- 
ro se  deba  a  causas  naturales.  Pues  bien,  el  prof. 
G.  j.  Stigler,  en  su  Teoría  de  los  precios,  hace  ver 
cuan  deprisa  se  aproxima  un  mercado  a  la  situa- 
ción de  competencia  perfecta  a  todos  los  efectos, 
en  cuanto  aumenta  el  número  de  competidores: 
con  una  sencilla  fórmula,  demuestra  cómo,  cuando 
los  competidores  en  un  mercado  pasan  de  9,  nin- 
guno de  ellos  tiene  fuerza  oligopolística  decisiva 
y  todos  ellos  tienen  que  comportarse  casi  como 
si  se  encontrara  en  un  mercado  competitivo.  Si 
el   número  de  empresas  es  de  50,  el  mercado  en 


El  caso  3)  es  el  verdaderamente  interesante 
para  el  reformador  social  y  es  aquel  que  exige  que 
el  economista  aguce  el  ingenio  para  descubrir 
prácticas  contrarias  a  la  competencia.  En  efecto, 
el  monopolio  observado  en  la  realidad,  la  existen- 
cia de  un  solo  vendedor,  o  de  un  vendedor  muy 
preponderante  en  un  mercado,  puede  no  ser  debi- 
do ni  a  condiciones  primordialmente  naturales, 
ni  a  la  pequenez  del  rédito  esperado  cuando  se 
lo  compara  con  el  coste  de  crédito  necesario  para 


(26)  La  curva  de  la  demanda  DD  en  el  Gráfico  1  no  es  normalmen- 
te del  todo  inelástica,  pues  para  todo  bien  o  servicio  hay  sus- 
titutivos,  aun  precio. 


(27)  o  hace  imposible  presentarse  a  la  subasta  de  la  concesión 
administrativa  de  la  única  planta  que  es  instalable  dadas  las 
condiciones  técnicas.  Cf.  en  H.  Demsetz:  "¿Por  qué  regular 
las  empresas  suministradoras  de  servicios  públicos?",  ICE,  nú- 
mero 557  (enero  de  1980),  pág.  97,  para  un  caso  de  econo- 
más  de  escala  (la  producción  de  matrículas  de  automóvil)  que 
no  deriva  en  monopolio,  gracias  a  la  posibilidad  de  pujar  para 
la  obtención  del  único  puesto  de  venta. 

(28)  La  existencia  de  economías  de  escala  no  es  condición  ni  ne- 
cesaria ni  suficiente  para  la  aprición  de  un  monopolio  (puesto 
que  el  natural  puro  no  lo  es,  por  ser  reflejo  de  las  leyes  natu- 
rales, y  de  la  tecnología).  Un  monopolio  no  interesa  al  refor- 
mista social  si  no  es  en  la  medida  en  que  la  competencia  pue- 
de hacerse  sentir  por  la  mejora  del  mercado  político  y  finan- 
ciero. Véase  el  trabajo  citado  en  la  nota  anterior. 
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cuestión  no  es  distinguible  de  un  mercado  de  com- 
petencia perfecta  (29). 

Con  este  análisis  de  Stigler  tenemos  entre  ma- 
nos el  primer  elemento  para  calibrar  la  verdadera 
importancia  del  fenómeno  monopolista  en  una  eco- 
nomi'a  competitiva:  a  poco  que  aumente  el  núme- 
ro de  competidores,  desaparecen  las  caracten'sticas 
del  fenómeno  monopoli'stico. 


Competencia  virtual 

Pero  sena  un  error  el  limitarnos  a  contar  el 
número  existente,  observable,  de  competidores 
en  un  mercado,  si  no  satisface  la  demanda,  será 
desplazada  del  mismo  por  otras  compañías  que  se 
decidan  a  penetrar  en  el  mercado  con  un  producto 
semejante  o  sustitutivo,  a  menos  que  su  monopo- 
lio sea  verdaderamente  natural  y  no  causado  por 
intervenciones  administrativas  (30). 

Ocurre,  sin  embargo,  que  tales  desplazamien- 
tos toman  tiempo,  tanto  más  cuanto  mayor  sea  la 
proporción  de  capital  fijo  de  esa  industria.  Por 
ejemplo,  hace  unos  años  las  tres  compañías  auto- 
móvil Tsticas  más  importantes  de  Detroit  parecían 
gozar  de  un  inconmovible  monopolio  de  hecho. 
La  posibilidad  de  importar  automóviles  extranjeros 
en  los  Estados  Unidos,  es  decir,  la  libertad  de  en- 
trada de  competidores  y  los  errores  de  algunas 
marcas  americanas  han  reducido  el  dominio  del 
mercado  por  las  marcas  americanas  a  un  60  por 
1 00,  e  incluso  ha  hecho  hincar  la  rodilla  a  Goliaths 


(29)  G.  J.  Stigler:  The  Theory  of  Price  (3a.  ed.,  1 966),  cap.  V,  grá- 
fico 5-1.  En  ese  punto  y  en  la  nota  matemática  7  del  apéndi- 
ce B,  demuestra  Stigler  que  "la  elasticidad  de  una  curva  de 
demanda  para  una  empresa  cualquiera  es  igual  a  la  elasticidad 
de  la  curva  de  demanda  del  mercado  multiplicada  por  el  nú- 
mero de  vendedores".  Incluso  si  la  elasticidad  de  la  demanda 
del  mercado  es  de  1  /2,  la  existencia  de  50  empresas  haría  que 
para  cada  una  de  ellas  la  elasticidad  se  aproximara  a  25,  lo 
que  es  virtualmente  indistinguible  de  una  elasticidad  infinita. 
Véase  también  Stigler  en  "Addendum  1:  The  Mínimum  Nece- 
ssary  Condition  for  Competition",  en  The  Organisation  of 
Industry  (R.  Irwin,  III.,  1968),  págs.  16-18. 

(30)  La  condena  de  Stigler  (en  su  "Adendum  3:  Á  Note  on  Poten- 
tial  Competition",  The  Organization  of  Industry,  págs.  19-22) 
de  la  idea  de  competencia  virtual  sólo  quiere  decir  que  la  no- 
ción no  debe  aplicarse  como  lo  hacía  J.  B.  Clark,  negando 
que  pudiese  haber  nunca  actuaciones  cartelísticas  porque  el 
monopolista  u  oligopolista  siempre  piensa  en  algún  competi- 
dor virtual  no  especificado.  La  teoría  de  Clark  carece  de  con- 
tenido empírico,  pues  entonces  nunca  se  sabría  si  un  caso  de 

•  ^  monopolio  lo  era  verdaderamente. 

V  Stigler  había  dicho,  en  el  Adendum  2,  que  "la  condición  de 

.^  competencia  es  que  haya  muchos  rivales  potenciales,  no  nece- 

sariamente muchos  rivales  existentes".  Ello  significaba  única- 


como  la  Chrysler  y  la  Ford  ante  Davids  como  la 
Volkswagen,  la  Toyota  o  la  Datsun. 

De  manera  semejante,  la  liberud  de  entrada 
en  el  campo  de  la  fotocopia,  tras  terminar  el  plazo 
de  patente  de  las  máquinas  Xerox,  está  poniendo 
en  entredicho  el  monopolio  de  hecho  de  la  com- 
pañía Rank-Xerox  cuya  preeminencia  en  esta  época 
de  apertura,  sobre  todo  si  tal  preeminencia  se 
prolonga,  indicará  que  está  sirviendo  mejor  al  pú- 
blico, no  que  es  un  abusivo  monopolista.  En  el 
campo  de  la  computación,  el  dominio  de  la  IBM 
se  mantiene  en  abierta  batalla  con  atentos  com- 
petidores y  el  hecho  de  que  mantenga  una  mayor 
porción  del  mercado  es  prima  facie  signo  de  que 
sirve  al  público  y  no  debería  incitar  a  las  autori- 
dades a  trocear  la  compañía. 

Dos  pasos  hemos  dado  en  el  desvanecimiento 
de  los  temores  de  quienes  adoran  la  competencia 
perfecta  ante  el  fenómeno  del  monopolio:  incluso 
si  nos  limitamos  a  contar  los  competidores  que  tra- 
bajan en  un  mercado,  aparecen  el  monopolio  y  el 
oligopolio  como  casos  minoritarios  (31).  El  proble- 
ma se  achica  aún  más  si  tomamos  en  cuenta  la  com- 
petencia virtual  o  potencial. 


Monopolio  natural 

El  tercer  paso  es  aún  más  drástico.  Imagine- 
mos un  mercado  en  el  que  hay  total  libertad  de 
entrada  para  competidores,  como  por  ejemplo  el 
de  la  música  pop.  A  pesar  de  esa  libertad  de  entra- 
da, aparecen  unos  creadores  que,  durante  algún 
tiempo  al  menos,  dominan  el  mercado  de  forma 
aplastante,  como  lo  consiguieron  los  Beatles  (32), 


mente  que  el  hecho  de  que  en  un  momento  haya  un  solo  ven- 
dedor o  muy  pocos  sí  puede  indicar  que  ha  habido  prácticas 
monopolísticas,  pero  no  necesariamente.  Puede  tratarse  del 
caso  de  un  monopolio  natural  puro  en  el  que  las  condiciones 
de  producción  limitan  el  productor  a  uno,  pero  no  eliminan 
necesariamente  la  competencia  para  la  compra  de  ese  único 
puesto,  con  procedimientos  como  los  propuestos  por 
Demsetz  para  sus  matrículas  de  automóvil. 
Para  mí,  sólo  un  examen  de  las  barreras  revelará  $i  el  mono- 
polio es  natural  o  artificial. 

(31)  Friedman  resume  una  estimación  antigua  de  W.  Nutter  y  otra 
de  G.  Stigler,  de  la  importancia  de  monopolios  de  toda  clase 
en  los  Estados  Unidos  antes  de  la  2a.  Guerra  mundial  y  la 
conclusión  para  esa  época  de  capiulismo  desbocado  era:  25 
por  100  del  PIB,  Estado,  64  por  100  empresa  competitiva, 
11  por  100  monopolio.  M.  Friedman:  Capitalism  and  Free- 
dom  (Chicago,  1962),  pág.  122. 

(32)  Cf.  L.  Von  Mises:  La  acción  humana  (Unión  Editorial,  3a. 
ed.,  Madrid,  1 980),  cap.  XVI,  secc.  e)  "Los  precios  del  mono- 
polio", para  la  teoría,  y  Richard  A.  Posner:  Antitrust  Law: 
An  Economic  Perspective  (Chicago,  1976),  para  la  práctica. 
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O  los  Rolling  Stones.  ¿Debe  combatirse  ese  domi- 
nio como  atentatorio  de  la  libre  competencia?  No 
tal.  Los  beneficios  extraordinarios  que  obtienen 
esos  creadores  se  deben  a  que,  a  los  ojos  de  la  ma- 
yoría del  público,  son  únicos.  ¿Por  qué  razón  ha  de 
prohibirse  que  los  obtengan?  La  única  condición 
necesaria  para  el  buen  funcionamiento  del  mercado 
es  que  no  se  eleven  barreras  artificiales  o  legales 
frente  a  la  entrada  de  competidores. 

La  legislación  anti-trust,  iniciada  en  los  Esta- 
dos Unidos  e  imitada  con  la  creación  de  Tribunales 
de  Defensa  de  la  Competencia  en  Alemania,  Fran- 
cia, Reino  Unido,  España,  el  Mercado  Común, 
constituye  un  triste  error  de  los  defensores  de  la 
libertad  económica  (33).  Si  una  compañía  de  fa- 
bricación de  ordenadores  resulta  dominar  el  mer- 
cado porque  ofrece  al  público  los  productos  que 
prefiere,  ¿por  qué  castigarla  por  ello?  Únicamente 
hay  que  garantizar  que  los  competidores  virtuales 
puedan  entrar  en  el  mercado  o  ampliar  su  partici- 
pación en  él,  si  intuyen  algún  fallo  en  la  política 
tecnológica  o  comercial  de  su  poderoso  rival. 

Monopolios  legales 

Cosa  muy  distinta  es  el  monopolio  protegido 
por  ia  ley  o  la  administración.  En  ese  caso,  las 
rentas  obtenidas  por  quienes  gozan  del  privilegio 
no  nacen  del  hecho  de  que  venden  servicios  que  el 
público  aprecia  especialmente  y  que  nadie  acierta 
a  suministrar  de  la  misma  forma,  sea  por  la  rareza 
de  ios  recursos  indispensables,  sea  por  la  importan- 
cia de  la  financiación  necesaria,  sino  del  hecho  de 
que,  por  obra  de  la  ley,  nadie  puede  entrara  conv 
petir  con  ellos.  Les  recuerdo  mi  ejemplo  para  que 
se  les  quede  grabado.  Una  cosa  era  que  Marilyn 
Monroe  ganara  mucho  dinero  por  encima  de  su 
coste  de  oportunidad  como  secretaria,  por  su  be- 
lleza, por  su  atractivo,  y  su  melancólica  simpatía, 
y  otra  cosa  es  que  la  Tabacalera,  S.  A.  produzca 
pingües  rentas  a  la  Hacienda  porque  nadie  puede 
vender  tabaco  legalmente  sin  pagarle  un  crecido 
canon. 

Además,  los  monopolios  legales  son  los  que 
duran  in  aeternum.  Ya  he  citado  el  de  la  Tabaca- 
lera. ¿Pero  cuándo  podrá  la  competencia  privada 
entrar  en  el  mercado  de  Iberia,  la  Telefónica  o  la 
RENFE,  si  no  es  proponiendo  servicios  alterna- 
tivos que  los  burócratas  no  supieron  imaginar  ni 
para  prohibirlos? 

Ocurre  a  menudo  que  los  más  ardientes  defen- 
sores del  sistema  de  mercado  acuden  al  gobierno 


(33)     A.  Shenfield:  "Los  Sindicatos  y  la  Ley",  Revista  del  Instituto 
de  Estudios  Económicos,  núm.  2  (1980),  págs.  175-177. 


para  que  excluya,  con  el  arancel  o  con  alguna  re- 
glamentación, un  competidor  peligroso.  De  igual 
manera,  los  sindicatos  que  más  ardientemente 
denuncian  los  monopolios  capitalistas  piden  que  se 
prohi'ba  la  entrada  de  mano  de  obra  inmigrante 
más  barata  o  exigen  que  se  proteja  a  sus  afiliados 
de  la  competencia  de  los  prados  con  una  norma 
que  impone  la  rigidez  de  plantillas. 

La  actitud  de  quienes  buscan  poner  obstácu- 
los a  la  libertad  de  entrada  en  el  mercado  es  confor- 
me a  sus  intereses  inmediatos,  pero  debe  ser  com- 
batida en  nombre  del  bien  común,  o  mejor  dicho, 
en  nombre  de  los  consumidores  y  de  quienes  se 
encuentran  lejos  del  ci'rculo  mágico  del  poder. 

Resistencia  a  los  cambios  que  impone  el  mercado 

Pero,  ¿no  hay  argumento  alguno  en  favor 
quienes  tienen  lo  que  los  españoles  llamamos  con 
lenguaje  burocrático  "derechos  adquiridos"? 

Quien  elige  alguna  actividad  productiva  tiene 
que  hacer  inversiones.  Quien  decide  ser  arquitecto 
tendrá  que  invertir  un  capital  humano  estudiando 
siete  años  en  una  Facultad.  Quien  pretenda  produ- 
cir vidrios  habrá  de  montar  una  fábrica  cristalera, 
tras  comprar  un  terreno  y  adquirir  unas  patentes. 
Quien  alcance  a  ser  tornero,  quizá  haya  abandona- 
de  un  pueblo  olivarero,  seguido  un  cursillo  defor- 
mación acelerada,  y  continuado  el  aprendizaje  en 
una  fábrica  de  automóviles  en  Alemania.  Estas 
inversiones  se  han  realizado  con  la  esperanza  de  ob- 
tener un  rendimiento  pecuniario  en  forma  de  ingre- 
sos y  no  pecuniario  en  forma  de  respeto,  conside- 
ración, o  seguridad  laboral. 

Algunas  de  estas  inversiones  humanas,  finan- 
cieras, y  fi'sicas  son  generales  y  otras  especiTicas: 
es  decir,  que  algunas  pueden  utilizarse  para  otro 
tipo  de  producción  que  la  prevista  en  un  principio 
y  otras  se  pierden  al  cambiar  de  ocupación.  En 
todo  caso,  el  cambio  de  actividad  o  producción 
conlleva  un  coste  tanto  más  alto  cuanto  más  espe- 
cificas son  las  inversiones  ya  realizadas. 

Quien   acierte  en  sus  inversiones  recibirá  el 
rédito  esperado  que  le  movió  a  realizarlas:   reci- 
birá lo  que  los  economistas  llamamos  una  "cuasi-    | 
renta"  (34),  mayor  cuanto  más  crezca  la  demanda 


(34)  Cf.  A.  Marshall:  Principies  of  Economics  {'IS90,  Macmillan, 
8a.  ed.  1920),  II,  iv.,  2  y  v,  ix,  5,  nou  1.  Hay  traducción  ev 
pañola  en  F.C.E.  Dice  Marshall  "cuasi-rentz"  porque,  ai  ori- 
ginarse en  inversiones  y  no  en  "los  poderes  originales  e  in- 
destructibles del  suelo",  cual  decía  Ricardo,  tiende  a  decaer 
con  el  tiempo  y  exige  una  continua  reposición  de  las  inver- 
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de  lo  que  produce  y  cuanto  más  gravosa  sea  la  in- 
versión necesaria  para  competir  con  él. 

Su  interés,  si  quiere  seguir  cobrando  su  cuasi- 
renta  sin  reponer  la  inversión  inicial,  está  en  mante- 
ner, aunque  sea  artificialmente,  la  escasez  de  su 
producto,  y  en  elevar  barreras  ante  los  competido- 
res que  pretendan  hacerle  sombra. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  economía  en 
general,  sin  embargo,  las  inversiones  realizadas  por 
facultativos,  fabricantes  u  obreros  están  hechas, 
terminadas:  son  costes  históricos,  que  no  han  de 
tomarse  en  cuenta  para  decidir  si  se  prosigue  la 
actividad  en  cuestión  o  se  abandona.  A  la  sociedad 
le  interesa  sólo  calcular  la  rentabilidad  de  las  inver- 
siones nuevas.  Desde  el  punto  de  vista  general,  no 
sena  racional  obstaculizar  una  actividad  produc- 
tiva porque  reduce  la  cuasi-renta  de  otra  actividad 
establecida. 

Sin  embargo,  todo  grupo  poderoso  cuyas 
cuasi-rentas  se  ven  amenazadas  por  el  progreso 
intenta  conseguir  del  Estado  subvenciones,  aran- 
celes, exclusivas,  prohibiciones,  a  costa  de  los 
demás  ciudadanos.  Ha  dicho  Milton  Friedman  que 
él  defiende  el  libre  mercado,  no  defiende  a  los  em- 
presarios, pues  éstos,  siempre  que  pueden,  inten- 
tan reducir  la  competencia  y  conseguir  un  mono- 
polio, es  decir,  conservar  las  situaciones  adqui- 
ridas sin  tener  que  molestarse. 

Si  el  gobierno  ha  de  dar  alguna  protección, 
debe  ser  protección  para  el  cambio,  es  decir,  ayuda 
para  evitar  que  la  defensa  de  las  cuasi-rentas  impida 
que  la  economía  obedezca  las  órdenes  de  la  deman- 
da, aproveche  las  facilidades  de  la  nueva  tecnolo- 
gía o  busque  una  nueva  especial ización  más  pro- 
ductiva. 

En  España  la  protección  gubernamental  se  ha 
otorgado  a  menudo  para  detener  el  cambio.  Baste 
recordar  el  ejemplo  de  HUMOSA:  estas  minas  de 
carbón  se  mantienen  en  producción  a  pesar  de  pér- 
didas que  sobrepasan  los  veinte  mil  millones  de 
pesetas  anuales.  La  ayuda  gubernamental  no  ha 
servido  para  reducir  la  ruinosa  producción  de  car- 
bón, ni  para  reconvertir  esos  inteligentes  y  labo- 
riosos mineros  a  otras  actividades  más  beneficio- 
sas. 

Todo  lo  más,  se  ha  pensionado  a  un  número 
de  trabajadores,  bajo  la  condición  de  que  perma- 
nezcan ociosos,  en  vez  de  concederles  una  indem- 
nización y  animarles  a  que  se  empleen  productiva- 
mente en  otra  parte. 


Las  barreras  a  la  entrada  de  mercancías,  perso- 
nas, o  empresas  conviene  a  quienes  ven  en  peligro 
la  rentabilidad  de  sus  inversiones.  Crean,  empero, 
monopolios  artificiales  que  hacen  daño  al  resto 
de  los  miembros  de  la  economía,  o  a  países  extran- 
jeros menos  desarrollados.  Si  se  generalizan  tales 
prácticas,  incluso  pueden  salir  perjudicados  los 
rentistas  de  la  intervención,  ai  reducirse  sensible- 
mente el  producto  nacional. 


Libertad  de  sindicación 

Mis  conclusiones  respecto  de  la  segunda  con- 
dición para  que  pueda  existir  una  economía  com- 
petitiva son,  como  el  lector  habrá  podido  com- 
probar, poco  convencionales.  Los  vendedores 
de  bienes  y  servicios  deben  poder  asociarse  para 
cuantos  fines  consideren  útiles,  incluso  para  crear 
un  monopolio  de  producción  o  de  suministro, 
con  una  salvedad  esencial:  que  no  deberán  poder 
emplear  la  fuerza  o  la  coacción  para  impedir  la 
entrada  de  competidores  en  el  mercado.  No  impor- 
ta que  el  empleo  de  fuerza  o  coacción  les  esté  per- 
mitido por  la  ley,  o  puedan  exigirla  legalmente 
de  la  Administración:  todos  los  monopolios  lega- 
les, salvo  quizá  uno,  el  de  la  policía  para  salva- 
guardar el  orden  público,  que  debe  estar  investido 
por  el  Estado,  son  contrarios  al  principio  de  la 
competencia  mercantil.  Los  monopolios  naturales, 
por  el  contrario,  que  nacen  de  la  escasez  de  algún 
factor  de  producción  muy  necesario,  no  suponen 
ningún  atentado  contra  la  competencia,  mien- 
tras nada  impida  la  entrada  de  competidores  vir- 
tuales. 

Este  mismo  razonamiento  debe  aplicarse  a  los 
sindicatos  de  trabajadores,  sin  ninguna  reticencia 
ni  limitación.  Es  una  calumnia  contra  los  partida- 
rios de  la  economía  competitiva  el  decir  que  pre- 
ferirían que  no  hubiese  sindicatos  obreros:  esta 
afirmación  equivaldría  a  decir  que  también  somos 
enemigos  de  que  existan  empresas,  pues  éstas 
suponen  la  organización  de  los  elementos  atomís- 
ticos que  constituyen  un  mercado  perfecto.  No  se 
olvide  que  defendemos  un  mercado  competitivo, 
no  perfecto,  y  que  por  lo  tanto  nos  parecen  per- 
fectamente aceptables  tanto  las  empresas  como 
las  coaliciones  de  obreros. 

Naturalmente,  la  sindicación  no  debe  ser  obli- 
gatoria, ni  tampoco  debe  haber  imposición  legal 
alguna  para  que  los  patronos  o  la  Administración 
traten  exclusivamente  con  obreros  sindicados  o 
les  tengan  que  reconocer  derecho  alguno  porque 
están  sindicados.  La  voluntariedad  del  trato  con  los 
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sindicatos,  tanto  para  obreros  como  para  patronos, 
no  excluye  ia  posibilidad  de  toda  clase  de  acuer- 
dos contractuales,  mientras  no  implique  la  venta 
de  un  ser  humano  de  por  vida,  pues  la  esclavitud 
es  contraria  a  los  derechos  humanos  fundamenta- 
les. 

La  sindicación,  cuando  es  obligatoria,  perjudi- 
ca tanto  a  los  trabajadores  como  a  la  economía  na- 
cional, como  bien  sabemos  los  españoles  por  haber 
experimentado  el  sistema  de  "sindicatos  vertica- 
les o  corporativos".  De  hecho,  los  trabajadores 
saben  que  no  les  convienen  los  sistemas  de  sindica- 
ción estatalizada  u  obligatoria.  El  último  ejemplo 
de  esa  resistencia  acabamos  de  contemplarlo  en 
la  Polonia  socialista;  los  obreros  de  la  región  indus- 
trial del  Báltico,  primero,  y  de  todo  el  pai's,  luego, 
fueron  a  la  huelga  para  denunciar  el  sistema  econó- 
mico comunista,  a  pesar  de  que,  como  es  típico  en 
un  sistema  sindical  obligatorio,  la  huelga  estuviese 
prohibida  legal  mente. 

Por  eso  es  muy  sabio  el  precepto  de  la  Consti- 
tución española  de  1978  por  el  que  "nadie  podrá 
ser  obligado  a  afiliarse  a  un  sindicato"  (art.  28). 
Este  precepto  debería  estar  acompañado  por  otro 
que  prohibiese  los  monopolios  legales  y  el  pro- 
teccionismo administrativo,  al  estilo  del  que 
aparece  en  el  artículo  2  de  la  Ley  de  Régimen 
Económico-Fiscal  de  Canarias,  que  reza:  "Se  re- 
conoce el  principio  de  libertad  comercial...  en  la 
importación  y  exportación  y,  en  general,  en  todo 
acto  de  tráfico  internacional,  como  elemento  bá- 
sico de  su  régimen  económico...  Como  desarrollo 
del  principio  de  libertad  comercial  ...  no  será  de 
aplicación  ningún  monopolio  de  bienes  o  servicios, 
tanto  de  carácter  fiscal  como  de  cualquier  otra 
clase." 

Por  ello,  desde  el  punto  de  vista  de  una  eco- 
nomía competitiva,  el  artículo  37  de  nuestra  Cons- 
titución (por  el  que  se  reconoce  a  los  ciudadanos 
el  derecho  de  adoptar  medidas  de  conflicto  colec- 
tivo) debería  interpretarse  restrictivamente,  para 
salvaguardar  la  libertad  de  quienes  trabajan  en  Es- 
paña de  negarse  a  pertenecer  a  un  sindicato,  y 
para  mantener  la  obligación  general  de  cumplir 
los  contratos. 

Por  eso  considero  peligrosa  la  costumbre 
que  se  ha  establecido  en  materia  de  comporta- 


(35)  De  hecho  yo  haría  del  Estatuto  de  I  os  Trabajadores  un  docu- 
mento voluntario.  Se  sorprenderían  ustedes  de  cuántos  con- 
tratos colectivos  privados  lo  iban  a  recoger. 


miento  de  piquetes  de  huelga,  una  costumbre  de 
amenazas  y  coacción,  que  quizá  se  vea  refrendada 
tácitamente  en  la  prometida  regulación  del  dere- 
cho de  huelga.  Tampoco  considero  justificado  que, 
como  obligación  general  establecida  en  el  Estatuto 
de  los  Trabajadores  (arts.  45.1  y  48),  las  empresas 
queden  obligadas  a  reservar  el  puesto  de  trabajo  a 
los  huelguistas  mientras  dure  la  huelga.  Otra  cosa 
es  que  esta  cláusula  aparezca  voluntariamente 
en  los  diferentes  contratos  colectivos  (35). 

En  efecto,  los  trabajadores,  estén  sindicados 
o  no,  deben  gozar  del  derecho  de  huelga,  pero  no 
a  costa  del  derecho  de  los  demás  de  no  participar, 
si  no  quieren,  en  sus  actividades  sindicales.  Es 
decir,  los  piquetes  deben  tener  únicamente  carác- 
ter informativo,  para  comunicar  a  quienes  quieren 
trabajar  que  un  grupo  de  trabajadores  o  un  sindi- 
cato han  decidido  ir  a  la  huelga;  pero  toda  clase 
de  insultos,  amenazas,  o  violencias  deben  ser  cas- 
tigados según  las  disposiciones  del  Código  Penal. 
Igualmente,  los  patronos  cuyos  obreros  estén  en 
huelga  deben  poder  contratar  obreros  en  paro  dis- 
puestos a  trabajar  en  las  condiciones  que  los  huel- 
guistas rechazan,  pues  de  otra  forma  el  derecho  de 
huelga  supone  una  explotación  de  los  trabajadores 
parados  por  los  empleados.  En  este  sentido  el 
lock  Gut,  o  cierre  patronal,  es  un  segundo  óptimo 
respecto  de  la  sustitución  de  los  huelguistas  por 
otros  trabajadores  que  es  una  solución  superior 
desde  el  punto  de  vista  de  la  sociedad,  pues  la  pro- 
ducción no  se  interrumpe  y  el  mercado  de  trabajo 
se  vacía:  cierre  patronal  que  además  debe  estar 
sujeto  a  las  mismas  limitaciones  de  respeto  de  los 
contratos  firmados  que  las  huelgas. 

El  sindicato,  he  dicho,  debe  concebirse  como 
una  institución  análoga  a  la  de  ia  empresa:  si  el 
ordenamiento  jurídico  fuese  el  apropiado,  los  sin- 
dicatos se  convertirían  en  asociaciones  de  trabaja- 
dores cuyos  servicios  se  ofrecerían  a  los  patronos 
a  un  precio  algo  más  alto  que  el  del  mercado, 
porque  el  sindicato  garantizaría  la  calidad  y  perma- 
nencia de  sus  afiliados  y  respondería  financiera- 
mente en  caso  de  incumplimiento  del  contrato  por 
éstos.  Por  ello,  si  el  sindicato  proclama  una  huelga 
cuando  se  ha  comprometido  en  nombre  de  sus 
sindicados  a  suministrar  servicios  durante  un  perío-  4 
do  fijo  de,  pongamos,  dos  o  tres  años,  en  condi-  ' 
clones  acordadas  en  el  momento  de  firmar,  debe 
considerársele  obligado  a  indemnizar  por  daños 
y  perjuicios  debidos  a  la  interrupción  del  servicio 
contratado. 

Para  resumir,  y  como  dijo  Arthur  Shenfield  en 
su  comunicación  a  la  reunión  de  la  Mont  pelerin 
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Society  (36)  celebrada  en  Madrid,  en  septiembre  de 
1979,  los  sindicatos  son  una  parte  no  sólo  acepta- 
ble, sino  necesaria,  de  una  sociedad  libre,  bajo  las 
siguientes  condiciones: 

1.  Los  sindicatos  deberían  cumplir  los  contratos 
de  la  misma  manera  que  cualquier  otra  perso- 
na fi'sica  o  jun'dica. 

2.  Los  sindicatos  deberían  ser  responsables  de 
los  daños  y  perjuicios  que  causaren  con  sus 
acciones,  de  la  misma  forma  que  cualquier 
otra  persona  u  organización. 

3.  Todo  trabajador  sena  libre  de  afiliarse  o  no  a 
un  sindicato,  como  dice  el  arti'culo  28.1  de  la 
Constitución  de  1978. 

4.  Todo  empresario  sena  libre  de  contratar  tra- 
bajadores, sindicados  o  no,  y  de  poner  como 
condición  para  la  admisión  el  no  pertenecerá 
un  sindicato  (aunque  no  es  de  suponer  que  tal 
condición  se  impusiese  universalmente). 

5.  Ningún  sindicato  debería  poder  obligar  a  los 
no  afiliados  a  ser  representados  por  él  o  a 
pagarle  cuotas. 

6.  Los  sindicatos  tendrían  derecho  a  convocar  o 
instigar  un  abandono  concertado  del  trabajo; 
pero  ese  abandono  tendn'a  el  efecto,  para 
cada  trabajador,  de  una  renuncia  a  su  puesto 
de  trabajo  (lo  que  no  excluiría,  claro,  su  even- 
tual readmisión);  si  implicara  ruptura  de  con- 
trato entre  sindicato  y  patrono,  crearía  la 
obligación  de  indemnizar  por  daños  y  perjui- 
cios. (Este  punto  es  contrario  a  lo  preceptua- 
do en  el  artículo  28.2  de  la  Constitución  del 
78). 

7.  Toda  violencia  o  amenaza  de  ella  por  cual- 
(        quiera  de  los  que  intervienen  en  las  relaciones 

laborales   debería   ser  castigada   por   la   Ley 
penal. 

Si  estas  condiciones  parecen  demasiado  duras, 
haga  el  lector  el  ejercicio  de  sustituir  la  expresión 
"sindicato  obrero"  por  "patronal";  la  de  "huelga" 
por  "lock  out",  y  la  de  "trabajador"  por  "empre- 
sario". Y  no  se  diga  que  los  empresarios  llevan  ven- 
taja sobre  los  trabajadores,  pues  lo  contrario  es 
cierto  en  el  mundo  moderno.  De  todas  formas,  en 

(36)  Cf.  A  Shenfield:  "Los  Sindicatos  y  la  ley",  Revista  del  Ins- 
e  titulo   de  Estudios  Económicos,    núm.  2  (1980),  págs.   175- 

I  185. 


una  sociedad  libre  el  poder  de  negociación  no  de- 
pende de  la  riqueza  de  las  partes  sino  de  la  exis- 
tencia de  suministradores  o  clientes  alternativos. 

Para  vislumbrar  el  efecto  que  este  tipo  de  ré- 
gimen tendría  sobre  el  mercado  de  trabajo,  no  hay 
que  creer  que  supondría  la  desaparición  de  los  sin- 
dicatos. El  hecho  de  que  las  grandes  empresas  pue- 
dan competir  con  las  pequeñas  indica  que  los  sin- 
dicatos podrían  subsistir  frente  a  la  competencia 
del  trabajador  independiente.  Además,  las  empresas 
no  pierden  toda  su  clientela  cuando  imponen  sus 
condiciones  en  la  letra  pequeña  de  contratos  im- 
presos con  aire  de  "lo  toma  o  lo  deja".  De  igual 
forma,  no  veo  por  qué  no  vayan  las  asociaciones 
de  trabajadores  a  encontrar  puestos  de  trabajo 
normalizado  cuando,  de  consuno,  exijan  condi- 
ciones de  representación,  duración  del  contrato, 
sueldo,  condiciones  de  trabajo,  pensiones,  prees- 
tablecidas. Los  patronos  prefieren  tratar  con 
sindicatos  que  con  asambleas.  El  efecto  del  régi- 
men que  propongo  sería  el  de  acabar  con  el  paro  y 
con  la  resistencia  a  la  introducción  de  nueva 
tecnología. 

c)        Igualdad  ante  la  ley 

Todos  los  años  se  reúnen  en  la  pequeña  ciu- 
dad suiza  de  Interlaken  una  serie  de  economistas 
partidarios  de  la  economía  competitiva,  bajo  la  di- 
rección de  los  grandes  monetaristas  profesores 
Brunner  y  Meitzer.  También  acuden  allí  estudian- 
tes suizos  de  economía  y  me  llamó  la  atención 
el  carácter  tan  italiano  de  los  nacidos  en  el  cantón 
del  Ticino:  los  mismos  variados  gestos  de  la  mano 
al  hablar,  el  mismo  acento  que  el  de  los  milaneses, 
la  misma  listeza  para  moverse  en  la  vida,  la  misma 
actitud  latina  ante  el  otro  sexo. 

Una  visita  al  Ticino  confirmó  mis  impresiones 
sobre  la  italianidad  de  ese  valle  suizo  y  me  presen- 
tó al  mismo  tiempo  un  contraste  parecido  al  que 
existe  entre  la  República  Federal  y  la  República 
Democrática  en  Alemania,  aunque  en  otro  aspecto 
de  la  vida  social:  en  el  lado  suizo  de  la  frontera 
todo  era  orden  espontáneo,  sólida  prosperidad, 
honradez  inquebrantable.  En  el  lado  italiano 
las  cosas  discurrían  por  los  cauces  típicos  de  mi 
querida  Italia,  los  cauces  de  confusión  abigarrada, 
conflicto  social,  y  obediencia  general  a  la  norma 
de  sálvese  quien  pueda. 

Incluso  el  pequeño  detalle  de  una  máquina 
de  fotos  olvidada  en  el  vestíbulo  de  un  hotel  del 
Ticino  y  encontrada  tras  un  día  de  excursiones 
donde    la    dejé    subrayó    el    contraste    que    quiero 
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comentar.  El  carácter  de  ia  población  es  el  mis- 
mo: las  costumbres  sociales  y  las  instituciones 
funcionan  mucho  mejor  en  el  lado  suizo. 

Un  elemento  principal  en  ese  contraste,  sin 
duda,  es  la  diferencia  entre  el  Código  Penal  y  Ley 
procesal  de  Suiza,  y  de  Italia.  El  castigo  de  las 
transgresiones  es  en  Suiza  acorde  con  la  ley,  pero 
duro  y  expeditivo;  en  Italia  la  legislación  penal  es 
comprensiva  con  el  delincuente  y  sobre  todo  la 
administración  de  justicia  es  lenta  y  aleatoria. 
Como  estas  diferencias  institucionales  duran  desde 
hace  muchos  años,  la  honradez  y  el  respeto  de  la 
propiedad  ajena  han  entrado  profundamente  en 
las  costumbres  suizas  y  se  han  ido  erosionando 
paulatinamente  en  las  italianas.  La  cosa  ha  llegado 
al  punto  de  que  el  número  de  delitos  contra  la 
propiedad  y  las  ocasiones  de  aplicar  el  Código 
Penal  en  el  Ticino  (per  capíta)  son  menores 
que  en  Lombardia. 


Segur/dad  jurídica 

Los  individuos  compran,  venden  y  contratan 
porque  ello  les  supone  algún  beneficio.  Cuando  los 
acuerdos  son  voluntarios,  las  partes  sólo  abando- 
nan el  status  que  si  obtienen  ambas  alguna  venta- 
ja o  beneficio,  y  una  economía  de  mercado  no  es 
sino  un  sistema  social  en  el  que  la  gran  mayoría 
de  las  relaciones  entre  individuos  se  basan  sobre 
acuerdos  voluntarios. 

Si  la  propensión  a  comprar,  vender  y  contra- 
tar tiene  su  origen  en  la  ganancia  de  ambas  partes, 
es  una  condición  inmediata  que  ambas  partes  de- 
ben conservar  el  control  del  beneficio  obtenido. 
Nótese  que  no  estoy  diciendo  que  ambas  partes 
tienen  que  ganar  y  guardar  lo  mismo  en  cada  acuer- 
do voluntario,  sino  que  habrá  alguna  ganancia  de 
placer,  de  satisfacción  o  de  dinero  para  todos  los 
parti'cipes  en  una  compraventa  o  transacción, 
aunque  alguna  parte  pueda  ganar  mucho  y  otras 
muy  poco. 

Un  corolario  de  la  afirmación  anterior  es  que, 
cuando  hay  gran  inseguridad  en  la  conservación  de 
la  ganancia  obtenida,  disminuyen  las  transacciones. 
¿Quién  ofrecería  dinero  por  un  coche  en  una  so- 
ciedad en  la  que  el  robo  de  coches  no  estuviese 
penado?  Los  economistas  solemos  expresar  esto 
diciendo  que,  cuando  el  precio  de  llevar  a  cabo  un 
negocio  es  muy  alto  porque  lo  son  los  costes  de 
transacción,  el  mercado  despilfarra  recursos  pagan- 
do primas  de  intermediación  o  de  seguridad.  Tal 
sucede  en  las  sociedades  donde  abundan  los  ladro- 


nes, donde  existen  altos  riesgos  de  ser  expropiado, 
donde  hay  bandas  de  mafiosos,  donde  se  exige  un 
impuesto  revolucionario,  hay  terrorismo,  o  se  con- 
sidera inmoral  cargar  un  interés  sobre  los  préstamos 
u  obtener  un  beneficio  en  los  negocios.  La  contra- 
tación comercial  y  la  producción  de  bienes  y  servi- 
cios disminuye  porque  es  muy  costoso  conservar  el 
beneficio  o  ventaja  que  uno  buscaba  al  tomar  parte 
en  el  negocio  o  actividad. 


Cumplimientos  de  los  contratos 

La  economi'a  competitiva  tiene  sus  rai'ces 
históricas  en  las  repúblicas  mercantiles  de  la  Edad 
Media,  como  eran  las  ciudades  hanseáticas  de! 
Báltico  y  las  repúblicas  italianas  de  Genova,  Pisa, 
Florencia  y  Venecia;  y  también  en  los  imperios 
man'timos  de  Holanda  e  Inglaterra,  en  la  Edad 
Moderna. 

En  estas  sociedades,  el  Derecho  Civil  heredado 
de  Roma  o  nacido  de  las  costumbres  germánicas 
produjo  un  brote  especial,  adaptado  a  las  necesi- 
dades de  los  mercaderes  de  tales  ciudades:  el  De- 
recho Mercantil.  Este  Derecho  se  caracteriza  por 
una  serie  de  rasgos  que  permiten  delineare!  marco 
jun'dico  más  apto  para  una  sociedad  competitiva. 

Las  obligaciones  se  contraen  por  medio  de  un 
formulismo,  sencillo,  pero  rígido,  establecido  por 
la  costumbre  de  los  mercaderes,  y  siempre  se  pue- 
den disolver  mediante  una  indemnización  patrimo- 
nial. Muchas  veces  los  contratos  dan  lugar  a  ti'tulos- 
valores  al  portador,  que  siempre  pueden  negociarse 
en  el  mercado.  La  justicia  es  administrada  con  cele- 
ridad, y  respetando  estrictamente  la  forma  de  los 
contratos,  por  jueces  elegidos  por  los  mercaderes. 
En  todo  momento  se  defiende  la  seguridad  de 
los  contratos  y  la  buena  fama  de  la  plaza  mercan- 
til. En  caso  de  quiebra,  se  persigue  la  rápida  puesta 
en  venta  de  los  activos  del  quebrado  para  que  no 
se  perjudiquen.  Rapidez,  seguridad,  objetividad  y 
acatamiento  espontáneo  son  las  caracten'sticas  del 
Derecho     que    conviene    al     sistema    capitalista. 

Sin  embargo,  los  grandes  Estados  de  la  actuali- 
dad, en  vez  de  concebir  el  Derecho  como  marco 
para  la  realización  lo  más  perfecta  posible  de  ia  li- 
bre voluntad  de  las  partes,  intentan  inclinar  el  plato 
de  la  balanza  en  favor  de  quienes  gozan  de  poder 
poli'tico:  ese  carácter  sesgado  aparece  en  muchas 
partes  del  Derecho  Administrativo,  en  el  que  los 
burócratas  son  agentes  privilegiados;  lo  propio 
ocurre  con  el  Derecho  Laboral,  con  constantes 
muestras  de  desconfianza  respecto  de  la  eficiencia 


EMPRESA    Y  LIBERTAD 


179 


y  equidad  de  la  competencia  en  el  mercado  de  tra- 
bajo; y,  en  otro  terreno  más  restringido,  el  de  la 
propiedad  inmobiliaria;  asimismo  acontece  en  el 
contrato  de  alquiler  de  viviendas,  en  el  que  los 
inquilinos,  más  numerosos,  pueden  incumplir  im- 
punemente los  términos  de  los  contratos  que  han 
firmado.  En  todos  esos  casos,  y  en  otros  muchos 
más,  se  trata,  no  de  garantizar  que  lo  libremente 
pactado  se  cumpla,  o  se  sustituya  con  una  indem- 
nización en  caso  de  incumplimiento,  sino  de  prote- 
ger alguna  de  las  partes  como  si  fuera  débil,  cuando 
es  lo  suficientemente  fuerte  para  conseguir  de  las 
cámaras  legislativas  el  que  se  le  exima,  en  todo 
o  en  parte,  de  cumplir  lo  contratado. 

Respeto  de  la  propiedad  privada 

El  respeto  de  los  derechos  de  propiedad  obte- 
nidos por  medio  de  la  herencia,  del  trabajo,  o  del 
¡ntercanr>bio  comercial  es  esencial  para  la  existen- 
cia de  una  sociedad  competitiva,  como  diré  más 
extensamente  en  las  conclusiones  de  este  libro. 

La  herencia  tiene  mala  prensa  entre  nuestros 
progresistas  e  incluso  entre  muchos  de  los  defenso- 
res del  capitalismo,  como  John  Stuart  Mili  en  el 
siglo  XIX  y  Karl  Brunner  en  el  XX.  No  se  fijan  en 
el  hecho  de  que  la  mayor  parte  de  nuestro  capital 
no  es  capital  fi'sico  o  financiero,  sino  capital  hu- 
mano, es  decir,  consiste  en  dones  naturales  de  cada 
individuo  transmitidos  genéticamente,  y  en  conoci- 
mientos obtenidos  por  la  educación  o  la  experien- 
cia práctica.  Este  capital  tiene  poca  relación  con 
el  trabajo  individual  y  es  en  gran  parte  tan  "here- 
I  dado"  como  las  fincas  de  los  grandes  de  España. 
Una  actriz  de  cine  como  Marilyn,  o  unos  cantan- 
tes como  los  Beatles,  para  emplear  mis  ejemplos 
favoritos,  obtuvieron  su  fortuna  en  alguna  medida 
por  su  trabajo,  pero  en  su  mayor  parte  por  lo  que 
heredaron  de  sus  padres. 

i 

La  propiedad  sobre  los  bienes  obtenidos,  no 
gracias  a  los  activos  heredados  o  gracias  a  la  suerte, 
sino  gracias  al  trabajo,  parece  más  aceptable,  aun- 
que aun  en  este  punto  también  hay  quienes  desean 
despojar  a  los  trabajadores  de  lo  que  han  obteni- 
do con  su  esfuerzo.  En  efecto,  los  impuestos  pro- 
gresivos sobre  la  renta  del  trabajo  suponen  una 
expoliación  o  explotación  que  priva  a  unos  indi- 
viduos de  una  parte  mucho  mayor  de  sus  ingresos 
que  a  otros.  No  es  al  caso  aquT  de  entrar  en  una 
comparación  de  los  impuestos  progresivos  con  los 
proporcionales:  pero  si  con  estos  últimos  las  per- 

(37)     Cf.   A.  Alchian  y  W.   R.  Alien:   Exchange  and  Productlon 
Theory  in  Use  (Wadsworth,  Calif.,  1969),  pág.  563. 


senas  con  ingresos  más  crecidos  pagan  mayores 
cantidades  de  impuestos,  al  ser  proporcionales, 
guardan  éstos  relación,  grosso  modo,  con  la  pro- 
tección que  la  sociedad  se  esfuerza  por  extender 
sobre  el  disfrute  de  tales  ingresos. 

Hablando  más  generalmente,  la  clara  defini- 
ción y  respeto  de  los  derechos  de  propiedad  con- 
tribuye al  eficaz  funcionamiento  del  mercado. 
A  menudo  se  oye  decir  que  la  propiedad  privada 
hace  que  se  exploten  innecesariamente  los  recur- 
sos naturales.  Pero  el  argumento  no  considera 
lo  que  significa  explotar  los  recursos  naturales  en 
un  sistema  de  precios.  Usar  los  bienes  es  a  menu- 
do transformarlos  en  formas  más  valiosas  de  rique- 
za. Los  profesores  Alchian  y  Alien  han  hecho  notar 
que,  si  el  valor  que  puede  alcanzar  un  árbol  dentro 
de  diez  años,  descontado  al  tipo  de  interés  real  más 
el  de  inflación,  es  hoy  mayor  que  el  valor  de  los 
muebles  que  se  pueden  hacer  con  la  madera  y  los 
derechos  de  propiedad  están  bien  definidos,  el 
árbol  no  se  cortará.  Si  se  corta  es  indicio  de  que 
el  beneficio  actual  es  mayor  que  el  valor  descon- 
tado del  beneficio  futuro  que  proporciona  el  árbol. 
Pero  si  no  se  sabe  de  quién  es  el  árbol,  habrá  es- 
ti'mulos  para  que  se  aplique  el  sistema  de  "quien 
primero  llega,  primero  se  sirve".  La  forma  de  po- 
seer individualmente  un  árbol  que  no  es  de  nadie 
es  cortarlo  y  llevárselo.  No  es,  pues,  cierto  que  en 
un  sistema  de  propiedad  privada  haya  una  tenden- 
cia a  cortar  árboles  o  a  utilizar  recursos  naturales 
en  exceso,  despilfarrando  valor  o  riqueza,  pues 
en  ese  sistema  se  capitaliza  el  valor  futuro  de  la 
madera  u  otro  recurso  y  sólo  se  beneficia  cuando  el 
valor  futuro  es  menor  que  el  presente.  Es  la  ausen- 
cia de  derechos  de  propiedad,  pública  o  privada, 
lo  que  lleva  al  despilfarro  en  el  uso  de  los  recur- 
sos (37). 

La  existencia  de  propiedad  privada  supone  un 
freno  potentísimo  a  los  abusos  de  poder  por  parte 
de  los  poli'ticos.  Es  incluso  una  salvaguardia  de 
quienes  no  son  propietarios.  En  los  países  occiden- 
tales los  autores,  incluso  los  más  pobres,  pueden 
conseguir  que  un  editor  les  publique  un  libro 
aunque  otro  haya  rechazado  ese  manuscrito.  En 
la  URSS  está  prohibida  la  propiedad  privada  en  el 
negocio  editorial:  si  el  Estado  se  niega  a  publicar 
una  novela  o  un  poema,  el  escritor  no  tiene  salida 
alguna.  Los  autores  se  benefician  incluso  de  la  li- 
bertad de  montar  un  negocio  editorial,  que  no  pue- 
den ejercer  por  ser  pobres. 

En  resumen,  en  una  sociedad  de  mercado,  ba- 
sada en  la  obtención  de  valores  económicos  en  los 
tratos,  es  esencial  la  determinación  precisa  y  efec- 
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tiva  de  los  derechos  dominicales.  También  son 
esenciales  la  igualdad  ante  la  ley,  la  firmeza  de  los 
contratos,  y  la  libertad  de  uso  de  las  ganancias  del 
comercio. 

Los  gobiernos  son,  sin  embargo,  reticentes  a 
extender  los  derechos  de  propiedad,  porque  cuanto 
mayor  es  el  control  legal  de  los  ciudadanos  sobre  el 
uso  de  los  bienes  menor  es  el  poder  sobre  los  ciu- 
dadanos por  parte  de  los  gobiernos,  incluso  el 
poder  sobre  los  que  no  tienen  propiedades. 


La  sociedad  en  busca  de  rentas 

Sobre  el  marco  legal  necesario  para  el  buen 
funcionamiento  de  una  economi'a  del  mercado  he 
dicho,  pues,  que  su  función  es  la  de  garantizar  el 
libre  y  seguro  ejercicio  de  los  derechos  de  los  indi- 
viduos, sean  derechos  originarios,  sean  derechos  o 
activos  adquiridos  por  el  trabajo,  la  herencia,  la 
compraventa  o  el  intercambio  en  general. 

Sin  embargo,  esta  sociedad  en  la  que  se  respe- 
tan todos  los  derechos  originarios  o  adquiridos  no 
es  una  sociedad  inmovilista:  defiende  a  los  indivi- 
duos contra  las  repercusiones  de  las  acciones  de  los 
demás  en  cuanto  supongan  un  ataque  directo  o 
material  contra  lo  que  poseen,  pero  prohrbe  toda 
interferencia  en  las  repercusiones  que  se  transmi- 
ten a  través  de  los  precios,  cuando  éstos  se  mueven 
libremente. 

Me  explico.  No  hay  economía  de  mercado  es- 
table y  próspera  sin  un  mecanismo  por  el  que  se 
castiguen  los  ataques  fi'sicos  o  sociales  a  la  persona 
y  la  propiedad,  o  por  el  que  se  imponga  indemniza- 
ción por  el  incumplimiento  de  los  contratos,  pro- 
mesas y  compromisos.  Si  el  ladrón  de  coches  roba 
sin  castigo,  disminuirá  el  deseo  de  los  individuos 
de  comprarse  un  vehTculo.  Si  los  acuerdos  de  su- 
ministro se  incumplen  sin  compensación,  aumen- 
tarán los  costes  de  producción  de  los  bienes  y  ser- 
vicios y  disminuirá  la  prosperidad. 

Pero  hay  otras  repercusiones  de  las  acciones 
de  terceros  contra  las  que  son  ilegi'timas  las  reac- 
ciones de  defensa  y  protección,  porque  niegan  la 
esencia  del  sistema  capitalista,  es  decir,  destruyen 
el  principio  por  el  que  en  un  sistema  capitalista 
prospera  quien  mejor  sirve  a  los  demás.  Son  las 
repercusiones  sobre  la  propia  fortuna  de  los 
cambios  de  precios  en  el  mercado. 

Si  la  demanda  de  cobre,  o  de  paños  de  lana, 
disminuye   por   haberse  encontrado   un   sustituto 


más  barato,  los  productores  de  estos  bienes  su- 
fren un  daño  patrimonial  indistinguible  para  ellos 
del  de  un  robo.  Sin  embargo,  el  Estado  no  debe 
protegerles  con  aranceles  o  controles  de  los  efec- 
tos de  la  cai'da  de  los  precios  de  un  metal  o  una 
fibra,  y  si'  de  los  efectos  de  la  actividad  de  los  la- 
drones de  almacenes.  Hacer  lo  primero  equival- 
dría a  socavar  los  cimientos  de  la  sociedad  mer- 
cantil. 

Esta  distinción  entre  las  disminuciones  (o 
aumentos)  de  patrimonio  por  medios  fi'sicos,  so- 
ciales, o  poli'ticos  directos,  y  las  que  tienen  lugar 
por  repercusión  de  las  decisiones  de  terceros  a 
través  del  sistema  de  precios  nos  permite  distin- 
guir entre  rentas  y  beneficios,  mejor  dicho,  entre 
quienes  extraen  renta  y  quienes  obtienen  bene- 
ficios empresariales. 

AquT  voy  a  proceder  a  una  redefinición  de 
conceptos  para  emplear  las  palabras  "salarios", 
"intereses",  "beneficios"  y  "rentas"  de  forma  li- 
geramente distinta  de  como  se  emplean  en  el  len- 
guaje de  la  calle. 

Los  ingresos  de  los  individuos  y  las  familias 
pueden  nacer  del  trabajo,  por  el  que  recibirán  un 
valor  llamado  salario,  equivalente  a  su  producti- 
vidad marginal.  Pueden  nacer  de  una  compensa- 
ción por  la  renuncia  al  consumo  inmediato,  por  lo 
que  obtendrán  un  "interés".  Pueden  nacer  del 
acierto  en  colocar  sus  activos,  principalmente  su 
capital  humano,  pero  también  su  fortuna  here- 
dada o  sus  ahorros  en  una  actividad  que  esperan 
(con  incertidumbre)  sea  más  productiva  que  otra 
alternativa;  por  lo  que,  en  caso  de  éxito,  obten- 
drán un  beneficio.  Pueden  nacer,  por  fin,  de  un 
privilegio,  concesión,  barrera,  arancel  o  contin- 
gente concedido  por  las  autoridades,  en  cuyo  caso, 
a  pesar  de  que  tal  situación  reduce  la  producti- 
vidad general  de  la  economía,  el  favorecido  obten- 
drá una  renta. 

Los  ingresos  totales  de  una  persona  estarán 
compuestos  normalmente  de  los  cuatro  tipos  de 
ingresos.  Así,  un  obrero  tipógrafo  cobrará  "suel- 
do" por  el  valor  de  un  esfuerzo  para  la  imprenta 
en  un  determinado  día;  "interés"  porque  decidió 
invertir  su  tiempo  en  aprender  un  oficio;  "bene- 
ficio" porque  acertó  a  elegir  el  periódico  que 
vende  bien  su  producto;  y  "renta"  porque  la  en- 
trada en  el  oficio  de  tipógrafo  está  limitada,  pon- 
gamos, a  los  hijos  de  tipógrafos  (como  ocurre  en 
Inglaterra). 

Pues  bien,  los  cambios  diarios  en  la  oferta  y 
en   la  demanda  del   mercado  pueden  afectar  a  la 
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cuantía  del  "sueldo",  "interés"  y  "beneficio" 
cobrado  por  cualquier  individuo.  La  reacción  que 
tales  cambios  exigen  de  los  individuos  es  la  de  rea- 
signación de  sus  recursos.  En  una  sociedad  verda- 
deramente capitalista  nadie  cobraría  rentas  nacidas 
de  la  protección  o  intervención  administrativa. 
Tampoco  permitiría  la  Constitución  que  se  emplea- 
ra el  poder  coactivo  del  Estado  para  proteger  los 
ingresos  productivos  (sueldo,  interés  y  beneficio) 
de  mermas  originadas  por  cambios  en  los  precios 
que  libremente  se  fijaran  en  el  mercado. 

La  sociedad  moderna,  y  en  especial  la  espa- 
ñola, no  funciona  bajo  una  regla  constitucional  que 
prohfba  la  búsqueda  de  rentas,  como  podn'a  ser 
ese  maravilloso  artículo  2o.  de  la  Ley  de  Régimen 
económico-Fiscal  de  Canarias  de  1972,  que  ya 
he  citado  al  hablar  de  los  sindicatos. 

La  distinción  entre  salarios,  intereses  y  bene- 
ficios, por  un  lado,  y  rentas,  por  otro,  es  uno  de 
los  instrumentos  analíticos  más  importantes  de 
la  economía  política  (38). 


E¡  papel  del  Estado, 

o  los  políticos  no  son  eunucos 

Precisamente   porque   los  grupos  de  presión 
emplean  el  poder  del  Estado  para  conseguir  "ren- 
ta" es  por  lo  que  es  necesario  limitar  estrictamente 
i    las  actividades  de  éste. 

i 

Daba  Adam  Smith  en  su  Riqueza  de  las  nació- 

¡f  nes  la  siguiente  definición  de  las  funciones  del  Es- 
tado, definición  que  en  sus  grandes  lineases  válida 
aún  hoy: 

Según  el  sistema  de  la  libertad  natural,  al 
Soberano  sólo  quedan  tres  obligaciones  prin- 
cipales que  atender,  obligaciones  de  gran  im- 
portancia y  de  la  mayor  consideración,  pero 
muy  obvias  e  inteligibles:  la  primera,  prote- 
ger a  la  sociedad  de  la  violencia  e  invasión  de 
otras  sociedades  independientes;  la  segunda, 
I  poner  en  lo  posible  a  cubierto  de  la  injusticia 
y  opresión  de  unos  miembros  de  la  sociedad  a 


(38)  Cf.  Gordon  Tullock:  "Rent  Seeking"  y  "The  Backward  So- 
ciety:  Static  Inefficiency,  Rent  Seeking  and  the  Rule  of 
Law",  Center  for  Study  of  Public  Cholee,  Virginia  Polytech- 
nic  Working  Papers  Nos.  CE  78-2-8  y  CE  78-7-1.  También, 
William  H.  Merckiing  y  Michel  C.  Jensen:  "A  Positive  Analy- 
sis  of  Rights  Systems",  7th  Interlaken  Seminar  on  Analysis 

^  and  Ideology,   1980.  Pueden  consultarse  en  el  Instituto  de 

Economfa  de  Mercado. 


otros  que  lo  sean  también  de  la  misma,  o  el 
deber  de  establecer  una  exacta  administración 
de  justicia;  y  la  tercera,  la  de  mantener  y  eri- 
gir ciertas  obras  y  establecimientos  públicos,  a 
que  nunca  pueden  alcanzar  ni  acomodarse  los 
intereses  de  un  individuo,  o  pequeño  número 
de  individuos;  por  cuanto,  no  obstante  que 
sus  utilidades  recompensen  superabundante- 
mente  los  gastos  del  cuerpo  general  de  la  na- 
ción, nunca  satisfarían  esta  recompensa  si  los 
hiciese  un  particular  (39). 

Si  el  Estado  o  la  Administración  sobrepasa  esta 
estrecha  barrera,  que  naturalmente  habría  de  com- 
prender algunos  establecimientos  de  beneficencia 
pública,  ello  daría  pie  inmediatamente  a  prohibi- 
ciones, barreras,  privilegios,  concesiones  generado- 
ras de  "rentas"  antisociales.  La  pérdida  social  con- 
siguiente no  estaría  tanto  en  la  existencia  de  estas 
rentas  de  monopolios  legales,  como  en  la  energía 
disperdigada  en  obtenerlas  y  mantenerlas  y  la  co- 
rrupción del  sistema  político  que  nacería  de  la 
pronta  participación  de  los  poderosos  en  la  divi- 
sión del  botín. 

Los  intervencionistas  razonan  como  si  se  pu- 
diese confiar  en  que  los  políticos  y  las  autoridades 
fuesen  siempre  imparciales  y  desinteresadas.  Los 
sultanes  turcos  empleaban  eunucos  para  guardar 
las  bellas  huríes  de  sus  harenes.  No  sé  qué  tipo 
de  castración  económica  proponen  los  interven- 
cionistas para  garantizar  la  pureza  de  los  gobernan- 
tes en  un  Estado  omnipotente  y  omnipresente. 


3.       LA  L  IB  RE  COMPETENCIA,  FACTOR 
DE  SOCIALIZACIÓN 

La  ausencia  de  barreras  institucionales  contra 
la  libre  entrada  es,  pues,  una  condición  indispensa- 
ble para  que  funcione  ágilmente  el  mecanismo  des- 
centralizado que  es  el  mercado.  También  es  impor- 
tante, hemos  visto,  que  los  precios  sean  flexibles, 
es  decir,  que  no  haya  impedimentos  para  quienes 
quieran  vender  más  barato.  Por  fin,  este  mecanismo 
sólo  puede  funcionar  en  el  marco  de  un  respeto  a 
los  derechos  dominicales  y  a  la  fe  de  los  contratos. 
Estas  ideas  se  resumen  bajo  la  noción  de  libre  com- 
petencia. 

Pero  la  competencia  no  es  el  resultado  de  la 
economía  de  mercado.  El  mercado  no  produce  la 
competencia,  sino  que  es  la  forma  de  encauzarla 


139)      Libro  IV,  apart.  IX. 


182 


PEDRO  SCHWARTZ 


Óptimamente.  La  competencia  existe  siempre  que 
hay  escasez.  Si  la  escasez  es  inevitable,  lo  será  tam- 
bién la  competencia.  AIIT  donde  haya  sociedades 
cuyos  miembros  deben  elegir  entre  opciones  limi- 
tadas, alir  se  competirá  por  tales  opciones.  Antes 
hemos  dicho  que  vivir  es  elegir,  arriesgar  y  renun- 
ciar. Esto  era  una  consecuencia  de  nuestra  con- 
ciencia de  la  escasez  permanente  y  nuestra  igno- 
rancia invencible,  comparada  con  nuestros  deseos 
de  infinita  felicidad.  Puesto  que  la  escasez  o  la  ig- 
norancia en  toda  elección  implica  siempre  com- 
petencia con  los  demás  seres,  con  nosotros  mismos 
y  con  los  hados,  podemos  decir  también  que  vivir 
es  competir.  Sólo  los  muertos  no  compiten  (40). 

Los  economistas  distinguimos  dos  tipos  de 
competencia:  la  impersonal  y  la  personal.  La  conv 
petencia  personal  busca  el  triunfo  a  través  de  la 
destrucción  o  derrota  del  competidor.  Este  tipo  de 
competencia  se  da  a  veces  en  el  amor,  y  siempre  en 
la  guerra  y  la  política.  Otra  forma  de  describir  la 
competencia  personal  es  denominarla  como  el  con- 
junto de  juegos  de  suma  cero,  en  los  que,  si  uno 
gana,  el  otro  pierde. 

La  competencia  impersonal  es  la  típica  del 
mundo  económico.  En  ella  se  compite  junto  al  rival 
contra  la  escasez  de  recursos  o  la  ignorancia  del 
futuro.  Cuando  las  constricciones  son  muy  rígidas, 
la  competencia  por  gozar  los  recursos  naturales 
puede  suponer  la  eliminación  de  un  rival,  mas  ello 
no  se  persigue  directamente.  Al  contrario,  como  se 
dice  en  el  mundo  de  los  negocios,  "la  competencia 
une  mucho".  En  el  campo  económico,  no  sólo  se 
realizan  en  beneficio  mutuo  las  transacciones^ 
sino  que  también  se  suelen  derivar  de  la  propia 
competencia  impersonal  beneficios  para  todos.  Los 
juegos  económicos  suelen  ser  juegos  de  suma  posi- 
tiva, en  ellos  ganan  algo  todos  los  partícipes: 
aunque  gane  uno,  los  rivales  pueden  ganar  tam- 
bién. En  efecto,  la  competencia  impersonal  fuerza 
el  cambio,  incita  al  aprendizaje,  y  excita  a  la  exce- 
lencia, todo  ello  sin  que  aparezca  un  enemigo  per- 
sonalizado a  quien  odiar  o  incluso  matar. 

En  el  mercado  libre,  la  competencia  es  imper- 
sonal porque,  al  no  haber  barreras  institucionales 
a  la  entrada,  la  eliminación  de  un  rival  no  su- 
pondrá una  ventaja  apreciable:  otros  muchos  que- 
dan para  tomar  su  sitio.  El  triunfo  sólo  puede  llegar 
por  la  adaptabilidad,  la  especial ización  y  la  exce- 
lencia. 


(40)     Cf.   A.  Alchian  y  W.  R.  Alien:   Exchange  and  Productlon 
Theory  In  Use  (1969),  pág.  5. 


Los  efectos  benéficos  de  la  economía  de  mer- 
cado están  asociados  al  destierro  de  la  competen- 
cia antisocial.  El  libre  desarrollo  de  la  fuerza  instin- 
tiva en  un  marco  selvático  puede  conducir  a  com- 
petencias ruinosas  o  a  destrucciones  irresponsables. 
Se  necesita,  pues,  un  marco  jurídico,  un  ordena- 
miento legal  que  establezca  unas  reglas  de  juego 
generales,  para  que  el  libre  desenvolvimiento  de 
las  fuerzas  competitivas  conduzca  a  felices  resulta- 
dos para  la  sociedad. 

En  resumen,  el  sistema  de  mercado  implica  la 
libre  competencia.  Pero  no  se  trata  de  una  compe- 
tencia bélica  y  antisocial,  sino  de  una  competencia 
impersonal  por  triunfar  sobre  obstáculos  objetivos. 
Es  un  combate  de  toda  la  Humanidad  contra  la 
escasez  y  la  ignorancia. 


4.      CRITICAS  A  LA  ECONOMÍA 

COMPETITIVA  O  DE  MERCADO 

Las  críticas  más  corrientes  al  sistema  de  la 
libertad  económica  han  sido  rechazadas  implíci- 
tamente en  mucho  de  lo  que  antecede.  Aunque 
conviene  discutir  estas  críticas  ordenadamente, 
un  tratamiento  completo  de  las  mismas  es  impo- 
sible dentro  de  los  límites  de  este  trabajo. 


a) 


La  soberanía  del  consumidor  es  ilusoria 


Unas  de  las  premisas  básicas  de  esta  mi  defen- 
sa del  mercado  es  que  hombres  y  mujeres  saben 
lo  que  hacen  y  que,  por  tanto,  la  mayor  libertad 
posible  de  elección  es  un  bien  social  básico.  Sin 
embargo,  muchos  enemigos  del  sistema  de  la  liber- 
tad económica  dudan,  no  sólo  de  que  sea  buena  la 
soberanía  del  consumidor,  sino  de  que  sea  posible. 
Tales  dudas  se  deben  a  la  creencia  de  que  la  gente 
ordinaria  no  tiene  el  buen  gusto  y  capacidad  de 
discriminación  de  ciertos  progresistas  de  izquier- 
das o  muchos  puritanos  de  derechas. 

El  centro  de  la  controversia  concierne  a  la  pu- 
blicidad. Si  la  publicidad  no  influyera  en  el  públi- 
co, las  compañías  no  se  gastarían  el  dinero  en 
hacerla:  luego  los  consumidores  no  son  indepen- 
dientes, dicen  los  economistas  radicales. 

El  tema  de  la  publicidad  tiene  la  suficiente  en- 
vergadura para  ser  objeto  de  un  estudio  propio.  Sin 
embargo,  cabe  decir  aquí  que  puede  entenderse  la 
publicidad  de  modo  compatible  con  la  independen- 
cia de  los  gustos  de  la  gente.  La  publicidad  es  una 
manera  de  impartir  información  al  demandante. 
Los  productos  son  muchos,  los  precios  variad ísi- 
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mos.  Es  un  servicio  útil  el  proclamar  las  condicio- 
nes en  que  uno  está  dispuesto  a  vender  sus  mer- 
ca nefas. 

A  pesar  de  ello,  caben  dos  cn'ticas  adicionales: 
una  es  que  la  publicidad  puede  ser  mendaz;  otra, 
que  no  busca  informar,  sino  convencer  a  través 
de  la  repetición  de  una  marca. 

A  la  primera  cn'tica  no  hay  otra  respuesta, 
sino  la  de  decir  que  la  falsedad  en  los  anuncios 
debe  estar  castigada:  el  engañar  sobre  las  caracte- 
n'sticas  de  los  productos  que  se  ofrecen  al  público 
aumenta  los  costes  de  transacción,  aunque  el  pro- 
pio mercado  castigará  a  quien  repetidamente 
defrauda  a  su  público. 

Es  muy  notable  el  creciente  uso,  en  el  mundo 
anglosajón,  de  anuncios  en  que  los  productores  de 
una  marca  la  comparan  detalladamente  con  otra, 
por  ejemplo,  el  último  modelo  de  Fiat  con  el  rival  de 
la  casa  Ford:  la  libre  competencia  en  la  publicidad 
es  la  mejor  garantía  de  que  los  anuncios  no  mien- 
ten. 

No  es  tan  criticable,  como  piensan  algunos,  el 
intento  de  que  el  público  se  familiarice  con  una 
marca.  Los  enemigos  de  la  publicidad  creen  que  se 
trata  de  un  intento  de  "lavar  el  cerebro"  a  los  com- 
pradores. Se  trata,  por  el  contrario,  de  garantizarles 
que  el  producto  que  conocen  aún  está  en  venta  y 
no  ha  cambiado  de  caracten'sticas. 


manencia  de   la  calidad  en  el  mundo  comercial, 
pero  ¿quién  se  fia  de  las  siglas  de  los  partidos? 

b)       La  competencia  es  un  mecanismo  anti-social 

Me  he  extendido  sobre  la  distinción  entre 
competencia  personal  y  competencia  impersonal. 
Recordemos  que  la  competencia  económica,  si  está 
consolidado  el  necesario  marco  jurrdíco,  no  busca 
la  destrucción  del  contrario,  sino  la  emulación  ante 
dificultades  comunes.  La  supresión  de  un  contrario 
no  tendría  sentido  si  no  se  colocan  barreras  a  la  li- 
bre entrada,  pues  aparecerían  docenas  o  centena- 
res en  su  lugar. 

Cabe  añadir  una  reflexión  relacionada  con  la 
alusión  a  la  utilidad  de  las  marcas,  en  el  apartado 
anterior.  Hay  autores  que  afirman  que  la  compe- 
tencia lleva  a  los  fabricantes  a  empeorar  la  calidad 
de  sus  productos  para  intentar  sobrevivir  al  dump- 
ing de  sus  competidores.  Muy  al  contrario,  son 
numerosos  los  ejemplos  de  compañías  que  prospe- 
ran gracias  a  que  es  conocida  la  calidad  de  cuanto 
ofrecen  año  tras  año.  No  parece  que  la  agresividad 
comercial  de  los  coches  japoneses  haya  llevado 
a  la  BMW  a  adulterar  la  bondad  de  sus  coches; 
ni  que  la  competencia  de  otros  grandes  almacenes 
haya  conducido  a  la  Sears  Roebupk  a  mentir  en 
sus  catálogos  de  venta  o  en  sus  ofertas  de  créditos. 
Estas  compañías  venden  precisamente  porque  no 
mienten  y  porque  mantienen  la  calidad  de  sus 
mercancías. 


La  repetición  del  slogan:  "  i  Beba  Coca-Cola!" 
es  una  manera  de  comunicar  a  los  sedientos  que 
el  liquido  chispeante  con  sabor  a  limón  y  cara- 
melo que  probaron  por  primera  vez  hace  veinte 
años  en  un  viaje  a  Italia  sigue  sabiendo  exactamen- 
te igual  hoy  en  el  bar  de  un  pueblo  de  la  Sierra 
Morena. 

Por  último,  la  recepción  de  información  por 
el  público  es  costosa,  especialmente  en  términos 
de  tiempo.  Más  precisamente,  un  mensaje  no  se 
percibe  cuando  se  ve  y  se  oye,  sino  cuando  intere- 
sa o  llama  la  atención:  de  ahí'  el  uso  de  la  llamada 
a  los  apetitos  para  servir  de  soporte  a  una 
percepción,  como  es  el  slogan,  para  mí  desagrada- 
ble, de  "  ¡Soberano  es  cosa  de  hombres!" 

En  resumen,  la  publicidad  no  cambia  los  gus- 
tos de  la  gente;  informa  sobre  lo  que  se  vende  y  lo 
que  está  de  moda.  No  debe  permitirse  el  engaño 
en  los  anuncios,  pero  sen'a  de  agradecer  que  la  pro- 
paganda poirtica  fuese  tan  veraz  como  la  publici- 
dad comercial.  Las  marcas  son  una  garantía  de  per- 


La  competencia  económica  es  un  mecanismo 
socializador;  muchas  veces  el  éxito  comercial  e 
industrial  frente  a  los  competidores  depende  de  la 
calidad  de  lo  que  uno  vende. 

c)       La  especulación  desestablliza  los  precios 

Es  opinión  extendida  la  de  que  los  especula- 
dores expolian  al  pueblo  o  al  menos  agravan  las 
fluctuaciones  de  los  precios  y  el  mal  funciona- 
miento de  los  mercados.  Respecto  de  este  último 
punto,  se  lee  a  menudo  que  la  especulación  agrava 
la  inflación  o  impide  una  expresión  correcta  de 
la  demanda  de  suelo  para  construir  casas 

También  estas  cuestiones  merecen  un  estudio 
detallado  que  no  cabe  darles  aquí'.  Únicamente 
expresaré  cierto  escepticismo  ante  la  posibilidad 
de  que  un  especulador  que  contribuyese  a  deses- 
tabilizar el  mercado  una  vez  tras  otra  pudiera  man- 
tenerse en  el  oficio.  Los  especuladores  que  ampli- 
fican las  fluctuaciones,  porque  predicen  incorrec- 
tamente, son  malos  profesionales  y  terminan  po' 
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ser  vrctimas  de  su  propio  intento:  al  final  se  arrui- 
nan y  desaparecen  del  mercado.  Los  especulado- 
res profesionales,  por  el  contrario,  actúan  estabi- 
lizadoramente  y  cumplen  una  función  social.  Em- 
plean su  talento,  habilidad,  o  su  inclinación  a  to- 
mar riesgos,  en  comprar  barato  y  vender  caro,  es 
decir,  en  prever  los  movimientos  del  mercado. 
Si  ellos  no  se  adelantaran  al  mercado,  acabarían 
teniendo  incentivos  los  comerciantes  y  hasta  las 
amas  de  casa  para  acumular  existencias  cuando  los 
precios  bajasen  suficientemente.  Los  especulado- 
res —especializados  en  tomar  riesgos—  actúan  an- 
tes; evitan  cai'das  ruinosas  y  alzas  perjudiciales 
en  los  precios,  especulando  a  futuros. 

Si  un  mismo  producto  está  a  precios  diferen- 
tes en  dos  mercados  situados  en  lugares  geográfi- 
cos distintos  y  las  diferencias  de  precios  son  un 
poco  superiores  a  los  costes  de  transporte,  aparece- 
rán especuladores  que  ganen  comprando  en  el 
mercado  barato  y  vendiendo  en  el  mercado  caro. 

El  resultado  es  que  harán  subir  el  precio  en  el 
mercado  barato  y  lo  harán  caer  en  el  mercado  caro. 
Todo  el  mundo  comprende  que  en  este  caso  los 
especuladores  se  comportan  racionalmente  y  esta- 
bilizan los  precios  en  el  espacio. 

El  público  es  en  general  más  hostil  respecto  a 
los  especuladores  con  la  fluctuaciones  del  precio  a 
lo  logrado  a  lo  largo  del  tiempo.  Pero  también  en 
este  caso  los  especuladores  estabilizan  los  precios  y 
abastecimientos. 

En  otras  palabras,  si  el  mercado  funciona  bien 
porque  los  precios  son  flexibles,  las  transacciones 
fáciles,  y  no  hay  barreras  a  la  entrada,  los  especu- 
ladores corren  riesgos,  a  cambio  de  una  remunera- 
ción, y  asi'  estabilizan  los  precios. 

Se  oye  a  menudo  que  la  especulación  es  cau- 
sa de  inflación.  Es  ésta  una  opinión  muy  popular 
originada  en  el  desconocimiento  de  los  mecanis- 
mos de  la  inflación;  pues,  si  bien  se  mira,  es  la  in- 
flación la  que  produce  la  especulación  y  no  al 
revés.  Cuando  hay  expectativas  persistentes  de 
subidas  de  precios,  la  gente  transforma  con  cierta 
rapidez  la  composición  de  su  riqueza.  Sabedores 
de  que  el  dinero  se  va  a  depreciar,  los  ciudadanos 
buscarán  defender  y  aumentar  su  riqueza  huyendo 
hacia  activos  más  seguros;  el  exceso  de  demanda 
de  quienes  buscan  refugio  contra  la  inflación  hace 
subir  los  precios  de  acciones,  casas,  solares,  joyas, 
sellos  y  monedas.  Si  el  gobierno  no  siguiera  impri- 
miendo dinero  por  encima  de  lo  que  justifica  el 
crecimiento  de  la  producción,  los  precios  acaba- 


ñan doblegándose,  resultaría  menos  remunera- 
dor  comprar  activos  inmobiliarios,  o  similares, 
el  precio  de  la  tierra,  las  casas,  etc.,  caería  y  el  pro- 
ceso terminaría  por  invertirse.  La  especulación  es 
un  resultado  de  las  expectativas  alcistas  manteni- 
das por  el  público  respecto  a  los  precios. 

La  función  de  los  especuladores  especializados 
es,  pues,  socialmente  beneficiosa;  consiste  en  uti- 
lizar las  ventajas  relativas  de  sus  conocimientos 
de  los  mercados,  de  su  sentido  de  oportunidad,  y 
de  su  gusto  por  el  riesgo,  para  aprovechar  la  dife- 
rencia entre  las  opiniones  de  los  no  especializados 
y  la  realidad  del  mercado.  Asi'  reducen  la  ampli- 
tud de  las  fluctuaciones. 

d)       El  poder  monopolístlco 

Dos  son  las  afirmaciones  que  suelen  oi'rse 
respecto  del  monopolio  en  un  sistema  de  mercado; 
que  un  sistema  capitalista  tiene  tendencia  a  sufrir 
un  grado  creciente  de  monopolio;  y  que  la  inter- 
vención pública  corrige  de  alguna  manera  los 
efectos  dañinos  del  monopolio.  Ambas  afirmacio- 
nes son  de  dudosa  validez. 

Para  iniciar  la  discusión,  es  preciso  recor- 
dar la  distinción  entre  monopolio  natural  y  mono- 
polio artificial.  Este  último,  el  artificial,  es  el  que 
aparece  por  razón  de  prohibiciones,  aranceles,  ex- 
clusiones gremiales  respaldadas  por  la  autoridad 
del  Estado.  En  todo  sistema  social,  los  poderosos 
intentan  defender  sus  privilegios;  sobre  todo  reac- 
cionan ante  la  reducción  de  sus  rentas  presionando 
sobre  el  poder  poli'tico  para  que  las  defienda. 
La  socialización  de  la  economía  no  sirve  para  com- 
batir los  monopolios  artificiales. 

En  efecto,  es  difi'cil  aceptar  la  ¡dea  de  que  en 
un  sistema  socializado  vaya  a  disminuir  el  grado  de 
monopolio  artificial.  Al  contrario,  la  tendencia  será 
a  aumentarlo.  Por  una  parte,  al  socializarse  o  na- 
cionalizarse los  medios  de  producción  y  pertenecer 
todo  a  un  mismo  dueño,  es  razonable  pensar  que 
disminuirá  la  competencia  económica  que  se 
hagan  las  diversas  unidades  productivas.  Por  otra 
parte,  es  ti'pico  de  un  sistema  socialista  o  sindica- 
lista el  proteger  a  esta  industria  o  aquella  región 
en  decadencia  con  créditos  baratos,  exenciones 
fiscales,  o  subvenciones  a  fondo  perdido;  o  tam- 
bién el  defender  a  este  gremio  o  aquel  sindicato 
con  prohibición  de  despidos,  disminución  de  la 
semana  laboral,  o  fijación  de  un  salario  mi'nimo. 
Todas  las  disposiciones  de  este  tipo  aumentan  el 
grado  de  monopolio  artificial  de  la  economfa,  y 
la  probabilidad  de  que  aparezcan  es  menor  en  un 
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sistema  de  mercado  que  en  cualquier  otra  forma 
de  organización  social,  aunque  también  aquT,  por 
desgracia,  la  probabilidad  es  alta. 

El  monopolio  natural  es  cosa  distinta:  no 
depende  del  sistema  económico,  sino  de  dos  cir- 
cunstancias que  aparecen  en  todas  las  socieda- 
des: las  preferencias  del  público  y  la  difi'cil  sus- 
titución de  un  bien  o  servicio  que  al  público  ape- 
tece especialmente.  La  socialización  de  la  econo- 
mi'a  no  tiene  por  qué  aumentar  mucho  la  oferta 
de  bienes  de  este  tipo. 

El  monopolio  natural  en  la  industria  depen- 
de de  las  condiciones  tecnológicas.  Muchas  indus- 
trias modernas  exigen  altas  inversiones  de  capital 
iniciales  para  empezar  a  producir.  Quienes  hayan 
realizado  tales  inversiones  gozarán,  mientras  se 
sostenga  la  demanda  de  su  producto,  de  una  situa- 
ción temporal  de  monopolio.  La  importancia  de 
esta  consecuencia  de  la  tecnología  moderna  puede 
exagerarse,  pues  los  procesos  productivos  son 
subdivisibles,  y  la  competencia  puede  aparecer  en 
parte  de  ellos,  especialmente  si  el  sistema  finan- 
cierto  es  abierto  y  eficaz.  Además,  en  una  economía 
socializada  que  busque  modernizarse  también  apa- 
recerán monopolios  tecnológicos:  más  aún,  el  coste 
inicial  en  recursos  reales  de  una  tecnología  mo- 
derna tenderá  a  ser  más  alto  en  una  economía 
socialista,  cuya  eficacia  económica  es  siempre  más 
baja  que  la  de  un  sistema  liberal. 

Cuando  los  enemigos  de  la  libertad  económica 
dicen  poder  resolver  el  problema  del  monopolio, 
no  pueden  pretender  resolver  por  un  milagro  la 
escasez  de  bienes  apetecidos  y  difícilmente  sustitui- 
bles.  Se  están  refiriendo,  sin  duda,  a  resolver  un 
problema  de  distribución;  es  decir,  la  cuestión  de 
quién  paga  la  renta  que  puede  percibir  por  encima 
del  costo  el  dueño  de  un  bien  escaso  apetecible. 
Puede  forzarse  a  que  lo  pague  el  propio  monopo- 
lista, reduciendo  sus  ingresos  con  un  impuesto; 
aunque,  si  se  va  demasiado  lejos,  reducirá  su  pro- 
ducción. Pueden  pagarlo  los  consumidores,  aunque 
luego  se  les  compense  mediante  una  subvención 
sufragada  con  un  impuesto  sobre  la  renta  de  los 
ricos  (o  de  los  pobres).  Todo  esto  son  transvases 
de  fondos.  Lo  difícil  es  multiplicar  el  número  de 
artistas  con  talento  excepcional:  igualmente  di- 
fícil es,  con  un  cambio  de  régimen  político,  hacer 
más  barata  la  tecnología  del  transporte  de  elec- 
tricidad. 

En  resumen,  el  monopolio  artificial,  que  nace 
de  las  barreras  levantadas  por  el  Estado  para  pri- 
vilegiar algún  grupo  poderoso,  sería  con  toda  pro- 


babilidad más  frecuente  en  un  sistema  socialista. 
El  monopolio  natural,  nacido  de  la  escasez  de 
bienes  apetecibles  y  de  difícil  sustitución,  es  un 
dato  para  cualquier  régimen  económico.  Lo  único 
cambiable  es  quién  paga  su  renta  de  escasez. 


e)       Crece  la  desigualdad  de  renta  y  riqueza 

Como  ha  ocurrido  con  todas  las  demás  crí- 
ticas, no  es  posible  hacer  justicia  a  ésta,  la  más 
importante  de  todas.  Todo  lo  más,  presentaré  un 
esquema  de  cómo  habría  que  tratar  la  cuestión. 

Hay  un  hecho  cierto  que  explica  la  enemiga 
de  los  igualitarios  al  sistema  de  la  libertad  econó- 
mica: el  mercado  funciona  por  medio  de  retribu- 
ciones desiguales.  La  desigualdad  en  las  recompen- 
sas es  el  medio  por  el  que  el  mercado  impone  su 
disciplina  e  incita  a  la  eficiencia.  Por  lo  tanto, 
el  sistema  de  mercado  es  desigualitario  en  sus  re- 
muneraciones al  esfuerzo  y  al  capitaL 

Sin  embargo,  esta  diferencia  en  lo  que  los  eco- 
nomistas llamamos  la  "distribución  personal". 
Es  decir,  que  las  remuneraciones  desiguales  según 
la  utilidad  de  las  funciones  que  cada  servicio  o  cada 
bien  realiza  en  la  economía  no  prejuzgan  irreme- 
diablemente la  distribución  de  la  renta  y  la  riqueza 
entre  las  distintas  personas.  La  distribución  perso- 
nal depende  de  la  atribución  de  dotes  naturales 
y  capital  de  cada  persona  y  el  uso  que  quiera  hacer 
de  tal  atribución,  dadas  las  condiciones  sociales  en 
las  que  se  mueve. 

En  punto  a  distribución  personal  de  renta  y 
riqueza  no  está  demostrado  que  un  sistema  de  mer- 
cado resulte  a  lo  largo  de  los  años  menos  igualita- 
rio que  un  sistema  socialista,  sobre  todo  si  se 
toman  en  cuenta  los  ingresos  en  especie  de  los  di- 
rigentes en  las  economías  centralizadas  y  no  se 
ponen  obstáculos  a  los  mecanismos  que  en  un  sis- 
tema de  libertad  fomentan  la  eficacia  de  todos  los 
partícipes. 

Hay  dos  razones  para  esto:  la  primera  es  que 
el  sistema  de  mercado  se  basa  en  el  mutuo  benefi- 
cio y  la  especialización,  con  lo  que  incluso  los 
miembros  menos  dotados  de  la  sociedad  tienen 
algo  que  intercambiar  con  los  de  talento  o  fortuna 
superiores;  la  segunda  es  que,  a  medida  que  avanza 
la  acumulación  de  capital,  el  trabajo  humano  se 
va  haciendo  más  caro,  incluso  también  el  trabajo 
menos  cualificado.  Lo  primero  hace  que,  en  la 
medida  en  que  los  datos  permitan  adivinarlo,  la 
distribución  personal  es  más  igualitaria  en  España 
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que  en   la  Unión  Soviética.  Lo  segundo,  que  es 
más  igualitaria  en  USA  que  en  España. 


Aun  siendo  esto  asi',  las  democracias  eligen  a 
menudo  imponer  a  través  del  sistema  fiscal  una  dis- 
tribución personal  más  igualitaria  aún  que  la  que 
arrojaría  espontáneamente  el  mercado.  Precisa- 
mente la  abundancia  de  bienes  producidos  en  las 
economías  libres  permite  suplementar  los  ingresos 
de  los  realmente  desfavorecidos,  como  son  los 
niños  abandonados,  los  locos,  los  grandes  enfermos 


crónicos.  Esto  se  justifica  en  aras  a  nuestra  común 
humanidad  con  quienes  asi' están  desvalidos. 

Sin  embargo,  el  igualitarismo  moderno,  en 
vez  de  mirar  para  abajo,  bisquea  hacia  arriba.  Po- 
cos quieren  que  les  quiten  de  lo  suyo  para  dar  a  los 
abandonados  de  la  fortuna  y  la  naturaleza.  A  me- 
nudo, el  igualitarismo  se  queda  en  subvenciones 
para  las  clases  medias  o  para  los  obreros  especiali- 
zados, a  costa  de  la  gran  masa  popular:  digno  re- 
sultado de  la  envidia  cuando  se  disfraza  de  miseri- 
cordia. 


III 


EL  EMPRESARIO 
Y  EL  espíritu  EMPRENDEDOR 


Es  hora  de  volver  al  protagonista  de  nuestra 
historia;  al  empresario,  al  hombre  o  mujer  con  vi- 
sión emprendedora.  En  realidad  todos  somos  un 
poco  empresarios  en  la  medida  en  que  corremos 
riesgos  en  un  mundo  incierto,  adaptándonos  con 
inteligencia  a  cada  nueva  situación  para  conse- 
guir nuestros  objetivos. 

Imaginemos  un  picador  de  una  mina  de  car- 
bón. Al  principio  de  la  semana,  el  vigilante  le  ha 
indicado  dónde  tiene  que  picar.  La  empresa  le  en- 
trega sus  herramientas  en  buen  orden  de  funcio- 
namiento. Dos  tuberías  le  acercan  el  agua  y  el  aire 
comprimido  que  necesita  para  su  labor.  Todo  pa- 
rece dársele  hecho;  aparenta  ser  un  asalariado  que 
pone  en  práctica  las  decisiones  de  otros.  Esta  apa- 
riencia es  engañosa. 

El  filón  es  casi  vertical  y  cambia  de  grosor  y 
riqueza.  La  roca  que  lo  rodea  muestra  firmeza  a 
veces,  pero  en  muchas  ocasiones  se  desmorona  y 
hay  que  picarla  hasta  encontrar  un  suelo  y  un 
techo  firmes.  Para  evitar  un  derrumbamiento,  de- 
ben colocarse  unos  postes  transversales  y  verticales 
de  distinta  longitud  según  la  amplitud  del  "taller", 
maderos  por  los  que  el  picador  trepará  para  avanzar 
a  medida  que  beneficia  la  mina. 

Constantemente  toma  decisiones  cuyo  resul- 
tado espera  favorable.  Calcula  la  solidez  de  las  dos 
capas  de  piedra  entre  las  que  se  deliza.  Decide 
cuánta  agua  inyectar  en  la  cara  de  carbón  para  re- 
ducir el  polvo.  Corta  los  maderos  a  la  longitud  ne- 
cesaria con  el  "hacho"  que  ha  colgado  a  distancia 
conveniente.  Organiza  su  jornada  de  trabajo  según 
las  condiciones  del  mineral  y  la  pericia  del  equipo 
que  le  asiste. 

I  El   mercado  ha  reconocido  que  este  picador 

'    no  es  un  autómata.  La  experiencia  indica  que,  si 

se  intenta  programarlo  como  un  robot  a  cambio  de 

un  salario  fijo,  su  productividad  disminuye:  por  eso 

se  le  paga  en  parte  a  destajo,  para  premiarle  los 


resultados  de  su  labor,  según  el  acierto  de  sus  de- 
cisiones. El  picador  es  un  empresario  de  si'  mismo. 

Como  veremos  a  lo  largo  de  estas  páginas, 
puede  considerarse  empresario  toda  persona  que 
toma  decisiones  en  un  mundo  incierto  y  pone  en 
juego,  con  la  esperanza  de  un  resultado  favora- 
ble, una  parte  del  capital  humano,  financiero  o 
fi'sico  que  le  pertenece.  Es  empresario,  pues,  el 
minero  que  pone  en  juego  su  vida,  en  la  confian- 
za de  que  su  experiencia  y  destreza  darán  el  resul- 
tado óptimo  en  cada  circunstancia.  Es  empresaria 
la  muchacha  que  decide  estudiar  una  carrera,  en 
vez  de  casarse  pronto,  pues  cree  que  el  hogar  que 
funde  ulteriormente  necesitará  de  más  de  un  suel- 
do. Es  empresario  el  poli'tico  que  rechaza  la  oferta 
de  una  cartera  ministerial  y  se  pasa  a  la  oposición, 
por  pensar  que  el  partido  en  el  gobierno  perderá 
las  próximas  elecciones  generales. 

En  el  mundo  moderno,  en  el  que  los  hombres 
se  organizan  voluntariamente  en  equipo  para  con- 
seguir fines  comunes,  una  gran  parte  de  la  activi- 
dad empresarial  queda  concentrada  en  h'deres 
que  asumen  riesgos  con  la  garantía  de  su  patri- 
monio, humano,  fi'sico  y  financiero,  a  cambio  de 
ejercer  el  control  de  la  acción  común.  El  ejem- 
plo paradigmático  es  el  del  dueño  de  una  pequeña 
empresa  que,  tras  prometer  a  sus  empleados  re- 
muneraciones fijas  por  un  periodo  determinado, 
arriesga  su  inmueble,  sus  ahorros,  su  solar,  en  fin, 
su  capital  para  obtener  un  beneficio.  Pero  el  ca- 
pital arriesgado  puede  muy  bien  no  ser  fi'sico  o 
financiero,  sino  también  la  reputación  personal  o 
el  cargo  obtenido  electoralmente:  asi',  el  secreta- 
rio de  un  sindicato  arriesga  su  puesto  cuando  deci- 
de aceptar  las  propuestas  de  la  dirección  de  la 
empresa  haciendo  caso  omiso  de  las  instrucciones 
de  la  base:  asi',  un  diputado  se  asegura  el  favor  de 
su  distrito  en  las  próximas  elecciones  al  conseguir 
una  carretera  o  una  fábrica  nacional  para  la  región. 

En  el  sistema  capitalista,  sin  embargo,  la  ma- 
yon'a  de  los  intercambios  son  de  carácter  econó- 
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mico  y,  en  él,  como  he  dicho,  el  empresario  com- 
bina los  esfuerzos  de  sus  asalariados  para  obtener 
un  remanente  o  beneficio  monetario.  El  empresa- 
rio, stricto  sensu,  garantiza  a  sus  asalariados  unos 
ingresof  sobre  la  base  del  patrimonio  propio  o 
ajeno,  con  el  que  cuenta,  y  lo  hace  con  la  esperan- 
za de  obtener  un  beneficio:  compra  recursos  a  pre- 
cios fijos  para  obtener  un  producto  que  venderá 
a  precios  inciertos;  y  ejerce  el  control  sobre  esos 
recursos,  sobre  todo  humanos,  porque  asegura  a  los 
propietarios  de  estos  recursos,  al  menos  parcial- 
mente, contra  sus  propios  fallos  como  empresario, 
con  la  garantía  de  su  patrimonio,  o  del  capital  de 
la  empresa. 


/.      OTRAVEZLAINEVITABILIDAD 
DE  LA  INCERTIDUMBRE 

El  tema  central  de  este  trabajo  emerge  de 
nuevo.  Existe  problema  económico,  no  sólo  porque 
los  medios  son  escasos,  dados  los  infinitos  fines 
que  el  hombre  persigue,  sino  también  porque  el 
mundo  es  incierto  y  la  vida  consiste  en  tomar  de- 
cisiones cuyo  resultado  se  desea  óptimo,  pero 
que  pueden  torcerse  inesperadamente. 

En  este  punto  debemos  dejarnos  guiar  por  el 
libro  clásico,  que  desveló  a  la  profesión  la  esterili- 
dad de  muchos  de  sus  razonamientos  basados  en 
el  supuesto  de  información  perfecta:  se  trata  de  la 
obra  de  Frank  Knight,  Riesgo,  incertidumbre  y 
beneficio,  publicada  en  los  Estados  Unidos  en  el 
año  1921  y  editada  posteriormente  en  España 
(Aguilar,  1947),  obra  por  la  que  ya  he  expresado 
mi  admiración  en  páginas  anteriores. 

El  libro  de  Knight  contiene  una  distinción 
esencial,  a  menudo  mal  interpretada;  a  saber,  la 
distinción  entre  riesgo  e  incertidumbre.  Es  riesgo 
la  posibilidad  de  que  nuestros  planes  no  se  reali- 
cen en  un  caso  concreto,  pero  con  una  probabi- 
lidad conocida  para  un  gran  número  de  casos,  lo 
que  permite  tomar  un  seguro  y  asi'  cubrirse  del 
posible  siniestro.  Es  incertidumbre  una  posibili- 
dad de  siniestro  tan  errática  que,  incluso  si  se  estu- 
dian numerosos  casos,  no  puede  establecerse  una 
probabilidad  fija,  o  con  una  varianza  lo  suficien- 
temente pequeña  (como  dicen  los  estadi'sticos), 
para  que  un  asegurador  esté  dispuesto  a  tomar  el 
riesgo  por  una  prima  razonable. 

Por  ejemplo,  no  podemos  saber  si  esta  oficina 
o  aquel  taller  serán  pasto  de  las  llamas,  mas  si'  no  es 
posible  encontrar  en  el  mercado  una  casa  de  segu- 
ros que,  por  una  prima  razonable,  nos  cubra  de  tal 


riesgo.  En  efecto,  para  grandes  conjuntos  de  loca- 
les semejantes  se  pueden  asignar  numerosa  las  pro- 
babilidades de  incendio.  Sin  embargo,  nadie  me 
asegurará  contra  el  siniestro  que  pueda  sufrir  mi 
comercio  si  elijo  mal  al  encargado  que  pongo  al 
mando  de  él.  Es  riesgo  el  peligro  asegurable,  e 
incertidumbre  el  peligro  del  que  uno  tiene  que 
cubrirse   con   sus   propios  recursos  patrimoniales. 

Es  un  error,  naturalmente,  pensar  en  riesgo  e 
incertidumbre  como  dos  categon'as  m'tidamente 
contrapuestas.  Más  bien  se  trata  de  un  abanico  de 
gradación,  porque  todos  los  acontecimientos  del 
futuro  tienen  algún  elemento  de  riesgo  y  algún 
elemento  de  incertidumbre  en  proporciones  in- 
versamente relacionadas. 

En  todo  caso,  ningún  acontecimiento  futuro 
es  perfectamente  previsible  con  toda  certeza,  por- 
que no  podemos  conocer  el  porvenir  de  manera  in- 
falible. Knight  propone  cuatro  razones  para  la  fali- 
bilidad de  nuestras  predicciones  sociales:  1)  no  per- 
cibimos el  presente  en  su  totalidad;  2)  no  intui- 
mos el  futuro  sobre  la  base  del  presente  con  mucha 
firmeza;  3)  no  conocemos  exactamente  los  efec- 
tos de  nuestras  acciones;  y  4)  no  ejecutamos  nues- 
tras acciones  en  la  forma  precisa  en  que  las  imagi- 
namos y  queremos. 

Entendido  que  el  futuro  siempre  es  en  parte 
inesperado,  podemos  intentar  prever  los  fenómenos 
de  porvenir  de  tres  formas,  según  sea  su  carácter:  a) 
atribuyéndoles  una  probabilidad  a  priori,  como  la 
probabilidad  de  que  se  consiga  un  seis  lanzando  un 
dado  equilibrado;  b)  atribuyéndoles  una  probabili- 
dad estadística,  como  la  de  que  un  hombre  sano  de 
setenta  años  viva  tres  años  más;  c)  atribuyéndoles 
una  probabilidad  subjetiva  o  incluso  estimado  in- 
tuitivamente el  resultado  de  acciones  individuales. 

Un  empresario  emplea  las  tres  formas  de  pre- 
ver el  futuro,  expli'cita  o  ¡mpli'citamente:  en  sus 
procesos  productivos  se  atiene  a  las  probabilidades 
determinadas  por  las  leyes  fi'sicas;  en  sus  riesgos 
asegurables  se  cubre,  dentro  de  la  limitación  de  sus 
recursos,  con  los  seguros  apropiados;  pero  lo  que  le 
distingue  como  empresario  de  los  demás  decisores 
de  la  economi'a  es  que  está  dispuesto  a  cubrirse  a  si' 
y  cubrir  a  sus  empleados  de  la  incertidumbre  que 
nace  del  posible  error  de  sus  intuiciones  comercia- 
les o  personales,  con  sus  recursos  patrimoniales,  o 
con  el  capital  a  riesgo  que  haya  podido  conseguir 
le  presten. 

El  empresario  tiene  que  estimar  la  futura  de- 
manda de  su  producto  y  el  futuro  resultado  de  sus 
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operaciones  productivas  (y  especialmente  de  las  de 
quienes  ha  seleccionado  para  ayudarle),  ai  tiempo 
que  carga  con  las  obligaciones  ciertas  que  ha  con- 
trai'do  en  sus  acuerdos  laborales,  de  suministros,  y 
de  servicios.  Como  dijo  el  banquero  Cantillon  en  la 
primera  mitad  del  siglo  XVIII,  el  empresario  "com- 
pra a  precios  ciertos  para  vender  a  precios  incier- 
tos" (1).  El  beneficio  aparece  cuando  el  empresario 
acierta  en  su  estimación  subjetiva;  la  pérdida,  cuan- 
do se  equivoca. 

Si  se  conociesen  todas  las  posibles  alternativas 
de  una  acción  y  se  pudiese  atribuir  una  probabili- 
dad cierta  a  su  resultado,  no  habría  beneficio  ni 
pérdida  puros,  puesto  que  la  prima  de  seguro  se 
convertin'a  en  un  coste  de  producción  y  la  compe- 
tencia eliminarfa  las  ventajas  de  quien  hubiese  em- 
pezado por  acertar.  Como  dice  Knight,  es  la  "ver- 
dadera incertidumbre  la  que,  al  impedir  el  desarro- 
llo teóricamente  perfecto  de  las  tendencias  de  la 
competencia,  presta  a  la  organización  económica  su 
caracterfstica  forma  empresarial  y  explica  el  pecu- 
liar ingreso  obtenido  por  el  empresario". 


Incertidumbre  y  progreso 

Hablemos,  pues,  de  la  incertidumbre  verda- 
dera, ésa  que  no  es  asegurable  y  que  entra  en 
mayor  o  menor  medida  en  todas  las  decisiones  hu- 
manas. Una  acción  se  sale  de  la  rutina  en  la  medida 
en  que  implica  una  decisión  ante  la  incertidumbre. 
Puede  incluso  decirse  que  en  esto  estriba  la  dimen- 
sión humana  del  actuar,  puesto  que  los  hombres 
(y  quizá  los  animales  superiores)  actúan,  no  por 
impulso  del  pasado,  sino  para  materializar  una 
imagen  del  futuro. 

"Antes  de  la  era  industrial  moderna",  dice 
Knight,  "la  vida  económica  de  Europa  no  era  pro- 
gresiva, y  la  organización  del  control  social  era 
colectivista.  La  aparición  del  individualismo  fue 
el  resultado  de  un  deseo  de  mejora"  (pág.  370). 

Este  deseo  de  mejora  se  ha  ido  convirtiendo 
en  la  imagen  de  futuro  que  motiva  a  un  número 
creciente  de  individuos,  lo  que  implica  una  relación 
indisoluble  entre  progreso  e  incertidumbre.  En 
efecto,  una  gran  parte  de  la  incertidumbre  social 
nace  de  la  refracción  e  interconexión  de  las  visiones 
de  futuro  de  los  individuos. 


(1)  Cf.  R.  Cantillon:  Essay  sur  la  rmture  du  commerce  en  general 
(1755),  parte  la.,  cap.  xiii.  Hay  traducción  española  en  el 
F.C.E.,  México  (1950). 


Los  individuos  se  aburren  en  un  ambiente  to- 
talmente libre  de  incertidumbre  y  enloquecen  si  no 
pueden  contar  con  ninguna  regularidad.  De  otra 
forma  dicho,  la  reducción  de  una  incertidumbre 
tiene  un  coste  y  produce  un  beneficio:  tiene  un 
coste,  al  menos  psicológico,  de  aburrimiento,  que 
habrá  de  igualarse  en  el  margen  con  el  beneficio 
de  la  seguridad  de  poder  prever  algo  de  lo  que  el 
futuro  nos  prepara.  Desde  el  punto  de  vista  de  la 
sociedad,  lo  óptimo  es  que  los  individuos  obtengan 
su  mezcla  preferida  de  incertidumbre  y  certeza,  sin 
que  se  reduzca  la  capacidad  de  progreso  del  conjun- 
to social. 


Los  costes  de  reducir  la  incertidumbre 

Son  cuatro  las  vías  principales  para  reducir  la 
incertidumbre,  cada  una  de  las  cuales  tiene  su  coste 
correspondiente: 

a)  La  investigación  cientrfica.  El  conocimiento 
de  las  leyes  de  la  naturaleza  y  la  sociedad  per- 
mite prever,  al  menos  parcialmente,  la  conse- 
cuencia de  los  fenómenos  y  las  decisiones; 
pero  la  investigación  cienti'fica  consume  re- 
cursos, algunos  de  ellos  altamente  especiali- 
zados. 

b)  La  cobertura  del  riesgo.  En  la  medida  en  que 
puede  asignarse  a  los  acontecimientos  una 
probabilidad  de  exigua  varianza,  es  posible 
organizar  tontinas,  seguros,  sociedades  anóni- 
mas, bolsas  de  valores  y  otras  instituciones, 
que  garantizan  una  indemnización  por  el  si- 
niestro, gracias  a  una  prima,  que  es  el  coste  de 
la  cobertura.  Esta  prima  puede  tomar  las  for- 
mas más  diversas:  por  ejemplo,  la  de  un  con- 
trato laboral,  por  el  que  se  garantiza  un  sala- 
rio a  cambio  de  la  pérdida  de  libertad  que  su- 
fre el  empleado  sometido  a  las  órdenes  de  un 
capataz.  También  puede  conformarse  como  la 
acumulación  de  existencias  en  un  almacén 
para  hacer  frente  a  las  varianzas  de  la  deman- 
da de  un  producto  o  de  la  oferta  de  un  su- 
ministro. 

c)  La  reducción  de  la  marcha  del  progreso.  Ya 

está  imph'cita  en  el  análisis  anterior  la  conclu- 
sión de  que  una  manera  de  asegurarse  del  fu- 
turo es  hacerlo  repetitivo,  eliminar  la  compe- 
tencia, sofocar  el  cambio  y  la  inventiva,  y 
llevar  la  sociedad  hacia  un  corporativismo 
rutinario.  El  coste  de  tal  solución  es  el  que  im- 
plica una  sociedad  de  crecimiento  cero,  no 
ya  sólo  en  el  sentido  material,  sino  sobre  todo 
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en  el  de  consumo  de  ocio,  uno  de  los  bienes 
más  caros  de  cuantos  produce  la  economía 
moderna. 

d)  La  especiaüzación  del  riesgo.  Por  último,  que- 
da la  solución  que  se  añade  a  las  vías  a)  y  b) 
y  las  utiliza,  pero  que  hace  innecesaria  la  so- 
lución c)  o  de  reducción  de  la  marcha  del  pro- 
greso. Se  trata  de  la  aparición  de  una  clase  de 
personas  especialmente  adictas  a  la  incerti- 
dumbre  porque  se  sienten  dotadas  de  las  cua- 
lidades necesarias  para  adivinar  los  caminos 
del  azar.  Estas  cualidades  podrían  designarse 
bajo  la  apelación  general  de  "capacidad  para 
el  gobierno  de  los  hombres",  puesto  que  la 
verdadera  dificultad  en  la  vida  social  es  la  de 
conocer  y  guiar  a  los  individuos  de  los  que 
dependen  los  planes  de  uno;  y  el  empresario, 
como  especialista,  desempeña  su  papel  social 
al  cargar  con  la  incertidumbre  que  los  demás 
no  quieren.  El  coste  para  la  sociedad  de  esta 
especiaüzación  social  de  la  incertidumbre, 
especiaüzación  que  resulta  en  la  aparición 
del   empresario,   es  el   beneficio  empresarial. 

En  resumen,  son  dos  las  formas  principales 
que  pueden  utilizar  los  individuos  reunidos  en  so- 
ciedad para  intentar  obtener  la  incertidumbre  óp- 
tima: minimizando  el  coste  de  la  incertidumbre 
sin  detener  el  progreso;  o  deteniendo  el  cambio  y 
la  creadora  destrucción  de  viejas  formas  y  proce- 
dimientos. El  progresismo  de  la  civilización  occi- 
dental a  lo  largo  de  los  siglos  se  ha  basado  en  el  di- 
seño de  instituciones  sociales  que  favorecen  lo  que 
Schumpeter,  con  frase  feliz,  ha  denominado  "la 
destrucción  creadora"  y  que  distribuyen  la  carga 
de  esta  destrucción  de  tal  forma  que  su  coste 
social  se  minimiza  (2). 


2.      LA  PERCEPCIÓN  DE  PROBLEMAS 

Y  EL  DESCUBRIMIENTO  DE  SOLUCIONES 

Una  de  las  consecuencias  más  importantes  de 
la  relación  entre  progreso  e  incertidumbre  es  el 
hecho  de  que  la  incertidumbre  no  se  presenta  a  la 
vista,  patente  ante  los  ojos  de  todos,  para  que  los 
asegurados  la  distribuyan  en  la  parte  que  es  riesgo 
asegurable  y  para  que  los  empresarios  la  domesti- 


quen atraídos  por  el  señuelo  de  un  posible  benefi- 
cio.      : 

El  prof.  Israel  Kirzner  ha  dicho  felizmente 
que  el  papel  del  empresario  consiste,  "no  en  re- 
solver problemas  percibidos,  sino  en  colocarse  en 
aquella  posición  en  la  que  los  problemas  se  plan- 
tean y  pueden  resolverse"  (3). 

La  intuición  de  que  sólo  hay  verdadera  in- 
certidumbre cuando  los  problemas  no  están  dados 
y  los  instrumentos  para  resolverlos  son  desconoci- 
dos es  la  esencia  de  esta  teoría  del  espíritu  empre- 
sarial como  motor  del  progreso.  Para  Kirzner,  la 
conducta  económica  no  consiste  en  calcular  la 
vía  de  menor  coste  hacia  la  solución  óptima,  dados 
unos  fines  y  definido  el  objetivo,  según  reza  la 
típica  definición  de  los  libros  de  texto.  Desde  el 
punto  de  vista  microeconómico,  es  decir,  del  em- 
presario individual,  lo  difícil  no  es  optimizar  mecá- 
nicamente de  la  forma  descrita  en  las  definiciones 
al  uso,  sino,  dice  Kirzner,  "reconocer  las  verda- 
deras posibilidades  de  una  situación,  no  dejarse  en- 
gañar por  posibilidades  aparentes  que  no  existen,... 
y  no  pasar  por  alto  las  verdaderas  limitaciones" 
de  las  acciones  planteadas  (pág.  7). 

Hay  que  distinguir  entre  las  generalidades  de 
un  problema  económico  y  los  detalles  de  cómo  ha- 
cer dinero.  Así,  un  planificador  gubernamental 
en  un  Ministerio  de  Turismo  se  lamentará  quizá 
de  que  los  turistas  sean  pobres  de  solemnidad  y 
gasten  poco  durante  sus  estancias  en  el  país:  y 
quizá  proponga  una  campaña  de  promoción  en  el 
extranjerro  para  atraer  turistas  ricos,  cuya  efecti- 
vidad ni  siquiera  se  molestará  en  evaluar.  Para  ha- 
cerse millonario,  un  empresario  habrá  sabido  ima- 
ginar, en  una  costa  simedesértica  y  de  monótono 
trazado,  la  vegetación  artificialmente  obtenible 
con  irrigación,  el  puerto  deportivo  que  sustituya 
la  ausencia  de  calas  naturales,  la  combinación  de 
viviendas,  centros  comerciales,  lugares  de  esparci- 
miento, necesarios  para  atraer  a  lejanísimos  clien- 
tes potenciales  cuyos  gustos  intuye,  y  todo  ello 
evaluando  sobriamente  sus  propias  posibilidades 
financieras  y  los  recursos  de  la  zona  en  las  indus- 
trias de  la  hostelería  y  la  construcción,  sin  olvi- 
dar las  difíciles  relaciones  con  las  autoridades  lo- 
cales. Si  ese  empresario  se  enriquece,  será  porque 
ha  creado  un  producto  de  la  nada,  construyendo 


(2)  j.  A.  Schumpeter  es  el  pionero  de  la  teoría  del  empresario, 
después  de  las  contribuciones  de  los  economistas  franceses 
sobre  la  base  de  la  obra  de  J.  B.  Say.  Venase  los  capítulos  II  y 
IV  de  su  Theory  of  Economic  Development.  Versión  castella- 
na de  J.  Prados  Arrate,  con  el  título:  Teoría  del  desenvolvi- 
miento económico  (F.C.E.,  México,  1 947). 


(3)  Israel  Kirzner  et  al.:  "Prime  Mover  of  Progress",  lEA  Read- 
ings  23  (1980),  pág.  84  (trad.  castellana  de  este  título  "El 
motor  primero  del  progreso").  La  expresión  "prime  mover" 
es  de  Schumpeter:  Business  Cycles  (1939),  I,  págs.  102-109. 
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una    urbanización   donde  otros   no   supieron   ver 
ni  posibilidades  ni  dificultades. 

Ese  modo  de  razonar  por  generalidades  es 
lo  que  la  gente  suele  querer  criticar  cuando  denun- 
cia una  visión  "macroeconómica"  de  los  problemas 
nacionales.  La  visión  macroeconómica  está  justifi- 
cada en  la  comprensión  de  problemas  agregados, 
como  es  el  de  la  inflación,  que  afecta  a  todos  los 
precios;  pero  es  insuficiente  para  problemas  empre- 
sariales o  sectoriales,  porque  éstos  nacen  de  dificul- 
tades localizadas.  Asi',  es  ridi'culo  que  los  economis- 
tas digamos  a  los  empresarios  que  deben  organizar 
la  exportación  especializándose  en  aquellos  bienes 
y  servicios  en  que  el  pai's  goza  de  ventaja  competi- 
tiva: si  sabemos  tanto,  ¿por  qué  no  somos  millo- 
narios? 

Cuando  se  comete  un  error  en  una  empresa, 
este  error  no  suele  nacer  de  una  equivocación  de 
cálculo,  afirma  Kirzner,  "sino  de  una  estimación 
equivocada  de  la  situación,  por  exceso  de  optimis- 
mo respecto  a  la  existencia  de  recursos,  o  respec- 
to a  los  resultados  esperados  de  determinadas  ac- 
ciones; o  por  exceso  de  pesimismo  respecto  a  estos 
recursos  o  los  resultados"  (pág.  6).  No  creo  que  los 
malos  resultados  de  la  industria  del  aluminio  en 
España,  o  de  las  aceñas  integrales,  o  de  los  planes 
de  reestructuración  de  la  industria  textil,  se  deban 
a  que  los  responsables  no  optimizaran  a  la  vista  de 
las  constricciones  existentes,  a  que  no  calcularan 
bien,  sino  a  que  no  supieron  prever  la  caresti'a 
de  la  electricidad,  la  cai'da  de  los  precios  del  acero, 
o  la  resistencia  de  los  fabricantes  a  prescindir  de 
telares  viejos. 

El  papel  de  la  suerte  en  el  triunfo  de  los  em- 
presarios que  se  enriquecen  (o  de  un  investigador 
como  Fleming,  que  descubre  la  penicilina  "por 
casualidad")  subraya  la  importancia  de  saber  colo- 
carse donde  emergen  problemas  y  soluciones.  "El 
aspecto  más  llamativo  del  papel  del  empresario", 
dice  Kirzner,  "es  el  de  estar  siempre  presente,  el 
de  colocarse  en  la  posición  que  le  permitirá  resol- 
ver con  éxito  los  problemas  que  puedan  presen- 
tarse... El  empresario  desempeña  su  función  en 
gran  parte  al  colocarse  precisamente  en  la  posi- 
ción en  la  que  pueda  tocarle  la  suerte"  (pág. 
84). 

3.       LAS  REGULARIDADES  DEL 

COMPORTAMIENTO  ECONÓMICO, 
A  PESAR  DE  LA  INCERTIDUMBRE 

Pero,  si  esto  es  asi',  ¿por  qué  pueden  los  eco- 
nomistas explicar  la  historia  de  las  industrias  o  de 


los  mercados  a  partir  del  supuesto  de  que  los  agen- 
tes optimizan  por  la  vi'a  del  coste  mínimo  y  como 
si  pudiesen  especificar  los  fines  a  los  que  aplicar 
unos  medios  con  unos  alternativos  perfectamente 
conocidos? 

La  explicación  del  comportamiento  de  los 
mercados  basada  en  el  cálculo  maximizador  es  una 
explicación  a  posteriori,  que  recoge  el  efecto  de  la 
competencia  entre  los  empresarios,  cuando  estos 
han  inventado  y  descubierto  casi  todo  lo  que  da 
de  si'  la  situación  y  la  lucha  empresarial  ha  acer- 
cado el  beneficio  a  cero. 

Si  el  comportamiento  económico  está  radical- 
mente sometido  a  incertidumbre,  podemos  pregun- 
tarnos cómo  es  posible  hablar  de  una  "ciencia 
económica",  con  previsiones  lo  suficientemente 
exactas  para  ser  contrastadas  con  cifras.  La  con- 
testación es  que,  a  largo  plazo  y  en  su  conjunto, 
la  economía  funciona  como  si  estuviese  sometida 
a  las  leyes  de  la  competencia  perfecta. 

Una  de  las  razones  por  lasque  el  conocimien- 
to económico  ha  avanzado  con  creciente  seguridad 
por  la  vi'a  de  la  ciencia  es  la  de  que  es  posible  des- 
cubrir y  cifrar  regularidades  de  comportamiento 
social  que  resultan  constantes  para  lugares  distin- 
tos en  épocas  diferentes. 

Así,  por  ejemplo,  es  sabido  que  el  aumentar  la 
cantidad  de  dinero  legal  más  rápidamente  de  lo 
que  lo  hace  la  producción  de  bienes  provoca  una 
depreciación  de  ese  dinero  (o  lo  que  es  casi  lo  mis- 
mo, una  inflación  general  de  los  precios),  sea  en  la 
Roma  imperial,  en  la  España  del  Siglo  de  Oro, 
en  la  Alemania  derrotada  de  ambas  guerras  mun- 
diales, o  en  el  Chile  de  Allende.  De  la  misma  mane- 
ra, es  conocido  que  entre  mercados  que  comercia- 
lizan el  mismo  bien,  como  podría  ser  la  bolsa  de 
valores  de  Madrid  y  Barcelona,  o  la  de  divisas  de 
Nueva  York,  Zurich  y  Tokio,  hay  una  tendencia  a 
que  el  precio  reinante  sea  único.  También  se  están 
explicando  y  previendo,  con  gran  precisión,  fenó- 
menos tales  como  el  aumento  del  paro  juvenil,  el 
número  de  hijos  en  las  familias,  o  la  evolución  del 
tráfico  aéreo,  sobre  la  base  de  suponer  que  los  in- 
dividuos buscan  siempre  la  vía  del  mínimo  coste 
para  descubrir  u  obtener  aquellos  bienes  que  mejor 
satisfacen  unas  inclinaciones  constantes  y  laten- 
tes (4). 


(4)  G.  Becker  y  G.  Stigler:  "De  gustibus  non  est  dispuundum", 
American  Economic  Review,  LXVIl,  2  (marzo  1977),  págs. 
76-90.  Más  generalmente,  H.  Lepage:  Mañana  el  capitalismo 

(Alianza  Editorial,  1 980),  caps.  V  y  VIII. 
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Está  muy  en  boga  en  la  actualidad  una  teoría 
que  explica  este  comportamiento  "racional"  (en  el 
sentido  de  que  sigue  la  vía  del  mínimo  coste)  par- 
tiendo del  supuesto  de  que  todos  los  transactores 
en  una  economía  tienen  a  su  disposición  la  máxima 
información  disponible  en  esa  sociedad  (5).  Tal 
supuesto  eliminaría  la  necesidad  de  que  existan 
empresarios,  arbitra] istas,  especuladores,  que  ganan 
o  pierden  dinero  porque  están  dispuestos  a  arries- 
garse sobre  la  base  de  una  creencia  de  que  ellos 
saben  lo  que  va  a  hacer  el  mercado  y  los  demás  no. 

Por  eso,  el  gran  hacendista  j.  M.  Buchanan 
considera  innecesario  un  supuesto  tan  fuerte  como 
el  de  que  la  economía  evoluciona  cual  si  todos  sus 
miembros  tuvieran  a  su  disposición  la  totalidad  de 
la  información  existente  en  ese  momento  en  la  so- 
ciedad. Basta  con  suponer  que  hay  un  empresario, 
un  arbitrajista,  o  un  especulador,  que  procura  su 
propio  beneficio  al  adivinar  una  demanda  latente, 
al  descubrir  una  diferencia  de  precios  entre  dos 
bolsas,  o  al  apostar  acertadamente  a  la  caída  o 
subida  del  precio  de  una  materia  prima,  para  que 
la  imperfección  del  mercado  se  reduzca  y  la  compe- 
tencia real  funcione  casi  como  si  fuera  perfecta. 
Y  cuando  rige  la  competencia  perfecta  puede  pre- 
decirse que  los  transactores  seguirán  la  vía  del 
mínimo  coste:  pero  hay  un  largo  trecho  entre  de- 
cir esto  y  hacerse  millonario  especulando. 


4.      LA  OFERTA  DE  SER  VICIOS 
EMPRESARIALES 

Ya  he  notado  que  en  casi  todas  las  actividades 
humanas  hay  un  elemento  empresarial.  En  especial 
cuando  las  instituciones  dificultan  la  obtención  del 


(5)  Para  "la  teorfa  de  las  expectativas  racionales",  que  es  como 
se  llama,  véase  el  trabajo  de  A.  Argandoña:  "Expectativas  ra- 
cionales: una  visión  de  conjuntos,  Revista  Española  de  Eco- 
nomía, núm.  3/1979,  págs.  11-48. 

(6)  En  mi  opinión,  el  prof.  Kirzner  comete  un  error  analítico  al 
decir  que  "la  capacidad  empresarial  no  tiene  coste"  y  que 
"no  se  necesita,  en  principio,  ningún  incentivo  para  activar  la 
visión  empresarial"  (The  Primacy  of  Entrepreneurial  Discove- 
ry,  en  lEA  Reading  23,  págs.  15  y  16).  Esto  es  cierto  por 
cuanto  se  refiere  a  la  capacidad  empresarial  indiferenciada, 
pero  no  a  la  capacidad  de  generar  beneficios  monetarios  en 
situaciones  de  incertidumbre.  Si  esta  capacidad  específica 
fuese  dada  y  no  tuviese  uso  alternativo,  sería  posible  cargar 
un  impuesto  sobre  ella  sin  que  la  sociedad  sufriere  de  dismi- 
nución alguna  en  la  oferta  de  servicios  empresariales  (hasta  el 
punto  en  que  el  impuesto  expropiase  todo  el  beneficio  y  en- 
tonces la  oferta  caería  a  cero).  Comete  Kirzner  con  la  capaci- 
dad empresarial  el  mismo  error  que  David  Ricardo  con  la  tie- 
rra, sobre  cuya  renta  pura  podía,  según  él,  recaer  un  impuesto 
todo  lo  pesado  que  se  quisiera,  sin  que  de  ello  resultara  mala 
asignación  de  recursos. 


beneficio  económico  a  las  personas  más  dotadas 
de  espi'ritu  empresarial,  éstas  desvían  sus  esfuerzos 
al  campo  de  la  política  o  de  la  depredación,  con  el 
consiguiente  empobrecimiento  de  la  sociedad. 

A  una  sociedad  progresiva  le  conviene  que  las 
capacidades  empresariales  de  los  individuos  discu- 
rran por  los  inocentes  caminos  del  dinero,  puesto 
que  el  beneficio  económico  indica  que  quien  lo 
obtiene  ha  descubierto  y  está  colmando  una  de- 
manda latente,  es  decir,  está  sirviendo  a  sus  congé- 
neres de  manera  que  a  éstos  produce  satisfacción. 

Si  bien  es  cierto  que  la  capacidad  empresarial 
de  los  individuos  de  una  sociedad  es  una  cantidad 
dada,  determinada  por  el  azar  genérico,  no  lo  es 
menos  que  esta  capacidad  puede  discurrir  por  muy 
distintos  canales.  El  empresario  económico  tiene 
un  coste  de  oportunidad,  que  es  el  beneficio  o 
renta  que  podría  obtener  como  empresario  polí- 
tico o  como  jefe  de  una  banda  mafiosa.  Si  las  ins- 
tituciones reducen  los  beneficios  monetarios  que 
pueden  conseguir  quienes  han  nacido  con  visión 
empresarial  económica,  ello  será  un  incentivo  a 
que  quienes  están  genéticamente  dotados  para 
florecer  en  un  ambiente  de  incertidumbre  se  dedi- 
quen a  otras  cosas,  como,  por  ejemplo,  a  trepar 
por  la  jerarquía  del  partido,  o  a  aumentar  el  poder 
de  su  sindicato,  o  a  cobrar  el  impuesto  revolucio- 
nario (6). 


La  potenciación  de  la  capacidad  empresarial 

En  el  punto  siguiente  veremos  que  la  capaci- 
dad empresarial  es  principalmente  una  habilidad 
para  elegir  personas  que  desempeñen  puestos  de 
dirección  y  trabajo  en  la  organización  de  la  que  es 
responsable  el  empresario.  Pero  antes,  y  para  termi- 
nar esta  breve  discusión  de  la  oferta  de  servicios 
empresariales,  añadiré  que  en  una  sociedad  progre- 
siva aparecen  bien  a  las  claras  tanto  la  escasez  de 
hombres  con  visión  empresarial  económica  como 
los  subterfugios  de  la  organización  social  para 
multiplicar  el  potencial  de  este  recurso  tan  escaso. 

En  efecto,  hemos  visto  la  empresa  como  una 
forma  de  acentuar  la  división  del  trabajo  en  materia 
de  incertidumbre,  ya  que  a  través  de  ella  los  em- 
presarios ofrecen  un  empleo  con  menos  incerti- 
dumbre a  cambio  de  apropiarse  del  beneficio;  tam- 
bién puede  entenderse  la  empresa,  sin  embargo, 
como  la  multiplicación  de  las  posibilidades  de  los 
hombres  y  mujeres  con  visión  empresarial,  gracias 
a  la  ayuda  que  les  prestan  los  elementos  integrados 
en  la  organización.  Al  propio  tiempo,  no  me  cabe 
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duda  de  que  el  tamaño  de  las  empresas  viene  go- 
bernado por  la  limitación  de  la  capacidad  del 
]  empresario  o  empresarios  que  las  dirigen  de  abar- 
car más  decisiones  que  las  que  ya  cargan  sobre  sus 
espaldas. 

Esta  limitación,  por  otra  parte,  intenta  supe- 
rarse con  diversas  innovaciones  institucionales, 
como  son  la  aparición  de  compañTas  holdíng  o  de 
cartera,  en  las  que  el  gran  empresario  se  limita  a 
juzgar  de  la  capacidad  de  losmanagerso  directivos 
por  él  nombrados  y  distribuye  los  recursos  finan- 
cieros del  grupo  a  los  proyectos  que  él  considera 
capaces  de  generar  beneficios. 


El  empresario  como  especialista 

Como  he  dicho  al  principio  de  este  capi'tulo, 
una  de  Jas  formas  de  reducir  la  incertidumbre  de! 
común  de  las  gentes  es  introducir,  en  este  terreno 
también,  la  división  del  trabajo. 

Dice  Knight  que  la  incertidumbre  tiende  a 
seleccionar  individuos  y  especializar  funciones 
de  cuatro  maneras  distintas: 

1)  adaptando  a  mujeres  y  hombres  a  sus  ocupa- 
ciones sobre  la  base  de  tipos  de  conocimiento 
y  de  juicio; 

2)  seleccionando  el  personal  de  manera  semejan- 
te, sobre  la  base  de  su  capacidad  de  previsión, 
pues  algunas  actividades  exigen  esta  cualidad 
más  que  otras; 

3)  especializando,  dentro  de  grupos  producti- 
vos, el  individuo  con  mayor  capacidad  de  ge- 
rencia, .  .  .  para  que  controle  el  grupo  y  los 
demás  trabajen  bajo  su  dirección;  y 

4)  permitiendo  que  se  dediquen  a  la  asunción 
de  riesgos  puros  aquellas  personas  que  ten- 
gan confianza  en  su  propio  juicio  y  estén  dis- 
puestas a  "apostar"  por  si'  mismas  (pág.  270). 

Los  puntos  dos  y  tres  tienen  especial  impor- 
tancia para  mi  exposición.  Muy  a  menudo,  y  sobre 
todo  en  pequeñas  empresas,  el  patrono  es  a  la  vez 
gerente  y  empresario:  controla  la  producción,  elige 
y  dirige  a  sus  subordinados,  y  garantiza,  con  su 
capital,  contra  las  incertidumbres,  a  quienes  con 
él  contratan. 

'  A  medida  que  el  sistema  económico  se  conv 

plica,  estas  funciones  se  reparten  entre  más  perso- 


nas, quedando  un  residuo  empresarial  puro  que 
nos  importa  precisar.  El  control  de  la  producción 
se  puede  encomendar  a  capataces  y  ejecutivos 
intermedios,  pues  poco  a  poco  la  tarea  de  decidir 
qué  se  hace  y  cómo  hacerlo  se  sobrepone  a  la  tarea 
de  ejecución  que  realizan  los  asalariados  de  base. 

A  su  vez,  la  dirección  de  los  ejecutivos  inter- 
medios puede  descentralizarse,  entregándola  a  un 
gerente  asalariado  (al  que  se  da  alguna  participa- 
ción en  el  negocio,  pues  este  tipo  de  actividad  tanrv 
bién  implica  tomar  decisiones  en  un  ambiente  de 
incertidumbre). 

Se  ha  creado  una  confusión  alrededor  de  la 
importancia  de  los  gerentes  o  managers  en  la  enfv 
presa  del  siglo  XX.  Se  ha  hablado  incluso  de  una 
"revolución  de  los  managers",  cuya  consecuencia, 
dicen,  ha  sido  un  desplazamiento  del  accionista 
en  favor  de  los  directivos  de  la  tecnoestructura. 

De  esta  cuestión  hablaré  más  detenidamente 
en  el  cap.  IV.  Ahora  quiero  apuntar  que  no  cabe 
duda  de  que  los  accionistas  pequeños  no  influyen 
directamente  en  la  marcha  de  la  empresa  y  ni  si- 
quiera cuentan  demasiado  en  las  juntas  de  accio- 
nistas. Tienen,  sin  embargo,  a  su  disposición  el 
recurso  altamente  efectivo  de  vender  sus  acciones 
y  presionar  sobre  las  cotizaciones  a  la  baja.  Si  por 
motivo  de  una  mala  gestión  el  valor  capitalizado 
de  la  compañía  cae  asi'  por  debajo  del  valor  de  sus 
activos  netos,  el  Consejo  de  Administración  se 
expone  al  peligro  de  una  oferta  pública  de  com- 
pra por  otro  grupo  de  capitalistas  y  de  su  susti- 
tución por  otros  consejeros.  Los  pequeños  accio- 
nistas, pues,  tienen  a  menudo  más  peso  del  que  se 
les  concede. 

De  todas  formas  es  cierto  que  en  todas  las 
grandes  compañi'as  hay  un  grupo  mtimo  de  accio- 
nistas importantes  que  ejercen  un  predominio  de 
hecho.  El  que  no  ejerzan  un  control  detallado  so- 
bre la  marcha  de  la  compañi'a  no  debe  hacernos 
pensar  que  los  verdaderos  empresarios  son  los  di- 
rectivos a  sueldo.  Knight  niega  que  el  directivo 
asalariado  sea  el  verdadero  empresario,  con  ra- 
zón. 


La  paradoja  del  gerente  a  sueldo,  que  ha 
causado  una  confusión  interminable  en  el 
análisis  del  beneficio,  nace  del  olvido  de  un 
hecho  fundamental:  en  las  actividades  orga- 
nizadas, la  decisión  crucial  es  la  selección  de 
hombres  a  quienes  encargar  de  las  decisiones 
(pág.  297). 
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En  frase  feliz,  afirma  Knight  que,  con  el  pro- 
greso de  la  espec'alízacíón,  el  empresario  tiende  a 
distinguirse,  no  por  su  conocimiento  de  las  cosas, 
sino  por  su  conocimiento  de  los  hombres. 

Control  y  garantía 

Pero  el  empresario  en  una  organización  no  se 
distingue  sólo  por  su  capacidad  de  seleccionar  al 
personal  de  la  compañía,  sino  por  el  poder  de  li- 
cenciarlo si  no  desempeña  satisfactoriamente  sus 
funciones. 

El  empresario  garantiza  a  los  poseedores  de 
servicios  productivos  contra  la  incertidumbre  y  la 
fluctuación  de  sus  ingresos,  a  cambio  de  que  se  le 
permita  apropiarse  del  remanente,  si  acierta  en  sus 
cálculos  y  previsiones.  Sin  embargo,  dada  la  natu- 
raleza humana,  una  garantía  incondicional  de  ingre- 
sos daría  lugar  a  que  los  propietarios  de  servicios 
productivos  sirviesen  mal  a  la  empresa.  Por  eso  la 
prestación  de  garantía  va  indisolublemente  unida  al 
control  del  empleado  (Knight,  pág.  278). 

Este  control  se  ejerce  directa  o  indirectamente 
con  ia  selección,  es  decir,  la  contratación  y  el  li- 
cénciamiento de  empleados.  Sin  este  derecho  la 
función  empresarial  pura  se  difumina  y  en  fin  de 
cuentas  no  se  ejerce. 

Como  contrapartida,  el  empresario  debe  asig- 
nar un  patrimonio  al  cumplimiento  de  la  garantía 
contratada  con  los  dueños  de  los  servicios  produc- 
tivos. El  empresario,  en  última  instancia,  también 
tiene  que  ser  capitalista,  pues  tiene  que  arriesgar 
alguno  de  sus  activos  en  prenda  de  garantía  a  sus 
asalariados  y  suministradores.  En  casos  extrennos, 
el  empresario  quizá  no  arriesgue  sino  su  reputación 
y  el  salario  que  podría  obtener  yendo  a  trabajar 
por  cuenta  ajena. 

Knight  resume  estas  instituciones  con  las  pala- 
bras que  siguen: 

Es  práctica  general  el  que  sea  necesaria  la 
propiedad  de  activos  para  que  pueda  conside- 
rarse genuina  la  asunción  de  responsabilidad: 
en  las  organizaciones  mercantiles  modernas 
es  ti'pico  que  el  dueño  responsable  no  sumi- 
nistre servicios  laborales  a  la  empresa,  sino 
sólo  servicios  de  propiedad  (pág.  309). 

5.      COMPETENCIA  SUFICIENTE  Y 
BENEFICIO  DECRECIENTE 

Ha  llegado  el  momento  de  ligar  la  actividad 
empresarial  con  la  creación  y  consolidación  de  la 


economía  competitiva  que  me  atrevo  a  desear  para 
mi  pai's.  Analicemos  de  qué  vive  el  empresario. 


Los  cuatro  ingresos  del  empresario 

El   economista   inglés  John  Stuart  Mili   fue   J 
quien  introdujo  en  la  tradición  económica  anglo-   1 
sajona  el  análisis  de  la  figura  del  empresario:  coma 
el  año  de  1848,  y  poco  nuevo  se  había  dicho  en 
inglés  sobre  este  tema  desde  la  publicación  de  la 
Riqueza  de  las  naciones  de  Adam  Smith  en  1776. 

Stuart    Mili    había   lei'do  a  los  economistas 
franceses,  sobre  todo  a  Jean  Baptiste  Say  y  su  Trai- 
te de  1803,  para  quienes  el  "entrepreneur"  era  un    | 
actor  destacado  en  el  drama  de  la  producción.  Pues    | 
bien.  Mili  codifica  en  sus  Principios  de  economía 
política  los  cuatro  ingresos  del  empresario. 

El  empresario  unipersonal  se  apropia  de  un 
remanente,  después  de  pagar  a  todos  los  suminis- 
tradores de  servicios  productivos.  Este  remanente 
puede  desplegarse  en:  a)  un  sueldo  de  superinten- 
dencia o  gerencia;  b)  un  prima  de  seguro,  por  los 
riesgos  asegurables  que  decide  no  llevar  al  merca- 
do financiero;  c)  un  interés  (cuasi-renta,  diríamos 
hoy)  por  el  capital  que  ha  invertido  en  la  empresa; 
d)  un  remanente  positivo  o  negativo  por  el  riesgo 
puro  del  que  se  responsabiliza  (7). 

De  la  discusión  anterior  se  deduce  que,  cuan- 
do la  división  del  trabajo  empresarial  se  lleva  muy 
adelante,  es  posible  que  el  empresario  se  deshaga 
de  las  funciones  y  remuneraciones  detalladas  en 
a)  y  b).  Pero  también  hemos  visto  que,  aunque  c) 
pueda  corresponder  en  parte  a  los  obligacionistas 
de  la  compañía,  el  cargar  con  la  incertidumbre 
exige  que  se  arriesgue  algún  activo  propio  en  ga- 
rantía de  los  que  han  suscrito  contratos  en  condi- 
ciones fijas. 

Otra  vez  nos  encontramos  aquT  con  que  estas 
notas  describen  el  empresario  puro  y  quintaesen- 
ciado, y  que  en  realidad  todos  los  contratados  son 
algo  empresarios,  pues  no  puede  existir  nunca  una 
garantía  total  de  que  el  empresario  titular  venga 
a  cumplir  todas  las  obligaciones  a  las  que  se  ha 
comprometido. 


(7)  J.  S.  Mili,  Principies  of  Political  Economy  (1848),  II,  xv,  1; 
Toronto  edition,  vol.  I,  págs.  400-403,  Hay  traducción  espa- 
ñola en  el  F.C.E.,  México,  1951.  Véase  Umbién  J.  B.  Say: 
Tratado  de  economía  política  (1803;  de  próxima  reedición 
en  Unión  Editorial,  1981). 
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En  resumen,  el  empresario  elige  personas, 
pero  no  controla  necesariamente  el  proceso  de  pro- 
ducción fi'sica;  arriesga  su  propiedad  al  garantizar 
los  ingresos  de  los  dueños  de  servicios  productivos 
que  ha  contratado;  ejerce  control  sobre  los  direc- 
tivos de  la  empresa,  en  contrapartida  de  los  riesgos 
que  asume;  conoce  con  certeza  el  precio  de  los  in- 
sumos,  pero  no  el  de  venta  de  los  productos  de  la 
empresa;  se  apropia  del  residuo  del  ingreso  de  la 
empresa,  tras  haber  saldado  sus  obligaciones  para 
con  los  perceptores  de  ingresos  garantizados.  Co- 
mo este  residuo  puede  ser  negativo,  su  aventura 
de  empresario  puede  resultar  en  una  pérdida  o 
ganancia  de  capital  para  él. 


El  beneficio  desaparece  al  alcanzarse  el  equilibrio 

La  remuneración  ti'pica,  pues,  de  la  activi- 
dad empresarial  es  el  beneficio,  que  es  un  rema- 
nente del  que  se  apropia  el  organizador  de  la  pro- 
ducción, después  de  haber  pagado  la  remuneración 
necesaria  para  que  los  factores  de  producción  estén 
dispuestos  a  producir  lo  que  el  empresario  juzga 
la  cantidad  y  calidad  óptimas.  En  realidad,  el  em- 
presario es  un  actor  peculiar  en  la  comedia  eco- 
nómica, pues  se  le  permite  que  se  apropie  del 
remanente,  no  porque  desempeñe  un  papel  en  la 
producción,  sino  porque  activa  el  mecanismo  de 
f    la  competencia.  Me  explico. 

lí  En  este  punto,  tengo  que  tratar  de  materias 

algo  abstractas,  que  tendrán  pleno  sentido  sólo 
para  quienes  hayan  estudiado  esa  materia  o  asig- 
natura peculiar  que  los  especialistas  llamamos 
"microeconomía".  Pero  aunque  es  verdad  que,  a 
menudo,  puede  definirse  un  especialista  como 
alguien  que  "sabe  cada  vez  más  sobre  cada  vez 
menos",  también  lo  es  que  a  veces  el  especialista 
tiene  en  sus  manos  la  clave  del  arco  que  mantiene 
en  pie  toda  la  estructura  de  un  edificio;  y  yo  creo 
que  el  pronunciamiento  cn'ptico  que  ahora  van  a 
encontrarse  los  lectores  tiene  profundo  signifi- 
cado, y  además  un  significado  a  la  postre  fácil- 
mente comprensible  para  quien  tenga  alguna  ex- 
periencia de  la  vida  mercantil.  Mi  frase  cn'ptica  es 
la  siguiente:  "El  empresario  es  el  subastador  que 
permite  que  la  economía  se  acerque  al  equilibrio 
general." 

En  el  segundo  capi'tulo  de  este  libro  he  ex- 
puesto el  concepto  de  "competencia  suficiente": 
es  la  competencia  económica  que  infaliblemente 
aparece  en  un  plazo  tanto  más  breve  cuanto  menos 
capitalizada  sea  una  industria,  si  no  hay  barreras 
legales  de  entrada.  Esta  competencia  tiene  virtual- 


mente  los  mismos  efectos  que  la  que  los  libros  teó- 
ricos atribuyen  a  la  competencia  perfecta. 

Pues  bien,  ahora  puedo  añadir  otra  nota  a 
este  concepto  y  definir  más  precisamente  el  papel 
del  empresario  en  el  sistema  económico.  Cuanto 
más  lejos  esté  una  economía,  o  un  sector  dentro 
de  ella,  de  la  situación  de  competencia  suficiente, 
mayores  son  las  rentas  de  situación  de  los  agentes 
que  actúan  en  ella,  mayores  los  ingresos  extraor- 
dinarios nacidos  de  ventajas  monopoh'sticas  tempo- 
rales, más  importantes  las  diferencias  de  precios 
de  un  mismo  bien  de  una  bolsa  a  otra  o  de  un  mer- 
cado a  otro. 

El  sistema  económico  funciona  mejor  cuanto 
menos  prevalezcan  en  él  esas  situaciones  imperfec- 
tas, aisladas,  monopoh'ticas  y  explotativas.  El  papel 
del  empresario,  sin  quererlo  él  y  sin  planearlo  l^a 
sociedad,  resulta  ser  precisamente  el  de  acercar 
la  economía  a  una  situación  de  competencia  sufi- 
ciente. 

Se  acusa  a  menudo  el  empresario  capitalista 
de  buscar  situaciones  de  monopolio,  de  ventaja, 
de  explotación,  para  lucrarse.  Es  verdad,  porque  es 
humano  buscar  el  dinero  donde  es  más  fácil  obte- 
nerlo. Pero,  en  la  medida  en  que  esas  situaciones 
de  explotación  no  estén  respaldadas  y  conservadas 
con  la  ayuda  del  poder  poli'tico,  es  decir,  en  la  me- 
dida en  que  no  haya  barreras  legales  para  impedir 
la  entrada  de  nuevos  empresarios  en  los  mercados 
en  los  que  se  obtienen  tan  pingües  beneficios, 
en  esa  medida  el  lucro  del  empresario  lleva  en  sí  la 
semilla  de  su  desaparición. 

En  efecto,  si  en  alguna  operación  especulati- 
va o  productiva  se  ha  ganado  mucho  dinero,  ello 
atraerá  a  nuevos  empresarios  cuya  competencia 
hará  bajar  el  beneficio  hasta  llegar  a  cero.  Para 
mantener  su  beneficio  año  tras  año,  por  lo  tanto,  el 
empresario  tendrá  que  modificar  continuamente  su 
actuación,  para  así  lucrarse  mientras  la  competen- 
cia no  le  inunde  el  mercado. 

Recordemos  brevemente  el  caso  de  las  copia- 
doras de  oficina  que  emplean  papel  ordinario.  Un 
inventor  descubre  el  sistema  del  "xerocopiado": 
es  decir,  piensa  que  un  papel  ordinario,  cargado 
selectivamente  de  electricidad  estática,  atraerá 
una  mezcla  de  grafito  y  plástico  en  los  puntos  en 
los  que  debe  aparecer  la  escritura;  un  poco  de  calor 
hará  luego  fundirse  el  plástico  y  fijarse  el  gráfico  en 
el  papel.  Una  compañía  cinematográfica,  la  Rank, 
compra  el  invento,  lo  patenta,  lo  mejora,  y  monta 
el  mercado  sobre  la  base  del  alquiler  de  las  máqui- 
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ñas.  Durante  algunos  años  los  beneficiosson  inmen- 
sos: la  sociedad  cinematográfica,  que  pasaba  por 
momentos  difi'ciles,  se  salva  y  aun  prospera  con  el 
alquiler  de  copiadoras.  Esos  beneficios  atraen  com- 
petidores: se  realizan  avances  tecnológicos  en  las 
copiadoras  de  papel  fotográfico;  al  acercarse  el 
momento  de  terminación  de  las  patentes,  otros 
fabricantes  que  han  copiado  y  mejorado  el  pro- 
ducto inicial  se  preparan  para  entrar  en  el  merca- 
do. El  lucro  suscita  la  competencia,  que  hace  desa- 
parecer el  lucro.  El  público  se  ha  beneficiado  del 
invento:  unos  empresarios  han  descubierto  una 
demanda  latente  de  fotocopias  y  han  contribuido 
a  satisfacerla  con  unos  métodos  ingeniosos  en  los 
que  nadie  había  pensado;  luego,  la  competencia 
ha  abaratado  y  variado  aún  más  el  producto,  hasta 
forzar  a  los  empresarios  iniciales  a  buscar  otra  vez 
algo  nuevo.  Al  acercarse  al  equilibrio,  el  sistema  va 
eliminando  el  beneficio  puro. 

La  visión  empresarial,  motor  del  sistema 
de  competencia  suficiente 

Ahora  viene  la  formulación  precisa  del  papel 
del  empresario  en  una  economía  de  mercado,  que 
presento  para  consumo  de  mis  amigos  microeco- 
nomistas.  El  beneficio  empresarial  es  una  remune- 
ración peculiar  que  no  se  obtiene  por  contribuir  a 
la  producción  de  bienes  y  servicios,  sino  por  coad- 
yuvar al  buen  funcionamiento  del  sistema  econó- 
mico en  su  conjunto. 

En  efecto,  a  finales  del  siglo  XIX,  dos  econo- 
mistas (uno  francés  afincado  en  Lausana,  León 
Walras;  y  otro  inglés,  hijo  de  española,  catedrático 

(8)  León  Walras  habló  de  un  sistema  de  tátonnement  por  el  cual 
los  mercados  se  acercan  al  equilibrio  gracias  a  que  los  precios 
"se  gritan  al  azar"  y  también  a  que  los  precios  de  un  bien  au- 
mentan más  de  prisa  cuanto  mayor  sea  la  demanda  insatisfe- 
cha de  ese  bien.  Francis  Edgeworth  habló  de  un  subastador 
que  iba  proclamando  los  precios  de  oferta  y  demanda  hasta 
llegarse  al  equilibrio,  punto  en  el  que  todas  las  transacciones 
se  "recontrataban".  Véase,  K.  J.  Arrow:  voz  "Equilibrio  eco- 
nómico". Enciclopedia  Internacional  de  las  Ciencias  Sociales 
(Aguilar),  especialmente  la  sección  1:  "Historia  del  Concep- 
to". 

(9)  Dicho  técnicamente,  la  productividad  marginal  del  empresa- 
rio se  acerca  a  cero  en  la  medida  en  que  los  precios  de  oferta 
y  demanda  de  bienes  y  servicios  se  acercan  aun  único  precio 
de  equilibrio.  El  ingreso  de  los  factores  de  producción,  tradi- 
cionalmente  descritos  como  tierra,  capital  y  trabajo,  es  un  in- 
greso estático:  las  tasas  de  renta,  interés  y  salario  se  cobran 
porque  las  productividades  marginales  de  los  factores-servi- 
cio remunerados  por  esas  tasas  son  positivas;  y  el  teorema  de 
Euler  (para  una  función  de  producción  línealmente  homogé- 
nea) o  el  teorema  de  Kuhn-Tucker  (para  funciones  no  linea- 
les) demuestran  que,  en  equilibrio,  esas  remuneraciones  ago- 
tan el  producto;  es  decir,  que  el  beneficio  puro,  si  la  econo- 


de  Oxford,  Francis  Ysidro  Edgeworth)  subrayaron 
el  hecho  de  que  un  mercado,  para  funcionar  bien, 
necesita  un  mecanismo  que  ayude  a  la  correcta 
formación  de  los  precios  (8).  Dicho  de  forma  resu- 
mida, el  buen  funcionamiento  del  mercado  exigía 
la  existencia  de  un  "subastador',  que  informara 
a  los  vendedores  y  comparadores  de  bienes  y  ser- 
vicios de  las  ofertas  y  demandas  que  buscaban  em- 
parejarse, para  que  éstos  acordasen  los  precios  de 
equilibrio;  y  luego  proclamara  cuáles  eran  los 
precios  de  equilibrio  para  que  todas  las  compra- 
ventas se  realizaran  a  su  precio  justo. 

En  la  realidad  las  cosas  no  funcionan  como  en 
el  modelo  de  competencia  perfecta  de  Walras  y 
Edgeworth,  pero  pueden  aproximarse  mucho  a  él 
gracias  a  los  efectos  no  queridos  de  la  actividad 
empresarial. 

En  el  mercado  competitivo  de  la  realidad 
diaria  hay  de  hecho  un  actor  económico  que,  al 
buscar  el  beneficio,  pone  en  contacto  demandas 
ignoradas  con  ofertas  aún  sin  revelar:  el  especula- 
dor, el  arbitrajista,  el  empresario.  Cuanto  más  ale- 
jadas estén  las  demandas  de  las  ofertas,  mayores 
son  las  oportunidades  de  beneficio  para  el  empre- 
sario que  sepa  verlas.  Cuanto  mayores  los  benefi- 
cios realizados,  mayor  la  competencia  y  más  rápi- 
do el  acercaniiento  al  equilibrio. 

Cuanto  más  alejado  esté  un  mercado  del  equi- 
librio, mayores  serán  las  oportunidades  de  benefi- 
cio: al  acercarse  la  economía  al  equilibrio  por  efecto 
de  la  actividad  empresarial,  el  beneficio  tiende  y 
se  aproxima  a  cero.  Si  pudiésemos  concebir  una 
economía  en  perfecto  equilibrio,  concluiríamos 
que  en  ella  el  beneficio  será  nulo  y  que  la  función 
del  empresario  habría  terminado;  o,  dicho  de  otra 
forma,  cuando  el  beneficio  fuese  nulo,  ello  indi- 
cana  que  la  economía  había  dejado  de  crecer,  de 
transformarse,  de  progresar  (9). 

mi'a  se  encontrase  en  equilibrio  perfecto,  sería  cero.  El  ingre- 
so de  los  empresarios  es  un  ingreso  dinámico  porque  su  papel 
consiste  en  poner  en  marcha  el  proceso  de  la  competencia;  el 
beneficio,  pues,  sólo  lo  perciben  algunos  de  ellos  "temporal- 
mente", mientras  la  economía  se  encuentra  en  desequilibrio; 
o  mejor  dicho,  hay  beneficios  porque  la  economía  no  se  en- 
cuentra en  situación  de  equilibrio  de  competencia  perfecta  y 
como  incentivo  para  empujarla  en  esa  dirección,  que  de 
hecho  nunca  se  alcanza. 

Sobre  el  teorema  de  Euler,  véase  A.  C.  Chiang,  Fundamental 
Methods  of  Mathematical  Economics  (McGraw  Hill,  1967), 
12.5,  Propiedad  III,  pág.  373.  Sobre  el  teorema  de  Kuhn-Tuc- 
ker, véase  Richard  E.  Quandt:  "Programación",  en  la  Enci- 
clopedia Internacional  de  Ciencias  Sociales,  esp.  "La  dualidad 
y  las  condiciones  de  Kuhn-Tucker",  ecuación  núm.  7.  Sobre 
las  leyes  dinámicas  de  Walras,  el  artículo  citado  de  Arrow  en 
la  Enciclopedia  Internacional  de  las  Ciencias  Sociales.  Sobre 
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Beneficio  apropiable 

Aunque  pueda  parecer  ocioso,  hay  una  carac- 
ten'stica  de  la  remuneración  del  empresario  en  la 
que  es  necesario  insistir:  el  empresario  debe  poder 
apropiarse  del  beneficio  empresarial. 

Ahora  veremos  cómo  muchos  economistas 
que  reconocen  la  superioridad  del  mercado  como 
mecanismo  funcional  de  dirección  de  una  econo- 
mía, quieren  castrarlo,  desodorarlo,  purgarlo  y 
quintaesenciarlo,  para  evitar  que  algunas  personas 
se  hagan  ricas  aprentemente  por  suerte,  casualidad 
o  especulación.  Por  ello  proponen  que  el  mercado 
sea  un  método  de  cálculo  de  los  planificadores; 
que  las  empresas  se  nacionalicen,  aunque  conser- 
vando en  todo  su  funcionamiento  competitivo;  y 
que  los  empresarios  se  arriesguen,  especulen,  in- 
venten y  promuevan,  pero  con  sueldo  de  funcio- 
nario. 

En  el  caso  del  empresario,  el  contrasentido 
es  especialmente  flagrante.  No  puede  concebirse 
que  se  dedique  a  la  actividad  económica  si  no  hay 
un  incentivo  que  le  empuje  a  hacerlo.  La  escasez, 
la  ignorancia,  la  incertidumbre  son  caracten'sticas 
permanentes  del  mundo  real  que  hay  que  superar 
con  ingenio.  Cuanto  más  alejado  esté  un  sistema 
económico  del  equilibrio  competitivo,  mayores  son 
los  beneficios  cosechables  por  un  arbitrajista,  un 
revendedor  en  el  mercado  negro,  un  contrabandis- 
ta, o  un  fabricante  de  cemento  o  de  zapatos.  El 
propio  tamaño  del  beneficio,  la  propia  importancia 
del  incentivo,  fomentan  la  competencia  cuando 
más  falta  hace.  Pero  ese  incentivo  tiene  que  ser 
tangible. 

No  estoy  argumentando  aquí'  como  lo  hacen 
tantos  amigos  a  medias  del  sistema  competitivo, 
diciendo  que  hay  que  respetar  "el  margen  empresa- 
rial", porque  "los  beneficios  de  hoy  son  las  inver- 
siones de  mañana  y  los  puestos  de  trabajo  de 
pasado  mañana",  en  frase  del  canciller  Schmidt. 
Inversiones  puede  haberlas  sin  empresarios,  con 
una  planificación  centralizada  a  la  soviética; 
puestos  de  trabajo  los  "crean"  las  empresas  públi- 
cas o  los  ministerios.  La  pregunta  es  qué  inversión 


y  qué  ocupaciones  son  ésas  que  un  pai's  debe  de- 
sear. 

No  debe  verse  el  beneficio  empresarial  puro 
como  el  fondo  del  que  salen  las  inversiones  de  la 
sociedad:  la  cuantía  es  demasiado  pequeña  para 
que  esto  sea  asi'.  En  efecto,  todo  el  "excedente 
de  explotación  neto"  de  empresas  y  sociedades 
(que  incluye  las  rentas  del  capiul,  pero  excluye  los 
impuestos  pagados  y  el  alquiler  de  viviendas) 
supuso  sólo  el  7  por  100  de  la  renta  nacional 
bruta  disponible  y  equivalió  sólo  al  30  por  100  de 
la  inversión  en  la  España  de  1979;  y  lo  mismo 
es  cierto  de  otros  muchos  pai'ses,  tanto  pobres 
como,  sobre  todo,  ricos  (10). 

El  fondo  del  que  sale  la  nueva  inversión  es  el 
ahorro  y  el  endeudamiento  nacionales,  que  se 
nutren  de  otras  muchas  fuentes  que  no  son  el  bene- 
ficio de  los  empresarios.  La  dirección  de  la  inver- 
sión si'  que  tiene  que  ver  con  el  beneficio,  incluso 
cuando  este  beneficio  no  se  ahorra  por  quienes  lo 
perciben.  El  beneficio,  en  una  economía  no  inter- 
venida y  sin  barreras  de  entrada,  es  la  remunera- 
ción por  la  "destrucción  creadora";  es  la  remunera- 
ción para  el  "subastador"  del  mercado  desequili- 
brado de  Edgeworth,  que  acerca  demandas  laten- 
tes y  ofertas  potenciales;  es  la  remuneración  de 
quien  fomenta  el  cambio  y  el  progreso,  cargando 
sobre  sus  espaldas  la  mayor  parte  del  riesgo  que 
implica  la  incertidumbre  consustancial  con  tales 
cambios.  No  importa  que  ese  beneficio  se  gaste  en 
champán  y  mujeres,  con  tal  de  que  se  deba  a  la 
visión  económica  de  quien  lo  consigue  y  no  ai 
chantaje  poli'tico  o  al  favor  proteccionista. 

El  problema  está  en  que  a  mucha  gente,  y  so- 
bre todo  a  muchos  profesores  universitarios,  les 
duele  que  otros  ganen  más  que  ellos  sin  ostentar 
méritos  superiores  a  los  suyos.  El  error  está  en 
conectar  remuneración  con  mérito:  el  beneficio 
no  es  moral  ni  inmoral;  es  útil  a  la  sociedad  si  ésta 
se  encuentra  organizada  de  tal  manera  que  se  ob- 
tenga por  aciertos  económicos;  o  inútil  o  dañino 
en  caso  contrario. 

En  un  cocktail  ofrecido  por  el  Departamento 
de  Economía  de  la  Universidad  de  Chicago,  pregun- 
tó una  señora  de  buena  sociedad  a  Milton  Fried- 


la  competencia  como  un  proceso,  L.  von  Mises:  La  acción 
humana  (Unión  Editorial,  1980),  cap.  15-5;  L.  Robbins:  La 

teoría  de  la  política  económica  en  la  escuela  clásica  inglesa 
((Rialp,  Madrid,  1962),  lección  la.;  H.  Myint:  Theories  of 
Welfare  Economics  (existe  traducción  española  en  el  Insti- 
tuto de  Estudios  Políticos),  cap.  I V. 


(10)  Además,  el  excedente  de  explotación  neto  puede  muy  bien 
quedar  destinado  a  consumo  en  una  parte  considerable:  esto 
ocurrirá  sobre  todo  en  países,  como  España  y  Japón,  en  los 
que  la  autofinanciación  de  las  empresas  es  muy  baja.  Datos 
tomados  de  los  Informes  del  Banco  de  Bilbao  y  del  Banco  de 
España  de  1979. 

(11) 
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man  s¡  le  parecía  justo  que  el  bateador  de  base-ball 
Babe  Ruth  hubiera  ganado  tanto  o  más  dinero  que 
muchos  profesores  de  mérito.  Contestó  Friedman: 
"Sólo  Dios  sabe  si  es  justo.  Yo  sólo  sé  que  ese  dine- 
ro se  lo  ganó." 

6.      EL  EMPRESARIO  PASTEUR IZADO  (11) 

Ante  un  sistema  de  ideas  como  el  que  he  deli- 
neado aquT,  que  exige  la  revisión  de  muchas  ideas 
recibidas  y  el  abandono  de  prácticas  sólidamente 
establecidas,  las  reacciones  suelen  ser  de  dos  tipos: 
el  rechazo  y  la  deglución. 

Durante  algún  tiempo,  en  la  de  1960,  pare- 
ció que  era  factible  un  sistema  social  basado  en 
ideas  totalmente  ajenas  a  las  del  mercado  y  la  des- 
centralización empresarial.  Los  pai'ses  del  área  so- 
viética, se  decía,  quizá  no  fueran  tan  eficaces  en 
atender  la  demanda  de  los  consumidores,  pero  con- 
seguían tasas  de  crecimiento  más  altas  que  los  pai'- 
ses  capitalistas  adelantados;  los  pai'ses  sub.desarro- 
I lados  sometidos  al  sistema  neocapitalista,  se  afir- 
maba, iban  a  quedar  rezagados  en  comparación 
con  aquellos  que  llevasen  adelante  una  revolu- 
ción comunista.  Los  hechos  han  venido  a  deshacer 
esas  creencias  como  el  soplo  de  un  niño  unas  pom- 
pas de  jabón.  Los  pai'ses  satélites  de  la  Unión  So- 
viética y  ese  mismo  pafs  dan  muestras  de  una  ine- 
ficacia económica  rayana  en  lo  ridículo,  cuando  se 
considera  la  favorable  dotación  de  materias  pri- 
mas de  ese  bloque  de  naciones.  El  social-comunis- 
mo  ha  fracasado  aún  más  estrepitosamente  en  los 
pai'ses  atrasados:  incluso  se  han  vuelto  las  tornas 
contra  quienes  afirmaban  que  la  China  iba  por  me- 
jor camino  que  la  India,  con  todo  y  que  la  India 
dista  mucho  de  gozar  de  un  sistema  capitalista  per- 
fecto; las  revelaciones  de  que  murieron  decenas  de 
miles  de  personas  durante  la  toma  del  poder  por 
los  comunistas  chinos  y  durante  la  revolución  cul- 
tural nos  hacen  pensar  ahora  que  la  confusión 
india  quizá  sea  el  mal  menor. 

Como  el  rechazo  total  es  difícilmente  mante- 
nible,  los  anticapitalistas  hablan  ahora  de  "libera- 
lismo ma  non  troppo".  AfJmiten  que  el  mercado 
es  el  mejor  sistema  para  la  óptima  asignación  de 
recursos;  pero  alegan  que  sufre  de  defectos  de  fun- 
cionamiento y  sobre  todo  que  crea  unas  diferencias 
crecientes  de  renta  y  riqueza  que  es  necesario  co- 
rregir. 


(11)  Cf.  J.  Wiseman:  "The  Theory  of  Public  Utility  Price  -  An 
Empty  Box",  en  J.  M.  Buchanan  y  G,  F.  Thiriby,  comps.: 
LSE  Essays  on  Cost  (Weld  and  Nich.,  Londres,  1973),  págs. 
245-271. 


Ya  hemos  visto  cuan  endeble  es  tal  forma  de 
argumentación.  La  mayor  parte  de  los  llamados 
defectos  del  mercado  se  deben  precisamente  a  las 
intervenciones  administrativas  propiciadas  por  los 
humanistas  de  salón  (como  ocurre,  por  ejemplo, 
con  el  control  de  alquileres,  cuyo  efecto  principal 
es  provocar  la  desaparición  de  viviendas  del  merca- 
do de  alquiler).  Además,  el  sistema  capitalista  es 
un  poderoso  creador  de  igualdad  económica,  co- 
mo lo  demuestra  el  hecho  de  que  las  principales 
resistencias  a  su  implantación  se  deben  a  que  la 
competencia  supone  una  amenaza  constante  para 
los  privilegiados  (por  eso  combaten  los  sindicatos 
españoles  la  libre  inmigración  de  pai'ses  africanos 
y  por  eso  se  ponen  tantas  trabas  en  España  a  los 
profesionales  hispanoamericanos  desterrados  por 
razones  políticas). 

En  fin,  ya  es  algo  que  admitan  que  los  recur- 
sos sólo  pueden  asignarse  medianamente  bien  con 
un  sistema  de  mercado  o  algún  remedo  del  mismo 
que  contenga  sus  características  esenciales. 

El  propio  Karl  Marx  criticó  al  final  de  su  vida 
a  aquellos  de  sus  compañeros  socialistas  que 
querían  construir  la  nueva  sociedad  sin  tener 
en  cuenta  la  experiencia  acumulada  por  el  capita- 
lismo sobre  la  mejor  manera  de  organizar  una 
economía  industrial  avanzada.  En  efecto,  corría 
el  año  de  1875  cuando  Marx  publicó  una  Crítica 
del  Programa  de  Gotha,  el  programa  de  los  socialis- 
tas alemanes  seguidores  de  Fernando  Lasalle.  En 
su  breve  folleto  decía  Marx  que  era  imposible 
poner  en  obra  el  slogan  lasalliano  "de  cada  uno 
según  sus  capacidades,  a  cada  uno  según  sus  ne- 
cesidades", sin  antes  retirar  del  fondo  de  reparto 
social  lo  necesario  para  reponer  el  capital,  más  una 
cantidad  para  ampliar  el  capital  existente  y  sos- 
tener el  crecimiento  de  la  economía,  más  lo  nece- 
sario para  atender  a  ciertos  servicios  desarrollados 
bajo  el  capitalismo,  como  las  finanzas  y  los  segu- 
ros. 

Esta  línea  de  razonamiento  se  amplió  duran- 
te la  década  de  1930,  gracias  a  las  investigaciones 
de  los  socialistas  Oskar  Lange  y  Abba  Lerner,  a 
las  que  ya  me  he  referido  en  el  capítulo  anterior. 
Para  Lange  y  Lerner,  la  economía  debía  estar 
planificada,  pero  el  planificador  habría  de  remedar 
el  funcionamiento  del  mercado,  o  mejor  dicho, 
intervenir  en  la  economía  de  forma  que  ésta  fun- 
cionara como  si  en  su  seno  estuviera  operando  un 
mercado  perfecto  (12). 


(12)     Cf.  La  introducción  de  J.  M.  Buchanan  al  libro  ya  menciona- 
do de  LSE  Essay  on  Cost,  compilado  por  él  mismo  y  G.  F. 
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Dentro  del  esquema  de  Lange  y  Lerner  ha- 
bía un  lugar  asignado  para  el  empresario.  Este 
no  sena  dueño  de  su  empresa  y,  en  vez  de  perseguir 
el  beneficio,  percibin'a  unos  emolumentos  por 
conseguir  que  la  empresa  pública  de  la  que  estaba 
encargado  se  comportase  como  si  estuviese  inmer- 
sa en  un  mercado  perfecto  (13).  Pero  para  que  los 
lectores  entiendan  más  cuan  ridi'cula  es  tal  propues- 
ta, hay  que  detenerse  un  poco  en  examinar  sus 
detalles.  Supongamos  que  se  trata  de  una  fábrica 
de  automóviles  o  de  una  central  térmica.  Para  Lan- 
ge y  Lerner,  los  directivos  de  las  empresas  nacio- 
nalizadas sólo  tendrían  que  pensar  en  vender  su 
producto  al  público  a  un  precio  igual  al  coste  de 
producir  la  última  unidad  salida  de  la  Imea  de 
montaje  o  del  generador.  Con  esta  regla  creían  ha- 
ber aprehendido  todo  lo  que  los  empresarios  pri- 
vados contribuyen  a  la  economía  cuando  ésta  fun- 
ciona perfectamente. 

Tal  regla  deja  toda  clase  de  preguntas  sin  con- 
testar. La  primera  es  la  de  quién  fija  el  precio  de 
los  productos  de  esa  empresa  y  de  los  millones  de 
productos  de  una  economía.  La  segunda  es  la  de 
qué  se  consideran  costes  justificados;  pues  los  cos- 
tes de  producción  de  un  bien  o  servicio  pueden 
crecer  infinitamente:  aunque  el  precio  lo  fije  el 
planificador  y  el  "mercado  socialista",  la  produc- 
ción de  una  fábrica  ineficiente  sería  muy  pequeña, 
pues  sus  costes  crecerían  en  seguida  muy  deprisa. 
La  tercera  es  que  estamos  hablando  de  costes  fu- 
turos, inciertos  y  desconocidos. 

Para  resolver  el  problema  del  coste  de  inefi- 
ciencia,  autores  posteriores  han  añadido  reglas  ad- 
jetivas a  la  de  Lange-Lerner.  La  primera  subregla 


I,  Ghlrlby  (Londres,  1973).  Véase  también  la  obra  cumplida 

por  F.  A.  von  Hayek,  Collectivist  Economlc  Planning  (1933, 
A.  M.  Kelley,  1975). 

"(13)     La  regla  que  tendrían  que  obedecer  las  empresas  sería  la  de 

r  igualar  coste  marginal  con  precio.  Hoy  en  día  hay  muchos 

planificadores  que  siguen  asignando  un  lugar  a  las  empresas 
en  su  sistema,  como  método  para  descentralizar  el  proceso 

'  de   planificación.   Véase,   por  ejemplo,   G.   M.   HEAL:    The 

Theory  of  Economic  Planning  (NIES,  Amsterdam,  1973; 
trad.  castellana,  Bosch,  Barcelona,  1979),  caps.  5  y  6,  sobre  el 
método  de  planificación  perfeccionado  (en  teoría),  por  E. 
Malinvand. 
(14)  El  informe:  Nationalised  Industries:  A  Review  of  Economlc 
and  Financial  Objectives,  Cmnd  3437  HMSO,  fijó  la  tasa  de 
descuento  para  calcular  el  valor  neto  presente  de  nuevos 
proyectos  en  un  8  por  100.  Esta  tasa  fue  elevada  al  10  por 
100  en  1969.  Tales  reglas  no  han  conseguido  evitar  que  las 
empresas  públicas  británicas  en  su  gran  mayoría  salden  su  ba- 
V         lance  con  cuantiosas  pérdidas. 


es  la  de  que  las  fábricas  socializadas  sean  eficaces 
técnicamente.  Esta  regla,  a  su  vez,  falla  por  dos  ra- 
zones: una,  que  hay  muchos  procedimientos 
técnicamente  eficaces  de  producir  coches  o  elec- 
tricidad que  difieren  en  su  coste  económico,  y 
que  tales  relaciones  económicas  pueden  cambiar 
en  el  futuro  si  aumenta  el  precio  de  un  insumo,  por 
ejemplo,  el  precio  de  la  energía;  otra  razón,  mucho 
más  grave,  es  la  de  dejar  indeterminado  el  incen- 
tivo que  va  a  empujar  al  directivo  a  minimizar 
costes,  ¿por  qué  iba  a  molestarse? 

Los  fallos  de  la  subregla  que  obliga  a  minimi- 
zar los  costes  han  llevado  a  la  propuesta  de  sub-sub- 
reglas,  tal  como  la  impuesta  a  las  industrias  públi- 
cas británicas  de  que  sólo  lleven  a  cabo  proyectos 
de  inversión  que  prometan  un  rédito  neto  de  un 
10  por  100  (14).  El  problema  es  quién  decide  cuá- 
les son  los  costes  y  réditos  futuros  de  un  proyecto 
y  sobre  todo  qué  pasa  si  los  responsables  se  equi- 
vocan: otra  vez  el  problema  de  incentivos.  Como 
veremos  en  el  capítulo  próximo,  la  organización 
de  los  incentivos  no  es  perfecta  en  la  industria 
privada,  como  nada  es  perfecto  en  el  mercado; 
pero  comparada  con  la  zarabanada  de  cambios 
políticos  en  las  altas  esferas  de  las  empresas  pú- 
blicas y  la  inamovilidad  en  las  bajas  covachuelas 
de  las  mismas,  el  funcionamiento  del  mercado 
privado  es  deslumbrante. 

Al  final,  todas  las  reformas  para  conseguir 
que  las  empresas  socializadas  funcionen  bien  con- 
sisten en  hacer  que  imiten  a  las  empresas  privadas. 
La  dirección  de  este  movimiento  se  ve  bien  clara 
en  la  Europa  del  Este,  donde  todas  las  reformas 
"economicistas"  se  detienen  cuando  amenaza  una 
restauración  del  capitalismo.  Si  los  empresarios 
públicos  tienen  que  actuar  como  si  fueran  priva- 
dos, ¿por  qué  no  convertirlos  en  privados?  El  em- 
presario pasteurizado  existirá  cuando  los  mate- 
máticos consigan  cuadrar  el  círculo. 

Todo  esto  me  recuerda  el  cuento  de  Jorge 
Luis  Borges  La  lotería  de  Babilonia.  Supone  Bor- 
ges  que  en  Babilonia  se  instituye  una  lotería  que 
reparte  sustanciosos  premios,  sin  que  los  habitan- 
tes tengan  que  comprar  billetes.  Cuando  el  buen 
pueblo  se  ha  acostumbrado  a  recibir  premios 
aleatorios,  sin  haberlo  comido  ni  bebido,  las 
autoridades  empiezan  a  sortear  accidentes,  como 
la  pérdida  de  un  brazo  o  el  incendio  del  hogar. 
A  medida  que  avanza  el  relato,  Babilonia  se  va  pa- 
reciendo cada  vez  más  a  nuestro  mundo  de  todos 
los  días,  en  el  que  una  Providencia  inescrutable  re- 
parte alegrías  y  desgracias,  como  ha  venido  ocu- 
rriendo  desde   el    principio  de  los  tiempos.  Pues 
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bien,  a  medida  que  avanza  el  cuento  de  los  nacio- 
nalizadores,  el  empresario  público  va  pareciéndose 
cada  vez  más  al  privado,  que  es  el  único  que,  con 
todos  sus  defectos,  ha  sabido  adaptarse  ai  mundo 
como  es. 


El  empresario  no  es  un  héroe 

A  pesar  de  cuanto  he  dicho,  no  debe  pen- 
sarse que  en  mi  opinión  el  empresario  es  un  héroe 
o  un  santo.  He  estado  hablando  o  del  empresario 
que  tiene  éxito  en  un  sistema  competitivo,  no  del 
que  fracasa,  o  del  que  triunfa  conculcando  las 
reglas  del  buen  hacer  mercantil. 

El  prof.  D.  G.  MacRae,  en  la  misma  colec- 
ción de  trabajos  en  la  que  aparecen  las  contribu- 
ciones de  Israel  Kirzner  que  he  citado  varias  ve- 
ces en  este  ensayo  (15),  destaca  dos  razones  so- 
ciológicas por  las  que  la  figura  del  empresario  es 
tan  denostada:  una,  que  suele  ser  un  trepador  so- 
cial, una  persona  ambiciosa  que  busca  enrique- 
cerse y  entrar  en  la  élite  gracias  a  su  dinero,  en 
otras  palabras,  un  nuevo  rico;  otra  razón  es  la  de 
que  muchas  veces  no  muestra  escrúpulos  respecto 
de  qué  vende  ni  cómo  lo  vende.  Ahora  diré  algo  so- 
bre las  cn'ticas  que  suelen  dirigirse  a  los  empresa- 
rios. En  todo  caso,  lo  injusto  o  mezquino  de  cier- 
tas acusaciones  no  debe  llevarnos  a  canonizar  al 
empresario. 

"Los  empresarios  no  son  ni  más  ni  menos  pe- 
cadores que  el  resto  de  la  humanidad",  dice  Mac 
Rae  en  la  intervención  que  cito.  "A  veces  sus  em- 
presas han  prosperado  gracias  a  prácticas  mafio- 
sas,  a  estafas,  a  engaños  o  a  explotación..."  A  ve- 
ces los  empresarios  han  hecho  esfuerzos  admira- 
bles. Otras  muchas  veces,  quizá  las  más,  han  fra- 
casado y  se  han  arruinado.  Lo  importante  es  que, 
a  menudo  sin  quererlo  ellos  y  con  todos  sus  de- 
fectos y  concupiscencias,  son  esenciales  para  el 
bienestar  de  la  sociedad. 


7.       CRITICAS  AL  EMPRESARIO 

En  su  magna  obra  La  divina  Comedia,  el 
poeta  florentino  Dante  Alighieri  colocó  a  los  usu- 
reros y  explotadores  en  un  ciVculo  del  Infierno, 
junto  a  los  sodomitas  y  los  blasfemos,  donde  vi- 
virían en  un  lago  de  fuego.  Veamos  qué  dicen  del 
empresario  los  dantescos  enemigos  del  beneficio. 


(15)     Donald  G.  MacRae:  "From  Willain  to  Hero",  IBA  Readings 
23,  págs.115-128,esp.  126-7. 


a)       No  defiende  la  libertad  económica,  sino  al  monopolio 

Siempre  me  sorprende  que-  se  nos  acuse  a 
los  partidarios  del  libre  mercado  de  defender  los 
intereses  de  los  empresarios  y  capitalistas.  Defen- 
demos los  intereses  a  largo  plazo  del  conjunto 
de  los  empresarios,  en  la  medida  en  que  les  reco- 
nocemos un  papel  destacad Tsimo  en  una  economi'a 
verdaderamente  competitiva:  en  otras  palabras, 
nuestra  postura  se  deriva  de  que  lo  creemos  conve- 
niente para  el  bienestar  de  toda  la  sociedad.  No  de- 
fendemos, sin  embargo,  los  privilegios  y  las  rentas 
que  hayan  obtenido  por  la  presión  poli'tica. 

Por  eso  vemos  tan  a  menudo  a  los  empresa- 
rios, y  sobre  todo  a  sus  representantes  en  las  gran 
des  organizaciones  empresariales  de  todos  los  pai'- 
ses,  volverse  contra  los  partidarios  de  la  economfa 
competitiva  y  acusarles  de  ser  ingenuos,  utópicos 
y  soñadores;  cuando  lo  que  ocurre  es  que  ellos 
sueñan  con  mantener  los  privilegios,  subsidios, 
desgravaciones,  aranceles  que  les  concedieron  sus 
amigos  poirticos. 

A  veces  la  situación  es  aún  más  complicada 
para  los  partidarios  de  la  libertad  económica, 
porque  los  privilegios  concedidos  a  algunos  empre- 
sarios poderosos  han  sido  contrapesados  con  pri- 
vilegios concedidos  a  poderosas  asociaciones  o 
sindicatos  de  trabajadores.  Entonces  la  alianza 
de  las  fuerzas  reaccionarias  es  casi  invencible.  Hay 
algo  peor  que  un  sindicato  monopolista  de  obre- 
ros, y  es  un  sindicato  monopolista  de  patronos; 
y  hay  algo  peor  que  ambos,  y  es  una  alianza  en- 
tre los  dos,  cimentada  por  el  poder  público. 

Digo  que  el  acuerdo  para  mantener  subsidios, 
intervenciones,  aranceles,  apoyado  por  patrona- 
les y  sindicatos,  es  casi  invencible.  Sena  del  todo 
invencible  si  tales  acuerdos  no  afectaran  a  la  capa- 
cidad de  crecimiento  de  la  economi'a;  pero  como 
sus  resultados  son  la  inflación  crónica  \^  rrWis 
de  las  empresas,  el  paro  creciente,  y  la  cai'da  del  ni- 
vel de  vida  general,  el  sufrido  pueblo  al  final  co- 
mienza a  escuchar  a  quienes  proponen  combatir 
la  alianza  non  sancta  de  los  grandes  grupos  de  pre- 
sión. En  épocas  de  crisis  la  opinión  pública  presta 
oi'dos  a  los  liberales,  porque  intuye  que  la  única 
vía  de  salvación  se  encuentra  en  la  flexibilidad, 
la  adaptación,  el  cambio,  al  que  se  resisten  los  gran- 
des sindicatos  y  las  grandes  patronales. 

Adam  Smith,  en  un  pasaje  de  La  riqueza  de 
las  naciones  que  se  ha  hecho  famoso,  dijo:  "Rara 
será  la  vez  que  se  reúna  gente  del  mismo  gremio, 
aunque  sea  para  pasarlo  bien  y  divertirse,  sin  que 
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la  conversación  acabe  en  una  conspiración  contra 
el  público,  o  en  algún  truco  para  elevar  los  pre- 
cios" (I,  X,  pte.  ii).  Nada  hay  más  cierto  que  esto. 
El  ingenio  de  los  empresarios  examina  todas  las 
formas  de  hacer  dinero;  y  si  hay  una  que  consista 
en  "recoger  donde  no  se  ha  sembrado",  emplean- 
do otra  frase  de  Adam  Smith,  referida  esta  vez 
a  los  terratenientes,  la  pondrán  en  obra  sin  un  ins- 
tante de  duda.  Si  hace  falta,  contratarán  los  servi- 
cios de  algún  economista  para  convencer  al  pú- 
blico de  que  aquello  es  lo  que  conviene  al  bienes- 
tar general. 

Mientras  estos  acuerdos  a  expensas  del  consu- 
midor sean  voluntarios,  el  daño  que  pueden  causar 
no  es  permanente,  como  he  explicado  en  el  capi'- 
tulo  II  (16).  Sólo  si  la  autoridad  polTtica  utiliza  su 
poder  coactivo  para  defender  esos  acuerdos,  ad- 
quieren permanencia  tales  prácticas  y  reducen  la 
capacidad  de  adaptación  de  la  economi'a.  Por 
ejemplo,  si  el  Derecho  Laboral  impide  que  los  par- 
ti'cipes  en  una  huelga  sean  sustituidos  por  otros 
obreros  dispuestos  a  trabajar  en  condiciones  menos 
onerosas  para  los  patronos:  ello  creará  una  tenden- 
cia a  impedir  que  los  salarios  caigan  a  su  valor  de 
equilibrio,  un  acuerdo  del  paro  en  primera  instan- 
cia, y  una  reducción  de  los  salarios  medios  en  se- 
gunda instancia.  Por  ejemplo,  si  unos  fabricantes  de 
lavadoras  consiguen  que  se  dificulte  la  entrada  de 
productos  extranjeros  por  medio  de  un  arancel  con 
sus  derechos  compensadores  de  gravámenes  interio- 
res, ello  supone:  a)  un  subsidio  a  esos  fabricantes 
con  buenos  amigos  poli'ticos,  pagado  por  los  consu- 
midores españoles  de  dos  formas,  a  saber,  un  precio 
más  alto  por  las  lavadoras  y  una  reducción  de  con- 
sumo; b)  la  consiguiente  mala  asignación  de  recur- 
sos y  reducción  de  la  capacidad  de  crecimiento  de 
la  economía  sobre  la  base  de  los  recursos  existen- 
tes; c)  la  incitación  a  pedir  nueva  protección  contra 
sucesivos  cambios  de  las  condiciones  de  producción 
mundial  de  lavadoras,  lo  que  supone  un  freno  a  la 
capacidad  de  innovación  de  la  economía  española: 
d)  la  tentación  para  productores  de  otros  bienes  de 
I  pedir  protección  a  su  vez. 


16.  También  puede  verse,  compilado  por  Yaie  Brozen,  d  libro  de 
lecturas;  The  Competitive  Economy  (General  Learning  Press, 
1975),  especialmente  la  parte  III:  "¿Son  eficaces  las  conspira- 
ciones para  elevar  los  precios?" 

17.  Cf.  J.  R.  Hicks:  Una  teoría  de  la  historia  económica  {K%u\\m, 
1974),  esp.  caps.  4  y  8.  La  cita  de  Goethe  está  en  el  apéndice 
de  Gerschenkron,  pig.  186.  La  cita  de  Shelley  está  en  la  pág. 
115. 


Todo  al  final  se  reduce  a  la  cuestión  poh'tica 
de  si  la  Constitución  económica  del  pai's  permite  o 
prohilje  las  intervenciones  coactivas  del  poder  pú- 
blico para  crear  o  prolongar  monopolios.  Si  la  per- 
mite, los  empresarios  y  los  sindicatos  actuarán  ra- 
cionalmente al  intentar  que  esas  medidas  coactivas 
les  favorezcan.  El  problema  consiste  en  que  se  ob- 
serve generalmente  la  regla  de  que  los  empresarios 
deben  conseguir  ingresos  sólo  de  beneficios  y  no  de 
privilegios. 

b)       Comercia  sin  fijarse  en  la  moralidad  de  lo  que 
compra  o  vende 

En  El  mercader  de  Venecia,  el  judio  Shylock 
exige  que  Antonio  le  indemnice  con  una  libra  de  su 
carne,  ya  que  no  puede  devolverle  los  tres  mil  du- 
cados que  le  prestó.  "Let  him  look  to  his  bond", 
que  cumpla  su  contrato,  dice  el  usurero. 

La  literatura  está  llena  de  empresarios  duros 
de  corazón,  insensibles  a  todo  lo  que  no  sea  su  be- 
neficio o  sus  pasiones.  La  literatura...  y  la  reali- 
dad (17).  Como  nos  recuerda  el  historiador  Gers- 
chenkron, Goethe  escribió  en  Faust: 

Krieg,  Handel  und  Piraterie, 
Dreieining  sind  sie,  micht  zu  trennen. 

Es  decir,  guerra,  comercio  y  piratería  son  un  trío 
inseparable.  El  mercader,  cuando  puede  robar,  ro- 
ba. Compra  y  vende  sin  escrúpulo  cuanto  pueda 
producir  beneficio:  hombres,  mujeres,  niños,  sexo, 
pornografía,  droga,  sacramentos,  cargos  públicos, 
todo  lo  que  la  sociedad  ponga  al  alcance  de  su  con- 
cupiscencia. 

Miremos  brevemente  un  solo  ejemplo,  el  de  la 
piratería.  Muchas  fortunas  se  forjaron  en  el  crude- 
li'simo  trato  de  carne  humana.  En  los  puertos  del 
oeste  de  Inglaterra  estaban  abanderados  los  barcos 
que  cubrían  el  "triángulo  de  oro"  de  los  siglos 
XVII  y  XVIII:  negros  del  Golfo  de  Guinea  a  las 
Antillas  y  los  Estados  sureños  de  la  Federación; 
azúcar,  tabaco  y  algodón  a  Liverpol  y  Bristol;  y 
vuelta  de  vacío  en  busca  de  ébano.  En  la  carrera  de 
África,  dice  el  poeta  Shelley, 

acechan  tiburón  y  escualo 
bajo  una  isla  del  Atlántico 
al  negrero,  cuya  carga 
es  el  tema  de  su  plática. 
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Todo  esto  es  tristemente  cierto,  pero  tam- 
bién lo  es  el  que  la  civilización  capitalista  es  la 
única  de  la  historia  de  la  humanidad  que  haya 
conseguido  abolir  la  esclavitud.  Otra  vez  nos 
encontramos  con  que  el  capital  es  condición 
necesaria  pero  no  suficiente  de  la  libertad  in- 
dividual. Incluso  la  esclavitud,  mientras  existió 
es  un  sistema  mercantil  como  el  del  sur  de  los 
Estados  Unidos,  fue  más  eficiente,  es  decir, 
menos  cruel  y  caprichosa,  que  en  civilizaciones 
tradicionales  (18).  La  abolición  de  la  trata  o 
transporte  de  esclavos  es  un  timbre  de  gloria 
para  la  Inglaterra  capitalista,  que  a  partir  de 
1806,  impuso  la  observancia  de  su  prohibición 
legal  por  la  fuerza  de  las  armas.  Los  capitalis- 
tas americanos  libraron  cruenta  guerra  civil, 
tras  la  que  se  aplicó  generalmente  la  enmienda 
XIII,  de  1865,  a  la  Constitución  de  los  Estados 
Unidos,  por  la  que  quedaba  prohibida  la  escla- 
vitud. 

El  imperio  español  fue  esclavista  hasta 
1868,  en  que  el  gobierno  liberal  que  había  al- 
canzado el  poder  tras  la  "Gloriosa"  la  abolió 
en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico:  los  "repar- 
timientos" en  las  tierras  agrícolas  de  Nueva 
España  y  Perú,  la  "Mita"  minera  en  Potosí'  y 
Huancavélica;  la  esclavitud  de  los  moriscos 
tras  la  guerra  de  las  Alpujarras  (19);  la  partici- 
pación de  negreros  vascos  y  santanderinos  en 
la  trata  de  la  carrera  de  África;  he  aquí'  deta- 
lles que  revelan  una  realidad  menos  gloriosa 
que  los  pTos  deseos  expresados  en  las  Leyes  de 
Indias. 

En  el  mundo  del  siglo  XX  sigue  habiendo 
esclavos:  esa  costumbre  tradicional  y  poco  capi- 
talista no  ha  sido  desterrada  aún  de  todo  de  tie- 
rras musulmanas;  y  el  imperio  soviético  continúa 
utilizando  mano  de  obra  zek  en  el  Gulag  que  sub- 
yace  a  su  economi'a. 


(18)  Cf.  R.  Fogel  y  S.  Engerman:  Time  on  thc  Cross  (Boston, 
1974). 

(19)  Cf.  Mercedes  Fórmica:  María  de  Mendoza  (Caro  Raggio, 
Madrid,  1979),  "El  mundo  de  los  esclavos",  págs.  213-222. 

(20)  El  capitalismo,  primero  crea  el  proletariado,  al  salvarlo  de  las 
fouces  de  la  muerte  a  la  que  le  condenaban  los  sistemas  ante- 
riores; y  luego  lo  redime.  Cf.  Hayek,  comp.,  Eí  capitalismo  y 
los  historiadores  (Unión  Editorial,  1974). 

(21)  Véase  cuanto  dicen  Milton  y  Rose  Friedman,  en  Libertad  de 
elegir  (Grijalbo,  Barcelona,  1980),  cap.  7:  "¿Quién  protege  al 
consumidor?" 


Mi  tesis  es  la  misma  de  siempre:  los  mer- 
caderes, capitalistas,  empresarios  que  piensan 
sobre  todo  en  su  interés,  son  muy  capaces  de 
emplear  mano  de  obra  esclava  o  infantil  si  las 
circunstancias  y  las  leyes  se  lo  permiten.  Pero 
la  misma  productividad  del  sistema  lleva  con 
el  paso  del  tiempo  al  encarecimiento  de  la 
mano  de  obra,  a  su  parcial  sustitución  por  ma- 
quinaria y  a  la  aparición  espontánea  de  una 
creciente   igualdad   legal,  económica  y  social  (20) 


c)       Tiende  a  adulterar  los  productos  y  a  expoliar 
la  Naturaleza 

Si  el  marco  institucional  es  el  idóneo,  la 
competencia  lleva  a  la  mayon'a  de  los  empre- 
sarios a  mantener  su  reputación  ofreciendo 
productos  de  calidad  constante  o  cada  vez  me- 
jor y  a  conservar  las  fuentes  de  materias  primas 
que  el  progreso  social  hace  escasear. 

Ya  imagino  que  el  lector,  maleado  por  los 
continuos  elogios  en  los  medios  de  comunica- 
ción social  a  Ralph  Nader  y  sus  imitadores,  pi- 
lares del  llamado  movimiento  de  defensa  de 
los  consumidores  (21),  pensará  inmediatamen- 
te que  el  m4rco  social  al  que  he  venido  refirién- 
dome incluye  necesariamente  leyes  que  conce- 
den a  la  Administración  de  poderes  de  inspec- 
ción e  intervención  en  materias  de  adulteración 
de  productos  y  de  contaminación  de  la  natu- 
raleza. No  tal.  El  marco  legal  debe  ofrecer  una 
clara  definición  y  decidida  protección  a  los 
derechos  de  propiedad,  pues  la  propiedad  pri- 
vada es  el  mecanismo  más  eficaz  para  incitar 
a  los  individuos  a  cuidar  los  recursos  perecede- 
ros y  escasos,  como  son  la  reputación  comercial 
o  el  petróleo. 

Ya  he  dicho  algo  sobre  las  marcas  comercia- 
les y  su  contribución  al  mantenimiento  de  la 
calidad  de  bienes  y  servicios,  en  el  apartado  sobre 
cn'ticas  al  sistema  de  mercado,  al  final  del  capi'tu- 
lo  anterior.  Por  ello  prefiero  tocar  el  problema  de 
la  contaminación,  sólo  a  modo  de  ejemplo  (22). 


(22)     Quienes  deseen  profundizar  en  esta  cuestión  puedan  leer  el 
libro  de  S.  N.  Cheung:  El  mito  del  coste  social,  y  sobre  todo 
i      el  excelente  prólogo  de  John  Burton  (Unión  Editorial  e  Ins- 
tituto de  Economú  de  Mercado,  Cuaderno  2, 1980). 
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Sobre  la  contaminación  se  ha  escrito  mucho 
y  malo  en  tiempos  recientes.  El  llamado  expolio 
de  la  naturaleza  o  contaminación  ambiental  puede 
tener  lugar  por  dos  razones:  o  porque  el  público  la 
desea  y  el  empresario,  en  busca  de  beneficios, 
hace  aquello  que,  entre  todas  las  alternativas  po- 
sibles, el  público  prefiere  que  haga;  o  porque  los  de- 
seos del  público  de  que  en  algunos  casos  se  evite 
no  se  transmiten  adecuadamente  a  los  empresarios. 

Muchos  de  los  argumentos  a  favor  de  una 
intervención  administrativa  para  evitar  la  contami- 
nación atmosférica,  por  ejemplo,  están  basados 
en  el  supuesto  tácito  de  que  uno  es  partidario  del 
aire  limpio  si  otros  cargan  con  el  coste  de  evitar 
lo  que  nos  molesta,  o  si  el  proceso  es  gratuito.  En 
el  barrio  de  Erandio,  de  Bilbao,  una  fábrica  de  pro- 
ductos químicos  perteneciente  a  la  Sociedad  Se- 
fanitro  contaminaba  la  atmósfera.  Las  manifesta- 
ciones menudearon  para  conseguir  que  la  compa- 
ñía instálase  un  costoso  filtro  en  sus  chimeneas. 
Pero  ese  coste  adicional,  argüyó  el  empresario, 
le  obligaba  a  cerrar  la  fábrica.  Entonces  comen- 
zaron las  manifestaciones  para  que  la  instalación 
del  filtro  no  desembocara  en  un  aumento  del  paro 
de  la  localidad.  La  conclusión  es  que,  a  pesar  del 
aparente  mal  funcionamiento  del  mercado,  la 
contaminación  atmosférica  de  Erandio  reflejaba 
la  negativa  del  público  en  general  de  pagar  más 
por  los  productos  de  esa  fábrica  y  el  deseo  de  los 
habitantes  de  Erandio  de  tener  trabajo  industrial 
remunerado  a  la  puerta  de  su  casa. 

A  veces,  sin  embargo,  la  contaminación  nace 
de  defectos  en  el  mecanismo  de  transmisión  de 
incentivos.  Estos  defectos  suelen  aparecer  cuando 
las  leyes  tratan  como  bien  de  todos  lo  que  de 
hecho  es  un  bien  escaso.  Asi',  hasta  hace  poco, 
las  calles  de  Madrid  estaban  clasificadas  jun'dica- 
mente  como  bien  mostrenco,  que  todos  los  auto- 
movilistas podían  utilizar  sin  pagar  un  canon  o  pre- 
cio por  el  servicio:  la  criculación  era  caótica  y  el 
aparcamiento  imposible.  Un  empresario  polTtico, 
el  señor  Tierno,  Alcalde  de  la  Villa,  permitió  que  el 
Delegado  de  Tráfico  del  Ayuntamiento  ejerciese 
un  "derecho  de  apropiación"  sobre  las  vi'as  de  la 
ciudad.  Se  comenzó  a  cobrar  un  precio  por  el  apar- 
camiento y  el  problema  se  aminoró,  porque  se 
había  reconocido  que  un  bien  escaso  no  puede  ser 
de  dominio  público,  sino  que  su  uso  debe  estar 
racionado  por  la  imposición  de  un  precio. 

(23)  Cf.  Jane  Jacobs:  The  Death  and  Life  of  the  American  Cities 
(Penguin,  1965),  especialmente  el  capítulo  sobre  la  vida  de 
los  barrios  y  la  animación  de  las  aceras  en  las  partes  popula- 
res, y  el  aburrimiento  y  delincuencia  en  las  ciudades-jardin. 


El  campo  en  el  que  todos  los  españoles  pare- 
cen estar  de  acuerdo  en  que  es  inevitable  que  los 
empresarios  y  propietarios  causen  un  mal  social 
al  perseguir  su  beneficio  es  el  de  la  construcción, 
el  urbanismo  y  la  utilización  del  territorio.  No  es- 
toy tan  seguro.  Esta  creencia  se  funda  en  gran  par- 
te en  el  desconocimiento  de  lo  que  de  verdad  gusta 
a  la  gente  en  materia  de  urbanismo:  sin  confesár- 
selo en  voz  alta,  la  gran  mayoría  prefiere  vivir  más 
hacinada,  tanto  en  sus  domicilios  habituales  como 
durante  las  vacaciones,  de  lo  que  creen  los  urba- 
nistas (23). 

En  todo  caso,  si  se  suprimieran  los  controles 
de  alquileres  y  desapareciesen  los  subsidios  a  los 
transportes  tanto  privados  como  públicos,  los  em- 
presarios particulares  ofrecen'an  mucha  mayor  va- 
riedad de  habitats  de  cuanto  pueda  ocurn'rseles  a 
los  urbanistas.  Valdría  la  pena  estudiar  los  experi- 
mentos de  libertad  urbam'stica  que  en  el  mundo 
existen,  como  por  ejemplo  la  ciudad  de  Houston 
en  Texas,  antes  de  decidir  que  la  reglamentación 
administrativa  es  la  única  solución  posible  para 
la  ordenación  del  territorio. 

d)       Exporta  el  dinero  de  la  patria  y  permite  que  los 
extranjeros  nos  colonicen  con  su  capital 

Hay  una  clase  de  especulador  que  es  casi  im- 
posible de  defender  ante  la  opinión  pública:  es 
el  proverbial  hombre  del  maletm,  que  saca  del 
pai's  el  capital  que  éste  necesita  y  lo  invierte  en 
Suiza.  Al  mismo  tiempo,  se  mira  con  sospecha  al 
empresario  que,  en  busca  de  su  propio  benefi- 
cio, propicia  la  entrada  de  capital  extranjero. 

La  contradicción  es  flagrante:  se  protesta 
tanto  de  las  salidas  como  de  las  entradas  de 
capital  y  no  se  comprende  que  la  limitación  de 
ambas  reduce  la  capacidad  de  crecimiento  de  la 
economía  y  el  bienestar  de  los  individuos. 

No  necesito  extenderme  en  este  apartado, 
pues  el  Instituto  de  Economi'a  de  Mercado  ha  pu- 
blicado un  estudio,  titulado  Dinero  y  libertad  eco- 
nómica (1979),  de  la  pluma  de  dos  jóvenes  econo- 
mistas españoles,  Francisco  Cabrillo  y  Frederic 
Segura,  en  el  que  se  examinan  detalladamente 
los  pros  y  los  contras  de  la  exportación  de  dinero 
y  la  inversión  allende  las  fronteras. 

Sólo  destacaré  cuatro  ideas.  La  primera  es  la 
de  que  el  dinero  es  un  instrumento  fundamental 
de  la  vida  comercial,  pues  reduce  drásticamente 
los  costes  de  transacción.  Toda  limitación  al  libre 
uso  de  moneda  extranjera  implica  un  incremento 
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en  los  costes  de  las  transacciones  exteriores.  La 
segunda  es  que  el  prohibir  la  exportación  de  capi- 
tales no  supondn'a  de  por  si'  una  mayor  inversión 
en  el  interior  del  pai's,  porque  las  expectativas  son 
el  elemento  determinante  de  la  inversión.  La  terce- 
ra idea  es  que  no  se  debe  dificultar  la  entrada  de 
capital  extranjero,  pues  constituye  un  factor  de- 
cisivo del  desarrollo  económico;  en  especial,  hay 
que  notar  que  aún  más  conveniente  que  los  prés- 
tamos extranjeros  es  el  capital  foráneo  en  forma  de 
las  llamadas  "inversiones  directas",  es  decir,  las 
que  vienen  acompañadas  de  los  servicios  del  em- 
presario extranjero:  es  mucho  más  efectivo  el 
capital  invertido  por  el  señor  Ford  que  el  tomado 
a  préstamo  por  el  INI. 

La  cuarta  idea,  sin  embargo,  es  la  más  impor- 
tante. De  la  misma  manera  que  en  materia  de  con- 
taminación se  culpa  al  empresario  de  lo  que  a  me- 
nudo no  es  sino  el  reflejo  de  los  deseos  del  público, 
en  materia  de  "fuga  de  capitales"  se  culpa  al 
empresario  de  lo  que  es  consecuencia  de  las  accio- 
nes del  gobierno.  Si  los  responsables  de  la  econo- 
mi'a  nacional  son  incapaces  de  llevar  adelante 
una  poirtica  financiera  equilibrada  y  adulteran  la 
moneda  fomentando  la  inflación,  no  debe  extra- 
ñarse uno  de  que  los  individuos  intenten  proteger- 
se de  tal  abuso  de  poder  con  la  búsqueda  de  activos 
más  seguros,  dentro  o  fuera  del  pai's. 

e)       Los  empresarios  forman  una  clase  social 
dedicada  a  explotar  al  resto  de  la  sociedad 

Quienes  me  hayan  seguido  hasta  aquT  sabrán 
descubrir  con  facilidad  las  falacias  de  esta  creencia 
tan  extendida. 


Todos  somos  un  poco  empresarios,  pero  algu- 
nas personas,  por  su  conocimiento  de  los  hombres 
y  sus  recursos  para  enfrentarse  con  la  incertidum- 
bre,  están  dispuestos  a  correr  riesgos  inaceptables 
para  la  mayoría,  en  busca  de  un  beneficio. 

Cuando  la  Constitución  económica  del  pai's 
les  prohi'be  perseguir  rentas  nacidas  de  los  privile- 
gios que  sólo  el  Estado  puede  conceder,  los  empre- 
sarios fomentan,  sin  quererlo  ellos  intencionada- 
mente, el  bienestar  general.  En  efecto,  con  la  com- 
petencia que  nace  de  la  búsqueda  del  beneficio, 
acercan  el  sistema  económico  al  equilibrio  entre  las 
demandas  y  las  ofertas  al  menor  coste  posible. 
Como  dijo  Adam  Smith  en  un  pasaje  famoso,  el 
empresario, 

en  general,  ni  pretende  promover  el  bienestar 
público,  ni  sabe  cuándo  está  promoviéndolo... 
Al  dirigir  su  industria  de  tal  manera  que  el 
producto  alcance  el  máximo  valor,  sólo  busca 
su  propio  beneficio,  y,  en  este  caso  como  en 
otros  muchos,  le  guia  una  mano  invisible 
a  contribuir  a  un  objetivo  que  no  formaba 
parte  de  lo  que  perseguía. 

Y  añade  Smith  muy  sabiamente  que  tampoco  im- 
porta que  el  empresario  no  busque  directamente 
el  bienestar  social: 


Al  perseguir  su  propio  interés,  a  menudo 
promueve  el  bienestar  de  la  sociedad  con  más 
efecto  que  cuando  realmente  pretende  promo- 
verlo (Riq.  Nac,  IV,  ii). 


* 


IV 

LA  EMPRESA  COMO  SOPORTE 
DE   LA  VISION  DEL  EMPRESARIO 


Uno  de  los  argumentos  que  más  se  usan  con- 
tra los  defensores  del  sistema  competitivo  es  el 
de  decir  que  la  figura  del  empresario  se  ha  conver- 
tido en  una  reliquia  decimonónica:  hoy  lo  que 
cuenta,  dicen,  es  la  empresa,  sobre  todo  la  gran 
empresa,  y  ésta  es  un  animal  burocrático  y  mono- 
poli'stico,  que  poco  tiene  que  ver  con  la  historia 
de  inventiva,  de  incertidumbre,  de  libre  compe- 
tencia que  nos  relatan  los  defensores  del  mercado. 


/.       LA  REGIMENTACION  DEL  TRABAJO 

Aunque  no  sea  cierto  que  sólo  las  grandes  em- 
presas cuentan  en  la  vida  económica,  ni  tampoco 
que  no  haya  diferencia  entre  un  monopolio  admi- 
1  nistrativo  y  una  gran  empresa,  hay  algo  de  ver- 
I  dad  en  ese  argumento,  que  es  lo  que  le  da  su  fuer- 
za.   La  vida  del   pequeño  empleado  de  una  gran 
empresa,   sobre  todo  cuando  ésta  goza  de  algún 
tipo    de    privilegio   público  o   protección   oficial, 
se  parece  bastante  a  la  de  un  funcionario,  tanto 
I  por  la  sumisión  jerárquica  como  por  el  paso  can- 
I  sino  y  rutinario  del  trabajo. 

ji  ^  La  organización  jerárquica  de  la  vida  de  la  em- 
presa plantea  graves  problemas  para  quienes  defien- 
den el  mercado  como  soporte  del  individualismo, 
de  la  flexibilidad  social  y  de  la  adaptabilidad  eco- 
nómica. La  "oficina  siniestra"  poblada  por  plumT- 
feros  con  manguitos,  el  reloj  que  inexorablemente 
marca  la  entrada  y  la  salida  del  personal,  la  cadena 
de  montaje  con  su  urgente  monotonía,  caracteri- 
zan un  "mundo  moderno",  en  el  que  almas 
poéticas  y  sensibles,  cual  la  de  Charlot,  se  sienten 
oprimidas,  o,  en  la  jerga  marxista  al  uso,  "aliena- 
das" o  "cosificadas". 

Esta  masificación,  esta  repigmentación  del 
trabajo  en  la  empresa  explica,  además,  muchos  de 
los  prejuicios  del  ciudadano  moderno  contra 
el  mercado  libre.  Para  un  empleado  sumiso,  cuyos 
fines  en  la  vida  son  conservar  el  empleo,  hacer  méri- 


tos para  que  aumente  su  responsabilidad  y  su  suel- 
do, ascender  por  la  jerarquía  de  su  organización, 
luchar  por  unas  competencias  más  amplias  o  un 
mayor  número  de  subordinados,  ¿qué  puede  signi- 
ficar el  libre  mercado?  El  entiende  de  disciplina, 
méritos,  ascensos,  rivalidad  personal.  Quien  le 
hable  de  innovación,  de  beneficio,  de  persecución 
de  la  ciega  fortuna,  de  competencia  impersonal, 
le  describe  un  mundo  mi'tico  que  está  allá,  fuera 
de  la  colmena,  un  mundo  del  que  llegan  buenas 
noticias  sólo  para  el  patrono,  en  forma  de  bene- 
ficios; y  malas  noticias  sólo  para  el  empleado,  en 
forma  de  congelación  de  salarios  o  de  despido. 
Un  empleado  puede  soñar  con  la  creación  de  su 
propia  pequeña  empresa,  para  completar  sus  in- 
gresos actuales  o  para  estar  ocupado  cuando  se 
jubile,  pero  la  gran  empresa  en  la  que  trabaja  no 
le  parece  tener  relación  alguna  con  el  mercado 
como  lo  describen  los  libros  de  los  economistas 
liberales. 

Esta  reacción  del  empleado  contra  el  sistema 
de  la  libertad  económica  no  es  inevitable,  ni  si- 
quiera en  las  economías  avanzadas  en  las  que  abun- 
dan las  grandes  empresas.  Puede  haber  dos  tipos  de 
reacciones  favorables  al  capitalismo  en  una  eco- 
nomía aquejada  de  "emplei'tis".  Una  es  la  reacción 
japonesa.  En  el  Japón,  por  razones  de  cohesión 
social  basada  en  la  tradición,  las  organizaciones 
y  sindicatos  de  trabajadores  reconocen  la  exis- 
tencia de  una  relación,  soterrada,  pero  poderosa, 
entre  la  opulencia  de  la  empresa  y  la  prosperidad 
de  los  empleados;  han  aprendido  incluso  que  la 
mejora  de  la  productividad  de  los  trabajadores 
gracias  al  empleo  de  máquinas  y  "robots",  si  es 
lo  suficientemente  revolucionaria  y  drástica, 
implica  aumentos  de  sueldo  y  de  empleo  al  mismo 
tiempo.  Todas  estas  convicciones  se  visten,  sin  enrv 
bargo,  de  un  ropaje  comunitario  difícil  de  transpor- 
tar a  la  Europa  Occidental:  el  paternalismo  de  las 
empresas  japonesas,  en  las  que  los  trabajadores 
inician  la  jornada  laboral  cantando  el  himno  de  la 
compañía,  y  en  las  que  los  empleados  se  saben 
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cuidados  y  protegidos  por  la  organización  durante 
toda  la  vida,  no  parece  viable  en  nuestra  insolida- 
ria  España. 

En  los  Estados  Unidos  la  aceptación  de  una 
economía  libre  de  mercado  entre  los  trabajadores 
por  cuenta  ajena  se  realiza  de  otra  forma.  Allí' 
los  individuos  se  consideran  empresarios  de  su 
propia  vida  y  contemplan  su  empleo  en  una  empre- 
sa grande  o  pequeña  como  una  etapa  en  el  camino 
de  cosas  distintas  o  mejores.  Lo  normal  entre  los 
ejecutivos  y  mandos  intermedios  de  las  grandes 
sociedades  anónimas  y  de  las  universidades  pri- 
vadas es  pensar  que  su  carrera  va  mal  si  no  cam- 
bian desempleo  cada  cinco  años.  Los  Estados 
Unidos  son,  además,  un  pai's  extenso  y  diverso. 
La  idea  de  trasladarse  de  un  Estado  a  otro  de  la 
Unión,  en  busca  de  trabajo  o  fortuna,  tres  o  cua- 
tro veces  durante  la  vida  de  uno,  está  presente  en 
la  mente  de  todas  las  clases  sociales.  El  47  por  1 00 
de  los  americanos  que  teman  más  de  cinco  años 
de  edad  en  1970  se  habi'a  cambiado  de  casa  en  los 
cinco  años  anteriores;  y  el  44  por  100  de  los  ame- 
ricanos de  más  de  catorce  años  de  edad  vivía,  en 
1976,  en  un  Estado  distinto  del  de  su  nacimien- 
to (1).  No  produce  asombro  el  que  el  hijo  de 
un  Senador  de  Connecticut,  al  encontrar  que  no 
progresaba  en  su  Estado  nativo,  se  marchara  a 
Texas,  fundase  una  empresa  de  exploración  petro- 
lera submarina,  y,  tras  hacer  fortuna,  aceptara  un 
alto  cargo  en  la  policía  federal  en  Washington, 
pasase  dos  años  en  el  extranjero  en  un  puesto 
diplomático  y  terminara  dedicándose  a  la  política. 
El  americano  a  menudo  trabaja  para  la  empresa 
que  le  emplea  en  la  actualidad  con  cuidado  de  acu- 
mular méritos  que  le  sirvan  para  obtener  un  puesto 
mejor  cuando  otra  empresa  venga  a  "cazarle"; 
de  ello  es  un  síntoma  el  número  de  americanos 
que  exige  que  sus  derechos  de  pensión  no  estén 
condicionados  a  su  permanencia  en  la  empresa. 

En  muchos  países  de  Europa  Occidental, 
sin  embargo,  quienes  trabajan  para  terceros  combi- 
nan la  inmovilidad  con  la  insatisfacción.  Esto  es 
especialmente  cierto  en  España:  oposiciones,  prue- 
bas de  entrada,  escalafones^  convenios  colectivos, 
pluses  ligados  a  la  obtención  de  títulos  académi- 
cos, excedencias  temporales,  pluriempleo  consti- 
tuyen las  coordenadas  vitales  de  millones  de 
españoles  que  trabajan  tanto  en  el  sector  público 
como  en  el  sector  privado.  Las  presiones  sindica- 
les típicas  de  una  democracia  y  las  buenas  intencio- 
nes de  partidos  "progresistas"  están  haciendo  que 


1)        Statlstlcal  Abstract  of  the  US,  cuadro  núm.  46:  "Mobiüty  of 
the  Population,  by  States:  1 970  and  1 976". 


CUADRO  2 

PROPORCIÓN  DE  LA  POBLACIÓN  ACTIVA 
DE  ESTABLECIMIENTOS  INDUSTRIALES  (*) 

(ESPAÑA) 


Año  de 
1978 (**) 


Más  de  500  empleados 24% 

De  100  a  500  empleados 27% 

Menos  de  1 00  empleados 49% 

(*)  Sólo  cubre  el  38  por  100  de  la  población  activa.  El  20  por 
100  trabaja  en  la  agricultura,  donde  los  esublecimientos  son 
pequeños.  El  42  por  100  en  los  servicios. 

(*•)     Dato  para  el  30  de  abril  de  1978. 

Fuente:  Instituto  Nacional  de  Estadística:  Censo  industrial  de  Es- 
paña, 1 978.  Establecimientos  Industriales.  Resumen  Nacional. 

estas  costumbres  burocráticas  se   extiendan  a  la 
totalidad  de  las  clases  obreras. 

Naturalmente,  un  país  no  puede  funcionar  así 
y  de  hecho  las  sociedades  occidentales,  incluso  las 
mediterráneas,  no  se  encuentran  tan  anquilosadas 
como  lo  percibe  la  conciencia  colectiva  y  lo  ordena 
la  legislación  laboral.  En  primer  lugar,  la  mayor 
proporción  de  la  población  activa  de  casi  todos  los 
países  trabaja  en  empresas  pequeñas.  Esto  es  así 
especialmente  en  España,  donde  las  grandes  empre- 
sas que  el  vulgo  considera  burocratizadas  ocupan 
una  parte  minoritaria  de  los  trabajadores.  En  se- 
gundo lugar,  a  medida  que  aumenta  la  presión  fis- 
cal, el  peso  de  la  Seguridad  Social,  y  la  reglamenta- 
ción del  mundo  económico,  se  extiende  lo  que, 
con  frase  feliz,  los  economistas  llaman  "la  econo- 
mía subterránea".  Cuando  la  mano  del  Estado  co- 
mienza a  pesar  demasiado  sobre  la  ciudadanía, 
ésta  se  refugia  en  actividades  escondidas,  para 
evitar  el  pago  de  los  impuestos,  la  cotización  a  la 
Seguridad  Social,  la  normativa  de  salubri- 
dad del  Ministerio  de  Industria,  o  las  restricciones 
al  empleo  de  la  legislación  laboral.  Menudean  los 
estudios  sobre  la  economía  subterránea  o  negra, 
e  incluso  hay  uno  en  proyecto  sobre  el  caso  de  Es- 
paña. Es  curioso  el  método  adoptado  por  uno  de 
los  pioneros,  el  prof.  Feige,  para  medir  la  impor- 
tancia de  ese  submundo;  como  en  él  los  pagos 
suelen  hacerse  en  metálico,  intenta  detectar  su  cre- 
cimiento midiendo  la  velocidad  de  desgaste  de 
los  billetes  de  banco  (2).   La  importancia  de  esa 

2.  Edgard  L.  Feige:  "A  New  Pespective  on  Macroeconomic  Phe- 
nomena.  The  Theory  and  Measurement  of  the  Unobserved 
Sector",  en  curso  de  publicación.  Puede  consultarse  en  el 
instituto  de  Economía  de  Mercado.  También  Moltó  Calvo: 
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econornTa  subterránea  es  naturalmente  mucho 
mayor  en  los  pai'ses  planificados  centralmente  (3), 
pero  a  medida  que  aumenta  la  intervención  pública 
en  las  economías  occidentales  crece  la  importancia 
de  los  mercados  subterráneos:  en  mi  último  viaje 
a  Italia  una  mujer  de  ingenio  me  dijo  que  la  eco- 
nomía italiana  caería  en  estado  de  catalepsia  si 
los  parados  dejaran  de  trabajar. 

No  es  sólo  el  número  de  quienes  trabajan  para 
empresas  pequeñas  y  la  abundancia  de  quienes  de- 
sarrollan actividades  empresariales  de  incierta  le- 
galidad lo  que  puede  contrarrestar  los  males  de 
la  "empleítis",  incluso  en  países  tan  rígidos  como 
Italia,  España  o  Portugal,  sino  la  influencia  de  esa 
nueva  tecnología  que  ha  venido  en  llamarse  "la 
revolución  de  la  microelectrónica".  Henri  Lepage, 
en  un  libro  de  gran  interés  sobre  el  movimiento 
cooperativista  que  tendré  ocasión  de  citar  más 
adelante,  titulado  Autogestión  y  capitalismo 
(A.P.D.,  Madrid,  1980),  discute  precisamente  el 
posible  efecto  de  estas  nuevas  técnicas  sobre  la 
alienación  (o  heteronomfa,  como  él  la  llama)  en 
el  puesto  de  trabajo.  En  el  capítulo  14  de  ese  li- 
bro, en  el  que  habla  de  la  empresa  del  futuro,  hace 
notar  que  la  flexibilidad  y  baratura  de  la  produc- 
ción y  la  comunicación,  gracias  al  empleo  de  mi- 
croordenadores,  transformarán  sin  duda  la  forma 
de  trabajar,  permitiendo 

la  aparición  de  una  nueva  forma  de  artesanado 
tecnológico,  fundado  sobre  la  capacidad  de 
producir  productos  individualizados  a  precios 
de  grandes  series  (pág.  281). 

'  Por  otra  parte,  dice  Lepage,  los  efectos  de  la  bara- 
tura, variedad  y  sencillez  de  uso  de  los  nuevos  me- 
dios de  información  y  comunicación  sobre  la  or- 
ganización jerárquica  de  la  tradicional  empresa 
I  burocrática  serán  muy  profundos.  Será  posible  para 
j  el  ama  de  casa  trabajar  en  la  empresa  desde  el  ho- 
gar; para  el  vendedor,  hacerlo  desde  el  local  de  los 
clientes.  El  aumento  de  la  participación  de  los  em- 
pleados en  los  procesos  de  producción  y  decisión 
llevará  a  una  mayor  eficacia  y  mayor  creatividad 
en  las  organizaciones. 

La  difusión  de  la  comunicación  electró- 
nica, cuando  esté  suficientemente  avanzada, 

I¡         "La  economú  irregular.  Una  aproximación  al  caso  español", 
Revista    Española   de    Economía    (julio-sept    1980),    págs. 
33-52. 
3.         A.  Katasenilboigen:  "Coloured  Markets  in  the  Soviet  Union", 
Soviet  Studies,  XXIX,  1  (enero  de  1977),  págs.  62-85.  (Del 
.         rojo  al  negro,  pasando  por  el  blanco:  el  color  de  los  merca- 
'  dos  en  la  URSS.) 


llevará  consigo  la  muerte  de  la  empresa  tal 
como  la  conocemos  hoy. 


2.  economía  de  intercambio, 
o  economía  de  manda  to  y 
costumbre 

Tales  desarrollos  se  encuentran  aún  lejos,  so- 
bre todo  si  los  sindicatos  consiguen  impedir  la  difu- 
sión de  la  micro-electrónica,  por  un  equivocado 
temor  a  que  pueda  producir  un  paro  crónico. 
Hoy  en  día  las  empresas  siguen  siendo  unos 
icebergs  de  jerarquía  y  de  burocracia  flotando  en 
el  mar  del  mercado.  ¿Asistiremos  a  una  glaciación 
que  extienda  los  casquetes  polares  del  Estado  en 
un  extremo,  y  de  las  organizaciones  patronales 
y  sindicales  en  el  otro,  hasta  consolidar  esas  heladas 
montañas  de  obediencia  en  una  sólida  capa  de  se- 
guridad y  conformismo? 

Con  el  fin  de  aclarar  el  problema  que  la  exis- 
tencia de  empresas  supone  para  los  economistas 
defensores  del  libre  mercado,  emplearé  las  cate- 
gorías presentadas  por  el  premio  Nobel  Sir  John 
Hicks  en  los  capítulos  2  y  3  de  su  apasionante 
monografía  Una  teoría  de  la  historia  económica 
(Aguilar,  Madrid,  1974):  costumbre,  mandato, 
y  mercado. 

En  el  caprtulo  2  estudia  la  organización  eco- 
nómica de  las  sociedades  primitivas  para  contras- 
tarlas con  las  actuales,  bajo  el  epígrafe  de  "Cos- 
tumbre y  mandato".  Considera  Hicks  que  la  orga- 
nización mercantil  de  la  sociedad  es  una  muta- 
ción de  sistemas  no-mercantiles  más  antiguos  y 
más  espontáneos  prevalentes  en  las  sociedades 
primitivas.  Esta  matriz  no-mercantil  del  mercado 
no  desaparece  cuando  éste  se  impone:  de  hecho, 
al  estudiar  la  empresa,  estamos  prestando  atención 
a  una  organización  cuya  estructura  interna  está 
basada,  no  en  el  precio,  sino  en  la  jerarquía,  es 
decir,  una  organización  basada  sobre  todo  en  el 
"mandato",  que  ha  sobrevivido  a  la  aparición 
del  mercado  y  de  hecho  contribuye  a  su  buen 
funcionamiento. 

En  las  sociedades  primitivas,  pues,  la  acti- 
vidad comunal  discurre  gracias  a  dos  tipos  de  pro- 
cedimiento, que  nunca  se  excluyen  del  todo  el 
uno  al  otro.  Si  la  autoridad  social  tiene  su  origen 
en  una  conquista  militar,  predominará  el  manda- 
to sobre  la  costumbre  o  viceversa.  Aquí  suminis- 
tra Sir  John  la  primera  indicación  del  punto  al 
que  quiero  llegar  en  mi  estudio  de  la  empresa 
en    una    economía   de    mercado.    El    gobernante 
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militar  pretenderá  que  la  sociedad  que  ha  con- 
quistado funcione  como  una  fábrica. 

La  fábrica  [dice  Hicl<s],  aunque  está  pro- 
duciendo para  el  mercado,  comprando  y  al- 
quilando en  el  mercado,  es  una  organización 
"sin  mercado";  en  su  estructura  interna,  se 
entiende.  De  la  estructura  administrativa 
de  la  fábrica  normal  podemos  obtener  algunas 
sugerencias  de  lo  que  necesariamente  es  una 
organización  de  producción  "sin  mercado". 

Claro  está,  quien  da  las  órdenes  en  una  orga- 
nización cuasimilitar  de  este  tipo  tiene  que  dele- 
gar y,  si  quiere  evitar  el  caos,  habrá  de  someterse 
a  alguna  regla  —aunque  sólo  el  poder  arbitrario 
produce  verdadero  placer,  me  decía  un  poli'tico 
que  sabe  de  estas  cosas.  Dicho  de  otra  manera,  el 
li'mite  del  poder  de  quien  manda,  incluso  si  es  un 
dictador,  se  encuentra  en  la  disposición  espontá- 
nea o  forzada  de  sus  subordinados  a  obedecer. 

Aunque  en  toda  organización,  pues,  hay 
lugar  para  la  costumbre,  suele  ésta  predominar  por 
encima  del  mandato  en  el  caso  de  comunidades 
"que  no  ven  alteradas  sus  formas  antiguas  de  com- 
portarse por  presiones  venidas  del  exterior".  En 
una  organización  en  la  que  predomina  el  elemento 
consuetudinario  y  regalado 

las  órdenes  que  puedan  transmitirse  de  un 
grado  a  otro  [de  la  jerarquía]  estarán  estric- 
tamente limitadas.  Aunque  tal  organización 
pueda  desempeñar  adecuadamente  determina- 
das funciones,  será  poco  flexible.  .  .  No  es 
concebible  que  una  organización  pueda  res- 
ponder a  una  emergencia  sin  alguna  instancia 
de  decisión  central,  que  además  sea  efectiva 
(pág.13). 

La  burocracia  pública  está  gobernada  por  la 
costumbre  y  por  las  reglas:  para  llevar  adelante 
cierto  tipo  de  intervenciones  necesita  crear  em- 
presas públicas.  Ello  no  debe  extrañar,  pues  la  em- 
presa es,  dentro  de  la  actividad  civil,  el  tipo  de  or- 
ganización que  más  agilidad  necesita  y,  por  lo 
tanto,  aquella  en  la  que  la  autoridad  debe  ser  más 
clara  e  indiscatida. 

Frente  a  la  organización  jerárquica,  ya  sea  so- 
metida a  reglas,  ya  sea  dirigida  por  órdenes  de  la 
superioridad,  estudia  Hicks  el  mercado  en  su  capi'- 
tulo  3.  No  puedo  reproducir  aquí'  esta  magistral 
presentación  de  los  datos  históricos  más  relevan- 
tes del  acontecimiento  crucial  en  la  historia  de  la 
humanidad  que  ha  supuesto  el  desarrollo  del  capi- 


talismo (4).  Sólo  diré  que  el  mercado,  cualesquiera 
que  fueran  sus  orígenes,  en  muchos  casos  crueles 
e  injustoS)  ha  resultado  ser  una  forma  de  organiza- 
ción social  muy  diferente  de  los  modos  jerarquiza- 
dos de  combinarse  los  hombres,  ya  por  costumbre, 
ya  por  mandato.  El  mercado  combina  lo  espontá- 
neo de  su  funcionamiento  con  lo  ágil  de  sus  res- 
puestas, es  decir,  combina  lo  mejor  de  la  costum- 
bre con  lo  más  bueno  del  mandato. 

La  economi'a  mercantil  no  es  una  economi'a 
autoritaria  en  absoluto;  no  está  "planteada". 
Comparándola  con  la  que  hemos  examinado, 
es  altamente  individualista;  pero  esto  no  sig- 
nifica que  sea  anárquica.  Aun  dentro  de  su 
nueva  ocupación,  los  mercaderes  tienen  ne- 
cesidad de  organizarse.  .  .  La  economi'a  que 
están  creando  no  puede  desarrollarse  mucho 
hasta  que  haya  producido  algunos  elemen- 
tos de  una  estructura  poh'tica  o  cuasi  poli'ti- 
ca,  que  se  adapte  a  ella  (pág.  31). 

Aquí'  apunta  Hicks  la  necesidad  de  un  marco  ju- 
n'dico  para  el  buen  funcionamiento  del  mercado, 
que  garantice  el  respeto  de  la  propiedad  y  el  cum- 
plimiento de  los  contratos  (5). 

No  van  por  ahí'  mis  comentarios.  En  este 
momento  deseo  destacar  la  diferencia  entre  la  ac- 
ción espontánea,  dentro  de  un  marco  institucio- 
nal abstracto,  ti'pica  del  mercado,  y  la  acción  pau- 
tada, obediente  al  mandato  o  a  la  costumbre,  ti'- 
pica  de  una  organización  como  es  la  empresa. 

Volvemos,  pues,  al  problema  planteado  al 
inicio  de  este  trabajo:  las  economi'as  capitalistas, 
para  prosperar,  necesitan  al  parecer  que  se  creen 
empresas  dentro  de  las  cuales  no  hay  mercado, 
sino  mandato  y  costumbre.  ¿Por  qué  ocurre  esto 
y  cómo  puede  evitarse  que  la  aparición  de  estruc- 
turas jerárquicas  acabe  por  ahogar  la  actividad 
espontánea,  que  es  la  esencia  del  mercado? 

3.  LA  EMPRESA  COMO  EXCEPCIÓN 
JERÁRQUICA  EN  LA  ECONOMÍA 
HORIZONTAL  DE  MERCADO 

En  el  año  1937  publicaba  Ronald  Coase  en 
Inglaterra  un  arti'culo  titulado  "La  naturaleza  de 


4.  También  puede  leerse  otra  ambiciosa  historia  del  nacimiento 
del  capitalismo  en  la  obra  de  próxima  publicación  de  Hugh 
Thomas:  Una  historia  inconclusa  del  mundo  (Ed.  Grijalbo). 

5.  Cf.  P.  Schwartz  y  A.  Carbajo:  'Teoría  económica  de  los  dere- 
chos de  apropiación",en  P.  Schwartz  comp.:  La  nueva  eco- 

>■        nomía  en  Francia  y  en  España  (Fundación  Universidad-Em- 
presa, Madrid,  1980),  págs.  119-143. 
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la  empresa"  (6).  Es  un  trabajo  al  que  entonces 
se  prestó  poca  atención:  en  efecto,  no  entraba 
dentro  del  campo  de  visión  de  los  economistas 
de  la  época,  pues,  como  decía  Hicks  en  su  Teo- 
ría, 

hubo  una  etapa  en  el  desarrollo  de  la  ciencia 
económica  en  la  que  los  economistas  estaban 
tan  profundamente  interesados  en  la  econo- 
mía de  mercado  que  no  deseaban  contenv 
piar  ninguna  otra  cosa  (pág.  10). 

Es  cierto  que,  para  cuando  Coase  escribía  en  1 937, 
la  profesión  había  oi'do  hablar  de  "competencia 
monopoirstica"  o  de  "competencia  imperfecta"(7); 
pero  nadie  había  intentado  explicar  la  aparición 
jde  estas  fricciones  en  el  mercado  como  algo  nor- 
|mal,  en  cuanto  se  admitía  que  las  transacciones 
mercantiles  costaban  tiempo,  esfuerzo,  dinero; 
es  decir,  en  cuanto  aparecían  costes  de  transac- 
ción. 

Costes  del  mercado 

En  los  dos  primeros  capi'tulos  de  este  libro  he 
argumentado  que  la  coordinación  de  las  activida- 
des económicas  puede  abandonarse  al  sistema  de 
precios,  que  suministra  los  incentivos  y  la  infor- 
mación necesarios  para  que  el  continuo  ajuste 
sea  el  óptimo  (o  el  menos  malo).  Pero,  dice  Coase, 
si  el  mercado  lleva  a  cabo  esa  labor  de  coordina- 
ción, ¿para  qué  necesitamos  organizaciones  tales 
como  empresas,  compañías,  firmas,  estudios,  o 
bufetes? 

Dado  que  la  producción  queda  regulada  por 
los  movimientos  de  precios,  esa  producción 
debería  poder  realizarse  sin  ninguna  organi- 
zación; entonces  deben'amos  preguntarnos: 
¿por  qué  existen  organizaciones?  (pág.  333). 

I  Es  cierto  que  la  empresa  está  conectada  hacia 

¡afuera  con  el  mercado.;  mas  hacia  adentro  la  em- 
presa coordina  su  actividad,  no  mediante  la  com- 
praventa, sino  a  través  del  mandato  y  la  costum- 
bre (8). 

I    :       El  prof.  Coase  da  cuatro  razones  económicas 
i  para  la  aparición  espontánea  de  empresas  en  un 
sistema  de  mercado  (páginas  336-339): 

«   fi.         R.  H.  Coase:  "The  Nature  of  the  Firm",  Económica  1937), 
reproducido  en  Readings  in  Price   Theory,  de  la  American 
Economic  Association  Series. 
I  7.         En  las  obras  de  E.  H.  Chamberlin  y  Joan  Robinson. 

Podría  decirse,  como  lo  hacen  muchos  partidarios  de  la  plani- 
ficación nacional,  que  cuando  el  Estado  impone  un  plan  eco- 


a)  El  proceso  de  averiguar  los  precios  es 
costoso.  Los  individuos  no  conocen  to- 
dos los  precios  del  mercado  en  cada 
momento.  Pueden,  claro  está,  suscribir 
contratos  de  suministro  a  largo  plazo  con 
gente  de  fuera,  o  comprar  información 
de  investigadores  especializados,  por 
ejemplo,  en  las  publicaciones  periódicas: 
pero  cuando  sus  necesidades  son  muy  es- 
pecializadas o  variables,  es  menos  costo- 
so tener  al  suministrador  dentro  de  la 
empresa,  por  medio  de  un  contrato  la- 
boral. 

b)  Otro  coste  de  las  transacciones  mercanti- 
les es  el  de  negociar  y  concluir  un  con- 
trato diferente  para  cada  una  de  ellas.  En 
algunos  casos,  como  ocurre  en  el  caso  de 
los  seguros,  por  ejemplo,  el  mercado 
produce  una  fórmula  standard  que  se 
aplica  a  todos  los  contratos  del  mismo 
tipo.  También  hay  que  admitir  que  los 
costes  de  mantener  una  relación  conti- 
nua dentro  de  la  empresa  no  son  nulos. 
Sin  embargo,  la  cooperación  dentro  de 
la  empresa  puede  ser  más  barata  porque 
con  cada  sujeto  hay  un  solo  contrato 
continuo. 

c)  Dificultad  de  especificar  el  servicio  a  lar- 
go plazo.  Cuanto  más  prolongado  sea  el 
periodo  durante  el  que  haya  de  operar  el 
acuerdo,  mayor  será  la  incertidumbre  del 
empresario  respecto  del  tipo  de  produc- 
tos o  servicios  que  pueda  necesitar  en 
cada  momento.  En  cambio,  al  suminis- 
trador puede  serle  indiferente  qué  es  lo 
que  va  a  tener  que  hacer,  dentro  de  unos 
ciertos  limites.  Las  caracten'sticas  de  las 
relaciones  de  la  empresa  son,  pues,  las 
siguientes:  el  pago  por  el  empresario  de 
una  cantidad  determinada  o  de  un  por- 
centaje pre-establecido,  a  cambio  de  la 
disponibilidad  del  empleado  para  hacer 
el  trabajo  que  se  le  indique  dentro  de  los 
márgenes  fijados  en  el  contrato  de  em- 
pleo. En  resumen,  concluye  Coase:  "El 


nómico  al  pafs  está  haciendo  lo  mismo  que  los  empresarios 
dentro  de  su  empresa:  organizar  conscientemente  algo  que 
antes  se  abandonaba  a  los  ciegos  impulsos  del  mercado.  La 
diferencia  estriba  en  que  la  planificación  económica  se  im- 
pone a  los  empresarios,  mientras  que  "las  firmas  aparecen  vo- 
luntariamente porque  suponen  un  método  más  eficaz  de  or- 
ganizar la  producción",  dice  Coase;  y  añade:  "En  un  sistema 
competitivo,  hay  una  cantidad  'óptima'  de  planificación" 
(pág.  335,  nou). 
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funcionamiento  del  mercado  cuesta  algo; 
al  formar  una  organización  y  al  permitir 
a  una  autoridad   (el   "empresario")  que 
r  asigne   los   recursos,   se   ahorran  ciertos 

gastos  de  mercadeo.  El  empresario  tiene 
,  que  realizar  su  función  a  un  coste  me- 

nor. .  .  que  las  transacciones  mercantiles 
a  las  que  sustituye,  porque  siempre  es 
posible  volver  al  mercado  abierto  si  no  lo 
consigue"  (pág.  338). 

d)  Por  efecto  de  la  fiscal idad.  Añade  Coase 
una  razón  accidental,  que,  sin  embargo, 
puede  tener  importancia  en  la  práctica. 
Si  las  transacciones  que  se  realizan  en  el 
mercado  sufren  un  impuesto  indirecto, 
de  timbre,  de  tráfico  de  empresa,  de  lujo, 
que  no  sea  "científico"  en  el  sentido  que 
diré  ahora,  el  número  y  tamaño  de  las 
empresas  resultará  ser  mayor  que  si  tal 

^  impuesto  no  existiera.  Ahora  bien,  si 
la  carga  indirecta  en  cuestión  es  un  IVA, 
un  impuesto  sobre  el  valor  añadido,  es 
decir,  si  los  productores  pueden  descon- 
tar de  su  deuda  al  fisco  lo  que  pagaron 
de  impuestos  indirectos,  entonces  se  rea- 
lizan más  transacciones  en  el  mercado  y 
el  tratamiento  fiscal  de  la  empresa  que- 
dará equiparado  en  este  punto  con  el  del 
mercado  abierto  (9). 

Razones  y  contenido  del  contrato  laboral 

El  contrato  de  trabajo  es  la  relación  intra-em- 
presarial  que  más  claramente  evidencia  las  caracte- 
n'sticas  del  fenómeno  que  estamos  estudiando.  El 
empresario  reduce  los  costes  de  comprar  obra  he- 
cha firmando  un  contrato  por  un  periodo  prolon- 
gado, y  además  un  contrato  tipo  para  muchos  em- 
pleados en  circunstancias  semejantes,  aunque  no 
idénticas.  Como  no  sabe  detalladamente  qué  su- 
ministros  o    actividades   va   a   necesitar   en   cada 


9.  También  fomentan  la  integración  vertical  de  firmas  las  inter- 
venciones administrativas  que  fijan  un  precio  máximo  para  al- 
gún suministro,  pues  entonces  conviene  al  comprador  y  ven- 
dedor convertir  la  entrega,  de  una  venta,  en  un  intercambio 
dentro  de  la  empresa.  Cf.  G.  J.  Stigler:  "The  División  of  La- 
bour  is  Limited  by  the  Extent  of  the  Market",  en  The  Orga- 
nization  of  Industry  (R.  Irwin,  III.,  1976),  págs.  136-137, 
donde  se  detallan  otros  casos  además  del  de  control  de  pre- 
cios. El  artículo  está  traducido  en  W.  Breit  y  H.  M.  Hochman: 
Microeconomía  (Interamericana,  México,  1973),  lectura 
núm.  10. 

10.  Si  no,  se  trataría  de  un  contrato  de  esclavitud.  Cf.  R.  Coase: 
"The  Nature  of  the  Firm",  pág.  337  y  nota  20. 

11.  A.  Alchian  y  H.  Demsetz:  "Producción,  Information  Costs, 
and  Economic  Organization",  American  Economic  Review, 
LXn,  5  (dic.  1972),  págs.  777-795. 


momento,  las  obligaciones  del  empleado  se  defi- 
nen genéricamente  estableciendo  únicamente  los 
ITmites  más  allá  de  los  cuales  tiene  derecho  a  negar- 
se a  la  exigencia  (10). 

La  decisión  en  cada  momento  de  cómo  se 
concretan  esas  obligaciones  genéricas  correspon- 
de al  empresario  o  sus  delegados,  en  su  función 
"jerárquica";  por  asi'  decir,  en  su  función  de  con- 
trol. Desde  este  punto  de  vista,  el  empresario,  ade- 
más de  cargar  con  la  incertidumbre,  garantizando 
a  quienes  le  apoyan  con  algún  activo  suyo,  ya  sea 
financiero,  ya  personal,  como  la  fama  o  la  reputa- 
ción, tiene  que  hacer  de  "controlador",  que  es 
como  llama  el  Diccionario  de  la  Real  Academia  a 
quienes  comprueban  el  cumplimiento  de  unas  i 
normas  durante  la  realización  de  una  actividad.  J 
También  puede  contratar  un  controlador,  puesto 
que  es  sabido  que,  cuando  las  actividades  de  un 
empresario  crecen,  se  va  especializando  en  la  elec- 
ción de  personas  para  desempeñar  las  funciones, 
primero  productivas  y  luego  organizativas,  de  su 
empresa. 

El  contrato  de  trabajo  se  distingue,  pues,  de 
los  contratos  de  suministro  en  el  mercado  por  su 
flexibilidad  y  variedad  de  contenido,  según  las 
necesidades  de  cada  momento  productivo. 

4.       RAZÓN  DE  SER  DE  LA  EMPRESA 

a)       Información  y  control 

En  un  articulo  crucial  (11),  dos  profesores 
californianos.  Armen  Alchian  y  Harold  Demsetz, 
han  subrayado  la  importancia  que  tienen  las  difi-  j 
cultades  de   controlar  el   trabajo  en  equipo  para    ' 
explicar  la  existencia  de  empresas,  como  algo  dife- 
rente aunque  relacionado  con  el  empresario. 

La  productividad  del  trabajo  en  equipo 

Una  empresa  es  una  organización  que  utiliza 
capital  fi'sico,  técnico  y  financiero,  pero  que  sobre 
todo  está  constituida  por  un  equipo  de  personas. 
La  razón  por  la  que  estas  personas  trabajan  en  un 
equipo  organizado  por  el  empresario  es  que  su  pro- 
ductividad aumenta  cuando  trabajan  cooperativa- 
mente. En  efecto,  dentro  de  una  organización  em- 
presarial es  posible  dividir  el  trabajo  de  tal  forma 
que  cada  miembro  se  especialice  en  una  función 
y  la  suma  de  todos  esos  esfuerzos  sea  mayor  que 
los  sumandos  por  separado.  En  la  organización 
empresarial,  el  empresario  tiende  a  cargar  con  el 
riesgo,  basándose  en  sus  recursos  patrimoniales 
y  su  capacidad  para  vencer  la  incertidumbre:  los  ca- 
pitalistas y  financieros  añaden  recursos,  bajo  diver- 
sas fórmulas,  que  van  desde  la  acción  hasta  la  obli- 
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gación  hipotecaria  y  que  combinan  seguridad  de  la 
remuneración  y  cuantfa  de  la  misma  en  relación  in- 
versa; los  empleados,  por  fin,  quienes,  dentro  de  los 
h'mites  de  su  contrato,  están  dispuestos  a  llevar  ade- 
lante la  labor  que  se  le  indique,  en  la  confianza  de 
que  los  demás  miembros  del  equipo  desempeñarán 
ia  suya. 

Ello  no  quiere  decir  que  no  haya  intereses 
contrapuestos  entre  los  diversos  participes  de  la 
empresa:  los  conflictos  nacen  precisamente  del 
interés  de  cada  parti'cipe  en  que  todos  los  demás 
trabajen  lo  más  y  mejor  posible  por  la  mfnima 
remuneración:  de  ahí'  la  necesidad  de  un  "contro- 
lador"  o  "controladores"  que  adjudiquen  el  tra- 
bajo, vigilen  su  realización,  y  relacionen  las  presta- 
ciones de  los  empleados  con  su  paga. 

Todo  esto  puede  parecer  abstracto  para  quie- 
nes no  tengan  experiencia  de  la  vida  de  la  empresa. 
Un  ejemplo  sencillo  aclarará  dónde  se  encuentra 
el  problema  de  imputar  a  cada  persona  cuánto  pue- 
de obtener  del  producto  conjunto,  a  la  vista  de  qué 
ha  contribuido  a  la  labor  de  todos. 

La  razón  por  la  que  unas  cuantas  personas  se 
unen  en  un  equipo  empresarial,  creado  por  un  in- 
novador, es  que,  como  he  dicho,  su  productividad 
aumenta  cuando  trabajan  cooperativamente. 

Asi',  por  ejemplo,  se  transportan  muebles  con 
más  eficacia  cuando  hay  al  menos  dos  costaleros  y 
un  conductor  de  camión,  además  del  personal  de 
oficina  para  contratar,  cobrar  los  servicios  y  llevar 
la  contabilidad.  Idealmente,  la  división  del  trabajo 
llegará  hasta  el  punto  de  que  la  mayor  parte  del 
riesgo  de  la  operación  y  las  grandes  decisiones  en 
situación  de  ¡ncertidumbre  recaigan  en  un  dueño  o 
empresario,  quien  ejercerá  o  delegará  en  persona 
de  su  confianza  la  función  de  controlar  a  los  demás 
parti'cipes  en  la  aventura. 

La  empresa  de  transportes  de  muebles  produ- 
ce más  que  si  todos  los  parti'cipes  trabajasen  por 
separado  sin  dividirse  el  trabajo,  contratando 
todo  en  el  mercado  cada  vez  que  necesitan  un 
servicio  especializado.  El  equipo  produce  más  que 
si  no  existiera  cooperación;  pero,  ¿cómo  impu- 
tar a  cada  componente  del  mismo  la  parcela  de 
producto  excedente  que  corresponde  a  su  contri- 
bución? Si  utilizamos  la  jerga  de  los  economistas, 
diremos  que  es  difrcil  saber  la  productividad  mar- 
ginal de  cada  componente  del  equipo:  es  decir, 
hay  dificultad  en  conocer  cuánto  ha  aumentado  el 
producto  global  por  el  último  esfuerzo  del  segundo 
costalero;o  por  el  cuidado  del  conductor  de  ahorrar 
combustible  gracias  a  que  planea  su  ruta  por  ade- 
lantado; o  por  la  rapidez  de  preparación  de  la  in- 


formación contable;  o  por  la  eficiente  organización 
del  descuento  y  cobro  de  letras. 

El  problema  de  la  imputación 

De  otra  manera  dicho,  es  difícil  determinar 
por  mera  observación  cuál  es  la  contribución  de 
cada  miembro  en  la  empresa  al  producto  total  (12). 
Cuesta  conseguir  información  sobre  qué  hace 
cada  empleado;  y  como  esa  información  es  costo- 
sa, existe  un  incentivo  para  que  cada  partícipe 
intente  hurtar  el  hombro  y  deje  el  peso  de  la  tarea 
a  sus  compañeros  mientras  éstos  no  lo  noten. 

Al  bajar  los  muebles  por  una  escalera,  el  se- 
gundo costalero  puede  dejar  imperceptiblemente 
que  una  parte  de  su  esfuerzo  recaiga  sobre  su  com- 
pañero. El  contable  podrá  buscar  que  la  gestión 
financiera  de  la  cartera  de  letras  recaiga,  si  bien  con 
pérdida  de  eficacia,  en  el  banco  donde  esté  domici- 
liada la  cuenta  de  la  sociedad.  Asi' todos  los  demás, 
mientras  cada  uno  sienta  que  gana  ahorrando  es- 
fuerzo más  de  lo  que  pierde  personalmente  con  la 
reducción  del  producto  de  la  empresa. 

La  incidencia  de  este  "hurtar  el  hombro"  será 
desigual,  por  las  diferencias  de  capacidad  y  dedica- 
ción de  cada  partícipe.  Recordémosla  llamada  "Ley 
de  Murphy",  según  la  cual  "el  trabajo  se  acumula 
en  la  mesa  del  empleado  más  capaz,  hasta  sumergir- 
le". En  todo  caso,  la  productividad  disminuye  de 
tal  forma  que  vale  la  pena  pagar  a  alguien  para  que 
vigile,  mida  y  controle:  si  no  existiera  controlador, 
habría  que  inventarlo,  diremos  parafraseando  la  fa- 
mosa frase  de  Voltaire  sobre  la  divinidad. 

Tengo  oído  que  la  profesora  izquierdista  Joan 
Robinson  vio  en  la  China  comunista  un  espectácu- 
lo que  la  chocó.  Viajaba  con  unos  compañeros  n'o 
Yang-Dze  arriba.  En  un  punto  en  el  que  se  estre- 
chaba el  cauce,  formándose  unos  rápidos  de  gran 
violencia,  se  ofrecieron  unos  trabajadores  de  la 
comuna  ribereña  a  jalar  el  barco  con  cuerdas.  La 
prof.  Robinson  se  escandalizó  de  ver  que  un  capa- 
taz, blandiendo  un  látigo,  acariciaba  las  costas  de 
quienes  sospechaba  que  tiraban  menos  de  lo  que 
les  correspondía.  "Esto,  ien  la  China  comunista!" 
El  funcionario  que  les  acompañaba  explicó:  "Es- 
te trozo  de  río  pertenece  por  tradición  a  la  tal  co- 
muna.   Los   ribereños  ganan   dinero  prestando  el 


12.  Si  la  producción  en  equipo  de  Z  exige  ai  menos  dos  insumos 
X¡  y  Xj,  habrá  muchos  casos  en  los  que  el  coste  de  informarse 
de  qué  contribuye  el  sujeto  /  y  qué  el  sujeto/  a  la  obtención 
de  Z  será  considerable:  estos  casos  serían  aquéllos  en  los  que 
la  contribución  no  sea  separable,  es  decir,  en  que  dlZ/OXi 
8xj  +0,  o  en  que  las  derivadas  parciales  cruzadas  de  la  fun- 
ción de  producción  sean  distinus  de  cero.  Cf.  Alchian  y  Dem- 
setz,op.  c/í.,  pág.  779. 
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servicio.   Ellos  mismos  nombran  al  capataz  para 
que  nadie  escurra  el  bulto." 

No  se  agota  la  función  empresarial  con  esta 
labor  de  control.  Más  bien,  hay  que  insistir  en  que 
el  empresario  innova  y  arriesga,  y,  si  le  conviene, 
monta  una  empresa  que  le  sirva  de  instrumento 
para  multiplicar  su  capacidad  creadora,  en  la  que 
es  indispensable  que  él  o  sus  delegados  ejerzan 
una  función  de  control.  Es  decir,  el  empresario  se 
caracteriza  por  una  labor  individual  de  creación, 
riesgo,  y  financiación;  y  la  empresa,  por  una  labor 
colectiva  de  compra,  producción,  venta  y  control. 

La  empresa  se  mantiene  porque  conviene  a 
cada  miembro  del  equipo  que  la  paga  de  los  demás 
no  supere  lo  que  costan'a  contratar  el  mismo  ser- 
vicio con  una  empresa  exterior.  A  pesar  de  eso,  las 
remuneraciones  de  los  miembros  del  equipo  son 
superiores  a  las  que  obtendrán  colaborando  por 
el  intermedio  de  una  empresa  exterior.  Esta  apa- 
rente paradoja,  la  de  que  los  servicios  internos 
cuesten  menos  que  los  contratados  fuera,  pero  las 
remuneraciones  de  las  empresas  sean  más  altas  que 
si  los  empleados  hiciesen  lo  mismo  fuera  de  la  em- 
presa y  se  lo  vendieran  a  ésta,  se  entiende  porque, 
para  estos  casos,  la  producción  dentro  de  la  em- 
presa es  menos  costosa  que  fuera. 

La  posibilidad  de  mayor  productividad  den- 
tro de  la  empresa  se  reduce  más  cuanto  más  per- 
sonas escurran  el  bulto.  Tal  cosa  no  ocurriría  si 
el  coste  de  informarse  sobre  la  productividad  mar- 
ginal de  cada  miembro  del  equipo  fuese  cero.  La 
necesidad  de  control  nace  de  que  los  costes  de  in- 
formación sobre  ese  tipo  de  actividad  "anti-socie- 
taria"    son    positivos   y   a    menudo    prohibitivos. 

El  principio  del  ^'residuo  de  ineficiencia" 

Toda  esta  insistencia  en  las  caracten'sticas  or- 
ganizativas y  jerárquicas  de  la  empresa  no  debe 


1 3.  H.  Leibenstein:  General  X-Efficlency  Theory  and  Economic 
Development  (Osford  University  Press,  1978).  Venase  tam- 
bién sus  artículos:  "Allocative  Efficlency  and  Economic  Or- 
ganlzation",  Amer,  Ec.  Rev.,  LVI  (junio  1%6),  392-415,  y 
"Competition  and  X-Efficiency",  y.  Polit  Ec,  LXXXi  (mayo- 
junio  1973),  765-777. 

14.  R.  Posner,  en  su  artículo  'The  Social  Cost  of  Monoply  and 
Regulation",  J.P.E.  (agosto  de  1975),  añadió  un  concepto 
muy  útil  a  la  panoplia  analítica  del  economista,  lo  que  lla- 
maré "el  rectángulo  de  Posner".  Si  suponemos  en  d  Gráfico 
2  que  el  Estado  gracias  a  un  arancel  concedido  a  un  grupo  de 
presión  determinado,  convierte  la  demanda  con  que  se  en- 
frenta un  productor  MC  =  AC  =  P,  en  una  demanda  inelástl- 
ca  del  tipo  dd.  La  cantidad  producida  se  reduce  en  A  Q  y  el 
precio  aumenta  en    A  P.  El  excedente  de  los  consumidores 


hacernos  olvidar   que   normalmente  se  encuentra 
inmersa  en  el  mercado  y  sometida  a  competencia. 

A  la  vista  de  lo  dicho  en  la  sección  anterior, 
puedo  enunciar  un  principio:  En  toda  organización 
hay  un  residuo  de  ineficiencia  "anti-societaria". 
Esta  ineficiencia  será  tanto  menor  cuanto  mayores 
sean  las  ganancias  obtenibles  con  su  reducción,  tras 
haber  pagado  el  coste  de  informarse  sobre  su  exis- 
tencia y  de  imponer  su  desaparición. 

Cuando  una  compañTa  se  encuentra  en  una 
situación  monopoli'stica,  los  incentivos  para  eli- 
minar abusos  "anti-societarios"  son  pequeños.  A 
medida  que  aumenta  la  competencia,  los  costes 
de  no  informarse  sobre  esas^  ineficiencias  y  de  no 
eliminarlas  crecen,  con  lo  que  las  ineficiencias  tien- 
den a  reducirse. 

El  economista  americano  Harvey  Leibenstein 
ha  acuñado  una  expresión  que  ha  hecho  fortuna 
para  designar  las  ganancias  de  productividad  naci- 
das del  mayor  control  dentro  de  las  empresas  a  me- 
dida que  crece  la  competencia  con  la  que  se  enfren- 
tan: la  llamada  "eficiencia  X"  (13).  Una  de  las  for- 
mas de  excitar  el  crecimiento  económico  de  un 
pai's  consiste  en  aumentar  el  grado  de  competencia 
a  que  se  ven  sometidas  sus  organizaciones,  y  de 
éstas,  especialmente  sus  empresas,  porque  siempre 
es  posible  extraer  más  productividad  de  cualquier 
organización  existente  si  crece  el  coste  de  opor- 
tunidad de  la  ineficiencia. 

El  profesor  Leibenstein  cita  una  serie  de  resul- 
tados obtenidos  en  diversos  pai'ses  por  "misiones 
de  productividad"  de  la  Organización  Internacional 
del  Trabajo,  para  mejorar  la  eficiencia  de  distintos 
centros  de  producción.  Resumo  tales  resultados  en 
el  cuadro  3,  por  ser  muy  llamativa  la  magnitud  de 
los  despilfarros  corregibles  cuando  conviene  econó- 
micamente hacerlos  desaparecer. 

El  despilfarro  por  actitudes  anti-socifetarias  se 
agrava  sobre  todo  por  la  existencia  de  intervencio- 
nes públicas  que  favorecen  el  monopolio  y  las  si- 
tuaciones protegidas,  debido  a  que  el  esfuerso  so- 
cial se  dirige  hacia  la  obtención  de  favores  públicos 
en  vez  de  a  la  mejora  de  la  producción. 

En  efecto,  durante  mucho  tiempo  se  pensó  que 
el  progreso  económico  naci'a  de  la  reasignación  de 
los  recursos  directamente  empleados  en  la  produc- 
ción de  bienes  y  servicios,  y  no  también  de  la  co- 
rección  de  prácticas  sociales  que  favorecían  a  unos 
individuos  a  costa  de  reducir  el  producto  social  (14). 
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Hoy  en  di'a,  la  teon'a  de  la  empresa  como  ins- 
titución jerarquizada  y  planeada  permite  percibir 
el  fenómeno  de  la  ineficacia  en  las  organizaciones  y 
proponer  remedios  institucionales  para  tal  inefi- 
ciencia,  nacida  de  actitudes  "anti-societarias". 
Del  principio  de  que  en  toda  organización  hay  des- 
pilfarro cuando  conviene  a  sus  miembros,  porque 
el  coste  de  información  y  el  de  control  es  mayor 
que  el  beneficio  (por  ejemplo,  el  beneficio  de  ven- 
cer a  los  competidores)  que  la  empresa  obtiene  con 
su    reducción,    puede    deducirse    dos   corolarios: 

a)  En  todo  monopolio  el  tipo  de  benefi- 
cio tiende  hacia  el  beneficio  medio  de  la 
economía,  al  proliferar  las  rentas  mone- 
tarias y  no  monetarias  de  los  emplea- 
dos de  la  organización. 

b)  Al  crecer  el  grado  de  competencia  con  el 
que  se  enfrenta  una  empresa  u  organiza- 
ción, tiende  a  reducirse  el  despilfarro, 
medido  en  unidades  monetarias  de  bene- 
ficio o  utilidades. 

La  ley  de  Parkinson 

Este  es  el  punto  en  el  que  es  imposible  pasar 
por  alto  uno  de  los  ensayos  de  economi'a  más  agu- 
dos que  se  hayan  escrito  en  los  últimos  años.  Se 
trata  de  "La  Ley  de  Parkinson  o  la  pirámide  cre- 
ciente", que  C.  Northcote  Parkinson  publicó  en 
una  colección  de  artículos  también  llamada  La  ley 
de  Parkinson  (1958). 

El  enunciado  de  esta  ley  es  como  sigue:  "El 
trabajo  se  expande  hasta  llenar  el  tiempo  asignado 
para  su  realización."  Asi',  la  tarjeta  postal  que  una 

^  se  reduce  sin  duda  en  la  cuantía  indicada  por  el  triángulo  D. 

En  un  principio  el  monopolista  obtendría  la  renta  L.  Pero 
pronto  empezaría  la  competencia  de  otros  productores  para 
conseguir  apropiarse  de  este  rectángulo  L,  ya  sea  escurriendo 
el  bulto  dentro  de  la  empresa,  ya  intentanto  obtener  el  mono- 
polio para  sí  desde  fuera,  con  sobornos  a  políticos,  campañas 
de  prensa,  opciones  públicas  de  compra.  Esto  ocurriría  hasta 

-i  el  punto  en  que  el  excedente  L  se  disipase  en  costes  reales. 
S/Q 


(Pe 


■MC=AC='P 

Gráfico  2. 
El  rectángulo  de  Posner 

Cantidad 


Cf.  P.  Schwartz  y  A.  Carbajo:  "Teoría  económica  de  los  dere- 
chos de  apropiación",  La  nueva  economía  en  Francia  y  en 
España  (1 980),  págs.  1 38-1 40. 


CUADRO   3 

RESULTADOS  DE  LAS  MISIONES 

DE  PRODUCTIVIDAD  DE  LA  ORGANIZACIÓN 

INTERNACIONAL  DE  TRABAJO 

(HASTA  EL  AÑO  1962) 


A  amento  de  la 
productividad 
de  la  mano  de 
Fábrica  u  obra 

operación  Método*    (en  porcentajes) 

India 

Siete  fábricas  textiles 5  a  250  % 

Empresas  metalúrgicas  y  mecá- 
nicas   

Todas  las  operaciones F,B  102 

Una  operación F  385 

Una  operación F  500 

B ir  man  la 

Zapatas  de  freno  de  trenes    .  .  .  A,F,B  100 

Herrería A  40 

Ensamblaje  de  sillas A,  B  100 

Fabricación  de  cerillas  ....     A,  F  24 

/balaya 

Muebles A,  D  10 

Talleres  mecánicos A,  D  10 

Alfarería A,  B  20 

Tailandia 

Mantenimiento  de  locomotoras.  A,  F  44 

Esmerilado  de  cacerolas E,  D  50 

Ensamblaje  de  cacerolas B,  F  42 

Cigarrillos A,  B  5 

Pakistán 

Fábricas  textiles C,H,G 

Telares 50 

Telares 10 

Curtido  de  pieles 59 

Telares 141 

Indonesia 

Fábricas  de  punto A,  B  15 

Montaje  de  radios A,  F  40 

Imprenta    A,  F  30 

Cacharrería F  30 

Israel 

Reparación  de  locomotoras  .  .  .  F,B,G  30 

Tallado  de  diamantes C,  B,G  45 

Montaje  de  refrigeradoras  .  .  .  .  F,B,G  75 

Recogida  de  naranjas F  91 

*     A  =  Reorganización  de  Ulleres  en  la  planta. 

B  =  Utilización  de  maquinaria  y  flujo  de  producto. 

C  =  Cambios  técnicos  sencillos. 

D  =  Movimiento  de  materiales. 

E  =  Control  de  desperdicio. 

F  =  Métodos  de  trabajo. 

G  =  Pago  por  resultados  o  a  destajo. 

H  =  Supervisión  y  capacitación  de  la  mano  de  obra. 

FUENTE:  H.  Leibenstein:  "Allocative  Efficiency  and  Economic 
Organization",  Am.  Ec.  Rev.,  LVI  (junio  de  1966), 
pág.  400;  tomado  de  P.  Kilby:  "Organization  and  Pro- 
ductivity  in  Backward  Economics",  Quart.  journ. 
Econ.,  LXXVI  (mayo  de  1962),  303-310. 
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persona  activa  tardaría  tres  minutos  en  escribir 
y  echar  al  correo  ocupa  todo  el  di'a  de  una  solte- 
rona sin  ocupaciones:  una  hora  para  elegir  la 
tarjeta,  otra  en  busca  de  las  gafas,  hora  y  cuarto 
para  el  texto,  y  veinte  minutos  para  decidir  si  lleva 
paraguas  en  su  excursión  al  buzón.  El  trabajo  bu- 
rocrático es  infinitamente  extensible. 

De  ello  se  deduce  que  no  es  necesariamente 
cierto  que  los  empleados  estén  mano  sobre  mano 
en  toda  organización  en  la  que  la  falta  de  compe- 
tencia exterior  deja  lugar  a  mucha  actividad  anti- 
societaria. Toda  actividad  puede  complicarse  de 
tal  manera  que  no  sólo  ocupe  el  tiempo  de  quien 
está  encargado  de  ella,  sino  que  además  exija  el 
de  uno  o  más  subordinados. 

De  aquí',  según  Parkinson,  se  deducen  dos 
corolarios: 

1)  Un  empleado  o  funcionario  busca  au- 
mentar el  número  de  sus  subordinados, 
no  de  sus  rivales; 

2)  los  empleados  o  funcionarios  se  crean 
mutuamente  trabajo  de  la  nada. 

No  resisto  a  la  tentación  de  reproducir  el  di- 
bujo con  el  queOsbert  Lancaster  ilustró  estas  ideas 
de  Parkinson,  bajo  la  divisa  de  "Creced  y  multipli- 
caos". 

Inef ¡ciencia  óptima  y  competencia 

La  existencia  de  "ineficiencia  X",  sin  embar- 
go, no  indica,  en  mi  opinión,  que  los  agentes  eco- 
nómicos no  sean  racionales  y  que  los  empresarios 
no  actúen  de  hecho  como  si  maximizaran  benefi- 
cios. Leibenstein  piensa  que  la  existencia  de  ine- 
ficacia escondida  en  las  empresas  invalida  los  su- 
puestos sobre  los  que  se  basa  la  microeconomi'a. 
Al  contrario,  yo  pienso  que  ella  indica  que,  dado  el 


15.  Se  entiende  que  esta  comparación  se  hace  en  el  margen.  La 
crítica  de  la  creencia  de  Leibenstein  de  que  los  individuos  no 
maximizan  necesariamente  queda  expresada  de  manera  más 
drástica  en  G.  J.  Stigler:  "The  Existence  of  X-Efficiency", 
American  Economic  Review,  LXVI,  1  (marzo  1976),  págs 
213-216. 

16.  Esta  sección  está  inspirada  en  las  secciones  14.2  y  14.3  de 
libro  de  Richard  A.  Posner:  Economic  Analysis  of  Law  (Lit 
tie,  Brown  &  Co.,  Boston,  1 977),  2a.  ed.,  págs.  290-296. 

17.  Posner,  op.  cit,  pág.  291,  explica,  en  la  nota  2  de  esta  sec 
ción,  que  si  suponemos  que  el  préstamo  es  de  $  100  por  un 
año,  el  tipo  de  interés  del  mercado  un  6  por  100,  y  la  proba 
bilidad  de  devolución  un  50  por  100,  la  cantidad  de  devolver 
X,  puede  calcularse  despejando  la  siguiente  ecuación: 

0,5  x=  $106 
x=$212 


grado  de  competencia  existente  en  cada  momento 
en  el  mercado,  el  coste  de  informarse  sobre  el  com- 
portamiento "anti-societario"  del  equipo  empresa- 
rial es  mayor  que  el  efecto  de  la  reducción  de  tal 
comportamiento  sobre  el  producto  de  la  empre- 
sa (15).  Al  aumentar  la  competencia,  el  excedente 
dilapidable  sin  problemas  para  la  empresa  se  redu- 
ce, y  compensa  aumentar  el  control  del  trabajo 
en  equipo,  pero  la  ineficiencia  es  siempre  la  ópti- 
ma, dadas  las  circunstancias,  especialmente  las  ins- 
titucionales. 

Este  análisis  explicaría  por  qué  las  reduccio- 
nes arancelarias  suelen  tener  un  efecto  menos 
catastrófico  sobre  la  industria  nacional  protegida 
de  cuanto  dicen  los  grupos  de  presión  empresaria- 
les: al  aumentar  la  competencia,  vale  la  pena  redu- 
cir la  ineficiencia  X:  en  una  empresa  siempre  hay 
un  margen  de  ineficacia  que  puede  reducirse  si 
aumenta  el  coste  de  oportunidad  del  comporta- 
miento "anti-societario",  es  decir,  si  la  empresa 
sólo  puede  salvarse  de  la  quiebra  en  condición  de 
que  mejore  el  control  del  comportamiento  de  los 
empleados. 

bj      Financiación:  la  Sociedad  A  nónima 

Hasta  ahora  he  dado  razones  para  explicar  la 
existencia  de  empresas,  pero  no  la  de  sociedades 
anónimas.  La  razón  de  ser  de  este  tipo  de  institu- 
ciones estriba  en  las  dificultades  con  que  se  encuen- 
tra quien  desee  reunir  grandes  cantidades  de 
capital  para  una  actividad  incierta  (16). 

Imaginemos  a  un  empresario,  dueño  de  una 
agencia  de  viajes,  y  al  que  llamaremos  Mr.  Laker, 
que  está  seguro  de  poder  transportar  viajeros  por 
vía  aérea  por  la  mitad  o  un  tercio  de  lo  que  cobran 
las  Imeas  regulares.  No  posee  el  capital  necesario 
para  comprar  aviones  y  además  no  está  seguro,  sino 
muy  al  contrario,  de  obtener  el  permiso  de  las  au- 
toridades responsables  de  la  aviación  civil  para  in- 
fringir el  monopolio  de  la  li'nea  aérea  estatal. 

En  estas  circunstancias,  el  pedir  un  préstamo 
personal  a  su  nombre  no  es  económicamente  via- 
ble. La  cantidad  de  capital  que  él  posee  es  exigua 
en  relación  con  sus  necesidades.  Su  activo  personal 
en  el  negocio  de  agencia  de  turismo  no  es  direc- 
tamente comerciable  en  el  mercado.  Si  pidiese  un 
préstamo  bancario  para  cubrir  toda  la  diferencia, 
el  interés,  dadas  las  probabilidades  de  fracaso, 
sena  prohibitivo.  El  profesor  Posner  calcula  por 
vi'a  de  ejemplo  que,  si  el  tipo  de  interés  para  un 
préstamo  sin  riesgo  es  de  un  6  por  100,  cuando  la 
probabilidad  de  un  fracaso  es  de  un  50  por  100, 
el  prestamista,  si  es  neutral  ante  el  riesgo,  carga- 
ría un  interés  del  1 12  por  100  (1  7). 
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Nuestro  empresario  necesita,  pues,  capital  a 
fondo  perdido,  cuyos  propietarios  estén  dispues- 
tos a  no  ganar  más  que  si  la  empresa  sale  adelante, 
e  incluso  a  perder  el  principal  si  fracasa. 

Para  conseguir  ese  capital  aparecen,  sin  em- 
bargo, nuevos  problemas.  ¿Qué  ocurre  si,  cuando 
están  en  funcionamiento  las  nuevas  I  meas  aéreas, 
nuestro  empresario  se  muere?  ¿Cómo  puede  el  capi- 
talista retirar  sus  fondos  y  realizar  sus  ganancias, 
si  la  empresa  decide  reinvertir  gran  parte  de  sus  be- 
neficios, como  sena  de  esperar  dado  el  riesgo  de 
una  inversión  en  costosi'simos  aviones  cada  vez  más 
perfeccionados? 

El  sistema  capitalista  ha  inventado,  sin  nadie 
proponérselo,  una  institución  llamada  "sociedad 
anónima",  por  la  que  se  evitan  los  costes  origina- 
dos por  las  dificultades  que  acabo  de  describir. 
Es  decir,  en  expresión  de  Posner,  "la  empresa  es 
un  contrato  standard"  que  incluye  las  cláusulas 
oportunas  para  solventar  esas  dificultades. 

El  contrato  de  sociedad  anónima  fomenta  la 
inversión  de  pequeños  ahorradores,  porque  auto- 
máticamente limita  la  responsabilidad  de  los  accio- 
nistas por  las  deudas  de  la  empresa  al  valor  de  sus 
acciones.  Cualquier  intento  de  otros  prestamistas, 
por  ejemplo  un  banco,  de  conseguir  garantías  más 
generales  habrá  de  plasmarse  en  cláusulas  especia- 
les, como  es  el  aval  individualizado  de  los  conse- 
jeros de  la  emprea. 

Otra  razón  por  la  que  la  estructura  de  la  socie- 
dad anónima  fomenta  la  inversión  es  que  los  ti'tulos 
representativos  de  ésta  están  divididos  en  acciones 
de  corto  valor  y  a  menudo  cotizables  en  mercados 
muy  amplios.  El  ahorrador  puede  asi'  diversificar 
sus  riesgos  invirtiendo  pequeñas  cantidades  varia- 
bles en  distintos  proyectos  y  también  puede  des- 
hacerse de  sus  ti'tulos  si  no  le  gusta  la  actuación 
de  los  d irectivos  de  la  compañía. 

Para  la  financiación  de  proyectos  inciertos  no 
es  estrictamente  necesario  el  control  de  producción 
por  el  financiador.  Este  control  directo  del  propie- 
tario o  del  prestamista  sobre  la  gerencia  es  una  de 
las  posibles  soluciones  del  problema  del  riesgo 
financiero:  en  el  mundo  moderno  a  menudo  ejer- 
cen tal  control,  no  los  accionistas,  sino  los  bancos 
que  prestan  el  capital  circulante  a  las  empresas.  En 
efecto,  la  regla  de  limitación  de  responsabilidad 
del  accionista  equivale  a  desplazar  el  riesgo  hacia 
los  prestamistas  financieros,  que  después  de  todo 
tienen  muchos  más  medios  de  conocer  y  controlar 
la  marcha  de  la  empresa.  De  otra  manera  dicho,  el 


accionista  o  propietario  de  la  empresa  reduce  su 
riesgo,  no  controlando  la  empresa,  sino  adquirien- 
do una  cartera  de  valores  diversos  y  vendiendo  los 
que  ya  no  le  merecen  confianza.  En  cambio,  el 
prestamista  institucional  vigila  la  marcha  de  las 
compañías  como  nunca  podn'a  hacerlo  el  accionis- 
ta individual. 

c)        La  empresa  como  soporte  de  la  visión 
del  empresario 

Todas  estas  reflexiones  sobre  la  razón  de  ser 
de  las  empresas  no  deben  hacernos  olvidar  la  prin- 
cipal: que  las  empresas  existen  como  vehículo 
para  realizar  las  ¡deas  de  un  empresario  o  varios 
empresarios  asociados  entre  si'. 

Como  se  verá  ahora  mismo,  para  entender  el 
fenómeno  de  la  empresa  es  preciso  partir  de  su 
forma  más  simple:  la  pequeña  empresa  unipersonal. 
El  individuo  poseedor  de  cierta  cantidad  de  capital 
humano,  fi'sico  y  financiero  lo  invierte  en  realizar 
una  idea  con  la  esperanza  de  un  beneficio.  Cree 
haber  visto  alguna  imperfección  en  el  mercado  que 
él  o  ella  piensa  poder  superar.  La  economi'a  puede 
sufrir  dos  tipos  de  imperfecciones:  a)  habrá  obs- 
táculos a  la  puesta  en  funcionamiento  de  recursos, 
porque  son  recursos  latentes  o  que  parecen  conge- 
lados; b)  habrá  carencias  y  vaci'osen  los  mercados, 
especialmente  de  bienes  y  servicios.  El  empresario 
intentará:  a)  completar  insumos;  b)  comprar  y 
vender  en  distintos  mercados  para  rellenar  algún 
hueco  (18). 

Naturalmente,  la  eficacia  de  este  empresario 
aumenta  si  tiene  a  su  disposición  medios  de  cálculo 
económico  para  saber  si  sus  decisiones  maximizan 
el  valor  de  su  empresa  (19).  Necesita  llevar  una 
contabilidad.  También  le  convendrá  ampliar  el 
ci'rculo  de  sus  relaciones,  contactos  y  clientes,  para 
lo    cual    mantendrá    correspondencia    y    realizará 


18.  Harvey  Leibenstein:  General  X-Effciency  Theory  and  Econo- 
mic  Development  (Oxford  Univ.  Press.,  1978),  págs.  42  y  46. 

19.  Normalmente  se  supone  que  el  empresario  busca  maximizar 
su  beneficio.  Esta  formulación,  sin  embargo,  deja  el  flanco 
abierto  a  la  reflexión  de  que  la  búsqueda  ciega  del  beneficio 
a  corto  plazo  puede  ser  contraproducente:  de  hecho,  muchos 
empresarios  desprecian  los  beneficios  a  corto  plazo  si  ello  les 
supone  desprestigiarse  o  desprestigiar  su  marca.  Un  supuesto 
más  completo  para  explicar  la  conducta  empresarial  es  el  de 
que  maximiza  el  valor  neto  presente  de  su  empresa:  es  decir, 
que  el  empresario  calcula  el  flujo  de  beneficios  a  lo  largo  del 
tiempo,  le  resta  el  flujo  de  costes,  y  actualiza  esa  suma  alge- 
braica al  tipo  de  interés  del  mercado.  Cf.  Pedro  Schwartz:  "El 
Proyecto  de  Ley  sobre  el  Estatuto  de  la  empresa  pública:  un 
análisis  económico",  Libre  Empresa,  núm.  9  (nov.-dic.  1978), 
págmas  220-221. 
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visitas.  También  querrá  producir  los  bienes  y  ser- 
vicios que  vende,  en  vez  de  comprarlos  en  el  mer- 
cado, si  le  falta  tiempo  para  contratar  continua- 
mente. Ya  se  ve  adonde  voy:  si  el  mercado  para  su 
producto  es  lo  suficientemente  amplio,  podrá  to- 
mar subordinados  que  realicen  las  labores  menos 
personales  de  su  actuación.  Parafraseando  lo  que 
dijo  Adam  Smith,  la  división  del  trabajo  ti'pico  de 
la  empresa  depende  de  la  extensión  del  merca- 
do (20). 

El  funcionamiento  de  las  grandes  compañi'as, 
que  vistas  superficialmente  parecen  ser  robots  con 
vida  propia,  engaña  al  observador,  que  puede  lle- 
gar a  pensar  que  la  personalidad  y  la  visión  de  los 
empresarios  no  cuenta  en  ellas  para  nada.  No  hay 
duda  de  que  tal  idea  de  vida  autónoma  no  es  sino 
un  espejismo  cuando  se  trata  de  empresas  privadas, 
inmersas  en  un  mercado  competitivo;  pero  Jesús 
González  y  yo  descubrimos  que  era  incluso  falsa 
para  un  grupo  de  empresas  públicas  como  el  INI, 
en  el  que  la  personalidad  empresarial  de  los  presi- 
dentes marcaba  profundamente  la  vida  del  ins- 
tituto (21). 

Tan  es  asi',  que  pueden  distinguirse  cuatro  es- 
tilos gerenciales  distintos  para  las  compañías.  Su- 
brayo esta  variedad  de  estilos,  porque  ello  obliga 
a  fijar  la  atención  en  el  hecho  de  que  las  compañías 
funcionan  de  forma  muy  diferente  según  sea  la  per- 
sona en  quien  se  encarna  la  visión  empresarial, 
aunque  sólo  sea  por  su  elección  de  los  procedimien- 
tos para  tomar  y  transmitir  las  decisiones  y  contro- 
lar los  resultados. 

5.       CUA TRO  EST/LOS  GERENCIALES 

a)  Estilo  "intuitivo"  Se  distingue  por  el 
carácter  extraeconómico  de  sus  objetivos,  por  la 
concentración  de  las  decisiones  en  el  presidente  y 
por  el  control  burocrático  del  trabajo  que  no 
supervisa  el  presidente  directamente.  Tal  estilo  de 
dirección  conviene  a  las  pequeñas  empresas,  y 
podría  definirse  sucintamente  como  la  organiza- 
ción burocrática  de  un  empresario  emprendedor 
e  imaginativo.  Una  organización  asi',  en  cuanto  cre- 
ce, tiende  a  degenerar  en  la  rigidez  y  pasividad  de 
un  negociado  administrativo. 


20.  Tal  es  la  interprcUclón  de  George  Stigler  en  su  artículo:  "The 
División  of  Labor  is  Limited  by  the  Extent  of  the  Market" 
(1951),  en  The  Organization  of  Industry  (Richard  Irwin, 
1976),  pági  129-141.  Traducido  en  Breit  y  Hochman:  Mi- 
croeconomía. 

21  Véase  P.  Schwartz  y  M.-J.  González:  Una  historia  del  Insti- 
tuto Nacional  de  Industria  (Ed.  Tecnos,  Madrid,  1978). 


b)  Estilo  "expansivo".  Se  destaca,  natural- 
mente, por  el  carácter  económico  de  sus  objetivos, 
pues  se  busca  el  beneficio  a  través  de  la  expansión 
del  grupo.  Las  decisiones  importantes  están  con- 
centradas en  el  presidente,  quien,  sin  embargo,  en- 
trega todas  las  que  no  implican  sumas  mayores  de 
una  cifra  a  sus  subordinados.  Se  llama  esto  descen- 
tralizar "por  exclusión",  es  decir,  que  el  subordina- 
do tiene  libertad  de  decidir,  excepto  para  cuestio- 
nes que  pasen  de  un  techo  fijado  de  antemano.  El 
control  es,  pues,  por  resultados.  Tal  sistema  de  ge- 
rencia hace  depender  la  marcha  de  la  empresa  del 
elemento  personal  mucho  más  que  del  organizati- 
vo. El  organigrama  se  hace  a  la  medida  de  las  per- 
sonalidades, en  vez  de  seleccionarse  el  personal 
para  cubrir  casilleros  de  la  compañi'a.  Como  dice 
A.  Fernández  Romero  (22),  el  objetivo  dominan- 
te en  tal  estilo  es  la  expansión;  la  fuente  funda- 
mental de  decisiones,  la  intuición;  y  su  caracten's- 
tica  destacada,  la  flexibilidad. 

c)  Estilo  "planificador".  Es  éste  un  modelo 
de  gerencia  más  adaptable  a  la  prosecución  de  ob- 
jetivos, incluso  de  objetivos  extraeconó micos,  sin 
correr  los  peligros  de  burocratización  del  estilo  in- 
tuitivo. En  la  planificación,  por  ejemplo,  pueden 
fijarse  unos  fines  que  sean  peculiares  a  la  empresa 
pública  y  distintos  de  la  maximización  del  valor 
neto  presente.  La  descentralización  es  aquí'  de 
carácter  diferente  de  la  introducida  en  el  estilo 
"expansivo".  Los  jefes  no  abandonan  a  sus  subor- 
dinados a  su  libre  albedn'o  a  condición  de  que  no 
sobrepasen  un  techo  de  valor  financiero  de  la  ope- 
ración: los  integran  en  un  sistema  de  decisión  coo- 
perativa, que  incluye  mecanismos  de  control  por 
resultados.  El  mejor  si'mbolo  de  tal  sistema  es  la 
sala  de  reuniones  de  la  ITT  en  Bruselas,  que  se  uti- 
lizaba tan  intensamente  durante  la  presidencia  del 
señor  Geneen.  En  dicha  sala,  dotada  de  los  necesa- 
rios medios  audiovisuales,  se  reum'an  periódicamen- 
te los  directivos  de  la  Casa  con  los  responsables 
de  las  empresas  del  grupo  para  la  pública  exposi- 
ción de  logros  y  problemas  y  la  obtención  de  con- 
sejo y  sugerencia  expertas. 

d)  Estilo  "adaptativo".  Muchas  veces  se 
confunde  el  estilo  adaptativo  con  el  intuitivo,  en 
especial  por  los  defensores  a  ultranza  de  la  plani- 
ficación empresarial.  El  estilo  adaptativo  en  la  ge- 
rencia de  un  grupo  de  empresas  no  consiste  en  la 
autoridad  omni'moda  del  patrón  para  hacer  y  des- 
hacer al  impulso  de  su  visión  de  las  circunstancias. 
Al  que  nos  referimos  es  ai  estilo  de  la  Dupont  ame- 

22.       Andrés  Fernández   Romero:   El  Consejo  de  Administración 
y  el  Plan  a  Largo  Plazo  (Madrid,  1 975),  páf.  21 6. 
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ricana,  o  al  de  ia  GEC  inglesa  durante  la  presiden- 
cia de  Mr.  Weinstocks.  Quizá  le  convendría  más  el 
nombre  de  estilo  "financiero".  El  único  objetivo 
es  la  maximización  del  beneficio  a  largo  plazo,  o, 
dicho  de  forma  más  precisa,  la  maximización  del 
valor  neto  presente  en  la  empresa.  El  presidente  no 
conserva  para  si'  más  que  la  decisión  de  a  quién 
asignar  nueva  financiación  dentro  del  grupo:  ia 
concede  a  los  directivos  de  sus  empresas  que  pre- 
senten proyectos  cuyos  réditos,  descontados  al 
tipo  de  interés  de  ios  fondos  en  el  mercado,  den  un 
más  alto  valor  neto  presente  (23).  Las  compañías 
del  grupo  se  venden  sus  productos  y  servicios  las 
unas  a  las  otras  a  precio  de  mercado  y  pueden  acu- 
dir a  la  competencia  exterior  si  ésta  vende  más  ba- 
rato. El  control  es  por  resultadosy  por  el  licencia- 
miento  del  directivo  o  disolución  de  la  filial.  Tal 
sistema  se  adapta  especialmente  bien  a  una  econo- 
mía con  un  mercado  financiero  ampliamente  desa- 
rrollado en  el  que  siempre  hay  posibilidad  de  ob- 
tener financiación,  por  cuantiosa  que  sea,  a  un  pre- 
cio. En  USA,  en  Alemania  o  en  Francia  las  empre- 
sas no  pueden  entretenerse  en  objetivos  extraeco- 
nómicos  o  descuidar  la  mejor  asignación  de  sus  re- 
cursos, so  pena  de  un  takeover  bid  o  una  offre 
publique  d'achat,  por  la  que  sus  accionistas  ceden 
sus  acciones  a  un  rival  que  quiere  aprovecharse  de 
la  dejadez  del  consejo  de  administración  existen- 
te. El  sistema  de  planificación  sólo  es  superior  al 
adaptivo  cuando  el  carácter  de  la  empresa,  por  sus 
objetivos  extraeconómicos  y  la  imposibilidad  de 
licenciar  a  los  directivos  de  las  empresas  fracasa- 
das o  disolver  éstas,  conlleva  la  necesidad  de  una 
vigilancia  continua  que,  sin  embargo,  no  desem- 
boque en  la  pereza  administrativa. 

6.      TIPOS  DE  EMPRESA  (24) 

Como  he  dicho,  la  figura  del  pequeño  empre- 
sario, dueño  de  un  establecimiento  familiar,  que 
él  o  ella  rige  al  estilo  de  las  empresas  del  tiempo  de 
la  reina  Victoria,  es  el  modelo  del  que  parto  para 
describir  otros  tipos  de  organización  empresarial. 

a)       Derechos  de  propiedad  del  empresario-capitalista 

La  figura  del  empresario-capitalista  tradicio- 
nal viene  definida  por  cuatro  derechos:  1)  el  dere- 


23.  A.  j.  Merret  y  A.  Sykes:  Capital  Budgeting  and  Company 
Flnance  (Longman,  Londres,  1973),  espec.  caps.  3  y  9. 

24.  Toda  esU  sección  está  inspirada  por  la  clasificación  de  em- 
presas presentada  por  A.  Alchain  y  H.  Demsetz  en:  "Pro' 
duction,  Information  Costs,  and  Economic  Organization", 
Am.  Econ.  Rev.,  LXII,  5  (dic.  de  1972),  págs.  781-783  y 
785-790. 


cho  de  residuo  o  excedente  empresarial;  2)  el  de- 
recho de  controlar  y  reasignar  los  factores  o  in- 
sumos;  3)  el  derecho  de  ser  el  centro  de  todas  las 
relaciones  contractuales  de  la  empresa  y  de  despe- 
dir a  los  miembros  del  equipo  que  él  considere 
merman  su  residuo;  4)  el  derecho  de  vender  los  tres 
derechos  anteriores. 

En  efecto,  el  empresario-  capitalista  percibe 
los  cuatro  tipos  de  remuneración  detallados  por 
John  Stuart  Mili,  dos  de  los  cuales  no  son  esencia- 
les a  su  figura:  el  interés  por  su  capital  invertido 
en  la  empresa  y  la  prima  de  seguro  por  el  riesgo 
asegurable  que  no  cubre  en  compañías  especiali- 
zadas; he  aquí'  los  dos  ingresos  adjetivos.  El  bene- 
ficio por  la  incertidumbre  pura  y  el  salario  de  su- 
perintendencia por  actuar  de  controlador  son  las 
dos  remuneraciones  esenciales.  Las  cuatro  se  con- 
funden en  la  atribución  ai  empresario-capitalista 
del  remanente  del  producto  después  de  remunerar 
los  servicios  de  los  miembros  de  la  empresa  y  de 
satisfacer  los  pagos  de  servicios  prestados  por  ter- 
ceros. El  primer  derecho  de  propiedad  del  empre- 
sario en  la  empresa  capitalista  clásica  es,  pues,  el 
derecho  al  residuo  del  ejercicio. 

La  función  que  desempeña  el  empresario  de 
maximizar  la  productividad  del  equipo  exige  otro 
derecho:  el  de  dirigir  la  aplicación  de  los  esfuerzos 
de  quienes  Ip  componen,  redefinir  sus  puestos  de 
trabajo,  promocionar  a  determinados  miembros  del 
equipo.  El  segundo  derecho  dominical  del  empresa- 
rio consiste,  pues,  en  observar  y  reasignar  las  entra- 
das o  insumos  de  bienes  y  servicios,  en  cualquier 
parte  del  proceso  productivo. 

La  figura  del  empresario-capitalista  clásico  es, 
además,  el  centro  de  todos  los  contratos  con  los 
miembros  del  equipo  empresarial:  debe  poder  res- 
cindir la  relación  contractual  con  una  parte  o  la  tota- 
lidad de  los  empleados  sin  tener  que  deshacer  la 
empresa.  El  tercer  derecho  es,  por  tanto,  el  de  des- 
pido a  voluntad  del  empresario,  únicamente  limita- 
do por  el  temor  a  reducir  la  cuanti'a  de  su  rema- 
nente o  beneficio  empresarial. 

Por  fin,  tiene  o  teni'a  el  empresario-capitalista 
clásico  el  derecho  de  vender  total  o  parcialmente 
los  tres  derechos  anteriores  a  quien  él  quiera  e  in- 
condicionalmente.  Es  ésta  una  exigencia  necesaria 
para  el  buen  funcionamiento  del  sistema  de  finan- 
ciación externa  de  las  empresas,  pues  sólo  asi'  se 
consigue  con  facilidad  capital  a  riesgo. 

b)       La  sociedad  con  participación  en  beneficios 

Su  esencia  es  la  limitación  del  derecho,  o  de- 
recho del  empresario  a  quedarse  con  el  remanente. 
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El  trabajo  intelectual  o  arti'stico  es  el  más  difrcil 
de  vigilar,  porque  los  esfuerzos  no  son  tan  fácil- 
mente observables  como  en  el  trabajo  fi'sico.  En 
equipos  pequeños,  en  los  que  cada  componente 
siente  apreciablemente  los  efectos  de  su  posible 
desidia,  se  intenta,  a  veces  con  éxito,  el  autocon- 
trol, incentivado  por  una  participación  en  el  exce- 
dente empresarial:  por  eso  abundan  tanto  los 
partnerships,  bufetes,  despachos,  estudios,  cli'ni- 
cas,  entre  las  profesiones  liberales,  como  las  de  ar- 
quitecto, abogado,  médico. 

c)       La  empresa  cooperativa 

Cuando  por  imposición  de  la  ley,  como  en 
Yugoslavia,  por  efecto  de  un  monopolio  sindical,  o 
por  decisión  de  un  grupo  de  cooperativistas,  la 
empresa  se  constituye  en  cooperativa  y  los  emplea- 
dos perciben  la  totalidad  o  una  parte  del  remanen- 
te, se  plantea  el  problema  de  vigilar  al  vigilante,  asi' 
como  de  suplir  sus  fallos  por  la  vigilancia  mutua. 

Supongamos  que  la  acción  sindical  hace  impo- 
sible el  ejercicio  por  parte  del  empresario  de  al- 
guno de  los  tres  primeros  derechos  clásicos:  el  de- 
recho al  residuo,  el  derecho  de  organizar  el  trabajo, 
o  el  derecho  de  licenciar.  En  consecuencia  de  ello 
disminuirá  la  eficacia  del  innovador  y  del  contro- 
lados Entonces  es  posible  que,  como  segundo  óp- 
timo, convenga  la  creación  de  una  cooperativa. 
Habrán  de  inventarse  métodos  para  controlar  la 
actuación  del  jefe  de  empresa,  a  quien  ya  no  inte- 
resará directa  y  personalmente  maximizar  la  pro- 
ductividad marginal  de  todos  los  elementos  que 
cooperan  en  la  producción.  En  la  medida  en  que 
esos  métodos,  sean  asamblearios,  sean  de  sustitu- 
ción del  responsable  si  no  satisface,  funcionen  peor 
que  los  mecanismos  de  la  empresa  clásica  y  en  la 
medida  en  que  los  ingresos  de  los  empleados  co- 
miencen a  reducirse,  entonces  es  probable  que  apa- 
rezca otro  método  de  vigilancia,  la  vigilancia  mu- 
tua. 

d)       La   gran  sociedad  anónima  i 

El  capital  necesario  para  una  gran  empresa  se 
obtiene  de  forma  más  barata  cuando  se  recoge  por 
la  venta  de  acciones  con  responsabilidad  limitada. 
Ello  implica  que  quienes  tienen  el  derecho  1  y  el 
derecho  4,  es  decir,  el  derecho  al  beneficio  y  el  de- 
recho a  vender,  tienen  que  alquilar  los  servicios  de 
quienes  vayan  a  ejercer  el  2  (los  accionistas)  y  el 
3  (los  directivos)  o  delegarlos  en  un  comité  de  los 
accionistas  (el  consejo  de  administración).  El  con- 
sejo de  administración  y  los  directivos  de  la  compa- 
ñía ejercen,  pues,  algunos  de  los  derechos  de  pro- 


piedad de  los  accionistas,  bajo  amenaza  de  ser  sus- 
tituidos si  su  gestión  no  satisface  a  los  propietarios 
de  acciones. 

e)       La  empresa  pública 

La  empresa  nacional  nace  del  intento  de  com- 
binar la  dedicación  del  equipo  al  bien  público  y  la 
agilidad  del  empresario-capitalista.  Implica  la  ate- 
nuación de  todos  y  cada  uno  de  los  cuatro  dere- 
chos del  empresario-capitalista  y,  por  tanto,  un 
funcionamiento  de  eficacia  reducida.  Si  tomamos 
los  cuatro  derechos  dominicales  del  empresario-ca- 
pitalista uno  por  uno,  veremos  que  la  empresa  pú- 
blica se  ve  forzada  a  evitar  los  residuos  o  benefi- 
cios excesivos,  encuentra  dificultades  para  asignar 
los  miembros  del  equipo  a  sus  puestos  con  máxi- 
ma eficacia,  tiende  a  mantener  una  mano  de  obra 
demasiado  numerosa  y  rara  vez  se  desnacionaliza 
o  vende. 


7.       LA  FASCINACIÓN  DEL  SEGUNDO 
ÓPTIMO 

He  dicho  que  la  solución  cooperativa  y  la  na- 
cionalizadora  son  soluciones  de  "segundo  óptimo" 
para  los  problemas  que  plantea  la  regimentación 
del  trabajo  dentro  de  la  empresa  o  la  imposición 
de  reglamentos  laborales  desde  fuera  de  la  empresa. 
Ahora  debo  explicar  esta  expresión  de  "segundo 
óptimo"  para  quienes  la  desconozcan. 

Empezó  por  querer  significar:  "lo  mejor  es 
enemigo  de  lo  bueno".  Es  decir  que  los  econo- 
mistas que  acuñaron  esta  idea  del  "segundo  ópti- 
mo" querían  avisar,  a  los  utópicos  de  la  libertad 
de  mercado  y  a  los  enamorados  de  la  competen- 
cia económica,  de  que  el  intento  de  aplicar  rápi- 
damente la  receta  de  la  liberalización  a  zonas  par- 
ciales de  la  sociedad  podía  dejarlo  todo  peor  de 
como  estaba.  Asi',  se  oye  a  menudo  que  el  libera- 
lizar el  sistema  financiero  sin  hacer  lo  mismo  con 
el  mercado  de  trabajo,  en  vez  de  acercarnos  al 
"primer  óptimo"  de  la  prosperidad,  nos  condu- 
ce a  un  menor  bienestar,  por  las  quiebras  de  las 
compañías  que  se  encuentran  reducidas  a  finan- 
ciar su  circulante  con  crédito  bancario. 

Mejor,  dicen  esos  economistas,  sen'a  buscar 
una  solución  para  el  sistema  financiero  que  tuviese 
en  cuenta  la  existencia  de  restricciones  laborales, 
es  decir,  una  solución  menos  ambiciosa  o  de  "se- 
gundo óptimo".  La  liberalización  total  de  peque- 
ños sectores,  mientras  sigue  controlado  el  resto 
de  la  economi'a,  es  equivalente  a  pretender  jugar 
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a  las  cartas  con  un  solo  palo  de  baraja,  en  vez  de 
los  cuatro  que  la  componen. 

Algo  hay  de  cierto  en  estas  cauciones,  aunque 
en  ei  caso  de  la  liberalización  financiera  sea  una 
equivocación  pensar  que  no  puede  hacerse  inme- 
diata e  independientemente.  Los  economistas  par- 
tidarios del  mercado  deberíamos  estudiar  el  camino 
del  mmimo  coste  social  para  la  liberalización.  Pero 
las  dificultades  de  obtener  un  primer  óptimo  por 
separado  en  sectores  distintos  de  la  economía  se 
exageran  (25). 

En  todo  caso,  queda  la  posibilidad  de  remover 
las  rigideces  de  sectores  adyacentes  que  hacen  cos- 
tosa la  reforma  de  los  que  se  pretende  liberalizar. 
La  fascinación  por  el  segundo  óptimo  se  ha  con- 
vertido en  una  miopía  tal  que,  para  los  economis- 
tas conservadores,  especialmente  los  conservado- 
res que  defienden  la  ideología  socialista,  es  impo- 
sible reformar  nada  a  fondo,  porque  cualquier  li- 
beralización nos  deja  peor  que  antes.  "Segundo 
óptimo"  para  ellos  quiere  decir  "paciencia  y  bara- 
jar". 

Asi',  en  nuestro  terreno  del  fenómeno  empre- 
sarial en  una  economi'a  moderna,  nuestros  conser- 
vadores del  intervencionismo  señalan  tres  tipos  de 
actitudes  sociales  modernas  que,  para  ellos,  es  im- 
posible resolver  con  la  mera  aplicación  de  grandes 
dosis  de  libertad:  a)  la  insubordinación  de  los  direc- 
tivos; b)  el  falso  progresismo  laboralista;  c)  la  pre- 
potencia de  los  grupos  de  presión,  especialmente 
profesionales  y  regionales. 

La  insubordinación  de  los  directivos,  the  ma- 
nagerial  revolution,  como  se  dice  en  América,  sólo 
puede  resolverse,  piensan,  con  una  reglamentación 
más  detallada  de  los  derechos  del  accionariado.  El 
progresismo  laboralista,  que  reduce  la  productivi- 
dad de  la  mano  de  obra  empleada,  sólo  puede  com- 
batirse convirtiendo  a  los  empleados  en  dueños  de 
las  empresas,  que  se  transformarían,  incluso  obli- 
gatoriamente, en  cooperativas.  La  resistencia  de  los 
grupos  de  intereses  a  que  se  reduzcan  sus  rentas 
sólo  puede  encauzarse  intentando  que  la  persecu- 
ción de  objetivos  "sociales",  por  otra  parte  inevi- 
table, suponga  el  menor  despilfarro  posible,  acu- 
diendo a  la  creación  de  empresas  públicas  como 
vehículo  de  la  intervención  del  Estado. 


a)        La  defensa  del  pequeño  accionista  (26) 

Ante  el  colapso  de  la  Bolsa  en  1976,  1977  y 
1978,  el  pequeño  accionista  ha  buscado  defender 
sus  intereses,  no  sólo  frente  a  nacionalizaciones 
de  dudosa  legitimidad,  como  la  del  Metro  de  Ma- 
drid, sino  contra  la  deficiente  gestión  de  los  con- 
sejos de  las  compañías.  En  este  punto  quizá  sea 
interesante  citar  el  libro  de  Albert.  O.  Hirshman, 
Salida,  voz  y  lealtad.  Respuestas  al  deterioro  de 
empresas,  organizaciones  y  Estados  (E.C.E.,  1977). 
Este  trabajo  sugestivo  distingue  dos  posibles  re- 
medios a  una  situación  de  deterioro  por  parte  de 
los  miembros  de  una  organización:  "levantar  la 
voz"  y  "marcharse  por  la  puerta". 

La  tentación  en  la  España  de  hoy,  en  la  que  se 
nota  una  fuerte  tendencia  hacia  el  corporativismo, 
es  formar  un  sindicato,  un  grupo  de  presión,  que 
permita  a  los  pequeños  accionistas  levantar  la  voz 
en  las  juntas  generales. 

Dudo,  sin  embargo,  de  que  sea  posible  organi- 
zar un  sindicato  de  pequeños  accionistas,  igual  que 
se  hace  uno  de  obreros,  sin  la  ayuda  de  algún  tipo 
de  legislación,  como  la  que  ha  favorecido  el  exce- 
sivo poder  de  los  sindicatos  de  trabajadores  en  los 
pai'ses  occidentales.  En  caso  contrario,  siempre 
convendría  a  los  miembros  de  la  coalición  abando- 
narla para  realizar  los  beneficios  obtenidos  por 
la  presión  conjunta:  por  ejemplo,  si  se  llegara  a  un 
acuerdo  de  huelga  de  ventas  en  Bolsa  de  derechos 
de  suscripción  por  los  accionistas  asociados,  la  ten- 
tación de  aprovecharse  del  alza  de  cotizaciones 
causada  por  el  estrangulamiento  de  la  oferta  sena 
irresistible.  Únicamente  si  hubiese  un  gran  accio- 
nista dispuesto  a  compensar  las  defecciones  de  los 
pequeños  podría  mantenerse  el  cártel. 

Aunque  fuera  posible  un  cártel  de  pequeños 
accionistas,  sen'a  a  la  postre  destructivo  de  la  eco- 
nomía financiera  española  y  de  los  propios  inte- 
reses de  los  ahorradores.  La  solución  más  eficaz 
es  la  segunda  de  las  estudiadas  por  Hirschman,  la 
de  "marcharse  por  la  puerta",  la  de  vender  las 
acciones  de  las  sociedades  cuyo  Consejo  de  Ad- 
ministración llevará  una  poli'tica  imprudente  o  fa- 
vorable únicamente  al  gran  capital. 

El  mercado  de  valores  español  es  defectuoso 
porque  las  ventas  de  acciones  por  accionistas  des- 
contentos no  tienen  más  efecto  sobre  ei  Consejo 


25.  Cf.  Arnold  C.  Harberger:  "Three  Basic  Postulatesfor  Applied 
Welfare  Economics",  Jour.  of.  Ec.  Lit.,  IX,  3  (sept.  1971), 
págs.  785-797,  y  especialmente  el  gráfico  3. 


26.  Cf.  P.  Schwartz:  "El  papel  del  ahorro  en  la  vida  de  las  empre- 
sas y  en  la  economi'a  nacional",  en  ASEPA:  El  accionariado 
popular  en  la  España  de  hoy  (Madrid,  1979),  págs.  161-183. 
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de  Administración  que  el  dificultar  su  obtención 
de  fondos  por  emisión  de  nuevas  acciones.  No  ocu- 
rriría asi'  si  en  el  mercado  español  fuese  frecuente 
el  que  otros  capitalistas  nacionales  o  extranjeros 
hiciesen  "ofertas  públicas  de  compra"  para  despla- 
zar el  Consejo  de  Administración  en  el  poder. 

La  ''oferta  pública  de  compra'' 

Quienes  dirigen  sociedades  anónimas  en  Fran- 
cia, Gran  Bretaña  y  los  EE.  UU.  miran  con  alar- 
ma la  cafda  de  la  organización  de  las  acciones  de  su 
sociedad,  pues  ello  conlleva  un  peligro  de  "oferta 
pública  de  compra". 

En  un  mercado  grande  y  competitivo  el  valor 
de  una  acción  se  fija  capitalizando  su  rédito  espera- 
do al  tipo  de  rédito  medio  del  mercado.  Imagine- 
mos que  el  Consejo  de  Administración  retiene  más 
beneficios  de  los  que  exigin'a  una  conducta  pru- 
dente en  el  sector  del  que  se  trata:  ello  supone  una 
acumulación  real  de  activos  mayor  que  la  capitali- 
zación en  Bolsa  de  la  sociedad,  visto  el  bajo  divi- 
dendo que  reparte.  Asi'  nace  la  tentación  para  el 
grupo  de  terceros  de  ofrecer  a  los  pequeños  accio- 
nistas un  precio  más  alto  que  el  de  la  Bolsa  subva- 
lora. 

Difi'c límente  podn'a  pensarse  en  una  mejor 
defensa  del  pequeño  accionista.  En  cuanto  éste 
comenzara  a  sentirse  insatisfecho,  inician'a  la  ven- 
ta de  su  paquete,  lo  que  in'a  deprimiendo  la  coti- 
zación y  haciendo  las  acciones  interesantes  para  un 
capitalista  exterior.  No  se  olvide  que  las  grandes 
sociedades  se  controlan  con  mucho  menos  del  51 
por  ciento  de  los  ti'tulos,  a  veces  con  menos  del 
15  por  ciento. 

Las  razones  por  las  que  no  se  ha  extendido  en 
España  la  práctica  de  las  ofertas  públicas  de  com- 
pra son  principalmente  tres: 

a)  Falta  de  información  fidedigna  sobre  el 
estado  de  las  compañi'as,  tanto  en  sus  aspectos  con- 
tables como  económico-financieros,  a  lo  que  con- 
tribuye el  que  la  censura  de  cuentas  se  haga  por 
accionistas  de  la  propia  casa  en  vez  de  por  firmas 
de  auditores. 

b)  Falta  de  competitividad  en  la  Bolsa,  na- 
cida especialmente  de  las  limitaciones  legales  sobre 
el  control  de  sociedades  españolas  por  capital 
extranjero  y  sobre  la  repatriación  de  dividendos; 
también  aumentan'a  la  agilidad  del  mercado  si  se 
cotizan  valores  extranjeros  en  las  Bolsas  españolas 
y  desapareciese  el  control  de  cambios. 


c)  Rigidez  de  las  plantillas  laborales,  lo  que 
desanima  a  posibles  compradores  de  una  compañi'a 
en  dificultades,  cuyos  activos  se  podn'an  reasignar 
a  mejores  usos  por  una  nueva  dirección;  la  legisla- 
ción laboral  española  lleva  a  que  los  accionistas 
tendri'an  que  regalar  todo  su  capital  para  indemni- 
zar a  los  empleados  cuando  la  empresa  comienza 
a  ir  mal,  si  quisieran  licenciarlos. 

Como  dice  Henri  Lepage,  al  final  del  caprtu- 
lo  6  de  su  libro  Autogestión  y  capitalismo,  "una 
Bolsa  sana,  poderosa,  activa,  es  la  mejor  de  las 
garanti'as  contra  los  excesos  de  la  tecnoestructura, 
la  mejor  promesa  de  eficacia  económica  y,  en  fin 
de  cuentas,  la  mejor  manera  de  imponer  una  ges- 
tión lo  más  cuidadosa  posible  de  los  recursos  esca- 
sos de  la  comunidad". 

b)       La  cooperación 

La  creación  de  cooperativas  no  es  más  que 
una  de  las  posibles  respuestas  al  problema  que  plan- 
tea el  desinterés  del  empleado  por  las  fortunas  de 
su  compañi'a. 

Confesaré  de  entrada  que  soy  escéptico  ante 
la  esperanza  de  transformar  la  sociedad  capitalista 
por  obra  del  movimiento  cooperativista,  y  no  es 
por  falta  de  simpati'a  hacia  los  ideales  de  la  coo- 
peración, puesto  que,  como  profesional  que  soy, 
prefiero  participar  en  todas  las  decisiones  que  pue- 
dan afectar  a  mi  trabajo,  y  no  me  contento  con 
callar  y  obedecer,  como  podn'a  ocurrir  en  una  gran 
compañi'a  n'gida  y  jerarquizada.  Sin  embargo, 
i  hace  tanto  tiempo  que  economistas  de  buena 
voluntad  proponen  la  cooperación  como  el  bálsa- 
mo de  Fierabrás!  John  Stuart  Mili  propuso  mil 
fórmulas  de  participación  de  los  empleados  en  las 
compañías,  en  1848  y,  especialmente,  en  1852. 
Por  lo  menos  él  defendi'a  la  idea  de  que  los  expe- 
rimentos fuesen  voluntarios,  pero  Karl  Marx  sos- 
tema  que  era  necesario  destruir  el  sistema  capi- 
talista e  imponer  las  cooperativas  por  la  fuerza 
revolucionaria,  porque  éstas  resultaban  incapa- 
ces de  competir  en  un  mercado  capitalista  con  las 
compañi'as  ordinarias  (27).  Marx  escribió  lo  que 
sigue  en  el  Manifiesto  inaugural  de  la  Asociación 
I nternacional  de  los  Trabajadores  ( 1 864) : 

La  experiencia  del  pen'odo  comprendido 
entre  1848  y  1864  ha  probado  hasta  la  evi- 
dencia que,  por  excelente  que  sea  en  princi- 


27.  Cf.  P.  Schwartz:  La  "nueva  economía  política"  de  John 
Stuart  Mili  (Tecnos,  Madrid,  1968),  cap.  Vil:  "La  sociedad 
del  futuro". 
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pió,  por  Útil  que  se  muestre  en  la  práctica,  la 
cooperación  de  los  trabajadores,  limitada  es- 
trechamente a  los  esfuerzos  accidentales  y 
particulares  de  los  obreros,  no  podrá  detener 
jamás  el  crecimiento  en  progresión  geométri- 
ca del  monopolio,  ni  emancipar  a  las  masas, 
ni  aliviar  siquiera  un  poco  la  carga  de  su  mise- 
ria. 

El  interés  de  las  clases  altas  por  la  cooperación  es 
engañoso,  continúa  diciendo: 

Este  es,  quizá,  el  verdadero  motivo  por  el  que 
los  lores  de  pico  de  oro,  burgueses  filantró- 
picos y  sermoneadores,  e  incluso  sutiles  eco- 
nomistas, han  colmado  de  repente  de  elogios 
nauseabundos  ese  mismo  sistema  cooperativo 
que  en  vano  habían  tratado  de  sofocar  en  ger- 
men, ridiculizándolo  como  una  utopia  de 
soñadores  o  estigmatizándolo  como  un  sacri- 
legio de  los  socialistas. 

En  un  punto  importante  estoy  de  acuerdo  con 
Marx,  aun  disgustándome  la  violencia  del  tono  ti'- 
pica  de  aquel  revolucionario  de  pro:  es  cierto  que 
no  parece  que  las  cooperativas  sean  capaces  de 
competir,  en  general,  con  las  compañías  capitalis- 
tas. 

Ello  no  quiere  decir  que  no  valga  la  pena  ha- 
cer experimentos  particulares,  puesto  que  hay  ca- 
sos en  que  las  cooperativas  funcionan  con  gran  éxi- 
to. Que  las  cooperativas  compitan  en  el  mercado 
y  que  gane  el  mejor.  Pero  es  contradictorio  senten- 
ciar al  capitalismo  como  inferior  ai  cooperativismo 
y  a  continuación  proponer  que  el  cooperativismo 
sea  impuesto  por  el  peso  de  la  ley,  como  lo  hace 
Peter  Jay  (28),  o  la  fuerza  de  las  armas,  como 
propuso  Marx. 

Sobre  todo,  no  deben  olvidar  los  cooperativis- 
tas que  la  empresa  es  el  soporte  de  la  visión  empre- 
sarial y  que  deben  estar  dispuestos  a  pagar  tanto 
o  más  que  el  mercado  por  el  hombre  de  talento 
o  de  genio  que  acepte  dirigir  su  aventura  (29). 


28.  La  única  esperanza  para  la  sociedad  liberal,  cree  Peter  Jay,  es 
modificar  d  Derecho  Mercantil  para  que  los  empleados  se 
conviertan  en  dueños  de  las  sociedades  anónima:  si  no,  es 
inevitable  o  la  anarquía  o  el  totalitarismo.  Vide  P.  Jay:  A  Ge- 
neral Hypothesls  of  Employment,  Inflation  and  Politics  (Inst. 
of  Ec.  Affairs,  Londres,  1976). 

29.  Insisto  en  recomendar  calurosamente  la  lectura  del  libro  de 
HenrI  Lepage:  Autogestión  y  capitalismo  (A.P.D,,  Madrid, 
1 980),  que  presenta  una  discusión  de  todas  estas  cuestiones. 


c)       La  empresa  pública 

Las  empresas  públicas  se  crean  en  las  econo- 
mías mixtas  occidentales  alegando  la  existencia  de 
defectos  del  mercado.  Estos  defectos  pueden  ser 
de  dos  tipos:  estáticos  y  dinámicos. 

Los  defectos  estáticos,  se  dice,  son  los  que  re- 
ducen la  eficacia  del  sistema  económico  y  obstacu- 
lizan la  consecución  en  cada  momento  del  equi- 
librio óptimo  de  la  economi'a.  Ocurre  asi'  cuando  la 
existencia  de  monopolios,  la  falta  de  información 
tecnológica,  la  deficiente  financiación  de  bienes 
públicos  como  la  defensa  nacional,  impulsa  a  las 
autoridades  a  crear  empresas  públicas.  También 
se  consideran  defectos  estáticos  los  defectos 
de  distribución  o  equidad,  como  son  las  desigual- 
dades regionales  de  renta,  a  cuya  igualación  tam- 
bién se  suelen  encaminar  las  actividades  de  las  em- 
presas públicas. 

Los  defectos  dinámicos,  se  dice,  son  los  que 
obstaculizan  la  consecución  de  una  tasa  de  creci- 
miento óptimo  por  la  economi'a.  A  menudo  son 
estos  defectos  dinámicos  los  preponderantes  en 
la  consideración  de  quienes  defienden  la  empresa 
pública,  sobre  todo  en  pai'ses  en  vías  de  desarrollo. 
Muchas  veces  se  equipara  crecimiento  con  indus- 
trialización a  marchas  forzadas. 

Sin  embargo,  la  opinión  pública  debería  sope- 
sar todos  los  datos  cuando  pide  la  creación  de  más 
empresas  públicas  para  corregir  supuestos  defec- 
tos del  mercado  económico. 

Un  impedimento  grave  para  obtener  los  resul- 
tados óptimos  con  la  creación  de  empresas  públi- 
cs  estriba  en  la  limitación  de  la  capacidad  adminis- 
trativa y  gerencial  del  Estado.  Es  cierto  que  la  mis- 
ma creación  de  empresas  públicas  supone  un  in- 
tento de  descargar  de  tareas  una  máquina  adminis- 
trativa sobrecargada:  en  vez  de  montar  una  inter- 
vención administrativa,  se  crea  un  hi'brido  que 
imita  el  modo  de  actuar  de  la  empresa  privada  e  in- 
tenta poner  esa  agilidad  al  servicio  de  fines  públi- 
cos. Sin  embargo,  la  empresa  pública,  aunque  es 
menos  burocrática  que  el  negociado  administrati- 
vo, exige  atención  administrativa,  demanda  fondos 
del  presupuesto  o  de  la  banda  oficial,  es  controla- 
da por  empleados  ministeriales,  la  visitan  inter- 
ventores del  Estado,  ocupa  el  tiempo  de  comisiones 
parlamentarias  y  la  tutelan  ministros  del  gobierno. 

Sobre  todo,  es  importante  comparar  los  de- 
fectos del  mercado  económico,  no  ya  con  los  cos- 
tes de  la  intervención  pública,  sino  con  los  defec- 
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tos  del  mercado  poli'tico.  La  existencia  de  empre- 
sas públicas  supone  una  tentación  permanente  para 
el  poh'tico,  quien  por  vocación  desea  mandar,  fi- 
gurar y  vivir  bien:  por  ello  necesita  hacer  favores 
a  su  clientela,  incluidos  los  empresarios  privados 
en  quiebra  o  los  obreros  amenazados  de  paro.  Si 
es  honrado,  tenderá  a  exigir  demasiadas  cosas  a  la 
vez  de  las  empresas  públicas  bajo  su  control.  Si 
no  es  honrado.  .  . 

En  nuestra  Historia  de  INI  hemos  incluido  un 
cuadro  que  sugiere  la  imposibilidad  de  que  el  Ins- 
tituto cumpla  cuanto  se  pide.  (Véase  Cuadro  4). 

Salta  a  la  vista  que  ninguna  institución  huma- 
na puede  obedecer  tantas  y  tales  instrucciones. 

Además,  la  opinión  pública  debería  informar- 
se de  si  no  hay  otras  formas  poh'ticamente  menos 
costosas  de  corregir  los  defectos  del  mercado.  Asi', 
muchos  monopolios  son  creados  por  la  legislación 
y  podn'an  desaparecer  por  fiat  legislativo,  como  el 
de  Petróleos  y  el  de  Tabacos,  sustentos  de  las  em- 
presas públicas  CAMPSA  y  Tabacalera.  Asi',  las  de- 
ficiencias de  la  tecnologi'a  de  ciertas  empresas  pú- 
blicas, a  saber,  las  Universidades  del  Estado,  po- 
dn'an desaparecer  si  se  privatizasen.  Asi',  las  des- 
igualdades regionales  de  renta  quizás  se  redujesen 
a  la  postre  si  se  dejara  de  crear  industria  pesada  de- 
ficitaria en  las  provincias  más  pobres. 


Como 


CUADRO  4 


8. 


LA    RESPONSABILIDAD  SOCIAL   DE   LA 
EMPRESA 


La  cuestión  de  la  responsabilidad  social  de  la 
empresa  se  plantea  hoy  con  agudeza  por  dos  tipos 
de  razones.  Unas  son  teóricas  y  otras  éticas.  Las  ra- 
zones teóricas  son  las  que  conocemos  como  "defec- 
tos del  mercado";  las  razones  éticas  se  cifran  en  la 
que  llamo  "la  mentalidad  anti-capitalista". 

Defectos  del  mercado 

■■  í 

v(  No  descubro  nada  nuevo  si  digo  que  quienes 

sostienen  que  la  empresa  no  sólo  debe  atender  a 
sus  fines  económicos,  sino  también  tomar  en 
cuenta  los  efectos  sociales  de  su  actividad,  tienen 
que  partir  del  supuesto  de  que  el  mercado  sufre  de 
defectos  congénitos  que  hacen  que  el  beneficio 
privado  no  coincida  con  el  beneficio  social. 

i  Esta  idea  se  ha  convertido  en  un  lugar  común 

de  discusión  del  papel  de  la  empresa  en  una  socie- 
dad iusta,  y  como  la  mayon'a  de  los  lugares  comu- 
nes, en  una  idea  en  parte  imprecisa  y  en  parte 
falsa 


FINES  DIVERSOS  QUE  SE  HAN  ASIGNADO 
A  LA  ACTIVIDAD  DEL  INI 

a)  Las  empresas  del  INI  deben  obtener  beneficios,  o  al 
menos  no  perder  dinero.  (Algunas  empresas  del  INI 
Si'  pueden  perder  dinero  por  motivos  llamados  "so- 
ciales"; tal  sena  el  caso  de  los  servicios  públicos  o  de 
las  empresas  que  mitigan  el  paro  regional.) 

b)  El  INI  debe  contribuir  a  una  poli'tica  industrial,  po- 
li'tica  cuyos  fines  a  su  vez  serían: 

—  La  corrección  de  la  inactividad  de  la  empresa 
privada. 

—  La  industrialización  de  España. 

—  El  crecimiento  económico  del  país. 

—  El  ahorro  de  divisas. 

—  La  evitación  del  coloniaje. 

—  La  mitigación  de  las  diferencias  regionales. 

—  El   suministro  de  recursos  primarios  y  de  pro- 
ductos de  industrias  pesadas. 

c)  EL  INI  debe  coadyuvar  en  la  tarea  de  defensa  nacio- 
nal. 

d)  Debe  contribuir  el  INI  al  avance  de  la  tecnología  y 
la  investigación  españolas. 

e)  El  INI  también  debe  reconstruir  empresas  en  dificul- 
tades para  volver  a  hacerlas  viables. 

f)  Debe  el  Instituto  corregir  defectos  del  mercado,  ta- 
les como  la  contaminación,  el  paro,  el  estancamien- 
to, el  monopolio,  la  mala  calidad  de  los  productos 
de  consumo. 

g)  El  INI,  y  la  política  de  nacionalizaciones  en  general, 
existe  para  fomentar  la  igualdad  de  riqueza,  al  supo- 
ner una  disminución  del  peso  de  los  capitalistas 
privados  en  la  economía  nacional. 


FUENTE:    P.   Schwartz   y   M.-j. 
(1941-1976).  pág.  238. 


González:    Una  historia  del  INI 


Como  he  dicho  repetidamente,  una  gran  par- 
te de  los  defectos  del  mercado  se  deben  no  a  un 
mal  funcionamiento  de  la  economi'a,  sino  al  erró- 
neo diseño  y  mal  uso  de  las  instituciones  jurídicas 
y  políticas.  Así,  el  hecho  de  que  haya  dificulta- 
des para  encontrar  un  lugar  de  aparcamiento  en  las 
grandes  urbes  del  mundo  occidental  no  se  debe  a 
que  los  fabricantes  de  automóviles  fabrican  un 
número  excesivo  de  vehículos  o  a  que  la  publicidad 
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convence  a  más  individuos  irracionales  de  que  com- 
pren lo  que  no  necesitan:  se  debe  a  que  el  Ayun- 
tamiento no  cobra  un  precio  por  aparcar,  precisa- 
mente el  precio  que,  en  cada  hora  del  día,  igualaría 
la  oferta  de  lugares  escasos  con  su  demanda  por  los 
automovilistas. 

Llego  más  lejos.  A  veces,  las  señales  de  que 
hay  un  defecto  de  mercado  son  un  mero  espejismo 
que  nace  de  que  quien  protesta  del  fenómeno  no 
ha  tomado  en  cuenta  que  los  costes  de  corregirlo 
pueden  ser  mayores  que  los  beneficios  obtenibles 
por  la  exacción  de  un  precio.  Si  la  congestión  no 
es  excesiva,  quizá  no  valga  la  pena  cobrar  por  el 
aparcamiento,  dada  el  personal  necesario  para 
hacerlo;  o  no  valdrá  la  pena  fijar  precios  distintos 
para  cada  hora  del  día,  dado  el  coste  de  averiguar 
lo  que  adeuda  cada  automovilista. 

El  problema  de  los  costes  de  corregir  defec- 
tos del  mercado  es  muy  importante  cuando  se  trata 
de  problemas  de  contaminación  ambiental.  Quizá 
la  contaminación  existente  sea  la  óptima  o  la 
menos  mala,  dado  lo  poco  que  el  público  está  dis- 
puesto a  pagar  por  reducirla.  Ya  me  he  referido  en 
el  caprtulo  anterior  al  caso  de  la  contaminación 
atmosférica  en  Erandio  (Vizcaya).  Las  manifesta- 
ciones para  obligar  a  la  empresa  a  que  filtrase  los 
humos  de  su  fábrica  se  trocaron  en  manifestacio- 
nes para  que  no  se  redujeran  los  puestos  de  trabajo, 
cuando  la  empresa  decidió  que  le  convenía  más 
cerrar  la  planta  que  reducir  la  contaminación.  Cla- 
ramente los  defensores  del  medio  ambiente  de 
Erandio  no  estaban  dispuestos  a  pagar  el  precio 
del  paro. 

Sea  esto  como  fuere,  supongamos  que  el  mer- 
cado sufre  de  tantos  defectos  como  se  dice  (30). 
¿Por  qué  se  presenta  a  las  empresas  como  culpa- 
bles de  la  contaminación?  Como  hace  notar  Anna 
J.  Schwartz,  los  métodos  de  corrección  sugeridos 
por  los  economistas  que  inventaron  el  fenómeno, 
en  especial  por  Pigou,  no  conllevaban  ninguna 
carga  ética:  los  impuestos  y  subsidios  fijados  para 
hacer  coincidir  el  beneficio  privado  con  el  social 
no  eran  castigos  o  premios,  sino  instrumentos  de 


30.  Véase  el  libro  de  N.  S.  Cheung:  El  mito  del  coste  social 
(Unión  Editorial  e  Inst.  de  Ec.  de  Mercado,  Madrid,  1980), 
en  especial  el  artículo  ahí  publicado,  de  John  Burton:  "Ex- 
ternalidades,  derechos  de  propiedad  y  política  económica. 
¿Por  qué  expoliamos  la  Naturaleza?",  págs.  9-34. 

31.  Anna  J.  Schwartz:  "Social  Responsability  in  a  Liberal  Eco- 
nomlc  Setting",  documento  mecanografiado,  depositado  en 
la  biblioteca  del  Inst  de  E¿.  de  Mercado,  pág.  4:  el  análisis 
pigoviano,  dice,  "no  señala  a  la  empresa  como  socialmente 
responsable". 


optimización.  No  había  ninguna  razón  para  que  las 
cargas  las  pagaran  las  empresas;  podían  recaer  sobre 
el  público,  a  través  del  sistema  impositivo,  o  sobre 
los  beneficiados  por  la  mejora  o  "externalidad", 
como  los  dueños  de  solares  e  inmuebles,  con  una 
contribución  especial  (31). 

La  mentalidad  anti-capita lista 

AquT  entra  el  segundo  elemento,  que  explica 
la  actitud  de  quienes  exigen  responsabilidades  so- 
ciales a  la  empresa.  Si  el  beneficio  económico  es 
malo  en  si',  si  sólo  puede  ser  el  resultado  de  la  ex- 
plotación monopolTstica  del  obrero  y  del  consu- 
midor, entonces  es  natural  que  se  intente  cargar 
a  la  empresa  con  el  coste  de  corregir  las  externali- 
dades  o  defectos  del  mercado. 

Sin  embargo,  el  beneficio  empresarial  no  es  en 
si'  ni  bueno  ni  malo,  sino  que  es  una  institución 
social  que  contribuye  a  aproximar  la  economi'a 
al  equilibrio.  Para  quienes,  por  otra  parte,  son  par- 
tidarios del  cambio,  del  progreso,  de  la  destruc- 
ción creadora,  el  beneficio  es  un  instrumento  con- 
veniente, es  una  institución  social  buena  y  que  se 
ha  de  preservar  a  toda  costa. 

El  balance  social 

Esta  e§  la  razón  principal  por  la  que  no  me  pa- 
rece acertada  la  idea  de  que  las  empresas  presen- 
ten, al  mismo  tiempo  que  su  balance  económico, 
un  balance  social. 

Es  cierto  que  en  el  "activo"  de  los  balances 
sociales  al  uso  aparece  el  beneficio  de  la  empresa. 
Pero  lo  hace  como  una  parte  de  la  renta  generada 
por  la  compañi'a  y  no  como  aquella  remuneración 
peculiar  que  obtiene  por  servir  bien  a  la  comuni- 
dad, especialmente  si  opera  en  un  ambiente  de  libre 
competencia. 

Tal  presentación,  por  asi'  decirlo,  disimulada 
del  beneficio  en  los  balances  sociales  que  existen 
actualmente  da  la  impresión  de  que,  en  realidad,  se 
piensa  que  el  beneficio  contable  deben'a  colocar- 
se en  el  pasivo,  junto  con  los  otros  muchos  delitos 
sociales  que  una  empresa  capitalista  no  puede  dejar 
de  cometer.  En  el  activo  aparecerían  las  buenas 
obras  sociales  realizadas  por  la  empresa:  creación 
de  puestos  de  trabajo,  investigación,  guarden'as 
infantiles,  apoyo  a  partidos  polTticos  —  ino!,  el 
apoyo  a  partidos  poh'ticos  no  se  confiesa. 

El  llamar  "balance"  a  este  tipo  de  documento 
es  por  lo  tanto  casi  un  acto  fallido  de  los  que 
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Sigmund  Freud  estudiara  en  su  Introducción  al  psi- 
coanálisis. En  la  práctica,  sin  embargo,  no  es  for- 
malmente un  balance,  pues  no  aparece  ningún  equi- 
librio contable  con  un  pasivo  social  en  los  docu- 
mentos. Se  le  llama  balance,  sin  duda,  por  motivos 
de  relaciones  públicas,  motivos  de  los  que  hablaré 
al  instante. 

Beneficios  sociales 

Naturalmente,  no  me  opongo  por  principio  a 
que  la  empresa  realice  las  actividades  que  se  suelen 
i  detallar  en  el  balance  social.  Muy  al  contrario, 
creo  que  las  empresas  que  buscan  algo  masque  es- 
quilmar al  consumidor,  y  son  éstas  todas  las  que 
pretenden  consolidar  su  nombre,  atraer  el  mejor 
personal  y,  en  suma,  maximizar  su  valor  neto  pre- 
sente, son  las  que  ofrecen  espontáneamente  dichos 
servicios  "sociales"  y  muchos  más,  en  la  medida 
en  que  ello  interese  a  la  supervivencia  de  la  com- 
pañía. 

Los  beneficios  llamados  "sociales"  no  se  pue- 
den considerar  aisladamente,  sin  tomar  en  cuenta  el 
i  hecho  de  que  el  beneficio  económico  es  el  mejor 
I  indicador  de  que  la  empresa  contribuye  al  bienes- 
tar de  toda  la  sociedad. 

A  este  respecto  es  instructivo  examinar  el 
llamado  activo  social  de  las  empresas  públicas  fran- 
cesas, según  lo  recoge  el  profesor  Georges  Gallais- 
Hamonno  (32).  Dice  el  profesor  francés  que  el  be- 
neficio empresarial  no  desaparece  cuando  se  na- 
cionaliza una  compañía,  sino  que  se  transforma. 
"La  empresa  nacional  busca  el  crecimiento  cuanti- 
tativo y  el  bienestar  social  de  sus  trabajadores,  dos 
modalidades  de  captación  de  ex  beneficios  capita- 
listas" (p.  68). 

La  primera  modalidad  se  plasma  en  aumentos 
de  producción,  aumentos  del  personal  (la  llamada 
creación  de  puestos  de  trabajo)  y  perfeccionismo 
tenológico.  Aquí'  nos  interesa  la  segunda,  "la  mal- 
versación del  beneficio  por  la  búsqueda  del  pro- 
greso social  de  los  trabajadores  de  la  empresa". 

La  realidad  de  este  fenómeno  aparece  en  el 
Cuadro  5,  que  refleja  los  resultados  del  examen 
a  que  fueron  sometidas  las  37  mayores  sociedades 
francesas  en  1975.  El  cuadro  conlleva  sus  dificulta- 
des de  interpretación,  que  vienen  detalladas  en  el 


texto  del  profesor  Gallais-Hamonno;  pero  la  impre- 
sión es  clara:  las  menciones  de  honor  por  buena 
conducta  social  recaen  sobre  todo  en  empresas 
públicas. 

¿Quiere  esto  decir  que  las  empresas  públicas 
funcionan  mejor  desde  el  punto  de  vista  social 
que  las  empresas  privadas? 

Al  contrario,  ello  es  evidencia  de  que,  retirado 
el  acicate  de  la  competencia  y  de  la  obligación  de 
obtener  un  beneficio,  los  empleados  de  las  empre- 
sas públicas  se  dedican  a  vivir  de  rentas,  no  sin  tra- 
bajar, sino  mostrándose  activos  a  la  Parkinson. 
Como  dice  el  doctor  Max  Gammon 

"en  un  sistema  burocrático. .  .  el  aumento  del 
gasto  viene  acompañado  por  una  disminución 
del  producto  económico.  .  .  Tales  sistemas 
actúan  como  agujeros  negros  en  el  universo 
económico,  pues  al  mismo  tiempo  absorben 
recursos  y  se  reducen  en  términos  de  produc- 
ción emitida"  (33). 

Al  publicar  un  balance  social,  las  empresas 
privadas  intentan  ponerse  a  la  altura  de  las  públicas 
y  en  un  terreno  en  el  que  nunca  pueden  ganar, 
porque,  repito  otra  vez,  la  principal  responsabili- 
dad social  de  la  empresa  consiste  en  maximizar  su 
valor  neto  presente,  en  una  economía  sin  barreras 
legales  de  entrada. 

Cuando  los  sindicatos  publiquen  un  balance 
social  en  cuyo  pasivo  aparezca  el  paro  que  crean 
con  sus  prácticas  monopoh'sticas;  cuando  la  empre- 
sa pública  Tabacalera,  S.  A.  publique  un  balance 
social  en  cuyo  pasivo  aparezca  el  valor  capital 
de  todas  las  personas  muertas  "prematuramente" 
(aunque  ellas  lo  eligieron)  de  cáncer,  enfisema 
pulmonar  y  enfermedades  cardiovasculares  por 
abuso  del  tabaco;  cuando  el  crédito  oficial  calcu- 
le en  su  balance  social  el  alza  de  los  tipos  de  inte- 
rés que  causa  con  sus  créditos  baratos;  entonces 
habrá  llegado  el  momento  en  que  las  compañías 
privadas  puedan  empezar  a  pensar  en  el  suyo, 
sin  olvidar  de  poner  el  beneficio  en  el  activo  so- 
cial. 

Relaciones  públicas 

Queda  otra  razón  que  considerar  en  esta  eva- 
luación de  la  conveniencia  para  las  empresas  pri- 
vadas de  compilar  un  informe  social. 


32  G.  Gallais-Hamonno:  "Las  nacionalidades...  ¿a  qué  precio? 
¿para  qué?",  en  La  nueva  economía  en  Francia  y  España 
(Fundación  Universidad-Empresa,  Madrid,  1980),  págs. 
65-97. 


33.  Max  Gammon,  Health  and  Securlty:  Repon  on  Public  Provi- 
sión for  Medical  Care  in  Great  Britain  (1 976),  pág.  27,  citado 
por  Milton  y  Rose  Frtedman:  Libertad  de  elegir  (Grijalbo, 
Barcelona,  1980),  pá«.  218. 
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No  cabe  duda  de  que  es  bueno  que  el  públi- 
co, inficionado  como  está  por  el  microbio  anti- 
capitalista, sepa  todo  lo  que  hace  un  gran  banco, 
pongamos,  por  su  personal  y  por  la  sociedad  para 
obtener  un  beneficio,  con  el  fin  de  maximizar  su 
valor  neto  presente  (34). 

Las  rentas  generadas  por  la  compañía;  lo  ob- 
tenido por  los  empleados,  tanto  en  forma  de  dinero 
como  de  otras  ventajas  en  especie;  la  distribución 
de  dividendos  a  los  accionistas;  los  servicios  a  los 
clientes;  la  participación  de  la  compañía  en  la  in- 
vestigación, en  el  desarrollo  regional,  en  el  comer- 
cio exterior:  son  actividades  laudables,  en  cuanto 
que  contribuyen  a  maximizar  el  valor  económico 
de  la  compañía.  Pero  si,  por  desgracia,  ésta  quebra- 
ra, pongamos  por  caso,  no  debería  obstaculizarse 
la  reorganización  productiva  porque  se  desempeñen 
todas  esas  funciones  sociales.  Si  no  están  montadas 
sobre  el  beneficio  son  efi'meras. 

En  resumen,  puede  publicarse  un  informe  social 
para  detallar  cuanto  hace  la  empresa  por  el  bienes- 
tar de  toda  la  sociedad;  pero  utilizar  el  balance 
social  como  instrumento  de  gerencia  puede  hacer 
peligrar  la  solvencia  de  la  compañía. 


Neutralidad  ética  del  sistema  de  libre  mercado 

Como  dice  la  profesora  Anna  J.  Schwartz,  en 
su  trabajo  sobre  la  responsabilidad  social  en  un  am- 
I  biente  económico  liberal,  que  cité  anteriormente, 
"en  un  sistema  económico  liberal  no  existe  ninguna 
expresión  autorizada,  bien  definida,  de  un  código 
moral  al  que  todos  se  adhieren". 

%\i:'  El  balance  social  está  transido  de  valores  que 
'^  algún  grupo  social  quiere  imponer  al  resto  de  la 
sociedad.  Las  partidas  que  se  suelen  incluir  en  ese 
tipo  de  documentos  suelen  llevar  impITcita  la  afir- 
mación de  que  el  trabajo  es  bueno,  que  también 
lo  es  el  empleo  femenino,  o  el  desarrollo  regional, 
o  la  inversión.  Quizá  sea  cierto,  pero,  como  añade 
nuestra  profesora,  en  un  sistema  regido  por  la  bús- 
queda del  beneficio  sin  más,  "la  gente  queda  libre, 
mientras  observe  las  leyes  del  país...,  de  formar 
sus  propias  opiniones  y  sus  propias  preferencias, 
sin  que  el  Estado  imponga  la  observancia  de  nin- 
gún conjunto  de  valores". 


34.        Es  decir,  el  valor  neto  a  largo  plazo,  descontado  al  tipo  de 
interés  de  cada  año,  o  al  tipo  de  interés  actual,  si  se  quiere 

.*ifc'        simplificar  el  cálculo. 


8.       CRITICAS  A  LA  EMPRESA 

Una  actitud  típica  de  muchos  bien  pensantes 
ante  el  fenómeno  de  la  empresa  es  la  de  distinguir 
entre  la  pequeña  y  mediana  empresa,  de  la  que  son 
partidarios,  y  la  grande,  de  la  que  son  enemigos. 
Incluso  el  Partido  Comunista  se  permite  hacer 
esos  distingos,  sin  que  nadie  le  recuerde  la  fábula 
del  lobo  vestido  de  piel  de  cordero:  y  es  que  la  pro- 
gresi'a  piensa  que  la  gran  empresa  es  mala  —menos 
cuando  es  pública—.  ¿Cómo  resumir  los  prejuicios 
del  público  ante  las  empresas,  sobre  todo  las  gran- 
des? ¿Qué  hay  de  verdad  en  esas  acusaciones  tan 
comunes? 

a)        Las  empresas,  sobre  todo  las  grandes  "alienan" 
y  "cosifican"  al  empleado 

La  empresa  es  una  organización  jerárquica 
cuyo  régimen  contrasta  con  la  espontaneidad  y 
ausencia  de  planificación  de  las  actividades  huma- 
nas en  el  mercado.  Nada  más  natural,  pues,  que 
algunos  empleados  de  grandes  organizaciones  em- 
presariales tengan  la  sensación  de  que  son  meros 
peones  en  un  juego  que  no  entienden. 

En  las  economi'as  capitalistas  habrá  sin  duda 
empresas  miopes  que,  en  vez  de  conseguir  aumen- 
tos de  productividad  gracias  a  una  poli'tica  laboral 
ilustrada,  intenten  explotar  y  esquilmar  a  sus  em- 
pleados, aun  a  costa  de  sufrir  continuas  salidas  y 
entradas  de  personal,  una  alta  tasa  de  abstencio- 
nismo y  una  actividad  de  cuasi-sabotaje  por  parte 
de  su  mano  de  obra  descontenta. 

Los  enemigos  del  mercado  creen  que  la  com- 
petencia forzará  inevitablemente  a  las  compañías 
con  buenas  relaciones  laborales  a  imitar  las  prác- 
ticas de  los  esqu limadores.  Esto  no  es  necesaria- 
mente cierto,  y  la  experiencia  muestra  que  a  me- 
nudo ocurre  lo  contrario:  sobreviven  las  empre- 
sas que  priman  la  eficacia,  la  capacitación  y  la  co- 
laboración, bajo  condiciones  que  los  empleados 
juzgan  superiores  a  las  que  ofrecen  las  empresas 
marginales. 

Cada  empresa  tendrá  que  examinar  lo  que  más 
le  conviene  para  maximizar  su  valor  presente. 
Quizá  no  sea  necesario  llegar  al  paternal ismo  de  las 
compañías  japonesas  para  conseguir  unas  relacio- 
nes laborales  pacificas  y  fructi'feras.  Pero  un  pin- 
güe sueldo,  un  ambiente  agradable,  la  esperanza 
de  una  buena  pensión,  un  seguro  médico  privado, 
el  fomento  del  aprendizaje  de  nuevas  técnicas,  la 
promoción  por  los  méritos  no  pueden  hacer  daño 
a  las  empresas  que  sepan  administrarse  prudente- 
mente. 
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De  todas  maneras,  en  un  mercado  competi- 
tivo aparecerá  toda  una  gama  de  situaciones  la- 
borales, adaptada  a  la  variedad  de  deseos  de  los  tra- 
bajadores, dentro  de  los  li'mites  que  marca  la  capa- 
cidad productiva  del  pai's  en  cada  momento.  Quie- 
nes detesten  el  riesgo  deberán  contentarse  con  un 
sueldo  menor,  a  cambio  de  gozar  de  un  puesto 
rutinario  y  seguro,  preferentemente  en  la  Admi- 
nistración o  la  empresa  pública.  Quienes 
busquen  acumular  capital  humano,  con  la  forma- 
ción y  capacitación  en  el  empleo,  se  colocarán 
en  empresas  exigentes  y  exitosas,  a  sabiendas  de 
que  sus  ingresos  fluctuarán  con  su  productividad  y 
de  que  corren  el  riesgo  de  despido  si  se  muestran 
inútiles.  Algunos  examinarán  los  derechos  de  pen- 
sión que  cada.empresa  ofrece,  sobre  todo  si  han  pa- 
sado de  los  cuarenta  años  o  si  están  pensando  en 
cambiar  de  empleo.  Otros,  por  fin,  jóvenes  y  sin 
ataduras,  aceptarán  puestos  de  alto  riesgo,  largas 
horas  y  generoso  sueldo,  en  países  lejanos  u  ocupa- 
ciones incómodas. 


En  España  es  más  poderosa  la  "tecnoestruc- 
tura"  de  las  grandes  empresas  que  en  los  EE.UU. 
En  nuestro  pai's  son  pocas  las  empresas  cuyas  ac- 
ciones se  cotizan  en  Bolsa  y  el  mercado  de  esos 
ti'tulos  es  además  estrecho  y  poco  activo,  a  pesar 
de  un  crecimiento  notabili'simo  de  nuestra  Bolsa 
de  valores  durante  los  años  que  precedieron  a  la 
presente  crisis  inflacionista.  En  América  basta 
el  anuncio  de  una  reducción  del  dividendo,  o  el 
conocimiento  de  una  inversión  imprudente,  para 
que  algunos  accionistas  marginales  vendan  sus  ti'- 
tulos  y  depriman  la  cotización.  Como  ya  he  dicho, 
si  la  capitalización  de  la  empresa,  es  decir,  el  valor 
total  de  sus  acciones  al  precio  corriente  de  la  Bol- 
sa, cae  por  debajo  del  valor  de  realización  de  los 
activos  de  la  compañía,  aparece  algún  capitalista 
con  una  "oferta  pública  de  compra".  Si  tiene  éxi- 
to, los  gerentes  que  explotaban  a  los  accionistas 
se  verán  pronto  en  la  calle. 

c)        La  empresa  pública  puede  funcionar  tan  bien 
(o  tan  mal)  como  la  empresa  privada 


No  estoy  queriendo  dibujar  un  parai'so.  Las 
grandes  organizaciones,  y  no  sólo  las  organizacio- 
nes públicas,  a  veces  parecen  uno  de  esos  mundos 
sin  ventanas  que  imaginara  Franz  Kafka.  Sólo 
quiero  decir  que  la  competencia  contribuye  a  hacer 
flexible  el  mercado  laboral  y  a  adaptarlo  también 
a  los  deseos  de  los  trabajadores. 

b)       Los  gerentes  explotan  a  los  accionistas 

Los  enemigos  sistemáticos  de  la  gran  empresa 
suelen  mantener  dos  opiniones  contradictorias  so- 
bre la  distribución  del  poder  en  las  compañías. 
Primeramente  sostienen  que  los  directivos  de  las 
empresas,  que  no  suelen  ser  los  dueños  de  las  mis- 
mas, lejos  de  buscar  el  máximo  beneficio  para  la 
compañía,  buscan  sólo  su  propia  utilidad,  y  si- 
multáneamente afirman  que  los  accionistas,  sobre 
todo  si  estos  accionistas  son  sociedades  de  carte- 
ra, fondos  de  pensiones,  grandes  bancos,  sólo  pien- 
san en  el  beneficio  a  corto  plazo  de  sus  inversio- 
nes y  sobre  todo  en  la  cotización  de  su  cartera  en 
la  Bolsa. 

Ambas  cosas  no  pueden  ser  ciertas  al  mismo 
tiempo.  No  puede  estar  mal  llevada  durante  largos 
años  una  empresa  cuyos  productos  compiten  en  el 
mercado  al  que  todos  pueden  acceder  libremente 
y  cuyas  acciones  se  cotizan  en  una  gran  Bolsa  de 
valores,  abierta  sin  cortapisas  al  capital  extranjero. 
O  gobiernan  la  empresa  para  su  propio  peculio  los 
directivos  de  la  misma  o  influyen  decisivamente 
sobre  su  marcha  los  grandes  inversores  institucio- 
nales, atentos  al  dividendo  y  la  cotización. 


El  poder  de  los  accionistas,  o  dueños  de  una 
compañía,  es,  pues,  mayor  de  cuanto  se  suele  su- 
poner, en  especial  cuando  existe  una  buena  Bolsa 
de  valores  que  indica  día  a  di'a  el  juicio  del  merca- 
do sobre  la  conducción  de  las  empresas  por  sus 
administradores. 

De  otra  forma  dicho,  la  propiedad  privada, 
incluso  en  el  mundo  de  las  sociedades  anónimas, 
es  un  mecanismo  efectivo  para  conseguir  que  las 
grandes  organizaciones  no  se  embarranquen  en  la 
ciénaga  burocrática. 

Sin  embargo,  muchos  economistas  y  muchos 
adoradores  del  Estado,  tanto  de  izquierdas  como 
de  derechas,  piensan  que  es  posible  producir  bie- 
nes económicamente  por  medio  de  empresas  públi- 
cas, es  decir,  por  medio  de  empresas  que  no  perte- 
necen a  nadie. 

Quienes  creen  en  la  viabilidad  de  las  empresas 
públicas  como  fórmula  general  de  organización 
toman  el  rábano  por  las  hojas.  Creen  que  basta 
con  imitar  los  sistemas  contables,  de  control  y  de 
gerencia  de  las  empresas  privadas  para  que  las  pú- 
blicas muestren  unos  resultados  a  largo  plazo  se- 
mejantes a  los  de  las  empresas  privadas. 

Por  muchas  directrices  que  los  poirticos  res- 
ponsables de  las  empresas  públicas  marquen  a 
los  gerentes  encargados  de  su  buena  marcha,  no 
hay  garantía  de  que  tales  directrices  sean  obede- 
cidas si  no  existe  la  amenaza  de  la  quiebra  o  de  la 
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I  adquisición  por  terceros  cuando  las  cosas  marchan 
mal. 

Naturalmente  que  si  las  empresas  privadas  se 
"publifican",  porque  el  Estado  les  concede  mono- 
polios legales  o  les  garantiza  su  supervivencia  inclu- 
so cuando  pierden  dinero  continuamente  y  quie- 
bran, entonces  lentamente  se  burocratizará  toda  la 
actividad  económica  del  pai's,  excepto  en  lo  que 
atañe  a  la  "economi'a  negra"  o  "sumergida": 
tal  está  pasando  en  Italia. 

No  hay  que  olvidar,  además,  que  estoy  ha- 
blando en  términos  generales  y  a  largo  plazo.  No 
hay  duda  de  que  puede  haber  y  hay  empresas  pú- 
blicas que  no  pierden  dinero,  incluso  sin  gozar  de 
un  monopolio  legal.  De  todas  formas,  hay  que 
notar  que  cuando  una  empresa  pública  obtiene 
i  beneficios  estables,  suelen  arreciar  las  protestas  de 
quienes  consideran  que  no  es  ése  su  papel,  y  la 
aventura  acaba  con  la  destitución  del  afortunado 
directivo  público. 

La  experiencia,  sin  embargo,  indica  que  la  em- 
presa pública,  por  no  ser  de  nadie  y  no  sufrir  el 
control  de  unos  propietarios  privados  deseosos  de 
ganar  dinero  con  su  inversión,  es  un  hil)rido  que 
tiende  a  degenerar  o  en  el  monopolio  legal  o  en  la 
subvención  permanente. 

d)       Las  cooperativas  vendrán  a  sustituir 
a  las  empresas  capitalistas 

f 

La  enternecedora  creencia  en  la  eficacia  uni- 
versal de  las  cooperativas  no  es  sino  una  versión 
de  lo  que  llamo  el  "mito  de  la  participación". 

La  propuesta  de  sustituir  la  sociedad  anóni- 
ma por  la  empresa  cooperativa  viene  de  bastante 
antiguo,  puesto  que  la  polémica  se  anudó  hacia 
1848,  cuando  John  Stuart  Mili  y  Karl  Marx,  cada 
uno  por  su  lado,  campearon  en  favor  de  distintas 
fórmulas  de  cooperación. 

También  hay  que  decir  que  la  historia  de  las 
naciones  capitalistas  desde  aquellos  remotos  años 
muestra  ejemplos  de  cooperativas  que  han  triun- 
fado, sobre  todo  en  el  sector  de  la  distribución 
y  comercialización  de  productos  de  consumo. 

La  fórmula  cooperativa  tiene  un  elemento 
esencial  que  la  hace  más  viable  que  la  de  la  empre- 
sa: en  las  cooperativas  si'  hay  dueños.  La  compa- 
ñía no  es  un  bien  mostrenco  que  todo  el  mundo 
tiende  a  utiliar  para  sus  propios  fines,  sin  curar- 
se mucho  de  si  flota  o  se  hunde.  Tiene  unos  dueños 
bien  definidos,  que  son  sus  propios  trabajadores. 


La  fórmula  de  propiedad  cooperativa  tie- 
ne una  ventaja  sobre  la  sociedad  anónima  clási- 
ca en  ciertas  situaciones  de  guerra  de  clases:  to- 
do trabajador,  si  es  co-dueño  de  la  empresa  en 
la  que  trabaja,  se  cuidará  de  rendir  mucho,  de 
mejorarse  a  si'  mismo  y  de  aumentar  el  valor  de  su 
participación  en  la  cooperativa.  Este  sentirse  dueño 
de  la  empresa  puede  modificar  la  actitud  de  los 
empleados,  que  en  ciertas  situaciones  de  tensión 
social  mostran'an  constante  hostilidad  hacia  el 
patrono:  tal  ocurre,  sin  duda,  con  algunas  coope- 
rativas del  Pai's  Vasco,  en  especial  la  de  la  Caja 
Laboral  de  Mondragón. 

Las  dificultades  de  las  cooperativas,  que  expli- 
can su  relativa  falta  de  éxito  a  lo  largo  de  un  siglo 
y  medio  de  experimentos,  nacen  de  la  imposibili- 
dad fi'sica  de  trabajar  como  empleado  y  participar 
en  todas  las  decisiones  empresariales.  Es  lo  que  he 
llamado  el  mito  de  la  participación. 

Uno  de  los  mitos  de  la  izquierda,  que  el  Par- 
tido Comunista,  sobre  todo,  ha  tomado  como  ban- 
dera, es  la  idea  de  que  deben  democratizarse  todos 
los  aspectos  de  la  vida  y  no  sólo  la  parte  poli'tica 
de  nuestras  actividades.  Hay  que  perseguir  la  demo- 
cracia "real",  dicen,  y  no  sólo  la  "formal". 

El  problema  que  plantea  el  intento  de  utilizar 
la  deliberación  y  el  consenso  para  todas  las  deci- 
siones de  la  vida  es  que  luego  no  queda  tiempo  para 
vivir.  En  la  cooperativa  es  ilusorio  pedir  que  los 
miembros  decidan  todas  las  cuestiones  importantes 
en  régimen  de  concejo  abierto.  Al  poco  tiempo,  las 
personas  normales,  cansadas  de  largas  horas  de  deli- 
beración en  salas  atestadas  de  gente  y  cargadas  de 
humo,  abandonarán  las  decisiones  a  unos  repre- 
sentantes. 

El  problema  se  reduce,  al  final,  a  cómo  se  eli- 
gen tales  representantes,  cómo  se  controla  su  ac- 
ción y  cómo  se  guarda  uno  de  sus  abusos.  En  la 
vida  política  el  método  menos  malo  es  el  de  orga- 
nizarse en  partidos  y  conceder  un  mandato  a  unos 
diputados  o  a  unos  gobernantes  por  una  temporada 
fija.  En  la  vida  económica  el  control  tiene  que  ser 
más  constante  e  inmediato,  porque  las  condiciones 
del  mercado  se  reflejan  momento  a  momento  en 
unos  precios  que  cambian  de  continuo.  La  venta  de 
las  participaciones  en  la  empresa,  en  un  mercado 
abierto  y  organizado,  es  mucho  más  ágil  que  el 
voto  asambleario  o  la  representación  poli'tica 
en  el  Consejo  de  Administración. 

En  el  terreno  económico  resulta,  pues,  más 
eficaz  controlar  a  los  dirigentes  de  las  empresas 
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influyendo  en  la  cotización  de  las  acciones  en  la 
Bolsa  que  participando  en  las  decisiones. 

e)        La  quiebra  de  compañías  insolventes  causa  daños 
irreparables  a  la  sociedad 

La  superioridad  de  la  economía  de  mercado 
ortodoxa  sobre  otras  fórmulas  de  organización 
social  depende,  pues,  en  fin  de  cuentas,  de  si  se  va 
a  permitir  que  funcione  el  mecanismo  de  selección 
natural,  por  el  que  desaparecen  del  mercado  los 
negocios  y  empresas  incapaces  de  obtener  un  bene- 
ficio. 

La  quiebra  de  una  compañía  implica,  sin 
duda,  para  sus  dueños  un  grave  daño,  y  para  sus 
directivos,  una  conmoción  vital  dolorosa.  Sin  em- 
bargo, la  opinión  pública  reacciona  ante  el  anuncio 
de  la  disolución  forzosa  de  una  empresa,  sobre 
todo  si  es  grande,  como  si  ello  supusiera  una  pér- 
dida irreparable  para  la  sociedad  en  conjunto. 
Paradójicamente,  el  público  español  muestra  mal- 
querencia hacia  las  empresas  que  obtienen  benefi- 
cios y  mina  misericordiosamente  aquellas  que  han 
fracasado. 

En  primer  lugar,  la  declaración  de  quiebra 
de  una  empresa,  pública  o  privada,  no  es  más  que 
eso,  una  declaración.  Es  el  reconocimiento  de  que 
los  recursos  que  dicha  empresa  ocupa  están  mal 
asignados  y  que  no  están  produciendo  valor  neto 
social  alguno,  sino  una  pérdida  social.  Sin  duda, 
duele  oír  que  la  mujer  o  el  hombre  amado  ha  de- 
jado de  querernos,  pero  lo  que  produce  el  dolor 
no  es  la  declaración,  sino  el  desamor. 

Digo  que  una  empresa  en  quiebra  no  está  pro- 
duciendo valor  social  alguno,  porque  la  noción  eco- 
nómica de  valor  es  relativa  o  comparativa.  Los  re- 
cursos que  emplea  podrían  utilizarse  en  otras  ta- 
reas en  las  que  sí  se  obtendrían  beneficios.  El  coste 
de  oportunidad  de  la  producción  deficitaria  es  ma- 
yor que  el  bienestar  que  produce,  y  por  tanto  la 
continuación  de  dicha  actividad  redunda  en  una 
pérdida  neta  para  la  sociedad. 

El  reconocimiento  de  que  esta  pérdida  neta 
existe  y  debe  cesar  es  el  objeto  de  la  declaración  de 
quiebra.  Cuando  se  lee  en  la  prensa  la  discusión 
sobre  las  graves  consecuencias  sociales  del  cierre 


de  una  compañía  como  HUMOSA,  Astilleros  Es- 
pañoles o  la  Banca  López  Quesada,  parece  como  si 
la  declaración  de  quiebra  equivaliese  al  fusila- 
miento de  los  empleados,  la  voladura  de  las  instala- 
ciones o  la  quema  de  los  títulos  que  custodia  en 
su  cartera. 

La  quiebra,  si  el  sistema  legal  funciona  con  la 
celeridad  suficiente,  no  supone  la  destrucción  de 
ningún  activo  real  u  obligatorio,  sino  la  declara- 
ción de  insolvencia  financiera  y  la  decisión  de  rea- 
signar los  recursos  para  que  de  nuevo  se  pongan  a 
producir  valor  social. 

La  experiencia  muestra  que  muchas  veces  los 
activos  de  una  compañía  quebrada  reaparecen  pro- 
ductivamente empleados  en  manos  de  otras  socie- 
dades: el  mecano  para  niños  pasa  de  una  sociedad 
escocesa  a  una  inglesa,  el  hotel  cambia  de  nombre 
y  reanuda  el  servicio  como  residencia,  la  fábrica 
de  camiones  se  dedica  a  hacer  piezas  de  repuesto 
para  otro  grupo  de  automoción. 

El  problema,  piensan  muchos,  estriba  en 
cómo  colocar  a  los  despedidos  por  la  desaparición 
de  la  empresa  imaginaria.  Todo  está  en  si  se  quiere 
admitir  que  la  experiencia  indica  que  el  mercado 
sabe  encontrar  colocación  para  todos  cuantos  acu- 
den a  él  en  busca  de  trabajo  —si  la  intervención 
legal,  administrativa  y  sindical  no  lo  impide. 

En  mi  opinión,  el  paro  prolongado  se  debe  a 
la  legislación  laboral,  a  los  impedimentos  de  la  in- 
migración, a  la  imposición  de  un  salario  mínimo, 
al  peso  de  las  cotizaciones  para  la  Seguridad  So- 
cial, a  las  reducciones  de  la  productividad  y  las 
excesivas  alzas  salariales  por  presión  sindical.  El  sis- 
tema capitalista,  cuando  se  le  ha  dejado  funcionar 
en  libertad,  ha  demostrado  ser  capaz  de  emplear 
una  población  creciente  con  niveles  de  vida  cada 
vez  más  altos  y  sin  necesidad  de  trabajar  tan  dura  o 
largamente  como  en  las  economías  tradicionales 
o  en  los  países  socialistas. 

No  quiero,  sin  embargo,  entrar  aquí  en  la 
discusión  del  problema  del  paro  y  de  si  no  lo  cau- 
sarán en  realidad  quienes  quieren  curarlo.  El  lec- 
tor está  ya  cansado  de  paradojas  (aparentes)  y 
de  ¡deas  nuevas  (pero  ciertas).  Quede  el  desem- 
pleo para  otro  libro. 


CONCLUSIONES:   PROPIEDAD  PRIVADA, 
PROSPERIDAD  Y   LIBERTAD 


En  la  Introducción  del  presente  estudio  ha- 
blaba yo  de  las  condiciones  necesarias  para  conse- 
guir la  libertad  y  la  prosperidad  de  un  pai's  y  su 
gente  y  decTa  que  las  condiciones  eran  tres,  una 
económica,  una  jun'dica  y  una  poli'tica:  la  existen- 
cia de  una  economía  competitiva,  el  respeto  de 
los  derechos  humanos  y  el  acatamiento  de  una 
Constitución  democrática. 

Para  facilitar  mi  explicación,  reproduciré  el 
Cuadro  1 ,  tomado  de  esa  I  ntroducción: 


CONDICIONES  PARA  LA  PERVIVENCIA 
DE  UNA  SOCIEDAD  LIBRE 


Precios  libres 

T., 

Libertad  de  entrada  em- 

Una economía 

presarial  y  sindical 

competitiva 

La  sociedad 

Respeto  de  la  propiedad 

libre 

privada  y  cumplimiento 
de  los  contratos 

El  respeto  de  los  derechos  humanos 
Una  constitución  democrática 


No  me  cabe  duda  alguna:  una  sociedad  libre 

exige  al  menos  tres  condiciones:  una  base  econó- 

i  mica  competitiva,  una  esfera  de  autonomía  alrede- 

!  dor  del  ser  humano  y  una  constitución  que  permita 

destituir  incruentamente  los  gobernantes  impopu- 

i  lares. 

El  hombre  no  puede  alcanzar  el  parai'so  en 
esta  tierra.  Por  mucho  que  una  sociedad  consiga 
en  algún  momento  conjugar  esas  tres  condiciones 
para  la  libertad  y  la  prosperidad,  no  puede  espe- 
rar que  ese  acierto,  si  acierto  es,  se  prolongue  por 
:  los  siglos  de  los  siglos.  No  digo  esto  sólo  por  la 
fragilidad   de  las  construcciones  humanas,  aunque 


no  huelga  el  recordar  que  la  segunda  ley  de  la  ter- 
modinámica indica  que  es  más  fácil  destruir  que 
construir.  Lo  digo  porque  los  tres  elementos  cons- 
titutivos de  la  sociedad  libre  se  hacen  a  menudo 
la  guerra  entre  sí. 

Son  muy  pocas  las  sociedades  mercantiles, 
individualistas  y  democráticas  que  en  el  mundo 
existen;  y  las  hay  que  dan  la  impresión  de  fragili- 
dad e  inestabilidad  ante  los  asaltos  de  la  planifi- 
cación, el  nacionalismo  y  la  demagogia. 

La  tragedia  del  siglo  XX  estriba  en  que  dis- 
tintos grupos  políticos  creen  poder  conseguir  la 
libertad  y  la  prosperidad  prescindiendo  de  algu- 
no de  esos  tres  elementos  necesarios.  La  derecha 
propietaria,  con  tal  de  defender  su  situación  y 
la  posibilidad  de  enriquecerse,  impone  la  dicta- 
dura y,  a  veces,  conculca  gravemente  los  dere- 
chos individuales,  sin  ver  que  taleá  soluciones  de 
fuerza  son  efímeras.  La  tribu  nacionalista  cree  que 
la  libertad  individual  sólo  se  realiza  hablando 
velis  nolis  el  idioma  indígena  y  protegiendo  los 
productos  locales  aun  a  costa  de  la  eficacia  eco- 
nómica. La  izquierda  socialista  interpreta  demo- 
cracia como  voluntad  incontrolada  de  la  mayo- 
ría, sin  ver  que  no  hay  libertad  duradera  cuando  se 
destruyen  las  barreras  que  la  propiedad  privada 
coloca  en  el  camino  de  la  intervención  burocrática. 

El  colectivismo 

En  los  países  de  economía  mixta  (o  mistifi- 
cada, como  yo  la  motejo)  dos  peligros  acechan  a 
la  sociedad  libre:  la  desconfianza  en  los  mecanis- 
mos espontáneos  de  la  sociedad;  el  deseo  de  im- 
poner, si  es  necesario  a  la  fuerza,  la  igualdad  de 
renta  y  riqueza. 

Una  cita  de  Hayek  aclarará  en  qué  consiste 
el  primer  peligro: 

La  mayor  parte  de  la  gente  entiende  con  difi- 
cultad que  la  búsqueda  del  beneficio  encauza- 
da únicamente  por  las  reglas  abstractas  de  la 
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honradez  puede  hacer  más  bien  a  nuestro  pró- 
jimo cuando  no  le  conocemos  que  un  inten- 
to consciente,  deliberado,  de  hacerles  el 
bien(1). 

Cada  vez  que  aparece  un  problema  social  que 
incomoda  la  conciencia  de  los  ITderes  de  la  opinión 
pública,  se  alzan  voces  que  piden  la  intervención 
consciente,  deliberada  del  Estado  para  resolverlo. 

Una  de  las  conclusiones  de  este  libro  es  que 
las  acciones  no  planeadas  de  los  individuos  se  ar- 
monizan más  eficazmente  de  cuanto  pueda  parecer 
a  primera  vista.  Especialmente  en  una  sociedad  mo- 
derna y  compleja,  en  la  que  las  personas  influyen 
profundamente  en  ia  vida  de  otras  sin  conocerlas, 
a  través  de  sus  compras  y  ventas,  la  acción  deli- 
berada, planeada  de  la  Administración  pública  pue- 
de hacer  más  mal  que  bien.  Muchas  de  estas  inter- 
venciones son  bien  intencionadas,  pero  obedece  a 
los  instintos  que  permitieron  al  hombre  sobrevivir 
en  una  sociedad  tribal  y  dificultan  su  actuación 
en  una  sociedad  abierta  y  mercantil. 

En  efecto,  en  una  sociedad  tribal,  la  ayuda 
a  las  personas  de  la  propia  familia  o  a  las  que 
uno  conoce  y  la  desconfianza  hacia  los  extraños 
son  reglas  de  prudencia.  En  una  sociedad  capitalis- 
ta, aparte  sus  relaciones  personales,  el  individuo  se 
comunica  objetivamente,  a  través  del  sistema  de 
precios,  con  millones  de  desconocidos.  Las  reglas 
de  la  ayuda  directa  y  la  intervención  planeada  ya 
no  sirven  como  cuando  la  sociedad  se  reducía  a 
un  puñado  de  familias  y  otras  tribus  circundantes. 

La  ilusoria  justicia  distributiva 

De  ahr  que  en  una  sociedad  moderna  sea  mu- 
cho más  difi'cil  utilizar  el  mérito  como  vara  de  me- 
dir la  renta  que  en  una  sociedad  en  la  que  todos 
se  conocen. 

En  la  ciudad  mercantil,  dice  Hayek, 

sólo  podemos  pedir  que  los  jugadores  se  com- 
porten honradamente  y  no  hagan  trampas,  y 
que  las  reglas  sean  las  mismas  para  todos.  Pero 
no  podemos  ni  siquiera  hacer  que  la  posición 
de  partida  sea  la  misma  para  todos,  si  quere- 
mos que  el  juego  alcance  su  propósito  de  in- 
ducir a  la  gente  a  sacar  lo  más  posible  de  su 
peculiar  conocimiento  de  las  circunstancias 
y  de  sus  peculiares  capacidades. 

1.  Citado  por  Antony  Flew  en:  "The  Procrustean  Ideal:  Liber- 
tarlanism  versus  Egalltarianlsm",  Encounter,  núm.  50  (mar. 
78),  págs.  70-79. 


Es  decir,  la  exigencia  de  quienes  quieren 
conseguir  la  igualdad  de  rentas  y  riquezas,  e  inclu- 
so las  de  aquellos  que  buscan  la  igualdad  de  opor- 
tunidades —no  como  igualdad  ante  la  ley,  porque 
"las  reglas  son  las  mismas  para  todos",  sino  de 
igualdad  o  semejanza  de  recursos  de  partida—, 
están  poniendo  en  peligro  esta  sociedad  peculiar 
que  es  la  sociedad  mercantil. 

No  es  mi  propósito  entrar  ahora  en  la  dis- 
cusión de  las  distintas  clases  de  igualdad  y  sus  efec- 
tos sobre  la  libertad  y  prosperidad  de  las  socieda- 
des humanas.  Me  llevaría  otro  libro  como  éste  el 
argumentar  que  la  única  igualdad  que  defiendo 
con  convicción  es  la  igualdad  de  hombres  y  muje- 
res ante  la  ley;  que  el  sistema  mercantil  o  capi- 
talista, dejado  a  su  propio  y  espontáneo  movi- 
miento, acerca  mucho  más  a  las  personas  entre 
si'  de  lo  que  lo  hacen  otros  sistemas  que  imponen 
la  igualdad  económica  y  social  por  decreto;  que  la 
caridad  privada  puede  hacer  mucho  más,  e  hizo 
mucho  más,  en  los  tiempos  más  duros  del  siglo 
XIX,  de  lo  que  hoy  podemos  siquiera  imaginar;  y 
que  no  niego  que  unas  sociedades  ricas,  como  son 
las  occidentales,  pueden  y  deben  extender  una  red 
de  beneficencia  mmima  para  los  verdaderamente 
desamparados,  como  son  los  locos  profundos, 
enfermos  crónicos,  niños  huérfanos,  a  quienes  na- 
die socorre. 

Únicamente  quiero  ser  todo  lo  sincero  que  me 
sea  posible  con  mis  lectores  y  explicitar  las  implica- 
ciones de  la  sociedad  mercantil  capitalista  como  yo 
las  veo,  a  pesar  de  que  puedan  chocar  o  escandali- 
zar a  algunas  personas  que  se  hayan  dejado  llevar 
por  mis  argumentos  hasta  aquí'. 

La  sociedad  propietaria 

Para  ello  volvamos  al  libro  de  Frank  Knight, 
Riesgo,  incertidumbre  y  beneficio,  y  especialmente 
a  su  último  capi'tulo,  "Aspectos  sociales  de  la  in- 
certidumbre y  el  beneficio". 


Recordarán  que  Knight  nos  enseña  que  hay 
algo  de  empresario  en  todo  individuo  y  hay  algo  de 
empleado  en  todo  empresario:  "Asi'  como  no  hay 
ingreso  que  sea  puro  beneficio,  no  hay  ingreso  que 
no  contenga  un  elemento  de  beneficio"  (página i 
366).  Sin  embargo,  la  incertidumbre,  el  riesgo  em- 
presarial puro  lo  lleva  en  sus  hombros  quien  pone 
en  juego  una  parte  de  sus  propiedades,  sean  éstas 
propiedades  fi'sicas  y  financieras,  sean  éstas  su  capi- 
tal humano,  como  su  reputación  o  un  empleo  al- 
ternativo. Por  eso  dice  Knight  que  "en  el  sistema 
de  cosas  existente  la  responsabilidad  última  se  cen- 
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tra  casi  totalmente  en  la  titularidad  de  la  propie- 
dad   que   se   "arriesga"  en  el   negocio"  (p.   350). 

La  razón  nos  es  ya  conocida.  La  empresa  es 
un  método  de  división  del  trabajo  por  el  cual 

la  mayor  parte  de  la  incertidumbre  y  del  po- 
der se  centran  en  la  titularidad  de  cierta  pro- 
piedad, que  se  coloca  en  posición  de  garan- 
tizar los  ingresos  contractuales  del  resto  de  la 
i  propiedad  y  de  los  trabajadores  de  la  empre- 
sa (pág.  350). 

De  esto  se  deduce  que,  en  un  sistema  empre- 
Isarial  y  mercantil,  la  libertad  tiene  dos  dimensio- 
nes, una  abstracta  y  otra  concreta.  La  dimensión 
abstracta  es  la  que  define  el  Derecho  prohibiendo 
que  nadie  invada  la  esfera  personal  del  individuo 
y  garantizando  que  todos  los  individuos  serán  tra- 
tados igualmente  ante  la  ley.  La  dimensión  concre- 
ta o  contenido  de  la  libertad  es  el  poder  de  hacer 
cosas. 

Dos  conceptos  de  libertad:  negativa  y  positiva 

|Í  Durante  muchos  años  los  filósofos  han  busca- 
do distinguir  entre  la  "libertad  frente  a"  y  la  "liber- 
tad para",  o  la  libertad  "negativa"  y  la  libertad 
"positiva".  En  especial,  el  ensayista  británico  isaiah 
Berlín  insistió  en  que  habi'a  dos  conceptos  de  li- 
bertad, y  que  sólo  el  primero  debi'a  importar  a  los 
liberales.  Por  un  lado,  está  la  libertad  definida  por 
un  ci'rculo  alrededor  de  cada  persona,  que  nadie 
puede  invadir  sin  caer  bajo  el  peso  de  la  ley;  por 
otro,  la  capacidad  de  gozar,  la  libertad  de  gastar, 
elegir,  cambiar  de  trabajo,  consumir  con  desaho- 
go. Esta  segunda  es  la  que  tradicionalmente  ha  im- 
portado a  los  socialistas,  y  dice  Isaiah  Berlin  que  no 
es  la  libertad  verdadera,  sino  el  plato  de  lentejas 
por  el  que  Esaú  vendió  su  primogenitura.  iHan 
sido  tantos  los  dictadores  que  han  prometido  pros- 
peridad a  cambio  de  recortes  de  la  libertad  formal 
o  negativa!  (2). 

Sin  embargo,  esta  distinción,  a  pesar  de  su  uti- 
lidad para  el  debate  poli'tico,  es  al  final,  y  mal  que 
nos  pese,  poco  convincente.  El  profesor  Stigler, 
que  con  tanta  profundidad  ha  estudiado  los  temas 
que  son  objeto  de  este  libro,  muestra  en  un  articu- 
lo reciente  que:  a)  es  muy  difKil  distinguir  entre  ri- 
queza, por  un  lado,  y  la  libertad  frente  a  la 
coacción,  por  otro,  y  b)  que,  en  todo  caso,  la  liber- 
tad formal  y  negativa  encuentra  su  principal  justifi- 


^  j  Jt^>       Isaiah  Berlin:  Two  Concepts  of  Liberty  (Oxford,  1958). 


cante  entre  sus  adeptos,  excepto  quizá  los  más 
desinteresados,  en  el  hecho  de  que  conduce  a  la 
prosperidad.  Dicho  de  otra  manera,  la  riqueza  da 
libertad;  y  la  sociedad  liberal  tiene  poco  futuro 
si  la  humanidad  no  se  convence  de  que,  en  el  sis- 
tema de  libre  mercado  y  de  igualdad  ante  la  ley,  se 
encuentra  la  única  esperanzado  bienestar  duradero 
para  ricos  y  pobres  (o  futuros  ricos)  (3).  Paralela- 
mente, la  prosperidad  capitalista  tiene  poco  futuro 
si  los  poderosos  creen  que  la  riqueza  puede  conser- 
varse y  multiplicarse  sin  libertades  personales  y 
poli'ticas.  No  hay  atajos:  la  unión  entre  la  prosperi- 
dad y  la  libertad  es  indisoluble. 

La  libertad  de  contrato 

No  por  nada  es  George  Stigler  discrpulo  direc- 
to de  Frank  Knight.  Esas  mismas  duras  palabras 
se  leen  en  la  conclusión  del  libro  de  Knight,  cuando 
trata  de  definir  la  esencia  del  sistema  mercantil 
capitalista.  "La  libertad  de  contrato",  eje  sobre  el 
que  gira  todo  el  sistema, "significa  sencillamente  la 
ausencia  de  restricciones  formales  al  disponer  de 
lo  que  es  de  uno".  Para  quien  no  tenga  nada,  esto 

puede  significar  de  hecho  la  perfecta  anti'te- 
sis  de  la  libertad,  en  el  sentido  del  poder  o 
capacidad  de  ordenar  la  propia  vida  acorde 
con  los  propios  deseos  e  ideales. 

Y  concluye  Knight  este  razonamiento  con  la 
siguiente  despiadada  sentencia:  "El  contenido  real 
de  la  libertad  de  contrato  depende  enteramente 
de  lo  que  uno  posea"  (p.  351). 

De  aquT  se  deduce,  para  Knight,  que  el  papel 
del  Estado  en  un  sistema  de  esta  clase  es  muy  limi- 
tado. Consistiría  meramente 

en  restringir  las  relaciones  humanas  a  lo  que  es 
mutuamente  voluntario,  o  contractual.  En  tal 
sistema.  .  .  ,  quienes  no  poseyeran  nada  no 
podrían  existir  si  no  fuese  por  la  tolerancia 
y  generosidad  de  quienes  si'  poseyesen  algo,  y 
la  cantidad  de  libertad  posei'da  por  una  per- 
sona equivaldrfa  a  la  cuanti'a  de  sus  propieda- 
des. 

De  qué  puede  ser  propietaria  una  persona 

Naturalmente,  nadie  pensará  en  este  punto 
que  estamos  hablando  únicamente  de  propiedades 


George  J.  Stigler:  "Wealth,  and  PossiMy  Liberty",  The  Jour- 
nal of  Legal  Studles,  Vil,  2  (junio  de  1978),  pigs.  213-217. 
A  quienes  interese  ver  cuánto  he  cambiado  de  opinión  en  este 
punto,  puede  ver  mi  libro  La  "nueva  economía  política"  de 
John  Stuart  Mili  (Tecnos,  Madrid,  1968),  pigs.  285  y  sigs. 
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frsicas.  Lo  que  uno  posee  viene  determinado  por 
tres  factores:  a)  "lo  heredado  del  pasado",  ya  sea 
en  bienes  exteriores  a  la  persona,  ya  sea  en  dona- 
ciones entre  vivos,  como  es  la  educación;  ya  sobre 
todo  en  capital  humano,  como  fortaleza  fi'sica, 
dotes  hereditarias,  inteligencia,  simpatía;  b)  "lo 
obtenido  de  otros  por  libre  contrato",  por  inter- 
cambio en  mutuo  beneficio  de  ambos;  c)  lo  obteni- 
do gracias  al  trabajo  voluntario  y  libremente  con- 
tratado, o  lo  transformado  por  el  uso  del  propio 
trabajo. 

Aparte  de  estos  tres  factores  coherentes, 
añade  Knight  otros  dos  de  gran  importancia  en  la 
transformación  de  la  distribución  de  la  propiedad: 
d)  la  suerte,  y  e)  la  depredación  deliberada,  que  ya 
se  sale  del  supuesto  del  libre  contrato,  pero  que  tie- 
ne importancia  de  hecho. 

Propiedad  privada  y  progreso 

Esta  descripción  del  sistema  puede  hacerlo  re- 
pulsivo para  mucha  gente  por  dos  razones:  porque 
parece  ser  contrario  al  progreso  y  porque  parece 
cargar  los  dados  contra  quienes  poseen  poco.  Sin 
embargo,  lo  contrario  es  lo  cierto,  y  este  sistema, 
basado  en  la  propiedad  privada,  que  es  el  más  rea- 
lista, es  el  que  mejor  promueve  los  fines  que  ilu- 
sionan el  corazón  de  quienes  se  consideran  ami- 
gos de  la  humanidad. 

En  efecto,  aunque  el  propio  Knight  se  mues- 
tra al  final  partidario  de  modificar  o  dulcificar  el 
sistema  tan  magistraimente  definido  por  él,  si' 
recuerda,  en  una  frase  que  ya  he  citado,  que 

antes  de  que  empezara  la  moderna  era  indus- 
trial, sabemos  que  la  vida  económica  de  Euro- 
pa no  era  progresiva,  y  que  estaba  controlada 
por  una  organización  colectivista.  La  apari- 
ción del  individualismo  fue  el  resultado  del 
deseo  de  mejorar  (pág.  370). 

Precisamente  el  hecho  de  que  el  sistema  se 
base  en  el  libre  contrato  y  defienda,  contra  las  ape- 
tencias de  los  depredadores,  tanto  lo  que  uno  ha 
heredado  como  lo  que  uno  ha  obtenido  por  inter- 
cambio, empleo  o  propio  esfuerzo,  fomenta  la  ri- 
queza y  promueve  el  progreso  material,  especial- 
mente en  pai'ses  subdesarroiiados. 

Quienes  dicen  que  la  propiedad  privada  se 
justifica  por  el  trabajo  no  es  que  quieran  pasar  por 
alto  la  importancia  de  la  herencia  (sobre  todo  bio- 
lógica) y  de  la  suerte  en  la  fortuna  de  cada  uno.  Es 
que  quieren  subrayar  que,  si  la  propiedad  privada 


no  se  respeta  por  un  prurito  de  igualar  todo  aquello 
que  no  se  debe  al  trabajo  (¿incluso  las  ganas  de  tra- 
bajar?), el  crecimiento  de  la  riqueza  se  detiene. 

Asi'  lo  deci'a  en  el  siglo  pasado  AdolpheThiers 
en  un  párrafo  muy  atinado: 

La  sociedad  civilizada,  al  consagrar  por  escri- 
to el  derecho  de  propiedad  que  habi'a  encon- 
trado existente  en  las  sociedades  primitivas 
bajo  forma  de  hábito,  lo  ha  hecho  con  el 
objeto  de  asegurar,  de  animar  e  impeler  al  tra- 
bajo, por  lo  que  puede  decirse  que  éste  es  la 
fuente,  el  fundamento  y  la  base  del  derecho 
de  propiedad  (4). 

La  propiedad  de  los  pobres 

El  sistema  de  libre  contratación,  además  de 
fomentar  el  progreso  de  la  riqueza,  también  ha  re- 
sultado ser  el  sistema  que  más  ha  contribuido  a  po- 
ner el  dominio  de  su  propia  persona  y  propio  tra- 
bajo en  manos  de  quienes  carecen  de  propiedades 
fi'sicas. 

En  efecto,  es  un  error  muy  difundido  el  pen- 
sar que  la  única  propiedad  que  importa  es  la  fi'- 
sica  y  la  financiera.  En  un  mundo  tribal  la  mayor 
parte  de  la  riqueza  de  la  sociedad  se  materializa 
en  objetos  fi'sicos:  las  herramientas,  las  armas, 
el  ganado,  las  chozas,  el  ajuar,  las  monedas  o  sím- 
bolos de  valor.  En  las  sociedades  modernas  el  capi- 
tal humano,  la  riqueza  que  la  gente  lleva  en  sf  ca- 
beza y  en  sus  manos,  forma  con  mucho  la  propor- 
ción mayor  de  la  riqueza  social.  En  1848,  ya  nota 
ba  John  Stuart  Mili  que  los  pai'ses  cuya  riqueza 
fi'sica  habi'a  sido  devastada  por  la  guerra  se 
reponían  con  rapidez  sorprendente,  aunque  lo 
atribuía  al  hecho  de  que  incluso  el  capital  físico 
más  duradero  tiene  que  estarse  reponiendo  conti- 
nuamente (5).  Hay  otra  razón  más  importante: 
el  japón  y  Alemania  han  recuperado  con  creces 
su  bienestar  anterior  porque  su  riqueza  está  en  su 
población.  ¿Qué  ocurriría  con  la  producción  agrí- 
cola de  los  respectivos  países,  si  trasladásemos  a 
todos  los  ugandeses  a  Israel  y  a  todos  los  israeli- 
tas a  Uganda?  i 

En  el  mundo  moderno,  un  sistema  basado  en 
la  propiedad  favorece  sobre  todo  a  los  propieta- 
rios de  capital  humano,  a 


4.  A.  Thiers:  De  la  propiedad.  .  .  traducida  al  castellano  por  ]. 
Pérez  (Madrid,  1848),  pág.  71. 

5.  J.  S.  Mili:  Principios  de  economía  política,  I,  v.  7. 

6.  George  Gilder:  Wealth  and  Poverty  (Basic  Books,  N.  York, 
1981). 
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La  falacia  materialista 

En  un  libro  reciente,  George  Gilder  ha  sugeri- 
do la  idea  sorprendente  pero  cierta  de  que  los  de- 
fensores del  capitalismo  deberían  subrayar  el  ca- 
rácter espiritual  del  sistema  que  prefieren  (6). 

El  capitalismo  es  un  sistema  realista,  en  la  me- 
dida en  que  aprovecha  como  motor  del  progreso 
el  deseo  de  cada  cual  de  mejorar  su  propia  situa- 
ción y  la  de  su  familia.  Sin  embargo,  el  resultado 
beneficioso  y  sorprendente  de  tal  sistema  es  que 
prima  las  ideas  nuevas,  el  cambio  y  la  libertad. 

Los  Estados  Unidos  [dice  Gilder  dirigiéndose 
a  sus  conciudadanos]  deben  superar  la  fala- 
;'  cia  materialista:  la  ilusión  de  que  los  recur- 
sos y  el  capital  son  esencialmente  bienes 
agotables,  en  vez  de  ser,  como  son,  el  pro- 
ducto de  la  voluntad  humana  y  la  imagina- 
ción, que  en  un  sistema  de  libertad  son  ina- 
gotables. Esta  falacia  es  una  de  las  ilusiones 
económicas  más  antiguas,  desde  la  época  mer- 
cantil ista,  en  la  que  la  obsesión  era  el  oro,  has- 
ta la  época  actual,  en  la  que  es  el  petróleo. 

La  experiencia  histórica  muestra,  añade  Gil- 
der, que  los  pai'ses  de  crecimiento  más  rápido  han 
sido  aquellos  que  están  ricamente  dotados,  "no  de 
cosas,  sino  de  mentes  libres".  La  prosperidad  se 
crea  dejando  que  las  inteligencias  florezcan  libre- 
mente, que  los  inventores  imaginen,  los  empresa- 
rios se  arriesguen,  empujados  por  el  incentivo  de 
la  fama  y  el  beneficio  y  libres  de  pesados  impues- 
tos o  detalladas  reglamentaciones. 

No  me  detendré  en  subrayar  otra  vez  que  la 
civilización  capitalista  es  la  única  que  ha  abolido 
la  esclavitud  casi  por  completo,  pues  sólo  quedan 
algunas  formas  hi'bridas  en  África  del  Sur,  donde 
de  todas  maneras  el  sistema  de  apartheid  está 
siendo  continuamente  erosionado  precisamente  por 
la  operación  del  mercado  económico.  En  cambio, 
los  sistemas  socialistas,  en  este  mismo  siglo  XX, 
siguen  teniendo  abundante  trabajo  esclavo,  por  las 
noticias  que  recibimos  de  Siberia  y  Camboya. 

Únicamente  recordaré  que  muchas  de  las  re- 
glamentaciones impuestas  por  las  autoridades  a  la 


George  Gilder:   Wealth  and  Poverty  (Basic  Books,  N.  York, 
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K.  Brunner:  "Consideraciones  sobre  la  economi'a  poh'tica  de 

la  Administración:  la  expansión  continua  del  Estado"  (1978), 

Información  Comercial  Española,  núm.  557  (enero  de  1980), 

págsw  41-58. 


libre  circulación  de  personas  y  mercancías  se  en- 
caminan a  conculcar  los  derechos  de  libre  contra- 
tación de  los  pobres  que  habitan  en  pai'ses  subdesa- 
rrollados  y  pretenden  enviarnos  su  acero,  sus  bar- 
cos, sus  televisores  en  color  o  sus  emigrantes.  El 
sistema  de  mercado  favorece  el  cambio,  la  compe- 
tencia, y  por  ende  pone  en  peligro  las  situaciones 
establecidas  de  los  poderosos,  cuando  los  más  dé- 
biles y  pobres  tienen  el  atrevimiento  de  emplear 
su  libertad  de  contrato  para  sustituirles. 

El  Estado,  arma  de  doble  filo 

Entonces,  si  tan  nocivo  para  la  Sociedad  es 
el  exceso  de  intervención  administrativa,  ya  sea 
para  coartar  el  funcionamiento  del  mercado,  ya 
sea  para  limitar  el  ejercicio  de  los  derechos  de  pro- 
piedad, ¿por  qué  no  hace  tiempo  que  desapareció 
el  intervencionismo? 

No  es  objeto  del  presehte  libro  el  problema 
del  crecimiento  del  sector  público  y  de  la  regla- 
mentación administrativa,  pero  si' vale  la  pena  ter- 
minarlo con  alguna  reflexión  sobre  él. 

Todos  o  casi  todos  los  pueblos  de  la  tierra  es- 
tán hoy  organizados  en  forma  estatal:  ello  debe  de 
ser  porque  derivan  o  han  derivado  de  ello  alguna 
utilidad.  El  prof.  Karl  Brunner,  en  un  profundo 
articulo  titulado  "Consideraciones  sobre  la  econo- 
mía poli'tica  de  la  Administración"  (7),  comienza 
por  definir  las  opciones  con  que  se  enfrenta  un  in- 
dividuo en  una  situación  de  anarquía,  para  luego 
describir  las  ventajas  e  inconvenientes  de  la  apari- 
ción del  Estado. 

En  una  situación  de  anarquía,  el  individuo 
tiene  tres  opciones  básicas:  a)  "dedicarse  a  la  acti- 
vidad productiva  o  al  intercambio  voluntario"; 
b)  "asignar  recursos  a  proteger  su  producto  o  pose- 
siones"; c)  "dedicarse  a  la  rapiña".  Pues  bien,  lla- 
mar Brunner  a  la  primera,  empleando  un  concepto 
de  la  teoría  de  los  juegos,  un  "juego  de  suma  posi- 
tiva": es  decir,  una  actividad,  la  producción  y  el 
intercambio  voluntarios,  en  la  que  ambas  partes 
se  benefician.  En  cambio,  la  rapiña  es  un  juego  de 
suma  negativa,  porque  lo  que  gana  el  ladrón  con  su 
actividad  produce  a  la  Sociedad  un  daño  mayor 
que  su  ganancia. 

Naturalmente,  toda  reducción  de  la  actividad 
c),  o  de  rapiña,  beneficia  a  quienes  se  dedican  a 
trabajar  y  comerciar.  Por  eso  aparece  el  Estado, 
basado  en  la  labor  especializada  de  personas  dedi- 
cadas a  la  actividad  b),  la  de  proteger  a  los  produc- 
tores. 
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Sin  embargo,  para  realizar  su  labor  de  protec- 
ción, el  Estado,  es  decir,  quienes  componen  la  bu- 
rocracia, reciben  lo  que  es  virtualmente  un  mono- 
polio de  coacción,  que  ejercen  por  medio  de  la 
policía  y  el  ejército.  Esta  organización  tan  pode- 
rosa es  un  goloso  objetivo  para  quienes  prefieren 
dedicarse  a  la  actividad  c),  la  rapiña.  De  aquí' que 
Karl  Brunner  destaque  la  ambivalencia  fundamen- 
tal de  las  estructuras  poirticas: 

Estas  estructuras  aumentan  los  rendimientos 
esperados  del  esfuerzo  productivo  y  del  inter- 
cambio voluntario,  pero  no  eliminan  todas  las 
posibilidades  de  juegos  de  suma  negativa.  Es 
connatural  en  el  hombre  el  enfrentarse  deci- 
didamente con  su  entorno  natural  y  social  y 
ello  origina  inevitablemente  la  explotación  sis- 
temática de  cualquier  estructura  poli'tica  con 
el  propósito  de  adquirir  riqueza.  .  .  Las  insti- 
tuciones poirticas  ofrecen  oportunidades  para 
controlar  los  recursos  a  través  de  métodos.  .  . 
socialmente  improductivos  (pág.  57). 

El  sistema  de  mercado,  el  sistema  de  la  liber- 
tad empresarial  y  la  propiedad  privada,  es  un  siste- 
ma que  fomenta  los  juegos  de  suma  positiva  entre 
todos  los  parti'cipes.  La  extensión  de  la  actividad 
pública  y  del  control  administrativo  más  allá  de  la 
actividad  de  protección  legi'tima  se  convierte  en 
un  juego  de  rapiña. 


Estoy  convencido  de  que  nuestras  libertades 
económicas,  poli'ticas  e  individuales  no  sobrevi- 
virán si  no  acertamos  a  ir  reduciendo  las  activi- 
dades de  rapiña  que  están  ahogando  nuestra 
sociedad.  La  democracia  clásica,  con  su  prospe- 
ridad económica,  su  equilibrio  de  poderes,  y  su 
espontaneidad  individual,  es  un  sistema  deiica- 
di'simo  que,  si  no  sabemos  defenderlo,  puede 
desmoronarse  bajo  el  asalto  de  los  bárbaros  ex- 
teriores e  interiores 

Los  peores  enemigos  del  sistema  de  las  liberta- 
des son  esas  personas  de  buena  voluntad,  aunque 
aquejadas  de  aguda  miopía,  que  creen  poder  me- 
jorar la  sociedad  pasando  por  alto  las  enseñanzas  de 
la  ciencia  económica.  No  es  posible  mantener  las 
libertades  poli'ticas  e  individuales  si  se  destruye  el 
sistema  de  libre  empresa. 

El  mensaje  de  este  libro  puede  reducirse,  pues, 
a  una  afirmación  y  una  pregunta.  La  afirmación 
reza:  "Para  defender  la  civilización  occidental 
deberíamos  entender  que  las  libertades  econó- 
micas, poli'ticas  e  individuales  que  la  caracterizan 
son  inseparables."  Y  la  pregunta:  "¿Cómo  po- 
demos convencer  a  todos  los  demócratas,  a  todos 
los  defensores  de  los  derechos  humanos,  que  el 
sistema  de  libre  empresa  es  la  mejor  garantía  de 
realización  de  sus  ideales?" 
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LIBRO  IV 

LA  ACCIÓN   HUMANA 
TRATADO  DE   ECONOMÍA 


LUDWIG  VON  MISES 


CAPITULO  I 
EL  HOMBRE  EN  ACCIÓN 


;.      ACCIÓN  DELIBERADA  Y  RELACIÓN 
ANIMAL 

La  acción  humana  es  conducta  consciente; 
movilizada  voluntad  transformada  en  actuación, 
que  pretende  alcanzar  precisos  fines  y  objetivos; 
es  consciente  reacción  del  ego  ante  los  estímulos 
y  las  circunstancias  del  ambiente;  es  reflexiva 
acomodación  a  aquella  disposición  del  universo 
que  está  influyendo  en  la  vida  del  sujeto.  Estas 
paráfrasis,  tal  vez  sirvan  para  aclarar  la  primera 
frase,  evitando  posibles  interpretaciones  erróneas; 
aquella  definición,  sin  embargo,  resulta  correcta 
y  no  parece  precisar  de  aclaraciones  ni  comenta- 
rios. 

El  proceder  consciente  y  deliberado  contras- 
ta con  la  conducta  inconsciente,  es  decir,  con  los 
reflejos  o  involuntarias  reacciones  de  nuestras  célu- 
las y  nervios  ante  las  realidades  externas.  Suele 
decirse  que  la  frontera  entre  la  actuación  cons- 
ciente y  la  inconsciente  es  imprecisa.  Ello,  sin  em- 
bargo, tan  sólo  resulta  cierto  en  cuanto  a  que  a 
veces  no  es  fácil  decidir  si  determinado  acto  es 
de  condición  voluntaria  o  involuntaria.  Pero,  no 
obstante,  la  demarcación  entre  conciencia  e  incons- 
ciencia resulta  clara,  pudiendo  ser  trazada  la  raya 
entre  uno  y  otro  mundo  de  modo  tajante. 

La  conducta  inconsciente  de  las  células  y  los 
órganos  fisiológicos  es  para  el  "yo"  operante  un 
,dato  más,  como  otro  cualquiera,  del  mundo  ex- 
terior que  aquél  debe  tomar  en  cuenta.  El  hombre, 
al  actuar,  ha  de  considerar  lo  que  acontece  en  su 
propio  organismo,  al  igual  que  se  ve  constreñido 
a  ponderar  otras  realidades,  tales  como,  por  ejem- 
plo, las  condiciones  climatológicas  o  la  actitud 
de  sus  semejantes.  No  cabe,  desde  luego,  negar  que 
la  voluntad  humana,  en  ciertos  casos,  es  capaz 
de  dominar  las  reacciones  corporales.  Resulta 
hasta  cierto  punto  posible  controlar  los  impulsos 
fisiológicos.  Puede  el  hombre,  a  veces,  mediante 
el  ejercicio  de  su  voluntad,  superar  la  enferme- 
dad, compensar  la  insuficiencia  innata  o  adqui- 
rida de  su  constitución  fi'sica  y  domeñar  sus  movi- 


mientos reflejos.  En  tanto  ello  es  posible,  cabe 
ampliar  el  campo  de  la  actuación  consciente. 
Cuando,  teniendo  capacidad  para  hacerlo,  el  sujeto 
se  abstiene  de  controlar  las  reacciones  involun- 
tarias de  sus  células  y  centros  nerviosos,  tal  conduc- 
ta, desde  el  punto  de  vista  que  ahora  nos  interesa, 
ha  de  estimarse  igualmente  deliberada. 

Nuestra  ciencia  se  ocupa  de  la  acción  huma- 
na, no  de  los  fenómenos  psicológicos  capaces  de 
ocasionar  determinadas  actuaciones.  Es  ello  preci- 
samente lo  que  distingue  y  separa  la  teoría  general 
de  la  acción  humana,  o  praxeologia,  de  la  psicolo- 
gía. Esta  última  se  interesa  por  aquellos  fenómenos 
internos  que  provocan  o  pueden  provocar  deter- 
minadas actuaciones.  El  objeto  de  estudio  de  la 
praxeologia,  en  cambio,  es  la  acción  como  tal. 
Queda  asi'  también  separada  la  praxeologia,  de  la 
psicología.  Esta  última  se  interesa  por  aquellos 
fenómenos  internos  que  provocan  o  pueden  pro- 
vocar determinadas  actuaciones.  El  objeto  de 
estudio  de  la  praxeologi'a,  en  cambio,  es  la  acción 
como  tal.  Queda  asi'  también  separada  la  praxeo- 
logi'a  del  psicoanálisis  de  lo  subconsciente.  El 
psicoanálisis,  en  definitiva,  es  psicologi'a  y  no  in- 
vestiga la  acción  sino  las  fuerzas  y  factores  que 
impulsan  al  hombre  a  actuar  de  una  cierta  manera. 
El  subconsciente  psicoanah'tico  constituye  cate- 
goría psicológica,  no  praxeológica.  Que  una  acción 
sea  fruto  de  clara  deliberación  o  de  recuerdos  ol- 
vidados y  deseos  reprimidos  que  desde  regiones, 
por  decirlo  asi',  subyacentes  influyen  en  la  volun- 
tad, para  nada  afecta  a  la  naturaleza  del  acto  en 
cuestión.  Tanto  el  asesino  impelido  al  crimen  por 
subconsciente  impulso  (el  Id),  como  el  neurótico 
cuya  conducta  aberrante  para  el  observador  super- 
ficial carece  de  sentido,  son  individuos  en  acción, 
los  cuales,  al  igual  que  el  resto  de  los  mortales,  per- 
siguen objetivos  especiTicos.  El  mérito  del  psicoa- 
nálisis estriba  en  haber  demostrado  que  la  conducta 
de  neuróticos  y  psicópatas  tiene  su  sentido;  que  ta- 
les individuos,  al  actuar,  no  menos  que  los  otros, 
también  aspiran  a  conseguir  determinados  fines,  aun 
cuando  quienes  nos  consideramos  cuerdos  y  nor- 
males tal  vez  reputemos  sin  base  el  raciocinio  deter- 
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minante  de  la  decisión  por  aquéllos  adoptada  y  ca- 
lifiquemos de  inadecuados  los  medios  escogidos 
para  alcanzar  los  obietivos  en  cuestión.  El  concepto 
"inconsciente"  empleado  por  la  praxeologia  y  el 
concepto  "subconsciente"  manejado  por  el  psicoa- 
nálisis pertenecen  a  dos  órdenes  distintos  de  racio- 
cinio, a  dispares  campos  de  investigación.  La  pra- 
xeologi'a,  al  igual  que  otras  ramas  del  saber,  debe 
mucho  al  psicoanálisis.  Por  ello  es  tanto  más  nece- 
sario trazar  la  raya  que  separa  la  una  del  otro. 

La  acción  no  consiste  simplemente  en  pre- 
ferir. El  hombre  puede  sentir  preferencias  aun  en 
situación  en  que  las  cosas  y  los  acontecimientos 
resulten  inevitables  o,  al  menos,  asi'  lo  crea  el 
sujeto.  Cabe  preferir  la  bonanza  a  la  tormenta 
y  desear  que  el  sol  disperse  las  nubes.  Ahora 
bien,  quien  sólo  desea  y  espera  no  interviene 
activamente  en  el  curso  de  los  acontecimientos 
ni  en  la  plasmación  de  su  destino.  El  hombre,  en 
cambio,  al  actuar,  opta,  determina  y  procura  al- 
canzar un  fin.  De  dos  cosas  que  no  pueda  disfru- 
tar el  tiempo,  elige  una  y  rechaza  la  otra.  La  ac- 
ción, por  tanto,  implica,  siempre  y  a  la  vez,  preferir 
y  renunciar. 

La  mera  expresión  de  deseos  y  aspiraciones, 
asi'  como  la  simple  enunciación  de  planes,  pue- 
den constituir  formas  de  actuar,  en  tanto  en 
cuanto  de  tal  modo  se  aspira  a  preparar  ciertos 
proyectos.  Ahora  bien,  no  cabe  confundir  dichas 
ideas  con  las  acciones  a  las  que  las  mismas  se 
refieren.  No  equivalen  a  las  correspondientes 
actuaciones  que  anuncian,  preconizan  o  rechazan. 
La  acción  es  una  cosa  real.  Lo  que  cuenta  es  la 
auténtica  conducta  del  hombre,  no  sus  intenciones 
si  éstas  no  llegan  a  realizarse.  Por  lo  demás, 
conviene  distinguir  y  separar  con  precisión  la  acti- 
vidad consciente  del  simple  trabajo  fi'sico.  La 
acción  implica  acudir  a  ciertos  medios  para  alcan- 
zar determinados  fines.  Uno  de  los  medios  general- 
mente empleados  para  conseguir  tales  objetivos 
es  el  trabajo.  Pero  no  siempre  es  asi'.  Basta  en  cier- 
tos casos  una  sola  palabra  para  provocar  el  efecto 
deseado.  Quien  ordena  o  prohibe  actúa  sin  recu- 
rrir al  trabajo  fi'sico.  Tanto  el  hablar  como  el  callar, 
el  sonrei'rse  y  el  quedarse  serio,  pueden  constituir 
actuaciones.  Es  acción  el  consumir  y  el  recrearse, 
tanto  como  el  renunciar  al  consumo  o  al  deleite 
que  tenemos  a  nuestro  alcance. 

La  praxeologi'a,  por  consiguiente,  no  distin- 
gue entre  el  hombre  "activo"  o  "enérgico"  y  el 
"pasivo"  o  "indolente".  El  hombre  vigoroso  que 
lucha  diligentemente  por  mejorar  su  situación 
actúa  al  igual  que  el  aletargado  que,  lleno  de  indo- 


lencia, acepta  las  cosas  tal  como  vienen.  Pues  el 
no  hacer  nada  y  el  estar  ocioso  también  constitu- 
yen actuaciones  que  influyen  en  la  realidad.  Don- 
dequiera concurren  aquellos  requisitos  precisos 
para  que  pueda  tener  lugar  la  interferencia  huma- 
na, el  hombre  actúa,  tanto  si  interviene  como  si 
se  abstiene  de  intervenir.  Quien  resignadamente 
soporta  cosas  que  podn'a  variar  actúa  tanto  como 
quien  se  moviliza  para  provocar  situación  distinta. 
Quien  se  abstiene  de  influir  en  el  funcionamiento 
de  los  factores  instintivos  y  fisiológicos,  que  po- 
dn'a interferir,  actúa  también.  Actuar  no  supone 
sólo  hacer,  sino  también  dejar  de  hacer  aquello  que 
podn'a  ser  realizado. 

Cabn'a  decir  que  la  acción  es  la  expresión 
de  la  voluntad  humana.  Ahora  bien,  no  amplia- 
mos con  tal  manifestación  nuestro  conocimiento, 
pues  el  vocablo  "voluntad"  no  significa  otra  cosa 
que  la  capacidad  del  hombre  para  elegir  entre  dis- 
tintas actuaciones,  prefiriendo  lo  uno  a  lo  otro  y 
procediendo  de  acuerdo  con  el  deseo  de  alcanzar 
la  meta  ambicionada  o  de  rehuir  la  deseada. 

Los  requisitos  previos 
de  la  acción  humana 

Consideramos  de  contento  y  satisfacción^ 
aquel  estado  del  ser  humano  que  no  induce  ni  pue- 
de inducir  a* la  acción.  El  hombre,  al  actuar,  aspira 
a  sustituir  un  estado  menos  satisfactorio  por  otro 
mejor.  La  mente  preséntale  al  actor  situaciones 
más  gratas,  que  aquel  que,  mediante  la  acción, 
pretende  alcanzar.  Es  siempre  el  malestar  el  in- 
centivo que  induce  al  individuo  a  actuar  (1).  El 
ser  plenamente  satisfecho  carecen'a  de  motivo  para 
variar  de  estado.  Ya  no  tendn'a  ni  deseos  ni  anhe- 
los; sen'a  perfectamente  feliz.  Nada  han'a;  simple- 
mente vivin'a. 

Pero  ni  el  malestar  ni  el  representarse  un 
estado  de  cosas  más  atractivo  bastan  por  si'  solos 
para  impeler  al  hombre  a  actuar.  Debe  concurrir 
un  tercer  requisito:  advertir  mentalmente  la  exis- 
tencia de  cierta  deliberada  conducta  capaz  de  supri- 
mir o,  al  menos,  de  reducir  la  incomodidad  sentida. 
Sin  la  concurrencia  de  esa  circunstancia,  ninguna 
actuación  es  posible,  el  interesado  ha  de  confor- 
marse con  lo  inevitable.  No  tiene  más  remedio 
que  someterse  a  su  destino. 


1.  Vid.    Locke,  An  Essay  Concern ing  Human  Understanding, 

\,  págs.  331-333,  ed.  Fraser,  Oxford,  1894,  Leibniz,  Nou- 
veaux  essais  sur  Ventendement  humain,  pág.  119,  ed.  Flam- 
marion. 
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Tales  son  los  presupuestos  generales  de  la 
acción  humana.  El  ser  que  vive  bajo  dichas  condi- 
ciones es  un  ser  humano.  No  es  solamente  homo 
sapiens,  sino  también  homo  agens.  Los  seres  de 
ascendencia  humana  que,  de  nacimiento  o  por 
defecto  adquirido,  carecen  de  capacidad  para  ac- 
tuar (en  el  sentido  amplio  del  vocablo,  no  sólo 
en  el  legal),  a  efectos  prácticos,  no  son  seres  hu- 
manos. Aunque  las  leyes  y  la  biología  los  conside- 
ren hombres,  de  hecho  carecen  de  la  caracten'stica 
específicamente  humana.  El  recién  nacido  no  es 
ser  actuante;  no  ha  recorrido  aún  todo  el  trayecto 
que  va  de  la  concepción  al  pleno  desarrollo  de  sus 
cualidades  humanas.  Sólo  al  finalizar  tal  desarro- 
llo 

EN  TORNO  A  LA  FELICIDAD 

Suele  considerarse  feliz  al  hombre  que  ha  con- 
seguido los  objetivos  que  se  había  propuesto.  Más 
exacto  sena  decir  que  esa  persona  es  ahora  más 
feliz  de  lo  que  antes  era.  No  cabe  oponer,  sin  em- 
bargo, objeción  a  la  costumbre  de  definir  el  actuar 
humano  como  la  búsqueda  de  la  felicidad. 

Conviene,  sin  embargo,  evitar  errores  bastan- 
te extendidos.  La  acción  humana  invariablemente 
pretende,  en  definitiva,  dar  satisfacción  al  anhelo 
sentido  por  el  actor.  No  cabe  ponderar  la  mayor  o 
menor  satisfacción  personal  más  que  a  través  de 
individualizados  juicios  de  valoración,  distintos 
según  los  diversos  interesados  y,  aun  para  una  mis- 
ma persona,  dispares  según  los  momentos.  Es  la 
valoración  subjetiva  —con  arreglo  a  la  voluntad  y 
al  juicio  propio—  lo  que  hace  a  las  gentes  más  o  me- 
nos felices  o  desgraciadas.  Nadie  es  capaz  de  dic- 
taminar qué  ha  de  proporcionar  mayor  bienestar 
al  prójimo. 

Tales  asertos  en  modo  alguno  afectan  a  la 
anti'tesis  existente  entre  el  egoi'smo  y  el  altruis- 
mo, el  materialismo  y  el  idealismo,  el  individua- 
lismo y  el  colectivismo,  el  atei'smo  y  la  religión. 
Hay  quienes  sólo  se  interesan  por  su  propio  bie- 
nestar material.  A  otros,  en  cambio,  las  desgra- 
cias ajenas  cáusanles  tanto  o  más  malestar  que  sus 
propias  desventuras.  Hay  personas  que  no  aspiran 
más  que  satisfacer  el  deseo  sexual,  la  apetencia  de 
alimentos,  bebidas  y  vivienda  y  demás  placeres 
fisiológicos.  No  faltan,  en  cambio,  seres  humanos 
a  quienes  en  grado  preferente  interesan  aquellas 
otras  satisfacciones  usualmente  calificadas  de 
"superiores"  o  "espirituales".  Existen  seres  dis- 
puestos a  acomodar  su  conducta  a  las  exigencias 
de  la  cooperación  social;  y,  sin  embargo,  también 


hay  quienes  propenden  a  quebrantar  las  corres- 
pondientes normas.  Para  unas  gentes  el  tránsito 
terrenal  es  camino  que  conduce  a  la  bienaventu- 
ranza eterna;  pero  también  hay  quienes  no  creen 
en  las  enseñanzas  de  religión  alguna  y  para  nada 
las  toman  en  cuenta. 

La  praxeologia  no  se  interesa  por  los  obje- 
tivos últimos  que  la  acción  pueda  perseguir.  Sus 
enseñanzas  resultan  válidas  para  todo  tipo  de  ac- 
tuación, independientemente  del  fin  a  que  se  as- 
pire. Constituye  ciencia  atinente,  exclusivamente, 
a  los  medios;  en  modo  alguno  a  los  fines.  Maneja- 
mos el  término  felicidad  en  sentido  meramente 
formal.  Para  la  praxeologia,  el  decir  que  "el  único 
objetivo  del  hombre  es  alcanzar  la  felicidad" 
resulta  pura  tautología,  porque,  desde  aquel  pla- 
no, ningún  juicio  podemos  formular  acerca  de  lo 
que,  concretamente,  haya  de  hacer  al  hombre  más 
feliz. 

El  eudemonismo  y  el  hedonismo  afirman  que 
el  malestar  es  el  incentivo  de  toda  actuación  hu- 
mana, procurando  ésta,  invariablemente,  supri- 
mir la  incomodidad  en  el  mayor  grado  posible, 
es  decir,  hacer  al  hombre  que  actúa  un  poco  más 
feliz.  La  ataraxia  epicúrea  es  aquel  estado  de  feli- 
cidad y  contentamiento  perfecto,  al  que  tiende 
toda  actividad  humana,  sin  llegar  nunca  a  plena- 
mente alcanzarlo.  Ante  la  perspicacia  de  tal  cog- 
nición, pierde  trascendencia  el  que  la  mayoría 
de  los  partidarios  de  dichas  filosofías  no  advir- 
tieran la  condición  meramente  formal  de  los  con- 
ceptos de  dolor  y  placer,  dándoles  en  cambio  una 
significación  sensual  y  materialista.  Las  escuelas 
teológicas,  mi'sticas  y  demás  de  ética  heterónoma 
no  acertaron  a  impugnar  la  esencia  del  epicurei's- 
mo  por  cuanto  limitábanse  a  criticar  su  supuesto 
desinterés  por  los  placeres  más  "elevados"  y  "no- 
bles". Es  cierto  que  muchas  obras  de  los  primeros 
partidarios  del  endemonismo,  hedonismo  y  utili- 
tarismo se  prestan  a  interpretaciones  equivocas. 
Pero  el  lenguaje  de  los  filósofos  modernos,  y 
más  todavía  el  de  los  economistas  actuales,  es  tan 
preciso  y  correcto,  que  ya  no  cabe  confusión  in- 
tepretativa  alguna. 

ACERCA  DE  LOS  INSTINTOS 
Y  LOS  IMPULSOS 

El  método  utilizado  por  la  sociologi'a  de  los 
instintos  no  es  idóneo  para  llegar  a  comprender  el 
problema  fundamental  de  la  acción  humana.  Dicha 
escuela,  en  efecto,  clasifica  los  diferentes  objetivos 
concretos  a  que  la  acción  humana  tiende,  supo- 
niendo a  ésta   impulsada  hacia  cada  uno  de  ellos 
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por  especrfico  instinto.  El  hombre  aparece  como 
exclusivamente  movido  por  instintos  e  innatas 
disposiciones.  Se  presume  que  tal  planteamiento 
viene  a  desarticular,  de  una  vez  para  siempre,  las 
"aborrecibles"  enseñanzas  de  la  economía  y  de  la 
filosofía  utilitaria.  Feuerbach,  sin  embargo,  acer- 
tadamente advirtió  que  el  instinto  aspira  siempre  a 
la  felicidad  (2).  La  metodología  de  la  psicología 
y  de  la  sociología  de  los  instintos  clasifica  arbi- 
trariamente los  objetivos  inmediatos  de  la  acción 
y  viene  a  ser  una  hipótesis  de  cada  uno  de  ellos. 
En  tanto  que  la  praxeología  proclama  que  el  fin 
de  la  acción  es  la  remoción  de  cierto  malestar, 
la  psicología  del  instinto  afirma  que  se  actúa  para 
satisfacer  cierto  instintivo  impulso. 

Muchos  partidarios  de  tal  escuela  creen  haber 
demostrado  que  la  actividad  no  se  halla  regida 
por  la  razón,  sino  que  viene  originada  por  profun- 
das fuerzas  innatas,  impulsos  y  disposiciones  que  el 
pensamiento  racional  no  comprende.  También 
creen  haber  logrado  evidenciar  la  inconsistencia  del 
racionalismo,  criticando  a  la  economía  por  cons- 
tituir un  "tejido  de  erróneas  conclusiones  deduci- 
das de  falsos  supuestos  psicológicos"  (3).  Pero  lo 
que  pasa  es  que  el  racionalismo,  la  praxeología 
y  la  economía,  en  verdad,  no  se  ocupan  ni  de  los 
resortes  que  inducen  a  actuar,  ni  de  los  fines  últi- 
mos de  la  acción,  sino  de  los  medios  que  el  hombre 
haya  de  emplear  para  alcanzar  los  objetivos  pro- 
puestos. Por  insondables  que  sean  los  abismos 
de  los  que  emergen  los  instintos  y  los  impulsos, 
los  medios  a  que  el  hombre  apela  para  satisfacer- 
los son  fruto  de  consideraciones  racionales  que 
ponderan  el  costo,  por  un  lado,  y  el  resultado  al- 
canzado, por  otro. 

Quien  obra  bajo  presión  emocional  no  por 
eso  deja  de  actuar.  Lo  que  distingue  la  acción 
impulsiva  de  las  demás  es  que  en  estas  últimas 
el  sujeto  contrasta  más  serenamente  tanto  el  costo 
como  el  fruto  obtenido.  La  emoción  perturba  las 
valoraciones  del  actor.  Arrebatado  por  la  pasión, 
el  objetivo  parece  al  interesado  más  deseable  y  su 
precio  menos  oneroso  de  lo  que,  ante  un  examen 
más  frío,  consideraría.  Nadie  ha  puesto  nunca  en 
duda   que    incluso  bajo  un  estado  emocional   los 


Vid,  Feuerbach  Sdmmtiiche  Werke,  X,  pág.  231,  ed.  Bolin  y 
Jodií.  Stuttgart,  1907. 

Vid.  Wilíiam  McDougall,  An  Introduction  to  Social  Psycho- 
logy,  pág.  11,  14a.  ed.  Boston,  1921. 

En  tales  supuestos  tiene  gran  trascendencia  el  que  las  dos  sa- 
tisfacciones —la  derivada  de  ceder  al  impulso  y  la  resultante 
de  evitar  las  indeseadas  consecuencias—  sean  coetáneas  o  no 
lo  sean.  (Vid.  cap.  XVIII,  1,  2  y  apart.  siguiente.) 


medios  y  los  fines  son  objeto  de  ponderación, 
siendo  posible  influir  en  el  resultado  de  tal 
análisis  a  base  de  incrementar  el  costo  del  ceder  al 
impulso  pasional.  Castigar  con  menos  rigor  las 
infracciones  penales  cometidas  bajo  un  estado  de 
excitación  emocional  o  de  intoxicación  equivale 
a  fomentar  tales  excesos.  La  amenaza  de  una  severa 
sanción  disuade  incluso  a  aquellas  personas  impul- 
sadas por  pasiones,  al  parecer,  irresistibles. 

Interpretamos  la  conducta  animal  suponien- 
do que  los  seres  irracionales  siguen  en  cada  mo- 
mento el  impulso  de  mayor  vehemencia.  Al  com- 
probar que  el  animal  come,  cohabita  y  ataca  a 
otros  animales  o  al  hombre,  hablamos  de  sus  ins- 
tintos de  alimentación,  de  reproducción  y  de 
agresión  y  concluimos  que  tales  instintos  son 
innatos  y  exigen  satisfacción  inmediata. 

Pero  con  el  hombre  no  ocurre  lo  mismo.  El 
ser  humano  es  capaz  de  domeñar  incluso  aquellos 
impulsos  que  de  modo  más  perentorio  exigen  aten- 
ción. Puede  vencer  sus  instintos,  emociones  y  ape- 
tencias, racionalizando  su  conducta.  Deja  de  satis- 
facer deseos  vehementes  para  atender  otras  aspi- 
raciones; no  le  avasallan  aquéllos.  El  hombre  no 
rapta  a  toda  hembra  que  despierta  su  libido; 
ni  devora  todos  los  alimentos  que  le  atraen;  ni 
ataca  a  cuantos  quisiera  aniquilar.  Tras  ordenar  en 
escala  valorativa  sus  deseos  y  anhelos,  opta  y  pre- 
fiere; es  decir,  actúa.  Lo  que  distingue  al  homo 
sapiens  de  las  bestias  es,  precisamente,  eso,  el  que 
procede  de  manera  consciente.  El  hombre  es  el  ser 
capaz  de  inhibirse;  que  puede  vencer  sus  impulsos 
y  deseos;  que  tiene  poder  para  refrenar  sus  instin- 
tos. 

Cabe  a  veces  que  los  impulsos  sean  de  tal 
violencia  que  ninguna  de  las  desventajas  que  su 
satisfacción  implica  resulte  bastante  para  detener 
al  individuo.  Aún  en  este  supuesto  hay  elección. 
El  agente,  en  tal  caso,  prefiere  ceder  al  deseo  en 
cuestión  (4). 

) 

3.       LA  ACCIÓN  HUMANA 

COMO  PRESUPUESTO  IRREDUCTIBLE 

Hubo  siempre  gentes  deseosas  de  llegar  a 
desentrañar  la  causa  primaria,  la  fuente  y  origen  de- 
cuanto  existe,  el  impulso  engendrador  de  los  cam- 
bios que  acontecen;  la  sustancia  que  todo  lo  crea 
y  que  es  causa  de  sí  misma.  La  ciencia,  en  cambio, 
nunca  aspiró  a  tanto,  consciente  de  la  limitación 
de  la  mente  humana.  Pretende,  desde  luego,  el 
estudioso  retrotraer  los  fenómenos  a  sus  causas. 
Pero  advierte  que  tal  aspiración  fatalmente  tiene 
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que  acabar  tropezando  con  muros  insalvables.  Hay 
fenómenos  que  no  pueden  ser  analizados  ni  refe- 
ridos a  otros:  son  presupuestos  irreductibles.  El 
progreso  de  la  investigación  cienti'fica  permite  ir 
paulatinamente  reduciendo  a  sus  componentes 
cada  vez  mayor  número  de  hechos  que  previa- 
mente resultan  inexplicables.  Pero  siempre  habrá 
realidades  irreductibles  o  inanalizables,  es  decir, 
presupuestos  últimos  o  finales. 

El  monismo  asegura  no  haber  más  que  una 
sustancia  esencial;  el  dualismo  afirma  que  hay  dos; 
y  el  pluralismo  que  son  muchas.  De  nada  sirve  dis- 
cutir estas  cuestiones,  meras  disputas  metafi'sicas 
insolubles.  Nuestro  actual  conocimiento  no  nos 
permite  dar  a  múltiples  problemas  soluciones 
universalmente  satisfactorias. 

l'  El  monismo  materialista  entiende  que  los  pen- 

samiento^  y  las  humanas  voliciones  son  fruto  y  pro- 
ducto de  los  órganos  corporales,  de  las  células  y  los 
nervios  cerebrales.  El  pensamiento,  la  voluntad  y  la 
actuación  del  hombre  resultarían  mera  consecuen- 
cia de  procesos  materiales  que  algún  día  los  mé- 
todos de  la  investigación  fi'sica  y  qui'mica  explica- 
rán. Tal  supuesto  entraña  también  una  hipótesis 
metafi'sica,  aun  cuando  sus  partidarios  la  conside- 
ren verdad  científica  irrebatible  e  innegable. 

La  relación  entre  el  cuerpo  y  el  alma,  por 
ejemplo,  muchas  teorías  han  pretendido  decirla; 
pero,  a  fin  de  cuentas,  no  eran  sino  conjeturas 
huérfanas  de  toda  relación  con  experiencia  al- 
guna. Lo  más  que  cabe  afirmar  es  que  hay  ciertas 
conexiones  entre  los  procesos  mentales  y  los  fi- 
siológicos. Pero,  en  verdad,  es  muy  poco  lo  que 
concretamente  sabemos  acerca  de  la  naturaleza 
y  mecánica  de  tales  relaciones. 

Ni  los  juicios  de  valor  ni  las  efectivas  acciones 
humanas  préstanse  a  ulterior  análisis.  Podemos  ad- 
mitir que  dichos  fenómenos  tienen  sus  correspon- 
dientes causas.  Pero  en  tanto  no  sepamos  de  qué 
modo  los  hechos  externos  — fi'sicos  y  fisiológicos— 
producen  en  la  mente  humana  pensamientos  y 
voliciones  que  ocasionan  actos  concretos,  tenemos 
que  conformarnos  con  insuperable  dualismo  me- 
todológico. En  el  estado  actual  del  saber,  las  afir- 
maciones fundamentales  del  positivismo,  del 
monismo  y  del  panfisicismo  son  meros  postula- 
dos metafi'sicos,  carentes  de  base  científica  y  sin 
utilidad  ni  significado  para  la  investigación.  La  ra- 
zón y  la  experiencia  nos  muestran  dos  reinos  se- 
parados: el  externo,  el  de  los  fenómenos  físicos, 
químicos  y  fisiológicos;  y  el  interno,  el  del  pensa- 
miento, del  sentimiento,  de  la  apreciación  y  de  la 


actuación  consciente.  Ningún  puente  conocemos 
hoy  que  una  ambas  esferas.  Idénticos  fenómenos 
exteriores  provocan  reflejos  humanos  diferentes 
y  hechos  dispares  dan  lugar  a  idénticas  respues- 
tas humanas.  Ignoramos  el  porqué. 

Ante  tal  realidad  no  cabe  ni  aceptar  ni  re- 
chazar las  declaraciones  esenciales  del  monismo 
y  del  materialismo.  Creamos  o  no  que  las  ciencias 
naturales  logren  algún  día  explicarnos  la  produc- 
ción de  las  ideas,  de  los  juicios  de  apreciación  y 
de  las  acciones,  del  mismo  modo  que  explican  la 
aparición  de  una  síntesis  química  como  fruto 
necesario  e  inevitable  de  determinada  combina- 
ción de  elementos,  en  el  ínterin  no  tenemos  más 
remedio  que  conformarnos  con  el  dualismo  meto- 
dológico. 

La  acción  humana  provoca  cambios.  Es  un 
elemento  más  de  la  actividad  universal  y  del  deve- 
nir cósmico.  Resulta,  por  tanto,  legítimo  objeto 
de  investigación  científica.  Y  puesto  que  —al  me- 
nos ahora—  no  puede  ser  desmenuzada  en  sus  cau- 
sas integrantes,  debemos  estimarla  presupuesto 
irreductible,  y  como  tal  estudiarla. 

Cierto  que  los  cambios  provocados  por  la 
acción  humana  carecen  de  trascendencia  compa- 
rados con  los  efectos  engendrados  por  las  grandes 
fuerzas  cósmicas.  El  hombre  constituye  pobre 
grano  de  arena  contemplado  desde  el  ángulo 
de  la  eternidad  y  del  universo  infinito.  Pero,  para  el 
individuo,  la  acción  humana  y  sus  vicisitudes  son 
tremendamente  reales.  La  acción  constituye  la 
esencia  del  hombre;  el  medio  de  proteger  su  vida 
y  de  elevarse  por  encima  del  nivel  de  los  anima- 
les y  las  plantas.  Por  perecederos  y  vanos  que 
puedan  parecer,  todos  los  esfuerzos  humanos  son, 
empero,  de  importancia  trascendental  para  el  hom- 
bre y  para  la  ciencia  humana. 

4.       RACIONALIDAD  E  IRRACIONALIDAD, 
SUBJETIVISMO  Y  OBJETIVIDAD 
EN  LA  INVESTIGACIÓN  PRAXEOLOGICA 

La  acción  humana  es  siempre  racional.  El  ha- 
blar de  "acción  racional"  supone  incurrir  en  evi- 
dente pleonasmo  y,  por  tanto,  debe  rechazarse  tal 
expresión.  Aplicados  a  los  fines  últimos  de  la 
acción,  los  términos  racional  e  irracional  no  son 
apropiados  y  carecen  de  sentido.  El  fin  último  de 
la  acción  siempre  es  la  satisfacción  de  algún  deseo 
del  hombre  actuante.  Puesto  que  nadie  puede  re- 
emplazar los  juicios  de  valoración  del  sujeto  en 
acción  por  los  propios,  vano  resulta  enjuiciar 
los  anhelos  y  las  voliciones  de  los  demás.  Nadie 
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está  calificado  para  decidir  qué  hará  a  otro  más  o 
menos  feliz.  Quienes  pretenden  enjuiciar  la  vida 
ajena  o  bien  exponen  cuál  sena  su  conducta  de 
hallarse  en  la  situación  del  prójimo,  o  bien,  pasan- 
do por  alto  los  deseos  y  aspiraciones  de  sus  se- 
mejantes, limítanse  a  proclamar,  con  arrogancia 
dictatorial,  la  manera  cómo  el  prójimo  mejor 
serviría  a  los  designios  del  propio  cn'tico. 

Es  corriente  denominar  irracionales  aquellas 
acciones  que,  prescindiendo  de  ventajas  materia- 
les y  tangibles,  tienden  a  alcanzar  satisfacciones 
"ideales"  o  más  "elevadas".  En  este  sentido,  la 
gente  asegura,  por  ejemplo  —unas  veces  apro- 
bando, desaprobando  otras—  que  quien  sacrifica 
la  vida,  la  salud  o  la  riqueza  para  alcanzar  bienes 
más  altos  —como  la  lealtad  a  sus  convicciones 
religiosas,  filosóficas  y  poh'ticas  o  la  libertad  y  la 
grandeza  nacional—  viene  impelido  por  considera- 
ciones de  mdole  no  racional.  La  prosecución  de 
estos  fines,  sin  embargo,  no  es  ni  más  ni  menos 
racional  o  irracional  que  la  de  otros  fines  humanos. 
Es  erróneo  suponer  que  el  deseo  de  cubrir  las  ne- 
cesidades perentorias  de  la  vida  o  el  de  conservar  la 
salud  sea  más  racional,  natural  o  justificado  que  el 
aspirar  a  otros  bienes  y  satisfacciones.  Cierto  que  la 
apetencia  de  alimentos  y  calor  es  común  al  hom- 
bre y  a  otros  mamíferos  y  que,  por  lo  general, 
quien  carezca  de  manutención  y  abrigo  concentra- 
rá sus  esfuerzos  en  la  satisfacción  de  esas  urgentes 
necesidades  sin,  de  momento,  preocuparse  mucho 
por  otras  cosas.  El  deseo  de  vivir,  de  salvaguardar 
la  existencia  y  de  sacar  partido  de  toda  opor- 
tunidad para  vigorizar  las  propias  fuerzas  vitales, 
constituye  rasgo  característico  de  cualquier  forma 
de  ser  viviente.  No  resulta,  sin  embargo,  para  el 
hombre  imperativo  ineludible  el  doblegarse  ante  di- 
chas apetencias. 

Mientras  todos  los  demás  animales  hállanse 
inexorablemente  impelidos  a  la  conservación  de  su 
vida  y  a  la  proliferación  de  la  especie,  el  hombre  es 
capaz  de  dominar  tales  impulsos.  Controla  tanto 
su  apetito  sexual  como  su  deseo  de  vivir.  Renuncia 
a  la  vida  si  considera  intolerables  aquellas  condicio- 
nes únicas  bajo  las  cuales  cabn'aie  sobrevivir.  Es 
capaz  de  morir  por  un  ideal  y  también  de  suici- 
darse, incluso  la  vida  constituye  para  el  hombre 
el  resultado  de  una  elección,  o  sea,  de  un  juicio 
valorativo. 

Lo  mismo  ocurre  con  el  deseo  de  vivir  abun- 
dantemente proveído.  La  mera  existencia  de  asce- 


Sobre  los  errores  que  implica  la  ley  de  Merro  de  los  salarios, 
vid.  capítulo  XXI,  6;  acerca  de  las  erróneas  interpretaciones 
de  la  teoría  de  Malthus,  vid.  infra  capítulo  XXIV,  2. 


tas  y  de  personas  que  renuncian  a  las  ganancias 
materiales  por  amor  a  sus  convicciones,  o  simple- 
mente por  preservar  su  dignidad  e  individual  res- 
peto, evidencia  que  el  correr  en  pos  de  los  place- 
res materiales  en  modo  alguno  resulta  inevitable, 
siendo  en  cambio  consecuencia  de  específica  elec- 
ción. La  verdad,  sin  embargo,  es  que  la  inmensa 
mayoría  de  nosotros  preferimos  la  vida  a  la  muer- 
te y  la  riqueza  a  la  pobreza. 

Es  arbitrario  considerar  "natural"  y  "racio- 
nal" únicamente  la  satisfacción  de  las  necesidades 
fisiológicas  y  todo  lo  demás  "artificial"  y,  por 
tanto,  "irracional".  El  rasgo  típicamente  humano 
estriba  en  que  el  hombre  no  tan  sólo  desea  alimen- 
to, abrigo  y  ayuntamiento  carnal,  como  el  resto 
de  los  animales,  sino  que  aspira  además  a  otras 
satisfacciones.  Experimentamos  necesidades  y  ape- 
tencias típicamente  humanas,  que  podemos  califi- 
car de  "más  elevadas"  comparadas  con  los  deseos 
comunes  al  hombre  y  a  los  demás  mamíferos  (5). 

Al  aplicar  los  calificativos  racional  e  irracional 
a  los  medios  elegidos  para  la  consecución  de  fines 
determinados,  lo  que  se  trata  de  ponderar  es  la 
oportunidad  e  idoneidad  del  sistema  adoptado. 
Debe  el  mismo  enjuiciarse  para  decidir  si  es  o  no  j 
el  que  mejor  permite  alcanzar  el  objetivo  ambicio- 
nado. La  razón  humana,  desde  luego,  no  es  infali- 
ble y,  con  frecuencia,  el  hombre  se  equivoca, 
tanto  en  la  elección  de  medios  como  en  su  utili- 
zación. Una  acción  inadecuada  al  fin  propuesto  no 
produce  el  futuro  esperado.  No  conforma  la  misma 
con  la  finalidad  perseguida,  pero  no  por  ello  dejará 
de  ser  racional,  tratándose  de  método  que  razonada 
(aunque  defectuosa)  deliberación  engendrara  y  de 
esfuerzo  (si  bien  ineficaz)  por  conseguir  cierto 
objetivo.  Los  médicos  que,  cien  años  atrás,  para 
el  tratamiento  del  cáncer  empleaban  métodos  que 
los  profesionales  contemporáneos  rechazarían, 
carecían,  desde  el  punto  de  vista  de  la  patología 
actual,  de  conocimientos  bastantes  y,  por  tanto, 
su  actuación  resultaba  baldía.  Ahora  bien,  no 
procedían  irracionalmente;  hacían  lo  que  creían 
más  conveniente.  Es  probable  que  dentro  de  cien 
años  los  futuros  galenos  dispongan  de  mejores 
métodos  para  tratar  dicha  enfermedad;  en  tal  caso, 
serán  más  eficientes  que  nuestros  médicos,  pero  no  j 
más  racionales.  í» 

Lo  opuesto  a  la  acción  humana  no  es  la  con- 
ducta  irracional,  sino  la  refleja  reacción  de  nues- 
tros   órganos    corporales    al     estímulo     externo,    i 
reacción  que  no  puede  ser  controlada  a  voluntad.    * 
Y  cabe   incluso  que  el   hombre,  en  determinados 
casos,  ante  un  mismo  agente,  responda  coetánea- 
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mente  por  reacción  refleja  y  por  acción  consciente. 
Al  ingerir  un  veneno,  el  organismo  apresta  auto- 
máticamente defensas  contra  la  infección;  con 
independencia,  puede  intervenir  la  actuación  hu- 
mana administrando  un  anti'doto. 

Respecto  del  problema  planteado  por  la  anti'- 
tesis  entre  lo  racional  y  lo  irracional,  no  hay  dife- 
rencia entre  las  creencias  naturales  y  las  ciencias 
sociales.  La  ciencia  siempre  es  y  debe  ser  racional; 
presupone  intentar  aprehender  los  fenómenos  del 
universo  mediante  sistemática  ordenación  de  todo 
el  saber  disponible.  Sin  embargo,  como  anterior- 
mente se  hacia  notar,  la  descomposición  analTtica 
del  fenómeno  en  sus  elementos  constitutivos  antes 
o  después  llega  a  un  punto  del  que  ya  no  puede 
pasar.  La  mente  humana  es  incluso  incapaz  de  con- 
cebir un  saber  que  no  limitan'a  ningún  dato  último 
imposible  de  analizar  y  disecar.  El  sistema  cienti'- 
fico  que  guia  al  investigador  hasta  alcanzar  el  IT- 
mite  en  cuestión  resulta  estrictamente  racional. 
Es  el  dato  irreductible  el  que  cabe  calificar  de  he- 
cho irracional. 

Está  hoy  en  boga  el  menospreciar  las  ciencias 
sociales,  por  ser  puramente  racionales.  La  objeción 
más  corriente  opuesta  a  lo  económico  es  la  de  que 
olvida  la  irracionalidad  de  la  vida  y  del  universo 
e  intenta  encuadrar  en  secos  esquemas  racionales 
y  en  fn'as  abstracciones  la  variedad  infinita  de  los 
fenómenos.  Nada  más  absurdo.  La  economía,  al 
igual  que  las  demás  ramas  del  saber,  va  tan  lejos 
como  puede,  dirigida  por  métodos  racionales. 
Alcanzado  el  li'mite,  se  detiene  y  califica  el  hecho 
con  que  tropieza  de  dato  irreductible,  es  decir, 
de  fenómeno  que  no  admite  ulterior  análisis,  al 
menos  en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimien- 
tos (6). 

Los  asertos  de  la  praxeologia  y  de  la  econo- 
mía resultan  válidos  para  todo  tipo  de  acción  hu- 
mana, independientemente  de  los  motivos,  causas 
y  fines  en  que  ésta  última  se  fundamente.  Los 
juicios  finales  de  valoración  y  los  fines  últimos  de 
la  acción  humana  son  hechos  dados  para  cualquier 
forma  de  investigación  científica  y  no  se  prestan 
a  ningún  análisis  ulterior.  La  praxeología  trata  de 
ios  medios  y  sistemas  adoptados  para  la  conse- 
cución de  los  fines  últimos.  Su  objeto  de  estudio 
son  los  medios,  no  los  fines. 

En  este  sentido  hablamos  del  subjetivismo 
de  la  ciencia  general  de  la  acción  humana;  acepta 


Más  adelante  (cap.  II,  7)  veremos  cómo  las  ciencias  sociales 
enfocan  el  problema  de  los  datos  irreductibles. 


como  realidades  insoslayables  los  fines  últimos 
a  los  que  el  hombre,  al  actuar,  aspira;  es  enteramen- 
te neutral  respecto  a  ellos,  absteniéndose  de  formu- 
lar juicio  valorativo  alguno.  Lo  único  que  le  preo- 
cupa es  determinar  si  los  medios  empleados  son 
idóneos  para  la  consecución  de  los  fines  propues- 
tos. Cuando  el  eudemonismo  habla  de  felicidad  y 
el  utilitarismo  o  la  economía  de  utilidad,  estamos 
ante  términos  que  debemos  interpretar  de  un  modo 
subjetivo,  en  el  sentido  de  que  mediante  ellos  se 
pretende  expresar  aquello  que  el  hombre,  por  re- 
sultarle atractivo,  persigue  al  actuar.  El  progreso 
del  moderno  eudemonismo,  hedonismo  y  utilita- 
rismo consiste  precisamente  en  haber  alcanzado 
tal  formalismo,  contrario  al  antiguo  sentido  ma- 
terialista de  dichos  modos  de  pensar;  idéntico  pro- 
greso ha  supuesto  la  moderna  teoría  subjetivista 
del  valor  comparativamente  a  la  anterior  teoría 
objetivista  propugnada  por  la  escuela  clásica.  Y 
precisamente  en  tal  subjetivismo  reside  la  objeti- 
vidad de  nuestra  ciencia.  Por  ser  subjetivista  y  por 
aceptar  los  juicios  de  apreciación  del  hombre  ac- 
tuante como  datos  últimos  no  susceptibles  de  nin- 
gún examen  crítico  posterior,  nuestra  ciencia 
queda  emplazada  por  encima  de  las  luchas  de  par- 
tidos y  facciones;  no  interviene  en  los  conflictos 
que  se  plantean  las  diferentes  escuelas  dogmáticas 
y  éticas;  apártase  de  toda  preconcebida  ¡dea, 
de  todo  juicio  o  valoración;  sus  enseñanzas  resul- 
tan universal  mente  válidas  y  ella  misma  es  humana 
absoluta  y  puramente. 


5.       LA  CAUSALIDAD  COMO  REQUISITO 
DE  LA  ACCIÓN 

El  hombre  actúa  porque  es  capaz  de  descubrir 
relaciones  causales  que  provocan  cambios  y  muta- 
ciones en  el  universo.  El  actuar  implica  y  presu- 
pone la  categoría  de  causalidad.  Sólo  quien 
contemple  el  mundo  a  la  luz  de  la  causalidad  pue- 
de actuar.  Cabe,  en  tal  sentido,  decir  que  la  causa- 
lidad es  una  categoría  de  la  acción.  La  categoría 
medios  y  fines  presupone  la  categoría  causa  y  efec- 
to. Sin  causalidad  ni  regularidad  fenomenológica 
no  cabría  ni  el  raciocinio  ni  la  acción  humana. 
Tal  mundo  sería  un  caos,  en  el  cual  vanamente 
el  individuo  se  esforzaría  por  hallar  orientación 
y  guía.  El  ser  humano  incluso  es  incapaz  de  repre- 
sentarse semejante  desorden  universal. 

No  puede  el  hombre  actuar  cuando  no  percibe 
relaciones  de  causalidad.  El  aserto,  sin  embargo,  no 
es  reversible.  En  efecto,  aun  cuando  conozca  la 
relación  causal,  si  no  puede  influir  en  la  causa,  tam- 
poco cábele  al  individuo  actuar. 
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El  análisis  de  la  causalidad  siempre  consistió 
en  preguntarse  el  sujeto:  ¿dónde  y  cómo  debo  in- 
tervenir para  desviar  el  curso  que  los  acontecimien- 
tos adoptan'an  sin  esa  mi  interferencia  capaz  de 
impulsarlos  hacia  metas  que  mejor  convienen  a  mis 
deseos?  En  este  sentido,  el  hombre  se  plantea  el 
problema:  ¿quién  o  qué  rige  el  fenómeno  de  que 
se  trate?  Busca  la  regularidad,  la  "ley",  precisa- 
mente porque  desea  intervenir.  Esta  búsqueda  fue 
interpretada  por  la  metafíisica  con  excesiva  ampli- 
tud, como  investigación  de  la  última  causa  del  ser 
y  de  la  existencia.  Siglos  habi'an  de  transcurrir 
antes  de  que  ¡deas  tan  exageradas  y  desorbitadas 
fueran  reconducidas  al  modesto  problema  de  de- 
terminar dónde  hay  o  habn'a  que  intervenir  para  al- 
canzar este  o  aquel  objetivo. 

El  enfoque  dado  al  problema  de  la  causalidad 
en  las  últimas  décadas,  debido  a  la  confusión  que 
algunos  eminentes  físicos  han  provocado,  resulta 
poco  satisfactorio.  Confiemos  en  que  este  desa- 
gradable capítulo  de  la  historia  de  la  filosofía  sirva 
de  advertencia  a  futuros  filósofos. 

Hay  mutaciones  cuyas  causas  nos  resultan 
desconocidas,  al  menos  por  ahora.  Nuestro  cono- 
cimiento, en  ciertos  casos,  es  sólo  parcial,  permi- 
tiéndonos únicamente  afirmar  que,  en  el  70  por 
100  de  los  casos,  A  provoca  a  B;  en  los  restantes, 
C  o  incluso  D,  E,  F,  etc.  Para  poder  ampliar  tal 
fragmentaria  información  con  otra  más  completa 
sería  preciso  fuéramos  capaces  de  descomponer  A 
en  sus  elementos.  Mientras  ello  no  esté  a  nuestro 
alcance,  habremos  de  conformarnos  con  una  ley 
estadística;  las  realidades  en  cuestión,  sin  embargo, 
para  nada  afectan  al  significado  praxeológico  de  la 
causalidad.  El  que  nuestra  ignorancia  en  determi- 
nadas materias  sea  total,  o  inutilizables  nuestros  co- 
nocimientos a  efectos  prácticos,  en  modo  alguno 
supone  anular  la  categoría  causal. 

Los  problemas  filosóficos,  epistemológicos  y 
metafísicos  que  la  causalidad  y  la  inducción  im- 
perfecta plantean  caen  fuera  del  ámbito  de  la  pra- 
xeología.  Interesa  tan  sólo  a  nuestra  ciencia  dejar 
sentado  que,  para  actuar,  el  hombre  hade  conocer 
la  relación  causal  existente  entre  los  distintos  even- 
tos, procesos  o  situaciones.  La  acción  del  sujeto 
provocará  los  efectos  deseados  sólo  en  aquella 
medida  en  que  el  interesado  perciba  tal  relación. 
Nos  estamos,  desde  luego,  moviendo  en  un  círculo 
vicioso,  pues  sólo  constatamos  que  se  ha  apreciado 
con  acierto  determinada  relación  causal  cuando 
nuestra  actuación,  guiada  por  la  correspondiente 
percepción,  ha  provocado  el  resultado  esperado. 
No   cabe,   sin  embargo,  evitar  el  aludido  círculo 


vicioso  precisamente  en  razón  a  que  la  causalidad 
es  una  categoría  de  la  acción.  Por  tratarse  de  cate- 
goría del  actuar,  la  praxeología  no  puede  dejar  de 
aludir  al  fundamental  problema  filosófico  en  cues- 
tión. 


6.      EL  ALTE  REGÓ 

Si  tomamos  el  término  causalidad  en  su  sen- 
tido más  amplio,  la  teleología  puede  considerarse 
como  una  rama  del  análisis  causal.  Las  causas 
finales  son  las  primeras  de  todas  las  causas.  La 
causa  de  un  hecho  es  siempre  determinada  acción 
o  cuasi  acción  que  apunta  a  específico  objetivo. 

Tanto  el  hombre  primitivo  como  el  niño, 
adoptando  una  postura  ingenuamente  antropo- 
mórfica,  creen  que  los  cambios  y  acontecimientos 
son  consecuencias  provocadas  por  la  acción  de  un 
ente  que  procede  en  forma  similar  a  como  ellos 
mismos  actúan.  Creen  que  los  animales,  las  plantas, 
las  montañas,  los  ríos  y  las  fuentes,  incluso  las  pie- 
dras y  los  cuerpos  celestes,  son  seres  con  sentimien- 
tos y  deseos  que  procuran  satisfacer.  Sólo  en  una 
posterior  fase  de  su  desarrollo  cultural  renuncia 
el  individuo  a  las  aludidas  ¡deas  animistas,  reempla- 
zándolas por  una  vis¡ón  mecan¡c¡sta  del  mundo.  ^ 
Resúltanle  al  hombre  guía  tan  certera  los  pr¡nc¡- 
p¡os  mecan¡c¡stas  que  hasta  llegan  las  gentes  a 
creer  que,  al  amparo  de  los  mismos,  se  pueden 
resolver  cuantos  problemas  el  pensamiento  y  la 
investigación  científica  plantean.  Para  el  materia- 
lismo y  el  panfisicismo  constituye  el  mecanicismo 
la  esencia  misma  del  saber  y  los  métodos  experi- 
mentales y  matemáticos  de  las  ciencias  naturales 
el  único  modo  científico  de  pensar.  Todos  los 
cambios  han  de  analizarse  como  movimientos  re- 
gidos por  las  leyes  de  la  mecánica. 

Los   partidarios  del   mecanicismo  despreocú- 
panse,  desde  luego,  de  los  graves  y  aún  no  resueltos 
problemas  relacionados  con  la  base  lógica  y  episte- 
mológica de  los  principios  de  la  causalidad  y  de  la 
inducción  imperfecta.  A  su  modo  de  ver,  la  certeza 
de  tales  principios  resulta  indudable  simplemente 
porque  los  mismos  se  cumplen.  El  que  los  experi-    i 
mentos   de    laboratorio    provoquen   los  resultados   I 
predichos  por  la  teoría  y  el  que  las  máquinas  en 
las   fábricas  funcionen  del   modo  previsto  por  la 
tecnología  acredita,  plenamente  para  ellos,  la  cer- 
teza y  procedencia  de  los  métodos  y  descubrimien- 
tos de  las  modernas  ciencias  naturales.  Aun  admi- 
tiendo,  dicen,   que,    posiblemente,    la  ciencia  sea   5 
incapaz   de   brindarnos   la  verdad  —y   ¿qué  es  la  ? 
verdad?—,  no  por  eso  deja  de  sernos  de  gran  utili-   i 
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dad,  al  permitirnos  alcanzar  los  objetivos  que  am- 
bicionamos. 

Ahora  bien,  precisamente  cuando  aceptamos 
ese  pragmático  punto  de  vista,  deviene  manifiesta 
la  vacuidad  del  dogma  panfi'sico.  La  ciencia,  como 
más  arriba  se  hacia  notar,  no  ha  logrado  averiguar 
las  relaciones  existentes  entre  el  cuerpo  y  la  mente. 
Ningún  partidario  del  ideario  panfi'sico  puede  lle- 
gar a  pretender  que  su  filosofi'a  se  haya  podido 
jamás  aplicar  a  las  relaciones  interhumanas  o  en  las 
ciencias  sociales.  Y,  ello  no  obstante,  no  hay  duda 
que  aquel  principio,  con  arreglo  al  cual  el  ego  trata 
a  sus  semejantes  como  si  fueran  seres  pensantes 
y  actuantes  al  igual  que  él,  ha  evidenciado  su  utili- 
dad y  procedencia,  tanto  en  la  vida  corriente  como 
en  la  investigación  cienti'fica.  Nadie  es  capaz  de 
negar  que  tal  principio  se  cumple. 

Resulta  indudable,  de  un  lado,  que  el  conside- 
rar al  semejante  como  ser  que  piensa  y  actúa  como 
yo  el  ego,  ha  provocado  resultados  satisfactorios; 
por  otra  parte,  nadie  cree  cupiera  dar  similar  veri- 
ficación práctica  a  cualquier  postulado  que  predi- 
cara tratar  al  ser  humano  como  con  los  objetos  de 
las  ciencias  naturales  se  opera.  Los  problemas 
epistemológicos  que  la  comprensión  de  la  conduc- 
ta ajena  plantea  no  son  menos  arduos  que  los  que 
suscitan  la  causalidad  y  la  inducción  incompleta. 
Cabe  admitir  no  ser  posible  demostrar  de  modo 
concluyente  la  proposición  que  asegura  que  mi  ló- 
gica es  la  lógica  de  todos  los  demás  y  la  única 
lógica  humana,  como  tampoco  la  que  proclamara 
que  las  categorías  de  mi  actuar  constituyen  cate- 
gorías de  la  actuación  de  todos  los  demás,  asi' 
como  de  la  acción  humana  toda.  Ello  no  obstan- 
te, conviene  a  los  pragmatistas  tener  presente  que 
tales  proposiciones  han  patentizado  su  proceden- 
cia, tanto  en  el  terreno  práctico  como  en  el  cientí- 
fico; de  su  parte,  no  debe  el  positivista  pasar  por 
alto  el  hecho  de  que,  al  dirigirse  a  sus  semejantes, 
presupone  —tácita  e  impli'citamente—  la  validez 
intersubjetiva  de  la  lógica  y,  por  tanto,  la  exis- 
tencia del  mundo  del  pensamiento  y  de  la  acción 
del  alter  ego  de  condición  indudablemente  huma- 
na  (7). 

Pensar  y  actuar  son  rasgos  especi'ficos  del 
hombre  y  privativos  de  los  seres  humanos.  Carac- 
terizan al  ser  humano  aun  independientemente 
de   su   adscripción   a   la   especie   zoológica   homo 


7.  Vid.  Alfredo  Schütz,  Der  sinnbajte  Aufbau  der  sozialen  Weit, 
pág.  18.  Viena,  1932. 

8.  Vid.  Karel  Engíis,  Begründung  der  Teleologie  ais  Form  des 
empirischen  Erkennes,  págs.  1  5  y  ssw  Brünn,  1930. 


sapiens.  No  constituye  propiamente  el  objeto  de 
la  praxeologia  de  la  investigación  de  las  relaciones 
entre  el  pensamiento  y  la  acción.  Bástele  a  aquella 
dejar  sentado  que  no  hay  más  que  una  lógica  in- 
teligible para  la  mente  y  que  sólo  existe  un  modo 
de  actuar  que  merezca  la  calificación  de  humano  y 
resulte  comprensible  para  nuestra  inteligencia. 
El  que  existan  o  puedan  existir  en  algún  lugar  seres 
—sobrehumanos  o  infrahumanos—  que  piensen  y 
actúen  de  modo  distinto  al  nuestro  es  un  tema  que 
desborda  la  capacidad  de  la  mente  humana.  Nues- 
tro esfuerzo  intelectual  debe  contraerse  al  estudio 
de  la  acción  humana. 

Esta  acción  humana,  que  está  inextricable- 
mente ligada  con  el  pensamiento,  viene  condicio- 
nada por  un  imperativo  lógico.  No  le  es  posible 
a  la  mente  del  hombre  concebir  relaciones  lógicas 
que  no  conformen  con  su  propia  estructura  lógi- 
ca. E  igualmente  imposible  le  resulta  concebir  un 
modo  de  actuar  cuyas  categorías  diferirían  de  las 
categorías  determinantes  de  nuestras  propias 
acciones. 

El  hombre  sólo  puede  acudir  a  dos  órdenes 
de  principios  para  la  aprehensión  mental  de  la  rea- 
lidad; a  saber:  los  de  la  teleología  y  los  de  la  cau- 
salidad. Lo  que  no  puede  encuadrarse  dentro  de 
una  de  estas  dos  categorías  resulta  impenetrable 
para  la  mente.  Un  hecho  que  no  se  preste  a  ser 
interpretado  por  uno  de  esos  dos  caminos  resulta 
para  el  hombre  inconcebible  y  misterioso.  El  cam- 
bio sólo  puede  concebirse  como  consecuencia, 
o  bien  de  la  operación  de  la  causalidad  mecánica, 
o  bien  de  una  conducta  deliberada;  para  la  mente 
humana  no  cabe  tercera  solución  (8) 

Cierto  es  que  la  teleología,  según  antes  se 
hacia  notar,  puede  ser  enfocada  como  una  variante 
de  la  causalidad.  Pero  ello  no  anula  las  esenciales 
diferencias  existentes  entre  ambas  categorías. 

La  visión  panmecanicista  del  mundo  está 
abocada  a  evidente  monismo  metodológico:  reco- 
noce sólo  la  causalidad  mecánica  porque  sólo  a 
ella  atribuye  valor  cognoscitivo  o  al  menos  un  valor 
cognoscitivo  más  alto  que  a  la  teleología.  Ello  su- 
pone caer  en  metafi'sica  superstición.  Ambos  prin- 
cipios de  conocimiento  —la  causalidad  y  la  teleo- 
logía—, debido  a  la  limitación  de  la  razón  humana, 
son  imperfectos  y  no  nos  aportan  información 
plena.  La  causalidad  supone  un  regressus  in  infini- 
tum  que  la  razón  no  puede  llegar  a  agotar.  La  teleo- 
logía flaquea  en  cuanto  se  le  pregunta  qué  mueve 
al  primer  motor.  Ambos  métodos  abocan  a  datos 
irreductibles  que  no  cabe  analizar  ni  interpretar. 
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La  razón  y  ia  investigación  cientrfica  nunca  pueden 
aportar  sosiego  pleno  a  ia  mente,  certeza  apod íc- 
tica, ni  perfecto  conocimiento  de  todas  las  cosas. 
Quien  aspire  a  ello  debe  entregarse  a  la  fe  e  inten- 
tar tranquilizar  la  inquietud  de  su  consciencia 
abrazando  un  credo  o  una  doctrina  metafíisica. 

Sólo  apartándonos  del  mundo  de  la  razón  y 
de  la  experiencia,  podemos  llegar  a  negar  que  nues- 
tros semejantes  actúan.  No  sen'a  ITcito  pretendié- 
ramos escamotear  tal  realidad  recurriendo  a  prejui- 
cios en  boga  o  a  arbitrarios  asertos.  La  experiencia 
cotidiana  no  sólo  patentiza  que  el  único  método 
idóneo  para  estudiar  las  circunstancias  de  nuestro 
alrededor  no-humano  es  aquel  que  se  ampara  en  la 
categon'a  de  causalidad,  sino  que,  además,  acre- 
dita, y  de  modo  no  menos  convincente,  que  nues- 
tros semejantes  son  seres  que  actúan  como 
nosotros  mismos.  Para  la  comprensión  de  la  acción, 
a  un  sólo  método  de  interpretación  y  análisis  cabe 
recurrir:  a  aquel  que  parte  del  conocimiento  y 
el  examen  de  nuestra  propia  conducta  consciente. 

El  estudio  y  análisis  de  la  acción  ajena  nada 
tiene  que  ver  con  el  problema  de  la  existencia  del 
espi'ritu,  del  alma  inmortal.  Las  cri'ticas  esgrimi- 
das por  el  empirismo,  el  comportamiento  y  el  posi- 
tivismo contra  las  diversas  teorías  del  alma  para 
nada  afectan  al  tema  que  nos  ocupa.  La  cuestión 
debatida  contráese  a  determinar  si  se  puede  apre- 
hender intelectualmente  la  acción  humana,  a  no  ser 
considerándola  como  una  conducta  sensata  e  in- 
tencionada, que  aspira  a  la  consecución  de  especi'- 
ficos  objetivos.  El  behaviorismo  (comporta- 
mentismo)  y  el  positivismo  pretenden  aplicar  los 
métodos  de  las  ciencias  naturales  emp Tricas  a  la  ac- 
ción humana.  La  interpretan  como  respuesta  a 
esti'mulos.  Tales  esti'mu los,  sin  embargo,  no  pueden 
ser  explicados  con  arreglo  a  los  métodos  de  las 
ciencias  naturales.  Todo  intento  de  describirlos 
ha  de  contraerse  forzosamente  al  significado 
atribuido  a  los  mismos  por  el  hombre  que  actúa. 
Podemos  calificar  de  "esti'mulo"  la  oferta  de  un 
producto  en  venta.  Pero  lo  ti'pico  de  tal  oferta, 
lo  que  la  distingue  de  todas  las  demás,  sólo  puede 
comprenderse  ponderando  la  significación  que  al 
hecho  atribuyen  las  partes  interesadas.  Ningún 
artificio  dialéctico  logra,  como  por  arte  de  magia, 
escamotear  el  que  el  deseo  de  alcanzar  ciertos  fines 
es  el  motor  que  induce  al  hombre  a  actuar.  Tal  deli- 
berada conducta  —la  acción—  constituye  el  objeto 
principal  de  nuestra  ciencia.  Ahora  bien,  al  abordar 
el  tema,  forzosamente  hechos  de  parar  mientes 
en  la  trascendencia  que  el  hombre  que  actúa  con- 
fiere tanto  a  la  realidad  —la  cual  considera  cosa 
dada—  como  a  su  propia  capacidad  para  influir 
en  ella. 


No  interesa  al  fTsico  investigar  las  causas  fina- 
les, por  cuanto  no  parece  lógico  que  los  hechos  que 
constituyen  el  objeto  de  estudio  de  la  fi'sica  puedan 
ser  fruto  de  la  actuación  de  un  ser  que  persiga  fines 
al  modo  de  los  humanos.  Pero  tampoco  debe  el 
praxeólogo  descuidar  la  mecánica  de  la  volición 
y  la  intencionalidad  del  hombre  al  actuar,  sobre  la 
base  de  que  constituyen  meras  realidades  dadas. 
Si  asi'  lo  hiciera,  dejaría  de  estudiar  la  acción  hu- 
mana. Muy  a  menudo,  aunque  no  siempre,  tales 
hechos  pueden  ser  analizados  a  un  tiempo  desde  el 
campo  de  la  praxeologia  y  desde  el  de  las  ciencias 
naturales.  Ahora  bien,  quien  se  interesa  por  el  dis- 
paro de  un  arma  de  fuego  como  fenómeno  fi'sico 
o  qui'mico,  no  es  un  praxeólogo:  descuida  preci- 
samente aquellos  problemas  que  la  ciencia  de 
la  conducta  humana  deliberada  pretende  esclarecer. 

SOBRE  LA  UTILIDAD  DE  LOS  INSTINTOS 

Buena  prueba  de  que  sólo  hay  dos  vías —la  de 
la  causalidad  y  la  de  la  teleologi'a—  para  la  investi- 
gación humana  la  proporcionan  los  problemas 
que  en  torno  a  la  utilidad  de  los  instintos  se  plan- 
tean. Hay  conductas  que  ni  pueden  ser  satisfac- 
toriamente explicadas  amparándose  exclusiva- 
mente en  los  principios  causales  de  las  ciencias 
naturales  ni  tampoco  cabe  encuadrar  entre  las 
acciones  humanas  de  mdole  consciente.  Para  com- 
prender tales  actuaciones  nos  vemos  forzados  a 
dar  un  rodeo  y,  asignándolas  la  condición  de 
cuasi  acciones,  hablamos  de  instintos  útiles*. 

Observamos  dos  cosas:  primero,  la  tendencia 
especiTica  de  todo  organismo  con  vida  a  responder 
ante  esti'mulos  determinados  de  forma  regular; 
segundo,  los  buenos  efectos  que  el  proceder  de 
esta  suerte  provoca  por  lo  que  a  la  vigorización  y 
mantenimiento  de  las  fuerzas  vitales  del  organis- 
mo se  refiere.  Si  pudiéramos  considerar  esta  con- 
ducta como  el  fruto  de  una  aspiración  consciente 
a  alcanzar  especi'ficos  fines,  la  consideraríamos 
acción  y  la  estudiaríamos  de  acuerdo  con  el  mé- 
todo teleológico  de  la  praxeologi'a.  Pero,  al  no  ha- 
llar en  tal  proceder  vestigio  alguno  de  mente  cons- 
ciente, concluimos  que  un  factor  desconocido  —al 
que  denominamos  instinto—  fue  el  agente  instru- 
mental. En  tal  sentido  suponemos  en  el  instinto 
lo  que  gobierna  la  cuasi  deliberada  conducta  ani- 
mal, así  como  las  inconscientes,  pero  no  por  eso 


La  teleología  y  la  causalidad,  como  es  sabido,  se  diferencian 
en  que  aquélla  se  refiere  a  tas  actuaciones  humanas  que,  pre- 
visora   y    conscientemente,    provocan    específicos  efectos, 
mientras   la  segunda  alude  a  las  consecuencias,  puramente 
mecanicistas,  que  las  leyes  físicas  originan.  (N.  del  T.) 
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menos  útiles,  reacciones  de  nuestros  músculos  y 
nervios.  Ahora  bien,  porque  personalicemos,  como 
especi'fica  fuerza,  al  desconocido  agente  de  tal  con- 
ducta, denominándole  instinto,  no  por  ello,  cierta- 
mente, ampliamos  nuestro  saber.  Nunca  debemos 
olvidar  que  con  esa  palabra  instinto  no  hacemos 
más  que  marcar  la  frontera  que  nuestra  capacidad 
de  investigación  cienti'fica  es  incapaz  de  trasponer, 
al  menos  por  ahora. 

La  biología  ha  logrado  descubrir  una  explica- 
ción "natural",  es  decir,  mecanicista,  para  muchos 
procesos  que  en  otros  tiempos  se  atribuían  a  la 
acción  instintiva.  Subsisten,  sin  embargo,  múlti- 
ples realidades  que  no  pueden  ser  consideradas  me- 
ras reacciones  a  esti'mulos  qui'micos  o  mecánicos. 
Los  animales  adoptan  actitudes  que  sólo  pueden 
ser  explicadas  suponiendo  la  intervención  de  un 
agente  dirigente  que  dicte  las  mismas  a  aquéllos. 
Es  vana  la  pretensión  del  behavíorísmo  de  estudiar 
la  acción  humana  desde  fuera  de  la  misma,  con 
arreglo  a  los  métodos  de  la  psicológica  animal.  La 
conducta  animal,  tan  pronto  como  rebasa  los  pro- 
cesos meramente  fisiológicos,  tales  como  la  respi- 
ración y  el  metabolismo,  puede  tan  sólo  ser  analiza- 
da recurriendo  a  los  conceptos  intencionales  ela- 
borados por  la  praxeologi'a.  El  behaviorista  aborda 
el  tema  partiendo  del  humano  concepto  de  inten- 
ción y  logro.  Recurre  torpemente  en  su  estudio  a  la 
idea  humana  de  utilidad  y  dañosidad.  Cuando 
rehuye  toda  expresa  referencia  a  la  actuación  cons- 
ciente, a  la  búsqueda  de  objetivos  precisos,  sólo 
logra  engañarse  a  s\  mismo;  mentalmente  trata  de 
hallar  fines  por  doquier,  ponderando  todas  las 
actuaciones  con  arreglo  a  un  imperfecto  patrón 
utilitario.  La  ciencia  de  la  conducta  humana,  en 
tanto  no  sea  mera  fisiología,  no  puede  dejar  de 
referirse  a  la  intencionalidad  y  al  propósito.  A  este 
respecto,  ninguna  ilustración  nos  brinda  la  obser- 
vación de  la  psicologfa  de  los  brutos  o  el  examen 
de  las  inconscientes  reacciones  del  recién  nacido. 
Antes  al  contrario,  sólo  recurriendo  al  auxilio  de 
la  ciencia  de  la  acción  humana  resulta  compren- 
sible la  psicología  animal  y  la  infantil.  Sin  acudir 
a  las  categorías  praxeológicas,  nos  resulta  impo- 
sible concebir  y  entender  la  actuación  de  animales 
y  niños. 

La  contemplación  de  la  conducta  instintiva 
de  los  animales  llena  al  hombre  de  estupor,  sus- 
citándole interrogantes  a  las  que  nadie  ha  podido 


"La  vie  est  une  cause  premiére  qui  nous  échappe  comme 
toutes  les  causes  premiére  et  dont  la  science  experiméntale 
n's  pes  á  se  préoccuper."  Claude  Bernard,  La  science  expe- 
riméntale, pág.  1  37.  París,  1 878. 


satisfactoriamente  responder.  Ahora  bien,  el  que 
los  animales  y  las  plantas  reaccionen  en  forma  causi 
deliberada  no  debe  parecemos  de  condición 
ni  más  ni  menos  milagrosa  que  la  capacidad  del 
hombre  para  pensar  y  actuar  o  la  sumisión  del 
universo  inorgánico  a  los  procesos  biológicos  que 
en  el  mundo  orgánico  se  producen.  Son  hechos 
todos  ellos  milagrosos,  en  el  sentido  de  que  se  trata 
de  fenómenos  irreductibles  para  nuestra  capacidad 
investigadora. 

Semejante  dato  último  es  eso  que  denomina- 
mos instinto  animal.  El  concepto  de  instinto,  al 
igual  que  los  de  movimiento,  fuerza,  vida  y  con- 
ciencia, no  es  más  que  un  nuevo  vocablo  con  el 
cual  designamos  un  fenómeno  irreductible.  Pero, 
por  si',  ni  nos  "explica"  nada  ni  nos  orienta  hacia 
causa  alguna  próxima  o  remota  (9). 

EL  FIN  ABSOLUTO 

Para  evitar  todo  posible  error  en  torno  a  las 
categorías  praxeológicas  parece  conveniente  resal- 
tar una  realidad  en  cierto  modo  perogrullesca. 

La  praxeologia,  como  las  ciencias  históricas, 
trata  de  la  acción  humana  intencional.  Si  menciona 
los  fines,  entiende  los  fines  que  persigue  el  hombre 
al  actuar;  si  alude  a  intencionalidad,  se  refiere  al 
sentido  que  el  hombre,  al  actuar,  imprime  a  sus  ac- 
ciones. 

Praxeologia  e  historia  son  obras  de  la  mente 
humana  y,  como  tales,  hállanse  condicionadas  por 
la  capacidad  intelectual  de  los  mortales.  Ni  la 
praxeologia  ni  la  historia  pretenden  averiguar  cuá- 
les sean  las  intenciones  abrigadas  por  posible  men- 
talidad absoluta  y  omnisciente;  ni  el  sentido  que 
encierren  los  acontecimientos  y  la  evolución  his- 
tórica; ni  los  planes  que  Dios,  la  Naturaleza,  el 
Weltgeist  o  el  Destino  puedan  pretender  plasmar  a 
través  del  universo  y  la  humanidad.  Aquellas  dis- 
ciplinas nada  tienen  en  común  con  la  denominada 
filosofía  de  la  historia.  No  aspiran  a  ilustrarnos 
acerca  del  sentido  objetivo,  absoluto  y  cierto  de  la 
vida  y  la  historia,  contrariamente  a  lo  que  preten- 
den las  obras  de  Hegel,  Comte,  Marx  y  legión  de 
otros  escritores. 

EL  HOMBRE  VEGETATIVO 

Hubo  filósofos  que  recomendaron  al  hombre, 
como  fin  último,  renunciar  totalmente  a  la  acción. 
Tales  idearios  consideran  la  vida  como  un  mal, 
que  sólo  pena,  sufrimiento  y  angustia  proporciona 
a  los  mortales:  niegan  apodi'cticamente  que  cons- 
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cíente  esfuerzo  humano  alguno  pueda  hacer  más 
grato  el  tránsito  terrenal.  Sólo  aniquilando  la  cons- 
ciencia,  la  volición  y  la  vida  es  posible  alcanzar  la 
felicidad.  El  camino  único  que  conduce  a  la  sal- 
vación y  a  la  bienaventuranza  exige  al  hombre 
transformarse  en  un  ser  perfectamente  pasivo, 
indiferente  e  inerte  como  las  plantas.  El  bien 
supremo  consiste  en  rehuir  tanto  el  pensamiento 
como  la  acción. 

Tales  son  en  esencia  las  enseñanzas  de  diversas 
sectas  filosóficas  mdicas,  especialmente  del  budis- 
mo, asi'  como  del  pensamiento  de  Schopenhauer. 


La  praxeologia  no  se  interesa  por  tales  doctrinas. 
La  posición  de  nuestra  ciencia  es  totalmente  neu- 
tral ante  todo  género  de  juicio  valorativo;  ante 
cuanto  se  refiere  a  los  fines  últimos  que  pueda  el 
hombre  perseguir.  La  misión  de  la  praxeologi'a 
no  es  la  de  aprobar  ni  la  de  condenar,  sino  la  de 
atestiguar  realidades. 

La  praxeologia  pretende  analizar  la  acción 
humana.  Se  ocupa  del  hombre  que  efectivamente 
actúa;  nunca  de  un  supuesto  ser  humano  que, 
a  modo  de  planta,  llevan'a  una  existencia  mera- 
mente vegetativa. 


■te    : 


CAPITULO  II 

PROBLEMAS  EPISTEMOLÓGICOS 
QUE  SUSCITAN  LAS  CIENCIAS  DE  LA  ACCIÓN  HUMANA 


;.      PRAXEOL  OGIA  E  HISTORIA 

Las  ciencias  de  la  acción  humana  divrdense  en 
dos  ramas  principales:  la  de  la  praxeologia  y  la  de 
la  historia. 

La  historia  recoge  y  ordena  sistemáticamente 
todas  las  realidades  engendradas  por  la  acción  hu- 
mana. Se  ocupa  del  contenido  concreto  de  la  ac- 
tuación del  hombre.  Examina  las  empresas  huma- 
nas en  toda  su  multiplicidad  y  variedad,  asi'  como 
las  actuaciones  individuales  en  cualquiera  de  sus 
aspectos  accidentales,  especiales  y  particulares. 
Analiza  las  motivaciones  que  impulsaron  a  los 
hombres  a  actuar  y  las  consecuencias  provocadas 
por  tal  proceder.  Abarca  cualquier  manifestación 
de  la  actividad  humana.  Existe,  por  eso,  la  historia 
general,  pero,  también,  la  historia  de  sucesos 
particulares;  historia  de  la  actuación  polTtica  y 
militar,  historia  de  las  ideas  y  de  la  filosofía,  his- 
toria económica,  historia  de  las  diversas  técnicas, 
de  la  literatura,  del  arte  y  de  la  ciencia,  de  la  reli- 
gión, de  las  costumbres  y  de  los  usos  tradicionales, 
asi'  como  de  múltiples  otros  aspectos  de  la  vida 
humana.  Materia  histórica  igualmente  constituyen 
la  etnologi'a  y  la  antropologi'a,  mientras  no  invadan 
el  terreno  de  la  biologi'a.  Lo  mismo  acontece  con 
la  psicologi'a,  siempre  que  no  se  meta  en  la  fisio- 


La  historia  económica,  la  economía  descriptiva  y  laestadi'sti- 
ca  no  son,  desde  luego,  otra  cosa  que  historia.  El  término  50- 
ciología,  sin  embargo,  empléase  con  doble  significado.  La 
sociología  descriptiva  ocúpase  de  aquellos  acaecimientos  hu- 
manos de  fndole  histórica  cuyo  examen  no  aborda  la  econo- 
mía descriptiva;  hasta  cierto  punto,  viene  a  invadir  el  campo 
de  la  etnología  y  la  antropología,  la  sociología  general  exami- 
na la  experiencia  histórica  con  un  criterio  más  universal  que 
el  adopudo  por  las  demás  ramas  de  la  historia.  Así,  la  histo- 
ria propiamente  dicha  se  interesará  por  una  ciudad,  o  por  las 
diversas  ciudades  correspondientes  a  una  cierta  época,  o  por 
una  nación  individualizada,  o  por  determinada  área  geográ- 
fica. Sin  embargo,  Max  Weber,  en  su  tratado  fundamental 
(Wirtschaft  una  Gesellschaft,  págs.  513-660;  Tubinga,  1922), 
aborda  el  estudio  de  la  ciudad  en  general,  es  decir,  examina 
toda  la  experiencia  histórica  atinente  a  la  ciudad,  sin  lijitarse 
a  ningún  específico  período  histórico,  zona  geográfica,  pue- 
blo, nación,  raza  o  civilización. 


logia,  epistemologi'a  o  filosofi'a.  De  no  menos  con- 
diciones histórica  goza  la  lingüi'stica,  en  tanto  no 
se  adentre  en  el  campo  de  la  lógica  o  de  ia  f isiolo- 
gi'a  de  dicción  (1). 

Para  todas  las  ciencias  históricas,  el  pasado 
constituye  el  objeto  fundamental  de  su  estudio. 
No  nos  ilustran,  por  eso,  con  enseñanzas  que  pue- 
dan aplicarse  a  la  totalidad  de  la  humana  actividad, 
es  decir,  a  la  acción  futura  también.  El  conocimien- 
to histórico  hace  al  hombre  sabio  y  prudente.  Pero 
no  proporciona,  por  si'  solo,  saber  ni  pericia  alguna 
que  resulte  útil  para  abordar  ningún  supuesto  indi- 
vidualizado. 

Las  ciencias  naturales,  igualmente,  se  ocupan 
de  hechos  ya  pasados.  Todo  conocimiento  experi- 
mental alude  a  realidades  anteriormente  observa- 
das; imposible  resulta  experimentar  acontecimien- 
tos futuros.  La  verdad,  sin  embargo,  es  que  esos 
enormes  conocimientos,  a  los  que  las  ciencias  na- 
turales deben  todos  sus  triunfos,  son  fruto  de  la 
experimentación,  merced  a  la  cual  cabe  examinar 
aisladamente  cada  una  de  las  circunstancias  capaces 
de  provocar  el  fenómeno  que  interese.  Los  datos 
de  esta  suerte  reunidos  pueden  luego  ser  utilizados 
para  el  razonamiento  inductivo,  una  de  las  formas 
de  raciocinio,  que,  en  la  práctica,  desde  luego,  ha 
demostrado  indudable  eficacia,  si  bien  su  proce- 
dencia epistemológica  todavi'a,  hoy  por  hoy,  no 
está  clara  del  todo. 

Los  conocimientos  que  las  ciencias  de  la  ac- 
ción humana,  en  cambio,  manejan  aluden  siempre 
a  fenómenos  complejos.  En  el  campo  de  la  acción 
humana  no  es  posible  recurrir  a  ningún  experimen- 
to de  laboratorio.  Nunca  cabe  ponderar  aislada- 
mente la  mutación  de  uno  solo  de  los  elementos 
concurrentes,  presuponiendo  incambiadas  todas  las 
demás  circunstancias  del  caso.  De  ahí'  que  la  inves- 
tigación histórica,  por  cuanto  se  refiere  siempre  a 
fenómenos  complejos,  jamás  pueda  brindarnos  co- 
nocimientos, en  el  sentido  que  a  tal  término  las 
ciencias  naturales  dan,  al  aludir  a  realidades  indivi- 
dualizadas,  comprobadas  de  modo  experimental. 


^H. 


i. 


251 


LUDWIG    VON  MISES 


La  ilustración  proporcionada  por  la  historia  no 
sirve  para  estructurar  teon'as  ni  para  predecir  el 
futuro.  Toda  realidad  histórica  puede  ser  objeto 
de  interpretaciones  varias  y,  de  hecho,  ha  sido 
siempre  interpretada  de  los  modos  más  diversos. 

Los  postulados  del  positivismo  y  afines  escue- 
las metafíisicas  resultan,  por  tanto,  falsos.  No  es 
posible  conformar  las  ciencias  de  la  acción  humana 
con  la  metodología  de  la  fi'sica  y  de  las  demás 
ciencias  naturales.  Las  teorías  referentes  a  la  con- 
ducta del  hombre  y  a  las  realidades  sociales  no  cabe 
sean  deducidas  a  posteríori.  La  historia  no  puede 
ni  probar  ni  refutar  ninguna  afirmación  de  valor 
general  como  lo  hacen  las  ciencias  naturales,  las 
cuales  aceptan  o  rechazan  las  hipótesis  según  coin- 
cidan o  no  con  la  experimentación.  No  es  posible, 
en  aquel  terreno,  comprobar  experimentalmente 
la  veracidad  o  la  falsedad  de  ningún  aserto  de 
mdole  general. 

Los  fenómenos  complejos,  engendrados  por  la 
concurrencia  de  diversas  relaciones  causales,  no 
permiten  evidenciar  la  certeza  o  el  error  de  teoría 
alguna.  Antes  al  contrario,  esos  fenómenos  sólo 
devienen  inteligibles  interpretándolos  a  la  luz  de 
teorías  previa  e  independientemente  deducidas. 
En  el  ámbito  de  los  fenómenos  naturales  la  inter- 
pretación de  los  acontecimientos  ha  de  conformar- 
se, forzosamente,  a  aquellas  teon'as  cuya  proceden- 
cia atestiguara  la  experimentación.  En  el  terreno 
de  los  hechos  históricos  no  existen  restricciones 
de  la  aludida  mdole.  Cabe  formular  las  más  arbi- 
trarias explicaciones.  Nunca  ha  arredrado  a  la 
mente  humana  el  recurrir  a  imaginarias  teon'as  ad 
hoc,  carentes  de  toda  justificación  lógica,  para 
explicar  cualquier  realidad  cuya  causalidad  el  suje- 
to era  incapaz  de  advertir. 

Pero,  en  la  esfera  de  la  historia,  la  praxeolo- 
gi'a  viene  a  imponer  a  la  interpretación  de  los  he- 
chos restricciones  semejantes  a  las  que  las  teon'as 
experimentalmente  contrastadas  imponen  cuando 
se  trata  de  interpretar  y  aclarar  especi'ficas  reali- 
dades de  orden  fi'sico,  qui'mico  o  fisiológico.  La 
praxeologi'a  no  es  una  ciencia  de  mdole  histórica, 
sino  de  carácter  teórico  y  sistemático.  Constituye 
su  objeto  la  acción  humana,  como  tal,  con  indepen- 
dencia de  las  circunstancias  ambientales,  acciden- 
tales o  especi'ficas  que  puedan  adornar  individua- 
lizadas actuaciones.  Sus  enseñanzas  son  de  orden 
puramente  formal  y  general,  ajenas  al  contenido 
material  y  a  las  condiciones  peculiares  del  caso 
de  que  se  trate.  Aspira  a  estructurar  teon'as  que  re- 
sulten válidas  en  cualquier  caso  en  el  que  efectiva- 
mente  concurran   aquellas  circunstancias  imph'ci- 


tas  en  sus  supuestos  y  construcciones.  Los  asertos 
y  proposiciones  de  la  misma  no  derivan  del  conoci- 
miento experimental.  Como  los  de  la  lógica  y  la 
matemática,  son  de  mdole  aprion'stica.  La  corres- 
pondiente veracidad  o  falsedad  no  puede  ser  con- 
trastada mediante  el  recurso  a  acontecimientos  ni 
experiencias.  Se  trata  de  antecedentes,  tanto  lógica 
como  cronológicamente  considerados,  de  toda 
comprensión  de  la  realidad  histórica.  Constituyen 
obligado  presupuesto  para  la  aprehensión  intelec- 
tual de  los  sucesos  históricos.  Sin  su  concurso,  los 
acontecimientos  se  presentan  ante  el  hombre  en 
calidoscópica  diversidad  e  ininteligible  desorden. 


2. 


EL  CARÁCTER  FORMAL  Y 
APRIORISTICO  DE  LA  PRAXEOLOGIA 


Se  ha  puesto  de  moda  una  tendencia  filosó- 
fica que  pretende  negar  la  posibilidad  de  todo  co- 
nocimiento a  priori.  El  saber  humano,  asegúrase,    I 
deriva  i'ntegra  y  exclusivamente  de  la  experiencia.    | 
Tal    postura    se    comprende    en    tanto    reacción,    j 
exagerada  desde  luego,  contra  algunas  aberracio-    ; 
nes  teológicas  y  cierta  equivocada  filosofi'a  de  la    j 
historia  y  de  la  naturaleza.  Porque,  como  es  sabido,    ' 
la  metafi'sica  pretendi'a  averiguar,  de  modo  intui-    i 
tivo,  las  normas  morales,  el  sentido  de  la  evolución    ■ 
histórica,  las  cualidades  del  alma  y  de  la  materia  y    , 
las   leyes   rectoras  del    mundo   fi'sico,  qui'mico  y 
fisiológico.  En  alambicadas  especulaciones,  alegre- 
mente volvi'ase  la  espalda  a  la  realidad  evidente. 
Convencidos    estaban    tales    pensadores   de    que, 
sin  recurrir  a  la  experiencia,  sólo  mediante  el  racio- 
cinio cabi'a  explicarlo  todo  y  descifrar  hasta  los 
más  abstrusos  enigmas. 

Las  modernas  ciencias  naturales  deben  sus  éxi- 
tos a  la  observación  y  a  la  experimentación.  No 
cabe  dudar  de  la  procedencia  del  empirismo  y  el 
pragmatismo  cuando  de  las  ciencias  naturales  se 
trata.  Ahora  bien,  no  es  menos  cierto  que  tales 
idearios  yerran  gravemente  al  pretender  recursar 
todo  conocimiento  a  priori  y  suponer  que  la  lógi- 
ca, la  matemática  y  la  praxeologi'a  deben  ser  con- 
sideradas también  como  disciplinas  empi'ricas 
y  experimentales. 

Por  lo  que  a  la  praxeologi'a  atañe,  los  errores 
en  que  los  filósofos  inciden  vienen  engendrados 
por  su  total  desconocimiento  de  la  ciencia  econó- 
mica (2)  e  incluso,  a  veces,  por  su  inaudita  ignoran- 

2.  Pocos  filósofos  habrán  gozado  de  un  dominio  más  universal 
de  las  distintas  ramas  del  saber  moderno  que  Bergson.  Y,  sin 
embargo,  una  observación  casual,  en  su  último  y  gran  libro, 
evidencia  que  Bergson  ignoraba  por  completo  el  teorema  fun- 
damental en  que  se  basa  la  moderna  teoría  del  valor  y  del  in- 
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cia  de  la  historia.  Para  el  filósofo,  el  estudio  de  los 
problemas  filosóficos  constituye  noble  y  sublime 
vocación,  situada  muy  por  encima  de  aquellas  otras 
ocupaciones  mediante  las  que  el  hombre  persigue 
el  lucro  y  el  provecho  propio.  Contraria  al  eximio 
profesor  el  advertir  que  sus  filosofías  le  sirven  de 
medio  de  vida,  le  repugna  la  idea  de  que  se  gana  el 
sustento  análogamente  a  como  lo  hace  el  artesano 
o  el  labriego.  Las  cuestiones  dinerarias  constituyen 
temas  groserosy  no  debe  el  filósofo,  dedicado  a 
investigar  trascendentes  cuestiones  atinentes  a  la 
verdad  abosluta  y  a  los  eternos  valores,  envilecer  su 
mente  con  tales  preocupaciones.  Escrito  alguno  de 
ningún  filósofo  contemporáneo  permite  suponer 
tenga  su  autor  el  menor  conocimiento  de  las  más 
elementales  verdades  económicas*. 

No  debe  confundirse  el  problema  referente  a 
si  existen  o  no  presupuestos  aprion'sticos  del  pen- 
sar —es  decir,  obligadas  e  ineludibles  condiciones 
intelectuales  del  pensamiento,  previas  a  toda  idea 
o  percepción—  con  el  problema  de  la  evolución 
del  hombre  hasta  adquirir  su  actual  capacidad  men- 
tal ti'picamente  humana.  El  hombre  desciende  de 
antepasados  de  condición  no-humana,  los  cuales 
carecían  de  esa  aludida  capacidad  intelectiva.  Ta- 
les antecesores,  sin  embargo,  gozaban  ya  de  una 
cierta  chispa,  de  una  potencialidad  que,  previa  mi- 
lenaria evolución,  permitióles  acceder  a  la  condi- 
ción de  seres  racionales.  Prodújose  dicha  transfor- 
mación mediante  influjos  ambientales  que  afecta- 
ron a  generación  tras  generación.  Deducen  de  lo  an- 

tercambio.  Hablando  de  este  último,  dice  "l'on  ne  peut  le 
pratiquer  sons  s'étre  demandé  si  les  deux  objets  échangés 
sont  bien  de  méme  valeur,  c'est-á-dire  échangeables  contre 
un  méme  troisiéme."  Les  Deux  Sources  de  la  Morale  et  de 
la  Religión,  pág.  68.  París,  1932. 
*  Mises,   al   aludir  a  Bergson,  critica,  de  pasada  aquí,  aquella 

identidad  valorativa  que,  a  lo  largo  de  siglos,  desde  Aristó- 
teles (384-322  a.  de  C),  quien,  en  su  Etica  a  Nicómaco,  ya 
proclamara  que  "no  puede  haber  cambio  sin  igualdad,  ni 
igualdad  sin  conmensurabilidad",  hasta  Marx  (1818-1883), 
pasando  por  toda  la  escuela  clásica  inglesa,  supúsose  había 
de  existir  entre  las  partes  antes  de  efectuar  cualquier  inter- 
cambio, "pues  nadie  canjearía  un  bien  más  valioso  por  otro 
menos  apreciable"  Nótese  que  Bergson,  en  el  pasaje  citado, 
bien  con  plena  consciencia,  bien  por  involuntaria  celebración 
de  lejanas  lecturas,  no  hace  sino  parafrasear  la  conocida 
ecuación  de  intercambio  en  que  Marx  basa  toda  su  obra  (El 
Capital,  Madrid,  EDAF,  1975,  págs.  41  y  sigs.  del  primer  to- 
mo). Aquella  quimera  valorativa  serían  los  vieneses  — Menger, 
Bohm  Bawerk—  quienes  la  destruyeran,  a  través  de  sus  teorías 
subjetivistas,  demostrativas  de  que  los  bienes  y  servicios  se 
intercambian  precisamente  porque  las  partes  de  modo  dispar 
valoran  las  cosas.  De  ahí  que  todo  negocio  libre  suponga  in- 
variablemente beneficio  para  ambos  intervinientes,  ya  que 
cada  uno  valora  en  más  lo  que  recibe  que  lo  que  da;  en  otro 
caso  no  habría  cambio.  Mises,  más  adelante  (cap.  XI,  2),  pro- 
fundiza en  el  tema.  (N.  del  T.) 


terior  los  partidarios  del  emprisimo  filosófico  que 
el  raciocinio  se  basa  en  la  experimentación  y  es 
consecuencia  de  la  adaptación  del  hombre  a  las 
condiciones  de  su  medio  ambiente. 

Este  pensamiento,  lógicamente,  implica  afir- 
mar que  el  hombre  fue  pasando  por  etapas  sucesi- 
vas desde  la  condición  de  nuestros  prehumanos  an- 
tecesores hasta  llegar  a  la  de  homo  sapiens.  Hubo 
seres  que,  si  bien  no  gozaban  aún  de  la  facultad 
humana  de  raciocinar,  disfrutaban  ya  de  aquellos 
rudimentarios  elementos  en  que  se  basa  el  razonar. 
Su  mentalidad  no  era  todavía  lógica,  sino  preló- 
gica  (o,  más  bien,  imperfectamente  lógica).  Esos 
endebles  mecanismos  lógicos  progresaron  poco  a 
poco,  pasando  de  la  etapa  prelógica  a  la  de  la  ver- 
dadera lógica.  La  razón,  la  inteligencia  y  la  lógica 
constituyen,  por  tanto,  fenómenos  históricos. 
Cabn'a  escribir  la  historia  de  la  lógica  como  se 
puede  escribir  la  de  las  diferentes  técnicas.  No  hay 
razón  alguna  para  suponer  que  nuestra  lógica  sea 
la  fase  última  y  definitiva  de  la  evolución  intelec- 
tual. La  lógica  humana  no  es  más  que  una  etapa  en 
el  camino  que  conduce  desde  el  prehumano  estado 
ilógico  a  la  lógica  sobrehumana.  La  razón  y  la  men- 
te, las  armas  más  eficaces  con  que  el  hombre  cuen- 
ta en  su  lucha  por  la  existencia,  hállanse  inmersas 
en  el  continuo  devenir  de  los  fenómenos  zoológi- 
cos. No  son  ni  eternas,  ni  inmutables;  son  puramen- 
te transitorias. 

Es  más,  resulta  manifiesto  que  todo  individuo, 
a  lo  largo  de  su  personal  desarrollo  evolutivo,  no 
sólo  rehace  aquel  proceso  fisiológico  que  desde  la 
simple  célula  desemboca  en  el  sumamente  comple- 
jo organismo  mami'fero,  sino  también  el  proceso  es- 
piritual, que  de  la  existencia  puramente  vegetativa 
y  animal  conduce  a  la  mentalidad  racional.  Tal 
transformación  no  queda  perfeccionada  durante  la 
vida  intrauterina,  sino  que  se  completa  más  tarde, 
a  medida  que,  paso  a  paso,  el  hombre  va  despertán- 
dose a  la  vida  consciente.  De  esta  suerte,  resulta 
que  el  ser  humano,  durante  los  primeros  años, 
partiendo  de  oscuros  fondos,  rehace  los  diversos 
estadios  recorridos  por  la  evolución  lógica  de  la 
mente  humana. 

Por  otra  parte,  está  el  caso  de  los  animales. 
Advertimos  plenamente  el  insalvable  abismo  que 
separa  los  procesos  racionales  de  la  mente  humana 
de  las  reacciones  cerebrales  y  nerviosas  de  los  bru- 
tos. Sin  embargo,  al  tiempo,  creemos  percibir  en 
las  bestias  la  existencia  de  fuerzas  que  desespera- 
damente pugnan  por  alcanzar  la  luz  intelectiva.  El 
mundo  animal  se  nos  antoja  oscura  cárcel,  cuyos 
prisioneros  anhelaran  fervientemente  liberarse  de 
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SU  fatal  condena  a  la  noche  eterna  y  al  automatis- 
mo inexorable.  Nos  dan  pena  porque  también  no- 
sotros nos  hallamos  en  análoga  situación,  luchando 
siempre  con  la  inexorable  limitación  de  nuestro 
aparato  intelectivo,  en  vano  esfuerzo  por  alcanzar 
el  inasequible  conocimiento  perfecto. 

Pero  el  problema  aprion'stico,  antes  aludido, 
es  de  distinto  carácter.  No  se  trata  ahora  de  deter- 
minar cómo  apareció  el  raciocinio  y  la  conciencia. 
El  tema  que  nos  ocupa  alude  al  carácter  constitu- 
tivo y  obligado  de  la  estructura  de  la  mente  huma- 
na. 

Las  ilaciones  lógicas  fundamentalmente  no 
pueden  ser  objeto  de  demostración  ni  de  refuta- 
ción. El  pretender  demostrar  su  certeza  obliga  a 
presuponer  su  validez.  Imposible  resulta  evidenciar- 
las a  quien,  por  s\  solo,  no  las  advierta.  Es  vano 
todo  intento  de  precisarlas  recurriendo  a  las  cono- 
cidas reglas  de  definir.  Estamos  ante  proposiciones 
de  carácter  primario,  obligado  antecedente  de  toda 
definición,  nominal  o  real.  Se  trata  de  categorías 
primordiales,  que  no  pueden  ser  objeto  de  análi- 
sis. Incapaz  es  la  mente  humana  de  concebir  otras 
categon'as  lógicas  diferentes.  Para  el  hombre  re- 
sultan imprescindibles  e  insoslayables,  aun  cuando 
a  una  mente  sobrehumana  pudieran  merecer  otra 
conceptuación.  Integran  los  ineludibles  presupues- 
tos del  conocimiento,  de  la  comprensión  y  de  la 
percepción. 

Las  aludidas  categorías  e  ilaciones  constitu- 
yen, asimismo,  presupuestos  obligados  de  la  memo- 
ria. Las  ciencias  naturales  tienden  a  explicar  la 
memoria  como  una  manifestación  especi'fica  de 
otro  fenómeno  más  general.  El  organismo  vivo 
queda  indeleblemente  estigmatizado  por  todo  es- 
ti'mulo  recibido  y  la  propia  materia  inorgánica 
actual  no  es  más  que  el  resultado  de  todos  los  influ- 
jos que  sobre  ella  actuaron.  Nuestro  universo  es 
fruto  del  pasado.  Por  tanto,  cabe  decir,  en  un 
cierto  sentido  metafórico,  que  la  estructura  geoló- 
gica del  globo  guarda  memoria  de  todas  las  ante- 
riores influencias  cósmicas,  asi'  como  que  el  cuerpo 
humano  es  la  resultante  de  la  ejecutoria  y  vicisi- 
tudes del  propio  interesado  y  sus  antepasados. 
Ahora  bien,  la  memoria  nada  tiene  que  ver  con 
esa  unidad  estructural  y  esa  continuidad  de  la  evo- 
lución cósmica.  Se  trata  de  un  fenómeno  de  con- 
ciencia, condicionado,  consecuentemente,  por  el 
a  priori  lógico.  Sorpréndense  los  psicólogos  ante 
el  hecho  de  que  el  hombre  nada  recuerde  de  su 
vida  embrionaria  o  de  lactante.  Freud  intentó 
explicar  esa  ausencia  recordatoria,  aludiendo  a  la 
subconsciente  supresión  de  indeseadas  memorias. 


La  verdad  es  que  en  los  estados  de  inconsciencia 
nada  hay  que  pueda  recordarse.  Ni  los  reflejos 
inconscientes  ni  las  simples  reacciones  fisiológicas 
pueden  ser  objeto  de  recuerdo,  ya  se  trate  de 
adultos  o  niños.  Sólo  los  estados  conscientes 
pueden  ser  recordados. 

La  mente  humana  no  es  una  tabula  rasa  sobre 
la  que  los  hechos  externos  graban  su  propia  his- 
toria. Antes  al  contrario,  goza  de  medios  propios 
para  aprehender  la  realidad.  El  hombre  fraguó  esas 
armas,  es  decir,  plasmó  la  estructura  lógica  de  su 
propia  mente  a  lo  largo  de  un  dilatado  desarrollo 
evolutivo  que,  partiendo  de  las  amebas,  llega  hasta 
la  presente  condición  humana.  Ahora  bien,  esos 
instrumentos  mentales  son  lógicamente  anteriores 
a  todo  conocimiento. 

El  hombre  no  es  sólo  un  animal  mtegramente 
estructurado  por  aquellos  esti'mulos  que  fatalmen- 
te determinan  las  circunstancias  de  su  vida;  tam- 
bién es  un  ser  que  actúa.  Y  la  categoría  de  acción 
es  antecedente  lógico  de  cualquier  acto  determina- 
do. 

El  que  el  hombre  carezca  de  capacidad  crea- 
dora bastante  para  concebir  categorías  disconfor- 
mes con  sus  ilaciones  lógicas  fundamentales  y  con 
los  principios  de  la  causalidad  y  la  teleología  im- 
pone lo  que  cabe  denominar  apriorismo  metodo- 
lógico. 

A  diario,  con  nuestra  conducta,  atestiguamos 
la  inmutabilidad  y  universalidad  de  las  categorías 
del  pensamiento  y  de  la  acción.  Quien  se  dirige  a 
sus  semejantes  para  informarles  o  convencerles, 
para  inquirir  o  contestar  interrogantes,  se  ampara, 
al  proceder  de  tal  suerte,  en  algo  común  a  todos  los 
hombres:  la  estructura  lógica  de  la  razón  humana. 
La  ¡dea  de  que  A  pudiera  ser,  al  mismo  tiempo,  no 
-  A,  o  el  que  preferir  A  a  B  equivaliera  a  preferir 
B  a  A,  es  para  la  mente  humana  inconcebible  y 
absurdo.  Resúltanos  incomprensible  todo  razona- 
miento prelógico  y  metalógico.  Somos  incapaces 
de  concebir  un  mundo  sin  causalidad  ni  teleología. 

No  interesa  al  hombre  determinar  si,  fuera  de 
aquella  esfera  accesible  a  su  inteligencia,  existen 
o  no  otras  en  las  cuales  se  opere  de  un  modo  cate- 
góricamente distinto  a  como  funcionan  el  pensa- 
miento y  la  acción  humana.  Ningún  conocimiento 
procedente  de  tales  mundos  tiene  acceso  a  nuestra 
mente.  Vano  es  inquirir  si  las  cosas,  en  si',  son  dis- 
tintas de  como  a  nosotros  nos  parecen;  si  existen 
universos  inaccesibles  e  ¡deas  impos¡bles  de  com- 
prender. Esos  problemas  desbordan  nuestra  capa- 
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cidad  cognoscitiva.  El  conocimiento  humano  viene 
condicionado  por  la  estructura  de  nuestra  mente. 
Si,  como  objeto  principal  de  investigación,  se  elige 
la  acción  humana,  ello  equivale  a  contraer,  por 
fuerza,  el  estudio  a  las  categorías  de  acción  confor- 
mes con  la  mente  humana,  aquellas  que  implican 
la  proyección  de  ésta  sobre  el  mundo  externo  de 
la  evolución  y  el  cambio.  Todos  los  teoremas  que 
la  praxeologi'a  formula  aluden  exclusivamente 
a  las  indicadas  categorías  de  acción  y  sólo  tienen 
validez  dentro  de  la  órbita  en  la  que  aquellas  cate- 
gorías operan.  Dichos  pronunciamientos  en  modo 
alguno  pretenden  ilustrarnos  acerca  de  mundos  y 
situaciones  impensables  e  inimaginables. 

De  ahr  que  la  praxeologia  merezca  el  califi- 
cativo de  humana  en  un  doble  sentido.  Lo  es,  en 
efecto,  por  cuanto  sus  teoremas,  en  el  ámbito  de 
los  correspondientes  presupuestos,  aspiran  a  tener 
validez  universal,  en  relación  con  toda  actuación 
humana.  Y  también  asi'  se  nos  aparecen,  en  razón 
a  que  sólo  por  la  acción  humana  se  interesa,  desen- 
tendiéndose de  las  acciones  que  carezcan  de  tal 
condición,  ya  sean  subhumanas  o  sobrehumanas. 

LA  SUPUESTA  HETEROGENEIDAD  LÓGICA 
DEL  HOMB  RE  PRIMI  TI  VO 

Constituye  error  bastante  generalizado  el  su- 
poner que  los  escritos  de  Lucien  Lévy-Bruhl  abo- 
gan en  favor  de  aquella  doctrina  según  la  cual  la 
estructura  lógica  de  la  mente  de  los  hombres  pri- 
mitivos fue  y  sigue  siendo  categóricamente  dife- 
rente a  la  del  hombre  civilizado.  Antes  al  contra- 
rio, las  conclusiones  a  que  Lévy-Bruhl  llega, 
después  de  analizar  cuidadosamente  todo  el  mate- 
rial etnológico  disponible,  proclaman  de  modo 
indubitado  que  las  ilaciones  lógicas  fundamentales 
y  las  categorías  de  pensamiento  y  de  acción  operan 
lo  mismo  en  la  actividad  intelectual  del  salvaje 
que  en  la  nuestra.  El  contenido  de  los  pensamien- 
tos del  hombre  primitivo  difiere  del  de  los  nues- 
tros, pero  la  estructura  formal  y  lógica  es  común 
a  ambos. 


3.  Lévy-Bruhl,  How  Natives  Think,  pág.  386,  trad.  por  L.  A. 
Clare,  Nueva  York,  1 932. 

4.  Ibid.,  pág.  377. 

La  Ley  de  la  participación,  para  el  filósofo  francés  Lucien 
Lévy-Bruhl  (1857-1939),  se  concreta  en  ese  sentimiento  ge- 
*  neral  que  unía  y  une  a  los  miembros  de  las  tribus  primitivas 

-como  aún  modernamente  en  recónditas  aldeas  acontece— 
haciendo  a  las  gentes  traspirar  un  espíritu  de  comunidad  en- 
tre las  personas  y  las  cosas  locales;  un  poco  como  la  queren- 
cia de  los  rebaños,  de  las  colectividades  animales  amenaza- 
das   por    inconcretos    peligros    exteriores.    Tal    sentimiento 


Cierto  es  que  Lévy-Bruhl  afirma  que  la  menta- 
lidad de  los  pueblos  primitivos  es  de  carácter  esen- 
cialmente "mi'tico  y  prelógico";  las  representacio- 
nes mentales  colectivas  del  hombre  primitivo  vie- 
nen reguladas  por  la  "ley  de  la  participación", 
independizándose,  por  consiguiente,  de  la  "ley  de 
la  contradicción".  Ahora  bien,  la  distinción  de 
Lévy-Bruhl  entre  pensamiento  lógico  y  pensamien- 
to prelógico  alude  al  contenido,  no  a  la  forma  ni  a 
la  estructura  categórica  del  pensar.  El  propio  escri- 
tor en  efecto,  asevera  que,  entre  las  gentes  civili- 
zadas, también  se  dan  ideas  y  relaciones  ideológicas 
reguladas  por  la  ley  de  la  participación,  las  cuales, 
con  mayor  o  menor  independencia,  con  más  o  me- 
nos fuerza,  coexisten  inseparablemente  con 
aquellas  otras  regidas  por  la  ley  de  la  razón.  "Lo 
prelógico  y  lo  mi'tico  conviven  con  lo  lógico"  (3). 

Lévy-Bruhl  sitúa  las  doctrinas  fundamentales 
del  cristianismo  en  la  esfera  del  pensamiento  pre- 
lógico (4).  Cabe  formular,  y  efectivamente  han 
sido  formuladas,  numerosas  cn'ticas  contra  tal  idea- 
rio y  contra  la  interpretación  del  mismo  por  parte 
de  los  teólogos.  Pero,  a  pesar  de  todo,  nadie,  sin 
embargo,  osó  jamás  aseverar  que  la  mente  de  los 
Padres  y  filósofos  cristianos —entre  ellos  San  Agus- 
tm  y  Santo  Tomás-  fuera  de  estructura  lógica  di- 
ferente a  la  nuestra.  La  disparidad  existente  entre 
quien  cree  en  milagros  y  quien  no  tiene  fe  en  ellos 
atañe  al  contenido  del  pensamiento,  no  a  su  forma 
lógica.  Tal  vez  incida  en  error  quien  pretenda  de- 
mostrar la  posibilidad  y  la  realidad  milagrosa. 
Ahora  bien,  evidenciar  su  equivocación  —según 
bien  dicen  los  brillantes  ensayos  de  Hume  y  Mili- 
constituye  tarea  lógica  no  menos  ardua  que  la  de 
demostrar  el  error  en  que  cualquier  falacia  filosó- 
fica o  económica  incurre*. 

Exploradores  y  misioneros  nos  aseguran  que 
en  África  y  en  la  Polinesia  el  hombre  primitivo 
rehuye  superar  mentalmente  la  primera  impresión 
que  le  producen  las  cosas,  no  queriendo  preocu- 
parse de  si  puede  mudar  aquel  planteamiento  (5). 
Los  educadores  europeos  y  americanos  también,  a 
veces,  nos  dicen  lo  mismo  de  sus  alumnos.  Lévy- 
Bruhl  transcribe  las  palabras  de  un  misionero  acer- 


va perdiéndose  al  progresar  la  civilización,  a  medida  que  el 
individuo  considerándose  mis  dueño  de  sí  mismo,  mis  inde- 
pendiente del  conjunto,  lo  que  da  paso  a  lo  que  el  autor  de- 
nomina ley  de  la  contradicción,  bajo  la  cual  cada  uno  procura 
fundamentalmente  defender  y  mantener  sus  personales  dere- 
chos, sin  preocuparse  demasiado  de  lo  que,  en  definitiva,  el 
clan  piense.  (N.  del  T.). 

Lévy-Bruhl,  Prlmitive  Mentality,  pigs.  27-29,  trad.  por  L.  A. 
Clare.  Nueva  Yokr.  1923. 
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ca  de  los  componentes  de  la  tribu  Mossi  del  Niger: 
"La  conversación  con  ellos  gira  exclusivamente 
en  torno  a  mujeres,  comida  y,  durante  la  estación 
de  las  lluvias,  la  cosecha"  (6).  Pero,  ¿es  que  acaso 
preferían  otros  temas  numerosos  contemporáneos 
y  conocidos  de  Newton,  Kant  y  Lévy-Bruhl? 

La  conclusión  a  que  llevan  los  estudios  de  este 
último  se  expresa  mejor  con  las  propias  palabras 
del  autor.  "La  mente  primitiva,  como  la  nuestra, 
desea  descubrir  las  causas  de  los  acontecimientos, 
si  bien  aquélla  no  las  busca  en  la  misma  dirección 
que  nosotros"  (7). 

El  campesino  deseoso  de  incrementar  su  co- 
secha cabe  recurra  a  soluciones  dispares,  según  la 
filosofía  que  le  anime.  Puede  ser  que  se  dé  a  ritos 
mágicos;  cabe  practique  piadosa  peregrinación;  tal 
vez  ofrezca  un  cirio  a  su  santo  patrón;  o  también 
es  posible  proceda  a  utilizar  más  y  mejor  fertili- 
zante. Ahora  bien,  cualquiera  que  sea  la  solución 
preferida,  siempre  nos  hallaremos  ante  una  actua- 
ción racional,  consistente  en  emplear  ciertos  me- 
dios para  alcanzar  precisos  fines.  La  magia,  en  deter- 
minado aspecto,  no  es  más  que  una  variedad  de  la 
técnica.  El  exorcismo  también  es  acción  delibera- 
da y  con  sentido,  basada  en  un  ideario  que,  cierto 
es,  la  mayoría  de  nuestros  contemporáneos  con- 
sidera meramente  supersticioso,  rechazándolo,  por 
tanto,  como  inidóneo  a  los  fines  deseados.  Pero 
es  de  notar  que  el  concepto  de  acción  no  implica 
que  ésta  se  base  en  una  teoría  correcta  y  una  téc- 
nica apropiada,  ni  tampoco  que  la  misma  pueda 
alcanzar  el  fin  propuesto.  Lo  único  que,  a  estos 
efectos,  importa  es  que  quien  actúe  crea  que  los 
medios  utilizados  van  a  provocar  el  efecto  apete- 
cido. 

Ninguno  de  los  descubrimientos  aportados 
por  la  etnologi'a  y  la  historia  contradicen  aquella 
afirmación  según  la  cual  la  estructura  lógica  de  la 
mente  es  común  a  las  componentes  de  todas  las 
razas,  edades  y  pai'ses  (8). 

3.       LO  APRIORISTICO  Y  LA  REALIDAD 

El  razonamiento  aprion'stico  es  estrictamente 
conceptual  y  deductivo.  No  cabe  del  mismo,  por 


6.  Ibid,,  pág.  27. 

7.  Ibid.,  pág.  437. 

8.  Vid.  los  brillantes  estudios  de  E.  Cassirer,  Phüosophie  der 
symbolischen  Formen,  II,  pág.  78.  Berlín  1925. 

9.  La  ciencia,  dice  Meyerson,  es  "l'acte  par  le  quel  nous  rame- 
nons  a  l'identique  ce  qui  nous  a,  tout  d'abord,  paru  n'étre  pas 
tel".  De  l'Explication  dans  les  sciences,  pág.  154.  París,  1927. 


eso,  derivar  sino  tautologías  y  juicios  anali'tlcos. 
Porque  cuantas  conclusiones,  mediante  dicho  razo- 
namiento, lógicamente  pueden  ser  alcanzadas, 
dedúcense  de  las  propias  establecidas  premisas, 
en  las  cuales  aquéllas  resultaban  ya  impITcitas.  De 
ahr  que  una  objeción  comúnmente  esgrimida 
contra  dicho  modo  de  razonar  llegue  a  decir  que 
éste  para  nada  amplia  nuestro  conocimiento. 

Démonos,  sin  embargo,  cuenta,  en  este  te- 
rreno, que  toda  la  geometría,  por  ejemplo,  hálla- 
se ya  también  impli'cita  en  los  correspondientes 
axiomas.  El  teorema  de  Pitágoras  presupone  el 
triángulo  rectángulo.  Es  igualmente,  en  tal  sentido, 
una  tautología  y  al  deducirlo  practicamos  puro 
juicio  anah'tico.  Pese  a  ello,  nadie  duda  que  la  geo- 
metría, en  general,  y  el  teorema  de  Pitágoras,  en 
particular,  dejen  de  ensanchar  nuestra  particular 
sapiencia.  La  cognición  derivada  del  puro  razona- 
miento deductivo  es,  desde  luego,  dígase  lo  que  se 
quiera,  fecunda,  dándonos  acceso  a  esferas  que, 
en  otro  caso,  desconoceríamos.  La  trascendente 
misión  del  razonamiento  aprion'stico  estriba,  de 
un  lado,  en  permitirnos  advertir  cuanto  en  las  cate- 
gorías, los  conceptos  y  las  premisas  hállase  impli'- 
cito  y,  de  otro,  en  ilustrarnos  acerca  de  cuanto 
en  tales  conceptos  no  está  comprendido.  Su  fun- 
ción, por  tanto,  consiste  en  hacer  claro  y  evidente 
lo  que  antes  resultaba  oscuro  y  arcano  (9). 

En  el  propio  concepto  del  dinero  hállanse  pre- 
supuestos todos  los  teoremas  de  la  teon'a  moneta- 
ria. La  teoría  cuantitativa  del  dinero  no  amplia 
nuestro  conocimiento  con  enseñanza  alguna  que 
no  esté  ya  virtualmente  contenida  en  el  concepto 
del  propio  medio  de  intercambio.  Dicha  doctrina 
no  hace  más  que  transformar,  desarrollar  y  desple- 
gar conocimientos;  sólo  analiza,  y  por  tanto  resul- 
ta tautológica,  en  el  mismo  sentido  que  lo  es  el  teo-  • 
rema  de  Pitágoras  en  relación  con  el  concepto  del 
triángulo  rectángulo.  Nadie,  sin  embargo,  negará  la 
trascendencia  cognoscitiva  de  la  teoría  cuantitati- 
va del  dinero.  Quien  no  se  haya  familiarizado  con  i 
dicho  pensamiento  ha  de  ignorar  forzosamente 
importantes  realidades.  Una  larga  lista  de  fracaso5 
al  intentar  resolver  los  problemas  que  por  tal  vía  im 
cabe  abordar  atestigua  no  fue  tarea  fácil  alcanzar  el 
actual  nivel  de  conocimiento  en  la  materia. 

El  que  la  ciencia  apriorrstica  no  proporcione 
un  conocimiento  pleno  de  la  realidad  no  supone 
deficiencia  de  la  misma.  Los  conceptos  y  teoremas 


Vid.  también  Morris  R.  Cohén,  A    Preface  to  Logle,  págs. 
11-14.  Nueva  York,  1944. 
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que  maneja  constituyen  herramientas  mentales, 
gracias  a  las  cuales  vamos  forzando  el  camino  que 
conduce  a  mejor  percepción  de  la  realidad;  ahora 
bien,  dichos  instrumentos,  en  si',  no  encierran  la 
totalidad  de  los  conocimientos  posibles  sobre  el 
conjunto  de  las  cosas.  No  hay  desacuerdo  contra- 
dictorio entre  la  teoría  de  la  vida  y  de  la  cambiante 
realidad  y  el  conocimiento  práctico  de  tales  even- 
tos. Sin  contar  con  la  teoría,  es  decir,  con  la  ciencia 
general  aprion'stica  atinente  a  la  acción  humana, 
imposible  resulta  aprehender  la  efectiva  realidad 
de  lo  que  el  hombre,  con  su  actuar,  va  a  producir. 

La  correspondencia  entre  el  conocimiento 
racional  y  el  experimental  ha  constituido,  desde 
antiguo,  uno  de  los  fundamentales  problemas  de  la 
filosofía.  Este  asunto,  al  igual  que  todas  las  demás 
cuestiones  referentes  a  la  cn'tica  del  conocimiento, 
ha  sido  abordado  por  los  filósofos  sólo  desde  el 
punto  de- vista  de  las  ciencias  naturales.  No  se  han 
interesado  por  las  ciencias  de  la  acción  humana. 
Sus  trabajos,  consecuentemente,  carecen  de  valor 
por  lo  que  a  la  praxeologi'a  se  refiere. 

Se  suele  recurrir,  al  abordar  los  problemas 
epistemológicos  que  suscita  la  economía,  a  alguna 
de  las  soluciones  que  brindan  las  ciencias  naturales. 
Hay  autores  que  recomiendan  el  convencionalismo 
de  Poincaré  (10).  Hay  quienes  entienden  que  las 
premisas  del  razonamiento  económico  constituyen 
asunto  de  convención  de  expresión  o  postula- 
ción (11).  Otros  prefieren  acogerse  a  las  ideas  eins- 
tenianas.  En  efecto,  inquiere  Einstein:  ¿Cómo 
puede  la  matemática,  producto  racional,  indepen- 
diente de  toda  experiencia,  ajustarse  a  los  objetos 
reales  con  tan  extraordinaria  exactitud?  ¿Es  posi- 
ble que  la  razón  humana,  sin  ayuda  de  la  expe- 
riencia, ajustarse  a  ios  objetos  reales  con  tan  ex- 
traordinaria exactitud?  ¿Es  posible  que  la  razón 
humana,  sin  ayuda  de  la  experiencia,  hállese  capa- 
citada para  descubrir,  mediante  el  puro  raciocinio, 
la  esencia  de  las  cosas  reales?  Einstein  resuelve  la 
interrogante  diciendo:  "En  tanto  en  cuanto  los  teo- 
remas matemáticos  hacen  referencia  a  la  realidad, 
no  son  exactos,  siéndolo  sólo  mientras  no  abor- 
dan la  efectiva  realidad"  (12). 

\ú       Ahora  bien,  las  ciencias  de  la  acción  humana 
difieren  radicalmente  de  las  ciencias  naturales.  En 


10.       Henri  Poincaré,  La  Science  et  ¡'hyposbése,   pág.  69.  París. 

1918. 
¡  11.       Félix  Kaufmann,  Methodology  of  the  Social  Sciences,  págs. 
*^  46-47.  Londres.  1944. 

IZ       Albert   Einstrein,  Geometrie  und  Erfabrung.  pág.  3.  Berlín. 

1923. 


grave  error  inciden  quienes  pretenden  abordar  las 
ciencias  de  la  acción  humana  mediante  sistemática 
epistemológica  del  tipo  que  se  utiliza  en  las  ciencias 
naturales. 

El  objeto  específico  de  la  praxeologi'a,  es 
decir,  la  acción  humana,  brota  de  la  misma  fuente 
donde  nace  el  razonamiento.  Actuación  y  racio- 
cinio constituyen  realidades  cogenéricas  y  simila- 
res; cabría,  incluso,  considerarlas  como  dos  mani- 
festaciones distintas  de  una  misma  cosa.  Por  cuanto 
la  acción  es  fruto  del  raciocinio,  resulta  que  éste 
puede  descubrir  la  íntima  condición  de  aquélla. 
Los  teoremas  que  el  recto  razonamiento  praxeoló- 
gico  llega  a  formuir  no  sólo  son  absolutamente 
ciertos  e  irrefutables,  al  modo  de  los  teoremas  ma- 
temáticos, sino  que  también  reflejan  la  íntima  rea- 
lidad de  la  acción,  con  el  rigor  de  su  apod íctica  cer- 
teza e  irrefutabilidad,  tal  como  ésta,  efectivamente, 
se  produce  en  el  mundo  y  en  la  historia.  La  praxeo- 
logía  proporciona  conocimiento  preciso  y  verdade- 
ro de  la  realidad. 

El  punto  de  partida  de  la  praxeología  no  con- 
siste en  seleccionar  unos  ciertos  axiomas  ni  en  pre- 
ferir un  cierto  método  de  investigación,  sino  en 
reflexionar  sobre  la  esencia  de  la  acción.  No  existe 
actuación  alguna  en  la  que  no  concurran,  plena  y 
perfectamente,  las  categorías  praxeológicas.  Es  im- 
pensable un  actuar  en  el  cual  no  sea  posible  distin- 
guir y  separar  netamente  medios  y  fines  o  costos 
y  rendimientos.  No  hay  cosa  alguna  que  coincida, 
por  ejemplo,  con  la  categoría  económica  del  in- 
tercambio de  un  modo  imperfecto  o  sólo  aproxi- 
mado. Únicamente  cabe  que  haya  cambio  o  ausen- 
cia del  mismo;  ahora  bien,  en  el  primer  caso,  al  su- 
puesto de  que  se  trate,  resultarán  rigurosamente 
aplicables  todos  los  teoremas  generales  relativos  al 
cambio,  con  todas  sus  consecuencias.  No  existen 
formas  transicionales  entre  el  intercambio  y  su 
inexistencia  o  entre  el  cambio  directo  y  el  cambio 
indirecto,  jamás  podrá  aducirse  realidad  alguna  que 
contraiga  los  anteriores  asertos. 

Y  ello  es  imposible,  por  cuanto,  ante  todo,  es 
de  notar  que  cualquier  percepción  referente  a  la 
acción  humana  viene  condicionada  por  las  cate- 
gorías praxeológicas,  siendo  posible  apreciarla  úni- 
camente sirviéndose  de  esas  mismas  categorías.  Si 
nuestra  mente  no  dispusiera  de  los  esquemas  lógi- 
cos que  el  razonamiento  praxeológico  formula, 
jamás  podríamos  distinguir  ni  apreciar  la  acción. 
Advertiríamos  gestos  diversos,  pero  no  percibiría- 
mos compras  ni  ventas,  precios,  salarios,  tipos  de 
interés,  etc.  Sólo  mediante  los  aludidos  esquemas 
praxeológicos   resúltanos    posible    percatarnos  de 
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una  cx)mpraventa,  independientemente  de  que 
nuestros  sentidos  adviertan  o  no  determinados 
movimientos  de  hombres  y  cosas.  Sin  el  auxilio  de 
la  percepción  praxeológica  nada  sabríamos  acerca 
de  los  medios  de  intercambio.  Si,  carentes  de  dicha 
ilustración,  contemplamos  un  conjunto  de  mone- 
das, sólo  veremos  unos  cuantos  discos  metálicos. 
Para  comprender  qué  es  el  dinero,  es  preciso  tener 
conocimiento  de  la  categoría  praxeológica  de  me- 
dio de  Intercambio. 

La  percepción  de  la  acción  humana,  a  diferen- 
cia de  la  correspondiente  a  los  fenómenos  natura- 
les, exige  y  presupone  el  conocimiento  praxeológi- 
co.  De  ahr  que  el  método  empleado  por  las  ciencias 
naturales  resulte  inidóneo  para  el  estudio  de  la 
praxeologia,  la  economía  y  la  historia. 

Al  proclamar  la  condición  aprion'stica  de  la 
praxeologia,  no  es  que  pretendamos  estructurar 
una  ciencia  humana.  En  modo  alguno  preténdese 
predicar  que  la  teoría  de  la  acción  humana  deba 
ser  apriorística,  sino  que  lo  que  decimos  es  que  di- 
cha ciencia  lo  es  y  siempre  lo  ha  sido.  El  examen  de 
cualquiera  de  los  problenruis  suscitados  por  la 
acción  humana  aboca,  indefectiblemente,  al  razo- 
namiento apriori'stico.  Indiferente  resulta  que  nos 
enfrentemos  a  teóricos  puros,  en  busca  del  saber 
por  su  solo  mérito,  o  de  estadistas,  poli'ticoso  sinv 
pies  ciudadanos  deseosos  de  comprender  el  fluir 
de  los  acontecimientos  y  decidir  qué  poh'tica  o 
conducta  ha  de  servir  mejor  a  sus  personales  inte- 
reses. Aun  cuando  pueda  comenzar  la  discusión 
económica  en  torno  a  un  hecho  concreto,  inevita- 
blemente apártase  el  debate  de  las  circunstancias 
específicas  del  caso,  pasándose,  de  modo  insensi- 
ble, al  examen  de  los  principios  fundamentales, 
con  olvido  de  los  sucesos  reales  que  provocaron 
el  tema.  La  historia  de  las  ciencias  naturales  es  un 
vasto  archivo  de  repudiadas  teorías  e  hipótesis  en 
pugna  con  los  datos  experimentales.  Recuérdese, 
en  este  sentido,  las  erróneas  doctrinas  de  la  mecá- 
nica antigua,  desautorizadas  por  Galileo,  o  el  de- 
sastrado final  de  la  teoría  del  flogisto.  La  historia 
de  la  economía  no  registra  casos  similares.  Los  par- 
tidarios de  teorías  mutuamente  incompatibles  pre- 
tenden apoyarse  en  unos  mismos  hechos  para 
demostrar  que  la  certeza  de  sus  doctrinas  ha  sido 
experimental  mente  comprobada.  Lo  cierto  es  que 
la  percepción  de  fenómenos  complejos  —y  no  hay 
otro  tipo  de  percepción  en  el  terreno  de  la  acción 
humana—  puede  ser  esgrimida  en  favor  de  las  más 
contradictorias  teorías.  El  que  dicha  interpretación 


13. 


Vid.  S.  P.  Cheyney,  Law  in  History  and  Other  Essays,  pig. 
27.  Nueva  York.  1927. 


de  la  realidad  se  estime  o  no  correcta  depende  de 
la  opinión  personal  que  nos  merezcan  las  aludidas 
teorías  formuladas  con  anterioridad  mediante 
el  razonamiento  apriorístico  (13). 

La  historia  no  puede  instruirnos  acerca  de 
normas,  principios  o  leyes  generales.  Imposible 
resulta  deducir,  a  posteriorí,  de  una  experiencia 
histórica,  teoría  ni  teorema  alguno  referente  a  la 
actuación  o  conducta  humana.  La  historia  no 
sena  más  que  un  conjunto  de  acaecimientos  sin 
ilación,  un  mundo  de  confusión,  si  no  fuera  posi- 
ble aclarar,  ordenar  e  interpretar  los  datos  dispo- 
nibles mediante  el  sistematizado  conocimiento 
praxeológico. 

4.      LA  BASE  DEL  INDIVIDUALISMO 
METODOLÓGICO 

La  praxeología,  en  principio,  se  interesa  por 
la  actuación  del  hombre  individualizado.  Sólo 
más  tarde,  al  progresar  la  investigación,  enfrén- 
tase con  la  cooperación  humana,  siendo  analizada 
la  actuación  social  como  un  caso  especial  de  la 
más  universal  categoría  de  la  acción  humana  como 
tal. 

Este  individualismo  metodológico  ha  sido  ata- 
cado duramente  por  diversas  escuelas  metafísicas, 
suponiéndose  implica  recaer  en  los  errores  de  la 
filosofía  nominalista.  El  propio  concepto  de  indi- 
viduo, asegúrase,  constituye  vacía  abstracción.  El 
hombre  aparece  siempre  como  miembro  de  un  con- 
junto social.  Imposible  resulta  incluso  imaginar  la 
existencia  de  un  individuo  aislado  del  resto  de  la 
humanidad  y  desconectado  de  todo  lazo  social.  El 
hombre  aparece  invariablemente  miembro  de  una 
colectividad.  Por  tanto,  siendo  así  que  el  conjunto, 
lógica  y  cronológicamente,  es  anterior  a  sus  miem- 
bros o  partes  integrantes,  el  examen  de  la  sociedad 
ha  de  preceder  al  del  individuo.  El  único  medio 
fecundo  para  abordar  científicamente  los  proble- 
mas humanos  es  el  recomendado  por  el  universa- 
lismo o  colectivismo. 

Ahora  bien,  vana  es  toda  controversia  en 
torno  a  la  prioridad  lógica  del  todo  o  de  las  partes. 
Son  lógicamente  correlativas  la  noción  de  todo  y  la 
noción  de  parte.  Ambas,  como  conceptos  lógicos, 
quedan  fuera  del  tiempo. 

También  resulta  impertinente  aludir,  en  esta 
materia,  a  la  oposición  entre  el  realismo  y  el  nomi- 
nalismo, según  el  significado  que  a  tales  vocablos 
dio  la  escolástica  medieval.  Nadie  pone  en  duda 
que  las  entidades  y  agrupaciones  sociales  que  apa- 
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recen  en  el  mundo  de  la  acción  humana  tengan 
existencia  real.  Nadie  niega  que  las  naciones,  los 
estados,  los  municipios,  los  partidos  y  las  comuni- 
dades religiosas  constituyan  realidades  de  indu- 
dable influjo  en  la  evolución  humana.  El  individua- 
lismo metodológico,  lejos  de  cuestionar  la  trascen- 
dencia de  tales  entes  colectivos,  entiende  que  le 
compete  describir  y  analizar  la  formación  y  disolu- 
ción de  los  mismos,  las  mutaciones  que  experimen- 
tan y  su  mecánica,  en  fin.  Por  ello,  porque  aspi- 
ra a  resolver  tales  cuestiones  de  un  modo  satisfac- 
torio, recurre  al  único  método  en  verdad,  idóneo. 

Ante  todo,  conviene  advertir  que  la  acción 
es  obra  siempre  de  seres  individuales.  Los  entes 
colectivos  operan,  ineludiblemente,  por  mediación 
de  uno  o  varios  individuos,  cuyas  actuaciones 
atribúyense  a  la  colectividad  de  modo  mediato. 
Es  el  significado  que  a  la  acción  atribuyan  su 
autor  y  los  por  ella  afectados  lo  que  determina 
la  condición  de  la  misma.  Dicho  significado  de  la 
acción  da  lugar  a  que  especifica  actuación  se  con- 
sidere de  mdole  particular  mientras  otra  sea  teni- 
da por  estatal  o  municipal.  Es  el  verdugo,  no  el 
estado,  quien  materialmente  ejecuta  al  criminal. 
Sólo  el  significado  atribuido  al  acto  transforma  la 
actuación  del  verdugo  en  acción  estatal.  Un  grupo 
de  hombres  armados  ocupa  una  plaza;  depende 
de  la  intención  el  que  tal  ocupación  se  atribuya  a  la 
nación  y  no  a  los  oficiales  y  soldados  allT  presen- 
tes. Si  llegamos  a  conocer  la  esencia  de  las  múlti- 
ples acciones  individuales,  por  fuerza  habremos 
aprehendido  todo  lo  relativo  a  la  actuación  de  las 
colectividades.  Porque  una  colectividad  carecede 
existencia  y  realidad  propia,  independiente  de  las 
acciones  de  sus  miembros.  La  vida  colectiva  plás- 
mase en  las  actuaciones  de  quienes  la  integran.  No 
es  ni  siquiera  concebible  un  ente  social  que  pudiera 
operar  sin  mediación  individual.  La  realidad  de 
toda  asociación  estriba  en  su  capacidad  para  im- 
pulsar y  orientar  acciones  individuales  concretas. 
Por  tanto,  el  único  camino  que  conduce  al  cono- 
cimiento de  los  entes  colectivos  parte  del  análisis 
de  la  actuación  del  individuo. 

El  hombre,  en  cuanto  ser  que  piensa  y  actúa, 
emerge  ya  como  ser  social  de  su  existencia  prehu- 
mana.  El  progreso  de  la  razón,  del  lenguaje  y  de  la 
cooperación  es  fruto  del  mismo  proceso;  se  trata 
de  fenómenos  ligados  entre  si',  desde  un  principio, 
de  modo  inseparable  y  necesario.  Ahora  bien,  di- 
cho proceso  operaba  en  el  mundo  individual.  Su- 
ponía cambios  en  la  conducta  de  los  individuos. 
No  se  produjo  en  materia  ajena  a  la  especi'fica- 
mente  humana.  La  sociedad  no  tiene  más  base  que 
la  propia  actuación  individual. 


Sólo  gracias  a  las  acciones  de  ciertos  indivi- 
duos resulta  posible  apreciar  la  existencia  de  na- 
ciones, estados,  iglesias  y  aun  de  la  cooperación 
social  bajo  el  signo  de  la  división  del  trabajo.  No 
cabe  percibir  la  existencia  de  una  nación  sin  ad- 
vertir la  de  los  subditos.  En  este  sentido,  puede 
decirse  que  la  actuación  individual  engendra  la 
colectividad.  No  supone  ello  afirmar  que  el  indi- 
viduo anteceda  temporalmente  a  la  sociedad.  Sim- 
plemente supone  proclamar  que  la  colectividad  se 
integra    de    concretas    actuaciones    individuales. 

A  nada  conduce  lucubrar  en  torno  a  si  la 
sociedad  es  sólo  la  suma  de  sus  elementos  integran- 
tes o  si  representa  algo  más  que  esa  simple  adi- 
ción; si  es  un  ser  su  i  generis  o  si  cabe  o  no  hablar 
de  la  voluntad,  de  los  planes,  de  las  aspiraciones  y 
actos  de  la  colectividad,  atribuyéndolos  a  la  exis- 
tencia de  una  especi'fica  "alma"  social.  Vano  es 
tanto  bizantinismo.  Todo  ente  colectivo  no  supone 
más  que  un  aspecto  particular  de  ciertas  actuacio- 
nes individuales  y  sólo  como  tal  realidad  cobra 
trascendencia  en  orden  a  la  marcha  de  los  acon- 
tecimientos. 

Ilusorio  resulta  suponer  quepa  contemplar 
los  entes  colectivos.  No  son  éstos  nunca  visibles; 
su  percepción  es  el  resultado  de  saber  interpretar 
el  sentido  que  los  hombres  en  acción  atribuyen  a 
los  actos  de  que  se  trate.  Podemos  percibir  una 
muchedumbre,  es  decir,  una  multitud  de  perso- 
nas. Ahora  bien,  el  que  esa  multitud  sea  mera 
agrupación  o  masa  (en  el  sentido  que  la  moder- 
na psicológica  concede  al  término)  o  bien  un  cuerpo 
organizado  o  cualquier  otro  tipo  de  ente  social 
constituye  cuestión  que  sólo  cabe  resolver  ponde- 
rando la  significación  que  dichas  personas  atribu- 
yen a  su  presencia.  Y  esa  significación  supone 
siempre  apreciaciones  individuales.  No  son  nuestros 
sentidos,  sino  la  percepción,  es  decir,  un  proceso 
mental,  el  que  nos  permite  advertir  la  existencia 
de  entidades  sociales. 

Quienes  pretenden  iniciar  el  estudio  de  la 
acción  humana  partiendo  de  ios  entes  colectivos 
tropiezan  con  un  obstáculo  insalvable,  cual  es  el 
de  que  el  individuo  puede  pertenecer  simultá- 
neamente, y  (con  la  sola  excepción  de  las  tribus 
más  salvajes)  de  hecho  pertenece,  a  varias  agrupa- 
ciones de  aquel  tipo.  Los  problemas  que  suscita 
esa  multiplicidad  de  entidades  sociales  coexisten- 
tes  y  su  mutuo  antagonismo  sólo  pueden  ser  re- 
sueltos mediante  el  individualismo  metodológi- 
co (14). 


14. 


Vid.  infra  la  critica  de  la  teoría  colectivisU  de  la  sociedad, 
cap.  Vil,  1  y  2. 
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EL  YO  Y  EL  NOSOTROS 

El  Ego  es  la  unidad  del  ser  actuante.  Constitu- 
ye dato  irreductible,  cuya  realidad  no  cabe  desvir- 
tuar mediante  argumentos  ni  sofismas.  .1 

El  Nosotros  es  siempre  fruto  de  una  agrupa- 
ción, que  une  a  dos  o  más  Egos.  Si  alguien  dice 
Yo,  no  es  precisa  mayor  ilustración  para  percibir 
el  significado  de  la  expresión.  Lo  mismo  sucede 
con  el  Tú  y,  siempre  que  se  halle  específicamente 
precisada  la  persona  de  que  se  trate,  también  acon- 
tece lo  mismo  con  el  El.  Ahora  bien,  al  decir  Noso- 
tros, ineludible  resulta  más  información  para  iden- 
tificar que  Egos  hállanse  comprendidos  en  ese 
Nosotros.  Siempre  es  un  solo  individuo  quien  dice 
Nosotros;  aun  cuando  se  trate  de  vrios  que  se  ex- 
presen al  tiempo,  siempre  serán  diversas  manifesta- 
ciones individuales. 

El  Nosotros  actúa,  indefectiblemente,  según 
actúan  los  Egos  que  lo  integran.  Pueden  éstos  pro- 
ceder mancomunadamente  o  bien  uno  de  ellos  en 
nombre  de  todos  los  demás.  En  este  segundo  su- 
puesto la  cooperación  de  los  otros  consiste  en  dis- 
poner de  tal  modo  las  cosas  que  la  acción  de  uno 
pueda  valer  por  todos.  Sólo,  en  tal  sentido,  el  re- 
presentantes de  una  agrupación  social  actúa  por  la 
comunidad;  los  miembros  individuales  o  bien  dan 
lugar  a  que  la  acción  de  uno  solo  les  afecte  a  todos 
o  bien  consienten  el  resultado. 

Pretende  vanamente  la  psicología  negar  la 
existencia  del  Ego,  presentándonoslo  como  una 
simple  apariencia.  La  realidad  del  Ego  praxeoló- 
gico  está  fuera  de  toda  duda.  No  importa  lo  que  un 
hombre  haya  sido,  ni  tampoco  lo  que  mañana  será; 
en  el  acto  mismo  de  hacer  su  elecció  constituye 
indudable  Ego. 


Conviene  distinguir  del  pluralis  logicus  (y  del 
pluralis  majestaticus,  meramente  ceremonial)  el 
pluralis  gioriosüs.  Si  un  canadiense  sin  la  más  vaga 
noción  del  patinaje  asegura  que  "somos  los  prime- 
ros jugadores  del  mundo  de  hockey  sobre  hielo", 
o  si,  pese  a  su  posible  personal  rusticidad,  un  ita- 
liano se  jacta  de  que  "somos  los  más  eminentes 
pintores  del  mundo",  nadie  se  llama- a  engaño. 
Ahora  bien,  tratándose  de  problemas  poli'ticos  y 
económicos,  el  pluralis  gloríosus  se  transforma  en 
el  pluralis  imperiails  y,  como  tal,  desempeña  un 
importante  papel  en  la  propagación  de  doctrinas 
que  influyen  en  la  adopción  de  medidas  de  grave 
trascendencia  en  la  poli'tica  económica  internacio- 
nal. 


5.       LA  BASE  DEL 

SINGULARISMO  METODOLÓGICO 

La  praxeologia  parte  en  sus  investigaciones, 
no  sólo  de  la  actuación  del  individuo,  sino  tam- 
bién de  la  acción  individualizada.  No  se  ocupa 
vagamente  de  la  acción  humana  en  general,  sinode 
la  actuación  practicada  por  un  hombre  especi'fico, 
en  cierta  fecha  y  en  determinado  lugar.  Ahora  bien, 
prescinde,  desde  luego,  la  praxeologi'a  de  los  par- 
ticulares accidentales  que  puedan  acompañar  a 
tal  acción,  haciéndola,  en  esa  medida,  distinta  a 
las  restantes  acciones  similares,  interésase  nuestra 
ciencia  tan  sólo  por  lo  que  cada  acción  tiene  en 
si'  de  obligado  y  universal. 

Desde  tiempo  inmemorial,  la  filosofía  del 
universalismo  ha  pretendido  perturbar  el  recto 
planteamiento  de  los  problemas  praxeológicos, 
viéndose,  por  lo  mismo,  el  universalismo  contem- 
poráneo incapaz  de  abordar  las  aludidas  cuestio- 
nes. Tanto  el  universalismo  como  el  colectivismo 
y  el  realismo  conceptual  sólo  saben  manejar 
conjuntos  y  conceptos  generales.  El  objeto  de  su 
estudio  es  siempre  la  humanidad,  las  naciones, 
los  estados,  las  clases;  pronunciánse  sobre  la  virtud 
y  el  vicio;  sobre  la  verdad  y  la  mentira;  sobre  tipos 
generales  de  necesidades  y  de  bienes.  Los  parti- 
darios de  est^s  doctrinas  son  de  los  que  se  pregun- 
tan, por  ejemplo,  por  qué  vale  más  el  "oro"  que  "el 
hierro".  Tal  planteamiento  les  impide  llegar  a  nin- 
guna solución  satisfactoria,  viéndose  siempre 
cercados  por  antinomias  y  paradojas.  En  este 
sentido  recuérdese  el  caso  del  problema  del  valor, 
que  tanto  perturbó  incluso  el  trabajo  de  los  eco- 
nomistas clásicos. 

La  praxeologia  inquiere:  ¿Qué  sucede  al  ac- 
tuar? ¿Qué  significación  tiene  el  que  un  indivi- 
duo actúe,  ya  sea  aquT  o  allá,  ayer  u  hoy,  en 
cualquier  momento  o  en  cualquier  lugar?  ¿Qué 
trascendencia  tiene  el  que  elija  una  cosa  y  recha- 
ce otra? 

La  elección  supone  siempre  decidir  entre  va- 
rias alternativas  que  se  le  ofrecen  al  individuo.  El 
hombre  nunca  opta  por  la  virtud  o  por  el  vicio, 
sino  que  elige  entre  dos  modos  de  actuar,  uno  de 
los  cuales  nosotros,  con  arreglo  a  criterios  prees- 
tablecidos, calificamos  de  virtuoso,  mientras  el 
otro  lo  tachamos  de  vicioso.  El  hombre  jamás  es- 
coge entre  "el  oro"  y  "el  hierro",  en  abstracto, 
sino  entre  una  determinada  cantidad  de  oro  y  otra 
también  especi'fica  de  hierro.  Toda  acción  contráe- 
se,  estrictamente,  a  sus  consecuencias  inmediatas. 
Si  se  desea  llegar  a  conclusiones  correctas,  preciso 
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es  ponderar,  ante  todo,  estas  limitaciones  del  ac- 
tuar. 

La  vida  humana  es  una  ininterrumpida  se- 
cuencia de  acciones  individualizadas.  Ahora  bien, 
tales  individualizadas  acciones  no  surgen  nunca  de 
modo  aislado  e  independiente.  Cada  acción  es  un 
eslabón  más  en  una  cadena  de  actuaciones,  las 
cuales,  ensambladas,  integran  una  acción  de  orden 
superior,  tendente  a  un  fin  más  remoto.  Toda 
acción  presenta,  pues,  dos  caras.  Por  una  parte,  su- 
pone una  actuación  parcial,  enmarcada  en  otra 
acción  de  mayor  alcance;  es  decir,  tiéndese  median- 
te aquélla  a  alcanzar  el  objetivo  que  una  actuación 
de  más  amplio  vuelo  tiene  previsto.  Pero,  de  otro 
lado,  cada  acción  constituye  en  si'  un  todo  con  res- 
pecto a  aquella  acción  que  se  plasmará  gracias  a  la 
consecución  de  una  serie  de  objetivos  parciales. 

Dependerá  del  volumen  del  proyecto  que,  en 
cada  momento,  el  hombre  quiera  realizar  el  que  co- 
bre mayor  relieve  o  bien  la  acción  de  amplio  vuejo 
o  bien  la  que  sólo  pretende  alcanzar  un  fin  más 
inmediato.  La  praxeologia  no  tiene  por  qué  plan- 
tearse los  problemas  que  suscita  la  Gestaltpsychoi- 
ogie.  El  camino  que  conduce  a  las  grandes  realiza- 
ciones hállase  formado  siempre  por  tareas  parciales. 
Una  catedral  es  algo  más  que  un  montón  de  piedras 
unidas  entre  sl  Ahora  bien,  el  único  procedimien- 
to de  construir  una  catedral  es  el  de  ir  colocando 
sillar  sobre  sillar.  Al  arquitecto  interésale  la  obra 
en  su  conjunto;  el  albañil,  en  cambio,  preocúpase 
sólo  por  cierto  muro;  y  el  cantero  por  aislada  pie- 
dra. Pero  lo  trascendente,  a  efectos  praxeo lógicos, 
es  simplemente  dejar  constancia  de  que  el  único 
método  adecuado  para  realizar  las  grandes  obras 
consiste  en  empezar  por  los  cimientos  y  proseguir 
paso  a  paso  hasta  su  terminación. 

6.      EL  ASPECTO  INDI  VIDUALIZADO 

Y  CAMBIANTE  DE  LA  ACCIÓN  HUMANA 

El  contenido  de  la  acción  humana,  es  decir 
los  fines  a  que  se  aspira  y  los  medios  elegidos  y 
utilizados  para  alcanzarlos,  depende  de  las  parti- 
culares condiciones  de  cada  uno.  El  hombre  es 
fruto  de  larga  evolución  zoológica  que  ha  ido  mo- 
delando su  estructura  fisiológica.  Es  descendiente 
y  heredero  de  lejanos  antepasados;  el  sedimento, 
el  precipitado,  de  todas  las  vicisitudes  experimen- 
tadas por  sus  mayores  constituye  el  acervo  bioló- 
gico del  individuo.  Al  nacer,  nc  es  que  irrumpa, 
sin  más,  en  el  mundo,  sino  que  surge  en  una  deter- 
minada circunstancia  ambiental.  Sus  innatas  y 
heredadas  condiciones  biológicas  y  el  continuo 
influjo  de  los  acontecimientos  vividos  determinan 


lo  que  sea  en  cada  momento  de  su  peregrinar  terre- 
no. Tal  es  su  sino,  su  destino.  El  hombre  no  es  "li- 
bre" en  el  sentido  metafi'sico  del  término.  Cons- 
trmenle  el  ambiente  y  todos  aquellos  influjos  que 
tanto  él   como   sus  antepasados  experimentaron. 

La  herencia  y  el  entorno  moldean  la  actua- 
ción del  ser  humano.  Sugiérenle  tanto  los  fines 
como  los  medios.  No  vive  el  individuo  como  simple 
hombre  ¡n  abstracto;  es,  por  el  contrario,  siempre 
hijo  de  una  familia,  de  una  raza,  de  un  pueblo, 
de  una  época;  miembro  de  cierta  profesión;  segui- 
dor de  determinadas  ideas  religiosas,  metafíisicas, 
filosóficas  y  poli'ticas;  beligerante  en  luchas  y  con- 
troversias. Ni  sus  ideas,  ni  sus  módulos  valorativos 
constituyen  propia  obra  personal;  adopta,  por  el 
contrario,  ajenos  idearios  y  el  ambiente  le  hace 
pensar  de  uno  u  otro  modo.  Pocos  gozan,  en  ver- 
dad, del  don  de  concebir  ideas  nuevas  y  originales, 
que  desborden  los  credos  y  doctrinas  tradicionales. 

El  hombre  común,  personalmente,  decuida 
los  grandes  problemas.  Prefiere  ampararse  en  la 
opinión  general  y  procede  como  "la  gente  corrien- 
te"; constituye  tan  sólo  una  oveja  más  del  rebaño. 
Esa  intelectual  inercia  es  precisamente  lo  que  le 
concede  investidura  de  hombre  común.  Pero  no 
por  ello  deja  ese  hombre  común  de  elegir  y  pre- 
ferir. Acógese  a  los  usos  tradicionales  o  a  los  de  ter- 
ceros únicamente  por  entender  que  dicho  proceder 
le  beneficia  y  modifica  su  ideología  y,  consecuen- 
temente, su  actuar  en  cuanto  cree  que  un  cambio 
determinado  va  a  permitirle  atender  a  sus  intere- 
ses personales  de  modo  más  cumplido. 

La  mayor  parte  de  la  vida  del  hombre  es  pura 
rutina. 

Practica  determinados  actos  sin  prestarles 
atención  especial.  Muchas  cosas  las  realiza  porque 
asr  fue  educado,  porque  del  mismo  modo  otros 
proceden  o  porque  tales  actuaciones  resultan  nor- 
males en  su  ambiente.  Adquiere  hábitos  y  reflejos 
automáticos.  Ahora  bien,  cuando  sigue  tales  con- 
ductas es  porque  las  correspondientes  consecuen- 
cias resúltanle  gratas,  pues  tan  pronto  como  sos- 
pecha que  el  insistir  en  las  prácticas  habituales 
le  impide  alcanzar  ciertos  sobrevalorados  fines, 
rápidamente  cambia  de  proceder.  Quien  se  crió 
donde  el  agua  generalmente  es  potable  se  acostum- 
bra a  utilizarla  para  la  bebida  o  la  limpieza,  sin 
preocuparse  de  más.  Pero  si  ese  mismo  individuo 
se  traslada  a  un  lugar  donde  lo  normal  sea  la 
insalubridad  del  liquido  elemento,  pronto  co- 
menzará a  preocuparse  de  detalles  que  antes  en 
absoluto  le  interesaban.  Cuidará  de  no  perjudicar 
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SU  salud  insistiendo  despreocupadamente  en  la 
anterior  conducta  irreflexiva  y  rutinaria.  El  hecho 
de  que  determinadas  actuaciones  practiquense 
normalmente  de  un  modo  que  pudiéramos  deno- 
minar automático  no  significa  que  dicho  proceder 
deje  de  venir  dictado  por  una  volición  consciente 
y  de  una  elección  deliberada.  El  entregarse  a  cual- 
quier rutina,  que  quepa  abandonar,  implica,  desde 
luego,  actuar. 

La  praxeologia  no  trata  de  mudable  conteni- 
do de  la  acción,  sino  de  sus  formas  puras  y  de  su 
categórica  condición.  El  examen  del  aspecto  acci- 
dental o  ambiental  que  pueda  adoptar  la  acción 
humana  corresponde  a  la  historia. 


7.      EN  TORNO  A  L  OBJETO  DE  LA  HISTORIA 
Y  DE  SU  metodología  ESPECIFICA 

El  análisis  de  los  múltiples  acontecimientos 
referentes  a  la  acción  humana  constituye  el  objeto 
de  la  historia.  El  historiador  recoge  y  analiza  cn'- 
ticamente  todas  las  fuentes  disponibles.  Partiendo 
de  tal  base,  aborda  su  especifico  cometido. 

Hay  quienes  afirman  que  la  historia  debería 
reflejar  cómo  sucedieron  efectivamente  los  hechos, 
sin  valorar  ni  prejuzgar  (wertfrei,  es  decir,  sin  for- 
mular ningún  juicio  valorativo).  La  obra  del  histo- 
riador tiene  que  ser  fiel  trasunto  del  pasado;  una, 
como  si  dijéramos,  fotografía  intelectual,  que  re 
fleje  las  circunstancias  de  modo  completo  e  impar- 
cial, lo  que  equivale  a  reproducir,  ante  nuestra  vi- 
sión actual,  el  pasado,  con  todas  sus  notas  y  ca- 
rácter i'sticas. 

Pero  lo  que  sucede  es  que  una  auténtica  y  ple- 
na reproducción  del  ayer  exigiría  recrear  el  pasado 
entero,  lo  cual,  por  desgracia,  resulta  imposible. 
La  historia  no  equivale  a  una  copia  mental;  es  más 
bien  sintetizada  imagen  de  otros  tiempos,  formu- 
lada en  términos  ideales.  El  historiador  jamás  pue- 
de hacer  "que  los  hechos  hablen  por  si'  mismos". 
Ha  de  ordenarlos  según  el  ideario  que  informe 
su  exposición.  Nunca  podrá  reflejar  todos  los  acon- 
tecimientos concurrentes;  limítase,  por  eso,  simple- 
mente a  destacar  aquellos  hechos  que  estima  per- 
tinentes. Jamás,  desde  luego,  aborda  las  fuentes 
históricas  sin  suposiciones  previas.  Bien  pertrecha- 
do con  el  arsenal  de  conocimientos  cienti'ficos  de 
su  tiempo,  o  sea,  con  el  conjunto  de  ilustración 
que  le  proporcionan  la  lógica,  las  matemáticas, 
la  praxeologia  y  las  ciencias  naturales,  sólo  enton- 
ces hállase  capacitado  para  transcribir  e  interpre- 
tar el  hecho  de  que  se  trate. 


El  historiador,  desde  luego,  no  debe  dejarse 
influir  por  prejuicios  ni  dogmas  partidistas.  Quienes 
manejan  los  sucesos  históricos  como  armas  dialéc- 
ticas en  sus  controversias  no  son  historiadores,  sino 
propagandistas  y  apologistas.  Tales  expositores  no 
buscan  la  verdad;  sólo  aspiran  a  propagar  el  ¡dia- 
rio de  su  partido.  Son  combatientes  que  militan 
en  favor  de  determinadas  doctrinas  metafísicas, 
religiosas,  nacionalistas,  políticas  o  sociales. 
Reclaman  para  los  correspondientes  escritos  in- 
vestidura histórica  con  miras  a  confundir  a  las 
almas  candidas.  El  historiador  aspira,  ante  todo,  al 
conocimiento.  Rechaza  el  partidismo.  No  debe, 
por  eso,  incidir  en  juicio  valorativo  alguno. 

El  aludido  postulado  de  la  Wertfreiheit  puede 
fácilmente  ser  respetado  en  el  campo  de  la  ciencia 
apriorística  —es  decir,  en  el  terreno  de  la  lógica,  la 
matemática  o  la  praxeología— ,  así  como  en  el  de 
las  ciencias  naturales  experimentales.  Fácil  resulta 
distinguir,  en  ese  ámbito,  un  trabajo  científico  e 
imparcial  de  otro  deformado  por  la  superstición, 
las  ideas  preconcebidas  o  la  pasión.  Pero  en  el 
mundo  de  la  historia  es  mucho  más  difícil  atener- 
se a  esa  exigencia  de  neutralidad  valorativa.  Ello  es 
obvio,  por  cuanto  la  materia  que  maneja  el  estudio 
histórico,  es  decir,  la  concreta,  accidental  y  circuns- 
tancial ciencia  de  la  acción  humana  consiste  en 
juicios  de  valor  y  en  los  cambiantes  efectos  que 
éstos  provocaron.  A  cada  paso  tropieza  el  historia- 
dor con  juicios  valorativos.  Sus  investigaciones 
giran  en  torno  a  las  valoraciones  formuladas 
por  aquellas  gentes  cuyas  acciones  narra. 

Se  ha  dicho  que  el  historiador  no  puede  evi- 
tar el  juicio  valorativo.  Ningún  historiador  —ni  si- 
quiera el  más  ingenuo  reportero  o  cronista—  refle- 
ja todos  los  sucesos  como  de  verdad  acontecieron. 
Ha  de  discriminar,  ha  de  destacar  ciertas  realida- 
des, que  estima  de  mayor  trascendencia,  silencian-^ 
do  otras  circunstancias.  Tal  selección,  se  dice,, 
implica  ya  un  juicio  valorativo.  Depende  de  cuál 
sea  la  filosofía  del  narrador,  por  lo  cual  nunca  po- 
drá ser  imparcial,  sino  fruto  de  cierto  ideario.  La 
historia  tiene,  por  fuerza,  que  tergiversar  los  he- 
chos: nunca  podrá  llegar  a  ser,  en  realidad,  cientí- 
fica, es  decir,  imparcial  con  respecto  a  las  evalua- 
ciones, sin  otro  objeto  que  el  de  descubrir  la  ver- 
dad, ^i 

No  hay  duda,  desde  luego,  que  pueda  hacersef 
torpe  uso  de  esa  forzada  selección  de  circunstancias- 
que  la  historia  implica.  Puede  suceder,  y  de  hecho 
sucede,  que  dicha  selección  del  historiador  sea 
dictada  por  prejuicios  partidistas.  Ahora  bien,  los 
problemas   implícitos  son  mucho  más  complejos 
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de  lo  que  la  gente  suele  creer.  Sólo  cabe  abordar- 
los previo  un  minucioso  análisis  del  método  histó- 
rico. 

Al  enfrentarse  con  cualquier  asunto,  el  histo- 
riador maneja  todos  aquellos  conocimientos  que 
le  brindan  la  lógica,  las  matemáticas,  las  ciencias 
naturales  y,  sobre  todo,  la  praxeologia.  Ahora  bien, 
no  le  bastaban,  en  su  labor,  las  herramientas  men- 
tales que  tales  disciplinas  no  históricas  le  propor- 
cionan. Constituyen  estas  armas  auxiliares,  indis- 
pensables al  historiador;  sin  embargo,  no  puede 
el  estudioso,  amparado  sólo  en  ellas,  resolver  las 
graves  incógnitas  que  se  le  plantean. 

El  curso  de  la  historia  depende  de  las  acciones 
de  los  individuos  y  de  los  efectos  provocados  por 
los  juicios  de  valor  de  los  interesados,  es  decir, 
por  los  fines  que  ellos  mismos  desean  alcanzar 
y  los  medios  que,  a  tal  objeto,  aplican.  El  que  unos 
;U  otros  medios  sean  preferidos  también  depende 
del  conjunto  de  conocimientos  técnicos  de  que  se 
disponga.  A  veces,  gracias  a  los  conocimientos  que 
la  praxeologia  o  las  ciencias  naturales  proporcio- 
nan, cabe  percatarse  de  los  efectos  a  que  dieron 
lugar  los  medios  aplicados.  Ahora  bien,  susci'tan- 
se  muchos  otros  problemas  que  no  pueden  ser 
resueltos  recurriendo  al  auxilio  de  estas  disciplinas. 

^í  El  objeto  ti'pico  de  la  historia,  para  cuya  con- 
secución recúrrese  a  método  también  especi'fico, 
consiste  en  estudiar  estos  juicios  de  valor  y  los 
efectos  provocados  por  las  correspondientes  ac- 
ciones, en  tanto  en  cuanto  no  es  posible  su  ponde- 
ración a  la  luz  de  las  enseñanzas  que  las  demás 
ramas  del  saber  brindan.  La  genuina  tarea  del  his- 
toriador estriba  siempre  en  interpretar  las  cosas 
tal  y  como  sucedieron.  Sin  embargo,  únicamente 
al  amparo  de  los  teoremas  que  las  restantes  ciencias 
formulan,  puede  el  historiador  dar  cumplimiento 
fiel  a  tal  misión.  Al  final,  siempre  tropieza  con 
situaciones  para  cuyo  análisis  de  nada  le  sirven  las 
repetidas  enseñanzas  de  ajenas  ciencias.  Esas  notas 
individuales  y  peculiares  que,  en  todo  caso,  cada 
evento  histórico  presenta  sólo  pueden  ser  aborda- 
das mediante  la  comprensión. 

Tal  unicidad  o  individualidad  ti'pica  de  cual- 
quier hecho,  que  resiste  cuanta  interpretación  brin- 
da la  lógica,  la  matemática,  la  praxeologia  y  las 
ciencias  naturales,  constituye  un  dato  irreductible. 
Mientras  las  ciencias  naturales,  al  tropezar  en  su 
esfera  propia  con  datos  o  fenómenos  irreductibles, 
nada  pueden  predicar  de  los  mismos  más  que,  en 
todo  caso,  la  realidad  de  su  existencia,  la  historia, 
en  cambio,  aspira  a  comprenderlos.  Si  bien  no  cabe 


analizarlos  recurriendo  a  sus  causas  —no  se  trataría 
de  datos  irreductibles  sj  ello  fuera  posible—, 
el  historiador  puede  llegar  a  comprenderlos,  por 
cuanto  él  mismo  es  un  ser  humano.  En  la  filosofía 
de  Bergson  esta  clase  de  conocimientos  se  denomi- 
na intuición,  o  sea,  "la  sympathie  par  laquelle  on 
se  transporte  a  l'interieur  d'un  objet  pour  coinci- 
der  avec  ce  qu'il  a  d'unique,  et  par  conséquent 
d'inexprimable"  (15).  La  metodología  alemana 
nos  habla  de  das  spezífische  Verstehen  der  Geist- 
eswissenschaften  o  simplemente  de  Verstehen.  A 
dicho  proceso  recurren  los  historiadores  y  aun  todo 
el  mundo,  siempre  que  se  trate  de  examinar  pasa- 
das actuaciones  humanas  o  de  pronosticar  futuros 
eventos.  El  haber  advertido  la  existencia  y  la  fun- 
ción de  esta  comprensión  constituye  uno  de 
los  triunfos  más  destacados  de  la  metodología 
moderna.  Sin  embargo,  con  ello,  en  modo  alguno 
quiere  decirse  nos  hallemos  ante  una  ciencia  nueva, 
qué  acabe  de  aparecer,  o  ante  un  nuevo  método 
de  investigación  al  que,  en  adelante,  puedan  recu- 
rrir las  disciplinas  existentes. 

La  comprensión  a  que  venimos  aludiendo  no 
debe  confundirse  con  una  aprobación  aunque  sólo 
fuera  condicional  o  transitoria.  El  historiador,  el 
etnólogo  y  el  psicólogo  se  enfrentan  a  veces  con 
actuaciones  que  provocan  en  ellos  repulsión  y 
asco;  sin  embargo,  las  comprenden  en  lo  que  tienen 
de  acción,  percatándose  de  los  fines  que  perse- 
guían y  los  medios  técnicos  y  praxeológicos  apli- 
cados a  su  consecución.  El  que  se  comprenda  de- 
terminado supuesto  individualizado  no  implica 
su  justificación  ni  condenación. 

Tampoco  debe  confundirse  la  comprensión 
con  el  goce  estético  de  un  fenómeno.  La  "em- 
patheia"  o  compenetración  (Einfüblung)  y  la  com- 
prensión son  dos  actitudes  mentales  radicalmente 
diferentes.  Una  cosa  es  comprender  históricamente 
una  obra  de  arte,  ponderando  su  trascendencia, 
significación  e  influjo  en  el  fluir  de  los  aconteci- 
mientos, y  otra  muy  distinta  es  el  apreciarla  como 
tal  obra  arti'stica,  compenetrándose  con  ella  emo- 
cionalmente.  Se  puede  contemplar  una  catedral 
como  historiador;  pero  también  cabe  observarla, 
bien  con  arrobada  admiración,  bien  con  la  indife- 
rente superficialidad  del  simple  turista.  Una  misma 
persona  puede,  incluso,  ante  especi'fica  realidad, 
compenetrarse  estéticamente  con  la  misma  y, 
al  tiempo,  comprenderla  por  vía  cienti'fica. 

La  comprensión  nos  dice  que  un  individuo 
o  un  grupo  ha  practicado  determinada  actuación, 

1 5.       Henri  Bergson,  la  pensée  et  le  mouvant,  pág.  205,  4a.  ed.  Pa- 
rís, 1934. 


264 


LUDWIG    VON  MISES 


impelido  por  personales  valoraciones  y  preferen- 
cias, en  el  deseo  de  alcanzar  ciertos  fines,  apli- 
cando al  efecto  especificas  enseñanzas  técnicas, 
terapéuticas  o  praxeológicas.  Procura,  además, 
la  comprensión  ponderar  los  efectos  de  mayor 
o  menor  trascendencia,  provocados  por  determi- 
nada actuación;  es  decir,  aspira  a  constatar  la  im- 
portancia de  cada  acción,  o  sea,  su  peculiar  influjo 
en  el  curso  de  los  acontecimientos. 

Mediante  la  comprensión  aspTrase  a  analizar 
mentalmente  aquellos  fenómenos  que  ni  la  lógica, 
las  matemáticas,  la  praxeologi'a,  ni  las  ciencias 
naturales  permiten  aclarar  plenamente,  prosiguien- 
do la  investigación  cuando  ya  dichas  disciplinas 
no  pueden  prestar  auxilio  alguno.  Sin  embargo, 
nunca  debe  permitirse  que  aquélla  contradiga  las 
enseñanzas  de  estas  otras  ramas  del  saber  (16). 
La  existencia  real  y  corpórea  del  demonio  es 
proclamada  en  innumerables  documentos  histó- 
ricos que,  formalmente,  parecen  bastante  fidedig- 
nos. Numerosos  tribunales,  en  juicios  celebrados 
con  plenas  garantías  procesales,  a  la  vista  de  las  de- 
claraciones de  testigos  e  inculpados,  proclamaron 
la  existencia  de  tratos  carnales  entre  el  diablo 
y  las  brujas.  Ahora  bien,  pese  a  ello,  no  sena  hoy 
admisible  que  ningún  historiador  pretendiera  man- 
tener, sobre  la  base  de  la  comprensión,  la  existen- 
cia fi'sica  del  demonio  y  su  intervención  en  los 
negocios  humanos,  fuera  del  mundo  visionario  de 
alguna  mentalidad  sobreexcitada. 

En  lo  anterior,  generalmente,  se  conviene, 
por  lo  que  atañe  a  las  ciencias  naturales;  sin  embar- 
go, hay  historiadores  que  no  quieren  proceder  del 
mismo  modo  cuando  de  la  teoría  económica  se 
trata.  Pretenden  oponer  a  los  teoremas  económi- 
cos el  contenido  de  documentos  que,  se  supone, 
atestiguan  realidades  contradictorias  con  verda- 
des praxeológicas.  Ignoran  que  los  fenómenos 
complejos  no  pueden  ni  demostrar  ni  refutar  la 
certeza  de  teorema  económico  alguno,  por  lo  cual 
no  cabe  sean  esgrimidos  frente  a  ningún  aserto  de 
mdole  teórica.  La  historia  económica  es  posible 
sólo  en  razón  a  que  existe  una  teon'a  económica, 
la  cual  explica  las  consecuencias  económicas  de 
las  actuaciones  humanas.  Sin  doctrina  económica, 
toda  historia  referente  a  hechos  económicos  no 
sena  más  que  mera  acumulación  de  datos  inco- 
nexos, abierta  a  las  más  arbitrarias  interpretaciones. 


16.  Vid.  Ch.  V.  Langlois  y  Ch.  Seignobos,  Introducción  to  the 
Study  of  History,  pigs.  205-208,  trad.  por  G,  G.  Berry.  Lon- 
dres, 1925. 


8.      CONCEPCIÓN  Y  COMPRENSIÓN 

La  misión  de  las  ciencias  de  la  acción  humana 
consiste  en  descubrir  el  sentido  y  trascendencia  de 
las  distintas  actuaciones.  Recurren  dichas  discipli- 
nas, al  efecto,  a  dos  diferentes  procedimientos 
metodológicos:  la  concepción  y  la  comprensión. 
Aquélla  es  la  herramienta  mental  de  la  praxeolo- 
gia;  ésta  la  de  la  historia. 

El  conocimiento  praxeológico  es  siempre  con- 
ceptual. Se  refiere  a  cuanto  es  obligado  en  toda  ac- 
ción humana.  Implica  invariablemente  manejar 
categorías  y  conceptos  universales. 

La  congnición  histórica,  en  cambio,  se  refiere 
a  lo  que  es  especi'fico  y  ti'pico  de  cada  evento  o 
conjunto  de  eventos.  Analiza  cada  uno  de  sus  obje- 
tos de  estudio,  ante  todo,  mediante  los  instrumen- 
tos mentales  que  las  restantes  ciencias  le  propor- 
cionan. Practicada  esta  labor  previa,  enfréntase  con 
su  tarea  ti'pica  y  genuina,  la  de  descubrir  mediante 
la  comprensión  las  condiciones  privativas  e  indivi- 
dualizantes del  supuesto  de  que  se  trate. 

Como  ya  antes  se  haci'a  notar,  hay  quienes  su- 
ponen que  la  historia  nunca  puede  ser,  en  verdad, 
cienti'fica,  ya  que  la  comprensión  histórica  hállase 
condicionada  por  los  propios  juicios  subjetivos 
de  valor  del  historiador.  La  comprensión,  afirma- 
se, no  es  más  que  un  eufemismo  tras  el  cual  se  es- 
conde la  pura  arbitrariedad.  Los  trabajos  histó- 
ricos son  siempre  parciales  y  unilaterales,  por  cuan- 
to no  se  limitan  a  narrar  hechos;  más  bien  sólo 
sirven  para  deformarlos. 

Existen,  desde  luego,  libros  de  historia  escri- 
tos desde  dispares  puntos  de  vista.  La  Reforma 
ha  sido  reflejada  por  católicos  y  también  por  pro- 
testantes. Hay  historias  "proletarias"  e  historias 
"burguesas";  historiadores  "tory"  e  historiadores 
"whig";  cada  nación,  partido  o  grupo  lingüi'stico 
tiene  sus  propios  narradores  y  sus  particulares  ideas 
históricas.  , 

Pero  tales  disparidades  de  criterio  nada  tienen  \\i 
que  ver  con  la  intencionada  deformación  de  ios'l 
hechos  por  propagandistas  y  apologistas  disfraza- 
dos de  historiadores.  Aquellas  circunstancias  cuya  i 
certeza,  a  la  vista  de  las  fuentes  dispon  ib  les,  resulta 
indubitable    deben    ser    fielmente    reflejadas    por 
el  historiador  ante  todo.  En  esta  materia  no  cabe  la 
interpretación  personal.  Se  trata  de  tarea  que  ha 
de  ser  perfeccionada  recurriendo  a  los  servicios  que 
brindan  las  ciencias  de  mdole  no  histórica.  El  his- 
toriador advierte  los  fenómenos,  que  después  refle- 
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jará  mediante  el  ponderado  análisis  cn'tico  de  las 
correspondientes  fuentes.  Siempre  que  sean  racio- 
nales y  ciertas  las  teorías  de  las  ciencias  no  históri- 
cas que  el  historiador  maneje  al  estudiar  sus 
fuentes,  no  cabe  grave  desacuerdo  en  torno  a  las 
circunstancias  de  hecho  correspondientes.  Los 
asertos  del  historiador  o  conforman  con  la  realidad 
o  la  contrarían,  lo  cual  resulta  fácil  comprobar  a 
I  la  vista  de  los  oportunos  documentos;  tales  afirma- 
'  ciones,  cuando  las  fuentes  no  brinden  información 
bastante, puede  ser  adolezcan  de  vaguedad.  En  tal 
caso,  los  respectivos  puntos  de  vista  de  los  autores 
tal  vez  discrepen,  pero  siempre  habrán  de  basar  sus 
opiniones  en  una  racional  interpretación  de  las  prue- 
bas disponibles.  Del  debate  quedan,  por  fuerza, 
excluidas   las  afirmaciones  puramente  arbitrarias. 

Ahora  bien,  los  historiadores  discrepan,  con 
frecuencia,  en  lo  atinente  a  las  propias  enseñanzas 
de  las  ciencias  no  históricas.  Resultan,  asi',  discor- 
dancias por  lo  que  se  refiere  al  examen  cn'tico  de  las 
fuentes  y  a  las  conclusiones  de  las  mismas  deriva- 
das. Susci'tanse  insalvables  disparidades  de  criterio. 
Pero  es  de  notar  que  no  son  éstas  engendradas  por 
contradictorias  opiniones  en  torno  al  fenómeno 
histórico  en  sí,  sino  por  disconformidad  acerca  de 
problemas  imperfectamente  resueltos  por  las  cien- 
cias de  i'ndole  no  histórica. 

\n*  Un  antiguo  historiador  chino  posiblemente 
afirmaría  que  los  pecados  del  emperador  provoca- 
ron una  catastrófica  sequía  que  sólo  cesó  cuando  el 
propio  gobernante  expió  sus  faltas.  Ningún  histo- 
riador moderno  aceptaría  semejante  relato.  La  con- 
signada teoría  meteorológica  pugna  con  indiscuti- 
das  enseñanzas  de  la  ciencia  natural  contemporá- 
nea. No  existe,  sin  embargo,  entre  los  autores  simi- 
lar unidad  de  criterio  por  lo  que  atañe  a  numero- 
sas cuestiones  teológicas,  biológicas  o  económicas. 
De  ahí'  que  los  historiadores  disientan  entre  si'. 

Quien  crea  en  las  doctrinas  racistas,  que  pre- 
gonan la  superioridad  de  los  arios  nórdicos,  esti- 
mará inexacto  e  inadmisible  todo  informe  que 
aluda  a  cualquier  gran  obra  de  i'ndole  intelectual  o 
moral  practicada  por  alguna  de  las  "razas  inferio- 
res". No  dará  a  las  correspondientes  fuentes  mayor 
crédito  que  el  que  a  los  historiadores  modernos 
merece  el  antes  aludido  relato  chino.  Con  respecto 
a  los  fenómenos  que  aborda  la  historia  del  cristia- 
nismo no  hay  posibilidad  de  acuerdo  entre  quienes 
consideran  los  evangelios  como  sagrada  escritura 
y  quienes  estiman  los  documentos  meramente  hu- 
manos. Los  historiadores  católicos  y  protestantes 
difieren  en  muchas  cuestiones  de  hecho,  al  partir, 
en  sus  investigaciones,  de  ideas  teológicas  discre- 


pantes. Un  mercantilista  o  un  neomercantilista 
nunca  coincidirá  con  un  economista.  Cualquier 
historia  monetaria  alemana  de  los  años  1914  a 
1923  forzosamente  ha  de  hallarse  condicionada  por 
las  ideas  monetarias  de  su  autor.  Quienes  crean  en 
los  derechos  carismáticos  de  la  monarca  ungido 
presentarán  los  hechos  de  la  Revolución  francesa 
de  modo  muy  distinto  a  como  lo  harán  quienes 
comulguen  con  otros  idearios. 

Los  historiadores  disienten  en  las  anteriores 
cuestiones,  no  como  tales  historiadores,  sino  al 
interpretar  el  hecho  de  que  se  trate  a  la  luz  de  las 
ciencias  no  históricas.  Discrepan  entre  si'  por  las 
mismas  razones  que,  con  respecto  a  los  milagros 
de  Lourdes,  impiden  todo  acuerdo  entre  los  mé- 
dicos agnósticos  y  aquellos  otros  creyentes  que  in- 
tegran el  comité  dedicado  a  recoger  las  pruebas 
acreditivas  de  la  certeza  de  tales  acaecimientos. 
Únicamente  creyendo  que  los  hechos,  por  si' solos, 
escriben  su  propia  historia  en  la  tabula  rasa  de  la 
mente  es  posible  responsabilizar  a  los  historiadores 
por  las  aludidas  diferencias  de  criterio;  ahora  bien, 
tal  actitud  implica  dejar  de  advertir  que  jamás  la 
historia  podrá  abordarse  más  que  partiendo  de  cier- 
tos propuestos,  de  tal  suerte  que  todo  desacuerdo 
en  torno  a  dichos  presupuestos,  es  decir,  en  torno 
al  contenido  de  las  ramas  no  históricas  del  saber, 
ha  de  predeterminar  por  fuerza  la  exposición  de 
los  hechos  históricos. 

Tales  presupuestos  modelan  igualmente  la 
elección  del  historiador  en  lo  referente  a  qué  cir- 
cunstancias entiende  deban  ser  mencionadas  y 
cuáles,  por  irrelevantes,  procede  omitir.  Ante  el 
problema  de  por  qué  cierta  vaca  no  produce  leche, 
un  veterinario  moderno  para  nada  se  preocupará 
de  si  el  animal  ha  sido  maldecido  por  una  bruja; 
ahora  bien,  hace  trescientos  años,  su  despreocupa- 
ción al  respecto  no  hubiera  sido  tan  absoluta.  Del 
mismo  modo,  el  historiador,  elige,  de  entre  la  in- 
finidad de  acaecimientos  anteriores  al  hecho  exa- 
minado, aquéllos  capaces  de  provocarlo  —o  de  re- 
trasar su  aparición—,  descartando  aquellas  otras 
circunstancias  carentes,  según  su  personal  concep- 
ción de  las  ciencias  no  históricas,  de  influjo  alguno. 

Toda  mutación  en  las  enseñanzas  de  las  cien- 
cias no  históricas  exige,  por  consiguiente,  una 
nueva  exposición  de  la  historia.  Cada  generación 
se  ve  en  el  caso  de  abordar,  una  vez  más,  los  mis- 
mos problemas  históricos,  por  cuanto  se  le  presen- 
tan bajo  nueva  luz.  La  antigua  visión  teológica  del 
mundo  provocó  un  enfoque  histórico  distinto  al 
que  las  modernas  enseñanzas  de  las  ciencias  natu- 
rales presentan.  La  economi'a  poh'tica  de  i'ndole 
subjetiva  da  lugar  a  que  se  escriban  obras  histó- 
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ricas  totalmente  diferentes  a  las  formuladas  al  am- 
paro de  las  doctrinas  mercantilistas.  Las  divergen- 
cias que,  por  razón  de  las  anteriores  disparidades 
de  criterio,  puedan  registrar  los  libros  de  los  his- 
toriadores, evidentemente,  no  son  consecuencia  de 
una  supuesta  imperfección  o  inconcreción  de  los 
estudios  históricos.  Antes  al  contrario,  vienen  a  ser 
fruto  de  las  distintas  opiniones  que  coexisten  en 
el  ámbito  de  aquellas  otras  ciencias  que  suelen 
considerarse  rigurosas  y  exactas. 

Con  miras  a  evitar  todo  posible  error  inter- 
pretativo, conviene  destacar  algunos  otros  extre- 
mos. Las  divergencias  de  criterio  que  nos  vienen 
ocupando  nada  tienen  en  común  con  ios  supuestos 
siguientes: 

1)  La  voluntaria  distorsión  de  los  hechos  con  fi- 
nes engañosos. 

2)  El  pretender  ensalzar  o  condenar  determina- 
das acciones  desde  puntos  de  vista  legales  o 
morales. 

3)  El  consignar,  de  modo  incidental,  observacio- 
nes que  impliquen  juicios  valorativos,  en  el 
seno  de  una  exposición  de  la  realidad  riguro- 
sa y  objetiva.  No  se  perjudica  la  exactitud  y 
certeza  de  un  tratado  de  bacteriología  porque 
su  autor,  desde  un  punto  de  vista  humano, 
considere  fin  último  la  conservación  de  la 
vida  y,  aplicando  dicho  criterio,  califique  de 
buenos  los  acertados  métodos  para  destruir 
microbios  y  de  malos  los  sistemas  en  ese  sen- 
tido ineficaces.  Indudablemente,  si  un  germen 
escribiera  el  mismo  tratado,  trastocan'a  los 
aludidos  juicios  de  valor;  sin  embargo,  el  con- 
tenido material  del  libro  sen'a  el  mismo  en 
ambos  casos.  De  igual  modo,  un  historiador 
europeo,  al  tratar  de  las  invasiones  mongóli- 
cas del  siglo  XIII,  puede  hablar  de  hechos  "fa- 
vorables" o  "desfavorables"  al  ponerse  en  el 
lugar  de  los  defensores  de  la  civilización  occi- 
dental. Ese  adoptar  los  módulos  valorativos 
de  una  de  las  partes  en  modo  alguno  hace 
desmerecer  el  contenido  material  del  estudio, 
el  cual  puede  ser  —habida  cuenta  de  los  cono- 
cimientos cienti'ficos  del  momento—  absolu- 
tamente objetivo.  Un  historiador  mongol 
aceptan'a  el  trabajo  mtegramente,  salvo  por  lo 
que  se  refiere  a  aquellas  observaciones  inci- 
dentales. 

4)  El  examinar  los  conflictos  militares  o  diplo- 
máticos por  lo  que  atañe  sólo  a  uno  de  los 
bandos.  Las  pugnas  entre  grupos  antagónicos 


pueden  ser  analizadas  partiendo  de  las  ideas, 
las  motivaciones  y  los  fines  que  impulsaron 
a  uno  solo  de  los  contendientes.  Cierto  es 
que,  para  llegar  a  la  comprensión  plena  del 
suceso,  resulta  obligado  percatarse  de  la  actua- 
ción de  ambas  partes  interesadas.  La  realidad 
se  fraguó  al  calor  del  reciproco  proceder. 
Ahora  bien,  para  comprender  cumplidamente 
el  evento  de  que  se  trate,  el  historiador  ha  de 
examinar  las  cosas  tal  y  como  éstas  se  presen- 
taban, en  su  día,  a  los  interesados,  evitando 
quede  constreñido  el  análisis  a  los  hechos 
bajo  el  aspecto  en  que  ahora  aparecen  ante  el 
estudioso  que  dispone  de  todas  las  enseñan- 
zas de  la  cultura  contemporánea.  Una  historia 
que  se  limite  a  exponer  las  actuaciones  de 
Lincoln  durante  las  semanas  y  los  meses  que 
precedieron  a  la  guerra  de  secesión  americana, 
desde  luego,  ha  de  resultar  incompleta.  Ahora 
bien,  incompleto  es  todo  estudio  de  i'ndole 
histórica.  Con  independencia  de  que  el  his- 
toriador pueda  ser  partidario  de  los  unionis- 
tas o  de  los  confederados  o  que,  por  el  contra- 
rio, pueda  ser  absolutamente  imparcial  en 
su  análisis,  cabe  pondere  con  plena  objetivi- 
dad la  poh'tica  de  Lincoln  durante  la  prima- 
vera de  1861.  Su  estudio  constituirá  obligado 
antecedente  para  poder  abordar  el  más  am- 
plio problema  atinente  a  por  qué  estalló  la 
guerra  civil  americana. 

Aclarados  los  anteriores  asuntos,  cabe,  por 
fin,  enfrentarse  con  la  cuestión  decisiva:  ¿Es  que 
acaso  la  comprensión  histórica  hállase  condiciona- 
da por  un  elemento  subjetivo,  y,  en  tal  supuesto, 
cómo  influye  éste  en  la  obra  del  historiador? 

En  aquella  esfera  en  que  la  comprensión  limí- 
tase a  atestiguar  que  los  interesados  actuaron  impe- 
lidos por  determinados  juicios  valorativos,  recu- 
rriendo al  empleo  de  ciertos  medios  especrficos, 
no  cabe  el  desacuerdo  entre  auténticos  historia- 
dores, es  decir,  entre  estudiosos  deseosos  de  co- 
nocer, efectivamente,  la  verdad  del  pasado.  Tal  vez 
haya  incertidumbre  en  torno  a  algún  hecho,  pro- 
vocada por  la  insuficiente  información  que  las 
fuentes  disponibles  brinden.  Ello,  sin  embargo, 
nada  tiene  que  ver  con  la  comprensión  histórica. 
El  problema  atañe  tan  sólo  a  la  labor  previa  que 
con  anterioridad  a  la  tarea  comprensiva  el  histo- 
riador hade  realizar. 

Pero,  con  independencia  de  lo  anterior,  me- 
diante la  comprensión  es  preciso  ponderar  los  efec- 
tos provocados  por  la  acción  y  la  intensidad  de 
los  mismos;  ha  de  analizarse  la  trascendencia  de 
los  móviles  y  de  las  acciones. 
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Tropezamos  ahora  con  una  de  las  más  nota- 
bles diferencias  existentes  entre  la  fi'sica  o  la  qui'- 
mica,  de  un  lado,  y  las  ciencias  de  la  acción  huma- 
na, de  otro.  En  el  mundo  de  los  fenómenos  fi'si- 
cos  y  qui'micos  existen  (o,  al  menos,  generalmente, 
se  supone  existen)  relaciones  constantes  entre  las 
distintas  magnitudes,  siendo  capaz  el  hombre  de 
percibir,  con  bastante  precisión,  dichas  constantes 
mediante  los  oportunos  experimentos  de  laborato- 
rio. Pero,  en  el  campo  de  la  acción  humana,  no  se 
registran  tales  constantes  relaciones,  salvo  por  lo 
que  atañe  a  la  terapéutica  y  a  la  tecnología  fi'sica 
y  qui'mica.  Creyeron  los  economistas,  durante  una 
época,  haber  descubierto  una  relación  constante 
entre  las  variaciones  cuantitativas  de  la  cantidad 
de  moneda  existente  y  los  precios  de  las  mercan- 
cías. Suponíase  que  un  alza  o  un  descenso  en  la 
cantidad  de  moneda  circulante  había  de  provocar 
siempre  una  variación  proporcional  en  los  precios. 
1  La  economía  moderna  ha  demostrado,  de  modo 
definitivo  e  irrefutable,  lo  equivocado  del  supues- 
to (17).  inciden  en  grave  error  aquellos  economis- 
tas que  pretenden  sustituir  por  una  "economía 
¡cuantitativa"  la  que  ellos  denominan  "economía 
cualitativa".  En  el  mundo  de  lo  económico  no  hay 
relaciones  constantes,  por  lo  cual  toda  medición 
¡resulta  imposible.  Cuando  una  estadística  nos  in- 
I forma  de  que  en  cierta  época  un  aumento  del  10 
I  por  100  en  la  producción  patatera  de  Atlantis 
provocó  una  baja  del  8  por  100  en  el  precio  de 
dicho  tubérculo,  tal  ilustración  en  modo  alguno 
prejuzga  lo  que  sucedió  o  pueda  suceder  en  cual- 
quier otro  lugar  o  momento  al  registrar  una  varia- 
ción la  correspondiente  producción  de  patatas. 
jLos  aludidos  datos  estadísticos  no  han  "medido" 
la  "elasticidad  de  la  demanda"  de  las  papas,  única- 
mente reflejan  un  específico  e  individualizado 
evento  histórico.  Nadie  de  mediana  inteligencia 
puede  dejar  de  advertir  que  es  variable  el  aprecio  de 
las  gentes  por  lo  que  se  refiere  a  patatas  o  cual- 
quier otra  mercancía.  No  estimamos  todos  las 
mismas  cosas  de  modo  idéntico  y  aun  las  valoracio- 
nes de  un  determinado  sujeto  múdanse  al  variar 
las  circunstancias  concurrentes  (18). 

Fuera  del  campo  de  la  historia  económica, 
nadie  supuso  jamás  que  las  relaciones  humanas 
registran  relaciones  constantes.  En  las  pasadas 
pugnas  entre  los  europeos  y  los  pueblos  atrasados 
de  otras  razas,  un  soldado  blanco,  desde  luego, 
equivalía  a  varios  indígenas.  Ahora  bien,  a  necio 
i 
I 

! 

1 7.  Ver  más  adelante  cap.  XVII,  4. 

18.  Vid.  Infra  cap.  XI,  4. 


alguno    ocurriósele,    ante    tal    realidad,    "medir" 
la  magnitud  de  la  superioridad  europea. 

La  imposibilidad,  en  este  terreno,  de  toda 
medición  no  ha  de  ser  atribuida  a  una  supuesta 
imperfección  de  los  métodos  técnicos  al  efecto 
empleados.  Proviene,  en  cambio,  de  la  ausencia  de 
relaciones  constantes  en  la  materia  analizada.  Si  se 
debiera  a  una  insuficiencia  técnica,  cabría,  al  me- 
nos en  ciertos  casos,  llegar  a  cifras  aproximadas. 
Pero  no;  el  problema  estriba,  como  se  decía,  en  que 
no  hay  relaciones  constantes.  Contrariamente  a  lo 
que  ignorantes  positivistas  se  complacen  en  repetir, 
la  economía  en  modo  alguno  es  una  disciplina 
atrasada  por  no  ser  "cuantitativa".  Carece  de  esta 
condición  y  no  se  embarca  en  mediciones  por 
cuanto  no  maneja  constantes.  Los  datos  estadísti- 
cos referentes  a  realidades  económicas  son  datos 
puramente  históricos.  Ilústrannos  acerca  de  lo  que 
sucedió  en  un  caso  específico  que  no  volverá  a  re- 
petirse. Los  fenómenos  físicos  pueden  interpretarse 
sobre  la  base  de  las  relaciones  constantes  descubier- 
tas mediante  la  experimentación.  Los  hechos  his- 
tóricos no  admiten  tal  tratamiento. 

Cabe  que  el  historiador  registre  cuantos  fac- 
tores contribuyeron  a  provocar  un  cierto  evento, 
así  como  aquellas  otras  circunstancias  que  se  opo- 
nían a  su  aparición,  las  cuales  pudieron  retrasar  a 
paliar  el  efecto,  en  definitiva,  conseguido.  Ahora 
bien,  tan  sólo  mediante  la  comprensión  puede  el 
investigador  ordenar  los  distintos  factores  causales 
con  criterio  cuantitativo,  en  relación  a  los  efectos 
provocados.  Ha  de  recurrir  forzosamente  a  la  com- 
prensión si  quiere  asignar  a  cada  uno  de  los  n  fac- 
tores concurrentes  su  respectiva  trascendencia  en 
orden  a  la  aparición  del  efecto  p.  En  el  terreno  de 
la  historia,  la  comprensión  equivale,  por  así  decirlo, 
al  análisis  cuantitativo  y  a  la  medición. 

La  correspondiente  técnica  podrá  ilustrarnos 
acerca  de  cuál  deba  ser  el  grosor  de  una  plancha  de 
acero  para  que  no  la  perfore  la  bala  de  un  fusil 
"Winchester"  disparada  a  una  distancia  de  300  yar- 
das. Tal  información  nos  permitirá  saber  por  qué 
fue  o  no  fue  alcanzado  por  determinado  proyectil 
un  individuo  situado  detrás  de  una  chapa  de  acero 
de  cierto  espesor.  La  historia,  en  cambio,  es 
incapaz  de  explicar,  con  semejante  simplicidad, 
por  qué  se  han  incrementado  en  un  10  por  100  los 
precios  de  la  leche;  por  qué  el  presidente  Rooseveit 
venció  al  gobernador  Dewey  en  las  elecciones  de 
1944;  o  por  qué  Francia,  de  1870  a  1940,  se  go- 
bernó por  una  constitución  republicana.  Estos  pro- 
blemas sólo  mediante  la  comprensión  pueden  ser 
abordados. 
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La  comprensión  aspira  a  ponderar  la  trascen- 
dencia especi'fica  de  cada  circunstancia  histórica. 
No  es  ITcito,  desde  luego,  al  manejar  la  compren- 
sión, recurrir  a  la  arbitrariedad  o  al  capricho.  La 
libertad  del  historiador  hállase  limitada  por  la 
obligación  de  explicar  racionalmente  la  realidad. 
Su  única  aspiración  debe  ser  la  de  alcanzar  la  ver- 
dad. Ahora  bien,  en  la  comprensión  aparece  por 
fuerza  un  elemento  de  subjetividad.  Hállase  la  mis- 
ma siempre  matizada  por  la  propia  personalidad  del 
sujeto  y  viene,  por  tanto,  a  reflejar  la  mentalidad 
del  expositor. 

Las  ciencias  apríon'sticas  —la  lógica,  la  mate- 
mática y  la  praxeologia—  aspiran  a  formular  con- 
clusiones universalmente  válidas  para  todo  ser  que 
goce  de  la  estructura  lógica  tilica  de  la  mente  hu- 
mana. Las  ciencias  naturales  buscan  conocimien- 
tos válidos  para  todos  aquellos  seres  que  no  sólo 
disponen  de  la  facultad  humana  de  raciocinar, 
sino  que  se  sirven  además  de  los  mismos  sentidos 
que  el  hombre.  La  uniformidad  humana  por  lo  que 
atañe  a  la  lógica  y  a  la  sensación  confiere  a  tales 
ramas  del  saber  su  universal  validez.  Sobre  esta 
¡dea  se  ha  orientado  hasta  ahora  la  labor  de  los  fi'- 
sicos.  Sólo  últimamente  han  comenzado  dichos 
investigadores  a  advertir  las  limitaciones  con  que 
en  sus  tareas  tropiezan  y,  repudiando  la  excesiva 
ambición  anterior,  han  descubierto  el  "principio 
de  la  incertidumbre".  Admiten  ya  la  existencia 
de  cosas  que  escapan  a  la  observación,  lo  cual 
susci'tales  problemas  epistemológicos  (19). 

La  comprensión  histórica  nunca  puede  llegar 
a  conclusiones  que,  lógicamente,  hayan  de  ser  acep- 
tadas por  todos.  Dos  historiadores,  pese  a  que  coin- 
cidan en  la  interpretación  de  las  ciencias  no  histó- 
ricas y  convengan  en  los  hechos  concurrentes  en 
cuanto  quepa  dejar  éstos  sentados  sin  recurrir  a  la 
comprensión  de  la  respectiva  trascendencia  de  los 
mismos,  pueden  hallarse,  sin  embargo,  en  tal  desa- 
cuerdo cuando  se  trate  de  aclarar  este  último  ex- 
tremo. Tal  vez  hállense  concordes  en  que  los  fac- 
tores a,  b  y  c  contribuyeron  a  provocar  el  efecto 
p  y,  sin  embargo,  pueden  disentir  gravemente  al 
ponderar  la  trascendencia  de  cada  uno  de  dichos 


19.  vid.  A.  Eddington,  The  Phílosophy  of  Physical  Sicence, 
págs.  28-48.  Nueva  York,  1939. 

20.  Como  no  tratamos  de  estudiar  la  metodología  en  general,  si- 
no sólo  los  fundamentos  indispensables  para  un  tratado  de 
economía,  no  es  preciso  insistir  sobre  las  analogías  existen- 
tes entre  la  comprensión  de  la  trascendencia  histórica  y  la 
labor  del  médico  al  diagnosticar.  Examinar  ahora  la  metodo- 
logía de  la  biología  desbordaría  los  límites  de  nuestro  estu- 
dio. 


factores  en  el  resultado  finalmente  producido. 
Por  cuanto  la  comprensión  aspira  a  percatarse  de 
la  respectiva  trascendencia  de  cada  una  de  las  cir- 
cunstancias concurrentes,  resulta  terreno  abonado 
para  los  juicios  subjetivos.  Estos,  desde  luego,  no 
implican  juicios  valorativos  ni  reflejan  las  prefe- 
rencias del  historiador.  Estamos  ante  juicios  de 
trascendencia  (20). 

Por  diversas  razones  cabe  disientan  entre  si' 
los  historiadores.  Tal  vez  sustenten  dispares  crite- 
rios por  lo  que  atañe  a  las  enseñanzas  de  las  cien- 
cias no  históricas;  tal  vez  sus  diferencias  surjan  de 
sus  respectivos  conocimientos,  más  o  menos  per- 
fectos, de  las  correspondientes  fuentes,  y  tal  vez 
difieran  por  sus  ideas  acerca  de  los  motivos  y  aspi- 
raciones de  los  interesados  o  acerca  de  los  medios 
que,  al  efecto,  aplicaron.  Ahora  bien,  en  todas  es- 
tas cuestiones  cabe  llegar  a  fórmulas  de  avenencia, 
previo  un  examen  racional,  "objetivo",  de  los  he- 
chos; no  es  imposible  alcanzar  un  acuerdo,  en  tér- 
minos generales,  acerca  de  tales  problemas.  A  las 
discrepancias  entre  historiadores,  con  motivo  de 
sus  respectivos  juicios  de  trascendencia,  sin  embar- 
go, no  se  puede  encontrar  soluciones  que  todos 
forzosamente  hayan  de  aceptar. 

Los  métodos  intelectivos  de  la  ciencia  no  di- 
fieren especi'ficamente  de  los  que  el  hombre 
corriente  aplica  en  su  cotidiano  razonar.  El  cientf- 
fico  utiliza  las  mismas  herramientas  mentales  que 
el  lego;  ahora  bien,  las  emplea  con  mayor  preci- 
sión y  pericia.  La  comprensión  en  modo  alguno 
constituye  exclusivo  privilegio  de  historiadores. 
Todo  el  mundo  se  sirve  de  ella.  Cualquiera,  al  ob- 
servar las  condiciones  de  su  medio  ambiente, 
adopta  una  actitud  de  historiador.  Al  enfrentarse 
con  la  incertidumbre  de  futuras  circunstancias, 
todos  y  cada  uno  recurren  a  la  comprensión.  Me- 
diante ella  aspira  el  especulador  a  comprender  la 
respectiva  trascendencia  de  los  diversos  factores 
intervin lentes  que  plasmarán  la  realidad  futura. 
Porque  la  acción  —hagámoslo  notar  desde  ahora  ai 
iniciar  nuestras  investigaciones—  se  enfrenta  siem- 
pre y  por  fuerza  con  el  futuro,  es  decir,  con  cir- 
cunstancias inciertas,  por  lo  cual,  al  actuar  inva- 
riablemente tiene  carácter  especulativo.  El  hom- 
bre contempla  el  futuro,  por  decirlo  asi',  con  ojos 
de  historiador. 


HISTORIA  NATURAL  E  HISTORIA  HUMANA 

La  cosmogom'a,  la  geologi'a  y  las  ciencias  que 
se  ocupan  de  las  acaecidas  mutaciones  biológicas 
son,  todas  ellas,  disciplinas  históricas,  por  cuanto  el 
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objeto  de  su  estudio  consiste  en  hechos  singulares 
que  sucedieron  en  el  pasado.  Ahora  bien,  tales 
ramas  del  saber  se  atienen  exclusivamente  al  sis- 
tema epistemológico  de  las  ciencias  naturales,  por 
lo  cual  no  precisan  recurrir  a  la  comprensión.  A 
veces,  vense  obligadas  a  ponderar  magnitudes  de 
un  modo  sólo  aproximado.  Dichos  cálculos  estima- 
tivos no  implican,  sin  embargo,  juicios  de  trascen- 
dencia. Se  trata  simplemente  de  determinar  rela- 
ciones cuantitativas  de  un  modo  menos  perfecto 
que  el  que  supone  la  medición  "exacta".  Nada 
tiene  ello  que  ver  con  aquella  situación  que  se  plan- 
tea en  el  campo  de  la  acción  humana,  donde  nun- 
ca hay  relaciones  constantes. 

Por  eso,  al  decir  historia,  pensamos  exclusi- 
vamente en  historia  de  las  actuaciones  humanas, 
terreno  en  el  que  la  comprensión  constituye  la  tf- 
pica  herramienta  mental. 

Contra  aquel  aserto  según  el  cual  la  moderna 
ciencia  natural  debe  al  método  experimental 
todos  sus  triunfos,  suele  aducirse  el  caso  de  la  as- 
tronomi'a.  Ahora  bien,  la  astronomía  contempo- 
ránea no  supone,  en  definitiva,  sino  la  aplicación 
a  los  cuerpos  celestes  de  leyes  fi'sicas  descubiertas 
en  nuestro  planeta  de  modo  experimental.  Anti- 
guamente, los  estudios  astronómicos  venían  a 
suponer  que  los  cuerpos  celestes  se  movían  con 
arreglo  a  órbitas  inmutables.  Copérnico  y  Kepler 
intentaban  adivinar,  simplemente,  qué  tipo  de  cur- 
vas describía  la  Tierra  alrededor  del  Sol.  Por  esti- 
marse la  circunferencia  como  la  curva  "más  perfec- 
ta", Copérnico  la  adoptó  en  su  hipótesis.  Por  una 
conjertura  similar,  Kepler,  más  tarde,  recurrió 
a  la  elipse.  Sólo  a  partir  de  los  descubrimientos 
de  Newton  llegó  a  ser  la  astronomía  una  ciencia 
natural,  en  sentido  estricto. 


a      SOBRE  LOS  TIPOS  IDEALES 

La  historia  se  interesa  por  hechos  singulares, 
que  nunca  se  repetirán,  es  decir,  por  ese  irrever- 
sible fluir  de  los  acaecimientos  humanos.  No  cabe 
aludir  a  ningún  acontecimiento  histórico  sin  refe- 
rirse a  los  interesados  en  el  mismo,  así  como  al 
lugar  y  la  fecha  en  que  se  produjo.  Si  un  suceso 
puede  ser  narrado  sin  aludir  a  dichas  circunstan- 
cias es  porque  carece  de  condición  histórica,  cons- 
tituyendo un  fenómeno  de  aquellos  por  los  que  las 
!     ciencias  naturales  se  interesan.   El  relatar  que  el 
profesor  X  el  día  20  de  febrero  de  1 945  practicó 
en  su  laboratorio  determinado  experimento  es  una 
i  I  narración  de  índole  histórica.  Considera,  sin  em- 
,   I  bargo,  oportuno  el  físico  prescindir  de  la  perso- 


nalidad del  actor,  así  como  de  la  fecha  y  del  lugar 
del  caso.  Alude  tan  sólo  a  aquellas  circunstancias 
que  considera  trascendentes  en  orden  a  provocar 
el  efecto  en  cuestión,  las  cuales,  siempre  que  sean 
reproducidas,  darán  otra  vez  lugar  al  mismo  resul- 
tado. De  esta  suerte  transfórmase  aquel  suceso 
histórico  en  un  hecho  de  los  manejados  por  las 
ciencias  naturales  empiVicas.  Prescíndese  de  la  in- 
tervención del  experimentador,  quien  se  desea  apa- 
rezca más  bien  como  simple  observador  o  ímpar- 
cial  narrador  de  la  realidad.  No  compete  a  la  pra- 
xeología  ocuparse  de  los  problemas  epistemoló- 
gicos que  tai  actitud  implica.  Los  propios  cultiva- 
dores de  la  física  moderna  comienzan  a  advertir 
los  peligros  que  aquella  autodeificación  puede  en- 
cerrar. 

Si  bien,  en  cualquier  caso,  los  hechos  históri- 
cos son  singulares  e  irreproducibles,  todos  ellos  tie- 
nen de  común  entre  sí  el  constituir  siempre  acción 
humana.  La  historia  los  aborda  por  cuanto  suponen 
actuaciones  humanas;  percatase  de  su  significación 
mediante  la  cognición  praxeológica  y  comprende 
aquélla  contemplando  las  circunstancias  singulares 
e  individuales  del  caso  en  cuestión.  Lo  que  interesa 
a  la  historia  es  únicamente  la  significación  atribuida 
a  la  realidad  de  que  se  trate  por  los  individuos  inter- 
vinientes,  es  decir,  la  que  les  merezca  el  estado  de 
cosas  que  pretenden  alterar,  la  que  atribuyan  a  sus 
propias  actuaciones  y  la  concedida  a  los  resultados 
provocados  por  su  intervención. 

La  historia  ordena  y  clasifica  ios  innúmeros 
acaecimientos  con  arreglo  a  su  respectiva  significa- 
ción. Sistematiza  los  objetos  de  su  estudio  —hom- 
bres, ideas,  instituciones,  entes  sociales,  mecanis- 
mos— con  arreglo  a  la  similitud  de  significación  que 
entre  sí  puedan  éstos  tener,  los  tipos  ideales. 

Son  tipos  ideales  los  conceptos  manejados 
en  la  investigación  histórica,  así  como  los  utiliza- 
dos para  reflejar  los  resultados  de  dichos  estudios. 
Los  tipos  ideales  constituyen,  por  tanto,  conceptos 
de  comprensión.  Nada  tienen  que  ver  con  las  ca- 
tegorías y  los  conceptos  praxeológicos  o  con  los 
conceptos  de  las  ciencias  naturales.  Los  aludidos 
tipos  ideales  en  modo  alguno  constituyen  concep- 
tos de  clase,  por  cuanto  no  implican  aquellas  notas 
características  cuya  presencia  en  un  objeto  deter- 
minado permite  clasificar  a  éste  sin  haber  lugar  a 
la  duda  en  la  clase  de  que  se  trate.  Los  tipos  idea- 
les no  pueden  ser  objeto  de  definición;  para  su 
descripción  es  preciso  enumerar  aquellos  rasgos 
que,  generalmente,  cuando  concurran  en  un  caso 
concreto,  permiten  decidir  si  el  supuesto  puede 
o  no  incluirse  en  el  tipo  ideal  correspondiente. 
Constituye  nota  característica  de  todo  tipo  ideal 
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el  que  no  sea  imperativa  la  presencia  de  todos  sus 
rasgos  especi'ficos  en  aquellos  supuestos  concre- 
tos que  merezcan  la  calificación  en  cuestión.  El 
que  la  ausencia  de  algunas  de  dichas  caracterrsti- 
cas  vede  o  no  que  un  caso  determinado  sea  consi- 
derado como  correspondiente  al  tipo  ideal  de  que 
se  trate  depende  de  un  juicio  de  trascendencia, 
plasmado  mediante  la  comprensión.  Engendra 
el  tipo  ideal,  en  definitiva,  la  comprensión  intui- 
tiva de  los  motivos,  las  ideas  y  los  propósitos  de 
los  individuos  que  actúan,  asf  como  la  de  los  me- 
dios que  aplican. 

El  tipo  ideal  nada  tierre  que  ver  con  prome- 
dios estadTsticos.  La  mayor  parte  de  los  rasgos  que 
le  caracterizan  no  admiten  la  ponderación  numéri- 
ca, por  lo  cual  es  imposible  pensar  en  deducir  me- 
dias aritméticas  en  esta  materia.  Pero  no  es  ése  el 
motivo  fundamental  que  obliga  a  consignar  el  an- 
terior aserto.  Los  promedios  estad Tsticos  nos  ilus- 
tran acerca  de  cómo  proceden  los  sujetos  integran- 
tes de  una  cierta  clase  o  grupo,  formado,  de  ante- 
mano, en  virtud  de  una  definición  o  tipificación, 
que  maneja  ciertas  notas  comunes,  en  supuestos 
ajenos  a  los  aludidos  por  la  indicada  definición 
o  tipificación.  Ha  de  constar  la  pertenencia  a  la 
clase  o  grupo  en  cuestión  antes  de  que  el  estadís- 
tico pueda  comenzar  a  averiguar  cómo  proceden 
los  sujetos  estudiados  en  casos  especiales,  sirvién- 
dose de  los  resultados  de  esta  investigación  para 
deducir  medias  aritméticas.  Cabe  determinar 
la  media  de  la  edad  de  los  senadores  americanos  y 
también  cabe  averiguar,  promediando,  cómo 
reacciona,  ante  cierta  circunstancia,  una  determi- 
nada clase  de  personas  formada  por  individuos  de 
la  misma  edad.  Ahora  bien,  lo  que,  lógicamente, 
resulta  imposible  es  formar  una  clase  sobre  la  base 
de  que  sus  miembros  registren  las  mismas  cifras 
promedias. 

Sin  la  ayuda  de  los  tipos  ideales  no  cabe  abor- 
dar problema  histórico  alguno.  Ni  aun  cuando  el 
historiador  se  ocupa  de  un  solo  individuo  o  de  un 
hecho  singular,  puede  evitar  referirse  a  tipos  idea- 
les. Al  tratar  de  Napoleón,  el  estudioso  habrá  de 
aludir  a  tipos  ideales  tales  como  los  de  capitán, 
dictador  o  jefe  revolucionario;  si  se  enfrenta  con  la 
Revolución  francesa,  tendrá  que  manejar  los  tipos 
ideales  de  revolución,  desintegración  de  un  régi- 
men, anarquía,  etc.  Tal  vez  la  alusión  a  cierto  tipo 
ideal  consista  sólo  en  negar  la  aplicabilidad  del 
mismo  al  caso  de  que  se  trata.  De  una  forma  u  otra, 
cualquier  acontecimiento  histórico  ha  de  ser  des- 
crito o  interpretado  sobre  la  base  de  tipos  ideales. 
El  profano,  por  su  parte,  igualmente  ha  de  manejar, 
cuando  pretende  abordar  hechos  pasados  o  futuros. 


tipos  ideales,  y  a  éstos  recurre  de  modo  incons- 
ciente. 

Sólo  mediante  la  comprensión  cabe  decidir  si 
procede  o  no  aludir  a  determinado  tipo  ideal  para 
mejorar  aprehensión  mental  del  fenómeno  de  que 
se  trate.  El  tipo  ideal  no  viene  a  condicionar  la 
comprensión;  antes  al  contrario,  es  el  deseo  de  una 
más  perfecta  comprensión  lo  que  exige  estructurar 
y  emplear  los  correspondientes  tipos  ideales. 

Plásmanse  los  tipos  ideales  mediante  las  ideas 
y  conceptos  formulados  por  las  ciencias  de  mdole 
no  histórica.  Toda  cognición  histórica  hállase,  des- 
de luego,  condicionada,  como  decíamos,  por  las 
enseñanzas  del  contemporáneo  saber;  en  éste 
apóyase  y  jamás  puede  contradecirlo.  Ahora  bien, 
lo  cierto  es  que  el  conocimiento  histórico  interé- 
sase por  asuntosy  emplea  métodos  totalmente  di- 
ferentes a  los  de  las  aludidas  ciencias,  las  cuales, 
por  su  parte,  no  pueden  recurrir  a  la  comprensión. 
Por  ello,  los  tipos  ideales  nada  tienen  en  común 
con  los  conceptos  que  manejan  las  ciencias  no  his- 
tóricas. Lo  mismo  les  sucede  con  respecto  a  las 
categorías  y  conceptos  praxeológicos.  Los  repeti- 
dos tipos  ideales,  desde  luego,  brindan  las  ineludi- 
bles herramientas  mentales  que  el  estudio  de  la  his- 
toria exige.  No  se  ampara,  sin  embargo,  en  ellos 
el  historiador  para  desarrollar  aquella  su  labor 
de  comprender  hechos  individuales  y  singulares. 
Por  tanto,  jamás  podrá  constituir  un  tipo  ideal  la 
simple  adopción  de  cierto  concepto  praxeológico. 

Sucede  con  frecuencia  que  vocablos  emplea- 
dos por  la  praxeologia  para  designar  determinados 
conceptos  praxeológicos  utilizanlos  también  los 
historiadores  para  aludir  a  ciertos  tipos  ideales.  En 
tal  caso,  el  historiador  está  sirviéndose  de  una  mis- 
ma palabra  para  expresar  dos  ideas  distintas.  En 
ocasiones  empleará  el  término  para  designar  el  co- 
rrespondiente concepto  praxeológico.  Con  mayor 
frecuencia,  sin  embargo,  recurrirá  al  mismo  para 
aludir  al  tipo  ideal.  En  este  último  supuesto,  el 
historiador  atribuye  a  dicha  palabra  un  significa- 
do distinto  de  aquel  que,  en  el  terreno  praxeoló- 
gico, le  corresponde;  cambia  su  trascendencia  al 
servirse  de  la  misma  en  distinto  ámbito  cientTfico. 
Idéntico  vocablo  viene  a  representar  ideas  dife- 
rentes; estamos  ante  un  caso  de  homonimia.  El 
concepto  económico  de  "empresario"  no  coinci- 
de con  el  tipo  ideal  "empresario"  que  la  historia 
económica  y  la  economía  descriptiva  manejan. 
(Una  tercera  significación  corresponde  al  con- 
cepto legal  de  "empresario".)  El  término  "em- 
presario", en  el  terreno  económico,  encarna  una 
idea  precisa  y  especi'fica,   idea  que,  en  el  marco 
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de  la  teoría  del  mercado,  sirve  para  designar  una 
función  claramente  individualizada  (21).  El  ideal 
tipo  histórico  de  "empresario"  no  abarca  los  mis- 
mos sujetos  que  el  concepto  económico.  Nadie 
piensa,  al  hablar  de  "empresario",  en  el  limpiabo- 
tas, ni  en  el  taxista  que  trabaja  con  su  propio  auto- 
móvil, en  el  vendedor  ambulante,  ni  en  el  humilde 
labriego.  Todo  lo  que  la  economía  predica  de  los 
empresarios  es  rigurosamente  aplicable  a  cuantos 
integran  la  aludida  clase  con  total  independencia 
de  las  particulares  circunstancias  de  tiempo,  espa- 
cio u  ocupación  que  a  cada  particular  puedan 
corresponder.  Por  el  contrario,  lo  que  la  historia 
económica  establece  en  relación  con  sus  tipos  idea- 
les puede  variar  según  las  circunstancias  particula- 
res de  las  distintas  edades,  países,  tipos  de  negocio 
y  demás  situaciones.  Por  eso,  los  historiadores 
apenas  manejan  el  tipo  ideal  general  de  "empresa- 
rio". Interésanse  más  por  ciertos  tipos  empresa- 
riales específicos,  tales  como  el  americano  de  los 
tiempos  de  Jefferson,  el  de  la  industria  pesada  ale- 
mana en  la  época  de  Guillermo  II,  el  correspon- 
diente a  la  industria  textil  de  Nueva  Inglaterra  en 
las  décadas  que  precedieron  a  la  primera  guerra 
mundial,  el  de  la  haute  finance  protestante  de  Pa- 
<rís,  el  de  empresario  autodidacta,  etc. 

^  La  circunstancia  de  que  resulte  o  no  oportu- 
no plasmar  determinados  tipos  ideales  depende 
exclusivamente  del  modo  de  comprensión  que  se 
persiga.  Hoy  en  día  es  frecuente  recurrir  a  dos 
conocidos  tipos  ideales:  el  integrado  por  los  parti- 
dos de  izquierda  (progresistas)  y  el  de  los  partidos 
de  derecha  (fascistas).  Entre  los  primeros  inclúyen- 
se  las  democracias  occidentales,  algunas  de  las  dic- 
taduras iberoamericanas  y  el  bolchevismo  ruso;  el 
segundo  grupo  lo  forman  el  fascismo  italiano  y  el 
I  nazismo  alemán.  Tal  clasificación  es  fruto  de  un 
cierto  modo  de  comprensión.  Otra  forma  de  ver  las 
cosas  prefiere  contrastar  la  democracia  y  la  dicta- 
dura. En  tal  caso,  el  bolchevismo  ruso,  el  fascismo 
italiano  y  el  nazismo  alemán  pertenecen  al  tipo 
ideal  de  régimen  dictatorial,  mientras  los  sistemas 
occidentales  de  gobierno  corresponden  al  tipo 
ideal  democrático. 

|!  .  Fue  un  error  fundamental  de  la  escuela  his- 
tórica de  las  Wirtschaftiiche  Staatswíssenschaften, 
en  Alemania,  y  del  Institucionalismo,  en  Nortea- 
mérica, el  considerar  que  la  ciencia  económica  lo 
que  estudia  es  la  conducta  de  un  cierto  tipo  ideal, 
el  homo  oeconomicus.  La  economía  clásica  u  orto- 
doxa —asegura   dicho   ideario—  no  se  ocupó  del 

tj  hombre  tal  y  como  en  verdad  es  y  actúa,  limitán- 

21.       Vermásadelantecap.  XIV,  7. 


dose  a  analizar  la  conducta  de  un  imaginario  ser 
guiado  exclusivamente  por  motivos  económicos, 
impelido  sólo  por  el  deseo  de  cosechar  el  máximo 
beneficio  material  y  monetario.  Ese  sjpuesto  per- 
sonaje jamás  gozo  de  existencia  real;  es  tan  sólo 
un  fantasma  creado  por  arbitrarios  filósofos  de 
café.  A  nadie  impele,  de  modo  exclusivo,  el  deseo 
de  enriquecerse  al  máximo;  muchas  gentes  ni  si- 
quiera experimentan  esas  materialistas  apetencias. 
Impertinente  resulta,  al  estudiar  la  vida  y  la  histo- 
ria, perder  el  tiempo  ocupándose  de  tan  fantasmal 
engendro. 

Pero,  con  independencia  de  la  posible  signi- 
ficación que  los  economistas  clásicos  concedieran 
a  la  figura  del  homo  oeconomicus,  es  preciso  ad- 
vertir que  ésta,  en  ningún  caso,  podía  implicar  un 
tipo  ideal.  En  efecto,  la  abstracción  de  una  faceta 
o  aspecto  de  las  múltiples  aspiraciones  y  apeten- 
cias del  hombre  no  implica  la  plasmación  de  un 
tipo  ideal.  Antes  al  contrario,  el  tipo  ideal  viene 
a  representar  siempre  fenómenos  complejos  real- 
mente existentes,  ya  sean  de  índole  humana,  ins- 
titucional o  ideológica. 

La  economía  clásica  pretendió  explicar  el 
fenómeno  de  la  formación  de  los  precios.  Plena- 
mente advertían  aquellos  pensadores  que  los  pre- 
cios en  modo  alguno  son  fruto  exclusivamente 
engendrado  por  la  actuación  de  un  específico  gru- 
po de  personas,  sino  la  resultante  provocada  por 
la  recíproca  acción  de  cuantos  en  el  mercado  ope- 
ran. Por  ello  proclamaron  que  los  precios  vienen 
condicionados  por  la  oferta  y  la  demanda.  Pero 
aquellos  economistas  fracasaron  lamentablemente 
al  pretender  estructurar  una  admisible  teoría  del 
valor.  No  supieron  resolver  la  aparente  antinomia 
del  valor.  Les  desconcertaba  la  paradojoa  de  que 
"el  oro"  valiera  más  que  "el  hierro",  pese  a  ser  éste 
más  "útil"  que  aquél.  Tal  deficiencia  les  imf)idió 
advertir  que  las  apetencias  de  los  consumidores 
constituían  la  única  causa  y  razón  de  la  produc- 
ción y  el  intercambio  mercantil.  Por  ello  tuvieron 
que  abandonar  su  ambicioso  plan  de  llegar  a  es- 
tructurar una  teoría  general  de  la  acción  humana. 
Contentáronse  con  formular  una  teoría  dedicada 
exclusivamente  a  explicar  las  actividades  del  hom- 
bre de  empresa,  descuidando  el  hecho  de  que  las 
preferencias  de  todos  y  cada  uno  de  los  humanos 
es  el  decisivo  factor  económico.  Interesáronse  sólo 
por  el  proceder  del  hombre  de  negocios,  que 
aspira  siempre  a  comprar  en  el  mercado  más  barato 
y  a  vender  en  el  más  caro.  El  consumidor  quedaba 
excluido  de  su  campo  de  observación.  Pretendie- 
ron más  tarde  los  continuadores  de  los  economis- 
tas   clásicos    explicar    y   justificar    dicha   actitud 
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investigadora  sobre  la  base  de  que  era  un  método 
intencionalmente  adoptado  y,  por  razones  episte- 
mológicas, procedente.  Mantenían  que  los  aludidos 
estudiosos,  de  modo  deliberado,  quisieron  ceñir 
sus  investigaciones  a  una  determinada  faceta  de 
la  acción  humana:  al  aspecto  "económico".  Desea- 
ban ocuparse  tan  sólo  de  la  imaginaria  figura  del 
hombre  impelido,  de  manera  exclusiva,  por  moti- 
vaciones "económicas",  dejando  de  lado  cuales- 
quiera otras,  pese  a  constarles  que  las  gentes,  en 
realidad,  actúan  movidas  por  numerosos  impul- 
sos de  mdole  "no  económica".  Algunos  de  estos 
exegetas  aseguraron  que  el  análisis  de  esas  moti- 
vaciones últimamente  aludidas  no  correspondía  a  la 
ciencia  económica,  sino  a  otras  ramas  del  saber. 
También  hubo  quienes,  si  bien  convenían  en  que  el 
examen  de  las  repetidas  apetencias  "no  económi- 
cas", asi'  como  su  influjo  en  la  formación  de  los 
precios,  competi'a  a  la  economía,  opinaban  que 
dicha  tarea  debería  ser  abordada  más  tarde  por 
ulteriores  generaciones.  Comprobaremos  después 
que  la  consignada  distinción  entre  motivos  "eco- 
nómicos" y  "no  económicos"  es  imposible  de  man- 
tener (22).  De  momento  basta  con  resaltar  que 
esas  doctrinas  que  pretenden  limitar  la  investiga- 
ción al  aspecto  "económico"  de  la  acción  humana 
vienen  a  falsear  y  tergiversar  por  completo  las 
enseñanzas  de  los  economistas  clásicos.  Jamás  pre- 
tendieron éstos  lo  que  sus  comentaristas  suponen. 
Interesábanse  por  aclarar  la  formación  de  los  pre- 
cios efectivos  y  verdaderos,  desentendiéndose  de 
aquellos  imaginarios  precios  que  surgirían  si  las 
gentes  operaran  bajo  unas  hipotéticas  condicio- 
nes distintas  de  las  que  efectivamente  concurren. 
Los  precios  que  pretendieron  y  llegaron  a  expli- 
car —si  bien  olvidándose  de  las  apetencias  y  elec- 
ciones de  los  consumidores—  son  los  precios  au- 
ténticos de  mercado.  La  oferta  y  la  demanda  de 
que  nos  hablan  constituyen  realidades  efectivas, 
engendradas  por  aquellas  múltiples  motivaciones 
que  inducen  a  los  hombres  a  comprar  o  a  vender. 
Su  teoría  resultaba  incompleta  por  cuanto  aban- 
donaban el  análisis  de  la  verdadera  fuente  y  origen 
de  la  demanda,  descuidando  el  remontarse  a  las 
preferencias  de  los  consumidores.  No  lograron,  por 
eso,  estructurar  una  teoría  de  la  demanda  plena- 
mente satisfactoria,  jamás,  sin  embargo,  supusieron 
que  la  demanda  —empleando  el  vocablo  tal  y  como 
ellos  en  sus  escritos  lo  utilizan—  fuera  estructurada, 
exclusivamente,  por  motivos  "económicos",  negan- 
do trascendencia  a  los  "no  económicos".  Dejaron, 
efectivamente,  de  lado,  por  desgracia,  el  estudio  de 
las  apetencias  de  los  consumidores,  limitando  su 
examen   a   la  actuación  del  hombre  de  empresa. 


22.       Ver  más  adelante  cap.  XIV,  1,  3,  y  4. 


Su  teoría  de  los  precios,  no  obstante,  pretendía 
abordar  los  precios  reales,  si  bien,  como  decíamos, 
prescindiendo  de  los  motivos  y  voliciones  que  im- 
pulsan a  los  consumidores  a  actuar  de  uno  u  otro 
modo. 

Nace  1\,moderna  economi'a  subjetiva  cuando 
se  logra  resolver  la  aparente  antinomia  del  valor. 
Sus  teoremas  en  modo  alguno  contráense  ya  a  las 
actuaciones  del  hombre  de  empresa  y  para  nada  se 
interesan  por  el  imaginario  homo  oeconomicus. 
Pretenden  aprehender  las  inmodificables  categorías 
que  informan  la  acción  humana  en  general.  Abor- 
dan el  examen  de  los  precios,  de  los  salarios  o  del 
interés,  sin  interesarse  por  las  motivaciones  per- 
sonales que  inducen  a  las  gentes  a  comprar  y  ven- 
der o  a  abstenerse  de  comprar  y  vender.  Hora  es 
ya  de  repudiar  aquellas  estériles  construcciones  que 
pretendían  justificar  las  deficiencias  de  los  clási- 
cos a  base  de  recurrir  al  fantasmagórico  homo 
oeconomicus. 


W.    EL  MÉTODO  DE  LA  ECONOMÍA  POLÍTICA 

La  praxeologia,  en  definitiva,  tiene  por  objeto 
investigar  las  categorías  de  la  acción  humana.  Para 
aprehender  mentalmente  cuantos  teoremas  praxeo- 
lógicos  existen,  el  pensador  no  necesita  sino  per- 
catarse de  lá  esencia  misma  de  la  acción  del  hom- 
bre. Por  cuanto  somos  personas,  tal  conocimiento 
hállase  msito  en  nosotros;  ningún  ser  humano  care- 
ce de  dicha  ilustración,  salvo  que  influencias  pato- 
lógicas le  hayan  reducido  a  una  existencia  mera- 
mente vegetativa.  Para  comprender  cabalmente 
los  aludidos  teoremas  no  se  requiere  acudir  a  ex- 
perimentación alguna.  Es  más;  ningún  conocimien- 
to experimental,  por  amplio  que  fuera,  haría  com- 
prensibles los  correspondientes  datos  a  quien  de 
antemano  no  supiera  en  qué  consiste  la  actividad 
humana.  Sólo  mediante  el  análisis  lógico  de 
aquellos  conocimientos  que  llevamos  dentro,  re- 
ferentes a  la  categoría  de  acción,  es  posible  la  asi- 
milación mental  de  los  teoremas  en  cuestión.  De- 
bemos concentrarnos  y  reflexionar  sobre  la  estruc- 
tura misma  de  la  actividad  humana.  El  conoci- 
miento praxeológico,  como  el  lógico  y  el  mate- 
mático, lo  llevamos  en  nuestro  interior;  no  nos 
viene  de  fuera. 

Todos  los  conceptos  y  teoremas  de  la  praxeo- 
logia  hállanse  implícitos  en  la  propia  categoría  de 
acción  humana.  En  orden  a  alcanzar  el  conocimien- 
to praxeológico,  lo  fundamental  es  analizar  y  de- 
ducir los  aludidos  conceptos  y  teoremas,  extraer  las 
correspondientes  conclusiones  y  determinar  las  ca- 
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racten'sticas  universales  del  actuar  como  tal.  Una 
vez  conocidos  los  requisitos  ti'picos  de  toda  actua- 
ción, conviene  dar  un  paso  más  en  el  sentido  de 
determinar  —desde  luego,  de  un  modo  puramente 
categórico  y  formal—  los  requisitos,  ya  más  especi'- 
ficos,  correspondientes  a  formas  especiales  de 
actuar.  Cabria  abordar  esta  segunda  tarea  formu- 
lando imaginariamente  cuantas  situaciones  resul- 
ten pensables,  para  deducir,  seguidamente,  las 
correspondientes  conclusiones  lógicas.  Tal  sistemá- 
tica omnicomprensiva  nos  ilustraría  no  sólo  acerca 
de  la  acción  humana  tal  y  como  se  produce  en  este 
mundo  real,  donde  vive  y  actúa  el  hombre,  sino 
también  acerca  de  unas  hipotéticas  acciones  que 
se  registrarían  en  el  caso  de  concurrir  las  irreali- 
zables condiciones  de  imaginarios  mundos. 

Pero  lo  que  la  ciencia  pretende  es  percatarse 
de  la  realidad.  La  investigación  cienti'fica  no  es  ni 
mera  gimnasia  mental  ni  pasatiempo  lógico.  De  ahí' 
que  la  praxeologi'a  restrinja  su  estudio  al  análisis 
de  la  acción  tal  y  como  aparece  bajo  las  condicio- 
nes y  presupuestos  del  mundo  de  la  realidad. 
Únicamente  en  dos  supuestos  abórdase  la  acción 
tal  como  aparecería  bajo  condiciones  que  ni  nunca 
se  han  presentado  ni  en  el  momento  actual  pueden 
aparecer.  La  praxeologia,  por  eso,  pertinentemen- 
te ocúpase  del  análisis  de  posibles  realidades  que 
aún  no  se  han  producido  y  no  menos  se  interesa 
por  planteamientos  imaginarios  e  impracticables, 
siempre  y  cuando  tal  análisis  permita  una  mejor 
percepción  de  los  efectivos  fenómenos  que  se  trate 
ide  examinar*. 

Sin  embargo,  esta  alusión  a  la  realidad  experi- 
mental en  modo  alguno  afecta  al  carácter  aprion's- 
tico  de  la  praxeologia  y  de  la  economi'a.  Nuestros 
conocimientos  experimentales  vienen  simplemente 
a  indicarnos  cuáles  son  los  problemas  que  conviene 
examinar  y  cuáles  procede  desatender.  Infórman- 
nos  acerca  de  qué  debamos  analizar,  pero  nada  nos 
dicen  de  cómo  debamos  proceder  de  nuestra  inves- 
tigación. A  mayor  abundamiento,  no  es  la  expe- 
riencia, sino  el  propio  pensar,  el  que  nos  ilustra 
acerca  de  qué  imaginarios  planteamientos  conviene 
malizar  para  mejor  aprenhender  lo  que  en  el  mun- 
io  real  sucede. 

'  El   que  el  trabajo  fatigue  no  es  una  realidad 

ie  mdole  categórica  y  aprion'stica.  Cabe  imaginar. 


Mises  alude  aquí  a  las  imaginarias  construcciones  o  modelos 
económicos  del  estado  final  de  reposo  y  de  la  economía  de 
giro  uniforme,  temas  que  estudia  a  fondo  en  el  subsiguiente 
cap.  XIV,  5.  (N.  del  T.) 
Vid,  infra,  cap.  Vil,  3. 


sin  incidir  en  contradicción  lógica,  un  mundo  en 
el  que  el  trabajo  no  fuera  penoso  y  deducir  las 
correspondientes  conclusiones  (23).  Ahora  bien, 
en  la  vida  real  continuamente  tropezamos  con  la 
"desutilidad"  del  trabajo.  Sólo  si  toma  en  cuenta 
dicha  realidad,  puede  un  teorema  económico  ser- 
virnos para  comprender  mejor  cuanto  sucede  a 
nuestro  alrededor. 

Advertimos,  desde  luego,  la  penosidad  del 
trabajo.  Tal  ilustración,  sin  embargo,  no  nos  la 
proporciona  la  experiencia  directamente.  No  exis- 
te, en  efecto,  fenómeno  alguno  que,  por  si'  solo, 
predique  la  "desutilidad"  del  trabajo.  La  realidad 
nos  ofrece  ciertos  datos  de  mdole  experimental, 
los  cuales,  interpretados  a  la  luz  del  conocimien- 
to aprion'stico,  hacen  concluyamos  que  el  hombre 
estima  en  más  el  ocio  —es  decir,  la  ausencia  de 
trabajo—  que  la  labor,  invariadas,  evidentemente, 
las  demás  circunstancias  concurrentes.  Vemos 
gentes  que  renuncian  a  placeres  que  podn'an  dis- 
frutar si  trabajaran  más,  lo  cual  nos  hace  racional- 
mente concluir  que  hay  personas  dispuestas  a  sacri- 
ficar ciertos  goces  en  aras  del  descanso.  Tal  realidad 
nos  dice  que  el  hombre  aprecia  este  último,  mien- 
tras considera  al  trabajo  una  carga.  Pero  si  llegamos 
a  semejante  conclusión,  ello  es  sólo  porque  hemos 
apelado  previamente  al  discernimiento  praxeoló- 
gico. 

La  teon'a  del  cambio  indirecto,  asi'  como 
cuantas  de  ella  derivan  —la  del  crédito  circulante, 
por  ejemplo—,  únicamente  puede  interesar,  al  obje- 
to de  mejor  comprender  la  realidad,  en  un  mundo 
donde  el  cambio  indirecto  se  practique.  Bajo  un 
orden  en  el  que  sólo  el  trueque  existiera,  tales  cons- 
trucciones constituirían  mero  pasatiempo  intelec- 
tual. No  es  probable  que  los  economistas  de  esa 
imaginaria  sociedad  hubiéranse  jamás  ocupado  del 
cambio  indirecto,  del  dinero  y  demás  conceptos 
conexos,  aun  suponiendo  que,  en  tal  ambiente, 
pudiera  llegar  a  surgir  la  ciencia  económica.  En 
nuestro  mundo  real,  sin  embargo,  dichos  estudios 
son  una  imprescindible  faceta  del  saber  económico. 

El  que  la  praxeologi'a,  al  pretender  captar  la 
realidad,  limite  su  investigación  a  aquellas  cuestio- 
nes que,  en  ese  sentido,  tienen  interés,  en  modo 
alguno  modifica  la  condición  aprion'stica  de  su 
razonar.  Queda,  no  obstante,  de  este  modo,  prefi- 
jado el  campo  de  acción  de  la  economi'a,  la  única 
parte  de  la  praxeologi'a  hasta  ahora  estructurada. 

La  economi'a  no  utiliza  el  método  de  la  lógica 
ni  el  de  las  matemáticas.  No  se  limita  a  formular 
puros  razonamientos  aprion'sticos,  desligados  por 
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completo  de  la  realidad.  Plantéase  supuestos  con- 
cretos siempre  y  cuando  su  análisis  permita  una 
mejor  comprensión  de  los  fenómenos  reales.  No 
existe  en  [os  tratados  y  monografías  económicas 
una  separación  tajante  entre  la  pura  ciencia  y  la 
aplicación  práctica  de  sus  teoremas  a  especificas 
situaciones  históricas  o  poli'ticas.  La  economTa  for- 
mula sus  enseñanzas  entrelazando  el  conocimiento 
aprion'stico  con  el  examen  e  interpretación  de  la 
realidad. 

Este  método,  evidentemente,  resulta  inelu- 
dible, habida  cuenta  de  la  naturaleza  y  condición 
del  tema  que  la  economía  abordo.  Desde  luego,  la 
procedenciay  bondad  del  mismo  hállase  bien  ates- 
tiguadas. Pero,  ello  no  obstante,  conviene  advertir 
que  el  empleo  de  esa  singular  e,  incluso,  algo  extra- 
ña sistemática,  desde  el  punto  de  vista  de  la  lógi- 
ca, exige  especial  cautela  y  pericia  por  parte  del 
estudioso,  hasta  el  punto  de  que  personas  de  escasa 
preparación  han  cai'do  en.graves  errores  al  manejar 
imprudentemente  ese  bifronte  sistema,  integrado 
por  dos  métodos  epistemológicamente  dispares. 

Tan  erróneo  es  el  suponer  que  la  vi'a  histórica 
permite,  por  si'  sola,  abordar  el  estudio  económi- 
co, como  el  creer  quepa  la  existencia  de  una  eco- 
nomía pura  y  exclusivamente  teórica.  Una  cosa, 
desde  luego,  es  la  economía  y  otra  la  historia  eco- 
nómica. Nunca  ambas  disciplinas  deben  confun- 
dirse. Todo  teorema  económico  resulta  válido  y 
exacto  en  cualquier  supuesto  en  el  que  concurran 
las  circunstancias  previstas  por  el  mismo.  Desde 
luego,  ninguno  de  los  aludidos  teoremas  tiene  inte- 
rés práctico  cuando  en  el  caso  no  se  dan  los  corres- 
pondientes presupuestos.  Las  doctrinas  referentes 
al  cambio  indirecto  carecen  de  todo  valor  si  aquél 
no  existe.  Ahora  bien,  ello  nada  tiene  que  ver 
con  la  exactitud  y  certeza  de  las  mismas  (24). 

El  deseo  de  muchos  políticos  y  de  impor- 
tantes grupos  de  presión  de  vilipendiar  la  economía 
política  y  difamar  a  los  economistas  ha  provocado 
confusión  en  el  debate.  El  poder  embriaga  lo  mis- 
mo al  príncipe  que  a  la  democrática  mayoría. 
Aunque  sea  a  regañadientes,  todo  el  mundo  ha  de 
someterse  a  las  inexorables  leyes  de  la  naturaleza. 
Sin  ernbargo,  los  gobernantes  no  piensan  lo  mismo 
de  la^  leyes  económicas.  Porque,  ¿acaso  no  legis- 
lan como  les  place?  ¿No  disponen  de  poderío 
bastante  para  aplastar  a  cualquier  oponente?  El 
belicoso  autócrata  se  humilla  sólo  ante  una  fuerza 


24.  Vid.  F.  H.  Knight,  The  Ethics  of  Competition  and  Other 
Essays,  pág.  139.  Nueva  York,  1935.  (Trad.  esp.:  Etica  de  la 
sociedad  competitiva,  Unión  Editorial,  S.  A.,  Madrid,  1975.) 


militar  superior  a  la  suya.  Siempre  hay,  además, 
plumas  serviles  dispuestas  a  justificar  la  acción  es- 
tatal formulando  doctrinas  ad  usum  Delphini.  De 
"economía  histórica"  suelen  calificarse  esos  arbi- 
trarios escritos.  La  verdad  es  que  la  historia  econó- 
mica constituye,  sin  embargo,  rico  muestrario 
de  actuaciones  políticas  que  fracasaron  en  sus  pre- 
tensiones precisamente  por  haber  despreciado  las 
leyes  de  la  economía. 

Resulta  imposible  comprender  las  vicisitu- 
des y  obstáculos  con  que  el  pensamiento  económi- 
co siempre  ha  tropezado  si  no  se  advierte  que  la 
economía,  como  tal  ciencia,  implica  abierto  desa- 
fío a  la  vanidad  personal  del  gobernante.  El  verda- 
dero economista  jamás  será  bienquisto  por  autó- 
cratas y  demagogos.  Para  ellos  resultará  siempre 
personaje  díscolo  y  poco  grato  y  tanto  más  le  odia- 
rán cuanto  mejor  adviertan  la  certeza  y  exactitud 
de  sus  críticas. 

Ante  tan  frenética  oposición,  bueno  será 
resaltar  que  la  base  de  todo  el  raciocinio  praxeoló- 
gico  y  económico,  es  decir,  la  categoría  de  acción 
humana,  no  admite  crítica  ni  objeción  alguna. 
Ninguna  referencia  a  cuestiones  históricas  o  empí- 
ricas puede  invalidar  aquel  aserto  según  el  cual  las 
gentes  laboran  conscientemente  por  alcanzar  cier- 
tos objetivos  que  les  atraen.  Disertación  alguna, 
en  torno  a  la  irracionalidad,  los  insondables  abis- 
mos del  alma  humana,  la  espontaneidad  de  los 
fenómenos  vitales,  automatismos,  reflejos  y  tropis- 
mos, puede  afectar  al  hecho  de  que  el  hombre  se 
sirve  de  la  razón  en  orden  a  satisfacer  sus  deseos 
y  apetencias.  Partiendo  de  este  fundamento  incon- 
movible que  es  la  categoría  de  acción  humana,  la 
praxeología  y  la  economía  progresan,  paso  a  paso, 
en  sus  estudios  mediante  el  razonamiento  refle- 
xivo. Dichas  disciplinas,  tras  precisar  con  el 
máximo  rigor  los  correspondientes  presupuestos 
y  condiciones,  proceden  a  estructurar  un  ordenado 
sistema  ideológico,  deduciendo  del  mismo,  median- 
te raciocinio  lógicamente  inatacable,  cuantas  conclu- 
siones proceden.  Ante  estas  aludidas  conclusiones, 
sólo  dos  actitudes  caben:  o  la  de  evidenciar  los 
vicios  lógicos  en  que  puedan  incidir  las  formula- 
das cadenas  deductivas  o  la  de  proclamar  la  certeza 
y  exactitud  de  los  asertos  en  cuestión. 

Vano  es,  a  estos  efectos,  alegar  que  ni  la  vida  • 
ni  la  realidad  son  lógicas.  La  vida  y  la  realidad  no 
son   ni   lógicas  ni   ilógicas;  estamos,  simplemente, 
enfrentados  con  hechos  inmodificables.  La  lógica 
es  el  único  instrumento  con  el  que  cuenta  el  hom-    , 
bre  para  llegar  a  comprender  dichas  circunstancias  í 
que  se  encuentran  dadas.  J 
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A  nada  conduce  suponer  que  la  vida  y  la 
historia  resulten  inescrutables  e  incomprensibles, 
de  tal  suerte  que  la  razón  jamás  podrá  aprehender 
su  esencia  intima.  Quienes  asi'  piensan  vienen  a 
contradecir  sus  propias  manifestaciones  cuando, 
después  de  afirmar  que  todo  lo  trascendente  re- 
sulta inasequible  para  la  mente  humana,  pasan  a 
formular  sus  personales  teorías  —desde  luego, 
erróneas)  sobre  aquellas  mismas  ignotas  materias. 
Ahora  bien,  todo  conocimiento,  por  mmimo  que 
sea,  ha  de  adquirirlo  el  hombre  fatalmente  por 
ví'a  de  la  razón. 


No  menos  inadmisible  es  el  oponer  la  com- 
prensión histórica  tiene  por  misión  el  dilucidar 
aquellas  cuestiones  que  las  ciencias  de  mdole  no 
histórica  son  incapaces  de  resolver  satisfactoria- 
mente. La  comprensión  jamás  puede  contradecir 
las  doctrinas  formuladas  por  estas  otras  discipli- 
nas. Ha,  de  un  lado,  de  limitarse  a  proclamar  ante 
determinada  actuación  las  ideas  que  impulsaron 
a  los  actores,  los  fines  perseguidos  y  los  medios 
aplicados  a  su  consecución,  y  de  otro,  discrimi- 
nar la  respectiva  trascendencia  de  los  factores  in- 
,tervinientes  en  la  aparición  de  cierto  hecho,  siem- 
pre y  cuando  las  disciplinas  no  históricas  sean  in- 
capaces de  resolver  la  duda.  La  comprensión  no 
autoriza  a  ningún  historiador  moderno  a  afirmar, 
por  ejemplo,  que  mediante  mágicos  conjuros  ha 
sido  posible  alguna  vez  devolver  la  salud  a  las  va- 
cas enfermas.  Por  lo  mismo,  tampoco  le  cabe  am- 
pararse en  la  comprensión  para  aseverar  que  en  la 
antigua  Roma  o  bajo  el  imperio  de  los  incas  deter- 
minadas leyes  económicas  no  operaban. 

El  hombre,  desde  luego,  no  es  infalible.  Bus- 
ca siempre  la  verdad,  es  decir,  aspira  a  aprehender 
la  realidad  lo  más  perfectamente  que  las  limita- 
ciones de  su  mente  y  razón  le  permiten.  El  hom- 
¡  bre  nunca  será  omnisciente,  jamás  podrá  llegar  a 
i  un  convencimiento  pleno  de  que  su  investigación 
í  hállase  acertadamente  orientada  y  de  que  son 
efectivamente  ciertas  las  verdades  que  considera 
inconcusas.  Lo  más  que  al  hombre  le  cabe  es  revi- 
sar, con  el  máximo  rigor,  una  y  otra  vez,  el  conjun- 
to de  sus  tesis.  Para  el  economista  esto  implica 
retrotraer  todos  los  teoremas  a  su  origen  cierto  e 
indiscutible,  la  categoría  de  la  acción  humana, 
comprobando,  mediante  el  análisis  más  cuidadoso, 
cuantas  sucesivas  inferencias  y  conclusiones  final- 
mente abocan  el  teorema  de  que  se  trate.  En  modo 
alguno  supónese  que  tal  sistemática  excluya  defi- 
nitivamente el  error.  Ahora  bien,  lo  que  no  cabe 
dudar  es  que  dicho  método  es  el  más  eficaz  para 
evitarlo. 


La  praxeologia  —y,  por  tanto,  también  la  eco- 
nomía —  es  una  disciplina  de  mdole  deductiva. 
Su  procedencia  lógica  deriva  de  aquella  base  de  la 
que  parte  en  sus  deducciones:  la  categoría  de  la 
acción.  Ningún  teorema  económico  que  no  esté 
sólidamente  asido  a  dicha  base  a  través  de  una  ina- 
tacable cadena  racional  resulta  científicamente 
admisible.  Todo  aserto  carente  de  la  repetida  ila- 
ción ha  de  estimarse  arbitrario,  hasta  el  punto  de 
quedar  flotando  en  el  aire  sin  sustentación  algu- 
na. No  es  posible  abordar  ningún  específico  ám- 
bito económico  más  que  si  el  mismo  ensam- 
bla perfectamente  en  la  teoría  general  de  la  acción. 

Las  ciencias  empíricas  parten  de  hechos  sin- 
gulares y  en  sus  estudios  progresan  de  lo  individua- 
lizado a  lo  general.  La  materia  manejada  permíte- 
les la  especial ización.  Cabe  que  el  investigador 
concentre  su  atención  en  sectores  determinados, 
despreocupándose  del  conjunto,  jamás  puede,  en 
cambio,  el  economista  hacerse  especialista,  que 
sólo  cultiva  una  cierta  rama  de  la  ciencia  econó- 
mica. Al  abordar  cualquier  tema  ha  de  tener  pre- 
sente, al  tiempo,  el  sistemático  conjunto  del  saber 
económico. 

Los  historiadores,  en  este  sentido,  suelen  in- 
currir en  el  error.  Propenden  a  inventar  los  teore- 
mas que  mejor  les  convienen  .  Llegan  incluso  a 
olvidar  que  no  cabe  deducir  relación  causal  alguna 
de  la  contemplación  de  fenómenos  complejos. 
Vana  es  su  pretensión  de  analizar  la  realidad  sin 
apoyarse  en  lo  que  ellos  califican  de  ideas 
preconcebidas.  En  realidad,  las  teorías  a  que,  sin 
darse  ellos  mismos  cuenta,  recurren  no  son  más  que 
populares  doctrinas,  cuyos  errores  e  íntimas  con- 
tradicciones tiempo  ha  la  ciencia  económica  evi- 
denciara. 


//. 


LAS  LIMITACIONES  DE 

LOS  CONCEPTOS  PRAXEOLOGICOS 


Las  categorías  y  conceptos  praxeológicos  han 
sido  formulados  para  una  mejor  comprensión  de 
la  acción  humana.  Devienen  contradictorios  y  ca- 
recen de  sentido  cuando  se  pretende  hacer  apli- 
cación de  los  mismos  en  condiciones  que  no  sean 
las  típicas  de  la  vida  en  este  mundo.  El  elemental 
antropomorfismo  de  las  religiones  primitivas  repug- 
na a  la  mente  filosófica.  No  menos  torpe,  sin  em- 
bargo, es  la  pretensión  de  ciertos  filósofos  de  des- 
cribir con  rigor,  acudiendo  a  conceptos  praxeoló- 
gicos, las  personales  virtudes  de  un  ser  absoluto, 
sin  ninguna  de  las  incapacidades  y  flaquezas  típi- 
cas de  la  humana  condición. 
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Los  filósofos  y  los  doctores  de  la  escolástica, 
al  igual  que  los  tei'stas  y  dei'stas  de  la  Edad  de  la 
Razón,  concebían  un  ser  absoluto,  perfecto,  inmu- 
table, omnipotente  y  omnisciente,  el  cual,  sin  em- 
bargo, planeaba  y  actuaba,  señalándose  fines  a  al- 
canzar y  recurriendo  a  medios  específicos  en  orden 
a  su  consecución.  Actúa,  sin  embargo,  únicamente, 
quien  se  halla  en  situación  que  conceptúa  insatis- 
factoria;  y  reitera  la  acción  sólo  quien  es  incapaz 
de  suprimir  el  propio  malestar  de  una  vez  para 
siempre.  Todo  ser  que  actúa  hállase  descontento; 
luego  no  es  omnipotente.  Si  estuviera  plenamente 
satisfecho,  no  actuaría,  y  si  fuera  omnipotente, 
habn'a  enteramente  suprimido,  de  golpe,  la  causa 
de  su  insatisfacción.  El  ente  todopoderoso  no  tiene 
por  qué  elegir  entre  diferentes  malestares.  No  se 
ve  constreñido  a  contentarse,  en  cualquier  caso, 
con  el  mal  menor.  La  omnipotencia  supone  gozar 
de  capacidad  para  hacerlo  todo  y  gozar,  por  tanto, 
de  plena  felicidad,  sin  tener  que  atenerse  a  limita- 
ciones de  clase  alguna.  Tal  planteamiento,  sin  em- 
bargo, es  incompatible  con  el  concepto  mismo  de 
acción.  Para  un  ser  todopoderoso  no  existiría  la 
categon'a  de  fines  ni  la  de  medios.  Su  operar  sena 
ajeno  a  las  humanas  percepciones,  conceptos  y 
comprensiones.  Cualquier  "medio"  rendinale  servi- 
cios ilimitados;  cabn'ale  recurrir  a  cualquier 
"medio"  para  la  consecución  del  fin  deseado  y  aun 
alcanzar  los  objetivos  propuestos  sin  servirse  de 
medio  alguno.  Desborda  nuestra  limitada  capaci- 
dad intelectual  el  lucubrar,  hasta  las  últimas  con- 
secuencias lógicas,  en  torno  al  concepto  de  omni- 
potencia. Susci'tansele  en  este  terreno  a  la  mente 
paradojas  insolubles.  ¿Tendría  ese  ser  omnipotente 
capacidad  bastante  para  practicar  una  obra  inmo- 
dificable?  Si  no  pudiera  hacerlo,  dejaría  de  ser 
omnipotente  y,  si  no  fuera  capaz  de  variar  dicha 
inmodificable  obra,  ya  no  sena  todopoderoso. 

¿Es  acaso  compatible  la  omnipotencia  con  la 
omnisciencia?  La  omnisciencia  implica  que  todos 
los  futuros  acaecimientos  han  de  producirse  de 
modo  inexorablemente  preestablecido.  No  es  lógi- 
camente concebible  que  un  ser  omnisciente  sea,  al 
tiempo,  omnipotente.  Su  incapacidad  para  variar 
ese  predeterminado  curso  de  los  acontecimientos 
argüiría  en  contra  de  la  aludida  omnipotencia. 

La  acción  implica  disponer  de  limitada  po- 
tencia y  capacidad.  Manifiéstase,  a  través  de  ella, 
el  hombre,  cuyo  poder  hállase  restringido  por  las 
limitaciones  de  su  mente,  por  las  exigencias  fisio- 


25.  William  Godwin,  An  Enquiry  Cocerning  PoUtical  Justice  and 
Its  Influence  on  General  Virtue  and  Happiness,  II,  págs.  393- 
403.  Dublín,  1793. 


lógicas  de  su  cuerpo,  por  las  realidades  del  medio 
en  que  opera  y  por  la  escasez  de  aquellos  bienes 
de  los  que  su  bienestar  depende.  Vana  es  toda  alu- 
sión a  las  imperfecciones  y  flaquezas  del  ser  huma- 
no, en  orden  a  describir  la  excelsitud  de  un  ente 
absolutamente  perfecto.  Sucede  que  el  propio 
concepto  de  perfección  absoluta  resulta,  en  si' 
mismo,  contradictorio.  Porque  implica  un  estado 
definitivo  e  inmodificable.  El  más  mmimo  cam- 
bio vendría  a  desvirtuar  la  presupuesta  perfección, 
provocando  una  situación,  evidentemente,  más 
imperfecta;  la  mera  posibilidad  de  mutación  con- 
tradice la  idea  de  absoluta  perfección.  La  ausencia 
de  todo  cambio,  sin  embargo,  —es  decir,  la  absolu- 
ta inmutabilidad,  rigidez  e  inmovilidad—  implícala 
ausencia  de  vida.  Vida  y  perfección  constituyen 
conceptos  incompatibles  entre  si';  pero  igualmente 
lo  son  los  de  perfección  y  muerte. 

El  ser  vivo  no  es  perfecto  por  cuanto  cambia; 
pero  el  muerto  tampoco  es  perfecto  porque  le  falta 
la  vida. 

El  lenguaje  manejado  por  hombres  que  viven 
y  actúan  utiliza  expresiones  comparativas  y  super- 
lativas al  ponderar  entre  si'  situaciones  más  o  menos 
satisfactorias.  Lo  absoluto,  en  cambio,  no  alude 
a  estados  mejores  o  peores;  es  más  bien  una  noción 
li'mite;  es  indeterminable,  impensable  e  inexpre- 
sable; una  quimera.  No  hay  felicidad  plena,  ni  gen- 
tes perfectas,  ni  eterno  bienestar.  El  pretender  des- 
cribir la  vida  de  Jauja  o  las  condiciones  de  la  exis- 
tencia angélica  implica  incidir  en  insolubles  contra- 
dicciones. Cualquier  situación  supone  limitación 
e  imperfección,  esfuerzo  por  superar  problemas; 
arguye,  en  definitiva,  la  existencia  de  descontento 
y  malestar. 

Cuando  la  filosofi'a  dejó  de  interesarse  por  lo 
absoluto  aparecieron  los  autores  de  utopi'as  insis- 
tiendo en  el  sofisma.  Lucubraban  dichos  escrito- 
res en  torno  a  sociedades  pobladas  por  hombres 
perfectos,  regidas  por  gobernantes  no  menos  angé- 
licos, sin  advertir  que  el  Estado,  es  decir,  el  aparato 
social  de  compulsión  y  coerción,  es  una  institución 
montada  precisamente  para  hacer  frente  a  la  im- 
perfección humana,  domeñando,  con  penas  aflicti- 
vas, a  las  minori'as,  al  objeto  de  proteger  a  la 
mayon'a  contra  las  acciones  que  pudieran  perju- 
dicarla. Pero  tratándose  de  hombres  "perfectos", 
resultan'an  innecesarias  tanto  la  fuerza  como  la 
intimidación.  Los  utópicos,  sin  embargo,  prefi- 
rieron siempre  desentenderse  de  la  verdadera  na- 
turaleza humana  y  de  las  inmodificables  circuns- 
tancias que  informan  la  vida  en  este  planeta.  God- 
win aseguraba  que  abolida  la  propiedad  privada, 
el    hombre    llegan'a   a   ser    inmortal   (25).  Charles 
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Fourier  entreveía  los  océanos  rebosantes  de  rica  li-  teles,  un  Goethe  o  un  Marx.  Y,  por  sobre  estas 

monada  en  vez  de  agua  salada  (26).  Marx  pasa  en-  cumbres,  mayores  alturas  todavía  aflorarán"  (27). 
teramente  por  alto  la  escasez  de  los  factores  mate- 

ríales  de  la  producción.  Trotsky  llegó  al  extremo  de  ,        ^a  estabilización  y  la  seguridad  constituyen 

^  ,         ,  ......       .  las  populares  quimeras  del  momento.  De  los  errores 

proclamar  que,  en  el  paraíso  proletario,    el  hombre  ^^^  ^^^^  pensamientos  implican  nos  ocuparemos 

medio  alcanzará  el  nivel  intelectual  de  un  Aristó-  más  adelante. 


26.  Charles  Fourier,  Theorie  des  quatre  mouvements,  I,  pág.  43, 
Obras  completas,  3a.  ed.  París,  1846. 

27.  León  Trotsky,  Literature  and  Revolution,  pág. 256,  trad.  por 
R.  Strunski.  Londres,  1925. 
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CAPITULO   III 


LA  economía  y   la   REBELIÓN 
CONTRA   LA  RAZÓN 
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;.      LA  REBELIÓN  CONTRA  LA  RAZÓN 

Hubo,  desde  luego,  a  lo  largo  de  la  historia, 
sistemas  filosóficos  que  indudablemente  exagera- 
ban la  capacidad  de  la  razón,  ideólogos  que  supo- 
nían cabi'ale  al  hombre  descubrir,  mediante  el  ra- 
ciocinio, las  causas  originarias  de  los  eventos  cós- 
micos y  hasta  los  objetivos  que  aquella  pn'stina 
fuerza,  creadora  del  universo  y  determinante  de 
su  evolución  perseguía.  Abordaban  "lo  Absoluto" 
con  la  misma  tranquilidad  con  que  contemplarían 
el  funcionamiento  de  su  reloj  de  boslillo.  Descu- 
bn'an  valores  inconmovibles  y  eternos;  proclama- 
ban normas  morales  que  todos  los  hombres  habrían 
de  respetar  incondicionalmente. 

Recordemos,  en  este  sentido,  a  tantos  crea- 
dores de  utopias,  lucubrando  siempre  en  torno  a 
imaginarios  parai'sos  terrenales  donde  sólo  la  ra- 
zón pura  prevalecería.  No  advertían,  desde  luego, 
que  aquellos  imperativos  absolutos  y  aquellas  ver- 
dades manifiestas,  tan  pomposamente  proclamadas, 
constituían  sólo  fantasías  de  sus  propias  mentes. 
Considerábanse  infalibles,  abogando,  con  el  má- 
ximo desenfado,  por  la  intolerancia  y  la  violenta 
supresión  de  heterodoxos  y  disidentes.  Aspiraban 
a  la  dictadura,  bien  para  si',  bien  para  gentes  que 
fielmente  ejecutarían  sus  planes.  La  doliente  huma- 
nidad no  podía  salvarse  masque  si,  sumisa,  acepta- 
ba las  fórmulas  por  ellos  recomendadas. 

Acordémonos  de  Hegel.  Fue  ciertamente  un 
pensador  profundo;  sus  escritos  son  un  rico 
acervo  de  atractivas  ideas.  Actuó,  sin  embargo, 
siempre  bajo  el  error  de  suponer  que  el  Geist, 
"lo  Absoluto",  manifestábase  por  su  intermedio. 
Nada  había  demasiado  arcano  ni  recóndito  en  el 
universo  para  la  sagacidad  de  Hegel.  Claro  que  se 
cuidaba  siempre  de  emplear  expresiones  tan  ambi- 
guas que  luego  han  podido  ser  interpretadas  del 
modo  más  diverso.  Los  hegelianos  de  derechas 
entienden  que  sus  teorías  apoyan  a  la  autocracia 
pruciana  y  a  la  iglesia  teutona.  Para  los  hegelianos 


de  izquierdas,  en  cambio,  el  mismo  ideario  aboga 
por  el  ateísmo,  el  radicalismo  revolucionario  más 
intransigente  y  las  doctrinas  anarquistas. 

No  descuidemos,  en  el  mismo  sentido,  a  Au- 
gusto Comte.  Convencido  estaba  de  hallarse  tn 
posesión  de  la  verdad;  considerábase  perfectamente 
informado  del  futuro  que  la  humanidad  tema  re- 
servado. Erigióse,  pues,  en  supremo  legislador. 
Pretendió  prohibir  los  estudios  astronómicos  por 
considerarlos  inútiles.  Quiso  reemplazar  el  cris- 
tianismo por  una  nueva  religión  e  incluso  arbitró 
una  mujer  que  había  de  ocupar  el  puesto  de  la 
Virgen.  A  Comte  cabe  disculparle  sus  locuras, 
ya  que  era  un  verdadero  demente,  en  el  más  estric- 
to sentido  patológico  del  vocablo.  Pero,  ¿cómo 
exonerar  a  sus  seguidores? 


Ejemplos  innúmeros  de  este  mismo  tipo 
cabn'a,  como  es  sabido,  aducir.  Tales  desvarios, 
sin  embargo,  en  modo  alguno  pueden  ser  esgri- 
midos para  argumentar  contra  la  razón,  el  racio- 
nalismo o  la  racionalidad.  Porque  los  aludidos  erro- 
res no  guardan  nignuna  relación  con  el  problema 
especi'fico  que  a  este  respecto  interesa  y  que  con- 
siste en  determinar  si  es  o  no  la  razón  instrumento 
idóneo,  y  además  el  único,  para  alcanzar  el  máximo 
conocimiento  que  al  hombre  resulte  posible  con- 
seguir. Nadie  que  celosa  y  abnegadamente  haya 
buscado  la  verdad  osó  jamás  afirmar  que  la  razón 
y  la  investigación  cientiTica  permitían  despejar 
todas  las  incógnitas.  Advirtió  siempre  el  honrado 
estudioso  la  limitación  de  la  mente  humana.  In- 
justo en  verdad  seri'a  responsabilizar  a  tales  pensa- 
dores de  la  tosca  filosofía  de  un  Haeckel  o  de  la 
intelectual  frivolidad  de  las  diversas  escuelas  mate- 
rialistas. 


Preocupáronse  siempre  los  racionalistas  de 
resaltar  las  insalvables  barreras  con  que,  al  final, 
tanto  el  método  aprionstico  como  la  investigación 
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empírica  forzosamente  han  de  tropezar  (1).  Ni  un 
David  Hume,  fundador  de  la  economía  poh'tlca 
inglesa,  ni  los  utilitaristas  y  pragmatistas  america- 
nos pueden,  en  justicia,  ser  acusados  de  haber  pre- 
tendido exagerar  la  capacidad  del  hombre  para  al- 
canzar la  verdad.  A  la  filosofía  de  las  dos  últimas 
centurias  pudiera,  más  bien,  echársele  en  cara  su 
proclividad  al  agnosticismo  y  escepticismo;  nunca, 
en  cambio,  desmedida  confianza  de  ningún  género 
en  el  poder  intelectivo  de  los  mortales. 

La   rebelión   contra   la  razón,  típica  actitud 
mental  de  nuestra  era,  no  cabe  achacarla  a  supuesta 
falta  de  modestia,  cautela  o  autocrítica  por  parte 
de    los   estudiosos.   Tampoco   cabría   atribuirla   a 
unos  imaginarios  fracasos  de  las  modernas  ciencias 
naturales,  disciplinas  éstas  en  continuo  progreso. 
Nadie  sería  capaz  de  negar  las  asombrosas  conquis- 
tas técnicas  y  terapéuticas  logradas  por  el  hombre. 
La  cieacia  moderna  no  puede  ser  denigrada  por 
incurrir   en   intuicionismo,   misticismo  o  similares 
vicios.  La  rebelión  contra  la  razón  apunta,  en  ver- 
;  dad,  a  un  objetivo  distinto.  Va  contra  la  economía 
1  política;  despreocúpase  por  entero,  en  el  fondo,  de 
¡  las  ciencias  naturales.  Fue  indeseada,  pero  lógica, 
i  consecuencia  de  la  crítica  contra  la  economía  el 
¡  que  deviniera  preciso  incluir  en  el  ataque  a  tales 
j  disciplinas.    Porque,   claro,   no  cabía  impugnar  la 
I  procedencia  de  la  razón  en  cierto  campo  cientí- 
fico sin  tener,  al  tiempo,  que  negar  su  oportuni- 
dad en  las  restantes  ramas  del  saber. 

Esa  tan  insólita  reacción  fue  provocada  por 
los  acontecimientos  de  mediados  del  siglo  pasado. 
Los  economistas  habían  evidenciado  la  inanidad 
e  ilusoria  condición  de  las  utopías  socialistas. 
Las  deficiencias  de  la  ciencia  económica  clásica, 
I  no  obstante,  impedían  plenamente  demostrar  la 
impracticabilidad  del  socialismo;  si  bien  la  ilus- 
tración de  aquellos  investigadores  ya  ampliamente 
bastaba  para  poner  de  manifiesto  la  vanidad 
de  todos  los  programas  socialistas.  El  comunis- 
mo hallábase  fuera  de  combate.  No  sabían  sus  par- 
tidarios cómo  replicar  a  la  implacable  crítica  que 
se  les  hacía,  ni  aducir  argumento  alguno  en  defen- 
sa propia.  Parecía  haber  sonado  la  hora  última  de  la 
doctrina. 

Un  sólo  camino  de  salvación  quedaba  franco. 
Era  preciso  difamar  la  lógica  y  la  razón,  suplantan- 

f-  w 

1.  Vid.,  en  este  sentido,  Louis  Rougier,  Les  Pardogismes  du  ra- 
tionalisme,  París,  1920. 

2.  Vid.  Eugen  Dietzgen,  Briefe  über  Logik,  spezielí  demotra- 
tisck-proietarische  Logick,  pág.  112,  segunda  ed.,  Stuttgart. 
1903. 


do  el  raciocinio  por  la  intuición  mística.  Tal  fue 
la  empresa  reservada  a  Marx.  Amparándose  en  el 
misticismo  dialéctico  de  Hegel,  arrogóse  tranqui- 
lamente la  facultad  de  predecir  el  futuro.  Hegel 
pretendía  saber  que  el  Geist,  al  crear  el  Universo, 
deseaba  instaurar  la  monarquía  prusiana  de  Fede- 
rico Guillermo  III.  Pero  Marx  estaba  aún  mejor 
informado  acerca  de  los  planes  del  Geist.  Había 
descubierto  que  la  meta  final  de  la  evolución  his- 
tórica era  alcanzar  el  milenio  socialista.  El  socia- 
lismo llegaría  fatalmente,  "con  la  inexorabilidad 
de  una  ley  de  la  naturaleza".  Puesto  que,  según 
Hegel,  toda  fase  posterior  de  la  historia  es,  com- 
parativamente a  las  anteriores,  una  etapa  superior 
y  mejor,  no  cabía  duda  que  el  socialismo,  fase  final 
y  última  de  la  evolución  humana,  habría  de  supo- 
ner, desde  cualquier  punto  de  vista,  el  colmo  de 
las  perfecciones.  Impertinente  resultaba,  por  tan- 
to, analizar  detalladamente  su  futuro  funciona- 
miento. La  historia,  a  su  debido  tiempo,  lo  dispon- 
dría todo  del  modo  mejor;  no  se  precisa,  desde 
luego,  del  concurso  de  los  mortales  para  que,  cuan- 
to haya  de  ser,  sea. 

Pero  quedaba  por  superar  el  obstáculo  princi- 
pal, a  saber,  la  inquebrantable  dialéctica  de  los 
economistas.  Marx,  sin  embargo,  encontró  la  solu- 
ción. La  razón  humana  —argüyó—  es,  por  natura- 
leza, incapaz  de  hallar  la  verdad.  La  estructura  ló- 
gica de  la  mente  varía  según  las  diferentes  clases 
sociales.  No  existe  una  lógica  universal  mente  váli- 
da. La  mente  normalmente  sólo  produce  "ideolo- 
gías"; es  decir,  con  arreglo  a  la  terminología  mar- 
xista,  conjuntos  de  ideas  destinados  a  disimular 
y  enmascarar  los  ruines  intereses  de  la  propia 
clase  social  del  pensador.  De  ahí  que  la  mentali- 
dad "burguesa"  no  interese  al  proletariado,  esa 
nueva  clase  social  que  abolirá  las  clases  y  conver- 
tirá la  tierra  en  auténtico  edén. 

La  lógica  proletaria,  en  cambio,  jamás  puede 
ser  tachada  de  lógica  de  clase.  "Las  ideas  que  la 
lógica  proletaria  engendra  no  son  ideas  partidis- 
tas, sino  emanaciones  de  la  más  pura  y  estricta 
lógica"  (2).  Es  más;  en  virtud  de  específico  privi- 
legio, la  mente  de  ciertos  escogidos  burgueses  no 
está  manchada  por  el  pecado  original  de  su  condi- 
ción burguesa.  Ni  Marx,  hijo  de  un  pudiente  abo- 
gado, casado  con  la  hija  de  un  junker  prusiano,  ni 
tampoco  su  colaborador  Engeis,  rico  fabricante 
textil,  jamás  pensaron  pudiera  también  afectarles 
a  ellos  la  aludida  condenación,  atribuyéndose, 
por  el  contrario,  pese  a  su  indudable  origen  bur- 
gués, plena  capacidad  para  descubrir  la  verdad  ab- 
soluta. 
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Compete  al  historiador  explicar  cómo  pudo 
ser  que  tan  torpes  ideas  se  difundieran.  La  labor 
del  economista,  sin  embargo,  es  otra:  analizar  a 
fondo  el  aludido  polilogismo  marxista,  asi'  como 
todos  los  demás  tipos  de  polilogismo  formados 
a  semejanza  de  aquél,  y  poner  de  manifiesto  los 
errores  y  contradicciones  que  tales  idearios  en- 
cierran. 


2.       LA  LÓGICA  ANTE  EL  POLILOGISMO 

El  polilogismo  marxista  asegura  que  la  estruc- 
tura lógica  de  la  mente  vana  según  las  distintas 
clases  sociales.  El  polilogismo  racista  difiere  del  an- 
terior tan  sólo  en  que  esa  dispar  estructura  mental 
la  atribuye  a  las  distintas  razas,  proclamando 
que  ios  miembros  de  cada  una  de  ellas,  indepen- 
dientemente de  su  filiación  clasista,  tiene  estruc- 
tura lógica  dispar. 

No  es  necesario  entrar  ahora  en  una  crrtíca 
detallada  de  los  conceptos  de  clase  social  y  raza 
en  el  sentido  con  que  dichas  doctrinas  los  mane- 
jan. Tampoco  es  preciso  preguntar  al  marxista 
cuándo  y  cómo  el  proletariado  que  logra  elevarse 
a  la  condición  de  burgués  pierde  su  originaria  men- 
talidad proletaria  para  adquirir  la  burguesa.  Huel- 
ga igualmente  interrogar  al  racista  acerca  del  tipo 
de  estructura  lógica  que  pueda  tener  una  persona 
cuya  estirpe  racial  no  sea  pura.  Hay  objeciones 
mucho  más  graves  que  oponer  al  polilogismo. 

Lo  más  a  que  llegaron,  tanto  los  marxistas 
como  los  racistas  y  los  defensores  de  cualquier  tipo 
de  polilogismo,  fue  simplemente  a  asegurar  que  la 
estructura  lógica  de  la  mente  difiere  según  sea  la 
clase,  la  raza  o  la  nación  del  sujeto.  Nunca,  sin 
embargo,  iteresóles  precisar  concretamente  en  qué 
difiere  la  lógica  proletaria  de  la  burguesa;  la  de  las 
razas  arias  de  la  que  no  lo  son:  la  alemana  de  la 
francesa  o  inglesa.  Para  el  marxista,  la  teoría  ricar- 
diana  de  los  costos  comparativos  es  incierta  porque 
su  autor  era  burgués.  Los  racistas  arios,  en  cambio, 
la  condenan  sobre  la  base  de  que  Ricardo  era 
judio.  Los  nacionalistas  alemanes,  en  fin,  la  criti- 
can por  la  británica  condición  del  autor.  Hubo  pro- 
fesores teutones  que  recurrieron  a  los  tres  argu- 
mentos a  la  vez  en  su  deseo  de  invalidar  las  ense- 
ñanzas ricardianas.  Ahora  bien,  una  doctrina  no 


Franz  Oppenheimer.  System  der  Soxiologle,  II,  pág.  559. 
Jena,1926. 

Conviene  destacar  que  la  justificación  de  la  democracia  no  se 
basa  en  suponer  que  la  mayorfagoce  de  infalibilidad;  que,  in- 
variablemente, lleve  la  razón.  Vid.  infra,  cap.  VIII,  2. 


puede  en  bloque  ser  rechazada  meramente  en  ra- 
zón al  origen  de  su  expositor.  Quien  tal  pretende 
debe,  indudablemente,  comenzar  por  exponer  una 
teon'a  lógica  distinta  a  la  del  autor  criticado,  al 
objeto  de  que,  una  vez  ambas  contrastadas,  quede 
demostrado  que  la  impugnada  llega  a  conclusiones 
que,  si  bien  resultan  correctas  para  la  lógica  de  su 
patrocinador,  no  lo  son,  en  cambio,  para  la  lógica 
proletaria,  aria  o  alemana,  detallando  seguidamente 
las  consecuencias  que  llevan'a  aparejadas  el  sustituir 
aquellas  torpes  inferencias  por  esas  segundas 
más  correctas.  Ningún  polilogista,  sin  embargo,  se- 
gún a  todos  consta,  ha  querido  ni  ha  podido  argu- 
mentar por  tales  vías. 

Y  no  es  sólo  esto;  constituye,  en  efecto,  rea- 
lidad innegable  la  frecuente  existencia  de  serias 
disparidades  de  criterio,  en  torno  a  cuestiones  de  la 
mayor  trascendencia,  entre  gentes  que  pertenecen 
a  una  misma  clase,  raza  o  nación.  Hay  alemanes 
—decían  los  nazis—  que,  por  desgracia,  no  piensan 
de  modo  verdaderamente  germano.  Pues  bien, 
admitida  la  posibilidad  de  que  haya  alemanes  que 
no  razonen  según  por  su  sangre  debieran,  es  decir, 
personas  que  raciocinan  con  arreglo  a  lógica  de 
mdole  no  germana,  plantéase  el  problema  de  deter- 
minar quién  será  competente  para  resolver  cuáles 
ideas  deben  estimarse  auténticamente  germanas 
y  cuáles  no.  Aseguraba  el  ya  fallecido  profesor 
Franz  Oppenheimer  que  "yerra  a  menudo  el  in- 
dividuo por  perseguir  sus  propios  intereses;  la  cla- 
se, en  cambio,  a  la  larga,  no  se  equivoca  nun- 
ca" (3).  Cabria  deducir  de  tal  aserto  la  infalibilidad 
del  voto  mayoritario.  Los  nazis,  sin  embargo,  eran 
los  primeros  en  rechazar  el  veredicto  democrático 
por  considerar  se  trataba  de  sistema  manifiestamen- 
te antigermano.  Los  marxistas  aparentan  someter- 
se al  voto  de  la  mayon'a  (4).  A  la  hora  de  la  verdad, 
sin  embargo,  invariablemente  se  inclinan  por  el 
gobierno  minoritario,  siempre  y  cuando  sea  el  par- 
tido quien  vaya  a  detentar  el  poder.  Recuérdese, 
en  este  sentido,  cuan  violentamente  disolvió  Lenin 
la  Asamblea  Constituyente  rusa  —elegida  bajo  los 
auspicios  de  su  propio  gobierno  mediante  sufragio 
universal  de  hombres  y  mujeres—  porque  tan  sólo 
un  20  por  100  de  sus  miembros  era  bolchevique. 

Los  defensores  del  polilogismo,  para  ser  con- 
secuentes, deberían  mantener  que,  si  el  sujeto  es 
miembro  de  la  correcta  clase,  nación  o  raza,  las 
ideeas  que  emita  han  de  resultar,  invariablemente, 
rectas  y  procedentes.  La  consecuencia  lógica,  sin 
embargo,  no  es  virtud  que  suela  brillar  entre  ellos. 
Los  marxistas,  por  ejemplo,  calfican  de  "pensador 
proletario"  a  quienquiera  defienda  sus  doctrinas. 
Quien  se  oponga  a  las  mismas,  en  cambio,  es  ¡n- 


LA  ACCIÓN  HUMANA  -   TRATADO  DE  ECONOMÍA 


281 


mediatamente  tachado  de  enemigo  de  la  clase  o  de 
traidor  social.  Hitler,  al  menos,  era  más  franco 
cuando  simplemente  recomendaba  enunciar  al 
pueblo  un  programa  genuinamente  germánico  y, 
con  tal  contraste,  determinar  quiénes  eran  autén- 
ticos arios  y  quiénes  vil  canalla  según  coincidiesen 
o  no  con  el  plan  trazado  (5).  Es  decir,  un  individuo 
cetrino,  cuyos  rasgos  corporales  en  modo  alguno 
coincidían  con  los  rubios  prototipos  de  la  "raza 
de  los  señores",  presentábase  como  el  único  ser 
capaz  de  descubrir  qué  doctrinas  eran  adecuadas 
a  la  mente  germana,  exigiendo  el  ostracismo  de  la 
patria  alemana  para  cuantos  no  aceptaran  tales 
idearios,  cualquiera  que  fuera  su  morfología  fi- 
siológica. Parece  basta  lo  expuesto  para  evidenciar 
la  inanidad  del  ideario  analizado. 


3.      LA  PRAXEOLOGIA 

ANTE  EL  POLILOGISMO 

Por  ideologi'a,  como  deci'amos  y  es  sabido,  el 

marxista  entiende  una  doctrina  que,  si  bien  resulta 

incorrecta  analizada  a  la  luz  de  la  auténtica  lógica 

I  proletaria,  beneficia  y  prohi'ja  los  torpes  intereses 

i  de  la  clase  que  la  formula.  Objetivamente  conside- 

i  rada,  la  correspondiente  doctrina  es,  desde  luego, 

i  improcedente;  su  propia  viciosa  condición,  sin  em- 

I  bargo,  viene  a  favorecer  los  intereses  clasistas  del 

I  expositor.  Son  numerosos  los  marxistas  que  creen 

1  liaber  demostrado  la  justeza  del  expuesto  pensa- 

I  miento  simplemente  destacando  que  el  hombre  no 

I  busca  el  saber  per  se.  Al  investigador  —dicen—  lo 

I  que  de  verdad  le  interesa  es  el  éxito  y  la  fortuna. 

!  Las  teorías  se  formulan  invariablemente  pensando 

j  en  la  aplicación  práctica  de  las  mismas.  Es  falso 

I  cuanto  se  predica  de  una  ciencia  supuestamente 

pura,  asi'  como  cuanto  se  habla  de  la  desinteresada 

aspiración  a  la  verdad. 

Admitamos,  aunque  sólo  sea  a  efectos  dialéc- 
ticos, que  la  búsqueda  de  la  verdad  viene  inexora- 
\  blemente   guiada    por   consideraciones   de    orden 
I  material,  por  el  deseo  de  conquistar  concretos  y 
especi'ficos  objetivos.   Pues  bien,  ni  aun  entonces 
resulta    comprensible    cómo     puede    una    teoría 
1  "ideológica"   —es  decir,  falsa—  provocar  mejores 
I  efectos  que  otra  teon'a  "más  correcta".  Cuando 
un   ideario,   aplicado   en   la  práctica,   provoca  los 
efectos   previstos,  las  gentes  invariablemente  han 
proclamado  la  procedencia  del  mismo.  Constituye 
evidente   contrasentido   el   afirmar   que   una  tesis 


correcta,  pese  a  tal  condición,  pueda  ser  menos 
fecunda  que  otra  errónea. 

El  hombre  emplea  armas  de  fuego.  Precisa- 
mente para  mejor  servirse  de  ellas  investigó  y  for- 
muló la  bali'stica.  Ahora  bien,  los  estudiosos  de 
referencia,  por  cuanto  aspiraban  a  incrementar  la 
capacidad  cinegética  y  homicida  del  hombre,  pro- 
curaron estructurar  una  bali'stica  correcta.  De  nada 
hubiérales  servido  una  bali'stica  meramente  ideo- 
lógica. 

Para  los  marxistas  constituye  "orgullosa  y 
vana  pretensión"  la  postura  de  aquellos  investiga- 
dores que  proclaman  su  desinteresado  amor  a  la 
ciencia.  Si  Maxwell  concienzudamente  indagó  en 
la  teoría  de  las  ondas  electromagnéticas,  ello  fue 
sólo  —dicen—  a  causa  del  interés  que  los  hombres 
de  negocios  teman  por  explotar  la  telegrafía  sin 
hilos  (6).  Ahora  bien,  aun  concediendo  fuera  cierta 
la  anterior  motivación,  en  nada  queda  aclarado 
el  problema  de  las  ideologías  que  venimos  exami- 
nando. La  cuestión  que  en  verdad  interesa  estriba 
en  determinar  si  aquel  supuesto  afán  de  la  indus- 
tria del  siglo  XIX  por  la  telegrafía  sin  hilos,  que  fue 
ensalzada  como  la  "piedra  filosofal  y  el  elixir 
de  juventud"  (7),  indujo  a  Maxwell  a  formular 
una  teoría  exacta  acerca  del  tema  o  si  le  hizo,  por 
el  contrario,  arbitrar  una  superestructura  ideoló- 
gica acomodada  a  los  egoi'stas  intereses  de  la  bur- 
guesía. Como  es  bien  sabido,  no  fue  tan  sólo  el 
deseo  de  combatir  las  enfermedades  contagiosas, 
sino  también  el  interés  de  los  fabricantes  de  vinos 
y  quesos  por  perfeccionar  sus  métodos  de  produc- 
ción, lo  que  impulsó  a  los  biólogos  hacia  la  inves- 
tigación bacteriológica.  Los  resultados  que  logra- 
ron no  pueden,  sin  embargo,  ser  calificados  de 
ideológicos,  en  el  sentido  marxista  del  término. 

Lo  que  Marx  pretendió  mediante  la  doctrina 
de  las  ideologías  fue  socavar  el  enorme  prestigio 
de  la  economi'a.  Con  toda  claridad  advertía  su  in- 
capacidad para  refutar  las  graves  objeciones  opues- 
tas por  los  economistas  a  la  admisibilidad  de  los 
programas  socialistas.  La  verdad  es  que  la  sistemá- 
tica teoría  de  la  economía  clásica  inglesa  le  tema 
de  tal  modo  fascinado  que  la  consideraba  lógica- 
mente inatacable.  O  no  tuvo  ni  noticia  de  las  graves 
dudas  que  la  teon'a  clásica  del  valor  suscitaba  a 
las  mentes  más  preparadas  o,  si  llegaron  a  sus  oi'- 
dos,  fue  incapaz  de  apreciar  la  trascendencia  de  los 
correspondientes      problemas.      El      pensamiento 


Vid.  su  discurso  ^  la  Convención  del  partido,  en  Nuremberg, 
de  3  de  septiembre  de  1933.  Frankfurter  Zeitung,  pl  2,  4 
septiembre  1933. 


6.         Vid.  Lancelot  Hogben,  Sience  for  the  Citizen,  págs.  726-728. 

Nueva  York.  1938. 
7  Ibidem,  págs.  726-728. 


LUDWIG    VON  MISES 


económico  de  Marx  no  es  más  que  pobre  y  muti- 
lada versión  de  ia  economía  ricardiana.  Cuando  Je- 
vons  y  Menger  abrían  una  nueva  era  del  pensa- 
miento económico,  la  actividad  de  Marx  como  es- 
critor había  ya  concluido;  el  primer  volumen  de 
Das  Kapital  había  visto  la  luz  varios  años  antes. 
Ante  la  aparición  de  la  teoría  del  valor  marginal, 
Marx  limitóse  a  demorar  la  publicación  de  los 
subsiguientes  volúmenes  que  sólo  fueron  editados 
después  de  su  muerte  *. 

La  doctrina  de  la  ideología  apunta,  única  y 
exclusivamente,  contra  la  economía  y  la  filosofía 
del  utilitarismo.  Marx  no  quería  sino  demoler  la 
autoridad  de  esa  ciencia  económica  cuyas  ense- 
ñanzas no  podía  refutar  de  modo  lógico  y  razona- 
do. Si  dio  a  la  doctrina  investidura  de  norma  uni- 
versal, válida  en  cualquier  fase  histórica  de  las  cla- 
ses sociales,  ello  fue  exclusivamente  porque  un 
principio,  operante  tan  sólo  en  el  ámbito  de  es- 
pecífico evento  histórico,  jamás  podría  conside- 
rarse auténtica  ley  científica.  De  ahí  que  no  qui- 
siera Marx  tampoco  restringir  la  validez  de  su 
ideario  al  terreno  económico,  prefiriendo  por  el 
contrario  proclamar  que  el  mismo  resultaba  aplica- 
ble a  cualquier  rama  del  saber. 

Doble  era  el  servicio  que  la  economía,  en  opi- 
nión de  Marx,  había  rendido  a  la  burguesía.  Había- 


*  Mises  alude  aquí,  con  su  sobriedad  de  siempre,  al  absoluto  y  sos- 
pechoso silencio  en  que  Marx  se  encierra  tras  la  publicación  del  pri- 
mer libro  de  El  Capital,  circunstancia  ésta  que  verdaderamente  lla- 
ma la  atención  del  estudioso,  teniendo,  sobre  todo,  en  cuenta  que, 
hasta  el  momento,  había  sido  prolífico  escritor.  A  los  veintiocho 
años,  en  efecto,  publicaba  su  primera  obra.  Economía  política  y  Fi- 
losofía (1 844),  siguiendo  con  La  Santa  Familia  (1845),  La  Ideología 
Alemana  (1846),  Miseria  de  la  Filosofía  (1847),  El  Manifiesto  Co- 
munista (1848)  y  Contribución  a  la  Crítica  de  la  Economía  Políti- 
ca (1857).  Cuando,  en  1867,  aparece  El  Capital,  Marx  tiene  cuaren- 
ta y  nueve  años;  hállase  en  su  plenitud  física  e  intelectual.  ¿Por  qué 
deja,  sin  embargo,  desde  ese  momento,  de  escribir,  siendo  así,  par- 
ticularmente, que  tenía  ya  redactados  los  libros  segundo  y  tercer 
desde  antes  de  estructurar  el  primero,  según  asegura  Engeis  al  pro- 
logar el  citado  segundo  volumen?  ¿Fueron  acaso,  los  casi  coetáneos 
descubrimientos  subjetivistas  de  Jevons  y  Menger  los  que  le  conde- 
naron a  perpetuo  silencio?  Cabe,  desde  luego,  que  advirtiera,  enton- 
ces, nada  más  entregado  a  la  imprenta  el  manuscrito  original,  la  ina- 
nidad de  su  propia  doctrina  objetivista-laboral  e  indudablemente  hay 
quienes  entienden  que  Marx,  al  ver  que  se  venía  abajo  la  teoría  clá- 
sica, ricardiana,  del  valor,  lo  que  llevaba  aparejada  la  invalidez  de  la 
célebre  plusvalía;  que  era  ya  insostenible  lo  del  salario  vitalmente  ne- 
cesario, así  como,  entre  otros  pronunciamientos  marxistas,  el  dogma 
fundamental  de  la  progresiva  pauperización  de  las  masas  bajo  un  ré- 
gimen de  mercado,  que  decidiera  abandonar  toda  su  anterior  acti- 
vidad científico-literaria,  dejando,  voluntariamente,  de  ofrecer  al 
público  los  dos  libros  siguientes  de  El  Capital,  los  cuales  sólo  varían 
la  luz  pública  (editados,  como  es  bien  sabido,  por  Engeis),  en  1894, 
fallecido  ya  Marx,  casi  treinta  años  después  de  la  aparición  del  pri- 
mero. Este  es  tema,  sin  embargo,  que  sólo  por  vía  de  la  compren- 
sión histórica,  como  diría  Mises,  cabe  abordar.  (N.  del  T.) 


se  ésta  amparado,  desde  un  principio,  en  la  ciencia 
económica  para  triunfar  sobre  el  feudalismo  y  el 
despotismo  real;  y,  conseguido  esto,  en  tal  pensa- 
miento pretendían  los  burgueses  seguir  apoyán- 
dose para  sojuzgar  a  la  nueva  clase  proletaria  que 
surgía.  La  economía  era  un  manto  que  servía  para 
encubrir  la  explotación  capitalista  con  una  aparente 
justificación  de  orden  racional  y  moral.  Permitió, 
en  definitiva  —empleando  un  concepto  posterior 
a  Marx—  racionalizar  las  pretensiones  de  los  capita- 
listas (8).  Subconscientemente  avergonzados  éstos 
de  su  vil  codicia,  en  el  deseo  de  evitar  pública 
condenación,  obligaron  a  sus  sicofantes,  los  econo- 
mistas, a  arbitrar  teorías  que  les  rehabilitaran  ante 
las  gentes  honradas. 

El  deseo  de  racionalizar  las  propias  preten- 
siones cabe  sea  aducido  como  psicológica  motiva- 
ción que  puede  inducir  a  una  determinada  persona 
o  a  un  cierto  grupo  de  gentes  a  formular  teoremas 
o  teorías.  Tal  explicación,  sin  embargo,  nada  nos 
aclara  acerca  de  la  procedencia  o  improcedencia 
de  la  tesis  formulada.  Constatada  la  inadmisibilidad 
del  correspondiente  ideario,  la  intencionalidad  de 
referencia  simplemente  se  nos  aparecerá  como  la 
causa  psicológica  que  indujo  al  error  a  sus  autores. 
A  nada  conduce,  en  cambio,  el  esgrimir  ese  repe- 
tido afán  racionalizador  si  la  doctrina  de  que  se 
trata  es  justa  y  procedente.  Aunque  admitiéramos, 
a  efectos  dialécticos,  que  los  economistas,  en  sus 
investigaciones,  subconscientemente  no  pretendían 
más  que  justificar  las  inicuas  pretensiones  de  los 
capitalistas,  no  nos  sería  lícito  concluir  que  con 
ello  había  quedado  demostrada  la  forzosa  e  inva- 
riable falsedad  de  las  correspondientes  teorías.  El 
patentizar  el  error  de  una  doctrina  exige  fatalmente 
refutar  la  misma  mediante  razonamiento  discur- 
sivo; arbitrar  otra  mejor  que  la  sustituya.  Al  enfren- 
tarnos con  el  teorema  del  cuadrado  de  la  hipote- 
nusa o  con  la  teoría  de  los  costos  comparativos, 
para  nada  nos  interesan  los  motivos  psicológicos 
que  posiblemente  impulsaran  a  Pitágoras  o  a  Ri- 
cardo a  formular  tales  ideas;  se  trata  de  detalle  que, 
en  todo  caso,  podrá  interesar  a  historiadores  y  a 
biógrafos.  A  la  ciencia  lo  que  le  preocupa  es  deter- 
minar si  los  supuestos  en  cuestión  soportan  o  no  la 
prueba  del  análisis  lógico.  Los  antecedentes  sociales 
o  raciales  de  los  correspondientes  expositores  para 
nada  le  interesan. 


8.  Si  bien  la  expresión  racionalizar  es  nueva,  !a  idea  fue  maneja- 
da desde  antiguo.  En  tal  sentido,  vid.  las  palabras  de  Benja- 
mín Frankiin:  "Gana  el  hombre  con  ser  entre  racional,  por 
cuanto  tal  condición  permítele  hallar  o  inventar  justificacio- 
nes para  cuanto  pretenda  hacer."  Autobiography,  pág.  41, 
ed.  Nueva  York,  1944. 


LA  ACCIÓN  HUMANA  -   TRATADO  DE  ECONOMÍA 


283 


Cierto  es  que  las  gentes,  cuando  quieren  jus- 
tificar sus  egoi'stas  apetencias,  buscan  para  las  mis- 
mas amparo  en  aquellas  doctrinas  maso  menos  ge- 
neralmente aceptadas  por  la  opinión  pública.  Tien- 
den, además,  los  hombres  a  ingeniar  y  propagar 
doctrinas  que  consideran  pueden  servir  a  sus  pro- 
pios intereses.  Ahora  bien,  lo  que  con  ello  no  se 
aclara  es  por  qué  tales  doctrinas,  favorecedoras  de 
determinada  minon'a,  pero  contrarias  al  interés  de 
la  gran  mayon'a,  son,  sin  embargo,  suscritas  por  la 
opinión  pública.  Aun  conviniendo  que  esas  ideo- 
lógicas doctrinas  sean  engendradas  por  aquella 
"falsa  conciencia"  que  obliga  al  hombre,  sin  él 
mismo  darse  cuenta,  a  razonar  del  modo  en  que 
mejor  sean  servidos  los  intereses  de  su  clase  o,  in- 
cluso, aun  cuando  admitamos  que  tales  ideológi- 
cas doctrinas  constituyan  deliberada  distorsión 
de  la  verdad,  lo  cierto  es  que  invariablemente  ha- 
brán de  tropezar,  al  pretender  implantarlas,  con  las 
ideologi'as  de  las  demás  clases  sociales.  Plantéase 
entonces  abierta  pugna  entre  antagónicos  pensa- 
mientos. Los  marxistas  atribuyen  la  victoria  o  la 
derrota  en  tales  luchas  a  la  intervención  de  la  pro- 
videncia histórica.  El  Geist,  es  decir,  aquel  prís- 
tino y  mítico  motor  que  todo  lo  impulsa,  sigue  un 
plan  definido  y  predeterminado.  Etapa  tras  etapa 
va  paulatinamente  guiando  a  la  humanidad  para, 
I  por  último,  conducirla  a  la  bienaventuranza  final 
i  del  socialismo.  Cada  una  de  esas  intermedias  etapas 
i  viene  determinada  por  los  conocimientos  técnicos 
!  del  momento;  las  demás  circunstancias  de  la  época 
I  constituyen  simplemente  la  obligada  superestruc- 
tura ideológica  del  correspondiente  nivel  tecno- 
j  lógico.  El  Geist  va  induciendo  al  hombre  a  con- 
cebir y  plasmar  los  progresos  técnicos  apropiados 
al  estadio  que  esté  atravesando.  Las  demás  realida- 
I  des  son  meras  consecuencias  del  alcanzado  pro- 
greso técnico.  El  taller  manual  engendró  la  socie- 
dad feudal;  la  máquina  de  vapor,  en  cambio,  dio 
lugar  al  capitalismo  (9).  La  voluntad  y  la  razón  des- 
empeñan un  papel  puramente  auxiliar  en  los  alu- 
'  didos  cambios.  La  inexorable  ley  de  la  evolución 
histórica  —sin  preocuparse  para  nada  de  lo  que  el 
hombre  lucubre—  constriñe  a  los  mortales  a  pensar 
y  comportarse  de  aquella  forma  que  mejor  corres- 
ponda a  la  base  material  de  la  época.  Engáñanse  las 
gentes  cuando  creen  ser  libres  y  capaces  de  optar 
entre  unas  y  otras  ¡deas,  entre  la  verdad  y  el  error. 


10. 

11. 


"Le  moulin  á  bras  vous  donnera  la  société  avec  le  souzerain; 

le  moulin  á  vapeur,  la  société  avec  le  capitaliste  industriel." 

Marx,  Misére  de  la  philosophie.   pág.  100,  París  y  Bruselas, 

1847. 

Marx,  Das  Kapital,  págs.  728-729,  séptima  ed.,  Hamburgo, 

1914. 

El  Manifiesto  Comunista,  I. 


El  hombre,  por  sí,  no  piensa;  es  la  providencia 
histórica  la  que  utiliza  los  idearios  humanos  para 
manifestarse  ella. 

Doctrina  de  tipo  puramente  místico,  apoyada 
tan  sólo  en  la  conocida  dialéctica  hegeliana:  la 
propiedad  capitalista  es  la  primera  negación  de  la 
propiedad  individual;  habrá  aquélla,  por  tanto,  de 
engendrar,  con  la  inexorabilidad  de  una  ley  de  la 
naturaldeza,  su  propia  negación,  dando  entonces 
paso  a  la  propiedad  pública  de  los  medios  de  pro- 
ducción (10).  Pero  una  teoría  mística,  basada  tan 
sólo  en  la  intuición,  no  puede  liberarse  de  esa  con- 
dición por  el  hecho  de  apoyarse  en  otra  doctrina 
de  misticismo  no  menor.  No  nos  aclara  por  qué  el 
individuo  tiene  inexorablemente  que  formular 
ideologías  concordes  con  los  intereses  de  su  clase 
social.  Admitamos,  en  gracia  al  argumento,  que 
cuantas  doctrinas  el  sujeto  ingenia  tienden  invaria- 
blemente a  favorecer  sus  intereses  personales.  Pero, 
¿es  que  el  interés  individual  coincide  siempre  con 
el  de  la  clase?  El  mismo  Marx  reconoce  abierta- 
mente que  el  encuadrar  en  clase  social  y  en  partido 
político  al  proletariado  exige  previamente  vencer 
la  competencia  que  entre  sí  se  hacen  los  propios 
trabajadores  (11).  Evidente  resulta  que  se  plantea 
un  insoluble  conflicto  de  intereses  entre  los  traba- 
jadores que  cobran  los  altos  salarios  impuestos 
por  la  presión  sindical  y  aquellos  otros  hermanos 
suyos  condenados  al  paro  forzoso  en  razón  a  que 
esos  elevados  salarios  coactivamente  mantenidos 
impiden  que  la  demanda  coincida  con  la  oferta  de 
trabajo.  Antagónicos  en  el  mismo  sentido  resultan 
los  intereses  de  los  trabajadores  de  los  países  rela- 
tivamente superpoblados  y  los  de  los  países  poco 
poblados  en  lo  atinente  a  las  barreras  migratorias. 
Aquel  aserto  según  el  cual  a  todo  el  proletariado 
conviene  la  sustitución  del  capitalismo  por  el 
socialismo  no  es  más  que  un  arbitrario  postulado 
que  Marx  y  los  restantes  autores  socialistas  procla- 
man intuitivamente,  pero  jamás  prueban.  No  puede 
en  modo  alguno  considerarse  demostrada  la  certeza 
del  mismo  simplemente  alegando  que  la  idea  socia- 
lista ha  sido  arbitrada  por  la  mente  proletaria  y, 
en  su  consecuencia,  que  tal  filosofía  fatalmente  ha 
de  beneficiar  los  intereses  de  todo  el  proletariado 
como  tal  clase  en  general. 

Las  gentes,  siguiendo  dócilmente  las  pautas 
ideológicas  que  Sismondi,  Federico  List,  Marx  y 
la  escuela  histórica  alemana  trazaran,  interpretan 
los  dispares  sistemas  que  han  regulado  el  comercio 
exterior  británico  como  sigue.  Durante  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVIII  y  la  mayor  parte  del  siglo 
XIX  convenía  a  los  intereses  clasistas  de  la  burgue- 
sía inglesa  la  política  libre-cambista.  Los  economis- 
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tas  ingleses  consiguientemente  formularon  sus 
conocidas  teorías  en  defensa  del  comercio  libre. 
Apoyáronse  en  ellas  los  empresarios  para  organizar 
movimientos  populares  que,  finalmente,  consiguie- 
ron la  abolición  de  las  tarifas  proteccionistas.  Las 
circunstancias,  sin  embargo,  más  tarde  cambiaron; 
la  burguesía  inglesa  no  podía  ya  resistir  la  compe- 
tencia extranjera;  su  supervivencia  exigía  la  inme- 
diata implantación  de  barreras  protectoras.  Los 
economistas  entonces  reemplazaron  la  ya  anti- 
cuada ideología  librecambista  por  la  teoría  con- 
traria y  la  Gran  Bretaña  retornó  al  proteccionismo. 

El  primer  error  en  que  incide  la  anterior  expo- 
sición es  el  de  suponer  que  la  "burguesía"  es  una 
clase  homogénea  compuesta  por  gentes  de  coin- 
cidentes intereses  personales.  No  tienen  más  reme- 
dio los  empresarios  que  acomodarse  a  las  realida- 
des institucionales  bajo  las  cuales  operan.  Ni  la 
existencia  ni  la  ausencia  de  tarifas  puede,  a  la  larga, 
favorecer  ni  perjudicar  al  empresario  y  al  capitalis- 
ta. Cualesquiera  que  sean  las  circunstancias  del 
mercado,  el  empresario  tenderá  siempre  a  producir 
aquellos  bienes  de  los  que  piensa  derivar  la  máxima 
ganancia.  Son  sólo  ios  cambios  en  las  instituciones 
del  pai's  los  que,  a  corto  plazo,  le  favorecen  o  per- 
judican. Ahora  bien,  tales  mutaciones  jamás  pue- 
den afectar  igualmente  a  todos  los  diversos  secto- 
res y  empresas.  Una  misma  disposición  cabe  favo- 
rezca a  unos  y  perjudique  a  otros.  Cada  empresario 
tan  sólo  se  interesa  por  unas  pocas  partidas  del 
arancel.  Y  aun  ni  siquiera  con  respecto  a  esos  limi- 
tados epígrafes  resultan  coincidentes  los  intereses 
de  los  diversos  grupos  y  entidades. 

Pueden,  desde  luego,  los  privilegios  que  el 
Estado  otorga  favorecer  los  intereses  de  especi'fi- 
cas  empresas  y  establecimientos.  Ahora  bien,  si 
tales  privilegios  se  conceden  igualmente  a  todas 
las  demás  instalaciones,  entonces  cada  empresario 
pierde,  por  un  lado  —no  sólo  como  consumidor, 
sino  también  como  adquirente  de  materias  primas, 
productos  semiacabados,  máquinas  y  equipo  en 
general—,  lo  mismo  que,  por  el  otro,  puede  ganar. 
El  mezquino  interés  personal  tal  vez  induzca  a 
determinados  sujetos  a  reclamar  protección  para 
sus  propias  industrias.  Pero  lo  que  indudablemente 
tales  personas  nunca  harán  es  pedir  privilegios  para 
todas  las  empresas,  a  no  ser  que  esperen  verse  fa- 
vorecidos en  mayor  grado  que  los  demás. 

Los  industriales  británicos,  desde  el  punto  de 
vista  de  sus  apetencias  clasistas,  no  teman  mayor 
interés  que  el  resto  de  los  ciudadanos  ingleses  en 
la  abolición  de  las  célebres  leyes  del  trigo.  Los  te- 
rratenientes, desde  luego,  oponíanse  a  la  deroga- 


ción de  tales  normas  proteccionistas,  ya  que  la 
baja  del  precio  de  los  productos  agrícolas  reducía 
la  renta  de  sus  tierras.  El  que  los  intereses  de  toda 
la  clase  empresarial  puedan  resultar  coincidentes 
sólo  es  concebible  admitiendo  la,  tiempo  ha  des- 
cartada, ley  de  bronce  de  los  salarios  o  de  aquella 
otra  doctrina,  no  menos  periclitada,  según  la  cual 
el  beneficio  empresarial  deriva  de  la  explotación 
del  obrero. 

Tan  pronto  como  se  implanta  la  división  del 
trabajo,  cualquier  mutación,  de  un  modo  u  otro, 
forzosamente  ha  de  influir  sobre  los  inmediatos 
intereses  de  numerosos  sectores.  De  ahí'  que  re- 
sulte fácil  vilipendiar  toda  reforma  tachándola  de 
"ideológica  máscara",  encubridora  del  vil  interés 
de  determinado  grupo.  Son  muchos  los  escritores 
contemporáneos  exclusivamente  entregados  a  tal 
entretenimiento.  No  fue,  desde  luego,  Marx  el  in- 
ventor del  juego.  Era  de  antiguo  conocido.  En  este 
sentido  recordemos  el  afán  de  algunos  escritores 
del  siglo  XVIII  por  presentar  los  credos  religiosos 
como  fraudulentos  engaños  que  arbitraban  los 
sacerdotes  ansiosos  de  poder  y  riqueza  para  si'  y 
para  los  explotadores,  sus  aliados.  Los  marxistas, 
más  tarde,  insistieron  en  el  tema,  asegurando  que  la 
religión  es  el  "opio  del  pueblo"  (12).  A  quienes 
tales  explicaciones  agradan  jamás  se  les  ocurre 
pensar  que  si  hay  personas  que  egoi'sticamente  se 
interesan  por  cierta  cosa,  siempre  habrá  otras  que 
no  menos  egoi'sticamente  propugnen  lo  contrario. 
El  proclamar  que  determinado  acontecimiento 
sucedió  porque  el  mismo  favoreci'a  a  un  cierto 
grupo  en  modo  alguno  basta  para  explicar  su  apari- 
ción. Forzoso  resulta  aclarar,  además,  por  qué  el 
resto  de  la  población  perjudicada  en  sus  intereses 
fue  incapaz  de  frustrar  las  apetencias  de  aquellos 
a  quienes  tal  evento  favoreci'a. 

Toda  empresa  o  sector  mercantil  de  momento 
aumenta  su  beneficio  al  incrementar  las  ventas. 
Bajo  el  mercado,  sin  embargo,  a  la  larga,  tienden  a 
igualarse  las  ganancias  en  todas  las  ramas  de  la  pro- 
ducción. Ello  es  fácilmente  comprensible,  pues 
si  la  demanda  de  determinados  productos  aumen- 
ta, provocando  congruo  incremento  del  beneficio, 
el  capital  afluye  al  sector  en  cuestión,  viniendo  la 
competencia  mercantil  a  cercernar  aquellas  eleva- 


12.  El  marxismo  contemporáneo  interpreu  la  trascrita  expresión 
en  el  sentido  de  que  la  droga  religiosa  ha  sido  deliberadamen- 
te administrada  al  pueblo.  Tal  vez  eso  precisamente  es  lo  que 
Marx  quiso  expresar.  Ahora  bien,  dicho  sentido  no  resulta  di- 
rectamente del  pasaje  en  que  —año  1843—  Marx  acuñó  la  fra- 
se. Vid.  R.  P.  Casey,  Religión  in  Russia,  págs.  67-69.  Nueva 
York.  1946. 
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das  rentabilidades.  La  venta  de  artículos  nocivos 
no  es  más  lucrativa  que  la  de  productos  saludables. 
Lo  que  sucede  es  que,  cuando  la  producción  de  de- 
terminadas mercancías  se  declara  ilegal  y  quienes 
con  ellas  comercian  quedan  expuestos  a  persecu- 
ciones, multas  y  pérdidas  de  libertad,  los  beneficios 
brutos  deben  incrementarse  en  cuantía  suficiente 
para  compensar  esos  aludidos  riesgos  supletorios. 
Tal  realidad,  sin  embargo,  para  nada  influye  en  el 
beneficio  neto  percibido. 

Los  económicamente  poderosos,  los  propie- 
tarios de  las  existentes  instalaciones  fabriles,  no 
tienen  especi'fico  interés  en  el  mantenimiento  de  la 
libre  competencia.  Desean,  desde  luego,  evitar  les 
sean  confiscadas  o  expropiadas  sus  fortunas;  ahora 
bien,  por  lo  que  atañe  a  los  derechos  que  ya  tienen 
adquiridos,  más  bien  les  conviene  la  implantación 
de  medidas  que  les  protejan  de  la  competencia  de 
otros  potenciales  empresarios.  Quienes  propugnan 
la  libre  competencia  y  la  libertad  de  empresa  en 
modo  alguno  están  defendiendo  a  los  hoy  ricos  y 
opulentos;  lo  que,  en  verdad,  pretenden  es  fran- 
quear la  entrada  a  individuos  actualmente  descono- 
cidos y  humildes  —los  empresarios  del  mañana- 
gracias  a  cuya  habilidad  e  ingenio  será  elevado  el 
nivel  de  vida  de  las  masas;  no  desean  sino  provocar 
la  mayor  prosperidad  y  el  máximo  desarrollo  eco- 
nómico; forman,  sin  lugar  a  dudas,  la  vanguardia 
del  progreso. 

Las  doctrinas  librecambistas  se  impusieron  en 
el  siglo  XIX  por  cuanto  las  respaldaba  la  filosofía 
de  los  economistas  clásicos.  La  dialéctica  de  éstos 
eran  tan  impresionante  que  nadie,  ni  siquiera  aque- 
llos cuyos  intereses  clasistas  más  se  perjudicaban, 
pudieron  impedir  fueran  prohijadas  por  la  opinión 
pública  y  quedaran  plasmadas  en  las  correspondien- 
tes disposiciones  legales.  Son  las  ideas  las  que  hacen 
la  historia,  no  la  historia  la  que  engendra  las  ideas. 

Vana,  desde  luego,  es  siempre  la  discusión 
con  mi'sticos  y  videntes.  Basan  éstos  sus  afirmacio- 
nes en  la  intuición  y  jamás  están  dispuestos  a  so- 
meter sus  posiciones  a  la  dura  prueba  del  análisis 
racional.  Aseguran  los  marxistas  que  una  voz 
interior  les  informa  de  los  planes  de  la  historia; 
hay,  en  cambio,  quienes  no  logran  esa  comunión 
con  el  alma  histórica;  ello  lo  único  que  quiere  decir 
I  es  que  tales  gentes  no  pertenecen  al  grupo  de  los 
I  elegidos.  Siendo  ello  asi',  constituye  insolencia 
máxima  el  que  esas  personas,  espiritualmente  cie- 
gas y  sordas,  pretendan  contradecir  lo  que  a  los 
inspirados  bien  consta;  más  les  vaha  retirarse  a 
tiempo  y  silenciar  sus  bocas. 


La  ciencia,  sin  embargo,  no  tiene  más  remedio 
que  razonar,  aun  cuando,  cierto  es,  nunca  logrará 
convencer  a  quienes  no  admiten  la  preeminente 
función  del  raciocinio.  Pese  a  todo,  nunca  debe 
el  cienti'fico  dejar  de  resaltar  que  no  cabe  recurrir 
a  la  intuición  para  decidir,  entre  varias  doctrinas 
antagónicas,  cuáles  sean  ciertas  y  cuáles  erróneas. 
Prevalecen  actualmente  en  el  mundo  además  del 
marxismo  otras  muchas  teorías.  No  es,  desde 
luego,  aquélla  la  única  "ideología"  operante.  La 
implantación  de  esas  otras  doctrinas,  según  los  mar- 
xistas, perjudicaría  gravemente  los  intereses  de  la 
mayoría.  Pero  lo  cierto  es  que  los  partidarios  de 
tales  idearios  proclaman  exactamente  lo  mismo 
del  marxismo. 

Consideran  erróneo  los  marxistas  todo  pensa- 
miento cuyo  autor  no  sea  de  origen  proletario. 
Ahora  bien,  ¿quién  merece  el  calificativo  de  pro- 
letario? No  era  ciertamente  proletaria  la  sangre 
del  doctor  Marx,  ni  la  de  Engeis,  industrial  y  "ex- 
plotador", ni  la  de  Lenin,  vastago  de  noble  ascen- 
dencia rusa.  Hitler  y  Mussolini,  en  cambio,  si'  eran 
auténticos  proletarios;  ambos  conocieron  bien  la 
pobreza  en  su  juventud.  Las  luchas  entre  bolche- 
viques y  mencheviques,  o  entre  Stalin  y  Trotsky, 
no  pueden,  ciertamente,  ser  presentadas  como 
conflictos  de  clase.  Antes  al  contrario,  eran  pugnas 
entre  fanáticas  facciones  que  mutuamente  se  insul- 
taban, tachándose  de  abominables  traidores  a  la 
clase  y  al  partido. 

La  filosofi'a  de  los  marxistas  consiste  esencial- 
mente en  proclamar:  tenemos  razón,  por  ser  los 
portavoces  de  la  naciente  clase  proletaria;  la  ar- 
gumentación lógica  jamás  podrá  invalidar  nuestros 
asertos,  pues  a  través  de  ellos  se  manifiesta  aquella 
fuerza  suprema  que  determina  el  destino  de  la  hu- 
manidad: nuestros  adversarios,  en  cambio,  yerran 
gravemente  al  carecer  de  esa  intuición  que  a  noso- 
tros nos  ilumina  y  la  verdad  es  que,  en  el  fondo,  no 
tienen  culpa;  carecen,  pura  y  simplemente,  de  la 
genuina  lógica  proletaria,  resultando  fáciles  vi'cti- 
mas  de  las  ideologi'as;  los  insondables  mandatos 
de  la  historia  nos  darán  la  victoria,  mientras  hun- 
dirán en  el  desastre  a  nuestros  oponentes;  no  tar- 
dará, desde  luego,  en  producirse  el  triunfo  defini- 
tivo del  marxismo. 


4.      EL  POLILOGISMO  RACISTA 

El  polilogismo  marxista  no  es  más  que  un  me- 
ro arbitrio  urdido  a  la  desesperada  para  apuntalar 
las  insostenibles  doctrinas  socialistas.  Al  pedir  que 
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la  intuición  reemplace  a  la  razón,  el  marxismo  sim- 
plemente apela  al  alma  supersticiosa  de  la  masa. 
El  polilogismo  marxista  y  esa  denominada  "socio- 
logia  del  conocimiento",  hija  ésta  de  aquél,  vienen 
asi'  a  situarse  en  posición  de  antagonismo  irrecon- 
ciliable frente  a  la  ciencia  y  al  raciocinio. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  polilogismo  de  los 
racistas.  Este  tipo  de  polilogismo  es  consecuencia 
de  ciertas  tendencias  del  moderno  empirismo,  ten- 
dencias que,  si  bien  son  a  todas  luces  erróneas,  há- 
llanse  hoy  en  di'a  muy  de  moda.  Nadie  pretende 
negar  la  división  de  la  humanidad  en  razas;  distm- 
guense,  en  efecto,  las  unas  de  las  otras  por  la  dis- 
paridad de  los  rasgos  corporales  de  sus  componen- 
tes. Para  los  partidarios  del  materialismo  filosófico, 
los  pensamientos  no  son  más  que  una  secreción 
del  cerebro,  como  la  bilis  lo  es  de  la  vesi'cula.  Sien- 
do ello  asi',  la  consistencia  lógica  vedan'a  a  tales 
pensadores  rechazar  de  antemano  la  hipótesis  de 
que  los  pensamientos  segregados  por  las  diversas 
mentes  pudieran  diferir  esencialmente  según 
fuera  la  raza  del  pensador.  Porque  el  que  la  ciencia 
no  haya  hallado  todavi'a  diferencias  anatómicas 
entre  las  células  cerebrales  de  las  distintas  gentes 
no  debiera  bastarnos  para  rechazar,  sin  más,  su 
posible  disparidad  lógica.  Tal  vez  los  investigadores 
lleguen,  un  di'a,  a  descubrir  peculiaridades  anató- 
micas, hoy  por  hoy  jamás  apreciadas,  que  diferen- 
cian'an  la  mente  del  blanco  de  la  del  negro. 

Existen  etnólogos  en  cuya  opinión  no  se  debe 
hablar  de  civilizaciones  superiores  e  inferiores,  ni 
considerar  atrasadas  a  determinadas  razas.  Ciertas 
culturas,  desde  luego,  son  disimilares  a  esta  occi- 
dental que  las  naciones  de  estirpe  caucásica  han 
estructurado;  tal  disparidad,  sin  embargo,  en  modo 
alguno  debe  inducirnos  a  considerar  a  aquéllas  in- 
feriores. Cada  raza  tiene  su  mentalidad  ti'pica.  Es 
ilusorio  pretender  ponderar  una  civilización  utili- 
zando módulos  propios  de  otras  gentes.  Para 
Occidente,  la  china  es  una  civilización  anquilosada 
y  de  bárbaro  primitivismo  de  la  Nueva  Guinea.  Los 
chinos  y  los  indi'genas  de  esta  última,  no  obstante, 
desdeñan  nuestra  civilización  tanto  como  nosotros 
podemos  despreciar  la  suya.  Estamos  ante  puros 
juicios  de  valor,  arbitrarios  por  fuerza  siempre.  La 
estructura  de  aquellos  pueblos  es  dispar  a  la 
nuestra.  Han  creado  civilizaciones  que  convienen 
a  su  mentalidad,  lo  mismo  que  la  civilización  oc- 
cidental concuerda  con  la  nuestra.  Cuanto  nosotros 
consideramos  progreso,  puede  ser  para  ellos  todo  lo 
contrario.  Contemplado  a  través  de  su  lógica,  el 
sistema  que  han  estructurado  permite  mejor  que  el 
nuestro,  supuestamente  progresivo,  el  que  prospe- 
ren ciertas  instituciones  ti'picamente  suyas. 


Tienen  razón  tales  etnólogos  cuando  aseguran 
no  ser  de  la  incumbencia  del  historiador  —y  el 
etnólogo,  a  fin  de  cuentas,  es  un  historiador—  el 
formular  juicios  de  valor.  Sin  embargo,  gravemente 
yerran  al  suponer  que  las  razas  en  cuestión  han  per- 
seguido objetivos  distintos  a  los  que  el  hombre 
blanco,  por  su  lado,  pretendió  siempre  alcanzar. 
Los  asiáticos  y  los  africanos,  al  igual  que  los  euro- 
peos, han  luchado  por  sobrevivir,  sirviéndose,  al 
efecto,  de  la  razón  como  arma  fundamental.  Han 
querido  acabar  con  los  animales  feroces  y  con  las 
sutiles  enfermedades;  han  hecho  frente  al  hambre 
y  han  deseado  incrementar  la  productividad  del 
trabajo.  En  la  consecución  de  tales  metas,  sus  lo- 
gros son,  sin  embargo,  muy  inferiores  a  los  de  los 
blancos.  Buena  prueba  de  ello  es  el  afán  con  que 
reclaman  todos  los  adelantos  occidentales.  Sólo 
si  los  mongoles  o  los  africanos,  al  ser  vi'ctimas  de 
penosa  dolencia,  renunciaran  a  los  servicios  del 
médico  europeo,  sobre  la  base  de  que  sus  opinio- 
nes y  su  mentalidad  les  haci'an  preferir  el  sufrimien- 
to al  alivio,  tendn'an  razón  los  investigadores  a  que 
nos  venimos  refiriendo.  El  mahattma  Gandhi  echó 
por  la  borda  todos  sus  principios  filosóficos  cuando 
ingresó  en  una  moderna  ch'nica  para  ser  operado  de 
apendicitis. 

Los  pieles  rojas  americanos  desconoci'an  la 
rueda.  Los  habitantes  de  los  Alpes  jamás  pensaron 
en  calzarse  unos  esqui's  que  hubieran  hecho  nota- 
blemente más  grata  su  dura  existencia.  Ahora  bien, 
no  soportaban  los  aludidos  inconvenientes  porque 
su  mentalidad  fuera  distinta  a  la  de  aquellas  otras 
gentes  que  mucho  antes  conocieron  la  rueda  y  el 
esquí';  por  el  contrario,  tales  realidades  constitui'an 
evidentes  fallos,  aún  contemplados  desde  el  per- 
sonal punto  de  vista  de  los  propios  indios  y  monta- 
ñeros. 

Las  expuestas  reflexiones  se  refieren  exclusi- 
vamente a  la  motivación  de  concretas  y  especi'fi- 
cas  acciones,  no  al  problema  en  *erdad  de  trascen- 
dencia referente  a  si  es  o  no  dispar  la  estructura 
mental  de  las  diferentes  razas.  Pero  eso  es  lo  que 
los  racistas  pregonan  (13). 

Cabe  dar  ahora  por  reproducido  cuanto  en 
anteriores  capi'tulos  se  dijo  acerca  de  la  estructura 
lógica  de  la  mente  y  de  los  principios  categóricos 
en  que  se  basan  el  pensamiento  y  la  acción.  Unas 
pocas  observaciones  más  bastarán  para  evidenciar 
definitivamente  la  inanidad  del  polilogismo  racista 
y  de  todos  los  demás  tipos  de  polilogismo. 


13. 


Vid.  L.  G.  Tírala,  Rasse,  Geist  and  Seele,  pág.  1 90  y  sigs., 
Munich.  1935. 
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Las  categorías  del  pensamiento  y  de  la  acción 
hunnana  no  son  ni  arbitrarios  productos  de  la 
mente  ni  meros  convencionalismos.  No  llevan  una 
vida  propia  externa  al  universo  y  ajena  al  curso  de 
los  eventos  cósmicos.  Son,  por  el  contrario,  reali- 
dades biológicas  que  desempeñan  especi'fica  fun- 
ción tanto  en  la  vida  como  en  la  realidad.  Son  he- 
rramientas que  el  hombre  emplea  en  su  lucha  por 
la  existencia,  en  su  afán  por  acomodarse  lo  mejor 
posible  a  las  realidades  del  universo  y  de  evitar  el 
sufrimiento  hasta  donde  se  pueda.  Concuerdan  di- 
chas categorías  con  las  condiciones  del  mundo  ex- 
terno y  retratan  las  circunstancias  que  presenta  la 
realidad.  Desempeñan  especi'fica  función  y,  en  tal 
sentido,  resultan  efectivas  y  válidas. 

De  ahr  que  sea  a  todas  luces  inexacto  afirmar 
que  el  conocimiento  aprion'stico  y  el  razonamien- 
to puro  no  pueden  proporcionarnos  ilustración 
alguna  arerca  de  la  efectiva  realidad  y  estructura 
del  universo.  Las  reacciones  lógicas  fundamentales 
y  las  categorías  del  pensamiento  y  de  la  acción 
constituyen  las  fuentes  primarias  de  todo  cono- 
cimiento humano.  Concuerdan  con  la  estructura  de 
ia  realidad;  advierten  a  la  mente  humana  de  tal  es- 
tructura y,  en  dicho  sentido,  constituyen  para  el 
hombre  hechos  ontológicos  básicos  (14).  Nada  sa- 
bemos acerca  de  cómo  una  inteligencia  sobrehu- 
mana pensan'a  y  comprenden'a.  En  el  hombre  toda 
cognición  hállase  condicionada  por  la  estructura 
lógica  de  su  mente,  quedando  aquélla  implícita  en 
ésta.  Precisamente  demuestran  la  certeza  de  lo 
anterior  los  éxitos  alcanzados  por  las  ciencias  em- 
pi'ricas,  o  sea,  el  que  quepa  hacer  aplicación  prác- 
tica de  tales  disciplinas.  Dentro  de  aquellos  li'mi- 
tes  en  que  la  acción  humana  es  capaz  de  lograr  los 
fines  que  se  propone,  obligado  es  rechazar  todo 
agnosticismo. 

De  haber  existido  razas  de  estructura  lógica 
diferente  a  la  nuestra,  no  habrían  podido  sus  com- 
ponentes recurrir  a  la  razón  como  herramienta  en 
la  lucha  por  la  existencia.  Para  sobrevivir  hubie- 
ran tenido  que  confiar  exclusivamente  en  sus  reac- 
ciones instintivas.  La  selección  natural  habría  su- 
primido a  cuantos  individuos  pretendieran  recu- 
rrir al  raciocinio,  prosperando  únicamente  aquellos 
que  no  fiaran  más  que  en  el  instinto.  Ello  implica 
que  habn'an  sobrevivido  sólo  los  ejemplares  de  las 
razas  en  cuestión  cuyo  nivel  mental  no  fuera  supe- 
rior al  de  los  animales. 


14.  Vid.  Morris  R.  Cohén,  Reason  and  Sature,  págs.  202-205. 
Nueva  York,  1931.  A  Preface  to  Logic,  págs.  42-44,  34-56, 
92,  180-187,  Nueva  York,  1944. 

15.  Vid.  supra  cap.  II,  5  y  6. 


Los  investigadores  occidentales  han  reunido 
información  de  lo  más  cuantiosa,  tanto  de  las 
refinadas  civilizaciones  de  la  China  y  la  India  como 
de  las  primitivas  civilizaciones  aborígenes  de  Asia, 
América,  Australia  y  África.  Cabe  asegurar  que  sa- 
bemos de  tales  razas  cuanto  merece  ser  conocido. 
Ningún  polilogista  ha  pretendido,  sin  embargo, 
jamás,  utilizar  dichos  datos  para  demostrar  la  su- 
puesta disparidad  lógica  de  los  aludidos  pueblos  y 
civilizaciones. 


5.      POULOGISMO  Y  COMPRENSIÓN 

Hay,  no  obstante,  marxistas  y  racistas  dis- 
puestos a  interpretar  de  otro  modo  las  bases  epis- 
temológicas de  sus  propios  idearios.  En  tal  sentido, 
proclaman  que  la  estructura  lógica  de  la  mente  es 
uniforme  en  todas  las  razas,  naciones  y  clases.  El 
marxismo  o  el  racismo  jamás  pretendieron  —di- 
cen— negar  tan  indiscutible  realidad.  Lo  que  la  doc- 
trina asevera  es  que  tanto  la  comprensión  histórica 
como  los  juicios  de  valor  y  la  apreciación  estática 
dependen  de  los  antecedentes  personales  de  cada 
uno.  Esta  nueva  presentación,  desde  luego,  no  con- 
forma con  cuanto  sobre  el  tema  escribieron  los  de- 
fensores del  polilogismo.  Ello  no  obstante,  con- 
viene examinar  el  punto  de  vista  en  cuestión  a  ti'- 
tulo  de  doctrina  propia  e  independiente. 

Es  innecesario  proclamar  una  vez  masque  los 
juicios  de  valor,  asf  como  los  objetivos  que  pueda 
el  hombre  perseguir,  dependen  de  las  peculiares 
circunstaifcias  fi'sicas  y  la  personal  disposición  de 
cada  uno  (15).  Ahora  bien,  ello  en  modo  alguno 
implica  que  la  herencia  racial  o  la  filiación  cla- 
sista predeterminen  fatalmente  los  juicios  de  valor 
o  los  fines  apetecidos.  Las  discrepancias  de  opi- 
nión que  entre  los  hombres  se  dan  en  cuanto  a  su 
respectivo  modo  de  apreciar  la  realidad  y  de  valo- 
rar las  normas  de  conducta  individual  en  modo 
alguno  coinciden  con  las  diferentes  razas,  nacio- 
nes o  clases. 

Difícil  sena  hallar  una  mayor  disparidad  valo- 
rativa  que  la  que  se  aprecia  entre  el  asceta  y  la  per- 
sona ansiosa  de  gozar  alegremente  de  la  vida.  Un 
abismo  separa  al  hombre  o  a  la  mujer  de  condición 
verdaderamente  religiosa  de  todo  el  resto  de  los 
mortales.  Ahora  bien,  personas  pertenecientes  a  las 
razas,  naciones,  clases  y  castas  más  diversas  han 
abrazado  el  ideal  religioso.  Mientras  algunas  descen- 
dían de  reyes  y  ricos  nobles,  otras  habían  nacido 
en  la  más  humilde  pobreza.  San  Francisco  y  Santa 
Clara  y  sus  primeros  fervorosos  seguidores  nacieron 
todos  en  Italia,  pese  a  que  sus  paisanos,  tanto  en- 
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tonces  como  ahora,  jamás  se  distinguieron  por 
rehuir  los  placeres  sensuales.  Anglosajón  fue  el 
puritanismo,  al  igual  que  la  desenfrenada  lascivia 
de  los  reinados  de  los  Tudor,  Stuart  y  Hannover. 
El  principal  defensor  del  ascetismo  en  el  siglo  XIX 
fue  el  conde  León  Tolstoi,  acaudalado  miembro 
de  la  libertina  aristocracia  rusa.  Y  Tolstoi  consideró 
siempre  la  Sonata  a  Kreutzer,  de  Beethoven,  obra 
maestra  del  hijo  de  unos  padres  extremadamente 
pobres,  como  la  más  fidedigna  representación  de 
ese  mundo  que  él  con  tanto  ardor  condenaba. 

Lo  mismo  ocurre  con  las  valoraciones  estéti- 
cas. Todas  las  razas  y  naciones  han  hecho  arte  clá- 
sico y  también  arte  romántico.  Los  marxistas,  pese 
a  cuanto  proclama  interesada  propaganda,  no  han 
creado  ni  un  arte  ni  una  literatura  de  condición 
específicamente  proletaria.  Los  escritores,  pintores 
y  músicos  "proletarios"  ni  han  creado  nuevos  esti- 
los ni  han  descubierto  nuevos  valores  estéticos;  tan 
sólo  se  diferencian  de  los  "no  proletarios"  por  su 
tendencia  a  considerar  "burgués"  cuanto  detestan, 
reservando  en  cambio  el  calificativo  de  "proleta- 
rio" para  cuanto  les  agrada. 

La  comprensión  histórica,  tanto  en  el  caso  del 
historiador  profesional  como  en  el  del  hombre  que 
actúa,  refleja  invariablemente  la  personalidad  del 
interesado  (16).  Ahora  bien,  el  historiador  al  igual 
que  el  polTtico,  si  son  gentes  competentes  y  avisa- 
das, cuidarán  de  que  no  les  ciegue  el  partidismo 
cuando  desean  aprehender  la  verdad.  El  que  cali- 
fique cierta  circunstancia  de  beneficiosa  o  de  per- 
judicial carece  de  trascendencia.  Ninguna  ventaja 
personal  puede  derivar  de  exagerar  o  minimizar 
la  respectiva  trascendencia  de  los  diversos  factores 
intervinientes.  Sólo  la  torpeza  de  algunos  pseudo- 
historiadores  puede  hacerles  creer  que  sirven  mejor 
a  su  causa  falseando  los  hechos.  Las  biografías  de 
Napoleón  I  y  Napoleón  III,  de  Bismarck,  Marx, 
Gladstone  y  Disraeli,  las  personalidades  más  dis- 
cutidas del  pasado  siglo,  difieren  ampliamente  en- 
tre si'  por  lo  que  a  juicios  de  valor  atañe;  coinciden 
impresionantemente,  sin  embargo,  por  lo  que  res- 
pecta al  papel  histórico  que  dichos  personajes  des- 
empeñaron. 

Otro  tanto  ocurre  al  polTtico.  ¿Qué  gana  el 
partidario  del  protestantismo  con  ignorar  el  vigor 
y  el  prestigio  del  catolicismo  o  el  liberal  al  menos- 
preciar la  fuerza  del  socialismo?  Para  triunfar,  el 
hombre  público  ha  de  contemplar  las  cosas  tal 
como  realmente  son;  quien  vive  de  fantasías  fracasa 
sin  remedio.  Los  juicios  de  trascendencia  difieren 

16.       Vid.  supracap.  II.  8. 


de  los  valorativos  en  que  aquéllos  aspiran  a  ponde- 
rar circunstancias  que  no  dependen  del  criterio 
subjetivo  del  actor.  Ahora  bien,  como  igualmente 
los  matiza  la  personalidad  del  sujeto,  no  puede  ha- 
ber acuerdo  unánime  en  torno  a  ellos.  Pero  de 
nuevo  susci'tase  la  interrogante:  ¿qué  ventaja  puede 
raza  o  clase  alguna  derivar  de  una  alteración  "ideo- 
lógica" de  la  verdad? 

Como  ya  anteriormente  se  hacia  notar,  las 
profundas  discrepancias  que  los  estudios  históricos 
registran  no  tienen  su  causa  en  que  sea  dispar  la 
lógica  de  los  respectivos  expositores,  sino  en  dis- 
conformidades surgidas  en  el  seno  de  las  ciencias 
no  históricas. 

Muchos  escritores  e  historiadores  modernos 
comulgan  con  aquel  dogma  marxista  según  el  cual 
el  advenimiento  del  socialismo  es  tan  inevitable 
como  deseable,  habiendo  sido  encomendada  al 
proletariado  la  histórica  misión  de  implantar  el 
nuevo  régimen  previa  la  violenta  destrucción  del 
sistema  capitalista.  Partiendo  de  tal  premisa,  con- 
sideran muy  natural  que  las  "izquierdas",  es  decir, 
los  elegidos,  recurran  a  la  violencia  y  al  homici- 
dio. No  se  puede  hacer  la  revolución  por  métodos 
paci'ficos.  Impertinente  es  perder  el  tiempo  con 
nimiedades  tales  como  el  asesinato  de  las  hijas  del 
zar,  de  León  Trotsky,  de  decenas  de  millares  de 
burgueses  rusos,  etc.  Si  "sin  romper  los  huevos  no 
puede  hacerse  la  tortilla",  ¿a  qué  viene  ese  afán 
por  resaltar  tan  inevitable  rotura?  El  planteamien- 
to, no  obstante,  cambia  por  completo  cuando  al- 
guna de  esas  victimas  osa  defenderse  y  repeler  la 
agresión.  Pocos  se  atreven  ni  siquiera  a  mencionar 
los  daños,  las  destrucciones  y  las  violencias  de  los 
obreros  en  huelga.  En  cambio,  cuando  una  com- 
pañía ferroviaria,  por  ejemplo,  adopta  medidas 
para  proteger,  contra  tales  desmanes,  sus  bienes  y 
la  vida  de  sus  funcionarios  y  usuarios,  los  gritos  se 
oyen  por  doquier. 

Ese  dispar  tratamiento  no  proviene  de  encon- 
trados juicios  de  valor,  ni  de  disimular  un  modo 
de  razonar.  Es  consecuencia  de  las  contradictorias 
teorías  mantenidas  en  torno  a  la  evolución  históri- 
ca y  económica.  Si  es  inevitable  el  advenimiento 
del  socialismo  y  sólo  puede  el  mismo  ser  implanta- 
do por  métodos  revolucionarios,  esos  asesinatos 
cometidos  por  el  estamento  "progresista"  carecen, 
evidentemente,  de  importancia.  En  cambio,  la  ac- 
ción defensiva  u  ofensiva  de  los  "reaccionarios", 
que  puede  demorar  |a  victoria  socialista,  cobra 
gravedad  máxima.  Acerca  de  eso  último  conviene 
llamar  enérgicamente  la  atención  de  las  gentes;  en 
tanto  que  mejor  es  pasar  por  alto  las  inocentes 
travesuras  laboral ¡stas. 
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6.      EN  DEFENSA  DE  LA  RAZÓN 

Los  racionalistas  nunca  pensaron  que  el  ejer- 
cicio de  la  inteligencia  pudiera  llegar  a  hacer  om- 
nisciente al  hombre.  Advirtieron  que,  por  más 
que  se  incrementara  el  saber,  el  estudioso,  al  final, 
había  de  verse  enfrentado  con  datos  últimos  no 
susceptibles  de  ulterior  análisis.  Allí'  hasta  donde 
el  hombre  puede  razonar,  entendieron,  sin  embar- 
go, conveníales  a  los  mortales  aprovechar  su  capa- 
cidad intelectiva.  Los  datos  últimos  resultan, 
desde  luego,  inabordables  para  la  razón;  pero  lo, 
en  definitiva,  cognoscible  para  la  humanidad  pasa 
siempre  por  el  filtro  de  la  razón.  Ni  cabe  un  conoci- 
miento que  no  sea  racionalista  ni  una  ciencia  de  lo 
irracional. 

En  lo  atinente  a  problemas  todavía  no  resuel- 
tos, es  li'cito  formular  dispares  hipótesis,  siempre  y 
cuando  éstas  no  pugnen  ni  con  la  lógica  ni  con  los 
hechos  experimentalmente  atestiguados.  Tales  so- 
luciones, sin  embargo,  de  momento  no  serán  más 
que  eso:  hipótesis. 

Ignoramos  cuáles  sean  las  causas  que  provocan 

la  disimilitud  intelectual  que  se  aprecia  entre  los 
;  hombres.  No  puede  la  ciencia  explicar  por  qué  un 
I  Nev^ton  o  un  Mozart  fueron  geniales,  mientras  la 
I  mayoría  de  los  humanos  no  lo  somos.  Lo  que,  sin 
j  embargo,  no  cabe  aceptar  es  que  la  genialidad  de- 
i  penda  de  la  raza  o  la  estirpe  del  sujeto.  El  problema 

consiste  en  saber  por  qué  un  cierto  individuo  so- 
I  bresale  de  entre  sus  hermanos  de  sangre  y  porqué 

se  distingue  del  resto  de  los  miembros  de  su  propia 

raza. 

El  suponer  que  las  hazañas  de  la  raza  blanca 
derivan  de  especi'fica  superioridad  racial  constituye 
[error  ligeramente  más  justificable.  El  aserto,  sin 
embargo,  no  pasa  de  ser  vaga  hipótesis,  en  pugna, 
además,  con  el  hecho  indubitable  de  que  fueron 
pueblos  de  otras  estirpes  quienes  echaron  los  ci- 
mientos de  nuestra  civilización.  Cabe  incluso  que 
otras  razas,  en  el  futuro,  sustituyan  a  los  blancos, 
desplazándoles  de  su  hoy  preeminente  posición. 

!  La  hipótesis  en  cuestión  debe  ser  ponderada 

por  sus  propios  méritos.  No  cabe  descartarla  de 
antemano  sobre  la  base  de  que  los  racistas  la  esgri- 
men para  justificar  aquel  aserto  suyo  según  el  cual 
existe  irreconciliable  conflicto  de  intereses  entre 
los  diversos  grupos  raciales  y  que,  en  definitiva, 
prevalecerán  las  razas  superiores  sobre  las  infe- 
riores.   La   ley   de  asociación  de   Ricardo,  paten- 


1   17.       Vid.  infra  cap.  VIII,  4. 


tizó  hace  mucho  tiempo  el  error  en  que  incide 
tal  modo  de  interpretar  la  desigualdad  huma- 
na (17).  Pero  lo  que,  para  combatir  el  racismo, 
no  puede  hacerse  es  negar  hechos  evidentes.  Cons- 
tituye realidad  inconcusa  que,  hasta  el  momento, 
determinadas  razas  no  han  contribuido  en  nada, 
o  sólo  en  muy  poco,  al  progreso  de  la  civilización, 
pudiendo  las  mismas  ser,  en  tal  sentido,  calificadas 
de  inferiores. 

Si  nos  empeñáramos  en  destilar,  a  toda  cosU, 
de  las  enseñanzas  marxistas,  un  adarme  de  verdad, 
podíamos  llegar  a  convenir  en  que  los  sentimien- 
tos emocionales  ejercen  gran  influencia  sobre  el 
raciocinio.  Tal  realidad,  sin  embargo,  nadie  ha  pre- 
tendido jamás  negarla  y,  desde  luego,  no  fueron  los 
marxistas  quienes  tan  manifiesta  verdad  descubrie- 
ran. Es  más,  la  circunstancia  carece  de  todo  interés 
por  lo  que  a  la  epistemología  atañe.  Múltiples  son 
los  factores  que  impulsan  al  hombre  tanto  cuando 
descubre  la  realidad  como  cuando  incide  en  el 
error.  Pero  corresponde  a  la  psicologi'a  el  enumerar 
y  ordenar  tales  circunstancias. 

La  envidia  es  flaqueza,  desde  luego,  harto  ex- 
tendida. Numerosos  son  los  intelectuales  a  quienes 
desasosiegan  esos  mayores  ingresos  devengados  por 
el  hombre  de  negocios  que  triunfa.  Tal  resentimien- 
to les  arroja  frecuentemente  en  brazos  del  socialis- 
mo, pues  creen  que  bajo  ese  régimen  cobrarían 
ellos  sumas  superiores  a  las  que  el  capitalismo  les 
paga.  La  ciencia,  sin  embargo,  en  modo  alguno  pue- 
de conformarse  con  evidenciar  meramente  la  con- 
currencia de  ese  factor  envidioso,  debiendo  por  el 
contrario  analizar,  con  el  máximo  rigor,  el  ideario 
socialista.  No  tiene  más  remedio  el  investigador 
que  estudiar  todas  las  tesis,  tal  como  si  a  sus  res- 
pectivos propugnadores,  única  y  exclusivamente, 
impulsara  el  afán  de  alcanzar  la  verdad.  Las  escue- 
las polilogistas  jamás  están  dispuestas  a  examinar 
bajo  el  prisma  puramente  teórico  las  doctrinas 
de  sus  contraopinantes;  prefieren  limitarse  a  sub- 
rayar los  antecedentes  personales  y  los  motivos 
que,  en  su  opinión,  indujeron  a  los  correspon- 
dientes autores  a  formular  las  teorías  del  caso. 
Tal  proceder  pugna  con  los  más  elementales  fun- 
damentos del  razonar. 

Pobre  arbitrio  es,  en  verdad,  cuando  se  pre- 
tende combatir  cierta  doctrina  teórica,  limitarse 
a  aludir  a  los  precedentes  históricos  de  la  misma,  al 
"espiVitu"  de  la  época  en  cuestión,  a  las  circuns- 
tancias materiales  del  pai's  en  que  la  idea  surgió  o 
a  las  personales  condiciones  de  yj  expositor.  Las 
teorías  sólo  a  la  luz  de  la  razón  pueden  ser  ponde- 
radas. El   módulo  aplicado  ha  de  ser  siempre  de 
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mdole  racional.  Un  aserto  cienti'fico  o  es  cierto  o 
es  erróneo;  tal  vez  nuestros  conocimientos  resulten 
hoy  insuficientes  para  aceptar  la  total  certeza  del 
mismo;  pero  ninguna  teoría  puede  resultar  lógi- 
camente válida  para  un  burgués  o  un  americano 
si  no  reviste  igual  condición  para  un  proletario  o 
un  chino. 


Resulta  incomprensible  —en  el  caso  de  admi- 
tirse las  afirmaciones  de  marxistas  y  racistas—  ese 
obsesivo  afán  con  que  quienes  detentan  el  poder 
pretenden  silenciar  a  sus  meramente  teóricos  opo- 
sitores, persiguiendo  a  cuantos  propugnan  otras 
posiciones.  La  sola  existencia  de  gobiernos  into- 
lerantes y  de  partidos  poh'ticos  dispuestos  a  exter- 
minar al  disidente  es  prueba  manifiesta  del  poder 
de  la  razón.  El  apelar  a  la  policía,  al  verdugo  o  a 
la  masa  violenta  no  basta  para  acreditar  la  certeza 
del  ideario  defendido.  Lo  que  tal  procedimiento 
s\  evidencia,  bien  a  las  claras,  es  que  quien  a  él 
recurre  como  único  recurso  dialéctico  hállase,  en 
su  interior,  plenamente  convencido  de  la  impro- 
cedencia de  las  tesis  que  desea  defender. 


No  cabe  demostrar  la  validez  de  ios  funda- 
mentos aprion'sticos  de  la  lógica  y  la  praxeolo- 
gia  sin  a  ellos  mismos  acudir.  La  razón  constituye 
dato  último  que,  por  tanto,  no  puede  someterse 
a  mayor  estudio  o  análisis.  La  propia  existencia  es 
un  hecho  de  carácter  no  racional.  De  la  razón  sólo 
cabe  predicar  que  es  el  sello  que  distingue  al  hom- 
bre de  los  animales  y  que  sólo  gracias  a  ella  ha  po- 
dido aquél  realizar  todas  las  obras  que  considera- 
mos especi'ficamente  humanas. 

Quienes  aseguran  serian  más  felices  los  morta- 
les si  prescindieran  del  raciocinio,  dejándose  guiar 
por  la  intuición  y  los  instintos,  deben'an  ante  todo, 
recordar  el  origen  y  las  bases  de  la  cooperación 
humana.  La  economía  poli'tica,  cuando  estudia  la 
aparición  y  el  fundamento  de  la  vida  social,  propor- 
ciona amplia  información  para  que  cualquiera, 
con  pleno  conocimiento  de  causa,  pueda  optar 
entre  continuar  sirviéndose  del  raciocinio  o  pres- 
cindir de  él.  Cabe  que  el  hombre  llegue  a  repudiar 
la  razón;  antes  de  adoptar  medida  tan  radical,  sin 
embargo,  bueno  será  pondere  todo  aquello  a  que, 
en  tal  caso,  habrá  de  renunciar. 


CAPITULO  IV 

UN  PRIMER  ANÁLISIS 
DE   LA  categoría  DE  ACCIÓN 


/.      MEDIOS  Y  FINES 

El  resultado  que  la  acción  persigue  llámese 
su  fin,  meta  u  objetivo.  Utili'zanse  también  normal- 
mente estos  términos  para  aludir  a  fines,  metas  u 
objetivos  intermedios;  es  decir,  escalones  que  el 
hombre,al  actuar,  desea  remontar  por  constarle 
que,  sólo  sucesivamente  superándolos,  podrá  alcan- 
zar aquella  meta,  objetivo  o  fin,  en  definitiva, 
apetecido.  Aliviar  cierto  malestar  es  lo  que,  me- 
diante la  consecución  del  fin,  objetivo  o  meta, 
pretende  invariablemente  el  actor. 

Denominamos  medio  cuanto  sirve  para  lograr 
cualquier  fin,  objetivo  o  meta.  Los  medios  no 
aparecen  como  tales  en  el  universo;  en  nuestro 
mundo,  tan  sólo  existen  cosas;  cosas  que,  sin  em- 
bargo, se  convierten  en  medios  cuando,  mediante 
la  razón,  advierte  el  hombre  la  idoneidad  de  las 
mismas  para  atender  humanas  apetencias,  utilizán- 
dolas al  objeto.  El  individuo  advierte  mentalmente 
la  utilidad  de  los  bienes,  es  decir,  su  idoneidad  para 
conseguir  apetecidos  resultados;  y  al  actuar,  los 
convierte  en  medios.  Esto  conviene  subrayarlo;  que 
las  cosas  integrantes  del  mundo  externo  sólo 
gracias  a  la  operación  de  la  mente  humana  y  a  la 
acción  por  ella  engendrada  llegan  a  ser  medios. 
Los  objetos  externos,  en  sf,  son  puros  fenómenos 
fi'sicos  del  universo  y  como  tales  los  examinan 
las  ciencias  naturales.  Mediante  el  discernimiento 
y  la  actuación  humana,  transfórmanse,  sin  em- 
bargo, en  medios.  La  praxeologia,  por  eso,  no  se 
ocupa  propiamente  del  mundo  exterior,  sino  de  la 
conducta  del  hombre  al  enfrentarse  con  aquél;  el 
universo  fi'sico,  per  se,  no  interesa  a  nuestra  cien- 
cia; lo  que  ésta  pretende  es  analizar  la  consciente 
reacción  del  hombre  ante  las  realidades  objetivas. 
La  teoría  económica,  por  eso,  jamás  alude  a  las 
cosas;  interésase  por  los  hombres,  por  sus  aprecia- 
ciones y,  consecuentemente,  por  las  humanas 
acciones  que  de  aquéllas  derivan. 

No  da  la  naturaleza  ni  bienes,  ni  mercancías, 
ni  riquezas,  ni  ninguno  de  los  demás  conceptos  que 


la  economía  maneja;  tales  realidades  engéndra- 
las, por  el  contrario,  el  discurrir  y  el  quehacer  del 
hombre.  Quien  desee  entrar  en  este  segundo  uni- 
verso debe  olvidar  el  primero,  centrando  su  aten- 
ción en  los  fines  perseguidos  por  los  mortales 
al  actuar. 

La  praxeologia  y  la  economi'a  no  se  ocupan 
de  cómo  deberían  ser  las  apreciaciones  y  actuacio- 
nes humanas,  ni  menos  aún  de  cuáles  las  mismas 
serian  de  tener  los  hombres  una  común  filosofía, 
de  absoluta  vigencia,  gozando  todos  de  iguales  co- 
nocimientos. En  el  marco  de  una  ciencia  cuyo 
objeto  es  el  hombre,  vi'ctima  con  frecuencia  de 
la  equivocación  y  el  error,  no  hay  lugar  para 
hablar  de  nada  con  "vigencia  absoluta"  y  menos 
aún  de  omnisciencia.  Fin  es  cuanto  el  hombre 
aparece;  medio,  cuanto  el  actor  tal  parece. 

Compete  a  las  diferentes  técnicas  y  a  la  tera- 
péutica, en  sus  respectivas  esferas,  refutar  los  hu- 
manos errores.  A  la  economi'a  incumbe  idéntica 
misión,  pero  en  el  campo,  ahora,  de  la  actuación 
social.  Las  gentes  rechazan  muchas  veces  las  en- 
señanzas de  la  ciencia,  prefiriendo  aferrarse  a  fala- 
ces prejuicios;  tal  disposición  de  ánimo,  aunque 
errada,  no  deja  de  ser  evidente  realidad  y,  como 
tal,  debe  tenerse  en  cuenta.  Los  economistas, 
por  ejemplo,  estiman  que  el  control  de  los  cambios 
extranjeros  no  sirve  para  alcanzar  los  fines  apete- 
cidos por  quienes  a  tal  recurso  apelan.  Pero  puede 
bien  ser  que  la  opinión  pública  se  resista  a  aban- 
donar el  error  e  induzca  a  las  autoridades  a  impo- 
ner el  correspondiente  control  de  cambios.  Tal  pos- 
tura, pese  a  su  equivocado  origen,  es  un  hecho  de 
indudable  influjo  en  el  curso  de  los  acontecimien- 
tos. La  medicina  moderna  no  reconoce,  por  ejem- 
plo, virtudes  terapéuticas  a  la  célebre  mandragora; 
pero,  mientras  las  gentes  creían  en  ellas,  la  man- 
dragora era  valioso  bien  económico,  por  el  cual  se 
pagaban  elevados  precios.  La  economi'a,  al  tratar  de 
la  teoría  de  los  precios,  no  se  interesa  por  lo  que 
una  cosa  deba  valer;  lo  que  le  importa  es  cuánto 
realmente  vale  para  quien  la  adquiere;  nuestra  disci- 


291 


292 


LUOmC    VON  MISES 


plina  analiza  precios  objetivos,  ésos  que,  en  efecto, 
las  gentes  respectivamente  pagan  y  reciben  en  tran- 
sacciones ciertas;  despreocúpase,  en  cambio, 
por  entero,  de  aquellos  fantasmagóricos  precios 
que  sólo  aparecerían  si  los  hombres  no  fueran  co- 
mo son,  sino  distintos. 

Los  medios  resultan  siempre  escasos,  es  decir, 
insuficientes  para  alcanzar  todos  los  objetivos  a  los 
que  el  hombre  aspira.  De  no  ser  asi',  la  acción  hu- 
mana desentendenase  de  ellos.  El  actuar,  si  el  hom- 
bre no  se  viera  inexorablemente  cercado  por  la  es- 
casez, carecería  de  objeto. 
■,    ¡      ■     ■  i  i .  ' 

Es  costumbre  llamar  objetivo  al  fin  último  per 
seguido  y  simplemente  bienes  a  los  medios  para 
alcanzarlo.  Al  aplicar  tal  terminología,  los  econo- 
mistas razonaban  sustancialmente  como  tecnó- 
cratas,  no  como  praxeólogos.  Distinguían  entre 
bienes  libres  y  bienes  económicos.  Libres  eran  los 
disponibles  en  tan  superflua  abundancia  que  no 
era  preciso  administrarlos;  los  mismos,  sin  embar- 
go, no  pueden  constituir  objeto  de  actuación  hu- 
mana alguna.  Son  presupuestos  dados,  por  lo  que 
respecta  al  bienestar  del  hombre;  forman  parte 
del  medio  ambiente  natural  en  que  el  sujeto  vive 
y  actúa.  Sólo  los  bienes  económicos  constituyen 
fundamento  de  la  acción;  únicamente  de  ellos, 
por  tanto,  ocúpase  la  economía. 

Los  bienes  que,  directamente,  por  sí  solos, 
sirven  para  satisfacer  necesidades  humanas  —de 
tal  suerte  que  su  utilización  no  precisa  del  concur- 
so de  otros  factores—  denomínanse  bienes  de  con- 
sumo o  bienes  de  primer  orden.  Aquellos  medios 
que  sólo  indirectamente  permiten  satisfacer  las 
necesidades,  complementando  su  acción  con  el 
concurso  de  otros,  califícanse,  en  cambio,  de 
bienes  de  producción,  factores  de  producción  o 
bienes  de  orden  más  remoto  o  elevado.  El  servicio 
que  presta  un  factor  de  producción  consiste  en 
permitir  la  obtención  de  un  producto  mediante  la 
concurrencia  de  otros  ciertos  complementarios 
bienes  de  producción.  Tal  producto  podrá,  a  su 
vez,  ser  o  '.in  bien  de  consumo  o  un  factor  de  pro- 
ducción que,  combinado  a  su  vez  con  otros,  pro- 
porcionará un  bien  de  consumo.  Cabe  imaginar 
una  ordenación  de  los  bienes  de  producción  se- 
gún su  proximidad  al  artículo  de  consumo  para 
cuya  obtención  se  utilicen.  A  tenor  de  esta  siste- 
mática, los  bienes  de  producción  más  próximos 
al  artículo  de  consumo  en  cuestión  se  consideran 
de  segundo  orden;  los  empleados  para  la  produc- 
ción de  estos  últimos  se  estimarán  de  tercer  orden, 
y  así  sucesivamente. 


Esta  clasificación  de  los  bienes  en  órdenes 
distintos  nos  sirve  para  abordar  la  teoría  del  valor 
y  del  precio  de  los  factores  de  producción.  Vere- 
mos más  adelante  cómo  el  valor  y  el  precio  de  los 
bienes  de  órdenes  más  elevados  dependen  del  valor 
y  el  precio  de  los  bienes  del  orden  primero  produ- 
cidos gracias  a  la  inversión  de  aquéllos.  El  acto 
valorativo  original  y  fundamental  atañe  exclusi- 
vamente a  los  bienes  de  consumo;  todas  las  demás 
cosas  son  valoradas  según  contribuyan  a  la  produc- 
ción de  éstos. 

Expuesto  lo  anterior,  en  la  práctica  no  resul- 
ta preciso  clasificar  los  bienes  de  producción  se- 
gún órdenes  diversos,  comenzando  por  el  segundo 
para  terminar  con  el  enésimo.  Igualmente  carecen 
de  interés  bizantinas  discusiones  en  torno  a  si  un 
cierto  bien  debe  quedar  catalogado  entre  los  de 
orden  ínfimo  o  en  algún  estrato  superior.  A  nada 
conduce  el  cavilar  acerca  de  si  debe  aplicarse  el 
apelativo  de  bien  de  consumo  a  las  semillas  de  café 
crudo,  o  a  estas  mismas  una  vez  tostadas,  o  al 
café  molido,  o  al  café  condimentado  para  ingerir, 
o  solamente,  en  fin,  al  café  preparado  ya,  con  leche 
y  azúcar.  La  terminología  adoptada  resulta  indife- 
rente a  estos  efectos;  pues,  en  lo  atinente  al  valor, 
todo  lo  que  digamos  acerca  de  un  bien  de  consumo 
puede  igualmente  ser  predicado  de  cualquier 
otro  bien  del  orden  que  sea  (con  la  única  excepción 
de  los  bienes  de  último  orden)  si  lo  consideramos 
como  producto  de  anterior  elaboración. 


Un  bien  económico,  por  otra  parte,  no  tiene 
por  qué  plasmarse  en  cosa  tangible.  Los  bienes 
económicos  inmateriales,  en  este  sentido,  deno 
mínanse  servicios. 


2.       LA  ESCALA  VALORATIVA 

El  hombre,  al  actuar,  decide  entre  las  diversas 
posibilidades  ofrecidas  a  su  elección.  En  la  alterna- 
tiva prefiere  una  determinada  cosa  a  las  demás.         i 

Suele  decirse  que  el  hombre,  cuando  actúa,  se 
representa  mentalmente  una  escala  de  necesidades 
o  valoraciones,  con  arreglo  a  la  cual  ordena  su  pro- 
ceder. Teniendo  en  cuenta  esa  escala  valorativa, 
el  individuo  atiende  las  apetencias  de  más  valor, 
es  decir,  procura  cubrir  las  necesidades  más  urgen- 
tes y  deja  insatisfechas  las  de  menor  utilidad,  es 
decir,  las  menos  urgentes.  Nada  cabe  objetar  a  tal 
presentación  de  las  cosas.  Conviene,  sin  embargo, 
no  olvidar  que  tal  escala  de  valores  o  necesidades 
toma  corporeidad  sólo  cuando  la  propia  actuación 
humana  se  produce.  Porque  dichas  escalas  valora- 
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tivas  carecen  de  existencia  autónoma;  las  estructu- 
ramos sólo  una  vez  conocida  la  efectiva  conducta 
del  individuo.  Nuestra  única  información  acerca 
de  las  mismas  resulta  de  la  propia  contemplación 
de  la  humana  actuación.  De  ahí'  que  el  actuar  siem- 
pre haya  de  concordar  perfectamente  con  la  escala 
de  valores  o  necesidades,  pues  ésta  no  es  más  que 
mero  si'mil  empleado  para  interpretar  el  proceder 
del  hombre. 

Las  doctrinas  de  carácter  ético  pretenden  es- 
tablecer unas  escalas  valorativas  a  cuyo  tenor  el 
hombre,  aunque  no  siempre  lo  haga,  deben'a  pro- 
nunciarse. Aspiran  a  definir  el  bien  y  el  mal  y  quie- 
ren aconsejarnos  acerca  de  lo  que,  como  bien  su- 
premo, debiéramos  perseguir.  Se  trata  de  discipli- 
nas normativas,  interesadas  por  averiguar  cómo  de- 
bería ser  la  realidad.  Rehuyen  adoptar  una  postura 
neutral  ante  hechos  ciertos  e  indubitables;  prefie- 
ren enjuiciarlos  a  la  luz  de  subjetivas  normas  de 
conducta.  Repugna,  en  cambio,  tal  postura  a  la 
praxeologfa  y  a  la  economía.  Estas  disciplinas  ad- 
vierten que  los  fines  perseguidos  por  el  hombre  no 

I  pueden  ser  ponderados  con  arreglo  a  norma  alguna 
de  carácter  absoluto.   Los  fines,  como  decíamos, 

I  constituyen  datos  irreductibles,  son  puramente 
subjetivos,  difieren  de  persona  a  persona  y,  aun  en 
un  mismo  individuo,  van'an  según  el  momento.  La 
praxeologi'a  y  la  economía  se  interesan  por  los  me- 

i  dios  idóneos  para  alcanzar  las  metas  que  los  morta- 
les, en  cada  circunstacia,  elijan,  jamás  pronúncian- 
se  acerca  de  problemas  morales;  no  participan  en 
el  debate  entre  el  sibaritismo  y  el  ascetismo.  Sólo  les 
preocupa  determinar  si  los  medios  adoptados 
resultan  o  no  apropiados  para  conquistar  los  ob- 
jetivos que  el  hombre  efectivamente,  dice,  desea 
alcanzar. 

Los  conceptos  de  anormalidad  o  perversidad, 

por  consiguiente,  carecen  de  vigencia  en  el  terreno 

iseconómico.  La  economía  no  puede  estimar  perver- 

Iso  a  quien   prefiere   lo  desagradable,  lo  dañino  o 

i  ¡lo  doloroso  a  lo  agradable,  lo  benéfico  o  lo  placen- 

jltero.  La  economía,  acerca  de  tal  sujeto,  sólo  pre- 

ídica  que  es  distinto  a  los  demás;  que  le  gusta  lo 

¡que    otros    detestan;    que    persigue    lo    que   otros 

'rehuyen;  que  goza  en  soportar  el  dolor  mientras 

ilos  demás  prefieren  evitarlo.  Los  términos  normal  y 

¡anormal,   como   conceptos  definidos,  pueden  ser 

utilizados    por    la    antropología    para    distinguir 

¡entre  quienes  se  comportan  como   la  mayoría  y 

'quienes  constituyen  seres  atípleos  o  extravagantes; 

también  cabe  servirse  de  ellos  en  sentido  biológico 

para  separar  a  aquellos  cuya  conducta  apunta  hacia 

la  conservación  de  la  vida,  de  quienes  siguen  vías 

perniciosas   para  su   propia  salud;   igualmente,  en 


sentido  ético,  cabe,  con  arreglo  a  los  mismos 
conceptos,  distinguir  entre  quienes  proceden 
correctamente  y  quienes  actúan  de  modo  distinto. 
La  ciencia  teórica  de  la  acción  humana,  en  cam- 
bio, no  puede  admitir  semejantes  distingos.  La  pon- 
deración de  los  fines  últimos  resulta,  invariable- 
mente, subjetiva  y,  por  tanto,  arbitraria. 

El  valor  es  la  trascendencia  que  el  hombre,  al 
actuar,  atribuye  a  los  fines  últimos  que  él  mismo  se 
haya  propuesto  alcanzar.  Sólo  con  respecto  a  los 
fines  últimos  aparece  el  concepto  de  valor  en  sen- 
tido propio  y  genuino.  Los  medios,  como  veíamos, 
resultan  valorados  de  modo  derivativo,  según  la 
utilidad  o  idoneidad  de  los  mismos  para  alcanzar 
fines;  su  estimación  depende  del  valor  asignado  al 
objeto  en  definitiva  apetecido;  para  el  hombre  sólo 
tienen  interés  en  tanto  en  cuanto  le  permiten 
alcanzar  predeterminada  meta. 

El  valor  no  es  de  condición  objetiva;  no  se 
halla  ínsito  en  las  cosas.  Somos  nosotros,  en  cam- 
bio, quienes  lo  llevamos  dentro;  depende,  en  cada 
caso,  de  cómo  reaccione  el  sujeto  ante  específicas 
circunstancias  externas. 

El  valor  nada  tiene  que  ver  con  palabras  o 
doctrinas.  La  propia  conducta  humana,  exclusiva- 
mente, engendra  el  valor.  Nada  importa  lo  que  este 
hombre  o  aquel  grupo  digan  del  valor;  lo  impor- 
tante es  lo  que  efectivamente  tales  actores  hagan. 
La  ampulosa  oratoria  moralista  y  la  pomposa 
vanagloria  de  los  políticos  tienen  a  veces  trascen- 
dencia; influyen  tales  realidades,  sin  embargo,  el 
curso  de  la  historia  únicamente  en  la  medida  en 
que,  de  hecho,  ejerzan  influjo  sobre  la  efectiva  con- 
ducta humana. 

3.       LA  ESCA  LA  DE  NECESIDADES 

Pese  a  que,  una  y  otra  vez,  muchos  lo  han  ne- 
gado, la  inmensa  mayoría  de  los  hombres  aspira, 
ante  todo,  a  mejorar  las  propias  condiciones  mate- 
riales de  vida.  La  gente  quiere  comida  más  abun- 
dante y  sabrosa;  mejor  vestido  y  habitación  y  otras 
mil  comodidades.  El  hombre  aspira  a  la  salud  y  a 
la  abundancia.  Admitimos  estos  hechos,  general- 
mente, como  ciertos;  y  la  fisiología  aplicada  se 
preocupa  por  descubrir  cuáles  sean  los  medios  me- 
jores para  satisfacer,  en  la  mayor  medida  posible, 
tales  deseos.  Suelen  los  fisiólogos,  cierto  es,  distin- 
guir entre  las  necesidades  "reales"  del  hombre  y 
sus  imaginarias  o  artificiales  apetencias,  y  por  eso 
enseñan  a  las  gentes  cómo  deben  proceder  y  a 
qué  medios  deben  recurrir  para  la  satisfacción  de 
sus  deseos. 
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Resulta  indudable  la  trascendencia  de  tales 
estudios.  El  fisiólogo,  desde  su  punto  de  vista, 
desde  luego,  tiene  razón  al  distinguir  entre  acción 
sensata  y  acción  contraproducente.  Está  en  lo  cier- 
to cuando  contrasta  los  métodos  juiciosos  de  ali- 
mentación con  los  desarreglados.  Es  libre  de  con- 
denar ciertas  conductas  por  resultar  absurdas  y 
contrarias  a  las  necesidades  "reales"  del  hombre. 
Tales  juicios,  sin  embargo,  desbordan  el  campo  de 
una  ciencia  como  la  nuestra,  que  se  enfrenta  con  la 
acción  humana  tal  como  efectivamente  se  produce 
en  el  mundo.  Lo  que  cuenta  para  la  praxeologi'a 
y  la  economi'a  no  es  lo  que  el  hombre  debería 
hacer,  sino  lo  que,  en  definitiva,  hace.  La  higiene 
puede  estar  en  lo  cierto  al  calificar  de  venenos  al 
alcohol  y  a  la  nicotina.  Ello  no  obstante,  la  econo- 
mi'a  ha  de  explicar  y  enfrentarse  con  los  precios 
reales  del  tabaco  y  los  licores  tales  como  son,  y 
no  como  serian  si  otras  fueran  las  condiciones 
concurrentes. 

En  el  campo  de  la  economía  no  hay  lugar  para 
escalas  de  necesidades  distintas  de  la  escala  valora- 
tiva  plasmada  por  la  real  conducta  del  hombre.  La 
economía  aborda  el  estudio  del  hombre  efectivo, 
frágil  y  sujeto  a  error,  tal  cual  es;  no  puede  ocu- 
parse de  seres  ideales,  perfectos  y  omniscientes, 
cual  semidioses. 


4.      LA  A  CCION  COMO  CAMBIO 

La  acción  consiste  en  pretender  sustituir  un 
estado  de  cosas  poco  satisfactorio  por  otro  más 
satisfactorio.  Denominamos  cambio  precisamente 
a  esa  mutación  voluntariamente  provocada.  Se 
trueca  una  condición  menos  deseable  por  otra 
más  apetecible.  Se  abandona  lo  que  satisface  me- 
nos, a  fin  de  lograr  algo  que  apetece  más.  Aquello 
a  lo  que  es  preciso  renunciar  para  alcanzar  el  ob- 
jeto deseado  constituye  el  precio  pagado  por  éste. 
El  valor  de  ese  precio  pagado  se  llama  costo.  El 
costo  es  igual  al  valor  que  se  atribuye  a  la  satis- 
facción de  la  que  es  preciso  privarse  para  conseguir 
el  fin  propuesto. 

La  diferencia  de  valor  entre  el  precio  pagado 
(los  costos  incurridos)  y  el  de  la  meta  alcanzada  se 
llama  lucro,  ganancia  o  rendimiento  neto.  El  bene- 
ficio, en  este  primer  sentido,  resulta  de  carácter 
puramente  subjetivo;  no  es  más  que  aquel  incre- 


mento de  satisfacción  que  el  hombre,  tras  el  actuar, 
experimenta;  se  trata  de  fenómeno  psíquico,  que 
no  cabe  ni  pesar  ni  medir.  La  remoción  del 
malestar  puede  lograrse  en  una  medida  mayor  o 
menor.  La  cuantía  en  que  una  satisfacción  supera  a 
otra  sólo  cabe  sentirla;  la  correspondiente  diferen- 
cia no  puede  ser  ponderada  ni  precisada  con  arre- 
glo a  módulo  objetivo  alguno.  El  juicio  de  valor  no 
mide;  limítase  a  ordenar  en  escala  gradual;  antepo- 
ne unas  cosas  a  otras.  El  valor  no  se  expresa  me- 
diante peso  ni  medida,  sino  que  se  formula  a  tra- 
vés de  un  orden  de  preferencias  y  secuencias. 
En  el  mundo  del  valor  sólo  son  aplicables  los  nú- 
meros ordinales;  nunca  los  cardinales. 

Vano  es  pretender  calcular  tratándose  de  valo- 
res. El  cálculo  sólo  es  posible  mediante  el  manejo 
de  números  cardinales.  La  diferencia  valorativa 
entre  dos  situaciones  determinadas  es  puramente 
psíquica  y  personal.  No  cabe  trasladarla  al  exte- 
rior. Sólo  el  propio  interesado  puede  apreciarla  y 
ni  siquiera  él  sabe  concretamente  describirla  a 
un  tercero.  Estamos  ante  magnitudes  inten- 
sivas, nunca  cuantitativas. 

La  fisiología  y  la  psicología  ciertamente,  han 
desarrollado  métodos  con  los  que  erróneamente 
suponen  cabe  resolver  ese  insoluble  problema  que 
implica  la  medición  de  las  magnitudes  intensivas; 
la  economía,  por  su  parte,  no  tiene  por  qué  entrar 
en  el  análisis  de  unos  arbitrarios  mecanismos  que, 
al  efecto,  pocas  garantías  ofrecen,  siendo  así  que 
sus  mismos  utilizadores  advierten  que  no  resultan 
aplicables  a  juicios  valorativos.  Pero  es  más;  aun 
cuando  lo  fueran,  para  nada  afectarían  a  los  pro- 
blemas económicos.  Porque  la  economía  estudia 
la  acción  como  tal,  no  siendo  de  su  incumbencia 
los  hechos  psíquicos  que  provocan  esta  o  aquella 
actuación. 

Sucede  con  frecuencia  que  la  acción  no  logra 
alcanzar  el  fin  propuesto.  A  veces,  el  resultado  ob- 
tenido, si  bien  resulta  inferior  al  apetecido,  consti- 
tuye mejoría  en  comparación  a  la  realidad  ante- 
rior a  la  acción;  en  este  caso  sigue  habiendo  ganan- 
cia, aun  cuando  menor  de  la  esperada.  Pero  tam- 
bién puede  suceder  que  la  acción  produzca  una 
situación  peor  que  la  que  se  pretendía  remediar;  en 
tal  supuesto,  esa  diferencia,  entre  el  valor  del  costo 
y  el  del  resultado  obtenido,  la  denominamos 
pérdida. 


CAPITULO  V 
EL  TIEMPO 


/.      EL  TIEMPO  EN  CUANTO  FA CTOR 
PRAXEOLOGICO 

La  ¡dea  de  cambio  implica  la  idea  de  sucesión 
temporal.  Un  universo  rígido,  eternamente  inmu- 
table, hallan'ase  fuera  del  tiempo,  pero  sena  cosa 
muerta.  Los  conceptos  de  cambio  y  de  tiempo  há- 
llanse  inseparablemente  ligados.  La  acción  aspira 
a  determinada  mutación  y,  por  ello,  tiene  que  per- 
tenecer al  orden  temporal.  La  razón  humana  no  es 
capaz  de  concebir  ni  una  existencia  intemporal 
ni  un  actuar  fuera  del  tiempo. 

Quien  actúa  distingue  el  tiempo  anterior  a  la 
acción,  de  un  lado,  el  tiempo  consumido  por  la 
misma,  de  otro,  y  el  posterior  a  ella,  en  tercer  lu- 
gar. No  puede  el  ser  humano  desentenderse  del 
tracto  temporal. 

La  lógica  y  la  matemática  manejan  sistemas  de 
razonamiento  ideal.  Sus  ideales  construcciones,  co- 
mo sus  deducciones,  son  coexistentes  e  indepen- 
^  dientes;  coetáneas  e  intemporales.  Una  inteligencia 
perfecta   podrfa  aprehenderlas  toda  de  golpe.  La 
incapacidad    de    la    mente    humana    para    realizar 
esa  si'ntesis  convierte  el  pensar  también  en  acción 
que  progresa,  paso  a  paso,  desde  un  estado  menos 
satisfactorio,  de  cognición  insuficiente,  a  otro  más 
satisfactorio,   de    mayor  conocimiento.  Conviene, 
sin    embargo,  dicho  lo  anterior,   no  confundir   el 
orden  temporal  en  que  el  conocimiento  va  adqui- 
riéndose con  la  simultaneidad  lógica  de  todas  las 
partes   que    integran    el    sistema    deductivo   aprio- 
n'stico.    Los   conceptos  de   anterioridad   y   conse- 
cuencia, en  este  terreno,  sólo  cabe  de  modo  meta- 
í  fórico  emplearlos,  pues  no  se  refieren  al  sistema, 
5  sino  a  nuestros  propios  actos  intelectivos.  El  orden 
(  lógico,  en  sf,  no  admite  las  categori'as  de  tiempo  ni 
i  de  causalidad.  Existe,  desde  luego,  corresponden- 
'  cia  funcional  entre  sus  elementos,  pero  no  hay  ni 
í  causa  ni  efecto. 

Lo  que  distingue  desde  el  punto  de  vista  epis- 
temológico el   sistema   praxeológico  del   lógico  es 


precisamente  que  aquél  presupone  las  categorías 
tiempo  y  causalidad.  El  orden  praxeológico,  evi- 
dentemente, como  el  lógico,  también  es  aprion's- 
tico  y  deductivo.  En  cuanto  sistema,  se  halla  igual- 
mente fuera  del  tiempo.  La  diferencia  entre  el  uno 
y  el  otro  estriba  en  que  la  praxeologi'a  se  interesa 
precisamente  por  el  cambio,  por  el  demasiado 
tarde  y  el  demasiado  temprano,  por  la  causa  y  el 
efecto.  Anterioridad  y  consecuencia  constituyen 
conceptos  esenciales  al  razonamiento  praxeológico 
y  lo  mismo  sucede  con  la  irreversibilidad  de  los  he- 
chos. En  el  marco  del  sistema  praxeológico,  cual- 
quier referencia  a  correspondencias  funcionales 
resulta  tan  metafórica  y  errónea  como  el  aludir  a 
anterioridad  y  consecuencia  dentro  del  sistema 
lógico  (1). 


2.       PASADO,  PRESENTE  Y  FUTURO 

Es  el  actuar  lo  que  confiere  al  hombre  la  no- 
ción de  tiempo,  haciéndole  advertir  el  transcurso 
del  mismo.  La  idea  de  tiempo  es  una  categoría 
praxeológica. 

La  acción  apunta  siempre  al  futuro;  por  su 
esencia,  forzosamente,  ha  de  consitir  en  planear  y 
actuar  con  miras  a  alcanzar  un  mañana  mejor. 
El  objetivo  de  la  acción  estriba  en  hacer  las  condi- 
ciones venideras  más  satisfactorias  de  lo  que  serian 
sin  la  interferencia  de  la  propia  actuación.  El  ma- 
lestar que  impulsa  al  hombre  a  actuar  lo  provoca, 
invariablemente,  la  desazón  que  al  interesado  pro- 
ducen las  previstas  circunstancias  futuras,  tal  como 
él  entiende  se  presentan'an,  si  nada  hiciera  por  al- 
terarlas.   La   acción   influye  exclusivamente  sobre 


En  un  tratado  de  economía  no  procede  aludir  a  las  discusio- 
nes acerca  de  la  posibilidad  de  formular  una  mecánica  siguien- 
do vi'as  axiomáticas,  de  ul  forma  que  el  concepto  de  función 
sustituiría  al  de  causa  y  efecto.  Más  adelante  procuraremos 
evidenciar  por  qué  ningún  mecanicismo  axiomático  puede 
servir  para  el  estudio  del  orden  económico.  Vid.  infra  cap. 
XVI.  5. 
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el  futuro;  nunca  sobre  un  presente  que,  con  el 
transcurso  de  cada  infinitesimal  fracción  de  segun- 
do, va  inexorablemente  hundiéndose  en  el  pasado. 
El  hombre  adquiere  conciencia  del  tiempo  al  pro- 
yectar la  mutación  de  una  situación  actual  insatis- 
factoria  por  otra  futura  más  atrayente. 

La  meditación  contemplativa  considera  el 
tiempo  meramente  como  duración,  "ladurée  puré, 
dont  l'écoulement  est  continu,  et  oü  Ton  passe, 
par  gradations  insensibles,  d'un  état  a  l'autre:  con- 
tinuité  réellement  vécue"  (2).  El  "ahora"  del  pre- 
sente ingresa  continuamente  en  el  pasado,  que- 
dando retenido  sólo  por  la  memoria.  Reflexio- 
nando sobre  el  pasado,  dicen  los  filósofos,  el  hom- 
bre se  percata  del  tiempo  (3).  No  es,  sin  embargo, 
el  recordar  lo  que  hace  que  el  hombre  advierta  las 
categorías  de  cambio  y  de  tiempo;  la  propia  volun- 
tad de  mejorar  las  personales  condiciones  de  vida 
obliga  a  los  mortales  a  percatarse  de  tales  circuns- 
tancias. 

Ese  tiempo  que  medimos,  gracias  a  los  distin- 
tos procedimientos  mecánicos,  pertenece  siempre 
al  pasado.  El  tiempo,  en  la  acepción  filosófica  del 
concepto,  no  puede  ser  más  que  pasado  o  futuro. 
El  presente,  en  este  sentido,  es  pura  Imea  ideal, 
virtual  frontera  que  separa  el  ayer  del  mañana.  Para 
la  praxeologi'a,  sin  embargo,  entre  el  pasado  y  el 
futuro  extiéndese  un  presente  amplio  y  real.  La 
acción,  como  tal,  se  halla  en  el  presente  porque 
utiliza  ese  instante  donde  encarna  su  realidad  (4). 
Posterior  y  reflexiva  ponderación  indican  al  sujeto 
cuál  fue,  en  el  instante  ya  pasado,  la  acción  y  cuá- 
les las  circunstancias  que  aquél  brindaba  para  ac- 
tuar, advirtiéndole  de  lo  que  ya  no  puede  hacerse 
o  consumirse  por  haber  pasado  la  oportunidad. 
Contrasta  el  actor,  en  definitiva,  el  ayer  con  el  hoy, 
como  deci'amos,  lo  que  todavía  no  puede  hacerse 
o  consumirse,  dado  que  las  condiciones  necesarias 
para  su  iniciación,  o  tiempo  de  maduración,  toda- 
vía no  se  han  presentado,  comparando  asi'  el  futuro 
con  el  pasado.  El  presente  ofrece  a  quien  actúa 
oportunidades  y  tareas  para  las  que,  hasta  ahora, 
aún  demasiado  temprano,  pero  que,  de  demorarse 
la  acción,  pronto  resultará  demasiado  tarde. 


2. 


3. 


HenrI  Bergson,  Matíére  et  Mémoire,  pág,  205,  séptima  ed.,  Pa- 
rís, 1911. 

Edmund  Husserl,  "Vorlesungen  zur  Phanomenologie  des  ¡ri- 
ñeren Zeltbewusstseins",  Jahrbuch  f'úr  Philosophie  und 
phanomenologische  Forschung,  IX,  págs.  391  y  sigs.,  1928. 
A  Schütz,  loe,  cit.,  págs.  45  y  sigs. 
4.  "Ce  que  j'appelle  mon  présent,  c'est  mon  attitude  vis-á-vis  de 
l'avenir  inmédiat,  c'est  mon  action  imminente."  Bergson,  op. 
clt.  pág.  152. 


El  presente,  en  tanto  en  cuanto  duración  tem- 
poral, equivale  a  la  permanencia  de  unas  precisas 
circunstancias.  Cada  tipo  de  actuación  supone  la 
concurrencia  de  condiciones  especi'ficas,  a  las  que 
hay  que  amoldarse  para  la  consecución  de  los  ob- 
jetivos perseguidos.  El  presente  praxeológico,  por 
lo  tanto,  vana  según  los  diversos  campos  de 
acción;  nada  tiene  que  ver  con  el  paso  del  tiempo 
astronómico.  El  presente,  para  la  praxeologia,  com- 
prende todo  aquel  pasado  que  todavi'a  conserva 
actualidad,  es  decir  idoneidad  para  la  acción;  lo 
mismo  incluye,  según  sea  la  acción  contemplada, 
la  Edad  Media,  que  el  siglo  XIX,  el  pasado  año,  el 
mes,  el  día,  la  hora,  el  minuto  o  el  segundo  que 
acaban  de  transcurrir.  Al  decir,  por  ejemplo,  que, 
en  la  actualidad,  ya  no  se  adora  a  Zeus,  ese  pre- 
sente es  distinto  del  manejado  por  el  automovilista 
cuando  piensa  que  todavía  es  pronto  para  cambiar 
de  dirección. 

Como  quiera  que  el  futuro  es  siempre  incier- 
to, vago  e  indefinido,  resulta  necesario  concretar 
qué  parte  del  mismo  cabe  considerar  como  ahora, 
es  decir,  presente.  Si  alguien  hubiera  dicho,  hacia 
1913,  "actualmente  —ahora— en  Europa  la  libertad 
de  pensamiento  prevalece",  indudablemente  no 
estaba  previendo  que  aquel  presente  muy  pronto 
iba  a  ser  pretérito. 


3.       LA  ECONOMIZA  CION  DEL  TIEMPO 

El  hombre  no  puede  desentenderse  del  paso 
del  tiempo.  Nace,  crece,  envejece  y  muere.  Es  es- 
caso el  lapso  temporal  que  a  su  disposición  tiene. 
Debe  por  eso  administrarlo,  al  igual  que  hace  con 
todos  los  demás  bienes  escasos. 

La  economización  del  tiempo  ofrece  aspectos 
peculiares  en  razón  a  la  singularidad  e  irreversibili- 
dad  del  orden  temporal.  La  trascendencia  de  tal 
realidad  se  manifiesta  a  lo  largo  de  toda  la  teoría 
de  la  acción. 

Hay  una  circunstancia  que,  en  esta  materia, 
conviene  destacar;  la  de  que  la  administración  del 
tiempo  es  distinta  a  la  administración  de  que  son 
objeto  los  demás  bienes  económicos  y  servicios. 
Porque  incluso  en  Jauja  venase  constreñido  el 
hombre  a  economizar  el  tiempo,  a  no  ser  que  fuera 
inmortal  y  gozara  de  juventud  eterna,  inmarcesible 
salud  y  vigor  fi'sico.  Aun  admitiendo  que  el  indivi- 
duo pudiera  satisfacer,  de  modo  inmediato,  todos 
sus  apetitos,  sin  invertir  trabajo  alguno,  habría,  no 
obstante,  de  ordenar  el  tiempo,  al  haber  satisfaccio- 
nes  mutuamente   incompatibles  entre  si',  que  no 
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cabe  disfrutar  simutáneamente.  El  tiempo,  incluso 
en  tal  planteamiento,  resultan'a  escaso  para  el  hom- 
bre, quien  venase  sometido  a  la  servidumbre  del 
demasiado  pronto  y  del  demasiado  tarde. 


4.      LA  RELACIÓN  TEMPORAL  EXISTENTE 
ENTRE  LAS  ACCIONES 

Dos  acciones  de  un  mismo  individuo  no  pue- 
den nunca  ser  coetáneas;  hállanse,  entre  si',  en  rela- 
ción temporal  del  más  pronto  y  del  más  tarde.  In- 
cluso las  acciones  de  diversos  individuos  sólo  a  la 
vista  de  los  mecanismos  fi'sicos  de  medir  el  tiempo 
cabe  considerarlas  coetáneas.  El  sincronismo  cons- 
tituye noción  praxeológica  aplicable  a  los  esfuerzos 
concertados  de  varios  sujetos  en  acción  (5). 

Las  actuaciones  sucédense  invariablemente 
unas  a  otras.  Nunca  pueden  ser  realizadas  en  el 
mismo  instante:  pueden  sucederse  con  mayor  o 
:  menor  rapidez,  pero  eso  es  todo.  Hay  acciones, 
j  desde  luego,  que,  al  tiempo,  pueden  servir  varios 
fines;  pero  sena  erróneo  deducir  de  ello  la  coinci- 
dencia temporal  de  acciones  distintas. 

La  conocida  expresión  "escala  de  valores"  ha 
sido,  con  frecuencia,  torpemente  interpretada, 
habiéndose  desatendido  los  obstáculos  que  impi- 
den presumir  coetaneidad  entre  las  diversas  accio- 
nes de  un  mismo  individuo.  Se  ha  supuesto  que  las 
distintas  actuaciones  humanas  serian  fruto  de  la 
; existencia  de  una  escala  valorativa,  independiente 
y  anterior  a  los  propios  actos  del  interesado,  quien 
pretenden'a  realizar  con  su  actividad  un  plan  pre- 
viamente trazado.  A  aquella  escala  valorativa  y  a 
ese  plan  de  acción  —considerados  ambos  conceptos 
como  permanentes  e  inmutables  a  lo  largo  de  un 
cierto  periodo  de  tiempo—  atribuyóseles  sustanti- 
vidad  propia  e  independiente,  considerándolos  la 
causa  y  el  motivo  impulsor  de  las  distintas  actua- 
ciones humanas.  Tal  artificio  hizo  suponer  había 
en  la  escala  de  valoración  y  en  el  plan  de  acción 
un  sincronismo  que  no  cabía  encontrar  en  los  múl- 
tiples actos  individuales.  Olvidábase,  sin  embargo, 
que  la  escala  de  valoración  constituye  pura  herra- 
mienta lógica,  que  sólo  en  la  acción  real  encarna, 
hasta  el  punto  de  que  únicamente  observando  efec- 
tivo actuar  cabe  concebirla.  No  es  licito,  por  lo 
tanto,  contrastarla  con  la  acción  real  como  cosa  in- 
dependiente,   pretendiendo   servirse   de   ella   para 


^^  Con  objeto  de  evitar  cualquier  posible  interpretación  errónea, 
conviene  notar  que  lo  anterior  no  tiene  nada  que  ver  con  el 
teorema  de  Einstein  sobre  la  relación  temporal  de  dos  hechos 
distantes  en  el  espacio. 


ponderar    y    enjuiciar    las    efectivas    actuaciones 
del  hombre. 

Tampoco  es  permisible  pretender  diferenciar 
la  acción  racional  de  la  acción  denominada  "irra- 
cional" sobre  la  base  de  asociar  aquélla  a  la  previa 
formulación  de  proyectos  y  planes  que  estructura- 
rían la  actuación  futura.  Es  muy  posible  que  los 
objetivos  fijados  ayer  para  la  acción  de  hoy  no 
coincidan  con  los  que  verdaderamente  ahora  nos 
interesan;  aquellos  planes  de  ayer,  para  enjuiciar 
la  acción  real  de  hoy,  no  nos  brindan  módulos  más 
objetivos  y  firmes  que  los  ofrecidos  por  cualquier 
otro  sistema  de  normas  e  ideas. 

Se  ha  pretendido  también  fijar  el  concepto  de 
actuación  no-racional  mediante  el  siguiente  razona- 
miento: Si  se  prefiere  a  a  b  y  b  a  c,  lógicamente 
a  habrá  de  ser  preferida  a  c.  Ahora  bien,  si,  de  he- 
cho, c  luego  resulta  más  atractiva  que  a,  supónese 
nos  hallan'amos  ante  un  modo  de  actuar  que  habría 
de  ser  tenido  por  inconsciente  e  irracional  (6).  Pero 
tal  razonamiento  olvida  que  dos  actos  individuales 
nunca  pueden  ser  sincrónicos.  Si  en  cierto  momen- 
to preferimos  a  a  b  y,  en  otro,  b  a  c,  por  corto  que 
sea  el  intervalo  entre  ambas  valoraciones,  no  es 
licito  construir  una  escala  uniforme  de  apreciación 
en  la  que,  forzosamente,  a  haya  de  preceder  a  b  y 
b  a  c.  Del  mismo  modo,  tampoco  es  admisible 
considerar  la  acción  tercera  y  posterior  como 
coincidente  con  las  dos  primeras.  El  ejemplo  sólo 
sirve  para  probar,  una  vez  más,  que  los  juicios  de 
valor  no  son  inmutables.  Una  escala  valorativa 
deducida  de  distintas  acciones  asincrónicas,  consi- 
guientemente, pronto  puede  resultar,  en  si'  misma, 
contradictoria  (7). 

No  hay  que  confundir  el  concepto  lógico  de 
consistencia  (es  decir,  ausencia  de  contradicción) 
con  el  concepto  praxeológico  de  consistencia  (es 
decir,  la  constancia  o  adhesión  a  unos  mismos  prin- 
cipios). La  consistencia  lógica  aparece  sólo  en  el 
mundo  del  pensamiento;  la  constancia  surge  en 
el  terreno  de  la  acción. 

Constancia  y  racionalidad  son  nociones  com- 
pletamente diferentes.  Cuando  se  han  modificado 
las  propias  valoraciones,  permanecer  adheridos  a 
unas  ciertas  normas  de  acción,  anteriormente  adop- 


Vid.  Félix  Kaufmann,  "On  the  Subject-Matter  of  Economic 
Science",  Económica,  XIII,  pig.  390. 

Vid.  P.  H.  Wicksteed,  The  Common  Sen<¡e  If  Política!  Econo- 
my,  I,  págs.  32  y  siguientes,  ed.  Robbíns,  Londres,  1933. 
La  Robbins,  An  Essay  on  the  Nature  and  Significante  of  Eco- 
nomic Science,  págs.  91  y  sigs.,  segunda  ed.,  Londres,  1935. 
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tadas,  en  gracia  sólo  a  la  constancia,  no  constitui- 
ría actuación  racional,  sino  pura  terquedad.  La 
acción  sólo  puede  ser  constante  en  un  sentido:  en 
preferir  lo  de  mayor  a  lo  de  menor  valor.  Si  nues- 
tra valoración  cambia,  también  habrá  de  variar 
nuestra  actuación.  Modificadas  las  circunstancias, 
carecería  de  sentido  permanecer  fiel  a  un  ante- 
rior plan  de  acción.  Un  sistema  lógico  ha  de  ser 
consistente  y  ha  de  hallarse  exento  de  contradic- 
ciones por  cuanto  supone  la  coetánea  existencia 
de  todas  sus  diversas  partes  y  teoremas.  En  la 
acción,  que  forzosamente  se  produce  dentro  de  un 
orden  temporal,  semejante  consistencia  es  impensa- 
ble. La  acción  ha  de  acomodarse  al  fin  perseguido 
y  el  proceder  deliberado  exige  que  el  interesado 
se  adapte  continuamente  a  las  siempre  cambiantes 
condiciones. 

La  presencia  de  ánimo  se  estima  virtud  en  el 
hombre  que  actúa.  Tiene  presencia  de  ánimo  quien 
es  capaz  de  ajustarse  personalmente  con  tal  rapidez 
que  logra  reducir  al  mínimo  el  intervalo  temporal 
entre  la  aparición  de  las  nuevas  condiciones  y  la 
adaptación  de  su  actuar  a  las  mismas.  Si  la  cons- 
tancia implica  la  adhesión  a  un  plan  previamente 
trazado,  haciendo  caso  omiso  de  los  registrados 
cambios  de  condiciones,  obligado  es  concluir  que 
la  presencia  de  ánimo  y  la  reacción  rápida  consti- 
tuyen el  reverso  de  aquélla. 

Cuando  el  especulador  va  a  la  Bolsa,  puede 
haberse  trazado  un  plan  definido  para  sus  opera- 


ciones. Tanto  si  lo  sigue  como  si  no,  sus  acciones 
no  dejarán  de  ser  racionales,  aun  en  el  sentido 
atribuido  al  término  "racional"  por  quienes  preten- 
den de  esta  suerte  distinguir  la  acción  racional  de  la 
irracional,  a  lo  largo  del  día,  el  especulador  tal  vez 
realice  operaciones  que  un  observador  incapaz  de 
advertir  las  mutaciones  experimentadas  por  las 
condiciones  del  mercado  consideraría  desacordes 
con  una  constante  línea  de  conducta.  El  especu- 
lador, sin  embargo,  sigue  adherido  al  principio  de 
buscar  la  ganancia  y  rehuir  la  pérdida.  Por  ello  ha 
de  adaptar  su  conducta  a  las  mudables  condicio- 
nes del  mercado  y  a  sus  propios  juicios  acerca  del 
futuro  desarrollo  de  los  precios  (8). 


Por  muchas  vueltas  que  se  dé  a  las  cosas,  nun- 
ca se  logrará  definir  qué  sea  una  acción  "no  racio- 
nal", más  que  apoyando  la  supuesta  "no  racionali- 
dad" en  un  arbitrario  juicio  de  valor.  Imaginémo- 
nos que  cierto  individuo  se  decide  a  proceder  in- 
consecuentemente sin  otro  objeto  que  el  de  refutar 
el  aserto  praxeológico  según  el  cual  no  hay  accio- 
nes antirracionales.  Pues  bien,  en  ese  caso,  el  inte- 
resado se  propone  también  alcanzar  un  fin  deter- 
minado: la  refutación  de  cierto  teorema  praxeo- 
lógico y,  con  esta  mira,  actúa  de  modo  distinto  a 
como  lo  haría  en  otro  supuesto.  No  ha  hecho  con 
ello,  en  definitiva,  otra  cosa  que  elegir  un  medio 
inadecuado  para  refutar  las  enseñanzas  praxeoló- 
gicas;  eso  es  todo. 


Los  planes,  desde  luego,  también  pueden  ser  contradictorios 
en  ii  mismos;  posiblemente,  por  juicios  equivocados;  otras 
veces,  en  cambio,  dichas  contradicciones  tai  vez  sean  inten- 
cionadas, al  servicio  de  un  designio  preconcebido.  Si,  por 
ejemplo,  un  gobierno  o  partido  promete  altos  precios  a  los 
productores,  al  tiempo  que  asegura  bajará  el  coste  de  la  vida, 
el  objetivo  perseguido  es  puramente  demagógico.  El  progra- 
ma, el  plan  en  cuestión,  es  contradictorio  en  sí  mismo;  la 
idea,  sin  embargo,  que  guía  al  expositor,  deseoso  de  alcanzar 
objetivos  bien  definidos,  propugnando  en  públicas  peroracio- 
nes ideas  íntimamente  incompatibles,  hállase  exenu  de 
toda  contradicción. 


CAPITULO  VI 
LA  INCERTIDUMBRE 


INCERTIDUMBRE  Y  ACCIÓN 

En  la  propia  noción  de  acción  va  implícita  la 
¡ncertidumbre  del  futuro.  El  que  el  hombre  actúe  y 
el  que  el  futuro  resulte  incierto  en  modo  alguno 
constituyen  realidades  desligadas.  Antes  al  contra- 
rio, tales  asertos  no  son  más  que  sendas  formas  de 
predicar  una  misma  cosa. 

Cabe  suponer  que  el  resultado  de  todo  acon- 
tecimiento o  mutación  hállase  predeterminado  por 
las  eternas  e  inmutables  leyes  que  regulan  la  evo- 
lución y  desarrollo  del  universo;  cabe  considerar 
que  la  interconexión  e  interdependencia  de  los  fe- 
nómenos, es  decir,  su  concatenación  causal,  consti- 
tuye realidad  fundamental  y  suprema;  cabe  negar, 
de  plano,  la  intervención  del  azar.  Ahora  bien, 
admitido  todo  ello,  y  aún  reconocido  que,  tal  vez, 
para  una  mente  dotada  de  la  máxima  perfección, 
las  cosas  se  plantearan  de  otro  modo,  queda  en 
pie  el  hecho  indubitable  de  que,  para  el  hombre, 
al  actuar,  el  futuro  resulta  incierto.  Si  pudieran  los 
mortales  conocer  el  futuro,  no  se  venan  constre- 
ñidos a  elegir  y,  por  tanto,  no  tendrían  por  qué 
actuar.  Vendrían  a  ser  autónoma  tas  que  reacciona- 
rían ante  meros  esti'mulos,  sin  recurrir  a  volicio- 
nes personales. 

Ík: 

Hubo  filósofos  que  rechazaron  la  idea  de  la 
autonomi'a  de  la  voluntad,  considerándola  enga- 
ñoso espejismo,  en  razón  a  que  el  hombre  fatal- 
mente ha  de  atenerse  a  las  ineludibles  leyes  de  la 
causalidad.  Desde  el  punto  de  vista  del  primer 
Hacedor,  causa  de  si'  mismo,  pudieran  tener  razón. 
Pero,  por  lo  que  se  refiere  al  hombre,  la  acción 
constituye  un  hecho  dado.  No  es  que  afirmemos 
que  el  hombre  sea  "libre"  al  escoger  y  actuar. 
Decimos  tan  sólo  que  el  individuo  efectivamente 
prefiere  y  procede  consecuentemente,  resultando 
inaplicables  las  enseñanzas  de  las  ciencias  naturales 
cuando  se  pretende  explicar  por  qué  el  sujeto 
acciona  de  cierto  modo,  dejando  de  hacerlo  en  for- 
ma distinta. 


La  ciencia  natural  no  permite  predecir  el  fu- 
turo. Sólo  hace  posible  pronosticar  los  resultados 
de  especi'ficas  actuaciones.  Siguen,  sin  embargo, 
siendo  imprevisibles  dos  esferas  de  acción:  aquella 
que  comprende  las  actuaciones  amparadas  por  un 
conocimiento  imperfecto  de  la  mecánica  de  deter- 
minados fenómenos  naturales  y  la  que  atañe  a  los 
actos  humanos  de  elección.  Nuestra  ignorancia, 
por  lo  que  respecta  a  estos  dos  terrenos,  viene  a 
teñir  de  incertidumbre  toda  actividad.  La  certeza 
apodictica  sólo  se  da  en  la  órbita  del  sistema  de- 
ductivo propio  de  las  ciencias  apriorrsticas.  En  el 
campo  de  la  realidad,  el  cálculo  de  probabilidades 
constituye  la  máxima  aproximación  a  la  certidum- 
bre. 

No  incumbe  a  la  praxeologia  investigar  si  de- 
ben ser  tenidos  por  ciertos  todos  los  teoremas  que 
las  ciencias  naturales  empi'ricas  manejan.  Es  éste 
problema  que  carece  de  trascendencia  para  la  in- 
vestigación praxeológica.  Los  asertos  de  la  fi'sica  y 
la  química  poseen  un  grado  tan  alto  de  probabili- 
dad que  cabe  considerarlos  ciertos,  a  efectos  prác- 
ticos. Asi',  podemos  prever  con  exactitud  el  funcio- 
namiento de  una  máquina  construida  de  acuerdo 
con  las  normas  de  la  técnica  moderna.  La  cons- 
trucción de  especi'fico  ingenio  mecánico  cons- 
tituye, sin  embargo,  tan  sólo  una  parte  de  aquel 
amplio  programa  gracias  al  cual  cabrá  abastecer 
a  los  consumidores  con  los  correspondientes  pro- 
ductos. El  que  dicho  programa,  en  definitiva,  resul- 
te o  no  el  más  apropiado  depende  de  la  aparición 
de  realidades  futuras,  imprevisibles  e  inciertas  al 
ponerse  en  marcha  el  plan.  Por  tanto,  cualquiera 
que  sea  el  grado  de  certeza  que  tengamos  respecto 
al  resultado  técnico  de  la  máquina,  no  por  ello 
podemos  escamotear  la  incertidumbre  inherente  al 
complejo  conjunto  de  datos  que  la  acción  humana 
tiene  que  prever.  Las  necesidades  y  gustos  del 
mañana,  la  reacción  de  los  hombres  ante  mudadas 
circunstancias,  los  futuros  descubrimientos  cienti'- 
ficos  y  técnicos,  las  ideologi'as  y  programas  polT- 
ticos  del  porvenir,  nada,  en  estos  campos,  cabe  pro- 
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nosticar  más  que  a  base  de  meros  márgenes,  mayo- 
res o  menores,  de  probabilidad.  La  acción  apunta 
invariablemente  hacia  un  futuro  desconocido. 
La  acción  supone  siempre  arriesgada  especulación. 

Corresponde  a  la  teon'a  general  del  saber  hu- 
mano investigar  el  campo  de  la  verdad  y  la  certe- 
za. El  mundo  de  la  probabilidad,  por  su  parte,  con- 
cierne especi'ficamente  a  la  praxeologi'a. 


EL  SIGNIFICADO 

DE  LA  PROBABILIDAD 


Los  matemáticos  han  provocado  confusión 
en  torno  al  estudio  de  la  probabilidad.  Desde  un 
principio  se  pecó  de  ambigüedad  al  abordar  el 
tema.  Cuando  el  Chevalier  de  Méré  consultó  a  Pas- 
cal acerca  de  la  operación  de  los  juegos  de  datos, 
lo  mejor  hubiera  sido  que  el  gran  sabio  hubiera 
dicho  a  su  amigo  la  verdad  con  toda  desnudez,  ha- 
ciéndole ver  que  las  matemáticas  de  nada  sirven  al 
tahúr  en  los  lances  de  azar.  Pascal,  lejos  de  eso, 
formuló  la  respuesta  en  el  lenguaje  simbólico  de  la 
matemática;  lo  que  podía  haber  sido  expresado, 
con  toda  sencillez,  en  parla  cotidiana,  fue  enun- 
ciado mediante  una  terminología  que  la  inmensa 
mayoría  desconoce  y  que,  precisamente  por  ello, 
viene  a  ser  generalmente  contemplada  con  reveren- 
cial temor.  La  persona  imperita  cree  que  aquellas 
enigmáticas  fórmulas  encierran  trascendentes  men- 
sajes, que  sólo  los  iniciados  pueden  interpretar.  Se 
saca  la  impresión  de  que  existe  una  forma  cienti'- 
fica  de  jugar,  brindando  las  esotéricas  enseñanzas 
de  la  matemática  una  clave  para  ganar  siempre. 
Pascal^  el  inefable  mi'stico,  se  convirtió,  sin  pre- 
tenderlo, en  el  santo  patrón  de  los  garitos.  Los 
tratados  teóricos  que  se  ocupan  del  cálculo  de  pro- 
babilidades hacen  propaganda  gratuita  para  las 
casas  de  juego,  precisamente  por  cuanto  resultan 
ininteligibles  a  los  legos. 

No  fueron  menores  los  estragos  provocados 
por  el  equivoco  del  cálculo  de  probabilidades  en 
el  campo  de  la  investigación  cientiTica.  La  histo- 
ria de  toda  las  ramas  del  saber  registra  los  errores 
en  que  se  incurrió  a  causa  de  una  imperfecta  apli- 


1.  John  Stuart  Mili,  A  System  of  Logic  Ratiocinative  and  In- 

ductive,  pág.  353,  nueva  impresión,  Londres,  1936. 

*  Aun  cuando  el  término  teleología  ya  ha  aparecido  anterior- 

mente, tal  vez  fuera  aquí  oportuno  señalar  que  el  vocablo, 
contrapuesto  a  la  causalidad  o  mecanismo  típico  de  las  cien- 
cias naturales,  alude  al  origen  mental  y  volunurista  de  las 
causas  que,  efectivamente,  provocan  cambios  en  la  esfera 
propia  del  actuar  humano.  (N.  del  T.). 


cación  del  cálculo  de  probabilidades,  el  cual,  como 
ya  advirtiera  John  Stuart  Mili,  constituía  causa  de 
"verdadero  oprobio  para  las  matemáticas"  (1).  Mo- 
dernamente, se  ha  incurrido  en  algunos  de  los  más 
graves  fallos  al  pretender  aplicar  tal  sistemática  al 
terreno  de  la  fi'sica. 

Los  problemas  atinentes  a  la  ilación  probable 
son  de  complejidad  mucho  mayor  que  los  que  plan- 
tea el  cálculo  de  probabilidades.  Sólo  la  obsesión 
por  en  enfoque  matemático  podía  provocar  un 
error  tal  como  el  de  suponer  que  probabilidad 
equivale  siempre  a  frecuencia. 

Otro  yerro  fue  el  de  confundir  el  problema  de 
la  probabilidad  con  el  del  razonamiento  inductivo 
que  las  ciencias  naturales  emplean.  Incluso  un  fra- 
casado sistema  filosófico,  que  no  hace  mucho  es- 
tuvo de  moda,  pretendió  sustituir  la  categoría 
de  causalidad  por  una  teoría  universal  de  probabi- 
lidades. 

Un  aserto  se  estima  probable  tan  sólo  cuando 
nuestro  conocimiento  sobre  su  contenido  es  im- 
perfecto, cuando  no  sabemos  bastante  como  para 
debidamente  precisar  y  separar  lo  verdadero  de 
lo  falso.  Pero,  en  tal  caso,  pese  a  nuestra  incerti- 
dumbre,  una  cierta  dosis  de  conocimiento  posee- 
mos, por  lo  cual,  hasta  cierto  punto,  podemos  pro- 
nunciarnos, evitando  un  simple  non  liquet  o  igno» 
ramus. 

Hay  dos  especies  de  probabilidad  totalmente 
distintas:  la  que  podríamos  denominar  probabili* 
dad  de  clase  (o  probabilidad  de  frecuencia)  y  la: 
probabilidad  de  caso  (es  decir,  la  que  se  da  en  l2^ 
comprensión,  típica  de  las  ciencias  de  la  acciónj 
humana).  El  campo  en  que  rige  la  primera  es  el  del 
las  ciencias  naturales,  dominado  enteramente  por! 
la  causalidad;  la  segunda  aparece  en  el  terreno  del 
la  acción  humana,  plenamente  regulado  por  la  te- 
leología*. 


3.       PROBABILIDAD  DE  CLASE 

c 

La  probabilidad  de  clase  significa  que,  en  rela- 
ción con  cierto  evento,  conocemos  o  creemos  co- 
nocer cómo  opera  una  clase  determinada  de  hechos 
o  fenómenos;  de  los  correspondientes  hechos  o 
fenómenos  singulares,  sin  embargo,  sabemos  tan 
sólo  que  integran  la  clase  en  cuestión. 

Supongamos,  en  este  sentido,  por  ejemplo, 
que  cierta  lotería  está  compuesta  por  noventa  nú- 
meros, de  los  cuales  cinco  salen  premiados.  Sabe- 


LA  ACCIÓN  HUMANA  -  TRATADO  DE  ECONOMÍA 


301 


mos,  por  tanto,  cómo  opera  el  conjunto  total  de 
números.  Pero,  con  respecto  a  cada  número  sin- 
gular, lo  único  que  en  verdad  nos  consta  es  que 
integra  el  conjunto  de  referencia. 

Tomemos  una  estadi'stica  de  la  mortalidad 
registrada  en  un  área  y  en  un  periodo  determina- 
dos. Si  partimos  del  supuesto  de  que  las  circunstan- 
cias no  van  a  variar,  podemos  afirmar  que  conoce- 
mos perfectamente  la  mortalidad  del  conjunto  en 
cuestión.  Ahora  bien,  acerca  de  la  probabilidad  de 
vida  de  especi'fico  individuo,  nada  podemos  afir- 
mar, salvo  que,  efectivamente,  forma  parte  de  la 
correspondiente  agrupación  humana. 

El  cálculo  de  probabilidades,  mediante  si'm- 
bolos  matemáticos,  refleja  esa  aludida  imperfec- 
ción del  conocimiento  humano.  Tal  representa- 
ción, sin  embargo,  ni  ampITa,  ni  completa,  ni  pro- 
Ifundiza  nuestro  saber.  Tradúcelo,  simplemente, 
al  lenguaje  matemático.  Dichos  cálculos,  en  reali- 
dad, no  hacen  más  que  reiterar,  mediante  fórmulas 
algebraicas,  lo  que  ya  nos  constaba  de  antemano. 
Jamás  nos  ilustran  acerca  de  lo  que  acontecerá  en 
casos  singulares.  Tampoco,  evidentemente,  incre- 
mentan nuestro  conocimiento  en  orden  a  cómo 
opera  el  conjunto,  toda  vez  que  dicha  informa- 
ción, desde  un  principio,  era  o  suponíamos  plena. 

Grave  error  constituye  el  pensar  que  el  cálcu- 
lo de  probabilidades  brinda  ayuda  al  jugador,  per- 
mitiéndole suprimir  o  reducir  sus  riesgos.  El  cálcu- 
lo de  probabilidades,  contrariamente  a  una  exten- 
dida creencia,  de  nada  le  sirve  al  tahúr,  como  tam- 
poco le  procuran,  en  este  sentido,  auxilio  alguno 
las  demás  formas  de  raciocinio  lógico  o  matemá- 
tico. Lo  caracten'stico  del  juego  es  que  en  él  impera 
el  azar  puro,  lo  desconocido.  Las  esperanzas  del 
jugador  no  se  basan  en  fundadas  consideraciones. 
Si  no  es  supersticioso,  en  definitiva,  pensará:  exis- 
te una  ligera  posibilidad  (o,  en  otras  palabras,  "no 
es  posible")  de  que  gane;  estoy  dispuesto  a  efec- 
tuar el  envite  requerido;  de  sobre  sé  que,  al  jugar, 
procedo  insensatamente.  Pero  como  la  suerte 
acompaña  a  los  insensatos...  ¡Que  sea  lo  que  Dios 
quiera! 

El  fn'o  razonamiento  indica  al  jugador  que  no 
mejoran  sus  probabilidades  al  aquirir  dos  en  vez  de 
un  solo  billete  de  lotería  si,  como  suele  suceder,  el 
importe  de  los  premios  es  menor  que  el  valor  de 
los  billetes  que  la  integran,  pues  quien  comprara 
todos  los  números,  indudablemente  habría  de  per- 
der. Los  aficionados  a  la  lotería,  sin  embargo,  há- 
llánse  convencidos  de  que,  cuantos  más  billetes 
adquieren,  mejor.   Los  clientes  de  casinos  y  má- 


quinas tragaperras  nunca  cejan.  Rehusan  advertir 
que,  si  las  reglas  del  juego  favorecen  al  banquero, 
lo  probable  es  que  cuanto  más  jueguen  más  pier- 
dan. Pero  la  atracción  del  juego  estriba  precisa- 
mente en  eso,  en  que  no  cabe  la  predicción;  que 
todo,  sobre  el  tapete  verde,  es  posible. 

Imaginemos  que  una  caja  contiene  diez  tar- 
jetas, cada  una  con  el  nombre  de  una  persona  dis- 
tinta y  que,  al  extraer  una  de  ellas,  el  elegido  habrá 
de  pagar  cien  dólares.  Ante  tal  planteamiento,  un 
asegurador  que  pudiera  contratar  con  cada  uno  de 
los  intervinientes  una  prima  de  diez  dólares,  ha- 
llanase  en  situación  de  garantizar  al  perdedor  plena 
indemnización.  Recaudaría  cien  dólares  y  pa- 
gana esa  misma  suma  a  uno  de  los  diez  intervi- 
nientes. Ahora  bien,  si  no  lograra  asegurar  más 
que  a  uno  de  los  diez  al  tipo  señalado,  no  estaña 
conviniendo  un  seguro;  hallanase,  por  el  contra- 
rio, embarcado  en  puro  juego  de  azar;  habnase 
colocado  en  el  lugar  del  asegurado.  Cobraría  diez 
dólares,  pero,  aparte  la  posibilidad  de  ganarlos, 
correría  el  riesgo  de  perderlos  junto  con  otros 
noventa  más. 

Quien,  por  ejemplo,  prometiera  pagar,  a  la 
muerte  de  un  tercero,  cierta  cantidad,  cobrando 
por  tal  garantía  una  prima  anual  simplemente 
acorde  con  la  previsibilidad  de  vida  que,  de  acuerdo 
con  el  cálculo  de  probabilidades,  para  el  interesado 
resultara,  no  estaña  actuando  como  asegurador, 
sino  a  ti'tulo  de  jugador.  El  seguro,  ya  sea  de  ca- 
rácter comercial  o  mutualista,  exige  asegurar  a  toda 
una  clase  o  a  un  número  de  personas  que  razona- 
blemente pueda  reputarse  como  tal.  La  idea  que 
informa  el  seguro  es  la  de  asociación  y  distribución 
de  riesgo;  no  se  ampara  en  el  cálculo  de  probabi- 
lidades. Las  únicas  operaciones  matemáticas  que 
requiere  son  las  cuatro  reglas  elementales  de  la 
aritmética.  El  cálculo  de  probabilidades  consti- 
tuye, en  esta  materia,  simple  pasatiempo. 

Lo  anterior  queda  claramente  evidenciado  al 
advertir  que  la  eliminación  del  riesgo  mediante  la 
asociación  también  puede  efectuarse  sin  recurrir 
a  ningún  sistema  actuarial.  Todo  el  mundo,  en  la 
vida  cotidiana,  lo  practica.  Los  comerciantes  in- 
cluyen, entre  sus  costos,  especi'fica  compensación 
por  las  pérdidas  que  regularmente  ocurren  en  la 
gestión  mercantil.  Al  decir  "regularmente"  signifi- 
camos que  tales  quebrantos  resultan  conocidos  en 
cuanto  al  conjunto  de  la  clase  de  arti'culos  de  que 
se  trate.  El  frutero  sabe,  por  ejemplo,  que  de  cada 
cincuenta  manzanas  una  se  pudrirá,  sin  poder  pre- 
cisar cuál  será  la  especi'fica  que  haya  de  perjudi- 
carse; pero  la  correspondiente  pérdida  la  computa 
como  un  costo  más. 
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La  consignada  definición  de  lo  que  sustancial- 
mente  sea  la  probabilidad  de  clase  es  la  única  que, 
desde  un  punto  de  vista  lógico,  resulta  satisfactoria. 
Evita  el  cfrculo  vicioso  que  implican  cuantas  alu- 
den a  la  idéntica  probabilidad  de  acaecimientos 
posibles.  Al  proclamar  nuestra  ignorancia  acerca  de 
los  eventos  singulares,  de  los  cuales  sólo  sabemos 
que  son  elementos  integrantes  de  una  clase,  cuyo 
comportamiento,  sin  embargo,  como  tal,  resulta 
conocido,  logramos  salvar  el  aludido  ci'rculo  vicio- 
so. Y  ya  no  tenemos,  entonces,  que  referirnos  a 
la  ausencia  de  regularidad  en  la  secuencia  de  ios 
casos  singulares. 

La  nota  caracten'stica  del  seguro  estriba  en 
que  tan  sólo  se  ocupa  de  clases  mtegras.  Supuesto 
que  sabemos  todo  lo  concerniente  al  funciona- 
miento de  la  clase,  podemos  eliminar  los  riesgos 
especi'ficos  del  individualizado  negocio  de  que  se 
trate. 

Por  lo  mismo,  tampoco  soporta  riesgos  espe- 
ciales el  propietario  de  un  casino  de  juego  o  el  de 
una  empresa  de  loten'a.  Si  el  lotero  coloca  todos 
los  billetes,  el  resultado  de  la  operación  es  per- 
fectamente previsible.  Por  el  contrario,  si  algunos 
restan  invendidos,  hállase,  con  respecto  a  estos 
billetes  que  quedan  en  su  poder,  en  la  misma  si- 
tuación que  cualquier  otro  jugador  en  lo  atinente 
a  los  números  por  él  adquiridos. 


4.      PROBABILIDAD  DE  CASO 

La  probabilidad  de  caso  supone  que  conoce- 
mos unas  especificas  circunstancias  cuya  presencia 
o  ausencia  dan  lugar  a  que  cierto  evento  se  produz- 
ca o  no,  constándonos  existe  otra  serie  de  factores 
capaces  de  provocar  el  citado  resultado,  pero  de 
los  cuales,  sin  embargo,  nada  sabemos. 

La  probabilidad  de  caso  sólo  tiene  en  común 
con  la  probabilidad  de  clase  esa  aludida  imperfec- 
ción de  nuestro  conocimiento.  En  lo  demás  son  en- 
teramente distintas  ambas  formas  de  probabilidad. 

Con  frecuencia  pretende  el  hombre  predecir 
cierto  futuro  evento,  observando  el  conocido  com- 
portamiento de  la  clase  de  que  se  trate  en  su  con- 
junto. Un  médico  puede,  por  ejemplo,  vislumbrar 
las  probabilidades  de  curación  de  cierto  paciente 
sabiendo  que  se  han  repuesto  del  mal  el  70  por  1 00 
de  los  que  lo  han  sufrido.  Si  el  galeno  expresa  co- 
rrectamente tal  conocimiento,  se  limitará  a  decir 
que  la  probabilidad  que  tiene  el  paciente  de  curar 
es  de  un  0,7;  o  sea,  que,  de  cada  diez  pacientes. 


sólo  tres  mueren.  Cualquier  semejante  predicción, 
atinente  al  mundo  de  los  hechos  externos,  es  de- 
cir, referente  al  campo  de  las  ciencias  naturales, 
tiene  siempre  ese  mismo  carácter.  No  se  trata  de 
predicciones  sobre  el  desenlace  de  casos  especi'fi- 
cos,  sino  de  simples  afirmaciones  acerca  de  la  fre- 
cuencia con  que  los  distintos  resultados  suelen  pro- 
ducirse. Están  basados  los  correspondientes  asertos 
en  pura  información  estadi'stica  o  simplemente  en 
empi'rica  y  aproximada  estimación  de  la  frecuencia 
con  que  un  hecho  se  produce. 

Sin  embargo,  con  lo  anterior,  no  hemos  plan- 
teado todavía  el  problema  especi'fico  de  la  probabi- 
lidad de  caso.  Lo  importante  es  que  carecemos  de 
información  acerca  del  individual  supuesto  de  que 
se  trata;  sólo  sabemos  que  resulta  encuadrable  en 
una  clase  de  hechos,  cuyo  comportamiento  cono- 
cemos o  creemos  conocer. 

Imaginemos  que  un  cirujano  dice  a  su  pacien- 
te que,  en  la  operación,  treinta  de  cada  cien  pacien- 
tes fallecen.  Quien,  tras  tal  afirmación  preguntara  si 
estaba  ya  cubierto  el  correspondiente  cupo,  eviden- 
temente, no  habría  comprendido  el  sentido  del 
aserto.  Sena  victima  del  error  que  se  denomina 
"engaño  de  jugador",  al  confundir  la  probabilidad 
de  caso  con  la  probabilidad  de  clase,  como  sucede 
con  el  jugador  de  ruleta  que,  después  de  una 
serie  de  diez  rojos  sucesivos,  supone  hay  una  ma- 
yor probabilidad  de  que  a  la  próxima  jugada  salga 
un  negro. 

Todo  pronóstico  en  medicina,  basado  única- 
mente en  el  conocimiento  fisiológico,  es  de  proba- 
bilidad de  clase.  El  médico  que  oye  que  un  indivi- 
duo, desconocido  para  él,  ha  sido  atacado  por 
cierta  enfermedad,  apoyándose  en  la  profesional 
experiencia  podrá  decir  que  las  probabilidades  de 
curación  son  de  siete  contra  tres.  Su  opinión,  sin 
embargo,  tras  examinar  al  enfermo,  puede  perfec- 
tamente cambiar;  si  comprueba  que  se  trata  de  un 
hombre  joven  y  vigoroso,  que  gozó  siempre  de 
buena  salud,  cabe  bien  piense  el  doctor  que,  enton- 
ces, las  cifras  de  mortalidad  son  menores.  La  pro- 
babilidad ya  no  será  de  siete  a  tres,  sino,  digamos 
nueve  a  uno.  Pero  el  enfoque  lógico  es  el  mismo; 
el  médico  no  se  sirve  de  precisos  datos  estadi'sti- 
cos;  apela  tan  sólo  a  una  más  o  menos  exacta  re- 
memoración de  su  propia  experiencia,  manejando 
exclusivamente  el  comportamiento  de  especiTica 
clase;  la  clase,  en  este  caso,  compuesta  por  hombres 
jóvenes  y  vigorosos  al  ser  atacados  por  la  enferme- 
dad de  referencia. 

La  probabilidad  de  caso  es  un  supuesto  espe- 
cial en  el  terreno  de  la  acción  humana,  donde  ja- 
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más  cabe  aludir  a  la  frecuencia  con  que  deter- 
minado fenómeno  se  produce,  pues  en  tal  esfera 
manéjanse  invariablemente  eventos  únicos  que, 
en  calidad  de  tales,  no  forman  parte  de  clase  al- 
guna. Cabe,  por  ejemplo,  configurar  una  clase 
formada  por  "las  elecciones  presidenciales  ame- 
ricanas". Tal  agrupación  puede  ser  útil  o  incluso 
necesaria  para  diversos  estudios;  el  constitucional, 
por  citar  un  caso.  Pero  si  analizamos  concreta- 
mente, supongamos,  los  comicios  estadounidenses 
de  1944  —ya  fuera  antes  de  la  elección,  para  deter- 
minar el  futuro  resultado,  o  después  de  la  misma, 
ponderando  los  factores  que  determinaron  su  efec- 
tivo desenlace—,  estañamos  invariablemente 
enfrentándonos  con  un  caso  individual,  único,  que 
nunca  más  se  repetirá.  El  supuesto  viene  dado  por 
sus  propias  circunstancias;  él  solo  constituye  la 
clase.  Aquellas  caracten'sticas  que  permitirían  su 
encuadramiento  en  predeterminado  grupo,  a  estos 
efectos,  carecen  de  todo  interés. 

Imaginemos  que  mañana  han  de  enfrentarse 
dos  equipos  de  fútbol,  los  azules  a  los  amarillos. 
Los  azules,  hasta  ahora,  han  vencido  siempre  a  los 
amarillos.  Tal  conocimiento  no  es,  sin  embargo, 
de  los  que  nos  informan  acerca  del  comportamien- 
to de  una  determinada  clase  de  eventos.  Si  asi'  se 
estimara,  obligado  sena  concluir  que  los  azules 
siempre  habrían  de  ganar,  mientras  que  los  amari- 
llos invariablemente  resultarían  derrotados.  No 
existiría  incertidumbre  acerca  del  resultado  del 
encuentro.  Sabríamos  positivamente  que  los  azu- 
les, una  vez  más,  ganarían.  El  que  nuestro  pronós- 
tico lo  consideremos  sólo  probable  evidencia  que 
no  discurrimos  por  tales  vías. 

f  Consideramos,  no  obstante,  que  tiene  su 
trascendencia,  en  orden  a  la  previsión  del  futuro 
resultado,  el  que  los  azules  hayan  siempre  ganado. 
Tal  circunstancia  parece  favorecer  a  los  azules.  Si, 
en  cambio,  razonáramos  correctamente,  de  acuerdo 
con  la  probabilidad  de  clase,  no  dañamos  ninguna 
trascendencia  a  tal  hecho.  Más  bien,  por  el  con- 
trario, incidiendo  en  el  "engaño  del  jugador",  pen- 
saríamos que  el  partido  debía  terminar  con  la  vic- 
toria de  los  amarillos. 

Cuando,  en  tal  caso,  con  otro,  nos  jugamos  el 
dinero,  estamos  practicando  simple  apuesta.  Si  se 
tratara,  por  el  contrario,  de  un  supuesto  de  proba- 
bilidad de  clase,  nuestra  acción  equivaldría  al  en- 
vite de  un  lance  de  azar. 


En  el  seguro  de  vida,  la  pérdida  del  interesado  equivale  a  la  di- 
ferencia entre  la  suma  percibida  del  asegurador  y  la  que  aquél 
habrá  podido  acumular  mediante  el  ahorro. 


Fuera  del  campo  de  la  probabilidad  de  clase, 
todo  lo  que  comúnmente  se  comprende  bajo  el 
término  probabilidad  atañe  a  ese  modo  especial 
de  razonar  empleado  al  examinar  hechos  singulares 
e  individualizados,  materia  ésta  especifica  de  las 
ciencias  históricas. 

La  comprensión,  en  este  terreno,  parte  siem- 
pre de  incompleto  conocimiento.  Podemos  llegar 
a  saber  los  motivos  que  impelen  al  hombre  a  ac- 
tuar, los  objetivos  que  puede  perseguir  y  los  medios 
que  piensa  emplear  para  alcanzar  dichos  fines.  Te- 
nemos clara  idea  de  los  efectos  que  tales  factores 
han  de  provocar.  Nuestro  conocimiento,  sin  em- 
bargo, no  es  completo;  cabe  que  nos  hayamos  equi- 
vocado al  ponderar  la  respectiva  influencia  de  los 
aludidos  factores  concurrentes  o  no  hayamos  te- 
nido en  cuenta,  al  menos  con  la  debida  exactitud, 
la  existencia  de  otras  circunstancias  también  tras- 
cendentes. 

El  intervenir  en  juegos  de  azar,  el  dedicarse  a 
la  construcción  de  máquinas  y  herramientas  y  el 
efectuar  especulaciones  mercantiles  constituyen 
tres  modos  diferentes  de  enfrentarse  con  el  futuro. 

El  tahúr  ignora  qué  evento  provoca  el  resulta- 
do del  juego.  Sólo  sabe  que,  con  una  detrminada 
frecuencia,  dentro  de  una  serie  de  eventos,  se  pro- 
ducen unos  que  le  favorecen.  Tal  conocimiento, 
por  lo  demás,  de  nada  le  sirve  para  ordenar  su  po- 
sible actuación;  tan  sólo  le  cabe  confiar  en  la  suer- 
te; he  ahr  su  único  plan  posible. 

La  vida  misma  está  expuesta  a  numerosos  ries- 
gos; nocivas  situaciones,  que  no  sabemos  controlar, 
o  al  menos  no  logramos  hacerlo  en  la  medida  nece- 
saria, pueden  poner  de  continuo  en  peligro  la  su- 
pervivencia. Todos,  a  este  respecto,  confiamos  en 
la  suerte;  esperamos  no  ser  alcanzados  por  el  rayo 
o  no  ser  mordidos  por  la  viljora.  Existe  un  elemen- 
to de  azar  en  la  vida  humana.  El  hombre  puede 
nulificar  los  efectos  patrimoniales  de  posibles  da- 
ños y  accidentes  suscribiendo  ios  correspondientes 
seguros.  Especula  entonces  con  las  probabilidades 
contrarias.  En  cuanto  al  asegurado,  el  seguro 
equivale  a  un  juego  de  azar.  Si  el  temido  siniestro 
no  se  produce,  habrá  gastado  en  vano  su  dinero  (2). 
Frente  a  los  fenómenos  naturales  imposibles  de 
controlar,  el  hombre  hállase  siempre  en  la  postura 
del  jugador. 

El  ingeniero,  en  cambio,  sabe  todo  lo  necesa- 
rio para  llegar  a  una  solución  técnicamente  correc- 
ta del  problema  de  que  se  trate;  al  construir  una 
máquina,  por  ejemplo,  si  tropieza  con  alguna  in- 
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certidumbre,  procura  eliminarla  mediante  los  már- 
genes de  seguridad.  Tales  técnicos  sólo  saben  de 
problemas  solubles,  por  un  lado,  y,  por  otro,  de 
problemas  insolubles  dados  los  conocimientos 
técnicos  del  momento.  A  veces,  alguna  desgraciada 
experiencia  háceles  advertir  que  sus  conocimientos 
no  eran  tan  completos  como  suponían,  habiendo 
pasado  por  alto  la  indeterminación  de  algunas 
cuestiones  que  consideraban  ya  resueltas.  En  tal 
caso  procurarán  completar  su  ilustración.  Natural- 
mente, nunca  podrán  llegar  a  eliminar  el  elemento 
de  azar  msito  en  la  vida  humana.  La  tarea,  sin  em- 
bargo, se  desenvuelve,  en  principio,  dentro  de  la 
órbita  de  lo  cierto.  Aspiran,  por  ello,  a  controlar 
plenamente  todos  los  elementos  que  manejan. 

Suele  hablarse,  hoy  en  día,  de  "ingeniería 
social".  Ese  concepto,  al  igual  que  el  de  dirigismo, 
es  sinónimo  de  dictadura,  de  totalitaria  tiranía. 
Pretende  tal  ¡deario  operar  con  los  seres  humanos 
como  el  ingeniero  manipula  la  materia  prima  con 
que  tiende  puentes,  traza  carreteras  o  construye 
máquinas.  La  voluntad  del  ingeniero  social  habría 
de  suplantar  la  libre  volición  de  aquellas  múltiples 
personas  que  piensa  utilizar  para  edificar  su  utopia. 
La  humanidad  se  dividin'a  en  dos  clases:  el  dicta- 
dor omnipotente,  de  un  lado,  y,  de  otro,  los  tute- 
lados, reducidos  a  la  condición  de  simples  engra- 
najes, El  ingeniero  social,  implantado  su  progra- 
ma, no  tenjina,  evidentemente,  que  molestarse 
intentado  comprender  la  actuación  ajena.  Gozaría 
de  plena  libertad  para  manejar  a  las  gentes  como  el 
técnico  cuando  manipula  el   hierro  o  la  madera. 

Pero,  en  el  mundo  real,  el  hombre,  al  actuar, 
se  enfrenta  con  el  hecho  de  que  hay  semejantes, 
los  cuales,  al  igual  que  él,  operan  por  si'  y  para  si'. 
La  necesidad  de  acomodar  la  propia  actuación 
a  la  de  terceros  concede  al  sujeto  investidura  de 
especulador.  Su  éxito  o  fracaso  dependerá  de  la 
mayor  o  menor  habilidad  que  tenga  para  prever  el 
futuro.  Toda  inversión  viene  a  ser  una  especula- 
ción. En  el  marco  del  humano  actuar  nunca  hay  es- 
tabilidad ni,  por  consiguiente,  seguridad. 


5.      LA  VALORACIÓN  NUMÉRICA 
DE  LA  PROBABILIDAD  DE  CASO 

La  probabilidad  de  caso  no  permite  forma 
alguna  de  cálculo  numérico.  Lo  que  generalmente 
pasa  por  tal,  al  ser  examinado  más  de  cerca,  resulta 
ser  de  i'ndole  diferente. 

En  vi'speras  de  la  elección  presidencial  ameri- 
cana de  1944,  por  ejemplo,  podn'a  haberse  dicho: 


a)  Estoy  dispuesto  a  apostar  tres  dólares  contra 
uno  a  que  Rooseveit  saldrá  elegido. 

b)  Pronostico  que,  del  total  censo  electoral,  cua- 
renta y  cinco  millones  de  electores  votarán,; 
veinticinco  de  los  cuales  se  pronunciarán  por 
Rooseveit.  • 

c)  Creo  que  las  probabilidades  en  favor  de  Ro- 
sevelt  son  de  nueve  a  uno. 

d)  Estoy  seguro  de  que  Rooseveit  será  elegido. 

El  aserto  d)  es,  a  todas  luces,  arbitrario.  Quien 
tal  afirmara,  de  ser  interrogado,  bajo  juramento 
decisorio,  en  procedimiento  judicial,  acerca  de  si 
estaba  tan  cierto  de  la  futura  victoria  de  Rooseveit 
como  de  que  un  bloque  de  hielo  al  ser  expuesto 
a  una  temperatura  de  cincuenta  grados  habi'a  de 
derretirse  responderla,  indudablemente,  que  no. 
Más  bien  rectifican'a  su  primitivo  pronunciamiento 
en  el  sentido  de  asegurar  que,  personalmente,  hallá- 
base convencido  de  que  Rooseveit  ganan'a.  Estan'a- 
mos  ante  mera  opinión  individual,  careciendo  el 
sujeto  de  plena  certeza;  lo  que  el  mismo  más  bien 
deseaba  era  expresar  la  propia  valoración  que  a  las 
condiciones  concurrentes  daba. 

El  caso  a)  es  similar.  El  actor  estima  que 
arriesga  muy  poco  apostando.  La  relación  tres  a 
uno  nada  dice  acerca  de  las  respectivas  probabili- 
dades de  los  candidatos;  resulta  de  la  concurrencia 
de  dos  factores:  la  creencia  de  que  Rooseveit  será 
elegido,  de  un  lado,  y  la  propensión  del  interesado 
a  jugar,  de  otro. 

La  afirmación  b)  es  una  estimación  del  desen- 
lace del  acontecimiento  inminente.  Las  correspon- 
dientes cifras  no  se  refiere  a  un  mayor  o  menor  gra- 
do de  probabilidad,  sino  al  esperado  resultado  de  la 
efectiva  votación.  Dicha  afirmación  puede  descan- 
sar sobre  una  investigación  sistemática,  como,  por 
ejemplo,  la  de  las  encuestas  Gallup,  o,  simplemen- 
te, sobre  puras  estimaciones  personales. 

El  aserto  c)  es  diferente.  Se  afirma  el  resulta- 
do esperado,  pero  envuélvese  en  términos  aritmé- 
ticos. No  significa  ciertamente  que  de  diez  casos 
del  mismo  tipo,  nueve  habri'an  de  ser  favorables  a 
Rooseveit  y  uno  adverso.  Ninguna  relación  puede 
tener  la  expresión  de  referencia  con  la  probabilidad 
de  clase.  ¿Qué  significa,  pues? 

Se  trata,  en  realidad,  de  una  expresión 
metafórica.  Las  metáforas  sirven,  generalmente, 
para   asimilar   un   objeto  abstracto  con  otro  que 
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puede  ser  percibido  por  los  sentidos.  Si  bien  lo 
anterior  no  constituye  formulación  obligada  de 
toda  metáfora,  suele  la  gente  recurrir  a  esa  forma 
de  expresión,  en  razón  a  que,  normalmente,  lo 
concreto  resulta  más  conocido  que  lo  abstracto. 
Por  cuanto  la  metáfora  pretende  aclarar  algo 
menos  corriente,  recurriendo  a  otra  realidad  más 
común,  tiende  aquélla  a  identificar  una  cosa  abs- 
tracta con  otra  concreta,  mejor  conocida.  Median- 
te la  fórmula  matemática  citada  preténdese  hacer 
más  comprensible  cierta  compleja  realidad  apelan- 
do a  una  analogi'a  tomada  de  una  de  las  ramas  de 
la  matemática,  del  cálculo  de  probabilidades.  Tal 
cálculo,  a  no  dudar,  es  más  popular  que  la  com- 
prensión epistemológica. 

I  A  nada  conduce  recurrir  a  la  lógica  para  una 

cn'tica  del  lenguaje  metafórico.  Las  analogías  y 
metáforas  son  siempre  imperfectas  y  de  escasa  pro- 
cedencia. Búscase,  en  esta  materia,  el  tertium  com- 
;parationis.  Pero  ni  aun  tal  arbitrio  es  admisible  en 
I  el  caso  de  referencia,  por  cuanto  la  comparación 
se  basa  en  una  suposición  defectuosa,  aun  en  el 
propio  marco  del  cálculo  de  probabilidades,  pues 
supone  incurrir  en  el  "engaño  del  jugador".  Al  ase- 
verar que  las  probabilidades  en  favor  de  Rooseveit 
son  de  nueve  contra  una,  se  quiere  dar  a  entender 
que,  ante  la  próxima  elección,  Rooseveit  se  halla 
en  la  postura  del  hombre  que  ha  adquirido  el 
noventa  por  ciento  de  los  billetes  de  una  lotería. 
Presúmese  que  la  razón  mueve  a  uno  nos  revela 
algo  sustancial  acerca  de  lo  que  pasará  con  el  hecho 
único  y  especi'fico  que  nos  interesa.  Resultaría 
fatigoso  evidenciar  de  nuevo  el  error  que  tal  idea 
encierra. 

Yi  inadmisible  igualmente  es  el  recurrir  al  cál- 
culo de  probabilidades  al  analizar  las  hipótesis  pro- 
pias de  las  ciencias  naturales.  La  hipótesis  consti- 
tuyen intentos  de  explicar  fenómenos  apoyándose 
en  argumentos  que  resultan  lógicamente  insuficien- 
tes. Todo  lo  que  puede  afirmarse  respecto  de  una 
hipótesis  es  que  o  contradice  o  conviene  con  los 
principios  lógicos  y  con  los  hechos  experimental- 
mente  atestiguados  y,  consecuentemente,  tenidos 
por  ciertos.  En  el  primer  caso,  la  hipótesis  ha  de  ser 
rechazada;  en  el  segundo  —habida  cuenta  de  nues- 
tros conocimientos—  no  resulta  masque  meramen- 
te posible.  (La  intensidad  de  la  convicción  personal 
de  que  sea  cierta  es  puramente  subjetiva.)  Ya  no 
estamos  ante  la  probabilidad  de  clase  ni  ante  la 
comprensión  histórica. 

El  término  hipótesis  no  resulta  aplicable  cuan- 
do de  la  interpretación  de  los  hechos  históricos 
se  trata.  Si  un  historiador  asegura  que  en  la  cai'da 


de  la  dinastía  de  los  Romanoff  jugó  un  importan- 
te papel  el  hecho  de  que  la  familia  imperial  era  de 
origen  alemán,  no  está  aventurando  una  hipótesis. 
Los  hechos  en  que  se  basa  su  apreciación  son  indis- 
cutibles. Había  una  animosidad  muy  extendida 
contra  los  alemanes  en  Rusia  y  la  rama  gobernante 
de  los  Romanoff,  que  durante  doscientos  año;  se 
venia  uniendo  matrimonialmente  con  familias  ale- 
manas, era  considerada  por  muchos  rusos  como 
una  estirpe  germanizada,  incluso  por  aquellos  que 
suponían  que  el  zar  Pablo  no  era  hijo  de  Pedro  III. 
Queda,  sin  embargo,  siempre  en  pie  la  dura  acerca 
de  la  trascendencia  que  efectivamente  tuvo  tal 
circunstancia  en  la  cadena  de  acontecimientos 
que  al  final  provocó  la  cai'da  del  emperador.  Sólo 
la  comprensión  histórica  abre  vía  para  abordar  tal 
incógnita. 


6.      APUESTAS,  JUEGOS  DE  AZAR, 
DEPORTES  Y  PASATIEMPOS 

Una  apuesta  es  el  convenio  en  cuya  virtud  el 
interesado  arriesga  con  otro  individuo  dinero  o  dis- 
tintos bienes  en  torno  a  un  acontecimiento  de  cuya 
realidad  o  posible  aparición  toda  información  que 
poseemos  viene  dada  por  actos  de  comprensión 
intelectual.  La  gente  puede  apostar  con  motivo  de 
una  próxima  elección  o  de  un  partido  de  tenis. 
También  cabe  apostar  en  torno  a  cuál  de  dos  aser- 
tos atinentes  a  una  realidad  sea  el  correcto. 

El  juego  de  azar,  en  cambio,  es  negocio  jun'di- 
co  por  cuya  virtud  el  interesado  arriesga  contra 
otro  determinada  cosa  acerca  de  la  posible  apari- 
ción de  cierto  acontecimiento  del  que  no  tenemos 
más  información  que  la  suministrada  por  el 
comportamiento  de  especi'fica  clase. 

El  azar  y  la  apuesta,  a  veces,  también  cabe  se 
combinen.  El  resultado  de  una  carrera  de  caballos, 
por  ejemplo,  depende  de  la  humana  acción  -prac- 
ticada por  el  propietario,  el  preparador  y  el  jokey— 
pero  igualmente  —las  condiciones  del  caballo-  de 
factores  no  humanos.  Quienes  arriesgan  dinero  en 
las  carreras  no  son,  por  lo  general,  más  que  simples 
jugadores  de  azar.  Los  expertos,  sin  embargo, 
creen  derivar  información  de  personal  sapiencia 
acerca  de  los  aludidos  factores  personales;  en  tan- 
to en  cuanto  este  factor  influye  su  decisión,  apues- 
tan. Pero,  además,  suponen  entender  de  équidos; 
pronostican  tras  contemplar  el  pedigree  y  constitu- 
ción de  los  animales;  en  esto,  son  jugadores  de  azar. 

A  lo  largo  de  subsiguientes  capi'tulos  serán 
analizadas  las  fórmulas  mediante  las  cuales  el  mun- 
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do  de  los  negocios  se  enfrenta  con  el  problema  de 
la  ¡ncertidumbre  del  futuro.  Conviene,  sin  embar- 
go, para  completar  el  tema,  hacer  alguna  otra  con- 
sideración. 

El  dedicarse  a  deportes  y  pasatiempos  puede 
constituir  tanto  un  fin  como  un  medio.  Para  quie- 
nes buscan  el  excitante  esti'mulo  provocado  por  las 
lides  deportivas  o  para  aquellos  cuya  vanidad  se 
siente  halagada  al  exhibir  la  propia  destreza,  tal 
actuación  constituye  un  fin.  Se  trata,  en  cambio, 
de  un  medio  para  los  profesionales  que,  mediante 
la  misma,  se  ganan  la  vida. 

La  práctica  de  un  deporte  o  juego  puede,  por 
tanto,  estimarse  acción.  Lo  que  no  cabe  es  inver- 
tir la  afirmación  y  denominar  juego  a  cualquier 
actuación,  enfocando  todas  las  acciones  como 
si  de  meras  distracciones  se  tratara.  La  meta  inme- 
diata de  toda  competición  deportiva  consiste  en 
derrotar  al  adversario  respetando  preestablecidas 
normas.  Estamos  ante  un  caso  peculiar  y  especial 
de  acción.  La  mayor  parte  de  las  actuaciones 
humanas  no  pretenden  derrotar  o  perjudicar  a  na- 
die. Aspi'rase,  mediante  ellas,  sólo  a  mejorar  las 
propias  condiciones  de  vida.  Puede  acaecer  que  tal 
mejora  se  logre  a  costa  de  otros.  Pero  no  es  ése  el 
planteamiento  normal  y,  desde  luego,  dicho  sea 
sin  ánimo  de  herir  suspicacias,  jamás  ocurre  en  un 
sistema  social  de  división  del  trabajo  cuando  éste 
desenvuélvese  libre  de  injerencias  externas. 

En  una  sociedad  de  mercado  no  existe  analo- 
gía alguna  entre  los  juegos  y  los  negocios.  Con  los 
naipes  gana  quien  mejor  se  sirva  de  habilidades  y 
astucias;  el  empresario,  por  el  contrario,  prospera 
proporcionando  a  sus  clientes  las  mercancías 
que  éstos  con  mayor  vehemencia  anhelan.  Tal  vez 
haya  cierta  analogía  entre  la  postura  del  jugador  de 
cartas  y  la  del  timador,  pero  no  vale  la  pena  entrar 
en  el  asunto.  Incide,  sin  embargo,  en  el  error  quien 
supone  que  la  vida  mercantil  constituye  pura 
trampería. 

Los  juegos  se  caracterizan  por  el  antagonismo 
existente  entre  dos  o  más  contendientes  (3).  Los 
negocios,  por  el  contrario,  dentro  de  una  sociedad, 
es  decir,  dentro  de  un  orden  basado  en  la  división 
del  trabajo,  se  caracterizan  por  el  concorde  actuar 
de  los  sujetos;  en  cuanto  comienzan  éstos  a  enfren- 

3.  El  juego  de  "solitarios"  no  es  lúdica  competición,  sino  mera 
distracción.  Por  eso  resulu  erróneo  considerarlo  gráfica  re- 
presentación de  lo  que  acontece  en  una  sociedad  comunista, 
como  suponen  J.  von  Neumann  y  Osear  Morgenstern,  Theory 
IfGamesand  Economic  Behavior,  pág.  86,  Princeton,  1944. 

4.  Vid.  infra  cap.  XV,  5. 


tarse   los   unos  con   los  otros,   caminan    hacia  la 
desintegración  social. 

La  competencia,  en  el  mercado,  no  implica 
antagonismo,  en  el  sentido  de  confrontación  de 
incompatibles  intereses.  Cierto  que  la  competencia, 
a  veces,  o  aun  con  frecuencia,  puede  suscitar  en 
quienes  compiten  aquellos  sentimientos  de  odio  y 
malicia  que  suelen  informar  el  deseo  de  perjudicar 
a  otros.  De  ahí'  que  los  psicólogos  propendan  a  con- 
fundir la  pugna  hostil  con  la  competencia  económi- 
ca. La  praxeologia,  sin  embargo,  debe  guardarse 
de  imprecisiones  que  pueden  inducir  al  error.  Exis- 
te diferencia  esencial  entre  el  conflictivo  combate 
y  la  competencia  cataláctica.  Los  competidores 
aspiran  a  la  excelencia  y  perfección  de  sus  respec- 
tivas realizaciones,  dentro  de  un  orden  de  coopera- 
ción mutua.  La  función  de  la  competencia  consiste 
en  asignar  a  los  miembros  de  un  sistema  social 
aquella  misión  en  cuyo  desempeño  mejor  pueden 
servir  a  la  sociedad.  Es  el  mecanismo  que  permite 
seleccionar,  para  cada  tarea,  el  hombre  más  idóneo. 
Donde  haya  cooperación  social,  es  preciso  siempre 
seleccionar,  de  una  forma  u  otra.  Tal  competencia 
desaparece  tan  sólo  cuando  la  atribución  de  las 
distintas  tareas  depende  exclusivamente  de  perso- 
nal decisión,  sin  que  los  tutelados  actuantes  puedan 
hacer  valer  los  propios  méritos. 

Más  adelante  habremos  de  ocuparnos  de  la 
función  de  la  competencia  (4).  Conviene,  no  obs- 
tante, de  momento,  resaltar  que  es  erróneo  aplicar 
ideas  de  mutuo  exterminio  a  la  reciproca  coopera- 
ción que  prevalece  bajo  el  libre  marco  social.  Las 
expresiones  bélicas  no  convienen  a  las  operaciones 
mercantiles.  Pobre  metáfora,  en  verdad,  resulta  el 
hablar  de  la  conquista  de  un  mercado;  pues  no  hay 
conquista  alguna  cuando  una  empresa  ofrece  pro- 
ductos mejores  o  más  baratos  que  sus  competido- 
res; y  el  hablar  de  estrategias,  en  este  terreno,  es 
una  imagen  igualmente  deleznable. 


LA  PREDICCIÓN  PRAXEOLOGICA 


El  conocimiento  praxeológico  permite  prede- 
cir, con  certeza  apodi'ctica,  las  consecuencias  que 
las  diversas  formas  posibles  de  actuar  van  a  provo- 
car. Tales  predicciones,  sin  embargo,  jamás  nos 
ilustran  acerca  de  aspectos  cuantitativos.  En  el 
campo  de  la  acción  humana,  los  problemas  cuan- 
titativos sólo  mediante  la  comprensión  pueden  ser 
abordados. 

Cabe  predecir,  según  veremos  después,  que 
—en  igualdad  de  circunstancias—  una  reducción  en 
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la  demandada  de  a  provocará  una  baja  en  su  pre- 
cio. Lo  que  no  podemos,  sin  embargo,  es  adelantar 
la  cuantía  de  tal  baja.  Es  éste  un  interrogante 
que  sólo  la  comprensión  puede  resolver. 

El  error  fundamental  en  que  incide  todo 
enfoque  cuantitativo  de  los  problemas  económi- 
cos estriba  en  olvidar  que  no  existen  relaciones 
constantes  en  las  llamadas  dimensiones  económi- 
cas. No  hay  constancia  ni  permanencia  en  las  valo- 
raciones ni  en  las  realaciones  de  intercambio  entre 


los  diversos  bienes.  Todas  y  cada  una  de  las  conti- 
nuas mutaciones  provocan  nueva  reestructuración 
del  conjunto.  La  comprensión,  aprehendiendo 
el  modo  de  discurrir  de  los  humanos,  intenta  pro- 
nosticar las  futuras  situaciones.  Los  positivistas, 
desde  luego,  vilipendiarán  tal  vía  de  investigación; 
su  postura,  sin  embargo,  no  debe  hacernos  olvi- 
dar que  la  comprensión  constituye  el  único  proce- 
dimiento adecuado  para,  en  el  terreno  de  la  acción 
humana,  abordar  el  tema  referente  al  mañana. 
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CAPITULO  Vil 


LA  ACCIÓN 
EN  EL  ENTORNO  MUNDO 


/.      LA  LEY  DE  LA  UTILIDAD  MARGINAL 

La  acción  ordena  y  prefiere;  comienza  por 
manejar  sólo  números  ordinales,  dejando  a  un  lado 
los  cardinales.  Sucede,  sin  embargo,  que  el  mundo 
externo,  al  cual  el  hombre  que  actúa  ha  de  acomo- 
dar su  conducta,  es  un  mundo  de  soluciones 
cuantitativas,  donde  entre  causa  y  efecto  existe 
relación  mensurable.  Si  las  cosas  no  fueran  asi', 
es  decir,  si  los  bienes  pudieran  prestar  servicios  ili- 
mitados, nunca  resultan'an  escasos,  y,  por  tanto, 
no  merecerían  el  apelativo  de  medios. 

El  hombre,  al  actuar,  aprecia  las  cosas  según 
su  mayor  o  menor  idoneidad  para,  a  ti'tulo  de  me- 
dios, suprimir  malestares.  Los  bienes  que,  por  su 
condición  de  medios,  permiten  atender  las  necesi- 
dades humanas,  vistos  en  su  conjunto,  desde  el  án- 
gulo de  las  ciencias  naturales,  constituyen  multi- 
plicidad de  cosas  diferentes.  El  actor,  sin  embargo, 
asimílalos  todos  como  ejemplares  que  encajan, 
unos  íTiás  y  otros  menos,  en  una  misma  especie. 
Ai  evaluar  estados  de  satisfacción  muy  distintos 
entre  si'  y  apreciar  los  medios  convenientes  para  lo- 
grarlos, el  hombre  ordena  en  una  escala  todas  las 
cosas,  contemplándolas  sólo  en  orden  a  su  idonei- 
dad para  incrementar  la  satisfacción  propia.  El  pla- 
cer derivado  de  la  alimentación  y  el  originado  por 
la  contemplación  de  una  obra  arti'stica  constituyen, 
simplemente,  para  el  hombre  actuante,  dos  necesi- 
dades a  atender,  una  más  y  otra  menos  urgente. 
Pero,  por  el  hecho  de  valorar  y  actuar,  ambas  que- 
dan situadas  en  una  escala  de  apetencias  que  com- 
prende desde  las  de  máxima  a  las  de  mi'nima  in- 
tensidad. Quien  actúa  no  ve  más  que  cosas,  cosas 
de  diversa  utilidad  para  su  personal  bienestar, 
cosas  que,  por  tanto,  apetece  con  ansia  dispar. 

Cantidad  y  calidad  son  categon'as  del  mundo 
externo.  Sólo  indirectamente  cobran  trascendencia 
y  sentido  para  la  acción.  En  razón  a  que  cada  cosa 
sólo  puede  producir  un  efecto  limitado,  algunas 
de   ellas  se  consideran   escasas,   conceptuándose 


como  medios.  Por  cuanto  son  distintos  los  efectos 
que  las  diversas  cosas  pueden  producir,  el  hombre, 
al  actuar,  distingue  diferentes  clases  de  bienes.  Y 
en  razón  a  que  la  misma  cantidad  y  calidad  de  un 
cierto  medio  produce  siempre  idéntico  efecto,  tan- 
to cualitativa  como  cuantitativamente  considerado, 
la  acción  no  diferencia  entre  distintas  pero  idén- 
ticas cantidades  de  un  medio  homogéneo.  No  quie- 
re ello,  sin  embargo,  en  modo  alguno,  decir  que  el 
hombre  atribuya  el  mismo  valor  a  las  distintas  por- 
ciones del  medio  en  cuestión.  Cada  porción  es 
objeto  de  valoración  separada.  A  cada  una  de  ellas 
se  les  asigna  un  rango  especi'fico  en  la  escala  de  va- 
lores. Pero  las  diversas  porciones,  de  igual  magni- 
tud, de  un  mismo  medio  pueden,  evidentemente, 
intercambiarse  entre  si'ad  übitum. 

Cuando  el  hombre  ha  de  optar  entre  dos  o 
más  medios  distintos,  ordena  en  escala  gradual  las 
disponibles  porciones  individuales  de  cada  uno  de 
ellos.  A  cada  una  de  dichas  porciones  asigna  un 
rango  especi'fico.  Las  distintas  porciones  aludidas 
de  un  cierto  medio  no  tienen,  sin  embargo,  por  qué 
ocupar  puestos  inmediatamente  sucesivos. 

El  establecimiento,  mediante  la  valoración, 
de  ese  diverso  rango  practi'case  al  actuar  y  es  la 
propia  actuación  la  que  efectúa  tal  ordenación. 
El  tamaño  de  cada  una  de  esas  porciones  estima- 
das de  un  mismo  rango  dependerá  de  la  situación 
personal  y  única  bajo  la  cual,  en  cada  caso,  actúa 
el  interesado.  La  acción  nunca  se  interesa  por  uni- 
dades, ni  fi'sicas  ni  metafi'sicas,  ni  las  valora  con 
arreglo  a  módulos  teóricos  o  abstractos;  la  acción 
hállase  siempre  enfrentada  con  alternativas  diver- 
sas, entre  las  cuales  escoge.  Tal  elección  se  efectúa 
entre  magnitudes  determinadas  de  medios  diver- 
sos. Cabe  denominar  unidad  a  la  cantidad  mmima 
que  puede  ser  objeto  de  la  correspondiente  opción. 
Hay  que  guardarse,  sin  embargo,  del  error  de  su- 
poner que  el  valor  de  la  suma  de  múltiples  unida- 
des puedadeducirse  del  valor  de  cada  una  de  ellas; 
el  valor  de  la  suma  no  coincide  con  la  adición  del 
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valor  atribuido  a  cada  una  de  las  distintas  unida- 
des. 

Un  hombre  posee  cinco  unidades  del  bien  a  y 
tres  unidades  del  bien  b.  Atribuye  a  las  unidades 
de  a  los  rangos  1,  2,  4,  7  y  8;  mientras  las  unida- 
des de  b  quedan  graduadas  en  los  lugares  3,  5  y  6. 
Lo  anterior  significa  que,  si  el  interesado  ha  de 
optar  entre  dos  unidades  de  a  y  dos  unidades  de 
b,  preferirá  desprenderse  de  dos  unidades  de  a 
antes  que  de  dos  unidades  de  b.  Ahora  bien,  si 
ha  de  escoger  entre  tres  unidades  de  a  y  dos  unida- 
des de  b,  preferirá  perder  dos  unidades  de  b  an- 
tes que  tres  de  a.  Al  valorar  un  conjunto  de  varias 
unidades,  lo  único  que,  en  todo  caso,  importa  es 
la  utilidad  del  conjunto,  es  decir,  el  incremento 
de  bienestar  dependiente  del  mismo,  o,  lo  que 
es  igual,  el  descenso  del  bienestar  que  su  pe'rdida 
implicaría.  Con  ello  para  nada  se  alude  a  procesos 
aritméticos,  a  sumas  ni  a  multiplicaciones;  sólo  se 
trata  de  estimar  la  utilidad  resultante  de  poseer 
cierta  porción  del  conjunto  o  existencias  de  que 
se  trate. 

En  este  sentido,  utilidad  equivale  a  idonei- 
dad causal  para  la  supresión  de  un  cierto  males- 
tar. El  hombre,  al  actuar,  supone  que  determina- 
da cosa  va  a  incrementar  su  bienestar;  a  tal  poten- 
cialidad denomina  la  utilidad  del  bien  en  cuestión. 
Para  la  praxeologia,  el  término  utilidad  equivale 
a  la  importancia  atribuida  a  cierta  cosa  en  razón 
a  su  supuesta  capacidad  para  suprimir  determina- 
da incomodidad  humana.  El  concepto  praxeo- 
lógico  de  utilidad  (valor  en  uso  subjetivo,  según 
la  terminologi'a  de  los  primitivos  economistas 
de  la  escuela  austn'aca)  debe  diferenciarse  clara- 
mente del  concepto  técnico  de  utilidad  (valor  en 
uso  objetivo,  como  decían  los  indicados  investiga- 
dores). El  valor  en  uso  en  sentido  objetivo  es  la 
relación  existente  entre  una  cosa  y  el  efecto  que 
la  misma  puede  producir.  Es  al  valor  objetivo 
en  uso  ai  que  se  refieren  las  gentes  cuando  hablan 
del  "valor  calórico"  o  de  la  "potencia  térmica" 
del  carbón.  El  valor  en  uso  de  carácter  subjetivo 
no  tiene  por  qué  coincidir  con  el  valor  en  uso  ob- 
jetivo. Hay  cosas  a  las  cuales  se  atribuye  valor  en 
uso  subjetivo  simplemente  porque  las  gentes 
suponen  erróneamente  que  gozan  de  capacidad 
para  producir  ciertos  efectos  deseados.  Por  otro 
lado,  existen  cosas  que  pueden  provocar  apete- 
cidas consecuencias,  a  las  cuales,  sin  embargo, 
no  se  atribuye  valor  alguno  en  uso,  por  cuanto  la 
gente  ignora  dicha  potencialidad. 

Repasemos  el  pensamiento  económico  que 
prevalecía  cuando  la  moderna  teoría  del  valor  fue 


elaborada  por  Cari  Menger,  WHIiam  Stanley  je- 
vons  y  León  Walras.  Quien  pretenda  formular  la 
más  elemental  teoría  del  valor  y  los  precios,  co- 
menzará, evidentemente,  por  intentar  basarse  en 
el  concepto  de  utilidad.  Nada  es,  en  efecto,  más 
plausible  que  suponer  que  las  gentes  valoran  las 
cosas  con  arreglo  a  su  utilidad.  Pero,  llegados  a 
este  punto,  surge  un  problema  en  cuya  solución 
los  economistas  clásicos  fracasaron.  Creyeron 
observar  que  había  cosas  cuya  "utilidad"  era 
mayor  y  que,  sin  embargo,  se  valoraban  en  menos 
que  otras  de  "utilidad"  menor.  El  hierro,  a  no 
dudar,  en  el  mercado,  es  menos  apreciado  que 
el  oro.  Tal  realidad  parecía  echar  por  tierra  toda 
teoría  del  valor  y  de  los  precios  que  partiera 
de  los  conceptos  de  utilidad  y  valor  en  uso. 
Abandonaron,  por  eso,  los  clásicos  tal  terreno, 
pretendiendo  infructuosamente  explicar  los 
fenómenos  del  valor  y  del  cambio  por  otras  vías. 

Advirtieron,  sin  embargo,  después,  los  eco- 
nomistas que  era  el  imperfecto  planteamiento 
del  problema  lo  que  engendraba  la  aparente  pa- 
radoja. Las  valoraciones  y  decisiones  que  plas- 
man los  tipos  de  cambio  del  mercado  no  supo- 
nen elegir  entre  el  oro  y  el  hierro.  El  hombre, 
al  actuar,  nunca  se  ve  en  el  caso  de  escoger  entre 
todo  el  oro  y  todo  el  hierro.  En  un  determinado 
lugar  y  tiempo,  bajo  condiciones  definidas,  hace 
su  elección  entre  una  cierta  cantidad  de  oro  y  una 
cierta  cantidad  de  hierro.  Al  decidirse  entre  cien 
onzas  de  oro  y  cien  toneladas  de  hierro,  su  elec- 
ción no  guarda  relación  alguna  con  la  decisión 
que  adoptaría  si  se  hallara  en  la  muy  improbable 
situación  de  tener  que  optar  entre  todo  el  oro 
y  todo  el  hierro  existente.  En  la  práctica,  lo  úni- 
co que  cuenta  para  tal  sujeto  es  si,  bajo  las  espe- 
cificas condiciones  concurrentes,  estima  la  sa- 
tisfacción directa  o  indirecta  que  puedan  repor- 
tarle las  cien  onzas  de  oro  mayor  o  menor  que  la 
satisfacción  que  derivaría  de  las  cien  toneladas 
de  hierro.  Al  decidirse,  no  está  formulando  nin- 
gún juicio  filosófico  o  académico  en  torno  ai 
valor  "absoluto"  del  oro  o  del  hierro;  en  modo 
alguno  hállase  dictaminado  si,  para  la  humanidad, 
importa  más  el  oro  o  el  hierro;  no  está  perorando 
por  aquellas  vías  tan  gratas  a  los  tratadistas  de 
ética  o  de  filosofía  de  la  historia.  Se  limita  a 
elegir  entre  dos  satisfacciones  que  no  puede,  al 
tiempo,  disfrutar. 

Ni  el  preferir,  ni  el  rechazar,  ni  tampoco  las 
correspondientes  decisiones  y  elecciones  suponen 
actos  de  medición.  La  acción  no  mide  la  utilidad 
o  el  valor;  limi'tase  a  elegir  entre  alternativas. 
No  se  trata  del  abstracto  problema  de  determinar 
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la  Utilidad  total  o  el  valor  total  (1).  Ninguna  ope- 
ración racional  permite  deducir  del  valor  asignado 
a  especi'fica  cantidad  o  a  definido  número  de 
ciertas  cosas  el  valor  correspondiente  a  una  can- 
tidad o  número  mayor  o  menor  de  esos  mismos 
bienes.  No  hay  forma  de  calcular  el  valor  de  todo 
un  género  de  cosas  si  son  sólo  conocidos  los  va- 
lores correspondientes  a  sus  partes.  Tampoco  hay 
medio  de  calcular  el  valor  de  una  parte  si  única- 
mente se  conoce  el  valor  del  total  del  género. 
En  la  esfera  del  valor  y  las  valoraciones  no  hay 
operaciones  aritméticas;  en  el  terreno  de  los  valo- 
res no  existe  el  cálculo  ni  nada  que  se  le  asemeje. 
El  aprecio  de  las  existencias  totales  de  dos  cosas 
puede  diferir  de  la  valoración  correspondiente 
a  algunas  de  sus  porciones.  Un  hombre  aislado  que 
posea  siete  vacas  y  siete  caballos  puede  valorar  en 
más  un  caballo  que  una  vaca;  es  decir,  que,  puesto 
a  optar,  preferirá  entregar  una  vaca  antes  que  un 
caballo.  Sin  embargo,  ese  mismo  individuo,  ante  la 
alternativa  de  elegir  entre  todos  sus  caballos  y 
todas  sus  vacas,  puede  preferir  quedarse  con  las 
vacas  y  prescindir  de  los  caballos.  Los  conceptos 
de  utilidad  total  y  de  valor  total  carecen  de  sen- 
tido, salvo  que  se  trate  de  situaciones  en  lasque  el 
interesado  especiTicamente  haya  de  escoger  entre 
la  totalidad  de  diversas  existencias.  Sólo  es  opor- 
tuno plantear  el  problema  de  qué  es,  en  si',  más 
útil,  si  el  hierro  o  el  oro,  tratándose  de  supuesto 
en  que  la  humanidad,  o  una  parte  aislada  de  la 
misma,  hubiera  de  escoger  entre  todo  el  oro  y  todo 
el  hierro  disponible. 

El  juicio  de  valor  se  contrae  esclusivamente  a 
aquella  cantidad  objeto  concreto  de  cada  acto  de 
optar.  Cualquier  conjunto  de  determinado  bien  se 
halla  siempre  compuesto,  ex  definitione,  por  ho- 
mogénas  porciones,  cada  una  de  las  cuales  es 
idónea  para  rendir  ciertos  e  idénticos  servicios,  lo 
que  hace  que  cualquiera  de  dichas  porciones  pueda 
sustituirse  por  otra.  En  el  acto  de  valorar  y  prefe- 
rir resulta,  por  tanto,  indiferente  cuál  sea  la  por- 
ción efectiva  que  en  ese  momento  se  contemple, 
cuando  se  presenta  el  problema  de  entregar  una, 
todas  las  porciones  —unidades—  del  stock  dispo- 
nible considéranse  idénticamente  útiles  y  vaiosas. 
Cuando  las  existencias  disminuyen  por  pérdida  de 
una  unidad,  el  sujeto  ha  de  resolver  de  nuevo  cómo 
emplear  las  unidades  del  stick  remanente.  Es  obvio 
que  el  stock  disminuido  no  podrá  rendir  el  mismo 
número  de  servicios  que  el  mtegro  atendía.  Aquel 


Es  importante  hacer  notar  que  este  caprtulo  no  aborda  los 
precios  o  valores  de  mercado,  sino  el  valor  en  uso  subjetivo. 
Los  precios  son  consecuencias  que  el  valor  en  uso  subjetivo 
engendra.  Vid.  cap.  XVI. 


objeto  que,  bajo  este  nuevo  planteamiento,  deja 
de  cubrirse  es,  indudablemente,  para  el  interesado, 
el  menos  urgente  de  todos  los  que  previamente 
cabía  alcanzar  con  el  stock  mtegro.  La  satisfacción 
que  derivaba  del  uso  de  aquella  unidad  destinada 
a  tal  empleo  era  la  menor  de  las  satisfacciones 
que  cualquiera  de  las  unidades  del  stock  completo 
podía  proporcionarle.  Por  tanto,  sólo  el  valor  de 
esa  satisfacción  marginal  es  el  que  el  sujeto  pon- 
derará cuando  haya  de  renunciar  a  una  unidad  del 
stock  completo.  Al  enfrentarse  con  el  problema 
de  qué  valor  deba  ser  atribuido  a  una  porción  de 
cierto  conjunto  homogéneo,  el  hombre  resuelve 
de  acuerdo  con  el  valor  correspondiente  al  come- 
tido de  menor  interés  que  atendería  con  una  uni- 
dad si  tuviera  a  su  disposición  las  unidades  todas 
del  conjunto;  es  decir,  decide  tomando  en  cuenta 
la  utilidad  marginal. 


Supongamos  a  una  persona  en  la  alternativa 
de  entregar  una  unidad  de  sus  provisiones  de  a  o 
una  unidad  de  las  de  b;  en  tal  disyuntiva,  eviden- 
temente, no  comparará  el  valor  de  todo  su  haber 
de  a  con  el  valor  total  de  su  stock  de  b;  contrasta- 
rá únicamente  los  valores  marginales  de  a  y  de  b. 
Aunque  tal  vez  valore  en  más  la  cantidad  total  de 
a  que  la  de  b,  el  valor  marginal  de  b  puede  ser  más 
alto  que  el  valor  marginal  de  a. 

El  mismo  razonamiento  sirve  para  ilustrar  el 
supuesto  en  que  aumenta  la  cantidad  disponible 
de  un  bien  medíante  la  adquisición  de  una  o  más 
unidades  supletorias. 

La  economía,  para  la  descripción  de  tales 
realidades,  no  precisa  recurrir  a  la  terminología 
de  la  psicología,  porque  no  se  ampara  en  razona- 
mientos y  argumentaciones  de  tal  condición. 
Cuando  afirmamos  que  los  actos  de  elección  no 
dependen  del  valor  atribuido  a  clase  entera  alguna 
de  necesidades,  sino  del  valor  que,  en  cada  caso, 
corresponda  a  la  necesidad  concreta  de  que  se 
trate,  prescindiendo  de  la  clase  en  que  pueda  ésta 
hallarse  catalogada,  en  nada  ampliamos  nuestro 
conocimiento  ni  deviene  éste  más  general  o  fun- 
dado. Sólo  recordando  la  trascendencia  que  la 
supuesta  antinomia  del  valor  tuvo  en  la  historia  del 
pensamiento  económico,  comprenderemos  por  qué 
suele  hablarse  de  clases  de  necesidades  al  abordar 
el  tema.  Cari  Menger  y  Bóhm-Bawerk  usaron  el 
término  "clases  de  necesidades"  en  orden  a  refutar 
las  objeciones  opuestas  a  sus  ideas  por  quienes 
consideraban  el  pan,  como  tal,  más  valioso  que  la 
seda,  sobre  la  base  de  que  la  clase  "necesidad  de 
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alimentos"  tema  mayor  importancia  vital  que  la 
clase  "necesidad  de  vestidos  lujosos"  (2). 

Resulta  innecesario,  en  la  actualidad,  recurrir 
al  viejo  concepto  de  "clases"  de  necesidades.  Tal 
idea  nada  significa  para  la  acción  ni,  por  tanto, 
para  la  teon'a  del  valor;  puede,  además,  inducir  al 
error  y  a  la  confusión.  Los  conceptos  y  las  clasifi- 
caciones no  son  más  que  herramientas  mentales; 
cobran  sentido  y  significación  sólo  en  el  contexto 
de  las  teorías  correspondientes  (3).  A  nada  condu- 
ce el  agrupar  las  diversas  necesidades  en  "clases" 
para,  después,  concluir  que  tal  ordenación  hállase 
desprovista  de  interés  en  el  terreno  de  la  teoría 
del  valor. 

La  ley  de  la  utilidad  marginal  y  del  decre- 
ciente valor  marginal  nada  tiene  que  ver  con  la  ley 
de  Gossen  de  la  saturación  de  las  necesidades  (pri- 
mera leyde  Gossen).  Al  hablar  de  la  utilidad  mar- 
ginal no  nos  interesamos  por  el  goce  sensual  ni  por 
la  saturación  o  la  saciedad.  En  modo  alguno 
desbordamos  el  campo  del  razonamiento  praxeo- 
lógico  cuando  decimos:  el  destino  que  el  individuo 
da  a  cierta  porción  de  determinado  conjunto  com- 
:  puesto  por  n  unidades,  destino  que  no  sena  aten- 
I  dido,  inmodif ¡cadas  las  restantes  circunstancias,  si 
el  interesado  dispusiera  de  sólo  n-1  unidades,  cons- 
tituye el  empleo  menos  urgente  del  aludido  bien, 
o  sea,  su  utilización  marginal.  Consideramos,  por 
eso,  marginal  la  utilidad  derivada  del  empleo  del 
bien  en  cuestión.  Para  llegar  a  la  antes  apuntada 
conclusión  no  precisamos  acudir  a  ninguna  experi- 
mentación, conocimiento  o  argumentación  de 
orden  psicológico.  Dedúcese  forzosamente  de  las 
premisas  establecidas,  es  decir,  de  que  los  hombres 
actúan  (valoran  y  prefieren)  y  de  que  el  interesado 
posee  n  unidades  de  un  conjunto  homogéneo,  en 
el  primer  caso,  y  n-1  unidades  en  el  segundo.  Bajo 
estos  supuestos,  ninguna  otra  decisión  cabe  imagi- 
nar. El  aserto  es  de  orden  formal  y  aprion'stico; 
no  se  ampara  en  experiencia  alguna. 

El  problema  consiste  en  determinar  si  exis- 
tían o  no  sucesivas  etapas  intermedias  entre  aquella 
situación   de   malestar   que   impulsa  al   hombre  a 


i  Vid.  Cari  Menger,  Grundsatze  der  Vokswirtschaftslebre,  pág. 
88  y  sigs.,  Viena,  1871;  Bohm-Bawerk,  Kapital  and  Kapital- 
zins,  II,  pág.  237  y  sigs.  3a.  ed.,  Innsbruck,  1909. 

3,  En  el  mundo  externo  no  hay  clases.  Es  la  mente  la  que  cata- 
loga los  fenómenos  para,  asi',  ordenar  mejor  nuestros  cono- 
cimientos. El  problema  acerca  de  si  cierta  forma  de  clasificar 
fenómenos  prohija  o  no  ese  apetecido  fin  es  un  asunto  inde- 

i  pendiente  de  si  determinada  clasificación  es  o  no  lógicamente 
I         permisible. 


actuar  y  aquella  otra  situación  que,  una  vez  alcan- 
zada, vedaría  toda  nueva  actuación  (ya  sea  por 
haberse  logrado  un  estado  de  perfecta  satisfac- 
ción, ya  sea  porque  el  hombre  se  considerase  in- 
capaz para  producir  ninguna  ulterior  mejoría  en  su 
situación).  Si  dicha  alternativa  se  resuelve  en  sen- 
tido negativo,  sólo  una  única  acción  cabria:  tan 
pronto  como  tal  actuación  quedara  consumada, 
habnase  alcanzado  la  aludida  situación  que  prohi- 
biría toda  ulterior  actuación.  Ahora  bien,  con  ello 
contrad ícese  abiertamente  el  supuesto  de  que 
existe  el  actuar;  pugna  el  planteamiento  con  las 
condiciones  generales  presupuestas  en  la  categoría 
de  acción.  Es  forzoso,  por  tanto,  resolver  la  alterna- 
tiva antes  planteada  en  sentido  afirmativo.  Exis- 
ten, sin  género  de  duda,  etapas  diversas  en  nuestra 
asintótica  aproximación  hacía  aquel  estado  des- 
pués del  cual  ya  no  hay  nueva  acción.  Resulta,  de 
esta  suerte,  que  la  ley  de  la  utilidad  marginal  se 
halla  ya  implícita  en  la  categoría  de  acción.  No  es 
más  que  el  reverso  del  aserto  según  el  cual  prefe- 
rimos lo  que  satisface  en  mayor  grado  a  lo  que  sa- 
tisface en  menor  grado.  Si  las  existencias  a  nuestra 
disposición  aumentan  de  n-1  unidades  a  n  unida- 
des, esa  incrementada  unidad  será  utilizada  para 
atender  a  una  situación  que  será  menos  urgente 
o  gravosa  que  la  menos  urgente  o  gravosa  de  todas 
las  que  con  los  recursos  n-1  habían  sido  remedia- 
das. 

La  ley  de  la  utilidad  marginal  no  se  refiere  al 
valor  en  uso  objetivo,  sino  al  valor  en  uso  subje- 
tivo. No  alude  a  las  propiedades  químicas  o  fi'sicas 
de  las  cosas  en  orden  a  provocar  ciertos  efectos 
en  general;  se  interesa  tan  sólo  por  su  idoneidad 
para  promover  el  bienestar  del  hombre,  según  él, 
en  cada  momento  y  ocasión,  lo  entiende.  No  se 
ocupa  de  un  supuesto  valor  intrmseco  de  las  cosas, 
sino  del  valor  que  el  hombre  atribuye  a  los  servi- 
cios que  de  las  mismas  espera  derivar. 

Si  admitiéramos  que  la  utilidad  marginal 
alude  a  las  cosas  y  a  su  valor  en  uso  objetivo,  ha- 
bríamos de  concluir  que  lo  mismo  podría  aumen- 
tar que  disminuir,  al  incrementarse  la  cantidad  de 
unidades  disponibles.  Puede  suceder  que  la  utili- 
zación de  una  cierta  cantidad  irreductible  — n  uni- 
dades— del  bien  a  proporcione  una  satisfacción 
mayor  que  la  que  cabe  derivar  de  los  servicios  de 
una  unidad  del  bien  b.  Ahora  bien,  si  las  existen- 
cias de  a  son  inferiores  a  n,  a  sólo  puede  emplearse 
en  otro  cometido,  menos  apreciado  que  el  que 
gracias  a  b  puede  ser  atendido.  En  tal  situación, 
el  que  la  cuantía  de  a  pase  a  n-1  unidades  a  n  uni- 
dades parece  aumentar  el  valor  atribuido  a  la  uni- 
dad. El  poseedor  de  cien  maderos  puede  construir 
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con  ellos  una  cabana,  que  le  protegerá  de  la  lluvia 
mejor  que  un  impermeable.  Sin  embargo,  si  sus  dis- 
ponibilidades son  inferiores  a  los  treinta  maderos, 
únicamente  podrá  construirse  un  hecho  que  le 
resguarde  de  la  humedad  del  suelo.  De  ahT  que,  si 
el  interesado  dispusiera  de  noventa  y  cinco  made- 
ros, por  otros  cinco,  prescindiría  del  impermeable. 
Pero  si  contara  sólo  con  diez,  no  cambian'a  el  im- 
permeable ni  por  otros  diez  maderos.  El  hombre 
cuya  fortuna  ascendiera  a  100  dólares,  tal  vez,  por 
otros  100  dólares,  se  negara  a  prestar  cierto  ser- 
vicio. Sin  embargo,  si  ya  dispusiera  de  2.000  dó- 
lares y  deseara  ardientemente  adquirir  un  cierto 
bien  indivisible  que  costara  2.100  dólares,  segura- 
mente realizarfa  aquel  trabajo  por  sólo  100  dóla- 
res. Lo  expuesto  concuerda  perfectamente  con  la 
ley  de  la  utilidad  marginal  correctamente  formu- 
lada, a  cuyo  tenor  el  valor  de  las  cosas  depende  de 
la  utilidad  del  servicio  que  las  mismas  puedan  pro- 
porcionar. Es  impensable  una  ley  de  utilidad  mar- 
ginal creciente. 

La  ley  de  la  utilidad  marginal  no  debe  confun- 
dirse con  la  doctrina  de  Bernoulii  de  mensura  sor- 
tis,  ni  con  la  ley  de  Weber-Fechner.  En  el  fondo  de 
la  teorfa  de  Bernoulii  palpitan  aquellas  ideas  que 
jamás  nadie  puso  en  duda,  según  las  cuales  las  gen- 
tes se  afanan  por  satisfacer  las  necesidades  más 
urgentes  antes  que  las  menos  urgentes,  resultán- 
dole  más  fácil  al  hombre  rico  atender  sus  necesi- 
dades que  al  pobre.  Pero  las  conclusiones  que 
Bernoulii  derivaba  de  tales  indubitados  asertos 
eran,  a  todas  luces,  inexactas.  Formuló,  en  efecto, 
una  teoría  matemática  a  cuyo  tenor  el  incremento 
de  la  satisfacción  disminuye  a  medida  que  aumenta 
la  riqueza  del  individuo.  Su  aserto,  según  el  cual  es 
altamente  probable  que,  como  regla  general,  un 
ducado,  para  quien  goce  de  una  renta  de  5.000 


Vid.  Daniel  Bernoulii,  Versuch  einer  neuen  Theorie  zur  Bes- 
timmung  von  Glücksfallen,  trad.  por  Pringsheim,  pigs.  27  y 
sigs.  Leipzig,  1896. 

Daniel  Bernoulii  (1700-1782),  miembro  de  una  famosa  fami- 
lia de  investigadores,  de  origen  holandés,  que  luego,  huyen- 
do de  las  persecuciones  contra  los  hugonotes,  se  instaló  en 
Suiza,  nació  en  Gronigen  (Holanda)  y  falleció  en  Basilea  (Sui- 
za). Se  interesó  en  múltiples  disciplinas  aparte  del  cálculo  di- 
ferencial —su  primordial  campo  de  investigación—  tales  como 
la  botánica,  la  hidráulica,  la  anatomCa  y  la  filosofía;  fue  pro- 
fesor ( 1 726-1 733)  de  la  famosa  A  cademia  de  Ciencias  de  San 
Petersburgo,  ocupando  más  tarde  diversas  cátedras  en  la  Uni- 
versidad de  Basilea.  (N.  del  T.) 

Vid.  Max  Weber,  Gesammite  A  ufsatze  zur  Wissenschaftslelire, 
pág.  372,  y  también  página  149.  Tubinga,  1922.  El  término 
"pragmático"  empleado  por  Weber,  naturalmente  se  presta 
a  confusión.  No  es  oportuno  emplearlo  más  que  en  orden  a  la 
filosofía  del  pragmatismo.  Si  Weber  hubiera  conocido  el  tér- 
mino "praxeología",  seguramente  lo  hubiera  preferido. 


ducados,  valga  como  medio  ducado  para  quien  sólo 
disfrute  de  2.500  ducados  de  ingresos,  no  es  más 
que  pura  fantasía.  Dejemos  aparte  el  hecho  de  que 
no  hay  modo  alguno  de  efectuar  comparaciones, 
que  no  sean  meramente  arbitrarias,  entre  las 
mutuas  valoraciones  de  personas  distintas;  la  sis- 
temática de  Bernoulii  resulta  igualmente  inadecua- 
da en  orden  a  las  valuaciones  de  un  mismo  indivi- 
duo con  diferentes  ingresos.  No  advirtió  que  lo 
único  que  cabe  predicar  del  caso  en  cuestión  es 
que,  al  crecer  los  ingresos,  cada  incremento  dine- 
rario  se  dedicará  a  satisfacer  una  necesidad  menos 
urgentemente  sentida  que  la  necesidad  menos 
acuciante  que  fue,  sin  embargo,  satisfecha  antes  de 
registrarse  el  aludido  incremento  de  riqueza.  No 
supo  ver  que,  al  valorar,  optar  y  actuar,  no  se  trata 
de  medir,  ni  de  hallar  equivalencias,  sino  de  compa- 
rar, es  decir,  de  preferir  y  de  rechazar  (4).  Asi', 
ni  Bernoulii,  ni  los  matemáticos  y  economistas 
que  siguieron  tal  sistema,  podían  resolver  la  antino- 
mia del  valor*. 

Los  errores  que  implica  el  confundir  la  ley  de 
Weber-Fechner,  perteneciente  a  la  psicofi'sica,  con 
la  teoría  subjetiva  del  valor  fueron  ya  señalados 
por  Max  Weber.  Verdad  es  que  no  estaba  este  últi- 
mo suficientemente  versado  en  economía,  hallán- 
dose, en  cambio,  demasiado  influido  por  el  histo- 
ricismo,  para  aprehender  debidamente  los  princi- 
pios básicos  que  informan  al  pensamiento  econó- 
mico. Ello  no  obstante,  su  intuición  genial  le  situó 
en  el  camino  que  conducía  a  las  soluciones  co- 
rrectas. La  teoría  de  la  utilidad  marginal,  afirma 
Weber,  "no  se  formula  en  sentido  psicológico, 
sino  —utilizando  un  término  epistemológico— 
de  modo  pragmático,  manejando  las  categorías 
de  fines  y  medios"  (5). 

Si  se  desea  poner  remedio  a  un  cierto  estado 
patológico  mediante  la  ingestión,  en  predetermi- 
nada cantidad,  del  correspondiente  especi'fico, 
no  se  obtendrá  un  resultado  mejor  multiplicando 
la  dosis.  Ese  excedente  o  no  produce  mayor  efecto 
que  la  dosis  apropiada,  por  cuanto  ésta,  de  por  si', 
ya  provoca  el  resultado  óptimo,  o  bien  da  lugar  a 
consecuencias  nocivas.  Lo  mismo  sucede  con  toda 
clase  de  satisfacciones,  si  bien,  frecuentemente,  el 
estado  óptimo  se  alcanza  mediante  la  administra- 
ción de  elevadas  dosis,  tardándose  en  llegar  a  aquel 
li'mite  que,  sobrepasado,  cualquier  ulterior  incre- 
mento engendra  consecuencias  perniciosas.  Sucede 
ello  por  cuanto  nuestro  mundo  hállase  regido  por 
la  causalidad,  existiendo  relación  cuantitativa 
entre  causa  y  efecto.  Quien  desee  suprimir  el  ma- 
lestar que  provoca  el  vivir  en  una  casa  a  un  grado  \ 
de  temperatura,  procurará  caldearla  para  alcanzar 
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los  dieciocho  o  veinte  grados.  Nada  tiene  que  ver 
con  la  ley  de  Weber-Fechner  el  que  el  interesado 
no  busque  temperaturas  de  setenta  o  noventa 
grados.  El  hecho  tampoco  afecta  la  psicología;  ésta 
para  explicar  tal  realidad  ha  de  limitarse  a  consig- 
nar, como  hecho  dado,  que  los  mortales,  normal- 
mente, prefieren  la  vida  y  la  salud  a  la  muerte  y  la 
enfermedad.  Para  la  praxeologi'a  sólo  cuenta  la 
circunstancia  de  que  el  hombre,  al  actuar,  opta  y 
escoge  entre  alternativas;  hallándose  siempre 
cercado  por  disyuntivas,  no  tiene  más  remedio  que 
elegir  y,  efectivamente,  elige,  prefiriendo  una 
entre  varias  posibilidades,  por  cuanto  —aparte 
de  otras  razones—  el  sujeto  opera  en  un  mundo 
cuantitativo,  no  en  un  orden  carente  del  concepto 
de  cantidad,  planteamiento  que  resulta,  incluso, 
inconcebible  para  la  mente  humana*. 

-  Confunden  la  utilidad  marginal  y  la  ley  de 
Weber-F^chner  quienes  sólo  ponderan  los  medios 
¡dóneos  para  alcanzar  cierta  satisfacción,  pasando 
por  alto  la  propia  satisfacción  en  si'.  De  haberse 
parado  mientes  en  ello,  no  se  habría  incurrido  en 
el  absurdo  de  pretender  explicar  el  deseo  de  abrigo 
aludiendo  a  la  decreciente  intensidad  de  la  sensa- 
ción provocada  por  un  sucesivo  incremento  del 
correspondiente  esti'mulo.  El  que,  normalmente, 
un  individuo  no  desee  elevar  la  temperatura  de  su 
dormitorio  a  cuarenta  grados  nada  tiene  que  ver 
con  la  intensidad  de  la  sensación  del  calor.  Por  lo 
mismo,  tampoco  cabe  explicar,  recurriendo  a  las 
ciencias  naturales,  el  que  una  cierta  persona  no 
caliente  su  habitación  a  la  temperatura  que  suelen 
hacerlo  los  demás,  temperatura  que,  probablemen- 
te, también  a  aquélla  apetecería,  si  no  fuera  porque 
prefiere  comprarse  un  traje  nuevo  o  asistir  a  la 
audición  de  una  sinfonía  de  Beethoven.  Sólo  los 
problemas  en  torno  al  valor  en  uso  objetivo  pueden 
ser  efectivamente  analizados  mediante  los  métodos 
típicos  de  las  ciencias  naturales;  cosa,  sin  embargo, 
bien  distinta  es  el  aprecio  que  a  ese  valor  en  uso  ob- 
jetivo pueda  el  hombre,  al  actuar,  en  cada  circuns- 
tancia efectivamente  conceder. 

2.      LA  LEY  DEL  RENDIMIENTO 

^'  En  que  los  efectos  que  cada  bien  económico 
puede  provocar  hállense  cuantitativamente  tasados 

•  Ernst  H.  Weber  (1795-1878)  -a  quien  no  hay,  naturalmente, 

^  que  confundir  con  el  anteriormente  citado  Max  Weber  (1864- 

¡  %t  1920)-  a  través  de  su  conocida  ley  psicofCsica  afirmó  que  el 

I   ,¿  incremento  de  toda  sensación  humana  exigía  masque  propor- 

^  cional    aumento    del    cofrespondiente   esti'mulo.    Gustav   T. 

I  Fechner  (1801-1887),   por  su  parte,  siguiendo  los  pasos  de 

Weber,  aseguró  que  para  acrecer,  en  proporción  aritmética, 

'"'  una  sensación  era  preciso  reforzar  el  estfmulo  en  relación 

ík.  geométrica.  (N.  ddT.). 


implica,  en  la  esfera  de  los  bienes  de  primer  orden 
(bienes  de  consumo),  que  una  cantidad  a  de  causa 
provoca  —bien  a  lo  largo  de  un  periodo  de  tiempo 
cierto  o  bien  en  única  y  esped'fica  ocasión—  una 
cantidad  alfa  de  efecto**.  En  lo  atinente  a  los 
bienes  de  órdenes  más  elevados  (bienes  de  produc- 
ción) tal  cuantitativa  relación  supone  que  una  can- 
tidad b  de  causa  produce  una  cantidad  beta  de 
efecto,  siempre  y  cuando  concurra  un  factor  com- 
plementario c,  con  su  efecto  gamma;  sólo  mediante 
los  efectos  concertados  de  beta  y  gamma  cabe  pro- 
ducir la  cantidad  p  de  cierto  bien  D  de  primer  or- 
den. Manéjanse,  en  este  caso,  tres  cantidades:  b  y 
c  de  ios  dos  bienes  complementarios  B  y  C,  y  p  del 
producto  D. 

Inmodificada  la  cantidad  b,  consideramos 
óptima  aquella  cantidad  de  c  que  provoca  el  máxi- 
mo valor  de  la  expresión  p/c.  Si  a  este  máximo 
valor  de  p/c  se  llega  indistintamente  mediante  la 
utilización  de  cantidades  diversas  de  c,  considera- 
mos óptima  aquella  que  produce  la  mayor  cantidad 
de  p.  Cuando  los  dos  bienes  complementarios  se 
utilizan  en  dicha  cuantía  óptima,  ambos  están  dan- 
do el  máximo  rendimiento  posible;  su  poder  de 
producción,  su  valor  en  uso  objetivo,  está  siendo 
plenamente  utilizado;  parte  alguna  se  desperdicia. 
Si  nos  desviamos  de  esta  combinación  óptima 
aumentando  la  cantidad  de  C  sin  variar  la  cantidad 
de  B,  normalmente  el  rendimiento  será  mayor, 
si  bien  no  en  grado  proporcional  al  aumento  de  la 
cantidad  de  C  empleada.  En  el  caso  de  que  quepa 
incrementar  la  producción  de  p  a  pl  incrementando 
la  cantidad  de  uno  solo  de  los  factores  complemen- 
tarios, es  decir,  sustituyendo  c  por  ex,  siendo  x 
mayor  que  la  unidad,  tendríamos  siempre  que  pl 
sería  mayor  que  p,  y  pie  menor  que  pcx.  Pues,  si 
fuera  posible  compensar  cualquier  disminución 
de  b  con  un  incremento  de  c,  de  tal  forma  que  p 
quedara  sin  variación,  ello  supondría  que  la  capaci- 
dad de  producción  de  B  era  ilimitada;  en  tal  su- 
puesto, B  no  sería  un  bien  escaso;  es  decir,  no  cons- 
tituiría un  bien  económico.  Carecería  de  trascen- 
dencia para  la  actividad  humana  el  que  las  exis- 
tencias de  B  fueran  mayores  o  menores.  Incluso 
una  cantidad  infinitesimal  de  B  sería  suficiente 
para  producir  cualquier  cantidad  de  D,  siempre  y 
cuando    se   contara   con   una   suficiente   cantidad 


El  autor  alude  en  esta  frase  a  la  distinción  entre  los  bienes  de 
consumo  de  carácter  duradero  y  los  bienes  fungibles  ("dura- 
ble and  non  durable  consumers'  goods")-  Los  primeros  pro- 
curan servicios  al  hombre  durante  un  cierto,  más  o  menos  di- 
latado, período  temporal.  En  cambio,  los  segundos  -por 
ejemplo,  un  pan,  una  Ubleta  de  aspirina-  se  desgastan  y 
desaparecen  ai  rendir  único  y  específico  servicio.  (N.  del  T.) 
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de  C.  En  cambio,  si  no  cupiera  incrementar  las  dis- 
ponibilidades de  C,  por  más  que  aumentara  B, 
no  cabria  ampliar  la  producción  de  D.  Todo  el 
rendimiento  del  proceso  achacanase  a  C;  B  no  me- 
recen'a  la  consideración  de  bien  económico.  Un 
factor  capaz  de  proporcionar  tales  ilimitados  ser- 
vicios es,  por  eiemplo,  el  conocimiento  de  cual- 
quier relación  de  causalidad.  La  fórmula,  la  receta, 
que  nos  enseña  a  condimentar  el  café,  una  vez 
conocida,  rinde  servicios  ilimitados.  Por  mucho 
que  se  emplee,  nada  pierde  de  su  capacidad  de 
producir;  estamos  ante  una  inagotable  capacidad 
productiva,  la  cual,  consecuentemente,  deja  de  ser 
bien  económico.  Por  eso  nunca  se  halla  el  indivi- 
duo actuante  ante  el  dilema  de  tener  que  optar 
entre  el  valor  en  uso  de  una  fórmula  comúnmen- 
te   conocida    y   el   de   cualquiera  otra   cosa   útil. 

La  ley  del  rendimiento  proclama  que  exis- 
ten combinaciones  óptimas  de  los  bienes  econó- 
micos de  orden  más  elevado  (factores  de  produc- 
ción). El  desviarse  de  tal  óptima  combinación, 
incrementando  el  consumo  de  uno  de  los  factores 
intervinientes,  da  lugar,  o  bien  a  que  no  aumente 
el  efecto  deseado,  o  bien  a  que,  en  caso  de  aumen- 
tar, no  lo  haga  proporcionalmente  a  aquella  mayor 
inversión.  Esta  ley,  como  antes  se  hacia  notar,  es 
consecuencia  obligada  del  hecho  de  que  sólo  si  sus 
efectos  resultan  cuantitativamente  limitados  puede 
darse  la  consideración  de  económico  al  bien  de 
que  se  trate. 

Que  existen  esas  óptimas  combinaciones  es 
todo  lo  que  esta  ley,  comúnmente  denominada  ley 
del  rendimiento  decreciente,  predica.  Hay  muchos 
problemas,  a  los  que  la  misma  para  nada  alude, 
problemas  que  sólo  a  posteríori  pueden  ser  resuel- 
tos mediante  la  observación  experimental. 

Si  el  efecto  causado  por  cierto  factor  resulta 
indivisible,  será  óptima  aquella  única  combinación 
que  produce  el  apetecido  resultado.  Para  teñir 
de  un  cierto  color  una  pieza  de  lana,  se  precisa 
especi'fica  cantidad  de  colorante.  Una  cantidad 
mayor  o  menor  de  tinte  frustraría  el  deseado  ob- 
jetivo. Quien  tuviera  más  colorante  del  preciso 
venase  obligado  a  no  utilizar  el  excedente.  Por  el 
contrario,  quien  dispusiera  de  cantidad  insuficien- 
te, sólo  podría  teñir  parte  de  la  pieza.  La  condi- 
ción decreciente  del  rendimiento,  en  el  ejemplo 
contemplado,  ocasiona  que  carezca  de  utilidad  la 
aludida  excedente  cantidad  de  colorante,  la  cual, 
en  ningún  caso,  podn'a  ser  empleada,  por  cuanto 
perturbaría  la  consecución  del  propósito  apeteci- 
do. 


En  otros  supuestos,  para  producir  el  menor 
efecto  aprovechable,  precisase  una  cierta  cantidad 
mmima  de  factor  productivo.  Entre  ese  efecto 
menor  y  el  óptimo  existe  un  margen  dentro  del 
cual  el  incremento  de  las  cantidades  invertidas  pro- 
voca un  aumento  de  la  producción  o  proporcional 
o  más  que  proporcional  a  la  indicada  elevación 
del  gasto.  Una  máquina,  para  funcionar,  exige  un 
mmimo  de  lubricante.  Ahora  bien,  sólo  la  expe- 
riencia técnica  podrá  indicarnos  si,  por  encima 
de  dicho  mmimo,  una  mayor  cantidad  de  lubri- 
cante aumenta  el  rendimiento  de  la  máquina  de 
un  modo  proporcional  o  superior  a  tal  supletoria 
inversión. 

*■>    . 

La  ley  del  rendimiento  no  resuelve  los  proble- 
mas siguientes:  1)  Si  la  dosis  óptima  es  o  no  la 
única  idónea  para  provocar  el  efecto  apetecido. 
2)  Si  existe  o  no  un  definido  h'mite,  traspuesto  el 
cual,  carece  de  utilidad  todo  incremento  en  la 
cantidad  del  factor  variable  empleada.  3)  Si  la  baja 
de  producción,  que  el  apartarse  de  la  combinación 
óptica  provoca  —o  el  aumento  de  la  misma  que 
engendra  el  aproximarse  a  ella—  es  o  no  propor- 
cional al  número  de  unidades  del  factor  variable 
en  cada  caso  manejado.  Las  anteriores  cuestiones 
sólo  experimentalmente  pueden  ser  resueltas. 
Ello  no  obstante,  la  ley  del  rendimiento  en  si', 
es  decir,  la  afirmación  de  que  tales  óptimas  combi- 
naciones han  de  existir,  resulta  válida  a  priori. 

La  ley  maltusiana  de  la  población  y  los  con- 
ceptos de  superpoblación  o  subpoblación  absoluta, 
asi'  como  el  de  población  más  perfecta,  todos  ellos 
derivados  de  aquélla,  suponen  hacer  aplicación 
de  la  ley  de  rendimientos  a  un  caso  especial.  Dicho 
ideario  pondera  los  efectos  que  forzosamente  han 
de  aparecer  al  variar  el  número  de  "brazos"  dispo- 
nibles, suponiendo  inmodificadas  las  demás  cir- 
cunstancias concurrentes.  Por  cuanto  intereses 
poli'ticos  aconsejaban  desvirtuar  la  ley  de  Malthus, 
las  gentes  atacaron  apasionadamente,  si  bien  con 
argumentos  ineficaces,  la  ley  del  rendimiento,  la 
cual,  incidentalmente,  conoci'an  sólo  como  la  ley 
del  rendimiento  decreciente  de  la  inversión  de 
capital  y  trabajo  en  el  factor  tierra.  Hoy  en  di'a  no 
vale  la  pena  volver  sobre  tan  bizantinas  cuestio- 
nes. La  ley  del  rendimiento  no  se  contrae  tan  sólo 
al  problema  atinente  a  la  inversión,  en  el  factor 
tierra,  de  los  restantes  factores  complementarios 
de  producción.  Los  esfuerzos,  tanto  para  refutar 
como  para  demostrar  su  validez,  mediante  inves- 
tigaciones históricas  y  experimentales  de  la  pro- 
ducción agraria,  a  nada  conducen.  Quien  pre- 
tenda impugnar  la  ley  habrá  de  explicar  por  qué  los 
hombres  pagan   precios  por  la  tierra.  Si  no  fuese 
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exacta,  el  agricultor  nunca  pretendería  ampliar 
la  extensión  de  su  fundo.  Tendería,  más  bien,  a 
incrementar  indefinidamente  el  rendimiento  de 
cualquier  parcela,  multiplicando  la  inversión  de 
capital  y  trabajo  en  la  misma. 

También  se  ha  supuesto  que  mientras  en  la 
producción  agraria  regina  la  ley  del  rendimiento 
decreciente,  prevalecería,  por  el  contrario,  en  la 
industria  la  ley  del  rendimiento  creciente.  Mucho 
tardaron  las  gentes  en  advertir  que  la  ley  del  rendi- 
miento cúmplese  invariablemente,  cualquiera  que 
sea  la  clase  de  producción  contemplada.  Grave 
error  constituye  a  este  respecto  distinguir  entre 
agricultura  e  industria.  La  imperfectamente  —por 
no  decir  erróneamente—  denominada  ley  del  ren- 
dimiento creciente  no  es  más  que  el  reverso  de  la 
ley  del  rendimiento  decreciente;  es  decir,  en  defi- 
nitiva, una  torpe  formulación  de  esta  última.  Al 
aproximarse  el  proceso  a  la  óptima  combinación, 
a  base  de  incrementar  la  inversión  de  un  factor, 
mientras  quedan  invariados  los  demás,  la  produc- 
ción aumenta  en  grado  proporcional  o,  incluso, 
más  que  proporcional  al  número  de  invertidas  uni- 
dades de  dicho  invariable  factor.  Una  máquina, 
manejada  por  dos  obreros,  puede  producir  p;  ma- 
nejada por  3  obreros,  3p;  por  4  obreros,  6p;  por 
5  obreros,  7p;  y  por  6  obreros,  también  7p.  En  tal 
supuesto,  el  utilizar  4  obreros  supone  obtener  el 
rendimiento  óptimo  por  obrero,  es  decir  6/4  p, 
mientras  que,  en  los  restantes  supuestos,  los  rendi- 
mientos son,  respectivamente,  1/2  p,  p,  7/5  p  y 
7/6  p.  Al  pasar  de  2  a  3  obreros,  los  rendimientos 
aumentan  más  que  proporcionalmente  al  número 
de  operarios  utilizados;  la  producción  no  aumenta 
en  la  proporción  2:3:  4,  sino  en  la  de  1  :  3  :  6. 
Nos  hallamos  ante  un  caso  de  rendimiento  crecien- 
te por  obrero.  Ahora  bien,  lo  anterior  no  es  más 
que  el  reverso  de  la  ley  del  rendimiento  decre- 
ciente. 

Si  una  explotación  o  empresa  se  aparta  de 
aquella  óptima  combinación  de  los  factores  em- 
pleados, opera  de  modo  más  ineficiente  que  aquella 
otra  explotación  o  empresa  cuya  desviación  de  la 
combinación  óptima  resulte  menor.  Empléanse, 
tanto  en  la  agricultura  como  en  la  industria,  fac- 
tores de  producción  que  no  pueden  ser  ad  libitum 
subdivididos.  De  ahí'  que,  sobre  todo  en  la  indus- 
tria, se  alcance  la  combinación  óptima  más  fácil- 
mente ampliando  que  reduciendo  las  instalaciones. 
Si  la  unidad  mi'nima  de  uno  o  varios  factores 
resulta  excesivamente  grande  para  poder  ser  explo- 
tada del  modo  más  económico  en  una  empresa  pe- 
queña o  mediana,  la  única  solución  para  lograr 
el   aprovechamiento  óptimo  de  los  aludidos  fac- 


tores estriba  en  ampliar  las  instalaciones.  Vemos 
ahora  claramente  en  qué  se  funda  la  superioridad 
de  la  producción  en  gran  escala.  Más  adelante, 
al  analizar  el  problema  de  los  costos,  advertiremos 
la  trascendencia  de  esta  cuestión. 

3.       EL  TRABAJO  HUMANO  COMO  MEDIO 

Se  entiende  por  trabajar  el  aprovechar,  a 
ti'tulo  de  medio,  las  funciones  y  manifestacio- 
nes fisiológica  de  la  vida  humana.  No  trabaja  el 
individuo  cuando  deja  de  aprovechar  aquella 
potencialidad  que  la  energía  y  los  procesos  vita- 
les humanos  encierran,  para  conseguir  fines  ex- 
ternos, ajenos,  desde  luego,  a  esos  aludidos  pro- 
cesos fisiológicos  y  al  papel  que  los  mismos,  con 
respecto  a  la  propia  vida,  desempeñan;  el  sujeto, 
en  tal  supuesto,  está  simplemente  viviendo.  El 
hombre  trabaja  cuando,  como  medio,  se  sirve  de 
la  humana  capacidad  y  fuerza  para  suprimir,  en 
cierta  medida,  el  malestar,  explotando  de  modo 
deliberado  su  energía  vital,  en  vez  de  dejar,  espon- 
tánea y  libremente,  manifestarse  las  facultades  fi'- 
sicas  y  nerviosas  de  que  dispone.  El  trabajo  cons- 
tituye un  medio,  no  un  fin,  en  si'. 

Gozamos  de  limitada  cantidad  de  energía 
disponible  y,  además,  cada  unidad  de  tal  capaci- 
dad laboral  produce  efectos  igualmente  limita- 
dos. Si  no  fuera  asi',  el  trabajo  humano  abun- 
dan'a  sin  tasa;  jamás  resultan'a  escaso  y,  conse- 
cuentemente, no  podn'a  considerarse  como  medio 
para  la  supresión  del  malestar,  ni  como  tal  habri'a 
de  ser  administrado. 

Donde  el  trabajo  se  administrara  sólo  por  su 
escasez,  es  decir,  por  resultar  insuficiente  para, 
mediante  el  mismo,  alcanzar  todos  los  objetivos  en 
cuya  consecución  cabe,  como  medio,  aprovecharlo, 
las  existencias  laborales  equivaldrán  a  la  total 
energía  productiva  que  la  correspondiente  sociedad 
poseyera.  En  ese  imaginario  mundo,  todos  traba- 
jarían hasta  agotar,  por  entero,  su  personal  capa- 
cidad. Laboran'an  las  gentes  cuanto  tiempo  no  re- 
sultara obligado  dedicar  al  descanso  y  recupera- 
ción de  las  fuerzas  consumidas.  Se  reputan'a  pér- 
dida para  el  desperdiciar  cualquier  cometido  parte 
de  la  personal  capacidad.  Tal  dedicación  incremen- 
taría el  bienestar  personal  de  todos  y  cada  uno; 
por  eso,  si  una  fracción  cualquiera  de  la  personal 
capacidad  de  trabajo  quedara  desaprovechada,  el 
interesado  consideran'ase  perjudicado,  no  habien- 
do satisfacción  alguna  que  pudiera  compensarle 
tal  pérdida.  La  pereza  resultan'a  inconcebible. 
Nadie  pensan'a:  podn'a  yo  hacer  esto  o  aquello, 
pero  no  vale  la  pena;  no  compensa,  prefiero  el  ocio; 
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pues  reputarían  las  gentes  recurso  productivo  su 
total  capacidad  de  trabajo,  capacidad  que  afana- 
nanse  por  aprovechar  plenamente.  Cualquier  po- 
sibilidad, por  pequeña  que  fuera,  de  incrementar 
el  bienesar  personal  estiman'ase  esti'mulo  suficiente 
para  seguir  trabajando  en  lo  que  fuera,  siempre  que 
no  cupiera  aprovechar  mejor  la  correspondiente 
capacidad  laboral  en  otro  cometido. 

Las  cosas,  sin  embargo,  en  este  nuestro  mun- 
do, son  bien  distintas.  El  invertir  trabajo  resulta 
penoso.  Estrmase  más  agradable  el  descanso  que  la 
tarea.  Invariadas  las  restantes  circunstancias,  pre- 
fiérese el  ocio  al  esfuerzo  laboral.  Los  hombres 
trabajan  solamente  cuando  valoran  en  más  el  ren- 
dimiento que  la  correspondiente  actividad  va  a 
procurarles  que  el  bienestar  de  la  holganza.  El 
trabajar  molesta. 

La  psicología  y  la  fisiología  intentarán  ex- 
plicarnos por  qué  ello  es  asi'.  Pero  el  que  en  defini- 
tiva lo  consigan  o  no  resulta  indif rente  para  la 
praxeologia.  Nuestra  ciencia  parte  de  que  a  los 
hombres  lo  que  más  les  agrada  es  el  divertimiento  y 
el  descanso;  por  eso  contemplan  su  propia  capa- 
cidad laboral  de  modo  muy  distinto  a  como  pon- 
deran la  potencialidad  de  los  factores  materiales 
de  producción.  Cuando  se  trata  de  consumir  el 
propio  trabajo,  el  interesado  analiza,  por  un  lado, 
si  no  habrá  algún  otro  objetivo,  aparte  del  contenrv 
piado,  más  atractivo  en  el  cual  invertir  la  corres- 
pondiente capacidad  laboral;  pero,  por  otro,  ade- 
más pondera  si  no  le  sena  mejor  abstenerse  del 
correspondiente  esfuerzo.  Cabe  expresar  el  mismo 
pensamiento  considerando  el  ocio  como  una  meta 
a  la  que  tiende  la  actividad  deliberada  o  como  un 
bien  económico  del  orden  primero.  Esta  vía,  tal  vez 
un  poco  rebuscada,  nos  abre,  sin  embargo,  los  ojos 
al  hecho  de  que  la  holganza,  a  la  luz  de  la  teorú 
de  la  utilidad  marginal,  debe  considerarse  como 
otro  bien  económico  cualquiera,  lo  que  permite 
concluir  que  la  primera  unidad  de  ocio  satisface  un 
deseo  más  urgentemente  sentido  que  el  atendido 
por  la  segunda  unidad;  a  su  vez,  esta  segunda  pro- 
vee a  una  necesidad  más  acuciante  que  la  corres- 
pondiente a  la  tercera,  y  asi'  sucesivamente.  El  ló- 
gico corolario  que  de  lo  anterior  resulta  es  que  la 
incomodidad  personal  provocada  por  el  trabajo 
aumenta  a  medida  que  se  va  trabafando  más, 
agravándose  con  la  supletoria  inversión  laboral. 

La  praxeologi'a,  sin  embargo,  no  tiene  por  qué 
entrar  en  la  discusión  de  si  la  molestia  laboral  au- 
menta proporcional  mente  o  en  grado  mayor  al 
incremento  de  la  inversión  laboral.  (El  asunto 
puede  tener  interés  para  la  fisiologi'a  o  la  psicolo- 


gi'a  y  es  incluso  posible  que  tales  disciplinas  logren 
un  di'a  desentrañarlo;  todo  ello,  sin  embargo,  no 
nos  concierne.)  La  realidad  es  que  el  interesado 
suspende  su  actividad  en  cuanto  estima  que  la 
utilidad  de  proseguir  la  labor  no  compensa  suficien- 
temente el  bienestar  escamoteado  por  el  supleto- 
rio trabajo.  Dejando  aparte  la  disminución  en  el 
rendimiento  que  la  creciente  fatiga  provoca,  quien 
labora,  al  formular  el  anterior  juicio,  compara 
cada  porción  de  tiempo  trabajado  con  la  cantidad 
de  bien  que  las  sucesivas  aportaciones  laborales  van 
a  reportarle.  Pero  la  utilidad  de  lo  conseguido 
decrece  a  medida  que  más  se  va  trabajando  y 
mayor  es  la  cantidad  de  producto  obtenido.  Me- 
diante las  primeras  unidades  de  trabajo  se  ha  pro- 
vei'do  a  la  satisfacción  de  necesidades  superiormen- 
te valoradas  que  aquellas  otras  atendidas  merced  al 
trabajo  ulterior.  De  ahí'  que  esas  necesidades  cada 
vez  menormente  valoradas  pronto  puedan  estimar- 
se compensación  insuficiente  para  prolongar  la 
labor,  aun  admitiendo  no  descendiera,  al  paso  del 
tiempo,   la   productividad,   en   razón   a   la   fatiga. 

No  interesa,  como  deci'amos,  al  análisis  pra- 
xeológico  investigar  si  la  incomodidad  del  trabajo 
es  proporcional  a  la  inversión  laboral  o  si  aumen- 
ta en  escala  mayor,  a  medida  que  más  tiempo  se 
dedica  a  la  actividad.  Lo  indudable  es  que  la  ten- 
dencia a  invertir  las  porciones  aún  no  empleadas 
del  potencial  laboral  — inmodificadas  las  demás 
condiciones—  disminuye  a  medida  que  se  va  incre- 
mentando la  aportación  de  trabajo.  El  que  dicha 
disminución  de  la  voluntad  laboral  progrese  con 
una  aceleración  mayor  o  menor  depende  de  las 
circunstancias  económicas  concurrentes;  en  ningún 
caso  atañe  a  los  principios  categóricos. 

Esa  molestia  típica  del  esfuerzo  laboral  ex- 
plica por  qué,  a  lo  largo  de  la  historia  humana,  al 
incrementarse  la  productividad  del  trabajo,  gracias 
al  progreso  técnico  y  a  los  mayores  recursos  de 
capital  disponibles,  apareciera  generalizada  tenden- 
cia a  acortar  horarios.  Entre  los  placeres  que,  en 
mayor  abundancia  que  sus  antepasados,  puede  el 
hombre  moderno  disfrutar,  hállase  el  de  dedicar 
más  tiempo  al  descanso  y  al  ocio.  En  este  sentido 
cabe  dar  cumplida  respuesta  a  la  interrogante,  tan- 
Us  veces  formulada  por  filósofos  y  filántropos, 
de  si  el  progreso  económico  habría  o  no  hecho  más 
felices  a  los  hombres.  De  ser  la  productividad  del 
trabajo  menor  de  lo  que  es,  en  el  actual  mundo 
capitalista,  la  gente,  o  habn'a  de  trabajar  más,  o  ha- 
bría de  renunciar  a  numerosas  comodidades  de  las 
que  hoy  disfruta.  Conviene,  no  obstante,  destacar 
que  los  economistas,  al  dejar  constancia  de  lo  ante- 
rior, en  modo  alguno  están  suponiendo  que  el  úni- 
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co  medio  de  alcanzar  la  felicidad  consista  en  gozar 
de  la  máxima  conformación  material,  vivir  lujosa- 
mente una  realidad,  cual  es  que  el  incremento  de  la 
productividad  del  trabajo  permite  ahora  a  las 
gentes  proveerse  en  forma  más  cumplida  de  cosas 
que  indudablemente  les  complacen. 

La  fundamental  idea  praxeológica,  según  la 
cual  los  hombres  prefieren  lo  que  les  satisface  más 
a  lo  que  les  satisface  menos,  apreciando  las  cosas 
sobre  la  base  de  su  utilidad,  no  precisa  por  eso 
de  ser  completada,  ni  enmendada,  con  alusión 
alguna  a  la  incomodidad  del  trabajo,  pues  hállase 
impli'cito  en  lo  anterior  que  el  hombre  preferirá 
el  trabajo  al  ocio  sólo  cuando  desee  más  ávida- 
mente el  producto  que  ha  de  reportarle  la  corres- 
pondiente labor  que  el  disfrutar  de  ese  descanso  al 
que  renuncia. 

La  singular  posición  que  el  factor  trabajo 
ocupa  en  nuestro  mundo  deriva  de  su  carácter  no 
especi'fico.  Los  factores  primarios  de  producción 
que  la  naturaleza  brinda  —es  decir,  todas  aque- 
llas cosas  y  fuerzas  naturales  que  el  hombre  puede 
emplear  para  mejorar  su  situación—  poseen  especi'- 
ficas  virtudes  y  potencialidades.  Para  alcanzar  cier- 
tos objetivos  hay  factores  que  son  los  más  idóneos; 

,  para  conseguir  otros,  esos  mismos  elementos  re- 
sultan ya  menos  oportunos;  existiendo,  por  últi- 
mo, fines  para  cuya  consecución  resultan  total- 
mente inadecuados.  Pero  el  trabajo  es  factor  apro- 
piado, a  la  par  que  indispensable,  para  la  plasma- 
ción  de  cualesquiera  procesos  o  sistemas  de  pro- 

1  ducción  imaginables. 

No  cabe,  sin  embargo,  generalizar  al  hablar 
i  de  trabajo  humano.  Constituin'a  grave  error  dejar 
I  de  advertir  que  los  hombres,  y  consecuentemente 
i  su  respectiva  capacidad  laboral,  resultan  dispares. 
I  El   trabajo   que   un  cierto  individuo  es  capaz  de 
i  realizar  convendrá  más  a  determinados  objetivos, 
mientras  para  otros  será  menos  apropiado,  resul- 
tando, en  fin,  inadecuado  para  la  ejecución  de  ter- 
ceros cometidos.    Una   de  las  deficiencias  de  los 
economistas  clásicos  fue  el  no  prestar  debida  aten- 
ción a  la  expuesta  realidad;  despreocupáronse  de 
ella  al  estructurar  sus  teorías  en  torno  al  valor,  los 
precios  y  los  tipos  de  salarios.  Pues  lo  que  los  hom- 
bres suministran  no  es  trabajo  en  general,  sino  cla- 
ses determinadas  de  trabajo.  No  se  pagan  salarios 
por  el  puro  trabajo  invertido,  sino  por  la  correspon- 
diente  obra   realizada,   mediante   labores  amplia- 
mente diferenciadas  entre   si',   tanto   cuantitativa 
como  cualitativamente   consideradas.  Cada  parti- 

(6)       Vid.  pág.  221. 


cular  producción  exige  utilizar  aquellos  agentes 
laborales  que,  precisamente,  sean  capaces  de  eje- 
cutar el  ti'pico  trabajo  requerido.  Es  absurdo 
pretender  despreciar  estas  realidades  sobre  la  base 
de  que  la  mayor  parte  de  la  demanda  y  oferta  de 
trabajo  se  contrae  a  peonaje  no  especializado, 
labor  que  cualquier  hombre  sano  puede  realizar, 
constituyendo  excepción  la  labor  especi'fica,  la 
realizada  por  personas  con  facultades  peculiares 
o  adquiridas  gracias  a  particular  preparación. 
No  interesa  averiguar  si  en  un  pasado  remoto  tales 
eran  las  circunstancias  de  hecho  concurrentes, 
ni  aclarar  tampoco  si  para  las  tribus  primitivas  la 
desigual  capacidad  de  trabajo  innata  o  adquirida 
fuera*la  principal  consideración  que  les  impeliera 
a  administrarlo.  No  es  permisible,  cuando  se  trata 
de  abordar  las  circunstancias  de  los  pueblos  civili- 
zados, despreciar  las  diferencias  cualitativas  de  dis- 
pares trabajos.  Diferente  resulta  la  obra  que  las 
distintas  personas  pueden  realizar  por  cuanto  los 
hombres  no  son  iguales  entre  si'  y,  sobre  todo,  la 
destreza  y  experiencia  adquirida  en  el  decurso  de 
la  vida  viene  a  diferenciar  aún  más  la  respectiva 
capacidad  de  los  distintos  sujetos. 

Cuando  antes  afirmábamos  el  carácter  no  es- 
peci'f  ico  del  trabajo  en  modo  alguno  quen'amos  su- 
poner que  la  capacidad  laboral  humana  fuera  toda 
de  la  misma  calidad.  Quen'amos,  simplemente, 
destacar  que  las  diferencias  existentes  entre  las 
distintas  clases  de  trabajo  requerido  por  la  produc- 
ción de  los  diversos  bienes  son  mayores  que  las 
disparidades  existentes  entre  las  cualidades  innatas 
de  los  hombres.  (Al  subrayar  este  punto,  prescin- 
dimos de  la  labor  creadora  del  genio;  el  trabajo 
del  genio  cae  fuera  de  la  órbita  de  la  acción  hu- 
mana ordinaria;  viene  a  ser  como  un  gracioso  regalo 
del  destino  que  la  humanidad,  de  vez  en  cuando, 
recibe  (6);  e  igualmente  prescindimos  de  las  barre- 
ras institucionales  que  impiden  a  algunas  gentes 
ingresar  en  ciertas  ocupaciones  y  tener  acceso  a 
las  enseñanzas  que  ellas  requieren.)  La  innata  de- 
sigualdad no  quiebra  la  uniformidad  y  homoge- 
neidad zoológica  de  la  especie  humana  hasta  el 
punto  de  dividir  en  compartimentos  estancos  la 
oferta  de  trabajo.  Por  eso,  la  oferta  potencial  de 
trabajo  para  la  ejecución  de  cualquier  obra  deter- 
minada siempre  excede  a  la  efectiva  demanda  del 
tipo  de  trabajo  de  que  se  trate.  Las  disponibilida- 
des de  cualquier  clase  de  trabajo  especializado  po- 
drán siempre  ser  incrementadas  mediante  detraer 
gentes  de  otro  sector,  preparándolas  conveniente- 
mente. La  posibilidad  de  atender  necesidades  ja- 
más hállase  permanentemente  coartada,  en  esfera 
productiva  alguna,  por  la  escasez  de  trabajo  espe- 
cializado. Dicha  escasez  sólo  a  corto  plazo  puede 
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registrarse.  A  la  larga,  siempre  es  posible  suprimir- 
la mediante  el  adiestramiento  de  personas  que  go- 
cen de  las  requeridas  innatas  condiciones. 

El  trabajo  es  el  más  escaso  de  todos  los  facto- 
res primarios  de  producción;  de  un  lado,  porque 
carece,  en  el  expuesto  sentido,  de  carácter  especi'- 
fico  y,  de  otro,  por  cuanto  toda  clase  de  produc- 
ción requiere  la  inversión  del  mismo.  De  ahí' que 
la  escasez  de  los  demás  medios  primarios  de  pro- 
ducción —es  decir,  los  factores  de  producción  de 
carácter  no  humano,  que  proporciona  la  natura- 
leza— surja  en  razón  a  que  no  pueden  plenamente 
utilizarse,  en  tanto  en  cuanto  exijan  consumir  tra- 
bajo, aunque  tal  concurso  laboral  sea  mínimo  (7). 
Las  disponibilidades  de  trabajo  determinan,  por 
eso,  la  proporción  en  que  cabe  aprovechar,  para  la 
satisfacción  de  las  humanas  necesidades,  el  factor 
naturaleza,  cualquiera  que  sea  su  forma  o  presen- 
tación. 

Si  la  oferta  de  trabajo  aumenta,  la  produc- 
ción aumenta  también.  El  esfuerzo  laboral  siem- 
pre es  valioso;  nunca  sobra,  pues  en  ningún  caso 
deja  de  ser  útil  para  adicional  mejoramiento  de 
las  condiciones  de  vida.  El  hombre  aislado  y  au- 
tárquico  siempre  puede  prosperar  trabajando  más. 
En  la  bolsa  del  trabajo  de  una  sociedad  de  mercado 
invariablemente  hay  compradores  para  toda  capa- 
cidad laboral  que  se  ofrezca.  La  supérflua  abun- 
dancia de  trabajo  sólo  puede  registrarse,  de  modo 
transitorio,  en  algún  sector,  induciéndose  a  ese 
trabajo  sobrante  a  acudir  a  otras  partes,  con  lo 
que  se  amplia  la  producción  en  lugares  anterior- 
mente menos  atendidos.  Frente  a  lo  expuesto,  un 
incremento  de  la  cantidad  de  tierra  disponible 
—inmodif ¡cadas  las  restantes  circunstancias—  sólo 
permitiría  ampliar  la  producción  agrícola  si  tales 
tierras  adicionales  fueran  de  mayor  feracidad  que 
las  ya  disponibles  (8).  Lo  mismo  acontece  con 
respecto  al  equipo  material  destinado  a  futuras 
producciones.  Porque  la  utilidad  o  capacidad  de 
servicio  de  los  bienes  de  capital  depende,  igual- 
mente, de  que  puedan  contratarse  los  correspon- 
dientes operarios.  Antieconómico  sena  explotar 
existentes  dispositivos  de  producción  si  el  trabajo 
a  invertir  en  su  aprovechamiento  pudiera  ser  em- 
pleado mejor  por  otros  cauces  que  permitieran 
atender  necesidades  más  urgentes. 


Algunos  recursos  naturales,  ciertamente,  son  tan  escasos  que 
por  entero  se  explotan. 

Supuesta  libre  la  movilidad  del  trabajo,  resultaría  antieconó- 
mico poner  en  explotación  terrenos  anteriormente  incultos 
salvo  que  la  feracidad  de  los  mismos  fuera  tal  que  compensara 
los  supletorios  costos  incurridos. 


Los  factores  complementarios  de  producción 
sólo  pueden  emplearse  en  la  cuanti'a  que  las  dispo- 
nibles existencias  del  más  escaso  de  ellos  autorizan. 
Supongamos  que  la  producción  de  una  unidad  de 
p  requiere  el  gasto  o  consumo  de  7  unidades  de  a 
y  de  3  unidades  de  b,  no  pudiendo  emplearse  ni 
a  ni  b  en  producción  alguna  distinta  de  p.  Si  dis- 
ponemos de  49  a  y  de  2.000  b,  sólo  7  p  cabrá  pro- 
ducir. Las  existencias  de  a  predeterminan  la  canti- 
dad de  b  que  puede  ser  aprovechada.  En  el  supues- 
to ejemplo,  únicamente  a  merecería  la  considera- 
ción de  bien  económico;  el  precio  i'ntegro  de  p  será 
función  de  lo  que  cuesten  7  unidades  de  a.  Por  su 
parte,  b  no  sena  un  bien  económico;  no  cotizaría 
precio  alguno,  ya  que  una  parte  de  las  disponibi- 
lidades no  se  aprovecharía. 

Cabe  imaginar  un  mundo  en  el  que  todos  los 
factores  materiales  de  producción  halláranse  tan 
plenamente  explotados  que  no  fuera  materialmen- 
te posible  dar  trabajo  a  todo  el  mundo,  o  al  menos, 
en  la  total  cuantía  en  que  algunos  individuos  ha- 
llananse  dispuestos  a  trabajar.  En  dicho  mundo,  el 
factor  trabajo  abundaría;  ningún  incremento  en  la 
capacidad  laboral  disponible  permitiría  ampliar 
la  producción.  Si  en  tal  ejemplo  suponemos  que 
todos  tienen  la  misma  capacidad  y  aplicación  para 
el  trabajo  y  pasamos  por  alto  el  malestar  ti'pico  del 
mismo,  el  trabajo  dejaría  de  ser  un  bien  econó- 
mico. Si  dicha  república  fuera  una  comunidad 
socialista,  todo  incremento  en  las  cifras  de  pobla- 
ción concep  tu  arfase  simple  incremento  del  nú- 
mero de  ociosos  consumidores.  Tratándose  de  una 
economía  de  mercado,  los  salarios  resultarían  in- 
suficientes para  vivir.  Quienes  buscasen  ocupación 
hallan'anse  dispuestos  a  trabajar  por  cualquier 
salario,  por  reducido  que  fuera,  aunque  resultara 
insuficiente  para  atender  las  necesidades  vitales. 
Trabajaría  la  gente  aun  cuando  el  producto  de  la 
labor  sólo  sirviese  para  demorar  la  insoslayable 
muerte  por  inanición. 

Impertinente  sena  entretener  la  atención  en 
tales  paradojas  y  el  discutir  aquí'  los  problemas 
que  tal  imaginario  estado  plantearía.  El  mundo  en 
que  vivimos  es  totalmente  distinto.  El  trabajo  re- 
sulta más  escaso  que  los  factores  materiales  de 
producción  disponibles.  No  estamos  ahora  contem- 
plando el  problema  de  la  población  óptima.  De 
momento,  sólo  interesa  destacar  que  hay  factores 
materiales  de  producción,  los  cuales  no  pueden  ser 
explotados,  por  cuanto  el  trabajo  requerido  pre- 
císace  para  atender  necesidades  más  urgentes.  En 
nuestro  mundo  no  hay  abundancia,  sino  insuficien- 
cia, de  potencia  laboral,  existiendo  por  este  motivo 
tierras,  yacimientos  e  incluso  fábricas  e  instalado- 
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nes  sin  explotar,  es  decir,  factores  materiales  de 
producción  inaprovechados. 

Esta  situación  mutanase  merced  a  un  incre- 
mento tal  de  la  población,  que  permitiera  fueran 
plenamente  explotados  cuantos  factores  materiales 
pudiera  requerir  aquella  producción  alimenticia 
imprescindible  —en  el  sentido  estricto  de  la  pala- 
bra— para  la  conservación  de  la  vida.  Ahora  bien, 
no  siendo  ése  el  caso,  el  presente  estado  de  cosas 
no  puede  variarse  mediante  progresos  técnicos  en 
los  métodos  de  producción.  La  sustitución  de  unos 
sistemas  por  otros  más  eficientes  no  hace  que  el 
trabajo  sea  más  abundante  mientras  queden  fac- 
tores materiales  inaprovechados,  cuya  utilización 
incrementarfa  el  bienestar  humano.  Antes  al  con- 
trario, dichos  progresos  vienen  a  ampliar  la  produc- 
ción y,  por  ende,  la  cantidad  de  bienes  de  consumo 
disponible.  Las  técnicas  "economizadoras  de  tra- 
bajo" militan  contra  la  indigencia.  Pero  nunca  pue- 
den ocasionar  paro  "tecnológico". 

Todo   producto   es  el    resultado  de   invertir, 
conjuntamente,   trabajo   y   factores  materiales  de 
I  producción.    El   hombre  administra  ambos,  tanto 
I  aquél  como  éstos. 


TRABAJO  INMEDIATAMENTE 

REMUNERADO 

Y  TRABAJO  MEDIA  T AMENTÉ 

REMUNERADO 

í  Normalmente,  el  trabajo  recompensa  a  quien 
I  trabaja  de  modo  mediato,  es  decir,  permítele  li- 
brarse de  aquel  malestar  cuya  supresión  consti- 
tui'a  la  meta  de  su  actuación.  Quien  labora  prescin- 
de del  descanso  y  sométese  a  la  incomodidad  del 
i  trabajo  para  disfrutar  de  la  obra  realizada  o  de  lo 
que  otros  estarían  dispuestos  a  darle  por  ella.  La 
inversión  de  trabajo  constituye,  para  quien  tra- 
baja, un  medio  que  le  permite  alcanzar  ciertos  fi- 
nes; es  un  premio  que  recibe  por  su  aportación 
)  laboral. 

Ahora  bien,  hay  casos  en  los  que  el  traba- 
jo recompensa  al  actor  inmediatamente.   El  inte- 
resado  obtiene   de   la   propia   labor   una  satisfac- 
i  ción  mtima.   El  rendimiento,  pues,  resulta  doble. 


(9)        Karl   Kautsky,  Die  soziale  Revolution,    II,  págs.  16  y  sigs., 

3a.  ed.  Berlín,  1911.  Con  respecto  a  Engeis,  vid.  infra  cap. 

XXI,  2. 
10.       El  remo  practicado  deliberadamente  como  deporte  y  el  canto 

cultivado  seriamente  por  un  aficionado  constituyen  trabajo 

introversivo.  Ver  cap.  XXI,  1. 


De  un  lado,  disfruta  del  producto,  y  de  otro,  del 
placer  que  la  propia  operación  le  proporciona. 

Tal  circunstancia  ha  inducido  a  las  gentes  a 
incurrir  en  muchos  absurdos  errores,  sobre  los 
cuales  se  ha  pretendido  basar  fantásticos  planes 
de  reforma  social.  Uno  de  los  dogmas  fundamenta- 
les del  socialismo  consiste  en  suponer  que  el 
trabajo  resulta  penoso  y  desagradable  sólo  en  el 
sistema  capitalista  de  producción,  mientras  que 
bajo  el  socialismo  constituirá  pura  delicia.  Cabe 
desentenderse  de  las  divagaciones  de  aquel  pobre 
loco  que  se  llamó  Charles  Fourier.  Ahora  bien, 
conviene  advertir  que  el  socialismo  "cientiTico" 
de  Marx,  en  este  punto,  no  difiere  en  nada  de  las 
ideas  de  los  autores  utópicos.  Frederick  Engeis  y 
Karl  Kautsky,  textualmente,  llegan  a  decir  que  la 
gran  obra  del  régimen  proletario  consistirá  en 
transformar  en  placer  la  penosidad  del  trabajo  (9), 

Con  frecuencia  preténdese  ignorar  aquella 
realidad  según  la  cual  las  actividades  que  propor- 
cionan complacencia  inmediata  y  constituyen,  por 
tanto,  fuentes  directas  de  placer  y  deleite  no  coin- 
ciden con  el  trabajo  y  la  actuación  laboriosa.  Muy 
superficial  tiene  que  ser  el  examen  para  no  adver- 
tir de  inmediato  la  diferencia  entre  unas  y  otras 
actividades.  Salir  un  domingo  a  remar  por  diver- 
sión en  el  lago  se  asemeja  al  bogar  de  remeros  y 
galeotes  sólo  cuando  la  operación  se  contempla 
desde  el  punto  de  vista  de  la  hidromecánica.  Am- 
bas actividades,  ponderadas  como  medios  para  al- 
canzar fines  determinados,  son  tan  dispares  como 
el  aria  tarareada  por  un  paseante  lo  es  de  esa  misma 
composición  recitada  por  un  cantante  de  ópera. 
El  despreocupado  bogador  y  el  deambulante  can- 
tor derivan  de  sus  actividades  no  una  recompensa 
mediata,  sino  inmediata.  En  su  consecuencia,  lo 
que  practican  no  es  trabajo,  al  no  tratarse  de  apli- 
car sus  funciones  fisiológicas  al  logro  de  fines 
ajenos  al  mero  ejercicio  de  esas  mismas  funciones. 
Su  actuación  es,  simplemente,  un  placer.  Consti- 
tuye fin  en  si'  misma;  se  practica  por  sus  propios 
atractivos,  sin  derivar  de  ella  ningún  servicio  ul- 
terior. No  tratándose,  pues,  de  una  actividad  labo- 
ral, no  cabe  denominarla  trabajo  inmediatamente 
remunerado  (10). 

A  veces,  personas  poco  observadoras  suponen 
que  el  trabajo  ajeno  constituye  fuente  de  inmedia- 
ta satisfacción  para  los  interesados,  porque  a  ellas 
les  gustaría,  a  ti'tulo  de  juego,  realizar  el  trabajo 
citado.  Del  mismo  modo  que  los  niños  juegan  a 
maestros,  a  soldados  y  a  trenes,  hay  adultos  a  quie- 
nes les  gustaría  jugar  a  esto  o  a  lo  otro.  Creen 
que  el  maquinista  disfruta  manejando  la  locomo- 
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tora  como  ellos  gozarían  sí  se  les  permitiera  con- 
ducir el  convoy.  Cuando,  apresuradamente,  se  diri- 
ge a  la  oficina,  el  administrativo  envidia  al  guardia 
que,  en  su  opinión,  cobra  por  pasear  ociosamente 
las  calles.  Sin  embargo,  tal  vez  éste  envidie  a  aquel 
que,  cómodamente  sentado  en  un  caldeado  edifi- 
cio, gana  dinero  emborronando  papeles,  labor  que 
no  puede  considerarse  trabajo  serio.  No  vale  la  pe- 
na perder  el  tiempo  analizando  las  opiniones  de 
quienes,  interpretando  erróneamente  la  labor 
ajena,  la  consideran  mero  pasatiempo. 

Ahora  bien,  hay  casos  de  auténtico  trabajo 
inmediatamente  remunerado.  Ciertas  clases  de  tra- 
bajo, en  pequeñas  dosis  y  bajo  condiciones  espe- 
ciales, proporcionan  satisfacción  inmediata.  Sin 
embargo,  las  aludidas  dosis  han  de  ser  tan  redu- 
cidas que  carecen  de  trascendencia  en  un  mundo 
integrado  por  la  producción  orientada  a  la  satis- 
facción de  necesidades.  En  la  tierra,  el  trabajo  se 
caracteriza  por  su  penosidad.  La  gente  intercambia 
el  trabajo,  generador  de  malestar,  por  el  produc- 
to del  mismo;  el  trabajo  constituye  una  fuente  de 
recompensa  mediata. 

En  aquella  medida  en  que  cierta  clase  de  tra- 
bajo, en  vez  de  malestar,  produce  placer  y,  en  vez 
de  incomodidad,  gratificación  inmediata,  su  eje- 
cución no  devenga  salario  alguno.  Antes  al  contra- 
rio, quien  lo  realiza,  el  "trabajador",  habrá  de  com- 
prar el  placer  y  pagarlo.  La  caza  fue  y  es  aún  para 
muchas  personas  un  trabajo  normal,  generador  de 
incomodidades.  Ahora  bien,  hay  personas  para 
quienes  constituye  puro  placer.  En  Europa,  los 
aficionados  al  arte  venatorio  pagan  importantes 
sumas  al  propietario  del  coto  por  concederles  el 
derecho  a  perseguir  un  cierto  número  de  venados 
de  un  tipo  determinado.  El  precio  de  tal  derecho 
es  independiente  del  que  haya  de  abonar  por  las 
piezas  cobradas.  Cuando  ambos  precios  van  ligados, 
el  montante  excede  notablemente  lo  que  cuesta 
la  caza  en  el  mercado.  Resulta,  de  esta  suerte, 
que  un  venado,  entre  peñascos  y  precipicios,  tie- 
ne mayor  valor  dinerario  que  después  de  haber 
sido  muerto  y  transportado  al  valle,  donde  es  po- 
sible aprovechar  su  carne,  su  piel  y  sus  defensas. 


11.  Los  cuadíllos  (führess)  no  son  descubridores;  conducen  al 
pueblo  por  las  sendas  que  otros  trazaron.  El  genio  abre  cami- 
nos a  través  de  terrenos  antes  inaccesibles,  sin  preocuparse  si 
alguien  le  sigue  o  no.  Los  caudillos,  en  cambio,  conducen  a 
sus  pueblos  hacia  objetivos  ya  conocidos  que  los  subditos  de- 
sean alcanzar. 

1 2.  Parece  que  hoy  no  existe  ninguna  traducción  inglesa  de  este 
poema.  En  el  libro  de  Doulgas  Yates  (Franz  Grillparzer,  a 
Critica!  Biography,  I,  pág.  57.  Oxford,  1946)  se  hace  un  re- 
sumen de  su  contenido  en  inglés^ 


pese  a  que,  para  cobrar  la  pieza,  se  gasta  equipo 
y  munición,  tras  penosas  escaladas.  Cabria,  por 
tanto,  decir  que  uno  de  los  servicios  que  un  ve- 
nado vivo  puede  prestar  es  el  de  proporcionar 
al  cazador  el  gusto  de  matarlo. 


EL  GENIO  CREADOR 

Muy  por  encima  de  los  millones  de  personas 
que  nacen  y  mueren,  se  elevan  los  genios,  aquellos 
hombres  cuyas  actuaciones  e  ideas  abren  caminos 
nuevos  a  la  humanidad.  Crear  constituye,  para  el 
genio  descubridor,  la  esencia  de  la  vida  (11).  Para 
él,  vivir  significa  crear. 

Las  actividades  de  estos  hombres  prodigiosos 
no  pueden  ser  cabalmente  encuadradas  en  el  con- 
cepto praxeológico  de  trabajo.  No  constituyen  tra- 
bajo, por  cuanto,  para  el  genio,  no  son  medios, 
sino  fines  en  si'  mismas;  pues  él  sólo  vive  creando 
e  inventando.  Para  él  no  hay  descanso;  sólo  sabe  de 
intermitencias  en  la  labor  en  momentos  de  frus- 
tración y  esterilidad.  Lo  que  le  impulsa  no  en  el 
deseo  de  obtener  un  resultado,  sino  la  operación 
misma  de  provocarlo.  La  obra  no  le  recompensa, 
mediata  ni  inmediatamente.  No  le  gratifica  media- 
tamente, por  cuanto  sus  semejantes,  en  el  mejor 
de  los  casos,  no  se  interesan  por  ella  y,  lo  que  es 
peor,  frecuentemente  la  reciben  con  mofa,  vili- 
pendio y  persecución.  Muchos  genios  podrían 
haber  empleado  sus  personales  dotes  en  procurarse 
una  vida  agradable  y  placentera;  pero  ni  siquiera 
planteáronse  tal  alternativa,  optando  sin  vacilación 
por  un  camino  lleno  de  espinas.  El  genio  quiere 
realizar  lo  que  considera  su  misión,  aun  cuando 
comprenda  que  tal  conducta  puede  bien  llevarle  al 
desastre. 


Tampoco  deriva  el  genio  satisfacción  inme- 
diata de  sus  actividades  creadoras.  Crear  es  para  él 
agonía  y  tormento,  una  incesante  y  agotadora  lu- 
cha contra  obstáculos  internos  y  externos,  que  le 
consume  y  destroza.  El  poeta  austríaco  Griilparzer 
supo  reflejar  tal  situación  en  un  emocionante  poe- 
ma: "Adiós  a  Gastein"  (12).  Cabe  suponer  que,  al 
escribirlo,  más  que  en  sus  propias  penas  y  tribula- 
ciones, pensaba  en  los  mayores  sufrimientos  de  un 
hombre  mucho  más  grande  que  él,  Beethoven, 
cuyo  destino  se  asemejaba  al  suyo  propio  y  a 
quien,  gracias  a  un  afecto  entrañable  y  a  una  cor- 
dial admiración,  comprendió  mejor  que  ninguno 
de  sus  contemporáneos.  Nietzsche  comparábase  a 
la  llama  que,  insaciable,  a  si' misma  consume  y  des- 
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truye  (13).  No  existe  similitud  alguna  entre  tales 
tormentos  y  las  ¡deas  generalmente  relacionadas 
con  los  conceptos  de  trabajo  y  labor,  producción 
y  éxito,  ganarse  el  pan  y  gozar  de  la  vida. 

Las  obras  del  genio  creador,  sus  pensamientos 
y  teorías,  sus  poemas,  pinturas  y  composiciones, 
praxeológicamente,  no  pueden  considerarse  frutos 
del  trabajo.   No  son  la  resultante  de  haber  inver- 
tido una  capacidad  laboral,  la  cual  pudiera  haber- 
se dedicado  a  originar  otros  bienes  en  vez  de  a 
"producir"    la    correspondiente   obra   maestra   de 
filosofi'a,  arte  o  literatura.  Los  pensadores,  poetas 
I  y  artistas  a  menudo  carecen  de  condiciones  para 
I  realizar  otras  labores.  Sin  embargo,  el  tiempo  y  la 
i  fatiga  que  dedican  a  sus  actividades  creadoras  no 
!  lo  detraen  de  trabajos  merced  a  los  cuales  cabria 
I  atender  otros  objetivos.  A  veces,  las  circunstancias 
í  pueden   condenar   a   la   esterilidad   a   un   hombre 
capaz  de  llevar  adelante  cosas  inauditas;  tal  vez  le 
sitúen  en  la  disyuntiva  de  morir  de  hambre  o  de 
dedicar  la  totalidad  de  sus  fuerzas  a  luchar  exclu- 
sivamente por  la  vida.  Ahora  bien,  cuando  el  genio 
logra   alcanzar   sus   metas,  sólo  él   ha  pagado  los 
;  "costos"  necesarios.  A  Goethe,  tal  vez,  le  estor- 
I  baran,  en  ciertos  aspectos,  sus  ocupaciones  en  la 
corte   de   Weimar.   Sin  embargo,  seguramente  no 
habn'a  cumplido  mejor  con  sus  deberes  oficiales  de 
ministro  de  Estado,  director  de  teatro  y  adminis- 
trador de  minas  si  no  hubiera  escrito  sus  dramas, 
poemas  y  novelas. 

Hay  más:  no  es  posible  sustituir  por  el  trabajo 
de  terceras  personas  la  labor  de  los  creadores. 
Si  Dante  y  Beethoven  no  hubieran  existido,  impo- 
sible hubiera  sido  producir  la  Divina  Comedia 
o  la  Novena  Sinfonía,  encargando  la  tarea  a  otros 
hombres.  Ni  la  sociedad  ni  los  individuos  particu- 
lares pueden  sustancialmente  impulsar  al  genio, 
ni  fomentar  su  labor.  Ni  la  "demanda"  más  intensa 
ni  la  más  perentoria  de  las  órdenes  gubernativas 
resultan  en  tal  sentido  eficaces.  El  genio  jamás 
trabaja  por  encargo.  Los  hombres  no  pueden 
producir  a  voluntad  unas  condiciones  naturales  y 
sociales  que  provoquen  la  aparición  del  genio  crea- 
dor y  su  obra.  Es  imposible  criar  genios  a  base  de 
eugenesia,  ni  formarlos  en  escuelas,  ni  reglamentar 
sus  actividades.  Resulta  muy  fácil,  en  cambio,  or- 
ganizar la  sociedad  de  tal  manera  que  no  haya  sitio 
para  los  innovadores  ni  para  sus  tareas  descubri- 
doras. 


13.  Una  traducción  del  poema  de  Nietzsche  puede  hallarse  en 
M.  A.  MUgge,  Friedrich  Nietzsche,  pág.  275.  Nueva  York, 
1911. 


La  obra  creadora  del  genio  es,  para  la  praxeo- 
logia,  un  hecho  dado.  La  creación  genial  aparece 
como  generoso  regalo  del  destino.  No  es  un  modo 
alguno  un  resultado  de  la  producción,  en  el  sentido 
que  la  economía  da  a  este  último  vocablo. 


4.       LA  PRODUCCIÓN 

La  acción,  si  tiene  buen  éxito,  alcanza  la  meta 
perseguida.  Da  lugar  al  producto  deseado. 

La  producción,  sin  embargo,  en  modo  alguno 
es  un  acto  de  creación;  no  engendra  nada  que  ya 
antes  no  existiera.  Implica  sólo  la  transformación 
de  ciertos  elementos  mediante  tratamientos  y  com- 
binaciones. Quien  produce  no  crea.  El  individuo 
crea  tan  sólo  cuando  piensa  o  imagina.  El  hombre, 
en  el  mundo  de  los  fenómenos  externos,  únicamen- 
te transforma.  Su  actuación  consiste  en  combinar 
los  medios  disponibles  con  miras  a  que,  de  confor- 
midad con  las  leyes  de  la  naturaleza,  prodúzcase 
el  resultado  apetecido. 

Antes  solía  distinguirse  entre  la  producción 
de  bienes  tangibles  y  la  prestación  de  servicios  per- 
sonales. Se  consideraba  que  el  carpintero,  cuando 
hacia  mesas  y  sillas,  producía  algo;  sin  embargo, 
no  se  decía  lo  mismo  del  médico  cuyo  consejo 
ayudaba  al  carpintero  enfermo  a  recobrar  su 
capacidad  para  producir  mesas  y  sillas.  Se  diferen- 
ciaba entre  el  vmculo  médico-carpintero  y  el 
vmculo  carpintero-sastre.  Asegurábase  que  el  mé- 
dico no  producía  nada  por  si'  mismo;  ganábase  la 
vida  con  lo  que  otros  fabricaban,  siendo,  en  defi- 
nitiva, mantenido  por  los  carpinteros  y  los  sas- 
tres. En  fecha  todavía  más  lejana,  los  fisiócratas 
franceses  proclamaron  la  esterilidad  de  todo  tra- 
bajo que  no  implicara  extraer  algo  del  suelo. 
Merecía  únicamente  el  calificativo  de  producti- 
vo, en  su  opinión,  el  trabajo  agn'cola,  la  pesca, 
la  caza  y  la  explotación  de  minas  y  canteras.  La 
industria,  suponían,  agrega  al  valor  del  material 
empleado  tan  sólo  el  valor  de  las  cosas  consumi- 
das por  los  operarios. 

Los  economistas  modernos  sonríen  ante  los 
pronunciamientos  de  aquellos  antecesores  suyos 
que  recurrían  a  tan  inadmisibles  distingos.  Mejor, 
sin  embargo,  procederían  nuestros  contemporá- 
neos si  pararan  mientes  en  los  errores  que  ellos 
mismos  cometen.  Son  muchos  los  autores  mo- 
dernos que  abordan  diversos  problemas  econó- 
micos —por  ejemplo,  la  publicidad  o  el  marketing— 
recayendo  en  crasos  errores  que,  parece,  tiempo  ha 
debieron  haber  quedado  definitivamente  aclara- 
dos. 
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Otra  ¡dea  también  muy  extendida  pretende 
diferenciar  entre  el  empleo  del  trabajo  y  el  de  los 
factores  materiales  de  producción.  La  naturaleza, 
dicen,  dispensa  sus  dones  gratuitamente;  en  canv 
bio,  la  inversión  de  trabajo  implica  que  quien 
lo  practica  padezca  la  incomodidad  del  mismo. 
Al  esforzarse  y  superar  la  incomodidad  del  tra- 
bajo, el  hombre  aporta  algo  que  no  existía  antes 
en  el  universo.  En  este  sentido,  el  trabajo  crea. 
Pero  tal  aserto  también  es  erróneo.  La  capacidad 
laboral  del  hombre  es  una  cosa  dada  en  el  univer- 
so, al  igual  que  son  dadas  las  potencialidades  diver- 
sas, típicas  y  caracten'sticas,  de  la  tierra  y  de  las 
sustancias  animales.  El  hecho  de  que  una  parte  de 
la  capacidad  de  trabajo  pueda  quedar  inaprove- 
chada tampoco  viene  a  diferenciarlo  de  los  fac- 
tores no  humanos  de  producción,  pues  éstos  tam- 
bién pueden  permanecer  inexplotados.  El  indivi- 
duo se  ve  impelido  a  superar  la  incomodidad  del 
trabajo  por  cuanto,  personalmente,  prefiere  el  pro- 
ducto del  mismo  a  la  satisfacción  que  derivaría  del 
descanso. 

Sólo  es  creadora  la  mente  humana  cuando 
dirige  la  acción  y  la  producción.  La  mente  es  una 
realidad  también  comprendida  en  el  universo  y 
la  naturaleza;  constituye  una  parte  del  mundo 
existente  y  dado.  Llamar  creadora  a  la  mente  no 
implica  el  entregarse  a  especulaciones  metafi'si- 
cas.  La  calificamos  de  creadora  porque  no  sabemos 
como  explicar  los  cambios  provocados  por  la  ac- 
ción más  allá  de  aquel  punto  en  que  tropezamos 
con  la  intervención  de  la  razón,  dirigiendo  las  acti- 
vidades humanas.  La  producción  no  es  un  hecho 
fi'sico,  natural  y  externo;  antes  al  contrario,  consti- 
tuye fenómeno  intelectual  y  espiritual.  La  con- 
dición esencial  para  que  aparezca  no  estriba  en  el 
trabajo  humano,  en  las  fuerzas  naturales  o  en  las 
cosas  externas,  sino  en  la  decisión  de  la  mente  de 
emplear  dichos  factores  como  medios  para  alcan- 
zar especi'ficos  objetivos.  No  engendra  el  produc- 
to el  trabajo  de  por  si',  sino  el  que  la  correspon- 


diente labor  hállese  dirigida  por  la  razón.  Sólo 
la  mente  humana  goza  de  poder  para  suprimir  los 
malestares  sentidos  por  el  hombre. 

La  metafi'sica  materialista  del  marxismo  ye- 
rra al  interpretar  esta  realidad.  Las  célebres  "fuer- 
zas productivas"  no  son  de  mdole  material.  La  pro- 
ducción es  un  fenómeno  ideológico,  intelectual  y 
espiritual.  Es  aquel  método  que  el  hombre,  guiado 
por  la  razón,  emplea  para  suprimir  la  incomodi- 
dad en  el  mayor  grado  posible.  Lo  que  distingue 
nuestro  mundo  del  de  nuestros  antecesores  de 
hace  mil  o  veinte  mil  años  no  es  ninguna  diferen- 
cia de  mdole  material,  sino  algo  espiritual.  Los 
cambios  objetivos  registrados  son  fruto  de  opera- 
ciones am'micas. 

La  producción  consiste  en  manipular  las  cosas 
que  el  hombre  encuentra  dadas,  siguiendo  los  pla- 
nes que  la  razón  traza.  Tales  planes  —recetas, 
fórmulas,  ideologías—  constituyen  lo  fundamental; 
vienen  a  transmutar  los  factores  originales —huma- 
nos y  no  humanos—  en  medios.  El  hombre  produce 
gracias  a  su  inteligencia;  determina  los  fines  y  em- 
plea los  medios  idóneos  para  alcanzarlos.  Por  eso 
resulta  totalmente  errónea  aquella  suposición  po- 
pular según  la  cual  la  economía  tiene  por  objeto 
el  ocuparse  de  los  presupuestos  materiales  de  la 
vida.  La  acción  humana  constituye  manifestación 
de  la  mente.  En  este  sentido,  la  praxeologi'a  puede 
ser  denominada  ciencia  moral  (Geisteswissens- 
chaft). 

Naturalmente,  no  sabemos  qué  es  la  mente, 
por  lo  mismo  que  ignoramos  lo  que,  en  verdad,  el 
movimiento,  la  vida  o  la  electricidad  sean.  Mente 
es  simplemente  la  palabra  utilizada  para  designar 
aquel  ignoto  factor  que  ha  permitido  a  los  hom- 
bres llevar  a  cabo  todas  sus  realizaciones:  las  teorías 
y  los  poemas,  las  catedrales  y  las  sinfonías,  los  au- 
tomóviles y  los  aviones. 


CAPITULO  VIII 
LA  SOCIEDAD  HUMANA 


/.      LA  COOPERA  CION  HUMA  NA 

La  Sociedad  supone  acción  concertada,  coo- 
peración. 

Fue,  desde  luego,  consciente  y  deliberada- 
mente formada.  Ello,  sin  embargo,  no  quiere  decir 
que  las  gentes  se  pusieran  un  di'a  de  acuerdo  para 
fundarla,  celebrando  mítico  contrato  al  efecto. 
Porque  los  hombres,  mediante  las  actuaciones  que 
originan  la  institución  social  y  a  diario  la  renuevan, 
efectivamente  cooperan  y  colaboran  entre  si',  pero 
sólo  en  el  deseo  de  alcanzar  específicos  fines  per- 
sonales. Ese  complejo  de  reci'procas  relaciones, 
plasmado  por  dichas  concertadas  actuaciones,  es 
lo  que  se  denomina  sociedad.  Reemplaza  una  —al 
menos,  imaginable—  individual  vida  aislada  por  una 
vida  de  colaboración.  La  sociedad  es  división  de 
trabajo  y  combinación  de  esfuerzo.  Por  ser  el  hom- 
bre animal  que  actúa,  conviértese  en  animal  social. 

El  ser  humano  nace  siempre  en  un  ambiente 
que  halla  ya  socialmente  organizado.  Sólo  en  tal 
sentido  cabe  predicar  que  —lógica  o  históricamen- 
te— la  sociedad  es  anterior  al  individuo.  Con  cual- 
quier otro  significado,  el  aserto  resulta  vano  y 
carente  de  sentido.  El  individuo,  desde  luego,  vive 
y  actúa  en  el  marco  social,  pero  la  sociedad  no  es 
j  más  que  ese  combinarse  de  actuaciones  múltiples 
\  para  producir  un  esfuerzo  cooperativo.  La  socie- 
'  dad,  per  se,  en  parte  alguna  existe;  plásmanla  las 
acciones  individuales,  constituyendo  grave  espe- 
jismo el  imaginarla  fuera  del  ámbito  en  que  los  in- 
dividuos operan.  El  hablar  de  una  autónoma  e 
independiente  existencia  de  la  sociedad,  de  su  vida 
propia,  de  su  alma,  de  sus  acciones,  es  una  metá- 
fora que  fácilmente  conduce  a  perniciosos  errores. 

Vano  resula  el  preocuparse  de  si  el  fin  último 
lo  es  la  sociedad  o  lo  es  el  individuo,  asi'  como  de 
si  los  intereses  de  aquélla  deban  prevalecer  sobre 
los  de  éste  o  a  la  inversa.  La  acción  supone  siempre 
actuación  de  seres  individuales.  Lo  social  o  el  as- 
pecto social  es  sólo  una  orientación  determinada 


que  las  acciones  individuales  adoptan.  La  catego- 
n'a  de  fin  cobra  sentido  únicamente  aplicada  a  la 
acción.  La  teologi'a  y  la  metafi'sica  de  la  historia 
cavilan  en  torno  a  cuáles  puedan  ser  los  fines  de 
la  sociedad  y  los  planes  divinos  que,  mediante 
ella,  hubieran  de  estructurarse,  pretendiendo 
incluso  averiguar  los  fines  a  que  apuntan  las 
restantes  partes  del  universo  creado.  La  ciencia, 
que  no  puede  sino  apoyarse  en  el  raciocinio,  ins- 
trumento éste  evidentemente  inadecuado  para 
abordar  los  anteriores  asuntos,  tiene  en  cambio 
vedado  el  especular  acerca  de  dichas  materias. 

En  el  marco  de  la  cooperación  social  bro- 
tan, a  veces,  entre  los  distintos  miembros  actuan- 
tes, sentimientos  de  simpati'a  y  amistad  y  una 
como  sensación  de  común  pertenencia.  Tal  dispo- 
sición espiritual  viene  a  ser  manantial  de  placen- 
teras y  hasta  sublimes  experiencias  humanas, 
constituyendo  dichos  sentimientos  precioso  adere- 
zo de  la  vida,  que  elevan  la  especie  animal  hombre 
a  la  auténtica  condición  humana.  No  fueron,  sin 
embargo,  contrariamente  a  lo  que  algunos  supo- 
nen, tales  am'micas  sensaciones  las  que  produje- 
ron las  relaciones  sociales.  Antes  al  contrario, 
son  fruto  de  la  propia  cooperación  social  y  sólo 
al  amparo  de  ésta  medran;  ni  resultan  anteriores 
a  las  relaciones  sociales,  ni,  menos  aún,  constitu- 
yen semilla  de  las  mismas. 

Las  dos  realidades  fundamentales  que  engen- 
dran la  cooperación,  la  sociedad  y  la  civilización, 
transformando  al  animal  hombre  en  ser  humano, 
son,  de  un  lado,  el  que  la  labor  realizada  bajo  el 
signo  de  la  división  del  trabajo  resulta  más  fe- 
cunda que  la  practicada  bajo  un  régimen  de  aisla- 
miento y,  de  otro,  el  que  la  inteligencia  humana  es 
capaz  de  advertir  tal  realidad.  A  no  ser  por  esas  dos 
circunstancias,  los  hombres  habn'an  continuado 
siendo  siempre  enemigos  mortales  entre  si',  los 
unos  frente  a  los  otros,  rivales  irreconciliables  en 
sus  esfuerzos  por  apropiarse  porciones  siempre 
insuficientes  del  escaso  sustento  que  la  naturaleza 
espontáneamente    proporciona.    Cada    uno    vería 
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en  su  semejante  un  enemigo;  el  indomeñable  deseo 
de  satisfacer  las  propias  apetencias  habría  provo- 
cado implacables  conflictos.  Sentimiento  alguno  de 
amistad  y  simpatía  hubiera  podido  florecer  bajo 
tales  condiciones. 

Algunos  sociólogos  han  supuesto  que  el  hecho 
subjetivo,  original  y  elemental,  que  engendra  la 
sociedad  es  una  "conciencia  de  especie"  (1).  Otros 
mantienen  que  no  habría  sistemas  sociales  a  no  ser 
por  cierto  "sentimiento  de  comunidad  o  de  mutua 
pertenencia"  (2).  Cabe  asentir  a  tales  suposiciones, 
siempre  y  cuando  dichos  vagos  y  ambiguos  térmi- 
nos sean  rectamente  interpretados.  Esos  conceptos 
de  conciencia  de  especie,  de  sentido  de  comuni- 
dad o  de  mutua  pertenencia  pueden  ser  utilizados 
en  tanto  impliquen  reconocer  el  hecho  de  que,  en 
sociedad,  todos  los  demás  seres  humanos  son  cola- 
boradores potenciales  en  la  lucha  del  sujeto  por  su 
propia  supervivencia;  simplemente  por  que  el 
conjunto  advierte  los  beneficios  mutuos  que  la 
cooperación  depara,  a  diferencia  de  los  demás 
animales,  incapaces  de  comprender  tal  realidad. 
Son  sólo  las  dos  circunstancias  antes  mencionadas 
las  que,  en  definitiva,  engendran  aquella  conciencia 
o  aquel  sentimiento.  En  un  mundo  hipotético, 
en  el  cual  la  división  del  trabajo  no  incrementara  la 
productividad,  los  lazos  sociales  serian  impen- 
sables, desaparecería  todo  sentimiento  de  benevo- 
lencia o  amistad. 

El  principio  de  la  división  del  trabajo  es  uno 
de  los  grandes  motores  que  impulsan  el  desarrollo 
del  mundo,  imponiendo  fecunda  evolución.  Hicie- 
ron bien  los  biólogos  en  tomar  de  la  filosofía  so- 
cial el  concepto  de  la  división  del  trabajo,  utilizán- 
dolo en  sus  investigaciones.  Hay  división  de  traba- 
jo entre  los  distintos  órganos  de  un  ser  vivo;  exis- 
ten en  el  reino  animal  colonias  integradas  por 
seres  que  colaboran  entre  si';  en  sentido  metafó- 
rico, tales  entidades,  formadas  por  hormigas  o 
abejas,  suelen  denominarse  "sociedades  animales". 
Ahora  bien,  nunca  cabe  olvidar  que  lo  que  carac- 
teriza a  la  sociedad  humana  es  la  cooperación  deli- 
berada; la  sociedad  es  fruto  de  la  acción,  o  sea,  del 
propósito  consciente  de  alcanzar  un  fin.  Semejan- 
te circunstancia,  según  nuestras  noticias,  no  con- 
curre en  los  procesos  que  provocan  el  desarrollo 
de  las  plantas  y  de  los  animales  o  informan  el  fun- 
cionamiento de  los  enjambres  de  hormigas,  abejas 
o  avispas.  La  sociedad,  en  definitiva,  es  un  fenó- 
meno intelectual  y  espiritual:  el  resultado  de  aco- 


1.  F.H.  Giddings,   The  Principies  of  Sociology,  pág.  7.  Nueva 
York,  1 926. 

2.  R.  M.  Maclver,  Soc/6íy,  págs.  6-7.  Nueva  York,  1937. 


gerse  deliberadamente  a  una  ley  universal  deter- 
minante de  la  evolución  cósmica,  a  saber,  aquella 
que  predica  la  mayor  productividad  de  la  labor 
bajo  el  signo  de  la  división  del  trabajo.  Como 
sucede  en  cualquier  otro  supuesto  de  acción,  es 
este  percaUrse  de  la  operación  de  una  ley  natural 
viene  a  ponerse  al  servicio  de  los  esfuerzos  del 
hombre  deseoso  de  mejorar  sus  propias  condicio- 
nes de  vida. 


2.      CRITICA  DEL  CONCEPTO 

COMPREHENSIVISTA  Y  META  FÍSICO 
DE  LA  SOCIEDAD 

Según  las  tesis  del  universalismo,  del  realismo 
conceptual,  del  comprehensivismo  (holism),  del 
colectivismo  y  de  algunos  representantes  de  la 
escuela  de  la  Gestaitpsychologie,  la  sociedad  es  una 
entidad  que  lleva  autónoma  existencia,  indepen- 
diente y  separada  de  las  vidas  de  los  diversos  indi- 
viduos que  la  integran,  actuando  por  cuenta  pro- 
pia hacia  la  consecución  de  precisos  fines,  distin- 
tos a  los  que  los  individuos,  sus  componentes,  per- 
siguen. Puede,  entonces,  evidentemente,  surgir 
grave  antagonismo  entre  los  objetivos  sociales  y  los 
individuales,  lo  que  lleva  a  la  consecuencia  de  que 
resulta  imperativo  domeñar  el  egoi'smo  de  los  par- 
ticulares para  proteger  la  existencia  y  desenvolvi- 
miento de  la  sociedad,  obligando  a  aquéllos  a  que, 
en  beneficio  de  ésta,  renuncien  a  sus  puramente 
personales  designios.  Una  vez  llegadas  a  tal  conclu- 
sión, todas  esas  aludidas  doctrinas  vense  forzadas 
a  dejar  de  utilizar  el  análisis  cientiTico  y  el  razona- 
miento lógico,  desviándose  hacia  puras  profesiones 
de  fe,  de  mdole  teológica  o  metafi'sica.  Han  de  su- 
poner que  la  providencia,  por  medio  de  profetas, 
apóstoles  y  carismáticos  jerarcas,  constriñe  a  los 
hombres,  de  por  si'  perversos,  a  perseguir  fines  que 
éstos  no  apetecen,  haciéndoles  caminar  por  las 
buenas  sendas  que  Dios,  el  Weltgeist  o  la  Historia 
desean  que  sigan  *. 


♦  Universalismo,     realismo     conceptual    y    comprehensivismo 

(holism,  en  inglés)  son,  en  realidad,  términos  prácticamente  sinóni- 
mos, adoptados  por  similares  escuelas  que  coinciden  en  afirmar  que 
los  conjuntos  -sociedades,  clases,  naciones,  etcétera-  constituyen 
entes  autónomos,  independientes  de  los  concretos  individuos  com- 
ponentes de  los  mismos,  con  voluntad,  designios  y  fines  propios,  Y 
predeterminados,  desde  el  origen  de  las  cosas,  por  sobrehumanos 
poderes  cuyos  mandatos  sólo  ungidos  jerarcas  sabrían  descifrar  y 
trasladar  a  sus  subditos.  Al  colectivismo,  en  este  sentido,  preocúpa- 
le tan  sólo  la  Sociedad,  olvidando  las  voliciones  personales  de  quie- 
nes la  integran.  La  alemana  Gestaitpsychologie,  por  su  parte,  pareja- 
mente razona,  proclamando  que  el  hombre  no  ve  sino  universali- 
dades, jamás  individualizaciones,  citando  siempre  el  bien  conocido 
ejemplo  de  que  un  triángulo  es  algo  más  que  las  tres  líneas  dispares 
que  lo  forman.  (N.  del  T.) 
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Tal  es  la  filosofía  que,  desde  tiempo  inmemo- 
rial, estructuró  las  creencias  de  las  tribus  primitivas. 
A  ella  apelaron   invariablemente   las  religiones  en 
sus  enseñanzas.  El  hombre  debía  atenerse  a  la  ley 
I  que  sobrehumano  poder  dictara  y  obedecer  a  las 
¡  autoridades  a   quienes  dicho  poder  encargara  de 
!  velar  por  el  cumplimiento  de  la  correspondiente 
1  norma.  El  orden  social,  consecuentemente  estruc- 
I  turado,  no  es  obra  humana,  sino  divina.  Si  la  dei- 
'\  dad  hubiera  dejado  de  intervenir,  iluminando  con- 
venientemente a  los  torpes  mortales,  la  sociedad 
,  no  habría  surgido.  Cierto  es  que  la  cooperación 
social  constituye  una  bendición  para  el  hombre  e 
i  indudable  que,  desprovistos  del  auxilio  que  la  so- 
I  ciedad    les    presta,    jamás   hubieran    los   mortales 
logrado  emanciparse  de  la  barbarie  y  de  la  miseria 
material  y  moral  caracten'stica  del  estado  primi- 
tivo. Pero,  sólo  por  si'  mismo,   nunca  hubiera  el 
individuo    hallado   el    camino  de   salvación,    pues 
i  las  normas  de  la  cooperación  social  y  los  preceptos 
j  de   la   ley   moral   impónenle  duras  exigencias.   La 
I  limitada  inteligencia  humana  hubiera  hecho  creer 
a  las  gentes  que  la  renuncia  a  determinados  pla- 
I  ceres     inmediatos     implicaba     inaceptable     priva- 
\  ción;  habrían  sido  las  masas  incapaces  de  compren- 
:  der   las  ventajas,   incomparablemente   mayores,  si 
bien  posteriores,  que  el  abastecerse  de  ciertas  sa- 
tisfacciones   presentes    les    reporta.    El    hombre, 
a  no  ser  por  revelación  sobrenatural,  no  hubiera 
advertido   lo   que   el   destino   exigía   que   hiciera, 
¡  tanto  para  su  bien  personal  como  para  el  de  su  des- 
cendencia. 

4: 

^  Ni  las  teorías  cienti'ficas  que  la  filosofía  so- 
cial del  racionalismo  del  siglo  XVIII  desarrolla- 
ra ni  tampoco  la  moderna  ciencia  económica  apó- 
yanse  en  milagrosas  intervenciones  de  poderes 
sobrenaturales.  Cada  vez  que  el  individuo  recurre 
a  la  acción,  mancomunada,  abandonando  la  actua- 
ción aislada,  de  sus  condiciones  materiales  mejora- 
das de  modo  palpable.  Las  ventajas  derivadas  de 
la  cooperación  paci'fica  y  de  la  división  del  trabajo 
resultan  ser  de  carácter  universal.  Esos  beneficios 
los  perciben  de  inmediato  los  propios  sujetos  ac- 
tuantes, no  quedando  aplazado  su  disfrute  hasta  el 
advenimiento  de  futuras  y  alejadas  generaciones. 
Lo  que  recibe,  compensa  ampliamente  al  individuo 
de  sus  sacrificios  en  aras  de  la  sociedad.  Tales  sacri- 
ficios, pues,  sólo  son  aparentes  y  temporales;  re- 
nuncia a  una  ganancia  pequeña  para  después  dis- 
frutar de  otra  mayor.  Ninguna  persona  razonable 
puede  dejar  de  advertir  realidad  tan  evidente.  El 
incentivo  que  impulsa  a  intensificar  la  coopera- 
ción social,  ampliando  la  esfera  de  la  división  del 
trabajo,  a  robustecer  la  seguridad  y  la  paz,  es  el 
común  deseo  de   mejorar  las  propias  condiciones 


materiales  de  cada  uno.  Laborando  por  sus  propios 
—rectamente  entendidos—  intereses,  el  individuo 
contribuye  a  intensificar  la  cooperación  social  y 
la  convivencia  paci'fica.  La  sociedad  es  fruto  de  la 
humana  actividad,  es  decir,  de  la  apetencia  humana 
por  suprimir  el  malestar,  en  la  mayor  medida  posi- 
ble. Para  explicar  su  aparición  y  posterior  progre- 
so, no  es  preciso  recurrir  a  aquella  idea  que,  en  ver- 
dad, debe  de  repugnar  a  toda  mentalidad  religio- 
sa, según  la  cual  la  pn'stina  creación  fue  tan  defec- 
tuosa que  exige  incesante  concurso  sobrenatural 
para  mantenerla  marchando. 

La  función  histórica  desempeñada  por  la  teo- 
ría de  la  división  del  trabajo,  tal  como  fue  elabo- 
rada por  la  economía  poli'tica  inglesa,  desde  Hume 
a  Ricardo,  consistió  en  demoler  todas  las  doctrinas 
metafi'sicas  concernientes  al  nacimiento  y  desenvol- 
vimiento de  la  cooperación  social.  Consumó  aque- 
lla emancipación  espiritual,  moral  e  intelectual  de 
la  humanidad  que  la  filosofía  del  epicurei'smo  ini- 
ciara. Sustituyó  la  antigua  ética  heterónoma  e 
intuitiva  por  una  autónoma  moralidad  racional. 
La  ley  y  la  legalidad,  las  normas  morales  y  las  ins- 
tituciones sociales  dejaron  de  ser  veneradas  como 
si  fueran  fruto  de  insondables  decretos  del  cielo. 
Todas  estas  instituciones  son  de  origen  humano  y 
sólo  pueden  ser  enjuiciadas  examinando  su  ido- 
neidad para  provocar  el  bienestar  del  hombre.  El 
economista  utilitario  no  dice  fiat  justitia,  pereat 
mundus,  sino,  al  contrario,  fiat  justitia,  ne  pereat 
mundus.  No  pide  al  hombre  que  renuncie  a  su  bie- 
nestar en  aras  de  la  sociedad.  Le  aconseja  advierta 
cuáles  son  sus  intereses  verdaderos.  La  sublime 
grandeza  del  Creador  no  se  manifiesta  en  puntillo- 
sa y  atareada  preocupación  por  la  diaria  actuación 
de  prmcipes  y  poli'ticos,  sino  en  haber  dotado  a  sus 
criaturas  de  la  razón  e  instalado  en  ellas  inmarce- 
sible anhelo  de  felicidad  (3). 

El  problema  fundamental  con  que  todas  estas 
filosofías  sociales  de  tipo  universalista,  omn ¡com- 
prensivo y  colectivista  tropiezan  consiste  en  deter- 
minar cómo  cabe  reconocer  cuál  sea  la  ley  auténti- 
ca, el  profeta  verdadero  y  el  gobernante  legi'timo. 
Pues  muchos  son  los  que  aseguran  ser  enviados  del 


Muchos  economistas,  Adam  Smith  y  Bastiat  entre  dios,  eran 
creyentes  y  los  descubrimientos  que  iban  efectuando  hacían- 
les admirar,  cada  vez  más,  la  benévola  atención  "del  gran  Di- 
rector de  la  naturaleza".  Sus  cri'ticos  de  condición  atea  repró- 
chanles  tal  actitud,  sin  advertir  que  el  burlarse  de  la  referen- 
cia a  supuesta  "mano  invisible"  en  modo  alguno  invalida  las 
enseñanzas  esenciales  de  la  filosofía  social  racionalista  y  utili- 
taria. Hallámonos  frente  a  precisa  alternativa:  o  la  asociación 
de  los  individuos  se  debe  a  un  proceso  humano  puesto  en 
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Señor,  predicando,  cada  uno  de  ellos,  diferente 
evangelio.  Para  el  fiel  creyente  no  cabe  la  duda; 
hállase  plenamente  convencido  de  haber  abrazado 
la  única  doctrina  verdadera.  Precisamente  la  fir- 
meza de  tales  respectivas  creencias  es  lo  que  hace 
irreconciliables  los  antagonismos.  Cada  grupo  está 
dispuesto  a  imponer,  de  cualquier  modo,  las  pro- 
pias ideas;  lo  malo  es  que  como  en  este  terreno  no 
cabe  apelar  a  la  disquisición  lógica,  resulta  inevita- 
ble apelar  a  la  pugna  armada.  Las  doctrinas  sociales 
que  no  sean  de  carácter  racional,  utilitario  y  libe- 
ral forzosamente  han  de  engendrar  guerras  y  luchas 
civiles  hasta  que  uno  de  los  contendientes  sea  ani- 
quilado o  sojuzgado.  La  historia  de  las  grandes  reli- 
giones constituye  rico  muestrario  de  combates  y 
guerras;  muestrario  muy  similar  al  de  las  falsas 
religiones  modernas,  el  socialismo,  la  estatolatria 
y  el  nacionalismo.  La  intolerancia,  el  hacer  conver- 
sos mediante  la  espada  del  verdugo  o  del  soldado, 
es  inherente  a  cualquier  sistema  de  ética  heteró- 
noma.  Las  leyes  atribuidas  a  Dios  o  al  destino 
reclaman  validez  universal;  y  a  las  autoridades 
que  los  correspondientes  decálogos  declaran  le- 
gftimas  débenles  todos  los  hombres  en  justicia, 
obediencia  plena.  Mientras  se  mantuvo  intacto  el 
prestigio  de  los  códigos  heterónomos  de  morali- 
dad y  su  corolario  filosófico,  el  realismo  concep- 
tual, la  cuestión  de  la  tolerancia  y  la  paz  duradera 
no  podi'a  ni  siquiera  plantearse.  Cesaban  los  comba- 
tientes, en  sus  mutuos  asaltos,  sólo  para  recobrar 
las  fuerzas  necesarias  que  les  permitieran  reinstar 
la  batalla.  La  idea  de  tolerar  al  disidente  comenzó 
a  prosperar  sólo  cuando  las  doctrinas  liberales 
quebraron  el  hechizo  del  universalismo.  Porque,  a 
la  luz  de  la  filosoffa  utilitarista,  ni  la  sociedad  ni 
el  estado  fueron  ya  considerados  como  institucio- 
nes destinadas  a  estructurar  aquel  orden  mundial 
que,  por  razones  inasequibles  a  la  mente  humana, 
agradaba  a  la  deidad,  aun  cuando  pudiera  perju- 
dicar los  intereses  materiales  de  muchos  y  aun  de 
la  inmensa  mayoría.  La  cataláctica,  abiertamente 
contrariando  el  expuesto  ideario,  considera  la  so- 
ciedad y  el  estado  los  principales  medios  con  que 
las  gentes  cuentan  para,  de  común  acuedo,  alcan- 
zar los  fines  que  se  propone.  Estamos  ante  instru- 
mentos creados  por  humana  intención;  y  el  mante- 


Marcha  por  cuanto,  a  su  amparo,  si'rvense  mejor  los  deseos 
personales  de  los  Interesados,  advirtiendo  éstos  las  ventajas 
que  derivan  de  adaptar  la  vida  a  la  cooperación  social,  o  cier- 
to Ser  superior  impone  a  unos  reacios  mortales  la  subordina- 
ción a  la  ley  y  a  las  autoridades  sociales.  El  que  a  tal  Ser  su- 
premo se  le  denomine  Dios,  Weltgeist,  Destino,  Historia, 
Wotan  o  Fuerzas  Productivas  carece  de  importancia,  como 
tampoco  la  tiene  el  título  que  se  le  dé  a  los  representantes  te- 
rrenales del  mismo  (los  dictadores). 


nerlos  y  perfeccionarlos  constituye  tarea  que  no 
difiere,  esencialmente,  de  las  demás  actividades 
racionales.  Jamás  los  defensores  de  una  moralidad 
heterónoma  o  de  una  doctrina  colectivista,  cual- 
quiera que  sea,  pueden  demostrar  racionalmente  la 
certeza  de  su  especi'fica  variedad  de  principios  éti- 
cos, ni  la  superioridad  y  exclusiva  legitimidad  del 
particular  ideario  social  propugnado.  Vense  obli- 
gados a  exigir  a  las  gentes  que  acepten  crédula- 
mente el  correspondiente  sistema  ideológico,  so- 
metiéndose a  la  autoridad;  o,  en  todo  caso,  a  amor- 
dazar al  disidente,  imponiéndole  acatamiento  ab- 
soluto. 

Siempre  habrá,  naturalmente,  individuos  o 
grupos  de  individuos  de  tan  estrecha  inteligencia 
que  no  adviertan  los  beneficios  que  les  depara  la 
cooperación  social.  Tampoco  han  de  faltar  gentes 
de  voluntad  y  fuerza  moral  tan  débil  que  no 
puedan  resistir  la  tentación  de  perseguir  efi'meras 
ventajas,  perjudicando  con  su  desatentado  proce- 
der el  regular  funcionamiento  del  sistema  social. 
El  adaptarse  a  las  exigencias  de  la  cooperación  so- 
cial requiere,  desde  luego,  sacrificios  por  parte  del 
individuo.  Son  estos  sacrificios,  en  verdad,  sólo 
aparentes,  por  cuanto  se  hallan  ampliamente  com- 
pensados por  las  ventajas  mucho  mayores  que  pro- 
porciona la  vida  en  sociedad.  Duele,  sin  embargo, 
al  pronto,  la 'renuncia  del  goce  deseado,  no  siendo 
capaz  todo  el  mundo,  desde  luego,  de  advertir  los 
beneficios  posteriores,  procediendo  en  consecuen- 
cia. El  anarquismo  cree  que,  mediante  la  educa- 
ción, podrá  hacerse  comprender  a  las  gentes  cuá- 
les li'neas  de  conducta  conviéneles  más,  en  su  pro- 
pio interés,  adoptar;  supone  que  los  hombres,  una 
vez  instruidos,  se  atendrán  espontáneamente  a 
aquellas  normas  que  la  conservación  de  la  sociedad 
exige  respetar,  asegurando  que  un  orden  social 
bajo  el  cual  nadie  disfrutara  de  privilegios  a  costa 
de  sus  semejantes  podría  pervivir  sin  necesidad  de 
apelar  a  género  alguno  de  compulsión  ni  coerción. 
Tal  sociedad  podría  prescindir  del  estado  y  del  go- 
bierno, es  decir,  de  la  polici'a,  del  aparato  social 
de  compulsión  y  coerción. 

Los  anarquistas  pasan  por  alto  alegremente  el 
hecho  innegable  de  que  hay  quienes  son  o  dema- 
siado cortos  de  entendimiento  o  débiles  en  exceso 
para  adaptarse  espontáneamente  a  las  exigencias  de 
la  vida  social.  Aun  admitiendo  que  toda  persona 
adulta,  en  su  sano  juicio,  goce  de  capacidad 
bastante  para  advertir  la  conveniencia  de  la  coope- 
ración social  y  proceda  en  consecuencia,  siempre 
quedará  en  pie  el  problema  de  los  niños,  de  los 
viejos  y  de  los  dementes.  Concedamos  que  quien 
actúa  de  modo  antisocial  no  es  más  que  un  pobre 
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enfermo  mental,  que  reclama  atención  y  cuidado. 
Pero  mientras  todos  esos  débiles  mentales  no  se  ha- 
llen curados  y  mientras  haya  viejos  y  niños,  habrán 
de  ser  adoptadas  oportunas  medidas  para  que  la 
sociedad  no  sea  puesta  continuamente  en  peligro. 
Una  sociedad  anarquista  estaña  a  merced  de  cual- 
quier asaltante.  No  puede  sobrevivir  la  sociedad 
si  la  mayoría  no  está  dispuesta  a  recurrir  a  la  ac- 
ción violenta  o,  al  menos,  a  la  correspondiente 
amenaza,  para  impedir  que  las  miñonas  destruyan 
el  orden  social.  Ese  poder  se  encarna  en  el  estado 
o  gobierno. 

El  estado  o  gobierno  es  e|  aparato  social  de 
compulsión  y  coerción.  Debe  monopolizar  la  ac- 
ción violenta.  Ningún  individuo  puede  recurrir 
a  la  violencia  o  a  la  amenaza  de  emplearla  si  no  ha 
sido  al  efecto  autorizado  por  el  gobierno.  El  es- 
tado es  una  institución  cuya  esencial  función  es- 
triba en.  proteger  las  relaciones  paci'ficas  entre  los 
hombres.  Ahora  bien,  si  ha  de  guardar  la  paz,  ha 
de  hallarse  siempre  en  condiciones  de  aplastar  las 
acometidas  de  los  quebrantadores  del  orden. 

La  doctrina  social  liberal,  basada  en  la  ética 
utilitaria  y  en  las  enseñanzas  económicas,  contem- 
pla el  problema  de  las  relaciones  entre  el  gobierno 
y  los  subditos  de  un  modo  distinto  a  como  lo  ha- 
cen el  universalismo  y  el  colectivismo.  Advierte  el 
liberalismo  que  los  gobernantes  —siempre  miño- 
na— no  pueden  permanecer  mucho  tiempo  en  el 
poder  si  no  cuentan  con  el  apoyo  de  la  mayoría 
de  los  gobernados.  Básese  el  gobierno  —cualquiera 
que  sea  el  sistema  adoptado—  en  que  la  mayoría 
de  los  gobernados  piensa  que,  desde  el  punto  de 
I  vista  de  sus  personales  intereses,  conviéneles  más 
I  la  obediencia  y  sumisión  a  la  autoridad  que  la 
1  rebelión  y  sustitución  del  régimen  por  otro.  Goza 
I  de  poder  la  mayoría  para  derrocar  cualquier  go- 
I  bierno  y,  efectivamente,  recurre  a  esa  solución 
en  cuanto  supone  que  su  propio  bienestar  lo  re- 
quiere. A  la  larga,  ni  hay  ni  puede  haber  gobiernos 
impopulares.  Guerra  civil  y  revolución  constituyen 
las  medidas  utilizadas  por  la  mayon'a  descon- 
tenta para  derribar  a  los  gobernantes  y  reempla- 
zar los  sistemas  de  gobierno  que  considera  no  le 
convienen.  El  liberalismo  aspira  al  gobierno  demo- 
crático sólo  en  aras  de  la  paz  social.  La  democra- 
cia no  es,  por  tanto,  una  institución  revolucio- 
naria. Antes  al  contrario,  constituye  el  mejor  sis- 
tema para  evitar  revoluciones  y  guerras  civiles, 
porque  hace  posible  adaptar  pacificamente  el  go- 
bierno a  los  deseos  de  la  mayoría.  Si  quienes  deten- 
tan el  poder,  con  su  poli'tica,  dejan  de  agradar 
a  la  mayoría,  la  institución  democrática  —en  la  pri- 


mera elección—  los  eliminará,  reemplazándolos  con 
quienes  apoyen  otras  ideas. 

El  concepto  de  gobierno  mayoritario  o  go- 
bierno por  el  pueblo,  recomendado  por  el  libera- 
lismo, no  aspira  a  que  prevalezca  la  masa,  el  hom- 
bre de  la  calle.  Ciertamente  no  aboga,  como  algu- 
nos cn'ticos  supone,  por  el  gobierno  de  los  más 
indignos,  zafios  e  incapaces.  No  dudan  los  libera- 
les que  sobre  todo  conviene  a  la  nación  ser  regida 
por  los  mejores.  Ahora  bien,  opinan  que  la  capa- 
cidad poirtica  debe  ser  evidenciada  antes  conven- 
ciendo a  los  conciudadanos  que  echando  los  tan- 
ques a  la  calle.  Desde  luego  no  hay  modo  alguno 
de  garantizar  que  los  electores  confieran  el  poder 
a  los  candidatos  más  competentes.  Ningún  siste- 
ma, sin  embargo,  puede  ofrecer  tal  garantía.  Si 
la  mayoría  de  la  nación  comulga  con  ideas  equi- 
vocadas y  prefiere  candidatos  indignos,  no  hay 
más  solución  que  la  de  hacer  lo  posible  por  cam- 
biar su  mentalidad,  exponiendo  principios  más 
razonables  y  recomendando  hombres  mejores. 
Ninguna  minoría  cosechará  éxitos  duraderos 
recurriendo  a  otros  procedimientos. 

El  universalismo  y  el  colectivismo  no  pueden 
aceptar  esa  solución  democrática  del  problema  po- 
li'tico.  En  su  opinión,  el  individuo,  al  atenerse  al 
código  ético,  no  persigue  sus  intereses  particula- 
res; antes  al  contrario,  renuncia  a  propios  fines 
para  que  puedan  cumplirse  los  planes  de  la  deidad 
y  de  la  colectividad.  Afirman,  además,  que  la  ra- 
zón, por  si'  sola,  es  incapaz  de  percibir  la  suprema- 
cía de  los  valores  absolutos,  la  inexorable  proce- 
dencia de  la  sagrada  ley,  interpretando  acertada- 
mente los  correspondientes  cánones  y  normas.  Por 
ello  es  totalmente  inútil  pretender  convencer  a 
la  mayoría  mediante  la  persuasión,  induciéndola 
suavemente  al  bien.  Quienes  recibieron  la  sublime 
inspiración,  iluminados  por  tal  carisma,  tienen  el 
deber  de  propagar  el  evangelio  a  los  dóciles,  recu- 
rriendo a  la  violencia  contra  los  díscolos.  El  jefe 
es  el  lugartaniente  de  Dios  en  la  tierra,  el  represen- 
tante de  la  colectividad,  el  "abrazo"  de  la  histo- 
ria. Siempre  tiene  razón;  goza  de  infalibilidad. 
La  norma  suprema  encarna  cuando  manda  y  or- 
dena. 

El  universalismo  y  el  colectivismo  constitu- 
yen, por  fuerza,  sistemas  teocráticos  de  gobierno. 
Nota  común  a  todas  sus  diferentes  variedades  es  la 
de  predicar  la  existencia  de  una  entidad  sobrehu- 
mana, a  la  cual  los  individuos  deben  someterse.  Lo 
único  que  distingue  entre  si'  a  dichas  doctrinas  es  la 
denominación  dada  a  aquella  entidad  y  el  conte- 
nido de  las  leyes  que,  en  su  nombre,  proclaman. 
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El  gobierno  dictatorial  de  la  miñona  no  puede  jus- 
tificarse más  que  apelando  al  supuesto  mandato 
recibido  de  una  autoridad  suprema  y  sobrehumana. 
Poco  importa  que  el  gobernante  absoluto  pretenda 
basar  su  poden'o  en  el  derecho  divino  de  los  reyes 
o  en  la  misión  histórica  de  la  vanguardia  del  prole- 
tariado; igualmente,  carece  de  trascendencia  el 
que  aquel  supremo  ser  denomínese  Geist  (Hegel) 
o  Humanité  (Comte).  Los  términos  sociedad  y  es- 
tado, tal  como  de  ellos  se  sirven  los  modernos 
defensores  del  socialismo,  de  la  planificación  y  del 
control  público  de  todas  las  actividades  indivi- 
duales, también  tienen  significado  sobrenatural. 
Los  sacerdotes  de  estos  nuevos  cultos  atribuyen 
a  sus  respectivos  i'dolos  todas  aquellas  perfecciones 
que  los  teólogos  reservan  para  la  divinidad:  omni- 
potencia, omnisciencia,  bondad  infinita,  etc. 

En  cuanto  se  admite  la  existencia  de  una  enti- 
dad que  opera  por  encima  y  con  independencia  de 
la  actuación  individual,  persiguiendo  fines  propios 
distintos  de  aquellos  a  los  que  los  mortales  aspi- 
ran, se  ha  estructurado  ya  el  concepto  de  una  per- 
sonalidad sobrenatural.  Ahora  bien,  planteadas  asi' 
las  cosas,  preciso  es  enfrentarse  resueltamente  con 
el  problema  de  qué  fines  u  objetivos,  en  caso  de 
conflicto,  deban  prevalecer,  si  los  del  estado  y  la 
sociedad  o  los  del  individuo.  La  respuesta,  desde 
luego,  va  implícita  en  el  propio  concepto  de  estado 
o  sociedad,  tal  y  como  lo  conciben  el  colectivismo 
y  el  universalismo.  Admitida  la  existencia  de  una 
entidad  que  ex  definitione  es  superior,  más  noble 
y  mejor  que  el  individuo,  no  cabe  duda  alguna  que 
las  aspiraciones  de  tan  eminente  personalidad  ha- 
brán de  prevalecer  sobre  las  de  los  míseros  morta- 
les. Verdad  es  que  algunos  amantes  de  las  parado- 
jas —por  ejemplo,  Max  Stirner  (4)—  se  divirtieron 
volviendo  las  cosas  al  revés  y,  por  lo  mismo,  en- 
tienden corresponde  la  precedencia  al  individuo. 
Pero,  si  la  sociedad  o  el  estado  son  entidades  dota- 
das de  voluntad,  intención  y  todas  las  demás  cuali- 
dades que  les  atribuye  la  doctrina  colectivista, 
resulta  impensable  pretender  enfrentar  a  sus  eleva- 
dos designios  las  triviales  aspiraciones  del  flaco 
individuo. 

El  carácter  cuasi  teológico  de  todas  las  doc- 
trinas colectivistas  resalta  al  entrar  en  colisión  dis- 
pares variedades  de  esa  misma  filosofía:  Porque  el 
colectivismo  no  proclama  la  superioridad  de  un 
ente  colectivo  in  abstracto;  ensalza  siempre  las  ex- 
celencias de  un  ídolo  determinado  y,  o  bien  niega 
de  plano  la  existencia  de  otras  deidades  semejan- 


Vid.  Max  Stirner  (Johann  Kaspar  Schmidt),  The  Ego  and  His 
Own,  traducido  por  S.  T.  Byington.  Nueva  York.  1907. 


tes,  O  las  relega  a  una  posición  subordinada  y  auxi- 
liar con  respecto  al  propio  dios.  Los  adoradores  del 
estado  proclaman  la  bondad  de  una  cierta  organi- 
zación estatal;  los  nacionalistas,  la  excelencia  de 
su  propia  nación.  Cuando  uno  de  estos  idearios 
es  objeto  de  ataque  por  parte  de  quienes  predican 
la  superioridad  de  otro  determinado  ídolo  colecti- 
vista, sus  defensores  no  saben  replicar  más  que  i 
repitiendo  una  y  mil  veces:  "Estamos  en  lo  cierto, 
mientras  vosotros  erráis,  porque  una  poderosa  voz 
interior  eso  nos  dice."  Los  conflictos  entre  sectas 
y  credos  colectivistas  antagónicos  no  pueden  diri- 
mirse recurriendo  al  raciocinio;  han  de  resolverse 
mediante  las  armas.  La  disyuntiva  se  plantea  entre 
los  principios  liberales  y  democráticos  del  gobierno 
mayoritario,  de  un  lado,  y  el  principio  militarista 
del  conflicto  armado  y  la  opresión  dictatorial,  de 
otro. 

Todas  las  distintas  variedades  de  credos  colec- 
tivistas coinciden  en  implacable  hostilidad  ante 
las  instituciones  políticas  fundamentales  del  siste- 
ma liberal:  gobierno  por  la  mayoría,  tolerancia 
para  con  el  disidente,  libertad  de  pensamiento,  pa- 
labra y  prensa  e  igualdad  de  todos  ante  la  ley.  Esa 
comunidad  ideológica  entre  los  distintos  credos  co- 
lectivistas, en  su  afán  por  destruir  la  libertad,  ha 
hecho  que  muchos,  equivocadamente,  supongan 
que  la  pugn4  política  hállase  planteada  entre  indi- 
vidualismo, de  un  lado,  y  una  multitud  de  sectas 
colectivistas,  de  otro,  cuyo  mutuo  odio  y  hostili- 
dad no  es  menos  feroz  que  el  que  cada  una  pro- 
fesa al  sistema  liberal.  No  es  un  marxismo  uniforme 
el  que  ataca  al  capitalismo,  sino  toda  una  hueste 
de  dispares  grupos  marxistas.  Tales  credos  —por 
ejemplo,  los  stalinistas,  los  trotskistas,  los  menche- 
viques, los  seguidores  de  la  segunda  internacional, 
etc.—  se  combaten  entre  sí  inhumanamente  y  con 
la  máxima  brutalidad.  Existen,  además,  numero- 
sas otras  sectas  de  carácter  no  marxista  que, 
en  sus  mutuas  pugnas,  recurren  también  a  esos  mis- 
mos atroces  métodos.  La  sustitución  del  liberalis- 
mo por  el  colectivismo  provocaría  inacabables  y 
sangrientas  contiendas. 

La  terminología  corrientemente  empleada,  al 
tratar  estos  asuntos,  induce  a  graves  confusiones. 
La  filosofía  que  las  gentes  denominan  individua- 
lismo   constituye    un    ideario    que    propugna    la 
cooperación  social   y  la  progresiva  intensificación  . 
de  los  lazos  sociales.  Por  el  contrario,  el  triunfo  de 
los  dogmas  colectivistas  apunta  hacia  la  desinte-  w 
gración  de  la  sociedad  y  la  perpetuación  del  con-  j? 
flicto  armado.  Cierto  es  que  todas  las  variedades'' 
de  colectivismo  prometen  una  paz  eterna  a  partir  í 
del  día  de  su  victoria  final,   una  vez  hayan  sido 
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derrotadas  todas  las  demás  ideologías  y  extermi- 
nados sus  seguidores.  Ahora  bien,  la  realización 
de  estos  planes  hállase  subordinada  a  una  previa 
radical  transformación  de  la  humanidad.  Los  hom- 
bres se  dividirán  en  dos  castas:  de  un  lado,  el  au- 
tócrata omnipotente,  cuasi  divino,  y  de  otro,  las 
masas,  sin  voluntad  ni  raciocinio  propio,  conver- 
tidas en  meros  peones  a  las  órdenes  del  dictador. 
Las  gentes  habrán  de  deshumanizarse  para  que  uno 
pueda  erigirse  en  su  divinizado  dueño.  El  pensar  y 
el  actuar,  atributos  típicos  del  hombre,  pasarán 
a  ser  privilegio  exclusivo  de  uno  sólo.  Innecesario 
parece  resaltar  que  tales  proyectos  son  irrealiza- 
bles. Los  "milenios"  de  los  dictadores  acaban  siem- 
pre en  el  fracaso;  nunca  han  perdurado  más  allá 
de  algunos  años.  Hemos  presenciado  la  desapari- 
ción de  varios  de  estos  "milenios".  No  será  más 
brillante  el  fin  de  los  que  perviven. 

Los  dogmas  colectivistas  modernamente  rea- 
parecidos —causa  principal  de  los  desastres  y  dolo- 
res que  nos  afligen—  han  triunfado  de  tal  modo  que 
han  logrado  relegar  al  olvido  las  ideas  básicas  en 
que  se  funda  la  filosofía  social  liberal.  Hoy  en  día 
desconocen  este  pensamiento  incluso  muchos  de 
los  partidarios  de  las  instituciones  democráticas. 
Los  argumentos  que  esgrimen  para  justificar  la 
libertad  y  la  democracia  están  plagados  de  errores 
colectivistas;  sus  doctrinas  más  bien  constituyen 
una  tergiversación  que  una  defensa  de  liberalismo 
auténtico.  Las  mayorías,  en  su  opinión,  tienen 
siempre  razón  simplemente  por  cuanto  gozan  de 
poder  bastante  para  aplastar  al  disidente;  el  gobier- 
no mayoritario  equivale  a  la  dictadura  del  partido 
más  numeroso,  no  teniendo  por  qué  refrenarse 
a  si'  misma  la  mayoría  en  el  ejercicio  del  poder,  ni 
en  la  gestión  de  los  negocios  públicos.  Tan  pronto 
como  una  facción  cualquiera  ha  conquistado  el 
apoyo  de  la  masa  y,  por  ende,  controla  todos  los 
resortes  del  gobierno,  considérase  facultada  para 
denegar  a  la  miñona  aquellos  mismos  derechos  de- 
mocráticos que  le  sirvieron  para  predominar. 

Este  pseudoliberalismo,  evidentemente,  es  la 
anti'tesis  de  la  filosofía  liberal.  Los  liberales  ni  divi- 
nizan a  la  mayoría  ni  la  consideran  infalible;  no 
suponen  que  constituya,  de  por  si',  prueba  de  la 
bondad  de  una  poli'tica,  en  orden  al  bien  común, 

I  el  que  los  más  la  apoyen.  Los  liberales  jamás  re- 
comendaron  la  dictadura  mayoritaria   ni  la  opre- 

i  sión  violenta  de  la  minon'a  disidente.  El  liberalis- 
mo aspira  a  estructurar  un  sistema  poli'tico  que 
permita  la  paci'fica  cooperación  social  y  fomente  la 
progresiva  ampliación  e  intensificación  de  las  re- 
laciones entre  los  hombres.  El  principal  objetivo 
que  persigue  el   ideario  liberal  es  la  evitación  del 


violento  conflicto,  de  guerras  y  revoluciones,  que 
pueden  desintegrar  la  humana  colaboración  social, 
hundiendo  a  todos  de  nuevo  en  la  primigenia  bar- 
barie, con  sus  inacabables  luchas  intestinas  entre 
innúmeras  tribus  y  grupos  poh'ticos.  Por  cuanto  la 
división  del  trabajo  exige  la  paz,  el  liberalismo 
aspira  a  montar  el  sistema  de  gobierno  que  mejor 
la  salvaguarda:  el  democrático. 


PRAXEO LOGIA  Y  LIBERALISMO 

El  liberalismo  es  una  doctrina  polTtica.  No 
es  una  teon'a  cienti'fica,  sino  la  aplicación  prác- 
tica de  aquellos  descubrimientos  que  la  praxeolo- 
gi'a  y,  especialmente,  la  economi'a  efectuaran,  para 
resolver  asi'  los  problemas  que  suscita  la  acción 
humana  en  el  marco  social. 

El  liberalismo,  como  doctrina  poh'tica,  no 
se  desentiende  de  las  valoraciones  a  fines  últimos 
perseguidos  por  la  acción.  Presupone  que  todos, 
o  al  menos  la  mayon'a,  desean  alcanzar  especifi- 
cas metas,  dedicándose  consecuentemente  a  pro- 
pagar los  medios  más  idóneos  para  la  conquista 
de  tales  objetivos.  Advierten  los  defensores  del  li- 
beralismo que  su  ideario  sólo  puede  interesar  a 
quienes  coincidan  con  los  mismos  principios  va- 
lorativos. 

Mientras  la  praxeologi'a  y,  por  tanto,  la  eco- 
nomi'a  emplean  los  términos  felicidad  o  supresión 
del  malestar  en  sentido  puramente  formal,  el  li- 
beralismo confiere  a  dichos  conceptos  concreto  sig- 
nificado. Presupone,  en  efecto,  que  las  gentes  pre- 
fieren la  vida  a  la  muerte,  la  salud  a  la  enfermedad, 
el  alimento  al  hambre,  la  riqueza  a  la  pobreza.  Sen- 
tado lo  anterior,  enseña  al  hombre  cómo  ha  de  pro- 
ceder para  que  su  actuación  confortne  con  tales 
módulos  valorativos. 

Es  corriente  tildar  de  materialistas  a  ese  tipo 
de  preocupaciones,  acusándose  al  liberalismo  de 
incidir  en  burdo  materialismo,  olvidando  aquellos 
otros  afanes  de  la  humanidad  "elevados  y  nobles". 
No  sólo  de  pan  vive  el  hombre,  dice  el  cn'tico, 
mientras  vilipendia  la  ruin  y  despreciable  bajeza 
de  la  filosofi'a  utilitaria.  Tan  apasionadas  diatribas 
carecen,  sin  embargo,  de  base,  pues  falsean  torpe- 
mente los  auténticos  principios  liberales. 

Primero:  Los  liberales  no  predican  que  los 
hombres  deban  perseguir  las  metas  antes  mencio- 
nadas. Lo  único  que  constatan  es  que  la  inmensa 
mayon'a  prefiere  una  vida  con  salud  y  riqueza  a  la 
miseria,  el  hambre  y  la  decrepitud.  La  certeza  de 
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lo  anterior  no  puede  ser  puesta  en  duda.  Corrobora 
su  procedencia  el  que  todas  las  doctrinas  antilibe- 
rales —  los  dogmas  teocráticos  de  los  diversos  par- 
tidos religiosos,  estatistas,  nacionalistas  y  socialis- 
tas— adopten,  ante  estas  cuestiones,  coincidente  e 
idéntica  actitud.  Nunca  se  atrevieron  a  decir  a  las 
gentes  que  el  pregonado  programa  habría  de  per- 
judicar el  bienestar  material  de  sus  adictos.  Muy 
al  contrario,  todas  estas  facciones  insisten,  una  y 
otra  vez,  en  que,  mientras  los  planes  rivales  trae- 
rían consigo  la  indigencia  para  la  mayoría,  los  pro- 
pios, en  cambio,  llevarían  al  pueblo  el  bienestar  y 
la  abundancia.  Los  partidos  cristianos,  cuando  se 
trata  de  prometer  a  las  masas  un  nivel  de  vida  más 
alto,  no  son  menos  ardientes  en  sus  palabras  que 
los  nacionalistas  o  los  socialistas.  Las  diferentes 
iglesias  modernas  frecuentemente  prefieren  hablar 
de  la  elevación  de  jornales  en  la  industria  y  en  el 
campo  antes  que  de  la  dogmática. 

Segundo:  Los  liberales  no  desdeñan  las  as- 
piraciones intelectuales  y  espirituales  del  hombre. 
Al  contrario,  con  apasionado  ardor  atráeles  la 
perfección  intelectual  y  moral,  la  sabiduría  y  la 
preeminencia  estética.  Tienen,  incluso,  un  concep- 
to de  estas  nobles  y  elevadas  cosas  muy  distinto 
de  la  grosera  idea  que  de  las  mismas  se  forman  sus 
adversarios.  No  comparten  aquella  ingenua  opinión 
según  la  cual  cualquier  sistema  de  organización 
social  es  bueno  para  alentar  el  pensamiento  filosó- 
fico o  cienti'fico,  para  producir  obras  maestras  de 
arte  y  literatura  y  para  ilustrar  mejor  a  las  ma- 
sas. Advierten  que,  en  estas  materias,  la  sociedad 
ha  de  contentarse  con  crear  un  clima  social  que  no 
ponga  obstáculos  insuperables  en  el  camino  del 
genio,  liberando  al  hombre  común  lo  suficiente  de 
los  problemas  materiales  para  que  pueda  intere- 
sarse en  algo  más  que  en  el  simple  ganarse  la  vida. 
Creen  que  el  medio  mejor  para  que  el  hombre  se 
humanice  y  cultive  consiste  en  librarle  de  la 
miseria.  La  sabiduría,  las  ciencias  y  las  artes 
medran  mejor  en  el  mundo  de  la  abundancia  que 
en  el  de  la  pobreza. 

Estigmatizar  de  un  supuesto  materialismo  a  la 
edad  del  liberalismo  constituye  deliberada  tergi- 
versación de  los  hechos.  El  siglo  XIX  no  fue  sola- 
mente un  siglo  de  progreso  sin  precedentes  en  los 
métodos  técnicos  y  producción  y  en  el  bienestar 
material  de  las  masas.  Su  ejecutoria  no  consistió 
sólo  en  alargar  la  duración  media  de  la  vida.  Son, 
además,  imperecederas  sus  realizaciones  cienti'fi- 
cas  y  arti'sticas.  Fue  una  edad  de  músicos,  escrito- 
res, poetas,  pintores  y  escultores  inmortales;  revo- 
lucionóse la  filosofra,  la  economía,  las  matemáti- 
cas, la  física,  la  química  y  la  biología.  Y  es  más, 


por  primera  vez  en  la  historia,  tuvo  el  hombre 
de  la  calle  a  su  alcance  las  grandes  obras  y  los  gran- 
des idearios. 


LIBERALISMO  Y  RELIGIÓN 

El  liberalismo  se  asienta  sobre  una  teoría  de 
la  cooperación  social  puramente  racional  y  cientí- 
fica. Las  medidas  que  recomienda  constituyen  la  . 
aplicación  de  un  conjunto  de  conocimientos  que  s 
nada  tienen  que  ver  con  sentimientos,  con  credos  ¡ 
intuitivos  sin  respaldo  lógico,  con  experiencias  ¡ 
místicas  ni  con  personales  percepciones  de  fenó-  • 
menos  sobrenaturales.  Cabe  calificar,  en  este  sen-  ■ 
tido,  al  liberalismo  de  indiferente  o  agnóstico,  , 
epítetos  éstos  que  pocos  utilizan  e  interpretan  i 
correctamente.  Porque  constituiría  grave  error  • 
inferir  de  lo  anterior  que  las  ciencias  de  la  ac-  • 
ción  humana  y  la  técnica  política  derivada  de  sus  > 
enseñanzas,  al  liberalismo,  fueran  ateas  u  hostiles  > 
a  la  religión.  Rechazan,  resueltamente,  los  libera- 
les todo  sistema  teocrático,  pero  nada  tienen  que  ; 
oponer  a  las  creencias  religiosas,  en  tanto  en  cuanto  » 
éstas  no  interfieran  en  los  asuntos  sociales,  poli-  - 
ticos  y  económicos. 

Teocrático    es   cualquier   sistema   social   que 
pretenda  fundamentar  su  legitimidad  en  títulos  so- 
brenaturales. La  norma  suprema  de  todo  régimen 
teocrático  hállase  integrada  por  unos  conocimien- 
tos que  no  pueden  ser  sometidos  al  examen  racio- 
nal, ni  ser  evidenciados  por  métodos  lógicos.  Se 
fundamenta   en  un  conocimiento  de  carácter  in- 
tuitivo,  que   proporciona   subjetiva   certeza   men- 
tal acerca  de  cosas  que  ni  la  razón  ni  el  raciocinio  ) 
pueden    concebir.    Cuando    dicho    conocimiento  > 
intuitivo  encarna  en  una  de  las  tradicionales  doc- 
trinas que  predican  la  existencia  de  un  divino  crea- 
dor, rector  del  universo,  constituye  lo  que  se  deno- 
mina una  creencia  religiosa.  Cuando  plasma  en  otro 
tipo  de  doctrina,  integra  una  creencia  metafísica. 
Por  tanto,  un  sistema  teocrático  de  gobierno  no 
tiene  forzosamente  que  ampararse  en  alguna  de  las 
grandes  religiones.  Puede  igualmente  ser  fruto  de 
una  creencia  metafísica,  opuesta  a  todas  las  tradi- 
cionales confesiones  e  iglesias,  que  orgullosamente  : 
pregone  su  condición  atea  y  antimetafísica.  En  la 
actualidad,  los  más  poderosos  partidos  teocráticosi 
atacan  al  cristianismo  y  a  las  demás  religiones  deri-« 
vadas  del  monoteísmo  hebraico.  Lo  que  a  dichos  1 
grupos  concede  investidura  teocrática  es  su  afán 
de  organizar  los  asuntos  terrenales  con  arreglo  a 
un  conjunto  de  ideas  cuya  procedencia  no  puede 
demostrarse  mediante  el  raciocinio.  Aseguran  que 
sus  respectivos  jefes  gozan  de  conocimientos  inac- 
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cesibles  al  resto  de  los  mortales,  diametral  mente 
opuestos  a  las  ideas  sustentadas  por  quienes  no  re- 
cibieron la  oportuna  revelación.  Un  supremo  po- 
der mi'stico  encomendó  a  dichos  carismáticos  jefes 
la  misión  de  dirigir  y  tutelar  a  la  engañada  humani- 
dad. Sólo  ellos  gozan  de  luces;  todos  los  demás  o 
son  ciegos  y  sordos  o  son  malvados. 

Cierto  es  que  diversas  sectas  de  las  grandes 
religiones  históricas  comulgaron  con  ideas  teocrá- 
ticas. Sus  represntantes  sentían  el  ansia  de  poder, 
propugnando  la  opresión  y  el  aniquilamiento  de 
los  disidentes.  Pero  ello  no  debe  hacernos  asimilar 
cosas  tan  dispares  entre  si'  como  son  la  religión  y 
la  teocracia. 

I*  William  James  considera  religiosos  aquellos 
sentimientos,  actos  y  experiencias  del  individuo 
aislado  que  se  producen  en  torno  a  lo  que  el  intere- 
sado considera  divino  (5).  Estima  típicas  de  toda 
vida  religiosa  las  siguientes  creencias:  que  el  mundo 
material  constituye  sólo  una  parte  de  otro  univer- 
so más  espiritual,  que,  a  su  vez,  informa  a  aquél; 
que  nuestro  verdadero  fin  consiste  en  arribar  a  una 

i  armoniosa  unión:o  relación  con  aquel  universo  más 
elevado;  que  la  oración  o  comunión  mtima  con  el 
espi'ritu  de  ese  mundo  superior  —llámese  "Dios" 
o  "ley"—  constituye  un  proceso  real  y  efectivo,  del 
cual  fluye  energía  espiritual,  que  produce  efectos 
tanto  psicológicos  como  materiales.  La  religión 
-prosigue  James—  provoca,  además,  los  siguientes 
sentimientos:  un  nuevo  deleite  espiritual  que, 
como  un  don,  se  agrega  a  la  vida,  plasmando  en 
transportes  I  Trieos  o  en  una  tendencia  al  sacrificio 
y  al  heroi'smo,  junto  con  una  inefable  sensación 
de  seguridad  y  paz  que  llena  el  ánimo  de  caridad  y 
afecto  hacia  los  demás  (6). 

La  anterior  descripción  de  las  experiencias  y 
sentimientos  de  mdole  religiosa  no  comprende  alu- 
sión  alguna   al   ordenamiento   de   la  cooperación 
social.  La  religión,  para  James,  es  un  contacto  espe- 
crficamente  personal  e  individual  entre  el  hombre  y 
una  divina  realidad,  sagrada  y  misteriosa,  que  ins- 
\  pira   temor.    El   sentimiento   religioso    impone   al 
I  hombre  determinada  conducta  personal.  Nunca,  en 
i  cambio,  hace  referencia  a  los  problemas  atinentes 
1  a  la  organización  social.  San  Francisco  de  Asís,  la 
I  más  grande   personalidad   religiosa  de  Occidente, 
'  jamás  se  interesó  por  la  poh'tica  ni  por  la  econo- 
mía. Aconsejaba  a  sus  discípulos  vivir  piadosamen- 
te; pero  nunca  se  le  ocurrió  planificar  la  produc- 

i.         W.  James,  The  Varieties  of  Religious  Experlence,  pág.  31,  35 

impresión  Nueva  York,  1925. 
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ción,  ni  menos  aún  incitó  a  sus  seguidores  a  recu- 
rrir a  la  violencia  contra  el  disidente.  No  cabe 
responsabilizarle,  desde  luego,  por  la  interpreta- 
ción que  a  sus  enseñanzas,  más  tarde,  diera  la  or- 
den que  en  su  día  fundara. 

El  liberalismo  ningún  obstáculo  opone  a  que 
el  hombre  voluntariamente  adapte  su  conducta 
personal  y  ordene  sus  asuntos  privados  a  tenor 
de  las  enseñanzas  del  evangelio,  según  él  mismo, 
su  iglesia  o  su  credo  las  interpreten.  Rechaza  ter- 
minantemente, en  cambio,  todo  intento  de  impe- 
dir el  estudio  racional  de  los  problemas  que  el 
bienestar  social  suscita,  medíante  apelación  a  la 
intuición  religiosa  o  a  la  revelación.  El  liberalis- 
mo a  nadie  impone  el  divorcio  o  el  control  de  la 
natalidad.  Pero  ardientemente  combate  a  quienes 
quieren  impedir  a  los  demás  que  analicen  libremen- 
te los  pros  y  los  contras  de  estos  asuntos. 

La  opinión  liberal  entiende  que  el  fin  perse- 
guido por  la  ley  moral  estriba  en  inducir  a  los  honrv 
bres  a  que  ajusten  su  conducta  a  las  exigencias  de 
la  vida  en  sociedad,  a  que  se  abstengan  de  incurrir 
en  actos  perjudiciales  para  la  pacífica  cooperación 
social  y  en  procurar  el  máximo  mejoramiento 
de  las  relaciones  interhumanas.  Gustoso  acoge  el 
liberal  las  enseñanzas  religiosas  coincidentes  con 
su  ideario,  pero  tiene  que  mostrar  su  oposición  a 
aquellas  normas  —quien  sea  las  formule—  que  por 
fuerza   han   de  provocar  la  desintegración  social. 

Asegurar  que  el  liberalismo  se  opone  a  la  reli- 
gión, como  muchos  defensores  de  la  teocracia  reli- 
giosa pretenden,  constituye  manifiesta  tergiver- 
sación de  la  verdad.  Dondequiera  que  la  iglesia  inter- 
fiere en  los  asuntos  profanos,  surge  la  pugna  entre 
las  diversas  creencias,  sectas  y  confesiones.  El  li- 
beralismo, al  separar  iglesia  y  estado,  instaura  la 
paz  entre  los  distintos  credos,  permitiendo  que 
cada  uno  predique  pacíficamente  su  propio  evan- 
gelio. 

El  liberalismo  es  racionalista.  Cree  en  la  posi- 
bilidad de  llevar  a  la  inmensa  mayoría  al  conven- 
cimiento de  que  sus  propios  deseos  e  intereses, 
correctamente  entendidos,  han  de  verse  favoreci- 
dos, en  mayor  grado,  por  la  pacífica  cooperación 
humana  dentro  de  la  sociedad,  que  recurriendo  a 
la  lucha  intestina  y  a  la  desintegración  social. 
Confía  en  la  razón.  Tal  vez  su  optimismo  sea  in- 
fundado y,  posiblemente,  los  liberales  se  equivo- 
quen al  pensar  así.  Lo  malo  es  que,  en  tal  caso,  el 
futuro  de  la  humanidad  es  verdaderamente  descs- 
peranzador. 
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3.      LA  DI  VISION  DEL  TRABAJO 

La  división  del  trabajo,  con  su  corolario,  la 
cooperación  humana,  constituye  el  fenómeno  so- 
cial por  excelencia. 

La  experiencia  enseña  al  hombre  que  la  ac- 
ción mancomunada  tiene  una  eficacia  y  es  de  una 
productividad  mayor  que  la  actuación  individual 
aislada.  Las  realidades  naturales  que  estructuran  la 
vida  y  el  esfuerzo  humano  dan  lugar  a  que  la  divi- 
sión del  trabajo  incremente  la  productividad  por 
unidad  de  esfuerzo  invertido.  Las  circunstancias 
naturales  que  provocan  la  aparición  del  aludido 
fenómeno  son  las  siguientes: 

Primera:  La  innata  desigualdad  de  la  capaci- 
dad de  los  hombres  para  realizar  especi'ficos  tra- 
bajos. Segunda:  La  desigual  distribución,  sobre  la 
superficie  de  la  tierra,  de  los  recursos  naturales. 
Cabria,  en  verdad,  considerar  estas  dos  circuns- 
tancias como  una  sola;  a  saber,  la  diversidad  de  la 
naturaleza,  que  hace  que  el  universo  sea  un  comple- 
jo de  variedad  infinita.  Si  en  la  tierra  las  circuns- 
tancias fueran  tales  que  las  condiciones  fi'sicas  de 
producción  resultaran  idénticas  en  todas  partes  y 
si  los  hombres  fueran  entre  s\  tan  iguales  como  en 
la  geometría  euclidiana  lo  son  dos  ciVculos  del  mis- 
mo diámetro,  la  división  del  trabajo  no  ofrecería 
ventaja  alguna  al  hombre  que  actúa. 

En  favor  de  la  división  del  trabajo  milita  una 
tercera  realidad,  consistente  en  que  existen  empre- 
sas cuya  ejecución  excede  a  las  fuerzas  de  un  solo 
individuo,  exigiendo  la  conjunción  de  esfuerzos. 
La  realización  de  determinadas  obras,  ciertamente, 
impone  la  acumulación  de  una  cantidad  tal  de  tra- 
bajo que  ningún  hombre,  individualmente,  puede 
aportarlo,  por  ser  limitada  la  capacidad  laboral 
humana.  Hay  otras  que  podrían  ser  realizadas  por 
el  individuo  aislado;  pero  su  duración  sena  tan  dila- 
tada que  retrasanase  excesivamente  el  disfrute 
de  las  mismas  y  no  compensaría,  entonces,  la  labor 
realizada.  En  ambos  casos,  sólo  el  esfuerzo  humano 
mancomunado  permite  alcanzar  el  objetivo  desea- 
do. 

Aun  cuando  únicamente  esta  última  circuns- 
tancia concurriera,  por  si'  sola  habría  engendrado 
entre  los  hombres  la  cooperación  temporal.  Tales 
transitorias  asociaciones,  de  cara  a  tareas  especi'- 
ficas  superiores  a  la  capacidad  individual,  no  ha- 
brían, sin  embargo,  bastado  para  provocar  una 
perdurable  cooperación  social.  Durante  las  pri- 
meras etapas  de  la  civilización,  pocas  eran  las  em- 
presas que  sólo  de  este  modo  pudieran  coronarse. 


Aun  en  tales  casos,  es  muy  posible  que  no  todos  los 
interesados  coincidieran  en  que  la  utilidad  y  ur- 
gencia de  dicha  obra  fuera  superior  a  la  de  otras 
tareas  que  pudieran  realizar  individualmente.  La 
gran  sociedad  humana,  integradora  de  todos  los 
hombres  y  de  todas  sus  actividades,  no  fue  engen- 
drada por  esas  alianzas  ocasionales.  La  sociedad 
es  mucho  más  que  una  asociación  pasajera,  que  se 
concierta  para  alcanzar  un  objetivo  definido  y 
que  se  disuelve  tan  pronto  como  el  mismo  ha  sido 
logrado,  aun  cuando  los  asociados  estuvieran  dis- 
puestos a  renovarla  siempre  que  se  terciara  la  oca- 
sión. 

El  incremento  de  la  productividad,  típico 
de  la  división  del  trabajo,  regi'strase  siempre  que  la 
desigualdad  sea  tai  que  cada  individuo  o  cada  par- 
cela de  tierra  en  cuestión  resulte  superior,  por  lo 
menos  en  algún  aspecto,  a  los  demás  individuos 
o  parcelas  de  que  se  trate.  Si  A  puede  producir, 
por  unidad  de  tiempo,  6p  o  4  q,  mientras  B  pro- 
duce sólo  2  q,  si  bien  8  q,  trabajando  por  separado 
A  y  B  obtendrán  una  producción  de  4  p  +  6  q; 
sin  embargo,  bajo  el  signo  de  la  división  del  trabajo, 
dedicándose  tanto  A  como  B,  únicamente,  a  aque- 
lla labor  en  que  mayor  sea  su  respectiva  eficiencia, 
en  total  producirán  6  p  +  8  q.  Ahora  bien,  ¿qué 
sucede  si  A  no  sólo  sobrepasa  a  B  en  la  produc- 
ción de  p,  sino  también  en  la  de  q? 


Tal  es  el   problema  que  se  planteó  Ricardo, 
para,  seguidamente,  dar  con  la  solución  correcta. 


4.       LA  L EY  DE  LA  ASOCIA CION 
DE  RICARDO 


Ricardo  formuló  la  ley  de  la  asociación  para 
evidenciar  los  efectos  provocados  por  la  división 
del  trabajo  cuando  un  individuo  o  un  grupo  cola- 
bora con  otro  individuo  o  grupo,  siendo  los 
primeros  de  mayor  eficiencia,  en  cualquier  as- 
pecto, que  los  segundos.  Quiso  Ricardo  investi- 
gar los  efectos  que  produciría  el  comercio  entre 
dos  regiones,  desigualmente  dotadas  por  la  natu- 
raleza, suponiendo  que  las  respectivas  produc- 
ciones podían  libremente  ser  transportadas  de  una 
a  otra,  pero  no  asi'  los  trabajadores  ni  los  acumula- 
dos factores  de  producción  (bienes  de  capital). 
La  división  del  trabajo  entre  ambas  regiones,  se- 
gún evidencia  la  ley  de  Ricardo,  ha  de  incremen- 
tar la  productividad  del  esfuerzo  laboral  y,  por 
tanto,  resulta  ventajosa  para  todos  los  intervinien- 
tes,  pese  a  que  las  condiciones  materiales  de  pro- 
ducción puedan  ser  más  favorables  en  una  de  di- 
chas zonas  que  en  la  otra.  Conviene  que  la  zona 
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mejor  dotada  concentre  sus  esfuerzos  en  la  pro- 
ducción de  aquellos  bienes  en  los  culaes  sea  ma- 
yor su  superioridad  dejando  a  la  región  peor  do- 
tada que  se  dedique  a  las  producciones  en  las 
que  la  superioridad  de  la  primera  sea  menor. 
Ésa  paradoja  de  no  explotar  unas  condiciones  do- 
mésticas de  producción  más  favorables,  yendo  a 
buscar  esos  bienes,  que  podrían  producirse  dentro 
del  pai's,  en  áreas  cuyas  condiciones  de  produc- 
ción son  más  desfavorables,  viene  originada  por  la 
inmovilidad  de  los  factores  trabajo  y  capital, 
que  no  pueden  acudir  a  los  lugares  de  producción 
más  favorables. 

Ricardo  advirtió  plenamente  que  su  ley  de 
los  costos  comparados  —la  cual  formuló  funda- 
mentalmente para  poder  abordar  un  problema 
especifico  que  suscita  el  comercio  internacional- 
venia  a  ser  un  caso  particular  de  otra  ley  más 
general,  la  ley  de  asociación. 

Si  A  goza  de  mayor  eficiencia  que  B,  de  tal 
suerte  que,  para  producir  una  unidad  del  bien  p 
necesita  tres  horas,  mientras  B  ha  de  emplear  cinco 
horas,  y,  para  producir  una  unidad  de  q,  el  primero 
invierte  dos  horas,  contra  cuatro  horas  el  segundo, 
resulta  que  ganarán  ambos  si  A  se  limita  a  produ- 
cir q  y  deja  a  B  que  produzca  p.  En  efecto,  si  cada 
uno  dedica  sesenta  horas  a  producir  p  y  sesenta 
horas  a  producir  q,  el  resultado  de  la  obra  de  A 
será  20  p  +  30  q;  el  de  B,  12  p  +  15  q;  o  sea,  en 
conjunto,  32  p  +  45  q.  Ahora  bien,  si  A  limítase 
a  q  solamente,  producirá  60  q  en  1  20  horas;  B,  en 
el  mismo  supuesto  dedicándose  sólo  a  p,  producirá 
24  p.  La  suma  de  sus  actividades  equivaldrá,  en 
tal  caso,  a  24  p  -I-  60  q;  como  quiera  que  p  tiene 
para  A  un  cociente  de  sustitución  de  3q/2,  y  para 
b  de  5q/4,  dicha  suma  representa  una  producción 
mayor  que  la  de  32  p  +  45  q.  Por  lo  tanto,  es  evi- 
dente que  la  división  del  trabajo  beneficia  a  todos 
los  que  participan  en  la  misma.  La  colaboración 
de  los  de  más  talento,  habilidad  y  destreza  con  los 
peor  dotados  resulta  ventajosa  para  ambos  grupos. 
Las  ganancias  derivadas  de  la  división  del  trabajo 
son  siempre  reciprocas. 

La  ley  de  asociación  evidencia  por  que',  desde 
un  principio,  hubo  una  tendencia  a  ir  gradualmente 
intensificando  la  cooperación  humana.  Percatámo- 
nos  de  cuál  fue  el  incentivo  que  indujo  a  las  gentes 
a  dejar  de  considerarse  rivales  en  inacabable  lucha 
por  apropiarse  los  escasos  medios  de  subsistencia 
que  la  naturaleza,  de  por  si',  brinda.  Advertimos  el 
móvil  que  impelió  y  continuamente  impele  a  los 
hombres  a  unirse,  en  busca  de  mutua  cooperación. 
Todo   progreso   hacia  una  más  avanzada  división 


del  trabajo  favorece  los  intereses  de  cuantos  en  la 
misma  participan.  Para  comprender  por  qué  el 
hombre  no  permaneció  aislado,  buscando,  como 
los  animales,  alimento  y  abrigo  sólo  para  s\  o,  a 
lo  más,  para  su  compañera  y  desvalida  prole,  no 
es  preciso  recurrir  a  ninguna  milagrosa  interven- 
ción divina,  ni  a  vana  personalización  de  un  su- 
puesto innato  impulso  de  asociación,  ni  suponer 
que  los  individuos  o  las  hordas  primitivas  com- 
prometiéranse,  un  buen  di'a,  mediante  oportuna 
convención,  a  establecer  relaciones  sociales.  Fue  la 
acción  humana,  estimulada  por  la  percepción  de  la 
mayor  productividad  del  trabajo  bajo  la  división 
del  mismo,  la  que  engendró  la  primitiva  sociedad 
y  la  hizo  progresivamente  desarrollarse. 

Ni  la  historia,  ni  la  etnologi'a,  ni  ninguna  otra 
rama  del  saber  pueden  explicar  aquella  evolución 
que  hizo,  de  las  manadas  y  rebaños  de  antecesores 
no  humanos  del  hombre,  los  primitivos,  si  bien  ya 
altamente  diferenciados,  grupos  sociales  de  los  que 
nos  informan  las  excavaciones,  las  más  antiguas 
fuentes  documentales  históricas  y  las  noticias  de 
exploradores  y  viajeros  que  han  topado  con  tribus 
salvajes.  Con  referencia  a  los  orígenes  de  la  socie- 
dad, la  tarea  de  la  ciencia  sólo  puede  consistir  en 
evidenciar  cuáles  sean  los  factores  que  puede  y, 
por  fuerza,  han  de  provocar  la  asociación  y  su  pro- 
gresivo desarrollo.  La  praxeologia  resuelve  esta 
incógnita.  Mientras  el  trabajo  resulte  más  fecundo 
bajo  el  signo  de  la  división  del  mismo  y  en  tanto  el 
hombre  sea  capaz  de  advertir  tal  realidad,  la  acción 
humana  tenderá  espontáneamente  a  la  cooperación 
y  a  la  asociación.  No  se  convierte  el  individuo  en 
ser  social  sacrificando  sus  personales  intereses  ante 
el  altar  de  un  mi'tico  Moloch,  la  sociedad,  sino 
simplemente  porque  aspira  a  mejorar  su  propio 
bienestar.  La  experiencia  enseña  que  la  aludida 
condición  —la  mayor  productividad  de  la  división 
del  trabajo—  aparece  por  cuanto  trae  su  causa  de 
una  realidad:  la  innata  desigualdad  de  los  hombres 
y  la  desigual  distribución  geográfica  de  los  factores 
naturales  de  producción.  Advertido  lo  anterior, 
comprendemos  el  curso  seguido  por  la  evolución 
social. 


ERRORES  COMUNES  EN  QUE  SE  INCIDE 
AL  TRATAR  DE  LA  LEY  DE  ASOCIACIÓN 

Se  le  han  dado  muchas  vueltas  a  la  ley  de  aso- 
ciación de  Ricardo,  más  conocida  por  el  nombre 
de  ley  de  los  costos  comparados.  El  por  qué  es  evi- 
dente.   La    ley    en    cuestión    constituye   gravísima 
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amenaza  para  los  planes  de  todos  aquellos  que  pre- 
tenden justificar  el  proteccionismo  y  el  aislamien- 
to económico,  desde  cualquier  punto  de  vista  que 
no  sea  el  de  privilegiar  los  egoístas  intereses  de 
algunos  fabricantes  o  el  de  prepararse  para  la  gue- 
rra. 

El  objetivo  principal  que  Ricardo  perseguía,  al 
formular  su  ley,  consistida  en  refutar  una  determi- 
nada objeción,  a  la  sazón  frecuentemente  esgri- 
mida contra  la  libertad  del  comercio  internacional. 
En  efecto,  inquina  el  proteccionista:  bajo  un  ré- 
gimen libre-cambista,  ¿cuál  sen'a  el  destino  de  un 
pai's  cuyas  condiciones,  para  cualquier  producción, 
resultaran  todas  más  desfavorables  que  las  de 
cualquier  otro  lugar?  Pues  bien,  cierto  es  que  en 
un  mundo  donde  no  sólo  los  productos,  sino 
también  el  trabajo  y  el  capital,  gozaran  de  plena 
libertad  de  movimiento,  aquel  pai's,  tan  poco 
idóneo  para  la  producción,  dejaría  de  utilizarse 
como  ubicación  de  actividad  humana  alguna.  En 
tal  caso,  si  las  gentes  satisficieran  mejor  sus  nece- 
sidades no  explotando  las  condiciones,  comparati- 
vamente más  imperfectas,  que  ofrecía  la  zona  en 
cuestión,  no  se  establecerían  en  ella,  dejándola 
deshabitada  como  las  regiones  polares,  las  tun- 
dras o  los  desiertos.  Pero  Ricardo  quiso  enfrentarse 
con  los  problemas  reales  que  suscita  nuestro  mun- 
do, en  el  cual  las  circunstancias  especificas  de  cada 
caso  vienen  predeterminadas  por  los  asentamientos 
humanos  efectuados  en  épocas  anteriores  y  donde 
el  trabajo  y  los  bienes  de  capital  hállanse  ligados 
al  suelo  por  diversas  razones  de  orden  institucional. 
En  tales  circunstancias,  el  librecambismo,  es  decir, 
una  libertad  de  movimientos  restringida  a  las  mer- 
cancías, no  puede  provocar  la  distribución  del  capi- 
tal y  el  trabajo,  sobre  la  faz  de  la  tierra,  según  las 
posibilidades,  mejores  o  peores,  que  cada  lugar 
ofrezca  en  orden  a  la  productividad  del  esfuerzo 
humano.  Sólo  entonces  entra  en  juego  la  ley  del 
costo  comparado.  Cada  pai's  se  dedica  a  aquellas 
ramas  de  producción  para  las  cuales  sus  especi'fi- 
cas  condiciones  le  ofrecen  relativa,  aunque  no  ab- 
solutamente, las  mejores  oportunidades.  Para  los 
habitantes  de  cualquier  zona  es  más  ventajoso 
abstenerse  de  explotar  algunas  de  sus  capacidades, 
pese  a  ser  éstas  superiores  a  las  del  extranjero,  im- 
portando en  su  lugar  los  correspondientes  géneros, 
producidos  allende  sus  fronteras  en  condiciones 
más  desfavorables.  Se  trata  de  un  caso  análogo  al 
del  cirujano,  que,  para  la  limpieza  del  quirófano  y 
del  instrumental,  contrata  los  servicios  de  un  ter- 
cero, no  obstante  superarle  también  en  ese  especi'- 
fico  cometido,  para  dedicarse  exclusivamente 
a  la  cirugi'a,  en  la  que  su  preeminencia  es  todavía 
más  notable. 


Este  teorema  del  costo  comparado  nada 
tiene  que  ver  con  la  teon'a  del  valor  de  la  doc- 
trina económica  clásica.  No  alude  ni  al  valor  ni 
a  los  precios.  Se  trata  de  un  juicio  puramente  ana- 
irtico:  la  conclusión  a  que  se  llega  hállase  impIT- 
cita  en  aquellas  dos  premisas  según  las  cuales  re- 
sulta, de  un  lado,  que  la  productividad  de  los  fac- 
tores de  producción,  técnicamente  posibles  de 
trasladar,  es  diferente  según  los  lugares  donde  se 
ubiquen  y,  de  otro,  que  dichos  factores,  por  razo- 
nes institucionales,  tienen  restringida  su  movili- 
dad. Sin  que  se  afecte  la  validez  de  sus  conclu- 
siones, el  teorema  en  cuestión  puede  desentenderse 
del  problema  del  valor,  toda  vez  que  sólo  maneja 
unos  simples  presupuestos.  Estos  son:  que  única- 
mente se  trata  de  producir  dos  mercancías,  pudien- 
do  ambas  ser  libremente  transportadas;  y  que  para 
la  producción  de  cada  una  de  ellas  precTsase  la 
concurrencia  de  dos  factores;  que  en  las  dos  mer- 
cancías aparece  uno  de  estos  factores  (igual  puede 
ser  el  trabajo  que  el  capital),  mientras  el  otro  factor 
(una  propiedad  especi'fica  de  la  tierra  de  que  se 
trate)  sólo  es  aprovechado  en  uno  de  ambos  pro- 
cesos; que  la  mayor  escasez  del  factor  común  en 
ambas  producciones  predetermina  el  grado  en 
que  es  posible  explotar  el  factor  diferente.  Sobre 
la  base  de  estas  premisas,  que  permiten  establecer 
cocientes  de  sustitución  entre  la  inversión  efec- 
tuada del  factor  común  y  la  producción,  el  teorema 
resuelve  la  incógnita  planteada. 

■*:| 

La  ley  del  costo  comparado  es  tan  ajena  a  la ' 
teon'a  clásica  del  valor  como  lo  es  la  ley  de  los 
beneficios,  basada  en  un  razonamiento  semejante 
a  la  primera.  En  ambos  supuestos,  cabe  limitarse 
a  comparar  sólo  la  inversión  material  con  el  pro- 
ducto material  obtenido.  En  la  ley  de  los  beneficios 
comparamos  la  producción  de  un  mismo  bien. 
En  la  del  costo  comparado  contrastamos  la  produc- 
ción de  dos  bienes  distintos.  Si  tal  comparación 
resulta  factible  es  porque  suponemos  que  para 
la  producción  de  cada  uno  de  ellos,  aparte  de  un 
factor  especi'fico,  sólo  se  requieren  factores  no 
especiTicos  de  la  misma  clase. 

Hay  quienes  critican  la  ley  del  costo  compa- 
rado por  tales  simplificaciones.  Aseguran  que  la 
moderna  teoría  del  valor  impone  una  nueva  for- 
mulación de  la  ley  en  cuestión,  con  arreglo  a  los 
principios  subjetivos.  Sólo  mediante  esa  reestruc- 
turación cabria  demostrar  su  validez  de  modo  satis- 
factorio y  concluyente.  Ahora  bien,  tales  oposito- 
res se  niegan  a  calcular  en  términos  monetarios. 
Prefieren  recurrir  a  los  métodos  del  análisis  de  la 
utilidad,  por  creer  que  tal  sistemática  es  idónea 
para  cifrar  el  valor  sobre  la  base  de  la  utilidad.  Má: 
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adelante  se  verá  el  engañoso  espejismo  que  supo- 
nen tales  intentos  de  llegar  al  cálculo  económico, 
dejando  de  lado  expresiones  monetarias.  Carecen 
de  consistencia  y  son  contradictorios,  resultando  in- 
viables  cuantos  sistemas  infórmanse  en  dichas 
ideas.  No  es  posible  el  cálculo  económico,  en  nin- 
gún sentido,  si  no  se  basa  en  precios  monetarios 
según  el  mercado  los  estructura  (7). 

Aquellas  sencillas  premisas  que  sustentan  la 
ley  de  los  costos  comparados  no  tienen  el  mismo 
significado  para  los  economistas  modernos  que 
para  los  clásicos.  Hubo  disci'pulos  de  la  escuela 
clásica  que  vei'an  en  ella  el  punto  de  partida  para 
una  teoría  del  valor  en  el  comercio  internacional. 
Hoy  en  di'a  nos  consta  que  esa  creencia  era  equi- 
vocada. Advertimos  que  no  hay  diferencia  entre 
el  comercio  interior  y  exterior,  por  lo  que  se  re- 
fiere a  la  determinación  del  valor  y  de  los  pre- 
cios. Sólo  dispares  circunstancias,  es  decir,  condi- 
ciones institucionales,  que  restringen  la  movilidad 
de  las  mercancías  y  de  los  factores  de  producción, 
hacen  a  las  gentes  distinguir  el  mercado  nacional 
¡  del  extranjero. 

i       .: 

I    .;     Si  no  se  quiere  estudiar  la  ley  del  costo  com- 
parado bajo  los  simplificados  supuestos  de  Ricar- 
do, obligado  es  ir  derecha  y  abiertamente  al  cálcu- 
lo monetario.  No  se  debe  incidir  en  el  error  de 
suponer    que,    sin   ayuda   del   cálculo    monetario, 
cabe  comparar   los  diversos  factores  de  produc- 
ción   invertidos    y    las    mercaderías    producidas. 
Volviendo  sobre  el  ejemplo  del  cirujano  y  su  ayu- 
dante habrá  que  decir:   Si  el  cirujano  puede  em- 
plear su  limitada  capacidad  de  trabajo  en  efectuar 
operaciones  las  cuales  le  proporcionan  unos  ingre- 
sos  horarios  de   50   dólares,    indudablemente,   le 
convendrá  contratar  los  servicios  de  un  ayudante 
que  le  limpie  el  instrumental,  pagándole  a  dos  dó- 
..  lares  la  hora,  aun  cuando  ese  tercero  emplee  tres 
^  horas  para  realizar  lo  que  el  cirujano  podría  hacer 
I  en  una  hora.  Al  comparar  las  condiciones  de  dos 
,  países  distintos   habrá   que  decir:   Si   las  circuns- 
tancias son  tales  que,  en  Inglaterra,  la  producción 
de  una  unidad  de  cada  mercancía  a  y  b  requiere  el 
,  consumo  de   una  jornada   de   la  misma  clase  de 
trabajo,  mientras  en  la  India,  con  la  misma  inver- 
sión de  capital,  se  necesitan  dos  jornadas  para  a  y 
I  tres  para  b,   resultando   los  bienes  de   capital  y 
tanto  a  como  b  libremente  transferibles  de  Ingla- 
i  térra  a  la  India  y  viceversa,  pero  no  siéndolo  así 
¡  la  mano  de  obra,  los  salarios,  en  la  India,  por  lo 
j  que  a  la  producción  de  a  se  refiere,  tenderán  a  ser 
I  el  cincuenta  por  ciento  de  los  salarios  ingleses  y. 

Ver.  más  adelante,  págs.  312-325. 


por  lo  que  a  la  producción  de  b  se  refiere,  la  ter- 
cera parte.  Si  el  jornal  inglés  es  de  seis  chelines, 
en  la  india  será  de  tres  en  la  producción  de  a  y 
de  dos  chelines  el  de  b.  Semejante  disparidad  en 
la  remuneración  de  trabajo  del  mismo  tipo  no  pue- 
de perdurar  si  en  el  mercado  interior  de  la  India  la 
mano  de  obra  goza  de  movilidad.  Los  obreros  aban- 
donarán la  producción  de  b,  enrolándose  en  la 
de  a;  este  movimiento  haría  que  tendiera  a  reba- 
jarse la  remuneración  en  a,  elevándose  en  b.  Los  sa- 
larios indios,  finalmente,  se  igualarían  en  ambas 
industrias.  Aparecería  entonces  una  tendencia  a 
ampliar  la  producción  de  a  y  a  desplazar  la  con> 
petencia  inglesa.  Por  otra  parte,  la  producción  de 
b,  en  la  India,  dejaría  de  ser  rentable,  lo  que  obli- 
garía a  abandonarla,  mientras  en  Inglaterra  se 
incrementaría.  A  la  misma  conclusión  se  llega, 
suponiendo  que  la  diferencia  en  las  condiciones 
de  producción  estriba,  parcial  o  exclusivamente, 
en  la  distinta  cuantía  de  capital  que,  en  cada  caso, 
fuera  preciso  invertir. 

También  se  ha  dicho  que  la  ley  de  Ricardo 
resultaba  válida  en  su  época,  pero  no  lo  es  ya  en 
la  nuestra,  por  haber  variado  las  circunstancias 
concurrentes.  Ricardo  distinguía  el  comercio  inte- 
rior del  exterior  por  la  diferente  movilidad  que, 
en  uno  y  otro,  tenía  el  capital  y  el  trabajo.  Si  se 
supone  que  el  capital,  el  trabajo  y  las  mercancías 
gozan  de  plena  movilidad,  entonces,  entre  el  co- 
mercio regional  y  el  interregional,  no  hay  más 
diferencia  que  la  derivada  del  costo  del  transpor- 
te. En  tal  caso,  impertinente  sería  formular  una 
teoría  específica  del  comercio  internacional  dis- 
tinta de  la  atinente  al  interno.  El  capital  y  el  traba- 
jo distribu  ir  íanse  sobre  la  superficie  de  la  tierra 
según  las  mejores  o  peores  condiciones  que  para  la 
producción  cada  región  ofreciera.  Habría  zonas  de 
población  más  densa  y  mejor  surtidas  de  capital, 
mientras  otras  comarcas  gozarían  de  menor  den- 
sidad humana  y  de  más  reducido  capital.  Pero  en 
todo  el  mundo  prevalecería  una  tendencia  a  re- 
tribuir de  igual  modo  un  mismo  trabajo. 

Ricardo,  como  decíamos,  suponía  que  sólo 
dentro  del  país  tenía  plena  movilidad  el  trabajo 
y  el  capital,  careciendo  de  ella  allende  las  fronte- 
ras. En  tales  circunstancias,  quiere  investigar  cuá- 
les serían  las  consecuencias  de  la  libre  movilidad 
de  las  meracancías.  (Si  tampoco  la  transferencia 
de  mercancías  fuera  posible,  entonces  cada  país 
devendría  autárquico,  sumido  en  un  total  aisla- 
miento económico;  habría  desaparecido  el  comer- 
cio internacinal.)  La  teoría  del  costo  comparado 
resuelve  la  incógnita  ricardiana.  Cierto  es  que, 
más  o  menos,  los  presupuestos  de  Ricardo  se  da- 
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ban  en  su  época.  Posteriormente,  a  lo  largo  del 
siglo  XIX,  las  circunstancias  cambiaron.  Dismi- 
nuyó aquella  inmovilidad  del  capital  y  del  tra- 
bajo; cada  vez  resultaban  más  fáciles  las  trans- 
ferencias internacionales  de  dichos  factores  pro- 
ductivos. Pero  vino  la  reacción.  Hoy  en  di'a,  el  ca- 
pital y  el  trabajo  de  nuevo  ven  restringida  su  movi- 
lidad. La  realidad  actual  vuelve  a  coincidir  con  las 
premisas  ricardianas. 

Las  enseñanzas  estructuradas  por  la  teoría 
clásica  en  torno  al  comercio  internacional  son  aje- 
nas a  cualquier  cambio  en  las  especificas  condi- 
ciones institucionales  concurrentes.  Permi'tesenos, 
asi',  abordar  el  estudio  de  los  problemas  que  cual- 
quier imaginable  supuesto  suscita. 

5.      LOS  EFECTOS  DE  LA  DIVISIÓN  DEL 
TRABAJO 

La  división  del  trabajo  es  la  consecuencia  pro- 
vocada por  consciente  reacción  del  hombre  ante  la 
desigualdad  de  las  circunstancias  naturales  del 
mundo.  Por  otro  lado,  la  propia  división  del  tra- 
bajo va  incrementando  esa  disparidad  de  las  cir- 
cunstancias de  hecho.  A  causa  de  ella,  las  diver- 
sas zonas  geográficas  asumen  funciones  especi'fi- 
cas  en  el  complejo  del  proceso  de  producción. 
Debido  a  esa  repetida  diversidad,  determinadas 
áreas  se  convierten  en  urbanas,  otras  en  rurales; 
ubicanse  en  diferentes  lugares  las  distintas  ramas 
de  la  industria,  de  la  minería  y  de  la  agricultura. 
Mayor  trascendencia  aún  tiene  la  división  del 
trabajo  en  orden  a  aumentar  la  innata  desigualdad 
humana.  La  práctica  y  la  dedicación  a  tareas  espe- 
ci'ficas  adapta,  cada  vez  en  mayor  grado,  a  los  in- 
teresados a  las  correspondientes  exigencias;  las 
gentes  desarrollan  más  algunas  de  sus  facultades 
innatas,  descuidando  otras.  Surgen  los  tipos  vo- 
cacionales,  los  hombres  devienen  especialistas. 

La  división  del  trabajo  descompone  los  di- 
versos procesos  de  producción  en  mi'nimas  tareas, 
muchas  de  las  cuales  pueden  ser  realizadas  median- 
te dispositivos  mecánicos.  Tal  circunstancia  permi- 
tió recurrir  a  la  máquina,  lo  cual  provocó  impre- 
sionante progreso  en  los  métodos  técnicos  de  pro- 
ducción. La  mecanización  es  consecuencia  de  la 
división  del  trabajo  y  su  fruto  más  sazonado;  aho- 
ra bien,  en  modo  alguno  fue  aquélla  la  causa  u 
origen  de  ésta.  La  maquinaria  especializada  a  motor 
sólo  en  un  ambiente  social  donde  impera  la  división 
del  trabajo,  podía  instalarse.  Todo  nuevo  progreso 
en  la  utilización  de  maquinaria  más  precisa,  refina- 
da y  productiva  exige  una  mayor  especialización 
de  cometidos. 


6.       EL  INDIVIDUO  EN  EL  MA  fíCO  SOCIA  L 

La  praxeologia  estudia  al  individuo  aislado 
—que  actúa  por  su  cuenta,  con  total  independencia 
de  sus  semejantes—  sólo  para  alcanzar  una  mejor 
comprensión  de  los  problemas  que  suscita  la  coo- 
peración social.  No  asegura  el  economista  hayan 
alguna  vez  existido  tales  seres  humanos  solitarios 
y  autárquicos,  ni  que  la  fase  social  de  la  historia 
humana  fuera  precedida  de  otra,  durante  la  cual  los 
individuos  vivieran  independientes,  vagando,  como 
animales,  en  busca  de  alimento.  La  biológica 
humanización  de  los  antecesores  no  humanos 
del  hombre  y  la  aparición  de  los  primitivos  lazos 
sociales  constituyen  un  proceso  único.  El  hombre 
aparece  en  el  escenario  del  mundo  como  un  ser 
social.  El  hombre  aislado,  insociable,  no  constituye 
más  que  arbitrario  esquema. 

La  sociedad  brinda  al  individuo  medios  excep- 
cionales para  alcanzar  todos  sus  fines.  El  manteni- 
miento de  la  sociedad  constituye,  pues,  para  el 
hombre,  el  presupuesto  esencial  de  toda  actuación 
que  pretenda  llevar  a  buen  fin.  El  delincuente  con- 
tumaz, que  no  quiere  adaptar  su  conducta  a  las 
exigencias  de  la  vida  bajo  un  sistema  social  de 
cooperación,  no  está  dispuesto,  sin  embargo,  a 
renunciar  a  ninguna  de  las  ventajas  que  la  división 
del  trabajo  procura.  No  pretende,  deliberadamente, 
destruir  la  sociedad,  Lo  que  quiere  es  apropiarse 
de  una  porción  mayor  de  la  riqueza  mancomu- 
nadamente  producida  que  la  que  el  orden  social 
le  asigna.  Se  sentina  desgraciad i'simo  si  se  genera- 
lizara su  antisocial  conducta,  provocándose  el  ine- 
vitable resultado  de  retornar  a  la  indigencia  pri- 
mitiva. 

Es  erróneo  mantener  que  el  hombre,  al  renun-' 
ciar  a  las  supuestas  ventajas  inherentes  a  un  fabu- 
loso estado  de  naturaleza  y  pasar  a  integrar  la  so- 
ciedad, hayase  privado  de  ciertas  ganancias  y  ten- 
ga justo  ti'tulo  para  exigir  indemnización  por  aque- 
llo que  perdió.  Resulta  manifiestamente  inadmi- 
sible aquella  idea  según  la  cual  todo  el  mundo 
estaña  mejor  viviendo  en  un  estado  asocial;  la  exis- 
tencia misma  de  la  sociedad  — di'cese—  perjudica 
a  las  gentes.  Sin  embargo,  sólo  gracias  a  la  mayor 
productividad  de  la  cooperación  social  ha  sido  po- 
sible que  la  especie  humana  se  multiplique  en 
número  infinitamente  mayor  de  lo  que  permiti- 
rían las  subsistencias  producidas  en  épocas  de 
una  más  rudimentaria  división  del  trabajo.  Todo 
el  mundo  goza  de  un  nivel  de  vida  mucho  más 
elevado  que  el  disfrutado  por  sus  salvajes  ante- 
pasados. Máxima  inseguridad  y  pobreza  extrema  í 
caracterizan    el    estado    de    naturaleza    del    hom 
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'   bre.  Constituye  romántico  disparate  el  llorar  por 
aquellos  felices  di'as  de  la  barbarie  primigenia.  Bajo 
I   el  salvajismo,  esos  mismos  que  se  quejan  no  ha- 
1   bn'an  seguramente  alcanzado  la  edad  viril  y,  aun 
1  en  tal  caso,   no  hubieran  podido  disfrutar  de  las 
ventajas  y  comodidades  que  la  civilización  les  pro- 
porciona. Si  jean  Jacques  Rousseau  y  Frederick 
Engeis  hubiesen  vivido  en  aquel  estado  de  natura- 
leza que  describen  con  tan  nostálgicos  suspiros,  no 
habrían   dispuesto  del   ocio   necesario  para  dedi- 
carse a  sus  especiosos  escritos. 

^       Una  de   las  grandes  ventajas  que  el   indivi- 
I  dúo  disfruta,  gracias  a  la  sociedad,  es  la  de  poder 
,  vivir  a  pesar  de  hallarse  enfermo  o  incapacitado 
;  fi'sicamente.  El  animal  doliente  está  condenado  a 
I   muerte;   su  débil  ida  enerva  el  esfuerzo  necesario 
para  buscar  alimentos  y  para  repeler  las  agresiones. 
Los   salvajes   sordos,   miopes  o   lisiados   perecen. 
;  Tales  flaquezas  y  defectos,  en  cambio,  no  impiden 
;   al   hombre   adaptarse   a   la   vida   en  sociedad.   La 
,   mayoría  de  nuestros  contemporáneos  sufre  defi- 
ciencias corporales  que  la  biología  considera  pato- 
,   lógicas.  Muchos  de  esos  lisiados,  sin  embargo,  han 
contribuido  decisivamente  a  hacer  la  civilización. 
,    La  fuerza  eliminadora  de  la  selección   natural  se 
debilita  bajo  las  condiciones  sociales  de  vida.  De 
I   ahí'  que  haya  quienes  afirmen  que  la  civilización 
,   tiende  a  menoscabar  las  virtudes  raciales. 

Tales  asertos  tienen  sentido  tan  sólo  contem- 
,    piando    la    humanidad    como    lo    haría   un   gana- 
dero que  quisiera  criar  una  raza  de  hombres  dota- 
dos  de    especi'ficas  cualidades.    La   sociedad,   sin 
embargo,  no  es  ningún  criadero  de  sementales  para 
producir  determinado  tipo  de  individuos.  No  exis- 
te ninguna  norma  "natural"  que  permita  ponderar 
.   qué  sea  lo  deseable  y  cuál  lo  indeseable  en  la  evo- 
lución  biológica  del    hombre.   Cualquier   módulo 
;    que,  en  este  sentido,  se  adopte  por  fuerza  ha  de 
I    ser    arbitrario,    puramente    subjetivo;    exponente 
,    tan  sólo  de  personal  juicio  de  valor.  Los  términos 
I    mejoramiento   o    degeneración   racial    carecen   de 
,    sentido  si  no  es  relacionándolos  con  especiT ico  plan 
I    trazado  para  estructurar  la  humanidad  toda. 

Cierto,  desde  luego,  es  que  la  fisiología  del 
hombre  civilizado  hállase  puramente  adaptada 
para  vivir  en  sociedad;  no  para  ser  cazador  en  las 
selvas  vi'rgenes,  desde  luego. 

EL  MITO  DE  LA  MÍSTICA  UNION 

Mediante  el  mito  de  la  mística  unión  pretén- 
dese impugnar  la  teoría  praxeológica  de  la  socie- 
dad. 


La  sociedad  —dicen  los  defensores  de  aquella 
doctrina—  no  es  el  resultado  de  deliberada  actua- 
ción humana;  no  supone  ni  cooperación  ni  distri- 
bución de  cometidos.  Brota  la  sociedad  de  profun- 
didades insondables,  siendo  el  fruto  engendrado 
por  un  impulso  innato  en  la  propia  esencia  del 
hombre.  Hay  quienes  opinan  que  la  sociedad  viene 
a  ser  un  embeberse  en  aquel  espi'ritu  que  es  la  rea- 
lidad divina  y  una  participación  en  el  poder  y  en  el 
amor  de  Dios  por  virtud  de  un  unió  mystica. 
Para  otros,  la  sociedad  es  un  fenómeno  biológico; 
es  el  resultado  que  produce  la  voz  de  la  sangre; 
es  el  lazo  que  une  los  descendientes  de  comunes 
antepasados  entre  si'  y  con  su  común  progenie, 
es  esa  misteriosa  armom'a  que  surge  entre  el  cam- 
pesino y  la  gleba  que  trabaja. 

Cierto  es  que  hay  quienes  realmente  experi- 
mentan estos  fenómenos  psi'quicos  que  sienten  la 
aludida  unión  mi'stica,  anteponiéndola  a  todo; 
también  hay  personas  que  creen  escuchar  la  voz  de 
la  sangre  y  que,  con  toda  el  alma,  aspiran  esa  fra- 
gancia única  que  despide  la  bendita  tierra  natal. 
La  experiencia  mi'stica  y  el  rapto  estático,  induda- 
blemente, son  hechos  que  la  psicologi'a  ha  de  esti- 
mar reales,  al  igual  que  cualquier  otro  fenómeno 
psi'quico  debidamente  constatado.  El  error  de  las 
doctrinas  que  nos  ocupan  no  estriba  en  el  hecho  de 
aseverar  la  realidad  de  tales  fenómenos,  sino  en 
suponer  que  se  trata  de  circunstancias  originarias, 
que  surgen  con  independencia  de  toda  considera- 
ción racional. 

La  voz  de  la  sangre,  que  liga  al  padre  con  el 
hijo,  no  era  ciertamente  escuchada  por  aquellos 
salvajes  que  desconoci'an  la  relación  causal  exis- 
tente entre  la  cohabitación  y  la  preñez.  Hoy  en 
di'a,  cuando  dicha  realidad  es  bien  conocida,  puede 
sentir  la  voz  de  la  sangre  el  hombre  que  tiene  plena 
confianza  en  la  fidelidad  de  su  esposa.  Ahora 
bien,  si  acerca  de  este  último  extremo  existe  alguna 
duda,  de  nada  sirve  la  voz  de  la  sangre.  Nadie  se  ha 
aventurado  a  afirmar  que  los  problemas  en  torno 
a  la  investigación  de  la  paternidad  cabi'a  resolverlos 
recurriendo  a  la  voz  de  la  sangre.  La  madre  que, 
desde  el  parto,  veló  sobre  su  hijo  también  podrá 
escucharla.  Ahora  bien,  si  pierde  el  contacto  con 
el  vastago  en  fecha  temprana,  más  tarde  sólo  será 
capaz  de  identificarle  por  señales  corporales,  co- 
mo aquellas  cicatrices  y  lunares  a  los  que  tanto  gus- 
taban recurrir  los  novelistas.  Pero  la  voz  de  la  san- 
gre, por  desgracia,  callará  si  tal  observación  y  las 
conclusiones  de  ellas  derivadas  no  le  hacen  hablar. 
Según  los  racistas  alemanes,  la  voz  de  la  sangre 
auna  misteriosamente  a  todos  los  miembros  del 
pueblo  alemán.  La  antropologi'a,  sin  embargo,  nos 
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dice  que  la  nación  alemana  es  una  mezcla  de  varias 
razas,  subrazas  y  grupos;  en  modo  alguno  constitu- 
ye homogénea  familia,  descendiente  de  común 
estirpe.  El  esclavo  recientemente  germanizado,  que 
no  ha  mucho  cambió  sus  apellidos  por  otros  de 
sonido  más  germánico,  cree  que  está  ligado  por 
lazos  comunes  a  todos  los  demás  alemanes.  No  oye 
ninguna  voz  interior  que  le  impulse  a  la  unión  con 
sus  hermanos  o  primos  que  siguen  siendo  checos 
o  polacos. 

La  voz  de  la  sangre  no  es  un  fenómeno  prima- 
rio e  independiente:  encarna  al  conjuro  de  consi- 
deraciones racionales.  Precisamente  porque  el  indi- 
viduo se  cree  emparentado,  a  través  de  una  común 
especie,  con  otras  gentes  determinadas,  experimen- 
ta hacia  ellas  esa  atracción  y  sentimiento  que,  poé- 
ticamente, se  denomina  voz  de  la  sangre. 

Lo  mismo  puede  decirse  del  éxtasis  religioso  y 
del  mi'stico  amor  a  la  tierra  vernácula.  La  unió 
mystica  del  devoto  creyente  está  condicionada 
por  el  conocimiento  de  las  enseñanzas  básicas  de 
su  religión.  Sólo  quien  sepa  de  la  grandeza  y  gloria 
de  Dios  puede  experimentar  comunión  directa  con 
El.  La  venerable  atracción  al  patrio  terruño  depen- 
de de  la  previa  articulación  de  una  serie  de  ideas 
geopoh'ticas.  Por  eso,  ocurre  a  veces  que  los  habi- 
tantes del  llano  o  de  la  costa  incluyan  en  la  imagen 
de  aquella  patria,  a  la  que  aseguran  estar  ferviente- 
mente unidos  y  apegados,  regiones  montañosas 
para  ellos  desconocidas  y  a  cuyas  condiciones  no 
podrían  adaptarse,  sólo  porque  esas  zonas  perte- 
necen al  mismo  cuerpo  poh'tico  del  que  son  miem- 
bros o  desearían  ser.  Análogamente,  dejan  a  me- 
nudo de  incluir  en  esa  imagen  patria,  cuya  voz  pre- 
tenden oi'r,  regiones  vecinas  a  las  propias,  de  simi- 
lar estructura  geográfica,  cuando  forman  parte  de 
una  nación  extranjera. 

Los  miembros  pertenecientes  a  una  nación  o 
rama  lingürstica,  o  los  grupos  que  dentro  de  ella 
se  forman,  no  están  siempre  unidos  por  sentimien- 
tos de  amistad  y  buena  voluntad.  La  historia  de 
cualquier  nación  constituye  rico  muestrario  de  an- 
tipatías y  aun  de  odios  mutuos  entre  los  distintos 
sectores  que  la  integran.  En  tal  sentido  basta  recor- 
dar a  ingleses  y  escoceses,  a  yanquis  y  sudistas,  a 
prusianos  y  bávaros.  Fue  ideológico  el  impulso  que 
permitió  superar  dichos  antagonismos,  inspirando 
a  todos  los  miembros  de  la  nación  o  grupo  lin- 
gürstico  aquellos  sentimientos  de  comunidad  y  de 
pertenencia  que  los  actuales  nacionalistas  conside- 
ran fenómeno  natural  y  originario. 

La  mutua  atracción  sexual  del  macho  y  la 
hembra   es   inherente  a   la  naturaleza  animal  del 


hombre  y  para  nada  depende  de  teorías  ni  razona- 
mientos. Cabe  calificarla  de  originaria,  vegeta- 
tiva, instintiva  o  misteriosa;  no  hay  inconveniente 
en  afirmar  metafóricamente  que  de  dos  seres  hace 
uno.  Podemos  considerarla  como  una  comunidad, 
como  una  mística  unión  de  dos  cuerpos.  Sin  em- 
bargo, ni  la  cohabitación  ni  cuanto  la  precede  o  la 
subsigue  general  ni  cooperación  social,  ni  ningún 
sistema  de  vida  social.  También  los  animales  se 
unen  al  aparearse  y,  sin  embargo,  no  han  desarro- 
llado relaciones  sociales.  La  vida  familiar  no  es 
meramente  un  producto  de  la  convivencia  sexual. 
No  es,  en  modo  alguno,  ni  natural  ni  necesario  que 
los  padres  y  los  hijos  convivan  como  lo  hacen  en 
el  marco  familiar.  La  relación  sexual  no  desem- 
boca, necesariamente,  en  un  orden  familiar.  La  fa- 
milia humana  es  fruto  del  pensar,  del  planear  y 
del  actuar.  Es  esto,  precisamente,  lo  que  la  distin- 
gue de  aquellas  asociaciones  zoológicas  que,  per 
anaJogian,  denominamos  familias  animales. 

El  mi'stico  sentimiento  de  unión  o  comuni- 
dad no  es  el  origen  de  la  relación  social,  sino  su 
consecuencia. 

El   reverso  de  la  fábula  de  la  unión  mística 
viene   a   serlo   el   mito  de  la  natural  y  originaria 
repulsión  entre  razas  y  naciones.  Se  ha  dicho  que  el 
instinto  enseria  al  hombre  a  distinguir  entre  congé- 
neres y  extraños  y  a  aborrecer  a  estos  últimos.  Los 
descendientes  de  las  razas  nobles  — dícese—  repug- 
nan   todo   contacto   con   los   miembros  de   razas 
inferiores,  pero  la  realidad  de  la  mezcla  interracial 
basta  para  refutar  tales  supuestos.  Siendo  un  hecho  i 
indudable  que  en  la  Europa  actual  no  hay  ninguna  I 
raza  pura,  forzoso  es  concluir  que,  entre  los  miem- 
bros de  las  diversas  estirpes  originarias  que  pobla- 1 
ron  el  continente,  no  hubo  repulsión,  sino  atrac- 
ción sexual.  Millones  de  mulatos  y  mestizos  consti- 
tuyen réplica  viviente  a  aquel  primer  aserto. 

El  odio  racial,  al  igual  que  el  sentimiento 
místico  de  comunidad,  no  son  fenómenos  natura- 
les innatos  en  el  hombre.  Ambos  son  fruto  de  pre- 
cisas ideologías.  Pero  es  que,  aun  cuando  tal  su- 
puesto se  diera,  aunque  fuera  cierto  ese  natural  e 
innato  odio  interracial,  no  por  ello  dejaría  de  ser' 
útil  la  cooperación  social,  ni  tampoco  con  eso  in- 
validaríase  la  teoría  de  la  asociación  de  Ricardo. 
La  cooperación  social  no  tiene  nada  que  ver  con 
el  afecto  personal,  ni  con  aquel  mandamiento 
que  ordena  amarnos  los  unos  a  los  otros.  Las  gen- 
tes no  cooperan  bajo  la  división  del  trabajo  por-; 
que  deban  amarse.  Cooperan  porque,  de  esta  suer- 
te, atienden  mejor  los  propios  intereses.  Lo  que  ori- 
ginariamente   impulsó   al   hombre  a  acomodar  su    , 
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conducta  a  las  exigencias  de  la  vida  en  sociedad, 
a  respetar  los  derechos  y  las  libertades  de  sus  se- 
mejantes y  a  reemplazar  la  enemistad  y  el  con- 
flicto por  paci'fica  colaboración  no  fue  el  amor  ni 
la  caridad,  ni  ningún  otro  afectuoso  sentimiento, 
sino  el  propio  egoísmo  bien  entendido. 


LA  GRAN  SOCIEDAD 


Las  gentes  comenzaban  a  advertir  que  la  coope- 
ración paci'fica  constituía  el  medio  mejor  para 
triunfar  en  la  lucha  por  la  supervivencia.  Cabe  afir- 
mar, incluso,  que  las  gentes  se  percataron  de  que 
era  más  ventajoso  esclavizar  al  vencido  que  matar- 
lo, por  cuanto,  aun  durante  la  lucha,  pensaban  ya 
en  el  mañana,  en  la  paz.  Puede  decirse  que  la  ins- 
titución servil  fue  un  primer  paso  hacia  la  coope- 
ración. 


I  No  todas  las  relaciones  interhumanas  implican 

lazos  sociales.  Cuando  los  hombres  se  acometen 
mutuamente  en  guerras  de  exterminio  total,  cuan- 
do luchan  entre  si'  tan  despiadadamente  como  si  de 
destruir  animales  feroces  o  plantas  dañinas  se 
tratara,  entre  las  partes  combatientes  existe  efecto 
reci'proco  y  relación  mutua,  pero  no  hay  sociedad. 
La  sociedad  implica  acción  mancomunada  y  coo- 
perativa, en  la  que  cada  uno  considera  el  provecho 

:   ajeno  como  medio  para  alcanzar  el  propio. 

Guerras  de  exterminio  sin  piedad  fueron  las 
luchas  que  entre  si'  mantem'an  las  hordas  y  tribus 
primitivas  por  los  aguaderos,  los  lugares  de  pes- 
ca, los  terrenos  de  caza,  los  pastos  y  el  boti'n.  Se 
trataba  de  conflictos  totales.  Del  mismo  tipo  fue- 
ron, en  el  siglo  XIX,  los  primeros  encuentros  de  los 
europeos  con  los  abon'genes  de  territorios  recién 
descubiertos.    Pero   ya   en   pn'stinas  edades,   muy 
anteriores   a    los   tiempos   de   los  que   poseemos 
información   histórica,   comenzó  a  germinar  otro 
i   modo  de  proceder.  Las  gentes  ni  siquiera  al  comba- 
!   tir  llegaban  a  olvidar  del  todo  las  relaciones  socia- 
I    les,  previamente  establecidas;  incluso  en  las  pugnas 
i   contra  pueblos  con  quienes  antes  no  habi'an  exis- 
tido contactos,  los  combatientes  comenzaban  a  pa- 
rar mientes  en  la  ¡dea  de  que,  pese  a  la  transitoria 
oposición  del  momento,  cabi'a  entre  seres  humanos 
llegar  posteriormente  a  fórmulas  de  avenencia  y 
cooperación.  Se  pretendi'a  perjudicar  al  enemigo; 
pero,  sin  embargo,   los  actos  de  hostilidad  ya  no 
;   eran     plenamente     crueles     y     despiadados.     Al 
combatir  con  hombres  —a  diferencia  de  cuando  lu- 
chaban  contra   las  bestias—  los  beligerantes  pen- 
saban que  habi'a  en  la  pugna  ciertos  h'mites  que 
:   convenra  no  sobrepasar.  Por  sobre  el  odio  implaca- 
'    ble,  el  frenesí'  destructivo  y  el   afán  de  aniquila- 
miento, alboreaba  un  sentimiento  societario.  Na- 
cía la  idea  de  que  el  humano  adversario  debi'a  ser 
considerado  como  potencial  asociado  en  una  coo- 
peración futura,  circunstancia  ésta  que  no  convem'a 
olvidar  en  la  gestión  bélica.  La  guerra  dejó  de  con- 
siderarse  como    la   relación    interhumana  normal. 


La  formulación  de  aquellas  ideas,  según  las 
cuales,  ni  aun  en  guerra,  todos  los  actos  deben  es- 
timarse permisibles,  habiendo  actuaciones  bélicas 
li'citas  y  otras  ili'citas,  asi'  como  leyes,  es  decir, 
relaciones  sociales,  que  deben  prevalecer  por  enci- 
ma de  las  naciones,  incluso  de  aquellas  que,  de 
momento,  se  enfrentan,  tales  ideas,  repetimos, 
vinieron  a  estructurar  la  gran  sociedad,  que  incluye 
a  todos  los  hombres  y  a  todas  las  naciones.  Las 
diversas  asociaciones  de  carácter  regional  fueron 
fundiéndose,  de  esa  suerte,  en  una  sola  sociedad 
ecuménica. 

El  combatiente  que  no  hace  la  guerra  salvaje- 
mente, al  modo  de  las  bestias,  sino  a  tenor  de  cier- 
tas normas  bélicas  "humanas"  y  sociales,  renuncia 
a  utilizar  ciertos  medios  destructivos,  con  miras 
a  alcanzar  concesiones  análogas  del  adversario. 
En  tanto  en  cuanto  dichas  normas  son  respetadas, 
existen,  entre  los  contendientes,  relaciones  socia- 
les. Pero  los  actos  hostiles  si'  constituyen  actuacio- 
nes no  sólo  asocíales,  sino  antisociales.  Es  un  error 
definir  el  concepto  de  "relaciones  sociales"  de  tal 
suerte  que  si  incluya  entre  las  mismas  actos  tenden- 
tes al  aniquilamiento  del  oponente  y  a  la  frustra- 
ción de  sus  aspiraciones  (8).  Mientras  las  únicas 
relaciones  existentes  entre  los  individuos  persigan 
el  perjudicarse  mutuamente,  ni  hay  sociedad  ni  re- 
laciones sociales. 

La  sociedad  no  es  mera  acción  y  reacción 
mutua.  Hay  interacción  —influencia  reci'proca— 
entre  todas  las  partes  del  universo:  entre  el  lobo  y 
la  oveja  devorada;  entre  el  microbio  y  el  hombre 
a  quien  mata;  entre  la  piedra  que  cae  y  el  objeto 
sobre  el  que  choca.  La  sociedad,  al  contrario,  im- 
plica siempre  la  actuación  cooperativa  con 
miras  a  que  los  diferentes  parti'cipes  puedan,  cada 
uno,  alcanzar  sus  propios  fines. 


8. 


EL  INSTINTO  DE  AGRESIÓN  Y 
DESTRUCCIÓN 


Tal  pretende  Leopold  von  \N\ese,  A/lgemeine  Sozio/ogie,  cap. 
I,  pag.  10  y  sigs.  Munich,  1924. 


Se  ha  dicho  que  el  hombre  es  una  bestia  agre- 
siva, cuyos  innatos  instintos  le  impulsan  a  la  lucha, 
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a  la  matanza  y  a  la  destrucción.  La  civilización, 
con  su  antinatural  blandenguena  humanitaria, 
apartando  al  hombre  de  sus  antecedentes  zooló- 
gicos, pretende  acallar  aquellos  impulsos  y  ape- 
tencias. Ha  transformado  al  hombre  en  un  ser  es- 
cuálido y  decadente,  que  se  avergüenza  de  su  prís- 
tina animalidad,  pretendiendo  vanamente  tildar 
de  humanismo  verdadero  a  su  evidente  degrada- 
ción. En  orden  a  impedir  una  mayor  degenera- 
ción de  la  especie,  es  imperativo  liberarla  de  los 
perniciosos  efectos  de  la  civilización.  Pues  la  civi- 
lización no  es  mas  que  hábil  estratagema  inven- 
tada por  seres  inferiores.  Son  éstos  débiles  en  exce- 
so para  vencer  a  los  héroes  fuertes;  demasiado  co- 
bardes para  soportar  su  propia  aniquilación,  cas- 
tigo que  tienen  bien  merecido;  impidiéndoles  su 
perezosa  insolencia  servir  como  esclavos  a  los  supe- 
riores. Recurrieron,  por  eso,  a  una  argucia;  trasto- 
caron las  eternas  normas  valorativas  preestablecidas 
con  carácter  absoluto  por  inmutables  leyes  univer- 
sales; arbitraron  unos  preceptos  morales,  según  los 
cuales  resultaban  virtud  su  propia  inferioridad  y 
vicio  la  superioridad  de  los  nobles  héroes.  Preciso 
es  desarticular  esta  espiritual  revuelta  de  los  siervos, 
trasmutando  tales  módulos  valorativos.  Hay  que 
repudiar,  por  entero,  la  aludida  ética  lacayil,  fruto 
vergonzante  del  resentimiento  de  los  más  cobar- 
des; en  su  lugar  habrá  de  implantarse  la  ética  de  los 
fuertes  o,  mejor  aún,  deberá  ser  suprimida  toda 
cortapisa  ética.  El  hombre  tiene  que  resultar  digno 
heredero  de  sus  mayores,  los  nobles  brutos  de  épo- 
cas pasadas. 


les  feroces  o  los  perniciosos  microbios;  ha  multi- 
plicado los  medios  de  subsistencia;  ha  incremen- 
tado la  talla  humana,  la  agilidad  y  habilidad  del 
hombre  y  ha  prolongado  la  duración  media  de  la 
vida;  le  ha  permitido  dominar  incontestado  la  tie- 
rra; ha  sido  posible  multiplicar  las  cifras  de  pobla- 
ción y  elevar  el  nivel  de  vida  a  un  grado  total- 
mente impensable  para  los  toscos  moradores  de  las 
cavernas.  Cierto  es  que  tal  evolución  hizo  perder 
al  hombre  ciertas  mañas  y  habilidades  que,  si  bien 
en  determinadas  épocas  resultaban  oportunas  para 
luchar  por  la  vida,  más  tarde,  cambiadas  las  circuns- 
tancias, perdieron  toda  utilidad.  Fomentáronse, 
en  cambio,  otras  capacidades  y  destrezas,  impres- 
cindibles para  la  vida  en  sociedad.  Ningún  criterio 
biológico  y  evolutivo  tiene  por  qué  ocuparse  de 
dichas  mutaciones.  Para  el  hombre  primitivo,  la 
dureza  fi'sica  y  la  combatividad  procurábanle  igual 
utilidad  que  la  aritmética  y  la  gramática  propor- 
cionan al  hombre  moderno.  Es  totalmente  arbitra- 
rio y  manifiestamente  contradictorio  con  cual- 
quier norma  biológica  de  valoración  considerar 
naturales  y  conformes  con  la  humana  condición 
únicamente  aquellas  cualidades  que  conveni'an  al 
hombre  primitivo,  vilipendiando,  como  signos  de 
degeneración  y  decadencia  biológica,  las  destre- 
zas y  habilidades  imperiosamente  precisadas  por 
el  hombre  civilizado.  Recomendar  al  hombre  que 
recupere  las  condiciones  fi'sicas  e  intelectuales 
de  sus  antepasados  prehistóricos  es  tan  descabe- 
llado como  el  conminarle  a  que  vuelva  a  andar  a 
cuatro  manos  o  a  que  de  nuevo  se  deje  crecer  el 
rabo. 


Las  anteriores  doctrinas  suelen  denominarse 
darwinismo  social  o  sociológico.  Impertinente 
sena  ahora  cavilar  en  torno  a  si  dicho  apelativo  es 
o  no  apropiado.  Porque,  con  independencia  de  lo 
anterior,  indudablemente,  constituye  grave  error 
el  calificar  de  evolutivas  y  biológicas  a  unas  filo- 
sofías que,  alegremente,  atrévense  afirmar  que  la 
historia  entera  de  la  humanidad,  desde  que  el 
hombre  comenzó  a  alzarse  por  encima  de  la 
existencia  puramente  animal  de  sus  antecesores 
de  mdole  no  humana,  es  tan  sóío  un  vasto  proceso 
de  progresiva  degeneración  y  decadencia.  La 
biología  no  proporciona  módulo  alguno  para  pon- 
derar las  mutaciones  experimentadas  por  los  seres 
vivos  más  que  el  enjuiciarlas  en  orden  a  si  permiten 
al  sujeto  adaptarse  mejor  al  medio  ambiente,  pro- 
veyéndose de  mayores  armas  en  la  lucha  por  la 
vida.  Desde  este  punto  de  vista,  es  indudable  que 
la  civilización  ha  de  considerarse  como  un  bene- 
ficio, no  como  una  calamidad.  Ha  impedido,  por 
lo  pronto,  la  derrota  del  hombre  en  su  lucha  con- 
tra los  demás  seres  vivos,  ya  sean  los  grandes  anima- 


Es  digno  de  notar  que  quienes  más  se  exal- 
taron en  ensalzar  los  salvajes  impulsos  de  nuestros 
bárbaros  antepasados  fueron  gentes  tan  enclen- 
ques que  nunca  habrían  podido  adaptarse  a  las  exi- 
gencias de  aquella  "vida  arriesgada".  Nietzsche, 
aun  antes  de  su  colapso  mental,  era  tan  enfermizo 
que  sólo  resistía  el  clima  de  Engadin  y  el  de 
algunos  valles  italianos.  No  hubiese  podido  escri- 
bir si  la  sociedad  civilizada  no  hubiera  protegido 
sus  delicados  nervios  de  la  rudeza  natural  de  la 
vida.  Los  defensores  de  la  violencia  editaron  sus 
libros  precisamente  al  amparo  de  aquella  "segu- 
ridad burguesa"  que  tanto  vilipendiaban  y  despre- 
ciaban. Gozaron  de  libertad  para  publicar  sus  in- 
cendiarias prédicas  porque  el  propio  liberalismo 
que  ridiculizaban  salvaguardaba  la  libertad  de 
prensa.  Negra  desesperación  hubiera  invadido  su 
ánimo  al  verse  privados  de  las  facilidades  que  aque- 
lla civilización  tan  escarnecida  les  deparaba.  iQué 
espectáculo  el  del  ti'mido  Georges  Sorel  cuando,  en 
su  elogio  de  la  brutalidad,  llega  a  acusar  al  moder- 
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no   sistema    pedagógico   de    debilitar    las   innatas 
tendencias  violentas!  (9). 

Cabe  admitir  que  al  hombre  primitivo  fuera 
connatural  la  propensión  a  matar  y  a  destruir,  asi' 
como  el  amor  a  la  crueldad.  También,  a  efectos 
dialécticos,  se  puede  aceptar  que,  durante  las  pri- 
meras edades,  las  tendencias  agresivas  y  homicidas 
abogaran  en  favor  de  la  conservación  de  la  vida. 
Hubo  un  tiempo  en  que  el  hombre  fue  una  bes- 
tia brutal.  (No  hace  al  caso  averiguar  si  el  hombre 
prehistórico  era  carnívoro  o  herbívoro.)  Ahora 
bien,  no  debe  olvidarse  que  fi'sicamente  el  hom- 
bre era  un  animal  débil,  de  tal  suerte  que  no  ha- 
bn'a  podido  vencer  a  la^  fieras  carniceras,  de  no 
haber  contado  con  un  arma  peculiar,  con  la  razón. 
El  que  el  hombre  sea  un  ser  racional,  que  no  cede 
fatalmente  a  toda  apetencia,  que  ordena  su  conduc- 
ta con  racional  deliberación,  desde  un  punto  de  vis- 
ta zooJógico,  no  puede  estimarse  antinatural. 
Conducta  racional  significa  que  el  hombre,  ante 
la  imposibilidad  de  satisfacer  todos  sus  impul- 
sos, deseos  y  apetencias,  renuncia  a  los  que  con- 
sidera menos  urgentes.  Para  no  perturbar  el  meca- 
nismo de  la  cooperación  social,  el  individuo  ha  de 
abstenerse  de  dar  satisfacción  a  aquellas  apeten- 
cias que  impedirían  la  aparición  de  las  instituciones 
sociales.  Esa  renuncia,  indudablemente,  duele. 
Pero  es  que  el  hombre  está  eligiendo.  Prefiere  dejar 
insatisfechos  ciertos  deseos  incompatibles  con  la 
vida  social,  para  satisfacer  otros  que  únicamen- 
te, o  al  menos  sólo  de  modo  más  perfecto,  pue- 
den ser  atendidos  bajo  el  signo  de  la  división  del 
trabajo.  Asi'  emprendió  la  raza  humana  el  camino 
que  conduce  a  la  civilización,  a  la  cooperación 
social  y  a  la  riqueza. 

Ahora  bien,  dicha  elección,  ni  es  irrevocable 


j  ni  definitiva.  La  decisión  adoptada  por  los  padres 
;  no  prejuzga  cuál  será  la  de  los  hijos.  Estos,  libre- 
nriente,  pueden  estimar  otra  en  más.  A  diario  cabe 
,  trastocar  las  escalas  valorativas  y  preferir  la  barba- 
,  rie  a  la  civilización  o,  como  dicen  algunos,  antepo- 
ner el  alma  a  la  inteligencia,  los  mitos  a  la  razón 
y  la  violencia  a  la  paz.  Pero  preciso  es  optar.  No 
cabe  disfrutar,  a  un  tiempo,  de  cosas  incompati- 
bles entre  si'. 

i     ,    . 

La  ciencia,   desde  su  neutralidad  valorativa, 
no  condena  a   los  apóstoles  del  evangelio  de  la 
violencia  por  elogiar  el  frenesí'  del  asesinato  y  los 
,  deleites  del  sadismo.  Los  juicios  de  valor  son  siem- 
'■  pre  subjetivos  y  la  sociedad  liberal  concede  a  cual- 
quiera derecho   a   expresar   libremente   sus  senti- 

j  9.        Georges  Sorel,  Réfiexions  sur  la  violence,   pág.  269,  3a.  ed. 
París.  1 92  Z 


mientos.  La  civilización,  en  verdad,  no  ha  enervado 
la  originaria  tendencia  a  la  agresión,  a  la  ferocidad 
y  a  la  crueldad  caracten'sticas  del  hombre  primi- 
tivo. En  muchos  individuos  civilizados  aquellos  im- 
pulsos sólo  están  adormecidos  y  resurgen  violen- 
tamente tan  pronto  como  fallan  los  frenos  con  que 
la  civilización  los  domeña.  Basta,  a  este  respecto, 
recordar  los  indecibles  horrores  de  los  campos 
de  concentración  nazis.  Los  periódicos  continua- 
mente nos  informan  de  cn'menes  abominables  que 
atestiguan  de  la  dormida  tendencia  a  la  bestialidad 
ínsita  en  el  hombre.  Las  novelas  y  películas  más 
populares  son  aquellas  que  se  ocupan  de  violen- 
cias y  episodios  sangrientos.  Las  corridas  de  toros 
y  las  peleas  de  gallos  siguen  atrayendo  multitudes. 

Si  un  escritor  afirma  que  la  chusma  ansia 
la  sangre  e  incluso  que  él  mismo  también,  tal  vez 
esté  en  lo  cierto,  igual  que  si  asegura  que  el  hom- 
bre primitivo  se  complacía  en  matar.  Ahora  bien, 
incide  en  grave  error  si  cree  que  la  satisfacción  de 
tan  sádicos  impulsos  no  ha  de  poner  en  peligro  la 
propia  existencia  de  la  sociedad;  si  afirma  que  la 
civilización  "verdadera"  y  la  sociedad  "convenien- 
te" consisten  en  dar  rienda  suelta  a  las  tendencias 
violentas,  homicidas  y  crueles  de  las  gentes;  o  si 
proclama  que  la  represión  de  dichos  impulsos 
brutales  perjudica  el  progreso  de  la  humanidad, 
de  tal  suerte  que  el  suplantar  el  humanitarismo 
por  la  barbarie  impediría  la  degeneración  de  la 
raza  humana.  La  social  división  del  trabajo  y  la 
cooperación  se  fundan  en  la  posibilidad  de  solu- 
cionar oaci'fica mente  los  conflictos.  No  es  la 
guerra,  como  Heráclito  decía,  sino  la  paz  el  origen 
de  todas  las  relaciones  sociales.  El  hombre,  ade- 
más de  los  instintos  sanguinarios,  abriga  otras  ape- 
tencias igualmente  innatas.  Si  quiere  satisfacer  és- 
tas, habrá  de  nulificar  sus  tendencias  homicidas. 
Quien  desee  conservar  la  propia  vida  y  salud,  en 
condiciones  óptimas  y  durante  el  tiempo  más  dila- 
tado posible,  ha  de  advertir  que,  respetando  la 
vida  y  salud  de  los  demás,  atiende  mejor  sus  pro- 
pias aspiraciones  que  mediante  la  conducta  opues- 
ta. Podrá  lamentar  el  que  nuestro  mundo  sea  así. 
Pero,  por  más  lágrimas  que  derrame,  no  alterará 
la  severa  realidad. 

De  nada  sirve  criticar  lo  anterior,  aludiendo 
a  la  irracionalidad.  Ningún  impulso  instintivo  pue- 
de ser  analizado  de  modo  racional,  por  cuanto  la 
razón  se  ocupa  sólo  de  los  medios  idóneos  para 
alcanzar  los  deseados  fines,  pero  no  de  los  fines 
últimos  en  sí.  Distingüese  el  hombre  de  los  res- 
tantes animales  en  cuanto  que  no  cede  a  los  impul- 
sos instintivos,  si  no  es  con  un  cierto  grado  de  vo- 
luntariedad. Se  sirve  de  la  razón,  para  entre  de- 
seos incompatibles,  optar  entre  unos  u  otros. 
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No  puede  decirse  a  las  masas:  dad  rienda  suel- 
ta a  vuestros  afanes  homicidas,  porque  asi'  vuestra 
actuación  será  genuinamente  humana  y,  mediante 
ella,  incrementaréis  vuestro  bienestar  personal. 
Conviene,  antes  al  contrario,  advertirles:  Si  dais 
satisfacción  a  vuestros  deseos  sanguinarios,  habréis 
de  renunciar  a  la  satisfacción  de  otras  muchas 
apetencias.  Deseáis  comer,  beber,  vivir  en  buenas 
casas,  cubrir  vuestra  desnudez  y  mil  cosas  más, 
las  cuales  sólo  a  través  de  la  sociedad  podéis  al- 
canzar. Todo,  desde  luego,  no  puede  tenerse;  es 
preciso  elegir.  Podrá  resultar  atractiva  la  vida 
arriesgada;  también  habrá  quienes  gusten  de  las 
locuras  sádicas;  pero  lo  cierto  es  que  tales  placeres 
resultan  incompatibles  con  aquella  seguridad  y 
abundancia  material  de  la  que  nadie  en  modo  al- 
guno quiere  prescindir. 

La  praxeologia,  como  ciencia,  no  debe  dis- 
cutir el  derecho  del  individuo  a  elegir  y  a  proce- 
der en  consecuencia.  Es  el  hombre  que  actúa, 
no  el  teórico,  quien,  en  definitiva,  decide.  La 
función  de  la  ciencia,  por  lo  que  a  la  vida  y  a  la 
acción  atañe,  no  estriba  en  formular  preferencias 
valorativas,  sino  en  exponer  las  circunstancias 
reales  a  las  cuales  forzosamente  el  hombre  ha  de 
atemperar  sus  actos,  limitándose  simplemente  a 
resaltar  los  efectos  que  las  diversas  actuaciones 
posibles  han  de  provocar.  La  teoría  ofrece  al  indi- 
viduo cuanta  información  pueda  precisar  para 
decidir  con  pleno  conocimiento  de  causa.  Vie- 
ne a  formular,  como  si  dijéramos,  un  presupuesto, 
una  cuenta  de  beneficios  y  costos.  No  conforma- 
ña  la  ciencia  con  su  cometido  si,  en  esa  cuenta, 
omitiera  alguna  de  las  rúbricas  que  pueden  influir 
en  la  elección  y  decisión  finales. 

ERRORES  EN  LOS  QUE  SE  SUELE  INCURRIR 
AL  INTERPRETAR  LAS  ENSEÑANZAS 
DE  LA  MODERNA  CIENCIA  NATURAL, 
ESPECIALMENTE  DEL  DARVINISMO 

Algunos  modernos  antiliberales,  tanto  de 
derechas  como  de  izquierdas,  pretenden  amparar 
sus  tesis  en  interpretaciones  erróneas  de  los  últi- 
mos descubrimientos  efectuados  por  la  ciencia 
biológica. 

1.  Los  hombres  no  son  iguales.—  El  liberalis- 
mo del  siglo  XVIÍI  partía  en  sus  lucubraciones, 
como  el  moderno  igualitarismo,  de  aquella  "ver- 
dad autoevidente",  según  la  cual  "todos  los  hom- 


10.  Bentham,  "Anarchical  Fatlacies;  being  an  Examination  of  the 
Declaration  of  Rights  issued  during  the  French  Revolution", 
en  Works  (ed.  por  Bowring),  II,  501. 


bres  fueron  creados  ¡guales,  gozando  de  ciertos 
derechos  inalienables".  Ante  tal  aserto,  los  defen- 
sores de  la  filosofía  biológica  social  aseguran  que 
la  ciencia  natural  ha  demostrado  ya,  de  modo 
irrefutable,  que  los  hombres  no  son  iguales  entre 
si'.  La  contemplación  de  la  realidad,  tal  cual  es, 
prohi'be  especular  en  torno  a  unos  imaginarios 
derechos  naturales  del  hombre.  Porque  la  natu- 
raleza es  insensible  y  no  se  preocupa  ni  de  la  vida 
ni  de  la  felicidad  de  los  mortales;  constituye,  al 
contrario,  regular  y  férreo  imperativo.  Implica 
metafi'sico  dislate  pretender  aunar  la  resbaladiza 
y  vaga  noción  de  la  libertad  con  las  absolutas  e 
inexorables  leyes  del  orden  cósmico.  Cae  asi'  por 
su  base,  concluyese,  la  idea  fundamental  del 
liberalismo. 

Cierto  es,  en  efecto,  que  el  movimiento  li- 
beral y  democrático  de  los  siglos  XVIII  y  XIX  am- 
paróse grandemente  en  la  idea  de  la  ley  natural  y 
en  los  imprescriptibles  derechos  del  hombre.  Ta- 
les pensamientos,  elaborados  originariamente  por 
los  pensadores  clásicos  y  por  la  teologi'a  hebraica, 
fueron  absorbidos  por  la  filosofi'a  cristiana.  Algu- 
nas sectas  anticatólicas  fundamentaron  en  dicho 
ideario  sus  respectivos  programas  poli'ticos.  Una 
larga  teon'a  de  eminentes  filósofos  también  abrazó 
el  pensamiento  en  cuestión.  Popularizáronse,  lle- 
gando a  constituir  el  más  firme  sostén  del  movi- 
miento democrático.  Aún  hoy  en  di'a  hay  muchos 
que  los  defienden,  pasando  por  alto  el  hecho 
indudable  de  que  Dios  o  la  Naturaleza  crea  desi- 
guales a  los  hombres;  mientras  unos  nacen  sanos 
y  fuertes,  otros  son  vi'ctimas  de  deformidades  y 
lacras.  Los  defensores  del  repetido  ideario,  ante  ¡ 
tan  evidentes  realidades,  limi'tanse  a  replicar  que  ¡ 
las  disparidades  entre  los  hombres  no  son  sino  i 
fruto  de  la  educación,  de  las  oportunidades  per- 
sonales y  de  las  instituciones  sociales. 

Las  enseñanzas  de  la  filosofi'a  utilitaria  y  de 
la  economi'a  poh'tica  clásica  nada  tienen  que  ver 
con  la  teon'a  de  los  derechos  naturales.  Lo  único 
que  a  aquellas  doctrinas  interesa  es  la  utilidad 
social.  Recomiendan  la  democracia,  la  propiedad 
privada,  la  tolerancia  y  la  libertad  no  porque 
constituyan  instituciones  naturales  y  justas,  sino 
por  resultar  beneficiosas.  La  ¡dea  básica  de  la  füo- 
sofi'a  ricard¡ana  es  aquella  según  la  cual  la  coope- 
ración social  y  la  división  del  trabajo  que  se  perfec- 
ciona entre  gentes  superiores  y  más  efic¡entes  en 
cualquier  sentido,  de  un  lado,  y  de  otro,  gentes 
infer¡ores  y  de  menor  eficiencia,  igualmente  en 
cualquier  aspecto,  beneficia  a  todos  los  intervi- 
nientes.  El  radical  Bentham  gritaba:  "Derechos  > 
naturales,  puro  dislate;  imprescriptibles  derechos, 
vacua  retórica"  (10).  En  su  opinión,  "el  único  fin 


LA  ACCIÓN  HUMANA  -  TRATADO  DE  ECONOMÍA 


343 


'  del  gobierno  debería  estribar  en  proporcionar  la 
mayor    felicidad    al    mayor    número    posible    de 
ciudadanos"    (11).    De   acuerdo   con   lo   anterior, 
Bentham,  al  investigar  qué  debería  estimarse  bueno 
I  y  procedente,  se  desentiende  de  toda  preconcebida 
I  idea  acerca  de  los  planes  y  proyectos  de  Dioso  de 
I  la    Naturaleza,    incognoscibles    siempre;    prefiere 
\  limitarse     a    estudiar    qué     cosas    fomentan     en 
;  mayor  grado  el  bienestar  y  la  felicidad  del  hom- 
bre.   Malthus  demostró   cómo  la  naturaleza,  que 
i  restringe    los    medios   de    subsistencia    precisados 
por   la  humanidad,   no  reconoce  derecho  natural 
alguno  a  la  existencia;  evidenció  que,  de  haberse 
dejado  llevar  por  el  natural  impulso  a  la  procrea- 
ción, el   hombre  nunca  hubiera  logrado  liberarse 
del   espectro   del    hambre.    Proclamó,   igualmente, 
que  la  civilización  y  el  bienestar  sólo  podi'an  pros- 
perar en  tanto  en  cuanto  el  individuo  lograra  do- 
minar, mediante  un  freno  moral,  sus  instintos  ge- 
;  nésicos.   El   utilitarismo  no  se  opone  al  gobierno 
'  arbitrario  y  a  la  concesión  de  privilegios  personales 
porque  resulten  contrarios  a  la  ley   natural,  sino 
porque    restringen    la   prosperidad   de   las  gentes. 
Preconiza  la  igualdad  de  todos  ante  la  ley,  no  por- 
que  los  hombres  sean  entre  si'  iguales,  sino  por 
entender  que  tal  poli'tica  beneficia  a  la  comunidad. 
,  La  biología  moderna,  al  demostrar  la  inconsisten- 
'  cia  de  conceptos  tan  ilusorios  como  el  de  la  igual- 
dad entre  todos  los  hombres,  no  viene  más  que  a 
repetir  lo  que  el   utilitarismo,  liberal  y  democrá- 
tico, ha  mucho  proclamara  y  ciertamente  con  ma- 
yor fuerza  argumental.  Es  indudable  que  ninguna 
'  doctrina  de  mdole  biológica  podrá  jamás  desvir- 
\  tuar  lo  que  la  filosofía  utilitaria  predica  acerca  de 
!  la  conveniencia  social  que  en  si'  encierran  la  demo- 
'  Gracia,  la  propiedad  privada,  la  libertad  y  la  igual- 
dad ante  la  ley. 

La   actual    preponderancia   de  doctrinas  que 
.  abogan  por  la  desintegración  social  y  el  conflicto 
I  armado  no  debe  atribuirse  a  una  supuesta  adapta- 
;  ción  de  la  filosofía  social  a  los  últimos  descubri- 
'■■  mientos  de  la  ciencia  biológica,  sino  al  hecho  de 
i  haber  sido,  casi  universalmente,  repudiada  la  filo- 
sofía utilitaria  y  la  teoría  económica.  Las  gentes 
han  suplantado,  mediante  una  filosofía  que  predica 
la  lucha  irreconciliable  de  clases  y  el  conflicto  in- 
Iternacional  armado,  la  ideología  "ortodoxa"  que 
pregonaba  la  armonía  existente  entre  los  intereses 
rectamente  entendidos,  es  decir,  los  intereses,  a  la 
larga,  de  todos,  ya  se  tratara  de  individuos,  de  gru- 
ipos  sociales  o  de  naciones.  Los  hombres  se  com- 
baten  ferozmente   por  cuanto  están  convencidos 
de  que  sólo  mediante  el  exterminio  y  la  liquida- 
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ción  de  sus  adversarios  pueden  personalmente 
prosperar. 

2.  Implicaciones  sociales  del  darwinismc— 

Asegura  el  darwinismo  social  que  la  teoría  de  la 
evolución,  según  Darwin  la  formulara,  vino  a  evi- 
denciar que  la  naturaleza  en  modo  alguno  brinda 
paz  o  asegura  respeto  para  la  vida  y  el  bienestar 
de  nadie.  La  naturaleza  presupone  la  pugna  y  el 
despiadado  aniquilamiento  de  los  más  débiles 
que  fracasan  en  la  lucha  por  la  vida.  Los  planes 
liberales,  que  pretenden  estructurar  una  eterna  paz, 
tanto  en  el  interior  como  en  el  exterior,  son  fruto 
de  ilusorio  racionalismo,  en  contradicción  evidente 
con  el  orden  natural. 

El  concepto  de  lucha  por  la  existencia,  que 
Darwin  tomó  de  Malthus,  sirviéndose  de  él  en  la 
formulación  de  su  teoría,  ha  de  entenderse  en  un 
sentido  metafórico.  Mediante  tal  expresión  afi'r- 
mase,  simplemente,  que  el  ser  vivo  opone  resis- 
tencia esforzada  a  cuanto  pueda  perjudicar  su  exis- 
tencia. Esa  activa  resistencia  opuesta,  sin  embargo, 
para  ser  útil,  ha  de  convenir  con  las  circunstancias 
ambientales  bajo  las  cuales  opera  el  interesado, 
la  lucha  por  la  vida  o  implica  recurrir  siempre  a  una 
guerra  de  exterminio,  como  la  que  el  hombre  man- 
tiene contra  los  microbios  nocivos.  Sirviéndose 
de  la  razón,  el  individuo  advierte  que  como  mejor 
cuida  de  su  bienestar  personal  es  recurriendo  a  la 
cooperación  social  y  a  la  división  del  trabajo.  Es- 
tas son  las  armas  principales  con  que  cuenta  en  la 
lucha  por  la  existencia.  Pero  sólo  en  un  ambiente 
de  paz  cabe  a  las  mismas  recurrir.  Por  eso,  porque 
desarticulan  la  mecánica  de  la  cooperación  social, 
perjudican  al  hombre,  en  su  lucha  por  la  vida, 
las  pugnas  bélicas,  los  conflictos  civiles  y  las  re- 
voluciones. 

3.  El  raciocinio  y  la  conducta  racional 
resultan  antinaturales.—  La  teología  cristiana 
condenó  las  funciones  animales  del  cuerpo  hu- 
mano, considerando  que  el  "alma"  operaba  en 
una  esfera  ajena  a  la  de  los  fenómenos  bioló- 
gicos. En  una  reacción  excesiva  contra  dicha 
filosofi'a,  algunos  modernos  han  vilipendiado 
todas  aquellas  manifestaciones  gracias  a  las  cuales 
el  hombre  se  diferencia  de  los  demás  animales. 
Estas  nuevas  ideas  consideran  que  la  razón  hu- 
mana es  inferior  a  los  instintos  e  impulsos  ani- 
males; el  raciocinar  no  es  natural  y,  por  lo  tanto, 
debe  ser  rechazado.  Los  términos  racionalismo 
y  conducta  racional  han  cobrado,  de  esa  suer- 
te, un  sentido  peyorativo.  El  hombre  perfecto, 
el   hombre  verdadero,  es  un  ser  que  prefiere  ate- 
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nerse  a  sus  instintos  primarios  más  que  a  su  ra-         igualmente    biológico.    No    es    ni    más   ni   menos 
zón.  natural    que    cualquier   otra    circunstancia    ti'pica 

de  la  especie  homo  sapiens,  como,  por  ejemplo, 
Lo    cierto,    sin    embargo,    es   que   la   razón,         el  caminar  erecto  o  el  carecer  de  pelaje, 
el    ra^o   humano  más  genuino,  es  un  fenómeno 
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EL  INTERCAMBIO  EN  LA  SOCIEDAD 


CAMBIO  INTRAPERSONAL 
Y  CAMBIO  INTERPERSONAL 


La  acción  consiste  fundamentalmente  en 
sustituir  una  situación  por  otra.  Cuando  la  acción 
se  practica  sin  contar  con  la  cooperación  de  terce- 
ros, podemos  calificarla  de  cambio  "auti'stico"  (in- 
trapersonal).  Un  ejemplo:  el  cazador  aislado,  que 
mata  un  animal  para  su  propio  consumo,  cambia  su 
,Ocio  y  cartucho  por  alimentos. 

En  la  sociedad,  la  cooperación  sustituye  el 
cambio  intrapersonal  por  el  cambio  interpersonal 
o  social.  El  hombre  da  a  otros  para,  a  su  vez,  re- 
cibir de  ellos.  Surge  la  mutualidad.  El  sujeto  sir- 
ve a  los  demás  con  miras  a  ser,  en  cambio,  servido 
por  terceros. 

.© 
;        La    relación    de    intercambio    es   la   relación 

social  por  excelencia.  El  cambio  interpersonal  de 
bienes  y  de  servicios  crea  el  lazo  que  une  a  los  hom- 
bres en  sociedad.  La  ley  social  reza:  do  ut  des. 
Cuando  no  hay  intencional  reciprocidad,  cuando 
el  hombre,  al  actuar,  no  pretende  beneficiarse  con 
otra  correspondiente  actuación  ajena,  no  existe 
cambio  intepersonal,  sino  cambio  intrapersonal. 
Indiferente  resulta,  por  lo  que  a  tal  calificación 
atañe,  el  que  la  correspondiente  acción  intraper- 
sonal resulte  beneficiosa  o  perjudicial  a  los  demás 
o  que  para  nada  a  éstos  afecte.  El  genio  puede  rea- 
lizar su  tarea  para  si'  mismo  y  no  para  la  masa; 
sin  embargo,  es  un  bienhechor  prominente  de  la 
humanidad.  El  ladrón  mata  a  la  victima  buscando 
provecho  propio;  el  asesinado  no  es  un  participe 
en  el  crimen,  sino  mero  objetivo;  el  homicidio, 
evidentemente,  se  ha  perpetrado  contra  su  volun- 
tad. 

La  agresión  hostil  constituía  la  práctica  ha- 
bitual entre  los  antepasados  del  hombre.  La  coope- 
ración consciente  y  deliberada  fue  fruto  engendra- 
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do  por  dilatado  proceso.  La  etnología  y  la  histo- 
ria nos  proporcionan  interesante  información  acer- 
ca de  la  aparición  del  cambio  interpersonal  y  de 
sus  originarias  manifestaciones.  Hay  quienes  supo- 
nen surgiría  de  la  antiquísima  costumbre  de  mu- 
tuamente darse  y  devolverse  regalos,  conviniendo, 
incluso,  por  adelantado,  la  entrega  de  posterior 
obsequio  (1).  Otros  consideran  el  trueque  mudo 
como  la  más  primitiva  forma  del  comercio.  El  ofre- 
cer un  presente,  bien  en  la  confianza  de  obtener 
otro  del  obsequiado,  bien  par?i  conseguir  favorable 
acogida  por  parte  de  persona  cuya  animosidad  pu- 
diera resultar  perjudicial  al  sujeto,  lleva  ya  impIT- 
cita  la  idea  del  cambio  interpersonal.  Otro  tanto 
cabe  decir  del  trueque  mudo  que  sólo  por  la 
ausencia  del  diálogo  se  diferencia  de  los  demás 
modos  de  trocar  y  comerciar. 

Es  caracten'stico  y  esencial  en  las  categorías 
de  la  acción  humana  el  resultar  de  condición  apo- 
dictica  y  absoluta,  no  admitiendo  gradaciones. 
Sólo  hay  acción  o  no  acción,  cambio  o  no  cambio; 
todo  lo  referente  a  la  acción  y  al  cambio,  como 
tales,  surge  o  no  surge,  en  cada  caso  concreto,  se- 
gún haya  acción  y  cambio  o  no  los  haya.  La  fron- 
tera entre  el  cambio  intrapersonal  y  el  interper- 
sonal resulta,  por  ello,  ni'tida.  Constituye  cambio 
intrapersonal  hacer  obsequios  unilateralmente,  sin 
ánimo  de  ser  correspondido  por  parte  del  donata- 
rio o  de  tercero.  El  donante  goza  de  la  satisfacción 
que  le  produce  el  contemplar  la  mejor  situación 
personal  del  obsequiado,  aunque  éste  ni  agrade- 
cimiento sienta.  Tan  pronto,  sin  embargo,  como  la 
donación  pretende  influir  la  conducta  ajena,  deja 
de  ser  unilateral,  convirtiéndose  en  una  variedad 
del  cambio  interpersonal  entre  el  donante  y  la  per- 
sona cuya  conducta  se  pretende  influir.  Aun  cuan- 
do la  aparición  del  cambio  interpersonal  fue  fruto 
de  larga  evolución,  no  cabe  suponer  ni  imaginar 
gradual  transición  del  cambio  intrapersonal  ai  ¡n- 
trepersonal,  por  la  inexistencia  de  intermedias  for- 
mas de  cambio.  La  mutación  que,  partiendo  del 
cambio  intrapersonal,  engendrara  el  interpersonal 
constituyó  salto  hacia  algo  enteramente  nuevo  y 
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esencialmente  distinto,  como  lo  fue  el  paso  aquel 
que,  de  la  reacción  automática  de  las  células  y 
de  los  nervios,  desembocó  en  la  conducta  cons- 
ciente y  deliberada,  es  decir,  en  la  acción. 


2.       vínculos  CONTRACTUALES 
Y  vínculos  HEGEMONICOS 

Existen  dos  diferentes  formas  de  cooperación 
social:  la  cooperación  en  virtud  de  contrato  y  vo- 
luntaria coordinación,  y  la  cooperación  en  virtud 
de  mando  y  subordinación,  es  decir,  hegemónica. 

La  cooperación  basada  en  relaciones  contrac- 
tuales supone  simétrica  postura  de  las  partes  inter- 
vinientes.  Los  contratantes,  en  todo  negocio  libre 
de  cambio  interpersonal,  son  mutuamente  iguales. 
Juan  está  con  respecto  a  Tomás  en  la  misma  posi- 
ción que  Tomas  lo  está  con  respecto  a  Juan.  Por 
el  contrario,  cuando  la  cooperación  se  basa  en  el 
mando  y  la  subordinación,  aparece  uno  que  orde- 
na, mientras  otro  obedece.  La  relación  es,  enton- 
ces, asimétrica.  Existe  un  dirigente  y  otro  u  otros 
a  quienes  aquél  tutela.  Sólo  el  director  opta  y  di- 
rige; los  demás  —cual  menores  de  edad—  devienen 
meros  instrumentos  de  acción  en  manos  del  jerarca. 

El  impulso  que  engendra  y  mueve  a  un  cuerpo 
social  es  siempre  de  condición  ideológica.  La  pro- 
pia conducta  integra  a  cada  uno  en  el  cuerpo  so- 
cial de  que  se  trate.  Ello  acontece  con  todo  tipo  de 
vmculo  social,  incluso  en  el  caso  del  vmculo  he- 
gemónico.  No  puede  negarse  que  los  hombres,  por 
lo  general,  al  nacer,  encuéntranse  ya  encuadrados 
en  las  fundamentales  organizaciones,  es  decir,  en 
la  familia  y  en  el  estado.  Lo  mismo  sucedía  en  las 
hegemónicas  instituciones  de  la  antigüedad,  tales 
como  la  esclavitud  y  la  servidumbre,  que  desapa- 
recieron al  implantarse  la  civilización  occidental. 
Ahora  bien,  ni  la  violencia  ni  la  coacción  pueden, 
por  si' solas,  forzara  uno  a  que,  contra  su  voluntad, 
permanezca  en  la  condición  servil  de  un  orden  he- 
gemónico.  La  violencia  o  la  amenaza  de  violencia 
dan  lugar  a  que  el  sometimiento,  por  regla  gene- 
ral, se  considere  más  atractivo  que  la  rebelión. 
Enfrentado  con  el  dilema  de  soportar  las  conse- 
cuencias de  la  desobediencia  o  las  de  la  sumisión, 
el  siervo  opta  por  estas  últimas,  quedando  asi'  in- 
tegrado en  la  sociedad  hegemónica.  Cada  nueva  or- 
den que  recibe  vuelve  a  plantearle  el  mismo  dile- 
ma y,  al  consentir  una  y  otra  vez,  él  mismo  contri- 
buye al  mantenimiento  del  vmculo  coercitivo.  Ni 
aun  sojuzgado  por  semejante  sistema,  pierde  el 
esclavo  su  condición  humana,  es  decir,  la  de  cons- 
tituir ser  que  no  cede  a  impulsos  ciegos,  apelando. 


en  cambio,  a  la  razón  para  decidir  entre  alternati- 
vas. 

El  vmculo  hegemónico  se  diferencia  del  con- 
tractual en  el  grado  en  que  la  voluntad  del  indivi- 
duo puede  influenciar  el  curso  de  los  aconteci- 
mientos. Desde  el  momento  en  que  el  interesado 
opta  por  integrarse  en  determinado  orden  hegemó- 
nico, se  convierte  en  instrumento  del  jerarca,  den- 
tro del  ámbito  del  sistema  y  por  el  tiempo  de  su 
sometimiento.  En  tal  cuerpo  social  sólo  el  supe- 
rior, en  tanto  dirige  la  conducta  de  sus  subordina- 
dos, actúa.  La  iniciativa  de  los  tutelados  contráese 
a  optar  entre  la  rebelión  o  la  sumisión,  sumisión 
ésta  que  les  convierte,  como  deci'amos,  en  simples 
menores  que  nada  resuelven  ya  por  su  cuenta. 

En  el  marco  de  una  sociedad  contractual,  los 
individuos  intercambian  entre  si'  cantidades  espe- 
cificas de  bienes  y  servicios  de  definida  calidad.  Al 
optar  por  la  sumisión  bajo  una  organización  hege- 
mónica, el  hombre  ni  recibe  ni  da  nada  concreto 
y  definido.  Se  integra  dentro  de  un  sistema  en  el 
que  ha  de  rendir  servicios  indeterminados,  reci- 
biendo a  cambio  aquello  que  el  director  tenga  a 
bien  asignarle.  Hállase  a  merced  del  jefe.  Sólo  és- 
te escoge  li'bremente.  Carece  de  trascendencia, 
por  lo  que  a  la  estructura  del  sistema  se  refiere, 
que  el  jerarca  sea  un  individuo  o  un  grupo,  un  di- 
rectorio; que 'se  trate  de  tirano  demencial  y  egoi's- 
ta  o  de  benévolo  y  paternal  monarca. 

Esas  dos  formas  de  cooperación  reaparecen 
en  todas  las  teon'as  sociales.  Ferguson  las  percibi'a 
al  contrastar  las  naciones  belicosas  con  las  de  es- 
pi'ritu  comercial  (2);  Saint-Simon,  al  distinguir  en- 
tre los  pueblos  guerreros  y  los  industriales  o  pa- 
ci'ficos;  Herbert  Spencer,  al  hablar  de  sociedades 
de  libertad  individual  y  sociedades  de  estructura 
militarista  (3);  Sombart  tampoco  ignoraba  el  tema, 
al  diferenciar  los  héroes  de  los  mercaderes  (4).  Los 
marxistas  distinguen  la  "organización  gentil"  de  la 
fabulosa  sociedad  primitiva  y  el  parai'so  socialista, 
por  una  parte,  de  la  indecible  degradación  capita- 
lista, de  otra  (5).  Los  filósofos  nazis  diferenciaban 
la  despreciable  seguridad  burguesa  del  heroico 
orden  del  caudillaje  autoritario  (Führertum).  La 
valoración  que  uno  u  otro  sistema  merezca  difiere 

<'M 

2.  Vid.  Adam  Ferguson,  An  Essay  on  the  History  of  Civil  So- 
ciety,  pág.  208,  nueva  ed.,  BasiJea,  1  789. 

3.  Vid.  Herbert  Spencer.  The  Principies  of  Sociology,  cap.  III, 
págs.  5 75-61 1 ,  Nueva  York,  1914. 

4.  Wá.^trntr  Sombirt,  Haendier  und  Helden,  Munich,  1915. 

5.  Vid.    Frederick    EngeIs,   The  Origin  of  the  Family,   Prívate 
Property  and  the  State,  pág.  1 44,  Nueva  York,  1 942. 


LA  ACCIÓN  HUMANA  -  TRATADO  DE  ECONOMÍA 


347 


según  el  sociólogo  de  que  se  trate.  Pero  todos  admi- 
ten sin  reservas  el  contraste  señalado  y  todos  pro- 
claman que  no  es  imaginable  ni  practicable  una  ter- 
'  cera  solución, 

i    "' 

La  civilización  occidental,  al  igual  que  la  de 

I  los  pueblos  orientales  más  avanzados,  constituye 
fruto  engendrado  por  gentes  que  cooperaron  bajo 
el  signo  de  los  vmculos  contractuales.  Ciertamente, 
en  algunas  esferas,  estas  civilizaciones  adoptaron 
también  sistemas  de  estructura  hegemónica.  El 
estado  como  aparato  de  compulsión  y  coerción 
constituye  por  definición  un  orden  hegemónico. 

i  Lo  mismo  sucede  con  la  familia  y  la  sociedad  heril. 
Ahora  bien,  caracteriza  a  las  citadas  civilizacio- 
nes el  que  la  cooperación  entre  las  diversas  familias 
que  integran  la  nación  se  realice  siempre  sobre  la 
base  de  vmculos  contractuales.  En  épocas  pasa- 
das prevaleció  una  casi  plena  autarquía  y  aislamien- 

\  to  económico  entre  los  distintos  grupos  familia- 
res.  Pero   cuando  esa  autosuficiencia   económica 

;  fue  sustituida  por  el  cambio  interfamiliar  de  bienes 
y  servicios,  la  cooperación  se  basó  en  lazos  contrac- 
tuales en  todas  las  naciones  que  comúnmente  se 

;  consideran  civilizadas.  La  civilización  humana, 
tal  como  hasta  ahora  la  experiencia  histórica  la 
conoce,  es  obra  forjada  al  amparo  de  relaciones 
contractuales. 

I  Toda  cooperación  humana  y  social  mutuali- 

dad presupone  orden  público  y  paci'fica  solución 
de  las  discrepancias.  En  las  relaciones  internas  de 
!  cualquier  ente  social,  ya  sea  contractual,  ya  sea 
hegemónico,    invariablemente   ha  de  prosperar  la 
paz.  Donde  haya  conflictos  violentos  y,  en  tanto 
los  mismos  duren,   no  puede  haber  cooperación 
I  ni  vmculos  sociales.  Los  partidos  poh'ticos  que, 
:  en  su  afán  de  ver  sustituido  el  sistema  contrac- 
)  tual  por  el  hegemónico,  denigran  la  decadente  paz 
!  y    la    seguridad    burguesa,    exaltando    el    sentido 
i  heroico  de  la  violencia  y  la  sangrienta  pugna,  pro- 
'  pugnando    la   guerra   y   la   revolución   como    mé- 
todos   eminentemente    naturales    de    la    relación 
humana,  se  contradicen  a  si'  mismos.  Sus  utopias, 
I  en  efecto,  se  nos  ofrecen  como  emporios  de  paz. 
El  Reich  de  los  nazis  y  la  Sociedad  marxista  son 
;  comunidades    donde    reina    paz    inalterable.    Es- 
I  tructúranse   sobre    la   base  de   "la   pacificación", 
es   decir,    partiendo    del    sometimiento    violento 
de  cuantos  no  estén  dispuestos  a  ceder  sin  resis- 
tencia. En  un  mundo  contractual  es  posible  la  coe- 
xistencia de  varios  pai'ses.  En  un  mundo  hegemó- 
nico sólo  es  imaginable  un  Reich,  un  imperio,  un 
dictador.  El  socialismo  ha  de  optar  entre  implan- 
tar un  orden  hegemónico  universal  o  renunciar  a 
las  ventajas  que  supone  la  división  del  trabajo  en 


el  ámbito  mundial.  Por  eso  es  hoy  tan  "dinámico", 
o  sea,  tan  agresivo,  el  bolchevismo  ruso;  como  ayer 
lo  fueron  el  nazismo  alemán  y  el  fascismo  italiano. 
Bajo  vmculos  contractuales,  los  imperios  se  trans- 
forman en  asociaciones  libres  de  naciones  autóno- 
mas. El  sistema  hegemónico  fatalmente  ha  de  ten- 
der a  absorber  cualquier  estado  que  pretenda 
ser  independiente. 

La  organización  contractual  de  la  sociedad 
presupone  un  orden  legal  y  de  derecho.  Implica 
gobernar  bajo  el  imperio  de  la  ley  (Rechtsstaat), 
a  diferencia  del  estado  social  (Wohlfabrstaat)  o  es- 
tado paternal.  El  derecho,  la  legalidad,  es  aquel 
conjunto  de  normas  que  predeterminan  la  esfera 
dentro  de  la  cual  el  individuo  puede  actuar  libre- 
mente. Bajo  una  sociedad  hegemónica,  por  el  con- 
trario, en  ámbito  alguno  cábele  al  particular  pro- 
ceder de  modo  independiente.  El  estado  hegemó- 
nico no  conoce  la  ley  ni  el  derecho;  sólo  existen 
órdenes,  reglamentaciones,  que  el  jerarca  inexora- 
ble aplica  a  los  subditos  según  considera  mejor  y 
que  puede  modificar  en  cualquier  momento.  Las 
gentes  sólo  gozan  de  una  libertad:  la  de  someter- 
se al  capricho  del  gobernante  sin  hacer  preguntas. 


3.      LA  A CCION  Y  EL  CALCULO 

Todas  las  categorías  praxeológicas  son  eternas 
e  inmutables,  puesto  que  se  hallan  exclusivamente 
determinadas  por  la  constitución  lógica  de  la  mente 
humana  y  por  las  condiciones  naturales  de  la  exis- 
tencia del  hombre.  Tanto  al  actuar  como  al  teori- 
zar sobre  la  acción,  el  hombre  no  puede  ni  librar- 
se de  las  apuntadas  categorías  ni  rebasarlas.  No  le 
es  posible  ni  practicar  ni  siquiera  concebir  acción 
dispar  a  aquella  que  las  repetidas  categorías  deter- 
minan. El  hombre  jamás  podrá  representarse  una 
situación  en  la  que  no  hubiera  ni  acción  ni  ausen- 
cia de  acción.  La  acción  no  tiene  antecedentes 
históricos;  ninguna  evolución  conduce  de  la  no  ac- 
ción a  la  acción;  no  hay  etapas  transitorias  entre  la 
acción  y  la  no  acción.  Sólo  existe  el  actuar  y  el  no 
actuar.  Y  cuanto  prediquemos  categóricamente  de 
la  acción  en  general  será  rigurosamente  válido  para 
cada  acción  concreta. 

La  acción  puede  siempre  emplear  los  núme- 
ros ordinales.  En  cambio,  para  que  la  misma  pueda 
servirse  de  los  cardinales  y,  consecuentemente, 
hacer  uso  del  cómputo  aritmético,  es  preciso  con- 
curran especificas  circunstancias.  Tales  especiTicas 
circunstancias  estructuráronse  a  lo  largo  de  la  evo- 
lución histórica  de  la  sociedad  contractual.  Devino 
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asf  posible  el  cómputo  y  el  cálculo  no  sólo  para 
planear  la  acción  futura,  sino  también  para  ponde- 
rar el  resultado  de  pasadas  actuaciones.  Los  núme- 
ros cardinales  y  las  operaciones  aritméticas  son 
también  categorías  eternas  e  inmutables  de  la 
mente  humana.  Pero  su  aplicabilidad,  tanto  a  la 
acción  futura  como  a  la  evaluación  de  los  actos 
otrora  practicados,  sólo  es  posible  si  concurren 
particulares  circunstancias,  coyunturas  que  no  se 
daban  en  las  organizaciones  primitivas,  que  sólo 
más  tarde  aparecieron  y  que  tal  vez  un  día  desa- 
parezcan. 


El  hombre,  observando  cómo  operaba  un 
mundo  en  el  cual  era  posible  el  cómputo  y  cálculo 
de  la  acción,  pudo  formular  la  praxeologia  y  la  eco- 
nomía. La  economi'a,  en  esencia,  es  la  teoría  cien- 
ti'fica  que  estudia  aquel  dominio  de  la  acción  en  el 
cual,  siempre  y  cuando  ciertas  condiciones  concu- 
rran, cabe  aplicar  el  cálculo.  Un  abismo  de  la  máxi- 
ma trascendencia,  tanto  para  la  vida  como  para  el 
estudio  de  la  acción  humana,  separa  la  acción  cal- 
culable de  la  que  no  lo  es.  Constituye  nota  típica 
de  la  civilización  moderna  el  haber  arbitrado  un 
sistema  que  permite  aplicar  los  métodos  aritméti- 
cos a  un  amplio  sector  de  actividades.  A  tal  cir- 
cunstancia aluden  las  gentes  cuando  califican  de 


racional   —adjetivo  éste  de  dudosa  procedencia— 
nuestra  civilización. 

El  deseo  de  aprehender  mentalmente  y  des- 
pejar los  problemas  que  se  suscitan  en  un  merca- 
do donde  cabe  el  cálculo  constituyó  la  base  de  par- 
tida del  pensamiento  económico,  del  cual,  después, 
surgiría  la  praxeologia  general.  No  es,  sin  embargo, 
tal  pasada  circunstancia  lo  que  obliga  a  iniciar  el 
estudio  analizando  la  mecánica  de  la  economía 
de  mercado,  que,  a  su  vez,  exige  previamente 
abordar  los  problemas  atinentes  al  cálculo  econó- 
mico, pues  no  son  razones  de  tipo  histórico  ni  heu- 
n'stico*  las  que  aconsejan  un  procedimiento  que 
resulta  inevitable  adoptar  si  deseamos  que  la  expo- 
sición sea  rigurosamente  lógica  y  sistemática.  Lo 
que  sucede  es  que  los  problemas  que  nos  interesan 
sólo  toman  cuerpo  y  cobran  sentido  dentro  del 
marco  de  una  economTa  de  mercado  capaz,  por 
tanto,  de  calcular.  Únicamente  en  hipotética  y 
figurativa  trasposición  cabe  aludir  a  ellos  cuando 
se  quiere  analizar  otros  dispares  sistemas  de  organi- 
zación económica  bajo  los  cuales  el  cálculo  no  re- 
sulta posible.  El  percatarse  de  los  problemas  que 
el  cálculo  económico  suscita  constituye  presupues- 
to insoslayable  para  poder  abordar  todas  esas  cues- 
tiones que  comúnmente  calificamos  de  económi- 
cas. 
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*  Por  heurístico  se  entiende  aquel  método  de  investigación  que 

da,  a  priori,  provisional  solución  al  problema  planteado,  para,  así, 
mejor  atacarlo,  sin  perjuicio  de  ir,  después  desentrañando  el  tema 
hasU  el  fondo  y  sólo  entonces  decidir  si  la  aludida  provisional 
solución  era  correcta  o  no.  (N.  de!  T,). 
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CAPITULO  XV 
EL  MERCADO 


PROLOGO  DEL  TRADUCTOR 

El  texto  cuya  traducción  al  español  hemos 
realizado  y  que  reproducimos  a  continuación  es 
el  capi'tulo  decimoquinto  de  la  obra  La  Acción 
Humana,  de  Ludwig  von  Mises  (1881-1973),  el 
distinguido  economista  vienes. 

La  acción  Humana  es  un  tratado  de  economía 
que  incluye  el  estudio  de  la  naturaleza  de  la  eco- 
nomía como  ciencia.  Para  expresarlo  en  otros  tér- 
minos. La  Acción  Humana  es  un  estudio  filosófico 
de  la  economía  o  es  un  tratado  de  economía  que 
muestra  con  toda  claridad  los  fundamentos  filo- 
sóficos de  la  economía  como  ciencia.  De  esa  forma 
Mises  considera  que  las  doctrinas  económicas 
que  él  presenta  en  el  resto  de  la  obra  ya  tienen 
su  basamento  filosófico  y  el  lector  puede  juzgarlas 
a  la  luz  de  dichas  concepciones  fundamentales. 

Una  de  las  principales  tesis  meta-económicas 
que  aparecen  en  la  primera  parte  de  la  obra  es  que 
los  principios  generales  de  la  economía  son  conse- 
cuencias lógicas  de  los  principios  de  la  Praxeología 
o  la  Teoría  General  de  la  Acción  Humana.  Los 
principios  de  la  economía  se  derivan  del  análisis 
de  los  rasgos  universales  y  necesarios  de  la  acción 
humana,  con  todas  las  limitaciones  a  las  que  el 
humano  actuar  está  sujeto,  por  causa  de  los  múl- 
tiples constreñimientos  que  impone  el  mundo 
real.  El  análisis  de  la  acción  humana  es  el  contenido 
de  la  Praxeología.  De  manera  que  la  relación  que 
hay  entre  los  principios  de  la  Praxeología  y  los 
principios  de  la  economía  es  análoga  a  la  relación 
que  hay  entre  los  axiomas  y  los  teoremas  de  un 
sistema  formal. 

La  ciencia  económica  es,  pues,  una  ciencia 
deductiva  tanto  por  la  relación  lógica  que  existe 
entre  sus  teoremas  y  los  postulados  praxeológicos 
cuanto  por  la  estructura  del  pensamiento  econó- 
mico en  sí.  "En  el  concepto  del  dinero",  escribe 
Mises,  "hállanse  presupuestos  todos  los  teoremas 
de  la  teoría  monetaria". 


El  capítulo  que  reproducimos  lo  hemos  tra- 
ducido de  la  tercera  edición  revisada  de  Human 
Action,  A  Treatise  on  Economics,  Henry  Regne- 
ry  Company,  Chicago,  1966.  La  primera  edición 
de  dicha  obra  la  hizo  la  Yaie  University  Press, 
en  1949. 

El  lector  encontrará  en  este  capítulo  una  gran 
variedad  de  temas  y  cuestiones  relacionados  con  las 
características  fundamentales  de  la  economía  de 
mercado. 

El  pensamiento  de  Mises  es  claro  y  vigoroso 
en  todos  los  casos,  pero  lo  es  especialmente  cuando 
analiza  aquellas  cuestiones  que  en  la  mente  popular 
han  sido  distorsionadas  por  el  desconocimiento 
de  la  economía  como  ciencia,  con  la  ayuda  de  pre- 
juicios que  se  alimentan  de  dicho  desconocimiento. 

Algunas  de  estas  cuestiones  se  refieren  al  lugar 
que  ocupa  el  cálculo  monetario  en  la  economía  de 
mercado;  a  la  competencia  cataláctica;  a  la  relación 
de  la  libertad  con  la  economía  de  mercado;  a  la 
supremacía  del  consumidor;  al  análisis  del  con- 
cepto de  monopolio;  y  a  la  importante  función 
que  desempeñan  los  empresarios  en  una  economía 
libre. 

RIGOBERTO  JUAREZ-PAZ 

Guatemala,  octubre  de  1980, 


INTRODUCCIÓN 

Hoy  día,  quizá  más  que  cuando  se  publicó  el 
libro  del  cual  se  ha  extractado  este  capítulo*,  el 
tema  de  la  economía  de  mercado  cobra  mayor 
importancia. 

Muchas  personas  se  preguntan  en  qué  consiste 
ese  sistema  del  cual  se  habla  más  cada  día  y  hacía 


349 


L  von  Mises,  Human  Action,  1949. 


LUDWIG   VON  MISES 


el  cual  se  encaminan  varios  pai'ses,  incluida  la  China 
en  forma  tTmiciaaún. 

¿Qué  es  la  Economía  del  Mercado?  Ludwig 
Erhardt  le  llamó  "Economía  Social  de  Mercado", 
(Soziale  Marktwirtschaft).  Los  moralistas  jesuitas 
de  la  Escuela  de  Salamanca  en  el  siglo  XVI,  Luis 
Saravia,  Diego  de  Covarrubias,  Francisco  García, 
Martín  de  Azpilicueta,  Domingo  de  Soto,  Tomás 
de  Mercado  y  Luis  de  Molina  estudiaron  la  relación 
entre  el  precio  "justo"  y  la  oferta  y  la  demanda  y 
formularon  la  teoría  del  valor  subjetivo  que  es  la 
base  de  la  economía  moderna,  concluyendo  que  el 
precio  "justo"  era  el  precio  de  mercado. 

Wilhelm  Roepke  le  llamó  A  Humane  Econo- 
my  (La  Economía  Antropocéntrica).  El  gran  mora- 
lista del  siglo  XVIII,  Adam  Smith,  escribió  la  más 
elocuente  descripción  de  la  economía  de  mercado, 
llamándole  a  su  obra  Investigación  sobre  la  Natura- 
leza y  Causas  de  la  Riqueza  de  las  Naciones  (An 
Inquiry  into  the  Nature  and  Causes  of  the  Wealth 
ofNations). 

En  el  siglo  XIX  se  le  llegó  a  conocer  como  Li- 
beralismo. En  Europa  fue  la  respuesta  al  Feudalis- 
mo y  al  Mercantilismo. 

Carlos  Marx,  más  tarde,  le  bautizó  como  Capi- 
talismo, porque  según  él  era  el  sistema  que  más 
favorecía  a  los  ricos  a  sacrificio  de  los  pobres. 

El  sistema  propio  de  una  sociedad  libre,  el 
Liberalismo,  perdió  popularidad  desde  fines  del 
siglo  pasado,  debido  en  buena  parte  a  la  usurpa- 
ción del  nombre  por  muchos  que  nada  tenían 
de  liberales,  cediendo  terreno  de  nuevo  al  Mer- 
cantilismo Moderno  y  al  Socialismo  con  diversos 
nombres  como  Fascismo,  Nazismo,  Desarrollismo, 
Planificación  Central,  etc.,  que  en  general  podría- 
mos llamar  el  Intervencionismo  o  como  algunos 
le  llaman  hoy,  la  Economía  de  Mandato,  o  de 
"Modelos  Económicos".  El  mercado  es  la  ausencia 
de  "modelo". 

El  liberalismo,  o  economía  de  mercado,  cuya 
filosofía  se  pretendía  resumir  en  la  famosa  frase 
Laissez  Faire,  Laissez  Passer,  (Dejad  Hacer,  Dejad 
Pasar)  fue  atacado  como  anárquico,  desordenado, 
impredecible,  injusto,  proclive  a  generar  abusos, 
a  la  degeneración  moral  de  la  sociedad  y  basado  en 
un  craso  materialismo  y  la  "explotación  del 
hombre  por  el  hombre". 


L  von  Mises,  human  Actin,  1949. 


et-.. 


La  interpretación  del  sentido  del  lema  Laissez 
Faire  se  distorsionó  vehementemente.  La  famosa 
frase  de  "dejar  hacer"  tuvo  su  origen  en  el  clamor 
de  la  gente  en  contra  de  las  tradiciones  feudales, 
en  las  que  las  profesiones  y  oficios  eran  normadas 
por  estructuras  rígidas  que  le  vedaban  a  la  gente 
escoger  su  propio  futuro.  Y  "dejar  pasar"  era  el 
clamor  de  la  gente  por  la  libertad  de  transitar  sin 
tener  que  rendir  pleitesía  y  tributo  a  cuanto  lor 
feudal  interponía  sus  fronteras  sobre  los  caminos 
y  los  ríos. 

Laissez  Faire,  Laissez  Paser,  no  es,  así,  en  su  ¡ 
verdadero  sentido,  nada  objetable  sino  todo  lo  con- 
trario,   la    expresión    del    clamor   por   la   libertad 
individual. 

La  fobia  intelectual  contra  la  libertad  indi- 
vidual llegó  a  su  punto  más  alto  en  las  décadas 
30  y  40.  Perduró  e  hizo  factible  el  establecimiento 
de  economías  "de  mandato"  en  décadas  posterio- 
res, aun  cuando  ya  era  detectable  la  decadencia 
de  ese  respaldo  intelectual.  Ante  sus  repetidos  fra- 
casos hoy  su  quiebra  es  evidente.  ^^ 

Hoy  día,  el  estudio  de  la  organización  basada 
en  el  libre  intercambio,  la  libre  movilidad  dentro  de 
estructuras  económicas  y  sociales,  basada  en  el 
régimen  de  derechos  individuales  inviolables 
por  las  autoridades  —sean  o  no  "populares"—  nos 
ha  permitido  apreciar  sus  modalidades.  El  estudio 
del  mercado  nos  ha  permitido  explicarnos  cómo  es: 
que  no  es  ningún  desorden,  y  entender  cómo  es 
que  surge  su  propio  orden.  Cómo  es  que  el  "mer- 
cado" encauza  la  división  del  trabajo  que  permite 
el  aumento  de  la  productividad.  Cómo  es  que 
"el  mercado"  produce  una  "estructura  de  pre- 
cios" que  permite  economizar  en  la  disposición 
de  los  recursos  escasos  disponibles.  Cómo  el 
"mercado"  impersonal  y  ciego,  premia,  es  indife- 
rente, o  castiga. 

Cómo  escoge  quienes  dirigirán  y  quienes  se- 
guirán. Y  así,  cómo  es  el  orden  de  aquello  que 
muchos  otrora  consideraron  caótico. 

Como  se  apuntaba  arriba,  la  Economía  de 
Mercado,  a  diferencia  de  todos  los  demás  siste- 
mas económicos,  no  es  lo  que  generalmente  se  lla- 
ma un  "modelo".  Un  modelo  es  el  resultado  de 
una  organización  social  diseñada  para  lograr  ob- 
jetivos definidos. 

La  teoría  del  Mercado  es  simplemente  una 
DESCRIPCIÓN  de  la  forma  en  que  la  gente  se  or- 
ganiza en  ausencia  de  un  modelo  impuesto  coer- 
citivamente.  Cómo   funciona   el    mercado   consti- 
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tuye  un  descubrimiento  de  las  "leyes"  (Ej.  la  "ley" 
de  la  oferta  y  la  demanda)  que  rigen  la  organiza- 
ción de  la  economía  libre  y  no  un  detalle  de  cómo 
se  le  debe  organizar.  Es  conveniente  recordar  que 
el  régimen  jurídico  formal  en  que  se  basó  "el  mer- 
cado", lo  constituyen  documentos  como  la  Decla- 
ración de  Derechos  (Magna  Charta,  Inglaterra, 
1215),  o  la  Declaración  de  Derechos  (Bill  of 
Rights,  EE.  UU.,  1791)  justificaron  para  garanti- 
zar la  libertad  individual  ante  el  poder  de  "la  so- 
ciedad" o  del  monarca.  No  pretendieron  aquellos 
documentos   un   régimen  jurídico   propio   de   un 

I  "modelo"  de  organización  económica,  sino  todo 
lo  contrario:  el  reconocimiento  de  que  la  gente  se 

;  sabía  organizar  libremente,  siempre  dentro  de  los 
límites  de  la  libertad;  los  derechos  individuales. 

MANUEL  F.AYAU 


/.    las  ca  ra  cteristicas  de  la 
economía  de  mercado 

la  economía  de  mercado  es  el  sistema  social 
de  la  división  del  trabajo  y  la  propiedad  privada 
de  los  medios  de  producción.  Cada  uno  actúa 
para  sí  mismo;  pero  las  acciones  de  todos  persi- 
guen la  satisfacción  de  las  necesidades  de  los 
demás,  tanto  como  la  satisfacción  de  las 
propias.  Al  actuar  todos  sirven  a  sus  conciuda- 
danos. Todos  son  fines  y  medios  a  la  vez:  un  fin 
último  para  uno  mismo  y  un  medio  para  los  de- 
más, en  su  esfuerzo  por  alcanzar  sus  propias  fina- 
lidades. 


Este  sistema  es  guiado  por  el  mercado.  El 
mercado  dirige  las  actividades  del  individuo  ha- 
cia aquellas  formas  en  las  cuales  él  sirve  mejor  los 
deseos  de  su  prójimo.  En  el  funcionamiento  del 
mercado  no  hay  ni  compulsión  ni  coerción.  El 
estado,  que  es  el  instrumento  social  de  coerción 
y  compulsión,  no  interfiere  en  el  mercado  ni  en 
las  actividades  de  los  ciudadanos  que  son  guia- 
dos por  el  mercado.  Emplea  su  poder  para  forzar 
a  las  personas  a  que  obedezcan  con  el  único  fin 
de  evitar  las  acciones  que  puedan  destruir  la  eco- 
nomía de  mercado  o  impedir  su  funcionamiento 
normal.  Protege  la  vida,  la  salud  y  la  propiedad  de 
los  individuos  en  contra  de  la  agresión  violenta 
o  fraudulenta  de  parte  de  bandidos  locales  o 
enemigos  extranjeros.  De  esta  manera  el  estado 
crea  y  preserva  el  ambiente  en  el  cual  la  eco- 
nomía de  mercado  puede  funcionar  con  segu- 
ridad. 


El  slogan  marxista  "producción  anárquica" 
correctamente  caracteriza  esta  estructura  social 
como  un  sistema  económico  que  no  es  dirigido 
por  un  dictador  ni  un  zar  de  producción  que 
asigne  a  cada  uno  una  tarea  y  lo  obligue  a  obe- 
decer este  mandato.  Cada  persona  es  libre;  na- 
die está  sujeto  a  un  déspota.  El  individuo  se  in- 
tegra al  sistema  cooperativo  por  su  propia  vo- 
luntad. El  mercado  lo  dirige  y  le  muestra  de 
qué  manera  puede  promover  su  propio  bienestar 
y  el  de  los  demás.  El  mercado  es  supremo.  Sólo 
él  ordena  la  totalidad  del  sistema  social  y  le  da 
sentido  y  significado. 

El  mercado  no  es  un  lugar,  ni  una  cosa  ni  un 
ente  colectivo.  El  mercado  es  un  proceso  que  lo 
mueven  las  acciones  de  los  diferentes  individuos 
que  cooperan  en  el  sistema  de  la  división  del 
trabajo.  Las  fuerzas  que  determinan  el  estado 
—en  cambio  constante—  del  mercado  son  los  jui- 
cios de  valor  de  estos  individuos  y  las  acciones 
que  detrminan  dichos  juicios  de  valor.  El  estado 
del  mercado  en  cualquier  momento  es  la  estruc- 
tura de  los  precios,  ello  es  la  totalidad  de  las  pro- 
porciones de  intercambio  según  las  determinen 
¡a  interacción  entre  quienes  desean  comprar  y 
quienes  desean  vender.  No  hay  nada  místico 
ni  inhumano  respecto  del  mercado.  El  proceso 
del  mercado  es  completamente  un  resultado  de  las 
acciones  humanas.  A  todo  fenómeno  de  mercado 
se  le  puede  encontrar  su  origen  en  escogencias 
concretas  de  los  miembros  de  la  sociedad  de 
mercado. 

El  proceso  del  mercado  es  la  adaptación  de 
las  acciones  individuales  de  los  diversos  miem- 
bros de  la  sociedad  de  mercado  a  las  exigencias 
de  la  cooperación  mutua.  Los  precios  de  mercado 
le  dicen  a  los  productores  qué  deben  producir, 
cómo  hacerlo  y  cuánto  deben  producir.  El  mer- 
cado es  el  punto  en  el  cual  convergen  las  activi- 
dades de  los  individuos.  Es  el  centro  del  cual 
irradian  las  actividades  de  los  individuos. 

La  economía  de  mercado  debe  diferenciarse 
con  toda  claridad  de  otro  sistema  concedible 
—pero  no  realizable—  de  cooperación  social  bajo  el 
sistema  de  la  división  del  trabajo,  es  decir  el  sis- 
tema de  propiedad  social  o  gubernamental  de  los 
medios  de  producción.  Este  otro  sistema  general- 
mente se  llama  socialismo,  comunismo,  economía 
planeada  o  capitalismo  estatal.  La  economía  de 
mercado  o  capitalismo,  como  es  usual  llamarla, 
y  la  economía  socialista  se  excluyen  mutuamente. 
No  hay  mezcla  de  ambos  sistemas  que  sea  posible 
o  concebible;  no  hay  tal  cosa  como  una  economía 
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mixta,  un  sistema  que  sea  parcialmente  capitalista 
y  parcialmente  socialista.  La  producción  la  dirige 
el  mercado  o  la  dirige  un  zar  de  producción  o  un 
comité  de  zares  de  producción. 

Si  en  el  seno  de  la  sociedad  que  se  basa  en 
la  propiedad  privada  de  los  medios  de  produc- 
ción resulta  que  algunos  de  estos  medios  son 
propiedad  del  gobierno  o  de  una  de  las  agencias, 
este  hecho  no  constituye  un  sistema  que  conrv 
bina  el  socialismo  y  el  capitalismo.  El  hecho  de  que 
el  estado  o  la  municipalidad  son  los  propietarios  y 
administran  algunas  plantas  no  altera  las  carac- 
ten'sticas  fundamentales  de  la  economía  de  merca- 
do. Estos  negocios  públicos  están  sujetos  a  la  so- 
beranía del  mercado.  Ellos  deben  adaptarse  al 
esquema  de  la  economía  de  mercado  como 
compradores  de  materias  primas,  equipo  y  jornales 
y  como  vendedores  de  bienes  y  servicios.  Están 
sujetos  a  las  leyes  del  mercado  y  de  esa  manera 
dependen  de  los  consumidores  que  pueden  buscar 
o  no  sus  servicios.  Deben  tratar  de  obtener  ganan- 
cias o,  ai  menos,  de  evitar  pérdidas.  Es  posible  que 
el  gobierno  cubra  los  costos  de  las  pérdidas  de  sus 
fábricas  recurriendo  a  los  fondos  públicos.  Pero 
todo  esto  ni  mitiga  ni  elimina  la  supremacía  del 
mercado  —simplemente  la  desvi'a  hacia  otro  sec- 
tor—, ya  que  los  fondos  para  cubrir  las  pérdidas 
deben  agenciarse  por  medio  de  la  creación  de 
impuestos.  Pero  estos  impuestos  influyen  sobre 
el  mercado  y  las  estructuras  económicas  de  acuer- 
do con  las  leyes  del  mercado.  Es  la  operación  del 
mercado  y  no  la  recaudación  de  impuestos  quien 
decide  sobre  quien  caen  y  ía  forma  en  que  influyen 
en  la  producción  y  el  consumo.  De  manera  que  es 
el  mercado  y  no  una  oficina  estatal  quien  deter- 
mina el  funcionamiento  de  los  negocios  que  ad- 
ministra el  sector  público. 

En  el  sentido  praxeológico  o  económico  no 
se  puede  llamar  socialismo  a  nada  que  tenga  al- 
guna relación  con  el  funcionamiento  de  un  mer- 
cado. El  concepto  de  socialismo,  según  lo  entien- 
den y  lo  definen  los  socialistas,  implica  la  ausen- 
cia de  un  mercado  para  los  factores  de  produc- 
ción y  sus  precios.  La  "socialización"  de  fábricas, 
talleres  y  fincas,  ello  es,  su  transformación  en 
propiedades  públicas,  es  un  método  para  instau- 
rar el  socialismo  poco  a  poco.  Es  un  paso  hacia 
el  socialismo,  pero  no  e?  el  socialismo.  (Marx  y  los 
marxistas  ortodoxos  niegan  rotundamente  la  po- 
sibilidad de  llegar  gradualmente  al  socialismo.  Se- 
gún su  doctrina,  la  evolución  del  capitalismo 
llegará  a  un  punto  tal  que  de  pronto  y  de  un  solo 
golpe  el  capitalismo  se  transformará  en  socialismo). 
Las  empresas  administradas  por  el  gobierno  y  la 


economía  Soviética  Rusa  están,  por  el  mero  hecho 
de  comprar  y  vender  en  los  mercados,  conectados 
con  el  sistema  capitalista.  Ellos  mismos  admiten 
esta  conexión  al  calcular  en  términos  de  dinero. 
De  esa  forma  ellos  utilizan  los  métodos  intelec- 
tuales del  sistema  capitalista  que  fanáticamente 
condena,  ya  que  el  cálculo  económico  moneta- 
rio es  la  base  intelectual  de  la  economía  de  mer- 
cado. 

Las  actividades  necesarias  para  actuar  dentro 
de  cualquier  sistema  de  la  división  del  trabajo  no 
pueden  realizarse  sin  el  cálculo  económico.  La  eco- 
nomía de  mercado  calcula  en  términos  de  precios 
monetarios.  El  ser  capaz  de  tal  cálculo  contribuyó 
a  su  evolución  y  condiciona  sus  operaciones  ac- 
tuales. La  economía  de  mercado  es  real  porque 
puede  calcular. 


2.       LOS  BIENES  DE  CAPITA  LY  EL  CARITA  L 

Hay  un  impulso  implantado  en  todos  los  se- 
res vivos  que  los  dirige  hacia  la  asimilación  de  ma- 
teria que  preserva,  renueva  y  fortalece  su  energía 
vital.  La  superioridad  del  hombre  en  acción  se  pone 
de  manifiesto  en  el  hecho  de  que  conscientemente 
trata  de   mantener  y   aumentar  su  vitalidad.  En 
la  prosecución  de  esta  finalidad  su  ingenio  lo  lleva 
a  la  construcción  de  instrumentos  que  al  principio ' 
le  sirven  para  agenciarse  alimentos  y  luego,  más 
tarde,  lo  induce  a  diseñar  métodos  para  aumentar 
la  cantidad  de  alimentos  disponibles  y,  finalmente, ^ 
le  permite  satisfacer  los  más  urgentes  deseos  que| 
son  específicamente  humanos.  Como  lo  expresaba  | 
Bóhm-Bawerk:   el  hombre  elige  métodos  indirec-i 
tos  de  producción  que  requieren  más  tiempo  perol 
que  compensan  la  tardanza  al  generar  más  y  me- 
jores productos. 

Al  principio  de  cualquier  paso  en  el  camino i 
hacia  una  existencia  más  abundante  encontramos 
el  ahorro  —el  aprovisionamiento  de  productos- 
que  hace  posible  y  prolonga  el  tiempo  promedio 
que  transcurre  entre  el  inicio  de!  proceso  de  pro- 
ducción y  la  aparición  del  producto  que  está  listo 
para  el  consumo.  Los  productos  que  se  acumulan 
con  este  propósito  o  son  estadios  intermedios  en 
el  proceso  tecnológico,  ello  es  herramientas  y  pro- 
ductos terminados  a  medias,  o  bienes  disponibles 
para  el  consumo  que  hacen  posible  que  una 
persona  substituya,  sin  pasar  penas  durante  el 
período  de  espera,  un  proceso  que  toma  más  tiem- 
po por  uno  que  tome  menos.  Estos  bienes  se  lla- 
man bienes  de  capital.  De  manera  que  el  ahorro 
y  la  resultante  acumulación  de  bienes  de  capital 
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se  encuentran  en  la  base  de  todo  intento  de  mejo- 
rar las  condiciones  materiales  del  hombre  y  consti- 
tuyen las  bases  de  la  civilización.  Sin  ahorro  y  sin 
acumulación  de  capital  no  pueden  perseguirse 
finalidades  no  materiales. 

El  concepto  de  capital  debe  distinguirse  con 
toda  claridad  de  la  noción  de  bienes  de  capital. 
El  concepto  de  capital  es  el  concepto  fundamen- 
tal del  cálculo  económico,  el  principal  instru- 
mento mental  del  manejo  de  las  cosas  en  la  econo- 
mi'a  de  mercado.  El  concepto  correlativo  es  el 
concepto  de  ingreso. 

I  %  Los  conceptos  de  capital  e  ingreso,  como  se 
les  emplea  en  la  contabilidad  y  en  las  reflexiones 

!  mundanas,  de  las  cuales  la  contabilidad  es  un 
mero  refinamiento,  encarnan  el  contraste  entre 
medios  y  fines.  La  mente  que  calcula  hace  una 
diferenciación  entre  los  bienes  de  consumo  que 
piensa  emplear  para  satisfacer  sus  necesidades 
inmediatas  y  todos  los  otros  bienes  —incluidos 
los  de  primer  orden—  que  él  piensa  emplear  para 
acciones  futuras,  para  la  satisfacción  de  deseos 
futuros.  La  diferencia  entre  medios  y  fines  se  re- 
duce a  la  diferencia  entre  adquisición  y  consumo, 
entre  los  negocios  y  la  economi'a  hogareña,  entre 
los  fondos  para  el  comercio  y  los  bienes  hogareños. 
La  totalidad  de  los  bienes  asignados  a  la  adquisi- 
ción se  evalúa  en  términos  monetarios,  y  el  total 
-el  capital—  es  el  punto  de  partida  del  cálculo 
económico.  La  finalidad  inmediata  de  la  acción 
adquisitiva  es  aumentar  o,  al  menos,  preservar  el 
capital.   Aquella   cantidad   que  puede  consumirse 

I  en  un  tiempo  determinado  sin  disminuir  el  capital 
se  llama  ingreso.  Si  el  consumo  es  superior  al  in- 
greso  disponible,  a  la  diferencia  se  la  llama  con- 
sumo de  capital.  Si  el  ingreso  disponible  es  mayor 
que  la  cantidad  que  se  consumió,  a  la  diferencia 
se  la  llama  ahorro.   Una  de  las  principales  tareas 

¡    del    cálculo    económico    es    la   de    establecer    las 

'  cantidades  correspondientes  al  ingreso,  al  aho- 
rro y  al  consumo  de  capital. 

La  reflexión  que  condujo  al  hombre  a  las  no- 
'    clones   impli'citas  en    los   conceptos  de  capital  e 
ingreso  está  latente  en  toda  premeditación  y  pla- 
neamiento de  las  acciones.   Hasta  los  campesinos 
más  primitivos  tienen  una  vaga  conciencia  de  las 
\    consecuencias  de  las  acciones  que  a  un  contador 
'    moderno  le  aparecen  como  consumo  de  capital. 
La  renuncia  de  un  cazador  a  matar  a  una  cierva 
encinta   y   el    titubeo   del   guerrero  más  cruel   de 
talar  árboles  frutales  eran  manifestaciones  de  una 
mentalidad     influida     por    tales    consideraciones. 
Estas  consideraciones  estaban  presentes  en  la  anti- 


gua institución  legal  del  usufructo  y  en  costumbres 
y  prácticas  análogas.  Pero  sólo  aquellos  que  están 
en  condiciones  de  recurrir  al  cálculo  económico 
pueden  ver  con  toda  claridad  la  distinción  entre 
una  "substancia"  económica  y  las  ventajas  que  de 
ella  se  derivan,  y  pueden  aplicarla  a  toda  clase  y 
orden  de  bienes  y  servicios.  Sólo  ellos  pueden  esta- 
blecer tales  distinciones  respecto  de  las  condicio- 
nes en  constante  cambio  de  industrias  altamente 
desarrolladas  y  la  complicada  estructura  de  la  coo- 
peración social  de  cientos  de  miles  de  trabajos  y 
funciones  especializados.  Realizando  una  visión 
retrospectiva  desde  el  punto  de  mira  de  la  conta- 
bilidad moderna  hacia  los  ancestros  salvajes  del 
género  humano,  podemos  decir  metafóricamente 
que  también  ellos  usaron  "capital".  Un  contador 
contemporáneo  podría  aplicar  todos  los  métodos 
de  su  profesión  a  sus  instrumentos  primitivos  de 
caza  y  pesca,  a  su  crianza  de  ganado  y  al  cultivo 
de  la  tierra,  si  sólo  supiera  qué  precio  ponerle  a 
las  diferentes  cosas  y  procesos.  De  ello  algunos 
economistas  concluyeron  que  "capital"  es  una 
categoría  de  toda  producción  humana;  que  está 
presente  en  todo  sistema  concebible  del  manejo 
de  procesos  de  producción,  ello  es,  tanto  en  la 
isla  de  Robin  Crusoe  como  en  una  sociedad  so- 
cialista, y  que  no  depende  del  cálculo  monetario. 
Esto,  sin  embargo,  encarna  una  confusión. 

El  concepto  de  capital  no  puede  separarse  del 
contexto  del  cálculo  monetario  ni  de  la  estructura 
social  sólo  en  la  cual  es  posible  el  cálculo  mone- 
tario, es  decir  la  estructura  social  de  la  economi'a 
de  mercado.  Es  un  concepto  que  carece  de  sen- 
tido fuera  de  las  condiciones  de  la  economía  de 
mercado.  Tiene  su  función  exclusivamente  en  los 
planes  de  los  individuos  que  actúan  por  su  cuenta 
en  el  sistema  de  la  propiedad  privada  de  los  medios 
de  producción  y  se  desarrolló  con  la  propagación 
del  cálculo  en  términos  monetarios. 

La  contabilidad  moderna  es  el  fruto  de  una 
larga  evolución  histórica.  En  nuestros  días  existe 
unanimidad  entre  comerciantes  y  contadores 
acerca  del  significado  del  capital.  El  capital  es  la 
suma  del  dinero  equivalente  a  todos  los  activos 
menos  la  suma  del  dinero  equivalente  a  todos  los 
pasivos,  asignada  en  un  tiempo  especi'fico  para 
las  operaciones  de  una  unidad  comercial  especi'- 
fica.  No  importa  en  qué  consistan  los  activos. 
Pueden  ser  lotes  de  terreno,  edificios,  equipo, 
herramientas,  bienes  de  todo  tipo,  ti'tulos,  valo- 
res por  cobrar,  dinero  o  lo  que  fuere. 

Es  un  hecho  histórico  que  en  los  primeros 
tiempos  de  la  contabilidad  la  mayoría  de  los  pió- 
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ñeros  del  cálculo  monetario  no  incluían  en  la 
noción  de  capital  el  equivalente  en  dinero  de  sus 
edificios  y  terrenos.  Es  otro  hecho  histórico  que 
los  agricultores  tardaron  en  aplicar  a  la  tierra  el 
concepto  de  capital.  Aún  ahora  sólo  una  parte  de 
los  finqueros  de  los  pai'ses  más  avanzados  están 
familiarizados  con  la  práctica  de  una  sana  contabi- 
lidad. Muchos  finqueros  tienen  un  sistema  de  con- 
tabilidad que  no  tiene  en  cuenta  la  tierra  y  su 
contribución  a  la  producción.  Sus  anotaciones  no 
incluyen  el  equivalente  en  dinero  de  la  tierra  y 
en  consecuencia  son  indiferentes  a  los  cambios 
en  este  equivalente.  Tales  cuentas  son  defectuosas 
porque  no  transmiten  esa  información  que  es  la 
finalidad  única  de  la  contabilidad  de  capital.  Ni 
indican  si  la  operación  de  la  finca  ha  producido 
deterioro  en  la  capacidad  de  la  tierra  de  contri- 
buir a  la  producción,  esto  es,  en  su  valor  objetivo 
de  uso.  Si  ha  habido  erosión  del  suelo,  sus  libros 
no  lo  consignan  y  de  esa  forma  el  ingreso  que  se 
calcula  (la  ganancia  neta)  es  mayor  que  la  que  hu- 
biera mostrado  un  sistema  más  completo  de  con- 
tabilidad. 

Es  necesario  mencionar  estos  hechos  histó- 
ricos porque  influyeron  en  los  esfuerzos  de  los 
economistas  por  elaborar  la  noción  de  capital 
real. 

Los  economistas  han  tenido  y  tienen  que  ha- 
cerle frente  a  la  creencia  superticiosa  de  que  la 
escasez  de  los  factores  de  la  producción  puede 
hacerse  de  lado,  parcial  o  completamente,  por 
medio  del  aumento  del  dinero  circulante  y  por 
medio  de  la  expansión  del  crédito.  Para  poder 
tratar  adecuadamente  este  problema  fundamen- 
tal de  la  poh'tica  económica  pernsaron  que  era 
necesario  elaborar  un  concepto  de  capital  real  y 
oponerlo  al  concepto  de  capital  que  usan  los 
comerciantes,  cuyo  cálculo  se  refiere  a  la  totali- 
dad de  sus  actividades  adquisitivas.  Cuando  los 
economistas  iniciaron  estos  esfuerzos  todavía  se 
poma  en  duda  el  lugar  del  equivalente  en  dinero 
de  la  tierra  en  el  concepto  de  capital.  Por  esa  ra- 
zón los  economistas  creyeron  razonable  hacer 
de  lado  la  tierra  en  la  elaboración  de  su  concepto 
de  capital  real.  Ellos  definieron  el  capital  real 
como  la  totalidad  de  los  factores  producidos  de 
producción  que  están  disponibles.  Luego  empe- 
zaron sutiles  discusiones  acerca  de  si  los  inven- 
tarios de  bienes  de  consumo  que  poseen  las  unida- 
des comerciales  son  o  no  capital  real.  Pero  casi 
había  unanimidad  acerca  de  que  el  dinero  en  efec- 
tivo no  era  capital  real. 

Ahora  bien,  el  concepto  de  "totalidad  de  los 
factores  producidos  de  producción"  es  un  concep- 


to vacio.  El  equivalente  en  dinero  de  los  diversos 
factores  de  producción  que  posee  una  unidad  co- 
mercial puede  determinarse  y  sumarse.  Pero  si  no 
hacemos  esa  evaluación  en  términos  monetarios, 
la  totalidad  de  los  factores  producidos  de  produc- 
ción es  sólo  una  enumeración  de  cantidades  fi'si- 
cas,  de  miles  y  miles  de  diversos  bienes.  Un  in- 
ventario de  esa  clase  no  sirve  para  la  acción.  Es 
una  descripción  de  una  parte  del  universo  en  tér- 
minos de  tecnología  y  topografía  y  no  hace  nin- 
guna referencia  al  problema  que  suscitan  los  es- 
fuerzos por  aumentar  el  bienestar  humano.  Pode- 
mos aceptar  que  se  llame  bienes  de  capital  a  los 
factores  producidos  de  producción.  Pero  ello  no 
hace  más  significativo  el  concepto  de  capital  real. 

El  peor  resultado  del  uso  de  la  noción  mítica 
de  capital  real  fue  que  los  economistas  empeza- 
ron a  especular  acerca  del  espúreo  problema  de 
la  productividad  del  capital  real.  Un  factor  de 
producción  es,  por  definición,  algo  que  puede 
contribuir  al  éxito  de  un  proceso  de  producción. 
Su  precio  de  mercado  refleja  completamente  el 
valor  que  las  personas  atribuyen  a  esa  contribu- 
ción. Los  servicios  que  se  esperan  del  uso  de  un 
factor  de  producción  (es  decir,  su  contribución 
a  la  producción)  son  transacciones  de  mercado 
pagadas  de  acuerdo  con  el  valor  total  que  las 
personas  le  atribuyen.  Estos  factores  se  consi- 
deran valiosos  solamente  por  causa  de  esos  ser- 
vicios. Estos  servicios  son  la  única  razón  de  que 
se  pague  un  precio  por  ellos.  Una  vez  se  han 
pagado  estos  precios,  no  queda  nada  que  pueda 
producir  otros  pagos  de  parte  de  ninguno,  co- 
mo compensación  por  servicios  productivos  adi- 
cionales de  estos  factores  de  producción.  Fue  un 
error  explicar  el  interés  como  un  ingreso  derivado 
de  la  productividad  del  capital.  No  menos  perju- 
dicial fue  otra  confusión  derivada  del  concepto  de 
capital  social  como  algo  diferente  del  capital 
privado.  Tomando  su  punto  de  partida  de  la  cons- 
trucción imaginaria  de  una  economía  socialista, 
les  interesaba  definir  un  concepto  de  capital  ade- 
cuado a  las  actividades  económicas  del  gerente 
general  de  un  sistema  asi'.  Estaban  en  lo  correcto 
al  suponer  que  este  gerente  estaña  ansioso  de 
saber  si  su  trabajo  tema  o  no  éxito  (desde  el  pun- 
to de  mira  de  sus  propias  valoraciones  y  las  fina- 
lidades que  se  perseguían  de  acuerdo  con  esas 
valoraciones)  y  cuánto  podía  gastar  para  el  consu- 
mo de  sus  pupilos  sin  disminuir  las  reservas  dispo- 
nibles de  factores  de  producción  futura.  Un  gobier- 
no socialista  necesitaría  mucho  los  conceptos  de 
capital  e  ingresos  como  guías  de  su  operación. 
Sin  embargo,  en  un  sistema  económico  en  el  cual 
no  hay   propiedad   privada  de  los  medios  de  pro- 


LA  ACCIÓN  HUMANA   -   TRATADO  DE  ECONOMÍA 


355 


ducción,  ni  mercado  ni  precios  para  los  bienes, 
los  conceptos  de  capital  e  ingreso  son  meros  pos- 
tulados académicos  carentes  de  toda  aplicación 
práctica.  En  una  economi'a  socialista  hay  bienes 
de  capital  pero  no  hay  capital. 

El  concepto  de  capital  sólo  tiene  sentido  en 
la  economía  de  mercado.  Sirve  para  las  delibera- 
ciones y  los  cálculos  de  los  individuos  o  grupos 
de  individuos  que  trabajan  para  si'  mismos  en 
una  economi'a  de  mercado.  Es  un  instrumento 
de  capitalistas,  empresarios  y  finqueros  que  desean 
obtener  ganancias  y  evitar  pérdidas.  No  es  una 
categon'a  aplicable  a  toda  actuación.  Es  una  cate- 
goría de  actuación  dentro  de  una  economi'a  de 
mercado. 


3.      EL  CAPITALISMO 

Hasta  el  presente  todas  las  civilizaciones  se 
han  basado  en  la  propiedad  privada  de  los  medips 
de  producción.  La  civilización  y  la  propiedad 
privada  han  estado  relacionados  la  una  con  la 
otra.  Aquellos  que  sostienen  que  la  economía  es 
una  ciencia  experimental  y,  sin  embargo  de  ello, 
recomiendan  el  control  público  de  los  medios  de 
producción,  se  contradicen  a  si'  mismos.  Si  la 
experiencia  histórica  pudiera  enseñarnos  algo, 
sen'a  que  la  propiedad  privada  está  indisoluble- 
mente ligada  a  la  civilización.  No  hay  ninguna 
experiencia  que  muestre  que  el  socialismo  po- 
dri'a  producir  un  nivel  de  vida  tan  alto  como 
el  que  produce  el  capitalismo.  (1) 

El  sistema  de  la  economi'a  de  mercado  nunca 
ha  sido  probado  en  forma  pura  y  completa.  Pero 
en  el  ámbito  de  la  civilización  occidental,  de  la 
Edad  Media  en  adelante,  ha  habido  una  tendencia 
general  hacia  la  abolición  de  instituciones  que 
entorpecen  el  funcionamiento  de  la  economi'a 
de  mercado.  Conforme  ha  progresado  esta  tenden- 
cia ha  aumentado  la  población  y  el  nivel  de  vida 
de  las  masas  ha  alcanzado  un  status  sin  preceden- 
te, que  nadie  habi'a  siquiera  soñado  fuera  posible. 
El  trabajador  promedio  norteamericano  goza  de 
comodidades  que  Creso,  Craso,  los  Medici  y 
Luis  XIV  le  habn'an  envidiado. 

Los  problemas  que  suscitó  la  cn'tica  socialis- 
ta e  intervencionista  de  la  economi'a  de  mercado 


1-  (Un  estudio  del  "experimento"  ruso  se  encuentra  en  Mises. 
Planned  Chaos  (Irvington-on-Hudson,  1947)  p.p.  80-87,  (re- 
impreso en  -Mises,  Socialism  (New  Haven,  1951)  p.p.  527- 
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son  puramente  económicos  y  pueden  resolverse 
de  la  manera  que  este  libro  trata  de  resolverlos: 
por  medio  de  un  análisis  concienzudo  de  la  ac- 
ción humana  y  de  todos  los  sistemas  concebibles 
de  cooperación  social.  El  problema  psicológico 
de  por  qué  algunas  personas  desprecian  el  capita- 
lismo y  denominan  "capitalista"  todo  aquello  que 
les  disgusta,  tiene  que  ver  con  la  historia  y  debe- 
mos dejarlo  a  los  historiadores.  Pero  hay  otros 
temas  que  debemos  subrayar  a  estas  alturas. 

Quienes  abogan  por  el  totalitarismo  consi- 
deran que  el  capitalismo  es  un  mal  espantoso, 
una  terrible  enfermedad  que  cayó  sobre  la  hu- 
manidad. Según  Marx  el  capitalismo  represen- 
taba un  estadio  inevitable  de  la  evolución  de  la 
humanidad,  pero  aun  asi'  era  el  peor  de  los  males. 
Afortunadamente,  la  salvación  es  inminente 
y  salvará  a  los  hombres  de  este  desastre.  Según 
otros,  habn'a  sido  posible  evitar  el  capitalismo 
si  los  seres  humanos  hubieran  sido  más  morales 
o  más  competentes  en  la  escogencia  de  poh'ticas 
económicas.  Todas  estas  elucubraciones  tienen 
una  carácter i'stica  común.  Ven  al  capitalismo  co- 
mo que  si  fuera  un  fenómeno  accidental  que  po- 
dn'a  eliminarse  sin  alterar  condiciones  que  son 
indispensables  en  el  pensamiento  y  la  actuación 
del  hombre  civilizado.  Puesto  que  no  le  ponen 
atención  al  problema  del  cálculo  económico,  no 
se  dan  cuenta  de  las  consecuencias  que  la  aboli- 
ción del  cálculo  monetario  probablemente  aca- 
rreará. No  se  dan  cuenta  de  que  los  hombres 
socialistas,  para  quienes  la  aritmética  no  ten- 
drá ningún  uso  en  el  planeamiento  de  la  acción, 
diferirán  radicalmente,  en  su  mentalidad  y  en 
su  manera  de  pensar,  de  nuestros  contemporá- 
neos. Al  ocuparnos  del  socialismo  no  debemos 
perder  de  vista  esta  transformación  mental,  aun- 
que estuviéramos  dispuestos  a  no  decir  nada 
acerca  de  las  consecuencias  desastrosas  que  ello 
tendn'a  para  el  bienestar  material  del  hombre. 


La  economi'a  de  mercado  es  una  forma  de 
actuar  descubierta  por  el  hombre  dentro  del  sis- 
tema de  la  división  del  trabajo.  Pero  ello  no  signi- 
fica que  sea  algo  accidental  y  que  podn'a  ser 
reemplazada  por  otra  forma  de  Actuar.  La  eco- 
nomi'a  de  mercado  es  el  resultado  de  un  largo 
proceso  evolutivo.  Es  el  resultado  de  los  esfuer- 
zos del  hombre  por  adaptar  sus  acciones  de  la 
mejor  manera  posible  a  las  condiciones  del  medio 
que  él  no  puede  cambiar.  Es  la  estrategia,  por  asi' 
decirlo,  que  el  hombre  ha  utilizado  para  pasar 
triunfalmente  de  la  vida  primitiva  a  la  civiliza- 
ción. 
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Algunos  autores  argumentan  que  el  capita- 
lismo es  el  sistema  económico  que  hizo  posible 
los  maravillosos  logros  de  los  últimos  doscientos 
años.  Por  consiguiente,  ya  está  agotado,  ya  que 
aquello  que  fue  benéfico  en  el  pasado  no  puede 
serlo  ahora  ni  en  el  futuro.  Tal  razonamiento  con- 
tradice abiertamente  los  principios  del  cono- 
cimiento experimental.  A  estas  alturas  no  hay  ne- 
cesidad de  hacerse  nuevamente  la  pregunta  acer- 
ca de  si  la  ciencia  de  la  acción  humana  puede 
adoptar  los  métodos  de  las  ciencias  naturales 
experimentales.  Aun  cuando  se  pudiera  contes- 
tar esta  pregunta  afirmativamente,  sena  absurdo 
argumentar  como  lo  hacen  estos  experimentalis- 
tas  a  rebours.  La  ciencia  experimental  argumenta 
que  puesto  que  A  fue  válida  en  el  pasado  tam- 
bién lo  será  en  el  futuro.  Nunca  debe  argumentar 
al  revés  y  afirmar  que  puesto  que  A  fue  válida  en 
el  pasado  no  lo  será  en  el  futuro. 

Se  acostumbra  acusar  a  los  economistas  de 
un  supuesto  desinterés  por  la  historia.  Se  afirma 
que  los  economistas  consideran  la  economía  de 
mercado  como  el  patrón  ideal  y  eterno  de  la  coo- 
peración social.  Concentran  sus  estudios  en  la  in- 
vestigación de  las  condiciones  de  la  economía  de 
mercado  y  hacen  de  lado  todo  lo  demás.  No  le 
ponen  atención  al  hecho  de  que  el  capitalismo  sur- 
gió en  los  últimos  doscientos  años  y  que  aun  en 
nuestro  tiempo  está  limitado  a  un  área  compara- 
tivamente pequeña  de  la  superficie  de  la  tierra 
y  a  una  miñona  de  sus  habitantes.  Los  críticos 
hacen  ver  que  hubo  y  hay  otras  civilizaciones  que 
tienen  mentalidades  diferentes  y  diferentes  mane- 
ras de  administrar  los  asuntos  económicos.  Visto 
sub  especie  aeternitatis,  el  capitalismo  es  un  fe- 
nómeno pasajero,  un  instante  en  la  evolución  his- 
tórica, la  transición  entre  edades  precapitalistas 
y  un  futuro  post-capitalista. 

Todas  estas  críticas  son  infundadas.  Desde 
luego,  la  economía  no  es  una  rama  de  la  historia 
ni  de  ninguna  ciencia  histórica.  Es  la  teoría  de  toda 
acción  humana,  la  teoría  general  de  las  categorías 


2.  El  producto  más  sorprendente  de  esta  manera  de  pensar  es  el 
libro  de  un  profesor  prusiano,  Bernhard  Launi  (Die  Gesch- 
lossene  Wirtschaft  Tübingen,  1933).  Laum  reúne  una  vasta 
colección  de  citas  de  escritos  etnográficos  que  muestran  que 
muchas  tribus  primitivas  consideraban  natural  la  autarqufa 
económica,  además  de  considerarla  necesaria  y  moralmen- 
te  buena.  De  ello  concluye  que  la  autarqui'a  es  el  estadio 
de  administración  económica  natural  y  mejor  y  que  el  retor- 
no a  la  autarquía  por  el  cual  él  aboga  es  "un  proceso  bio- 
lógicamente necesario",  (p,  491). 


de  la  acción  y  de  su  vigencia  en  cualquier  situa- 
ción especial  concebible  en  que  el  hombre  actúe. 
En  cuanto  tal  constituye  el  instrumento  intelec- 
tual indispensable  para  estudiar  problemas  histó- 
ricos y  etnográficos.  El  historiador  o  etnógrafo 
que  no  aprovecha  plenamente  los  resultados  de 
la  ciencia  económica  no  está  haciendo  un  buen 
trabajo.  De  hecho  él  no  se  acerca  al  tema  de  su 
investigación  sin  estar  influido  por  aquello  que 
desprecia  por  considerarlo  teoría.  En  cada  etapa 
de  su  colección  de  hechos  supuestamente  ina- 
du Iterados,  en  el  arreglo  de  tales  hechos,  y  en  las 
conclusiones  que  deriva  de  ellos,  se  guía  por 
restos  confusos  de  doctrinas  económicas  formu- 
ladas por  chapuceros  en  los  siglos  anteriores  al 
descubrimiento  de  la  ciencia  económica  y  que 
hace  tiempo  fueron  invalidados. 

El  análisis  de  los  problemas  de  la  sociedad  [ 
de  mercado  —el  único  patrón  de  acción  humana  | 
en  el  cual  se  puede  aplicar  el  cálculo  para  planear  ' 
la  actuación—  abre  un  camino  al  análisis  de  todas 
las  formas  concebibles  de  actuación  y  de  todos  , 
los  problemas  económicos  que  confrontan  historia-  i 
dores  y  etnógrafos.  Los  métodos  no  capitalistas  j 
de  administración  económica  sólo  pueden  estu-  i 
diarse  bajo  el  supuesto  hipotético  de  que  tam-  | 
bien  en  ellos  se  pueden  usar  los  números  cardi- 1 
nales  para  dejar  constancia  de  acciones  pasadas  y  i 
planear  acciones  futuras.  Esta  es  la  razón  de  que  I 
los  economistas  pongan  el  estudio  de  la  econo- j 
mía  pura  de  mercado  en  el  centro  de  sus  investí-! 
gac  iones.  | 

No  son  los  economistas  quienes  carecen  de 
"sentido  histórico"  e   ignoran  el  factor  evolutivo 
sino   sus  críticos.    Los  economistas   siempre   han 
tenido  plena  conciencia  del  hecho  de  que  la  eco- 
nomía de  mercado  es  el  producto  de  un  largo  pro- 
ceso   histórico    que    empezó    cuando    el    hombre 
surgió  de  la  clase  de  los  otros  primates.  Los  cam-, 
peones  de  lo  que  equivocadamente  se  llama  "his-i 
toricismo"  están  empeñados  en  destruir  los  efec- 
tos de  los  cambios  evolutivos.  Según  ellos,  todo 
aquello   cuya  existencia  no  puede  referirse  a  un 
pasado  remoto  o  que  no  puede  descubrirse  en  las 
costumbres   de    alguna   tribu    polinesia   primitiva, 
es  artificial   y  hasta  decadente.   Ellos  interpretan  ■ 
el   hecho  de  que  una  institución  no  era  conocida  ' 
entre  salvajes  como  una  prueba  de  su  inutilidad  y 
corrupción.   Marx  y   Engeis  y   los  Pro/esores  pru-  / 
sianos  de  la  Escuela  Histórica  se  alegraron  mucho  ' 
cuando    descubrieron    que    la    propiedad    privada 
es    "solamente"     un     fenómeno     histórico.    Para 
ellos  eso  constituía  la  prueba  de  que  sqs  planes 
socialistas  eran  realizables.  (2)  [ 
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El  genio  creador  difiere  de  sus  conciudadanos. 
En  su  calidad  de  pionero  de  cosas  nuevas  y  nunca 
oi'das  entra  en  conflicto  con  la  aceptación  no 
cn'tica  de  parte  de  ellos  de  valores  y  patrones 
tradicionales  de  conducta.  Según  él,  la  rutina 
del  ciudadano  común  y  corriente,  del  hombre 
promedio,  es  pura  estupidez.  Para  él  "burgués" 
es  sinónimo  de  "imbécil".  (3) 

Los  artistas  frustrados,  que  gustan  de  imi- 
tar la  conducta  de  los  genios  para  olvidar  y  ocul- 
tar su  propia  impotencia,  adoptan  esta  termino- 
logía. Estos  bohemios  llaman  "burgués"  a  todo 
lo  que  no  les  gusta.  Desde  que  Marx  usó  el  tér- 
mino "capitalista"  como  sinónimo  de  "bur- 
gués", ellos  usan  ambos  términos  como  equiva- 
lentes. En  los  vocabularios  de  todos  los  idiomas 
los  términos  "capitalista"  y  "burgués"  se  aso- 
cian a  todo  lo  que  es  vergonzoso,  degradante  e 
infame,  y  llaman  "socialista"  todo  aquello  que 
estiman  bueno  y  digno  de  encomio.  La  forma 
ordinaria  de  argumentación  es  la  siguiente:  al- 
guien arbitrariamente  llama  "capitalista"  cual- 
quier cosa  que  le  disgusta  y  luego  deduce  que 
esa  cosa  es  mala. 

Esta  confusión  semántica  llega  aún  más  lejos. 
Slsmondi,  el  panegirista  romántico  de  la  Edad 
Media,  todos  los  autores  socialistas,  la  Escuela 
Histórica  Prusiana,  y  los  institucionalistas  nortea- 
mericanos enseñaron  que  el  capitalismo  es  un  sis- 
tema injusto  de  explotación  que  sacrifica  los  inte- 
reses vitales  de  la  mayoría  para  beneficio  de  una 
miñona.  Ninguna  persona  decente  debe  abogar 
por   este   sistema    "loco".    Los  economistas  que 


3.  Guy  de  Maupassant  estudió  el  supuesto  odio  de  la  burguesía 
de  Flaubert  en  Etude  sur  Gustave  Flaubert  (reproducido  en 
Oeuvres  Completes  de  Gustave  Flaubert  (París,  1885),  Vol. 
vil).  Flaubert,  dice  Maupassant,  "aimait  le  monde"  (p.  67); 
es  decir  que  le  gustaba  moverse  en  el  círculo  de  la  sociedad  de 
París  formada  por  aristócraUs,  burgueses  ricos,  y  la  élite  de 
artistas,  escritores,  filósofos,  hombres  de  ciencia,  estadistas, 

,  V  empresarios.  El  usaba  el  término  "burgués"  como  sinónimo 

de  "imbécil"  y  lo  definía  así:  (Yo  llamo  burgués  a  quíen- 

'  quiera  que  tenga  pensamientos  bajos  (pensé  bassement;". 

De  manera  que  es  obvio  que  al  emplear  el  término  "burgués" 
Flaubert  no  tenía  en  mente  la  bourgeoisie  como  clase  social 
sino  un  cierto  tipo  de  imbecilidad  que  frecuentemente  en- 
contró en  esa  clase.  El  también  sentía  mucho  desprecio  por 
el  hombre  común  y  corriente  ("le  bon  peuple").  Sin  embar- 
go, puesto  que  él  tenía  más  contacto  con  la  "gens  du  mon- 
de" que  con  trabajadores,  la  estupidez  de  los  primeros  le 
molestaba  más  que  la  de  los  segundos,  (p.  59).  Estas  observa- 
ciones de  Maupassant  eran  válidas  no  sólo  para  Flaubert  sino 
para  lossentimientos„anti-burgeois"  de  todos  los  artistas.  De- 
be subrayarse,  de  paso,que  desde  el  punto  de  mira  marxista 
Flaubert  es  un  escritor  "burgeois"  y  sus  novelas  son  una 
"superestructura  ideológica"  del  "sistema  capitalista  de  pro- 
ducción" 


sostienen  que  el  capitalismo  beneficia  no  sólo  a  un 
pequeño  grupo  sino  que  a  todos  son  "aduladores 
de  la  burguesía".  Estos  señores  o  son  demasiado 
tontos  para  reconocer  la  verdad,  o  se  les  paga  para 
ensalzar  los  egofstas  intereses  de  clase  de  los  explo- 
tadores. 

El  capitalismo,  en  la  terminología  de  estos 
enemigos  de  la  libertad,  la  democracia  y  la  economía 
de  mercado,  significa  la  política  económica  defen- 
dida por  las  grandes  corporaciones  y  los  millona- 
rios. Al  observar  el  hecho  de  que  algunos  —no  to- 
dos- los  empresarios  acaudalados  y  capitalistas 
están  a  favor  de  medidas  que  restringen  el  libre 
comercio  y  la  competencia  y  que  producen  mono- 
polios, ellos  dicen:  el  capitalismo  contemporáneo 
apoya  el  proteccionismo,  los  monopolios  y  la 
abolición  de  la  competencia.  Es  cierto,  agregan 
ellos,  que  en  una  época  el  capitalismo  británico 
estuvo  a  favor  del  libre  comercio,  tanto  en  el  mer- 
cado local  como  en  el  internacional.  Esto  sucedió 
porque  en  esos  tiempos  tal  política  servía  mejor 
los  intereses  de  clase  de  la  burguesía  británica. 
Sin  embargo,  las  condiciones  han  cambiado  y  hoy 
en  día  el  capitalismo,  ello  es,  la  doctrina  por  la  que 
abogan  los  explotadores,  tiene  otra  política. 

Ya  se  ha  señalado  que  este  enfoque  distor- 
siona, tanto  la  teoría  económica  como  los  hechos 
históricos.  Hube  y  siempre  habrá  personas  cuya 
ambición  egoísta  exige  que  ^e  protejan  sus  intere- 
ses y  quienes  esperan  derivar  beneficios  de  las  me- 
didas que  limitan  la  competencia.  Empresarios 
cansados  y  envejecidos  y  los  herederos  decaden- 
tes de  quienes  tuvieron  éxito  en  el  pasado  no 
quieren  a  los  recién  llegados  que  son  ágiles  y  que 
ponen  en  peligro  su  riqueza  y  su  posición  social. 
Que  tengan  o  no  éxito  en  su  deseo  de  hacer  rígidas 
las  condiciones  económicas  dependerá  del  clima 
de  la  opinión  pública.  La  estructura  ideológica  del 
siglo  diecinueve,  según  la  conformó  el  prestigio 
de  las  enseñanzas  de  los  economistas  liberales,  im- 
posibilitaba la  realización  de  tales  deseos.  Cuando 
el  progreso  tecnológico  de  la  edad  del  liberalismo 
revolucionó  los  métodos  tradicionales  de  produc- 
ción, transporte  y  mercadeo,  aquellos  cuyos  inte- 
reses fueron  afectados  adversamente  no  pidieron 
protección  porque  sabían  que  hubiera  sido  un 
proyecto  vano.  Pero  en  nuestro  tiempo  se  considera 
que  es  una  tarea  legítima  del  gobierno  prohibir 
que  un  hombre  eficiente  compita  con  uno  que  es 
menos  eficiente.  La  opinión  pública  apoya  las 
exigencias  de  los  grupos  poderosos  de  que  se  de- 
tenga el  progreso.  Los  productores  de  mantequi- 
lla han  combatido  eficazmente  a  la  margarina  y 
los  músicos  a  los  discos.  Los  sindicatos  son  enemi- 
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gos  mortales  de  cada  nueva  máquina.  No  debe  sor- 
prendernos que  en  tales  circunstancias  los  empresa- 
rios menos  eficientes  traten  de  que  se  les  proteja 
de  los  competidores  más  eficientes. 


4.       LA  soberanía  DE  LOS 
CONSUMIDORES 

... '  j     .'■       -• 

La  dirección  de  todos  los  asuntos  económi- 
cos en  una  sociedad  de  mercado  es  responsabili- 
dad de  los  empresarios.  Ellos  controlan  la  pro- 
ducción. Ellos  están  al  timón  y  guian  el  barco. 
Un  observador  superficial  creería  que  ellos  son 
supremos.  Pero  no  lo  son.  Ellos  tienen  que  obe- 
decer incondicionamente  las  órdenes  del  capitán. 
El  capitán  es  el  consumidor.  Ni  los  empresarios 
ni  los  finqueros  ni  los  capitalistas  determinan  qué 
se  ha  de  producir.  Eso  lo  hacen  los  consumidores. 
Si  un  empresario  no  obedece  estrictamente  las 
órdenes  del  público,  según  se  las  transmite  la  es- 
tructura de  los  precios  del  mercado,  tiene  pérdi- 
das, quiebra  y  de  esa  manera  lo  quitan  de  su 
posición  al  timón.  Las  personas  que  satisfacieron 
mejor  las  demandas  de  los  consumidores  lo  reem- 
plazarán. 

Los  consumidores  se  vuelven  clientes  de 
aquellas  tiendas  en  las  cuales  pueden  comprar  lo 
que  desean  al  más  bajo  precio.  El  hecho  de  que 
compren  o  que  no  compren  decide  quien  ha  de 
poseer  y  operar  las  fábricas  y  las  fincas.  Ellos 
hacen  ricos  a  los  pobres,  y  pobres  a  los  ricos. 
Ellos  determinan  exactamente  qué  se  ha  de  pro- 
ducir, cuánto  se  ha  de  producir  y  de  qué  calidad. 
Ellos  son  jefes  implacables;  llenos  de  caprichos  y 
gustos,  son  variables  e  impredecibles.  Nada  cuenta 
para  ellos  que  no  sea  su  propia  satisfacción.  No 
les  importa  el  mérito  del  pasado  ni  los  intereses 
creados.  Si  les  ofrecen  algo  que  les  gusta  más  o 
que  es  más  barato,  abandonan  a  sus  antiguos 
proveedores.  En  su  calidad  de  compradores  y 
consumidores  son  tercos  y  duros,  y  no  tienen  nin- 
guna consideración  por  los  demás. 

Esta  situación  se  podn'a  describir  correcta- 
mente de  la  siguiente  manera:  en  nuestro  tiempo 
algunos  grupos  de  empresarios  ya  no  son  libera- 
les; no  abogan  por  una  economi'a  pura  de  mer- 
cado y  la  libre  empresa  sino  que,  por  el  contra- 
rio, exigen  diversas  medidas  de  interferencia 
del  gobierno  en  la  economía.  Pero  es  completa- 
mente equivocado  decir  que  el  significado  del 
concepto  de  capitalismo  ha  cambiado  y  que  el 
"capitalismo  maduro"  —como  lo  llaman  los  Ins- 
titucionalistas    Norteamericanos—    o   "capitalismo 


tardi'o"  —como  lo  llaman  los  marxistas—  se  carac- 
teriza por  políticas  restrictivas  para  proteger  los 
intereses  de  los  asalariados,  finqueros,  tenderos, 
artesanos  y  a  veces  capitalistas  y  empresarios. 
El  concepto  de  capitalismo  es  un  concepto  eco- 
nómico inmutable;  si  algo  significa,  designa  la  eco- 
nomía de  mercado.  Uno  pierde  los  instrumentos 
semánticos  necesarios  para  estudiar  adecuadamen- 1 
te  los  problemas  de  la  historia  contemporánea' 
y  de  las  políticas  económicas  si  uno  acepta  una  I 
terminología  diferente.  La  nomenclatura  defec- 
tuosa sólo  es  comprensible  si  nos  damos  cuenta 
de  que  los  pseu  do-e  cono  mistas  y  los  políticos 
que  la  usan  desean  que  no  se  sepa  lo  que  en  reali- 
dad es  la  economía  de  mercado.  Ellos  quieren 
que  la  gente  crea  que  todas  las  repulsivas  mani- 
festaciones de  las  políticas  restrictivas  del  gobierno 
las  produce  el  "capitalismo". 

Solamente  los  vendedores  de  bienes  y  servi- 
cios de  baja  categoría  están  en  contacto  directo, 
con  los  consumidores  y  dependen  directamente 
de  sus  órdenes.  Pero  ellos  transmiten  las  órdenes 
que  reciben  del  público  a  todos  aquellos  que  pro- 
ducen bienes  y  servicios  de  categorías  más  altas. 
Pues  los  que  manufacturan  bienes  de  consumo, 
los  vendedores  al  por  mayor,  quienes  proveen 
servicios  y  los  profesionales  se  ven  obligados  a 
obtener  lo  que  necesitan  de  aquellos  proveedores 
que  lo  ofrecen  al  más  bajo  precio.  Si  no  se  esfor- 
zaran por  comprar  a  los  más  bajos  precios  en  el 
mercado  y  por  organizar  el  procesamiento  de  los 
factores  de  producción  a  modo  de  satisfacer  las 
demandas  de  los  consumidores  de  la  forma  mejor 
y  más  barata,  se  verían  forzados  a  abandonar 
el  negocio.  Personas  más  eficientes  que  tienen 
mejor  éxito  en  comprar  y  procesar  los  factores 
de  producción  los  reemplazarían.  El  consumidor 
puede  darse  el  lujo  de  dar  rienda  suelta  a  sus  ca- 
prichos y  fantasías.  Los  empresarios,  los  capita- 
listas, los  finqueros  están  atados  de  manos;  ellos 
están  obligados  a  obedecer  en  sus  operaciones  las 
órdenes  del  público  que  compra.  Cada  desviación 
del  curso  prescrito  por  la  demanda  de  los  con- 
sumidores produce  pérdidas.  La  más  pequeña  des- 
viación, ya  sea  deliberada  o  producida  por  un 
error,  un  juicio  equivocado  o  la  ineficiencia,  dis- 
minuye sus  ganancias  o  hace  que  desaparezcan. 
Una  desviación  mayor  produce  pérdidas  y  de 
esa  forma  limita  su  capital  o  resulta  en  banca- 
rrota. Los  capitalistas,  los  empresarios,  y  los  terra- 
tenientes sólo  pueden  preservar  o  aumentar  su  ri- 
queza si  satisfacen  bien  las  órdenes  de  los  consu 
midores.  Ellos  no  pueden  gastar  dinero  que  los  con 
sumidores  no  están  anuentes  a  devolverles  al  pagar 
más  por  los  productos.   En  el  manejo  de  sus  ne 
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gocios  ellos  deben  ser  insensibles  y  duros  de  cora- 
zón porque  los  consumidores,  sus  jefes,  también 
son  insensibles  y  duros  de  corazón. 

Los  consumidores  son  quienes  realmente  de- 
terminan no  sólo  los  precios  de  los  bienes  de  con- 
1  sumo  sino  los  precios  de  todos  los  factores  de  la 
producción.   Ellos  determinan  los  ingresos  de  to- 
dos los  miembros  de   la  economía  de  mercado. 
Son    ios   consumidores,    y    no    los   empresarios, 
.  quienes  en   fin  de  cuentas  pagan   los  salarios  de 
todos  los  trabajadores,  ya  sea  el  de  la  glamorosa 
estrella  de  cine  o  el  de  la  señora  que  limpia  los 
pisos.   Con   cada   centavo   que  gastan    los   consu- 
:  midores  ellos  determinan  la  dirección  que  segui- 
j  rán  todos  ios  procesos  de   la   producción   y  los 
detalles  de  la  organización  de  todas  las  activida- 
des comerciales.    Esta  situación   ha  sido  descrita 
i  diciendo   que   el    mercado  es  una  democracia  en 
j  la  que  cada  centavo  otorga  el  derecho  a  emitir 
j  un  voto.   (4)    Sena   más  correcto  decir  que  una 
,1  constitución  democrática  es  un  método  para  asig- 
íi  nar  a  ios  ciudadanos  en  lo  que  respecta  a  su  voto, 
;  la  misma  supremacía  que  la  economía  de  merca- 
do les  otorga  en  su  capacidad  de  consumidores. 
Sin  embargo,    la   comparación  es  imperfecta.   En 
una  democracia  política  sólo  los  votos  dados  al 
candidato   mayoritario   o   al   plan   de  la  mayoría 
son  eficaces  en  la  conformación  del  desarrollo  de 
los  acontecimientos.  Los  votos  de  la  minoría  no 
influyen    directamente    en    los    acontecimientos. 
Pero  en  el  mercado  no  se  desperdicia  ni  un  solo 
|voto.  Cada  centavo  que  se  gasta  tiene  la  capaci- 
,dad  de  influir  en  los  procesos  de  la  producción. 
I  Las  casas  editoras  no  sólo  tratan  de  agradar  a  la 
mayoría   por   medio  de   la   publicación  de  cuen- 
tos policíacos  sino  también  a  la  minoría  que  lee 
poesía   lírica   y   tratados  filosóficos.   Las  panade- 
rías  no    elaboran   pan   sólo   para   personas  sanas 
sino  también   para   los  enfermos  o  para  quienes 
están  a  régimen  alimentario  especial.  La  decisión 
de  un  consumidor  se  realiza  con  el  impulso  com- 
pleto que  él  le  da  por  medio  de  su  ausencia  a  gas- 
tar cierta  cantidad  de  dinero. 

! 

¡  '■     Es  cierto  que  en  el  mercado  los  consumido- 

'es  no  tienen  el  mismo  derecho  a  voto.  Los  ricos 

'Otan  más  que  los  ciudadanos  pobres.   Pero  esta 

desigualdad   es  en  sí  misma  el   resultado  de  una 

'otación  previa.  El  ser  rico,  en  una  economía  de 

nercado  pura,  es  el  resultado  de  satisfacer  mejor 

as  demandas  de    los   consumidores.    Un   hombre 

icaudalado  puede  preservar  su  fortuna  sólo  si  con- 


tinúa sirviendo  a  los  consumidores  de  la  manera 
más  eficiente. 

De  manera  que  los  dueños  de  los  factores 
materiales  de  la  producción  son  prácticamente 
los  fiduciarios  de  los  consumidores,  nombrados 
o  destituidos  por  medio  de  una  elección  que  se 
repite  todos  los  días. 

En  la  operación  de  una  economía  de  mer- 
cado sólo  hay  un  caso  en  el  que  la  clase  de  los  pro- 
pietarios no  está  completamente  sujeta  a  la  supre- 
macía de  los  consumidores.  Los  precios  de  mono- 
polio constituyen  una  manera  de  evitar  el  influjo 
de  los  consumidores. 


el  uso  metafórico  de  la 
terminología  del  poder  político 

Las  órdenes  que  emiten  los  empresarios  en 
el  manejo  de  sus  asuntos  pueden  verse  y  oírse. 
Ninguno  puede  evitar  darse  cuenta  de  ellas.  Hasta 
los  mensajeros  saben  que  el  jefe  es  el  que  dispone. 
Pero  se  requiere  de  mayor  penetración  para  darse 
cuenta  de  la  dependencia  del  empresario  respecto 
del  mercado.  Las  órdenes  que  dan  los  consumido- 
res no  son  tangibles;  no  pueden  percibirse  por 
medio  de  los  sentidos.  Muchas  personas  carecen 
del  discernimiento  necesario  para  darse  cuenta 
de  su  existencia.  Ellos  son  víctimas  de  la  ilusión 
de  que  los  empresarios  y  los  capitalistas  son 
autócratas  irresponsables  que  no  tienen  que  dar 
cuenta  de  sus  acciones.  (5) 

Un  resultado  de  esta  mentalidad  es  el  utilizar 
la  terminología  del  poder  político  y  de  la  acción 
militar  para  referirse  a  los  negocios.  Comerciantes 
que  han  tenido  éxito  se  llaman  reyes  o  duques  y 
a  sus  empresas  se  les  llama  imperios,  reinos  o 
ducados.  Si  esta  manera  de  hablar  fuera  una  simple 
metáfora  no  habría  necesidad  de  criticarla.  Pero 
es  la  fuente  de  serios  errores  que  desempeñan 
una  función  siniestra  en  algunas  doctrinas  contem- 
poráneas. 

El  gobierno  es  un  instrumento  de  compul- 
sión y  coerción.  Tiene  el  poder  de  obtener  la  obe- 
diencia por  medio  de  la  fuerza.  El  soberano,  ya 
sea  un  autócrata  o  el  pueblo  representado,  tiene 
el  poder  para  aplastar  rebeliones  siempre  que  se 
mantenga  su  fuerza  ideológica. 


*)        Frank  A.   Fetter,  The  principies  of  Economics  (3a.  Ed.  New 
York,  1913)  p.p.  394,410. 


Beatrice  Webb,  Lady  Passfieid,  hija  de  un  acaudalado  empre- 
sario, es  un  ejemplo  extraordinario  de  esta  mentalidad.  Véa- 
se My  Apprenticeship  (New  York,  1926),  p.  42. 
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La  posición  que  ocupan  los  empresarios  y  los 
capitalistas  en  la  economi'a  de  mercado  es  de  muy 
distinta  naturaleza.  Un  "rey  de  los  chocolates  ' 
no  tiene  ningún  poder  sobre  los  consumidores, 
sus  clientes.  El  les  da  el  chocolate  de  la  mejor  cali- 
dad posible,  al  precio  más  bajo.  El  no  gobierna  a 
los  consumidores  sino  que  los  sirve.  Los  consumi- 
dores no  están  atados  a  él.  Ellos  tienen  libertad 
de  ya  no  comprar  en  sus  tiendas.  El  pierde  su  "rei- 
no" si  los  consumidores  prefieren  gastar  sus  centa- 
vos en  otro  sitio.  Tampoco  "gobierna"  a  sus  tra- 
bajadores. El  contrata  sus  servicios  y  les  paga  la 
cantidad  que  los  consumidores  están  anuentes  a 
devolverle  al  comprar  el  producto.  Menos  van  a 
tener  los  empresarios  y  los  capitalistas  control 
poli'tico.  Las  naciones  civilizadas  de  Europa  y 
América  fueron  por  mucho  tiempo  controladas 
por  gobiernos  que  no  impidieron  demasiado  el 
funcionamiento  de  la  economía  de  mercado.  En 
nuestro  tiempo  esos  mismos  pai'ses  también 
están  dominados  por  partidos  políticos  que  son 
hostiles  al  capitalismo  y  que  creen  que  cual- 
quier daño  que  se  haga  a  los  capitalistas  y  a  los 
empresarios  es  muy  beneficioso  para  el  pueblo. 

En  una  economía  de  mercado  que  esté  libre 
de  impedimentos,  los  capitalistas  y  los  empresa- 
rios no  pueden  esperar  ninguna  ventaja  de  sobor- 
nar a  empleados  y  políticos.  Por  otra  parte,  los 
empleados  y  los  políticos  no  están  en  condiciones 
de  chantajearlos  y  obtener  mordidas.  En  países 
intervencionistas  hay  poderosos  grupos  de  presión 
que  tratan  de  obtener  privilegios  para  sus  miem- 
bros a  costa  de  grupos  o  individuos  más  débiles. 
En  esas  circunstancias  puede  ser  que  los  empre- 
sarios consideren  conveniente  protegerse  en  contra 
de  actos  discriminatorios  de  parte  de  miembros 
del  poder  ejecutivo  o  del  poder  legislativo,  por 
medio  del  soborno.  Una  vez  se  han  acostumbrado 
a  tales  métodos  es  posible  que  traten  de  emplear- 
los para  obtener  privilegios  para  si'  mismos.  En 
todo  caso,  el  hecho  de  que  los  empresarios  sobor- 
nen a  políticos  y  empleados  y  que  sean  chanta- 
jeados por  ello  no  muestra  que  sean  supremos 
y  que  gobiernen  los  países.  Son  los  gobernados 
—que  no  los  gobernantes—  quienes  sobornan  y 
están  pagando  tributos. 

La  mayoría  de  los  comerciantes  no  recurren 
al  soborno  ya  sea  por  causa  de  sus  convicciones 
morales  o  por  miedo.  Ellos  tratan  de  preservar 
el  sistema  de  libre  empresa  y  de  defenderse  de 
la  discriminación  por  medio  de  métodos  demo- 
cráticos legítimos.  Ellos  forman  cámaras  de  co- 
mercio y  tratan  de  influir  en  la  opinión  pública. 
Los    resultdos  de   estos  esfuerzos  han   sido   bas- 


tante ineficaces,  como  lo  demuestra  el  avance 
triunfal  de  poh'ticas  anticapitalistas.  Lo  más  que 
han  logrado  ha  sido  detener  por  lagún  tiempo 
algunas  medidas  especialmente  detestables. 

Los  demagogos  distorsionan  esta  situación 
de  la  manera  más  tosca.  Ellos  nos  dicen  que  estas 
asociaciones  de  banqueros  y  fabricantes  son  los 
verdaderos  gobernantes  de  los  países  y  que  todo 
el  aparato  de  lo  que  los  demagogos  llaman  gobier- 
no "plutodemocrático"  lo  dominan  los  otros. 
Una  síínple  enumeración  de  las  leyes  aprobadas 
en  las  últimas  décadas  por  la  asamblea  de  cual- 
quier pai's  es  suficiente  para  mostrar  que  se  tra- 
ta de  leyendas  sin  fundamento  alguno. 


5.      LA  COMPETENCIA 


i 


En  la  naturaleza  existen  conflictos  irrecon- 
ciliables de  intereses.  Los  medios  de  subsisten- 
cia son  escasos.  La  proliferación  de  seres  vivos 
es  más  rápida  que  la  producción  de  medios  de 
subsistencia.  Sólo  los  animales  y  las  plantas  más 
aptas  subsisten.  El  antagonismo  entre  un  animal 
que  se  está  muriendo  de  hambre  y  otro  que  le 
quita  el  alimento  es  implacable. 

La  cooperación  social  en  el  sistema  de  divi- 
sión del  trabajo  hace  que  desaparezcan  tales  an- 
tagonismos. Reemplaza  la  hostilidad  y  pone  en 
su  lugar  el  compañerismo  y  el  interés  mutuo. 
Los  miembros  de  la  sociedad  están  unidos  en 
un  proyecto  común. 

El  término  competencia,  cuando  se  aplica  a 
las  condiciones  de  la  vida  animal,  significa  la 
rivalidad  que  existe  entre  animales  y  que  se  mani- 
fiesta cuando  buscan  su  alimento.  A  éste  fenó- 
meno se  le  llama  competencia  biológica.  La  com- 
petencia biológica  no  debe  confundirse  con  la 
competencia  social,  es  decir  el  esfuerzo  de  los  in- 
dividuos, encaminado  a  lograr  la  posición  más 
favorable  en  el  sistema  de  cooperación  social. 
Puesto  que  siempre  habrá  posiciones  que  las  per- 
sonas valoran  más  que  otras,  algunos  tratarán  de 
obtenerlas  y  de  ganar  la  partida  de  sus  rivalel 
Por  consiguiente,  la  competencia  social  está  pre- 
sente en  toda  forma  concebible  de  organización 
social.  Si  deseamos  pensar  en  una  situación  en  la 
que  no  hay  competencia  social,  debemos  construir 
la  imagen  de  un  sistema  socialista  en  el  cual  el 
jefe,  en  su  esfuerzo  por  asignar  a  cada  uno  su  lugar 
y  sus  tareas  en  la  sociedad  no  encuentra  ninguna 
guía  en  la  ambición  de  sus  subditos.  Los  indivi- 
duos son  completamente  indiferentes  y  no  solicitan 
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nombramientos  especiales.  Se  conducen  como 
sementales  equinos  que  no  tratan  de  impresionar 
al  propietario  que  elige  al  garañón  que  preñará 
a  su  mejor  yegua  reproductora.  Pero  tales  per- 
sonas ya  no  serian  hombres  de  acción. 

La  competencia  cataláctica  consiste  en  la 
emulación  entre  personas  que  desean  sobrepasar 
una  a  la  otra.  No  es  una  pelea,  aunque  es  usual 
aplicarle    en    un   sentido    metafórico    el   lenguaje 

j  de  la  guerra  y  de  los  conflictos  internos,  del  ataque 
y  la  defensa,  de  la  estrategia  y  de  la  táctica.  Aque- 
llos que  fracasan  en  la  competencia  cataláctica  no 

I  son  destruidos.  Se  les  coloca  en  un  lugar  más 
modesto  del  sistema  social,  pero  más  acorde  con 

I  sus  logros  que  el  lugar  que  habían  planeado  aican- 

i  zar. 

V      En  un  sistema  totalitario  la  competencia  se 
\  manifiesta  en  los  esfuerzos  de  las  personas  por 
lograr  el  favor  de  los  que  tienen  el  poder.  En  la 
I  economía  de  mercado  la  competencia  se  manifies- 
ta en  el  hecho  de  que  los  vendedores  deben  ganar- 
i  le  los  unos  a  los  otros  ofreciendo  bienes  y  servicios 
i  mejores  o   más  baratos,  y  en  el   hecho  de  que 
los  compradores  tratan  de  ganarle  los  unos  a  los 
otros  ofreciendo  mejores  precios.  Al  estudiar  este 
tipo  de  competencia  que  podemos  llamar  com- 
,petencia     cataláctica    debemos    protegernos    en 
j  contra  de  ciertas  falacias  populares. 

Los  economistas  clásicos  estuvieron  a  favor 
i  de  la  eliminación  de  todas  las  barreras  comercia- 
\  les  que  no  permitían  que  las  personas  compitie- 
ran en  el  mercado.  Creían  ellos  que  esas  leyes  res- 
trictivas tienden  a  desviar  la  producción  de  aque- 
llos lugares  en  los  cuales  las  condiciones  de  pro- 
ducción son  más  favorables,  hacia  lugares  donde 
son   menos  favorables.   Protegen  al   hombre   me- 
ónos  eficiente    del    rival    más   eficiente.   Tienden 
ía  perpetuar   métodos  atrasados  de   producción. 
¡En   suma,   esas  leyes  disminuyen  ia  producción 
jy  por  ello  mismo  bajan  el  nivel  de  vida.  Para  lo- 
ígrar  la  prosperidad  de  todos,  argumentaron  los 
¡economistas,   la  competencia  debe  ser  libre  para 
todos.  Este  es  el  sentido  que  tiene  la  frase  libre 
;:ompetencia.  No  había  nada  metafísico  en  el  uso 
it\  término  libre.  Ellos  abogaron  por  ia  anulación 
jie   privilegios  que   impedían   a  ciertas  personas 

!íl  acceso  a  ciertos  oficios  y  mercados.  Todas  las 
•ofisticadas  elucubraciones  en  torno  a  las  conno- 
¡aciones  metafísicas  del  término  "libre",  en  tan- 
0  que  éste  se  le  aplica  a  la  competencia,  son 
pspúreos,  pues  nada  tienen  que  ver  con  el  pro- 
|)lema  cataláctico  de  la  competencia. 


En  la  medida  que  intervienen  las  condicio- 
nes naturales,  la  competencia  puede  ser  "libre" 
solamente  respecto  a  los  factores  de  la  producción 
que  no  son  escasos  y  por  ello  mismo  que  son 
independientes  de  la  acción  humana.  En  el  cam- 
po de  la  cataláctica  la  competencia  siempre  está 
restringida  por  la  inexorable  escasez  de  los  bie- 
nes y  servicios  económicos.  Aunque  no  existan 
barreras  institucionales  que  limiten  el  número  de 
aquellos  que  han  de  competir,  la  situación  es  tal 
que  nunca  permite  que  todos  compitan  en  todos 
los  sectores  del  mercado.  Sólo  un  número  relati- 
vamente pequeño  puede  competir  en  cada  sec- 
tor. 

La  competencia  cataláctica,  una  caracterís- 
tica fundamental  de  la  economía  de  mercado,  es 
un  fenómeno  social.  No  es  un  derecho  garanti- 
zado ni  por  el  Estado  ni  por  las  leyes  que  permi- 
ta a  cada  individuo  escoger  a  su  sabor  y  antojo 
el  lugar  que  más  le  guste  en  la  estructura  de  ia  di- 
visión del  trabajo.  La  asignación  del  lugar  propio 
de  cada  uno  en  la  sociedad  es  tarea  de  los  con- 
sumidores. El  hecho  de  que  ellos  compren  o  se 
abstengan  de  comprar  contribuye  a  determinar  la 
posición  social  de  cada  individuo.  Su  suprema- 
cía no  es  limitada  porque  se  le  concedan  privile- 
gios a  algunos  individuos  en  tanto  que  producto- 
res. El  ingreso  en  una  rama  específica  de  la  indus- 
tria es  prácticamente  libre  para  nuevos  producto- 
res solamente  en  la  medida  que  los  consumido- 
res aprueban  el  crecimiento  de  esa  rama  o  en  la 
medida  que  los  nuevos  productores  tienen  éxito 
en  reemplazar  a  aquellos  que  ya  están  en  ella, 
satisfaciendo  mejor  o  en  forma  más  barata  la 
demanda  de  los  consumidores.  La  inversión  adi- 
cional es  razonable  sólo  en  la  medida  que  satis- 
face las  más  urgentes  de  las  necesidades  aún  no  sa- 
tisfechas de  los  consumidores.  Si  las  fábricas 
existentes  son  suficientes,  es  un  desperdicio  in- 
vertir más  capital  en  la  misma  industria.  La  estruc- 
tura de  los  precios  del  mercado  empuja  a  los  nue- 
vos inversionistas  hacia  otras  ramas  de  la  indus- 
tria. 

Es  necesario  poner  énfasis  sobre  esta  idea 
porque  el  no  comprenderla  se  encuentra  en  la 
base  de  muchas  quejas  populares  acerca  de  ia 
imposibilidad  de  la  competencia.  Hace  unos  se- 
senta años  se  solía  decir:  usted  no  puede  compe- 
tir con  las  compañías  de  ferrocarriles;  es  imposi- 
ble poner  en  peligro  su  posición  abriendo  nuevas 
líneas  ferroviarias;  en  el  campo  del  transporte 
terrestre  ya  no  hay  competencia.  El  hecho  es 
que  en  esa  época  las  líneas  que  estaban  funcio- 
nando eran  suficientes.   Las  posibilidades  de  in- 
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versión  de  nuevo  capital  eran  más  rentables  en  el 
mejoramiento  de  las  Imeas  que  ya  estaban  fun- 
cionando que  en  la  construcción  de  nuevas  h'- 
neas.  Sin  embargo,  este  hecho  no  interfirió  con 
el  progreso  tecnológico  en  los  medios  de  trans- 
porte. Lo  grande  y  lo  "poderoso"  de  las  compa- 
ñTas  ferrocarrileras  no  impidieron  el  advenimien- 
to del  automóvil  y  el  avión. 

En  nuestros  días  se  dice  lo  mismo  respecto 
de  las  grandes  empresas:  no  es  posible  poner  en 
peligro  su  posición;  son  demasiado  grandes  y 
demasiado  poderosas.  Por  supuesto  que  la  com- 
petencia no  significa  que  cualquiera  puede  pros- 
perar sólo  con  imitar  lo  que  hacen  los  demás. 
Significa  la  oportunidad  de  servir  a  los  consumi- 
dores en  una  forma  mejor  o  más  barata,  sin  que  la 
limiten  los  privilegios  que  se  le  han  concedido  a 
aquellos  cuyos  intereses  creados  perjudicará  la 
innovación.  Lo  que  más  necesita  un  competidor 
que  desee  desafiar  los  intereses  creados  de  las  fir- 
mas establecidas  son  inteligencia  e  ¡deas.  Si  su  pro- 
yecto tiende  a  satisfacer  las  más  urgentes  nece- 
sidades o  puede  ofrecer  precios  más  bajos  que 
los  antiguos  proveedores,  él  tendrá  éxito  pese  a  la 
cacareada  "grandeza"  y  poder  de  las  antiguas 
firmas. 


La  competencia  cataláctica  no  debe  con- 
fundirse ni  con  el  boxeo  ni  con  los  concursos 
de  belleza.  El  propósito  de  tales  peleas  y  concur- 
sos es  descubrir  quién  es  el  mejor  boxeador  o  la 
chica  más  bella.  La  función  social  de  la  compe- 
tencia cataláctica  no  es,  por  supuesto,  establecer 
quién  es  el  muchacho  más  inteligente  y  premiar 
al  ganador  con  un  ti'tulo  o  una  medalla.  Su  fun- 
ción es  asegurar  la  mejor  satisfacción  de  los  con- 
sumidores que  sea  posible  con  la  información 
económica  disponible. 

La  igualdad  de  oportunidad  no  es  un  factor 
ni  en  las  peleas  de  box  ni  en  los  concursos  de 
belleza  ni  en  ningún  otro  campo  competitivo, 
sea  este  social  o  biológico.  La  gran  mayoría  de 
las  personas  no  tiene  ninguna  posibilidad  de  ser 
campeón  de  boxeo  o  reina  de  belleza,  por  causa 
de  la  estructura  fisiológica  de  sus  cuerpos.  Muy 
pocos  son  los  que  pueden  competir  en  el  mercado 
del  trabajo  como  cantantes  de  ópera  o  como  ac- 
tores de  cine.  Los  profesores  universitarios  tie- 
nen la  mejor  oportunidad  de  competir  en  el 
campo  de  los  logros  cientfficos.  Sin  embargo  de 
ello,  muchos  miles  de  profesores  desaparecen  sin 
haber  dejado  una  huella  en  la  historia  de  las  ideas 
o  del  progreso  cienti'fico,  mientras  que  personas 


que  están  fuera  del  gremio  alcanzan  la  gloria  por 
medio  de  sus  contribuciones  a  la  cultura. 

Es  usual  criticar  la  competencia  cataláctica 
porque  no  está  abierta  a  todos  de  la  misma  ma- 
nera. El  principio  es  mucho  más  difícil  para  un 
muchacho  pobre  que  para  el  hijo  de  un  hombre 
rico.  Pero  a  los  consumidores  no  les  interesa 
que  las  personas  que  los  servirán  empiecen  o  no 
sus  negocios  en  las  mismas  condiciones.  A  ellos 
sólo  les  interesa  obtener  la  mejor  satisfacción 
posible  de  sus  necesidades.  Puesto  que  el  siste- 
ma de  propiedad  hereditaria  es  más  eficiente  en 
este  respecto,  ellos  prefieren  ese  sistema  y  no 
cualquier  otro  menos  eficiente.  Ellos  ven  el 
asunto  desde  el  punto  de  mira  de  la  conveniencia 
y  el  bienestar  social  y  no  desde  el  punto  de 
mira  del  supuesto,  imaginario  e  irrealizable  de- 
recho "natural"  de  todo  individuo,  de  competir 
con  la  misma  oportunidad.  El  ejercicio  de  tal 
derecho  requena  que  se  pusiera  en  desventaja 
a  quienes  nacieron  con  más  inteligencia  y  fuerza  de 
voluntad  que  el  hombre  común  y  corriente.  Es 
evidente  que  ello  sena  absurdo. 

El  término  competencia  se  usa  principal- 
mente como  anti'tesis  de  monopolio.  En  esta  ma- 
nera de  hablar  el  término  monopolio  tiene  diver- 
sos significados  que  deben  distinguirse  con  clari- 
dad. 

La  primera  connotación  de  "monopolio", 
que  frecuentemente  acompaña  al  uso  popular  del 
término,  es  que  se  trata  de  una  situación  en  la  cual 
el  monopolista,  sea  éste  un  individuo  o  un  grupo 
de  individuos,  tiene  control  exclusivo  de  una  de 
las  condiciones  vitales  de  la  supervivencia  hu- 
mana. Tal  monopolista  tiene  el  poder  de  condenar 
a  muerte  por  hambre  a  todos  aquellos  que  no 
obedecen  sus  órdenes.  El  dicta  y  los  demás  tienen 
que  elegir  entre  rendirse  o  morir.  Respecto  de 
ese  monopolio  no  hay  ni  mercado  ni  ninguna  clase 
de  competencia  cataláctica.  El  monopolista  es  el 
amo  y  los  demás  son  los  esclavos  que  dependen 
completamente  de  su  voluntad.  No  hay  necesi- 
dad de  detenernos  en  esta  clase  de  monopolio. 
Nada  tiene  que  ver  con  la  economía  de  mercado. 
Es  suficiente  mencionar  un  ejemplo.  Un  estado  so- 
cialista mundial  ejercería  tal  monopolio  absoluto 
y  total;  tendría  el  poder  de  destruir  a  sus  opo- 
nentes haciéndolos  morir  de  hambre.  (6). 


Cf.  Trotsky  (1937),  citado  por  Hayek,  The  Road  to  Serfdom, 
(London,  1944),  p.  89.  ^k 
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La  segunda  connotación  de  "monopolio"  di- 
fiere de  la  primera  en  que  describe  una  situación 
compatible  con  las  condiciones  de  una  economi'a 
de  mercado.  Un  monopolista,  en  este  sentido, 
es  un  individuo,  o  un  grupo  de  individuos  listos 
para  la  acción  conjunta,  que  tiene  control  exclu- 
sivo de  la  oferta  de  un  bien  especi'fico.  Si  defini- 
mos asi'  el  término  monopolio,  el  ámbito  de  los 
monopolios  se  torna  en  verdad  vasto.  Los  produc- 
tos de  las  industrias  procesadoras  son  más  o  me- 
nos diferentes  los  unos  de  los  otros.  Cada  fábri- 
ca produce  cosas  diferentes  de  las  que  producen 
otras  fábricas.  Cada  hotel  tiene  monopolio  de 
la  venta  de  sus  servicios  en  su  local.  Los  servicios 
I  profesionales  que  prestan  un  médico  o  un  abo- 
;  gado  nunca  son  exactamente  iguales  a  los  que  pres- 
tan otros  médicos  o  abogados.  Exceptuado  el 
caso  de  ciertas  materias  primas,  alimentos  y  otros 
bienes  principales,  el  monopolio  existe  por  todas 
I  partes  en  el  mercado. 

Sin  embargo,  el  mero  fenómeno  del  mono- 
polio carece  de  significación  e  importancia  para 
I  el  funcionamiento  del   mercado  y  la  determina- 
'  ción  de  los  precios.  No  le  da  al  monopolista  nin- 
guna ventaja  en  la  venta  de  sus  productos.  Según 
los  derechos  de  autor,  todo  rimador  goza  de  un 
monopolio  en   la  venta  de  su  poesía.  Pero  ello 
no  tiene  ningún  influjo  sobre  el  mercado.  Podría 
ser  que   no  se  pudiera  lograr  ningún  precio  por 
su  poesía  y  que  el  libro  tuviera  que  venderse  por 
jcI  valor  del  papel  en  que  está  escrito. 

!  "Monopolio",  en  esta  segunda  acepción,  se 
transforma  en  un  factor  de  la  determinación  de 
los  precios  sólo  si  la  curva  de  la  demanda  por  el 
bien  en  referencia  tiene  una  cierta  forma.  Si  las 
condiciones  son  tales  que  el  monopolista  puede 
obtener  mayores  beneficios  netos  por  medio  de 
jla  venta  de  una  cantidad  menor  de  su  producto 
la  un  precio  más  alto  que  por  medio  de  la  venta  de 
*una  cantidad  mayor  de  su  existencia  a  un  precio 
más  bajo,  surge  entonces  un  precio  de  monopo- 
lio más  alto  que  el  que  habn'a  logrado  en  el  mer- 
cado libre  si  no  hubiera  habido  monopolio.  Los 
arecios  de  monopolio  constituyen  un  importan- 
'te  fenómeno  de  mercado,  mientras  que  el  mono- 
polio en  si'  es  importante  sólo  si  puede  producir 
a  formación  de  precios  de  monopolio. 

Se  acostumbra  llamar  precios  de  competen- 
:ia  a  los  que  no  son  precios  de  monopolio.  Si  bien 
Juede  discutirse  si  esta  terminologi'a  es  o  no  con- 
teniente, se  le  acepta  de  ordinario  y  sen'a  difrcil 
':ambiarla.  Pero  debemos  estar  atentos  ante  la 
)osible  mala  interpretación  de  esa  terminologi'a. 


Sen'a  un  grave  error  deducir  de  la  anti'tesis  entre 
precio  de  monopolio  y  precio  de  competencia 
que  el  precio  de  monopolio  es  un  resultado  de 
la  ausencia  de  competencia.  En  el  mercado  siem- 
pre hay  competencia  cataláctica.  La  competencia 
cataláctica  es  un  factor  en  la  determinación  de 
los  precios  de  competencia  tanto  como  en  la  de- 
terminación de  los  precios  de  monopolio.  La 
forma  de  la  curva  de  la  demanda  que  hace  po- 
sible la  aparición  de  los  precios  de  monopolio  y 
que  dirige  la  conducta  del  monopolista  la  de- 
termina la  competencia  de  todos  los  otros  bienes 
que  buscan  el  dinero  de  los  compradores.  En 
la  medida  que  el  monopolista  sube  el  precio  en 
esa  medida  los  compradores  potenciales  dirigen 
su  dinero  hacia  otros  bienes  que  se  pueden  com- 
prar. En  el  mercado  todos  los  bienes  compiten 
con  todos  los  otros  bienes. 

Hay  quienes  piensan  que  la  teon'a  catalác- 
tica de  los  precios  carece  de  utilidad  para  el  estu- 
dio de  la  realidad  porque  nunca  ha  habido  com- 
petencia "libre"  o  porque,  al  menos  ahora,  ya 
no  existe  en  ninguna  parte.  Todas  estas  doctrinas 
están  equivocadas.  (7)  Distorsionan  los  fenóme- 
nos y  no  saben  qué  es  realmente  la  competencia. 
Es  un  hecho  que  la  historia  de  las  últimas  dé- 
cadas muestra  poli'ticas  que  persiguen  la  restric- 
ción de  la  competencia.  El  propósito  declarado 
de  esos  esquemas  es  otorgar  privilegios  a  ciertos 
grupos  de  productores  por  medio  de  la  protección 
que  se  les  concede  en  contra  de  la  competencia 
de  rivales  más  eficientes.  En  muchos  casos  esos 
esquemas  han  producido  las  condiciones  necesa- 
rias para  el  surgimiento  de  precios  de  monopo- 
lio. En  muchos  otros  casos  esto  no  ha  sucedido  y 
el  resultado  sólo  ha  sido  una  situación  que  no  ha 
permitido  que  muchos  capitalistas,  empresarios, 
finqueros  y  trabajadores  ingresen  en  ramas  de  la 
industria  en  las  que  hubieran  prestado  valiosos 
servicios  a  sus  conciudadanos.  La  competencia 
cataláctica  ha  sido  severamente  restringida,  pero 
la  economi'a  de  mercado  sigue  funcionando,  pese 
al  sabotaje  del  gobierno  y  de  los  sindicatos.  El 
sistema  de  competencia  cataláctica  todavi'a  está 
funcionando  pese  a  que  la  productividad  de  los 
trabajadores  ha  sido  disminuida  considerable- 
mente. 

La  finalidad  última  de  las  poli'ticas  en  contra 
de  la  competencia  es  reemplazar  el  capitalismo 


7.  Una  refutación  de  las  doctrinas  acerca  de  la  competencia 
imperfecta  y  de  la  competencia  monopolfstica  se  encuen- 
tra en  F.  A.  Hayelc,  Individuaiism  and  Economlc  Order 
(Chicago,  1948),  p.p.  92-1 1& 
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y  poner  en  su  lugar  un  sistema  socialista  de  pla- 
neamiento en  el  cual  no  hay  ninguna  competen- 
cia cataláctica.  A  la  vez  que  derraman  lágrimas 
de  cocodrilo  al  deplorar  la  decadencia  de  la 
competencia,  los  planeadores  desean  abolir  el 
"loco"  sistema  de  competencia.  En  algunos  pai'- 
ses  ellos  han  alcanzado  sus  metas.  Pero  en  el  res- 
to del  mundo  ellos  han  disminuido  la  compe- 
tencia en  algunas  ramas  de  la  industria  aumentan- 
do el  número  de  personas  que  compiten  en  otras 
ramas. 

Las  fuerzas  que  buscan  restringir  la  compe- 
tencia tienen  importante  función  en  nuestro  tiem- 
po. La  historia  de  esta  época  debe  ocuparse  de 
ellos.  No  es  necesario  que  la  teon'a  económica 
se  refiera  a  esas  fuerzas  especiTicamente.  El  hecho 
de  que  hay  barreras  arancelarias,  privilegios,  mo- 
nopolios gubernamentales,  y  sindicatos  es  sólo 
un  dato  para  la  historia  económica.  Su  interpre- 
tación no  requiere  el  uso  de  teoremas  econó- 
micos especiales. 


6.      LA  LIBERTAD 

Los  filósofos  y  los  abogados  han  dedicado 
muchos  esfuerzos  al  intento  de  definir  el  concep- 
to de  libertad.  No  se  puede  decir  que  han  tenido 
éxito. 

El  concepto  de  libertad  tiene  sentido  sola- 
mente en  la  medida  que  hace  referencia  a  rela- 
ciones entre  seres  humanos.  Hay  autores  que  se 
han  referido  a  una  libertad  original  o  natural 
que  se  supone  que  el  hombre  disfruto  en  un  ma- 
ravilloso estado  de  naturaleza  que  antecedió  al 
establecimiento  de  las  relaciones  sociales.  Sin 
embargo,  tales  individuos  o  familias  autosufi- 
cientes  eran  libres  hasta  que  se  toparon  con  otras 
más  fuertes  que  ellos.  En  la  implacable  compe- 
tencia biológica  el  más  fuerte  siempre  tema  razón 
y  el  más  débil  sólo  podía  optar  por  la  rendición 
incondicional.  El  hombre  primitivo  no  nació 
libre. 

Solamente  dentro  del  marco  de  un  sistema 
social  puede  tener  significado  el  término  libertad. 
En  tanto  que  término  praxeoJógico  "libertad"  se 
refiere  a  la  esfera  dentro  de  la  cual  un  indivi- 
duo puede  optar  por  diferentes  posibilidades 
de  acción.  Un  hombre  es  libre  en  la  medida  que 
puede  optar  por  diferentes  posibilidades  de  ac- 
ción. Un  hombre  es  libre  en  la  medida  que  puede 
elegir  finalidades  y  los  medios  para  alcanzar  esas 
finalidades.   La  libertad  de  un  hombre  es  restrin- 


gida tanto  por  las  leyes  de  la  naturaleza  como  por 
las  leyes  de  la  praxeologia.  El  no  puede  alcanzar 
finalidades  que  son  incompatibles.  Si  decide  dis- 
frutar de  placeres  que  producen  efectos  especi'- 
ficos  sobre  el  funcionamiento  de  su  cuerpo  o  de  su 
mente,  él  debe  aceptar  las  consecuencias.  No  sena 
correcto  afirmar  que  el  hombre  no  es  libre  porque 
no  puede  disfrutar  de  ciertas  drogas  sin  sufrir  las 
inevitables  consecuencias,  generalmente  conside- 
radas muy  indeseables.  Pero  mientras  que  lo  pre- 
cedente lo  admite  la  mayoría  de  la  gente  razona- 
ble, no  existe  la  misma  unanimidad  respecto  de 
las  leyes  de  la  praxeologia. 

El  hombre  no  puede  tener,  al  mismo  tiempo, 
las  ventajas  que  se  derivan  de  la  cooperación  pa- 
ci'fica  bajo  el  principio  de  la  división  del  trabajo 
y  la  autorización  para  actuar  de  formas  que  proba- 
blemente desintegrarán  la  sociedad.  El  debe  elegir 
entre  la  observancia  de  ciertas  reglas  que  hace 
posible  la  vida  en  sociedad  y  la  pobreza  e  inseguri- 
dad de  la  "vida  peligrosa",  en  un  estado  de  gue- 
rra perpetua  entre  individuos  independientes. 
Esta  es  una  ley  que  no  es  menos  rígida  que  las 
leyes  de  la  f i'sica.  ^v 

Sin  embargo,  hay  una  profunda  diferencia 
entre  las  consecuencias  de  no  poner  atención  a 
las  leyes  de  .la  naturaleza  y  las  consecuencias  de 
no  poner  atención  a  las  leyes  de  la  praxeologia. 
Ambos  tipos  de  leyes  tienen  vigencia  indepen- 
dientemente de  la  que  haga  el  hombre.  Pero  los 
efectos  de  una  escogencia  hecha  por  un  hombre 
son  diferentes.  El  hombre  que  toma  veneno  sólo 
se  hace  daño  a  si'  mismo.  Pero  el  hombre  que 
recurre  al  robo  trastorna  todo  el  orden  social. 
Mientras  que  sólo  él  goza  de  los  beneficios  a 
corto  plazo  de  su  acción,  los  efectos  a  largo  pla- 
zo hacen  daño  a  todos.  Su  acción  es  un  crimen 
porque  hace  daño  a  sus  semejantes.  Si  la  socie- 
dad no  combatiera  ese  tipo  de  conducta  pronto 
se  generalizaría  y  terminaría  con  la  cooperación 
social  y  los  beneficios  que  esta  confiere  a  todos. 

Para  establecer  y  preservar  la  cooperación 
social  y  la  civilización  es  preciso  tomar  medidas 
para  evitar  que  los  individuos  antisociales  actúen 
en  formas  que  probablemente  destruirán  todo 
aquello  que  el  hombre  ha  logrado  desde  que  su- 
peró el  nivel  del  hombre  de  Neanderthal.  Para 
preservar  la  situación  en  la  cual  hay  protección 
para  el  individuo  en  contra  de  la  tiranía  ilimi- 
tada de  semejantes  más  fuertes  y  más  inteligen- 
tes, se  necesita  una  institución  que  controle  a  los 
individuos  antisociales.  La  paz  —o  la  ausencia 
de  la  lucha  de  todos  contra  todos—  sólo  puede 
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lograrse  estableciendo  un  sistema  en  el  cual  la 
capacidad  de  recurrir  a  la  acción  violenta  esté 
monopolizada  por  un  aparato  social  de  compul- 
sión y  coerción.  La  aplicación  de  este  poder  a 
cualquier  caso  individual  está  regulado  por  medio 
de  un  conjunto  de  normas  —leyes  hechas  por  el 
hombre,  a  diferencia  de  las  leyes  de  la  naturaleza 
y  las  de  la  praxeologia.  El  instrumento  esencial 
de  un  sistema  social  es  la  operación  de  ese  aparato 
generamente  llamado  gobierno. 

Los  conceptos  de  libertad  y  esclavitud  sólo 
tienen  sentido  cuando  se  refieren  a  la  forma  en 
que  opera  el  gobierno.  Propiciaría  la  confusión 
el  decir  que  un  hombre  no  es  libre  porque,  si 
desea  vivir,  su  capacidad  de  elegir  entre  un  tra- 
go de  agua  y  uno  de  cianuro  de  potasio  la  res- 
tringe la  naturaleza.  No  sena  menos  inconvenien- 
te decir  que  un  hombre  no  es  libre  porque  la 
ley  impone  sanciones  a  su  deseo  de  matar  a  otro 
hombre  y  porque  la  policía  y  los  juzgados  velan 
por  el  cumplimiento  de  la  ley.  En  la  medida 
que  el  gobierno  —aparato  social  de  compulsión 
y  opresión—  limita  su  violencia,  y  la  amenaza 
de  violencia,  a  la  prevención  y  supresión  de  ac- 
ciones antisociales,  existe  aquello  que  razona- 
blemente y  con  sentido  podemos  llamar  libertad. 

:  Se  restringe  solamente  aquella  conducta  que  pro- 
bablemente destruirá  la  cooperación  social  y  la 
civilización.  Tal  coerción  no  restringe  substan- 
cialmente  la  capacidad  del  hombre  de  escoger  o 
elegir.   Aunque   no  hubiera  ningún  gobierno  que 

I  velara   por  el   cumplimiento  de   las  leyes  hechas 

i'  por  el  hombre,  los  individuos  no  podrían  tener 
las  ventajas  que  se  derivan  de  la  cooperación 
social  y  también  los  placeres  de  dar  rienda  suelta 

j  a  los  instintos  animales  de  agresión. 

En  la  economi'a  de  mercado,  el  tipo  laissez- 
ii  faire  de  organización  social,  existe  una  esfera  den- 
¡  tro  de  la  cual  el  individuo  tiene  libertad  de  elegir 
I  entre  varias  formas  de  acción  sin  que  le  restrinja 
I  la    amenaza    de    ningún    castigo.    Sin    embargo, 
si  el  gobierno  hace  algo  más  que  proteger  a  las 
,  personas   de    la    agresión    violenta   o   fraudulenta 
i  de   los   individuos  antisociales,  entonces  si'  redu- 
1  ce  la  esfera  de  la  libertad  del  individuo  más  allá 
de   lo   que   lo   hacen    las  leyes  praxeológicas.   De 
:  modo    que    podemos    definir    la    libertad    como 
^  aquella  situación  en  la  cual   la  discreción  del  in- 
dividuo de  elegir   no  es  limitada  por  la  violencia 
,  gubernamental    más   allá   del    área    dentro   de   la 
cual  la  ley  praxeológica  en  todo  caso  lo  hace. 

:  Ello  es  lo  que  se  quiere  decir  si  se  define  la 

libertad  como  la  condición  del   individuo  dentro 


de  la  economi'a  de  mercado.  El  es  libre  en  el  sen- 
tido de  que  las  leyes  y  el  gobierno  no  lo  compe- 
len a  renunciar  a  su  autonomía  y  autodetermi- 
nación en  una  medida  mayor  a  la  que  inevitable- 
mente lo  obligan  las  leyes  praxeológicas.  Lo  único 
que  pierde  es  la  libertad  animal  de  vivir  sin  tener 
en  cuenta  a  los  otros  miembros  de  su  especie.  El 
aparato  social  de  compulsión  y  coerción 
logra  evitar  los  actos  de  aquellos  individuos  que, 
por  malicia,  falta  de  visión  o  de  capacidad  mental 
no  se  dan  cuenta  de  que  el  actuar  en  formas  que 
destruyen  la  sociedad  se  hacen  daño  a  si'  mismos 
y  a  todos  los  otros  seres  humanos. 

Es  desde  este  ángulo  que  debemos  enfocar 
el  problema  de  si  el  servicio  militar  obligatorio 
y  la  imposición  de  impuestos  significan  una  res- 
tricción a  la  libertad.  Si  todo  el  mundo  recono- 
ciera los  principios  de  la  economi'a  de  mercado 
no  habn'a  ninguna  razón  para  las  guerras  y  los 
estados  podn'an  vivir  en  paz.  Pero  en  las  condi- 
ciones de  nuestro  tiempo  las  naciones  libres  se 
ven  constantemente  amenazadas  por  los  planes 
agresivos  de  las  autocracias  totalitarias.  Si  un 
pai's  desea  mantener  su  libertad  debe  estar  anuen- 
te a  defender  su  independencia.  Si  el  gobierno 
de  un  pai's  libre  obliga  a  todos  los  ciudadanos  a 
cooperar  en  sus  intentos  de  repeler  al  agresor  y 
exige  que  todos  los  ciudadanos  fi'sicamente  aptos 
entren  al  ejército,  impone  una  obligación  que  no 
está  más  allá  de  las  tareas  que  imponen  las  leyes 
praxeológicas.  En  un  mundo  lleno  de  agresores 
y  esclavizadores  el  pacifismo  incondicional  equi- 
vale a  someterse  incondicionalmente  a  los  opre- 
sores más  desalmados.  Quien  desee  mantenerse 
en  el  goce  de  la  libertad  debe  luchar  hasta  la 
muerte  en  contra  de  aquellos  que  tratan  de  qui- 
tarle la  libertad.  Puesto  que  los  intentos  aislados 
de  parte  de  cada  persona  están  condenados  al  fra- 
caso, la  única  forma  de  hacerlo  es  que  el  gobierno 
organice  la  resistencia.  La  tarea  esencial  del  go- 
bierno es  la  defensa  del  sistema  social,  no  sólo 
de  los  bandidos  locales  sino  también  de  los  enemi- 
gos extranjeros.  Aquellos  que  en  nuestro  tiempo 
se  oponen  al  rearme  y  al  servicio  militar  obliga- 
torio están  ayudando,  tal  vez  sin  darse  cuenta  de 
ello,  a  quienes  desean  esclavizarlos  a  todos. 

El  mantenimiento  de  un  aparato  guberna- 
mental de  juzgados,  polici'a,  prisiones  y  ejército 
requiere  grandes  gastos.  Decretar  impuestos  pa- 
ra estos  propósitos  es  algo  perfectamente  compa- 
tible con  la  libertad  de  que  goza  el  individuo  en 
una  economía  de  mercado.  Esta  afirmación  no 
equivale,  por  supuesto,  a  una  justificación  de  los 
métodos    discriminatorios    y    confiscatorios    que 
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emplean  los  gobiernos  que  se  autodenominan 
progresistas.  Es  necesario  subrayar  este  hecho 
porque  en  nuestro  tiempo,  que  se  caracteriza 
por  el  intervencionismo  y  el  continuo  "progreso" 
hacia  el  totalitarismo  los  gobiernos  emplean  la  fa- 
cultad que  tienen  de  crear  impuestos  para  des- 
truir la  economTa  de  mercado. 

Cada  paso  que  da  el  gobierno  más  allá  del 
cumplimiento  de  su  función  esencial  de  proteger 
el  funcionamiento  sin  tropiezos  de  la  economía 
de  mercado,  de  la  agresión  interna  o  externa, 
es  un  paso  en  el  camino  que  conduce  directamente 
al  sistema  totalitario  en  el  cual  no  hay  ninguna 
libertad. 

La  libertad  es  la  condición  del  hombre  en  una 
sociedad  contractual.  La  cooperación  social  en 
el  sistema  de  propiedad  privada  de  los  medios  de 
producción  significa  que,  dentro  del  mercado, 
el  individuo  no  tiene  obligación  de  obedecer  o 
de  servir  a  un  capataz.  En  la  medida  que  él  da 
y  sirve  a  otras  personas,  lo  hace  por  propia  ini- 
ciativa para  ser  servido  y  recompensado  por 
quienes  reciben  sus  servicios.  El  intercambia  bie- 
nes y  servicios,  pero  no  hace  trabajos  forzados  y 
no  paga  tributos.  Por  supuesto  que  no  es  inde- 
pendiente. El  depende  de  los  otros  miembros  de 
la  sociedad.  Pero  esta  dependencia  es  mutua. 
El  comprador  depende  del  vendedor,  y  el  vende- 
dor depende  del  comprador. 

La  preocupación  principal  de  muchos  escri- 
tores del  siglo  diecinueve  y  del  presente  ha  sido 
distorsionar  esta  obvia  situación.  Los  trabajado- 
res, dicen  ellos,  dependen  del  capricho  de  sus  pa- 
tronos. Ahora  bien,  es  cierto  que  el  patrono  tiene 
el  derecho  de  destituir  a  su  empleado.  Pero  si 
utiliza  este  derecho  para  hacer  lo  que  se  le  da 
la  gana  él  actúa  en  contra  de  sus  intereses.  A  él 
no  le  conviene  deshacerse  de  un  buen  hombre 
para  nombrar  a  uno  menos  eficiente.  El  mercado 
no  impide  directamente  que  nadie  le  haga  daño 
a  sus  conciudadanos;  solamente  castiga  ese  tipo 
de  conducta.  El  tendero  tiene  libertad  de  ser 
descortés  con  sus  clientes  siempre  que  esté  en 
condiciones  de  sufrir  las  consecuencias.  Los  con- 
sumidores tienen  libertad  de  boicotear  a  un  pro- 
veedor siempre  que  estén  en  condiciones  de  pa- 
gar el  costo.  Lo  que  impele  a  los  hombres  a  es- 
forzarse al  máximo  por  servir  al  prójimo  y  a 
controlar  las  tendencias  innatas  hacia  la  arbitra- 
riedad y  la  malicia,  en  el  sistema  de  mercado,  no 
es  la  compulsión  y  la  coerción  de  parte  de  gen- 
darmes, verdugos  y  cortes,  sino  el  propio  interés. 
Los  miembros  de  una  sociedad  contractual  son 


libres  porque  sirven  a  los  demás  con  sólo  servirse 
a  si'  mismos.  Lo  que  lo  limita  es  sólo  el  inevi- 
table fenómeno  natural  de  la  escasez.  Por  lo  de- 
más él  es  libre  dentro  del  sistema  de  mercado. 

No  hay  ninguna  clase  de  libertad  que  no  sea 
la  que  produce  la  economía  de  mercado.  En  una 
sociedad  hegemónica  totalitaria  la  única  libertad 
que  tiene  el  individuo,  ya  que  no  puede  negársele, 
es  la  libertad  de  suicidarse. 

El  estado,  el  apaato  social  de  coerción  y  com- 
pulsión, es  necesariamente  hegemónico.  Si  el 
gobierno  estuviera  en  condiciones  de  aumentar 
su  poder  a  su  sabor  y  antojo  podría  abolir  la  eco- 
nomía de  mercado  e  instaurar  un  sistema  so- 
cialista completo.  Para  impedir  ésto  es  necesario 
limitar  el  poder  del  gobierno.  Esta  es  la  función 
de  todas  las  constituciones,  declaraciones  de  de- 
rechos y  leyes.  Este  es  el  significado  de  todas 
las  batallas  que  los  hombres  han  librado  por  la 
libertad. 

Los  detractores  de  la  libertad  tienen  razón 
al  llamarle  un  problema  "burgués"  y  censurar  a 
los  derechos  que  garantizan  la  libertad  por  ser 
negativos.  En  el  ámbito  del  estado  y  del  gobierno, 
la  libertad  significa  restricciones  impuestas  ai 
ejercicio  del  poder  policíaco. 

No  habría  necesidad  de  ponerle  atención  a 
este  hecho  tan  obvio  si  los  campeones  de  la  abo- 
lición de  la  libertad  no  hubieran  creado  delibera- 
damente una  confusión  semántica.  Se  dieron 
cuenta  de  que  era  imposible  luchar  abiertamente 
a  favor  de  la  restricción  y  la  servidumbre.  El  con- 
cepto de  libertad  tenía  tal  prestigio  que  ninguna 
propaganda  podía  hacerle  mella  a  su  populari- 
dad. Desde  hace  muchos  siglos,  en  la  civilización 
occidental,  la  libertad  ha  sido  estimada  como  el 
bien  más  precioso.  Al  Oeste  le  dio  preeminencia 
precisamente  su  preocupación  por  la  libertad, 
un  ideal  ajeno  a  los  pueblos  orientales.  La  filoso- 
fía social  del  occidente  es  fundamentalmente  una 
filosofía  de  la  libertad.  El  contenido  principal 
de  la  historia  europea  y  de  las  comunidades  funda- 
das por  emigrantes  europeos  y  sus  descendientes 
en  otras  partes  del  mundo  ha  sido  la  lucha  por 
la  libertad.  El  individualismo  "vigoroso"  es  el 
signo  de  nuestra  civilización.  Ningún  ataque  a  la 
libertad  del  individuo  tenía  ninguna  probabilidad 
de  éxito. 

Por  esa  razón  los  partidarios  del  totalitaris- 
mo eligieron  otras  tácticas.  Le  cambiaron  el  sig- 
nificado   a    las    palabras.    Ellos   llaman   verdadera 
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libertad  a  la  situación  de  los  individuos  que  viven 
!  en   un  sistema  en  el  cual  sólo  tienen  derecho  a 
'  obedecer   órdenes.    En    los    Estados   Unidos  esas 
personas   se   autodenominan  verdaderos  liberales 
porque  luchan  por  el  establecimiento  de  un  orden 
I  social  como  el  mencionado.  Ellos  le  llaman  demo- 
cracia a  los  métodos  rusos  de  gobierno  dictato- 
rial. Ellos  le  llaman  "democracia  industrial"  a  los 
métodos    sindicalistas    de    violencia    y    coacción. 
Ellos   llaman   libertad   de  prensa  a  una  situación 
en  la  cual  sólo  el  gobierno  tiene  libertad  de  publi- 
icar  libros  y  periódicos.   Ellos  definen  la  libertad 
'como   la  oportunidad  de  hacer  lo  "correcto"  y, 
!  por    supuesto,    ellos    se   arrogan    el    derecho   de 
{determinar  qué  es  y  qué  no  es  correcto.  En  su 
[opinión    libertad    significa    omnipotencia    guber- 
Jnamental.    Libertad    al    poder  policiaco  de   toda 
i  restricción  es  el  verdadero  significado  de  su  lucha 
I  por  la  libertad. 

I  tti      La  economi'a  de  mercado,  afirman  estos  au- 
todenominados liberales,  concede  libertad  sólo  a 
una  clase   parasi'tica  de   explotadores:    a   la   bur- 
iguesi'a.   Estos  picaros  gozan  de  la  libertad  de  es- 
clavizar a  las  masas.   El   trabajador  asalariado  no 
!es  libre;  él    tiene  que  trabajar  para  el   beneficio 
'exclusivo  de  sus  amos,  los  patronos.  Los  capitalis- 
i'tas   se   apropian   de   aquello  que,   según   los  de- 
irechos  inalienables  del  hombre,  debería  pertenecer 
a  los  trabajadores.    En   un   sistema   socialista  los 
¡trabajadores  gozarán  de  libertad  y  dignidad  por- 
'ique  ya  no  tendrán  que  trabajar  para  los  capita- 
' listas.  El  socialismo  significa  la  emancipación  del 
'hombre  común;  significa  libertad  para  todos.  Es 
más,  significa  riqueza  para  todos. 

I  Estas  doctrinas  han  triunfado  porque  no  han 
¡encontrado  una  cn'tica  racional  eficaz.  Algunos 
'economistas  hicieron  un  trabajo  brillante  al  mos- 
ítrar  sus  falacias  y  contradicciones.  Pero  el  pú- 
blico desconoce  las  enseñanzas  de  la  economía. 
'La  generalidad  de  los  argumentos  presentados 
por  políticos  y  escritores  en  contra  del  socialis- 
mo o  son  tontos  o  inatingentes.  Es  inútil  defen- 
'der  un  supuesto  derecho  "natural"  que  tienen 
líos  individuos  de  tener  propiedades  si  otras  per- 
■sonas  afirman  que  el  derecho  "natural"  funda- 
'Tiental  es  el  de  la  igualdad  de  ingresos.  Tales 
¡controversias  nunca  pueden  ser  resueltas.  De 
lada  sirve  criticar  aspectos  accidentales  del  pro- 
■?rama  socialista.  El  socialismo  no  se  refuta  por 
¡Tiedio  de  un  ataque  a  su  posición  respecto  del 
"natrimonio,  la  religión,  el  control  de  la  natali- 
■Jad  o  el  arte.  Además,  al  ocuparse  de  esos  temas 
!os  críticos  del  socialismo  a  menudo  estaban 
equivocados. 


Pese  a  estas  serias  limitaciones  de  los  defen- 
sores de  la  libertad  económica,  era  imposible 
engañar  a  toda  la  gente  para  siempre  acerca  de 
las  características  esenciales  del  socialismo.  Has- 
ta los  planeadores  más  fanáticos  tuvieron  que 
admitir  que  sus  proyectos  requieren  la  aboli- 
ción de  muchas  de  las  libertades  que  las  personas 
gozan  en  el  sistema  capitalista  y  "plutodemocrá- 
tico".  Bajo  presión  tuvieron  que  recurrir  a  un 
nuevo  subterfugio.  La  libertad  que  debe  abolirse, 
insistieron,  es  simplemente  la  espúrea  libertad 
"económica"  de  los  capitalistas,  que  perjudica 
al  hombre  común.  Haciendo  de  lado  la  "esfera 
económica",  la  libertad  no  sólo  será  preservada 
sino  considerablemente  aumentada.  "Planea- 
miento para  la  libertad"  se  ha  transformado  en 
el  estribillo  más  popular  de  los  campeones  del 
gobierno  totalitario  y  de  la  rusificación  de  to- 
das las  naciones. 

La  falacia  de  este  argumento  se  origina  en 
la  distinción  espúrea  entre  dos  aspectos  de  la 
vida  y  de  la  acción,  completamente  separada  la 
una  de  la  otra,  ello  es  la  esfera  "económica"  y  la 
"no  económica".  Respecto  de  este  asunto  no  es 
necesario  agregar  nada  a  lo  ya  dicho  en  las  partes 
anteriores  de  este  libro.  Sin  embargo,  hay  algo 
más  que  señalar. 

La  libertad,  como  la  gozaron  las  personas 
en  los  países  democráticos  en  los  años  del  triunfo 
del  viejo  liberalismo,  no  fue  el  resultado  de  cons- 
tituciones, declaraciones,  de  derechos,  leyes  o  es- 
tatutos. Esos  documentos  perseguían  salvaguar- 
dar la  libertad  que  había  establecido  firmemen- 
te el  funcionamiento  de  la  economía  de  mercado, 
en  contra  de  la  intervención  de  los  empleados 
públicos.  Ningún  gobierno  y  ninguna  ley  civil 
puede  garantizar  y  crear  la  libertad  a  menos  que 
sea  por  medio  del  apoyo  y  la  defensa  de  las  ins- 
tituciones de  la  economía  de  mercado.  El  gobier- 
no siempre  significa  coerción  y  compulsión  y 
necesariamente  es  lo  opuesto  a  la  libertad.  El 
gobierno  es  compatible  con  la  libertad  y  es  su 
garante  solamente  si  su  poder  se  restringe  a  la 
prevención  de  lo  que  llamamos  la  libertad  eco- 
nómica. Donde  no  hay  economía  de  mercado  los 
mejores  y  bien  intencionados  planes  de  consti- 
tuciones y  leyes  no  pasan  de  ser  letras  muertas. 

La  libertad  del  hombre  en  el  sistema  capi- 
talista es  un  efecto  de  la  competencia.  El  traba- 
jador no  depende  de  la  bondad  de  su  empleador. 
Si  su  empleador  lo  destituye  é\  encuentra  otro. 
El  consumidor  no  depende  de  la  voluntad  del 
tendero.   El   puede  comprar  en  otra  tienda  si  así 
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lo  desea.  Nadie  tiene  que  besarle  las  mañosa  otros 
ni  temer  su  desaire.  Las  relaciones  son  imperso- 
nales. El  intercambio  de  bienes  y  servicios  es 
mutuo;  vender  y  comprar  no  son  favores  que  se 
hacen  las  personas,  sino  transacciones  que  el 
egoi'smo  dicta  a  cada  una  de  las  partes. 

Es  cierto  que  en  su  capacidad  de  productor 
todo  ser  humano  depende  directa  o  indirecta- 
mente de  la  demanda  de  los  consumidores.  Sin 
embargo,  esta  dependencia  de  la  supremacía  del 
consumidor  no  es  ilimitada.  Si  una  persona  tie- 
ne una  razón  de  peso  para  desafiar  la  supremacía 
de  los  consumidores  nada  le  impide  hacerlo. 
En  el  mercado  hay  un  derecho  substancial  y  efi- 
caz de  resistir  la  opresión.  A  nadie  se  le  fuerza  a 
ingresar  en  la  industria  del  licor  o  de  la  produc- 
ción de  armas  si  él  tiene  objeciones  de  conciencia. 
Es  posible  que  tenga  que  pagar  el  precio  de  sus 
convicciones;  en  este  mundo  ninguna  finalidad  se 
alcanza  sin  pagar  un  precio.  Pero  se  le  deja  a  cada 
uno  decidir  entre  una  ventaja  material  y  hacer 
lo  que  él  considera  su  deber.  En  la  economía 
de  mercado  sólo  el  individuo  es  el  arbitro  su- 
premo en  asuntos  de  su  satisfacción.  (7) 

La  sociedad  capitalista  no  tiene  otro  medio 
para  obligar  a  un  hombre  a  cambiar  de  ocupa- 
ción o  el  lugar  de  su  trabajo  que  no  sea  el  de  pre- 
miar con  una  paga  más  alta  a  aquellos  que  obe- 
decen los  deseos  de  los  consumidores.  Esta  es  la 
clase  de  presión  que  muchas  personas  conside- 
ran intolerable  y  que  esperan  que  desaparezca  en 
un  sistema  socialista.  Esas  personas  no  tienen 
perspicacia  suficiente  para  darse  cuenta  de  que 
la  única  otra  posibilidad  es  la  de  conferirle  a  las 


En  el  ámbito  político  resistir  la  opresión  que  ejerce  d  gobier- 
no establecido  es  la  razón  última  de  los  orpimídos.  No  impor- 
U  cuan  ilegal  e  intolerable  sea  la  opresión;  no  imporU  cuan 
elevados  y  noUes  sean  los  motivos  de  tos  rebeldes  y  no  im- 
porta cuan  beneficiosos  sean  los  resultados  de  su  resistencia 
violenta,  una  revolución  es  siempre  un  acto  ilegal,  que  desin- 
tegra el  orden  establecido  del  estado  y  del  gobierno.  Una 
característica  esencial  dd  gobierno  civil  es  que  en  su  terri- 
torio es  la  única  agencia  que  puede  recurrir  a  la  violencia 
o  declarar  legítima  cualquier  violencia  ejercida  por  otras 
agencias.  Una  revolución  es  un  acto  de  guerra  entre  los  ciu- 
dadanos, destruye  los  cimientos  mismos  de  la  legalidad  y  en 
d  mejor  de  los  casos  es  restringida  por  las  dudosas  constum- 
bres  internacionales  acerca  de  la  beligerancia.  Si  triunfa,  pos^ 
teriormente  puede  establecer  un  nuevo  orden  legal  y  un  nue- 
vo gobierno.  Pero  jamis.'podri  esUblecer  un  "derecho  legal 
de  resistir  la  opresión".  La  impunidad  que  se  le  confiere  a 
quienes  se  aventuran  en  la  resistencia  armada  equivale  a  la 
anarquía  y  es  incompatible  con  toda  forma  de  gobierno.  La 
Asamblea  Constituyente  de  la  primera  revolución  francesa 
fue  suficientemente  torpe  para  decretar  un  tal  derecho;  pero 
no  fue  tan  torpe  como  para  tomar  en  serio  su  propio  decre- 
ta 


autoridades  completas  facultadas  para  decidir 
en  qué  debería  trabajar  una  persona  y  en  qué 
lugar. 

En  su  calidad  de  consumidor  el  hombre  no 
es  menos  libre.  Sólo  él  decide  aquello  que  es  más 
o  menos  importante  para  él.  El  decide  cómo 
quiere  gastar  su  dinero. 

El  reemplazo  de  la  economía  de  mercado  por 
el  planeamiento  económico  centralizado  destruye 
la  libertad  y  al  individuo  sólo  le  deja  el  derecho 
a  obedecer.  La  autoridad  que  dirige  todos  los 
asuntos  económicos  controla  todos  los  aspectos  de 
la  vida  de  las  personas  y  sus  actividades.  Es  la  úni- 
ca que  da  empleo.  Todo  el  trabajo  se  torna  obliga- 
torio porque  ios  empleados  deben  aceptar  aquello 
que  el  jefe  se  digna  ofrecerles.  El  zar  económico 
determina  qué  y  cuánto  los  consumidores  pueden 
consumir.  No  hay  ningún  aspecto  de  la  vida  en 
que  el  individuo  pueda  decidir  de  acuerdo  con 
sus  propios  juicios  de  valor.  La  autoridad  le 
asigna  una  tarea  especi'fica,  lo  entrena  para  su  tra- 
bajo y  lo  emplea  en  el  lugar  que  le  parece  conve- 
niente. 

Tan  pronto  como  desaparece  la  libertad  eco- 
nómica que  la  economía  de  mercado  otorga, 
todas  las  libertades  polTticas  y  las  declaraciones 
de  derechos  se  tornan  vacias.  El  derecho  de  habeas 
Corpus  y  el  juicio  por  jurado  son  una  farsa  si, 
bajo  el  pretexto  de  conveniencia  económica,  la  au- 
toridad tiene  el  poder  de  enviar  al  ártico  o  a  un 
desierto  a  cualquier  ciudadano  que  le  cae  mal  y 
de  asignarle  "trabajos  forzados"  de  por  vida.  La 
libertad  de  prensa  es  una  mera  pantalla  si  la  auto- 
ridad controla  todas  las  imprentas  y  las  fábricas 
de  papel.  Y  lo  mismo  sucede  con  todos  los  dere- 
chos humanos. 

Un  hombre  es  libre  en  la  medida  que  deter- 
mina su  vida  de  acuerdo  con  sus  propios  planes. 
Aquel  cuyo  destino  es  determinado  por  los  pla- 
nes de  una  autoridad  superior  que  tiene  el  poder 
exclusivo  de  hacer  planes  no  es  libre,  en  el  sentido 
en  que  el  término  "libre"  había  sido  usado  y  com- 
prendido por  todos  hasta  que  la  revolución  semán- 
tica de  nuestro  tiempo  produjo  una  confusión 
de  lenguas. 

7.       LA  DESIGUALDAD  DE  LA  RIQUEZA 
Y  DEL  INGRESO 

La  desigualdad  de  los  individuos  respecto 
de  la  riqueza  y  los  ingresos  es  una  característica 
esencial  de  la  economi'a  de  mercado. 
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1  El   hecho  de  que  la  libertad  es  incompatible 

I  con  la  igualdad  de  la  riqueza  y  del  ingreso  ha  sido 
señalado  por  muchos  autores.  No  es  necesario 
examinar  los  argumentos  emotivos  que  han  sido 
presentados  en  estos  escritos.  Tampoco  es  ne- 
cesario preguntarse  si  la  renuncia  a  la  libertad 
podrra  por  s\  misma  garantizar  el  establecimiento 
de  la  igualdad  de  la  riqueza  y  del  ingreso  o  si  una 
sociedad  podn'a  subsistir  con  base  en  esa  igualdad. 
Nuestra  tarea  es  simplemente  describir  la  función 

'  que  tiene  la  desigualdad  en  el  marco  de  la  sociedad 

j  de  mercado. 

En  la  sociedad  de  mercado  la  coerción  y  la  com- 
pulsión directa  sólo  se  ejercen  para  evitar  accio- 
\  nes  que  perjudican  la  cooperación  social.   En   lo 

•  demás  el  poder  policiaco  no  interfiere  con  los  in- 
i  dividuos.  El  ciudadano  que  es  respetuoso  de  la 
'  ley  nada  tiene  que  ver  con  carceleros  ni  verdugos. 
I  La  presión  que  sea  necesaria  para  impeler  al  indi- 
ividuo  a  que  contribuya  con  su  aporte  al  esfuerzo 
^cooperativo  de  la  producción  la  ejerce  la  estruc- 
tura de  precios  del  mercado.  Esta  presión  es  in- 
'  directa.  Le  pone  al  aporte  de  cada  individuo  un 

valor  de  acuerdo  con  el  valor  que  los  consumido- 
res le  atribuyen  a  su  contribución.  Al  premiar  el 
¡esfuerzo  del  individuo  de  acuerdo  con  su  valor, 
'le  permite  a  cada  uno  utilizar  sus  aptitudes  como 
'mejor  le  convenga.  Por  supuesto  que  este  método 

•  no  puede  eliminar   las  desventajas  de  la  inferio- 
ridad personal,  pero  si'  provee  un  incentivo  para 

■que  cada  uno   use  sus  habilidades  y  talentos  al 
máximo. 


servada  o  no.  En  el  segundo  caso,  el  individuo 
tiene  que  realizar  una  tarea  especrfica;  la  ley  lo 
impele  hacia  una  acción  indeterminada,  cuya  de- 
terminación queda  a  juicio  del  poder  ejecutivo. 
El  individuo  tiene  que  hacer  lo  que  le  ordene 
la  administración,  y  es  extremadamente  difi'cil 
averiguar  si  el  mandato  del  poder  ejecutivo  tuvo 
en  cuenta  sus  aptitudes  o  si  él  hizo  todo  lo  po- 
sible por  cumplir  la  orden.  Todos  los  ciudadanos 
están  sujetos  a  las  decisiones  de  las  autoridades 
en  todo  lo  atingente  a  su  persona  y  a  su  con- 
ducta. En  la  economi'a  de  mercado,  en  un  juicio 
ante  la  corte,  el  fiscal  tiene  obligación  de  presen- 
tar suficiente  evidencia  para  probar  que  el  acusado 
es  culpable.  Pero  cuando  se  trata  de  trabajo  for- 
zado, compete  al  acusado  probar  que  la  tarea 
que  se  le  asignó  no  era  adecuada  a  sus  aptitudes 
o  que  ha  hecho  todo  lo  que  era  de  esperarse  de 
él.  Los  administradores  reúnen  en  sus  personas  los 
oficios  del  legislador,  el  ejecutor  de  la  ley,  el  fis- 
cal y  el  juez.  Los  acusados  están  completamente 
sujetos  a  su  voluntad.  Esto  es  lo  que  las  personas 
tienen  en  mente  al  referirse  a  la  falta  de  libertad. 

Ningún  sistema  en  el  que  impere  la  división  so- 
cial del  trabajo  puede  funcionar  sin  un  método 
que  haga  a  los  individuos  responsables  de  su  con- 
tribución al  esfuerzo  productivo.  Si  esta  responsa- 
bilidad no  crea  la  estructura  de  precios  del  mercado 
y  la  desigualdad  de  la  riqueza  y  del  ingreso  que 
ésta  produce,  la  responsabilidad  debe  crearse  por 
medio  el  método  de  la  compulsión  directa  que 
emplea  la  policía. 


\  La  ún  ica  otra  posibilidad  es  que  en  vez  de  la  pre- 
cisión financiera  que  ejerce  el  mercado  haya  una  pre- 
nsión directa  ejercida  por  el  poder  policiaco.  Las 
autoridades  deben  tener  facultades  para  determi- 
nar la  cantidad  y  la  calidad  del  trabajo  que  cada 
individuo  debe  realizar.  Puesto  que  los  individuos 
son  desiguales  respecto  de  sus  aptitudes,  este  hecho 
lace  necesario  que  las  autoridades  examinen  sus 
personalidades.  El  individuo  se  transforma  en  algo 
isi'  como  un  prisionero  en  una  penitenciaria,  a 
luien  se  le  asigna  una  tarea  especiTica.  Si  él  es  in- 
capaz de  hacer  lo  que  las  autoridades  le  ordenan 
ístá  sujeto  a  un  castigo. 

Es  importante  darse  cuenta  donde  radica  la 
iiferencia  entre  la  presión  directa  que  se  ejerce 
)ara  evitar  el  crimen  y  la  que  se  ejerce  para  lograr 
Jna  cierta  conducta  especifica.  En  el  primer  caso, 
odo  lo  que  se  le  exige  a  la  persona  es  que  evite 
iertas  formas  de  conducta  que  han  sido  estipula- 
las  claramente  por  la  ley.  En  términos  generales 
s  fácil  determinar  si  la  prohibición  ha  sido  ob- 


8.      GANANCIAS  Y  PERDIDAS 
EMPRESARIALES. 

La  ganancia,  en  un  sentido  más  amplio,  es 
el  beneficio  que  se  deriva  de  la  acción.  Es  el 
aumento  de  satisfacción  (disminución  de  la  an- 
siedad) producida;  es  la  diferencia  entre  el  mayor 
valor  atribuido  al  resultado  obtenido  y  el  menor 
valor  atribuido  a  los  sacrificios  que  se  hicieron  para 
obtenerlo;  es,  en  otros  términos,  el  producto 
menos  el  costo.  Si  una  acción  no  obtiene  las  me- 
tas perseguidas,  el  producto  no  vale  más  que  el 
costo  o  vale  menos.  En  el  segundo  caso  el  resul- 
tado significa  una  pérdida,  una  disminución  de 
la  satisfacción. 

Ganancia  y  pérdida,  en  este  sentido  original, 
son  fenómenos  psíquicos  y  en  cuanto  tales  no 
son  susceptibles  de  medida  ni  de  una  forma  de 
expresión  que  pueda  comunicar  a  otras  perso- 
nas   información    exacta    acerca    de    su    intensi- 
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dad.  Una  persona  puede  decirle  a  otra  que  A 
le  gusta  más  que  B;  pero  no  le  puede  comunicar, 
a  menos  que  sea  en  términos  vagos,  en  cuanto  ex- 
cede la  satisfacción  que  deriva  de  A  a  la  que  de- 
riva de  B. 

En  la  economía  de  mercado  todas  las  cosas 
que  se  compran  y  se  venden  a  cambio  de  dinero 
están  marcadas  con  precios  monetarios.  En  el 
cálculo  monetario  la  ganancia  aparece  como  un 
exceso  de  dinero  recibido  respecto  del  gastado  y 
la  pérdida  aparece  como  un  exceso  de  dinero 
gastado  respecto  del  recibido.  Las  pérdidas  y  las 
ganancias  pueden  expresarse  en  cantidades  es- 
pecíficas de  dinero.  Es  posible  determinar  en 
términos  monetarios  cuánto  ha  ganado  o  perdi- 
do una  persona.  Sin  embargo,  ello  no  es  una 
afirmación  acerca  de  la  ganancia  o  pérdida  psí- 
quica de  la  persona.  Es  una  afirmación  acerca 
de  un  fenómeno  social;  acerca  de  la  contribución 
de  la  persona  al  esfuerzo  social,  según  es  eva- 
luada por  los  demás  miembros  de  la  sociedad. 
No  nos  dice  nada  acerca  del  aumento  o  disminu- 
ción de  la  satisfacción  o  felicidad  de  la  persona. 
Solamente  refleja  la  evaluación  que  hacen  los 
demás  de  su  contribución  a  la  cooperación  so- 
cial. Esta  evaluación  la  determina  en  última  ins- 
tancia el  esfuerzo  de  cada  uno  de  los  miembros 
de  la  sociedad  por  alcanzar  el  mayor  beneficio 
psíquico  posible.  Es  el  resultado  del  efecto  conv 
binado  de  los  juicios  personales  y  subjetivos  jui- 
cios de  valor,  según  los  manifiesta  su  conducta 
en  el  mercado.  Pero  no  debe  confundirse  con  los 
juicios  de  valor. 

Ni  siquiera  podemos  pensar  en  una  situación 
en  la  que  las  personas  actúan  sin  el  propósito  de 
obtener  beneficio  psíquico  y  en  la  cual  sus  ac- 
ciones no  conducen  a  un  beneficio  o  a  una  pér- 
dida psíquica.  (9)  En  la  construcción  imaginaria 
de  una  economía  que  rota  uniformement  no  hay 
ni  ganancias  ni  pérdidas  monetarias.  Pero  cada 
persona  obtiene  un  beneficio  psíquico  de  sus 
acciones;  de  lo  contrario  no  actuaría.  El  granjero 
alimenta  y  ordeña  sus  vacas  y  vende  la  leche 
porque  valora  más  las  cosas  que  puede  comprar 
con  el  dinero  que  obtiene  que  los  gastos  en  que 
incurre.  La  ausencia  de  beneficios  o  pérdidas 
monetarias  en  un  tal  sistema  que  roa  unifor- 
memente obedece  al   hecho  de  que,  si  hacemos 


Aun  cuando  una  acción  ni  mejore  ni  perjudique  un  estado  de 
satisfacción,  siempre  conlleva  una  pérdida  psíquica,  por  causa 
de  la  inutilidad  dd  esfuerzo  psíquico  que  se  realizó.  A  la  per- 
sona en  cuestión  más  le  hubiera  convenido  gozar  de  la  vida 
sin  hacer  nada. 


de  lado  las  diferencias  que  produce  la  más  alta 
valoración  de  bienes  actuales  comparados  con 
bienes  futuros,  la  suma  de  lo  sprecios  de  todos 
los  factores  complementarios  de  producción  es 
igual  al  precio  del  producto.  «< 

Pero  en  el  cambiante  mundo  de  la  realidad 
surgen  una  y  otra  vez  las  diferencias  entre  la 
suma  de  los  precios  de  los  factores  compelmen- 
tarios  de  producción  y  los  precios  de  los  produc- 
tos. Son  estas  diferencias  las  que  producen  ga- 
nancias y  pérdidas  monetarias.  La  medida  en  que 
esos  cambios  influyen  en  quienes  venden  su  tra- 
bajo, en  quienes  venden  los  factores  naturales 
de  la  producción  y  en  los  capitalistas  que  pres- 
tan dinero,  es  algo  que  discutiremos  más  ade- 
lante. Aquí  estamos  hablando  de  la  ganancia  o 
la  pérdida  empresarial  del  promotor.  Este  es  ei 
problema  que  las  personas  tienen  en  mente  cuan- 
do hablan  de  pérdidas  y  ganancias  en  el  lenguaje 
ordinario. 

Al  igual  que  toda  persona  que  actúa,  el  em- 
presario es  un  especulador.  El  actúa  dentro  de 
las  condiciones  inciertas  del  futuro.  Su  éxito  o 
su  fracaso  dependen  de  la  corrección  de  sus  pre- 
dicciones acerca  de  los  acontecimientos  inciertos. 
Si  fracasa  en  el  intento  de  comprender  lo  que 
está  por  veo  ir,  está  perdido.  Las  ganancias  del 
empresario  sólo  tienen  una  fuente:  su  aptitud 
para  predecir  mejor  que  otros  la  demanda  fu- 
tura de  los  consumidores.  *i  todos  acertaran  en 
la  predicción  del  estado  futuro  del  mercado  res- 
pecto de  un  bien  específico,  su  precio  y  los  pre- 
cios de  los  factores  complementarios  de  su  pro- 
ducción ya  estarían  ajustados  a  ese  estado  futuro. 
De  modo  que  quienes  entraran  a  ese  negocio  no 
podrían  obtener  ni  pérdidas  ni  ganancias. 

La  función  empresarial  como  tal  consiste  en 
determinar  el  uso  de  los  factores  de  producción. 
El  empresario  es  la  persona  que  los  utiliza  para 
propósitos  especiales  y  sólo  lo  mueve  el  interés 
egoísta  de  obtener  ganancias  y  de  adquirir  ri- 
queza. Pero  él  no  puede  sustraerse  a  la  ley  del 
mercado.  El  puede  tener  éxito  sólo  si  sirve  a  los 
consumidores  de  la  mejor  manera.  Su  ganancia 
depende  de  la  aprobación  de  su  conducta  por  par-  \\ 
te  de  los  consumidores.  No  deben  confundirse  las 
ganancias  y  pérdidas  empresariales  y  los  factores 
que  influyen  en  los  ingresos  del  empresario. 

La   habilidad  tecnológica  del  empresario  no 
influye  en   la  ganancia  o  pérdida  empresarial  co- 
mo tal.   En  tanto  que  sus  aptitudes  tecnológicas  i 
contribuyen  a  los  ingresos  obtenidos  y  aumentan 


LA  ACCIÓN  HUMANA   -  TRATADO  DE  ECONOMÍA 


371 


su  ganancia   neta  se  trata  de  una  compensación 
por  trabajo  realizado.  Son  salarios  que  se  le  pa- 
gan al   empresario   por  su   trabajo.  Tampoco  in- 
fluye en  la  ganancia  o  pérdida  empresarial  como 
tal   el   hecho  de   que   no  todos  los   procesos  de 
producción  tienen  éxito  tecnológico  en  producir 
el  producto  esperado.  Tales  fracasos  son  o  evita- 
bles o   inevitables.    En  e)  primer  caso  son  resul- 
tado de  la  forma  tecnológicamente  ineficiente  de 
hacer   las  cosas.  En  ese  caso  las  pérdidas  deben 
atribuirse   a    la    incompetencia   personal   del   em- 
presario, ya  sea  por  su  falta  de  habilidad  tecno- 
lógica   o    su    falta  de    habilidad    para   contratar 
I  personal  adecuado.  En  el  segundo  caso  el  fracaso 
i  es  resultado  de  que  la  situación  actual  del  cono- 
i  cimiento  tecnológico  no  nos  permite  controlar  las 
situaciones  de   las  cuales  depende  el  éxito.  Esta 
;  ineficiencia  puede  ser  resultado  o  del  conocimien- 
i  to   incompleto   respecto   de    las  condiciones  del 
éxito  o  del  desconocimiento  de  métodos  para  con- 
trolar completamente  algunas  de  las  condiciones 
conocidas.  El  precio  de  los  factores  de  producción 
tiene  en   cuenta  esta  situación   insatisfactoria  de 
i  nuestro  conocimiento  y  de  nuestro  poder  tecno- 
I  lógico.  El  precio  de  la  tierra  cultivable,  por  ejem- 
plo, tiene  en  cuenta  el  hecho  de  que  hay  malas 
cosechas,   según   la   producción  promedio  que  se 
espera.  El  hecho  de  que  las  botellas  que  se  rom- 
pen reducen  la  producción  de  champagne  no  in- 
fluye  en   la   ganancia  o   la  pérdida  empresarial. 
Se  trata  solamente  de   uno  de  los  factores  que 
determinan  el  costo  de  producción  y  el  precio  del 
j  champagne.  (10) 

I  „  Los  accidentes  que  influyen  en  el  proceso  de 
¡la  producción,  los  medios  de  producción  o  los 
productos  mientras  están  en  manos  del  empre- 
sario, forman  parte  de  los  costos  de  producción. 
La  experiencia,  que  comunica  al  hombre  de  ne- 
gocios el  resto  del  conocimiento  tecnológico, 
también  le  comunica  la  información  acerca  de  la 
reducción  promedio  en  la  cantidad  del  producto 
que  tales  accidentes  probablemente  causarán.  Al 
utilizar  reservas  él  transforma  los  efectos  de  los 
accidentes  en  costos  ordinarios  de  producción. 
Respecto  de  las  contingencias,  cuya  frecuencia 
esperada  es  demasiado  irregular,  el  asunto  se  re- 
suelve por  medio  de  la  acción  concertada  de  gru- 
pos suficientemente  grandes  de  firmas.  Las  fir- 
mas   individuales    cooperan    obteniendo    seguros 


10.  El  hecho  de  que  no  se  pueden  producir  100  litros  de  cham- 
pagne de  100  litros  de  vino  ordinario,  sino  una  cantidad  me- 
nor, tiene  la  misma  significación  que  el  hecho  de  que  100  qui- 
logramos de  remolachas  dulces  no  producen  100  quilopamos 
de  azúcar  sino  una  cantidad  menor. 


por  daños  causados  por  fuego,  inundaciones  u 
otras  contingencias  similares.  Luego  se  forma  un 
fondo  de  reserva  para  contingencias  como  subs- 
tituto del  pago  de  un  seguro.  De  todas  formas  el 
riesgo  que  constituyen  los  accidentes  no  intro- 
ducen incertidumbre  en  el  manejo  de  los  proce- 
sos tecnológicos.  Si  un  empresario  no  los  trata 
como  se  debe,  con  ello  da  evidencia  de  su  incom- 
petencia técnica.  Las  pérdidas  en  que  se  incurre 
por  esa  razón  se  atribuyen  a  malas  técnicas  usa- 
das y  no  a  su  función  empresarial. 

La  eliminación  de  los  empresarios  que  no  le 
dan  a  sus  empresas  el  grado  adecuado  de  eficien- 
cia tecnológica,  o  cuya  ignorancia  tecnológica 
invalida  el  cálculo  de  costos,  se  opera  en  el  mer- 
cado de  la  misma  manera  que  se  eliminan  aque- 
llos que  son  deficientes  en  el  desempeño  de  su 
función  empresarial  en  cuanto  tal.  Puede  suce- 
der que  un  empresario  tenga  tanto  éxito  en  su 
función  de  empresario  que  él  puede  compensar 
las  pérdidas  que  ha  causado  su  fracaso  tecnoló- 
gico. También  puede  suceder  que  un  empresario 
compense  las  pérdidas  causadas  por  su  fracaso 
como  empresario  por  las  ventajas  que  se  derivan 
de  su  superioridad  tecnológica  o  por  el  ingreso 
que  causa  la  más  alta  productividad  de  los  fac- 
tores e  producción  que  él  utiliza.  Pero  no  deben 
confundirse  las  diversas  funciones  que  se  confi- 
binan  en  el  manejo  de  una  unidad  comercíaL 
El  empresario  que  es  tecnológicamente  más  efi- 
ciente gana  salarios  más  altos  que  el  menos  efi- 
ciente de  la  misma  forma  en  qué  el  trabajador 
más  eficiente  gana  más  que  el  menos  eficiente. 
La  máquina  más  eficiente  y  el  suelo  más  fértil 
producen  ingresos  más  altos  por  unidad  de  costos 
incurridos;  producen  una  renta  más  alta  en  com- 
paración con  la  máquina  menos  eficientey  el 
suelo  menos  fértil.  Los  salarios  más  altos  y  la 
renta  más  alta  son,  ceteris  paríbus,  un  corolario 
de  la  producción  más  alta.  Pero  los  beneficios  o 
pérdidas  empresariales  en  cuanto  tales  no  son 
determinados  por  la  cantidad  de  producción  fi'- 
sica.  Dependen  de  la  adecuación  de  la  producción 
a  los  deseos  más  urgentes  de  los  consumidores. 
Los  beneficios  o  las  pérdidas  se  producen  en  la 
medida  en  que  el  empresario  ha  tenido  éxito  o 
ha  fracasado  en  predecir  el  futuro  estado  del 
mercado,  que  es  necesariamente  incierto. 

Al  empresario  también  lo  amenazan  peligros 
poli'ticos.  Poli'ticas  gubernamentales,  revolucio- 
nes y  guerras  dañan  o  destruyen  su  negocio.  Ta- 
les acontecimientos  no  lo  afecUn  sólo  a  él.  Tam- 
bién afectan  la  economía  de  mercado  y  a  todos 
los  individuos,   aunque  no  a  todos  en  la  misma 
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medida.  Para  el  empresario  individual  constitu- 
yen datos  que  él  no  puede  alterar.  Si  es  eficiente 
él  preverá  esos  acontecimientos.  Pero  no  siempre 
es  posible  que  él  modifique  sus  operaciones  a 
fin  de  evitar  el  daño.  SI  los  peligros  esperados  se 
refieren  sólo  a  una  parte  del  territorio  que  cu- 
bren sus  actividades  empresariales,  él  puede  de- 
jar de  operar  en  las  áreas  amenazadas  o  preferir 
pai'ses  en  los  cuales  el  peligro  es  menos  inmi- 
nente. Pero  si  no  puede  emigrar  debe  quedarse 
donde  está.  Si  todos  los  empresarios  estuvieran 
completamente  convencidos  de  que  la  victoria 
total  del  bolchevismo  llegará  de  un  momento  a 
otro,  no  abandonarían  sus  actividades  empresa- 
riales. La  amenaza  de  inminente  expropiación 
impele  a  los  capitalistas  a  consumir  sus  fondos. 
Los  empresarios  se  verán  obligados  a  ajustar  sus 
planes  a  la  situación  de  mercado  creada  por  ese 
consumo  de  capital  y  la  amenaza  de  nacionaliza- 
ción de  sus  fábricas.  Pero  no  dejarán  de  operar. 
Si  algunos  empresarios  quiebran  otros  los  susti- 
tuirán —principiantes  o  viejos  empresarios  que 
extienden  sus  negocios.  En  la  economi'a  de  mer- 
cado siempre  habrá  empresarios.  Las  polTticas 
hostiles  al  capitalismo  pueden  quitar  a  los  con- 
sumidores la  mayor  parte  de  los  beneficios  que 
hubieran  obtenido  de  actividades  empresariales 
libres  de  empidemientos.  Pero  esas  poli'ticas  no 
pueden  eliminar  a  los  empresarios,  a  menos  que 
destruyan  completamente  la  economía  de  mer- 
cado. 


niendo  en  cuenta  la  diferencia  en  el  tiempo,  es 
menor  que  el  precio  por  el  cual  vende  el  pro- 
ducto 

Si  deseamos  delinear  la  imagen  de  condi- 
ciones económicas  cambiantes  en  las  cuales  no 
hay  ni  pérdidas  ni  ganancias,  tendremos  que 
recurrir  a  un  supuesto  imposible:  la  previsión 
perfecta  de  todos  los  acontecimientos  futuros  de 
parte  de  todas  las  personas.  Si  los  primitivos 
pescadores  y  cazadores  a  quienes  se  les  atribuye 
la  primera  acumulación  de  factores  de  produc- 
ción hubieran  sabido  de  antemano  todas  las  vis- 
cicitudes  de  los  acontecimientos  humanos;  y  sí 
ellos  y  todos  sus  descendientes,  poseedores  de 
la  misma  omnisciencia,  hubieran  evaluado  los 
factores  de  producción,  las  ganancias  y  las  pér- 
didas empresariales  jamás  habrían  existido.  Las 
pérdidas  y  las  ganancias  empresariales  surgen 
por  causa  de  la  diferencia  entre  los  precios  que 
se  esperan  y  los  precios  que  el  mercado  deter- 
mina más  tarde.  Es  posible  confiscar  las  ganan- 
cias de  unos  y  dárselas  a  otros.  Pero  ni  las  pér- 
didas ni  las  ganancias  pueden  desaparecer  de  un 
mundo  cambiante  que  no  esté  poblado  de  seres 
omniscientes. 


9.       LAS  GANANCIAS  Y  LAS  PERDIDAS 
EMPRESARIALES  EN  UNA  ECONOMÍA 
QUE  PROGRESA 


La  fuente  de  la  cual,  en  última  instancia,  se 
derivan  las  ganancias  y  las  pérdidas  es  la  incer- 
tidumbre  de  la  oferta  y  la  demanda  futuras. 

Si  todos  los  empresarios  predijeran  correc- 
tamente el  estado  futuro  del  mercado  no  habría 
ni  pérdidas  ni  ganancias.  Los  precios  de  todos 
los  factores  de  producción  estañan  hoy  perfec- 
tamente ajustados  a  los  precios  que  los  produc- 
tos tendrían  mañana.  Al  comprar  los  factores  de 
producción  el  empresario  tendría  que  gastar  (te- 
niendo en  cuenta  la  diferencia  entre  los  precios 
de  los  bienes  actuales  y  los  futuros)  una  canti- 
dad que  no  fuera  menor  que  la  que  los  compra- 
dores le  pagarían  más  tarde  por  el  producto.  Un 
empresario  puede  obtener  ganancias  sólo  si  pre- 
dice condiciones  futuras  mejor  que  otros  empre- 
sarios. Entonces  él  compra  los  factores  comple- 
mentarios de  producción  a  precios  cuyo  total,  te- 


11.  Si  empleáramos  el  concepto  equivocado  de  "ingreso  nacio- 
nal", como  se  le  usa  en  el  lenguaje  ordinario,  tendn'amos  que 
decir  que  ninguna  parte  del  ingreso  nacional  constituye  ga- 
nan cia:s. 


En  la  construcción  imaginaria  de  una  eco- 
nomía estacionaria  la  suma  total  de  todas  las 
ganancias  empresariales  es  igual  a  la  suma  total 
de  todas  las  pérdidas  empresariales.  Lo  que  ga- 
na un  empresario  lo  balancea,  en  el  sistema  eco- 
nómico total,  lo  que  otro  empresario  pierde.  El 
sobrante  que  todos  gastan  en  la  adquisición  de 
un  cierto  bien  lo  anula  la  reducción  de  su  gasto 
para  adquirir  otros  bienes  (11)  En  una  economía 
que  progresa  la  situación  es  diferente. 

Llamamos  economía  que  progresa  a  la  eco- 
nomía en  la  cual  aumenta  la  inversión  de  capital 
per  cápita.  Al  usar  esta  expresión  no  expresamos 
juicios  de  valor.  No  adoptamos  ni  la  postura 
"materialista"  de  que  ese  aumento  es  bueno  ni 
la  postura  "idealista"  de  que  es  malo  o,  al  me- 
nos, carente  de  importancia  dede  "un  punto  de 
mira  más  alto".  Es  un  hecho  bien  conocido  que 
la  mayoría  de  las  personas  consideran  las  conse- 
cuencias del  progreso,  en  este  sentido,  como  la 
situación  más  deseable  y  suspiran  por  condicio- 
nes que  sólo  pueden  existir  en  una  economía  que 
progresa. 
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En   una  economi'a  estacionaria  los  empresa- 
rios, en  el  desempeño  de  sus  funciones  como  ta- 
les,  sólo   pueden   retirar  factores  de  producción, 
siempre   que  todavía  sean  convertibles  de  un  ti- 
po de   negocio   a  otro;  o  dirigir  la  reasignación 
del   equivalente  de   los  bienes  de  capital  utiliza- 
I  dos  en  el  proceso  de  producción  a  la  expansión 
de  ciertas  ramas  de  la  industria,  a  sacrificio  de 
i  otras  ramas.  En  las  economías  que  progresan  el 
1  campo   de   las  actividades  empresariales   incluye, 
además,   la  determinación   del   uso   de  bienes  de 
capital  que  han  sido  acumulados  por  concepto  de 
I  nuevos  ahorros.    La   incorporación   de   estos  bie- 
t  nes  adicionales  de  capital  probablemente  aumen- 
I  tara   la   suma    total   de   los   ingresos  producidos, 
ello   es,   de   la  existencia  de  bienes  de  consumo 
que   pueden   consumirse   sin   disminuir  el  capital 
disponible  y,  por  consiguiente,  sin  reducir  el  re- 
1  saltado  de  la  producción  futura.  El  aumento  del 
ingreso  se  obtiene  ya  sea  por  medio  de  una  ex- 
pansión de  la  producción,  sin  alterar  los  métodos 
tecnológicos  de  la  producción,  o  por  medio  de  un 
mejoramiento   de   los   métodos  tecnológicos  que 
no  hubiera  sido  factible  en  la  situación  anterior, 
'  es  decir,  cuando  los  bienes  de  capital  eran  más 
escasos. 

\  <,  Esta  riqueza  adicional  es  la  fuente  de  la  di- 
ífcrencia  entre  la  suma  total  de  ganancias  em- 
presariales sobre  la  suma  total  de  pérdidas  em- 
presariales. Pero  se  puede  demostrar  fácilmente 
qu  este  excedente  nunca  puede  constituir  el  au- 
mento total  de  riqueza  que  produce  el  progreso 
económico.  Las  leyes  del  mercado  dividen  esta 
riqueza  adicional  entre  los  empresarios  y  los  pro- 
veedores del  trabajo  y  de  ciertos  factores  mate- 
riales de  producción  de  tal  forma  que  la  mayor 
parte  le  toca  a  los  grupos  no  empresariales. 

Debemos  darnos  cuenta  de  que  las  ganan- 
cias empresariales  son  un  fenómeno  temporal. 
Las  ganancias  y  las  pérdidas  tienen  una  tenden- 
cia o  desaparecer.  El  mercado  siempre  se  está 
moviendo  hacia  la  aparición  de  los  precios  fi- 
nales y  el  estado  final  de  reposo.  Si  los  cambios 
en  información  no  interrumpieran  este  movi- 
miento y  no  crearan  la  necesidad  de  adaptar  la 
producción  a  las  nuevas  condiciones,  entonces  los 
precios  de  todos  los  factores  complementarios  de 
la  producción  —teniendo  en  cuenta  la  preferen- 
cia temporal—  serían  iguales  al  precio  del  pro- 
ducto y  no  habría  margen  ni  para  pérdidas  ni 
para  ganancias.  A  largo  plazo,  cada  aumento  en 
la  productividad  beneficia  exlcuisvamente  a  los 
trabajadores  y  a  algunos  grupos  de  los  propie- 
tarios de  la  tierra  y  de  los  bienes  de  capital. 


En  los  grupos  de  los  dueños  de  bienes  de  capi- 
tal se  benefician: 

1.  Aquellos  cuyos  ahorros  han  aumentado  la 
cantidad  de  bienes  de  capital  disponibles. 
Ellos  son  dueños  de  esa  riqueza  adicional, 
que  es  producto  de  su  restricción  al  consumo. 

2.  Los  propietarios  de  aquellos  bienes  de  capi- 
tal que  ya  existían  y  los  cuales,  gracias  al 
mejoramiento  de  los  métodos  tecnológicos 
de  la  producción,  se  utilizan  ahora  mejor  que 
antes.  Tales  ganancias  son,  desde  luego,  tem- 
porales. Tienden  a  desaparecer  en  la  medida 
que  causan  una  tendencia  hacía  una  produc- 
ción intensificada  de  los  bienes  de  capital  de 
los  que  se  trate. 

Por  otra  parte,  el  aumento  en  la  cantidad 
de  bienes  de  capital  disponibles  reduce  la  pro- 
ductividad marginal  de  esos  bienes  de  capital;  y 
de  esa  forma  produce  una  reducción  de  los  pre- 
cios de  los  bienes  de  capital  que  perjudica  los 
intereses  de  los  capitalistas  que  no  participaron, 
o  que  lo  hicieron  en  forma  insuficiente,  en  el 
proceso  de  ahorro  y  la  acumulación  de  una  exis- 
tencia adicional  de  bienes  de  capital. 

En  el  grupo  de  los  terratenientes  se  benefi- 
cian todos  aquellos  para  quienes  la  nueva  situa- 
ción se  traduce  en  una  mayor  productividad  de 
sus  fincas,  bosques,  viveros,  minas,  etc.  Por  otra 
parte,  resultan  perjudicados  todos  aquellos  cuyas 
propiedades  pueden  volverse  submarginales  por 
causa  de  la  mayor  productividad  de  los  que  sí  se 
benefician. 

En  el  grupo  de  los  trabajadores  todos  obtie- 
nen un  beneficio  duradero,  derivado  del  aumen- 
to de  la  productividad  marginal  del  trabajo.  Sin 
embargo,  a  corto  plazo  algunos  pueden  ser  per- 
judicados, tales  como  aquellos  que  se  habían  es- 
pecializado en  un  trabajo  que  se  torna  obsoleto 
como  consecuencia  del  mejoramiento  tecnológi- 
co y  que  sólo  están  capacitados  para  trabajos  en 
los  cuales  ganan  menos  que  antes,  pese  al  au- 
mento general  de  salarios. 

Todos  estos  cambios  en  los  precios  de  los 
factores  de  producción  empiezan  inmediatamen- 
te con  la  iniciación  de  las  acciones  empresariales 
que  han  sido  diseñadas  para  adaptar  los  procesos 
de  la  producción  a  la  nueva  situación.  Al  ocupar- 
nos de  este  problema,  al  igual  que  de  los  otros 
problemas  relativos  a  los  cambios  en  la  informa- 
ción del   mercado,  debemos  cuidarnos  de  la  fala- 
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cia  popular  de  hacer  una  división  tajante  entre 
efectos  a  corto  y  a  largo  plazo.  Lo  que  sucede  a 
corto  plazo  es  precisamente  el  inicio  de  una  ca- 
dena de  transformaciones  sucesivas  que  tienden 
a  producir  los  efectos  a  largo  plazo.  En  nuestro 
caso,  el  resultado  a  largo  plazo  es  la  desaparición 
de  las  pérdidas  y  las  ganancias  empresariales. 
Los  efectos  a  corto  plazo  son  las  etapas  prelimi- 
nares de  este  proceso  de  eliminación  que  final- 
mente, si  no  lo  interrumpe  un  nuevo  cambio  en 
la  información,  resultan'a  en  el  advenimiento  de 
la  economi'a  de  rotación  uniforme. 

Es  necesario  comprender  que  la  sola  apari- 
ción de  un  exceso  en  el  total  de  las  ganancias 
empresariales  sobre  el  total  de  las  pérdidas  en> 
presariales,  depende  del  hecho  de  que  el  proceso 
de  eliminación  de  la  pérdida  y  la  ganancia  em- 
presarial empieza  al  mismo  tiempo  que  los  enrv 
presarlos  empiezan  a  adaptar  las  actividades  de 
producción  a  la  nueva  información.  Nunca  hay 
un  momento  en  el  que  las  ventajas  que  se  deri- 
van del  aumento  del  capital  disponible  y  de  las 
mejoras  tecnológicas  benefician  sólo  a  los  em- 
presarios. Si  la  riqueza  y  el  ingreso  de  otras  po- 
drirán comprar  productos  adicionales  sólo  si  res- 
tringieran sus  compras  de  otros  productos.  En- 
tonces las  ganancias  de  un  grupo  de  empresarios 
serian  exactamente  iguales  a  las  pérdidas  en  que 
incurren  otros  grupos. 

Lo  que  sucede  es  lo  siguiente:  Los  empresa- 
rios que  utilizan  nuevos  bienes  de  capital  acu- 
mulados y  mejores  métodos  tecnológicos  de  pro- 
ducción necesitan  factores  de  producción  comple- 
mentarios. Su  demanda  por  estos  factores  es  una 
demanda  adicional  que  debe  elevar  sus  precios. 
Sólo  en  la  medida  que  ocurre  esta  elevación  de 
precios  y  de  salarios  pueden  los  consumidores 
comprar  nuevos  productos  sin  dejar  de  comprar 
las  otras  cosas.  Sólo  asi'  puede  crearse  un  exce- 
dente de  ganancias  empresariales  sobre  pérdidas 
empresariales. 

El  vehículo  del  progreso  económico  es  la 
acumulación  de  bienes  de  capital  adicionales,  que 
se  obtiene  por  medio  del  ahorro  y  el  mejoramien- 
to de  los  métodos  tecnológicos  de  producción,  to- 
do lo  cual  casi  siempre  está  condicionado  por  la 
disponibilidad  de  tal  capital  nuevo.  Los  agentes 
del  progreso  son  los  empresarios  promotores  que 
desean  obtener  ganancias  por  medio  de  la  adap- 
tación de  su  conducta  a  la  mejor  satisfacción 
posible  de  los  consumidores.  En  la  realización  de 
sus  proyectos  para  promover  el  progreso  proba- 
blemente  compartirán   los  beneficios  que  se  de- 


rivan del  progreso  con  los  trabajadores,  y  tam- 
bién con  una  parte  de  los  capitalistas  y  los  terra- 
tenientes; y  probablemente  aumentará  poco  a 
poco  la  porción  asignada  a  estas  personas  hasta 
que  su  propia  parte  de  los  beneficios  desaparez- 
ca completamente. 

De  lo  precedente  resulta  evidente  que  es 
absurdo  hablar  de  una  "tasa  de  ganancia"  o  "tasa 
normal  de  ganancia"  o  "tasa  promedio  de  ga- 
nancia". La  ganancia  no  guarda  relación  ni  de- 
pende de  la  cantidad  de  capital  empleada  por  el 
enripresario.  El  capital  no  "engendra"  la  ganancia. 
La  pérdida  y  la  ganancia  dependen  completamen- 
te del  éxito  o  del  fracaso  del  empresario  en  adap- 
tar la  producción  a  la  demanda  de  los  consumi- 
dores. No  hay  nada  "normal"  en  las  ganancias 
y  nunca  podrá  haber  un  "equilibrio*  respecto  de 
ellas.  La  pérdida  y  la  ganancia  siempre  son,  por 
el  contrario,  fenómenos  de  desviación  de  lo  "nor- 
mal", de  cambios  imprevistos  por  la  mayoría  y 
de  *,desequilibrio".  Estos  cambios  no  tienen  ca- 
bida en  un  mundo  imaginario  de  normalidad  y 
equilibrio.  En  una  economía  cambiante  siempre 
existe  una  tendencia  hacia  la  desaparición  de  las 
pérdidas  y  las  ganancias.  Es  sólo  la  aparición  de 
nuevos  cambios  la  que  los  revive  de  nuevo.  En 
condiciones  estáticas  la  "tasa  promedio"  de  ga- 
nancias es  igual  a  cero.  Un  exceso  de  ganancias 
sobre  la  totalidad  de  pérdidas  prueba  que  hay 
progreso  económico  y  un  mejoramiento  del  ni- 
vel de  vida  de  toda  la  población.  En  la  medida 
que  aumenta  este  exceso  en  esa  medida  aumen- 
ta la  prosperidad  general. 

Muchas  personas  son  completamente  inca- 
paces de  ocuparse  de  la  ganancia  empresarial  sin 
sentir  un  resentimiento  envidioso.  En  su  opinión, 
la  fuente  de  la  ganancia  es  la  explotación  de  los 
asalariados  y  los  consumidores,  es  decir  una  in- 
justa reducción  de  salarios  y  un  no  menos  injusto 
aumento  en  los  precios  de  los  productos.  Por  de- 
recho no  deberían  de  existir  las  ganancias. 

La  economi'a  es  indiferente  respecto  de  tales 
juicios    de    valor.    No    le    interesa    el    problema 
acerca  de  si  las  ganancias  deben  condenarse  des- 
de el  punto  de  mira  de  una  supuesta  ley  natural   ^ 
y  de  un  código  moral  inmutable,  acerca  del  cual 
la   intuición   personal   o   la   revelación   se  supone 
que   dan    información   exacta.  La  economía  sim-   j 
plemente  muestra  el  hecho  de  que  las  ganancias 
y  las  pérdidas  empresariales  son  fenómenos  esen-   \ 
ciales  de  la  economía  de  mercado.  No  puede  ha-   * 
ber  una  economía  de  mercado  sin  ellas.  Es  per- 
fectamente posible  que  la  policía  confisque  todas 
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las  ganancias.  Pero  tal  poh'tica  transformaría  la 
economía  de  mercado  en  un  caos  sin  sentido.  Sin 
lugar  a  dudas,  el  hombre  tiene  la  capacidad  para 
destruir  muchas  cosas,  y  en  el  curso  de  la  histo- 
ria la  ha  usado  ampliamente.  También  podría 
destruir  la  economía  de  mercado. 

"*  Si  estos  moralistas  oficiosos  no  estuvieran 
cegados  por  la  envidia  no  se  ocuparían  de  las  ga- 
nancias sin  ocuparse  al  mismo  tiempo  de  las  pér- 
didas. No  dejarían  pasar  en  silencio  el  hecho  de 
que  la  condición  inicial  del  mejoramiento  eco- 
nómico está  constituida  por  el  logro  de  aquellos 
cuyos  ahorros  provee  los  bienes  adcionales  de  ca- 
pital y  por  el  de  los  inventores,  y  que  la  utiliza- 
ción de  esta  condición  para  lograr  el  mejoramien- 
to económico  la  realizan  los  empresarios.  El  resto 
de  las  personas  no  contribuyen  al  progreso  eco- 
nómico, pero  reciben  los  beneficios  del  cuerno 
de  la  abundancia  que  las  actividades  de  otros  pro- 
veen. 

Aquello  que  se  ha  dicho  acerca  de  una  eco- 
nomía que  progresa  puede  aplicarse,  mutatis  mu- 
tandis,  a  las  condiciones  de  una  economía  que 
retrocede,  ello  es,  una  economía  en  la  cual  la  in- 
versión de  capital  per  cápita  disminuye.  En  una 
economía  como  ésta  hay  un  excedente  de  pérdi- 
das empresariales  sobre  las  ganancias.  Quienes 
no  pueden  liberarse  de  la  falacia  de  utilizar  con- 
ceptos colectivos  y  de  grupo  pueden  preguntar 
cómo  puede  haber  actividad  empresarial  en  una 
economía  que  retrocede.  ¿Para  qué  va  una  per- 
sona a  iniciar  un  proyecto  si  sabe  de  antemano 
que  las  probabilidades  matemáticas  de  obtener 
ganancias  son  menores  que  las  de  tener  pérdidas? 
Sin  embargo,  esta  manera  de  plantear  el  proble- 
ma es  falaz.  Al  igual  que  todos  los  demás,  los 
empresarios  no  actúan  como  miembros  de  un  gru- 
po sino  como  individuos.  A  ningún  empresario  le 
importa  un  comino  la  suerte  de  la  totalidad  de 
¡los  empresarios.  Para  el  empresario  individual 
no  tiene  ninguna  importancia  lo  que  le  suceda  a 
quienes  algunas  teorías,  con  base  en  una  cierta 
característica,  ponen  en  la  misma  clase  que 
a  él.  En  la  viva  y  cambiante  sociedad  de  merca- 
do siempre  hay  ganancias  para  los  empresarios 
eficientes  El  hecho  de  aue  en  una  economía  que 
etrocede  la  cantidad  total  de  pérdidas  es  mayor 
que  la  de  ganancias  no  amilana  a  una  persona 
que  tiene  confianza  en  su  mayor  eficiencia.  Un 
2mpresario  previsor  no  utiliza  el  cálculo  de  pro- 
oabiJidades,  el  cual  no  tiene  aplicación  en  el  cam- 
30  de  la  comprensión  (verstehen).  El  confía  en  su 
propia  capacidad  para  interpretar  las  futuras  con- 
diciones del  mercado  mejor  que  sus  compañeros 
Tienos  competentes. 


La  función  empresarial,  la  búsqueda  de  ga- 
nancias por  parte  de  los  empresarios,  es  el  motor 
de  la  economía  de  mercado.  Pérdidas  y  ganan- 
cias son  los  instrumentos  que  utilizan  los  con- 
sumidores para  ejercer  su  supremacía  en  el  mer- 
cado. La  conducta  de  los  consumidores  causa  la 
existencia  de  pérdidas  y  ganancias  y  de  esa  for- 
ma transfiere  la  propiedad  de  los  medios  de  pro- 
ducción de  los  menos  eficientes  a  los  más  efi- 
cientes. Determina  que  una  persona  sea  más  in- 
fluyente en  la  dirección  de  actividades  comercia- 
les en  la  medida  que  tiene  éxito  en  servir  a  los  con- 
sumidores. Si  no  hubiera  pérdidas  y  ganancias 
los  empresarios  no  sabrían  cuáles  son  las  ne- 
cesidades más  urgentes  de  los  consumidores.  Si 
algunos  empresarios  tratarán  de  adivinarlas,  no 
tendrían  los  medios  para  adaptar  la  producción 
a  esas  necesidades. 

El  negocio  que  busca  ganancias  está  sujeto 
a  la  soberanía  de  los  consumidores,  mientras  que 
las  instituciones  no  lucrativas  no  son  responsa- 
bles ante  el  público.  La  producción  para  obtener 
ganancias  es  necesariamente  producción  para  el 
consumo,  puesto  que  las  ganancias  sólo  pueden 
obtenerse  proveyendo  a  los  consumidores  de  aque- 
llas cosas  que  desean  usar  con  mayor  urgencia. 

La  crítica  que  los  moralistas  hacen  de  las 
ganancias  no  dan  en  el  blanco.  No  es  culpa  de  los 
empresarios  que  los  consumidores  —el  pueblo, 
las  personas  comunes  y  corrientes—  prefieren  el 
licor  que  no  la  Biblia  e  historias  de  detectives 
que  no  libros  serios,  y  que  los  gobiernos  pre- 
fieran las  armas  que  no  la  mantequilla.  El  em- 
presario no  obtiene  mayores  ganancias  al  vender 
cosas  "malas"  que  al  vender  "buenas".  Sus  ga- 
nancias aumentan  en  la  medida  que  provee  a  los 
consumidores  de  las  cosas  que  ellos  piden  con 
mayor  insistencia.  Las  personas  no  usan  bebi- 
das alcohólicas  para  agradar  al  "capital  del  al- 
cohol", ni  van  a  la  guerra  para  aumentar  las  ga- 
nancias de  los  "mercaderes  de  la  muerte".  La 
existencia  de  la  industria  de  armamentos  es  una 
consecuencia  del  espíritu  guerrero,  pero  no  su 
causa. 

No  es  responsabilidad  de  los  empresarios  ha- 
cer que  las  personas  reemplacen  malas  ideologías 
con  buenas.  Compete  a  los  filósofos  cambiar  las 
ideas  y  los  ideales  de  las  personas.  Los  empresa- 
rios sirven  a  los  consumidores  como  son,  aunque 
sean  malos  o  ignorantes. 

Podemos  admirar  a  aquellos  que  se  abstienen 
de    obtener    las   ganancias   que    podrían   obtener 
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fabricando  armas  o  licor.  Sin  embargo,  su  admi- 
rable conducta  es  un  gesto  que  carece  de  conse- 
cuencias prácticas.  Aun  cuando  todos  los  capita- 
listas y  empresarios  siguieran  su  ejemplo  no  de- 
saparecerían ni  la  guerra  ni  la  afición  por  el  licor. 
Al  igual  que  sucedTa  en  tiempos  precapitalistas, 
los  gobiernos  producirían  las  armas  en  sus 
propíos  aresenales  y  los  bebedores  destilarían  su 
propio  licor. 


La  Condena  Moral  de  las  Ganancias 

Las  ganancias  se  obtienen  por  medio  de  la 
adaptación  de  los  factores  humanos  y  materiales 
de  la  producción  a  los  cambios  de  situación.  Quie- 
nes se  benefician  de  esta  adaptación  son  aquellos 
que,  al  buscar  los  productos  y  ofrecer  y  pa- 
gar por  ellos  precios  superiores  a  los  costos  en  que 
incurrió  el  vendedor,  generan  las  ganancias.  La 
ganancia  empresarial  no  es  un  "premio"  con- 
ferido por  el  consumidor  al  proveedor  que  le  sir- 
vió mejor  que  otro.  Es  más  bien  el  resultado  del 
deseo  de  los  compradores  de  sobrepujar  a  otros 
que  están  igualmente  interesados  en  obtener  una 
porción  de  la  oferta  limitada. 

A  los  dividendos  de  las  corporaciones  el  pú- 
blico los  llama  ganancias.  En  realidad  es  interés 
de  capital  invertido  más  aquella  parte  de  las  ga- 
nancias que  no  es  reinvertida  en  la  empresa.  Si 
la  empresa  no  tiene  éxito,  entonces  o  no  paga 
dividendos  o  los  dividendos  representan  sola- 
mente el  interés  de  todo  el  capital  o  de  una  par- 
te de  él. 

Los  socialistas  y  los  intervencionistas  llaman 
ingresos  no  ganados  a  las  ganancias,  pues  son  el 
resultado  de  quitar  a  los  trabajadores  una  parte 
sustancial  de  los  frutos  de  su  esfuerzo.  Según 
ellos,  los  productos  existen  gracias  al  trabajo,  y 
nada  más  que  al  trabajo,  y  por  derecho  deberían 
de  beneficiar  sólo  a  los  trabajadores. 

Sin  embargo,  el  trabajo  por  si'  solo  produce 
muy  poco  si  no  tiene  la  ayuda  del  uso  del  re- 
sultado del  anterior  ahorro  y  la  acumulación  de 
capital.  Los  productos  son  el  resultado  de  la  coo- 
peración de  los  trabajadores  con  instrumentos  y 
otros  bienes  de  capital,  bajo  la  dirección  del  di- 
seño empresarial  previsor.  Los  ahorrantes,  cuyos 
ahorros  acumulan  y  mantienen  el  capital,  y  los 
empresarios,  quienes  canalizan  el  capital  hacia 
usos  que  mejor  sirven  a  los  consumidores,  no 
son  menos  indispensables  que  los  trabajadores 
para  el  proceso  de  la  producción.  No  tiene  senti- 


do atribuir  todo  el  producto  a  los  trabajadores  y 
pasar  por  alto  la  contribución  de  quienes  pro- 
veen el  capital  y  las  ideas  empresariales.  No  es 
el  esfuerzo  físico  como  tal  lo  que  produce  bie- 
nes utilizables,  sino  el  esfuerzo  fi'sico  dirigido 
por  el  intelecto  hacia  una  finalidad  especi'fica. 
Conforme  aumenta  la  función  de  los  bienes  de 
capital  y  es  más  eficiente  su  utilización  en  la 
cooperación  de  los  factores  de  producción,  en 
esa  medida  se  torna  más  absurda  la  glorificación 
romántica  de  la  mera  realización  de  trabajos  ma- 
nuales rutinarios.  El  maravilloso  progreso  eco- 
nómico de  los  últimos  doscientos  años  es  un  lo- 
gro de  los  capitalistas  que  proveyeron  losnece- 
sarios  bienes  de  capital  y  de  una  élite  de  tecnó- 
cratas  y  de  empresarios.  Las  masas  de  trabaja- 
dores manuales  se  beneficiaron  de  cambios  que 
no  sólo  no  los  produjeron  ellos  sino  que  con  fre- 
cuencia trataron  de  limitar. 

Algunas  obsen/aciones  Sobre  el  Fantasma 
del  Subconsumo  y  Sobre  el  Argumento 
del  Poder  Adquisitivo 

Al  referirse  al  subconsumo  se  pretende  des- 
cribir una  situación  en  la  cual  una  parte  de  los 
bienes  que  se  producen  no  pueden  consumirse 
porque  las  personas  que  podrían  consumirlos  no 
pueden  comprarlos,  por  causa  de  su  pobreza.  Es- 
tos bienes  no  pueden  venderse  o  sólo  pueden  in- 
tercambiarse a  precios  que  no  cubren  el  costo  de 
producción.  De  ahT  surgen  diversos  desajustes  y 
disturbios  cuya  totalidad  se  llama  depresión  eco- 
nómica. 

Sucede  que  con  frecuencia  los  empresarios 
se  equivocan  en  sus  predicciones  acerca  del  esta- 
do futuro  del  mercado.  En  vez  de  producir  aque- 
llos bienes  para  los  cuales  la  demanda  de  los  con- 
sumidores es  más  intensa  producen  bienes  me- 
nos urgentes  o  cosas  que  no  pueden  vender.  Es- 
tos empresarios  ineficientes  tienen  pérdidas 
mientras  que  los  competidores  más  ficientes, 
que  predijeron  los  deseos  de  los  consumidores, 
tienen  ganancias.  Las  pérdidas  del  primer  grupo 
de  empresarios  no  las  causa  el  hecho  de  que  el 
público  se  abstenga  de  comprar.  Se  deben  al  he- 
cho de  que  el  público  prefiere  comprar  otros 
bienes. 

La  situación  descrita  no  cambiari'a  si  fuera 
cierto,  como  lo  sugiere  el  mito  del  subconsumo, 
que  os  trabajadores  son  demasiado  pobres  para 
comprar  los  productos  porque  los  capitalistas  y 
los  empresarios  se  quedan  con  aquello  que  por 
derecho  debería  ser  de  los  asalariados.  Se  supone 
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que  los"explotadores"  no  lo  hacen  por  pura  mal- 
dad. Se  sugiere  que  ellos  desean  aumentar  o  su 
propio  consumo  o  sus  propias  inversiones,  a  cos- 
ta de  los"explotados".  Ellos  no  esconde  su  botm. 
O  se  lo  gastan  comprando  cosas  lujosas  para  sus 
casas  o  comprando  bienes  de  producción  para  ex- 
tender sus  empresas.  Por  supuesto  que  su  deman- 
da se  dirige  a  bienes  distintos  de  aquellos  que 
los  asalariados  hubieran  comprado  si  las  ganan- 
cias habrían  sido  confiscadas  y  distribuidas  en- 
tre ellos.  Los  errores  empresariales  con  respecto 
1  al  estado  del  mercado  de  varias  clases  de  bienes, 
que  han  sido  causados  por  la  "explotación",  no 
;  difieren  de  ninguna  otra  limitación  empresarial. 
I  Los  errores  empresariales  producen  pérdidas  pa- 
j  ra  los  empresarios  ineficientes,  los  cuales  se  com- 
)  pensan  con  las  ganancias  de  los  empresarios  efi- 
\  cientes.  Son  responsables  de  que  los  negocios  sean 
\  malos  para  unos  grupos  de  industrias  y  buenos 
para  otros  grupos,  pero  no  causan  un  depresión 
general  del  comercio. 

Ir 

I  El   mito  del  subconsumo  carece  de  funda- 

'  mentó  y  sólo  es  una  jerga  autocontradictoria.  Su 
)  razonamiento  se  desmorona  tan  pronto  como  uno 
I  empieza  a  examinarlo.  Es  insostenible  aun  cuan- 
í  do,  para  propósito  de  discusión,  se  suponga  que 
1  la  doctrina  de  la  "explotación"  es  correcta. 

^^  El  argumento  del  poder  adquisitivo  es  un  po- 
co diferente.  Afirma  que  un  aumento  de  salarios 
es  un  prerequisito  para  la  expansión  de  la  pro- 
ducción. Si  los  salarios  no  aumentan  no  hay  razón 
para  aumentar  la  cantidad  ni  mejorar  la  ca- 
lidad de  los  bienes  que  se  producen,  puesto  que 
los  productos  adicionales  o  no  tendrían  compra- 
dores o  sólo  tendrían  compradores  que  deben  li- 
mitar su  obtención  de  otros  bienes.  Para  lograr 
el  progreso  económico  primero  tenemos  que  te- 
ner salarios  en  continuo  aumento.  Los  principa- 
les instrumentos  del  progreso  son  la  presión  del 
gobierno  y  la  presión  y  compulsión  de  los  sindi- 
catos dirigidas  al  logro  de  salarios  más  altos. 

Como  lo  hemos  señalado  arriba,  la  creación 
de  un  exceso  de  ganancias  empresariales  sobre 
la  suma  total  de  pérdidas  empresariales  está  mti- 
mamente  relacionada  con  el  hecho  de  que  una 
parte  de  los  beneficios  que  se  derivan  del  aumen- 
to de  la  cantidad  de  bienes  de  capital  disponibles 
y  del  mejoramiento  de  métodos  tecnológicos,  va 
a  los  grupos  no  empresariales.  El  aumento  de  los 
precios  de  los  factores  complementarios  de  pro- 
ducción —en  primer  lugar,  entre  ellos,  los  sala- 
riosr-  ni  es  una  concesión  que  los  empresarios 
hacen  a  regañadientes  al  resto  de  la  población 


ni  es  un  instrumento  sutil  para  obtener  ganan- 
cias. Es  un  fenómeno  inevitable  de  la  cadena  de 
acontecimientos  que  están  destinados  a  producir 
los  esfuerzos  de  los  empresarios  por  obtener  ga- 
nancias, adaptando  la  oferta  de  bienes  de  con- 
sujo a  la  nueva  situación.  El  mismo  proceso  que 
resulta  en  un  exceso  de  ganancias  empresariales 
primero  causa  —ello  es,  antes  de  que  aparezca  el 
exceso—  la  aparición  de  una  tendencia  hacia  la 
elevación  de  salarios  y  de  los  precios  de  los  fac- 
tores materiales  de  producción.  Y  es  nuevamen- 
te el  mismo  proceso  el  que  más  tarde  han'a  que 
desapareciera  el  exceso  de  ganancias  sobre  pér- 
didas, siempre  que  no  hubieran  otros  cambios  que 
aumentaran  los  bienes  de  capital  disponibles.  El 
exceso  de  ganancias  sobre  pérdidas  no  es  una 
consecuencia  de  la  elevación  de  los  precios  de 
los  factores  de  producción.  Los  dos  ¡Fenómenos 
—el  aumento  de  los  precios  de  los  factores  de 
producción  y  el  exceso  de  ganancias  sobre  pér- 
didas— son  ambos  momentos  del  proceso  de 
adaptación  de  la  producción  al  aumento  de  los 
bienes  de  capital  y  a  los  cambios  tecnológicos  que 
producen  las  acciones  empresariales.  Sólo  en  la 
medida  que  los  demás  segmentos  de  la  población 
se  enriquecen  por  causa  de  esta  adaptación  pue- 
de producirse  temporalmente  un  exceso  de  ga- 
nancias sobre  pérdidas. 

El  error  fundamental  del  argumento  del  va- 
lor adquisitivo  consiste  en  no  entender  bien  esta 
relación  causal.  Pone  las  cosas  al  revés  cuando 
considera  que  el  aumento  de  salarios  es  la  fuerza 
que  produce  el  progreso  económico. 

Más  tarde  discutiremos  las  consecuencias  de 
los  intentos  del  gobierno  y  de  la  violencia  de  los 
sindicatos  de  poner  salarios  más  altos  que  los  del 
mercado  libre.  Aquí'  sólo  agregaremos  una  nota 
explicativa  más. 

Cuando  hablamos  de  pérdidas  y  ganancias, 
precios  y  salarios,  estamos  pensando  en  pérdidas 
y  ganancias  reales,  precios  y  salarios  reales.  Mu- 
chas personas  se  han  equivocado  al  intercambiar 
arbitrariamente  términos  monetarios  y  términos 
reales.  Sólo  mencionemos  de  paso  que  un  aumen- 
to de  salarios  reales  es  compatible  con  una  dis- 
minución de  salarios  nominales. 


10.    PROMOTORES,  GERENTES, 
TÉCNICOS  Y  BURÓCRATAS 

El  empresario  emplea  a  los  técnicos,  es  decir 
a  las  personas  que  tienen  la  capacidad  y  la  des- 
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treza  para  realizar  cantidades  y  clases  especifi- 
cas de  trabajo.  La  clase  de  los  técnicos  incluye 
a  los  grandes  inventores,  los  mejores  en  el  campo 
de  la  ciencia  aplicada,  los  constructores  y  dise- 
ñadores, tanto  como  aquellos  que  cumplen  las  ta- 
reas más  simples.  El  empresario  es  uno  de  ellos 
en  la  medida  que  él  participa  en  la  ejecución  téc- 
nica de  sus  planes  empresariales.  El  técnico  con- 
tribuye con  su  propio  trabajo,  pero  es  el  empre- 
sario en  cuanto  tal  quien  dirige  su  trabajo  hacia 
finalidades  especi'ficas.  Y  el  empresario  actúa, 
por  asi'  decirlo,  pormandato  de  los  consumidores. 

Los  empresarios  no  son  omnipresentes.  Ellos 
no  pueden  tener  bajo  su  cargo  todas  las  múltiples 
tareas  que  le  incumben.  La  adaptación  de  la 
producción  para  mejor  ofrecer  a  los  consumidores 
los  bienes  que  desean  con  mayor  urgencia  no 
consiste  simplemente  en  determinar  el  plan  más 
general  para  la  utilización  de  los  recursos.  No 
cabe  dudar  que  esta  es  la  principal  función  del 
promotor  y  el  especulador.  Pero  además  de  las 
grandes  adaptaciones  también  son  necesarios  pe- 
queños ajustes.  Cada  uno  de  ellos  puede  parecer 
insignificante  y  sin  mayor  importancia  para  el 
resultado  total.  Pero  el  efecto  acumulado  de  pe- 
queños errores  puede  llegar  a  impedir  el  éxito  de 
una  solución  correcta  al  gran  problema.  En  todo 
caso,  no  cabe  dudar  que  cada  fracaso  en  el  inten- 
to de  solucionar  los  pequeños  problemas  se  tra- 
duce en  el  desperdicio  de  los  escasos  factores  de 
producción  y,  en  consecuencia,  impide  la  mejor 
satisfacción  posible  de  los  consumidores. 

Es  importante  considerar  en  qué  respectos 
difiere  el  problema  que  tenemos  en  mente  de  las 
tareas  tecnológicas  de  los  técnicos.  La  ejecución 
de  todo  proyecto  que  inicia  el  empresario  al  de- 
cidir cuál  será  el  plan  general  de  acción  requiere 
una  gran  cantidad  de  pequeñas  decisiones.  Cada 
una  de  estas  decisiones  debe  hacerse  de  tal  for- 
ma que  contribuya  a  la  solución  más  económica 
del  problema,  sin  que  interfiera  con  el  plan  ge- 
neral del  proyecto  total.  Debe  evitar  costos  su- 
pérfluos,  como  lo  hace  el  plan  general.  Desde  su 
punto  de  mira  puramente  tecnológico  es  posible 
que  el  técnico  o  no  vea  ninguna  diferencia  en  las 
opciones  posibles  que  representan  los  diversos 
métodos  para  resolver  ese  detalle  o  prefiere  uno 
de  los  métodos  por  causa  de  la  mayor  cantidad 
de  bienes  que  produce.  Pero  al  empresario  lo. 
mueve  la  búsqueda  de  ganancias.  Esto  lo  hace 
preferir  la  solución  más  económica,  es  decir  la 
solución  que  no  utiliza  factores  de  producción 
cuyo  uso  impediría  la  satisfacción  de  los  deseos 
más  urgentes  de  los  consumidores.  Entre  los  mé- 


todos respecto  de  los  cuales  los  técnicos  son  neu- 
trales, él  preferirá  aquel  cuya  aplicación  requie- 
ra el  menor  costo.  Puede  ser  que  rechace  la  su- 
gerencia del  técnico  de  elegir  un  método  más  cos- 
toso pero  que  produce  más,  si  su  cálculo  muestra 
que  el  aumento  de  la  producción  no  sen'a  mayor 
que  el  aumento  requerido  en  el  costo.  Tanto 
en  las  grandes  decisiones  como  en  las  pequeñas 
de  todos  los  días,  el  empresario  debe  adaptar  la 
producción  a  la  demanda  de  los  consumidores, 
según  se  refleja  en  los  precios  del  mercado. 

El  cálculo  económico,  como  se  realiza  en  la 
economía  de  mercado,  y  especialmente  en  el  sis- 
tema de  contabilidad  de  doble  partida,  hace  po- 
sible que  el  empresario  no  tenga  que  ocuparse  de 
demasiados  detalles.  El  puede  nombrar  asistentes 
a  quien  él  confia  el  cumplimiento  de  deberes 
empresariales  secundarios.  Estos  asistentes,  a  su 
vez,  pueden  tener  la  ayuda  de  asistentes  que  son 
nombrados  para  esferas  más  restringidas  de  activi- 
dades. De  esta  forma  se  puede  establecer  la  jerar- 
quía gerencial. 

Un  gerente  es  algo  asi'  como  un  compañero 
menor  del  empresario,  sin  que  importe  cuáles 
sean  los  arreglos  contractuales  y  financieros  de 
su  empleo.  Lo  único  importante  es  que  sus  pro- 
pios intereses  financieros  lo  obligan  a  desempe- 
ñar de  la  mejor  manera  posible  las  funciones  em- 
presariales que  se  le  asignan  dentro  de  un  campo 
de  acción  limitado  y  definido  con  precisión. 

El  sistema  de  contabilidad  de  doble  partida 
hace  posible  el  funcionamiento  del  sistema  em- 
presarial. Gracias  a  él  el  empresario  puede  sepa- 
rar el  cálculo  de  cada  parte  de  su  empresa  y  de- 
terminar la  función  que  desempeña  en  la  empre- 
sa vista  en  su  totalidad.  De  esa  forma  él  puede 
ver  cada  sección  como  que  si  fuera  una  entidad 
separada  y  puede  evaluarla  según  la  contribución 
que  haga  al  éxito  de  la  empresa  total.  Dentro  de 
este  sistema  de  cálculo  comercial  cada  sección 
de  la  firma  representa  algo  asi'  como  un  negocio 
hipotéticamente  independiente.  Se  supone  aue  a 
esta  sección  "le  pertenece"  una  parte  especi'fica 
de  la  totalidad  del  capital  empleado  en  la  empre- 
sa, que  compra  y  vende  a  otras  secciones,  que 
tiene  sus  propios  ingresos  y  gastos,  que  sus  activi- 
dades producen  pérdidas  o  ganancias  que  se  le 
imputan  a  su  propia  administración  y  no  a  la  de 
otras  secciones.  De  esa  forma  el  empresario  pue- 
de dar  mucha  independencia  a  la  administración 
de  cada  sección.  La  única  orden  que  le  da  a  una 
persona  a  quien  le  ha  confiado  la  realización  de 
un  trabajo  especi'fico  es  que  obtenga  las  mayores 
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ganancias  posibles.  Un  examen  de  la  contabilidad 
muestra  cuanto  éxito  tuvieron  los  gerentes  ai  eje- 
cutar   su    orden.    Cada   gerente    o   subgerente   es 
responsable   del  funcionamiento  de  su   sección  o 
subsección.   Es  ventajoso  para  él  que  las  cuentas 
muestren  ganancias  y  desventajoso  que  muestren 
pérdidas.  Sus  propios  intereses  lo   impelen  a  ha- 
cer  el    mayor   esfuerzo   en    la   administración   de 
su  sección.  Si  tiene  pérdidas  lo  reemplazará  una 
persona  que  el  empresario  cree  que  tendrá  más  éxi- 
to, o  se  suprimirá  la  sección.  En  cualquier  caso  el 
1   gerente   perderá  su  empleo.  Si  tiene  éxito  en  la 
obtención  de  ganancias  aumentará  su   propio   in- 
greso o  al  menos  no  estará  en  peligro  de  perderlo. 
Que  un  gerente  tenga  o  no  derecho  a  compartir 
las  ganancias  que  se   le  atribuyen  a  una  sección 
es  independiente  del   interés  que  él  ponga  en  los 
resultados  de    las  actividades  de  esa  sección.   De 
todas  formas,   su    bienestar   está    mtimamente   li- 
gado al  de  su  sección.  Su  trabajo  no  es  como  el 
del  técnico  que  consiste  en  realizar  una  tarea  es- 
pecifica de  acuerdo  con  un  instructivo  especifico. 
;  Su    trabajo   consiste   en   adaptar  —dentro   del    li- 
I   mitado  ámbito  que  queda  a  discresión  suya—  las 
i  operaciones  de  su  sección  al  estado  del  mercado. 
Por  supuesto  que  asi'  como  un  empresario  puede 
I  combinar   funciones  empresariales   y   técnicas,   lo 
ji  mismo  puede  hacer  un  gerente. 

La  función  gerencial  siempre  está  al  servicio 
de  la  función  empresarial.  A  veces  puede  descar- 
gar al  empresario  de  algunas  obligaciones  meno- 
res,   pero    no    puede    reemplazar    al    empresario. 
Creer  lo  contrario  se  origina  en  el  error  de  con- 
fundir la  función  empresarial,  según  se  le  define 
I  en   la   construcción   imaginaria  de  la  distribución 
'  funcional,  con  las  condiciones  que  se  dan  en  una 
i  economía   de   mercado   que   vive  y  funciona.   La 
\  función  del   empresario   no  puede  separarse  de  la 
I  dirección  del  empelo  de  los  factores  de  produc- 
I  ción    con    vistas   a    lograr   tareas   específicas.    El 
'  empresario  controla  los  factores  de  producción,  y 
este  control  le  produce  pérdidas  o  ganancias  em- 
presariales. 

Es  posible  premiar  al  gerente  pagándole  por 
sus  servicios  en  proporción  a  la  contribución  de 
su  sección  a  las  ganancias  que  obtiene  el  empre- 
sario. Pero  esto  no  funcionaría.  Como  hemos  se- 
ñalado,  el  gerente  siempre  está   interesado  en  el 

í éxito  de  aquella  parte  del  negocio  que  se  le  ha 
encomendado.   Pero  a  él   no  se  le  puede  respon- 

|sabilizar    de    las    pérdidas   sufridas.    Las   pérdidas 

'las  absorben  los  dueños  del  capital  empleado.  No 

,se  le  pueden  pasar  al  gerente. 


La  sociedad  puede  dejar  que  los  dueños  de 
los  bienes  de  capital  se  ocupen  de  encontrarles  el 
mejor  uso  posible.  Al  iniciar  proyectos  específi- 
cos los  dueños  arriesgan  su  propio  dinero,  pro- 
piedades y  posición  social.  Ellos  están  más  inte- 
resados en  el  éxito  de  sus  actividades  empresa- 
riales que  la  sociedad  como  un  todo.  Para  la  so- 
ciedad como  un  todo  el  desperdicio  de  capital 
invertido  en  un  proyecto  específico  sólo  significa 
la  pérdida  de  una  pequeña  porción  de  los  fondos 
totales.  Para  el  propietario  significa  mucho  más; 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  significa  la  pér- 
dida de  toda  su  fortuna,  pero  si  un  gerente  tiene 
completa  libertad,  la  situación  es  diferente.  El 
especula  al  arriesgar  el  dinero  de  otras  personas. 
El  mira  las  posibilidades  de  un  negocio  incierto 
desde  un  ángulo  diferente  del  que  las  miraría 
alguien  que  es  responsable  por  las  pérdidas.  Es 
precisamente  cuando  comparte  las  ganancias  que 
fácilmente  se  vuelve  temerario  porque  él  no  com- 
parte las  pérdidas  que  podría  causar  su  temeri- 
dad. 

La  ilusión  de  que  la  gerencia  constituye  la 
totalidad  de  las  actividades  empresariales  y  que, 
por  consiguiente,  la  gerencia  las  puede  substituir 
perfectamente  es  resultado  de  una  mala  interpre- 
tación de  las  condiciones  de  las  corporaciones,  la 
forma  típica  de  los  negocios  actuales.  Se  afirma 
que  la  corporación  la  manejan  los  gerentes  asa- 
lariados mientras  que  los  accionistas  son  especta- 
dores pasivos.  Todos  los  poderes  están  concentra- 
dos en  las  manos  de  los  empleados.  Los  accionis- 
tas son  haraganes  e  inútiles;  ellos  cosechan  aque- 
llo que  los  gerentes  h'an  sembrado. 

Esta  doctrina  completamente  pasa  por  alto 
la  función  que  el  capital  y  la  bolsa  de  valores  o 
simplemente  la  función  que  "el  mercado"  desem- 
peña en  la  dirección  de  los  negocios  colectivos. 
Las  operaciones  de  este  mercado  reciben  el  nom- 
bre de  juegos  peligrosos,  un  mero  juego  de  azar, 
por  causa  del  prejuicio  anticapitalista.  En  reali- 
dad, los  cambios  en  los  precios  de  las  acciones  y 
los  bonos  son  los  instrumentos  que  utilizan  los 
capitalistas  para  el  control  del  flujo  de  capital. 
La  estructura  de  precios  según  la  determinan  las 
especulaciones  sobre  el  capital  y  los  mercados  del 
dinero  y  los  grandes  intercambios  de  bienes,  no 
sólo  decide  cuanto  capital  está  disponible  para  el 
uso  de  cada  corporación  sino  que  crea  una  situa- 
ción a  la  cual  los  gerentes  deben  adaptar  sus 
operaciones  en  detalle. 

La  dirección  general  del  funcionamiento  de 
una  corporación   la  proveen  los  accionistas  y  sus 
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representantes,  los  directores.  Los  directores 
nombran  y  destituyen  a  los  gerentes.  En  compa- 
ñías pequeñas,  y  a  veces  en  algunas  más  gran- 
des, las  funciones  de  director  y  gerente  a  menu- 
do las  combinan  las  mismas  personas.  Una  cor- 
poración que  tiene  éxito  nunca  es  controlada  por 
gerentes  nombrados.  El  surgimiento  de  una  po- 
derosa clase  empresarial  no  es  un  fenómeno  de 
la  economía  libre.  Por  el  contrario,  ha  sido  un 
resultado  de  las  políticas  intervencionistas  que 
deliberadamente  perseguían  la  eliminación  del 
influjo  de  los  accionistas  y  su  virtual  expropia- 
ción. En  Alemania,  Italia  y  Austria  fue  un  paso 
preliminar  hacia  el  reemplazo  de  la  libre  empresa 
por  el  control  gubernamental  de  los  negocios,  co- 
mo ha  sucedido  en  la  Gran  Bretaña  con  respecto 
al  banco  de  Inglaterra  y  los  ferrocarriles.  Ten- 
dencias similares  se  muestran  en  los  servicios  pú- 
blicos de  los  Estados  Unidos.  Los  maravillosos 
logros  de  las  corporaciones  no  fueron  resultado 
de  las  actividades  de  la  oligarquía  de  gerentes 
asalariados.  Los  realizaron  personas  que  estaban 
relacionadas  con  las  corporaciones  por  medio  de 
la  propiedad  de  una  parte  considerable  o  la  ma- 
yor parte  de  las  acciones  y  a  quienes  una  parte 
de  la  población  despreciativamente  llama  promo- 
tores y  buscaganancias. 

El  empresario  decide  solo,  sin  la  interferen- 
cia de  los  gerentes,  en  qué  negocios  empleará  el 
capital  y  cuánto  capital  empleará.  El  decide  la 
expansión  o  la  reducción  del  tamaño  total  del 
negocio  y  de  sus  secciones  principales.  El  deter- 
mina la  estructura  financiera  de  la  empresa.  Es- 
tas son  las  decisiones  fundamentales  que  son  ne- 
cesarias para  administrar  un  negocio.  Siempre  le 
corresponden  al  empresario,  tanto  en  las  corpo- 
raciones como  en  otros  tipos  de  estructura  legal 
de  una  firma.  Cualquier  ayuda  que  se  le  dé  al 
empresario  en  este  respecto  tiene  carácter  secun- 
dario; él  recibe  información  acerca  de  situacio- 
nes pasadas  de  parte  de  expertos  en  legislación, 
estadística  y  tecnología,  pero  la  decisión  final, 
que  implica  un  juicio  acerca  del  futuro  estado  del 
mercado,  le  corresponde  sólo  a  él.  La  ejecución 
de  los  detalles  de  sus  proyectos  pueden  entonces 
confiarse  a  los  gerentes. 

Las  funciones  sociales  de  la  élite  de  gerentes 
no  son  menos  indispensables  que  las  de  la  élite 
de  inventores,  técnicos,  ingenieros,  diseñadores 
y  científicos.  Entre  los  gerentes  hay  muchos  hom- 
bres eminentes  que  están  al  servicio  de  la  causa 
del  progreso  económico.  Los  gerentes  que  tienen 
éxito  reciben  altos  salarios  y  a  menudo  compar- 
ten las  ganancias  brutas.  Mucho  de  ellos  se  vuel- 


ven capitalistas  y  empresarios.  Sin  embargo  de 
ello,  la  función  gerencial  es  diferente  de  la  fun- 
ción empresarial. 

Es  un  grave  error  confundir  la  calidad  de 
empresario  con  la  de  gerente,  como  de  hecho  se 
hace  en  la  oposición  popular  entre  los  "trabaja- 
dores' y  "la  gerencia".  Por  supuesto  que  la  con- 
fusión es  deliberada.  Ha  sido  creada  para  obscu- 
recer el  hecho  de  que  las  funciones  de  los  em- 
presarios son  muy  diferentes  de  las  de  los  geren- 
tes que  se  ocupan  de  los  detalles  de  la  adminis- 
tración de  los  negocios.  La  estructura  de  los  ne- 
gocios, la  asignación  de  capital  a  las  diversas  ra- 
mas de  la  producción,  el  tamaño  y  el  tipo  de 
operación  de  cada  fábrica  o  taller  se  consideran 
como  hechos  dados  y  se  supone  que  ya  no  había 
necesidad  de  hacer  ningún  cambio  en  ellos.  La 
única  tarea  es  continuar  con  la  misma  rutina. 
Por  supuesto  que  en  un  mundo  estático  no  hay 
ninguna  necesidad  de  promotores  ni  de  innova- 
dores; las  pérdidas  compensan  las  ganancias.  Pa- 
ra mostrar  que  esta  es  una  doctrina  falaz  es  su- 
ficiente comparar  la  estructura  de  los  negocios 
norteamericanos  en  1940  y  en  1960. 

Pero  aun  en  un  mundo  estático  no  tendría 
sentido  darle  a  los  "trabajadores",  como  lo  exige 
el  estribillo  popular,  una  parte  de  la  gerencia.  La 
realización  de  esa  idea  conduciría  al  sindicalismo. 


También  hay  una  tendencia  a  confundir  al 
gerente  con  un  burócrata.  La  gerencia  burocrá- 
tica, a  diferencia  de  la  gerencia  para  obtener  ga- 
nancias, es  el  método  que  se  utiliza  para  manejar 
asuntos  administrativos  cuyos  resultados  carecen 
de  valor  monetario  en  el  mercado.  El  éxito  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes  que  se  le  asignan  a 
un  cuartel  de  policía  tiene  mucha  importancia 
para  la  preservación  de  la  cooperación  social  y 
beneficia  a  todos  los  miembros  de  la  sociedad. 
Pero  carece  de  precio  en  el  mercado;  no  se  puede 
ni  comprar  ni  vender.  Por  la  misma  razón  no 
se  le  pueden  reprochar  los  gastos  que  fueron  ne- 
cesarios para  alcanzarlo.  Tiene  ganancias,  pero 
estas  ganancias  no  se  reflejan  en  beneficios  sus- 
ceptibles de  expresarse  en  términos  monetarios. 
Los  métodos  del  cálculo  económico,  especialmente 
los  de  la  contabilidad  de  partida  doble,  no  se  les 
aplican.  El  éxito  o  el  fracaso  de  las  actividades 
de  un  cuartel  de  policía  no  se  pueden  descubrir 
por  medio  de  los  procedimientos  aritméticos  de 
los  negocios  que  persiguen  utilidades.  Ningún 
contador  puede  descubrir  si  un  cuartel  de  policía  \ 
o  alguna  de  sus  subdivisiones  ha  tenido  éxito. 
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La  cantidad  de  dinero  que  se  ha  de  gastar  en 
cada  sección  de  un  negocio  que  persigue  obtener 
utilidades  la  determina  la  conducta  de  los  consu- 
midores. Si  la  industria  automovilística  triplica- 
ra el  capital  invertido,  de  seguro  mejorana  los 
servicios  que  presta  al  público.  Habría  más  auto- 
móviles disponibles.  Pero  esta  expansión  de  la 
industria  distraería  capital  de  otras  ramas  de  la 
producción  en  las  cuales  podri'a  satisfacer  nece- 
sidades más  urgentes  de  los  consumidores.  Este 
hecho  determinaría  que  la  expansión  de  la  in- 
dustria automóvil Tstica  no  fuera  rentable  y  au- 
mentan'a  las  utilidades  en  otras  ramas  de  la  in- 
dustria. En  sus  esfuerzos  por  obtener  las  ganan- 
cias más  altas  posibles  los  empresarios  se  ven 
obligados  a  asignar  a  cada  rama  de  su  negocio 
solamente  el  capital  que  pueda  emplearse  sin  im- 
pedir la  satisfacción  de  las  necesidades  más  ur- 
gentes de  los  consumidores.  De  manera  que  las 
actividades  empresariales  son  dirigidas  automá- 
ticamente por  los  deseos  de  los  consumidores,  se- 
gún se  reflejan  en  la  estructura  de  los  precios  de 
los  bienes  de  consumo. 

Tal  limitación  no  existe  en  la  asignación  de 
fondos  para  la  realización  de  actividades  guber- 
namentales. No  cabe  dudar  que  los  servicios  que 
presta  la  polici'a  de  la  ciudad  de  Nueva  York  po- 
drían mejorarse  considerablemente  si  se  tripli- 
cara su  presupuesto.  Pero  sen'a  necesario  averi- 
guar si  este  mejoramiento  sen'a  suficiente  para 
que  se  justificara  o  la  limitación  de  los  servicios 
que  prestan  otros  departamentos  —el  de  sanidad, 
por  ejemplo—  o  la  limitación  del  consumo  pri- 
vado de  los  contribuyentes.  Esta  pregunta  no  la 
pueden  responder  las  cuentas  del  departamento 
de  policía.  Estas  cuentas  sólo  proveen  informa- 
ción acerca  de  los  gastos  que  se  han  hecho.  No 
pueden  proveer  ninguna  informacón  acerca  de 
los  resultados  obtenidos,  ya  que  estos  resultados 
no  se  pueden  expresar  en  términos  monetarios. 
Los  ciudadanos  deben  determinar  directamente 
los  servicios  que  desean  y  que  están  anuentes  a 
pagar.  Ellos  lo  hacen  por  medio  de  la  elección 
de  concejales  que  están  dispuestos  a  satisfacer  sus 
deseos. 

De  esta  forma  el  alcalde  y  los  directivos  de 
los  diversos  departamentos  están  limitados  por 
;l  presupuesto.  Ellos  no  tienen  libertad  de  actuar 
Je  acuerdo  con  lo  que  consideran  es  la  mejor 
solución  de  los  problemas  que  afrontan  los  ciu- 
dadanos. Ellos  tienen  que  gastar  los  fondos  para 
os  propósitos  que  el  presupuesto  señala  y  no  pa- 
a  otros.  La  auditoría  en  la  administración  pú- 
blica es  muy  diferente  de  la  auditoría  en  el  cam- 


po de  los  negocios.  Su  finalidad  es  averiguar  si 
los  fondos  asignados  se  han  gastado  en  estricto 
apego  a  las  directrices  del  presupuesto. 

En  los  negocios  la  discreción  de  los  gerentes 
y  subgerentes  la  limitan  consideraciones  relati- 
vas a  pérdidas  y  ganancias.  El  deseo  de  obtener 
beneficios  es  la  única  directriz  que  se  necesita 
para  que  se  pongan  al  servicio  de  los  deseos  de 
los  consumidores.  No  hay  ninguna  necesidad  de 
restringir  su  discreción  por  medio  de  instruccio- 
nes y  reglas  específicas.  Si  son  eficientes,  la  aten- 
ción a  los  detalles  sería  innecesaria  o  perjuidicia!, 
si  los  ata  de  pies  y  manos.  Si  no  son  eficientes, 
no  mejoraría  sus  actividades.  Sólo  les  daría  la 
mala  excusa  de  que  su  fracaso  obedece  a  reglas 
inadecuadas.  El  único  instructivo  que  se  necesi- 
ta, se  subentiende  y  no  es  necesario  hacerlo  ex- 
plícito: i  Busquen  ganancias! 

La  situación  es  diferente  en  la  administra- 
ción pública.  En  este  campo  la  discreción  de  los 
empleados  y  sus  subalternos  no  la  limitan  con- 
sideraciones relativas  a  pérdidas  y  ganancias.  Si 
su  jefe  máximo  —ya  sea  el  pueblo  soberano  o 
un  déspota  soberano—  los  dejara  en  libertad  de 
actuar  él  renunciaría  su  supremacía  en  su  favor. 
Estos  empleados  se  volverían  agentes  irrespon- 
sables y  su  poder  sería  mayor  que  el  del  pueblo 
o  el  del  déspota.  Harían  aquello  que  les  viniera 
en  gana  y  no  seguirían  las  directrices  de  sus  je- 
fes. Para  evitar  este  resultado  y  ponerlos  al  ser- 
vicio de  la  voluntad  de  sus  jefes  es  necesario 
darles  instrucciones  específicas  para  regular  su 
conducta  al  último  detalle.  Entonces  se  torna 
obligatorio  actuar  en  estricto  acatamiento  de  es- 
tas reglas.  Su  libertad  de  adaptar  sus  acciones  a 
la  solución  que  en  su  opinión  es  la  más  adecuada 
se  ve  limitada  por  estas  normas.  Ellos  son  buró- 
cratas, es  decir  personas  que  deben  obedecer  un 
conjunto  de  normas  inflexibles  en  todas  las  cir- 
cunstancias. 

La  administración  burocrática  tiene  que 
obedecer  las  normas  específicas  que  emanan  de 
la  autoridad  de  un  organismo  superior.  Esta  es 
la  única  alternativa  a  la  gerencia  que  persigue 
beneficios.  La  gerencia  que  busca  ganancias  no 
es  aplicable  ni  al  desarrollo  de  actividades  que 
carecen  de  valor  monetario  en  el  mercado  ni  a 
las  actividades  no  lucrativas  que  podrían  admi- 
nistrarse de  modo  que  fueran  lucrativas.  Las 
primeras  se  dan  en  la  administración  del  aparato 
social  de  coerción  y  compulsión;  las  segundas  en 
la  administración  de  una  escuela,  un  hospital  o 
un  servicio  de  correos.  Siempre  que  la  operación 
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de  un  sistema  no  la  dirige  la  búsqueda  de  ga- 
nancias debe  dirigirla  un  conjunto  de  reglas  bu- 
rocráticas. 

La  administración  burocrática  no  es  un  mal 
en  si'  misma.  De  hecho  es  el  único  método  ade- 
cuado de  manejar  asuntos  de  gobierno,  es  decir 
el  aparato  social  de  compulsión  y  coerción.  Pues- 
to que  el  gobierno  es  necesario  la  burocracia  gu- 
bernamental no  es  menos  necesaria.  Donde  no  es 
factible  introducir  el  cálculo  económico  es  indis- 
pensable introducir  métodos  burocráticos.  Un  go- 
bierno socialista  debe  aplicarlos  en  todos  los 
asuntos. 

Ningún  negocio,  cualquiera  que  sea  su  ta- 
maño o  su  I  mea  especi'fica,  puede  volverse  buro- 
crático mientras  sea  manejado  completamente 
para  obtener  ganancias.  Pero  tan  pronto  como 
abandona  la  búsqueda  de  beneficios  y  adopta  lo 
que  se  llama  el  principio  del  servicio,  ello  es  la 
prestación  de  servicios  que  no  se  preocupa  de 
que  lo  que  se  cobra  por  ellos  pague  o  no  los  gas- 
tos, los  métodos  burocráticos  reemplazan  a  los 
de  la  administración  empresarial. 


; ;.    EL  PROCESO  DE  SEL  ECCION 

El  proceso  de  selección  del  mercado  lo  mue- 
ven los  esfuerzos  conjuntos  de  todos  los  miem- 
bros de  la  economi'a  de  mercado.  Movido  por  el 
deseo  de  liberarse  de  su  insatisfacción  tanto  co- 
mo sea  posible,  cada  persona  trata,  por  una  par- 
te, de  lograr  una  posición  que  le  permita  contri- 
buir a  la  mejor  satisfacción  de  los  demás  y,  por 
la  otra,  de  aprovechar  al  máximo  los  servicios 
que  ofrecen  todos  los  demás.  Ello  significa  que 
él  trata  de  vender  al  más  alto  precio  posible  y 
comprar  al  más  bajo  precio  posible.  El  resultado 
de  estos  esfuerzos  no  sólo  es  la  estructura  de 
precios  sino  también  la  estructura  social  misma, 
la  asignación  de  tareas  especiTicas  a  los  diferen- 
tes individuos.  El  mercado  hace  a  las  personas 
ricas  o  pobres;  determina  quienes  han  de  dirigir 
las  fábricas  y  quienes  han  de  limpiar  los  pisos; 
decide  cuántas  personas  trabajarán  en  minas  de 
cobre  y  cuántas  en  orquestas  sinfónicas.  Ninguna 
de  estas  decisiones  es  definitiva;  puede  cambiarse 
cada  di'a.  El  proceso  de  selección  nunca  termina. 
Adapta  el  aparato  social  de  producción  a  los  cam- 
bios en  la  oferta  y  la  demanda.  Continuamente 
examina  sus  decisiones  previas  y  obliga  a  todos 
a  un  nuevo  estudio  de  su  caso.  No  hay  ninguna 
seguridad  ni  nada  que  se  parezca  al  derecho  de 
mantener  una  posición  conquistada  en  el  pasado. 


Nadie   está   exento   de   la   ley   del    mercado,   que 
es  la  soberanía  de  los  consumidores. 

La  propiedad  de  los  medios  de  producción 
no  es  un  privilegio  sino  una  carga  social.  Capi- 
talistas y  terratenientes  se  ven  obligados  a  em- 
plear su  propiedad  para  mejor  satisfacer  a  los 
consumidores.  Si  son  lentos  e  ineptos  en  el  de- 
sempeño de  sus  funciones,  se  les  castiga  con  pér- 
didas. Si  no  aprenden  su  lección  y  no  cambian  su 
conducta,  pierden  su  fortuna.  Ninguna  inversión 
está  segura  para  siempre.  Quien  no  utiliza  su 
propiedad  para  servir  a  los  consumidores  de  la 
forma  más  eficiente  está  condenado  al  fracaso. 
No  es  posible  gozar  de  una  fortuna  sin  hacer  na- 
da y  sin  preocuparse  de  nada.  El  dueño  debe 
tratar  de  invertir  sus  fondos  de  manera  que  por 
lo  menos  no  disminuyan  ni  el  rendimiento  ni  el 
capital. 

En  las  épocas  en  que  existían  los  privilegios 
de  casta  y  las  barreras  comerciales  había  ingre- 
sos que  no  dependían  del  mercado.  Prmcipes  y 
lores  vivían  a  costas  de  los  esclavos  y  siervos  que 
les  debiandiezmos,  trabajo  y  contribuciones.  La 
propiedad  de  la  tierra  sólo  se  podía  adquirir  por 
medio  de  la  conquista  o  por  la  generosidad  de  un 
conquistador;  y  sólo  podía  perderse  porque  se 
arrepintiera  el  donante  o  por  la  conquista  de  otro 
conquistador.  Ni  siquiera  más  tarde,  cuando  los 
nobles  empezaron  a  vender  sus  excedentes  en  el 
mercado,  podían  ser  eliminados  por  la  competen- 
cia de  personas  más  eficientes.  La  competencia 
era  libre  sólo  dentro  de  muy  estrechos  ITmites. 
La  adquisición  de  propiedades  señoriales  estaba 
reservada  para  la  nobleza;  la  propiedad  urbana 
para  los  habitantes  del  condado;  y  las  fincas  para 
los  campesinos.  La  competencia  en  las  artes  y 
en  las  artesanías  la  limitaban  los  gremios  de  ar- 
tesanos. Los  consumidores  no  podían  satisfacer 
sus  deseos  de  la  forma  más  barata,  ya  que  el  con- 
trol de  precios  hacia  imposible  que  los  vendedo- 
res los  bajaran.  Los  compradores  estaban  a  mer- 
ced de  los  vendedores.  Si  los  productores  privi- 
legiados rehusaban  utilizar  las  materias  primas 
más  adecuadas  y  los  métodos  más  eficientes  de 
producción,  los  consumidores  se  veían  forzados  , 
a  sufrir  las  consecuencias  de  su  terquedad.  I 

El    terrateniente  auto-suficiente  que  vive  de 
los  frutos  de  su   propio  trabajo  agn'cola  es  inde- 
pendiente del   mercado.   Pero  el   finquero  moder-  ¡ 
no    que    compra    equipo,    fertilizantes,    semillas,  « 
trabajo   y  otros  factores  de  producción  y  vende 
productos    agn'colas    está    sujeto   a    las   leyes  del 
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mercado.  Sus  ingresos  dependen  de  los  consumi- 
dores y  debe  adaptar  sus  actividades  a  sus  deseos. 

'  La  función  de  selección  del  mercado  tam- 
bién funciona  en  relación  con  los  trabajadores. 
Al  trabajador  le  atrae  el  tipo  de  trabajo  en  el 
cual  cree  que  puede  ganar  más.  Al  igual  que  los 
factores  materiales  de  producción,  el  factor  labo- 
ral también  se  asigna  a  aquellas  actividades  que 
sirven  mejor  a  los  consumidores.  Existe  la  ten- 
dencia a  no  desperdiciar  ninguna  cantidad  de 
trabajo  para  satisfacer  necesidades  menos  ur- 
gentes si  todavía  no  se  han  satisfecho  necesida- 
des más  urgentes.  Al  igual  que  los  demás  estratos 
sociales,  los  trabajadores  también  están  sujetos 
a  la  supremaci'a  de  los  consumidores.  Si  no  obe- 
decen, sus  salarios  se  ven  disminuidos. 

■•'■  La  selección  que  efectúa  el  mercado  no  es- 
tablecer órdenes  sociales,  ni  castas,  ni  clases  en 
la  acepción  marxista  del  término.  Tampoco  for- 
man los  empresarios  y  los  promotores  una  clase 
social  integrada.  Cada  individuo  tiene  libertad 
de  volverse  promotor  si  tiene  la  aptitud  para 
prever  futuras  condiciones  del  mercado  mejor 
que  sus  conciudadanos  y  si  sus  acciones  por  su 
propia  cuenta  y  riesgo  las  aprueban  los  consumi- 
dores. Uno  ingresa  al  grupo  de  los  promotores 
espontáneamente,  empujando  hacia  adelante,  y 
de  esa  forma  sometiéndose  a  la  prueba  que  el 
mercado,  sin  importar  quién  uno  sea,  hace  sufrir 
a  todo  aquel  que  desea  llegar  a  ser  un  promotor 
o  permanecer  en  su  posición  eminente.  Todos 
tienen  la  oportunidad  de  probar  suerte.  Un  prin- 
cipiante no  necesita  esperar  la  invitación  ni  el 
esti'mulo  de  nadie.  El  debe  saltar  hacia  adelante 
por  sus  propios  medios  y  debe  saber  proveer 
aquello  que  necesita. 

Se  ha  dicho  con  frecuencia  que  bajo  las  con- 
diciones del  capitalismo  "tardío"  o  "maduro"  ya 
no  es  posible  que  los  pobres  suban  la  escalera  de 
la  riqueza  y  de  la  posición  empresarial.  Nadie 
jamás  ha  tratado  de  probar  esta  tesis.  Después 
de  que  se  formuló  la  tesis,  la  composición  de  los 
grupos  empresariales  y  capitalistas  ha  cambiado 
considerablemente.  Una  buena  parte  de  los  anti- 
guos empresarios  y  sus  herederos  han  sido  des- 
plazados y  nuevas  caras  han  ocupado  sus  lugares. 
Por  otra  parte,  es  cierto  queen  los  últimos  años 
»e  han  establecido  instituciones  que,  si  no  se  las 
elimina  pronto,  harán  imposible  el  funciona- 
miento del  mercado. 

El  ángulo  desde  el  cual  los  consumidores  es- 
'Ogen   a   los   capitanes  de  la   industria  y  del  co- 


mercio es  exclusivamente  su  capacidad  para 
adaptar  la  producción  a  las  necesidades  de  los 
consumidores.  No  les  interesan  otros  méritos. 
Ellos  quieren  que  un  fabricante  de  zapatos  haga 
zapatos  buenos  y  baratos.  No  tienen  el  menor 
deseo  de  encomendarle  el  negocio  de  los  zapatos 
a  muchachos  guapos  y  amables,  o  a  personas  de 
buenos  modales,  o  de  talentos  arti'sticos,  o  de 
hábitos  de  estudioso,  o  de  otras  virtudes  y  ta- 
lentos. Un  comerciante  eficiente  puede  ser  a 
menudo  deficiente  en  caracten'sticas  que  contri- 
buyen al  éxito  de  una  persona  en  otras  esferas 
de  la  vida. 

En  nuestro  tiempo  es  muy  común  despreciar 
a  los  empresarios  y  a  los  capitalistas.  Las  perso- 
nas tienden  a  burlarse  de  aquellos  que  son  más 
prósperos.  Ellos  son  más  ricos,  dicen,  porque  son 
menos  escrupulosos.  Tendrían  tanto  éxito  como 
ellos,  si  no  fuera  porque  los  limitan  las  leyes  de 
la  decencia  y  de  la  moral  y  otras  virtudes  y  talen- 
tos que  los  ricos  no  poseen.  De  esa  manera  las 
personas  se  solazan  en  la  auto-complacencia  y  la 
auto-estimación  de  su  propia  justicia. 

Es  cierto  que  en  las  condiciones  creadas  por 
el  intervencionismo  muchas  personas  pueden 
adquirir  riqueza  por  medio  del  robo  y  del  soborno. 
En  muchos  pai'ses  el  intervencionismo  ha  debili- 
tado tanto  la  supremacía  del  mercado  que  a  un 
comerciante  le  tiene  más  cuenta  confiar  en  la 
ayuda  de  aquellos  que  tienen  cargos  públicos  que 
en  la  satisfacción  de  las  necesidades  de  los  con- 
sumidores. Pero  esto  no  es  lo  que  los  cn'ticos  de 
la  riqueza  de  otros  tienen  en  mente.  Ellos  afir- 
man que  los  métodos  de  adquisición  de  la  riqueza 
en  una  sociedad  de  mercado  son  objetables  desde 
el  punto  de  vista  moral. 

En  contra  de  estas  afirmaciones  es  necesario 
poner  énfasis  en  que,  en  la  medida  que  las  ope- 
raciones del  mercado  no  son  saboteadas  por  la 
intervención  del  gobierno  y  por  otros  factores  de 
coerción,  el  éxito  en  los  negocios  es  la  prueba  de 
que  se  han  prestado  servicios  a  los  consumidores. 
El  hombre  pobre  no  tiene  por  qué  ser  inferior 
al  comerciante  próspero  en  otros  respectos.  A 
veces  puede  ser  distinguido  en  logros  científicos, 
literarios,  arti'sticos  o  en  dirigencia  cívica.  Pero 
es  inferior  en  el  sistema  social  de  producción.  El 
genio  creador  puede  ser  que  tenga  razón  en  des- 
deñar el  éxito  comercial  y  puede  ser  que  habría 
sido  próspero  si  no  hubiera  preferido  dedicarse 
a  otros  asuntos.  Pero  los  trabajadores  que  hacen 
alarde  de  superioridad  moral  se  engañan  a  s\  mis- 
mos  y   encuentran   consuelo   en   su   auto-engaño. 
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Ellos    admiten    que    no    pasaron    la    prueba    que 
les  pusieron  sus  conciudadanos,  los  consumidores. 

Se  dice  con  frecuencia  que  el  fracaso  del 
hombre  pobre  en  la  co/npetencia  del  mercado  lo 
causa  su  falta  de  educación.  Luego  se  afirma  que 
la  igualdad  de  oportunidad  podn'a  existir  sólo  si 
todos  los  niveles  de  la  educación  estuvieran  al 
alcance  de  todos.  Hay  una  tendencia  contempo- 
ránea de  atribuir  todas  las  diferencias  entre  di- 
versas personas  a  las  diferencias  de  educación  y 
de  negar  las  diferencias  innatas  de  intelecto,  de 
fuerza  de  voluntad  y  de  carácter.  No  todos  com- 
prenden que  la  educación  sólo  puede  consistir  en 
la  absorción  de  ¡deas  y  teorías  que  ya  se  han 
desarrollado.  La  educación,  cualesquiera  sean 
los  beneficios  que  confiere,  es  transmisión  de  doc- 
trinas y  valoraciones  tradicionales;  es  de  necesi- 
dad conservadora.  Produce  rutinas  e  imitación  en 
vez  de  producir  mejoramiento  y  progreso.  Inno- 
vadores y  genios  creadores  no  pueden  criarse  en 
las  escuelas.  Ellos  son  precisamente  los  que  se 
oponen  a  aquello  que  la  escuela  les  enseñó. 

Para  tener  éxito  en  los  negocios  no  es  nece- 
sario poseer  un  ti'tulo  de  una  escuela  de  adminis- 
tración de  empresas.  Estas  escuelas  entrenan  los 
subalternos  para  trabajos  rutinarios.  Ciertamen- 
te no  forman  empresarios.  Un  empresario  no 
puede  ser  formado.  Una  persona  llega  a  ser  em- 
presario aprovechando  una  oportunidad  y  llenan- 
do el  vacio  existente.  Ninguna  educación  especial 
se  requiere  para  tal  muestra  de  agudo  juicio,  pre- 
visión y  energía.  Los  comerciantes  que  más  éxito 
han  tenido  a  menudo  no  son  educados  si  se  les 
mide  con  los  patrones  escolásticos  de  la  profesión 
docente.  Pero  han  sabido  ponerse  a  la  altura  de 
su  función  social  de  adaptar  la  producción  a  la 
demanda  más  urgente.  Por  razón  de  estos  méri- 
tos los  consumidores  los  eligen  para  la  dirigencia 
empresarial. 


12.     ELINDIVIDUO  Y  EL  MERCADO 

Se  acostumbra  hablar  metafóricamente  de 
las  fuerzas  anónimas  y  automáticas  que  mueven 
"el  mecanismo"  del  mercado.  Al  emplear  tales 
matáforas  fácilmente  se  hace  de  lado  el  hecho 
de  que  los  únicos  factores  que  dirigen  el  mercado 
y  la  determinación  de  los  precios  son  los  actos 
de  los  hombres,  los  cuales  de  necesidad  tienen  un 
propósito.  No  hay  ningún  automatismo;  sólo  hay 
personas  que  consciente  y  deliberadamente  per- 
siguen los  fines  que  han  elegido.  No  hay  fuerzas 
mecánicas   misteriosas;  sólo  está  la  voluntad  hu- 


mana de  remover  la  incomodidad.  No  hay  ano- 
nimato. Somos  usted  y  yo  y  Guillermo  y  José  y 
todos  los  demás;  y  cada  uno  de  nosotros  es  produc- 
tor y  es  consumidor  a  la  vez. 

El  mercado  es  un  cuerpo  social;  es  el  más 
importante  cuerpo  social.  Los  fenómenos  del 
mercado  son  fenómenos  sociales.  Son  el  resultado 
de  la  contribución  activa  de  cada  individuo.  Pero 
difieren  de  cada  contribución  individual.  Ellos  le 
aparecen  al  individuo  como  algo  dado  que  él  no 
puede  alterar.  No  siempre  se  da  cuenta  de  que  él 
mismo  es  una  parte,  aunque  pequeña,  del  con- 
junto de  elementos  que  determinan  cada  uno  de 
los  estados  momentáneos  del  mercado.  Por  el  he- 
cho de  que  no  se  da  cuenta  de  ello,  se  cree  con 
derecho  a  criticar  los  fenómenos  del  mercado,  a 
condenar  a  los  demás  por  una  forma  de  conducta 
que  considera  correcta  para  sj'  mismo.  Condena 
al  mercado  por  su  insensibilidad  y  pide  que  se  le 
controle  para  "humanizarlo".  Por  una  parte  pide 
que  se  tomen  medidas  para  proteger  al  consumi- 
dor de  los  productores.  Pero  por  la  otra,  con  ma- 
yor vehemencia,  insiste  en  la  necesidad  de  pro- 
tegerse él  mismo,  como  productor,  de  los  consu- 
midores. El  resultado  de  estas  exigencias  contra- 
dictorias son  los  métodos  modernos  de  interfe- 
rencia gubernamental  cuyos  ejemplos  sobresa- 
lientes son  la  Socialpolitik  de  la  Alemania  impe- 
rial y  el  Nuevo  Trato  Norteamericano. 

Es  un  antiguo  error  el  creer  que  es  tarea 
legi'tima  del  gobierno  proteger  al  productor  me- 
nos eficiente  de  la  competencia  del  más  eficiente. 
Se  pide  una  "poh'tica  de  productores"  como 
algo  diferente  de  una  "poh'tica  de  consumidores". 
Mientras  que  se  repite  la  perogrullada  de  que  la 
única  finalidad  de  la  producción  es  proveer  bie- 
nes para  el  consumo,  otros  dicen  con  no  menor 
elocuencia  que  el  productor  "industrioso"  debe 
protegerse  del  consumidor  "perezoso". 

Sin  embargo,  productores  y  consumidores 
son  la  misma  cosa.  La  producción  y  el  consumo 
son  diferentes  estadios  de  la  acción.  La  catalác- 
tica  muestra  esas  diferencias  al  referirse  a  pro- 
ductores y  consumidores.  Pero  en  realidad  son 
las  mismas  personas.  Claro  está  que  es  posible 
proteger  al  productor  menos  eficiente  de  la  com- 
petencia de  compañeros  más  eficientes.  Ese  pri- 
vilegio da  a  los  privilegiados  los  beneficios  que 
el  mercado  libre  sólo  confiere  a  quienes  han  te- 
nido éxito  en  satisfacer  mejor  los  deseos  de  los  ( 
consumidores.  Pero  necesariamente  perjudica  la 
satisfacción  de  los  consumidores.  Si  sólo  un  pro- 
ductor  o   un    pequeño  grupo  es  privilegiado,  los 
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beneficiarios  gozan  de  una  ventaja  a  costa  del 
resto  de  la  población.  Pero  si  todos  los  producto- 
res son  privilegiados  en  la  misma  medida,  todos 
pierden  en  su  calidad  de  consumidores  aquello 
que  ganan  en  su  calidad  de  productores.  Es  más, 
todos  resultan  perjudicados  porque  la  oferta  de 
bienes  baja,  si  a  los  hombres  más  eficientes  no 
se  les  permite  emplear  sus  destrezas  en  aquellas 
actividades  en  que  podrían  servir  mejor  a  los 
consumidores. 

Si  un  consumidor  cree  que  es  conveniente  o 
correcto  pagar  precios  más  altos  por  cereales  lo- 
cales que  por  cereales  importados,  o  por  produc- 
tos de  pequeñas  fábricas  o  pagar  salarios  más 
altos  a  trabajadores  sindicalizados  que  a  quienes 
no  lo  son,  él  tiene  completa  libertad  de  hacerlo. 
El  sólo  tendría  que  estar  seguro  de  que  el  pro- 
ducto que  se  pone  a  la  venta  reúne  las  condicio- 
nes de  las  cuales  hace  depender  el  precio  más 
alto.  Leyes  que  prohibieran  la  falsificación  de 
etiquetas  de  origen  y  marcas  lograrían  las  fina- 
lidades que  persiguen  las  tarifas,  la  legislación 
laboral,  y  los  privilegios  conferidos  a  industrias 
pequeñas.  Pero  no  cabe  dudar  que  los  consumi- 
dores no  están  preparados  para  actuar  de  esta 
manera.  El  hecho  de  que  una  mercancía  tiene  la 
marca  de  importación  no  perjudica  su  posibili- 
dad de  venta  si  es  mejor  o  más  barata  o  las  dos 
cosas  a  la  vez.  Generalmente  los  compradores 
quieren  comprar  lo  más  barato  posible  sin  que 
les  importe  el  origen  del  producto  o  alguna  ca- 
.  i;acterrstica  especial  de  los  productores. 

i       La  raíz  psicológica  de  la  política  de  los  pro- 
ductores en  todo  el  mundo  se  encuentra  en  doc- 
trinas económicas  espúreas.    Estas  doctrinas  nie- 
gan que  los  privilegios  conferidos  a  los  producto- 
tores  menos  eficientes  representan  una  carga  pa- 
ra los  consumidores.  Los  defensores  afirman  que 
'  las   medidas   en   cuestión   sólo   perjuican   a  aque- 
■  líos  q  quienes  esas  medidas  discriminan.  Cuando 
se  continúa  el  análisis  y  ellos  se  ven  obligados  a 
admitir    que    también   se   perjudica   a   los   consu- 
midores,  ellos  sostienen  que  las  pérdidas  de  los 
i  consumidores  se   ven    más  que  compensadas  por 
'el   aumento   en   sus   ingresos   monetarios  que  las 
medidas  en  referencia  tienen  que  producir. 

(..  Es  asi'  como  en  los  pai'ses  eminentemente  in- 
dustriales de  Europa  los  proteccionistas  estaban 
ansiosos  por  declarar  que  las  tarifas  sobre  los 
i  productos  agrícolas  perjudican  exclusivamente 
i  los  intereses  de  los  granjeros  de  los  países  agrí- 
colas y  de  los  vendedores  de  granos.  No  cabe  du- 
da de  que  también  se  perjudican  estos  intereses 
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de  exportación,  pero  no  es  menos  cierto  que  los 
consumidores  de  los  países  que  ponen  esas  tari- 
fas pierden  con  ellos.  Sube  el  precio  de  sus  ali- 
mentos. Los  proteccionistas  dicen  que  esto  no 
constituye  una  carga,  pues  la  cantidad  adicional 
que  paga  el  consumidor  local  aumenta  el  ingreso 
de  los  granjeros  y  su  poder  adquisitivo.  De  esta 
forma  ellos  gastarán  el  excedente  en  la  compra 
de  productos  manufacturados  por  los  sectores  no 
agrícolas  de  la  población.  Esta  absurda  idea  pue- 
de ¡lustrarse  con  la  anécdota  de  la  persona  que 
le  pide  a  un  hotelero  que  le  regale  diez  dólares. 
Su  argumento  es  que  no  le  costará  nada  porque 
el  mendigo  le  promete  que  se  los  gastará  en  su 
hotel.  Sin  embargo,  esta  falacia  proteccionista  se 
apoderó  de  la  opinión  pública  y  ello  por  sí  sólo 
explica  la  popularidad  de  las  medidas  que  se  ins- 
piran en  ella,  muchas  personas  no  se  dan  cuenta 
de  que  el  único  efecto  de  la  protección  es  desviar 
la  producción  de  aquellos  lugares  en  que  podrían 
producir  más  por  unidad  de  capital  y  de  trabajo 
empleados  a  lugares  donde  produce  menos.  Em- 
pobrece a  la  gente  en  vez  de  enriquecerla. 

El  fundamento  básico  del  proteccionismo 
moderno  y  del  intento  de  cada  país  de  lograr  la 
autarquía  económica  se  encuentra  en  la  creencia 
equivocada  de  que  ellos  son  los  medios  más  idó- 
neos de  enriquecerlos  a  todos  o  al  menos  de  en- 
riquecer a  la  mayoría.  El  término  "riqueza"  en 
este  contexto  significa  un  aumento  en  el  ingreso 
real  de  la  persona  y  un  mejoramiento  de  su  ni- 
vel de  vida.  Es  cierto  que  la  política  de  aislacio- 
nismo económico  es  un  corolario  necesario  del 
intento  de  interferir  los  negocios  locales;  y  es 
resultado  de  tendencias  bélicas,  tanto  como  es 
uno  de  los  factores  que  las  producen.  Pero  el 
hecho  es  que  jamás  habría  sido  posible  conven- 
cer a  los  votantes  de  la  idea  proteccionista  si  no 
se  les  hubiera  convencido  de  que  la  protección, 
lejos  de  perjudicar  su  nivel  de  vida,  lo  sube  con- 
siderablemente. 

Es  importante  poner  énfasis  sobre  este  hecho 
porque  claramente  destruye  un  mito  propagado 
por  libros  populares.  Según  este  mito,  el  hombre 
contemporáneo  ya  no  es  motivado  por  el  deseo 
de  mejorar  su  bienestar  material  y  elevar  su  nivel 
de  vida.  Las  afirmaciones  de  los  economistas 
que  niegan  lo  anterior  están  equivocadas.  El 
hombre  moderno  otorga  prioridad  a  cosas  "no 
económicas"  o  "irracionales'  y  está  anuente  a 
sacrificar  el  mejoramiento  económico  cuando  su 
logro  sea  un  obstáculo  para  las  preocupaciones 
"ideales".  Es  un  grave  error,  común  entre  eco- 
nomistas y  hombres  de  negocios,   interpretar  los 
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acontecimientos  de  nuestro  tiempo  desde  un  pun- 
to de  vista  "económico"  y  criticar  las  ideologías 
actuales  mostrando  las  supuestas  falacias  sobre 
las  que  descansan.  Las  personas  ansian  otras  co- 
sas más  que  una  buena  vida. 

Es  difícil  distorsionar  la  historia  de  nuestro 
tiempo  en  forma  más  crasa.  A  nuestros  cntem- 
poráneos  los  mueve  una  preocupación  fanática 
por  conseguir  más  comodidades  y  un  deseo  de- 
senfrenado de  gozar  la  vida.  Un  fenómeno  social 
caracten'stico  de  nuestro  tiempo  es  el  grupo  de 
presión,  una  alianza  de  personas  ansiosas  de  pro- 
mover su  propio  beinestar  material  por  medio  del 
uso  de  todos  los  medios,  legales  o  no,  paci'ficos  o 
violentos.  Para  los  grupos  de  presión  nada  tiene 
importancia  que  no  sea  el  aumento  del  ingreso 
real  de  sus  miembros.  No  se  proecupan  de  otros 
aspectos  de  la  vida.  No  les  importa  si  la  realiza- 
ción de  sus  planes  perjudica  los  intereses  vitales 
de  otras  personas,  de  su  país  o  de  la  humanidad. 
Por  supuesto  que  todos  los  grupos  de  presión  es- 
tán muy  interesados  enjustificar  sus  exigencias 
como  algo  que  favorece  el  bienestar  social  y  se- 
ñalar a  sus  cn'ticos  como  picaros,  idiotas  y  trai- 
dores. En  la  persecusión  de  sus  planes  esos  gru- 
pos muestran  un  ardor  cuasireligioso. 

Todos  los  partidos  poli'ticos  prometen  a  sus 
correligionarios  un  ingreso  real  más  alto.  En  es- 
te respecto  no  hay  ninguna  diferencia  entre  na- 
cionalistas o  internacionalistas  ni  entre  quienes 
apoyan  una  economía  de  mercado  y  quienes  abo- 
gan por  el  intervencionismo  o  el  socialismo.  Si 
un  partido  pide  a  sus  partidarios  que  se  sacrifi- 
quen por  la  causa,  siempre  justifica  estos  sacri- 
ficios como  los  medios  temporales  necesarios  pa- 
ra el  logro  de  la  finalidad  última,  que  es  el  me- 
joramiento material  de  sus  miembros.  Todos  los 
partidos  consideran  como  una  trama  insidiosa  en 
contra  de  su  prestigio  y  su  supervivencia  el  sólo 
poner  en  duda  la  capacidad  de  sus  proyectos  pa- 
ra hacer  más  prósperos  a  sus  miembros.  Los  par- 
tidos odian  a  muerte  a  los  economistas  que  ha- 
cen semejantes  cri'ticas. 

Se  proponen  diferentes  tipos  de  política  de 
productores  con  base  en  su  supuesta  capacidad 
para  elevar  el  nivel  de  vida  de  los  miembros  del 
partido.  El  proteccionismo  y  la  autosuficiencia 
económica,  la  presión  y  compulsión  de  los  sindi- 
catos, salarios  mínimos,  gastos  públicos,  legisla- 
ción laboral,  expansión  del  crédito,  subsidios,  y 
otros  artificios  los  recomiendan  como  los  más 
¡dóneos  y  los  únicos  medios  para  aumentar  el  in- 
greso real  de  las  personas  cuyos  votos  solicitan. 


Todos  los  estadistas  contemporáneos  sin  excep- 
ción les  dicen  a  sus  votantes:  mi  programa  los 
hrá  tan  ricos  como  lo  permitan  las  circunstan- 
cias, mientras  que  el  de  mi  adversario  les  hará  po- 
bres y  miserables. 

Es  cierto  que  algunos  intelectuales,  aislados  \ 
en  sus  obscuros  círculos,  hablan  de  otra  manera.  \ 
Ellos  proclaman  la  prioridad  de  aquello  que  lla- 
man  valores  eternos  y   absolutos,   y   en   sus  de- 
clamaciones —pero  no  en  su  conducta  personal- 
fingen   desde'n  por  lo  secular  y  transitorio.  Pero 
el    público  no  les  hace  caso.   La  principal  finali- 
dad de  la  acción  política  actual  es  conseguir  pa- 
ra los  miembros  de  los  grupos  de  presión  el  más 
alto   bienestar   material.    La   única  forma  de  que  [ 
un   dirigente   triunfe   es  convencer  al  público  de 
que   su    programa   es  el    mejor  para  alcanzar  esa  | 
finalidad.    Lo   que   anda   mal    en  las  políticas  de  ! 
productores  es  la  teoría  económica. 

Si  uno  está  anuente  a  seguir  la  moda  de  ex- 
plicar los  fenómenos  humanos  recurriendo  a  la 
terminología  de  la  psicopatología,  uno  podría 
sentirse  tentado  de  decir  que  el  hombre  moderno, 
al  contrastar  la  política  de  productores  con  la  de 
consumidores  ha  sido  víctima  de  una  especie  de 
esquizofrenia.  No  se  da  cuenta  de  que  él  es  una 
persona  ind'ivisible,  ello  es,  un  individuo  y  en 
cuanto  tal  es  tanto  un  productor  como  un  consu- 
midor. La  unidad  de  su  conciencia  se  ha  dividido 
en  dos;  su  mente  se  encuenra  dividida  en  contra 
de  sí  misma.  Pero  para  describir  el  hecho  de  que 
la  doctrina  económica  que  inspira  estas  doctrinas 
es  defectuosa  carece  de  importancia  que  adop- 
temos o  no  esa  terminología.  No  nos  preocupa  la 
fuente  patológica  que  pueda  tener  un  error  sino 
el  error  mismo  y  sus  raíces  lógicas.  Lo  que  im- 
porta es  mostrar  el  error  a  través  del  raciocinio. 
Si  no  se  mostrara  el  error  lógico  de  una  propo- 
sición la  psicopatología  no  estaría  en  condiciones 
de  describir  el  estado  mental  en  el  cual  se  origina 
como  algo  patológico.  Si  una  persona  cree  que  es  el 
rey  de  Siam,  lo  primero  que  el  psiquiatra 
tiene  que  averiguar  es  si  en  realidad  es  aquello 
que  cree  ser.  Solamente  si  la  respuesta  es  negativa 
puede  considerársele  demente.  «- 

•#  i, 

Es  cierto  que  la  mayoría  de  nuestros  con- 
temporáneos aceptan  una  interpretación  equivo- 
cada de  la  conexión  entre  el  productor  y  el  con- 
sumidor. Al  comprar  se  conducen  como  que  si  su 
única  relación  con  el  mercado  fuera  la  de  compra-  I 
dores,  y  cuando  venden  la  de  vendedores.  En  su 
calidad  de  compradores  abogan  por  medidas 
rigurosas  que   los   protejan  de  los  vendedores,  y 
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en  su  calidad  de  vendedores  abogan  por  medidas 
que  los  protejan  de  los  compradores.  Pero  esta 
conducta  antisocial,  que  ataca  el  fundamento 
mismo  de  la  cooperación  social,  no  es  producto 
de  un  estado  mental  patológico.  Es  resultado  de 
una  estrechez  mental  que  no  comprende  la  ope- 
ración de  la  economi'a  de  mercado  y  que  puede 
anticipar  las  consecuencias  últimas  de  las  pro- 
pias acciones. 

Es  aceptable  afirmar  que  la  gran  mayoría 
de  nuestros  contemporáneos  no  están  intelectual- 
mente  adaptados  a  la  vida  de  la  sociedad  de  mer- 
cado, aun  cuando  ellos  mismos  y  sus  padres  sin 
darse  cuenta  han  creado  esa  sociedad  por  medio 
de  sus  acciones.  Pero  este  desajuste  sólo  consiste 
en  la  incapacidad  para  identificar  doctrinas  equi- 
vocadas. 


13.    LA  PUBLICIDAD  COMERCIAL 

**  El  consumidor  no  lo  sabe  todo.  No  sabe,  por 
ejemplo,  donde  puede  obtener  al  precio  más  baio 
aquello  que  busca.  A  menudo  ni  siquiera  sabe 
qué  clase  de  bien  o  servicio  es  el  más  adecuado 
para  librarse  del  malestar  que  siente.  A  lo  sumo 
conoce  la  situación  del  mercado  en  el  pasado 
inmediato  y  hace  sus  planes  con  base  en  esa  in- 
formación. La  función  de  la  publicidad  comercial 
es  informarle  acerca  de  la  situación  actual  del 
mercado. 

^'  La  publicidad  comercial  debe  ser  entrometi- 
da y  vocinglera.  Su  función  es  atraer  la  atención 
de  gente  lenta,  suscitar  deseos  latentes,  estimu- 
lar a  las  personas  a  la  innovación  en  vez  de  afe- 
rrarse a  la  rutina  tradicional.  Para  tener  éxito,  la 
publicidad  tiene  que  adaptarse  a  la  mentali- 
dad de  las  personas  a  quienes  va  dirigida.  Debe 
adaptarse  a  sus  gustos  y  hablar  su  lenguaje.  La 
publicidad  es  penetrante,  bulliciosa,  tosca  porque 
el  público  no  reacciona  ante  otra  clase  de  suges- 
tiones. El  mal  gusto  del  público  obliga  a  los  pu- 
blicistas a  mostrar  mal  gusto  en  sus  campañas 
3ublicitarias.  El  arte  de  la  publicidad  se  ha  vuel- 
to una  rama  de  la  psicología  aplicada,  una  her- 
Tiana  de  la  pedagogi'a. 

Al  igual  que  todas  las  cosas  que  han  sido 
diseñadas  para  el  gusto  de  las  masas,  la  publicidad 
epele  a  las  personas  de  sentimientos  refinados, 
-sta  actitud  influye  en  la  evaluación  de  la 
publicidad  comercial.  La  publicidad  en  todas 
i'US  formas  la  condenan  por  ser  uno  de  los  pro- 
luctos  más  chocantes  de  la  competencia  desen- 


frenada. Debería  prohibirse.  Los  consumidores 
deberían  ser  informados  por  expertos  imparcia- 
les;  las  escuelas  públicas,  la  prensa  "imparcial" 
y  las  cooperativas  deberían  hacer  la  publicidad 
comercial. 

La  limitación  del  derecho  de  los  comercian- 
tes de  hacerle  publicidad  a  sus  productos  limita- 
ría la  libertad  de  los  consumidores  de  gastar  sus 
ingresos  de  acuerdo  con  sus  propios  deseos.  Se 
les  haría  imposible  averiguar  lo  que  quisieran 
acerca  de  la  situación  del  mercado  y  las  condi- 
ciones qu  ellos  pueden  considerar  antingentes 
para  decidir  qué  han  de  comprar  y  qué  no.  Ya 
no  podrían  decidir  con  base  en  la  opinión  que  se 
han  formado  acerca  de  la  evaluación  que  el  ven- 
dedor hace  de  sus  productos;  y  se  venan  obliga- 
dos a  actuar  por  recomendación  de  otras  perso- 
nas. Es  indudable  que  sus  consejeros  les  ahorra- 
rían algunos  errores,  pero  en  ese  caso  los  con- 
sumidores estañan  bajo  la  tutela  de  guardianes. 
Si  no  se  limita  la  publicidad,  los  consumidores 
estañan,  más  o  menos,  en  la  posición  de  un  ju- 
rado que  se  informa  del  caso  escuchando  a  los 
testigos  y  examinando  directamente  toda  otra 
evidencia. 

Es  un  error  generalizado  creer  que  un  pu- 
blicista hábil  puede  persuadir  a  los  consumidores 
a  comprar  cuanto  él  quiera  que  compren.  Según 
esta  leyenda,  no  tienen  defensa  alguna  ante  la 
publicidad  insistente.  Si  ello  fuera  verdadero  el 
éxito  o  el  fracaso  en  los  negocios  sólo  depende- 
ría de  la  forma  de  hacer  publicidad.  Sin  embar- 
go, nadie  cree  que  pudo  haber  habido  alguna  cla- 
se de  publicidad  que  hubiera  podido  mantener 
activos  a  los  fabricantes  de  candelas  ante  la  bom- 
billa eléctrica,  los  cocheros  ante  los  automóviles, 
la  pluma  de  ganso  ante  la  de  acero  y  más  tarde 
ante  la  pluma  de  fuente.  Quien  esté  de  acuerdo 
con  esto  admite  que  la  calidad  del  bien  al  que 
se  le  hace  publicidad  es  un  instrumento  para  te- 
ner éxito  en  una  campaña  publicitaria.  Por  con- 
siguiente, no  hay  razón  alguna  para  sostener  que 
la  publicidad  es  un  método  para  engañar  al  pú- 
blico ingenuo. 

Es  perfectamente  posible  que  un  publicista 
induzca  a  una  persona  a  probar  un  articulo  que 
no  habría  comprado  si  hubiera  conocido  sus  ca- 
racterísticas de  antemano.  Pero  en  la  medida  que 
la  publicidad  sea  libre  para  todas  las  firmas  co- 
merciales que  están  compitiendo,  el  articulo  que 
es  mejor,  de  acuerdo  con  los  deseos  de  los  con- 
sumidores, se  impondrá  al  otro  cualesquiera  sean 
los  métodos  de   publicidad   que  se  utilicen.  Los 
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trucos  de  ia  publicidad  están  al  alcance  del  que 
vende  el  producto  mejor,  tanto  como  del  que 
vende  el  producto  de  inferior  calidad.  Pero  sólo 
el  primero  goza  de  las  ventajas  que  derivan  de 
la  mejor  calidad  de  su  producto. 

Los  efectos  de  la  publicidad  que  se  le  hace 
a  los  bienes  los  determina  el  hecho  de  que,  en 
términos  generales,  el  comprador  está  en  condi- 
ciones de  formarse  una  opinión  correcta  acerca 
de  la  utilidad  del  producto  que  compra.  El  ama 
de  casa  que  ha  probado  una  clase  especi'fica  de 
jabón  o  alimento  enlatado  sabe  si  es  bueno  o  no 
que  siga  comprando  y  usando  ese  producto  en 
el  futuro.  Por  consiguiente,  la  publicidad  es  bue- 
na para  quien  la  usa  solamente  si  la  prueba  del 
primer  producto  que  vende  no  motiva  la  decisión 
del  comprador  de  ya  no  comprar  más.  Los  co- 
merciantes están  de  acuerdo  en  que  sólo  es  ven- 
tajoso hacerle  propaganda  a  los  buenos  productos. 

Muy  diferente  es  la  situación  en  aquellos 
campos  en  los  que  la  experiencia  no  nos  puede 
enseñar  nada.  Las  afirmaciones  de  la  propaganda 
religiosa  metafi'sica  o  poli'tica  no  pueden  ser  ni 
confirmadas  ni  falsificadas  en  la  experiencia. 
Acerca  de  la  vida  despue's  de  la  muerte  y  el  abso- 
luto, ninguno  de  los  seres  que  viven  en  este 
mundo  puede  tener  experiencia  alguna.  En  la 
poirtica,  la  experiencia  es  siempre  la  experiencia 
de  fenómenos  complejos,  la  cua  puede  interpre- 
tarse de  diferentes  maneras;  el  único  criterio  que 
puede  aplicarse  a  las  doctrinas  poli'ticas  es  el  ra- 
zonamiento a  priori.  De  manera  que  la  propagan- 
da poli'tica  y  la  propaganda  comercial  son  cosas 
esencialmente  diferentes,  aún  cuando  a  menudo 
recurren  a  los  mismos  métodos  técnicos. 

Hay  muchos  males  para  los  cuales  la  tera- 
péutica y  la  tecnología  contemporánea  no  ofre- 
cen ningún  remedio.  Hay  enfermedades  incura- 
bles y  defectos  personales  irremediables.  Es  un 
hecho  deplorable  que  algunas  personas  tratan  de 
explotar  la  ingenuidad  del  prójimo  ofreciéndole 
falsas  medicinas.  Tales  charlatanerías  no  rejuve- 
necen a  los  viejos  ni  vuelven  bonitas  a  las  feas. 
Solamente  crean  ilusiones.  El  funcionamiento 
del  mercado  no  se  vena  perjudicado  si  las  auto- 
ridades prohibieran  esa  publicidad,  cuya  verdad 
no  se  puede  descubrir  por  medio  de  los  métodos 
de  las  ciencias  naturales  experimentales.  Pero 
quienquiera  que  esté  dispuesto  a  conceder  al  go- 
bierno ese  poder  sena  inconsecuente  si  se  opu- 
siera a  que  los  pronunciamientos  de  las  sectas  y 
de  las  iglesias  se  sometieran  a  la  misma  prueba. 
La  libertad  es  indivisible.  Tan  pronto  como  em- 


pezamos a  restringirla  nos  deslizamos  por  un  pla- 
no inclinado  en  el  cual  es  muy  difi'cil  detenerse. 
Si  se  le  asigna  al  gobierno  la  tarea  de  velar  por- 
que prevalezca  la  verdad  en  la  publicidad  de  per- 
fumes y  pasta  de  dientes,  no  se  le  puede  negar  el 
derecho  de  velar  porque  prevalezca  la  verdad  en 
asuntos  más  importantes  como  loson  la  religión, 
la  filosofía  y  la  ideología  social. 

La  idea  de  que  la  publicidad  comercial  pue- 
de obligar  a  los  consumidores  a  someterse  a  la 
voluntad  de  los  publicistas  es  una  idea  falsa.  La 
publicidad  nunca  podrá  tener  éxito  en  suplantar 
bienes  buenos  y  baratos  por  los  que  son  peores. 

Los  costos  de  la  publicidad  son,  desde  el  pun- 
to de  vista  del  publicista,  una  parte  del  gasto 
total  de  producción.  Un  comerciante  gasta  dinero 
en  publicidad  sólo  si  espera  que  el  consecuente 
aumento  en  las  ventas  aumentará  los  ingresos 
netos.  Desde  este  punto  de  vista  no  hay  ninguna 
diferencia  entre  los  costos  de  publicidad  y  los 
otros  costos  de  producción.  Se  ha  intentado  dis- 
tinguir entre  los  costos  de  producción  y  los  cos- 
tos de  venta.  Se  ha  dicho  que  un  aumento  en  los 
costos  de  producción  aumenta  la  oferta,  mientras 
que  un  aumento  en  los  costos  de  venta  (inclui'dos 
los  costos  de  publicidad)  aumenta  la  demanda. 
Esto  es  un  error.  Todos  los  costos  de  producción 
persiguen  aumentar  la  demanda.  Si  el  fabricante 
de  dulces  utiliza  mejores  materias  primas,  él 
persigue  aumentar  la  demanda,  tanto  como  lo 
hace  al  hacer  los  envoltorios  más  vistosos  y  sus 
tiendas  más  agradables,  y  al  gastar  más  en  pu- 
blicidad. Al  aumentar  los  costos  de  producción 
por  unidad  siempre  se  tiene  en  mente  el  aumento 
de  la  demanda.  Si  un  comerciante  quiere  au- 
mentar la  oferta  él  debe  aumentar  el  costo  total 
de  producción,  lo  cual  a  menudo  produce  una 
disminución  del  costo  de  producción  por  unidad. 


14.    LA  VOLKSWIRTSCHAFT 

La  economi'a  de  mercado  en  cuanto  tal  no 
respeta  fronteras  poli'ticas.  Su  campo  de  acción 
es  el  mundo.  ; 

A 

La  palabra  voJkswirtschaft  ha  sido  emplea- 
da por  mucho  tiempo  por  los  campeones  alema- 
nes de  la  omnipotencia  gubernamental.  Fue  mu- 
cho después  que  los  británicos  y  los  franceses 
empezaron  a  hablar  de  "la  economía  británica" 
y  "l'économie  francaise"  como  algo  diferente  de 
las  economías  de  otras  naciones.  Pero  ni  el  inglés  ni  f 
el    francés    introdujeron    un   término   equivalente 
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al  término  volkswirtschaft.  Como  resultado  de 
la  moderna  tendencia  hacia  el  planeamiento  na- 
cional y  la  autarquía  nacional,  la  doctrina  im- 
pli'cita  en  el  término  alemán  se  hizo  popular  en 
todas  partes.  Sin  embargo,  sólo  el  idioma  alemán 
puede  expresar  en  una  palabra  todas  las  ideas  im- 
ph'citas. 

La  volkswirtschaft  es  la  totalidad  de  las  ac- 
tividades económicas  de  una  nación  soberana,  di- 
rigidas y  controladas  por  el  gobierno.  En  un  so- 
cialismo que  opera  dentro  de  las  fronteras  polT- 
ticas  de  cada  nación.  Al  emplear  este  término  las 
personas  tienen  plena  conciencia  del  hecho  de 
que  las  condiciones  reales  difieren  de  las  condi- 
ciones que  ellos  consideran  como  el  único  estado 
adecuado  y  deseable.  Pero  juzgan  todo  aquello 
que  sucede  en  la  economía  de  mercado  desde  el 
ángulo  de  su  ideal.  Suponen  que  hay  un  conflicto 
irreconciliable  entre  los  intereses  de  la  Volks- 
wirtschaft y  los  de  los  individuos  egoístas  ansio- 
sos de  obtener  utilidades.  Ellos  asignan  prioridad 
a  los  intereses  de  la  Volkswirtschaft  sobre  los  in- 
tereses de  los  individuos.  El  ciudadano  justo 
siempre  debe  poner  los  intereses  de  la  Volkswirt- 
schaft por  encima  de  sus  propios  intereses  egoís- 
tas. Debería  actuar  como  si  fuera  un  oficial  que 
ejecuta  órdenes  del  gobierno.  Gemeinnutz  geht 
ver  Eigennutz  (el  bienestar  nacional  tiene  prio- 
ridad sobre  el  egoísmo  de  las  personas)  era  el 
principio  fundamental  de  la  gerencia  económica 
nazi.  Pero  puesto  que  las  personas  son  incompe- 
tentes e  incapaces  de  acatar  esa  norma,  el  go- 
bierno tiene  que  enforzarla.  Los  príncipes  ale- 
manes de  los  siglos  diecisiete  y  dieciocho,  entre 
quienes  sobresalen  los  Electores  Hohenzollern  de 
Brandenburg  y  Reyes  de  Prusia  estuvieron  a  la 
altura  de  la  situación.  En  el  siglo  diecinueve,  las 
ideologías  liberales  importadas  del  oeste,  incluso 
(Cn  Alemania,  desplazaron  a  las  políticas  del  na- 
cionalismo y  el  socialismo  que  eran  naturales  y 
bien  probadas.  Sin  embargo,  la  Socialpolitik  de 
Bismark  y  sus  sucesores  y  finalmente  el  nazis- 
mo, volvieron  a  instaurarlas. 

¡  Se  piensa  que  los  intereses  de  una  Volkswirt- 
schaft están  irremediablemente  opuestos  a  los  de 
los  individuos,  tanto  como  a  los  de  la  Volkswirt- 
schaft de  cualquier  nación  extranjera.  La  situa- 
ción ideal  de  una  Volkswirtschaft  es  completa 
autosuficiencia  económica.  Una  nación  que  de- 
pende de  importaciones  del  extranjero  no  tiene 
independencia  económica;  su  soberanía  es  sólo 
una  ilusión.  Por  consiguiente,  una  nación  que  no 
puede  producir  en  casa  todo  aquello  que  necesita 
está    obligada    a    conquistar    los   territorios   que 


sean  necesarios.  Para  ser  realmente  soberana  e 
independiente  una  nación  debe  tener  un  lebens- 
raum,  ello  es,  un  territorio  suficientemente  rico 
y  grande  en  recursos  naturales  que  le  permita 
una  vida  autárquica  a  un  nivel  no  menor  que  el 
de  cualquier  nación. 

De  manera  que  la  idea  de  la  Volkswirtschaft 
es  la  negación  más  radical  de  todos  los  principios 
de  la  economía  de  mercado.  Fue  esta  idea  la 
que  guió,  más  o  menos,  la  política  económica  de 
todas  las  naciones  en  las  útiimas  décadas  y  la 
que,  en  fin  de  cuentas,  causó  las  terribles  guerras 
de  nuestro  siglo  y  podría  causar  aún  peores  gue- 
rras en  el  futuro. 

Desde  el  inicio  de  la  historia  humana  los 
principios  de  la  economía  de  mercado  y  los  de  la 
Volkswirtschaft  se  han  combatido  los  unos  a  los 
otros.  El  gobierno,  es  decir  el  aparato  social  de 
coerción  y  compulsión,  es  una  condición  necesa- 
ria de  la  cooperación  pacífica.  La  economía  de 
mercado  no  puede  funcionar  sin  un  poder  poli- 
cíaco que  garantice  sus  operaciones  por  medio  de 
la  amenaza  de  la  violencia  o  su  ejecución  en 
contra  de  quienes  perturben  la  paz  social.  Pero 
los  administradores  indispensables  y  sus  colabo- 
radores armados  siempre  tienen  la  tentación  de 
usar  las  armas  para  establecer  su  propio  régimen 
totalitario.  Para  los  reyes  ambiciosos  y  los  gene- 
ralísimos, la  sola  existencia  de  un  área  de  la  vida 
de  los  individuos  que  no  está  sujeta  a  la  regí- 
mentación  constituye  un  reto.  Príncipes,  gober- 
nadores y  generales  nunca  son  espontáneamente 
liberales.  Se  tornan  liberales  solamente  cuando 
los  obligan  los  ciudadanos. 

Los  problemas  que  suscitan  los  planes  de  los 
socialistas  y  los  intervencionistas  se  estudiarán 
posteriormente  en  este  libro.  Aquí  sólo  tenemos 
que  contestar  a  la  pregunta  relativa  a  si  alguna 
característica  esencial  de  la  Volkswirtschaft  es 
o  no  compatible  con  la  economía  de  mercado. 
Pues  los  campeones  de  la  idea  de  la  Volkswirt- 
schaft no  conciben  su  esquema  simplemente  co- 
mo un  patrón  para  el  establecimiento  de  un  or- 
den social  futuro.  Ellos  declaran  enfáticamente 
que  aun  bajo  el  sistema  de  la  economía  de  mer- 
cado —que,  desde  luego,  consideran  un  vil  pro- 
ducto de  políticas  contrarias  a  la  naturaleza  hu- 
mana— las  Volkswritschaften  de  las  diversas  na- 
ciones son  unidades  integradas  cuyos  intereses  es- 
tán necesariamente  opuestos  a  los  de  las  Volks- 
wirtschaften  de  todas  las  otras  naciones.  Y,  se- 
gún ellos,  aquello  que  separa  una  Volkswirtschaft 
de  todas  las  demás  no  son,  como  creen  los  eco- 
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nomistas,  meras  instituciones  polTticas.  Ni  son 
las  barreras  comerciales  y  de  migración  que  crea 
la  interferencia  del  gobierno  en  el  comercio,  ni 
las  diferencias  en  legislación  y  en  la  protección 
que  las  cortes  y  los  tribunales  dan  a  los  indivi- 
duos, las  que  crean  la  diferencia  entre  el  comer- 
cio local  y  el  internacional.  Esta  diversidad,  di- 
cen ellos,  es,  por  el  contrario,  el  resultado  inevi- 
table de  la  naturaleza  de  las  cosas;  algo  que  no 
puede  cambiar  ninguna  ideología  y  que  produce 
sus  efectos,  ya  sea  que  las  leyes  y  los  adminis- 
tradores y  los  jueces  las  tengan  o  no  en  cuenta. 
De  manera  que  la  Volkswlrtschaft  es  para  ellos 
una  realidad  natural,  mientras  que  la  sociedad 
mundial,  la  economía  mundial  (Weltwirtschaft) 
es  sólo  un  fantasma  que  crea  una  doctrina  es- 
púrea, un  plan  diseñado  para  destruir  la  civili- 
zación. 

La  verdad  es  que  cuando  los  individuos  ac- 
túan, en  su  calidad  de  productores  y  consumido- 
res, de  vendedores  y  compradores,  no  hacen  nin- 
guna distinción  entre  el  mercado  local  y  el  ex- 
traniero.  Hacen  una  distinción  entre  el  comer- 
cio local  y  el  intercambio  con  lugares  más  dis- 
tantes sólo  en  la  medida  que  el  costo  del  trans- 
porte tiene  algo  que  ver.  Si  la  interferencia  gu- 
bernamental, tarifas,  por  ejemplo,  hacen  que  las 
transacciones  internacionales  sean  más  costosas, 
este  hecho  lo  tienen  en  cuenta  de  la  misma  ma- 
nera que  tienen  en  cuenta  costos  de  transporte. 
Un  arancel  sobre  el  caviar  no  tiene  efecto  dife- 
rente del  que  tendría  un  aumento  en  el  costo  del 
transporte.  Una  prohibición  de  importar  caviar 
produce  una  situación  que  no  difiere  de  la  que 
se  dan'a  si  el  transporte  del  caviar  produjera  una 
disminución  esencial  de  su  calidad. 

Nunca  en  la  historia  del  occidente  ha  ha- 
bido autarqui'a  regional  o  nacional.  Hubo,  debe- 
mos admitirlo,  un  periodo  en  el  cual  la  división 
del  trabajo  no  iba  más  allá  del  ámbito  familiar. 
Había  autarquía  de  familias  y  tribus  que  no 
efectuaban  intercambio  interpersonal.  Pero  en 
cuanto  surgió  el  intercambio  interpersonal  éste 
cruzó  las  fronteras  de  las  comunidades  poli'ticas. 
El  trueque  entre  los  habitantes  de  regiones  más 
remotas,  entre  miembros  de  diversas  tribus,  al- 
deas y  comunidades  poli'ticas  antecedió  al  true- 
que entre  vecinos.  Las  personas  querían  adquirir 
primero,  por  medio  del  trueque  y  el  intercambio, 
aquellas  cosas  que  no  podían  producir  ellos  mis- 
mos. La  sal;  otros  minerales  y  metales  cuyos  de- 
pósitos están  en  diferentes  partes  del  planeta;  ce- 
reales que  no  se  dan  en  el  suelo  local  y  artefac- 
tos que  sólo  los  habitantes  de  ciertas  zonas  fabri- 


can, fueron  los  primeros  objetos  de  intercam- 
bio. El  intercambio  empezó  como  intercambio 
con  el  extranjero.  El  intercambio  local  entre  ve- 
cinos se  desarrolló  más  tarde.  Las  primeras  rup- 
turas en  la  economía  cerrada  al  intercambio  in- 
terpersonal las  hicieron  mercancías  que  venían 
de  lejos.  A  ningún  consumidor  le  importaba  si  la 
sal  y  los  metales  que  compraba  eran  de  proce- 
dencia local  o  extranjera.  Si  no  hubiera  sido  asi' 
los  gobiernos  no  habrían  tenido  ninguna  razón 
para  interferir  por  medio  de  aranceles  y  otras 
barreras  el  comercio  exterior. 

Pero  aun  cuando  el  gobierno  tuviera  éxito 
en  hacer  inexpugnables  las  barreras  que  separan 
a  los  mercados  nacionales  de  los  internacionales 
y  creara  asi'  una  perfecta  autarquía  nacional,  no 
crearía,  sin  embargo,  una  Volkswlrtschaft.  Una 
economía  de  mercado  que  es  perfectamente  au- 
tárquica  sigue  siendo  una  economía  de  mercado; 
forma  un  sistema  cataláctico  cerrado  y  aislado. 
El  hecho  de  que  los  ciudadanos  no  tienen  los  be- 
neficios que  podn'an  obtener  de  la  división  in- 
ternacional del  trabajo  es  solamente  un  dato 
acerca  de  sus  condiciones  económicas.  Solamente 
si  un  pai's  asi'  se  transforma  en  uno  socialista  se 
vuelve  su  economi'a  de  mercado  una  Volkswirt- 
schaft. 


Fascinados  por  la  propaganda  el  neomer- 
cantilismo  las  personas  usan  términos  que  están 
opuestos  a  los  principios  que  utilizan  como 
gui'as  de  su  conducta  y  a  todas  las  características 
del  orden  social  en  que  viven.  Hace  tiempo  los 
británicos  empezaron  a  llamar  "nuestras"  a  las 
fábricas  y  las  fincas  situadas  en  la  Gran  Bretaña 
y  aun  aquellas  situadas  en  los  dominios  y  en  las 
Indias  Orientales.  Pero  a  menos  que  una  persona 
quisiera  hacer  alarde  de  su  celo  patriótico  o  qui- 
siera impresionar  a  los  demás,  no  estan'a  anuen- 
te a  pagar  un  precio  más  alto  por  los  productos 
de  sus  "propias"  fábricas  que  por  los  productos 
de  fábricas  extranjeras.  Aun  cuando  actuara  asi', 
no  sen'a  adecuado  llamar  "nuestras"  las  fábricas 
situadas  dentro  de  los  li'mites  políticos  de  su  na- 
ción. ¿En  qué  sentido,  antes  de  la  nacionaliza- 
ción, podría  un  londinense  llamar  "nuestras"  las 
minas  de  carbón  que  no  eran  suyas,  situadas  en 
Inglaterra  y  "extranjeras"  aquellas  situadas  en 
el  Ruhr?  Ya  sea  que  haya  comprado  carbón  bri- 
tánico o  alemán,  siempre  tuvo  que  pagar  el  pre- 
cio de  mercado.  No  es  América  la  que  le  compra 
champán  a  Francia.  Siempre  es  un  individuoi 
americano  el  que  le  compra  a  un  individuo  fran-i 
cés. 
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Mientras  haya  lugar  para  la  acción  individual; 
en  la  medida  que  haya  propiedad  privada  e  inter- 
cambio de  bienes  y  servicios  entre  individuos, 
no  habrá  Volkswirtschaft.  Solamente  si  el  total 
control  del  gobierno  reemplaza  las  escogencias 
de  los  individuos  emerge  la  Volkswirtschaft  como 
una  realidad. 


démicos  cuyas  contribuciones  fueron  minúsculas. 
Sus  obras  se  basaban  en  abstrusos  "modelos", 
que  gustaban  a  una  coterie  de  economistas  de 
moda  en  universidades  destacadas.  Utilizaron 
fórmulas  matemáticas  intrincadas  que  dieron  la 
falsa  impresión  de  precisión  cienti'fica  —una 
presunta  precisión  que  se  desvanecía  ante  el  aná- 
lisis del  significado  exacto  de  los  si'mbolos  mate- 
máticos utilizados  como  base  de  sus  ecuaciones. 


i  SOBRE  EL  AUTOR 

I  Destacados    juristas,    economistas,    historia- 

¡  dores  y  estadistas  en  todo  el  mundo  han  escrito, 
I  en   diversas    publicaciones,    ensayos   en    honor  a 
I  Mises.  Hombres  de  la  estatura  de  Ludwig  Erhard, 
I  Friedrich    A.    Hayek,  Gottfried   Haberler,   Henry 
I  Hazlitt,   Fritz  Machiup,  Leonard   E.  Read,  Benja- 
;  min  A.    Rogge,   Jacques   Rueff,  William   É.   Rap- 
pard,  F.  A.  Harper,  Bertrand  de  Jouvenel,  W.  H. 
Hutt,  Louis  Baudin,  Bruno  Leoni,  Luigi  Eunaudi 
i  y  muchi'simos  otros  que  sena  tedioso  enumerar, 
en   más  de  una  ocasión  han  escrito  honrando  a 
Mises,  de  quien  el  gran  economista  Roepke  decía 
que  se   consideraba  feliz   y   agradecido   de  tener 
el    honor   de   ser   amigo  y   disci'pulo   suyo.   Mu- 
chos otros  como  Floyd  Harper,  Israel  Kirzner  y 
Murray   Rothbard  han  dedicado  obras  importan- 
1]  tes  al  doctor  von  Mises. 

1  Mises  es  reconocido  como  el  decano  de  los 

I  economistas  lógicos,  de  la  escuela  austríaca,  tanrv 
bien  llamada  Economi'a  Cri'tica.  Sin  embargo,  es 

,  curioso  el  desconocimiento  que  de  sus  obras  per- 
siste en  algunos  ci'rculos.  En  ciertos  ci'rculos  aca- 
démicos lo  descartan  emotivamente  y  sin  cono- 

\  cerlo. 

i 

i  El  editorialista  económico  y  miembro  de  la 

i  junta  de  Gobernadores  de  la  Universidad  de  Nueva 
York,  Lawrence  Fertig,  escribe  recientemente 
I  a  propósito  de  Mises:  "Historiadores  económicos 
fdel  siglo  XXI  sin  duda  se  van  a  extrañar  del  re- 
conocimiento otorgado  a  economistas  del  siglo 
i  XX.  En  particular  les  extrañará  lo  que  ocurrió 
¡entre  la  Primera  Guerra  Mundial  y  1970. 

I  \ 

I         Por  un  lado,  la  historia  registra  que  se  con- 

rcedieron  honores  académicos  y  en  muchos  casos 

recompensas    monetarias   de   importancia,   a   aca- 


Es  más,  grandes  honores  fueron  hechos  a 
economistas  cuya  principal  contribución  fue  la 
de  promover  grandes  inflaciones  que,  hacia  el 
final  del  Siglo  XX,  se  reconocieron  como  causas 
de  gran  agitación  social  y  crisis  económicas.  Ellos 
fueron  los  famosos  economistas  patrocinados  por 
acaudaladas  fundaciones  e  instituciones  interna- 
cionales, asi'  como  por  la  mayon'a  de  intelectua- 
les de  la  Academia. 

Pero  cuando  a  los  historiadores  económicos 
del  siglo  XXI  les  tocó  evaluar  precisamente  quién 
había  aportado  las  contribuciones  más  significa- 
tivas a  la  ciencia  económica,  a  aquellos  amplios 
y  fundamentales  principios  que  explican  la  ac- 
ción humana  en  el  mundo  de  la  práctica  en  que 
tenemos  que  vivir,  su  asombro  aumentó.  Pues 
solamente  encontraron  escasos  honores  académi- 
cos o  recompensas  monetarias  otorgadas  por  las 
universidades  más  famosas  a  aquel  economista 
que  había  descubierto  y  formulado  teorías  eco- 
nómicas de  las  más  brillantes  en  ese  siglo.  Su 
nombre  era  Ludwig  von  Mises". 

Una  biblioteca  que  incluyera  todos  los  li- 
bros de  Mises  tendn'a  diecinueve  volúmenes  de 
primeras  ediciones  y  cuarenta  y  seis  si  se  inclu- 
yeran ediciones  revisadas  y  traducciones.  Co- 
menzó a  publicar  en  1902. 

Mises  enseñó  en  la  Universidad  de  Viena  du- 
rante veinticinco  años,  después  de  obtener  allT 
el  grado  de  Doctor  en  Leyes.  Fue  disci'pulo  de 
Bohm  Bawerk  y  Menger.  En  1934  pasó  a  enseñar 
al  Instituto  de  Post-Grado  para  Estudios  Inter- 
nacionales de  Ginebra  y  en  1940  fue  a  Estados 
Unidos,  en  donde  dirigió  un  seminario  en  la  Es- 
cuela de  Post  Grado  de  la  Universidad  de  Nueva 
York. 
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CAPITULO  XVI 
LOS  PRECIOS 


/.       LA  FORMA  CION  DE  LOS  PRECIOS 

Cuando  dos  personas  que,  de  ordinario,  no 
mantienen  relaciones  mercantiles,  en  ocasional  acto 
de  trueque,  intercambian  entre  si' bienes  corriente- 
mente no  negociados,  sólo  dentro  de  amplios  már- 
genes cabe  prever  la  correspondiente  razón  o  tipo 
de  intercambio.  La  cataláctica,  es  decir,  la  teoría 
de  los  tipos  de  intercambio  y  de  los  precios,  no 
puede,  en  tales  supuestos,  determinar,  dentro  de 
ese  amplio  margen,  cuál  será  el  módulo  de  inter- 
cambio que  los  interesados,  en  definitiva,  adopta- 
rán. Lo  único  que  la  ciencia  puede  asegurar  es  que 
el  intercambio  tan  sólo  será  perfeccionado  si  cada 
uno  de  los  contratantes  valora  en  más  lo  que  recibe 
que  lo  que  entrega. 

La  reiteración  de  individuales  actos  de  inter- 
cambio va,  paso  a  paso,  engendrando  el  mercado, 
a  medida  que  progresa  la  división  del  trabajo  den- 
tro de  una  sociedad  basada  en  la  propiedad  pri- 
vada. Comoquiera  que  todo  el  mundo,  cada  vez 
en  mayor  grado,  se  dedica  a  producir  para  el  con- 
sumo de  los  demás,  las  gentes  se  ven  forzadas  a 
incrementar  sus  respectivas  compras  y  ventas.  La 
multiplicación  de  los  actos  de  intercambio  y  la 
ampliación  del  número  de  personas  que  ofrecen  y 
demandan  unas  mismas  mercancías  reduce  el  mar- 
gen que  separa  las  mutuas  valoraciones.  La  apari- 
ción del  cambio  indirecto  y  la  ampliación  del 
mismo  gracias  al  uso  del  dinero,  dan  lugar  a  que, 
en  todo  intercambio,  quepa  distinguir  dos  opera- 


*  Mises,  en  este  pasaje,  supone  bien  conocida  del  lector  la,  has- 

ta hoy,  irrefutable  teorfa  bohm-bawerkiana  sobre  la  formación  de 
los  precios,  en  función  de  los  personales  juicios  valorativos  de  quie- 
nes efectivamente  en  el  mercado  actúan,  basada  en  el  gran  descu- 
brimiento neoclásico,  tantas  veces  ya  mencionado,  de  que  ambas 
partes,  en  todo  intercambio  libremente  pactado,  por  fuerza  han  de 
salir  gananciosas,  valorando  siempre  cada  '-na  de  ellas  en  más  lo  que 
recibe  que  lo  que  da.  Dicha  suposición  indúcele  ai  auior  a  eludir 
aquí  la  correspondiente  explicación  didáctica.  Vid.  Eugen  von 
Bohm-Bawerk,  capital  and  Interest,  volumen  sgundo,  Positive  Theo- 
ry  oí  Capital,  particularmente  el  libro  tercero.  Valué  and  Pirce,  cap. 
II;  Libertarían  Press,  South  Holland,  Illinois,  1959.  (N.  del  T.) 


ciones:  una  compra  y  una  venta.  Lo  que  para  una 
de  las  partes  es  venta  para  la  otra  es  compra.  La 
divisibilidad  del  dinero,  elimitada  a  efectos  prác- 
ticos, permite  precisar,  con  la  máxima  justeza, 
esos  tipos  de  intercambio  que  todo  el  mundo  ex- 
presa mediante  precios  monetarios.  Quedan  éstos 
plasmados  entre  márgenes  muy  estrechos;  de  un 
lado,  las  valoraciones  del  comprador  marginal  y 
las  del  ofertante  marginal  que  se  abstiene  de  vender 
y,  de  otro,  las  valoraciones  del  vendedor  marginal 
y  las  del  potencial  comprador  marginal  que  se 
abstiene  de  comprar*. 

Las  actuaciones  de  empresarios,  promotores, 
especuladores  y  negociantes  en  futuros  vienen  a 
concatenar  el  mercado.  La  cataláctica,  sin  embargo 
—afirman  algunos—,  parte  de  un  supuesto  erróneo 
que  pugna  con  la  realidad:  quiere,  en  efecto, 
suponer  que  todos  los  que  en  el  mercado  operan 
tienen  información  plena  de  cuantos  datos  mer- 
cantiles interesan,  de  tal  suerte  que,  en  sus  com- 
pras y  ventas,  aprovechan  siempre  las  circuns- 
tancias más  favorables.  Cierto  es  que  hubo  econo- 
mistas que  creyeron  que  en  tal  supuesto  se  basaba 
la  teoría  de  los  precios.  No  advertían  lo  distinto 
que  un  mundo  poblado  con  hombres  de  una  misma 
ciencia  y  perspicacia  sen'a  de  este  nuestro  universo 
real,  que  es,  a  fin  de  cuentas,  el  único  que  todo 
economista  desea  llegar  a  comprender  y  explicar 
mediante  las  diferentes  teorías  económicas,  sin  ad- 
vertir siquiera  que  ni  ellos  mismos,  al  estudiar  los 
precios,  admitían  supuesto  tan  inaceptable. 

Bajo  un  sistema  económico  en  el  cual  todo  el 
que  actuara  pudiera  columbrar  con  plena  exacti- 
tud la  situación  del  mercado,  ios  precios  instantá- 
neamente acomodananse  a  las  mutaciones  que  las 
circunstancias  experimentaran.  Sólo  presuponien- 
do la  intervención  de  factores  sobrehumanos, 
sena  posible  admitir  tal  uniformidad  en  el  conocí- i 
miento  y  en  la  interpretación  exacta  de  las  varia-  , 
ciones  acaecidas  en  el  mercado.  Un  ángel,  obliga-/ 
do  sena  suponer,  informaba  a  cada  sujeto  de  los. 
cambios   registrados,   indicándole,   además,   cómo' 
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podría  ajustar  mejor  su  personal  conducta  a  tales 
variaciones.  Lo  cierto  es  que  el  mercado  que  la 
cataláctica  estudia  hállase  formado  por  personas 
cuya  información  acerca  de  las  mutaciones  ocurri- 
das es  dispar  y  que,  aun  poseyendo  idénticos  co- 
nocimientos, los  interpretarían  de  modo  diferente. 
La  propia  operación  del  mercado  atestigua  que  los 
cambios  de  datos  sólo  por  unos  pocos  son  perci- 
bidos y  que,  además,  no  hay  unanimidad  cuando  s 
se  trata  de  prever  los  efectos  que  tales  variaciones 
provocarán.  Los  más  inteligentes  y  atrevidos  abren 
la  marcha;  los  demás  les  siguen  después.  Aquéllos 
más  avispados,  aprecian  las  mudadas  circunstancias 
con  superior  precisión  que  los  otros,  de  mayor  tor- 
peza, lo  cual  permite  a  los  primeros  prevalecer.  El 
economista  jamás  debe  olvidar  que  la  innata  o  ad- 
quirida disparidad  de  las  gentes  hace  que  logren 
unos  adaptarse  mejor  que  otros  a  las  condiciones 
de  su  medio  ambiente. 

No  son  los  consumidores  ni  tampoco  los  pro- 
pietarios de  los  medios  de  producción  —tierra,  bie- 
nes de  capital  y  trabajo—,  sino  ágiles  y  especulati- 
vos empresarios,  quienes  mueven  el  mercado  al 
buscar  el  lucro  personal  en  las  diferencias  de  pre- 
cios. Más  perspicaces  y  de  mayor  viveza  que  el 
resto,  los  empresarios  vigilan  la  aparición  de  toda 
posible  fuente  de  beneficios.  Compran  donde  y 
cuando  consideran  que  los  precios  están  dema- 
siado bajos;  venden  donde  y  cuando  estiman  que 
los  precios  están  demasaido  altos.  Abordan  a  los 
poseedores  de  factores  de  producción  y,  al  com- 
petir entre  si',  van  provocando  el  alza  de  los 
aludidos  factores  hasta  alcanzar  el  nivel  que  corres- 
ponda con  el  futuro  precio  previsto  para  la  mer- 
cancía que  piensan  ofrecer.  Abordan  también  a 
los  consumidores  e,  igualmente,  la  competencia  en- 
tre ellos  hace  bajar  los  precios  de  los  bienes  de 
consumo  en  el  grado  necesario  para  quepuedan  ser 
vendidas  todas  las  existencias.  Ese  especular,  siem- 
pre en  busca  del  lucro,  es  la  fuerza  que  mueve  al 
¡mercado  y  la  que  impulsa  la  producción. 

Hállase  el  mercado  en  constante  agitación.  El 
modelo  de  una  economi'a  de  giro  uniforme  jamás 
se  da  en  el  mundo  de  la  realidad.  Nunca  la  suma 
de  los  precios  de  los  diversos  factores  complemen- 
tarios de  producción,  decontando  el  elemento 
tiempo,  llega  a  igualarse  —sin  que  sea  previsible 
próximo  cambio  de  situación—  con  el  precio  de  la 
mercancía  terminada.  Siempre  hay  beneficios 
iguardando  a  alguien.  La  posibilidad  de  lucro  en- 
:andila  de  continuo  al  especulador. 

La  imaginaria  construcción  de  la  economía 
Je  giro  uniforme  constituye  instrumento  mental 


que  nos  ayuda  a  comprender  el  origen  de  las  pér- 
didas y  las  ganancias  empresariales.  Tal  construc- 
ción, sin  embargo,  de  nada  nos  sirve  cuando  de 
comprender  la  formación  de  los  precios  se  trata. 
Los  precios  finales  que  dicha  imaginaria  construc- 
ción registra  jamás  coinciden  con  los  precios  de 
mercado.  Ni  el  empresario  ni  nadie  que  en  la  escena 
económica  actúe  guiase  por  fantasmagon'as  tales 
como  los  precios  de  equilibrio  o  las  economías 
de  giro  uniforme.  Los  empresarios  ponderan  sólo 
el  futuro  precio  por  ellos  previsto;  jamás  se  preo- 
cupan por  precios  finales  o  en  equilibrio.  Advier- 
ten discrepancias  entre  los  precios  de  los  factores 
complementarios  de  producción  y  el  futuro  precio 
que  creen  podrán  cobrar  por  la  mercancía  termi- 
nada, lanzándose  a  aprovechar  la  aludida  diferen- 
cia. Tales  actuaciones  empresariales  acabarían 
implantando  una  economía  de  giro  uniforme  si 
no  fuera  por  las  ulteriores  variaciones  que  las  cir- 
cunstancias del  mercado  registran. 

La  actividad  empresarial  desata,  en  todo  el 
ámbito  mercantil,  una  tendencia  a  la  igualación 
de  los  precios  de  todas  las  mercancías  idénticas 
entre  si',  descontados  siempre  los  gastos  de  trans- 
porte, asi'  como  el  tiempo  que  éste  pueda  reque- 
rir. Toda  diferencia  que  entre  dichos  precios  pueda 
registrarse  (si  no  resulta  meramente  transitoria 
hallándose  condenada  a  desaparecer  a  causa  de 
la  propia  actuación  empresarial)  es  siempre  fruto 
de  especi'ficos  obstáculos  opuestos  a  aquella  na- 
tural tendencia  igualatoria.  Hay  alguna  cortapisa 
que  a  quienes  persiguen  el  lucro  impide  actuar. 
El  observador  que  no  conozca  a  fondo  las  parti- 
culares circunstancias  del  correspondiente  mercado 
posiblemente  no  logre  advertir  cuáles  sean  las  ba- 
rreras institucionales  que  frenan  y  estorban  la  igua- 
lación de  los  precios.  Los  comerciantes  interesados, 
sin  embargo,  no  se  engañan;  saben  perfectamente 
por  qué  no  se  lucran  aprovechando  tales  diferen- 
cias. 

Las  estad i'sticas  abordan  estos  asuntos  con 
enorme  ligereza.  Cuando  tropiezan  con  disparida- 
des entre  dos  ciudades  o  pai'ses,  en  lo  tocante  a  los 
precios  al  por  mayor  de  determinadas  mercanci'as, 
diferencias  que  el  transporte,  los  aranceles  o  los 
impuestos  no  justifican,  acaban  simplemente 
concluyendo  que  el  poder  adquisitivo  del  dinero  y 
el  "nivel"  de  los  precios  es  dispar  en  ambas  locali- 
dades (1).   Partiendo  de  tales  cifras  estad i'sticas, 


En  la  práctica,  no  es  raro  que  esa  diferencia  de  precios  regis- 
trada por  la  esUdfstica  sea  s6lo  aparente.  Las  respectivas  co- 
tizaciones a  veces  aluden  a  calidades  distintas  de  un  mismo 
artfculo.  Hay  ocasiones  también  en  las  que,  de  acuerdo  con 
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lánzanse  las  gentes  a  arbitrar  fórmulas  monetarias 
que  supriman  dichas  desigualdades.  Pero  la  verda- 
dera causa  de  las  diferencias  jamás  puede  ser  de 
mdole  monetaria.  Si  los  precios,  en  ambas  locali- 
dades, cotizanse  en  la  misma  moneda,  resulta 
forzoso  averiguar  qué  es  lo  que  impide  a  los  comer- 
ciantes lanzarse  a  aquellas  lucrativas  operaciones 
que  fatalmente  harían  desaparecer  tal  disparidad 
de  precios.  Ni  aun  expresándose  los  precios  en 
valutas  disimilares  vanase  el  planteamiento.  En 
efecto,  las  cotizaciones  de  las  distintas  monedas 
tienden  hacia  tipos  que  impiden  nadie  se  lucre 
aprovechando  las  diferencias  que  los  precios  de  los 
productos  puedan  registrar.  Cuando,  entre  dos 
plazas,  esas  diferencias  de  precios  a  que  venimos 
aludiendo  persisten  de  modo  permanente,  corres- 
ponde a  la  economía  descriptiva  y  a  la  historia 
económica  investigar  las  barreras  institucionales 
que  impiden  a  las  gentes  concertar  aquellas  tran- 
sacciones que  provocarían  la  igualación  de  los 
precios. 

Los  precios  que  conocemos  son  exclusiva- 
mente precios  pretéritos,  meras  realidades  que  la 
historia  económica  recoge.  Cuando  hablamos  de 
precios  actuales  tácitamente  presuponemos  que  tos 
precios  del  inmediato  futuro  coincidirán  con  los 
del  más  próximo  pasado.  Cuando,  en  cambio,  de 
precios  futuros  digamos,  jamás  puede  otra  cosa 
ser  que  conclusiones  a  las  que,  mentalmente 
ponderando     eventos    futuros,     hemos    llegado. 

La  historia  económica  tan  sólo  nos  dice  que, 
en  determinada  fecha  y  en  cierto  lugar,  dos  sujetos, 
A  y  B,  intercambiaron  una  específica  cantidad  de 
mercancía  a  por  un  concreto  número  de  unida- 
des monetarias  p.  Cuando  de  tal  acto  de  compra- 
venta deducimos  el  precio  de  mercado  de  la  mer- 
cancía a,  nos  amparamos  en  comprensión  teórica 
de  base  apriorística.  Dicha  comprensión  nos  hace 
ver  que,  en  ausencia  de  factores  que  provoquen  al- 
teración, los  precios  efectivamente  pagados  en  un 
mismo  tiempo  y  lugar  por  idénticas  cantidades  de 
determinada  mercancía  se  igualan  entre  sí,  es  de- 
cir, tienden  hacia  un  mismo  precio  final.  Los  ver- 
daderos precios  de  mercado,  sin  embargo,  jamás 
llegan  a  coincidir  con  ese  precio  final.  Los  diver- 
sos precios  de  mercado  que  conocemos  engendrá- 
ronse bajo  circunstancias  específicas.  Y* desde  lue- 
go, no  cabe  confundir  el  precio  medio  de  los  mis- 
mos deducido  con  aquel  repetido  precio  final. 


usos  mercantiles  locales,  los  correspondientes  precios  com- 
prenden gastos  de  embalaje,  pago  al  contado  o  a  plazo  y  otras 
múltiples  circunstancias  que  en  el  precio  que  se  compara  no 
han  sido  comprendidas. 


Sólo  con  respecto  a  bienes  fungibles,  nego- 
ciados en  mercados  regulares,  en  lonjas  de  contra- 
tación, cabe  admitir,  al  comparar  precios,  que 
éstos  se  refieren  a  productos  de  calidad  idéntica. 
Fuera  de  tales  casos  y  del  de  mercancías  cuya 
homogeneidad  puede  precisamente  atestiguarse 
por  métodos  técnicos,  al  contrastar  precios,  cons- 
tituye grave  error  despreciar  las  diferentes  calida- 
des del  producto  en  cuestión.  Aun  en  el  comercio 
al  por  mayor,  de  fibras  textiles,  por  ejemplo,  esas 
diferentes  calidades  son  de  trascendencia  suma  por 
lo  que  al  precio  se  refiere.  De  ahí  que  al  comparar 
entre  sí  los  precios  de  bienes  de  consumo  fácil- 
mente se  caiga  en  el  error.  Conviene  igualmente  a 
estos  efectos  tener  muy  presente  la  cantidad  nego- 
ciada en  cada  transacción.  No  se  paga  el  mismo  pre- 
cio unitario  al  adquirir  un  gran  paquete  de  acciones 
que  cuando  esos  mismos  títulos  son  vendidos  en 
pequeños  lotes. 

Debe  insistirse,  una  y  otra  vez,  en  estas  cues- 
tiones, ya  que  se  tiende  actualmente  a  oponer  es- 
tadísticas manipulaciones  de  los  precios  a  la  teo- 
ría cataláctica  de  los  mismos.  Los  correspondien- 
tes datos  estadísticos  son  siempre  de  certeza 
harto  dudosa.  Las  bases  de  partida  en  tales  cálculos 
resultan,  por  lo  general,  puramente  arbitrarias,  pues 
lo  más  frecuente  es  que  el  teórico  no  pueda,  por 
razones  materiales,  operar  con  los  verdaderos  da- 
tos que  interesan,  para  después  relacionarlos  con- 
venientemente en  series  homogéneas  deduciendo 
verdaderos  promedios.  El  afán  por  operar  matemá- 
ticamente induce  a  los  estadísticos  a  pasar  por  alto 
la  heterogeneidad  de  las  cifras  manejadas.  El  que 
una  empresa,  en  cierta  época,  vendiera  determi- 
nado tipo  de  zapatos  a  seis  dólares  el  par  consti- 
tuye mera  realidad  histórica.  Por  complejos  que 
saen  los  sistemas  al  efecto  empleados,  los  estudios 
acerca  del  movimiento  general  de  los  precios  de  los 
zapatos  entre  1923  y  1939  siempre  serán  de  índole 
conjetural. 

La  cataláctica  demuestra  que  la  actividad  em- 
presarial presiona  para  que  desaparezca  toda  disi- 
militud en  los  precios  que  una  misma  mercancía 
pueda  registrar,  siempre  y  cuando  dicha  diferencia 
no  venga  impuesta  por  gastos  de  transporte  o  barre- 
ras institucionales.  Experiencia  alguna  jamás  ha 
contradicho  tal  teorema.  Nulo  valor  científico, 
a  estos  efectos,  tiene  la  arbitraria  manipulación 
de  cifras  heterogéneas. 

2.       VALORACIÓN  Y  JUSTIPRECIO  | 

Son  los  juicios  de  valor  del  consumidor,  en 
última  instancia,  lo  que  determina  los  precios.  Es 
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el  valorar  y  preferir  a  a  b  lo  que  los  engendra.  Cons- 
tituyen, indudablemente,  fenómenos  sociales,  por 
I  cuanto  son  resultante  del  mutuo  efecto  provocado 
por  las  respectivas  valoraciones  de  todas  aquellas 
personas  que  en  el  mercado  operan.  Cada  uno  de 
nosotros,    comprando   o   dejando  de   comprar  y 
I  vendiendo  o  dejando  de  vender,  contribuye  perso- 
nalmente a  la  formación  de  los  precios  del  merca- 
do. Ahora  bien,  cuanto  más  amplio  sea  éste,  rela- 
tivamente menor  es  la  trascendencia  de  cada  una  de 
i  dichas  individuales  actuaciones.  De  ahTque  lospre- 
!:  cios  aparezcan  ante  las  gentes  como  hechos  dados 
I  individualizados,  a  los  cuales  tienen  aquéllas  que 
I  acomodar  su  actuar. 

Las  valoraciones  que  engendran  los  precios 
son  de  diferente  condición.  Cada  una  de  las  partes 
contratantes  atribuye  mayor  valor  a  lo  que  recibe 
I  que  a  lo  que  entrega.  El  tipo  de  intercambio,  es 
j  decir,  el  precio,  no  es  la  resultante  de  una  identi- 
dad valorativa;  es,  por  el  contrario,  fruto  de  dis- 
pares valoraciones. 

Valorar  y  justipreciar  son  conceptos  que  con- 
viene distinguir.  Nada  tiene  el  segundo  que  ver  con 
\  la  valoración  subjetiva  que  el  bien  pueda  merecer 
I  al  interesado.  Al  justipreciar,  el  sujeto  no  está  ex- 
'  presando  el  valor  en  uso  subjetivo  que  la  correspon- 
diente mercancía  para  él  tenga;  está  simplemente 
previendo  el  precio  de  mercado  de  la  misma.  El 
valorar  constituye  juicio  expresivo  de  una  dife- 
rencia de  aprecio.  El  justipreciar,  en  cambio,  es 
simple   prefiguración   de   esperado  acontecimien- 
i  to.  El  interesado  prevé  qué  precio  pagará  el  mer- 
cado por  cierto  bien  o  qué  suma  dineraria  será 
I  necesaria  para  adquirir  determinada  mercancía. 

\  El  valorar  y  el  justipreciar,  sin  embargo,  há- 
llanse  estrechamente  relacionados.   El  campesino 

.autárquico,  al  valorar,  limítase  a  comparar  la  tras- 
cendencia que,  en  orden  a  la  supresión  de  personal 
malestar,  atribuye  a  medios  diversos.  El  individuo 
que  compra  y  vende  en  el  mercado,  por  el  contra- 
rio, ai  valorar,  no  puede  desentenderse  de  la  es- 
tructura de  los  precios;  éstos  dependen  del  justi- 
preciar. Para  saber  qué  significado  tiene  un  precio 
determinado,  preciso  es  conocer  el  poder  adqui- 
sitivo de  la  correspondiente  valuta.  Obligado  re- 
sulta hallarse  al  corriente,  aunque  sea  de  modo 
general,  de  los  precios  de  aquellos  bienes  que  al 
actor  pueden  interesarle  para,  sobre  tal  base, 
formarse  una  idea  del  futuro  precio  de  dichas  mer- 
cancías. El  hombre  expresa  los  costos  en  que  ha 
incurrido  al  adquirir  determinadas  cosas  o  los  que 
habrá  de  soportar  en  la  futura  adquisición  de 
aquellos  bienes  que  se  proponga  comprar  median- 


te términos  monetarios.  Las  correspondientes 
sumas  dinerarias,  para  el  interesado,  equivalen 
a  aquellas  satisfacciones  que  habría  disfrutado 
de  haber  invertido  dichas  cantidades  en  la  adqui- 
sición de  otros  bienes.  El  sujeto  está  valorando, 
pero  mediante  un  rodeo,  rodeo  que  implica  previa- 
mente advertir  la  estructura  de  los  precios  de  mer- 
cado; el  valorar  equivale  siempre  a  comparar  en- 
tre sí  modos  alternativos  de  suprimir  el  sentido 
malestar. 

Son  siempre  juicios  subjetivos  de  valoración 
los  que  en  última  instancia  engendran  los  pre- 
cios. La  cataláctica,  al  abordar  el  proceso  for- 
mativo  de  los  precios,  retorna  a  la  categoría  funda- 
mental de  la  acción:  preferir  a  a  b.  Y  conviene, 
habida  cuenta  de  los  errores  en  que  tan  corrien- 
temente se  incide,  resaltar,  una  vez  más,  que  la 
cataláctica  se  ocupa  de  precios  reales,  es  decir, 
de  los  que  efectivamente  se  pagan  en  las  transac- 
ciones mercantiles;  no  se  interesa  por  precio  ima- 
ginario alguno.  Los  ficticios  precios  finales  cons- 
tituyen mercos  instrumentos  mentales,  maneja- 
dos para  mejor  abordar  un  problema  particular: 
el  referente  a  la  aparición  de  las  ganancias  y  las 
pérdidas  empresariales.  Los  precios  "justos", 
"equitativos",  carecen  de  trascendencia  cien- 
tífica; tales  conceptos  no  son  más  que  máscaras 
tras  las  que  se  ocultan  personales  deseos;  vanas  pre- 
tensiones de  que  las  cosas  fueran  distintas  a  como 
en  realidad  son.  Los  precios  de  mercado  son  fun- 
ción de  los  juicios  de  valoración  de  las  gentes, 
tal  y  como  éstas,  efectivamente,  se  pronuncian. 

Al  decir  que  los  precios  tienden  a  aquel  nivel 
en  el  cual  la  demanda  total  y  la  oferta  total  se  igua- 
lan, no  estamos  más  que  utilizando  otras  palabras 
para  expresar  la  examinada  concatenación.  Deman- 
da y  oferta  son  fenómenos  que  la  conducta  de 
quienes  compran  y  venden  engendra.  Si,  inmodifi- 
cadas  las  demás  circunstancias,  aumenta  la  oferta, 
los  precios  forzosamente  habrán  de  bajar.  Al  pre- 
cio anterior,  quienes  estaban  dispuestos  a  pagarlo, 
adquirieron  cuantas  cantidades  desearon  del  ar- 
tículo en  cuestión;  para  colocar  incrementada  pro- 
ducción, preciso  es  que  los  anteriores  comprado- 
res adquieran  mayores  cantidades  o  que  gentes 
que  antes  no  se  decidían  a  comprar,  lo  hagan.  Esto, 
evidentemente,  sólo  puede  lograrse  reduciendo  el 
precio. 

Cabe  representar  esta  interacción  de  la  oferta 
y  la  demanda  mediante  dos  curvas,  cuyo  punto  de 
intersección  nos  daría  el  precio.  También  cabe  ex- 
presar lo  mismo  con  símbolos  matemáticos.  Pero 
conviene  advertir  que  tales  representaciones  para 
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nada  afectan  a  la  esencia  de  la  teona  y  ni  en  un 
adarme  amplían  nuestros  conocimientos.  No  de- 
bemos olvidar  que  nada,  mental  ni  experimental- 
mente,  sabemos  de  la  configuración  de  dichas  cur- 
vas. Sólo  conocemos  precios  de  mercado,  es  decir, 
el  punto  de  intersección  de  esas  hipotéticas  curvas; 
de  ellas  mismas,  nada.  Dichas  representaciones  tal 
vez  puedan  encerrar  interés  docente  para  aclarar- 
les las  ideas  a  jóvenes  principiantes.  Para  la  autén- 
tica investigación  catláctica,  en  cambio,  no  cons- 
tituyen más  que  mero  pasatiempo. 


12.    LA  INTERCONEXIÓN  DE  LOS 
PRECIOS 

Si  un  determinado  proceso  productivo  engen- 
dra al  tiempo  las  mercancías  p  y  q,  la  actuación 
empresarial  se  orienta  ponderando  los  previstos 
precios  de  p  y  de  q.  Los  precios  de  p  y  q  resultan 
conexos  entre  si',  toda  vez  que  un  cambio  en  la 
demanda  de  p  (o  de  q)  provoca  mutación  en  la 
oferta  de  q  (o  de  p).  La  mutua  relación  existente 
entre  los  precios  de  p  y  q  puede  ser  denominada 
conexión  de  producción.  El  hombre  de  negocios, 
por  su  parte,  considera  p  (o  q)  subproducto  de  q 
(op). 

La  producción  de  un  cierto  bien  de  consumo 
z  exige  el  empleo  conjunto  de  los  factores  p  y  q;  la 
producción  de  p,  a  su  vez,  requiere  utilizar  los 
factores  a  y  b,  y  la  de  q  el  emplear  los  factores  c 
y  d.  Jn  tal  caso,  toda  mutación  que  registren  las 
existencias  de  p  (o  q)  influye  en  la  demanda  de 
q  (o  p).  Indiferente  es,  a  los  efectos  examinados, 
quién  —mediante  la  combinación  de  p  y  q—  efec- 
tivamente produzca  el  bien  z.  Lo  mismo  da  que 
fabriquen  z  las  propias  empresas  que  de  a  y  b 
producen  p,  y  de  c  y  d  fabrican  q;  que  lo  hagan 
empresarios  financieramente  independientes  entre 
s\',  o  que,  incluso,  sean  los  propios  consumidores 
quienes  antes  de  consumirla  preparen  la  aludida 
mercancía.  Los  precios  de  p  y  q,  sin  embargo, 
se  hallan  siempre  interconectados  entre  si',  por 
cuanto  p  carece  de  utilización  o  su  valor  es  mi'ni- 
mo  cuando  no  va  acompañado  de  q,  y  viceversa. 
La  mutua  relación  existente  entre  los  precios  de 
p  y  q  puede  ser  denominada  conexión  de  consu- 
mo. 

Si  los  servicios  que  proporciona  cierta  mer- 
cancía b  pueden  ser  reemplazados,  aun  cuando 
no  de  modo  plenamente  satisfactorio,  utilizando 
la  mercanci'a  a,  toda  mutación  que  registre  el  pre- 

26.       Vid.  págs.  213-216. 


cío  de  uno  de  dichos  factores  afecta  igualmente  al 
precio  del  otro.  La  mutua  relación  existente  entre 
los  precios  de  a  y  de  b  cabe  calificarla  de  conexión 
de  sustitución. 

Las  aludidas  conexiones  de  producción,  con- 
sumo y  sustitución  constituyen  peculiar  dependen- 
cia que  entre  si'  registran  los  precios  de  un  corto 
número  de  mercanci'as.  Conviene  distinguir  tales 
peculiares  conexiones  de  la  conexión  general  exis- 
tente entre  los  precios  de  todos  los  bienes  y  todos 
los  servicios.  Esta  aludida  conexión  general  es  con- 
secuencia de  que,  para  atender  cualesquiera  nece- 
sidades, además  de  diversos  factores  de  i'ndole  más 
o  menos  especi'fica,  es  preciso  emplear  un  escaso 
factor  de  producción  que,  pese  a  las  diferentes 
capacidades  de  producción  que  encierra,  puede  ser 
considerado,  dentro  de  los  li'mites  anteriormente 
mencionados  (26),  como  de  carácter  no  especi'fico. 
Nos  referimos  al  factor  trabajo. 

En  un  mundo  imaginario,  en  el  cual  los  facto- 
res de  producción  fueran  todos  de  i'ndole  absolu- 
tamente especi'fica,  la  acción  humana  atenden'a 
múltiples  necesidades  independientes  las  unas  de 
las  otras.  En  este  nuestro  mundo  real,  sin  embargo, 
la  existencia  de  numerosos  factores  de  carácter 
no  especi'fico,  idóneos  para  alcanzar  fines  diversos 
y  que,  en  gr^do  mayor  o  menor,  cabe  entre  si'  re- 
emplazar, viene  e  interrelacionar  las  diversas  nece- 
sidades humanas.  El  que  un  cierto  factor,  el 
trabajo,  se  requiera  en  cualquier  producción,  y 
además  sea,  dentro  de  los  h'mites  consignados,  de 
i'ndole  no  especi'fica,  engendra  la  general  conexión 
de  todas  las  actividades  humanas.  Tal  circunstancia 
viene  a  integrar  los  precios  en  orgánico  conjunto, 
cuyas  partes  se  influyen  mutuamente,  y  da  lugar 
a  que  el  mercado  sea  una  concatenación  de  fenó- 
menos interdependientes. 

Es  absurdo  enfrentarse  con  cualquier  precio 
especi'fico  como  si  se  tratara  de  una  realidad  autó- 
noma e  independiente.  Cada  precio  refleja  la  tras- 
cendencia que  al  correspondiente  objeto  las  gentes 
atribuyen,  dadas  las  actuaciones  que  a  la  sazón 
estén  practicando  para  suprimir  su  malestar.  El 
precio  jamás  alude  a  determinada  relación  del  bien 
de  que  se  trate  con  cierto  patrón  invariable;  indi'- 
canos  simplemente  momentánea  posición  que  el 
bien  de  referencia  ocupa  en  un  todo  caleidoscó- 
picamente  cambiante.  Dentro  de  ese  conglomerado 
formado  por  todas  aquellas  cosas  a  las  cuales  los 
juicios  subjetivos  de  los  hombres  conceden  valor, 
la  respectiva  posición  que  cada  una  de  ellas  coupa 
es  función  de  la  de  todas  las  restantes.  Lo  que  se 
denomina  precio  es  siempre  una  proporcionalidad 
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existente  entre  las  partes  de  sistemático  conjunto 
integrado  por  múltiples  y  dispares  valoraciones 
humanas. 


13.    PRECIOS  Y  RENTAS 

Todo  precio  de  mercado  constituye  especi'- 
fico  fenómeno  histórico;  es  la  razón  a  cuyo  tenor 
dos  personas,  en  determinado  lugar  y  época,  in- 
tercambiaron cantidades  ciertas  de  dos  bienes  con- 
cretos. El  precio  refleja  siempre  las  particulares 
circunstancias  concurrentes  en  el  correspondien- 
te acto  de  intercambio.  Condicionan  el  precio  los 
personales  juicios  valorativos  de  los  intervinientes. 
No  deriva  ni  de  la  general  estructura  de  los  precios 
ni  tampoco  de  la  particular  correspondiente  a  de- 
terminada clase  de  bienes  o  servicios.  Lo  que  suele 
denominarse  estructura  de  los  precios  no  es  más 
que  un  abstracto  concepto  derivado  de  una  mul- 
tiplicidad de  individualizadas  y  efectivas  transac- 
ciones. El  mercado  no  fija,  de  modo  general,  el 
precio  de  la  tierra  o  el  de  los  automóviles,  ni  se- 
ñala, tampoco,  salarios,  en  ese  sentido;  cotiza  el 
precio  de  determinada  parcela  de  terreno,  de  cier- 
to automóvil  y  el  salario  correspondiente  a  especi'- 
fico  trabajo.  Ninguna  trascendencia  tiene,  por  lo 
que  al  proceso  formativo  de  los  precios  se  refiere, 
el  que  a  posterior!  las  cosas  intercambiadas  puedan 
ser,  desde  cierto  punto  de  vista,  integradas  en  de- 
terminada clase.  Los  bienes  comerciales,  por  dis- 
pares que  entre  si'  sean  en  el  momento  del  inter- 
cambio, se  asimilan  todos  en  cuanto  constituyen 
mercancías,  es  decir,  bienes  que  el  hombre  valora 
por  cuanto  le  permiten  suprimir  algunos  de  los 
múltiples  malestares  a  que  está  sometido. 

El  mercado,  por  lo  mismo,  tampoco  fija  ni 
determina  rentas.  Ño  constituye  proceso  generador 
de  rentas.  Cuando  un  trabajador  y  el  propietario 
de  un  terreno  aunan  su  respectiva  capacidad  pro- 
ductiva, el  resultado  conseguido  permite  que 
tanto  la  tierra  como  el  obrero  repongan  el  pade- 
cido desgaste  y  mantengan  su  potencialidad  eco- 
nómica: la  tierra,  ya  sea  agn'cola  o  urbana,  du- 
rante tiempo  prácticamente  ilimitado;  el  hombre, 
en  cambio,  sólo  por  un  cierto  número  de  años. 
Si  la  favorable  disposición  del  mercado,  en  lo  que 
a  dichos  factores  de  producción  atañe,  no  vana, 
cabrá  seguir  obteniendo  las  correspondientes 
sumas  dinerarias  por  el  empleo  productivo  de  los 
mismos.  La  tierra  y  la  capacidad  laboral  pueden 
considerarse  fuentes  de  renta  si,  como  tales,  son 
ifnanejadas;  es  decir,  si  su  capacidad  productiva  no 
resulta  prematuramente  consumida  por  inconside- 
rada explotación.  No  son  las  cualidades  fi'sicas  o 


naturales  de  los  factores  de  producción  lo  que  los 
eleva  a  la  categoría  de  duraderos  manantiales  de 
renta,  sino  la  juiciosa  restricción  de  su  empleo. 
Nada  hay  en  la  naturaleza  que  quepa  estimar  per- 
manentemente fuente  de  ingresos.  La  renta  es  una 
categoría  de  la  acción;  es  el  resultado  obtenido  gra- 
cias a  providente  economización  de  siempre  esca- 
sos factores  de  producción.  El  aserto  resulta  toda- 
vía más  evidente  cuando  se  trata  de  bienes  de  ca- 
pital. Los  producidos  factores  de  producción  no 
son  eternos.  Aún  cuando  alguno  de  ello¿  tengan 
una  vida  de  varios  años,  todos  se  desgastan  por  el 
uso  y  la  explotación  e  incluso,  a  veces,  por  el 
mero  transcurso  del  tiempo.  Devienen  fuentes 
duraderas  de  renta  sólo  si  sus  propietarios  como 
tales  las  emplean.  El  capital,  aun  invariadas  las  cir- 
cunstancias del  mercado,  puede  llegar  a  ser  venero 
de  riqueza  únicamente  si,  restringiendo  el  consumo 
de  los  correspondientes  productos,  se  repone  lo 
desgastado. 

Las  mutaciones  del  mercado  cabe  anulen  la 
posibilidad  de  seguir  derivando  renta  de  determi- 
nada fuente.  Si  la  demanda  cambia  o  si  aparecen 
técnicas  mejores,  puede  desvalorizarse  el  corres- 
pondiente equipo  industrial.  Las  tierras  también 
quedan  sin  valor  cuando  deviene  posible  la  explo- 
tación de  nuevas  parcelas  de  mayor  fertilidad  en 
suficiente  proporción.  Los  conocimientos  y  téc- 
nicas que  la  ejecución  de  especi'ficos  trabajos  exi- 
ge dejan  de  cotizarse  en  el  mercado  al  cambiar 
las  modas  o  al  resultar  innecesario  recurrir  a  tales 
destrezas  por  la  aparición  de  nuevos  métodos  de 
producción.  La  acertada  provisión  del  incierto 
futuro  es  exclusivamente  función  de  la  precisión 
con  que  sepamos  anticiparnos  al  mañana.  Impo- 
sible resulta  asegurar  renta  alguna  si  mutaciones 
que  pueden  afectarla  no  han  sido  adecuadamente 
previstas. 

El  proceso  formativo  de  los  precios  tampoco 
constituye  sistema  distributivo.  Como  ya  anterior- 
mente se  hacia  notar,  nada  hay  en  la  economi'a 
de  mercado  que  pueda  asimilarse  a  distribución. 


14.    PRECIOS  Y  PRODUCTOS 

Los  precios  ordenan  la  producción  por  aque- 
llos cauces  que  mejor  permiten  atender  los  deseos 
de  los  consumidores  según  éstos  se  manifiestan 
en  el  mercado.  Sólo  en  el  caso  de  los  precios  de 
monopolio  puede  el  monopolista  divertir  la  pro- 
ducción, en  un  cierto  grado,  de  dichos  objetivos 
a  otros  que  le  benefician  más. 
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Los  precios  determinan  qué  factores  han  de 
ser  explotados  y  cuáles  deben  permanecer  inuti- 
lizados. Los  factores  específicos  de  producción 
aprovéchanse  sólo  si  no  cabe  dar  otro  destino  más 
valioso  a  los  complementarios  de  mdole  no  espe- 
cifica. Hay  fórmulas  técnicas,  terrenos  e  incon- 
vertibles bienes  de  capital  cuya  capacidad  produc- 
tiva no  es  explotada  por  cuanto  ello  implicaría 
dilapidar,  en  tales  cometidos,  el  más  escaso  de 
todos  los  factores  deproducción:  el  trabajo.  Si  bien 
bajo  las  circunstancias  concurrentes  en  este  nues- 
tro mundo,  a  la  larga,  siempre  que  no  se  halle 
interferido  el  mercado  laboral,  nunca  puede  estar 
desempleado  el  trabajo,  constituye  en  cambio 
fenómeno  permanente  la  existencia  de  tierras  y 
equipos  industriales  inconvertibles  sin  aprovechar. 

Carece  de  sentido  lamentarse  por  esta  inutili- 
zada capacidad  productiva.  El  dejar  de  explotar 
maquinaria  superada  por  los  adelantos  técnicos 
constituye  testimonio  manifiesto  de  progreso  ma- 
terial. Sena  una  bendición  de  los  cielos  el  que  la 
implantación  de  una  paz  duradera  arrumbara  la 
fabricación  de  municiones  o  si  un  descubrimiento 
que  previniera  y  curara  la  tuberculosis  despoblara 
los  correspondientes  sanatorios.  Cabria  lamentar 
la  escasa  perspicacia  de  quienes  ayer  torpemente 
invirtieron  en  tales  cometidos  valiosos  bienes 
de  capital.  Pero  el  hombre  no  es  infalible.  Una 
cierta  proporción  de  torpes  inversiones  resulta 
inevitable.  Lo  importante,  a  este  respecto,  es  im- 
pedir aquellas  actuaciones  que,  como  la  expansión 
crediticia,  fomentan  artificiosamente  las  malas 
inversiones. 

No  habn'a  de  tropezar  la  técnica  moderna  con 
excesivos  problemas  para  cultivar  naranjas  o  uvas, 
mediante  invernaderos,  en  la  zona  ártica  o  subár- 
tica. Todo  el  mundo,  sin  embargo,  calificaría  de 
pura  locura  tal  operación.  Ahora  bien,  en  esencia, 
a  eso  mismo  equivale  el  producir  cereales  en  pobres 
terrenos  montañosos  ai  amparo  de  las  correspon- 
dientes tarifas  y  proteccionismos,  habiendo  abun- 
dantes tierras  feraces  sin  laborar.  Las  diferencias 
entre  uno  y  otro  supuesto  son  meramente  cuan- 
titativas, no  cualitativas. 

Los  habitantes  del  Jura  suizo  producen  relo- 
jes en  vez  de  trigo.  La  fabricación  relojera  consti- 
tuye para  ellos  el  método  más  barato  para  pro- 
curarse el  trigo  que  precisan.  Para  el  agricultor 
canadiense,  en  cambio,  el  cultivar  dicho  cereal  es 
el  sistema  más  económico  de  conseguir  relojes. 
El  comprobar  que  los  pobladores  del  Jura  no  cul- 
tivan trigo  ni  que  los  canadienses  fabrican  relojes 
no  debe  sorprendernos,  pues,  por  la  misma  razón. 


ni  ios  sastres  se  hacen  su  calzado  ni  los  zapateros 
sus  trajes. 


15.    LA  QUIMERA  DE  LOS  PRECIOS 
NO  MERCANTILES 

Los  precios  constituyen  ti'pico  fenómeno  de 
mercado.  Engéndralos  el  propio  proceso  mercantil, 
constituyendo  la  base  y  el  fundamento  mismo  de 
la  economía  de  mercado.  Nada  hay,  fuera  del  mer- 
cado, que  pueda  considerarse  precio.  No  es  posible 
fabricar  precios  sintéticos,  como  si  dijéramos. 
El  precio  es  la  resultante  de  determinada  conste- 
lación de  circunstancias;  es  fruto  de  las  acciones 
y  reacciones  de  todos  quienes  integran  la  socie- 
dad de  mercado.  Vano  resulta  lucubrar  en  torno 
a  qué  precio  hubiera  regido  en  ausencia  de  alguno 
de  los  factores  determinantes  del  mismo.  Tan 
inanes  son  tales  bizantinismos  como  el  caprichoso 
especular  en  torno  a  cuál  hubiera  sido  el  curso 
de  la  historia  de  haber  muerto  Napoleón  en  la 
batalla  de  Arcóle  o  si  Lincoln  hubiera  ordenado 
al  mayor  Anderson  retirarse  de  Fort  Sumter. 

No  menos  estéril  es  cavilar  en  torno  a  cómo 
deberían  ser  los  precios.  Todos  nos  alegramos 
cuando  el  precio  de  aquello  que  deseamos  com- 
prar baja,  mientras  el  de  lo  que  pretendemos 
vender  sube.  Al  expresar  tales  aspiraciones,  el 
interesado  es  sincero  si  admite  que  su  preten- 
sión viene  dictada  por  mero  interés  particular. 
Otra  cosa  es,  desde  luego,  el  determinar  si,  desde 
su  personal  punto  de  vista,  convendn'ale  inducir  al 
gobierno  a  que  interfiriera  coactivamente  la  estruc- 
tura de  precios.  La  parte  sexta  del  presente  libro 
está  dedicada  a  analizar  las  insoslayables  conse- 
cuencias que  tal  intervencionismo  provoca. 

Ahora  bien,  quien  asegure  que  las  aludidas 
aspiraciones  y  arbitrarios  juicios  de  valor  consti- 
tuyen verdad  objetiva,  o  pretende  inducir  a  los  de- 
más al  error  o  se  engaña  a  si'  mismo  lamentable- 
mente. En  el  mundo  de  la  acción  humana  sólo 
interesan  los  deseos  de  las  diversas  gentes  que  quie- 
ren conseguir  específicos  objetivos.  Problema  al- 
guno atinente  a  la  verdad  o  a  la  mentira  plantéase 
por  lo  que  a  tales  fines  respecta;  el  valor  es  lo  único 
que,  ahora,  importa.  Los  juicios  valorativos  son 
siempre  de  mdole  subjetiva,  formúlelos  una  perso- 
na o  un  grupo,  el  necio,  el  intelectual  o  el  esta- 
dista. 

Todo  precio  de  mercado  viene  engendrado 
invariablemente  por  la  interacción  de  las  personas 
operaciones  que,  a  su  vez,  integran  la  oferta  y  la 
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demanda.  Sea  cual  fuere  la  situación  que  provoque 
la  aparición  del  correspondiente  precio,  éste,  con 
respecto  a  aquélla,  resulta  siempre  adecuado,  ge- 
nuino y  real.  No  puede  ser  mayor,  si  nadie  hay  que 
esté  dispuesto  a  pagar  por  la  mercancía  sumas  más 
elevadas,  y  no  cabe  rebajarlo  si  nadie  por  menos 
cantidad  está  dispuesto  a  vender.  Sólo  la  aparición 
de  gentes  que  correspondientemente  compren  o 
vendan  puede  hacer  variar  el  precio  de  mercado. 

j  La    economía   analiza   el   proceso   mercantil 

que  engendra  los  precios,  salarios  y  los  tipos  de 
interés.  No  hay  fórmula  alguna  a  cuyo  amparo 
cabría  determinar  la  cuantía  de  unos  supuestos 
precios  "correctos"  diferentes  de  aquellos  que  el 

¡!  mercado  fija  sobre  la  base  de  la  mutua  actuación 

i  de  compradores  y  vendedores. 

I  El  deseo  de  descubrir  esos  imaginarios  pre- 

I  cios  ajenos  al  mercado  se  ampara  frecuentemente 
en  aquel  contradictorio  y  confuso  ideario  que  as- 
pira a   ponderar   los  llamados  costos  verdaderos. 
I  Desde  luego,  si  los  costos  fueran  cosa  cierta,  es  de- 
cir, magnitud  precisa  e  independiente  de. la  perso- 
nal valoración,  de  tal  suerte  que  cupiera  fijarlos  y 
I  medirlos    de    modo    objetivo,    podría    imparcial 
I  arbitro   determinar   los    mismos   y,    consecuente- 
\  mente,   el    correspondiente   precio  correcto.   Pero 
i  lo  absurdo  de  tal  pretensión  salta  a  la  vista,  porque 
I  los  costos  son  fenómenos  valoratorios.   El   costo 
es  el   valor  atribuido  a  la  necesidad   más  valiosa 
que  queda   insatisfecha   por  haber  empleado  los 
!  medios   precisos  para  su   satisfacción  en  atender 
i  aquella  otra  de  cuyo  costo  se  trata.  El  lograr  una 
diferencia  entre  el  valor  de  lo  conseguido  y  el  valor 
i  del  correspondiente  costo,  es  decir,  el  cosechar  un 
beneficio,  constituye  objetivo  común  a  todo  es- 
fuerzo consciente.  La  ganancia  es  la  recompensa 
que  deriva  de  acertada  actuación.  La  idea  de  bene- 
!  ficio  queda  privada  de  sentido  en  cuanto  se  pres- 
I  cinde  del  concepto  de  valor.  Porque  el  beneficio, 
■  en  definitiva,   constituye   puro  fenómeno  valora- 
torio  que  no  guarda  ninguna  relación  directa  con 
las  realidades  físicas  o  de  cualquier  otro  orden  del 
mundo  exterior. 

I  El   análisis  económico  no  tiene  más  remedio 

que   reducir   todos  los  costos  a  juicios  de  valor. 

I  Socialistas  e  intervencionistas  califican  de  rendi- 
mientos "no  ganados"  el  beneficio  empresarial, 
el  interés  del  capital  y  la  renta  de  la  tierra,  por 
entender  que  sólo  el  trabajo,  con  su  esfuerzo  y 
pesadumbre,  tiene  trascendencia  efectiva  y  merece 

I  ser  premiado.  El  esfuerzo  per  se,  sin  embargo,  en 
nuestro  mundo  real,  carece  de  utilidad.  Si  acerta- 
damente se  practica,  con  arreglo  a  planes  oportu- 


nos, proporciona  al  hombre  medios  que  le  per- 
miten atender  sus  necesidades.  El  problema  es 
siempre  el  mismo;  totalmente  independiente  de  lo 
que  algunos  puedan  estimar  justo  o  equitativo. 
Lo  único  que  importa  es  determinar  qué  organiza- 
ción social  es  la  que  mejor  permite  alcanzar  aque- 
llos fines  por  los  cuales  las  gentes  trabajan  y  lu- 
chan. La  disyuntiva  plantéase  entre  la  economía 
de  mercado  y  el  socialismo.  No  hay  tercera  solu- 
ción posible.  La  idea  de  una  economía  de  mercado 
basada  en  precios  de  índole  no  mercantil  es  total- 
mente absurda.  La  pretensión  de  llegar  a  descu- 
brir los  verdaderos  precios  de  costo  resulta  a  todas 
luces  impracticable.  Aun  aplicando  el  ideario  de 
los  precios  de  costo  exclusivamente  a  la  ganancia 
empresarial,  paralízase  el  mercado.  Si  las  mercan- 
cías y  los  servicios  han  de  ser  vendidos  por  debajo 
del  precio  del  mercado,  invariablemente  la  oferta 
deviene  insuficiente;  la  demanda  total  no  puede 
ser  satisfecha.  Ya  no  sirve,  en  tal  caso,  el  mercado 
para  ilustrarnos  acerca  de  qué  deba  producirse  y 
qué  no  deba  producirse,  ni  para  determinar  a  ma- 
nos de  quién  hayan  de  ir  las  mercancías  y  los  ser- 
vicios. Surge  el  caos. 

No  es  menor  la  certeza  de  lo  expuesto  aun 
en  el  caso  de  los  precios  de  monopolio.  Conviene, 
desde  luego,  abstenerse  de  adoptar  aquellas  medi- 
das a  cuyo  amparo  pueden  surgir  los  precios  mono- 
polísticos.  Ahora  bien,  aparecido  el  precio  de 
monopolio,  bien  sea  por  la  concurrencia  de  esta- 
tales medidas  promonopolísticas,  bien  sea  en  au- 
sencia de  toda  interferencia,  no  hay  "investiga- 
ción" ni  especulación  teórica  que  permita  hallar 
ningún  otro  precio  al  cual  demanda  y  oferta  se 
igualen.  Evidencia  la  verdad  del  aserto  el  lamenta- 
ble fracaso  de  cuantos  experimentos  han  preten- 
dido resolver  de  modo  satisfactorio  los  problemas 
que  los  monopolios  de  espacio  limitado  de  los  ser- 
vicios públicos  presentan. 


La  esencia  de  los  precios  estriba  en  que  son 
fruto  de  la  actuación  de  individuos  o  grupos  de 
personas  que  operan  por  interés  propio.  En  el  con- 
cepto cataláctico  de  los  precios  y  las  razones  de 
intercambio  para  nada  intervienen  ni  los  decretos 
de  la  autoridad  ni  las  decisiones  adoptadas  por 
quienes,  en  nombre  de  la  sociedad  o  del  estado, 
recurren  a  la  violencia  y  a  la  coacción,  ni  los  dic- 
tados de  armados  grupos  de  presión.  Al  afirmar 
que  no  compete  al  gobierno  determinar  los  pre- 
cios, no  estamos  saliéndonos  del  terreno  de  la  in- 
vestigación teórica.  El  gobierno  no  puede  deter- 
minar precios,  por  lo  mismo  que  la  oca  no  puede 
poner  huevos  de  gallina. 
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Cabe  imaginar  un  sistema  de  organización 
social  en  el  que  no  existan  precios,  e  igualmente 
cabe  suponer  que  la  acción  estatal  fije  los  precios 
a  un  nivel  distinto  de  aquel  que  el  mercado  esta- 
blecería. Una  de  las  tareas  de  la  ciencia  económica 
consiste  precisamente  en  analizar  las  consecuencias 
sociales  de  tales  posibles  planteamientos.  Ahora 
bien,  por  cuanto  pretendemos  abordar  dichos 
asuntos,  obligado  resulta  distinguir  con  toda  cla- 


ridad los  precios  de  los  meros  decretos  guberna- 
mentales. Los  precios,  por  definición,  son  la  re- 
sultante que  el  actuar  de  las  gentes,  al  comprar  y 
vender  o  al  abstenerse  de  comprar  y  vender,  en- 
gendra. No  debemos  jamás  confundirlos  con  las 
órdenes  dictadas  por  las  autoridades  o  por  orga- 
nismos que,  para  hacer  cumplir  sus  mandatos, 
recurren  a  la  coerción  y  compulsión  (27). 


27.  Para  no  confundir  al  lector  utilizando  demasiado  términos 
nuevos,  nos  atendremos  al  uso  común  de  denominar  prec/05, 
tipo  de  Interés  y  salarlos  decretados  e  impuestos  por  el  galer- 
no o  por  otros  organlsmt>s  compulsivos  (organizaciones  sin- 
dicales en  su  caso)  a  esos  aludidos  fenómenos  esUtales.  Nun- 
ca, sin  embargo,  debe  olvidarse  la  fundamental  diferencia 
existente  entre  aquellas  realidades  típicamente  mercantiles 
que  son  los  precios,  los  salarios  y  los  tipos  de  interés  y  esas 
repetidas  figuras  legales  que  engendran  precios,  salarios  y 
tipos  de  interés,  máximos  o  mínimos,  en  el  deseo  de  suplan- 
tar los  que  el  mercado  libre  impondría. 


LIBRO  V 

INTRODUCCIÓN 

A   LA 

economía  política 


!t  WILHELM   RÓPKE 

■'-?'■ 
r, 


CAPITULO  I 
EL  PROBLEMA 


Todos  lo  viven,  pero  pocos  lo  entienden. " 
GOETHE 


1.    anarquía  ordenada 

En  el  umbral  de  toda  consideración  cienti'fica 
del  mundo  aparece  —como  ya  enseñaban  los  anti- 
guos filósofos  griegos—  el  "asombro".  Antes  de  ex- 
plicar algo,  hemos  de  reconocer  que  hay  algo  que 
exige  explicación,  y  antes  de  contestar  hemos  de 
aprender  a  hacer  preguntas.  En  vez  de  considerar 
del  todo  natural  y  corriente  el  mundo,  sus  fenó- 
menos y  a  nosotros  mismos,  hemos  de  abrir  sor- 
prendidos los  ojos  y  llegar  a  tener  conciencia  de 
lo  prodigioso  y  enigmático  que  todo  es.  Este 
"asombro"  está  tanto  más  lejos  de  nosotros  cuanto 
más  familiar  y  cotidiano  nos  sea  un  determinado 
fenómeno.  Pues  bien:  ¿hay  nada  más  familiar  y 
cotidiano  para  todos  y  cada  uno  de  nosotros  que 
la  vida  económica?  ¿Hay  nada  más  natural,  y 
más  trivial,  que  la  compra  diaria  del  ama  de  casa,  la 
venta  de  una  ternera  que  efectúa  un  campesino, 
el  pago  del  jornal  a  los  obreros  al  final  de  la  semana 
o  la  venta  de  acciones  en  la  Bolsa?  Y,  sin  embargo, 
no  es  menester  una  reflexión  profunda  para  adver- 
tir que  todas  estas  trivialidades  ocultan  algo  que 
requiere  explicación,  por  no  decir  un  verdadero 
enigma.  Pero  si  llegamos  a  este  punto  hemos  dado 
ya  el  primer  paso  en  Economi'a. 

Nuestra  imaginación  a  duras  penas  basta  para 
representarnos  la  vida  económica  moderna  en  toda 
su  diversidad  y  complejidad.  IQue'  profusión  de 
actividades  distintas,  todas  engranadas  y  condicio- 
nadas entre  si',  habrían  de  revelársenos  si  en  este 
momento  poseyésemos  el  don  de  la  ubicuidad! 
En  millones  de  fábricas  se  producen  millares  de 
productos  industriales;  en  unas  zonas  se  recoge  la 
cosecha,  en  otras  se  siembra;  miles  de  barcos  y 
trenes  transportan  otras  tantas  mercancías  dis- 
tintas; en  Australia  y  en  Nueva  Zelanda  se  esquilan 
ovejas;  en  el  Congo  y  en  el  Far  West  norteamerica- 


no se  extrae  cobre,  que  se  envía  a  todo  el  mundo; 
en  el  Japón  se  hila  seda  y  en  Java  se  cosecha  té; 
una  corriente  ininterrumpida  de  mercancías  se 
vierte  en  los  almacenes  y  fábricas,  de  los  cuales 
fluye  después  otra,  sumamente  ramificada,  que  va 
a  millones  de  establecimientos  para  luego,  en 
ramificación  aún  mayor,  terminar  en  millones 
y  millones  de  economías  domésticas  y  alimentar, 
vestir  y  abastecer  a  un  inmenso  ejército  de  obre- 
ros, empleados,  funcionarios,  empresarios,  agri- 
cultores. .  .  que  con  su  trabajo  nutren  tal  corrien- 
te de  mercancías.  Otra,  integrada  por  maquinaria, 
herramientas,  cemento  y  otros  productos  que 
no  sirven  al  consumo  inmediato,  se  encarga  de 
abastecer  simultáneamente  a  millones  de  centros 
productores  en  la  ciudad  y  en  el  campo  de  los  me- 
dios auxiliares  que  permiten  mantener  en  circula- 
ción aquella  corriente  de  bienes  de  consumo.  AI 
propio  tiempo  vemos  cómo  se  prestan  multitud 
de  servicios  retribuidos:  un  médico  que  opera, 
un  abogado  que  defiende  a  su  cliente,  un  econo- 
mista que  se  esfuerza  en  explicar  todo  este  proceso 
económico  a  un  ci'rculo  de  lectores  para  él  desco- 
nocido. Por  si  fuera  poco,  se  ofrecen  además  a 
nuestra  vista  las  desconcertantes  instantáneas 
del  tráfico  del  dinero,  el  crédito  y  la  Bolsa,  que 
entrevemos  interviene  misteriosamente  en  el  pro- 
ceso de  nuestro  sistema  económico.  Y,  por  último, 
vemos  cómo  el  Estado  ha  dispuesto  pequeñas  tu- 
berías de  desagüe,  en  todos  los  estadios  del  pro- 
ceso, en  forma  de  impuestos  y  tasas  de  todas 
clases,  que  le  allegan  los  medios  para  mantener  sus 
funcionarios,  el  Ejército,  las  escuelas  y  los  tribu- 
nales. 

Se  reduce  cada  vez  más  el  número  de  hombres 
que,  con  absoluta  independencia  del  mundo  exte- 
rior, producen  por  si'  mismos  todo  lo  que  necesi- 
tan para  su  propio  abastecimiento.  El  campesino 
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es  quien  más  conserva  actualmente  de  tal  situación; 
pero  también  él  satisface  cada  vez  más  una  parte 
de  sus  necesidades  vendiendo  sus  productos  y 
comprando  muchas  cosas  que  no  produce  por  si' 
mismo  dentro  de  su  explotación.  Este  proceso 
indirecto  de  creación  de  bienes  y  de  satisfacción 
de  necesidades  se  ha  convertido  hoy  en  regla  gene- 
ral para  el  resto  de  la  humanidad.  Se  basa  en  un 
principio  que  a  todos  es  familiar  con  el  noble 
de  división  del  trabajo,  la  cual  supone,  sin  embargo, 
una  coordinación  armónica  de  todas  las  partes 
dispersas  del  proceso  (1).  Ahora  bien,  ¿quién  cuida 
de  tal  coordinación  en  nuestro  mundo  moderno? 
¿Qué  pasaría  si  nadie  se  preocupara  de  semejante 
cosa? 

Plantéese  el  lector  el  problema  del  abasteci- 
miento cotidiano  de  una  gran  metrópoli,  con  todos 
los   productos  que  sus  habitantes  precisan   para 
satisfacer  sus  necesidades  esenciales,  y  no  digamos 
para  hermosear  y  alegrar  la  vida:  a  diario  deben 
producirse  tantas  toneladas  de  harina,  mantequilla 
y  carne;  tantos  kilómetros  de  tejidos;  tantos  mi- 
llones de  cigarrillos  y  cigarros;  tantas  resmas  de 
papel;  tantos  libros,  tazas,  bandejas,  clavos  y  otras 
mil  cosas,  y  todo  ello  sin  que  de  ninguna  haya 
escasez  ni  superabundancia.  Todas  estas  cosas  han 
de  acomodarse  a  la  hora,  al  día,  al  mes  o  al  año 
(según  el  carácter  de  la  mercancía),  en  cantidad 
y  en  calidad,  a  la  demanda  de  millones  de  indivi- 
duos. Esta  demanda  sólo  puede  basarse  en  la  pose- 
sión de  medios  adquisitivos  (dinero),  pero  tal  po- 
sesión supone,  a  su  vez,  que  los  millones  de  seres 
que     se    presentan    como    consumidores    hayan 
acomodado   antes  a   la  demanda  general,   en   su 
condición   de   "productores"   (dependientes  o  in- 
dependientes), la  cantidad  y  calidad  de  los  bienes 
y   servicios  por  ellos  ofrecidos  para  que  puedan 
venderse  sin  pérdida.  Ahora  bien,  el  proceso  eco- 
nómico   moderno,    sumamente   diferenciado,    no 
abarca  una  sola  ciudad,  por  grande  que  sea,  ni  un 
solo  pai's,  por  amplia  que  sea  su  extensión,  sino 
toda   la  faz  de  la  Tierra,  de  un  modo  que  más 
adelante  estudiaremos.  El  obrero  de  una  fábrica 
de  instrumentos  ópticos  produce  para  los  pai'ses 
más   remotos,   los  que  a  su  vez  le  abastecen  de 
cacao,   café,   tabaco  o   lana  por  vías  sumamente 
entrecruzadas;  al  tallar  lentes,  aquel  obrero  pro- 
duce indirectamente  todas  estas  cosas,  y  en  can- 
tidades mayores  y  a  costes  más  reducidos  que  si  las 
produjese   en   proceso   directo.    Este   vasti'simo   y 
compleji'simo    mecanismo    sólo    puede   operar    si 
todas  sus  partes  están  en  todo  momento  en  coor- 
dinación tan  perfecta  que  puedan  evitarse  desór- 
denes mayores.  Si  no  fuese  asi',  peligran'a  de  golpe 
el  abastecimiento  de  millones  de  personas. 


Pero  ¿quién  vela  por  la  coordinación  y,  por 
tanto,  por  el  curso  ordenado  del  proceso?  Nadie. 
No  hay  ningún  dictador  que,  abarcando  el  conjun- 
to con  la  mirada,  destine  los  hombres  a  las  distin- 
tas ocupaciones,  que  prescriba  qué  debe  producir- 
se y  cuánto  debe  producirse  y  llevarse  diariamente 
al  mercado  de  cada  mercancía.  Aunque  hoy  están 
los  hombres  más  sujetos  a  intervención  en  todos  es- 
tos aspectos,  por  autoridades  de  todas  clases,  que 
hace  unas  cuantas  décadas,  en  el  mundo  —excepto 
en  Rusia  y  quizá  también  en  algunos  pai'ses  occi- 
dentales que  mantienen  la  economi'a  coactiva  de 
la  época  de  la  guerra  o  incluso  la  han  intensifi- 
cado-, en  el  mundo  'i capitalista",  como  muchos 
dicen  vagamente,  subsiste  el  principio  de  que  los 
hombres   siguen   su    propio   criterio   en   todas  las 
decisiones  económicas  (producción,  consumo,  aho- 
rro, compra  y  venta).  Así  pues,  a  una  extraordi- 
naria   diferenciación    del    proceso    económico    se 
contrapone  la  falta  de  una  dirección  central,  deli- 
berada y  metódica,  de  ese  engranaje  tremendamen- 
te complicado.  Nuestro  sistema  económico  es  una 
construcción  dotada  de  la  diferenciación  más  ele- 
vada y  sutil  dentro  de  una  fundamental  anarqui'a. 
Y,  sin  embargo,  ni  el  más  obstinado  pesimista  po- 
drá negar  que,  pese  a  ello,  todo  se  dispone  en  un 
conjunto   ordenado.    Mientras    la   anarqui'a    poli'- 
tica    aboca    irremisiblemente   al    caos,   comproba- 
mos con  asombro  que  la  anarqui'a  económica  que 
caracteriza    a    nuestro    sistema    económico    dista 
tanto  del   caos,  que  casi  pudiera  hablarse  de  un 
cosmos.  Nuestro  sistema  económico  es  anárquico, 
pero  no  caótico.  Quien  no  encuentre  esto  asom- 
broso  y  necesitado  de  explicación,  ése  no  tiene 
remedio. 

Que  un  orden  rige  nuestro  sistema  económico 
habrá  de  reconocerlo  también  quien  esté  muy  le- 
jos   de    encontrarlo    perfecto    e    incluso   aquéllos 
que  desaprueban  radicalmente  esta  clase  y  grado 
de  ordenación  y  quisieran  sustituirla  por  otra  cons- 
ciente   y    centralizada   (socialismo).  Que  efectiva- 
mente existe  un  orden  y  que  este  orden  ha  demos- 
trado su  carácter  duradero  desde  hace  siglos,  es  un 
hecho  que  no  cabe  sino  reconocer  paladinamente,      [' 
lo  cual  es  compatible  con  cualquier  clase  de  credo 
poli'tico.    No    podemos    menos    de    registrar    con      ^ 
asombro  la  existencia  de  una  anarquía  ordenada 
en  la  vida  económica  y  sentir  intensamente  la  ne- 
cesidad  de  explicárnosla.  Cuando  seguimos  refle-      I 
xionando  sobre  este  conjunto  de  hechos,  se  impo-      M 
ne  por  fuerza  la  conclusión  de  que  acaso  sea  diff- 
cil   imaginar  cómo  un  proceso  tan  fabulosamente 
complejo   y   diferenciado   cual    el   que  constituye       : 
la  vida  económica  de   los  pai'ses  industriales  ade- 
lantados podn'a  dirigirse  en  todos  sus  detalles  desde       t 
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un  puesto  superior,  a  la  voz  de  mando,  como  una 
fábrica  o  un  ejército,  sin  que  se  siguiesen  las  más 
funestas  consecuencias.  La  existencia  de  un  orden 
a  pesar  de  la  anarquía  (de  un  orden  espontáneo) 
no  sólo  es,  pues,  sorprendente  por  si',  sino  que  ya 
a  esta  altura  sacamos  la  impresión  de  que  la  pecu- 
liaridad de  nuestra  vida  económica  hace  a  la  orde- 
nación espontánea  esencialmente  superior  a  la 
ordenación  dirigida.  La  ordenación  espontánea  no 
sena  una  ordenación  como  otra  cualquiera,  de  la 
que  nos  maravillase  que,  en  último  término,  mar- 
che tan  bien  sin  ser  dirigida  desde  un  puesto  de 
mando,  sino  que  sena  incluso  la  única  clase  de  or- 
denación posible  en  la  práctica,  si  resulta  cierto 
que  la  estructura  de  la  economía  nacional  difiere 
fundamentalmente  de  la  de  un  ejército.  Esta 
admiración  no  excluye  que  la  ordenación  espon- 
tánea, medida,  con  arreglo  a  cualquier  ideal  deter- 
minado, deje  mucho  que  desear. 


2.       MAS  ENIGMAS  DE  LA  ECONOMÍA 

Después  de  haber  reconocido  que  la  corriente 
de  la  economía,  en  la  que  nosotros  mismos  nos  en- 
contramos inmersos,  está  repleta  de  misterios 
y  problemas,  nuestra  conciencia  se  abre  a  lo  enig- 
mático de  todos  los  diversos  fenómenos  de  este 
proceso,  y  habiendo  empezado  a  preguntar  y  a  no 
admitir  ya,  con  la  ingenua  despreocupación  del 
hombre  falto  de  inquietud  filosófica,  las  cosas  co- 
mo dadas,  nuestra  curiosidad  intelectual  nos  em- 
puja a  adentrarnos  cada  vez  más  en  la  espesura  de 
la  Economía.  ¿Qué  es,  por  ejemplo,  eso  del  inte- 
rés? Cuando  el  autor  recuerda  que  el  fenómeno 
del  interés,  problema  capital  de  la  Economía  de 
todos  los  tiempos,  fue  el  que,  siendo  muchacho, 
le  dejaba  perplejo  como  el  mayor  entre  todos 
los  fenómenos  de  la  vida  económica,  se  inclina  a 
dar  por  probable  que  sea  precisamente  este  proble- 
ma el  que  primero  se  imponga  a  toda  inteli- 
gencia ingenua.  Además,  ¿cuántos  no  hay  que  con- 
sideran el  dinero  como  algo  perfectamente  natural, 
sobre  lo  cual  no  hay  por  qué  prodigar  mucha 
reflexión?  Saben  lo  que  es  el  dinero  en  su  forma 
concreta  de  monedas  o  de  billetes  de  banco,  y  no 
ignoran  que  hay  que  tenerlo  para  pasarlo  bien; 
pero  con  eso  dan  por  terminada  la  cuestión.  Es 
menester  un  gran  desorden  monetario,  como  el  que 
han  vivido  los  países  con  inflación  después  de  las 
dos  guerras  mundiales,  para  que  los  hombres  se  den 
cuenta  de  los  servicios  insustituibles  que  nos  pres- 
ta un  sano  sistema  monetario  y  de  las  fuerzas  im- 
pulsoras, pero  también  destructoras,  que  encierran 
esos  pequeños  discos  metálicos  y  papeles  que  tan 
alegremente  pasan  de  mano  en  mano.  Entonces  la 


inteligencia  ingenua  empieza  también  a  vislumbrar 
que  merece  la  pena  reflexionar  sobre  el  dinero, 
y  una  vez  que  ha  comenzado  esta  reflexión,  no 
tarda  en  percatarse  de  los  problemas  y  misterios 
que  laten  en  el  tema.  Entonces  se  reconoce  que  el 
dinero  no  es  cosa  natural,  sino  invención  humana, 
y  como  tal  un  fenómeno  histórico  que  sólo  cobra 
sentido  y  significado  en  una  determinada  etapa  del 
desenvolvimiento  económico,  o  sea,  en  la  etapa  de 
una  economía  de  mercado  desarrollada  que  fun- 
cione con  arreglo  a  la  división  del  trabajo. 

Podemos  avanzar  un  paso  más  apartándonos 
de  las  grandes  conexiones  de  la  vida  económica, 
cuyo  carácter  problemático  no  es,  en  último  tér- 
mino, difícil  de  advertir,  y  tomar  al  azar  cualquier 
caso  aislado  trivial.  Consideramos,  por  ejemplo, 
un  lápiz  y  un  reloj,  y  admitamos  que  el  lápiz 
cuesta  2  pesetas  y  el  reloj  3.000.  ¿A  qué  se  debe 
esta  diferencia  de  precio?  E^ta  pregunta  tiene  tres 
posibles  respuestas.  Primero,  puede  que  ambos  pre- 
cios se  deban  a  una  casualidad.  El  hecho  de  que  en 
la  formación  del  precio  desempeñe  el  azar  un  cier- 
to papel  lo  sabe  todo  aquel  que  alguna  vez  haya 
tomado  parte  en  una  subasta  o  haya  pagado  un 
precio  caprichoso  en  cualquier  bazar  oriental. 
Hay  que  conceder  incluso  que  la  formación  del 
precio  suele  operarse  entre  límites  imprecisos, 
más  o  menos  amplios,  en  casi  todos  los  mercados 
no  perfectamente  organizados.  No  obstante,  na- 
die pretenderá  en  serio  que  la  formación  del  precio 
sea  mero  juego  del  caprichoso  azar,  y  nuestro 
ejemplo  se  presta  muy  mal  a  afirmar  tal  cosa,  ya 
que  en  este  caso  la  diferencia  de  precios  es  dema- 
siado grande  y  no  es  concebible  una  inversión  de 
la  relación  entre  ambos.  Nuestra  experiencia  nos 
enseña  que,  de  hecho,  los  precios  de  todas  las 
mercancías  se  ordenan  en  un  sistema  en  que  cada 
precio  mantiene  su  puesto  a  la  larga  y  dentro  de 
un  margen  no  demasiado  grande,  y  sólo  lo  cambia 
por  otro  cuando  para  ello  hay  razón  suficiente. 
Existiría  una  segunda  posibilidad:  que  los  precios 
se  fijasen  coactivamente  por  la  autoridad.  Aunque 
de  antemano  sabemos  que,  en  nuestro  caso  y  en 
todo  el  ámbito  de  nuestra  experiencia,  esto, 
palmariamente,  no  es  cierto,  todos  conocemos 
ejemplos  de  precios  fijados  oficialmente.  Durante 
la  guerra  éstos  constituyeron  un  sistema  perfec- 
tamente desarrollado,  que  perseguía  la  finalidad  de 
impedir  la  elevación  de  precios  en  los  artículos 
de  primera  necesidad  (economía  de  precios  máxi- 
mos). Pero  también  en  tiempo  normal  hay  no  po- 
cas tasas  de  precios,  como,  por  ejemplo,  las  tarifas 
de  taxis.  Sin  embargo,  las  experiencias  recogidas 
durante  la  guerra  acerca  de  la  economía  de  pre- 
cios máximos  son  particularmente  aleccionadoras, 
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porque  demuestran  las  tremendas  y,  a  la  postre, 
invencibles  resistencias  que  provoca  la  fijación  de 
precios  a  nivel  notablemente  alejado  del  que  hu- 
bieran alcanzado  sin  la  obligatoriedad  de  aquéllos. 
Lo  menos,  pues,  que  podemos  decir  es  que,  aun  en 
aquellos  casos  particulares  en  que  el  precio  se  fija 
coactivamente,  la  fijación  de  éste  va  vinculada  a 
factores  que  están  más  allá  de  la  coacción  y  del 
azar.  Estos  factores  son  los  que  en  último  término 
nos  conducen  a  la  última  y  única  posibilidad  sa- 
tisfactoria: la  formación  de  precios  según  las  leyes 
internas,  sociales.  Explicar  éstas  es  una  de  las  ta- 
reas principales  de  la  Economía. 


3.       LA  UTILIDAD  MARGINAL 

Los  ejemplos  que  habían  de  darnos  idea  de  los 
problemas  de  la  Economía  han  dirigido  nuestra 
vista  desde  el  estrecho  sector  de  nuestras  propias 
experiencias  inmediatas  hacia  las  grandes  cone- 
xiones sociales  de  que  aquélla  está  misteriosamente 
entretejida.  Es  como  si  hasta  ahora  hubiéramos 
sacado  agua,  despreocupadamente  y  sin  darle  im- 
portancia, para  nuestras  necesidades  cotidianas,  y 
al  levantar  la  vista  descubriéramos  con  asombro 
que  la  habíamos  extraído  de  un  torrente  que 
ahora,  en  lejanía  infinita,  corriente  arriba  y  co- 
rriente abajo,  contemplásemos  en  su  majestuosa 
amplitud.  Al  adquirir  conciencia  de  las  grandes 
conexiones  sociales,  damos  ya  el  primer  paso  para 
llegar  a  comprender  la  vida  económica,  pero  se- 
guiríamos una  dirección  falsa,  que  en  definitiva  nos 
llevaría  por  la  senda  del  error,  si  no  hiciéramos  en 
seguida  otra  reflexión  que  nos  devolviese  a 
nosotros  mismos  y  a  nuestra  propia  experiencia 
individual.  Debemos  darnos  clara  cuenta,  con  plena 
nitidez,  de  que  el  proceso  económico  no  es  nada 
que  se  realice  fuera  de  nosotros,  a  modo  de  algo 
objetivo  y  mecánico,  sino  que  es  un  proceso  al  que 
todos  contribuimos  con  la  suma  de  nuestras  deli- 
beraciones y  resoluciones.  En  el  fondo  son,  pues, 
millones  y  millones  de  procesos  subjetivos  opera- 
dos en  el  espíritu  de  todos  y  cada  uno  de  nosotros 
lo  que  se  esconde  tras  los  fenómenos  de  la  vida 
económica  que  aparecen  objetivados  en  el  precio, 
el  dinero,  el  interés  y  la  coyuntura.  Son  los  hom- 
bres, con  sus  sentimientos,  sus  juicios,  sus  preocu- 
paciones y  sus  esperanzas,  los  que  en  última  ins- 
tancia determinan  estos  fenómenos.  Pero,  ¿en 
torno  a  qué  puntos  giran  todos  estos  fenómenos 
anímicos?  En  cuanto  hayamos  respondido  a  esta 
pregunta,  habremos  encontrado  también  la  clave 
para  comprender  todos  los  procesos  objetivados 
de  la  vida  económica,  o,  en  una  palabra,  los  "fe- 
nómenos de  mercado". 


A  todas  las  deliberaciones  y  actos  econó- 
micos cabe  referirse  a  la  postre  con  la  palabra  "ad- 
ministrar", en  su  sentido  popular  de  aquello  a  lo 
que  nos  vemos  forzados  siempre  que  no  podemos 
disponer  en  cantidad  ilimitada  de  algo  que  de  al- 
gún modo  nos  parece  importante  y  útil.  Cuando 
no  se  poseen  recursos  en  abundancia,  hay  que  dis- 
poner de  ellos  con  arreglo  a  un  plan  para  no  "dila- 
pidar.., es  decir,  para  no  proceder  de  un  modo  an- 
tieconómico. Como,  por  desgracia,  no  vivimos  en 
el  país  de  Jauja,  son  muy  pocas  las  cosas  que  no 
podemos  agotar  ni  aún  si  nos  lo  proponemos 
(bienes  libres).  Entre  éstos  figura,  como  el  más 
importante  de  todos  en  circunstancias  normales, 
el  aire  atmosférico.  Al  hacer  ejercicios  respiratorios 
podemos  respirar  tan  profundamente  como  quera- 
mos sin  incurrir  en  intemperancia.  Pero  si  prolon- 
gamos demasiado  el  ejercicio,  el  transcurso  del 
tiempo  y  la  creciente  extenuación  nos  hacen  ver 
que  de  ningún  modo  disponemos  en  cantidades 
ilimitadas  de  otras  dos  cosas,  que  son  tiempo 
y  energía  física.  De  estas  dos  cosas  hemos  de  hacer 
economías.  Por  conveniente  y  provechoso  que  nos 
parezca  un  ejercicio  respiratorio,  no  podemos  pro- 
longarlo indefinidamente  sin  desatender  por  ello 
cosas  mucho  más  importantes.  El  tiempo  y  la  ener- 
gía física,  por  ser  escasos,  no  son  bienes  libres, 
sino  bienes  económicos,  que  nos  obligan  a  admi- 
nistrarlos, a  economizarlos,  por  poco  valor  que 
atribuyamos  a  la  vida  y  a  sus  satisfacciones.  Por 
constituir  la  regla  general  los  bienes  económicos 
y  no  los  libres,  nuestra  vida  es  en  cada  momento 
un  conjunto  de  deliberaciones  y  resoluciones 
cuya  meta  es  lograr  un  equilibrio  relativamente 
satisfactorio  entre  nuestras  necesidades  ilimitadas 
y  los  medios  limitados  de  que  disponemos  para 
satisfacerlas.  Se  sobreentiende  que  la  escasez  de 
los  bienes  económicos  no  debe  confundirse  con 
una  rareza  objetiva,  sino  que  refleja  la  despropor- 
ción entre  las  disponibilidades  y  nuestras  necesi- 
dades subjetivas.  Los  huevos  podridos  son  raros, 
afortunadamente,  pero  de  ningún  modo  son  es- 
casos (Robbins).  No  sólo  no  los  deseamos,  sino 
que  procuramos  por  todos  los  medios  librarnos  de 
ellos;  no  tienen  ningún  valor  positivo  para  noso- 
tros, sino  un  valor  negativo.  Por  otra  parte, 
el  valor  de  un  bien  económico  cuya  rareza  objetiva 
no  sea  en  sí  grande,  puede  elevarse  hasta  el  infi- 
nito en  ciertas  circunstancias,  cuando  la  vida  de- 
pende de  que  lo  poseamos.  En  el  Ricardo  MI,  de 
Shakespeare,  el  protagonista  ofrece  su  reino  ente- 
ro por  un  caballo  que  le  salve  la  vida.  La  escala  de 
valores  de  las  cosas  abarca,  pues,  todos  los  valores, 
desde  los  negativos,  pasando  por  el  cero  (bienes 
libres)  y  los  valores  finitos  (bienes  económicos), 
hasta   los   infinitos  (bienes   metaeconómicos).   La 
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fuerza  de  nuestra  apetencia  subjetiva  siempre  deci- 
de en  última  instancia  sobre  el  lugar  que  en  esta 
escala  ocupan  los  bienes. 

El  aire  es  un  bien  libre,  y  el  agua,  en  circuns- 
tancias normales,  también  tiene  en  nuestra  escala 
de  valores  un  valor  que  apenas  rebasa  el  cero,  aun- 
que el  aire  y  el  agua  son  las  condiciones  previas 
más  importantes  en  la  vida  fi'sica.  Por  otra  parte, 
los  diamantes  ocupan  en  nuestra  escala  de  valores 
un  lugar  muy  elevado,  aunque  no  sean  de  ningún 
modo  objetos  vitales.  Estos  hechos  nos  conducen 
a  otro  punto  de  vista  importante,  que  es  impres- 
cindible para  comprender  la  base  subjetiva  de  la 
!  vida  económica.  En  nuestras  consideraciones  an- 
teriores ya  hemos  operado  con  él  tácitamente, 
pero  bueno  será  que  lo  destaquemos  del  modo 
más  claro  posible. 

Para  el  lugar  de  cualquier  bien  en  nuestra 
escala  de  valores  es  decisiva,  desde  luego,  la  utili- 
dad, pero  no  una  utilidad  general,  derivada  del 
carácter  vital  del  bien,  sino  la  utilidad  especTfica, 
concreta,  de  una  determinada  cantidad  de  un  bien. 
Pero  a  ello  hay  que  agregar  que  cuanto  mayor  sea 
la  cantidad  de  que  dispongamos  de  un  bien,  tanto 
menor  será  el  placer  que  nos  produzca  cada  unidad 
y  tanto  más  bajo  será  también  el  lugar  que  ocupe 
dicho  bien  en  nuestra  escala  de  valores.  Ocurre 
ésto  porque,  al  aumentar  la  satisfacción  de  una  ne- 
cesidad, disminuye  la  utilidad  (placer)  de  cada 
dosis.  Como  si  se  produce  la  pérdida  de  una  unidad 
sólo  hemos  de  renunciar  a  la  utilidad  mi'nima  en 
cada  caso,  la  utilidad  de  cualquier  unidad  no  puede 
ser  mayor  que  esa  utilidad  mi'nima.  Por  tanto,  la 
utilidad  de  la  última  dosis,  esto  es,  la  utilidad  mf- 
nima,  determina  la  utilidad  de  cualquier  otra  dosis 
y  por  ello  la  de  la  totalidad  de  las  existentes.  El 
lugar  del  agua  en  nuestra  escala  de  valores  no  está 
determinado  por  la  utilidad  infinitamente  grande 
de  un  vaso  de  agua  que  nos  salvaría  de  morir  de 
sed  si  sólo  dispusiéramos  de  ese  vaso  de  agua,  sino 
por  la  utilidad  de  la  última  dosis  que  empleamos 
para  bañarnos  o  para  regar  las  flores.  A  esta 
utilidad  de  la  última  dosis  la  denominamos  utilidad 
marginal,  y  ahora  podemos  formular  las  siguientes 
tesis:  la.  La  utilidad  marginal  disminuye  al  aumen- 
tar las  existencias,  esto  es,  al  acrecentarse  la  posi- 
bilidad de  satisfacer  la  necesidad.  2a.  La  utilidad 
marginal  determina,  sin  embargo,  la  utilidad  que 
atribuimos  a  todas  las  otras  dosis.  3a.  Al  aumentar 
la  cantidad,  desciende  el  lugar  que  ocupa  un  bien 
en  nuestra  escala  de  valores,  supuesto  que  entre 
,  tanto  no  hayan  variado  nuestros  gustos  (escala  de 
i:  necesidades).  4a.  La  utilidad  de  las  existencias 
todas  (utilidad  total)  aumenta  al  aumentar  la  can- 


tidad, pero  en  grado  cada  vez  menor,  ya  que  la 
utilidad  marginal,  considerada  en  absoluto,  dis- 
minuye. Sin  embargo,  si  la  utilidad  marginal  dis- 
minuye en  medida  mayor  que  la  que  correspon- 
de al  aumento  de  la  cantidad,  puede  ocurrir  que  la 
utilidad  total  descienda  incluso  de  un  modo  ab- 
soluto. 

Como  ya  se  advertirá  sin  más,  la  velocidad  de 
cai'da  de  la  utilidad  marginal  es  distinta  en  los 
diferentes  bienes,  y  —cosa  curiosa—  suele  ser 
tanto  mayor  cuanto  más  vital  es  un  bien.  Pon- 
gamos de  nuevo  el  ejemplo  del  agua.  A  todos 
nos  ha  pasado  alguna  vez  que,  tras  una  caminata 
de  horas  en  el  rigor  del  verano,  nuestros  pensa- 
mientos acabaron  por  girar  ansiosamente  en  tor- 
no a  un  vaso  de  agua:  medio  muertos  de  sed  nos 
precipitamos  sobre  el  manantial  por  fin  alcanza- 
do, y  ávidamente  bebimos  el  primer  vaso;  pero 
ya  al  beber  el  segundo  registrábamos  un  marcado 
descenso  de  nuestra  satisfacción,  y  por  último  nos 
refrescamos  la  cara,  llenamos  la  cantimplora  y, 
olvidados  de  la  sed  y  del  agua,  nos  tendimos  en 
la  hierba  para  contemplar  el  paisaje,  "que  nunca 
nos  cansamos  de  ver".  Como  la  velocidad  de 
cai'da  de  la  utilidad  marginal  del  agua  es  extra- 
ordinariamente grande,  su  utilidad  total  fácil- 
mente puede  volverse  negativa,  como  hubieran 
atestiguado  las  desdichadas  victimas  del  tormen- 
to medieval  a  quienes  se  obligaba  a  ingerir  agua 
a  la  fuerza.  También  el  proverbial  descontento 
del  agricultor  con  el  tiempo,  porque  tan  pron- 
to llueve  poco  como  llueve  demasiado,  no  es  en 
el  fondo  más  que  una  prueba  de  que  el  agua  se  ca- 
racteriza tanto  por  la  gran  urgencia  de  su  necesi- 
dad como  por  una  gran  velocidad  de  descenso  de 
su  utilidad  marginal.  Si  invertimos  el  concepto 
de  la  velocidad  de  descenso  de  la  utilidad  margi- 
nal, podremos  hablar,  por  razones  que  ahora  se 
comprenderán  sin  más,  de  la  elasticidad  de  la  nece- 
sidad y  establecer  el  principio  siguiente:  la  elas- 
ticidad de  la  necesidad  de  un  bien  se  comporta 
por  lo  común  en  sentido  inverso  a  la  urgencia 
(intensidad)  de  la  necesidad.  Más  adelante 
veremos  que  a  base  de  este  principio  se  acla- 
ran fenómenos  muy  importantes  de  precios,  so- 
bre todo  en  los  mercados  de  productos 
agrícolas.  Nuestro  principio  de  que,  en  caso  de 
escasa  elasticidad  de  la  necesidad  (gran  veloci- 
dad de  cai'da  de  la  utilidad  marginal),  la  utilidad 
total  de  las  existencias  puede  descender  en 
absoluto,  se  traduce  aquT  en  el  conocido  hecho 
de  que  el  valor  en  dinero  de  la  producción  total 
de  trigo  de  un  año  de  cosecha  abundante  pueda 
ser  menor  que  con  una  cosecha  mala. 
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Los  conceptos  de  "velocidad  de  cai'da  de  la 
utilidad  marginal"  y  de  "elasticidad  de  la  necesi- 
dad" quizá  ganen  en  claridad  y  peso  si  les  aplica- 
mos algunas  consideraciones  de  significado  emi- 
nentemente práctico. 

En  primer  lugar,  de  la  distinta  elasticidad  de 
la  necesidad  de  los  diversos  bienes  resulta  que 
el  consumo  de  los  individuos,  a  pesar  de  sus  dife- 
rencias de  renta,  suele  ser  tanto  más  uniforme 
cuanto  menos  elástica  sea  la  necesidad  en  cues- 
tión. Ahora  bien,  sabemos  que  este  caso  es  tanto 
más  frecuente  cuanto  más  vital  sea  una  necesi- 
dad. De  hecho,  los  ricos  no  consumen  más  agua, 
más  sal  o  más  pan  que  los  pobres.  Otro  resultado 
es  éste:  cuanto  más  pequeña  es  la  renta,  tanto  ma- 
yor es  la  parte  que  se  gasta  en  alimentos.  Este 
hecho  fue  demostrado  primeramente  por  el  esta- 
di'stico  prusiano  Engel  en  el  año  1857  (Ley  de 
Engel);  otro  estadi'stico,  Schwabe,  aportó  pos- 
teriormente la  misma  demostración  para  los 
gastos  de  vivienda  (Ley  de  Schwabe).  De  lo  que 
cabe  también  inferir  que  los  impuestos  de  con- 
sumo sobre  artículos  de  primera  necesidad  afec- 
tan más  a  los  pobres  que  a  los  ricos. 


en  consideración  para  una  redistribución  general, 
ya  que  en  una  economi'a  nacional  el  ahorro  es  ab- 
solutamente indispensable  si  se  quiere  evitar  un 
derrumbamiento  económico  general.  No  debemos 
olvidar  que  la  riqueza  de  un  Henry  Ford  no  consis- 
te en  dinero,  sino  en  fábricas  que  fueron  creadas 
gracias  a  sus  reservas,  y  estas  fábricas  las  habría 
construido  también  un  Estado  comunista  si  hu- 
biera estado  en  condiciones  de  hacerlo.  Asi'  con- 
sideradas, las  personas  como  Ford  no  son  más  que 
funcionarios  sociales  que  administran  una  parte 
de  la  producción  de  bienes  como  fiduciarios  de 
la  nación  y  que,  si  su  administración  es  mala, 
son  castigados  de  un  modo  duro  e  inmediato  con 
las  pérdidas  que  sufren.  El  problema  a  discutir 
no  radica,  pues,  en  si  la  suerte  de  los  pobres  me- 
jorana considerablemente  en  una  sociedad  en 
que  no  hubiese  ricos;  consiste,  en  realidad,  en 
decidir  si  convendría  sustituir  a  los  empresarios 
por  funcionarios  retribuidos  y  transformar  las  em- 
presas privadas  en  explotaciones  del  Estado  y, 
además,  en  determinar  si  los  ricos  no  han  llegado 
ya  a  poseer  en  la  sociedad  actual  un  poder  eco- 
nómico, poli'tico  y  social  difícilmente  tolera- 
ble y  socialmente  injusto. 


Si  ahora  consideramos  un  poco  más  deteni- 
damente los  gastos  de  los  ricos,  resulta  que  la  idea 
de  la  glotonen'a  de  los  ricos  es  inexacta,  puesto 
que  la  capacidad  del  estómago  es  más  o  menos 
la  misma  en  todos  los  hombres.  Cuanto  mayor  es 
la  renta,  tanto  mayor  es  la  parte  que  se  gasta  con 
fines  suntuarios,  esto  es,  en  bienes  de  una  elevada 
elasticidad  de  la  necesidad  (o  de  una  reducida 
velocidad  de  cai'da  de  la  utilidad  marginal).  Pero 
en  el  caso  de  las  grandes  rentas,  ni  siquiera  estas 
necesidades  de  orden  superior  son  suficiente- 
mente elásticas  para  absorber  la  renta  en  su  tota- 
lidad, de  modo  que  el  resto  se  ahorra  casi  forzo- 
samente. Esta  es  la  razón  de  que  sea  particular- 
mente grande  la  participación  de  las  clases  socia- 
les de  renta  elevadas  en  la  formación  del  capi- 
tal. Pero  de  ello  se  infiere  también  que  hay  que 
esperar  muy  poco  de  la  distribución  de  las  gran- 
des rentas  entre  las  clases  más  pobres.  Como  los 
ricos  apenas  gastan  más  que  los  pobres  en  sus  ne- 
cesidades vitales,  éstos  no  resultarían  mucho  más 
saciados  con  semejante  distribución;  y  como  lo 
que  los  ricos  gastan  en  sus  necesidades  suntuarias 
apenas  tiene  importancia,  en  contra  de  lo  que  vul- 
garmente se  cree,  ya  que  los  ricos  están  en  mino- 
n'a  tan  reducida  en  relación  con  los  pobres,  la  suma 
global  de  los  gastos  suntuarios  en  un  pai's  resulta 
insignificante  en  comparación  con  los  demás  gas- 
tos. Pero  aquella  parte  de  la  renta  de  los  ricos  que 
no  se  gasta,  sino  que  se  ahorra,  no  puede  entrar 


Intentemos  explicarnos  de  otra  manera  es- 
tas relaciones.  Supongamos  que  le  ha  tocado 
el  primer  premio  de  la  Lotería  a  un  pobre  barren- 
dero, y  pregunté  monos  qué  uso  hará  de  esta 
repentina  riqueza.  Vemos  en  seguida  que  la  dife- 
rente elasticidad  de  sus  necesidades  es  lo  que  le 
guiará  decisivamente.  En  primer  lugar  satisfa- 
rá una  serie  de  necesidades  apremiantes  (alimen- 
tación, vestido,  bebida),  pero  no  tardará  en  com- 
probar que  estas  necesidades  son  escasamente  elás- 
ticas y  que  al  poco  tiempo  se  llega  al  punto  de 
saturación.  Cuanto  mayor  sea  el  premio  de  la 
Lotería  y  más  acomodado  fuera  ya  el  afortu- 
nado, tanto  menor  será  la  parte  de  sus  gastos  to- 
tales dedicada  a  las  necesidades  elásticas,  esto  es, 
a  las  vitales.  Pero  mientras  estamos  seguros  de 
que  todos  los  hombres  gastan  siempre  una  parte 
de  su  renta  en  necesidades  vitales,  no  podemos 
saber  de  antemano  cómo  distribuirán  el  resto 
de  su  renta  entre  las  necesidades  superiores.  Cuan- 
to más  inelástica  es  una  necesidad,  tanto  más  uni- 
forme es;  cuanto  más  elástica,  tanto  más  decide 
el  gusto  individual  y  tanto  más  pronto  queda 
sujeta  a  fluctuaciones.  Asi'  se  ha  averiguado  que, 
de  1926  a  1927,  la  parte  de  la  renta  nacional 
gastada  para  alimentación  en  el  Canadá,  Suiza  e 
Inglaterra  fue  la  misma  (30-31  por  100),  mientras 
que  los  porcentajes  de  los  demás  gastos  diferían 
notablemente. 
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Pasemos  de  nuestro  barrendero  a  toda  una 
nación.  Si  la  sociedad,  en  conjunto,  se  hace  más 
rica,  se  manifiestan  los  mismos  efectos  que  en  el 
caso  del  individuo  que  se  enriquece.  La  parte  de 
los  gastos  de  alimentación,  inelásticos,  retrocede, 
mientras  las  necesidades  de  orden  más  elevado 
cobran  importancia  cada  vez  mayor.  Esto  signi- 
fica que  la  importancia  relativa  de  la  agricultura 
retrocederá  y,  dentro  de  la  agricultura,  la  impor- 
tancia relativa  de  la  producción  de  trigo,  en  favor 
de  la  producción  de  alimentos  de  mayor  valor 
(productos  lácteos,  carne,  huevos,  aves,  hortali- 
zas y  frutas).  Por  otro  lado,  con  el  aumento  del 
bienestar  de  la  sociedad,  las  ramas  de  la  econo- 
mi'a  que  sirven  a  las  necesidades  más  elevadas 
("producción  terciaria")  adquirirán  cada  vez  más 
importancia.  El  comercio,  el  tráfico,  el  turismo, 
el  cine,  el  teatro,  la  radio,  los  libros,  los  periódi- 
cos, los  conciertos,  las  artes  industriales  y  otras 
varias  reclamarán  una  parte  cada  vez  mayor  de  la 
renta  nacional  a  medida  que  aumenta  el  bienes- 
tar general.  Dicho  de  otro  modo:  el  aumento  del 
bienestar  se  da  la  mano  con  la  importancia  cre- 
ciente de  la  producción  de  mantequilla,  carne, 
frutas  y  productos  análogos  dentro  de  la  agri- 
cultura y,  en  definitiva,  con  la  urbanización  y  la 
industrialización.  Este  es  el  proceso  evolutivo 
en  que  hoy  nos  encontramos. 

Con  esto  hemos  bosquejado  en  sus  caracte- 
n'sticas  fundamentales  el  principio  de  la  utilidad 
marginal  (principio  marginal).  Cuando  se  ha  com- 
prendido bien,  parece  casi  trivial,  pero,  como  ya 
han  puesto  de  manifiesto  los  últimos  ejemplos, 
resulta  ser  un  principio  indispensable  si  se  quiere 
llegar  al  fondo  de  los  fenómenos  económicos. 
De  hecho,  sobre  él  ha  podido  levantarse  todo  el 
edificio  de  la  moderna  teoría  económica.  Haber 
consumado  esta  magna  obra  constituye  el  gran 
mérito  de  toda  una  serie  de  teóricos  de  los  últi- 
mos cincuenta  años  (2). 


4.      SELECCIÓN  Y  LIMITACIÓN  COMO 
ESENCIA  DE  LA  ECONOMÍA 

La  imagen  que  obtenemos  de  la  esencia  de  la 
economi'a  en  su  forma  más  general  va  ya  perfilán- 
dose. Por  todas  partes  estamos  cercados  por  la 
escasez:  escasez  de  bienes,  escasez  de  tiempo, 
escasez  de  energías  fi'sicas;  no  podemos  tapar 
ningún  agujero  sin  destapar  otro.  Como  vivimos 
en  un  mundo  de  escasez,  nos  enfrentamos  con 
una  doble  tarea.  Primero  hemos  de  hacer  una 
selección  de  las  necesidades  con  arreglo  al  grado  de 
su    urgencia    e    importancia.    Pero,    en    segundo 


lugar,  como  la  utilidad  marginal  desciende  con  la 
satisfacción  prolongada,  hemos  de  interrumpir 
tarde  o  temprano  la  satisfacción  de  una  necesi- 
dad en  algún  punto.  Debemos,  pues,  sopesar 
continuamente  los  medios  limitados  y  las  nece- 
sidades ilimitadas,  procediendo  a  una  selección 
de  las  necesidades  y  una  limitación  de  la  satisfac- 
ción de  la  necesidad. 

¿Con  arreglo  a  qué  criterio  procedemos?  Sin 
duda  nos  dejamos  guiar  por  la  consideración 
de  que  el  nivel  de  la  utilidad  marginal  sea  práctica- 
mente el  mismo  cualquiera  que  sea  la  satisfacción 
cubierta.  Esto  no  es  tampoco  sino  la  formula- 
ción abstracta  de  algo  muy  sencillo  que  practi- 
camos todos  los  di'as  y  a  todas  horas  sin  aplicar 
ninguna  fórmula.  Podemos  ver  con  toda  claridad 
el  proceso  con  un  ejemplo  tan  trivial  como  el  de 
hacer  las  maletas  para  un  viaje.  Como  no  podemos 
llevarnos  todos  nuestros  efectos,  pensamos  primero 
qué  cosas  necesitamos  más  (selección);  pero 
al  mismo  tiempo  ponderamos  un  mayor  número 
de  camisas  contra  menos  pares  de  zapatos,  un 
mayor  volumen  de  libros  frente  a  un  menor 
número  de  trajes,  de  modo  que  todo  guarde  entre 
si'  una  proporción  razonable  (limitación).  Resultará 
algo  raro  decir,  pero  es  efectivamente  asi',  que  la 
maleta  estará  idealmente  llena  cuando  el  nivel 
de  la  utilidad  marginal  de  los  trajes,  camisas, 
calcetines,  pañuelos,  zapatos  y  libros  esté  a  la 
misma  altura  y  sea  a  la  vez  superior  al  de  los  objetos 
desechados.  Todo  aquel  que  en  este  ejemplo  tro- 
piece con  la  circunstancia  de  que  el  volumen  y 
número  de  maletas  no  constan  de  antemano 
(lo  que  de  hecho  no  representa  sino  una  compli- 
cación, pues,  a  su  vez,  el  volumen  y  número  de 
maletas  están  también  determinadas  por  compara- 
ciones de  muy  diversas  clases  de  utilidad  en  los 
grados  inmediatamente  superiores),  debe  pensar  en 
los  soldados,  que  sólo  pudieron  llevar  al  frente 
su  mochila  y  tuvieron  que  tomar  muy  en  serio  la 
tarea  de  selección  y  limitación.  Pero  ¿quién  iba  a 
pensar  que  todo  el  mecanismo  de  la  economi'a 
humana  no  pasa  de  ser  una  serie  infinita  de  varia- 
ciones complicadi'simas  sobre  el  simple  tema  de 
hacer  el  equipaje?  Nuestra  vida  entera  se  compone 
de  una  enorme  suma  de  resoluciones  análogas, 
que  sirven  todas  a  la  acomodación  incesante  de 
medios  y  necesidades.  Selección,  limitación,  igual- 
dad de  nivel  de  utilidades  marginales:  siempre  se 
trata  de  lo  mismo.  Con  este  criterio  empleamos 
nuestra  renta,  llevamos  nuestros  negocios,  organi- 
zamos la  producción,  repartimos  nuestro  tiempo 
entre  trabajo  y  ocio,  y  aun  entre  vigilia  y  sueño. 
Y  la  utilidad  a  que  renunciamos  constituye  "el 
coste"   de    la   utilidad   que   obtenemos,   tanto  en 
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nuestra  econornTa  doméstica  como  en  el  conjun-  forma  en  que  esté  organizada,  tanto  de  la  econo- 
to  de  la  economfa  nacional.  Economizar  no  es  más  mía  aislada  sin  intercambio  como  de  la  actual 
que  una  elección  continua  entre  diversas  posibi-  economía  de  mercado,  sumamente  desarrollada, 
üdades,  y  la  Economía  no  es,  en  el  fondo,  sino  que  se  basa  en  la  división  del  trabajo  y  en  el  tra- 
ía teoría  de  las  alternativas.  Esta  es  la  ley  eterna  fico  monetario, 
de  toda  economía  humana,  cualquiera  que  sea  la 


NOTAS  AL  CAPITULO  1 


1  (pág.  404).   Ojeada  a  la  historia  de  la  Economía. 

Es  indiscutible  que  la  división  del  trabajo  ha  alcanzado  en  la 
actualidad  un  grado  y  una  extensión  jamás  conocidos  en  la  histo- 
ria. Hoy  difícilmente  se  encontrarán  en  algún  lugar  del  mundo 
economías  aisladas,  completamente  autónomas,  de  tipo  robinso- 
niano.  Pero  es  muy  dudoso  que  tal  economía,  falta  en  absoluto  de 
cambio,  que  se  designa  con  la  ambigua  expresión  de  economía  na- 
tural —ambigua  porque  también  es  aplicable  a  la  economía  de  cam- 
bio sin  dinero-  se  haya  dado  en  toda  su  pureza  y  en  proporciones 
considerables  en  alguna  época  de  la  historia.  La  idea  de  que,  por 
ejemplo,  la  alta  Edad  Media  estuviera  caracterizada  por  la  prepon- 
derancia de  la  economía  natural  no  ha  podido  resistir  el  examen 
de  la  crítica  histórica  moderna.  Cf.  A.  DOPSCH,  Naturalwirtschaft 
und  Geldwirtschaft  in  der  Weltgeschichte,  1 930. 

Los  historiadores  de  la  economía  se  han  esforzado  por  encon- 
trar en  la  historia  de  ésta  el  hilo  rojo  de  un  principio  que  permita 
entenderla  como  "evolución".  Así  se  han  llegado  a  formular  las 
denominadas  teorías  de  las  etapas  de  desarrollo  económico,  la  pri- 
mera de  las  cuales  procede  de  Friedrich  List  (Das  nationale  System 
der  politischen  Okonomie,  1841;  nueva  ed.  1959)  (trad.  esp.:  Sis- 
tema nacional  de  economía  política,  Madrid,  Aguiiar,  1955,  3a.  ed.). 
A  él  le  siguieron,  con  instrumental  científico  más  refinado:  Br. 
Hildebrand  (Die  Nationalókonomie  der  Gegenwart  and  Uukunft, 
1848),  que  formuló  las  fases  evolutivas  de  la  economía  natural, 
la  economía  monetaria  y  la  economía  crediticia;  K.  Bücher  (Die 
Entstebung  der  Volkswirtschaft,  1893),  que  distingue  las  etapas 
de  la  búsqueda  individual  de  alimentos,  economía  doméstica  cerrada 
(economía  individual  sin  cambio),  economía  de  la  ciudad  medieval 
(caracterizada  principalmente  por  la  producción  por  encargo  del 
consumidor,  "producción  para  parroquianos"),  y,  por  último, 
la  moderna  producción  para  el  mercado  en  el  ámbito  de  la  economía 
nacional  ("producción  de  mercancías"  para  un  círculo  de  compra- 
dores anónimos  al  que  se  llega  a  través  de  escalones  intermedios); 
G.  Schmoller  y  otros  muchos.  El  tema  sigue  ocupando  muy  inten- 
samente en  la  actualidad  a  los  historiadores  de  la  economía.  Pero 
se  ha  puesto  de  manifiesto  que  la  idea  de  la  sucesión  de  diferen- 
tes etapas  evolutivas  era  demasiado  esquemática,  y  en  mayor  o 
menor  medida  violentaba  los  hechos.  Era  sobre  todo  un  error  que 
-con  un  último  residuo  de  la  fe  del  siglo  XVÍII  en  el  progreso-  se 
concibiera  la  evolución  como  una  evolución  ascendente  en  línea 
recta  hacia  formas  superiores.  El  hecho  de  que  la  Antigüedad, 
en  la  época  del  Imperio  romano,  llegara  a  alcanzar  un  asombroso 
grado  de  desenvolvimiento  económico  que  nos  permite  hablar  de 
capitalismo  y  de  economía  mundial  de  la  Antigüedad,  se  puede 
afirmar  con  plena  certidumbre  gracias  a  las  investigaciones  recien- 
tes. Consúltese  al  respecto  el  magnífico  libros  de  Rostovtzeff 
sobre  la  Historia  económica  y  social  del  Imperio  romano  (Gesells- 
chaft  und  Wirtschaft  im  Rómischen  Kaiserreich,  1930)  (trad.  esp.: 
Historia  social  y  económica  del  Imperio  Romano,  Madrid,  Espasa 
Calpe.  1972,  3a.ed.).  Sin  embargo,  se  ha  mantenido  mucho 
más  tiempo  la  idea  (popularizada,  sobre  todo,  por  la  teoría  de 
Bücher)  de  que,  a  partir  de  la  alta  Edad  Media,  la  evolución  avanzó 
en  línea  recta  desde  formas  primitivas  a  formas  superiores,  hasta 


llegar  al  pleno  desenvolvimiento  actual  de  la  división  del  trabajo  en 
la  economía  mundial.  A  ello  se  aunan  al  propio  tiempo  represen- 
taciones más  o  menos  románticas  e  idealizadas  de  la  naturaleza 
idílica  de  la  economía  y  del  pensamiento  económico  medievales, 
representaciones  que,  sobre  todo  en  virtud  de  los  escritos  de 
Sombart  (particularmente  su  obra  en  varios  volúmenes  Der  Moderne 
kapitalismus),  han  obtenido  carta  de  naturaleza  en  círculos  muy 
amplios.  Sin  embargo,  las  investigaciones  más  recientes  obligan  a 
acometer  también  una  revisión  a  fondo  en  este  caso.  Hoy  sabemos 
que  ya  en  la  Edad  Media  existió  un  tráfico  económico  muy  intenso 
y  que  es  lícito  hablar  de  economía  mundial  medieval,  no  circuns- 
crita en  modo  alguno  a  determinados  artículos  de  lujo,  y  no  ignora- 
mos tampoco  que  los  sujetos  de  este  tráfico  económico  poseían, 
como  era  de  esperar,  un  espíritu  emprendedor  muy  acusado.  Ahora 
bien,  reviste  particular  importancia  el  hecho  de  que  este  sistema  de 
economía  medieval  altamente  desarrollada  se  derrumbe  a  comienzos 
de  la  Edad  Moderna,  y  deje  paso  a  una  etapa  de  economía  menos 
diferenciada  en  la  época  de  formación  de  los  Estados  nacionales 
y  territoriales  y  del  mercantilismo.  Al  igual  que  la  economía  mun- 
dial de  la  Antigüedad,  la  economía  mundial  de  la  Edad  Media  se 
desmorona  junto  con  el  sistema  político  que  la  sustentaba,  lo  que 
no  deja  de  tener  significado  amenazador  para  el  presente.  Cf.  sobre 
esto:  F.  Rórig,  l^itteiaiteriiclie  Weltwirschaft,  Blüte  und  Ende  einer 
Weltwirschaftsperiode,  1933.  Una  crítica  funamental  de  las  teorías 
de  las  etapas  del  desarrollo  económico  y  un  análisis  convincente  de 
la  relación  entre  historia  económica  y  teoría  económica  se  encon- 
trará en  W.  Eucken,  Die  Grundiagen  der  Nationalókonomie,  8a. 
edición,  1965.  (Traducción  española:  Cuestiones  fundamentales  de 
la  Economía  Política,  Madrid,  1947.)  Véase  ahora  además:  Ludwig 
von  Mises.  Theory  and  History,  an  Interpretation  of  Social  and 
Economic  Evolution,  New  Haven,  1957. 

2.  (pág.  409).  El  principio  de  la  utilidad  marginal  como  base  de  la 

teoría  moderna. 

Comprendido  ya  claramente  antaño,  sobre  todo  por  Gossen 
(1854),  el  principio  fue  desarrollado  sistemáticamente  casi  al  mismo 
tiempo  y  de  un  modo  independiente  por  tres  investigadores  que  lo 
convirtieron  en  base  de  la  teoría  moderna:  el  austríaco  Cari  Menger 
(1871),  el  inglés  W.  St.  Jevons  (1871)  y  el  francés  Léon  Walras 
(1874),  que  llevó  a  cabo  su  labor  investigadora  en  Suiza.  Las  etapas 
principales  del  curso  seguido  por  la  investigación  las  constituyen 
las  siguientes  obras:  Friedrich  vonWieser,  Theorie  des  gesellschaftli- 
chen  Wirtschaft  (1914);  E.  von  Bohm-Bawerk,  Positive  Theorie 
des  Kapitals  (1889);  Alfred  Marshall,  The  Principies  of  Economics, 
Londres  (1890)  (trad.  esp.:  Principios  de  economía,  Madrid,  1984); 
V.  Pareto,  Cours  d'économie  politique,  Lausana  (1896-97);  M. 
Pantaleoni,  Principii  di  economía  pura,  Florencia  (1889);  J.  B. 
Clark,  The  Distribution  of  Wealth,  Nueva  York  (1899);  Ph.  Wicks- 
teed,  The  Common  Sense  of  Political  Economy,  Londres  (1910) 
(Reed.  por  L.  Robbins,  1933);  K.  Wicksell,  Vorlesungen  über  Na- 
tionalókonomie aut  Grundiage  des  Marginalprinzips  (1913-22) 
(edición  sueca,  1901)  (trad.  esp.:  Lecciones  de  economía  política, 
Aguiiar,  Madrid,  1947);  G.  Cassel,  Theoretische  Sozialókonomie 
(1918)  (trad.  esp.:  Economía  Social  Teórica,  Aguiiar,  Madrid,  1960, 


411 


412 


WILHELM  ROPKE 


5a.  ed.);  L.  von  Mises,  Nationalókonomie.  Theorie  des  Handeins  und 
Wirtschaftens,  Ginebra  (1940).  Estas  obras  representan,  efectiva- 
mente, los  pilares  fundamentales  en  que  se  basa  toda  la  teoría 
moderna.  Pese  a  todas  las  diferencias  de  perspectiva  y  a  no  pocas  dis- 
crepancias en  cuesti  nes  aisladas,  constituyen  realmente  una  unidad 
con  la  que  es  fuerza  familiarizarse  mediante  el  estudio  de  las  obras 
capitales  si  se  quiere  dominar  nuestra  ciencia.  Contrariamente  a  la 
opinión,  que  todavi'a  subsiste  aquf  y  allá,  de  que  el  principio 
marginal  no  sería  en  rigor  sino  una  plaisanterie  viennoise  y  nada 
más,  nunca  se  insistirá  lo  bastante  en  que  no  hay  pensamiento  eco- 
nómico que  en  la  actualidad  no  se  mueva  dentro  del  marco  de  esta 
concepción  fundamental.  Esto  es  cierto  hasta  cuando  expresamente 
se  declara  inservible  la  teoría  de  la  utilidad  marginal,  de  lo  cual  da 
buen  ejemplo  el  citado  libro  del  sueco  Cassel.  En  el  fondo,  Cassel 
se  basa  por  completo  en  Walras  y  su  escuela,  a  pesar  de  que  no  lo 
mencione.  Al  transvasar  a  una  forma  inteligible  la  difícil  teoría  de 
Walras  y  enriquecerla  con  valiosas  ideas,  Cassel  contrajo  un  gran  mé- 
rito, y,  sobre  todo  en  Alemania,  después  de  la  guerra,  contribuyó 
mucho  a  elevar  la  cultura  económica,  pero  pertenece  por  completo 
a  la  orientación  global  de  la  teoría  moderna.  La  frase  de  Pantaleoni, 
en  el  año  1897,  de  que  en  el  fondo  sólo  hay  dos  escuelas  de  Econo- 
mía —la  de  los  que  la  entienden  y  la  de  los  que  no  la  entienden- 
no  es,  pues,  de  ningún  modo  una  jocosa  exageración  si  se  circuns- 
cribe a  la  teoría  pura. 

La  afirmación  de  Pantalioni  ha  resultado  aún  más  certera  en 
los  pasados  decenios,  al  haberse  desarrollado  en  sentido  convergente 
las  tres  direcciones  primitivas  que  se  remontan  a  los  tres  descubri- 
dores simultáneos  del  principio  marginal,  a  saber:  la  escuela  austría- 
ca (Menger-Wieser),  la  escuela  de  Lausana  (Walras-Pareto)  y  la  anglo- 
americana (Jevons-Marshall-Clark).  Mientras  las  direcciones  austría- 
cas y  anglosajona  se  contradicen  mucho  menos  que  se  complemen- 
tan (sobre  todo  por  el  hincapié  que  los  anglosajones  hacen  sobre  los 
factores  técnico-objetivos  del  coste  y  por  la  penetrante  investigación 
a  la  que  tos  someten),  la  común  distancia  con  respecto  a  la  Escuela 
de  Lausana  se  destaca  con  mayor  fuerza.  Esta  diferencia  se  acusa, 
sobre  todo,  en  dos  puntos:  primero,  en  que  la  escuela  de  Lausana 
es  menos  analítica  que  sintética  y,  sin  detenerse  mucho  en  los  dife- 
rentes elementos  del  proceso  económico  que  arraigan  en  lo  indivi- 
dual, se  esfuerza  en  hallar  una  solución  mediante  fórmulas  matemá- 
ticas para  determinar  el  equilibrio  total  de  la  economía  nacional; 
y,  segundo,  en  que  la  teoría  de  la  escuela  de  Lausana  es  más  una  teo- 
ría funcional  (es  decir,  descripción  de  la  dependencia  recíproca  en 
la  situación  del  equilibrio)  que  una  teoría  genético-causal  (investi- 
gación del  engranaje  causal  hasta  alcanzar  la  posición  de  equilibrio). 
La  escuela  de  Lausana  enseña  una  teoría  más  general  y,  sin  duda, 
más  amplia;  pero,  una  vez  comprendida,  nos  ayuda  muy  poco  a 
avanzar  en  todas  las  cuestiones  particulares.  No  se  debe  echar  en 
olvido  esta  teoría  más  general  y  amplia  y  grabarla  bien  en  la  memo- 
ria; pero,  por  lo  demás,  resulta  demasiado  abstracta  para  ofrecer- 
nos un  firme  asidero  con  que  seguir  avanzando,  dejando  aparte 
su  forma  matemática  poco  atractiva  y  de  ningún  modo  indispen- 
sable. Por  ello,  la  impresión  que  se  saca  está  muy  cerca  de  la  de  una 
utopía  matemática,  aun  con  el  máximo  respeto  al  esfuerzo  intelec- 
tual con  ella  desarrollado.  A  este  alejamiento  de  la  realidad  res- 
ponsable el  que  la  teoría  de  Lausana  presente  un  carácter  manifies- 
tamente estático,  que  la  hace  menos  aprovechable  precisamente  para 
los  más  importante  problemas  concretos:  los  derivados  de  \3i%  pertur- 
baciones del  equilibrio.  Cf.  sobre  esto:  Hans  Mayer,  "^Der  Erkennt- 
niswert  der  funktionellen  Preistheorien",  en  Witschafstheorie  der 
Gegenwart  (publicado  en  memoria  de  Friedrich  von  Wieser),  2o. 
tomo,  193Z  (Esta  obra,  en  cuatro  volúmenes,  da  la  visión  más  com- 
pleta de  la  teoría  económica  moderna,  visión  que  ahora  puede 
suplementarse  por  A  Survey  of  Contemporary  Economics,  colec- 
ción de  artículos  de  diversos  autores,  editada  por  H.  S.  Ellis,  Fila- 
delfia,  1948,  bajo  los  auspicios  de  la  American  Economic  Associa- 
tion,  y  con  el  ensayo,  muy  útil  como  resumen  crítico  de  las  tenden- 


cias más  recientes,  de  Murray  N.  Rothbard,  "Toward  a  Reconstruc- 
tion  of  Utiiity  and  Welfare  Economics",  en  On  Freedom  and  Free 
Enterprise,  publicación  en  homenaje  a  Ludwig  von  Mises,  Nueva 
York,  1956.)  Sin  embargo,  de  lo  dicho  se  deduce  ya  que  no  se  trata 
de  la  oposición  entre  lo  falso  y  lo  cierto,  sino  de  una  diferencia  de 
acento,  e  incluso  ésta  se  ha  reducido  en  el  transcurso  del  tiempo. 

La  teoría  moderna,  basada  en  el  principio  marginal,  debe 
también  interpretarse  sobre  el  trasfondo  de  aquella  otra  teoría  a  la 
que  ha  relevado.  Esta  teoría  fue  la  llamada  clásica,  tal  como  la  fun- 
daron Adam  Smith  (An  Inquiry  into  ttie  N ature  and  Causes  of  the 
Weaíth  of  Nations,  1776)  (trad.  esp.:  investigación  de  la  naturaleza 
y  causas  de  la  riqueza  de  ias  naciones,  Madrid,  ^956^,  Ídem,  México, 
1958);  David  Ricardo  (Principies  of  Politicai  Economy  and  Taxa- 
tion,  1 81  7)  (trad.  esp.:  Principios  de  Economía  Política  y  de  Tribu- 
tación, Madrid,  1955);  Malthus  (Essay  on  ttie  Principie  of  Popuia- 
tion,  1798)  (trad.  esp.:  Ensayos  sobre  el  principio  de  población, 
Buenos  Aires,  1945;  ídem,  Méxcio,  1951;  ídem,  Madrid,  1966),  y 
ampliaron  después  toda  una  serie  de  economistas  (J.  B.  Say,  J.  H. 
Von  Thünen,  Sénior,  Hermann,  J.  St.  Mili,  etc.).  Uno  de  los  últimos 
representantes  fue  J.  E.  Cairnes,  cuyo  libro  Some  Leading  Principies 
of  Politicai  Economy  (Londres,  1874),  brinda  aún  hoy  lectura  pro- 
vechosa, y  presenta  el  particular  atractivo  de  que  su  aparición  coin- 
cidió con  el  nacimiento  de  la  teoría  moderna.  Ocioso  es  decir  que 
no  se  les  ocultó  a  los  clásicos  que  la  utilidad  tiene  que  ver  de  al- 
gún modo  con  la  determinación  del  valor  de  los  bienes.  Una  cosa 
que  para  nada  es  útil  no  puede  tener,  naturalmente,  ningún  valor, 
pero  ¿determina  la  utilidad  el  valor?  El  caso  del  agua  y  de  los  dia- 
mantes pareció  demostrar  a  los  clásicos  que  la  utilidad  es,  desde 
luego,  condición  previa,  pero  no  causa  del  valor  de  los  bienes.  Como 
no  habían  aprehendido  el  carácter  específico  de  la  utilidad  (utilidad 
marginal),  concluyeron  que  si  cada  cosa  tiene  su  propia  utilidad, 
su  valor  (precio)  viene  determinado  por  circunstancias  totalmente 
ajenas  a  la  utilidad.  Ahora  bien,  pese  a  su  agudísima  sagacidad,  no 
fueron  capaces  dp  reducir  a  una  fórmula  unitaria  estas  circunstan- 
cias determinadas  del  valor,  sino  que  dieron  en  tres  distintas  teo- 
rías. Primero  distinguieron  dos  clases  de  bienes:  los  bienes  raros, 
que  no  se  pueden  aumentar  por  producción,  y  los  bienes  "produci- 
bles  a  voluntad".  Los  primeros  estarían  determinados  solamente 
por  su  grado  de  rareza;  los  segundos,  en  cambio,  por  los  costes  de 
producción,  o  sea,  por  algo  objetivo.  Pero  en  esto  volvían  a  distin- 
guir entre  un  nivel  normal  de  precios  (precio  natural)  y  los  respec- 
tivos precios  de  mercado,  que  oscilan  alrededor  del  nivel  normal. 
Sólo  éste  vendría  determinado  por  los  costes  de  producción,  en 
tanto  que  el  precio  de  mercado  quedaría  determinado  por  la  oferta 
y  la  demanda.  La  yuxtaposición  de  tres  distintos  principios  explica- 
tivos era  ya  harto  insatisfactoria;  pero,  además,  las  dificultades  in- 
ternas de  la  escuela  clásica  aumentaban  a  medida  que  examinaba 
más  a  fondo  las  cosas.  Hasta  su  acabamiento  luchó  con  el  problema 
de  en  qué  consisten  propiamente  los  costes  de  producción  desde 
el  punto  de  vista  de  la  economía  nacional,  y  con  el  problema, 
relacionado  con  éste,  de  reducir  a  un  denominador  común  los  dis- 
tintos elementos  de  los  costes  (cf.  A.  Amonn,  Ricardo  ais  Begründer 
des  theoretischien  Nationalól^onomie,  1924).  A  esto  se  sumó  el  que 
diversos  fenómenos  (precios  de  monopolio,  precios  de  productos 
conexos,  formación  del  precio  en  el  comercio  internacional)  resul- 
taran absolutamente  imposibles  de  explicar  por  la  ley  de  los  costes 
de  producción.  La  liberación  de  estas  torturas  la  trajo  luego  el  des- 
cubrimiento de  que  los  clásicos  habían  pasado  con  demasiada  pre- 
cipitación sobre  el  concepto  de  utilidad,  confundiendo  la  utilidad 
general  con  la  específica.  Entonces  la  explicación  causal  técnico- 
objetiva  fue  sustituida  por  la  económico-subjetiva  de  la  teoría  mo- 
derna. Debe  observarse  que,  con  ello,  la  teoría  del  valor  fundada 
en  el  trabajo,  que  constituye  la  base  teórica  de  todo  el  marxismo, 
también  se  ha  hecho  completamente  insostenible  por  ser  una  teoría 
objetivista  de  los  costes.  El  punto  de  partida  propiamente  econó- 
mico del  marxismo  tiene  hoy,  pues,  un  carácter  realmente  arcaico. 
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Dicho  en  pocas  palabras:  un  traje  no  vale  ocho  veces  más  que  un 
sombrero  porque  represente  ocho  veces  más  de  trabajo  (relación 
esta  última  que  se  mantiene  con  independencia  del  valor  del  som- 
brero y  del  traje),  sino  que  la  sociedad  está  dispuesta  a  invertir  ocho 
veces  más  trabajo  en  el  traje,  porque  luego,  una  vez  terminado,  val- 
drá ocho  veces  más  que  un  sombrero  (Wicksteed).  Con  ello  se 
derrumban  todas  las  demás  teorías  fundamentales  del  marxismo 
(teoría  de  la  plusvalía,  teoría  de  la  catástrofe  inevitable),  lo  cual  no 
significa  de  ningún  modo  que  el  socialismo  sea  absurdo,  sino  única- 
mente que  no  se  puede  fundamentar  así.  Por  otra  parte,  sería  equi- 
que  no  ha  conducido  a  nada.  Por  el  contrario,  hay  que  recalcar 
queno  ha  conducido  a  nada.  Por  el  contrario,  hay  que  recalcar 
que  sin  la  teoría  clásica  sería  imposible  concebir  la  teoría  moderna. 
Una  y  otra  tienen  los  mismos  fundamentos  metodológicos,  como 
ha  enseñado  toda  la  "disputa  sobre  los  métodos",  que  emanan 
de  la  lógica  interna  de  las  cosas.  Por  su  parte,  considerados  en  con- 
junto, los  resultados  tampoco  son  demasiado  distintos,  si  bien  la 
fundamentación  se  ha  modificado  casi  por  completo  (por  ejemplo, 
en  cuanto  a  la  ley  de  gravitación  hacia  el  coste  en  el  precio  de  com- 
petencia); en  algunos  puntos,  hasta  se  ha  anticipado  la  teoría  clásica 
a  las  ideas  fundamentales  de  la  teoría  moderna  (por  ejemplo,  en  la 
teoría  del  comercio  exterior).  L^  perspicacia  con  que  la  teoría  clá- 
sica llegó  a  resultados  aprovechables,  a  pesar  de  partir  de  un  supues- 
to falso,  sigue  siendo  hoy  digna  de  admiración,  pese  a  las  muchas 
construcciones  forzadas  a  que  tuvo  que  recurrir.  El  progreso  tras- 
cendental para  la  aplicación  pi'actica  de  la  teoría  estriba,  sobre  todo, 
en  que  en  la  teoría  moderna  la  rígida  estructura  de  la  "legalidad 
natural"  clásica  se  ha  relajado  tanto,  que  el  todo  se  ha  acercado  más 
a  la  realidad,  haciéndose  más  suceptible  de  adaptación  y  de  com- 
prensión.  Purgada  de  las  precipitadas  deducciones  político-econó- 


micas a  las  que  se  inclinaba  la  teoría  dásica  (liberalismo 
vulgar),  la  teoría  moderna  no  sólo  se  ha  sustraído  a  la  controversia 
política,  sino  que  a  la  vez  se  ha  convertido  en  instrumento  indis- 
pensable en  las  cuestiones  actuales  de  política  económica.  Si  la  teo- 
ría clásica  tenía  carácter  ideológico,  la  teoría  moderna  tiene  carác- 
ter instrumental. 

Debemos  observar,  por  último,  que,  sometido  a  un  análisis 
más  detenido,  el  principio  de  la  utilidad  marginal  presenta  muchas 
dificultades,  de  las  que  ahora  no  podemos  ocuparnos  con  más  de- 
talle, sobre  todo  porque  un  análisis  demasiado  dilaUdo  de  esu  ín- 
donde  está  sujeto  a  la  ley  de  la  utilidad  marginal,  esto  es,  conduce  a 
resultados  cada  vez  menos  interesantes.  Examinada  de  cerca,  una 
buena  parte  de  la  crítica  contra  la  teoría  de  la  utilidad  marginal  se 
dirige,  sobre  todo,  contra  esta  morosidad  tan  desmesuradamente 
prolongada  y  psicologizante  en  el  punto  de  partida.  Con  ello  se  crea 
fácilmente,  en  efecto,  la  misma  impresión  de  construcción  inte- 
lectual verdadera,  pero  no  fecunda,  que  en  el  polo  opuesto  ofrecen 
las  construcciones  del  equilibrio  matemático  de  la  escuela  de 
Lausana.  De  todos  modos,  se  trata  de  cuestiones  que  debían  acla- 
rarse de  una  vez.  Una  buena  idea  general  la  proporciona  el  artículo 
"Grenznutzen"  (Rosenstein-Rodan)  en  el  Handwórterbuch  der 
Staatswissenshaften  (4a.  ed.),  y  D.  H.  Robertson,  Utillty  and  Al! 
That,  Londres,  1952,  donde  se  encuentran  más  indicaciones  biblio- 
gráficas. Lamentase  de  esta  aclaración  sería  tan  poco  razonable  co- 
mo enfadarse  por  la  presencia  de  las  notas  al  pie  de  página  de  un  li- 
bro. Quien  crea  que  puede  prescindir  de  dichas  notas,  que  las  pase 
por  alto.  Por  otra  parte,  un  libro  no  debe  componerse  exclusiva- 
mente de  notas.  Si  se  observase  siempre  este  criterio,  se  evitaría 
mucha  discusión  estéril  en  torno  a  la  teoría  de  la  utilidad  marginal. 


rh, 


CAPITULO  II 

HECHOS  FUNDAMENTALES 
DE  LA  economía 


"Sólo  conozco  tres  modos  de  existir  en  , 
mendigo,  iadrón  o  asalariado". 


sociedad:  hay  que  ser 


Mirabeau 


1.      EL  FUNDAMENTO  MORA  L 
(PRINCIPIO  LUCRATIVO) 

La  lucha  contra  la  escasez  (déficit  de  medios) 
es  fundamento  eterno  de  la  economi'a  humana; 
caracteriza  a  todas  las  épocas,  a  todas  las  esferas 
y  a  todos  los  sistemas  sociales.  Sin  embargo,  las 
formas  de  esta  lucha  presentan  abigarrada  varie- 
dad. Podemos  dividirlas  en  dos  grupos  princi- 
pales: formas  individuales  y  formas  sociales. 
La  forma  individual  de  ja  lucha  contra  la  esca- 
sez es  la  economi'a  aislada,  sin  intercambio,  de 
Robinson^  de  la  que  no  volveremos  a  ocupar- 
nos. Sólo  prestaremos  atención  a  la  forma  social 
de  la  lucha  contra  la  escasez,  investigando  sus 
distintas  posibilidades. 

La  forma  social  de  lucha  contra  la  escasez 

está  caracterizada  por  las  relaciones  que  con  tai 
motivo  se  entablan  entre  los  hombres.  Estas  rela- 
ciones pueden  ser  fundamentalmente  de  tres 
clases,  con  lo  cual  resultan  tres  clases  de  lucha 
contra  la  escasez.  La  primera  relación  es  la  éti- 
camente negativa  de  la  violencia  y  el  fraude,  me- 
diante la  cual  nos  procuramos  los  medios  a  ex- 
pensas de  otros.  La  segunda  es  la  éticamente 
positiva  de  la  entrega  altruista,  por  la  que  se  pro- 
porcionan medios  sin  contraprestación.  La  tercera 
relación  no  es  tan  fácil  de  expresar  en  pocas  pala- 
bras. No  se  basa  ni  en  el  egoi'smo  en  el  sentido 
de  que  se  favorezca  el  bienestar  propio  en  perjui- 
cio de  un  tercero,  ni  en  la  entrega  altruista  en  el 
sentido  de  que  el  propio  bienestar  se  desatienda 
en  beneficio  de  los  demás.  Es  más  bien  una  rela- 
ción éticamente  neutral,  en  la  cual,  en  virtud  de 
una  reciprocidad  contractual,  se  persigue  la  fina- 
lidad de  incrementar  el  bienestar  propio  con  los 
medios  para  incrementar  la  ajena.   Esta  relación. 


que  puede  denominarse  de  solidaridad,  signifi- 
ca que  el  aumento  del  bienestar  propio  se  opera 
de  un  modo  que  no  sólo  no  perjudica  a  los  de- 
más, sino  que,  a  modo  de  subproducto,  les  pro- 
cura un  aumento  del  bienestar.  Aclarémoslo  con 
un  ejemplo:  yo  puedo  ganarme  la  vida  vendiendo 
mantequilla  adulterada  (método  1),  o  bien  puedo 
ser  sujeto  u  objeto  de  una  donación  caritativa 
de  mantequilla  (método  2),  o  bien,  por  último, 
con  arreglo  al  principio  de  que  "la  honorabili- 
dad es  la  mejor  poli'tica",  puedo  hacerme  una 
fortuna  atrayéndome  una  gran  clientela  mediante 
un  servicio  esmerado,  una  calidad  intachable 
de  la  mantequilla,  una  selección  acertada  de  pro- 
veedores, una  limpieza  escrupulosa  de  la  tienda  y 
una  exquisita  cortesía  (método  3).  Si  en  una  de- 
pendencia oficial  se  "atiende"  a  la  gente,  en  este 
caso  se  la  "sirve".  Aquí',  los  medios  para  la  satis- 
facción de  mis  necesidades  no  los  adquiero  ni  por 
la  fuerza,  la  explotación,  la  astucia  o  el  engaño  en 
los  precios,  ni  tampoco  por  limosnas  o  regalos, 
sino  mediante  la  correspondiente  contrapres- 
tación (principio  de  la  contraprestacíón).  Este 
último  método,  basado  en  la  prestación  y  contra- 
prestación, es  lo  que  designamos  con  el  término 
de  "negocio"  (business).  Es  el  medio  que  carac- 
teriza aquella  forma  de  la  lucha  contra  la  escasez 
que  se  basa  en  la  división  del  trabajo  y  en  el  inter- 
cambio. Es  el  método  que  se  da  en  la  actualidad 
preferentemente.  Esta  afirmación  encierra,  sin 
embargo,  algunas  cuestiones  de  gran  importan- 
cia que  hay  que  aclarar. 

Primeramente  hemos  de  tener  en  cuenta 
que  los  tres  métodos  citados  no  son,  en  modo  al- 
guno, rigurosamente  distintos  entre  si',  sino  que 
se  entrecruzan  a  menudo.  Aunque  es  cierto  que  el 
primero   y   el  segundo  se  excluyen  mutuamente, 
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tanto  el  primero  y  el  tercero  como  el  segundo 
y  el  tercero  pueden  mezclarse  uno  con  otro. 
"Guerra,  comercio  y  piraten'a,  tres  son  en  uno, 
e  inseparables"  (Fausto,  II,  5),  y,  en  efecto,  la 
historia  de  todos  los  pueblos  de  comerciantes  y 
colonizadores  es,  al  propio  tiempo,  como  se  sa- 
be, una  historia  de  rapiñas,  piratería  y  opresión 
explotadora.  Nos  ofrece  el  espectáculo  depri- 
mente de  que,  cuando  nada  se  opone  a  ello,  los 
hombres  prefieren  el  primer  método,  dejando  a 
deber  la  contraprestación,  y  parece  como  si  hiciera 
falta  el  freno  riguroso  por  parte  de  la  religión, 
la  moral  y  el  derecho  para  imponerles  la  escru- 
pulosa observancia  del  tercer  método.  Vanan  los 
métodos  para  sustraerse  en  todo  o  en  parte  a  la 
contraprestación.  No  siempre  es  forzoso  poner  la 
pistola  al  pecho;  también  los  privilegios  y  mo- 
nopolios de  toda  clase  cumplen  la  misma  fina- 
lidad, y  aún  mucho  mejor,  ya  que  cabe  revestir- 
los de  ideologías  adecuadas  que  se  pueden  pre- 
sentar no  ya  como  inofensivas,  sino  incluso  como 
de  utilidad  general.  El  moderno  problema  de  los 
monopolios  tampoco  significa  otra  cosa  que 
una  deformación  del  principio  de  la  contrapres- 
tación por  el  principio  de  la  explotación,  desembo- 
cando en  el  problema  de  cuáles  son  los  medios 
con  que  puede  eliminarse  eficazmente  esta  defor- 
mación. 


Si  en  todos  estos  casos  tenemos  una  mezcla 
de  los  métodos  primero  y  tercero,  hemos  de  tener 
presente,  por  otro  lado,  que  el  tercer  método  del 
puro  negocio  tampoco  está  divorciado  rigurosa- 
mente del  segundo  método.  En  cierta  medida  no 
es  éticamente  pues,  tan  estrictamente  neutral 
como  acabamos  de  dar  por  sentado.  Que  hay 
"negocios"  que  en  mayor  o  menor  medida  con- 
tienen un  elemento  de  abnegación  y  de  servicio 
auténtico,  se  advierte  con  toda  claridad  en  la 
profesión  de  médico,  y  de  intelectuales  y  artistas 
I  esperamos  también  que  pongan  el  espi'ritu  de 
i  I  entrega  por  encima  del  criterio  adquisitivo  y  no 
'  ejerzan  su  actividad  con  arreglo  a  los  principios 
propios  de  un  tendero.  En  estos  casos,  el  puro 
espiVitu  de  negocio  está  reprimido  por  una  cierta 
actitud  moral,  que  podemos  calificar  de  ética  pro- 
fesional y  que  las  más  de  las  veces  encuentra  fuerte 
contención  en  una  acusada  conciencia  de  clase. 
Esta  singularidad  se  manifiesta  en  que  a  este 
respecto  considere  todo  el  mundo  importunos 
y  humillantes  términos  como  "oficio"  y  "ne- 
gocio". Pero  el  puro  hombre  de  negocios  que  se 
aferra  impertérrito  al  principio  de  la  contrapres- 
tación, tampoco  permanece  completamente  neu- 
tral en  el  aspecto  ético,  ya  que  bajo  este  imper- 
térrito   aferrarse    descansan    profundos  supuestos 


morales,  cuya  falta  acaba  por  hacer  peligrar  la  es- 
tructura de  la  sociedad  basada  en  el  principio  lu- 
crativo. Por  tanto,  no  hay  que  pasar  por  alto  que 
el  mundo  del  puro  negocio,  mundo  objetivo  y 
en  si'  éticamente  neutro,  se  nutre  también  de  re- 
servas morales  de  las  que  depende  en  absoluto  (1). 

La  proporción  en  que  se  combinan  los  tres 
métodos  constituye  en  el  fondo  lo  que  denomi- 
namos el  espiVitu  económico  de  una  época.  Como 
mejor  se  comprende  la  evolución  que  hoy  queda  a 
nuestra  espalda  es  teniendo  en  cuenta  que  los  hom- 
bres siempre  suelen  distinguir  dos  clases  de  moral: 
una  más  rígida,  circunscrita  a  un  ci'rculo  reducido 
(moral  interna),  y  otra  más  laxa,  calculada  para 
los  extraños  (moral  externa).  Mientras  el  hurto 
cometido  dentro  de  la  propia  unidad  en  campaña 
se  consideraba  una  traición,  si  se  cometi'a  en  una 
unidad  ajena  sólo  resultaba  una  especie  de  pica- 
ra "adquisición",  por  no  hablar  de  la  población 
del  pai's  enemigo.  La  evolución  de  los  últimos  siglos 
puede,  pues,  interpretarse  como  un  proceso  en 
que  la  esfera  de  la  moralidad  interna  se  ha  am- 
pliado constantemente  con  atenuación  simultá- 
nea de  su  contenido.  En  la  Edad  Media,  el  afán 
de  lucro  quedaba  fuertemente  refrenado  en  el  pe- 
queño ci'rculo  de  las  corporaciones  gremiales, 
y  se  concedía  amplio  margen  a  la  asistencia  cari- 
tativa dentro  de  un  espi'ritu  de  profunda  religio- 
sidad, pero,  con  todo,  pueden  señalarse  explota- 
ciones desenfrenadas  y  violencias  faltas  de  todo 
escrúpulo.  Ahora  bien,  en  el  curso  de  una  evolu- 
ción provocada  por  la  secularización  del  fondo 
moral  cristiano  y  por  un  renacimiento  del  fondo 
moral  clásico  (humanismo),  el  principio  de  la 
entrega  altruista  ha  sido  fuertemente  desplazado 
y  en  la  actualidad  no  permanece  intacto  ni  aun 
dentro  de  la  familia.  Pero  ha  sido  expulsado  por 
otro  principio  que  al  propio  tiempo  ha  superado 
ampliamente  al  de  la  violencia  y  el  fraude:  el 
principio  lucrativo  precisamente  (2).  Es  cierto 
que  hoy  di'a  hay  hijos  que  pagan  a  sus  padres  su 
propia  manutención;  es  cierto  también  que  la 
ciencia,  el  arte  y  hasta,  en  ocasiones,  la  religión 
están  hoy  ampliamente  comercializados,  pero, 
en  cambio,  este  mismo  proceso  —a  buen  seguro 
sumamente  insatisfactorio  por  todos  concep- 
tos— ha  influido  en  que  otras  relaciones  se  hayan 
elevado  del  plano  de  la  fuerza  al  de  la  solidaridad 
comercial. 

La  diferenciación  introducida  en  los  tres 
métodos  citados  nos  presta  también  el  servicio 
de  dilucidar  una  doble  confusión  que  hoy  en- 
contramos en  todas  partes.  Por  un  lado,  puede 
advertirse    que    muchas    veces   se    atribuyen    a   la 
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primera  categon'a  procesos  que  pertenecen  a 
la  tercera.  La  ¡dea  de  que  la  vida  de  los  nego- 
cios viene  a  reducirse  en  el  fondo  al  sucio  sa- 
queo de  bolsillos  extraños  (sobre  todo  cuando  se 
trata  de  negocios  tan  incomprensibles  y  abstrac- 
tos como  las  operaciones  de  Bolsa),  es  tan  imposi- 
ble de  desarraigar  como  el  empleo  de  una  fraseo- 
logia  que  pertenece  a  la  primera  categoría.  Se  ha- 
bla de  la  "conquita"  de  mercados  y  de  la  "ex- 
plotación imperialista"  de  pai'ses  extranjeros,  sin 
advertir  que  con  ello  se  confunden  dos  catego- 
rías completamente  distintas  (3).  Forma  parte 
de  este  grupo  la  idea  de  que  el  empresario  explo- 
ta siempre  a  sus  trabajadores.  A  esto  se  opone  una 
tendencia  completamente  distinta  y  sumamente 
notable  que  nos  presenta  una  amalgama  más 
consciente  que  inconsciente  de  las  categorías 
segunda  y  tercera.  Es  la  tendencia  de  los  hom- 
bres de  negocios  a  revestir  su  actividad  de  una 
fraseología  que  nos  hace  creer  en  abnegación 
y  en  auténtico  servicio  cuando  en  realidad  sólo 
se  trata  pura  y  simplemente  de  negocio.  Hablan  del 
"servicio  al  cliente",  dicen  que  se  "ponen  a  su  dis- 
posición", nos  "invitan",  como  si  el  bien  del  pró- 
jimo les  importara  tanto  y  tan  desinteresadamen- 
te como  a  un  San  Francisco  de  Asi's,  y  cada  tienda 
y  cada  fábrica  se  convierte  poco  menos  que  en  un 
estudio  de  artista,  como  si  se  tratara  de  un  lugar 
donde  el  arte  puro  luchara  por  la  expresión  su- 
prema. Esta  ficción  de  una  categoría  superior 
no  sólo  sirve  eficazmente  a  la  propaganda,  sino  a 
la  vez  al  afán,  nacido  de  los  instintos  democrá- 
ticos de  nuestra  época,  de  alcanzar  una  catego- 
ría social  más  elevada.  En  los  Estados  Unidos, 
donde  esta  tendencia  se  acusa  con  particular 
claridad,  se  da  a  menudo  la  mano  con  una  infe- 
rior consideración  social  de  todas  las  profesiones 
no  mercantiles  (intelectual,  funcionario,  artista 
o  militar),  que  es  aliviada  por  una  tendencia 
simultánea  a  la  comercialización  de  estas  profe- 
siones. El  resultado  es  una  perversión  de  las  cate- 
gorías de  rango  y  valor  auténticos,  que  consti- 
tuye seguramente  un  grave  defecto  de  la  civili- 
zación norteamericana  y  que  amenaza  también 
a  Europa. 

No  podemos  abandonar  este  conjunto  de  pro- 
blemas, sobre  manera  importante,  que  también 
el  economista  ha  de  tomar  muy  en  serio,  sin  hacer 
notar  enérgicamente  que  el  puro  principio  de  la 
contraprestación  (principio  lucrativo)  es  un  pro- 
ducto artificial  de  la  civilización,  muy  sensible 
y  frágil,  que  sólo  puede  imponerse  realmente  si 
se  da  una  determinada  constelación  de  condi- 
ciones previas.  Como  veremos,  esta  constelación 
encuentra  su  expresión  económica  en  la  libre  com- 


petencia, pero  ésta  no  puede  funcionar  sin  una 
base  de  determinadas  normas  éticas:  un  decoro 
y  lealtad  general  en  materia  de  negocios,  una  lim- 
pia observancia  de  las  reglas  del  juego,  y  un  de- 
terminado orgullo  de  clase  que  considere  deni- 
grante engañar,  sobornar  y  abusar  del  poder  su- 
premo del  Estado  para  fines  propios  egoi'stas. 
Esa  es  la  gran  interrogante  de  nuestra  época: 
si  esa  base  no  se  ha  vuelto  muy  quebradiza  porque 
hemos  vivido  de  reservas  morales  sin  cuidar  de 
renovarlas,  y  si  es  posible  alumbrar  nuevas  fuentes 
de  energía  moral. 


2.       ¿QUE  SON  LOS  COSTES? 

La  sempiterna  tensión  entre  medios  y  nece- 
sidades (escasez),  que  también  da  sentido  y  fi- 
nalidad a  nuestro  actual  sistema  económico,  ba- 
sado en  la  división  del  trabajo  y  en  el  cambio 
(principio  lucrativo),  es,  como  vimos,  conse- 
cuencia de  la  limitación  de  los  medios  y  del  ca- 
rácter ilimitado  de  las  necesidades.  Ella  nos  obli- 
ga a  conseguir  el  máximo  resultado  con  los  me- 
dios de  que  se  disponga  mediante  la  selección  y 
limitación  de  las  necesidades  que  hay  que  satis- 
facer (principio  económico).  Contra  esta  afirma- 
ción pudiera  objetarse  inmediatamente  que,  en 
efecto,  caracteriza  el  comportamiento  del  ama 
de  casa,  que  tiene  que  llevarla  con  una  deter- 
minada cantidad  de  dinero  (economra  de  con-  | 
sumo,  empleo  de  renta),  pero  que  no  es  aplica- 
ble ni  a  la  economía  individual  como  economía 
adquisitiva  (adquisición  de  renta),  ni  a  la  eco- 
nomía nacional  como  conjunto,  ya  que  aquí'  no 
se  trata  de  medios  dados,  sino  que  se  aumentan 
por  la  producción. 

Una  ulterior  reflexión  nos  hace  ver,  no  obs- 
tante, que  el  aumento  de  los  medios  mediante 
la  producción  no  es  capaz  de  alterar  en  nada  el 
conjunto  de  hechos  en  que  se  basa  el  principio 
económico,  sino  sólo  de  desplazar  en  uno  o  más 
grados  la  limitación  de  medios.  ¿Por  qué  no  pro- 
ducimos en  rigor  tanto  chocolate  o  papel  como 
nuestras  necesidades  sean  capaces  de  absorber? 
¿Por  qué  se  corta  la  producción  en  un  punto  pre- 
ciso —determinado  en  nuestro  sistema  económico 
basado  en  el  negocio,  por  la  rentabilidad—,  aunque 
subsista  una  necesidad  no  satisfecha  de  chocolate 
o  papel  en  enorme  volumen?  ¿No  constituye 
esto  una  torpe  ordenación  de  nuestro  sistema  eco- 
nómico, de  la  que  el  socialismo  nos  salvará?  Todas 
éstas  son  cuestiones  de  las  que  en  serio  no 
esperamos  respuesta,  pues  es  palmario  que  la  pro- 
ducción va  unida  a  "costes",  pero  estos  costes  de 
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la  producción  no  significan  otra  cosa  sino  que 
podemos  aliviar  la  escasez  de  un  determinado 
bien  de  consumo  mediante  la  producción;  pero 
que  tropezamos  con  la  escasez  de  determinados 
elementos  últimos  de  producción  que,  por  su 
parte,  ya  no  puede  mitigarse  por  la  producción. 
En  último  término,  no  podemos  soslayar  el  hecho 
inconmovible  de  que  nuestra  capacidad  de  trabajo 
y  nuestro  tiempo  sean  limitados;  de  que  el  suelo 
de  determinada  localización  y  calidad  haya  que 
tomarlo  tal  cual  es;  de  que  las  riquezas  naturales 
no  sean  inagotables  y  de  que  las  propias  máquinas 
y  herramientas,  por  su  parte,  no  puedan  incremen- 
tarse a  voluntad.  Al  emplear  para  la  producción 
de  un  bien  estos  elementos  de  producción  últi- 
mos, hemos  de  renunciar  a  producir  a  la  vez  cual- 
quier otro  bien.  Ocurre  como  con  una  manta 
demasiado  pequeña,  con  la  cual  no  podemos  cu- 
brirnos la  cabeza  y  los  pies  al  mismo  tiempo. 
Asi',  no  nos  queda  otro  remedio  que  hacer  el 
mejor  uso  posible  de  los  elementos  de  produc- 
ción mediante  la  selección  y  limitación  de  los 
bienes  que  han  de  producirse.  De  modo  que  la 
ley  que  rige  para  unas  existencias  fijas  de  medios 
no  vana  esencialmente  si  incluimos  en  nuestra 
consideración  la  posibilidad  de  aumentar  las  exis- 
tencias por  la  producción.  El  proceso  de  armo- 
nización de  medios  y  necesidades  (selección  y 
limitación)  se  efectúa  ahora  en  un  plano  supe- 
rior: en  eso  se  diferencia  del  simple  proceso  con 
existencias  dadas.  Es  la  misma  diferencia  que  en- 
tre hacer  las  maletas  para  un  viaje,  en  que  el  nú- 
mero y  tamaño  de  las  maletas  sólo  se  deciden  en 
el  plano  superior  de  las  consideraciones  de  utili- 
dad, y  hacer  un  soldado  la  mochila,  cuyo  conte- 
nido está  determinado  de  antemano.  Asi'  como 
un  mayor  número  de  bultos  va  "a  costa"  de  otros 
placeres  de  viaje,  los  costes  de  producción  no  son, 
en  última  instancia,  más  que  el  reflejo  fiel  de  la 
utilidad  que  hubieran  rendido  los  elementos 
de  producción  dándoles  otra  aplicación,  utilidad 
a  la  que  renunciamos  en  favor  de  esta  aplicación. 
Los  costes  de  producción  deben  su  origen  y 
cuantía  a  la  competencia  que  entre  si'  entablan  los 
empleos  alternativos  de  los  elementos  de  produc- 
ción (4).  Son  una  pérdida  de  utilidad  en  otro 
cuadrante  de  la  economía  nacional. 

Este  principio  es  tan  importante  que  hemos 
de  aclararlo  con  un  ejemplo  concreto.  Suponga- 
mos que  se  tiene  en  proyecto  la  construcción 
de  un  puente,  y  nos  preguntamos  de  qué  se 
trata  realmente  con  tal  proyecto.  El  punto  princi- 
pal lo  constituyen  los  costes  que  el  técnico  cal- 
cula para  un  puente  de  determinada  calidad.  Es- 
tos se  comparan  después,  por  un  lado,  con  la  in- 


tensidad de  la  necesidad  del  tráfico  y,  por  otro, 
con  la  situación  de  la  Hacienda  pública,  es  decir, 
con  la  urgencia  de  otros  gastos  estatales,  y  con 
la  cuanti'a  de  las  cargas  tributarias  y  la  posibilidad 
de  aumentarlas.  Las  cargas  fiscales,  a  su  vez,  ex- 
presan la  utilidad  individual  a  que  ha  de  renun- 
ciar el  contribuyente  al  transferir  al  Estado  medios 
adquisitivos.  Los  costes  de  fabricación  del  puen- 
te ponen  de  manifiesto,  por  último,  que  hay  otras 
aplicaciones  para  el  terreno  que  se  ha  de  expro- 
piar, para  la  mano  de  obra  que  hay  que  emplear 
y  para  el  hierro  que  habrá  de  utilizarse  (con  su 
árbol  genealógico  de  producción),  las  cuales,  al 
competir  entre  si',  determinan  el  precio  de  estos 
elementos  de  producción.  Si  reflexionamos  sobre 
él  a  conciencia,  el  proceso  nos  revela  el  carácter 
alternativo  de  los  costes  y,  por  último,  la  cons- 
trucción del  puente  resulta  justificada  económica- 
mente si  se  realiza  con  arreglo  al  principio  eco- 
nómico de  la  mejor  utilización  de  los  medios 
dados  con  relación  a  la  economía  nacional. 

Este  ejemplo  de  la  construcción  del  puente 
nos  aclara  a  la  vez  la  diferencia  entre  el  punto  de 
vista  económico  y  el  técnico.  Problema  de  la  con- 
sideración económica  es  decir  si  el  puente  ha  de 
llegar  a  construirse  o  si  ha  de  construirse  en  tal  o 
cual  lugar,  decisión  en  la  cual  partimos  de  que  se 
dispone  de  todos  los  medios  y  que  lo  que  hay 
que  hallar  son  los  fines.  Tarea  de  la  técnica  es,  por 
el  contrario,  lograr  un  fin  determinado  —en  nuestro 
ejemplo,  un  puente  en  un  lugar  determinado  y 
de  calidad  determinada—,  tanto  en  general  como 
con  los  medios  más  escasos  (principio  técnico). 
Ahora,  en  contraposición  con  la  economía,  se  da 
el  fin,  pero  hay  que  encontrar  los  medios.  La  so- 
lución técnica  del  problema  de  construir  el  puente 
no  significa  en  modo  alguno  que  su  construcción 
esté  justificada  desde  el  punto  de  vista  de  la  eco- 
nomía nacional.  Esto  sólo  puede  decidirse  cuando 
se  hayan  calculado  los  gastos,  esto  es,  cuando 
se  hayan  contrapesado  las  diversas  posibilidades 
de  empleo  de  los  medios.  Sin  embargo,  la  confu- 
sión entre  el  punto  de  vista  técnico  y  el  econó- 
mico se  cuenta  entre  los  más  corrientes  errores 
de  la  economía  de  nuestra  época.  La  encontramos 
principalmente  donde  tales  errores  medran  siem- 
pre con  más  exuberancia,  o  sea,  en  la  esfera  del 
comercio  exterior.  Una  y  otra  vez  puede  observar- 
se que,  cuando  el  genio  técnico  ha  logrado  fabri- 
car sintéticamente  alimentos  o  primeras  materias, 
se  considera,  sin  más,  ventajoso,  desde  el  punto 
de  vista  económico  nacional,  llevar  a  la  práctica 
este  invento,  aun  cuando  el  producto  fabricado 
sintéticamente  origine  mayores  costes  que  el 
natural,  y  que,  por  tanto,  sólo  en  virtud  de  me- 
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didas  especiales  pueda  entablar  competencia. 
Son  los  menos  los  que  alcanzan  a  ver  que,  fun- 
damentalmente, cabri'a  defender  con  igual  jus- 
tificación el  cultivo  del  algodón  en  los  paramos 
de  Lüneburgo,  tan  pronto  como  técnicamente 
fuera  posible,  mediante  la  instalación  de  gigantes- 
cos invernaderos  o  por  calefacción  artificial  del 
terreno.  Aunque  la  obtención  de  primeras  mate- 
rias sintéticas  haya  obtenido  éxitos  considerables 
y  en  determinados  casos  prometa  mucho  en  el 
futuro,  no  debe  olvidarse  que  está  vinculada  a 
los  costes.  Aunque  una  y  otra  vez  se  oiga  decir 
que  la  restricción  de  la  producción  por  los  cos- 
tes sólo  es,  en  el  fondo,  una  torpe  organización 
del  "capitalismo",  traba  desprovista  de  todo  sen- 
tido de  la  que  debiéramos  librarnos  para  ser  ricos 
e  independientes,  hay  que  recalcar  con  toda 
energía  que  el  problema  de  los  costes  no  es  otra 
cosa  que  el  problema  de  si  las  fuerzas  producti- 
vas de  un  país  se  emplean  mejor  en  una  direc- 
ción o  en  otra,  y  es  evidente  que  éste  es  el  pro- 
blema ms  elemental  que  se  plantea  a  todo  sistema 
económico,  sea  cual  fuere  su  organización. 


3.       LOS  SISTEMAS  DE  ORGANIZACIÓN 
POSIBLES 

Queda,  pues,  claro,  que  la  selección  y  la  li- 
mitación caracterizan  a  toda  economía  humana. 
Siempre  ha  de  existir  un  mecanismo  de  armoniza- 
ción, y  al  llegar  a  este  punto  tenemos  ya  una  ¡dea 
provisional  de  la  naturaleza  de  ese  mecanismo 
de  armonización  que  caracteriza  a  nuestro  ac- 
tual sistema  económico.  Su  modo  de  funcionar 
resultará  más  claro  aún  si  hacemos  una  lista  de  los 
posibles  sistemas  de  armonización: 

a)  El  sistema  de  colas,  que  también  pudiera 
llamarse  "sistema  del  codazo".  Es  ésta  la  forma 
más  sencilla  y  tosca  de  armonización  de  existen- 
cias y  necesidades,  que  consiste  en  que  las  exis- 
tencias se  ponen  a  la  libre  disposición  de  los 
hombres  dejando  a  éstos  pelearse  por  ellas  en 
mayor  o  menor  orden,  con  más  o  menos  co- 
dazos. Este  método  es  tan  poco  satisfactorio 
y  tan  escasamente  apto  para  garantizar  la  satisfac- 
ción de  las  necesidades  más  apremiantes,  que 
sólo  suele  emplearse  en  casos  excepcionales.  El 
lector  no  dejará  de  recordar  el  espectáculo  de  al- 
guna fiesta  popular  de  consumisión  gratuita  o  al- 
guna reunión  muy  concurrida  ante  un  buffett 
insuficiente.  Muy  instructivo  también  es  el  ensa- 
yo hecho  en  Rusia  en  los  comienzos  de  la  dicta- 
dura soviética  de  poner  a  disposición  de  todo  el 
mundo,    gratis,    los   tranvías  y   otros   medios   de 


transporte,  ensayo  que,  como  fácilmente  se  com- 
prenderá, tuvo  por  consecuencia  tal  congestión 
del  tráfico,  que  hubo  que  volver  al  sistema  "ca- 
pitalista" de  armonización  (sistema  de  precios). 
Finalmente,  todo  el  mundo  ha  aprendido  por  ex- 
periencia que  si  se  quiere  presenciar  un  atractivo 
desfile  callejero  es  menester  tomar  sitio  temprano, 
pero  es  sabido  que  en  caso  de  grandes  aglomera- 
ciones —como,  por  ejemplo,  en  el  entierro  de  un 
rey-,  suele  imponerse  el  sistema  de  pagar  precio 
por  lugares  de  preferencia.  Debe  tenerse  en  cuenta 
que  el  sistema  de  colas  es  tanto  más  inadecuado 
cuando  mayor  sea  la  elasticidad  de  la  necesidad 
(cf.  págs.  19  y  sigs.).  De  aquí  que  antes  sea  posi- 
ble poner  agua  gratis  a  la  disposición  del  públi- 
co en  las  fuentes  públicas  que,  siguiendo  el 
ejemplo  soviético,  permitir  la  utilización  gratuita 
de  los  tranvías.  Desde  este  punto  de  vista,  la  pro- 
puesta, por  ejemplo,  de  que  de  la  asistencia  mé- 
dica se  encargasen  gratuitamente  médicos  oficia- 
les, tendría  que  ensayarse  y,  en  nuestra  opinión, 
después    de    la    experiencia    inglesa,    desecharse. 

b)      El   sistema  de  racionamiento  implica  un 
cierto  progreso  con  repecto  al  de  lascólas.  En  este 
caso  también  se  dispone  gratuitamente  de  los  bie- 
nes,  pero   la  armonización  se  logra  mediante  una 
distribución    planificada   (racionamiento).   Este  es 
el   mecanismo  de  armonización  que  caracterizaría 
a  un  sistema  completamente  comunista,  pero  que 
también  en  nuestro  sistema  económico  se  presenta 
de  vez  en  cuando.  Todo  el  que  haya  estado  en  cam- 
paña recordará  que  no  sólo  el  pan  y  las  salchichas, 
sino  también  los  cigarros,  los  cigarrillos  y  el  tabaco 
suelto    se    repartían    con   arreglo   a   este   sistema. 
Ahora  bien,  la  distribución  de  pan  y  salchichas  pre- 
sentaba escasas  dificultades,  ya  que  la  necesidad 
individual    de    estos    bienes    era    bastante    unifor- 
me, pero  en  la  distribución  de  cigarrillos  y  tabaco 
resultaba  que  la  desigualdad  de  las  listas  de  nece- 
sidades individuales  solía  tener  por  consecuencia 
un  activo  intercambio  una  vez  efectuado  el  reparto, 
con  lo  cual  volvía  a  imponerse  en  forma  primitiva 
el   sistema  de  precios.  De  este  ejemplo  se  deduce 
que  en  el  caso  del  sistema  de  racionamiento  tam- 
bién crecen   las  dificultades  con  el  grado  de  elas- 
ticidad de  la  necesidad  (5). 

c)  El  sistema  mixto  implica  una  mitigación 
del  sistema  de  colas  o  de  racionamiento  mediante 
la  imposición  de  precios,  cuya  cuantía  no  basta 
ciertamente  para  armonizar  existencias  y  necesi- 
dades, pero  que,  como  tales,  provocan  ya  una 
cierta  limitación  de  la  demanda.  Constituye,  pues, 
una  mezcla  del  sistema  de  precios  con  uno  u  otro 
de  los  sistemas  citados.  Como  todo  el  mundo  sabe, 
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revistió  gran  importancia  durante  la  primera  y 
la  segunda  guerra  mundial  con  el  nombre  de  eco- 
nomía de  precios  máximos,  régimen  cuyas  expe- 
riencias obligaron  muy  pronto  a  pasar  del  sistema 
de  colas  al  de  racionamiento.  Se  comenzó  con  la 
fijación  de  precios  máximos,  pero  no  se  tardó 
en  llegar  al  convencimiento  de  que  con  ello  se 
había  paralizado  el  mecanismo  de  armonización 
del  sistema  de  precios.  Como  de  tal  manera  se  im- 
pedía que  los  precios  se  elevaran  hasta  que 
oferta  y  demanda  se  correspondieran  exacta- 
mente entre  si',  tema  que  quedar  un  resto  de  de- 
manda no  satisfecha.  Qué  parte  de  la  demanda 
dispuesta  a  pagar  el  precio  máximo  quedaba  insa- 
tisfecha, lo  decidía  entonces  el  sistema  de  colas. 
Pero  esta  situación  no  tardó  en  hacerse  tan  insos- 
tenible que  para  una  serie  de  mercancías  se  acabó 
por  adoptar  el  sistema  de  cartillas  (racionamiento) 
y,  debido  a  las  perturbaciones  producidas  en  la 
oferta,  hubo  que  proceder  también  a  intervenir 
la  producción,  intervención  que  se  ha  practicado 
en  todas  partes  durante  la  segunda  guerra  mundial. 
Con  ello  cada  vez  se  prescindía  más  de  los  princi- 
pios reguladores  de  nuestro  sistema  económico, 
hasta  producirse,  por  último,  un  tremendo  desor- 
den al  que,  después  de  la  primera  guerra  mundial, 
se  apresuraron  muchos  pai'ses  a  poner  fin,  resta- 
bleciendo el  "régimen  libre",  esto  es,  el  sistema  de 
precios.  En  la  segunda  postguerra  casi  todos  los 
paTses  han  intentado,  con  razón  desmontar  el 
sistema  de  control  de  precios.  El  que  más  resistió, 
tanto  después  de  la  primera  guerra  mundial  como 
de  la  segunda,  fue  el  régimen  de  precios  máximos 
para  viviendas  (intervención  en  los  alquileres), 
caso  en  que  se  pudo  seguir  perfectamente  la  evo- 
lución descrita  desde  el  sistema  de  colas  al  de 
racionamiento,  haciéndose  tangible  para  todo  el 
mundo  lo  insostenible  de  la  situación  asi'  creada. 
El  hecho  de  que  el  sistema  mixto,  aún  en  la  forma 
más  perfecta  el  sistema  de  racionamiento,  es 
infinitamente  inferior  al  sistema  de  precios,  se 
ha  puesto  de  manifiesto  recientemente  incluso 
en  la  Rusia  soviética  al  celebrarse  la  paulatina 
supresión  del  sistema  de  cartillas  como  un  gran  pro- 
greso   para    llegar   a    una   situación    más   normal. 

Las  anómalas  circunstancias  de  la  última  crisis 
y  luego  de  la  segunda  guerra  mundial  han  dado 
motivo  a  nuevos  experimentos  con  el  sistema 
mixto  en  muchos  pai'ses.  Asi',  el  control  de  divisas 
o  la  distribución  oficial  de  las  materias  primas 
importadas  no  constituyen  sino  un  caso  particular 
del  sistema  de  precios  con  racionamiento,  habien- 
do resurgido  el  régimen  de  precios  máximos  para 
vi'veres,  tanto  en  forma  de  sistema  de  racionamien- 
to como  en  forma  de  sistema  de  colas.  Esta  vez 


también  se  ha  dado  cuenta  todo  el  mundo  de  que 
el  sistema  mixto  no  puede  ser  definitivo. 

Ahora  bien,  reviste  sumo  interés,  a  su  vez, 
el  hecho  de  que  también  frente  al  sistema  mixto, 
el  de  precios  trate  una  y  otra  vez  de  abrirse  paso 
con  la  fuerza  de  los  elementos  naturales.  Cuanto 
mayor  sea  el  resto  de  demanda  insatisfecha,  tan- 
to más  acaba  por  burlarse  el  ingenio  de  todas 
las  penas  y  leyes  y  eludir  los  precios  máximos. 
Según  nos  enseña  una  experiencia  milenaria,  los 
precios  de  comercio  clandestino,  las  ventas  com- 
binadas (pago  de  un  precio  mayor  por  otras  mer- 
canci'as  adquiridas  obligatoriamente  al  propio 
tiempo)  y  el  mercado  negro  acompañan  al  régimen 
de  precios  máximos  como  la  sombra  a  la  luz. 
Todos  esos  procedimientos  que  con  el  nombre  de 
"comercio  ilegal",  "contrabando",  se  estigmati- 
zan y  castigan,  aparecen  como  una  corrección 
del  sistema  mixto  por  parte  del  sistema  de  pre- 
cios considerados  desde  el  punto  de  vista  de  la 
economía  nacional.  Cierto  que  tal  corrección  es 
moralmente  cualquier  cosa  menos  edificante, 
y  de  ningún  modo  es  obra  de  los  miembros  más 
valiosos  de  la  sociedad,  pero  de  ello  no  debe  sa- 
carse la  conclusión  de  que  siempre  haya  de  ser 
nociva  desde  el  punto  de  vista  de  la  economía 
nacional.  El  ejemplo  de  la  Ley  Seca  en  EE.  UU. 
en  1920-30  y  después  de  la  segunda  guerra  mun- 
dial el  colapso  de  la  economía  dirigida  en  Alema- 
nia, Austria  y  Francia  demuestran  que  el  mante- 
nimiento de  una  reglamentación  económica, 
contra  la  cual  se  resuelve  en  su  fuero  interno  una 
gran  parte  de  la  población,  ha  de  acabar  por  surtir 
un  efecto  desmoralizador  en  sumo  grado  al  hacer 
respetable  la  transgresión  de  la  ley.  Un  sistema  eco- 
nómico cuyo  funcionamiento  se  acaba  por  deber 
a  los  estraperlistas  y  contrabandistas  se  convierte 
en  purulento  foco  de  corrupción,  que  poco  a  poco 
infecta  todas  las  arterias  de  la  sociedad.  Ello  en- 
cierra una  amarga  enseñanza  precisamente  para 
aquellos  que,  con  indignación  moral,  no  se  can- 
san de  pedir  toda  clase  de  injerencias  del  Estado 
en  la  "economi'a  libre". 

Aunque  se  defienda  a  menudo  el  sistema  de 
racionamiento  por  tratarse  de  bienes  escasos, 
cuya  distribución  no  debiera  dejarse  a  cargo  del 
sistema  puro  de  precios  por  razones  sociales,  el 
lector  de  este  libro  sabe  ya  a  estas  alturas  que  se 
trata  aquí'  de  un  error  de  concepto  fundamen- 
tal. Todos  los  bienes  que  no  son  "libres",  son  na- 
turalmente "bienes  escasos",  es  decir,  bienes  que 
por  presentar  este  carácter  han  de  ser  distribuidos 
con  arreglo  a  algún  criterio.  En  cambio,  afirmar 
que  una  "mercancía  escasa"  es  un  artículo  cuya 
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demanda  supera  a  la  oferta,  tiene  tan  sólo  sen- 
tido si  nos  referimos  a  un  precio  determinado, 
precisamente  aquél  que  por  disposición  de  las 
autoridades  públicas  es  mantenido  por  debajo 
del  precio  de  equilibrio,  al  cual  oferta  y  deman- 
da quedan  igualadas.  Por  tanto,  cabe  sólo  pre- 
guntarse si  existen  situaciones  excepcionales,  en  las 
guntarse  si  existen  situaciones  excepcinales,  en  las 
que  la  escasez  de  artículos  de  primera  necesidad 
es  tan  grande,  que  consideremos  el  sistema  de 
organización  por  racionamiento  más  adecuado 
que  el  de  precios  libres.  En  una  fortaleza  sitiada 
el  grano  y  el  agua  estarán  rigurosamente  raciona- 
dos. La  situación  de  una  economía  nacional 
moderna  durante  una  guerra  como  la  segunda  gue- 
rra mundial  se  asemeja  a  la  de  una  fortaleza  sitiada, 
hasta  el  punto  de  tener  todos  que  aceptar  el  ra- 
cionamiento de  los  artículos  más  importantes. 
Sin  embargo,  sería  arriesgado  querer  trasladar 
esta  idea  de  "la  fortaleza  sitiada"  a  tiempos  de  paz. 
Ante  todo  no  debe  olvidarse  que  ya  no  se  trata 
solamente  de  la  "justa"  distribución,  sino  cada 
vez  más,  del  aumento  de  la  producción.  Ahora 
parece  claro  el  dilema  del  sistema  de  raciona- 
miento: al  querer  repartir  la  existencia  lo  más 
justamente  posible  se  corre  el  peligro  de  dismi- 
nuir progresivamente  la  cantidad  a  distribuir, 
desembocando  al  final  en  un  sistema  de  "mise- 
ria administrada"  o  de  "socialismo  de  asilo  de  po- 
bres". Cuanto  más  nos  apartamos  de  la  situación 
de  la  "fortaleza  sitiada'  y  cuanto  más  esencial 
es  activar  la  producción,  tanto  más  paradójica 
resulta  una  política  que  desanima  la  producción 
de  bienes  exactamente  en  la  medida  de  su  impor- 
tancia como  consecuencia  de  fijar  los  precios  lo 
más  bajo  posible,  por  razones  de  justicia  social. 
Una  política  de  este  tipo  se  ve  obligada  al  final  a 
vender  los  artículos  más  escasos  a  los  precios  más 
bajos.  Y  cuando  este  sistema  no  abarca  absoluta- 
mente todos  los  bienes  y  servicios,  la  fijación  de 
bajos  precios  coactivos  supone  prácticamente  un 
premio  para  la  no  producción  de  tales  mercan- 
cías. El  resultado  es  que  en  los  países  que  siguen 
esta  política  las  tiendas  se  suelen  llenar  de  las  co- 
sas más  superfluas  y  fútiles,  cuyos  precios  han 
escapado,  precisamente  por  esta  razón,  al  control 
de  las  autoridades. 

De  lo  dicho  pudiera  parecer  que  el  sistema 
mixto  sólo  tiene  un  lugar  en  un  capítulo  sobre  la 
patología  de  la  vida  económica.  Pero  no  es  así. 
Altamente  peligroso  y  hasta  mortal  en  grandes  do- 
sis, este  veneno  anda  mezclado,  en  dosis  menores 
y  menos  nocivas,  en  un  número  asombrosamente 
elevado  de  procesos  normales  de  la  vida  económica, 
a  saber,  siempre  que  por  alguna  razón  no  es  conve- 


niente el  sistema  de  precios  químicamente  puro. 
Las  tarifas  de  ferrocarriles,  tranvías  y  taxis,  los 
precios  de  los  teatros  y  cirhes  y  otros  muchos 
suelen  estar  rígidamente  fijados,  a  pesar  de  las 
oscialciones  cotidianas  de  la  demanda  (precios 
institucionales).  Por  tanto,  a  veces  sólo  son  capa- 
ces de  llenar  muy  imperfectamente  su  función 
armonizadora,  de  modo  que  el  precio  se  convier- 
te fácilmente  en  precio  máximo,  cuyos  efectos 
pueden  verse  en  las  colas  que  se  forman  ante  las 
taquillas  de  los  teatros  y  cines  con  motivo  de 
una  obra  de  gran  éxito  y  ante  las  paradas  de 
tranvías  y  en  las  estaciones  ferroviarias,  cuando 
hay  aglomeración  de  viajeros,  y  en  el  gesto  de 
desesperación  del  hombre  que,  al  término 
de  las  vacaciones,  a  la  salida  de  la  estación  con  un 
tropel  de  hijos  y  montañas  de  equipaje,  ve  cómo 
se  le  escapa  el  último  taxi  disponible.  Cierto  que 
también  en  estos  casos  el  sistema  de  precios  tiene 
la  tendencia  a  imponerse  una  y  otra  vez,  me- 
diante "representaciones  fuera  de  abono",  reser- 
va de  asientos  en  los  ferrocarriles,  contadurías 
de  los  teatros,  reventa  de  entradas  para  hipó- 
dromos y  propinas.  Y  si  las  modificaciones  de  la 
demanda  resultan  tener  caráéter  duradero,  tam- 
bién acaban  por  modificarse  los  precios  institu- 
cionales. 

d)  El  sistema  de  precios,  cuya  naturaleza 
habrán  perfilado  tanto  ios  sistemas  hasta  aho- 
ra estudiados  que  será  superflua  una  larga  acla- 
ración. Brevemente  se  caracteriza  por  dejar  la 
armonización  (selección  y  limitación)  a  la  ubre 
formación  del  precio,  que  al  acomodarse  a  la  res- 
pectiva situación  del  mercado  cuida  de  que  no 
quede  ni  resto  de  demanda  insatisfecha  ni  resto  > 
de  oferta  insatisfecha  (precio  de  equilibrio).  Si 
el  pago  de  los  costes  estaba  separado  de  la  satis-  » 
facción  de  la  necesidad  en  los  sistemas  hasta  ;| 
ahora  citados,  en  éste  están  unidos  entre  sí  por 
el  hecho  de  que  al  que  desee  un  bien  se  le  im- 
ponen plenamente  en  el  precio  los  costes  de  su 
adquisición.  Como,  según  vimos,  los  costes  re- 
flejan la  mengua  de  utilidad  que  va  unida  al  empleo 
de  las  fuerzas  productivas  en  otro  lugar  de  la  eco- 
nomía nacional,  el  sistema  de  precios  dispone  al 
propio  tiempo  de  las  fuerzas  productivas  de  un  . 
modo  que  nos  permite  conocer  el  proceso  de  ar- 
monización de  la  economía  nacional  en  con-  : 
junto.  Al  cargar  a  los  consumidores  en  los  pre- 
cios el  importe  de  los  costes,  se  les  hace  decidir 
qué  mercancías  y  cuánto  de  ellas  debe  produ- 
cirse y,  por  tanto,  decidir  sobre  el  empleo  de  las 
fuerzas  productivas  de  la  economía  nacional. 
Este  mecanismo  trabaja,  pues,  con  perfección 
ideal,   pero  que,   en    la   realidad,  no  es  perfecta, 
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ya  que  hace  que  no  se  emplee  una  sola  partícula 
de  fuerza  productiva  en  lugar  donde  rinda  una 
utilidad  menor  que  en  cualquier  otro.  La  vin- 
culación de  los  precios  a  los  costes,  que  hoy  les 
parece  a  muchos  un  absurdo  capricho  del  "ca- 
pitalismo", cumple,  pues,  una  función  extraor- 
dinaria importante  que  se  sitúa  en  el  centro  de 
todo  sistema  económico,  sea  cual  fuere  su  na- 
turaleza: la  de  cuidar  de  la  mejor  distribución 
posible  de  las  fuerzas  productivas  de  la  econo- 
mi'a  nacional.  Pero  inmediatamente  debe  ha- 
cerse la  restricción  importanti'sima  de  que  no  es 
licito,  en  modo  alguno,  inferir  de  esto  que  nues- 
tra ordenación  económica,  basada  esencialmen- 
te en  el  sistema  de  precios,  sea  perfecta,  pues 
es  sabido  que  sólo  cuentan  para  el  sistema  de 
precios  aquellas  necesidades  individuales  que  van 
respaldadas  por  la  necesaria  capacidad  adqui- 
sitiva. Asi',  pues,  incluso  dado  un  ÍFuncionamiento 
Ideal  del  sistema  de  precios,  el  empleo  "mejor 
posible"  de  las  fuerzas  productivas  hecho  con 
un  criterio  económico,  sólo  es  tal  con  relación  a 
la  distribución  existente  (desigual)  de  la  renta. 
Pero,  a  su  vez,  nadie  pretenderá  afirmar  en  serio 
que  esta  distribución  de  la  renta  sea  la  mejor 
posible.  Ello  no  quita  que  alguna  rica  señora  afi- 
cionada a  los  gatos  los  alimente  con  leche  que 
falte  a  una  madre  pobre  para  sus  hijos,  por  no 
poder  pagarla.  Hay  que  precaverse  mucho,  pues, 
de  entender  como  gloriiPicación  del  sistema  de 
precios  y  de  sus  funciones  la  explicación  del 
mismo  y,  repitiendo  el  error  de  la  escuela 
clásica,  sacar  de  ello  precipitadas  conclusiones 
poli'tico-económlcas  (liberalismo  vulgar).  Por 
otra  parte,  si  nos  guiamos  por  todas  las  experien- 
cias hechas  sobre  todo  en  la  Rusia  soviética,  no 
podemos  hurtarnos  a  la  conclusión  de  que,  pese 
a  todas  sus  imperfecciones  y  a  despecho  del  campo 
en  que  no  es  aplicable,  el  sistema  de  precios  brinda 
la  solución  más  natural  —y  que  siempre  se  abre 
paso  con  la  fuerza  de  los  elementos—  del  problema 
de  la  armonización.  Es,  y  seguirá  siendo,  la  base 
de  toda  sociedad  muy  diferenciada,  fundada  en  la 
división  del  trabajo  ampliamente  escalonada; 
y  si  el  experimento  económico  bolchevique  y  el 
experimento  económico  nacionalsocialista  que 
se  le  parece  tanto  demuestran  algo,  es  que  hasta 
la  más  resuelta  voluntad  de  colectivismo  ha  de 
acabar  por  capitular  ante  este  sistema  de  armoni- 
zación. 

e)  El  sistema  de  economía  colectiva.  Para 
comprender  este  último  de  los  posibles  sistemas 
de  armonización  hemos  de  tener  en  cuenta  que 
hay  un  grupo  de  necesidades  peculiares  al  que 
no  puede  aplicarse  ninguno  de  los  sistemas  hasta 


ahora  citados.  Hasta  ahora  habíamos  supuesto 
tácitamente  que  se  trataba  siempre  de  necesida- 
des sentidas  por  todos  y  cada  uno  y  satisfechas 
mediante  un  acto  individual  de  consumo  (nece- 
sidades individuales).  Pero  existen  además  nece- 
sidades de  las  que  participan  todos  los  miem- 
bros de  la  sociedad  en  común,  sin  que  quepa  se- 
parar una  parte  de  utilidad  individual  (necesi- 
dades colectivas).  Brmdanse  al  instante  como 
ejemplos  el  Ejército,  la  Policía,  la  protección  con- 
tra epidemias  y  el  alumbrado  callejero.  El  lu- 
ciente farol  urbano  constituye  un  bien  invisible, 
que  no  podemos  distribuir  individualmente 
entre  los  dispuestos  a  soportar  los  costes  en  el  pre- 
cio de  su  "porción",  y  que  tampoco  podemos 
condonar  a  aquellos,  como  las  parejas  de  enamora- 
dos o  los  atracadores,  para  los  cuales  sólo  repre- 
senta un  estorbo.  La  cobertura  de  estas  necesida- 
des colectivas  es  cosa  del  Estado:  él  es  quien  ha 
de  llevar  a  cabo  la  tarea  de  selección  y  limita- 
ción y  procurarse  los  medios  para  sufragar  los 
gastos  de  un  modo  que,  en  oposición  al  sistema 
de  precios,  esté  desligado  por  completo  de  la 
cuantía  de  la  utilidad  individual  y  se  atenga  de  un 
modo  justo  y  conveniente  a  la  capacidad  de  presta- 
ción de  los  individuos  (impuesto).  Todas  las  cues- 
tiones que  plantea  este  sistema  de  armonización 
de  economía  colectiva  se  estudian  por  la  rama  de 
la  ciencia  que  trata  de  la  Hacienda  pública,  que 
con  ello  se  subordina  en  este  lugar  al  conjunto 
del  sistema  de  la  Economía  poli'tica  (6). 

El  sistema  económico-colectivo  también  se 
aplica  a  menudo  aun  cuando  no  se  trate  de  autén- 
ticas necesidades  colectivas.  En  estos  casos  son 
aplicables,  por  supuesto,  los  demás  sistemas  de 
armonización,  pero,  por  determinadas  razones, 
se  considera  conveniente  tratar  la  respectiva 
necesidad  como  una  necesidad  colectiva.  Esto  se 
aplica,  por  ejemplo,  a  carreteras  y  puentes,  los 
cuales  se  subordinan  hoy  al  sistema  económico 
colectivo,  aun  cuando  para  ello  se  podría  aplicar 
perfectamente  el  sistema  de  precios,  como  de- 
muestran los  pontazgos  y  peajes  de  tiempos  pasa- 
dos y  los  derechos  de  tránsito  por  las  autopistas 
en  la  actualidad.  Sobre  todo  por  razones  sociales, 
muchas  necesidades  individuales  se  satisfacen 
hoy  con  arreglo  al  modelo  de  las  auténticas  nece- 
sidades colectivas,  por  completo  (como,  v.  gr., 
en  el  caso  de  la  enseñanza  primaria  gratuita)  o 
en  parte  (como  en  el  caso  de  la  enseñanza  su- 
perior, en  la  que  el  Estado  soporta  una  parte 
mayor  o  menor  de  los  gastos).  El  caso  de  la  en- 
señanza superior  es  muy  instructivo  en  cuanto 
que,  al  correr  el  Estado  con  los  gastos,  surge 
el  peligro  de  congestión  de  las  profesiones  acadé- 
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micas  en  tanto  la  selección  plutocrática  de  los  es- 
tudiantes no  se  sustituya  por  otro  sistema  de  se- 
lección ("numerus  clausus"  o,  mejor,  examen  ri- 
guroso de  la  aptitud).  Por  tanto,  cuanto  más  bara- 
ta se  haga  la  formación  superior,  tanto  más  ha  de 
aumentar  el  rigor  de  los  exámenes.  Por  último, 
hay  que  hacer  notar  que  se  llega  al  estado  del 
comunismo  perfecto  cuando  todas  las  necesida- 
des se  tratan  como  necesidades  colectivas,  y, 
por  tanto,  se  satisfacen  con  arreglo  al  sistema 
de  economi'a  colectiva.  El  constante  ensancha- 
miento   del    sector    económico    colectivo    de    la 


economía  nacional  que  caracteriza  a  la  evolución 
operada  en  los  últimos  cien  años  debe  interpre- 
tarse, pues,  como  un  crecimiento  del  elemento 
"comunismo"  en  nuestro  sistema  económico. 
La  continua  ampliación  del  sector  público  (sis- 
tema económico  colectivo)  a  costa  del  sector  pri- 
vado (sistema  de  precios)  tiene,  por  tanto,  a  la 
vez  el  significado  de  que  una  parte  cada  di'a  mayor 
de  todo  el  proceso  económico  funciona  con  arre- 
glo a  leyes  completamente  distintas  de  las  propias 
de  la  economía  de  mercado. 


NOTAS  AL  CAPITULO  2 


.  (pág.  41 5).   Economía  y  ética. 


Debe  tenerse  en  cuenta  que  el  principio  lucrativo  no  exclu- 
ye, naturalmente,  de  ningún  modo  que  los  medios  por  él  consegui- 
dos sirvan  por  su  parte  para  fines  altruistas.  El  concepto  "incremen- 
to del  bienestar  propio"  debe,  pues,  interpretarse  tan  ampliamente 
que  abarque  todos  los  fines  imaginables  que  el  individuo  se  propon- 
ga, inclusive  los  altruistas.  Como  es  sabido,  determinadas  razas  y 
naciones  se  caracterizan  tanto  por  un  marcado  espi'ritu  comercial 
como  por  una  acusada  generosidad  y  caridad.  En  el  fondo  se  afe- 
rran,  pues,  al  dinero  mucho  menos  que  no  pocos  orientales,  que 
desprecian  la  industriosidad  europea,  pero  se  agarran  con  goce  avaro 
a  su  fortuna.  Que  el  principio  lucrativo  no  es  sino  un  método  para 
todos  los  fines  imaginables,  lo  enseña  también  la  experiencia  de  que 
hasta  los  establecimientos  de  pura  beneficencia  encuentran  conve- 
niente aplicar  principios  puramente  lucrativos  para  obtener  dinero. 
Heinrich  Schiiemann,  el  genial  redescubridor  de  la  antigua  Troya, 
había  hecho  antes  una  fortuna  como  comerciante  para  poder  su- 
fragar los  gastos  de  las  excavaciones.  Véase  ahora,  para  estas  cues- 
tiones y  otras  análogas  el  amplio  estudio  de  P.  Hennipman,  Eco- 
nomisch  Motief  en  Economisch  Principe,  Amsterdam,  1945.  Otras 
obras  importantes:  L.  von  Wiese,  Ettiik  in  der  Sciíawweise  der 
Wissenctiaften  vom  Menschen  und  von  der  Gesellschaft,  Berna, 
1947;  F.  H.  Knight,  Tiie  ethics  If  Competition  and  other  Essays, 
2a.  ed.,  1951;  F.  H.  Knight,  Freedom  and  Reform,  Nueva  York, 
1947.  Al  problema  de  la  ética  económica  he  dedicado  gran  aten- 
ción en  mi  libro  Jenseits  von  Angebot  und  Naclifrager,  Eugen 
Rentsch  (Erlenbach-Z¿//-/c^.  4a.  ed.,  1966). 


2.   (pág.  415).   Espíritu  económico  y  capitalismo. 

La  cuestión  del  origen  del  moderno  espíritu  económico  (es- 
píritu económico  capitalista)  ha  ocupado  desde  hace  tiempo  a  los 
investigadores.  Han  llegado  a  la  conclusión  de  que  el  asunto  es  so- 
bre manera  complicado  y  que  no  puede  zanjarse  mediante  fórmulas 
sencillas  (como,  por  ejemplo,  las  aportadas  por  Sombart).  La  cues- 
tión sólo  puede  tratarse  en  relación  con  toda  la  historia  del  espí- 
ritu europeo,  en  la  cual  han  de  ocupar  el  punto  central  los  grandes 
movimientos  del  Renacimiento,  el  Humanismo,  la  Reforma,  el  Ra- 
cionalismo y  la  Ilustración.  La  particular  importancia  del  calvinismo 
la  ha  señalado  sobre  todo  Max  Weber  en  su  famoso  y  aún  discutido 
trabajo  titulado  "Die  protestantische  Ethik  und  der  Geist  des 
Kapitalismus"  (trad.  esp.:  La  ética  protestante  y  el  espíritu  del 
capitalismo,  Madrid,  Revista  de  Derecho  Privado,  1955)  (Gesam- 
melte  Aufsdt/e  /ur  Religionsso/iologie,  1920,  vol.  I).  Cf.  también 
R.  H.  Tawney,  Religión  and  the  Rise  al  Capitalism,  Londres,  1926; 
A.  Rüstow,  "Die  Konfession  in  der  Witschaftsgeschichte",  Revue 
de  la  Faculté  des  Sciences  Economiques  de  l'Université  d'lstanbul, 
1942,  tiúms.  3-4,  y  para  un  examen  más  amplio  del  tema,  véase 
su  gran  obra  Ortsbestimmung  der  Gegenwart,   3  volúmenes,  1957. 


3.  (pig.  A^6).  Imperialismo  y  "capitalismo". 

La  mezcolanza,  citada  en  el  texto,  de  las  dos  categorías  del 
principio  de  explotación  y  del  principio  lucrativo  se  manifiesta  muy 
claramente  en  la  teoría,  propalada  por  los  marxistas,  de  que  el  sis- 
tema económico  basado  en  el  principio  lucrativo  (capitalismo)  im- 
pulsa a  los  Estados,  con  la  forzosidad  de  una  ley  de  la  naturaleza, 
a  extender  su  dominación  política  con  fines  de  explotación  eco- 
nómica. Frente  a  esto  hay  que  notar  que  la  expansión  política 
con  fines  de  explotación  económica.  Frente  a  esto  hay  que  notar 
que  la  expansión  política  con  fines  de  explotación  económica 
(imperialismo  económico)  es  tan  vieja  como  el  género  humano, 
pero  que  contradice  precisamente  al  principio  del  sistema  econó- 
mico nuestro.  Con  otras  palabras:  en  la  actualidad,  como  en  cual- 
quier otra  época  histórica  y  bajo  cualquier  otro  sistema  económi- 
co, hay  imperialismo  económico,  pero  nada  más  falso  que  derivarlo 
de  la  esencia  de  nuestro  sistema  económico.  Los  móviles  del  impe- 
rialismo se  enraizan  en  un  mundo  completamente  distinto  del  prin- 
cipio lucrativo.  La  teoría  que  pretende  demostrar  que  el  capitalis- 
mo no  puede  existir  sin  un  alumbramiento  constante  de  mercados 
ultramarinos  también  resulta  insostenible  al  someterla  a  un  dete- 
nido estudio.  Cf.  sobre  esto:  J.  Schumpeter,  "Zur  Soziologie  der 
Imperialismen",  Arch.  f.  Sozialwissenschaft,  vol.  46  91919);  S.  Ru- 
binstein,  Herrschaft  und  Wirtschait,  Munich,  1930;  R.  Behrendt, 
"Wirtschaft  und  Politik  im  Kapitalismus",  Schmollers  jahrb.. 
año  57  (1933);  W.  Suizbach,  Nationales  Gameinschaftsgefijhl  und 
wirtschaftiiches  Interesse,  Leipzig,  1929;  W.  Suizbach,  National 
Consciousness.  Washington  D.  C,  1943;  L.  Robbins,  The  Economic 
Causes  oí  War,  Londres,  1939;  W.  Rópke,  Internationale  Ordnung- 
heute,  2a.  ed.,  1954  (trad.  esp.:  Organización  e  integración  econó- 
mica internacional,  Valencia,  F.  I.  V.,  1959). 

4.  (pág.  417).   Los  costes  como  renuncia  a  otra  utilidad. 

La  interpretación  de  los  costes  como  pérdida  de  utilidad 
("opportunity  cost"  en  la  Economía  angloamericana)  da  una  res- 
puesta a  la  cuestión  de  qué  es  lo  que  realmente  se  esconde  detrás 
de  los  costes  en  dinero,  forma  en  la  que,  dentro  de  la  economía 
de  mercado,  topamos  primero  con  los  costes.  Esta  cuestión  ocu- 
pó desde  el  principio  a  ios  economistas,  sin  que  se  consiguiera  hallar 
una  respuesta  satisfactoria  o  inequívoca.  Esto  había  de  estar  reser- 
vado a  la  teoría  moderna,  basada  en  el  principio  marginal,  y  pre- 
cisamente en  ello  estriba  uno  de  sus  méritos  mayores  y  menos  dis- 
cutidos. Hasta  ahora  -y  aún  el  propio  Marshall  lo  sostenía-  se  ha- 
bían interpretado  los  costes  esencialmente  como  expresión  y  re- 
muneración de  los  esfuerzos  y  sacrificios  unidos  a  la  producción 
("pain  cost"),  concepción  que  tuvo  su  expresión  más  pura  y  radical 
en  la  teoría  del  valor-trabajo  de  Carlos  Marx.  Acaso  no  se  yerre  al 
suponer  que,  en  esta  interpretación  de  los  costes,  topamos  al  propio 
tiempo  con  el  mundo  moral  de  la  burguesía  inglesa  de  los  siglos 
XVIII  y  XIX,  en  el  que  todo  se  veía  demasiado  a  la  luz  del  esfuerzo 
honorable  y  de  la  remuneración  justa.   Esta  tendencia,  y  al  mismo 
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tiempo  su  error,  se  manifiestan  con  toda  claridad  en  el  intento 
hecho  por  W.  N.  Sénior  (1790-1864)  de  interpretar  y  justificar  los 
costes  del  capital  (interés)  como  recompensa  del  "sacrificio  de  pri- 
vación" ("abstinence")  hecho  por  d  ahorrador.  Comprendemos 
que  este  intento  indujese  más  adelante  a  Ferdinand  Lasalle  a  la 
famosa  sátira  que  dice:  "iEI  beneficio  del  capital  es  la  recom- 
pensa de  la  privación!  ¡Frase  feliz,  frase  inestimable!  ¡Los  millo- 
narios europeos,  ascetas,  abstinentes  indios,  estilistas  que  se  mantie- 
nen en  un  pie  sobre  una  columna  con  el  brazo  y  el  tronco  inclina- 
do hacia  adelante,  y  pálido  el  semblante,  alargando  un  platillo  para 
recoger  la  recompensa  de  sus  privaciones!  ¡En  el  centro,  y  sobre- 
saliendo por  encima  de  todos  los  penitentes,  como  sacrificada  y 
abstinente  principal,  la  casa  Rotchschild!"  Era,  efectivamente,  una 
ocurrencia  desdichada,  ya  que  este  "sacrificio"  del  ahorro  suele 
resultar  cada  vez  menor  al  aumentar  la  riqueza,  hasta  que  en  el  caso 
de  los  millonarios  se  efectúa  casi  automáticamente.  Más  adelante 
veremos  que  la  explicación  del  interés  no  ha  de  sacarse  de  esta  es^ 
fera  de  la  "recompensa"  y  del  "sacrificio".  Para  el  origen  del  interés 
es  completamente  indiferente  que  el  ahorro  sea  un  sacrificio  o  un 
placer,  como  es  exactamente  igual  para  la  renta  de  un  escritor  que 
la  composición  de  una  novela  le  adiverta  o  no.  Así  como  la  renta  de 
un  escritor  depende  de  que  escriba  una  buena  novela  y  de  que  las 
buenas  novelas  sean  raras,  el  interés  se  produce  porque  el  capital 
es  útil  y  raro,  en  suma,  porque  es  escaso.  En  la  cuantía  de  este  pre- 
cio de  escasez,  que  debemos  introduc¡r  en  el  cálculo  de  los  costes 
totales  en  concepto  de  costes  de  capital  se  refleja  la  utilidad  de  otros 
posibles  empleos  del  capital,  que  quedan  excluidos.  Lo  que  se  apli- 
ca a  los  costes  del  capital,  se  aplica  también  a  todos  los  demás 
costes.  En  los  costes  que  pagamos  en  penosos  y  sucios  son  frecuen- 
temente los  que  menos  se  pagan—,  sino  que  en  ellos  se  nos  exhorta 
a  sopesar  la  utilidad  de  nuestra  aplicación  de  fuerzas  productivas 
escasas  con  relación  a  la  utiiidad.de  otras  aplicac¡ones. 

La  interpretación  de  los  costes  como  mengua  de  utilidad 
conduce  en  detalle  a  no  pocas  dificultades  que  aquí  no  podemos 
examinar  más  detenidamente.  Pero  al  menos  hay  que  decir  que  esta 
interpretación  sólo  es  aplicable  en  cuanto  que  un  medio  de  produc- 
ción puede  emplearse  no  sólo  de  una,  sino  de  diversas  maneras 
("medios  de  producción-costes",  en  contraposición  a  "medios  de 
producción  específicos"  en  la  terminología  de  Wieser).  Por  lo 
demás,  el  concepto  de  costes  también  es  vivamente  discutido  por  los 
actuales  economistas:  F.  von  Wieser,  Theorie  des  gesellschaftlichen 
Wirtschaft,  2a.  ed.,  1924,  páginas  61  y  sigs.;  O.  Morgenstern,  "Of- 
fene  Probleme  der  Kosten  und  Ertagstheorie",  Ztschr.  f.  Nationalók- 
onomie,  vol.  II  (1931),  págs.,  481-522;  F.  H.  Knight,  "Cost  of 
Production  and  Price  over  Long  and  Short  Periods",  Journal  of 
Political  Economy,  vol.  XXIX  (1921)  (impreso  en  otros  artículos 
sobre  el  tema  de  Knight,  The  Ethics  of  Competition,  2a.  ed.,  1951); 
G.  J.  Stigler,  The  Theory  of  Price,  2a.  ed.,  Nueva  York,  1953 
nueva  ed.,  1964  (trad.  esp.:  La  teoría  de  los  precios.  Aguijar,  Ma- 


drid, 1963,  2a.  ed.),  y,  por  último,  una  amplia  discusión  que  se  pro- 
longó durante  varios  años  en  Economic  Journal  desde  1926  (Sraffa, 
Pigou,  Shove,  Robertson,  Robbins,  etc.). 

5.  (pág.418).  El  sistema  puro  de  racionamiento. 

Las  ¡nteresantes  enseñanzas  del  sistema  puro  de  racionamien- 
to, tal  como  se  desarrolla  en  tiempo  de  guerra,  con  sus  consecuen- 
cias para  la  economía  nacional,  se  exponen  detalladamente  por  R. 
A.  Radford,  "The  Economic  Organízation  of  a  P.  O.  W.  Camp", 
en  Económica  (noviembre,  1948). 


6.    (pág.  421).    El  método  de  la  economía  colectiva  como  punto  de 
partida  de  los  estudios  de  Hacienda  pública. 

El  contraste  entre  el  sistema  de  precios  y  el  sistema  de  eco- 
nomía colectiva  —un  contraste  que,  en  definitiva,  es  el  único  que 
interesa—  estriba  en  que,  en  el  primer  caso,  la  armonización  se  efec- 
túa en  el  mercado  diríamos  que  automáticamente  y,  en  el  segundo, 
mediante  una  reflexión  política  deliberada.  En  el  sistema  de  precios 
se  ponen  de  manifiesto  directamente  las  escalas  de  valores  de  los 
individuos;  en  el  de  economía  colectiva,  sólo  mediante  un  rodeo 
muy  amplio  y  sinuoso.  Cuando  los  domicüios  privados  se  adornan 
con  alfombras  persas,  tenemos  que  contentarnos  con  considerar 
este  hecho  como  expresión  de  la  voluntad  de  consumo  de  los  res- 
pectivos individuos,  por  lo  menos  a  base  de  la  existente  distr¡bu- 
c¡ón  de  renta  y  fortuna.  Por  el  contrario,  en  los  despachos  oficiales 
las  alfombras  persas  despiertan  en  nosotros  en  seguida  la  sensación 
de  despilfarro,  esto  es,  de  un  defecto  en  el  mecanismo  de  armoni- 
zación de  la  economía  nacional.  Tenemos  el  recelo,  justificado  las 
más  de  las  veces,  de  que  en  este  caso  se  ha  satisfecho  una  necesi- 
dad colectiva  a  costa  de  una  necesidad  rndividual  más  ¡mportante, 
a  saber,  a  expensas  del  contribuyente.  Apenas  cabe  discutir  que 
exista  en  el  sistema  de  economía  colectiva  la  tendencia  a  tal  des- 
pilfarro, pero  tampoco  cabe  decir  cómo  debiera  construirse  una 
constitución  del  Estado  que  pusiera  la  satisfacción  de  las  necesi- 
dades colectivas  en  armónica  concordancia  con  la  satisfacción  de  las 
necesidades  individuales.  Todas  estas  cuestiones  nos  adentran  en  el 
terreno  de  los  problemas  de  la  hacienda  pública.  Cf.  sobre  esto: 
W.  Ropke,  Finamwissenschaft,  1 929;  M.  Cassel,  Die  Gemeinwirts- 
chaft,  1925;  H.  Dalton,  Einfübrung  in  die  Finanzwisenchaft,  1926; 
K.  Wicksell,  Finanztheoretische  Untersuchunge,  1896;  G.  Colm, 
Volkswirtschaftliche  Theorie  der  Staatsausgaben,  1927;  W.  Geríoff 
y  F.  Neumark,  Handbuch  der  Finamwissenschaft,  2a.  ed.,  vol.  I, 
1951;  O.  Pellelderer,  Die  Staatswirtschaft  und  das  Sozialprodukt, 
1930;  A.  Amonn,  Grundsaue  des  Finamwissenschaft,  vol.  1,  Berna, 
1947;  Úrsula  K.  Hicks,  Public  Finance,  Londres,  1947  (trad.  esp.: 
Hacienda  pública,  Madrid,  1950);  R.  A.  Musgrave,  The  Theory  of 
Public  Finance.  A  Study  in  Public  Economy,  Nueva  York,  1959. 


III 

LA  CONTEXTURA  DE   LA 
DIVISIÓN  DEL  TRABAJO 


"Como  mi  función  social  es  proveer  al  mundo  lo  mejor  que  pueda 
de  un  cierto  artículo,  temo  que  el  mundo  esté  tanbien  provisto  de 
él,  que  yo  no  sea  capaz  de  obtener  nada  o  muy  poco  a  cambio  de 
suministrarle  una  cantidad  mayor.  No  es  posible  exagerar  la  impor- 
tancia de  esta  consideración  o  su  naturaleza  penetrante  e  íntima 
sobre  todos  y  cada  uno  de  los  aspectos  de  la  cuestión  social. " 

PHILIP  H.  WICKSTEED 
The  Common  Sense  of  Political  Economy  (1910) 


1.      EL  SIGNIFICADO  DE  LA  DI  VISION 
DEL  TRABAJO 

Lo  que  principalmente  distingue  a  nuestro 
sistema  económico  de  una  etapa  primitiva  de  la 
evolución  económica  es  la  extraordinaria  especia- 
lización  de  la  producción  que  denominamos 
división  del  trabajo.  Trátase  de  un  punto  al  que, 
una  y  otra  vez,  hemos  de  volver  para  compren- 
der nuestro  mundo  moderno.  Significa  que,  hoy 
di'a,  la  mayor  parte  de  los  hombres  se  dedican 
casi  exclusivamente  a  fabricar  cosas  y  a  prestar 
servicios  no  destinados  a  ellos  mismos,  sino  a  otros, 
y  cada  uno  las  mismas  cosas  y  los  mismos  servi- 
cios únicamente.  Fuera  de  la  agricultura  —y  aun 
esta  excepción  ha  ido  perdiendo  cada  vez  más 
importancia—,  hoy  día  el  productor  no  puede 
emplear  en  su  propia  economía  de  consumo  ni 
siquiera  una  fracción  de  los  productos  obtenidos 
en  régimen  de  división  del  trabajo.  Aunque  puede 
que  el  pequeño  labriego  produzca  en  primer  tér- 
mino para  sus  propias  necesidades  y  sólo  trueque 
el  excedente  por  otros  productos,  sena,  sin  em- 
bargo, idea  un  tanto  peregrina  que  el  propietario 
de  la  casa  Krupp  fabricara  locomotoras  y  cañones 
primero  para  sus  propias  necesidades,  y  luego 
cediese  a  otros  el  resto  no  susceptible  de  utili- 
zación. En  rigor,  hasta  el  obrero  de  una  fábrica 
de  calzado  suele  comprarse  los  zapatos  en  la 
tienda,  y  no  reconoce  como  obra  de  sus  manos 
el  parque  allí' compra. 

Apreciar  el  desenvolvimiento  de  la  división 
del  trabajo  como  principio  fundamental  del  pro- 


greso cultural  corresponde  a  los  sociólogos  e  his- 
toriadores de  la  economía.  A  nosotros  sólo  nos 
interesa  el  significado  económico  de  la  división 
del  trabajo,  el  cual  se  nos  manifiesta  del  modo 
más  vigoroso  en  el  hecho  de  aumentar  enormemen- 
te la  productividad  del  trabajo  humano.  Las  razo- 
nes son  las  siguientes: 

Primero:  La  división  del  trabajo  permite  la 
especialización  de  todos  y  cada  uno  en  aquella 
actividad  que  mejor  se  acomode  a  sus  aptitudes. 
Segundo:  brinda  la  ventaja  de  poder  concentrar 
la  producción  de  cualquier  bien  donde  más  ade- 
cuadas sean  al  respecto  las  condiciones  naturales 
(división  espacial  del  trabajo),  criterio  que  reviste 
gran  importancia,  sobre  todo  en  la  división  in- 
ternacional del  trabajo.  Sólo  gracias  a  la  división 
del  trabajo  es  posible  que  toda  producción,  dentro 
de  la  economía  nacional  y  dentro  de  la  economía 
mundial,  se  localice  en  el  emplazamiento  óptimo 
(1)  .  Tercero:  Es  palmario  que  tan  sólo  la  especia- 
lización permite  el  pleno  desenvolvimiento  de  las 
aptitudes  y  la  acumulación  de  experiencia  que 
distinguen  al  especialista  del  simple  aficionado. 
Con  esto  se  relaciona  el  hecho  de  que  solamente 
mediante  la  división  del  trabajo  se  pueda  conservar 
y  aumentar,  generación  tras  generación,  un  acervo 
de  experiencia,  pericia  y  habilidad.  Cuarto:  la  di- 
visión del  trabajo  ahorra  la  pérdida  de  tiempo 
que  suele  ir  unida  al  paso  de  una  clase  de  trabajo 
a  otra.  Quinto  —y  con  esto  tocamos  uno  de  los 
puntos  más  importantes—:  sólo  la  división  del 
trabajo  permite  la  utilización,  en  la  escala  más 
amplia  posible,  de  herramientas,  aparatos  y  máqui- 
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ñas,  ya  que  el  gasto  especial  que  ocasiona  la  adqui- 
sición de  estos  auxiliares  sólo  rinde  beneficios 
cuando  pueden  aprovecharse  suficientemente. 
No  vale  la  pena  de  fabricar  un  martillo  para  no 
clavar  más  que  un  clavo,  y  más  de  un  aficiona- 
do ha  tenido  que  recurrir  al  torno  de  un  carpin- 
tero, puesto  que  la  adquisición  de  éste  le  hubiera 
resultado  demasiado  costosa  por  ser  excesiva- 
mente escaso  su  aprovechamiento.  Todo  aquel 
familiarizado  con  la  agricultura  sabe  también  que 
uno  de  los  principales  obstáculos  que  se  opo- 
nen al  empleo  de  maquinaria  agn'cola  estriba  en 
que  su  aprovechamiento  es  más  o  menos  limitado 
a  causa  de  la  peculiaridad  de  la  producción  agn'- 
cola. Ahora  bien,  existe  una  relación  importante 
en  el  hecho  de  que  el  aprovechamiento  de  la 
maquinaria  es  tanto  más  limitado  y,  por  lo  mismo, 
depende  tanto  más  de  una  pronunciada  división 
del  trabajo  cuanto  más  especializada  sea,  pero 
que,  por  otra  parte,  el  rendimiento  de  una  má- 
quina suele  crecer  con  el  grado  de  especializa- 
ción.  Sabido  es  que  el  secreto  del  coche  barato 
que  Henry  Ford  lanzó  al  mercado  después  de 
la  primera  guerra  mundial  estribaba  en  que  las 
cifras  astronómicas  de  automóviles  producidos 
en  las  fábricas  Ford  fueron  posibles  gracias  a  la 
mecanización  y  automatización  de  todo  el  pro- 
ceso de  producción.  Toda  esa  maquinaria  especial 
es  extraordinariamente  costosa,  pero,  aprove- 
chándola plenamente,  ha  creado  el  coche  más 
barato  del  mundo.  Sin  embargo,  para  lograr  el 
aprovechamiento  pleno,  Ford  tuvo  que  limitarse 
a  la  producción  de  un  solo  tipo,  y  no  alterarlo 
durante  años  enteros  hasta  verse  forzado  por 
último  a  sustituir  el  tipo,  ya  anticuado,  por  otro 
moderno,  y  con  tal  fin  gastar  centenares  de  mi- 
llones para  adquirir  maquinaria  especial  total- 
mente nueva.  Un  buen  ejemplo  de  esta  relación 
entre  la  elevada  especialización  de  la  maquina- 
ria, el  mayor  rendimiento  y  la  concentración  de 
la  producción  en  régimen  de  división  del  trabajo 
lo  constituye  también  la  fabricación  de  carroce- 
rías de  automóviles  con  prensas  especiales  tan 
costosas  que  sólo  conducen  a  un  abaratamiento 
cuando  existe  un  número  muy  grande  de  pedi- 
dos, lo  cual  ha  tenido  por  consecuencia  que  se 
haya  desarrollado  una  industria  especial  de  ca- 
rrocerías. 

La  ventaja  de  la  división  del  trabajo  citada 
en  último  lugar  nos  lleva  a  tratar  de  otro  aspecto 
extraordinariamente  importante.  La  producción 
realizada  con  el  concurso  de  herramientas  y  ma- 
quinarias de  todas  clases  que  sólo  es  posible  gracias 
a  una  división  del  trabajo  muy  pronunciada,  sig- 
nifica que  la  producción  de  los  bienes  de  consu- 


mo ya  no  se  efectúa  directamente,  sino  indirec- 
tamente, a  través  de  la  producción  previa  de 
bienes  de  producción  (maquinaria  y  sus  produc- 
tos previos,  hierros,  instalaciones  de  transporte, 
etc.)  Cuanto  más  se  intensifica  la  producción 
indirecta,  con  tanto  más  empleo  de  "capital" 
se  realiza.  Pero  con  ello  surge  una  nueva  compli- 
cación en  el  esquema  de  la  moderna  división  del 
trabajo.  Ahora,  distinguiendo  entre  bienes  de  con- 
sumo y  bienes  de  producción  (bienes  de  capital), 
hemos  de  advertir  que  una  gran  parte  de  la  produc- 
ción global  de  una  economi'a  nacional  sirve  a  la 
producción  de  bienes  de  capital,  no  a  la  produc- 
ción de  bienes  de  consumo,  y  que  también  la  pro- 
ducción de  bienes  de  capital  se  ha  especializado 
siguiendo  el  principio  de  la  división  del  trabajo. 
Hemos  de  concebir  todo  el  proceso  de  produc- 
ción como  una  sucesión  de  diversos  escalones  de 
producción,  el  más  elevado  de  los  cuales  es  la  ob- 
tención de  materias  primas;  el  intermedio,  la  fa- 
bricación de  los  bienes  de  producción;  y  el  últi- 
mo, la  producción  de  bienes  de  consumo.  Asi' 
como  la  producción  en  el  mismo  escalón  de  pro- 
ducción se  realiza  con  arreglo  a  una  especializa- 
ción basada  en  la  división  del  trabajo  (división 
horizontal  del  trabajo),  ahora  tenemos  también 
una  división  del  trabajo  entre  los  diferentes  escalo- 
nes de  producción  (división  vertical  del  trabajo). 
Dicho  con  otras  palabras:  no  sólo  tenemos  una 
división  del  trabajo  entre  la  producción  del  cal- 
zado y  la  producción  de  papel,  sino  también  entre 
la  producción  de  calzado  y  la  producción  de  to- 
dos los  productos  previos  (herramients  y  maqui- 
naria, cueros,  pieles  y  materiales  auxiliares). 


2.       LA  DI  VISION  SOCIA  L  DEL  TRABAJO 
Y  EL  PAPEL  DEL  DINERO 


La  ramificación  extraordinariamente  extensa  J 
que  resulta  de  la  división  del  trabajo  —tanto  de  | 
la  horizontal  como  de  la  vertical-  conduce  al  pro-  f 
blema  de  la  necesaria  coordinación  de  las  diferen- 
tes ramas  o  eslabones  del  proceso  de  la  citada  di- 
visión. A  este  propósito  existen  dos  posibilidades, 
que  conducen  a  dos  formas  distintas  de  división 
del  trabajo.  Una  de  ellas  la  vemos  realizada  en  una 
fábrica:    todo   el    proceso  de  producción  es  divi- 
dido por  la  dirección  de  la  fábrica  con  arreglo  a  un  ; 
plan  determinado  y  según  criterios  técnicos  en  las 
distintas  fases  parciales,  repartidas  entre  los  obreros 
y  coordinadas  desde  puestos,  superiores  mediante 
instrucciones   constantes  de   la  dirección.  A  este 
lo  denominamos  división  del  trabajo  en  la  empre 
sa.  Ahora  bien,  no  sólo  existe  división  del  trabaje 
dentro  de  esta  fábrica,  sino  también  entre  ésta  ) 
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otras  fábricas,  entre  uno  y  otro  artesano,  entre 
el  agricultor  y  el  médico.  Inmediatamente  ad- 
vertimos que  esta  clase  de  división  del  trabajo 
es  totalmente  distinta  de  la  primera.  Los  eslabo- 
nes son  ahora  independientes  y  no  están  someti- 
dos a  las  órdenes  de  un  puesto  central  que  divida 
y  coordine  todo  el  proceso  de  producción  de  la 
economía  nacional.  Ya  vimos  que  a  este  respec- 
to el  que  cuida  de  la  coordinación  es  más  bien 
el  cambio  ("mercado").  De  ahT  que  en  este  caso 
hablemos  de  división  social  del  trabajo.  En  nuestro 
actual  sistema  económico  coexisten  las  dos  clases 
de  división  del  trabajo:  la  realizada  dentro  de 
una  explotación  y  la  social  entre  las  diversas  ex- 
plotaciones independientes.  No  obstante,  la  di- 
visión social  del  trabajo  es  precisamente  lo  que 
distingue  a  nuestro  sistema  económico  de  un  sis- 
tema económico  plenamente  socialista,  ya  que  en 
este  último  la  división  del  trabajo  realizada  den- 
tro de  la  empresa  sustituiría  por  completo  a  la 
social.  Con  esta  caracterización  del  socialismo  se 
destaca  al  propio  tiempo  una  de  las  principales 
debilidades  de  tal  sistema  económico;  pues  ya  hoy 
podemos  observar  a  cada  paso  que  diferentes  ex- 
plotaciones y  empresas  rebasan  aquellas  dimen- 
siones que  permiten  gobernarlas  y  coordinarlas 
eficazmente  desde  un  puesto  central,  y  que  no  po- 
cas empresas  gigantes  se  han  derrumbado  a  causa 
de  la  no  observancia  de  este  límite.  ¡Qué  podría- 
mos esperar,  pues,  si  toda  la  economía  nacional 
se  convirtiera  en  una  organización  mastodóntica! 

El  concepto  de  división  social  del  trabajo 
comprende  en  realidad  todas  las  características 
esenciales  de  nuestro  sistema  económico.  Con  él 
se  da  no  sólo  la  autonomía  de  los  productores, 
sino,  a  la  vez,  toda  la  serie  de  derechos  y  liberta- 
des que  condicionan  tal  independencia:  la  pro- 
piedad privada  de  los  medios  de  producción,  el 
derecho  sucesorio,  la  libertad  de  contratación  y 
de  elección  de  profesión,  y  otras  muchas  co- 
sas (2).  Pero  al  hablar  de  división  social  del  traba- 
jo hemos  dicho  que  el  trueque  gobierna  la  vida 
económica,  cierto  que  no  en  la  forma  directa 
del  trueque  de  mercancía  por  mercancía,  sino  en 
la  indirecta  de  trueque  de  mercancía  por  dinero 
(venta)  y  de  dinero  por  mercancía  (compra).  El 
hecho  de  que  el  dinero  sea  necesario  como  inter- 
mediario de  un  intenso  tráfico  de  cambio,  y, 
con  ello,  como  base  de  una  división  social  del  tra- 

¡       bajo    muy   desarrollada   se   aclarará    tras   la  breve 

I      reflexión  siguiente: 

¡  Todo   aquel    que  en  sus  tiempos  de  escolar 

¡      naya  canjeado  alguna  vez  sellos  de  correos  sabe 
I       que,  naturalmente,  el  tráfico  de  cambio  también  es 


posible  sin  dinero.  Quien  lo  recuerde,  tampoco 
habrá  olvidado  las  dificultades  de  tráfico  tan  pri- 
mitivo y  no  dejará  de  recordar  que  el  canje  de  se- 
llos sólo  podía  efectuarse  cuando  a  cada  uno  de 
los  interesados  en  realizar  la  transacción  le  fal- 
taba precisamente  el  que  tenía  duplicado  el  otro 
y  el  valor  de  los  sellos  repetidos  era  aproxima- 
damente igual.  Tan  pronto  como  no  se  daba  esta 
condición  previa,  se  llegaba  al  límite  del  tráfico 
de  trueque,  sin  dinero,  haciéndose  inevitable 
negociar  con  el  filatélico  profesional,  cuya  exis- 
tencia se  basaba  en  la  imperfección  del  trueque 
natural.  Pongamos  otro  ejemplo  y  supongamos 
el  caso  de  un  carnicero  que  quiera  cambiar  con 
un  carpintero  unos  kilos  de  carne  por  una  silla. 
Desgraciadamente  —así  lo  suponemos—,  el  carpin- 
tero es  vegetariano,  de  modo  que  no  le  encuentra 
aplicación  a  la  carne,  deseando,  en  cambio,  pan. 
Así,  pues,  si  nos  transportamos  a  los  tiempos  an- 
teriores a  la  invención  del  dinero,  el  carnicero 
tendrá  que  tratar  de  cambiar  con  el  panadero 
carne  por  pan.  Si  suponemos  que  ésto  fracasa 
también,  por  no  hacerle  falta  carne  al  panadero, 
sino  un  par  de  zapatos,  nuestro  carnicero  tendrá 
que  probar  fortuna  a  su  vez  con  el  zapatero. 
Si  hacemos  que  su  calvario  termine  aquí,  compro- 
baremos en  este  caso,  muy  simplificado,  que  el 
carnicero  se  ve  forzado  a  cambiar  primero  la 
carne  por  un  par  de  zapatos,  éstos  por  pan,  y, 
por  último,  el  pan  por  la  silla  deseada.  Tuvo, 
pues,  que  dar  un  amplio  rodeo  para  llegar  a  la 
meta,  y  cuanto  más  largo  sea  este  rodeo,  tanto  más 
se  prolongará  la  cadena  de  trueques  y  tanto  más 
difícil  resultará  este  proceso  de  cambio  sin  dine- 
ro, para  hacerse  en  último  término  imposible. 
Quien  haya  vivido  en  Alemania  en  la  época  del 
llamado  "régimen  coactivo  de  viviendas"  y  haya 
pasado  por  la  experiencia  de  uno  de  aquellos 
"circuitos  de  canje  de  viviendas",  que  a  veces 
comprendía  una  cadena  de  viviendas  extendidas 
por  toda  Alemania,  en  que  todo  dependía  de  que 
no  fallara  ningún  eslabón  de  tal  cadena  y  de  que 
no  le  diera  en  el  último  momento  una  apendici- 
tis  a  la  persona  que  quería  mudarse  desde  Munich 
a  Kiel,  quien  haya  pasado  por  ésto  no  podrá  ven- 
cer jamás  una  instintiva  repugnancia  al  término 
"canje"  y  celebrará  la  invención  del  dinero,  que 
como  bien  de  intercambio  y  denominador  co- 
mún de  todos  los  valores  y  transacciones  acaba 
de  un  golpe  con  todas  esas  dificultades  del  true- 
que natural.  No  es  el  único  servicio  que  el  dinero 
nos  presta,  pero  es  el  más  importante  y  primor- 
dial. En  su  virtud  se  convierte  en  un  eslabón 
de  nuestro  sistema  económico  cuya  falta  es  incon- 
cebible, en  un  elemento  que  acompaña  a  todos 
los  procesos  y  plantea  muchos  problemas  peculia- 
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res  de  los  que  hablaremos  en  el  próximo  capi'- 
tulo.  Mientras  tanto,  hemos  de  reflexionar  algo 
más  sobre   el  papel  desempeñado  por  el  dinero. 

De  tiempos  de  su  niñez  recuerda  el  autor  un 
singular  contrato  que  su  padre,  médico  de  pueblo, 
hizo  con  el  barbero  del  lugar.  Habían  convenido 
en  no  presentarse  facturas,  sino  en  compensar  sus 
servicios,  acuerdo  que  hoy  di'a  se  denomina  conve- 
nio de  clearing  en  el  tráfico  económico  internacio- 
nal. Ahora  bien,  transcurrido  cierto  tiempo,  el 
mal  estado  de  salud  del  barbero  tuvo  por  conse- 
cuencia que  se  produjera  un  crédito  a  favor  de 
mi  padre  (con  excedente  de  clearing),  que  hubo 
de  compensar  cortándonos  a  los  niños  el  pelo 
muchas  más  veces  de  las  que  queríamos.  La  mora- 
leja de  esta  historia  es  palmaría:  la  exclusión  del 
tráfico  dinerario  habi'a  tenido  por  consecuencia 
una  perturbación  en  el  ajuste  de  las  necesidades. 
Significaba  que  un  tráfico  de  cambio,  que  en  for- 
ma de  tráfico  dinerario  se  hubiera  extendido  por 
muchos  eslabones  intermedios,  quedaba  reducido 
entonces  a  dos,  y  que  este  "corto  circuito"  del 
tráfico  de  cambio  provocaba  una  modificación 
en  los  gastos  que  trastornaba  el  mecanismo  pri- 
vado de  selección  y  limitación  de  las  necesidades. 
El  "tráfico  comercial  multilateral"  —como  se  le 
llama  en  el  tráfico  comercial  internacional—  se 
habrá  hecho  "bilateral",  con  efectos  que,  en  pe- 
queño, corresponden  a  los  efectos  de  los  actua- 
les sistemas  internacionales  de  clearing  (3).  El 
tráfico  de  trueque  multilateral  sin  dinero  es  una 
imposibilidad  técnica;  el  bilateral  es,  desde  luego, 
posible,  pero  antieconómico  en  sumo  grado. 
Asi',  pues,  el  actual  tráfico  de  cambio  que  el  dinero 
permite  tiene,  a  la  vez,  en  su  calidad  de  multila- 
teral, la  inestimable  ventaja  de  hacer  posible 
principalmente  un  sistema  racional  de  ajuste  de  la 
economía  nacional  y  de  la  economi'a  mundial.  La 
economía  mundial,  si  hablamos  de  ella  como  una 
auténtica  "integración  económica  internacional", 
presupone  el  "multilateralismo"  como  una  con- 
dición esencial.  Pero  éste  depende  de  que  no  se 
pongan  obstáculos  a  la  libre  circulación  interna- 
cional del  dinero  de  los  diferentes  sistemas  mone- 
tarios nacionales  (convertibilidad)  mediante  la 
supresión  de  esta  convertibilidad  (control  de  las 
divisas).  Pero  el  servicio  que  nos  presta  el  dinero 
no  sólo  estriba  en  hacer  posible  un  tráfico  de 
cambio  multilateral.  En  su  condición  de  denomi- 
nador común  de  todos  los  bienes,  constituye  al 
propio  tiempo  una  unidad  de  medida  que  reduce 
a  un  término  objetivo  y  común  el  valor  de  todo 
aquello  que  tenga  mercado.  Hace  homogéneo  lo 
heterogéneo  y  resuelve  realmente  el  problema, 
de   otro   modo   insoluble,   de   sumar  manzanas  y 


peras.  Mediante  el  intercambio  constante  de  bienes 
por  dinero  que  se  realiza  a  base  de  la  división 
social  del  trabajo,  se  forman  aquellos  precios 
sin  los  cuales  no  podn'amos  llevar  cómputo 
racional  alguno  en  economi'a.  Si  repasamos  toda 
la  historia  económica  y  revisamos  las  experien- 
cias todas  que  se  han  hecho  en  cualquier  lugar 
y  tiempo,  veremos  que  difi'cilmente  hay  conclu- 
sión más  cierta  que  la  de  que  ninguna  economía, 
ni  siquiera  la  que  se  haya  quedado  a  medio  camino 
en  su  evolución,  se  ha  podido  guiar  nunca  sino 
por  el  cómputo  de  dinero  y  de  precios.  Todos  los 
proyectos  que  de  cuando  en  cuando  surgen  para 
sustituir  el  cómputo  con  dinero  por  algún  otro 
de  economía  natural  (por  ejemplo,  en  forma  de 
horas  de  trabajo  y  de  unidades  físicas  de  ener- 
gía) han  de  ser  recibidos  por  los  economistas 
como  recibe  el  matemático  las  "soluciones"  de  la 
cuadratura  del  ciVculo  o  la  oficina  de  patentes 
las  del  movimiento  continuo:  con  un  encogi- 
miento de  hombros  que  deplora  la  energía  men- 
tal malgastada.  Quien  protege  contra  esto,  será 
que  no  ha  entendido  que  lo  económico  tiene  una 
dimensión  completamente  distinta  de  lo  fisico- 
técnico-fisiológico,  y  que  en  la  actuación  econó- 
mica no  se  trata  de  volumen,  peso  o  caballos  de 
fuerza,  sino  de  estimaciones  subjetivas  de  valor, 
que  sólo  adquieren  carácter  objetivo,  mensurable, 
merced  al  tráfico  de  cambio  que  se  realiza  con  la 
ayuda  del  dinero.  Esto  se  aprecia  también  al 
juzgar  las  realizaciones  del  comunismo.  Si  éstas 
se  miden  por  el  aumento  de  la  producción  de 
este  o  aquel  arti'culo,  es  concluir  de  la  suma  de 
tales  cifras  que  el  orden  económico  comunista, 
en  sus  resultados  en  orden  al  bienestar  de  las 
masas,  no  puede  compararse  con  el  sistema  no 
comunista  (economía  del  mercado).  Lo  que  in- 
teresa es  la  productividad  económica  no  física. 
Pero  la  productividad  económica  sólo  puede  me- 
dirse a  través  de  precios  auténticos  —que  en 
el  sistema  comunista  están  excluidos  por  su  misma 
naturaleza—,  y  su  aumento  sólo  puede  fomentarse 
mediante  un  sistema  de  precios  genuinos  (eco- 
nomía de  mercado),  en  la  forma  característica 
que  adoptan  en  el  mundo  libre. 


3.       LOS  SUPUESTOS  DE  LA  DIVISIÓN 
INTENSIVA  DEL  TRABAJO 

Para  que  el  dinero  pueda  prestar  el  servicio 
de  permitir  una  división  social  del  trabajo  muy 
acusada  ha  de  cumplir,  sin  embargo,  una  serie  de 
condiciones  que  estudiaremos  más  adelante, 
sobre  todo  la  de  ser  uniforme  y  de  valor  estable. 
Mediante  un  sistema  monetario  rígidamente  orga- 
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nizado  y  estable,  el  Estado  ha  de  cuidar  de  que  el 
dinero  goce  de  la  confianza  general  y  de  que  fun- 
da en  una  comunidad  de  pagos  a  los  miembros 
de  la  división  del  trabajo.  Con  ésto  se  relaciona 
otro  supuesto  de  una  división  social  del  trabajo 
muy  extensa,  a  saber:  el  de  que  a  los  grandes 
riesgos  que  estriban  en  una  gran  dependencia 
mutua  de  los  individuos  sólo  se  puede  hacer  fren- 
te a  la  larga  si  mediante  una  rigurosa  ordenación 
jurídica  y  un  código  de  normas  éticas  mínimas, 
no  escrito,  pero  reconocido  con  carácter  general, 
se  cuida  de  que  todos  los  miembros  de  la  sociedad 
que  practique  la  división  del  trabajo  puedan 
sentirse  salvaguardados  en  la  confianza  mutua 
y  en  un  ambiente  de  seguridad.  La  historia  de  la 
economía  enseña  en  cada  una  de  sus  páginas  que 
la  intensidad  del  tráfico  económico  siempre  au- 
menta o  disminuye  en  la  medida  en  que  se  cum- 
plen estos  supuestos,  y  también  que  suele  estar 
limitada  en  su  extensión  especial  por  el  radio  den- 
tro del  cual  se  cumplen,  es  decir,  dentro  del  cual 
existe  seguridad  monetaria  y  jurídica.  Es  por  ex- 
celencia el  principio  supremo  a  base  del  cual  hay 
que  entender  el  auge  y  la  decadencia,  la  expan- 
sión y  la  contracción  de  la  economía. 

Así,  pues,  una  división  del  trabajo  de  volu- 
men considerable  sólo  puede  desarrollarse  en  la 
medida  en  que  se  cumplan  los  supuestos  de  un 
sistema  monetario,  de  un  sistema  jurídico  y  de 
un  correlativo  sistema  ético.  Aunque  en  el  curso 
del  tiempo  se  ha  logrado  varias  veces  asegurar  por 
largos  períodos  dentro  del  Estado  el  cumplimiento 
de  estos  supuestos,  la  intensificación  del  tráfico 
económico  internacional  siempre  ha  planteado 
particulares  dificultades,  precisamente  porque  la 
creación  de  una  comunidad  monetaria  internacio- 
nal y  de  una  comunidad  jurídica  internacional 
se  ha  estrellado  hasta  ahora  y  probablemente 
se  estrellará  también  en  el  futuro  previsible,  contra 
la  inconmovible  soberanía  de  los  Estados  aisla- 
dos. Esta  es  la  razón  principal  por  la  que  hasta 
hoy  la  intensidad  de  las  relaciones  económicas  in- 
ternacionales, incluso  en  los  mejores  casos,  haya 
tenido  que  ir  siempre  a  la  zaga  de  las  relaciones 
económicas  nacionales.  Por  no  existir  un  Estado 
mundial,  la  economía  del  mundo  carece  de  una 
ordenación  jurídica  internacional  uniforme,  y, 
por  lo  mismo,  la  economía  mundial  carece  tam- 
bién de  un  sistema  monetario  uniforme,  cuya 
existencia  va  unida  precisamente  a  una  ordena- 
ción jurídica  uniforme. 

Lo  típico  de  la  evolución  operada  en  los  úl- 
timos cien  años  es,  pues,  que  la  economía  mun- 
dial pudiera  desarrollarse  a  pesar  de  estas  defi- 
ciencias, por 


ciencias,  por  haberse  logrado  encontrar  un  susti- 
tutivo  aprovechable  de  lo  que  faltaba.  La  falta 
de  un  sistema  monetario  mundial  uniforme  fue 
compensada  por  el  patrón  oro,  adoptado  y  escru- 
pulosamente observado  por  todos  los  países 
principales  de  un  modo  que  convirtió  al  mundo 
en  una  uniforme  comunidad  de  pagos,  eliminan- 
do de  la  conciencia  de  los  hombres  toda  descon- 
fianza en  la  solidez  de  la  base  monetaria  del  tráfi- 
co internacional  de  bienes  y  de  capital.  Las  obli- 
gaciones que  la  observancia  escrupulosa  del  patrón 
oro  internacional  impuso  a  todos  los  países  inte- 
resados constituyeron  al  propio  tiempo  una  parte 
de  esa  red  de  normas  escritas  y  no  escritas  con  que 
se  suplió  también  la  falta  de  un  sistema  jurídico 
internacional  uniforme.  Abarcaba  el  mundo  todo 
un  sistema  de  contratos  a  largo  plazo  que  se 
basaba  en  un  derecho  internacional  reconocido 
con  carácter  general  y  una  amplia  medida  de 
coincidencia  en  la  concepción  jurídica  y  en  las 
normas  jurídicas  de  los  distintos  países,  y  este  sis- 
tema iba  envuelto  en  un  ambiente  de  lealtad 
y  de  juego  limpio  en  el  tráfico  internacional, 
en  que  se  consideraba  como  acto  propio  de  hom- 
bres sin  honor,  honradez  ni  escrúpulos  no  respe- 
tar el  sistema  juri'dico  y  moral  internacional. 

La  actual  situación  del  mundo  es  tan  alec- 
cionadora por  subrayar  vigorosamente  el  signifi- 
cado de  aquellos  supuestos,  ahora  que  se  desva- 
necen cada  vez  más.  Pues  los  mencionados  me- 
dios para  acomodar  todo  lo  posible  las  condicio- 
nes del  tráfico  económico  mundial,  en  punto  a 
seguridad,  uniformidad,  continuidad  y  juego  lim- 
pio, a  las  condiciones  del  tráfico  económico  na- 
cional y  así  crear  un  sucedáneo  del  Estado  mun- 
dial, representan  creaciones  de  una  era  de  cuyo 
sentir  se  ha  apartado  hoy  mucho  el  mundo  y  ame- 
naza con  apartarse  todavía  más  en  el  futuro.  Todo 
se  relaja,  todo  vacila:  el  mundo  amenaza  con  acos- 
tumbrarse poco  a  poco  a  tomar  a  la  ligera  los  con- 
tratos existentes  y  las  convenciones  del  decoro 
internacional,  a  andar  experimentando  con  mone- 
das, a  bloquear  cuentas  extranjeras,  a  estorbar 
pagos,  a  practicar  el  dumping,  a  incautarse  de  la 
propiedad  privada,  a  dirigir  las  importaciones 
y  las  exportaciones  a  capricho  y  con  arreglo 
a  amistades  y  enemistades  que  cambian  casi  dia- 
riamente, y  a  mangonear  como  mejor  convenga 
las  aduanas,  los  cupos,  las  prohibiciones. 

Lo  peligroso  de  este  proceso  de  desintegración 
estriba  sobre  todo  en  que  se  acrecienta  por  sí 
mismo.  En  el  tráfico  internacional,  la  "moral 
marginal'  también  tiene  siempre  la  tendencia  a 
convertirse  en  la  moral  vigente,  y  una  vez  que  se 
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ha  dado  el  ejemplo  de  que  ya  no  hay  por  qué 
tener  consideraciones,  es  natural  que  un  país 
tras  otro  acabe  por  preguntarse  por  que'  ha  de  ser 
él  el  perjudicado.  Pero  no  sólo  por  el  contagioso 
efecto  del  mal  ejemplo  se  propaga  la  desintegra- 
ción general,  sino  también  porque  ahora  se  plantea 
en  todos  los  pai'ses  la  pregunta  de  si,  a  la  vista  de 
la  creciente  inseguridad  monetaria  y  jun'd ico-mo- 
ral del  tráfico  internacional,  no  habrá  que  revisar 
la  propia  posición  frente  a  la  economía  mundial. 
Como  no  existe  un  Estado  mundial,  la  división 
internacional  del  trabajo  presenta,  frente  a  la 
nacional,  un  carácter  más  o  menos  inestable  y  pre- 
cario según  sabemos,  y  cuando  un  pai's  se  incor- 
pora mtimamente  al  sistema  de  la  división  inter- 
nacional del  trabajo,  al  hacerlo  asi'  confi'a  en  parte 
su  vida  económica  a  factores  que  sólo  puede  do- 
minar en  medida  muy  limitada  y  que,  por  tanto, 
quizá  deparen  sorpresas  desagradables.  Esto  sólo 
puede  hacerlo  con  la  conciencia  tranquila  cuando 
quedan  reducidos  al  mi'nimo  los  particulares  ries- 
gos del  tráfico  económico  internacional  de  la  ma- 
nera descrita;  tal  sucedi'a  en  el  pasado  siglo  gracias 
al  patrón  oro,  al  sistema  jun'd  ico  internacional 
y  a  la  correlativa  ética.  Pero  ahora  que  todo  esto  ha 
experimentado  un  cambio  profundo  y  amenaza 
con  modificarse  más  profundamente  aún  en 
el  futuro,  se  advierte  de  un  golpe  que  todo  el  co- 
mercio internacional,  con  todas  sus  enormes  venta- 
jas materiales,  se  basa  en  supuestos  que  antes 
se  consideraban  tan  naturales  y  corrientes 
que  casi  no  se  hablaba  de  ellos,  pero  que  ahora, 
cuando  empiezan  a  faltar,  se  destacan  en  toda  su 
trascendental  importancia  (4). 


Cabe  suponer  que  hoy  di'a  ya  no  hay  mu- 
chos que  pasen  de  largo  con  frases  superficiales 
por  el  carácter  tráfico  de  la  descomposición  in- 
terna de  la  división  del  trabajo  que  en  la  esfera 
de  la  economi'a  mundial  se  desarrolla  ante  nues- 
tra vista.  La  causa  última  de  la  actual  crisis  de  la 
economi'a  mundial  estriba  en  ese  relajamiento 
de  los  supuestos  elementales  de  una  extensa 
división  internacional  del  trabajo.  Hoy  conoce- 
mos la  verdadera  fisonomía  de  una  economía 
mundial  desprovista  de  un  sistema  monetario, 
jurídico  y  moral  digno  de  confianza;  es,  punto 
por  punto,  lo  que  se  ofrece  a  nuestros  ojos.  Por 
tanto,  resultará  imposible  una  verdadera  recons- 
trucción de  la  economía  mundial  mientras  no 
se  logre  dar  nueva  solidez  a  dichas  bases.  En  tan- 
to llega  ese  momento,  hemos  de  conformarnos 
con  las  ayudas  y  soluciones  parciales  que  hasta 
ahora,  al  fin  y  al  cabo,  han  prestado  grandes 
servicios. 


Entre  tanto  hay  que  observar  que  esta  altera- 
ción de  los  fundamentos  de  la  economi'a  mundial 
no  se  ha  producido  en  todos  los  países  con  carác- 
ter uniforme.  Por  una  parte,  adquiere  su  máxima 
intensidad  allí'  donde  el  comunismo  ha  formado 
un    sector  colectivizado,   que   representa   ya   una 
parte  importante  de  la  economía  mundial  de  otras 
épocas.  Y  no  sólo  por  la  imposibilidad  de  conci- 
liar  las   ideas   político-morales  de   los   países  co- 
munistas con  las  del   mundo  libre,  sino,  además, 
por    la    incompatibilidad   entre    los  sistemas  eco- 
nómicos dominantes  en  sus  respectivas  esferas  de 
influencia.   Pero   aun   dentro   del    mundo   no   co- 
munista existe  una  clara  línea  de  separación  en- 
tre  los   pai'ses  desarrollados  y    los  llamados  "no 
desarrollados",    porque   a  estos  últimos   les  falta    I 
en  gran  parte  la  base  de  confianza  indispensable 
para    un    tráfico    normal    de   mercancías   y   capi-    1 
tales.  A  pesar  de  todas  las  conmociones  a  que  en    i 
nuestros  di'as  está   expuesto   un   país  como  Bel-   | 
gica  después  de  la  independencia  del  Congo,  con-   i 
tinuamos  poniendo  a  disposición  de  Bélgica  nues- 
tro dinero  al  4,5  por  100,  porque  no  se  nos  ocurre   | 
dudar  de  su   lealtad  a  los  contratos,  pero  no  es  i 
concebible  ningún  tipo  de  interés  al  que  el  Congo  ; 
o  la  mayon'a  de  los  demás  países  "no  desarrolla-  , 
dos"   pudieron   tener   acceso   a   los   mercados  de  : 
capitales   de   los   países  desarrollados.    Este  es  el 
fondo  auténtico  del  problema,  tan  discutido  hoy, 
de  los  "pai'ses  no  desarrollados"  (5).  Esto  por  un  • 
lado.   Por  otra  parte,  a  pesar  de  todos  los  defec- 
tos de  la  economía  mundial,  hay  que  contar  hoy 
con   que   algunos   países   unidos  por  vínculos  de 
vecindad  o  pertenecientes  a  una  misma  comuni- 
dad político-cultural  pueden  alcanzar  un  grado  de  •' 
"integración  económica"   internacional  que  no  es 
concebible  para  la  totalidad  del  mundo.   Esta  es  / 
la  justificación  y  explicación  de  las  consolidado-  • 
nes  regionales,  entre  las  cuales  destacan  las  uniones 
económicas  europeas  (Comunidad  Económica  Eu-   . 
ropea  y  Asociación  Europea  de  Libre  Comercio), 
por    desgracia    aún    pendientes    de    coordinación  | 
entre  ellas  (6).   El   punto   más  importante  -pero  ' 
que,    desgraciadamente,    no   siempre   se    tiene   en 
cuenta  como  es  debido—  es  el  de  que  el  vertigi- 
noso desenvolvimiento  de  la  división  del  trabajo, 
que  rebasó  las  fronteras  de  los  países  en  los  últi- 
mos  cien   años,   ha   ido  unido  a  un  aumento  de 
población  sin  precedentes.  Una  acusada  regresión 
en   la  división  del  trabajo  significaría,  pues,  nada 
menos  que  el   hecho  de  que   la  vida  de  inconta- 
bles millones  de  personas,  que  sólo  a  esta  evolución 
deben  su  existencia,  pendería  de  un  hilo,  ya  que 
entonces  se  les  privaría  radicalmente  de  las  con- 
diciones   en    que    nacieron,   vivían    y    trabajaban. 
Así,  pues,  a  este  respecto  somos  presa  —emplean- 
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do  justamente  una  frase  de  la  que  tan  a  menudo 
se  abusa—  de  un  destino  fatal  que  ya  no  nos  deja 
libertad  para  glorificar  una  heroica  autolimitación. 
Una  vez  operado  el  enorme  aumento  de  pobla- 
ción de  los  siglos  XIX  y  XX,  por  razones  que  aquí' 
no  hemos  de  examinar  más  detenidamente,  no 
nos  queda  más  remedio,  si  no  queremos  provocar 
una  pavorosa  catástrofe,  que  mantener  en  pie  el 
aparato  económico  que  hizo  posible  aquel  aumen- 
to de  población,  por  poco  que  nos  guste  en  tal  o  en 
cual  sentido.  No  nos  es  dado  dar  marcha  atrás 
a  la  historia  de  la  economi'a  hasta  transportarnos 
al  año  1800,  o  incluso  al  1700,  sin  reducir  al  pro- 
pio tiempo  la  capacidad  demográfica  del  mundo 
al  bajo  nivel  de  aquellas  fechas;  y  debemos  dar- 
nos clara  cuenta  de  que  con  esta  marcha  atrás 
y  con  esta  reducción  se  romperi'a  el  hilo  de  la 
vida  de  millones  de  personas. 


4.      DI  VISION  DEL  TRABAJO 
Y  CIFRAS  DE  POBLA  CION 
(EL  PROBLEMA  DEMOGRÁFICO) 

La  relación  entre  división  del  trabajo  y  mo- 
vimiento de  población  con  que  acabamos  de  topar 
es  tan  importante  que  merece  un  examen  todavía 
más  detenido.  Esta  relación  es  reci'proca:  es  decir, 
la  intensificación  de  la  división  del  trabajo  por 
aumento  de  la  productividad  no  sólo  actúa  ele- 
vando la  capacidad  demográfica  del  territorio  o 
zona  comprendida  por  la  división  del  trabajo  de 
superior  escalonamiento,  sino  que  ocurre  también 
el  caso  inverso:  que  un  aumento  de  la  población 
permite,  por  su  parte,  un  mayor  escalonamiento 
de  la  división  del  trabajo.  Esto  —como  ya  expuso 
Adam  Smith  en  un  famoso  párrafo  de  su  libro 
La  riqueza  de  las  naciones  (Libro  I,  capi'tulo  MI) 
(trad.  esp.,  Madrid,  1956)—  es  evidente  si  nos 
damos  cuenta  de  que  el  grado  de  división  del 
trabajo  está  limitado  siempre  por  la  dimensión 
del  mercado,  es  decir,  por  el  número  de  las  tran- 
sacciones (compras)  que  se  operan  para  cada  una 
de  las  mercancías  (ley  de  la  dimensión  del  mer- 
cado), ya  que,  según  es  sabido,  la  especializa- 
ción  sólo  vale  la  pena  a  partir  de  un  determina- 
do volumen  mínimo  de  producción.  Uno  de  los 
principales  factores  determinantes  de  la  dimen- 
sión del  mercado  —cierto  que  no  el  único  (7)—  es, 
por  tanto,  la  cuantía  de  la  población.  ¿Es,  pues, 
deseable  un  crecimiento  ininterrumpido  de  la 
población? 

Bueno  será  recordar  que  el  siglo  XIX,  que  ha 
vivido  el  mayor  aumento  de  población  de  toda  la 
historia  de  la  humanidad,  se  estrenó  con  una  teo- 


ría que  del  aumento  de  población  sólo  esperaba 
indigencia,  miseria  y  hambre:  la  pesimista  teoría 
demográfica  de  Robert  Malthus  (1766-1834). 
Han  pasado  más  de  cien  años  desde  que  Malthus 
lanzó  aquel  grito  de  alarma,  y  en  este  lapso  de 
tiempo  han  ocurrido  muchas  cosas  que  nos  hacen 
ver  su  teoría  a  una  luz  completamente  distinta. 
Desde  entonces,  la  población  de  los  países  indus- 
triales se  ha  multiplicado  y,  sin  embargo,  el  bie- 
nestar medio  se  ha  elevado  extraordinariamente. 
Al  propio  tiempo,  la  agricultura  del  mundo  todo 
se  ha  extendido  en  una  medida  tal,  que  no  son 
pocos  los  que  se  preguntan  si  no  existe  ya  super- 
producción. Por  otra  parte,  pueblo  tras  pueblo  ha 
ido  familiarizándose  con  los  métodos  que  per- 
miten la  separación  de  la  sexualidad  respecto  de 
la  reproducción,  y  también  con  el  sentir  que 
convierte  en  costumbre  la  aplicación  de  estos  mé- 
todos. El  resultado  es  el  acusado  descenso  de  la 
cifra  de  nacimientos,  que  poco  a  poco  puede 
comprobarse  en  todos  los  países  que  han  adoptado 
la  civilización  occidental.  Pero  mientras  tanto  ha 
ocurrido  algo  que  ha  hecho  subir  vertiginosamente 
la  cifra  de  la  población  del  mundo  civilizado: 
el  pronunciado  descenso  de  la  mortalidad  debido 
a  los  prodigiosos  adelantos  de  la  medicina  y  de 
la  higiene  y  el  aumento  del  bienestar.  Este  des- 
censo de  la  mortalidad  ha  redundado  principal- 
mente en  beneficio  de  los  grupos  de  edades  más 
jóvenes.  Mientras  en  siglos  pasados  de  cada  diez 
niños  quizá  lograban  sobrevivir  dos,  en  el  siglo 
XIX  se  consiguió  que  sobreviviesen  todos.  Ahora 
bien,  si  las  cifras  de  natalidad  no  se  acomodaban 
inmediatamente  a  las  menores  cifras  de  mortali- 
dad, sobre  todo  a  las  de  los  lactantes,  era  inevi- 
table que  la  cifra  de  población  se  elevara  casi  en 
línea  vertical.  Esto  es  exactamente  lo  ocurrido 
en  el  siglo  XIX  en  el  mundo  civilizado,  y  es  exac- 
tamente lo  que  todavía  hoy  vuelve  a  suceder  ante 
nuestros  ojos  en  los  países  jóvenes  de  la  civiliza- 
ción occidental  y  en  los  países  llamados  "no  desa- 
rrollados". Por  consiguiente,  el  enorme  aumen- 
to de  población  de  los  siglos  XIX  y  XX  no  puede 
explicarse  por  una  elevación  de  la  natalidad,  sino 
por  un  descenso  de  la  mortalidad,  acompañada 
por  una  natalidad  elevada  que  al  principio  se  man- 
tiene uniforme.  Se  ha  operado  una  "superposición 
de  fases"  históricas  en  el  sentido  de  que,  al  prin- 
cipio y  en  poco  tiempo,  el  moderno  espíritu 
civilizador  redujo  la  mortalidad  mientras  la  nata- 
lidad, en  virtud  de  una  fuerte  persistencia  tradi- 
cionalista,  siguió  todavía  largo  tiempo  por  los  an- 
tiguos cauces.  Esto  es  también  muy  natural,  ya 
que  la  mortalidad  puede  reducirse  directamente 
desde  fuera  y  con  medidas  colectivas,  pero  la  na- 
talidad sólo  se  puede  hacer  descender  por  el  largo 
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rodeo  de  un  cambio  en  el  modo  de  pensar  de  los 
individuos.  Dicho  crudamente:  echando  cloro  al 
agua  potable  se  puede  reducir  inmediata  y  direc- 
tamente la  mortalidad,  pero  no  la  natalidad.  De 
esto  se  desprende  que  lo  que  ha  sucedido  en  el 
siglo  XIX  en  los  viejos  pai'ses  de  la  civilización 
occidental  se  repite  tan  pronto  como  un  pueblo 
se  incorpora  a  esta  civilización:  las  cifras  de  morta- 
lidad descienden  pronto  de  un  modo  considera- 
ble, mientras  que  las  de  natalidad  sólo  mucho  más 
tarde  siguen  esta  tendencia,  con  lo  que  la  pobla- 
ción se  multiplica  prodigiosamente  como  los  hon- 
gos después  del  aguacero.  Más  tarde  o  más  tem- 
prano llega  en  todo  pai's  el  momento  en  que  la 
natalidad  también  se  "occidental iza"  y  se  acomoda 
a  la  reducción  de  la  mortalidad,  con  lo  que  el 
vertiginoso  aumento  de  población  se  va  haciendo 
más  lento  hasta  acabar  casi  por  detenerse.  A  este 
estado  de  cosas  se  acercan  ya  hoy  la  mayor  parte 
de  los  pai'ses  de  Occidente,  que  son,  como  es 
sabido,  los  que  han  marcado  la  pauta  de  toda  la 
evolución.  Hasta  qué  punto  hemos  de  precavernos 
tanto  aquT  como,  en  general,  en  la  vida  social  de 
creer  que  existe  una  uniformidad  con  el  carácter 
de  las  leyes  naturales,  lo  demuestra  el  ejemplo 
de  Estados  Unidos  y  Francia,  donde  moderna- 
mente se  registra  una  notable  recuperación  de 
la  natalidad.  No  preocupa  hoy  este  fenómeno  en 
contraposición  de  lo  que  ocurría  en  la  época  de 
Malthus.  Por  el  contrario,  lo  que  preocupa  en  al- 
gunos pai'ses  occidentales  suele  ser  la  disminución 
del  número  de  nacimientos. 

Esta  notable  mudanza  en  el  modo  de  ver  la 
cuestión  tiene  diversas  causas,  que  sólo  podemos 
examinar  brevemente.  Primero,  la  consideración 
nacional  ha  pasado  más  resueltamente  a  primer 
plano  que  en  época  de  Malthus.  Se  abriga  preocu- 
pación por  la  baja  cifra  de  nacimientos  en  el 
pai's  propio,  no  en  los  demás  pai'ses,  y  esto  porque 
el  total  de  nacimientos  en  otros  países  es  más  ele- 
vado. Otra  circunstancia  es  el  haber  aprendido 
a  prestar  más  atención  que  antes  a  las  desfavora- 
bles repercusiones  y  fenómenos  concomitantes 
del  descenso  de  la  natalidad.  Sabido  es  que  los 
motivos  para  limitar  deliberadamente  la  familia 
son  de  múltiple  naturaleza  y  de  valor  bastante 
distinto  en  el  aspecto  moral.  No  se  puede  negar 
que,  a  veces,  la  familia  miniatura  es  resultado  de 
consideraciones  egoi'stas  y  mezquinas,  cuya  pro- 
pagación podría  debilitar  la  salud  moral  de  un 
pueblo,  para  no  hablar  de  los  reparos  religiosos. 
Puede,  pues,  darse  la  situación  trágica  de  que  el 
moderno  espi'ritu  racionalista  al  que  debemos 
el  descenso  de  la  mortalidad,  en  último  térmi- 
no,  al   repercutir   sobre   la  natalidad,  se  pase  de 


rosca  y  mine  la  salud  moral  de  un  pueblo.  Si  se 
quiere  evitar  una  catástrofe  social  y  económica 
es  menester  que  las  cifras  de  natalidad  se  acomo- 
den a  las  de  mortalidad,  hoy  rebajadas.  Pero  si  se 
deja  paso  franco  a  las  fuerzas  que  provocan  esta 
acomodación,  es  decir,  al  pensamiento  raciona- 
lista, acaso  descienda  la  natalidad.  En  último  tér- 
mino, el  descenso  de  la  mortalidad  tropieza  con 
topes  naturales,  que,  según  nuestros  actuales  co- 
nocimientos médicos,  casi  se  tocan  ya  en  los  prin- 
cipales pai'ses;  la  natalidad,  por  el  contrario,  pue- 
de descender  teóricamente  a  cero.  Hay  que  con- 
tar, pues,  con  que  pudiera  producirse  una  "super- 
posición de  fases"  en  sentido  inverso  y,  por  tanto, 
una  disminución  absoluta  de  la  población. 

Otra  circunstancia  que  ha  tenido  por  conse- 
cuencia un  juicio  desfavorable  sobre  el  descenso 
de  la  natalidad  es  su  carácter  diferencial.  Las  ex- 
periencias recogidas  en  todos  los  pai'ses  demues- 
tran que  el  descenso  de  la  natalidad  empieza 
precisamente  en  el  extremo  inverso  de  la  pirámi- 
de social,  es  decir,  en  las  clases  acomodadas  y  cul- 
tas, no  tardando  en  conducir  al  sistema  de  limi- 
tarse a  tener  un  solo  hijo  o  a  no  tener  ninguno  en 
absoluto,  mientras  que  precisamente  los  habitan- 
tes de  los  barrios  pobres  suelen  caracterizarse  por 
su  descendencia  numerosa,  y  a  menudo  los  borra- 
chos y  los  débiles  mentales  son  los  que  más  hijos 
tienen.  Este  carácter  diferencial  del  descenso  de  la 
natalidad  es,  naturalmente,  poco  satisfactorio 
en  cuanto  que  padres  que  gozan  de  patrimonio 
muy  cuantioso  y  de  amplios  medios  para  la  educa- 
ción esmerada  de  los  hijos  sólo  se  reproducen 
a  veces  en  medida  insuficiente.  Con  esto  tocamos 
el  punto  en  que  cuestiones  de  demografía  cuan- 
titativa se  cruzan  con  cuestiones  de  demografía 
cualitativa  y  de  eugenesia.  Precisamente  en  la  ac- 
tualidad se  discuten  intensamente,  pero  no  es  po- 
sible seguir  tratándolas  en  este  lugar. 

No  obstante,  la  razón  principal  de  que  el  des- 
censo de  la  natalidad  se  vea  hoy  con  ojos  total-  í 
mente  distintos  que  en  la  época  de  Malthus  ha  de  i 
buscarse  en  la  esfera  económica.  Pues,  ¿no  tene- 
mos ya  la  experiencia  de  que  el  enorme  aumento 
de  población  del  siglo  XIX  no  ha  conducido  en 
modo  alguno  a  la  depauperación  de  las  masas? 
La  catástrofe  profetizada  por  Malthus  no  sólo 
no  se  ha  producido,  sino  que  el  nivel  de  vida 
medio  ha  llegado  incluso  a  aumentar  varias 
veces,  pese  a  la  multiplicación  de  los  humanos. 
Al  pensar  en  ésto  debe  tenerse  en  cuenta,  sin^em 
bargo,  que  el  aumento  de  población  del  siglo  XIX 
se  produjo  en  circunstancias  únicas,  que  difi'cil- 
mente  se  repetirán.  Las  mismas  fuerzas  históricas 
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que,  a  través  de  una  reducción  de  la  mortalidad, 
han  provocado  la  acelerada  elevación  de  la  curva 
del  crecimiento  —el  espi'ritu  cienti'fico,  de  pro- 
j  greso,  de  ruptura  con  la  tradición—  también  han 
¡  conducido  a  la  industrialización,  a  la  economía 
j  mundial  y  a  la  colonización  de  gigantescos  y  ubé- 
rrimos territorios  vi'rgenes.  Inglaterra,  Alemania 
!  y  todos  los  demás  pai'ses  a  los  que  Malthus  les  pro- 
í  fetizó  exceso  de  población  han  resuelto  el  pro- 
!  blema  de  alimentar  su  multiplicada  población  su- 
perponiendo una  clase  industrial  al  fundamento 
agrario  de  su  economi'a  nacional,  mientras  que, 
al  propio  tiempo,  en  los  nuevos  pai'sesde  ultramar 
se  producían  colosales  excedentes  de  alimentos, 
en  gran  parte  por  gentes  que  en  el  curso  del  siglo 
XIX  emigraron  en  masa  de  los  países  viejos.  Pero 
aquéllas  fueron  circunstancias  excepcionales  que 
no  volverán  a  repetirse.  Mientras  tanto  se  ha  to- 
mado posesión  del  mundo,  y  la  humanidad  ya  no 
dispone  de  un  segundo  valle  del  Mississipi  ni  de 
una  segunda  Argentina.  Además,  en  todas  partes 
se  han  puesto  cortapisas  a  la  inmigración  en  masa. 
Asi',  los  pai'ses  que  sólo  después  han  seguido  el 
ejemplo  de  los  viejos  pai'ses  industriales,  habiendo 
entrado  ahora  en  la  fase  del  aumento  impetuoso 
de  población,  comprueban  que  el  problema  es  cada 
vez  más  difícil  de  resolver.  Esto  lo  experimentan 
hoy  tanto  el  japón  como  la  India,  mientras  Rusia 
tiene  la  suerte  de  haberse  asegurado,  por  decirlo 
asi',  reservas  de  territorio  gracias  a  su  gigantesca 
expansión  en  el  siglo  XIX. 

Si  ahora  volvemos  otra  vez  a  Malthus,  resulta 
lo  siguiente:  el  aumento  de  población  que  le  em- 
pujó a  formular  sus  sombn'as  predicciones  se  ha 
hecho  realidad  de  un  modo  efectivo  y  en  escala 
sin  precedentes.  Pero  la  catástrofe  por  él  predi- 
cha  no  se  ha  producido  de  ningún  modo.  Poste- 
riormente —hacia  fines  del  siglo  XIX  y  en  el  curso 
del  XX—  caducó  también  la  primera  profeci'a  al 
ir  estancándose  cada  vez  más  el  aumento  de  pobla- 
ción. ¿Qué  queda,  pues,  en  rigor,  de  su  pesimista 
doctrina?  Para  hacerle  justicia,  debemos  distin- 
guir en  ella  dos  aspectos:  el  profético  y  el  anah'- 
tico.  El  maltusianismo  profético  habi'a  calificado 
de  ley  natural  inmutable  el  que  la  población  tenga 
siempre  tendencia  a  aumentar  hasta  el  li'mite 
extremo.  En  realidad,  ésto  lo  ha  refutado  a  fondo 
el  curso  de  los  acontecimientos.  El  aumento  de  la 
población  no  obedece  a  una  n'gida  ley  natural, 
sino  que  es  fenómeno  del  mundo  cultural  y,  por 
tanto,  extraordinariamente  complejo.  Pero  con  ello 
no  queda  rebatido  de  ningún  modo  el  maltusia- 
nismo anah'tico.  Este  se  ocupa  exclusivamente 
de  la  cuestión  de  si  un  aumento  de  la  población 
debe  considerarse  como  favorable  o  desfavorable. 


Esta  es  únicamente  la  cuestión  que  todavú  nos 
interesa  hoy  dra(8). 

Pero  esta  cuestión  es  demasiado  indetermina- 
da para  poder  contestarla  de  un  modo  inequi'vo- 
co,  ya  que,  según  el  punto  de  vista  desde  el  cual 
se  considere,  se  llegará  a  resultados  completamente 
distintos.  Quien  ponga  en  primer  término  la  capa- 
cidad bélica,  dará  una  respuesta  distinta  que  el 
pacifista;  quien  considere  como  progreso  cultu- 
ral las  metrópolis  populosas  de  millones  de  ha- 
bitantes, contestará  de  distinto  modo  que  aquel 
que  guste  de  la  soledad  y  tenga  a  la  masa  por 
hostil  a  la  cultura.  Asi',  pues,  esta  decisión  depen- 
de de  un  determinado  juicio  valorativo  y,  por 
tanto,  radica  fuera  del  campo  de  nuestra  ciencia. 
El  economista  debe  contentarse  con  la  tarea  más 
limitada,  pero  extraordinariamente  importante, 
de  estudiar  el  significado  del  aumento  de  pobla- 
ción para  el  bienestar  material  de  los  individuos. 
Pero  incluso  esta  tarea  es  tan  extraordinariamente 
difi'cil  y  complicada  que  habremos  de  limitarnos 
a  una  mera  alusión  a  los  puntos  de  vista  más 
importantes. 

A  todos  los  cn'ticos  escépticos  ante  la  idea 
de  un  constante  aumento  de  población  se  les  ha 
hecho  desde  siempre  la  objeción  de  que  el  acre- 
centamiento de  los  humanos  no  sólo  aumenta 
el  consumo,  sino  también  la  producción,  puesto 
que  con  cada  hombre  no  nace  solamente  una 
boca,  sino  también  un  par  de  brazos.  Asi'  —se 
dice—,  todo  hombre  se  crea  por  si'  mismo  el  nece- 
sario campo  económico  adicional,  y  hasta  lo  am- 
pli'a,  ya  que  el  crecimiento  de  la  población  per- 
mite un  mayor  escalonamiento  de  la  división  del 
trabajo.  Por  consiguiente,  según  este  optimista 
modo  de  ver,  el  crecimiento  de  la  población  no 
produce  disminución,  sino  aumento  de  bienes- 
tar. Esta  es  una  opinión  extraordinariamente 
extendida;  pero  ¿está  justificada? 

Que  el  aumento  de  población  permite  un 
mayor  escalonamiento  de  la  división  del  trabajo 
es  principio  del  que  hemos  partido  en  este  ca- 
pi'tulo.  No  obstante,  de  ningún  modo  basta  para 
demostrar  el  optimismo  demográfico,  y  ello  por 
tres  razones:  Primera:  ya  señalamos  que  el  au- 
mento de  población  no  es  la  única  condición 
para  que  la  dimensión  del  mercado  crezca. 
Segunda:  debido  a  crecientes  peligros  y  dificulta- 
des, a  los  que  todavi'a  habremos  de  referirnos, 
una  continua  intensificación  de  la  división  del 
trabajo  tropieza  con  li'mites,  aparte  por  comple- 
to del  hecho  de  depender  de  condiciones  previas, 
cuya   importancia   nos  ha  hecho  ver  tan  radical- 
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mente  la  actual  situación  del  mundo.  Una  trágica 
concatenación  quiere  que  precisamente  las  ten- 
siones de  poirtica  interior  y  exterior  que  provo- 
ca el  aumento  de  población  contribuyan  a  conmo- 
ver los  supuestos  de  la  división  intensiva  del  traba- 
jo, ya  que,  como  a  su  vez  enseñan  las  experiencias 
históricas  de  los  pai'ses  más  populosos,  conducen 
fácilmente  al  radicalismo,  tanto  en  poli'tica  exte- 
rior como  en  poli'tica  interior.  Desgraciadamente 
es  cierto  que  la  civilización  de  las  masas  relaja  más 
que  consolida  las  bases  del  orden  y  de  la  seguridad 
en  que  se  apoya  la  división  intensiva  del  trabajo. 
Por  lo  menos  —ésto  nadie  podrá  negarlo—,  no 
tenemos  la  menor  garantía  de  que  el  aumento  de 
población  coadyuve  a  cumplir  las  condiciones 
previas  extraeconómicas  de  la  división  intensiva 
del  trabajo  de  modo  tan  automático  como  su 
supuesto  económico,  es  decir,  la  expansión  del 
mercado.  Quien  a  la  vista  de  tales  reflexiones  y 
de  las  experiencias  actuales,  con  las  cuales  enla- 
zan, sea  todavía  capaz  de  aferrarse  a  un  despreo- 
cupado enjuiciamiento  del  aumento  constante  de 
la  población,  es  de  envidiar  por  su  optimismo. 
Pero  este  optimismo  resulta  del  todo  inconce- 
bible si  se  tiene  en  cuenta  un  tercer  punto.  El 
efecto  acrecentador  de  la  productividad  que  el 
aumento  de  población  ejerce  a  través  de  un  mayor 
escalonamiento  de  la  división  del  trabajo  rivaliza 
con  un  efecto  contrapuesto,  disminuidor  de  la 
productividad,  que  resulta  de  que,  con  el  creci- 
miento de  la  población,  la  relación  entre  el  nú- 
mero de  personas  y  la  cuanti'a  de  las  bases  mate- 
riales de  producción  (tierra,  riquezas  naturales, 
capital),  empeora  cada  vez  más,  conduciendo  asi' 
a  rendimientos  de  la  producción  relativamente 
decrecientes.  No  puede  determinarse  de  antemano 
cuál  de  estos  dos  efectos,  opuestos  entre  si',  predo- 
mina, pero  es  decisivo  para  ello  saber  si  el  aumen- 
to de  la  población  redunda  en  aumento  o  en  dis- 
minución del  bienestar. 

Tratemos  de  explicarnos  más  esta  li'nea  de 
razonamiento  no  del  todo  sencilla,  pero  enor- 
memente importante.  Partimos  de  que  la  produc- 
ción global  no  es  lo  que  cuenta  —porque,  en  tal 
caso,  pai'ses  como  la  China  o  la  India,  con  su  ren- 
ta nacional  y  población  fabulosas,  tendn'an  que  ser 
los  pai'ses  más  ricos  y  no  los  más  pobres-.  Lo 
decisivo  es  más  bien  cuál  es  la  producción  global 
que  corresponde  por  término  medio  por  indivi- 
duo. Si  llamamos  a  esta  parte  per  capita,  cuota 
social  (producto  global  dividido  por  el  total  de 
población),  podemos  formular  la  pregunta  deci- 
siva del  modo  siguiente:  ¿Cómo  repercute  el  au- 
mento de  población  en  la  cuota  social,  aumentán- 
dola o  disminuyéndola?  La  respuesta  a  esta  pregun- 


ta depende,  evidentemente,  de  si  el  aumento  de  la 
producción  que  se  debe  al  aumento  de  población 
se  desarrolla  proporcional,  más  que  proporcional 
o  menos  que  proporcional  mente  con  respecto  al 
aumento  de  población.  En  el  primer  caso,  si  ex- 
cluimos todos  los  demás  factores  determinantes 
de  la  producción  global  (por  ejemplo,  nuevos  in- 
ventos, etc.),  la  cuota  social  permanecerá  constan- 
te aun  cuando  la  población  crezca;  en  el  segundo 
aumentará,  y  en  el  tercero  disminuirá.  En  el  pri- 
mer caso  el  aumento  de  población  no  menoscaba 
el  bienestar  de  la  masa,  en  el  segundo  lo  aumen- 
ta y  en  el  tercero  lo  reduce.  Es  evidente  que  no 
cabe  decir  de  antemano  cuál  de  estos  casos  se  pro- 
ducirá, toda  vez  que,  en  principio,  los  tres  son 
posibles.  Si  excluimos  por  insignificante  el  caso 
del  desarrollo  proporcional  del  aumento  de  la  po- 
blación y  del  de  la  producción,  quedan  los  de 
aumento  menos  que  proporcional  y  más  que  pro- 
porciona de  la  producción.  Si  el  aumento  de  la 
producción,  el  resultado  es  una  población  defi- 
citaria, ya  que  en  este  caso  es  deseable  un  au-  \ 
mentó  de  la  población  desde  el  punto  de  vista  I 
del  bienestar  económico  general.  Sin  embargo,  ' 
si  el  aumento  demográfico  conduce  a  un  aumento 
menos  que  proporcional  de  la  producción,  el 
resultado  es  superpobJación,  pues  en  tal  caso  no 
es  conveniente  que  la  población  siga  aumentando. 
En  el  li'mite  entre  el  estado  de  población  defici- 
taria y  el  de  superpoblación  radica  el  óptimo  de 
población.  Cuando  un  pai's  alcanza  el  óptimo 
demográfico,  se  enfrenta  con  la  alternativa  de 
decidirse  por  el  aumento  del  bienestar  de  la  masa 
o  por  el  aumento  de  la  población.  Una  cosa  ex- 
cluye a  la  otra.  Si  la  población  continúa  creciendo, 
se  llegará  a  este  punto  más  tarde  o  más  temprano 
en  todo  pai's,  y  deberá  considerarse  rebasado 
cuando  la  cuota  social  sea  menor  de  lo  que  sen'a, 
caeteris  paribus,  con  una  población  más  escasa. 

Por  todo  ello  debieran  haberse  revisado  ac- 
tualmente muchas  concepciones  falsas,  entre  otras  la 
de  que  los  progresos  técnicos  y  el  cultivo  de  nuevas 
tierras  resolverán  siempre  el  problema  de  abastecer 
a  millones  y  más  millones  de  personas.  Claro  está 
que  nadie  discute  que  las  posibilidades  del  aumento 
de  producción  sean  todavi'a  indefinidas.  Pero  esto 
no  nos  interesa  aquí'  en  absoluto.  Lo  único  que  nos 
ocupa  es  la  cuestión  de  si  los  hombres  no  estan'an 
mejor  si  tales  aumentos  de  producción  no  fueran 
acompañados  de  un  aumento  de  población.  ¿Por 
qué  diantre  ha  de  ser  consumida  una  y  otra  vez 
por  nuevos  millones  de  seres  toda  ampliación  del 
margen  vital  que  los  hombres  se  conquistan  con 
inventos  en  vez  de  redundar  en  beneficio  del  bie-  ¡ 
nestar  de  los  hombres  ya  existentes?  í 
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Con  ello  se  relaciona  el  hecho  de  que  de  un 
aumento  de  la  cuota  social  no  se  puede  deducir, 
por  ejemplo,  que  haya  de  rechazarse  toda  idea 
de  un  exceso  de  población.  Pues  aquel  aumento 
no  excluye  en  modo  alguno  la  posibilidad  de  haber 
sido  aún  mayor  sin  el  aumento  de  la  población. 
Asi'  ocurriría  si  el  aumento  de  la  producción  que 
ha  conducido  al  de  la  cuota  social  se  hubiera  ope- 
rado sin  mediar  aumento  de  población,  o  sea, 
que  se  debiera  al  progreso  técnico  y  organizador. 
De  aquT,  pues,  que  una  elevación  del  grado  de  bie- 
nestar general  no  excluye  en  modo  alguno  el  que 
un  pai's  deba  considerarse,  a  pesar  de  ello,  super- 
poblado. Asi',  la  elevación  del  nivel  de  vida  operada 
en  muchos  pai'ses  europeos  desde  comienzos  de 
siglo  no  habla  en  modo  alguno  contra  la  suposi- 
ción de  que  la  población  de  estos  pai'ses  haya 
rebasado  ya  el  óptimo.  Esto  puede  comprender- 
se con  mayor  claridad  aún  si  efectuamos  la  siguien- 
te utili'sima  reflexión. 


El  acusado  aumento  del  bienestar  general 
ocurrido  en  el  curso  de  los  últimos  cien  años  no 
debe  engañarnos  llevándonos  a  pensar  que  no  es 
tan  grande  como  se  hubiera  debido  esperar  dado 
el  extraordinario  aumento  de  la  productividad 
en  la  economía.  Existe  una  cierta  falta  de  propor- 
ción que  requiere  ser  aclarada:  una  desproporción 
entre  "progreso  y  pobreza"  motivo  de  preocupa- 
ción constante,  sobre  todo,  para  los  socialistas  de 
todos  los  matices,  y  que  les  ha  obligado  a  deducir 
la  errónea  conclusión  de  que  la  causa  debe  bus- 
carse en  defectos  estructurales  de  nuestro  sis- 
tema económico.  Repetidamente  se  oye  decir 
que,  en  nuestro  sistema  económico,  la  "econo- 
mía" estropea  lo  que  la  "técnica"  conquista, 
y  no  puede  maravillar  que  precisamente  los  téc- 
nicos se  inclinen  a  aceptar  esta  concepción  y  des- 
precien a  los  economistas  con  irritación  seme- 
jante a  la  de  los  militares  frente  a  los  diplomáti- 
cos. No  podemos  examinar  en  este  lugar  las  muchas 
interpretaciones  falsas  en  que  se  basa  esta  creencia 
de  socialistas  y  técnicos. 

Para  ello  habri'a  que  aludir  a  muchos  puntos 
que  precisamente  los  técnicos  debieran  ver  con 
diáfana  claridad:  así,  por  ejemplo,  que  no  puede 
esperarse  de  la  economía  política  un  "efecto  útil" 
ciento  por  ciento,  como  tampoco  puede  esperarse 
de  la  máquina  más  perfecta.  Pero  una  cosa  es 
cierta:  el  hecho  de  que  el  bienestar  general  vaya 
a  la  zaga  del  aumento  de  la  productividad  téc- 
nica no  puede  explicarse  diciendo  que  se  priva  a 
las  masas  de  lo  que  les  corresponde  en  concepto 
de  participación  en  el  progreso  de  la  producción 


y  que  esa  participación  ha  ido  a  parar  a  los  bol- 
sillos de  unos  cuantos  ricos.  Esta  opinión  —que  hoy 
casi  ningún  socialista  serio  suscribe—  queda  refu- 
tada por  un  sencillo  cálculo,  el  cual  nos  demues- 
tra qué  poco  se  elevaría  el  promedio  de  renta 
de  la  masa  si  se  acometiera  una  distribución  uni- 
forme, incluso  en  el  supuesto  demasiado  favora- 
ble de  que  no  afectara  al  producto  global.  ¿Pero 
cómo  explicar  esta  contradicción?  Cabe  única- 
mente pensar  que  una  parte  considerable  de  los 
progresos  técnicos  de  la  producción  sólo  ha  servi- 
do, evidentemente,  para  permitir  la  existencia 
sobre  la  tierra  de  un  número  de  hombres  mayor 
cada  día  en  vez  de  traducirse  en  una  mayor  eleva- 
ción del  bienestar  general.  Parece,  pues,  como  si 
las  decepciones  que  el  capitalismo  ha  provocado 
tuvieran  que  explicarse  en  gran  parte  por  el  hecho 
de  que  este  sistema  económico  haya  tenido  que 
dividir  su  tremendo  poder  creador  de  prosperidad 
entre  dos  tareas:  1)  mejorar  el  nivel  medio  eco- 
nómico, y  2),  a  la  vez,  prestar  sostén  a  un  enorme 
número  de  recién  llegados.  Es  difícil  evitar  la  sos- 
pecha de  que  en  los  países  muy  poblados  se  ha 
planteado  hace  mucho  tiempo  el  dilema  entre 
"aumento  de  población  o  elevación  del  bienestar 
general",  dilema  que  en  los  tiempos  actuales  está 
planteado  todavía  con  gran  agudeza,  sobre  todo 
para  países  como  Japón,  India  y  Egipto. 


Nos  llevaría  demasiado  lejos  exponer  los  ma- 
tices y  restricciones  que  hay  que  introducir  en  esta 
teoría  del  óptimo  demográfico.  Será  suficiente 
indicar  que  son  necesarios  en  muchos  casos.  Para 
excluir  todo  error  de  interpretación  debemos  re- 
petir enfáticamente,  por  último,  que  esta  teoría 
sólo  tiene  en  cuenta  las  consecuencias  puramente 
materiales  e  individuales  del  aumento  de  pobla- 
ción (9).  Así,  pues,  incluso  cuando  un  país  haya 
rebasado  el  óptimo  económico  de  población,  es 
claro  que  desde  otros  puntos  de  vista,  no  econó- 
micos, puede  parecer  de  todo  punto  convenien- 
te un  nuevo  aumento  de  población.  Pero  bueno 
será  dilucidar  en  este  nuevo  marco  qué  alternati- 
vas son  las  que  se  nos  brindan,  para  sopesarlas 
unas  con  otras. 


Hay  en  total  tres  posibilidades.  La  primera  es 
el  freno  del  aumento  de  población  mediante  la 
elevación  del  coeficiente  de  mortalidad.  Natural- 
mente, esta  solución  no  interesa  como  medida 
de  política  demográfica  deliberada,  aunque  haya 
gentes  que  opinen  que  todo  el  moderno  sistema 
de  medidas  de  higiene,  de  vacunación  y  de  asis- 
tencia médica  en  el  que  se  nos  cuida,  se  nos  pro- 
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tege  y  abriga  desde  el  momento  de  nacer,  tiene 
también  sus  aspectos  desventajosos,  puesto  que, 
según  dicen,  va  en  contra  de  la  selección  de  los 
más  fuertes,  debilita  nuestra  resistencia  natural 
y  acaso  no  haga  más  que  predisponernos  a  epi- 
demias nuevas  y  hasta  ahora  desconocidas.  Es  po- 
sible que  tales  epidemias,  unidas  a  una  moderna 
guerra  atómica  y  bacteriológica,  pudieran  acabar 
con  toda  la  moderna  civilización  de  masas;  pero 
que  deliberadamente  nos  decidamos  por  elevar  el 
coeficiente  de  mortalidad,  no  se  le  puede  ocurrir 
en  serio  a  nadie.  Asi',  pues,  si  queremos  frenar 
el  aumento  de  población,  no  nos  queda  más  re- 
medio que  restablecer  el  equilibrio  entre  el  coe- 
ficiente de  mortalidad  sino  mediante  la  reduc- 
ción del  coeficiente  de  natalidad,  camino  en  el 
que  ya  nos  encontramos  en  muchos  pai'ses.  Ya 
hemos  recalcado  que  este  proceder  no  está  exen- 
to de  toda  clase  de  peligros  y  reparos.  Entre  es- 
tos reparos  se  cuenta  también  el  siguiente:  el  des- 
censo de  la  natalidad  desplaza  la  estructura  de 
edades  de  la  población  a  favor  de  los  grupos  de 
edades  superiores,  lo  cual  ciertamente  no  es  satis- 
factorio en  todas  las  circunstancias.  Pero  todos 
estos  reparos  y  peligros  sólo  resaltan  en  su  verda- 
dera importancia  si  tenemos  presentes  las  alter- 
nativas. Como  hemos  visto,  es  evidente  que  no  ca- 
be pensar  en  una  elevación  deliberada  del  coefi- 
ciente de  mortalidad.  Luego  sólo  queda  la  op- 
ción entre  frenar  el  aumento  de  población  re- 
duciendo el  coficiente  de  natalidad  o  mantener 
el  difícil  equilibrio  entre  el  coeficiente  de  nata- 
lidad y  el  de  mortalidad,  es  decir,  un  aumento 
de  población  sin  cortapisas.  Pensemos  bien  lo  que 
esto  significa:  significa  que  ahora,  de  pronto, 
vamos  a  considerar  como  estado  normal  un  au- 
mento de  población  que,  por  deberse  a  causas 
únicas  en  su  género,  es  por  su  ritmo  y  por  su  colo- 
sal volumen,  un  fenómeno  único  y  sin  prece- 
dentes en  toda  la  historia  universal.  Sin  embargo, 
todo  el  mundo  comprenderá  que  ésto  es  impo- 
sible y  que  más  tarde  o  más  temprano  nabra  que 
frenar  y  habrá  que  restablecerse  el  ritmo  del  movi- 
miento demográfico  normal  en  la  historia  universal. 
¿Por  qué,  pues,  no  antes  mejor  que  después?  En 
pro  de  ello  habla  decisivamente  la  circunstancia 
de  que  hoy  di'a  hemos  de  pagar  doble  precio  por 
un  ulterior  aumento  de  población:  primero,  en 
forma  de  una  disminución  muy  probable  del  bie- 
nestar general,  y  segundo,  en  forma  de  una  segu- 
ra elevación  de  la  inflexibilidad  e  inestabilidad 
del  sistema  económico,  elevación  que  resulta 
de  una  división  del  trabajo  cada  vez  más  exten- 
dida. Sólo  queda  ahora  hablar  del  último  pun- 
to. 


5.      PELIGROS  Y  LIMITACIONES  DE  LA 
DI  VISION  DEL  TRABAJO 

En  lo  que  respecta  a  los  inconvenientes  y 
peligros  de  una  extremada  división  del  trabajo, 
de  todo  el  mundo  es  conocido  el  punto  de  vista 
de  que  una  división  del  trabajo  excesiva  acarrea 
fácilmente  una  cierta  atrofia  de  la  vital  condición 
humana.  Este  modo  de  ver  puede  considerarse 
desde  distintos  aspectos.  La  mayor  parte  de  nues- 
tra vida  está  dedicada  ai  trabajo  y,  si  nos  especia- 
lizamos demasiado  en  una  actividad  de  angosta 
limitación,  existe  el  peligro  de  que  nosotros  mis- 
mos quedemos  reducidos  a  cuasi-hombres,  a  se- 
res unilaterales  en  los  que  no  sólo  se  anquilosen 
determinados  músculos,  sino  también  determi- 
nadas zonas  de  la  vida  anímica.  En  este  sentido 
habla  el  hecho  de  que  el  habitante  del  campo, 
que  procede  de  un  medio  indiferenciado,  suela 
echar  raices  rápidamente  en  la  ciudad,  mientras 
que  la  readaptación  de  obreros  industriales  al 
campo  fracasa  no  pocas  veces.  El  hombre  moder- 
no hace  cada  vez  menos  cosas  por  si':  las  conser- 
vas fabricadas  sustituyen  a  las  caseras;  la  vesti- 
menta de  confección  a  los  propios  trabajos  de 
costura  del  ama  de  casa;  el  gramófono  y  la  radio, 
a  la  música  interpretada  en  el  seno  de  la  familia; 
el  automóvil  y  los  partidos  de  fútbol,  al  ejer- 
cicio activo  del  deporte,  y,  por  último,  los  pensa- 
mientos y  la  opinión  personales  se  adquieren  tam- 
bién de  los  que  se  dedican  a  este  ramo  de  fabri- 
cación. Si  se  puede  dar  crédito  a  la  noticia  de  que 
en  algunas  ciudades  del  mundo  la  demanda  de 
hijos  adoptivos  rebasa  la  oferta,  cabe  decir  tam- 
bién que  ya  hoy  di'a  hay  gente  que  hasta  manda 
engendrar  a  otros  sus  propios  hijos.  Al  afectar  a 
más  zonas  cada  vez,  la  división  del  trabajo  con- 
duce a  una  mecanización,  automatización  y  cen- 
tralización cada  vez  más  amplias  de  la  vida  y  de 
la  sociedad,  a  una  masificación,  despersonalización 
y  colectivización  cada  vez  más  extensas...,  en  una 
palabra,  a  un  completo  absurdo,  que  quizá  llegue 
a  hacer  estallar  nuestra  civilización  en  una  pavo- 
rosa rebelión  de  las  masas.  Si  no  existieran  ya  es- 
peranzadoras  contracorrientes  y  no  existiera  ya 
el  descenso  de  natalidad  que  nos  libra  del  prin- 
cipa! motor  de  esta  evolución,  tendn'amos  que 
temer  en  serio  que  nos  movi'amos  incontenible- 
mente rumbo  al  infierno  civilizado  del  Estado 
de  las  termites  que  con  tintas  tan  impresionantes 
nos  ha  pintado  el  poeta  inglés  Aldous  Huxiey 
en  su  novela  del  futuro  Brave  New  World. 

Pero  una  división  de!  trabajo  que  se  lleve 
demasiado  lejos  no  sólo  entraña  e!  peligro  de  que 
el  trabajo  especializado  atrofie  lo  demás,  sino  que 
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amenaza  también  al  contenido  humano  de  este 
trabajo  especializado,  y  ello  tanto  por  la  mono- 
toma  del  trabajo  como  por  no  ser  más  que  tra- 
bajo especializado  y  rendirse  para  extraños,  a  los 
cuales  no  les  une  por  regla  general  el  menor  vincu- 
lo personal  con  los  que  trabajan.  Surge  asi'  el  peli- 
gro de  una  atrofia  de  la  satisfacción  del  trabajo  y 
de  la  profesión.  Además  existe  la  tendencia  a  un 
empeoramiento  de  la  calidad  cuando  cada  indi- 
viduo sólo  produce  para  un  tercero  más  o  menos 
anónimo,  y  a  un  encubrimiento  de  ésta  por  parte 
de  una  propaganda  tanto  más  intensa.  Pero  en  to- 
dos estos  casos  hablamos  de  "peligros"  y  "ten- 
dencias" con  el  fin  de  reaccionar  contra  las  exa- 
geraciones. No  es  cierto  que  todo  trabajo  especia- 
lizado haya  de  ser  más  monótono  que  otro  que  no 
lo  sea,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  pro- 
greso de  la  técnica  mecanizada  ha  conducido, 
sin  duda,  en  muy  amplia  medida,  a  confiar  a  la 
máquina  las  operaciones  más  monótonas.  También 
es  falso  creer  que  al  trabajo  sumamente  especia- 
lizado no  le  puedan  dar  y  asegurar  un  elevado 
rendimiento  en  calidad,  sentido  y  contenido  per- 
sonal la  satisfacción  de  la  obra  hecha,  la  dignidad 
profesional  y  la  conciencia  de  clase.  Se  puede 
hacer  mucho  en  este  sentido,  por  ejemplo,  me- 
diante una  adecuada  organización  fabril,  desper- 
tando y  fomentando  la  idea  de  profesión  y  de 
clase,  etc.  La  mayor  parte  de  estos  problemas 
son,  por  lo  demás,  problemas  de  la  gran  empre- 
sa industrial,  de  modo  que  todas  las  tenden- 
cias —por  lo  común  muy  menospreciadas—  que 
actúan  en  contra  de  la  expansión  de  las  grandes 
empresas  mitigan  también  los  peligros  que  hemos 
esbozado  (10). 

Mucho  más  inmediatos,  tangibles  e  indiscu- 
i  tibies  que  estos  peligros  ético-culturales  de  la  des- 
'  medida  división  del  trabajo  son,  sin  embargo,  los 
que  nacen  de  la  dependencia  reciproca  de  los  in- 
dividuos vinculados  por  la  división  del  trabajo. 
Cuanto  más  densa  y  ramificada  sea  la  contextura 
de  la  división  del  trabajo,  tanto  más  difi'cil  resul- 
tará la  coordinación  armónica  y  tanto  más  lejos 
llegará  toda  perturbación  del  complicado  proceso. 
Lo  que  ésto  quiere  decir  se  aclarará  por  medio 
de  un  sencillo  ejemplo. 

-í 

Supongamos  que  se  organice  una  colecta  para 

la  construcción  de  aviones  militares,  y  veamos 
qué  ocurrirá  realmente  en  tal  caso  en  la  economía 
nacional.  El  proceso  empieza  dando  dinero  diver- 
sas personas,  y  termina  trabajándose  metal  y  ma- 
dera para  aviones  que  pasan  a  propiedad  del  Es- 
tado, para  el  cual  se  ha  llevado  a  cabo  la  colecta. 
El   problema   sólo   estriba   en  determinar  de  qué 


manera  se  transforman  en  aviones  todas  esas  co- 
sas y  servicios  a  que  los  donantes  han  de  renun- 
ciar. Sena  muy  sencillo  si  esos  bienes  a  que  los 
donantes  renuncian  pudieran  emplearse  direc- 
tamente para  la  construcción  de  aviones;  enton- 
ces nada  cambian'a  en  la  economía  nacional, 
excepto  la  persona  del  comprador.  Pero  ésto 
constituye  un  caso  li'mite,  que  debemos  elimi- 
nar de  nuestra  investigación.  Por  lo  común, 
son  cosas  muy  distintas  aquellas  a  las  que  los 
donantes  renuncian,  y  a  este  respecto  es  muy 
ilustrativo  el  caso  ocurrido  hace  algún  tiempo 
en  Turquía  donde  se  invitó  a  la  población  a  renun- 
ciar al  cordero  en  la  Kurban-Bauram  (la  fiesta  ma- 
hometana de  primavera)  a  beneficio  de  la  colec- 
ta nacional  pro  aviación.  Es  evidente  que  los  cor- 
deros no  se  pueden  convertir  directamente  en  avio- 
nes, como  tampoco  los  ornamentos  del  árbol  de 
Navidad  o  los  huevos  de  Pascua  en  los  pai'ses  cris- 
tianos. Entonces  se  aclaran  inmediatamente  las 
complicaciones  que  crea  una  colecta  proaviación. 
Supuesto  que  mi  contribución  me  obliga  a  abste- 
nerme de  comprar  un  ramo  de  flores,  a  ir  a  pie  en 
vez  de  tomar  un  taxi,  y  a  no  asistir  a  una  represen- 
tación teatral,  resulta  que  yo,  con  mi  donativo, 
perturbo  mercados  que  contaban  con  mi  capa- 
cidad adquisitiva.  El  ramo  de  flores  se  marchita, 
el  taxista  me  espera  en  vano,  la  butaca  del  teatro 
queda  vacia,  y  en  todos  estos  lugares  se  produce 
una  falta  de  ingresos,  que  luego,  a  su  vez,  condu- 
ce a  nuevas  faltas  de  ingresos,  pues  es  claro  que 
el  florista,  el  taxista  y  el  empresario  del  teatro 
han  de  renunciar  a  determinadas  cosas,  y  asi'  su- 
cesivamente. Por  consiguiente,  en  todos  estos  ca- 
sos se  destruyen  posibilidades  de  satisfacción,  sin 
que  sirvan  a  otros,  y  además  el  sacrificio  que  yo 
me  impongo  a  mi'  mismo  se  multiplica,  hasta  que 
la  estructura  de  la  producción  haya  acabado 
por  acomodarse,  por  un  camino  más  corto  o  más 
largo,  a  la  alteración  operada  en  las  corrientes 
del  poder  adquisitivo.  Tal  perturbación  afecta 
en  primen'simo  lugar  a  aquellos  bienes  y  servicios 
que  no  pueden  dedicarse  ya  a  ninguna  otra  apli- 
cación y  que,  por  tanto,  presentan,  según  deci- 
mos, carácter  especi'fico.  Comprenderemos  lo  que 
a  este  respecto  ocurre  si  comparamos  con  un  ár- 
bol todo  el  proceso  de  producción  de  la  econo- 
mi'a  nacional:  desde  la  materia  prima  hasta  el  pro- 
ducto acabado,  la  producción  sigue  moviéndose 
desde  productos  susceptibles  de  muchas  aplica- 
ciones alternativas  hacia  productos  más  especi'- 
ficos,  como  la  savia  en  el  árbol  sube  hasta  las 
puntas  más  extremas  de  las  hojas.  Las  flores  cor- 
tadas con  fines  de  venta  representan,  tanto  en  sen- 
tido literal  como  en  sentido  figurado,  una  de  es- 
tas "puntas   de   hoja"   de  la  economi'a  nacional, 
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en  las  cuales  queda  cortada  toda  alternativa. 
Todas  estas  "puntas  de  hoja"  han  de  marchitar- 
se en  cuanto  en  la  economía  nacional  se  produzca 
una  modificación  de  las  corrientes  del  poder  ad- 
quisitivo. En  tal  caso,  en  un  punto  avanzado  del 
proceso  de  producción  ha  de  surgir  una  desviación 
adaptada  a  la  alteración  de  la  demanda,  pero 
esta  desviación  requiere  tiempo  y  va  unida  a  pér- 
didas más  o  menos  grandes. 

El  problema  analizado  puede  calificarse  de 
problema  de  las  transferencias,  general  de  la  eco- 
nomía, del  cual,  por  lo  demás,  no  constituye  más 
que  un  caso  particular  aquel  "problema  de  las 
transferencias"  tan  discutido,  que  será  conocido 
de  muchos,  en  la  época  de  las  reparaciones  alema- 
nas. Se  presenta  siempre  cuando,  sea  por  las  cau- 
sas que  fuere,  se  produce  una  alteración  de  las  co- 
rrientes de  poder  adquisitivo  de  la  economía  nacio- 
nal. Todas  esas  múltiples  causas  de  alteración 
(cambios  en  el  gusto  y  en  la  moda,  modificaciones 
en  la  política  fiscal  del  Estado,  fluctuaciones  de  la 
cosecha,  guerras  y  revoluciones,  gasto  más  rápido 
o  más  lento  del  dinero,  emigraciones,  aumento  o 
disminución  de  la  población,  operaciones  de  cré- 
dito, fluctuaciones  en  el  volumen  del  ahorro, 
inflación  o  deflación,  vicisitudes  del  comercio 
exterior,  progresos  técnicos  y  de  organización, 
entre  otros)  pueden,  pues,  convertirse  en  otras 
tantas  fuentes  de  perturbaciones  en  el  entramado 
de  la  división  social  del  trabajo,  y  consolidarse 
progresivamente.  Cuando  más  repentinas  sean 
estas  alteraciones  y  cuanto  mayores  proporciones 
revistan,  tanto  más  grave  será  la  perturbación  pro- 
ducida. 

Ahora  bien,  muchas  de  estas  alteraciones  son 
de  tal  índole  que  tendríamos  que  obrar  en  contra 
del  interés  general  si  quisiéramos  oponernos  a 
ellas.  Si  los  consumidores  se  deciden  a  gestar 
menos  en  alcohol  y  más  en  deportes,  o  bien  si 
la  población  urbana  altera  progresivamente  su  ali- 
mentación, pasando  de  pan  de  centeno  a  pan  de 
trigo,  y  cada  vez  más  de  pan  en  general  a  verdu- 
ras, frutas,  huevos,  carne  y  queso,  no  tenemos 
derecho  a  contrarrestar  tales  alteraciones  en  las 
costumbres  del  consumidor  en  beneficio  de  los 
productores  de  alcohol,  centeno  o  trigo  por  ellas 
afectados.  Obrando  así  defenderíamos  el  interés 
particular  en  contra  del  interés  general,  y  desa- 
tenderíamos el  punto  de  vista  elementalísimo 
de  que  producimos  en  atención  al  consumo  y  no 
consumimos  en  gracia  a  la  producción.  Lo  mismo 
ocurriría  si  quisiéramos  salir  al  paso  de  la  altera- 
ción de  la  economía  nacional  provocadas  por  la 
aparición  de  posibilidades  de  adquisición  más  ba- 


rata. Este  abaratamiento  se  puede  producir  de  dos 
maneras,  que  en  su  esencia  y  en  sus  efectos  son 
fundamentalmente  iguales  entre  sí:  por  el  progreso 
técnico  y  de  organización,  o  por  el  comercio 
exterior.  Anular  por  cualquier  medio  el  alivio  que 
en  nuestra  lucha  contra  la.  eterna  escasez  nos 
conceden  tales  abaratamientos,  sea  destruyendo 
maquinaria,  sea  cerrando  las  fronteras,  redunda 
ciertamente  en  beneficio  de  los  productores 
directamente  afectados,  pero  lo  mismo  redun- 
daría en  beneficio  de  los  médicos  desterrar  mé- 
todos de  curación  más  eficaces  y  económicos,  y 
en  el  de  los  autores  contemporáneos  prohibir  tra- 
ducciones de  autores  extranjeros  o  ediciones 
económicas  de  los  clásicos. 

Si  en  los  casos  citados  en  último  término  se 
trata  de  que  el  interés  de  los  diferentes  producto- 
res se  opone  a  una  mitigación  de  la  escasez  de  bie- 
nes que  se  requiere  en  pro  del  interés  general,  de 
aquí  no  hay  más  que  un  paso  al  intento  —más  o 
menos  simulado  o  abundante  en  seudoteorías 
económicas—  de  provocar  un  aumento  de  lá  es- 
casez en  beneficio  egoísta  de  los  productores, 
o  bien  por  lo  menos  de  presentarlo  como  venta- 
joso desde  el  punto  de  vista  de  la  economía  nacio- 
nal. Si  alguien  rompe  a  pedradas  los  cristales  de 
todas  las  ventanas  de  un  barrio,  no  vamos  a  supo- 
ner que  la  industria  del  vidrio  le  ha  instigado  a 
ello,  pero  que  actúa  en  beneficio  de  su  interés 
está  tan  fuera  de  dudas  como  que  lesiona  bárba- 
ramente el  interés  general.  Una  contribución 
sumamente  divertida  al  mismo  tema  la  aportó 
hace  muchos  años  un  agricultor  de  Prusia  oriental 
al  abogar  con  toda  seriedad  porque  la  producción 
alemana  de  verduras  fuera  trasladada  en  lo  posi- 
ble a  Prusia  oriental,  debido  a  que,  por  una  parte, 
el  clima  de  la  región,  que  hace  precisa  la  construc- 
ción de  invernaderos,  beneficiaría  a  la  industria  del 
acero,  del  vidrio  y  del  carbón,  y  de  otra,  porque 
el  elevado  coste  de  transporte  a  los  centros  ale- 
manes de  consumo,  ayudaría  a  poner  a  flote  a  la 
red  ferroviaria,  y  ello  a  su  vez  a  la  minería...,  pro- 
puestas cuyas  prometedoras  posibilidades  en  lo 
posible  en  el  Polo  Norte.  Ya  se  comprenderá  que 
con  esta  propuesta  iría  unido  el  requisito  de  un 
correlativo  aumento  de  los  derechos  aduaneros 
alemanes  sobre  las  verduras.  Nótese  que  no  se  tra- 
ta de  una  payasada,  sino  de  un  caso  extremo  de 
un  modo  de  ver  que  casi  diariamente  se  nos  pre- 
senta en  infinitas  formas  y  que  constituye  una 
de  las  más  poderosas  corrientes  subterráneas  de 
la  moderna  política  económica  de  todos  los  Es- 
tados. Por  esta  razón,  el  autor  ha  titubeado  un 
poco  en  poner  tal  ejemplo,  aunque  sea  en  broma 
—preocupado    de    que   pudiera   tomarse   en   serio 
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y  aprovecharse  como  base  para  cualquier  "cam- 
paña proteccionista"—.  Los  casos  en  que  en  un 
pretendido  interés  de  la  economía  nacional,  pero 
realmente  en  beneficio  privado,  se  celebra,  se  fo- 
menta o  se  lleva  a  cabo  un  aumento  de  la  escasez 
son  realmente  bastante  numerosos  para  que  no 
parezca  del   todo   injustificada  esta  preocupación. 

Vemos,   pues,  que  favorece  a  los  diferentes 
productores  mantener  o  incluso  agudizar  la  esca- 
sez de  la  mercancía  o  servicio  por  ellos  producida 
o  prestado.  Pero  como  el  sentido  todo  de  la  eco- 
i¡        nomi'a  humana  ha  de  buscarse  en  el  alivio  o  miti- 
I       gación   de   la  escasez,   prodúcese  a  este  respecto 
:¡       una  oposición  irreductible  entre  el  interés  general 
1        y  el   interés  particular,  entre  el  provecho  general 
I       y    el    individual.    Es  una  perversidad   que  resulta- 
!  í      na  totalmente  absurda  en  una  economi'a  sin  cam- 
I        bio,  autárquica.   Es,  por  tanto,   producto  de  una 
i        economía  en  régimen  de  división  del  trabajo,  de 
i        la  que  podemos  decir,  por  tanto,  que  adolece  de 
una  disarmonía  latente  y  constante  entre  los  ¡n- 
<        tereses   de   los   productores  y   el    interés  general. 
No  nos  excedemos  si  calificamos  a  esta  disarmo- 
J      nía  de  una  de  las  más  graves  lacras  de  nuestra  ci- 
vilización. 

Mas  todavía  peor  que  la  disarmonía  es  la  cre- 
ciente facilidad  con  que  el  interés  particular  de 
los  productores  suele  imponerse  al  interés  gene- 
ral. Una  importante  razón  de  esto  es  de  naturaleza 
psicológica.  En  calidad  de  productor,  cada  cual 
está  interesado,  debido  a  la  división  del  trabajo, 
en  la  máxima  escasez  posible  de  una  determinada 
mercancía,  mientras  que  el  interés  que  cada  indi- 
viduo tiene,  como  consumidor,  en  que  la  escasez 
sea  la  menor  posible,  se  reparte  entre  inconta- 
bles mercancías,  de  modo  que  el  juicio  económi- 
co-político de  una  persona  está  determinado  en 
mayor  medida  por  su  condición  de  productor 
que  por  su  posición  de  consumidor,  y  el  interés 
de  los  productores,  siempre  más  concentrado 
frente  al  disgregado  interés  de  los  consumidores, 
suele  poder  defenderse  fácilmente.  Aunque  el  in- 
V  teres  de  todos  los  consumidores  es,  en  conjunto, 
mayor  y  más  amplio  que  el  de  los  productores 
repectivos,  sucumbe  muy  fácilmente  por  repar- 
tirse entre  un  número  muchísimo  mayor  de  per- 
sonas. Pero  tanto  más  fácil  es  también  trastocar 
el  verdadero  estado  de  cosas  mediante  seudoteo- 
rías  económicas. 

A  ésto  se  suma  otra  razón  importante,  ínti- 
mamente relacionada  con  la  que  acabamos  de  men- 
cionar. El  interés  de  la  comunidad  está  defendido 
en   nuestra  economía  por  una  institución  que  en 


los  pasados  decenios  pudo  debilitarse  en  todas 
partes  con  gran  éxito  precisamente  porque  se 
logró  presentarla  como  algo  egoísta  y  hostil  a  la 
comunidad:  la  competencia.  Logróse  esto  tan 
perfectamente  porque  al  propio  tempo  se  había 
conseguido  provocar  el  aborrecimiento  general, 
por  "liberal",  de  esa  concepción  político-econó- 
mica que  en  tales  casos  de  disarmonía  defiende 
el  interés  general  frente  al  particular  y  el  sentido 
común  frente  a  los  sofismas.  Pero  hay  que  señalar 
también  la  curiosa  circunstancia  de  que  la  lucha 
contra  esa  concepción  se  entabla  a  veces  con  el 
argumento  de  que  precisamente  ella  opera  inge- 
nuamente con  la  fe  en  una  armonía  de  los  inte- 
reses económicos.  Los  representantes  de  una  ver- 
dadera y  permanente  disarmonía  en  la  economía 
nacional  suelen,  pues,  contentarse  frecuente- 
mente con  dificultar  la  lucha  contra  ella  a  los  que 
advierten  claramente  esta  disarmonía,  poniéndo- 
los en  ridículo  como  ingenuos  creyentes  en  la  ar- 
monía. Pero  nuestro  sistema  económico  no  pue- 
de mantenerse  a  la  larga  sí  tal  disarmonía  no  se 
contrarresta  con  la  actuación  constante  de  la  com- 
petencia. Debe  tenerse  en  cuenta  siempre,  sin 
embargo,  que  toda  alteración  de  la  estructura  de 
la  producción  de  la  economía  nacional  acarrea  de 
todas  maneras  pérdidas  que  han  de  ser  compensa- 
das con  la  ganancia  constante  de  la  colectividad. 
De  este  hecho  se  deducen  importantes  directri- 
ces para  una  política  económica  constructiva, 
cuya  tarea  es  reducir  al  mínimo  las  pérdidas  de 
readaptación  y  mitigar  sus  rigores  personales  sin 
estorbar  la  readaptación  misma. 

La  extraordinaria  sensibilidad  de  una  sociedad 
basada  en  una  división  del  trabajo  profundamen- 
te escalonada,  y  la  tendencia  de  la  perturbación 
a  propagarse  como  un  torrente,  que  hemos  podi- 
do estudiar  en  el  inocente  caso  en  miniatura  de 
la  colecta  pro  fomento  de  la  aviación,  nos  hacen 
avanzar  algo  en  la  comprensión  del  inquietante 
fenómeno  de  la  coyuntura  y  la  crisis.  De  hecho, 
en  el  estudio  de  este  fenómeno  hemos  de  comenzar 
por  la  verdad  fundamental  de  que  en  un  organis- 
mo económico  tan  tremendamente  intrincado  y 
diferenciado  como  el  actual,  no  puede  esperarse 
que  una  labor  de  colaboración  se  realice  sin  el  me- 
nor roce.  Es  inevitable  que  los  diferentes  elemen- 
tos del  proceso  encajen  entre  sí  unas  veces  mejor 
y  otras  peor.  Ya  ahora  comprendemos,  y  compren- 
deremos aún  mejor  cuando  conozcamos  las  fuen- 
tes de  perturbación  del  moderno  sistema  dinera- 
rio  y  las  particulares  complicaciones  de  la  pro- 
ducción de  bienes  de  capital,  que  los  trastornos 
y  fricciones  puedan  llegar  a  ser  tan  grandes  que  se 
produzca   esa   perturbación    total    que   denomina- 
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mos  crisis.  A  base  de  nuestro  caso  en  miniatura 
comprendemos  también  por  qué,  a  pesar  de  esa 
mayor  pobreza,  una  crisis  conduce  al  efecto  para- 
dójico de  una  "superproducción",  del  paro,  y  de 
"capacidad  de  producción  ociosa".  Como  la  es- 
tructura de  la  producción  y  las  corrientes  de  po- 
der adquisitivo  ya  no  se  corresponden,  la  econo- 
mi'a  nacional  queda  de  repente  repleta  de  flores 
cortadas  marchitas,  de  taxistas  desocupados,  de 
butacas  de  teatro  vacias,  y  de  otras  "capacidades 
ociosas"  aún  más  importantes:  superabundancia 
en  medio  de  la  pobreza  general. 


Lo  paradójico  de  estos  fenómenos  se  nos 
aclara  por  completo  si  a  efectos  de  comparación 
recurrimos  al  ejemplo  de  una  economía  indife- 
renciada.  Si  un  pai's  de  labradores  autárquicos, 
como  la  China  de  tiempos  pasados,  se  encuentra 
en  mala  situación  porque  la  superpoblación  deja 
escasa  tierra  a  cada  uno,  la  consecuencia  evidente 
para  el  labriego  es  trabajar  más.  El  labriego  chino 
no  comprendería  nuestro  paro,  y  le  parecería 
una  broma  oír  hablar  de  países  en  los  que  el  tra- 
bajo se  ha  convertido  en  merced  que  se  mendiga 
como  el  pan,  y  en  los  que  quienes  trabajan  tam- 
bién en  sus  horas  libres  se  atraen  el  odio  de  los 
demás  por  "enchufistas"-.  Este  estado  de  cosas  le 
parecería  grotesco  y  tendríamos  que  darle  la  ra- 
zón. Pero  debemos  replicarle  que  el  retorno  perió- 
dico de  este  estado  de  cosas  es  el  precio  que 
hemos  de  pagar  por  la  productividad  extraordi- 
nariamente superior  de  un  sistema  económico  que 
se  basa  en  la  realización  consecuente  del  principio 
de  la  división  del  trabajo.  La  debilidad  del  pro- 
ceso económico  frente  a  las  perturbaciones  del 
equilibrio  crece  con  el  escalonamiento  de  la  divi- 
sión del  trabajo,  pero  con  él  crece  también  la  pro- 
ductividad de  toda  la  economía.  Si  queremos  evi- 
tar totalmente  las  perturbaciones  del  equilibrio 
habremos  de  volver  a  Robinson  y  a  su  penoso  es- 


tado de  abastecimiento.  Pero  si  no  lo  queremos, 
entonces  hemos  de  aceptar  una  cierta  inestabi- 
lidad del  sistema  económico.  Este  es  el  dilema  en 
que  nos  encontramos.  Pero  la  decsión  ya  no  de- 
pende de  nosotros,  ya  que  la  elevación  de  la 
productividad  nacida  de  la  creciente  división  del 
trabajo  y  de  la  técnica  de  producción  que  ésta 
ha  hecho  posible,  resultan  indispensables  dado  el 
fuerte  aumento  de  la  población  mundial.  No  po- 
demos ya,  por  tanto,  reducir  el  escalonamiento  de 
la  división  del  trabajo  a  que  hemos  llegado  sin 
poner  en  juego  la  existencia  de  millones  y  millo- 
nes de  personas,  y  con  ello  la  de  nuestra  orde- 
nación social.  Esto  constituye  un  hecho  objetivo 
y  duro  que  desvanece  los  sueños  de  los  románti- 
cos de  la  economía  y  de  los  autarquistas,  pero  que 
a  nosotros  debiera  inducirnos  a  considerar  con 
cierto  malestar  el  ritmo  demasiado  rápido  del 
aumento  de  población,  y  con  sensación  de  alivio 
la  disminución  del  mismo.  En  rigor,  la  actual 
inestabilidad  de  las  economías  nacionales  de  todos 
los  países  es  ya  exponente  de  que  el  industrialis- 
mo a  base  de  la  división  del  trabajo,  cada  vez  más 
acentuada,  ha  llegado  a  un  límite,  sobre  todo 
teniendo  en  cuenta  que  —como  consecuencia  de 
las  repercusiones  políticas  de  la  civilización  de 
masas—  las  bases  psíquicomorales  se  han  hecho 
cada  vez  más  insuficientes  para  el  volumen  que 
hasta  ahora  ha  adquirido  la  división  del  trabajo. 
Durante  un  siglo  único  en  la  historia,  la  humani- 
dad ha  tenido  una  pretensión  que  evidentemente 
era  demasiado  ambiciosa;  pero,  sin  embargo,  debe 
recalcarse  con  todo  vigor  que  la  fuente  principal 
de  dificultades  no  estriba  en  el  tipo  de  sistema 
económico,  sino  justamente  en  que  se  ha  extre- 
mado la  división  del  trabajo.  Esto  no  lo  remedia- 
ría nada  un  sistema  económico  socialista,  que, 
como  es  sabido,  ha  tenido  que  respetar  el  actual 
escalonamiento  de  la  división  del  trabajo.  En  un 
capítulo  posterior,  el  VIII,  tendremos  ocasión  de 
estudiar  a  fondo  todas  estas  cuestiones. 


NOTAS  AL  CAPITULO  3 


1.  (pág.  425).   La  localizacibn  de  la  producción. 

Las  razones  determinantes  de  la  localización  óptima  de  toda 
producción  se  estudian  en  una  teoría  especial,  la  teoría  de  la  loca- 
lización. Cf.  sobre  esto  O.  Englander,  artículo  "Standort",  Hand- 
wórterbuch  der  Staatswissenschaften,  4a.  ed.;  Th.  Brinkmann,  "Die 
Okonomik  des  iandwirtschaftiichen  Betriebes",  Grundriss  der  So- 
zialóknomik,  Parte  Vil  1922;  Aifred  Weber,  "Industrielle  Stand- 
ortslehre",  Grundriss  der  Sozialokonomik.  Parte  VI,  1923;  E.  A. 
G.  Robinson,  Betriebsgrósse  und  Produktionskosten,  Viena,  1936, 
págs.  143  y  sigs.;  T.  Palander,  Beitrage  zur  Standortsheorie,  Esto- 
colmo,  1935;  Edgar  M.  Hoover,  Tiie  Location  of  Economic  Activity, 
Nueva  York,  1948;  A.  Losch,  Die  rdumliche  Ordnung  der  Wirt- 
schaft,  2a.  ed.,  Jena,  1944;  Melvin  L.  Greenhut,  Plant  Location  in 
Theory  and  in  Practice:  The  Economics  of  Space,  Chapel  Hill, 
1956;  W.  Isard,  Location  and  Space-Economy,  3a.  ed.,  1962  En- 
tre los  más  importantes  factores  de  la  localización  que  cooperan 
de  un  modo  muy  vario  o  se  neutralizan  mutuamente,  citemos  los 
siguientes:  clima  y  calidad  del  suelo,  proximidad  de  las  fuentes  de 
materias  primas,  proximidad  de  los  mercados  de  consumo,  existen- 
cia de  mano  de  obra  adecuada  y  barata,  proximidad  de  produccio- 
nes complementarias,  condiciones  de  transporte,  circunstancias 
políticas,  bonificaciones  fiscales,  etc.  Según  el  peso  de  tal  o  cual 
factor,  la  localización  óptima  radicará  más  en  la  proximidad 
de  las  fuentes  de  materias  primas  (ejemplo,  la  industria  conservera), 
o  en  la  proximidad  de  los  mercados  de  consumo  (ejemplo,  las  fá- 
bricas de  harinas),  o  en  la  de  los  centros  de  mano  de  obra  adecuada 
(ejemplo,  los  artículos  de  confección  en  las  grandes  ciudades)  o  se 
verá  subordinada  a  algún  otro  factor  de  localización.  Si  se  trata  de 
dos  materias  primas  importantes  y  que  se  obtienen  en  distintos  lu- 
gares (por  ejemplo,  mineral  de  hierro  y  coque  en  la  producción  de 
hierro),  la  localización  dependerá,  a  su  vez,  de  la  importancia  rela- 
tiva de  estos  dos  lugares  de  obtención  de  materiales.  Reviste  impor- 
tancia capital  el  que  en  cada  caso  se  trate  de  la  localización  de  ele- 
mentos que  puedan  acarrearse  o  no  al  lugar  de  producción  por  me- 
dio del  transporte.  Así  como  el  profeta  tiene  que  ir  a  la  montaña  y 
no  la  montaña  al  profeta,  así  la  minería  sólo  puede  practicarse  bien 
donde  se  encuentren  los  minerales,  y  la  agricultura  donde  el  clima  y 
el  suelo  se  presten  a  un  determinado  cultivo.  Ahora  bien,  el  que 
allí  donde  se  cumplan  estas  condiciones  mínimas  deba  practicarse 
la  respectiva  clase  de  minería  o  de  agricultura,  depende  de  la  rela- 
ción entre  el  grado  en  que  merezca  la  pena  extraer  minerales  (mine- 
ría) o  cultivar  la  tierra  (agricultura),  por  un  lado,  y  los  gastos  de 
transporte  al  mercado  de  consumo,  por  otro.  Si  nos  circunscribimos 
a  la  agricultura,  podemos  decir  que  los  elementos  naturales  inmu- 
tables de  producción  (calidad  del  suelo  y  clima)  y  los  costes  del 
transporte  a  la  zona  de  consumo  determinan  la  localización  óptima 
de  cualquier  ramo  de  producción  agrícola.  La  mayor  proximidad  de 
la  zona  de  consumo  obra,  pues,  en  el  mismo  sentido  que  la  mejora 
de  la  calidad  del  suelo,  con  lo  cual  se  explica,  entre  otras  cosas,  el 
cultivo  de  hortalizas  en  los  alrededores  de  las  grandes  ciudades. 
Ahora  bien,  mientras  los  elementos  naturales  de  producción  de  la 
agricultura    no    sólo    son    inmóviles,    sino   también   prácticamente 


invariables,  el  segundo  factor,  o  sean  los  costes  de  transporte  a  la 
zona  de  consumo,  puede  variar  con  relativa  rapidez,  bien  por  abara- 
tamiento del  transporte,  bien  por  la  desaparición  de  antiguos  merca- 
dos de  consumo  y  la  aparición  de  otros  nuevos.  En  su  virtud  puede 
producirse  fácilmente  un  pronunciado  desplazamiento  de  la  locali- 
zación de  Alemania  y  el  acusado  abaratamiento  de  los  transportes 
con  ultramar  a  finales  del  siglo  XIX  han  contribuido,  aunados,  a  que 
la  localización  óptima  de  los  cereales  se  alejase  relativamente  de  Ale- 
mania, acercándose  a  ella  la  de  los  productos  próximos  a  los  mer- 
cados (pescado,  productos  de  la  leche,  verduras  y  demás  artículos 
elaborados).  Desde  hace  generaciones,  los  esfuerzos  de  la  política 
comercial  alemana  se  han  enderezado  a  contrarrestar  con  grandes  sa- 
crificios las  repercusiones  de  este  desplazamiento  de  la  localización. 

2.  (pág.  427).  Sistema  económico  y  ordenación  Jurídica. 

Dedúcese  del  texto  que  nuestro  sistema  económico,  carac- 
terizado por  la  división  social  del  trabajo,  supone  también  una  de- 
terminada ordenación  jurídica,  a  saber,  una  ordenación  jurídica  que 
—como  ya  dice  el  término  "Código  Civil"—  es  civil.  Los  fundamen- 
tos —en  esencia  "liberales"—  de  nuestro  sistema  jurídico  (propiedad 
privada  absoluta,  reconocimiento  fundamental  del  derecho  suceso- 
rio y  la  larga  relación  de  libertades  jurídicas,  como  liberUd  personal, 
de  residencia,  de  contratación,  de  elección  de  profesión,  a  más  de 
las  garantías  constitucionales  contra  la  arbitrariedad  del  Estado) 
constituyen  el  marco  jurídico  institucional  indispensable  a  nuestro 
sistema  económico.  Cf.  Georges  Ripert,  Aspects  Juridiques  du  Ca- 
pitalisme  IVIoderne,  París,  1946;  F.  Bohm,  Wettbewerb  und  Monq- 
polkampf,  1933;  reimpresión  1964;  W.  Eucken,  Die  Grundiagen  der 
Nationaiókonomie,  5a.  ed.,  1943  (trad.  esp.:  Cuestiones  fundamen- 
tales de  la  Economía  Política,  Madrid  1947);  W.  Lippmann,  The 
Good  Society,  Boston,  1937;  M.  Watkins,  "Business  and  the  Law", 
Journal  of  Political  Economy,  abril  1934;  A.  Egger,  Uber  die 
Rechtsethik  des  schweizerischen  Zivilgesetzbuches,  1939;  Cooke, 
"Legal  Rule  and  Economic  Function",  Economic  Journal,  marzo 
1936.  A  los  problemas  del  marco  jurídico  del  orden  económico 
dedica  especial  atención:  Ordo,  Annuario  para  el  Ordenamiento  de 
la  Economía  y  de  la  Sociedad,  fundado  por  Walter  Eucken  y  Franz 
Bohm,  editado  por  Franz  Bóhm,  Friedrich  A.  Lutz,  Fritz  W.  Meyer, 
Dusseldorf  y  Munich,  1948  y  sigs. 

3.  (pág.  428).   Tráfico  comercial  multilateral  y  bilateral. 

Es  instructiva  en  ambos  sentidos  la  comparación  entre  la 
naturaleza  multilateral  del  tráfico  económico  nacional  y  el  comer- 
cio internacional.  Un  comercio  internacional  multilateral  se  desa- 
rrolla aproximadamente  del  modo  siguiente:  Austria  sirve  artículos 
de  punto  a  Inglaterra,  ésta  hilaturas  a  Alemania,  ésta  productos  quí- 
micos a  los  Estados  Unidos,  éstos  trigo  al  Brasil,  éste  café  a  Turquía 
y,  por  último,  Turquía  tabaco  a  Austria.  De  esta  manera,  Austria 
compra  tabaco  de  Turquía,  mientras  ésta,  como  contrapartida,  com- 
pra café  dd  Brasil,  que  no  se  produce  en  Austria.  Pero  esto  tiene 
naturalmente  por  consecuencia  que  la  balanza  comercial  de  Aus- 
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tria  sea  activa  frente  a  un  país  (Inglaterra)  y  pasiva  con  respecto 
a  otro  (Turquía).  De  hecho,  así  se  realizaba  antes  una  parte  consi- 
derable del  comercio  mundial.  Habíase  creado  un  complicado  me- 
canismo de  distribución  de  la  economía  mundial,  en  que  los  países 
que  suministraban  materias  primas  eran  a  menudo  distintos  de  los 
que  adquirían  los  productos  industriales,  y  viceversa,  mecanismo 
de  ajuste  en  que  engranaban  de  manera  ingeniosa  las  relaciones  eco- 
nómicas de  las  naciones,  con  una  balanza  comercial  activa  en  unas  y 
pasiva  en  otras.  Sin  exageración  se  puede  decir  que  sólo  el  tráfico 
comercial  multilateral  ha  hecho  posible  todo  el  engranaje  de  la 
economía  mundial.  A  él  se  debió  que  los  países  industriales  estuvie- 
sen en  condiciones  de  proporcionarse  sin  la  menor  dificultad  prime- 
ras materias  por  la  exportación  industrial  indirecta,  a  través  de 
otros  países  -y  sobre  todo  sin  poseer  colonias,  cuya  importancia 
económica  en  realidad  se  sobrevaloraba  excesivamente-,  y  que 
los  Estados  poseedores  de  materias  primas  pudieran  vender  sus  pro- 
ductos en  un  mercado  mundial  homogéneo,  pagar  sus  deudas  con  el 
extranjero  y  mantener  en  regla  sus  monedas  sin  dificultades  cró- 
nicas. 

Por  ese  rasero  se  pueden  medir  los  estragos  que  en  los  últi- 
mos años  ha  causado  el  desplazamiento  del  tráfico  comercial  multi- 
lateral por  parte  del  bilateral  (política  de  reciprocidad  a  través  de 
convenios  preferenciales,  de  la  supresión  de  la  cláusula  de  nación 
más  favorecida  y,  sobre  todo,  por  la  difusión  del  funesto  control  de 
divisas,  con  los  tratados  de  "clearing"  que  fatalmente  le  siguen  en 
la  forma  mencionada  en  el  texto).  La  consecuencia  es  el  cortocir- 
cuito de  la  economía  mundial  con  todos  sus  efectos  bien  patentes 
(regresión  del  comercio  mundial,  disgregación  de  la  economía  mun- 
dial en  diferentes  bloques,  politización  del  tráfico  económico  inter- 
nacional, distorsión  antieconómica  en  la  composición  y  en  la  direc- 
ción de  la  exportación  e  importación,  elevación  de  precios  en  los 
bloques  bilaterales,  calificados  a  menudo,  con  involuntaria  ironía 
de  "economías  de  grandes  espacios",  y  con  ello,  mengua  de  la  capa- 
cidad de  competencia  en  el  único  sector  aún  libre  de  la  economía 
mundial,  "escasez  de  dólares"  y  "crisis  de  las  balanzas  de  pagos", 
etc.).  Los  grandes  progresos  en  el  saneamiento  de  la  economía 
mundial  durante  los  últimos  años  se  han  conseguido  en  la  medida 
en  que  el  funesto  bilateralismo  ha  sido  destronado  por  la  restaura- 
ción del  multilateralismo.  Cf.  The  Network  of  World  Trade,  publi- 
cado por  la  Sociedad  de  Naciones,  Ginebra,  1942;  M.  S.  Gordon, 
Barriers  to  Worid  Trade,  Nueva  York,  1941;  W.  Ropke,  Internatio- 
nal Economic  Disintegration,  Londres,  1942;  W.  Ropke,  Internatio- 
nale Ordnung-heute,  1954  (trad.  esp.:  Organización  e  integración 
económica  internacional,  Valencia,  F.  I.  V.,  1959).  Véase  también 
la  nota  siguiente. 

4.  (pág.  430).    Economía  mundial  y  sistema  jurídico  internacional. 

Los  nexos  a  que  se  alude  en  el  texto  constituyen  otra  razón 
importante  por  la  cual  es  absurdo  ver  en  el  actual  proceso  de  disolu- 
ción de  la  economía  mundial  el  comienzo  de  un  nuevo  período  de 
esta  economía,  que  estaría  caracterizado  por  una  regulación  eco- 
nómica planificada.  Al  decir  esto  prescindimos  por  completo  de  la 
catástrofe  que  acarrea  reducir  el  tráfico  económico  multilateral  a 
uno  bilateral  —el  "cortocircuito  de  la  economía  mundial"—  y  nos 
limitamos  a  hacer  constar  que  la  disolución  de  los  fundamentos 
de  una  economía  mundial  liberal  es  a  fortiori  un  obstáculo  para  una 
economía  mundial  planificada.  Como  una  economía  mundial  pla- 
nificada tiene  que  regular  hasta  el  más  mínimo  detalle  las  relaciones 
económicas  internacionales,  depende  de  la  solidez  del  sistema  mone- 
tario y  del  sistema  jurídico  mundiales  aún  más  que  la  economía 
liberal.  La  economía  planificada  significa,  en  todas  las  circunstan- 
cias, que  existe  un  puesto  central  que  en  última  instancia  regula  y 
controla  todos  los  procesos  económicos;  es  "estatismo"  completo. 
Pero  no  existe  Estado  mundial  como  indispensable  supuesto  pre- 
vio de  una  economía  mundial  planificada.  Lo  absurdo  estriba,  por 


consiguiente,  en  hablar  de  las  posibilidades  y  perspectivas  de  una 
economía  mundial  planificada,  precisamente  en  un  momento  en  que 
se  vienen  abajo  los  sustitutos  del  Estado  Mundial  que  la  era  liberal 
creó  (sistema  monetario,  sistema  jurídico  y  sistema  mora!  corres- 
pondiente) y  lo  más  absurdo  de  todo  es  que  la  ideología  del  plani- 
ficador  es,  en  gran  medida,  idéntica  a  la  ideología  destructiva  que 
mina  los  fundamentos  de  toda  economía  mundial,  sea  de  la  clase 
que  sea.  Dicho  más  claramente  aún:  no  se  puede  destruir  ese  mundo 
espiritual  del  pasado  y  al  propio  tiempo  confiar  en  construir  una 
economía  mundial  antiliberal  que,  desprovista  de  los  fundamentos 
jurídicos  y  morales  de  aquella  época,  es  menos  capaz  de  funcionar 
aún  que  una  economía  mundial  liberal.  El  aspecto  que  en  realidad 
ofrece  tal  economía  mundial  "planificada"  lo  conocemos  hoy  con 
la  misma  exactitud  que  la  verdadera  fisonomía  de  una  economía 
mundial  sin  patrón  oro  y  sin  sistema  moral  y  jurídico  digno  de  con- 
fianza: esto  es^  la  economía  que  seguimos  esforzándonos  por  superar. 
Cf.  W.  Ropke,  International  Ecnomic  Disintegration,  Londres,  1942; 
W.  Rdpke,  Internationale  Ordnung-heute,  1954;W.  Ropke,  Econo- 
mic Order  and  International  Law,  Academy  of  International  Law, 
Leyden,  1955. 


5.  (pág.  430).  El  problema  de  los  países  no  desarrollados. 

Cf.  mi  aportación  "Die  unentwickelten  Lander  ais  wirt- 
schaftliches,  soziales  und  gesellschaftliches  Probiem",  en  el  volumen 
de  diversos  autores  Entwickiungs  Ldnder-Wahn  und  Wirklichkeit, 
editado  por  A.  Hunold,  1961. 


6.  (pág.  430).  Integración  económica  InternacíorMl. 

Cf.  W.  Rdpke,  Internationale  Ordnung-heute,  1954;  W. 
Ropke,  "Integration  und  Desintegraron  der  Internationalen  Wirt- 
schaft",  publicación  en  homenaje  a  Erhard,  Wirtschaftsfragen  der 
freien  Weit,  Frankfurt  a.  M.,  1957,  págs.  493  y  sigs. 


7.  (pág.  431).  La  ley  de  las  dimensiones  del  mercado. 

La  ley  de  Smith  de  las  dimensiones  del  mercado  fácilmente 
puede  dar  pie  a  graves  errores  de  interpretación.  En  primer  lugar, 
no  se  debe  pensar  ni  en  la  expansión  espacial  del  mercado  ni  en  el 
número  de  personas  comprendido;  lo  importante  es  más  bien  el 
poder  adquisitivo  total  que  actúa  en  el  mercado.  No  se  deben,  pues, 
confundir  kilómetros  cuadrados  y  hombres  con  francos,  marcos  y 
dólares;  precisamente  estos  últimos  son  los  decisivos.  A  pesar  de  que 
el  poder  adquisitivo  lo  ejercen  concretamente  personas  aisladas  no 
hay  que  suponer  que  la  suma  total  del  poder  adquisitivo  dependa  del 
número  de  personas.  Sufren  este  desliz  lógico  todos  aquellos  que 
creen  que  las  posibilidades  de  venta  están  limitadas  por  el  toUl  de 
población.  Hay  ciertamente  necesidades  de  naturaleza  muy  inelás- 
tica,  en  que  la  demanda  global  depende  más  o  menos  del  número 
total  de  las  personas;  así,  sobre  todo,  la  necesidad  de  cereales.  Pero 
en  todos  los  demás  casos,  una  determinada  suma  de  demanda  puede 
corresponder  lo  mismo  a  muchos  hombres  (pobres)  que  a  pocos 
(ricos).  El  número  de  árboles  de  Navidad  que  se  instalan  viene  deter- 
minado en  conjunto  por  el  número  de  familias,  pero  el  valor  y  el 
número  de  los  regalos  que  descansan  al  pie  de  los  árboles  varía  se- 
gún la  cuantía  de  la  renta  de  cada  familia.  De  ello  deducimos  que 
una  intensificación  de  la  división  del  trabajo  lo  mismo  puede  ser  po- 
sible mediante  el  creciente  poder  adquisitivo  de  la  población  ya  exis- 
tente, que  por  un  aumento  de  ésta.  Cf.  sobre  esto:  W.  ropke,  "Die 
sakulare  Bedeutung  der  Weltkrisis",  Weltwirtschaftiiches  Archiv, 
vol.  XXXVII,  1933;  Allyn  A.  Young,  "Increasing  Returnsand  Eco- 
nomic Progress",  Economic  Journal,  vol.  XXXVIII,  1928;  W. 
Ropke,  Grises  and  Cycles,  Londres,  1936,  páginas  4  y  sigs. 
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8.  (pág.  76).   El  problema  cuantitativo  de  la  población. 

El  estudio  de  la  importancia  económica  que  tiene  el  total  de 
la  población  (problema  cuantitativo  de  la  población)  se  encuentra 
todavía  en  estado  muy  poco  satisfactorio,  por  tratarse  de  una  cues- 
tión que  fácilmente  escapa  a  una  formulación  exacta.  Pero  esto  ha 
tenido,  desgraciadamente,  por  consecuencia  que  se  haya  creado  un 
campo  de  batalla  para  la  exteriorización  de  opiniones  de  todo  tipo, 
que  han  creado  una  gran  confusión.  De  la  bibliografía  sobre  el  par- 
ticular importan:  H.  Wright,  Bevólkerung,  1924;  W.  Rappard, 
"De  í'optimum  de  population",  Zeitschrift  fúr  sciiwelzerlsche 
Statisk  und  Volkswirtschaft,  año  LXIII,  1927;  L.  Robbins,  "The 
Optimum  Theory  of  Population",  en  London  Essays  in  Economics 
in  Honnour  of  Edwin  Cannan,  Londres,  1927;  H.  Dalton,  "The 
Theory  of  Population",  Económica,  marzo  1928;  J.  J.  Spengler, 
"Population  Theory",  incluido  en  A  survey  of  Contemporary  Eco- 
nomics, II,  1952;  S.  S,  Cohn,  Die  Theorie  des  Bevóikerungsopti- 
mums,  1934  (conferencia  en  la  Universidad  de  Marburgo  bajo  la  di- 
rección del  autor  y  que  contiene  abundante  bibliografía);  E.  F.  Pen- 
rose,  Population  Theories  and  Application,  Universidad  Stanford, 
1934;  D.  Villey,  Legons  de  démographie,  París,  1957. 


9,    (pág.  435).    Las  consecuencias  económicas  de  un  estancamiento 
del  crecimiento  de  población. 

El  pesimismo  reinante  considera  que  el  actual  estancamien- 
to del  crecimiento  de  población  se  debe  en  gran  parte  a  no  haber 
meditado  suficientemente  sobre  las  relaciones  en  juego.  Pero  hay 
que  observar  que  en  virtud  del  estancamiento  se  produce  un  despla- 
zamiento en  la  estructura  de  la  economía  nacional,  que  va  unido  a 
pérdidas  y  dolorosas  readaptaciones  en  diferentes  rampas  de  produc- 
ción. Sobre  todo,  aquellos  que  producen  para  satisfacer  una  nece- 
sidad inelástica  no  pueden  contar  ya  con  una  ulterior  ampliación 
del  mercado.  Esto  afecta  sobre  todo  a  la  producción  de  cereales, 
al  paso  que  los  productos  agrícolas  elaborados  (carne,  productos 
de  la  leche,  etc.)   probablemente  se  beneficiarían  con  esta  evolu- 


ción. Por  lo  demás,  me  remito  a  mi  libro  Jenseits  van  Angebot  und 
Nachfrage,  4a.  ed.,  1 966  {2o.  cap.). 

10.  (pág.  85).  El  problema  de  la  gran  empresa. 

La  gran  empresa  industrial,  con  sus  ejércitos  de  proletarios, 
sus  barrios  fabriles,  su  impersonalidad  y  su  jerarquía,  es,  sin  duda, 
uno  de  los  problemas  más  serios  de  nuestro  sistema  económico. 
Por  eso,  es  tanto  más  importante  llamar  la  atención  sobre  tres 
puntos:  1)  La  gran  empresa  no  es  de  ningún  modo  la  forma  de  ex- 
plotación superior  en  todas  circunstancias,  como  tampoco  d  ras- 
cacielos es  la  mejor  forma  de  construcción  en  todas  circunstancias 
(cf.  W.  Ropke,  Mass  und  Mitte,  Erlenbach,  1950,  págs.  176-200; 
S.  R.  Dennison,  "The  Probiem  of  Bigness",  the  Cambridge  Journal, 
noviembre  1947).  2)  El  problema  de  la  gran  explotación  no  desa- 
parecería con  el  socialismo,  sino  que  seguramente  se  agudizaría  aún 
más,  porque  en  tal  caso  quedarían  aplastados  por  la  gigantesca  eco- 
nomía del  Estado  los  últimos  restos  de  independencia,  espontanei- 
dad y  naturalidad.  Es  de  suponer  que  en  el  Estado  social isU,  en  que 
el  trabajador  se  vería  enfrentado  con  un  solo  patrono,  la  dependen- 
cia y  la  falta  de  libertad  serían  aún  mayores  que  hoy  día.  3)  No  es 
imposible  la  tarea  de  hacer  más  soportable  la  gran  explotación  desde 
un  punto  de  vista  humano.  Puede  hacerse  muchísimo  para  desper- 
tar en  el  trabajador  la  conciencia  de  colaborador  y  prestar  nuevo 
sentido  al  trabajo.  Cf.  sobre  esto:  W.  Hellpach,  Gruppenfabrikation, 
1922;  E.  Rosenstoch,  Werkstattaussiediung,  1922;  O.  Veit,  Die 
Tragik  des  technischen  Zeitalters,  1935;  W.  Ropke,  "Zur  Renai- 
sance  des  Berufsgedankens",  Soziale  Praxis,  año  XXXi,  1922;  G. 
Briefs,  Tile  Proletariat,  Nueva  York,  1937;  W.  Ropke,  Die  Gesell- 
schaftskrisis  der  Gegenwart,  5a.  ed.,  1948  (trad.  esp.:  La  crisis  social 
de  nuestro  tiempo,  Madrid,  1947);  W.  Ropke,  Civitas  humana,  3a. 
ed.,  1949  (trad.  esp.:  Civitas  humana,  Madrid,  1956).  A  este 
respecto  es  interesante  que  la  industria  japonesa  esté  montada  en 
medida  muy  extensa  a  base  de  la  pequeña  explotación,  gracias  al 
motor  eléctrico  que  junto  al  motor  de  explosión  ha  reducido  consi- 
derablemente las  ventajas  de  la  gran  exploUción  (K.  Akamatzu  y 
Y.  Koide,  Industrial  and  Labour  Conditions  in  Japan,  Nagoya, 
1934). 


IV 


DINERO  Y  CRÉDITO 


"Ya  el  hecho  de  que  el  crédito  sea  hoy  la  forma  real  y  normal 
de  expresión  del  cambio  y  del  valor  ha  tenido  por  consecuencia  una 
extraordinaria  inestabilidad  de  todas  las  economías  nacionales  que 
pertenecen  a  la  vida  económica  moderna;  ahora  aparecen  como 
en  el  filo  de  una  navaja  y  sólo  pueden  mantenerse  si  el  finísimo  fiel 
de  la  balanza  del  crédito  nacional  no  se  inclina  demasiado  en  perjui- 
cio suyo.  El  sistema  está  calculado  con  la  máxima  precisión,  tenien- 
do en  cuenta  hasta  la  más  mínima  fuerza  que  sobre  él  actúa...,  de 
aquí  que  sea  extraordinariamente  sensible." 

KARL  LAMPRECHT 


1.       ¿QUE  ES  EL  DINERO? 

Hemos  visto  ya  que  el  dinero  es  un  auxiliar 
indispensable  de  un  sistema  económico  basado  en 
el  cambio  y  en  una  división  del  trabajo  muy  escalo- 
nada. De  aquí'  también  que  toda  descripción  del 
moderno  proceso  económico  sea  incompleta  sin 
un  capTtulo  especial  dedicado  al  dinero  y  hasta 
tal  punto  que  es  imposible  llegar  a  comprender 
el  funcionamiento  de  nuestro  sistema  económico 
si  no  se  han  penetrado  las  peculiaridades  que  el 
dinero  entraña.  En  esta  verdad  estriba  precisamen- 
te uno  de  los  progresos  más  importantes  que  hay 
que  registrar  en  el  haber  de  la  Economía  en  los  úl- 
timos tiempos  (1).  Cabe  incluso  dar  un  paso  más  y 
decir  que  tampoco  se  puede  comprender  cabal- 
mente la  historia  de  los  pueblos  y  de  las  culturas, 
si  no  se  tiene  en  cuenta  el  papel  activísimo  que  el 
dinero  ha  desempeñado  en  los  vaivenes  de  la  his- 
toria y  en  la  formación  del  estilo  de  vida  de  las 
diferentes  épocas  (2). 

Nadie  sabe  con  certeza  cómo  apareció  por  vez 
primera  el  dinero  en  la  historia  de  la  humanidad. 
Probablemente  no  se  inventó  como  la  lámpara  in- 
candescente o  la  máquina  de  escribir:  más  bien 
los  hombres  debieron  de  descubrir  un  día,  hace 
incontables  milenios,  que  estaba  ahí'.  Sólo  una 
cosa  podemos  decir:  para  ser  verdaderamente  di- 
nero, el  dinero  había  de  cumplir,  lo  mismo  hace 
millares  de  años  que  en  la  actualidad,  la  esencial 
condición  previa  de  ser,  con  carácter  general,  in- 
tercambiable y  aceptable  como  medio  de  pago. 
Entendemos,   pues,   que  el  primer  dinero  consis- 


tió en  alguna  mercancía  muy  codiciada,  de  la  que 
en  caso  de  necesidad  se  podría  obtener  una  sa- 
tisfacción real.  Bien  eran  barras  de  hierro,  bien 
tiras  de  tejido  o  de  cuero,  bien  objetos  de  adorno, 
pero  con  particular  frecuencia  tropezamos  con  el 
empleo  de  cabezas  de  ganado  como  dinero,  lo 
cual  se  trasluce  todavía  hoy  en  restos  petrificados 
del  idioma,  como  en  la  palabra  latina  "pecunia" 
o  en  la  inglesa  "fee".  Los  metales  nobles,  por  ra- 
zones múltiples  y  fáciles  de  comprender,  acaban 
por  ser  preferidos,  y  a  partir  de  entonces  comien- 
za la  historia  del  dinero  y  de  la  moneda  accesible 
a  la  investigación. 

Ya  conocemos  la  revolución  del  tráfico  de 
trueque  que  lleva  consigo  la  invención  del  dinero. 
Desde  entonces,  el  trueque  se  divide  en  dos  actos 
separados:  el  acto  de  la  "venta"  de  la  mercancía 
propia  contra  recibo  de  una  suma  en  dinero,  y  el 
de  la  "compra"  de  la  mercancía  ajena  contra  en- 
trega de  la  suma  recibida,  y  cada  uno  de  estos  dos 
actos  representa,  por  su  parte,  un  trueque  de  mer- 
cancía por  dinero  y  de  dinero  por  mercancía. 
En  vez  del  primitivo  trueque  de  mercancía  por 
mercancía  tenemos  ahora  la  siguiente  sucesión: 
mercancía-dinero-mercancía.  Pero,  a  la  vez,  se 
introduce  una  diferenciación  de  las  personas  que  en 
él  participan.  Claro  es  que,  en  última  instancia,  en 
la  economía  dineraria  también  se  truecan  mer- 
cancías por  mercancías,  pero  sólo  con  la  diferen- 
cia, repecto  a  la  economía  de  trueque  natural,  de 
que  ésto  se  consigue  indirectamente,  dando  un 
rodeo  en  que  se  pasa  por  diversas  personas  y  por 
el  medio  general  de  cambio. 
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Si  calificamos  de  bien  todo  objeto  o  servicio 
que  consideramos  valioso,  también  el  dinero  es 
uno  de  estos  bienes  y,  por  tanto,  un  objeto  que 
posee  valor.  Sin  embargo,  es  un  bien  de  mdole  pe- 
culian'sima.  Cualquier  otro  bien  lo  estimamos  por- 
que de  alguna  manera  es  apto  para  satisfacer  de- 
finitivamente una  necesidad;  su  razón  de  ser  se 
cumple  al  extinguirse  su  alma  económica  en  el 
acto  de  satisfacer  una  necesidad.  En  una  palabra: 
cualquier  otro  bien  sirve  a  una  satisfacción  real. 
Desde  materia  prima  hasta  producto  acabado,  el 
chocolate  recorre  muchos  estadios  y  pasa  casi  con 
la  misma  frecuencia  de  mano  en  mano;  pero  su 
destino  final  es  ser  comido  sin  pena  ni  gloria.  No 
asi'  el  dinero.  Si  por  su  naturaleza  y  por  su  destino 
son  mortales  las  mercancías  que  sirven  a  la  satis- 
facción real,  el  dinero,  por  su  esencia  y  por  su  des- 
tino, es  inmortal,  porque  no  sirve  a  la  necesidad 
real,  sino  a  la  circulatoria,  es  decir,  porque  no  apro- 
vechamos el  dinero  comiéndonoslo,  sino  gastán- 
dolo y,  por  tanto,  haciéndolo  pasar  intacto  a  otras 
manos.  No  significa  esto  que  el  dinero,  en  tanto 
tenga  carácter  material  —sea  el  que  fuere—  no  pue- 
da servir  también  para  satisfacer  la  necesidad  real. 
Las  monedas  se  pueden  coleccionar,  fundir  y  lle- 
varlas colgadas  de  la  cadena  del  reloj  y  hasta  los 
billetes  pueden  emplearse  para  empapelar  una  ha- 
bitación, si  se  quiere  permitir  esa  extravagancia. 
Pero  entonces  el  dinero  deja  inmediatamente  de  ser 
dinero;  se  ha  convertido  en  simple  mercancía  y, 
por  tanto,  se  ha  rebajado  hasta  quedar  en  la  varia 
compañía  de  las  tabletas  de  chocolate,  las  barras 
de  pan  y  los  discos  de  gramófono.  Es  inherente, 
por  tanto,  el  concepto  del  dinero  que  circule,  y 
precisamente  en  dirección  opuesta  a  la  circulación 
(limitada)  de  las  mercancías.  Mientras  las  mercan- 
cías salen  continuamente  de  esta  caudalosa  corrien- 
te para  ser  consumidas,  caracteriza  a  la  esencia  del 
dinero  el  que,  como  tal,  permanezca  constantemen- 
te en  circulación. 

El  dinero  cumple,  pues,  su  finalidad  confirién- 
donos el  derecho  a  obtener  en  cada  caso  del  in- 
menso almacén  de  mercancías  de  la  economía 
nacional  aquellas  que  nos  apetecen,  y  este  derecho 
lo  adquirimos,  por  lo  común,  contribuyendo  por 
nuestra  parte  a  dicho  almacén  de  mercanci'as. 
De  aquí'  que  también  se  haya  podido  comparar  el 
dinero  con  un  billete  de  entrada  al  "producto 
social"  (es  decir,  al  fondo  de  bienes  y  servicios  que 
exista  en  cada  momento)  o  incluso  que  se  haya  po- 
i'  dido  calificarlo  de  "vale  contra  el  producto  social". 
Es  li'cito  recurrir  a  tales  comparaciones  mientras 
no  se  olvide  que  el  dinero  no  confiere  un  matiz 
cualitativo  ni  cuantitativo  al  derecho  a  mercanci'as 
ni    tampoco    representa    ti'tulo    alguno    jun'dico 


frente  al  almacén  de  mercanci'as  (frente  a  la  totali- 
dad de  los  poseedores  de  mercanci'as).  La  deter- 
minación de  la  posibilidad,  objeto  y  cuanti'a  queda 
abandonada  por  completo  al  mercado  y  a  la  for- 
mación de  precios,  de  modo  que  el  "ti'tulo"  se 
reduce  a  mera  "posibilidad".  Desde  el  punto  de 
vista  puramente  jun'dico,  el  dinero  sólo  puede  cali- 
ficarse de  "medio  para  saldo  definitivo  de  deudas" 
(medio  general  de  pago),  mientras  la  ley  dote  al 
dinero  de  la  propiedad  de  conceder  al  obligado 
al  pago  (deudor),  frente  al  autorizado  al  pago 
(acreedor),  el  derecho  a  una  aceptación  liberadora 
de  la  deuda  (3). 

Ahora  bien,  si  con  estas  reservas  nos  servimos 
de  la  citada  comparación  con  un  vale,  advertimos 
en  seguida  que  es  perfectamente  posible  concebir 
como  dinero  algo  que,  en  el  fondo,  no  tiene  nin- 
guna posibilidad  de  satisfacción  real,  o  sea,  que  ca- 
rece de  valor  material.  No  es  forzoso  que  esta  falta 
de  valor  material  menoscabe  la  función  del  dinero 
como  medio  general  de  cambio,  ya  que  lo  que  im- 
porta es  sólo  la  "costumbre  general  de  aceptación" 
(Fr.  V.  Wieser).  No  es  forzoso  que  la  imposibilidad 
de  satisfacción  real  estorbe  la  de  satisfacción  cir- 
culatoria, y  si  estimamos  el  dinero  según  lo  que  por 
término  medio  podamos  adquirir  por  unidad  del 
mismo,  el  falto  de  valor  material  posee  un  "valor" 
lo  mismo  que  el  materialmente  valioso.  Este  valor 
del  dinero  refleja  el  valor  de  los  bienes  que  pode- 
mos comprar  con  la  unidad  dineraria:  no  se  deriva 
del  valor  de  la  materia  del  dinero,  sino  que  emana 
de  su  función  como  medio  de  circulación  y  cambio 
por  mercanci'as.  Es  valor  funcional,  no  valor  ma- 
terial. Con  ésto  queda  rebatida  la  venerable  afirma- 
ción según  la  cual  pertenece  a  la  esencia  del  dinero 
el  estar  materializado  por  un  trozo  valioso  de  me- 
tal noble  (metalismo).  La  cuestión  de  qué  es  lo  que 
circula  en  concepto  de  dinero,  se  decide  en  último 
término  por  la  confianza  general  en  la  posibilidad 
de  que  éste  siga  transmitiéndose  fácilmente.  Esta 
confianza  puede  recabarse  de  dos  maneras: 
dotando  al  dinero  de  valor  material  propio  (mone- 
das) o  confiriéndole  la  condición  de  medio  legal 
de  pago  (papel  moneda  inconvertible  de  curso 
forzoso).  Por  regla  general,  es  necesario  educar  a 
la  población  para  que  acepte  el  papel  moneda 
inconvertible  y  sin  valor  material.  En  las  provincias 
orientales  de  Turqui'a,  por  ejemplo,  hasta  hace 
poco,  generalmente  no  se  podi'a  conseguir  que 
los  labriegos  admitieran  el  papel  moneda  estatal 
turco  (estable  entonces),  y  al  autor  le  refirió  anta- 
ño un  oficial  que,  en  un  viaje  de  inspección,  no 
pudo  lograr  que  un  cochero  le  cobrara  en  billetes 
y  no  en  moneda  de  oro,  hasta  después  de  pro- 
pinarle   una    paliza   (¡ilustración    indudablemente 


WILHELM  ROPKE 


gráfica  del  concepto  de  "curso  forzoso"!).  Entre 
nosotros,  esta  paliza  la  constituyó  la  guerra,  que 
nos  ha  acostumbrado  tanto  al  uso  cotidiano  del 
papel  moneda  que  difícilmente  sentimos  la  falta 
de  la  convertibilidad  en  oro,  e  incluso  nos  cuesta 
trabajo  imaginar  que  nuestros  padres  pudieran 
adquirir  monedas  de  oro  con  sus  billetes  de  un 
modo  tan  fácil  y  natural  como  se  compran  sellos 
de  correos.  Esta  experiencia  nos  ha  enseñado  que 
la  vinculación  del  dinero  a  una  materia  valiosa  no 
pertenece  realmente  a  su  esencia,  afirmación  que 
no  excluye  el  que  tal  vinculación  pueda  ser  muy 
conveniente.  Tampoco  es  forzoso  que  las  entradas 
de  cine  sean  de  mazapán,  a  menos  que  haya  que 
abrigar  el  temor  de  que  la  dirección  de  la  empresa 
expenda  más  entradas  que  butacas  haya  disponi- 
bles, caso  en  el  cual  podría  el  público  satisfacerse 
con  las  "entradas". 

En  el  caso  del  papel  moneda  inconvertible 
se  nos  manifiesta  con  particular  claridad  la  condi- 
ción del  dinero  como  auxiliar  simple,  si  bien 
indispensable,  del  tráfico  económico,  como  una 
especie  de  ficha.  Desde  el  punto  de  vista  de  la 
economía  nacional  sólo  es  un  factor  pasajero, 
que  desaparece  en  el  cálculo  final,  y  no  constituye 
parte  integrante  alguna  de  la  riqueza  nacional. 
Un  pueblo  no  es  más  rico  ni  más  pobre  porque 
sus  existencias  de  dinero  aumenten  o  disminuyan, 
sino  sólo  cuando  aumenten  o  disminuyan  las  exis- 
tencias de  bienes  de  que  dispone.  Ahora  bien,  si 
manteniéndose  constante  la  cuantía  de  bienes 
las  existencias  de  dinero  de  un  país  aumentan  o 
disminuyen,  ello  tiene  por  consecuencia  que  la 
cuantía  de  bienes  que  corresponde  a  una  unidad 
de  dinero  disminuya  en  el  primer  caso  (inflación) 
y  aumente  en  el  segundo  (deflación).  Si  en  el 
incendio  de  una  casa  se  queman  billetes  de  banco, 
a  la  pérdida  económica  privada  no  corresponde  en 
modo  alguno  una  pérdida  en  la  economi'a  nacional, 
si  despreciamos  el  insignificante  valor  del  papel 
de  los  billetes  y  de  los  gastos  de  impresión.  El  im- 
porte en  que  se  empobrece  el  particular  en  este 
caso  revierte  en  favor  de  la  totalidad  de  los  demás, 
de  modo  que  el  poder  adquisitivo  de  todos  los  res- 
tantes signos  dinerarios  aumenta  en  una  fracción 
correspondiente:  una  deflación  es  miniatura.  Si 
seguimos  reflexionando  en  este  sentido  llegamos 
a  la  conclusión  de  que,  sea  lo  que  fuere  Jo  que  ha- 
gamos con  nuestro  dinero,  nuestro  comporta- 
miento influye  en  toda  la  economía  nacional. 
Si  lo  gastamos,  la  manera  en  que  lo  gastemos  de- 
cide, en  una  fracción  correspondiente,  sobre  la 
clase  de  la  producción  de  bienes.  Pero  si  no  lo 
gastamos,  podemos  llevarlo  al  banco  haciendo  asi' 
posible  que  otras  personas  compren  materias  pri- 


mas o  maquinaria,  o  podemos  atesorarlo  en  casa. 
Sin  embargo,  si  hacemos  esto  último,  el  poder 
adquisitivo  del  dinero  que  queda  inactivo  se  añade 
a  la  totalidad  de  los  demás  miembros  de  la  comu- 
nidad. Hagamos  lo  que  hagamos,  nunca  podemos 
librarnos  de  la  responsabilidad  que  nos  impone 
la  posesión  de  dinero. 

•i  t. 

El  dinero  pertenece  a  esos  objetos  cuya  na- 
turaleza sólo  puede  explicarse  por  sus  funciones. 
Asi',  la  esencia  del  dinero  está  caracterizada  por  su 
función  de  medio  general  de  cambio.  El  desempeño 
de  este  papel  reviste  enorme  importancia,  de  lo 
cual  sólo  se  da  plena  cuenta  la  masa  en  general 
cuando  el  dinero  deja  de  repente  de  "funcionar" 
bien,  como  en  las  épocas  de  gran  inflación.  Tan 
indispensable  es  para  la  moderna  economi'a,  que 
cuando  el  dinero  creado  por  el  Estado  falla,  el 
tráfico  se  crea  por  si'  mismo  las  fichas  de  cálculo 
necesarias  para  la  realización  de  las  transacciones, 
bien  sirviéndose,  como  en  la  inflación  posterior  a  la 
primera  guerra  europea,  de  medios  de  pago  extran- 
jeros estables  (billetes  de  dólares  o  de  florines 
austríacos),  bien  creándose  medio  de  pago  tan 
peregrino  como  los  cigarrillos,  lo  cual  sucedió 
después  de  la  segunda  conflagración  mundial  en 
los  pai'ses  europeos  devastados  por  la  guerra. 
Sólo  el  dinero  permite  satisfacer  los  deseos  enor- 
memente diferenciados  de  los  consumidores  y  man- 
tener una  producción  extraordinariamente  dife- 
renciada. Sólo  el  dinero  permite  un  cálculo  eco- 
nómico enteramente  racional  al  hacer  exactamente 
comparables  entre  si' el  gasto  y  el  producto,  la  utili- 
dad y  los  costes  y,  como  ya  vimos  antes,  reducien- 
do a  un  denominador  común  todas  las  magnitudes 
económicas.  "Sólo  el  dinero  es  el  bien  absoluto: 
porque  no  atiende  simplemente  a  una  necesidad  en 
concreto,  sino  a  la  necesidad  en  general,  en  abstrac- 
to" (Schopenhauer,  Aphorismen  zur  Lebensweis- 
heit,  III);  es,  como  ha  dicho  Dostoyevski,  "liber- 
tad acuñada".  Por  último,  sólo  el  dinero  ha  sentado  j 
las  bases  del  moderno  tráfico  crediticio,  sin  el  cual  I 
sen'a  inconcebible  la  economi'a  actual.  Y  estos  i| 
múltiples  servicios  los  puede  prestar  siempre  por  -j 
ser  el  medio  general  de  cambio  y  únicamente  cuan-  I 
do  cumple  los  requisitos  de  un  dinero  "sano". 

Si  se  considera  con  mayor  detalle  estos  múl- 
tiples servicios  que  el  dinero  presta  en  su  calidad 
de  medio  general  de  cambio,  merece  volver  a  des- 
tacarse especialmente  su  ya  citada  propiedad  de 
hacer  comprables  entre  si'  todos  los  objetos  suje- 
tos a  intercambio,  al  permitir  expresar  su  valor 
en  forma  de  múltiplo  de  la  unidad  dineraria  co- 
mún. A  este  conjunto  de  hechos  se  alude  cuando  se 
dice  que  el  dinero  tiene  la  función  de  módulo  ge- 
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neral  de  valor.  Pero  no  se  puede  equiparar  esta  fun- 
ción del  dinero  a  su  función  de  medio  general  de 
cambio  como  equivalente  y  de  igual  importancia. 
Lo  que  ocurre  más  bien  es  que  el  dinero,  como 
medio  general  de  cambio  y  en  sus  formas  concre- 
tas, conduce  a  que  el  valor  de  cambio  de  los  bie- 
nes en  el  mercado  pueda  expresarse  en  unidades 
de  dinero.  El  dinero  como  medio  general  de  cam- 
bio lo  constituyen  las  diferentes  monedas  metá- 
licas, billetes  o  cheques  con  que  compro,  pero, 
sin  embargo,  el  módulo  de  valor  es  la  peseta 
como  unidad  contable  abstracta. 

Intimamente  relacionada  con  la  función  de 
medio  de  cambio  guarda  el  dinero  su  condición 
de  medio  general  de  pago.  No  todo  pago  en  dinero 
se  basa  en  una  operación  de  cambio;  el  pago  de 
impuestos,  multas  e  indemnizaciones,  la  entrega 
de  regalos  en  dinero,  etc.,  constituyen  ejemplos 
en  que  el  dinero  actúa  también  como  medio  de 
transferencias  unilaterales  de  valor.  Pero  de  esto 
también  es  capaz  únicamente  por  ser  medio  general 
de  cambio. 

Otra  consecuencia  más  de  la  función  del 
dinero  como  medio  de  cambio  es  su  función  de 
intermediario  del  tráfico  de  capital,  es  decir,  su 
propiedad  y  crear  deudas  como  consecuencia  de 
operaciones  de  préstamo  y  permitir  las  transaccio- 
nes de  ti'tulos  de  propiedad  de  capital. 

Por  último,  la  función  de  medio  de  cambio 
hace  del  dinero  medio  de  conservación  y  trans- 
porte de  capitales.  O,  como  también  se  ha  dicho: 
el  dinero  se  convierte  en  portador  de  valor  a  tra- 
vés del  espacio  y  del  tiempo  (v.  Mises).  Cierto 
que  en  la  actualidad  —haciendo  abstracción  de  los 
tiempos  difi'ciles—  el  dinero  ha  perdido  toda  im- 
portancia como  medio  de  conservación  de  capital, 
ya  que  todo  el  mundo  suele  destinar  a  inversiones 
que  producen  un  rendimiento  o  confiar  a  un 
banco,  para  que  lo  conserve  y  administre,  todo 
aquello  que  considera  verdaderamente  su  patrimo- 
nio y  no  simple  fondo  de  explotación  o  mera 
reserva  en  caja.  La  importancia  del  dinero  como 
medio  de  transporte  de  capital  subsiste  en  mayor 
medida. 

En  general,  todas  estas  funciones  tienen  lu- 
gar en  un  determinado  momento  y  país,  gracias 
a  un  mismo  sistema  dinerario;  y  el  que  esto  ocurra 
puede  considerarse  incluso  como  prueba  de  la 
existencia  de  una  moneda  saneada.  Sin  embargo, 
se  produce  una  diferenciación  en  el  sentido  de  que 
diversas  clases  de  dinero  se  reparten  las  funciones 
de  éste.  Este  proceso  de  división  de  funciones  pudo 


observarse  muy  claramente  durante  la  inflación 
alemana  posterior  a  la  primera  guerra  mundial. 
Cuanto  más  se  depreciaba  el  marco,  tantas  más 
funciones  tem'a  que  abandonar.  Inició  el  éxodo  la 
función  del  marco  como  medio  de  conservación 
y  transporte  de  capital,  y  acto  seguido  la  de  inter- 
mediario del  tráfico  de  capital;  sólo  una  extraor- 
dinaria falta  de  visión  económica  podía  inducir, 
en  el  año  1923,  momento  culminante  de  la  infla- 
ción alemana,  a  atesorar  marcos  o  a  conceder  présr 
tamos  en  marcos.  No  mucho  después,  el  marco 
perdió  también  su  función  de  módulo  de  valor, 
ya  que  cada  vez  más  se  utilizó  el  cálculo  en  oro 
y  se  operaba  con  "índice"  y  "multiplicador"; 
hasta  el  Estado  acabó  por  verse  obligado  a  li- 
quidar sus  impuestos  en  "marcos  oro".  Asi',  el 
marco  se  vio  limitado  cada  vez  más  a  la  simple 
función  de  medio  de  cambio  y  de  pago,  amenazan- 
do incluso  con  ser  desalojado  de  esta  última  po- 
sición, hasta  que  por  fin,  en  noviembre  de  1923, 
se  logró  la  estabilización. 


2.      DE  LAS  CABEZAS  DE  GANADO 
AL  BILLETE  DE  BANCO 

Si  examinamos  una  colección  de  monedas 
antiguas,  pasan  ante  nuestros  ojos  algunas  carac- 
ten'sticas  importantes  de  un  dinero  sano  del  que 
acabamos  de  hablar.  Primeramente  nos  llamará 
la  atención  el  gran  número  de  monedas  y  de 
sistemas  monetarios  de  un  solo  pai's,  que  antaño 
parecen  haber  circulado  ai  mismo  tiempo,  ¡qué 
revoltijo  de  maravedíes,  doblones,  escudos,  flori- 
nes, marcos,  ducados  o  luises!  Con  razón  sacamos 
la  conclusión  de  que  a  nuestros  antepasados  les 
debió  amargar  bastante  la  vida  la  constante  tarea 
de  convertir  el  valor  de  estas  monedas,  y  tal  cir- 
cunstancia nos  hace  comprender  sin  más,  que  la 
superación  de  este  estado  de  cosas  medíante  la 
unificación  del  sistema  dinerario  de  un  pai's  ha  de 
encontrarse  entre  los  fines  supremos  de  la  polf- 
tica  monetaria  tan  pronto  como  el  tráfico  eco- 
nómico rebase  un  cierto  volumen.  La  unidad  den- 
tro del  sistema  monetario  resulta  ser,  por  tanto, 
uno  de  los  postulados  fundamentales  del  dinero 
sano:  todas  las  unidades  de  dinero  de  que  se  sir- 
ve el  tráfico  económico  han  de  poder  intercam- 
biarse unas  con  otras  con  arreglo  a  una  propor- 
ción lo  más  clara  y  fija  posible.  Pero,  por  viejo 
que  sea  el  invento  de  la  moneda,  han  hecho  falta 
milenios  de  experiencia  para  que  la  unidad  del 
sistema  dinerario,  incluso  dentro  de  un  país,  se 
convierta  en  cosa  enteramente  natural  y  corrien- 
te, acabando  asi'  con  el  maremágnum  del  cálculo 
y  —lo  que  era  mucho  más  desagradable—  de  los 
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precios.  En  rigor,  esta  unidad  del  sistema  mone- 
tario nacional  sólo  se  ha  conquistado  por  las  ge- 
neraciones recientes.  En  las  postrimerías  del  siglo 
XIX  y  comienzos  del  XX  se  consiguió  también, 
gracias  al  patrón  oro  mundial,  llegar  a  la  unidad 
internacionai  del  dinero  en  un  grado  tan  com- 
pleto que  prácticamente  equivalía  al  nacional, 
fundiendo  a  todos  los  pai'ses  en  un  verdadero 
sistema  monetario  mundial.  De  aquí'  que,  en  or- 
den a  este  postulado  de  la  unidad  del  dinero,  el 
abandono  del  patrón  oro  en  nuestra  época  signi- 
fique un  deplorable  retroceso  por  no  haberse  en- 
contrado ningún  otro  sistema  de  la  secular  lucha 
por  la  unidad  del  dinero  nacional,  la  constituyen 
los  intentos  de  fundir  en  un  solo  sistema  mone- 
tario, con  el  mismo  rango,  a  los  dos  metales  no- 
bles: el  oro  y  la  plata  (bimetalismo)  (4). 

Pero  la  serie  de  monedas  ante  la  cual  nos  en- 
contramos revela  también  algo  distinto,  que  qui- 
zá sea  todavía  más  importante,  a  saber:  nos  pre- 
senta un  gran  número  de  monedas  de  plata  con 
un  sospechoso  reflejo  rojizo,  que  nos  hace  pen- 
sar que  contienen  una  copiosa  adición  de  cobre. 
No  hace  falta  gran  fantasía  para  que  despierte 
en  nosotros  el  recuerdo  del  envilecimiento  de  la 
moneda  de  pasados  siglos,  que  fue  acompañado 
de  una  correlativa  desvalorización  del  dinero, 
con  lo  cual  vemos  que  las  inflaciones  de  nuestra 
época  han  tenido  sus  precedentes  históricos.  Ad- 
vertimos lo  importante  que  es  el  otro  postulado 
de  un  dinero  sano,  a  saber:  su  estabilidad  de 
valor,  y  lo  penoso  que  repetidamente  en  el  curso 
de  la  historia  del  dinero  ha  sido  conseguirla.  Tam- 
bién a  este  respecto  se  logró  por  fin  pisar  tierra 
firme  en  el  curso  del  siglo  XIX,  gracias  al  patrón 
oro  y  también  ha  quedado  reservado  a  nuestros 
duros  tiempos  de  guerras  mundiales  y  revolucio- 
nes, volver  a  abandonar  lo  conquistado  convir- 
tiéndose la  estabilidad  del  valor  del  dinero  en 
problema  de  tremenda  gravedad. 

Mas  hay  algo  que  nuestra  colección  de  mone- 
das no  nos  revela,  y  que,  en  cambio,  sabemos  muy 
bien  por  dolorosa  experiencia  propia.  Por  mucho 
que  los  hombres  cuyas  monedas  examinamos  tu- 
vieran que  luchar  con  el  revoltijo  de  las  clases 
o  con  el  bajo  valor  de  las  monedas,  y  por  mucho 
que  anhelaran  la  unidad  y  estabilidad  4^1  dinero, 
una  cosa  había  que,  por  regla  general,  les  parecía 
absolutamente  normal:  la  libertad  del  dinero  en 
el  intercambio  con  mercancías  o  con  otras  clases 
de  dinero.  Es  cierto  que  también  en  siglos  pasa- 
dos ocurrió  alguna  vez  que  un  tirano  sin  escrú- 
pulos, de  cuño  moderno  como  Felipe  el  Hermoso 
de  Francia,  ordenara  en  el  siglo  XIII,  en  su  lucha 


contra  el  Papa,  la  prohibición  de  exportar  dinero 
y  cartas  de  crédito,  introduciendo  asi'  lo  que  hoy 
llamamos  control  de  divisas;  pero  nunca  se  ha 
oi'do  que  un  Erasmo,  un  Lutero  o  un  Goethe 
tuvieran  dificultades  para  cambiar  dinero  en  sus 
viajes  a  Italia.  Las  limitaciones  en  la  libertad  de 
intercambio  de  dinero  nacional  por  dinero  ex- 
tranjero son  realmente  invento  de  nuestra  época, 
y  tenemos  pocos  motivos  para  enorgullecemos 
de  haber  convertido  en  norma  general  el  control 
de  divisas,  anulando  asi'  la  libertad  del  dinero,  per- 
fectamente normal  en  épocas  pasadas.  Por  aña- 
didura, hemos  conseguido  que  hasta  la  libertad 
de  cambiar  dinero  por  mercanci'as  se  haya  reducido 
tanto  en  muchos  pai'ses  mediante  amplias  dispo- 
siciones de  racionamiento,  que  el  dinero  es  muchas 
veces  nulo  si  no  va  acompañado  de  un  permiso 
especial  para  comprar  determinadas  mercanci'as: 
medida  que  se  ha  hecho  sistema  permanente  en 
un  pai's  colectivista  como  Rusia.  Esta  evolución 
demuestra  que,  en  un  sistema  económico  colec- 
tivista, el  dinero  cambia  por  completo  su  natura- 
leza y,  en  cualquier  caso,  cesa  de  ser  "libertad  acu- 
ñada". 

Si  recordamos  el  hecho  de  que  los  tres  postu- 
lados más  importantes  de  un  dinero  sano  son  la 
unidad,  la  estabilidad  y  la  libertad,  podemos 
concebir  la  historia  del  dinero  como  un  calvario 
lleno  de  degeneraciones,  audaces  experimentos  e 
infracciones  y  más  infracciones  de  estos  postula- 
dos. Esto  constituye  un  aspecto  importanti'simo 
desde  el  cual  podemos  considerar  esta  historia. 
La  evolución  del  dinero  desde  sus  comienzos  pri- 
migenios hasta  la  actualidad  puede  ser  estudiada 
también  desde  otro  punto  de  vista,  partiendo  del 
interesante  hecho  de  que,  por  regla  general,  el 
dinero  se  ha  ido  haciendo  cada  vez  más  abstracto 
y  anémico. 

Las  reses  en  que  Homero  valora  el  escudo  de 
Aquiles  fueron,  sin  duda,  un  dinero  muy  concre- 
to, y  también  en  la  época  en  que  los  hombres  pa- 
saron a  emplear  como  dinero  los  metales  nobles 
según  su  peso,  lo  puramente  material  del  dinero 
se  situaba  en  primer  término.  Recuerda  aún  hoy 
esta  primitiva  forma  de  pago  mediante  peso  del 
metal  noble  ("pago  ponderal",  según  G.  F.  Knapp) 
la  circunstancia  de  que  muchas  de  las  modernas 
denominaciones  monetarias  no  fueran  original- 
mente otra  cosa  que  denominaciones  de  peso: 
ejemplos  evidentes  son  la  "libra"  inglesa  y  la  "li- 
ra" italiana,  asi'  como  el  "marco"  alemán,  y  el 
"diñar"  yugoslavo  (del  lati'n  "denarius"),  etc. 
Pero  no  se  ha  detenido  aquí'  la  evolución  que  ha 
conducido  a  un  desligamiento  cada  vez  mayor  del 
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dinero  respecto  de  lo  puramente  material.  Quien 
alguna  vez  haya  tenido  que  adquirir  un  billete  de 
ferrocarril  en  el  último  momento,  comprenderá 
la  incomodidad  que  forzosamente  había  de  aca- 
rrear el  pago  ponderal,  y  sabrá  apreciar  el  formi- 
dable progreso  que  supone  el  que  ya  en  la  Anti- 
güedad —probablemente  por  vez  primera  en 
Creta  en  el  segundo  milenio  a.  J.  C.  y  luego  en  Asia 
Menor—  se  procediera  a  dotar  a  determinadas  uni- 
dades ponderales  de  los  metales,  de  un  cuño  esta- 
tal que  garantizaba  el  peso  y  contenido  de  metal 
fino. 

Mediante  este  cuño  de  garantía  se  forjó  la 
moneda  que  hizo  posible  efectuar  pagos  median- 
te un  simple  recuento  y  no  mediante  peso.  Si  en 
estas  monedas  de  valor  pleno  el  valor  de  cambio 
era  todavía  idéntico  al  valor  material,  el  paso  si- 
guiente consistió  en  la  emisión  de  moneda  divi- 
sionaria, es  decir,  monedas  de  valor  deficitario 
cuyo  valor  material  sólo  es  una  fracción  del  valor 
de  cambio.  Asi'  siguió  avanzando  la  anemia  del 
dinero  y,  en  rigor,  los  hombres  de  la  mayoría  de 
los  pai'ses  civilizados  no  conocen  hoy  ya  más  mo- 
neda que  éstas.  Pero  incluso  estas  raquTticas  mo- 
nedas sólo  encuentran  hoy  aplicación  en  pequeños 
pagos,  efectuándose  la  mayor  parte  del  tráfico 
con  ayuda  de  un  dinero  que  en  rigor  sólo  se 
compone  de  un  sello  y  de  un  cuerpo  material  que 
se  ha  hecho  completamente  nebuloso:  el  papel 
moneda. 

En  sus  comienzos,  el  papel  moneda  presenta- 
ba todavía  un  cierto  carácter  material  en  cuanto 
que  no  era  otra  cosa  que  un  recibo  sobre  metal 
noble  depositado,  respaldado  mtegramente,  y  que 
podi'a  convertirse  en  metal  en  cualquier  momento. 
Originalmente  era  un  crédito  transferible  de  mano 
en  mano  contra  el  banco,  que  se  encargaba  de  la 
custodia  de  los  metales  nobles  y,  a  cambio,  emitía 
billetes.  Ahora  bien,  estos  bancos  no  tardaron  en 
descubrir  que  como  consecuencia  de  la  "ley  de 
los  grandes  números",  las  retiradas  y  los  ingresos 
se  compensaban  en  amplia  medida,  haciendo  des- 
pués la  comprobación,  más  trascendental,  de  que 
los  billetes  comenzaban  a  circular  en  la  confianza 
de  su  convertibilidad  en  dinero,  ya  que  no  eran 
presentados  para  reclamar  el  crédito.  No  pare- 
cía, por  tanto,  necesario  mantener  una  reserva 
correspondiente  al  cien  por  cien  de  los  billetes  en 
circulación.  Incluso  manteniendo  plenamente  la 
convertibilidad,  bastaba  una  cierta  proporción  de 
cobertura,  que  posteriormente  fue  fijada  de  una 
u  otra  forma  en  la  legislación  relativa  a  los  bancos 
de  emisión  de  la  mayor  parte  de  los  Estados.  Aho- 
ra bien,   esto  significa  que  el  banco  de  emisión 


podía  emitir  en  billetes  un  múltiplo  de  su  reserva 
de  metales  nobles  y  asi'  dar  promesa  de  realizar 
más  pagos  de  los  que  en  realidad  hubiera  podido 
atender.  Estos  billetes  adicionales  pudieron  poner- 
se en  circulación  al  garantizar  con  ellos  el  banco 
de  emisión  determinados  créditos  comerciales, 
preferentemente  en  forma  de  adquisición  de  le- 
tras todavi'a  no  vencidas,  deduciendo  el  interés 
hasta  el  vencimiento  (operaciones  de  descuento), 
en  la  medida  en  que  el  banco  de  emisión  concedi'a 
créditos  con  ayuda  de  tales  billetes  adicionales, 
habi'a  realizado  un  juego  de  prestid igitación  que 
hoy  todavi'a  muchos  son  incapaces  de  entender: 
habi'a  concedido  créditos  no  a  base  de  ahorros 
precedentes,  sino  con  dinero  adicional  (creación 
de  crédito)  (5).  Estos  billetes  que  de  tal  modo 
entraban  en  la  circulación  nacieron  de  una  opera- 
ción de  crédito,  constituyendo  asi'  una  vinculación 
del  sistema  dinerario  con  el  crediticio.  Pero  si 
los  billetes,  en  tanto  segui'an  siendo  convertibles 
(patrón  oro  pleno,  patrón  oro  circulante)  (6) 
guardaban  todavi'a  relación,  si  bien  indirecta  con  la 
materia  concreta  del  dinero,  esta  relación  siguió 
debilitándose  cuando  la  convertibilidad  quedó 
limitada  a  determinados  fines  de  pago,  sobre 
todo  pagos  al  extranjero,  y  no  se  refirió  ya  a  mo- 
nedas de  oro  susceptibles  de  circulación  (patrón 
lingote  oro)  (7)  acabando  por  volatilizarse  por 
compapel).  Si  antes  de  la  primera  guerra  mundial 
tem'amos  en  los  principales  pai'ses  el  patrón  oro 
pleno,  después  de  aquella  conflagración  se  con- 
virtió a  tipo  monetario  predominante  el  patrón  de 
lingote  oro,  y  hoy  hemos  llegado  en  casi  todas 
partes  a  la  moneda  de  papel  en  sus  múltiples  varie- 
dades. 


3.       DINERO  Y  SISTEMA  BA  NCA  RIO 

Pero  con  ello  no  ha  terminado  aún  el  proceso 
de  anemia  creciente  del  dinero.  Por  muy  abstracto 
e  inmaterial  que  sea  el  papel  moneda,  sigue  siendo 
dinero  contante  en  el  sentido  de  dinero  material- 
mente visible.  Ahora  bien,  de  todos  es  sabido  que 
hoy  di'a,  en  los  pai'ses  económicamente  más  desa- 
rrollados, la  mayor  parte  de  las  transacciones 
se  efectúan  sin  ningún  dinero  efectivo,  es  decir, 
por  transferencia  entre  cuentas  bancarias.  Los  que 
participan  en  las  transacciones  mantienen  en  su 
banco  una  cuenta  de  la  que  disponen  mediante 
cheque  o  transferencia,  y  al  disponer  de  ella  se 
sirven  de  esa  clase  de  dinero  que  se  denomina 
dinero  crediticio  (dinero  bancario,  dinero  giral, 
dinero  escriturario).  En  esta  clase  de  dinero,  hoy 
predominante,  ha  encontrado  el  dinero  su  expre- 
sión más  abstracta:  hasta  la  simple  ficha  del  juego, 
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y  lo  Único  que  se  hace  es  "anotar",  si  comprende- 
mos con  el  término  "sitema  bancario"  el  banco 
de  emisión  y  los  bancos,  podemos  decir  ahora  que 
hoy,  en  los  pai'ses  económicamente  adelantados, 
el  sistema  dinerario  está  relacionado  del  modo  más 
mtimo  con  el  sistema  bancario.  Dinero  y  crédito 
no  pueden  ya  separarse  uno  de  otro. 

Ahora    bien,    con    los   depósitos   bancarios 
ha  sucedido  algo  semejante  a  lo  ocurrido  con  los 
billetes  de  banco:  en  la  medida  en  que  adquirie- 
ron la  facultad  de  circular  como  dinero,  los  bancos 
se  vieron  libres  de  la  necesidad  de  mantener  una 
reserva  en  efectivo  al  ciento  por  ciento,  aunque 
los  depósitos  bancarios  implican  un  crédito  de  ven- 
cimiento diario  contra  el  banco.  Al  requisito  de 
liquidez    (instantaneidad    de    pago)    se    atendía 
manteniendo  una  reserva  en  efectivo  al  1 0  por  1 00 
aproximadamente  de  la  suma  de  los  depósitos. 
Los  bancos  podían  volver  a  prestar  el  90  por  1 00 
restante,  y  ganar  con  estos  créditos  tanto,  que 
podían   llevar  la  administración  de  los  depósitos 
sin   cobrar  derechos  o  incluso  abonando  un  pe- 
queño interés,  y  todo  el  arte  de  la  banca  consistía 
en  hallar,  día  tras  di'a,  una  nueva  fórmula  de  com- 
promiso  entre   los  dos  principios  contrapuestos 
de  liquidez  y  rentabilidad  con  el  objetivo  de  lo- 
grar un  mfnimo  de  liquidez  y  un  máximo  de  ren- 
tabilidad,   pudiendo   corregirse   pequeños  errores 
recurriendo   al    llamado   "mercado   del    dinero". 
Asi',    todo  el   sistema   está  realmente  "calculado 
con  la  máxima  precisión,  teniendo  en  cuenta  hasta 
la  más  mmima  fuerza  que  sobre  él  actúa".  Y  ahora 
se  impone  comprender  el  significado  de  este  pro- 
ceso  para  el  dinero:  antes  de  propagarse  el  trá- 
fico sin  uso  de  dinero  efectivo  sólo  hubiera  cir- 
culado este  último,  pero  ahora  circulan  al  propio 
tiempo  el  dinero  efectivo  ingresado  y  el  depósito 
bancario  con  él  constituido.  El  depósito  en  cuenta 
ha  hecho  posible  la  aparición  de  un  dinero  adicio- 
nal surgido  por  un  simple  acto  escritural  del  banco. 

El  proceso  puede  considerarse  también  desde 
otro  punto  de  vista,  no  eligiendo  por  punto  de  par- 
tida un  ingreso  en  efectivo,  sino  una  concesión 
adicional  de  crédito:  en  vez  de  establecer  la  rela- 
ción 1:10  entre  reserva  en  efectivo  y  suma  en  de- 
pósito volviendo  a  prestar  el  90  por  100  del  dinero 
efectivo  ingresado,  el  banco,  por  las  nueve  veces 
del  importe  ingresado,  puede  también  crear  nuevos 
depósitos  en  cuenta  mediante  concesión  de  cré- 
ditos (poder  de  creación  de  dinero  por  parte  de  los 
bancos).  En  este  caso  resulta  perfectamente  claro 
que  el  banco,  de  modo  fundamentalmente  aná- 
logo al  banco  de  emisión,  no  concede  créditos  a 
base  de  ahorros  anteriores,  sino  de  medios  adicio- 


nales habilitados  mediante  creación  de  crédito. 
El  volumen  en  que  esté  en  condiciones  de  hacerlo 
es  cuestión  de  liquidez,  es  decir,  depende  de  la 
medida  en  que  haya  de  contar  con  una  conver- 
sión del  dinero  bancario  en  dinero  efectivo.  La 
consideración  de  la  liquidez  implica  un  tope  más 
o  menos  eficaz  frente  al  poder  de  creación  de  cré- 
ditos del  sistema  bancario,  tope  que  ningún  banco 
ha  de  desatender  si  no  quiere  colocarse  en  difrcil 
situación.  Los  ataques  contra  la  liquidez  bancaria 
fluctúan,  sin  embargo,  con  el  grado  de  confianza 
que  se  otorga  a  los  bancos  y  con  el  volumen  en 
que  haya  de  efectuar  pagos  a  personas  ajenas  a 
su  clientela  (pequeños  pagos  en  el  comercio  ai  por 
menor,  abono  de  salarios,  pagos  a  la  agricultura, 
etc.).  Pero  reviste  importancia  primordial  el  hecho 
de  que  las  oscilaciones  a  que  está  sujeta  la  liquidez 
bancaria  y,  por  tanto,  la  cantidad  adicional  de  cré- 
ditos en  la  economía  nacional  coincidan  en  gran 
medida  con  las  fluctuaciones  de  la  coyuntura:  en 
el  periodo  de  prosperidad,  el  volumen  de  créditos 
en  la  economía  nacional  crece,  empeorando  la 
liquidez  bancaria  (expansión  del  crédito)  para  con- 
traerse en  la  depresión,  mejorando  la  liquidez  (con- 
tracción del  crédito,  deflación). 

No  es  preciso  encarecer  la  importancia  de  es- 
tas   relaciones    para    comprender    cabalmente   el 
moderno  sistema  económico  y  también  para  ad- 
vertir sus  peligros  y  problemas.  No  se  debe,  pues, 
rehuir  ningún  esfuerzo  para  aclararlos  por  comple- 
to   (8).    Esto    puede    lograrse    imaginando,    por 
ejemplo,  una  economi'a  nacional  en  que  todos  los 
pagos  se  realicen  sin  uso  de  dinero  efectivo.  Es  evi- 
dente  que   entonces  ya   no   habn'a   tope   natural 
alguno  frente  a  la  creación  de  crédito  por  parte 
de  los  bancos.  Pero  cuanto  más  se  extienda  el  trá- 
fico sin  uso  de  dinero  efectivo,  tanto  más  nos  acer- 
camos a  esa  situación  y,  con  ello,  tanto  más  aumen- 
ta el  poder  de  creación  de  crédito  por  parte  de  los 
bancos.  Por  último,  resulta  muy  instructivo  com- 
parar un  banco  con  el  guardarropa  de  un  teatro. 
En  ambos  casos  depositamos  algo:  en  el  banco,  di-i 
ñero  efectivo;  en  el  guardarropa  del  teatro,  nues-( 
tros  sombreros,  ambas  cosas  contra  un  recibo  que 
nos  autoriza  a  reclamarlos.  Pero  mientras  la  encar- 
gada  del   guardarropa   no  puede  contar  con  que 
alguien  no  presente  su  ficha  por  considerarla  sus- 
titutivo  pleno  de  su  sombrero,  en  el  caso  del  banco 
el   simple   derecho  de  reclamación  puede  prestar 
en  gran  medida  los  mismos  servicios  que  la  canti- 
dad depositada.  De  aquí'  que  el  banco  sea  una  ins- 
titución  que   por   regla  general    necesita  cumplir 
menos  de  lo  que  promete,  y  de  aquí'  que  viva  di 
prometer  con  regularidad  más  de  lo  que  realmente 
puede  cumplir.    Es  caracteri'stico  a  la  naturalez 
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de  un  banco  el  no  ser  capaz  de  atender  por  sus 
propios  medios  a  la  presentación  simultánea  de 
todos  los  créditos  pendientes  contra  él  ("run"). 
Cuando  todo  el  sistema  bancario  de  un  pai's  que- 
da sometido  a  semejante  "run"  (crisis  de  crédi- 
to), como  en  Alemania  en  el  verano  de  1931,  la 
cosa  constituye  un  acontecimiento  extraordina- 
rio. Significa  que  todo  el  artificioso  sistema  del 
dinero  inmaterial,  basado  únicamente  en  la  con- 
vención y  en  la  confianza,  se  derrumba  de  repente, 
y  el  afán  del  público  por  recuperar  el  tangible 
dinero  efectivo  se  abre  paso  con  la  fuerza  irre- 
sistible de  los  elementos...;  súbita  regresión  que  el 
pánico  impulsa  a  una  etapa  anterior  en  la  evolu- 
ción del  dinero,  la  cual  acaso  no  se  detenga  siquie- 
ra en  el  papel  moneda,  y  si  hay  posibilidad  quizá 
llegue  a  reflejarse  en  el  dinero  el  valor  pleno  e 
incluso  en  el  metal  noble  no  acuñado.  Varios 
pai'ses  han  vivido  esta  experiencia  hace  más  de  tres 
decenios  y,  en  rigor,  el  mundo  no  se  ha  recuperado 
todavía  de  aquella  crisis. 

La  llamada  "creación  de  crédito"  por  parte 
del  sistema  de  bancos  de  depósito  de  un  país  es 
posible  precisamente  porque,  gracias  a  la  capaci- 
dad de  circulación  de  estos  créditos  a  corto  plazo, 
se  convierte  al  propio  tiempo  en  una  creación  de 
dinero.  Haremos  bien  en  tratar  de  explicarnos 
una  vez  más  este  proceso  de  traza  tan  enigmática 
e  inquietante,  comparando  los  depósitos  bancarios 
con  los  billetes  de  banco,  y  evocar  la  discusión 
histórica  que  se  entabló  sobre  los  problemas  de 
la  banca  de  emisión.  En  realidad,  hemos  de  com- 
prender dos  cosas:  primero,  que  pueden  crearse 
billetes  de  banco  ad  hoc;  y,  segundo,  que  por  lo 
que  respecta  al  poder  de  creación  de  crédito,  la 
distinción  entre  los  bancos  de  depósito  y  los 
bancos  de  emisión  es  sólo  de  grado  y  no  de  clase. 
Lo  primero  ya  nadie  lo  dudará;  lo  segundo  lo 
comprenderemos  si  tenemos  en  cuenta  que  los 
créditos  que  surgen  en  forma  de  depósitos  en  cuen- 
ta contra  el  banco  de  depósito  son  susceptibles  de 
circulación  mediante  cheque  y  transferencia,  y 
circulan  como  dinero  por  la  confianza  en  la  pron- 
titud de  pago  de  los  bancos.  Los  depósitos  en  cuen- 
ta deben  considerarse  como  dinero  que  descansa 
en  los  libros  del  banco;  el  cheque  y  la  transferen- 
cia no  son  otra  cosa  que  medios  de  poner  en  movi- 
miento este  dinero.  Eh  la  medida  en  que  ingresos 
y  reintegros  se  compensan  con  arreglo  a  la  ley  de 
los  grandes  números,  y  en  la  medida  en  que  los  de- 
pósitos en  cuenta  circulen  como  dinero  escritural 
dentro  de  la  clientela  del  sistema  bancario,  el  ban- 
co de  depósito  no  necesita  tener  una  reserva  inte- 
gra al  ciento  por  ciento  de  su  importe.  Según  vi- 
mos, puede  volver  a  prestar  una  parte  de  los  recur- 


sos efectivos  en  él  ingresados,  aunque  los  depósi- 
tos sean  retirables  diariamente.  El  billete  de  banco 
y  el  depósito  en  cuenta  resultan  ser,  según  lo  dicho, 
de  naturaleza  totalmente  afin.  A  ambos  les  es  co- 
mún el  ser  créditos  susceptibles  de  circulación 
que  los  bancos  crean  contra  si'  mismos  y  pueden 
emitir  en  medida  que  supera  varias  veces  a  las 
reservas  de  cobertura.  Lo  que  los  distingue  es, 
principalmente,  la  circunstancia  de  que  la  capaci- 
dad de  circulación  del  dinero  bancario  es  mucho 
más  limitada  aue  la  de  los  billetes  de  banco;  pero 
ésto  constituye  una  diferencia  de  grado  y  no  de 
clase. 

Ahora  bien,  que  los  billetes  de  banco  sean 
verdadero  dinero  y  que,  como  quiera  que  pueden 
crearse  adicional  mente,  constituyan  un  problema 
muy  grave  de  legislación  y  organización,  nos  pare- 
ce hoy  cosa  natural,  ya  que  la  legislación  sobre  el 
dinero  de  casi  todos  los'  países  ha  sancionado 
esta  posición  de  los  billetes  de  banco  y  ha  suprimi- 
do la  obligación  de  convertir  los  billetes  por  parte 
de  los  bancos  de  emisión.  Pero  es  muy  instructivo 
recordar  que  la  facultad  de  los  bancos  de  emisión 
de  poner  en  circulación  billetes  adicionales  crean- 
do asi'  dinero,  se  discutió  al  principio  tanto  como 
hoy  se  discute  la  facultad  correlativa,  si  bien  mu- 
cho más  limitada,  de  los  bancos  de  depósito. 
El  que  la  emisión  de  billetes  de  banco  sea  em- 
presa peligrosa  fue,  sin  embargo,  cosa  indudable 
desde  el  principio.  En  rigor,  la  historia  de  los 
bancos  de  emisión  es  un  largo  calvario  jalonado 
de  quiebras  y,  lo  que  es  peor,  sistemas  moneta- 
rios trastornados.  "Hasta  ahora  —dijo  hace  ciento 
cincuenta  años  el  economista  inglés  Ricardo- 
nunca  ha  tenido  un  banco  poder  ilimitado  de 
poner  en  circulación  papel  moneda,  sin  abusar 
de  él."  De  este  modo  se  abrió  paso  la  opinión  de 
que  hay  que  poner  li'mites  rigurosos  a  la  emisión 
de  billetes  de  banco.  Pero  ¿dónde  habrá  que 
trazar  la  frontera?  Sobre  esta  cuestión  se  enta- 
bló hace  un  siglo  en  Inglaterra  la  disputa  entre 
dos  escuelas  cuya  oposición  reviste  importancia 
en  la  actualidad:  la  escuela  monetaria  y  la  escuela 
bancaria. 

La  posición  de  la  escuela  bancaria  ante  el 
problema  de  la  creación  de  crédito  se  caracteri- 
za por  lo  siguiente:  los  billetes  de  banco  y  los  de- 
pósitos bancarios  son  de  igual  naturaleza  en  tanto 
ambos  son  forma  de  expresión  del  negocio  banca- 
rio  —de  aquí'  el  nombre  de  "escuela  bancaria" 
(banking  school)— ,  pero  no  son  capaces  de  influir 
activamente  sobre  el  dinero.  En  el  supuesto  de  que 
los  billetes  de  banco  entren  en  circulación  por  la 
vi'a  bancaria,  es  decir,  por  operaciones  de  crédito 
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a  corto  plazo,  todo  está  en  regla  según  la  rígida 
concepción  de  esta  escuela.  A  ésto  agrega  que 
toda  traba  legal  a  la  emisión  de  billetes  de  banco 
es  nociva  porque  es  imprescindible  la  libertad 
de  emisión  para  hacer  elástica  la  cantidad  de 
dinero  de  un  pafs  y  acomodarla  a  las  necesida- 
des, que  cambian  con  la  intensidad  de  la  vida 
económica.  Esta  acomodación  se  opera  automá- 
ticamente por  el  hecho  de  que  las  peticiones  de 
créditos  a  los  bancos  de  emisión  aumentan  o  dis- 
minuyen con  el  grado  de  actividad  de  la  econo- 
mi'a  nacional.  Esto  significa  al  mismo  tiempo  que 
la  posición  del  banco  de  emisión  ante  el  aumen- 
to o  disminución  de  la  cantidad  de  billetes  es 
completamente  pasiva,  ya  que  la  cantidad  de 
billetes  depende  de  las  necesidades  de  dinero 
y  de  crédito  del  tráfico,  y  no  de  la  voluntad  del 
banco  de  emisión.  De  aquT  que  la  modificación 
de  la  cantidad  de  billetes  no  sea  nunca  causa, 
sino  consecuencia  de  los  procesos  operados  en  la 
esfera  de  la  producción,  de  las  variaciones  del 
nivel  de  precios,  de  las  oscilaciones  de  la  coyun- 
tura, de  las  fluctuaciones  del  tipo  de  cambio, 
etc.  Todo  intento  por  parte  de  los  bancos  de 
modificar  la  cantidad  de  billetes  —dice—  sin  tener 
en  cuenta  las  necesidades  del  tráfico  ha  de  fra- 
casar: si  se  emitieran  demasiados  billetes,  el  exce- 
dente superfluo  revertiría  al  banco;  si  se  emitieran 
demasiado  pocos,  el  propio  tráfico  se  lo  procu- 
raría a  si'  mismo  recurriendo  a  otros  medios  circu- 
lantes. 

La  escuela  monetaria  (currency  school)  lleva 
su  nombre,  derivado  de  la  palabra  inglesa  "curren- 
cy" (dinero  efectivo),  porque,  en  contraposición 
a  la  escuela  bancaria,  considera  el  billete  de  banco 
como  un  fenómeno  monetario  y  no  crediticio, 
infiriendo  de  ello  que  la  emisión  de  billetes  de 
banco  debe  vigilarse  con  tanta  suspicacia  como  la 
de  cualquier  otro  dinero.  Fcente  a  la  escuela  ban- 
caria hace  valer,  con  razón,  que  la  suma  de  los 
créditos  bancarios  no  es  independiente  de  la  po- 
li'tica  del  banco  de  emisión,  que  fija  las  condicio- 
nes del  crédito,  especialmente  los  tipos  de  inte- 
rés. La  emisión  de  billetes  de  banco  debe  consi- 
derarse, por  consiguiente,  como  cualquier  otra 
creación  de  dinero,  y  en  la  naturaleza  del  fun- 
cionamiento del  banco  de  emisión  no  hay  nada 
que  por  si'  mismo  impida  una  desmedida  creación 
de  crédito  (inflación  de  crédito)  o  una  insuficien- 
te creación  de  crédito  (deflación  de  crédito). 
Es  necesaria,  por  tanto,  una  vigilancia  rigurosa  y 
regulada  por  la  ley.  La  antigua  escuela  moneta- 
ria cometió,  sin  embargo,  el  error  de  pasar  por 
alto  que  los  depósitos  bancarios  pueden  ser  fuente 
de  inflación  o  de  deflación  de  crédito  tanto  como 


los  billetes  de  banco.  Ha  tenido  que  sufrir  la  desi- 
lusión de  que  incluso  una  limitación  de  la  emisión 
de  billetes  tan  rigurosa  como  la  dispuesta  en  In- 
glaterra por  la  famosa  ley  bancaria  de  1844,  no 
bastase  para  resolver  el  problema  de  la  creación  de 
crédito,  e  incluso  contribuyera  a  un  desarrollo 
más  intenso  de  los  depósitos  en  cuenta.  Cuanto 
más  ha  aumentado  en  los  últimos  cien  años  la  im- 
portancia de  los  depósitos  bancarios  para  el  tráfi- 
co de  pagos,  tanto  más  claramente  se  ha  adverti- 
do que  la  regulación  de  la  banca  de  emisión  no 
basta  para  resolver  el  problema,  sobre  manera 
importante,  de  la  creación  de  crédito.  Es  menester 
que  le  secunde  la  regulación  de  la  banca  de  depó- 
sito. 

Por  mucho  que  hoy  se  considere  como  opi- 
nión común  de  los  teóricos  la  teon'a  de  la  creación 
de  crédito  por  parte  de  los  bancos  de  depósito, 
sigue  encontrando  un  escepticismo  increi'ble  en  el 
mundo  de  los  prácticos.  Precisamente  en  el  mundo 
bancario  hay  individuos  que  apenas  la  consideran 
más  digna  de  crédito  que  el  Génesis  bi'blico,  ase- 
gurando que  su  propia  experiencia  contradice 
por  completo  a  nuestra  teon'a.  En  realidad,  hemos 
de  precaver  al  lector  contra  una  representación 
esquemática  y  extremosa  del  curso  de  los  hechos, 
y  llamar  su  atención  sobre  ios  h'mites  de  la  crea- 
ción de  crédito.  Primeramente  sen'a  un  gran  error 
pasar  por  alto  que  el  proceso  parece  completa- 
mente distinto  desde  el  punto  de  vista  de  un  deter- 
minado banco  que  si  consideramos  la  totalidad 
de  los  bancos  de  un  pai's,  o  sea,  el  sistema  banca- 
rio.  El  banco  aislado  no  puede,  en  realidad,  pres- 
tar un  múltiplo  del  efectivo  ingresado,  sino  sólo  lo 
que  permita  la  reserva  en  caja.  Si  considera  conve- 
niente una  reserva  del  10  por  100,  sólo  puede  vol- 
ver a  prestar  el  90  por  100  de  lo  ingresado.  Pero 
con  esto  no  termina  el  proceso,  ya  que  este  90  por 
1 00  acaba  por  influir  a  un  segundo  banco,  que  a  su 
vez  presta  el  90  por  100  de  este  90  por  100,  y 
asi'  sucesivamente,  hasta  que,  por  último,  en  todo 
el  sistema  bancario  del  pai's  se  ha  prestado  nueve 
veces  el  haber  original  (9/10  +  9/10.9/10  + 
+  9/10.9/10.9/10.  .  .  9/10").  Asi'  se  resuelve  el 
"enigma  de  la  banca'  (Philipps)  de  que  una  deter- 
minada cantidad  de  dinero  efectivo  pueda  conver- 
tirse en  base  de  un  imponente  edificio  de  crédito 
y  depósitos,  aunque  ésto  no  ocurra  de  ningún 
modo  desde  el  punto  de  vista  del  banco  aislado. 
Este  complicado  proceso  explica  también  que  no 
sea  posible  una  diferenciación  entre  depósitos  que 
han  nacido  de  ingresos  de  dinero  efectivo  y  los 
que  han  surgido  por  creación  de  crédito.  Explica 
además  la  energi'a  con  que  muchos  banqueros 
niegan  el  proceso  de  creación  de  crédito,  tan  evi- 
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dente  en  el  fondo,  y,  por  último,  descarga  al  ban- 
co aislado  de  toda  "culpa"  en  la  creación  de  cré- 
ditos adicionales.   Pero  si  dijéramos  que  el  banco 
ha  de  tener  en  consideración  su  reserva  en  caja, 
no  dinamos  sino  que  el  banco  ha  de  mantener  su 
liquidez.    Esa    es    la    frontera    decisiva    mientras 
t  no  se  haya  realizado  la  mencionada  hipótesis  de  un 
,i  solo  banco  de  depósito  en  el  pai's  y  de  la  total 
«(I  expulsión  del  dinero  efectivo  por  el  dinero  escri- 
í  tu  ral. 

Dos   consecuencias  son,   principalmente,   las 
í  que    hay    que    deducir    de    las    consideraciones 
I  precedentes.    Primero:    es   de   suponer   que   haya 
I  quedado   clara   la   idea  de  que  la  suma  total  de 
i  los   depósitos  de   un   país   no  refleja   de   ningún 
I  modo  ahorros  puros,  sino  que  ha  nacido  en  gran 
I  parte  de  la  creación  de  crédito  por  parte  de  los 
I  bancos.  Esta  es  una  verdad  que  no  debe  desaten- 
I  derse    en    ningún    problema    económico-nacional. 
I   La  segunda  consecuencia  es  que  el  moderno  sis- 
t  tema  dinerario   y   crediticio   constituye   una  uni- 
I  dad,  de  lo  cual  se  derivan  una  serie  de  peligros 
'  y   problemas  graves  7   no  fáciles  de  resolver  en 
I  cuanto   afectan   a   la  estabilidad  de  la  economía 
'  y   del   dinero.    Un    banco  ya  no  es  una  empresa 
I   comercial  como  cualquier  otra;  no  es  un  simple 
I   guardarropa  de  dinero  o   una   especie  de  tienda 
I   de  alquiler  de  disfraces,  sino  una  empresa  cuyas 
'   operaciones  ejercen   amplio   influjo  sobre   la  cir- 
culación  dineraria,   y,   por  tanto,   sobre   todo  el 
proceso  económico,  y,  por  consiguiente,  una  em- 
presa que  ni  siquiera  al  liberal  más  acérrimo  se  le 
ha  ocurrido  jamás  dejar  abandonada  a  si'  misma 
sin  someterla  a  fiscalización.  Y  repetimos:  quien 
no  haya  entendido  esa  función  del  sistema  banca- 
rio,   tampoco  habrá   comprendido   el   mecanismo 
todo  de  nuestro  moderno  sistema  económico. 


4.      INFLA  CION  Y  DEFLA  CION 

El  precedente  estudio  de  la  creación  de  cré- 
dito y  de  sus  problemas  nos  ha  hecho  ver  una 
vez  más  la  importancia  del  postulado  de  la  esta- 
bilidad monetaria  y  lo  difi'cil  que  es  salvar  al 
dinero  de  las  enfermedades  que  se  manifiestan 
al  conmoverse  la  estabilidad  de  su  valor  (infla- 
ción y  deflación).  Tratemos  primero  de  represen- 
tarnos del  modo  más  gráfico  posible  la  naturale- 
za del  problema.  Si  suponemos  que,  antes  de  1 91 4, 
un  ciudadano  de  cualquier  pai's  civilizado  hubiera 
hecho  una  apuesta  con  su  dentista  sobre  si  el  oro 
para  fabricar  coronas  seguiría  o  no  el  aumento 
general  de  precios,  sabemos  que  hubiera  ganado 
la  apuesta  el  que  hubiera  negado  toda  modifica- 


ción en  el  precio  del  oro.  Era  esencia  del  patrón 
oro  unir,  mediante  un  mecanismo  de  acoplamien- 
to tan  sencillo  como  ingenioso,  el  oro  y  el  dinero 
de  un  modo  tan  mtimo,  que  la  unidad  monetaria 
podía  definirse  por  un  peso  invariable  de  oro  y  el 
precio  del  oro  permanecía  constante,  por  mucho 
que  se  modificaran  todos  los  demás  precios. 

Confróntenos  ésto  con  una  experiencia 
instructiva  que  hace  algún  tiempo  pudo  recoger 
el  autor  de  este  libro.  Una  señora  conocida  suya 
que  había  estado  en  la  India  hacia  finales  del  pa- 
sado siglo  le  mostró  un  soberbio  cinturón  de  plata 
forjada  que  había  comprado  a  un  joyero  nativo, 
recalcando  muy  ufana  que  había  hecho  un  nego- 
cio magm'fico.  Según  decía,  el  mercader  se  había 
declarado  de  acuerdo  con  vender  el  cinturón 
por  tantas  rupias  de  plata  como  correspondieran 
al  peso  de  la  plata  labrada  del  cinturón.  ¿No  sig- 
nificaba ésto  que  la  compradora  había  adquirido 
gratis  el  artístico  trabajo  de  la  plata?  Y,  sin  embar- 
go, la  realidad  es  que  la  había  engañado  a  concien- 
cia, ya  que  en  aquella  época  el  patrón  de  plata 
puro  había  sido  suprimido  en  la  India  y  sustituido 
por  el  llamado  patrón  plata  bloqueado.  Después 
de  suspender  el  Gobierno  indio  la  acuñación  li- 
bre de  plata,  las  monedas  contenían  menos  plata 
de  la  que  correspondía  a  su  valor;  la  relación  fija 
entre  plata  y  dinero  que  correspondía  a  la  del 
patrón  oro  se  había  roto,  y  el  valor  de  la  rupia 
como  moneda  se  había  elevado  considerablemente 
sobre  su  valor  material.  La  rupia  se  había  conver- 
tido, por  así  decir,  en  un  billete  de  banco  de  metal, 
cuya  escasez  ya  no  se  regía  por  la  producción  de 
plata,  sino  por  la  voluntad  de  las  autoridades  com- 
petentes en  la  emisión,  y  para  poner  bien  de  re- 
lieve la  moraleja  de  nuestra  historia  no  necesita- 
ríamos más  que  imaginarnos  que  alguien  consien- 
ta en  hacer  el  negocio  de  pagar  por  tarjetas  de 
visita  tanto  papel  moneda  como  corresponda  al 
peso  de  las  tarjetas. 

Por  último  consideramos  un  tercer  caso  que 
nos  hace  pasar  del  patrón  oro  y  del  patrón  plata 
bloqueado  al  papel  moneda.  Hace  más  de  quince 
años  se  produjo  un  asombroso  caso  criminal  que 
acabó  en  un  proceso  civil  sobre  manera  interesan- 
te. Una  banda  de  estafadores  internacionales  lo- 
gró, con  sutil  refinamiento,  hacerse  pasar  ante 
la  famosa  imprenta  de  billetes  de  banco  y  sellos 
de  correos  Waterlow  and  Sons,  de  Londres  por 
representantes  autorizados  del  Banco  de  Portu- 
gal, hacer,  a  espaldas  de  éste,  un  gran  pedido  de 
billetes  portugueses  y  entrar  en  posesión  de  los 
mismos.  Al  descubrirse  la  estafa,  los  billetes,  de 
cuya  autenticidad  no  se  podía  dudar,  fueron  re- 


1 


454 


WILHELM  ROPKE 


tirados  de  la  circulación  por  el  Banco  de  Portu- 
gal y  sustituidos  por  otros.  Pero,  como  no  se  lo- 
gró capturar  a  los  estafadores,  el  Banco  de  Portu- 
gal entabló  un  proceso  contra  Waterlow  and 
Sons,  presentando  una  demanda  de  indemniza- 
ción. Entonces  comprobaron  los  tribunales  ingle- 
ses que  se  trataba  de  un  caso  extraordinariamen- 
te difícil  que  sólo  podía  resolverse  consultando 
a  los  más  eminentes  teóricos  del  dinero.  La  cues- 
tión se  planteó  asi':  ¿Cuál  es  el  perjuicio  real  su- 
frido por  el  Banco  de  Portugal?  Si  en  vez  de  bille- 
tes de  banco  se  hubiera  tratado  de  sellos  de  co- 
rreos, y  los  estafadores  hubieran  logrado  colocar- 
los, es  claro  que  el  perjuicio  producido  al  respec- 
tivo Gobierno  hubiera  correspondido  al  importe 
total  de  los  sellos  de  correos.  Pero  no  asi' en  eí  caso 
de  los  billetes.  Entre  las  numerosas  cuestiones 
que  se  suscitan  a  este  respecto  y  que  dan  que 
hacer  al  teórico  del  dinero,  deben  destacarse  las 
siguientes:  ¿Hubiera  emitido  el  banco,  sin  mediar 
la  acción  de  los  estafadores,  igual  importe  en  bi- 
lletes y  se  abstuvo  luego  de  tal  misión?  Pero  si 
los  billetes  objeto  de  la  estafa  representaban  di- 
nero adicional,  ¿constituyeron  un  beneficio  o  un 
perjuicio  para  Portugal?  Esto  dependen'a  de  si 
favorecieron  o  estorbaron  la  regulación  de  la  can- 
tidad de  dinero  necesaria  para  la  buena  marcha 
de  la  economía  portuguesa:  con  otras  palabras, 
de  si  compensaron  una  deflación  que  en  otro  caso 
era  de  esperar  o  si  provocaron  una  inflación.  Si 
hubiera  ocurrido  lo  primero,  quizá  los  estafado- 
res se  hubieran  hecho  sin  querer  acreedores  a  la 
gratitud  de  Portugal.  Estas  y  otras  consideracio- 
nes movieron  entonces  al  tribunal  supremo  inglés 
a  no  conceder  al  Banco  de  Portugal  más  que  una 
parte  de  la  indemnización  reclamada  {*). 

¿Qué  nos  enseñan  estos  tres  ejemplos?  Tres 
cosas,  a  saber:  primero,  que  la  mayor  o  menor 
escasez  del  dinero  determina  su  valor;  segundo, 
que  el  problema  más  importante  de  la  poli'tica  mo- 
netaria consiste  en  regular  esta  escasez  de  modo 
que  el  valor  del  dinero  permanezca  lo  más  estable 
posible;  y  tercero,  que  este  problema  puede  resol- 
verse de  diversas  maneras.  En  el  caso  del  patrón 
oro  (o  del  patrón  plata  con  libre  acuñación  de  mo- 
nedas de  valor  pleno)  la  escasez  del  dinero  queda 
determinada  automáticamente  por  la  escasez  del 
metal  que  se  usa  como  patrón,  el  cual,  a  su  vez, 
queda  determinado  sobre  todo  por  su  producción; 
se  trata  entonces  de  los  llamados  patrones  ligados, 
que  vinculan  firmemente  el  dinero  a  un  metal 
noble  y  dejan  que  su  mayor  o  menor  rareza  deter- 
mine la  escasez  del  dinero.  En  el  caso  del  patrón 


{•)     C,  H.  Kisch:  The  Portuguese  Bank  Note  Case,  Londres,  1932. 


plata  bloqueado,  y  todavi'a  más  en  el  del  papel 
moneda  puro,  la  escasez  de  dinero  deja  de  estar 
relacionada  con  la  cantidad  del  metal  noble  y 
se  regula  por  libre  arbitrio  del  Gobierno  (mone- 
das libres  o  manipuladas).  Que  sea  mejor  dejar 
la  regulación  de  la  escasez  de  dinero  a  las  fuer- 
zas automáticas  de  la  producción  de  metales 
preciosos  o  a  la  política  deliberada  de  los  go- 
biernos es  cuestión  crucial  de  la  política  mone- 
taria, de  cuya  respuesta  depende  la  elección  del 
sistema  monetario.  Quien  tenga  inclinaciones 
liberales  y  confíe  más  en  las  leyes  de  la  econo- 
mía que  en  el  capricho  de  los  gobiernos,  se  incli- 
nará a  la  moneda  ligada.  Quien  tenga  ideas  co- 
lectivistas y  prefiera  confiarse  a  los  antojos  del 
Gobierno  más  que  a  las  fuerzas  de  la  naturaleza 
y  de  la  economía,  dará  la  preferencia  a  la  mone- 
da libre  (manipulada).  Pero  como  la  vinculación 
del  dinero  a  un  metal  precioso  raro  implica  man- 
tener escaso  el  dinero  con  mucho  más  rigor  que 
la  libre  regulación  de  la  cantidad  del  dinero  por 
parte  del  Gobierno,  se  da  la  curiosa  situación 
de  que  sea  precisamente  el  liberal  y  no  el  colec- 
tivista quien  postule  la  más  rigurosa  disciplina  en 
el  terreno  del  dinero. 


Y,  sin  embargo,  no  es  de  extrañar  que  el  li- 
beral conceda  tanta  importancia  a  mantener  es- 
caso el  dinero  y  que  quisiera  asegurar  tal  escasez 
con  todo  rigor,  o  sea,  que  precisamente  en  e'sto 
no  quiera  dejar  nada  al  libre  curso  de  las  cosas. 
Fue  un  liberal  inglés  de  principios  del  siglo  XIX, 
representante  eminente  de  la  escuela  monetaria, 
lord  Overstone,  quien  hizo  resaltar  claramente 
la  diferencia  entre  el  dinero  y  los  bienes,  haciendo 
notar  que  en  la  creación  de  dinero  no  tiene  nin- 
gún sentido  el  principio  de  la  producción  más 
barata  y  abundante  posible  que  el  liberal  espera 
de  la  libre  competencia  en  el  terreno  de  las  mer- 
cancías. Lo  que  ahora  importa  es  más  bien  la 
rigurosa  regulación  de  la  escasez  del  dinero.  Pero 
esta  fiscalización  racional  de  la  cantidad  de  dinero 
no  puede  esperarse  de  la  iniciativa  privada  y  de  la 
libre  competencia,  que  el  liberal  postula  para  la 
producción  de  mercancías,  sino  solamente  de 
un  sistema  de  regulación  del  dinero  cuidadosa- 
mente estudiado,  que  el  Gobierno  establezca 
y  vigile.  Si  en  la  producción  de  mercancías  lo 
más  importante  es  el  motor  impulsor,  en  la  pro- 
ducción del  dinero  lo  es  el  freno.  Pero  es  com- 
prensible que  el  liberal  prefiera  el  freno  auto- 
mático del  dinero  al  arbitrio  del  Gobierno  a 
cuya  discreción  se  deja  una  moneda  manipula- 
da. .  : 
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Sin  embargo,  esta  desconfianza  del  liberal 
lacia  la  jmoneda  m;íninijlada  no  ha  de  entenderse 
únicamente  partiendo  de  su  filosofía.  En  pro  de 
illa  hablan  también  prácticamente  todas  las  expe- 
iencias  de  la  historia  del  dinero,  pues  demuestran 
que  con  su  creciente  inmaterialidad,  que  ha  llegado 
|á  su  punto  culminante  con  la  propagación  del 
'yinero  más  abstracto  y  desvinculado  por  comple- 
to de  toda  materia,  o  sea,  del  dinero  bancario,  se 
ha  ido  acrecentando  constantemente  el  peligro  de 
arbitrariedad  en  la  limitación  de  la  cantidad  de  di- 
fiero. El  valor  del  dinero  de  metal  precioso  también 
(está  sometido  a  oscilaciones  en  la  historia,  pero 
carecen  de  importancia  comparadas  con  las  que  se 
han  producido  desde  que  se  pasó  a  la  moneda  ma- 
mipulada,  trocándose  la  dependencia  respecto  de 
la  naturaleza  y  de  las  leyes  de  la  economía  por  los 
imponderables  de  la  política  y  del  capricho  de  los 
Gobiernos.  Sólo  el  papel  moneda  nos  ha  enseñado 
lo  que  significa  la  palabra  "inflación"  y  hasta  no 
existe  apenas  papel  moneda  que  tarde  o  temprano 
no  haya  sufrido  depreciación  porque  el  Gobierno 
responsable  no  podía  limitar  la  cantidad  de  dinero 
O  no  tenía  la  menor  intención  de  limitarla. 

Hoy  ya  no  dudamos  de  que  la  cantidad  de 
dinero  en  circulación  influye  decisivamente  en  el 
poder  adquisitivo  del  dinero,  y  ésto  de  tal  mane- 
ra que  un  aumento  del  dinero  reduce  su  poder 
adquisitivo  (inflación)  y  una  disminución  lo  ele- 
va (deflación).  A  la  larga,  el  peligro  de  un  aumento 
inflacionista  de  la  cantidad  de  dinero  es  mucho 
mayor  que  el  de  una  disminución  deflacionista, 
ya  que  la  tentación  es  mucho  mayor  y  los  efectos 
inmediatos  suelen  ser  mucho  más  populares. 
En  la  historia  reciente  no  se  conoce  ningún  caso 
de  asesinato  de  un  estadista  responsable  de  una 
inflación,  pero  sí  se  pueden  citar  inmediatamente 
varios  casos  de  asesinato  ds  un  hombre  de  Estado 
al  que  se  hacía  responsable  de  una  deflación  (por 
ejemplo,  en  Checoslovaquia  y  en  el  Japón).  Basta 
esta  sola  indicación  para  comprender  cfue  la  arbi- 

j  trariedad  en  la  emisión  de  dinero  suele  dirigirse  más 
hacia  el  exceso  que  hacia  el  defecto,  ya  que  es  el 

|i  camino  de  la  mínima  resistencia  y  máxima  seduc- 
ción. En  rigor,  casi  no  existe  en  el  mundo  una  sola 
moneda  que  en  su  larga  historia  no  haya  pasado 
varias  veces  la  enfermedad  monetaria  de  la  infla- 
ción y  no  le  queden  las  cicatrices  de  la  devalua- 
ción. Si  hoy  tomamos  un  billete  de  cualquier  mo- 
neda y  la  correspondiente  moneda  de  oro,  difícil- 
mente habrá  apuesta  más  segura  que  la  de  que, 
dentro  de  unos  cuantos  siglos,  el  billete  —así  sea 
el  de  la  moneda  más  arrogante  e  inconmovible— 
quedará  depreciado,  mientras  la  moneda  de  oro 
seguirá    gozando    de    la    misma    estimación    que 


hace  2,500  años  gozaban  las  primeras  monedas 
del  rey  Creso,  en  Lidia.  Todas  las  sutiles  teorías 
sobre  la  simpleza  del  patrón  oro,  todas  las  sátiras 
contra  la  afanosa  extracción  de  ese  ridículo  metal 
y  todos  los  ingeniosos  proyectos  de  una  moneda 
desligada  del  oro,  no  borran  el  hecho  notable  de 
que,  desde  hace  miles  de  años,  los  hombres  no  han 
dejado  nunca  de  ver  en  el  oro  el  valor  más  seguro, 
último  y  supremo.  A  ello  se  puede  objetar  lo  que 
se  quiera;  pero  así  es.  Esta  es  una  de  las  razones 
principales  de  que  el  patrón  oro  siga  siendo  la 
forma  superior  más  conveniente  de  ordenación 
monetaria. 

Nos  adheriremos,  pues,  sin  reparos  a  la  teo- 
ría que  mantiene  que  en  la  relación  entre  cantidad 
de  dinero  y  cantidad  de  bienes  que  por  él  se  cam- 
bia está  el  principal  motivo  determinante  del  valor 
o  poder  adquisitivo  del  dinero  (teoría  cuantitati- 
va o  de  la  escasez  del  dinero).  Si  se  producen 
esas  graves  enfermedades  del  dinero  que  califica- 
mos de  inflación  y  deflación  y  se  caracterizan  por 
agudos  y  repentinos  cambios  en  el  poder  adquisi- 
tivo del  dinero,  tendremos  que  buscar  sus  causas 
en  un  gran  aumento  o  en  una  gran  disminución 
de  la  cantidad  de  dinero,  a  la  cual  tendremos 
que  agregar  siempre  el  dinero  bancario.  El  requi- 
sito más  importante  de  un  sistema  monetario  or- 
denado es,  pues,  la  limitación  de  la  cantidad 
de  dinero  frente  a  las  tendencias  a  la  inflación, 
siempre  al  acecho. 

Esto  debe  recalcarse  con  energía  precisamente 
hoy,  en  momento  en  que  la  mayoría  cree  estar 
más  cerca  del  peligro  de  una  deflación  y  en  que 
por  ello  parecen  surgir  múltiples  proyectos  mo- 
netarios más  o  menos  audaces  (9).  A  la  larga,  la 
inflación  —sobre  todo,  en  nuestros  tiempos, 
la  del  dinero  bancario,  particularmente  alevosa- 
constituye  el  mayor  y  más  frecuente  peligro. 
De  aquí  también  que  la  limitación  de  la  canti- 
dad de  dinero  sea  el  criterio  con  el  cual  debe  en- 
tenderse y  juzgarse  cualquier  sistema  monetario 
en  todos  sus  detalles,  no  pocas  veces  desconcer- 
tantes. La  vinculación  a  un  metal  precioso,  las 
reglas  de  cobertura,  la  fuerte  limitación  de  las 
operaciones  de  los  bancos  de  emisión.  .  .,  todo 
sirve  a  este  único  objetivo,  y  desde  hace  siglos 
el  mundo  lucha  con  el  problema  cada  vez  más 
candente  de  determinar  qué  frenos  eficaces  pueden 
aplicarse  al  poder  creador  de  crédito  del  moderno 
sistema  bancario.  A  la  larga,  la  mayor  o  menor 
escasez  de  dinero  en  una  economía  nacional  es 
también  lo  que  una  y  otra  vez  decide  sobre  la  re- 
lación de  intercambio  entre  el  dinero  nacional  y  el 
dinero  extranjero  (tipos de  cambio)  (10). 
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Nuestra  generación,  que  aún  recuerda  con 
espanto  las  inflaciones  de  la  época  posterior  a  la 
primera  guerra  mundial,  y  ahora,  después  de  la 
segunda  conflagración  mundial,  ha  de  sufrir  la  mis- 
ma catástrofe  en  tantos  pai'ses,  no  necesita  que  le 
expliquen  que  la  peor  enfermedad  monetaria  es 
aquella  inflación  que  resulta  del  déficit  presupues- 
tario. La  inflación  alemana  de  los  años  1920-23 
quedará  siempre  en  la  memoria  del  mundo  como 
ejemplo  de  un  continuo  aumento  del  dinero  con 
que  el  Gobierno  tapa  momentáneamente  el  hueco 
abierto  en  la  hacienda,  y  a  la  vez  como  ejemplo 
de  que  tan  despreocupada  y  alevosa  cobertura 
de  los  gastos  públicos  tiene  por  consecuencia 
un  aumento  de  precios  sin  precedentes,  una  exas- 
perante depauperación  de  unos  con  desvergonzado 
enriquecimiento  de  otros,  y,  por  último,  una  peli- 
grosa desintegración  de  la  economía  y  de  la 
sociedad.  Pero  no  es  forzoso  que  la  creación  in- 
flacionista  de  dinero  causada  por  un  déficit  en  los 
presupuestos  del  Estado,  conduzca  al  desorden 
económico  y  social  de  la  inflación  abierta  tal  como 
la  vivimos  después  de  la  gran  guerra  de  1914-18. 
Desde  1933,  el  nacionalsocialismo  alemán  ha 
demostrado  que  un  Gobierno  dispuesto  a  todo 
es  capaz  de  convertir  una  inflación  abierta  en 
inflación  reprimida  manteniendo  la  presión  de  la 
inflación  sobre  precios,  salarios,  tipos  de  cambio 
y  cotizaciones  de  valores  mediante  una  economía 
coercitiva  que  lo  abarque  todo  (control  de  divi- 
sas, racionamiento,  inmovilización  de  precios  y 
de  salarios,  regulación  del  consumo,  fiscalización 
del  capital  y  de  las  inversiones,  y  todas  las 
demás  medidas  encaminadas  a  impedir  el  libre 
empleo  de  los  medios  dinerarios  adicionales). 
Pero  desde  que  Hitler  demostró  hasta  qué  extre- 
mo y  cuánto  tiempo  puede  neutralizar  un  Gobier- 
no la  inflación  mediante  la  economi'a  coercitiva, 
hay  que  preguntarse  si  en  el  futuro  no  habrá  otro 
Gobierno  que  se  decida  a  seguir  el  mismo  camino 
en  tanto  disponga  de  un  aparato  estatal  que  fun- 
cione. Pero  cuanto  más  aumenta  la  inflación,  tanto 
más  se  acentúa  la  presión,  que  se  trata  de  com- 
pensar mediante  la  economía  coercitiva.  Y  tanto 
más  amplia  y  desconsiderada  ha  de  ser  también 
la  economía  coercitiva  para  poder  detener  la 
creciente  presión  de  la  inflación,  siendo  lícito 
que  nos  preguntemos  si  es  posible  semejante 
economía  coercitiva  sin  la  esclavitud 'del  totali- 
tarismo de  que  el  Tercer  Reich  dio  ejemplo  tan 
pavoroso. 

El  ejemplo  de  Alemania  requiere  que  nos 
ocupemos  un  poco  más  de  este  singular  fenóme- 
no de  la  inflación  reprimida.  Como  hemos  visto, 
consiste   fundamentalmente  en  que  un  Gobierno 


promueva  una  inflación,  prohibiendo  más  tarde, 
sin  embargo,  su  influencia  sobre  los  precios  y  ti- 
pos de  cambio  y  sustituyendo  las  funciones  orde- 
nadora e  impulsadora  de  los  precios  por  el  bien  co- 
nocido sistema  de  la  economía  de  tiempo  de  gue- 
rra, consistente  en  el  racionamiento  a  precios  coac- 
tivos, junto  con  las  medidas  coercitivas  imprescin- 
dibles en  esos  casos.  A  medida  que  el  exceso 
inflacionista  de  dinero  hace  subir  precios,  costes 
y  tipos  de  cambio,  el  cada  vez  más  amplio  y  ela- 
borado aparato  de  la  economía  coercitiva  intenta 
contrarrestar  esta  subida  mediante  medidas  poli- 
cíacas. La  inflación  reprimida  se  convierte  así 
en  un  sistema  de  valores  coactivos  ficticios,  que 
suele  estar  inseparablemente  unido  al  usual  sistema 
económico  del  colectivismo,  y  que  se  ha  estable- 
cido en  todos  aquellos  países  donde  el  socialismo 
ha  subido  al  poder  o  ejerce  influencia  en  él  (Unión 
Soviética,  Alemania,  Austria,  Gran  Bretaña,  Suecia 
y  muchos  otros  países  europeos).  La  completa  des- 
integración de  la  economía  alemana,  hasta  el 
momento  en  que  fue  restablecida  radicalmente  la 
verdad  y  libertad  de  los  precios  mediante  una  am- 
plia reforma  monetaria  y  económica,  ha  mostrado 
con  trágico  énfasis  dónde  desemboca  esta  inflación 
reprimida  (verano  de  1 948).  Cuando  más  se  prolon- 
ga esta  política,  más  ficticios  se  hacen,  en  un  doble 
sentido,  todos  los  valores  económicos  nacionales: 
primero,  porque  corresponden  cada  vez  menos  a  la 
verdadera  relación  de  escasez,  y  segundo,  porque, 
como  consecuencia  de  ello,  disminuyen  progresi- 
vamente las  transacciones  que  se  realizan  con  arre- 
glo a  esos  valores.  La  distorsión  de  todas  las  relacio- 
nes de  valores,  la  coexistencia  de  mercados  "ofi- 
ciales" y  "negros"  y  el  antagonismo  entre  quienes 
rigen  el  mercado  y  el  Estado,  que  lucha  desespera- 
damente por  conservar  su  autoridad,  conducen  al 
fin  a  una  situación  caótica,  en  la  que  falta  prácti- 
camente toda  clase  de  orden,  ya  sea  el  propio  de 
la  economía  de  mercado,  ya  sea  el  de  tipo  colec- 
tivista. Queda,  pues,  demostrado  que  la  inflación 
reprimida  es  aún  peor  que  la  abierta,  ya  que  el 
dinero  acaba  por  perder,  no  sólo  la  función  de 
ordenar  el  proceso  económico  actuando  como 
medio  de  cambio  y  módulo  de  valores,  cual  ocurre 
en  las  últimas  fases  de  la  inflación  abierta,  sino 
también  la  no  menos  importante  de  estimular  la 
máxima  producción  de  bienes  y  su  distribución 
al  mercado.  El  camino  de  la  inflación  reprimida 
termina,  pues,  en  el  caos  y  la  paralización.  Cuan- 
to más  empuja  la  inflación  los  valores  hacia  arri- 
ba, tanto  más  refuerza  el  Estado  la  presión  de 
su  aparato  coactivo,  pero  tanto  más  ficticio  se  hace 
el  sistema  de  los  valores  coercitivos,  tanto  mayor 
es  el  caos  económico  y  el  descontento  general  y 
tanto  más  se  debilita  la  autoridad  del  Gobierno 
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3  SU  pretensión  de  seguir  ostentando  un  carácter 
jemocrático.  Si  no  se  detiene  a  tiempo  la  infla- 
ción reprimida,  se  desarrollan  cada  vez  en  mayor 
rnedida  sus  fuerzas,  que  acarrean  la  disolución 
de  la  vida  económica  e  incluso  la  del  Estado  mis- 
ino. Esta  moderna  enfermedad  de  la  economi'a  es  al 
propio  tiempo  una  de  las  más  graves,  y  su  peligro 
bs  aún    mayor,   porque   suele   descubrirse    por  lo 

eneral  cuando  ya  se  encuentra  en  una  fase  muy 

vanzada  (11). 

La  inflación  de  los  años  inmediatamente  pos- 
criores  a  la  guerra,  en  su  forma  especialmente  per- 
niciosa de  la  inflación  reprimida,  ha  sido  supera- 
da hoy  (1965)  en  la  mayoría  de  los  pai'ses  indus- 
triales desarrollados  del  mundo  libre,  pero  evi- 
dentemente no  en  un  gran  número  de  pai'ses  no 
desarrollados  ni  en  la  zona  comunista  del  mundo, 
en  la  que  no  pude  separarse  del  sistema  econó- 
mico colectivista.  Claro  es  que  ésto  no  significa 
que  pueda  considerarse  desterrada  la  inflación 
como  tal.  Alir  donde  ya  no  aparece  como  inflación 
abierta,  adopta  el  carácter  de  inflación  "reptante", 
cuya  naturaleza  no  es  fácil  de  determinar.  Dos  for- 
mas especialmente  destacadas  de  esta  inflación 
"reptante'  son  la  llamada  "inflación  de  salarios" 
y.  la  llamada  "inflación  importada"  (12). 

i 

Por  inflación  de  salarios  entendemos  los  im- 
Ipulsos   inflacionistas  que  parten  del   mercado  de 
trabajo,  como  consecuencia  de   los  cuales  los  sa- 
larios —sobre  todo  por  la  acción  de  los  sindicatos 
que  dominan  el   mercado  del  trabajo—  aumentan 
tanto  y  tan  rápidamente  que  perturban  el  equili- 
brio entre  dinero  y  bienes.   Por  una  parte,  surge 
len  tales  ocasiones  una  presión  inflacionista  de  la 
(demanda;  por  otra,  la  subida  de  costes,  consecuen- 
|cia  de    la   elevación   de   los  salarios,  acarrea  una 
subida  de  precios,  pero  en  ambos  casos  tales  fe- 
jnómenos  sólo  aparecen  en  la  medida  en  que  las 
(autoridades   responsables  de   la   poli'tica   moneta- 
Iria    del    pai's   admitan   un    incremento   correspon- 
I diente   del  volumen  de  dinero.   En  otro  caso,  al 
igual    que   una  subida  de  los  precios  dejan'a  sin 
vender   una   parte  de  la  oferta,   la  subida  de  los 
salarios  ocasionaría  un  cierto  desempleo.  Pero  si 
el  Gobierno  y  los  bancos  centrales  se  creen  obli- 
gados a  defender  la  plena  ocupación  incluso  ante 
subidas  excesivas  de  salarios,  se  encontrarán  ante 
el   dilema  de  aceptar  como  consecuencia  el  des- 
empleo o  la  inflación,  decidiéndose  a  menudo  por 
una    "ligera"    inflación.    Puede    también    suceder 
que,   como   se   observa   desde   hace  algunos  años 
en    los    Estados    Unidos,    dichas   autoridades   se 
decidan   por   un   compromiso  entre  desempleo  y 
paro.  En  este  caso,  el  resultado  es  una  mezcla  de 


estancamiento  económico  y  desempleo,  por  una 
parte,  con  ulteriores  subidas  de  precios  aun  cuan- 
do a  un  ritmo  suave.  En  los  Estados  Unidos,  y 
como  consecuencia  de  un  poder  de  los  sindicatos 
desconocido  en  Europa,  la  inflación  de  salarios 
se  ha  manifestado  en  forma  tan  fuerte  y  tan  cró- 
nica que  el  Gobierno  y  los  bancos  (Banco  de  la 
Reserva  Federal),  para  evitar  esa  inflación  y  sus 
efectos  desfavorables  sobre  la  balanza  de  pagos 
norteamericana,  se  han  visto  obligados  a  mante- 
ner una  poli'tica  de  escasez  en  cuanto  al  volumen 
de  dinero  muy  por  encima  de  lo  que  se  hubieran 
atrevido  de  haberse  regido  sólo  por  la  conveniencia 
de  conjurar  el  peligro  del  desempleo  y  del  estan- 
camiento económico. 

Hablamos  de  inflación  importada  cuando 
un  pai's,  como  Alemania,  recibe  con  carácter 
permanente  un  excedente  en  su  balanza  de  pa- 
gos —exceso  de  los  pagos  recibidos  del  extran- 
jero sobre  los  pagos  realizados  al  extranjero, 
cualesquiera  que  sean  los  motivos  de  unos  y 
otros—,  con  lo  que  afluye  al  país  con  carácter 
constante  una  corriente  de  dinero  extranjero, 
que  el  banco  central  (en  Alemania  el  Deutsche 
Bundesbank)  cambia  por  dinero  nacional,  aumen- 
tando asi'  el  volumen  de  este  dinero.  Como  frente 
a  este  aumento  de  dinero  no  se  contrapone  ningún 
aumento  del  volumen  de  bienes  —una  parte  del 
volumen  de  la  producción  nacional  ha  sido  expor- 
tada, por  definición,  sin  una  correspondiente 
importación  de  bienes—,  esta  "monetización  del 
excedente  de  la  balanza  de  pagos"  significa  un 
impulso  inflacionista  de  los  precios,  salarios  e 
inversiones  y  por  consiguiente  de  la  coyuntura 
y  un  enrarecimiento  extraordinario  de  la  fuerza 
de  trabajo  disponible  ("superempleo").  La  infla- 
ción no  es  imputable  a  las  autoridades  respon- 
sables de  la  poli'tica  monetaria  del  pai's,  sino 
que  ha  sido  introducida,  "importada",  desde  fuera. 
El  origen  de  los  excedentes  de  la  balanza  de  pa- 
gos, causa  de  esta  inflación,  radica,  por  el  con- 
trario, en  que  este  pai's  (Alemania  en  nuestro 
ejemplo)  ha  logrado  dominar  mejor  que  otros, 
merced  a  una  rígida  disciplina  de  la  poli'tica  di- 
neraria  y  financiera,  la  inflación  "reptante"  de 
nuestra  época,  mientras  que,  al  mismo  tiem- 
po, la  capacidad  competitiva  de  Alemania  au- 
menta incesantemente  gracias  a  los  progresos  en 
la  técnica  de  la  producción  y  de  las  ventas  y  al 
restablecimiento  de  los  contactos  con  los  compra- 
dores extranjeros.  Alemania  evidentemente  se 
ha  convertido  en  un  pai's  relativamente  barato 
dado  el  tipo  de  conversión  actual  de  su  mone- 
da (tipo  de  cambio).  Una  forma  eficaz  de  luchar 
contra  esta  forma  especialmente  alevosa  de  infla- 


458 


WILHELM  ROPKE 


ción  puede  consistir  —como  ya  sucedió  en  1961  — 
en  una  modificación  del  tipo  de  cambio  en  el 
sentido  de  dar  un  mayor  valor  al  marco  alemán 
{revalorización).  Si  ésto  no  sucede,  existe  el  peli- 
gro ae  una  "importación"  efectiva  de  la  Infla- 
ción, es  decir,  de  un  debilitamiento  interno  del 
poder  adquisitivo  del  dinero  (1 3). 


5.      EL  PODER  ADQUISITIVO  DEL  DINERO 
Y  SU  MEDICIÓN 

En  las  consideraciones  del  último  apartado 
se  esconden  muchos  y  gravísimos  problemas  a 
los  que  por  lo  menos  hay  que  aludir.  El  concep- 
to de  poder  adquisitivo  del  dinero  —también  lla- 
mado "valor  del  dinero"—  es  problemático.  En 
oposición  a  las  mercancías,  el  dinero,  como  bien 
en  que  se  expresan  los  precios  de  aquéllas,  no 
tiene  precio  alguno,  por  lo  menos  dentro  del  te- 
rritorio en  que  circula  como  tal.  Pero  claro  es  que 
fuera  de  este  territorio  no  puede  emplearse  como 
dinero,  de  modo  que  el  precio  que  en  los  mercados 
de  divisas  alcanza  en  unidades  de  otros  territo- 
rios de  pago  (tipo  de  cambio)  no  es  el  precio  del 
dinero  como  dinero,  sino  como  mecancia.  El  tipo 
de  cambio  no  nos  puede  prestar  ayuda,  como 
nos  la  presta  la  afirmación  de  que  una  peseta 
se  puede  adquirir  por  cien  céntimos  o  un  duro 
por  veinte  reales.  Sólo  nos  puede  ayudar  la  idea 
de  que  el  poder  adquisitivo  del  dinero  se  refleja 
en  la  mayor  o  menor  altura  de  los  precios,  o, 
dicho  con  otras  palabras,  refleja  la  relación  en  que 
por  término  medio  se  intercambian  el  dinero  y  los 
bienes.  Si  los  precios  suben,  el  poder  adquisitivo 
del  dinero  baja;  si  los  precios  descienden,  éste  se 
eleva.  No  todo  aumento  de  precios  significa,  sin 
embargo,  un  descenso  del  poder  adquisitivo  del 
dinero.  Para  poder  hablar  de  una  verdadera  baja 
del  poder  adquisitivo  del  dinero  ha  de  tratarse  más 
bien  de  un  aumento  promedio  de  los  precios, 
en  toda  la  Imea,  de  una  elevación  del  "nivel  gene- 
ral de  precios".  De  otro  modo  sólo  se  produce  un 
simple  encarecimiento  de  las  mercancías,  pero 
no  una  depreciación  del  dinero.  Por  consiguien- 
te, el  poder  adquisitivo  del  dinero  sólo  puede 
medirse  por  el  conjunto  de  bienes  y  servicios  que 
pueden  comprarse  por  término  medio  con  una 
unidad  de  dinero. 

Un  ejemplo  puede  enseñarnos  la  poca  utili- 
dad de  semejante  definición.  Por  fuentes  clási- 
cas sabemos  casualmente  que  la  construcción  de 
los  Propileos  de  la  Acrópolis  costó  algo  más  de 
2.000  talentos.  ¿Fue  barata  o  fue  cara?  Cierto  que 
el  talento  no  se  negocia  en  las  Bolsas  actuales,  pero 


a  base  de  su  contenido  en  oro  podemos  calcular 
que  con  2,000  talentos  se  podn'an  acuñar  algo 
más  de  diez  millones  de  francos  suizos  en  oro. 
Ahora  bien,  ¿correspondían  2.000  talentos  a  la 
capacidad  adquisitiva  de  diez  millones  de  fran- 
cos oro?  Hemos  de  confesar  que  no  lo  sabemos. 
Posiblemente,  los  huevos  y  el  pan  eran  mucho  más 
baratos  en  la  Atenas  clásica  que  hoy  en  Zurich, 
pero,  en  cambio,  otras  cosas  eran  más  caras,  no 
pocas  incluso  infinitamente  más  caras,  a  saber, 
aquellas  que  por  todo  el  oro  del  mundo  no  se  hu- 
bieran podido  comprar,  porque  sencillamente  no 
existían,  como,  por  ejemplo,  radio,  teléfono, 
electricidad  y  otras  a  las  que  hoy  concedemos 
gran  valor.  Como  quiera  que  la  composición  de 
las  necesidades  se  ha  modificado  completamente, 
carece  de  toda  posibilidad  la  comparación  entre 
el  poder  adquisitivo  de  entonces  y  el  de  ahora. 
Todo  depende,  pues,  de  la  importancia  relativa 
de  las  diferentes  mercanci'as,  y  ésta  se  modifica 
en  el  transcurso  del  tiempo.  De  aquí'  que  las  com- 
paraciones históricas  del  poder  adquisitivo  floten 
más  o  menos  en  el  aire.  Pero,  como  la  importancia 
relativa  de  las  diferentes  mercancías  vana  no  sólo 
de  siglo  a  siglo,  sino  también  de  pai's  a  pai's,  las 
comparaciones  espacíales  del  valor  del  dinero  tro- 
piezan también  con  las  mayores  dificultades. 
Cierto  que  se  habla  de  países  caros  y  de  pai'ses 
baratos,  y  es  indiscutible  que  con  una  determina- 
da suma  de  dinero  el  viajero  se  desenvuelve  mejor 
en  un  pai's  que  en  otro.  Pero,  antes  de  formular, 
por  ejemplo,  la  afirmación  de  que  cuatro  fran- 
cos tienen  en  Suiza  el  poder  adquisitivo  de  un 
dólar  en  los  Estados  Unidos,  hay  que  superar 
objeciones  extraordinariamente  importantes.  Mu- 
chísimas personas  que  se  hayan  detenido  en  uno 
y  otro  país  y  tengan  escalas  de  necesidades  dis- 
tintas, podrán  impugnar  justificadamente  la  afir- 
mación y  asi'  demostrarnos  de  nuevo  lo  discuti- 
bles que  son  todos  los  cálculos  promedios. 

Cabe  también  comprender  mediante  una  com- 
paración la  i'ndole  enormemente  problemática 
de  tales  cálculos  promedios.  Todo  esquiador 
sabe  que  el  dato  del  parte  meteorológico  según 
el  cual  la  capa  de  nieve  asciende  a  determinados 
centi'metros  puede  resultar  a  veces  harto  discuti- 
ble, a  saber,  cuando  ha  habido  fuertes  remolinos 
y  el  sol  ha  cai'do  durante  todo  el  di'a  sobre  las  pen- 
dientes. Con  ello  no  ha  perdido  sentido  el  con- 
cepto de  capa  media  de  nieve;  pero,  si  de  verdad 
quisiéramos  comprobarla  exactamente,  no  nos 
quedan'a  más  remedio  que  medir  la  altura  de  la 
nieve  en  todos  los  lugares  y  a  base  de  estos  incon- 
tables datos  aislados  construir  un  valor  prome- 
dio, y  aun  en  este  caso  no  habn'amos  tenido  en 
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cuenta  el  hecho,  particularmente  interesante  para 
nosotros  en  calidad  de  esquiadores,  de  que  junto 
a  bajadas  soberbias  existen  otras  desprovistas  de 
nieve.  Semejante  cálculo  es,  desde  luego,  imposi- 
ble, pero  aún  queda  otra  posibilidad:  podemos 
contentarnos  con  medir  la  capa  de  nieve  en  cin- 
cuenta lugares,  y  a  base  de  estas  mediciones  aisla- 
das calcular  un  valor  medio,  de  modo  que  tenga- 
mos en  cuenta  qué  superficie  cubre  en  cada  caso 
esta  o  aquella  altura  de  la  capa  de  nieve.  Con 
otras  palabras:  nos  limitamos  a  un  número  prác- 
ticamente posible  de  mediciones  aisladas,  inten- 
tando luego  "ponderar"  los  resultados  con  arreglo 
a  su  importancia.  Exactamente  de  la  misma  manera 
se  procede  cuando  se  trata  de  averiguar  por  el 
cálculo  de  los  llamados  números  índices  el  nivel 
medio  de  los  precios  y  sus  alteraciones;  pero  ya 
no  puede  ocultársenos  el  elemento  de  arbitrarie- 
dad que  encierran  tales  cálculos  (14).  Como,  con 
todo,  la  arbitrariedad  oscila  dentro  de  ciertos 
li'mites,  su  importancia  disminuye  cuanto  mayor 
sea  la  alteración  del  valor  del  dinero;  en  la  época 
de  la  inflación  alemana,  hasta  el  más  tosco  núme- 
ro mdice  cumph'a  su  finalidad.  De  ello  se  deduce 
también,  a  la  inversa,  que  la  existencia  de  alteracio- 
nes del  valor  del  dinero  sólo  puede  comprobarse 
de  un  modo  indudable  cuando  la  alteración  haya 
adquirido  un  volumen  considerable. 

Si  el  concepto  de  poder  adquisitivo  del  dinero 
es  problemático,  no  lo  es  menos  la  relación  entre 
poder  adquisitivo  y  cantidad  de  dinero,  de  la  que 
ya  hemos  hablado.  Es  casi  imposible  dar  a  este 
lugar  ni  siquiera  una  idea  de  la  problemática 
de  la  teoría  cuantitativa,  cuya  certeza  fundamen- 
tal hemos  reconocido  (15).  Nos  contentaremos, 
pues,  con  tres  afirmaciones  importantes.  En 
primer  lugar,  debe  recalcarse  que  la  cantidad  de 
dinero  no  es  el  único  determinante  del  poder  ad- 
quisitivo de  éste.  Es  palmario  que  si  la  cantidad 
de  bienes  destinada  a  la  venta  se  modifica,  man- 
teniéndose constante  la  cantidad  de  dinero,  el  po- 
der adquisitivo  del  dinero  se  eleva  o  desciende.  En 
segundo  lugar,  es  evidente  que  no  es  la  cantidad 
de  dinero,  sino  sólo  aquella  parte  que  en  un  mo- 
mento se  gasta  realmente,  la  que  determina  su  po- 
der adquisitivo.  Si  se  modifica  esta  relación,  por 
ejemplo,  gastándose  el  dinero  por  término  medio 
más  rápidamente  (aumento  de  la  velocidad  de 
circulación  del  dinero),  esto  ejerce  sobre  el  poder 
adquisitivo  el  mismo  efecto  que  un  aumento 
de  su  cantidad,  manteniéndose  constante  la  velo- 
cidad de  circulación  (16).  Pero,  en  tercer  lugar, 
hay  que  subrayar  vigorosamente  que  los  nexos 
entre  cantidad  y  poder  adquisitivo  del  dinero 
van  haciéndose  tanto  menos  problemáticos  cuanto 


mayor  sea  la  alteración  del  poder  adquisitivo. 
Cuanto  mayores  sean  las  proporciones  de  la  depre- 
ciación del  dinero,  tanto  más  se  simplifica  la  situa- 
ción. Dadas  las  proporciones  macroscópicas  de  la 
gran  inflación  alemana  (1920-23),  hasta  la  más 
burda  formulación  de  la  teoría  cuantitativa,  que 
presentase  el  colosal  aumento  de  la  cantidad  de 
dinero  como  causa  única  de  la  depreciación  de 
éste,  sena  infinitamente  superior  a  todo  intento 
de  hacer  responsables  a  otras  circunstancias,  sobre 
todo  al  saldo  negativo  de  la  balanza  de  pagos. 


6.       EL  ORDEN  MONETARIO 
INTERNACIONAL 

La  función  del  dinero  en  el  tráfico  econó- 
mico internacional  necesita  ser  especialmente  re- 
saltada. Dicha  función  tiene  su  origen  en  el  hecho 
de  que  no  existe  dinero  mundial  en  el  estricto 
sentido  con  que  hablamos  de  un  sistema  moneta- 
rio nacional.  Es  más,  una  de  las  carácter i'sticas 
esenciales  del  tráfico  económico  internacional 
es  la  falta  de  unidad  en  el  sistema  dinerario,  uni- 
dad que  damos  por  supuesta  en  el  tráfico  econó- 
mico nacional.  Más  importancia  aún  reviste  la  or- 
denación del  tráfico  internacional  de  pagos.  Cuan- 
to más  unidos  entre  si'  estén  los  sistemas  mone- 
tarios nacionales,  de  manera  que  la  coexistencia 
de  monedas  nacionales  no  trastorne  los  pagos  ni 
el  cambio  de  mercancías  en  el  tráfico  económi- 
co internacional,  tanto  más  estará  el  dinero  en 
condiciones  de  cumplir  internacionalmente  su  mi- 
sión: unir  las  diversas  economías  nacionales  para 
crear  una  verdadera  economía  mundial.  Con  ma- 
yor razón  aún  podemos  hablar  de  una  integra- 
ción económica  internacional. 

Esto  supone  ante  todo  la  existencia  de  aque- 
lla propiedad  de  las  monedas  nacionales  que  de- 
nominamos convertibilidad.  Entendemos  por  este 
término  la  posibilidad  de  cambiar  libremente  a 
través  del  Estado  unidades  de  la  moneda  nacional 
por  unidades  de  monedas  extranjeras,  y  vice- 
versa, es  decir,  de  comprar  y  vender  libremente 
dinero  extranjero.  Su  anti'tesis  es  el  control  de 
divisas,  que  suprime  aquella  libertad,  sustituyén- 
dola por  una  economía  coercitiva  que  en  el  mer- 
cado de  divisas  corresponde  a  la  economía  coer- 
citiva de  los  mercados  domésticos  de  mercan- 
cías, conocida  de  las  experiencias  de  la  guerra  y 
la  posguerra.  Que  la  convertibilidad  es  la  condi- 
ción primaria  para  una  auténtica  economía  mun- 
dial y  que  sin  ella  no  puede  subsistir  una  integra- 
ción económica  internacional,  parece  evidente  si 
se  tiene  en  cuenta  que  sin  una  libre  comunidad 
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de  pagos  internacional  no  se  puede  hablar  de  la  es- 
trecha unión  entre  mercados  y  precios -condición 
indispensable  para  una  integración  económica-, 
ya  sea  en  el  seno  de  una  economfa  nacional,  ya  sea 
internacional.  Asi',  pues,  el  desmontaje  de  la  eco- 
nomi'a  coercitiva  de  divisas  y  la  reposición  gra- 
dual de  la  convertibilidad  en  los  últimos  años, 
junto  con  la  supresión  de  la  Unión  Europea  de 
Pagos  y  la  resolución  unánime  de  sus  miembros, 
a  finales  de  diciembre  de  1958,  de  pasarse  a  la 
convertibilidad,  pueden  considerarse  también  como 
el  renacimiento  de  la  integración  económica 
internacional.  Es  ahora,  y  no  antes,  cuando  caye- 
ron las  ligaduras  del  bilateralismo  internacional, 
posibilitando  de  nuevo  las  relaciones  económi- 
cas multilaterales,  de  cuya  importancia  se  ha  ha- 
blado en  páginas  anteriores  (pág.  y  sigs.  y  pág. 
ysigs.). 

Es  ésto,  pues,  lo  primero  que  tenemos  que 
esperar  de  un  auténtico  orden  monetario  interna- 
cional; nos  ha  de  asegurar,  mediante  la  conver- 
tibilidad, el  libre  empleo  internacional  del  dinero. 
A  ésta,  hay  que  añadir  una  segunda  condición, 
no  menos  importante  que  la  anterior:  la  conver- 
tibilidad ha  de  ser  asegurada  de  tal  modo  que 
vaya  acompañada  de  un  máximo  de  equilibrio 
en  las  relaciones  económicas  internacionales. 
Por  tanto,  debe  cuidarse  de  que  la  convertibili- 
dad no  traiga  consigo  graves  y  persistentes  tras- 
tornos en  las  balanzas  de  pagos,  ya  consistan 
éstos  en  déficit  (caso  de  los  Estados  Unidos  desde 
hace  casi  un  decenio)  o  en  superávit  de  la  balanza 
de  pagos  (caso  de  Alemania  o  de  Suiza).  Si  esto 
no  ocurre,  el  sistema  internacional  de  pagos  se 
convierte  fácilmente  en  una  máquina  gigantesca, 
como  sucede  hoy  día,  traspasando  los  impulsos 
inflacionistas  de  los  pai'ses  con  déficit  a  los  pai'ses 
con  superávit  en  la  balanza  de  pagos;  en  otras  pala- 
bras, produce  la  "inflación  importada"  de  que  se 
habló  más  arriba. 

El  antiguo  patrón  oro  había  sido  en  reali- 
dad un  orden  monetario  internacional,  que  cum- 
plía estas  dos  condiciones  esenciales,  pues  no  sólo 
garantizaba  la  convertibilidad  más  libre,  sino  que 
era  a  la  vez  un  mecanismo  que,  mediante  la  au- 
todirección  propia  del  patrón  oro,  cuidaba  del 
rápido  restablecimiento  de  la  balanza  de  pagos 
trastornadas,  impidiendo  con  ello  desde  un  prin- 
cipio déficit  y  superávit  de  la  magnitud  y  dura- 
ción hoy  di'a  presenciados.  Cumplía,  sin  embar- 
go, también  una  tercera  condición,  que  sin  ser  tan 
fundamental  para  un  orden  monetario  interna- 
cional como  las  citadas  anteriormente,  presenta, 
no  obstante,  una  propiedad  muy  deseable:  la  con- 
dición de  tipos  de  cambio  estables. 


Un  orden  monetario  internacional  satisfac- 
torio debe  estar  constituido,  pues,  de  modo  que 
cumpla  de  la  manera  que  sea  las  dos  condiciones 
esenciales  de  la  convertibilidad  y  de  la  rápida  com- 
pensación de  las  balanzas  de  pagos.  En  tercer  lu- 
gar es  muy  deseable  la  estabilidad  de  los  tipos  de 
cambio.  Esto  significa  que,  caso  de  no  poderse 
cumplir  las  tres  condiciones,  si'  han  de  asegurarse 
por  lo  menos  las  dos  primeras.  Por  tanto,  la  esta- 
bilidad del  tipo  de  cambio  no  debe  sobreestimarse 
hasta  el  punto  de  sacrificar  por  ella  la  converti- 
bilidad o  el  equilibrio  de  la  balanza  de  pagos. 
Reci'procamente,  debe  considerarse  como  un  mal 
menor  renunciar  en  caso  de  apuro  a  la  estabili- 
dad en  favor  de  la  convertibilidad  y  el  equilibrio 
de  la  balanza  de  pagos,  bien  sea  ocasionalmente 
(por  revalorización  o  desvalorización)  o  incluso 
en  ciertas  circunstancias  por  un  sistema  de  libre 
fluctuación  de  cambio.  Si  analizamos  la  situación 
actual  del  mundo  (principios  de  1965),  teniendo 
en  cuenta  estas  consideraciones  resulta  la  imagen 
siguiente:  La  primera  condición  esencial  para  un 
orden  monetario  internacional,  la  de  la  conver- 
tibilidad, se  cumple  mediante,  por  lo  menos  en 
el  tráfico  de  pagos  de  los  pai'ses  industriales  de- 
sarrollados, mientras  que  la  inmensa  mayon'a  de 
los  pai'ses  subdesarrollados,  asi'  como  también 
el  mundo  comunista,  se  aferran  a  un  control  de 
divisas  más  o  menos  n'gido.  En  general,  lo  mismo 
vale  para  la  tercera  condición,  menos  fundamen- 
tal, a  saber,  la  de  la  estabilidad  de  los  tipos  de 
cambio.  No  se  da,  en  cambio,  la  segunda  condi- 
ción esencial,  la  de  una  compensación  constan- 
te y  rápida  de  las  perturbaciones  en  las  balanzas 
de  pagos.  La  gravedad  de  este  defecto  resulta 
de  que,  a  través  de  los  impulsos  inflacionistas 
desencadenados,  se  ha  convertido  en  uno  de  los 
más  serios  peligros  que  amenazan  a  una  econo- 
mi'a  mundial  equilibrada,  y,  además,  en  una  de 
las  más  importante  fuentes  de  la  inflación,  en 
aquellos  pai'ses  que  se  preocupan  por  conseguir 
un  mi'nimo  de  disciplina  monetaria  en  el  interior, 
y  que  precisamente  por  esto  han  de  tolerar  los 
ataques  inflacionistas  de  los  pai'ses  que  se  preocu- 
pan menos  de  esta  disciplina. 

En  este  sentido  se  puede  decir  que  actual- 
mente vivimos  en  un  mundo  carente  de  orden 
monetario  mundial.  El  actual  sistema  monetario 
internacional,  el  llamado  Gold  Exchange  Standard 
—patrón  divisas  oro—  (véase  nota  7  de  la  pág.  449), 
que  ha  sustituido  en  gran  medida  al  oro  como 
reserva  monetaria  y  como  medio  de  la  compensa- 
ción de  saldos  internacionales  por  las  llamadas 
monedas  rectoras  (el  dólar  y  en  menor  escala  la 
libra  esterlina  inglesa)  deja  sin  resolver  el  problema 
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a  pesar  de  todas  las  conferencias  internacionales,  oro  genuino  ha  sido  hasta  ahora  el  único  ejemplo 

a  pesar  de  la  colaboración  entre  los  bancos  centra-  de  un  orden  rDonctario  internacional  «lisfaclorio 

les  y  a  pesar  de  todos  los  planes  de  reforma  pro-  y  que  no  se  ha  conseguido  encontrarle  un  susii' 

puestos.  Se  impone  la  conclusión  de  que  el  patrón  tutivo(17). 


NOTAS  AL  CAPITULO  4 


1.  (pág.  444).  La  reciente  evolución  de  la  teoría  del  dinero. 

Se  caracteriza  por  el  hecho  de  que  la  teoría  del  dinero  deja 
cada  vez  más  de  llevar  una  existencia  aislada  al  margen  de  las  demás 
teteorías  económicas,  para  convertirse  progresivamente  en  teoría 
del  crédito,  del  capital,  del  salario,  del  interés,  del  comercio  exterior 
y,  sobre  todo,  de  la  coyuntura  y  de  las  crisis.  Al  propio  tiempo  se 
va  imponiendo  el  convencimiento  de  que  el  dinero  está  indisolu- 
blemente unido  a  todos  los  procesos  de  la  economía  nacional,  de 
modo  que  no  basta  ya  "desentenderse"  del  dinero  para  advertir  el 
carácter  real  de  los  procesos.  A  esta  altura,  casi  inaccesible  para  el 
principiante,  rayan  las  siguientes  obras:  J.  M.  Keynes,  >4  Treatise  on 
Money,  Londres,  1930;  J.  M.  Keynes,  The  General  Theory  of  Em- 
ployment,  Interest,  and  Money,  Londres,  1936  (trad.  esp.:  Teoría 
general  de  la  ocupación,  el  interés  y  el  dinero,  México,  1963,  6a. 
ed.);  Beitráge  zur  Geldtheorie,  ed.  por  F.  A.  v.  Hayek,  Viena,  1933; 
F.  A.  V.  Hayek,  Prices  and  Production,  2a.  ed.,  Londres,  1935;  L. 
V.  Mises,  The  Theory  of  Money  and  Credit,  New  Haven,  1935  (trad. 
esp.:  Teoría  del  dinero  y  del  crédito,  Madrid,  1936);  D.  H.  Robert- 
son,  Banking  Poicy  and  the  Price  Level,  3a.  ed.,  Londres,  1932;  R. 
C  Hawtrey,  Currency  and  Credit,  3a.  ed.,  Londres,  1931;  D.  H.  Ro- 
bertson,  Essays  in  Monetary  Theory,  Londres,  1940  (trad.:  Ensayos 
sobre  la  teoría  monetaria,  Madrid,  1961,  3a.  ed.);  Ch.  Rist,  Histoire 
des  doctrines  relatives  au  credit  et  a  la  monnaie,  París,  1 938  (trad. 
esp.:  Historia  de  las  doctrinas  relativas  al  crédito  y  la  moneda.  Bar- 
celona, 1945);  G.  N.  Halm,  Geid,  Aussenhandel  und  Bjschdftigung, 
4a.  ed.  Berlín,  1%6;  L.  Baugin,  La  monnaie  et  la  formation  des 
prix,  2a.  ed.,  París,  1947.  Sirven  como  introducción:  D.  H.  Robert- 
son.  Das  Geid,  2a.  ed.,  Viena,  1935;  F.  Lutz,  Das  Grundprobiem  der 
Geldverfassung,  Stuttgart,  1936,  reimpreso  en:  F.  A.  Lutz,  Geid 
und  Wabrung,  Tubinge,  1962;  L  Federici,  La  moneda  e  l'oro,  2a. 
ed.,  M5lán,  1 943;  O.  Veit,  Der  Wert  unseres  Geldes.  1958. 


2.  El  derecho  de  aceptación  liberadora  de  deuda.  Significa 
que  el  dinero  dotado  de  este  derecho  (medio  legal  de  pago)  ha  de 
ser  admitido  para  saldar  obligaciones  de  pago.  Este  derecho  puede 
revestir  tres  formas: 

a)  de  aceptación  ilimitada,  indiferentemente  de  la  cuantía 
del  importe  (medio  general  legal  de  pago,  dinero  de  valor  pleno); 

b)  de  aceptación  sólo  válida  hasta  un  determinado  importe 
máximo  (medio  de  pago  legal  limitado,  dinero  divisionario,  como  en 
la  actualidad  las  monedas  de  plata  y  la  calderilla); 

c)  de  acepUción  sólo  válida  frente  al  Tesoro  público,  como, 
por  ejemplo,  antaño  los  billetes  de  "Rentenmarks"  en  Alemania. 

Conferir  a  las  diversas  clases  de  dinero  uno  de  estos  derechos 
o  una  combinación  de  ellos  constituye  el  medio  principal  con  que 
el  Estado  ordena  y  regula  el  dinero,  pero  es  una  exageración,  que 
induce  a  error,  ver  en  esta  condición  jurídica  el  origen  y  esencia  del 
dinero,  como  intentó  G.  F.  Knapp  en  su  famosa  Staatliche  Theorie 
des  Geldes  (3a.  ed.,  1921).  Este  modo  de  ver  queda  refutado  por  el 
solo  hecho  de  que  en  toda  época  ha  habido  y  aún  hoy  día  hay 
dinero  que  cumple  su  fmalidad  sin  la  más  mínima  proclamación 
estatal  (dinero  facultativo  o  monedas  comerciales,  como,  por  ejem- 
plo, billetes  de  dólares  en  la  época  de  la  inflación  alemana  o  los 
llamados  "táleros  de  María  Teresa",  moneda  de  plata  acuñada  en 
Viena  y  utilizada  en  Abisinia).  La  mejor  crítica  de  la  teoría  de 
Knapp  se  encontrará  en  H.  S.  Ellis,  Germán  Monetary  Theory  1905- 
1933,  Cambridge  (Mass.),  1934;  cf.  Umbién  A.  Nussbaum,  Money 
in  the  Law,  2a.  ed.,  Brookiyn,  1950. 

4.  (pág.  448).  El  bimetalismo. 


2.  (pág.  444).  El  dinero  como  motor  de  la  Historia. 

La  concepción  de  que  las  alteraciones  experimentadas  por  el 
dinero  constituyen  un  elemento  impulsor  de  la  historia  universal 
puede  calificarse  de  concepción  monetaria  de  la  historia.  La  idea  no 
hay  que  desecharla  en  modo  alguno.  Cf.  sobre  esto:  J.  M.  Keynes, 
Vom  Gelde,  op.  cit.,  cap.  XXX;  M.  Herzfeld,  "Die  Geschichte  ais 
Funktion  der  Geldbewegung",  Archiv  für  Sozialwissenschaft,  vol. 
56,  1926.  654  y  siguientes. 

3.  (pig.  445).  Carácter  jurídico  del  dinero. 

El  dinero  adquiere  un  carácter  rigurosamente  jurídico  cuando 
el  EsUdo  confiere  a  su  poseedor  determinados  derechos  exigibles. 
El  dinero  puede  esUr  dotado,  sobre  todo,  de  dos  derechos: 

1.  El  derecho  de  conversión  en  otra  clase  de  dinero.  El  di- 
nero doUdo  de  este  derecho  se  llama  provisional  (v.  gr.,  los  bille- 
tes de  banco  en  los  países  del  patrón  oro  antes  de  la  guerra,  en  opo- 
sición al  dinero  definitivo  no  convertible). 


La  homogeneidad  de  la  moneda  y  el  mantenimiento  de  la 
estabilidad  del  valor  del  dinero,  cuando  el  oro  y  la  plata  son  los 
dos  al  mismo  tiempo  metal  monetario  con  que  se  acuñan  monedas 
de  valor  pleno,  se  convierten  en  un  problema  difícil  porque,  según 
enseñan  las  experiencias  de  los  últimos  cien  años,  la  relación  de 
valor  de  los  dos  metales  está  sujeta  a  grandes  oscilaciones.  Hay  que 
distinguir  do  casos:  a)  el  caso  del  patrón  monetario  paralelo.  Esta 
clase  de  moneda  se  da  cuando  circulan  monedas  de  oro  y  monedas 
de  plata  de  valor  pleno,  unas  al  lado  de  las  otras,  sin  haberse  deterr 
minado  una  relación  legal  de  valor  entre  ellas.  En  este  caso  se  rompe 
la  unidad  del  sistema  monetario;  existen  dentro  del  mismo  país 
dos  sistemas  monetarios,  entre  los  cuales,  exactamente  igual  que  en- 
tre las  monedas  de  distintos  países,  se  origina  un  valor  de  cotiza- 
ción que  fluctúa  con  arreglo  a  las  condiciones  del  mercado  (valor 
intermonetario  del  dinero).  Esto  no  se  modifica  en  absoluto  porque 
el  Estado  proclame  de  vez  en  cuando  una  determinada  relación 
de  valor  sin  tratar  de  imponerla  realmente.  Tal  es  la  situación 
monetaria  que  predominó  en  todo  el  mundo  hasta  comienzos  del 
siglo  XIX.  Pero  en  interés  del  tráfico  hubo  que  superar  el  estado  de 
multiplicidad  de  monedas  así  creado,  b)  El  caso  del  patrón  mone- 
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tario  doble  (patrón  monetario  alternativo).  Se  presenta  cuando 
se  lian  declarado  metales  monetarios  el  oro  y  la  plata,  pero  la  rela- 
ción del  valor  entre  ellos  se  fija  y  mantiene  legalmente  sobre  la  base 
aproximada  de  1:15  1/2.  Ahora  bien,  si  en  el  mercado  de  metales 
se  modifica  la  relación  de  valores,  desaparece  del  tráfico  el  dinero 
acuñado  con  el  metal  encarecido  {Ley  de  Gresham,  según  la  cual  "la 
moneda  mala  expulsa  a  la  buena").  El  sistema  del  patrón  doble  tie- 
ne, pues,  por  consecuencia,  que  en  la  masa  del  dinero  de  valor 
pleno  predominen  siempre  aquellas  monedas  cuya  materia  ha  des- 
cendido de  valor.  En  este  caso  es  provechoso  acuñar  el  metal  cuyo 
valor  ha  descendido  (en  las  postrimerías  del  siglo  XIX  la  plata)  y 
transformarlo  en  dinero,  ya  que  el  dinero  acuñado  con  esta  mate- 
ria que  ahora  está  depreciada,  posee,  en  virtud  de  la  relación  legal 
de  valor,  el  mismo  valor  como  medio  circulante  que  el  acuñado 
con  la  materia  que  ha  ganado  en  valor  (oro),  la  cual  resulta  remu- 
nerador  fundir.  Así,  pues,  si  desciende  considerablemente  el  precio 
de  la  plata,  la  moneda  se  desliga  automáticamente  del  oro  y  se  re- 
duce a  un  patrón  plata,  a  menos  que  se  prohfba  la  acuñación  libre 
de  plata,  con  la  que  el  dinero  de  oro  se  convierte  en  único  dinero 
de  valor  pleno  y  el  dinero  de  plata  se  degrada  a  moneda  divisiona- 
ria feble.  Este  ha  sido,  en  realidad,  el  término  de  la  evolución  mo- 
netaria operada  durante  el  siglo  XIX. 

5.  (pág.  449).  La  función  del  banco  de  emisión. 

El  problema  del  banco  de  emisión  —y  más  tarde  también  el 
del  banco  de  depósito—  estriba  en  que  es  al  mismo  tiempo  banco 
e  instituto  de  emisión  de  dinero,  y  esto  de  tal  manera  que  las  opera- 
ciones de  crédito  y  la  emisión  de  dinero  van  unidas  unas  a  otras.  De 
esta  circunstancia  resultan  todos  esos  peligros  que  desde  hace  más 
de  un  siglo  trata  de  conjurar  la  polí'tica  de  los  bancos  de  emisión 
de  todos  los  países. 

1.  El  principio  del  banco  central  de  emisión  propiedad  del 
Estado  o  al  menos  sometido  a  una  rigurosa  fiscalización  oficial 
(principio  del  monopolio  público). 

2.  El  principio  de  la  limitación  de  la  emisión  de  billetes,  de  la 
cual  hay  múltiples  formas  (reglamentación  de  la  reserva,  fijación 
de  un  tope  máximo  de  billetes,  impuestos  sobre  los  billetes,  etc.). 

3.  El  principio  de  la  reglamentación  minuciosa  de  las  opera- 
ciones de  los  bancos  de  emisión. 

La  consecuencia  práctica  de  este  último  principio  consiste, 
sobre  todo,  en  que  la  concesión  de  créditos  por  parte  del  banco  de 
emisión  queda  limitada  a  la  concesión  de  créditos  de  explotación 
a  corto  plazo  al  comercio  y  a  la  industria,  y  a  una  forma  particular 
de  esta  operación  (descuento),  limitación  que  se  basa  en  una  serie 
de  consideraciones  cuya  discusión  nos  adentraría  profundamente 
en  el  terreno  de  la  teoría  del  crédito.  Cf.  sobre  esto:  L.  v.  Mises, 
The  Theory  of  Money  and  Credit,  op.  cit.  (traducción  española: 
Teoría  del  dinero  y  del  crédito,  Madrid,  1936);  Argentarius,  Die 
Notenbank,  1922;  F.  Somary,  Bankpolitik,  3a.  ed.,  1934  (trad. 
esp.:  Política  bancaria,  Madrid,  1936;  R.  G.  Hawtrey,  The 
Art  of  Central  Banking,  Londres,  1932;  J.  M.  Keynes,  op.  cit.: 
Victor  Morgan.  The  Theory  and  Practice  of  Central  Banking, 
1797-1913.  Cambridge,  1943;  Otto  Veit,  Der  Wert  unseres  Geldes, 
1958. 

6.  (pág.  449).  El  patrón  oro. 

El  patrón  oro  puro,  tal  como  existía  antes  de  1914  en  la  ma- 
yoría de  los  países,  se  caracteriza  por  estar  el  dinero  y  el  oro  tan 
firmemente  unidos  entre  sí  por  una  serie  de  medidas,  que  el  valor 
material  y  el  valor  nominal  del  dinero  de  oro  son  idénticos  y  cual- 
quier otra  clase  de  dinero  es  canjeable  por  monedas  de  oro.  Este 


mecanismo  de  acoplamiento  consiste  en  que  en  todo  momento 
puede  transformarse  el  dinero  en  oro  y  el  oro  en  dinero,  aun  precio 
inalterable  y  casi  idéntico.  A  este  fin  se  dirige  la  reglamentación 
sobre  libre  acuñación  de  oro,  obligación  de  adquisición  de  oro, 
obligación  de  conversión  y  libre  exportación  e  importación  del  oro. 
Pueden  modificarse  todos  los  precios  de  las  mercancías,  pero  el  del 
oro  permanece  inalterable;  es  "el  polo  en  reposo  en  medio  del  fluir 
incesante  de  los  fenómenos".  La  inestimable  ventaja  del  patrón  oro 
estriba  en  independizar  el  valor  del  dinero  repecto  del  antojo  de  los 
Gobiernos,  estabilizándolo  así  de  una  manera  para  la  cual  no  se  ha 
encontrado  hasta  ahora,  pese  a  todas  las  afirmaciones  de  los  refor- 
madores, ningún  sucedáneo  que  pueda  comparársele  ni  siquiera 
remotamente.  A  esto  se  suma  otra  ventaja  del  patrón  oro  que 
consiste  en  la  unión  de  todos  los  países  que  lo  adoptaron  dentro  de 
un  sistema  monetario  prácticamente  homogéneo,  creando  así  de 
hecho  una  especie  de  "moneda  mundial".  Cf.  W.  Rópkt.lnternatio- 
nale  Ordnung-heute,  op.  cit. 

7.  (pág.  449).  El  patrón  lingote  oro. 

El  patrón  lingote  oro  se  distingue  del  patrón  oro  puro  (patrón 
de  oro  circulante)  en  que  ya  no  se  acuñan  monedas  de  oro  ni  se  con- 
sideran como  dinero  legal.  El  mecanismo  de  acoplamiento  se  limita 
a  mantener  un  fondo  central  de  oro  del  que  sigue  saliendo  oro  a  un 
precio  fijo,  pero  solamente  para  determinados  fines  y  no  en  mone- 
das de  oro  cotizables,  mientras  que  la  obligación  de  adquisición 
de  oro  subsiste  inalterable.  En  vez  del  fondo  oro  puede  constituirse 
también  un  fondo  de  divisas  (patrón  divisas  oro),  pero  esto  es  un 
sustitutivo  al  que  pueden  ponerse  extraordinarios  reparos,  el  cual, 
como  han  enseñado  las  experiencias  recogidas  hasta  1931,  puede 
provocar  fácilmente  una  inflación  internacional.  A  causa  del  meca- 
nismo de  acoplamiento  se  podrá  calificar  al  patrón  lingote  oro  de 
patrón  oro.  pues  bien  él  garantiza  un  precio  fijo  del  oro,  dificulta 
mucho  la  arbitrariedad  en  la  fijación  de  la  cantidad  de  oro  y  cuida 
automáticamente  de  la  estabilidad  de  los  tipos  de  cambio.  Frente 
al  patrón  oro  puro  ofrece  la  ventaja  de  ahorrar  oro,  pero  esta  ventaja 
hay  que  conseguirla  a  costa  de  considerables  inconvenientes.  Sobre 
todo,  el  automatismo  del  sistema  se  relaja  en  este  caso  extraordi- 
nariamente, de  modo  que  tenemos  ya  una  aproximación  al  papel 
moneda.  Cf.  F.  Machiup,  Die  Goldkernwdbrung.  1924;  W.  A.  Brown 
Jr.,  The  International  Gold  Standard  Reinterpreted  1914-1934, 
Nueva  York,  1 940;  X.  Zolotas,  L  'étaion-or  en  théorie  et  en  pratique, 
París,  1933;  T.  E.  Gregory,  Gold  Unemployment,  and  Capitalism, 
Londres,  1933;  W.  Ropke,  Internationale  Ordnung-heute,  op.  cit.; 
L.  Federici,  La  moneta  e  l'oro,  2a.  ed.,  Milán,  1943. 

8.  (pág.  450).  El  origen  del  dinero  crediticio. 

Las  fuentes  más  importantes  para  profundizar  en  el  tema  son: 
L  A.  Hahn,  Volkswirtschaftiiche  Theorie  des  Bankkredits,  3.  ed., 
1930;  F.  A.  Hayek,  Geldtheorie  und  Konjunkturtheorie,  Viena, 
1929  (trad.  esp.:  La  toería  del  dinero  y  el  ciclo  económico,  Madrid, 
1936);  Keynes,  Vom  Geid,  op.  cit.;  Hans  Neisser,  Der  Tauschwert 
des  Geldes,  1928;  C.  A.  Philipps,  Bank  Credit.  Nueva  York,  1920; 
W.  F.  Crick,  "The  Génesis  of  Bank  Deposits",  Económica,  junio 
1927;  Hans  Gestrich,  Kredit  und  Sparen,  2a.  ed.,  Godesberg,  1948. 
Sobre  los  problemas  que  resultan,  cf.  F.  Lutz,  Das  Grundprobiem 
der  Geldverfassung,  Stuttgart,  1936  (reim.  1962). 

9.  (pág.  455).    Proyectos  de  reforma  monetaria. 

Es  indiscutible  que  una  reforma  de  nuestro  sistema  econ6- 
mico  se  ha  de  basar,  y  no  en  último  término,  en  una  reforma  del  sis- 
tema dinerario.  Pero  es  menester  la  máxima  cautela  si  no  se  quieren 
causar  graves  daños.  Precisamente  aquellos  proyectos  de  reforma 
monetaria  que  cuentan  con  mayor  número  de  entusiastas  adictos 
revelan  sobre  manera  esa  falU  de  precaución.  Su  fascinador  efecto 
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lo  ejercen  precisamente  en  virtud  del  radicalismo  y  fanatismo 
con  que  prometen  la  redención  económica  y  social  del  mundo  me- 
diante la  revolución  de  la  moneda.  Pero  todas  estas  teorías  de  re- 
dención monetaria  -de  las  cuales  la  más  conocida  es  la  del  "dinero 
libre"  de  S.  Gesell-  conducen  invariablemente  a  la  inflación.  Cf. 
sobre  esto:  F.  Haber,  artículo  "Geid  (Geldreformer)",  Handwórter- 
buch  der  Staatswissenschaften,  4a.  ed.,  vol.  IV;  H.  T.  N.  Gaitskell, 
;;Four  Monetary  Heretics",  en  What  Everybody  Wants  to  Know 
about  Money,  ed.  por  Colé,  Londres,  1933;  L.  Federici,  op.  cit., 
capítulo  III. 

1 0.  (pág.  1 26).   La  teoría  de  los  tipos  de  cambio. 

La  exposición  de  la  teoría  de  los  tipos  de  cambio  exigiría 
por  sí  sola  un  libro  entero,  lo  cual  basta  para  hacer  ver  que  se  trata 
de  un  conjunto  de  hechos  sumamente  complejo.  Pero  de  ningún 
modo  debe  desatenderse  la  circunstancia  de  que  uno  de  los  más 
importantes  factores  determinantes  de  la  valoración  extranjera  del 
dinero  (valuta)  es  la  capacidad  adquisitiva  nacional  del  dinero  en 
comparación  con  la  capacidad  adquisitiva  nacional  del  dinero  ex- 
tranjero (teoría  de  la  paridad  del  poder  adquisitivo).  Y  también 
a  este  respecto  se  aplica  lo  siguiente:  cuanto  más  macroscópicas 
sean  las  circunstancias,  es  decir,  cuanto  más  grande  sea  la  alteración 
operada  en  esa  relación  de  capacidad  adquisitiva,  tanto  más  pre- 
domina este  factor  determinante  del  tipo  de  cambio  sobre  todos  los 
demás.  En  la  época  de  la  inflación  alemana,  incluso  la  forma  más 
tosca  de  la  teoría  de  la  paridad  del  poder  adquisitivo  era  mucho  más 
cierta  que  el  intento  de  deducir  del  "saldo  negativo  de  la  balanza 
de  pagos"  el  descenso  en  la  cotización  del  marco.  Dicho  en  otros 
términos:  la  causa  principal  del  descenso  de  cotización  del  marco 
estribaba  en  que,  en  virtud  de  la  continua  presión  de  los  billetes, 
el  dinero  se  depreciaba  en  el  interior,  y  ante  esta  causa  principal  iban 
perdiendo  importancia  todas  las  demás,  hasta  borrarse  por  comple- 
to. Pero  en  las  circunstancias  microscópicas  de  tiempos  normales, 
la  complejidad  del  problema  es  muchísimo  mayor.  Véase  sobre  esto: 
G,  Haberler,  Der  Internationale  Handel,  1933  (trad.  esp.:  El  comer- 
cio internacional,  Barcelona,  1936);  B.  Whale,  Internationaler  Han- 
der,  Viena,  1936  (obrita  excelente  como  introducción);  F.  Mach- 
lup,  "The  Theory  of  Foreign  Exchanges",  Económica,  noviembre 
1934;  H.  V.  Stakkelberg,  "Die  Theorie  des  Wechselkurses  bei  volls- 
tándiger  Konkurrenz",  Jahrbücher  f.  Nationalókonomie  u.  Statistik, 
vol.  161. 

1 1 .  (pág.  457).   Las  enfermedades  de  la  moneda  y  su  curación. 

De  la  abundante  literatura  publicada  sobre  el  tema  deben  ci- 
tarse: C.  Bresciani-Turroni,  The  Economics  of  Inflation:  A  Study  of 
currency  Depreciation  in  Post-War  Germany,  Nueva  York,  1940; 
Frank  D.  Graham,  Exchange,  Prices  and  Production  in  Hyper- 
Inflation:  Germany,  1920-1923,  Princeton,  1930;  E.  L.  Hargreaves, 
Restoring  Currency  Standards,  Lonres,  1926;  E,  W.  Kemmerer, 
Modern  Currency  Reforms,  Londres,  1928;  J.  Rueff,  L'ordre 
social,  París,  1945  (trad.  esp.  El  orden  social,  Madrid,  1964).  Sobre 
"inflación  reprimida":  W.  Rópke,  "offene  und  zurücksgestante 
Inflation",  Kykios,  l/\,  1947;  W.  Rópke,  "Represed  inflation", 
Kykios,  1/3,  1947;  F.  A.  Lutz,  "The  Germán  Currency  Reform  and 
Revival  of  the  Germán  Economy",  Económica,  mayo  1949. 

12.  (pág.  457.   "La  inflación  reptante"  actual. 

Sobre  este  tema  me  ocupo  con  mayor  detalle  en  mi  libro  Jen 
seits  von  Angebot  und  Nachfrage  (4a.  ed.,  1966,  4ao.  cap..)  Una 
exposición  extraordinaria  en  lengua  inglesa:  G.  Haberler,  Inflation, 
its  Causes  and  Cures,  Washington,  D.  C,  1960;  cf.  también:  W. 
Ropke,  Der  Kampf  gegen  die  Inflation.  Volumen  de  diversos  auto- 
res, Inflation  and  Welwabrüngsordnung,  Erlenbach-Zürich  y 
Stuttgart,  1963.  páginas  21  y  sigs. 


13  (pág.  458).  La  inflación  importada. 

Su  naturaleza  la  expuse  por  primera  vez  en  1956  en  mi  en- 
sayo "Das  Dilemma  der  importierten  Inflation"  (reimpreso  en  mi 
libro  Gegen  die  Brandung,  2a.  ed.,  1959),  en  el  que  se  proponía 
también  este  término.  (Cf.  para  los  demás  el  apartado  especial  de 
mi  libro  antes  c'itido  Jenseits  von  Angebot  und  Nachfrage,  y  P.  M. 
Boarman,    Germany 's    Economic    Dilemma,    New    Haven,    1964. 

14.  (pág.  459).    Medida  de  la  capcidad  adquisitiva  del  dinero  por 
medio  de  números  índices. 

Un  número  índice  se  calcula  del  modo  siguiente:  se  hallan  los 
precios  de  cincuenta  o  más  mercancías  elegidas,  se  multiplican  por 
un  coeficiente  que  corresponda  a  su  importancia  económica  ("nú- 
mero índice  ponderado")  y  se  suman  los  precios  así  hallados  y 
"ponderados";  se  hace  igual  a  100  la  suma  correspondiente  al  año 
inicial  (v.  gr.,  para  el  año  1913),  se  observan  las  alteraciones  ulte- 
riores de  esa  suma  y  se  miden  comparándolas  con  el  valor  de  origen 
que  se  ha  igualado  a  100.  Más  detalles  sobre  los  problemas  de  este 
cálculo  en  G.  Haberler,  Der  Sinn  der  índexzahlen,  1927. 

15.  (pág.  459).   La  teoría  cuantitativa. 

Sobre  esta  teoría  hay  que  hacer  consideraciones  análogas  a 
las  desarrolladas  acerca  de  la  teoría  de  los  tipos  de  cambio:  en  de- 
talle presenta  muchos  puntos  problemáticos,  pero  la  idea  fundamen- 
tal es  indiscutible  y  tanto  más  dominante  cuanto  mayores  sean  las 
fluctuaciones  del  valor  del  dinero.  Los  detalles  se  encontrarán  en  la 
bibliografía  citada  en  1. 

16.  (pág.  459).    Velocidad  de  circulación  del  dinero. 

El  concepto  de  velocidad  de  circulación  surge  del  hecho  de 
que  el  mismo  dinero  puede  presentarse  varias  veces  en  un  determi- 
nado período  comprando  mercancías.  Aquí  tropezamos  otra  vez 
con  la  diferencia  esencial  entre  el  dinero  y  las  mercancías:  un  pan 
sólo  se  puede  comer  una  vez,  pero  el  dinero  puede  desempeñar  su 
función  de  medio  de  cambio  tantas  veces  como  circule.  Cuando 
más  rápidamente  pase  el  dinero  de  mano  en  mano,  o  —lo  que  viene 
a  ser  lo  mismo—  cuanto  más  breves  sean  las  pausas  en  que  permanez- 
ca en  reposo  en  las  cajas  de  los  individuos,  tanto  más  dinero  se  pre- 
senta en  una  determinada  unidad  de  tiempo  ejerciendo  actividad 
adquisitiva  frente  a  las  mercancías.  Esta  velocidad  de  circulación 
del  dinero  (o  su  valor  recíproco,  el  intervalo  medio  de  reposo)  de- 
pende de  diversas  circunstancias,  de  los  períodos  medios  del  pago 
de  rentas,  de  las  costumbres  imperantes  en  la  forma  de  efectuar  pa- 
gos, del  grado  de  diferenciación  de  la  economía,  del  porcentaje 
de  los  bienes  duraderos  en  la  producción  toUl,  de  los  métodos  con- 
tables en  uso  y  de  otros  factores.  Pero,  sobre  todo,  puede  fluctuar 
con  la  confianza  que  inspire  la  estabilidad  del  valor  del  dinero  y, 
por  tanto,  experimentar  agudas  y  repentinas  alteraciones  en  época 
de  inflación.  Si  se  opera  una  modificación  en  la  cuantía  del  dinero, 
sus  efectos  sobre  el  valor  del  dinero  pueden  potenciarse  en  virtud 
de  una  alteración  de  igual  sentido  de  la  velcoidad  de  circulación,  o 
bien  compensarse  en  virtud  de  una  modificación  de  signo  contrario. 
Esto  pudo  estudiarse  en  particular  claridad  durante  la  gran  infla- 
ción alemana  posterior  a  la  gran  guerra  de  1914-18.  En  la  primera 
fase  de  aquella  inflación  llamó  la  atención  que  la  depreciación  del 
dinero  era  menor  de  lo  que  correspondía  ai  aumento  del  mismo.  La 
razón  estribaba  en  el  hecho  de  que,  confiando  en  un  futuro  aumen- 
to del  valor  del  marco,  muchísimas  personas  se  imponían  restric- 
ciones en  el  gasto  de  dinero  y,  por  otras  razones  (defraudación  de 
impuestos  y  desconfianza  política  general),  aumentaban  sus  exis- 
tencias en  caja  ("atesoraban"  dinero,  como  suele  decirse).  Pero  al 
término  de  la  inflación  alemana,  la  depreciación  del  dinero  era 
mayor  de  lo  que  correspondía  al  aumento  del  dinero,  ya  que,  por 
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haberse  perdido  toda  esperanza  en  el  valor  del  marco,  por  recurrir 
todo  el  mundo  al  "valor  material"  y  por  el  acortamiento  de  los  pla- 
zos de  pago  -necesidad  impuesta  por  la  tisis  galopante  del  dinero—, 
los  billetes  circulaban  a  velocidad  cada  vez  más  vertiginosa.  La  ve- 
locidad de  circulación  del  dinero  había  adquirido  proporciones  gi- 
gantescas, aumentando  así  el  efecto  que  reduce  el  valor  del  dinero 
debido  al  aumento  de  la  cantidad  de  billetes.  Una  consecuencia  in- 
teresante de  este  extraordinario  aumento  de  la  velocidad  de  circu- 
lación fue  que  mientras  el  importe  en  marcos  de  papel  del  volumen 
de  billetes  en  circulación  iba  alcanzando  cifras  cada  vez  más  astro- 
nómicas, el  valor  en  oro  de  ese  volumen  de  billetes,  calculado  a 
través  de  la  cotización  del  dólar,  se  reducía  cada  vez  más,  acaban- 
do por  representar  solamente  unos  cuantos  millones,  exponente 
de  que  la  depreciación  del  dinero  se  producía  más  rápidamente 
que  el  aumento  de  su  cantidad.  Sobre  los  problemas  referentes  a  la 
velocidad  de  circulación  del  dinero,  muy  difíciles  en  casos  deter- 
minados, cf.  M.  W.  Holtrop,  De  omioopssnelbeid  tan  het  geid, 
Amsterdam,  1928;  F.  A.  Lutz,  "Velocity  Analysis  and  the  Theory 
of  the  Creation  of  Deposits",  Económica,  mayo  1939;  H.  S.  Ellis, 
"Some  Fundamentáis  in  the  Theory  of  Velocity",  Quarterly  Jour- 
nal of  Economics,  mayo  1938;  L.  Federici,  op.  cit.,  cap.  V. 


17.  (pág.  461).   El  orden  monetario  internacional. 

La  imporuncia  de  este  problema  en  la  actualidad  se  deduce 
de  la  aparición  de  una  literatura  extraordinariamente  rica,  junto  a 
vivas  controversias  en  torno  a  él.  Citaremos:  Inflation  und  Welt- 
wijbrungsordnung  (contribuciones  de  J.  Rueff,  W.  Rópke,  M.  A. 
Heilperin,  F.  A.  Lutz,  G.  Schmolders  y  R.  Triffin),  editado  por  A. 
Hunold,  Erlenbach-Zürich  y  Stuttgart,  1963;  L.  Albert  Hahn,  Ein 
Traktai  über  Wábrungsreform,  Basel-Tübinga,  1964;  G.  Schmdlders, 
Geldpolitic,  Tübinga,  1962;  F.  A.  Lutz,  The  Probiem  of  Interna- 
tional Economic  Equilibrium,  Amsterdam,  1962;  M.  W.  Holtrop, 
"Monetary  Policy  in  an  Open  Economy"  (Princeton  Essays  in  In- 
ternational Finance),  Princeton,  1963;  R.  Triffin,  Gold  and  the 
Dollar  Crisis,  Yaie  University  Press,  1960  (trad.  esp.:  El  oro  y  la 
crisis  del  dólar,  México,  1962);  International  Monetary  Arran- 
gements  (informe  de  un  grupo  internacional  de  estudios),  Princeton, 
1964.  Mis  propias  ideas  días  he  expuesto  en  los  siguientes  estudios: 
W.  Ropke,  "Eine  Weit  ohne  Weltwahrungsordnung",  Zeitschrift 
für  das  gesamte  Kreditwesen,  1961,  18;  W.  Rópke,  "Der  Dollar  ais 
Prüfstein",  idem,  1964,  1;  W.  Ropke,  "A.  World  without  a  World 
Monetary  Order",  The  South  A  frican  Institute  of  International 
Affairs,  Johannesburgo,  1963. 
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EL  MUNDO  DE   LOS  BIENES  Y 
LA  CORRIENTE  DE  PRODUCCIÓN 


"El  mundo  es  como  un  bazar,  con  montones  de  géneros  que  se 
venden  por  trabajo  y  pueden  adquiririse  con  laboriosidad". 

Friederich  von  Logau  (1604-1655) 


1.      PRODUCTO  SOCIA  L  Y  RENTA  NA  CÍO  NA  L 

Después  de  haber  examinado  la  contextura  de 
la  división  del  trabajo  y  de  haber  estudiado  el  dine- 
ro como  auxiliar  imprescindible  de  dicha  división 
del  trabajo,  demos  ahora  un  paso  más,  consideran- 
do con  mayor  detenimiento  el  proceso  de  adqui- 
sición y  distribución  de  bienes  que  sobre  esta 
base  se  realiza. 

Primeramente  hay  que  recalcar  que  el  con- 
cepto de  bienes  económicos  debe  entenderse  muy 
ampliamente,   y   que   comprende  todas  las  cosas 
que  son  deseadas  como  medios  de  satisfacer  una 
necesidad,  lo  que  en  nuestro  sistema  económico 
suele  manifestarse  en  el   hecho  de  que  por  ellos 
se  paga  un  precio.   El  concepto  comprende,  por 
consiguiente,     no    solamente    bienes    materiales, 
sino  también  prestaciones  y  servicios  de  toda  cla- 
se   (el    asesoramiento   del    abogado,   el   reconoci- 
miento   del    médico,   la   conferencia   del    erudito, 
el  concierto  del  pianista)  y  una  última  categoría 
que   puede   resumirse   bajo   el   vago   concepto  de 
"derechos  y  relaciones"  (el  derecho  de  usufructo 
de  una  vivienda,  derechos  de  autor  y  de  paten- 
tes, una  consulta  médica,  un  nombre  comercial, 
etc.).  El  criterio  del  precio  no  siempre  basta  para 
caracterizar    un   bien   económico.    Esto   se   aplica 
sobre   todo   a    los  bienes  colectivos  que,   como, 
por    ejemplo,    la    seguridad    interior    y    exterior, 
la  protección  contra  las  epidemias  y  otros,  satis- 
facen  una   necesidad   colectiva  y   se  "producen" 
y  ponen  a  disposición  por  el  Estado  con  arreglo 
al  sistema  de  economi'a  colectiva.  También  la  pres- 
tación   del    funcionario   es   un   bien    económico, 
aunque  no  tiene  "mercado",  de  modo  que,  por 
las  razones  antes  mencionadas  (capi'tulo  II,  nota  6), 
no  siempre  podemos  tener  la  seguridad  de  que  este 
"bien"  responda  a  una  necesidad  general. 


Ahora   será   útil,   por  diversas  razones,  figu- 
rarse  concretamente   la   masa  total  de  bienes  de 
que  dispone  una  economi'a  nacional  dentro  de  un 
determinado    espacio    de    tiempo,    un    año,    por 
ejemplo.   A   este   cúmulo   de  bienes  lo  llamamos 
producto  social,  construcción  ideal  de  la  que  hare- 
mos frecuente  uso.  Ahora  bien,  es  de  notar  que  la 
masa  total  de  los  bienes  disponibles  no  es  idénti- 
ca a  la  masa  total  de  los  bienes  susceptibles  de 
consumo,    sino  en  bienes  productivos  (bienes  de 
capital)     que    hacen     posible    el    mantenimiento 
constante    del    aparato    productivo   de   la  econo- 
mi'a   nacional,   acumulación).   Para   determinar  el 
producto  social  neto  -es  decir,  el  importe  de  los 
bienes  que  constituyen  una  adición  real  a  la  eco-      . 
nomi'a  nacional  por  encima  de  los  necesarios  para     | 
mantener  intacto  el  aparato  de  producción-  hay 
que  deducir  el  cúmulo  total  de  bienes  (producto 
social  bruto)  los  bienes  necesarios  para  la  reposi- 
ción. Esta  deducción  pudiera  denominarse  "costes 
de    adquisición   económico-nacionales",   concepto     j, 
evidente  sin  más  elaboración  para  todo  aquel  que     f' 
alguna  vez  haya  hecho  una  declaración  del  impues- 
to sobre  la  renta.  Una  economi'a  nacional  en  que 
no   se    procediera  a  efectuar  estas  reservas  en  el 
volumen    necesario,    se    "comen'a"   su   capital   o, 
como  suele  decirse,  "se  alimentaria  de  su  propia 
sustancia".  Su  aparato  de  producción  se  iri'a  po- 
co  a  poco  desmoronando,  y,  como  consecuencia,     í 
el   producto  social   iri'a  también  menguando  cada 
vez  más.  Esto  es  lo  ocurrido  durante  las  dos  gue- 
rras mundiales  y  después  de  ellas  en  muchos  pai'- 
ses. 

Asi'  como  desginamos  por  renta  del  individuo 
lo   que   a  éste    le   queda   una  vez   deducidos   los  iff 
"costes  de  adquisición",  podemos  hablar  también  ifi 
de  igual  modo  de  renta  nacional.  Si  nos  la  imagi-  i ' 
namos  en  bienes  y  no  en  dinero,  resulta  idéntica  i  | 


466 


INTRODUCCIÓN  A   LA   ECONOMÍA   POLÍTICA 


467 


a  lo  que  hemos  llamado  producto  social  neto. 
Se  podría,  pues,  tratar  de  determinar  la  renta 
nacional  mediante  una  amplia  estadi'stica  de  la  pro- 
ducción. Ahora  bien,  en  la  práctica  se  sigue  otro 
procedimiento,  que  consiste  en  sumar  las  diferen- 
tes rentas  de  dinero.  Pero  al  hacerlo  asi' se  plantean 
reparos  muy  instructivos.  ¿Pertenece,  por  ejemplo, 
a  la  renta  nacional  la  asignación  mensual  del  es- 
tudiante para  gastos  menudos?  Evidentemente  no, 
pues  sólo  es  licito  incluir  en  el  cálculo  aquella 
renta  que  deba  su  origen  a  cualesquiera  bienes, 
prestaciones  o  usufructos,  y  que  por  ello  consti- 
tuya el  reflejo  dinerario  de  un  correlativo  aumen- 
to del  acervo  real  de  bienes  (renta  original),  pero 
no  la  renta  que  sólo  representa  una  transmisión 
de  renta  original  (renta  derivada).  De  otro  modo 
introduciríamos  en  el  cálculo  una  errónea  dupli- 
cación. Pero  de  ello  se  infiere  también,  a  la  inver- 
sa, que  no  existe  duplicación  cuando  en  la  renta 
nacional  incluimos  la  renta  del  personal  doméstico 
o  la  de  los  funcionarios,  ya  que  tal  renta  se  ha  ori- 
ginado por  la  "producción"  de  bienes  inmateria- 
les cuyo  pago  demuestra  que  son  deseados  (1). 
Estas  consideraciones  nos  hacen  ver  muy  clara- 
mente lo  mucho  que  hemos  de  extender  el  con- 
cepto de  "bien"  y  de  "productivo"  si  queremos 
aprehender  la  esencia  de  la  Economía. 


2.       LA  ESENCIA  DE 
LA  PRODUCCIÓN 

Entre  los  muchos  criterios  con  que  pueden 
clasificarse  los  bienes,  hay  uno  que  se  impone  a 
todos  los  demás.  La  esencia  del  bien  económico 
es,  como  sabemos,  su  escasez,  en  el  sentido  que  ya 
conocemos.  Ahora  bien,  esta  escasez  es  inmediata 
en  algunos  bienes,  a  saber,  aquellos  que  no  cabe 
aumentar  mediante  la  producción.  Esto  es  eviden- 
te en  el  caso  de  cuadros  de  pintores  desaparecidos 
o  de  raros  vinos  añejos.  Sin  embargo,  el  verdadero 
significado  de  esta  cateogna  de  los  bienes  raros 
sólo  lo  advertimos  si  tenemos  presente  que  a  ella 
pertenece  asimismo  un  bien  tan  insustituible  e 
importante  como  la  tierra,  ya  que  no  es  lícito 
que  seamos  excesivamente  escrupulosos  y  conce- 
damos gran  importancia  a  la  recuperación  de  tie- 
rra mediante  diques.  Pero  tratándose  del  bien  "tra- 
bajo humano",  el  más  importante  de  todos  los 
bienes  de  producción,  la  ¡dea  de  "producción" 
tampoco  es  exacta.  A  estos  bienes  directamente 
escasos  se  opone  la  gran  masa  de  los  bienes  que 
cabe  aumentar  mediante  la  producción,  circuns- 
tancia que,  como  antes  vimos,  no  evita  ciertamente 
su  escasez,  pero  reviste  importancia  suficiente  para 
merecer  un  detenido  estudio. 


Del  concepto  amplio  de  bien  se  deduce  que 
el  concepto  de  producción  debe  entenderse  tam- 
bién con  extraordinaria  amplitud.  Esto  debe  re- 
calcarse con  tanta  mayor  energía  cuanto  que  el 
profano  fácilmente  tilda  de  improductiva  toda 
actividad  que  no  sirva  directamente  a  la  produc- 
ción de  bienes  materiales,  sobre  todo  el  comercio 
y  el  transporte.  Para  ver  claro  ésto,  piénsese  lo 
siguiente:  la  producción  no  es  nunca  creación 
de  materia,  sino  únicamente  creación  de  un  "bien" 
como  tampoco  el  consumo  puede  ser  destrucción 
de  materia,  sino  únicamente  destrucción  de  un 
"bien".  Con  el  concurso  de  la  producción  no  puede 
añadirse  ni  un  solo  átomo  a  la  materia  que  en  el 
mundo  existe;  lo  único  que  cabe  es  transformarla 
de  tal  modo  que  con  ella  se  pueda  satisfacer  una 
determinada  necesidad.  Por  tanto,  toda  produc- 
ción no  es  en  el  fondo  más  que  transformación, 
modificación  y  combinación  de  la  materia:  lo  mis- 
mo la  llamada  "producción  primaria"  (agricultura, 
pesca,  silvicultura  y  minería)  que  la  producción 
comercial  e  industrial.  ¿No  se  reduce  en  el  fondo 
la  minería,  por  ejemplo,  a  trasladar  al  lugar 
oportuno  la  materia  que  se  encuentra  en  un  lugar 
inconveniente,  es  decir,  a  modificarla  en  cuanto 
a  su  localización?  Por  producción  debe  entenderse, 
pues,  la  aprestación  de  bienes  económicos  en  el 
sentido  amplio  de  la  palabra;  es  algo  económico, 
no  técnico.  Incluso  el  ferrocarril  "produce",  lo 
mismo  que  el  comercio,  la  hostelería,  el  funcio- 
nario o  el  actor  de  teatro.  Incluso  el  especulador 
es  un  productor  en  cuanto  cumple  una  función 
económicamente  útil,  por  lo  que  no  ha  de  confun- 
dirse con  el  aventurero  improductivo  que  se  limita 
a  acechar  las  oportunidades  de  obtentr  un  bene- 
ficio sin  prestar  ningún  servicio  por  su  parte  (2). 

Veamos  de  aclarar  lo  dicho  con  un  ejemplo. 
Ya  sabemos  que  la  producción  carbonífera  no  es  en 
el  fondo  otra  cosa  que  una  modificación  de  lugar. 
De  nada  les  sirve  el  carbón  a  los  habitantes  de  la 
cuenca  del  Ruhr  antes  de  ser  acarreado  a  la  super- 
ficie. Pero  tampoco  les  sirve  de  nada  a  los  berline- 
ses el  carbón  extraído  en  la  cuenca  del  Ruhr  si 
no  se  transporta  a  Berlín.  ¿Qué  misteriosa  dife- 
rencia existe  entre  el  acarreo  vertical  del  carbón 
y  el  horizontal?  Un  bien,  para  satisfacer  una  ne- 
cesidad, no  sólo  ha  de  existir  como  tal  en  alguna 
parte,  sino  en  el  lugar  donde  se  demanda.  Y  no  sólo 
esto,  sino  que  además  ha  de  poder  disponerse  de 
él  en  el  momento  en  que  se  necesite.  Súmanse 
a  ello  otras  muchas  condiciones  que  nosotros,  en 
nuestra  calidad  de  consumidores,  estamos  acos- 
tumbrados a  exigir  a  un  bien:  queremos  disponer 
de  un  surtido  lo  más  variado  posible,  poder  confiar 
en  la  calidad  sin  propio  conocimiento  de  causa,  y 
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cada  vez  concedemos  mayor  importancia  a  la  co- 
modidad de  la  adquisición,  a  la  elegancia  del  es- 
tablecimiento, a  la  amabilidad  en  el  servicio,  a  la 
seducción  del  envasado,  al  envío  a  domicilio  y 
a  otras  muchas  cosas.  De  todo  esto  también  puede 
cuidar  el  fabricante,  y  en  rigor  asi'  lo  hace  efecti- 
vamente en  muchos  casos  (tiendas  de  ventas  insta- 
ladas por  fábricas  de  calzado).  Ahora  bien,  el  prin- 
cipio de  la  división  del  trabajo  se  ha  acreditado 
también  debido  a  que  muchas  de  estas  manipula- 
ciones adicionales  se  realizan  mejor  por  empresas 
especiales.  El  comercio,  el  transporte,  la  especu- 
lación se  cuidan  de  ellas,  pero  por  ser  independien- 
tes no  dejan  de  "producir"  determinadas  prestacio- 
nes y  servicios,  sin  los  cuales  de  poco  o  nada  nos 
valdría  el  bien  material.  De  aquT  que  no  sean 
menos  "productivos"  que  la  obtención  de  bienes 
materiales. 

Indignarse  por  la  diferencia  entre  el  precio 
de  fábrica  y  el  precio  en  la  tienda  ("margen  comer- 
cial") no  tiene,  pues,  más  sentido  que  quejarse 
de  un  "margen  industrial",  es  decir,  de  un  acre- 
centamiento de  valor  del  producto  que  se  opere 
dentro  de  la  fábrica,  lo  que  no  quita  que  en  ambos 
casos  haya  costes  y  factores  antieconómicos  evi- 
tables que  la  competencia  es  la  que  mejor  los  eli- 
mina en  mayor  o  menor  grado.  Si  en  los  últimos 
años  ha  aumentado  muchas  veces  el  "margen  co- 
mercial" ello  pone  de  manifiesto,  entre  otras 
cosas,  que  cada  vez  concedemos  mayor  valor  a 
esas  manipulaciones  adicionales. 

A  este  respecto  se  provoca  no  escasa  confu- 
sión al  hablar  frecuentemente  de  la  función  dis- 
tributiva del  comercio,  en  oposición  a  la  produc- 
ción. Ello  no  es,  ciertamente,  erróneo;  pero  debe 
tenerse  en  cuenta  que  tal  distribución  de  bienes 
materiales  pertenece  asimismo,  como  hemos 
visto,  a  la  producción,  ya  que  constituye  una  pres- 
tación especial  y  retribuida.  Ahora  bien,  es  una 
desdicha  que  también  se  hable  de  la  distribución 
en  un  sentido  del  todo  distinto,  a  saber,  el  de  la 
distribución  de  la  renta,  o  sea,  de  la  distribución 
de  los  derechos  de  los  individuos  al  producto  social 
a  través  de  la  formación  de  la  renta.  La  distribución 
de  los  bienes  a  través  del  comercio  pertenece  a  la 
producción,  pero,  en  virtud  de  la  renta  que  ad- 
quiere mediante  esta  función  distributiva,  el  co- 
merciante participa  en  el  proceso  de  formación 
y  distribución  de  la  renta  como  todos  los  demás 
productores.  Como  se  trata  de  dos  cosas  comple- 
tamente distintas,  lo  mejor  es  emplear  también 
términos  distintos  y  encontrar  alguna  otra  pala- 
bra para  el  concepto  menos  abstracto  de  distribu- 
ción de  los  bienes  (3). 


3.      EL  PROCESO  ECONÓMICO 
EN  SU  CONJUNTO 

Tenemos  reunidos  ahora  casi  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  formarnos  una  idea  de  las 
diferentes  partes  del  proceso  económico.  Si  hace- 
mos una  serie  de  hipótesis  simplificativas,  supo- 
niendo, sobre  todo,  que  la  división  social  del  tra- 
bajo y  el  sistema  de  precios  dominan  la  totali- 
dad del  sistema  económico,  y  si  además  prescin- 
dimos del  comercio  exterior,  es  decir,  suponemos 
una  "economi'a  nacional  cerrada",  podemos  llegar 
a  la  siguiente  exposición  esquemática.  La  primera 
etapa  es  la  producción  en  el  sentido  amplio  de 
aprestación  de  todos  los  bienes  imaginables.  Con 
arreglo  a  nuestra  hipótesis,  toda  la  producción 
se  intercambia  en  los  diferentes  mercados  y  se 
valora  a  través  de  la  formación  del  precio  (circula- 
ción de  los  bienes).  La  formación  de  precios,  por 
su  parte,  decide  a  través  de  la  formación  de  la  renta 
sobre  la  magnitud  de  la  parte  de  cada  individuo  en 
el  producto  total  (distribución)  y,  por  último, 
estas  partes  se  encauzan  al  uso  o  consumo  de  las 
economías  individuales.  Esta  sucesión  de  las  dife- 
rentes etapas  no  significa,  sin  embargo,  sucesión 
temporal  en  el  sentido  de  que  primero  se  produz- 
can los  bienes  para  un  determinado  periodo,  que 
luego  se  repartan  mediante  la  circulación  y  la 
distribución  y  que,  por  último,  se  consuman.  En 
realidad,  lo  que  ocurre  es  que  todo  se  realiza  si- 
multáneamente. El  proceso  económico  es  un  pro- 
ceso simultáneo  y  a  la  vez  un  proceso  en  el  cual 
todos  sus  componentes  guardan  mtima  relación 
reciproca  y  se  condicionan  mutuamente.  Esta 
inextricable  maraña,  que  constituye  una  de  las 
dificultades  capitales  de  la  Economía,  se  nos  acia-  i 
rara  todavía  más  si  proseguimos  el  análisis.  | 

Entre    nuestras    hipótesis   simplificadoras,    la 
primera  es  que  el  resultado  global  de  la  producción 
(producto  social  bruto)  es  igual  a  la  oferta  global 
de  la  economía  nacional  en  un  lapso  de  tiempo  de-     j 
terminado.  Esto  es  evidente  sin  más,  ya  que,  según     f 
nuestras    hipótesis,    toda    la    producción    aparece 
en  el  mercado.  Pero  como  los  productores  se  com- 
pran mutuamente  sus  productos,  el  producto  social 
bruto  (es  decir,  la  oferta  total)  también  ha  de  ser 
igual   a  la  demanda  global  en  situación  de  equili- 
brio. Si  existen  diferencias  considerables,  tenemos      j 
esa  perturbación  total  de  la  economTa  que  llama-     j 
mos  crisis.  Cabe  afirmar,  además,  que  el  producto 
social  bruto  es  igual  a  la  renta  global  bruta  de  la 
economía  nacional  en  el  espacio  de  tiempo  que  se 
considere.  Esta  renta  aparece  primeramente  como 
suma   de   las  rentas  en  dinero  de  los  individuos, 
que  sólo  se  convierte  en   las  porciones  reales  de 


IIMIHODUCCION  A   LA   ECONOMÍA   POLÍTICA 


bienes  mediante  canje  de  los  "vales"  en  el  almacén 
de  mercancías  de  la  economi'a  nacional,  es  decir, 
mediante  la  demanda  en  el  mercado.  Hemos  de 
ditinguir,  pues,  la  formación  de  renta  y  su  empleo. 
Ahora  bien,  en  este  punto  puede  presentarse  una 
doble  perturbación.  Primero,  el  empleo  de  la  renta 
puede  llegar  a  estancarse  porque  los  perceptores 
de  renta  tardan  en  decidirse  a  gastar  el  dinero 
(reducción  de  la  velocidad  de  circulación  del  dine- 
ro, atesoramiento,  deflación).  Pero,  en  segundo  tér- 
mino, puede  suceder  que  el  empleo  de  la  renta  no 
corresponda  a  la  composición  del  producto  social 
según  las  diferentes  clases  de  bienes.  En  tal  caso, 
los  productores  "han  errado  al  calcular  las  deman- 
das de  los  demás".  A  estos  efectos  hemos  de  con- 
siderar, principalmente,  tres  posibilidades  en  el 
empleo  de  renta:  lo.),  para  adquirir  bienes  de 
consumo  inmediato  (consumo);  2o.),  para  adquirir 
bienes  de  producción  con  la  finalidad  de  mante- 
ner el  aparato  de  producción  (reposición),  y  3o.), 
para  adquirir  bienes  de  producción  con  el  fin  de 
ampliar  el  aparato  productivo  (acumulación). 
A  esta  distribución  entre  las  diferentes  clases  de 
empleo  ha  de  corresponder  la  composición  del 
producto  social  en  situación  de  equilibrio,  ya  que 
en  el  caso  contrario  se  presenta  nuevamente  una 
perturbación  del  equilibrio  (crisis).  De  ello  ten- 
dremos que  ocuparnos  detenidamente  en  un  ca- 
pi'tulo  especial  dedicado  al  tema. 

Una  de  las  consecuencias  más  importantes 
que  se  deduce  de  este  análisis  consiste  en  que  he- 
mos de  precavernos  de  considerar  aisladamente 
y  como  dado  cualquier  eslabón  del  proceso  eco- 
nómico. Todos  ellos  están  intimamente  conca- 
tenados y  todos  guardan  entre  si'  estrecha  depen- 
dencia reciproca:  oferentes  y  demandantes,  pro- 
ductores y  consumidores,  producción  y  capaci- 
dad adquisitiva,  formación  y  empleo  de  renta. 
Nada  más  difi'cil  para  el  principiante  que  ima- 
ginarse concretamente  todo  esto;  nada  más  difi'cil 
que  explicárselo;  pero  nada  también  más  impor- 
tante que  llegar  a  comprenderlo  (4). 

El  análisis  del  proceso  económico  en  su  con- 
junto a  base  de  las  magnitudes  totales  —la  teoría 
macroeconómica,  como  ahora  se  llama,  en  contra- 
posición a  la  teoría  microeconómica,  que  estudia- 
remos en  nuestro  próximo  capi'tulo  "Mercados  y 
precios"—  es  tan  antigua  como  la  ciencia  de  la  Eco- 
nomi'a.  Sin  embargo,  en  los  últimos  decenios  ha 
experimentado  un  gran  desarrollo  a  impulsos, 
principalmente,  de  las  experiencias  de  la  "gran 
depresión"  (1929-33).  Como  los  conceptos  se  han 
ido  perfeccionando  de  un  modo  incesante  hasta 
el  punto  de  nacer  una  teoría  independiente  de  la 


contabilidad  nacional,  la  estadística  se  ha  ocupado, 
a  su  vez,  con  éxito  creciente,  de  presentar  en  nú- 
mero la  evolución  real  del  proceso  de  la  economi'a 
nacional  por  periodos  anuales.  No  puede  dudarse 
de  la  utilidad  de  tales  cálculos.  Tampoco  pueden 
desconocerse  los  peligros  que  en  ellos  se  encierran. 
Sólo  pueden  ser  evitados  si  se  tiene  conciencia 
de  los  li'mites  de  estos  análisis  (5). 

En  el  análisis  efectuado  hasta  ahora  del  pro- 
ceso económico  hemos  formulado  la  hipótesis 
simplificadora  de  una  economía  nacional  cerrada, 
con  lo  que  no  temamos  en  cuenta  la  conexión  del 
proceso  económico  de  un  pai's  con  el  mundo  ex- 
terior. Si  suprimimos  esta  hipótesis  resulta  que 
la  economía  nacional  está  ligada  a  la  economía 
mundial  por  una  multitud  de  procesos  y  activi- 
dades en  el  sector  de  los  bienes  y  por  una  infini- 
dad consiguiente  de  pagos  procedentes  del  ex- 
tranjero o  destinados  a  éste.  Esta  vinculación  se 
hace  visible,  y  la  estadi'stica  puede  computarla, 
ordenando  aquellos  procesos  y  corrientes  de  pagos 
en  sus  principales  grupos,  y  en  la  forma  de  un 
balance  contable  se  presentan  unos  y  otros.  En  el 
activo  de  esta  balanza  de  pagos  de  un  pai's  figura- 
rán los  procesos  que  provocan  una  recepción  de 
pagos  en  el  pai's,  y  en  el  pasivo  los  que  correspon- 
den a  una  salida  de  pagos  al  extranjero,  todo  ello 
expresado  en  la  moneda  nacional.  Los  grupos 
principales  de  estos  procesos  son:  1,  el  importe 
total  de  la  exportación  e  importación  (balanza 
comercial)  del  llamado  tráfico  de  servicios  (turis- 
mo, transporte,  bancos,  seguros,  derechos  de  autor, 
etc.),  de  los  pagos  sin  contrapartida  y  de  los  ren- 
dimientos en  cuenta  corriente  de  los  capitales 
invertidos  en  el  extranjero  a  favor  de  nacionales 
o  en  el  pai's  a  favor  de  extranjeros  (balanza  de 
rentas);  2.  el  importe  total  de  las  inversiones  de 
capital  del  extranjero  en  el  país  y  de  las  inversiones 
de  capital  del  pai's  en  el  extranjero  (balanza  de  ca- 
pitales), y  3,  el  importe  total  de  las  cantidades 
de  oro  y  divisas  que  entran  o  salen  del  país  (balan- 
za de  divisas).  Según  ésto,  resulta  el  esquema  si- 
guiente, en  el  que  el  signo  -i-  y  el  —  indican  que  el 
proceso  en  cuestión  tiene  lugar  en  el  activo  y  en  el 
pasivo  de  la  balanza  de  pagos,  respectivamente. 


1.      Balanza  de  rentas 

1.      Balanza  comercial: 

a)  Exportación  de  mercancías  (  +  ). 

b)  Importación  de  mercancías  (  — ). 
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2.      Balanza  de  servicios: 


a)  Servicios  de  nacionales  a  extranjeros,  lla- 
mada también  "exportación  invisi- 
ble" (+). 

b)  Servicio  de  extranjeros  a  nacionales, 
llamada  también  importación  invisi- 
ble"!-). 

3.  Balanza  de  pagos  unilaterales,  sin  contrapres- 
tación (  +0-). 

4.  Balanza  de  ingresos  por  inversiones: 

a)  Intereses  y  dividendos  recibidos  del 
extranjero  (  + ). 

b)  Intereses  y  dividendos  pagados  al  ex- 
tranjero (  —  ). 

1 1.      Balanza  de  capitales 

1.  Importación  de  capital  (  +  ). 

2.  Exportación  de  capital  (  —  ). 

i II.      Balanza  de  divisas 

1.  Aumento  de  las  reservas  monetarias  (  —  ). 

2.  Disminución     de     las     reservas     monetarias 
(  +  )(6). 

Es  evidente  que  al  saldo  activo  de  cada  uno 
de  estos  grupos  le  puede  corresponder  un  saldo 
pasivo  de  otro  grupo.  Asi',  la  balanza  de  pagos  de 
Suiza  en  el  año  1959  estaba  constituida  de  tal 
modo  que  un  gran  saldo  pasivo  de  la  balanza  co- 
mercial estaba  contrarrestado  por  un  saldo  activo 
aún  mayor  de  las  restantes  partidas  de  la  balanza 
de  rentas,  con  lo  que  ésta  cerró  con  un  saldo  ac- 
tivo apreciable  (  +  758  millones  de  francos),  que, 
a  su  vez,  se  vio  compensado,  en  parte,  por  el  saldo 
pasivo  de  la  balanza  de  capital  (exceso  de  la  expor- 
tación de  capital  sobre  la  importación  de  capital), 
y,  en  parte,  por  un  aumento  de  las  reservas  mone- 
tarias. Desde  entonces  ha  tenido  lugar  un  cambio 
en  el  sentido  de  que  el  conjunto  de  la  balanza  de 
rentas  suiza  presenta  un  fuerte  déficit,  que  encuen- 
tra su  correspondencia  en  un  exceso  de  la  balanza 
de  capitales  tan  enorme,  que  supera  el  déficit 
de  la  balanza  de  rentas,  conduciendo  a  un  aumen- 
to de  las  reservas  monetarias  y  causando  asi'  una 
"inflación  importada"  (páginas  129  y  sigs.).  En 
la  República  Federal  Alemana  el  exceso  de  la 
balanza  de  rentas,  que  se  ha  hecho  claramente 
crónico,  aun  cuando  de  carácter  fluctuante,  está 


compensado  por  un  aumento  de  las  reservas  mo- 
netarias (es  decir,  un  saldo  activo  de  la  balanza 
de  divisas),  incrementado  aún  más  por  una  balan- 
za de  capitales,  por  lo  general  activa.  En  Suiza 
la  "inflación  importada"  proviene  desde  hace  al- 
gún tiempo  exclusivamente  del  saldo  activo  de 
la  balanza  de  capitales;  en  Alemania,  tanto  de  un 
saldo  activo  de  la  balanza  de  rentas  como  tam- 
bién corrientemente  de  un  saldo  activo  de  la  balan- 
za de  capitales. 


Al  juzgar  la  balanza  de  pagos  parece,  pues, 
indicado  tener  gran  prudencia.  El  carácter  activo 
o  pasivo  de  las  diversas  partidas  significará,  como 
ya  se  subrayó,  poco,  ya  que  lo  que  importa  es  el 
saldo  total.  Pero  también  aquí'  hay  que  tener  cui- 
dado con  los  escollos  (7).  Incluso  hablar  de  una 
balanza  de  pagos  "activa"  o  "pasiva"  presenta  sus 
dificultades,  ya  que,  al  igual  que  el  balance  de 
un  comerciante  cualquiera,  estará  compensada 
siempre  que  la  suma  del  balance  sea  la  misma  en 
ambos  lados.  Hablar  de  una  balanza  de  pagos 
"activa"  o  "pasiva"  sólo  tiene  sentido  si  pres- 
cindimos del  carácter  de  saldo  que  ofrece  la  balan- 
za de  divisas  y  consideramos  la  balanza  de  pagos 
como  activa  cuando  la  balanza  de  divisas  presente 
un  aumento,  y  pasiva,  cuando  presente  una  dismi- 
nución. Pero  ni  siquiera  ésto  implica  necesaria- 
mente que  la  balanza  de  pagos  activa  sea  algo 
bueno  y  la  pasiva  algo  malo.  Por  el  contrario, 
que  una  balanza  de  pagos  activa  puede  constituir 
un  peligro  para  la  economi'a  nacional  nos  lo 
muestra  el  ejemplo  de  la  inflación  importada  en 
Alemania  y  otros  pai'ses  europeos  desde  hace 
varios  años.  Reci'procamente,  una  balanza  de  pa- 
gos pasiva  puede  contribuir,  hasta  cierto  punto 
y  a  corto  plazo,  a  la  restauración  del  equilibrio 
de  los  pagos  internacionales. 

Sin  embargo,  no  está  permitido  en  ninguna 
circunstancia  considerar  una  balanza  de  pagos  ac- 
tiva como  prueba  de  la  riqueza  y  abundancia  de 
capitales  de  una  economi'a  nacional,  ni  una  balan- 
za de  pagos  pasiva  como  prueba  de  la  pobreza  y 
escasez  de  capitales.  El  carácter  activo  o  pasivo 
de  la  balanza  de  pagos  afecta  únicamente  al  equi- 
librio exterior  de  la  economi'a  nacional,  que  de- 
pende sobre  todo  de  factores  monetarios,  pero 
no  al  nivel  de  su  aprovisionamiento  en  bienes 
y  capital.  Alemania  consigue  desde  hace  años  ex- 
cedentes en  su  balanza  de  pagos,  por  ser  un  pai's 
relativamente  barato,  pero  no  por  eso  es  ni  un 
céntimo  más  rica.  Estados  Unidos  sufre  desde  hace 
largo  tiempo  un  déficit  en  su  balanza  de  pagos, 
consecuencia  de  su  poh'tica  de  salarios  y  de  los 
déficit  de  la  Hacienda,  convirtiéndose  en  un  pai's 
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relativamente  caro,  pero  es  hoy  día  mucho  más 
rico  que  antes,  cuando  el  mundo  padecía  aún 
"escasez  de  dólares".  Tampoco  Francia  era  pobre 
ni  insolvente,  porque,  debido  al  desbarajuste  finan- 
ciero de  la  IV  República,  tuviera  una  balanza  de 
pagos  pasiva,  y  no  se  hizo  rica  y  solvente  de  la 
noche  a  la  mañana  en  cuanto  el  régimen  de  De 
Gaulle  modificó  el  tipo  de  cambio  del  franco, 
que  puso  fin  a  la  inflación,  convirtiendo  con  ello 
el  déficit  de  la  balanza  de  pagos  en  superávit. 


4.       LOS  FACTORES  DE  LA  PRODUCCIÓN 

Nuestra  recomendación  de  ver  el  proceso 
económico  como  un  todo  compuesto  de  varios 
elementos  está  tanto  más  justificada  cuanto  que  el 
proceso  de  producción  y  el  proceso  de  intercam- 
bio de  los  productos  (circulación)  guardan  entre 
si'  mtima  afinidad.  A  este  respecto,  el  viejo  Logau, 
con  la  candida  sentencia  que  a  modo  de  lema  pre- 
cede a  este  capi'tulo,  dio  hace  ya  300  años  con 
una  verdad  económica  sobre  la  cual  sólo  la  teo- 
ría moderna  ha  arrojado  viva  luz:  La  producción 
no  es  en  el  fondo  más  que  un  constante  intercam- 
bio con  la  naturaleza,  en  el  cual  hemos  de  procurar 
trocar  nuestros  desembolsos  por  los  productos 
en  las  condiciones  más  ventajosas  posibles.  A  este 
intercambio  puede  aplicarse  la  ¡dea  del  marginalis- 
mo  tanto  como  al  tráfico  de  cambio  auténtico  y 
propiamente  dicho  (8).  Pero,  a  la  inversa,  cabe 
decir  también  que  el  intercambio  no  es  otra  cosa 
que  una  producción,  una  adquisición  de  bienes 
en  el  cual  realizamos  un  sacrificio  para  entrar  en 
posesión  de  un  bien.  La  producción,  como  el 
cambio,  es  un  proceso  en  el  cual  realizamos  ciertos 
desembolsos  para  procurarnos  un  bien,  y  todo  el 
sentido  de  la  división  social  del  trabajo  estriba, 
en  último  término,  en  que  nos  permite  escoger  la 
clase  de  adquisición  más  económica  en  cada  caso. 
Este  es  todo  el  secreto  de  la  división  del  trabajo, 
sobre  todo  el  de  la  internacional,  que  a  muchos 
tanto  les  cuesta  comprender. 

¿En  qué  consisten,  entonces,  los  desembol- 
sos que  hacemos  en  la  producción?  Si  vamos  al 
fondo  de  las  cosas,  comprobaremos  que,  en  últi- 
mo término,  cabe  reducir  todos  los  desembol- 
sos a  tres  categorías  de  elementos  de  producción 
(factores  de  producción),  que  por  su  parte  ya  no 
son  divisibles:  trabajo,  tierra  y  capital. 

Entre  los  tres  citados  factores  de  producción, 
el  que  menos  explicación  requiere  es  el  trabajo. 
No  necesita  de  definición,  y  a  nadie  se  le  oculta 
tampoco  que  es  el   elemento  propiamente  activo 


y  rector  de  la  producción.  Reviste  una  importancia 
tan  sobresaliente,  que  se  comprende  que  una  y 
otra  vez  se  hayan  hecho  intentos  de  elevarlo  al 
rango  de  único  factor  de  la  producción  y  del 
coste.  Pero  hay  que  tener  siempre  en  cuenta  que 
el  concepto  de  "trabajo"  en  este  sentido  hay  que 
entenderlo  de  un  modo  tan  amplio  que  comprenda 
toda  actividad,  tanto  la  fi'sica  como  la  intelectual, 
la  directiva  como  la  ejecutora.  Entre  éstas  debe 
contarse  igualmente  la  actividad  desplegada  por  el 
empresario.  Por  lo  demás,  de  esto  se  deduce  que 
el  factor  de  producción  "trabajo"  se  disgrega  en 
incontables  subdivisiones,  cada  una  de  las  cuales 
tiene  su' mercado,  su  remuneración  y  sus  peculia- 
ridades, sin  que  todos  estos  diferentes  mercados 
de  trabajo  guarden  entre  si'  una  relación  estre- 
cha (9). 

El  factor  de  producción  "tierra"  (o  Natura- 
leza, en  general)  tampoco  plantea  dificultades  de 
comprensión.  Su  papel  en  la  producción  se  carac- 
teriza por  servir  tanto  de  local ización  (cf.  capi'- 
tulo  III,  nota  1)  como  de  reserva  de  las  materias 
y  energi'as  que  dormitan  en  la  tierra.  Estas  ma- 
terias y  energi'as,  a  cuyo  aprovechamiento  se  de- 
dica la  producción  primaria  orgánica  (agricul- 
tura y  silvicultura  y  pesca)  y  la  producción  pri- 
maria inorgánica  (mineri'a),  constituyen  final- 
mente la  base  última  más  elemental  del  abasteci- 
miento humano  de  bienes.  La  tierra  tiene  de 
común  con  el  factor  de  producción  trabajo  la 
propiedad  de  no  formar  una  masa  homogénea, 
sino  de  subdividirse  en  incontables  subclases  (con 
arreglo  a  la  situación  o  a  la  riqueza  de  las  materias). 
La  situación  de  la  tierra  reviste  particular  impor- 
tancia por  ser  inmóvil,  en  contraposición  a  los 
demás  factores  de  producción:  en  realidad,  el 
profeta  ha  de  ir  siempre  a  la  montaña. 

El  trabajo  y  la  tierra  son  cosas  tangibles,  visi- 
bles, cuyo  papel  en  el  proceso  de  producción  es 
claro.  Todo  el  mundo  comprende  que  son  im- 
prescindibles y  que  constituyen  elementos  últimos 
de  producción  que  no  cabe  reducir  y  un  tercer 
elemento  común.  Pero  ¿qué  es  el  factor  de  pro- 
ducción que  llamamos  capital?  Aquí'  empiezan 
las  dificultades. 

Partamos  de  un  ejemplo  sencillo,  el  de  la  pro- 
ducción de  cereales.  Si  decimos  que  para  llevarla 
a  cabo  es  menester  capital,  además  de  tierra  y  de 
trabajo,  ¿qué  queremos  decir  con  ello?  Al  decir 
esto,  tenemos  presente  de  un  modo  concreto 
las  siguientes  cosas:  los  útiles  de  trabajo,  las  bestias 
de  tiro,  la  simiente,  los  abonos,  los  edificios  y  má- 
quinas y,  por  último,  una  provisión  de  vi'veres  (fon- 
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do  de  subsistencia)  para  el  tiempo  que  media  entre 
la  siembra  y  la  cosecha.  Con  ello  expresamos 
grosso  modo  el  hecho  de  que  el  hombre  no  tra- 
baja la  tierra  con  la  fuerza  bruta  de  sus  brazos, 
sino  con  recursos  o  auxiliares  de  todas  clases.  Pero, 
¿con  qué  derecho  adscribimos  a  estos  medios  au- 
xiliares el  carácter  de  tercer  factor  de  producción 
independiente?  ¿No  cabe  reducirlos  todos  en  últi- 
mo término  a  trabajo  y  tierra?  En  un  arado  hay, 
por  ejemplo,  madera,  hierro  y  una  determinada 
cantidad  de  trabajo  invertido;  pero,  además,  en 
él  se  contiene  una  tercera  cosa  que  no  vemos 
y  que  sólo  por  reflexión  podemos  descubrir.  Si 
suponemos  que  el  labriego  se  fabrica  él  mismo  el 
arado,  ello  implica  qu  el  labriego  dedica  una  parte 
de  su  tiempo  a  la  producción  de  un  arado,  y  no 
a  la  producción  de  alimentos.  Pero  ésto  le  supone 
una  merma  de  su  abastecimiento  de  arti'culos 
de  consumo  corrientes.  Puede  comer  menos  mien- 
tras dure  la  fabricación  del  arado,  o  bien  mante- 
nerse a  base  de  existencias  de  víveres,  lo  cual  sig- 
nifica que  anteriormente  ha  restringido  su  consu- 
mo en  la  medida  correspondiente.  Pero  este  sacrifi- 
cio, disminución  del  consumo,  queda  compensado 
en  el  futuro,  ya  que,  comparado  con  una  forma 
primitiva  de  labranza,  el  arado  produce  un  enorme 
aumento  de  rendimiento.  Vemos,  por  tanto,  que 
el  arado  no  nace  simplemente  de  combinarse  entre 
si'  determinadas  prestaciones  de  los  factores  de  la 
producción  trabajo  y  tierra  combinados  entre  si', 
sino  que  a  ello  ha  de  agregarse,  como  ulterior  su- 
puesto esencial,  el  hecho  de  que  de  alguna  manera 
se  opere  una  restricción  del  consumo.  La  cuenta 
sólo  se  equilibrará  cuando  el  sacrificio  actual  se 
compense  en  el  futuro  con  el  mayor  rendimiento 
obtenido  mediante  el  arado.  Para  ello  el  labriego 
habrá  de  esperar  hasta  entonces  la  remuneración 
de  su  trabajo  y  de  su  abstención  de  consumo.  Al 
mismo  resultado  llegamos  si  acercamos  más  el 
ejemplo  a  la  realidad  y  suponemos  que  el  labrie- 
go no  se  hace  él  mismo  el  arado,  sino  que  lo  encar- 
ga al  herrero.  En  tal  caso  paga  al  herrero  con  el 
dinero  con  el  cual  el  labriego  hubiera  podido 
adquirir  bienes  de  consumo. 

Por  esta  renuncia  al  pleno  goce  presente  en 
beneficio  del  futuro,  por  la  "espera",  se  caracteriza 
el  capital  como  factor  de  producción  independien- 
te que  no  puede  reducirse  a  tierra  ni  a  trabajo. 
Como  el  abastecimiento  presente  sólo  puede  apla- 
zarse en  atención  al  futuro  hasta  cierto  li'mite,  el 
capital  como  factor  de  producción  es  escaso  en 
todo  momento.  Esto  constituye  una  afirmación 
de  la  mayor  importancia,  que  es  menester  grabar 
bien  en  la  memoria.  Sin  ella  no  se  comprenden'a 
por   qué    no   han    sido   sustituidas   hace    tiempo 


todas  las  guadañas  y  hoces  del  mundo  por  sega- 
doras mecánicas,  todas  las  agujas  de  coser  por  má- 
quinas, todas  las  bicicletas  por  automóviles  y  todos 
los  tranvi'as  por  ferrocarriles  subterráneos.  Pero 
por  lo  pronto  tendremos  que  contar  también 
con  que  por  este  elemento  escaso  ha  de  pagarse 
un  precio  lo  mismo  que  por  la  mantequilla  o  el 
bramante,  y  este  precio  no  es  otra  cosa  que  el 
interés. 

Ahora  bien,  la  "espera"  en  que  se  basa  el  fac- 
tor de  producción  "capital"  puede  tener  carácter 
distinto.  Lo  que  significa  en  el  caso  del  arado 
(comprado)  es  palmario;  en  el  arado  hay  "mérito" 
dinero  que  se  reiteró  del  consumo  corriente,  y 
ahora  el  labriego  ha  de  esperar  a  que  el  mayor 
rendimiento  obtenido  mediante  el  arado  compense 
aquella  suma  de  dinero.  Cosa  semejante  ocurre 
en  la  construcción  de  una  casa,  en  que  el  propie- 
tario ha  de  esperar  a  que  la  suma  de  los  alquileres 
alcance  el  importe  de  los  gastos  de  construcción. 
En  ambos  casos  se  nos  presenta  la  misma  "espera" 
que  lleva  consigo  el  empleo  de  capital  de  instala- 
ción (capital  fijo).  Los  objetos  de  este  capital  de 
instalación  son  los  medios  de  producción  dura- 
deros que  se  utilizan  en  varios  peri'odos  de  produc- 
ción. Ahora  bien,  el  labriego  ha  de  soportar  otra 
clase  de  espera.  Entre  la  siembra  del  campo  y  la 
venta  de  cereales  media  un  espacio  de  tiempo  de 
varios  meses:  en  otoño  se  aplican  trabajo,  simiente 
y  abonos,  que  sólo  se  recuperan  en  el  verano  si- 
guiente con  la  recogida  de  la  cosecha.  En  el  i'nte- 
rin  ha  de  vivir  el  labriego  con  sus  criados,  para 
lo  cual  necesita  existencia  de  bienes  de  consumo 
o  una  suma  correspondiente  en  dinero  para  com- 
prarlos. Asi',  pues,  también  en  este  caso  hay  que  es- 
perar, pero  esta  espera  tiene  carácter  distinto  que 
en  el  primer  caso:  durante  este  pen'odo  de  pro- 
ducción hay  que  esperar  a  que  se  reponga  la  can- 
tidad de  trabajo  y  de  materias  primas  y  secunda- 
rias invertidas  en  el  proceso  de  producción  y  a  la 
reposición  de  los  medios  de  consumo  (fondo  de 
subsistencia)  necesarios  mientras  dura  el  proceso 
de  producción.  Esta  espera  caracteriza  al  capital 
de  explotación  (capital  circulante).  El  capital  de 
instalación  es  al  capital  de  explotación  lo  que  la 
máquina  de  picar  carne  a  la  masa  de  carne  que 
por  ella  se  pasa. 

Claro  está  que  no  es  forzoso  que  el  productor 
mismo  cargue  con  la  "espera".  El  productor 
puede  más  bien  pasarla  a  otros  hombres  encon- 
trando alguien  que  le  conceda  crédito  y  que  ob- 
tenga una  indemnización  en  forma  de  interés 
por  tomar  a  su  cargo  la  espera.  Este  crédito  es, 
según  la  naturaleza  de  la  "espera",  crédito  de  ins- 
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calación  o  crédito  de  explotación.  Pero  la  exis- 
tencia del  crédito  no  provoca  evidentemente 
ninguna  modificación  en  el  hecho  de  que  el  capital 
se  base  en  todas  las  circunstancias  en  una  "espera", 
en  un  aplazamiento  del  consumo,  independiente- 
mente del  sector  de  la  economi'a  nacional  o  bien 
—en  las  transferencias  internacionales  de  capital- 
de  la  economi'a  mundial  de  que  se  trate. 

El  hecho  de  que  el  factor  de  producción 
capital  requiera  explicaciones  tan  prolijas  demues- 
tra ya  que  se  distingue  de  los  otros  dos  factores 
de  producción  por  toda  una  serie  de  particulari- 
dades. Estas  particularidades  son  las  que  convier- 
ten a  este  factor  de  producción  en  un  difKil 
problema  de  la  Economía  (10).  Entre  ellas  se 
cuenta  también  la  circunstancia  de  que  el  capital, 
por  contraposición  al  trabajo  y  a  la  tierra,  per- 
mite alteraciones  de  su  cuantía  producidas  por 
decisiones  humanas  y  por  consideraciones  eco- 
nómicas. La  cuantía  aumenta  con  la  formación 
de  capital  y  disminuye  con  el  consumo  de  capital 
(n).  Pero  debe  tenerse  presente  que  la  cantidad 
de  capital  en  una  economía  nacional  está  dada 
en  todo  momento,  y  sólo  puede  aumentarse  para 
un  período  previsible  dentro  de  los  límites  estre- 
chos. Hay  un  medio  de  ensanchar  estas  fronteras 
y  de  extender  la  cantidad  de  capital  dentro  de  un 
breve  espacio  de  tiempo,  la  expansión  del  crédito, 
pero  la  aplicación  de  este  recurso  violento  se  venga 
por  la  común  con  una  crisis  subsiguiente  (12). 

Por  último,  hay  que  dedicar  unas  palabras 
a  aquel  aspecto  del  capital  que  lo  ha  hecho  tan 
odiado  de  los  enemigos  de  nuestro  sistema  eco- 
nómico, los  socialistas,  y  que  tampoco  a  nosotros, 
nos  puede  ser  indiferente.  Es  el  hecho  de  que  el 
capital  no  sólo  es  un  factor  elemental  de  producción 
sino  que,  en  las  circunstancias  actuales,  constituye 
a  la  vez  una  fuente  privada  de  renta  a  la  que  no 
parece  corresponder  ninguna  prestación.  Pero  es 
menester  separar  tajantemente  una  y  otra  cosa. 
Al  decir  que  el  capital  es  un  factor  imprescindible 
de  producción,  no  hemos  tomado  posición  de 
ningún  modo  frente  a  la  cuestión  de  a  quién  ha  de 
pertenecer  este  factor  de  producción.  Lo  primero 
es  innegable,  discutiéndose,  en  cambio,  acalorada- 
mente la  cuestión  de  la  propiedad  del  capital. 
Claro  está  que  tampoco  un  Estado  socialista  podrá 
pasarse  sin  capital  como  factor  de  producción,  es 
decir,  que  también  en  un  Estado  socialista  habrá 
que  ahorrar  para  poder  renovar  la  maquinaria 
antigua  y  para  adquirirla  mayor  y  mejor.  Los 
planes  quinquenales  soviéticos  no  son  otra  cosa 
que  un  proceso  de  capitalización  socialista  de  pro- 
porciones  gigantescas.    Así,    pues,    la   economía 


socialista  no  se  distingue  de  la  capitalista  por  la 
circunstancia  de  que  emplee  capital,  sino  solamen- 
te por  ser  el  capital  propiedad  del  Estado.  No  se 
debe  creer  que  se  ha  impugnado  el  socialismo 
al  señalar  que  también  existe  la  necesidad  de 
capital  en  el  Estado  socialista.  Ningún  socialista 
sensato  lo  negará,  y  sólo  exigirá  que  el  capital 
pertenezca  a  la  colectividad.  En  este  lugar  no 
vamos  a  entrar  todavía  a  tratar  de  si  esto  es  razo- 
nable o  no. 


5.      LA  COMBINACIÓN  DE  LOS  FACTORES 
DE'PRODUCCION 

En  las  actuales  circunstancias,  en  cada  una  de 
las  clases  de  producción  suelen  cooperar  tres  fac- 
tores. Reviste,  sin  embargo,  gran  importancia  el 
hecho  de  que  los  factores  de  producción  pueden 
sustituirse  unos  a  otros  en  gran  medida  (sustitu- 
ción de  los  factores  de  producción).  Por  ejemplo, 
se  puede  practicar  la  agricultura  de  modo  que  se 
combine  una  determinada  superficie  de  tierra  con 
poco  trabajo  y  capital  (agricultura  extensiva) 
o  con  mucho  trabajo  y  capital  (agricultura  in- 
tensiva). El  trabajo  y  el  capital,  por  su  parte, 
también  pueden  relevarse  uno  a  otro  en  amplia 
medida,  ya  que  en  muchas  operaciones  se  tiene 
la  opción  de  encomendarlas  al  trabajo  manual 
o  a  la  máquina.  Toda  ama  de  casa  que  adquie- 
re una  lavadora  automática  sustituye  así  el  fac- 
tor de  producción  "trabajo"  por  el  factor  pro- 
ducción "capital".  Si  ha  de  hacei-  tal  cosao  no, 
requiere  una  madura  reflexión.  Al  efecto  son  de- 
cisivos dos  puntos  de  vista.  Con  uno  de  ellos  ya 
hemos  trabado  contacto  anteriormente  al  ver  que 
una  máquina  sólo  es  remuneradora  y  partir  de  un 
determinado  grado  de  aprovechamiento.  Al  sopesar 
el  ama  de  casa  si  la  ropa  para  lavar  tiene  volumen 
suficientemente  grande  generalmente  para  el 
aprovechamiento  de  la  lavadora  automática,  topa 
sin  advertirlo  con  un  conjunto  de  hechos  de  trascen- 
dental importancia  que  se  denomina  generalmente 
"ley  de  la  producción  en  masa".  Sirviéndonos  del 
ejemplo  de  la  ropa  sucia,  puede  explicarse  del 
modo  siguiente:  con  la  utilización  de  la  lavadora 
automática  se  dividen  los  costes  del  lavado  en 
dos  grandes  grupos,  los  que  aumentan  o  descien- 
den uniformemente  con  el  volumen  de  ropa  (gas- 
tos de  electricidad  y  agua,  lumbre,  vigilancia, 
jabón)  y  los  que  de  una  vez  para  siempre  están 
dados  en  cuantía  determinada  (interés  y  amortiza- 
ción de  la  máquina).  Cuanto  mayor  sea  el  volumen 
de  ropa  —el  volumen  de  la  producción—,  tanto 
menores  serán  los  costes  del  lavado  por  pieza, 
ya  que  los  costes  fijos  (gastos  generales)  se  repar- 
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ten  entre  un  número  cada  vez  mayor  de  unidades 
de  producción  (13).  La  última  pieza  de  ropa  lava- 
da es,  pues,  la  más  barata,  asi'  como  el  último 
viajero  de  un  tren  es  el  más  barato.  Sin  embargo, 
sigue  siendo  condición  previa  de  la  adquisición 
el  que  la  casa  dé  regularmente  volumen  suficiente 
de  ropa  para  lavar.  Cumplir  de  un  modo  artificial 
esta  condición  previa,  v.  gr.,  convirtiendo  en  ino- 
fensivo deporte  familiar  el  ensuciar  innecesaria- 
mente la  ropa,  no  sena,  a  buen  seguro,  el  ideal  de 
una  buena  ama  de  casa.  Sobre  ésto  sena  bueno 
que  meditaran  muchos  que  en  la  economi'a  na- 
cional quisieran  fomentar  la  producción  en  masa 
por  medios  artificiales. 

El  otro  criterio  que  el  ama  de  casa  tendrá 
presente  al  pensar  en  la  adquisición  de  la  lavadora 
automática  es  la  relación  de  precios  entre  ambos 
factores  de  producción.  Si  el  trabajo  es  barato 
en  relación  con  el  capital,  y,  por  tanto,  el  salario 
es  bajo  y  el  interés  elevado,  la  lavadora  automá- 
tica será  más  bien  antieconómica  que  si  se  da  el 
caso  inverso.  Esta  es  la  explicación  de  que  en  Nor- 
teamérica se  utilicen  muchas  más  máquinas— tanto 
para  fines  domésticos  como  en  la  industria  y  en 
todas  partes—  que  en  Europa,  y  más  en  Europa 
que  en  Asia.  Por  la  misma  razón,  la  mano  de  obra 
humana  ocupa  en  la  agricultura  norteamericana 
frente  a  la  tierra  y  el  capital  un  lugar  más  modesto 
que  en  Europa.  En  la  mayoría  de  los  pai'ses  de 
Europa,  lo  más  barato  es  el  trabajo  y  lo  más  caro 
la  tierra  y  el  capital;  en  los  Estados  Unidos,  lo  más 
caro  es  el  trabajo  y  lo  más  barato  la  tierra  y  el  ca- 
pital. En  China,  la  mano  de  obra  humana  reviste 
tal  baratura  que  puede  emplearse  incluso  como 
medio  de  locomoción  urbano  (rickscha  coolies). 
Se  comprenderá,  sin  más  explicaciones,  que  en 
todos  estos  casos  la  relación  de  precios  de  los  fac- 
tores de  producción  refleja  su  relación  cuantita- 
tiva en  la  economi'a  nacional:  el  factor  de  pro- 
ducción más  escaso  es  el  más  caro  y,  por  ser  el 
más  caro,  es  fuerza  economizarlo  más  que  ningún 
otro.  Exactamente  igual  tendría  que  proceder 
una  economía  socialista  si  quisiera  disponer  con 
criterio  económico  de  los  diferentes  factores  de 
producción.  Con  ello  hemos  encontrado  un  prin- 
cipio de  extraordinaria  importancia,  que  nos  da  al 
propio  tiempo  la  clave  para  comprender  la  forma- 
ción de  precios  de  los  factores  de  producción  (sa- 
lario del  trabajo,  renta  de  la  tierra  e  interés),  ense- 
ñándonos además  que  la  combinación  económica 
de  los  factores  de  producción  está  determinada  por 
la  estructura  económica  de  cada  pai's.  Una  vez 
más  advertimos  que  lo  grandioso  técnicamente  no 
tiene  de  ningún  modo  por  qué  resultar  siempre  lo 
más  económico. 


Vemos,  por  tanto,  que  uno  de  los  principales 
problemas  del  que  organiza  la  producción  —en  la 
industria  le  llamamos  el  empresario—  estriba  en 
hallar  la  combinación  de  los  factores  de  produc- 
ción más  ventajosa  en  cada  caso,  y  que  al  seguir 
esta  tendencia,  todos  los  productores  dan  lugar 
conjuntamente  a  una  determinada  formación  del 
precio  de  los  factores  de  producción.  Ahora  bien, 
sobre  la  combinación  óptima  en  cada  caso  influ- 
ye decisivamente  el  hecho  de  que  la  cantidad  de 
un  determinado  factor  de  producción  no  se  pueda 
aumentar  continuamente  sin  que  acabe  por  redu- 
cirse el  incremento  de  producción  que  es  de  es- 
perar de  tal  aumento.  A  este  proceso  se  alude 
cuando  en  agricultura  se  habla  de  la  "ley  del  ren- 
dimiento decreciente  de  la  tierra".  Esta  afirma  que 
cuando  se  aumenta  continuamente  en  una  deter- 
minada superficie  de  tierra  el  empleo  de  trabajo 
o  de  capital,  se  opera  una  reducción  del  incremento 
del  producto  después  de  una  elevación  inicial  más 
que  proporcional  del  producto;  verdad  que  cual- 
quiera puede  comprobar  exprimentalmente  con  el 
concurso  de  una  pobre  tomatera  y  de  dosis  con- 
tinuamente elevadas  de  abonos  artificiales.  Pero 
la  ley  tiene  un  significado  general  para  la  totalidad 
de  la  producción,  en  el  sentido  mencionado  de 
que  el  continuo  aporte  de  nuevas  dosis  de  un  de- 
terminado factor  de  producción  acarrea  un  incre- 
mento de  producción  más  que  proporcional  pri- 
mero y  menos  que  proporcional  después,  permane- 
ciendo constante  la  cantidad  de  los  otros  factores 
de  producción.  Esto  es  tan  trivial  y  está  tan  fuera 
de  toda  discusión  como  la  experiencia  cotidiana 
de  la  cocinera  de  que  la  primera  dosis  de  sal  que 
pone  a  una  determinada  cantidad  de  patatas  pro- 
duce un  gran  aumento  de  sabor,  mientras  que  la 
utilidad  de  las  dosis  siguientes  resulta  cada  vez 
más  dudosa;  no  se  le  oculta  que  existe  un  óptimo 
en  la  combinación  de  patatas  y  sal.  Y  llegamos, 
pues,  al  importante  principio  de  que,  en  toda  pro- 
ducción, los  diferentes  factores  de  producción 
han  de  guardar  siempre  una  relación  armónica, 
teniendo  lugar  en  caso  contrario  una  evolución 
desproporcionada  del  rendimiento.  Una  oficina 
necesita,  sin  duda,  por  lo  menos  una  taquime- 
canógrafa; pero  cuando  el  jefe  de  la  oficina  pien- 
sa en  emplear  una  segunda  taquimecanógrafa, 
advierte  que  esta  segunda  no  es  de  ningún  modo 
tan  indispensable  como  la  primera,  lo  cual  se  aplica 
más  aún  a  la  tercera,  y  asi'  sucesivamente.  Su  pro- 
ductividad decrece,  y  resulta  evidente  que  la  pro- 
ductividad de  la  última  taquimecanógrafa  —la 
"productividad  marginal"  de  esta  clase  del  factor 
de  producción  "trabajo—  difícilmente  puede 
ser  más  elevada,  pero  tampoco  más  reducida, 
que  su  sueldo. 


NOTAS  AL  CAPITULO  5 


1 .  (pág.  467).  Renta  nacional  y  riqueza  nacional. 

La  problemática  del  cálculo  de  la  riqueza  nacional  supera, 
con  mucho,  en  dificultad  a  la  del  cálculo  de  la  renta  nacional.  En 
primer  lugar  es  menester  tener  presente  que,  siempre  que  se  trate 
de  aquellos  componentes  del  patrimonio  nacional  que  no  tienen 
mercado,  carecemos  de  la  posibilidad  de  una  valoración,  ni  siquiera 
relativa.  ¿Por  qué  importe  habremos  de  incluir  a  las  carreteras  y 
a  los  canales?  Calcularlos  por  su  coste  de  construcción  no  seri'a 
aceptable,  ya  que  puede  haberse  modificado  después  totalmente 
el  valor  que  revisten  para  la  comunidad  nacional.  Pero  a  esto  se  suma 
una  dificultad  fundamental,  sobre  manera  instructiva.  Si  un  fenó- 
meno de  la  naturaleza  provocara  repentinamente  en  un  pai's  una 
gran  escasez  de  agua,  la  cantidad  de  agua  tendn'a  que  ser  computa- 
da entre  la  riqueza  nacional,  aun  cuando,  en  realidad,  se  habría 
producido  un  empobrecimiento.  Estas  breves  consideraciones 
bastarán  seguramente  para  hacer  ver  por  qué  hay  que  atribuir  muy 
escaso  valor  al  cálculo  de  la  riqueza  nacional.  Bibliografía:  Colín 
Clark,  Matinal  Income  and  Outlay,  Londres,  1937;  Colin  Clark, 
The  Conditions  of  Economic  Progres,  2a.  ed.,  Londres,  1 950  (trad. 
esp.:  Las  condiciones  del  progreso  económico,  Alianza  Editorial, 
Madrid,  1971);  J.  R.  Hicks,  The  Social  Framework,  2a.  ed.,  Oxford, 
1952  (trad.  esp.:  sobre  la  ed.  norteamericana.  Estructura  de  la 
economía.  Introducción  al  estudio  del  ingreso  nacional,  México, 
1963,  7a.  ed.),  así  como  la  bibliografía  citada  en  (5). 


vez  de  utilizar  medidas  de  carácter  policíaco.  Especialmente  grave 
es  la  especulación  de  terrenos  en  las  grandes  ciudades,  que  puede 
contenerse  mediante  una  planificación  urbana  acertada,  una  previ- 
sora política  del  suelo,  la  tributación  o  determinadas  medidas  de 
carácter  jurídico.  Surge  aquí  la  peculiaridad  de  la  renta  de  la  tierra 
de  que  trataremos  más  adelante  (cap.  7,  3).  Véase  H.  Sieber,  "Die 
Bodenspekulation  und  libre  Bekámpfungsmoglichkeiten",  Wirt- 
schaft  un  Recht,  1957,  núm.  2.  Sobre  la  especulación  en  Bolsa: 
A.  Hunold,  Die  schweizerischen  Effektenbórsen,  Zurich,  1949; 
F.  W.  Hirst,  The  Stock  Exchange,  Londres,  1949. 

3.  (pág.  468).  Producción  y  distribución. 

La  propuesta,  digna  de  ser  tenida  en  cuenta,  consistente  en 
emplear  las  expresiones  producción  y  distribución  como  términos 
técnicos  en  el  sentido  explicado  en  el  texto,  fue  hecha  por  Franz 
Oppenheimer  (por  primera  vez,  en  su  Theorie  der  reinen  und 
politischen  Oekonomie,  Berlín,  1910).  En  tal  caso,  la  producción, 
por  su  parte,  se  dividiría  en  producción  material  de  bienes  (produc- 
ción primaria,  elaboración),  comercio,  transporte,  etc. 

4.  (pág.  469).  El  proceso  económico. 

Las  relaciones  tratadas  en  el  texto  pueden  aclararse  mediante 
el  esquema  de  la  página  siguiente. 


2.  (pág.  467).  La  especulación. 

A  la  mayor  parte  de  los  individuos  les  resulta  difícil  ver  en  la 
especulación  una  prestación  útil,  ya  que  a  este  concepto  asocian 
fácilmente  ideas  peyorativas.  Debe  tenerse  en  cuenta,  sin  embargo, 
que,  dada  la  incertidumbre  del  futuro,  todo  acto  económico  contie- 
nen un  elemento  especulativo.  Siempre  hay  que  sopesar  los  riesgos 
y  probabilidades,  y  un  hombre  de  negocios  no  es,  en  el  fondo, 
sino  un  especialista  en  este  arte.  Si  convierten  en  oficio  la  realización 
de  determinados  cálculos  sobre  el  futuro,  en  ello  sólo  se  manifiesta 
la  utilidad  de  la  división  del  trabajo;  así  como  el  comerciante  des- 
carga al  fabricante  de  las  funciones  comerciales  específicas,  así  el 
especulador  le  libra  de  los  riesgos  de  la  especulación.  Más  detalles 
en  W.  Ropke,  artículo  "Spekulation",  Handwórterbuch  der  Staats- 
wissenschaften,  4a.  ed.;  F.  H.  Knicht,  Risk,  Uncertainty  and Profit, 
Boston-Nueva  York,  1921;  nueva  ed.  1937  (trad.  esp.:  Riesgo,  in- 
certidumbre y  beneficio.  Madrid,  1 947). 

En  estas  obras  se  aclara  también  la  cuestión  de  en  qué  cir- 
cunstancias la  especulación  resulta  tan  improductiva  o  incluso  tan 
perjudicial,  como  la  opinión  corriente  supone  que  lo  es,  generalizan- 
do de  modo  inadmisible,  toda  especulación.  La  mejor  manera  de 
controlar  la  especulación  es  hacer  que  en  lo  posible  el  especulador 
no  tenga  ocasión  de  realizar  operaciones  parasitarias.  Es,  sin  duda 
alguna,  mucho  más  eficaz  combatir  las  causas  del  mercado  negro, 
que  subsiste  todavía  en  todos  los  países  sometidos  a  un  sistema 
económico  coactivo,  restableciendo  la  economía  de  mercado,  en 


Una  exposición  científica  más  rigurosa,  pero  de  una  claridad 
verdaderamente  clásica,  se  encuentra  en  C.  Bresciant  Turroni,  Ein- 
führung  in  die  Wirtschaftspolitik,  Berna,  1948,  cap.  II  (trad.  esp.: 
Introducción  a  la  economía  política,  Bosch,  Barcelona,  1953). 
Cf.  también:  J.  R.  Hicks,  The  Social  Framework  (op.  cit.,  pág.  148) 
y  bibliografía  citada  en  la  nota  5. 

5.   (pág.  469).  Contabilidad  nacional. 

De  la  abundante  literatura  en  este  campo  puede  citarse: 
Wilhelm  Krelle,  Wolkswirtschaftliche  Gesamtrechnung,  2a.  ed., 
1967;  E.  Schneider,  Einführung  in  die  Wirtschaftstheorie,  parte  I, 
Theorie  des  Wirtschaftskreislaufs,  13a.  ed.,  1967  (trad.  española: 
Teoría  económica,  2  vols.,  Madrid,  1958  y  1959);  Werner  Hofmann, 
Die  Volkswirtschaftliche  Gesamtrechnung,  1954;  H.  C.  Edey-A.  T. 
Peacock,  National  Income  and  Social  Accounting.  Londres,  1954. 
El  economista  norteamericano  Wassily  Leontief  (The  Structure  of 
the  American  Economy)  ha  desarrollado  el  análisis  "Imput-Output", 
forma  especial  que  trata  de  reflejar  las  corrientes  de  bienes  que  en- 
tran y  salen  del  proceso  de  producción. 

Sobre  los  límites  y  problemas  del  método  macroeconómico, 
véanse:  W.  Ropke,  Jenscits  von  Angebot  und  Nachfrage,  3a.  ed., 
págs.  339  y  sigs.;  F.  Machiup,  Der  Wettstreit  swischen  Mikro.  und 
Makrotheorien  in  der  Nationaloknomie,  1960;  S.  Schoeffier,  The 
Failures  of  Economics:  A  Diagnostic  Study,  Cambridge  (Mass.), 
1955;  O.  Morgenstern,  On  the  Accuracy  of  Economic  Observaticn. 
Princeton.  1963. 
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6.  (pig.  470).  La  balanza  de  divisas. 

Según  una  interpretación  correcta,  un  aumento  de  las  reser- 
vas de  divisas  ha  de  registrarse  como  pasivo  en  la  balanza  de  pagos, 
ya  que  se  traU  de  una  especie  de  utilización  de  las  mismas  (acumu- 
lación). Puede  compararse  a  una  entrada  (importición  de  oro) 
o  m^or  aún  a  una  salida  de  capital  (renuncia  a  hacer  valer  los  dere- 
chos frente  al  extranjero).  En  la  balanza  de  los  billetes  de  banco  el 
aumento  aparece  naturalmente  como  activo.  Así  se  indicará  tam- 
bién a  veces  en  las  estadísticas  de  la  balanza  de  pagos;  sin  embargo, 
en  el  resultado  totaü,  debe  considerarse  como  pasivo  el  flujo  de  en- 
trada de  dhrisas,  y  como  activo  d  flujo  de  salida. 


7.  (pág.  470).  La  balanza  de  pagos. 

Un  estudio  más  detallado  en  mi  libro  Internationale  Ordnung- 
heute,  1954,  páginas  276  y  sigs.  También  mi  artículo  "Zahlungsbi- 
lanz  und  Nationalreichtum"  (Gegen  die  Brandung,  2a.  ed.,  1959, 
págs.  360  y  sigs.). 


8.  (pág.  471).  El  mundo  "como  bazar". 

Uno  de  los  teóricos  modernos  más  importantes  dice  así:  "La 
nature  n'est  autre  chose  qu'un  grand  bazar  a  prix  fixes,  ou  bien  une 
serie  de  machines  automatiques.  Voulez-vous  du  charbon,  du  fer, 
des  fruíts,  de  la  viande?  Vous  pouvez  avoir  tout  ce  que  vous  voulez; 
vous  n'avez  qu'a  passer  a  la  caisse,  elest-a-dire,  vous  n'avez  qu'á  vous 
soumettre  aux  conditions,  aux  prix  fixes  qu'elle  rédame"  (M. 
Pantaleoni,  Du  caractére  logique  des  différences  d'opinions  qui 
séparent  les économistes,  Ginebra,  1897,  pág.  34). 


9.  (pág.  471).  La  falta  de  uniformidad  del  mercado  de  trabajo. 

Todo  el  mundo  sabe  que  puede  haber  a  un  mismo  tiempo 
escasez  de  una  dase  de  trabajadores  (o  individuos  pertenecientes 
a  las  profesiones  liberales),  y  superabundancia  en  otra  sin  que  exiS' 
U  una  nivdación.  El  paso  de  una  categoría  a  otra  es  extrsordina- 
riamente  difícil.  Unto  para  la  persona  formada  ya  en  una  deter- 
minada actividad  como  para  sus  hijos.  Así,  las  diferentes  categorías 
forman  grupos  de  cmpetencia  restringida  entre  sí  ("non-competing 
groups"  en  la  terminología  de  J.  E.  Cairnes,  Some  Leading  Principies 
of  Political  Economy,  Londres  1874). 

10.  (pág.  473).  La  teoría  del  capital. 

Nos  enfrentamos  a  este  respecto  con  un  problema  que  ha 
preocupado  como  ningún  otro  a  los  economistas  durante  los  pasados 
cien  años,  y  que  precisamente  hoy  vuelve  a  ser  objeto  de  vivas  dis- 
cusiones. Entre  la  bibliografía  alemana  más  reciente  deben  citarse 
sobre  todo  las  siguientes  obras:  F.  A.  v.  Hayek,  Preise  und  Produk- 
tion,  Viena,  1931;  W.  Eucken,  Kapitaltheoretische  Untersuchungen, 
2a.  ed.  1954;  R.  v.  Strigl,  Kapital  und  Produktion,  Viena,  1934; 
j.  R.  Hicks,  Valué  and  Capital,  2a.  ed.,  1950  (trad.  esp.:  Revisión 
de  la  teoría  de  la  demanda,  México.  1 958). 

1 1 .  (ág.  473).   Formación  y  consumo  de  capital. 

La  formación  de  capital  puede  relizarse  de  diversas  maneras, 
para  las  cuales  he  propuesto  el  siguiente  esquema  (W.  Ropke,  Die 
Theorie  der  Kapitalbildung,  1 929): 

\.  Formación  de  capital  en  una  economía  natural,  también 
llamada  formación  direcU  de  capiul.  En  este  caso  la  formación  de 
capital  se  opera  sin  recurrir  al  rodeo  del  dinero.  Ejemplo:  el  labriego 
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que  se  construye  por  sf  el  arado.  Tenemos  también  formación  de 
capital  en  la  economía  natural  cuando  los  corderos  no  se  venden, 
sino  que  se  crían  con  el  fin  de  engrosar  el  propio  rebaño.  Todavía 
reviste  gran  importancia  en  la  agricultura,  incluso  en  la  economía 
monetaria  actual.  Sin  embargo,  la  formación  de  capital  se  opera 
hoy   casi   siempre   indirecUmente,  es  decir,  a  través  del  dinero. 

II.  Formación  de  capital  en  una  economía  monetaria: 
1)  Formación  de  capital  mediante  el  ahorro,  cuando,  por  decisión 
voluntaria,  parte  de  la  renta  no  se  consume,  sino  que  se  pone  a  dis- 
posición del  mercado  de  capitales.  Esta  sigue  siendo  la  fuente  prin- 
cipal de  la  formación  de  capital. 

2)  Formación  de  capital  por  parte  de  las  empresas,  al  de- 
dicar los  beneficios  de  la  explotación  a  adquirir  maquinaria  para  la 
propia  explotación  ("autofinanciación"). 

3)  Formación  de  capital  a  través  de  la  política  fiscal,  cuan- 
do el  Estado  utiliza  el  rendimiento  de  los  impuestos  para  la  cons- 
trucción de  fábricas,  tendido  de  ferrocarriles,  etcétera.  En  oposi- 
ción a  las  formas  indicadas,  esta  forma  de  formación  de  capital  re- 
viste carácter  coactivo  (ahorro  forzoso  autoritario). 

4)  Formación  bancaria  de  capital,  que  se  explica  por  el 
poder  de  creación  de  crédito  de  los  bancos.  El  proceso  que  en  tal 
caso  se  produce  es  el  siguiente:  Cuando  el  sistema  bancario  concede 
a  los  empresarios  créditos  adicionales  para  la  construcción  de  fá- 
bricas, aumenta  con  ello  la  demanda  en  los  mercados  de  bienes, 
sin  que  al  propio  tiempo  aumente  la  oferta  de  éstos.  La  consecuen- 
cia es  un  alza  de  precios  más  o  menos  sensible  (coyuntura  alcista). 
Está  alza  obliga  a  los  consumidores  a  restringir  su  consumo.  Con  ello 
se  ha  logrado  también  en  este  caso  la  restricción  de  consumo  nece- 
saria para  la  formación  de  capital,  pero  con  la  diferencia  de  que  se 
produce  "por  detrás"  y  de  modo  coactivo  (ahorro  forzoso  moneta- 
rio). Esta  clase  de  formación  de  capital  ha  adquirido  extraordinaria 
importancia  con  el  desenvolvimiento  del  moderno  sistema  banca- 
rio. 


por  g  los  costes  generales  (fijos)  y  por  5  los  costes  especiales  (varia- 
bles), tenemos  la  ecuación  siguiente: 


k-s-i- 


Ahora  bien,  como  los  costes  especiales  (s)  por  unidad  produ- 
cida permanecen  constantes  cualquiera  que  sea  el  volumen  de  pro- 
ducción (p),  los  costes  por  unidad  (k)  han  de  disminuir  cada  vez 
más  a  medida  que  aumente  el  volumen  de  producción  (p),  habida 

cuenta  de  que  el  cociente-^  se  hace  cada  vez  más  pequeño. 
P 


Los  costes  por  unidad  se  acercan  asintóticamente  a  los  costes 
especiales.  Sin  embargo,  en  realidad  todo  esto  es  mucho  más  compli- 
cado. Así,  rara  vez  se  cumplirá  el  supuesto  de  que  los  costes  especia- 
les por  unidad  producida  se  mantengan  constantes,  sucediendo  in- 
cluso a  menudo  que  tengan  un  carácter  ligeramente  decreciente.  So- 
bre todo  hay  que  guardarse  de  creer  que  la  ley  de  producción  en 
masa  tenga  validez  ilimiuda.  Existen  diversas  circunstancias  que  tar- 
de o  temprano  la  contrarrestan.  Así,  en  el  ejemplo  de  la  lavadora 
automática,  es  evidente  que  si  el  volumen  de  ropa  sigue  aumentan- 
do, la  vieja  lavadora  acaba  por  no  bastar  tampoco.  Entonces  será 
necesario  adquirir  una  nueva  y  mayor,  pero  las  dimensiones  de  una 
lavadora  automática  no  pueden  rebasar  cierta  medida.  En  esto  hay 
también  un  óptimo.  Dónde  radica  éste  en  las  diferentes  maquinases 
cuestión  técnica.  Probablemente,  por  regla  general,  por  debajo  de 
lo  que  creen  la  mayor  parte  de  los  individuos.  Al  ir  creciendo  las 
proporciones  de  la  explotación,  surgen  otras  dificultades  que  elevan 
los  costes.  Sobre  todo,  la  coordinación  y  vigilancia  resultan  cada  vez 
más  difíciles  y  se  depende  cada  vez  más  de  una  utilización  uniforme 
Cf.  sobre  todas  estas  cuestiones:  E.  A.  G.  Robinson,  The  Structure 
of  Competitive  Industry,  Londres,  1935;  Colin  Clark,  The  Condi- 
tions  of  Economic  Progress,  2a.  ed.  Londres,  1950  (trad.  esp.:  Las 
condiciones  dei  progreso  económico,  Alianza  Editorial,  Madrid, 
1971). 


12.  (pág.  473).  La  expansión  dei  crédito  como  causa  de  crisis. 

Que  la  expansión  del  crédito  significa  violentar  la  economía 
nacional,  la  cual  se  venga  con  la  crisis  y  la  depresión,  después  de  ha- 
ber provocado  primero  la  prosperidad,  constituye  hoy  día  una  de  las 
piezas  más  importantes  para  la  explicación  de  la  crisis.  La  última 
crisis  mundial  (1919-33)  fue  también  precedida  de  una  gigantesca 
expansión  de  crédito  en  los  principales  países.  Venase  más  detalles 
en  el  capítulo  siguiente. 


13.  (pág.  474).  La  iey  de  ia  producción  en  masa. 

Cabe  formular  de  un  modo  general  los  diferentes  puntos  que 
hay  que  tener  en  cuenta  del  modo  siguiente.  Si  designamos  por  /r  los 
costes  de  producción  por  unidad,  porp  el  volumen  de  producción. 


Por  lo  demás,  hay  que  tener  presente  que  la  ley  de  la  produc- 
ción en  masa  se  encuentra  en  un  plano  completamente  distinto  del 
de  la  ley  del  rendimiento  decreciente  de  la  tierra.  La  opinión  tan  ex- 
tendida de  que  la  industria  está  sujeta  a  la  ley  de  los  rendimientos 
crecientes  y  la  agricultura  a  la  de  los  decrecientes  desconoce  el 
hecho  de  que  se  comparan  cosas  completamente  distintas.  Se  trata 
de  cuestiones  muy  complejas  que  ocupan  un  amplio  lugar  en  la 
teoría  más  reciente  (teoría  de  los  costes).  Quien  desee  llegar  ai  fon- 
do de  tales  cuestiones  debe  consultar,  sobre  todo:  P.  H.  Wicksteed, 
The  Common  Sense  of  Politicai  Economy,  vol.  II,  Londres,  1933, 
págs.  527  y  sigs.  Cf.  también:  F.  X.  ^eiss,  artículo  "Abnehmender 
Ertrag",  Handwórterbuch  der  Staatswissenschaften,  4a.  ed.;  O. 
Morgenstern,  "Offene  Probleme  der  Kosten-  und  Ertragstheorie", 
¿eitschrift  für  Nationaiókonomie,  marzo  1931;  E.  Schneider, 
Theorie  der  Producktion,  Viena,  1934;  H.  v.  SUckelberg.  Grundla- 
gen  einer  reinen  Kostentheorie.  Viena.  1932. 


b;. 
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MERCADOS  Y  PRECIOS 


"El  miembro  del  Parlamento  que  defiende  cualquier  propuesta  en- 
caminada a  fortalecer  este  monopolio  está  seguro  de  adquirir  no  solo 
reputación  de  sabio  en  la  materia,  sino  gran  popularidad  y  presti- 
gio entre  un  género  de  personas  que  por  su  número  y  riqueza  son 
muy  influyentes.  Si.  por  el  contrario,  se  enfrenu  con  ellas,  y  mas 
todavía  si  tiene  autoridad  bastante  para  estorbar  sus  acciones,  ni  la 
más  acreditada  probidad,  ni  su  jerarquía,  por  alta  que  sea,  m  los 
mayores  sacrificios  públicos  pueden  protegerle  contra  las  más  viles 
injurias  y  calumnias,  el  insulto  personal  e  incluso  a  veces  el  peligro 
físico,  resultante  de  la  insolente  violencia  de  unos  monopolistas 
furiosos  y  defraudados." 

Adam  Smith 


7.      EL  PRECIO  UBRE  VACIA  EL  MERCADO 

En  los  capi'tulos  anteriores  se  ha  ¡do  dibu- 
jando tanto  el  mecanismo  de  nuestro  sistema  eco- 
nómico no  socialista,  que  ahora  se  comprendera 
sin  más  por  qué  la  formación  del  precio  en  los  di- 
ferentes mercados  de  bienes  es  el  proceso  que  todo 
lo  dirige  y  regula  y  al  cual  se  remontan  una  y 
otra  vez  todas  las  cuestiones  económicas.  Nuestra 
tarea  es  ahora  examinar  este  proceso  más  deteni- 
damente, pasando  de  lo  sencillo  a  lo  complicado. 

Lo  mejor  será  partir  del  conocido  principio 
de  que,  en  un  mercado,  el  precio  queda  determina- 
do en  todo  momento  por  la  oferta  y  la  demanda, 
con    lo    cual    tenemos   la    primera    aproximación 
para   resolver  el   problema.   Como   quiera  que  el 
aumento  de  la  oferta  y  la  disminución  de  la  deman- 
da reducen  el  precio,  y  la  disminución  de  la  oferta 
y  el  aumento  de  la  demanda  lo  elevan,  podemos 
expresar  esta  sencilla  relación,  de  todos  conocida, 
con  el  principio  de  que  el  precio  se  mueve  en  pro- 
porción  directa  a   la  demanda  y   en  proporción 
inversa  a  la  oferta.  Pero  con  ello  no  se  agotan  las 
relaciones  entre  oferta,  demanda  y  precio,  pues 
es  importante  que  el  precio  no  sólo  depende  de  la 
oferta   y  de  la  demanda,  sino  que,  a  la  inversa, 
también  la  oferta  y  la  demanda  dependen  del  pre- 
cio. Esta  relación  de  dependencia  es  familiar  tam- 
bién a  todos  los  lectores.  Puede  expresarse  diciendo 
que   la  oferta  es  directamente  proporcional  y  la 
demanda  inversamente  proporcional  al  precio. 


Los   dos    principios  que   hemos  encontrado 
conducen    al    resultado   de   que   oferta,   demanda 
y  precio  guardan  entre  si'  una  relación  de  recipro- 
cidad. El   mecanismo  de  la  formación  del  precio 
que  en  ellos  se  basa  funciona,  en  su  forma  mas 
sencilla,  del   modo  siguiente:  cuando  hay  dispari- 
dad entre  la  oferta  y  la  demanda,  el  precio  sube 
o  baja  hasta  que  la  oferta  y  la  demanda  coinciden 
en  reacción  de  la  alteración  del  precio.  El  precio 
que   entonces   resulta   es  el  precio  de  equilibrio, 
que  no  se  modificará  en  tanto  no  se  modifique 
la  situación  del  mercado.  Este  precio  está  caracte- 
rizado por  el  hecho  de  que  ningún  oferente  o  de- 
mandante dispuesto  a  aceptarlo  abandona  insatis- 
fecho   el    mercado.    Mientras  el    precio   no   haya 
llegado  a  este  punto,  no  quedará  en  reposo.  El  pre- 
cfo  de  equilibrio  es  el  precio  que  vacía  el  mercado. 
Esto  constituye  uno  de  los  principios  más  impor- 
tantes y  elementales  de  toda  la  Economía,  que  hay 
que    grabar    en    la    memoria    tan   profundamente 
que  no  se  eche  en  olvido  jamás  (1 ). 

Una  sencilla  consecuencia  de  este  principio 
elemental  es  que  los  términos  "oferta"  y  "deman- 
da" deben  emplearse  siempre  en  sentido  relativo. 
Un  bien  no  se  ofrece  o  se  demanda  sin  mas,  sino 
siempre  con  relación  a  un  precio  determinado. 
Si  se  modifica  el  precio,  también  se  modifican  la 
oferta  y  la  demanda.  Pero  ésto  no  significa  que 
la  oferta  y  la  demanda  dependan  solamente  del 
precio.  Es  evidente  que,  dado  el  mismo  precio, 
se  ofrece  mayor  cantidad  de  una  determinada  mer- 
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canci'a  si  en  virtud  de  un  perfeccionamiento  téc- 
nico se  reducen  los  costes  de  producción;  y  se 
demanda  más  si  la  mercancía  alcanza  una  mayor 
estimación  general.  También  ahora  sigue  siendo 
cierto  que  la  oferta  aumenta  con  precios  cre- 
cientes y  que  la  demanda  aumenta  con  precios 
decrecientes,  pero  ahora  se  ha  modificado  el  nivel 
en  que  se  produce  este  fenómeno.  Se  suele  ex- 
presar esto  diciendo  que  se  ha  operado  un  des- 
plazamiento en  la  tabla  de  la  oferta  o  de  la  deman- 
da (o  curva  de  la  oferta  o  de  la  demanda).  Asi', 
pues,  un  aumento  de  la  oferta  puede  producirse 
lo  mismo  por  un  alza  de  precios,  manteniéndose 
constante  la  tabla  de  la  oferta,  que  mediante 
una  modificación  de  la  tabla  de  la  oferta,  man- 
teniéndose constantes  los  precios,  como  en  virtud 
de  ambas  cosas  al  propio  tiempo;  y,  viceversa, 
puede  producirse  una  disminución  de  la  oferta. 
Consideraciones  análogas  se  aplican  a  un  aumento 
o  disminución  de  la  demanda.  Todos  estos  térmi- 
nos tienen,  pues,  un  doble  sentido,  que  no  hay  que 
perder  de  vista.  Nuestro  primer  principio  elemen- 
tal sólo  tiene,  pues,  en  cuenta  el  caso  en  que  son 
dadas  las  tablas  de  oferta  y  de  demanda.  Si  estas 
tablas  se  modifican,  se  produce  también  un  des- 
plazamiento del  precio  de  equilibrio.  El  estudio 
de  las  causas  del  desplazamiento  de  las  tablas  nos 
llevaría  a  efectuar  un  análisis  de  todas  las  circuns- 
tancias que  determinan  la  estimación  general  del 
valor  de  un  bien,  por  un  lado,  y  sus  condiciones 
generales  de  oferta,  por  otro.  De  ello  resultan 
complicaciones  a  las  que  por  lo  pronto  sólo  nos  es 
dado  aludir. 

Las  elementales  relaciones  que  hasta  ahora 
hemos  encontrado  se  aclaran  gráficamente  si 
consideramos  los  intentos  de  imponer  oficialmente 
un  precio  distinto  del  precio  de  equilibrio. 
Ejemplo,  varias  veces  ya  citado,  lo  constituye  el 
régimen  de  precios  máximos,  impuesto  durante 
las  dos  guerras  mundiales,  con  el  fin  de  prescribir 
un  precio  inferior  al  precio  de  equilibrio.  El  hecho 
de  que  los  precios  de  los  arti'culos  de  primera  nece- 
sidad subieran  durante  la  guerra,  se  explicó,  aparte 
las  repercusiones  de  la  inflación,  de  un  modo  natu- 
ral por  el  hecho  de  que  la  oferta  disminuía  mien- 
tras la  demanda  aumentaba.  En  tal  situación  nació 
la  idea  sencilla,  pero  superficial,  de  que  se  produ- 
ci'a  una  explotación  arbitraria  de  los  consumido- 
res, a  la  que  había  que  poner  coto  mediante  la 
imposición  de  precios  máximos.  Pero  con  ello 
se  destruyó  la  función  reguladora  de  la  formación 
del  precio,  originándose  aquella  cadena  de  reper- 
cusiones remotas  que  ya  conocemos:  la  demanda 
insatisfecha  condujo  al  sistema  de  colas  y,  por  úl- 
timo, al  sistema  de  racionamiento.  Al  propio  tiem- 


po, del  lado  de  la  oferta  surgieron  perturbaciones 
que  se  trató  de  contrarrestar  con  intervenciones 
coactivas  en  la  producción  (entrega  forzosa  de  pro- 
ductos, cultivos  obligatorios,  etc.).  De  todo  ello 
se  pudo  sacar  para  el  futuro  la  enseñanza  de  que 
el  mecanismo  de  la  formación  de  precios  es  pieza 
tan  esencial  del  mecanismo  total  de  nuestro  sis- 
tema económico,  que  no  se  la  puede  eliminar  sin 
terminar  forzosamente  por  seguir  cada  vez  más  el 
camino  que  acaba  en  el  puro  socialismo. 

Cabe  completar  las  experiencias  adquiridas 
con  el  régimen  de  precios  máximos  con  las  expe- 
riencias correlativas  que  después  de  la  primera 
guerra  mundial  se  pudieron  recoger  con  la  polí- 
tica opuesta:  el  régimen  de  precios  mínimos. 
Si  la  falta  de  mercancías  durante  la  guerra  acon- 
sejaba proteger  a  los  consumidores  mediante  pre- 
cios máximos,  la  superabundancia  de  gran  número 
de  mercancías  durante  los  años  de  la  gran  depre- 
sión indujo  a  proteger  a  los  productores  contra 
un  descenso  de  precios  demasiado  fuerte,  impo- 
niendo precios  mínimos.  La  consecuencia  de  esta 
subida  artificial  de  los  precios  fue  impedir  la  vuelta 
al  equilibrio  del  mercado  mediante  reducción 
de  la  oferta  y  el  aumento  de  la  demanda.  El  exce- 
dente de  oferta  no  susceptible  de  salida  a  causa 
del  precio  artificial  hubo  que  apartarlo  del  mercado 
por  medio  de  compras  oficiales,  y  almacenarlo 
a  base  de  elevados  gastos  (revalorización).  Pero 
con  ello  no  hacían  más  que  empezar  las  verdade- 
ras cuitas  de  esta  política.  Como  lo  demuestra 
cualquier  ejemplo  — v.  gr.,  la  revalorización  del 
café  en  el  Brasil—,  el  mantenimiento  de  precios 
elevados  tuvo  por  consecuencia  que  no  sólo  no  se 
efectuara  una  acomodación  de  la  producción  a  la 
situación  del  mercado,  sino  que,  bajo  el  estímulo 
de  la  protección  oficial  de  precios,  tuviera  lugar 
una  nueva  extensión  de  la  producción.  Pero  cuanto 
más  aumentaban  los  stocks,  tanto  más  crecían 
los  gastos  para  su  mantenimiento,  y  tanto  más 
caía  el  mercado  bajo  la  presión  de  esta  oferta 
latente.  De  esta  manera,  la  revalorización  del 
café  en  el  Brasil,  entre  otras,  se  derrumbó  lamen- 
tablemente, dejando  al  Estado  colosales  deudas 
y  existencias  de  café  faltas  de  toda  salida,  que, 
en  parte,  acabaron  por  arrojarse  al  mar.  Sería 
bueno  que  los  que  no  paran  de  reprochar  al 
"capitalismo"  esta  destrucción  de  sacos  de  café 
se  dieran  cuenta  de  que  precisamente  una  correc- 
ción planificada  del  "capitalismo"  es  lo  que  ha 
desatado  toda  la  serie  de  consecuencias  cuyo 
resultado  final  aparece,  con  razón,  tan  absurdo. 

Ahora  bien,  se  podría  objetar  que  el  régimen 
de  precios  mínimos  tiene  que  triunfar  si  el  bisturí 
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llega  más  hondo  y  se  extiende  el  control  de  la  ofer- 
ta a  un  control  de  la  producción.  Esto  es  cierto, 
sin  duda,  pero  sólo  ¡lustra  a  su  vez  el  principio  de 
que  las  intervenciones  en  el  mecanismo  de  precios 
conducen  a  intervenciones  cada  vez  más  profun- 
das y  amplias,  hasta  llegar  a  la  planificación  socia- 
lista completa.  Hay  que  tener  en  cuenta,  además, 
que  también  la  economi'a  coercitiva  en  la  produc- 
ción  mediante   limitaciones  de  cultivos  de  todas 
clases,   racionamiento   de   la  entrega  y  otras  me- 
didas,   suscita    nuevos    y    numerosos    problemas. 
Si  se  trata,  por  ejemplo,  de  una  mercanci'a  de  ex- 
portación, el   mantenimiento  de  precios  elevados 
mediante  la  limitación  de  la  producción  en  un  pai's 
sólo  tendrá  por  consecuencia  que  se  ampli'e  tanto 
más  la  producción  de  otros  pai'ses.  Por  ello  acabó 
en  fracaso,  por  ejemplo,  la  restricción  del  caucho 
en   las  colonias  inglesas  después  de  la  guerra,  y 
efectos    análogos   han    podido   observarse    poste- 
riormente en  el  caso  de  la  poh'tica  algodonera  nor- 
teamericana.   A   ésto   se   suman  otros  problemas. 
Asi',  en  la  producción  agn'cola  precisamente,  don- 
de se  dan  la  mayoría  de  estos  casos,  no  se  puede 
imponer  un  control  de  producción  verdaderamente 
eficaz  mientras  no  se  haya  colectivizado  toda  la 
agricultura   siguiendo   el    ejemplo  poco  seductor 
de  Rusia.  Pero  a  ésto  puede  conducir  fácilmente 
toda  esta  poh'tica  si  el  Estado  se  ve  forzado  a  inter- 
venciones  planificadoras   cada   vez   más  amplias. 
En    este    sentido    trabaja    con    particular    fuerza 
el   hecho  de  que  la  limitación  del  cultivo  de  un 
producto  agn'cola  moverá  al  agricultur  a  exten- 
der la  producción  de  los  demás,  con  lo  que  la  cala- 
midad  se   propaga  cada  vez  más  y,  por  último, 
el  control  de  la  producción  planificada  habrá  de 
llegar  a  ser  total.  Sen'a  extraño  que,  en  esta  situa- 
ción,  el  Estado  no  recurriera  también  a  aumen- 
tar la  demanda  con  la  misma  obligatoriedad  con 
que  disminuye  la  oferta.  De  hecho,  en  el  pasado 
decenio  se  ha  desarrollado  también  para  esta  po- 
h'tica una  técnica  propia,  cuyo  recurso  más  cono- 
cido es  la  imposición  de  mezclas  (por  ejemplo,  para 
el  alcohol  como  combustible).  Si  añadimos,  ade- 
más, que  la  poh'tica  agraria  de  numerosos  pai'ses 
en  los  últimos  diez  años  se  ha  desarrollado  efec- 
tivamente en  gran  medida  siguiendo  las  directrices 
que   hemos  señalado,   se  verá  ya  con   suficiente 
claridad  que  la  formación  de  precios  es  el  regula- 
dor de  nuestro  sistema  económico  y  que  no  se 
puede  perturbar  sin  que  acabe  por  resultar  obli- 
gada  la  reforma   de  todo  el  sistema  económico. 
Es  dudoso  que  todos  los  que  propugnan  la  inter- 
vención  en   la  formación   de   los   precios  se  den 
cuenta    plenamente    de   que   el    polo    magnético 
de  semejante  poh'tica  está  en  Moscú  (al  que  no 
hace  mucho  hubiéramos  podido  agregar  el  Berh'n 


nacionalsocialista).  "Somos  libres  para  dar  el  pri- 
mer paso,  pero  no  el  segundo." 

2.      ELASTICIDAD  DE  LA  OFERTA  Y 
DE  LA  DEMANDA 

Damos  otro  paso  importante  en  nuestro  es- 
tudio al  comprobar  que  el  grado  en  que  la  oferta 
y  la  demanda  reaccionan  a  variaciones  en  el  precio 
es  distinto  según  los  mercados.  Mientras  en  un 
mercado  la  duplicación  del  precio  aumenta  la  ofer- 
ta en  menos  del  doble  y  reduce  la  demanda  en 
menos  de  la  mitad,  en  otro  las  modificaciones 
de  la  oferta  o  de  la  demanda  superan  notablemen- 
te en  cuanti'a  a  las  modificaciones  del  precio,  ori- 
gen de  aquéllas.  En  el  primer  caso,  la  elasticidad 
de  la  oferta  y  la  elasticidad  de  la  demanda  es  pe- 
queña; en  el  segundo,  considerable.  El  grado  de 
elasticidad  de  la  oferta  y  de  la  demanda  (coefi- 
ciente de  elasticidad)  tiene,  a  su  vez,  por  consi- 
guiente, gran  importancia  para  el  carácter  de  la  for- 
mación de  los  precios  en  los  diferentes  mercados. 
Aclarará  esto  un  ejemplo  sencillo. 

En  los  di'as  de  Navidad  suelen  estar  los  hom- 
bres tan  entregados  a  otros  pensamientos,  que  di- 
fi'cilmente  paran  mientes  en  un  interesante  pro- 
blema económico,  cual  es  la  peculiar  situación  del 
mercado  de  árboles  de  Navidad  en  la  vi'spera  de 
la  festividad.  Lo  primero  que  podemos  comprobar 
es  que  la  elasticidad  de  la  demanda  de  árboles  de 
Navidad  es  indudablemente  bastante  escasa,  ya 
que,  por  una  parte,  para  que  las  familias  renun- 
cien a  un  árbol,  es  menester  un  aumento  muy 
acusado  del  precio,  y,  por  otro,  se  precisa  una  baja 
muy  pronunciada  del  precio  para  moverlas  a  ad- 
quirir más  de  un  árbol.  En  la  mañana  anterior  a  la 
festividad,  la  oferta  de  árboles  de  Navidad  también 
es  inelástica,  ya  que  no  puede  ser  aumentada  por 
nuevas  remesas  ni  disminuida  por  almacenamiento. 
Un  di'a  después,  los  árboles  de  Navidad  ya  no  son 
más  que  tristes  abetos  cortados,  que  no  pueden  ser 
empleados  más  que  para  cubrir  rosales  o  como 
leña.  La  consecuencia  de  esta  doble  inelasticidad 
para  la  formación  de  los  precios  en  el  mercado  de 
árboles  de  Navidad  es  palmaria:  si  en  el  mercado 
hay  escasez  de  árboles,  es  menester  un  alza  de  pre- 
cios muy  acusada  para  armonizar  la  oferta  y  la 
demanda,  y,  en  el  caso  inverso,  una  baja  muy  pro- 
nunciada de  precios,  que  acaso  desciendan  hasta 
llegar  a  ser  equivalentes  al  "precio  como  leña". 
Todo  el  mundo  confirmará  nuestra  observación 
de  que  inmediatamente  antes  de  la  festividad,  los 
árboles  de  Navidad,  son,  por  lo  común,  o  muy 
baratos  o  muy  caros.  Si  la  demanda  y  la  oferta  no 
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brindan  ninguna  desviación  a  causa  de  su  inelas- 
ticidad,  el  precio  ha  de  desviarse  lo  necesario  para 
restablecer  el  equilibrio  en  el  mercado.  Cuanto 
menor  sea  la  elasticidad  de  la  oferta  y  la  deman- 
da, tanto  mayor  será  la  flexibilidad  de  los  precios. 
Este  principio  nos  permite  comprender  mejor 
'    la    peculiaridad    de   los  diferentes   mercados  (2). 

El  mercado  de  productos  agrícolas  reviste 
particular  interés  para  nosotros.  Respondiendo 
a  la  escasa  elasticidad  de  la  necesidad  de  alimen- 
tación, con  lo  que  ya  hemos  topado  en  un  pasaje 
anterior  (cap.  I),  la  elasticidad  de  la  demanda  de 
productos  agn'colas  no  es,  en  general,  grande. 
Aunque  no  se  deba  menospreciar  la  elasticidad 
de  la  demanda  de  los  productos  de  calidad,  más 
caros,  de  la  agricultura  (mantequilla,  huevos, 
legumbres,  carne,  etc.),  indudablemente  es  bas- 
tante escasa  para  los  cereales  panificables.  Ahora 
bien,  como  la  oferta  de  cereales  es  muy  inelás- 
tica  a  corto  plazo,  comprendemos  por  qué  ya 
en  el  siglo  XVII  un  estadi'stico  inglés  (Gregory 
King)  pudo  formular  la  regla  de  que  el  precio 
de  los  cereales  suele  estar  sujeto  a  mayores  osci- 
laciones de  lo  que  corresponde  a  las  oscilaciones 
de  la  cosecha  (regla  de  King).  Dada  una  oferta 
demasiado  grande,  es  menester  una  baja  de  precios 
muy  acusada  para  estimular  la  demanda  suficien- 
temente; y  con  una  oferta  demasiado  escasa,  es 
necesaria  una  subida  de  precios  muy  pronunciada 
para  limitar  suficientemente  la  demanda.  De  ello 
se  deduce  la  consecuencia  de  que,  a  veces,  la  agri- 
cultura obtiene  un  beneficio  neto  mayor  de  una 
cosecha  escasa  que  de  una  cosecha  abundante. 
Esto  lo  han  atestiguado,  entre  otros,  los  granjeros 
norteamericanos  del  Estado  de  Alabama  cuando  en 
el  año  1919  erigieron  un  monumento  de  gratitud 
a  un  insecto  nocivo,  el  gusano  capsular,  cuyas 
devastaciones  en  los  campos  de  algodón  habían 
disminuido  la  oferta  que  presionaba  sobre  el 
precio.  Si  añadimos  que  los  mercados  de  produc- 
tos agrícolas  presentan,  además,  una  serie  de 
otras  particularidades,  se  comprenderá  plena- 
mente que,  en  realidad,  constituyen  un  caso 
particular  de  la  formación  de  precios  que  plan- 
tea a  la  poh'tica  agraria  grandes  e  importantes 
problemas  (3). 

Caso  particular  y  problemático  de  la  forma- 
ción de  precios  lo  constituye  también,  en  general, 
el  mercado  de  trabajo,  al  cual  pueden  aplicarse 
las  leyes  del  precio  del  mismo  modo  que  a  los 
mercados  de  mercancías.  Mientras  la  elasticidad 
de  la  demanda  de  mano  de  obra  es  distinta  en  las 
diferentes  fases  de  la  coyuntura  y  desciende 
muchi'simo  en  la  fase  de  la  depresión,  la  elastici- 


dad de  la  oferta,  por  lo  menos  para  las  profesiones 
cualificadas,  es  bien  escasa,  ya  que  la  mano  de 
obra,  si  carece  de  reservas  económicas,  no  puede 
quedar  "almacenada"  largo  tiempo;  pero,  incluso 
a  plazo  corto,  sólo  puede  aumentarse  dentro  de 
estrechos  h'mites,  por  el  largo  pen'odo  de  tiempo 
que  exige  para  su  capacitación  y  por  su  acusada 
inmovilidad.  Esta  escasa  elasticidad  de  la  oferta 
puede  aumentarse  con  medidas  de  poh'tica  social 
de  todas  clases,  por  ejemplo,  mediante  la  ayuda 
a  los  parados,  que  eleva  la  "capacidad  de  alma- 
cenamiento", la  mejora  de  las  oficinas  de  coloca- 
ción, etc.  Cuanto  más  largo  sea  el  periodo  de 
capacitación,  tanto  más  se  demora  la  acomoda- 
ción de  la  oferta  a  la  situación  del  mercado,  y 
tanto  más  difrcil  resulta  al  propio  tiempo. 
Buen  ejemplo  de  ello  lo  constituye  el  mercado 
de  trabajo  de  las  profesiones  liberales,  en  el  cual 
alternan  fácilmente  la  saturación  y  la  abundancia 
de  vacantes  en  determinadas  profesiones,  de  modo 
que  se  comprende  aquel  consejo  de  un  tío  avisado 
al  sobrino  estudiante  de  elegir  la  especialidad 
más  concurrida  por  el  momento,  consejo  que  es 
prudente  mientras  no  haya  muchos  tíos  y  sobri- 
nos de  esta  clase.  Sobre  la  elasticidad  de  la  ofer- 
ta serán  oportunas  unas  observaciones  especiales. 
Ante  todo,  la  de  que  la  elasticidad  suele  ser  siempre 
menor  a  corto  que  a  largo  plazo,  y  esto  tanto  más 
cuanto  más  tiempo  exija  la  producción  o  acarreo 
de  la  mercancía  al  mercado,  y  cuanto  mayores 
sean  las  pérdidas  que  provoque  su  retirada  de  éste. 
De  aquí'  que  la  oferta  en  el  mercado  de  pescado 
sea  siempre  extraordinariamente  inelástica  y  esté 
abandonada  a  los  caprichos  de  la  demanda,  recu- 
perando de  un  di'a  de  pesca  a  otro  toda  su  elasti- 
cidad. Análogas  consideraciones  se  aplican  a  casi 
todos  los  mercados  de  vi'veres,  donde  pueden  dar- 
se desagradables  perturbaciones  y  estancamientos, 
siendo  tarea  importante  de  la  poh'tica  económica 
contrarrestarlos.  También  en  la  Bolsa  suele  ser 
bastante  inelástica  la  oferta  en  las  horas  de  contra- 
tación, lo  que  puede  conducir  a  sorprendentes  y 
peligrosas  oscilaciones  en  las  cotizaciones.  Esto 
se  aplica  sobre  todo  cuando  se  han  dado  muchas 
órdenes  de  venta  sin  indicación  de  precio  mmimo 
(ventas  "por  lo  mejor").  En  todos  estos  casos  de 
oferta  "ilimitada",  si»  elasticidad  desaparece  por 
completo  (  +  cero),  lo  que  puede  observarse  con 
toda  claridad  en  una  subasta  forzosa  si  prescindi- 
mos del  caso  en  que  el  propietario  puede  poner 
al  precio  un  h'mite  mi'nimo  al  precio  pujando  él 
también. 

Los  casos  de  oferta  completamente  inelás- 
tica análogamente  a  los  de  demanda  completa 
inelástica  nos  hacen  entrar  ya  en  el  terreno  de  las 
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curiosidades  del  precio.  A  éstos  pertenecen 
también  los  casos  de  elasticidad  inversa.  Se  pre- 
senta ésta  cuando  la  oferta  y  la  demanda  reaccio- 
nan ante  las  modificaciones  del  precio  en  un  sen- 
tido completamente  opuesto  al  normal.  Asi',  se 
concibe  que  una  baja  de  precios  de  los  produc- 
tos de  la  agricultura  conduzca  a  una  extensión  y 
no  a  una  restricción  de  la  superficie  del  cultivo, 
ya  que  todos  y  cada  uno  de  los  agricultores  quieren 
compensar  la  pérdida  implícita  en  el  descenso  del 
precio  aumentando  la  cantidad  destinada  a  la 
venta.  Las  disposiciones  oficiales  encaminadas  a 
limitar  la  superficie  de  cultivo  pueden  surtir  en 
esta  situación  el  efecto  exactamente  contrario, 
ya  que  muchos  agricultores  quizá  extienden  su 
superficie  de  cultivo  esperando  que  todos  los 
demás  seguirán  tales  disposiciones,  caso  que  se  ha 
dado  en  realidad  en  los  Estados  Unidos.  También 
en  el  mercado  de  trabajo  puede  ocurrir  muy 
bien  que  una  baja  del  precio  (salario)  estimule  a 
aumentar  la  jornada  de  trabajo  con  el  fin  de 
conservar  la  renta  que  antes  se  obtenía.  Un  ejem- 
plo de  elasticidad  inversa  de  la  demanda  nos  lo 
brinda  el  caso,  de  todos  conocido,  en  que  una 
subida  del  precio  provoca  un  aumento  de  la  de- 
manda, ya  que  se  especula  con  una  subida  de  pre- 
cios mayor  todavía  en  el  futuro. 

Por  último,  debemos  hacer  notar  que  se  puede 
hablar  de  la  elasticidad  de  la  demanda  en  un  sen- 
tido diferente  al  que  hemos  venido  empleando 
hasta  ahora.  Si  bien  hemos  entendido  por  este 
término  el  grado  en  que  la  demanda  reacciona 
a  los  cambios  de  precio  también  podemos  hablar 
de  una  elasticidad  de  la  demanda  cuando  quera- 
mos indicar  el  grado  —diferente  para  ias  diversas 
mercancías—  en  que  la  demanda  de  los  indivi- 
duos reacciona  a  una  variación  de  sus  rentas. 
Contraponemos  entonces  la  elasticidad  de  la 
demanda  con  respecto  al  precio  de  la  materia 
de  la  que  nos  hemos  ocupado  ya  anteriormente 
(cap.  I,  ap.  2). 


3.      PRECIOS  Y  COSTES 

Como  la  masa  de  bienes  económicos  puede 
aumentarse  por  la  producción,  es  claro  que  su  ta- 
bla de  oferta  constituye  un  reflejo  de  los  costes 
de  producción.  Si  los  precios  no  cubriesen  los 
costes  de  producción,  los  productores  sufrirían 
pérdidas  que  no  permitirían  mantener  el  antiguo 
volumen  de  producción;  la  oferta  se  reduce  y  hace 
que  el  precio  se  eleve  hasta  volver  a  alcanzar  el 
nivel  de  los  costes.  Podría  creerse  que  con  pre- 
cios por  debajo  del  nivel  de  los  costes  tendría  que 


suspenderse  toda  la  producción.  Sin  embargo, 
no  es  asi',  porque  los  costes  de  producción  suelen 
variar  para  diferentes  cantidades  y  diferentes  em- 
presas. Por  tanto,  si  el  precio  desciende,  al  princi- 
pio sólo  queda  afectada  la  parte  de  la  producción 
global  que  trabaja  con  los  costes  más  altos  de 
producción  (producción  marginal),  mientras  que  la 
parte  restante,  que  raya  por  debajo  del  nuevo 
precio,  sigue  encontrando  salida.  No  obstante,  si 
esta  parte  de  la  producción  no  basta  para  cubrir 
la  demanda,  el  precio  tendrá  que  volver  a  subir 
hasta  que  la  producción  marginal  se  haya  hecho 
de  nuevo  remuneradora.  Por  consiguiente,  si  difie- 
ren los  costes  para  las  diferentes  partes  de  la  ofer- 
ta global  (como  por  lo  general  sucede),  los  costes 
más  elevados  en  cada  caso  (costes  marginales)  son 
los  que  deciden  el  nivel  del  precio.  Sin  embargo, 
como  el  precio  suele  ser  el  mismo  para  todas  las 
cantidades  parciales,  todos  los  productores  favore- 
cidos realizan  ganancias  extraordinarias  que  re- 
sultan de  la  diferencia  entre  el  precio  del  mercado 
y  sus  costes  de  producción,  que  son  más  bajos 
(renta  del  productor).  Parece  como  si  con  esta 
afirmación  hubiéramos  vuelto  a  dar  con  los  nudi- 
llos en  una  de  esas  partes  huecas  de  nuestro  sistema 
económico  para  las  que  hemos  desarrollado  hoy 
di'a  tan  sensible  oi'do.  ¿No  tiene  algo  de  inquie- 
tante la  idea  de  que  en  el  precio  paguemos  conti- 
nuamente cuantiosas  rentas  a  esos  productores 
privilegiados?  A  ello  hay  que  replicar,  ante  todo, 
que  mientras  nuestro  sistema  económico  no  esté 
repleto  de  n'gidos  monopolios  y  dominado  por 
éstos,  siempre  habrá  fuerzas  poderosas  que  actúen 
para  reducir  los  costes  marginales.  Por  un  lado,  los 
productores  privilegiados  tenderán  a  extender 
su  producción,  más  barata,  hasta  que  el  produc- 
tor marginal  quede  desplazado  del  mercado;  y, 
por  otro,  el  productor  marginal  se  esforzará  todo  lo 
posible  en  alcanzar  el  nivel  de  costes,  más  bajo 
que  el  suyo  propio,  de  sus  rivales.  De  esta  manera, 
la  implacable  competencia  roe  di'a  y  noche  las 
rentas  de  los  productores,  con  gran  disgusto  de 
éstos,  que  tratan  por  todos  los  medios  de  reducir- 
la, para  lo  cual  encuentran  fácilmente  cierto  eco 
propicio  en  el  Estado.  Pero  habremos  de  ver  más  i 
detenidamente  aún  que  esto  ya  no  puede  repro-  \ 
charse  a  nuestro  sistema  económico.  Sea  como 
fuere,  las  rentas  del  productor  son,  por  lo  gene- 
ral, una  fuente  de  ingresos  que  se  extingue  tarde 
o  temprano,  incluso  en  la  agricultura,  como  pal- 
pablemente nos  enseñan  los  pasados  decenios. 
Pero  incluso  si  algunos  no  quieren  tranquilizarse  { 
con  esta  afirmación,  habrá  que  conceder  que  siem-  i 
pre  queda  el  recurso  de  la  tributación  para  satis- 
facer nuestra  necesidad  de  justicia  social  sin  pro- 
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vocar  un  derrumbamiento  total  del  sistema  eco- 
nómico. 

Vemos,  pues,  que  el  concepto  de  coste  de 
producción  no  es  en  modo  alguno  sencillo.  La 
cosa  se  complica  todavía  más  por  la  circunstancia 
de  que  no  todos  los  elementos  del  coste  de  pro- 
ducción revisten  igual  importancia  para  la  deter- 
minación de  los  precios.  La  influencia  de  los  cos- 
tes en  la  determinación  de  los  precios  no  se  expli- 
ca por  el  hecho  de  que  una  autoridad  bien  inten- 
cionada restituya  a  los  productores  sus  gastos 
en  gracia  a  la  justicia,  asi'  como  el  Estado  paga  al 
funcionario  los  gastos  de  un  viaje  oficial.  De  ser 
l\  asi',  sen'a  justo  que  el  productor  consintiera  en  que 
sus  gastos  fueran  examinados  del  modo  más  minu- 
cioso por  una  especie  de  "Tribunal  de  Cuentas" 
económico  y  que  para  cada  gestión  de  producción 
recabara  primero  el  consentimiento  oficial,  como 
hace  cualquier  dependencia  del  Estado  para  los 
viajes  oficiales  de  sus  funcionarios.  Es  algo  que 
en  la  actualidad  deben  meditar  bien  aquellos  pro- 
ductores que  quisieran  tener  una  garanti'a  estatal 
del  pleno  reembolso  de  sus  costes  para  que,  a  su 
vez,  se  den  cuenta  de  que  con  ello  pisan  un  camino 
cuyo  término  es  Moscú  (o,  en  época  del  nacional- 
socialismo, Berli'n).  Si  no  quieren  ésto,  tendrán 
que  adaptarse,  por  las  buenas  o  por  las  malas,  a 
las  leyes  de  nuestro  sistema  económico.  De  aquí' 
que  los  costes  de  producción  sólo  ejerzan  influen- 
cia en  el  precio  en  tanto  en  cuanto  es  forzoso 
para  la  producción  futura  que  el  precio  cubra  los 
costes.  Si  no  se  garantiza  esta  cobertura,  los  medios 
de  producción  se  declaran  en  huelga,  y  se  dirigen 
hacia  producciones  más  rentables.  Pero  ello  sólo 
lo  pueden  hacer  si  son  susceptibles  de  distinta 
aplicación.  Si  el  precio  del  carbón  baja  tanto  que 
las  minas  no  pueden  ya  mantener  sus  trabajadores 
y  cubrir  sus  demás  gastos  de  explotación,  lo  que 
se  impone  es  cerrarlas.  Los  trabajadores,  los  lubri- 
cantes y  la  maquinaria  pueden  encontrar  aplicacio- 
nes en  otro  lugar,  pero  lasgalen'as  no  permiten  nin- 
guna otra  aplicación;  el  capital  en  ellas  invertido 
no  puede  "retirarse".  Normalmente  el  precio  de- 
ben'a  cubrir  también  los  intereses  y  amortización 
de  este  capital  fijo.  Pero  si  el  precio  baja  tanto  que 
ya  no  pueden  quedar  asegurados  los  intereses  y 
amortización  del  capital  fijo,  todavi'a  será  mejor, 
por  lo  general,  para  el  propietario  de  la  mina  con- 
tinuar la  explotación  que  paralizarla,  aunque 
ya  el  precio  no  cubra  todos  los  costes  de  produc- 
ción. El  capital  fijo  queda  "amortizado",  sea  por 
reducción  y  fusión  del  capital  en  acciones,  sea 
finalmente  por  la  quiebra.  La  consecuencia  es  que 
a  esta  explotación  no  afluye  capital  nuevo  para 
renovar  o  ampliar  las  instalaciones;  pero  las  reper- 


cusiones no  se  harán  sentir  hasta  pasado  largo 
tiempo.  Ahora  comprendemos  también  la  melan- 
cólica afirmación  de  aquel  banquero  pesimista 
de  que  un  hotel  nuevo  sólo  suele  ser  rentable 
para  el  segundo  y  sucesivos  propietarios. 

Las  anteriores  consideraciones  sobre  el  con- 
cepto de  costes  de  producción  habrán  hecho  ver 
lo  injustificado  de  las  quejas  según  las  cuales  tal 
o  cual  rama  de  la  producción  se  viene  abajo  a  cau- 
sa de  precios  demasiado  bajos,  y  servirán  para  en- 
durecernos un  poco  contra  la  pretensión  de  que 
hay  que  salvar  de  la  "ruina  segura"  tan  pronto  esta 
como  aquella  industria,  mediante  aranceles  pro- 
teccionistas u  otras  medidas.  Ya  conocemos  la 
exageración  que  entraña  esta  táctica  tan  popular. 
En  primer  lugar,  es  raro  que  una  baja  de  precio 
deje  de  hacer  rentable  una  producción  en  todo 
su  volumen,  habida  cuenta  de  que  los  costes  de 
producción  no  son  uniformes,  sino  escalonados. 
Casi  siempre  hemos  de  habérnoslas  con  un  escalo- 
namiento  de  empresas  que  va  desde  las  de  mayor 
rendimiento,  capaces  de  resistir  un  fuerte  descen- 
so de  precios,  hasta  las  que  se  encuentran  en 
todo  momento  al  borde  de  sus  posibilidades. 
Asi',  si  se  produce  una  baja  de  precios  —por  ejem- 
plo, a  consecuencia  de  la  competencia  extranjera—, 
de  ella  sólo  serán  vi'ctimas  primeramente  las  em- 
presas marginales,  de  modo  que  no  desaparecerá 
todo  un  ramo  de  la  producción,  sino  que  sólo  ha- 
brá que  esperar  una  alteración  en  la  relación  de 
volumen  de  los  diferentes  ramos.  Si  se  contara  la 
competencia  extranjera  mediante  aranceles  pro- 
teccionistas o  contingentes  de  importación,  se 
garantizan'a  asi'  por  parte  del  Estado  la  renta  de 
producción  de  las  empresas  de  mayor  rendimiento 
y  no  necesitadas  de  protección.  Pero,  en  segundo 
lugar,  la  baja  de  precios  habn'a  de  ser  tan  conside- 
rable para  que  estuviese  justificado  un  sombn'o 
pronóstico,  que  afectara  no  sólo  a  los  costes  fijos, 
sino  también  a  los  costes  de  explotación. 


4.       EL  MONOPOLIO 

Una  vez  sentado  que  los  costes  de  produc- 
ción, en  el  sentido  expuesto  y  por  las  razones  in- 
dicadas, constituyen,  a  la  larga,  el  li'mite  inferior 
del  precio,  se  suscita  la  cuestión  de  si  el  precio 
puede  elevarse  sobre  este  li'mite  inferior  y  en  qué 
medida.  Que  puede  elevarse  sobre  él,  es  indiscu- 
tible; pero  también  es  evidente  que  existe  una 
poderosa  fuerza  que  vuelve  a  reducir  los  precios 
al  nivel  de  los  costes,  a  saber,  el  aumento  de  ofer- 
ta que,  en  régimen  de  competencia  entre  produc- 
tores,  surge   de  la  excesiva  elevación  del   precio. 
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Cuanto  menos  eficaz  sea  esta  fuerza,  tanto  más 
nos  acercamos  al  monopolio.  Veamos  ahora  las 
particularidades  que  entonces  se  presentan  en 
¡a  formación  de  precios. 

La  situación  del  monopolista  —bien  sea  de 
una  sola  empresa  o  de  una  fusión  de  empresas 
con  fines  de  monopolio  (cártel,  sindicato,  trust)- 
se  caracteriza  porque  éste  determina  libremente 
la  masa  de  oferta  y,  mediante  la  correspondiente 
limitación  de  la  oferta,  puede  mantener  el  precio 
por  encima  del  punto  de  coste.  Si  hacemos  la  hi- 
pótesis, seguramente  no  irreal,  de  que  pretende 
obtener  el  máximo  beneficio  posible,  surge  la 
cuestión  de  cuál  será  el  precio  con  que  logre  esta 
finalidad.  Si  elige  un  precio  alto,  se  acrecienta  la 
ganancia  por  unidad,  pero  en  cambio  la  cuantía 
de  la  venta  será  tanto  menor  ("pequeña  venta- 
gran  beneficio");  si  opta  por  un  precio  bajo,  la 
ganancia  por  unidad  descenderá  mientras  que  la 
cantidad  vendida  aumentará  ("venta  grande-be- 
neficio pequeño").  Puesto  ante  esta  alternativa,  el 
monopolista  se  decidirá  por  aquel  precio  con  el 
cual  llegue  a  un  máximo  el  producto  "volumen 
de  venta  X  beneficio  por  unidad".  El  monopolis- 
ta tratará  de  establecer  por  tanteos  dónele  se 
encuentra  este  punto  máximo,  que  es  distinto  en 
cada  caso.  Reviste  entonces  importancia  decisiva  la 
elasticidad  de  la  demanda,  de  la  cual  depende  que 
una  elevación  del  precio  vaya  seguida  de  una  acu- 
sada reducción  en  las  ventas,  y  una  disminución, 
de  un  pronunciado  aumento  de  ventas.  Si  la  Com- 
pañía Telefónica  puede  contar  con  una  demanda 
de  conferencias  telefónicas  muy  elástica,  compro- 
bará que  reduciendo  las  tarifas  aumentará  el 
volumen  de  ingresos  en  más  de  lo  que  pierde  por 
la  reducción  de  las  tarifas.  Por  tanto,  cuanto  mayor 
sea  la  elasticidad  de  la  demanda,  tanto  más  bajo 
estará  el  punto  del  precio  de  monopolio,  y  vice- 
versa; de  donde  resulta  que  el  monopolio  de  los 
productos  alimenticios  es  sobre  manera  peligroso 
para  la  colectividad,  especialmente  el  de  los  cerea- 
les. La  importancia  de  la  elasticidad  de  la  demanda 
en  la  determinación  del  precio  de  monopolio  hace 
ver  que  la  administración  de  toda  empresa  mono- 
polizada —ferrocarriles,  compañías  de  electrici- 
dad, correos,  tabacaleras—  tendrá  que  basar  su 
poirtica  de  precios  en  este  factor  sobre  todo  y  for- 
marse una  idea  concreta  del  coeficiente  de  elas- 
ticidad de  la  demanda.  Habrá  de  tener  en  cuenta 
además  que  la  elasticidad  de  la  demanda  depende 
decisivamente  de  si  los  consumidores  tienen 
posibilidad  de  recurrir  a  un  producto  sucedáneo 
(del  ferrocarril  al  automóvil,  de  la  cocina  de  gas 
a  la  de  carbón  o  a  la  eléctrica,  etc.).  Por  otra  parte, 
hay  casos  en  que  la  elasticidad  de  la  demanda  es 


pequeña,  por  tratarse  de  objetos  de  escaso  valor 
pero  de  gran  importancia  práctica,  como,  por 
ejemplo,  las  cerillas  o  el  hilo  de  coser.  Comparados 
con  los  demás  gastos  que  con  ellos  se  relacionan 
(lumbre  y  tabaco,  tela  para  trajes  y  hechura),  no 
constituyen  un  gasto  sensible,  al  paso  que  su  con- 
sumo en  masa  asegura  a  los  fabricantes  una  cuan- 
tiosa ganancia. 

La  situación  del  punto  de  monopolio  viene 
influida  además  por  la  formación  de  los  costes,  se- 
gún la  cuantía  de  la  oferta.  Si,  al  aumentar  la  pro- 
ducción, los  costes  tienen  tendencia  a  subir,  un 
precio  elevado  será  más  ventajoso  para  el  mono- 
polista; si  tienen  tendencia  a  bajar,  ocurrirá  lo 
contrario.  Los  monopolios  de  explotación  mi- 
nera (donde  se  presentan  costes  crecientes)  se  in- 
clinarán hacia  la  poh'tica  de  reducción  de  la  ofer- 
ta y  de  elevación  de  los  precios,  mientras  que  el 
editor  de  un  libro  protegido  por  la  ley,  como  la 
presente  obra,  encontrará  ventajoso  fijar  el  precio 
más  bajo  posible  con  objeto  de  aprovechar,  ex- 
tendiendo al  máximo  la  venta,  la  tendencia  predo- 
minante a  la  existencia  de  costes  decrecientes  en 
la  producción  de  libros. 

Este  último  ejemplo  nos  lleva  a  tratar  de 
otra  complicación  que  se  presenta  en  la  formación 
monopolista  del  precio.  Si  la  presente  obra  tuvie- 
ra carácter  literario,  el  editor,  para  aumentar  los 
beneficios,  podría  además  hacer  lo  siguiente: 
publicar  una  edición  de  lujo,  de  unos  centenares 
de  ejemplares  en  papel  especial  fabricado  a  mano, 
encuadernados  en  piel,  "numerados  y  firmados  de 
puño  y  letra  del  autor"  y  venderlos  a  los  biblió- 
manos a  un  precio  alto.  Después  podría  publicar 
una  edición  normal  a  precios  corrientes,  y,  por 
último,  podría  lanzar  una  edición  popular  de  gran 
tirada  a  un  precio  sensacionalmente  reducido. 
Si  el  editor  hubiera  empezado  por  la  edición 
popular,  ello  hubiera  tenido,  aparte  del  riesgo, 
el  inconveniente  de  que  del  precio  bajo  se  habri'an 
aprovechado  también  los  que  hubieran  estado 
dispuestos  a  pagar  el  precio  más  elevado  de  la 
edición  corriente  e  incluso  el  de  la  edición  de 
lujo.  Lanzando  primero  la  edición  cara,  el  edi- 
tor aprovecha  después  la  circunstancia  de  estable- 
cer un  precio  uniforme  con  arreglo  al  estrato  de 
los  compradores  marginales,  es  decir,  de  aquellos 
cuya  voluntad  de  compra  es  mmima.  Asi',  con 
un  precio  uniforme  desde  el  principio,  todos  los 
compradores  que  en  su  caso  habn'an  pagado  tam- 
bién un  precio  más  elevado,  hacen  una  economía 
que  deben  a  la  actitud  de  mayor  reserva  de  los 
compradores  marginales.  Esta  economía,  contra- 
partida de   la   renta  del   productor,  se  denomina 
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renta  del  consumidor,  término  al  que  natural- 
mente cabe  objetar  no  pocas  cosas,  ya  que  no  se 
trata  de  una  ganancia  positiva,  sino  de  un  ahorro. 
Es  comprensible  que  los  productores  miren  con 
envidia  esta  renta  del  consumidor,  pero  en  tanto 
el  precio  de  todas  las  cantidades  vendidas  de  una 
mercancía  en  un  momento  dado  sea  uniforme,  los 
productores  han  de  dejar  a  los  compradores  la 
renta  del  consumidor.  Ahora  bien,  en  la  naturale- 
za de  la  competencia  está  el  velar,  de  un  modo 
fácil  de  comprender,  por  la  uniformidad  del 
precio  de  mercado.  Al  monopolista,  sin  embargo, 
se  le  brinda  la  posibilidad,  mediante  la  diferen- 
ciación de  precios,  de  aumentar  el  beneficio  a 
costa  de  la  renta  del  consumidor.  Tal  posibilidad 
se  realiza  clasificando  toda  la  demanda  en  dife- 
rentes clases  según  lo  que  de  ella  pueda  obtener- 
se y  fijando  para  cada  clase  un  precio  acomoda- 
do a  su  capacidad  económica.  Ya  hemos  visto 
este  procedimiento  en  el  caso  de  las  diferentes 
ediciones  de  un  libro.  Entonces,  la  diferenciación 
de  precios  era  posible  porque  la  mercancía  en  cues- 
tión había  sido  dividida  artificialmente  en  diver- 
sas calidades,  que  se  ponían  a  la  venta  una  tras 
otra.  El  procedimiento  que  consiste  en  vender 
una  mercancía  primero  a  un  precio  elevado  y 
luego,  tras  la  progresiva  saturación  de  las  capas 
superiores  de  la  demanda,  a  un  precio  más  bajo, 
suele  ser  también  usual  en  el  caso  de  arti'culos 
industriales  patentados.  Si  consideramos  el  ejem- 
plo de  la  cremallera,  se  recordará  que  al  principio 
constituía  una  sorprendente  novedad  muy  cara, 
mientras  que  hoy  día  se  vende  tan  barata  que  la 
vemos  adaptada  a  casi  todos  los  arti'culos.  Sobre 
este  principio  se  basan  también  la  mayor  parte 
de  los  fenómenos  de  precio  en  los  artículos  de 
fantasía. 


Son  muy  numerosos  y  variados  los  ejemplos 
del  procedimiento  que  puede  aplicarse  para  divi- 
dir artificialmente  una  mercancía  en  diversas 
subclases.  En  él  se  basan,  sobre  todo,  las  diferen- 
tes clases  de  medios  de  transportes.  Las  tarifas 
ferroviarias  para  el  tráfico  de  viajeros  brindan  a 
las  compañi'as  de  ferrocarriles  la  posibilidad  de 
que  los  propios  viajeros  se  clasifiquen  a  si'  mis- 
mos según  sus  posibilidades  económicas:  las  capas 
elevadas  de  compradores  son  atrai'das  por  el  mayor 
confort,  pero  sobre  todo  por  la  distinción  social, 
y  por  la  menor  aglomeración  que  se  consigue 
precisamente  por  las  tarifas  más  elevadas.  En 
estos  casos  y  en  otros  afines  (como,  por  ejem- 
plo, en  el  teatro),  la  clasificación  de  precios  lleva 
ya,  como  tal,  a  una  clasificación  de  calidad,  siem- 
pre que  el   pago  de  un  alto  precio  conlleve  una 


visible  distinción  social,  ofreciendo  aquellas  ven- 
tajas que  resultan  de  la  menor  densidad  de  pú- 
blico en  las  plazas  de  una  clase  de  precio  más  ele- 
vado. Esto  surtirá  tanto  mayor  efecto  cuanto  más 
abarrotadas  suelan  estar  las  clases  de  precio  bajo; 
en  caso  contrario  será  necesario  brindar  como- 
didades adicionales  en  las  plazas  de  precio  elevado. 
Asi',  pues,  un  ferrocarril  que  de  un  modo  regular 
esté  abarrotado  no  necesitará  realizar  gastos  gran- 
des para  la  instalación  de  las  clases  más  elevadas. 
Completamente  distinto,  a  su  vez,  es  el  caso  de 
la  diferenciación  entre  él  franqueo  de  cartas 
y  el  de  impresos,  o  entre  las  tarifas  de  luz  y  co- 
rriente industrial  (4). 


La  formación  de  precios  en  régimen  de  libre 
competencia  y  de  monopolio  perfecto  no  son,  en 
realidad,  más  que  casos  marginales  extraordina- 
riamente raros,  ya  que  ambos  suponen  condicio- 
nes que  en  la  realidad  no  se  dan  nunca.  No  hay 
competencia  verdaderamente  libre  masque  cuando 
es  muy  grande  el  número  de  los  vendedores  que 
comercian  independientemente  unos  de  otros  y 
cuando  hemos  de  habérnoslas  con  un  mercado 
perfecto  en  el  sentido  de  que  todos  los  vende- 
dores y  compradores  conocen  al  mismo  tiempo  y 
sin  excepción  sus  ofertas  y  las  compensan  unas 
con  otras.  Pero  esto  solamente  ocurre  en  cierto 
modo  en  los  mercados  organizados,  en  particu- 
lar en  la  Bolsa,  la  forma  más  perfecta  de  mercado 
organizado.  Si  es  que  existe  libre  competencia, 
en  ella  es  donde  habremos  de  buscarla.  Otra 
cosa  ocurre  en  los  mércanos  no  organizados, 
de  los  cuales  pondremos  como  ejemplo  más  co- 
nocido el  comercio  al  por  menor.  Cuando  entro 
en  una  tienda  para  comprarme  un  sombrero, 
entro  ciertamente  en  el  "mercado  de  los  som- 
breros" en  el  amplio  sentido  de  que  hago  valer 
mi  demanda  simultáneamente  con  las  demás 
demandas  de  sombreros  frente  al  conjunto  de  la 
oferta  de  sombreros.  Pero  como  la  oferta  total 
y  la  demanda  total  no  coinciden  ni  en  el  tiempo 
ni  en  el  lugar,  falta  una  rápida  visión  general  sobre 
la  situación  del  mercado.  Es  necesario  haber  vi- 
sitado ya  muchas  tiendas  antes  de  poder  juzgar 
los  precios  de  los  sombreros,  y  es  menester  que 
muchos  clientes  hayan  salido  de  la  tienda  enco- 
giéndose de  hombros  antes  que  el  propietario 
baje  los  precios  y  que,  a  su  vez,  pida  precios  menos 
elevados  al  fabricante  de  sombreros.  En  este  caso 
todo  el  mecanismo  de  la  formación  de  precios 
trabaja  muy  lentamente  y  ha  de  vencer  no  pocas 
resistencias  que  explican  las  muchas  modalidades 
de  la  formación  del  precio  en  el  comercio  al  por 
menor  que  rayan  en  el  monopolio  (5). 
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Pero  el  hecho  de  que  la  libre  competencia 
químicamente  pura  casi  no  exista  en  la  realidad 
y  que  muchos  precios  contengan  un  cierto  ingre- 
diente  monopolista,  no  ha  de  hacer  concebir  la 
errada    idea  de  que   nuestro  sistema  económico 
ya  no  se  basa  fundamentalmente  en  la  competen- 
cia, sino  en  el  monopolio.  Sena  un  completo  error. 
Es    necesario   primero  tener  presente  que  en   la 
economía    de    mercado   un    monopolio    perfecto 
es  casi  más  raro  todavía  que  la  libre  competen- 
cia perfecta.  Los  casos  más  importantes  en  que  el 
elemento  monopolista  predomina  sobre  el  elemen- 
to competitivo  son:   lo.),  el  monopolio  natural, 
cuando  los  contados  lugares  en  que  se  encuentran 
ciertos  bienes  se  hallan  en  poder  de  una  sola  mano 
(por  eiemplo.  el  sindicato  sudafricano  de  diaman- 
tes); 2o.),  el  monopolio  legal,  que  se  basa  en  el  de- 
recho de   producción  o  de  venta  exclusiva  con- 
ferido por  el  Estado  (patentes,  derechos  de  autor, 
etc.),  pero  en  general,  por  un  periodo  de  tiempo 
limitado;  3o.),  el  monopolio  de  transporte,  en  el 
cual  el  monopolista,  dentro  del  ci'rculo  de  su  pro- 
ducción,  está   protegido   contra   la   competencia 
por  los  elevados  gastos  de  transporte,  por  lo  que 
puede   también   ser  llamado  monopolio  especial 
(por  ejemplo,  el  antiguo  sindicato  del  Carbón  de 
Renania-Westfalia),  y  4o.),  el  monopolio  de  opi- 
nión, por  el  que  el  anuncio  sugiere  a  los  consumi- 
dores que  un  determinado  producto  es  único  en 
su  género  (arti'culos  de  marca).  Pero,  incluso  en 
todos  estos  casos,  los  monopolios  han  de  contar 
generalmente  con  una  serie  de  fuerzas  opuestas: 
con   el  posible  desplazamiento  del  público  hacia 
un    sucedáneo,   con    la  aparición  de   intrusos  y, 
por  último  y  sobre  todo,  con  la  competencia  del 
extranjero,  siempre  que  los  monopolistas  no  logren 
movilizar  al  Estado  y  decidirlo  a  conjurar  el  peligro 
mediante  tarifas  aduaneras  o  contingentes,  o  bien 
organizando  un  cártel  internacional.  Por  último, 
los    monopolistas   han   de   procurar,    al    emplear 
brutalmente  su  poder,  no  incitar  a  la  opinión  pú- 
blica y  al  Estado  a  tomar  contramedidas;  peligro 
que  cabe  combatir  eficazmente  preparando  a  la 
opinión  pública  y  los  organismos  oficiales. 

La  investigación  de  todos  los  estadios  inter- 
medios entre  el  monopolio  y  la  competencia  ("for- 
mas de  mercado")  es  uno  de  los  méritos  de  la  Eco- 
nomi'a  moderna,  pero,  desgraciadamente,  ha 
llevado  a  muchos  a  la  conclusión  errónea  de  que 
los  conceptos  de  "monopolio"  y  "competencia" 
son  prácticamente  inservibles,  porque  en  el  fondo 
sólo  existen  formas  intermedias.  Este  intento 
de  borrar  fronteras  favorece  no  sólo  los  inte- 
reses de  los  monopolios,  sino  también  los  de  los 
colectivistas,    a    quienes   resultaría    incómodo   si 


pudiera  darse  en  la  realidad  una  auténtica  econo- 
mía competitiva,  y  que  ciertamente  necesitan  la 
existencia  de  monopolios  para  justificar  que  la 
solución  de  este  problema  sólo  puede  lograrse 
por  la  nacionalización,  es  decir,  por  el  monopolio 
estatal.  Ahora  bien,  se  pueden  definir  la  competen- 
cia y  el  monopolio  en  tal  forma,  que  en  la  realidad 
sea  absolutamente  imposible  tal  tipo  de  compe- 
tencia, con  lo  cual  resulte  de  antemano  utópico 
cualquier  intento  de  mantenerla  a  través  de  una 
poh'tica  activa.  Pero  tal  definición  carece  de  sen- 
tido. Si,  por  el  contrario,  buscamos  una  definición 
que  lo  tenga,  hemos  de  partir  de  las  cuestiones 
fundamentales  para  el  ordenamiento  de  la  vida  eco- 
nómica, es  decir,  de  cómo  han  de  asignarse  a  los 
distintos  usos  las  fuerzas  productivas  existentes 
en  la  economi'a  nacional.  Entonces,  el  monopolio 
se  presenta  como  la  forma  de  mercado  que  libera 
a  los  productores,  en  la  medida  en  que  el  mono- 
polio domina  a  la  oferta,  de  que  sean  los  consu- 
midores quienes  decidan  acerca  del  empleo  de  las 
fuerzas  productivas.  Esta  esfera  de  poder  y  de  ar- 
bitrio del  productor  alcanza  su  máximo  cuando 
la  producción,  conforme  al  programa  colectivista, 
está  exclusivamente  en  manos  del  Estado,  que  se 
transforma  por  ello  en  el  monopolista  más  peli- 
groso y  más  poderoso  de  todos  los  imaginables. 
Por  último,  este  monopolio  del  Estado  es  aún  más 
temible  porque  además  de  ser  el  más  poderoso 
es  el  más  fácil  de  disfrazar  con  "slogans". 

Frente  a  la  opinión,  hoy  día  tan  extendida,    I 
de    que    nuestro    sistema    económico  va  estando 
cada  vez  más  saturado  de  monopolios,  hay  que 
afirmar  enérgicamente   que  aquí'  no  cabe  hablar 
en    modo   alguno   de    una  evolución   inexorable. 
Más  bien  resulta  asombroso  el  hecho  de  que,  en 
todos    los   casos,    la    competencia    logre    siempre 
imponerse    en   el    fondo,    tarde  o   temprano,   en 
cuanto   se   le  ofrece   la  ocasión.  El  "capitalismo 
competitivo"   no  se  transforma   por  sus  propias 
fuerzas   en    un    "capitalismo    monopolista".   Casi 
no    existe    un    monopolio    digno   de    citarse    en 
cuyo  nacimiento  no  haya  actuado  de  comadrona  i 
el  Estado  de  una  forma  u  otra,  y  la  historia  de  i 
los    monopolios  de   la   industria  pesada  alemana  i 
enseña  que  incluso  en  este  caso  han  sido  necesa- 
rias  las    más   rigurosas    medidas  coercitivas  para 
coordinar  a  todos  los  productores.  Probablemente; 
existirían    hoy    en   el    mundo   pocos  monopolios» 
si  el  Estado,  por  diversas  razones,  no  hubiera  inter- 
venido con  todo  el  peso  de  su  autoridad,  de  su 
legislación  y  de  su  poh'tica  económica  monopoli- 
zante (inclusive  la  poh'tica  de  restricción  de  impor- 
taciones) contra  la  natural  gravitación  hacia  la  com- 
petencia. Esto  hay  que  afirmarlo  con  tanta  mayot 
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energi'a  cuanto  que  suele  mantenerse  lo  contrario 
como  si  estuviera  fuera  de  toda  discusión.  A  esta 
posición  ha  contribuido  mucho  el  marxismo  con 
la  propaganda  que  ha  hecho  durante  decenios. 
La  ideología  imperante  que  se  entusiasma  por  lo 
"monumental"  y  lo  "grandioso",  por  la  organiza- 
ción y  por  el  mando  a  costa  de  lo  natural  y  de  lo 
espontáneo,  constituye,  naturalmente,  una  ideo- 
logia  muy  propicia  al  monopolismo.  Pero  el  mo- 
nopolismo  tampoco  deja  de  sacar  el  correspon- 
diente partido  del  ambiente  de  opinión  según  ei 
cual  el  "capitalismo"  se  está  yendo  a  pique,  el  sis- 
tema de  competencia  es  cosa  despreciable  y  de  pe- 
queño burgués,  es  necesario  sustituirlo  por  un 
sistema  económico  rígidamente  organizado,  etc. 
Pero  nada  impide  al  Estado  organizar  su  poh'tica 
económica  de  tal  modo  que  la  gravitación  natural 
hacia  la  competencia  vuelva  a  recobrar  todos  sus 
derechos.  Es  cierto  que,  por  el  momento,  no  pare- 
ce que  lo  hará,  pero  la  verdad  es  que  esto  no  es 
culpa  del  "capitalismo",  sino  que  es  resultado  de 
determinadas  ideologías.  No  hay  razón  para  sus- 
pender la  lucha  contra  éstas,  ya  que  no  cabe  duda 
acerca  del  carácter  económicamente  nocivo  de  los 
monopolios  en  sus  últimos  efectos  y  en  la  mayoría 
de  los  casos.  El  principal  reparo  que  contra  ellos 
puede  formularse  es  que  lesionan  el  principio 
de  prestación  y,  por  tanto,  uno  de  los  más  esen- 
ciales de  nuestro  sistema  económico,  en  la  forma 
que  ya  se  indicó  en  el  capi'tulo  II,  y  que  introduce 
en  la  vida  económica  un  elemento  de  poder  y 
arbitrariedad  que,  en  el  caso  del  monopolio  estatal 
perfecto  y  amplio  (colectivismo),  lo  domina 
todo.  Al  realizar  beneficios  extraordinarios,  que- 
dando a  deber  la  prestación  correspondiente, 
que  sólo  se  consigue  mediante  la  competencia, 
los  monopolios  irrogan  otro  perjuicio  más  por 
reducir  de  modo  peligroso  la  capacidad  de  adap- 
tación y  flexibilidad  de  nuestro  sistema  econó- 
mico (6). 

El  efecto  perjudicial  de  la  formación  del 
precio  de  monopolio  lo  advertiremos  con  mayor 
claridad  aún  si  tenemos  presente  que  los  precios 
desempeñan  tanto  mejor  su  función  reguiadora 
en  la  economía  nacional  cuanto  más  móviles 
sean  y  más  fielmente  reflejen  los  costes  de  produc- 
ción. Todo  precio  es  un  doble  llamamiento,  diri- 
gido y  los  vendedores  y  a  los  compradores:  llama- 
miento a  los  vendedores  para  que  extiendan  o 
restrinjan  su  oferta;  llamamiento  a  los  comprado- 
res para  que  restrinjan  o  amplíen  su  demanda.  Así, 
los  precios  regulan  también  el  empleo  de  los  fac- 
tores de  producción  en  la  economía  nacional, 
cuyos  precios  constituyen  conjuntamente  los 
costes  de  producción  de  una  mercancía,  por  con- 


siguiente, los  precios  no  tienen  más  significación 
que  la  de  hacer  posible  que  los  consumidores 
decidan  en  todo  momento  si  los  bienes  produc- 
tivos escasos  de  la  economía,  en  un  momento 
dado,  han  de  asignarse  o  no  a  los  diversos  usos  eco- 
nómicos. Pero  es  evidente  que  los  precios  desem- 
peñan tanto  mejor  esta  función  cuanto  menos 
manipulados  estén  por  el  poder  de  los  monopolios 
o  por  las  injerencias  del  Estado. 

Lo  que  caracteriza  al  monopolio,  de  acuerdo 
con  el  término  griego  ("vendedor  único"),  es  de- 
cir, la  concentración  exclusiva  de  la  oferta  de  una 
mercancía  en  una  única  mano,  sólo  en  un  caso 
se  convierte  en  finalidad  deseable  de  la  política, 
dentro  de  nuestro  sistema  económico,  el  del  mo- 
nopolio fiscal  público.  Mediante  éste  un  Estado, 
como  en  el  conocidísimo  ejemplo  del  monopolio 
del  tabaco  en  algunos  países  (Austria  o  España), 
utiliza  abiertamente  la  posibilidad  que  ofrece  el 
monopolio  de  subir  el  precio  previa  la  exclusión 
coactiva  de  toda  competencia,  con  objeto  de  ob- 
tener ingresos  que  en  esencia  constituyen  un  im- 
puesto sobre  el  consumo. 

Pero  precisamente  este  caso  excepcional 
permite  comprender  que  por  deseable  que  pueda 
resultar  para  cualquier  individuo,  por  motivos  pu- 
ramente egoístas,  alcanzar  una  posición  de  mono- 
polio, no  puede  discutirse  su  carácter  fundamen- 
talmente perjudicial,  o  al  menos  dejar  de  suscitar 
graves  reservas.  Se  puede  indicar  como  convicción 
general  que  un  monopolio  es  esencialmente  inde- 
seable, porque  va  ligado  a  una  posición  de  poder 
en  la  vida  económica  y  en  la  sociedad,  que  aun 
cuando  no  se  abuse  de  ella,  parece  irreconciliable 
con  los  ideales  de  libertad  y  justicia,  y,  además, 
porque  va  acompañada  del  peligro  de  una  pertur- 
bación del  equilibrio  económico  y  un  descenso 
de  la  productividad.  Con  razón  la  mayoría  de  la 
gente  relaciona  el  concepto  de  monopolio  con  las 
ideas  de  exclusivismo,  privilegio,  arbitrariedad, 
prepotencia  y  explotación.  Esta  tendencia  inse- 
parable del  monopolio  constituye,  al  mismo 
tiempo,  una  de  las  objecines  más  graves  e  irrefu- 
tiempo,  una  de  las  objeciones  más  graves  e  irrefu- 
que,  como  antes  se  dijo,  representa  un  monopolio 
perfecto  y  amplísimo  mediante  una  enorme  con- 
centración de  la  producción  y  distribución  de  mer- 
cancías en  manos  del  Estado.  Este  monopolio, 
al  cual  nadie  puede  escapar  por  apoyarse  en  la 
coacción  del  Estado,  no  viene  afectado  en  su  na- 
turaleza por  una  posible  descentralización  de  la 
administración  pública  económica,  ni  por  la  com- 
petencia estimulante  de  las  fábricas  estatales  entre 
SL  Resulta  una  ficción  pensar  que  en  este  caso  el 
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Estado  en  cuanto  monopolista  garantiza  que  el 
poder  de  que  dispone  lo  utilizará  en  beneficio  de 
la  colectividad. 

En  algunos  casos  importantes,  el  monopo- 
lio, por  razones  técnicas  y  de  organización,  ha  de 
reconocerse  como  superior  e  incluso  como  inevi- 
table; a  saber,  allT  donde  —como  en  el  caso  de  las 
redes  urbanas  para  el  gas,  la  electricidad,  el  agua 
y  el  teléfono—  admitir  la  competencia  entre  las 
empresas  sen'a  altamente  antieconómico  o  casi 
imposible  (servicios  públicos,  "empresas  de  sumi- 
nistro"). Tanto  más  insoportable  se  juzgaría  aquT 
un  monopolio  sin  control  cuanto  que  en  estos 
casos  se  trata  de  servicios  que  suelen  ser  vitales 
para  la  población.  Por  ello,  en  estos  casos,  en  los 
que  el  monopolio  es  difícil  de  evitar,  resulta  in- 
dispensable algún  sistema  de  vigilancia  y  control 
(véase  nota  6  de  este  capi'tulo). 

Recientemente,  distintos  autores  (en  espe- 
cial, Joseph  A.  Schumpeter,  Capitalismo,  Socialis- 
mo y  Democracia)  han  intentado  demostrar, 
aparte  el  caso  especial  de  los  servicios  públicos, 
las  ventajas  del  monopolio  desde  el  punto  de  vista 
técnico  y  de  la  organización,  afirmando  que  pre- 
cisamente su  poderío  económico  y  sus  grandes 
posibilidades  en  orden  al  capital  favorecen  el 
progreso  técnico.  Es  cierto  que  no  puede  afirmarse 
de  antemano  el  uso  que  hará  un  monopolio  del 
poder  que  tiene  a  su  disposición,  si  para  sestear 
cómodamente  o  para  iniciar  nuevos  caminos  en 
las  técnicas  de  producción.  Pero  prescindiendo 
de  que  el  fomento  del  progreso  económico  por 
parte  de  los  monopolios  sólo  puede  esperarse  en 
determinads  circunstancias  que  no  constituyen 
la  regla  ni  mucho  menos,  siempre  sigue  existiendo 
el  hecho  decisivo  de  que  disponen  de  un  poder, 
es  decir,  de  un  predominio  en  el  mercado  que  no 
es  admisible  en  un  orden  económico  bien  or- 
ganizado, convenientemente  dirigido  y  basado 
en  una  relación  justa  entre  prestaciones  y  contra- 
prestaciones. Un  progreso  técnico  que  se  apoy  en 
una  situación  monopolista  deja  sobre  todo  abier- 
ta siempre  la  interrogación  de  si  constituye  una 
aplicación  de  las  fuerzas  productivas  de  la  eco- 
nomía nacional  que  corresponde  a  los  deseos  de 
los  consumidores  que  se  habrían  manifestado 
de  haber  imperado  la  competencia. 

Al  mismo  tiempo  hemos  de  tomar  en  consi- 
deración otro  aspecto  si  queremos  definir  el  mo- 
nopolio y  la  competencia  en  una  forma  prácti- 
camente utilizable.  La  concepción  de  una  com- 
petencia "pura',  o  "perfecta"  basada  en  un  modelo 
matemático  abstracto,  pero  que  presupone  condi- 


ciones de  la  competencia,  que,  como  vimos, 
necesariamente  han  de  quedar  incumplidas  a  causa 
de  la  realidad  dinámica  de  la  vida  económica,  debe 
ser  sustituida  por  el  concepto  de  una  competencia 
"activa"  o  "eficiente"  que  subraye,  como  una  de 
sus  notas  esenciales,  la  lucha  constante  de  los 
productores  por  lograr  el  favor  de  los  consumido- 
res. En  esta  situación,  unas  veces  un  productor, 
otras  otro,  alcanzará  la  primacía  sobre  los  demás, 
encontrándose  asi'  en  una  posición  especial;  pero 
ello  no  puede  considerarse  como  una  posición 
"monopolista",  mientras  los  otros  productores 
puedan  colocarse  a  la  altura  del  primero,  dis- 
putándole su  posición  singular.  En  esta  lucha  cons- 
tante en  la  que  los  productores  miden  sus  fuerzas 
y  en  el  incentivo  que  representa  el  alcanzar  las 
ventajas  pasajeras  de  ocupar  el  primer  puesto, 
es  donde  radica  la  esencia  de  la  competencia,  que 
hace  de  ella  una  institución  extraordinariamente 
provechosa.  La  posición  de  productor  destacado 
no  nos  autoriza  para  hablar  de  un  monopolio, 
porque  es  sólo  pasajera  y  los  seguidores  pueden 
pisarle  los  talones,  e  incluso  adelantarle.  Por 
esta  razón  sena  también  inadmisible  atribuir  al 
"monopolio"  el  progreso  que  nace  de  esta  ince- 
sante perspectiva  de  alcanzar  una  primera  po- 
sición en  la  producción.  Más  bien  podemos  hablar 
de  un  monopolio  cuando  desaparece  la  lucha  por 
la  primera  posición,  convirtiéndose  ésta  en  perma- 
nente, lo  que  sin  duda  más  frenará  que  estimulará 
el  progreso.  Si  en  el  caso  de  una  nueva  invención 
el  Estado  se  ve  obligado  a  sancionar  la  posición 
destacada  de  un  productor  mediante  el  derecho 
que  protege  la  propiedad  industrial,  en  ello  no  sólo 
ha  de  verse  el  justo  reconocimiento  de  la  propie- 
dad intelectual,  sino  también  un  esti'mulo  indis- 
pensable para  nuevas  invenciones,  Pero  el  dere- 
cho de  patentes  se  convierte  en  problemático  en 
la  medida  en  que  a  través  de  él  se  crean  derechos 
monopoli'sticos  que  frenan  la  competencia  y  pro- 
vocan el  abuso. 

Si  concebimos  la  competencia  como  una  si- 
tuación de  continua  lucha  por  conseguir  el  favor 
del  consumidor,  restringimos  el  concepto  de  mo- 
nopolio en  la  misma  medida,  limitándolo  a  aque-  ^ 
líos  casos  en  los  que  se  elimina  esta  lucha  con  sus 
posiciones  temporales  de  privilegio,  transfor- 
mándola en  una  posición  singular  protegida  dentro  | 
del  mercado.  Esto  hace  posible  señalar  con  toda 
claridad  los  daños  que  al  interés  general  causa 
el  monopolio,  y  que  se  encuentran:  1,  en  el  pre- 
dominio que  el  productor  logra  frente  al  consu- 
midor al  desaparecer  la  lucha  por  el  favor  de  éste, 
que  pierde  su  carácter  de  "soberano"  de  la  pro- 
ducción de  acuerdo  con  la  esencia  de  la  economía, 
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en  tanta  mayor  medida,  cuanto  más  fuerte  es  el 
poder  del  monopolio;  2,  en  la  posibilidad,  conse- 
cuencia de  lo  anterior,  de  explotación  del  consu- 
midor y  de  perturbación  de  la  justa  relación  en- 
tre prestación  y  contraprestación  (principio  de  la 
prestación),  con  lo  que  el  precio  de  monopolio 
pierde  la  característica  de  precio  "justo',  peculiar 
del  precio  de  competencia;  3,  en  el  debilitamiento 
del  incentivo  que  existe  en  la  competencia  hacia 
prestaciones  mejores  y  más  baratas;  4,  en  la  pertur- 
bación del  orden  general  de  la  vida  económica 
conseguido  merced  a  la  competencia  y  a  los  precios 
libres,  y  en  la  desviación  errónea  de  las  fuerzas 
productivas  que  de  dicha  perturbación  se  deduce, 
y  5,  en  la  creación  de  posiciones  de  poder  que 
cierran  el  mercado  e  impiden  la  aparición  de  nue- 
vos sujetos  en  busca  de  fortuna  y  del  ascenso  en  la 
escala  social.  Existe  la  posibilidad  de  que  no  sólo 
en  los  mercados  de  mercancías,  sino  también  en 
los  distintos  mercados  del  trabajo,  se  creen  mono- 
polios para  la  oferta  de  mano  de  obra  como  con- 
secuencia del  predominio  de  sindicatos  poderosos 
y  sus  formas  de  actuación  (en  particular  la  llamada 
"closed  shop",  que  impide  la  colocación  a  los  no 
miembros  del  sindicato);  los  perjuicios  econó- 
micos resultantes  son  análogos  a  los  ya  expuestos 
anteriormente. 

Si  aplicamos  lo  dicho  al  orden  económico 
predominante  en  Occidente  (economía  de  mer- 
cado), resulta  que,  como  la  economía  de  merca- 
do es  un  sistema  económico  ordenado  fundamen- 
talmente a  través  de  la  competencia,  todo  mono- 
polio daña  tanto  su  capacidad  de  prestación  como 
su  justicia  social.  Si  la  economía  de  mercado  ha  de 
desplegar  todas  sus  ventajas  frente  a  una  economía 
colectivista  y  ha  de  ser  una  "economía  social  de 
mercado",  como  lo  ha  hecho  con  extraordinario 
éxito  el  Gobierno  alemán  desde  1948,  una  de  las 
principales  condiciones  previas  ha  de  ser  la  lucha 
eficaz  contra  los  monopolios  y  el  mantenimiento 
de  una  auténtica  competencia. 

Para  valorar  las  posibilidades  de  tal  lucha  con- 
tra los  monopolios  ha  de  observarse  primero  que 
la  formación  y,  aún  más,  la  duración  de  los  mono- 
polios (en  el  sentido  claro  y  realista  que  aquí'  les 
damos)  conocen  límites  mucho  más  estrechos 
que  lo  que  la  opinión  popular  supone  y  las  teorías 
sociales  afirman,  teoerías  que  suelen  presentar  la 
naturaleza  y  perspectivas  de  una  economía  libre 
a  una  luz  lo  más  desfavorable  posible.  Igualmente 
errónea  es  la  opinión  de  que  el  desarrollo  de  la  vida 
económica  moderna  y  el  progreso  de  la  técnica  fa- 
vorecen cada  vez  más  el  monopolismo.  Hoy  como 
ayer,  si  existe  una  gravitación  natural,  no  es  hacia 


el  monopolio,  sino  hacia  la  competencia.  Esta 
tendencia  ha  sido  en  nuestros  días  más  bien  refor- 
zada que  debilitada  por  las  incesantes  transforma- 
ciones de  la  técnica,  por  el  progreso  del  transpor- 
te, que  ha  ampliado  tanto  los  mercados,  y  por 
el  desarrollo  económico  de  nuevas  áreas  geo- 
gráficas. Todo  está  en  movimiento  más  que  nunca 
y  quien  hoy  está  arriba  -por  grande  y  poderoso 
que  sea—  sólo  podrá  sostenerse  mediante  el  es- 
fuerzo constante  frente  a  sus  rivales  que  le  siguen 
de  cerca.  Si  a  pesar  de  esto  los  monopolios  son 
uno  de  los  más  graves  problemas,  ello  se  debe  no 
sólo  a  que  la  tendencia  favorable  a  la  compe- 
tencia se  abre  camino  con  dificultades  y  en  forma 
incompleta,  sino  también  a  que  el  Estado  se  opo- 
ne a  ella  con  intervenciones  de  toda  índole,  que, 
sin  proponérselo  en  la  mayoría  de  los  casos,  fa- 
vorecen las  formaciones  monopolísticas.  En  ul 
dirección  actúa  sobre  todo  el  freno  de  la  com- 
petencia exterior  mediante  restricciones  a  la  im- 
portación. 

Aun  cuando  se  ha  demostrado  que  es  un 
grave  error  creer,  como  la  hace  un  liberalisoK) 
hoy  trasnochado,  que  la  situación  deseable  de 
la  libre  competencia  se  mantiene  por  si'  mis- 
ma, con  tal  de  que  el  Estado  se  abstenga  en  lo 
posible  de  intervenir  en  la  vida  económica,  tal 
idea  contiene,  sin  embargo,  un  fondo  de  verdad. 
Es  cierto,  sobre  todo,  que  la  máxima  libertad  en 
el  comercio  internacional  constituye  un  correc- 
tivo sumamente  eficaz  de  las  tendencias  mono- 
polistas. Pero  sería  utópico  contar  con  la  reali- 
zación de  este  ideal,  e  incluso  sería  una  simpli- 
fiación  inadmisible  considerar  como  resuelto 
el  problema  del  monopolio  moderno.  El  Esta- 
do moderno  no  puede  eludir  la  tarea  de  con- 
vertir la  lucha  contra  los  monopolios  en  el  tema 
de  una  política  específica  antimonopolío.  Esta 
tarea  es  incluso  una  de  las  más  urgentes  a  env 
prender  hoy  si  queremos  defender  con  éxito 
contra  el  colectivismo  un  orden  económico  libre 
por  ser  justo  y  eficiente.  Precisamente  el  colec- 
tivismo esgrime  el  tema  del  monopolismo  para 
su  campaña  de  propaganda  y  persuación. 

Como  rara  vez  un  solo  productor  puede  al- 
canzar una  posición  monopolística  con  carácter 
permanente  (excepto  en  el  caso  de  los  recursos 
naturales),  un  monopolio  presupone  por  lo  geneal 
la  coalición  contractual  de  varios  productores  para 
limitar  la  competencia  (forma  principal:  el  cár- 
tel, aun  cuando  ha  de  observarse  que  hay  los 
cárteles  que  no  tratan  de  limitar  la  competencia, 
en  particular  los  que  se  proponen  la  especializa- 
ción    racional,    la    investigación    científica    y    el 
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intercambio  de  información  tecnológica).  En 
este  caso  se  abusa,  en  forma  singular  y  al  mismo 
tiempo  inadmisible,  de  la  libertad  contractual, 
con  el  fin  de  limitar  tanto  esta  libertad  como 
la  libertad  económica  en  general. 

Es  claro  que  no  deben  infravalorarse  las 
dificultades  de  los  cárteles.  Como  ya  se  ha  ob- 
servado,no  resulta  fácil  unir  a  los  productores 
de  una  rama  industrial  y  mantenerlos  unidos  con 
sus  intereses  en  constante  divergencia,  y  más 
difícil  aún  eliminar  la  competencia  de  las  empre- 
sas fuera  del  cártel,  siempre  al  acecho,  que  puede 
hacer  saltar  aquél  ofreciendo  precios  inferiores. 
Para  superar  estas  dificultades,  los  cárteles  suelen 
emplear  la  técnica  de  la  "afiliación  obligatoria", 
que  suscita  los  mayores  reparos.  Otro  punto 
dudoso  es  el  de  que  las  dificultades  de  la  forma- 
ción de  cárteles  son  muy  distintas  en  las  diferen- 
tes ramas  de  la  industria  (mfnimas  en  la  industria 
pesada,  concentrada  en  un  número  pequeño  de 
grandes  empresas,  con  grandes  capitales  de  ins- 
talación y  que  produce  artículos  en  masa  de 
carácter  uniforme),  con  lo  que  las  industrias  me- 
nos cartelizables  (industrias  de  artículos  acabados 
como,  en  parte,  la  industria  textil)  quedan  en  si- 
tuación desventajosa. 

Una  poirtica  del  Estado  dirigida  contra  los 
monopolios  es,  pues,  idéntica  en  esencia  a  una 
regulación  legal  de  los  cárteles.  Para  ello  se  ofre- 
cen tres  caminos.  La  forma  más  suave  —y  por  tan- 
to la  menos  eficaz—  es  la  de  admitir  en  principio 
ios  cárteles  y  sólo  combatir  sus  abusos  (principio 
de  la  lucha  contra  los  abusos).  La  segunda  posi- 
bilidad es  prohibir  los  cárteles  utilizando  para  ello 
todos  los  recursos  del  poder  del  Estado  (princi- 
pio de  la  prohibición  según  el  modelo  de  la  ley 
antitrust  norteamericana  de  1890).  El  tercer 
camino,  y  el  más  recomendable,  consiste  en  de- 
clarar los  cárteles,  no  como  un  acto  punible,  sino 
como  un  acto  ineficaz  desde  el  punto  de  vista 
jun'd ico-privado,  negando  al  contrato  de  cártel, 
en  cuanto  abuso  de  la  libertad  contractual,  la 
protección  jun'dica  del  Estado  (principio  de  la 
negación  de  la  protección  jun'dica),  sin  perjuicio 
de  las  excepciones  establecidas  en  la  ley.  Cabe 
esperar  que  por  ese  camino  pueda  resolverse  el 
problema  del  monopolismo  en  forma  satisfac- 
toria y  al  mismo  tiempo  sin  provocar  escándalo. 
La  actual  ley  alemana  sobre  carteles,  de  27  de 
julio  de  1957,  combina  los  tres  procedimientos. 

Si  hemos  exigido  hasta  ahora  que  la  compe- 
tencia sea  en  lo  posible  libre,  hay  que  añadir  que 
debe  ser  también  auténtica.   Es  decir,  que  ha  de 


estar  protegida  contra  falsificaciones,  distorsio- 
nes y  degeneraciones.  Esto  es  la  exacta  contrafigura  v, 
del  monopolio  en  cuanto  que  en  éste  se  trata  de 
una  falta  de  competencia,  y  en  las  formas  degene- 
radas de  la  competencia,  por  asi'  decirlo,  de  un 
exceso  de  ella,  en  el  sentido  de  que  la  degenera- 
ciónción  consiste  en  una  falta  de  frenos  y  riendas, 
en  una  liberación  de  determinadas  limitaciones 
que  la  hace  aparecer  tan  poco  deseable  como  la 
insuficiencia  de  competencia  en  el  caso  del  mono- 
polio. Se  trata  aquí'  no  sólo  de  los  casos  que 
han  de  combatirse  por  las  leyes  contra  la  compe- 
tencia desleal,  sino  aun  más  de  distorsiones  y  vio- 
laciones de  las  normas  de  la  competencia  que 
perturban  su  función,  consistente  en  dirigir  en 
forma  racional  el  proceso  económico.  Estas  dis- 
torsiones de  la  competencia  que  se  exteriorizan 
en  rebajas  de  precios  carentes  de  fundamento 
económico  se  han  dado  con  gran  frecuencia  en 
los  últimos  tiempos,  sobre  todo  en  el  comercio 
internacional  (7). 


5.      LA  INTERRELACION 
DE  LOS  PRECIOS 

Hasta  aquí'  hemos  considerado  la  formación 
de  precios  solamente  en  un  mercado  limitado, 
como  si  cada  vez  no  tuviéramos  que  enfrentarnos 
más  que  con  un  mercado  y  con  una  mercanci'a. 
Pero  en  realidad  existen  entre  los  diferentes  mer- 
cados relaciones  reci'procas  más  o  menos  i'nti- 
mas  a  las  que  hemos  de  referirnos  brevemente. 

La  primera  relación  o  nexo  que  los  merca- 
dos guardan  entre  si'  estriba  en  sentido  general 
en  que  la  oferta  y  la  demanda  de  un  mercado  están 
determinadas  de  alguna  manera  por  la  demanda 
total  y  por  la  oferta  total  de  todos  los  demás  ^ 
mercados.  Si  repentinamente  se  demanda  más 
una  mercanci'a,  de  otra  se  demandará  menos.  Si 
el  automóvil  se  convierte  en  deporte  popular, 
es  de  suponer  que  la  demanda  de  cochecitos 
de  niños  y  de  ropita  de  bebés  disminuirá,  ya  que 
la  renta  de  la  mayor  parte  de  la  gente  no  basta  k 
para  sostener  a  la  vez  un  automóvil  y  una  familia  = 
numerosa.  Si  el  pan  y  la  mantequilla  son  caros,  la 
demanda  de  libros  o  de  muebles  sufrirá  las  conse- 
cuencias. Los  ejemplos  podn'an  multiplicarse  has- 
ta el  infinito. 

Al  lado  de  esta  interdependencia  general  de 
todos  los  mercados  hay  también  una  interrelación 
especial  y  más  estrecha  entre  los  mercados  que 
de  un  modo  u  otro  están  comunicados. 
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Se  da  el  primer  caso  de  tal  relación  conjunta 
cuando  una  mercancía  puede  ser  "sustituida" 
por  otra  (sucedáneo,  sustitutivo):  la  mantequilla 
por  la  margarina,  la  seda  natural  por  la  seda 
artificial,  el  café  por  el  té.  Naturalmente,  los  mer- 
cados de  estas  mercancías  vinculadas  por  la  posibi- 
lidad de  sustitución  acusarán  un  amplio  parale- 
lismo en  el  movimiento  de  sus  precios.  La  vincu- 
lación de  estos  mercados  es  también  impor- 
tante porque  la  posibilidad  de  sustitución  de 
una  mercancía  por  otra  brinda  al  consumidor 
posibilidades  de  evadir  el  consumo,  lo  cual  li- 
mita las  desmedidas  oscilaciones  del  precio. 

Más  estrecha  aún  es  la  relación  en  el  segundo 
caso,  el  de  los  llamados  bienes  de  producción 
conjunta.  Llámanse  asi'  los  bienes  que  son  produ- 
cidos al  mismo  tiempo  por  un  mismo  acto  de 
producción,  como  el  gas,  el  coque  y  el  alquitrán 
en  la  producción  de  gas  (o  de  coque),  el  hierro 
y  las  escorias  en  los  altos  hornos,  y  la  lana  y  la 
carne  en  la  cria  de  ovejas.  Todos  estos  casos 
—sobre  manera  numerosos—  de  bienes  de  produc- 
ción conjunta  constituyen  un  problema  parti- 
cular muy  interesante  de  la  formación  de  pre- 
cios. Son  los  hermanos  siameses  de  la  Economía, 
cada  uno  de  ellos  lleva  su  vida  propia  y  quisiera 
seguir  su  camino,  pero  están  encadenados  entre 
si'  en  comunidad  indisoluble.  El  punto  esencial 
es  que  no  se  puede  producir  uno  de  los  bienes 
conjuntos  si  el  otro;  sus  costes  de  producción 
son  comunes  e  indivisibles.  Cierto  que  en  este 
caso  ocurre  también  que  los  ingresos  totales  han 
de  cubrir  los  costes  de  producción  combinados, 
si  se  quiere  continuar  la  producción  a  la  larga. 
Pero  en  qué  proporción  se  reparten  los  costes  de 
producción  entre  los  precios  de  los  arti'culos 
producidos  conjuntamente  es  cuestión  que  se  de- 
termina por  la  intensidad  de  la  demanda  de  uno 
y  otro  producto.  Si  uno  es  más  codiciado  que 
otro,  el  menos  codiciado  habrá  que  evaluarlo  a 
un  precio  tan  bajo  que  permita  dar  salida  a  tal 
"desecho".  Asi',  si  aumenta  la  demanda  del  arti'cu- 
lo  principal  sin  que  aumente  la  demanda  de  la  mer- 
canci'a  secundaria,  puede  provocarse,  en  virtud 
de  la  indisoluble  vinculación  en  la  producción, 
una  fuerte  baja  del  precio  del  arti'culo  secundario. 
Ahora  bien  si  hay  empresas  que  producen  úni- 
camente el  arti'culo  secundario,  podrán  encontrar- 
se entonces  en  situación  angustiosa.  Buen  ejem- 
plo de  ello  nos  lo  ofrece  la  plata,  que  últimamen- 
te se  extrae  como  producto  secundario  en  la 
obtención  del  cobre,  del  plomo  y  del  estaño. 
Pero,  como  la  demanda  de  cobre  y  estaño  ha 
aumentado  mucho  más  que  la  de  plata,  se  ha  pro- 
ducido  un   descenso   del    precio   de  la   plata  que 


ha  afectado  gravemente  a  las  minas  de  plau  pro- 
piamente dichas  (8). 

Un  último  caso  del  acoplamiento  entre  los 
mercados  es  el  de  los  bienes  de  demanda  conjunu, 
es  decir,  bienes  que  suelen  demandarse  juntos, 
como  tinta,  pluma  y  papel,  truchas  y  vino  blan- 
co, cuellos  y  corbatas.  Para  la  poli'tica  económica 
puede  revestir  gran  importancia  advertir  claramente 
esta  vinculación  entre  los  mercados.  Si  se  traU  de 
mejorar  la  situación  de  una  determinada  rama 
de  la  producción  es  posible  lograr  esta  finalidad 
abaratando  el  precio  de  un  bien  vinculado  a  otros 
en  su  demanda.  Asi'  es  cómo  en  no  pocos  pai'ses 
cabn'a  mejorar  sensiblemente  la  situación  de  la 
economi'a  lechera  entre  los  labriegos  reduciendo 
las  tarifas  aduaneras  sobre  el  café. 


6.       EL  COMERCIO  EXTERIOR  Y 

LA  FORMACIÓN  INTERNACIONAL 
DE  PRECIOS 

Para  un  país  altamente  desarrollado  la  au- 
tarqui'a  es  y  seguirá  siendo  un  sueño,  y,  parafra- 
seando a  Moltke,  un  sueño  Unto  menos  hernrK>- 
so  cuanto  más  grade,  rico  y  poderoso  sea  el  pai's. 
Será,  pues,  oportuno  incorporar  a  nuestro  estudio 
algunas  consideraciones  breves  sobre  las  particu- 
laridades que  presentan  las  conexiones  interna- 
cionales de  los  mercados  y  de  los  precios  (9). 

Como  los  progresos  de  la  técnica  del  tráfico 
y  de  la  conservación  han  reducido  cada  vez  mis 
la  importancia  del  obstáculo  principal  que  se 
oponía  a  un  tráfico  económico  de  tal  enverga- 
dura, o  sea,  los  costes  y  las  pérdidas  que  van 
unidos  a  la  superación  del  espacio,  el  trafico  eco- 
nómico internacional  se  ha  convertido  cada  vez 
más  en  un  tráfico  económico  mundial,  que 
enlaza  no  solamente  a  países  vecinos,  sino  a  los  pai'- 
ses  de  las  zonas  más  distantes  entre  si.  Sin  duda, 
no  todos  los  bienes  se  prestan  en  igual  medida 
al  tráfico  económico  internacional,  ya  que  la  re- 
sistencia que  opone  a  la  superación  del  espacio 
acusa  grado  distinto.  Hay  entre  ellos  verdaderos 
trotamundos  que  parecen  atenerse  a  la  divisa  de 
"ubi  bene  (es  decir,  donde  logre  el  precio  má- 
ximo) ibi  patria".  Son  de  constitución  tan  ro- 
busta que  no  parece  importarles  ni  los  mis  largos 
viajes  terrestres  ni  las  más  fatigosas  travesi'as 
oceánicas.  No  se  estropean,  y  además  su  valor 
especifico  (es  decir,  su  valor  por  unidad  de  peso  o 
o  de  volumen)  es  tan  grande,  que  no  lo  agotan 
rápidamente  los  gastos  de  transporte.  Estos  bie- 
nes constituyen  lo  que  se  llaman  bienes  interna- 
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clónales.  Entre  ellos  se  cuentan  los  bienes  masi- 
vos del  comercio  internacional,  como  el  trigo, 
los  metales,  el  caucho,  el  café,  las  fibras  textiles, 
etc.,  y  la  inmensa  mayoría  de  los  productos  in- 
dustriales. Otros  bienes  no  son  tan  cosmopolitas. 
Su  patriotismo  es  tan  acusado  que  sólo  en  casos 
excepcionales  emprenden  un  viaje  al  extranjero. 
Figuran  entre  ellos  arti'culos  rápidamente  pere- 
cederos, como  fresas,  pescado  fresco,  ganado  en 
vivo  y,  por  último,  los  proletarios  de  los  bienes 
que,  como  los  adoquines  y  los  ladrillos,  podrían 
soportar  los  más  largos  viajes,  pero  que  entrañan 
tan  escaso  valor  especi'fico  que  nunca  valen  el 
importe  de  la  travesía.  Por  último  hay  todavía 
un  grupo  de  bienes  cuyo  patriotismo  es  verdade- 
ramente auténtico,  ya  que  saben  que  no  tienen 
nada  que  ver  con  el  extranjero.  Son  aquellos  bie- 
nes que  como,  por  ejemplo,  determinados  objetos 
de  uso,  sirven  únicamente  al  gusto  nacional  de  un 
solo  pai's.  Junto  a  los  bienes  materiales,  las  presta- 
ciones y  servicios  también  han  adquirido  creciente 
importancia  en  la  economi'a  mundial.  No  hay  más 
que  pensar  en  la  extensión  cada  vez  mayor  del 
turismo  (las  llamadas  exportaciones  e  importa- 
ciones "invisibles").  Sin  duda,  la  particularidad 
de  la  mayoría  de  las  prestaciones  y  servicios  hay 
que  buscarla  en  ellos  mismos,  en  lo  cual  se  basa, 
como  es  sabido,  el  tráfico  tun'stico.  El  turismo  ha- 
cia Suiza  representa,  pues,  una  exportación  vir- 
tual (invisible)  desde  Suiza,  aunque  sea  cierto 
que  no  todos  los  peluqueros  de  Zurich  que  le 
cortan  el  pelo  a  un  viajero  inglés  se  den  cuenta 
de  que  al  hacer  tal  cosa  realizan  un  negocio  de 
exportación. 

No  carece,  sin  embargo,  de  interés  ver  con 
claridad  que,  en  no  pocos  casos,  el  progreso  téc- 
nico ha  permitido  hacer  transportables  prestaciones 
que  hasta  entonces  estaban  adscritas  a  un  lugar. 
El  cine,  por  ejemplo,  permite  embalar  en  cajas 
una  representación  teatral  y  enviarla  a  todo  el 
mundo  presta  para  ser  contemplada  por  lejanos 
públicos,  lo  cual  reviste  importancia  no  insignifi- 
cante para  la  economía  mundial.  Por  lo  demás, 
la  radio  y  la  televisión  permiten  prescindir  incluso 
de  las  cajas  de  embalaje.  Queda  en  tela  de  juicio 
si  esta  aplicación  del  principio  de  las  latas  de 
conservas  al  arte  preserva  también  la  calidad. 
Pero  el  movimiento  económico  internacional 
no  se  limita  a  bienes  y  prestaciones,  sino  que 
comprende  también  —lo  mismo  que  el  tráfico 
económico  en  el  interior  del  país—  todas  las  cla- 
ses de  operaciones  de  crédito  y  de  transferencias 
de  capital.  En  el  curso  de  la  evolución  interna- 
cional estas  operaciones  han  adquirido  importan- 
cia cada  vez  mayor,  pero  plantean  problemas  tan 


complicados  que  no  es  posible  exponerlos  en  este 

lugar.  -       .í:  ;,  r.  . 

Nunca  se  subrayará  bastante  la  importancia 
de  este  movimiento  económico  internacional. 
El  entrelazamiento  de  las  naciones  desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  economía  mundial  ha  llegado 
efectivamente  en  vida  de  la  pasada  generación  a  un 
grado  tal,  que  pocas  personas  se  dan  cuenta  exac- 
ta. Todos  los  países  y  zonas  están  en  la  actuali- 
dad tan  unidos  por  relaciones  económicas  de 
todo  género,  que  se  ha  constituido  un  todo  en 
cuyo  funcionamiento  y  prosperidad,  como  en  su 
decadencia  y  destrucción,  todos  toman  parte. 
En  mayor  o  menor  medida,  todos  los  pai'ses  están 
condenados  a  un  largo  empobrecimiento  económi- 
co si  no  se  logra  restaurar  el  edificio  de  la  econo- 
mía mundial,  tan  afectado  por  los  vendavales  de 
los  últimos  diez  años.  No  hay  ningún  pai's  al  que 
pueda  dejar  indiferente  la  cuestión  de  si  esta 
restauración  podrá  lograrse,  y  no  existe  ninguno 
que  en  su  propio  interés  pueda  permitirse  el  lujo 
de  rehusar  su  contribución  especial  a  tal  restau- 
ración. 

Ahora  bien,  es  un  hecho  digno  de  particular 
estudio  psicológico-sociológico  el  de  que  la  mayor 
parte  de  los  individuos  dan  muestras  de  una  incom- 
prensión para  con  todas  las  cuestiones  del  comer- 
cio internacional  como  frente  a  ningún  otro  as- 
pecto de  la  vida  económica.  El  economista  que 
desapasionadamente  trata  de  desentrañar  la  esen- 
cia y  funciones  del  comercio  internacional,  preo- 
cupado de  los  problemas  del  comercio  exterior, 
del  tráfico  con  el  extranjero,  y  verdaderamente 
atento  al  bien  de  su  propio  país,  que  desenmas- 
cara como  absurdos  la  mayoría  de  los  argumentos 
a  favor  del  aislamiento  económico  y  demuestra 
cómo  es  absurdo  el  temor  supersticioso  a  una 
balanza  comercial  pasiva,  se  enfrenta  verdadera- 
mente con  un  problema  difícil.  No  sin  razón  pudo 
decir  el  gran  economista  inglés  Alfred  Marshall 
que  para  un  verdadero  economista  es  imposible 
ser  buen  patriota  y  tener  al  mismo  tiempo  fama  ^ 
de  serlo.  No  se  puede  negar,  sin  duda,  que  preci- 
samente el  comercio  internacional  es  difrcil  de  ?< 
comprender,  pero  se  dominarán  sus  dificultades 
si  se  advierte  la  esencia  misma  del  comercio  inter- 
nacional en  su  forma  más  sencilla,  partiendo  de 
la  idea  de  que,  lo  mismo  que  el  tráfico  interior, 
se  basa  en  la  división  del  trabajo  y  en  el  intercam- 
bio de  los  artículos  producidos  en  régimen  de 
división  de  trabajo.  Por  grande  que  sea  el  alcance 
espacial  de  este  movimiento  económico  con  divi- 
sión del  trabajo,  la  multitud  desconcertante  de  los 
diferentes  negocios  se  reduce  a  un  proceso  cuya 
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naturaleza  hemos  visto  anteriormente  al  estudiar 
la  contextura  de  la  división  del  trabajo.  Que  en 
el  caso  del  tráfico  económico  internacional,  los 
participantes  del  proceso  pertenezcan  a  diversas 
comunidades  de  pago,  no  cambia  su  carácter  fun- 
damental, como  tampoco  lo  cambia  el  hecho  de 
que  tengan  distintos  pasaportes  y  distinto  lugar 
de  residencia,  aunque  en  este  caso  se  trate  de 
particularidades  que  en  determinadas  circuns- 
tancias plantean  difi'ciles  problemas  teóricos  y 
prácticos. 

Cuando  se  ha  penetrado  la  naturaleza  del 
comercio  exterior  basado  en  el  principio  de  la 
división  del  trabajo,  se  comprenden  inmediata- 
mente las  verdaderas  funciones  de  la  importa- 
ción, eliminándose  asi'  no  pocos  errores  de  inter- 
pretación. Entonces  sobre  todo  estaremos  en  con- 
diciones de  rectificar  la  idea  tan  extendida  de  que 
la  exportación  es  buena  y  la  importación  mala, 
como  si  se  tratase  de  sacar  del  pai's  el  mayor  nú- 
mero posible  de  bienes  y  de  introducir  el  mmimo 
estricto.  Es  evidente  que  la  exportación  y  la  im- 
portación guardan  entre  si'  una  relación  de  medio 
a  fin.  El  fin  es  el  abastecimiento  de  bienes  lo  más 
abundante  posible,  pero  como  quiera  que  el  ex- 
tranjero, desgraciadamente,  no  tiene  el  hábito  de 
regalarnos  bienes,  hemos  de  dar  algo  por  ellos,  y 
lo  que  entregamos  es  la  exportación.  De  todos 
modos,  hay  no  pocos  bienes  que  recibimos  gra- 
tuitamente del  extranjero,  por  ejemplo,  las  aves 
de  paso,  lo  que  el  mar  arroja  y  nuestras  playas, 
el  pescado,  etc.,  y,  si  extendemos  en  sentido 
vertical  el  concepto  de  "el  extranjero",  podemos 
también  contar  la  luz  solar,  los  meteoros  y  otros 
regalos  del  cielo.  Nadie  se  quejará  de  estos  casos 
de  importación  "pura",  ni  nadie  se  planteará  an- 
siosamente la  cuestión  de  dónde  queda  la  expor- 
tación correspondiente.  Pero  cuanto  más  barata 
sea  una  mercanci'a  extranjera,  tanto  más  nos  acer- 
camos a  estos  simpáticos  casos.  Cuanto  menos 
necesite  exportar  un  pai's  para  pagar  sus  impor- 
taciones, tanto  más  elevados  serán  los  precios  de 
exportación  en  comparación  con  los  de  impor- 
tación, y  tanto  mayor  será  el  beneficio  que  ob- 
tenga de  la  división  internacional  del  trabajo  (10). 

Por  supuesto,  este  resultado  es  tan  opuesto 
a  todas  las  concepciones  corrientes  que  todavi'a 
tenemos  que  hacer  un  segundo  intento  para  mos- 
trar su  evidencia.  En  particular,  si  un  pai's  no  pro- 
duce por  si'  mismo  todas  las  cosas,  sino  que  se  pro- 
cura algunas  mediante  intercambio  con  otro  pai's, 
ello  significa  que  en  este  caso  —como  sabemos 
por  un  capitulo  anterior  de  este  libro  (véanse 
págs.    87-89   y    158)-   se  busca   un   sistema   por 


virtud  del  cual  dicho  pai's  produce  ciertos  produc- 
tos más  baratos  que  antes.  Si  suponemos  que 
el  comercio  exterior  entre  Turqui'a  y  Suiza  con- 
siste en  el  intercambio  de  tabaco  turco  y  papel 
suizo,  podemos  imaginar  que  las  fábricas  de  papel 
suizas  no  son  otra  cosa  que  máquinas  prodigio- 
sas que  producen  tabaco  barato.  Viceversa,  el  eco- 
nomista descubre  que  los  campos  de  tabaco  de 
Anatolia  en  el  fondo  son  plantaciones  en  las  que 
se  cultiva  papel  más  barato  que  si  fuera  producido 
por  un  procedimiento  directo.  Asi',  bien  mirado, 
el  comercio  exterior  actúa,  en  realidad,  como 
una  máquina  ahorradora  de  trabajo  o  como  otro 
procedimiento  cualquiera  para  la  reducción  de 
los  costes  de  producción.  El  rendimiento  de  esta 
máquina  es  tanto  mayor  cuanto  más  favorable 
procedimiento  cualquiera  para  la  reducción  de  los 
costes  de  producción.  El  rendimiento  de  esta 
máquina  es  tanto  mayor  cuanto  más  favorable 
sea  la  relación  entre  coste  y  producto,  es  decir, 
cuanto  menos  exportemos  para  importar  una  de- 
terminada cantidad.  Cuanto  más  caro  el  tabaco 
y  cuanto  más  barato  el  papel,  tanto  mejor  para 
Turqui'a  y  viceversa  para  Suiza.  Si  los  suizos 
pusieran  fin  a  este  intercambio,  interrumpiendo 
la  importación  de  tabaco,  e  iniciaran  el  cultivo  de 
tabaco  proceden'an,  de  esta  forma,  exactamente 
igual  a  si  destrozaran  una  máquina  economizadora 
de  trabajo.  Además,  se  plantean'a  la  cuestión 
de  quién  habn'a,  entonces,  de  coniprar  el  papel, 
pues  los  suizos,  que  hasta  ahora  vem'an  compran- 
do tabaco  turco,  compraban  asi',  indirectamente, 
su  propio  papel  Viceversa,  en  Turqui'a,  la  prohibi- 
ción de  la  importación  de  papel  no  sólo  le  priva- 
n'a  de  papel  bueno  y  barato,  sino  que  también 
han'a  invendible  una  parte  de  la  cosecha  de  tabaco, 
ya  que  todo  comprador  de  papel  vem'a  compran- 
do indirectamente  tabaco  de  Anatolia. 

Pero  quizá  todo  esto  no  resulte  todavi'a  ple- 
namente convincente  por  cuanto  da  la  impresión 
de  que  no  existe  problema  alguno  en  el  comercio 
exterior.  ¿Deben,  por  tanto,  jubilar  a  sus  funcio- 
narios de  Aduanas  todos  los  pai'ses?  Aun  cuando  el 
mundo  podn'a  soportar  cosas  peores,  las  reflexio- 
nes que  hemos  hecho  hasta  ahora  no  conducen  en 
manera  alguna  a  esta  conclusión  radical.  En  reali- 
dad, existen  problemas  de  comercio  exterior 
muy  difi'ciles  de  resolver  que  pueden  justificar 
en  no  escasa  medida  un  control  por  parte  del 
Estado.  Ahora  bien,  estos  problemas  se  encuen- 
tran en  otra  dirección  que  aquella  donde  se  los 
busca  de  ordinario.  Es  imposible  dar  de  ellos 
un  concepto  cabal  en  pocas  palabras.  Debe  bas- 
tar repetir  lo  que  ya  se  ha  expuesto  en  otro 
lugar:    que   por  el  aumento  de  la  productividad. 
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que  debemos  a  la  división  del  trabajo,  debe  pa- 
garse un  precio  en  forma  de  posibles  perjuicios 
económicos,  sociales  y  culturales.  Cuanto  más 
se  estimula  la  división  del  trabajo,  tanto  más  jus- 
tificada es  la  pregunta  de  si  ese  precio  no  es  dema- 
siado elevado.  Esto  se  aplica  muy  especialmente 
a  la  división  internacional  del  trabajo,  que  por 
razones  obvias  posee  un  carácter  fluctuante  e  in- 
seguro. Ocurre  en  este  terreno  que  el  ideal  del 
abastecimiento  más  barato  posible  en  el  presente 
es  relegado  con  frecuencia  aun  segundo  plano  por 
otros  ideales,  y  tampoco  debe  inducirnos  a  error 
la  circunstancia  de  que  de  estos  ideales  es  muy 
frecuente  que  se  haga  un  uso  impropio  por  los 
grupos  de  intereses  económicos. 

A  esto  se  añade  que  la  importación  de  mer- 
cancías extranjeras  más  baratas,  aun  cuando  es 
deseable  en  el  presente,  puede,  por  el  desarrollo 
de  la  producción  nacional,  ejercer  un  influjo  en- 
tumecedor  y  conducir  a  transformaciones  perju- 
diciales, a  las  que  no  debe  quedar  expuesta  la  vida 
económica  nacional.  Estas  sucintas  observaciones 
deben  bastar  para  hacer  comprender  que  no  se 
necesita  violentar  la  lógica  para  justificar  la  conve- 
niencia del  intervencionismo  estatal  en  el  comer- 
cio exterior.  La  Economi'a  no  enseña,  ciertamente, 
que  toda  intervención  del  Estado  sea  perjudicial; 
únicamente  enseña  la  cuidadosa  ponderación  de 
las  circunstancias  que  hay  que  tener  en  cuenta,  y, 
de  ese  modo,  resulta  ser  instrumento  indispensa- 
ble para  una  poh'tica  nacional  perspicaz  y  realista. 
Ciertamente,  a  pesar  de  todo,  no  está  todavía 
perfectamente  dilucidado  el  principio  de  la  divi- 
sión internacional  del  trabajo.  A  una  considera- 
ción más  detenida  se  enfrenta  particularmente 
una  dificultad  que  ya  ha  dado  motivo  a  muchas 
concepciones  erróneas.  Si  yo  escribo  libros  y  dejo 
al  carpintero  el  cuidado  de  fabricar  los  estantes 
de  mi  librería,  se  produce  con  ello  un  caso  de 
división  del  trabajo  en  que  cada  uno  es  superior 
al  otro  en  su  oficio,  sacando  cada  parte  una  uti- 
lidad indudable  de  su  especialización.  Pero,  ¿qué 
ocurre  si  se  trata  de  catalogar  mi  biblioteca?  ¿Se- 
na ventajoso  contratar  a  alguien  para  este  tra- 
bajo, aunque  yo  mismo  pudiera  hacerlo  mejor? 
¿Debo  emplear  a  un  trabajador  para  cavar  mi  jar- 
dm,  aunque  yo  mismo  hiciera  el  trabajo  tan  bien 
como  él?  Sin  duda  sena  ventajoso  si  mi  superiori- 
dad como  escritor  fuera  mayor  todavía  que  en  la 
catalogación  de  libros  o  en  cavar  jardines.  Es  fácil 
trasladar  estos  casos  sencillos  a  la  economi'a  mun- 
dial. 


En  el  intercambio  de  bienes  entre  los  pai'ses 
tropicales  y  los  pai'ses  industriales  del  hemisferio 
Norte  tenemos  un  caso  de  reci'proca  superio- 
ridad de  producción  que  no  necesita  de  más  expli- 
caciones. Pero  ahora  comprendemos  también  por 
qué  puede  darse  un  tráfico  comercial  ventajoso 
cuando  un  pai's  es  inferior  a  otro  en  todas  las 
ramas  de  la  producción,  siempre  que  esta  infe- 
rioridad no  sea  uniforme  en  todas  ellas.  Por  ejem- 
plo, Israel  es  un  pai's  maltratado  por  la  naturaleza. 
De  este  hecho  sacan  muchos  de  sus  habitantes 
la  conclusión  de  que  la  economía  israelí'  debe 
ser  protegida  contra  la  competencia  de  los  pai'- 
ses  superiores.  Pero  no  hay  razón  alguna  para  que 
Israel  no  pueda  entablar  también  ventajosas  rela- 
ciones de  intercambio  con  pai'ses  superiores  si  se 
limita  a  aquellas  ramas  de  la  producción  en  que 
su  inferioridad  sea  mmima.  Al  contrario:  Israel 
no  puede  hacer  desaparecer  el  carácter  desfavo- 
rable de  las  condiciones  generales  de  la  produc- 
ción, y  al  hacer  rentables,  mediante  tarifas  pro- 
teccionistas, determinadas  ramas  en  que  su  infe- 
rioridad es  relativamente  grande,  no  puede  con- 
seguir otra  cosa  que  empeorar  su  situación  todavía 
más,  aparte  de  que  con  ello  la  carga  de  la  inferio- 
ridad de  la  producción  caerá  probablemente 
sobre  hombros  todavía  más  débiles.  Naturalmen- 
te, un  pai's  como  Israel  tendrá  que  resignarse  con 
costes  en  dinero  más  bien  bajos,  es  decir,  sobre 
todo,  con  salarios  bajos,  pero  sena  todavía  más 
pobre  si  no  entrara  en  la  división  del  trabajo  de  la 
economía  mundial.  Asi',  pues,  los  pai'ses  pobres, 
menos  aún  que  los  pai'ses  ricos,  pueden  permitir- 
se el  lujo  de  excluirse  de  la  economi'a  mundial. 
En  un  mundo  en  que  los  hombres  tuvieran  liber- 
tad internacional  de  movimientos,  el  equilibrio 
resultaría  del  hecho  de  que  los  habitantes  de  los 
pai'ses  pobres  influirían  a  los  ricos  hasta  que  en 
todas  partes  el  promedio  de  renta  alcanzara  la 
misma  altura.  En  tal  caso,  ya  no  habrfa  pai'ses 
ricos  y  pai'ses  pobres,  sino  pai'ses  de  población  más 
densa  y  menos  densa.  Pero  como  la  libertad  inter- 
nacional de  movimientos  se  ve  estorbada  por  mil 
circunstancias,  es  claro  que  tales  pafses  tienen 
que  asegurarse  su  subsistencia  en  condiciones 
de  producción  más  desfavorables,  contentándose, 
naturalmente,  con  una  renta  media  más  baja. 
Sin  embargo,  su  situación  se  alivia  en  la  medida 
en  que  la  economía  mundial  les  permita  concen- 
trar su  producción  en  aquellas  ramas  en  que  mejor 
puedan  entablar  competencia.  El  movimiento 
internacional  de  bienes  actúa,  por  consiguiente, 
como  un  sustitutivo  de  la  restringida  libertad  de 
circulación  de  las  personas  (11). 


NOTAS  AL  CAPITULO  6 


1.  (pág.  478).  La  Interdependencia  de  oferta,  demanda  y  precio. 

El  hecho  de  que  el  precio  en  un  mercado  libre  sólo  queda  en 
equilibrio  al  alcanzar  el  punto  en  que  las  cantidades  de  oferta  y  de 
demanda  coinciden,  se  deduce  sin  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  toda 
desviación  del  punto  de  equilibrio  repercute  sobre  la  oferta  y  la 
demanda  de  tal  modo  que  el  precio  se  acerca  oscilando  a  dicho  pun- 
to. Con  ayuda  de  un  gráfico  explicaremos  este  mecanismo  en  su 
forma  más  sencilla. 

En  este  gráfico  se  representan  las  cantidades  de  una  mercan- 
cía sobre  el  eje  de  las  X  y  las  cantidades  de  dinero  sobre  el  eje  de 
las  Y.  La  curva  DD'  —llamada  curva  de  demanda—  representa  las 
cantidades  que  se  demandan  de  una  determinada  mercancía  a  los 
diferentes  precios.  Resulta  superfluo  decir  que  esta  curva  se  ha  tra- 
zado arbitrariamente,  pero  nos  muestra  que  las  cantidades  demanda- 
das suelen  disminuir  cuando  los  precios  suben,  y  aumentar  cuando 
los  precios  bajan.  De  la  misma  manera,  la  curva  OO'  —llamada  cur- 
va de  oferta-  nos  muestra  el  aumento  de  la  oferta  cuando  los  pre- 
cios suben  y  la  disminución  de  la  oferta  cuando  los  precios  bajan. 
Si  designamos  por  P  el  punto  de  intersección  de  ambas  curvas  el 
precio  de  equilibrio  es,  según  nuestro  principio,  PM.  Comprobé- 
moslo con  una  prueba  geométrica  indirecta,  suponiendo  un  caso 
en  que  el  precio  sea  más  alto  (por  ejemplo,  que  aumente  a  PiMi). 
De  nuestro  gráfico  se  desprende  inmediatamente  que  este  precio 
no  puede  mantenerse,  porque  entonces  resulta  un  excedente  de 
la  oferta  sobre  la  demanda  (PiPi)  que  presiona  sobre  el  precio 
hasta  hacerle  retroceder  a  P.  Se  pueden  hacer  consideraciones  aná- 
logas, si  suponemos  un  caso  en  que  el  precio  esté  por  debajo  de  P 
(por  ejemplo,  en  P2).  Resulta  que,  efectivamente,  a  la  larga  no 
hay  ningún  otro  precio  que  pueda  mantenerse  más  que  PM. 

Es  necesario  grabar  bien  en  la  memoria  este  gráfico,  que 
constituye  al  propio  tiempo  una  ilustración  cómoda  y  exacta  del 
juego  recíproco  entre  oferta,  demanda  y  precio.  De  él  se  des- 
prende claramente,  además,  que  la  oferta  y  la  demanda  nunca  de- 
ben concebirse  como  magnitudes  independientes  del  precio.  Lo 
que  ocurre  más  bien  es  que,  en  igualdad  de  circunstancias,  a  todo 
precio  va  ligada  una  determinada  cantidad  total  de  oferta  o  de 
demanda.  Esto  es  lo  que  en  el  texto  hemos  llamado  tabla  de  la 
oferta  y  tabla  de  la  demanda.  Claro  es  que  las  circunstancias  va- 
rían (por  ejemplo,  por  el  cambio  de  la  moda  en  el  lado  de  la  de- 
manda, por  progresos  técnicos  en  el  lado  de  la  oferta),  la  tabla  de 
la  oferta  y  de  la  demanda  cambian.  En  este  caso  tendríamos  que  pro- 
teger a  un  desplazamiento  de  la  curva  de  oferta  o  de  demanda.  Si 
suponemos,  por  ejemplo,  que  se  trata  del  mercado  de  bombillas 
eléctricas,  y  si  suponemos,  además,  que  un  nuevo  procedimiento 
de  fabricación  provoca  un  abaratamiento  de  la  producción,  ten- 
dríamos que  trazar  una  curva  de  oferta  por  debajo  de  la  antigua 
(por  ejemplo,  OjO'i).  Entonces  el  nuevo  precio  de  equilibrio  ha- 
brá descendido. 


La  forma  de  ilustración  que  hemos  escogido  m  remonu  a 
Alfred  MarshaJI,  cuyos  Principies  of  Economics  (8a.  td.,  Londres, 
1922)  (trad.  esp.:  Principios  de  economía,  Madrid,  1948),  ion  \n- 
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dispensables  para  un  detenido  estudio  de  la  cuestión,  que  aquí  no 
hemos  hecho  otra  cosa  que  esbozar.  Cf.  Umbién:  H.  D.  Hendersen, 
Supply  and  Demand,  Nueva  York,  1922;  E.  Baronc.  Principa  di 
economía  política,  1908  (trad.  esp.:  Principios  de  economía  poli- 
tica,  Madrid,  1924);  George  J.  Stigler,  The  Theory  of  Price.  nueva 
edición  1964  (trad.  esp.:  La  teoría  de  los  precios.  Madrid,  1962); 
H.  V.  Staclcelberg,  Grundiagen  der  theoretischtn  Volks^irtschof- 
siebre,  Berna,  1948  (trad.  esp.:  Principios  de  teoría  económica, 
Madrid,  1946);  W.  Icrelle,  Preistheorie,  1961.  El  estudiad*  Mar ihall 
da  idea  de  las  dificultades  teóricas  que  s«  plantean  al  penetrar  mX\ 
profundamente  en  la  teoría  dd  equilibrio  dd  mercado.  Se  ptantea 
una  de  esUs  difículudes  -y  acaso  la  mayor,  que  ya  dio  que  hacer 
a  Marshall  y  que  ha  suscitado  gran  atención,  precisamente  en  época 
reciente—,  cuando  se  tiene  en  cuenta  el  factor  tiempo,  fáciimeme 
desatendido  en  Economía;  es  decir,  que  en  espacios  de  tiempo 
prolongados  hay  que  contar  a  menudo  con  resultados  completa- 
mente distintos  a  los  que  se  observarían  en  períodos  cortos.  As^, 
como  lo  demuestra  el  caso  del  automóvil,  el  aumento  de  la  demanda 
a  largo  plazo  puede  originar  una  baia  del  precio  al  provocar,  «efún 
la  ley  de  la  producción  en  masa,  un  desplazamiento  hacia  ataio 
de  la  curva  de  oferta. 

Z  (pág.  481 ) .  Elasticidad  dt  oferta  y  demanda. 

La  forma  de  las  curvas  de  oferta  y  demanda  refleta  tan«bé*M 
el  grado  de  sus  dasticidades.  Cuanto  más  tendidas  i»*n  Las  curva». 
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Untó  mayor  es,  en  uno  y  otro  caso,  la  elasticidad.  Las  cuestiones 
especiales  que  se  deducen  de  estos  hechos,  tan  importantes  como 
interesantes,  son  objeto  de  estudio  en  trabajos  cada  vez  más  nume- 
rosos. Cf.  Henry  Schuitz,  Statlstical  Laws  of  Demand  and  Supply, 
Chicago,  1928;  Henry  Schuitz,  Der  Sinn  der  statistischen  Nachfra- 
gekurven,  1930  (con  bibliografía);  G.  F.  Warren-F.  A.  Pearson, 
Interrelationships  of  Suply  and  Príce,  Ithaca  (N.  Y.),  1928;  J. 
Marschak.  Elastizit?at  der  Nachfrage,  1931.  Se  comprenderá,  sin 
más,  que  el  concepto  de  elasticidad  abre  amplio  campo  a  la  investi- 
gación matemático-estadística,  y  hay  motivos  sobrados  para  seguir 
con  máxima  atención  los  trabajos  que  se  llevan  a  cabo  en  esta  esfera 
(por  ejemplo,  en  el  cálculo  de  determinados  coeficientes  de  elas- 
ticidad para  diferentes  mercancías).  Si  se  trata  de  elevar  un  impuesto 
sobre  el  consumo  o  un  arancel,  de  reducir  las  tarifas  ferroviarias 
o  de  cuestiones  análogas,  habrá  que  contar  siempre  previamente 
para  cada  caso  concreto  con  una  idea  exacta  de  la  elasticidad  de  la 
demanda  para  poder  calibrar  las  repercusiones  Pero  no  hay  que 
olvidar  que  los  coeficientes  de  elasticidad  son  siempre  datos  histó- 
ricos, es  decir,  variables  y  no  magnitudes  constantes.  Sobre  esta 
materia  véase  Ludwig  von  Mises,  Human  Action,  a  Treatise  on  Eco- 
nomlcs,  New  Haven.  1949,  págs,  347-354  (trad.  esp.:  La  acción  hu- 
mana. Tratado  de  Economía,  Madrid,  1968,  2a.  ed.),  libro  que  adop- 
ta una  postura  clara  y  justificada  ante  la  cuestión  y  al  mismo  tiempo 
pone  en  guardia  ante  el  abuso  del  método  matemático  en  Economía. 


ventaja  natural  frente  a  la  economía  de  cereales,  la  política  agra- 
ria racional  debiera  consistir  ante  todo  en  una  política  de  bajas  tari- 
fas aduaneras  sobre  los  cereales.  Con  ello  se  consiguen  los  fines 
siguientes:  1)  abaratamiento  de  los  costes  de  producción  para  los 
productos  agrícolas  de  alta  calidad;  2)  aumento  de  la  renta  del  con- 
sumidor disponible  para  dichos  productos;  3)  baja  del  precio  de 
tales  productos  y,  por  tanto,  mejora  sensible  de  la  alimentación  ur- 
bana; 4)  ventajosos  tratados  de  comercio,  mejora  de  la  situación 
de  la  industria  de  exportación  y  aumento  de  la  renta  del  consu- 
midor; 5)  mejora  de  la  pequeña  empresa  agrícola,  y,  como  se  trata 
de  una  producción  que  requiere  un  trabajo  particularmente  inten- 
sivo, análogamente  al  caso  de  los  productos  agrícolas  de  alta  cali- 
dad, mayores  posibilidades  de  aumentar  el  número  de  trabajadores 
empleados  en  la  agricultura.  Cf.  sobre  estas  cuestiones:  W.  Ropke, 
Germán  Commercial  Policy,  Londres,  1934,  W.  Rópke,  Interna- 
tional Economlc  Disintegration,  Londres,  1942;  W.  Ropke,  Die 
Gesellschaftskrlsis  der  Gegenwart,  4a.  ed.,  págs,  323  y  sigs.  (trad. 
esp.:  La  crisis  social  de  nuestro  tiempo,  Madrid,  1947);  W.  Ropke, 
Civitas  humana,  págs.  317  y  sig.  (trad.  esp.:  Civitas  humana,  Ma- 
drid, 1956);  W.  Ropke,  Internationale  Ordnungheute,  op.  cit., 
págs.  199  y  sigs.  (trad.  esp.:  Organización  e  integración  económica 
internacional,  Valencia,  1959). 

4.  (pág.  485).  La  formación  del  precio  de  monopolio. 


3.  (pág.  481).  La  regla  de  King. 

La  mejor  manera  de  hacer  entender  bien  lo  que  significa 
esta  regla  consiste  en  poner  un  ejemplo  artificialmente  simplifica- 
do. Supongamos  que  en  el  año  en  curso  la  cosecha  de  trigo  asciende 
en  total  a  100.000  quintales,  y  que  al  precio  de  100  pesetas  el  quin- 
tal haya  producido  un  ingreso  total  de  10  millones  de  peseUs.  Al 
año  próximo  la  cosecha  llega  a  los  125.000  quintales.  ¿Será  el  in- 
greso total  igual,  mayor  o  menor?  Es  evidente  que  esto  depende 
únicamente  de  la  elasticidad  de  la  demanda  de  trigo.  Si  la  elastici- 
dad se  comporta  de  tal  manera  que  la  demanda  aumente  exacta- 
mente en  la  proporción  en  que  el  precio  baje  (coeficiente  de  elas- 
ticidad k  1),  el  ingreso  total,  con  un  precio  de  80  pesetas,  volverá 
a  ser  de  10  millones  de  pesetas.  Pero  hay  que  suponer  que  el  coe- 
ficiente de  elasticidad  del  trigo  es  menor  que  1.  Entonces  el  ingreso 
total  correspondiente  a  la  nueva  cosecha  será  menor  que  el  anti- 
guo. Dado  un  precio  de  70  pesetas  por  quintal,  sólo  se  producirán 
unos  ingresos  totales  de  8.750.000  pesetas.  Esto  no  quiere  decir 
por  sí  mismo  que  los  agricultores  se  encontrarán  en  peor  situa- 
ción, ya  que  es  claro  que  habría  que  averiguar  qué  altura  alcanzarían 
los  costes  por  unidad  dada  una  cosecha  más  abundante.  Con  todo, 
cabe  admitir  que  en  no  pocos  casos  los  agricultores  ganan  efecti- 
vamente, en  conjunto,  menos  con  una  cosecha  abundante  que  con 
una  más  bien  escasa.  Cf.  sobre  esto:  W.  Rópke,  "Das  Agrarprobiem 
der  Vereinigten  Staaten,  11",  Archiv  für  Sozialwissenschaft,  vol.  59, 
1928,  págs.  96  y  sigs. 

Pero  es  necesario  proceder  con  cautela  si  de  la  regla  de  King 
se  quiere  sacar  consecuencias  prácticas  para  la  política  agraria.  En 
primer  lugar,  hay  que  tener  presente  que  la  regla  King  sólo  afecta 
a  los  cereales.  En  los  productos  agrícolas  de  alta  calidad  el  coefi- 
ciente de  elasticidad  de  la  demanda  es  mucho  más  alto  (por  lo 
menos  igual  al).  Esto  significa,  por  ejemplo,  que  las  posibilida- 
des de  venta  de  mantequilla  y  productos  análogos  son  buenas 
cuando  los  precios  están  a  la  baja  (o  cuando  la  renta  de  los  consu- 
midores aumenta).  Para  conjurar  el  peligro  de  una  superproduc- 
ción basta  dar  a  los  labriegos  la  posibilidad,  mediante  piensos 
baratos,  de  soportar  la  baja  del  precio  de  la  mantequilla,  y  aumen- 
tar mediante  una  adecuada  política  económica  la  renta  de  los  con- 
sumidores (disponible  para  productos  agrícolas  de  clase  superior). 
En  los  países  de  Europa  central,  en  que  la  economía  de  productos 
agrícolas  de  alta  calidad  tiene,  en  la  proximidad  al  mercado,  una 


Nuevamente  será  lo  mejor  ilustrar  con  un  esquema  gráfico 
los  puntos  más  importantes. 

Como  antes,  representamos  en  el  eje  de  las  X  las  unidades  de 
cantidad  y  sobre  el  eje  de  tas  t  ras  unidades  de  dinero,  y  supone- 
mos que  DD'  es  la  curva  de  la  demanda  de  una  mercancía  mono- 
polizada cualquiera.  Supongamos,  además,  el  caso  en  que  el  mono- 
polista produce  con  costes  unitarios  iguales  (costes  constantes) 
cualquiera  que  sea  el  volumen  de  producción,  y  tomemos  la  recta 
KL  para  representar  el  comportamiento  de  estos  costes.  El  mo- 
nopolista elegirá,  naturalmente,  un  precio  situado  por  encima  de 
OK,  pero  ¿por  cuál  de  los  muchos  precios  posibles  se  decidirá? 
Si  elige  un  precio  alto,  por  ejemplo,  OP,  no  podrá  vender  más  que 
la  cantidad  OA,  como  puede  apreciarse  en  el  gráfico.  Su  ganancia 
toul  vendrá  represenuda  por  el  área  del  rectángulo  PKKjQ.  Por 
otro  lado,  si  se  quiere  vender  mucho,  por  ejemplo,  la  cantidad 
OC,  tendrá  que  reducir  el  precio  a  OP^,  como  puede  verse.  En  este 
caso,  su  ganancia  asciende  a  P1KK3QJ.  Es  evidente  que  el  mono- 
polista ha  elegido  un  precio  demasiado  bajo.  Así,  irá  efectuando 
tanteos  hasta  que  en  OP2  encuentre  el  precio  al  cual  el  producto 
de  la  cantidad  vendida  por  el  beneficio  unitario  llega  al  máximo; 
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lo  cual  está  representado  por  el  rectángulo  PiKK2Q2-  Queda 
reservado  al  lector  variar  el  esquema  para  el  caso  de  los  costes  uni- 
tarios crecientes  o  decrecientes,  o  para  el  caso  de  distinta  elas- 
ticidad  de   demanda,   ilustrando  así   las  consideraciones  del  texto. 

La  teori'a  de  los  precios  monopolísticos,  con  sus  numerosas 
complicaciones,  se  cuenta  entre  las  ramas  de  la  teoría  económica 
moderna  que  han  sido  más  cuidadosamente  desarrolladas,  consti- 
tuyendo un  campo  particularmente  adecuado  para  utilizar  el 
método  matemático  (Pantaleoni,  Edgeworth,  Pigou,  Stakelberg, 
etc.). 

Se  hallará  una  excelente  visión  de  conjunto  sobre  las  cues- 
tiones de  la  diferenciación  de  precios  monopolistas  en  el  escrito 
de  mi  discípulo  Kurt  Michalski,  Das  Prinzip  der  Preisdifferenzierung 
(Marburger  Sozialókonomische  Forschungen,  cuaderno  1),  1932. 
Véase  además:  R.  Bordaz,  Coüts  constants  et  prix  múltiples,  París, 
194Z 

5.  (pág.  485).  La  formación  de  precio  en  la  competencia  imper- 
fecta. 

La  situación  de  competencia  perfecta  puede  definirse  exac- 
tamente diciendo  que,  en  ella,  la  demanda  para  cada  uno  de  los 
productores  es  absolutamente  elástica.  Dicho  de  otra  manera:  si  la 
competencia  es  perfectamente  libre,  ningún  productor  puede  pedir 
más  que  los  demás  sin  perder  toda  su  clientela,  y  tampoco  pedir 
menos  que  los  demás  sin  atraerse  toda  la  clientela  de  los  restantes 
productores.  Si  se  comprende  esta  situación  de  competencia  per- 
fecta, se  advertirá  lo  poco  frecuente  que  ha  de  ser.  En  la  mayoría 
de  los  casos,  en  efecto,  la  competencia  es  más  o  menos  imperfec- 
ta. Los  problemas  que  esta  cuestión  plantea  han  sido  estudiados 
de  un  modo  muy  detenido  precisamente  en  la  literatura  más  re- 
ciente, habiéndose  prestado  cada  vez  más  atención,  entre  otros 
extremos,  a  la  importancia  de  la  propaganda  como  causa  de  "com- 
petencia imperfecta  (monopolista)".  Cf.  especialmente:  E.  Cham- 
berí in,  Tfie  Theory  of  Monopolistic  Competition,  Cambridge 
(Mass.),  1933  (trad.  esp.:  Teoría  de  la  competencia  monopólica, 
México,  1946,  2a.  ed.);  J.  Robinson.  The  Economics  of  Imperfect 
Competition,  Londres,  1933  (trad.  esp.:  La  economía  de  la  compe- 
tencia imperfecta,  Madrid,  1946);  R.  Triffin,  /Monopolistic  Compe- 
tition and  General  Equiiibrium,  Cambridge  (Mass.),  1940;  A.  Kozlik, 
"Monopol  order  monopolistische  Konkurrenz?",  Zeitschrift  f. 
schweiz.  Statistik  u.  Volkswirtschaft,  1941;  H.  v.  Stackelberg, 
op.  cit.;  Willian  Fellner,  Competition  among  the  Few.  Oligopoly 
and  Similar  Market  Structures,  Nueva  York,  1950;  IMonopoly  and 
Competition  and  their  Regulation,  ed.  por  W.  H.  Camberlin,  Lon- 
dres, 1953;  F.  Machiup,  The  Economics  of  Sellers  Competition, 
Baltimore,  1952. 

6.  (pág.  487).   Carácter  nocivo  de  los  monopolios. 

La  lista  de  ios  daños  producidos  por  el  monopolismo  puede 
completarse  con  diversos  puntos,  a  los  que  tendremos  que  volver 
en  un  capítulo  posterior.  Por  otro  lado,  no  hay  que  perder  de  vista 
que,  en  un  cierto  número  de  casos  bien  delimitado,  el  monopolio 
es  económicamente  superior  a  la  competencia.  Trátase  de  aquellas 
empresas  que  se  llaman  en  Alemania  servicios  públicos  y  "public 
Utilities"  en  los  países  anglosajones,  para  aproterizar  así  a  explota- 
ciones que  reúnen  dos  cualidades:  por  una  parte,  sirven  para  apro- 
visionar a  la  población  de  bienes  y  servicios  vitales  (servicios  de  elec- 
tricidad, gas,  agua,  ferrocarriles,  tranvías,  correos  y  explotaciones 
análogas);  pero,  por  otra  parte,  de  la  naturaleza  misma  de  estas  em- 
presas se  deduce  que  sería  una  política  poco  económica,  e  incluso, 
a  veces,  una  imposibilidad  técnica,  dejar  que  se  organizaran  empresas 
competidoras  a  causa  de  la  importancia  predominante  del  capital 
de  instalación  y  del  espacio  que  exigen  para  su  red  de  explotación 


(o  de  servicio).  El  problema  político-económico  de  los  servicios 
públicos  estriba,  por  tanto,  en  que,  en  ellos,  el  carácter  de  monopo- 
lio es,  ciertamente,  más  o  menos  inevitable,  pero  el  propio  tiempo 
sumamente  peligroso,  ya  que  estas  explotaciones  sirven  para  atender 
necesidades  generales  y  urgentes  (es  decir,  inelásticas).  Para  la  solu- 
ción de  este  problema  hay  dos  posibilidades:  o  bien  se  deja  subsis- 
tir el  monopolio  de  los  servicios  públicos  en  calidad  de  empresa  pri- 
vada, pero  sometiéndola  a  la  fiscalización  estaul,  o  en  lugar  del 
monopolio  privado  se  implanta  el  monopolio  público  del  Estado 
o  del  Municipio.  ¿Cuál  de  las  dos  soluciones  es  la  más  conveniente? 
En  general,  sería  difícil  decirlo,  ya  que  depende  de  las  particulares 
circunstancias  de  cada  país  y  del  carácter  propio  del  servicio  en  cuev 
tión.  Las  experiencias  recogidas  en  los  Estados  Unidos,  en  que  pre- 
domina el  sistema  del  monopolio  privado  sometido  a  vigilancia  ofi- 
cial, ha  demostrado  que  es  muy  difícil  llevar  a  cabo  una  vigilancia 
eficaz,  y  que  puede  presentar  graves  inconvenientes.  Contra  el 
sistema  de  monopolio  público  hablan  los  inconvenientes  propíos 
de  las  empresas  públicas.  Por  otra  parte,  no  debe  pasarse  por  alto 
que,  precisamente  en  el  caso  de  los  servicios  públicos,  su  explota- 
ción por  parte  del  Estado  está  sometida  a  una  presión  muy  salu- 
dable. Gracias  a  ella,  los  poderes  públicos  mantienen  incesantemente 
un  íntimo  contacto  con  la  opinión  pública.  Es  el  prestigio  del  Es- 
tado o  del  Municipio  lo  que  está  en  juego  si  la  población  se  queja 
de  precios  demasiado  altos  o  del  mal  servicio  de  tales  empresas, 
mientras  que,  por  el  contrario,  los  servicios  públicos  bien  adminiv 
trados  pueden  constituir  un  eficaz  medio  de  propaganda  en  manos 
de  los  poderes  públicos. 

7.  (pág.  490).  Degeneraciones  de  la  competencia. 

Véase  W.  Rópke,  artículo  "Wettbewerb  (II)",  Handwórter- 
buch  der  Sozialwissenschaften,  1%2;  W.  Rópke,  "Marktwírtschaft 
und  Ordnung  des  Wettbeewerbs",  en  Naturordnung  in  Gesellschaft, 
Staat,  Wirtschaft  (publicación  en  homenaje  a  Johannes  Mes«ncr), 
Innsbruck-Viena,  Munich,  1961. 

8.  (pág.  491).   Bienes  complementarios  en  la  producción. 

La  formación  del  precio  de  los  bienes  complemenurios  tam- 
bién es  interesante  en  el  aspecto  teórico,  por  ser  uno  de  los  casos 
en  que  ya  los  economistas  clásicos  tuvieron  que  reconocer  que  la 
explicación  de  los  precios  por  medio  de  los  costes  de  producción 
fallaba,  y  que  para  explicarlos  había  que  recurrir  a  la  demanda. 
Marshall  fue  el  primero  que  estudió  a  fondo  la  cuestión. 

Hemos  supuesto  en  el  texto  que  la  proporción  cuantitativa 
de  los  bienes  complementarios  queda  firmemente  establecida  por 
la  particularidad  técnica  del  proceso  de  producción.  Pero  también 
son  frecuentes  los  casos  en  que  el  productor  puede  alterar  esta  pro- 
porción, por  ejemplo,  mediante  la  cría  de  ganado  ovino  para  lana 
en  vez  de  para  carne,  y  viceversa.  En  este  caso  se  atenúa  no  poco  el 
carácter  complementario  de  la  producción.  Cf.  sobfe  esto:  Hender- 
son,  op.  cit.,  págs.  61  y  sigs. 

La  importancia  práctica  de  la  complementartedad  en  la  pro- 
ducción es  extraordinariamente  grande  y  tiende  a  auntentar  a  ojos 
vistas.  En  la  agricultura  es  donde  más  se  destaca  (cf.  H.  Marquardt, 
Die  Ausrichtung  der  landwirtschaftlichen  Produktion  an  den  Prei- 
sen,  1934).  Pero  también  los  diferentes  pisos  de  una  casa  de  alqui- 
ler, con  excepción  del  último*,  pueden  considerarse  bienes  comple- 
mentarios. Tampoco  aquí  pueden  separarse  los  costes  de  produc- 
ción de  un  solo  piso,  de  modo  que  los  alquileres  se  gradúan  con  arre- 
glo a  la  intensidad  de  la  demanda,  soliendo  ir  en  cabeza  el  primer  pi- 
so. 

*  N.  del  T.:  En  Suiza,  y  antiguamente  en  Alemania,  el  últi- 
mo piso  se  destinaba  a  desván. 


WILHELM  ROPKE 


9.  (pág.  491).  La  teoría  de/ comercio  exterior. 

Esta  teoría,  muy  elaborada  desde  los  clásicos,  constituye 
una  parte  importante  de  la  Economía.  En  ella  se  tratan  todas  las 
particularidades  del  proceso  económico  resultantes  de  la  naturale- 
za del  comercio  internacional  (superación  del  espacio,  difícil  movili- 
dad de  los  factores  de  producción,  diversidad  de  los  sistemas  mone- 
tarios, factores  políticos,  etc.).  En  estos  estudios  ocupa  un  lugar  im- 
portante el  análisis  de  los  factores  monetarios,  al  que  ya  nos  hemos 
referido  anteriormente  (cap.  IV,  nota  10).  Aparte  de  las  obras  allí 
citadas,  véase  sobre  este  tema:  G.  Haberler,  Theory  of  International 
Trade,  Londres,  1950  (ed.  alemana  anterior:  Der  Internationale 
Handel,  1933;  trad.  esp.:  El  comercio  internacional,  Barcelona, 
1936);  G.  Haberler,  artículo  "Aussenhandel",  Handwórterbuch 
der  Soziaiwissenschaften,  1954;  B.  Ohlin,  Interregional  and  Interna- 
tional Trade,  Cambridge  (Mass.),  1933  (que  trata  sobretodo  el  pro- 
blema del  comercio  exterior  como  caso  particular  del  problema 
general  económico  del  espacio);  W.  Beveridge  y  otros,  Zóle,  Lefir- 
buch  des  Internationalen  Mandéis,  Viena,  1932  (combinación  muy 
instructiva  de  cuestiones  teóricas  y  prácticas);  J.  W.  Angelí,  77?^ 
Theory  of  Internacional  Prices,  Cambridge  (Mass.),  1926  (deta- 
llada exposición  del  aspecto  monetario  del  tema);  R.  F.  Harrod,  Die 
Internationalen  Wirtschaftsbeziehungen,  Berna,  1948;  P.  T.  Ells- 
worth,  The  International  Economy,  Nueva  York,  1950  (trad.  esp.: 
Comercio  internacional,  México,  1962,  4a.  ed.);  Charles  B.  Kind- 
leberger,  International  Economics,  3a.,  ed.,  Homewood  (EE.  UU.(, 
1963  (trad.  esp.:  Economía  internacional,  Madrid,  1964,  4a.  ed. 
ed.);  W.  Ropke,  International  Economic  Disintegration;  W.  Roñke, 
Internationale  Ordnung-heute  (trad.  esp.:  Organización  e  integra- 
ción económica  internacional.  Valencia,  1959).  Siguen  siendo 
contadísimos  los  intentos  que,  yendo  más  allá  de  las  simples  de- 
clamaciones o  inventivas,  se  han  hecho  para  derrocar  la  teoría  clá- 
sica (desarrollada  en  las  obras  citadas).  La  mayoría  de  las  veces  sólo 
se  ha  llegado  a  formular  rectificaciones  más  o  menos  importantes, 
como  en  el  caso  de  Fr.  List  (Das  nationale  System  der  politischen 
Okonomie,  1841)  (trad.  española:  Sistema  nacional  de  economía 
política,  Madrid,  1944),  que  tiene  el  gran  mérito  de  haber 
combatido  eficazmente  el  enfoque  "a  largo  plazo"  de  los  clásicos, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  evolución,  pero  que  no  constituye 
más  que  una  importante  etapa  en  la  vía  del  perfeccionamiento  de 
la  teoría  clásica.  Un  intento  reciente  más  radical  es  el  de  M.  Ma- 
noilesco,  Théorie  du  protectionnisme  et  de  l'échange  internationai, 
París,  1929  (trad.  esp.:  Teoría  del  proteccionismo  y  del  comercio 
internacional,  Madrid,  1943),  que  ha  sido  criticada  acertadamente 
por  B.  Owlin,  "Protecction  and  Non-Competing  Groups",  Welt- 
wirtschaf tuches  Archiv,  vol.  33,  enero  de  1931.  Quien  quiera  com- 
batir, con  argumentos  político-militares  la  teoría  del  comercio  ex- 
terior, que  procede  de  un  modo  puramente  científico,  no  hará  otra 
cosa  que  descubrir  mediterráneos,  pues  ya  Adam  Smith  les  asignó 
el  destacado  lugar  que  les  corresponde.  Cabe  asimilar  totalmente  la 
teoría  científica  del  comercio  exterior  y,  no  obstante,  tomar  partido 
por  la  economía  cerrada;  sólo  que  entonces  se  tiene  la  venUja  de 
comprender  perfectamente  sus  "costes".  La  teoría  del  comercio 
exterior,  como  toda  la  teoría  económica,  tiene  un  carácter  pura- 
mente instrumental,  que  no  debe  mezclarse  con  cuestiones  de  con- 
cepción filosófica  del  mundo.  La  mayoría  de  los  ataques  contra 
la  teoría  económica  en  general  y  contra  la  teoría  del  comercio  ex- 
terior en  particular,  no  son  otra  cosa  que  miedo  a  la  claridad, 
que  trata  de  dar  la  impresión  de  fuerza  con  el  tono  violento  de  la 
polémica. 

1 0.  (pág.  493).  El  beneficio  nacional  del  comercio  exterior. 

Considerando  las  cosas  más  detenidamente,  resulta  que  el 
comercio  exterior  procura  las  ventajas  siguientes: 

1.      Sólo  gracias  al  comercio  exterior  pueden  obtenerse  de- 
terminados productos  que  no  pueden  conseguirse  en  el  interior  de! 


país,  o  que  sólo  pueden  producirse  con  costes  enormes,  como,  por 
ejemplo,  la  mayoría  de  las  materias  primas  industriales  en  los  países 
industriales  de  Europa. 

2.  El  comercio  exterior  nos  abastece  de  productos  que 
—cierto  es—  también  pueden  producirse  en  el  país,  dentro  de  ciertos 
límites  económicos,  pero  a  costes  mayores  que  en  el  extranjero, 
de  modo  que  preferimos  cambiarlos  por  productos  propios,  que 
podemos  producir  económicamente. 

3.  El  comercio  exterior  actúa  como  compensador  en  la  dis- 
tribución tanto  espacial  como  temporal  de  los  bienes,  al  establecer 
un  equilibrio  internacional  entre  ios  mercados  nacionales,  poniendo 
así  fin  a  la  situación,  antes  frecuente,  de  que  simultáneamente  reine 
en  unos  países  la  abundancia  y  en  otros  la  indigencia.  Actúa  como 
válvula  de  escape  que  cuida  de  que  la  presión  atmosférica  se  manten- 
ga aproximadamente  igual;  actúa  como  un  seguro  contra  las  enormes 
fluctuaciones  a  que  de  otro  modo  estaría  expuesta  la  vida  econó- 
mica, aunque  no  fuera  más  que  por  la  influencia  de  las  cosechas. 
En  nuestros  días,  cuando  tan  debilitado  se  encuentra  el  organismo 
de  la  economía  mundial,  nos  damos  cuenta  de  cuan  importante  es 
esta  función. 

4.  El  comercio  exterior  es  un  correctivo  eficaz  contra  la 
anquilosis  monopolística  de  las  economías  nacionales  por  someter 
las  tentativas  de  coalición  a  la  presión  de  la  competencia  extran- 
jera, contrarre.  ando  así  la  degeneración  "capitalista",  explotadora 
de  nuestro  sistema  económico. 

Todo  país  participa  de  estas  ventajas  del  comercio  exterior. 
Pero  claro  está  que  esto  no  quita  que  la  ganancia  numérica  de  un 
país  pueda  ser  mayor  que  la  de  otro,  y  esto  viene  determinado  por 
la  relación  entre  los  precios  de  exportación  y  los  precios  de  impor- 
tación, o,  lo  que  viene  a  ser  lo  mismo,  por  la  cantidad  de  impor- 
tación que  puede  lograrse  por  una  determinada  cantidad  de  expor- 
tación (la  "relación  real  de  intercambio",  "barter  terms  of  trade", 
de  Taussig).  Cuan  importante  es  este  concepto  lo  demuestra  el 
ejemplo  de  países  en  que,  como  en  la  Alemania  nacionalsocialista, 
se  ha  desarrollado  desfavorablemente  la  relación  real  de  intercambio 
debido  a  las  subvenciones  a  la  exportación,  por  un  lado,  y  al  encare- 
cimiento de  la  importación  de  materias  primas  a  través  del  "clear- 
ing"  y  de  la  compensación,  por  otro.  En  igual  sentido  actúa  una 
"sobrevaloración"  de  la  valuta  de  un  país.  La  relación  real  de  inter- 
cambio es  efectivamente  un  factor  importante  de  la  prosperidad 
nacional. 

11.  (pág.  494).  La  ley  de  los  costes  comparativos. 

Las  interrelac iones  que  hemos  estudiado  en  el  texto  sirvién- 
donos del  ejemplo  de  Israel  se  resumen  generalmente  bajo  la  ley  de 
los  costes  comparativos,  cuya  primera  formulación  se  remonta  a 
Ricardo  (Principies  of  Politicai  Economy  and  Taxation)  (trad.  esp.: 
Principios  de  Economía  Poiíticay  de  Tributación,  Madrid,  1955, 
capítulo  Vil).  Su  versión,  exacta  y  adaptada  al  estado  actual  de  la 
teoría  económica,  plantea  dificultades,  como  se  observa  en  publica- 
ciones recientes.  Sin  embargo,  tales  dificultades  no  afectan  en  nada 
al  contenido  de  verdad  que  esta  ley  entraña.  Debe  observarse  que 
también  es  válida  dentro  de  un  país  entre  distintas  partes  de  su  te- 
rritorio dotadas  de  distintas  condiciones  de  producción.  Así,  hasta 
la  segunda  guerra  mundial,  las  condiciones  de  producción  en  el 
Este  de  Alemania  indudablemente  eran  peores  que  en  el  Oeste, 
en  la  mayoría  de  los  aspectos,  lo  cual  no  impide  de  ninguna  ma- 
nera que  sea  ventajoso  para  el  Este  entablar  relaciones  económicas 
estrechas  con  el  Oeste  no  estorbadas  por  trabas  aduaneras  interio- 
res. Es  cierto  que,  para  poder  entablar  competencia,  la  Alemania 
oriental  ha  de  contentarse  con  un  nivel  de  salarios  más  bajo,  pero 
nadie  puede  negar  que  se  encontraría  en  condiciones  infinitamente 
peores  con  relación  al  Oeste  si  se  separara  de  esta  parte  del  país 
por  una  barrera  aduanera.  Pese  a  la  continua  inferioridad  de  produc- 
ción del  Este  frente  al  Oeste,  se  ha  establecido  una  división  del 
trabajo  ventajosa  para  ambos,  por  el  hecho  de  que  se  limita  esen- 
cialmente a  aquella  rama  de  la  producción  en  que  puede  competir 
menos  desfavorablemente,  o  sea,  la  agricultura. 
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POBRES  Y   RICOS 


"La  majestuosa  igualdad  de  las  leyes,  que  prohibe  lo  mismo  al  rico  que  al 
pobre  dormir  bajo  los  puentes,  mendigar  en  las  calles  y  robar  pan." 

Anotóle  France,  Le  Lys  Rouge,  Vil 


/.       LA  DISTRIBUCIÓN  DE  LA  RENTA 

Al  analizar  el  mecanismo  de  nuestro  sistema 
económico,  el  economista  adopta  fácilmente  el 
tono  de  un  comunicado  de  Cuartel  General,  en 
que  las  operaciones  de  guerra  se  describen  de  un 
modo  seco  e  impersonal,  dejando  a  la  fantasía 
de  los  lectores  imaginarse  vividamente  la  suma 
de  decisiones,  hazañas  y  sufrimientos  que  las 
palabras  ocultan.  Nos  facilitamos  la  tarea  y  habla- 
mos, por  ejemplo,  de  la  capacidad  adquisitiva 
del  dinero,  aunque  de  sobra  sabemos  que  el  di- 
nero no  se  dirige  por  sí  solo  al  mercado,  sino 
que  es  gastado  por  personas,  con  sus  ideales, 
debilidades  y  pasiones.  Del  mismo  modo  hemos 
hablado  también  de  la  demanda  de  un  bien,  y 
casi  la  hemos  tratado  como  una  cantidad  fi'sica, 
contando  desde  luego  con  que  el  lector  no  olvi- 
daría ni  por  un  momento  que  también  esta  frase 
constituye  una  forma  abreviada  de  expresión. 
En  realidad,  la  demanda  de  un  bien  se  compone 
de  la  demanda  de  todos  los  individuos  que,  dado 
un  determinado  precio,  se  deciden  a  emplear 
una  determinada  parte  de  su  renta  en  la  adqui- 
sición de  este  bien.  Sin  embargo,  estas  diferentes 
porciones  de  la  demanda  suelen  ser  de  magnitud 
muy  distinta,  no  sólo  por  la  diversidad  de  gustos, 
sino  también  por  la  desigualdad  de  rentas. 


Con  ello  hemos  llegado  en  nuestra  expedi- 
ción al  punto  que  más  ha  interesado  entre  todas 
las  cuestiones  de  la  Economía  a  la  inmensa  ma- 
yon'a  de  los  hombres  en  todos  los  tiempos.  El 
contraste  entre  pobres  y  ricos,  entre  choza  y  pa- 
lacio, entre  poseedores  y  desposeídos,  en  la  gran 
cuestión  que  desde  hace  milenios  mueve  más 
o  menos  violentamente  a  los  pobres;  y  siempre, 
cuando   el  contraste  se  agudiza,  surgen   los  cam- 


peones de  la  igualdad  y  de  la  justicia:  los  profetas 
del  Antiguo  Testamento,  los  Gracos  de  Roma, 
los  grandes  fundadores  de  religiones,  los  caudi- 
llos de  la  clase  campesina,  los  sectarios  de  la  Edad 
Media  y  de  la  Reforma,  los  socialistas,  comunis- 
tas y  anarquistas,  los  reformadores  agrarios  y  so- 
ciales desde  Solón  hasta  nuestros  días.  Nadie 
puede  afirmar  que  el  contraste  haya  hoy  perdido 
actualidad  en  los  pai'ses  civilizados,  aunque  en  las 
naciones  más  adelantadas  se  acuse  con  más  fuerza 
una  tendencia  a  la  atenuación  que  a  la  agravación. 
La  distribución  de  la  renta  es  en  todas  partes 
desigual  en  el  sentido  de  que  existe  un  gran  nú- 
mero de  pequeñas  rentas  frente  a  un  pequeño 
número  de  grandes  rentas.  Aunque  no  parece 
que  nunca  ni  en  ninguna  parte  -y  menos  en  la 
Rusia  soviética—  haya  excepciones  a  esta  ley,  la 
desigualdad  está  atenuada  en  algunos  pai'ses  por 
la  existencia  de  una  amplia  clase  media.  Por  el 
contrario,  en  otros  pai'ses  —que  no  son  de  ningún 
modo  los  pai'ses  "capitalistas"  muy  desarrollados- 
se  pasa  sin  transición  de  la  pobreza  más  misera- 
ble a  la  riqueza  más  insolente.  Pero  no  sólo  la  di- 
versa cuanti'a,  sino  también  la  diversidad  de  ori- 
gen y  naturaleza  de  las  rentas  es  lo  que  una  y  otra 
vez  hace  dudar  de  la  justicia  del  orden  social 
establecido.  Mientras  una  renta  procede  de  tra- 
bajo tangible,  que  revela  visiblemente  el  esfuerzo 
realizado  para  conseguirla,  yendo  por  tanto  en 
detrimento  de  la  salud  y  la  vida  del  que  la  ha 
creado,  otra  se  compone  de  intereses,  dividendos, 
alquileres,  beneficios  y  bonificaciones  que  no 
reflejan  ningún  trabajo  visible,  y  a  menudo  ni 
siquiera  invisible,  y  que  son  independientes  de  la 
salud  del  propietario.  Por  último,  las  grandes  ren- 
tas no  sólo  confieren  mayor  poder  de  disposi- 
ción sobre  cosas,  sino  también  mayor  dominio 
sobre  los  hombres,  consideración,  influencia 
y  cultura  (1). 
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Al  dedicarnos  ahora  a  realizar  un  estudio 
cienti'fico  de  la  distribución  de  la  renta  hemos 
de  partir  de  que  existen  dos  posibilidades  de 
formación  de  renta:  1)  la  formación  extraeconó- 
mica  de  la  renta,  que  se  caracteriza  por  produ- 
cirse sin  un  servicio  correlativo,  es  decir,  sin  rela- 
ción alguna  con  el  proceso  de  producción,  sea 
por  la  fuerza  o  la  astucia,  sea  por  la  distribución 
oficial  caritativa  (pensiones  de  beneficencia, 
socorros,  donativos  y  la  "distribución  según  las 
necesidades"  que  postulan  los  comunistas  radi- 
cales para  toda  la  sociedad),  y  2)  la  distribución 
económica  de  la  renta,  que  resulta  de  la  partici- 
pación de  cada  individuo  en  el  proceso  econó- 
mico, es  decir,  de  la  venta  de  bienes,  servicios  y 
prestaciones  de  todas  clases.  Asi'  se  opera  la  forma- 
ción de  aquella  renta  que  en  otro  lugar  de  este 
libro  (pág.  149)  hemos  denominado  renta  origi- 
nal. Aunque  se  encuentren  también  en  nuestro 
sistema  económico  ejemplos  de  renta  extra-  eco- 
nómica, únicamente  la  económica  es  la  que  lo 
caracteriza  y  la  que  atrae  el  interés  de  los  eco- 
nomistas. 


2.       LA  DISTRIBUCIÓN  DE  LA  RENTA 
COMO  PROBLEMA  DE  FORMACIÓN 
DE  PRECIOS 

Podemos  estudiar  la  distribución  económica 
de  la  renta  en  dos  sentidos.  Por  una  parte,  pode- 
mos preguntarnos  cómo  una  persona  tiene  una 
renta  de  tal  cuanti'a,  y  otra  persona  una  renta 
de  tal  otra.  En  tal  caso  consideramos  la  distri- 
bución de  la  renta  en  el  sentido  corriente  de  la 
distribución  personal  de  la  renta.  Pero  también 
podemos  proceder  descomponiendo  la  renta  en 
diferentes  categon'as  principales  y  considerar  la 
renta  que  corresponde  a  cada  unidad  de  medida 
de  éstas  (por  ejemplo,  1.000  pesetas  de  capital), 
sin  tener  en  cuenta  cuántas  unidades  posee  el 
individuo  propietario  de  la  renta.  Ahora  cabe 
estudiar  cómo  se  determina  el  importe  del  sala- 
rio per  capita,  la  renta  por  hectárea  de  tierra  o  el 
interés  porcentual  del  capital  (distribución  fun- 
cional de  la  renta,  o  mejor  dicho,  distribución 
por  categorías).  En  contraposición  a  ésta  aparece 
la  distribución  personal  de  la  renta,  en  la  que 
nos  interesa  el  hecho  de  que,  de  estas  diversas 
categorías  de  renta,  A  percibe  una  renta  de  2.000 
pesetas,  B  otra  de  20.000  y  C  otra  de  un  millón. 
Las  principales  categorías  que  establecemos  para 
una  teoría  de  la  distribución  de  la  renta  por  cate- 
gorías son  el  salario  de  trabajo,  la  renta  de  la  tie- 
rra y  el  interés  del  capital,  que  corresponden  a  los 
factores   de    producción   que  ya  conocemos:   tra- 


bajo, tierra  y  capital.  Si  procedemos  así,  llegaremos 
por  último  a  una  teoría  de   la  formación  de  los 
precios  de  los  factores  de  producción.  La  doctri- 
na de  la  distribución  de  la  renta  por  categorías  se 
reduce    así   a    una    aplicación    de    los    principios 
generales  de  la  teoría  de  los  precios.  Tal  es  efec- 
tivamente el   camino  que  ha  seguido  la  moderna 
teoría  de  la  distribución  de  la  renta  (teoría  de  la 
distribución)  (2).  Dejemos  intactas  por  el  momen-      | 
to  las  grandes  cuestiones  de  la  distribución  personal      \ 
de  la  renta  y  tratemos  de  extraer  lo  esencial  de  la      I 
concepción  moderna  de  la  distribución  de  la  renta      i 
por  categorías.  I 

Quien  haya  llegado  a  ver  el  problema  de  la 
distribución  como  problema  de  precios,  ya  no 
podrá  engañarse  respecto  al  hecho  de  que  la  dis- 
tribución de  la  renta  constituye  una  pieza  inse- 
parable del  proceso  económico  total  y  que  está 
sujeta  a  las  mismas  leyes  que  las  demás  partes 
integrantes.  Tampoco  es  posible  dudar  de  que  la 
formación  del  precio  de  los  factores  de  produc- 
ción en  que  finaliza  la  distribución  de  la  renta 
ha  de  desempeñar  funciones  esenciales  dentro 
de  la  totalidad  del  proceso  económico,  de  las 
que  no  es  posible  prescindir  en  nuestro  sistema 
económico  para  el  curso  ordenado  de  la  vida 
económica,  como  tampoco  es  posible  prescin- 
dir de  ellas  en  un  sistema  económico  socialis- 
ta. El  hecho  de  que  los  salarios  alcancen  hoy  en 
un  país  determinado  nivel,  de  que  el  interés  del 
capital  y  la  renta  de  la  tierra  asciendan  a  tal  o  cual 
cantidad,  no  es,  evidentemente,  un  azar.  Es  resul- 
tado de  determinados  datos  económicos,  y  cada 
vez  que  se  acomete  el  intento  de  alterarlos  coac- 
tivamente, se  provoca  en  el  proceso  económico 
un  desorden  que  engendra  resistencias  cada  vez 
mayores.  Condición  esencial  del  equilibrio  eco- 
nómico general,  tanto  en  nuestro  sistema  econó- 
mico como  en  cualquier  otro,  es  que  ios  precios 
de  los  factores  de  producción  se  fijen  en  cada 
momento  a  un  nivel  determinado.  Es  seguro 
que  quien  quiera  cambiar  estos  precios  —¿y  qué 
economista  no  desearía  que  el  nivel  de  salarios 
fuera  lo  más  alto  posible  y  el  nivel  de  intereses 
y  rentas  lo  más  bajo?—  es  libre  de  hacerlo.  Pero 
en  vez  de  granjearse  una  reputación  gratuita  de 
"hombre  con  sentido  social"  reclamando  vaga- 
mente un  salario  justo,  condenando  la  "escla- 
vitud del  interés"  y  atacando  con  vehemencia 
a  los  terratenientes  "devoradores  de  rentas"  y 
a  los  "especuladores  en  terrenos";  dando  de  lado, 
tildándose  de  "liberalistas",  a  las  objeciones 
de  los  entendidos,  se  presta  a  la  nación  un  mejor 
servicio  si  se  estudian  sin  ideas  preconcebidas 
los    complejos    fenómenos   de    la   economía    para 
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llegar  a  saber  cuáles  son  los  factores  originarios 
sobre  los  que  hay  que  actuar  para  poder  modifi- 
car acertadamente  la  distribución,  es  decir,  sin 
que  con  ello  se  produzca  una  perturbación  del 
equilibrio  que  perjudiqué  a  todos.  Esto  es,  por 
supuesto,  más  diffcil,  más  ingrato  y  más  desin- 
teresado, pero  eso  es  lo  que  nos  impone  el  ver- 
dadero sentir  social  y  el  verdadero  patriotismo. 

¿Es  verdaderamente  imposible  elevar  coac- 
tivamente los  salarios  de  los  trabajadores  a  costa 
de  la  renta  del  capital?  Imposible,  desde  luego, 
no  lo  es,  pero  todo  intento  de  esta  mdole  aboca 
a  una  situación  que  resulta  insostenible  trans- 
currido poco  tiempo,  y  que  para  los  mismos 
trabajadores  acarrea  graves  desventajas.  A  este 
respecto  hay  que  anticipar  que  los  que  se  pro- 
meten grandes  cosas  de  la  transmisión  de  la 
renta  de  la  propiedad  en  favor  de  la  clase  obrera 
son  vi'ctimas  de  una  ilusión  óptica.  Las  grandes 
rentas  llaman  mucho  la  atención,  pero  la  mayo- 
ría de  la  gente  olvida  que,  dado  el  escaso  número 
de  grandes  rentas,  no  podría  corresponder  mucho 
a  cada  individuo  si  se  procediera  a  un  reparto 
de  aquéllas  entre  el  inmenso  número  de  percep- 
tores de  pequeñas  rentas.  Y  esto  tanto  menos  —y 
con  ello  llegamos  al  punto  decisivo—  cuanto  que 
una  transmisión  violenta  provocaría  graves 
perturbaciones,  cuyas  consecuencias  repercutirían 
en  definitiva  sobre  los  trabajadores.  Para  no  seña- 
lar más  que  algunas  de  las  perturbaciones  más  im- 
portantes, es  de  suponer  que  tal  polTtica  de  sala- 
rios causan'a  graves  daños  al  aprovisionamiento 
de  capital  de  la  economía  nacional  y  a  la  actividad 
inversora,  tan  importante  en  la  determinación  del 
grado  de  ocupación.  Las  rentas  de  capital  afluyen 
por  regla  general  a  individuos  que  sólo  consumen 
una  pequeña  proporción  de  ellas,  poniendo  a  dis- 
posición de  la  producción  la  mayor  parte  en 
concepto  de  capital  nuevo.  Es  muy  dudoso  que, 
una  vez  en  manos  del  obrero,  esta  renta  fuera 
ahorrada  e  invertida  en  igual  proporción.  A  ello 
se  agrega  que  el  brusco  descenso  de  la  cotización 
de  los  valores  que  de  esta  política  debe  esperarse 
afectará  del  modo  más  grave  a  uno  de  los  puntos 
más  sensibles  —pero  peor  comprendido  por  la 
generalidad  de  los  individuos-  del  complicado 
aparato  del  aprovisionamiento  de  capital  de  la 
economía  nacional,  presionando  al  propio  tiempo 
sobre  la  situación  general  del  país.  Todos  estos 
efectos,  en  su  conjunto,  constituyen  una  amenaza 
de  depresión  y  paro  en  toda  la  línea.  El  hecho  de 
que  la  preocupación  por  el  aprovisionamiento  de 
capital  de  la  economía  del  país  y  por  la  actividad 
inversora  pone  cortapisas  a  un  aumento  coactivo 
de    los   salarios,    no  constituye  una  diabólica  pe- 


culiaridad de  nuestro  sistema  económico,  sino  que 
constituye  también  una  característica  ineludible 
en  un  Estado  socialista.  De  todos  modos,  no  se 
tiene  noticia  hasta  la  fecha  de  que  el  Gobierno 
soviético  haya  fijado  los  salarios  tan  altos,  que 
no  quede  en  sus  manos  excedente  alguno,  ni  de 
que  para  el  aprovisionamiento  de  capital  se  someta 
al  ahorro  voluntario  de  los  trabajadores.  Otro  fac- 
tor que  hay  que  tener  presente  cuando  se  produce 
un  aumento  de  salarios  no  justificado  por  la  si- 
tuación del  mercado,  se  destaca  claramente  cuando 
advertimos  que  una  elevación  arbitraria  de  precios 
en  el  mercado  de  trabajo  respondiendo  a  eleva- 
ciones arbitrarias  de  precios  en  otros  mercados, 
hará  invendible  una  parte  de  la  "mercancía",  es 
decir,  provocará  paro.  Si  los  parados  no  son  mante- 
nidos por  el  Estado,  presionarán  con  todas  sus 
fuerzas  sobre  el  tipo  de  salarios  hasta  que  haya 
vuelto  a  alcanzar  la  situación  de  equilibrio.  Pero, 
si  son  sostenidos  por  el  Estado,  la  presión  que  ejer- 
cen sobre  los  salarios  será  desviada,  ciertamente, 
en  gran  parte;  pero,  en  cambio,  entre  los  ocupados 
con  salarios  elevados  y  los  parados  condenados 
a  la  pobreza  más  extrema,  así  como  las  demás 
clases  contribuyentes,  se  producirá  un  contraste 
tan  abierto  que  no  puede  hablarse  de  una  mejora 
de  la  situación  de  la  clase  obrera,  sino  únicamen- 
te de  la  mejora  de  situación  de  una  clase  trabaja- 
dora a  costa  de  las  demás. 

El  cuadro  que  acabamos  de  esbozar  está  pin- 
tado a  grandes  pinceladas,  y  como  siempre,  en  rea- 
lidad, las  cosas  son  más  complicadas,  y  cuanto 
menor  sea  la  elevación  coactiva  de  los  salarios, 
tanto  más  circunspecto  y  cauto  habrá  de  ser 
nuestro  juicio,  y  tanto  más  habremos  de  contar 
con  circunstancias  que  permitan  que  el  aumento 
de  salarios  sea  absorbido  sin  daño  para  la  economía 
nacional.  Tampoco  debemos  olvidar  nunca  que 
nuestro  mecanismo  económico  trabaja  siempre  con 
un  "margen"  más  o  menos  grande,  dentro  del  cual 
es  posible  cierta  libertad  de  movimientos  sin 
provocar  movimientos  contrapuestos  (3).  Por  otra 
parte,  cabe  decir  también  a  este  respecto  que 
cuanto  más  macroscópicas  sean  las  relaciones, 
es  decir,  cuanto  más  violencia  se  haga  a  los  sala- 
rios, tanto  más-  implacablemente  se  vengará  la 
perturbación  provocada  en  el  equilibrio  econó- 
mico. Hay  un  punto  que  la  elevación  coactiva 
de  los  salarios  no  puede  rebasar  sin  acabar  por 
tender  a  la  inflación  y  a  la  guerra  civil.  Negar 
esto  constituye  una  demagogia  que  menos  que 
nadie  toleraría  un  Estado  socialista. 

Supongamos  ahora  e!  caso  de  una  reducción 
forzosa  del  tipo  de  interés.  Aunque  en  este  caso, 
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en  que  tenemos  que  enfrentarnos  con  difíciles 
cuestiones  de  teon'a  del  dinero,  las  interrelacio- 
nes  serian  más  complicadas  todavía  que  en  el  que 
acabamos  de  estudiar,  tampoco  cabe  duda  alguna 
sobre  los  puntos  esenciales.  También  entonces 
son  de  esperar  repercusiones  que  representan  la 
venganza  de  la  violencia  hecha  al  proceso  econó- 
mico. En  primer  lugar,  la  reducción  o  incluso  la 
supresión  del  interés  dispuesta  por  decreto  con- 
ducirá probablemente  a  que  el  tráfico  de  capital 
busque  vías  que  eviten  la  fiscalización  del  Estado 
y  del  público.  Por  caminos  más  o  menos  tortuo- 
sos se  impondrá  un  tipo  de  interés  ilegal  que  no 
sólo  corresponderá  a  la  relación  real  de  la  oferta 
y  la  demanda  en  el  mercado  de  capital,  sino  que 
además  quedará  aumentado  en  los  gastos  que 
supone  la  mayor  complicación  del  tráfico  comer- 
cial y  en  el  importe  de  una  prima  por  los  riesgos 
anejos  a  la  transgresión  de  la  ley.  Pero  si  supone- 
mos el  caso  menos  probable  de  que  el  tipo  de  in- 
terés máximo  llegue  a  imponerse,  ello  se  traducirá 
en  que  en  el  mercado  de  capitales  se  produzca 
tarde  o  temprano  una  situación  insostenible. 
Como  en  todos  los  casos  de  régimen  de  precios 
máximos,  en  el  mercado  de  capital  se  producirá 
una  desproporción  entre  oferta  y  demanda,  que 
acabará  por  empujar  al  Estado  a  dar  el  ulterior  paso 
de  racionar  la  cantidad  de  crédito  disponible. 
Pero  esto  significa  que  el  Estado  mismo  asume 
las  funciones  que  antes  desempeñaba  la  lire  for- 
mación del  interés.  ¿Podemos  tener  confianza 
en  que  las  desempeñará  satisfactoriamente? 

Para  responder  a  esta  cuestión  hemos  de 
darnos  cuenta  de  que  el  tipo  de  interés  del  mer- 
cado libre  de  capitales  constituye  en  primer  lugar 
un  llamamiento  a  todos  los  demandantes  de 
crédito  a  que  calibren  la  urgencia  de  su  deman- 
da comparando  el  interés  con  el  provecho  pro- 
bable del  empleo  del  capital.  De  esta  manera, 
el  interés  actúa  como  un  mecanismo  que  cuida 
de  la  distribución  razonable  del  volumen  de 
crédito,  siempre  escaso.  Esta  función  ha  de  asu- 
mirla ahora  el  Estado.  Nada  más  fácil,  nada  me- 
jor, dirán  no  pocos.  Por  fin  —pensarán—  va  a  poder 
repartirse  el  capital  con  arreglo  a  criterios  "eco- 
nómico-nacionales". Pero  si  les  requerimos  a 
que  nos  digan  qué  es  lo  que  en  rigor  hay  que  en- 
tender por  tal  cosa,  caerán  en  la  máxima  per- 
plejidad. La  única  cosa  concreta  que  nos  dirán 
será  que  cada  cual  quisiera  asignar  a  aquella  rama 
de  la  producción  que,  por  razones  ideales  o  mate- 
riales, más  le  interesa,  la  mayor  parte  posible 
del  capital  que  ahora  se  ha  vuelto  tan  barato. 
Pero  ¿qué  resolución  habrán  de  tomar  los  orga- 
nismos   oficiales    frente    a    todos    estos   deseos? 


Supongamos  que  realmente  buscan  un  criterio 
objetivo  y  que  se  tapan  los  oi'dos  para  no  oi'r 
el  canto  de  sirena  de  los  grupos  de  intereses  o 
de  los  bienhechores  de  la  nación  por  nombra- 
miento propio,  y  supongamos  también  que  se 
enfrentan  con  la  cuestión  concreta  de  si  en  este 
momento  la  industria  del  calzado  tiene  más  de- 
recho a  capital  que  la  industria  automóvil i'stica: 
en  tal  caso  han  de  partir  evidentemente  del  pro- 
vecho que  el  empleo  del  capital  produciría  en 
una  u  otra  industria.  Este  provecho  sólo  puede 
medirse  en  dinero.  Pero  ésta  es  precisamente 
la  escala  con  arreglo  a  la  cual  se  repartiría  la  can- 
tidad de  crédito  disponible  en  el  caso  de  una  for- 
mación del  interés  libre  de  toda  interferencia. 
Ahora  bien,  pese  a  todas  sus  grandes  imperfec- 
ciones y  deficiencias,  en  esta  clase  de  distribución 
se  puede  confiar  infinitamente  más  que  en  aque- 
lla que  resulta  cuando  los  organismos  oficiales 
deciden  a  su  capricho  sin  tener  que  responder, 
como  los  fabricantes  de  zapatos  y  automóviles, 
de  una  decisión  equivocada  con  su  propio  per- 
juicio económico.  El  caso  es  todavía  relativa- 
mente sencillo  cuando  se  trata  de  comparar  ramas 
de  la  producción  en  que  el  empleo  porcentual 
de  capital  (intensidad  de  capital)  es  de  igual  cuan- 
tía (4).  Pero  es  imposible  saber  cómo  podría  tomar 
el  Estado  una  decisión  racional  en  el  caso  de  ramas 
de  la  producción  de  distinto  grado  de  intensidad 
de  capital.  El  que  haya  que  favorecer  en  un  pai's 
a  una  clase  de  producción  con  mayor  o  menor 
intensidad  de  capital,  depende  evidentemente 
de  la  cantidad  en  que  existe  el  factor  capital  en 
comparación  con  los  demás  factores  de  produc- 
ción: trabajo  y  tierra.  Pero  sobre  este  punto 
preciso  sólo  puede  procurar  un  grado  satisfac- 
torio de  información  segura  la  libre  formación  del 
interés  unida  a  la  libre  formación  de  los  precios 
de  los  demás  factores  de  producción. 

Además  del  salario,  de  la  renta  de  la  tierra 
y  del  interés  del  capital  hay,  ciertamente,  otra 
grande  e  importante  categoría  de  renta  que  no 
encaja  fácilmente  en  el  marco  de  nuestras  ante- 
riores consideraciones.  Figurémonos  un  empre- 
sario que,  después  de  pagar  todos  los  factores  de 
producción  que  intervienen  en  ésta  en  forma  de 
salarios  a  los  obreros,  de  renta  de  la  tierra  al  pro- 
pietario del  suelo  (a  veces  a  si'  mismo)  y  de  inte- 
rés del  capital  (en  algunos  casos  también  a  si'  mis- 
mo) y  de  haberse  reservado  para  si'  una  indem- 
nización media  usual  por  el  trabajo  corriente 
(salario  de  empresario),  esté  en  condiciones  de  ven- 
der sus  productos  de  tal  modo  que  le  quede  un 
excedente  que  rebase  esta  suma  de  "costes".  A 
este  excedente  lo  llamamos  beneficio  del  empre- 
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sario  o  ganancia  en  sentido  estricto  y  propio. 
Claro  que  también  esta  renta  es  resultado  del  pro- 
ceso de  formación  de  precios,  ya  que  viene  con- 
dicionada por  la  formación  de  precios  de  los  pro- 
ductos de  la  venta  y  de  los  factores  de  la  produc- 
ción, pero  se  distingue  de  las  clases  de  renta  hasta 
ahora  citadas  en  que  se  trata  de  un  simple  bene- 
ficio diferencial,  pero  no  de  un  precio  condicio- 
nado por  el  mercado  de  un  servicio  o  prestación 
vendible.  El  problema  difrcil  de  una  teoría  del 
beneficio  del  empresario  estriba  en  explicar  la 
existencia  de  tal  beneficio  diferencial  según  cri- 
terios más  generales,  en  lo  cual  hay  que  tener 
en  cuenta  también  el  caso,  no  menos  frecuente, 
de  pérdida  del  empresario  (pérdida  diferencial). 
Esta  teon'a  tendrá  que  responder  también  a  la 
cuestión  de  si  dentro  de  nuestro  sistema  econó- 
mico corresponde  al  empresario  una  función  posi- 
tiva determinada,  o  de  si  se  trata  simplemente  de 
una  especie  de  enriquecimiento  que  no  guarda 
relación  con  función  alguna. 

Ahora  bien,  la  misma  naturaleza  del  fenó- 
meno que  hay  que  explicar  implica  que  una 
satisfactoria  teoría  del  beneficio  del  empresario 
sólo  pueda  ser  pluralista  y  haya  de  tener  en  cuenta 
todas  las  múltiples  causas  que  puedan  dar  lugar 
a  beneficios  diferenciales  (beneficios  de  monopo- 
lio, de  especulación  y  de  coyuntura,  beneficios 
resultantes  de  innovaciones  técnicas  y  en  la  orga- 
nización, de  la  reducción  de  los  salarios,  de  las  pri- 
mas por  riesgos,  beneficios  procedentes  de  per- 
turbaciones operadas  en  el  proceso  económico, 
etc.).  Según  la  causa  del  beneficio  diferencial 
habrá  de  ser  juzgado  positivamente,  como  bene- 
ficio de  rendimiento  funcional,  o  negativamente, 
como  beneficio  de  enriquecimiento  no  funcional. 
Sin  embargo,  hay  que  destacar  dos  puntos  de 
vista:  Primero,  no  hay  que  pasar  por  alto  que 
la  posibilidad  de  beneficio  del  empresario  en  cuan- 
to remuneración  de  un  servicio  positivo  es  tan 
indispensable  para  el  funcionamiento  de  nuestro 
sistema  económico  como  la  posibilidad  de  pér- 
dida del  empresario  en  cuanto  castigo  por  su  ine- 
ficiencia.  Quien  reconozca  la  fuerza  motriz  de 
nuestro  sistema  económico  tendrá  que  admitir 
también  fundamentalmente  la  existencia  del  bene- 
ficio del  empresario.  Esto  reviste  particular  im- 
portancia si  se  advierte  que  sólo  puede  esperarse 
una  actividad  inversora  dinámica  —de  la  que, 
como  ya  se  verá,  depende  en  alto  grado  el  equi- 
librio de  la  economía  nacional—  cuando  las  pers- 
pectivas de  beneficio  razonable  hacen  admisible 
el  gran  riesgo  que  lleva  consigo  la  construcción 
de  una  fábrica,  la  modernización  de  una  empre- 
sa, la  expansión  de  la  producción,  la  producción 


de  una  novedad  técnica,  o  incluso  la  renovación 
de  maquinaria.  Hace  falta  muchi'simo  valor  para 
atreverse  a  correr  semejante  riesgo.  Pero  si  sólo 
se  dejan  las  pérdidas  a  los  empresarios,  recortán- 
doles cada  vez  más  los  beneficios  con  impuestos, 
subidas  y  salarios  y  otros  medios,  la  actividad  in- 
versora privada  se  convierte  en  un  juego  en  el  que, 
en  último  término,  sólo  se  puede  perder.  La  con- 
secuencia es  estancamiento,  paro  e  indigencia. 
Segundo:  hay  que  tener  presente  que  la  compe- 
tencia constituye  un  medio  extraordinariamente 
eficaz  para  contrarrestar  el  beneficio  del  empre- 
sario en  cuanto  beneficio  no  funcional  de  enri- 
quecimiento y  reservarlo  para  servicios  positivos 
(5). 

El  vulgo  no  ve  más  que  al  empresario  que 
triunfa,  pero  no  sólo  sabe  muy  poco  de  todo 
lo  que  hace  falta  para  lograr  el  éxito,  sino  que 
además  ignora  en  su  mayor  parte  que  —supuesta 
siempre  la  competencia—  entre  los  empresarios 
se  opera  constantemente,  en  implacable  lucha 
silenciosa,  un  proceso  de  eliminación  del  que 
son  victimas  los  que,  pesados  en  la  balanza  del 
mercado,  resultan  escasos  de  peso.  Asi',  en  una 
economía  de  mercado  que  se  basa  en  auténtica 
competencia,  el  empresario  resulta  en  el  fondo 
un  administrador  de  fideicomiso  de  los  medios  de 
producción  que  se  le  confian,  una  especie  de 
funcionario  de  la  sociedad  —muy  barato  por  tér- 
mino medio,  en  comparación  con  sus  servicios 
y  con  los  costes  de  una  economía  estatal  buro- 
crática— que  realmente  expone  su  piel  en  el  mer- 
cado, en  tanto  que  el  poh'tico  sólo  suele  asumir 
la  responsabilidad  ante  "Dios  y  la  Historia".  El 
empresario  que  desprecia  las  cómodas  andaderas 
de  la  subvención  estatal,  como  el  monopolio, 
debiera  estar  asegurado  contra  todo  ataque  de  un 
anticapitalismo  vulgar.  Según  todos  los  datos 
que  hoy  poseemos,  consta  que  en  la  Rusia  co- 
munista las  diferencias  de  rentas  entre  los  que 
dirigen  la  economi'a  y  los  trabajadores  son  mucho 
mayores  que  en  los  pai'ses  capitalistas,  y  mien- 
tras tanto,  de  un  plan  quinquenal  a  otro,  se  con- 
suela a  la  población  haciéndole  confiar  en  que 
por  fin  se  cumplirá  la  promesa  de  mejorar  sen- 
siblemente su  nivel  de  vida.  Con  tales  empresarios 
también  está  fuera  de  lugar  el  tópico  de  las  'dos- 
cientas familias"  que  irresponsablemente  dirigen 
en  secreto  los  destinos  económicos  de  un  país. 
La  diferencia  entre  la  economía  de  mercado  y 
la  economía  colectivista  estriba  en  que,  preci- 
samente en  aquélla,  las  decisiones  económicas  se 
reparten  entre  muchísimas  "familias"  depen- 
diendo en  suprema  instancia  del  mercado,  es  de- 
cir, en  último  término  del  voto  del  consumidor, 
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pero  en  el  Estado  colectivista  se  concentra  en  una 
sola  familia  —suponiendo  que  el  dictador  la  tenga— 
y  no  depende  de  ninguna  otra  instancia.  IVIas  recor- 
damos al  lector  que  esto  sólo  es  válido  en  el  su- 
puesto de  que  el  empresario  mismo  no  yerre  en 
su  función  y  no  se  convierta  en  un  derrotista 
que  trata  de  salvarse  guareciéndose  bajo  el  techo 
protector  del  monopolio  o  del  Estado,  sin  pen- 
sar que  asi'  se  destruye  a  si'  mismo. 


3.       ¿SUPRESIÓN  DEL  INTERÉS 
DEL  CAPITAL  Y  DE  LA  RENTA 
DE  LA  TIERRA? 

Hemos  visto  que  las  tres  categon'as  principa- 
les de  renta  —salario,  interés  y  renta  de  la  tierra- 
deben  entenderse  como  precios  de  los  factores 
de  producción  correspondientes;  que  estos  precios 
están  determinados  por  el  proceso  económico 
en  su  conjunto  y  que  no  pueden  alterarse  arbi- 
trariamente sin  trastornar  de  un  modo  más  o 
menos  peligroso  todas  las  relaciones  de  la  vida 
económica.  Aunque  ya  se  indicó  que  esto  no  ce- 
rraba las  puertas  en  absoluto  a  una  modificación 
verdaderamente  acertada  de  tales  precios  en  favor 
del  salario  —es  decir,  actuando  sobre  los  facto- 
res originarios—,  no  pocos  habrá  que  se  sentirán 
tocados  en  lo  más  vivo  por  esta  conclusión.  Se 
rebelan  éstos  contra  el  hecho  de  que  el  interés 
y  a  la  renta  se  les  trate  en  pie  de  igualdad  con 
el  salario,  en  lugar  de  suprimirlos  sin  contempla- 
ciones por  ser  formas  sumamente  injustas  de  la 
renta  no  debida  al  trabajo.  ¿No  tienen  razón? 
Y  si  la  supresión  no  es  posible  dentro  de  nuestro 
sistema  económico,  ¿no  sen'a  esto  razón  suficien- 
te para  acabar  por  fin  de  una  vez  con  este  sistema 
y  sus  malhadadas  "leyes",  con  las  cuales  los  econo- 
mistas arman  tanto  revuelo? 

Para  dilucidar  la  cuestión  haremos  uso  aquí' 
de  la  distinción  entre  distribución  personal  de  la 
renta  y  distribución  de  la  renta  por  categon'as. 
En  efecto,  hemos  de  distinguir  rigurosamente 
entre  el  hecho  de  que  se  pague  interés  del  capital 
y  renta  de  la  tierra  y  el  de  que  se  paguen  a  los  in- 
dividuos en  porciones  tan  desiguales.  Si  la  dis- 
tribución de  la  propiedad  fuera  más  uniforme  de 
lo  que  hoy  es,  y  si,  por  tanto,  la  generalidad  de 
la  gente  tuviera  mayor  participación  en  la  renta 
del  capital  y  de  la  tierra,  probablemente  los  hom- 
bres juzgari'an  por  término  medio  con  mucha 
menos  dureza  el  interés  y  la  renta  de  la  tierra. 
Tenemos,  por  tanto,  que  enfrentarnos  aquí'  con  dos 
cuestiones  distintas.  Ahora  sólo  nos  ocuparemos 
de  una:  la  de  si  debe  pagarse  interés  de  capital  y 


renta  de  la  tierra  en  absoluto,  es  decir,  indiferen- 
temente de  a  quién  y  en  qué  porciones  se  paguen. 
Pero,  en  esta  cuestión,  no  podemos  desentender- 
nos de  que  el  interés  y  la  renta  de  la  tierra  no  son 
formas  de  enriquecimiento  absurdas,  sino  insti- 
tuciones que  tienen  sentido  y  funciones  determi- 
nadas. Aunque  en  el  anterior  aparato  se  ha  habla- 
do ya  de  las  funciones  del  interés,  este  punto  pa- 
rece lo  bastante  importante  para  justificar  una 
exposición  más  detenida  y  general;  exposición  que 
nos  servirá  también,  sobre  todo,  para  darnos 
cuenta  de  que  tras  el  interés  y  la  renta  de  la  tierra 
se  esconde  un  complejo  de  relaciones  que  tiene 
tanta  importanci  en  un  Estado  socialista  como 
en  un  Estado  "capitalista". 

Sabemos  que  el  interés  y  la  renta  de  la  tierra 
no  son  otra  cosa  que  precios  que  se  pagan  por  los 
servicios  de  los  correspondientes  factores  de  pro- 
ducción. Pero  estos  factores  de  producción  no  exis- 
ten nunca  más  que  en  cantidad  limitada,  mientras 
que  la  demanda  de  ellos  se  presenta  en  escala 
que  se  extiende  hasta  el  infinito.  La  formación 
de  precios  que  en  este  caso  conduce  a  los  fenó- 
menos del  interés  y  de  la  renta  de  la  tierra  no  es, 
pues,  más  que  un  caso  especial  (claro  que  extra- 
ordinariamente importante)  del  principio  general  i 
de  armonización  que,  como  anteriormente  vimos, 
rige  nuestro  sistema  económico  (págs.  41  y  sigs., 
47  y  sigs.).  Todo  sistema  económico,  sea  como 
fuere,  se  enfrenta  con  el  problema  de  repartir 
racionalmente  el  capital  y  la  tierra  entre  las  dis- 
tintas posibilidades  de  aplicación.  Este  problema 
puede  resolverse  de  diversas  maneras.  Nuestro 
sistema  económico  sólo  se  distingue  de  otros  en 
que  resuelve  a  su  manera  entre  problema  huma- 
namente eterno  poniendo  precios  a  la  tierra  y  al 
capital,  y  obligando  asi'  a  todo  aquel  que  quiera 
emplear  uno  u  otro  a  no  despojar  a  nadie  que 
cree  haber  encontrado  para  ello  una  aplicación 
mejor.  Sin  duda  la  solución  no  es  ideal,  pero  es, 
con  todo,  una  solución  que  no  ha  sido  inventada 
por  nadie,  sino  que  se  ha  impuesto  de  un  modo 
natural  en  el  curso  de  milenios  demostrando  du- 
rante tan  largo  pen'odo  de  prueba  que  es  práctica. 
Un  Estado  socialista  tendn'a  que  encontrar  algo 
con  que  sustituirla.  Tendn'a  verdaderamente  que 
inventar  el  interés  y  la  renta  de  la  tierra  si  desea- 
ra crear  una  economi'a  racional,  aunque  sólo 
fuera  para  introducirlos  en  su  cálculo;  es  decir, 
para  la  cooperación  de  los  factores  de  producción 
capital  y  tierra,  siempre  escasos,  tendn'a  que  crear 
en  la  producción  un  módulo  de  valor  para  no 
correr  el  peligro  de  tratarlos  en  su  cálculo  econó- 
mico como  bienes  libres,  como  el  aire  atmosféri- 
co, abriendo  asi'  las  puertas  de  par  en  par  el  des- 
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pilfarro.  Si  el   Estado  socialista  no  expresa  en  su 

cálculo  económico  mediante  un  mdice  la  escasez 

de  los  factores  de  producción,  capital  y  tierra,  lo 

que    conseguirá    es    que    su    cálculo    económico 

I     sea  totalmente  falso.  Es  de  temer  que,  al  destruir 

s      la  libre  economía  de  mercado,  se  haya  eliminado 

i     el  único  mecanismo  que  resuelve  la  operación  de 

I     calcular  este  mdice  de  un  modo  algo  seguro  (6). 

Para  calibrar  la  dificultad  del  problema  que 
se  plantea  a  un  Estado  socialista  hay  que  imagi- 
narse gráficamente  las  decisiones  que  el  Gobier- 
no tendría  que  adoptar  cada  día  y  cada  hora.  Estas 
decisiones  son  mucho  más  complicadas  de  lo  que 
hemos  supuesto  en  nuestro  anterior  ejemplo 
de  la  industria  del  calzado  y  del  automóvil.  Para 
acercar  un  poco  más  este  caso  a  la  realidad,  ten- 
dríamos que  figurarnos  que  una  serie  de  otras  in- 
dustrias (por  ejemplo,  la  industria  de  gramófonos) 
se  presentan  al  propio  tiempo  en  demanda  de 
capital,  que  la  agricultura  se  queja  de  estar  defi- 
cientemente provista  de  segadoras  mecánicas  y 
que,  además,  se  proyecta  la  introducción  de  un 
nuevo  tipo  de  locomotora.  O  bien  —y  a  ello  se 
enfrentará  por  lo  común  una  economi'a  planifica- 
da socialista—  el  Gobierno  decide  solo,  por  si'  y 
arbitrariamente,  cómo  se  empleará  más  provecho- 
samente el  capital  (acaso  predominen  en  la  comi- 
sión personas  a  las  que  la  música  de  los  discos  les 
I  parezca  detestable  y  que,  desentendiéndose  de  los 
I  consumidores,  los  únicos  competentes,  decidan 
que  no  se  atienda  la  necesidad  de  capital  de  la 
:  industria  gramofónica);  o,  por  el  contrario,  el 
Gobierno  deja  decidir  a  la  población  en  qué  con- 
siste el  empleo  más  útil  del  capital.  Entonces, 
como  hemos  visto,  emplea  el  módulo  o  escala  con 
arreglo  a  la  cual  se  reparte  aproximadamente  el 
capital  en  nuestro  sistema  económico;  pero  hay 
razones  para  suponer  que  semejante  decisión  a 
cargo  de  la  población  es  imposible  en  el  Estado 

-  socialista  (7).  Con  lo  cual  queda  demostrado  que 

-  el  interés  no  es  una  institución  estúpida  y  provoca- 
{     dora,   creada   para   explotar  a  unos  y  enriquecer 

a  otros,  que  no  es  un  órgano  que,  como  el  apén- 
dice, se  pueda  extirpar  sin  ocasionar  perjuicios, 
sino  que  es  un  órgano  vital  que  tiene  su  función 
esencial  que  desempeñar  en  todo  sistema  eco- 
nómico (8). 

Consideraciones  análogas  podrían  hacerse 
en  el  caso  de  la  renta  de  la  tierra,  cuya  existencia 
está  determinada  por  la  necesidad  de  limitar  la 
demanda  de  la  tierra  según  el  grado  de  urgencia 
y  ajustaría  a  las  existencias  escasas.  En  nuestro 
sistema  económico  tiene  una  tarea  que  es  necesa- 
rio   cumplir    en   todos   los  sistemas   económicos: 


poner  orden  racional  en  el  empleo  de  la  tierra 
escasa.  De  esta  función  que  desempeña  la  renta 
de  la  tierra  nos  damos  cuenta  de  un  modo  muy 
gráfico  y  vivo  cuando  contemplamos  un  pai's 
desde  un  avión:  la  distribución  en  parcelas  para  la 
edificación  y  para  el  cultivo,  en  montes  y  prados, 
en  ferrocarriles  y  carreteras,  la  silueta  de  las  ciu- 
dades con  los  rascacielos  en  el  centro  y  los  hoteli- 
tos  de  la  periferia,  todo  esto  en  el  fondo  es  obra 
de  la  renta  de  la  tierra,  que  gracias  a  sus  innumera- 
bles gradaciones  asigna  un  terreno  a  un  fin  y  otro 
a  otro  fin.  Para  expresarnos  de  un  modo  gráfico: 
asi'  como  el  interés  del  capital  cuida  de  que  no 
se  construya  ferrocarril  subterráneo  en  todas  las 
ciudades  de  provincias,  asi'  también  la  renta  de 
la  tierra  impide  que  se  siembren  campos  de  pata- 
tas en  las  calles  principales  de  las  grandes  urbes. 
La  renta  de  la  tierra  es,  por  asi'  decir,  una  adver- 
tencia de  que  la  tierra  de  determinada  localiza- 
ción  y  calidad  es  escasa,  por  lo  cual  sólo  debe 
asignarse  al  que  mejor  partido  sepa  sacar  de  ella, 
y  prevea  para  ella  el  empleo  más  rentable.  El 
principio  general  de  regulación  que  rige  y  domi- 
na todo  nuestro  sistema  económico  encuentra  en 
esto  expresión  cabal.  El  hecho  de  que  la  tierra  es- 
té comprendida  entre  los  costos  de  producción 
de  toda  mercanci'a,  ya  que  por  su  utilización 
hay  que  pagar  un  precio  en  forma  de  renta  de  la 
tierra,  expresa  precisamente  que  el  empleo  de  una 
parcela  de  terreno  en  un  sentido  dado  implica 
la  renuncia  a  emplearlo  en  otro  distinto.  En  esto 
la  renta  de  la  tierra  no  se  distingue  en  absoluto 
de  otros  elementos  de  coste. 

Esto  no  excluye,  desde  luego,  que  la  renta 
de  la  tierra  presente  ciertas  particularidades,  cuya 
importancia  ha  sido  exagerada  por  teóricos  ante- 
riores, pero  que,  sin  embargo,  no  pueden  desa- 
tenderse. Aunque  sen'a  un  error  hablar  de  una  ofer- 
ta n'gida  o  incluso  monopolista  de  la  tierra,  no  es 
menos  cierto  que  las  existencias  de  tierra  de  de- 
terminada localización  y  fertilidad  están  dadas 
de  un  modo  más  o  menos  n'gido.  Con  demanda 
creciente  existe  la  existencia  a  elevar  el  precio  de 
la  tierra,  sin  que  pueda  compensarse  mediante  un 
aumento  de  la  producción.  Por  tanto,  el  aumento 
de  bienestar  y  de  población  constituyen,  sin 
duda,  una  tendencia  a  elevar  la  renta  de  la  tierra. 
Es  claro  que  también  a  este  respecto  hay  que 
precaverse  para  no  incurrir  en  exageraciones  y 
no  creer  que  la  renta  de  la  tierra  crece,  por  asi' 
decir,  sola,  como  un  fruto  que  madura  por  si' 
mismo  mientras  los  propietarios  duermen.  Se  ol- 
vida con  demasiada  presteza  que  la  renta  de  una 
determinada  parcela  de  tierra,  a  pesar  del  aumento 
de  la  población  y  del  desarrollo  económico,  puede 
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disminuir  con  la  misma  facilidad  que  aumentar, 
ya  que  constantemente  se  producen  desplaza- 
mientos en  la  demanda  de  las  diferentes  clases  de 
tierra.  Asi',  con  la  tierra  lo  mismo  se  puede  ganar 
que  perder,  exactamente  igual  que  con  cualquier 
otra  inversión  de  capital,  y  asi'  como  una  acción 
no  es  igual  a  otra  acción,  asi'  también  toda  par- 
cela de  tierra  es  distinta  de  otra  en  localización 
o  calidad.  A  menudo,  incluso  dentro  de  una  gran 
ciudad  que  crezca  rápidamente,  se  producen  gran- 
des pérdidas  debidas  a  la  baja  de  la  renta  de  la 
tierra  en  barrios  que  dejan  de  estar  de  moda, 
subiendo  mucho  en  otros  barrios  antes  desaten- 
didos. Iguales  consideraciones  se  aplican  a  la  renta 
de  la  tierra  agn'cola  que,  pese  al  aumento  de  la  po- 
blación, está  expuesta  asimismo  a  grandes  oscila- 
ciones. Si  en  todos  estos  casos  hay  que  guardarse 
de  incurrir  en  exageraciones,  también  ocurre  que, 
debido  al  vertiginoso  crecimiento  de  una  ciudad, 
a  la  mejora  de  las  comunicaciones,  a  la  construc- 
ción de  ferrocarriles  y  canales,  los  titulares  casua- 
les de  la  renta  de  la  tierra  la  ven  aumentar  en  tal 
medida  que  en  tales  casos  suele  hablarse  de  una 
"plusvali'a  no  ganada".  En  este  caso  puede  estar 
justificado  un  impuesto  especial.  Claro  que  con 
ello  entramos  ya  en  la  dicusión  de  la  distribu- 
ción personal  de  la  renta  (9). 


4.       LA  MODIFICACIÓN  DE  LA 

DISTRIBUCIÓN  DE  LA  RENTA 

Después  de  dar  un  largo  rodeo  hemos  lle- 
gado por  fin  al  punto  decisivo  en  que  podemos 
tomar  posición  ante  la  cuestión  candente  de  una 
más  justa  distribución  de  la  renta,  sin  dejarnos 
arrastrar  por  la  corriente  de  la  pasión  ciega.  Siem- 
pre que  en  páginas  anteriores  de  esta  obra  tuvi- 
mos que  explicar  el  sentido  y  peculiaridad  de 
nuestro  sistema  económico,  nos  vimos  obligados 
a  hacer  constar  que  el  sistema  de  armonización 
descrito  funciona  con  una  condición  determina- 
da, expuesta  a  los  criterios  más  distintos  de  la  cri'- 
tica,  a  saber,  la  de  la  distribución  actual,  y,  como 
es  sabido,  desigual  de  la  renta.  Es  cierto  que  cabe 
comparar  el  proceso  económico  "capitalista" 
con  un  plebiscito  constante,  en  que  cada  billete 
de  banco  representa  un  voto  y  en  que  los  con- 
sumidores votan  en  cada  momento  con  su  de- 
manda sobre  la  clase  y  volumen  de  la  produc- 
ción. Pero  este  derecho  de  voto  de  los  consumi- 
dores implica  aquella  "majestuosa  igualdad"  que 
Anatole  France  hace  objeto  de  irom'a  tan  mor- 
daz en  el  lema  de  este  capi'tulo.  Las  papeletas 
de  votación  están  en  realidad  repartidas  muy 
desigualmente.    Es   cierto   que  el    mecanismo   de 


nuestro  sistema  económico  está  constituido  de  tal 
manera  que  una  y  otra  vez  ajusta  la  producción 
a  los  deseos  de  los  consumidores,  no  siendo  una 
objeción  irrefutable  que  los  productores  tratan 
de  influir  en  estos  deseos  haciendo  propaganda 
con  anuncios  de  sus  mercanci'as,  como  los  par- 
tidos poli'ticos  en  favor  de  sus  programas  y  can- 
didatos (10).  Pero  como  quiera  que  en  ello  sólo 
se  tienen  en  cuenta  los  deseos  respaldados  por 
el  dinero,  no  tenemos  derecho  a  considerar  el  re- 
sultado del  plebiscito  de  los  consumidores  como 
una  operación  absolutamente  satisfactoria  y  per- 
fecta. Nuestro  mecanismo  de  armonización  cuida, 
es  cierto,  de  que,  a  la  larga,  la  producción  de  vi- 
viendas corresponda  a  aquella  demanda  que  se 
basa  en  la  repartición  existente  de  la  renta,  pero  no 
quita  que  la  producción  de  viviendas  vaya  a  la  zaga 
de  las  necesidades  de  viviendas  sanas  y  dignas. 
Condenar  por  ello  a  nuestro  sistema  económico 
es  cosa  en  que  muchos  caen  con  extraordinaria 
facilidad.  Sin  embargo,  las  consideraciones  hechas 
hasta  ahora  nos  permiten  advertir  la  confusión 
que  entraña  este  vulgar  juicio  condenatorio,  y 
encontrar  el  camino  que  evita  la  destrucción  dic- 
tada por  una  furia  ciega. 

Ni  siquiera  los  adversarios  de  nuestro  sistema 
económico  niegan  en  general  que  los  servicios  que 
éste  presta  en  la  producción  merecen  el  mayor 
respeto,  y  algunos  no  se  han  dejado  llevar  por  la 
grave  crisis  económica  de  los  años  "treinta"  a  pen- 
sar que  nuestro  sistema  económico  sea  a  este  res- 
pecto muy  superior  a  un  sistema  económico  co- 
munista. Sólo  debe  suprimirse  por  ser  tan  injusto, 
dicen.  A  ello  hay  que  replicar  resueltamente 
que  es  muy  posible,  y,  por  tanto,  urgente,  pro- 
vocar una  modificación  en  la  esfera  de  la  distri- 
bución, sin  perturbar  nuestro  sistema  económico 
en  los  servicios  utili'simos  que  presta  en  la  esfe- 
ra de  la  producción.  Para  esto  existen  tres  posi- 
bilidades: 1),  la  modificación  "orgánica"  de  la 
distribución  de  la  renta  por  categon'as;  2),  la 
modificación  de  la  distribución  personal  de  la 
renta,  y  3),  la  corrección  extraeconómica  de  la 
distribución  de  la  renta. 


Ya  hemos  hecho  constar  anteriormente 
que  en  el  caso  de  la  modificación  de  la  distri- 
bución de  la  renta  por  categon'as  no  se  trataba 
de  un  cambio  violento  y  coactivo,  sino  sólo  de  una 
modificación  "orgánica",  es  decir,  que  se  remonte 
a  los  factores  originarios.  Para  describir  estos  fac- 
tores en  detalle  sen'a  necesario  todo  un  libro, 
cuya  lectura  no  sen'a  nada  fácil,  ya  que  en  tal  caso 
habn'a    que    tratar    cuestiones    muy    complicadas 


INTRODUCCIÓN  A   LA   ECONOMÍA   POLÍTICA 


507 


de  teoría  del  salario,  del  interés  y  de  la  renta. 
Sólo  destacaremos  los  puntos  más  esenciales  ha- 
ciendo constar  que  todas  las  consideraciones 
hechas  y  todas  las  experiencias  recogidas  apuntan 
a  la  productividad  como  última  razón  determinan- 
te del  nivel  medio  de  los  salarios  de  un  país. 
Todas  las  diferencias  nacionales  de  bienestar  —en- 
tre los  Estados  Unidos  y  Europa,  en  Suecia  y 
Portugal—  se  pueden  reducir  en  último  término 
a  este  punto,  y  todas  las  circunstancias  y  medidas 
que  elevan  la  productividad  del  trabajo,  elevan 
también  la  renta  del  trabajo.  Lo  que  reviste 
importancia  decisiva  es  que  la  productividad  del 
trabajo  es  tanto  mayor  cuanto  mayores  sean  las 
cantidades  de  capital  y  tierra  con  que  el  factor  de 
producción  trabajo  pueda  combinarse  por  térmi- 
no medio  en  un  pai's,  y  esto  depende  a  su  vez  de 
la  proporción  cuantitativa  de  los  tres  factores 
de  producción,  circunstancia  cuya  importancia 
ya  advertimos  anteriormente  (págs.  164  y  sigs.) 
Ahora  comprendemos  todavía  mejor  por  qué  el 
nivel  de  salarios  es  elevado  en  un  pai's  en  que  el 
factor  producción  trabajo  es  escaso  en  compara- 
ción con  el  capital  y  la  tierra:  la  mayor  escasez  de- 
termina una  remuneración  más  elevada  y  su  com- 
binación con  una  mayor  cantidad  de  capital  y 
de  tierra  aumenta  la  productividad  del  trabajo. 
Puede  demostrarse  fácilmente  que,  en  el  fondo, 
los  dos  puntos  significan  la  misma  cosa.  La  pro- 
porción cuantitativa  de  los  factores  de  produc- 
ción es,  a  este  respecto,  de  particular  importancia, 
verdad  que  la  teoría  clásica  del  salario  (teoría  del 
fondo  de  salarios)  confirma,  si  no  en  su  funda- 
mentación,  al  menos  en  su  resultado  más  impor- 
tante. Al  propio  tiempo  comprendemos  una  vez 
más  que  un  aumento  de  la  población  que  no  en- 
cuentre traba  alguna  modifica  indudablemente 
la  distribución  de  la  renta  en  perjuicio  de  la  renta 
de  trabajo  de  las  masas.  En  igual  sentido  actúa 
a  la  larga  el  despilfarro  de  capital  provocado  por 
gastos  improductivos  del  Estado.  En  último 
lugar,  pero  no  por  ello  menos  importante,  de- 
bemos mencionar  el  comercio  exterior.  Cuanto 
más  libremente  se  acople  un  pai's  en  la  división 
internacional  del  trabajo,  asignando  asi'  los  fac- 
tores de  producción  a  sus  empleos  más  indicados, 
tanto  más  fácilmente  puede  lograr  mejores  condi- 
ciones de  intercambio  en  el  tráfico  internacional 
y  tanto  más  fácilmente  puede  adquirir  los  produc- 
tos extranjeros  donde  sean  más  baratos  y  vender 
los  propios  donde  sean  más  caros,  y  tanto  más 
alto  será  el  nivel  de  salarios  del  país.  Es  éste  un 
factor  que  precisamente  reviste  hoy  importancia 
extraordinaria  en  la  notable  prosperidad  de  algunas 
pequeñas  naciones  como  Suiza  y  los  pai'ses  escan- 
dinavos. 


Con  ello  hemos  llegado  a  un  resultado  sin- 
gular, pero  sugestivo.  Resulta  que  la  distribución 
de  la  renta  por  categorías  es  tanto  más  desfavo- 
rable para  la  renta  de  trabajo  cuanto  más  pobre 
sea  un  país,  esto  es,  cuanto  más  improductivo, 
más  "proletario"  y  más  pobre  de  capital  sea.  En 
cambio,  cuanto  más  rico  sea  por  término  medio 
un  pai's,  tanto  más  favorable  suele  ser  también 
la  distribución  entre  renta  de  trabajo  y  renta 
de  propiedad.  Hay  algo  de  verdad  en  la  famosa 
tesis  del  tib  Brásig  en  el  libro  de  Fritz  Reuter, 
Ut  mine  stromtid,  de  que  "la  pobreza  viene  de 
ser  pobre".  Con  ello  queda  indicado  el  camino 
que  ha  de  seguir  una  poh'tica  de  elevación  del 
nivel  nacional  de  salarios  que  brinde  perspec- 
tivas verdaderamente  favorables:  aumento  de 
la  riqueza  de  capital  (tanto  por  la  importación  de 
capital  como  por  adecuadas  medidas  de  organi- 
zación del  crédito),  asignación  de  los  factores  de 
producción  a  los  empleos  más  productivos,  par- 
ticipación inteligente  en  la  división  internacional 
del  trabajo,  aprovechamiento  de  los  adelantos  de 
la  técnica  y  la  organización,  moderado  aumento 
de  la  población,  poh'tica  económica  racional,  paz, 
seguridad,  confianza  y  orden;  tales  son  los  pun- 
tos importantes. 

La  modificación  funcional  de  la  distribución 
de  la  renta  a  favor  del  salario  repercutirá  al  propio 
tiempo  en  una  conformación  más  uniforme  de  la 
distribución  personal  de  la  renta,  ya  que  brinda 
cada  vez  más  a  la  masa  de  los  perceptores  de  rentas 
de  trabajo  la  posibilidad  de  adquirir  rentas  de  pro- 
piedad de  todas  clases  a  través  de  la  formación 
de  un  patrimonio.  Se  produce  aquella  "desprole- 
tarización"  que  debe  interesar  a  todos  aquellos 
que  no  necesitan  de  masas  desposei'das  para  sus 
especulaciones  poh'ticas.  Este  proceso  sólo  puede 
fomentarse  mediante  una  serie  de  medidas  direc- 
tas. Entre  ellas  se  cuenta,  sobre  todo,  una  poh'- 
tica económica  que  vele  por  que  el  efecto  compen- 
sador del  principio  de  competencia  no  se  vea  entor- 
pecido por  manipulaciones  que  tengan  por  con- 
secuencia un  enriquecimiento,  a  expensas  de  la 
masa,  de  determinados  individuos  que  no  esté 
respaldado  por  ningún  servicio  o  rendimiento 
correlativo.  Por  tanto,  la  lucha  contra  los  monopo- 
lios es  siempre  buena  poh'tica  de  renta,  como 
asimismo  lo  es  la  supresión  de  los  abusos  en  la  lu- 
cha de  la  competencia.  Otras  medidas,  como  el 
fomento  de  la  pequeña  empresa,  facilidades  para 
ascender  en  la  escala  social,  fomento  del  crédito 
al  pequeño  artesano  y  otras  innumerables  medi- 
das que  hacen  posible  compensar  la  preponderan- 
cia de  la  propiedad  concentrada,  son  acciones  úti- 
les para  producir  el  cambio  deseado. 
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Como  Último  medio  queda  la  corrección  ex- 
traeconómica  de  la  distribución  de  la  renta.  Con- 
siste en  que  el  Estado  espera  el  resultado  de  la 
distribución  económica  de  la  renta  tal  como  se 
plasma  en  el  proceso  del  mercado,  corrigiéndolo 
luego  mediante  impuestos  a  los  ricos  y  gastos  en 
favor  de  los  pobres.  De  hecho,  una  gran  parte  de 
la    labor    de   la   Hacienda   pública   estriba   en    tal 


corrección,  a  la  que  la  beneficencia  privada  agrega 
su  acción  complementaria  (llamada  también  "se- 
gunda distribución  de  la  renta").  Sin  duda  no 
pueden  rebasarse  ciertos  li'mites  si  no  se  quiere  que 
se  realice  el  proceso  de  producción,  pero  es  evi- 
dente que  en  este  punto  se  puede  llegar  tanto 
más  lejos  cuanto  más  reducidos  sean  los  gastos  del 
Estado  para  otros  fines. 


NOTAS  AL  CAPITULO  7 


1.  (pág.  499).  La  distribución  desigual  de  la  renta. 

La  desigualdad  de  la  distribución  de  la  renta  en  todos  los 
países  civilizados  suscita  una  multitud  de  cuestiones  económicas, 
estadísticas,  sociológicas  y  políticas  sobre  las  cuales  hay  que  remitir 
al  lector  a  obras  especiales,  no  demasiado  numerosas.  La  interpreta- 
ción conceptual  y  estadística  de  los  hechos  se  debe  en  primer  tér- 
mino a  V.  Pareto  (sobre  todo  a  su  Cours  d'économie  politique,  vol. 
II,  Lausana,  1897).  Pareto  halló  que  la  desigualdad  en  la  distribu- 
ción de  la  renta  en  todos  los  países  desarrollados  presenta  una  regu- 
laridad tal,  que  realmente  puede  reducirse  a  una  fórmula  matemá- 
tica (primera  ley  de  Pareto).  Creyó,  además,  poder  demostrar  que 
la  desigualdad  en  la  repartición  de  la  renta  disminuye  cuando  la 
renta  media  per  capita  aumenta  (segunda  ley  de  Pareto).  Esta  se- 
gunda ley  de  Pareto  coincide  con  nuestras  consideraciones  de  las 
págs.  239  y  sigs.  En  este  terreno  realizaron  excelentes  trabajos, 
además,  Edwin  Cannan  sobre  todo  con  su  obra  Wealth,  Londres, 
1914)  (trad.  esp.:  La  riqueza,  Barcelona,  1936)  y  sus  discípulos 
(HUgh  Dalton,  Some  Aspects  of  the  Inequality  of  I  neo  mes  in  Mo- 
dern  Communities,  Londres,  1920;  F.  C.  Benham,  The  prosperity 
of  Australia,  Londres,  1928;  W.  H.  Hutt,  Economists  and  the  Pu- 
blic, Londres,  1936,  págs.  313  y  sigs.).  Cf.  también  la  obra  clási- 
ca de  A.  C.  Pigou,  The  Economics  of  Welfare;  nueva  edición,  1960 
(trad.  esp.:  La  economía  del  bienestar,  Madrid,  1946);  Bertrand  de 
Jouvenel,  The  Ethics  of  Redistribution,  Cambridge,  1951;  Einkom- 
mensbildung  und  Einkommensverteilung,  comunicación  al  Congreso 
de  Verein  fúr  Sozialpolitilc  en  Colonia,  1956.  Como  reunión  e  inter- 
pretación de  datos  estadísticos  de  diveros  países:  Colin  Clark,  The 
Conditions  of  Economic  Progress,  2a.  ed.,  Londres,  1950  (trad. 
esp.:    Las    condiciones    del  progreso   económico,    Madrid,    1971). 

2.  (pág.  500).  La  evolución  de  la  teoría  de  la  distribución. 

Aunque  la  teoría  clásica  de  la  distribución  de  la  renta  casi 
no  tenía  conciencia  de  la  diferentia  entre  distribución  personal 
y  distribución  funcional  y  se  ocupó  casi  exclusivamente  de  esta  úl- 
tima, le  corresponde  el  mérito  de  haber  sentado  las  bases  de  un 
estudio  científico  del  problema  de  la  distribución  descomponien- 
do las  rentas  individuales  en  determinados  tipos  económicos  de  renta 
(salario,  renta  de  la  tierra  y  "beneficio  del  capital").  Al  propio 
tiempo,  la  idea  —que  no  se  ha  abandonado  desde  entonces—  de 
que  la  produción  y  la  distribución  (formación  del  valor  y  forma- 
ción de  la  renta)  están  íntimamente  unidas  entre  sí  y  de  que  la 
formación  de  la  renta  está  sujeta  a  las  leyes  de  todo  el  proceso  eco- 
nómico, fue  desarrollada  con  especial  vigor  y  claridad  por  Ricar- 
do. Cierto  que  la  doctrina  clásica  no  llegó  a  concebir  las  diferentes 
categorías  de  renta  mismas  como  fenómenos  de  precio,  viéndose  así 
obligada  a  establecer  una  serie  de  teorías  especiales  sin  unirlas  en 
un  todo  coherente.  La  fragilidad  de  estas  teorías  especiales  era 
entonces  una  de  las  razones  principales  por  las  que  la  concepción 
clásica  del  determinismo  económico  de  la  distribución  (por  cate- 
gorías) tuvo  que  ceder  ante  aquella  concepción  agnóstico-activista 


que  en  el  curso  del  siglo  XIX  propugnaron  los  advertvios  de  la  es- 
cuela clásica,  los  socialistas  y  la  escuela  histórica.  Entonces  le  di- 
fundió ampliamente  la  creencia  de  que  las  relaciones  sociales  de 
fuerza  deciden  y  que,  por  Unto,  se  ofrece  campo  libre  a  la  modi- 
ficación de  la  distribución  por  decreto  del  Estado  o  por  presión  de 
los  sindicatos.  Con  ello  quedó  esUncado  por  largo  tiempo  el  desa- 
rrollo del  análisis  teórico  del  problema  de  la  distribución,  que 
tan  lejos  habían  llevado  los  economistas  clásicos,  hasta  que  tam- 
bién en  este  terreno  la  teoría  moderna,  aplicando  el  principio 
marginal,  ha  encontrado  soluciones  que  cierumente  confirman 
en  gran  parte  los  resultados  obtenidos  por  la  teoría  clásica,  pero 
colocan  el  problema  sobre  una  base  nueva  y  más  amplia.  Sólo  con 
la  teoría  moderna  se  logra  una  visión  de  conjunto  de  la  distri- 
bución de  la  renta  y  se  consigue  derivarla,  sin  forzadas  teorías  espe- 
ciales, de  los  principios  generales  de  la  teoría  dd  valor  y  del  precio. 
En  estos  trabajos  resultó  extraordinariamente  fecurtdo  el  concepto 
de  "productividad  marginal"  de  los  factores  de  producción,  que 
sin  duda  ya  habían  intuido  confusamente  algunos  clásicos  (sobre 
todo  Ricardo  y  J.  H.  von  Thunen),  pero  que  sólo  al  norteamericano 
J.  B.  Clark  (The  Distribution  of  Wealth,  Nueva  York,  1899)  d«b«  su 
pleno  desarrollo  y  el  hecho  de  haberse  convertido  en  la  base  de  la 
teoría  de  la  distríbucióa  La  "teoría  de  la  imputación",  desarrolla- 
da por  la  escuela  austríaca,  llega  en  lo  esencial  ai  mismo  resultado. 
Basándose  en  la  idea  de  que  la  distribución  funcional  se  reduce  a 
un  problema  de  formación  de  precios  de  los  factores  de  producción, 
la  teoría  clásica  del  determinismo  económico  de  la  distribución  ha 
sido  restablecida  convincentemente.  Esta  teoría  moderna  de  la  dis- 
tribución .tá  tanto  más  sólidamente  afianzada  cuanto  que  tierte 
en  cuenta  de  un  modo  realista  un  margen  más  o  menos  considera- 
ble de  indeterminación,  dejando  cierto  campo  a  las  manipulacio- 
nes. 

Entre  los  progresos  debidos  a  la  teoría  moderna  de  la  distri- 
bución se  cuenta  también  la  distinción  clara  entre  distribución  per- 
sonal y  distribución  funcional.  Se  encuentra  por  vez  primera  en 
E.  CANNAN.  History  of  the  Theories  of  Production  and  Distribu- 
tion in  English  Poli  ti  cal  Economy  from  1776  to  184S,  Londres, 
1893  (trad.  esp.:  Historia  de  la  producción  y  distribución  en  la  eco- 
nomía política  inglesa  de   1776  a   184S,   México,  1948.  2a.  ed.). 

3  pág.  501).  La  teoría  del  salario. 

Sobre  las  numerosas  complicaciones  de  la  teoría  del  salario 
deben  consulurse  las  siguientes  obras:  R  v  Trigl,  Angewandte 
Lohnstheorie,  Vienea,  1926;  J.  Marschach,  Die  LohndisJtussiott, 
1931 ;  J.  R.  Hicks.  The  Theory  of  Wages,  4a.  ed.  1964;  W.  H.  Hutt. 
The  Theory  of  Collective  Bargainirtg,  Londres,  1930;  P.  H  Oougtas, 
The  Theory  of  Wages,  Londres,  1934;  Ch.  Corndiseen,  Théorie  du 
salaire  et  du  travail  salarié,  Paris,  1908;  A.  Amonn,  Das  Lohnpro- 
blem.  2a.  ed.  Berna,  1945;  D.  H.  Robertson,  Wages.  Londres.  1955. 
Sobre  las  relaciones  entre  la  teoría  dd  salario  y  la  teoría  de  la  co- 
yuntura, cf.:  W.  Ropke,  Crises  and  Cycles,  op.  cit.  Sobre  las  retaci»- 
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nes  entre  teoría  del  salario  y  teoría  del  interés,  cf.  la  obra  clásica  de 
F.  W.  Taussig,  Wages  and  Capital  (publicada  por  vez  primera  en 
1986),  reed.  Londres,  1935. 

Mencionaremos  aquí  una  de  las  numerosas  complicaciones  de 
la  teoría  del  salario  afirmando  que  una  subida  arbitraria  de  los  sa- 
larios aJtera  por  su  parte  de  tal  manera  las  determinantes  económi- 
cas -de  por  sí  reconocidas- (los  que  hemos  llamado  "factores  ori- 
ginarios"), que  la  nueva  subida  de  salarios  deja  de  ser  arbitraria. 
En  otros  términos:  se  intenta  demostrar  que  la  subida  arbitraria  de 
los  salarios  puede  aumenUr  la  productividad  del  trabajo.  Esta  "teo- 
ría de  los  salarios  altos"  se  presenta  en  dos  formas.  Una  afirma  que 
los  salarios  altos  provocan  una  elevación  del  rendimiento  del  trabajo 
al  aumentar  la  capacidad  y  voluntad  de  rendimiento  del  trabajador. 
Aún  suponiendo  que  en  esto  no  se  incurra  en  una  confusión  entre 
causa  y  efecto,  se  trata  de  una  tesis  que  ni  tiene  validez  general  ni 
es  susceptible  de  demostración.  La  segunda  forma  de  la  "teoría  de 
los  salarios  altos"  se  basa  en  la  concepción  de  que  los  salarios  altos, 
a  través  del  aumento  del  poder  de  compra  de  las  masas,  favorecen  la 
producción  en  masa,  por  lo  que  su  repercusión  se  traduce  en  una  ele- 
vación de  la  productividad  (teoría  de  la  capacidad  adquisitiva  del  sa- 
lario). Pese  a  los  muchos  errores  que  entraña  esta  teoría,  particular- 
mente popular  en  los  Estados  Unidos,  contiene,  sin  embargo,  una 
parte  de  verdad,  sobre  todo  en  relación  con  ciertas  consideraciones 
de  la  teoría  del  ciclo.  Pero  a  esta  parte  de  verdad  de  la  teoría  de  la 
capacidad  adquisitiva  no  se  le  puede  conceder  más  que  el  haber  lo- 
grado   una  cierta  ampliación   de   la  "zona  de   indeterminación". 

Con  la  ampliación  y  el  reforzamiento  del  poder  sindical  en 
d  mundo  moderno  se  ha  hecho  cada  vez  mas  importante  el  proble- 
ma del  salario  como  "precio  de  monopolio"  Cf.:  Henry  C.  Simons. 
"Some  Reflections  on  Syndicalism",  en  la  colección  Economic 
Policy  for  a  Free  Society,  Chicago  1948;  Fritz  Machiup.  Monopo- 
listic  Wage  Determination  as  a  Part  of  the  General  Probiem  of  Mono- 
poly,  Chamber  of  Commerce  of  the  United  States,  1947;  J.  A. 
Sumpeter,  "The  March  into  Socialism",  American  Economic 
Review,  Mayo  1950;  The  Impactofthe  Union,  editor  D.  M.  Wright, 
Nueva  York,  1951;  Patrick  M.  Boarman,  Unión  Monopolies  and 
Antítrust  Restrains,  Washington,  D.  C,  1963. 

4  (pág.  502).    El  interés  y  la  diversidad  de  intensidad  de  capital. 

La  coexistencia  del  trabajo  manual  con  la  producción  mecáni- 
ca nos  demuestra  la  distinta  que  es,  incluso  dentro  del  mismo  ramo 
industrial,  la  intensidad  de  capital  (lo  que  Marx  llama  "lacomposi- 
ción  orgánica  del  capital").  El  que  sea  más  conveniente  una  u  otra 
forma  de  producción  lo  decide  en  nuestro  sistema  económico  la 
relación  interés-salario.  En  Asia  oriental,  por  ejemplo,  esta  relación 
es  tan  desfavorable  que  el  trabajo  humano  ("rikscha  coolies",  taxis 
humanos)  tiene  importancia  incluso  en  el  transporte  de  personas,  lo 
que  en  otro  país  de  nivel  de  salarios  más  alto  sería  imposible .  Por 
lo  demás,  la  dh^ersidad  de  la  intensidad  de  capital  es  un  factor  que 
ya  dio  que  hacer  a  Ricardo  en  su  teoría  del  beneficio. 

5  (pág.  503).  El  beneficio  del  empresario. 

El  beneficio  del  empresario  se  distingue  de  las  demás  clases  de 
renU  en  que  no  es  parte  integrante  de  los  costes  de  producción, 
por  lo  que  umpoco  es  razón  determinante  del  precio,  sino  un  resul- 
Udo  de  la  formación  del  precio  que  sólo  se  produce  después.  A  ello 
precisamente  se  debe  también  la  dificulud  de  atribuir  significado 
funcional  al  beneficio  del  empresario.  En  todos  estos  casos  de  be- 
neficios extraordinarios  que  rebasan  los  costes  hablamos  de  rentas 
(Renten).  Como  quiera  que  la  renta  de  la  tierra  también  contiene 
un  elemento  semejante,  el  término  con  que  se  denomina  ha  adqui- 
rido carta  de  naturaleza,  aunque  en  este  orden  de  ideas  es  inexacto, 
por  haber  dejado  de  expresar  el  carácter  esencial  de  la  rento  de  la 


tierra,  .auténtica  rento  de  costes.  Cf.  H.  v.  Mangoldt,  Die  Lebre 
vom  Unternehmergewinn,  1855  (obra  que  abrió  nuevas  perspecti- 
vas debida  a  un  economista  alemán  al  que  sólo  ahora  vuelve  a  conce- 
dérsele toda  la  importoncia  que  merece);  J.  Niehans,  artículo  "Un- 
ternehmereinkommen",  Handwórterbuch  des  Sozialwissenschaften, 
1959;  J.  Schumpeter,  Theorie  der  wirtschaftiichen  Entwick  lung, 
6a.  ed.  1964  (trad.  esp.:  Teoría  del  desenvolvimiento  económico, 
México,  1963,  3a.  ed,);  A.  Ammon,  Der  Unternehmergewinn,  Die 
Wirtschaftsheorie  der  Gegenwart,  vol.  III,  1928;  D.  H.  MacGregor, 
Enterprise,  Purpose  and  Profit.  Oxford,  1934;  por  último,  numero- 
sas obras  norteamericanas  de  gran  altura,  sobre  todo,  F.  H.  Knight, 
Risk,  Uncertalnty,  and  Profits,  1921;  nueva  ed.,  1957  (trad,  esp.: 
Riesgo,  incertidumbre  y  beneficio,  Madrid,  1947)  (obra  clásica, 
sobre  todo  por  lo  que  se  refiere  al  elemento  del  riesgo  en  el  bene- 
ficio del  empresario);  A.  E.  Monroe,  Valué  and  Income,  Cambridge 
(Mass.),  1931;  F,  B.  Hawley,  Entreprise  and  the  Productive  Process, 
Nueva  York,  1907,  y  Clare  E.  Griffin,  Enterprise  in  a  Free  Society, 
Chicago,  1949. 

6  (pág.   505).     El  cálculo  económico  en  un  Estado  colectivista. 

En  el  curso  de  años  pasados  una  serie  de  economistas  no 
marxistas  se  han  granjeado  el  mérito  de  haber  limado  la  atención  so- 
bre el  problema  del  cálculo  económico,  es  decir,  de  la  manera  de  dis- 
poner convenientemente  de  las  fuerzas  productivas  de  la  economía 
nacional.  De  hecho,  el  problema  central  del  Estado  colectivisto  es 
determinar  cómo  es  posible  en  rigor  un  cálculo  económico  que  sea  al 
menos  medianamente  racional  sin  formación  libre  de  precios  de  los 
factores  de  producción,  sobre  todo  tierra  y  capital.  Cf.  L.  v.  Mises, 
Gemeinwirtschaft,  2a.  ed.,  1932  (trad.  esp,:  El  socialismo,  Hermes, 
México,  1961);  T.  J.  B.  Hoff,  Economic  Calculation  in  the  Socialist 
Society.  Londres,  1 949;  Pohle-Halm,  Kapitaiismus  und  Sozialismus, 
4a.  ed,  1931 ;  B.  Brutzkus,  Die  Lebren  des  Marxismus  im  Lichte  der 
rusisschen  Revolution,  1928  (análisis  penetrante  e  interesante  apro- 
vechamiento de  las  experiencias  rusas);  F.  A.  v.  Hayek  y  otras,  Co- 
llectivist  Economic  Planning,  Londres,  1935;  F.  A.  v.  Hayek,  Indivi- 
dualism  and  Economic  Order,  Chicago,  1948;  W.  Ropke,  artículo 
"Sozialisierung",  Handwórterbuch  der  Saatswissenschaften,  4a.  ed.; 
R.  L.  Hall,  The  Economic  System  in  a  Socialist  State,  Londres, 
1936;  W.  Rópke,  Civitas  humana,  3a,  ed.,  1949,  págs.  47  y  siguien- 
tes (traducción  esp,:  Civistas  humana,  Madrid,  BCE,  1956).  Estas 
obras  demuestran  convicentemente  lo  tremendo  del  problema  del 
cálculo  económico  nacional  en  un  Estado  colectivista,  lo  cual  se  de- 
muestra también  por  el  hecho  de  que  ante  este  problema  hayan  fra- 
casado todos  los  intentos  de  constituir  una  sistema  verdaderamente 
colectivista  en  Rusia. 

Sobre  la  realidad  del  colectivismo,  cf.:  W.  H.  Chamberiain, 
A  False  Utopia.  Coiiectivism  in  Theory  and  Practice,  Londres,  1937; 
W.  Lippmann,  Die  Gesellschaf  freier  Menschen,  Berna,  1945;  L.  E. 
Hubbard,  Soviet  Labour  and  Industry,  Londres,  1942  A.  Baykov, 
The  Development  of  the  Soviet  Economic  System,  Londres,  1946; 
J.  jewkes,  Ordeal  by  Planning,  Londres,  1948  (trad.  esp.:  juicio  de 
la  planificación,  Madrid,  1950);  W.  Eucken,  "On  the  Theory  of  the 
Centrally  Administered  Economy:  An  Analysis  of  the  Germán  Ex- 
periment",  Económica,  mayo  y  agosto,  1948;  A.  Müller-Armack, 
Wirtschaftienkung  und  Markwirtschaft,  Hamburgo,  1947  (trad.  esp,: 
Economía  dirigida  y  economía  de  mercado.  Sociedad  de  Estudios  y 
Publicaciones,  Madrid,  1963);  W.  Ropke,  Mass  und  Mitte,  Erlen- 
bach-Zurich,  1950,  págs.  86-134;  W.  Rópke,  The  Probiem  of 
Economic  Order,  El  Cairo,  1951. 

7  (pág.  505).    Socialismo  y  democracia. 

En  un  Estado  socialista  ha  de  considerarse  imposible  consul- 
tor realmente  a  la  población,  lo  que  demuestra  que  socialismo,  por 
una  parte,  y  auténtica  democracia  y  libertod  ciudadana,  por  otra. 
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son  incompatibles  y  suponen  forzosamente  un  Estado  totalitario. 
En  las  obras  que  se  citan  a  continuación  se  encontrará  una  funda- 
menución  detallada  y  no  rebatida  hasta  la  fecha  de  esta  afirmación 
importantísima,  cuya  verdad  confirman  todas  las  experiencias  has- 
ta ahora  recogidas:  W.  Lippman,  op  cit.;  F.  A.  Hayek,  The  Road  to 
Serfdom,  Londres,  1944  (trad.  esp.:  Camino  de  servidumbre,  Ma- 
drid, 1946);  W.  Rópke,  Civitas  iiumana  Trad.  esp.:  Civitas  tiumana, 
Madrid,  1956).  El  intento  hecho  por  J.  A.  Schumpeter  en  Capitalis- 
mo, socialismo  y  democracia,  de  refutar  estos  argumento  ha  de  ser 
considerado  como  un  fracaso  (cf.:  F.  A.  Hayek,  "The  Use  of  Kno- 
wedge",  American  Economic  Review,  septiembre  1945;  W.  Rópke, 
"Kapitalismus,  Sozialismus  und  Demokratie",  en  Gegen  die  Bran- 
dung,  2a.  ed.,  1959,  págs.  354-362). 

8  (pág.  505.  La  teoría  del  interés. 

La  naturaleza  del  interés  debe  entenderse  en  función  de  la  na- 
turaleza del  capital  (cf.  cap.  V,  págs.  159  y  sigs.,  y  la  nota  9  corres- 
pondiente). Por  tanto,  las  dificultades  de  la  teoría  del  capital  reapa- 
recen en  la  teoría  del  interés,  y  tanto  en  ésta  como  en  aquélla  la  dis- 
cusión científica  está  todavía  en  su  apogeo.  El  punto  de  partida  de 
estas  teorías  sigue  constituyéndolo  la  obra  precursora  de  Bohm-Ba- 
werk  sobre  teoría  del  capital  y  del  interés  (Positive  Ttieorie  des 
Kapitals,  publicada  por  vez  primera  en  1889,  pero  que  hoy  es  como- 
dísimo  conocer  a  través  del  artículo  "Zins",  del  Handwdrterbucii 
der  Staatswissenschaften,  4a.  ed.,  corregida  y  aumentada  por  F.  X. 
Weiss).  Mientras  la  teoría  del  capital  y  del  interés  era  sumamente 
poco  satisfactoria  antes  de  Bohm-Bawerk,  éste  la  construyó  sobre 
una  base  acertada  al  colocar  en  el  centro  de  su  interpretación  la 
dimensión  temporal  del  capital  e  interés  (el  sacrificio  del  presente 
en  beneficio  del  futuro,  la  "espera").  Esta  idea  fundamental,  que 
domina  todas  las  modernas  teorías  del  interés,  halló  en  Bohm-Ba- 
werk una  forma  a  la  que  se  pueden  poner  muchos  reparos,  ya  que  no 
entraña  una  explicación  completa  y  homogénea.  Y,  en  efecto,  la 
"teoría  del  agio",  de  Bóhm-Bawerk,  la  "teoría  de  la  escasez",  de 
Cassel  {Theoretische  Soziaiófionomie,  5a.  ed.,  1932,  págs.  166  y 
ss.)  (trad.  esp.:  Economía  Social  Teórica,  Madrid,  1941),  la  "teoría 
de  ía  impaciencia",  de  Irving  Fisher  {Die  Zinstheorie,  1932),  lateo- 
ría  de  la  productividad  marginal  del  interés  (que  reviste  forma  peda- 
gógica ejemplar  en  E.  Cannan,  An  Economist's  Protest,  Londres, 
1927,  págs.  285  y  sigs.)  y  teorías  afines  no  son,  en  el  fondo,  más  que 
variaciones  sobre  el  mismo  tema  fundamental.  A  este  respecto  hay 
que  tener  en  cuenta  que  la  moderna  teoría  de  la  diferencia  del  tiem- 
po que  radica  en  la  base  de  dicahs  variantes  no  debe  confundirse 
con  la  teoría  de  la  abstinencia  de  Sénior,  lo  que  ya  hemos  indicado 
anteriormente  (cap.  II,  nota  4,  pág.  54).  El  interés  no  debe  pagarse 
como  recompensa  de  un  sacrificio,  sino  que  ha  de  pagarse  porque  la 
"espera"  es  escasa,  debido  a  la  preponderancia  del  consumo  corrien- 
te y  debido  a  que  la  demanda  de  capital  sin  interés  crecería  hasta 
el  infinito.  No  hay  que  pensar,  por  tanto,  que  el  interés  sea  impres- 
cindible para  llegar  a  inducir  a  los  hombres  a  formar  capital.  Lo  que 
ocurre  más  bien  es  que  la  oferta  de  capital  es  bastante  inelástica,  o 
sea,  que  es  independiente,  en  gran  medida,  de  la  cuantía  del  interés. 
También  se  produciría  un  cierto  ahorro  sin  que  existiera  interés  e 
incluso  es  posible  que  haya  no  pocas  personas  que,  queriendo  obte- 
ner una  determinada  renta  de  interés,  ahorren  más  con  un  interés 
bajo  que  con  un  interés  elevado  (cf.  sobre  esto  W.  Rópke,  Die 
Tiieorie  der  Kapitaibildung,  1929).  De  todo  lo  cual  hay  que  deducir 
que  la  función  del  interés,  consiste  más  bien  en  regular  y  cribar  la 
demanda  de  capital  que  en  dirigir  la  oferta  de  capital.  Resumiremos 
todo  esto  diciendo  que  la  existencia,  cuantía  y  función  del  interés 
deben  explicarse  en  función  del  factor  tiempo.  En  nuestro  orga- 
nismo económico  es,  por  así  decir,  la  "glándula  temporal"  que 
armoniza  en  la  economía  nacional  presente  y  futuro  y  reparte  ra- 
zonablemente entre  los  distintos  empleos  y  capital  escaso  en  cada 
momento.  La  contrapartida  es  la  renta  de  la  tierra,  que,  en  calidad 
de  "glándula  espacial",  tiene  la  función  de  la  ordenación  espacial. 


Las  últimas  obras  dedicadas  al  problema  son:  W.  Eucken,  Kapital- 
theoretische  Untersuchungen,  Iíl.  ed.,  1954;  R.  V.  Strigl,  Capital 
und  Produktion,  Viena,  1934;  F.  A.  Lutz,  Zinstheorie,  Zurich- 
Tubinga,  1967, 

Completamente  al  margen  de  la  moderna  explicación  del  in- 
terés a  base  de  la  dimensión  temporal  se  han  formulado  otras  dos 
teorías  del  interés:  la  teoría  dinámica  del  interés  y  la  teoría  de  la 
explotación.  Según  la  teoría  dinámica  del  interés,  que  defiende 
principalmente  J.  Schumpeter  (Theorie  der  wirtschaftiich  Entwick- 
iung,  6a.  ed.,  1964)  (trad.  esp.:  Teoría  del  desenvolvimiento  econó- 
mico, México,  1962,  3a.  ed.),  el  interés  sólo  es  posible  en  una  econo- 
mía que  progrese  y  se  desarrolle,  y  no,  por  tanto,  en  una  economía 
estática.  Según  la  teoría  de  la  explotación  representada  sobre  todo 
por  los  socialistas  (Marx,  Franz  Oppenheimer  y  muy  recientemente 
Hans  Peter:  Grundprobleme  der  theoretischen  Natlonalókonomie, 
vol.  1,  1933,  págs.  85  y  sigs.),  el  interés  se  interpreU  como  bene- 
ficio de  enriquecimiento  que  emana  de  una  posición  de  poder.  La 
crítica  de  ambas  teorías  se  encontrará  en  F.  X.  Weiss,  apéndice  al 
artículo  "Zins",  Handwórterbuch  der  Staatswissenchaften,  4a,  ed. 

Desde  el  principio  se  advirtió  que  el  problema  del  interés  no 
sólo  es  un  problema  real  (natural),  sino  también  un  problema 
monetario.  Esto  significa  una  complicación  extraodinaria,  desaten- 
dida demasiado  tiempo  en  las  publicaciones  sobre  el  tema.  Un 
precursor  en  este  terreno  de  la  teoría  monetaria  del  interés,  que  re- 
viste cada  vez  mayor  importancia,  es  el  sueco  Knut  Wicksell  (pri- 
meramente en  su  obra  Geidzins  und  Güterprelse,  1898,  en  la  actua- 
lidad en  sus  Volesungen  über  Nationalókonomie  auf  Grundiage  der 
Marginalprinzips,  vol.  2o,  2a,  ed,,  1928  (trad.  esp,:  Lecciones  de 
economía  política,  Madrid,  1947).  Otras  obras  son:  L,  A,  Hahn, 
Volkwirtschaftliche  Theorie  des  Bankkredits,  3a.  ed,  1930;  Irvingk 
Fisher,  op.  cit.;  L,  v.  Mises,  Theorie  des  Geldes  und  der  Umlaufs- 
mittel,  2a.  ed.,  1924  (trad.  esp.:  Teoría  del  dinero  y  del  crédito, 
Madrid,  1936);  F.  A.  v.  Hayek,  op.  cit.;  Frank  A.  Fetter,  "Interest 
Theory  and  Price  Movements",  American  Economic  Review,  suple- 
mento, marzo  1927;  D.  H.  Robertson,  Banking  Pollcy  and  the  Price 
Levei,  3a.  ed.,  Londres,  1932;  J.  M.  Keynes,  A  Treatise  on  Money, 
Londres,  1930;  J.  M.  Keynes,  The  General  Theory  of  Employment, 
Interest  and  Money,  Londres,  1936  (trad.  esp.:  Teoría  general  de  la 
ocupación,  el  interés  y  el  dinero,  México,  1963,  6a.  ed.);  F.  Mach- 
lup,  Bórsenkredit,  Industriekredit  und  Kapitaibildung,  Viena,  1931 ; 
W.  Rópke,  "Kredit  und  Konjunktur",  Jabrbücher  für  Nationaló- 
konomie, marzo-abril  1926;  W.  R'ópkt,  Grises  and  Cycles,  Londres, 
1936,  págs.  111  y  sigs.;  Hans  Gestrich,  Kredit  und  Sparen,  2a.  ed., 
Godesberg,  1948;  W.  Lautenbach,  Zins,  Kredit  und  Produktion, 
Tubinga,  1952;  F,  A.  Lutz,  op.  cit. 

9  (pág.  506).      La  teoría  de  la  renta  de  la  tierra. 

Esta  teoría  plantea  también  dificultades  que  deliberadamen- 
te se  desatendieron  en  el  texto  con  el  fin  de  desUcar  los  puntos 
esenciales.  Para  estudiar  la  renta  de  la  tierra,  lo  mejor  es  partir  de 
la  teoría  de  Ricardo,  a  la  cual  se  han  atenido  los  economistas  con  ex- 
traordinaria tenacidad  hasta  nuestros  días.  Ricardo  subrayó  con 
toda  decisión  el  carácter  de  renta  diferencial  pura  de  la  renta  de  la 
tierra,  que  no  es,  según  él,  elemento  constitutivo  de  costes;  por  tan- 
to, no  es  causa,  sino  consecuencia  de  los  precios  de  los  productos 
de  la  tierra.  Sinedo  igual  el  precio  de  los  cereales  para  todos  los 
productores,  ya  sea  produzcan  en  tierra  buena  o  mala,  cerca  o  lejos 
del  mercado,  con  mucho  o  con  poco  trabajo  y  capital,  sobre  la 
tierra  de  menos  costes  de  producción  recae  un  beneficio  diferencial. 
Si  el  precio  de  los  cereales  sube,  no  es  porque  la  renta  de  la  tierra 
haya  subido,  sino  que  la  renta  de  la  tierra  sube  porque  el  precio  de 
los  cereales  sube  (por  ejemplo,  a  causa  del  aumento  de  la  población). 
De  esu  manera  creyó  Ricardo  haber  eliminado  completamente  el 
factor  de  producción  tierra  del  proceso  de  formación  del  precio  de 
los  productos  de  la  tierra. 
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La  teoría  de  Ricardo  sobre  la  renta  de  la  tierra  se  ha  conside- 
rado largo  tiempo  como  la  parte  más  duradera  de  su  obra,  y  todav-ia 
hoy  la  consideran  acertada  muchos  economistas.  Sin  embargo,  ya 
no  puede  aceptarse  dentro  del  marco  de  la  teoría  moderna  por  lo 
menos  en  la  forma  que  Ricardo  le  dio.  De  hecho,  la  renta  de  la  tie- 
rra aparece  a  una  luz  completamente  distinta  cuando  se  considera 
desde  el  punto  de  vista  de  la  teoría  moderna.  Entonces  aparece 
como  precio  el  uso  del  factor  de  producción  tierra  que,  como  cual- 
quier otro  precio,  se  determina  con  relación  a  la  escasez.  Este  precio 
de  la  utilización  de  la  tierra  es  también  un  auténtico  componente 
de  costes,  correspondiendo  a  la  concepción  moderna  de  los  costes 
como  reflejo  de  la  utilidad  que  podría  obtenerse  dándole  otra  apli- 
cación. Dicho  con  otras  palabras:  la  renta  de  la  tierra  expresa  que 
la  tierra  de  tal  o  cual  clase  es  escasa,  y  en  qué  medida  lo  es;  y  que  el 
empleo  que  de  ella  se  haga  destruye  la  posibilidad  de  emplearla  de 
otra  manera  cualquiera.  La  función  de  la  renta  es  acusar  este  hecho 
y  cuidar  así  de  que  la  tierra  de  determinada  clase  y  iocalización  se 
destine  en  cada  caso  a  la  aplicación  óptima.  Así,  la  renta  de  la  tierra 
surge  cuando  la  tierra  de  determinada  Iocalización  o  clase  empieza  a 
hacerse  escasa.  Por  tanto,  lo  que  en  la  renta  de  la  tierra  aparece 
como  renta  diferencial  no  es,  fundamentalmente,  más  que  el  precio 
de  un  factor  de  producción,  el  cual,  lo  mismo  que  los  precios  de  los 
demás  factores  de  producción,  se  convierte  en  parte  integrante  del 
cálculo  del  valor  (precio),  ya  que  constituye  un  elemento  de  coste 
en  el  sentido  subjetivo  de  la  pérdida  de  la  utilidad  alternativa.  Una 
economía  socialista  tampoco  podría  desentenderse  déla  escasez  de 
la  tierra,  ya  que  en  tal  caso  trataría  a  la  tierra  como  bien  libre, 
dando  así  pábulo  al  despilfarro.  Pero  la  dificultad  que  hemos  evi- 
tado al  lector  en  el  texto  estriba  en  que  el  auténtico  carácter  de 
coste  de  la  renta  de  la  tierra  sólo  se  manifiesta  en  cuanto  una  parce- 
la de  tierra  sea  susceptible  realmente  de  otra  aplicación.  Pero,  si 
se  trata  de  la  aplicación  específica  de  una  parcela  de  tierra  —por 
ejemplo,  la  tierra  de  un  viñedo  famoso-,  la  renta  que  en  este  caos 
produce  ya  no  se  puede  explicar  recurriendo  a  la  posible  utilidad  de 
otra  aplicación,  toda  vez  que  prácticamente  esta  aplicación  no 
existe.  En  estos  casos  no  puede  negarse  el  carácter  de  renta  pura  a 
la  renta  de  la  tierra.  Cf.  Franz  X.  Weis,  Die  Grundrente  im  System 
der  Nutzwertiebre,  Die  Wlrtschaftstheorle  der  Gegenwart,  vol.  III, 


Viena,  1928;  A.  V.  Navratil,  "Rentenprinzip  und  Grundrente", 
Zeltschrift  für  gesamte  Staatswissenschaft,  vol.  XCIV,  1933;  O.  V. 
Zwiedineck-Südenhorst,  Allegemeine  Volkswirtschaftslebre,  1932, 
págs.  234  y  sigs.;  Hubert  D.  Henderson,  Supply  and  Demand. 

Sobre  la  renta  de  la  tierra  urbana,  cf.  Adolf  Weber,  Die 
stádtisciie  Grundrente,  Die  Wirtscfiaftstheorie  der  Gegenwart,  vol. 
III,  Viena,  1928;  F.  V.  Wieser,  Die  Ttieorie  der  stadtisctien  Grund- 
rente, Gesammelte  Abhandiungen,  1929,  págs.  126  y  sigs. 

10  (pág.  506).    Propaganda. 

Así  como  la  propaganda  electoral  no  coarta  la  libertad  del 
elector  político,  tampoco  los  anuncios  coartan  la  libertad  de  deci- 
sión económica  del  consumidor.  Hay  que  tener  en  cuenta  también 
que  esta  libertad  no  queda  mermada  por  el  hecho  de  que  la  decisión 
de  los  consumidores  se  vea  condicionada  por  numerosos  motivos 
entre  los  cuales  se  encuentra  la  propaganda.  La  elección  del  consu- 
midor siempre  es  libre  en  el  sentido  de  que  en  la  democracia  econó- 
mica del  mercado  emitimos  nuestro  voto  a  nuestro  arbitrio;  pero 
esta  libertad  —nótese  bien—  sólo  existe  en  la  economía  de  mercado, 
pero  no  en  la  economía  colectivista  que  funciona  a  la  voz  de  mando. 
Claro  que  es  cierto  que  la  propaganda  nos  llama  la  atención  en  mu- 
chos casos  sobre  una  necesidad  antes  no  sentida,  induciéndonos  a 
efectuar  una  compra  que  de  otro  modo  no  hubiéramos  efectuado. 
Pero  seguramente  no  contradice  a  nuestra  idea  de  una  economía 
humana  racional  que  el  productor  abandone  el  pasivo  papel  de  ca- 
marero que  espera  el  pedido  del  cliente,  y  nos  recomiende  algo  nue- 
vo en  el  menú  o  en  la  lista  de  vinos.  Tampoco  el  "jugo  de  naranja" 
se  convirtió  en  bebida  popular  hasta  después  de  haber  sido  objeto 
de  una  propaganda  intensiva.  Pero  ¿quién  beberá  hoy  un  vaso  de 
este  zumo  de  frutas  con  amargos  pensamientos  sobre  la  propaganda? 
Por  lo  demás,  que  la  propaganda  provoca  no  pocas  críticas  duras, 
es  harina  de  otro  cosUl.  Cf.  sobre  esto:  W.  Ropke,  iVíass  und  Mitte, 
págs.  200-218;  W.  Ropke,  Jenseits  von  Angebot  und  Naciifrage, 
4a.  ed.,  1966,  págs.  200  y  sigs;  E.  A.  Leyer,  A dvertising  and  Econo- 
mic  Theory,  Londres,  1947;  Herbert  Wilhelm,  Werbung  ais 
Wirtschaftst/ieoretiscfies  Probiem,  1961. 


VIII 

LAS  PERTURBACIONES  DEL 
EQUILIBRIO  ECONÓMICO 


/.       LAS  FUENTES  DE  PER  TURBA  CION 

Las  diferencias  entre  pobres  y  ricos  son  causa 
muy  comprensible  de  descontento  y  cn'tica,  y  so- 
bran razones  para  tomar  muy  en  serio  el  postu- 
lado de  mayor  justicia  social.  Pero  igual  carácter 
por  lo  menos  tiene  el  hecho  de  que  nuestra  civili- 
zación parece  estar  marcada  con  el  estigma  de  la 
inestabilidad  y  del  eterno  retorno  del  desempleo 
en   masa.  También  en  este  caso  sabemos  que  se 

i  trata  de  un  problema  que  en  el  futuro  hay  que 
resolver  mejor  de  lo  que  se  ha  resuelto  en  el  pa- 
sado, si  no  queremos  que  nuestra  civilización  corra 
el   más  grave  peligro.  Con  ello,  volvemos  a  tocar 

;  un  tema  que  ha  tenido  que  ocuparnos  reiterada- 
mente en  el  curso  de  la  presente  obra,  y  aunque 
sea  imposible  estudiarlo  en  todos  sus  aspectos,  es, 
sin  embargo,  demasiado  importante  para  que  nos 
sea  permitido  no  hacer  en  este  capTtulo  el  inten- 
to de  exponer  en  forma  resumida  sus  puntos 
esenciales  (1). 

■. .  Ya  sabemos  que  nuestro  orden  económico 
se  basa  en  un  sinnúmero  de  libres  decisiones  en 
la  producción,  en  el  consumo,  en  el  ahorro  y  en 
la  inversión,  y  conocemos  también  las  fuerzas 
que  ponen  cierto  orden  en  este  pretendido  caos. 
Lo  tremenda  que  es  esta  tarea  ya  lo  advertimos 
al  hablar  de  las  complicaciones  que  provoca  la 
moderna  división  del   trabajo.   Por  ello  compren- 

•  demos  también  lo  inestable  que  semejante  sis- 
tema económico  ha  de  ser  y  lo  fácil  que  puede 
resultar  que  tan  pronto  aquT  como  allá  se  pro- 
duzcan perturbaciones  que  hay  que  superar  me- 
diante ajustes  o  acomodaciones.  Estamos  tam- 
bién en  condiciones  de  comprender  que  las  pertur- 
baciones pueden  llegar  a  ser  tan  graves  y  amplias 
que  entorpezcan  todo  el  proceso  económico  y 
provoquen  paro  (depresión).  Cuanto  mayor  sea  el 
escalonamiento  de  la  división  del  trabajo,  tanto 
más  crece  la  productividad,  pero  con  ella  crece 
también  la  fragilidad  del  sistema  económico 
frente    a    las   perturbaciones  del   equilibrio.    Esta 


inestabilidad  aumenta  todavía  más  por  el  hecho 
de  que  la  producción  de  bienes  de  consumo  no 
se  opere  directamente,  sino  indirectamente,  por  el 
rodeo  de  la  producción  previa  de  bienes  de  pro- 
ducción sea  un  proceso  que  no  sólo  funciona  en 
régimen  de  división  de  trabajo,  sino  que  consti- 
tuye al  propio  tiempo  un  proceso  indirecto  que 
da  rodeos  y  que,  por  tanto,  exige  tiempo.  Si  la 
división  del  trabajo  exige  que  los  productores 
calculen  acertadamente  sus  mutuas  necesidades 
de  bienes,  la  importancia  tan  enormemente  incre- 
mentada de  la  producción  de  bienes  de  capital 
plantea  otro  imperativo,  cual  es  el  de  que  las  ne- 
cesidades de  productos  previos  sean  calibradas 
certeramente,  y  que  el  volumen  de  la  produc- 
ción previa  guarde  la  debida  relación  con  el  volu- 
men de  la  producción  final,  y  esto  pese  a  las  difi- 
cultades que  lleva  consigo  el  consumo  del  tiempo, 
que  caracteriza  a  nuestro  proceso  de  produc- 
ción. Todo  esto  se  opera  en  un  mundo  en  que  ya 
la  poli'tica,  los  caprichos  de  los  consumidores, 
el  genio  inventivo  y  mil  circunstancias  más  crean, 
di'a  tras  día,  una  situación  nueva  e  imprevista. 
Si  se  tiene  en  cuenta  todo  esto,  casi  es  más  de 
extrañar  que  exista  un  alto  grado  de  orden  en  la 
economía,  que  el  hecho  de  que  sufra  reiteradas 
perturbaciones. 

Ahora  bien,  como  quiera  que  un  Estado 
socialista  ha  de  contar  con  los  mismos  focos  de 
perturbación  (división  del  trabajo,  avances  en  la 
técnica  de  producción  y  factores  inestables), 
sena  erróneo  suponer  que  puede  quedar  dispen- 
sado el  problema  de  las  perturbaciones  del  equili- 
brio. Mientras  haya  división  del  trabajo  y  técnica 
muy  desarrollada;  mientras  el  hombre,  la  natura- 
leza y  la  sociedad  no  se  hayan  convertido  en  ri'- 
gidas  máquinas;  mientras  haya  nuevos  inventos, 
fluctuaciones  en  las  cosechas,  variaciones  del 
consumo,  emigraciones,  oscilaciones  en  la 
natalidad  y  mortalidad,  guerras  y  revoluciones, 
optimismo  y  pesimismo,  confianza  y  desconfian- 
za, en  todo  orden  social  se  planteará  el  problema 
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de  las  perturbaciones  del  equilibrio  económico. 
Tanto  en  el  sistema  socialista  como  en  el  nuestro 
hay  que  acomodarse  a  ellas  para  superarlas.  La  di- 
ferencia entre  la  economía  de  mercado  y  la  eco- 
nomía colectiva  estriba,  a  este  respecto,  esen- 
cialmente, en  que  en  la  economía  de  mercado  la 
acomodación  es  espontánea  correspondiendo  a 
su  naturaleza,  mientras  que  en  la  economi'a  co- 
lectivizada se  efectúa  de  un  modo  autoritario. 

Ahora  bien,  si  nuestro  sistema  económico 
se  ve  afectado  por  aquella  grave  perturbación 
que  llamamos  depresión,  entonces  se  nos  ofrece  el 
triste  espectáculo  de  las  fábricas  paradas  y  de 
los  obreros  sin  trabajo  cuando  poco  tiempo  antes 
(en  la  prosperidad)  alcanzaba  la  producción  cifras 
sin  precedentes.  Asi',  aunque  parezca  que  tema- 
mos que  enfrentarnos  con  una  superproducción 
general,  la  causa  no  puede  buscarse  de  ningún 
modo  en  el  hecho  de  que  la  producción  se  haya 
despegado  por  completo  del  consumo  y  en  que 
todos  los  bienes  se  hayan  producido  en  demasía. 
Una  reflexión  más  detenida  hace  ver  que  esta 
vulgar  idea  de  una  superproducción  general  no  pue- 
de tener  ningún  sentido  racional,  ya  que  en  vano 
nos  preguntamos:  ¿Con  relación  a  qué  se  ha  pro- 
ducido demasiado  de  todos  los  bienes?  El  abaste- 
cimiento de  la  masa  general  sigue  en  todas  sus  par- 
tes en  nivel  tan  bajo,  que  difi'cil mente  bastaría 
una  decuplicación  de  la  producción  que  hoy  es 
posible  para  elevar  su  bienestar  al  nivel  del  de  las 
clases  acomodadas.  Hasta  entonces  será  absurdo 
discutir  sobre  la  necesidad  de  poner  al  servicio  de 
la  lucha  contra  la  escasez  de  bienes  todas  aquellas 
fuerzas  productivas  de  que  podamos  disponer 
de  alguna  manera.  En  conjunto,  no  contamos 
con  un  exceso  de  mano  de  obra,  sino  con  un  dé- 
ficit, con  demasiada  maquinaria,  sino  con  dema- 
siado poca;  con  un  exceso,  sino  con  una  falta  de 
racionalización  de  la  producción.  El  miedo  a  la 
producción,  que  reiteradamente  se  hace  sentir, 
es  absurdo. 

Pero  ¿cómo  se  conjuga  todo  esto  con  el  he- 
cho indiscutible  de  las  fábricas  paradas  y  de  los 
brazos  ociosos  en  la  depresión?  La  mejor  respues- 
ta que  podemos  dar  a  esta  pregunta  es  la  siguiente 
comparación.  La  lucha  contra  la  escasez  de  bienes 
que  estamos  condenados  a  reñir  con  fuerzas  siem- 
pre inferiores  es  igual  a  la  lucha  de  un  ejército  con- 
tra un  enemigo  superior.  En  esta  lucha  hacen  falta 
todos  los  soldados,  y  es  bien  recibido  todo  pro- 
greso de  la  técnica  bélica.  Y,  sin  embargo,  en  una 
guerra  semejante  ocurre  constantemente  que,  a 
causa  de  las  perturbaciones  de  la  organización  que 
son   inevitables  en  estructura  tan  complicada  co- 


mo la  de  un  ejército  moderno,  determinadas  uni- 
dades se  mantienen  inactivas,  sin  entrar  en  acción, 
cuando  en  otros  lugares  del  frente  se  necesitan 
urgentemente.  Por  tanto,  a  la  falta  de  soldados 
en  conjunto  corresponde  en  este  caso  un  exceso 
pasajero  en  determinados  lugares.  De  esto  no  sacará 
ninguna  persona  razonable  la  conclusión  de  que 
haya  que  enviar  a  casa  a  estas  tropas  pasajeramente 
desocupadas,  o  que  el  "trabajo"  del  ejército  en 
conjunto  haya  que  "extenderlo"  o  volver  al  uso  de 
las  alabardas.  La  coexistencia  de  la  falta  en  con- 
junto y  del  exceso  en  determinados  puntos  es  aquí' 
tan  palmaria,  que  hasta  el  más  obtuso  es  capaz  de 
comprenderla.  Pero  le  cuesta  extraordinario  tra- 
bajo la  generalidad  de  los  individuos  reconocer 
que  en  economi'a  no  hay  otro  remedio.  Por  tanto, 
una  depresión  no  puede  interpretarse  como  una 
superproducción  general  simultánea  en  todos  los 
bienes,  como  una  utilización  excesiva  de  las  posi- 
bilidades de  producción  en  relación  con  las  posi- 
bilidades de  consumo,  sino  solamente  como  una 
falta  de  proporción  entre  las  diferentes  ramas  de 
producción,  en  suma,  como  una  perturbación  del 
equilibrio  dentro  de  una  producción  que,  en 
conjunto  y  a  la  larga,  es  de  todo  punto  insuficien- 
te. 

El  total  de  los  bienes  que  producimos  con 
provecho  no  es  ningún  exquisito  pastel  del  que 
tuvieran  que  participar  en  mutua  competencia 
todos  los  deseosos  de  trabajar,  sino  que,  con- 
siderado superficialmente,  depende  de  la  deman- 
da total.  Ahora  bien,  sabemos  que  la  demanda 
total  es,  en  último  término,  resultado  de  la  pro- 
ducción destinada  con  éxito  al  mercado,  de  modo 
que  la  suma  total  de  la  demanda  está  determina- 
da por  la  suma  total  de  la  producción.  Resulta, 
pues,  que  no  es  la  producción  la  determinada  por 
el  consumo,  sino  el  consumo  el  determinado  por 
la  producción.  Lo  cual  significa  que  no  hay  li'- 
mite  para  la  producción  remuneradora  en  conjun- 
to (es  decir,  haciendo  abstracción  de  la  acertada 
composición  de  la  producción  global),  ya  que  el 
punto  de  saturación  de  las  necesidades  humanas 
radica  a  distancia  imprevisible;  sólo  hay  un  Ii'- 
mite  de  consumo,  que  viene  dado  por  las  posibili- 
dades técnicas  de  producción.  Todo  lo  demás  es 
absurdo:  absurdo  el  temor  a  la  producción,  absur- 
da la  concepción  de  que  siempre  hemos  de  man- 
tenernos en  un  terreno  limitado  en  las  tareas  de 
la  producción,  y  absurda  la  lucha  contra  los  esfuer- 
zos por  mejorar  el  resultado  de  la  producción. 
Es  inconcebible  que  todos  los  productores  hayan 
producido  en  exceso  y  que  no  puedan  intercam- 
biar este  exceso,  en  el  supuesto  de  que  hayan  ajus- 
tado  bien   su   producción  a  las  necesidades  reci'- 
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procas.  A  la  pregunta  de  qué  pasará  con  los  obreros 
sin  trabajo  y  las  fábricas  paradas,  ya  que  todos 
los  mercados  están  abarrotados  y  todas  las  ramas 
de  producción  saturadas,  hemos  de  responder:  El 
mercado  para  los  productos  de  estas  fuerzas  de 
producción  ociosas  en  la  depresión  se  dará  cuando 
los  excluidos  del  proceso  de  producción  hayan 
recuperado,  gracias  a  su  reinclusión  en  el  mismo, 
su  anterior  poder  adquisitivo,  y  esto,  a  su  vez, 
ocurrirá  cuando  el  equilibrio  de  la  economi'a  na- 
cional quede  restablecido.  A  las  reservas  de  pro- 
ducción no  corresponden,  pues,  en  igual  medida, 
reservas  de  capacidad  adquisitiva  no  utilizadas; 
el  restablecimiento  del  equilibrio  de  la  economía 
nacional  crea  capacidad  adquisitiva  (2). 

Si  queremos  comprender  esas  perturbaciones 
totales  del  equilibrio  que  calificamos  de  cambio 
de  la  prosperidad  a  la  depresión  (ciclo  económico), 
hemos  de  partir  de  dos  verdades  fundamentales. 
Una  es  que  la  causa  propiamente  dicha  de  la  depre- 
sión no  ha  de  buscarse  en  si'  misma,  sino  en  la  pre- 
cedente coyuntura  al  alza.  La  otra  es  que  el  meca- 
nismo de  la  coyuntura  al  alza  que  en  último  tér- 
mino conduce  a  la  depresión,  culmina  en  una  su- 
bida de  las  inversiones  de  capital  (transformación 
de  capital  en  dinero  en  capital  real,  inversiones) 
que  en  relación  de  reciprocidad  pone  en  movi- 
miento toda  la  economi'a  y  que  en  nuestro  siste- 
ma económico  se  financian  mediante  una  expan- 
sión del  crédito  (inflación  del  crédito).  La  expan- 
sión y  contracción  de  las  inversiones,  que  van  de 
la  mano  con  la  expansión  y  contracción  del  volu- 
men del  crédito,  constituyen  el  verdadero  centro 
medular  del  movimiento  de  la  coyuntura. 

Si  además  queremos  comprender  por  qué 
el  "pleno  empleo"  de  la  etapa  de  prosperidad 
conduce  a  tensiones  o  demandas  cada  vez  más 
fuertes,  tan  pronto  como  ha  rebasado  un  deter- 
minado punto  cn'tico,  tendríamos  que  tener  en 
cuenta  muchas  circunstancis  de  las  que  se  habla 
en  las  obras  especiales  dedicadas  a  la  teoría  del 
ciclo.  Mucho  antes  de  que  todos  los  trabajadores 
hayan  encontrado  ocupación,  determinados 
obreros  especializados  escasearán,  y,  en  unión  de 
otras  dificultades,  tendrán  por  consecuencia  en- 
torpecimientos de  la  producción  ("bottie-necks", 
embotellamientos,  en  la  terminología  anglosa- 
jona) en  industrias  que  revisten  importancia  para 
toda  la  producción.  Las  subidas  de  salario  y  la 
subida  de  precios  de  materias  primas,  maquinaria 
u  otros  bienes  paralizarán  tarde  o  temprano  todo 
espiVitu  de  empresa,  y  la  especulación  hará  cada 
vez  más  inestable  el  edificio  de  los  precios  y  de 
las  cotizaciones,  hasta  que  llegue  un  momento  en 


que  no  haga  falta  más  que  un  ligero  empujón  para 
echarlo  abajo.  Pero,  sobre  todo,  en  la  subida  rá- 
pida y  repentina  de  las  inversiones  mismas  radica 
un  foco  de  perturbación  de  mdole  técnica  y  que, 
por  tanto,  también  daña  que  hacer  al  Estado 
colectivista.  Se  trata  de  un  conjunto  de  hechos  que 
denominamos  principio  de  aceleración  ("acelera- 
tion  principie",  en  la  terminología  anglosajona). 
El  aumento  de  las  inversiones  aumenta  por  si' 
mismo,  ya  que  el  aumento  de  la  producción  de 
bienes  de  capital  supone,  a  su  vez,  aumento  de  los 
bienes  de  capital.  Piénsese  en  que  también  la  co- 
yuntura de  las  granjas  avi'colas  se  alimenta  du- 
rante algún  tiempo  por  si'  misma,  mientras  vayan 
instalándose  nuevas  granjas  y  conduzcan  a  una 
demanda  incrementada  de  animales  de  cn'a, 
pero  que  por  fin  llega  un  momento  en  que  la 
necesidad  de  instalación  de  nuevas  granjas  queda 
saturada.  Entonces  se  demuestra  que  la  produc- 
ción de  aves  es  mayor  de  lo  que  corresponde  a 
las  necesidades  normales  de  aves  de  consumo  y 
de  cn'a.  Esto  se  hará  sentir  en  el  momento  en 
que  el  número  de  las  granjas  no  aumente  ya  en  la 
proporción  anterior.  Es  evidente  que,  una  vez 
puesta  en  marcha  la  coyuntura  de  la  volatería, 
el  derrumbamiento  no  puede  evitarse  a  partir 
de  un  determinado  momento,  ya  que  la  produc- 
ción de  aves  por  la  producción  de  aves  no  puede 
proseguirse  indefinidamente  por  toda  la  eterni- 
dad. Pero  tampoco  en  la  economía  nacional  ca- 
be producir  bienes  de  capital  en  gracia  a  los  bienes 
de  capital  en  escalonamiento  cada  vez  más  eleva- 
do. No  se  puede  seguir  construyendo  constante- 
mente, "racionalizar"  cada  vez  más,  levantar  con- 
tinuamente nuevas  centrales  eléctricas  e  instalar 
sin  cesar  maquinaria  nueva,  y,  sobre  todo,  esto 
no  se  puede  hacer  en  progresión  geométrica,  so- 
bre todo  porque  la  fuerza  del  sistema  de  crédito 
para  financiar  esta  borrachera  de  inversiones  aca- 
ba por  flaquear.  Pero  entonces  la  prosperidad 
tiene  que  derrumbarse,  ya  que  se  ha  hecho  inevi- 
table una  contracción  de  la  industria  de  los  bienes 
de  capital. 

Hechas  todas  estas  reflexiones,  resulta  claro 
que  la  posibilidad  de  un  aumento  de  las  inversio- 
nes excesivamente  rápido  y  voluminoso  ("sobre- 
inversión")  —y  que,  por  tanto,  perturbe  el  equi- 
librio económico-nacional—  se  da  en  todo  sistema 
económico  muy  desarrollado.  Sin  embargo,  se  man- 
tendrá dentro  de  límites  innocuos  mientras  las  in- 
versiones se  financien  con  los  ahorros  voluntarios 
de  la  población,  que  tienen  un  carácter  muy  cons- 
tante. Sólo  pueden  resultar  peligrosos  para  el  equi- 
librio económico  cuando  las  inversiones  rebasen 
estos  límites  impuestos  por  el  ahorro  autentico 
(volumen    de   inversiones 
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(volumen  de  inversiones  >  volumen  de  ahorro). 
Para  ello  se  necesita  una  forma  cualquiera  de  coac- 
ción que  libere  la  producción  de  bienes  de  capital 
de  su  dependencia  respecto  del  ahorro  voluntario 
de  la  población  y  que  aumente  la  relativa  limita- 
ción del  consumo  más  allá  de  la  medida  que  la 
población  está  dispuesta  a  aceptar  mediante  el 
ahorro.  Esta  coacción  puede  tomar  la  forma  de 
la  franca  brutalidad  del  Estado  colectivista,  que, 
siguiendo  el  modelo  de  los  planes  quinquenales 
soviéticos,  en  favor  de  la  inversión,  determina 
un  bajo  nivel  del  consumo  de  la  población  me- 
diante la  tributación,  la  poli'tica  de  precios  y  la 
economía  planificada.  En  nuestro  sistema  econó- 
mico no  colectivista,  la  coacción  se  sustituye  por 
una  expansión  del  crédito  del  mismo  tipo  que 
la  que  ya  hemos  estudiado  en  otro  lugar  de  la  pre- 
sente obra,  y  que  cumple  la  doble  función  de 
dotar  a  los  empresarios  dispuestos  a  efectuar  in- 
versiones de  los  necesarios  créditos  adicionales, 
y  de  estimular  el  deseo  de  efectuar  inversiones 
mejorando  las  perspectivas  de  beneficio,  para  lo 
cual,  contrariamente  a  lo  que  ocurre  en  el  Estado 
colectivista,  se  depende  de  las  decisiones  volun- 
tarias de  los  empresarios.  Esta  expansión  del  cré- 
dito, que  representa  el  motor  de  toda  coyuntura 
al  alza,  es  lo  único  que  permite  en  nuestro  siste- 
ma económico  extender  regularmente  las  inversio- 
nes más  allá  de  la  cuantía  del  ahorro. 

Ahora  bien,  debe  tenerse  presente  que  la 
economía  nacional  entrará  en  la  etapa  de  pros- 
peridad con  unas  existencias  de  mano  de  obra  y 
medios  de  producción  ociosos  como  herencia 
de  la  depresión  precedente.  Representa  una  reser- 
va que  permite  financiar  las  inversiones  por  algún 
tiempo  mediante  la  expansión  del  crédito  sin  que 
se  produzcan  las  referidas  consecuencias.  Es  cierto 
que  la  inversión  de  capital  implica  el  empleo  de 
fuerzas  productivas  para  levantar  nuevas  fábri- 
cas, para  instalar  maquinaria  o  para  construir  ca- 
sas, en  vez  de  emplearse  para  la  producción  de 
bienes  de  consumo.  Cuanto  mayor  sea  la  inversión, 
tanto  menos  fuerza  productiva  queda  para  fabri- 
car bienes  de  consumo;  un  pueblo  debe,  pues, 
ahorrar  para  aumentar  su  dotación  de  maquinaria, 
de  fábricas  y  de  carreteras,  o  bien  ser  obligado 
mediante  la  coacción  a  una  correlativa  restricción 
del  consumo  (mediante  el  ahorro  coactivo  autori- 
tario en  el  sistema  económico  no  colectivista). 
Cuanto  mayor  sea  la  inversión,  tanto  menos  se 
puede  consumir.  Sin  embargo,  esta  condición 
de  rigurosa  exclusión  no  se  da  mientras  no  se 
pueda  recurrir  a  las  reservas  de  producción  ocio- 
sas para  las  inversiones  adicionales.  En  esta  me- 
dida   las    inversiones    no    constituyen    ya    única- 


mente una  perturbación  del  equilibrio,  sino  que 
son  el  medio  indispensable  de  restablecer  el  equi- 
librio perturbado,  superando  asi'  la  depresión. 
Si  en  la  depresión  eran  las  inversiones  inferiores 
a  los  ahorros,  ahora,  gracias  a  las  inversiones  adi- 
cionales, se  logra  de  nuevo  la  igualdad  entre  el  vo- 
lumen de  inversión  y  el  de  ahorro.  Asf,  hasta 
que  se  logre  el  equilibrio,  las  inversiones  no  enta- 
blan competencia  con  el  consumo  para  disputarse 
las  fuerzas  productivas  de  la  economía  nacional; 
su  efecto  curativo  estriba  más  bien  en  movilizar 
las  fuerzas  productivas  ociosas.  Pero  ello  signifi- 
ca que,  gracias  al  aumento  de  la  producción  global 
que  las  inversiones  provocan,  el  consumo  es  incluso 
mayor  que  antes.  Hasta  que  sean  absorbidas  las 
fuerzas  productivas  ociosas  la  producción  total 
no  es  como  un  pastel,  del  que,  como  ya  es  sabido, 
no  se  puede  al  mismo  tiempo  comer  y  guardar  un 
mismo  trozo;  es  más  bien  un  pastel  que  aumenta 
precisamente  porque  nos  lo  vamos  comiendo.  Esto 
resultará  paradójico  si  no  nos  damos  cuenta  de  que 
precisamente  la  demanda  de  fuerzas  productivas 
consecuencia  del  aumento  de  las  inversiones  es  lo 
que  pone  en  marcha  la  producción  total  estable- 
ciendo el  equilibrio  (volumen  de  inversión  k  vo- 
lumen de  ahorro). 

Mientras  el  auge  pueda  nutrirse  de  las  reser- 
vas de  fuerzas  productivas  no  utilizadas,  la  expan- 
sión del  crédito  no  provoca  subida  de  precios, 
ya  que  el  aumento  de  los  medios  adquisitivos  se 
compensa  con  el  correlativo  aumento  de  la  can- 
tidad de  bienes.  La  expansión  del  crédito  sirve 
a  la  saludable  finalidad  de  compensar  el  descenso 
de  la  capacidad  adquisitiva  que  se  había  produci- 
do por  el  hecho  de  que  en  la  depresión  se  aho- 
rraba más  de  lo  que  se  invertía  (deflación);  por 
tanto,  es  compensatoria,  no  inflacionista.  Pero 
esta  fase  paradisiaca  se  acaba  en  cuanto  se  agotan 
las  existencias  de  reservas  de  producción  no  utili- 
zadas, lo  cual  ocurre,  en  último  término,  cuando 
ya  no  subsiste  desempleo  digno  de  mención 
(situación  que  se  califica  con  el  término  poco 
feliz  de  "pleno  empleo"),  pero  que,  por  lo  gene- 
ral, se  produce  antes  a  causa  de  los  referidos 
"embotellamientos".  Al  punto  crítico  se  llega 
tanto  más  pronto  cuanto  más  enérgicamente 
hagan  valer  los  trabajadores  peticiones  de  aumen- 
to de  salario  en  la  etapa  de  prosperidad,  provo- 
cando con  ello  que  la  expansión  del  crédito  se  tra- 
duzca en  una  subida  de  precios  en  vez  de  en  un 
aumento  de  ocupación. 

Si  se  llega  a  este  punto  crítico  del  auge,  la 
expansión  compensadora  del  crédito  se  convierte 
en    inflacionista.    Vuelven    entonces    las   inversio- 
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nes  a  entablar  competencia  con  la  producción 
de  bienes  de  consumo,  y  el  pastel  encantado, 
que  crecía  tanto  más  cuanto  más  comíamos  de  él, 
vuelve  a  convertirse  en  un  pastel  vulgar  y  corrien- 
te, del  que  no  podemos  comer  y  guardar  al  mismo 
tiempo  ni  un  solo  trozo.  Las  ulteriores  inversiones 
que  en  este  caso  se  efectúen  acaban  en  una  dis- 
minución efectiva  de  aquello  de  que  se  dispone 
para  el  consumo.  A  partir  de  este  momento  entra- 
mos en  la  zona  de  peligro:  se  desarrolla  el  proceso 
acumulativo  de  la  prosperidad  que  ha  de  acabar 
en  una  nueva  depresión.  Cuanto  más  firmemente 
decidido  se  esté  a  eternizar  este  proceso  con  el 
fin  de  lograr  un  "pleno  empleo"  constante,  tan- 
to peor  será  el  derrumbamiento  inevitable  final. 
No  debemos  olvidar  que  en  la  última  crisis,  cuyas 
consecuencias  han  sido  tan  enormes,  o  sea,  la  de 
los  años  1929-32,  fue  un  derrumbamiento  de 
esta  clase,  pero,  por  desgracia  para  el  mundo,  de 
una  gravedad  tal,  que  no  sólo  se  explica  por  la  pre- 
cedente masificación  excepcional  de  las  inversio- 
nes —sobre  todo  en  los  Estados  Unidos—,  sino  tam- 
bién por  el  hecho  de  haberse  conjurado  entonces 
todas  las  circunstancias  concomitantes  adversas 
imaginables. 


¿Cómo  hemos  de  entender  la  depresión? 
Comprendemos  cómo  se  puede  llegar  a  una  de- 
presión en  tanto  se  haya  dejado  campo  libre  a  un 
proceso  acumulativo  de  sobreinversión  con  el 
concurso  de  una  expansión  inflacionista  del  cré- 
dito durante  la  coyuntura  al  alza.  El  edificio  de 
las  inversiones,  excesivamente  alto  ahora,  se  viene 
abajo,  imponiendo  inevitablemente  en  la  econo- 
mi'a  nacional  una  reacomodación  y  reordenación 
dolorosa  y  rica  en  pérdidas.  Todo  despilfarro  y 
toda  especulación  malsana  acaban  entonces;  nue- 
vamente se  impone  calcular  con  todo  rigor,  y 
todo  lo  falto  de  solidez  interna  se  viene  abajo. 
Pero  existe  el  gran  peligro  de  que  esta  reacción, 
en  si'  inevitable,  sobrepase  ampliamente  el  carác- 
ter de  una  simple  depuración  y  de  que  se  desa- 
rrolle un  proceso  de  regresión  acumulativa,  que 
constituya  la  contrapartida  del  proceso  de  auge 
acumulativo  precedente.  La  inevitable  depresión 
primaria  fácilmente  puede  ir  seguida  de  una  de- 
presión secundaria,  que  es  necesario  evitar.  Es  muy 
posible  que  en  el  desfavorable  clima  psicológico 
de  la  depresión,  al  que  pueden  contribuir  otras 
muchas  circunstancias  más  o  menos  casuales  de 
i'ndole  poh'tica  o  de  cualquier  otra  naturaleza, 
el  espi'ritu  de  empresa  flaquee  hasta  tal  punto  que 
las  inversiones  desciendan  por  debajo  de  aquella 
medida  que  es  necesaria  para  convertir  los  ahorros 
de  la  economía  nacional  cada  vez  mayores  en  in- 


versiones y  con  ello  en  demanda  de  bienes  (vo- 
lumen de  inversión  >  volumen  de  ahorro). 

Para  comprender  este  proceso  hemos  de  tener 
en  cuenta  dos  cosas.  En  primer  lugar,  que  el  aho- 
rro, es  decir,  el  no  gastar  una  parte  de  la  renta, 
no  significa  otra  cosa  que  no  consumir,  es  decir, 
ausencia  de  demanda  y,  por  tanto,  una  menor 
salida  de  bienes  de  consumo,  que  sólo  se  trans- 
forma en  demanda  cuando  los  ahorros  se  invier- 
ten, o  sea,  cuando  se  emplean  en  la  adquisición 
y  producción  de  bienes  de  capital.  En  segundo 
lugar,  hay  que  reconocer  que  estos  dos  actos  —el  de 
ahorrar  y  el  de  invertir—  no  coinciden  forzosa- 
mente, sino  que  son  dos  procesos  independientes 
uno  de  otro.  Ni  los  ahorros  se  transforman  nece- 
sariamente en  inversiones  ni  se  excluye  necesaria- 
mente —hay  que  recalcar  esto  frente  a  ciertas  teo- 
rías excesivamente  pesimistas  de  la  actualidad  (3)— 
la  posibilidad  de  tal  transformación.  La  medida 
en  que  se  opere  semejante  transformación,  deci- 
siva para  el  equilibrio  de  la  economía  nacional, 
depende  de  múltiples  y  cambiantes  circunstan- 
cias de  mdole  psicológica,  jun'dica,  institucional 
o  poh'tica.  Pero  claro  es  que  esta  transformación 
peligra,  sobre  todo  después  de  derrumbarse  la 
coyuntura  de  alza.  Si  las  inversiones  quedan  por 
debajo  de  los  ahorros,  esta  subinversión  implica 
un  descenso  de  demanda  (deflación)  que,  de  ad- 
quirir grandes  proporciones,  puede  desencadenar 
una  depresión  secundaria  de  la  peligrosa  especie 
de  la  que  afectó  al  mundo  después  de  la  crisis 
de  1929.  Prodúcese  entonces  una  gravi'sima  per- 
turbación, con  los  conocidos  fenómenos  de  paro 
en  masa  y  derrumbamiento  de  precios,  debién- 
dose tener  en  cuenta  además  que  las  repercusio- 
nes del  descenso  de  la  demanda  pueden  propagar- 
se y  aumentar.  Esta  perturbación  sólo  queda  su- 
perada cuando  el  volumen  del  ahorro  y  el  de  la 
inversión  vuelven  a  quedar  armonizados,  sea  por 
aumento  de  la  inversión,  sea  por  disminución 
del  ahorro  (4). 


2.     política  de  estabilización 

Para  poder  encontrar  los  caminos  por  los 
que  llegar  a  la  meta  importanti'sima  de  la  esta- 
bilización económica  y  poder  distinguirlos  de 
los  falsos,  hay  que  formarse  cabal  idea  —que  aquí' 
sólo  indicaremos  en  sus  puntos  más  salientes- 
de  la  naturaleza  extraordinariamente  complica- 
da del  proceso  económico  y  de  las  condiciones 
de  su  equilibrio.  Para  mantener  en  marcha  el  pro- 
ceso, para  poder  opinar  con  conocimiento  de 
causa,  hay  que  tener  idea  bastante  clara  de  lo  que 


518 


WILHELM  ROPKE 


en  rigor  ocurre  en  la  econornTa  nacional  cuando 
se  produce,  se  ahorra,  se  invierte  y  se  consume; 
de  cómo  se  comportan  reci'procamente  las  corrien- 
tes de  dinero  y  las  corrientes  de  bienes;  de  qué 
significado  tienen  los  precios,  los  salarios,  los  in- 
tereses y  los  beneficios;  de  cómo  y  dónde  inter- 
viene el  crédito;  de  cómo  cooperan  los  bancos 
y  las  bolsas,  y  de  otras  muchas  cosas  más.  Aunque 
todos  estemos  de  acuerdo  en  que  importa  conse- 
guir en  lo  posible  el  máximo  nivel  permanente  de 
ocupación,  después  de  haber  estudiado  la  diná- 
mica de  la  vida  económica  estaremos  en  mejores 
condiciones  de  advertir  los  peligros  impli'citos 
en  una  poli'tica  coercitiva  de  estabilización,  hoy 
popularizada  en  todos  los  pai'ses  con  el  tópico 
de  "pleno  empleo".  Se  trata  de  una  poli'tica  que 
se  deja  llevar  exclusivamente  por  la  cuestión 
de  cómo  sin  atender  a  las  más  profundas  causas 
de  los  desequilibrios  puede  mantenerse  durade- 
ramente el  volumen  total  de  la  demanda  en  la 
economía  nacional  mediante  la  creación  cons- 
tante de  dinero,  a  tal  altura  que  se  produzca 
el  "pleno  empleo"  que  hemos  conocido  en  la 
Alemania  nacional-socialista  en  tiempos  de  paz 
y  en  todos  los  pai'ses  durante  la  segunda  guerra 
mundial  y  después  de  ella,  pero  que  en  realidad 
hay  que  calificar  ya  de  anormal  "superempleo". 
Para  esta  política  de  "presión  inflacionista  cons- 
tante" no  parecen  existir  los  problemas  de  dese- 
quilibrio económico  de  que  hemos  tratado;  sólo 
le  interesa  la  circunstancia  de  que  conduce  a  un 
descenso  de  demanda,  y  se  apresura  a  volver  a 
elevarla  creando  dinero,  sin  preocuparse  de  las 
causas  más  profundas  de  la  perturbación  ni  elimi- 
narlas. De  esta  radical  simplificación  emanan  todos 
los  graves  peligros  que  entraña  la  política  del 
"pleno  empleo"  constante  (5). 

Aunque  aquí  se  trata  de  un  camino  equivo- 
cado, cuyos  peligros  no  deben  menospre- 
ciarse en  modo  alguno  y  pueden  deducirse  del 
experimento  nacionalsocialista  de  la  política  de 
pleno  empleo,  y  de  la  actual  "inflación  reptante", 
existen  otros  caminos  para  llegar  a  una  econo- 
mía lo  más  estable  posible  con  alto  grado  de 
empleo,  caminos  que  son,  ciertamente,  más  in- 
cómodos, pero  que,  en  cambio,  puede  recomen- 
darlos el  economista  con  la  conciencia  mucho 
más  tranquila.  El  examen  de  esta  cuestión  debe 
estar  presidido  por  cuatro  consideraciones  prin- 
cipales (6): 

1.  A  la  vista  de  las  fluctuaciones  que  se 
operan  en  las  condiciones  de  la  economía  y  de  las 
oscilaciones  del  empleo  que  de  ellas  se  derivan, 
hay  que  poner  en  primer  término  la  necesidad  de 


acomodación  y  nivelación  constantes.  Pero  esto 
sólo  es  posible  si  el  aparato  económico  tiene 
la  mayor  movilidad  posible  en  todas  sus  partes. 
Cuanto  más  se  anquilose  —y  tal  es  la  evolución 
que  en  medida  creciente  ha  venido  operándose 
en  los  pasados  decenios  y  que  se  agudizará  aún 
más  en  el  futuro  si  logran  imponerse  determina- 
das tendencias  de  política  económica  de  nuestra 
época—,  tanto  más  difíciles  resultarán  la  acomo- 
dación y  la  estabilización,  y  tanto  más  violentas 
las  oscilaciones;  pero  tanto  mayor  será  también 
la  tentación  de  mantener  un  alto  nivel  de  empleo 
mediante  el  recurso  mecánico  recomendado 
por  la  escuela  del  "pleno  empleo"  de  aumentar 
la  cuantía  de  dinero,  cueste  lo  que  cueste.  Sólo 
entonces  se  comprende  lo  acertado  de  la  afirma- 
ción, aparentemente  paradójica,  que  dice:  cuanta 
más  estabilización,  menos  estabilidad.  De  esto 
podemos  darnos  clara  cuenta  si  comparamos  el 
aparato  económico  con  una  bicicleta,  en  la  cual 
sólo  podemos  ir  seguros  si,  siendo  el  guía  movi- 
ble, podemos  corregir  constantemente  toda  pe- 
queña perturbación  del  equilibrio,  viniéndonos 
abajo  si  el  guía  queda  "estabilizado".  Lo  mismo 
ocurre  en  la  vida  económica,  en  que  el  guía  es 
el  mercado  libre  que  dirige  la  economía.  Todo 
anquilosamiento  de  los  precios  y  de  los  costes, 
todo  imperativo  de  autorización  previa,  todo 
"numerus  clausus",  todo  contrato  colectivo  pla- 
neado, todo  monopolio,  toda  inmovilidad  de 
las  fuerzas  productivas  y  toda  limitación  cuan- 
titativa de  la  producción  son  otras  tantas  tra- 
bas que  ponemos  al  guía  de  nuestro  aparato 
económico,  hasta  que  cada  vez  se  tambalea  más 
y  sufrimos  caída  tras  caída  si  el  Estado  no  nos 
apoya  cada  vez  en  mayor  medida  (7). 

2.  Si  es  cierto  que  la  relación  recíproca  en- 
tre el  volumen  total  del  ahorro  y  el  de  las  inver- 
siones es  fuente  principal  de  perturbación,  im- 
portará contrarrestar  tanto  la  sobreinversión  de 
la  etapa  de  prosperidad  como  la  subinversión 
de  la  depresión.  En  cuanto  la  coyuntura  al  alza 
entra  en  la  zona  de  peligro  de  la  inflación,  se  im- 
pone frenar  las  inversiones  mediante  las  opor- 
tunas medidas  de  política  monetaria,  crediticia 
o  presupuestaria,  al  pago  que  en  la  depresión  hay 
que  estimularlas,  y  en  caso  extremo  —¡pero 
sólo  entonces!—  recurriendo  también  a  aquellos 
medios  más  radicales  que  la  escuela  del  "pleno 
empleo"  recomienda  como  medidas  indicadas  i 
en  todo  momento. 

3.  Es  posible  que  incluso  estos  estímulos      \ 
a    la    inversión   durante    la   depresión   sirvan    para 
poco,  e   incluso  es  posible  que  el   hecho  de  que 


INTRODUCCIÓN  A  LA  ECONOMÍA  POLÍTICA 


519 


queden  las  inversiones  a  la  zaga  del  volumen  de 
ahorros  se  convierta  en  tendencia  permanente 
cuando  Una  poh'tica  gubernamental  —cada  vez 
más  imponderable—,  que  pone  cada  día  más  ca- 
denas a  la  vida  económica,  unida  a  enormes  exi- 
gencias de  salarios  y  mejoras  sociales,  y  a  trabas 
monopoh'sticas,  coarte  o  paralice  la  voluntad  de 
inversión  de  los  empresarios  y  convierta  en  un 
riesgo  cada  vez  mayor  la  inversión,  que  ya  en 
época  normal  requiere  no  poca  audacia  dada  la 
inseguridad  de  todos  los  cálculos  sobre  el  futu- 
fo,  inversión  con  que,  desde  luego,  se  puede  per- 
der mucho  y  sólo  ganar  poco.  La  tributación 
rigurosa;  la  limitación  coercitiva  de  los  dividen- 
dos; la  explotación  desconsiderada  de  los  mono- 
polios sindicales  (cuyas  consecuencias  han  de 
sufrir  los  obreros  menos  considerados  y  menos 
rígidamente  organizados);  la  eliminación  de 
todo  principio  fijo  en  la  poh'tica  económica  y 
social  de  los  gobiernos;  la  concesión  habitual  de 
subsidios;  la  amenaza  de  un  mayor  número  de 
socializaciones,  con  las  cuales  ya  no  se  está  seguro 
de  si  mañana  se  cosechará  lo  que  hoy  se  siembra; 
el  desprecio  de  los  derechos  y  libertades  indivi- 
duales; la  arbitrariedad  absoluta  en  la  política 
comercial  internacional  y  monetaria...,  todo  ello 
se  puede  considerar  muy  progresivo  y  condenar 
lo  contrario  por  "reaccionario";  más  entonces, 
no  hay  que  extrañarse  de  que  en  semejante  am- 
biente sean  insuficientes  las  inversiones,  con  las 
repercusiones  que  ya  conocemos  sobre  el  em- 
pleo. Las  recientes  experiencias  en  Italia  y  Gran 
Bretaña  constituyen  un  ejemplo  instructivo  a  es- 
te respecto.  De  esto  se  deducen  las  consecuencias 
para  una  poh'tica  de  estabilización  positiva. 

4.  Nos  equivocaríamos  de  medio  a  medio 
si  creyéramos  que  con  esto  queda  resuelto  el 
problema  de  la  estabilización.  Hasta  en  el  mejor 
de  los  casos  habremos  de  contar  con  que  se  pro- 
duzcan grandes  fluctuaciones  en  la  situación  eco- 
nómica. La  mejor  manera  de  explicar  el  proble- 
ma que  asi'  se  plantea  consiste  en  el  ejemplo  si- 
guiente: para  que  un  automóvil  se  deslice  suave- 
mente por  una  pista  son  necesarias  dos  cosas: 
la  uniformidad  del  pavimento  y  la  bondad  del 
ballestaje  del  vehículo.  Nunca  puede  estar  una 
carretera  tan  nivelada  y  lisa,  que  podamos  pres- 
cindir del  ballestaje;  pero  cuanto  peor  sea,  tanto 
mejor  tendrá  que  ser  éste.  Si  llevamos  esta  ana- 
logía al  problema  de  la  estabilización  económica, 
veremos  que  hasta  ahora  nos  hemos  ocupado 
de  la  uniformidad  de  la  carretera  y  de  los  medios 
que  se  prestan  para  mejorarla.  Pero  así  como 
no  podemos  esperar  de  ninguna  carretera  que 
sea    tan    buena   que    nos   permita   prescindir   del 


ballestaje  del  automóvil,  tampoco  es  lícito  esperar 
que  consiga  una  estabilidad  económica  perfecta; 
es  de  temer  incluso  que  la  carretera  de  la  econo- 
mía presente  en  el  futuro  traidores  baches.  De 
aquí  que  en  la  vida  económica  debamos  también 
preocuparnos  tanto  más  de  la  bondad  del  balles- 
taje y  cuidar  así  de  que  cada  uno  esté  en  mejores 
condiciones  para  resistir  los  baches  que  inevita- 
blemente encontrará.  Dibújase  así,  más  allá  de 
toda  política  del  ciclo,  una  política  más  amplia, 
que  se  esfuerza  en  suavizar  la  sensibilidad  e  ines- 
tabilidad de  nuestra  sociedad  masificada,  prole- 
tarizada y  centralizada  mediante  la  descentrali- 
zación, la  desproletarización,  la  orientación  del 
hombre  hacía  el  autoaprovisionamlento  y  la  pro- 
piedad, y  mediante  un  fortalecimiento  de  las 
clases  medias  sanas,  creando  así  un  ballestaje  in- 
terno en  la  sociedad  con  cuya  ayuda  pueda  re- 
sistir el  más  rudo  shock  económico  sin  caer  en  el 
pánico,  en  la  miseria  y  en  la  desmoralización. 


3.       EL  IMPACTO  DEL  KEYNESIANISMO 

John  Maynard  Keynes,  fallecido  en  1946, 
a  los  sesenta  y  dos  años,  no  sólo  es  el  economis- 
ta más  conocido  de  nuestra  época,  sino  además 
un  hombre  que,  juzgado  con  arreglo  a  cualquier 
patrón  o  criterio,  ha  de  ser  reconocido  como  una 
de  las  personalidades  señeras  de  la  primera  mitad 
del  siglo  XX.  La  historia  de  la  era  que  siguió  a  la 
primera  guerra  mundial  ha  de  contar  con  el  nom- 
bre de  esta  personalidad  singular  al  igual  que  con 
los  de  Einstein,  Churchill,  Rooseveit  o  Hitler. 
Sólo  en  esta  amplia  perspectiva  resulta  visible 
toda  la  importancia  de  Keynes.  ¿Cómo  debemos 
juzgar  la  influencia  de  este  hombre?  ¿Es  el  Coér- 
nico  de  la  Ciencia  Económica,  como  muchos  pre- 
tenden, el  hombre  que  desterró  los  fantasmas 
de  la  Economía  que  habían  adquirido  rigidez 
en  las  cadenas  de  la  tradición,  el  que  abrió  las 
puertas  a  la  prosperidad  y  a  la  estabilidad?  ¿O 
destruyó  más  que  creó,  provocando  la  aparición 
de  espíritus  de  los  que,  si  viviera  hoy,  se  felici- 
taría de  poder  desembarazarse? 

Es  difícil  dar  una  respuesta  simple  a  estas 
preguntas.  Un  juicio  justo  no  sólo  habría  de 
tener  en  cuenta  los  múltiples  talentos  y  el  encanto 
personal  del  hombre,  sino  que  exigiría  también 
la  disección  de  los  temas  que  han  nutrido  la  ma- 
yoría de  las  controversias  económicas  de  nuestra 
época  y  que  han  hecho  incluso  dudar  a  los  ex- 
pertos. Podemos  comenzar  subrayando  un  rasgo 
característico  de  este  hombre  dinámico,  impulsi- 
vo y  dotado  de  sensibilidad  artística:  su  capacidad, 
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casi  virtuosismo,  para  cambiar  la  posición  en 
cuestiones  importantes,  posiciones  que  poco  tiem- 
po antes  había  defendido  con  inteligencia  y  vigor. 
Es  difi'cil  reconocer  en  el  autor  de  The  Economic 
Consequences  of  the  Peace  (1919)  y  de  la  famo- 
sa serie  de  artículos  sobre  la  reconstrucción,  pu- 
blicados en  Manchester  Guardian  -obras  que  a 
comienzos  del  decenio  1920-29  se  pronunciaban 
en  favor  de  un  programa  librecambista  y  de  libe- 
ralismo malthusiano-,  al  mismo  hombre  que 
más  tarde  anunciaba  el  "fin  del  laissez-faire",  que, 
utilizando  argumentos  muy  débiles,  se  erigía  en 
campeón  de  la  autarqui'a  económica,  preparando 
asi'  intelectualmente  el  terreno  para  la  transición 
al  nacionalismo  monetario  y  económico  por  par- 
te de  Gran  Bretaña  y  otros  pai'ses.  En  efecto,  su 
destino  -que  inicialmente  incluso  parecía  pro- 
porcionarle una  visible  satisfacción  y  que  en  cier- 
ta medida  no  desaprobó  de  un  modo  expli'cito- 
fue  convertirse  en  la  autoridad  intelectual  que 
avaló  la  poli'tica  económica  de  la  Alemania  na- 
cionalista. Un  fondo  de  energía  nerviosa,  gran 
fecundidad,  fogosidad,  dominio  de  la  dialéctica, 
una  despreocupación  caballeresca  al  cambiar  de 
posición:  tales  fueron  las  notas  principales  de 
la  personalidad  de  Keynes. 

En  dos  aspectos  fundamentales,  sin  em- 
bargo, Keynes  fue  más  consecuente  de  lo  que 
pudiera  parecer.  A  pesar  de  todas  sus  cri'ticas  del 
"capitalismo",  nunca  llegó  a  ser  socialista.  Siguió 
siendo  un  liberal,  profesando  devoción  a  las  liber- 
tades democráticas  y  convencido  de  que  a  su 
manera  las  estaba  fomentando.  Otra  constante 
a  lo  largo  de  su  carrera  fue  su  creencia,  derivada 
de  sus  amplias  investigaciones  en  la  teoría  mone- 
taria, de  que  el  verdadero  defecto  de  nuestro  sis- 
tema económico  ha  de  buscarse  en  la  organiza- 
ción de  sus  finanzas  y  de  sus  instituciones  mone- 
tarias. Para  mejorar  esta  organización  formuló 
propuestas,  desde  las  de  tipo  moderado,  conte- 
nidas en  su  tract  on  Monetary  Reform  (1923)  a 
las  de  carácter  radical  de  su  última  gran  obra 
The  General  Theory  of  Empiyment,  Interest  and 
Money  (1936). 

No  es  éste  el  lugar  de  valorar  en  detalle  los 
servicios  que  en  estas  obras  Keynes  prestó  al  pro- 
greso de  la  teon'a.  Sin  duda  alguna  son  conside- 
rables. Al  mismo  tiempo,  y  precisamente  porque 
influyó  de  manera  tan  profunda  sobre  su  época, 
es  necesario  preguntarse  si  los  resultados  prácti- 
cos de  sus  teorías  y  propuestas,  que  fueron  idea- 
das para  perfeccionar  el  funcionamiento  del 
sistema  económico  existente,  no  tuvieron,  en 
última  instancia,  el  efecto  de  debilitar  sus  funda- 


mentos, con  lo  que  Keynes,  en  trágica  oposición 
a  sus  propias  intenciones,  ha  de  ser  incluido  entre 
los  enterradores  de  ese  orden  de  la  democracia 
liberal  al  que  él,  en  su  fuero  más  interno,  perte- 
necía. 

Puede    creerse    que    hay   épocas   en    las   que 
medidas  vigorosas   para   aumentar   la   oferta    mo- 
netaria   impedirán    el    desastre;    pero    una    figura 
cienti'fica  tan  destacad  como  Keynes  no  puede  im- 
punemente   extender   el    manto   de   su    autoridad 
sobre    la    propensión    crónica    de    todos   los  Go- 
biernos   hacia    la    inflación.    Puede    creerse    que 
en  ciertas  circunstancias  un  aumento  de  la  deu- 
deuda  pública  es  el   mal  menor;  pero  tal  medida 
temporal    no    pue4e    impunemente   transformarse 
en    principio   de   carácter  general.    Puede   ocurrir 
—como   en    la   gran   depresión   de   1931-32—  que 
todos   los   esfuerzos   para  poner  un  fin   rápido  a 
una  situación  de  desempleo  resulten  inútiles,  por 
lo  que  debe  recurrirse  a  incrementar  la  "demanda 
efectiva"    mediante    la    expansión    de    la    oferta 
monetaria;    pero    no    se    pueden     impunemente 
tratar    con    un    desprecio    apenas    disimulado    las 
reglas  e    instituciones  establecidas,  de  las  cuales, 
a    la    larga,    depende    la    marcha   ordenada   de   la 
vida   económica,  si   no  ha  de  quedar  expuesta  a 
una    presión    inflacionista    constante.    Se    pueden 
descubrir    en    el    mecanismo    del    ahorro    proble- 
mas   que    exigen    atención    especial,    inadvertidos 
por     generaciones     anteriores     más     afortunadas 
que   la    nuestra;  pero  no  se  puede  impunemente 
despojar   a   los   hombres   del   sentimiento  de  que 
es  bueno  ahorrar,  guardar  una  reserva  para  ellos 
y    sus   familias,   en   vez   de   gastarlo   todo   y  des- 
pués pedir  ayuda  al   Estado  -el  mayor  de  todos 
los    gastadores-    en    épocas    de    necesidad.    Asi' 
como  durante  una  tormenta  en  alta  mar  puede  ser 
indispensable  cortar  los  mástiles  y  arrojar  la  carga 
por  la  borda,  en   la  vida  económica  vendrán  hu- 
racanes   que    nos    impondrán    suspender    tempo- 
ralmente   los  principios  del   libre  comercio   inter- 
nacional; pero  no  se  puede  declarar  impunemente 
que    estos    principios    están    "pasados   de    moda" 
tan    pronto    como    se    interfieren    en    el    camino 
de  una  poh'tica  de  "pleno  empleo",  doctrina  que, 
a   partir   de    los  trastornos  de   la  gran  depresión, 
se   ha   hecho   tan    inflexible   como    cualquiera  de 
las    ideas    mantenidas    antes    por    la    vilipendiada 
"vieja    Economi'a".    Es    evidente    que    la   compe- 
tencia, la  libertad  de  los  mercados,  la  flexibilidad 
de    los    salarios    y    una    poh'tica   fiscal    prudente, 
no  garantizan  de   modo  necesario   la  prosperidad 
y    la  estabilidad;  en   realidad   hay   situaciones  ex^j 
traordinarias  en  las  que  han  de  admitirse  excep-^ 
clones  a   estos  principios  excelentes;  pero  no  se 
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puede  impunemente  anunciar  a  las  gentes  que 
en  lo  sucesivo  pueden  tranquilamente  pisotear- 
los. 

Estas  reflexiones  agridulces  vienen  a  la  mente 
cuando  se  intenta  examinar  las  Imeas  directrices 
de  la  vida  de  Keynes  de  tan  inmensa  influencia. 
Precisamente   porque  poseía  una  inteligencia  tan 
aguda  y  una  personalidad  tan  atractiva,  el  perjui- 
cio que  causó  fue  mucho  mayor,  pues  sus  enseñan- 
zas   resultaron     sumamente    seductoras.     Keynes 
acostumbró  a  una  nueva  generación  a  utilizar  una 
lógica   económica  que  gira  únicamente  en  torno 
a  cómo  puede  mantenerse  la  "demanda  efectiva" 
en  la  forma  más  segura  al  nivel  más  alto  posible, 
mientras  que  el  verdadero  problema  de  la  posgue- 
rra era  el  de  cómo  frenar  a  tiempo  una  prosperi- 
dad   inflacionista.    Otras   cosas   que   hizo   fueron 
todavía  de   importancia  más  grave  en  sus  conse- 
cuencias últimas.   No  sólo  demolió  lo  que  estaba 
en   decadencia,   sino  que  con  su   predicación  del 
i  pragmatismo   económico   y   con   su   ataque  a  los 
t  principios    hondamente    arraigados    en    la    esfera 
ji  poli'tico-moral,  se  convirtió  en  uno  de  los  agentes 
I  principales  de  esta  decadencia  general   de  reglas, 
1  normas    y    principios   que   constituye   el    núcleo 
i  esencial    de    la   crisis   social    de   nuestro   tiempo. 
!  En  el  fondo,  su  programa  de  poli'tica  económica 
!  consistió   en   decir:    pecca  fortiter;  es  decir,  haz 
I  despreocupadamente  lo  que  hasta  aquí'  has  con- 
!  siderado  como  un  pecado.  Saber  si  las  aportacio- 
;   nes  de  Keynes  a  la  teoría  económica  y  a  la  téc- 
1   nica   económica  son   correctas  y  en  qué   medida 
I   lo  son,  constituirá  todavía  durante  mucho  tiem- 
po tema  de  discusión.  Pero  que  en  el  nivel  supe- 
rior de  la  filosofía  social  y  de  la  ética  poh'tica  es- 
!   taba  completamente  equivocado,  eso  se  ve  ya  con 
suficiente  claridad. 


Que  Keynes  no  sólo  predicó  estas  cosas,  sino 
que  las  predicó  aparentemente  con  la  conciencia 
tranquila,  con  el  mismo  fervor  mesiánico,  tan 
caracten'stico  de  sus  numerosos  disci'pulos,  es  algo 
que  tiene  una  explicación  profunda  que  ha  de 
buscarse  en  el  tipo  de  hombre  que  fue  Keynes 
y  en  el  tipo  de  filosofía  que  él  representó.  ¿Có- 
mo es  que  un  hombre  tan  extraordinario  (en  el 
mejor  sentido),  cuya  inteligencia  abarcó  tantos 
campos  y  que  era  tan  buen  artista  y  organizador 
como  intelectual,  pudo  al  mismo  tiempo  ser  tan 
ciego  ante  los  postulados  poli'tico-mo rales  (que 
incluso  en  el  campo  estricto  de  la  Economi'a  son 
más  importantes  a  la  larga  que  las  ingeniosas  fór- 
mulas monetarias),  sin  los  cuales  la  sociedad 
humana  no  puede  existir? 


Para  apreciar  plenamente  la  clase  de  hombre 
y  la  clase  de  filosofía  de  la  que  nos  estamos  ocu- 
pando, es  útil  comparar  a  Keynes  con  Adam 
Smith.  Estos  dos  hombres  fueron  sorprendente- 
mente análogos,  al  menos  en  cuanto  a  la  profun- 
didad y  extensión  de  su  influencia.  Además,  tanto 
Smith  como  Keynes  se  interesaron  por  materias 
que  rebasaban  con  mucho  las  fronteras  de  la 
Economía.  Pero  mientras  Smith  nos  dejó,  aparte 
de  su  obra  magna,  la  Wealth  of  Nations  (1776), 
un  libro  sobre  la  Theory  of  Moral  Sentiments 
(1759),  que  expone  todos  los  fundamentos  filo- 
sófico-morales  de  sus  doctrinas  económicas, 
erróneas  en  gran  parte,  Keynes  nos  ha  dejado, 
aparte  de  sus  obras  económicas,  una  monografía 
sobre  la  teoría  de  probabilidades  (A  Treatise  on 
Probabüity,  1921).  Para  Smith,  cuyo  libro  sobre 
la  riqueza  de  las  naciones  estaba  planeado  como 
un  sector  de  una  obra  gigantesca  sobre  la  historia 
cultural  de  la  Humanidad,  la  Economía  era  consi- 
derada como  una  parte  orgánica  de  un  gran  todo 
que  abarcaba  la  vida  intelectual,  moral  e  histó- 
rica de  la  sociedad;  para  Keynes,  la  Economía 
era  parte  de  un  universo  mecánico-matemático. 
El  primero  era  un  representante  del  espTritu 
humanista  del  siglo  XVIII;  el  segundo,  un  repre- 
sentante del  espi'ritu  geométrico  del  siglo  XX; 
uno  era  un  moralista  dei'sta;  el  otro,  un  exponente 
del  cientifismo  positivista.  Para  aquél,  el  cosmos 
de  la  sociedad  humana  y  de  la  economía  huma- 
na era  el  resultado  del  funcionamiento  de  una 
"mano  invisible",  un  orden  de  vida  con  una  ló- 
gica inmanente  propia,  que  el  cerebro  humano 
podía  comprender  e  incluso  destruir,  pero  no 
duplicar;  para  éste,  la  economía  y  la  sociedad 
era  el  resultado  de  quanta  mecánicos  sujetos  a 
medición  y  dirección  precisas  por  una  inteli- 
gencia humana  técnica  y  omnicompetente.  Las 
enseñanzas  del  primero  fueron  un  comienzo 
prometedor;  las  del  segundo,  el  producto  final 
de  un  proceso  desintegrador  en  el  que  la  crisis 
de  una  sociedad  exclusivamente  nacionalista 
encuentra  su  expresión  última.  En  el  plano  in- 
ferior de  la  Economía,  el  camino  que  va  de  Adam 
Smith  a  Keynes  ha  representado  sin  duda  un 
progreso  en  muchos  aspectos;  en  el  plano  supe- 
rior del  pleno  .desarrollo  intelectual  y  espiritual 
es  igualmente  cierto  que  el  camino  ha  sido  de 
reacción  y  regresión. 

Constituye  escaso  consuelo  el  hecho  de  que 
Keynes,  al  final  de  su  vida,  tratase  apuradamente 
de  frenar  el  celo  excesivo  de  sus  seguidores.  Y  es 
penoso,  tras  algunos  pocos  años,  tener  que  escu- 
char la  repetida  afirmación  de  que  el  mismo 
Keynes,    si    hubiera    vivido,    habría    contribuido 
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a  la  necesaria  corrección  del  "keynesianismo". 
Puede  que  asi'  hubiera  sido.  Por  otra  parte,  la 
verdadera  tragedia  del  legado  keynesiano  es  que  lo 
que  Keynes  consideraba  como  "capital  de  explo- 
tación" intelectual,  es  decir  las  ideas  que  fácil- 
mente pasaban  de  servir  a  un  ideal  a  servir  a  otro, 
se  convirtieron  para  sus  discTpulos  menos  flexi- 
bles, en  "capital  fijo"  intelectual,  cuyos  beneficios 
se  protegían  por  todos  los  medios  disponibles, 
entre  ellos  el  de  la  exclusión  monopolista.  No 
cabe  dejar  de  reprochar  a  Keynes  el  no  haber 
tenido  en  cuenta  este  resultado  fatal  de  sus  es- 
critos y  enseñanzas. 


Un  hecho  de  la  época  de  posguerra,  tan  sin- 
gular como  comprometedor  para  el  keynesia- 
nismo,  es  el  de  que  cuando  los  keynesianos  tra- 
taban de  entronizar  con  mayor  decisión  las  ense- 
ñanzas del  maestro  como  la  única  ciencia  econó- 
mica legi'tima,  la  realidad  de  los  hechos  econó- 
micos se  apartaba  con  mayor  decisión  de  los 
postulados  keynesianos.  La  mayoría  de  los  Go- 
biernos, y  quizá  la  mayoría  de  los  economistas, 
han  adquirido  penosamente  conciencia  de  lo  ina- 
decuado de  las  enseñanzas  de  Keynes  para  enfren- 
tarse con  la  inflación  crónica  de  los  años  de  la  pos- 
guerra; tampoco  estas  enseñanzas  sirvieron  para 
arrojar  luz  alguna  sobre  el  hecho  de  que  precisa- 
mente las  economi'as  nacionales  no  inflacionistas 
de  este  periodo  menos  afluidas  por  el  keyne- 
sianismo  fueron  las  que  consiguieron  las  tasas  más 
notables  de  desarrollo,  ocupación  y  estabilidad, 
mientras  que  las  economi'as  inflacionistas  (en  par- 
ticular la  anglonorteamericana)  fueron  las  que  se 
mantuvieron  relativamente  estacionarias.  En  efec- 
to, tan  comprometedora  para  el  keynesianismo 
fue  esta  evolución  de  la  posguerra  que  resultan 
perfectamente  comprensibles  los  esfuerzos  para 
transformar  la  ideología  en  un  aparato  meramen- 
te lógico,  capaz  de  ser  desplazado  fríamente 
de  la  lucha  contra  la  deflación  a  la  lucha  contra 
la  inflación.  Naturalmente  cuando  esto  se  hace 
afirmando  que  sigue  siendo  la  luz  pura  de  las 
enseñanzas  keynesianas  la  que  informa  el  nue- 
vo enfoque,  nosotros,  legitimistas  cienti'ficos, 
estamos  autorizados  a  mostrar  un  cierto  asom- 
bro ante  tanta  flexibilidad.  Después  de  haber 
señalado  durante  años  a  los  representantes  de  la 
"nueva  Economi'a"  la  amenaza  (inflación),  que 
finalmente  había  de  convertirse  en  realidad,  en- 
contramos difi'cil  acostumbrarnos  a  ver  nuestro 
análisis  y  nuestras  prescripciones  entretejidos  en 
el  lenguaje  de  esta  misma  "nueva  Economiza". 
Como  éste  es  el  caso,  séanos  permitido,  al  menos, 
hacer  algunos  comentarios. 


En  primer  lugar,  estamos  dispuestos  a  con- 
ceder que  el  uso  del  keynesianismo  como  aparato 
lógico,  como  simple  técnica  en  la  lucha  contra 
la  inflación  en  los  pai'ses  con  pleno  empleo,  es  (y 
era)  absolutamente  legi'timo  en  un  respecto  al 
menos.  Los  mismos  no-keynesianos  utilizan  este 
aparato  cuando  dicen  que  tales  países  estaban 
"viviendo  por  encima  de  sus  medios",  es  decir, 
que  sus  gastos  globales  para  consumo  e  inversión 
generaban  un  poder  adquisitivo  superior  ai  produc- 
to de  la  economía  nacional  que  podía  ser  ofre- 
cido a  precios  corrientes,  con  la  consiguiente 
aparición  de  lagunas  inflacionistas  y  déficit  de  la 
balanza  de  pagos.  Tales  ideas  podrían  también 
haberse  deducido  de  la  "vieja  Economía",  aunque 
se  admite  que  los  conceptos  macroeconómicos 
han  sido  mejoradosy  afinados  por  la  "nueva  Eco- 


Pero  hehcas  estas  concesiones  y  dado  con 
ello  un  paso  hacia  la  conciliación,  sena  razonable 
esperar  que  los  representantes  de  la  "nueva  Eco- 
nomía", a  su  vez,  admitieran  francamente:  pri- 
mero, que  su  ideología,  apasionadamente  defen- 
dida, se  ha  convertido  en  realidad  en  una  mera 
técnica  lógica,  y  segundo,  que  si  en  el  periodo 
de  psoguerra  fue  necesario  aplicar  la  técnica  a 
una  situación  diametralmente  opuesta  a  la  que 
Keynes  tuvo  "in  mente",  esto  se  debió  en 
gran  parte  a  la  influencia  ideológica  del  keynesia- 
nismo con  su  énfasis  en  el  temor  a  la  deflación, 
en  el  pleno  empleo  a  cualquier  coste  y  en  el  gasto 
público  sin  h'mites. 


Esta  última  circunstancia  apunta  a  la  gran 
dificultad  para  aplicar  el  aparato  lógico  de  la 
"nueva  Economía",  con  admirable  neutralidad, 
tanto  a  la  inflación  como  a  la  deflación,  depen- 
diendo de  la  situación  en  cada  caso.  El  keynesia- 
nismo, aun  en  el  caso  más  favorable,  tiende  a  ser 
un  inflacionismo  latente.  Entre  ¡nflacionismo 
se  convierte  en  virulento,  tan  pronto  como  ocu- 
rren perturbaciones,  en  especial  las  que  van  acom- 
pañadas de  paro  y  contracción  de  los  negocios, 
que  parecdn  constituir  una  "deflación".  En  rea- 
lidad, las  perturabaciones  pueden  nacer  no  de  des- 
proporciones entre  las  magnitudes  brutas  de  la 
economía  (como  pretendería  la  "nueva  Econo- 
mía"), sino  (de  acuerdo  con  la  "vieja  Economía"— 
de  valores  falsos  —precios  o  salarios—  y  de  una 
falsa  asignación  de  los  factores  de  producción. 
¿Qué  ocurre  entonces?  ¿Qué  ocurre  en  el  caso 
de  que  los  aumentos  de  salarios  sean  causa  de 
paro?  Y  sobre  todo,  ¿cómo  se  piensa  hacer  frente 
al    hecho    e    que    la    reducción    del   superempleo 
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¡nflacionista  vaya  usualmente  acompañado  de 
fenómenos  pseudodeflacionistas? 

I  Vemos   que   incluso   donde   la   "nueva   Eco- 

nomi'a"  queda  reducida  a  una  mera  técnica  lógica 
neutral  e  incluso  donde  se  encuentra  de  acuerdo 
con  las  prescripciones  de  la  "vieja  Economi'a", 
la  smtesis  deseada  es  mucho  más  difícil  de  con- 
seguir de  lo  que  puede  parecer  en  un  principio. 
Tal  smtesis  no  se  logrará  de  ninguna  manera  a 
menos  que  los  representantes  de  la  nueva  Eco- 
nomi'a  acuerden  cesar  en  su  pretensión  de  que 
sus  teorías  y  métodos  son  los  únicos  válidos  y 
abandonen  todavía  algunas  posiciones  más. 

La  idea  de  que  mediante  una  continua  mani- 
pulación de  variables  macroeconómicas  es  posi- 
ble neutralizar  unas  veces  una  tendencia  deflacio- 
nista  y  otras  una  ¡nflacionista,  es  enormemente 
atractiva.  Pero  la  "nueva  Economi'a"  no  tiene  ni 
mucho  menos  la  patente  exclusiva;  desde  el  prin- 
cipio ello  ha  sido  el  indicador  de  una  poh'tica 
económica  razonable.  Pero  seguirá  siendo  una 
idea  equivoca  y  peligrosa,  mientras  no  se  le  pur- 
gue mucho  más  a  fondo  que  hasta  ahora,  de  to- 
das las  huellas  del  keynesianismo.  Pues  inevita- 
blemente los  keynesianos  acostumbrarán  a  mirar 
a  la  inflación  invirtiendo  la  posición  del  teles- 
copio, y  a  la  deflación  a  través  de  un  cristal  de 
aumento.  De  donde  se  deduce  que  esta  ¡dea  que 
podría  ser  útil,  m¡entras  permanezca  en  el  campo 
de  la  "nueva  EconomTa"  con  su  preocupación 
exclusiva  por  lo  macroeconómico,  será  la  prisio- 
nera de  un  enfoque  intelectual  que  distorsiona 
la  naturaleza  tanto  de  la  deflación  como  de  la  in- 
flación. Precisamente  la  circunstancia  de  que  en 
el  periodo  de  posguerra  fuese  necesario  tanto  tiem- 
po, tantos  argumentos  y  tanta  inflación  antes 
de  que  los  más  fieles  observantes  de  la  "nueva 
Economía"  se  persuadieran  de  que  había  que 
cambiar  el  rumbo  de  una  poh'tica  antideflacionis- 
ta  a  una  poh'tica  antiinflacionista,  demuestra  la 
tendencia  interna  de  toda  esta  escuela  de  pensa- 
miento. En  la  maquinaria  lógica  tan  agudamen- 
te ideada  por  Keynes  y  sus  seguidores  encon- 
tramos, sin  duda  alguna,  un  freno  para  la  infla- 
ción. Pero  la  maquinaria  ha  sido  construida  de 
tal  forma,  que  el  freno  sólo  se  pisa  cuando  se  ha 
alcanzado   una  velocidad   vertiginosa;  y   el  freno 


tiene,  además,  la  tendencia  fatal  a  ser  soltado 
en  cuanto  se  ha  conseguido  el  más  mmimo  efec- 
to. 


En  resumen,  encontramos  en  las  enseñanzas 
de  Keynes  la  filosofía  social  de  un  hombre  que, 
orgulloso  de  su  supuesta  modernidad  y  progresis- 
mo, se  cree  capaz  de  reformar  la  sociedad  y  la 
economía.  Encontramos  un  hombre  que  ha  ol- 
vidado aquellos  poderes  misteriosos  del  alma  y 
de  la  sociedad  humana  que  no  pueden  expresarse 
en  ecuaciones  matemáticas,  ni  confinados  dentro 
de  un  conjunto  de  estad i'sticas  o  de  los  epígrafes 
de  un  plan  económico.  Es  en  gran  medida  este 
carácter  de  las  enseñanzas  keynesianas  el  que 
explica  su  gran  éxito  en  aquellos  pai'ses  y  con 
aquellos  partidos  pohticos  con  una  preferencia 
especialmente  marcada  por  la  planificación  so- 
cial y  por  una  gran  desconfianza  en  la  libertad  in- 
dividual. Cuanto  mayor  es  la  medida  en  que  el 
ambiente,  las  costumbres,  la  forma  de  vida  y  el 
medio  social  le  impiden  ver  a  uno  que  el  daño 
real  de  nuestra  civilización  radica  en  el  carácter 
profundamente  antinatural  de  nuestras  vidas,  de 
nuestra  sociedad  y  de  nuestro  modo  de  pensar 
—no  en  la  capacidad  todavía  imperfecta  de  aumen- 
tar los  déficit  presupuestarios,  de  mantener  bajos 
los  tipos  de  interés,  de  inyectar  "demanda  efec- 
tiva", de  flexibilizar  los  tipos  de  cambio  y  de  ma- 
nipular las  balanzas  de  pagos-  mayor  es  la  proba- 
bilidad de  que  sea  permeable  a  la  doctrina  que 
Keynes  puso  de  moda.  Inversamente,  el  éxito  de 
estas  doctrinas  nos  muestra  cuántas  personas  las 
encuentran  atrayentes  y  cuan  enferma  se  en- 
cuentra una  época,  que  pudo  incubarlas  en  tal 
número.  Por  todas  estas  razones  podemos  esperar 
ser  capaces  de  medir  el  progreso  de  recuperación 
de  la  sociedad  (cuyos  primeros  signos  creemos  que 
son  ya  visibles),  en  parte  por  el  número  de  personas 
que  logren  liberarse  del  hechizo  del  keynesianismo, 
reconociendo  no  sólo  sus  puntos  débiles  en  el  as- 
pecto económico,  sino,  además,  los  errores  que  en- 
cierra su  filosofía  social.  Entonces  será  posible 
valorar,  de  un  modo  objetivo  y  desapasionado,  las 
verdaderas  aportaciones  de  Keynes,  que  están  mez- 
cladas con  elementos  de  grandeza  y  tragedia.  Des- 
pués de  estas  palabras,  podemos  pasar  al  último 
capi'tulo  del  libro. 
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NOTAS  AL  CAPITULO  8 


1.  (pág.513).  Fluctuaciones  económicas. 

El  autor  remite  a  sus  publicaciones  siguientes:  W.  Rdpke,  Gri- 
ses and  Cycles,  Londres,  1936;  w.  R&pke,  Civitas  fiumana,  3a.  ed., 
1949  (trad.  esp.:  Civitas  humana,  BCE,  Madrid,  1956);  cf.  además: 
G.  Haberler,  Prosperlty  and  Depression,  3a.  ed.,  Ginebra,  1942; 
Hans  Gestrich,  Kredlt  und  Sparen,  2a.  ed.,  Godesberg,  1948;  J. 
Schumpeter,  Business  Cueles,  Nueva  York,  1939;  Economic  Sta- 
billty  In  the  Post-War  World,  informe  de  la  Sociedad  de  Nacio- 
nes, Ginebra,  1945;  W.  A.  J5hr,  DIe  Konjunkturschwankungen, 
Tubinga-Zurich,  1952;  G.  SchMblders,  Konjunhturen  und  Krisen, 
Rowoholts  Deutsche  Enzykiopádie,  vol.  3. 

2.  (pág.  515).     La  demanda  total  viene  determinada  por  la  oferta 

total. 


King,  "Are  we  Suffering  from  Economk  Maturity?",  Journal  of 
Political  Economy,  octubre  1939.  El  informe  antes  citado  de  la 
Sociedad  de  Naciones  rechaza  también  la  teoría  de  la  "economfa 
madura".  Posteriormente  esta  teoría  se  ha  visto  rebasada  por  los 
acontecimientos,  y  en  su  lugar  ha  surgido  la  preocupación  de  cómo 
lograr  un  "crecimiento"  lo  más  rápido  posible  sin  consecuencias 
inflacionistas. 

4.  (pág.  517).  La  depresión  secundaria. 

Cf.  sobre  esto:  W.  Ropke,  Crises  and  Cycles,  op.  cit.:  W. 
Rdpke,  "Die  sekundáre  Krise  und  ihre  Uberv^indung",  Economic 
Essays  in  Honour  of  Gustav  Cassel. 

5.  (pág.  518).  El  "pleno  empleo". 


Es  un  hecho  sumamente  imporUnte  el  de  que  la  suma  total 
de  la  demanda  venga  determinada  por  la  suma  total  de  la  produc- 
ción y,  por  consiguiente,  de  la  oferta.  Ha  de  tenerse  muy  (Presente 
este  hecho  si  se  quieren  evitar  algunas  conclusiones  erróneas  espe- 
cialmente peligrosas  y  muy  difundidas.  En  el  fondo,  no  significa 
sino  que  en  el  proceso  económico,  en  último  término  —es  decir, 
cuando  se  le  despoja  de  su  ropaje  moneUrio,  que  sólo  constituye 
una  envolutra  externa—,  los  bienes  y  los  servicios  se  cambian  contra 
bienes  y  servicios.  En  memoria  del  economisU  francés  Jean-Bap- 
tiste  Say  (1797-1832)  este  principio  se  conoce  también  como  la 
Ley  de  Say  ("La  ley  de  las  salidas",  expuesta  en  su  libro  Traite 
d'économie  polltique,  libro  I,  cap.  14).  Enuncia  una  verdad  fun- 
damental que  Keynes  y  sus  seguidores  negaron  sin  razón.  Es  claro 
que  ha  de  tratarse  de  la  producción  de  bienes  "deseados",  es  decir, 
de  aquéllos  que  los  individuos  demandan  recíprocamente,  y  en  sus 
cantidades  "justas".  Llegamos  con  ello  de  nuevo  a  la  conclusión 
de  que  se  trata  de  un  problema  de  equilibrio. 

3.  (Pág.  51 7).   ¿Es  un  sino  fatal  la  insuficiencia  de  la  inversión? 

Bajo  la  influencia  de  Lord  Keynes  (The  General  Theory  of 
Employment,  Interest  and  Money,  Londres,  1936.  Trd.  esp.:  Teoría 
general  de  la  ocupación,  el  interés  y  el  dinero,  México,  1963,  6a. 
ed.)  y  del  economista  norteamericano  Alvin  H.  Hansen  (Full  Re- 
covery  or  Stagnation?,  Nueva  York,  1938),  se  ha  propagado  la  opi- 
nión de  que  los  países  industriales  ricos  han  entrado  ya  en  la  fase 
de  saturación  relativa  de  inversiones  ("mature  economy"  k  eco- 
nomía madura)  y  que,  por  tanto,  a  falta  de  las  oportunas  medidas, 
adolecen  de  una  tendencia  constante  a  una  excedente  del  ahorro 
sobre  la  inversión.  Sin  embargo,  la  teoría  de  un  estancamiento 
constante  latente  debe  abandonarse  por  falta  de  pruebas.  Cf.:  W. 
Rdpke,  Civitas  humana,  3a.  ed.,  1949,  pági  372-375  (trad.  esp.: 
Civitas  humana,  BCE,  Madrid,  1956);  Howard  S.  Ellis,  "Monetary 
Policy  and  Investment",  American  Economic  Review,  suplemento 
marzo  1940;  Henry  C.  Simons,  "Hansen  on  Fiscal  Policy",  en 
Economic  Policy  for  a  Free  Society,   Chicago,  1948;  Willford  I. 


Para  la  crítica  de  la  escuda  del  "pleno  empleo"  cf.:  G.  Haber- 
ler, op.  cit.;  Howard  s.  Ellis,  op.  cit.;  Hans  Gestrich,  op.  cit.;  W. 
Rdpke,  Die  Gesellschaftkrisis  der  Gegenwart,  5a.  ed.,  págs.  268  y 
sigs.  (trad.  esp.:  La  crisis  social  de  nuestro  tiempo,  Madrid,  1947); 
W.  Rdpke,  Civitas  humana,  3a.  ed.,  págs.  337  y  sigs.  (trad.  esp.:  Ci- 
vitas humana,  BCE,  Madrid,  1956);  Alian  G.  B.  Fisher,  Economic 
Progress  and  Social  Security,  Londres,  1945;  Henry  C.  Simons, 
op.  cit.;  Henry  C  Simons,  "The  Beveridge  Program",  Journal  of 
Political  Economy,  septiembre  1945  (reimpreso  en  Economic 
Policy  for  a  Free  Society,  op.  cit.);  L.  A.  Hahn,  The  Economics 
of  illusion,  Nueva  York,  1949;W.  Rdpke,  "Vollbescháftigung"  eine 
trügerische  Ldsung",  Zeitschrift  für  das  gesamíe  Kreditwesen,  1950 
núm.  6  (acompañado  de  una  discusión  sobre  el  tema  en  el  número 
11  de  la  misma  revisU  y  reimpreso  en  Wirrnis  und  Wahrheit,  Erlen- 
bach-Zurich  y  Stauttgart,  1962,  págs.  152  y  sigs.).  Para  la  aplica- 
ción práctica  de  estas  ideas  al  caso  de  la  política  económica  alemana 
desde  1948;  W.  Rdpke,  ist  die  deutsche  Wirtschaftspolitik  richtig?, 
Stuttgart,  1950  (informe  redactado  por  encargo  del  Gobierno 
Federal  Alemán  y  cuyos  puntos  esenciales  están  recogidos  en  el 
libro  Gegen  die  Brandung).  Un  ejemplo  extremo  de  la  ideología 
del  "pleno  empleo",  en  el  que  al  mismo  tiempo  pueden  estudiarse 
con  gran  claridad  los  errores  principales  de  su  razonamiento,  figura 
en  el  informe  redactado  por  cinco  economistas,  por  encargo  de  la 
Secretaría  General  de  las  Naciones  Unidas,  National  and  Internatio- 
nal Measures  for  Full  Employment,  Departamento  de  Asuntos 
Económicos  de  las  Naciones  Unidas,  Lake  Sucess,  Nueva  York, 
diciembre  1949.  Mantienen  una  posición  crítica:  Jacob  Viner, 
"Full  Employment  at  Whatever  Cost",  The  Quarterly  Journal  of 
Economics,  agosto  1950;  W.  Rdpke,  The  Economics  of  Full  Em- 
ployment, Nueva  York,  1952.  La  teoría  quenace  de  Keynes  ("key- 
nesianismo"),  que  dominó  durante  tiempo  el  pensamiento  y  la  po- 
lítica del  ciclo  económico  llevando  a  una  concepción  del  problema 
del  "pleno  empleo"  carente  de  espíritu  crítico,  se  ha  convertido  ^ 
cada  día  más  en  objeto  de  una  crítica  aguda  e  incluso  aniquiladora: 
L  A.  Hahn,  Wirtschaftssenschaft  des  gesunden  Menschenverstandes, 
1954   (trad.    esp.:    Economía  política  y  sentido  común,   Madrid, 
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1959);  L.  A.  Hahn,  Geid  und  Kredlt,  1960;  Henry  Hazlitt,  The 
Failure  of  the  "New  Economics",  an  Analysis  of  the  Keynesian 
Fallacies,  Nueva  York,  1959  (traducción  esp.:  Los  errores  de  la 
"Nueva  ciencia  económica",  Madrid  1961);  The  Critics  of  Keyne- 
sian Economics,  ed.  por  Henry  Hazlitt,  Nueva  York,  1960;  W. 
Rbpke,  Jenseits  van  Angebot  und  Nachfrage,  4a.  ed.,  cap.  4o.;  W. 
Rópke,  "Was  lehrt  Keynes?",  reimpreso  en  Gagen  die  Brandung. 
2a.  ed.,  1959;  David  McCord  Wright,  The  Keynesian  System, 
Nueva  York,  1961;  W.  H.  Hutt,  Keyneslanism-Retrospect  and 
Propect,  Chicago,  1963. 


6.  (pág.  518).  Política  del  ciclo. 

Además  del    citado   informe   de   la  Sociedad  de  Naciones, 

Economic  Stability  in  the  Post-War  World,   véase  mi  libro  Grises 


and  Cycles,  y:  Charles  Laroche,  Beschá'ftigungs-polltlk  In  der  De- 
mokratle,  Zurich,  1947;  B.  Ohlin,  The  Probiem  of  Employment 
Stabillsation,  Londres,  2a.  ed.,  1952;  Paul  Binder,  Die  Stabilislerung 
der  Wirtschaftskonjunktur,  1 956. 

7.  (pág.  518).  La  movilidad  del  sistema  económico. 

Este  tema  de  tan  extraordinaria  importancia  se  ha  estudiado 
recientemente  en  los  siguientes  trabajos:  h.  L.  Keus,  D«  ondernemer 
en  zijn  sociaal-economlsche  problemen,  Haariem,  1942;  Alian  G.  B. 
Fisher,  op.  cit.;  Sociedad  de  Naciones,  Economic  Stability  in  the 
Post-War  World,  op.  cit.;  Madeteine  )accard.  La  mobilité  de  la  main 
d'oeuvre  et  les  problémes  du  chómage  et  de  la  pénurie  de  travail- 
leurs,  Lausana,  1945;  W.  H.  Hutt,  Plan  for  reconstruction,  Londres, 
1943.  Para  las  cuestiones  actuales,  remito  de  nuevo  a  mi  libro 
Jenseits  von  Angebot  und  Nachfrage,  4a.  ed.,  1961. 


-■Xí 

Oh. 


IX 

CONSTITUCIÓN   ECONÓMICA, 
CRISIS  MUNDIAL  Y   ECONOMÍA  POLÍTICA 


"Lástima  que  el  filósofo  y  el  reformador  no  puedan  hacer  mode- 
los de  sus  repúblicas  y  de  sus  reformas,  pues  hay  que  estar  muy 
fuerte  en  cálculo  filosófico  para  poder  decir  de  antemano  que  tales 
repúblicas  y  tales  reformas  no  resultarán.  En  cambio,  basta  insisten- 
cia y  entusiasmo  para  despojar  de  las  tierras  paternas  al  sector  in- 
cauto del  público  a  cambio  de  acciones  sobre  ios  tesoros  de  los 
mares  del  Sur." 

G.  Chr.  Lichtenberg 


;.      ESTRUCTURA  Y  MECANISMO  DE 
NUESTRO  SISTEMA  ECONÓMICO 

Esta  obra  se  ha  propuesto  la  difrcil  tarea  de 
explicar  el  mecanismo  económico  teniendo  en 
cuenta  todos  sus  factores  y  su  interdependencia. 
El  autor  hubiera  podido  simplificar  la  tarea  y  a  la 
vez  hacerse  mucho  más  simpático  a  los  lectores 
contemporáneos  si  hubiera  dado  rienda  suelta  a 
su  sentir  y,  cediendo  a  la  aversión  que  le  inspiran 
no  pocos  fenómenos  de  degeneración  de  la  eco- 
nomía, hubiera  levantado  un  gigantesco  cúmulo 
de  acusaciones  que  hubiera  culminado  en  el  postu- 
lado de  revolución  total  del  sistema  económico. 
Sin  embargo,  estos  fenómenos  de  degeneración 
son  tan  patentes  para  todo  el  mundo,  se  discute 
tanto  en  una  literatura  muy  difundida  y  no  poco 
apasionada,  que  el  deber  del  investigador  es  incli- 
nar la  balanza  del  lado  contrario  y  llevar  la  dis- 
cusión al  terreno  de  la  comprensión  de  los  fun- 
damentos de  nuestro  sistema  económico.  Enton- 
ces se  echa  de  ver  que  una  gran  parte  de  los  fe- 
nómenos degenerativos  obedecen  precisamente  a 
una  carencia  de  comprensión  de  la  verdadera 
naturaleza  de  nuestra  constitución  económica. 

La  realidad  es  que  nada  se  consigue  con  la 
indignación  enfurecida  ni  con  la  exigencia  apa- 
sionada de  una  subversión  económica.  Esta  ten- 
dencia es  fuerte,  ya  que  es  propio  de  la  natura- 
leza humana  tener  en  poco  lo  que  posee  y  reves- 
tir lo  que  desea  de  la  aureola  romántica  de  la  per- 
fección. Sin  embargo,  el  primer  deber  de  un  po- 


li'tico  en  cuestiones  económicas  consciente  de  su 
enorme  responsabilidad  es  oponerse  con  todas 
sus  fuerzas  a  esta  tendencia  natural  y  darse  clara 
cuenta  de  dos  cosas:  del  sistema  económico  exis- 
tente, y  del  sistema  económico  con  que  podría- 
mos sustituirlo.  El  segundo  paso  consiste  en 
encontrar  los  medios  de  librar  a  nuestra  consti- 
tución económica  de  sus  imperfecciones  y  dege- 
neraciones y  de  elevar  su  capacidad  funcional 
en  vez  de  disminuirla,  basándonos  en  un  pro- 
fundo conocimiento  de  su  verdadera  naturaleza. 
Sólo  cuando  hayamos  penetrado  con  toda  claridad 
todos  estos  puntos  podremos  optar  entre  nues- 
tro sistema  económico  y  otro  sistema  económico 
más  o  menos  colectivista,  con  plena  conciencia 
de  todo  a  lo  que  renunciamos  y  todo  lo  que  a 
cambio  recibiríamos.  Si  el  bienestar  de  nuestro 
país  nos  importa,  no  debemos  correr  el  riesgo 
de  abandonar  irreflexivamente  un  sistema  eco- 
nómico cuya  estructura  no  nos  hemos  tomado 
la  menor  molestia  en  comprender,  o  de  trocarlo 
por  otro  sistema  económico  que  sólo  existe  en 
nuestra  apasionada  fantasía  y  que  defrauda  amar- 
gamente nuestras  mejores  esperanzas. 

Es  un  hecho  inquietante  que  en  todos  los  pai'- 
ses  no  comprenda  verdaderamente  la  esencia  de 
nuestra  actual  constitución  económica  más  que 
una  pequeña  miñona.  Claro  que  esto  no  debe  ex- 
trañarnos, ya  que  esta  comprensión  sólo  lo  logra 
quien  se  tome  la  molestia  de  estudiar  a  fondo 
la  ciencia  que  investiga  las  interdependencias 
económicas,    despreocupándose    de    los    ataques 
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a  que  en  todas  épocas,  y  hoy  más  que  nunca,  está 
expuesta,  y  a  los  que  más  adelante  nos  referi- 
remos. Pero,  ¿cuántos  se  toman  esta  molestia? 
El  hecho  de  que  sean  tan  pocos  es  tanto  más  de 
lamentar  cuanto  que  la  abrumadora  mayoría  de 
los  que  al  azar  emiten  juicios  sobre  nuestro  sistema 
económico  tratan  de  rebajar  a  los  ojos  del  públi- 
co como  ignorantes  y  victimas  de  prejuicios  a  la 
miñona  de  los  entendidos,  espectáculo  que  no  se 
da  en  ninguna  otra  ciencia.  La  circunstancia  de 
que  nuestra  época  comprenda  tan  mal  su  propia 
constitución  económica  no  es  probablemente 
la  razón  menos  importante  de  la  deplorable  situa- 
ción en  que  el  mundo  se  encuentra  actualmente. 

La  mayoría  de  la  gente  entiende  mal  nuestro 
sistema  económico  seguramente  porque  conside- 
ra algunos  de  sus  hechos  más  sorprendentes  como 
nocivas  y  absurdas  excrecencias  del  "capitalismo", 
cuando  en  realidad  se  trata  de  fenómenos  tras  los 
cuales  se  oculta  una  determinada  función  útil, 
que  en  todas  las  circunstancias  debe  cumplirse, 
o  de  fenómenos  más  o  menos  inevitables  en  cual- 
quier sistema  económico  (1).  Se  considera  único 
lo  que  en  realidad  se  repite  en  todas  las  épocas 
de  la  historia  y  de  la  economi'a.  En  el  curso  de 
nuestra  exposición  hemos  topado  ya  tantas  veces 
con  esta  equivocada  idea  que  ahora  bastarán  unas 
breves  indicaciones.  Por  ejemplo,  en  un  capi'tulo 
anterior  nos  hemos  extendido  largamente  sobre 
todos  los  peligros  y  trastornos  que  provoca  una 
extrema  división  del  trabajo.  Ahora  bien,  como 
nuestro  sistema  económico  es  históricamente  el 
primero  que  se  distingue  por  una  división  del  tra- 
bajo extraordinariamente  escalonada,  hay  muchos 
que  ceden  a  la  tentación  de  achacar  sus  inconve- 
nientes al  sistema  económico  y  a  buscar  la  salva- 
ción en  el  colectivismo  (socialismo),  sin  reparar 
que  con  ello  son  victimas  de  una  confusión. 
Confunden  el  principio  de  la  división  del  trabajo 
altamente  escalonada,  que  caracteriza  lo  mismo 
a  nuestro  sistema  económico  que  al  colectivista 
frente  a  los  sistemas  económicos  precapitalistas, 
con  el  simple  método  de  coordinación,  en  que 
un  sistema  económico  colectivista  se  distingui- 
ría del  nuestro.  Tienen  aversión  a  nuestro  siste- 
ma económico  por  su  centralización,  su  especiali- 
zación,  su  carácter  artificial  y  por  su  complicada 
e  impenetrable  fisonomía;  ahora  bien,  como  el 
colectivismo  se  presenta  como  lo  contrario  de  este 
sistema  económico,  dan  por  hecho  que  nos  libra- 
ña  de  estos  males.  Pero  no  advierten  que  todos 
estos  males  dimanan  de  una  diferenciación  extre- 
mada, y  que  un  sistema  económico  colectivista 
se  encontraría  en  la  misma  época  histór ico-eco- 
nómica que  el  nuestro  y  nos  llevaría  mucho  menos 


cerca,  y  aun  nos  alejaría,  de  la  etapa  idílica  de 
la  historia  económica  que  el  mundo  dejó  atrás  al 
pasar  al  capitalismo.  Asi',  se  llega  al  colmo  de  la 
confusión  cuando  las  mismas  personas  que  atacan 
incansablemente  el  carácter  racionalista,  mecani- 
cista  y  artificioso  de  nuestro  sistema  económico, 
con  su  industrialización,  proletarización  y  ciuda- 
nización,  buscan  la  salvación  en  la  economía  pla- 
nificada y  en  la  organización  centralizada,  o  sea, 
en  una  constitución  económica  que  es  más  racio- 
nalista, mecanicista,  artificiosa  aún  y  menos  natu- 
ral todavía  que  la  actual.  ¿Cómo  no  pensar  a  este 
repecto  en  esos  desgraciados  que,  arrastrados  por 
un  alud,  tratan  de  salir  de  entre  las  masas  de  nieve 
por  una  falsa  dirección  por  haber  perdido  toda 
orientación?  Una  parte  considerable  de  la  huma- 
nidad parece  encontrarse  hoy  en  esa  desdichada 
situación. 

Como    hacen    ver    estas    consideraciones,    se 
formula    siempre    un   juicio   erróneo   sobre   nues- 
tro  sistema  económico  si  se  olvida  que,  de  sus- 
tituirlo por  un  sistema  colectivista,  lo  que  cam- 
biaría sena  la  forma,  pero  no  la  esencia  de  muchos 
fenómenos,  siendo  más  que  dudoso  que  la  sustitu- 
ción constituyera  un  progreso.  Así,  por  ejemplo, 
se  discute  mucho  en  torno  a  los  gastos  comercia- 
les y  de  propaganda,  pero  no  se  tiene  en  cuenta 
que    un    sistema    económico    colectivista    tendría 
que    contar    también    con    los   gastos   correspon- 
dientes a   la   organización   de   la   distribución   de 
mercancías  (inclusive  de  la  propaganda).  La  cues- 
tión estribaría  solamente  en  saber  si  estos  gastos 
serían    menores  en   el    sistema   económico   colee- 
vista  que  en  el  actual,  y  hay  razones  suficientes 
para  suponer  que  serían  más  elevados.  Otro  ejem- 
plo de  protestas  mal  enfocadas  le  ofrece  la  gran 
empresa,    con    sus    aspectos   desagradables,   entre 
los  cuales  ocupan  el   primer  lugar  la  despersona- 
lización del  trabajo  y  la  dependencia  de  los  traba- 
jadores. Pero  es  evidente  que  la  forma  de  técnica 
de  producción  en  grandes  industrias  también  sería 
adoptada  por  el   Estado  colectivista,  con  lo  cual 
la  dependencia  de  los  obreros  sería  todavía  mayor, 
ya  que  entonces  ni  siquiera  podrían  elegir  entre 
diferentes   patronos.  Como  enseña  la  colectiviza- 
ción soviética  de  la  agricultura,  habría  que  esperar 
incluso  una  extensión  de  la  forma  de  producción 
de  la  gran  explotación  en  esferas  que  en  nuestro 
sistema  económico  logran  conservar  su  forma  de 
pequeña      explotación;      suposición      justificada, 
entre  otras  cosas,  porque  todo  Estado  totalitario 
tiene     interés    político    apremiante    en     concen- 
trar   masas    dependientes    fáciles    de    fanatizar    y 
vigilar. 
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Por  Último,  en  cuanto  atañe  a  fenómenos 
como  costes,  precio,  rentabilidad,  interés  y  renta 
de  la  tierra,  sabemos  por  capTtulos  anteriores  que 
no  constituyen  en  modo  alguno  inventos  diabóli- 
cos del  "capitalismo".  Representan  más  bien  un 
mecanismo  ingenioso  y  adecuado  y  sirven  para 
desempeñar  funciones  con  las  que  se  enfrenta  todo 
sistema  económico,  sea  cual  fuere  su  estructura. 
Ellos  componen  este  aparato  de  armonización 
económica  global,  para  el  cual  tendn'a  que  encon- 
trar equivalente  el  Estado  colectivista,  probable- 
mente sin  lograrlo,  como  antes  vimos, 

Pero  entre  los  que  han  comprendido  el  meca- 
nismo regulador  de  nuestro  sistema  económico 
hay  no  pocos  a  los  que  parece  costarles  mucho 
trabajo  apreciar  en  su  justo  valor  el  principio  de 
rentabilidad  que  rige  la  producción.  En  su  legí'- 
tima  indignación  contra  todo  lo  que  parece  inte- 
rés personal  nocivo  para  la  comunidad,  codicia  y 
usura,  olfatean  algo  moral  mente  inferior  en  esta 
soberanía  del  principio  de  rentabilidad.  En  rea- 
lidad, las  cosas  son  mucho  más  complicadas.  Sin 
duda  que  hoy,  como  en  todos  los  tiempos,  los 
hombres  tienden  a  satisfacer  sus  deseos  en  la  mayor 
medida  posible,  pero  estos  deseos  son  hoy,  como 
en  todos  los  tiempos,  muy  distintos  de  unos  a 
otros.  Unos  buscan  los  honores  y  el  poder;  otros, 
una  felicidad  tranquila  y  mesurada;  como  mejor 
se  encuentran  otros  es  sirviendo  a  la  colectividad, 
y  el  resto  ambiciona  un  máximo  de  satisfacción 
de  necesidades  puramente  materiales.  Pero  todos 
temen  la  pobreza  y  el  descenso  en  la  escala  social. 
Por  tanto,  que  el  punto  de  vista  de  la  rentabili- 
dad domine  la  producción  no  demuestra  que  los 
verdaderos  motivos  sean  hoy  menos  diversos 
que  en  otras  épocas.  Esta  circunstancia  sólo  de- 
muestra que  la  rentabilidad  representa  un  mó- 
dulo seguro  e  insustituible  para  juzgar  si  una  em- 
presa se  engrana  o  no  en  el  contexto  de  la  econo- 
mi'a  nacional.  La  soberanía  de  la  rentabilidad  hace 
que  un  empresario  que  engrane  sea  recompen- 
sado por  el  mercado  y  que  el  empresario  que  no 
lo  logre  sea  castigado  por  éste.  La  recompensa 
es  tan  elevada  como  duro  es  el  castigo,  pero  pre- 
cisamente ello  es  lo  que  provoca  una  selección 
extraordinariamente  eficaz  de  los  que  dirigen  el 
proceso  de  producción.  Pero  como  probable- 
mente el  temor  a  perder  es  siempre  mayor  que  el 
afán  de  ganar,  puede  decirse  que  nuestro  sistema 
económico  está  regulado  en  último  término  por 
la  quiebra.  El  Estado  colectivista  tendría  que 
crear  un  mecanismo  equivalente:  en  vez  de  la  ren- 
tabilidad tendría  que  crear  otro  módulo  del  éxi- 
to y  otro  sistema  de  selección  de  los  directores 
de  la  producción.  Es  muy  dudoso  que  tal  equiva- 


lente   pueda    encontrarse.    Sea    como    fuere,    el 
hecho  de  que  los  que  dirigen  el  proceso  de  pro-     i 
ducción    (empresarios)    gocen    del    beneficio,   del     | 
éxito,  y  soporten  personalmente,  en  toda  su  gra-     \ 
vedad,  el  perjuicio  del  fracaso,  es  uno  de  los  prin- 
cipios   más   importantes  de    nuestra   constitución     ! 
económica,   aunque  por  desdicha  falseado  a  me- 
nudo, y  sena  difícil  demostrar  su  carácter  antina-    \ 
tu  ral  e  inadecuado. 

Sin  embargo,  todo  esto  sólo  se  aplica  con  una     ; 
condición,   de   cuya    importancia   hay  que  perca-    | 
tarse  con  plena  evidencia  si  se  quiere  comprender    I 
la  estructura  de  nuestra  constitución  económica  y     • 
todo  el  alcance  del  falseamiento  que  hoy  se  ha  ope-     ■ 
rado.    Esta  condición  consiste  en  que  el  camino 
que   conduce  a   la   meta   de  la  rentabilidad  pasa 
forzosamente     por     una     prestación     económica 
equivalente,   debiéndose  cuidar  al   propio  tiempo    i 
de  que  la  prestación  deficiente  encuentre  un  cas-    i 
tigo  implacable  en  forma  de  pérdidas  y,  en  último     \ 
término,  en  la  quiebra,  proceso  que  elimina  a  los    i 
incompetentes  de   las  filas  de  quienes  dirigen  la     ' 
producción.  Hay  que  impedir  en  igual  medida  que    ] 
se  adquieran  rentas  por  vías  sinuosas  (sin  la  corres-     i 
pondiente  prestación)   y  que  se  carguen  a  las  es-    \ 
paldas  de  otros  las  pérdidas  sufridas  por  servicios     ■ 
o  prestaciones  defectuosas  que  quedan  asi'  sin  san- 
ción.  Nuestro  sistema  económico  se  sirve  de  dos    i 
medios  para  asegurar  el  cumplimiento  de  esta  con-    \ 
dición.  El  primero  consiste  en  que  responsabilidad     ' 
y  riesgo  (probabilidad  de  éxito  y  de  fracaso)  vayan 
unidos  del  modo  más  mtimo.  En  esto  se  manifies- 
ta hoy  una  de  las  peores  deformaciones  de  nuestra    I 
constitución   económica,   ya   que,  en  realidad,  el 
desarrollo    del    sistema    de    sociedades  anónimas,     \ 
tan  discutido,  pero,  por  desdicha,  tan  poco  corre-    ; 
gido  hasta  ahora,  ha  conducido  cada  vez  más  a  que     ! 
el   riesgo  lo  asuma   la  colectividad  ("socialización    \ 
de  pérdidas").  Por  lo  demás,  existen  otras  circuns-     i 
tancias  que  también  han  contribuido  a  relajar  muy 
gravemente  el  principio  de  acoplamiento,  pero  con     ] 
ello  queda  al  descubierto  uno  de  los  principales 
puntos   de    partida    para    acometer    una   reforma     j 
racional  de  la  economía.  La  situación  no  es  menos     ! 
difícil   hoy  en  lo  que  respecta  al  segundo  medio,     j 
que  nuestros  lectores  conocen  ya  con  el  nombre 
de  competencia.  Todas  las  condiciones  que  impli- 
ca y  todos  los  problemas  que  plantea,  dignos  de 
ser    considerados    muy    seriamente,    no   suprimen     . 
el   hecho  de  que  nuestro  sistema  económico  esté 
mtimamente  vinculado  a  la  competencia,  ya  que     ' 
ésta  es  la  única  capaz  de  dominar  y  encauzar  el     | 
torrente   de   los   intereses  privados  para  transfor-     \ 
marlos  en   fuerza   bienhechora.    Es   la  competen- 
cia la  que  cuida  de  que  sólo  se  llegue  a  la  rentabili- 
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dad  pasando  previamente  por  la  prestación  equi- 
valente (principio  de  prestación).  Limitar  la  com- 
petencia equivale,  pues,  a  poner  en  peligro  el  prin- 
cipio de  prestación.  Si  se  advierte  esto,  ya  no  es 
posible  desconocer  la  consecuencia  de  que  el  de- 
sarrollo de  los  monopolios  constituye  un  fenó- 
meno degenerativo  de  nuestro  sistema  económico 
extraordinariamente  grave.  El  Estado  puede  luchar 
con  eficacia  contra  tal  degeneración  si  interviene 
enérgicamente  contra  las  limitaciones  en  la  compe- 
tencia y  evita  cuidadosamente  favorecer  la  forma- 
ción de  monopolios  con  su  poh'tica  económica 
(2).  Claro  es  que  para  ello  se  necesita  un  Estado 
fuerte  que,  de  un  modo  imparcial  y  firme,  esté 
por  encima  de  la  lucha  de  los  intereses  económicos, 
muy  diferente  a  la  extendida  creencia  de  que  el 
poder  público  débil  acompaña  necesariamente 
al  "capitalismo".  Pero  el  Estado  no  solamente  ha 
de  ser  fuerte,  sino  que  además,  sin  dejarse  desviar 
por  ideologías  de  ninguna  especie,  ha  de  advertir 
claramente  la  tarea  que  se  le  plantea:  defender  el 
"capitalismo"  contra  los  "capitalistas",  siempre 
que  éstos  traten  de  crearse  un  camino  más  có- 
modo, con  la  rentabilidad  por  meta,  que  el  carac- 
terizado por  el  principio  de  prestación,  y  de  car- 
gar las  pérdidas  a  hombros  de  la  comunidad. 

Con  ello  se  despeja  otro  equivoco  sumamente 
extendido:  la  idea  de  que  nuestro  sistema  econó- 
mico es  una  simple  "economi'a  de  beneficio",  en 
que  la  rentabilidad  decide  lo  que  hay  que  producir, 
en  tanto  que  el  sistema  económico  colectivista  es 
una  verdadera  "economi'a  de  cobertura  de  nece- 
sidades" en  que  la  producción  se  orienta  por  las 
necesidades  de  los  individuos.  Pero  las  considera- 
ciones efectuadas  hasta  aquí'  no  dejan  la  menor 
duda  de  que,  en  tanto  se  conserve  el  principio  de 
contraprestación  mediante  la  competencia,  nues- 
tra actual  ordenación  económica  tampoco  es  otra 
cosa  que  una  economía  de  cobertura  de  necesi- 
dades, ya  que  sobre  la  rentabilidad  decide  la  sen- 
sible e  insobornable  balanza  del  mercado.  Pero 
esto  no  significa  más  que  el  hecho  de  que  sobera- 
nía del  principio  de  prestación  es  sinónimo  de 
soberanía  del  consumidor.  ¿Cabe  llamar  a  nues- 
tro sistema  económico  otra  cosa  que  economía 
de  cobertura  de  necesidades  cuando,  si  sus  prin- 
cipios se  ponen  rigurosamente  en  práctica,  los  de- 
seos de  los  consumidores  estimulan  a  los  produc- 
tores a  dar  su  rendimiento  máximo?  En  realidad, 
no  se  orienta  menos  que  el  sistema  económico 
colectivista  a  cubrir  las  necesidades,  aunque  con 
la  diferencia  de  que  el  móvil  y  la  organización  de 
la  cobertura  de  las  necesidades  son  distintas  en  ca- 
da caso.  Si  se  quiere  estigmatizar  a  nuestro  sistema 
de  economía  de  beneficios  sería  justo  y  lógico  ca- 


lificar al  comunismo  de  economía  burocrática  o  de 
economía  autoritaria.  Tras  un  maduro  examen  y 
con  la  experiencia  obtenida,  ¿no  tenemos  derecho 
a  dudar  que  una  economía  colectivista  pueda  ser 
orientada  por  las  "necesidades"  de  la  población 
aun  cuando  sus  dirigentes  se  lo  propongan  con 
la  mejor  voluntad?  ¿No  suena  a  sarcasmo  califi- 
car el  colectivismo  de  "economía  de  cobertura  de 
necesidades"  si  examinamos  la  situación  verda- 
dera de  los  países  colectivistas,  tanto  los  que  han 
fracasado  como  los  que  aún  subsisten? 

El  punto  de  vista  desde  el  cual  ha  de  ser  con- 
testada esta  vieja  cuestión  se  ha  desplazado  radi- 
calmente en  los  últimos  decenios.  Antes,  cuando 
este  libro  fue  escrito  por  primera  vez,  existía  aún 
en  los  principales  pai'ses  una  economía  de  mer- 
cado que  funcionaba  mal  que  bien.  Entonces  el 
problema  era,  por  una  parte,  cómo  mejorar  este 
orden  económico  a  pesar  de  sus  muchos  defec- 
tos, mostrando  las  posibilidades  de  una  reforma 
satisfactoria  de  la  economía  de  mercado,  pero 
por  otra  parte,  poner  al  descubierto  el  carácter 
engañoso  de  las  esperanzas  en  el  colectivismo. 
Entre  tanto,  el  colectivismo  ya  no  es  un  ideal 
adornado  de  fantasía,  sino  la  realidad  seca  y  dura 
de  los  decenios  centrales  del  siglo  XX.  Quien  lo 
alaba  ya  no  habla  de  una  utopia  que  se  puede  pin- 
tar como  un  parai'so,  sino  de  un  experimento 
profundo  y  repetido  en  las  más  diversas  circuns- 
tancias, que  ha  resultado  ser  una  grave  decepción. 
Quien  ha  de  pasar  a  la  defensiva  no  es  ya  el  repre- 
sentante de  la  economía  de  mercado,  sino  el  co- 
lectivista. Este  se  ve  obligado  a  defender  el  co- 
lectivismo de  un  ataque  qumtuple:  1,  de  que  no 
está  en  situación  de  resolver  satisfactoriamente 
el  problema  del  orden  y  de  la  productividad  en 
la  economía;  2,  que  se  halla  en  contradicción 
con  nuestros  ideales  de  libertad  y  de  justicia;  3, 
que  en  vez  de  llegar  a  una  solución  del  problema 
del  monopolio  nos  lleva  a  un  supermonopolio  es- 
tatal ineluctable  y  omnicomprensivo,  mucho  peor 
que  todos  los  monopolios  privados;  4,  que  resulta 
irreconciliable  con  las  exigencias  de  una  comuni- 
dad internacional,  y  5,  que  hace  inevitable  una 
inflación  permanente.  De  un  lado,  hasta  ahora  no 
se  ha  hecho  ningún  intento  serio  de  refutar  estas 
cinco  acusaciones.  De  otro,  la  experiencia  no  ha 
suministrado  hasta  ahora  ningún  ejemplo  de  co- 
lectivismo como  un  auténtico  orden  económico 
que  al  mismo  tiempo  sea  compatible  con  el  Esta- 
do basado  en  los  principios  de  la  libertad  y  del 
derecho  y  con  una  comunidad  libre  internacional 
(3). 
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2.       LA  ALTERNATIVA  COLECTIVISTA         i 

■^r  Como  la  alternativa  colectivista  debe  gran  par- 
te de  su  atractivo  a  la  defectuosa  comprensión 
del  sistema  de  compentencia  y  de  las  posibili- 
dades que  entraña,  podremos  ahora  expresar- 
nos con  mayor  brevedad.  Asi',  ya  con  el  ejem- 
plo del  tópico  de  la  "economi'a  de  subsisten- 
cia" se  echó  de  ver  que  no  pocas  caracten'sticas 
que  se  aplican  al  colectivismo  son  muy  prome- 
tedoras, pero  equivocas.  Pues  bien,  lo  mismo 
se  aplica  a  la  popular  contraposición  entre  "eco- 
nomi'a  planificada"  colectivista  y  "anarquía  ca- 
pitalista". 

Como  hoy  todo  el  mundo  habla  con  suma 
imprecisión  de  economía  planificada,  es  menester 
que  en  primer  lugar  aclaremos  el  concepto.  A  me- 
nudo se  emplea  el  término  en  un  sentido  tan  anrv 
plio,  que  en  él  quedaría  comprendida  toda  acti- 
vidad poli't ico-económica  del  Estado,  ya  que  ésta 
se  basa  siempre  en  un  determinado  "plan".  Asi', 
la  introducción  de  un  derecho  arancelario  protec- 
cionista es  parte  del  plan  del  Estado  para  elevar 
la  capacidad  productiva  del  pai's.  En  todos  los 
tiempos  y  lugares  se  han  construido  carreteras 
y  ferrocarriles  con  arreglo  a  un  determinado  plan, 
referido  a  la  economi'a  nacional  en  conjunto,  de 
modo  que  es  injustificado  calificar  como  innova- 
ción de  la  economi'a  planificada  las  obras  públicas 
que  hoy  se  proponen  en  muchos  pai'ses  para  com- 
batir la  crisis.  Hasta  las  ciudades  se  han  construi- 
do desde  tiempo  inmemorial  con  arreglo  a  un 
determinado  plan  —por  lo  menos  en  Europa—, 
sin  que  en  este  caso  hablemos  de  economi'a  pla- 
nificada, y,  por  último,  la  poli'tica  monetaria 
y  crediticia  de  muchos  pai'ses  se  ha  venido  basan- 
do desde  hace  decenios  en  determinados  propó- 
sitos de  regulación  de  la  economi'a  del  pai's,  que 
tampoco  tienen  que  ver  con  ideas  planificadoras. 
Si  todo  esto  es  economi'a  planificada,  el  concep- 
to pierde  todo  sentido.  En  tal  caso  hubiéramos 
tenido  economía  planificada  hasta  donde  se  re- 
monta la  historia  de  la  economi'a  humana,  ya 
que  la  vida  económica  siempre  estuvo  sometida  a 
determinadas  normas  e  influencias  basadas  en  la 
idea  de  alguna  orientación  sistemática.  Claro  está 
que,  en  este  sentido,  la  actual  economía  de  com- 
petencia también  es  "economía  planificada", 
ya  que  el  marco  jurídico-institucional  de  este  sis- 
tema económico  también  se  ha  basado,  y  no  en 
último  término,  en  reflexiones  sistemáticas  que 
abarcan  el  conjunto  de  la  economía  nacional. 

Pero  incluso  si  interpretamos  más  estricta- 
mente el  concepto  de  economía  planificada  y  en- 


tendemos por  él  una  economía  dirigida  por  una 
autoridad  central  en  vez  de  una  economía  auto- 
rregulada,  no  podemos  negar  el  carácter  de  eco- 
nomía planificada  al  actual  sistema  económico, 
pues  por  anteriores  consideraciones  sabemos  que, 
aunque  él,  contrariamente  al  sistema  económico 
colectivista,  falta  una  dirección  central  delibera- 
da, está  dirigido  de  una  determinada  manera  por 
el  mercado  y  por  la  formación  de  los  precios. 
En  el  auténtico  sistema  de  competencia,  el  plan 
de  producción  lo  trazan  aquellos  a  los  que  no  se  les 
puede  negar  el  derecho  de  hacerlo,  es  decir,  los 
consumidores,  en  tanto  que  el  Estado  colectivis- 
ta se  encuentra  ante  el  dilema  de  imitar  mal  que 
bien  el  sistema  de  competencia  y  basar  su  plan 
de  producción  en  los  deseos  de  los  consumidores 
averiguándolos  como  sea,  o  de  trazar  un  plan  con 
arreglo  a  otros  criterios  cualesquiera  y  obligar 
a  seguirlo  a  los  consumidores.  En  este  último  caso, 
las  ideas  de  los  dirigentes  colectivistas,  sobrema- 
nera subjetivas,  deciden  lo  que  se  debe  o  no  se  debe 
producir;  la  libertad  de  consumo  se  acaba  y  la 
población  ha  de  someterse  a  aquel  empleo  de  las 
fuerzas  productivas  que  el  grupo  que  en  cada  caso 
domine  el  Estado  considere  oportuno.  A  ello 
abocará  en  realidad,  como  fácilmente  puede 
demostrarse,  toda  economía  colectivista  planifica- 
da. Se  trata  de  una  dictadura  económica  com- 
pleta, que  es  inconcebible  sin  una  dictadura  polí- 
tica simultánea,  acompañada  de  todos  sus  recursos 
coactivos.  La  libertad  y  el  desarrollo  de  la  persona- 
lidad son  tan  poco  compatibles  con  la  economía 
planificada  colectivista,  que  ya  esta  sola  afirmación 
figuraría  en  la  larga  lista  de  crímenes  castigados 
con  la  muerte  que  el  Código  Penal  del  Estado  co- 
lectivista ha  de  incluir.  Hace  falta,  por  tanto,  un 
alto  grado  de  confusión  mental  para  propugnar 
a  un  mismo  tiempo  la  libertad  y  la  economía 
planificada. 

Pero  la  economía  planificada  colectivista 
no  sólo  se  distingue  del  "plan"  de  la  economía 
de  mercado  por  obligar  a  la  población,  sin  consul- 
tar su  voluntad,  a  seguir  un  plan  determinado, 
fijado  para  largo  tiempo,  sino  también  por  el  mé- 
todo especial  con  que  lo  lleva  a  cabo.  Si  la  eco- 
nomía de  mercado  se  basa  en  el  complicado  jue- 
go recíproco  de  libres  decisiones  de  todos  los  par- 
ticipantes en  el  mercado,  la  planificación  colec- 
tivista se  reduce  a  sustituir  este  proceso  espontá- 
neo por  la  orden  que  se  dicta  desde  las  altas  esfe- 
ras y  a  transferir  al  gabinete  de  una  dependencia 
oficial  la  decisión  relativa  al  empleo  de  las  fuer- 
zas productivas  de  la  economía  nacional.  Por 
tanto,  la  economía  planificada  colectivista  sus- 
tituye el   espontáneo  mecanismo  de  reacción  del 
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mercado  por  la  orden  oficial,  y  seRÚn  va  vimos, 
estaña  mejor  calificada,  en  aras  de  la  claridad,  de 
economía  burocrática  o  economía  autoritaria.  No 
hace  falta  exponer  nuevamente  aquí'  las  dificul- 
tades enormes  y  hasta  insolubles  con  que  tendría 
que  luchar.  Podemos  resumir  todo  lo  dicho  en 
esta  frase:  la  economi'a  de  competencia  no  adul- 
terada es  la  economi'a  planificada  que  funciona 
para  aquellos  a  quienes  afecta;  la  colectivista  es 
la  economía  planificada  cuyo  mal  funcionamien- 
to no  afecta  a  aquellos  que  la  dirigen. 

Que  la  economía  colectivista,  de  hecho,  es 
la  economía  planificada  cuyo  mal  funcionamien- 
to no  afecta  a  quienes  la  dirigen,  aunando  asi'  la 
baja  productividad  material  con  la  servidumbre 
de  los  individuos,  lo  demuestra  el  continuo  fra- 
caso del  Gobierno  soviético  para  demostrar  lo  con- 
trario a  través  de  la  propaganda.  Para  no  dejarnos 
confundir  por  esta  propaganda  y  por  los  juicios 
de  quienes,  consciente  o  inconscientemente,  se 
convierten  en  instrumentos  suyos  en  el  mundo 
libre,  hemos  de  formular  las  siguientes  conside- 
raciones. 

El  "telón  de  acero",  con  sus  alambradas, 
sus  fronteras  minada,  sus  ametralladoras,  sus  mu- 
ros y  sus  crueles  castigos  para  todo  intento  de  fu- 
ga, demuestra  que  se  trata  de  ocultar  con  extra- 
ordinaria energía  dos  cosas:  por  un  lado,  se  quiere 
mantener  a  los  propios  ciudadanos  ignorantes  de 
las  verdaderas  circunstancias  del  mundo  no  comu- 
nista. Pero,  por  otro  lado,  el  mundo  no  comu- 
nista sólo  debe  conocer  de  las  circunstancias  que 
imperan  en  la  zona  comunista  del  mundo  lo  que 
las  autoridades  de  ésta  consideran  útil.  En  am- 
bos casos  se  dificulta  todo  lo  posible  la  perse- 
cución libre  de  la  verdad. 

Pero  quien  con  tanto  temor  trata  de  ocultar 
algo,  confiesa  con  ello  su  propia  debilidad.  Si  el 
Estado  comunista  pudiese  mostrar  orgulloso  sus 
realizaciones  económicas,  como  lo  hacen  Estados 
Unidos,  Francia,  Italia,  Suiza  o  Alemania,  no  ten- 
dn'a  motivos  para  huir  de  la  luz  como  una  lechu- 
za. Esta  circunstancia  por  sí  sola  basta  para  con- 
siderar como  probable  el  que  la  economía  comu- 
nista en  la  realidad,  antes  y  ahora,  sea  tan  mala 
como  la  teoría  económica  nos  han'a  esperar,  y 
como  a  menudo  se  pone  de  manifiesto  en  aquella 
parte  del  imperio  comunista,  que,  para  irritación 
de  los  comunistas,  no  siempre  está  cerrada  a  la 
verdad;  a  saber,  en  la  Alemania  soviética. 


puede  explicar  que  la  propaganda  comunista 
haya  logrado  recientemente  difundir  la  idea  deque 
el  comunismo  está  a  punto  de  conseguir  realiza- 
ciones económicas  que  nada  tengan  que  envidiar 
a  las  de  los  pai'ses  libres  que  disfrutan  de  una  eco- 
nomi'a  libre.  Aquí'  y  allí'  se  llega  a  tomar  en  serio 
la  idea  de  la  posibilidad  de  que  esta  especie  de  im- 
perio asirlo  que  es  el  comunista  pueda  superarnos. 
Esta  confusión  intelectual  del  mundo  libre  —com- 
partida incluso  por  muchos  a  quienes  su  fornrui- 
ción  económica  hubiera  debido  protegerles  de 
ella—  ha  tenido  tanto  más  éxito  cuanto  que  la  agi- 
tación comunista  ha  podido  esgrimir  maravillas 
técnicas  de  la  categon'a  del  "Sputnik".  ¿Quién  no 
comprende  que  tales  realizaciones  individuales, 
enormemente  costosas,  son  prueba  indudable  del 
talento  individual  y  de  una  concentración  impla- 
cable de  medios  escasos,  pero  no  de  un  orden  eco- 
nómico que  funcione  satisfactoriamente?  En  un 
pai's  en  el  que  falta  lo  más  indispensable,  ¿no 
representan  tales  realizaciones  precisamente  el  col- 
mo del  despilfarro?  ¿Quién  no  cae  en  la  cuenta  de 
que  son  más  inútiles  que  las  pirámides  egipcias, 
que  aunaban  la  misma  combinación  de  genio 
técnico  e  inhumana  concentración  de  poder,  pero 
mucho  más  feas  y  efi'meras?  ¿Y  qué  pensar,  por 
último,  de  la  corriente  de  turistas  ingenuos,  lleva- 
dos celosamente  hacia  Ruisa,  que  con  el  orgullo 
de  un  Marco  Polo  nos  cuentan  que  no  tuvieron 
que  soportar  privación  alguna? 

A  la  vista  de  tal  confusión  en  los  juicios  so- 
bre la  economía  comunista  parece  urgentemente 
necesario  proceder  a  una  clarificación.  Lo  más 
importante  que  hemos  de  decir  aquí'  se  puede 
resumir  en  los  siguientes  puntos  (4). 

En  primer  lugar  debemos  darnos  cuenta 
de  que  un  régimen  tal  está  interesado  en  darnos 
una  visión  lo  más  favorable  posible  de  sus  realiza- 
ciones económicas,  y  que  en  la  desfiguración 
de  los  hechos  (gracias  a  la  circunstancia  de  que  en 
el  interior  nadie  puede  contradecirles  y  a  su  aisla- 
miento frente  al  exterior)  pueden  ir  mucho  más 
lejos  de  lo  que  parecen  pensar  muchos  estad i's- 
ticos  del  mundo  libre.  Toda  la  información  que 
nos  llega  de  allT  puede  considerarse  como  colo- 
reada por  la  propaganda  (a  menos  que  pueda 
demostrarse  lo  contrario)  cuando  no  como  puro 
camelo.  En  la  interpretación  de  estas  informa- 
ciones hay  que  aplicar  una  técnica  de  verdaderos 
detectives  y  evidentemente  resulta  difi'cil  extrer 
la  verdad  de  testimonios  tan  escurridizos. 


Sólo   este   aislamiento   del    mundo   comunis- 
ta, unido  a  la   irreflexión  del   mundo  occidental. 


Pero  ha  llegado  el  momento  )y  éste  es  el  se- 
gundo punto—  de  tratar  de  un  tema  que  arroja 
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una  sombra  muy  desfavorable  sobre  la  economía 
comunista.  Es  absolutamente  indiscutible,  e  in- 
cluso reconocido  de  mejor  o  peor  gana  por  los 
déspotas  comunists,  que  el  sistema  ha  fracasado 
en  la  agricultura,  es  decir,  en  aquella  rama  de  la 
producción  de  la  que  depende  el  abastecimiento 
de  la  población  con  bienes  elementales.  Lo  que 
significa  este  fracaso,  que  en  realidad  equivale  a 
una  catástrofe,  se  desprende  de  algunas  cifras  cal- 
culadas hace  algunos  años  por  la  Monthly  Labor 
Review,  de  Estados  Unidos,  a  base  de  datos  sovié- 
ticos oficiales.  Según  esta  revista,  la  población  rusa 
constituye  una  pirámide  de  asalariados,  cuya  base, 
muy  ancha,  engloba  dos  tercios  de  todos  los  asa- 
lariados, es  decir,  unos  40  millones  de  míseros  tra- 
bajadores, con  un  jornal  mínimo  (menos  de  600 
rublos  al  mes),  con  el  cual,  el  año  1960,  apenas  si 
podían  comprar  algo  más  que  los  alimentos  im- 
prescindibles. Pero  para  lograr  esto  han  de  traba- 
jar en  1 960  más  horas  que  en  el  año  1 928  (18  por 
100  más  en  el  caso  del  pan,  153  por  100  en  el  de 
la  leche  y  hasta  190  por  100  más  para  los  hue- 
vos). Todas  las  experiencia  demuestran  que  las  rea- 
lizaciones absolutamente  insuficientes  de  la  agri- 
cultura comunista  son  consecuencia  del  principio 
comunista  de  la  economía  colectivizada,  que  para- 
liza todo  incentivo  para  la  producción.  Tito  ha  pro- 
cedido con  más  inteligencia  al  abandonar  este  prin- 
cipio comunista  y  admitir  de  nuevo  la  economía 
individual  en  la  agricultura. 

Mas  por  lo  que  se  refiere  a  la  industria  —y  éste 
es  el  tercer  punto—  es  innegable  que  en  la  econo- 
mía comunista,  una  vez  descontado  todo  el  embe- 
llecimiento estadístico,  se  ha  conseguido  un  au- 
mento impresionante  de  la  producción  de  acero, 
carbón,  cemento,  petróleo  y  electricidad.  Este 
aumento  ha  sido  muy  desigual  en  las  diferentes 
clases  de  bienes,  pero  esto  no  altera  el  hecho 
cierto  de  que  aquí  se  ha  producido  lo  que  hoy 
llamamos  crecimiento  económico.  Y  como  Rusia 
hubo  de  iniciar  este  proceso  partiendo  de  un  nivel 
muy  bajo,  es  natural  que  resulten  cifras  relati- 
vas sorprendentes  cuando  el  crecimiento  se  ex- 
presa en  tantos  por  ciento.  Naturalmente  que  la 
sorpresa  sólo  surge  en  quienes  no  conocen  el  gra- 
do de  confusión  que  encierran  las  correspondientes 
estadísticas.  Si,  por  ejemplo,  la  producción  de 
energía  ha  subido,  de  1957  a  1965,  en  Rusia  el 
123  por  100  y  en  los  Estados  Unidos  el  68  por 
100,  como  la  cifra  porcentual  de  Norteamérica 
está  referida  a  una  base  muy  superior  a  la  rusa, 
quiere  decir  que,  en  realidad,  el  aumento  absoluto 
de  Norteamérica  es  más  de  una  mitad  superior, 
y  que  en  el  año  1965  se  producirán  allí  dos  y  me- 
dia veces  la  cantidad  de  energía  que  se  obtenga 


en  Rusia.  Vale  la  pena  recordar  la  ayuda  extraor- 
dinaria que  el  mundo  libre  presta  al  imperio  co- 
munista, que  se  prepara  para  aniquilarnos,  al 
suministrarle  de  un  modo  constante  las  más  valio- 
sas máquinas  de  todas  las  clases.  La  inconscien- 
cia de  los  empresarios  occidentales  al  fortalecer 
a  nuestro  enemigo  mortal  y  la  debilidad  de  los 
Gobiernos  occidentales  tolerándolo,  es  uno  de  los 
signos  más  humillantes  e  incomprensibles  de 
nuestra  pobreza  espiritual  y  moral  (5). 

Pero  aun  cuando  prescindamos  de  las  ilusio- 
nes ópticas  de  la  estadTstica,  hemos  de  observar 
que  el  propio  concepto  de  "crecimiento"  econó- 
mico tiene  un  carácter  muy  problemático.  Mu- 
chos autores  —entre  ellos  una  persona  como  el 
profesor  norteamericano  W.  W.  Rostow,  que  ha 
contribuido  mucho  al  confusionismo  de  los  es- 
píritus— se  representan  el  proceso  de  crecimiento 
como  si  bastara  para  lograrlo  invertir  con  la  máxi- 
ma rapidez  las  mayores  cantidades  posibles  de  ca- 
pital en  la  industria,  gracias  a  lo  cual  la  econo- 
mía nacional,  como  un  avión,  despegaría  ganan- 
do cada  vez  mayor  altura.  Este  modo  de  pen- 
sar tiene  un  carácter  puramente  técnico,  prescin- 
diéndose  por  completo  del  problema  del  orden 
económico.  Revela  escasa  reflexión  e  insuficiente 
formación  teórica  creer  que  de  la  mera  suma  de 
diversas  cifras  de  producción  se  obtiene  la  ima- 
gen de  un  todo  económico  capaz  de  funciona- 
miento. Dejando  a  un  lado  el  que  esas  estadís- 
ticas nada  nos  dicen  de  la  calidad  de  los  produc- 
tos (que  en  la  economía  comunista  suele  ser  no- 
toriamente mala),  trátase  aquí  de  una  producti- 
vidad meramente  física.  Con  ello  queda  sin  res- 
puesta la  pregunta  de  si  se  resuelve  satisfactoria- 
mente el  problema  del  orden  económico:  de  si 
las  fuerzas  productivas  se  aplican  correctamente, 
de  si  se  producen  los  artículos  adecuados  en  las 
proporciones  justas,  de  si  todas  las  producciones 
se  engranan  acertadamente  sin  que  surjan  los 
conocidos  "embotellamientos",  o  de  si,  por  el  con- 
trario, abundan  el  despilfarro  y  los  errores  con 
la  consecuencia  de  que  los  aumentos  físicos  de  la 
producción  sólo  se  traduzcan  en  una  mejora  del 
aprovisionamiento  de  bienes  de  la  comunidad, 
pero  con  pérdidas  excesivas  y  con  una  lentitud 
desesperante.  J 

Aquí  está  la  causa  —y  éste  es  el  cuarto  pun- 
to) de  que  el  aumento  extraordinario  en  la  pro- 
ducción de  importantes  materias  primas  sólo  en 
pequeña  parte  se  exteriorice  en  una  mejora  del 
nivel  de  vida  de  la  comunidad.  En  la  economía 
comunista  están  a  la  orden  del  día  ausencias  sen- 
sibles   y    "embotellamientos"    en    el    aprovisiona- 
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miento  de  todos  los  bienes  imaginables.  El  turista 
extranjero  suele  recibir  de  esta  situación  una  im- 
presión inexacta,  porque  se  mueve  constantemente 
en  "pueblos  a  la  Potemkin".  El  turista  no  sabe 
lo  que  significa  en  un  pai's  comunista  comprar 
un  cubo  o  reponer  el  cristal  roto  de  una  ventana. 
El  turista  no  sabe  qué  es  tener  que  vivir,  habitar 
y  vestirse  en  un  país  comunista  y  sufrir  diariamente 
la  penuria  en  todas  sus  manifestaciones.  Proba- 
blemente está  aún  menos  informado  de  que  la 
economía  comunista  trabaja  con  múltiples  conce- 
siones a  la  economía  de  mercado  (mercados  li- 
bres de  un  carácter  más  o  menos  legal,  colonias 
de  trabajadores  extranjeros  libres,  etc.),  asi' como 
con  un  grado  considerable  de  corrupción.  Sin  es- 
tas brechas  en  la  economía  planificada  su  funcio- 
namiento sena  todavía  mucho  peor. 

En  quinto  lugar,  el  turista,  como  otras  mu- 
chas   personas,    se    inclina   a   aplicar   un    módulo 
falso    para   juzgar   el   desarrollo   de   la   economía 
comunista.    Para    quien    está    condenado   a    vivir 
1    en   esos  países  y  tiene  la  desgracia  de  permane- 
i    cer  aislado  del  mundo  restante,  le  resulta  natural 
i    comparar    la    situación    actual    del    aprovisiona- 
I    miento   de   bienes  en  su  país,  con  la  de  épocas 
i    anteriores,  y  llegar  a  la  conclusión  de  que  se  ha 
!    obtenido    un    progreso    notable.    Por  otra   parte, 
I    sería   también  muy  extraño  que  decenios  de  es- 
j    fuerzos  y   privaciones   en   aras  de   la  mejora  del 
!    aparato  de  producción  no  hubiese  dado  resultado 
alguno.  Algo  tiene  que  acabar  por  salir  de  todo 
esto. 

Pero  si  queremos  saber  si  el  orden  econó- 
mico comunista  se  ha  justificado  o  no  a  sí  mis- 
mo, hemos  de  aplicar  un  criterio  absolutamente 
distinto.  No  hemos  de  comparar  la  situación  ac- 
tual con  la  de  años  atrás,  sino  preguntar  lo  que 
habría  podido  conseguirse  en  un  orden  econó- 
mico libre  con  tales  esfuerzos  y  privaciones,  o 
con  cuántos  menos  esfuerzos  y  privaciones  habría 
podido  lograrse  el  nivel  actual  de  vida  en  el  cuadro 
de  un  ordenamiento  económico  libre.  Dicho  de 
otra  manera:  la  mejora  de  la  situación  es  inne- 
gable, pero  no  sólo  es  muy  insatisfactoria,  sino, 
además,  adquirida  a  un  precio  que  hubiera  sido 
innecesario  en  un  orden  económico  libre.  Digá- 
moslo todavía  con  otras  palabras:  la  economía 
comunista  adolece  de  una  enorme  desproporción 
entre  coste  y  rendimiento,  porque  soporta  la 
carga  de  pérdidas,  despilfarros  y  costes  inmensos. 

Con  esto  llegamos  al  último  punto  y  el  más 
importante.  Ninguna  persona  razonable  ha  podido 
afirmar   nunca   que   sea   absolutamente   imposible 


una  economía  comunista,  pero  existen  pruebas 
irrefutables  de  que  una  economía  comunista  es 
una  tragedia  en  cuanto  orden  económico  destina- 
do a  servir  al  aprovisionamiento  de  las  masas. 
A  esto  se  contrapone  el  que  el  comunismo,  pre- 
cisamente porque  puede  prescindir  en  sus  coo- 
sideraciones  de  la  felicidad  de  los  individuos,  está 
en  condiciones  de  exigirles  el  máximo  esfuerzo 
utilizando  el  látigo  del  cómitre:  lo  exige  de  los 
hombres  en  cuanto  trabajadores,  que  han  de  obe- 
decer la  orden  autoritaria  del  Estado,  y  en  cuan- 
to consumidores,  a  los  cuales  arrebata  con  mé- 
todos taimados  los  frutos  de  su  esfuerzo  para 
aplicarlos  a  los  fines  de  la  inversión  pública. 

Lo  que  el  comunismo  verdaderamente  consi- 
gue es  poder  concentrar  las  fuerzas  de  la  econo- 
mía en  cada  caso  allí  donde  él  lo  juzga  política- 
mente conveniente,  sea  en  milagros  espectacula- 
res de  la  técnica  y  de  la  industria,  sea  en  la  pro- 
paganda y  en  el  trabajo  de  zapa  en  el  resto  del 
mundo,  sea  sobre  todo  en  el  armamento  mili- 
tar, con  el  cual  nos  amenaza  cada  vez  en  forma 
más  clara.  Si  ha  de  juzgarse  negativamente  el 
balance  de  la  economía  comunista  en  cuanto  or- 
den económico  al  servicio  de  la  humanidad  y  su 
bienestar,  merece  un  juicio  positivo  en  cuanto 
concentración  sin  parangón  posible  de  esfuer- 
zos económicos  al  servicio  de  una  política  cuya 
meta  confesada  es  la  conquista  del  mundo.  "La 
mayor  desgracia  organizada  del  mayor  número", 
como  hace  algún  tiempo  lo  ha  calificado  el  perió- 
dico londinense  Times,  parodiando  la  conocida 
fórmula  de  Bentham,  hace  del  comunismo,  por 
la  misma  razón,  un  inmenso  peligro,  cada  vez 
mayor,  para  el  mundo  en  su  conjunto. 

Todos  tenemos  la  sensación  de  que  para  lle- 
gar a  un  juicio  correcto  sobre  el  comunismo  hay 
que  evitar  tanto  valorarle  por  exceso  como  por 
defecto.  Por  una  parte,  muchos  propenden  a  una 
infravaloración,  porque  temen  apoyar  la  propa- 
ganda comunista,  porque  viven  confiados  en  la 
superioridad  del  mundo  libre  o  porque  desean 
encontrar  razones  que  nos  dispensen  de  mante- 
nernos vigilantes,  obligándonos  a  ser  superio- 
res al  rival,  tanto  desde  el  punto  de  vista  militar 
como  económico.  Por  otra  parte,  muchos  tam- 
bién propenden  a  la  sobrevaloración,  porque  te- 
men engañarse  a  sí  mismos  o  porque  sin  ser  co- 
munistas son  lo  bastante  colectivistas  para  sen- 
tir una  cierta  satisfacción  ante  una  prueba  de  la 
capacidad  económica  del  comunismo,  encon- 
trando ahí  un  estímulo  para  sus  propios  planes 
colectivistas,  otros,  por  snobismo  científico,  y 
otros,     finalmente,     porque     buscan     una     nueva 
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razón  de  nuestra  falta  de  vigilancia  y  esfuerzo,  a  sa- 
ber, el  aparente  escepticismo  ante  la  posibilidad 
de  superar  a  tal  coloso. 

Tal  es  la  actual  situación,  altamente  confusa 
y  peligrosa,  a  la  que  ha  de  ponerse  fin.  Debemos 
precavernos  de  sobrevalorar  el  comunismo  como 
un  orden  económico  ai  servicio  del  hombre.  Pe- 
ro hemos  de  cuidar  en  la  misma  medida  de  infra- 
valorarlo en  cuanto  sistema  que  consigue  un  ex- 
trema concentración  de  las  fuerzas  económicas 
al  servicio  de  la  poli'tica,  una  polTtica  cuya  meta 
clan'sima,  que  sólo  los  ciegos  pueden  negar,  es 
nuestro  aniquilamiento  y  nuestra  esclavización. 
Para  desgracia  nuestra,  la  mayoría  de  las  fuer- 
zas izquierdistas  del  mundo  libre  se  han  con- 
jurado para  hacer  lo  contrario,  al  sobrevalorar 
sin  medida  el  comunismo  como  orden  económi- 
co, pero  infravalorar  al  mismo  tiempo  la  econo- 
mía comunista  como  instrumento  de  una  poli'- 
tica  imperialista  de  alcance  mundial,  con  lo  que 
se  niegan  a  extraer  las  duras  conclusiones  en  fa- 
vor de  nuestro  contraataque  que  habría  de  lle- 
varse con  toda  decisión.  Ni  dejarse  asustar,  ni  con- 
fiar excesivamente:  éste  es  el  principio  a  aplicar 
si  queremos  aprender  algún  día  cómo  ha  de  tra- 
tarse con  el  bolchevismo. 


3.      EL  EXPERIMENTO  ALEMÁN  DE 
LA  economía  de  mercado  Y 
DE  LA  DISCIPLINA  MONETA RÍA, 
Y  SUS  ENSEÑANZAS 

Parece  como  si  uno  de  los  más  importan- 
tes pai'ses  industriales  del  mundo  se  hubiera  deci- 
dido a  demostrar  de  un  modo  experimental,  pri- 
mero, que  el  colectivismo  no  sólo  presupone  la 
ausencia  de  libertad  polTtica,  sino  que  además 
acarrea  el  desorden  económico,  el  despilfarro  y 
un  bajo  nivel  de  vida,  y  en  segundo  lugar,  que  el 
sistema  económico  diametralmente  opuesto,  es 
decir,  la  economi'a  de  mercado,  no  sólo  constituye 
pilar  esencial  y  condición  fundamental  de  la  li- 
bertad poirtica  y  cultural,  sino,  al  mismo  tiempo, 
el  camino  para  el  orden  económico  más  eficiente 
y  la  mejora  del  bienestar  de  las  masas.  Este  pai's 
es  Alemania.  Bajo  el  dominio  del  nacionalsocialis- 
mo ha  dado  al  mundo  el  ejemplo  de  un  orden 
económico  colectivista,  demostrando  quede  modo 
necesario  conduce  progresivamente  a  la  inflación, 
y  que  ha  de  caracterizarse  por  la  planificación, 
el  autoritarismo,  el  dirigismo  en  materia  de  pre- 
cios, capitales  y  salarios  y  por  un  control  muy 
fuerte  en  materia  de  divisas.  A  lo  largo  de  años 
ese  ejemplo  ha  causado  profundo  impacto  en  mu- 


chos países,  despertando  el  espi'ritu  de  imitación. 
En  efecto,  hasta  hace  poco  tiempo  en  casi  todos 
los  pai'ses  el  tipo  preferido  de  poli'tica  económica 
seguía  el  modelo  nacionalsocialista,  y  en  un  gran 
grupo  de  naciones  —la  mayoría  de  las  llamadas 
subdesarrolladas-  se  mantiene  todavía  una  mezcla 
de  economía  planificada  e  inflación,  que  fue  lle- 
vada a  la  práctica  por  primera  vez  en  el  Tercer 
Reich.  Adonde  ha  conducido  finalmente  esta  po- 
li'tica  en  Alemania  se  ha  indicado  ya  en  un  capi'- 
tulo  anterior  de  este  libro,  al  hablar  de  la  "infla- 
ción reprimida"  (capi'tulo  IV,  apartado  4). 

El  fracaso  completo  de  este  colectivismo 
inflacionista  es  el  que  ha  abierto  el  camino  para  la 
subsiguiente  reforma  económica,  mu nd lamente 
famosa,  que  se  implantó  en  la  parte  no  comunis- 
ta de  Alemania  en  el  verano  de  1948.  El  éxito 
ha  sido  tan  extraordinario,  y  el  tránsito  de  la  po- 
breza y  la  desesperación  a  la  prosperidad  y  a  una 
actividad  económica  febril  tan  súbito,  que  en 
todas  partes  comenzó  a  hablarse  del  "milagro 
económico  alemán". 

Pero  desde  el  punto  de  vista  económico  el 
resultado  de  la  reconstrucción  alemana  no  fue 
ningún  milagro  si  se  entiende  en  sus  justos  térmi- 
nos la  esencia  de  la  reforma  de  1948.  Bien  al 
contrario,  el  éxito  fue  exactamente  el  que  sus  ar- 
quitectos habían  esperado.  Si  puede  hablarse  de 
un  milagro,  éste  consiste  únicamente  en  haber 
sido  posible,  poh'tica  y  socialmente,  volver  al 
buen  sentido  de  la  economía  de  mercado  y  de  la 
disciplina  monetaria,  en  un  pai's  literalmente 
triturado  por  la  guerra,  y  en  el  marco  de  un 
mundo  que  seguía  por  la  vía  de  la  inflación  y  el 
colectivismo.  El  éxito  espectacular  de  esta  reforma 
fue  que,  de  elección  en  elección,  fue  ampliando 
la  base  poh'tica  de  la  economía  de  mercado,  al 
principio  muy  escasa,  llegando  por  último  a 
obligar  a  los  socialistas  a  admitirla  y  borrar  po- 
co a  poco  de  sus  programas  los  dogmas  trpicos 
socialistas  de  la  planificación  económica  y  de  la 
socialización.  Naturalmente,  ha  transcurrido 
mucho  tiempo  hasta  que  los  inflacionistas  y  co- 
lectivistas de  diferentes  clases  y  grados  se  incli- 
naron ante  la  fuerza  irrefutable  de  los  hechos  y 
cedieron  en  sus  intentos,  tan  numerosos  como  \ 
injustificados  cienti'ficamente,  de  minimizar  o  .» 
incluso  negar  el  éxito,  sin  precedentes  en  la  His- 
toria, de  la  reforma  económica  alemana.  Parece 
como  si  aun  hoy  —por  lo  menos  fuera  de  Ale- 
mania— existieran  todavía  algunos  recalcitrantes 
que,  por  puro  desconocimiento  de  los  hechos  y 
sus  interrelaciones  o  por  no  dar  su  brazo  a  tor- 
cer, siguen  negándose  a  admitir  que  nos  hallamos 
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ante  la  prueba  más  convincente  que  se  haya  pro- 
ducido en  la  Historia  contra  el  inflacionismo  y 
el  colectivismo,  por  una  parte,  y  en  favor  de  la 
economía  de  mercado  y  de  la  disciplina  mone- 
taria, por  otro. 

¿Pero  en  qué  ha  consistido  esta  reforma? 
Aquí'  no  puede  darse  una  respuesta  exhaustiva. 
Pero  en  relación  con  las  cuestiones  tratadas  en  es- 
te capítulo  basta  indicar  un  punto  importante: 
la  reforma  económica  alemana  fue  la  terapéutica 
que  correspondía  perfectamente  a  la  enferme- 
dad que  se  trataba  de  curar.  La  enfermedad  con- 
sistía en  esa  mezcla  de  inflación  y  colectivismo  que 
hemos  llamado  "inflación  reprimida";  por  con- 
siguiente, su  tratamiento  había  de  constar  de  dos 
partes:  por  un  lado,  eliminar  la  presión  inflacio- 
nista,  y  por  otro,  sustituir  todo  el  aparato  de  re- 
presión (precios  máximos,  racionamiento  y  los 
demás  elementos  de  la  economía  coactiva),  vol- 
viendo a  la  libertad  de  los  mercados,  a  los  precios 
libres,  a  la  libre  competencia,  a  la  libertad  de  con- 
sumo y  a  la  libre  iniciativa  empresarial.  Libertad 
en  el  sector  de  los  bienes  y  servicios,  disciplina 
en  el  sector  del  dinero,  tales  son  los  dos  principios 
fundamentales  en  los  que  descansa  la  extraordi- 
naria recuperación  económica  de  Alemania  tras 
la  reforma  de  1948.  A  pesar  de  todas  las  conce- 
siones que  se  han  hecho  al  intervencionismo  y 
al  Estado  del  bienestar,  ambos  principios  han 
quedado  como  los  fundamentos  de  la  política 
económica  alemana,  que  un  país  tras  otro  han  se- 
guido después  de  una  etapa  más  o  menos  larga 
de  vacilación. 

La  reforma  alemana  de  1948  constaba,  pues, 
de  dos  partes:  el  fin  de  la  inflación  y  la  supresión 
del  aparato  coactivo  económico.  De  lo  primero 
cuidó  la  reforma  monetaria;  de  lo  segundo,  la  re- 
forma económica  propiamente  dicha,  que  no  era 
sino  la  reinstauración  de  la  economía  de  merca- 
do. Del  caos  y  del  marasmo  de  la  economía  pla- 
nificada inflacionista  surgieron  las  dos  columnas 
de  un  auténtico  orden  económico:  la  fuerza  di- 
rectora e  impulsora  que  radica  en  los  precios  li- 
bres y  la  estabilidad  del  valor  del  dinero.  Ambas 
conjuntamente  han  hecho  posible  que  en  el  trans- 
curso de  pocos  años  un  Estado  por  la  guerra, 
cuyas  ciudades  estaban  destruidas  al  cincuenta  por 
ciento  y  aún  más  y  cuya  población  la  constituían 
millones  de  fugitivos  mendigos,  sacara  fuerzas 
para  convertir  su  moneda  en  una  de  las  más  duras 
y  buscadas  del  mundo  (apoyo  principal  hoy  de 
las  monedas  rectoras  en  el  mundo  internacional: 
el  dólar  y  la  libra  esterlina),  transformándose  en 
uno  de  los  centros  financieros  y  económicos  del 


mundo  libre.  El  comercio  exterior  alemán,  redu- 
cido después  de  la  guerra  a  cifras  muy  modes- 
tas, ha  conquistado  en  poco  más  de  un  decenio 
el  segundo  puesto  en  el  mundo,  inmediatamente 
después  de  los  Estados  Unidos  y  antes  de  Gran 
Bretaña.  Es  curioso  observar  que  Japón,  siguiendo 
una  receta  muy  parecida  a  la  alemana,  se  haya  le- 
vantado desde  el  abismo  de  la  aniquilación  y  de 
la  derrota  hasta  uno  de  los  primeros  puestos  en 
la  industria  y  en  el  comercio  mundiales. 

Con  esto  se  ha  trazado  sólo  a  grandes  rasgos  la 
imagen  del  ejemplo  alemán.  En  la  realidad,  como 
es  natural,  la  evolución  ha  sido  más  complicada. 
No  ha  sido  siempre  fácil  mantener  ininterrumpida- 
mente el  rumbo  de  una  economía  de  mercado 
no  inflacionista  sin  admitir  desviaciones  más  o 
menos  importantes.  A  veces  fue  grande  la  tenta- 
ción de  ceder  a  un  keynesianismo  trasnochado 
o  de  hacer  frente  a  una  desocupación  que  tenaz- 
mente ofrecía  altas  cifras  como  consecuencia 
sobre  todo  de  la  corriente  de  fugitimos  que  pro- 
cedían de  los  territorios  del  Este,  con  un  progra- 
ma inflacionista  de  grandes  inversiones,  fórmu- 
la que  los  expertos  de  las  autoridades  norteame- 
ricanas de  ocupación  defendía  con  gran  insis- 
tencia ante  el  Gobierno  y  el  Banco  Central  Ale- 
mán. Felizmente  las  autoridades  alemanas  resis- 
tieron por  lo  general  a  esta  tentación,  impidiendo 
así  que  Alemania  cayerse  en  la  política  na- 
cionalsocialista de  la  inflación  reprimida  (1950- 
51). 

Se  reconoció  que  la  desocupación  alemana 
no  tenía  nada  que  ver  con  un  "déficit  de  la  de- 
manda" como  creían  los  keynesianos  aferrados 
a  sus  fórmulas,  sino  que  era  de  carácter  estructu- 
ral. Por  lo  tanto,  había  de  ser  superada  mediante 
una  política  paciente  de  acomodación  como  co- 
rrespondía a  su  naturaleza  estructural,  pero  no  por 
una  creación  adicional  de  poder  de  compra,  según 
la  receta  keynesiana. 

Alemania  ha  sido  así  el  país  que  —no  sin  ser 
influida  por  el  ejemplo  de  Suiza,  que  en  la  pos- 
guerra se  había  reafirmado  como  un  islote  de  la 
economía  de  mercado  y  de  la  disciplina  mone- 
taria en  Europa—  dio  al  mundo  con  su  "economía 
social  de  mercado"  el  modelo  de  una  política 
económica  constructiva  y  responsable  internacio- 
nalmente,  después  de  haber  dado  bajo  el  nacional- 
socialismo el  mal  ejemplo  de  una  política  econó- 
mica destructora  y  desintegradora  en  la  esfera 
internacional.  Esto  era  una  especie  de  reparación 
por  el  daño  que  había  causado  antes  con  su  mal 
ejemplo.   No  es  precisamente  un  título  de  gloria 
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para  nuestro  tiempo  el  haber  seguido  con  tanto 
celo  y  tenacidad  el  primer  ejemplo  y  haber  duda- 
do tanto  después  en  imitar  la  buena  poh'tica 
de  1948.  Sólo  cuando  el  caso  de  Alemania,  tras 
la  reforma  de  1948,  se  vio  con  tanta  claridad 
que  sus  enseñanzas  no  podían  seguir  descono- 
ciéndose, un  pai's  tras  otro  han  seguido  el  mode- 
lo, con  mayor  o  menor  fidelidad,  con  mayor  o 
menor  éxito,  pero  abiertamente  en  la  dirección 
de  la  economía  de  mercado  como  principio  domi- 
nante del  orden  económico  y  de  una  fuerte  dis- 
ciplina monetaria.  Entre  los  principales  pai'ses 
industriales  de  Occidente,  Francia  ha  sido  la  úl- 
tima que,  después  de  superar  la  intranquilidad 
poh'tica  de  la  IV  República,  se  ha  puesto  en  con- 
diciones, siguiendo  el  ejemplo  alemán,  de  libe- 
rar sus  fuerzas  económicas  en  forma  inimagina- 
ble hasta  entonces,  poniendo  fin  a  la  situación 
lamentable  de  un  déficit  crónico  en  su  balanza 
de  pagos. 


mente  material  de  las  máquinas  y  del  capital 
no  lo  es  todo.  No  menos  importante  es  un  ele- 
mento espiritual,  a  saber,  la  decisión  de  realizar 
un  determinado  orden  económico  y  una  cons- 
titución intelectual  que  depende  de  esa  deci- 
sión. Apenas  es  necesario  decir  aquT  qué  es  ese 
orden  económico.  La  economía  de  mercado, 
unida  a  la  disciplina  monetaria,  son  las  únicas 
fuerzas  que  en  cierta  medida  pueden  contener 
al  demonio  de  la  inflación.  Entre  los  fundamentos 
más  esenciales  del  mundo  moderno  se  cuenta  la 
inconmensurable  superioridad  que  en  él  presenta 
la  economía  de  mercado  sobre  la  economía  co- 
lectivista, la  economía  libre  sobre  la  no  libre, 
porque  esta  última  descansa  sobre  la  coacción 
estatal  y  sacrifica  cmicamente  todas  las  demás 
libertades;  y  esta  verdad  ha  sido  demostrada  y 
diariamente  se  sigue  demostrando  con  tal  evi- 
dencia que  sólo  puede  desconocerla  quien  actúe 
de  mala  fe  (7). 


La  importancia  de  este  triunfo  de  la  econo- 
mía de  mercado  y  de  la  disciplina  en  cuestiones 
monetarias,  su  componente  inseparable,  puede 
advertirse  observando  que  la  ola  de  bienestar 
que  arranca  de  aquéllos  sólo  llega  en  el  mundo 
alir  donde  se  ha  aceptado  este  sistema  de  orde- 
nación económica.  Con  ello  volvemos  al  grave 
error  de  esa  teoría  del  crecimiento  económico 
del  economista  norteamericano  W.  W.  Rostow, 
que  ya  hubimos  de  refutar  con  energía  en  otro 
pasaje  de  este  libro  (pág.  299)  (6).  Como  ya 
dijimos,  se  nos  quiere  hacer  creer  que  la  técnica 
moderna  y  sus  realizaciones  a  base  de  grandes 
inversiones  son  las  que  determinan  el  desarrollo 
económico  de  un  pai's,  tanto  si  se  trata  de  los 
Estados  Unidos  en  el  pasado,  o  de  los  pai'ses  no 
desarrollados,  o  la  Rusia  soviética  en  nuestros 
días.  Pero  la  realidad  contradice  abiertamente 
esta  teoría,  al  mostrarnos  que  sólo  puede  ha- 
blarse de  una  efectiva  prosperidad  de  las  masas 
en  una  región  muy  limitada  del  mundo,  a  saber, 
la  de  los  pai'ses  plenamente  desarrollados  del 
mundo  libre:  en  la  Europa  no  comunista,  en  Nor- 
teamérica, Japón,  Sudáfrica,  Australia,  Nueva  Ze- 
landa y  algunos  pai'ses  de  Iberoamérica,  pero  no 
en  los  Estados  comunistas  y  en  los  pai'ses  no  desa- 
rrollados. 

Esto  no  es  un  capricho  del  azar,  sino  que 
tiene  una  explicación  convincente.  En  estos  pai'ses 
"ricos",  a  la  condición  necesaria  pero  no  sufi- 
ciente de  la  técnica  moderna  y  de  la  fuerte  tasa 
de  inversión  se  añade  una  segunda,  consistente 
en  un  determinado  orden  económico  y  en  el  es- 
pi'ritu  que  corresponde  a  este  orden.  La  parte  pura- 


4.       LA  economía  A  L  SER  VICIO  DEL 
HOMBRE 

Si  examinamos  algo  más  de  cerca  este  siste- 
ma económico,  comprobaremos  que  se  trata,  sin 
duda,  de  un  sistema  de  relaciones  contractuales 
de  millones  de  economías  aisladas  en  complica- 
da interrelación,  pero  que  gracias  al  mecanismo 
del  mercado  se  conjugan  en  un  todo  ordenado. 
Es  una  combinación  de  libertad  y  orden  que  pro- 
bablemente constituye  la  máxima  medida  de  lo 
que  a  la  vez  puede  conseguirse  de  ambas;  tal 
combinación  ha  brindado  además  a  la  humani- 
dad el  beneficio  de  un  enorme  aumento  de  bie 
nestar.  Cierto  que  esta  combinación  de  libertad, 
orden  y  progreso  está  lejos  de  ser  perfecta.  A 
menudo  los  tres  principios  entran  en  pugna  de 
modo  que  es  necesario  adoptar  no  pocas  solu- 
ciones de  compromiso,  bien  a  costa  de  uno,  bien 
a  costa  de  otro. 

Hay  que  empezar  por  confesar  que  el  equi- 
librio de  nuestro  sistema  económico  es  inestable. 
Las  perturbaciones  menores  y  parciales  se  supe- 
ran, en  general,  de  un  modo  fácil  y  casi  inadver- 
tido y  la  economi'a  de  mercado  logra  adaptarse 
con  sorprendente  rapidez  y  flexibilidad  a  la  mayo- 
ría de  las  alteraciones  de  los  "datos"  económicos 
(los  métodos  de  producción,  el  total  de  pobla- 
ción, los  hábitos  de  consumo,  etc.)  Pero  de  vez 
en  cuando  se  producen  esas  perturbaciones  del 
equilibrio  de  las  que  hemos  tratado  en  el  capi'- 
tulo  anterior  al  mismo  tiempo  que  estudiamos 
los  medios  más  adecuados  para  eliminarlas. 
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Confesar  que  nuestro  sistema  económico 
contiene  indudablemente  el  germen  de  crisis  pa- 
sajeras no  reviste,  sin  embargo,  excesiva  impor- 
tancia; pues  es  menester  no  pasar  por  alto  dos 
circunstancias.  Por  una  parte,  nadie  puede  negar 
que  las  perturbaciones  a  que  la  vida  económica 
de  la  mayoría  de  los  pai'ses  ha  estado  expuesta 
en  la  gran  depresión  de  1929-33  deben  su  grave- 
dad y  alcance  sobre  todo  a  las  conmociones  exó- 
genas  que  afligieron  al  mundo  desde  1914. 
Es  un  verdadero  milagro  que  nuestro  sistema  eco- 
nómico no  se  haya  derrumbado  bajo  tales  golpes, 
y  es  li'cito  preguntar  si  otro  sistema  económico 
hubiera  mostrado  semejante  capacidad  de  resis- 
tencia. No  hay,  por  consiguiente,  que  convertir 
a  nuestro  sistema  económico  en  vi'ctima  propi- 
ciatoria de  los  pecados  de  la  poh'tica.  Por  otra 
parte,  durante  el  mismo  espacio  de  tiempo  y  en 
grado  cada  vez  mayor  ha  sido  desfigurado  por 
toda  clase  de  injerencias  y  degeneraciones  de  la 
mdole  más  diversa  hasta  hacerlo  casi  imposible 
de  reconocer,  volviéndose  asi'  cada  vez  menos  fun- 
cional, menos  elástico  y  menos  capaz  de  manio- 
bra. Con  ello  se  ha  mermado  su  capacidad  de 
adaptación  y  movilidad  precisamente  en  los  mo- 
mentos en  que  se  necesitaba  con  más  urgencia, 
ya  que  las  condiciones  de  la  economi'a  se  trans- 
formaban más  rápida  y  profundamente  que  nunca. 
Pero,  a  su  vez,  las  consecuencias  de  esta  despropor- 
ción entre  la  necesidad  y  la  capacidad  de  adap- 
tación, en  interacción  fatal,  se  han  traducido 
en  medidas  e  intervenciones  que  en  fin  de  cuen- 
tas no  podían  más  que  aumentar  tal  despropor- 
ción. 

Es  muy  improbable  que  vuelva  a  repetirse 
una  constelación  de  circunstancias  tan  desgracia- 
da como  la  que  condujo  hace  treinta  años  a  la  gran 
depresión.  Además,  las  enseñanzas  que  nos  ha 
dejado  no  han  cai'do  en  saco  roto,  en  especial  la 
de  que  los  Gobiernos  no  deben  asistir  impasibles 
en  el  futuro  al  proceso  de  la  "depresión  secunda- 
ria" (pág.  265  y  página  282),  sino  combatirle  a 
tiempo  mediante  una  poli'tica  crediticia  expan- 
siva. Es  también  difícil  contar  en  un  futuro  pró- 
ximo   con    una   auténtica   depresión   o   crisis,   lo 

i;  que  no  quiere  decir  que  deba  excluirse  la  posi- 
bilidad   de    periodos   de    estancamiento   y    retro- 

I  ceso  ("recesiones")  económico.  Aun  cuando 
podamos  atrevernos  a  formular  estas  prediccio- 
nes relativamente  favorables,  queda  abierta  la 
pregunta  de  hasta  qué  punto  la  inflación  "rep- 
tante" ("secular")  de  nuestro  tiempo  sea  el  alto 
precio  que  deba  pagarse  por  ella. 

Ya  esta  observación  indica  que  nuestro  sis- 
tema  económico   está    muy  lejos  de  ser  satisfac- 


torio. Para  acercarse  al  ideal  de  un  orden  econó- 
mico necesita  algo  más  que  librarnos  de  interven- 
ciones estatales  ajenas  al  sistema  ("no  confor- 
mes"). Con  semejante  omisión  puramente  nega- 
tiva —simple  poh'tica  de  "laissez  faire"—  no  se  con- 
sigue. Se  ha  demostrado  que  la  estructura  de  la 
economi'a  de  mercado  no  es  ni  de  lejos  tan  sen- 
cilla como  antaño  afirmaran  lo  mismo  sus  parti- 
darios que  sus  enemigos.  Como  hoy  sabemos,  su 
funcionamiento  depende  de  toda  una  serie  de  su- 
puestos de  i'ndole  económica,  jun'dica,  moral, 
psicológica  y  poli'tica,  que  no  se  dan  por  si'  mis- 
mos y  que  actualmente  hay  que  renovar  en  gran 
parte  dándoles  formas  que  respondan  a  nuestra 
época.  Sobre  todo  se  tratará  de  revisar  desde  este 
punto  de  vista,  pieza  por  pieza  y  con  pupila  ducha 
en  economi'a,  el  marco  jun'dico  de  nuestro  sistema 
económico  (derecho  de  quiebras,  de  sociedades, 
de  crédito,  de  competencias,  etc.). 

Asi'  como  en  esta  tarea  no  podemos  dejarnos 
influir  por  suspicacias  ideológicas,  también  hemos 
de  precavernos  contra  el  peligro  de  dejarnos  pa- 
ralizar por  el  apático  fatalismo  de  los  que  quieren 
hacernos  creer  que  la  disgregación  de  nuestro  sis- 
tema económico  es  un  sino  fatal,  y  que  luchar 
contra  él  sen'a  una  quijotada.  Esta  fe  en  leyes-evo- 
lutivas inexorables  de  la  economi'a  —uno  de  tantos 
residuos  de  ideologra  marxísta  de  nuestra  época- 
no  está  más  justificada  hoy  que  antaño,  y  sienta 
peor  que  a  ninguna  otra  a  una  generación  que 
en  valor  y  energi'a  quisiera  superar  a  la  pasada. 

Quizá  no  haya  tarea  más  urgente  en  el  mun- 
do actual  que  la  de  encontrar  una  salida  de  la  es- 
téril disputa  entre  los  partidarios  de  una  economi'a 
"libre",  como  se  la  llamaba  antes,  y  los  de  un 
orden  económico  socialista  que  tan  decepcionante 
nos  ha  resultado.  Aun  cuando  precisamente  el 
autor  ha  sido  muy  propenso  a  advertir  del  peli- 
gro de  sobrevalorar  el  elemento  económico  de 
la  Historia,  puedo,  sin  embargo,  aventurar  la 
afirmación  de  que  toda  nuestra  cultura  se  entre- 
teje por  doquier  en  problemas  aparentemente  in- 
solubles,  porque  no  se  ha  ocupado  del  elemental 
problema  de  una  constitución  económica  a  escala 
humana  y  biea  ordenada.  Podemos  añadir  que 
nuestro  mundo  ha  fracasado  en  esta  tarea  sobre 
todo  porque  no  ha  llegado  a  percatarse  de  qué 
es  de  lo  que  propiamente  se  trata. 

Hemos,  pues,  de  comenzar  por  comprender 
los  problemas  concretos  a  resolver.  En  este  respec- 
to el  confusionismo  actual  excede  de  los  h'mites 
imaginables  y  sus  rai'ces  se  encuentran  en  dos 
errores   fundamentales.    En   primer  lugar,   no  nos 
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damos  clara  cuenta  de  que  se  trata  de  problemas 
diferentes  que  han  de  mantenerse  separados.  En 
segundo  lugar,  y  como  consecuencia  de  esa  sepa- 
ración, se  piensa  equivocadamente  que  todos 
los  diferentes  problemas  pueden  resolverse  de 
una  vez,  con  una  solución  única,  momento  en  que 
los  unos  enarbolan  la  bandera  de  la  economía 
libre  mientras  los  otros  agitan  la  de  la  economía 
social ita.  Hemos  de  evitar  ambos  extremos. 

Si  examinamos  el  estado  actual  del  mundo 
occidental  y  nos  preguntamos  en  qué  punto  he- 
mos de  reformar  nuestro  sistema  económico  y 
social  encontramos  cuatro  grandes  cuestiones 
fundamentales,  todas  distintas  entre  si'  y  exigien- 
do su  propia  respuesta:  1,  la  cuestión  del  orden; 
2,  la  cuestión  social;  3,  la  cuestión  poirtica  de  la 
división  de  poderes,  y  4,  la  cuestión  moral-vital, 
como  en  forma  resumida  las  designaremos  en  lo 
sucesivo. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  cuestión  del  orden, 
el  lector  de  este  libro  sabe  ya  suficientemente  lo 
que  significa.  Asi'  como  el  labrador  ha  de  preo- 
cuparse con  todo  cuidado,  en  cada  momento, 
del  uso  que  debe  hacer  de  su  tierra,  de  su  capital 
y  de  la  fuerza  de  trabajo  de  que  dispone  para 
producir  las  mercanci'as  más  convenientes  en  las 
proporciones  más  acertadas,  lo  mismo  sucede  en 
el  conjunto  de  una  economi'a  nacional.  También 
para  la  sociedad  como  un  todo  se  plantea  la  pre- 
gunta: ¿Qué  uso  debemos  hacer  de  las  posibili- 
dades de  producción  dadas?  ¿Debemos  producir 
esto  en  vez  de  aquello  y  cuánto  de  esto  y  cuánto 
de  aquello?  De  la  enorme  dificultad  y  compleji- 
dad de  esta  tarea  no  hace  falta  decir  más  aquí'. 
En  resumen,  cabe  afirmar  lo  siguiente:  una  eco- 
nomi'a  ordenada  presupone  que  en  cada  momento 
se  produzca  lo  conveniente,  en  las  proporciones 
justas,  en  el  momento  oportuno,  en  el  lugar  ade- 
cuado y  con  la  técnica  de  producción  correcta. 
Al  propio  tiempo  exige  que  se  produzca  lo  mejor 
de  todo,  es  decir,  los  bienes  adecuados  en  las 
mayores  cantidades  y  de  las  mejores  calidades 
posibles.  Por  último,  ha  de  cuidar  también  de  que 
los  individuos  piensen  en  el  futuro,  ahorren  e 
inviertan. 

Podemos  aclarar  lo  dicho  con  una  imagen. 
Asi'  como  un  reloj  necesita  no  sólo  un  volante 
que  regule  su  marcha,  sino  además  una  cuerda  que 
lo  mantenga  en  movimiento,  es  imposible  una 
economi'a  'satisfactoria  sin  un  sistema  de  fuerzas 
propulsoras  y  ordenadas  que  funcione  bien.  La 
situación  actual  de  muchos  pai'ses  se  sigue  ca- 
racterizando por  la  ausencia  en  medida  pavorosa 


de  esas  fuerzas  e  impulsión  y  ordenación.  Como  el 
problema  del  orden  económico,  que  todavi'a  era 
familiar  para  las  generaciones  anteriores,  se  ha 
dejado  de  comprender  en  toda  su  importancia, 
el  sistema  existente  de  fuerzas  ordenadoras  y  pro- 
pulsoras ha  quedado  destruido  sin  estar  en  condi- 
ciones de  sustituirlo  e  incluso  sin  advertir  que 
se  ha  producido  su  destrucción.  Se  ha  hurgado 
con  mano  torpe  en  el  delicado  mecanismo  de 
reloj  y  se  ha  estropeado  la  cuerda  y  el  volante.  No 
sirve  agitar  el  reloj  para  que  ande;  no  volverá  a 
marchar  bien  mientras  de  nuevo  no  se  pongan  en 
orden  el  volante  y  la  cuerda. 

El  orden  y  el  esti'mulo  de  la  economi'a  son, 
por  consiguiente,  los  dos  problemas  cardinales  en 
torno  a  los  cuales  gira  todo  y  deben  resolverse  mi- 
nuto a  minuto  de  un  modo  suave  y  libre.  Pero  para 
una  solución  de  este  tipo,  si  examinamos  a  fondo 
las  cosas,  sólo  existen  dos  posibilidades,  toda  vez 
que  ya  no  se  trata  de  una  economi'a  campesina 
autosuficiente.  Como  ya  sabemos,  estas  dos  posi- 
bilidades se  llaman  libertad  y  autoridad.  Libertad, 
es  decir,  el  orden  severo,  funcionando  con  asom- 
brosa regularidad  a  través  del  mercado  libre,  con 
sus  precios  moviéndose  libremente.  Autoridad  sig- 
nifica, por  el  contrario,  aquel  orden  económico 
en  el  cual  la  disciplina  y  el  esti'mulo  están  en  ma- 
nos del  Estado,  que  conscientemente  ordena, 
planifica,  estimula,  dirige  y  obliga  con  sus  direc- 
trices. A  la  primera  la  denominamos  economi'a 
de  mercado;  a  la  segunda,  economi'a  autoritaria, 
economi'a  planificada,  economi'a  de  administra- 
ción central  o  economi'a  colectivista  (socialista). 
No  recalcaremos  nunca  bastante  que  cuando  se 
trata  de  la  tarea  de  ordenar  la  vida  económica, 
sólo  podemos  elegir  entre  economi'a  de  mercado 
y  economi'a  autoritaria.  No  hay  ningún  escape 
hacia  una  tercera  posibilidad:  cooperativismo, 
sindicalismo,  formaciones  de  tipo  de  la  tan  ci- 
tada como  mal  conocida  Tennessee  Valley  Au- 
thority,  corporativismo,  economi'a  gremial,  des- 
centralización o  cualquiera  otra  forma  de  "sus- 
titutivo  del  socialismo".  Nuestra  elección  sólo 
es  posible  entre  el  precio  o  la  orden  estatal,  entre 
el  mercado  o  la  autoridad,  entre  la  libertad  eco- 
nómica o  la  burocracia.  Después  de  haber  expe- 
rimentado a  fondo  ambos  sistemas,  sabemos  de- 
masiado bien  que  en  e^  fondo  no  cabe  otra  al- 
ternativa. Resulta  evidente  que  nosotros,  occi- 
dentales, no  somos  libres  para  decidirnos  en 
favor  de  un  sistema  colectivista,  puesto  que  éste 
no  proporciona  un  sistema  de  ordenación  y  pro- 
pulsión capaz  de  funcionar  y  que  sea  compati- 
ble con  la  libertad  y  la  comunidad  internacio- 
nal.   Sólo   nos  queda   la  economi'a   de   mercado. 
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Pero  quien  dice  economCa  de  mercado,  dice 
formación  libre  de  los  precios,  competencia,  riesgo 
de  pérdidas  y  posibilidad  de  ganancias,  responsa- 
bilidad por  los  propios  actos,  libre  iniciativa  y 
propiedad  privada. 

Esta  elección  —y  con  ello  volvemos  al  punto 
central—  no  significa  ni  mucho  menos  lo  que  se 
ha  entendido  en  otras  épocas  por  "economía 
libre"  o  "capitalismo".  La  nueva  orientación  de 
la  poli'tica  económica  —en  una  dirección  cali- 
ficada en  anteriores  ediciones  por  el  autor  de 
este  libro  en  forma  equivoca  de  "tercer  camino"— 
consiste  precisamente  en  reconocer  el  camino  so- 
cialista como  impracticable,  sin  por  ello  volver 
a  la  vieja  e  intransitable  carretera  del  "capitalis- 
mo" histórico.  La  nueva  dirección  que  debe  con- 
ducirnos a  un  orden  natural  se  caracteriza  por  tres 
elementos.  En  primer  lugar,  estamos  hoy  de  acuer- 
do en  que  una  economía  de  mercado  bien  or- 
denada precisa  de  un  marco  claro  que  plantea  al 
Estado  tareas  importantes:  un  sistema  monetario 
sano  y  una  poli'tica  crediticia  prudente  que  al 
mismo  tiempo  impidan  la  aparición  de  perturba- 
ciones en  la  economía;  un  orden  jurídico  muy 
meditado  que  excluya  en  lo  posible  los  abusos 
de  la  libertad  de  mercado  y  que  vele  para  que  el 
éxito  sólo  pueda  conseguirse  a  través  del  portillo 
de  la  prestación  de  un  servicio,  y,  por  último, 
una  multitud  de  medidas  e  instituciones  que  ami- 
noren al  máximo  las  numerosas  imperfecciones 
de  la  economía  de  mercado. 

Este  es  el  primer  elemento  fundamental  que 
ya  debe  proporcionar  al  Estado  suficiente  quehacer. 
El  segundo  aparece  cuando  recordamos  que,  ade- 
más de  la  cuestión  del  orden,  existen  aún  otros 
problemas  por  resolver.  La  economía  de  mer- 
cado sólo  puede  dar  una  respuesta  a  la  cuestión 
del  orden.  Exige  investigación  más  atenta  el  saber 
si  con  ello  se  resuelven  al  menos  en  parte  otras 
cuestiones.  Queremos  no  sólo  producir  lo  más 
posible  de  los  bienes  convenientes  de  acuerdo 
con  lo  que  exige  el  orden  de  la  economía,  sino 
que  una  vez  resuelto  satisfactoriamente  este  pro- 
blema deseamos  conseguir  otros  ideales.  Con 
esto  llegamos  a  las  otras  tres  cuestiones  funda- 
mentales, de  las  cuales  hemos  partido.  En  primer 
término,  la  cuestión  social.  Esta  significa  que 
no  podemos  darnos  por  contentos  con  la  conse- 
cución del  orden  en  líneas  generales,  sino  que 
nos  preocupa,  además,  una  cierta  rectificación  de 
la  distribución  de  la  renta  resultante  de  la  econo- 
mía de  mercado,  así  como  la  seguridad  y  la  pro- 
tección de  los  débiles.  Pero  ni  necesitamos  sacri- 
ficar el  orden  en  aras  de  la  política  social  ni  vice- 


versa. Ahí'  encontramos,  además,  la  cuestión  po- 
lítica de  la  distribución  del  poder.  Hemos  de  se- 
pararla de  la  cuestión  del  orden,  pero  hay  que 
observar  que  se  trata  aquí  de  un  problema  que  la 
economía  de  mercado  ayuda  en  gran  medida  a 
resolver  si  se  organiza  como  una  auténtica  econo- 
mía de  competencia,  en  la  queno  pueden  mante- 
nerse posiciones  de  poder  económico  ni  por  tan- 
to tampoco  político. 

Llegamos,  por  último,  a  la  que  hemos  lla- 
mado cuestión  moral-vital.  Con  ello  queremos 
significar  lo  siguiente:  es  muy  importante  disponer 
de  una  economía  bien  ordenada,  productiva  y 
justa,  pero  es  por  lo  menos  tan  importante  el  c¿- 
mo  les  va  con  ella  a  los  individuos  desde  el  punto 
de  vista  moral,  espiritual  y  del  de  todos  aquellos 
aspectos  que  dan  auténtico  sentido  a  la  vida  y 
son  el  supuesto  previo  de  su  felicidad.  ¿Cómo 
afecta  el  sistema  al  individuo  en  cuanto  sujeto 
de  sentimientos  religiosos,  en  cuanto  vecino 
y  ciudadano  que  vive  en  una  comunidad,  en 
cuanto  miembro  de  una  familia  o  en  cuanto  per- 
sona activa?  Los  bienes  materiales  que  nos  pro- 
porciona una  economía  ordenada  y  altamente 
productiva  son  indispensables,  pero  sólo  son  un 
medio.  El  fin  lo  constituye  la  vida  plena,  llena 
de  sentido  y  adecuada  a  la  naturaleza  humana,  y 
esta  vida  está  hoy  gravemente  amenazada  por  la 
mecanización,  la  despersonalización,  la  proleta- 
rizaron, la  disolución  de  la  familia,  la  masifica- 
ción  y  todas  las  restantes  partidas  del  pasivo  de 
nuestra  civilización  urbana  y  técnica.  Si  muchos 
rechazan  la  economía  de  mercado  basándose  en 
estos  fenómenos,  actúan  a  impulsos  de  un  móvil 
plenamente  respetable.  Pero  han  de  pensar  que 
la  economía  de  mercado  no  proporciona  ninguna 
respuesta  a  esta  cuestión.  Sólo  proporciona  el 
marco  en  el  cual  hemos  de  buscar  la  solución  a 
este  último  y  más  profundo  interrogante.  Sin  la 
economía  de  mercado  la  cuestión  se  convierte  en 
insoluble,  pues  sólo  aquélla  puede  prometernos 
un  orden  dentro  de  la  libertad,  a  falta  del  cual 
todo  lo  demás  es  perfectamente  inútil. 

No  es  éste  el  lugar  de  exponer  los  detalles 
de  esa  política  económica  que  se  libra  del  "culto 
idolátrico  de  las  grandes  frases"  (8).  Su  perfil 
se  caracteriza  principalmente  por  el  hecho  de  que, 
en  vez  de  reglamentar  y  mandar  violentar  las  leyes 
de  la  economía  de  mercado,  trata  de  conseguir, 
aliándose  con  ellas,  su  finalidad:  restablecer  el 
sentido  de  la  economía  de  competencia  y  velar 
así  por  limar  asperezas  y  suprimir  dificultades. 
Antes  de  adoptar  medidas  distinguirá  del  nwdo 
más  riguroso  entre  las  que  concuerdan  con  nuestro 
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sistema  económico  (conformes)  y  las  que  son  con- 
trarias a  su  estructura  (no  conformes),  prefiriendo 
las  primeras  con  la  misma  decisión  con  que  recha- 
zamos el  alcohol  metílico  para  quedarnos  con 
el  alcohol  etílico.  Esto  significa  que  tal  poli'tica 
económica  seguirá  la  vía  indirecta,  orgánica,  que 
estriba  en  ejercer  una  influencia,  y  no  la  vía  di- 
recta de  la  promulgación  de  decretos,  y  esto  im- 
plica que,  dentro  de  lo  posible,  sacará  de  la  esfera 
de  la  formación  del  precio  todas  las  medidas  de 
poli'tica  económica  colocándolas  antes  o  después 
de  ella. 

Esta  poli'tica  económica  al  servicio  del  hom- 
bre es,  sobre  todo,  un  camino  de  mesura  y  propor- 
ción. Se  trata  de  liberar  por  todos  los  medios  a 
nuestra  sociedad  de  la  embriaguez  de  las  grandes 
cifras,  del  culto  a  lo  colosal,  de  la  centralización, 
superorganización  y  "estandarización",  del  seudo- 
ideal  del  "aún  mayor  y  aún  mejor",  de  la  "masifi- 
cación  y  de  las  construcciones  mastodónticas", 
y  de  volver  a  llevarla  a  lo  natural,  lo  humano,  lo 
espontáneo,  lo  equilibrado  y  diverso.  Se  trata  de 
poner  fin  a  una  época  en  que  la  humanidad,  con 
el  triunfo  de  la  técnica  y  de  la  organización  y 
con  sensación  de  crecimiento  infinito  y  de  pro- 
greso incontenible,  había  olvidado  al  hombre 
mismo,  con  su  alma,  sus  instintos,  nervios  y  ór- 
ganos, desatendiendo  la  sabiduría  multisecular 
de  Montaigne  (Ensayos,  libro  III,  cap.  13),  que 
advertía  que  hasta  en  los  zancos  más  altos  he- 
mos de  andar  con  las  piernas  y  hasta  en  el  trono 
más  alto  del  mundo  hemos  de  sentarnos  con  las 
posaderas  (9). 


Tal  polrtica  significa  ante  todo  una  poli'ti- 
ca  que  favorezca  la  propiedad  pequeña  y  media, 
de  fomento  de  la  clase  campesina,  de  desconges- 
tión de  las  ciudades  industriales,  de  revitaliza- 
ción  de  la  dignidad  del  trabajo  y  de  la  concien- 
cia profesional,  y  de  arraigo  en  lo  humano.  Las 
perspectivas  de  semejante  polrtica  serian  peores 
si    la   disminución  del   crecimiento  de   la   pobla- 


ción no  suprimiera  uno  de  los  focos  principales 
del  proletariado,  y  si,  como  todo  parece  indicar, 
no  hubieran  muchos  exagerado  en  gran  manera 
las  ventajas  de  las  grandes  explotaciones  y  de  las 
industrias  gigantes.  No  cabe  hablar  en  absoluto 
de  evolución  incontenible  hacia  la  gran  empresa 
en  amplios  e  importantes  sectores  de  la  econo- 
mía, y  sobre  todo  en  la  agricultura,  en  la  artesa- 
nía y  en  la  pequeña  industria.  Pero  incluso  en 
e!  caso  de  la  industria  puede  admitirse  que  el 
gran  aumento  del  tamaño  medio  de  la  explota- 
ción que  se  ha  operado  en  los  últimos  decenios 
no  se  debe  tanto  a  ventajas  técnico-económicas 
como  a  la  mama  de  grandeza  a  que  el  mundo  se 
ha  entregado  sin  el  menor  discernimiento.  Por 
todas  partes  se  hace  patente  que  las  dimensiones 
han  rebasado  con  exceso  los  li'mites  óptimos,  y 
que  ahora,  en  proceso  doloroso,  pero  beneficioso, 
en  definitiva,  hay  que  volver  a  reducirlas  a  una 
escala  razonable.  En  este  contexto  debe  tenerse 
debida  cuenta  de  que  precisamente  el  desarro- 
llo técnico,  contrariamente  a  una  opinión  muy 
extendida,  ha  contribuido  no  pocas  veces  a  au- 
mentar la  vitalidad  de  la  pequeña  explotación 
frente  a  la  gran  empresa. 

Pero,  sea  cualquiera  el  aspecto  que  en  detalle 
pueda  presentar  la  polrtica  económica  del  porve- 
nir, no  logrará  éxito  seguro  si  no  es  dirigida  por  ma- 
nos expertas  familiarizadas  del  modo  más  exacto 
con  la  estructura  y  mecanismo  de  nuestro  siste- 
ma económico,  y  si  no  se  apoya  en  la  compren- 
sión, la  aquiescencia  y  la  cooperación  de  la  gran 
masa,  que  se  dará  cuenta  de  lo  que  se  trata.  Cum- 
plir esta  condición  previa  es  la  gran  tarea  práctica 
de  la  ciencia  del  conjunto  económico  que  llama- 
mos Economía.  Pero  sóJo  podrá  llevarse  a  cabo 
esta  tarea  si  no  es  arrastrada  por  la  tromba  de  la 
actual  crisis  de  la  cultura  y  no  sucumbe  a  los  ata- 
ques poco  inteligentes  a  los  que  hoy  se  ve  ex- 
puesta (10).  A  ella  se  aplica  también  la  respuesta 
que  una  vez  dio  un  probo  funcionario  a  Napo- 
león: "Sólo  es  posible  apoyarse  en  lo  que  ofrece 
resistencia." 


NOTAS  AL  CAPITULO  9 


1.  (pág.527),  "Capitalismo". 

Si  en  el  texto  sólo  hemos  empleado  rara  vez  y,  por  lo  gene- 
ral, entre  comillas,  esta  denominación,  tan  popular  hoy,  de  nuestro 
sistema  económico,  ello  se  debe  a  buenas  razones.  Acuñada  y  gene- 
ralmente difundida  por  el  marxismo,  ha  conservado  hasta  la  fecha 
tanto  de  su  primitivo  significado  de  lucha  de  clases  empapada  de 
odio  que  su  utilización  científica  es  muy  dudosa.  Además  sólo  da 
una  idea  muy  confusa  de  la  verdadera  naturaleza  de  nuestro  sis- 
tema económico.  En  vez  de  facilitar  la  comprensión,  excita  las  pa- 
siones y  vela  las  ideas.  Walter  Eucken  í'D/e  Grundiagen  der  Nationa- 
lókonomie,  8a.  ed.,  1965)  (trad.  esp.:  Cuestiones  fundamentales  de 
la  economía  política,  BCE,  Madrid,  1947)  ha  sido  el  que  mayor 
mérito  se  ha  granjeado  en  el  esclarecimiento  del  concepto  de  sis- 
tema económico  y  también,  por  tanto,  el  concepto  de  capitalismo. 
Cf.  también:  Alexander  Rüstow,  "Zu  den  Grundiagen  der  Wirt- 
schaftswissenschaft",  Revue  de  la  Faculté  des  Sciences  Economi- 
ques  de  .'Université  d'lstanbul,  1941,  núm.  2;  W.  Ropke,  Civitas 
humana  (trad.  esp.:  Civitas  humana,  BCE,  Madrid,  1956). 


für  die  Ordnung  von  Wlrtschaft  und  Gesellschaft,  Godesberg,  desde 
1948  (con  artículos  importantes  de  F.  B5hm,  W.  Eucken  y  otros); 
W.  Ropke,  artículo  "Wettbewerb-Konkurrenzsystem",  en  Hand- 
worterbuch  der  Sozialwissenschaften. 

3.    (pág.  529).     La  crisis  del  colectivismo  y  el  problema  del  orden 
económico. 

Las  ideas  aludidas  en  el  texto  han  sido  tratadas  con  mayor 
amplitud  por  el  autor  en  sus  escritos  "Die  Krise  des  Kollektivismus" 
(1947)  y  "The  Probiem  of  Economic  Order"  (El  Cairo,  1951),  así 
como  en  su  libro  Mass  und  Mitte,  1950.  Para  el  problema  del  orden 
véanse,  además,  L.  Robbins,  The  Economic  Probiem  in  Peace  and 
War,  Londres,  1947  (tra.  espl.:  El  problema  económico  en  la  paz  y 
en  la  guerra,  Madrdi,  1949);  J.  M.  Clark,  Alternative  to  Serfdom, 
Nueva  York,  1948;  Ordo,  Jahrbuch  für  die  Ordnung  von  Wlrtschaft 
und  Gesellschaft,  Godesberg,  desde  1948;  A.  Müller-Armack  (ya 
citado);  j.  Jewkes  (ya  citado);  Henry  C.  Simons,  Economic  Policy 
for  a  Free  Society,  Chicago,  1 948. 


2.     (pág.  529).    La  competencia  como  problema  de  política  eco- 
nómica. 

El  problema  de  la  competencia  —de  sus  funciones,  de  sus  con- 
diciones previas,  de  su  marco  institucional  y  de  sus  tendencias  evo- 
lutivas— ocupa  no  sin  razón  cada  vez  mayor  lugar  en  las  obras  últi- 
mamente publicadas,  ya  que  a  él  se  reducen  en  realidad  todos  los 
problemas  especiales  de  la  crisis  actual  de  sistema.  Cada  vez  se  acusa 
con  más  fuerza  la  tendencia  a  despejar  definitivamente  la  niebla  que 
sobre  esta  cuestión  medular  de  nuestro  sistema  económico  habían 
extendido  mentes  confusas  y  lucidísimos  defensores  de  grupos  de 
intereses,  y  a  afirmar  resueltamente,  sin  gran  respeto  por  las  preten- 
didas tendencias  evolutivas  incontenibles,  que,  en  el  fondo,  nues- 
tro sistema  económico  sólo  se  puede  mantener  como  sistema  de 
competencia.  Cf.  F.  Bohm,  Wettbewerb  und  Monopolkampf,  1933; 
F.    H.    Knight,  The  Ethics  of  Competition,    Londres,   1935;  C.  J. 

,  Ratziaff,  The  Theory  of  Free  Competition,  Filadelfia,  1936;W.  H. 
Hutt,  Economists  and  the  Public,  a  Study  of  Competition  and  Opi- 
nión, Londres,  1936;  L.  Einaudi,  "Economía  di  concorrenza  e  capi- 
talismo storico.  La  terza  via  frai  secoli  XVIII  eXIX",  Rivista  di 
Storia  Económica,  Turín,  junio  1942;  W.  Eucken,  Wettbewerb  ais 
Grundprinzip  der  Wirtschaftsverfassung,  Munich,  1942;  monogra- 
fías del  Temporary  National  Economic  Committee,  Washington, 
1940-41;  J.  M.  Clark,  Alternative  to  Serfdom,  Nueva  York,  1948; 

I  T.  W.  Arnold,  The  Bottienecks  of  Business,  Nueva  York,  1940!  C.  v. 
Dietze,  "Landwirtschaft  und  Wettbewerbsordung",  Schmollers 
Jahrbuch,  1942,  núm.  2;  W.  Rbpke,  Die  Gesellschaftskrisis  der 
Gegenwart  (trad.  esp.:  La  crisis  social  de  nuestro  tiempo.  Madrid, 
1947);  W.  Ropke,  Civitas  humana  (tra.  esp.:  Civitas  humana,  BCE, 

!      Madrid,    1956);   Walter    Lippmann   (ya   citado);   L.   Miksch,   Wett- 

i  bewerb  ais  Aufgabe,  Stuttgart,  2a.  ed.,  1947;  Corwin  D,  Edwards. 
Maintaining    Competition,     Nueva    York,    1949;   Ordo,   Jahrbuch 


4.  (pág.  531).  La  economía  de  la  Rusia  soviética. 

De  las  ilusiones  y  realidades  de  la  economía  comunista  se 
ocupan  con  sentido  crítico:  G.  Warren  Nutter,  The  Growth  of  In- 
dustrial Production  in  the  Soviet  Union,  Princeton,  1962;  Colín 
Qark,  "The  Real  Productivity  of  Soviet  Russia",  impreso  para  uso 
del  Subcomité  de  Seguridad  interior  del  Comité  Judicial  del  Senado 
de  Estados  Unidos,  Washington,  1961;  Lucien  Laurat,  Bilan  de 
Vingt-Cinq  Ans  de  Plans  Quinquennaux,  París,  1955;  N.  Jasny,  So- 
viet Industrialization  1928-52,  Chicago,  1962.  Un  estudio  crítico 
de  las  relaciones  económicas  entre  los  Estados  comunistas  muestra 
hasta  qué  punto  la  propia  naturaleza  del  orden  económico  comu- 
nista excluye  toda  posibilidad  de  una  verdadera  integración  econó- 
mica internacional:  I.  Agoston,  Le  Marché  Commun  Communiste, 
principes  et  practique  du  Comecon,  Ginebra,  1964. 

5.  (pág.  532).  El  llamado  "comercio  con  el  Este". 

Yo  mismo  he  intentado  aclarar  qué  es  lo  que  en  verdad  en- 
cierra esta  expresión  en  mi  artículo  "Aussenhandel  im  Dienst  der 
Politik",  Ordo,  Jahrbuch  für  die  Ordnung  von  Wlrtschaft  und 
Gesellschaft,  vol.  8,  1956.  Véase  Umbién  mi  ensayo  "Umgang  mit 
dem  Bolschewismus  (Wilhelm  Ropke,  Wort  und  Wirkung,  Ludwigs- 
burg,  1964,  págs.  91  y  siguientes). 

6.  (pág.  536).   Teorías  erróneas  del  cerim lento  económico. 

La  obra  que  se  censura  en  el  texto  es  la  de  W.  W.  Rostow, 
The  Stages  of  Economic  Grouth,  Cambridge  (Mass.),  1960.  Su  in- 
fluencia perniciosa,  también  desde  el  punto  de  vista  político,  es 
examinada  en  mi  artículo  "Die  Nationalokonomie  des  'New  Fron- 
tier'",  ORDO,  vol.  14,  1963,  págs.  103  y  sigs.  Ofrece  un  ejemplo 
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muy  popularizado  de  las  muchas  ¡deas  equivocadas  que  se  han  di- 
fundido actualmente  acerca  del  llamado  crecimiento  económico. 
Véase,  además,  Colin  Clark,  Growthmanship,  Institute  of  Economic 
Affairs,  Londres,  1961. 


William  A.  Orton,  The  Economic  Role  of  the  State,  Chicago,  1950; 
w.  Eucken,  Grundsatze  der  Wirtschaftspolitik,  1952;  Herbert 
Glerxh,  A //ge me ine  Wirtscfíoftspo/itik,  vol.  1, 1960. 


7.  (pig.  536).  Economía  soc/a/ de  mercado. 


9.  (pág.  540).  Nueva  po/ltica  económica. 


De  la  abundante  literatura  sobre  el  tema,  citemos:  A.  Müller- 
Armack,  artículo  "Soziale  Marktwirtschaft",  Handwórterbuch  der 
Soziaiwissenschaften,  con  amplia  bibliografía;  Ludwig  Erhard, 
Deutscfie  Wirtscliaftspoíitik,  1962;  Wirtsc/iaftsfragen  der  freien 
Weit  (publicación  en  homenaje  a  Erhard),  1957;  Wilhelm  Ropke, 
"Das  deutsche  Wirtschaftsexperiment:  Beispiel  un  Lehre";  en 
Voiibesc/iaftigung,  infíation  und  Pianwirtschaft,  editado  por  A. 
Hunold,  Erlenbach-Zurich,  1951;  Wirtschaft  ohne  Wunder,  editado 
por  A.  Hunold,  ibídem,  1953;  Wilhelm  Rbpke,  ist  die  deutsche 
Wirtschaftspolitik  richting?,  1950;  David  McCord  Wright,  Post-War 
West  Germán  and  United  Kingdom  Recovery,  American  Enterprise 
Association,  Washington,  1957;  Wilhelm  Rdpke,  Ein  Jahrzehnt 
sozialer  Markwlrtschaft  in  Deutschland  und  seine  Lebren,  Colonia, 
1958;  Wilhelm  Rópke.  "Die  Luafbahn  der  sozialen  Marktw'rtschaft" 
en  Wirtschaft,  Geseilschaft  und  Kuitur  (publicación  en  homenaje 
a  Alfred  MUIIer-Armack),  Berlín,  1961.  También  pueden  consultar- 
se mis  artículos  publicados  en  escritos  varios:  Gegen  die  Brcndung 
(2a.  ed.,  Erlenbach-Zurich  y  Stuttgart,  1959),  Wirrnis  und  Wabrheit 
(Ibiídem,  1962)  y  Wort  und  Wirkung  (Ludwigsburg,  1964). 

8.  (pág.  539).  Directrices  científicas  de  ia  política  económica. 

Con  respecto  a  las  consideraciones  contenidas  en  el  texto, 
el  autor  se  ha  mantenido  fiel  a  la  exposición  que  hizo  en  su  artículo 
"Staatsinterventionismus"  (Handwórterbuch  der  Staatswissen- 
schaften,  4a.  ed.,  suplemento  1929).  En  él  se  encontrará  también 
el  ensayo  de  una  teoría  económica  de  la  política  económica.  Cf., 
además:  A.  B.  Pigou,  The  Ecohomics  of  Welfare,  4a.  ed.,  Londres, 
1932  (trad.  esp.:  La  economía  del  bienestar,  Madrid,  1946);  M.  St. 
Braun,  Theorle  des  staatllchen  Wirtschafstpolitik,  Leipzig-Viena, 
1929;  L  Mises,  Kritlk  der  Interventionlsmus,  1929;  O.  Morgenstern, 
Die  Grenzen  der  Wirtschaftspolitik,  Viena,  1934;  S.  Helander, 
Ratlonale  Grundiagen  der  Wirtschaftspolitik,  1933;  H.  Laufenbur- 
ger,  L'intervention  de  l'Etat  en  matiére  économique,  París,  1939; 
C  Bresciani-Turroni,  introduzione  alia  Política  Económica,  Turín, 
1942  (trad.  alemana,  1948;  trad.  esp.,  1953);  Th.  Pütz,  Theorle  der 
allgemeinen     Wirtschaftspolitik    und     Wirtschaftslenkung,     1948; 


El  programa  total,  que  excede  con  mucho  lo  económico,  se 
ha  desarrollado  en:  W.  Rópke,  Die  Geselschaftskrisis  der  Gegenwart 
(tra.  esp.:  La  crisis  social  de  nuestro  tiempo,  Madrid,  1947);  W. 
Ropke,  Civitas  humana  (trad.  esp.:  Clvitas  humana,  BCE,  Madrid, 
1956);  W.  Ropke,  /nternatlonale  Ordnung-heute  (trad.  esp.:  Orga- 
nización e  integración  económica  internacional.  Valencia,  1959); 
W.  Ropke,  Mass  und  Mitte;  W.  Rópke,  Jenseits  von  Angebot  und 
éachfrage. 

10.  (pág.  540).  Esenc/a  y  método  de  ia  Economía. 

En  vez  de  defendser  a  la  Economía  punto  por  punto  contra 
los  ataques  que  desde  tiempo  inmemorial  vienen  dirigiéndose  con- 
tra ella,  el  autor  ha  preferido  dejar  que  hable  por  sí  misma  en  este 
libro  y  dar  así  ocasión  de  que  el  lector  se  forme  su  propio  juicio 
sobre  si  esta  ciencia  es  realmente  tan  poco  práctica,  tan  poco  mo- 
derna, tan  reaccionaria,  tan  hostil  a  la  colectividad  o  tan  racionalis- 
ta como  sus  detractores  recalcan  incansablemente.  El  economista 
ha  de  aprender  a  no  dejarse  distraer  de  su  verdadera  labor  por  tales 
ataques  y  a  resignarse  a  serimpopular,  porque  les  es  incómodo, 
entre  los  grupos  de  intereses  y  entre  los  fanáticos.  Sobre  cuestio- 
nes de  método,  cf.  W.  Eucken,  "Was  leistet  die  nationaldkonomis- 
che  Theorle",  en  Kapltaltheoretische  Untersuchungen,  1934;  2a. 
ed.,  1954;  W.  Eucken,  Die  Grundiage  der  Nationalókonomie,  8a. 
ed.,  1965  (trad.  esp.:  Cuestiones  fundamentales  de  la  economía 
política,  Madrid,  1947);  L.  Robbins,  An  Essay  on  the  Sature  and 
Signlficance  of  Economic  Science,  2a.  ed.,  Londres  1935  (traduc- 
ción esp.;  Ensayo  sobre  la  naturaleza  y  la  significación  de  la  Cien- 
cia Económica,  México,  1944);  O.  Morgenstern,  Die  Grenzen  der 
Wirtschaftspolitik,  Viena,  1934;  L  v.  Mises,  Grundprobleme  der 
Nationalókonomie,  1933;  A.  Rüstow,  "Zu  den  Grundiagen  der 
Wirtschaftswissenschaft",  Revue  de  la  Faculté  des  Sciences  Eco- 
nomiques  de  l'Université  d'lstanbul,  1941,  núm.  2;  L.  Mises,  Natio- 
nalókonomie. Theorle  des  Handeins  und  Wlrtschaftens,  Ginebra, 
1940;  W.  Rdpke,  "Der  Wissenschaftiiche  Ort  der  Nationalókono- 
mie", Studium  Genérale,  julio  1953;  W.  Rópkt,  Jenseits  von  Ange- 
bot und  Nachfrage,  4a.  ed.,  1966. 
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Esta  obra  está  dedicada  a  todos  los  pobres  de  América.  En  los  varios  libros  conte- 
nidos en  esta  publicación  se  enseña  cómo  funciona  la  sociedad  libre,  responsable  y  ética- 
mente cuando  no  se  le  impide  mediante  la  imposición  de  gobiernos  dictatorialesy  ya  sea  de 
derecha  o  de  izquierda. 

Se  contrapone  en  esta  obra  la  sociedad  abierta  o  Ubre,  inspirada  en  la  Ubertad  del 
individuo  o  persona,  sociedad  más  apta  a  promover  los  valores  humanos  y  espirüuales  y 
a  producir  mayor  bienestar  para  todas  las  clases  sociales,  frente  a  otro  tipo  de  sociedad, 
esclavizante  de  corte  marxista,  comunista  o  similar,  basada  en  la  negación  de  los  derechos 
humanos  y  en  la  supresión  de  todas  las  libertades,  especialmente  la  reUgiosa,  en  la  opresión 
y  explotación  de  la  persona  que  se  convierte  en  puro  instrumento  al  servicio  del  estado 
totalitario  y  ateo,  como  son  todos  los  gobiernos  y  partidos  comunistas.  En  una  palabra,  se 
contrapone  al  marxismo  comunismo  que  aplasta  la  persona  o  individuo  colocándola  total- 
mente al  servicio  exclusivo  del  Estado,  frente  al  cristianismo  Uberador  que  coloca  el  Estado 
al  servicio  de  la  persona  libre  o  individuo  en  la  sociedad. 

Se  enseñan  las  políticas  adecuadas  para  que  los  ciudadanos  por  sí  mismos  puedan 
producir  bienestar  material  para  toda  la  sociedad  sin  privilegios  de  ninguna  dase  y,  por 
tanto,  beneficiándose  todo  el  pueblo,  del  más  rico  al  más  pobre. 

Se  demuestra  en  estos  libros  que  los  impuestos  elevados  son  siempre  negativos  para 
la  economía  de  un  país.  Que  si  se  establecen  impuestos  elevados  a  un  producto  o  servicio, 
la  sociedad  tendrá  menos  cantidad  o  menos  calidad  de  ese  producto  o  servicio.  Se  demuestra 
que  a  mayores  impuestos  mayor  será  también  la  pobreza  de  todo  el  pueblo  cuando  el  nivel 
de  productividad  no  es  proporcional  para  que  el  pueblo  pueda  soportarlos. 

Se  enseñan  las  políticas  y  medidas  económicas  con  las  cuales  puede  haber  un  flore- 
cimiento económico  y  también  espiritual  para  todo  el  pueblo  por  la  libre  iniciativa  perso- 
nal de  los  ciudadanos.  El  florecimiento  de  la  libertad  en  todos  los  órdenes  lleva  también 
a  un  mayor  bienestar  económico  para  todo  el  pueblo  y  al  mismo  tiempo  a  una  notable 
elevación  del  nivel  moral  de  la  población. 

El  florecimiento  económico,  ético  y  moral  supone  también  una  acertada  filosofía 
social  tanto  de  parte  de  gobiernos  como  de  los  individuos.  La  única  filosofía  social  con  la 
cual  puede  un  pueblo  superarse  económica,  ética  y  espiritualmente  es  la  filosofía  de  la 
sociedad  libre  o  abierta,  como  también  se  le  llama. 

Estos  objetivos  fundamentales  de  bienestar  material,  de  elevado  nivel  ético  y  espi- 
ritual son  posibles  únicamente  cuando  se  respeta,  se  aprecia  y  se  defiende  la  libertad  indivi- 
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dual  tanto  de  parte  de  los  individuos,  como  de  los  grupos  y  del  mismo  gobierno.  Esta  norma 
es  fundamental  para  poder  obtener  un  mundo  mejor  de  dignidad  humana,  de  derecho? 
humanos,  y  de  verdadera  justicia  entre  los  hombres. 

Todo  esto  supone  que  los  gobiernos  o  Estados  deben  intervenir  lo  menos  posible 
para  mandar,  prohibir,  restringir,  etc.,  en  la  vida  económica,  política,  cultural,  social,  etc.  Es 
una  ley  comprobada  umversalmente  que  a  mayor  intervencionismo  del  Estado  por  ejemplo 
en  la  vida  económica,  más  grande  será  también  el  empobrecimiento  del  pueblo. 

Todo  esto  supone  también  que  el  Estado  o  gobierno  debe  restringirse  a  las  finalida- 
des fundamentales  para  las  cuales  ha  surgido  y  ha  recibido  el  poder  de  parte  de  los  ciuda- 
danos: la  defensa  interior  y  exterior,  la  administración  de  la  justicia  con  leyes  iguales  para 
todos,  las  obras  de  infraestructura  y  en  forma  subsidiaria,  donde  no  puede  llegar  conve- 
nientemente la  iniciativa  privada,  la  educación  y  la  salud  del  pueblo.  Cuando  el  Estado  se 
limita  exclusivamente  a  las  funciones  propias  aquí  indicadas,  necesitará  muy  pocos  fondos 
económicos  para  su  pequeño  presupuesto  y  por  tanto  necesitará  gravar  menos  a  los  ciudada- 
nos con  el  cobro  de  impuestos  y  así  el  que  se  aventaja  es  el  pueblo,  pues  está  probado 
hasta  la  saciedad  que  cuando  mayor  es  el  tamaño  del  Gobierno  y  mayores  son  los  impuestos 
más  se  empobrece  el  pueUo  si  los  altos  impuestos  no  corresponden  a  una  buena  bonanza  en 
la  productividad  del  país.  En  efecto,  es  sabido  que  cuanto  más  se  tase  un  producto  o  servicio 
menos  cantidad  y  calidad  se  tendrá  de  dicho  producto  o  servicio  y  por  tanto  menos  bienes 
de  consumo  y  servicios  tendrá  el  pueblo,  bajando  así  su  nivel  de  vida. 

Todo  esto  supone  igualmente  que  el  Estado  o  gobierno  no  debe  meterse  a  hacer  de 
electricista,  transportista,  telefonista,  agricultor,  comerciante,  banquero,  financiero,  depor- 
tista, teatrante,  zapatero,  artista,  sastre,  nodriza  para  distribuir  alimentos,  etc.,  etc.,  etc.... 

En  una  palabra,  todas  estas  actividades  de  la  vida  económica  y  social  de  un  pueblo 
las  pueden  desempeñar  inmensamente  mejor  los  ciudadanos  particulares  que  los  gobiernos 
con  su  afán  de  proteccionismo,  patemalismo,  intervencionismo,  que  solamente  daño  pueden 
hacer  al  pueblo,  especialmente  a  los  más  pobres.  El  Estado  paternalista  y  basado  en  una 
filosofía  de  gobierno  de  bienestar  social  es  el  tipo  más  nefasto  de  gobierno  y  el  que  más 
daño  puede  hacerle  al  pueblo,  especialmente  a  los  más  pobres. 

En  los  libros  contenidos  en  esta  obra  se  enseña  que  el  florecimiento  económico, 
de  bienestar  material  y  espirirual  puede  hacerse  realidad  solamente  cuando  la  ley  es  igual 
para  todos,  sin  proteccionismo  estatal  ni  privilegios  para  ningún  grupo  de  la  sociedad,  para 
ninguna  empresa,  industria,  fábrica  o  actividad  particular,  ya  sea  agrícola,  comercial,  indus- 
trial, cultural,  social,  etc.,  etc. 

Los  pueblos  más  pobres,  como  son  muchos  de  América  Latina,  en  su  afán  de  salir 
de  la  miseria  y  de  la  pobreza  para  subir  al  nivel  de  las  naciones  más  desarrolladas  deben 
copiar  los  buenos  ejemplos  que  hay  en  el  mundo  en  este  campo  y  no  imitar  los  malos  ejem- 
plos como  casi  siempre  ha  sucedido  en  América  Latina.  Los  pueblos  que  fueron  pobres, 
más  pobres  que  América  Latina,  se  hicieron  ricos  precisamente  con  la  filosofía  económica  y 
social  contenida  en  los  libros  de  esta  obra;  citamos  a  manera  de  ejemplo  cdgunas  naciones: 
toda  Europa  Occidental,  especialmente  el  Centro  y  el  Norte,  (no  latinos),  los  Estados 
inidos  de  América,  Canadá,  Sur- África,  Japón,  Australia,  Nueva  Zelandia,  etc.,  etc.,  etc., 
Pero  hay  cuatro  casos  de  naciones  que  hace  50  años  eran  muchísimo  más  pobres  que 
América  Latina  y  en  el  curso  de  una  sola  generación,  después  de  la  Segunda  Guerra  Mundial, 
han  creado  para  todos  sus  habitantes  un  sorprendente  bienestar  material,  siguiendo  precisa- 
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mente  la  filosofía  económica  y  social  contenida  en  estos  Ubros.  Estos  Estados  que  h<m 
tenido  también  su  llamado  milagro  económico  son  Taiuxin,  Singapure,  Korea  del  Sur, 
Hong  Kong. 

Todos  estos  ejemplos  de  regiones  y  naciones  individuales  han  creado  en  poco  tiempo 
gran  bienestar  material  para  todos  sus  habitantes,  y  por  tanto  también  para  los  más  pobres, 
con  una  filosofía  económica  y  social  muy  distinta  a  la  que  siguen  los  pueblos  árabes,  eslavos, 
latinos,  etc. 

América  Latina  heredó  de  España,  de  Roma,  y  de  otros  pueblos  latinos  una  cultura, 
manera  de  ser,  filosofía  política,  económica  y  social  que  no  es  precisamente  la  más  apta 
para  poder  salir  de  la  pobreza  en  que  nace  naturalmente  el  hombre,  estado  de  pobreza 
natural  en  el  cual  estuvo  siempre  la  humanidad  hasta  hace  pocos  siglos,  pues  era  su  condi- 
ción natural  ya  que  la  riqueza  es  producida  por  el  hombre.. 

La  filosofía  política,  económica  y  social  con  la  cual  han  salido  de  la  pobreza  todas 
las  naciones  que  lo  han  hecho  surgió  apenas  hace  dos  siglos  y  precisamente  en  campo  anglo- 
sajón. Es  la  filosofía  británica  de  la  libertad  individual.  A  esta  filosofía  y  cultura  anglosa- 
jona le  debe  en  gran  parte  el  mundo  actual  su  maravilloso  desarrollo  y  bienestar  material 

Son  dos  culturas  y  filosofías  muy  diferentes  y  diríamos  hasta  contrarias:  la  anglo- 
sajona y  las  demás  entre  las  cuales  está  la  latinoamericana  heredada  de  Roma,  a  través  de 
España.  La  cultura  y  filosofía  anglosajona  promueve  al  individuo  dejándolo  en  libertad 
para  que  él  mismo  se  promueva.  Esta  filosofía  de  la  libertad  estimula  el  espíritu  de  respon- 
sabilidad, de  iniciativa  personal  y  por  tanto  eleva  el  nivel  ético  de  la  persona  y  también 
el  bienestar  material  de  la  misma.  Por  otra  parte  está  la  cultura  y  filosofía,  por  ejemplo 
latina,  centrada  en  el  patemalismo,  proteccionismo,  intervencionismo  de  la  autoridad  a 
todos  los  niveles  y  en  todos  los  campos,  y  esto  no  favorece  la  libertad  individual,  la  res- 
ponsabilidad, la  iniciativa  personal,  el  bienestar  material,  ni  tampoco  una  verdadera  ética 
que  exige  Ubertad  para  poder  crecer  y  desarrollarse. 

La  cultura  y  filosofía  anglosajonas  conducen  a  la  libertad,  a  los  derechos  del  indi- 
viduo, a  la  elevación  del  nivel  ético  de  la  persona  y  al  florecimiento  del  bienestar  material 
La  cultura  y  filosofía  latinas  restringen  la  libertad  de  la  persona,  la  responsabilidad,  la 
iniciativa  personal  y  por  tanto  pueden  llevar  más  fácilmente  al  colectivismo  y  al  subdesa- 
rrollo  del  individuo  y  de  toda  la  sociedad. 

¿Cuál  de  los  dos  ejemplos  queremos  seguir  en  América  Latina  para  salir  de  la 
miseria,  de  la  pobreza,  del  subdesarroUo  y  emerger  al  concierto  de  las  naciones  más  desa 
rroUadas  del  mundo?  Está  en  nuestras  manos  elegir  el  bienestar  o  la  pobreza. 

Que  Dios  dé  a  nuestros  gobernantes  y  dirigentes  empresariales,  políticos,  sociólo- 
gos, educadores,  profesores,  industriales,  comerciantes,  clero  predicador,  etc.,  etc.,  la 
inteligencia  y  el  discernimiento  necesarios  para  elegir  el  camino  más  apropiado. 


Ángel  Roncero  Marcos 
Editor 
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LIBRO  V  I 

DE   ROBINSON  CRUSOE 
A    VIERNES 


MANUEL   F.   AYAU 


PREFACIO 


Sorprende,  y  es  lamentable,  que  existan  países 
subdesarroUados.  Son  éstos  los  que  han  progresado 
económicamente  en  grado  menor  al  que  pudiesen 
haber  logrado,  o  que  en  una  misma  época  y  en 
comparación  con  otros,  padecen  un  nivel  de  vida 
más  bajo. 

Un  ligero  estudio  de  la  historia  de  los  sistemas 
político-económicos  que  han  prevalecido  en  los 
países  subdesarroUados,  nos  indicará  cuáles  son 
las  razones  a  las  que  se  debe  ese  lento  ritmo  o 
carencia  de  desarrollo.  La  Historia  nos  relata  lo 
que  sucedió  en  el  pasado  y  la  Economía  Política 
nos  explicará  las  razones  por  las  cuales  dichos 
países  no  se  desarrollaron  como  pudieron  haber- 
lo realizado.  Podemos,  así  apreciar  el  porqué,  de 
haberse  establecido  otro  sistema  político-econó- 
mico, un  país  determinado  hubiese  progresado. 

Pero  para  estar  en  capacidad  de  hacer  tales 
comparaciones  es  necesario  comprender  algunos 
principios  de  Economía  Política.  También  es 
necesario  que  las  personas  que  influyen  en  la 
opinión  pública,  aclaren  en  sus  mentes  algunos 
puntos  básicos,  so  pena  de  contribuir  a  que  per- 
dure el  subdesarroüo. 

Ello,  necesariamente,  es  así  porque  el  grado 
de  desarrollo  —o  subdesarroüo—  es  resultado  de 
ios  actos  del  hombre,  y  no  hay  ninguna  excusa 
justificada  para  que  el  hombre  actúe  inexorable 
e  invariablemente  en  contra  de  sus  propios  inte- 
reses; y,  sin  embargo,  hay  países  subdesarroUa- 
dos. Ño  tienen  por  qué  seguir  siéndolo.  Pero, 
¿irán  a  seguir  así?  Todo  depende  de  eUos  mismos, 
porque  obstáculos  naturales  insalvables  no  exis- 
ten: los  obstáculos  existentes  los  ha  creado 
el  hombre. 

Hace  un  siglo,  por  ejemplo,  en  el  país  más 
avanzado  y  rico  del  mundo  no  se  hubiera  podido 
instalar  una  red  de  producción  y  distribución  de 
energía  eléctrica,  de  telecomunicaciones:  la  elec- 
tricidad no  se  había  descubierto.  Sus  habitantes 
no  tenían  los  conocimientos  sobre  medicina, 
educación,    técnica,    materiales    de    construcción 


y  métodos  de  uso  que  existen  hoy.  No  podían 
utilizar  la  extensa  red  de  transportes  mundiales 
de  los  tiempos  presentes  para  la  adquisición  de 
materias  primas,  o  para  transportar  sus  produc- 
tos a  tantos  otros  mercados.  Ni  siquiera  conta- 
ban con  un  mercado  potencial  para  sus  productos 
como  el  que  hoy  constituye  la  población  mun- 
dial 

La  situación  de  un  país  subdesarrollado  hoy 
día  es  totalmente  diferente,  y  la  cruda  realidad 
es  que  a  los  pueblos  atrasados  se  les  HA  IMPE- 
DIDO SU  PROPIO  PROGRESO. 

¿Y  quien  se  los  ha  impedido?  ¿Se  ha  impedi- 
do conscientemente,  con  intención  deliberada? 

La  respuesta  a  estas  preguntas  las  encontrará 
el  lector  en  el  apilogo.  Pero  no  tendrán  ningún 
sentido,  ni  las  encontrará  lógicas,  congruentes  o 
verosímiles,  si  no  ha  comprendido  y  meditado  so- 
bre el  contenido  de  la  parte  técnica  de  este  ensayo. 
Es  más,  sin  COMPRENDER  la  parte  técnica  y 
demostrativa  de  la  "Ley  de  Asociación",  no  se 
puede  comprender  la  Economía  Política  y,  por  lo 
tanto,  no  se  puede  comprender  ni  tener  una  in- 
terpretación lógica  de  la  Historia  misma,  la  que 
imposibilita,  a  cualquier  persona,  el  aprovechar 
las  enseñanzas  del  pasado.  Sin  duda,  si  mayor 
número  de  personas  de  influencia  hubiesen  aplica- 
do la  disciplina  del  estudio  al  elemental  conoci 
miento  de  los  principales  postulados  de  la  ciencia 
de  la  Economía  Política  (de  la  praxiología)  sus 
países  no  estarían  subdesarroUados. 

Pero  resulta  que  aunque  hay  quienes  ejer- 
citan disciplinas  extraordinarias  en  muchas  ac- 
tividades de  la  vida,  dejan  la  principal  ciencia  (la 
ciencia  que  estudia  la  acción  humana  dentro  de 
la  sociedad)  para  "otros".  Mientras  las  mejores 
mentes  de  la  sociedad  adelantan  en  las  ciencias 
naturales  puras  y  aplicadas,  el  estudio  del  sistema 
social-político-económico,  que  hace  posible  aque- 
Uos  adelantos,  ha  sido  relegado  a  personas  que  se 
autocalifican  y  autorizan  para  constituir  el  sector 
técnico    en    las    esferas    académicas   y   políticas. 
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Logran,  así,  estos  "técnicos",  las  posiciones  de  in- 
fluencia y  control  absoluto  de  los  destinos  del 
país.  Son  ellos  los  creadores  de  posiciones  de  con- 
trol económico  clave,  y  quienes  califican  de  com- 
petencia de  las  demás  personas  de  la  sociedad 
como  "empíricas",  o  "infundadas",  o  "anticua- 
das", o  "interesadas",  excluyendo  así  cualquier 
oposición  a  su  poder. 

Mientras  tanto,  las  mejores  mentes,  los  me- 
jores hombres,  son  víctimas  de  su  propio  desdén 
por  la  ciencia  de  la  Economía  Política.  Dedican 
sus  esfuerzos  a  esquivar  a  los  que  los  dominan,  y 
cuando  los  combaten  lo  hacen  tardía  e  ineficaz- 
mente. El  hombre  capaz  de  crear,  construir  y  or- 
ganizar grandes  y  difícües  empresas,  por  su  igno- 
rancia de  la  Economía  Política  se  convierte  en 
fácü  presa  de  la  red  de  "técnicos"  que  asesoran  y 
controlan  los  gobiernos.  Ocupado  en  producir  o 
ejercer  una  profesión  y  cada  vez  más  en  soslayar 
la  "red  técnica",  no  tiene  tiempo  para  ahondar, 
estudiar  y    estar  así   capacitado   para   quitar   la 


telaraña  que  asfixia  su  propio  porvenir  y  el  destino 
de  su  país;  inclusive  ignora  —pues  no  puede  juz- 
gar— la  situación  de  los  centros  de  "enseñanza" 
superior,  y  manda  a  sus  hijos  a  que  le  enseñen  las 
"nuevas"  ciencias  sociales. 

Antes  de  que  este  prefacio  se  convierta  más 
largo  que  el  ensayo,  invito  al  lector  a  que  continúe 
leyendo,  y  que  cuando  llegue  a  la  parte  de  las 
sumas  y  multiplicaciones,  en  las  cuales  está  la  ver- 
dadera comprobación  de  la  tesis,  dedique  el  tiem- 
po necesario  (no  será  mucho)  para  hacer  las  opera- 
ciones con  calma  y,  sobre  todo,  con  escepticismo. 

Espero  que  este  ensayo  contribuya  a  iluminar 
criterios,  a  establecer  ciertas  premisas  básicas  que 
son  previas  a  cualquier  discusión  y  a  inducir  al  lec- 
tor al  estudio  de  la  acción  humana  dentro  de  la 
sociedad,  en  la  confianza  de  que  el  resultado  ul- 
terior será  el  de  romper  la  barrera  al  desarrollo 
económico  y  así  lograr  la  mayor  prosperidad 
posible  de  los  pueblos. 


INTRODUCCIÓN 


Frederic  Bastlat  (1801  -  1850),  periodista,  legislador,  economista 
y  filósofo,  fue  gran  luchador  por  la  Libertad.  Su  prolíflca  pluma 
nos  dejó  muchas  amenas  ane'cdotas  Ilustrativas  sobre  economía, 
una  de  las  cuales  se  transcribe  aquí  completa  como  introducción, 
por  tratar  sobre  el  tema  de  este  ensayo,  y  que  ha  inspirado  el  título 
del  mismo. 


—  ¿Recuedas  cómo  hizo  Robinson  Crusoe 
para  hacer  un  tablón  sin  tener  sierra? 

— Sr,  derribó  un  árbol  y  luego  cortando  un 
tronco  a  derecha  e  izquierda  con  el  hacha,  lo  re- 
dujo al  espesor  de  una  tabla. 

—  ¿Y  eso  le  costó  mucho  trabajo? 
—Quince  días  completos. 

—¿Y  de  qué  vivió  durante  ese  tiempo? 

—Tema  provisiones. 

—¿Y  qué  le  sucedió  al  hacha? 

—Quedó  desafilada. 

— sr,  pero  quiza's  no  sepas  que  cuando  Robin- 
son comenzaba  el  trabajo,  vio  que  la  marejada 
había  depositado  un  tablón  en  la  costa. 

¡Feliz  accidente!  Supongo  que  corrió  para 
recogerlo.  .  . 

—Ese  fue  su  primer  impulso,  pero  se  detuvo  y 
razonó  para  si':  "Si  recojo  este  tablón  solamente 
me  costará  la  molestia  de  llevarlo,  y  el  tiempo 
necesario  para  bajar  y  subir  el  acantilado.  Pero  si 
hago  un  tablón  con  el  hacha  tendré  quince  días 
de  trabajo.  Después  el  hacha  se  desafilará,  lo  cual 
me  dará  más  trabajo  el  afilarla.  Por  último,  se  me 
agotarán  las  provisiones,  lo  cual  será  una  tercera 
fuente  de  empleo  para  reponerlas.  Pero,  como 
el  trabajo  es  riqueza,  es  evidente  que  si  recojo  el 
tablón  me  arruinan'a  a  mi'  mismo.  Debo  proteger 
mi   trabajo  personal,  y  ahora  que  lo  pienso  hasta 


podn'a  aumentar  ese  trabajo  arrojando  el  tablón 
al  mar". 


—  i  Pero     ese     razonamiento     era     absurdo! 

—No  cabe  la  menor  duda.  Sin  embargo,  es  el 
razonamiento  de  toda  nación  que  se  protege  a  si' 
misma  mediante  prohibiciones.  Tira  al  mar  la  tabla 
que  le  ofrecen  por  una  pequeña  cantidad  de  tra- 
bajo, con  el  fin  de  realizar  otro  más  grande.  Hasta 
en  el  de  los  funcionarios  de  las  aduanas  se  descu- 
bre una  ganancia.  Esta  ganancia  está  representada 
por  las  molestias  que  se  toma  Robinson  para  de- 
volver a  las  olas  el  regalo  que  le  han  ofrecido. 
Si  consideras  a  la  nación  como  un  ser  colectivo, 
no  hallarás  un  ápice  de  diferencia  entre  su  razona- 
miento y  el  razonamiento  de  Robinson. 

—  ¿Robinson  no  comprendi'a  que  podi'a  dedi- 
car a  otra  cosa  el  tiempo  que  economizaba? 

-¿A  qué  otra  cosa? 

—Mientras  el  hombre  tenga  necesidades  que 
satisfacer  y  tiempo  a  su  disposición,  siempre  ha- 
brá alguna  tarea  que  realizar,  y  no  soy  el  indicado 
para  especificar  el  tipo  de  trabajo  que  han'a  en  un 
caso  asi'.  Comprendo  claramente  qué  trabajo  po- 
dn'a haberse  evitado.  Y  sostengo  que  Robinson, 
con  increi'ble  ceguera,  confundió  el  trabajo  con  su 
resultado,  el  fin  con  el  medio  y  voy  a  probártelo... 

—No  hace  falta.  Tenemos  aquí'  el  sistema  de 
restricciones  o  prohibiciones  en  su  forma  más  sen- 
cilla. Si  te  parece  absurdo  planteado  asi',  es  porque 
las  dos  capacidades  de  producir  y  consumir  se  ha- 
llan en  este  caso  mezcladas  en  el  mismo  individuo. 
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—Pasemos  entonces  a  un  ejemplo  más  comple- 


jo. 


—De  todo  corazón.  Cierto  tiempo  después, 
habiéndose  encontrado  Robinson  con  Viernes, 
ambos  unieron  su  trabajo  en  una  tarea  común. 
Por  la  mañana  cazaban  seis  horas  y  traían  cuatro 
cestos  de  caza.  Por  la  tarde  trabajaban  seis  horas 
en  el  huerto  y  obtenían  cuatro  cestos  de  horta- 
lizas. 


R.  —  Diga  mejor  que  esas  horas  son  restadas 
a  nuestros  esfuerzos.  Ahí' está  la  pérdida.  El  trabajo 
es  riqueza,  y  si  perdemos  la  cuarta  parte  de  nuestro 
tiempo,  seremos  la  cuarta  parte  menos  ricos. 

V.  —  Usted  está  muy  equivocado,  mi  querido 
amigo.  Tendremos  la  misma  cantidad  de  carne,  la 
misma  cantidad  de  hortalizas  y  tres  horas  más  a 
nuestra  disposición.  ¿Esto  es  progreso  o  eso  no 
existe? 


Cierto  día  llegó  a  la  isla  una  canoa.  Desenív 
barcó  de  ella  un  apuesto  forastero  y  fue  admitido 
a  la  mesa  de  Robinson.  Este  forastero  probó  la 
producción  del  huerto,  la  elogió  y  mucho  antes 
de  despedirse  de  sus  anfitriones  habló  como  sigue: 

"Generosos  isleños;  habito  un  pai's  donde  la 
caza  es  mucho  más  abundante  que  aquí',  pero  don- 
de la  horticultura  es  completamente  desconocida. 
Sen'a  fácil  traeros  todas  las  tardes  cuatro  cestos  de 
carne  si  vosotros  me  entregaseis  a  cambio,  dos 
cestos  de  hortalizas". 

Al  escuchar  estas  palabras  Robinson  y  Viernes 
se  retiraron  para  consultar,  y  la  discusión  que  tu- 
vo lugar  es  demasiado  interesante  como  para  no 
consignarla  mtegramente. 

VIERNES  -  ¿Que  le  parece? 

ROBINSON  —  Si  aceptamos  la  proposicón  es- 
tamos arruinados. 

V.—  ¿Está  seguro?  Considerémoslo. 

R.  —  El  caso  es  evidente.  Aplastada  por  la 
competencia,  nuestra  caza  como  rama  de  la  indus- 
tria, quedará  aniquilada. 

V.  —  ¿Pero  eso  qué  importa,  si  tendremos  los 
venados? 

R.  —  ¡Teori'as!  Ya  no  serán  el  producto  de 
nuestro  trabajo. 

V.  —  Perdone,  señor,  porque  para  tener  los 
venados  tendremos  que  entregar  hortalizas. 

R.  —  ¿Que  ganaremos  entonces? 

V.  —  Los  cuatro  cestos  de  carne  nos  cuestan 
seis  horas  de  trabajo.  El  extranjero  nos  los  da  a 
cambio  de  dos  cestos  de  hortalizas,  que  solamente 
nos  cuestan  tres  horas  de  trabajo.  Esto  nos  deja 
tres  horas  libres. 


R.  —  ¡Usted  se  pierde  en  generalidades!  ¿Qué 
haremos  con  esas  tres  horas? 

V.  —  Hari'amos  alguna  otra  cosa. 

R.  —  iAh!  Comprendo.  Usted  no  puede  con- 
cretar. Alguna  otra  cosa,  eso  es  fácil  de  decirlo. 

V.  —  Podemos  pescar,  adornar  nuestra  cabana, 
leer  la  Biblia. 

R.  —  ¡Utopi'a!  ¿Hay  alguna  certeza  de  que  de- 
bamos hacer  lo  uno  o  lo  otro? 

V.  —  Muy  bien,  si  no  tenemos  ninguna  necesi- 
dad que  satisfacer,  podemos  descansar.  ¿Acaso  el 
descanso  no  es  nada? 

R.  —  Pero  mientras  descansásemos  nos  mori- 
n'amos  de  hambre. 

V.  —  Mi  querido  amigo,  usted  se  ha  metido  en 
un  ci'rculo  vicioso.  Hablo  de  un  reposo  que  no 
substraiga  nada  a  nuestro  abastecimiento  de  carne 
y  hortalizas.  Usted  siempre  olvida  que  mediante 
nuestro  comercio  exterior,  nueve  horas  de  trabajo 
nos  proporcionarán  la  misma  cantidad  de  provi- 
siones que  obtenemos  en  la  actualidad  con  doce. 

R.  —  Es  evidente.  Viernes,  que  usted  no  ha  es- 
tudiado en  Europa,  y  que  nunca  ha  lei'do  el  "Moni- 
teur  Industriel",  porque  si  no,  hubiese  aprendido 
que  todo  ahorro  de  tiempo  es  pérdida  pura.  Lo 
importante  no  es  comer  ni  consumir,  sino  traba- 
jar. De  nada  sirve  lo  que  consumimos  si  no  es  pro-, 
ducto  directo  de  nuestro  trabajo.  ¿Quiere  saber  si 
usted  es  rico?  Nunca  considere  los  goces  que  ob- 
tiene sino  el  trabajo  que  debe  hacer.  Esto  es  lo  que 
el  "Moniteur  Industriel"  le  enseñan'a.  En  cuanto 
a  mi',  no  tengo  pretensiones  de  teórico  y  sólo  me 
preocupa  la  pérdida  de  nuestras  actividades  de 
caza. 

V.  —  iQué  manera  de  invertir  las  ideas!  Pero... 
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R.  —  Nada  de  peros.  Además,  hay  razones  po- 
li'ticas  para  rechazar  las  ofertas  interesadas  del 
pérfido  extranjero. 

V.  —  i  Razones  polTticas! 

R.  —  Si';  él  sólo  nos  hace  estas  ofertas  porque 
son  ventajosas  para  él. 

V.  —  Tanto  mejor,  pues  que  también  son  ven- 
tajosas para  nosotros. 

R.  —  Entonces  con  este  tráfico  nos  colocaría- 
mos en  una  situación  de  dependencia  con  respecto 
a  él. 

V.  —  Y  él  se  colocaría  en  situación  de  depen- 
dencia con  respecto  a  nosotros.  Nosotros  necesita- 
remos su  carne;  él  necesitará  nuestras  hortalizas 
y  todos  viviremos  en  términos  de  amistad. 

R.  —  iSistemas!  ¿Quiere  que  le  tape  la  boca? 

V.  —  Eso  lo  veremos.  Todavía  no  he  escucha- 
do ninguna  buena  razón. 

R.  —  Supongamos  que  el  extranjero  aprende 
a  cultivar  un  huerto  y  que  su  isla  resulta  ser  más 
fértil  que  la  nuestra.  ¿No  ve  las  consecuencias? 

V.  —  S\,  nuestras  relaciones  con  el  extranjero 
cesarían.  Ya  no  se  llevan'a  éste  nuestras  hortalizas, 
pues  las  tendn'a  en  su  isla,  con  menos  trabajo.  Ya 
no  nos  traería  carne,  pues  nada  podríamos  darle  a 
cambio,  y  entonces  nos  encontraríamos,  precisa- 
mente, en  la  situación  en  que  usted  nos  quiere 
colocar  ahora. 


R.  —  iSalvaje  imprevisor!  Usted  no  compren- 
de que  después  de  haber  aniquilado  nuestra  caza 
inundándonos  de  carne,  él  aniquilara  nuestros 
huertos  inundándonos  de  hortalizas. 

V.  —  Pero  esto  sólo  duraría  mientras  estuvié- 
ramos en  condiciones  de  darle  otra  cosa,  o  sea 
mientras  encontrásemos  otra  cosa  qué  producir, 
con  economía  de  trabajo  para  nosotros  mismos. 

R.  -  iOtra  cosa,  otra  cosa!  Usted  siempre 
vuelve  a  lo  mismo.  Usted  está  en  la  luna,  mi  esti- 
mado amigo  Viernes;  sus  opiniones  no  tienen 
sentido  práctico. 

El  debate  fue  muy  prolongado,  y,  tal  co- 
mo sucede  a  menudo,  cada  cual  siguió  aferrado 
a  su  propia  opinión.  Pero  como  Robinson  ejercía 
gran  influencia  sobre  Viernes,  su  opinión  preva- 
leció, y  cuando  llegó  el  extranjero  para  conocer 
la  respuesta,  Robinson  le  dijo: 

—Mire,  extranjero;  para  inducirnos  a  acep- 
tar su  proposición  debe  usted  darnos  dos  seguri- 
dades: primero,  que  su  isla  no  tiene  mejores 
existencias  de  animales  de  caza  que  la  nuestra, 
porque  queremos  pelear  con  armas  ¡guales  sola- 
mente. Segundo,  que  usted  pierda  en  la  operación. 
Porque  tal  como  sucede  en  todo  intercambio,  por 
fuerza  hay  una  parte  que  gana  y  otra  que  pierde, 
y  nosotros  seriamos  tontos  si  usted  no  llegase  a 
perder.  ¿Qué  me  dice? 

—Nada,  respondió  el  extranjero,  y  echándose 
a  reir  subió  a  su  canoa. 
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IMPORTANCIA  DE  LA  LEY  DE  ASOCIACIÓN 
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A  principios  del  siglo  XIX  David  Ricardo  des- 
cubrió el  fenómeno  económico  que  llegó  a  cono- 
cerse con  el  nombre  de  "Ley  de  Costos  Compara- 
tivos" (1),  más  tarde  llamada  "Ley  de  Asociación". 
El  nombre  de  Ley  de  Asociación  es  definitivamente 
más  adecuado,  ya  que  nos  explica  porqué  el  hom- 
bre se  asoció  y  formó  el  ente  colectivo  que  hoy 
conocemos  como  "LA  SOCIEDAD".  Nos  explica 
por  qué  llegó  a  suceder  la  división  del  trabajo  y, 
por  consiguiente,  el  intercambio;  cómo  éste  se  fue 
intensificando  a  medida  que  el  uso  del  dinero 
permitió  el  intercambio  cada  vez  más  indirecto; 
cómo  la  división  del  trabajo  aumentó  la  eficiencia 
o  productividad  de  cada  individuo  y  por  lo 
tanto  hizo  posible  el  aumento  considerable  de  la 
riqueza  del  mundo  entero;  cómo  la  división  del 
trabajo  a  la  vez  que  ha  convertido  a  los  hombres 
cada  vez  más  dependientes  unos  de  los  otros, 
permitió  simplificar  las  tareas  mediante  la  sub- 
división de  éstas  al  grado  de  poderlas  sustituir 
con  simples  mecanismos  que  aumentaron  en 
forma  sorprendente  el  rendimiento  del  ser  hu- 
mano, y  cómo,  con  el  tiempo,  la  combinación 
de  mecanismos  se  haya  convertido  en  la  máquina 
cada  día  más  compleja  y  perfecta  al  grado  de 
llegar  a  llamarse  "revolución  industrial",  "mecani- 
zación", y  hoy  di'a,  automatización",  sin  todo 
lo  cual  el  grado  de  civilización  hoy  existente  no 
sena  posible. 

Las  implicaciones  de  la  Ley  de  Asociación 
nos  permite  comprender,  por  ejemplo,  por  qué, 
donde  prevalece  la  libertad  (2),  los  ricos  no  son 
ricos  porque  los  pobres  sean  pobres,  sino  todo  lo 
contrario:  los  pobres  son  menos  pobres  porque 
los  ricos  son  más  ricos,  y  por  lo  tanto,  la  diferen- 
cia de  riqueza  entre  ricos  y  pobres  no  debe  ser 
motivo  de  preocupación  de  reformadores  socia- 
les ni  de  gobiernos,  sino  todo  lo  contrario,  ya  que 
de  seguir  enfocando  la  atención  de  la  gente  sobre 


esta  "diferencia"  de  prosperidad,  nunca  habrá  paz 
en  el  mundo  y  el  nivel  de  vida  de  todos,  ricos  y 
pobres,  será  consecuentemente  más  abajo. 

La  Ley  de  Asociación  nos  ayuda  a  entender 
el  por  qué  la  riqueza  material  de  un  hombre  no 
necesariamente  debe  apreciarse  según  su  nivel 
relativo  a  la  de  otros  hombres  sino  según  el  nivel 
que  en  otras  condiciones  existiría.  La  relación  en- 
tre la  riqueza  de  unos  a  otros,  en  el  mismo  mo- 
mento histórico  podrá  ser  interesante,  pero  lo 
que  nos  concierne  desde  el  punto  de  vista  social 
es  el  nivel  de  riqueza  o  prosperidad  del  pobre,  y 
no  el  del  acaudalado.  Ello  no  sólo  en  relación 
con  la  riqueza  (3)  de  un  individuo  respecto  a  otros, 
sino  de  grupos  y  también  de  pai'ses  enteros.  Todo 
lo  cual  no  puede  apreciarse  sin  la  clara  compren- 
sión de  la  Ley  de  Asociación. 

Pero  la  Ley  de  Asociación  nos  explica  aún 
más:  nos  explica  que  todo  ello  sucedió  y  sigue 
sucediendo  debido  a  un  fenómeno  socio-econó- 
mico, cual  es  que  en  un  intercambio  libre  los  dos 
participantes  ganan. 

Anteriormente  se  consideraba  un  intercambio 
justo  cuando  las  cosas  que  se  intercambiaban  eran 
de  igual  valor.  Como  será  evidente  más  adelante, 
si  asi'  fuese,  nunca  se  hubiese  llevado  a  cabo  el  pri- 
mer intercambio. 

En  este  trabajo  se  explicará  primero,  cómo 
es  que  la  ganancia  mutua  es  posible;  después,  por 
qué  necesariamente  tiene  que  ser  asi'  para  que 
exista  el  intercambio  y,  por  lo  tanto,  la  sociedad; 
y  cómo  es  que  de  hecho  asi'  sucede;  y,  al  final, 
algunas  implicaciones  prácticas  relacionadas  con 
los  aspectos  fiscales,  económicos,  morales  y  poli'- 
ticos  de  nuestros  di'as. 


(1)  David  Ricardo:  Principios  de  Economía  PolTlica. 

(2)  Libertad  se  utiliza  en  este  trabajo  según  aclaraciones  del  si- 
guiente capítulo. 

(3)  Riqueza  aquí  se  usa  como  sinónimo  de  nivel  de  vida,  inclu- 
yendo las  satisfacciones  intangibles  como  holganza,  cultura, 
etcétera,  además  de  las  satisfacciones  materiales. 
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DIGRESIÓN  SOBRE  LA   LIBERTAD 


La  palabra  libertad,  en  esta  exposición,  se 
utiliza,  como  ha  dicho  Hayek  (4)  "en  el  sentido  en 
que  se  conoció  en  Europa  y  los  EE.  UU.,  en  el 
siglo  XIV  y  cuyos  conceptos  fueron  desarrollados 
en  la  última  parte  del  siglo  XVII,  habiendo  sido 
sus  principales  expositores  David  Hume,  Adam 
Smith,  Edmund  Burke,  T.  B.  Macaulay  y  Lord 
Acton  en  Inglaterra;  B.  Constat  y  Alexis  de  Toc- 
queville  en  Francia;  E.  Kant,  F.  von  Schiller  y 
W.  von  Humboldt  en  Alemania,  y  James  Madison, 
John  Marshal  y  Daniel  Webster  en  EE.  UU.". 

Me  refiero  a  la  libertad  dentro  de  la  ley,  de 
la  persona  individual;  la  máxima  libertad  indi- 
vidual compatible  con  la  vida  ordenada  y  paci'fica 
dentro  de  la  sociedad;  a  la  libertad  de  religión,  de 
expresión,  para  producir,  consumir,  intercam- 
biar, efectuar  servicios  personales,  disfrutar  de  lo 
propio,  todo  ello  en  ausencia  de  coerción  por  par- 
te de  otros  hombres  o  de  privilegios  que  limi- 
ten los  derechos  ¡guales  de  los  demás.  Para  ello 
se  reconoció  como  necesario  la  existencia  de  un 
régimen  de  derecho  y  un  gobierno  para  imponerlo, 
conceptos  fundamentales  que  guiaron  a  los  pre- 
cursores de  la  moderna  república  democrática 
constitucional,  a  los  liberales  (5)  de  los  siglos 
recién  pasados. 

De  acuerdo  con  tales  conceptos,  la  libertad 
presupone  la  existencia  de  leyes  que  restringen 
los  actos  de  los  individuos  exclusivamente  a  ac- 
tos pacTficos.  Todos  los  demás  actos  se  convier- 
ten en  ilegi'timos  y  es  responsabilidad  del  poder 
público  evitarlos.  La  libertad  es  todo  lo  contrario 
al  libertinaje  y  la  anarquía,  a  través  de  los  cuales 
el  hombre,  al  carecer  de  derechos  y  de  un  medio 
eficaz  para  garantizarlos,  pierde  la  libertad  y  que- 
da a  merced  de  la  fuerza  bruta,  la  "Ley  de  la  Sel- 
va". 


(4)  F.  A.  von  Hayek.  On  The  Principies  of  a  Liberal  Social  Order. 

(5)  Liberales  se  usa  aquí  en  su  sentido  original  -español-  refi- 
riéndose a  los  que  creen  en  la  libertad  y  no  con  relación  a  sus 
diversas  interpretaciones  políticas. 


Para  que  un  hombre  tenga  libertad  de  disfru- 
tar y  disponer  del  fruto  de  su  trabajo,  la  ley  debe 
prohibir  que  otros  se  lo  puedan  arrebatar  coerci- 
tivamente: bajo  un  régimen  de  libertad  nadie  es 
libre  para  robar  o  coaccionar  a  otros  a  actuar  o 
abstenerse  de  actuar  en  contra  de  su  voluntad, 
aunque  lo  hagan  "por  su  propio  bien". 

En  un  régimen  de  libertad,  en  contraposición 
con  el  socialismo,  el  fascismo,  el  feudalismo  o 
cualesquiera  otros  sistemas  de  servidumbre,  el 
hombre  escoge  dónde  va  a  trabajar,  qué  va  a  pro- 
ducir, a  dónde  va  a  vivir,  o  qué  va  a  comprar  con 
el  fruto  de  su  trabajo,  etcétera,  sin  que  alguna 
persona  le  obligue  a  actuar  o  a  abstenerse  de 
actuar  en  forma  diferente  a  la  que  él  escoge, 
mientras  no  infrinja  derechos  iguales  ajenos. 

En  tal  régimen,  la  ley  fundamental  no  es  nor- 
mativa, sino  negativa,  y  se  limita  a  establecer 
prohibiciones  y  limitaciones  con  objeto  de  garan- 
tizar la  libertad  de  otros.  (Desde  luego,  habrá 
reglamentos  de  carácter  normativo  para  cuestio- 
nes de  procedimiento). 

Sólo  a  los  opositores  de  la  libertad  se  les 
oye  hablar  de  libertad  "absoluta".  Critican  a  los 
que  están  por  la  libertad,  insistiendo  en  que  no 
puede  existir  la  libertad  "absoluta".  Sólo  su  ig- 
norancia sobre  el  concepto  de  libertad  les  permi- 
te aseverar  tal  aforismo  con  sinceridad,  pues  de 
investigar  lo  que  han  sostenido  los  liberales,  nin- 
guno ha  hablado  de  libertad  "absoluta",  sino 
todo  lo  contrario,  todos  han  "buscado"  la  ma- 
nifestación positiva  correcta  del  Derecho:  la  Ley. 

El  hombre  dentro  del  mundo  en  que  vive, 
no  tiene  libertad 'para  hacer  lo  que  le  dé  la  vo- 
luntad. Es  libre  de  escoger  únicamente  alternati- 
vas limitadas  por  factores  de  diversa  naturale- 
za. Como  ejemplos:  el  tiempo  (no  es  "libre"  de 
trabajar  treinta  horas  diarias);  las  leyes  fi'sicas, 
(no  es  "libre"  para  volar  por  su  propio  esfuer- 
zo); sus  decisiones  anteriores  (no  es  "libre"  pa- 
ra   anular    sus    actos    anteriores    que    lo    colocan 
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en  la  situación  en  que  se  encuentra);  limitaciones 
fisiológicas  (no  es  "libre"  para  correr  a  50  km. 
por  hora,  o  de  abstenerse  de  comer  o  de  dor- 
mir); las  decisiones  de  otros  (no  es  "libre"  para 
comprar  propiedad  ajena  que  no  estuviese  a  la 
venta  o  al  precio  que  se  le  antoje  en  contra  de  la 
voluntad  del  propietario,  o  de  comprar  algo  que 
otros  no  han  decidido  producir,  v.  g.:  un  auto- 
móvil de  cinco  ruedas);  los  derechos  ajenos  (no 
es  "libre"  para  obligar  a  otro  trabajar  contra  su 
voluntad).  Y  asi'  podrían  citarse  multitud  de  limi- 
taciones que  el  hombre  libre  confronta  dentro 
de  una  sociedad  paci'fica. 

Los  ejemplos  anteriores  nos  vienen  a  la  mente 
porque  de  continuo  se  expresan  cn'ticas  a  la  liber- 
tad que  llevan  implícita  su  condena  como  algo 
utópico  o  inocuo,  tal  como  "yo  no  soy  libre  para 
ser  petrolero  porque  carezco  de  los  recursos  eco- 
nómicos". En  una  sociedad  libre,  lo  más  que  se 
puede  decir  es  que  tal  persona,  si'  es  libre  para  ser 
petrolero  e  inclusive  es  libre  para  recibir  en  calidad 
de  regalo  los  recursos  necesarios  para  serlo,  siempre 
que  haya  alguien  que  libremente  se  los  quiera  re- 
galar. Pero  usualmente,  para  ser  petrolero,  deberá 
producir  los  recursos  necesarios  para  llegar  a  serlo, 
dentro  de  las  normas  de  derecho,  pues  los  dueños 
de  recursos  económicos  también  son  libres  de  ne- 
garse a  regalarlos.  La  adquisición  de  bienes  en  una 
sociedad    libre  se  logra  cuando  ambos  participes 


del    intercambio   libremente   aceptan    lo   que   van 
a  recibir  a  cambio  de  lo  que  entregan. 

Se  oye  esta  expresión:  "¿Quién  desea  la  liber- 
tad para  morirse  de  hambre?".  Efectivamente  en 
un  régimen  de  libertad,  tal  riesgo  (no  libertad) 
existe.  La  libertad  implica  riesgos  y  exige  respon- 
sabilidad. El  que  desea  los  beneficios  de  la  liber- 
tad tiene  que  aceptar  los  riesgos  inherentes  a  ella. 
El  hombre  no  puede  evadir  la  responsabilidad, 
no  puede  culpar  a  otros  de  las  consecuencias 
de  sus  decisiones,  y  cada  acto,  cada  decisión, 
conlleva  al  riesgo  de  equivocación,  de  resultados 
contraproducentes.  Ha  habido  esclavos  que  prefi- 
rieron la  ausencia  de  responsabilidades,  la  seguri- 
dad económica  de  la  servidumbre,  o  la  prisión, 
a  los  riesgos  y  responsabilidades  que  demanda 
la  libertad. 


En  esta  exposición,  por  lo  tanto,  se  utilizan 
las  palabras  de  "libre  intercambio",  para  descri- 
bir aquel  acto  en  que  los  participantes  entregan  lo 
propio  a  cambio  de  lo  que  reciben,  sin  coerción 
ni  engaño.  No  se  pretende,  tampoco,  implicar 
que  exista  perfección  de  conocimiento  y  de  otros 
requisitos  para  que  un  intercambio  se  considere 
libre,  pues  la  no  perfección  es  caracten'stica  co- 
mún a  todos  los  actos  humanos,  y  no  invalida  en 
forma  alguna  los  argumentos  presentados. 


III 


TEORÍA  DEL  VALOR  Y   LEY  DE  ASOCIACIÓN 


Han  tratado  de  explicar  el  valor  muchos  fi- 
lósofos, sociólogos  y  economistas.  Fundamental- 
mente, todas  las  explicaciones  que  hemos  recibido 
a  lo  largo  de  la  historia  pueden  clasificarse  en  dos: 
la  teon'a  del  valor  intri'nseco  u  objetivo,  y  la  teo- 
ri'a  del  valor  subjetivo. 


dor  común  para  "medir"  lo  que  una  cosa  vale  en 
relación  a  otra.  La  segunda,  del  valor  subjetivo, 
nos  dice  que  el  valor  de  las  cosas  es  subjetivamente 
determinado  por  cada  persona  individual,  en  re- 
lación con  sus  necesidades,  su  escala  de  valores,  sus 
prioridades,    su   poder  adquisitivo,  según  la  utili- 


La  primera,  la  teon'a  del  valor  objetivo,  (6) 
sostiene  que  las  cosas  tienen  ya  sea  un  valor  in- 
tn'nseco  o  derivado  de  algún  factor  —como  el 
trabajo—   que  se  puede  utilizar  como  denomína- 


le) Llamada  también  teoría  del  valor  trabajo,  y  sostenida  tanto 
por  los  economistas  clásicos  como  por  ios  socialistas:  Ver 
Shumpeter,  History  of  Economic  Analysis,  pág.  188-189. 
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dad  (7)  que  representa  la  obtención  de  un  bien 
adicional  determinado  con  relación  a  la  utilidad 
de  otro  bien  adicional  determinado. 

La  teoría  del  valor  objetivo  ha  tropezado  con 
una  serie  de  obstáculos  teóricos  y  prácticos,  que 
la  han  convertido  en  un  absurdo.  Por  ejemplo, 
la  teoría  del  "valor  trabajo"  sostiene  que  el  tra- 
bajo es  la  principal  fuente  de  valor  agregado  y 
por  lo  tanto  las  cosas  valen  más  mientras  más 
trabajo  implican.  Y  no  obstante  que  tal  teoría 
s\  relaciona  la  utilidad  al  valor,  resulta  que  lle- 
vándola al  absurdo,  todos  los  bienes  que  se  trans- 
portan a  lomo  humano  valdrían  más  que  los 
transportados  por  camión  por  el  simple  hecho  de 
envolver  más  trabajo,  y  la  luz  del  di'a  no  tendría 
valor,  porque  no  implica  trabajo  humano.  Si  nos 
basamos  en  tales  teorías  resulta  inexplicable  por 
ejemplo:  por  qué  el  agua  que  es  abundante  en  un 
lugar  determinado  no  tiene  valor  y  en  otro  en 
donde  es  escasa  tiene  más  valor,  aunque  su  exis- 
tencia en  ninguno  de  los  casos  envuelva  trabajo 
humano. 

Por  el  contrario,  la  teon'a  del  valor  subjetivo 
explica  que  el  valor  consiste  en  la  utilidad  que  un 
bien  o  servicio  determinado  y  adicional,  significa 
para  la  persona  (8).  Y  es  claro  que  un  mismo  bien 
tiene  a  su  vez  diferente  utilidad  según  cada  per- 
sona, según  los  bienes  con  los  cuales  ya  cuenta 
la  persona  y  según  su  situación  personal.  Asi',para 
una  persona  que  cuenta  con  dos  docenas  de  cami- 


(7)  Utilidad  en  el  sentido  de  satisfacción  obtenida  a  costo  de 
algún  sacrificio  valorizado  en  lugar  más  bajo  de  la  escala  de 
valores  del  individuo,  y  ro  como  sinónimo  de  ganancia  en 
operación  mercantil. 

(8)  Eugen  von  Bohm-Vawerk  Teoría  Positiva  del  Capital,  libro 
III  del  volumen  II,  Valor  y  precio.  I.  Kirzner:  Market  Theory 
and  the  Price  System. 


sas  y  un  par  de  zapatos,  una  camisa  adicional 
tiene  menos  valor  en  relación  con  los  zapatos  que 
para  una  persona  que  tiene  sólo  una  camisa  y  seis 
pares  de  zapatos.  Si  a  alguien  que  no  tiene  nada 
en  el  desierto  le  ofrecen  agua  o  diamantes,  esco- 
gerá primero  cierta  cantidad  de  agua;  y  luego,  más 
allá  de  esa  cantidad,  preferirá  los  diamantes.  El 
orden  de  sus  preferencias  habrá  cambiado  según 
lo  que  ya  tenga.  Los  bienes  fabricados  en  produc- 
ción en  masa,  por  el  solo  hecho  de  ser  más  abun- 
dantes valen  menos,  aunque  impliquen  menos  tra- 
bajo; y  en  una  plaza  de  toros  se  paga  más  para 
proteger  a  las  personas  del  sol,  aunque  en  otras 
circunstancias  se  pague  caro  por  tener  la  oportu- 
nidad de  estar  en  una  playa  para  recibir  un  poco 
de  sol. 

Aunque  la  validez  de  la  Ley  de  Asociación 
no  depende  de  la  teoría  del  valor,  existe  relación 
entre  valor  y  la  Ley  de  Asociación,  únicamente  en 
el  sentido  de  que  las  cosas  tienen  relación  de  valor 
entre  si'.  Por  ejemplo,  para  una  persona  individual, 
en  un  momento  dado,  una  mesa  equivale  a  seis 
sillas;  un  libro  a  ocho  paquetes  de  cigarrillos;  cien 
libras  de  papas  a  cien  libras  de  azúcar  o  quince 
libras  de  carne;  una  casa  a  tres  automóviles,  o  un 
viaje.  Para  la  misma  persona,  en  otro  momento 
determinado,  asi'  como  para  otras  personas,  esas 
relaciones  de  valor  son  distintas. 

Debe  comprenderse,  también,  que  el  dinero, 
en  este  caso;  se  utiliza  para  medir  el  valor  compa- 
rativo que  las  cosas  tienen  entre  si'  según  la  "ma- 
yon'a,  es  decir,  según  la  cantidad  de  oferta  y  de- 
manda en  un  mercado,  aunque  según  el  juicio  in- 
dividual de  cada  persona  el  valor  fuere  mayor  o 
menor  al  que  resulta  en  el  mercado.  El  precio  sirve 
en  el  mercado,  en  forma  similar  que  el  metro  y  el 
kilogramo  sirven  para  comparar  la  longitud  y  el 
peso,  respectivamente,  entre  las  cosas. 


IV 


COSTOS  Y   LEY  DE  ASOCIACIÓN 


El  "costo"  de  obtener  un  bien  o  servicio, 
es  aquel  de  lo  cual  hay  que  prescindir  para  obtener 
lo  deseado..  Por  ejemplo:  el  "costo"  de  un  panta- 
lón para  un  carpintero  podn'a  ser  una  silla,  que  es 
el  bien  que  él  fabrica  y  vende  para  obtener  el  pan- 
talón. Para  el  carpintero,  podn'a  ser  la  silla  la 
unidad  de  comparación  que  utilice  para  comparar 
los  valores  de  los  bienes  y  servicios  que  él  desea. 


Cierto  es  que  para  entenderse  con  los  demás  miem- 
bros de  la  sociedad,  él  tendrá  que  convertir  el 
valor  de  su  silla  a  una  unidad  monetaria  de  acepta- 
ción en  intercambio  local.  Pero  ello  no  cambia  el 
hecho  de  que  el  valor  de  la  unidad  monetaria 
tiene  sentido  para  él  únicamente  después  de  tra- 
ducirlo a  valores  de  bienes  y  servicios  reales  con 
los  que  está  familiarizado  y  puede  asi'  comparar. 
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Resulta,  por  ejemplo,  que  si  un  hombre  pue- 
de producir  en  una  hora  un  vestido  y  en  dos  ho- 
ras una  mesa,  para  él  una  mesa  "vale"  dos  vesti- 
dos porque  en  el  mismo  tiempo  ("o  gasto")  que 
produce  una  mesa  puede  producir  dos  vestidos  o, 
al  contrario,  en  el  mismo  tiempo  que  produce  un 
vestido  puede  terminar  únicamente  media  mesa. 


Si  en  cambio  del  tiempo  empleado  en  pro- 
ducir dos  mesas  obtiene  por  medio  de  intercam- 
bio cuatro  vestidos,  su  riqueza  no  ha  aumentado, 
porque  para  él  dos  mesas  tienen  el  mismo  valor 
que  cuatro  vestidos.  Pero  si  a  través  de  un  inter- 
cambio de  dos  mesas  él  pudiera  obtener  cinco  ves- 
tidos, ello  significa  que  con  el  mismo  esfuerzo  ne- 
cesario para  producir  dos  mesas,  ha  conseguido 
el  equivalente  a  dos  mesas,  más  media  mesa;  es 
decir  que,  sin  aumentar  su  esfuerzo  propio  o  su 
producción  o  su  productividad  propias,  puede 
obtener  más  de  lo  que  da,  según  su  propia  valo- 
rización. 


Más  adelante  veremos  como  es  que  en  reali- 
dad asi'  sucede;  por  el  momento,  baste  convenir 
que  si  asi'  sucediere,  y  que  si  efectivamente  con  el 
mismo  esfuerzo  se  pudiese  obtener  algo  que  tu- 
viese para  la  persona  mayor  valor  que  lo  que 
da  su  situación  material  habn'a  mejorado,  tal  co- 
mo si  hubiese  aumentado  su  propia  producti- 
vidad, y  que  en  tal  caso  seri'a  más  rico,  o  me- 
nos pobre,  según  se  quiera  ver. 


En  la  sociedad  moderna,  el  hombre  no  com- 
para el  valor  de  las  cosas  según  el  tiempo  que  se 
ocupan'a  en  fabricarlas;  inclusive,  hay  muchi'si- 
mos  arti'culos  que  no  podri'a  fabricar.  Pero  si' 
compara  el  valor  de  las  cosas  según  el  tiempo  que 
tendn'a  que  trabajar  para  percibir  la  remunera- 
ción necesaria  para  obtener  cada  cosa.  Y  asi'  com- 
para las  cosas  y  utilidad  de  las  mismas,  según  su 
estimación  de  "costo"  de  producción,  igual  que 
si  él  compara  esfuerzos  o  privaciones  "equivalen- 
tes". Porque  es  un  hecho,  aun  en  la  civilización 
compleja  en  que  vivimos,  que  al  final  del  aná- 
lisis, el  hombre  indefectiblemente  intercambia 
el  fruto  de  su  trabajo  por  el  fruto  del  trabajo  de  los 
demás;  el  carpintero  obtiene  sus  alimentos  a  cam- 
bio de  los  muebles  que  fabrica,  el  operario  que 
aprieta  tuercas  en  una  fábrica,  intercambia  el 
resultado  o  producto  de  su  trabajo  por  los  mue- 
bles que  obtiene,  ya  sea  mediante  trueque  o  me- 
diante el  cambio  o  "trueque  directo"  que  la  exis- 
tencia del  dinero  permite. 

Para  objeto  de  la  explicación  subsiguiente  de 
la  Ley  de  Asociación,  utilizaremos  intercambio 
a  base  de  trueque  con  objeto  de  simplificar,  pero 
debe  tenerse  en  cuenta  que  dicha  simplificación 
de  ninguna  manera  invalida  los  argumentos,  puesto 
que  los  hombres  seguirán  siempre  intercambiando 
bienes  o  servicios  a  cambio  de  bienes  o  servicios, 
y  que  la  introducción  de  dinero  cumple  únicamen- 
te la  función  de  hacer  posible  el  cambio  indirecto 
sin  el  cual  la  división  y  subdivisión  del  trabajo 
sen'an  rudimentarias. 


EJEMPLOS  NUMÉRICOS:   VENTAJA 
ABSOLUTA  Y  VENTAJA  COMPARATIVA 


David  Ricardo  observó  que  las  personas,  por 
alguna  razón  y  sin  que  alguien  asi'  lo  ordenara,  se 
dividi'an  el  trabajo  en  forma  tal,  que  todos  resulta- 
ban produciendo  aquello  para  lo  cual  su  habilidad 
o  talento  era  superior  al  de  otros  o  inferior  en  el 
menor  grado  posible.  Ello  no  era  cierto  únicamente 
en  los  casos  en  que  unos  podi'an  o  sabi'an  hacer 
algo  que  otros  no  supieran  o  pudieran  hacer.  Se 
trata  más  bien  de  cuestión  de  grado  en  eficiencia 
o  productividad  en  una  actividad,  comparada  con 
el  grado  de  eficiencia  (o  productividad)  en  otras 
actividades. 


Observó  (y  esto  es  lo  más  importante)  que 
aun  cuando  un  hombre  tiene  habilidad  y  destreza 
superior  en  muchas  actividades  comparado  con 
otro  u  otros  hombres,  resultaba  abandonando 
la  actividad  en  la  cual  su  grado  de  superioridad 
y  destreza  era  menor. 

Notó,  además,  que  ello  daba  como  resulta- 
do que  el  hombre  que  tiene  menor  habilidad  o 
productividad,  se  dedica  a  aquellas  actividades 
donde  su  grado  de  inferioridad  productiva  es  me- 
nor, por  el  hecho  que  en  los  casos  que  otro  tiene 
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mayor  ventaja,  necesariamente  él  tiene  la  mayor 
desventaja;  por  el  contrario,  en  los  casos  en  que  su 
desventaja  es  menor,  axiomáticamente  la  ventaja 
de  otros  es  también  menor  (9).  Y  asi'  resulta  que  el 
esfuerzo  conjunto  logra  la  óptima  combinación 
de  eficiencia  y  productividad,  aprovechando  la 
máxima  eficiencia  de  ambos  y  evita  que  cual- 
quiera de  los  dos  emplee  esfuerzo  y  tiempo  en 
aquellas  actividades  donde  su  grado  de  ineficiencia 
es,  comparativamente,  mayor. 

Nótese  bien  que  no  sólo  se  trata  de  combinar 
esfuerzos  en  el  caso  que,  por  ejemplo,  Robinson 
produce  un  vestido  en  cuatro  horas  y  una  mesa  en 
tres  horas,  y  Viernes  un  vestido  en  dos  horas  y 
una  mesa  en  cinco  horas,  Robinson  siendo  más 
eficiente  en  producir  mesas  que  Viernes,  y  Vier- 
nes más  eficiente  en  producir  vestidos  que  Ro- 
binson. 

Robinson    Viernes 


1  vestido 
1  mesa 


4  horas 
3  horas 


2  horas 
5  horas 


En  tal  caso  pronto  es  evidente  que  resultaría 
Robinson  produciendo  las  mesas  y  Viernes  los 
vestidos,  puesto  que  dividiéndose  el  trabajo  entre 
los  dos  producirían  más  que  trabajando  aislada- 
mente. Por  ejemplo:  suponiendo  como  base  com- 
parativa, que  cada  uno,  trabaja  un  total  de  120 
horas,  dedicando  la  mitad  del  tiempo  (60  horas) 
a  producir  mesas  y  la  otra  mitad  del  tiempo  a  pro- 
ducir vestidos,  aisladamente  producin'an: 

Robinson    =  15  vestidos  +  20  mesas,  y 
Viernes       =  30  vestidos  +  1  2  mesas 


Total 


45  vestidos  +  32  mesas. 


En  cambio,  si  se  dividen  el  trabajo  en  forma 
I  tal  que  cada  cual  dedica  120  horas  a  lo  que  puede 
producir  con  mayor  eficiencia  resulta: 

j  Robinson    =    O  vestidos  +  40  mesas,  y 

i  Viernes       =60  vestidos  +    O  mesas 


Total: 


60  vestidos  +  40  mesas. 


Tal   situación  ocurre  en  casos  excepcionales 
en  los  que  los  factores  de  la  naturaleza  o  algún 


(9)  Aclaremos  con  un  ejemplo:  Ud.  juega  tenis  mucho  mejor 
que  yo,  pero  ping-pong,  sólo  un  poco  mejor  que  yo.  En  pig- 
pong  su  ventaja  es  menor  y  por  ende  mi  desventaja  es  tam- 
bién mejor.  Pero  en  tenis  su  ventaja  es  mayor  y  mi  desvenUja 
será  igualmente  mayor. 


Otro  fenómeno  establecen  diferencias  absolutas  y 
no  únicamente  de  grado. 

Tampoco  sena  válido  decir  que  la  razón  de 

existir  de  la  división  del  trabajo  se  debe  a  que  una 
persona  no  puede  producir  todo  lo  que  necesita, 
porque  no  tiene  tiempo  o  porque  no  sabna  cómo 
hacerlo  ya  que  tal  situación  presupone  el  resultado 
moderno  de  la  división  del  trabajo,  donde  preci- 
samente debido  a  ella,  la  especialización  ha  llegado 
al  grado  de  que  las  actividades  de  los  hombres  son 
tan  diversas  que  en  el  lapso  de  una  vida  humana, 
un  hombre  solo  jamás  podría  llegar  a  conocer 
—menos  a  dominar—  todos  los  conocimientos  y 
destrezas  tan  extensos  y  diversos  que  hoy  ocupan 
a  los  hombres. 

También  es  imposible  imaginarse  que  la  di- 
visión del  trabajo  hubiere  progresado,  si  para  que 
se  desarrollase,  necesariamente  las  ventajas  entre 
la  capacidad  de  hacer  tal  o  cual  cosa  hubiesen 
tenido  que  ser  absolutas  y  evidentes,  como  en  el 
ejemplo  citado  en  el  cual  Robinson  tiene  ventaja 
sobre  Viernes  en  la  producción  de  mesas,  y  Viernes 
ventaja  en  la  producción  de  vestidos.  Porque 
en  la  vida  primitiva  del  hombre,  cuando  sus  ne- 
cesidades estaban  limitadas  simplemente  a  pro- 
veer alimentación,  albergue  y  protección  con- 
tra otros  animales,  es  válido  suponer  que  hubieren 
habido  hombres  más  hábiles  que  otros,  en  todas 
las  tareas  y  otros  más  inútiles  también  en  todas 
las  tareas.  Si  tal  fuese  el  caso,  ¿qué  provecho 
obtendría  el  hombre  que  podía  satisfacer  sus  tres 
necesidades  con  mayor  eficacia  que  sus  compañe- 
ros al  dividirse  el  trabajo  con  ellos,  pudiendo  él 
hacerlo  todo  mejor? 

Si  el  más  hábil  hubiese  podido  hacer  cada 
una  y  todas  las  cosas  mejor,  no  hubiese  llegado 
a  cooperar  bajo  la  división  del  trabajo  con  otros 
de  inferior  capacidad,  puesto  que  pensaría  que 
cualquier  cosa  que  recibe  a  cambio  la  puede  él 
hacer  mejor,  salvo  que  por  alguna  razón,  a  pesar 
de  su  superioridad,  él  pudiera  obtener  algo  más 
por  medio  de  la  división  del  trabajo  que  produ- 
ciendo solo. 

La  razón  por  lo  cual  asi' sucedió,  es  porque  lo 
que  la  persona  de  mayor  habilidad  obtiene  a  tra- 
vés del  cambio,  lo  obtiene  sacrificando  el  tiempo 
o  esfuerzo  necesario  para  producir  aquello  que  pro- 
duce con  menor  grado  de  eficiencia,  y  paga  con  lo 
que  produce  con  mayor  grado  de  eficiencia. 

Y,  por  consiguiente,  la  persona  de  menor 
eficiencia   (o    productividad)    produce   aquello  en 
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que  SU  grado  de  deficiencia  es  menor  y  asi',  sólo 
sacrifica  ("le  cuesta")  el  tiempo  o  esfuerzo  que 
necesitaría  emplear  para  producir  aquello  en  que 
su  grado  de  deficiencia  es  mayor. 

A  este  grado  de  diferencia  en  productividad 
(o  eficiencia)  la  llamó  Ricardo  la  "ventaja  o  des- 
ventaja comparativa". 

Conviene,  para  mayor  claridad,  expresar 
este  fenómeno  paradójico,  en  números.  Supón- 
gase que  la  productividad  de  Robinson  y  Viernes 
es  de  acuerdo  con  la  siguiente  tabla  (10): 


Tiempo  para  producir 
1  mesa 

Tiempo  para  producir 
1  vestido 


Robinson    Viernes 

3  horas      5  horas 
2  horas      4  horas 


Para  Robinson,  el  valor  de  sustitución  de  una 
mesa  es  equivalente  a  1-1/2  vestidos.  Es  decir,  que 
si  se  trata  de  una  persona  (o  un  pai's)  que  puede 
producir  ambas  cosas,  en  el  tiempo  que  produce 
una  mesa,  esta  persona  (o  pai's)  puede  asimismo 
producir  un  vestido  y  medio. 


Es  importante  notar  que  la  relación  de  valor 
entre  la  mesa  y  el  vestido,  según  Robinson,  es  dife- 
rente a  lo  que  esta  misma  relación  es  para  Viernes. 
Para  Robinson,  un  vestido  equivale  a  2/3  de  mesa, 
y  para  Viernes,  un  vestido  equivale  a  4/5  de  mesa. 

Ello  se  debe  a  que  la  diferencia  de  eficiencia 
entre  Robinson  y  Viernes  en  la  producción  de  me- 
sas, es  a  su  vez  diferente  a  la  diferencia  en  eficien- 
cia entre  Robinson  y  Viernes  en  la  producción 
de  vestidos. 

Para  aclarar  este  otro  aspecto  de  las  "diferen- 
cias diferentes",  supongamos  que  Robinson  es 
más  apto  en  ajedrez,  en  golf  y  en  tenis  que  Vier- 
nes. Pero  no  es  igualmente  diferente  en  las  tres 
cosas.  Robinson  es,  supongamos,  tres  veces  mejor 
en  ajedrez,  dos  veces  mejor  en  golf  y  sólo  un  po- 
quito mejor  en  tenis.  Esas  comparaciones  se  hu- 
biesen establecido  al  observar  que,  si  jugaran  do- 
ce veces  cada  juego,  probablemente  Robinson 
gana  9  de  ajedrez  y  Viernes  tres;  Robinson,  ocho 
juegos  de  golf  y  Viernes  cuatro;  Robinson  siete  jue- 
gos de  tenis  y  Viernes  cinco.  En  los  tres  casos 
Robinson  es  mejor,  pero  no  igualmente  mejor. 
La  diferencia  de  habilidad  es  diferente  en  cada 
caso. 


Utilizaremos  un  bien,  el  vestido,  como  unidad 
de  comparación.  Tal  comparación  es  mucho  más 
realista  que  si  introdujésemos  dinero,  porque  en 
primer  lugar  es  la  relación  de  valor  entre  bienes 
o  servicios  lo  que  importa;  y  además,  el  dinero  sir- 
ve precisamente  para  expresar  la  interrelación 
al  tiempo,  distancias,  múltiples  y  fracciones  de 
bienes  o  servicios,  y  en  este  caso  complicaría  el 
ejemplo.  No  obstante,  el  ejemplo  citado  puede 
perfectamente  desarrollarse  introduciendo  algún 
medio  de  intercambio  que  se  establezca,  como 
dinero.  De  hecho,  se  está  usando  "el  vestido" 
como  dinero.  También  podría  utilizarse  mesas 
como  dinero,  en  cuyo  caso  según  Robinson  un  ves- 
tido equivale  ("o  cuesta")  2/3  de  mesa. 


Veremos  primero  cuál  sena  tanto  la  produc- 
ción de  cada  quién,  asi'  como  la  producción  total 
de  ambos,  si  Robinson  y  Viernes  trabajan  indepen- 
dientemente. Después  veremos  si,  combinando 
el  trabajo  según  corresponde  a  la  Ley  de  Asocia- 
ción, el  producto  total  dentro  del  mismo  tiempo 
sen'a  mayor. 

Obviamente  esta  última  circunstancia  debe 
existir  para  que  sea  posible  un  aumento  en  la 
riqueza  de  ambos  como  resultado  del  intercam- 
bio. De  lo  contrario,  como  ya  se  dijo,  Robinson, 
quien  es  más  eficiente  que  Viernes  en  todo,  no 
tendrá  el  menor  interés  en  intercambiar  con  Vier- 
nes. 


En  la  misma  forma  puede  decirse  que,  según 
Viernes,  una  mesa  equivale  a  un  vestido  y  un 
cuarto  (1-1/4),  ya  que  en  el  tiempo  que  hace  una 
mesa,  puede  hacer  1-1/4  vestidos;  o  bien,  que  un 
vestido  equivale  a  4/5  de  mesa. 


Produciendo  aisladamente  durante  120  horas, 
dedicando  cada  uno  60  horas  a  la  producción  de 
mesas  y  60  horas  en  la  producción  de  vestidos, 
producin'an: 

Mesas        Vestidos 


(10)  Se  toman  mesas  y  vestidos  como  ejemplo,  únicamente  para 
evitar  terminología  abstracta.  El  objeto  es  simplemente  es- 
tablecer diferencia  de  grado  en  la  productividad  entre  dos 
personas. 


Robinson  produce  1 20  horas: 
60  horas  vestidos 
60  horas  mesas 


30.  V. 


20  m. 
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^Viernes  produce  1 20  horas: 
ji>;       60  horas  vestidos 


15  V. 


60  horas  mesas 


12  m. 


^otal  de  Producción  en 
^40  horas: 


32  m.  +    45  V. 


Si  para  Robinson  1  mesa  equivale  a  1-1/2  ves- 
tidos y  para  Viernes  1-1/4  vestidos,  podemos  ex- 
presar el  valor  total  combinado,  según  Robinson 
en  93  vestidos,  y  según  Viernes  en  85  vestidos  (1 1). 
El  hecho  de  que  la  valorización  total  resulte  dife- 
rente para  Robinson  que  para  Viernes,  se  debe  a 
que  la  relación  de  productividad  entre  mesas  y 
vestidos  en  el  caso  de  Robinson  es  de  1  m.  ■  1-1/2 
V.  y  en  el  caso  de  Viernes,  1  m.  =  1-1/4  v.  Ahora 
bien,  dividiéndose  el  trabajo  de  acuerdo  con  la 
Ley  de  Asociación,  resultan'a: 


Robinson  produce  120  horas 
exclusivamente  vestidos 

Viernes  produce  120  horas 
exclusivamente  mesas 

El  total  de  producción  en 
240  horas  es: 


60  V. 


24  m. 


24  m.  +  60  V. 


Como  según  Robinson  24  mesas  equivalen 
a  36  vestidos,  y  según  Viernes  a  30,  el  valor  total 
combinado  puede  expresarse  en  la  misma  forma, 
según  Robinson,  en  96  vestidos  y  según  Viernes 
en  90  vestidos. 

Nótese  que,  sin  aumentar  ni  el  tiempo  tra- 
bajado ni  la  eficiencia  (o  productividad),  el  pro- 
ducto total  aumentó  en  valor  de  93  a  96  según 
Robinson  y  según  Viernes  de  85  a  90  vestidos. 

Es  decir,  según  ambos,  la  producción  total 
ahora  tiene  mayor  valor.  Este  es  el  primer  requi- 
sito para  que  ambos,  con  el  mismo  esfuerzo  que 
emplearon  aisladamente,  obtengan  más,  apro- 
vechando las  "ventajas  comparativas". 

Podrá  objetarse  que,  en  esta  simple  compara- 
ción, si  bien  el  valor  del  total  producido  es  mayor 
bajo  la  división  del  trabajo,  la  cantidad  de  mesas 
y  vestidos  producidos  resulta  en  un  excedente 
de  15  vestidos  y  un  fallante  de  8  mesas,  com- 
parando con  lo  que  producirían  aisladamente. 
En  efecto,  asi'  es;  pero  ello  no  cambia  el  hecho 
que  el  valor  de  la  producción  combinada  es  ahora 
mayor.    También    se    puede    analizar    el    ejemplo 

(11)  Según  Robinson  32  m  +  45  v  -  (32x1-1/2)  +  45  -  48-45+93  v. 
Según  Viernes  32  m  +  45  v  -  (32x1-1/4)  +  45  -  40+45-85  v. 


suponiendo  que  debe  producirse  por  lo  menos 
la  cantidad  de  mesas  y  vestidos  que  produce  cada 
cual  aisladamente,  para  que  no  resulten  faltantes. 
En  tal  caso,  de  acuerdo  con  la  Ley  de  Asociación, 
Robinson  produciría  primero  el  total  de  los  requi- 
sitos que  ambos  vestidos,  ya  que  en  ello  tiene 
mayor  ventaja  comparativa,  y  una  vez  satisfecho 
tal  requerimiento  produciría  mesas  hasta  com- 
pletar el  tiempo  que  nos  sirve  de  base  para  estas 
comparaciones.  En  efecto: 

Vestidos  —  Mesas 


Robinson 

produce 

1 20  horas 
90  horas  vestidos 

45  V. 

30  horas  mesas 
Total  1 20  horas 

+ 

lOra 

45  V. 

+ 

10  m. 

Viernes 

produce 

1 20  horas  mesas 
ToUl  1 20  horas 

Ov. 

+ 

24  m. 

El  total  de  producción  en 

240  horas  es 

45  V. 

+ 

34  m. 

Cuyo  valor  equivalente  es: 

Según  Robinson  =  96  vestidos. 
Segú  n  Viernes     =  87-1  ¡2  vestidos. 

Lo  cual  nuevamente  es  mayor  que  en  el  caso 
de  producción  aislada  y,  por  lo  tanto,  ahora  es 
posible  suponer  un  intercambio  entre  ambos  con 
beneficio  mutuo: 

Robinson  -  entrega  15  vestidos  (que  valoriza  equi- 
valente a  10  mesas:  1  v.  -  2/3  m)  y  recibe  1 1  me- 
sas. 

Viernes  -  Entrega  11  mesas  (que  valoriza  con» 
equivalente  a  13-3/4  vestidos:  1  m.  -  1-1/4  v)  y 
recibe  15  vestidos. 

Robinson  gana  1  mesa  (3  horas);  Viernes  gana  1 
mesa  (5  horas).  . 

Antes  del  intercambio,  ambos  tienen  el  equi- 
valente a  1 20  horas  de  trabajo.  Después  del  inter- 
cambio ambos  tienen  más  del  equivalente  a  120 
horas  de  trabajo. 

La  ganancia  se  ha  obtenido  gracias  al  inter- 
cambio, que  es  cuando  el  aprovechamiento  de  la 
diferencia  en  ventajas  (o  desventajas)  comparati- 
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vas,  se  realiza.  Inmediatamente  antes  del  cambio 
no  es  posible  tener  más  de  la  que  cada  cual  pro- 
duce. Robinson,  que  puede  producir  tanto  mesas 
como   vestidos  con   mayor  ventaja   que   Viernes, 


también  ha  ganado.  Y,  como  se  dijo  antes,  de  no 
ser  asi',  ¿qué  objeto  tendría  para  Robinson  consi- 
derar beneficiosa  la  división  de  las  tareas  con  Vier- 
nes? 


VI 


EJEMPLO  DE  COMO  SUCEDE 


Podría  preguntarse,  una  vez  admitido  lo  an- 
terior, que  siendo  tan  pocas  las  personas  quienes 
se  toman  la  molestia  de  efectuar  un  análisis  para 
"dividirse"  el  trabajo,  ¿cómo  fue  que  asi' sucedió, 
especialmente  en  las  eras  primitivas? 

La  respuesta  es  que  cuando  los  hombres  son 
libres^  de  producir,  consumir  e  intercambiar  sin 
coerción  ni  privilegios,  las  circunstancias  y  la  ex- 
periencia los  inducen  a  la  división  óptima  del  tra- 
bajo. Para  comprender  cómo  esas  circunstancias 
inducen  a  ello,  utilicemos  otro  ejemplo  (12). 

Supongamos  que  en  la  producción  de  me- 
sas y  vestidos  la  productividad  en  Pakistán  y  la 
India  es: 


Pakistán 


India 


Mesas 
Vestidos 


2  horas 
1  hora 


6  horas 
2  horas 


Supongamos,  además,  que  el  salario  en  Pa- 
kistán es  de  Q.1.00  por  hora,  y  que  el  costo  de  ma- 
no de  obra  es  el  factor  determinante  en  el  precio. 

Si  existe  libertad  de  comercio,  en  la  India 
el  máximo  que  se  podn'a  pagar  es  Q.0.33  por  hora 
en  la  industria  de  mesas  y  Q.0.50  por  hora  en  la 
industria  de  vestidos.  De  lo  contrario  la  produc- 
ción hindú  resulta  más  cara  e  invendible  debido  a 
que  su  productividad  es  menor  en  ambos  casos. 
Nótese  que  la  inferioridad  hindú,  en  productivi- 
dad, es  diferente  en  mesas  que  en  vestidos,  siendo 
mayor  la  desventaja  en  mesas  (tres  veces  mayor) 
que  en  vestidos  (dos  veces  mayor). 

Según  la  Ley  de  Asociación,  resultará  que  la 
india  producirá  vestidos  y  Pakistán  mesas,  y  que 
del  intercambio  mutuo  ambos  se  beneficiarán. 

(12)      L  von  Mises:  Acción  Humana. 


Debido  a  la  tendencia  natural,  donde  los  tra- 
bajadores son  libres  de  cambiar  empleo,  de  cam- 
biar de  aquellos  empleos  que  pagan  menos  por 
los  que  pagan  más,  en  este  caso  en  la  India  au- 
mentan'a  la  oferta  de  trabajadores  para  empleos 
mejor  pagados  (vestidos)  y  disminuin'a  para  los  em- 
pleos mal  pagados  (mesas),  ejerciendo  asi' presión 
para  bajar  el  salario  de  Q.  0.50  a  —supongamos— 
Q.0.45  en  la  industria  de  vestidos  y,  al  mismo  tiem- 
po, al  disminuir  la  oferta  de  mano  de  obra  para 
la  industria  de  mesas  en  India,  existin'a  asi'  pre- 
sión para  subir  el  salario,  digamos  a  Q.0.38. 

Entonces,  las  mesas  de  la  India  se  convierten 
en  más  caras  que  las  de  Pakistán,  y  los  vestidos 
hindúes  en  más  baratos  que  los  pakistanes.  Es 
decir:  los  habitantes  de  Pakistán,  pueden  com- 
prar sus  vestidos  más  baratos  que  los  que  les 
costan'a  hacerlos,  y  los  habitantes  de  la  India, 
adquirirán  sus  mesas  más  baratas  que  lo  que  les 
costan'a  fabricarlas:  ambos  ganan. 

El  libre  juego  de  los  factores  económicos, 
induce  a  los  dos  participantes  a  dividirse  el  trabajo 
según  el  enunciado  que  descubrió  Ricardo;  es  decir, 
hacia  el  aprovechamiento  mutuo  de  las  ventajas 
comparativas,  de  las  diferencias  diferentes  en  pro- 
ductividad (13).  Todo  ello,  sin  que  nadie  le  dirija. 
Y  nótese  que  también,  en  el  ejemplo  citado,  uno 
de  los  participantes  tiene  ventaja  en  productivi- 
dad en  ambas  cosas:  la  producción  de  vestidos 
y  de  mesas.  No  obstante,  al  dividir  el  trabajo  e 
intercambiar,  ambos  tendrán  más  mesas,  y  más 
vestidos;  ambos  serán  menos  pobres.  Sin  expo- 
liación, la  riqueza  de  ambos  aumenta.  Podrá 
decirse  que  no  han  ganado  en  cantidad  igual. 
En  nuestro  ejemplo  del  capi'tulo  V  ganó  más 
Viernes.  Ello,  desde  luego,  es  el  resultado  de  los 
números   arbitrariamente  escogidos  para  el   ejem- 

(13)      En  el  supuesto  —real—  que  el  móvil  del  hombre  es  el  de  me- 
jorar su  situación.  Ver  Acción  Humana. 
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pío  con  objeto  de  evitar  decimales  o  fracciones 
hasta  donde  sea  práctico.  Pero  un  hecho  es  evi- 
dente: aunque  la  ganancia  sea  desigual,  el  inter- 
cambio jamás  se  producin'a  si  no  rinde  ganancia 
satisfactoria  para  ambos.  De  lo  contrario,  no  ten- 
dn'a  ningún  objeto  para  cualquiera  de  los  par- 
ticipantes. Además,  el  "valor"  de  la  ganancia  es 
enteramente  subjetivo  y,  por  lo  tanto,  no  puede 
ser  evaluado  por  persona  ajena  a  aquella  que, 
con  anticipación  a  tal  ganancia,  consideró  conve- 
niente dicho  intercambio. 


Los  casos  anteriores,  desde  luego,  están  sim- 
plificados con  objeto  de  describir  el  fenómeno  lo 
más  claramente  posible.  Los  ejemplos,  sin  embar- 
go, sirven  para  demostrar  que,  efectivamente, 
si'  es  posible  que  en  un  intercambio  libre  las  dos 
personas  ganen  y,  por  lo  tanto,  que  la  ganancia 
de  uno  no  sena  la  pérdida  del  otro,  y  además, 
que  sin  que  nadie  asi'  lo  ordene,  el  juego  del  sistema 
de  precios  refleja  y  comunica  la  información 
necesaria  para  causar  la  división  del  trabajo  y  el 
aprovechamiento  de  las  ventajas  comparativas. 


Vil 


DESARROLLO  DE   LA  SOCIEDAD 


Fenómeno  esencial  de  la  vida  en  sociedad 
es  la  división  del  trabajo.  ¿Habn'a  surgido  la  so- 
ciedad, si  fuera  falsa  la  premisa  fundamental, 
de  que  en  un  intercambio  libre  ambos  parti'cipes 
ganan?  ¿A  qué  grado  se  hubieran  dividido  las 
tareas  los  hombres  si  la  experiencia  resultante  de 
esa  división  no  era  la  de  aumentar  su  bienestar? 

Cierto  es  que  si'  existin'a  cierta  colaboración 
y  división  de  trabajo  rudimentaria;  por  ejemplo, 
en  las  tareas  donde  la  fuerza  de  sólo  un  hom- 
bre es  insuficiente,  o  para  objeto  de  protección 
colectiva.  Pero  no  existin'a  como  en  efecto  se  ha 
desarrollado  desde  aquella  época  cuando  abun- 
daba la  tierra  y  los  recursos  en  relación  a  la  po- 
blación, cuando  las  tareas  eran  rudimentarias  y 
cuando  sin  duda  unos  hombres  eran  más  hábiles 
que  otros  en  todo.  Y  sin  embargo,  ocurrió  el 
desarrollo  de  la  sociedad.  La  famosa  pregunta  de 
los  libros  de  sociologi'a,  de  que  si  el  hombre  es 
inherentemente  social  o  antisocial  queda  respon- 
dida: el  hombre  es  social  porque  su  móvil  prin- 
cipal es  el  de  mejorar  su  situación,  y  sus  instintos, 
su  razón  y  su  experiencia  le  enseñaron  que  satis- 
face mejor  sus  necesidades  y  anhelos  dentro  de 
la  sociedad  que  fuera  de  ella.  Y  la  prueba  está  en 
que  pocos  hombres  la  han  abandonado,  prefi- 
riendo aún  las  condiciones  más  pobres  dentro  de 
sociedad,  a  la  vida  de  Robinson  Crusoe.  Y  no  se 
debe  ello  a  falta  de  oportunidad,  pues  la  opor- 
tunidad, aún  hoy  di'a  existe  para  apartarse  de 
la  sociedad. 

El  hombre  es  social,  porque  le  conviene.  A 
diferencia  de  otros  animales  no  racionales,  sus 
cohabitantes  no  son  rivales,  sino  colaboradores. 


A  medida  de  que  la  división  del  trabajo  se 
intensificó,  el  hombre  se  convirtió  en  más  depen- 
diente de  los  demás,  y  más  diferente,  más  des- 
igual. 

Los  grados  de  diferencia  en  aptitudes  au- 
mentaron derivándose  de  esa  mayor  diferencia, 
un  beneficio  también  mayor  de  cada  intercam- 
bio. Porque,  como  puede  observarse,  en  el  ejem- 
plo del  capi'tulo  V,  si  Robinson  y  Viernes  hubie- 
sen tenido  el  mismo  grado  de  productividad,  la 
división  del  trabajo  y  el  beneficio  resultante  no 
hubiera  ocurrido,  i  No  hubiese  sido  posible! 
El  beneficio  se  debe  exclusivamente  a  que  las 
diferencias  en  productividad  son  desiguales  y 
mientras  más  desiguales,  mayor  el  beneficio  mu- 
tuo de  intercambio,  a  ese  beneficio  debemos  la 
división  del  trabajo,  vale  decir  la  sociedad. 

La  división  del  trabajo  no  se  limitó  a  tareas 
completas.  Vino  pronto  la  sub-división  de  tareas. 
Y  asi'  sucesivamente,  hasta  lograr  simplificar  las 
tareas  al  grado  de  poderlas  sustituir  con  simples 
mecanismos,  y  la  combinación  de  mecanismos. 

He  ahí'  el  origen  de  la  máquina:  otro  pro- 
ducto de  la  división  del  trabajo.  Posteriormente, 
la  combinación  de  máquinas:  la  industrializa- 
ción, la  mecanización,  la  automatización. 

La  evolución  de  la  división  del  trabajo  pro- 
dujo el  desarrollo  de  las  vocaciones,  la  artesam'a, 
las  profesiones,  la  especialización. 

Ocasionó  la  concurrencia  del  comercio  y 
la    industria   a   ciertas  áreas,  dividiendo  las  áreas 
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en  urbanas  y  rurales,  industriales  y  agn'colas, 
también  según  las  diferencias  en  productividad 
de  recursos  locales. 


El  aumento  de  riqueza  resultante  permi- 
tió que  algunas  personas  no  tuvieran  que  producir 
directamente  sus  medios  de  subsistencia,  dando 
oportunidad  a  que  naciera  la  educación  formal, 
las  ciencias,  la  investigación. 


Ello  a  su  vez  contribuyó  a  intensificar  la  di- 
visión del   trabajo,  a  aumentar   la  productividad 


a    aumentar    las   diferencias   entre    los   hombres, 
a  —nuevamente—  aumentar  la  riqueza  de  todos. 

Por  supuesto  que  el  proceso  no  ha  sido  pací'- 
fico  y  la  humanidad  ha  sufrido  mucho  en  el  mis- 
mo, como  sigue  sufriendo  actualmente.  Pero  to- 
dos los  estorbos  se  deben  a  la  misma  causa:  a 
que  siempre  ha  habido  hombres  que  desean  obli- 
gar a  otros  a  actuar  y  vivir  en  forma  diferente  a 
lo  que  libremente  escogerían.  Es  decir,  siempre 
han  existido  hombres  que  impiden  el  desarrollo 
que  resulta  a  la  libertad  (14). 

(14)     L  Read:  AnythingThafsPesceful. 


VIII 


DISTRIBUCIÓN  DE   INGRESOS 


.  b    I  ki:>  t  •  3<l?  •  •  >ri  ■>;!  i  ó?^  ^^ ' 


Cuando  entra  en  juego  el  dinero,  cuyas  fun- 
ciones por  más  diversas  se  reducen  a  una  única 
función  social,  que  es  la  de  permitir  la  división 
del  trabajo,  la  apreciación  del  fenómeno  que  nos 
ocupa  no  es  fácil  de  apreciar. 

Se  asevera,  por  ejemplo,  que  cuando  hay  li- 
bertad económica  podría  un  solo  individuo  apode- 
rarse de  toda  la  riqueza  de  un  pai's  o  de  una  parte 
sustancial,  a  costa  de  los  demás;  que  en  cada  in- 
tercambio uno  gana  lo  que  el  otro  pierde. 

Tan  absurda  aseveración  cae  por  su  base  al 
recordar  que  un  hombre  sólo  puede  acumular  gran 
riqueza  legi'timamente  dentro  de  la  sociedad  li- 
bre basada  en  la  división  del  trabajo,  porque  bajo 
tal  situación  el  aumento  principal  de  la  riqueza 
tiene  su  origen  en  el  intercambio  que  aprovecha 
la  ventaja  comparativa,  y  cuyo  móvil  mismo  es 
la  perspectiva  del  beneficio  mutuo.  Un  hombre 
solo,  bajo  un  régimen  de  derecho  que  consiga 
garantizar  la  libertad  de  trabajo  y  de  comercio, 
no  tiene  otro  medio  para  acumular  gran  riqueza 
que  el  de  enriquecer  a  los  demás  simultáneamente. 

La  forma  en  que  ocurre  la  distribución  de 
riqueza  en  una  sociedad  de  hombres  libres  puede 
ilustrarse  gráficamente  como  sigue:  Supóngase 
que  hay  varios  hombres,  A,  B,  C.  .  .  etc.,  en  un 
momento  dado,  cuya  riqueza  se  expresa  con 
la  altura  del  gráfico. 


B 


Si  los  intercambios  se  van  a  efectuar  en  au- 
sencia de  coerción  o  engaño,  un  incremento  (i)  en 
la  riqueza  de  B  puede  lograrse  únicamente  incre- 
mentando en  alguna  medida  (n)  la  riqueza  de 
aquellos  con  quienes  intercambia,  (A,  C,  D,  y  E.). 
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Asimismo,  un  incremento  (11),  en  la  riqueza 
de  D  tendrá  que  producir  un  incremento  (m)  en  la 
riqueza  de  los  otros  con  quienes  se  intercambió, 
(B,CyF.). 

Las  desigualdades  de  riqueza  o  ingresos  in- 
dividuales deben  por  lo  tanto  apreciarse  desde  esta 
perspectiva  para  evitar  empobrecer  aun  más  a  los 
pobres,  evitando  por  algún  medio  dichos  intercam- 
bios. 

No  siempre  es  fácil,  por  supuesto,  apreciar 
qué  son  en  realidad,  las  ganancias.  En  el  folleto 
"Que  Son  Las  Utilidades"  (15)  se  cuenta  la  histo- 
rieta del  hombre  que  construyó  un  acueducto  pe- 
queño y  primitivo  en  una  aldea  donde  los  hombres 
empleaban  dos  horas  en  proveerse  de  agua  del 
manantial.  El  constructor  del  acueducto  dispuso 
permitir  a  otros  tomar  el  agua  de  su  caudal,  a  cam- 
bio de  que  trabajaran  para  él  una  hora  diariamente, 
evitándoles  con  ello,  a  los  que  asi'  decidieran,  el 
trayecto  de  dos  horas  al  manantial.  El  hombre 
logró  aumentar  en  esta  forma  su  riqueza  con  la 
suma  de  una  hora  de  trabajo  de  cada  habitante 
diariamente,  y  todos  los  demás,  a  su  vez,  dispo- 
nían de  una  hora  más  para  proveerse  de  otros  abas- 
tecimientos que  naturalmente  aumentaban  su 
riqueza. 

No  es  coincidencia  que  en  los  países  en 
donde  los  pobres  son  menos  pobres  es,  precisa- 
mente, donde  ha  existido  el  mayor  grado  de  li- 
bertad económica,  y  que  también  allí'  es  donde 
hay  más  multimillonarios,  donde  la  diferencia  de 
riqueza  entre  el  rico  y  el  pobre  es  mayor.  Tampoco 
es  coincidencia  que  donde  las  diferencias  son  me- 
nores, y  donde  hay  menos  ricos,  los  pobres  sean 
más  pobres  (16). 

Cualquier  restricción  artificial  impuesta,  cuyo 
resultado  sea  restringir  o  anular  el  beneficio  (i), 
necesariamente  también  priva  a  las  demás  con 
quienes  se  hubiera  intercambiado,  de  su  corres- 
pondiente beneficio  (n).  Cierto  es  que  existirán 
otras  alternativas  de  intercambio,  quizá  con  F  en 
vez  de  B.  Pero  si  A,  C,  D,  y  E  intercambian  con  B, 
obteniendo  el  beneficio  (n),  es  porque  lo  prefie- 
ren, porque  tal  beneficio  en  perspectiva  lo  consi- 
deran mayor  que  intercambiando  con  otro.  De  ca- 
nalizar coercitivamente  el    intercambio  de  B  a  F, 


se  les  obliga  a  disminuir  su   ingreso  o  riqueza  a 
cambio  de  favorecer  a  F. 

La  aseveración  de  que  la  riqueza  de  unos  es 
a  costa  de  la  pobreza  de  otros,  presupone  tam- 
bién otra  premisa  falsa:  que  la  cantidad  de  riqueza 
es  una  y  fija.  A  todas  luces  ello  es  falso,  pues 
cada  di'a  hay  más  casas,  más  ropa,  más  alimentos, 
más  medicinas,  más  carreteras,  etc.,  que  antes. 
iCompárese  la  cantidad  de  riqueza  en  el  mundo 
de  hoy  con  hace  5 ,  20  ó  1 00  años! 

La  riqueza  del  mundo  entero  aumenta,  y  por 
lo  tanto  no  es  como  una  loten'a  donde  el  que  ga- 
na obligadamente  se  lleva  lo  que  otros  perdieron, 
o  donde  el  intercambio  es  coercitivo,  (la  ausencia 
del  intercambio  voluntario)  como  por  ejemplo 
el  robo,  cuando  necesariamente  resulta  que  lo 
que  el  ladrón  se  llevó  es  lo  que  perdió  la  vi'ctima 
del  engaño  o  de  la  fuerza  bruta. 

Pero  tal  no  es  el  caso  de  un  intercambio  vo- 
luntario. En  realidad,  cuando  la  organización  co- 
lectiva llamada  Gobierno  es  tal  que  no  otorga 
privilegios  a  unos,  poder  coercitivo  a  otros,  sino 
por  el  contrario,  la  fuerza  del  poder  es  utilizada 
para  garantizar  a  todos  —hasta  donde  sea  posi- 
ble— la  libertad  de  producir,  intercambiar  y  servir 
sin  coerción  ni  privilegios,  la  única  alternativa 
de  acción  social  económica  que  tiene  el  individuo 
es  la  de  ofrecer  a  los  demás,  bienes  o  servicios  u 
oportunidades  de  colaboración,  que  para  ser 
aceptadas  por  otros,  obligada  y  necesariamente 
tienen  que  significar  o  resultar  en  una  ganancia 
mutua,  ya  que  de  lo  contrario  no  ocurre  tal 
acto  de  cooperación  o  intercambio. 

Evidentemente,  estos  argumentos  se  refieren 
a  una  sociedad  donde  el  hombre  es  libre  de  esco- 
ger qué  trabajo  hace,  cuál  no  hace,  dónde  traba- 
ja, dónde  no,  y  dónde  el  objeto  y  propósito  de 
la  ley  y  la  fuerza  coercitiva  de  la  autoridad  es  el 
de  mantener  la  máxima  libertad  congruente  con 
los  derechos  individuales  de  los  demás  miembros 
de  la  sociedad  (17).  Estos  argumentos  no  son 
válidos  para  aquellas  sociedades  donde  la  activi- 
dad del  hombre  es  planificada  por  los  que  en  un 


(15)  Folleto  No.  54  de!  Centro  de  Estudios  Económico-Sociales  de 
Guatemala. 

(16)  Se  estima  que  en  los  EE.   UU.  de  Norteamérica  hay  más  de 
100,000  personas  cuyas  fortunas  son  mayores  a  s  1,000,000. 


(17)  Se  dice  que  el  trabajador  no  tiene  otra  alternativa  más  que 
aceptar  los  "malos"  empleos  que  se  le  ofrecen.  Pero  recorde- 
mos que  la  culpa  de  tal  situación  no  la  tienen  los  que  por  lo 
menos  un  mal  empleo  ofrecen.  Ellos  no  son  responsables  del 
nivel  de  salarios  que  prevalece  en  una  sociedad.  En  realidad, 
ellos  ofrecen  mejores  alternativas  de  empleo  que  otros,  de 
lo  contrario  el  trabajador  no  aceptaría  el  empleo.  Ver  folle- 
to No.  108  de  CEES:  "El  Espejismo  del  Salario  Mínimo". 
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momento  dado  puedan  imponer  su  criterio  a 
los  demás,  debido  al  accidente  histórico  de  tener 
el  poder  coercitivo  del  Estado  bajo  su  control, 
pretendiendo  justificar  sus  actos  en  la  supuesta 
incapacidad  de  los  demás  hombres  para  determi- 
nar qué  les  conviene  más,  y  que  por  lo  tanto 
ellos  dirigirán  los  actos  de  los  demás,  y  evitarán 


aquellos  actos  de  otros  (aunque  sean  paci'ficos) 
cuando  los  consideran  "inconvenientes"  para  la 
sociedad.  Estos  sea  cual  fuese  el  nombre  del  ré- 
gimen totalitario:  Fascismo,  Nacismo,  Socialis- 
mo, Comunismo,  Estado  Benevolente,  Feudalis- 
mo, o  Caciquismo  de  cualquier  color. 


IX 


REDISTRIBUCIÓN  DE  RIQUEZA 


Cuando  el  poder  coercitivo  (la  ley  y  todas 
las  instituciones  accesorias  que  constituyen  el  ré- 
gimen de  derecho,  tales  como  contratos,  códigos 
legales,  reglamentos,  policías,  juzgados)  es  utili- 
zado para  evitar  los  actos  no  paci'ficos  (coerciti- 
vos) de  los  hombres,  el  resultado  no  puede  ser 
otro  que  el  beneficio  general  para  todos  los  indi- 
viduos. 

Resulta  asi'  que  las  prédicas  e  intentos  para 
redistribuir  la  riqueza  a  través  de  discriminacio- 
nes impositivas  son  antisociales  desde  el  punto  de 
vista  sociológico;  anti-económicos  desde  el  punto 
de  vista  del  desarrollo  económico  y  fiscal  en  ge- 
neral; anti-humanos  desde  el  punto  de  vista  huma- 
nitario, e  inmorales  desde  el  punto  de  vista  de  la 
ética  cristiana. 

Son  anti-sociales  porque  la  razón  misma  que 
asocia  al  hombre  dentro  de  una  colectividad  es 
el  beneficio  mutuo  derivado  del  intercambio  de 
bienes  y  servicios  producidos  mediante  la  división 
del  trabajo,  y  al  anular  el  beneficio  marginal  de 
una  de  las  partes  con  medidas  diseñadas  para  re- 
distribuir ingresos  a  través  de  impuestos  progesi- 
vamente  más  altos  a  cada  intercambio  adicional, 
se  está  disminuyendo  cada  vez  en  mayor  propor- 
ción la  razón  de  ser,  el  motivo  mismo  por  el  cual 
el  acto  de  intercambio  por  parte  de  una  persona 
llega  a  suceder.  Y  siendo  el  caso  que  el  acto  de  pro- 
ducir para  subsiguiente  intercambio  podría  redun- 
dar en  beneficio  únicamente  si  beneficia  a  los  de- 
más, al  privar  a  una  persona  del  beneficio  de  sus 
actos  productivos  adicionales,  se  priva  simultá- 
neamente a  los  demás  del  beneficio  que  deriva- 
n'an  de  intercambiar  con  él.  Y  claro  está  que  no 
habn'a  oportunidad  de  ese  intercambio  si  otro  u 
otros  ofrecieran  a  los  demás  mejores  alternati- 
vas. De  manera  que  al  privar  a  una  persona  del 
beneficio  de  un  intercambio  adicional,  eliminando 


asi'  la  razón  de  ser  de  tal  intercambio,  aquellos 
que  hubiesen  intercambiado  con  él  pierden  exac- 
tamente la  diferencia  entre  la  alternativa  que  hu- 
biesen preferido  y  la  que  se  ven  obligados  a  esco- 
ger en  ausencia  de  la  primera. 

Se  está,  en  consecuencia,  actuando  en  con- 
tra de  la  misma  fuerza  que  causó  y  que  justifica 
la  sociedad,  y,  al  aducir  que  al  redistribuir  rique- 
za principalmente  se  está  afectando  única  y  des- 
favorablemente a  ingresos  marginales  de  perso- 
nas que  no  son  más  que  una  minon'a  pequeña  (los 
ricos),  ello  no  modifica  la  naturaleza  anti-social 
de  tal  acto,  aunque  se  actúe  en  nombre  de  "la 
sociedad".  Es,  por  lo  tanto,  la  redistribución 
coercitiva  del  ingreso,  la  discriminación  impo- 
sitiva por  motivo  de  riqueza,  una  medida  anti- 
social. 

Es  anti-económica  (18)  porque  priva  a  todos 
los  participantes  de  los  beneficios  que  de  una 
mayor  y  mejor  división  del  trabajo  derivan'an, 
y  porque  disminuye  la  productividad  entera  de 
la  sociedad,  y  por  ende  la  riqueza  de  todos,  in- 
cluyendo la  renta  fiscal. 

Disminuye  la  productividad  de  la  sociedad, 
porque  el  factor  más  significativo  en  el  aumento 
del  rendimiento  del  esfuerzo  humano  normal 
depende  del  bien  de  capital  que  utiliza  para  pro- 
ducir. 

La  diferencia  de  nivel  de  vida  de  un  pueblo 
desarrollado  y  uno  subdesarrollado  se  debe  prin- 
cipalmente a  la  cantidad  de  capital  invertido  per 
cápita.  Ello  significa,  sencillamente,  que  los  hom- 


^■í'J 


(18)     The  Uneasy  Case  for  Progresive  Taxation,  Blum  &   Kaiven, 
Chicago  University  Press. 
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bres  con  máquinas,  fábricas,  carreteras,  etc.,  pro- 
ducen más  que  los  hombres  sin  ese  capital. 

Para  que  haya  capital  es  necesario,  primero, 
que  algunos  cuenten  con  un  ingreso  ahorrable, 
es  decir,  que  su  dueño  prefiera  y  pueda  no  gas- 
tarlo hoy,  a  cambio  de  obtener  un  beneficio  ma- 
yor en  el  futuro  y  derivado  de  tal  ahorro;  segundo, 
que  sea  acumulado  (ahorrado)  y  eventualmente 
invertido  en  algo  productivo. 

En  la  sociedad  libre,  el  ingreso  ahorrable 
es  el  de  aquellas  personas  cuyos  ingresos  son  ma- 
yores a  sus  necesidades  de  consumo.  (No  se  pue- 
de esperar  que  ahorre  el  muy  pobre,  pues  requie- 
re de  todo  su  ingreso  para  necesidades  más  urgen- 
tes). Esos  ingresos,  en  la  sociedad  moderna,  son 
los  que  forman  los  depósitos  que  se  invierten  a 
través  del  sistema  bancario,  o  bien  directamente 
por  sus  dueños.  El  capital  nunca  está  ocioso, 
aunque  sus  dueños  no  lo  inviertan  directamente. 

Esas  inversiones  son  las  que  permiten  a  los 
que  no  pueden  ahorrar,  aumentar  su  productivi- 
dad, utilizando  el  ahorro  de  otros,  mereciendo 
asi'  mayor  retribución  a  medida  que  la  capitali- 
zación de  la  sociedad  aumenta  y  que  todos  los 
ingresos  van  aumentando  debido  al  aumento  de 
rendimiento  individual  y  el  intercambio  libre 
de  sus  productos  o  servicios.  Pero  esa  capitaliza- 
ción tiene  que  fomentarse  y  protegerse  y  no 
obstaculizarse,  para  que  eventualmente  suban 
los  salarios  reales.  En  general,  no  pueden  subir 
los  salarios  cuando  sólo  hay  casos  aislados  de 
inversión  de  capital.  Necesariamente  debe  gene- 
ralizarse antes,  para  aumentar  la  demanda  de  tra- 
bajadores. 

Y  si  ese  capital  no  se  usa  para  el  bien  de  la 
sociedad,  se  pierde.  Porque  en  el  plebiscito  diario 
del  consumidor  —el  mercado—  la  retribución  al 
capital,  asi'  como  cualquier  otra,  la  otorgan  los 
demás  miembros  de  la  sociedad  en  proporción  al 
beneficio  que  a  cada  individuo  le  proporciona, 
en  comparación  con  las  diferentes  alternativas 
de  acción  que  otros  le  presentan. 

No  es  cierto  que  no  existan  suficientes  alter- 
nativas para  los  pobres  en  una  sociedad  libre.  Exis- 
ten cada  di'a  más  y  más,  y  en  diferente  forma, 
porque  siendo  la  realidad  tal,  que  el  hombre  sólo 
puede  beneficiarse  mediante  el  intercambio  con 
beneficio  mutuo,  y  no  teniendo  los  hombres  el 
poder  para  obligar  a  otros  a  satisfacer  las  necesi- 
dades que  él  escoge  en  los  términos  que  él  deci- 
de,  no  le  quedará  otra  posibilidad  de  actuar  más 


que  dirigiendo  su  esfuerzo  hacia  la  satisfacción 
de  las  necesidades  de  los  demás,  en  la  prioridad 
que  los  demás  deciden.  Es  decir,  ofreciendo  la  me- 
jor alternativa  de  intercambio  o  de  empleo. 

Sabemos  que  todos  los  di'as  gran  cantidad  de 
hombres  (donde  para  ello  hay  libertad)  se  pregun- 
tan a  si'  mismos,  cómo  podn'an  hacer  más  dinero. 
"¿Qué  puedo  hacer  para  lograr  tener  más  cosas, 
para  vivir  mejor,  para  tener  mayor  seguridad  eco- 
nómica?". En  realidad,  esa  interrogante  es  otra 
forma  de  preguntarse,  ¿cómo  puedo  servir  mejor 
a  la  sociedad?  ¿Qué  puedo  ofrecer  para  verme 
favorecido  con  el  producto  del  trabajo  de  otros? 
¿Qué  necesidad  ajena  puedo  satisfacer  mejor  que 
otros  para  ser  yo  quien  me  beneficie  del  inter- 
cambio? ¿Cómo  puedo  lograr  que  los  demás  le  den 
prioridad  a  lo  que  ofrezco?  A  esos  términos  se 
reduce  la  pregunta;  a  ello  se  refen'a  el  gran  mora- 
lista Adam  Smith  cuando  mencionó  la  "mano 
invisible"  (19). 

Es  decir  que  el  "dueño"  de  capital,  (de  una 
acumulación  de  ingreso  no  consumido)  sirve  dos 
funciones  sociales  muy  importantes:  Una  la  de 
proporcionar  la  herramienta,  (máquinas,  tierra  u 
otra  forma  de  capital)  que  permite  el  aumento  de 
la  productividad  del  que  por  ahora  no  puede  aho- 
rrar; y  la  otra,  la  de  dirigir  la  inversión  para  bene- 
ficio de  la  sociedad,  bajo  constante  riesgo  de  per- 


(19)  "Todo  individuo  continuamente  se  esfuerza  para  encontrar 
la  mejor  utilización  para  aquel  capital  dd  que  pueda  dispo- 
ner. Tiene  en  mente  su  propio  bienesUr,  seguramente,  y  no 
el  de  la  sociedad.  Pero  el  estudio  de  su  propia  ventaja,  natu- 
ralmente, o  mejor,  necesariamente,  lo  guCa  a  preferir  aque- 
lla utilización  que  es  más  venUjosa  para  la  sociedad. .  . 
"Pero  el  ingreso  anual  de  toda  sociedad  es  siempre  precisa- 
mente igual  al  valor  de  cambio  de  toda  la  producción  anual 
de  su  industria  o  mejor  dicho,  es  precisamente  lo  mismo  que 
ese  valor  de  cambio.  Como  cada  individuo  se  esfuerza  lo  mis 
que  puede  para  emplead  su  capital  tanto  en  provecho  de  su 
actividad  doméstica  como  para  que  el  producto  de  esa  acti- 
vidad sea  lo  mayor  posible,  cada  individuo  necesariamente 
trabaja  para  que  el  ingreso  anual  de  la  sociedad  sea  lo  mis 
grande  posible.  En  general,  en  verdad,  no  es  su  intención  pro- 
mover el  interés  público,  ni  sabe  hasU  qué  punto  lo  promue- 
ve. Cuando  prefiere  la  actividad  económica  de  su  país  a  la  ex- 
tranjera, únicamente  considera  su  seguridad,  y  cuando  diri- 
ge la  primera  de  tal  forma  que  su  producto  represente  el  ma- 
yor valor  posible,  sólo  piensa  en  su  ganancia  propia;  pero  en 
éste  como  en  otros  muchos  casos,  es  conducido  por  una  ma- 
no invisible  a  promover  un  fin  que  no  formaba  parte  de  su 
intención.  Mas  no  implica  mal  alguno  para  la  sociedad  que  tal 
fm  no  entre  a  formar  parte  de  su  propósito,  pues  al  perse- 
guir su  propio  interés,  promueve  el  de  la  sociedad  de  una 
manera  más  efectiva  que  si  esto  entrara  en  sus  designios. 
No  son  muchas  las  cosas  buenas  que  vemos  ejecuudas  por 
aquellos  que  presumen  de  servir  sólo  el  interés  público  ". 
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der  su  capital  si  no  satisface  mejor  que  otros,  los 
deseos  de  la  sociedad.  Su  ti'tulo  de  propiedad 
le  da  la  prerrogativa  de  disponer  —mientras  vive— 
cómo  se  utilizará  ese  recurso,  pero  en  forma 
condicionada  por  la  sociedad,  sin  ninguna  garantía 
en  cuanto  a  la  seguridad  de  su  inversión  ni  éxito 
de  gestión. 

Por  lo  tanto,  la  redistribución  de  riqueza 
coercitiva  a  través  de  tasas  impositivas  que  discri- 
minan según  la  cuantía  del  ingreso,  es  anti-econó- 
mica. 

Es  anti-económica,  además,  porque  disminuye 
los  ingresos  fiscales  que  en  última  instancia  depen- 
den de  la  prosperidad  general.  Y  "la  fábrica"  de 
prosperidad,  la  "fábrica"  de  ingresos  fiscales,  es  la 
capitalización  privada,  de  donde  se  deriva  el  au- 
mento de  productividad  general  de  cualquier  so- 
ciedad. 


La  redistribución  de  riqueza  es  también  inmo- 
ral, porque  nadie,  ni  una  abrumadora  mayoría, 
tiene  el  derecho  moral  de  exigir  a  otros  mayor  pro- 
porción del  beneficio  del  producto  de  sus  activida- 
des paci'ficas,  que  aquella  proporción  que  aceptaría 
aportar  tal  mayoría. 

Las  tasas  que  se  aplican  hoy  día  en  impuestos 
sobre  la  renta  se  basan  en  una  clasificación  cuanti- 
tativa del  ingreso  totalmente  aribitraria,  determi- 
nada por  las  "mayorías",  y  existen  únicamente 
porque  la  mayoría  que  tiene  mayor  poder  coerci- 
tivo (más  votos)  impone  a  la  miñona  tasas  que 
para  si'  jamás  aceptaría,  asignándose  tasas  meno- 
res. 

El  principio  de  la  "generalidad"  de  la  ley  está 
ausente  en  este  caso;  y  es  un  principio  inherente 
a  todo  código  moral,  que  el  fin  no  justifica  los 
medios,  aunque  "se  considere"  que  el  fin  es  bene- 
ficioso. 


LA   DIVISIÓN   DEL  TRABAJO  Y 
EL  SISTEMA   DE   PRECIOS 


La  división  intensiva  del  trabajo  que  deman- 
da la  sociedad  próspera  es  posible  debido  al  sistema 
de  precios  y  la  existencia  de  dinero. 

El  problema  que  confronta  el  hombre  cons- 
tantemente es  el  de  cómo  asignar  la  utilización 
de  recursos,  los  naturales  y  los  creados  por  el  hom- 
bre y  el  tiempo,  en  forma  tal  que  el  resultado 
de  esta  asignación  tenga  mayor  valor  o  beneficio 
que  el  propio  de  los  recursos  empleados  (20). 

El  sistema  de  precios  es  la  clave  del  problema 
de  valorización  y  comparación,  pues  constituye 
un  sistema  de  medida  comparativa  que  permite 
escoger  cuáles  recursos,  qué  combinaciones  de 
recursos,  el  tiempo  en  que  se  utilizarán,  cuándo 
cambiar  la  combinación  de  recursos  según  la  pro- 
ductividad de  otras  alternativas  que  surgen  en  una 
economi'a  siempre  cambiante,  comparar  costos 
y,  en  fin,  efectuar  un  "cálculo  económico"  (21). 

El  hombre  valoriza  sus  necesidades  ordinal- 
mente  y  no  cardinalmente.  Es  decir,  desea  una 
camisa  más  que  un  par  de  zapatos,  pero  no  com- 
para cuantitativamente,  siete  o  tres  veces  más  que 


un  par  de  zapatos.  Las  escalas  de  valores  de  las  per- 
sonas van  en  orden  de  primero,  segundo,  tercero 
etc.,  y  no  de  uno,  dos,  tres,  etc.  Además,  el  hombre 
valoriza  sus  satisfacciones  o  necesidades  compa- 
rando lo  que  tiene  que  sacrificar  en  relación  a 
lo  que  va  a  obtener,  de  acuerdo  con  las  posibili- 
dades de  su  condición,  que  siempre  son  limitadas 
por  la  naturaleza,  el  tiempo,  y  especialmente  por 
los  derechos  de  los  demás. 

El  hombre  en  sociedad  intercambia  el  produc- 
to de  su  trabajo  con  el  de  otros  (22).  Compara  el 
valor  que  otros  le  dan  al  producto  de  su  trabajo, 
utilizando  para  ello  el  sistema  de  precios. 

El  sistema  de  precios  sirve  también  para 
transmitir  en  forma  casi  instantánea  y  resumida, 
toda  aquella   información  pertinente  que  necesita 


(20)  Ver  folleto  No.  1 31  del  CEES  "Libertad  y  Progreso" 

(21)  Ver  folleto  No.  127  del  CEES  "El  Sistema  de  Precios". 

(22)  Aun  el  dueño  de  capital  está  en  realidad,  intercambiando  el 
fruto  de  un  trabajo  pasado  y  no  consumido,  a  cambio  del  in- 
terés que  recibe  por  prestarlo  o  de  la  ganancia  que  percibe 
al  utilizarlo  en  colaboración  con  los  trabajadores. 
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un  individuo  para  tomar  una  decisión.  Por  ejem- 
plo, una  persona  va  a  decidir  entre  adquirir  un 
artefacto  de  plástico  o  de  metal.  El  precio  de  cada 
artefacto  incluye  toda  la  información  que  él  ne- 
cesita. Todas  las  inversiones,  esfuerzos  y  adelantos 
técnicos,  que  fueron  necesarios  para  desarrollar 
el  metal  y  el  plástico,  estáh  tomados  en  cuenta  en 
el  precio.  La  localización  y  costo  de  transporte 
de  todos  los  recursos  empleados  en  la  producción 
de  ambos  artefactos  están  tomados  en  cuenta. 
Asi'  como  también  están  tomados  en  cuenta  todos 
los  recursos  y  servicios  que  fueron  necesarios 
para  producir  no  sólo  la  maquinaria  para  hacer 
dichos  artefactos,  sino  los  utilizados  en  la  pro- 
ducción de  todas  las  materias  primas  y  la  maqui- 
naria para  hacer  esas  otras  máquinas,  ad-infinitum. 

El  mecanismo  del  mercado  —siempre  imper- 
fecto, pero  con  tendencias  definidas—  provee  al 
hombre  del  instrumento  que  le  permite  el  inter- 
cambio indirecto:  el  sistema  de  precios. 

Pero  el  precio  es  siempre  el  resultado  del 
intercambio  libre  de  coerción.  No  se  puede  diseñar 
un  sustituto  del  sistema  de  precios,  porque  los 
factores  son  de  tal  magnitud  y  tal  extensión, 
que  tomaría  una  eternidad,  por  ejemplo,  hacer 
simplemente  una  lista  de  precios  para  alimentar- 
los a  un  computador,  y  más  aún,  los  valores  de 
tales  factores  cambian  constantemente  según  acci- 
dentes meteorológicos,  nuevos  inventos,  (los 
cuales  por  definición  no  se  pueden  anticipar), 
nuevas  preferencias,  cambios  en  las  prioridades 
de  cada  individuo  según  va  satisfaciendo  algunas 
otras  necesidades,  según  cambia  su  edad,  salud, 
productividad,  etcétera. 

El  problema  es  de  tal  magnitud,  que  los  so- 
cialistas se  han  dado  por  vencidos,  han  reconocido 
y  finalmente  han  optado  por  utilizar  la  estructura 
de  precios  (también  distorsionada)  del  mercado 
exterior,  la  cual  aunque  mal  que  bien,  funciona, 
porque  aún  existe  un  cierto  grado  de  libertad 
para  intercambiar  (23). 

El  modificar  artificialmente  la  estructura  de 
precios  provoca  también  la  inestabilidad  econó- 
mica y  jun'dica,  pues  cuando  los  efectos  indirec- 
tos, contraproducentes,  llegan  al  conocimiento 
de  los  legisladores,  casi  invariablemente  tratarán 
de  evitar  tales  efectos  a  través  de  una  nueva  le- 
gislación   que    distorsionará,    nuevamente    y    aún 


(23)  Ver  Socialismo:  L.  von  Mises;  Folleto  del  CEES  No.  119  "Al- 
go Increíble";  Oskar  Lange;  Sobre  la  Teoría  Económica  So- 
cialista. 


más,  la  estructura  de  precios,  en  vez  de  tratar  de 
corregir  la  causa  que  produce  tales  efectos. 

El  sistema  de  precios,  necesario  para  la 
división  del  trabajo,  está  en  última  instancia 
basado  en  la  prosperidad  privada.  Pues  para  que 
exista  un  intercambio  libre,  es  necesario  que  los 
participes  sean  dueños  de  lo  que  intercambian, 
es  decir,  que  pueden  disponer  cómo,  con  quién 
y  cuándo  intercambian,  dentro  de  las  alterna- 
tivas  que   otros,  también  libremente,  le  ofrecen. 

De  anularse  por  completo  la  propiedad  pri- 
vada, como  pretenden  algunos  utópicos,  la  divi- 
sión del  trabajo  tendería  a  desaparecer  y  la  socie- 
dad se  sumergiría  en  una  catástrofe  de  tal  natu- 
raleza que  desaparecería  la  civilización. 

Ocurre  lo  mismo  en  grado  menor,  cuando  la 
estructura  de  precios  es  distorsionada  por  el  sis- 
tema impositivo.  Cuando  ello  sucede,  las  combina- 
ciones "económicas",  y  el  esfuerzo  productivo 
de  la  sociedad  se  lleva  a  cabo  en  forma  que  produ- 
ce menos.  Si  los  efectos  de  tales  distorsiones 
(pérdidas)  logran  igualar  en  magnitud  a  los  efectos 
que  si'  son  económicos  (ganancias),  hay  estanca- 
miento. Y  si  tales  pérdidas  económicas  sobrepa- 
san en  magnitud  a  los  efectos  que  si'  agregan 
riqueza,  habrá  regreso,  depresión.  Por  ello  la  dis- 
torsión del  mercado  siempre  es  perjudicial  a  la 
sociedad.  La  llamada  Economi'a  Planificada  (que 
es  la  que  sustituye  los  planes  que  los  ciudadanos 
libremente  escogen'an,  por  los  planes  que  escogen 
los  que  están  en  el  poder,  pues  de  lo  contrario  no 
tienen  razón  de  existir),  produce  todo  lo  contarlo 
a  lo  que  sus  propiciadores  creen  que  logrará.  Los 
planificadores  ingenuamente  creen  que  están 
comparando  lo  que  llaman  una  economi'a  racio- 
nal con  el  "caos"  del  mercado.  No  comprenden 
que  la  distorsión  del  mercado  imposibilita  la  acción 
racional  del  hombre  y  también  la  del  planificador. 

El  efecto  de  la  distorsión  de  los  precios  del 
mercado  se  puede  ilustrar  mejor  con  el  siguiente 
ejemplo:  Si  se  llamara  a  un  técnico  para  estudiar 
el  funcionamiento  de  una  fábrica,  se  le  enseñará 
la  fábrica,  se  le  indicará  qué  productos  se  desean 
manufacturar,  y  se  le  dará  una  lista  de  precios  de 
materias  primas,  maquinaria,  áreas  de  produc- 
ción, alternativas  fuentes  de  energía,  mano  de  obra 
disponible,  capital,  etc.  Su  trabajo  consistirá  en 
determinar  la  combinación  más  económica  de  los 
recursos  a  su  disposición. 

Si  los  precios  de  los  recursos  se  los  entregamos 
distorsionados  —unos  aumentados  y  otros  dismi- 
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nuidos  arbitrariamente-  es  seguro  que  la  combi- 
nación de  recursos  que  nos  aconseje  sena  diferen- 
te a  la  que  recomendaría  si  le  hubiésemos  dado  los 
precios  verdaderos. 

Si  tomamos  nuestra  decisión  a  base  de  sus  re- 
comendaciones sobre  precios  falsos,  estaremos 
desperdiciando  recursos  valiosos  y  dejando  de  usar 
recursos  más  baratos.  Estaremos  perdiendo,  esta- 
remos actuando  antieconómicamente,  en  forma 
totalmente  irracional. 

La  "planificación"  pretende  lograr  objetivos 
diferentes  a  los  que  libremente  escogen'an  los  ciu- 
dadanos, utilizando  métodos  también  diferentes 
a  los  utilizados  libremente  por  los  hombres.  Hay 
dos  maneras  de  hacerla  efectiva:  en.  forma  obli- 
gatoria (francamente  coercitiva)  o  en  forma  indica- 
tiva (indirectamente  coercitiva).  La  segunda,  que 
es  la  que  las  sociedades  se  están  imponiendo  diz 
que  democráticamente,  consiste  en  inducir  a  tra- 
vés de  subsidios,  impuestos,  precios  máximos  o 
mmimos,  es  decir,  a  través  de  la  distorsión  de  la 


estructura  de  precios,  a  escoger  combinaciones 
de  recursos  diferentes  a  los  que  utilizaría  libre  y 
económicamente  según  el  mercado,  y  a  estable- 
cer objetivos  también  diferentes.  Ello  es  un  he- 
cho, sin  importar  la  intención,  sin  importar  que  se 
haga  por  alguna  idea  de  lo  que  según  el  autor  del 
plan  es  lo  que  se  necesita  para  bien  del  individuo 
o  la  humanidad. 


Obviamente  esto  es  un  absurdo,  y  tiene  que 
resultar  en  un  mayor  grado  de  pobreza  general, 
pues  indefectiblement'»  provoca  la  utilización 
inadecuada  y  antieconómica  —ajena  a  la  realidad- 
de  los  recursos. 


El  sistema  de  precios  es  un  instrumento  com- 
plicado y  delicado,  cuya  utilidad  para  la  sociedad 
consiste  en  que  permite  la  división  óptima  del 
trabajo  y  la  utilización  más  beneficiosa  de  todos 
los  recursos  con  que  cuenta  la  sociedad  para  me- 
jorar la  condición  de  vida  a  que  tienen  derecho 
sus  componentes. 


XI 


COMERCIO   INTERNACIONAL 


La  división  del  trabajo  se  ha  visto  estorbada 
debido  a  la  creación  de  barreras  establecidas  por 
razones  polrticas  que  van  contra  la  naturaleza  mis- 
ma de  la  sociedad. 

Lamentablemente  las  tarifas  arancelarias  se 
han  generalizado,  y  considero  que  ello  se  debe 
principalmente  a  la  incomprensión  o  a  la  delibera- 
da inadvertencia  de  la  Ley  de  Asociación,  y  quizá 
también  al  fracaso  del  curioso  sistema  monetario 
que  ha  prevalecido  últimamente,  que  da  lugar  a 
los  llamados  problemas  de  balanza  de  pagos. 

En  cuanto  a  la  inconveniencia  de  la  existencia 
de  tarifas  arancelarias  que  sólo  estorban  el  comer- 
cio, de  la  explicación  de  los  Capi'tulos  V  y  Vi  se 
deduce  evidentemente  que  cualquier  obstáculo, 
sea  natural  como  la  distancia  terrestre  o  man'ti- 
ma,  o  sea  artificial  como  una  tarifa  arancelaria, 
necesariamente  empobrece  a  todos. 

Las  carreteras  nuevas,  los  adelantos  en  trans- 
porte de  carga  aérea  y  man'tima,  los  nuevos  méto- 
dos para   manejo   de  materias,  están  plenamente 


justificados  porque  hacen  más  provechoso  y  más 
económico  el  intercambio.  Es  increilile  que  un  pai's 
invierta  el  fruto  del  trabajo  de  sus  ciudadanos  en 
construir  facilidades  para  intercambio  y  después 
anule  los  beneficios  de  esas  facilidades  con  una 
simple  ley.  Sin  embargo  esto  es  lo  que  sucede 
debido  a  apreciaciones  falaces,  y  en  ciertos  casos 
deliberadamente. 

Una  apreciación  muy  común  es  que  algunos 
países  por  ser  más  ricos  pueden  manufacturar  pro- 
ductos industriales  y  agrícolas  más  baratos  y  por 
lo  tanto  no  les  conviene  comprar  nada  a  otros 
pai'ses.  Ello  queda  desvirtuado  totalmente  con  las 
pruebas  (capi'tulos  V  y  Vi)  de  que  tal  circuns- 
tancia no  es  óbice  para  que  la  división  del  trabajo 
surja,  sino  que  tales  diferencias  son  precisamente 
la  causa  para  que  surja  la  división  del  trabajo  y 
el  subsiguiente  intercambio.  Sencillamente  suce- 
dería, que  dadas  las  diferencias  en  riqueza  (capi- 
talización), las  diferencias  entre  la  productividad 
por  unidad  de  costo,  y  de  relación  cuantitativa 
entre  capital  y  mano  de  obra  existente,  los  pai'ses 
ricos  producirían  los  bienes  que  necesitan  mayor 
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proporción  de  capital  que  mano  de  obra,  y  lospai'ses 
menos  capitalizados  a  la  inversa.  La  productividad 
comparativa  de  ambos  aumentaría  y  ambos  se  be- 
neficiarTan  más  del  capital  del  pai's  rico. 

i 

Actualmente    con    el    transporte    económico 

que  ha  resultado  de  la  división  del  trabajo,  las 
materias  primas  que  se  utilizan  en  gran  volumen 
son  accesibles  en  cualquier  parte  del  mundo. 
Por  supuesto  con  excepción  de  recursos  inamo- 
vibles. La  diferencia  determinante  que  existe 
entre  la  productividad  de  los  pai'ses,  está  en  la 
cuantía  de  capital  accesible  de  pai's  a  pai's. 

Las  tarifas  arancelarias  inducen  al  desperdi- 
cio de  capital,  pues  debido  a  ellas  se  hacen  inver- 
siones antieconómicas  que  privan  de  capital  y 
mano  de  obra  a  las  inversiones  que  si'  son  econó- 
micas (24).  Reducen  asi'  las  oportunidades  de  em- 
pleo de  capital  y  mano  de  obra  en  actividades  que 
sen'an  de  mayor  productividad  a  cambio  de  fomen- 
tar las  menos  productivas  e  inclusive  a  las  que 
causan  una  pérdida  neta  real  por  unidad  de  produc- 
ción. Sin  embargo,  como  tal  producción  efectiva 
—sea  económica  o  antieconómica—  aumenta  a 
simple  vista  las  estadi'sticas  de  empleo  y  de  pro- 
ducto nacional  bruto,  el  efecto  antieconómico 
no  es  evidente:  loque  no  se  llegó  a  producir  porque 
se  distrajo  el  capital  en  otra  cosa,  no  se  puede  me- 
dir. 

^  El   comercio  internacional  es  también  un  in- 

tercambio de  bienes  y  servicios  por  bienes  y  ser- 
vicios. Las  exportaciones  sirven  para  pagar  las  im- 
portaciones. Lógico  es  suponer  que  nadie  cons- 
cientemente va  a  dar  más  valor  en  bienes  y  servi- 
cios a  cambio  de  menos  bienes  y  servicios.  De 
tal  forma  que  bajo  un  sistema  de  trueque,  jamás 
podri'a  haber  una  balanza  de  pagos  a  largo  plazo 
desfavorable  para  alguno,  ni  tampoco  es  proba- 
ble que  algún  pai's  "inunde"  a  otro  de  mercade- 
n'as  sin  recibir  algo  en  cambio. 

Pero,  en  cuanto  el  dinero  (las  divisas)  entra 
en  juego,  el  problema  se  vuelve  más  complejo,  y 
obliga  a  revisar  algunos  otros  conceptos  funda- 
mentales: 

t 

Dos  monedas  tienen  un  mismo  valor  cuando 

con  cualquiera  de  las  dos  se  obtiene  más  o  menos 

la  misma  cantidad  de  bienes  y  servicios.  Cuando 

asi'  es,  se  dice  que  la  paridad  real  es  uno  a  uno. 

Cuando  con  una  se  puede  comprar  el  doble  que 

con  la  otra,  la  paridad  es  de  uno  a  dos,  al  igual  que 


dos  medias  unidades  equivalen  a  una  unidad,  o 
que  dos  centi'metros  y  medio  son  igual  a  una  pul- 
gada. La  unidad  de  medida  no  cambia  la  dimen- 
sión, el  valor.  La  paridad  es  el  factor  de  conver- 
sión, o  precio,  de  una  moneda  en  términos  de  otra. 

El  sistema  monetario  actual  tiene  como  uno 
de  sus  objetivos  el  mantener  las  paridades  fijas 
todo  el  tiempo,  y  para  ello  es  necesario  que  el 
poder  adquisitivo  de  las  monedas  (que  es  lo  que 
les  da  valor  real)  van'en  exactamente  (en  iguales 
incrementos  para  arriba  o  para  abajo)  simultá- 
neamente. De  lo  contrario  las  paridades  fijadas 
resultan  totalmente  falsas  y  artificiales. 

Sucede  que  si  una  moneda  local  pierde  valor 
(poder  adquisitivo)  en  relación  con  la  de  otro 
pai's,  y  la  paridad  entre  ellas  se  mantiene  fija  por 
la  ley,  entonces  con  la  moneda  de  menor  valor 
(local),  se  adquiere  una  de  mayor  valor  (la  ex- 
tranjera). Ello  convierte  automáticamente  al 
producto  importado  en  más  barato  que  el  com- 
prado localmente  y  aumentan  asi'  las  importa- 
ciones, por  causas  artificiales. 

Lo  opuesto  ocurre  con  las  exportaciones. 
Los  exportadores  al  vender  en  el  exterior  obtie- 
nen una  moneda  de  mayor  valor  y  para  cubrir 
sus  gastos  internos  tienen  que  comprar  una  mo- 
neda aun  precio  mayor  que  su  valor  real. 

Resulta  entonces  que  la  exportación  se  con- 
vierte en  actividad  menos  atractiva  provocando 
su  disminución  y  la  importación  más  atractiva, 
provocando  su  aumento,  distorsionando  no  sólo 
la  balanza  de  pagos,  sino  la  económica  asigna- 
ción de  recursos  y  división  del  trabajo. 

De  ser  la  paridad  libre,  siempre  reflejan'a  su 
valor  reali'sticamente,  y  los  desequilibrios  sen'an 
temporales  (debido  a  la  influencia  del  crédito  in- 
ternacional); pero  la  tendencia  sen'a  siempre  ha- 
cia el  equilibrio. 

Basar  un  sistema  monetario  para  el  mundo 
real,  en  la  suposición  irreal,  deque  losvaloresadqui- 
sitivos  de  las  monedas  pueden  variar  en  incremen- 
tos sincronizados  de  igual  magnitud,  haciendo 
caso  omiso  de  la  influencia  en  el  poder  adquisi- 
tivo de  cada  moneda  provocados  por  los  accidentes 
de  la  naturaleza,  la  poli'tica  económica  de  cada 
gobierno,  sus  conflictos  internos  y  externos, 
las  influencias  sindicales  internas,  etc.,  constituye 
una  ingenuidad  difi'cil  de  justificar  en  el  siglo  XX. 


(24)      Ver:  Protección  Arancelaria.  Curtiss. 
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EL  DERECHO  Y   LA  DIVISIÓN   DEL  TRABAJO 


Es  inconcebible  que  alguien  produzca  algo 
valedero  y  duradero,  si  una  vez  producido,  otro 
se  lo  puede  arrebatar  coercitivamente;  si,  por 
ejemplo,  al  terminar  alguien  de  construir  su  casa, 
otro  más  poderoso  lo  saca  por  la  fuerza  para  ocu- 
parla él.  Surge  entonces  la  necesidad  de  garanti- 
zar la  propiedad  privada,  para  asi'  crear  la  opor- 
tunidad de  producir  bienes  duraderos  y  capital, 
que  permitan  el  aumento  de  productividad. 

Asi',  también,  surge  la  necesidad  imperati- 
va del  régimen  de  intercambio  por  contrato. 

Lo  anterior,  desde  luego,  no  es  nada  senci- 
llo, y  la  historia  de  la  civilización  es  la  historia 
del  esfuerzo  humano  en  busca  del  régimen  de 
derecho  que  dé  el  mayor  grado  de  libertad  al 
individuo,  compatible  con  una  sociedad  pací'- 
fica  y  ordenada.  Sin  reglas  de  orden  de  fácil  com- 
prensión, de  aplicación  general  y  no  discrimina- 
torias (justicia  ciega),  estables,  predecibles,  todo 
ello  al  mayor  grado  humanamente  posible,  y 
sin  el  poder  coercitivo  necesario  para  implantar 
el  orden,  la  división  del  trabajo  —la  civilización— 
sen'a  imposible,  pues  el  hombre  se  ven'a  cons- 
tantemente frente  a  una  incógnita  respecto  a  lo 
que  los  demás  pueden  hacer. 

Para  que  exista  el  mayor  grado  de  división 
del  trabajo  y  la  óptima  asignación  de  recursos, 
las  leyes  deben  ser  negativas  en  el  sentido  pro- 
hibitivo, y  no  positivas,  en  el  sentido  normati- 
vo. La  ley  debe  prohibir  aquellos  actos  que  des- 
truyen derechos  individuales,  aquellos  que  no 
son  paci'ficos  sino  constituyen  engaño  o  coer- 
ción, y  dejar  todo  lo  demás  libre  para  que  la 
inventiva  e  iniciativa  del  hombre  no  encuentre 
li'mites  y  obstáculos  a  sus  actos  creativos  y  pací'- 
ficos. 


****** 

Aquí'    se    ha    dicho    que    ciertos    impuestos 
son    antisociales   y   antieconómicos;   y   podn'a   el 


lector,    con    ligereza,    concluir    que    la   tesis   pre- 
sentada está  en  contra  de  impuestos  en  general. 

La  existencia  de  un  régimen  de  derecho 
requiere  el  sostenimiento  de  un  gobierno  ade- 
cuado, y  para  tal  efecto,  es  necesario  un  siste- 
ma impositivo  que  le  procure  los  suficientes 
medios  económicos  de  subsistencia.  En  ningún 
momento  debe  confundirse  la  libertad  con  la 
anarqui'a. 

Los  impuestos,  sin  embargo,  deben  implan- 
tarse reconociendo  la  existencia  de  las  leyes  eco- 
nómicas —los  fenómenos  económicos  irrefuta- 
bles— y  por  lo  tanto,  deben  evitar,  hasta  donde 
sea  posible,  el  estorbar  la  prosperidad  de  la  socie- 
dad entera  causando  inclusive  la  disminución  de 
futuros  ingresos  fiscales. 

Los  impuestos  que  en  forma  intencional 
gravan  la  capitalización  del  pai's  son  contrapro- 
ducentes, asi'  como  también  los  que  restringen  el 
aumento  general  de  riqueza  al  evitar  que  los 
hombres  aprovechen  los  beneficios  de  las  dife- 
rencias de  productividad  existente  en  el  mundo, 
a  través  del  intercambio  interno  e  internacional. 

Mantener  un  gobierno  es  un  gasto  necesario 
de  consumo,  asi'  como  el  de  consumir  la  produc- 
ción agn'cola  para  alimentarse,  o  gastar  otros 
productos  no  reproductivos  para  satisfacciones 
presentes,  sean  fisiológics  o  espirituales. 

Siendo  asi',  deben  ser  los  impuestos  en  tal 
forma  que  su  recaudación  sea  con  sacrificio  del 
consumo  presente,  y  no  pretender  que  sea  con 
sacrificio  de  la  capitalización,  de  la  cual  depende 
la  productividad  y  por  consiguiente  la  capacidad 
de  consumo  de  futuras  generaciones;  ni  que  obli- 
guen a  la  desviación  antieconómica  en  la  utiliza- 
ción de  recursos,  ni  tampoco  que  los  impuestos 
perjudiquen  la  división  del  trabajo,  so  pena  de  con- 
denar —por  ignorancia  o  deliberadamente—  a  una 
creciente  población,  a  vivir  en  condiciones  hu- 
manas cada  vez  más  primitivas. 


EPI  LOGO 


Si  la  ciencia  de  la  econornTa  polTtica  tiene  al- 
guna utilidad  es  precisamente  la  de  enseñar  al  hom- 
bre cual  conducta  o  procedimiento  logra  éxito  o 
fracaso,  en  su  afán  para  satisfacer  mejor  sus  nece- 
sidades materiales,  su  confort,  su  nivel  de  vida. 

Parafraseando  al  profesor  Ludwig  von  Mises, 
queda,  sin  embargo,  a  la  voluntad  del  hombre 
escoger  si  observa  las  enseñanzas  de  la  ciencia, 
o  si  las  rechaza.  Su  comportamiento  no  cambiará 
la  ciencia;  únicamente  afectará  su  nivel  de  vida. 

Podrá  el  hombre  estar  descontento  con  el 
orden  del  universo,  con  su  propia  naturaleza, 
y  con  su  destino.  Pero  no  podrá  actuar  como 
si  las  cosas  fuean  diferentes  a  la  realidad,  sin 
sufrir  las  consecuencias. 

Y,  sin  embargo,  a  pesar  de  la  experiencia 
histórica  y  la  acumulación  de  conocimientos 
científicos  hasta  hoy  irrefutables  sobre  el  fenó- 
meno social  (como  ejemplo  la  Ley  de  Asocia- 
ción), existen  en  forma  generalizada  tarifas 
arancelarias,  subsidios,  fijación  de  precios,  im- 
puestos progresivos,  y  en  fin,  toda  clase  de  ar- 
tificiosos sistemas  que  conducen  al  uso  antieco- 
nómico de  los  recursos  disponibles,  y  evitan  un 
mejor  aprovechamiento  de  la  división  del  tra- 
bajo, prolongando  asi'  el  subdesarrollo  en  el  mun- 
do, cuando  no  el  estancamiento  o  retroceso. 

Vivimos  una  época  de  crisis  intelectual 
dentro  de  la  élite  que  influye  en  todo  orden 
determinante,  jefes  de  Estado  y  asesores  de  pai'- 
ses  supuestamente  cultos  y  avanzados  actúan  en 
forma  claramente  contraria  a  los  intereses  de  sus 
pai'ses. 

El  caso  de  la  Ley  de  Asociación  es  un  vivo 
ejemplo.  Ningún  texto  serio  ha  negado  su  ver- 
dad. Sin  embargo,  los  mismos  autores  de  los  tex- 
tos, a  la  hora  de  actuar  en  calidad  de  asesores, 
lo  hacen  en  contra  de  lo  que  han  sostenido  aca- 
démicamente.   Esta    incongruencia    es    hoy    fre- 


(•)       Barron'sOct  16,  1967. 
(**)     Newsweek,  Oct  30,  1967. 


cuente  aunque  se  trate  de  explicar  con  argumen- 
tos poh'ticos. 


El  mundo  está  siendo  guiado  por  expertos 
poh'ticos,  que  actúan  en  contra  de  las  ciencias 
sociales.  Inclusive,  dado  el  poder  del  Estado  en 
todas  las  esferas,  hasta  en  la  universidad  los  pre- 
juicios y  la  poli'tica  ha  desplazado  a  la  ciencia. 
No  debe  por  tanto  extrañar  el  fracaso. 

Por  ejemplo,  durante  la  semana  en  que  se 
terminó  este  ensayo  (Oct.  1967)  la  prensa  ha 
comunicado  las  siguientes  noticias: 

Asamblea  de  Representantes  de  EE.  UU. 
autoriza  (the  Dent  Bill),  al  presidente  para  impe- 
dir importaciones  de  pai'ses  con  bajos  salarios.  .  . 
El  Senado  de  EE.  UU.  discute  una  ley  para  res- 
tringir importaciones  de  acero,  textiles,  calzado, 
carne,  petróleo,  plomo,  zinc  y  productos  electró- 
nicos. .  .  El  ex-secretario  de  comercio,  John  T. 
Connor,  pronuncia  un  discurso  en  el  cual  expli- 
ca que  como  no  vivimos  en  un  mundo  "ideal", 
no  podemos  esperar  los  beneficios  del  libre 
comercio  (*).  (No  comprende  que  la  Ley  de  Aso- 
ciación es  cierta,  únicamente  porque  el  mundo 
no  es  "ideal",  debido  a  las  diferencias  que  exis- 
ten). 

En  Ginebra,  durante  la  Conferencia  de  las 
Naciones  Unidas  Sobre  el  Desarrollo,  se  oyeron 
opiniones  como  las  siguientes  que  reflejan  fiel- 
mente  puntos  de  vista  generalmente   aceptados: 

Encinas  del  Pando  (Perú):  Hemos  venido 
aquí'  porque  los  pai'ses  ricos  no  nos  admiten  en 
el  siglo  XX.  .  .  Romeo  Horton  (Ministro  de  Co- 
mercio, Liberia):  La  eliminación  de  inequidades 
entre  el  rico  y  el  pobre  es  la  cuestión  clave  de 
nuestro  tiempo.  .  .  Comenta  A.  de  Borchgrave 
(Editor  de  Newsweek):  Más  y  más,  los  ricos  (pai'- 
ses)  tienden  a  vivir  en  una  economi'a  tecnológica 
de  circuito  cerrado,  en  la  cual  la  revolución  de  es- 
peranzas crecientes  juega  el  papel  de  intruso; 
y  quizá  más  inquietante,  tienen  poco  sentido  de 
culpa.  (**) 
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Alto  funcionario  de  gobierno  (República 
Dominicana):  "Tenemos  las  máquinas  para  hacer 
el  camino  en  una  semana,  pero  tendríamos  que 
destituir  a  gran  parte  de  los  trabajadores".  (***) 

¿Qué  diferencia  hay  entre  tales  aseveraciones 
y  el  razonamiento  de  Robinson  Crusoe?  Los  ejem- 
plos abundan  en  la  prensa  de  todos  los  días.  El 
caso  es  que  los  prejuicios,  la  improvisación  y  la 
ignorancia  han  desplazado  a  la  razón. 

La  crisis  del  mundo  actual  definitivamente 
no  es  un  fenómeno  natural:  es  la  consecuencia 
de   los  actos  del  hombre,  que  en  busca  de  una 


(♦**)   Prensa  Libre  Oct.  24,  1967. 


igualdad  ajena  a  la  naturaleza  del  hombre  y  del 
mundo,  han  logrado  hacer  prevalecer  nuevamen- 
te, un  sistema  similar  al  mercantilismo,  feudalis- 
mo o  fascismo,  con  la  diferencia  de  que  los  que 
rigen  son  electos  aunque  en  teoría  se  les  siga  con- 
siderando mandatarios,  es  decir,  obedientes  servi- 
dores de  la  voluntad  del  público:  el  mandante. 
Los  que  rigen,  no  gobiernan  en  el  sentido  propio 
de  gobernar,  mediante  reglas  de  conducta  justas 
y  de  aplicación  general,  sino  rigen  otorgando  per- 
misos, cuotas,  subsidios,  prohibiciones,  licencias, 
privilegios  y  favores  con  los  cuales  controlan  e 
inhiben  la  actividad  paci'fica  y  creativa  de!  hombre, 
destruyendo,  de  paso,  la  moral,  la  responsabilidad 
y  el  progreso,  y  coartando  los  derechos  naturales 
del  hombre. 
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PROLOGO 


Muchos  de  los  problemas  cruciales  del  Merca- 
do Común  Centroamericano  se  derivan,  indirecta 
e  insospechadamente,  de  la  tarifa  de  impuestos 
de  importación  que  se  ha  adoptado  con  base 
en  el  Tratado  de  Integración  Económica. 

El  considerar  necesario,  para  la  existencia 
de  un  Mercado  Común,  un  arancel  uniforme  de 
impuestos  a  la  importación,  aplicable  a  todos  los 
países  integrantes,  no  necesariamente  implica 
que  el  nivel  de  las  tarifas  deba  ser  alto  o  bajo. 

El  nivel  de  las  tarifas  depende,  como  cual- 
quier política  económica,  de  la  teoría  que  se  sus- 
tente en  cuanto  a  las  consecuencias  que  un  nivel 
arancelario  alto  o  bajo  tendrá  en  el  desarrollo 
económico  de  un  país  o  del  área. 

En  la  determinación  del  nivel  de  impuestos 
a  la  importación,  principalmente  privan  dos  finali- 
dades. 

La  primera  tiene  como  objeto  recaudar  fon- 
dos para  el  sostenimiento  del  gobierno,  que  po- 
dría llamarse  la  finalidad  "fiscal"  del  arancel 
Cabe  aquí  únicamente  dilucidar  si  este  tipo  de 
impuesto  es  conveniente,  adecuado  y  justo,  en 
comparación  con  otras  alternativas  de  recaudación, 
ya  que  no  se  pone  en  duda  la  necesidad  económica 
de  sostener  al  gobierno. 

La  segunda,  que  podría  llamarse  la  finalidad 
"económica"  del  arancel,  conduce  a  utilizar 
el  impuesto  a  la  importación  como  instrumento 
de  control  económico  disminuyendo  o  eliminan- 
do la  importación  de  algún  artículo.  Cabe  aquí 
dilucidar  si  el  nivel  arancelario  cumple  debida- 
mente los  fines  deseados,  excluyendo  toda  con- 
sideración fiscal  tomada  en  cuenta  anteriormente. 

Entre  las  finalidades  económicas  por  las 
cuales  se  elevan  los  impuestos  de  importación, 
hay  que  mencionar,  principalmente,  la  de  dismi- 
nuir importaciones  para  "proteger"  la  balanza 
de  pagos,  y  la  de  "proteger"  a  los  productores 
de   bienes   agrícolas   o   industriales   nacionales  de 


la  competencia  del  productor  extranjero,  con 
objeto  de  garantizar  o  inducir  la  producción 
interna,  para  "crear"  y  "proteger"  plaza*  de 
trabajo  y  sustituir  importaciones. 

Es  pertinente  y  conviene  diferenciar  con 
claridad  entre  lo  que  generalmente  se  entiende 
por  protección  arancelaria  y  protección  indus- 
trial a  través  de  leyes  de  fomento  o  de  incenti- 
vos fiscales,  ya  que  éstas,  a  su  vez,  "fomentan", 
en    parte,     exonerando    de    impuestos    arancela- 


La  exoneración  de  impuestos  de  importación 
a  través  de  leyes  de  incentivos  fiscales  en  realidad 
no  constituye  protección  alguna,  pues  sólo  sirve 
pam  que  el  productor  local  compre  sus  abaste- 
cimientos a  precio  de  mercado  mundial,  sin  pagar 
un  impuesto  arbitrario  de  importación.  Estas 
exoneraciones,  mediante  las  cuales  se  coloca  al 
productor  nacional  en  iguales  condiciones  que  el 
productor  extranjero,  constituyen  más  bien  la 
corrección  o  eliminación  de  un  obstáculo  previa 
y  arbitrariamente  establecido  en  forma  general 

El  que  este  tipo  de  fomento  discrecioiud  y 
dirigido  sea  o  no  conveniente,  no  se  entra  a  cono- 
cer en  este  libro.  Solamente  se  menciona,  para 
contrastar,  el  fomento  industrial  con  la  protección 
arancelaria. 

La  protección  arancelaria  consiste  en  elevar 
los  impuestos  de  importación  a  todos  aquellos 
productos  que  compiten  directa  o  indirectamente 
con  productos  del  país.  El  proceder  así  debe  lla- 
marse, correctamente  protección,  ya  que  su  objeto 
mismo  es  garantizar  el  mercado  interno  para  el 
productor  nacionaL 

Es  evidente  'que  este  tipo  de  protección  agrí- 
cola o  industrial,  a  través  de  protección  arancela- 
ria, es  más  importante  en  magnitud  que  cualquier 
exoneración.  Su  incidencia  y  efectos  se  proyectan 
más  a  toda  la  vida  económica  que  las  exoneracio- 
nes, aunque  éstas  se  midan  en  millones.  Las  exo- 
neraciones   no   constituyen    más   que   espejismos 
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fiscales  etéreos  aunque,  común  e  incorrectamen- 
te, se  tomen  como  traslados  efectivos  de  dinero 
del  fisco  a  la  persona  exonerada. 


Este  libro  entra  al  fondo  de  la  cuestión  y 
consideramos  urgente  y  necesaria  su  divulgación, 
ya  que  la  existencia  o  ausencia  de  tarifas  arance- 
larias tiene  consecuencias  paradójicas  en  la  balan- 
za de  pagos,  en  la  productividad  de  la  industria 
del  área,  en  el  costo  de  vida  y,  por  lo  tanto,  afec- 


ta   todos    los   problemas    sociales   y    económicos 
del  país  que  tanto  nos  preocupan  hoy  día. 

Es  precisamente  el  aspecto  de  protección 
arancelaria,  cuya  efectividad  como  medio  para 
progreso  se  toma  como  artículo  de  fe,  que  el 
Dr.  W.  M.  Curtiss  somete  a  profundo,  riguroso 
y  ameno  análisis  en  este  libro  y  que,  dada  la  re- 
levancia que  el  tema  tiene  para  el  progreso  y  la 
paz  del  Mercado  Comíin  Centroamericano,  es- 
peramos que  sea  leído  con  el  interés  que  me- 
rece por  los  funcionarios,  legisladores,  produc- 
tores y,  en  especial,  consumidores  del  área. 

M.  F.  A. 


CAPITULO  I 

OPINIÓN  DE  BASTIAT  SOBRE   LOS 
ARANCELES  ADUANEROS 


Hace  más  de  un  siglo,  el  economista  francés 
Frederic  Bastiat,  ardiente  opositor  del  proteccio- 
nismo, tomó  como  base  el  inmortal  clásico  Robín- 
son  Crusoe  de  Daniel  Defoe  para  ilustrar  los  males 
de  las  restricciones  comerciales,  y  al  efecto  escri- 
bió el  siguiente  diálogo: 

—¿Recuerdas  cómo  hizo  Robinson  Cruseo 
para  hacer  una  planchada  sin  tener  sierra? 

— ST:  derribó  un  árbol  y  luego,  cortando  el 
tronco  a  derecha  e  izquierda  con  el  hacha,  lo 
redujo  al  espesor  de  una  tabla. 

—¿Y  eso  le  costó  mucho  trabajo? 
—Quince  días  completos  de  trabajo. 
—¿Y  de  qué  vivió  durante  ese  tiempo? 
—Tema  provisiones. 

—¿Y  qué  le  sucedió  al  hacha? 

—Quedó  desafilada. 

— Sr,  pero  quizás  tú  no  sepas  que  cuando  Ro- 
binson comenzaba  el  trabajo,  vio  que  la  marejada 
había  depositado  una  planchada  en  la  costa. 

—  ¡Feliz  accidente!  Supongo  que  habrá  acu- 
dido corriendo  para  recogerla.  .  . 

—  Ese  fue  su  primer  impulso,  pero  se  detuvo 
y  razonó  para  sus  adentros: 

"Si  recojo  esta  planchada,  solamente  me  cos- 
tará la  molestia  de  llevarla,  y  el  tiempo  necesario 
para  bajar  y  subir  el  acantilado.  Pero  si  hago  una 
planchada  con  el  hacha,  tendré,  ante  todo,  quin- 
ce di'as  de  ocupación.  Después,  el  hacha  se  desa- 
filará, lo  cual  me  dará  más  ocupación  para  afi- 
larla. Por  último,  se  me  agotarán  las  provisiones, 
lo  cual  será  una  tercera  fuente  de  empleo  para 
reponerlas.    Pero   como   sucede  que  el   trabajo  es 


riqueza,  es  evidente  que  si  recojo  la  planchada 
me  aruinan'a  a  mf  mismo.  Debo  proteger  mi  tra- 
bajo personal,  y  ahora  que  lo  pienso,  hasta  po- 
dría aumentar  ese  trabajo  tirando  la  planchada 
de  nuevo  al  mar". 

Razonamiento  absurdo 

—Pero  ese  razonamiento  era  absurdo. 

—No  cabe  la  menor  duda.  Sin  embargo,  es  el 
razonamiento  de  toda  nación  que  se  protege  a  si' 
misma  mediante  prohibiciones.  Tira  al  mar  la  plan- 
chada que  le  ofrecen  por  una  pequeña  cantidad  de 
trabajo,  con  el  fin  de  realizar  un  trabajo  más  gran- 
de. Hasta  en  el  trabajo  de  los  funcionarios  de  las 
aduanas  se  descubre  una  ganancia.  Esa  ganancia 
está  representada  por  las  molestias  que  se  toma 
Robinson  para  devolver  a  las  olas  el  regalo  que  le 
han  ofrecido.  Si  consideras  a  la  nación  como  un 
ser  colectivo,  no  hallarás  un  ápice  de  diferencia 
entre  su  razonamiento  y  el  razonamiento  de  Ro- 
binson. 

—¿Robinson  no  comprendía  que  podía  dedi- 
car a  otra  cosa  el  tiempo  que  economizaba? 

—¿A  qué  otra  cosa? 

—Mientras  el  hombre  tenga  necesidades  que 
satisfacer  y  tiempo  a  su  disposición,  siempre  hay 
alguna  tarea  que  realizar.  Y  no  soy  el  indicado  pa- 
ra especificar  el  tipo  de  trabajo  que  haría  en  su 
caso  asi'. 

—Comprendo  claramente  qué  trabajo  podn'a 
haberse  evitado. 

—Y  sostengo  que  Robinson,  con  increi'bíe 
ceguera,  confundió  el  trabajo  con  su  resultado, 
el  fin  con  el  medio,  y  voy  a  probarte  .  . . 

—No  hace  falta.  Tenemos  aquí'  el  sistema  de 
restricciones  o  prohibiciones  en  su  forma  más  sen- 
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cilla.  Si  te  parece  absurdo  planteado  asi',  es  porque 
las  dos  capacidades  de  producir  y  consumir  se  ha- 
llan en  este  caso  mezcladas  en  el  mismo  individuo. 

—Pasemos,  entonces,  a  un  ejemplo  más  com- 
plicado. 

—De  todo  corazón.  Cierto  tiempo  después, 
habiéndose  encontrado  Rabinson  con  Viernes, 
ambos  unieron  su  trabajo  en  una  tarea  común. 
De  mañana  cazaban  seis  horas  y  traían  cuatro  ces- 
tos de  caza.  De  tarde  trabajaban  seis  horas  en  el 
huerto  y  obtenían  cuatro  cestos  de  hortalizas. 

Un  visitante  extranjero 

—Cierto  día  llegó  a  la  isla  una  canoa.  Desem- 
barcó de  ella  un  apuesto  forastero  y  fue  admitido 
a  la  mesa  de  nuestros  dos  reclusos.  Este  forastero 
probó  la  producción  del  huerto,  la  elogió  mucho 
y  antes  de  despedirse  de  sus  anfitriones  habló  co- 
mo sigue: 

"Generosos  isleños,  habito  un  pai's  donde  la 
caza  es  mucho  más  abundante  que  aquT,  pero 
donde  la  horticultura  es  completamente  desco- 
nocida. Sena  fácil  traeros  todas  las  tardes  cuatro 
cestos  de  carne  si  vosotros  me  entregaseis  a  cam- 
bio dos  cestos  de  hortalizas". 

—Al  escuchar  estas  palabras  Robinson  y  Vier- 
nes se  retiraron  para  consultar,  y  la  discusión  que 
tuvo  lugar  es  demasiado  interesante  como  para  no 
consignarla  mtegramente: 

Viernes.-  ¿Qué  le  parece? 

Robinson.—  Si  aceptamos  la  proposición, 
estamos  arruinados. 

V.—  ¿Está  seguro?  Considerémoslo. 

R.—  El  caso  es  evidente.  Aplastada  por  la 
competencia,  nuestra  caza  como  rama  de  la  indus- 
tria, quedará  aniquilada. 

V.-  ¿Pero  eso  qué  importa,  si  tendremos  los 
venados? 

R.—  ¡Teon'as!  Ya  no  será  el  producto  de 
nuestro  trabajo. 

V.—  Perdone,  señor,  porque  para  tener  los  ve- 
nados tendremos  que  entregar  hortalizas.  /- 

R.—  ¿Qué  ganaremos  entonces? 


V.—  Los  cuatro  cestos  de  carne  nos  cuestan 
seis  horas  de  trabajo.  El  extranjero  nos  lo  da  a 
cambio  de  dos  cestos  de  hortalizas,  que  solamen- 
te nos  cuestan  tres  horas  de  trabajo.  Esto  nos  deja 
tres  horas  libres. 

R.—  Diga,  más  bien,  que  esas  horas  son  resta- 
das a  nuestros  esfuerzos.  AhT  está  la  pérdida.  El 
trabajo  es  riqueza,  y  si  perdemos  la  cuarta  parte 
de  nuestro  tiempo,  seremos  la  cuarta  parte  menos 
ricos. 

V.—  Usted  está  muy  equivocado,  mi  querido 
amigo.  Tendremos  la  misma  cantidad  de  carne,  la 
misma  cantidad  de  hortalizas,  y  tres  horas  de  más 
a  nuestra  disposición.  Esto  es  progreso,  ¿o  eso  no 
existe? 


R.— ¡Usted  se  pierde  en  generalidades!  ¿Qué 
haremos  con  esas  tres  horas? 


V.—  Haríamos  alguna  otra  cosa. 

R.— ¡Ah!  Comprendo.  Usted  no  puede  con- 
cretar. Alguna  otra  cosa;  alguna  otra  cosa,  eso  es 
fácil  decirlo. 


Alternativas 

V.—  Podemos  pescar,  adornar  nuestra  cabana, 
leer  la  Biblia. 

R.-  iUtopia!  ¿Hay  alguna  certeza  de  que  de- 
bamos hacer  lo  uno  o  lo  otro? 

V.—  Muy  bien,  si  no  tenemos  ninguna  necesi- 
dad que  satisfacer,  podemos  descansar.  ¿Acaso  el 
descanso  no  es  nada? 

R.-  Pero  mientras  descansáramos  nos  mori- 
ríamos de  hambre. 

V.—  Mi  querido  amigo,  usted  se  ha  metido  en 
un  ci'rculo  vicioso.  Hablo  de  un  reposo  que  no 
substraiga  nada  a  nuestro  abastecimiento  de  carne 
y  hortalizas.  Usted  siempre  olvida  que  mediante 
nuestro  comercio  exterior,  nueve  horas  de  trabajo 
nos  proporcionarán  la  misma  cantidad  de  provisio- 
nes que  obtenemos  en  la  actualidad  con  doce. 

R.—  Es  muy  evidente.  Viernes,  que  usted  no 
ha  sido  educado  en  Europa  y  que  usted  nunca  ha 
lei'do   el  "Moniteur  Indubtriel".  Porque  entonces 
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habn'a  aprendido  que  todo  ahorro  de  tiempo  es 
pérdida  pura.  Lo  importante  no  es  comer  ni  con- 
sumir, sino  trabajar.  De  nada  sirve  lo  que  consumi- 
mos si  no  es  el  producto  directo  de  nuestro  trabajo. 
¿Quiere  saber  si  usted  es  rico?  Nunca  considere 
los  goces  que  obtiene  sino  el  trabajo  que  debe  ha- 
cer. Esto  es  lo  que  el  "Moniteur  Industriel"  le  en- 
señaría. En  cuanto  a  mi',  no  tengo  pretensiones 
de  teórico  y  sólo  me  preocupa  la  pérdida  de  nues- 
tras actividades  de  caza. 

Idea  extraña 


inundándonos   de    carne,   él   aniquilaría   nuestros 
huertos  inundándonos  de  hortalizas. 

V.—  Pero  esto  sólo  duraría  mientras  estemos 
en  condiciones  de  darle  otra  cosa,  o  sea  mientras 
encontremos  otra  cosa  que  producir  con  economía 
de  trabajo  para  nosotros  mismos. 

R.—  iOtra  cosa,  otra  cosa!  Usted  siempre  vuel- 
ve a  lo  mismo.  Usted  está  en  la  luna,  mi  estimado 
amigo  Viernes;  sus  opiniones  no  tienen  sentido 
práctico. 


V.—  ¡Qué  manera  de  invertir  las  ideas!  Pero... 

R.—  Nada  de  peros.  Además,  hay  razones 
polrticas  para  rechazar  las  ofertas  interesadas  del 
pérfido  extranjero. 

V.—  i  Razones  polrticas! 

R.—  Si':  él  sólo  nos  hace  estas  ofertas  porque 
son  ventajosas  para  él. 

V.—  Tanto  mejor,  dado  que  también  son  ven- 
tajosas para  nosotros. 

R.—  Entonces  con  este  tráfico  nos  colocaría- 
mos en  una  situación  de  dependencia  con  respec- 
to a  él. 


"El  debate  fue  muy  prolongado  y,  tal  como 
sucede  a  menudo,  cada  cual  siguió  aferrado  a  su 
propia  opinión.  Pero  como  Robinson  ejerci'a  gran 
influencia  sobre  Viernes,  su  opinión  prevaleció, 
y  cuando  llegó  el  extranjero  para  conocer  la  res- 
puesta, Robinson  le  dijo: 

"Mire,  extranjero,  para  inducirnos  a  aceptar 
su  proposición  debe  usted  darnos  dos  seguridades: 
Primero,  que  su  isla  no  tiene  mejores  existencias 
de  animales  de  caza  que  la  nuestra,  porque  quere- 
mos pelear  con  armas  iguales  solamente.  Segundo, 
que  usted  pierda  en  la  operación.  Porque,  tal  co- 
mo sucede  en  todo  intercambio,  por  fuerza  hay 
una  parte  que  gana  y  otra  parte  que  pierde,  y  no- 
sotros sen'amos  tontos  si  usted  no  perdiera.  ¿Qué 
me  dice?". 


V.—  Y  él  se  colocan'a  en  situación  de  depen- 
dencia con  respecto  a  nosotros.  Nosotros  necesita- 
remos su  carne,  él  necesitará  nuestras  hortalizas  y 
todos  viviremos  en  términos  de  amistad. 

R.—  iSistema!  ¿Quiere  que  le  tape  la  boca? 

V.—  Eso  lo  veremos.  Todavi'a  no  he  escuchado 
ninguna  buena  razón. 

R.—  Supongamos  que  el  extranjero  aprende 
a  cultivar  un  huerto  y  que  su  isla  resulta  ser  más 
fértil  que  la  nuestra.  ¿No  ve  las  consecuencias? 

V.—  Sr,  nuestras  relaciones  con  el  extranjero 
cesari'an.  Ya  no  se  llevan'a  nuestras  hortalizas,  dado 
que  podn'a  tenerlas  en  su  isla  con  menos  trabajo. 
Ya  no  nos  traen'a  carne,  dado  que  nada  podn'a- 
mos  darle  a  cambio,  y  entonces  nos  encontran'a- 
mo's  precisamente  en  la  situación  en  que  usted  nos 
quiere  colocar  ahora. 

Temores 

R.— ¡Salvaje  ¡mprev¡sor!  Usted  no  compren- 
de que  después  de  haber  an¡quilado  nuestra  caza 


"  "Nada",  respondió  el  extranjero  y  echán- 
dose a  rei'r  volvió  a  subir  a  su  canoa".* 

Necesidad  actual 

El  agudo  análisis  de  Bastiat  sobre  lo  que  de- 
nominó "proteccionismo"  están  necesario  en  nues- 
tros tiempos  como  en  esa  época.  Su  hábil  amplifi- 
cación de  Robinson  Crusoe  contiene  sencillos  ejem- 
plos de  la  mayon'a  de  los  argumentos  en  pro  y  en 
contra  de  los  aranceles  aduaneros,  argumentos  que 
todavi'a  son  utilizados  por  los  dirigentes  políticos 
y  de  otra  mdole  en  todas  las  naciones. 

Los  aranceles  son  apenas  una  de  las  muchas 
restricciones  al  comercio  en  el  mundo  entero. 
Durante  muchos  años  quizá  hayan  sido  la  restric- 
ción más  importante,  pero  en  épocas  más  recien- 
tes su  importancia  ha  sido  ensombrecida  por  inno- 


*  Frederic  Bastiat,  Social  Faílacies  (SanU  Ana,  Caiif.:  Regis- 
ter  Publishing  Co.,  Ltd.,  1944),  pp.  202-6.  Traducido  al  inglés  por 
Patrick  James  Stirling.  (Publicado  por  primera  vez  en  el  "Journal  des 
Economistes",  Francia,  1844).  Otras  citas  de  Bastiat  contenidas  en 
este  estudio  han  sido  tomadas  del  mismo  libro. 


578 


W.   M.    CURTISS 


vaciones  modernas  como  los  contrólesele  cambios, 
las  cuotas  a  las  importaciones  y  exportaciones, 
los  tratados  bilaterales  y  multilaterales,  tratados 
de  la  nación  más  favorecida,  compras  y  ventas  en 
gran  escala  por  naciones,  leyes  de  comercio  justo, 
subvenciones,  programas  de  donaciones  naciona- 
les e  internacionales,  y  asi' sucesivamente. 

Comentamos  aquí'  los  aranceles,  no  debido 
a  su  importancia  actual  en  relación  con  otras  res- 
tricciones, sino  porque  han  persistido  tanto  tiempo 
frente  a  una  oposición  bien  razonada.  Es  proba- 
ble que  si  los  efectos  nocivos  de  los  aranceles 
hubiesen  sido  comprendidos  con  claridad,  habn'a 
surgido  una  comprensión  más  adecuada  de  varias 
otras  restricciones  comerciales,  dado  que  todas 
parecen  basarse  en  las  mismas  falacias.  Los  aran- 
celes son  una  forma  de  control  de  precios.  Quien 
defienda  los  aranceles,  no  puede  oponerse  con 
lógica  al  control  de  precios  y  ganancias,  a  las  asig- 
naciones de  materiales,  a  los  subsidios  ni  a  otras 
violaciones  del  principio  del  mercado  libre. 


gobiernos,  inclusive  los  democráticos,  tienden  a 
dejarse  desviar  por  las  minon'as  ruidosas  y  no 
por  las  mayon'as  silenciosas.  Todo  arancel  adua- 
nero beneficiará  a  corto  plazo  —que  es  lo  único  que 
importa  a  la  gente  que  tiene  sentido  práctico— 
a  una  industria  en  particular.  Esta  industria  es  re- 
lativamente pequeña,  por  lo  general  bien  organi- 
zada, agudamente  consciente  de  sus  posibles 
ganancias  y  muy  expresiva.  El  arancel  perjudicará 
a  todo  el  resto  de  nosotros.  Pero  todos  es  nadie. 
Todos  los  demás  somos  difusos,  desorganizados, 
inconscientes  de  nuestro  interés  común  y  silen- 
ciosos. Poco  debe  extrañar  que  se  nos  preste  tan 
escasa  consideración".* 

¿Por  qué,  entonces,  persisten  los  aranceles? 
¿Porque  son  una  cuestión  poli'tica?  ¿Porque  la 
imposición  de  aranceles  está  sujeta  a  la  acción  de 
fuertes  grupos  de  presión  minoritarios?  ¿O  quizá 
sea  porque  nosotros,  que  somos  los  más  afectados 
por  los  aranceles,  no  los  comprendemos  y,  por 
ende,  no  cuidamos  nuestros  propios  intereses? 


Coincidencia  entre  los  economistas 


Aranceles  y  partidos  políticos 


Desde  hace  mucho  se  acusa  a  los  economistas 
profesionales  de  incapaces  para  llegar  a  un  acuerdo 
sobre  las  causas  y  soluciones  de  los  principales 
problemas  económicos.  Por  cierta  que  tal  acusa- 
ción pueda  ser,  la  barrera  arancelaria  constituye 
un  problema  respecto  al  cual,  en  esencia,  los 
economistas  concuerdan  desde  hace  dos  siglos 
o  más.  Los  libros  de  texto,  modernos  y  no  mo- 
dernos, han  señalado  reiteradamente  los  efectos 
perniciosos  de  los  aranceles  aduaneros  sobre  el 
bienestar  de  los  individuos  en  todo  el  mundo. 

En  su  consagrado  libro  de  texto  universitario 
Economic  Analysis,  el  profesor  Kenneth  E.  Bould- 
ing  dice: 

"A  pesar  de  un  siglo  y  medio  de  denun- 
cias por  parte  de  los  economistas,  los  aranceles 
aduaneros  siguen  aumentando.  En  vista  de  que 
es  palpablemente  universal  que  ios  poh'ticos 
prácticos  y  los  hombres  de  negocios  rechacen 
su  consejo,  quizá  el  economista  tenga  el  de- 
ber de  explicar  no  solamente  el  motivo  por  el 
cual  las  medidas  que  propugna  son  correctas, 
sino  también  el  motivo  por  el  cual  son  impo- 
pulares. La  explicación  sigue  dos  lineamientos. 
El  primero  es    poli'tico     y     no    económico.     Los 


*    Kenneth    E.   Boulding,   Economic  Analysis  (New    York: 
HarperA  Brothers,  1941),  p.  347. 


No  puede  caber  duda  de  que  en  ocasiones  los 
aranceles  han  sido  vinculados  a  la  poli'tica.  En  una 
época  se  consideraba  que  la  cuestión  arancelaria 
era  el  principal  punto  de  diferencia  entre  los  dos 
grandes  partidos  poh'ticos  de  Estados  Unidos. 
A  uno  se  le  denominaba  el  partido  de  "altos  aran- 
celes" y  al  otro  partido  de  "bajos  aranceles".  Pero 
hoy,  si  usted  preguntara  a  los  votantes  jóvenes 
del  pai's  qué  partido  era  cuál,  es  dudoso  que  al- 
guno pueda  contestarle  correctamente. 

En  problemas  económicos,  como  en  todos 
los  demás,  la  verdad  prevalece  en  cuanto  se  la 
reconoce  ampliamente.  Y  cuando  se  llegue  a  com- 
prender bien  la  esencia  y  el  funcionamiento  de  los 
aranceles,  esta  restricción  al  comercio  quedará 
eliminada. 

Enfoquemos  el  estudio  de  los  aranceles  en  la 
presunción  de  que  los  proteccionistas  creen  sin- 
ceramente en  ellos  y  no  lo  hacen  por  un  simple 
interés  egoi'sta.  Según  Bastiat,  "la  doctrina  de  la 
protección  es  demasiado  popular  para  que  no  sea 
sincera".  Si  es  asi' —y  creo  que  en  su  mayor  parte 
lo  es—  explicando  en  forma  convincente  la  falacia 
de  la  idea  arancelaria  se  eliminará  para  siempre  esa 
restricción  en  particular  contra  el  comercio. 

Como  preparativo  para  considerar  el  proble- 
ma de  los  aranceles,  examinemos  siete  premisas 
básicas,  en   las  cuales,  prácticamente,  todos  esta- 
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rán  de  acuerdo.  Quizá  parezca  innecesario  hacer- 
lo, dado  que  estas  premisas  son  aceptadas  de  ma- 
nera  unánime,   pero   los  partidarios  de  los  aran- 


celes, aunque  concuerden  con  ellas,  muchas  veces 
las  violan  para  defender  los  aranceles  y  otras  res- 
tricciones comerciales. 


CAPITULO  II 
EL  DERECHO  A  POSEER  BIENES 


Pregúntese  a  personas  de  cualquier  sector  so- 
cial de  este  país  si  creen  que  el  individuo  tiene 
derecho  a  poseer  bienes,  y  una  abrumadora  mayo- 
ría responderá:  "  iPor  supuesto!".  Dicha  creencia 
es  tan  comúnmente  aceptada  en  nuestra  manera 
de  vivir,  que  muy  raras  veces  se  la  discute.  Sin 
embargo,  en  la  práctica  se  viola  constantemente 
el  principio  que  la  sustenta. 

El  libre  intercambio  de  bienes  y  servicios  en- 
tre los  individuos  se  encuentra  subordinado  al  con- 
cepto de  que  una  persona  tiene  derecho  a  poseer 
bienes.  Si  una  persona  tiene  derecho  a  poseer  bie- 
nes, se  desprende  que  tiene  derecho  a  utilizar  su 
propiedad  o  a  disponer  de  ella  según  lo  desee, 
siempre  que  no  infrinja  el  mismo  derecho  de  los 
demás.* 

Hacer  las  cosas  con  facilidad 

El  hombre  trata  de  satisfacer  sus  deseos  con 
el  menor  esfuerzo  posible,  rasgo  meritorio  siempre 
que  no  cercene  el  derecho  de  los  demás  a  hacer 
lo  mismo.  Este  es  el  principio  de  conservación, 
según  se  aplica  al  esfuerzo  humano,  y  constituye 
la  base  de  todo  progreso. 

Al  satisfacer  sus  deseos,  el  hombre  moderno 
intercambia  constantemente  bienes  y  servicios 
con  otros  hombres.  Mientras  efectúa  estos  inter- 
cambios su  afán  siempre  consiste  en  obtener  algo 
que  sea  más  valioso  para  él  que  lo  que  entrega. 

Es  probable  que  cierto  hombre  primitivo  ha- 
ya descubierto  que  era  muy  listo  para  cazar  ani- 
males pequeños  y  que  al  final  del  día  tema  más 
que  suficiente  para  satisfacer  las  necesidades  de 
su  familia.  Pero  era  muy  malo  como  pescador, 
y  después  de  pescar  toda  la  jornada,  obtenía  poco 
de  sus  esfuerzos.   Puede  que  su  vecino  haya  sido 


*  Para  una  esposición  más  completa  sobre  el  tema  véase: 
F.  A.  Harper,  Gaining  the  Free  Market  (Irvington  on  Hudson,  N.  Y.: 
Foundation  for  Economic  Education  Ikc,  1952). 


pescador  hábil,  pero  mediocre  cazador.  Por  lo 
tanto,  el  desafortunado  en  la  pesca  descubrió 
que  podía  cambiar  la  mitad  de  la  caza  de  un  día 
por  mucho  más  pescado  del  que  era  capaz  de 
obtene*-  en  medio  día.  Se  estableció  asi'  un  true- 
que y  ambos  se  beneficiaron.  Es  probable  que 
éste  haya  sido  el  comienzo  de  la  era  de  la  espe- 
cialización,  en  que  el  hombre  sencillamente  tra- 
ta de  satisfacer  sus  deseos  con  el  menor  esfuer- 
zo posible. 

Pero  esta  caracten'stica  de  la  naturaleza  hu- 
mana a  veces  trae  inconvenientes.  Algunos  creen 
que  la  manera  más  fácil  de  satisfacer  sus  necesi- 
dades consiste  en  robar  a  los  demás.  Y  puede  que 
sea  asi',  salvo  por  una  cosa:  a  las  vi'ctimas  no  les 
gusta.  En  la  mayon'a  de  las  sociedades,  por  su- 
puesto, se  considera  que  el  robo  viola  los  códigos 
básicos  de  conducta,  ética  y  moral;  el  robo  atenta 
contra  nuestra  primera  premisa,  una  persona  tiene 
derecho  a  poseer  bienes.  Si  en  una  sociedad  se 
considera  que  está  mal  robar,  es  natural  que  se 
dicten  leyes  para  castigar  a  los  ladrones. 

Robo  legalizado 

A  través  de  los  años,  algunos  hombres  han 
descubierto  la  forma  de  satisfacer  sus  necesidades 
a  expensas  de  los  demás,  sin  que  se  les  acuse  de 
robo:  piden  a  su  gobierno  que  robe  para  ellos. 

Este  método  de  obtener  algo  por  nada  se  ha 
propagado  por  el  mundo  entero  en  los  últimos 
años.  Simplemente  es  una  expresión  pervertida 
de  la  holgazanen'a  del  hombre,  del  deseo  de  satis- 
facer sus  necesidades  con  el  menor  esfuerzo  posi- 
ble. 

La  mayon'a  de  la  gente  tiende  a  olvidar  los 
argumentos  morales  en  contra  del  robo;  olvidan 
la  base  de  la  moralidad  y  buscan  como  gui'as  a 
las  leyes.  De  esta  manera,  los  hombres  llegaron  a 
emplear  al  gobierno  para  pervertir  la  ley  y  conver- 
tirla   en    instrumento    de    la    misma    tiram'a    que 
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estaba  destinada  a  evitar.  La  solución  requiere  una 
nueva  enunciación  del  código  de  ética  y  la  vuelta 
a  la  vigencia  de  los  códigos  morales,  conocidos 
desde  muy  antiguo  por  los  hombres. 

Escasez  y  abundancia 

El  bienestar  de  un  individuo,  una  familia,  un 
grupo  o  una  nación,  es  determinado  por  la  canti- 
dad de  bienes  y  servicios  a  disposición  de  cada 
uno.  Una  nación,  como  un  individuo,  no  puede 
consumir  lo  que  no  tiene.  Por  lo  tanto,  el  nivel 
material  de  vida  que  goza  un  pueblo  se  mide  por 
su  producción,  sumando  o  restando  los  aportes 
internacionales. 


que  la  abundancia  de  cosas  requeridas  por  la  gente 
es  lo  que  permite  un  alto  nivel  de  vida.  Bastiat  lo 
ha  dicho  de  esta  manera: 

"El  consumidor  es  proporcionalmente  más 
rico  a  medida  que  compra  todas  las  cosas  más 
barato,  y  compra  las  cosas  más  barato  en  propor- 
ción con  su  abundancia;  por  lo  tanto,  lo  que  lo  en- 
riquece es  la  abundancia.  Este  razonamiento, 
extendido  a  todos  los  consumidores,  conduce  a  la 
teoría  de  la  abundancia.  .  .  Como  vendedores, 
tenemos  interés  en  el  alza  de  los  precios  y,  en 
consecuencia,  en  la  escasez;  como  compradores, 
en  la  baja  de  los  precios  o,  lo  que  es  lo  mismo, 
en  la  abundancia  de  bienes.  . . 


La  familia  norteamericana  posee  más  bienes 
materiales  que  la  familia  china,  india  o  rusa,  por- 
que el  trabajador  norteamericano  produce  más. 
Los  motivos  de  la  mayor  productividad  citada 
—acumulación  de  capitales,  propiedad  privada, 
herramientas,  etc.—  son  bastante  bien  conocidos 
y  no  corresponden  a  esta  exposición.  Lo  que  tra- 
tamos de  establecer  aquT  es  que  el  consumo  ele- 
vado se  basa  en  una  fuerte  producción  y  en  un 
crecido  intercambio,  o  sea  que  se  basa  en  la  abun- 
dancia y  no  en  la  escasez. 

Es  verdad  que  la  teon'a  económica  de  la  esca- 
sez ha  sido  y  es  preconizada  en  Estados  Unidos  y 
otros  pai'ses.  La  dificultad  parece  surgir  cuando  se 
confunde  el  dinero  con  las  cosas.  Como  producto- 
res, algunos  grupos  descubren  que  haciendo  esca- 
sear un  arti'culo  logran  aumentar  su  precio.  Esto 
es  cierto,  por  supuesto,  y  la  ¡dea  está  implícita 
en  todos  los  tipos  de  planes  para  restringir  ia 
producción:  empleos  superfluos,  reglamentos  para 
todo  tipo  de  actividades,  limite  de  las  horas  de 
trabajo  y  el  número  de  ladrillos  que  cada  albañil 
puede  poner  por  día,  restricción  del  ancho  de  los 
pinceles,  establecimiento  del  número  de  fogone- 
ros en  una  locomotora  diesel,  y  asi'  sucesiva- 
mente. No  hace  mucho  se  nos  decía  que  esta 
nación*  sen'a  más  rica  si  destruyese  algo  de  su 
riqueza  real  mediante  tácticas  como  arar  y  sepultar 
los  cultivos  de  algodón  y  destruir  algunos  de  sus 
porcinos. 

Además,  cada  productor  individual  observa 
que  si  todos  los  que  producen  la  misma  cosa 
limitasen  su  producción,  él  obtendría  mayor 
precio  por  su  producto.  Pero  contemplando  a  la 
producción  desde  el  punto  de  vista  del  consu- 
midor, difícilmente  haya  alguien  capaz  de  negar 

*     NR:  Se  refiere  a  EE.  UU. 


"Si  el  hombre  fuese  un  animal  solitario,  si 
trabajara  exclusivamente  para  si'  mismo,  si  consu- 
miese directamente  el  fruto  de  su  trabajo  —en  una 
palabra,  si  no  hiciese  intercambio—  la  teon'a  de 
la  escasez  nunca  habn'a  aparecido  en  el  mundo... 
Ningún  hombre  solitario  habn'a  pensado  jamás, 
para  fomentar  su  trabajo  y  hacerlo  más  produc- 
tivo, en  la  necesidad  de  romper  los  instrumentos 
economizadores  de  ese  trabajo,  de  neutralizar 
la  fertilidad  del  suelo  o  devolver  al  mar  las  cosas 
buenas  que  éste  habi'a  llevado  a  su  puerta.  Com- 
prenden'a  en  el  acto  que  el  trabajo  no  es  un  fin 
sino  un  medio". 

¿A  quién  beneficia  el  libre  intercambio? 

Cuando  dos  hombres  acuerdan  voluntaria- 
mente canjear  sus  respectivos  caballos,  es  obvio  que 
cada  uno  de  ellos  cree  que  obtendrá  algo  mejor 
que  lo  que  debe  ceder.  ¿De  lo  contrario  por  qué 
han'an  el  canje?  Esto  es  tan  obvio  que  no  deben'a 
hacer  falta  defenderlo. 

Cuando  el  intercambio  se  hace  más  complica- 
do —cuando  se  canjea  dinero  por  bienes  o  servicios 
o  cuando  hay  un  intercambio  tripartito—  a  veces 
perdemós'de  vista  el  hecho  de  que  todas  las  partes 
en  juego  se  consideran  beneficiadas  por  el  inter- 
cambio, siempre  que  sea  voluntario. 

Parece  existir  la  impresión  general  de  que 
cuando  se  canjea  dinero,  por  digamos,  un  automó- 
vil, solamente  se  beneficia  el  vendedor  del  vehi'cu- 
lo.  ¿Pero  acaso  el  comprador  no  se  beneficia  tam- 
bién? ¿Acaso  para  él  un  automóvil  no  vale  más 
que  el  dinero  que  entrega?  De  lo  contrario,  ¿por 
qué  hace  el  intercambio  de  buena  gana? 

¿Existe  alguna  diferencia  cuando  las  partes 
que  negocian  viven  en  distintas  ciudades,  en  dis- 
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tintos  estados  o  en  distintos  pai'ses?  Si  un  impor- 
tador de  Nueva  York  cede  dólares  voluntariamen- 
te a  un  exportador  británico  de  tejidos  de  lana, 
¿quién  puede  decir  cuál  de  las  partes  se  benefi- 
cia y  en  cuánto?  Si  cada  uno  no  cree  en  que  el 
intercambio  lo  beneficie,  ¿por  qué  lo  realiza  en- 
tonces? 

Podríamos  aducir  que  Inglaterra,  en  con- 
junto, estaña  mejor  si  se  guardase  sus  tejidos  de 
lana  y  que  nosotros  estañamos  mejor  si  nos  guar- 
dásemos nuestros  dólares.  En  realidad,  tal  es  la 
suposición  de  los  funcionarios  gubernamentales 
del  mundo  entero  cuando  establecen  restriccio- 
nes al  comercio:  aranceles  aduaneros,  cuotas 
de  exportación,  controles  de  cambios  y  otras  ba- 
rreras al  intercambio.  Tales  funcionarios,  negan- 
do que  esas  decisiones  deban  ser  hechas  por  las 
partes    interesadas,    han    reemplazado    la    ventaja 


o  desventaja  de  un  intercambio  por  sus  propios 
juicios.  Sena  igualmente  lógico  que  el  gobierno 
interviniese  para  regular  el  canje  de  una  pelota 
de  béisbol  por  un  cortaplumas  entre  dos  mucha- 
chos. Al  fin  de  cuentas  cualquiera  puede  creer 
honestamente  y  "según  su  leal  saber  y  enten- 
der" que  juanito  estaña  mejor  si  se  guardase 
la  pelota  de  béisbol  que  si  la  cambiara  por  un 
cortaplumas. 

En  la  acUJalidad,  mucha  gente  en  el  mundo, 
sostiene  que  los  individuos  son  incapaces  de 
determinar  sus  mejores  intereses.  Intentarán  man- 
tener, en  consecuencia,  que  el  intercambio  vo- 
luntario de  bienes  o  servicios  entre  los  individuos 
no  puede  beneficiar  al  grupo  en  conjunto.  Tal 
creencia  es  refuUda  por  150  años  de  progreso  bajo 
un  sistema  de  intercambio  bastante  libre  dentro 
de  este  pai's. 


CAPITULO  III 
LA   ERA  DE   LA   ESPECIALIZACION 


Muchas  veces  se  menciona  al  siglo  actual 
como  la  era  de  la  especialización.  Esto  es  verdad 
hasta  cierto  punto.  Pero  cualquier  periodo  de  la 
historia  podría  considerarse  como  una  era  de  espe- 
cialización, y  es  probable  que  lo  haya  sido.  Poco 
puede  dudarse  de  que  aun  entre  los  hombres 
primitivos  hubo  individuos  que  adquirieron  habi- 
lidades especiales  para  mejorar  la  productividad 
de  sus  esfuerzos. 

Con  el  desarrollo  de  estas  habilidades,  el  in- 
tercambio se  hizo  ventajoso.  El  hombre  de  la  tribu 
que  era  especialmente  diestro  para  hacer  puntas 
de  flecha  de  pedernal,  habrá  trocado  sus  flechas  de 
manera  ventajosa  con  otro  más  hábil  que  él  en  la 
caza,  la  pesca  o  alguna  otra  cosa. 


Por  lo  tanto,  a  través  de  la  historia  y  en  dra- 
mática medida  en  el  último  siglo,  los  hombres  se 
han  convertido  en  especialistas.  Supongamos, 
por  ejemplo,  que  cada  persona  debiera  producir 
su  propio  receptor  de  televisión.  No  le  alcanzaría 
la  vida  para  hacerlo.  Tendría  que  ser  ingeniero 
electrónico,  ingeniero  de  minería,  metalúrgico, 
mueblero,  fabricante  de  vidrio,  herramienta,  etc., 
puesto  que  en  la  elaboración  de  un  receptor  de 
televisión   intervienen  un  centenar  de  habilidades. 


Pero  mientras  adquiere  las  habilidades  nece- 
sarias para  producir  su  receptor  de  televisión, 
¿quién  le  proveería  de  alimentos,  ropa  y  vivienda? 
¿Y  cómo  podría  aprender  electrónica  sin  libros  y 
sin  acumular  años  de  investigaciones? 

No  hace  muchos  decenios,  prácticamente,  to- 
das las  horas  de  trabajo  eran  necesarias  nada  más 
que  con  el  fin  de  proveer  alimentos,  ropa  y  vivien- 
da para  subsistir.  La  mayoría  de  las  personas  eran 
agricultores.  Había  muy  poco,  aparte  de  los  pro- 
ductos de  granja  disponibles  para  las  familias, 
por  la  sencilla  razón  de  que  ocho  o  nueve  de  cada 
diez  familias  debían  trabajar  lo  más  arduamente 
posible  para  alimentar  y  vestir  a  las  diez  familias. 
¿Especializaciór>?  ST,  la  teman,  pero  en  forma  li- 
mitada. Hoy  en  Estados  Unidos  se  requiere  poco 
más  de  una  familia  en  cada  diez  para  producir 
suficientes  alimentos  y  fibras  animales  para  las 
diez  familias.  Las  otras  nueve  familias  se  dedican 
a  fabricar  receptores  de  televisión,  automóviles 
y  artículos  para  el  hogar;  pueden  ser  maestros, 
médicos,  clérigos  o  productores  de  una  multitud 
de  bienes  y  servicios. 

La  especialización  ha  sido  posibilitada  por  lo 
que  los  economistas  denominan  "ventaja  compa- 
rativa". Esto  lo  vemos  con  claridad  en  los  aconte- 


582 


W.   M.    CURTISS 


cimientos  atléticos.  Algunos  son  mejores  que 
otros  para  arrojar  una  pelota,  para  batearla,  para 
hacer  pases  con  ella  o  para  jugar  al  tenis,  correr 
o  saltar.  Tienen  una  ventaja  comparativa  y,  por 
lo  tanto,  son  especialistas.  Lo  mismo  sucede  para 
redactar  una  novela,  escribir  a  máquina,  manejar 
una  perforadora  o  tratar  una  enfermedad. 

Bananas  costosas 

A  veces,  la  ventaja  comparativa  se  debe  a  la 
geografía.  Un  ejemplo  claro  es  la  producción  de 
bananas.  En  el  Estado  de  Nueva  York  se  pueden 
cultivar  bananas  en  invernadero.  Este  tipo  de 
cultivo  es  muy  costoso,  por  supuesto.  Sin  em- 
bargo, mediante  la  colaboración  de  la  naturaleza, 
las  bananas  se  cultivan  a  un  costo  mucho  menor 
en  América  Central.  Esa  región,  por  lo  tanto,  tie- 
ne una  ventaja  comparativa  en  el  cultivo  de  las 
bananas. 

Otro  ejemplo,  aunque  no  tan  obvio,  es  la  cria 
de  ganado  bovino.  Este  ganado  se  cria  en  forma 
limitada  en  el  Estado  de  Nueva  York,  pero  con  la 
habilitación  de  las  praderas  del  oeste  y  de  las  ex- 
tensiones destinadas  al  mantenimiento  transito- 
rio de  hacienda  en  la  zona  maicera,  la  cria  de 
bovinos  dejó  de  ser  una  empresa  importante  en 
Nueva  York,  no  Doraue  no  Duedan  criarse  en  ese 
Estado  sino  porque  se  creían  con  mayor  ventaja  en 
otra  parte.  Los  granjeros  de  Nueva  York  ahora 
hallan  ventajoso  especializarse  en  la  producción 
de  leche,  aves,  frutas  y  hortalizas. 

Lo  mismo  sucede  con  las  naciones.  Es  conce- 
bible que  los  individuos  de  un  pai's  sean  muy  efi- 
cientes en  la  producción  de  todo  lo  que  necesita 
la  población  de  ese  pai's.  Sin  embargo,  comer- 
ciando con  los  pueblos  de  otros  pai'ses,  canalizan 
sus  propios  esfuerzos  productivos  hacia  las  cosas 
que  pueden  producir  con  mayor  ventaja.  El  costo 
de  la  producción  no  es  una  guia  completa  acerca 
de  lo  que  habrá  de  producirse  si  no  se  incluye  en 
el  mismo  lo  que  los  economistas  denominan 
"costos  de  oportunidad". 

Asi',  el  principio  de  la  ventaja  comparativa 
funciona  constantemente  en  el  mundo  entero  y 
no  solamente  opera  entre  las  naciones,  sino  tam- 
bién entre  las  partes  de  la  misma  nación:  de  un 
pueblo  a  otro,  de  una  granja  a  otra  y  de  un  indi- 
viduo a  otro. 


guien  está  dispuesto  a  pagar  por  él.  Y  lo  mismo 
sucede  con  los  salarios  de  la  mano  de  obra.  El 
empleador  tiene  que  estar  dispuesto  a  pagar,  si 
quiere  hombres  que  trabajen  para  él.  Lo  mucho 
que  pague  dependerá,  a  su  vez,  de  lo  mucho  que 
sus  trabajadores  puedan  producir. 

Por  lo  tanto,  hallamos  salarios  relativamente 
elevados  en  un  pai's  donde  la  productividad  de  los 
trabajadores  es  elevada.  Donde  hallemos  un  nivel 
de  salarios  extremadamente  bajo,  podemos  tener 
la  seguridad  de  que  la  productividad  de  los  tra- 
bajadores es  baja.  Aquí'  hablamos  de  salarios  rea- 
les, por  supuesto,  o  sea  lo  que  puede  comprarse 
con  los  salarios,  y  no  de  salarios  monetarios.  En 
un  pai's  que  experimenta  una  gran  inflación,  los 
salarios  monetarios  pueden  subir  a  alturas  astro- 
nómicas, pero  sirven  para  comprar  muy  poco,  a 
pesar  de  todo. 

El  motivo  por  el  cual  existe  una  diferencia 
tan  tremenda  en  la  producción  de  los  trabaja- 
dores de  distintos  pai'ses  no  concierne  realmente  a 
esta  exposición,  pero  puede  resumirse  brevemente 
en  una  sola  palabra:  herramientas.  El  término 
herramientas  comprende  las  fábricas  y  equipos, 
como  también  las  máquinas  que  opera  el  mismo 
trabajador.  Un  hombre  que  tiene  buenas  herra- 
mientas para  trabajar,  es  más  productivo  que  el 
que  tiene  malas  herramientas.  En  Estados  Unidos 
se  requiere  actualmente  una  inversión  media  de 
16.000  dólares  para  proveer  herramientas  a  un  solo 
trabajador  industrial.  Se  informa  que  una  nueva 
fábrica  de  acero  construida  recientemente  sobre 
el  n'o  Delaware,  ha  costado  90,000  dólares  para 
cada  operario  que  trabajará  allí'. 

Para  proveer  herramientas  a  los  trabajado- 
res se  debe  ahorrar  una  parte  de  la  producción 
anterior.  No  hay  otra  manera  de  hacerlo.  Los  tra- 
bajadores compiten  entre  si'  por  el  uso  de  las  he- 
rramientas; cuanto  más  abundante  sea  la  oferta 
de  herramientas;  mayores  serán  las  posibilidades 
de  que  cada  trabajador  perciba  un  salario  elevado 
por  utilizarlas.  Los  trabajadores  que  emplean 
su  poden'o  organizado  con  el  objeto  de  frustrar 
la  producción,  evitando  asi'  e|  ahorro  para  nuevas 
herramientas  —o  sea  nuevo  capital—  tienden  a 
cerrar  su  único  camino  hacia  el  progreso. 


¿Cuál  es  la  causa  de  los  salarios  elevados? 

En  un  mercado  libre  y  competitivo,  el  precio 
de  un  producto  o  servicio  depende  de  lo  que  al- 


Consumo  para  fines  de  producción 

En   un  sentido  económico,  el  único  motivo 
para  producir  cualquier  cosa  es  satisfacer  los  de- 
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seos  de  los  consumidores.  Esta  ¡dea  parece  muy 
sencilla,  pero  muchas  veces  se  la  pierde  de  vista 
a  medida  que  una  economía  se  torna  más  y  más 
compleja  y  especializada. 

En  una  economía  de  subsistencia,  donde  el 
productor  es  al  mismo  tiempo  el  consumidor, 
resulta  obvio  que  la  producción  se  destine  al 
consumo.  En  una  economía  así  la  familia  tiene 
aguda  conciencia  de  que  debe  producir  alimentos 
para  comer,  y  que  para  tener  vestidos  debe  criar 
ovejas  o  cazar  animales  de  pieles.  La  familia  es  al 
mismo  tiempo  la  productora  y  la  consumidora 
de  todo  lo  que  posee. 

A  pesar  de  la  sátira  de  Bastiat  sobre  Robinson 
Crusoe,   es  inconcebible  que  Crusoe  hubiera  vaci- 


lado en  recoger  la  planchada  que  depositaron  las 
olas,  evitándose  así  el  trabajo  de  labrar  una  de  un 
tronco. 


En  la  actualidad,  con  nuestro  alto  grado  de 
especialización,  la  producción  y  el  consumo 
pueden  estar  ampliamente  separados.  Por  ejem- 
plo, un  trabajador  puede  tener  una  pequeña  par- 
ticipación en  la  producción  del  acero  que  eventual- 
mente  se  utilizará  para  hacer  una  cuerda  de  reloj, 
pero  sus  salarios  consisten  en  dinero  y  no  en 
acero  ni  en  relojes.  Si  bien  puede  que  consuma 
relojes  mediante  un  proceso  de  intercambio  in- 
directo, quizás  no  perciba  el  hecho  de  que  lo  que 
él  contribuye  a  producir,  determina  lo  que  podrá 
consumir. 


CAPITULO  IV 
EL  SISTEMA  MERCANTILISTA 


Adam  Smith  explicó  la  correspondencia  en- 
tre producción  y  consumo  hace  cerca  de  200  años. 
En  su  obra  La  riqueza  de  las  naciones,  publicada 
el  mismo  año  en  que  se  firmó  la  Declaración  de 
la  Independencia  de  Estados  Unidos,  Smith  dijo: 

"El  consumo  es  el  único  fin  y  propósito  de 
toda  producción,  y  el  interés  del  productor  sola- 
mente debería  ser  atendido  en  la  medida  que  sea 
necesario  para  promover  el  interés  del  consumidor. 
La  máxima  es  tan  evidente,  que  sería  absurdo  tra- 
tar de  demostrarla.  Pero  en  el  sistema  mercanti- 
lista,  el  interés  del  consumidor  se  sacrifica  casi 
constantemente  al  del  productor,  y  este  sistema 
parece  considerar  que  la  producción,  y  no  el 
consumo,  es  el  objetivo  final  de  toda  industria  y 
de  todo  comercio".* 

En  su  comentario  sobre  aranceles,  Bastiat 
compara  el  comercio  con  una  carrera  de  caballos. 
Comienza  citando  la  declaración  del  vizconde  de 
Ramanet,  conciudadano  francés: 

"Se  ha  pensado  que  la  protección,  en  nuestro 
caso,  simplemente  debería  representar  la  diferen- 


*  Smith  se  refería  al  punto  de  vista  de  los  mercantilistas,  se- 
gún el  cual  las  exportaciones  debían  promoverse,  "salvaguardando" 
al  mismo  tiempo  la  producción  interna  frente  a  las  exportaciones  en 
competencia,  Adam  Smith,  The  Wealth  ot  Nations  (Modern  Library 
Ed.,  Nueva  York,  Random  House,  Inc.,  1937).  p.  625. 


cia  que  existe  entre  el  precio  de  costo  de  un  ar- 
ticulo que  nosotros  producimos  y  el  precio  de 
costo  del  mismo  artículo  producido  por  nuestros 
vecinos.  .  .  Un  arancel  proteccionista  calculado 
sobre  esta  base  sólo  aseguraría  la  libre  compe- 
tencia. .  .;  la  competencia  libre  sólo  existe 
cuando  hay  igualdad  en  las  condiciones  y  en  los 
cargos.  En  el  caso  de  una  carrera  de  caballos, 
determinamos  el  peso  que  cada  caballo  debe 
llevar  y,  por  lo  tanto,  igualamos  las  condicio- 
nes; sin  eso  no  podría  haber  competencia  justa. 
En  el  caso  del  comercio,  si  uno  de  los  vendedo- 
res puede  llevar  su  producto  al  mercado  por  menor 
costo,  deja  de  ser  competidor  y  se  convierte  en 
monopolista.  .  .  Acabemos  con  esta  protección, 
que  representa  la  diferencia  en  el  precio  de  costo, 
y  el  extranjero  invadirá  nuestros  mercados  y  ad- 
quirirá un  monopolio". 

Esto  es  lo  mismo  que  decir  que  no  hay  com- 
petencia si  cualquiera  de  los  competidores  gana  por- 
que es  más  efioiente.  Bastiat  replica:  "En  éste, 
como  en  otros  casos,  hallaremos  que  los  teóricos 
del  proteccionismo  contemplan  el  tema  desde  el 
punto  de  vista  del  productor,  mientras  que  noso- 
tros abogamos  por  la  causa  de  los  infortunados 
consumidores,  cuyos  intereses  ellos  mantienen 
laboriosamente  fuera  de  la  vista.  .  .  La  carrera  es, 
al  mismo  tiempo,  el  medio  y  el  fin.  .  .  Cuando 
se  produce  la  largada,  el  fin,  el  objetivo,  es  deter- 
minar cuáles  son  más  veloces,  y  de  ahí  la  necesi- 
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dad  de  igualar  los  pesos.  Pero  s¡  el  fin,  el  objeti- 
vo, es  asegurar  la  llegada  de  una  noticia  impor- 
tante y  urgente  a  la  meta,  ¿podría  usted  obsta- 
culizar el  camino  de  cualquiera  que  le  ofrezca  el 
mejor  medio  para  que  su  mensaje  llegue  cuanto 
antes?". 

El  fin  a  que  Bastiat  se  refería  era  el  consumo 
y  no  la  producción,  que  simplemente  es  un  medio 
para  ese  fin. 

Empleando  el  razonamiento  de  Romanet, 
deberíamos  aplicar  un  derecho  aduanero  muy 
elevado  a  las  bananas.  Supongamos,  por  ejemplo, 
que  el  costo  de  la  producción  de  bananas  de  in- 
vernadero en  Nueva  York  sea  de  un  dólar  la  libra 
y  que  se  las  puede  importar  de  Centroamérica 
por  diez  centavos  la  libra.  Con  un  arancel  de  90 
centavos  la  libra  se  aseguraría  asi'  una  competen- 
cia "justa"  entre  los  productores  neoyorquinos  y 
centroamericanos. 

Sobre  esta  base,  probablemente  sea  cierto 
que  el  productor  de  Nueva  York  siguiese  en  ese 
ramo  cultivando  bananas.  ¿Pero  qué  del  consu- 
midor? ¿Qué  precio  tendría  que  pagar  por  las 
bananas?  ¿Y  qué  sucedería  con  el  consumo  de  ba- 
nanas? Durante  el  lapso  en  que  el  neoyorquino 
produjese  bananas  caras,  ¿no  podría  producir 
otras  cosas  que  rindieran  más  satisfacciones  a  los 
consumidores.  .  .  ,  y  a  sf  mismo,  como  uno  de  esos 
consumidores? 

Una  nueva  aplicación 

El  mismo  razonamiento  podría  aplicarse  a  la 
producción  de  algodón,  trigo,  bovinos  y  porcinos 
en  las  granjas  de  Nueva  York.  Se  podrían  estable- 
cer aranceles  aduaneros  en  las  fronteras  de  Nueva 
York  para  permitir  la  "libre"  competencia  —según 
el  concepto  de  Romanet—  con  otras  regiones  de 
Estados  Unidos  que  tienen  una  ventaja  comparativa 
en  la  producción  de  estas  cosas.  Si  el  razonamiento 
se  aplica  entre  las  naciones,  no  cabe  duda  de  que 
también  se  aplica  entre  los  Estados,  entre  los  con- 
dados y  aun  entre  las  granjas  vecinas.  Seguido  hasta 
su  conclusión  lógica,  este  razonamiento  exigiría 
una  economía  totalmente  autosuficiente  para  cada 
familia  o  para  cada  persona. 

Muchas  de  las  falacias  económicas  que  abun- 
dan en  la  actualidad  surgen  de  la  incapacidad  para 
comprender  que  el  consumo  es  el  único  propósito 
de  la  producción.  "La  teoría  del  valor-trabajo" 
es  una  de  esas  falacias.  Esta  teoría,  que  afirma  que 
el  valor  de  una  cosa  depende  del  trabajo  necesario 
para    producirlo,    fue    modificada    un    tanto    por 


Carlos  Marx  en  su  teoría  de  la  "plusvalía".  Según 
la  teoría  laboral  de  los  valores,  la  planchada  que 
Robinson  Crusoe  había  labrado  de  un  tronco  sería 
mucho  más  valiosa  que  la  planchada  arrastrada 
por  lasólas. 

La  "teoría  laboral  de  los  valores",  según  se 
sabe  ahora,  es  incompatible  con  los  principios 
básicos  de  una  economía  de  intercambio.  El  in- 
tercambio voluntario  depende  de  la  aceptación 
de  la  "teoría  correcta  de  los  valores".  Según  esta 
teoría,  el  valor  de  un  artículo  depende  de  lo  que 
el  consumidor  pague  por  él  voluntariamente.  El 
mejor  postor,  por  supuesto,  podrá  ser  el  mismo 
productor,  en  cuyo  caso  no  habrá  intercambio, 
pero  esa  es  una  de  las  alternativas  deseables  que 
la  libertad  de  elección  proporciona. 

E/  consumidor  es  el  rey 

La  teoría  correcta  de  los  valores  reconoce 
al  consumidor  como  el  rey,  como  el  guía  de  toda 
la  producción.  Mediante  esta  prueba,  las  dos  plan- 
chadas igualmente  buenas  que  Crusoe  consideraba, 
habrían  tenido  para  él  un  mismo  valor  y  habría 
elegido  la  que  le  costase  menos  tiempo  y  esfuerzo. 

En  el  mercado  libre,  el  consumidor  no  tiene 
un  interés  directo  en  el  costo  de  producción.  Sim- 
plemente, examina  las  alternativas  que  se  presen- 
tan en  el  mercado  y  ofrece  lo  que  está  dispuesto 
a  pagaj-  por  lo  que  desea.  No  importa  lo  comple- 
jo que  el  mercado  parezca,  éste  es  sólo  el  lugar 
donde  los  productos  disponibles  y  la  demanda 
actual  se  igualan  mediante  los  precios. 

El  consumidor  es,  en  realidad,  el  tribunal 
de  apelación  en  última  instancia  dentro  del  mer- 
cado libre.  El  es  el  juez  que  condena  o  absuelve. 
Acepta  o  rechaza  los  bienes  y  servicios  ofreci- 
dos, teniendo  en  cuenta  sus  propios  deseos,  su  po- 
der adauisitivo  v  el  surtido  de  productos  disponi- 
bles. En  ese  momento,  no  le  interesa  en  lo  más 
mínimo  el  costo  que  la  producción  de  esos  bienes 
pueda  haber  representado  para  otro. 

Desconocer  estas  decisiones  del  consumidor, 
es  un  suicidio  económico:  todos  los  años  presen- 
ciamos la  extinción  de  firmas  comerciales  que 
fueron  culpables  de  desconocer  o  juzgar  errónea- 
mente al  consumidor. 

Al  parecer,  muchas  personas  han  perdido  de 
vista  el  hecho  de  que  el  consumo  es  la  única  fina- 
lidad de  la  producción.  Esto  se  refleja  en  la  difun- 
dida creencia  de  que,  a  veces,  la  producción  se  ha- 
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ce  para  lucrar  y  no  para  utilizar,  presumiéndose 
que  el  productor  puede  fijar  en  cualquier  nivel 
el  precio  de  lo  que  produce,  con  total  desconoci- 
miento de  los  deseos  del  consumidor.  Cuando  un 
productor,  obedeciendo  a  esta  falsa  premisa  in- 
gresa en  el  mercado  libre  con  su  producto,  no 
tardará  en  descubrir,  para  su  pesar,  que  el  con- 
sumidor es  en  realidad  el  rey.  A  menos  que  sirva 
al  consumidor  debidamente  y  con  eficiencia, 
la  ganancia  que  esperaba  resultará  ser  apenas  un 
espejismo.  En  un  mercado  libre,  toda  la  producción 
económica  debe  ser  utilizada  según  el  juicio  del 
consumidor,  y  no  podría  ser  de  otra  manera. 
Si  el  productor  obtiene  una  ganancia  adecuada, 
es  feliz  y,  probablemente,  seguirá  sirviendo  al 
rey,  que  es  el  consumidor. 

Asi',  hemos  comentado  brevemente  siete  pre- 
misas que  servirán  de  base  para  encarar  la  cuestión 
de  los  aranceles  aduaneros: 

1.  El  hombre  tiene  un  derecho  básico  a  po- 
seer e  intercambiar  bienes. 

2.  El  hombre  trata  de  satisfacer  sus  deseos 
con  el  menor  esfuerzo  posible. 

3.  La  escasez  no  es  un  medio  para  vivir  me- 
jor. 

4.  El  intercambio  libre  y  voluntario  ocurre 
porque  todas  las  partes  ven  la  perspec- 
tiva de  ganar. 


te  de  recaudaciones.  En  realidad,  por  supuesto, 
no  hay  posibilidad  lógica  de  hacer  una  clasifica- 
ción exclusiva  asi'.  Si  el  arancel  es  tan  elevado 
que  impide  la  llegada  al  pai's  de  una  importación 
potencial,  resulta  mtegramente  para  la  "protec- 
ción" del  productor  interno  y  no  se  obtienen  re- 
caudaciones. Si  el  arancel  es  lo  suficientemente 
bajo  como  para  permitir  la  entrada  de  importa- 
ciones, se  obtienen  ciertas  recaudaciones,  pero  al 
mismo  tiempo  se  "protege"  en  parte  al  produc- 
tor interno.  Esta  "protección"  se  mantiene  mien- 
tras haya  algún  arancel. 

La  otra  manera  por  el  cual  un  arancel  podn'a 
servir  solamente  como  fuente  de  recaudaciones, 
sen'a  aplicarlo  a  una  importación  que  no  se  pro- 
duce ni  habrá  de  producirse  en  el  pai's.  Pero  aun 
en  una  situación  asi',  los  consumidores  pagan'an 
más  por  este  producto  que  si  no  existiese  el  aran- 
cel, con  lo  cual  se  reducin'a  el  dinero  disponible 
para  adquirir  otras  cosas. 

En  los  primitivos  tiempos  de  la  historia  de 
Estados  Unidos,  los  aranceles  aduaneros  eran  una 
importante  fuente  de  recaudaciones  porque  cons- 
titui'an  el  recurso  principal  que  empleaba  el  gobier- 
no federal  para  recaudar  sus  fondos.  La  primera 
ley  aprobada  por  el  primer  Congreso  fue  una 
ley  arancelaria.  En  el  decenio  comprendido  entre 
1800  y  1810  las  recaudaciones  aduaneras  constitu- 
yeron el  92  por  ciento  de  los  ingresos  del  gobierno 
nacional. 


5.       La   especialización    es  la  clave  del   pro- 
greso. 


La  decimosexta  enmienda 


6.  Los  altos  salarios  se  derivan  de  la  alta 
productividad  mediante  mejores  herra- 
mientas: capital. 

7.  El  consumo  es  la  única  finalidad  de  la 
producción. 

Se  reconocerá  en  seguida  que  estas  premisas 
básicas  son  útiles  para  considerar  muchas  cuestio- 
nes económicas  de  actualidad,  además  de  los  aran- 
celes aduaneros.  Sin  embargo,  hemos  de  utilizar- 
las principalmente  al  considerar  algunos  argumen- 
tos que  se  esgrimen  en  defensa  de  los  aranceles 
y  otros  tipos  de  restricciones  al  intercambio. 

A  ranee/ es  como  fuente  de  recaudaciones 

¡i 

Los  aranceles  aduaneros  se  clasifican  común- 
mente en  dos  grupos:  proteccionistas  y  como  fuen- 


Desde  el  advenimiento  del  impuesto  federal 
a  los  réditos,  posibilitado  por  la  decimosexta  en- 
mienda en  1913,  los  aranceles  aduaneros  como 
fuentes  de  ingresos  han  pasado  a  ser  insignifican- 
tes. En  los  cinco  años  que  precedieron  a  la  segunda 
guerra  mundial,  los  ingresos  aduaneros  sólo  repre- 
sentaron alrededor  del  7  por  ciento  de  las  recau- 
daciones totales;  en  años  más  recientes  este  por- 
centaje ha  disminuido  hasta  alrededor  del  uno 
por  ciento.  Esta  notable  decadencia  en  la  propor- 
ción de  los  ingresos  federales  recaudados  me- 
diante aranceles  aduaneros,  no  se  debe,  por  su- 
puesto, a  una  reducción  general,  desde  1800,  de 
aquéllos,  sino  más  bien  a  que  el  gobierno  ha  agre- 
gado otras  fuentes  de  recaudaciones.En  1800, 
el  gobierno  federal  se  llevaba  únicamente  en  im- 
puestos de  uno  a  dos  centavos  por  cada  dólar 
ganado  por  el  individuo;  en  la  actualidad,  se  lleva 
unos  35  centavos  por  cada  dólar. 
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Al  tratar  de  valorar  un  arancel  que  es  impues- 
to con  fines  de  recaudación  sobre  un  arti'culo  en 
particular,  deben  aplicarse  las  mismas  pruebas  que 
para  valorar  un  impuesto  al  consumo.  En  efecto, 
en  este  sentido  un  arancel  aduanero  debería  con- 
siderarse como  un  impuesto  al  consumo. 

La  cuestión  de  los  aranceles  aduaneros  como 
fuentes  de  recaudaciones  fiscales  —como  impues- 
tos- no  nos  conciernen  aquí'.  Pero  debemos  re- 
cordar, que,  a  veces,  los  aranceles  han  sido  impues- 
tos para  servir  estrictamente  a  propósitos  de  re- 
caudación, mientras  que  en  realidad  eran  destina- 
dos a  fines  de  protección. 

Los  aranceles  y  la  balanza  comercial 

Una  de  las  falacias  popularizadas  en  el  mundo, 
es  la  creencia  de  que  las  exportaciones  son  buenas 
y  las  importaciones  son  malas.  Si  vendemos  más  de 
lo  que  compramos,  tenemos  una  balanza  comercial 
"favorable",  y  se  presume  que  eso  es  bueno.  En 
realidad,  en  un  mercado  libre  no  existe  eso  que  se 
llama  balanza  comercial  favorable  o  desfavorable. 
Simplemente  hay  balanza. 

El  comercio  entre  las  naciones  no  difiere 
en  este  sentido  del  comercio  entre  los  individuos. 
Supongamos  que  usted  vende  un  cesto  de  manza- 
nas por  dos  dólares.  Usted  obtiene  los  dos  dóla- 
res que  prefiere,  en  lugar  de  las  manzanas;  el  com- 
prador recibe  las  manzanas,  que  prefiere  en  lugar 
de  los  dos  dólares,  i  La  balanza  es  perfecta! 

Es  verdad  que  nuestros  exportadores  pue- 
den vender  bienes  a  compradores  ingleses  y  ob- 
tener libras  esterlinas,  las  que  pueden  gastar  luego 
en  Francia  o  en  Alemania  y  no  en  Inglaterra,  de 
manera  que  la  circulación  de  bienes  no  se  hace 
directamente  entre  Inglaterra  y  Estados  Unidos. 
Pero  lo  mismo  puede  decirse  en  el  comercio  de 
las  manzanas  a  cambio  de  dólares.  Con  los  dos 
dólares,  es  probable  que  usted  compre  algo  a  un 
tercero  y  no  al  hombre  que  le  compró  las  man- 
zanas. 

Para  comprar  debemos  vender.  Para  expor- 
tar, debemos  importar.  Es  muy  sencillo.  Levan- 
tar barreras  contra  las  importaciones  es,  simple- 
mente, una  manera  más  de  reducir  nuestras  ex- 
portaciones. Siempre  habrá  balance,  pero  a  un 
nivel  inferior. 

En  realidad,  los  aranceles  nada  tienen  que 
ver  con  la  balanza  de  comercio;  los  aranceles 
modifican  el   monto  del  intercambio,  pero  «I  ba- 


lance siempre  existe.  La  cantidad  óptima  de  co- 
mercio exterior  de  cualquier  nación,  es  el  mon- 
to que  se  produce  voluntariamente  cuando  no  hay 
barreras  artificiales  al  comercio.  Debe  tenerse  en 
cuenta  que  el  término  comercio,  según  lo  emplea- 
mos aquT,  se  refiere  a  todos  los  intercambios, 
comprendiendo  servicios,  viajes,  dinero  u  otros 
tipos  de  comercio  "invisible",  como  también  de 
bienes.  El  término  se  refiere  a  balance  económico, 
más  que  a  balance  físico. 


Aranceles  como  represalia 

Cuando  los  gobiernos  utilizan  los  aranceles 
y  otras  restricciones  al  comercio  como  instrumen- 
tos para  influir,  restringir  o  coercer  a  otros  pueblos 
o  gobiernos,  se  entra  en  el  campo  de  la  poh'tica  y 
de  las  intrigas  internacionales.  Si  la  historia  ofre- 
ce alguna  base  de  juicio  sobre  el  particular,  es  que 
la  economía  sana  y  la  moral  se  dejan  de  lado  en 
tales  momentos.  El  tema  será  tratado  con  mayor 
detalle  más  adelante,  en  relación  con  la  defensa 
nacional. 

Los  poli'ticos  internacionales  parecen  presu- 
mir un  proceso  hostil  en  el  comercio;  que  es  una 
concesión  acordada  a  las  naciones  amigas,  y  que 
cuando  se  niega  a  las  naciones  desafectas,  se  las 
perjudica  sin  menoscabo  para  el  que  se  abstiene 
de  comerciar.  Hasta  las  palabras  que  se  emplean  a 
veces  —protección,  sanciones,  embargo,  etc.—  su- 
gieren hostilidad.  Tales  palabras  insinúan  guerra, 
un  acto  ejecutado  para  bloquear  a  alguien. 

En  realidad,  el  comercio,  tal  como  lo  realizan 
los  individuos,  es  en  general  un  intercambio  amis- 
toso. Es  indudable  que  quien  comercia,  trata  de 
hacer  el  mejor  negocio  posible,  pero  cuando  am- 
bas partes  están  en  libertad  para  aceptar  o  recha- 
zar ofertas,  el  resultado  no  puede  ser  hostil  para 
ninguna  de  las  partes.  Si  usted  se  queda  sin  gaso- 
lina, no  puede  sentir  hostilidad  hacia  la  persona 
que  se  la  vende. 

En  la  narración  de  Bastiat  sobre  Robinson 
Crusoe  y  el  extranjero  que  deseaba  trocar  carne 
por  hortalizas,  se  recordará  que  Crusoe  puso  tér- 
mino a  la  conferencia  diciendo: 

"Mire,  extranjero,  para  inducirnos  a  aceptar 
su  proposición,  debe  usted  darnos  la  seguridad 
de  que  perderá  en  la  operación.  Porque,  tal  como 
sucede  en  todo  intercambio,  por  fuerza  hay  una 
parte  que  gana  y  otra  parte  que  pierde,  y  nosotros 
seriamos  tontos  si  usted  no  perdiera". 
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Esta  actitud   frente  al  comercio  persiste  en 
el  mundo  actual  y  parece  prevalecer  especialmente 


entre  los  funcionarios  gubernamentales  que  desean 
guiar  el  comercio  del  mundo. 


CAPITULO  V 
LA  NACIÓN  MAS  FAVORECIDA 


En  las  discusiones  sobre  comercio  exterior, 
se  emplea  con  frecuencia  la  expresión  cláusula  de 
la  nación  más  favorecida.  Desde  varios  decenios,  es- 
ta cláusula  ha  formado  parte  de  muchos  tratados 
comerciales  entre  las  naciones.  Su  finalidad  es  evi- 
tar que  se  otorgue  a  una  nación  un  trato  más  fa- 
vorable que  a  cualquier  otra  nación  signataria  del 
pacto  comercial.  De  esta  manera,  no  hay  favori- 
tismo entre  las  naciones  signatarias.  En  el  fondo 
de  esta  idea,  está  el  concepto  de  que,  reducien- 
do los  aranceles  aduaneros,  concedemos  un  favor 
a  la  otra  nación.  Es  cierto,  pero  sena  más  correc- 
to decir  que  en  todo  acuerdo  de  tal  mdole  la  na- 
ción más  favorecida  es  la  misma  que  otorga  la  re- 
ducción. ¿Por  qué  es  un  sacrificio  conceder  un  fa- 
vor que  uno  mismo  habrá  de  compartir? 

En  la  gran  expansión  de  las  restricciones  co- 
merciales que  siguieron  a  la  primera  guerra  mun- 
dial, algunas  de  las  mismas  fueron  impuestas  con 
la  intención  de  tomar  represalias.  Si  el  pai's  A  eri- 
ge una  barrera  arancelaria  contra  los  productos 
de  Estados  Unidos,  nosotros  sufrimos  con  eso,  no 
cabe  la  menor  duda.  Sin  embargo,  el  pai's  A  quizá 
no  comprenda  que  sus  ciudadanos  se  perjudican 
en  igual  o  en  mayor  medida.  Por  lo  tanto,  ¿qué 
hacemos  nosotros?  Lo  más  probable  es  que  diga- 
mos: "¡Ustedes  no  pueden  hacernos  esto!".  Y 
en  prueba  de  nuestra  convicción,  imponemos  un 
arancel  de  represalia  contra  los  productos  del  pai's 
A.  ¿Quién  sufre  con  eso?  El  pai's  A,  por  supuesto, 
porque  su  población  tendrá  mayor  dificultad  en 
exportar  bienes  a  nosotros  por  encima  de  la  barre- 
ra aduanera,  pero  también  nosotros  nos  perjudi- 
caremos con  nuestro  propio  arancel  contra  los 
bienes  del  otro  pai's.  Nuestros  consumidores  ten- 
drán que  pagar  más  por  bienes  importados  que 
antes  entraban  libres  de  derechos.  Por  lo  tanto, 
tal  combinación  de  aranceles  empobrece  a  ambas 
naciones.  Según  dijera  Bastiat:  "el  arancel  pro- 
teccionista es  un  impuesto  dirigido  contra  un  pro- 
ducto extranjero,  pero  no  debemos  olvidar  nunca 
que  incide  sobre  el  consumidor  nacional". 


Combatir  el  fuego  con  fuego 

Se  afirma  comúnmente  que  en  un  mundo 
de  generalizado  nacionalismo  económico,  donde 
las  naciones  han  levantado  barreras  arancelarias 
contra  otras  naciones,  nuestra  única  esperanza 
de  sobrevivir  radica  en  hacer  lo  mismo.  Debe- 
mos combatir  los  aranceles  con  aranceles,  combatir 
el  fuego  con  fuego.  Este  no  es  el  caso,  por  supues- 
to. Aunque  todas  las  naciones  del  mundo  elevaran 
sus  aranceles  aduaneros  en  contra  de  nuestros 
productos,  nosotros  ganaríamos  por  lo  menos  en 
dos  sentidos  al  dejar  abiertas  nuestras  fronteras 
a  la  importación  de  bienes.  Primero,  como  con- 
sumidores nos  beneficiaríamos  mediante  la  im- 
portación de  bienes  y  servicios  embarcados  a  cos- 
tos inferiores  que  aquellos  a  los  cuales  podría- 
mos producirlos  nosotros.  Segundo  —lo  cual  quizá 
sea  más  importante—,  este  gesto  han'a  más  por  es- 
tablecer relaciones  amistosas  entre  las  naciones  que 
cualquier  otra  medida  por  separado.  Otras  naciones 
no  tardan'an  en  comprobar  el  acierto  de  una  medi- 
da asi',  y  seguirían  nuestro  ejemplo. 

Monopolios  estatales 

En  un  sentido  similar,  dado  que  muchos  pro- 
ductos que  importamos  son  manejados  en  los  pai'- 
ses  de  origen  por  monopolios  estatales,  muchas 
veces  se  aduce  que  nuestro  gobierno  debería  ac- 
tuar como  un  monopolio  en  las  negociaciones 
comerciales  con  esos  pai'ses.  Este  razonamiento 
es  falso.  Si  un  gobierno  extranjero  ejerce  la  fiscali- 
zación de  toda  la  producción  de  estaño  de  su  pro- 
pio pai's,  y  quiere  venderlo  en  Estados  Unidos, 
¿hay  algún  motivo  para  que  no  pueda  tratar  di- 
rectamente con  los  norteamericanos  que  quieren 
comprar  estaño?  En  tal  caso  el  gobierno  extranje- 
ro —si  negocia  en  la  plaza  mercantil—  es  simple- 
mente un  individuo  más  con  repecto  a  cualquier 
comprador  de  estaño.  El  monto  de  las  operacio- 
nes que  se  realizan  en  un  intercambio  —la  "gran- 
deza" de  los  que  comercian—  no  altera  el  hecho  de 
que  cada  parte  trata  de  obtener  algo  de  mayor 
valor  que  lo  que  ofrece  a  cambio.  Cuando  indivi- 


W.  M.   CURTISS 


dúos  O  firmas  privadas  de  distintos  pai'ses  comer- 
cian entre  ellos,  es  poco  probable  que  provoquen 
incidentes  o  inconvenientes  internacionales,  pero 
cuando  los  gobiernos  realizan  negocios  entre  ellos 
siempre  existe  la  posibilidad  de  que  se  hagan  in- 
trigas y  se  viole  el  "honor  nacional". 

¿Los  aranceles  mantienen  elevados  los  salarios? 

El  argumento  más  común  en  defensa  de  los 
aranceles  es  probablemente,  que  mantienen  nues- 
tros salarios  internos  elevados,  evitando  que  ba- 
jen al  nivel  de  los  correspondientes  a  los  pai'ses 
cuyas  mercaderías  importamos.  Muchas  veces 
se  lo  expresa  asi':  "  Los  aranceles  aduaneros  nos 
protegen  de  la  competencia  de  la  mano  de  obra 
extranjera  mal  pagada.  Si  aceptamos  sus  pro- 
ductos tendremos  que  aceptar  sus  niveles  de 
salarios". 

Para  empezar,  no  debemos  perder  de  vista  el 
motivo  por  el  cual  los  salarios  son  más  elevados 
en  este  pai's  que  en  algunos  otros.  El  nivel  de  los 
salarios  depende  de  la  productividad  de  los  tra- 
bajadores. Nuestros  trabajadores  son  altamente 
productivos  debido  principalmente  a  las  herramien- 
tas con  que  trabajan.  En  los  pai'ses  donde  la  acumu- 
lación de  capital  es  limitada,  las  herramientas 
de  los  trabajadores  son  limitadas.  Por  lo  tanto,  su 
productividad  es  baja  y  el  resultado  son  los  bajos 
salarios. 

El  nivel  de  vida  de  una  nación  depende  de  la 
cantidad  de  bienes  y  servicios  disponibles  para  el 
consumo.  Si  un  número  cualquiera  de  sus  ciuda- 
danos intercambia  voluntariamente  algunos  bie- 
nes por  los  productos  de  otro  pai's,  se  desprende 
que  lo  que  reciben  es  más  valioso  para  ellos  que  lo 
que  ceden.  De  lo  contrario,  no  harían  intercambio. 
El  valor  total  de  los  bienes  y  servicios  disponibles 
para  consuno  es  más  grande  después  de  realizado 
el  intercambio.  El  nivel  de  vida  ha  ascendido. 

Consideremos  por  un  momento  un  produc- 
to elaborado  mtegramente  a  mano,  como  un  bor- 
dado o  cualquier  otro  trabajo  de  costura.  Supon- 
gamos que,  en  Italia,  una  mujer  que  trabaja  por 
un  salario  muy  bajo  es  capaz  de  producir  una  cos- 
tura a  mano  comparable  con  la  producida  poruña 
mujer  norteamericana,  que  trabaja  por  un  salario 
relativamente  elevado.  Es  obvio  que  el  producto 
italiano  puede  venderse  en  este  pai's  más  barato 
que  el  producto  norteamericano.  ¿Significa  eso 
que,  si  importamos  el  producto  italiano,  el  salario 
de  la  mujer  norteamericana  necesariamente  que- 
dará reducido  al  nivel  del  salario  de  la  mujer  ita- 


liana? No,  en  absoluto.  ¿Por  qué  es  elevado  el  sa- 
lario de  la  mujer  norteamericana?  Porque  la 
productividad  generalmente  alta  de  la  mano  de  | 
obra  norteamericana,  permite  que  esa  mujer  ob- 
tenga un  salario  elevado  en  una  planta  industrial, 
en  una  oficina,  en  una  profesión  o  en  cualquier 
otro  tipo  de  empleo. 

Es  verdad  que  si  no  existiesen  barreras  co- 
merciales se  podría  importar  de  Italia  el  bordado 
a  mano.  El  productor  norteamericano  de  borda- 
dos a  mano,  incapaz  de  producir  y  vender  un  pro- 
ducto comparable  a  un  precio  competitivo,  debe- 
ña  dedicarse  a  producir  uno  de  los  muchos  pro- 
ductos en  los  cuales  se  encuentra  en  ventaja  com- 
parativa. El  productor  norteamericano,  por  ejem- 
plo, podría  dedicarse  a  fabricar  bordados  a  má- 
quina. 

Un  reajuste  necesario 

También  es  cierto  que  la  mujer  norteameri- 
cana que  hacia  bordados  a  mano  tendrá  que  dedi- 
carse a  alguna  otra  ocupación.  Fenómeno  típico 
de  los  reajustes  que  exigiría  la  vuelta  al  libre  inter- 
cambio. Los  trabajadores  y  los  empleadores  que  se 
habían  adaptado  a  producir  al  amparo  de  los 
aranceles,  tendrían  que  mejorar  su  eficiencia  o 
buscar  otros  campos  para  sus  habilidades. 

La  producción  de  bordados  a  mano,  prote- 
gida por  barreras  arancelarias  en  este  pai's,  exige  un 
precio  más  alto  por  el  producto.  Con  la  remoción 
del  arancel,  el  precio  descendería,  se  venderían 
más  bordados  y  los  antiguos  productores  de  bor- 
dados a  mano  en  este  pai's  se  dedicarían  a  pro- 
ducir cosas  para  las  cuales  tienen  mayor  ventaja 
comparativa.  A  la  larga,  todos  se  beneficiarían  con 
la  abolición  de  los  aranceles  sobre  los  bordados, 
¡nclusi\e  la  operarla  norteamericana,  que  halla- 
ría otra  aplicación  más  útil  para  su  tiempo,  y  la 
operarla  italiana,  que  encontraría  un  mercado  más 
grande  para  su  producto. 

Supongamos  que  un  médico  que  gana  10.000 
dólares  anuales,  compra  sus  hortalizas  a  un  agri- 
cultor local  cuyos  ingresos  ascienden  a  unos 
3.000  dólares  anuales.  ¿Significa  esto  que  los  in- 
gresos del  médico  descenderán  hacia  los  del  agri- 
cultor? ¡Todo  lo  contrario!  Ambos  son  especia- 
listas. Haciendo  que  otro  cultive  sus  hortalizas, 
el  médico  se  especializa  y  se  hace  más  eficiente 
en  su  trabajo.  Si  se  le  obligara  a  cultivar  sus  pro- 
pias hortalizas  y  si  se  obligara  al  agricultor  a 
atender  su  salud,  ninguno  de  los  dos  estan'a  tan 
bien.    La    especialización    y    el    libre    intercambio 
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mejoran  las  condiciones  de  todos  los  participan- 
tes. Esto  rige  tanto  para  el  intercambio  exterior 
como  para  el  intercambio  interior. 

Los  aranceles  fomentan  la  producción  de  al- 
gunas cosas  en  las  cuales  el  pai's  es  menos  eficien- 
te y  limitan  la  producción  de  otras  en  las  cuales 
el  pai's  tiene  una  ventaja  comparativa.  El  valor  to- 
tal de  la  producción,  en  lo  tocante  a  los  consu- 
midores, es  menor  al  que  sena  de  otro  modo,  y 
esto  significa  que  los  salarios  reales  se  mantienen 
deprimidos  debido  a  los  aranceles.  Por  lo  tanto, 
en  vez  de  proteger  los  salarios  internos  en  gene- 
ral, los  aranceles  reducen  los  salarios  reales  en 
todos  los  pai'ses  afectados. 

Todo  esto  está  muy  bien,  podrá  decir  usted, 
¿pero  una  poli'tica  de  libre  intercambio  no  conduce 
a  la  desocupación? 

¿Los  aranceles  evitan  la  desocupación? 

Este  argumento  se  expresa  de  diversas  mane- 
ras. Una  de  ellas  es  que  la  eliminación  del  arancel, 
después  que  la  industria  se  ha  ajustado  a  él,  pro- 
duce desocupación.  Otra  es  que  mediante  los  aran- 
celes podemos  hacer  que  nuestra  población  ela- 
bore cosas  que  ahora  importamos  y,  por  lo  tanto, 
creamos  empleos.  Hoy,  en  algunos  ci'rculos,  se 
teme  una  depresión  y  desocupación  mundiales. 
Algunos  dicen:  "No  queremos  que  tal  y  tal  pai's 
I        nos  exporte  su  desocupación". 

Hemos  observado  que  si  se  elimina  un  aran- 
cel, la  industria  protegida  puede  ser  aniquilada  por 
la  competencia  extranjera.  Si  esto  ocurre,  los  tra- 
bajadores de  esa  industria  tendrán  que  buscarse 
empleo  en  otra  parte.  En  el  ejemplo  del  bordado, 
no  negamos  que  la  existencia  del  arancel  per- 
mite que  se  dediquen  a  confeccionar  bordados 
algunos  trabajadores  que,  de  otro  modo,  no  traba- 
jarían en  ese  ramo.  Pero  lo  que  a  menudo  se  pier- 
de de  vista  es  que  muchas  otras  oportunidades  de 
empleo,  que  ahora  no  existen,  se  crean'an  en  este 
paTs  si  la  gente  pudiera  comprar  los  bordados 
importados  y  gastar  el  dinero  de  los  aranceles  co- 
mo mejor  le  agrade.  El  dinero  que  el  consumidor 
destinaba  anteriormente  a  los  aranceles  se  desti- 
naría a  comprar  nuevos  productos  o  bien  mayor 
cantidad  de  productos  existentes.  Estos  gastos 
hari'an  surgir  automáticamente  nuevas  industrias, 
o  incrementarfan  el  número  de  empleos  disponi- 
bles en  las  industrias  establecidas. 

Si  los  trabajadores  "desocupados"  han  llegado 
a    adquirir    habilidades    especiales,    que   sólo   son 


útiles  en  la  industria  clausurada,  quizá  tengan 
que  aprender  otras.  Este  argumento,  si  resulta  a 
menudo  convincente,  muchas  veces  ha  sido  exage- 
rado. ¿Puede  pensar  usted  en  habilidades  de  este 
tipo?  No  obstante  ser  cierto  el  juicio  de  que  el 
ajuste  a  corto  plazo  puede  ocasionar  inconvenien- 
tes a  estas  personas  que  deben  trabajar  en  otra 
cosa,  todos,  incluyendo  ellas  mismas,  se  benefi- 
ciarán con  la  importación  de  un  producto  compe- 
tidor más  barato,  lo  cual  permitirá  asi'  concentrar- 
se en  la  producción  de  cosas  para  las  cuales  nues- 
tros métodos  son  más  convenientes. 

La  desocupación  resultante  sólo  deben'a  ser 
temporal  y  no  más  grave  que  los  cambios  de  em- 
pleo que  constantemente  ocurren  en  todo  el  pai's. 
El  traslado  de  las  tejedurías  de  algodón,  de  Nueva 
Inglaterra  al  sur,  produjo  un  tipo  de  desocupación 
temporaria  similar.  El  fracaso  de  cualquier  nego- 
cio, requiere  ajustes  similares.  Si  ningún  ramo  en 
Estados  Unidos  hubiese  fracasado  —si  siempre  hu- 
biese intervenido  el  gobierno  para  evitarlo—  ha- 
bríamos tenido  una  propiedad  y  fiscalización  to- 
tal del  gobierno  desde  muchos  años  atrás. 

Los  aranceles  conducen  a  los  países  hacia 
la  autosuficiencia.  Una  familia  rural  puede  erigir 
una  barrera  arancelaria  tan  grande  en  torno  de  su 
granja,  que  todo  intercambio  de  bienes  y  servi- 
cios con  los  de  afuera  puede  quedar  interrumpi- 
do. Es  indudable  que  en  esa  granja  nadie  estaña 
desocupado,  pero  tampoco  existiría  allí'  el  alto 
nivel  de  vida  de  que  goza  actualmente  esa  familia. 
Si  se  eliminara  la  barrera  arancelaria  en  torno 
de  la  granja,  no  habn'a  necesariamente  en  ella 
desocupación  y  los  familiares  del  agricultor  goza- 
n'an  de  un  nivel  de  vida  superior,  lo  mismo  que 
los  de  afuera. 

La  prolongada  desocupación  entre  personas 
dispuestas  a  trabajar  y  en  condiciones  de  traba- 
jar, es  imposible  en  un  mercado  completamente 
libre.  El  único  motivo  por  el  cual  existe  una  si- 
tuación asi'  —como  sucediera  en  nuestro  pai's* 
desde  1930  hasta  1940—  es  que  la  mano  de  obra, 
mediante  controles  de  uno  u  otro  tipo,  se  cotiza 
demasiado  alta  ^n  el  mercado,  o  que  los  emplea- 
dores, por  una  variedad  de  razones,  deciden  ce- 
rrar los  talleres  para  no  ofrecer  trabajo  por  los 
salarios  reducidos  que  quizá  estén  en  condiciones 
de  permitirse. 

Por  lo  tanto,  la  cuestión  de  la  ocupación  o  la 
desocupación,     excepto     ajustes    temporales,     no 
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tiene  cabida  en  la  consideración  de  los  aranceles. 
Sena  tan  lógico  como  esto  aducir  que  la  industria 
de  los  látigos  para  carretas  merecían  ser  subven- 
cionada para  seguir  dando  trabajo  a  sus  operarios, 
cuando  ya  no  había  más  demanda  de  látigos, 

Podn'a  aducirse  que  el  primer  error  se  come- 
tió al  levantar  la  barrera  aduanera,  que  los  incon- 
venientes producidos  por  su  remoción  serian  ahora 
demasiado  grandes,  y  que  debemos  seguir  cargan- 
do con  este  error.  Tal  respuesta  es  poli'tica  y  no 
económica,  por  supuesto.  Este  tipo  de  razona- 
miento detendría  todo  progreso. 


¿Los  aranceles  protegen  nuestro  nivel  de  vida? 

De  todos  los  argumentos  en  favor  de  los  aran- 
celes, el  de  que  proteger  nuestro  nivel  de  vida  de- 
bería ser  el  más  fácil  de  refutar.  Según  hemos  de- 
clarado previamente,  el  nivel  de  vida  de  una  nación 
se  determina  por  la  cantidad  de  bienes  y  servicios 
disponibles  y  deseados  para  su  consumo. 

La  gente  es  más  productiva  cuando  goza  de 
libertad  para  especializarse  y  para  comerciar,  cuan- 
do tiene  libertad  para  acumular  un  capital  que  per- 
mita proveer  herramientas  a  los  trabajadores  espe- 
cializados. 

La  modalidad  que  presenta  la  producción 
dentro  de  nuestro  propio  pai's  (Estados  Unidos) 
posiblemente  sea  el  mejor  ejemplo  de  cómo  el  li- 
bre comercio  conduce  a  un  nivel  de  vida  superior. 
Se  produce  acero  en  Pittsburgh,  automóviles  en 
Detroit,  algodón  en  el  sur,  carne  y  cereales  en  el 
medio  oeste  y  las  grandes  llanuras,  calzado  en  St. 
Louis,  vestido  en  Nueva  Inglaterra  y  Nueva  York... 
sólo  para  mencionar  algunos  de  los  productos  y 
zonas  de  especialización. 

Tomemos  cualquiera  de  estas  regiones  —el 
condado  de  Wayne,  donde  se  encuentra  la  ciudad 


de  Detroit—  y  levantemos  una  barrera  aduanera 
en  sus  fronteras  para  cortar  por  completo  la  afluen- 
cia de  bienes  hacia  y  desde  el  condado.  ¿Qué  ni- 
vel de  vida  encontraríamos  entonces  en  el  con- 
dado de  Wayne?  Pues  bien,  para  comenzar,  es  in- 
concebible que  se  puedan  producir  suficientes 
alimentos  en  el  condado  para  sostener  a  sus  actua- 
les 2.500.000  habitantes.  Los  pocos  que  podrían 
vivir  alir  prácticamente  tendrían  que  hacerse 
autosuficientes:  producir  sus  alimentos,  construir 
sus  casas  y  confeccionar  su  ropa.  Poco  tiempo  les 
quedaría  para  fabricar  automóviles,  estudiar  me- 
dicina o  dedicarse  a  otras  especialidades. 

"Si  —podrá  argüirse— ,  pero  los  aranceles  no 
cortan  por  completo  el  intercambio".  Es  verdad, 
pero  cierran  el  comercio  en  la  medida  en  que  sean 
eficaces.  El  efecto  del  arancel  sobre  la  lana  es  que 
debemos  emplear  más  recursos  internos  en  la  pro- 
ducción de  lana,  de  lo  que  sena  necesario  si  la  im- 
portásemos. El  arancel  sobre  los  relojes  suizos  fo- 
menta la  producción  de  relojes  en  nuestro  propio 
país  porque  impide  importarlos  más  barato.  Y  al 
mantener  artificialmente  elevados  los  precios, 
estos  aranceles  reducen  nuestro  consumo  de  lana 
y  relojes. 

Podríamos  levantar  una  barrera  aduanera 
contra  la  importación  de  bananas.  Si  esta  barrera 
fuese  lo  suficiente  elevada,  sin  duda  los  producto- 
res de  este  pai's  cultivarían  cierta  cantidad  de  ba- 
nanas en  invernadero  para  venderlas  a  precios  muy 
elevados  a  un  pequeño  mercado.  El  nivel  de  vida, 
en  la  medida  en  que  las  bananas  contribuyen  a 
él,  se  reduciría  decididamente.  Lo  que  sucedería 
en  este  caso  es  que  los  consumidores  se  orienta- 
rían hacia  otros  frutos,  y  se  les  negaría  la  liber- 
tad de  elección  de  que  ahora  gozan.  Los  trabaja- 
dores para  la  producción  de  banans  serian  retira- 
dos de  otras  ocupaciones,  más  adecuadas,  por  na- 
turaleza, para  este  pai's,  ocupaciones  que  son 
más  productivas  debido  al  mercado  libre.  Y  el 
nivel  de  vida  de  todos  se  reduciría. 


CAPITULO  VI 
LOS  INDIOS  NORTEAMERICANOS 


Es  posible  un  alto  grado  de  autosuficiencia, 
por  supuesto.  Los  indios  norteamericanos  estuvie- 
ron a  punto  de  alcanzarlo;  los  primitivos  coloniza- 
dores norteamericanos  lo  practicaron  por  necesi- 
dad.  Pero  en  esa  época  el  nivel  de  vida  era  muy 


bajo.  Antes  de  la  llegada  del  hombre  blanco,  la 
región  que  es  ahora  Estados  Unidos  sostenía  a  me- 
nos de  un  millón  de  indios  norteamericanos,  y  eso 
en  forma  muy  escasa,  a  pesar  de  los  grandes  recur- 
sos naturales.  Algunos  podrán  aducir  que  la  auto- 
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suficiencia  es  una  manera  de  vivir  más  satisfac- 
toria que  la  actual;  eso,  empero,  no  es  una  cues- 
tión económica  y  se  encuentra  fuera  de  los  al- 
cances de  esta  exposición. 

El  libre  intercambio,  sea  entre  individuos,  vi- 
llas, estados  o  naciones,  conduce  a  un  mayor  nivel 
de  vida.  Los  aranceles  y  otras  restricciones  al  in- 
tercambio, obligan  a  la  gente  a  hacerse  autosufi- 
ciente  y  producen  un  nivel  de  vida  más  bajo. 

Los  aranceles  reducen  el  nivel  de  vida 

Bastiat  narra  una  pequeña  historia  que  ilus- 
tra la  forma  en  que  los  aranceles  reducen  el  nivel 
de  vida: 

"Un  viticultor  pobre  de  Gironda  había  culti- 
vado con  gran  entusiasmo  una  variedad  de  vid  que, 
después  de  muchas  fatigas  y  esfuerzos,  le  rindió 
finalmente  un  tonel  de  vino.  "Lo  venderé  —dijo 
a  su  esposa—  y  con  el  dinero  compraré  suficiente 
tela  para  que  hagas  el  ajuar  a  nuestra  hija".  El 
honesto  campesino  se  dirigió  al  pueblo  más  cerca- 
no, donde  se  encontró  con  un  belga  y  con  un  in- 
glés. El  blega  le  dijo:  "Déme  su  casco  de  vino, 
y  le  entregaré  a  cambio  quince  piezas  de  género". 
El  inglés,  en  cambio,  le  dijo:  "déme  su  vino,  y  le 
entregaré  veinte  piezas  de  género,  porque  nosotros, 
ios  ingelses,  fabricamos  la  tela  más  barata  que  los 
belgas".  Pero  en  ese  momento  un  funcionario  de 
aduanas,  que  estaba  entre  ambos,  intervino  y  dijo: 
"Mi  buen  amigo,  haga  el  canje  con  el  belga,  si  le 
parece,  pero  tengo  orden  de  prohibirle  que  haga 
el  cambio  con  el  inglés".  "  iCómo!  —exclamó  el 
campesino—,  usted  quiere  que  me  conforme  con 
quince  piezas  de  género  que  han  venido  de  Bruse- 
las, cuando  puedo  obtener  veinte  piezas  prove- 
nientes de  Manchester".  "Por  supuesto,  ¿no  com- 
prende que  Francia  saldría  perdiendo  si  usted 
recibiese  veinte  piezas,  en  vez  de  quince?  "No 
entiendo",  dijo  el  campesino.  "Y  yo  no  puedo 
explicarlo  —convino  el  fucionario  de  aduanas—, 
pero  tiene  que  ser  cierto,  porque  todos  nuestros 
diputados,  ministros  y  periodistas  coinciden  en 
que  cuanto  más  recibe  una  nación  a  cambio  de  una 
cantidad  dada  de  productos,  esa  nación  más  se 
empobrece".  El  campesino  se  vio  obligado  a  ce- 
rrar el  trato  con  el  belga.  La  hija  del  campesino 
sólo  recibió  las  tres  cuartas  partes  de  su  ajuar, 
y  esta  gente  sencilla  todavía  se  pregunta  cómo 
es  posible  que  uno  se  arruine  recibiendo  cuatro, 
en  vez  de  tres,  y  por  qué  una  persona  es  más  rica 
con  tres  docenas  de  toallas  que  con  cuatro  do- 
cenas". 


Aranceles  e  industrias  nacientes 

Otro  argumento  en  favor  de  los  aranceles 
aduaneros  sostiene  que  las  industrias  nuevas  no 
pueden  subsistir  frente  a  la  competencia  de  indus- 
trias firmemente  establecidas  en  otros  pai'ses: 
"Démosles  la  oportunidad  de  establecerse,  y  en- 
tonces podrán  competir . 

La  historia  ha  demostrado  que  es  difícil  o 
imposible  de  levantar  la  protección  en  forma  de 
aranceles  impuestos  por  este  motivo.  El  niño  pro- 
tegido nunca  llega  a  ser  responsable  de  si'  mismo. 
i  No  es  extraño!  En  toda  industria,  protegida  o 
no,  hay  firmas  que  a  duras  penas  logran  seguir 
operando,  a  pesar  de  que  otras  firmas  del  mismo 
ramo  obtienen  ganancias.  Si  se  elimina  la  muleta 
arancelaria  estos  productores  marginales  tendrán 
que  mejorar  su  eficiencia  o  cerrar.  Si  pueden  ha- 
cer lo  primero,  ¿por  qué  no  lo  hicieron  antes  de 
eliminar  la  muleta? 

¿Quién  puede  decir  si,  eventualmente,  una 
industria  nueva  llegará  a  prosperar?  ¿Los  funcio- 
narios del  gobierno?  ¿O  los  hombres  de  negocios 
que  saben  sobre  la  industria?  Los  hombres  de 
negocios  están  acostumbrados  a  correr  riesgos,  y 
hallarán  el  capital  necesario  para  financiar  un  ne- 
gocio durante  su  periodo  de  formación,  si  las  pers- 
pectivas resultan  lo  suficientemente  promisorias. 

Confusión  de  medios  y  fines 

Los  que  esgrimen  el  argumento  de  la  industria 
naciente,  parecen  dar  énfasis  a  la  virtud  de  la  in- 
dustria como  tal,  y  no  a  los  bienes  producidos. 
Parecen  confundir  los  medios  con  los  fines.  No  de- 
bemos perder  de  vista  el  hecho  de  que  el  consumo 
es  el  único  fin  y  propósito  de  toda  producción. 

Las  firmas  comerciales  experimentan  constan- 
temente con  nuevos  productos  y  nuevos  métodos 
de  producción.  Algunos  son  éxitos;  muchos  son 
fracasos.  ¿Qué  motivo  hay  para  pedir  que  un  em- 
pleado del  gobierno  reemplace  con  su  juicio,  res- 
paldado por  el  dinero  de  los  contribuyentes,  el 
juicio  del  productor,  respaldado  por  su  propio 
dinero" 

¿La  "industria  naciente"  es  en  principio 
distinta  con  respecto  a  una  nueva  firma  que  ingre- 
sa en  un  ramo  ya  establecido?  Supongamos  que  se 
forma  una  nueva  empresa  para  producir  automó- 
viles. "Démosle  la  oportunidad  de  establecerse 
y  entonces  podrá  competir".  El  argumento  de  la 
"industria    naciente"    exigiría    subvencionar  a  esa 
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firma  con  dineros  del  gobierno  hasta  que  llegue 
a  la  adolescencia.  ¿Qué  progreso  habría  tenido 
este  pai's  con  una  poli'tica  asi? 


India  y  China 

Y  por  último,  si  el  argumento  de  la  industria 
naciente  tiene  alguna  validez,  este  pai's  (Estados 
Unidos)  parecen'a  ser  el  que  menos  lo  necesita. 
Toda  la  utilidad  de  este  procedimiento  parecería 
radicar  en  pai'ses  como  la  India  y  China,  donde  la 
industria  es  débil  o  inexistente.  ¿Por  qué  los 
chinos  no  tienen  un  arancel  aduanero  para  excluir 
nuestros  automóviles  y  radiorreceptores  hasta 
que  ellos  desarrollen  su  propia  industria  y  puedan 
fabricar  esos  productos? 

De  manera  indirecta  estamos  haciendo,  en 
parte,  esto  para  diversos  pai'ses,  por  medio  de  nues- 
tros planes  de  donaciones  al  exterior.  Damos  a  los 
pai'ses  "atrasados"  un  dinero  que,  a  menudo,  se 
emplea  como  subsidio,  para  compensar  la  diferen- 
cia entre  sus  costos  de  producción  y  los  nuestros. 
Nuestras  donaciones  muchas  veces  los  alientan  a 
continuar  alguna  producción  ineficiente  o  cuestio- 
nable. En  ciertos  respectos,  las  naciones  receptoras 
consideran  esto  de  la  misma  manera  que  la  idea 
de  imponer  un  arancel  contra  nuestros  productos, 
para  igualar  esta  diferencia:  "Sólo  es  justo". 
Y  algunos  de  nosotros  hemos  agravado  la  confu- 
sión general  al  aceptar  la  falsa  idea  de  que  sufriría- 
mos una  depresión  en  el  pai's  si  dejáramos  de  donar 
nuestros  productos  al  exterior. 

Otro  ejemplo  de  las  inconsistencias  que  surgen 
cuando  los  gobiernos  tratan  de  "hacer  algo"  por 
otras  naciones,  aparece  en  el  conflicto  entre 
nuestro  programa  de  ayuda  exterior  y  nuestra 
poirtica  arancelaria.  Por  una  parte,  entregamos 
vastas  sumas  de  dinero  a  una  nación  para  ayu- 
darla a  "ponerse  en  pie"  y  producir  para  expor- 
tación, con  el  fin  de  aliviar  su  "escasez  de  dóla- 
res". Por  la  otra,  levantamos  barreras  en  forma 
de  aranceles  u  otras  restricciones  comerciales 
para  evitar  que  exporten  sus  productos  a  nues- 
tro pai's. 

Los  créditos  concedidos  por  individuos  o 
firmas  de  este  pai's  a  industrias  extranjeras,  son 
una  cosa  completamente  distinta.  En  esos  casos 
los  individuos  valoran  los  riesgos  que  desean  co- 
rrer con  su  propio  dinero.  Todo  esto,  por  supues- 
to, nada  tiene  que  ver  con  las  donaciones  priva- 
das de  caridad  que  los  ciudadanos  norteamerica- 
nos deseen  hacer  a  gente  de  otras  naciones. 


Aranceles  y  autosuficiencia  nacional 

Se  reconocerá  fácilmente  que  los  temas,  den- 
tro de  los  cuales  comentamos  los  aranceles  aquí', 
no  son  excluyentes  entre  si'  y  se  superponen  en 
medida  considerable.  El  argumento  de  la  autosu- 
ficiencia está  mtimamente  vinculado  al  argumen- 
to del  nivel  de  vida,  y  también  será  tratado  más 
adelante  como  importante  parte  del  argumento 
de  la  defensa  nacional. 

A  veces,  la  autosuficiencia  nacional  se  expresa 
como  "nacionalismo  económico",  "aislacionismo" 
o  la  idea  de  "retener  el  dinero  en  el  pai's".  El  ar- 
gumento sostiene  que,  como  nación,  estan'amos 
mejor  si  no  comerciásemos  con  otras  naciones. 
Desarrollan'amos  más  plenamente  nuestros  propios 
recursos,  fomentan'amos  la  ocupación  interna  y 
no  dependen'amos  de  otras  naciones  en  cuanto  a 
bienes  y  servicios. 

En  cuanto  a  la  cuestión  de  la  dependencia, 
debe  recordarse  nuevamente  que  el  intercambio 
es  un  proceso  en  dos  sentidos.  Por  ejemplo,  si  con- 
dicionamos nuestra  industria  al  empleo  de  plomo 
importado,  dependemos,  por  supuesto,  de  la  pro- 
ducción extranjera  de  plomo.  Pero  el  productor 
extranjero  depende  en  la  misma  medida  de  nues- 
tro mercado  por  todo  lo  que  él  recibe  a  cambio 
de  su  plomo.  No  se  trata  de  una  calle  de  una  sola 
mano. 

Del  mismo  modo,  podn'amos  aducir  que  el 
trabajador  del  automóvil  en  Detroit  no  deben'a  de- 
pender del  agricultor  para  obtener  su  alimento,  y 
que  el  agricultor  no  deben'a  depender  del  trabaja- 
dor de  Detroit  para  obtener  su  automóvil.  El  agri- 
cultor depende  tanto  del  trabajador  del  automóvil, 
que  representa  su  mercado,  como  el  trabajador  del 
automóvil  depende  del  agricultor  para  la  obtención 
de  alimentos.  Defender  la  autosuficiencia  en  un  in- 
dividuo o  en  una  nación  tiene  la  misma  lógica.  En 
realidad,  el  tipo  de  dependencia  engendrada  por  el 
mercado  libre  entre  los  individuos  es  una  cosa  que 
vale  la  pena.  Mientras  el  comercio  sea  voluntario, 
surgen  amistades.  Ese  comercio  no  es  una  batalla 
entre  fuerzas  antagónicas,  como  se  afirma  a  veces. 
Veamos,  si  no,  las  amistades  que  existen  entre  los 
clientes  y  los  comerciantes  en  las  pequeñas  comu- 
nidades. 

Ya  hemos  visto  que  un  agricultor  o  un  pe- 
queño grupo  de  personas  pueden  aproximarse  a 
la  autosuficiencia,  aunque  en  un  nivel  de  vida  su- 
mamente bajo.  Pero  la  autosuficiencia  es  incom- 
patible con  la  tecnologi'a,  la  división  del  trabajo  y 
la  especialización  en  la  sociedad  moderna. 
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Es  posible  que  una  nación  siga  una  poli'tica 
de  "retención  del  dinero",  pero  el  nivel  de  vida 
de  la  nación  se  resentirá  debido  a  que  de  esa  ma- 
nera se  rechazan  oportunidades.  El  principio  de 
la  ventaja  comparativa  no  puede  descartarse  me- 
diante barreras  al  intercambio  internacional. 


un  tiempo  a  los  estadistas  y  poirticos;  pode- 
mos reconocer  las  necesidades  que  los  hom- 
bres de  todas  las  razas  y  credos  tienen  de  in- 
tercambiar sus  bienes  o  servicios  entre  si'.  Po- 
demos ofrecer  nuevamente  el  gran  mercado 
de  libre  intercambio. 


Pocas  regiones  se  hallan  tan  bien  adaptadas 
como  Estados  Unidos  para  un  grado  relativamen- 
te alto  de  autoabastecimiento.  Contamos  con 
recursos  agrícolas  para  sostener  una  numerosa 
población,  y  poseemos  hierro,  carbón,  petró- 
leo y  otros  recursos  para  desarrollar  nuestras 
industrias.  Pero  a  pesar  de  todo  debemos  com- 
prar diamantes  industriales,  estaño,  tungsteno  y 
muchos  otros  productos  que  no  tenemos. 

El  contraste  con  Inglaterra 

Comparemos  nuestra  situación  con  la  de 
Inglaterra.  La  agricultura  de  ese  pai's  solamente 
podría  sostener  a  relativamente  pocos  millones 
de  habitantes,  si  éstos  se  alimentasen  tan  bien  co- 
mo nosotros  en  Estados  Unidos.  Inglaterra  tiene 
carbón,  pero  debió  importar  materias  primas  para 
desarrollar  la  gran  industria  que  poseía  en  el 
siglo  diecinueve.  No  fue  un  accidente  que,  hasta 
la  primera  guerra  mundial,  la  Gran  Bretaña  indus- 
trial alcanzara  grandes  alturas  bajo  el  libre  co- 
mercio, y  su  decadencia  en  el  último  tercio  de 
siglo  se  ha  debido,  en  no  pequeña  medida,  a  que 
ha  renunciado  al  libre  comercio.  Hace  poco  un 
observador  londinense  escribió: 


"Conviértase  a  Londres  en  Puerto  Libre,  si 

se  quiere.  Londres  entonces  habrá  ofrecido 
al  mundo  una  poh'tica  que  no  conoce  barre- 
ras de  color,  que  habla  todos  los  idiomas, 
que  crea  riqueza  y  no  la  destruye.  Esta  es 
la  gran  oferta  de  paz  que  Inglaterra  puede 
hacer  sola,  sin  tener  en  cuenta  las  poh'ticas  de 
ninguna  otra  nación  en  la  tierra".* 

No  se  trata  de  si  la  autosuficiencia  es  posible 
o  no.  Hay  ermitaños  que  solamente  se  asocian 
con  el  mundo  externo  en  un  grado  limitado.  Hay 
pequeños  grupos  de  individuos  que  viven  encerra- 
dos. Hasta  hay  naciones  que  están  prácticamente 
contenidas  en  si'  mismas.  En  general,  cuanto  más 
grande  la  región,  es  más  posible  tener  una  eco- 
nomi'a  autosuficiente  satisfactoria.  Todas  las  per- 
sonas de  esta  tierra,  como  grupo,  son  autosuficien- 
tes  respecto  al  contacto  con  los  habitantes  de  otros 
planetas.  Un  gran  sector  de  la  tierra  —el  Hemisfe- 
rio Occidental,  toda  Europa  o  toda  Asia-  podn'a 
ser  autosuficiente  en  considerable  medida.  ¿Pero 
para  qué?  ¿Qué  se  pierde  mediante  el  comercio 
entre  individuos  de  distintos  pai'ses?  Nada,  y  las 
ganancias  son  obvias. 


"Hay  una  cosa  que  puede  hacerse,  y  Londres 
puede    hacerla.    Londres   puede   olvidar   por 

*  The   London  Newsletter,   V.    R.   Kimmitt,  Editor,  mayo  de 

1952,  p.  4. 


Es  más  probable  que  el  nacionalismo  econó- 
mico sea  un  producto  del  comercio  fiscalizado  por 
los  gobiernos  que  del  comercio  dejado  a  manos  de 
individuos  libres,  los  cuales,  siempre  que  puedan, 
tratan  de  establecer  un  intercambio  provechoso. 


CAPITULO  Vil 
ARANCELES  Y  DUMPING 


El  término  dumping  produce  una  impresión 
bastante  definida  en  la  mayon'a  de  las  personas, 
pero  no  es  fácil  definirlo.  Cuando  los  bienes  de 
un  pai's  se  venden  en  otro  a  precios  inferiores  al 
costo  de  producción,  el  proceso  se  denomina 
comúnmente  dumping.  Tal  vez  no  importe  que 
quien  lo  hace  sea  una  empresa  privada  o  un  go- 
bierno, pues  en  ambos  casos  es  dumping. 


El  argumento  contra  el  dumping  sostiene 
que  los  productores  nacionales  no  pueden  hacer 
frente  a  la  competencia  "injusta"  del  exterior. 
El  remedio  que  se  sugiere  a  menudo  es  levantar 
una  barrera  aduanera  contra  esos  productos,  en 
un  monto  igual  a  la  diferencia  entre  el  precio 
a  que  los  productores  extranjeros  están  dis- 
puestos   a   vender,   y   sus  costos  de   producción. 
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A  veces  hasta  se  hacen  comparaciones  con  nues- 
tros costos  de  producción. 

¿Desde  cuándo  el  costo  de  producción  ha 
sido  el  factor  determinante  del  precio  de  venta? 
Esta  idea  se  basa  en  la  teoría  laboral  de  los  valores 
y  no  en  la  teoría  correcta.  Sobre  la  base  de  este 
mismo  argumento,  se  deberían  imponer  aranceles 
locales  contra  todos  los  comercios  nacionales  que, 
por  cualquier  motivo,  ofrezcan  sus  productos  en 
venta  a  un  precio  inferior  al  costo  de  producción. 
Los  partidarios  de  este  argumento,  por  supuesto, 
demandan  que  se  otorguen  poderes  al  gobierno 
para  determinar  el  "verdadero"  costo  de  produc- 
ción. Y  no  descartemos  esto  como  una  broma 
porque  la  proposición  ha  sido  hecha  seriamente 
más  de  una  vez.  Aunque  la  proposición  puede  ha- 
cerse como  subsidio  y  no  como  arancel,  el  razo- 
namiento es  el  mismo  en  ambos  casos. 

Pérdidas  y  dumping 

Todos  los  años  muchos  agricultores  producen 
algo  con  pérdida.  Su  costo  de  producción  está 
por  encima  de  su  precio  de  venta,  pero  hacen  dum- 
ping con  sus  productos  en  el  mercado.  Lo  mismo 
sucede  en  muchas  despensas,  ferreterías,  etc. 
¿Puede  concebir  usted  un  ramo  donde  algunas 
compañías  no  trabajan  con  pérdida  cada  año? 
Según  estas  normas,  hacen  dumping  con  sus  pro- 
ductos y  emprenden  una  competencia  "injusta" 
con  los  comercios  que  pueden  operar  con  ganan- 
cias. 

Si  el  comercio  a  través  de  las  fronteras  nacio- 
nales fuerse  realizado  por  individuos,  la  cuestión 
del  dumping  raras  veces  se  plantearía.  Si  un  manu- 
facturero británico  de  tejidos  de  lana  ofreciera 
telas  a  un  importador  norteamericano  a  precios 
inferiores  a  su  costo  de  producción,  el  importador 
norteamericano  a  lo  sumo  pensan'a  en  su  buena 
suerte. 

Pero  si  el  gobierno  británico  comprase  tejidos 
de  lana  británicos  y  los  vendiera  a  precios  que 
nuestros  fabricantes  considerasen  inferiores  a  los 
costos  de  producción  británicos,  se  plantearía 
un  incidente  internacional.  No  porque  sea  posi- 
ble conocer  los  costos  de  producción  en  Gran  Bre- 
taña ni  en  ninguna  otra  parte,  puesto  que  difieren 
de  una  tejeduría  a  otra. 

Dumping  interno 

El  dumping  es  un  proceso  que  se  desarrolla 
continuamente   en  el   mercado   interno,  y  ocurri- 


rá en  el  comercio  entre  naciones  mientras  haya 
comercio.  Cuando  en  el  dumping  solamente  par- 
ticipan productores  individuales,  podemos  tener 
la  seguridad  de  que  no  puede  ser  duradero;  el  pro- 
ductor deberá  cambiar  de  proceder  en  poco  tiem- 
po, o  ir  a  la  quiebra.  Mientras  dure,  el  dumping 
obra  en  beneficio  del  consumidor,  quien  podrá 
aprovecharlo  al  máximo  a  expensas  del  produc- 
tor que  opte  por  agotar  sus  recursos  de  esa  mane- 
ra. La  caridad  es  una  forma  de  dumping  en  que 
el  donante  se  desprende  de  sus  bienes  por  menos 
de  su  "costo  de  producción".  ¿Debe  prohibirse  la 
caridad? 

Huevos  desecados  y  dumping 

Uno  de  los  ejemplos  más  claros  de  dumping 
es  la  reciente  operación  de  huevos  desecados  rea- 
lizada por  el  gobierno  de  Estados  Unidos.  El 
gobierno  compró  enormes  cantidades  de  huevos  a 
precios  elevados,  con  el  fin  de  apoyar  el  mercado 
de  huevos  en  este  pai's.  Los  huevos  fueron  dese- 
cados y  almacenados  por  cierto  tiempo  en  una 
gruta  de  Kansas.  Con  el  tiempo  el  gobierno,  consi- 
derando que  debía  desprenderse  de  los  huevos 
desecados,  hizo  dumping  con  ellos  (o  los  regaló) 
en  los  mercados  mundiales  y  en  el  pai's,  a  precios 
mucho  menores  que  el  costo  de  producción  del 
gobierno:  precio  de  compra,  procesamiento,  al- 
macenamiento, etctétera. 

En  verdad,  el  dumping  es  más  un  miedo  y  una 
ilusión  que  una  realidad.  Los  productores  de  acero, 
por  ejemplo,  pueden  temer  que  alguna  potencia 
extranjera  hostil  haga  dumping  de  acero  en  Esta- 
dos Unidos  por  un  periodo  lo  suficientemente 
prolongado  como  para  que  algunas  de  nuestras 
compañías  siderúrgicas  vayan  a  la  bancarrota  o 
sean  desplazadas  del  ramo,  eliminando  asi'  una 
parte  de  nuestra  capacidad  productiva.  Esto  es 
apenas  un  argumento  teórico  basado  en  un  temor 
infundado.  Si  alguna  potencia  extranjera  intenta- 
ra esto,  parecería  ser  una  solución  sencilla  que  las 
compañías  siderúrgicas  o  los  usuarios  del  acero 
norteamericanos  comprasen  todo  el  acero  ofre- 
cido a  los  precios  bajos,  cerrando  sus  fábricas 
hasta  que  la  fuente  de  abastecimiento  extran- 
jero se  agote  y  los  que  hacen  dumping  vayan 
a  la  quiebra. 

Por  último,  una  vez  adoptada  la  teoría  de 
imponer  aranceles  para  evitar  el  dumping,  ¿cómo 
evitar  que  se  recurra  a  ella  siempre  que  un  pro- 
ducto extranjero  se  pueda  vender  en  Estados 
Unidos  a  un   precio  inferior  al  que  nuestros  pro- 
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ductores  son   capaces  de   manufacturarlo   y  ven- 
derlo? 

El  dumping  no  es  distinto  a  las  "rebajas  de 
precios"  y  "ventas  de  liquidación"  que  se  reali- 
zan dentro  del  pai's.  Todo  intento  por  impedir 
estas  prácticas  por  ley,  constituye  una  invasión 
de  los  derechos  privados  de  propiedad  y  condu- 
cirá a  una  pirámide  de  controles,  la  cual,  a  su  vez, 
terminará  maniatando  a  la  industria  y  al  comer- 
cio. Cuando  eso  suceda,  la  libertad  será  apenas 
una  teoría  para  leer  en  los  libros  de  historia. 


La  caracterrstíca  redentora  de  abrir  nuestros 
mercados  al  libre  intercambio  entre  los  llamados 
pai'ses  "atrasados"  del  mundo,  es  que  no  nos  cosr 
tana  nada  hacerlo,  ti  saldo  neto  resultante:  no- 
sotros ganaríamos  tanto  como  ellos.  He  aquí'  la 
oportunidad  de  demostrar  al  mundo  que  cuando 
hablamos  de  "libre  empresa",  lo  hacemos  con 
convencimiento  y  no  con  restricción. 

La  eliminación  de  todas  las  barreras  al  inter- 
cambio tendría  tres  efectos  beneficiosos  muy  im- 
portantes: 


A  yuda  a  las  regiones  atrasadas 

Mucho  se  ha  dicho  en  años  recientes  sobre 
la  ayuda  a  las  regiones  atrasadas  del  mundo.  Exis- 
ten regiones  atrasadas  en  Estados  Unidos;  hay  es- 
tados atrasados,  condados  atrasados  y  comuni- 
dades atrasadas,  si',  y  también  individuos  atrasa- 
dos dentro  de  cada  comunidad.  La  variación 
es  una  ley  de  la  naturaleza;  mientras  haya  indi- 
viduos, unos  estarán  mejor  que  otros.  Algunos 
parecerán  atrasados  a  los  ojos  de  otros.  Pero  ha- 
blar de  esto  es  en  vano. 

Podn'amos  plantear  la  cuestión  del  efecto 
que  ejercen'a  sobre  la  amistad  y  la  buena  volun- 
tad mundiales  el  hablar  en  tales  te'rminos  sobre 
otras  naciones,  ilmagmese  que  su  vecino  dijera 
que  usted  es  una  persona  atrasada! 

¿Puede  caber  alguna  duda  de  que  la  mejor 
manera  de  ayudar  a  otro  individuo  —o  a  otra  na- 
ción— consiste  en  permitir  que  se  ayude  a  si'  mis- 
mo? Déle  trabajo,  si  quiere,  o  compre  su  pro- 
ducto para  que  aprenda  a  trabajar,  a  producir  y  a 
comerciar. 

Es  probable  que  la  libertad  de  oportunidades 
para  trabajar,  poseer  y  comerciar  ofrezca  la  mejor 
autoayuda  que  se  conoce  para  el  mejoramiento 
económico.  En  Estados  Unidos  el  tremendo  in- 
cremento que  condujo  a  nuestro  elevado  nivel  de 
vida  actual,  se  ha  debido  en  no  pequeña  medida 
a  que  hubo  pocas  o  ninguna  barrera  económica 
en  las  fronteras  de  los  estados  o  en  otras  partes 
dentro  del  pai's.  Hemos  demostrado  lo  mucho  que 
el  libre  comercio  y  un  mercado  relativamente 
libre  pueden  hacer  por  una  economía.  También 
en  Estados  Unidos  hay  regiones  que,  compara- 
das con  las  restantes  del  país,  podn'an  conside- 
rarse "atrasadas",  pero  trasplantadas  a  otros  lu- 
gares del  mundo  esas  regiones  se  destacarían  por 
ser  menos  atrasadas. 


1.  Permitiría  que  nuestra  economía  apro- 
vechara la  especial ización  y  la  ventaja 
comparativa  de  la  producción  en  todo 
el  mundo. 

2.  Ayudaría  a  las  llamadas  regiones  subde- 
sarrolladas  del  mundo  a  ayudarse  a  sí 
mismas,  dándoles  mejor  oportunidad  de 
producir  y  comerciar. 

3.  Sería  la  mejor  manera  de  cimentar  rela- 
ciones amistosas  entre  los  norteamerica- 
nos y  otros  pueblos  en  el  mundo  entero. 
¿Cómo  podría  enojarse  un  individuo 
con  otro,  cuando  se  permite  a  ambos 
comerciar  libre  y  voluntariamente,  sa- 
biendo que  las  dos  partes  habrán  de  be- 
neficiarse con  el  acuerdo?  En  tal  comer- 
cio no  hay  peligro  de  diplomacia  secreta, 
de  favoritismos  ni  de  que  se  maneje  a 
otras  naciones  como  peones,  lanzándolas 
las  unas  contra  las  otras  para  buscar  ven- 
taja o  hasta  para  intentar  un  precario 
equilibrio. 

Aranceles  y  conservación  de  recursos 

A  veces  se  aduce,  dado  que  los  recursos 
naturales  de  una  nación  son  limitados,  la  nece- 
sidad de  exportarlos  en  cantidades  limitadas  o 
hasta  de  evitar  su  exportación.  Se  proponen  aran- 
celes como  medio  para  limitar  la  importación  de 
bienes  que  podrían  ser  intercambiados  por  tales 
exportaciones.  Además  se  aboga  por  otros  me- 
dios para  restringir  las  exportaciones. 

Es  evidente  que  los  recursos  naturales  de  una 
nación  pueden  agotarse  a  través  de  planes  de  do- 
naciones internacionales  y  guerras.  Pero  en  el  co- 
mercio común  de  tiempos  de  paz,  que  se  desarro- 
lla entre  individuos  y  firmas  de  distintas  naciones, 
no  puede  hacerse  semejante  cargo  con  respecto 
a  los  recursos  globales.  Según  he  señalado  reite- 
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radamente,  el  comercio  voluntario  beneficia  a 
ambas  partes.  Si  una  firma  de  Estados  Unidos 
exporta  cobre,  existe  menos  cobre  en  este  país, 
por  supuesto.  Pero  todo  lo  que  esa  firma  reciba  por 
el  cobre  es  más  valioso  para  la  firma  que  el  co- 
bre. Y  es  presumible  que  ningún  comprador  inter- 
no de  cobre  está  dispuesto  a  pagar  más  que  el  com- 
prador extranjero,  pues  de  lo  contrario  el  cobre  no 
sena  exportado.  En  esa  medida,  debido  a  que  al- 
guien gana  y  nadie  pierde,  los  consumidores  estarán 
mejor  después  del  intercambio.  Lo  dicho  sucede  en 
todos  los  intercambios  voluntarios. 

"Sr  —podrá  decir  usted—,  pero  el  cobre  es  un 
material  escaso  y  debemos  conservarlo".  Todo 
bien  económico  es  escaso;  de  lo  contrario  no  ten- 
dn'a  precio.  Si  fuera  lo  suficientemente  escaso  y 
lo  suficientemente  valioso,  los  consumidores  in- 
ernos  ofrecerían  un  precio  tan  alto  que  ningún 
extranjero  podría  comprarlo. 


Puede  aducirse  que  los  simples  hombres, 
obrando  individualmente,  no  pueden  conocer  las 
futuras  necesidades  de  la  humanidad,  y,  en  conse- 
cuencia, no  pueden  ser  lo  suficientemente  sabios 
como  para  conservar  los  materiales  escasos.  Por 
lo  tanto,  el  gobierno  establece  una  oficina  o  una 
comisión,  formada  por  hombres  asi',  para  adoptar 
tales  decisiones. 

En  relación  con  la  conservación,  se  ha  demos- 
trado reiteradamente  que  nadie  tiene  mayor  inte- 
rés en  la  conservación  y  uso  de  los  bienes  que  su 
propio  dueño.  Nunca  se  ha  descubierto  un  sistema 
de  conservación  mejor  que  el  de  la  propiedad  pri- 
vada. Lo  que  el  gobierno  posee  no  pertenece  a 
nadie,  y  la  probabilidad  de  su  sabia  conservación 
es  muy  remota.  Esto  es  cierto  tanto  para  los  pro- 
ductores de  exportación,  como  para  los  que  se 
comercian  y  se  utilizan  dentro  del  pai's. 


CAPITULO  VIII 
ARANCELES  Y   DEFENSA  NACIONAL 


Se  afirma  que  Bastiat  habi'a  dicho  que  si  las 
mercancías  no  cruzan  las  fronteras,  las  cruzarán 
los  ejércitos. 

La  causa  de  la  guerra  es  una  cuestión  acalo- 
radamente debatida  que  probablemente  nunca  lle- 
gue a  ser  resuelta  para  satisfacción  de  todos.  Sin 
embargo,  parecen  existir  considerables  pruebas 
en  el  sentido  de  que  las  guerras  se  libran  por  ra- 
zones tanto  económicas  como  polTticas:  restric- 
ciones al  comercio,  control  monopolista  de  las 
materias  primas,  intentos  de  autosuficiencia, 
aislacionismo,  nacionalismo  y  cosas  por  el  estilo. 
Muchos  creen  que  el  mejor  disuasivo  de  la  guerra 
sena  que  los  individuos  del  mundo  entero  estu- 
viesen dispuestos  a  comerciar  libremente. 

Teniendo  en  mente  este  pensamiento,  la  re- 
moción de  los  aranceles  y  otras  restricciones  co- 
merciales debería  ser  el  arma  primordial  de  la  de- 
fensa nacional.  Pero  en  cambio  se  esgrime  a  menu- 
do el  argumento  de  la  defensa  nacional  para  pro- 
mover la  idea  de  la  restricción,  la  cual,  según  dije- 
ra Bastiat,  fomenta  la  guerra.  . 

Se  pregunta  qué  haríamos  en  caso  de  guerra 
si  se  nos  colocara  a  merced  de  pai'ses  extranjeros 
para  la  obtención  de  productos  esenciales.  Bastiat 


respondió  a  esa  interrogante  de  la  siguiente  mane- 
ra: "El  tipo  de  dependencia  que  resulta  del  inter- 
cambio, de  las  transacciones  comerciales,  es  una 
dependencia  reci'proca.  No  podemos  depender 
del  extranjero  sin  que  el  extranjero  dependa  de 
nosotros.  .  .  Romper  las  condiciones  naturales 
no  es  colocarnos  en  un  estado  de  independen- 
cia, sino  en  un  estado  de  aislamiento.  .  .  Una  na- 
ción se  aisla  a  si'  misma  contemplando  la  posibi- 
lidad de  una  guerra.  ¿Pero  acaso  este  mismo  acto 
de  aislarse  a  si'  misma  no  es  el  comienzo  de  la 
guerra?.  .  .  Que  los  pai'ses  sean  mercados  perma- 
nentes para  los  productos  de  los  demás,  que  sus 
relaciones  reci'procas  sean  tales  que  no  se  las  pueda 
romper  sin  infligir  a  los  demás  el  doble  sufrimien- 
to de  la  privación  y  la  congestión  de  productos, 
y  ya  no  necesitarán  armamentos  navales,  que  los 
arruinan,  ni  ejércitos  exorbitantes  que  los  aplas- 
tan; ...  la  guerra  desaparecerá  entonces  porque 
le  faltará  su  apoyo,  porque  faltarán  recursos,  in- 
centivos, pretextos  y  simpati'a  popular" 

No  nos  proponemos  comentar  aquí'  la  logi's- 
tica  de  la  guerra,  o  sea  que  no  trataremos  aquí'  la 
mejor  manera  de  desarrollar  una  guerra  o  de  pre- 
pararse para  una  guerra.  Esta  exposición  tiene  el 
propósito  de  señalar  simplemente  un  factor  que 
conduce  a  la  guerra  y  algunas  de  las  fallas  en  las 
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restricciones  comerciales  que  se  introducen  como 
medidas  de  tiempos  de  guerra. 

Maníes  para  la  defensa 

La  sección  104  de  la  ley  de  producción  para 
la  defensa  de  1952,  restringe  la  importación  de 
mam'es,  entre  otros  productos,  '.  .  .  para  la  pro- 
tección de  los  intereses  esenciales  de  seguridad 
y  la  economía  de  Estados  Unidos  en  la  actual  emer- 
gencia en  las  relaciones  internacionales.  .  .  ".  Si 
bien  admitiríamos  en  seguida  que  hay  una  "emer- 
gencia en  las  relaciones  internacionales",  podría- 
mos dudar  seriamente  que  una  restricción  a  la 
importación  de  mames  sea  capaz  de  aliviar  o  agra- 
var esa  emergencia. 

Una  entidad  gremial  de  la  industria  nortea- 
mericana de  los  guantes  de  cuero  ofrece  este  ar- 
gumento en  favor  de  los  altos  aranceles:  "Los  guan- 
tes abrigados,  debidamente  confeccionados,  son 
indispensables  en  los  climas  fríos.  El  soldado,  ma- 
rinero o  aviador  que  sufre  la  pérdida  de  sus  manos, 
se  convierte  inmediatamente  en  una  carga  irreme- 
diable. .  .  A  fin  de  producir  los  millones  de  guantes 
necesarios  para  proteger  a  nuestras  fuerzas  arma- 
das se  requiere  una  industria  sana  del  guante  dentro 
de  nuestras  propias  fronteras.  Por  lo  tanto,  debe- 
mos ser  prudentes,  en  el  interés  de  la  defensa  na- 
cional, cuando  hagamos  algo  que  tienda  a  des- 
truir una  industria  norteamericana  y  a  hacernos 
depender  de  los  productores  extranjeros  en 
tiempos  de  guerra". 

El  vocero  de  otra  industria  —actividad  en  la 
cual  interviene  un  gran  número  de  trabajadores 
manuales  altamente  especializados  y  que  halla 
cada  vez  más  difícil  competir  con  los  producto- 
res extranjeros—  dice  que  las  habilidades  de  sus 
trabajadores  son  sumamente  útiles  en  tiempos  de 
guerra,  y  que  se  requieren  aranceles  altos  para 
asegurar  la  supervivencia  de  esa  industria  en  este 
pai's,  previendo  tal  emergencia. 

Estos  ejemplos  son  tfpicos  de  ramos  que  con- 
frontan la  competencia  de  productos  extranjeros 
y  que  procuran  favores  especiales  —amparándose 
en  la  defensa  nacional—  a  expensas  de  los  consumi- 
dores en  general.  Al  conceder  tales  favores  espe- 
ciales, perdemos  de  vista  el  hecho  de  que  el  con- 
sumo es  el  único  fin  y  propósito  de  toda  produc- 
ción, y  damos  énfasis  a  la  industria  como  tal. 

Una  vez  abiertas  las  puertas  a  la  concesión 
de  favores  especiales,  no  hay  punto  lógico  en  el 
cual  detenerse.   ¿Qué  industria,  en  el  mismo  sen- 


tido, no  es  esencial  para  la  defensa  nacional?  En 
dos  guerras  mundiales  hemos  descubierto  que  hay 
otras  cosas  esenciales,  además  de  hombres,  caño- 
nes y  tanques.  Si',  i  hasta  mames! 

Si  se  sigue  semejante  razonamiento,  el  final 
lógico  es  cerrar  nuestras  fronteras  a  la  importa- 
ción de  todo.  Y  esto  significa  cerrarlas  a  ia  expor- 
tación de  todo. 

Capacidad  productiva 

La  verdad  de  la  cuestión  es  que,  la  mayoría 
de  las  veces,  una  guerra  se  inicia  sin  que  se  tenga 
mayormente  idea  en  cuanto  a  las  armas  que  ha- 
brán de  emplearse  antes  de  que  esa  guerra  termi- 
ne. Los  dirigentes  poli'ticos,  que  por  lo  general 
carecen  de  experiencia  comercial,  no  parecen 
comprender  que  una  gran  guerra  es  principal- 
mente una  prueba  de  la  capacidad  productiva 
de  los  respectivos  contendientes.  Estos  dirigentes 
tratan  de  almacenar  bienes  de  guerra  y  de  no  pro- 
porcionar abastecimientos  militares  al  enemigo. 
Muchas  veces  actúan  como  si  los  bienes  dispo- 
nibles al  iniciarse  una  guerra,  fuesen  todo  lo  que 
ambos  bandos  podrán  tener  jamás.  Subestiman 
el  poder  de  resistencia  y  la  capacidad  de  produc- 
ción de  un  pueblo  relativamente  libre,  no  sujeto 
a  una  fiscalización  gubernamental  absoluta. 

Con  el  creciente  control  gubernamental,  nues- 
tros propios  dirigentes  poli'ticos  acentúan  cada 
vez  en  mayor  medida  esa  misma  dirección  falaz, 
a  través  de  los  años.  A  comienzos  de  la  segunda 
guerra  mundial,  el  gobierno  comenzó  a  preocu- 
parse por  nuestras  existencias  de  caucho  natural. 
Ordenó  a  las  industrias  norteamericanas  que  cons- 
truyesen fábricas  de  caucho  sintético,  sin  tener  en 
cuenta  el  costo  con  respecto  al  del  caucho  na- 
tural. Si  bien  es  cierto  que  este  caucho  sintético 
se  necesitaba  para  librar  la  guerra,  lo  que  en  gene- 
ral no  suele  reconocerse  es  que  la  industria  pri- 
vada norteamericana  — ¡ndivdiuos—  había  expe- 
rimentado y  aprendido  a  producir  caucho  sinté- 
tico por  lo  menos  18  meses  antes  de  Pearl  Harbor. 
Lo  único  que  el  gobierno  en  realidad  hizo  fue 
declarar  la  guerra.  El  pueblo,  como  siempre,  de- 
bió producir  los  elementos  bélicos  y  proporcionar 
la  mano  de  obra  para  utilizarlos.  Siempre  debe- 
mos recordar  que  el  gobierno  solamente  puede 
retener  ideas,  información  y  materiales  para  que 
no  lleguen  a  la  ciudadanía,  sin  que  pueda  darles 
nada  que  ellos  ya  no  sean  capaces  de  producir 

Como  providencia  de  guerra,  el  gobierno 
tiende    a    interrumpir    la    circulación    internacio- 
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nal  de  información,  bienes  y  servicios,  enten- 
diendo que  de  esa  manera  perjudica  a  un  enemigo 
real  o  potencial.  Pero  el  mayor  daño,  más  peli- 
groso aún  porque  es  invisible,  lo  sufre  la  capaci- 
dad productiva  de  los  trabajadores  del  pai's.  Su- 
primir su  comercio  voluntario  es  privarlos  de  las 
ganancias  de  ese  comercio,  ganancias  tal  vez  ma- 
yores que  todas  las  ventajas  que  pudieran  haber- 
se derivado  para  la  nación  enemiga. 

Que  pague  el  enemigo 

Si  se  permitiera  a  los  ciudadanos  norteameri- 
canos comportarse  de  acuerdo  a  principios  econó- 
micos sanos  y  sin  obedecer  a  controles  polTticos, 
sucedería  algo  asombroso.  Los  pueblos  de  otras 
naciones,  en  vez  del  contribuyente  norteamerica- 
no, pagan'an  nuestro  actual  programa  de  prepara- 
tivos bélicos.  El  costo  de  nuestras  fábricas  de  gue- 
rra y  de  nuestra  experimentación  en  el  desarrollo 
de  elementos  bélicos  sen'a  financiado  mediante  la 
venta  de  materiales  de  guerra  —aviones,  cañones, 
tanques  y  otras  armas—  a  nuestros  enemigos 
potenciales.  Nosotros  podemos  producir  tales 
cosas  con  mayor  eficiencia  que  ellos  porque  posee- 
mos capital  y  las  habilidades  necesarias.  Y  si  se 
pudiera  inducir  a  nuestros  enemigos  potenciales 
a  depender  de  nosotros  para  sus  armamentos,  los 
podn'amos  derrotar  con  facilidad  si  cometieran 
la  estupidez  de  declararnos  la  guerra.  Dado  que 
no  habrían  desarrollado  fábricas  de  armamentos 
propias,  estañan  condenados  apenas  se  agotasen 
sus  existencias  o  las  mismas  se  tornasen  anticua- 
das. ¿Habri'a  alguien  tan  equivocado  como  para 
tratar  de  destruir  la  fuente  de  sus  abastecimien- 
tos? 

A  cambio  de  nuestros  armamentos,  las  na- 
ciones enemigas  en  potencia  deberían  ofrecernos 
algo  más  valioso  que  esos  bienes  de  guerra.  Por 
supuesto,  un  plan  asi'  de  libre  comercio  no  con- 
cuerda con  la  estrategia  militar  tradicional.  No  es 
"práctico"  desde  el  punto  de  vista  militar;  no  se 
puede  iniciar  una  guerra  mediante  el  libre  comer- 
cio. La  estrategia  militar  versa  sobre  la  guerra; 
la  economía  sana  requiere  un  comercio  pací- 
fico.   Mientras  los  mismos  pueblos   no   reconoz- 


can que  estas  ideas  son  irremediablemente  in- 
compatibles entre  sí,  los  estrategos  políticos  y 
militares  seguirán  conduciendo  a  las  naciones 
a  la  guerra. 

Nuestro  miedo  a  perder  las  fuentes  de  ma- 
teriales esenciales  en  tiempos  de  guerra  ha  sido 
más  una  teoría  que  una  realidad.  El  mercado 
cuenta  con  medios  para  abastecerse,  aunque  se 
hagan  intentos  drásticos  por  impedirlo.  La  ex- 
periencia con  los  llamados  mercados  negros 
lo  ha  demostrado.  En  ocasiones  hemos  tratado  de 
evitar  que  nuestras  exportaciones  lleguen  a  manos 
de  países  "enemigos",  sólo  para  descubrir  más 
tarde  que  habían  llegado  lo  mismo  mediante 
intercambios  tortuosos  e  indirectos.  Es  práctica 
corriente  que  las  naciones  en  guerra  comercien 
entre  ellas  por  medios  indirectos,  a  través  de 
agentes  en  países  neutrales. 

Parecen  existir  amplias  pruebas  de  que,  in- 
clusive por  razones  de  defensa  nacional,  los  aran- 
celes no  tienen  cabida  en  nuestra  economía.  Ante 
todo,  y  lo  más  importante,  el  comercio  libre,  en- 
tre individuos  libres  de  distintas  naciones,  contri- 
buye a  la  amistad  y  buenos  sentimientos  propicios 
para  la  paz.  Las  restricciones  comerciales,  en  cam- 
bio, conducen  al  odio,  a  la  connivencia  y  a  los 
celos;  incidentes  que  a  su  vez  pueden  provocar 
conflictos.  Segundo,  los  aranceles  y  las  restric- 
ciones al  intercambio  debilitan  la  economía  de 
los  países  y  los  tornan  más  vulnerables  a  los  ata- 
ques, en  caso  de  que  se  produzcan. 

Existe  mucha  preocupación  por  la  unidad 
europea.  Durante  decenios  se  han  venido  reali- 
zando esfuerzos  para  unir  a  los  países  de  Europa 
mediante  alianzas  políticas,  consorcios  interna- 
cionales y  convenios  comerciales  de  todo  tipo. 
En  realidad,  la  eliminación  de  las  barreras  al  inter- 
cambio entre  las  naciones  europeas  y  el  restable- 
cimiento de  las  oportunidades  de  comercio  para 
los  individuos  y  empresas,  harían  más  por  el  ad- 
venimiento de  una  Europa  pacífica  que  cualquier 
otro  plan  que  pudiera  idearse.  Y  esto  se  lograría 
sin  la  menor  perturbación  de  las  instituciones 
políticas,  religiosas  y  culturales. 


CAPITULO   IX 
QUE  HACER  CON   LOS  ARANCELES 


El  autor  no  tiene  ni  el  deseo  ni  la  capacidad 
necesaria  para  presentar  aquT  un  plan  detallado 
para  la  eliminación  de  las  restricciones  al  comercio, 
en  este  pai's  o  en  el  resto  del  mundo,  pero  abriga 
el  convencimiento  de  que,  en  cuanto  haya  volun- 
tad de  eliminar  estas  restricciones,  de  alguna  ma- 
nera se  hallará  la  forma  de  hacerlo. 

La  voluntad  de  eliminar  las  restricciones  al 
comercio  sólo  puede  alcanzarse  cuando  se  com- 
prenda que  no  proporcionan  los  beneficios  que  se 
les  atribuye.  Peor  que  esto,  las  restricciones  son 
nocivas:  nocivas  económicamente  y  nocivas  para  la 
causa  de  la  paz,  la  amistad  y  la  buena  voluntad, 
tanto  en  el  pai's  como  en  el  exterior. 

En  la  superficie,  la  protección  arancelaria 
parece  ofrecer  beneficios  a  los  propietarios  y 
trabajadores  de  una  industria  protegida.  Cuando  se 
aplica  por  primera  vez  un  arancel,  los  productores 
del  rubro  afectado  en  particular  consiguen  una 
ventaja  de  precios,  qué  deben'a  reflejarse  en  mayo- 
res ganancias.  Pero  los  aranceles  no  prohiben  la 
competencia  interna  dentro  de  un  ramo.  Asi', 
las  mayores  ganancias  atraen  a  otros  hacia  el 
ramo,  y  la  competencia  tiende  a  eliminar  las 
ganancias  de  los  beneficiarios  del  privilegio  espe- 
cial. Una  vez  ocurrido  esto,  los  productores  vuel- 
ven a  ocupar  la  posición  competitiva  de  antes. 
Para  mantener  todo  beneficio,  tendrán  que  se- 
guir pidiendo  nuevas  privilegios  a  medida  que  los 
anteriores  pierdan  su  eficacia,  de  igual  modo 
que  el  narcómano  debe  utilizar  más  y  más  dro- 
ga para  evitar  el  sufrimiento  que  la  droga  alivia- 
na presuntamente. 

Asi',  los  supuestos  "beneficios"  de  la  pro- 
tección arancelaria  son  ilusorios,  y  la  única  con- 
secuencia del  arancel  es  que  los  propietarios  y 
los  trabajadores  nacionales  compiten  entre  ellos 
en  una  industria  construida  sobre  una  base  falsa. 
La  base  es  falsa  y  débil  porque  se  apoya  en  la 
amenaza  de  fuerza  —fuerza  que  dirige  los  gastos 
individuales—  en  cambio  de  fundarse  en  la  elec- 
ción voluntaria.  La  fuerza  se  halla  dirigida  contra 


los  consumidores,  amigos  y  vecinos  de  los  que 
buscan  privilegios  especiales  para  si'  mismos.  Pero 
los  consumidores  no  responden  bien  a  la  fuerza 
ni  a  las  amenazas  de  fuerza.  Solamente  poseen 
un  determinado  poder  adquisitivo  y  no  se  los 
puede  obligar  a  comprar  más  de  todo.  Tampoco 
comprarán  un  arti'culo  en  la  misma  proporción 
con  que  lo  haci'an  antes  si  su  precio  se  eleva  arti- 
ficialmente mediante  un  arancel  "protector". 
Asi',  los  aranceles  simplemente  sirven  para  colocar 
toda  la  economi'a  sobre  una  base  artificial,  en  vez 
de  una  sólida  base  comercial.  Nadie  gana  en  rea- 
lidad —y  casi  todos  pierden—  con  dicho  estado  de 
cosas.  El  progreso  se  compromete. 

En  una  economía  libre,  ocurren  constante- 
mente los  ajustes  que  la  eliminación  de  los  aran- 
celes requeriría.  Cuando  apareció  el  automóvil, 
los  dueños  de  establos  y  los  fabricantes  de  carros 
sufrieron  privaciones  y  debieron  dedicarse  a  otra 
cosa.  Pero  al  poco  tiempo  se  vieron  beneficiados 
de  dos  maneras:  primero,  como  consumidores, 
se  beneficiaron  en  general  con  el  automóvil  y,  se- 
gundo, las  nuevas  oportunidades  de  trabajo  dentro 
de  la  joven  y  creciente  industria  del  automóvil 
fueron  más  atrayentes  que  sus  antiguos  empleos 
en  una  industria  agonizante.  Por  lo  tanto,  al  eli- 
minación de  las  restricciones  al  intercambio  no 
sen'a  tan  dolorosa  como  parece  a  primera  vista, 
ni  siquiera  para  los  que  creen  beneficiarse  con 
ellas. 

Argumento  sin  validez 

Aducir  que,  cuando  una  industria  o  nación 
ha  ajustado  su  funcionamiento  dentro  de  restric- 
ciones al  intercambio,  los  aranceles  no  pueden 
eliminarse,  sen'a  lo  mismo  que  esgrimir  dicho  ar- 
gumento en  contra  de  todo  cambio  y  adelanto 
tecnológico. 

Se  afirma  que  la  remoción  de  los  aranceles 
lesionará  a  los  capitalistas  que  han  invertido  en 
la  producción  del  rubro  protegido,  y,  además, 
que   lesionará  a  los  trabajadores  que  han  adqui- 
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rido  habilidades  especiales.  Estos  efectos,  efi'- 
meros  a  lo  sumo,  tienden  a  ser  exagerados  inde- 
bidamente. Abogar  por  los  aranceles  sobre  una 
base  asi',  es  lo  mismo  que  abogar  por  subsidios 
para  proteger  a  los  fabricantes  de  velas  frente 
a  la  competencia  de  la  electricidad. 

Tales  argumentos  indican,  sin  embargo, 
que  es  poh'ticamente  difícil  eliminar  restric- 
ciones, una  vez  establecidas.  Los  poderosos  inte- 
reses minoritarios  se  resisten  vigorosamente  a 
los  cambios  de  este  tipo.  "Los  aranceles  deben 
eliminarse  gradualmente  —dicen  algunos—  para 
no  perjudicar  demasiado  a  los  que  tienen  un 
interés  directo  en  la  industria  protegida".  Lo  dicho 
pasa  por  alto  a  las  personas  que  desde  hace  mucho 
han  sido  perjudicadas  al  no  estar  en  condiciones 
de  realizar  un  intercambio  ventajoso.  Sena  lo 
mismo  decir  que  se  puede  seguir  perjudicando 
al  consumidor  sin  cometer  ninguna  injusticia. 

Un  argumento  común  es  el  siguiente:  "Es- 
tamos dispuestos  a  renunciar  a  nuestra  protec- 
ción, siempre  que  los  demás  renuncien  a  la  suya". 
Como  argumento  poh'tico,  tiene  bastante  efica- 
cia,   porque    prácticamente    es    imposible    hacer 


frente  a  las  fuerzas  combinadas  de  todos  los  gru- 
pos minoritarios.  Económicamente,  por  supues- 
to, el  argumento  no  tiene  validez.  Sólo  se  puede 
iniciar  comenzando.  La  cantidad  de  energía  huma- 
na liberada  por  la  eliminación  de  las  restricciones 
será  asombrosa. 


El  alegato  en  favor  de  las  excepciones 

Es  probable  que  el  más  grande  obstáculo  a 
la  eliminación  de  las  barreras  comerciales  sea  el 
criterio  expresado  por  los  pequeños  grupos  de 
productores:  "ST,  pero  nuestro  caso  es  distinto; 
debe  hacerse  una  excepción  solamente  en  este 
caso".  Concédase  una  sola  excepción,  y  se  abri- 
rán las  compuertas  a  todos  los  tipos  de  grupos 
de  presión.  El  resultado  será  la  continuación  del 
caos  poh'tico  que  encontramos  ahora  en  materia 
de  restricciones  al  comercio. 

Los  efectos  a  largo  plazo  del  comercio  li- 
bre son  tan  superiores  a  los  inconvenientes  a  cor- 
to plazo  que  sufren  los  grupos  protegidos,  que 
resulta  inconcebible  que  algún  di'a  no  se  alcance 
suficiente  entendimiento  como  para  introducirlo. 


CAPITULO  X 
RESUMEN  Y  CONCLUSIONES 


Básicamente,  el  problema  de  los  aranceles  y 
otras  restricciones  comerciales  es  un  problema 
moral.  Esto  no  significa  negar  que  también  es  un 
problema  económico.  Simplemente  es  cuestión 
de  énfasis.  Si  los  principios  económicos  no  están 
en  armom'a  con  buenos  principios  morales,  no  son 
buena  economi'a. 


tienen  consecuencias  muy  graves.  En  vez  de  favo- 
recer cualquiera  de  estos  dos  objetivos,  nosotros 
simplemente  sostenemos  que  se  debe  permitir 
que  los  individuos  comercien  libremente  entre 
si',  donde  y  cuando  lo  deseen,  con  un  mi'nimo  de 
interferencia  gubernamental. 


El  gobierno  se  hace  fuerte  y  dictatorial  me- 
diante la  concesión  de  favores  especiales.  Las  res- 
tricciones comerciales  son  nada  más  que  otro  de 
los  favores  que  un  gobierno  puede  prodigar,  in- 
crementando asi'  su  poder  sobre  los  individuos  en 
detrimento  de  todos. 

El  punto  de  vista  establecido  en  esta  exposi- 
ción no  es  favorable  al  nacionalismo  (aislacionis- 
mo) ni  al  internacionalismo.  Ambos  términos  im- 
plican una  especie  de  designio  por  parte  del  go- 
bierno. Y  ambos,  cuando  son  puestos  en  práctica 
mediante    designio    gubernamental    —la    fuerza— 


La  base  moral  del  comercio  libre  descansa  en 
la  premisa  de  que  el  individuo  tiene  derecho  al 
producto  de  su  propio  trabajo:  robar  es  malo 
porque  la  propiedad  es  buena.  El  concepto  pre- 
cedente entraña  derechos  de  propiedad.  Los  de- 
rechos de  propiedad  son  derechos  humanos,  y 
tratar  de  establecer  distingos  entre  ellos  es  un 
simple  juego  de  palabras  y  un  juego  de  emo- 
ciones.* 


*  Para  una  exposición  más  completa  en  la  materia,  véase  Paul 
L.  Poirot,  Property  Rights  and  Human  Rights  (Irvington-on-Hudson, 
N.  Y.:  Foundation  for  Economic  Education,  Inc.  1952). 
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El  derecho  a  poseer  bienes  entraña  el  dere- 
cho a  utilizarlos,  a  conservarlos,  a  darlos  o  a  in- 
tercambiarlos. Si  esto  no  es  posible,  no  se  poseen 
bienes.  Colocar  obstáculos  en  el  camino  de  la  pro- 
piedad, o  al  uso  y  empleo  de  la  propiedad,  es  vio- 
^     lar  el  derecho  humano  de  poseer  bienes. 

\ 

f  Los  economistas,   desde   Adam  Smith   hasta 

nuestros  días,  han  coincidido  en  general  en  que 
los  aranceles  son  económicamente  malos.Y  no 
es  difícil  descubrir  por  qué: 

1.  Los  aranceles  y  otras  restricciones  al 
comercio  contribuyen  más  a  la  escasez  que  a  la 
abundancia.  A  veces  nos  dejamos  engañar  por  la 
introducción  de  dinero  en  el  intercambio,  pero  lo 
que  contribuye  básicamente  a  un  alto  nivel  de  bie- 
nestar material  es  la  abundancia  de  bienes  y  ser- 
vicios, ampliamente  distribuidos.  Una  persona 
que  ofrece  dinero  a  cambio,  según  se  cree  general- 
mente, es  un  comprador  o  consumidor.  Pero, 
en  primer  lugar,  ¿cómo  se  adquiere  el  dinero,  ex- 
cepto produciendo  algo  para  vender?  Cada  cual 
tiene  algo  qué  ofrecer  a  cambio  de  los  que  quiere. 
¿Por  qué  una  parte  es  más  vendedora  que  la 
otra? 

2.  El  intercambio  voluntario  de  bienes  o 
servicios  entre  dos  individuos  beneficia  a  las  dos 
partes.  Decir  que  solamente  se  beneficia  el  ven- 
dedor es  una  falacia.  ¿Por  qué  es  tan  común 
creer  que  usted  hace  un  favor  a  una  persona  com- 
prándole lo  que  ésta  le  ofrece?  Cuando  usted  ofre- 
ce dinero  al  empleado  de  la  tienda  por  una  com- 
pra, el  empleado  suele  decir,  "  ¡Muchas  gracias!". 
¿Acaso  no  es  igualmente  apropiado  que  el  cliente 
dé    las  gracias   por  los  servicios  que  le  presta  la 

f      tienda? 

\  2.      Hay  amplias  evidencias  de  que  en  ningún 

pai's  se  puede  alcanzar  un  elevado  nivel  de  vida 
sin  un  alto  grado  de  división  del  trabajo,  o  sea  es- 
pecialización.  En  lugar  de  que  un  individuo  inten- 
te hacerlo  todo,  se  ejercita  como  maestro  en  un 
oficio;  lo  que  requiere  un  alto  grado  de  esfuerzo 
cooperativo  e  intercambio.  La  producción,  por 
medio  de  este  proceso,  descansa  en  el  principio 
de  la  ventaja  comparativa,  o  sea  producir  donde 
las  condiciones  son  más  favorables.  Ludwing  von 
Mises,  en  su  libro  Acción  Humana,  dice: 

"Lo  único  que  un  arancel  puede  conseguir  es 
desviar  la  producción  desde  lugares  donde  la 


*    Ludwing  von  Mises,  Human  Action  (New  Haven:  Yaie  Uni- 
versity  Press,  1949),  p.  737. 


producción  por  unidad  de  trabajo  es  mayor, 
hacia  lugares  donde  es  menor.  No  aumenta 
la  producción;  sólo  la  restringe. .  . 

"El  gobierno  no  tiene  poderes  para  fomentar 
una  rama  de  la  producción,  excepto  restrin- 
giendo a  otras  ramas.  Retira  los  factores  de 
producción  de  las  ramas  en  las  cuales  un 
mercado  libre  de  obstáculos  los  emplearía, 
y  las  dirige  hacia  otras  ramas.  Podrá  subven- 
cionar abiertamente  o  disimular  el  subsidio 
promulgando  aranceles,  y  obligando  asi'  a 
sus  subditos  a  sufragar  los  costos. .  . 

"Mientras  que  el  gobierno  no  tiene  pode- 
res para  hacer  al  pueblo  más  próspero  me- 
diante la  interferencia  en  los  negocios,  es  in- 
dudable que  tiene  poderes  para  hacer  a  éstos 
menos  satisfactorios  restringiendo  la  produc- 
ción".* 

4.  Una  falacia  de  los  proteccionistas  es  que 
el  empleo,  por  sí  mismo,  es  un  objetivo  econó- 
mico digno.  El  empleo,  sin  embargo,  es  simple- 
mente un  medio  para  un  fin,  y  el  fin  es  producir 
para  el  consumo.  No  cabe  duda  de  que  el  mdice 
de  ocupación  era  elevado  durante  la  construc- 
ción de  la  Gran  Muralla  china  o  las  pirámides  de 
Egipto.  Un  dictador  siempre  puede  lograr  plena 
ocupación.  Hitler  lo  hizo  en  Alemania  y  nosotros 
tuvimos  nuestros  proyectos  semejantes. 

Pero  bajo  la  libertad  —libertad  para  producir 
y  comerciar  voluntariamente—  los  hombres  lo- 
gran exactamente  toda  la  ocupación  que  desean. 
En  realidad,  los  aranceles  nada  tienen  que  ver 
con  la  ocupación.  El  mdice  de  ocupación  puede 
ser  alto  o  bajo,  con  o  sin  tales  restricciones  al 
intercambio.  Los  aranceles  no  crean  mejores  em- 
pleos para  los  individuos.  Simplemente,  tienden 
a  mantener  a  la  gente  trabajando  en  puestos 
que  producen  menos  bienes  y  servicios  útiles  de 
lo  que  sucedería  bajo  el  libre  comercio. 

5.  Los  proteccionistas  han  afirmado  que 
los  niveles  de  salarios  pueden  mantenerse  o  au- 
mentarse cerrando  las  importaciones  que  llegan 
desde  las  regiones  donde  los  salarios  reales  son 
bajos.  Los  niveles  de  salarios  son  determinados 
por  la  productividad  de  la  mano  de  obra.  Esta, 
a  su  vez,  es  determinada  por  la  inversión  de  capi- 
tal en  los  medios  de  producción. 

Ventaja  para  ambos  países 

La  exportación  de  productos  norteamericanos 
a  China  —nación  de  bajos  salarios  reales—  y  núes- 
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tra  importación  de  productos  chinos,  incrementan 
los  salarios  reales  en  ambos  pai'ses.  Los  productos 
que  importamos  son  más  valiosos  para  nosotros 
que  nuestras  exportaciones;  de  lo  contrario,  el 
intercambio  no  se  realizaría.  En  vez  de  producir 
el  producto  importado  aquí',  nuestra  propia  mano 
de  obra  queda  liberada  para  producir  algo  para  lo 
cual  estamos  mejor  capacitados. 

6.  El  desconocimiento  de  que  la  satisfacción 
de  los  deseos  es  el  único  propósito  y  fin  de  la  pro- 
ducción, indujo  a  los  proteccionistas  a  que  apoya- 
ran aranceles,  subsidios  y  otras  medidas.  Si  en 
todos  los  casos  hubiésemos  dejado  de  reconocer 
esto,  ahora  estañamos  subvencionando  el  80  por 
ciento  de  nuestra  población  en  actividades  agn'- 
colas,  asi'  como  también  en  la  fabricadón  de  láti- 
gos para  carretas  y  velas.  El  progreso  económico 
no  puede  lograrse  en  un  sistema  asi'. 

La  eliminación  de  los  aranceles  restaura  la 
justicia  a  los  consumidores,  a  millones  y  millo- 
nes de  consumidores.  El  hecho  de  que  parecen'a 
producir  inconvenientes  temporales  a  unos  pocos 
productores,  es  simplemente  la  corrección  de  una 
injusticia  establecida  previamente. 

Aranceles  y  paz  mundial 

Aparte  de  sus  muchas  desventajas  económi- 
cas, las  restricciones  comerciales  tienen  un  efecto 
más  devastador  en  las  relaciones  entre  las  nacio- 
nes. 

En  un  discurso  que  pronunció  en  Nueva  York 
el  9  de  junio  de  1952,  Sir  Miles  Thomas,  presiden- 
te de  la  British  Overseas  Airways  Corporation,  dijo 
que  algunos  fabricantes  británicos  estaban  preocu- 
pados por  la  tendencia  de  ciertos  manufactureros 
norteamericanos  de  ramos  competidores  o  afines, 
a  buscar  protección  local  frente  a  la  competencia 
extranjera.  Y  luego  añadió: 

"La  esencia  misma  de  nuestro  ser,  la  supervi- 
vencia misma  de  las  naciones  libres  del 
mundo,  tienen  que  depender  de  la  afluencia 
de  bienes  y  servicios  en  ambos  sentidos.  Si 
frenamos  eso,  inevitablemente  discriminamos 
contra  nuestro  propio  futuro,  asi' como  tam- 
bién contra  el  vuestro.  Perdonadme  si  olvido 
que  soy  vuestro  huésped.  .  .  si  os  pregunto, 
¿prefen's  que  los  dólares  sean  proporciona- 


*  New  York  Times,  junio  10  de  1952. 

*  Michael  A.   Heilperin,   The  Trade  of  Nations  (Nueva  York: 
Alfred  A.  Knopf,  1952),  pp.  iv-v. 


dos  por  un  contribuyente  ya  sobrecargado 
o  por  un  consumidor  satisfecho?.  .  . 

"No  cabe  duda  de  que  solamente  mediante  la 
reducción  de  las  barreras  comerciales  inter- 
nacionales, y  no  mediante  su  aumento,  se  po- 
drá preservar  mejor  la  causa  de  la  paz".* 

El  comercio,  cuando  es  realizado  por  indivi- 
duos, es  una  obra  paci'fica  y  amistosa;  fiscalizado 
por  los  gobiernos,  ofrece  oportunidad  para  favo- 
ritismos, intrigas  y  despliegue  de  poh'tica  de  po- 
der, y  no  puede  conducir  a  otra  cosa  que  a  des- 
confianza animosidad  y  relaciones  inamistosas. 

Por  una  parte  pretendemos  favorecer  una 
Europa  amiga  y  unida,  pero  al  mismo  tiempo 
fomentamos  restricciones  y  controles  comercia- 
les de  todo  tipo.  Por  ejemplo,  promovemos  en 
Europa  un  consorcio  para  ciertas  industrias  bási- 
cas, fiscalizado  y  operado  por  los  gobiernos.  Só- 
lo caos  y  conflictos  podrán  resultar  de  esto,  mien- 
tras que  la  promoción  del  libre  comercio  entre  los 
individuos  y  las  firmas  de  todas  las  naciones  ha- 
n'a  mucho  por  convertir  en  realidad  la  paz  que 
anhelamos. 

En   su   libro  reciente  The  Trade  of  Nations, 

Michael  A.  Heilperin  dijo: 

"Es  la  tesis  de  este  libro  que  el  comercio  mun- 
dial, basado  en  las  operaciones  de  mercados  libres 
y  en  la  empresa  personal  de  hombres  libres,  fo- 
menta la  causa  del  entendimiento  internacional; 
mientras  que  el  comercio  maniatado  por  contro- 
les gubernamentales  y  sujeto  a  dictados  autori- 
tarios desde  arriba,  se  convierte  en  un  sirviente  del 
nacionalismo  y  en  abundante  fuente  de  mala  vo- 
luntad, razonamientos  y  conflictos"* 

El  comercio  libre  es  la  solución  más  sencilla 
para  tan  grande  número  de  males.  No  requiere 
inacabables  horas  de  deliberaciones  en  las  Nacio- 
nes Unidas,  ni  la  Organización  Internacional  de 
Trabajo,  ni  la  Organización  de  Alimentos  y  Agri- 
cultura, como  tampoco  ninguna  otra  entidad  deli- 
berante mundial.  Sólo  hace  falta  que  una  nación 
vea  la  luz  y  elimine  sus  propias  restricciones.  Los 
resultados  serán  inmediatos  y  amplios. 

No  hace  falta  que  todas  las  naciones  accedan 
junta  y  simultáneamente  a  eliminar  las  restriccio- 
nes. Si  solamente  una  nación  lo  hace,  se  logra  cier- 
to bien,  tanto  para  ella  como  para  sus  clientes. 
Una  gran  nación,  como  Estados  Unidos,  puede 
hacerlo,  dando  asi'  el   ejemplo   para  que  lo  sigan 
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los  demás.  No  sena  inmiscuirse  en  los  asuntos  de         vez  de  estar  resentidas,  las  demás  naciones  estarían 
otras  naciones;  simplemente  sena  contemplar  los         eternamente  agradecidas, 
mejores  intereses  de  sus  propios  ciudadanos.  Y  en 

iSI  LAS  mercancías  NO  CRUZAN  LAS 

FRONTERAS, 

LAS  CRUZARAN  LOS  EJÉRCITOS! 

"Si,  para  complacer  a  la  gente,  ofrecemos  lo  que  nosotros  mismos  desaprobamos,  ¿cómo  podremos 
defender  después  nuestra  obra?  Levantemos  una  norma  en  la  cual  los  sabios  y  honestos  puedan  reparar.  El 
acontecimiento  está  en  la  mano  de  Dios". 

Atribuido  a  George  Washington  durante 
la  Convención  Nacional. 
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EL  COMERCIO 


En  todo  el  mundo  existen  barreras  aduane- 
ras que,  a  base  de  impuestos  de  importación,  cuo- 
tas y  otro  tipo  de  intervención,  restringen  el  co- 
mercio internacional. 


Muchos  son  los  argumentos  para  justificar 
dichos  impuestos.  Algunos  son  de  naturaleza  fis- 
cal, otros  de  mdole  económica  y  los  hay  de  natu- 
raleza moral. 


Se  intenta  justificar  los  impuestos  de  impor- 
tación asegurando  que: 


1)  protegen  la  balanza  de  pagos; 

2)  protegen  y  garantizan  la  supervivencia  de  la 
"industria  infante"  y  la  agricultura;  y  aún 
cuando  lo  anterior  no  fuere  asi',  se  dice,  ade- 
más, que: 


3)      no    se    podrían    eliminar   "unílateralmente" 
las  barreras  en   tanto  que   los  otros  pauses 

no  lo  hicieran  también. 

Se  asegura  que,  como  consecuencia  de  lo  an- 
terior, resultaría  inconveniente  disminuir  o  eli- 
minar los  impuestos  de  importación,  ya  que  el 
resultado  sena  el  de  bajar  el  nivel  de  vida. 

En  este  ensayo  se  demostrará  que  los  impues- 
tos de  importación  establecidos  para  proteger  la 
balanza  de  pagos,  además  de  no  ser  el  instrumento 
adecuado  para  ese  fin,  resultan  dañinos  en  cuanto 
al  nivel  de  operaciones;  que,  si  bien  es  cierto,  pro- 
tegen industrias  o  empresas  que  en  la  actualidad 
existen  en  el  país,  a  mediano  y  largo  plazo  cau- 
san disminución  en  la  producción;  y  que  el  efecto 
de  los  aranceles  simpre  es  el  de  bajar  el  nivel  ge- 
neral de  vida.  También  se  demostrará  que  d  ar- 
gumento que  sostiene  como  inconveniente  la 
acción  unilateral  de  remoción  de  barreras,  no 
es  económicamente  válido. 


INTRODUCCIÓN 


Todos  comprenden  por  qué  hay  intercambio 
con  un  pai's  que  produce  algo  que  otro  no  puede 
producir,  ya  sea  porque  este  último  simplemente 
carece  de  la  materia  prima  o  porque  el  clima  es 
inadecuado.  Lo  cierto  es  que  tiene  que  recurrir 
al  intercambio  si  desea  tener  algo  que  no  puede 
producir. 

Ejemplo:  Guatemala,  que  no  produce  alu- 
minio, lo  importa  de  los  Estados  Unidos  y  expor- 
ta café. 

La  ventaja  que  cada  pai's  tiene  en  un  inter- 
cambio como  el  del  ejemplo  anterior  es  llamada 
por  los  economistas  "ventaja  absoluta". 

El  caso  en  el  cual  un  pai's  está  en  desventaja 
en  casi  todo  es  el  que  se  tratará  aquí'  por  ser  el 
menos  comprendido.  No  porque  sea  difi'cil  su 
comprensión,  sino  porque  es  un  poco  más  conv 


pilcado.  Si  a  esto  se  agrega  el  que  entren  en  juego 
las  diferentes  monedas  de  todos  los  pai'ses,  se  conrv 
plica  más  aún. 

Para  facilitar  la  comprensión  se  utilizará  el 
ejemplo  que  será  expuesto  a  continuación,  en  el 
que  se  analizará,  en  forma  simplificada,  el  caso 
de  producción  y  de  comercio  entre  dos  lugares. 
Estos  podrían  ser  dos  pai'ses  o  dos  áreas  dentro 
de  un  mismo  estado.  (Para  el  caso  no  importa,  pues 
el  análisis  no  van'a). 

Inicialmente  se  ejemplificará  el  comercio  a 
base  de  trueques  y  posteriormente  se  introducirá 
el  dinero:  una  moneda  común,  tal  cual  si  se  tratara 
de  intercambio  entre  dos  áreas  del  mismo  pai's. 
Por  último  se  expondrá  el  caso  de  dos  lugares 
con  diferente  moneda.  De  esta  manera  se  obser- 
vará cómo  se  determinan  los  limites  dentro  de  los 
cuales  se  sitúa  la  paridad  de  cada  nrwneda. 
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El  reconocimiento  de  las  siguientes  realida- 
des constituye  el  punto  de  partida  utilizado  para 
desarrollar  el  ejemplo,  y  esas  realidades  son  la  cau- 
sa de  que  exista  el  intercambio  entre  dos  lugares 
o  personas. 

Premisa  (I):  Las  Diferencias  son  Desiguales 

Además  de  no  haber  dos  lugares  exactamente 
iguales,  sus  múltiples  diferencias  tampoco 
son  iguales,  o  sea,  éstas  son  de  distinto  grado. 
Supongamos  que  en  Solóla  fueran  más  hábi- 
les para  hacer  pan  y  también  para  hacer 
prendas  (ropa),  con  respecto  a  los  de  Toto- 
nicapán.  Sena  casi  imposible  que  proporcio- 
nalmente  su  superioridad  en  hacer  pan  fuera 
igual  a  su  superioridad  en  hacer  ropa.  A  estas 
diferencias  las  llamaremos  diferencias  desi- 
guales. 

(Para  simplificar  el  caso  a  tratar,  supondremos 
que  sólo  existen  dos  productos  de  los  cuales 
vive  el  hombre:  "pan"  y  "ropa"). 

^Premisa  (//):  El  Hombre  Actúa  para  Me/orar 

El  hombre  prefiere  estar  mejor  y  "tener  más", 
que  estar  peor  y  "tener  menos".  Como  co- 
rolario, suponemos  que,  si  nadie  lo  impide, 
cuando  exista  reconocida  oportunidad  para 
que  ambas  partes  ganen  en  un  intercambio, 
el  intercambio  ocurrirá. 

Premisa  (111):   Es  factible  cambiar  de  empleo  u 
oficio. 

Es  decir,  que  existe  movilidad  entre  ocupacio- 
nes dentro  del  pai's,  asi' como  también  existe 
movilidad  de  bienes. 

Supongamos  ahora  que  en  Solóla,  en  doce 
horas,  producen  o  sesenta  panes  o  cuarenta  y 
ocho  prendas,  y  en  Totonicapán,  en  las  mismas 
doce  horas,  cuarenta  panes  o  veinticuatro  pren- 
das. Esto  constituye  la  "productividad",  la  "efi- 
ciencia" de  cada  lugar,  y  como  se  ve,  es  precisa- 


mente un  ejemplo  en  el  que  un  determinado  lu- 
gar es  superior  al  otro  "en  todo". 

En  consonancia  con  la  primera  premisa  (I), 
si  bien  la  superioridad  de  Solóla  se  da  en  la  pro- 
ducción de  ambas  cosas,  proporcionalmente  su 
superioridad  en  producir  pan  es  menor  que  su 
superioridad  en  producir  ropa.  Asf: 


SOLÓLA 

TOTONICAPAN 

12  horas*        12  horas 

12  horas         12  horas 

pan                 Ropa 

Pan                 Ropa 

60                   48 

40                   24 

Pueden  notarse  las  diferencias  desiguales  ai  observar  que 
Solóla  es  pro  pro  cío  nal  mente  el  doble  superior  en  producción 
de  ropa  y  no  igual  (el  doble)  de  superior  en  la  producción 
de  pan. 


La   suma  del  producto  individual  de  veinti- 
cuatro horas  cada  uno,  sin  dividirse  el  trabajo  es: 


100  P 


72  R 


De  acuerdo  con  la  ley  de  asociación,  si  nadie 
lo  impide,  el  trabajo  será  dividido  siempre  y 
cuando  se  cumpla  con  los  tres  requisitos  siguientes: 

1)  Que  el  "producto  social"  aumente,  creando 
asr  la  oportunidad. 

2)  Que  del   intercambio  se  derive  un  beneficio 
mutuo. 

3)  Que  la  oportunidad  sea  cognoscible  y  por  lo 
tanto  aprovechable. 

La  forma  en  que  la  gente  siempre  se  ha  di- 
vidido el  trabajo  espontáneamente  fue  descubierta 
por  David  Ricardo,  quien  denominó  tal  fenómeno 
"Ley  de  Costos  Comparativos".  Esto  fue  a  fines 
del  Siglo  XVIII,  es  decir,  ¡hace  más  de  175  años! 
Fue  descubierto  y  no  inventado. 
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De  acuerdo  con  las  observaciones  hechas  so- 
bre el  comportamiento  humano,  Totonicapán  se 
abstendrá  de  aquella  producción  en  que  su  infe- 
rioridad es  mayor  (ropa)  y  Solóla  producirá  mayor 
cantidad  de  aquello  en  que  su  superioridad  es  ma- 
yor (ropa)  asi',  como  ejemplo: 


SOLÓLA 


4  horas 
Pan 


20 


20  horas 
Ropa 


80 


TOTONICAPÁN 


24  horas 
Pan 


O  horas 
Ropa 


Nótese  que  no  ha  aumentado  el  total  de  ho- 
ras trabajadas  por  cada  uno  (24  hrs.)  ni  tampoco 
su  eficiencia.  Totonicapán  se  ha  dedicado  a  produ- 
cir sólo  aquello  en  que  su  grado  de  inferioridad 
es  menor.  Sin  embargo,  ahora  el  "producto  social" 
es  mayor: 


100  P 


SOR 


Se  cumple  asi'  con  el  requisito  (1),  el  crear  la 
oportunidad. 

Ocurre  un  intercambio  voluntario  y  espon- 
táneo cuando  existe  la  posibilidad  de  que  ambas 
partes  sean  beneficiadas  (requisito  2).  En  efecto, 
un  intercambio  podn'a  ser  el  que  Solóla  "expor- 
tará" 27  R  y  recibiese  a  cambio  40  P. 

Esto  le  convendría  a  Solóla,  porque  allí',  pa- 
ra producir  40  P  se  dejari'a  de  producir  ("sacrifi- 
ca") 32  R  y  mediante  el  intercambio  se  "sacrifi- 
ca" solamente  27  R.  O  sea,  sale  ganando  5  R. 
Igualmente  le  conviene  a  Totonicapán,  ya  que  para 
producir  40  P  dejaría  de  producir  24  R,  pero,  a 
cambio  de  40  P  recibe  27  R. 

Viéndolo  esquemáticamente: 


SOLÓLA 

TOTONICAPÁN 

4  horas            20  horas 

24  horas         Choras 

Pan                   Ropa 

Pan                  Ropa 

20                    80 

80                    0 

(-27) 


(+27) 


(  +40)    -^ 


•(  -  40) 


60  P 


53  R 


40  P 


27  R 


Producto  Social: 


100  P 


SOR 


Entonces,   como  consecuencia  del   intercam- 
bio, ambos  ganan: 


Solóla  ganó  5  de  ropa 
Equivalente  a:  1-1/4  hr$. 
o  a:  6-1/3  panes 


Totonkapán  finó  3  dt  ropa 
E<|uival«nU  a:  M/2  hri. 
o  a:  S  panes 


Lógico  es  que  si  del  intercambio  no  se  pro- 
dujera ganancia  mutua,  aunque  no  necesariamente 
igual,  dejaría  de  existir  la  razón  del  intercambio. 
Cúmplese  así  el  requisito  (2). 

La  ley  de  costos  comparativos,  llamada  hoy 
día  Ley  de  Asociación,  nos  indica  que  es  en  la 
forma  descrita  antes,  que  la  gente  espontánea- 
mente se  divide  el  trabajo.  Pero,  como  tal  ferKS- 
meno  no  ocurre  por  el  hecho  de  que  se  compren- 
da esta  "ley",  sino  espontáneamente,  ¿cómo  es 
que  llega  a  suceder?  ¿Cómo  es  que  tunciona 
aquella  "mano  invisible"  a  la  que  se  refirió  meta- 
fóricamente Adam  Smith?  ¿Cómo  llega  a  ser 
cognoscible  la  oportunidad,  requisito  (3)? 

Veamos  cómo  el  "sistema  de  precios"  infor- 
ma lo  pertinente  a  los  participantes.  Suponga- 
mos que  en  Solóla  por  doce  horas  de  trabajo  se 
paga  Q.1.00.  Tomemos  en  consideración  sola- 
mente el  costo  de  la  mano  de  obra  para  simplifi- 
car y  supondremos  que  los  otros  recursos  nece- 
sarios, para  hacer  pan  o  ropa,  son  gratis. 

Resulta  así  que  en  Solóla  60  P  o  48  R.  cues- 
tan Q.l.OO.  Esa  situación  de  costos  en  Solóla  es- 
tablecería límites  a  lo  que  se  podría  pagar  por 
doce  horas  de  trabajo  en  Totonicapán  por  el  hecho 
de  que  no  pueden  haber  dos  precios  dispares  para 
una  misma  cosa  en  un  mismo  mercado.  (2)  Por 
tanto,  dada  la  productividad  local  de  Totonica- 
pán, para  que  60  panes  cuesten  Q.l.OO,  no  se  po- 
drá pagar  más  de  Q.067  por  doce  horas  Totoni- 
capán, para  que  48  ropas  cuesten  Q.l.OO  no  se 
podrá  pagar  más  de  Q.  0.50  por  12  horas  de  tra- 
bajo. Si  se  paga  más  por  cualquiera  de  las  dos 
cosas,  60  P  ó  48  R,  costarían  más  de  Q.l.OO  y  no 
se  podrían  vender  en  el  mismo  mercado  en  compe- 
tencia con  Solóla. 

Ahora  bien,  la  premisa  (III)  enunciada  es  que 
es  factible  cambiar  de  ocupación,  en  algunos  ca- 
sos más  fácilmente  que  en  otros.  En  una  misma 
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localidad  no  puede  existir  durante  mucho  tiempo 
una  disparidad  entre  los  salarios  que  se  pagan 
por  hacer  pan  y  los  que  se  pagan  por  hacer  ropa, 
porque  por  ser  el  trabajo  no  especializado,  los 
trabajadores  pueden  trabajar  en  cualquiera  de 
las  dos  ocupaciones.  Resulta  lógico  compren- 
der que  los  que  pueden  ganar  Q.0.50  (o  más) 
por  hacer  ropa,  intenten  cambiarse  de  empleo 
a  producir  pan,  ocupación  que  les  permite  ganar 
más,  hasta  un  máximo  de  Q.  067  por  doce  horas 
como  en  nuestro  ejemplo. 


de  cada  lugar,  que  la  gente  reconoce  la  oportu- 
nidad (requisito  3)  sin  necesidad  de  saber  eco- 
nomía. Es  más  aún,  la  ciencia  económica  descu- 
brió por  qué  ocurría  el  intercambio  despue's 
de  miles  de  años  de  estar  éste  ocurriendo  espon- 
táneamente. La  ley  de  costos  comparativos  fue 
descubierta,  no  inventada. 


La  ventaja  comparativa  se  deriva  de  la  dife- 
rencia en  costo  de  oportunidad. 


Debido  a  que  sena  más  remunerativo  el  de- 
dicarse a  producir  pan,  surgiría  una  competencia 
por  ocupar  las  plazas  de  trabajo  en  esa  produc- 
ción y  de  esa  manera  el  salario  en  esa  ocupación 
tenden'a  a  ser  menor  del  máximo  posible  (Q.0.67). 
Asimismo,  como  cada  vez  habría  menos  trabaja- 
dores dispuestos  a  quedarse  produciendo  ropa, 
sí  se  intentara  conservarlos  en  ese  empleo,  el 
salario  tendería  a  subir  arriba  de  Q.0.50.  Esos 
cambios  establecerían  una  diferencia  de  costos 
entre  Totonicapán  y  Solóla,  de  modo  que  en 
Totonicapán  60  panes  costarían  menos  de 
Q.1.00,  y  48  de  ropa  más  de  Q.1.00. 

Es  obvio  que,  debido  a  esa  diferencia,  la  gen- 
te compre  el  pan  en  Totonicapán  y  la  ropa  en 
Solóla. 

Es  por  esa  diferencia,  la  cual  se  reflejará 
espontáneamente  en  la  estructura  de  los  precios 


A  puede  tener  un  menor  costo  en  la  pro- 
ducción de  X,  que  B.  Pero  si  B  produce  X  por 
menos  del  costo  de  oportunidad  en  que  incurri- 
ría A  si  produce  X,  entonces  a  A  le  conviene  más 
abstenerse  de  producir  X, 


Por  ejemplo:  queremos  maíz  y  tenemos  tie- 
rra limitada.  ¿Cómo  obtendremos  más  maíz? 
¿Sembrando  maíz  o  sembrando  algodón?  Todo 
depende,  porque  lo  que  queremos  es  tener  maíz 
y  sembrarlo  es  solamente  uno  de  los  medios  pa- 
ra obtenerlo. 


Por  ejemplo,  si  en  un  momento  dado,  los 
precios  relativos  fuesen  tales  que  si  sembramos 
algodón  podemos  comprar  más  maíz  de  lo  que  en 
la  misma  área  se  podría  producir,  lógicamente 
hay  que  sembrar  algodón  para  tener  más  maíz. 


III 


DISGRESION  SOBRE  JUSTICIA 


Suele  reconocerse  que  si  una  persona  no  está 
actuando  irracionalmente,  realizará  un  inter- 
cambio libremente  solamente  si  de  él  se  beneficia. 

Se  objeta  que  si  bien  lo  anterior  es  cierto, 
los  participantes  del  intercambio  no  ganan  igual 
y  que,  por  lo  tanto,  no  es  justo.  Aunque  tal  obje- 
ción constituye  un  juicio  de  valor  del  sujeto  que 
hace  la  cri'tica  y,  por  lo  tanto,  no  corresponde, 
estrictamente  hablando,  a  la  Ciencia  Económica, 
sí  justifica  el  siguiente  comentario. 

Nadie  puede  saber  quién  gana  más  en  un  in- 
tercambio, por  la  sencilla  razón  de  que  nadie  puede 
saber  el  costo  en  que  incurrió  cada  participante. 


La  verdadera  ganancia  del  intercambio  consiste 
en  la  diferencia  que  hay  entre  lo  que  se  obtuvo 
menos  lo  que  se  dejó  de  obtener  al  no  haber 
optado  por  la  "siguiente  mejor  alternativa",  la 
cual  fue  desechada  por  razón  de  mutua  exclu- 
sividad. 

Es  decir,  la  ganancia  consiste  en  la  diferencia 
que  hay  entre  lo  que  se  obtuvo  y  el  "costo  de 
oportunidad".  Puesto  que  el  "costo  de  oportu- 
nidad" no  es  medible,  es  absurdo  juzgar  con  base 
en  algo  que  no  es  determinable. 

El  costo  de  oportunidad  lo  constituyen  las 
alternativas  descartadas  o  los  beneficios  sacrifi- 
cados. 


EL   COMERCIO 
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Para  ilustrar  lo  anterior,  supongamos  que 
llega  a  Guatemala  un  extranjero,  compra  tela  y 
contrata  por  Q.I.OO  la  hechura  de  blusas  entre 
múltiples  indígenas. 

Luego  suponemos  que  se  lleva  las  blusas  al 
exterior  y  después  de  cubrir  todos  sus  gastos,  le 
gana  Q.4.00  a  cada  blusa  y  vende  10  blusas  por 
di'a,  lo  cual  le  da  una  ganancia  de  Q.40.00  por 
día. 

El  hecho  de  que  el  extranjero  se  dedica  al 
anterior  comercio  no  nos  permite  suponer  que 
esa  es  la  única  alternativa  de  empleo  de  su  tiempo, 
talento  y  recursos;  y  por  lo  tanto,  ya  que  no  se 
puede  dedicar  un  mismo  recurso  o  tiempo  a  dos 
cosas  diferentes  y  simultáneas,  el  dedicarse  al 
negocio  de  blusas  implica  que  se  abstuvo  de  dedi- 
carse a  otra  actividad  también  productiva,  pero 
menos  productiva.  Esta  es  la  "siguiente  mejor 
alternativa"  descartada. 


Si  la  actividad  descartada  le  hubiese  propor- 
cionado una  ganancia  de  Q. 35.00  por  día,  eso  es 
precisamente  lo  que  él  ha  "sacrificado"  para 
ganar  0.40.00,  es  decir,  lo  que  a  él  ha  costado 
ganar  Q.40.00. 

Entonces,  su  ganancia  total  es  de  Q.S.OO  o 
sea  Q.0.50  por  blusa,  es  decir  la  mitad  de  lo  que 
pagó  al  indígena.  El  ejemplo  es  arbitrario,  pero 
ilustra  el  hecho  real  y  verdadero  de  que  nadie 
puede  "objetivamente"  juzgar  quién  gana  más. 

Lo  cierto  es  que  una  persona  incurre  volun- 
tariamente (libremente)  en  un  intercambio  sola- 
mente cuando  según  ella  misma  va  a  obtener 
un  beneficio.  De  ahí'  que  en  un  intercambio  libre 
ambas  personas  ganan  al  dar  algo  que  para  ellas 
es  menos  valioso  que  lo  que  obtienen,  y  pre- 
tender estar  en  posición  objetiva  de  juzgar  la  jus- 
ticia de  un  intercambio  demuestra  absoluta  igno- 
rancia de  la  naturaleza  misma  del  fenómeno. 


IV 


COMERCIO   INTERNACIONAL 


Cuando  se  trata  del  comercio  internacional, 
la  única  diferencia  con  el  caso  anterior  es  que  se 
utilizan  monedas  diferentes. 


Si    regresamos  al   ejemplo   original,  tenemos 


que: 


sou 

12  horas 
pan 

60 

3  LA 

12  horas 
Ropa 

48 

TOTONI 

12  horas 
Pan 

40 

CAPAN 

12  horas 
Ropa 

24 

I  Supongamos  que  cada  uno  de  estos  lugares 

I     tiene  su  propia  moneda,  el  Sol  (s)  y  el  Tecún  (T), 
respectivamente. 

Supongamos  ahora  que  en  ambos  lugares  se 
paga  por  el  trabajo  una  unidad  de  su  propio  dinero 
por  hora,  es  decir,  en  Solóla  un  Sol  por  hora  y  en 
Totonicapán  un  Tecún  por  hora. 

Siendo  asi',  los  precios  sen'an  en  cada  loca- 
lidad: (todas  las  siguientes  equivalencias  se  usa- 
rán más  adelante  en  los  ejemplos). 


SOLÓLA 


60  panes 
1  pan 
5  panes 


$  12.00 

-  $    0.20 

$     1.00 


48  ropa 
1  ropa 
4  ropa 


40  panes 
1  pan 
5  panes 


S1200 

$  a25 

(    1.00 


TOTONICAPÁN 

-  T  1 2.00               24  ropa 

T  12.00 

T    0.30                 1  ropa 

-T    0.50 

-T     1.50                 4  ropa 

T     2.00 

Como  puede  observarse,  aparte  de  que  los 
precios  (o  costos)  son  diferentes  en  cantidad  de 
cada  moneda,  la  relación  de  unos  a  otros  no  es 
la  misma  en  Solóla  y  Totonicapán.  Ello  se  debe, 
como  ya  vimos,  a  que  en  cada  lugar  no  se  dan 
exactamente  las  mismas  condiciones  de  produc- 
tividad en  cada  arti'culo,  y  por  tanto,  en  términos 
de  su  propia  moneda,  la  relación  de  cada  precio 
interno  a  los  demás  precios  internos  será  dife- 
rente de  lugar  a  lugar:  las  estructura»  de  precios 
son  diferentes.   Es  decir,  no  se  dará  la  misma  re- 


612 


MANUEL   F.   AYAU 


lación  entre  los  precios  de  unas  cosas  y  los  pre- 
cios de  otras.  (1) 

Como  en  un  mercado  no  puede  haber  dos 
precios  diferentes  para  una  misma  cosa,  si  alguien 
—un  banco  o  una  casa  de  cambio—  vendiera  SO- 
LES en  Totonicapán  (y  TECUNES  en  Solóla)  se  es- 
tablecería un  solo  prcio  entre  SOLES  y  TECUNES, 
(2)  una  relación  que  se  llama  paridad,  y  ahora  ve- 
remos dentro  de  cuáles  h'mites  se  establecería,  si 
nadie  lo  impide. 

En  la  tabla  anterior  vemos  que  se  pueden  ob- 
tener 5  panes  por  $1.00  o  bien  por  T.1.50,  según 
si  se  compran  en  Solóla  o  en  Totonicapán.  En 
cuyo  caso,  para  objeto  de  obtener  5  panes,  da  lo 
mismo  tener  $  1.00  o  T.1.50.  Y  para  objeto  de 
obtener  4  ropas,  lo  mismo  da  tener  $1 .00  o  T.2.00. 


(1)  Lo  contrario  sería  por  ejemplo,  que  si  en  Solóla  el  pan  cues- 
ta $0.20.  V  el  traje  $  0.25  v  tiene  Dor  tanto  una  relación  de 
1  a  1.25,  que  en  Totonicapán  el  precio  del  pan  en  relación  al 
de  trajes  también  fuera  de  1:1.25.  Es  decir  que  si  un  pan  cues- 
ta T  0.30,  un  traje  costaría  T  0.375  para  tener  la  misma  re- 
lación de  1:1.25  y  así  sería  el  caso  solamente  si  los  dos  luga- 
res fuesen  exactamente  iguales  en  todo,  caso  que  en  la  rea- 
lidad es  muy  improbable. 

(2)  El  que  ofrece  en  venta  una  cosa  a  un  precio  más  alto  en  com- 
paración a  otros  vendedores  no  logrará  vender  salvo  que  sus 
compradores  no  estén  informados  que  otros  venden  más 
barato.  Como  la  información  de  la  gente  no  es  perfecta  y  la 
información  cuesta  obtenerla  (el  "costo  de  información") 
sucede  que  sí  se  puede  dar  más  de  un  precio  en  un  mercado. 
Sin  embargo,  la  tendencia  es  que  otros  se  enteren  porque  el 
que  vende  publica  (anuncia)  sus  precios.  Los  "tipos  de  cam- 
bio" son  publicados  diariamente  en  miles  de  periódicos  y 
siendo  la  información  en  esa  actividad  casi  perfecta,  por  lo 
tanto  sólo  habrá  un  precio. 

(3)  Es  claro  que  la  diferencia  tiene  que  ser  suficiente  para  com- 
pensar el  transporte  cuando  no  se  compra  en  el  lugar  donde 
vive  y  consume  cada  quien. 


Nótese  que  la  "equivalencia"  entre  SOLES  y  TE- 
CUNES  es  diferente  si  se  trata  de  ropa  o  de  pan. 

Si  el  de  Solóla  puede  conseguir  por  un  SOL 
más  de  T.1.50,  podrá  comprar  ¡en  Totonicapán) 
más  de  los  5  panes  que  con  un  SOL  compra  en  So- 
lóla. A  su  vez,  si  el  de  Totonicapán  por  menos 
de  T.2.00  puede  conseguir  $1.00,  podrá  comprar 
(en  Solóla)  las  4  ropas  con  menos  de  los  T.2.00 
que  se  necesitarían  en  Totonicapán.  (3). 

Surge,  entonces,  la  oportunidad  de  inter- 
cambio de  monedas  con  beneficio  mutuo  dentro 
de  esos  limites,  $1.00  -T.1.50  y  $1.00  -  T.2.00. 
Dentro  de  estos  h'mites  se  establecerá  la  paridad. 

Supongamos,  como  ejemplo,  arbitrariamente, 
que  se  establece  en  $1.00  =  T.1.80,  lo  cual  es 
mayor  en  T.0.30  del  mi'nimo  de  T.1.50  que  el  de 
Solóla  está  dispuesto  a  recibir  por  $1.00  y,  a  su 
vez,  menor  en  T.0.20  del  máximo  que  el  de  To- 
tonicapán está  dispuesto  a  dar  por  $1.00. 

El  de  Solóla  obtiene  por  un  SOL,  1 .80  T;  con 
1 .50  T.  compra  los  cinco  panes  y  le  sobran  0.30  T. 

El  de  Totonicapán  que  recibe  un  SOL  a  cam- 
bio de  1.80  T  compra  con  el  SOL  que  recibe  las 
cuatro  ropas  que  le  hubiesen  costado  2.00  T;  se 
economiza  0.20  T. 

Como  corolario  importante  de  lo  anterior,  el 
productor  de  ropa  en  Totonicapán  no  podrá  com- 
petir con  su  contraparte  en  Solóla,  y  es  asi'  que 
cada  quien  se  dedicará,  de  acuerdo  con  la  Ley  de 
Costos  Comparativos,  a  aquellos  en  que  su  "costo 
de  oportunidad"  es  menor:  a  aquello  en  que  la  su- 
perioridad es  mayor  o  en  que  la  inferioridad  es 
menor. 


EL  COMERCIO 
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BALANZA   DE  PAGOS 


El  dinero  existe  porque  facilita  la  ciivisión 
del  trabajo  y  el  intercambio  subsiguiente  entre 
personas  y   áreas  o   pai'ses,  a  través  del  tiempo. 

Esa  es  la  única  función  fundamental  del  di- 
i      ñero.  Todas  las  demás  funciones  que  cumple  (el 
,     ahorro,  el   crédito,  etc)   son  derivadas  de  su  fun- 
i     ción  fundamental. 


Si  el  gobierno  de  Totonicapán  modifica  por 
ley  la  paridad  que  habría  sido  establecida  espon- 
táneamente, logrará  con  esta  medida  evitar  o  dis- 
minuir el  comercio  entre  los  dos  lugares.  Si  coer- 
citivamente fija  un  precio  mayor  de  T  2.00 
por  un  SOL,  ningún  importador  de  Totonicapán 
comprará  Soles  para  importar  ropa.  El  "no  com- 
prar" Soles  es  lo  mismo  que  "no  vender"  Tecu- 
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nes,  y  por  ende  tampoco  podrán  exportar  pan, 
puesto  que  para  exportar  pan  a  Solóla,  el  de  So- 
lóla tiene  que  obtener  Tecunes  para  conseguir  el 
pan.  De  igual  forma  se  evitará  el  comercio  si  se 
fija  el  precio  de  $1.00  en  menos  de  T  1.50.  Con 
esta  medida  nadie  en  Solóla  venderá  Soles,  lo  que 
es  equivalente  a  decir  que  nadie  allT  comprará 
Tecunes.  El  resultado  es  que  en  cualquiera  de 
los  dos  casos,  ambos.  Solóla  y  Totonicapán,  pier- 
den al  impedírseles  aprovechar  el  intercambio 
con  beneficio  mutuo.  Cuando  el  Banco  Central 
de  Solóla  tiene  reservas  de  Tecunes  para  la  venta, 
y  fija  el  precio  (la  paridad)  más  bajo  de  lo  que  la 
oferta  y  demanda  establecerían,  dichos  Tecunes  se 
venden'an  con  mayor  rapidez  y  los  sololatecos 
importarán  más  pan;  quizá  hasta  importarán  ropa. 
Tendrán  más  ropa  y  más  pan  a  cambio  de  tener 
menos  reservas.  A  ello  se  le  llama  Balance  de  Pagos 
Desfavorable.  Se  le  llama  balanza  de  pagos  "favo- 
rable" a  la  acumulación  de  reservas  monetarias  a 
sacrificio  de  no  importar  mayor  cantidad  e  bienes  y 
servicios. 

Cuando  la  paridad  no  refleja  la  oferta  y  la 
demanda  verdadera,  las  reservas  del  Banco  Cen- 
tral aumentarán  o  disminuirán.  No  habrá  equili- 
brio a  largo  plazo,  y  asi'  el  Banco  Central  se  verá 
obligado  a  devaluar  o  revaluar  (es  decir  subir  o 
bajar  el  precio  de  las  divisas).  Si  el   nivel  de  las 


reservas  baja  mucho,  devaluará,  es  decir,  subirá 
el  precio  de  las  divisas;  y,  por  el  contrario,  si  las 
reservas  suben  mucho,  revaluará,  es  decir,  ba- 
jará el  precio  de  las  divisas. 

Mas  todo  esto  no  debe  sorprendernos,  pues 
los  diferentes  dineros  son  esencialmente  patro- 
nes con  los  que  se  miden  precios  relativos.  En  úl- 
tima instancia  se  intercambian  bienes  y  servicios 
a  cambio  de  bienes  y  servicios. 

Es  decir,  que  para  mantener  la  balanza  de 
pagos  "balanceada",  la  paridad  de  las  divisas, 
ai  correr  del  tiempo,  tiene  forzosamente  que  es- 
tarse ajustando  a  la  oferta  y  la  demanda  verda- 
deras. Lo  cual  a  su  vez  reflejará  los  cambios  de 
poder  adquisitivo  de  cada  moneda  en  su  propia 
localidad. 

Para  que  un  banco  central  acierte  al  fijar  la 
paridad,  debe  fijar  ésta  al  nivel  en  que  de  todas 
formas  se  establecería  por  la  oferta  y  demanda, 
en  tal  caso  ¿para  que'  fijarla?  ¿Para  tener  la  opor- 
tunidad de  no  acertar? 

Cuando  un  gobierno  no  acierta  al  fijar  la  pa- 
ridad y  se  le  acaban  las  divisas,  éste  opta  por  res- 
tringir las  importaciones  con  controles  de  cam- 
bio, cuotas  o  devaluaciones. 


VI 


IMPUESTO  DE   IMPORTACIÓN 


Vimos  antes  la  forma  en  que  si  un  señor  en 
Solóla  importaba  5  panes,  se  economizaba  T0.30, 
que  a  la  paridad  supuesta  ($1.00  +  TI. 80)  equi- 
valen a  $0.17. 

Pero  si  el  gobierno  de  Solóla  establece  un  im- 
puesto de  importación  de,  digamos  $0.17  por  ca- 
da 5  panes,  es  obvio  que  el  beneficio  de  la  impor- 
tación quedará  anulado.  Pierde  asi'  el  ciudadano 
de  Solóla;  es  decir  que  el  ciudadano  del  lugar 
donde  se  puso  el  impuesto  será  el  empobrecido 
con  esta  medida.  También  lo  será  el  de  Toto- 
nicapán, ya  que  habrá  menos  cantidad  de  Soles 
de  venta  y  por  lo  tanto,  el  precio  del  Sol  (la  pari- 
dad) subirá,  y  disminuirá  en  Totonicapán  el  be- 
neficio obtenido  en  importar  ropa.  Tal  impuesto 
causará  desperdicio  en  el  empleo  de  los  recursos 
de    ambos,   ya  que   cada   pai's   usará   una   mayor 


cantidad    de    sus    propios   recursos   para  obtener 
la  misma  cantidad  de  bienes. 


Es  decir,  ambos  se  privan  de  los  que  podrían 
producir  con  los  recursos  liberados  por  el  libre 
cambio.  Este  es  el  verdadero  costo  de  los  im- 
puestos de  importación:  todo  aquello  que  se  dejó 
de  producir  y  por  tanto  de  disfrutar  (tener  más 
alto  nivel  de  vida)  debido  a  la  restricción  impo- 
sitiva que  impidió  el  comercio,  obligando  asi' 
a  los  vecinos  del  propio  lugar  a  producir  cierta 
cantidad  de  cosas  de  las  cuales  podri'an  obtener 
mayor  cantidad  si  no  las  produjeran  directa- 
mente. Sin  el  impuesto  podrían  utilizar  sus  re- 
cursos para  producir  otras  cosas  las  cuales  utili- 
zarían para  intercambiar  después,  y  obtener  así 
más  de  todo. 
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El  "civilizarse"  implica  mayor  dependencia. 
La  creencia  general  de  que  con  mayor  independen- 
cía  económica  se  está  mejor,  es  errónea.  El  "na- 
cionalismo"   económico   o    la  autarquía   siempre 


resulta  contra  los  intereses  del  pa^s,  y  es  por  ello 
que,  paradójicamente,  el  "nacionalismo"  eco- 
nómico es  antipatriótico,  es  decir,  en  contra  de 
los  intereses  de  la  Patria. 


Vil 


ELIMINACIÓN   UNILATERAL  DE   IMPUESTOS 


Supongamos  que  en  Solóla  se  establece  un 
impuesto  de  $0.15  por  cada  5  panes.  Ya  vimos 
cómo  esto  disminuirá  la  importación  de  panes  y 
que  por  lo  tanto  en  Totonicapán  subirá  el  precio 
del  Sol,  lo  cual  a  su  vez  hará  menos  competiti- 
vos en  el  "mercado"  los  productos  de  Solóla.  Es 
decir,  restringirá  las  exportaciones  del  pai's  (So- 
lóla) que  impuso  el  impuesto,  en  la  misma  cuantía 
que  restringe  sus  importaciones. 


Es  evidente  que  aunque  los  demás  pai'ses  no 
bajen  sus  impuestos,  a  Solóla  le  conviene  bajarlos 
"unilateralmente",  pues  logrará:  1)  Disminuir  el 
costo  de  lo  que  consume  (lo  cual  es  la  última  fi- 
nalidad de  la  producción  y  el  comercio)  y,  2) 
además,  al  facilitar  la  importación  aumenta  la 
oferta  de  Soles  a  los  exportadores  del  lugar  y  por 
consiguiente  los  estimula  y  les  permite  bajar  sus 
precios  en  el  extranjero.  Es  decir,  se  fomenta  la 
exportación    al     liberar    la    importación    aunque 


otros  pai'ses  no  modifiquen  sus  impuestos  de  in>- 
portación. 

Se  dirá  que  ésto  funcionaría  solamente  si  el 
Tecún  fuera  una  moneda  "fuerte"  que  se  inter- 
cambia en  los  mercados  de  divisas  y  en  las  casas 
de  cambio  internacionales.  Pero  esta  objeción 
no  es  correcta,  pues  el  mercado  de  divisas  atin- 
gente  funciona  dentro  del  mismo  pai's;  el  que 
exporta  es  quien  vende  localmente  las  divisas  que 
obtuvo.  Las  vende  a  cambio  de  moneda  local 
ya  sea  para  comprar  o  para  producir  localmente 
lo  que  exportará.  El  que  importa  es  quien  compra 
esas  divisas  para  importar  los  bienes  que  impor- 
tará. 

La  diferencia  es  que  una  moneda  "fuerte" 
se  compra  y  vende  en  todos  los  pai'ses,  pero, 
sin  embargo,  en  cada  uno  de  estos,  el  mercado 
es  local.  El  dólar  es  internacional  porque  se  con- 
pra  y  vende  en  muchos  mercados  locales. 


VIII 

INTERÉS  DEL  EXPORTADOR  EN  BAJAR 
IMPUESTOS  DE  IMPORTACIÓN 


Quien  produce  para  exportar,  a  cambio  de 
divisas,  está  produciendo  para  obtener,  indirecta- 
mente, lo  que  desea  para  mejorar  su  situación 
económica  (en  el  lugar  donde  vive,  desde  luego) 
y  para  pagar  sus  gastos  locales  de  producción. 
No  exporta  "por  exportar",  asi'  como  el  carpin- 
tero no  produce  para  tener  más  muebles,  sino  para 
comprar  lo  que  necesita  para  vivir:  alimentos,  ro- 
pa, etc. 

El  mercado  del  exportador  es,  por  tanto,  in- 
terno. A  cambio  de  su  producción  él  obtiene  di- 


visas con  las  cuales  compra  moneda  local.  Sus  clien- 
tes de  divisas  son  los  importadores,  estos  últimos 
actuando  en  función  de  mandatarios  de  aquel 
que  realmente  decide  e  impone  su  volunUd  en 
cuanto  a  qué  se  importará:  el  consumidor  local. 


Es  asi'  que  mientras  más  barato  sea  el  impor- 
tar bienes,  mayor  demanda  habrá  por  las  divisas 
del  exportador  y  por  consiguiente,  mayor  será 
el  precio  de  lo  que  produce  el  exportador  en  tér- 
minos de  moneda  nacional,  en  ausencia  de  inter- 
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ferencia  de  la  banca  central  en  la  fijación  de  la 
paridad. 

Recordemos  que  las  divisas  se  necesitan  so- 
lamente para  importar,  pues  aún  lo  poco  que  se 
usa  en  viajar,  equivale  a  una  "importación"  de  las 
satisfacciones  que  se  derivan  de  viajar,  al  consu- 


mirlas tal  cual  se  consume  cualquier  otro  bien  in> 
portado. 

El  aumento  en  la  demanda  interna  de  divi- 
sas es  lo  que  fomenta  la  exportación,  siempre  y 
cuando  el  banco  central  no  evite  que  suba  su  pre- 
cio mediante  el  control  de  paridad  (control  de  cam- 
bios) y  que  los  impuestos  de  importación  no  res- 
trinjan la  demanda  de  dichas  divisas. 


IX 


DEPENDENCIA  FISCAL  DE   IMPUESTOS 
DE   IMPORTACIÓN 


Todos  los  impuestos  necesariamente  gravan 
el  consumo,  aún  los  que  gravan  primero  la  pro- 
ducción, ya  que  el  objeto  de  la  producción  es  el 
consumo.  Es  inevitable,  pues,  reducir  el  consumo 
de  otras  cosas  para  tener  gobierno. 


Lo  más  lógico,  sin  embargo,  es  tener  impues- 
tos que  no  distorsionen  el  uso  de  nuestros  recur- 
sos de  capital,  de  tierra,  de  trabajo  y  de  tiempo. 


Mientras  más  tengamos  para  consumir,  me- 
nos gravará  el  nivel  de  vida  el  tener  que  sostener 
un  gobierno,  e  inclusive,  mayores  ingresos  po- 
dremos dedicar  para  tener  mejor  gobierno.  Lo 
absurdo  es  tener  impuestos  que  nos  obligan  a  pro- 
ducir menos  y  tener  menos  y  que,  como  conse- 
cuencia, además  reducen  el  ingreso  fiscal.  Un  im- 
puesto cuyo  efecto  distorsionador  empobrece,  ren- 
dirá constantemente  un  menor  ingreso  fiscal  que 
en  este  sentido  tienda  a  ser  neutro. 


IMPUESTOS  "CORRECTIVOS" 


La  incomprensión  que  prevalece  llega  al  gra- 
do de  lo  ridi'culo,  pues  se  establecen  tarifas  puniti- 
vas a  mercadería  de  ciertos  lugares  por  el  hecho 
de  tener  balanza  de  pagos  "desfavorables"  con  di- 
chos lugares. 

Como  ejemplo:  por  el  hecho  de  que  Guate- 
mala importa  de  Inglaterra  más  de  lo  que  Inglate- 
rra importa  de  Guatemala,  (igual  sucedió  con  el 
Japón)  se  estableció  un  impuesto  adicional  a  mer- 
caderías provenientes  de  este  lugar. 

No  se  comprende  que  la  ventaja  de  la  civi- 
lización por  excelencia,  es  que  permite  el  inter- 
cambio "triangular".  Es  decir,  permite  a  Guate- 
mala vender  donde  mejor  pagan  sus  productos 
y  comprar  donde  más  le  conviene,  aunque  am- 
bas transacciones  no  se  den  en  el  mismo  lugar. 
Lógicamente,    si    se    está    importando    cualquier 


cosa  de  Inglaterra,  es  porque  a  Guatemala  le 
conviene  esa  fuente  de  material  más  que  otras. 
Ya  sea  porque  está  obteniendo  mejor  precio, 
mayor  calidad  o  ambos.  AI  obstaculizar  el  abas- 
tecimiento, Guatemala  se  ve  obligada  a  recurrir 
a  otro  abastecedor  que  no  es  tan  ventajoso,  pues- 
to que  si  lo  fuera,  allí'  hubiera  estado  comprando 
de  todas  formas.  Es  decir,  el  sobre-impuesto 
que  estableció  Guatemala  solamente  consiguió 
elevar  el  costo  de  abastecimiento,  habiendo  eli- 
minado la  oportunidad  de  las  economías  que  hu- 
biese logrado,  y  a  cambio  de  las  cuales  hubiese 
podido  obtener  otras  cosas.  Quien  se  empobrece 
es  Guatemala.  El  caso  es  tan  ridiculo  como  lo 
sena  el  que  un  dentista  no  comprara  a  un  deter- 
minado zapatero  porque  a  éste  no  se  le  pica  la 
dentadura.  Igualmente  absurdo  es  que  un  pai's 
empiece  a  tratar  de  averiguar  si  su  balanza  de  pa- 
gos "en  servicios",  o  "en  transporte",  o  "en  tu- 
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rismo"  es  favorable  o  desfavorable  por  el  hecho 
que  gastamos  más  en  ello  de  lo  que  nos  ingresa 
por  el  mismo  rubro. 

El  intercambio  consiste  precisamente,  en  dar 
una  cosa  a  cambio  de  otra  y  no  de  la  misma! 


La  pretensión  de  querer  equiparar  las  balan- 
zas en  cada  rubro  elimina  la  razón  de  ser  del  in- 
tercambio y  de  la  civilización  misma,  además  de 
la  pérdida  que  es  causada  por  la  desviación  anti- 
económica de  recursos,  desperdiciados  en  el  inten- 
to de  lograr  dicha  equiparación. 


XI 


'DEPENDENCIA"   ECONÓMICA 


Se  habla  también  de  la  "dependencia"  econó- 
mica que  un  área  tiene  de  otra;  del  "área  de  in- 
fluencia del  Dólar";  de  ser  un  pai's  "dependiente". 

En  casi  todos  los  pai'ses,  los  consumidores  son 
libres  de  escoger  entre  comprar  un  auto  Italiano, 
Alemán,  Japonés  o  de  los  Estados  Unidos.  E  igual- 
mente con  otros  bienes  importados. 

Es  asi'  que  el  consumidor  es  quien,  sin  coer- 
ción alguna,  decide  el  origen  de  la  importación. 
No  es  el  exportador  del  extranjero  quien  toma  la 
decisión.  Esta  la  toma  el  consumidor  —si  no  está 
actuando  irracionalmente—  porque  a  él  le  con- 
viene (de  acuerdo  con  nuestra  premisa  II)  y  no 
por  quedar  bien  con  los  Estados  Unidos,  Italia, 
Alemania  o  el  Japón. 


I  La  coerción  para  que  compre  un  auto  que 

"^  "no  es  inglés",  sólo  la  puede  ejercer  su  propio 
gobierno,  aumentando  el  impuesto  al  "carro  in- 
glés". 

La    "dominación"    de    que   se   habla   es  ex- 
|.  elusivamente    de    valor  estadi'stico   y    no   implica 
coerción  alguna.  Tal  y  como  sena  el  decir  que  en 
la  ocupación  de  carpintero  "domina"  el  sexo  mas- 
culino. 


Tal  "dependencia",  puesto  que  es  exclu- 
sivamente estadi'stica,  durará  solamente  mientras 
le  convenga  al  que  compra  y  al  que  vende. 

Basta  con  el  hecho  de  que  ya  no  le  conven- 
ga a  una  de  las  partes  para  que  termine.  Es  de- 
pendencia condicionada  al  beneficio  mutuo.  Hoy 
día,  en  el  rubro  de  cámaras  fotográficas,  ¿depen- 
demos del  Japón?  Eso  sen'a  fácil  "corregirlo": 
compremos  cámaras  de  inferior  calidad  y  mayor 
precio  en  otra  parte. 

La  civilización  presupone  cada  vez  mayor 
dependencia  entre  unos  y  otros.  Esa  dependen- 
cia mutua  entre  naciones  es  un  poderoso  mo- 
tor para  la  paz,  pues  a  nadie  le  conviene  perder 
sus  mejores  alternativas  de  fuentes  de  abasteci- 
miento. 

El  nacionalismo  económico  siempre  ha  sido 
belicoso.  Por  el  contrario,  la  participación  en 
forma  abierta  en  el  comercio  internacional  siem- 
pre ha  sido  un  incentivo  para  la  paz,  para  el  acer- 
camiento entre  los  pai'ses,  para  la  universaliza- 
ción de  la  cultura  y  para  la  comprensión  entre 
los  pueblos. 

Es  asi'  como  al  aislarse  del  mundo  y  de  la 
civilización,  con  obstáculos  al  paci'fico  inter- 
cambio, se  empobrece  al  hombre  y  se  fomenta  la 
violencia. 


XII 

CONCLUSIONES 


El  hecho  en  si'  de  que  los  impuestos  de  im- 
portación restringen  las  exportaciones,  es  la  razón 
por  la  cual  no  protegen  la  balanza  de  pagos.  Esta 
dependerá  de  si  la  paridad  refleja  o  no  el  poder  ad- 
quisitivo interno  de  la  moneda,  en  términos  del 
poder  adquisitivo  de  otras  monedas,  los  impues- 
tos exclusivamente  "deterioran"  los  términos  de 
intercambio.  Es  decir,  disminuyen  el  poder 
adquisitivo  de  la  moneda  interna. 

Cuando  el  poder  adquisitivo  interno  de  la 
moneda  disminuye,  debido  a  los  impuestos  de 
importación,  sucederá  una  de  dos  cosas,  o  am- 
bas en  alguna  medida:  primero,  la  demanda  por 
la  moneda  local  bajará  de  precio  y  se  desalentará 
la  exportación,  y  segundo,  la  demanda  externa  de 
productos  locales  bajará  por  el  alza  de  costos  en 
relación  a  productores  extranjeros;  y  ésto  a  su  vez 
causará  que  se  continúen  exportando  solamente 
productos  "tradicionales",  sin  lograr  la  diversi- 
ficación de  exportaciones  e  inclusive  fomentando 
"importación  de  sustitutos". 

El  efecto  principal  de  los  impuestos  de  im- 
portación en  cuanto  a  la  balanza  de  pagos  se  re- 
iriere,  es  el  de  mantener  el  ritmo  de  comercio  —ex- 
portación importación—  a  un  nivel  más  bajo  de 
lo  que  estaría  (en  ausencia  de  ellos)  con  el  consi- 
guiente costo  de  oportunidades  para  el  pai's.   Es 


decir,  con  un  nivel  de  vida  más  bajo  o  sea,  man- 
teniendo la  pobreza. 

En  cuanto  a  la  supuesta  protección  a  la  "in- 
dustria infante"  y  a  la  producción  agrícola,  ya  ve- 
mos cómo  los  impuestos  de  importación  des- 
vian la  utilización  de  los  recursos  antieconómi- 
camente, privando  del  capital  necesario  a  aquellas 
actividades  industriales  o  agrícolas  que  conviene 
sean  atendidas  económicamente. 

La  producción  antieconómica  disminuye  la 
demanda  global  de  otros  productos,  ya  que  los 
altos  precios  de  la  producción  antieconómica  me- 
noscaban el  ingreso  real  de  todos,  y  como  con- 
secuencia deja  de  ser  rentable  el  producir  otros 
bienes  por  falta  de  demanda.  Asimismo,  la  produc- 
ción antieconómica  de  insumos,  para  otras  indus- 
trias, disminuye  la  productividad  de  estas,  colocan- 
do asi'  a  la  industria  nacional  en  desventaja,  cuando 
no  evitándola  totalmente.  El  alza  de  precios  in- 
ternos causada  por  el  uso  antieconómico  de  capital, 
disminuye  la  demanda  de  nuestros  productos 
también  en  el  exterior  y  aumenta  la  demanda  in- 
terna de  productos  extranjeros,  los  cuales,  quizá 
sen'a  más  barato  producir  internamente,  pero 
que  a  consecuencia  de  la  protección  a  la  industria 
infante  y  a  la  agricultura,  es  que  ya  no  es  posible 
hacerlo  económicamente. 


EPI  LOGO 


Lo  que  se  ha  explicado  no  son  modelos  teó- 
ricos que  "no  se  dan  en  la  realidad".  Es  y  ha  sido, 
sin  jamás  haberse  refutado,  la  explicación  de  la  rea- 
lidad. Todos  los  textos  elementales  de  economi'a  (4) 
lo  confirman,  sin  que  importe  la  ideologi'a  del 
autor. 


La  explicación  no  es,  pues,  controvertida. 
Es  simplemente  no  comprendida  por  la  gran  ma- 
yori'a  de  poli'ticos,  y  debido  a  ello,  todos  los  pue- 
blos del  mundo  son  más  pobres. 


(4)        Zamora  -  Samuelson  -  Lipsey  -  Alchian  -  Bailvé,  etc. 
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LIBRO  IX 
TIEMPOS  DE  INFLACIÓN 


HANS  F.  SENNHOLZ 


EL  VALOR  DE   LA  MONEDA 


La  toen'a  de  Cari  Menger  sobre  la  naturaleza 
y  origen  de  la  moneda  continúa  siendo  la  piedra 
angular  de  nuestro  conocimiento  en  la  materia  (1). 
Buscando  la  fuente  de  todos  los  fenómenos  mone- 
tarios en  las  elecciones  y  actos  de  los  individuos, 
Mener  rechaza  las  doctrinas  populares  entonces  y 
ahora  según  las  cuales  el  Estado  sena  el  inventor 
y  guardián  de  la  moneda.  El  origen  de  la  moneda 
surgió  de  manera  "completamente  natural"  cuan- 
do los  hombres  con  empuje  y  hábitos  sensatos 
que  los  llevaban  a  economizar,  buscaron  intercam- 
biar sus  bienes  y  servicios  por  bienes  más  comer- 
ciables que  facilitaran  el  intercambio  por  otros 
bienes.  "La  moneda  no  es  un  invento  del  estado", 
afirma  Menger.  "No  es  el  producto  de  un  acto 
legislativo.  Para  su  existencia  no  es  ni  siquiera 
necesaria  la  sanción  de  la  autoridad  poh'tica  (2)". 

¿Cuáles  fueron,  entonces  los  bienes  muy  fá- 
cilmente comerciales  que  el  hombre  buscó  en  los 
tiempos  primitivos?  El  hombre  primitivo,  que  vi- 
vi'a  primordialmente  de  la  caza,  utilizó  las  pieles 
y  los  cueros  que  le  servían  como  ropa.  El  hombre 
neoirtico,  que  había  aprendido  a  cultivar  el  suelo 
y  a  domesticar  los  animales,  empleó  una  gran  va- 
riedad de  arti'culos,  tales  como  granos  y  aceite, 
pescado  seco,  carey  y  caparazones  de  otros  ani- 
males, ovejas,  caballos  y,  especialmente,  ganado 
vacuno.  El  buey  era  el  más  comerciable  de  todos 
los  bienes  de  entonces  y,  por  lo  tanto,  un  popular 
medio  de  cambio  dentro  del  mundo  antiguo. 
Griegos,  hebreos,  romanos,  árabes  y  muchos  otros 
pueblos  lo  usaron  en  la  antigüedad  y  aun  bien 
avanzada  la  Edad  Media  (3). 


(1) 


M(2) 
'{3) 


Cari   Menger,  Grundsdtze  der    Volkswirtschaftslehre  (Viena, 
1971),  pp.  250  y  ss.   Edición  inglesa.  Principales  of  Econo- 
m/cs  (Glencoe,  Illinois:  The  Free  Press,  1950),  pp.  257  y  ss. 
Ibid.     pp.  261,  262  (edición  inglesa). 

Paul  Einzig,  Primitive  Money  (Londres:  Eyre  &  Apottiswo- 
ode,  1948),  pp.  228  y  sí;  A.  Hingston  Quiggin,  A  Survey  of 
Primitive  l^oney  (Londres:  Methuen  &  Co.  Ltda.,  1949), 
pp.  271,  272;  Arthur  R.  Burns,  Money  and  Monetary  Policy 
in  Early  Times  (Londres;  Routledge  &  Kegan  Paul  Ltd., 
1927),  pp.  1-36. 


Con  el  gradual  progreso  en  la  división  del 
trabajo  y  el  desarrollo  de  las  sociedades  urba- 
nas, el  dinero  en  la  forma  de  ganado  fue  lenta- 
mente reemplazado  por  otros  bienes  y,  especial- 
mente, por  los  metales  entonces  en  uso.  En  aque- 
llos lugares  donde  se  practicaban  artesanías,  las 
herramientas  utilizadas  o  los  materiales  necesa- 
rios adquirieron  una  gran  comerciabilidad.  El 
cobre,  el  bronce,  el  oro  y  la  plata  se  transfor- 
maron en  bienes  aceptados  generalmente,  pri- 
mero bajo  la  forma  de  artículos  terminados  tales 
como  herramientas,  armas  o  adornos  de  todo 
tipo  y,  más  adelante,  cuando  sus  empleos  aa>- 
pliándose  fueron  universalmente  reconocidos,  in- 
cluso como  materia  prima.  Eran  fáciles  de  divi- 
dir, se  transportaban  con  bajo  costo  y  se  los  podía 
guardar  con  relativa  seguridad.  A  medida  que  el  co- 
mercio se  extendió  a  grandes  zonas  del  mundo, 
los  metales  preciosos  llegaron  a  ser  los  artículos 
más  comerciables  y,  en  consecuencia,  la  moneda 
de  los  pueblos  civilizados. 

Para  evitar  los  inconvenientes  de  las  cons- 
tantes pruebas  y  pesajes  de  los  metales,  los  lidios 
de  Asia  Menor  en  el  año  650  a.  j.C.  y,  poco  des- 
pués, los  griegos,  comenzaron  a  utilizar  monedas, 
que  eran  pequeñas  piezas  de  metal  con  una  marca 
visible,  garantía  de  su  pureza  y  peso.  Eran  acuba- 
das por  casas  de  moneda,  públicas  y  privadas  (4), 
hechas  de  electro,  que  es  la  mezcla  natural  del 
oro  y  plata  y,  más  adelante,  de  bronce,  cobre, 
oro  o  plata  puros;  todas  llevaban  una  gran  varie- 
dad de  símbolos  y  figuras.  Las  monedas  acuña- 
das en  metales  preciosos,  gradualmente  se  trans- 
formaron en  el  medio  de  cambio  más  popular  en 
todo  el  mundo  y  fueron  la  moneda  universal 
hasta  comienzos  del  siglo  XX  (5). 


(4)  Es  posible  que  las  monedas  mi%  antiguas  fueran  acubadas 
privadamente  para  satisfacer  las  exifencas  de  fcrUs  o  mer- 
cados. Cf.  Burns.  Ihid.,  pp.  75  y  \s. 

(5)  Según  Paul  Einzig,  op.  cit.,  p.  231.  tal  v«i  la  acuiSación  s* 
inventó  durante  la  última  parte  del  periodo  micénico  (1400- 
1100  a.  |.C.)  pero  desapareció  después  como  consccuerKta 
de   un   deterioro   en  la  civilización.   Muchos  siglos  después 
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En  aquellos  lugares  donde  la  moneda  metá- 
lica era  medio  aceptado  de  cambio,  sus  sustitutos 
eran  pagaderos  en  moneda  metálica.  En  el  mundo 
antiguo,  los  billetes  hechos  con  papiro  y  las  table- 
tas de  arcilla  funcionaban  como  promesas  de  pagar 
metales  preciosos  a  la  vista.  En  los  tiempos  moder- 
nos, los  orfebres  primitivos  comenzaron  a  emitir 
recibos  en  papel  —que  más  adelante  se  llamarían 
billetes  de  banco—  por  el  oro  y  la  plata  deposita- 
dos bajo  su  custodia.  Estos  recibos  eran  aceptados 
ampliamente  por  los  comerciantes  y  fabricantes 
porque  resultaban  cómodos  y  seguros.  Después 
de  todo,  el  transporte  de  metales  preciosos  a  me- 
nudo era  peligroso  y  caro.  En  algunos  casos,  los 
depositantes  llegaban  a  renunciar  a  los  recibos 
en  papel  y  tema,  en  cambio,  cuentas  que  se  lleva- 
ban en  libros  —  a  las  que  después  se  llamaría  cuen- 
tas bancarias—  que  transferían  a  los  demás  en  la 
forma  de  cheques. 

La  gente  se  fue  acostumbrando  al  papel  mo- 
neda como  sustituto  del  oro  y  la  plata.  Entonces, 
en  pen'odos  de  emergencia,  el  gobierno  podía  sus- 
pender la  obligación  de  rescatarlo  con  lo  que  el 
papel  se  transformaba  en  la  única  moneda  circu- 
lante. Con  el  fin  de  facilitar  el  financiamiento  de- 
ficitario, los  gobiernos  llegaron  a  recurrir  a  la  le- 
gislación de  la  "moneda  legal"  que  obligó  a  la  gente 
a  aceptar  papel  como  pago  de  las  deudas  oficiales. 
Transcurridas  muchas  décadas  en  las  cuales  se 
utilizaron  como  medida  de  emergencia  esos  susti- 
tutos de  la  moneda,  los  gobiernos  y  los  bancos 
centrales  retiraron  toda  la  moneda  mercancía  que 
respaldaba  el  efectivo  en  poder  de  las  personas, 
con  lo  que  los  billetes  prometedores  de  pago  pa- 
saron a  ser  el  único  medio  de  cambio  disponible. 
Con  ello  quedaba  preparado  el  camino  para  el 
papel  emitido  por  el  gobierno,  no  rescatable  y 
artificiosamente  creado. 

La  nuestra  es  una  era  de  papel  moneda.  Las 
monedas  de  oro  y  plata  de  antes,  han  cedido  su 
lugar  a  billetes  oficiales,  no  rescatables,  cuya  can- 
tidad puede  aumentarse  sin  mayor  esfuerzo.  Esa 
es  también  una  de  las  razones  por  las  cuales  la 
nuestra  es  una  era  de  inflación  y  de  moneda  de- 
preciada. Se  crean  artificiosamente  enormes  can- 
tidades de  moneda  con  el  fin  de  hacer  frente  a  pre- 
supuestos deficitarios  o  para  estimular  artificial- 
mente la  economía.  Además,  el  sistema  bancario, 
bajo  la  dirección  de  un  banco  central,  produce 
grandes  volúmenes  de  sustitutos  de  moneda  en  la 
forma  de  depósitos  bancarios.  Dichos  depósitos 
son  pagaderos  y  rescatables  a  la  vista  en  esta  mo- 
neda artificiosa.  La  certeza  de  que  el  dueño  pueda 
cambiar  sus  depósitos  contra  moneda  en  cualquier 


momento  hace  que  esos  depósitos  bancarios  sean 
sustitutos  de  la  moneda  que  cumplen  todas  las 
funciones  de  ella.  Asi',  los  depósitos  a  la  vista 
sujetos  a  extracción  o  transferencia  por  medio 
de  cheques,  asi'  como  los  depósitos  a  plazo  —en 
cuanto  su  dueño  los  considera  como  si  fueran  di- 
nero en  efectivo  y  los  bancos  están  preparados 
para  reconocerles  ese  carácter—  sirven  como  medio 
de  pago  y,  en  un  sentido  amplio,  son  moneda.  En 
la  actualidad,  ellos  constituyen  la  mayor  parte  de 
la  tendencia  monetaria  actual  de  las  personas. 


teorías  monetarias 

Los  economistas  se  han  mostrado  y  se  mues- 
tran en  desacuerdo  en  cuanto  a  los  principios  bá- 
sicos que  determinan  el  valor  adquisitivo  de  toda 
esta  moneda  de  papel.  Pero  a  pesar  de  todas  las 
diferencias  de  opinión  entre  ellos,  existen  sola- 
mente dos  corrientes  de  pensamiento.  Una  de 
ellas  procura  explicar  el  poder  adquisitivo  de  la 
moneda  basándose  en  la  elección  y  los  actos  in- 
dividuales y  desarrolla  la  teon'a  de  que  el  valor 
de  la  moneda  surge  de  una  teon'a  general  de  los 
valores.  Estas  doctrinas  monetarias  forman  parte 
integral  de  la  economi'a  general  y,  como  tales, 
se  las  puede  denominar  doctrinas  integradas  o  ca- 
talácticas.  La  otra  escuela  comprende  todas  las 
doctrinas  y  teon'as  ajenas  a  cualquier  teoría  de  in- 
tercambio o  sistema  de  sociedad  de  mercado  y 
niega,  por  lo  tanto,  los  principios  de  la  elección 
e  intercambio  individuales.  A  estas  doctrinas  mo- 
netarias las  podemos  denominar  segregadas  o  aca- 
talácticas  ya  que,  para  ellas,  la  moneda  es  un  fe- 
nómeno de  mercado. 

La  mayoría  de  las  teon'as  contemporáneas 
sobre  el  valor  de  la  moneda  deben  clasificarse 
dentro  de  las  acatalácticas.  Presentadas  bajo  la 
forma  de  ecuaciones  matemáticas,  holi'sticas,  ig- 
noran la  elección  y  la  evaluación  individual  o, 
mientras  hablan  de  los  actos  individuales,  formu- 
lan sus  teon'a  sobre  conjuntos  colectivos.  Algu- 
nos autores,  especialmente  si  son  funcionarios  de 
gobierno,  se  parecen  a  aquellos  pensadores  medie- 
vales que  acordaban  a  sus  pn'ncipes  la  facultad  de 


debió  ser  inventada  nuevamente  en  Lidia,  Cf.  también  Phi- 
lip Grierson,  Coins  and  Medals:  A  Select  Bibliography  (His- 
torical  Association,  1954),  pp.  14-20.  Véase  así  mismo 
George  Mac  Oonaid,  Evolution  of  Coinage  (Nueva  York:  G. 
P.  Putnam's  Sons,  1916),  p.  7.  MacDonald  opina  que  "las 
monedas  ya  se  usaban  en  China  en  una  época  muy  anterior 
a  la  del  electro  arcaico  de  Asia  Menor",  durante  el  siglo  XI 
a.  J .  B.  o  quizás  antes. 
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fijar  el  valor  de  las  monedas  (6).  Ellos  sostienen 
que  el  valor  de  la  moneda  es  un  valor  impositus, 
un  valor  autenticado  por  el  Presidente  y  puesto 
en  vigencia  por  medio  de  controles  de  precios  y 
salarios.  Para  ellos  los  fenómenos  monetarios, 
como  todos  los  de  la  vida  social,  son  simples  mani- 
festaciones del  ejercicio  del  poder  poli'tico  y  de 
las  facultades  del  gobierno.  Sus  explicaciones 
monetarias  no  son  teon'as  falaces  sino  que,  sim- 
plemente, no  son  teon'as. 

Algunos  llegan  a  negar  la  existencia  misma  de 
la  ciencia  económica.  Los  inflacionistas  radicales, 
por  ejemplo,  cuestionan  la  escasez  natural  de  bie- 
nes y  servicios  económicos  que  es  el  objeto  mismo 
del  análisis  económico.  Para  ellos,  la  egoi'sta 
contención  de  la  expansión  del  crédito  impuesta 
por  los  banqueros  y  otros  prestamistas  de  dinero 
es  la  causa  de  la  escasez  y  la  pobreza  y  recomien- 
dan, por  lo  tanto,  como  panacea,  el  gasto  público 
ilimitado.  Sus  ideas  monetarias  están  fundadas 
U      en  una  negación  de  la  economi'a. 

Pero  las  dos  escuelas  más  populares  en  mate- 
ria de  pensamiento  monetario  que  conforman  la 
poirtica  actual  en  ese  terreno,  hablan  de  una  teo- 
ría económica  subjetiva  mientras  que  sus  teorías 
revisten  una  forma  acataláctica.  Tanto  la  teo- 
ría de  ingresos-gastos  de  John  Maynard  Keynes 
y  sus  numerosos  seguidores,  cuanto  la  teoría 
cuantitativa  de  Irving  Fisher  y  sus  discípulos, 
P  especialmente  de  la  Universidad  de  Chicago,  nie- 
*  gan  completamente  sus  premisas  catalácticas  cuan- 
do llegan  al  valor  de  la  moneda.  Hablan  de  "ni- 
veles de  precios",  "economías  nacionales  como 
un  todo",  "niveles  de  producción  nacional", 
"empleo  e  ingresos"  y  otros  conceptos  holísticos 
que  no  corresponden  dentro  de  un  pensamiento 
económico  subjetivo.  Se  trata  de  teorías  tan  es- 
tériles y  triviales  como  las  de  sus  primitivas  pre- 
decesoras  acatalácticas,  pero  resultan  muy  po- 
pulares y  son  efectuados  por  gobiernos  deseosos 
de  realizar  gastos  deficitarios. 

Una  explicación  integrada  o  cataláctica  del 
.  valor  de  la  moneda,  comienza  con  las  evaluaciones 
I  y  actos  subjetivos  de  los  individuos.  Jamás  pierde 
de  vista  el  hecho  de  que  una  teoría  completa  de 
la  moneda  debe  descansar  en  la  teoría  subjetiva 
del  valor.  Para  poder  explicar  los  determinantes 
del  valor  adquisitivo  de  la  moneda  y  no  sola- 
mente las  causas  de  sus  cambios,  procura  ana- 
lizar el  significado  subjetivo  o  utilidad  que  la  mo- 


neda tiene  para  los  individuos.  Ya  que,  así  como, 
en  última  instancia,  el  precio  de  un  bien  econó- 
mico es  determinado  por  la  valoración  subjetiva 
que  de  él  hacen  los  compradores  y  vendedores, 
el  valor  adquisitivo  de  la  moneda  es  determinado 
de  la  misma  manera. 


LA  DEMANDA  DE  MONEDA 

La  valoración  individual  de  la  moneda  está 
sujeta  a  las  mismas  consideraciones  que  la  de  todos 
los  demás  bienes  y  servicios.  La  gente  trabaja  y 
posterga  el  goce  de  otros  bienes  económicos 
con  el  fin  de  adquirir  moneda.  A  veces  demanda 
moneda  y  otras  la  ofrece;  y  toda  esta  oferta  y 
demanda  determinan,  finalmente,  el  poder  ad- 
quisitivo de  la  moneda  de  la  misma  manera  que 
se  determinan  las  relaciones  de  cambio  entre 
otros  bienes  (7).  La  demanda  individual  de  mo- 
neda surge  del  hecho  de  que  ella  es  un  bien  suma- 
mente útil  y,  en  realidad,  el  bien  más  comercia- 
ble que  puede  adquirir  una  persona.  Mientras  que 
la  moneda  hecha  de  metales  preciosos  (moneda 
mercancía)  también  puede  prestar  servicios  in- 
dustriales, el  papel  moneda  no  sirve  para  satisfa- 
cer de  manera  directa  las  necesidades  de  nadie. 
Pero  su  posesión  nos  permite  adquirir  bienes  en 
un  futuro  cercano  o  lejano.  La  gente  desea,  asi- 
mismo, tener  una  reserva  de  moneda  que  le  dé  un 
valor  de  intercambio  en  un  futuro  incierto.  Al- 
gunas personas  se  contentan  con  tener  relativa- 
mente pocos  ahorros;  otros  prefieren  guardar 
grandes  cantidades.  Todos  ellos  podrán  querer 
cambiar  sus  reservas  monetarias  según  sus  dis- 
tintas situaciones  y  sus  valoraciones  de  las  con- 
diciones futuras.  La  moneda  nunca  está  "ocio- 
sa" ni  tampoco  está  simplemente  "en  circula- 
ción"; siempre  está  en  posesión  de  alguien  o  bajo 
el  control  de  alguien  y  proporciona  utilidad  eco- 
nómica a  quien  la  posee. 


(6)        Compárese    Arthur    Eli    Monroe,    Monetary    Theory   Befare 
AdamSmlth  (Nueva  York:  M.  Kelley,  1966),  pp.  26  y  ss. 


(7)  Para  explicaciones  catalácticas,  véase  Ludwig  vori  Mises, 
Theory  of  Money  and  Credit  (Londres:  Jonathan  Cape  Ltd., 
1934),  pp.  87  y  ss.,  publicada  originalmente  en  alemán  en 
1912;'umbién  su  Humari  action  (New  Haven:  Vale  Univer- 
sity  Press,  1949),  pp.  395  y  ss.;  B.  M.  Anderson,  The  Valué 
of  Money  (Nueva  York:  Richard  R.  Smith,  1936),  pp. 
45-63,  publicada  originamente  en  1917;  Edwin  Cannan, 
Money  (Octava  edición,  Londres:  Staples  Press,  1935),  pp. 
20  y  ss.,  publicada  originalmente  en  1918;  F.  A.  Hayek,  Mo- 
netary Theory  and  the  Trade  Cycle  (Nueva  York:  Augustus 
M  Kelley,  1966),  pp.  101  y  ss.,  publicada  originalmente  en 
alemán  en  1929;  Murray  N.  Rothbard,  Man,  Economy  and 
State  (Princeton,  Nueva  Jersey:  D.  Van  NosUnd,  1962), 
pp.  661  y  ss. 
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La  demanda  de  moneda  mercancía  consis- 
te, pues,  en  dos  demandas  parciales:  el  uso  para 
el  consumo  y  la  producción,  comúnmente  deno- 
minado demanda  industrial;  y  la  demanda  que  sur- 
ge de  la  intención  de  utilizar  la  mercancía  como 
medio  de  cambio,  o  sea  la  demanda  monetaria. 
Es  evidente  que  ambas  demandas  afectan  el  valor 
de  cambio  objetivo,  o  valor  adquisitivo  de  la  mer- 
canci'a.  La  explicación  del  valor  económico  pro- 
veniente de  los  usos  industriales  es  simple:  la  uti- 
lidad y  la  escasez  son  los  determinantes,  en  última 
instancia,  del  valor.  Ambos  factores  colaboran  en 
lo  que  generalmente  se  llama  el  principio  de  la 
utilidad  marginal,  según  el  cual  la  importancia 
de  la  necesidad  con  el  menor  grado  de  urgencia, 
entre  las  necesidades  satisfechas  por  la  cantidad 
disponible  de  bienes,  determina  el  valor  econó- 
mico de  éstos.  No  se  trata  del  mayor  grado  de 
utilidad  que  proporciona  un  bien  n¡  su  utilidad 
media  sino  que  es  el  grado  de  menor  utilidad  por 
el  cual  se  gasta  dicho  bien,  lo  que  determina  el 
valor  del  mismo. 

Pero  ¿cómo  aplicar  esta  explicación  a  la  mo- 
neda artificiosa,  cuya  demanda  es  puramente  mo- 
netaria y  que  carece  de  otro  uso  económico  que 
no  sea  el  de  medio  de  cambio?  La  gente  busca  la 
moneda  porque  tiene  poder  adquisitivo;  y  este 
poder  adquisitivo  se  ve  enormemente  afectado 
porque  la  gente  demanda  moneda.  Pero  ¿acaso 
esto  no  es  razonar  en  un  ci'rculo  vicioso?  Pues,  i  no 
lo  es!  Según  el  notable  teorema  de  la  regresión 
de  Ludwig  von  Mises,  no  debemos  olvidar  cómo 
comenzó  esta  demanda  monetaria.  El  deseo  que 
hoy  el  hombre  tiene  de  dinero  en  efectivo  está 
condicionado  por  el  valor  adquisitivo  que  la  mo- 
neda tema  ayer  que,  a  su  vez,  se  ve  afectado  por 
el  valor  adquisitivo  anterior  y  asi'  sucesivamente 
hasta  llegar  al  momento  inicial  de  la  demanda 
monetaria.  En  ese  momento  determinado,  el 
valor  adquisitivo  de  una  cierta  cantidad  de  oro 
o  plata  estaba  exclusivamente  determinado  por 
sus  usos  no  monetarios  (8). 

Nuestra  búsqueda  de  los  determinantes  del 
valor  de  la  moneda  nos  retrotrae,  por  lo  tanto,  a 
los  usos  no  monetarios  de  la  moneda,  lo  que  nos 
permite  evitar  el  aparente  ci'rculo  vicioso.  Remon- 
tamos el  valor  de  la  moneda  a  aquel  punto  en  el 
cual  se  limitaba  a  ser  el  valor  de  una  mercancía. 
La  teoría  subjetiva  del  valor  y  su  principio  de  la 
utilidad  marginal,  explican  el  valor  de  la  moneda 


(8)  Ludwig  von  Mises,  Theory  of  Money  and  Credit,,  op.  cit., 
pp.  no  y  ss.;  véase  así  mismo  Human  Action,  op.  cit.,  pp. 
405  y  ss. 


mercancía  de  la  misma  manera  que  explican  el 
de  cualquier  otro  bien  económico.  Esto  nos  con- 
duce a  la  interesante  conclusión,  ya  mencionada 
más  arriba,  de  que  el  empleo  universal  hoy  en  día 
de  papel  moneda  llegó  a  ser  posible  sólo  porque 
comenzó  siendo  un  sustituto  de  la  moneda  real 
—tal  como  el  oro  o  la  plata—  por  la  cual  existía 
una  demanda  industrial.  Sólo  cuando  la  gente 
se  acostumbró  a  los  sustitutos  y  el  gobierno  la 
privó  de  su  libertad  para  utilizar  el  oro  y  la  plata 
como  medios  de  cambio,  surgió  el  papel  como 
único  medio  de  cambio.  Tiene  valor  y  poder  ad- 
quisitivo aunque  carezca  de  demanda  industrial, 
porque  la  gente  dirige  hoy  sus  demandas  mone- 
tarias hacia  el  papel  emitido  por  el  gobierno. 
Si,  por  cualquier  razón,  esta  demanda  pública 
cesara  o  se  encaminara  a  mercancías  como  me- 
dios de  cambio,  la  moneda  artificiosa  perdería 
todo  su  valor.  El  Dólar  Continental  y  muchas  otras 
monedas  extranjeras  son  excelentes  ejemplos  de 
este  hecho. 

La  idea  popular  de  que  la  demanda  de  mone- 
da es  ilimitada  es  fuente  de  innumerables  errores. 
Todo  el  mundo  puede  usar  más  dinero.  Pero  ello 
lleva  a  confundir  la  demanda  de  riqueza,  que  puede 
ser  ilimitada  en  la  mayoría  de  los  individuos,  con 
la  demanda  de  moneda.  La  gente  quiere  mone- 
da debido  a  su  poder  adquisitivo  de  riqueza  real 
y  no  demanda  más  moneda  por  la  moneda  misma 
con  un  diluido  valor  adquisitivo.  ¿Quién  quiere 
más  moneda  que  no  proporciona  mayor  riqueza 
verdadera?  En  el  mercado  es  la  demanda  efectiva 
lo  que  afecta  los  precios  y  la  producción.  Esta 
demanda  efectiva,  que  se  refleja  en  el  deseo  indi- 
vidual de  dejar  de  lado  otros  bienes  y  servicios, 
es  siempre  limitada.  Es  estrictamente  limitada 
tanto  para  los  bienes  económicos  como  en  los  que 
respecta  a  la  moneda. 


INFLUENCIAS  SOBRE  LA  DEMANDA 
DE  MONEDA 

La  demanda  individual  de  moneda  puede 
variar  por  un  gran  número  de  razones.  Es  posi- 
ble que  las  aspiraciones  personales  cambien  o  que 
vane  la  situación  económica  que  garantiza  la  te- 
nencia de  determinado  monto  en  efectivo.  Fac- 
tores externos  pueden  hacer  que  una  persona 
revea  su  demanda  de  moneda.  En  una  economTa 
que  progresa,  por  ejemplo,  se  ofrecen  cada  vez 
más  bienes  para  el  intercambio  y  ello  tiende  a 
incrementar  la  demanda  de  moneda.  En  una 
economía  declinante  en  la  cual  se  consume  el 
capital   productivo  y  es  menor  el  número  de  bie- 
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nes  que  llega  al  mercado,  la  demanda  de  moneda 
disminuirá.  En  todos  estos  casos  hablamos  de 
"influencia  inducida  por  los  bienes  en  la  demanda 
de  moneda". 

Supongamos  que  vivimos  en  una  ciudad  me- 
dieval asediada  por  un  ejército  enemigo  que  impi- 
de la  llegada  de  vituallas.  El  pueblo  está  pasando 
hambre  y  necesidades.  Si  bien  la  cantidad  de  mone- 
da no  cambia,  ya  que  el  oro  y  la  plata  no  han 
salido  de  la  ciudad  bloqueada,  su  poder  adquisitivo 
declinará.  La  gente  muerta  de  hambre  acuerda 
más  valor  a  la  comidad  que  al  efectivo  y  procura- 
rá reducir  el  que  tiene  cambiándolo  por  los  escasos 
I   alimentos  cuya  importancia  crece  rápidamente. 

I 

"t  La    situación    es   similar   en    todos  aquellos 

casos  en  los  cuales  el  suministro  de  bienes  decrece 
mientras  que  la  gente  sigue  teniendo  la  misma 
cantidad  de  moneda  en  efectivo.  En  una  guerra, 
cuando  el  enemigo  impide  el  acceso  de  suminis- 
tros o  la  producción  disminuye  por  falta  de  mano 
de  obra,  el  valor  de  la  moneda  tiende  a  declinar 
y  los  precios  de  los  bienes  suben  aun  cuando  la 
cantidad  de  moneda  continúe  inalterada.  En  una 
economía  agn'cola,  una  mala  cosecha  puede  de- 
bilitar visiblemente  la  moneda.  Del  mismo  modo, 
una  huelga  que  paraliza  una  economi'a  y  reduce 
en  gran  medida  el  suministro  de  bienes  y  servicios, 
eleva  los  precios  de  los  arti'culos  y  simultáneamen- 
te reduce  el  poder  adquisitivo  de  la  moneda.  La 
imposición  de  controles  de  precios  y  salarios  que 
distorsiona  los  ajustes  normales  del  mercado  tie- 
ne efectos  similares.  En  otras  palabras,  toda  inter- 
vención coercitiva  en  la  producción  económica, 
tiende  a  afectar  los  precios  y  el  valor  de  la  mone- 
da, aun  cuando  ello  no  resulte  visible  para  muchos 
observadores. 

í 

"■  El   nivel  de  los  impuestos  es,  asi'  mismo,  un 

importante  factor  para  determinar  el  valor  de 
cambio  de  la  moneda.  Cuando  los  impuestos  de- 
mandan entre  el  treinta  y  el  cincuenta  por  ciento 
de  los  ingresos  individuales  —cosa  que  ocurre 
hoy  en  la  mayor  parte  del  mundo—  es  posible 
que  se  consuma  el  capital  y  que  se  impida  la 
producción  de  una  cantidad  incalculable  de  bienes, 
con  lo  cual  los  precios  de  éstos  aumentarán  y  el 
valor  adquisitivo  de  la  moneda  descenderá.  Un 
nuevo  impuesto  a  las  empresas,  por  ejemplo, 
podrá  hacer  necesario  que  se  produzca  menos 
y  hasta  llegar  a  dar  lugar  a  una  recesión  general 
que,  a  su  vez,  inducirá  a  los  individuos  a  cambiar 
el  efectivo  que  poseen.  Estamos  convencidos  de 
que  la  carga  impositiva  cada  vez  mayor  aplicada 

:    por  los  gobiernos  nacional,  estadual  y  municipal, 


ha  contribuido  de  manera  notable  a  la  deprecia- 
ción del  dólar  norteamericano. 

Pero  esta  rápida  pérdida  del  poder  adquisiti- 
vo del  dólar  hubiera  sido  muchi'simo  mayor,  sí 
no  se  hubiera  producido  un  notable  aumento  en 
la  productivivdad  industrial.  A  pesar  de  la  pesada 
carga  que  significa  el  gobierno  y  del  suministro 
de  moneda  a  que  hacemos  referencia  más  abajo 
—cosas,  ambas,  que  ejercieron  su  influencia  para 
depreciar  el  dólar—  el  comercio  y  la  industria 
norteamericanos  lograron  aumentar  el  suministro 
de  bienes  comerciables  y,  de  este  modo,  consiguie- 
ron conservar  o  restituir  algún  poder  adquisitivo 
a  la  moneda  de  los  Estados  Unidos.  Bajo  las  cir- 
cunstancias más  difíciles  consiguieron  acumular 
más  capital  y  mejorar  la  tecnología  de  producción 
para,  de  este  modo,  obtener  mayores  y  mejores 
bienes  económicos  que,  a  su  vez,  ayudaron  a  es- 
tabilizar el  dólar.  Sin  este  logro  destacable,  de  los 
empresarios  y  capitalistas  norteamericanos,  el 
dólar  norteamericano  habría  seguido  ya  el  cami- 
no de  tantas  otras  monedas  nacionales  que  llega- 
ron a  una  depreciación  y  devaluación  radicales. 

Es  muy  grande  el  número  de  factores  que 
puede  incidir  de  manera  directa  en  la  demanda 
de  dinero  en  el  mercado.  Una  población  que  crece, 
por  ejemplo,  con  millones  de  individuos  que  in- 
gresan en  el  proceso  de  producción  y  están  deseo- 
sos de  tener  efectivo,  produce  nueva  demanda,  la 
cual,  a  su  vez,  tiende  a  aumentar  el  poder  adqui- 
sitivo de  la  moneda  y  a  reducir  los  precios  de  los 
bienes.  Por  el  contrario,  una  población  declinan- 
te con  una  producción  que  disminuye,  tendrá  el 
efecto  opuesto. 

Los  cambio  en  la  división  del  trabajo  ocasio- 
nan cambios  en  la  demanda  de  moneda.  Un  mejo- 
ramiento en  ese  sentido  la  aumenta  y  una  desin- 
tegración la  reduce.  El  agricultor  que  en  el  siglo 
XIX  llegaba  a  las  fronteras  del  pai's  para  civilizar 
al  Oeste  con  una  pistola  y  el  arado  se  bastaba,  en 
general,  a  si'  mismo.  Su  demanda  de  moneda  era 
muy  pequeña  si  se  la  compara  con  la  de  su  bis- 
nieto que  se  especializa  en  la  cosecha  de  un  solo 
producto  y  compra  todos  sus  alimentos  en  el  su- 
permercado. Como  participante  de  una  división 
del  trabajo  sumamente  avanzada  el  nieto  busca  en 
el  intercambio  la  moneda  necesaria  para  la  satis- 
facción de  todas  sus  necesidades.  Es  evidente 
que  su  demanda  ha  producido  un  aumento  en  el 
valor  de  cambio  de  la  moneda.  Por  otro  lado,  un 
deterioro  en  esta  división  del  trabajo  y  un  re- 
torno a  la  producción  de  autoabastecimiento 
—como  la  que  podemos  observar  en  muchas  zo- 
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ñas  de  Asia,  África  y  América  del  Sur—  produce 
el  efecto  contrario. 

El  desarrollo  y  perfeccionamiento  de  un  sis- 
tema de  ciearing  también  ejerce  importante  in- 
fluencia en  cuanto  a  depreciar  la  moneda.  El  ciear- 
ing posterga  los  pagos  de  bancos  o  corredores  de 
bolsa.  Reduce  la  demanda  individual  de  moneda 
porque  solamente  los  balances  netos  se  saldan 
por  medio  de  pagos  en  efectivo.  El  sistema  nor- 
teamericano de  ciearing,  que  se  ha  ido  desarrollan- 
do gradualmente  durante  más  de  130  años  para  pa- 
sar de  un  ciearing  dentro  de  la  ciudad  a  uno  es- 
tadual  y,  finalmente,  nacional  ha  reducido  lenta- 
mente la  necesidad  y  demanda  de  moneda,  con 
ello,  su  poder  adquisitivo.  Es  verdad  que  esta  re- 
ducción del  valor  de  cambio  del  dólar  ha  sido  bas- 
tante pequeña  si  se  la  compara  con  la  producida 
por  otros  factores  y,  especialmente,  el  enorme 
aumento  del  suministro  de  moneda  (9). 

También  las  prácticas  comerciales  pueden 
ejercer  su  influencia  en  la  demanda  individual 
de  moneda  y,  en  consecuencia,  en  su  valor.  Es  cos- 
tumbre que  los  comerciantes  liquiden  sus  obliga- 
ciones el  primero  de  cada  mes.  Los  vencimientos 
de  pagos  de  impuestos  se  producen  en  determina- 
das fechas.  La  popularidad  cada  vez  mayor  de  las 
tarjetas  de  crédito  reduce  la  necesidad  de  contar 
con  efectivo  durante  todo  el  mes  pero  esa  nece- 
sidad se  concentra  al  principio  del  mes,  cuando 
deben  efectuarse  los  pagos.  Todas  estas  variacio- 
nes en  la  demanda  afectan  el  valor  de  cambio  ob- 
jetivo de  la  moneda.  Pero  no  debemos  olvidar 
jamás  que  todos  estos  factores  ejercen  su  influencia 
en  la  valoración  y  actitudes  individuales  hacia 
la  moneda.  Muchas  personas  pueden  reaccionar 
de  igual  modo  ante  las  mismas  influencias  exter- 
nas. Si  aumentan  su  demanda,  el  valor  de  cambio 
de  la  moneda  tenderá  a  aumentar;  si  reducen  su 
demanda,  el  valor  de  cambio  de  la  moneda  ten- 
derá a  caer. 

Esto  es  tan  fácil  de  entender  que  aun  algu- 
nas teorías  acatalácticas  destacan  la  "velocidad" 
de  la  moneda  en  las  ecuaciones  y  cálculos  de  su 
valor.  Se  define  la  velocidad  de  la  circulación 
como   el    promedio  del    número   de  veces  en   un 


(9)  Compárese  con  Ludwig  von  Mises,  Theory  of  Money  and 
Credit,  op.  cit.,  pp.  281  y  ss. 

(10)  Por  ej.,  Richard  T.  Seldon,  "Monetary  Velocity  in  the  U. 
S.",  en  Studies  in  the  Quantity  Theory  of  Money,  Milton 
Friedman,  ed.  (Chicago:  University  of  Chicago  Press,  1956), 
pp.  179-257;  véase  también  Inving  Fisher,  Purchasing  Power 
of  Money  (Nueva  York:  Macmillan,  1926),  pp.  14-32,  164. 


año  que  un  dólar  sirve  como  ingreso  (velocidad  de 
ingreso)  o  como  gasto  (velocidad  de  transac- 
ción) (10).  Está  claro  que  este  empleo  en  la  eco- 
nomía de  un  vocablo  tomado  de  la  fi'sica  ignora 
al  hombre  que  actúa  aumentando  o  reduciendo 
la  moneda  de  que  dispone.  Aun  cuando  esté  en 
movimiento,  la  moneda  está  bajo  el  control  de  sus 
dueños,  quienes  deciden  si  la  gastarán  o  la  ahorra- 
rán, si  efectuarán  un  pago  o  lo  demorarán,  si 
prestarán  o  tomarán  prestado.  El  economista 
acataláctico,  que  pesa  y  mide  pero  ignora  las  pre- 
ferencias de  los  individuos  que  actúan,  se  siente 
tentado  a  controlar  y  manipular  esta  "velocidad" 
con  el  fin  de  ejercer  influencia  en  el  valor  de  la 
moneda.  Hasta  podrá  llegar  a  culpar  a  aquellos 
individuos  que  se  niegan  a  actuar  según  su  mo- 
delo de  depreciación  o  apreciación  monetaria.  Los 
gobiernos  están  más  que  de  acuerdo  en  hacerse 
eco  de  este  parecer  y,  mientras  producen  cada 
vez  mayores  cantidades  de  moneda  artificiosa  y 
fiduciaria,  ponen  trabas  a  los  individuos  para  con- 
trolar esa  velocidad. 

Es  verdad  que  la  propensión  de  mucha  gente 
a  aumentar  o  reducir  el  efectivo  disponible  hace 
que  se  produzca  una  alteración  en  el  valor  adqui- 
sitivo de  la  moneda.  Pero  si  la  gente  cambia  radi- 
calmente en  este  sentido,  es  porque  tiene  razones 
lógicas.  Asi',  por  ejemplo,  procuran  aumentar 
sus  ahorros  cuando  prevén  una  depresión.  Por  lo 
general,  los  disminuyen  cuando  anticipan  una 
mayor  inflación  y  una  depreciación  de  la  moneda. 
En  pocas  palabras,  su  tendencia  es  a  actuar  de 
manera  racional  y  natural  ante  ciertas  tendencias 
y  poli'ticas.  El  gobierno  no  puede  cambiar  ni  pre- 
venir estas  reacciones;  sólo  puede  limitarse  a  cam- 
biar la  poli'tica  que  las  produjo. 


LA  CANTIDAD  DE  MONEDA 

Ningún  elemento  determinante  de  la  deman- 
da está  sujeto  a  tan  grandes  variaciones  como  el 
suministro  de  moneda.  En  la  época  del  patrón  oro, 
cuando  las  monedas  de  este  metal  circulaban  li- 
bremente, el  suministro  de  moneda  se  circuns- 
cribía estrictamente  al  suministro  de  oro.  Pero 
en  la  actualidad,  cuando  los  gobiernos  tienen  un 
control  total  sobre  la  moneda  y  la  banca,  cuando 
los  bancos  centrales  pueden  crear  o  retirar  mone- 
da artificiosa  a  voluntad,  su  cantidad  cambia  de 
manera  significativa  de  año  a  año  y  de  semana  a 
semana.  Quienes  hoy  estudian  la  moneda  y  la  ban- 
ca, deben  observar  atentamente  las  estadTsticas 
oficiales  de  emisión  de  moneda  para  poder  com- 
prender las  tendencias  económicas  del  momento. 
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Es  evidente  que  no  es  posible  considerar  el 
siempre   cambiante   suministro   de  moneda  como 
I      un  factor  que  altera  de  manera  pareja  y  uniforme 
I     todos  los  precios  de  los  artículos.  La  cantidad  de 
j      moneda    disponible    en    una  determinada   econo- 
{      mía  no  se  equipara  con  la  cantidad  total  de  bienes 
disponibles.    Los  cambios  en  el   suministro  de  la 
moneda  siempre  se  producen  a  través  de  las  dispo- 
nibilidades   en    efectivo    de    los    individuos   que 
reaccionan   ante  cambios  en  su  fortuna  personal 
o  en  las  condiciones  del  medio.  Las  alteraciones 
en  el  suministro  de  moneda  ejercen  su  influencia 
en   los  precios  de  los  distintos  bienes  por  medio 
de  los  actos  de  las  personas. 

La  noción  popular  de  que  la  demanda  de 
moneda  es  ilimitada  se  vincula  con  la  creencia 
igualmente  errónea  en  que  un  aumento  en  la 
I  provisión  de  moneda  es  algo  socialmente  benefi- 
cioso y  conveniente.  No  hay  duda  de  que,  si  todo 
el  mundo  puede  utilizar  más  moneda,  su  emisión 
I  debe  significar  utilidad  social.  En  toda  la  historia 
i  del  pensamiento  monetario,  desde  John  Law 
i  hasta  John  Maynard  Keynes,  pocas  falacias  —si 
I  es  que  hay  alguna—  han  causado  mayor  daño  social 
i  y  económico  que  ésta.  Pero  ella  continúa  viviendo 
I  a  través  de  los  siglos,  la  adoptan  reyes  y  dictado- 
res, reformistas  sociales  y  revolucionarios.  Su  paso 
está  sembrado  de  monedas  destruidas,  pérdidas 
económicas  incalculables  y  tragedias  individuales 
y,  finalmente,  pero  no  lo  menos  importante,  ma- 
lestar social  y  poirtico.  No  importa  con  cuánta 
frecuencia  la  refuten  los  economistas,  ella  vuelve 
a  aparecer  una  y  otra  vez,  porque  un  aumento  en  la 
provisión  de  moneda,  en  realidad,  beneficia  a  al- 
gunos de  entre  quienes  la  reciben  a  expensas  de 
otra  gente.  El  primero  de  todos  es  la  autoridad 
emisora,  el  gobierno  central  con  su  monopolio 
monetario.  Cuando  cubre  los  déficits  de  su  presu- 
puesto con  nuevas  emisiones  de  moneda  se  está 
realmente  apoderando  de  los  ingresos  y  la  riqueza 
de  quienes  tienen  moneda.  Su  consumo  aumenta 
mientras  que  el  de  las  vi'ctimas  de  la  inflación 
disminuye  en  la  misma  proporción,  y  ello  explica 
la  gran  popularidad  de  que  goza  la  inflación  entre 
las  autoridades  monetarias,  desde  los  tiranos  de 
las  ciudades  griegas  hasta  los  dictadores  y  funcio- 
narios oficiales  contemporáneos.  Claro  está  que  los 
millones  de  personas  que  reciben  favores  del  go- 
bierno y  el  ejército  de  empleados  de  éste  se  mues- 
tran muy  dispuestos  a  apoyar  todas  las  medidas 
que  les  aseguren  mayores  ingresos.  Además,  por 
lo  general,  la  inflación  recibe  un  gran  apoyo  de 
aquella  clase  de  deudores  cuyas  obligaciones  se 
deprecian  cada  vez  que  la  cantidad  de  moneda  au- 
menta   de    manera    considerable.    Y    finalmente, 


los  sindicatos  por  lo  general  se  manifiestan  a  favor 
de  las  poh'ticas  inflacionarias  que  tienden  a  aliviar 
el  estancamiento  y  el  desempleo  producido  por  su 
propia  poh'tica. 

Sin  embargo,  la  idea  de  que  un  aumento  en 
la  cantidad  de  moneda  es  socialmente  beneficioso 
y  conveniente  es  una  de  las  mayores  falacias  eco- 
nómicas de  nuestro  tiempo.  Es  verdad  que  un 
aumento  en  la  provisión  de  bienes  de  consumo 
beneficia  a  algunos  sin  disminuir  el  bienestar  de 
los  demás.  Y,  del  mismo  modo,  un  aumento  en 
la  cantidad  de  bienes  de  producción  tiene  efectos 
beneficiosos.  Pero  el  único  servicio  que  presta  la 
moneda  es  el  de  actuar  como  medio  de  cambio. 
No  se  la  puede  consumir  ni  utilizar  con  ningún  fin 
productivo.  Debido  a  que  presta  aquel  servicio  tie- 
ne una  demanda  en  el  mercado  demanda  que  esti 
dirigida  a  una  determinada  cantidad  de  ella.  En 
cualquier  momento  dado,  la  oferta  y  la  demanda 
de  moneda  determinan  su  tasa  de  cambio.  Sea  gran- 
de o  pequeña  la  cantidad  existente  de  moneda, 
siempre  presta  los  servicios  deseados  para  el  inter- 
cambio; no  puede  existir  ni  una  abundancia  ni  una 
escasez  de  moneda.  Hace  alrededor  de  170  años 
David  Ricardo  expresó  con  elocuencia  esta  mlsnia 
conclusión: 


Si  la  cantidad  de  oro  o  plata  empleados  en 
el  mundo  como  moneda  fuera  excesivamente 
pequeñas  o  abundantemente  grandes...  la  va- 
riación en  su  cantidad  no  produciría  otro 
efecto  excepto  hacer  que  los  artículos  por  los 
cuales  se  la  cambiara  fueran  comparativa- 
mente caros  o  baratos.  La  cantidad  más  pe- 
queña de  moneda  cumple  de  la  misma  mane- 
ra que  la  más  grande  las  funciones  de  medio 
circulante  (1 1). 

Cuando  el  gobierno  cambia  la  cantidad  de 
moneda,  su  valor  adquisitivo  debe  sufrir  ajustes 
que  se  producen  a  través  de  las  valoraciones  y  ac- 
tos de  los  individuos.  Un  aumento  tiende  a  dismi- 
nuir el  valor  adquisitivo,  una  disminución  lo 
aumenta.  Por  medio  de  cambios  en  la  provisión 
de  moneda,  el  gobierno  afecta  las  valoraciones 
individuales;  la  emisión  de  moneda  no  produce 
beneficio  social  alguno.  Por  el  contrario,  debido 
a  los  trastronos  económicos  que  ocasiona,  pro- 
duce malestar  social  y  político.  Pero,  sean  cua- 
les fueren  sus  consecuencias,  son  las  elecciones, 
actos  y  reacciones  de  los  individuos,  los  que  de- 
terminan siempre  el  valor  del  dinero. 


(11)  Ricardo,  "The  High  Price  of  Bullion"  en  Works,  vol.  III,  Piero 
Sraffa,  ed.(Cambridge:  Cambridge  University  Press,  1951),  p. 
73. 
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La  raíz  de  tantos  males  no  debe  buscarse  en  la 
moneda,  como  a  veces  se  hace,  sino  en  su  depre- 
ciación, esa  cruel  y  astuta  destrucción  de  la  mone- 
da. La  inflación  destruye  el  ahorro  individual  y 
la  posibilidad  de  bastarse  a  uno  mismo,  al  produ- 
cir una  erosión  en  las  economfas  personales.  Be- 
neficia a  los  deudores  a  expensas  de  los  acreedo- 
res, al  trasladar  silenciosamente  la  riqueza  y  los  in- 
gresos de  éstos  a  aquéllos.  Produce  los  ciclos  eco- 
nómicos, los  movimientos  de  pare-o-siga  y  gane- 
desmedidamente-o-húndase  que  producen  perjui- 
cios incalculables  a  millones  de  personas.  Y  es  que 
la  moneda  es,  no  solamente  el  medio  de  práctica- 
mente todos  los  intercambios  económicos,  sino 
también  el  denominador  mismo  de  los  cálculos 
en  la  materia.  Cuando  la  moneda  sufre  deprecia- 
ciones y  devaluaciones,  invita  al  gobierno,  a  con- 
trolar precios  y  salarios,  a  la  distribución  compul- 
siva por  medio  de  adjudicaciones  y  racionamien- 
tos oficiales,  a  las  cuotas  destructivas  de  las  im- 
portaciones, a  los  altos  aranceles  y  recargos,  a  la 
prohibición  de  viajes  al  extranjero  e  inversiones 
en  otros  pai'ses  y  a  otras  muchas  restricciones 
oficiales  a  la  actividad  individual.  La  destrucción 
monetaria  produce,  no  sólo  la  pobreza  y  el  caos, 
sino  también  la  tiranía.  Pocas  poli'ticas  pueden 
destruir  mejor  los  fundamentos  de  una  sociedad 
libre,  que  la  corrupción  de  su  moneda.  Y  pocas 
tareas  —si  es  que  existe  alguna—  son  más  impor- 
tantes para  el  defensor  de  la  libertad  que  la  crea- 
ción de  un  sistema  monetario  sano. 

La  inflación  es  la  creación  de  moneda  por 
parte  de  las  autoridades  monetarias.  Para  expre- 
sarlo de  manera  más  popular,  es  esa  creación  de 
moneda  la  que  aumenta  visiblemente  los  precios 
de  los  bienes  y  disminuye  el  poder  adquisitivo  de 
la  moneda.  Quizá  lo  haga  a  paso  de  tortuga,  al  tro- 
te o  al  galope,  y  ello  dependerá  de  la  cantidad  de 
moneda  que  la  autoridad  disponga.  Tal  vez  revis- 
ta la  forma  de  "inflación  simple",  en  cuyo  caso 
el   producto  de   las   nuevas  emisiones  correspon- 

(1)       Jacques  Rueff,  The  Age  of  Inflatlon  (Chicago:  Henry  Reg- 
nery  Company,  1964). 


derá  al  gobierno  con  destino  a  sus  gastos  defi- 
citarios. O  quizá  tenga  la  forma  de  una  "expre- 
sión del  crédito",  en  cuyo  caso  las  autoridades  \ 
canalizarán  la  moneda  que  acaban  de  crear  hacia 
el  mercado  de  créditos.  Es  posible  que  el  gobierno 
equilibre  su  presupuesto  pero,  para  estimular 
la  actividad  comercial  y  promover  el  empleo,  in- 
yectará nuevo  crédito  en  el  sistema  bancario. 
Ambas  formas  constituyen  inflación  en  el  sen- 
tido más  amplio  y,  como  tal,  son  poli'ticas  in- 
tencionadas y  deliberadas  por  parte  del  gobier- 
no. 

La  nuestra  es  una  era  de  inflación  (1).  To- 
das las  monedas  nacionales  han  sufrido  deprecia- 
ciones serias  en  el  curso  de  nuestra  vida.  La  libra 
esterlina  inglesa,  brillante  ejemplo  de  moneda 
fuerte  durante  un  siglo,  ha  perdido  casi  el  noven- 
ta por  ciento  de  su  poder  adquisitivo  y  sufrido 
cuatro  devaluaciones  desde  1931.  El  poderoso 
dólar  norteamericano  de  antes  ha  perdido  por  lo 
menos  el  ochenta  por  ciento  de  su  valor  adqui- 
sitivo y  continúa  devaluándose  con  una  veloci- 
dad cada  vez  mayor.  En  el  mundo  de  las  mone- 
das nacionales  se  han  producido  más  de  mil  de- 
valuaciones totales  o  parciales  después  de  la  Se- 
gunda Guerra  Mundial.  Muchas  monedas  han  su- 
frido una  destrucción  total  y  las  que  las  reem- 
plazaron ya  muestran  signos  de  erosión. 

Investigar  las  causas  que  inducen  a  los  gobier- 
nos de  todo  el  mundo  a  embarcarse  en  tales  polT- 
ticas  monetarias,  equivale  a  averiguar  las  teorías 
y  doctrinas  monetarias  que  guian  a  los  responsables 
de  esas  poli'ticas.  Las  ideas  controlan  al  mundo  y 
las  ideas  monetarias  conforman  la  poli'tica  mone- 
taria. Varias  doctrinas  económicas  y  monetarias 
diferentes  han  combinado  sus  fuerzas  para  hacer  , 
de  la  muestra  una  era  de  inflación.  Una  doctrina  ! 
en  particular  goza  de  aceptación  casi  universal 
y  los  gobiernos  de  todo  el  mundo  se  guian  por 
sus  principios.  Ella  es  la  doctrina  según  la  cual  el 
gobierno  debe  controlar  la  moneda.  i 

Aun  los  defensores  de  la  propiedad  privada  y 
la  libertad   individual  se  muestran  remisos  a  apii- 
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car  esos  principios  liberales  a  la  moneda.  Están 
convencidos  de  que  la  moneda  no  puede  quedar 
a  merced  de  los  caprichos  del  mercado  y  debe  ser 
controlada  por  el  gobierno  o  su  banco  central. 
El  hombre  del  siglo  XX  no  puede  concebir  que 
la  moneda  pueda  ser  libre.  Depende  del  gobierno 
para  que  acuñe  sus  monedas,  emita  sus  billetes, 
defina  qué  es  "moneda  legal",  cree  bancos  centra- 
les, conduzca  la  poh'tica  monetaria  y  luego  esta- 
bilice el  nivel  de  precios.  En  resumen:  descansa 
totalmente  en  el  gobierno  para  que  éste  lo  pro- 
vea de  moneda.  Pero  esta  confianza  en  procesos 
monopólicos,  produce  inevitablemente  la  des- 
trucción monetaria.  Estamos  en  realidad  justifi- 
cadamente convencidos  de  que  siempre  que  el 
gobierno  tiene  facultades  monopólicas  sobre  la 
moneda,  ésta  sufre  inflación,  se  deprecia  y,  en  úl- 
tima instancia,  se  destruye. 

I  A  lo  largo  de  toda  la  historia  de  la  civiliza- 

ción, los  gobiernos  han  sido  la  causa  principal  de 
la  depreciación  monetaria.  Es  verdad  que  las  va- 
riaciones en  el  suministro  de  moneda  metálica,  de- 
bidas a  nuevos  descubrimientos  de  oro  y  plata, 
afectaron  ocasionalmente  el  valor  de  la  moneda. 
Pero  estos  cambios  fueron  pequeños  si  los  compa- 
ramos con  los  ocasionados  por  el  envilecimiento 
de  la  moneda  y  la  inflación  de  los  billetes  emi- 
tidos por  los  gobiernos.  Especialmente  desde  el 
surgimiento  del  estatismo  y  la  "sociedad  redistri- 
butiva",  los  gobiernos  de  todo  el  mundo  se  han 
embarcado  en  inflaciones  sin  precedentes,  cuyos 
desastrosos  resultados,  si  bien  son  obvios,  apenas 
si  pueden  estimarse.  Confiar  nuestra  moneda  al 
gobierno,  es  como  confiar  nuestro  canario  a  un 
gato  hambriento. 

I 

I  Desde  los  cesares  romanos  y  los  pri'ncipes  me- 

£  dievales  hasta  los  presidentes  y  primeros  ministros 
contemporáneos,  todos  los  gobiernos  tienen  esto 
en  común:  una  urgente  necesidad  de  mayores  in- 
gresos. El  gran  número  de  programas  de  gastos 
tales  como  los  emanados  de  la  guerra  o  la  prepa- 
ración para  la  guerra,  la  asistencia  a  veteranos  y 
empleados  públicos,  la  salud,  la  educación,  el  bie- 
nestar social  y  las  obras  públicas  urbanas,  significan 
una  pesada  carga  para  el  tesoro  público  que,  fi- 
nalmente, se  ve  tentado  a  conseguir  los  fondos  ne- 
cesarios por  medio  de  la  expansión  monetaria. 
Es  verdad  que,  al  principio,  el  gobierno  quizá 
procure  simplemente  aplicar  impuestos  a  la  rique- 
za y  a  los  ingresos.  Carente  de  recursos  propios, 
tal    vez   derive  sus  beneficios  de  los  productores 

(2)        Cf.   Elgin  Groseclose,  Money  and  Man  (Nueva  York:  Fredc- 
rick  Ungar  PublishingCo.  1961),  pp.  55  y  ss. 


ricos.  Posiblemente  aplique  un  impuesto  a  Pedro 
para  pagarle  a  Pablo.  Pero  este  método  muy  con- 
veniente y  popular  para  sostener  al  gobierno, 
se  acaba  cuando  el  impuesto  a  las  ganancias  de 
Pedro  llega  al  cien  por  ciento.  Al  llegar  a  este 
punto  todo  ingreso  adicional  debe  conseguirse 
aumentando  los  impuestos  a  todo  el  mundo  o 
produciendo  una  expansión  monetaria.  Pero 
la  primera  medida  no  es  en  absoluto  popular,  y, 
por  lo  tanto,  es  poli'ticamente  desaconsejable. 
Para  ganar  las  elecciones,  quizá  se  reduzcan  los 
impuestos  y  los  inevitables  déficits  se  cubri- 
rán por  medio  de  la  emisión  de  moneda,  es  decir, 
por  medio  de  la  inflación. 

El  primer  paso  hacia  un  empleo  total  de  esta 
fuente  de  ingresos  fue  la  creación  de  un  monopo- 
lio oficial  de  las  casas  de  moneda.  Para  asegurarse 
la  posesión  de  los  metales  preciosos  que  circulaban 
como  monedas,  el  soberano  prohibió  todas  las 
acuñaciones  privadas  y  creó  su  propio  monopo- 
lio. Acuñar  se  transformó  en  una  prerrogativa 
especial  del  poder  soberano.  Las  monedas  lleva- 
ban la  imagen  del  soberano  mismo  o  sus  emblemas 
favoritos.  Pero,  por  sobre  todo,  su  casa  de  moneda 
podía  ahora  fijar  cualquier  precio  por  las  monedas 
acuñadas.  O  podía  reducir  el  contenido  de  metal 
precioso  y,  de  este  modo,  obtener  ingresos  princi- 
pescos debidos  a  este  envilecimiento  de  la  moneda. 
Una  vez  establecida  esta  prerrogativa  del  soberano, 
ya  no  se  cuestionó  su  derecho  a  degradar  o  envile- 
cer lo  que  acuñaba.  Pasó  a  ser  un  "derecho  de  la 
corona"  que  constituía  una  de  las  principales  fuen- 
tes de  ingresos  (2). 

Un  paso  esencial  hacia  el  envilecimiento  gra- 
dual de  la  acuñación  fue  la  separación  entre  el 
nombre  de  la  unidad  monetaria  y  su  peso.  Mien- 
tras que  los  nombres  originales  de  las  nwnedas 
indicaban  determinado  peso  y,  de  este  modo,  da- 
ban una  idea  clara  de  cuál  era  su  contenido  de  oro 
y  plata  —como,  por  ejemplo,  la  libra,  el  chelín, 
el  marco,  etc.—  los  nuevos  nombres  carecían  de 
toda  referencia  al  peso.  La  libra  esterlina  dejó  de 
ser  una  libra  de  plata  fina  para  ser,  en  cambio, 
cualquier  cosa  que  el  soberano  quisiera  designar 
como  unidad  monetaria  nacional.  Este  cambio 
en  la  terminología  abrió  las  puertas  para  un  envi- 
lecimiento de  las  monedas. 

El  próximo  paso  conducente  a  un  control 
oficial  total  sobre  la  moneda  del  pueblo  fue  la  san- 
ción de  las  leyes  de  moneda  de  curso  legal  que 
imponen  compulsivamente  esta  moneda  al  pueblo. 
Estas  leyes  carecen  evidentemente  de  sentido 
y  son  superfluas  en  aquellos  lugares  donde  se  res- 
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peta  la  ley  contractual  común.  Pero  allí'  donde 
el  gobierno  quiere  emitir  moneda  inferior  o  pa- 
peles depreciados,  debe  hacer  uso  de  la  coerción 
en  la  forma  de  legislación  sobre  moneda  de  curso 
legal.  Entonces  le  es  posible  circular  monedas 
gastadas  o  envilecidas  juntamente  con  los  origi- 
nales, falsificar  las  proporciones  de  oro  y  plata 
y  pagar  sus  deudas  con  las  monedas  sobrevalua- 
das  o  efectuar  pagos  con  moneda  artificiosa  muy 
depreciada.  En  realidad,  una  vez  que  las  leyes  so- 
bre moneda  de  curso  legal  se  establecieron  fir- 
memente, el  repudio  de  las  deudas  por  medio  de 
ia  depreciación  monetaria  pudo  llegar  a  ser  uno 
de  los  grandes  robos  de  nuestro  tiempo.  Una  vez 
que  aceptó  la  moneda  de  curso  legal,  la  jurispru- 
dencia contemporánea  quedó  completamente 
paralizada  para  defender  y  administrar  justicia. 
Fue  posible  asi'  que  una  deuda  de  un  millón  de 
marcos  oro  fuera  legalmente  saldada  con  un  mi- 
llón de  marcos  papel  cuyo  poder  adquisitivo 
era  menor  que  un  penique  norteamericano.  Y  una 
deuda  oficial  de  cicuenta  miles  de  millones  de 
dólares  de  1940  vale  ahora  menos  del  veinte  por 
ciento  de  la  cantidad  original.  Con  la  bendición 
de  los  tribunales  de  justicia,  millones  de  acree- 
dores pueden  hoy  ser  estafados  en  aquello  a  lo 
que  tienen  derecho  y  ver  sus  propiedades  legal- 
mente confiscadas  (3). 

Pero  el  control  absoluto  del  gobierno  sobre  la 
moneda  sólo  quedó  realmente  establecido  cuando 
llegaron  a  predominar  los  sustitutos  de  ella  en  la 
forma  de  billetes  y  de  depósitos  a  la  vista.  Mientras 
los  gobiernos  tuvieron  que  pagar  en  moneda 
mercanci'a,  la  poli'tica  inflacionaria  se  limitó  a  los 
sistemas  primitivos  de  envilecimiento  de  las  mone- 
das metálicas.  Pero  al  surgir  el  papel  moneda  y 
los  depósitos  a  la  vista,  el  poder  del  gobierno  au- 
mentó en  gran  medida  y  el  alcance  de  la  inflación 
se  extendió  notablemente.  Al  principio  se  procuró 
que  la  gente  se  familiarizara  con  el  papel  moneda 
como  sustituto  de  la  verdadera  moneda,  que  era 
el  oro  o  la  plata.  El  gobierno  procedió  luego  a 
retirar  las  monedas  preciosas  de  las  manos  de  los 
tenedores  individuales  y  a  concentrarlas  en  su  te- 
soro o  banco  central  reemplazando,  de  este  modo, 
el  clásico  patrón  oro  amonedado  por  un  patrón 
oro  en  lingotes.  Y,  finalmente,  cuando  el  público 
se  acostumbró  a  los  billetes,  el  gobierno  pudo 
negarse  a  toda  solicitud  de  conversión  y  estable- 
cer su  propio  patrón  artificioso.  Se  habi'a  logrado 
remover  de  ese  modo  todas  las  trabas  que  se  opo- 
ni'an  a  la  inflación. 


(3)        Ludwig  von  Mises,  Human  action,  op.  cit.,  pp.  432,  444. 


Por  lo  general  el  brazo  ejecutivo  del  gobierno 
que  dirige  la  inflación  es  el  banco  central.  No  im- 
porta que  su  dueño  legal  sea  el  inversor  privado 
o  el  gobierno  mismo.  Su  propiedad  legal  es  algo 
vaci'o  y  carente  de  significado  cuando  es  el  gobier- 
no quien  asume  el  control  total.  El  Sistema  de  la 
Reserva  Federal,  que  es  propiedad  legal  de  los 
bancos  miembros,  es  el  arma  monetaria  del  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  y  el  motor  que  im- 
pulsa su  inflación.  Goza  del  monopolio  de  la  emi- 
sión de  billetes  que  son  los  único  que  cuentan 
con  las  caracten'sticas  de  la  moneda  legal.  Los 
bancos  comerciales  están  obligados  a  conservar 
sus  reservas  como  depósitos  en  el  banco  central 
que  se  transforma  en  el  "banquero  de  los  ban- 
cos" y  cuenta  con  todas  las  reservas  del  pai's. 
Este  banco  central  dirige  entonces  su  inflación 
propia  expandiendo  sus  billetes  y  depósitos  mien- 
tras mantiene  una  proporción  de  oro  decreciente 
con  respecto  a  sus  obligaciones  y  dirige  la  expan- 
sión bancaria  del  crédito  regulando  las  reservas 
legales  que  los  bancos  comerciales  deben  conser- 
var en  el  banco  central.  Dotado  de  facúltales  ta- 
les, el  banco  central,  ahora  puede  financiar  cual- 
quier déficit  del  gobierno  comprando  directamente 
las  obligaciones  del  tesoro  nacional  o  mediante 
operaciones  de  mercado  abierto,  adquiriendo  las 
mismas,  creando  asi'  las  reservas  necesarias  para 
que  los  bancos  comerciales  compren  las  nuevas 
emisiones  del  tesoro. 

El  paso  final  hacia  el  control  absoluto  del  go- 
bierno sobre  la  moneda  y  la  destrucción  final  de 
ésta  se  produce  con  la  suspensión  de  los  pagos  in- 
ternacionales en  oro  y  éste  es  el  paso  que  dio  el 
presidente  Nixon  el  15  de  agosto  de  1971.  Cuando 
un  banco  central  ha  expandido  desesperadamente 
su  poli'tica  monetaria  dentro  del  pai's  y  en  el  ex- 
tranjero, su  moneda  puede  ser  devaluada,  lo  cual 
es  una  falta  parcial  en  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones  internacionales  de  pagar  en  oro, 
en  billetes  y  divisas  o,  en  un  ataque  contra  los  ex- 
tranjeros y  los  especuladores,  el  gobierno  puede 
dejar  de  reconocer  sus  obligaciones  respecto  a 
todas  lasdeudascomo ocurrió,  porejemplo,  cuando 
Estados  Unidos  suspendió  los  pagos  en  oro.  En  la 
actualidad  y  en  todo  el  mundo,  el  papel  constituye 
alrededor  de  120  monedas  nacionales  artificiosas 
que  se  manejan  y  deprecian  a  voluntad. 

Asi',  de  este  modo,  hizo  su  entrada  nuestra 
era  de  inflación.  La  declinación  de  la  libertad 
sobre  la  moneda,  dieron  nacimiento  a  la  era  de  in- 
flación. Paso  a  paso,  el  gobierno  fue  asumiendo 
el  control  de  la  moneda,  que  no  sólo  constituye 
una  importante  fuente  de  ingresos  para  él,  sino  que 
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significa  la  posesión  de  un  puesto  de  mando  vital 
para  nuestra  economía.  Esta  es  la  razón  por  la  cual 
vivimos  en  una  era  de  inflación.  Sólo  la  libertad 
monetaria  puede  producir  estabilidad  (4). 


LA  SOCIEDAD  REDISTRIBUTIVA 

Nosotros  negamos  la  popular  afirmación  de 
que  una  moneda  manejada  pueda  ser  estable, 
aun  cuando  quienes  la  manejen  sean  funcionarios 
oficiales  honestos,  nobles  y  expertos.  "Si,  de  algún 
modo,  las  naciones  tuvieran  la  voluntad  de  hacer- 
lo", dice  el  Wall  Street  Journal  ("Review  and  Out- 
look", septiembre  17  de  1971),  "no  hay  razón 
alguna  para  que  la  moneda  manejada  no  pueda 
serlo  con  eficiencia,  aun  si  sólo  se  trata  del  papel". 
Seguramente  ni  al  Journal  ni  a  muchos  otros  dia- 
rios le  gustaría  ser  manejados  por  el  gobierno  de 
los  Estados  Unidos.  Pero  no  vacilan  en  proclamar 
al  de  la  moneda  manejada  por  el  gobierno  como 
el  "mejor  sistema  monetario",  mientras  conside- 
ran que  el  patrón  oro  y  la  libertad  monetaria  son 
el  mejor  sistema  "en  segundo  lugar".  Si  bien 
sentimos  simpati'a  por  el  hecho  de  que  no  haya 
muerto  la  esperanza  después  de  cuarenta  años  de 
mala  administración  e  inflación  continuada,  no 
compartimos  su  enorme  fe  en  el  manejo  poli'tico 
de  la  moneda. 

Pensamos  que  ni  siquiera  los  poli'ticos  y  fun- 
cionarios oficiales  más  nobles,  pueden  resistir  el 
clamor  público  por  los  "beneficios  sociales".  La 
presión  poh'tica  que  se  ejerce  sobre  los  gobiernos 
democráticos  tiene  sus  raices  en  la  ideología  popu- 
lar de  los  beneficios  sociales  y  la  redistribución 
económica.  Ella  conduce  inevitablemente  a  la  crea- 
ción de  un  gran  número  de  programas  costosos  que 
significan  una  pesada  carga  para  el  tesoro  público. 
Debido  a  la  demanda  popular,  las  administracio- 
nes débiles  que  procuran  continuar  en  el  poder  se 
embarcan  en  gastos  masivos  e  inflacionarios  con  el 
fin  de  construir  una  "gran  sociedad"  o  proporcio- 
nar un  "nev^  deal"*.  La  gente  está  convencida  de 


(4)  Cf.  Ludwig  von  Mises,  The  Theory  of  Money  and  Credit,  op. 
cit.,  pp.  413  y  ss.;  Murray  N.  Rothbard,  Man,  Economy  and 
State,  op.  cit.,  pp.  661  y  ss.;  véase  también  su  trabajo  más 
conciso  What  Has  Government  Done  to  Our  Money?  (Colo- 
rado Spring:  PineTree  Press,  1963). 

*  N.  de  la  R.  Literalmente  "nuevo  trato",  "nueva  manera  de 

tratar".  Aquí  alude  al  programa  preconizado  por  el  presiden- 
te Frankiin  D.  Rooseveit  con  la  intención  de  acelerar  la  re- 
cuperación del  país  después  de  la  depresión  de  la  década  de 
1930. 

(5)  Henry  Hazlitt,  Man  vs.  the  Welfare  State  (New  Rochelle, 
N.  Y.:  Arlington  House,  1969),  pp.  57  y  ss. 


que  si  el  gobierno  gasta,  todos  tendrán  trabajo  y 
habrá  prosperidad  y  crecimiento  económico.  Cuan- 
do los  resultados  no  están  de  acuerdo  con  las  ex- 
pectativas, se  exigen  nuevos  programas  y  el  gobier- 
no emprende  nuevos  gastos.  Cuando  las  condicio- 
nes sociales  y  económicas  empeoran  aun  más,  la 
desilusión  que  ello  ocasiona  produce  mayor  ex- 
tremismo, cinismo,  nihilismo  y,  sobre  todo,  amar- 
gos conflictos  sociales  y  económicos.  Y,  al  mis- 
mo tiempo,  el  enorme  aumento  de  los  gastos  pú- 
blicos produce  un  enorme  aumento  en  los  impues- 
tos, presupuestos  deficitarios  crónicos  y  una  in- 
flación rampante  (5). 

Las  aspiraciones  "redistributivas"  del  pueblo 
votante  llevan  a  veces  a  que  sus  representantes  en 
el  Congreso  aprueben  y  autoricen  el  gasto  de  sumas 
aun  mayores  que  las  que  solicita  el  presidente. 
Programas  tales  como  la  seguridad  social,  el  seguro 
de  salud,  la  lucha  contra  la  pobreza,  la  vivienda,  el 
desarrollo  económico,  la  ayuda  a  la  educación, 
el  mejoramiento  del  medio  y  los  aumentos  de  suel- 
dos a  los  empleados  públicos,  son  tan  populares 
que  pocos  poli'ticos  se  atreven  a  oponerse  a  ellos. 

Prácticamente  cada  medida  presupuestarla 
que  toma  el  gobierno,  afecta  de  algún  modo  los 
ingresos  personales.  No  hay  duda  de  que  toda  sub- 
vención, subsidio  o  donación  a  ciudadanos  priva- 
dos u  organizaciones,  se  propone  mejorar  los  in- 
gresos materiales  de  tales  beneficiarios.  Los  pres- 
tamos y  anticipos  a  personas  e  instituciones  tienen 
el  mismo  propósito.  Nuestros  programas  de  ayuda 
exterior  son  de  carácter  redistributivo  y  reducen 
los  ingresos  de  los  norteamericanos  con  el  fin  de 
mejorar  las  condiciones  materiales  de  los  extran- 
jeros que  se  benefician  con  ellos.  Los  programas 
agrícolas,  los  beneficios  para  veteranos,  los  gastos 
en  materia  de  salud  pública,  trabajo  y  bienestar 
social,  vivienda  y  desarrollo  comunitario,  asi' como 
las  sumas  que  el  presupuesto  nacional  destina  a 
educación  y,  finalmente  pero  no  lo  menos  Impor- 
tante, los  programas  de  seguros  y  atención  medi- 
ca a  los  ancianos,  afectan  directamente  los  Ingre- 
sos tanto  de  los  beneficiarlos  cuanto  de  los  contri- 
buyentes. Como  por  lo  general  los  beneficios  no 
están  basados  en  los  impuestos  sino  en  considera- 
ciones de  bienestar  público,  estos  programas 
significan  redistribuciones  a  escala  nacional.  Los 
de  ayuda  exterior  han  hecho  extensivo  el  princi- 
pio de  la  redistribución  a  muchas  partes  del  mun- 
do. 

Siempre  que  los  gastos  públicos  exceden  los 
ingresos  provenientes  de  los  impuestos  y  el  déficit 
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se  cubre  por  medio  de  moneda  inflada  y  la  expan- 
sión del  crédito,  sufrimos  las  consecuencias  de  la 
inflación.  No  hay  duda  de  que  la  unidad  mone- 
taria se  depreciará  y  los  precios  de  los  artfculos 
aumentarán.  Un  gran  aumento  de  la  cantidad  de 
dinero  induce,  además,  a  la  gente,  a  reducir  sus 
ahorros  y  tenencia  de  efectivo,  lo  cual,  en  la  ter- 
minología de  los  economistas  matemáticos, 
aumenta  la  "velocidad"  de  la  moneda  y  deprecia 
todavía  más  su  valor.  Es  tonto  llamar  "irrespon- 
sable" a  la  gente  que  asf  procede  si  el  gobierno 
continúa  aumentando  la  emisión  de  moneda. 

Una  muy  potente  causa  de  inflación  es  la 
presión  incesante  de  los  sindicatos  en  favor  de  ma- 
yores salarios.  Es  verdad  que,  por  s\  mismos,  los 
sindicatos  no  aumentan  directamente  la  cantidad 
de  moneda  y  crédito  causando,  de  este  modo,  la 
depreciación.  Pero  su  poli'tica  de  aumentar  los 
costos  de  producción,  lleva  inevitablemente  al 
estancamiento  y  el  desempleo.  Esta  es  la  razón  por 
la  cual  los  sindicatos  fuertes  son  motores  de  des- 
empleo. Frente  a  un  estancamiento  serio,  los  IT- 
deres  laborales  suelen  convertirse  en  defensores 
de  todo  plan  que  produzca  moneda  y  crédito  fá- 
cil que  prometa  aliviar  el  desempleo.  El  gobierno 
democrático,  a  su  vez,  no  se  atreve,  por  razones 
poli'ticas,  a  oponerse  a  los  sindicatos.  Por  el  con- 
trario, hace  todo  lo  que  puede  por  reducir  la  pre- 
sión que  el  desempleo  masivo  ejerce  sobre  los  sala- 
rios. Concede  beneficios  de  desempleo  aun 
mayores  y  se  embarca  en  obras  públicas  en  las 
zonas  más  afectadas  por  la  depresión  y  donde  hay 
sindicatos.  Al  mismo  tiempo  expande  el  crédito, 
lo  cual  tiende  a  reducir  los  salarios  reales,  cuya 
reducción  promueve  empleos. 

La  demanda  de  mano  de  obra  está  determina- 
da por  su  costo.  Si  los  costo  aumentan,  la  deman- 
da se  reduce;  si  descienden,  la  demanda  aumenta. 
Dado  que  la  inflación  reduce  los  costos  reales  de 
la  mano  de  obra,  en  realidad  produce  empleo. 
Cuando  los  precios  de  los  arti'culos  suben  mien- 
tras los  salarios  permanecen  invariables,  la  mano 
de  obra  resulta  más  beneficiosa  para  los  emplea- 
dores. Muchos  obreros,  el  costo  de  cuyo  trabajo 
excedía  su  productividad  y  que,  por  lo  tanto, 
no  resultaba  conveniente  emplear,  ahora  podrán 
ser  contratados  por  los  empleadores.  Claro  está 
que  esta  poli'tica  destinada  a  crear  trabajo  se  ve 
luego  contrarrestada  por  los  factores  de  desem- 
pleo, tales  como  el  aumento  de  los  salarios  mi'- 
nimos,  los  beneficios  de  desempleo  más  eleva- 
dos, las  dádivas  de  bienestar  social,  el  incremen- 
to de  las  escalas  salariales  impuestas  por  los  sindi- 
catos y  el  costo  de  las  cargas  sociales.  En  varias 


industrias  los  sindicatos  han  introducido  "cláu- 
sulas de  costo  de  vida"  que  tienen  por  fin  preve- 
nir la  disminución  de  los  salarios  reales  debida  a  la 
depreciación  monetaria.  Otras  veces  sus  demandas 
salariales  tienen  en  cuenta  los  promedios  crecientes 
de  depreciación  de  la  moneda.  Esas  demandas 
pueden  llegar  a  ser  "exorbitantes",  las  huelgas  se 
prolongan  y  son  más  desagradables  y  las  pérdidas 
económicas  causadas  a  las  empresas  y  al  público 
más  perjuidiciales  hasta  que  los  empresarios  claman 
por  obtener  controles  salariales  llegan  los  contro- 
les de  precios  y  toda  la  maquinaria  del  sistema  in- 
tervencionista se  intensifica. 


VIEJOS  MITOS  CON  ROPAJES 
KEYNESIANOS 

Un  buen  número  de  economistas  se  ha  dedi- 
cado a  elaborar  intrincadas  teorías  destinadas  a 
dar  justificación  cienti'fica  a  las  poli'ticas  inflacio- 
narias. La  más  discutida  y,  sin  duda,  la  que  ha  ejer- 
cido mayor  influencia  es  la  de  John  Maynard  Key- 
nes.  Sus  doctrinas  económicas  han  conquistado 
al  mundo  libre  y  en  la  actualidad  conforman  la 
poirtica  económica  de  veintenas  de  gobiernos. 
En  Washington,  los  encargados  de  elaborar  las 
poli'ticas  de  todas  las  administraciones  desde  Fran- 
klin  Rooseveit  hasta  Jimmy  Cárter  han  utilizado 
principios  keynesianos  para  lograr  sus  particula- 
res sociedades  nuevas  y  mejores.  Los  economis- 
tas contemporáneos  han  reinterpretado  y  expan- 
dido las  teorías  keynesianas,  dando  nacimiento 
a  una  forma  de  neo-keynesianismo  que  por  lo  ge- 
neral se  conoce  como  Economía  Nueva. 

Mientras  que  a  Keynes  lo  preocupaba  un  mun- 
do que  sufría  los  efectos  de  la  depresión  y  las  po- 
h'ticas  que  lo  llevarían  a  la  estabilidad  y  la  prospe- 
ridad, sus  discípulos  modernos  tratan  de  que  las 
economías  nacionales  crezcan  de  manera  mucho 
más  satisfactoria.  Un  economista  matemático  qui- 
zá lo  expresaría  de  este  modo:  Keynesianismo  + 
ecoomi'a  de  crecimiento  =  Nueva  Economía. 

La  doctrina  de  Keynes  parte  de  la  ¡dea  de  que 
la  economía  capitalista  norteamericana  es  inesta- 
ble. Dado  que  el  sistema  de  mercado  ya  no  funcio- 
na con  el  máximo  de  eficiencia,  la  influencia  del 
Gobierno  y  su  intervención  deben  hacerlo  llegar 
a  ese  nivel.  Keynes  estaba  convencido  de  que  el 
gobierno  no  sólo  tiene  la  capacidad  para  aumen- 
tar la  producción,  los  ingresos  y  el  empleo  sino  que 
debe  asumir  la  responsabilidad  de  hacerlo.  Al  go- 
bierno le  corresponde,  según  él,  lograr  la  prosperi- 
dad general  por  medio  del  uso  inteligente  de  tres 
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importantes   herramientas   poli'ticas:    los   impues- 
tos, los  gastos  públicos  y  el  manejo  de  la  moneda. 

Keynes  estudia  la  moneda  en  sus  dos  tratados 
principales:  A  Treatise  on  Money  (6)  y  The  Gene- 
ral Theory  of  Employment,  Interest  and  Mo- 
ney (7).  La  relación  entre  estos  dos  libros  no  re- 
sulta muy  clara.  Keynes  mismo  lo  admite  en  el 
prefacio  a  su  The  General  Theory.  Sin  embargo, 
en  su  obra  posterior  anuncia  haberse  emancipado 
con  éxito  del  pensamiento  tradicional: 

Cuando  comencé  a  escribir  mi  Treatise  on 
Money,  todavía  seguía  los  lineamientos  tra- 
dicionales consistentes  en  considerar  que  la 
influencia  de  la  moneda  es  algo,  por  decirlo 
asi',  separado  de  la  teoría  general  de  la  oferta 
y  la  demanda.  Cuando  lo  terminé,  había  he- 
cho algunos  progresos  en  el  sentido  de  llevar 
la  teon'a  monetaria  de  vuelta  a  la  idea  de  que 
entra  dentro  de  la  teoría  total  de  la  produc- 
ción. Pero  mi  falta  de  emancipación  de  las 
ideas  preconcebidas  se  nota  en  lo  que  ahora 
me  parece  el  error  principal  de  la  parte  teó- 
rica de  esa  obra  (8). 

En  resumen,  la  magnun  opus  de  Keynes  re- 
fleja su  larga  lucha  por  escapar  "de  las  maneras 
habituales  de  pensar  y  expresarse".  O,  para  decirlo 
con  sus  palabras:  "La  dificultad  reside,  no  en  las 
nuevas  ideas,  sino  en  que,  quienes  hemos  sido  cria- 
dos como  la  mayoría  de  nosotros,  podamos  evadir- 
nos de  las  viejas  que  se  ramifican  en  todos  los  rin- 
cones de  nuestras  mentes"  (9). 


?  El   sistema  keynesiano  es  una  receta  para  el 

;  pleno  empleo.  Prescribe  la  inflación  como  reme- 
dio para  el  desempleo  crónico.  Sostiene  que  la 
poh'tica  monetaria  y  fiscal  expansionista  hace  mi- 
lagros. Cuando  se  aumente  la  cantidad  de  circulan- 
te, las  tasas  de  interés  bajarán,  las  inversiones 
serán  mayores  y  los  ingresos  aumentarán  hasta  lo- 
grar el  pleno  empleo.  En  el  sistema  keynesiano, 
el  total  de  la  demanda  determinada  el  empleo,  lo 
cual,  a  su  vez,  determina  los  salarios  reales  (10). 

Por  desgracia,  la  política  monetaria  no  es,  se- 
gún Keynes,  completamente  efectiva.  Cuando  se 
aumente   la  cantidad  de  moneda,  la  "velocidad" 


(6)  Nueva  York:  Harcourt,  Brace  &  Co.,  1930. 

(7)  Nueva  York:  Harcourt,  Brace  &  Co.,  1936. 

(8)  The  General  Theory,  op.  cit.,  p.  vi. 

(9)  ibid.,  p.  viii. 

(10)  Ibid.,   pp.  113-131,  245  y  ss.;  cf.  Alvin  H.  Hansen, /I  Guide 
to  Keynes  (Nueva  York:  McGraw-Hill,  1953),  pp.  21-22. 


quizá  disminuya  ya  que  la  gente  se  mostrará  dis- 
puesta a  guardar  más,  prefiriendo  una  mayor  li- 
quidez. El  gobierno  deberá  entonces  invertir  di- 
rectamente en  distintas  obras  públicas  con  el  fin 
de  buscar  una  cura  para  el  desempleo.  Harán  falu 
medidas  fiscales,  es  decir,  que  el  gobierno  gaste  y 
ello  vaya  acompañado  de  una  disminución  en  los 
impuestos. 

Para  Keynes,  las  inversiones  oficíales  gozan 
de  la  característica  de  ser  "multiplicadoras",  es 
decir,  producen  un  aumento  en  el  ingreso  que  es 
múltiplo  de  la  inyección  original  producida  por 
el  gasto  público.  A  medida  que  se  aumenta  el  in- 
greso disponible,  el  consumo,  que  es  una  función 
del  ingreso,  se  ve  estimulado  en  la  medida  de  la 
propensión  marginal  a  consumir.  Asi',  si  el  gobierno 
aumenta  sus  inversiones  en  mil  millones  de  dólares, 
los  ingresos  aumentarán  en  esa  misma  cantidad 
multiplicada  por  el  multiplicador. 

¡Qué  lindo  mundo  de  fantasía!  Lo  que  gaste 
el  gobierno  multiplica  los  ingresos  de  la  gente. 
Pero  ¿de  dónde  se  supone  que  provenga  el  dinero 
que  gasta  el  gobierno?  Pues,  de  sus  propias  máqui- 
nas impresoras  de  dinero.  Los  remedios  que  Key- 
nes ofrece  para  el  desempleo  pueden  resumirse  en 
una  sola  palabra:  inflación.  Lord  Keynes,  claro 
está,  lo  niega.  El  sostiene  que  la  inflación  signifi- 
ca aumento  de  precios.  Ella  se  produce  sólo  cuando 
la  suma  del  consumo,  la  inversión  y  los  gastos  ofi- 
ciales excede  la  capacidad  de  pleno  empleo  de  la 
economía  nacional.  En  este  caso,  bastaría  conque 
el  gobierno  redujera  el  total  de  esa  demanda  por 
medio  de  una  política  fiscal  y  nr)oneUria. 

Entre  los  economistas  norteamericanos  que 
fueron  pioneros  en  la  defensa  de  la  causa  de  Key- 
nes y  aclararon  y  expandieron  sus  ideas  se  cuen- 
ta Alvin  H.  Hansen  (11).  Como  uno  de  los  más 
vociferentes  oponentes  a  los  presupuestos  equili- 
brados, creó  la  idea  de  las  finanzas  compensatorias 
por  medio  de  la  expansión  contracíclica  de  la  deuda 
y  las  reducciones  impositivas.  Desde  el  punto  de 
vista  interno,  sostenía  que  la  deuda  oficial  no 
significa  una  carga  para  la  economía  pues  nos  pa- 
gamos los  intereses  a  nosotros  mismos.  El  go- 
bierno debe,  por  lo  tanto,  financiar  sus  proyectos 
de  empleo  pleno  compensatorio  con  deudas  más 
que  con  impuestos.  Pero  el  efecto  de  este  gasto 
deficitario  dependerá  de  quién  compra  las  obliga- 
ciones del  gobierno.  En  manos  del  banco  central 


(11)  Monetary  Theory  and  Fiscal  Policy  (Nueva  York:  McGraw- 
Hill,  1949);  Business  Cycles  and  National  Incomt  (Nueva 
York:  W.  W.  Norton  A  Co.  1951);  y  A  Guide  to  Keynes,  ibid. 
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que  pueda  imprimir  la  moneda,  ellas  son  altamente 
"expansionistas";  en  manos  de  los  individuos  que 
pueden  evitar  hacer  otros  gastos,  quizá  tengan 
un  reducido  efecto  neto  en  el  total  de  los  gastos. 
Hansen  prefería,  pues,  y  en  general,  la  financia- 
ción del  banco  central. 

El  economista  que  hoy  representa  las  ideas 
polrticas  y  económicas  de  los  especialistas  nortea- 
mericanos en  esta  materia  es  Paul  Samuelson.  Su 
influencia  en  la  polTtica  económica  norteamerica- 
na se  ha  hecho  sentir  desde  que  actuó  como  ase- 
sor del  presidente  Kennedy  a  principios  de  la  dé- 
cada de  1960.  Según  Samuelson,  el  gobierno  tiene 
la  indudable  responsabilidad  de  actuar  para  ase- 
gurar el  pleno  empleo  y  la  estabilidad  económica. 
Ninguna  fórmula  establecida  —simple  o  compleja— 
puede  lograr  esto.  Cada  situación  debe  ser  juz- 
gada dentro  de  su  propio  contexto.  Su  herramien- 
ta para  la  formulación  de  una  poh'tica  moderna 
es  la  Curva  de  Phillips,  que  muestra  la  relación 
entre  el  crecimiento  de  los  precios  y  la  proporción 
del  desempleo  y  el  "menú"  de  alternativas  en 
materia  de  poh'tica  monetaria  y  fiscal.  Samuelson 
invita  a  los  gobiernos  a  hacer  uso  de  poli'ticas  fis- 
cales "activistas".  Para  estimular  una  economi'a 
lenta,  se  deberá  expandir  el  gasto  público  y  dismi- 
nuir los  impuestos.  Pero  cuando  las  presiones  in- 
flacionarias causadas  por  el  gasto  público  comien- 
cen a  hacerse  sentir,  se  aumentarán  nuevamente 
los  impuestos.  Tanto  la  reducción  de  impuestos 
de  1964  cuanto  el  aumento  de  1978  obedecieron 
a  motivaciones  de  este  tipo  (12). 

Quizá  haya  sido  Abba  Ptachya  Lerner  quien 
efectuó  el  aporte  más  importante  al  sistema  keyne- 
siano.  Como  autor  de  la  teoría  según  la  cual  la 
poh'tica  fiscal  del  gobierno  puede  ser  usada  para 
afinar  la  economi'a  y  asi'  asegurar  el  pleno  empleo, 
llegó  a  convertirse  en  uno  de  los  economistas  más 
influyentes  de  nuestro  tiempo.  Su  teori'a  de  las 
"finanzas  funcionales"  se  ha  transformado  en  una 
herramienta  común  dentro  del  arsenal  financiero 
oficial  que,  con  ella,  se  propone  mantener  la  de- 
manda global  siempre  a  nivel  del  empleo  pleno.  Di- 
cha teon'a  reduce  todos  los  actos  del  gobierno  a 
uno  o  más  de  seis  elementos  básicos:  comprar  y 
vender,  gastar  y  aplicar  impuestos,  prestar  y  tomar 

(12)  The  Collected  Scientlfic  Fapers  of  Paul  A.  Samuelson,  Joseph 

Stiglitz,  ed.  (Cambridge:  M.I.T.  Press,  1966);  Economics 
(10a.  ed.,  Nueva  York:  McGraw-Hill,  1976),  pp.  205  y  ss.; 
primera  edición  publicada  en  1 947. 

(13)  Cf.  A.  P.  Lerner,  Essays  in  Economic  A  na/y  sis  ( Londres;  Mac- 
milian  &  Co.,  1953);  "A  Program  for  Monetary  SUbility", 
Proceedings  of  the  Conference  on  Savings  and  Residential 
Financing  (Chicago,  1962). 


prestado.  Si  el  promedio  del  total  del  gasto  públi-    | 
co  no  basta  para  asegurar  el  pleno  empleo,  el  go-    | 
bierno  puede  adquirir  bienes  o  servicios,  aumentar     ' 
sus  gastos  o  prestar  dinero  para  el  consumo  o  para 
inversiones.  Si  d  total  del  gasto  público  es  excesi- 
vo se  procederá  de  manera  opuesta. 

Cuando,  durante  las  décadas  de  1950  y  1960, 
la  inflación  coexisti'a  con  el  desempleo  —cosa  que, 
evidentemente,  contradecía  el  programa  de  Key- 
nes—  Abba  Lerner  vino  en  su  auxilio.  Se  trata  de 
"una  inflación  de  vendedores  y  de  una  depresión 
administrada",  explicó.  Los  monopolios,  los  sin- 
dicatos y  los  controles  oficiales  impiden  que  el 
mercado  determine  los  precios  y  salarios.  Cuando 
por  estas  razones,  las  medidas  monetarias  y  fiscales 
resultan  ineficaces,  ha  llegado  el  momento  de  im- 
poner "regulaciones  de  precios".  Estas  regulacio- 
nes, que  son  diferentes  de  los  controles  de  precios, 
manipularán  los  precios  y  salarios  de  acuerdo  con 
los  aumentos  de  la  productividad  y  la  existencia 
de  excedentes  o  carencias  (13). 

Como  el  más  popular  de  los  economistas  key- 
nesianos,  John  Kenneth  Galbraith  logró  que  la 
Nueva  Economi'a  llegara  a  la  generación  de  la 
Nueva  Frontera  *.  Dos  de  sus  libros  —The  Affiuent 
Society  y  The  New  Industrial  State—  se  cuentan 
entre  los  mayores  éxitos  de  libren'a  de  todos  los 
tiempos  en  materia  de  economi'a  popular  y  se  los 
estudia  en  cientos  de  universidades.  Como  princi- 
pal cri'tico  social  del  sistema  de  vida  norteamerica- 
no, rechaza  de  manera  sumaria  la  "sabidun'a  con- 
vencional" y  ataca  casi  todas  las  doctrinas  acepta- 
das de  la  economi'a  tradicional.  Este  autor  insiste 
en  que  se  deben  cambiar  los  valores  fundamentales 
de  la  sociedad.  Como  no  puede  pretenderse  que  el 
estado,  que  es,  esencialmente,  un  brazo  del  sistema 
industrial,  proporcione  los  bienes  que  el  pueblo 
necesita,  Galbraith  invita  a  la  comunidad  intelec- 
tual para  que  realice  el  cambio.  "Lo  que  interesa 
no  es  la  cantidad  de  nuestros  bienes  sino  la  calidad 
de  nuestra  vida  (14)".  Corresponderá,  por  lo  tanto, 


*  N.  de  la  R.  New  Frontier:  Nueva  Frontera;  programa  polí- 

tico de  John  F.  Kennedy  al  asumir  la  presidencia  de  los  Es- 
tados Unidos  en  1961.  incluía  Ítems  tales  como  reforma  im- 
positiva, atención  médica  de  los  ancianos  dentro  del  sistema 
de  la  seguridad  social,  ampliación  de  los  derechos  civiles  por 
medio  de  disposiciones  del  P.  E.,  ayuda  a  las  áreas  más  pobres 
y  un  programa  espacial  acelerado. 

(14)  The  New  Industrial  State  (Boston:  Houghton  Miffiin  &.  Co. 
1967).  p.  80;  cf.  también  The  Affiuent  Society  (Boston, 
Houghton  Miffiin  &  Co.,  1958);  American  Capitalism  (Bos- 
ton: Houghton  Miffiin  &  Co.,  1952);  Economic  Development 
(Cambridge,  Massachusetts:  Harvard  University  Press,  1962); 
Money  (Boston:  Houghton  Miffiin  &  Co.,  1975). 
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que  se  impongan  controles  de  precios,  no  sólo 
para  evitar  precios  "manejados",  sino  para  asegu- 
rar la  realización  de  fines  sociales  más  convenien- 
tes. 

Los  epígonos  keynesianos  se  lamentan  (15)  de 
que  la  inflación  moderna  difiera  de  la  pasada  en 
que,  en  la  primera,  los  precios  y  salarios  conti- 
núan aumentando  mientras  hay  subempleo  de 
capital  y  trabajo.  Cuando  se  aplican  los  frenos 
monetarios  y  fiscales  y  la  tasa  de  inflación  se  limi- 
ta la  economi'a  controlada  cae  en  una  profunda 
recesión.  Sin  esos  frenos,  la  inflación  se  acelera 
mientras  que  el  desempleo  continúa  siendo  alto  y 
hasta  llega  a  aumentar.  Las  herramientas  keyne- 
sianas  de  C  +  I  -•-  G  (consumidor,  inversión  y  gas- 
tos por  parte  del  gobierno)  han  perdido  su  poder 
legendario. 

La  Curva  de  Phillips,  considerada  el  plan  de 
trabajo  del  macro-ad ministrador,  se  ha  transfor- 
mado en  un  gran  interrogante.  Su  cuantificación 
de  la  relación  de  intercambio  entre  el  desempleo 
y  los  niveles  de  salario  es,  sin  duda,  más  una  fic- 
ción que  una  descripción.  Y  su  mensaje  de  que  una 
baja  tasa  de  inflación  significa  alta  tasa  de  deso- 
cupación y  una  mayor  inflación  menor  desocu- 
pación, es  falsa.  La  verdad  es  que  la  fórmula  keyne- 
siana  del  pleno  empleo  logrado  con  el  esti'mulo 
monetario  y  fiscal  está  finalmente  produciendo 
los  resultados  previstos:  aumentos  en  las  tasas 
de  inflación  junto  con  una  desocupación  cada 
vez  mayor. 

El  sistema  keynesiano  contiene  muchos  erro- 
res, demasiado  numerosos  para  analizarlos  en 
este  ensayo.  Pero  debemos  mencionar  siquiera 
algunos  que  se  vinculan  con  nuestro  tema.  Corres- 
ponde que,  en  particular,  rechacemos  la  premisa 
psicológica  fundamental  según  la  cual  el  gobierno 
puede  engañar  siempre  a  todo  el  mundo  con  la 
moneda  y  crédito  fáciles. 


de  manera  gradual  y  automática.  Es  verdad  que 
los  salarios  más  bajos  aumentan  la  demanda  de  la 
mano  de  obra  y  reducen  el  desempleo.  Pero  el 
éxito  del  plan  de  Keynes  depende  toulmente  de 
la  habilidad  para  engañar  a  los  trabajadores  y  sus 
sindicatos  o,  si  esto  fuera  imposible,  de  persua- 
dirlos para  que  acepten  volunUriamente  pérdi- 
das en  sus  ingresos  reales. 


El  engaño  es  siempre  un  camino  falso  ha- 
cia las  soluciones.  El  engaño  produce  una  ma- 
raña que,  a  fin  de  cuentas,  confunde  a  unos  y 
destruye  la  confianza  de  otros.  Mientras  los  key- 
nesianos construyen  esa  tela  enmarañada,  los  tra- 
bajadores hacen  huelgas.  No  necesitan  ser  docto- 
res en  economi'a  keynesiana  para  comprender 
de  qué  manera  los  precios  en  alza  reducen  el 
valor  adquisitivo  de  sus  ingresos.  Se  apresuran 
entonces  a  exigir  aumentos  salariales  que  com- 
pensen esas  alzas.  Más  aun,  quizá  obliguen  a  con- 
ceder aumentos  en  los  salarios  que  prevengan  fu- 
turas pérdidas  de  su  poder  adquisitivo  durante 
la  vigencia  del  contrato  de  trabajo.  Ambas  deman- 
das, junto  con  la  de  mayores  salarios  reales  por  una 
"creciente  productividad  del  trabajador",  hacen 
fracasar  el  plan  de  Keynes. 


Los  post-keynesianos  admiten  ahora  que  las 
dosis  habituales  de  poh'tica  fiscal  y  monetaria 
ya  no  logran  que  los  salarios  reales  se  ajusten  del 
gran  descubrimiento  de  un  tipo  de  inflación  con 
el  que  la  fuerza  laboral  no  desea  ser  engañada 
pero,  a  pesar  de  la  receta,  continúan  tratando 
de  conseguir  salarios  más  elevados.  En  su  frus- 
tración y  desesperación,  los  profesores  keynesia- 
nos están  creando  nuevas  teorías  de  "inflación 
inducida  por  los  costos"  y  trazando  nuevas  curvas 
para  tratar  de  explicar  el  dilema.  Hace  ya  mucho 
tiempo  Abraham  Lincoln  dio  una  respuesta  a  la 
astucia  keynesiana:  "No  se  puede  engañar  todo 
el  tiempo  a  todo  el  mundo". 


psicología  errónea 

Lord  Keynes  contaba  con  la  ignorancia  eco- 
nómica y  la  estupidez  de  los  asalariados  y  sus 
agentes  sindicales.  Recomendaba  el  gasto  público 
deficitario  y  la  expansión  del  crédito  como  mé- 
todo eficiente  para  disminuir  los  costos  laborales 


(15)      Paul  A.  Samuelson,  Economics,  op.  cit.,  p.  820. 


Como  la  realidad  económica  no  tiene  nada 
que  ver  con  las  doctrinas  keynesianas,  sus  adhe- 
rentes  se  están  aliando  ahora  con  muchos  supues- 
tos reformistas  o  reformistas  utópicos  que  abo- 
gan por  el  empleo  de  la  fuerza  para  que  los  honrv 
bres  se  adapten  al  molde  keynesiano.  Para  que  la 
vida  económica  corresponda  al  molde  keynesiano, 
hablan  del  uso  de  la  fuerza  por  parte  del  gobierno 
bajo  la  forma  de  política  de  ingresos  -es  decir, 
controles  de  precios  y  salarios—,  lincamientos  ofi- 
ciales, severidad  oficial  con  los  sindicatos  u  otras 
maneras  de  emplear  la  compulsión. 
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LA  DESOCUPACIÓN  INSTITUCIONAL 

Recordamos  que  todos  los  presidentes, 
desde  Franklln  Rooseveit  hasta  Jimmy  Cárter, 
iniciaron  sus  propios  programas  tendientes  a  lo- 
grar el  pleno  empleo.  Todos  ellos  aseguraron  que 
el  problema  de  la  desocupación  masiva  tendría 
prioridad  uno.  Y,  sin  embargo,  excepto  durante 
los  años  de  la  Segunda  Guerra  Mundial,  el  desem- 
pleo ha  sido  nuestro  constante  compañero  desde 
1930.  En  realidad  parece  ser  cada  vez  más  serio 
y  hasta  suele  mostrar  su  desagradable  presencia 
en  tiempos  de  prosperidad.  Aun  cuando  se  afir- 
me que  estamos  en  un  momento  de  creciente 
y  próspera  economi'a,  hay  casi  ocho  millones  de 
norteamericanos  que  buscan  trabajo. 

La  Administración  Cárter,  como- otras  ante- 
riores, no  está  realmente  yendo  a  las  causas  del 
desempleo.  Bajo  la  influencia  de  las  ideas  post- 
keynesianas,  procura,  una  vez  más,  estimular  la 
economía  por  medio  de  los  gastos  públicos  defi- 
citarios, la  expansión  del  crédito,  las  rebajas  en 
los  impuestos,  las  obras  públicas,  el  aumento  de 
los  salarios  mínimos  y  las  mayores  compensaciones 
por  desempleo.  Es  decir  que  está  aplicando  preci- 
samente aquellas  medidas  que  crean  desocupación 
en  lugar  de  aliviarla. 

Pero  las  inexorables  leyes  de  la  economía 
no  han  cambiado  durante  la  era  keynesiana  y  post- 
keynesiana.  El  desempleo  sigue  siendo  y  siempre 
ha  sido  un  fenómeno  de  costo.  Aquel  trabajador 
que  agrega  valor  a  la  producción  y  resulta  prove- 
choso para  su  empleador  siempre  encontrará  tra- 
bajo. Aquel  trabajador  cuyo  empleo  en  la  produc- 
ción produce  pérdidas  está  destinado  al  desem- 
pleo. En  tanto  la  Tierra  no  se  transforme  en  un 
paraíso,  la  cantidad  de  trabajo  por  hacer  es  infi- 
nita. Pero  si  un  obrero  produce  sólo  por  valor  de 
dos  dólares  por  hora  y  el  gobierno  decretó  que  su 
salario  mínimo  sea  de  dos  dólares  con  cincuenta 
más  considerables  cargas  sociales,  será  imposible 
emplearlo.  Si  un  empresario  lo  emplea,  ello  signifi- 
cará una  pérdida  y  despilfarro  de  capital.  En  otras 
palabras,  todo  empleo  de  la  compulsión  -directa- 
mente por  el  gobierno  o  por  medio  de  un  sindi- 
cato- que  aumente  los  costos  laborales  por  encima 
de  los  que  determina  la  productividad  marginal 
del  trabajo  crea  una  institucional ¡zación  del  des- 
empleo. 

Los  problemas  de  la  desocupación  se  ven  os- 
curecidos por  un  seudo-humanitarismo,  según  el 
cual,  la  demanda  de  costos  laborales  más  eleva- 
dos es  una  demanda  noble  que  se  propone  mejo- 


rar las  condiciones  del  trabajador.  Los  políticos 
y  dirigentes  sindicales  que  obligan  a  aumentar  los 
salarios  aparecen  como  los  únicos  verdaderos  ami- 
gos de  los  trabajadores  y  del  "hombre  común" 
y  como  los  únicos  baluartes  del  progreso  y  la  jus- 
ticia social.  Pero,  en  realidad,  están  causando  deso- 
cupación masiva.  Cuando  ni  el  gobierno  ni  los  sin- 
dicatos, interfieren  en  los  costos  laborales,  el 
único  desempleo  que  existe  es  el  voluntario.  El 
mercado  libre  ofrece  trabajo  para  todos  los  que 
quieran  trabajar. 

Una  administración  realmente  interesada  en 
el  bienestar  de  los  trabajadores  faltos  de  trabajo 
tratará  de  reducir  el  costo  de  su  empleo.  Con  el 
fin  de  que  nuestra  juventud  tuviera  mejores  espe- 
ranzas para  su  futuro  promoviendo  su  capacita- 
ción mientras  trabajan,  una  administración  ver- 
daderamente humanitaria  derogaría  de  inmediato 
la  legislación  sobre  salarios  mínimos.  O,  como 
un  comienzo,  excluiría  a  los  adolescentes  de  las 
restricciones  que  ella  impone.  Pero  esa  derogación 
exigiría  un  gran  coraje  político,  un  coraje  que  no 
ha  adornado  a  ningún  presidente,  desde  Roose- 
veit hasta  Cárter,  Políticamente  conviene  más, 
por  cruel  que  en  realidad  sea,  prometer  salarios 
más  elevados  y  más  beneficios  sociales,  aun  cuando 
el  resultado  neto  sea  la  desocupación. 

La  presión  seudo-humanitaria  por  costos  la- 
borales más  altos  se  ve  reforzada  por  la  muy  po- 
pular en  favor  de  las  generosas  compensaciones 
por  desempleo  y  de  otros  beneficios  para  I03  po- 
bres y  "carentes  de  privilegios".  Mientras  impo- 
nemos cargas  y  hacemos  lo  posible  porque  la 
gente  no  trabaje,  subsidiamos  generosamente  la 
desocupación.  Pero  ello  significa  perjudicar  econó- 
mica y  moralmente  a  millones  de  personas:  la  po- 
blación laboral  que  sufre  la  creciente  carga  del 
traslado  de  los  impuestos  y,  sobre  todo,  los  millo- 
nes de  desocupados  cuyo  principal  modo  de  vida 
es  la  búsqueda  del  beneficio  público.  Los  obre- 
ros no  calificados,  cuyos  salarios  son  relativamente 
bajos,  son  fáciles  presas  de  la  intrincada  maraña 
de  los  beneficios  por  desempleo.  ¿Por  qué  ha  de 
buscar  trabajo  por  U$S  100  semanales  un  obrero 
cuyos  beneficios  por  desempleo,  compensaciones 
suplementarias,  pago  por  despido  y  subsidios  del 
sindicato,  así  como  estampillas  para  comida,  son 
iguales  o  exceden  esa  suma? 


LA  DESOCUPACIÓN  cíclica 

Una  rama  especial  de  la  desocupación  institu- 
cional  es  de  naturaleza  cíclica.  Aumenta  las  filas 
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de  los  desocupados  durante  las  recesiones  y  depre- 
siones económicas.  Según  la  doctrina  económica 
corriente,  esta  clase  de  desempleo  es  un  fenómeno 
crónico  que  se  produce  dentro  del  sistema  de  la 
empresa  individual  que  sufre  fluctuaciones  perió- 
dicas de  las  inversiones  o  bienes  de  capital.  Los 
empresarios  pueden  efectuar  cambios  en  sus  in- 
versiones que  se  amplifican  de  manera  acumulativa, 
multiplicadora.  Ellos  aumentarán  sus  reservas  de 
capital  o  se  limitarán  a  efectuar  sólo  inversiones  ne- 
tas, cuando  el  nivel  de  los  ingresos  nacionales 
aumenta.  La  prosperidad  tocará  a  su  fin  y  se  pro- 
ducirá una  recesión  cuando  las  ventas  disminuyan 
o  cuando  simplemente  se  estacionen  o  aumenten 
a  un  promedio  más  reducido  que  antes.  Por  el 
contrario,  es  posible  inducir  la  demanda  de  inver- 
siones si  aumentan  las  ventas  y  los  ingresos. 

Esta  explicación,  conocida  por  el  rimbom- 
bante nombre  de  "principio  de  la  aceleración" 
lleva  a  que  los  gobiernos  keynesianos  apliquen 
un  gran  número  de  medidas  que  se  proponen  esti- 
mular los  ingresos.  Los  aumentos  de  salarios  y  las 
reducciones  en  los  impuestos  para  quienes  tienen 
ingresos  menores,  junto  con  polTticas  monetarias 
"expansionistas",  promoverán  un  mayor  consu- 
mo que,  para  ellos,  es  la  fuerza  que  mueve  el  em- 
pleo pleno  y  el  crecimiento  económico. 

La  doctrina  es  tan  antigua  como  falaz.  Des- 
cansa en  el  viejo  mito  de  que  quien  estimula  y 
gasta,  es  decir,  el  gobierno,  es  una  entidad  ubica- 
da fuera  y  por  encima  del  proceso  económico, 
dueña  de  algo  que  no  proviene  de  la  gente  bajo 
su  gobierno  y  que  puede  emplear  este  "algo  mí- 
tico" para  lograr  el  pleno  empleo  y  con  otros  fi- 
nes. Debemos  responder  a  esto  reiterando,  una 
y  otra  vez,  la  perogrullada  de  que  el  gobierno 
sólo  puede  gastar  lo  que  les  saca  a  los  contri- 
buyentes y  a  las  victimas  de  la  inflación  y  que 
todo  otro  gasto  público  disminuye  en  la  misma 
suma  lo  que  los  ciudadanos  pueden  gastar. 

El  ciclo  económico,  con  sus  fases  de  pros- 
peridad y  depresión,  es  la  consecuencia  inevi- 
table de  la  inflación.  Cuando  el  gobierno  nacio- 
nal tiene  un  déficit  presupuestario,  podrá  con- 
seguir el  dinero  que  necesita  tomando  los  ahorros 
del  pueblo  o  creando  nueva  moneda  y  crédito 
por  medio  del  sistema  bancario  bajo  la  dirección 
de  la  Reserva  Federal.  Tomar  los  ahorros  y  gas- 
tarlos equivale  a  invitar  a  una  inmediata  recesión 
ya  que  el  Tesoro  estará  consumiendo  los  fondos 
que  financiaban  la  producción  económica.  A  me- 
dida que  aumentan  las  tasas  de  interés,  las  empresas 
deben  restringir  sus  operaciones.   Por  lo  tanto,  a 


menos  que  todas  las  empresas  privadas  disminu- 
yan sus  operaciones  para  que  se  expanda  el  gasto 
público,  el  gobierno  nacional  debe  recurrir  a  la 
inflación.  Es  decir,  recurrir  a  un  sistema  de  finan- 
ciación del  déficit  que  embrolla  del  todo  la  situa- 
ción. Y  es  que,  en  este  caso,  mientras  el  gobierno 
está  consumiendo  más  recursos  y  más  capital  lí- 
quido, las  tasas  de  interés  no  aumentan  sino  que, 
debido  a  la  creación  de  más  moneda  y  crédito, 
en  realidad  declinan.  La  disminución  en  las  tasas 
de  interés  engaña  a  los  empresarios,  quienes  se 
embarcan  en  expansiones  y  proyectos  de  moder- 
nización y  se  sienten  llevados  a  participar  en  una 
prosperidad  económica  artificiosa  que  acabará 
pronto  por  falta  de  ahorros  reales.  Los  costos 
empresarios,  especialmente  en  las  industrias  de 
bienes  de  capital,  se  van  a  las  nubes,  hasta  tal 
punto  que  la  producción  deja  de  dar  ganancia  y 
hasta  llega  a  producir  pérdidas.  En  este  momen- 
to comienza  la  declinación.  Se  cancelan  los  pro- 
yectos, disminuye  la  producción  y  los  costos  se 
reducen.  En  otras  palabras:  la  depresión  causa- 
da por  una  falsificación  en  las  tasas  de  interés 
que  conduce  a  desajustes  estructurales  se  alivia 
por  medio  de  reajustes  y  por  la  reparación  del 
daño  que  produjera  la  expansión  artificiosa  del 
crédito. 

Los  keynesianos  y  sus  discípulos  en  los  go- 
biernos, proclaman  en  alta  voz  que  han  aprendido 
a  hacer  frente  al  ciclo.  Pero  la  verdad  es  que  no 
lo  están  impidiendo,  evitando  los  gastos  públicos 
deficitarios  y  la  inflación,  sino  que  se  están  limi- 
tando a  "resolver"  el  dilema  del  estancamiento  y  la 
declinación  por  medio  de  explosiones  aun  mayores 
de  gasto  público  deficitario  y  emisión  de  moneda. 
Cada  nueva  administración  gasta  desesperada- 
mente y  promueve  inflación  con  el  fin  de  iniciar 
otra  época  de  prosperidad.  Y  entonces,  pasado 
cierto  tiempo,  la  prosperidad  va  seguida  de  otra 
recesión,  que  requiere  un  déficit  todavía  mayor 
y  más  inflación.  Desgraciadamente  esu  calesita 
que  caracteriza  a  las  administraciones  que  van  des- 
de Frankiin  Rooseveit  hasta  Cárter,  ha  debilitado 
el  dólar  norteamericano  y  hecho  que  los  ahorros 
individuales  se  transformen  en  un  importante 
recurso  para  la  financiación  del  déficit  nacional. 

Durante  el  auge  económico,  el  capital  y  el 
trabajo  se  sienten  atraídos  por  la  actividad  febril 
de  las  industrias  de  bienes  de  capital.  En  ellas  el 
empleo  aumenta  y  los  trabajadores  pasan  de  las 
industrias  de  bienes  de  consumo  al  próspero  mer- 
cado de  las  de  bienes  de  capital.  Hasta  puede  ocu- 
rrir que  algunos  desocupados  encuentren  trabajo 
debido    a    esta    prosperidad   estimulada   artificial- 
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mente,  lo  que  reducirá  temporalmente  la  tasa  de 
desempleo.  Pero  la  prosperidad  deja  de  lado  a 
los  millones  de  trabajadores  condenados  al  ocio 
por  la  legislación  de  salarios  mínimos,  la  política 
de  los  sindicatos  y  las  tentaciones  de  la  compen- 
sación por  desempleo  y  las  estampillas  de  comida. 

Cuando  la  fiebre  del  auge  produce  finalmen- 
te los  escalofríos  de  la  recesión,  las  industrias  de 
bienes  de  capital  sufren  una  penosa  contracción. 
El  capital  y  el  trabajo  recuperan  su  libertad.  Re- 
tornan ahora  a  las  industrias  de  bienes  de  con- 
sumo, olvidadas  durante  largo  tiempo  y  de  donde 
en  realidad  provenían.  En  un  mercado  de  trabajo 
sin  trabas,  el  reajuste  sería  corto  y  directo.  Pero 
en  un  mercado  obstruido  por  65  semanas  de  gene- 
rosa compensación  por  desempleo  y  muchos  otros 
beneficios,  el  proceso  de  reajuste  debe  ser  nece- 
sariamente largo  y  penoso.  La  desocupación  au- 
menta y  se  mantiene  alta  durante  largos  períodos 
de  tiempo. 

Tanto  en  los  períodos  de  auge  como  en  los 
de  recesión,  los  precios  aumentan  como  resul- 
tado de  las  distintas  inyecciones  de  dinero  debi- 
das a  los  planificadores  del  pleno  empleo.  Duran- 
te los  momentos  de  auge,  los  precios  de  los  bienes 
de  capital  son  los  que  suben  más.  Durante  los  de 
depresión,  cuando  ellos  se  contraen  y  reajustan, 
los  de  los  bienes  o  artículos  de  consumo  son  los 
que  más  aumentan,  para  confusión  de  los  keyne- 
sianos.  El  fenómeno  del  aumento  del  desempleo 
junto  con  el  aumento  de  los  precios  de  los  artícu- 
los de  consumo,  contradice  tristemente  el  princi- 
pio de  la  aceleración  y  da  completamente  por 
tierra  con  la  Curva  de  Phillips. 


LA  INFLACIÓN  NO  LOGRA 
PLENO  EMPLEO 

El  compromiso  keynesiano  con  las  políticas 
expansionistas  es  una  entrega  a  la  inflación  que  no 
promueve  el  empleo  pleno.  No  consigue  el  "mila- 
gro... de  transformar  la  piedra  en  pan",  sino  que 
genera  el  ciclo  económico  con  períodos  de  gran 
desocupación.  La  continuada  aplicación  de  la  re- 
ceta de  Keynes  no  puede  sino  conducir  final- 
mente a  la  destrucción  del  sistema  monetario 
y  el  desempleo  masivo. 

Una  inflación  rampante  destruye  los  merca- 
dos de  capital  que  sostienen  la  producción  eco- 
nómica. Quienes  prestan  dinero  y  soportan  enor- 
mes pérdidas  debidas  a  la  depreciación  de  la  mo- 
neda no  pueden  hacer  nuevos  préstamos  para  finan- 


ciar las  empresas.  Aun  cuando  algunos  fondos 
para  préstamos  sobrevivan  a  la  destrucción,  los 
prestamistas  no  se  muestran  dispuestos  a  celebrar 
contratos  monetarios  a  largo  plazo.  El  capital  em- 
presario y,  especialmente,  el  proveniente  de  cré- 
ditos a  largo  plazo,  llega  a  ser  muy  escaso  y  ello 
produce  estancamiento  económico  y  declinación 
en  ios  negocios.  Para  salvar  su  disminuida  riqueza, 
los  capitalistas  aprenden  a  efectuar  otras  transac- 
ciones que  les  permitan  sobrevivir  y,  así,  invierten 
en  bienes  durables  que  posiblemente  no  sufrirán 
la  inflación  y  la  depreciación.  Compran  bienes  raí- 
ces, objetos  de  arte,  oro,  plata,  alhajas,  libros  ra-  | 
ros,  monedas,  estampillas  y  relojes  antiguos. 
Como  es  natural,  esta  nueva  dirección  del  capital 
promociona  las  industrias  que  producen  los  obje- 
tos deseados  a  cubierto  de  la  inflación.  Pero  tam- 
bién es  causa  de  que  otras  industrias  sufran  una 
contracción.  Crea  oportunidades  de  trabajo  en  las 
primeras  y  significa  despidos  en  las  segundas.  Co- 
mo aquellas  industrias  requieren  mucho  capital 
y  se  mueven  con  relativamente  poca  mano  de 
obra,  mientras  que  éstas  necesitan  mucho  del  tra- 
bajo y,  por  lo  tanto,  gran  número  de  obreros,  el 
reajuste  significa  un  aumento  de  la  desocupa- 
ción. Por  otra  parte,  dicho  proceso  de  reajuste 
se  ve  dificultado  por  las  disposiciones  sindicales, 
las  generosas  compensaciones  por  desempleo  y  la 
abundancia  de  "estampillas  de  comida". 

De  la  misma  manera,  la  inflación  de  dos  ci- 
fras hace  que  los  empresarios  busquen  la  manera 
de  salvar  sus  finanzas.  Procuran,  por  lo  tanto,  in- 
vertir su  capital  de  trabajo  en  aquellos  bienes  que 
conocen  mejor,  en  equipo  e  inventario  de  capital. 
Los  fondos  que  destinaban  a  producción  para  el 
mercado  se  transforman  en  bienes  duraderos 
que  pueden  escapar  a  la  depreciación  monetaria. 
La  producción,  especialmente  aquella  para  los 
consumidores,  disminuye  y  ello  aumenta  sus  pre- 
cios así  como  listas  de  desocupados. 


LOS  DÉFICITS  CONSUMEN 
EMPLEOS 

Tanto  los  déficits  fiscales  cuanto  la  inflación 
que  los  sigue  consumen  el  capital  productivo. 
Los  déficits  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  es- 
tán consumiendo  cantidades  masivas  de  capital  em- 
presario que  de  otro  modo  produciría  bienes  eco- 
nómicos, crearía  empleos  y  pagaría  salarios.  Du- 
rante la  década  de  1950  el  total  de  los  déficits 
fiscales  norteamericanos  ascendió  a  apenas  12.5 
miles  de  millones  de  dólares.  En  la  década  de 
1960,  el  total  fue  de  57,235  miles  de  millones  de 
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dólares.  Durante  la  primera  mitad  de  la  década  de 
1970,  los  déficits  ascendieron  a  71,4  miles  de  mi- 
llones de  dólares  y,  si  siguen  una  curva  exponencial, 
en  la  segunda  mitad  de  esta  década,  excederán 
los  200  miles  de  millones  de  igual  moneda. 

La  inflación  misma  es  una  poderosa  destruc- 
tora del  capital  productivo.  Roba  las  economías 
de  muchos  millones  de  ahorristas  para  que  el  go- 
bierno las  consuma  y  redistribuya.  Debilita  los 
mercados  de  capital  y  engaña  a  los  empresarios 
induciéndolos  a  cometer  muchos  errores  costo- 
sos. Hace  que  los  hombres  de  negocios  crean  ha- 
ber ganado  más  de  lo  que  ganaron  en  realidad, 
paguen  más  impuestos  de  lo  que  deben  y  consu- 
man sus  ficticias  ganancias. 

En  Estados  Unidos,  el  gobierno  ataca  el  ca- 
pital empresario  desde  ambos  lados:  por  una  par- 
te presiona  hacia  altos  niveles  de  consumo  a  tra- 
vés de  planes  de  gastos  y  una  gran  redistribución 
de  la  riqueza  y  los  ingresos  y,  por  otra,  está  obs- 

'  taculizando  seriamente  la  producción  económica 
y  la  formación  de  capitales  por  medio  de  las  me- 
didas impositivas  y  la  intervención.  Se  estima  que 
sólo  las  regulaciones  relativas  al  mejoramiento 
del  ambiente  exigirán  un  gasto  aproximado  de  300 
miles  de  millones  de  dólares  a  la  industria  nortea- 
mericana durante  la  década  de  1970.  Todos  estos 

3    costos  son  improductivos,  lo  cual  significa  que  los 

y  gastos  consumen  capital  sin  producir  nueva  produc- 
ción o  ingresos.  Son  gastos  que  jamás  construi- 
rán fábricas,  locales  de  comercio,  oficinas  y  muchas 
otras  instalaciones  productivas.  Y,  sobre  todo,  no 
proporcionarán  trabajo  a  los  millones  de  desocu- 

1    pados. 

¿  En  una  economía  estancada  que  ya  no  percibe 

J  la  formación  de  capital  y  el  crecimiento  de  la 
:  empresa,  las  presiones  institucionales  en  favor  de 
^  mayores  costos  salariales  se  sienten  seriamente 
bajo  la  forma  de  una  desocupación  creciente.  La 
situación  laboral  quizás  empeore  todavía  más 
.  cuando  el  monto  neto  de  capital  productivo  co- 
mience a  disminuir,  como  resultado  de  un  exceso 
de  consumo  y  producción  declinante  —es  decir, 
cuando  la  cantidad  de  capital  invertido  por  traba- 
jador empiece  a  declinar  y  las  tasas  salariales 
deban  reajustarse  a  niveles  inferiores.  En  una  si- 
tuación tal,  que  según  creen  algunos  economis- 
tas ya  ha  llegado,  las  presiones  institucionales 
en  favor  de  mayores  salarios  y  beneficios  -cosa  a 
la  que  se  ha  acostumbrado  el  obrero  y  considera 
le  corresponde  moral  y  económicamente—  produ- 
cirían una  todavía  mayor  tasa  de  desocupación. 
Si,  el   mismo  tiempo,  el  gobierno  decidiera  "esti- 


mular" la  economía  que  se  hunde,  por  medio  de 
moneda  y  crédito  fáciles,  los  precios  aumentarían 
juntamente  con  las  tasas  de  desocupación. 


DESEMPLEO  Y  DESINTEGRACIÓN 

La  peor  locura  que  el  gobierno  podría  hacer 
en  perjuicio  del  pueblo  sería  la  imposición  de  con- 
troles de  precios,  que  equivalen  a  controlar  a  las 
personas.  Cuando  los  precios  de  los  artículos  su- 
ben porque  las  autoridades  monetarias  están 
"estimulando"  la  economía  por  medio  de  la  in- 
flación, la  administración  que  sigue  una  política 
tal  busca  desesperadamente  los  frenos  para  contro- 
larla. Pero  quizá  no  exista  otra  medida  que  distor- 
sione con  mayor  rapidez  y  eficacia  la  producción 
económica  y  debite  la  moneda  como  un  control 
general  de  los  precios.  Ningún  otro  desastre  polí- 
tico causa  mayor  desocupación  y  con  mayor  ra- 
pidez que  la  imposición  de  severos  controles  en 
los  precios. 

Los  controles  de  precios  paralizan  de  manera 
instantánea  el  mercado  laboral,  obstaculizan  la 
producción  económica,  estimulan  el  consumo  y 
crean  faltas  de  artículos  que  invitan  a  un  sistema 
aun  más  coercitivo  de  racionamiento,  distribucio- 
nes y  prioridades.  Es  evidente  que  cuando  una 
autoridad  central  lo  dispone  todo  y  millones  de 
precios  y  salarios  que  deben  ser  libres  son  reem- 
plazados por  una  única  directiva  autoritaria,  el 
caos  y  la  oscuridad  descienden  sobre  la  vida  eco- 
nómica. Nuestro  espléndido  sistema  de  intercam- 
bio con  su  magnífica  división  del  trabajo  se  des- 
integra y  da  lugar  a  un  sistema  primitivo  de  decre- 
tos. Esta  desintegración  va  acompañada  de  un 
desempleo  masivo. 

Aun  sin  controles  de  precios,  una  inflación 
rampante  produce  un  trastorno  tan  serio  en  los 
mercados  y  en  la  producción  que  los  dos  desór- 
denes económicos,  el  auge  o  prosperidad  artifi- 
ciosa y  la  depresión,  se  dan  de  manera  simultá- 
nea. Las  industrias  de  bienes  de  consumo  tien- 
den a  la  contracción  mientras  que  las  de  bienes 
de  capital  que  están  produciendo  las  máquinas, 
equipo  y  materiales  para  los  negocios  de  cobertura 
gozan  de  una  prosperidad  febril.  Pero  el  mercado 
laboral,  con  todas  sus  rigideces  institucionales, 
es  incapaz  de  adaptarse  a  los  rápidos  cambios  y 
sufre,  por  lo  tanto,  las  consecuencias  de  una 
desocupación  creciente.  Por  otra  parte,  la  desin- 
tegración del  sistema  de  intercambio,  como  resul- 
tado del  colapso  de  la  moneda  -el  medio  de  cam- 
bio- ocasiona  una  disminución  general  de  los  sa- 
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larios  reales  que  produce  malestar  general  en  el 
mundo  laboral.  Es  posible  que  la  productividad 
individual  baje,  lo  cual,  a  su  vez,  hará  aumentar 
los  costos  empresarios.  Los  sindicatos  reaccionan 
efectuando  sus  demandas  y  sus  huelgas  y  ello 
produce  pérdidas  a  las  empresas  y  una  desocupa- 
ción aun  mayor.  Mientras  millones  de  trabajado- 
res ociosos  buscan  empleo,  otros  millones  efec- 
túan manifestaciones  de  protesta  en  contra  de  la 
inflación  que  se  ha  desencadenado  y  que  se  está 
engullendo  su  trabajo  y  sus  medios  de  vida.  Tales 
son  los  smtomas  del  final  de  una  moneda  que  se 
ha  transformado  en  un  estimulante  keynesiano  y 
un  medio  para  la  redistribución. 

El  barco  de  Keynes  se  está  hundiendo.  Las 
pérdidas  materiales  son  asombrosas  pero  la  tri- 
pulación —el  gobierno—  está  a  salvo.  No  asi'  los 
pasajeros.  La  experiencia,  que  es  la  mejor  maes- 
tra, se  consigue  pagando  un  precio  aterrador. 
Enseña  con  lentitud  y  los  errores  cometidos  son 
costosos. 


LOSMONETARISTAS 

Dentro  de  la  diversidad  del  pensamiento  nor- 
teamericano contemporáneo,  el  neoclasicismo  de 
la  Escuela  de  Chicago  ha  asumido  una  posición 
intelectual  que  quizás  equivalga  a  la  de  la  Nueva 
Economía.  El  pensamiento  monetario  de  Chica- 
go ha  invadido  con  fuerza,  no  solamente  la  Aca- 
demia Norteamericana  y  las  deliberaciones  y  ac- 
tos de  la  Reserva  Federal,  sino  también  los  pasi- 
llos del  Congreso  y  los  informes  y  polftica  del 
presidente.  Este  notable  estado  de  cosas  se  refle- 
ja asimismo  en  la  creciente  popularidad  y  pres- 
tigio de  que  ahora  goza  Milton  Friedman,  el  eco- 
nomista más  influyente  de  la  escuela  de  Chicago. 

Nos  alegra  esta  nueva  corriente  dentro  del 
pensamiento  monetario  y  nos  parece  valioso  el 
desafio  que  la  escuela  de  Chicago  representa  para 
la  ortodoxia  keynesiana.  La  profundidad  analT- 
tica,  precisión  cienti'fica  y  abrumadora  evidencia 
empi'rica  que  ofrecen  los  monetaristas,  han  hecho 
trepidar  muchas  doctrinas  caras  a  la  Nueva  Eco- 
nomi'a  dando  nueva  vida,  de  este  modo,  al  neocla- 
sicismo. En  una  era  de  supremacía  keynesiana  en 
la  que  el  estudio  de  la  moneda  ha  dado  lugar  a 
debates  sobre  las  técnicas  de  afinación  de  la  eco- 
nomi'a  por  medio  de  medidas  fiscales,  la  gente 
de  Chicago  ha  vuelto  a  colocar  a  la  moneda  en  el 
lugar  que  le  corresponde.  Ellos  han  reconstruido 
con  éxito  una  versión  de  la  teoría  cuantitativa  de 


la  moneda  y  han  vuelto  a  destacar  la  importancia 
de  la  poirtica  monetaria.  Y,  finalmente,  pero  no 
lo  menos  importante,  han  efectuado  cn'ticas  de- 
vastadoras a  los  administradores  oficiales  de  la 
moneda  por  haber  producido  falsas  prosperida- 
des y  recesiones  desastrosas  debidas  al  manejo 
desastroso  que  han  hecho  de  ella. 

A  pesar  de  todo  esto,  quien  escribe  quiere 
expresar  sus  dudas  sobre  la  fuerza  lógica  y  durabi- 
lidad de  este  nuevo  neoclasicismo.  Para  nosotros, 
se  basa  en  las  arenas  movedizas  del  análisis  macro- 
económico;  se  equivoca  en  su  interpretación  de 
los  ciclos  económicos  y,  por  lo  tanto,  va  a  fracasar 
como  guia  para  una  poh'tica  de  estabilidad  econó- 
mica; y  es  intrmsecamente  inflacionario  porque 
hace  del  gobierno  el  guardián  de  nuestra  moneda. 
Los  antecesores  intelectuales  de  este  nuevo  neo- 
clasicismo fueron  tres  ingleses  y  un  norteamerica- 
no: William  Stanley  Jevons,  Alfred  Marshall, 
Ralph  George  Hawtrey  e  Irving  Fisher.  Dado  que 
sus  ideas  dieron  lugar,  hace  una  generación,  a  la 
Nueva  Economía  de  John  Maynard  Keynes,  Alvin 
H.  Hansen  y  Abba  P.  Lerner,  también  el  nuevo 
neoclasicismo  está  destinado  a  capitular  ante  doc- 
trinas más  estatistas.  Después  de  todo,  pone  al  go- 
bierno a  cargo  de  la  estabilidad  económica  y  luego 
prescribe  poli'ticas  monetarias  que  continuarán 
produciendo  ciclos  económicos.  Es  inevitable 
que  las  desilusiones  y  la  frustración  acaben  por 
exigir  una  mayor  intervención  del  gobierno. 

Hace  casi  cien  años  William  Stanley  Jevons, 
en  su  análisis  de  datos  cuantitativos  sobre  precios 
y  fluctuaciones  de  negocios,  procuró  sustituir 
"la  adivinación  y  las  argumentaciones  sin  base, 
por  investigaciones  precisas  y  cálculos  numéricos 
exactos  (16)".  En  un  trabajo  sobre  "La  variación 
de  los  precios  y  el  valor  de  la  moneda  desde  1  782", 
Jevons  estudió  los  cambios  en  el  poder  adquisi- 
tivo de  la  moneda  entre  1782  y  1865.  Ello  lo 
llevó  a  concluir  su  análisis  con  el  siguiente  comen- 
tario sobre  el  oro:  "En  si'  misma,  la  búsqueda  del 
oro  siempre  me  ha  parecido  una  pérdida  casi  muer- 
ta de  trabajo  para  el  mundo  en  general  —un  mal 
contra  la  raza  humana  parecido  al  que  inflige  el 
gobierno  contra  su  pueblo  cuando  emite  demasia- 
da moneda  y  la  deprecia  (17)".  Jevons  se  muestra 
partidario,  en  cambio,  "de  un  patrón  de  valor 
tabular"  que  su  propia  obra  sobre  números  mdice 
debi'a  promover.  Estaba  convencido  de  que  algún 
di'a  su  sistema  llegan'a  a  usarse  y  que  las  monedas 


(16)  Investigations   in   Currency   and   Finance   (Londres,    1884). 
p.  xxiv. 

(17)  Ib  id.,  p.^  04. 
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de  oro  dejarían  de  ser  el  principal  nriediode  cam- 
bio (18). 

Alfred  Marshall  dio  su  apoyo  al  plan  de  Je- 
vons.  Preocupado  por  ios  grandes  cambios  en  el 
poder  adquisitivo  de  la  moneda  y  en  sus  efectos 
perjudiciales  en  las  relaciones  contractuales,  se 
dedicó  a  buscar  una  unidad  monetaria  estable. 
En  una  propuesta  de  1886  a  la  Real  Comisión 
sobre  Depresión  del  Comercio  y  la  Industria  insta 
al  gobierno  británico  a  que  publique  tablas  que 
muestran  los  cambios  en  dicho  poder  adquisitivo 
de  modo  que  los  contratos  puedan  celebrarse  en 
unidades  de  valor  constante  (19).  El  profesor 
Marshall  introdujo  la  gran  dicotomía  que  continúa 
guiando  a  la  mayon'a  de  los  economistas  contem- 
poráneos, es  decir,  la  separación  entre  la  microes- 
fera,  dentro  de  la  cual  los  precios  se  determinan 
por  la  oferta  y  la  demanda,  y  la  macroesfera,  en 
la  cual  el  suministro  total  de  moneda  y  su  veloci- 
dad determinan  el  valor  de  la  moneda  y  el  nivel 
de  precios  (20).  Si  bien  Marshall  no  extrajo  la  con- 
clusión política  de  su  doctrina,  sus  seguidores  en 
Gran  Bretaña  y  Estados  Unidos  dieron  más  tarde 
ese  paso  final:  pidieron  al  gobierno  un  nivel  de  es- 
tabilización de  precios  obtenido  por  medio  de  la 
manipulación  de  la  cantidad  de  moneda. 

Sir  Ralph  George  Hav^trey,  economista  vin- 
culado al  Tesoro  británico  entre  1919  y  1937, 
elaboró  una  teoría  totalmente  monetaria  del 
ciclo  económico  basándose  en  un  concepto  macro- 
económico  del  equilibrio.  De  acuerdo  con  esta 
teoría,   los  cambios  en  el  flujo  de  moneda  y,  es- 


(18)  Cf.  también  "An  Ideally  Perfect  System  of  Currency",  ibid., 
pp.  297-302;  y  "The  Variations  of  Prices  and  the  Valué  of 
Currenci  Since  1 782",  Ibid.,  pp.  1 20  y  ss. 

(19)  Official  Papers  (Londres:  Macmillan  &  Co.,  1926),  pp.  10-12; 
también  Money,  Credit  and  Commerce  (reimpresión,  Nueva 
York:  augustus  M.  Kelley,  1960),  p.  36.  Según  Marshall:  "Un 
número  i'ndice  oficial  que  representara  el  promedio  de  los 
aumentos  de  precios  de  artículos  importantes,  podría  muy 
bien  servir  como  base  para  una  Unidad  de  poder  adquisitivo 
general  en  términos  de  la  cual  sería  posible  expresar  las  obli- 
gaciones a  largo  plazo;  y  en  este  aspecto  el  Estado  podría 
tomar  la  iniciativa  con  ventaja.  La  unidad  se  derivaría  de  una 
lista  oficial  de  precios  en  la  que  se  sumarían  los  precios  de 
ciertas  cantidades  de  trigo,  cebada,  avena,  lúpulo,  carne  de 
vaca  y  de  carnero,  té,  café;  se  agregarían,  además,  los  de 
determinadas  maderas,  minerales,  materiales  textiles  y  telas, 
etc.  Se  podría  entonces  celebrar  un  nuevo  contrato  para  los 
intereses  de  préstamos  y  otras  obligaciones  a  largo  plazo  con 
el  libre  consentimiento  de  ambas  partes  en  aceptar  la  unidad 
patrón  en  lugar  de  moneda". 

(20)  Money,  Credit  and  Commerce,  op.  cit.,  pp.  43  y  ss.  Su  teo- 
ría revistió  la  forma  de  una  ecuación  cuantitativa  en  la  ecua- 
ción creada  más  adelante  por  el  profesor  Pigou  en  "The  Va- 
lué of  Money",  The  Quarterly  Journal  of  Economics,  XXXII 
(noviembre  de  1917),  pp.  38-45. 


pecialmente,  del  crédito  bancario,  causan  ines- 
tabilidad en  la  producción  y  el  empleo.  Al  prin- 
cipio, el  crédito  bancario  total  se  expande  mien- 
tras que  las  tasas  de  interés  disminuyen.  La  deman- 
da total  de  artículos  terminados  aumenta  y  ello 
hace  que  también  suban  los  precios.  Los  empre- 
sarios utilizan  el  dinero  fácil  para  expandir  sus  in- 
ventarios. La  expansión  del  crédito  hace,  de  este 
modo,  que  los  ingresos  aumenten  y  ello  conduce 
eventualmente  a  que  entre  en  circulación  más 
moneda.  Bajo  el  patrón  oro,  esta  moneda  tiene 
que  ser  monedas  de  oro  y  billetes  respaldados 
por  oro.  Pero  una  demanda  tal  se  inmiscuye 
en  las  provisiones  de  oro  de  que  disponen  todos 
los  países  que  tienen  el  patrón  oro  y  especial- 
mente en  los  bancos  centrales.  Según  Hawtrey: 

...  en  tales  circunstancias,  el  flujo  de  mo- 
neda en  la  circulación  es  muy  gradual  y  esti 
muy  por  detrás  de  la  expansión  de  crédito 
que  lo  causa.  El  resultado  es  que,  si  las  autori- 
dades que  controlan  el  crédito  guían  sus  ac- 
tos por  la  cantidad  de  oro  de  que  disponen, 
su  intervención  será  muy  tardía.  Y  la  expan- 
sión y  contracción  del  crédito  muy  proba- 
blemente serán  procesos  muy  lentos  en  un 
grupo  de  países  que  deban  mantenerse  al  mis- 
mo ritmo  utilizando  el  expediente  bastante 
incómodo  de  los  movimientos  del  oro  (21). 

En  resumen,  el  ciclo  económico,  que  es  un 
fenómeno  del  crédito,  estaría  causado  por  los  de- 
fectos del  patrón  oro  como  regulador  del  crédito. 
Guiadas  por  sus  reservas  de  oro,  las  autoridades 
monetarias  tardan  demasiado  en  intervenir,  pri- 
mero restringiendo  el  crédito  bancario  y  luego  ex- 
pandiendo durante  los  períodos  de  recesión.  Se- 
gún Hav^trey,  la  Gran  Depresión  fue  el  resultado 
de  tales  defectos.  A  lo  largo  de  todos  esos  años 
calamitosos  estuvo  pidiendo  una  mayor  expansión 
del  crédito  por  parte  de  los  bancos  centrales  como 
el  único  remedio  para  el  desempleo  (22).  En  1962 
Hav^trey  volvió  a  repetir  su  conclusión: 

Cuando  recordamos  la  experiencia  mone- 
taria que  hemos  vivido  a  partir  de  1932,  no 


(21)  The  Gold  Standard  in  Theory  and  Practice  (Cuarta  edición, 
Londres:  Longmans,  Green  &  Co.  Ltd.,  1939),  pp.  101. 
102,  121,  122;  cf.  umbién  Currency  and  Credit  (Tercera 
Edición,  Londres;  Longmans,  Green  A  Co.  Ltd.,  1927), 
pp.  156  y  ss.;  Monetary  ReconUruction  (S«gunda  edición, 
Londres:  Longmans,  Green*  Co.  Ltd.  1926)  p.  156;  Trade 
and  Credit  (Londres:  Longmans,  Green  A  Co.  Ltd.,  1928). 
pp.  28  y  ss. 

(22)  The  Art.  of  Central  Banking  (Londres:  Lonfmans,  Green  A 
Co.  Ltd.,  1932).  pp.  446  y  sv 
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'  hay  duda  de  que  la  moraleja  que  debemos  sa- 
''      car  de  ella  es,  sobre  todo,  la  importancia  de 

-  mantener  la  estabilidad  de  la  unidad  mone- 
taria.  La  depresión  de  la  década  del  treinta 

'  se  debió  a  que  se  multiplicó  por  dos  el  valor 
del  oro  como  riqueza.  (23) 

Irving  Fisher,  el  economista  norteamericano 
que  actuara  como  punta  de  lanza  del  nuevo  neocla- 
sicismo, llegó  a  las  mismas  conclusiones.  "La  clave 
del  hundimiento  de  las  empresas  y,  por  lo  tanto, 
la  clave  de  la  depresión",  escribe  en  1933,  "es  el  ni- 
vel de  precios  deprimido;  la  clave  de  este  nivel  de 
precios  deprimido  es  la  deflación  monetaria;  la  cla- 
se principal  de  moneda  que  produce  deflación  está 
formada  por  nuestras  cuentas  corrientes  en  los  ban- 
cos (24)".  Esta  es  la  razón  por  la  cual  durante  la 
Gran  Depresión  Fisher  solicitó  una  reinflación.  Ins- 
tó particularmente  a  Rooseveit  a  que  devaluara  el 
dólar  y  posteriormente  lo  aplaudió  cuando  tomó 
esa  medida.  Pero  Fisher  fue  más  allá:  "Hasta  podría- 
mos llegar  a  abandonar  por  completo  el  oro  y  recu- 
rrir a  una  moneda  manejada  que  no  tuviera  otra  ba- 
se que  el  papel.  Varias  otras  naciones  han  procedi- 
do asi' y  se  han  beneficiado  notablemente  (25)". 

El  profesor  Fisher  contaba  con  una  explica- 
ción simple  para  los  ciclos  económicos.  El  crédito 
monetario  perpetúa  su  propio  movimiento  en  una 
especie  de  ciVculo  vicioso  o  espiral  maligna— hacia 
arriba  o  hacia  abajo,  según  sea  el  caso—.  Pero  ¿qué 
es  lo  que  determina  la  dirección  de  la  espiral? 
Fisher  ofrece  por  lo  menos  tres  distintas  respues- 
tas: 1)  El  movimiento  surge  de  "locuras  comercia- 
les" que  se  producen  completamente  al  azar,  sin 
coordinación,  y  son  inexplicables  (26).  2)  "Si  algo 
lo  suficientemente  grande  hiere  a  la  humanidad", 
ello  puede  dar  lugar  a  que  se  ponga  en  movimiento 
la  espiral.  Una  guerra,  por  ejemplo,  puede  desen- 
cadenarla. Según  esta  explicación,  "la  depresión 
surgió  de  una  prosperidad  súbita  que  comenzó  por 
un  auge  del  crédito  monetario,  que  nació  con 
motivo  de  la  Guerra  Mundial"  (27).  Y  3)  un  mal 
manejo  monetario  por  parte  del  banco  central 
puede   cambiar   la  dirección  del   movimiento.   En 


(23)  A  Century  of  Bank  rate  (second  edition,  New  York,  Augus- 
tas M.  Kelley,  1962). 

24)  Mastering  the  Crisis  (Londres;  George  Alien  &  Unwin,  Ltd., 
1934),  p.  21. 

(25)  Inflatlon  (Londres;  George  Alien  &  Unwin,  Ltd.,  1934),  p.91. 

(26)  Mastering  the  Crisis,  op.  clt.,  p.  37.  El  profesor  Fisher  aparen- 
temente aplicó  esta  versión  de  la  teoría  del  ciclo  económico 
a  sus  propias  transacciones  financieras.  La  caída  del  mercado 
en  1929  lo  tomó  desprevenido  y  se  mantuvo  apostando  por 
el  alza  a  lo  largo  de  ella.  Si  bien  gozó  de  gran  reputación  co- 
mo pronosticador  económico,  no  pudo  prever  la  depresión 


1928,  por  ejemplo,  la  Comisión  de  Reserva  Fede- 
ral detuvo  el  movimiento  especulativo  por  medio 
de  una  restricción  en  el  crédito  que  se  comenzó 
a  hacer  sentir  en  los  negocios  legi'timos  (28). 

El  espi'ritu  de  cruzado  de  Fisher  lo  llevó  a 
ejercer  actividad  en  muchos  campos  de  reforma, 
tales  como  la  salud  pública,  la  conservación  de  la 
naturaleza,  la  prohibición,  la  Liga  de  las  Naciones 
y  muchos  otros.  Pero  durante  toda  su  vida  activa 
se  dedicó  muy  especialmente  a  la  estabilización 
económica  y  a  la  reforma  monetaria.  En  nume- 
rosos escritos  presentó  su  plan  para  el  "dólar 
compensado",  un  dólar  de  poder  adquisitivo 
constante  al  que  a  veces  se  denomina  "dólar  mer- 
cancía". El  patrón  oro  convencional  debía  ser 
reemplazado  por  un  patrón  que  definía  al  dólar 
en  términos  de  un  valor  constante  que  se  estable- 
cería por  un  número  mdice  de  precios  de  arti'cu- 
los  de  una  canasta  determinada.  Este  patrón  mer- 
cancía se  fortificaría  aun  más  por  una  "moneda 
100%",  es  decir,  una  reserva  en  efectivo  del 
100%  de  todos  los  depósitos.  Una  "Comisión  de 
Moneda"  emitiría  la  nueva  moneda  y  converti- 
ría en  efectivo  todos  los  valores  de  todos  los 
bancos  comerciales  de  modo  que  las  reservas  en 
efectivo  de  cada  banco  se  aumentarían  hasta  el 
100%  de  los  depósitos  en  cuenta  corriente.  La 
nueva  moneda  tendría  de  este  modo  una  garan- 
tía en  efectivo  de  todas  las  cuentas  corrientes 
sin  que  aumentara  o  disminuyera  el  total  de  di- 
nero del  pai's.  En  adelante,  los  bancos  tendrían  que 
mantener  permanentemente  una  reserva  del  100% 
de  sus  depósitos  en  cuentas  corrientes.  Según  el 
profesor  Fisher,  su  plan  haría  que  los  bancos  tu- 
vieran un  100%  de  liquidez,  prevendría  la  infla- 
ción y  la  deflación,  curaría  o  prevendría  las  depre- 
siones y  saldaría  una  gran  parte  de  la  deuda  nacio- 
nal (29). 


y  perdió  su  considerable  fortuna.  Cf.  Irving  N.  Fisher,  My 
Father,  Irving  Fisher  (Nueva  York:  Commet  Press,  1956).  Se- 
gún su  hijo:  "la  caída  del  mercado  de  1929  lo  tomó  despre- 
venido. Su  fe  sin  reservas  en  la  'nueva  era  económica'  no  le 
permitió  ver  que  estaba  destinada  a  venirse  abajo  como  un 
castillo  de  naipes"  (p.  242).  Entre  1929  y  1933,  Fisher  per- 
dió una  fortuna  de  entre  ocho  y  diez  millones  de  dólares  que 
él  había  amasado  a  partir  de  la  herencia  que  su  mujer  reci- 
biera en  valores  sólidos;  quedó,  además,  adeudando  tres  cuar- 
tos de  millón  de  dólares  a  una  tía.  Una  comisión  formada  por 
un  abogado  y  dos  sobrinos  se  ocupó  finalmente  de  manejar 
su  intrincada  deuda  (pp.  264-267). 

(27)  Inflatlon,  op.  clt.,  p.  80. 

(28)  Stablllzed  Money  (Londres:  George  Alien  &  Unwin,  1935), 
pp.  259-262). 

(29)  700  %    Money  (Nueva  York:  Adelphi  Company,  1935),  pp. 
&-9. 
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LA  TRADICIÓN  DE  CHICAGO 

Los  principales  sucesores  de  esta  corriente 
monetaria  de  pensamiento,  desde  Alfred  Marshall 
hasta  Irving  Fisher,  fueron  economistas  de  la  Uni- 
versidad de  Chicago.  Frank  H.  Knight,  Jacob  Viner, 
Henry  Simons  y  Milton  Friedman  han  hecho  de 
Chicago  un  importante  centro  del  pensamiento 
económico  contemporáneo.  Mientras  que  el  pro- 
fesor Knight  aumentó  en  gran  medida  la  fuerza 
de  la  estructura  neoclásica  con  sü  análisis  del  rol 
de  la  ganancia  en  la  vida  económica,  Henry  Si- 
mons condujo  un  feroz  ataque  en  contra  de  Keynes 
y  sus  disci'pulos  norteamericanos. 

La  teoría  monetaria  de  Simons  merece  nues- 
tra atención  porque  aparece  claramente  reflejada 
en  el  pensamiento  contemporáneo  de  Chicago 
y  marca  las  diferencias  que  existen  entre  la  Nueva 
Economi'a  y  el  nuevo  neoclasicismo,  entre  los 
"fiscalistas"  y  los  "monetaristas".  En  sus  ataques 
a  Alvin  Hansen,  principal  académico  keynesiano, 
el  profesor  Simons  no  solamente  volvió  a  plan- 
tear el  marco  de  referencia  de  la  teoría  cuantita- 
tiva, sino  que  criticó  con  agudeza  los  distintos 
planes  keynesianos  para  lograr  una  recuperación 
después  de  la  Gran  Depresión.  Virulento  cn'tico 
de  Keynes  (30),  Simons  presenta,  sin  embargo, 
una  gran  similitud  con  él  en  sus  premisas  y  aná- 
lisis que,  para  nosotros,  representa  un  nexo  común 
que  no  solamente  une  a  los  profesores  Keynes  y 
Simons,  sino  a  todos  los  fiscalistas  y  monetaris- 
tas (31).  No  hay  duda  de  que  Lord  Keynes  está 
básicamente  de  acuerdo  con  el  análisis  que  efec- 
túa el  profesor  Simons  del  patrón  oro.  Para  expre- 
sarlo en  las  palabras  del  mismo  Simons: 

La  peor  estructura  financiera  se  obtiene 
cuando  muchas  naciones  con  practicase  insti- 
tuciones financieras  similares  y  con  pirámides 
crediticias  parecidas  (y  una  poli'tica  comercial 
estrechamente  nacionalista),  adoptan  la  misma 
mercancía  como  patrón  monetario.  Cuando 
se  piensa  en  el  total  de  las  demandas  poten- 


(30)  Según  Simons,  "intentando  irritar  perversa  y  saludablemente 
a  sus  pares.  .  .  él  (Kenyes)  quizá  sólo  logre  ser  un  ídolo  aca- 
démico de  nuestros  peorres  chiflados  y  charlatanes  —por  no 
mencionar  las  posibilidades  que  tiene  el  libro  de  convertirse 
en  la  biblia  del  movimiento  fascista".  Cf.  "Keynes  Comments 
on  Money",  Christian  Century,  julio  22  de  1936,  pp.  1016, 
1017. 

(31)  Véase  Milton  Friedman,  The  Money  Theory  and  Policy  of 
Henry  Simons,  Journal  of  Law  and  Economics  (octubre  de 
1967),  pp.  1-13. 

(32)  Economic  Policy  for  a  Free  Society  (Chicago:  The  Univer- 
sity  of  Chicago  Press,  1943),  p.  168. 


ciales  de  los  acreedores  para  atesorar  oro  en 
1929  y  después  de  ese  año,  pareciera  que 
concebir  un  sistema  financiero  mejor  para 
lograr  nuestra  destrucción  económica  está 
más  allá  de  toda  concepción  diabólica.  La 
anomalía  de  un  sistema  Ul  resulta  más  que 
evidente  en  los  fuertes  frenos  e  inhibiciones 
morales  que  persuaden  a  mucha  gente  de  no 
ejercer  los  derechos  legales  que  les  correspon- 
den en  ese  sentido.  Dados  los  caprichos  de 
las  poli'ticas  comerciales,  fiscales,  bancarias 
y  monetarias  de  los  distintos  pai'ses  y  dado  el 
carácter  de  las  estructuras  financieras  y  las 
rigideces  de  precios  nacionales,  nos  asombra 
siempre  que  tanta  gente  inteligente  acepte 
sin  vacilaciones  el  patrón  oro  como  la  base 
mejor  para  su  poli'tica  nacional.  La  adoración 
del  oro  entre  gente  evidentemente  sofistica- 
da, parece  sólo  explicable  en  términos  de 
nuestra  falta  de  éxito  para  formular  especifi- 
caciones para  una  moneda  nacional  satisfac- 
toria e  independiente. .  .(32). 

Los  profesores  Keynes  y  Simons  también 
estaban  fundamentalmente  de  acuerdo  en  cuanto 
a  las  causas  que  produjeron  la  Gran  Depresión. 
Mientras  que  Keynes  se  lamentaba  del  aumento 
de  la  liquidez  y  la  falta  de  inversiones,  Simons 
deplora  la  marcada  disminución  de  la  velocidad, 
todo  lo  cual  entra,  claro  está,  dentro  de  los  fenó- 
menos macroeconómicos.  Para  Simons  se  trataba 
de  estimular,  "el  total  de  la  producción";  para 
Keynes  lo  que  se  necesitaba  estimular  era  el  "total 
de  la  demanda".  Pero  cuando  se  trata  de  estable- 
cer cuáles  serán  las  medidas  apropiadas  para  ven- 
cer la  depresión,  uno  y  otro  difieren  ruidosamen- 
te. Keynes  se  manifiesta  a  favor  del  esti'mulo 
de  la  inversión  por  medio  del  gasto  público  inme- 
diato, mientras  que  Simons  preconiza  "reglas  del 
juego  definidas".  Este  autor  solicita  del  gobierno 
que  proporcione  un  marco  de  referencia  estable 
en  cuanto  a  reglas  que  seguirán  las  autoridades 
monetarias: 

En  otras  épocas  los  gobiernos  se  han  ol- 
vidado completamente  de  su  responsabilidad 
positiva  en  el  control  de  la  moneda;  han  per- 
mitido que  la  actividad  privada  gozara  de  de- 
masiada libertad  para  determinar  el  carácter 
de  nuestra  estructura  financiera  y  dirigir  los 
cambios  en  la  cantidad  de  moneda  y  sus  susr 
titutos(33). 

Para  el  profesor  Simons  la  regla  de  la  estabili- 
zación del  nivel  de  precios  es  "sumamente  alracli- 


(33)      /fe/Vy.,  pp.  161,161 
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va"  como  reforma  definitiva  o  como  expediente 
transitorio  iiacia  una  estabilización  final  de  la  can- 
tidad de  moneda.  Pero  sea  cual  fuere  la  regla  del 
juego  a  adoptar,  en  última  instancia  "la  facultad  de 
emitir  moneda  y  casi-moneda  debe  concentrarse 
cada  vez  más  en  las  manos  del  gobierno  cen- 
tral" (34).  Es  verdad  que  el  profesor  Simons  re- 
chaza sumariamente  los  distintos  esquemas  key- 
nesianos  que  requieren  una  autoridad  discrecional 
en  lugar  de  "reglas  de  juego".  Pero,  a  pesar  de  su 
virulenta  oposición  a  la  Nueva  Economi'a,  se  tomó 
grandes  molestias  para  mantenerse  a  una  distan- 
cia todavía  mayor  de  los  principios  económicos 
"a  los  cuales  quieren  que  retornemos  los  reaccio- 
narios". Pues,  afirma,  estos  principios  "son  qui- 
zá peores  que  no  adoptar  ninguno  (35)." 

El  estudioso  de  Simons  que  ha  cautivado  la 
imaginación  de  buen  número  de  economistas  y 
legisladores  es  Milton  Friedman.  Es  tarea  imposible 
la  de  hacer  justicia  a  un  hombre  tan  pintoresco 
que,  con  su  incansable  trabajo  y  gran  fuerza  de 
persuasión,  estableció  la  agenda  de  la  mayoría 
de  los  debates  económicos  de  la  época  posterior 
a  la  Segunda  Guerra  Mundial.  Debemos  limitar- 
nos, pues,  dentro  de  las  páginas  de  este  ensayo, 
a  efectuar  algunas  observaciones  sobre  su  pensa- 
miento monetario.  Después  de  una  breve  presenta- 
ción de  sus  ideas,  desearíamos  centrar  nuestras 
observaciones  en  las  diferencias  esenciales  entre 
las  teorías  monetarias  tradicionales  de  Chicago 
—que  el  profesor  Friedman  representa  con  tanto 
brillo—  y  las  teorías  subjetivas  de  la  Escuela  Aus- 
tríaca, que  reconoce  a  Ludwig  von  Mises  como  su 
más  respetado  representante.  Y  es  que  las  diferen- 
cias son  mayores  que  las  similitudes  que  de  buena 
gana  reconocemos  en  tantos  otros  aspectos  del 
análisis  económico.  Henry  Simons  percibió  con  cla- 
ridad esas  diferencias  cuando  rechazó  los  principios 
económicos  "a  los  cuales  quieren  que  retornemos 


(34)  Ibid.,  p.  180. 

(35)  lbld.,\i.M6. 

(36)  Milton  Friedman  y  David  Meiselman,  "The  RelativeStability 
of  Monetary  Velocity  and  the  Investment  Multiplier  in  the 
United  States,  1897-1958".  Stabilization  Policies  (The  Com- 
mission  on  Money  and  Credit:  Prentice-Hall,  1963).  Véase 
tombién  Milton  Friedman,  "A  Monetary  Fiscal  Framework 
for  Monetary  Stdb'xWti",  American  Economic  Review  (junio 
1948);  reimpreso  en  Essays  in  Positive  Economics  (Chicago: 
University  of  Chicago  Press,  1953),  pp.  133-156;  y  "Has 
Fiscal  Policy  Been  Oversold?"  Monetary  vs.  Fiscal  Policy, 
A  Dialogue  Between  Milton  Friedman  and  Walter  W.  Heller 
(Nueva  York:  W.  W.  Norton  and  Company,  1969),  pp.  43-62, 
71-80. 

(37)  Milton  Friedman,  editor,  Studies  in  the  Quantity  Theory  of 
Money  (Chicago:  University  of  Chicago  Press,  1956),  pp. 
20-21. 


los  reccionarios".  Es  verdad  que  el  profesor  Fried- 
man raras  veces  ha  dirigido  sus  críticas  a  la  obra 
bibliográfica  de  los  economistas  subjetivos.  Su 
blanco  principal  ha  sido  la  ortodoxia  keynesiana 
que  continúa  vigente  en  la  actualidad.  Con  una 
evidencia  empi'rica  masiva,  ha  lanzado  muchos  agu- 
dos contraataques  dirigidos  a  la  Nueva  Economía 
y  demostrado  la  futilidad  de  esa  política.  Pero, 
por  sobre  todas  las  cosas,  ha  devuelto  la  moneda 
a  una  posición  de  importancia  que  le  había  sido 
negada,  en  la  teoría  y  en  la  política,  por  Lord  Key- 
nes  y  sus  seguidores.  Friedman  destaca  el  poder 
de  la  política  monetaria  y  cuestiona  la  fe  de  Key- 
nes  en  la  política  fiscal.  Reconstruye  una  versión 
de  la  teoría  cuantitativa  de  la  moneda  y  reinter- 
preta  la  Gran  Depresión  a  la  luz  de  esta  teoría. 

La  posición  de  Friedman  aparentemente  se 
opone  a  la  de  sus  adversarios  keynesianos.  Teme- 
rosos de  imprevisibles  cambios  en  la  velocidad  de 
la  moneda,  éstos  ponen  en  duda  la  confiabilidad 
de  la  política  monetaria.  Friedman,  en  cambio, 
postula  una  estabilidad  satisfactoria  de  la  veloci- 
dad, es  decir,  una  demanda  estable  de  moneda 
como  función  estable  de  un  limitado  número  de 
variables  que  se  pueden  especificar  de  manera  con- 
fiable. Por  lo  tanto,  concluye,  la  política  mone- 
taria puede  ser  un  importante  factor  de  estabili- 
zación económica  (36).  Para  el  profesor  Friedman 
la  teoría  cuantitativa  es  tan  válida  ahora  como 
antes: 

Quizá  no  exista  otra  relación  empírica 
dentro  de  la  economía  cuya  recurrencia  se 
haya  observado  de  manera  tan  uniforme  bajo 
tan  variadas  circunstancias  como  la  que  exis- 
te en  períodos  cortos  de  tiempo  entre  los 
cambios  sustanciales  de  la  cantidad  de  mone- 
da y  los  precios;  una  cosa  está  invariablemen- 
te ligada  a  la  otra  y  en  la  misma  dirección; 
sospecho  que  esta  uniformidad  es  del  mismo 
orden  que  las  que  constituyen  la  base  de  las 
ciencias  físicas  (37). 

El  problema  de  conservar  la  estabilidad  econó- 
mica es  demasiado  complejo  para  dejarlo  en  ma-  « 
nos  de  los  afinadores  fiscales.  Es  por  ello  que  el 
profesor  Friedman  preconiza  una  simple  regla 
para  la  expansión  continua  de  la  moneda,  regla 
que  podría  ser  adoptada  por  el  Sistema  de  la 
Reserva  Federal  mismo  o  prescripta  por  el  Con- 
greso. Para  lograr  un  máximo  de  estabilidad  en 
el  nivel  de  los  precios,  recomienda  una  tasa  de 
aumento  de  entre  el  tres  y  el  cinco  por  ciento 
anual  del  circulante  más  todos  los  depósitos  de 
los   bancos   comerciales.    La  tasa  determinada  de 
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aumento  es  menos  importante  que  la  adopción 
de  una  tasa  fija  ubicada  dentro  de  estos  li'mi- 
tes  (38).  El  rol  de  las  autoridades  monetarias  con- 
siste en  proporcionar  un  marco  monetario  esta- 
ble que  facilite  una  estabilidad  económica  razo- 
nable. Los  actos  contraci'clicos  como  los  que  reco- 
miendan los  keynesianos  por  lo  general  tienen 
efectos  desestabilizadores,  ya  que  "es  probable 
que  se  produzca  un  desfasaje  entre  la  necesidad 
de  actuar  y  el  reconocimiento  de  esta  necesidad 
por  parte  del  gobierno;  otro  desfasaje  entre  el 
reconocimiento  de  la  necesidad  de  actuar  y  el  acto 
mismo  y  un  tercero  entre  el  acto  y  sus  efec- 
tos (39)".  Pero  también  se  producen  considera- 
bles desfasajes  temporales  entre  los  cambios 
monetarios  y  sus  efectos  económicos.  Según  el 
profesor  Friedman: 

Existe  una  relación  que,  por  lo  general,  es 
estrecha  pero  que  puede  presentar  grandes  varia- 
ciones en  cada  episodio  individual.  He  subrayado 
que  la  dificultad  de  determinar  ese  desfasaje  sig- 
nifica que  existen  una  cantidad  de  factores  que 
ignoro.  Pero  ello  no  quiere  decir  que  la  moneda 
no  tenga  una  influencia  sistemática.  Significa, 
en  cambio,  que  hay  una  gran  variedad  en  la  influen- 
cia que  ejerce  (40). 

En  realidad,  los  cambios  en  la  cantidad  de  mo- 
neda son  los  principales  responsables  de  los  cam- 
bios en  los  ingresos  monetarios  caracten'sticos  de 
los  ciclos  económicos.  Todas  las  grandes  depresio- 
nes, desde  la  década  de  1870  hasta  la  de  1930,  se 
explican  en  términos  de  una  disminución  en  dicha 
cantidad.  Pero  si  bien  el  profesor  Friedman  presen- 
ta pruebas  estadTsticas  masivas,  no  se  muestra  dis- 
puesto a  formular  una  teoría  precisa  de  los  ciclos 
económicos  que  explique  las  relaciones  causales. 

Una  cosa  es  afirmar  que  los  cambios  en  los 
volúmenes  monetarios  constituyen  la  clave 
de  los  principales  movimientos  en  los  ingre- 
sos en  moneda  y  otra  muy  diferente  saber 
con  detalle  cuál  es  el  mecanismo  que  vincula 
el  cambio  en  el  volumen  monetario  con  los 
cambios  económicos;  de  qué  manera  la  in- 
fluencia del  uno  se  trasmite  al  otro;  qué  sec- 
tores de  la  economía  se  verán  afectados  pri- 


mero; cuál  será  la  pauta  de  los  impactos,  etc. 
Tenemos  gran  confianza  en  la  primera  afirma- 
ción. Tenemos  poca  confianza  en  nuestro  co- 
nocimiento de  los  mecanismos  de  transmisión, 
excepto  en  términos  tan  amplios  y  vagos  que 
no  llegan  a  ser  más  que  una  representación 
impresionista  y  no  un  plano  de  ingeren- 
cia (41). 

Pero  el  profesor  Friedman  está  convencido 
de  que  la  Gran  Depresión  fue  el  resultado  inevita- 
ble de  una  declinación  aguda  y  sin  precedentes  en 
la  cantidad  de  moneda,  hecho  por  el  cual  el  Sis- 
tema de  la  Reserva  Federal  tuvo  la  mayor  respon- 
sabilidad. La  Reserva  Federal  no  fue  capaz  de 
crear  las  reservas  bancarias  necesarias  que  hubie- 
ran mantenido  la  estabilidad  del  nivel  de  precios 
y  la  prosperidad  económica.  La  Reserva  Fede- 
ral no  hizo  nada,  más  aun,  hasta  aumentó  su  tasa 
de  descuento,  mientras  cientos  de  bancos  sucunv 
bi'an  debido  a  las  corridas  y  a  las  pérdidas  sufri- 
das (42). 

Una  de  las  razones  de  esta  deplorable  falla 
de  las  autoridades  monetarias  que  no  crearon  las 
reservas  necesarias  fue,  según  Friedman,  que  esta- 
ban dominadas  por  "fuerzas  externas",  es  decir, 
por  los  movimientos  del  oro  que  indicaban  la  inac- 
ción y  aun  la  contracción  mientras  que,  en  reali- 
dad, la  situación  requería  una  expansión.  La  inde- 
pendencia nacional  en  materia  de  poh'tica  mone- 
taria es,  pues,  conveniente  y  se  le  debería  lograr 
por  medio  de  la  suspensión  inmediata  de  los  pagos 
en  oro  y  a  través  de  tasas  de  cambio  que  flouran 
libremente.  Déjese  a  los  mercados  libres  del  mun- 
do que  determinen  el  precio  del  oro  y  no  le  fijen 
costosas  medidas  de  "control  de  sus  precios"  adop- 
tadas por  el  gobierno  norteamericano.  Si  el  mundo 
libre  adoptara  un  sistema  tal,  nos  asegura  el  profe- 
sor Friedman,  los  pai'ses  gozarían  independencia 
en  cuanto  a  su  poh'tica  monetaria  interna  asi' 
como  el  máximo  de  cooperación  internacio- 
nal (43). 

UNA  CRITICA  austríaca 

Si  bien  el  espacio  no  nos  permite  una  consi- 
deración detallada  de  las  diferencias  epistemológi- 


(38)  A  Program  for  Monetary  Stability  (Chicago:  University  of 
Chicago  Press,  1956),  pp.  20-21. 

(39)  Essays  in  Positive  Economics  (Chicago:  University  of  Chica- 
go Press,  1953),  p.  315. 

(40)  Monetary  vs.  Fiscal  Policy,  op.  cit.  Para  mayores  detalles 
sobre  esta  hipótesis  de  los  desfasajes  véase  Essays  in  Positive 
Economics,  op.  cit.,  pp.  1 1 3-1 56. 


(41)  The  Optimum  Quantity  of  Money  and  Olher  Essays  (Chica- 
go: Aldine  PuWishingCompany.  1929),  p.  222. 

(42)  Milton  Friedman  y  Anna  J.  Schwart2.  A  Monetary  History 
of  the  United  States,  18671960  (NationaJ  Bureau  of  Econo- 
mic  Research:  Princeton  University  Press,  1963).  p.  30a 

(43)  "The  Case  for  Flexible  Exchange  Rates"  Essays  in  Positive 
Economics,  op.  cit.,  pp.  157-203;  también /4  program  for  Mo- 
netary Stability,  op.  cit.,  pp.  81-101. 
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cas,  no  podemos  ignorar  el  abismo  que  separa  en 
estos  aspectos  a  la  Escuela  de  Chicago  de  la  Escuela 
Austríaca.  Tales  diferencias  dejan  su  marca  en  mu- 
chas teon'as  económicas  y,  en  particular,  en  la  teo- 
ría monetaria.  Los  pensadores  de  Chicago  y,  espe- 
cialmente, el  profesor  Friedman,  representan 
variaciones  del  positivismo  lógico  mientras  que  el 
enfoque  austríaco  ve  el  conocimiento  monetario 
a  la  luz  de  una  teoría  general  del  conocimiento 
humano  que  se  denomina  praxeologia.  A  los  eco- 
nomistas de  Chicago  les  agrada  vestir  la  toga  blan- 
ca de  los  cienti'ficos  siempre  que  tratan  de  los  fe- 
nómenos económicos.  Ellos  buscan  aquel  conoci- 
miento cuyo  contenido  es  la  experiencia.  La  eco- 
nomía "positiva"  del  profesor  Friedman  compren- 
de descripciones  de  la  realidad  económica  con  la 
esperanza  de  proveer  las  herramientas  para  las 
predicciones.  Por  lo  general,  los  desacuerdos  no 
giran  alrededor  de  la  manera  de  enfocar  los  fines, 
sino  que  se  centran  en  las  predicciones  sobre  los 
efectos  de  las  polTticas  que  se  proponen  ciertos 
fines.  Es  posible  resolverlos  por  medio  de  la  evi- 
dencia empi'rica  (44). 

Los  economistas  austríacos  ven  esta  materia 
bajo  una  luz  totalmente  diferente.  Para  ellos  la 
economía  es  una  rama  de  la  praxeologia  que  es 
teoría  pura  y  sistemática.  Sus  doctrinas  no  derivan 
de  la  experiencia  sino  que  son  a  priori  como  las 
de  la  lógica  y  las  matemáticas  y  preceden  a  cual- 
quier comprensión  de  los  hechos  y  acontecimien- 
tos económicos.  La  economi'a  no  es  "cuantitati- 
va" y  no  mide  los  actos  humanos  porque  en  la 
elección  y  preferencia  individual  no  hay  constan- 
tes. Los  economistas  austríacos  no  buscan  mejores 
métodos  técnicos  para  efectuar  mediciones  porque 
se  dan  cuenta  de  que,  desde  un  punto  de  vista 
ontológico,  tales  mediciones  son  inútiles.  La  in- 
vestigación estad i'stica  de  los  hechos  económicos 
ofrece  información  histórica  interesante  sobre 
datos  no  repetibles,  pero  no  proporciona  conoci- 
miento alguno  que  sea  universalmente  válido.  No 
nos  ofrece  el  material  con  el  cual  se  construyen 
las  teorías  económicas  ni  permite  efectuar  predic- 
ciones de  acontecimientos  futuros  (45) 


(44)  Milton  Friedman,  "The  Methodology  of  Positive  Econo- 
mics",  Positive  Economics,  op.  cit.,  pp.  3-43. 

(45)  Ludwig  von  Mises,  Human  Action,  op.  cit.,  pp.  30  y  ss.;  tam- 
bién su  Tlieory  and  Hlstory  (New  Haven:  Vale  University 
Press,  1957),  pp.  240  y  ss.;  Epistemológica!  Problems  of  Eco- 
nomics (Princeton,  Nueva  Jersey:  D.  Van  Nostrand  and  Com- 
pany,  1960);  Ttie  Ultimóte  Foundation  of  Economlc  Scien- 
ce (Princeton,  Nueva  Jersey:  D.  Van  Nostrand  and  Company, 
1962);  Friedrich  A.  Hayek,  The  Counter-Revolution  of 
Science  (Glencoe,  Illinois:  The  Free  Press,  1952). 


Para  los  economistas  de  Chicago  la  función 
última  de  la  moneda  es  la  medida  del  valor.  Desde 
Marshal  hasta  Friedman  se  ha  criticado  a  la  moneda 
por  su  falta  de  estabilidad,  que  impide  las  medicio- 
nes precisas  y  como  consecuencia  precipita  males 
económicos  y  sociales  serios.  Y,  por  sobre  todas  las 
cosas,  se  culpa  a  la  inestabilidad  monetaria  de  ser 
responsable  de  los  ciclos  económicos  que  una  y 
otra  vez  han  causado  descalabros  en  las  economías 
de  mercado.  ¡Si  sólo  fuera  posible  estabilizar  el 
nivel  de  precios  y  de  este  modo  se  permitiera  a  la 
moneda  cumplir  su  verdadera  función!  Para  los 
austríacos  la  moneda  es  el  bien  más  comerciable 
que  puede  adquirir  una  persona.  Jamás  está  "ocio- 
sa" ni  simplemente  "en  circulación";  siempre  está 
en  posesión  de  alguien  o  bajo  su  control.  La  de- 
manda de  moneda  está  sujeta  a  las  mismas  con- 
sideraciones que  la  de  bienes  y  servicios.  La  gente 
trabaja  o  posterga  el  goce  de  bienes  y  servicios  con 
el  fin  de  adquirir  moneda.  Por  lo  tanto  son  la  ofer- 
ta y  la  demanda  las  que,  en  última  instancia,  de- 
terminan el  poder  adquisitivo  de  la  moneda  del 
mismo  modo  que  determinan  las  mutuas  tasas  de 
cambio  de  todos  los  demás  bienes.  Los  austríacos 
niegan  la  teoría  cuantitativa  de  los  "monetaristas" 
consierándola  una  manifestación  de  pensamien- 
to "holi'stico"  y  una  herramienta  para  la  inter- 
vención del  gobierno  en  actividades  propias  de  los 
particulares. 

Es  verdad  que  los  economistas  de  Chicago  es- 
tán familiarizados  con  los  principios  que  determi- 
nan los  precios  individuales.  Pero  sus  conclusio- 
nes surgen  de  la  esfera  de  la  macroeconomi'a  den- 
tro de  la  cual  el  nivel  de  precios  está  determinado 
por  el  total  del  suministro  de  moneda  y  una  ve- 
locidad determinada.  Ellos  piensan  que  en  este 
momento  el  gobierno  debe  tomar  medidas  para 
estabilizar  dicho  nivel  y  de  este  modo  curar  el  ciclo 
económico.  En  este  sentido  se  parecen  a  los  key- 
nesianos,  quienes  también  buscan  la  estabilización 
por  medio  de  la  manipulación  oficial.  Pero,  mien- 
tras los  keynesianos  recomiendan  polTticas  fisca- 
les compensatorias,  los  economistas  de  Chicago 
se  dan  cuenta  de  la  inutilidad  de  una  continuada 
afinación  y  buscan  por  lo  tanto  la  estabilización 
a  largo  plazo  en  una  firme  expansión  del  tres  al 
cinco  por  ciento.  Desde  el  punto  de  vista  de  la 
teoría  austríaca,  una  expansión  de  las  reservas  mo- 
netarias de  este  tipo  sena  suficiente  para  producir 
algunas  inversiones  equivocadas  y  desajustes  que 
más  adelante  harían  necesarios  reajustes,  es  decir, 
recesiones.  La  teoría  de  los  ciclos  económicos 
del  profesor  von  Mises  sostiene  que,  en  todos  los 
casos,  los  auges  y  las  depresiones  son  causadas 
por  expansiones  del   crédito  que  oscilan  entre  el 
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uno  a  cientos  por  ciento.  La  magnitud  de  la  expan- 
sión no  evita  sus  efectos  sino  que  se  concreta  a 
determinar  cuál  será  la  gravedad  del  desajuste 
y  del  necesario  reajuste.  Aun  si  la  mayoría  de  los 
precios  declinaran  mientras  las  autoridades  mone- 
tarias expanden  el  crédito  de  manera  muy  mo- 
desta, la  inyección  de  fondos  fiduciarios  falsifica 
las  tasas  de  interés  y,  de  este  modo,  produce  deci- 
siones erróneas  en  materia  de  inversión.  Si,  debido 
a  una  decisión  discrecional  de  las  autoridades 
monetarias,  la  expansión  se  dirigiera  a  ciertas  in- 
dustrias, en  lugar  de  distribuirse  equitativamente 
en  todo  el  mercado  del  crédito,  los  desajustes 
serian  todavía  más  serios  en  las  industrias  favore- 
cidas. En  resumen,  si  las  autoridades  monetarias 
expanden  el  crédito  fiduciario,  ello  distorsiona 
las  pautas  de  la  producción  económica.  Al  princi- 
pio se  produce  una  excesiva  inversión  en  bienes 
de  capital  y  ello  hace  que  estos  precios  suban  mien- 
tras se  descuida  necesariamente  la  producción  de 
arti'culos  de  consumo.  Pero,  debido  a  la  falta  de 
ahorros  reales,  esta  prosperidad  inversionista  de- 
be terminar.  Una  prosperidad  tal  aumenta  los  pre- 
cios, incluso  los  costos  empresarios.  Cuando  los 
márgenes  de  ganancia  finalmente  temblequean, 
se  produce  una  recesión  en  la  industria  de  bienes 
de  capital.  La  recesión  es  un  periodo  de  reajuste 
es  decir,  se  liquidan  las  malas  inversiones  y  una  vez 
más  las  industrias  de  bienes  de  consumo,  durante 
tanto  tiempo  olvidadas,  vuelven  a  atraer  la  parte 
que  les  corresponde  de  los  recursos  de  acuerdo 
con  la  verdadera  relación  consumo-inversión  (46). 

En  realidad,  los  monetaristas  carecen  de  una 
teoría  de  los  ciclos  económicos  y  se  limitan  a  ofre- 
cer una  receta  para  que  el  gobierno  "lo  mantenga 
bajo  control".  Desde  Fisher  hasta  Friedman,  el  an- 
ti'doto  para  las  depresiones  ha  sido  siempre  el  mis- 
mo: la  reinflación.  El  banco  central  que  permite  la 
contracción  del  crédito  es  el  culpable  de  todo  lo 
que  pasa.  Si  se  produce  una  recesión,  debe  emitir 
más  moneda  y  si  hay  inflación,  es  decir,  suba  de 
los  niveles  de  precios,  debe  retirar  parte  del  circu- 
lante. El  profesor  Friedman  mismo  parece  darse 
cuenta  de  la  falta  de  una  teoría  de  los  ciclos  eco- 
nómicos cuando  admite  tener  "poca  confianza 
en  nuestro  conocimiento  del  mecanismo  de  trans- 
misión". No  tiene  un  "plan  de  ingeniería"  sino 
simplemente  una  "representación  impresionista" 
de   que   los  cambios   monetarios  constituyen  "la 


(46)  Ludwig  von  Mises,  Theory  of  Money  and  Cr^dit,  op.  cit., 
pp.  365  y  ss.;  también  Human  Action,  op.  cit.,  pp.  535  y  ss.; 
así  mismo  F.  A.  Hayek,  Monetary  Theory  and  the  Trade 
Cycle,  op.  cit.,  y  Profits,  Interest  and  Investment  (Londres; 
G.  Routledge  &  Sons,  1939). 


clave  de  todos  los  grandes  nrK)vimientos  de  ingresos 
monetarios".  Su  "hipótesis  del  desfasaje"  se  pro- 
pone, pues,  llenar  el  vacio  que  rcprcsenu  la  falla 
de  una  teoría  y  permitir  que  transcurra  el  tiempo 
necesario  para  corregir  los  desajustes.  Friedman 
procura  fijar  el  tiempo  de  la  recesión  sin  expli- 
carla. 

Sin  embargo,  los  economistas  de  Chicago 
proclaman  que  las  recesiones  en  general  y  la  Gran 
Depresión  en  particular,  son  el  resultado  de  con- 
tracciones monetarias.  Tomando  equivocadamen- 
te los  smtomas  por  las  causas,  prescriben  poli'ti- 
cas  que  servirían  para  tratar  los  síntomas.  Pero  el 
tratamiento,  que  es  la  reinflación,  tiende  a  agra- 
var los  desajustes  y  a  demorar  los  ajustes  necesa- 
rios. Por  lo  tanto,  siempre  que  se  aplicara  la  teoría 
monetaria  de  Chicago  ello  no  sólo  prolongaría  la 
recesión,  sino  que  sena  causa  de  que  muchos 
precios  aumentaran  debido  a  ella. 

Los  economistas  austríacos  consideran  la 
Gran  Depresión  de  una  manera  compleumenle  di- 
ferente. Ellos  rechazan  la  simplicidad  de  las  expli- 
caciones fiscal istas  y  monetaristas  y  tratan,  en  cam- 
bio, de  analizar  políticas  especificas  según  la  leo- 
na austríaca.  Para  ellos  la  Gran  Depresión  fue  el 
resultado  inevitable  de  una  serie  de  políticas  desas- 
trosas que  comenzaron  por  iniciar  la  prosperidad 
y  terminaron  por  prolongar  la  depresión.  La  pr¡nf>e- 
ra  fase  comenzó  en  1924  cuando  el  Sistema  de  la 
Reserva  Federal  bajo  la  Administración  Coolidge 
se  embarcó  en  una  expansión  masiva  del  crédito. 
Durante  una  corta  caTda  de  la  actividad  econó- 
mica, el  Sistema  resolvió  autorizar  nuevo  crédito 
por  alrededor  de  U$S  500  millones,  cosa  que  llevó 
a  una  expansión  del  crédito  bancario  de  unos 
cuatro  mil  millones  de  dólares  en  menos  de  un  año. 
El  Sistema  de  la  Reserva  Federal  repitió  una  me- 
dida similar  en  1927  que  se  prolongó  hasta  1928. 
Ello  significó  unos  U$S  400  millones  de  nuevo 
crédito  de  la  Reserva  Federal,  una  reducción  en 
las  tasas  de  interés  y  una  invitación  a  la  expansión 
del  crédito  bancario.  Como  consecuencia,  el  total 
del  circulante  más  los  depósitos  bancarios  a  la  visu 
y  a  plazo  fijo  aumentaron  en  los  depósitos  banca- 
rios a  la  vista  y  a  plazo  fijo  aumenuron  en  los 
Estados  Unidos  de  44,71  miles  de  millones  de  dó- 
lares a  fines  de  junio  de  1924  a  53,4  miles  de 
millones  de  dólares  en  1927  y  a  57,158  miles  de 
millones  de  dólares  en  octubre  de  1929  (47).  El 
gobierno  estaba,  pues,  sembrando  los  vientos  y 
el    público  sufriría   las   tempestades  que   se   pro- 

(47)      Milton  Friedman  y  Anna  J.  Schwaru,  A  Monetary  History 
ofthe  United  States,  1867-1960,  op.  cit.,  pp.  711-712. 
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ducen  como  consecuencia  de  la  inevitabilidad  de 
las  leyes  económicas.  La  moneda  y  la  expan- 
sión del  crédito  que  se  produjeron  durante  la 
Administración  Coolidge  hicieron  que  lo  que 
ocurrió  en  1 929  fuera  inevitable. 

Para  1930  la  economi'a  norteamericana  ha- 
bía cai'do  en  lo  que  hoy  llamaríamos  una  "rece- 
sión". Si  no  hubiera  habido  nuevas  causas  de  de- 
presión, el  año  siguiente  hubiera  trai'do  la  recu- 
peración por  medio  de  los  correspondientes  ajus- 
tes, tal  como  ocurrió  en  ciclos  anteriores.  ¿Por 
qué,  entonces,  se  produjo  el  colapso  abismal  que 
se  vivió  después? 

Siguiendo  una  larga  tradición  de  hostilidad  de 
los  republicanos  de  entonces  contra  el  comercio 
internacional,  la  Administración  Hoover  comen- 
zó a  reducir  las  importaciones.  La  ley  arancelaria 
Smoot-Hawley,  dictada  en  1930,  elevó  los  aran- 
celes norteamericanos  de  una  manera  que  no 
tema  precedentes  y  ello  cerró  prácticamente 
nuestras  fronteras  a  los  artículos  extranjeros. 
Según  muchos  historiadores,  éste  fue  el  desatino 
que  coronó  todo  el  periodo  que  va  desde  1920 
hasta  1933  y  que  marca  el  principio  de  la  ver- 
dadera depresión. 

Una  vez  que  elevamos  los  aranceles, 
se  produjo  un  movimiento  irresistible  en 
todo  el  mundo  por  adoptar  medidas  simila- 
res y  dictar  otras  trabas  que  obstaculizaron 
el  comercio.  El  proteccionismo  se  desató 
por  todas  partes.  El  comercio  se  estrechó. 
El  desempleo  creció  con  enorme  rapidez 
en  las  industrias  de  artículos  para  la  expor- 
tación del  mundo  entero  (48). 

Pero  eso  no  fue  todo.  La  Ley  de  Impuesto 
a  las  Ganancias  de  1932  duplicó  este  tributo. 
Esa  ley  dispuso  el  más  pronunciado  aumento 
en  las  cargas  impositivas  de  la  historia  nortea- 
mericana. Se  disminuyó  el  mmimo  no  impo- 
nible y  otras  excenciones  fueron  eliminadas. 
Las  escalas  impositivas  normales  se  elevaron 
de  modo  que,  en  lugar  de  oscilar  entre  el  uno  y 
uno  y  medio  por  ciento  hasta  cinco  por  ciento, 
ascendieron  hasta  ser  del  cuatro  al  ocho  por  cien- 
to; las  sobretasas  subieron  del  veinte  por  ciento 
a  un  máximo  del  cincuenta  y  cinco  por  ciento. 
Los  impuestos  a  las  sociedades  anónimas  del  doce 


(48)  BenjamCn  M.  Anderson,  Economics  and  the  Public  Welfare 
(Princeton,  Nueva  Jersey:  D.  Van  Nostrand,  1949),  pp.  225. 

(49)  America's   Great  Depression   (Princeton,   Nueva  Jersey:    D. 
Van  Nostrand,  1963),  p.  303. 


por  ciento  aumentaron  al  trece  setenta  y  cinco 
y  al  catorce  por  ciento.  El  impuesto  a  la  heren- 
cia también  aumentó  el  impuesto  a  las  donacio- 
nes subió  del  0,75  por  ciento  al  33,50  por  ciento. 
Cuando  los  gobiernos  de  los  estados  y  los  de  los 
municipios  se  vieron  frente  a  sumas  reducidas 
en  sus  recaudaciones,  también  ellos  se  unieron 
al  gobierno  nacional  para  imponer  nuevos  tribu- 
tos. Murray  Rothbard,  en  su  excelente  obra 
America's  Great  Depression,  estima  de  la  siguien- 
te manera  el  enorme  aumento  en  las  cargas  fis- 
cales impuestas  durante  la  depresión:  los  costos 
federales  ascendieron  de  aproximadamente  el 
cinco  por  ciento  del  producto  bruto  individual 
a  un  ocho  por  ciento  y  del  seis  al  diez  por  ciento 
del  producto  neto  individual.  La  carga  impues- 
ta por  los  estados  y  los  municipios  aumentó  del 
nueve  al  diez  y  seis  por  ciento  del  producto  bruto 
y  del  diez  al  diez  y  nueve  por  ciento  del  pro- 
ducto neto.  Las  cargas  fiscales  totales  se  eleva- 
ron del  14,3  por  ciento  al  24,8  por  ciento  del 
producto  bruto  y  del  15,7  por  ciento  al  28,9  por 
ciento  del  producto  neto  (49).  En  resumen,  la 
carga  impuesta  por  el  gobierno  casi  se  duplicó 
durante  la  depresión  y  esto  solo  hubiera  bastado 
para  tirar  al  suelo  cualquier  economía. 

Durante  el  New  Deal  la  regimentación  inter- 
na triunfó  sobre  la  libertad.  Igual  que  Hoover, 
Rooseveit  quena  que  el  gobierno  federal  ocupa- 
ra el  lugar  del  conductor  del  vehículo  económico. 
No  se  conformó  con  remover  algunas  medidas 
de  su  predecesor.  Instauró  en  cambio  sus  propias 
medidas  dirigistas,  tales  como  la  Ley  Nacional 
de  Recuperación  Industrial,  impuestos  aun  más 
elevados,  gravámenes  de  los  estados,  tributos 
a  los  negocios,  la  Ley  Wagner  que  redujo  consi- 
derablemente la  productividad  de  trabajo  elevando 
los  costos  laborales,  amén  de  muchas  otras  regu- 
laciones y  restricciones  a  la  actividad  económica. 
De  este  modo,  la  economi'a  norteamericana  no  se 
recuperaría  del  abismo  en  que  la  sumió  la  adminis- 
tración republicana,  y  el  New  Deal  de  los  demó- 
cratas se  encargó  de  mantenerla  deprimida.  Asf 
sencillamente,  la  empresa  privada  siendo  el  funda- 
mento del  progreso  económico,  no  tuvo  ni  siquie- 
ra la  oportunidad  de  actuar  liberada  de  trabas. 

Tanto  en  su  comprensión  de  la  historia  cuan- 
to en  lo  que  respecta  al  método  cientiTico,  la  teo- 
ría y  las  poh'ticas,  las  escuelas  de  Chicago  y  de 
Austria  están  a  distancia  sideral  una  de  la  otra. 
Para  los  economistas  de  Chicago  la  moneda  es  un 
producto  del  gobierno,  creado  y  manejado  según 
alguna  regla  del  juego  que  decide  el  proceso  po- 
li'tico.  Para  los  economistas  de  la  escuela  austna- 
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ca,  la  moneda  es  una  mercancía  comerciable,  como 
el  oro  o  la  plata,  que  ha  sido  aceptada  amplia- 
mente como  medio  de  cambio.  Se  trata  de  un 
producto  comerciable  que  los  individuos  acep- 
tan voluntariamente.  Los  billetes  de  banco  y  los 
depósitos  en  cuenta  corriente  no  son  sino  sus- 
titutos que  toman  su  valor  de  la  moneda  propia- 
mente dicha.  Estos  economistas  lamentan  que  el 
gobierno  se  haya  adueñado  de  la  moneda  mer- 
canci'a  y  la  haya  sustituido  por  una  moneda  arti- 
ficiosa que  se  caracteriza  por  su  rápida  inflación 
y  depreciación.  Ellos  preconizan  el  patrón  oro 
ortodoxo  porque,  con  él,  el  valor  de  la  moneda  se 
independiza  del  poder  poh'tico  del  gobierno  sim- 
plemente porque  la  cantidad  de  oro  en  existencia 
es  independiente  de  los  deseos  y  manipulaciones 
de  los  funcionarios  públicos,  poh'ticos,  partidos  y 
grupos  de  presión. 


razones  exclusivamente  cienti'ficas",  no  olvidan 
hablar  de  la  libertad  monetaria  de  la  boca  para 
afuera.  El  profesor  Friedman  no  nos  negaría  nin- 
guna libertad  de  comprar,  atesorar  y  utilizar  oro 
en  todas  las  transacciones  pero,  paradójicamente, 
también  impondría  un  patrón  monetario  artifi- 
cioso. No  parece  darse  cuenta  de  que  la  libertad 
monetaria  pronto  dan'a  lugar  a  un  "patrón  para- 
lelo" que  permitiría  a  las  personas  celebrar  "con- 
tratos en  oro',  e  introducir  "cláusulas  oro"  que 
exigirían  el  pago  en  ese  metal.  Es  decir  que  la  li- 
bertad individual  por  si'  sola,  sin  leyes  reformis- 
tas, sin  conversión  ni  paridad,  sin  leyes  del  juego, 
bastaría  para  conducirnos  al  patrón  oro  ya  que, 
como  individuos  libres,  preferiríamos  este  metal 
y  no  los  papeles  emitidos  por  el  gobierno  (50). 


Los  monetaristas  se  manifiestan  de  manera 
unánime  en  sus  condenas  al  patrón  oro.  Pero,  si 
bien  defienden  la  moneda  artificiosa  oficial  "por 


(50)     Cf.  Hans  F.  Sennholz,  Inflüon  or  Gold  Standard  {LMiing, 
Michigan,  Constitutional  Alliance,  1970). 
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El  problema  más  molesto  —el  más  intrata- 
ble, el  menos  resuelto,  el  que  encierra  peores  pre- 
sagios— de  esta  segunda  mitad  del  siglo  XX  es  el 
de  la  inflación.  El  produce  cruel  angustia  a  la 
mayoría  de  los  pai'ses  del  mundo  y  destruye  las 
sociedades,  ricas  y  pobres,  a  ambos  lados  de  la 
cortina  de  hierro.  No  puede  sorprendernos,  por 
lo  tanto,  que  haya  sido  objeto  de  innumerables 
libros  y  arti'culos,  discursos,  conferencias  y  emi- 
siones radiales.  Y,  sin  embargo,  constituye  una 
paradoja  de  nuestro  tiempo  el  hecho  de  que  ruja 
con  una  fuerza  cada  vez  mayor,  no  sólo  devo- 
rando los  ingresos,  la  riqueza  y  la  seguridad,  sino 
también  destruyendo,  uno  por  uno,  los  pilares 
económicos,  sociales  y  poli'ticos  de  las  socie- 
dades libres. 


estado  benefactor,  es  decir,  en  la  redistribución 
y  transferencia  de  la  riqueza  por  medio  de  la 
fuerza  poh'tica.  Ellos  dan  su  beneplácito  a  las  teo- 
rías de  estos  economistas  que,  a  su  vez,  aceptan 
con  agrado  los  honores  y  favores  de  tales  gobier- 
nos. Esas  teorías  muestran  el  camino  para  que 
los  gobiernos  se  entreguen  a  una  nueva  dimensión 
de  transferencia  económica  que  no  sólo  les  acuer- 
da un  poder  ilimitado  en  este  sentido,  que  a  su 
vez  da  origen  al  poder  poli'tico,  sino  que  debilita 
la  oposición  poh'tica  que  lucha  por  limitaciones 
en  las  facultades  oficiales  y  la  preservación  del 
sistema  de  la  propiedad  privada.  La  alianza  entre 
la  profesión  económica  y  la  poh'tica  de  redistri- 
bución está  sellando  la  suerte  de  las  monedas 
nacionales. 


En  general,  los  economistas  están  bastante 
de  acuerdo  en  que  una  inflación  "excesiva"  pro- 
duce un  colapso  del  sistema  monetario  que  con- 
sume el  capital  de  las  empresas,  destruye  el  meca- 
nismo de  intercambio  con  su  productiva  división 
del  trabajo  y,  finalmente,  reduce  la  vida  econó- 
mica al  trueque  primitivo.  Muchos  de  ellos  llegan 
a  admitir  que  una  tasa  de  inflación  demasiado 
rápida  llega  a  perpetrar  un  triste  fraude  contra 
todos  los  ahorristas,  especialmente  las  personas 
jubiladas  o  pensionadas  y  a  empobrecer  a  las  cla- 
ses medias.  Pero  este  acuerdo  se  parece  al  de  los 
alcoholistas  que  generalmente  admiten  haber 
bebido  demasiado  ocasionalmente.  Como  la  ma- 
yon'a  de  los  alcoholistas  que  ignoran  el  peligro 
que  una  creciente  adición  y  los  efectos  acumu- 
lativos significan  para  su  bienestar  futuro,  la 
mayon'a  de  los  economistas  exigen  pequeñas 
dosis  de  inyecciones  monetarias  que  supuesta- 
ment  revital izarán  y  estimularán  el  cuerpo  eco- 
nómico. Hablan  de  "flexibilidad"  y  "ajuste" 
del  stock  de  moneda  y,  por  una  razón  u  otra, 
favorecen  su  continuada  expansión  por  parte  de 
las  autoridades  monetarias. 

En  las  democracias  occidentales,  la  popula- 
ridad de  los  principales  partidos  poli'ticos  que 
luchan  por  el  poder  descansa  en  su  dedicación  al 


El  desorden  monetario  es  un  enemigo  mor- 
tal de  la  propiedad  privada  y  una  seria  amenaza 
para  el  bienestar  económico  y  la  libertad  indivi- 
dual. Sus  efectos  nocivos  son: 

1.  Modifica  profundamente  el  orden  social 
y  da  origen  al  radicalismo  poli'tico  y  eco- 
nómico entre  sus  innumerables  vi'ctimas. 
Destruye  los  ahorros  de  la  clase  media  y 
reduce  las  ganancias  reales  de  quienes  per- 
ciben sueldos  y  salarios  y  aprenden  a 
desconfiar  del  sistema  de  precios.  Al  dar- 
se cuenta  de  la  desigualdad  en  la  distri- 
bución la  mayon'a  de  las  vi'ctimas  pone 
su  fe  en  los  actos  huelgui'sticos  o  en  la 
intervención  del  gobierno. 

2.  La  inflación  produce  desajustes  en  la  pro- 
ducción para  la  demanda  de  los  consumi- 
dores ya  que  los  precios  se  adaptan  con 
desigual  flexibilidad  a  la  inflación.  La 
producción  considerada  "esencial"  y, 
por  lo  tanto,  controlable  por  parte  de  las 
autoridades  oficiales,  se  ve  obstaculizada 
y  restringida  mientras  que  la  producción 
no  esencial  presenta  una  tendencia  a  la 
expansión. 
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3.  Los  gobiernos  se  muestran  ansiosos  por 
aplicar  la  coerción  para  mitigar  los  efec- 
tos impopulares  de  su  propia  inflación. 
Con  un  creciente  apoyo  popular  recurren 
a  medidas  de  tan  vastos  alcances  como 
los  controles  de  precios,  salarios  y  alqui- 
leres. Sustituyen  la  decreciente  inversión 
privada  por  el  gasto  público.  Formulan 
"planes  de  desarrollo"  y  crean  nuevas 
burocracias  para  implementarlos. 

4.  En  la  primera  época  de  su  desarrollo,  la 
poli'tica  de  transferencia  se  limitaba  a 
unos  pocos  casos  de  asistencia  individual. 
La  ayuda  del  estado  se  proponía  aliviar 
la  situación  de  los  pobres  que  eran  inca- 
paces de  hacer  frente  a  sus  necesidades. 
Pero  la  inflación  continúa  ampliando  el 
ciVculo  de  los  necesitados  y,  en  conse- 
cuencia, los  alcances  de  la  función  del  es- 
tado. Se  trata  de  una  fuerza  que  se  auto- 
perpetúa  y  exige  más  redistribución,  la 
que  a  su  vez,  invita  a  una  mayor  inflación. 
Wilhelm  Rópke,  el  eminente  economista 
y  principal  arquitecto  del  milagro  alemán 
después  de  la  Segunda  Guerra  Mundial, 
comparaba  este  proceso  con  el  de  una 
"estación  de  bombeo  de  impuestos  que 
trabajara  las  veinticuatro  horas  del  día, 
con  sus  tubos,  válvulas  y  elementos  de 
succión  y  presión"  (1).  Sus  bombas  pro- 
ducen un  chorro  constante  de  beneficios 
que  proceden  de  dos  clases  de  victimas: 
los  contribuyentes  más  altos  y  quienes 
soportan  la  inflación. 

5.  A  medida  que  la  polTtica  se  va  inmiscu- 
yendo cada  vez  más  en  la  vida  social  y 
económica,  la  esfera  de  la  libertad  e  inde- 
pendencia individuales  se  va  restringien- 
do en  la  misma  proporción.  Simultánea- 
mente, la  esfera  de  la  cooperación  e  inte- 
gración internacionales  también  se  va 
limitando  debido  al  creciente  nacionalis- 
mo económico.  Todas  las  instituciones 
de  bienestar  social  tienen  un  alcance  na- 
cional, la  asistencia  pública  y  las  pensio- 
nes graciables,  la  seguridad  social  y  los 
beneficios  de  desempleo,  los  aranceles 
protectores  y  las  cuotas  restrictivas, 
las  compras  y  los  subsidios  del  gobierno. 
Por  su  naturaleza  misma,  los  servicios  so- 


lí)       Wilhelm  Rópke,  Freedom  and  Inflation  (Londres:  Pall  Malí 

Press  Ltd.,  1957),  pp.  38-39. 
(2)        Jacques  Rueff,  op.  cit.,  p.  xiii. 


cíales  son  servicios  nacionalizados  des- 
tinados exclusivamente  a  los  ciudadanos 
del  país  que  los  presta.  Dichos  beneficios 
son  acordados  por  los  gobiernos  nacio- 
nales a  quienes  residen  en  su  jurisdicción, 
con  lo  que  los  beneficiarios  quedan  limi- 
tados por  las  fronteras  nacionales.  Por 
otro  lado,  las  victimas  del  proceso  de 
redistribución  quizá  quieran  emigrar  a  pla- 
yas más  amistosas,  cosa  que  el  gobierno 
trata  de  evitar  por  medio  de  leyes  y  ha- 
ciendo uso  de  la  compulsión. 

6.  Desesperados  al  notar  que  el  mundo  occi- 
dental se  encamina  hacia  la  catástrofe 
económica,  muchos  autores  suspiran  por 
un  li'der  poli'tico  fuerte  que  traiga  la  sal- 
vación. "La  humanidad  busca  —y  espe- 
ra- un  li'der",  escribe  jacques  Rueff,  el 
distinguido  economista  francés,  "que 
manifieste  el  coraje  y  la  inteligencia 
para  salvarnos.  Si  ese  li'der  no  existe  o  si 
las  circunstancias  poh'ticas  impiden  que 
aparezca,  la  destrucción  es  tan  inevita- 
ble como  la  de  quien  se  cayera  del  lecho 
de  un  rascacielos"  (2). 


LA  ILUSIÓN  DE  LOS  CONTROLES 

Uno  de  los  "remedios"  más  populares  para 
contrarrestar  los  efectos  perjudiciales  de  la  infla- 
ción es  el  control  de  precios.  Tarde  o  temprano 
los  defensores  de  este  sistema  quizá  se  den  cuen- 
ta de  que  tales  controles  constituyen  la  anti'lesis 
misma  de  la  libertad  económica.  Una  de  dos,  o  se 
permite  que  la  gente  conduzca  libremente  sus 
asuntos  económicos  o  se  le  niega  la  libertad  por 
medio  de  reglamentaciones  y  controles.  Los  con- 
troles de  precios  y  salarios  son  controles  de  per- 
sonas. Ningún  estudiosos  serio  de  la  economía 
pretende,  sin  duda,  que  podrá  controlar  eficaz- 
mente la  inflación  con  tales  controles.  La  rela- 
ción entre  ambos  fenómenos  es  casi  como  la  que 
existe  entre  un  aposito  y  un  tumor  maligno  en  el 
cerebro.  La  inflación  es  la  multiplicación  cancero- 
sa de  la  moneda-por  parte  de  nuestras  autoridades 
monetarias  con  el  fin  de  cubrir  los  déficits  fisca- 
les o  crear  nuevos  créditos  para  beneficio  de  la 
actividad  económica.  Los  controles  oficiales  de 
precios  y  salarios  limitan  la  libertad  de  que  gozan 
las  personas  para  efectuar  intercambios  comer- 
ciales según  sus  elecciones  y  preferencias,  pero  de 
ninguna  manera  afectan  la  capacidad  ae  las  auto- 
ridades para  multiplicar  y  depreciar  la  mone- 
da. 
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Los  controles  de  precios  y  salarios  significan 
una  tendencia  al  aumento  en  los  costos.  Dado  que 
las  decisiones  finales  se  toman  en  Washington,  el 
movimiento  comercial  llega  a  ser  más  burocrático. 
Para  efecutar  cambios  en  los  precios  y  salarios 
se  debe  pedir  permiso,  presentar  informes  deta- 
llados y  enfrentarse  con  auditores  e  inspectores 
del  gobierno.  Es  inevitable  que  las  decisiones  co- 
merciales se  atrasen  pues  es  necesario  esperar  a 
que  los  funcionarios  oficiales  estudien  el  asunto 
para  decidir  en  cuanto  a  su  aprobación.  Cuando 
los  controles  producen  escasez  o  simplemente 
atraso  en  las  entregas,  el  comercio  y  la  industria 
son  menos  eficientes  y  ello  aumenta  los  costos  de 
producción.  Por  otra  parte,  el  trabajo  es  menos 
productivo  como  resultado  de  la  escasez  de  mate- 
riales. Los  obreros  se  sienten  engañados  y  traicio- 
nados por  los  controles  ya  que  los  contratos  de 
trabajo  son  suplantados  por  decretos  sobre  sala- 
rios interpretados  por  funcionarios  que  contro- 
lan su  aplicación.  Los  controles  producen  insatis- 
facción y  conflicto. 

Pero,  a  pesar  de  todas  las  quejas  por  parte  del 
sector  laboral,  debe  presumirse  que  los  controles  de 
precios  serán  más  severos  que  los  de  salarios, 
después  de  todo  quienes  controlan,  poh'ticoso  per- 
sonas designadas  por  ellos,  no  pueden  darse  el 
lujo  de  tener  en  su  contra  a  millones  de  trabajado- 
res de  quienes  dependen  sus  posibilidades  de  re- 
elección. Por  otra  parte,  una  actitud  dura  hacia  los 
empresarios  puede  ser  bastante  popular  y,  en  con- 
secuencia, producir  dividendos  poli'ticos.  Especial- 
mente si  están  a  cargo  del  control  los  republica- 
nos a  quienes,  de  todas  maneras,  siempre  se  sos- 
pecha de  estar  a  favor  del  empresariado,  no  po- 
drán darse  el  lujo  de  ser  indulgentes  y,  al  con- 
trario, tendrán  que  mostrarse  muy  estrictos  en  el 
control  de  los  precios.  Los  precios  estables  y  los 
controles  crecientes  hacen  que  la  producción  no 
rinda  y  ello  precipita  el  estancamiento  económi- 
co y  la  depresión. 

Los  controles  de  precios  llevan  a  toda  clase 
de  controles.  Cuando  la  economi'a  comienza  a 
revelar  alteraciones  y  distorsiones  —escasez  y  es- 
tancamiento— debidas  a  los  controles,  es  poco 
probable  que  el  gobierno  se  declare  culpable  de 
haber  causado  tales  males  al  pueblo,  jamás  lo  ha 
hecho  antiguamente  y  no  podemos  esperar  que 
las  administraciones  actúen  de  manera  diferente. 
Encontrarán,  en  cambio,  nuevos  culpables  a  quie- 
nes achacar  los  males  y  nuevas  tareas  que  reali- 
zar con  el  fin  de  aliviar  su  intervención  anterior. 
Cuando  la  producción  disminuya,  el  gobierno 
quizá     recurra    a     más    estímulos    económicos. 


tales  como  moneda  fácil  y  gastos  fiscales  defici- 
tarios. Cuando  aumente  el  desempleo  se  embar- 
cará en  más  obras  públicas  y  en  medidas  tendien- 
tes al  pleno  empleo.  Cuando  se  note  la  escasez  de 
artículos  introducirá  racionamiento,  distribuciones 
y  prioridades.  Cuando  la  gente  comience  a  ignorar 
los  controles  de  precios  y  busque  alivio  en  el  mer- 
cado negro,  aumentará  la  severidad  de  las  penas 
por  esas  actividades.  El  gobierno  tomará  el  timón 
en  todas  las  facetas  de  la  vida  económica. 

Una  corriente  tan  ominosa  quizá  preocupe 
poco  a  una  sociedad  que  haya  perdido  su  amor 
genuino  y  profunda  consideración  por  la  libertad 
individual.  Una  nación  deseosa  de  que  la  conduz- 
can no  puede  asustarse  ante  la  perspectiva  de  que 
la  gobiernen  por  decreto.  Pero  quizá  vacile  antes 
de  encaminarse  por  un  camino  de  controles  ge- 
nerales si  conoce  cuál  es  el  terrible  precio  que  de- 
berá pagar  por  seguirlo. 

Gozamos  del  nivel  de  vida  más  elevado  de 
la  tierra.  Con  ingresos  que  alcanzan  a  un  promedio 
de  más  de  U$S  6.000  anuales  por  persona,  supe- 
ramos a  todos  los  demás  pai'ses  por  un  gran 
margen.  Aun  nuestra  miñona  negra  "no  privilegia- 
da" tiene  un  ingreso  anual  per  cápita  de  más  de 
U$S  4,500,  que  supera  con  exceso  el  de  la  enorme 
mayoría  de  los  europeos,  para  no  mencionar  los 
africanos,  asiáticos  y  latinoamericanos.  Cualquier 
descalabro  de  nuestro  sistema  económico  sólo  pue- 
de tener  un  efecto  en  nuestro  nivel  de  vida:  redu- 
cirlo sustancialmente. 

En  realidad,  dislocar  o  deprimir  una  economía 
como  la  nuestra,  basada  en  la  división  del  trabajo  y 
el  intercambio  más  desarrollado,  pueden  tener  con- 
secuencias terribles.  Es  posible  reducir  la  velocidad 
de  un  carrito  tirado  por  una  muía  sin,  por  ello,  re- 
correr una  distancia  mucho  más  corta;  pero  si  se  re- 
duce el  impulso  hacia  adelante  de  un  avión  de  reac- 
ción, se  pierden  muchos  kilómetros  en  pocos  minu- 
tos. Cuando  la  economía  norteamericana  marche 
despacio  y  nuestro  nivel  de  vida  descienda  sustan- 
cialmente, los  efectos  psicológicos  y  sociológicos 
pueden  ser  desastrosos.  Dentro  de  la  atmósfera  des- 
moralizante del  estado  benefactor,  millones  de  nor- 
teamericanos se  han  acostumbrado  a  recibir  servi- 
cios y  beneficios  gratuitos  provistos  por  el  gobier- 
no. Estas  personas  exigen  de  la  comunidad  un  má- 
ximo de  beneficios  sociales  y  dan  poco  o  nada  a 
cambio  de  ellos.  Los  sindicatos  son  insaciables  en 
sus  exigencias  y  ofrecen  un  mínimo  de  productivi- 
dad. ¿De  que  manera  tomará  el  pueblo  norteameri- 
cano una  depresión  y  deterioro  con  salarios  y  bene 
fie  ios  cada  vez  menores? 
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La  reacción  puede  ser  activa  y  violenta. 
Orientado  por  doctrinas  de  conflicto  y  conven- 
cido de  sus  derechos  inalienables  a  que  el  gobierno 
se  preocupe  por  él  y  efectúe  una  redistribución 
que  se  propone  igualar,  es  posible  que  insista  en 
esos  derechos.  Después  de  todo,  nuestros  polT- 
ticos,  partidos  e  intelectuales  que  abogan  por  la 
transferencia,  lo  han  convencido  durante  cuaren- 
ta años  de  la  justicia  social  de  lo  que  quiere.  ¿De- 
beremos derogarlos  frente  a  la  adversidad  econó- 
mica? Por  otra  parte,  sus  asociaciones  colectivas 
cuentan  con  el  poder  polrtico  necesario  como  para 
sacar  su  tajada  del  cuerpo  polTtico.  Pero  si  este 
cuerpo  no  produjera  los  beneficios  esperados  ¿es- 
tarán dispuestos  los  millones  de  beneficiarios 
a  sufrir  las  quitas  que  se  les  hagan  en  sus  beneficios 
sociales?  ¿Consentirán  pacificamente  los  sindicatos 
en  que  se  reduzcan  los  salarios?  Si  no  lo  hacen, 
nuestra  sociedad  redistributiva  puede  llegar  a  divi- 
dirse en  pedazos  en  medio  del  conflicto  y  la  lucha 
civil.  Es  posible  que  se  produzcan  saqueos  en  el 
comercio  e  incendios  en  las  ciudades  y  que  la  ley 
y  el  orden  sean  suplantados  por  el  desorden  más 
violento.  Desde  que,  hace  varias  décadas,  se  tomó 
la  primera  medida  redistributiva,  éste  es  el  destino 
al  que  conducirá  el  Estado  Redistributivo. 


con  ahmco  a  eliminar  toda  disensión  y  a  procu- 
rar paz  para  una  sociedad  dedicada  a  la  lucha  y 
la  autodestrucción.  Traerán  una  clase  de  paz  total- 
mente contraria  a  la  empresa  individual  y  la  li- 
bertad personal. 

Esta  escena  que  nos  muestra  lo  que  vendrá 
no  es  sino  una  de  las  muchas  producidas  por  el  pen- 
samiento y  la  reflexión.  Se  nos  ocurren  otras  y 
aun  muchas  más  que  no  podemos  comprender. 
Somos  siempre  ciegos  para  ver  el  futuro  pero 
estamos  siempre  viviendo  para  él.  Utilicemos  lo 
mejor  que  podamos  el  presente,  pues,  con  coraje 
y  dedicación  y  desempeñemos  nuestros  roles. 
Las  palabras  que  Henry  Wadsworth  Longfellow 
escribiera   hace   cien  años,  siguen  siendo  verdad: 


No  mires  tristemente  hacia  el  Pasado. 
No  volverá  jamás. 

Sé  sabio  para  mejorar  el  Presente. 
El  Presente  es  tuyo. 

Avanza  hacia  el  velado  Futuro, 

sin  temor  y  con  corazón  varonil. 


Y,  finalmente,  un  deterioro  social  y  econó- 
mico de  tan  enorme  magnitud  refuerza  el  clamor 
por  la  ley  y  el  orden.  Cuando  la  sociedad  ya  no 
pueda  cooperar  voluntaria  y  paci'ficamente,  el  es- 
tado tendrá  que  hacer  uso  de  su  poder  para  obli- 
gar a  una  cierta  medida  de  colaboración.  Se  acor- 
darán al  presidente  facultades  extraordinarias 
pues  se  esperará  que  consiga  restablecer  el  orden 
público.  Es  muy  probable  que,  para  dar  cumpli- 
miento a  esta  formidable  tarea,  ascienda  al  poder 
el  poirtico  más  despiadado  rodeado  de  los  aseso- 
res y  colaboradores  más  crueles.  Ellos  se  dedicarán 


Aun  sumidos  en  el  mal  llegamos  a  discernir 
los  rayos  de  la  luz  y  la  esperanza  ya  que  es  posi- 
ble que  el  hombre  logre  gradualmente  ver,  en 
medio  de  su  sufrimiento  y  miseria,  el  error  de 
su  proceder.  No  conocemos  insensatez  econó- 
mica mayor  que  la  combinación  de  inflación  y 
control  de  precios,  en  la  que  muchos  norteame- 
ricanos han  depositado  su  última  esperanza. 
Pero,  a  pesar  de  todo,  conservamos  la  esperanza 
de  que,  a  fin  de  cuentas,  la  razón  y  la  virtud  pre- 
valecerán por  encima  del  error  y  el  mal. 
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PROLOGO 


Los  tres  ensayos  cuya  traducción  española 
hemos  realizado  y  que  hemos  reunido  en  este  volu- 
men versan  sobre  el  concepto  de  orden  social. 
El  primero  describe  un  orden  económico  racional 
en  el  cual  la  información  requerida  para  asignar 
los  recursos  la  transmite  el  sistema  de  precios. 
El  segundo  ensayo  estudia  las  diferencias  entre 
las  órdenes  sociales  espontáneos  y  los  órdenes 
creados  o  diseñados  deliberadamente;  y  el  ter- 
cero describe  un  orden  social  espontáneo  o  libre, 
en  sus  aspectos  jurídicos,  económicos  y  políticos. 
En  este  último  ensayo  el  método  consiste  en 
estudiar  las  confusiones  terminológicas  que  carac- 
terizan el  pensamiento  político  contemporáneo, 
para  luego  adoptar  una  nueva  terminología  que 
contribuye  a  evitar  la  confusión  prevaleciente. 

Friedrich  von  Hayek,  el  autor  de  estos  ensa- 
yos, es  un  pensador  cuya  obra  se  caracteriza 
por  una  afanosa  búsqueda  de  la  unificación  de  la 
teoría  económica,  la  teoría  política  y  la  teoría 
jurídica  de  la  libertad.  Todo  ello  lo  ha  hecho 
a  la  luz  de  una  filosofía  que  encuentra  su  inspi- 
ración y  parte  de  su  substancia  en  el  pensamiento 
británico  del  siglo  dieciocho,  especialmente 
en  el  pensamiento  político  y  económico  escocés. 
El  intento  de  unificar  diversos  elementos  de  la 
filosofía  de  la  libertad  en  un  todo  coherente 
es  el  propósito  expreso  de  su  obra  Los  Fundamen- 
tos de  la  Libertad,  1959,  pero  el  lector  encontrará 
la  realización  de  ese  mismo  propósito,  sólo  que  en 
forma  mucho  más  concentrada,  en  el  ensayo 
La  Confusión  del  Lenguaje  en  el  Pensamiento 
Político,  de  este  volumen. 

Decía  que  los  tres  ensayos  versan  sobre  el 
concepto  de  orden  social  y  este  concepto  es  tan 
importante  que  debemos  decir  algo  al  respecto. 
Generalmente  pensamos  que  todo  orden  exis- 
tente requiere  la  actividad  ordenadora  de  alguien. 
En  otros  términos,  creemos  que  todo  orden  es  or- 
denado o  mandado  a  hacer  o  diseñado,  o  que  obe- 
dece a  los  propósitos  de  alguna  voluntad.  Iden- 
tificamos los  conceptos  ''orden"  y  "expresión  de 
voluntad"  y  por  causa  de  esa  identificación  nos 
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cuesta  concebir  la  existencia  de  un  orden  que 
no  haya  sido  deliberadamente  diseñado,  es  decir, 
nos  cuesta  concebir  la  existencia  del  orden  de  la 
libertad  o,  lo  que  es  más  frecuente,  es  muy  fácil 
que  neguemos  la  existencia  de  órdenes  espontá- 
neos o  libres  o  que  califiquemos  de  caótico 
aquello  que  no  ha  sido  creado  deliberadamente, 

"El  descubrimiento  de  que  hay  en  la  socie- 
dad órdenes  de  otra  clase",  escribe  Hayek,  "ór- 
denes que  no  han  sido  diseñados  por  los  hom- 
bres sino  que  han  resultado  de  Uu  acciones  de  los 
individuos,  sin  que  eUos  hayan  tenido  la  intención 
de  crearlos,  es  el  triunfo  de  la  teoría  sociaL  Mas 
bien,  ese  descubrimiento  demostró  que  la  teoría 
social  tiene  un  objeto  de  estudio". 

Cuatro  años  más  tarde  escribió:  "el  reconoci- 
miento de  que  no  todo  orden  que  resulta  de  la 
interrelación  de  las  acciones  humanas  es  resultado 
de  diseño  constituye,  en  realidad,  el  principio  de 
la  teoría  social". 

De  lo  precedente  se  desprende  que  sólo  des- 
pués de  que  se  reconoció  la  existencia  de  órde- 
nes sociales  espontáneos  o  libres  empezó  a  ha- 
ber teoría  social  y  que  cualquier  teoría  social 
que  niegue  la  existencia  de  órdenes  espontáneos 
será  histórica  y  sistemáticamente  falsa.  Desde  el 
punto  de  mira  histórico,  los  órdenes  sociales  di- 
señados o  creados  delibemdamente  siempre  se 
han  erigido  sobre  la  base  de  un  orden  espontáneo 
anterior.  Desde  el  punto  de  mira  sistémico,  ca- 
be señalar  que  aun  en  los  más  rígidos  órdenes 
sociales  que  han  sido  creados  deliberadamente, 
hay  órdenes  espontáneos  que  existen  al  margen 
del  orden  oficial  o  impuesto. 

Una  vez  se  ha  reconocido  la  existencia  de 
órdenes  espontáneos  u  órdenes  que  no  han  sido 
creados  deliberadamente,  se  han  sentado  las  ba- 
ses para  describir  los  aspectos  económicos,  jurí- 
dicos y  políticos  del  orden  de  la  libertad  o  de  la 
sociedad  libre,  tarea  que  el  profesor  Hayek  ha 
realizado  con  tan  buen  éxito. 

R IGOBER  TO  J  VA  R  EZPA  Z 
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EL  USO  DEL  CONOCIMIENTO  EN 
LA  SOCIEDAD 


Muchas  de  las  controversias  contemporáneas 
respecto  a  la  teoría  económica  y  de  la  poh'tica 
económica  tienen  su  origen,  asi'  me  parece,  en 
una  idea  equivocada  acerca  de  la  naturaleza  del 
problema  económico  que  confronta  la  sociedad. 
Esta  idea  equivocada,  a  su  vez,  se  origina  en 
una  errónea  transferencia,  a  los  problemas  socia- 
les, de  los  hábitos  de  pensamiento  que  hemos  de- 
sarrollado al  ocuparnos  de  los  problemas  de  la 
naturaleza. 

¿Cuál  es  el  problema  que  deseamos  resol- 
ver cuando  tratamos  de  construir  un  orden  eco- 
nómico racional?  Con  base  en  ciertos  supues- 
tos comunes,  la  respuesta  es  bastante  sencilla. 
Si  disponemos  de  toda  la  información  pertinen- 
te, si  podemos  empezar  con  un  sistema  dado  de 
preferencias,  y  si  poseemos  conocimiento  com- 
pleto de  los  medios  a  nuestra  disposición,  el  pro- 
blema que  queda  es  puramente  un  problema  de 
lógica.  En  otros  términos,  la  respuesta  a  la  pre- 
gunta acerca  de  cuál  es  el  mejor  uso  que  po- 
demos darle  a  los  medios  a  nuestro  alcance  es- 
tá implícita  en  nuestros  supuestos.  Para  expre- 
sarla brevemente  en  forma  matemática,  la  res- 
puesta es  que  las  proporciones  marginales  de 
substitución  entre  cualesquiera  dos  bienes  o  fac- 
tores, debe  ser  la  misma  en  todos  su  diversos 
usos. 

Sin  embargo,  decididamente  este  no  es  el 
problema  económico  que  confronta  la  sociedad. 
Y  el  cálculo  económico  que  hemos  elaborado 
para  resolverlo,  aunque  constituye  un  paso  im- 
portante hacia  la  solución  del  problema  econó- 
mico de  la  sociedad,  no  provee  una  respuesta  a 
dicho  problema.  La  razón  de  esto  es  que  los 
"datos"  pasa  toda  la  sociedad,  que  son  el  punto 
de  partida  del  cálculo,  nunca  son  "dados"  a  una 
sola  mente. 

El  carácter  peculiar  del  problema  de  un 
orden  económico  racional  lo  determina  precisa- 
mente el  hecho  de  que  el  conocimiento  de  las 
circunstancias  que  debemos  utilizar  nunca  exis- 
te  en    una  forma   concentrada   o   integrada,  sino 


solamente  en  la  forma  de  elementos  de  conoci- 
miento dispersos,  incompletos  y  frecuentemen- 
te contradictorios,  que  diferentes  individuos  po- 
seen. El  problema  económico  de  la  sociedad  no 
es,  por  consiguiente,  simplemente  un  probJenu 
relativo  a  cómo  asignar  recursos  "dados",  si 
"dados"  significa  dados  a  una  sola  mente  que 
deliberadamente  resuelve  el  problema  que  plarv 
tean  estos  "datos".  Es  más  bien  el  problema  de 
cómo  lograr  el  mejor  uso  de  los  recursos  cono- 
cidos por  cualquier  miembro  de  la  sociedad  pa- 
ra fines  cuya  importancia  relativa  solamente 
esos  individuos  conocen.  O,  para  expresarlo  bre- 
vemente, es  el  problema  de  la  utilización  del 
conocimiento  que  no  le  es  dado  a  ninguno  en 
su  totalidad. 

Me  temo  que  este  aspecto  del  problema  fun- 
damental ha  sido  oscurecido  en  vez  de  ser  ilu- 
minado por  muchos  de  los  recientes  refinamien- 
tos de  la  teoría  económica,  especialmente  por 
muchos  de  los  usos  que  se  han  hecho  de  la  mate- 
mática. Aun  cuando  el  problema  que  deseo 
discutir  primordialmente  en  este  trabajo  es  el 
de  la  organización  económica  racional  de  la  sa- 
ciedad, frecuentemente  señalaré  sus  miimas  co- 
nexiones con  ciertos  problemas  metodológicos. 
Muchas  de  las  ideas  que  deseo  expresar  son  con- 
clusiones hacia  las  cuales  diversas  formas  de  ra- 
zonamiento han  desembocado  inesperadamente. 
Pero,  según  veo  ahora  estos  problemas,  esto  no 
es  accidental. 

En  el  lenguaje  ordinario  describimos  por 
medio  de  la  palabra  "planeamiento"  un  compie- 
jo de  decisiones  inter-relacionadas  acerca  de  la 
asignación  de  recursos  disponibles.  Toda  la  ac- 
tividad económica  es,  en  este  sentido,  "planea- 
miento": y  en  cualquier  sociedad  en  la  cual 
cooperan  muchas  personas,  este  planeamiento, 
quienquiera  que  lo  haga,  tendrá  que  estar  basa- 
do en  alguna  medida,  en  conocimiento  que,  en 
primer  término,  no  es  dado  al  planificador  sino 
a  otra  persona,  y  que  en  segundo  término  debe 
ser  comunicado  al  planificador.  Las  diversas 
formas  en   que   este   conocimiento  sobre  el  cual 
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las  personas  basan  sus  planes  les  es  comunicado, 
es  el  problema  crucial  para  cualquier  teoría 
que  explique  el  proceso  económico.  El  proble- 
ma de  decidir  cuál  es  la  mejor  manera  de  uti- 
lizar el  conocimiento  que  inicialmente  se  en- 
cuentra disperso  entre  toda  la  gente  es,  cuando 
menos,  uno  de  los  principales  problemas  de  la 
poirtica  económica  o,  lo  que  es  lo  mismo,  del 
intento  de  diseñar  un  sistema  económico  eficien- 
te. 

La  respuesta  a  esta  pregunta  está  mtima- 
mente  relacionada  con  la  otra  pregunta  que  sur- 
ge aquí',  esto  es,  la  pregunta  acerca  de  quién  ha 
de  hacer  el  planteamiento.  Alrededor  de  esta 
pregunta  giran  las  disputas  acerca  del  "planea- 
miento económico".  Esta  controversia  no  es 
acerca  de  si  ha  de  haber  o  no  planeamiento 
económico.  Es  una  controversia  acerca  de  si  el 
planeamiento  ha  de  ser  hecho  por  una  autori- 
dad central,  para  el  sistema  económico  total,  o 
si  ha  de  ser  dividido  entre  muchos  individuos. 
El  planeamiento,  en  el  sentido  especifico  que  el 
término  se  usa  en  las  controversias  contempo- 
ráneas, significa  necesariamente  planeamiento 
centralizado  —dirección  de  todo  el  sistema  eco- 
nómico, de  acuerdo  con  un  plan  unificado—.  La 
competencia,  por  otra  parte,  significa  planea- 
miento descentralizado,  realizado  por  muchas 
personas  diferentes.  La  solución  intermedia, 
acerca  de  la  cual  muchos  hablan  pero  que  a  po- 
cos les  gusta  cuando  la  ven,  consiste  en  la  dele- 
gación del  planeamiento  a  industrias  privilegia- 
das o,  en  otros  términos,  a  los  monopolios. 

Cuál  de  los  dos  sistemas  probablemente  se- 
rá más  eficiente,  dependerá  principalmente  de 
en  cuál  de  los  dos  podemos  esperar  que  se  haga 
uso  más  completo  del  conocimiento  disponible. 
Esto,  a  su  vez,  depende  de  que  sea  más  proba- 
ble que  tengamos  éxito,  a)  poniendo  a  disposi- 
ción de  una  sola  autoridad  central  todo  el  cono- 
cimiento que  debe  ser  usado,  pero  que  inicial- 
mente  se  encuentra  disperso  entre  muchos  y  di- 
ferentes individuos  o,  b)  comunicando  a  los  in- 
dividuos aquel  conocimiento  adicional  que  pue- 
dan necesitar  para  poder  armonizar  sus  planes 
con  los  de  los  demás. 


CONOCIMIENTO  POCO  COMÚN 

Será  evidente  de  inmediato  que  sobre  este 
asunto  la  posición  que  se  asuma  será  diferente 
respecto    de    diferentes    tipos   de    conocimiento. 


Por  tanto,  la  respuesta  a  nuestra  pregunta  de- 
penderá en  buena  medida  de  la  importancia  re- 
lativa que  asignemos  a  los  diferentes  tipos  de 
conocimiento:  los  que  con  mayor  probabilidad 
estén  a  disposición  de  personas  individuales  y 
aquellos  que  con  mayor  confianza  podemos  es- 
perar encontrar  en  posesión  de  una  autoridad 
formada  por  expertos  escogidos  adecuadamente. 
Si  en  nuestro  tiempo  se  da  por  sentado  que  una 
autoridad  estará  en  una  mejor  condición  cog- 
noscitiva, la  razón  es  que  el  conocimiento  cien- 
tífico ocupa  ahora  una  posición  tan  prominente 
en  la  mente  pública  que  olvidamos  que  no  es  la 
única  clase  de  conocimiento  que  es  pertinente. 
Podemos  admitir  que  en  lo  que  respecta  al  co- 
nocimiento cienti'fico,  un  cuerpo  de  expertos  es- 
cogidos adecuadamente  pueden  estar  en  la  me- 
jor posición  para  dominar  todo  el  conocimiento 
disponible,  aun  cuando  con  ello  simplemente 
traslademos  la  dificultad  a  la  selección  de  los 
expertos.  Lo  que  deseo  señalar  es  que,  aun 
cuando  se  dé  por  sentado  que  este  problema  pue- 
de ser  resuelto,  constituye  sólo  una  pequeña 
parte  del  problema  más  amplio. 

En  nuestro  tiempo  es  casi  una  herejía  su- 
gerir que  el  conocimiento  cienti'fico  no  es  la  su- 
ma de  todo  el  conocimiento.  Pero  un  poco  de 
reflexión  muestra  que  sin  lugar  a  duda  hay  co- 
nocimiento importante  y  desorganizado  que  no 
puede  ser  llamado  cienti'fico,  en  el  sentido  de 
ser  conocimiento  de  principios  generales,  tal  co- 
mo el  conocimiento  de  las  especiales  circunstan- 
cias de  tiempo  y  lugar.  Respecto  de  esto  cada  in- 
dividuo está  en  posición  ventajosa  con  relación 
a  todos  los  demás,  porque  él  posee  información 
de  la  que  se  puede  hacer  uso  benéfico  sólo  si 
las  decisiones  que  dependen  de  ella  se  le  dejan 
a  él  o  son  hechas  con  su  cooperación  activa. 

Sólo  es  preciso  recordar  cuánto  tenemos 
que  aprender  en  cualquier  ocupación  después 
de  que  hemos  completado  nuestro  entrenamien- 
to teórico;  qué  gran  proporción  de  nuestra  vida 
activa  la  pasamos  aprendiendo  trabajos  es- 
peciTicos,  y  cuan  valioso  es  en  todos  los  órde- 
nes de  la  vida  el  conocimiento  de  las  personas, 
de  las  condiciones  locales,  y  de  circunstancias 
especiales.  Conocer  y  operar  una  máquina  que 
no  se  usa  plenamente,  o  utilizar  el  talento  de 
alguien  que  puede  ser  mejor  aprovechado,  o  te- 
ner conciencia  de  un  excedente  al  cual  se  pue- 
de recurrir  durante  una  interrupción  del  flujo 
de  materias  primas,  es  socialmente  tan  útil  co- 
mo el  conocimiento  de  otras  técnicas  posibles. 
El   proveedor  que  se  gana  la  vida  usando  los  vía- 
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jes  vacíos  o  llenos  a  medias  de  vapores,  o  el 
comisionista  cuyo  conocimiento  casi  se  reduce 
al  conocimiento  de  oportunidades  del  momento, 
o  el  arbitrageur  que  aprovecha  las  diferencias 
locales  de  precios,  todos  ellos  realizan  funcio- 
nes de  gran  utilidad,  basándose  en  conocimien- 
tos especiales  de  circunstancias  del  momento 
que  otros  no  poseen. 

Es  un  hecho  curioso  que  esta  clase  de  co- 
nocimiento sea  en  nuestro  tiempo  generalmen- 
te considerado  con  cierto  desdén  y  que  a  quien, 
por  medio  del  uso  de  ese  conocimiento,  obtiene 
ventajas  sobre  alguien  que  posee  conocimiento 
técnico  o  teórico,  se  le  juzgue  como  que  si  hu- 
biera actuado  en  formas  casi  condenables.  Lo- 
grar ventajas  con  base  en  un  mejor  conocimien- 
to de  las  facilidades  de  comunicación  o  trans- 
porte es  a  veces  considerado  como  algo  casi  des- 
honesto, aun  cuando  para  la  sociedad  sea  tan 
importante  que  se  utilicen  las  mejores  oportu- 
nidades en  este  respecto  como  que  si  utilicen 
los  últimos  descubrimientos  de  la  ciencia.  Es- 
te prejuicio  ha  afectado  en  buena  medida  la  ac- 
titud hacia  el  comercio  si  se  le  compara  con  la 
actitud  hacia  la  producción.  Aun  los  economis- 
tas, que  se  consideran  inmunes  a  las  toscas  fa- 
lacias materialistas  del  pasado,  constantemente 
cometen  el  mismo  error  en  lo  que  concierne  a 
las  actividades  dirigidas  hacia  la  adquisición  de 
tal  conocimiento  práctico,  aparentemente  por- 
que en  su  esquema  de  las  cosas  todo  ese  conoci- 
miento se  supone  que  es  "dado".  La  idea  gene- 
ralizada parece  ser  que  todo  ese  conocimiento 
debiera  estar  a  disposición  de  cualquiera,  y  el 
calificativo  de  irracional  que  se  aplica  al  orden 
económico  existente  frecuentemente  se  basa  en 
el  hecho  de  que  no  está  a  disposición  de  todos. 
Esta  manera  de  enfocar  el  asunto  no  tiene  en 
cuenta  el  hecho  de  que  el  método  para  poner 
ese  conocimiento  a  disposición  de  tantos  como 
sea  posible  es  precisamente  el  problema  al  cual 
es  preciso  encontrarle  solución. 


// 

I  EL  DILEMA  DEL  PLANIFICADOR 

Si    está   de   moda   minusvaluar   la   importan- 
cia   del    conocimiento   de   circunstancias   especia- 
l     les  de  tiempo  y  lugar,  esto  está  mtimamente  re- 
\    lacionado    con    la    poca    importancia    que    se    le 
';!    atribuye  al  cambio  en  si'.   En   verdad,  hay  pocos 
aspectos  en  que  los  supuestos  (generalmente  só- 
lo   implícitos)   de  los  planificadores  difieren  tan- 


to de  los  de  sus  oponentes  como  en  lo  que  rev 
pecta  a  la  significación  y  frecuencia  de  los  cam- 
bios que  requerirán  alteraciones  substanciales 
en  los  planes  de  producción.  Por  supuesto  que 
si  fuera  posible  establecer  planes  económicos 
para  periodos  largos  con  anticipación  y  sujetar- 
se a  ellos  de  modo  que  ya  no  fuera  necesario 
hacer  decisiones  económicas  adicionales  de  inv 
portancia,  la  tarea  de  establecer  un  plan  com- 
prensivo que  determinara  toda  la  actividad  eco- 
nómica sena  mucho  menos  difícil. 

Tal  vez  merezca  la  pena  recalcar  que  los 
problemas  económicos  surgen  siempre  y  sólo 
como  consecuencia  del  cambio.  En  la  medida  que 
las  cosas  siguen  iguales,  o  al  menos  que  siguen 
como  se  esperaba,  no  surgen  nuevos  problemas 
que  requieran  decisión  ni  es  necesario  hacer  un 
nuevo  plan.  La  creencia  de  que  los  cambios  o, 
al  menos  los  ajustes,  que  hay  que  hacer  cada 
di'a  han  cobrado  menor  importancia  en  los  tieov 
pos  modernos  implica  la  aseveración  de  que  los 
problemas  económicos  se  han  vuelto  menos  impor- 
tantes. Esta  creencia  en  la  disminución  de  la 
importancia  del  cambio  es,  por  esta  razón,  sos- 
tenida por  las  mismas  personas  que  argumen- 
tan que  la  importancia  de  las  consideraciones 
económicas  ha  disminuido  considerablemente 
por  causa  de  la  creciente  importancia  del  cono- 
cimiento tecnológico. 

¿Es  cierto  que,  por  causa  del  complejo  apa- 
rato de  la  producción  moderna,  las  decisiones 
económicas  son  necesarias  sólo  de  vez  en  cuan- 
do, tales  como  cuándo  se  erigirá  una  nueva  fá- 
brica o  se  introducirá  un  nuevo  procedimiento? 
¿Es  también  cierto  que  una  vez  ha  sido  conv 
truida  una  planta  lo  demás  es  más  o  menos  me- 
cánico, determinado  por  el  carácter  de  la  plan- 
ta y  que  poco  queda  por  cambiar  en  un  ¡nie- 
to de  adaptarse  a  las  circunstancias  del  momen- 
to, que  siempre  están  en  constante  cambio? 

La  generalizada  respuesta  afirmativa  a  es- 
ta pregunta  no  es  sustentada,  hasta  donde  yo 
alcanzo  a  ver,  por  la  experiencia  práctica  del 
empresario.  Al  menos  en  una  industria  compe- 
titiva —y  sólo  una  industria  asi'  puede  servir 
de  criterio-,  la  tarea  de  evitar  que  suban  los 
costos  requiere  lucha  constante  y  absorbe  bue- 
na parte  de  la  energía  del  gerente.  Cuan  fácil 
es  para  un  gerente  ineficiente  malgastar  las  di- 
ferencias sobre  las  cuales  descansa  la  posibi- 
lidad de  utilidades.  Una  gran  variedad  de  cos- 
tos de  producción  son  ampliamente  conocidos  a 
la    experiencia   empresarial,    pero    no   parecen  ser 
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igualmente  conocidos  a  ios  economistas.  La 
fuerza  misma  del  deseo,  expresado  por  produc- 
tores e  ingenieros,  de  que  se  les  permita  pro- 
ceder sin  limitaciones  relativas  a  ios  costos  mo- 
netarios, constituye  testimonio  elocuente  de  la 
medida  en  que  estos  factores  entran  en  su  trabajo 
diario. 

Una  razón  por  la  cual  los  economistas  ca- 
da día  tienden  a  olvidar  más  los  constantes  y 
pequeños  cambios  que  constituyen  el  cuadro 
económico  total  es  probablemente  su  creciente 
preocupación  con  agregados  estad  i'sticos,  los 
cuales  muestran  una  mayor  estabilidad  que  los 
movimientos  de  detalle.  La  comparativa  esta- 
bilidad de  los  agregados  no  puede,  sin  embar- 
go, ser  explicada  por  la  "ley  de  ios  grandes  nú- 
meros" o  la  mutua  compensación  de  cambios  al 
azar,  como  los  estadígrafos  a  veces  parecen  ha- 
cerlo. El  número  de  elementos  que  tenemos  que 
manejar  no  es  suficientemente  grande  para  que 
tales  fuerzas  accidentales  produzcan  estabili- 
dad. La  continua  corriente  de  bienes  y  servi- 
cios es  mantenida  por  ajustes  deliberados,  por 
medio  de  nuevas  disposiciones  tomadas  a  la  luz 
de  circunstancias  que  no  se  conocían  el  di'a  an- 
terior, cuando  B  tiene  que  apresurarse  porque 
A  no  cumplió.  Aun  la  gran  planta,  altamente 
mecanizada,  funciona  en  buena  medida  por  cau- 
sa de  un  medio  del  cual  puede  obtener  lo  ne- 
cesario para  satisfacer  necesidades  imprevistas: 
tejas  para  un  techo,  papel  para  sus  formula- 
rios, y  todas  las  clases  de  equipo  que  no  posee 
de  ordinario,  los  cuales  es  necesario  que  estén 
a  la  mano  para  la  operación  de  la  planta. 

También  debo  mencionar  brevemente  el  he- 
cho de  que  el  tipo  de  conocimiento  del  que  me 
he  ocupado  es  de  tal  naturaleza  que  no  puede 
formar  parte  de  estadi'sticas  y,  por  consiguien- 
te, no  puede  ser  comunicado  a  ninguna  autori- 
dad central  en  forma  estad i'stica.  Las  estad i's- 
ticas  que  tal  autoridad  central  tendría  que  uti- 
lizar deben'an  obtenerse  abstrayendo  y  luego 
juntando  elementos  que  difieren  respecto  de 
lugares,  calidad  y  otros  aspectos  que  pueden  ser 
muy  significativos  para  la  decisión  especiTica. 
De  esto  se  sigue  que  el  planeamiento  central 
que  se  basa  en  información  estadi'stica,  por  su 
propia  naturaleza,  no  puede  tener  en  cuenta 
circunstancias  de  tiempo  y  lugar.  El  planeador 
central   deberá   encontrar  formas  de  tomar  deci- 


(1)  Evidencia  de  ésto  es  la  descentralización  a  que  han  tenido 
que  recurrir  las  economías  en  las  cuales  los  medios  de  pro- 
ducción son  públicos. 


siones    permitiendo    que    las    hagan   "quienes  es- 
tán en  las  circunstancias".  (1) 

Si  estamos  de  acuerdo  en  que  el  problema 
económico  de  la  sociedad  es  principalmente  un 
problema  de  adaptarse  rápidamente  a  los  cam- 
bios en  las  circunstancias  especificas  de  tiem- 
po y  lugar,  de  ahí'  se  sigue  que  las  decisiones 
últimas  deben  dejarse  a  las  personas  que  cono- 
cen estas  circunstancias;  que  conocen  directa- 
mente los  cambios  significativos  y  los  recursos 
que  están  directamente  a  la  mano  para  hacer- 
les frente.  No  podemos  esperar  que  este  proble- 
ma sea  resuelto  comunicando  primero  todo  es- 
te conocimiento  a  una  oficina  central  que,  des- 
pués de  integrarlo,  envía  órdenes.  Debemos  re- 
solverlo por  medio  de  alguna  forma  de  descen- 
tralización. 

Para  ésto  resuelve  nuestro  problema  sólo 
parcialmente.  Necesitamos  la  descentralización 
porque  sólo  asi'  podemos  asegurarnos  de  que  el 
conocimiento  de  circunstancias  especi'ficas  de 
tiempo  y  lugar  será  utilizado  con  prontitud.  El 
"hombre  en  el  lugar"  no  puede,  sin  embargo, 
decidir  solamente  con  base  en  su  limitado  pe- 
ro mtimo  conocimiento  de  los  hechos  de  su  am- 
biente inmediato.  Todavi'a  queda  el  problema 
de  transmitirle  la  información  adicional  que  ne- 
cesita para  adecuar  sus  decisiones  al  patrón  ge- 
neral de  cambios  en  el  sistema  económico  total. 


/// 


CONOCIMIENTO  INDIVIDUAL  ÚTIL 

¿Cuánto  conocimiento  necesita  un  indivi- 
duo para  tener  éxito  en  estas  decisiones?  ¿Cuá- 
les de  los  acontecimientos  que  están  más  allá 
de  su  horizonte  inmediato  de  conocimientos  tie- 
nen significación  para  su  decisión  inmediata  y 
cuánto  necesita  saber  acerca  de  ellos? 

Escasamente  hay  algo  que  sucede  en  el 
mundo  que  no  puede  tener  algún  efecto  sobre 
la  decisión  que  debe  tomar.  Pero  no  necesita 
tener  conocimiento  de  estos  acontecimientos  co- 
mo tales,  ni  de  todos  sus  efectos.  No  le  impor- 
ta saber  por  qué  se  necesitan  más  tornillos  de 
un  cierto  tamaño  en  un  tiempo  determinado, 
por  qué  bolsas  de  papel  se  consiguen  más  fácil- 
mente que  bolsas  de  tela,  o  por  qué  los  traba- 
jadores especializados,  o  algunas  máquinas  es- 
peci'ficas,  son  más  difrciles  de  obtener  en  un 
momento   determinado.   Todo    lo  que  para  él   es 
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importante  es  determinar  cuánto  más  o  menos 
difrcil  de  obtener  son  ahora,  comparados  con 
otras  cosas  que  también  le  conciernen,  o  con 
cuánta  mayor  o  menor  urgencia  se  desean  las 
cosas  alternativas  que  usa  o  produce.  Siempre 
es  cuestión  de  la  importancia  relativa  de  las  co- 
sas especi'ficas  que  le  conciernen  y  las  cosas  que 
alteran  esa  importancia  relativa  no  le  interesan 
más  allá  de  los  efectos  que  puedan  tener  sobre 
las  cosas  concretas  de  su  propio  medio. 

Es  en  relación  con  esto  que  lo  que  he  llama- 
do "cálculo  económico"  (o  la  Lógica  Pura  de  la 
Escogencia)  nos  ayuda,  al  menos  por  analogía, 
para  ver  cómo  puede  ser  resuelto  este  proble- 
ma y  de  hecho  es  resuelto  por  el  sistema  de  pre- 
cios. Aun  la  mente  única  contralora  que  posee 
todos  los  datos  de  algún  pequeño  sistema  eco- 
nómico no  podría  —cada  vez  que  sea  necesario 
hacer  algún  ajuste  en  la  asignación  de  recur- 
sos— contemplar  todas  las  relaciones  entre  fi- 
nes y  medios  que  podn'an  ser  afectadas.  La  gran 
contribución  de  la  Lógica  Pura  de  la  Escogencia 
consiste  en  haber  demostrado  en  forma  con- 
cluyente  que  aun  tal  mente  única  podría  resol- 
ver esta  clase  de  problema  sólo  por  medio  de  la 
construcción  y  el  constante  uso  de  "ratas  de 
equivalencias"  (o  "valores")  o  "tasas  margina- 
les de  substitución".  Esto  es,  tendría  que  asign- 
nar  a  cada  clase  de  recurso  escaso  un  mdice 
numérico  que  no  puede  ser  derivado  de  ningu- 
na propiedad  que  posee  esa  cosa  particular  pe- 
ro que  refleja,  o  en  la  cual  está  condensada,  su 
significación  a  la  vista  de  la  estructura  total  de 
medios  y  fines.  En  cualquier  pequeño  cambio 
él  tendrá  que  considerar  solamente  esos  mdices 
cuantitativos  (o  "valores")  en  los  cuales  toda  la 
información  pertinente  está  concentrada;  y,  al 
ajustar  cantidades  una  por  una,  él  puede  apro- 
piadamente arreglar  de  nuevo  sus  disposiciones 
sin  tener  que  resolver  el  problema  total  ab  in¡- 
tio,  sin  tener  que  revisarlo  en  ningún  momento 
de  una  vez  en  todas  sus  ramificaciones. 


Fundamentalmente,  en  un  sistema  en  el 
cual  el  conocimiento  de  los  hechos  pertinentes 
está  disperso  entre  muchas  personas,  los  precios 
pueden  coordinar  las  diversas  acciones  de  dife- 
rentes personas  de  la  misma  manera  que  los  va- 
lores subjetivos  ayudan  al  individuo  a  coordi- 
nar las  partes  de  su  plan. 


IV 

EL  "MILAGRO"  DEL  SISTEMA 
DE  PRECIOS 


Merece  la  pena  contemplar  por  un  momen- 
to un  ejemplo  común  y  simple  de  la  acción  del 
sistema  de  precios  para  ver  precisamente  qué 
es  lo  que  logra.  Supóngase  que  en  algún  lugar 
del  mundo  aparece  una  nueva  oportunidad  pa- 
ra el  uso  de  alguna  materia  prima,  el  estaño, 
por  ejemplo,  o  que  una  de  las  fuentes  de  estaño 
ha  sido  eliminada.  Para  nuetros  propósitos  no 
importa  -y  tiene  importancia  el  hecho  de  que 
no  importe—,  cuál  de  estas  dos  causas  ha  pro- 
ducido un  mayor  faltante  de  estaño.  Todo  lo 
que  quienes  usan  el  estaño  necesitan  saber  es 
qué  parte  del  estaño  que  solían  consumir  es  aho- 
ra usada  con  mayor  provecho  en  otro  lugar  y 
que,  en  consecuencia,  ellos  deben  economizar 
estaño.  Para  la  gran  mayoría  de  ellos  ni  siquie- 
ra es  necesario  que  sepan  dónde  ha  surgido  la 
más  urgente  necesidad  o  en  favor  de  qué  otras 
necesidades  deben  ellos  cuidar  su  existencia.  Si 
sólo  algunos  de  ellos  conocen  directamente  la 
nueva  demanda  y  orientan  hacia  ella  sus  re- 
cursos; y  si  las  personas  que  se  dan  cuenta  del 
nuevo  vacio  asi'  creado  lo  llenan  con  otros  re- 
cursos diferentes,  el  efecto  se  regará  rápida- 
mente por  todo  el  sistema  económico.  Esto  in- 
fluye no  solamente  en  todos  los  usos  del  esuño, 
sino  también  en  el  de  sus  substitutos  y  en  el 
de  los  substitutos  de  los  substitutos,  en  la  ofer- 
ta de  las  cosas  hechas  con  estaño,  y  sus  substi- 
tutos, etc.  Todo  esto  sucede  sin  que  la  gran 
mayoría  de  aquellos  que  son  responsables  de  ev 
tas  substituciones  sepan  nada  acerca  de  la  cau- 
sa original  de  estos  cambios.  El  todo  se  condu- 
ce como  un  mercado,  no  porque  alguno  de  sus 
miembros  tenga  una  visión  de  la  totalidad,  sino 
porque  sus  limitados  campos  visuales  individua- 
les se  traslapan  suficientemente  de  modo  que 
por  medio  de  muchos  intermediarios  la  infor- 
mación pertinente  se  comunica  a  todos.  El  sinv 
pie  hecho  de  que  hay  un  precio  para  cualquier 
bien  -o,  para  expresarlo  mejor,  que  los  pre- 
cios locales  están  relacionados  en  una  forma  de- 
terminada por  el  costo  del  transporte,  etc.-, 
sugiere  la  solución  que  (si  fuera  conceptual- 
mente  posible)  pudo  haber  sido  descubierta 
por  una  sola  mente  que  poseyera  la  información 
que  de  hecho  está  dispersa  entre  todas  las  per- 
sonas que  participan  en  el  proceso. 
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Debemos  ver  el  sistema  de  precios  como  un 
mecanismo  para  comunicar  información  si  de- 
seamos comprender  su  verdadera  función,  fun- 
ción que  desempeña  con  menor  perfección  en  la 
medida  en  que  los  precios  se  ponen  más  rígi- 
dos. (Aun  cuando  los  precios  cotizados  se  han 
puesto  rígidos,  las  fuerzas  que  operarían  a  tra- 
vés de  cambios  de  precio  todavía  operan,  en 
buena  medida  a  través  de  los  cambios  en  otros 
términos  del  contrato).  El  hecho  más  signifi- 
cativo acerca  de  este  sistema  es  la  economi'a  de 
conocimiento  con  la  cual  opera  o,  lo  que  viene 
a  ser  lo  mismo,  cuan  poco  los  participantes  in- 
dividuales necesitan  saber  para  poder  hacer  la 
decisión  correcta.  En  forma  abreviada,  por  me- 
dio de  una  especie  de  si'mbolo,  sólo  la  informa- 
ción más  esencial  es  comunicada,  y  es  comuni- 
cada sólo  a  aquellos  que  les  concierne.  Es  más 
que  una  metáfora  la  descripción  del  sistema  de 
precios  como  un  tipo  de  mecanismo  para  con- 
signar cambios  o  como  un  sistema  de  telecomu- 
nicaciones que  permite  al  productor  individual 
sólo  observar  el  movimiento  de  unos  pocos  in- 
dicadores: como  un  maquinista  puede  observar 
las  agujas  de  unos  cuantos  relojes,  para  adaptar 
sus  actividades  a  cambios  de  los  cuales  puede 
ser  que  nunca  conozca  más  que  su  reflejo  en  el 
movimiento  de  precios. 

Desde  luego,  estas  adaptaciones  probable- 
mente nunca  son  "perfectas",  en  el  sentido  en 
que  el  economista  las  concibe  en  sus  análisis  de 
equilibrio.  Pero  me  temo  que  nuestros  hábitos 
teoréticos  de  aproximarnos  al  problema  dando 
por  sentada  la  posesión  de  conocimiento  más 
o  menos  perfecto  de  parte  de  casi  todos,  nos  ha 
cegado  un  poco  respecto  de  la  verdadera  fun- 
ción del  mecanismo  de  precios  y  nos  ha  hecho 
aplicar  patrones  engañosos  al  juzgar  su  eficacia. 
La  maravilla  es  que  en  un  caso  como  el  de  la 
escasez  de  una  materia  prima,  sin  que  se  dé  nin- 
guna orden,  sin  que  sepa  la  causa  más  que  un 
puñado  de  personas,  decenas  de  miles  de  perso- 
nas cuya  identidad  no  podría  ser  establecida  du- 
rante meses  de  investigación,  son  inducidas  a 
usar  la  materia  prima  o  sus  productos  con  ma- 
yor cautela,  es  decir,  a  moverse  en  la  dirección 
correcta.  Esta  es  suficientemente  una  maravi- 
lla, aun  cuando,  en  un  mundo  de  cambio  cons- 
tante, no  todos  reaccionarán  tan  perfectamente 
que  sus  promedios  de  utilidad  siempre  sean 
mantenidos  al  mismo  nivel  "normal". 

He  usado  deliberadamente  la  palabra  "ma- 
ravilla" para  sacar  al  lector  de  la  complacen- 
cia con  la  cual  a  menudo  damos  por  sentado  el 


funcionamiento  del  mecanismo  de  precios.  Es- 
toy convencido  de  que  si  este  mecanismo  fuera 
resultado  de  acciones  humanas  deliberadas  y  si 
las  personas  que  se  guian  por  los  cambios  de 
precios  comprendieran  que  sus  decisiones  tie- 
nen significación  mucho  más  allá  de  sus  obje- 
tivos inmediatos,  este  mecanismo  hubiera  sido 
aclamado  como  uno  de  los  más  grandes  logros 
del  intelecto  humano.  Tiene  el  doble  infortunio 
de  no  ser  producto  de  la  deliberación  humana 
y  de  que  las  personas  que  se  guian  por  él  gene- 
ralmente no  saben  por  qué  son  inducidos  a  ha- 
cer lo  que  hacen.  Pero  aquellos  que  exigen  "di- 
rección consciente"  y  quienes  no  pueden  creer 
que  algo  que  ha  evolucionado  sin  acciones  cons- 
cientes (y  aun  sin  que  los  comprendamos),  pue- 
de resolver  problemas  que  no  podemos  resolver 
conscientemente  deben  recordar  esto:  el  proble- 
ma consiste  precisamente  en  cómo  extender 
nuestra  utilización  de  recursos  más  allá  del  cam- 
po del  control  de  cualquier  mente  y,  en  conse- 
cuencia, cómo  deshacernos  de  la  necesidad  del 
control  consciente;  y  cómo  crear  incentivos  pa- 
ra que  los  individuos  hagan  lo  que  es  deseable 
sin  que  ninguno  tenga  que  decirles  lo  que  tie- 
nen que  hacer. 

El  problema  que  confrontamos  aquí'  no  es 
peculiar  a  la  economía,  sino  que  surge  en  el  con- 
texto de  casi  todos  los  fenómenos  sociales  ge- 
nuinos,  incluido  el  lenguaje  y  la  mayor  parte 
de  nuestra  herencia  cultural,  y  constituye  el 
problema  teorético  central  de  toda  la  ciencia 
social.  Como  lo  ha  expresado  Alfred  N.  White- 
head  en  otro  contexto:  "Es  una  profunda  ver- 
dad elemental  errada,  repetida  en  todos  los 
cuadernos  y  por  personas  eminentes  cuando  di- 
cen discursos,  que  debemos  cultivar  el  hábito 
de  pensar  sobre  lo  que  estamos  haciendo.  Exac- 
tamente lo  opuesto  es  la  verdad.  La  civiliza- 
ción avanza  cuando  aumenta  el  número  de  ope- 
raciones importantes  que  podemos  realizar  sin 
pensar  acerca  de  ellas".  Esto  es  de  profunda 
significación  en  el  campo  social.  Constantemen- 
te usamos  fórmulas,  si'mbolos  y  reglas  cuyo  sig- 
nificado no  entendemos  y  a  través  de  cuyo  uso 
tenemos  la  ayuda  de  conocimiento  que  indivi- 
dualmente no  poseemos.  Hemos  desarrollado  es- 
tas prácticas  construyendo  sobre  hábitos  e  ins- 
tituciones que  han  tenido  éxito  en  su  propia  es- 
fera y  que  a  la  vez  han  llegado  a  ser  el  cimien- 
to de  la  civilización  que  hemos  construido. 

El  sistema  de  precios  es  precisamente  una 
de  esas  formaciones  que  el  hombre  ha  aprendi- 
do  a   usar   (aunque   está   lejos  de  haber  aprendí- 
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do  a  hacer  el  mejor  uso  de  él)  después  de  haberse 
topado  con  ella  sin  entenderla. 


A  través  de  ese  sistema  ha  sido  posible  no 
sólo  la  división  del  trabajo  sino  una  coordina- 
da utilización  de  recursos  basada  en  una  simi- 
lar división  del  conocimiento.  Quienes  gustan 
de  ridiculizar  cualquier  sugestión  de  que  esto 
pueda  ser  asi'  generalmente  distorsionan  el  ar- 
gumento al  insinuar  que  afirma  que  por  algún 
milagro  ha  surgido  espontáneamente  aquel  sis- 
tema que  está  mejor  adaptado  a  la  civilización 
moderna.  Es  al  contrario:  el  hombre  ha  sido 
capaz  de  efectuar  la  división  del  trabajo  sobre 
la  cual  descansa  nuestra  civilización  porque  se 
encontró  con  un  método  que  la  hizo  posible.  Si 
no  hubiera  hecho  eso,  pudo  haber  desarrollado 
algún  otro  tipo  de  civilización,  algo  asi'  como  el 
"estado"  de  las  hormigas  o  algún  otro  tipo  no 
imaginable.  Todo  lo  que  podemos  decir  es  que 
hasta  ahora  nadie  ha  tenido  éxito  en  diseñar  un 
sistema  alternativo  en  el  cual  ciertas  caracte- 
n'sticas  del  que  existe  puedan  ser  preservadas, 
caracten'sticas  que  gozan  de  la  estimación  aun 
de  quienes  con  mayor  violencia  las  atacan  —ta- 
les como  la  medida  en  que  el  individuo  puede 
elegir  sus  metas  y,  consecuentemente,  la  me- 
dida en  que  pueda  utilizar  su  propio  conoci- 
miento y  habilidad—. 


Es  en  muchos  respectos  afortunado  que  la 
disputa  acerca  de  la  indispensabilidad  del  sis- 
tema de  precios  para  realizar  cualquier  cilculo 
racional  en  una  sociedad  compleja  ya  no  sea  conrv 
pletamente  conducida  entre  grupos  que  sostie- 
nen diferentes  puntos  de  vista  políticos.  La  te- 
sis de  que  sin  el  sistema  de  precios  no  podríamos 
preservar  una  sociedad  basada  en  una  Un 
amplia  división  del  trabajo  como  la  nuestra  fue 
recibida  con  una  carcajada  cuando  fue  presen- 
tada por  primera  vez  por  von  Mises  en  los  años 
veinte.  Las  dificultades  que  en  nuestro  tiempo 
tienen  algunos  de  aceptarla  ya  no  son  princi- 
palmente políticas  y  este  hecho  contribuye  a 
crear  un  ambiente  mucho  más  propicio  para  la 
discusión  racional.  Cuando  León  Trotsky  ar- 
gumenta que  "la  contabilidad  económica  es  infv 
posible  sin  relaciones  de  mercado";  cuando  Os- 
ear Lange  le  promete  a  von  Mises  una  estatua 
en  los  corredores  de  mármol  del  futuro  Comité 
Central  de  Planeamiento;  y  cuando  Abba  P. 
Lerner  redescubre  a  Adam  Smith  y  pone  énfa- 
sis en  que  la  utilidad  esencial  del  sistema  de 
precios  radica  en  que  induce  al  individuo,  mien- 
tras persigue  su  propio  interés,  a  hacer  lo  que 
es  de  interés  general,  las  diferencias  ya  no  pue- 
den atribuirse  a  prejuicios  políticos.  Lo  que 
resta  de  desacuerdo  parece  ser  motivado  por  di- 
ferencias meramente  intelectuales  y,  especial- 
mente, diferencias  metodológicas. 


TIPOS  DE  ORDEN   EN   LA  SOCIEDAD 


Llamamos  sociedad  a  una  multitud  de  se- 
res humanos  cuando  sus  actividades  se  acoplan 
mutuamente  las  unas  con  las  otras.  Los  seres 
humanas  pueden  tener  éxito  en  la  consecución 
de  sus  fines  porque  saben  qué  pueden  esperar 
del  prójimo.  En  otros  términos,  sus  relaciones 
muestran  un  cierto  orden.  Cómo  se  produce  o 
se  puede  lograr  tal  orden  de  las  diversas  acti- 
vidades de  millones  de  seres  humanos,  es  el 
problema  central  de  la  teon'a  social  y  de  la 
poli'tica  social.  (1) 


I  (1)        El  concepto  de  orden  últimamente  ha  adquirido  un  tugar  pro- 

i  mínente  en  las  ciencias  sociales  en  buena  medida  por  causa 

i  de  las  actividades  de  Walter  Eucken  y  sus  amigos  y  discípulos 

/  en  el  círculo  Ordo,  inspirados  por  el  anuario  Ordo  que  ellos 

**L  editan.  Otros  ejemplos  del  uso  del  concepto  de  orden  se  en- 

m  cuentran  en  "El  problema  del  Orden  en  los  asuntos  económi- 

'  eos",  Southern  Economic  Journal,  Julio,  1948,  escrito  por 
J.  J.  Spengler  y  reproducido  en  J.  ).  Spengler  yW.  R.  Alien, 


A  veces  se  niega  la  existencia  misma  de  tal 
orden,  como  sucede  cuando  se  afirma  que  la  so- 
ciedad O,  más  especi'ficamente,  sus  actividades 
económicas  son  "caóticas".  Sin  embargo,  la  conrv 
pleta  ausencia  de  orden  no  se  puede  sostener 
en  serio.  Lo  que  probablemente  se  quiere  afir- 
mar es  que  la  sociedad  no  es  tan  ordenada  como 
debe  ser.  El  orden  de  la  sociedad  actual  pue- 
de ser  susceptible  de  gran  mejoría;  pero  la  cn'- 
tica  se  debe  principalmente  al  hecho  de  que  el 
orden    que   existe  y   la  manera  en  que  se  fornu 


editores,  Essays  on  Economic  Thougfit  (ChicJfo:  Rand 
McNally,  1960);  H.  Barth.  Oi«  lde«  d«f  Ordnung  (Zurkh 
E.  Rentsch,  1958);  R.  Meimb«r|.  Alternativen  der  Ordnur^g 
(Berlín:  Duncker  &  HumWot,  1956  y,  mis  remotamente 
atingente,  como  un  estudio  de  los  problemas  filosóficos 
involucrados.  W.  O.  Oliver.  Theory  of  Order,  Ydlow  Springs. 
Ohio;  Antioch  Press,  1951). 
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no  son  percibidos  con  facilidad.  El  hombre  de  la 
calle  tiene  conciencia  del  orden  social  sólo  en 
la  medida  que  dicho  orden  ha  sido  creado  de- 
liberadamente; y  se  inclina  a  atribuir  la  apa- 
rente ausencia  de  orden  en  mucho  de  lo  que  ve 
al  hecho  de  que  nadie  ha  ordenado  deliberada- 
mente esas  actividades.  El  orden,  para  el  hom- 
bre de  la  calle,  es  el  resultado  de  la  actividad 
de  una  mente  ordenadora.  Mucho  del  orden  so- 
cial al  cual  nos  referimos  no  es,  sin  embargo, 
de  esa  clase;  y  el  reconocimiento  de  que  tal 
orden  existe  requiere  cierta  reflexión. 

La  dificultad  principal  reside  en  que  el  or- 
den de  los  acontecimientos  sociales  no  lo  per- 
cibimos a  través  de  los  sentidos  sino  que  por 
medio  del  intelecto.  Dicho  orden  es,  como  di- 
remos, abstracto  y  no  concreto.  También  es  un 
orden  muy  complejo.  Y  es  un  orden  tal  que, 
aunque  resulta  de  la  acción  humana,  no  ha  sido 
creado  por  seres  humanos  que  deliberadamen- 
te arreglan  los  elementos  en  un  patrón  precon- 
cebido. Estas  peculiaridades  del  orden  social  es- 
tán íntimamente  relacionadas  y  la  tarea  prin- 
cipal de  este  ensayo  será  la  de  esclarecer  dichas 
interrelaciones.  Veremos  que,  aun  cuando  no 
es  absolutamente  necesario  que  un  orden  com- 
plejo siempre  sea  espontáneo  y  abstracto,  entre 
más  complejo  es  el  orden  que  perseguimos,  más 
tendremos  que  recurrir  a  fuerzas  espontáneas 
para  crearlo  y,  en  consecuencia,  nuestro  poder 
para  controlarlo  más  estará  limitado  al  control 
de  sus  características  abstractas  y  no  se  exten- 
derá a  las  manifestaciones  concretas  de  ese  or- 
den. (2) 

Los  términos  "concreto"  y  "abstracto",  que 
usaremos  con  frecuencia,  a  menudo  se  usan  con 
diferentes  significados.  Será  útil,  por  consi- 
guiente, decir  en  qué  sentido  los  usaremos  aquí. 
Cuando  digamos  que  algo  es  "concreto"  nos  es- 
taremos refiriendo  a  objetos  reales  particulares 
que    se    dan    en    nuestra   experiencia    sensible    y 


(2)  ara  ver  un  tratamiento  más  extenso  del  estudio  cientí- 
fico de  fenómenos  complejos,  mi  ensayo:  "La  teoría  de  los 
fenómenos  complejos,  en  The  Critical  Approach:  Essays  in 
honor  of  Karl  Popper  (New  York:  The  Free  Press  of  Glencoe, 
Inc.  1963)  editado  por  Mario  Bunge. 

(3)  Es  usual  describir  lo  que  es  relativamente  abstracto  en  contra- 
posición a  lo  que  es  más  abstracto  como  (relativamente) 
concreto.  Y  la  diferencia  entre  un  orden  abstracto  y  un  orden 
(relativamente)  concreto  es,  desde  luego,  la  misma  que  exis- 
te entre  un  concepto  que  tiene  una  connotación  limitada 
(intención)  y,  en  consecuencia,  una  denotación  amplia  (ex- 
tensión) y  un  concepto  que  tiene  una  amplia  connotación 
y  una  denotación  limitada. 


cuya  característica  distintiva  es  que  siempre  ha- 
brá otras  propiedades  de  ellos,  además  de  las 
que  ya  conocemos  o  hemos  percibido.  En  con- 
traste con  cualquier  objeto  determinado  de  esa 
clase  y  el  conocimiento  intuitivo  que  de  él  po- 
demos obtener,  todas  las  imágenes  y  conceptos 
de  él  son  abstractos  y  poseen  un  número  limi- 
tado de  atributos.  Todo  el  pensamiento  es,  en 
este  sentido,  necesariamente  abstracto,  aunque 
hay  grados  de  abstractividad.  (3)  Sin  embargo, 
strictu  sensu,  el  contraste  entre  lo  concreto  y  lo 
abstracto,  como  nosotros  lo  entendemos,  equi- 
vale al  contraste  entre  un  hecho  del  cual  noso- 
tros siempre  conocemos  sólo  atributos  abstrac- 
tos pero  de  los  cuales  podemos  descubrir  más, 
y  todas  aquellas  imágenes,  concepciones  y  con- 
ceptos que  guardamos  en  la  mente  cuando  ya  no 
contemplamos  el  objeto  particular.  (4) 

Un  orden  abstracto  de  una  cierta  clase  pue- 
de comprender  muchas  diferentes  manifestacio- 
nes de  ese  orden.  La  distinción  se  torna  espe- 
cialmente importante  en  el  caso  de  órdenes 
complejos  que  se  basan  en  una  jerarquía  de  re- 
laciones ordenadoras,  varias  de  las  cuales  pue- 
den estar  de  acuerdo  con  sus  principios  orde- 
nadores más  generales  pero  que  pueden  estar 
en  desacuerdo  con  otros.  Lo  que  es  significati- 
vo en  este  contexto  es  que  puede  ser  impor- 
tante que  un  orden  posea  ciertas  característi- 
cas abstractas  independientemente  de  sus  ma- 
nifestaciones concretas;  y  que  pueda  estar  a 
nuestro  alcance  hacer  posible  que  un  orden  que 
se  forma  espontáneamente  a  sí  mismo  tenga 
esas  características  deseables  pero  no  que  esté 
en  nuetro  poder  el  determinar  las  manifesta- 
ciones concretas  o  la  posición  de  elementos  in- 
dividuales. 

El  simple  concepto  de  un  orden,  como  el 
que  resulta  cuando  alguien  coloca  en  sus  luga- 
res apropiados  las  partes  de  un  todo  que  se  pien- 
sa crear,  se  aplica  a  muchos  aspectos  de  la  socie- 
dad. En  el  campo  social,  la  clase  de  orden  que 
se  logra  arreglando  las  relaciones  entre  las  par- 
tes, según  un  plan  preconcebido,  se  llama  orga- 
nización. Es  bien  conocida  la  medida  en  que  el 
poder  de  muchos  hombres  puede  ser  aumenta- 
do por  medio  de  tal  coordinación  deliberada  de 
sus  esfuerzos,  y   muchos  de  los  logros  del   hom- 


(4)  Un  útil  estudio  de  la  relación  abstracto/concreto  y,  especial- 
mente, su  significación  en  la  jurisprudencia,  es  K.  Englisch, 
Die  Idee  der  Konkretisierung  in  Rechtswissenschaft  unserer 
Zeit  (Heidelberg:  Abhandiungen  der  Heindelberger  Akademie 
der  Wissenschaften,  Phil-Hist,  Klasse,  I,  1953). 
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bre  dependen  del  uso  de  esta  técnica.  Es  un  or- 
den que  todos  entendemos  porque  sabemos  có- 
mo ha  sido  logrado.  Pero  no  es  ese  ni  el  único 
ni  la  principal  clase  de  orden  del  cual  depen- 
de el  funcionamiento  de  la  sociedad;  ni  puede 
la  totalidad  del  orden  social  lograrse  de  esa  ma- 
nera. El  descubrimiento  de  que  hay  en  la  so- 
ciedad órdenes  de  otra  clase,  que  no  han  sido 
diseñados  por  los  hombres  sino  que  han  resul- 
tado de  las  acciones  de  los  individuos,  sin  que 
ellos  hayan  tenido  la  intención  de  crearlos,  es 
el  triunfo  de  la  teoría  social.  Más  bien,  ese  des- 
cubrimiento demostró  que  la  teoría  social  tie- 
ne un  objeto  de  estudio.  Ese  descubrimiento 
también  sacó  violentamente  a  los  hombres  de 
la  arraigada  creencia  de  que  donde  hay  orden 
debe  haber  una  persona  ordenadora  y  tuvo  con- 
secuencias mucho  más  allá  del  campo  de  la  teo- 
ría social,  pues  proveyó  los  conceptos  que  hicie- 
ron posible  una  explicación  teorética  de  las  es- 
tructuras de  los  fenómenos  biológicos.  (5)  Ade- 
más, en  el  campo  de  la  filosofía  social  proveyó 
el  fundamento  de  un  argumento  sistemático  en 
pro  de  la  libertad  individual.  Esta  clase  de  or- 
den, que  caracteriza  no  sólo  a  los  organismos  bio- 
lógicos (a  los  cuales  el  término  organismo, 
que  originalmente  tem'a  un  significado  mucho 
más  amplio,  en  la  actualidad  generalmente  se 
limita),  es  un  orden  que  no  es  creado  por  nin- 
guno sino  que  se  forma  a  si'  mismo.  Por  esta 
razón  generalmente  se  le  llama  "orden  espon- 
táneo" o  a  veces  (por  razones  que  luego  se  ex- 
plicarán) se  llama  "orden  policéntrico".  Si  en- 
tendemos cuáles  son  las  fuerzas  que  determi- 
nan un  orden  como  ese,  podemos  usarlas  para 
¿  crear  las  condiciones  bajo  las  cuales  un  orden 
(  de  tal  naturaleza  se  formará  a  si'  mismo. 
i 

■  Este    método    indirecto   de   crear   un   orden 

?  tiene  la  ventaja  de  que  puede  usarse  para  pro- 
ducir órdenes  que  son  mucho  más  complejos 
que  cualquier  orden  que  podamos  producir  po- 
niendo las  piezas  individuales  en  sus  respecti- 
vos lugares.  Pero  tiene  la  desventaja  de  que 
sólo  nos  permite  determinar  el  carácter  gene- 
ral, y  no  los  detalles  del  orden  que  resulta.  En 
un  cierto  sentido,  su  uso  extiende  nuestros  po- 
deres de  esa  manera:  nos  coloca  en  la  posición 
de  producir  muy  complejos  órdenes,  los  cuales 
I  nunca  podríamos  producir  poniendo  las  piezas 
individuales  en  su  lugar.  Nuestro  poder  sobre 
el  especial  arreglo  de  los  elementos  en  un  orden 


de  tal  naturaleza  es,  sin  embargo,  mucho  mis 
limitado  de  lo  que  es  sobre  un  orden  que  pro- 
ducimos arreglando  individualmente  las  partes. 
Todo  lo  que  podemos  controlar  son  ciertos  as- 
pectos abstractos  de  un  tal  orden,  pero  no  sus 
detalles  concretos.  Todo  esto  es  conocido  en  los 
campos  de  la  física  y  la  biología.  Nunca  podría- 
mos producir  un  cristal  colocando  directamerv 
te  las  moléculas  individuales  que  lo  componen. 
Pero  podemos  crear  las  condiciones  bajo  las 
cuales  un  cristal  de  tal  naturaleza  se  formará 
a  si'  mismo.  Si  bien  para  esc  propósito  podemos 
utilizar  fuerzas  conocidas,  no  podemos,  sin  en> 
bargo  de  ello,  determinar  la  posición  que  una 
molécula  individual  ocupará  dentro  del  cristal. 
Ni  siquiera  podemos  determinar  el  tamaño  o  la 
posición  de  los  diversos  cristales.  De  manera 
análoga,  podemos  crear  las  condiciones  bajo  las 
cuales  un  organismo  biológico  crecerá  y  se  de- 
sarrollará. Pero  todo  lo  que  podemos  hacer  es 
crear  las  condiciones  que  favorecen  esc  aeci- 
miento  y  sólo  podemos  determinar  la  forma  y 
la  estructura  resultante  dentro  de  muy  estre- 
chos h'mites.  Lo  mismo  se  aplica  a  los  órdenes 
sociales  espontáneos.  Es  el  caso  de  ciertos  fe- 
nómenos sociales,  tales  como  el  lenguaje,  se  re- 
conoce generalmente  en  la  actualidad  el  hecho 
de  que  poseen  un  orden  que  nadie  ha  diseñado 
deliberadamente  y  que  debemos  descubrir.  En 
estos  campos  por  fin  nos  hemos  librado  de  la  in- 
genua idea  de  que  todo  arreglo  ordenado  de  ele- 
mentos que  ayudan  al  hombre  en  la  persecu- 
ción de  sus  fines  debe  atribuirse  a  un  creador 
personal.  En  una  época  se  creía  que  todas  las 
instituciones  que  son  útiles  para  las  relaciones 
de  los  seres  humanos,  tales  como  el  lenguaje, 
la  moral,  la  ley,  la  escritura  y  el  dinero  se  de- 
bían a  un  inventor  o  a  un  legislador  o  a  un 
acuerdo  explícito  de  sabios  que  acordaron  cier- 
tas prácticas  útiles.  (6)  Ahora  ya  entendemos 
el  proceso  por  medio  del  cual  tales  instituciones 
gradualmente  se  han  formado:  las  personas  han 
aprendido  a  actuar  de  acuerdo  con  ciertas  re- 
glas —reglas  que  supieron  obedecer  mucho  ara- 
tes de  que  hubiera  necesidad  de  formularlas  en 
palabras. 

Pero  si  en  esos  ejemplos  más  sencillos  he- 
mos triunfado  sobre  la  creencia  de  que  donde- 
quiera que  encontramos  un  orden  o  estructura  que 
sirve  para  propósitos  humanos,  también  de- 
be haber  habido  una  mente  que  deliberadamen- 
te lo  creó,   todavía  rehusamos  reconocer  la  exis- 


(5)  Darwin,  Wallace  y  Spencer,  que  independientemente  des- 
cubrieron la  evolución,  derivan  sus  ideas  de  los  entonces 
actuales  conceptos  de  evolución  social. 


(6)        Véanse,   para  ilustración,  los  etemplos  que  da  Oinys  Hay, 
Polydore   Vergil   (Oxford:    Oarendon  Press.   1952).  Cap.  3. 
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tencia  de  órdenes  espontáneos  en  muchos  otros 
campos.  Todavía  nos  aferramos  a  la  división, 
profundamente  arraigada  en  el  pensamiento  oc- 
cidental desde  la  antigüedad  clásica,  entre  co- 
sas que  deben  su  orden  a  la  "naturaleza"  y  co- 
sas que  se  lo  deben  a  la  "costumbre"  (7)  Toda- 
vía parece  extraño  e  increi'ble  a  mucha  gente 
que  un  orden  pueda  surgir  sin  que  sea  ni  total- 
mente independiente  de  la  acción  humana  ni 
como  el  resultado  deliberado  de  tal  acción,  si- 
no como  el  efecto  imprevisto  de  conducta  que 
las  personas  han  adoptado  sin  tener  esa  finali- 
dad en  mente.  Sin  embargo,  mucho  de  lo  que 
llamamos  cultura  es  precisamente  un  orden  que 
surgió  espontáneamente,  que  ni  surgió  en  com- 
pleta independencia  de  la  acción  humana  ni  de- 
liberalmente,  sino  por  un  proceso  que  está  en- 
tre esas  dos  posibilidades,  que  por  mucho  tiem- 
po fueron  consideradas  posibilidades  excluyen- 
tes. 

Tales  órdenes  espontáneos  se  encuentran  no 
sólo  en  el  funcionamiento  de  instituciones  co- 
mo el  lenguaje  o  la  ley  (o,  más  claramente,  en 
los  organismos  biológicos),  que  muestran  una 
estructura  permanente  reconocible  que  ha  re- 
sultado de  una  lenta  evolución,  sino  también  en 
las  relaciones  del  mercado,  que  continuamente 
se  forman  y  reforman  ellas  mismas  y  en  las 
cuales  sólo  las  condiciones  que  conducen  a  su 
constante  reconstitución  han  sido  formadas  por 
la  evolución.  Los  aspectos  genéticos  y  los  fun- 
cionales nunca  pueden  separarse  completamen- 
te. (8) 

La  división  del  trabajo,  de  la  cual  depende 
nuestro  sistema  económico,  es  el  mejor  ejemplo 
de  un  orden  que  se  renueva  diariamente.  En  el 
orden  que  crea  el  mercado,  a  los  participantes  se 
les  induce  a  responder  a  acontecimientos  que 
ellos  no  conocen  directamente,  en  una  forma  que 
asegura  una  producción  continua  y  una  coordi- 
nación de  las  cantidades  de  diferentes  cosas.  De 
modo  que  el  continuo  flujo   no  es  interrumpido 


(7)  Véase  F.  Heinemann,  Nomos  und  Physis  (Base!:  F.  Rein- 
hardt,  1945). 

(8)  Para  un  estudio  de  la  inseparabilidad  de  los  aspectos  genéti- 
cos y  los  funcionales  de  estos  fenómenos,  tanto  como  de  la 
relación  general  entre  organismos  y  organizaciones,  véase 
Cari  Menger,  Untersuchugen  über  die  Methode  der  Social- 
wissenschaften  un  der  politischen  Oekonomie  ¡nsbesondere 
(Leipzig:  Duncker  &  Humblot,  1883)  que  todavía  es  el  es- 
tudio clásico  de  estos  tópicos. 

(9)  Véase  Michael  Polanyi,  The  logic  of  liberty  (London: 
Routledge  &  Kegan  Paul,  1951)  p.  159. 


y  todo  se  produce  al  menos  tan  barato  como 
cualquier  otro  productor  puede  hacerlo.  El  hecho 
de  que  es  un  orden  que  consiste  en  la  adapta- 
ción a  la  variedad  de  circunstancias  que  ninguna 
persona  podría  conocer  completamente  es  una 
razón  por  la  cual  su  existencia  no  puede  perci- 
birse por  medio  de  una  simple  inspección.  Está 
encarnado  en  relaciones  tales  como  las  que  exis- 
ten entre  los  precios  y  el  costo  de  los  bienes  y 
la  correspondiente  distribución  de  recursos;  y 
podemos  confirmar  que  un  tal  orden  de  hechos 
existe  sólo  después  de  que  hemos  reconstruido 
sus  leyes  en  nuestra  mente. 

Las  "fuerzas  ordenadoras"  que  podemos 
usar  en  tales  casos  son  las  normas  que  gobier- 
nan la  conducta  de  los  elementos  que  forman 
los  órdenes.  Ellas  determinan  que  cada  elemen- 
to responderá  a  las  circunstancias  especi'ficas 
que  actúan  sobre  él,  de  tal  forma  que  el  resul- 
tado será  un  patrón  general.  Por  ejemplo,  ca- 
da uno  de  los  fragmentos  de  hierro  que  es  mag- 
netizado por  un  magneto  que  está  debajo  de  la 
hoja  de  papel  sobre  la  cual  hemos  puesto  los 
fragmentos,  actuará  y  reaccionará  de  tal  mane- 
ra que  asumirá  una  figura  caracterTstica  de  la 
cual  podemos  predecir  la  forma  general  pero 
no  los  detalles.  En  este  sencillo  ejemplo,  todos 
los  elementos  son  de  la  misma  clase.  Las  co- 
nocidas leyes  uniformes  que  determinan  su  con- 
ducta nos  permitirían  predecir  la  conducta  de 
cada  fragmento  en  gran  detalle  con  sólo  que  su- 
piéramos todos  los  detalles  y  fuéramos  capaces 
de  utilizarlos  en  toda  su  complejidad.  Algún  ti- 
po de  orden  de  un  carácter  general  especi'fico 
también  se  puede  formar  a  si'  mismo  de  diver- 
sas clases  de  diferentes  elementos,  esto  es,  de 
elementos  cuya  respuesta  a  circunstancias  es- 
pecificas será  similar  sólo  en  ciertos  respectos 
y  no  en  todos.  La  formación  de  las  moléculas 
de  altamente  complicados  compuestos  orgánicos 
provee  un  ejemplo  en  las  ciencias  fi'sicas.  Pe- 
ro el  hecho  es  especialmente  significativo  pa- 
ra muchos  de  los  órdenes  espontáneos  que  se 
forman  en  las  esferas  biológicas  y  las  sociales.  . 
Esos  órdenes  se  componen  de  muchos  elementos  ' 
diferentes  que  responderán  de  manera  similar, 
en  algunos  respectos,  pero  no  en  otros,  a  las  mis- 
mas circunstancias.  Pero  formarán  totalidades 
ordenadas  porque  cada  elemento  responde  a  su 
medio  especiTico  de  acuerdo  con  normas  defini- 
das. De  modo  que  el  orden  se  origina  en  las  res- 
puestas separadas  de  los  diferentes  elementos  a 
las  circunstancias  especificas  que  actúan  sobre 
ellos,  y  por  esta  razón  nos  referimos  a  él  como 
un  "orden  policéntrico".  (9) 
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Los  ejemplos  frsicos  de  órdenes  espontá- 
neos que  hemos  considerado  son  aleccionadores 
porque  muestran  que  las  normas  que  los  ele- 
mentos deben  "obedecer"  no  les  son,  desde  lue- 
go, "conocidas".  Lo  mismo  sucede,  en  la  mayoría 
de  los  casos,  cuando  seres  humanos  son  los  ele- 
mentos de  un  orden  espontáneo.  El  hombre  no 
conoce  la  mayoría  de  las  normas  de  acuerdo  con 
las  cuales  actúa,  (10)  y  aun  lo  que  llama  su  in- 
teligencia es  en  buena  medida  un  sistema  de 
normas  que  actúan  sobre  él  pero  que  él  no  co- 
noce. En  las  colonias  animales  y  en  la  sociedad 
humana  primitiva,  la  estructura  de  la  vida  so- 
cial la  determinan  las  normas  de  conducta,  las 
cuales  se  manifiestan  solamente  en  el  hecho  de 
que  son  obedecidas.  Sólo  cuando  los  intelectos 
individuales  empiezan  a  diferenciarse  suficien- 
temente (o  las  mentes  individuales  se  tornan 
más  complejas)  se  hace  necesario  expresar  las 
normas  en  forma  comunicable,  de  manera  que 
puedan  enseñarse  a  través  del  ejemplo,  que  la 
conducta  que  se  desvia  de  ellas  pueda  corregir- 
se y  que  las  diferencias  de  opinión  acerca  de  lo 
que  ha  de  decidirse  puedan  expresarse.  (11) 
Aunque  el  hombre  nunca  ha  existido  sin  obe- 
decer normas,  ha  vivido  durante  miles  de  años 
sin  saber  cuáles  eran  esas  normas,  en  el  senti- 
do de  que  no  era  capaz  de  articularlas. 

Cuando  los  elementos  del  orden  social  son 
individuos,  las  circunstancias  especiTicas  ante 
las  cuales  reaccionan  son  las  que  ellos  conocen. 
Cuando  las  reacciones  de  los  individuos  mues- 
tran una  cierta  similitud  u  obedecen  algunas 
normas  comunes,  el  resultado  es  un  orden  ge- 
neral. Una  similitud  parcial  de  sus  reacciones, 
como  sucede  cuando  normas  comunes  determi- 
nan sólo  algunos  aspectos  de  su  conducta,  es 
suficiente  para  la  formación  de  un  orden  de  ti- 
po general.  El  hecho  importante  es  que  este 
orden  consistirá  en  una  adaptación  a  una  mul- 
titud de  circunstancias  que  sólo  son  conocidas 
por  los  miembros  individuales,  pero  que  no  son 
dadas  a  ninguno  de  ellos  en  su  totalidad.  Tam- 
bién es  importante  el  hecho  de  que  un  orden  de 


(10)  Para  un  estudio  de  la  relación  entre  normas  inconscientes  y 
la  acción  humana,  que  aquí  sólo  puedo  mencionar  breve- 
mente, véase  mi  ensayo:  "Normas,  percepción  e  inteligen- 
cia", Proceedings  of  the  British  Academy,  v.  48  (1962-1963). 

(11)  De  manera  que  algo  de  verdad  hay  en  el  supuesto  estado 
original  de  bondad,  en  el  cual  todos  espontáneamente  harían 
lo  que  era  correcto  y  no  podían  hacer  otra  cosa,  y  la  idea  de 
que  la  mala  actuación,  llegó  con  el  aumento  del  conoci- 
miento. Sólo  con  el  conocimiento  de  otras  posibilidades 
es  posible  desviarse  de  las  normas  establecidas.  Sin  tal  cono- 
cimiento no  hay  pecado. 


tal  naturaleza  resulta  solamente  porque,  y  en 
la  medida  que,  los  diferentes  individuos  siguen 
normas  similares  en  sus  reacciones  ante  las  par- 
ticulares circunstancias  que  ellos  conocen.  Es- 
to no  significa,  ni  es  necesario  para  que  se  pro- 
duzca el  orden,  que  en  similares  circunstancias 
personas  diferentes  harán  exactamente  lo  mis- 
mo. Todo  lo  que  se  quiere  decir,  y  que  es  ne- 
cesario, es  que  en  algún  respecto  siguen  la  mis- 
ma norma;  que  sus  reacciones  son  similares  en 
cierta  medida  o  que  están  limitadas  a  un  cierto 
ámbito  de  acciones  que  tienen  algunas  caracte- 
n'sticas  en  común.  Esto  es  verdadero  aun  de  los 
fragmentos  de  hierro  de  nuestro  anterior  ejem- 
plo, pues  puede  suceder  que  no  todos  se  mue- 
van a  la  misma  velocidad  porque  tienen  distin- 
tas formas  o  difieren  en  pulimento  o  peso.  Ta- 
les diferencias  determinarán  las  manifestacio- 
nes especificas  de  los  patrones  que  resultan,  los 
cuales,  por  causa  de  nuestra  ignorancia  de  esos 
detalles,  serán  impredecibles.  Por  otra  parte,  el 
carácter  general  del  patrón  no  será  modificado 
por  esos  detalles  y,  en  consecuencia,  será  pre- 
decible.  De  manera  análoga,  las  reacciones  de 
los  individuos  a  los  acontecimientos  de  su  me- 
dio sólo  necesitan  ser  similares  en  ciertos  aspec- 
tos abstractos  que  son  necesarios  para  que  re- 
sulte un  patrón  general  de  cierta  clase.  Debe 
haber  cierta  regularidad  —aunque  no  comple- 
ta— en  sus  acciones:  deben  seguir  ciertas  nor- 
mas comunes,  pero  estas  normas  comunes  no  es 
preciso  que  sean  suficientes  para  determinar 
sus  acciones  completamente.  De  modo  que  la 
decisión  especiTica  de  un  individuo  dependerá 
de  caracten'sticas  propias  de  él. 

La  cuestión  de  gran  importancia  tanto  para 
la  teoría  social  cuanto  para  la  poli'tica  social  es 
¿qué  normas  deben  obedecer  los  individuos  pa- 
ra que  se  forme  un  orden?  Algunas  de  esas  nor- 
mas comunes  las  seguirán  los  individuos  sim- 
plemente porque  viven  en  medios  similares  o, 
más  bien,  por  causa  de  la  manera  similar  en  que 
este  medio  se  refleja  en  sus  mentes.  Otras  nor- 
mas las  seguirán  todos  espontáneamente  por- 
que forman  parte  de  la  tradición  cultural  co- 
mún de  su  sociedad.  Pero  hay  otras  que  es  ne- 
cesario que  ellos  sean  obligados  a  obedecer,  ya 
que  a  cada  individuo  le  interesaría  no  tenerlas 
en  cuenta,  aun  cuando  el  orden  general  se  for- 
mará sólo  si  las  normas  son  obedecidas  por  la 
generalidad. 

La  principal  regularidad  en  la  conducta  de 
los  individuos,  en  una  sociedad  que  se  basa  en 
la    división    del    trabajo   y   el    intercambio,   resul- 
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ta  de  su  común  situación:  todos  trabajan  para 
obtener  un  ingreso.  Esto  significa  que  normal- 
mente preferirán  un  ingreso  mayor  por  un  es- 
fuerzo determinado  y  que  probablemente  au- 
mentarán su  esfuerzo  si  su  productividad  au- 
menta. 

Este  es  un  principio  que  generalmente  sir- 
ve de  guTa  a  aquellos  que  desean  imprimir  a  la 
sociedad  un  orden  de  cierto  tipo.  Pero  el  hecho 
de  que  la  mayoría  de  las  personas  siguen  este 
principio  en  sus  acciones,  determina  que  el  ca- 
rácter del  orden  resultante  sea  indeterminado 
y,  desde  luego,  no  asegura  por  si'  mismo  que  el 
orden  en  cuestión  sea  benéfico.  Para  que  esto 
suceda  es  preciso  que  las  personas  también  obe- 
dezcan ciertas  normas  convencionales,  esto  es, 
normas  que  no  se  siguen  simplemente  de  la  na- 
turaleza de  su  conocimiento  y  de  los  fines,  pero 
que  se  han  vuelto  habituales  en  su  sociedad. 
Los  principios  morales  comunes  y  las  leyes  son 
los  principales  ejemplos  de  dichas  normas  con- 
vencionales. 

No  es  nuestro  propósito  analizar  en  este  en- 
sayo la  relación  que  hay  entre  las  diferentes 
clases  de  normas  que  las  personas  de  hecho  obe- 
decen y  el  orden  que  de  ello  resulta.  Sólo  nos 
interesan  aquellas  normas  que  contribuyen  a 
determinar  la  naturaleza  del  orden  y  que,  por 
el  hecho  de  que  podemos  formarlas  deliberada- 
mente, son  los  principales  instrumentos  que  po- 
demos usar  para  influir  en  el  carácter  general 
del  orden  que  se  formará  a  si'  mismo,  esto  es, 
las  normas  legales.  Estas  normas  difieren  de  las 
otras  que  obedecen  las  personas  principalmen- 
te en  que  los  demás  nos  obligan  a  que  las  obe- 
dezcamos. Son  necesarias  porque  sólo  si  las  per- 
sonas saben  de  qué  medios  disponen  y  son  res- 
ponsables del  uso  que  hagan  de  esos  medios,  el 
orden  que  resulta  poseerá  ciertas  caracten'sti- 
cas  deseables.  La  correcta  delimitación  de  es- 
tas esferas  individuales  de  acción  es  la  función 
principal  de  las  leyes  y  su  contenido  deseable 
es  uno  de  los  principales  problemas  de  la  poli'- 
tica  social.  Esta  afirmación  no  es  alterada  por 
el  hecho  de  que  la  forma  deseable  de  las  leyes 
ha  sido  descubierta  en  buena  medida  en  la  ex- 
periencia acumulada  de  los  siglos  y  que  su  me- 
joramiento posterior  es  de  esperarse  que  pro- 
venga más  de  una  lenta,  experimental  y  par- 
cial evolución  que  de  un  rediseño  de  la  totali- 
dad. 

Aun  cuando  la  conducta  que  produce  el  or- 
den  social  se  gui'a,  en  parte,  por  normas  de  vi- 


gencia deliberada,  el  orden  sigue  siendo  espon- 
táneo y  está  más  próximo  a  un  organismo  que  a 
una  organización.  Dicho  orden  no  depende  de 
que  las  actividades  se  acoplen  de  acuerdo  con  un 
plan  preconcebido,  sino  de  la  mutua  adaptación 
que  se  logra  por  medio  de  la  delimitación  de 
las  acciones  de  cada  uno,  que  producen  las  nor- 
mas generales.  El  cumplimiento  de  estas  nor- 
mas generales  asegura  solamente  el  carácter  del 
orden  y  no  su  realización  concreta.  También 
provee  solamente  facilidades  generales,  las  cua- 
les personas  desconocidas  pueden  usar  para  lo- 
grar sus  propios  fines,  pero  no  asegura  el  logro 
de  resultados  especi'ficos.  Para  ver  que  se  cum- 
plan las  normas  cuya  obediencia  requiere  la 
formación  de  este  orden  espontáneo  también  se 
necesita  un  orden  del  otro  tipo,  una  organiza- 
ción. Aun  cuando  las  leyes  fueran  promulga- 
das una  vez  para  siempre,  su  cumplimiento  re- 
querirá los  esfuerzos  coordinados  de  muchas 
personas.  La  tarea  de  cambiar  y  mejorar  las  le- 
yes puede  ser,  aunque  no  es  necesario  que  sea, 
el  objeto  de  un  esfuerzo  organizado.  Y  en  la 
medida  que  el  estado,  además  de  mantener  la 
ley,  ofrece  otros  servicios  a  los  ciudadanos,  pa- 
ra  ello   también   necesita  un  aparato  organizado. 

La  organización  del  aparato  gubernamen- 
tal también  se  hace  parcialmente  por  medio  de 
normas.  Pero  estas  normas,  que  sirven  para 
crear  y  dirigir  una  organización,  son  diferentes 
de  aquellas  que  hacen  posible  la  formación  de 
un  orden  espontáneo.  Esas  son  normas  que  só- 
lo se  aplican  a  personas  seleccionadas  por  el  go- 
bierno y  tienen  que  ser  obedecidas  en  la  mayo- 
n'a  de  los  casos  (exceptuados  los  jueces)  en  la 
persecución  de  finalidades  especificas  que  tam- 
bién ha  determinado  el  gobierno.  Aun  cuando 
se  trate  de  una  organización  y  no  de  un  orden 
espontáneo,  el  organizador  debe  recurrir  a  nor- 
mas en  vez  de  recurrir  a  mandatos  especi'ficos, 
dirigidos  a  los  miembros  de  la  organización.  Es- 
to se  debe  al  problema  fundamental  que  pre- 
sentan todos  los  órdenes  complejos:  el  organi- 
zador desea  que  los  individuos  que  van  a  coope- 
rar utilicen  conocimientos  que  él  mismo  no  po- 
see. Sólo  en  los  más  elementales  tipos  de  orden 
social  es  concebible  que  todas  las  actividades 
estén  gobernadas  por  una  sola  mente.  Y  hasta 
ahora  nadie  ha  tenido  éxito  en  ordenar  delibe- 
radamente todas  las  actividades  de  una  socie- 
dad compleja.  No  hay  ninguna  sociedad  de  al- 
gún grado  de  complejidad  que  sea  completa- 
mente planeada.  Si  alguien  tuviera  éxito  en  la 
organización  de  una  sociedad  asi',  esa  sociedad 
no    usan'a    muchas   mentes   sino   que   dependen'a 
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totalmente  de  una  sola  mente.  Por  supuesto 
que  no  sena  muy  compleja  sino  muy  primitiva, 
como  pronto  también  lo  sena  la  mente  cuyo  co- 
nocimiento y  voluntad  lo  decidiera  todo.  Los 
hechos  que  se  incorporarían  al  diseño  de  un 
orden  asi'  sólo  podn'an  ser  aquellos  que  pudie- 
ran ser  percibidos  y  asimilados  por  esta  mente; 
y  puesto  que  sólo  él  podría  decidir  sobre  las  ac- 
ciones y  de  esa  manera  adquirir  experiencia, 
no  podn'a  haber  la  inter-relación  de  muchas 
mentes  requerida  para  que  se  desarrolle  una 
mente  sola. 

El  tipo  de  normas  que  gobiernan  una  orga- 
nización son  normas  para  la  realización  de  ta- 
reas asignadas.  Esas  normas  presuponen  que  el 
lugar  de  cada  individuo  en  el  rígido  esqueleto 
del  orden  se  decide  por  asignación  deliberada 
y  que  las  normas  que  tienen  autoridad  sobre  él 
dependen  del  lugar  que  se  le  ha  asignado  en 
ese  orden.  De  manera  que  las  normas  regulan 
sólo  los  detalles  de  las  acciones  de  funcionarios 
nombrados  o  de  agencias  gubernamentales,  o 
el  funcionamiento  de  una  organización  creada 
por  arreglo.  Las  normas  que  han  de  hacer  po- 
sible que  los  individuos  encuentren  su  propio 
lugar  en  el  orden  espontáneo  de  la  sociedad  to- 
tal deben  ser  normas  generales,  ello  es,  normas 
que  no  asignan  a  los  individuos  un  status  sino 
más  bien  le  permiten  al  individuo  crear  su  pro- 
pia posición.  Por  otra  parte,  las  normas  que 
ayudan  a  administrar  una  organización  funcio- 
nan sólo  dentro  de  un  marco  de  mandatos  es- 
pecíficos que  señalan  las  finalidades  especi'fi- 
cas  que  persiguen  la  organización  y  las  funcio- 
nes concretas  que  los  diversos  miembros  han 
de  desempeñar.  Aun  cuando  estas  normas  son 
para  ciertas  personas  individualmente  desig- 
nadas, tienen  la  apariencia  de  ser  como  las  nor- 
mas generales  que  subyacen  un  orden  espontá- 
neo, pero  no  deben  confundirse.  Las  normas  de 
una  organización  hacen  posible  que  quienes  de- 
ben ejecutar  mandatos  llenen  los  detalles  se- 
gún sean  las  circunstancias  que  ellos  conocen, 
pero  que  no  conce  quien  profirió  el  mandato. 

Según  la  terminologra  que  hemos  adopta- 
do, esto  significa  que  las  leyes  generales  persi- 
guen la  creación  de  un  orden  abstracto  cuyas 
manifestaciones  concretas  son  impredecibles;  en 
tanto  que  los  mandatos,  asi'  como  las  normas 
que  hacen  posible  que  quienes  los  obedecen  lle- 
nen los  detalles  que  los  mandatos  permiten,  es- 
tán al  servicio  de  un  orden  concreto  u  organi- 
zación. En  la  medida  que  es  más  complejo  el 
orden    que    se    persigue,    mayor    será   la   porción 


de  circunstancias  que  determinan  sus  manifes- 
taciones concretas  que  no  podrán  ser  conocidas 
por  aquellos  que  se  preocupan  por  ia  formación 
del  orden;  y  mayor  será  el  control  que  podrán 
ejercer  sobre  ese  orden  solamente  por  medio 
de  normas  y  no  por  medio  de  mandatos.  En 
los  tipos  más  complejos  de  organización,  casi 
sólo  la  asignación  de  funciones  especi'ficas  a 
personas  especi'ficas  será  hecha  por  medio  de 
decisiones  especi'ficas,  en  tanto  que  el  desempe- 
ño de  estas  funciones  será  regulado  sólo  por 
normas.  Cuando  pasamos  de  la  más  grande  or- 
ganización, que  tiene  tareas  especi'ficas,  al  or- 
den social  general,  que  comprende  las  relacio- 
nes entre  esas  organizaciones  asi'  como  las  re- 
laciones entre  ellas  y  los  individuos  y  las  rela- 
ciones entre  los  individuos;  cuando  hacemos  di- 
cha transición,  nos  damos  cuenta  de  que  el  or- 
den social  descansa  completamente  sobre  nor- 
mas, esto  es,  tiene  un  carácter  completamente 
espontáneo  y  ni  siquiera  su  esqueleto  o  estruc- 
tura es  determinado  por  mandatos.  Lo  que  su- 
cede es  que  la  estructura  de  la  sociedad  moder- 
na, por  el  hecho  de  no  ser  producto  de  la  or- 
ganización sino  que  creció  como  un  orden  es- 
pontáneo, ha  alcanzado  un  grado  de  compleji- 
dad mucho  mayor  que  el  que  sen'a  posible  ob- 
tener por  medio  de  la  organización  deliberada. 
Ni  siquiera  las  normas  que  hicieron  posible  el 
advenimiento  de  tan  complejo  orden  fueron  di- 
señadas en  anticipación  de  ese  resultado.  Pero 
los  pueblos  que  adoptaron  normas  adecuadas 
desarrollaron  una  civilización  que  prevaleció 
sobre  las  otras.  Es,  por  tanto,  absurdo  decir, 
como  a  veces  se  dice,  con  base  en  una  comple- 
ta mala  inteligencia  de  estas  conexiones,  que 
debemos  planear  deliberadamente  la  sociedad 
moderna  porque  se  ha  vuelto  tan  compleja.  La 
realidad  es,  por  el  contrario,  que  podemos  man- 
tener un  orden  de  tal  complejidad  sólo  si  lo 
controlamos  por  medio  de  la  formación  de  un 
orden  espontáneo  que  se  basa  en  normas  gene- 
rales y  no  por  medio  del  "planeamiento",  esto 
es,  a  través  de  órdenes  directas.  Tenemos  que 
considerar  inmediatamente  cómo  deben  com- 
binarse los  diferentes  principios  de  orden  en  un 
sistema  tan  complejo.  Sin  embargo,  a  estas  al- 
turas debemos  evitar  un  error  de  inmediato  y 
recalcar  que  hay  una  forma  en  que  nunca  pue- 
de ser  inteligente  mezclar  las  dos  clases  de  prin- 
cipios. En  tanto  que  en  una  organización  tiene 
sentido,  y  asi'  se  hace  generalmente,  determinar 
su  esqueleto  o  estructura  por  medio  de  manda- 
tos especi'ficos  y  regular  los  detalles  de  las  ac- 
ciones de  los  diferentes  miembros  solamente 
por    medio    de    normas,    lo   contrario    nunca   po- 


672 


FRIEDRICH  A.   HAYEK 


dn'a  servir  un  propósito  racional.  Si  el  carác- 
ter general  de  un  orden  es  espontáneo,  no  po- 
demos mejorarlo  dando  a  los  miembros  de  ese 
orden  mandatos  directos,  pues  sólo  esos  indi- 
viduos conocerán  las  circunstancias  que  los  ha- 
cen hacer  lo  que  hacen. 

Toda  sociedad  de  cierto  grado  de  compleji- 
dad debe  utilizar  las  dos  clases  de  principios 
ordenadores  que  hemos  discutido.  Pero  si  bien 
deben  combinarse  por  medio  de  su  aplicación  a 
diferentes  tareas  y  a  diferentes  sectores  de  la 
sociedad  que  corresponden  a  esos  principios,  no 
pueden  combinarse  con  éxito  en  cualquier  for- 
ma que  se  nos  ocurra.  Una  falta  de  compren- 
sión de  las  dos  clases  de  principios  a  menudo 
conduce  a  esa  confusión.  La  forma  en  que  las 
dos  clases  de  principios  se  combinan  determi- 
na el  carácter  de  los  diferentes  sistemas  socia- 
les y  económicos.  (El  hecho  de  que  estos  dife- 
rentes "sistemas"  —que  resultan  de  diferentes 
combinaciones  de  las  dos  clases  de  principios— 
a  veces  también  se  les  llama  "órdenes",  ha  con- 
tribuido a  la  confusión  terminológica). 

De  ahora  en  adelante  sólo  consideraremos 
un  sistema  libre,  que  depende  de  fuerzas  orde- 
nadoras espontáneas,  no  sólo  para  llenar  las  la- 
gunas que  dejan  ios  mandatos  que  determinan 
su  estructura  y  su  finalidad  (como  sucede  en 
todo  sistema),  sino  para  establecer  su  orden  ge- 
neral. 

Los  sistemas  libres  no  sólo  tienen  muchas 
organizaciones  (especialmente  firmas  comercia- 
les) como  sus  elementos,  sino  que  requieren  que 
haya  una  organización  que  vele  por  el  cumpli- 
miento (y  la  modificación  y  el  desarrollo)  del 
cuerpo  de  normas  abstractas  que  son  necesarias 
para  lograr  la  formación  del  orden  espontáneo 
general.  El  hecho  de  que  el  gobierno  es  una 
organización  que  utiliza  normas  como  instru- 
mentos de  su  organización  que,  además  de  ve- 
lar por  el  cumplimiento  de  la  ley,  que  es  su 
tarea,  esta  organización  ofrece  una  multitud  de 
diferentes  servicios,  este  hecho,  decía,  ha  con- 
tribuido a  que  se  confunda  completamente  la 
naturaleza  de  las  diferentes  clases  de  normas  y 
los  órdenes  a  los  cuales  sirven. 


(12)  Véase  E,  Bodenheimer,  jurisprudence,  the  Philosophy  and 
Method  of  Law  (Cambridge:  Harvard  University  Press,  1962). 
p.  211. 

(13)  Véase  Cari  Schmitt,  Die  Drei  Arten  des  rechtswissenschaftli- 
chen  Denkens  (Hamburg:  Schriften  für  Akademie  für  deuts- 
chesRecht.  1934). 


Las  leyes  generales  y  abstractas  en  sentido 
estricto  (en  el  sentido  en  que  "la  ley"  compren- 
de las  normas  de  la  ley  civil  y  criminal)  no  per- 
siguen la  creación  de  un  orden  por  arreglo  si- 
no la  creación  de  las  condiciones  en  que  un  or- 
den se  formará  a  si'  mismo.  Pero  el  concepto 
de  ley  como  medio  para  la  creación  de  órde- 
nes (un  término  que,  como  traducción  del  igual- 
mente ambiguo  término  alemán  ordnunggestal- 
tung,  está  invadiendo  la  jurisprudencia  anglo 
americana)  (12)  en  manos  de  abogados  y  em- 
pleados públicos,  a  quienes  convienen  primor- 
dialmente  las  tareas  de  una  organización  en  vez 
de  concernirles  las  condiciones  de  la  formación 
de  un  orden  espontáneo,  el  concepto  de  ley, 
decía,  cada  día  significa  más  un  instrumento 
de  arreglo.  Esta  manera  de  concebir  la  ley, 
que  es  la  que  prevalece  en  los  estados  totali- 
tarios, característicamente  ha  recibido  su  más 
clara  expresión  del  técnico  de  la  ley  que  llegó 
a  ser  el  principal  apologista  legal  de  Hitler, 
como  "formación  concreta  de  órdenes"  (Kon- 
kretes  Ordnungsdenken).  (13)  Este  tipo  de  ley 
persigue  la  creación  de  un  orden  concreto 
preconcebido,  colocando  a  cada  individuo  en 
una  tarea  asignada  por  la  autoridad.  Aun  cuan- 
do este  método  para  crear  un  orden  es  in- 
dispensable para  organiar  las  instituciones 
del  gobierno  y  todas  las  empresas  y  hogares 
que  constituyen  los  elementos  del  orden  so- 
cial general,  es  totalmente  inadecuado  para  crear 
el  infinitamente  más  complejo  orden  general. 

Tenemos  en  nuestro  poder  el  asegurar  que 
tal  orden  general  se  formará  a  si'  mismo  y  que 
poseerá  ciertas  características  generales  sola- 
mente si  no  intentamos  controlar  los  detalles  de 
dicho  orden.  Pero  perdemos  ese  poder  y  aban- 
donamos la  posibilidad  de  lograr  el  orden  abs- 
tracto de  ia  totalidad  si  insistimos  en  colocar 
piezas  especiTicas  en  los  lugares  que  deseamos 
que  ocupen.  En  condición  necesaria  de  la  for- 
mación de  este  orden  abstracto  que  se  dejen  los 
detalles  concretos  a  los  individuos  y  que  se  con- 
trole sólo  por  medio  de  normas  generales  y  abs- 
tractas. Si  no  satisfacemos  esta  condición  y 
restringimos  la  capacidad  de  los  individuos  de 
ajustarse  a  las  circunstancias  especiTicas  que 
sólo  ellos  conocen,  destruimos  las  fuerzas  que 
contribuyen  a  la  formación  de  un  orden  espon- 
táneo general  y  nos  vemos  forzados  a  reempla- 
zarlos por  arreglos  deliberados,  los  cuales,  aun- 
que nos  dan  un  mayor  control  sobre  los  detalles, 
restringen  el  ámbito  en  el  cual  podemos  espe- 
rar lograr  un  orden  coherente. 
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No  es  ajeno  a  nuestro  propósito  principal 
si,  en  conclusión,  consideramos  brevemente  la 
función  que  las  normas  abstractas  desempeñan 
en  la  coordinación  no  sólo  de  las  acciones  de 
muchas  personas  diferentes,  sino  también  en  el 
mutuo  ajuste  de  decisiones  sucesivas  de  un  solo 
individuo  o  de  una  organización. 

AquT,  tamb 

AquT,  también,  a  menudo  no  es  posible  ha- 
cer planes  detallados  de  acción  para  un  futuro 
lejano  (aun  cuando  lo  que  debemos  hacer  aho- 
ra depende  de  lo  que  desearemos  hacer  en  el 
futuro)  por  la  sencilla  razón  de  que  todavía  no 
sabemos  cuáles  serán  los  hechos  que  tendre- 
mos que  encarar.  El  método  que  nos  permite 
tener  éxito  en  el  intento  de  darle  coherencia  a 
nuestras  acciones  es  que  adoptamos  un  sistema 
de  normas  como  guTa,  que  hace  que  el  patrón 
general,  pero  no  el  detalle,  de  nuestras  vidas, 
sea  predecible.  Son  estas  normas,  de  las  cua- 
les a  menudo  no  tenemos  conciencia  y  que  en 
muchos  casos  son  normas  de  un  carácter  muy 
abstracto,  las  que  introducen  orden  en  el  cur- 
so de  nuestras  vidas.  Muchas  de  estas  normas 
eran  "costumbres"  del  grupo  social  en  el  que 
hemos  crecido  y  sólo  algunas  de  ellas  eran 
"hábitos"  individuales  que  hemos  adquirido  ac- 
cidental o  deliberadamente.  Pero  todas  ellas 
sirven  para  abreviar  la  lista  de  circunstancias 
que  necesitamos  tener  en  cuenta  en  los  casos 
particulares,  por  medio  de  la  selección  de  cier- 
tas clases  de  hechos  que  exclusivamente  deter- 
minan la  clase  general  de  acción  que  debemos 
realizar.  Al  mismo  tiempo,  esto  significa  que 
sistemáticamente  hacemos  de  lado  ciertos  he- 
chos que  conocemos  y  que  serian  atigentes  a 
nuestras  decisiones  si  los  conociéramos  todos, 
pero  los  cuales  es  razonable  hacer  de  lado  por- 
que son  hechos  que  constituyen  información 
parcial  accidental  que  no  altera  la  probabilidad 
de   que,  si  pudiéramos  conocer  y  asimilar  todos 


los  hechos,  el   balance  de  ventaja  esuna  del  la- 
do de  seguir  la  norma. 

En  otros  términos,  nuestro  limitado  hori- 
zonte de  conocimiento  de  los  hechos  concretos 
requiere  que  coordinemos  nuestras  acciones  so- 
metiéndonos a  normas  abstractas  en  vez  de  tra- 
tar de  decidir  cada  caso  particular  sólo  a  la  vis- 
ta de  un  conjunto  limitado  de  hechos  particu- 
lares atigentes  que  por  casualidad  conocemos. 
Puede  parecer  paradójico  afirmar  que  la  racio- 
nalidad requiere  que  deliberadamente  hagamos 
de  lado  algún  conocimiento  que  poseemos;  pe- 
ro esta  es  parte  de  la  necesidad  de  hacerle  fren- 
te a  nuestra  incorregible  ignorancia  de  mucho 
de  lo  que  sena  atingente  si  lo  conociéramos. 

Cuando  sabemos  que  la  probabilidad  es  que 
los  resultados  desfavorables  de  un  tipo  de  ac- 
ción serán  mayores  que  los  favorables,  la  deci- 
sión no  debe  alterarse  por  el  hecho  de  que  en 
ese  caso  especi'fico  algunas  consecuencias  que 
podemos  prever  sean  todas  favorables.  El  he- 
cho es  que,  en  un  aparente  esfuerzo  por  lograr 
mayor  racionalidad,  en  el  sentido  de  tener  en 
cuenta  todas  las  consecuencias  previsibles,  po- 
demos lograr  mayor  irracionalidad,  esto  es,  una 
forma  menos  eficaz  de  tener  en  cuenta  resul- 
tados remotos  y  un  resultado  menos  coherente. 
La  gran  lección  que  la  ciencia  nos  ha  enseñado 
es  que  debemos  recurrir  a  lo  abstracto  cuando 
no  podemos  dominar  lo  concreto.  La  preferen- 
cia por  lo  concreto  conlleva  la  renuncia  al  po- 
der que  el  pensamiento  nos  da.  Por  consiguien- 
te, no  debe  asombrarnos  que  la  consecuencia  de 
la  legislación  democrática  moderna,  que  desde- 
ña someterse  a  normas  generales  y  trata  de  re- 
solver cada  problema  conforme  va  llegando  y 
con  base  en  sus  méritos  específicos,  es  proba- 
blemente el  arreglo  más  irracional  y  desorde- 
nado que  jamás  hayan  producido  las  decisiones 
deliberadas  del  hombre. 


LA  CONFUSIÓN   DEL   LENGUAJE   EN 
EL  PENSAMIENTO  POLÍTICO 


La  civilización  moderna  le  ha  dado  al  hom- 
bre poderes  jamás  soñados  principalmente  por- 
que, sin  entenderlo,  él  ha  desarrollado  méto- 
dos para  utilizar  más  conocimientos  y  recursos 
de  los  que  ninguna  mente  individual  tiene  con- 
ciencia.    Cualquier    discusión     inteligente    acerca 


del  orden  de  todas  las  actividades  sociales  de- 
be empezar  con  el  reconocimiento  de  la  consti- 
tutiva e  irremediable  ignorancia,  tanto  de  las 
personas  que  actúan,  como  la  de  los  científicos 
que  estudian  este  orden,  respecto  de  la  multi- 
plicidad   de    hechos  particulares  y  concretos  que 
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comprende  este  orden  de  actividades  humanas, 
ya  que  cada  heciio  es  conocido  solamente  por 
algunos  de  sus  miembros.  Como  lo  expresa  el 
lema  de  la  primera  página,  iel  hombre  ha  lle- 
gado a  ser  todo  lo  que  es  sin  entender  lo  que 
sucedía!.  (1)  El  reconocimiento  de  este  hecho 
no  debe  causarnos  vergüenza.  Por  el  contra- 
rio, debe  ser  una  fuente  de  orgullo  por  haber- 
nos descubierto  un  método  que  nos  permite  su- 
perar las  limitaciones  del  conocimiento  indivi- 
dual. Y  constituye  un  incentivo  para  cultivar 
deliberadamente  aquellas  instituciones  que  han 
abierto  esa  posibilidad. 

El  gran  logro  de  los  filósofos  sociales  del 
siglo  XVIII  fue  reemplazar  el  ingenuo  raciona- 
lismo constructivista  de  periodos  anteriores,  (2) 
el  cual  concebi'a  todas  las  instituciones  socia- 
les como  productos  de  diseño  deliberado  para 
un  propósito  previsible,  por  un  racionalismo 
cn'tico  y  evolucionista  que  examinó  las  condi- 
ciones y  las  limitaciones  del  uso  efectivo  de  la 
razón  consciente. 

Sin  embargo,  todavía  estamos  muy  lejos  de 
hacer  un  uso  adecuado  de  las  posibilidades  que 
esas  ideas  nos  presentan,  en  buena  medida  por- 
que nuestro  pensamiento  todavi'a  está  influido 
por  un  lenguaje  que  refleja  una  modalidad  an- 
terior de  pensamiento.  Los  problemas  impor- 
tantes son  oscurecidos,  en  buena  medida,  por 
el  uso  de  palabras  que  implican  explicaciones 
antropomórficas  y  personalizadas  de  las  insti- 
tuciones sociales.  Estas  explicaciones  seleccio- 
nan las  reglas  generales  que  guian  la  acción 
que  es  orientada  hacia  propósitos  especi'ficos. 
En  la  práctica  dicha  institución  no  son  más 
que  adaptaciones  a  las  irremediables  limitacio- 
nes de  nuestro  conocimiento,  adaptaciones  que 
han  prevalecido  sobre  formas  alternativas  de 
orden  social  porque  resultaron  ser  métodos  más 
eficaces  para  manejar  el  incompleto  y  disperso 
conocimiento,  que  es  inherente  a  la  condición 
humana. 

De  la  medida  en  que  la  discusión  seria  ha 
sido  viciada   por   la   ambigüedad   de  algunos  tér- 


(1)  El  párrafo  de  Giambattista  Vico  que  utilizamos  como  lema 
procede  de  Opere,  Ed.  G.  Ferrari,  2a.  edición,  Milán,  1854, 
vol.  V,  p.  183. 

(2)  Véase  mi  Studies  in  Philosophy,  Poitics  and  Economics,  Lon- 
dres y  Chicago,  1967,  especialmente  los  capítulos  4,  5  y  6. 
Véase  también  mi  conferencia  "doctor  Bernard  iVIandeville". 
The  Proceedings  of  the  British  Academy,  1966,  Vol.  Lll, 
Londres,  1967). 


minos  básicos,  los  cuales  tenemos  que  usar  cons- 
tantemente porque  carecemos  de  otros  más 
precisos,  he  tomado  conciencia  durante  una  in- 
vestigación de  las  relaciones  entre  la  ley,  la  le- 
gislación y  la  libertad  —todavía  incompleta—, 
que  me  ha  ocupado  por  algún  tiempo.  En  mi  es- 
fuerzo por  lograr  claridad  me  he  visto  obliga- 
do a  introducir  distinciones  precisas  para  las 
cuales  el  lenguaje  corriente  no  tiene  términos 
aceptados  o  fácilmente  comprensibles.  El  pro- 
pósito de  lo  que  sigue  es  demostrar  la  impor- 
tancia de  estas  distinciones  que  yo  encontré 
esenciales  y  que  sugieren  términos  que  nos  ayu- 
dan a  evitar  la  cofusión  prevaleciente. 


COSMOS  Y  TAXIS 

El  logro  de  nuestros  propósitos  es  posible 
solamente  porque  nos  damos  cuenta  de  que  el 
mundo  en  que  vivimos  es  ordenado.  Este  orden 
se  manifiesta  en  nuestra  capacidad  para  apre- 
hender, de  las  partes  espaciales  o  temporales 
del  mundo  que  conocemos,  principios  que  nos 
permiten  formar  expectaciones  acerca  de  otras 
partes.  Y  nosotros  prevemos  que  estos  princi- 
pios probablemente  serán  confirmados  por  los 
acontecimientos.  La  acción  que  persigue  pro- 
pósitos sena  imposible  sin  el  conocimiento  de 
ese  orden  del  mundo  en  que  vivimos. 

Lo  precedente  es  aplicable,  tanto  al  medio 
social  como  al  medio  físico.  Pero  mientras  que 
el  orden  del  medio  fi'sico  se  nos  da  independien- 
temente de  nuestra  voluntad,  el  orden  de  nues- 
tro medio  social  es  parcialmente,  pero  sólo  par- 
cialmente, resultado  del  diseño  humano.  La 
tentación  de  considerar  todo  orden  social  como 
producto  intencional  de  la  acción  humana,  es 
una  de  las  principales  fuentes  de  error.  El  re- 
conocimiento de  que  no  todo  orden  que  resulta 
de  la  interrelación  de  las  acciones  humanas  es 
resultado  de  diseño  constituye,  en  realidad,  el 
principio  de  la  teoría  social.  Sin  embargo,  las  ' 
connotaciones  antropomórficas  del  término  "or- 
den" fácilmente  ocultan  la  verdad  fundamen- 
tal de  que  todos  los  esfuerzos  deliberados  para 
crear  un  orden  social  por  arreglo  u  organiza- 
ción (esto  es,  asignándole  a  elementos  especT- 
ficos  tareas  especificas),  se  llevan  a  cabo  den- 
tro de  un  orden  espontáneo  más  comprensivo  i 
que  no  es  resultado  de  tal  arreglo.  \ 

Mientras  que  disponemos  de  términos  como  \ 
"arreglo"  u  "organización"  para  describir  un  ; 
orden     diseñado,     no    tenemos    ninguna    palabra        ' 
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especrfica  para  describir  un  orden  que  se  ha  for- 
mado espontáneamente.  Los  griegos  antiguos 
fueron  más  afortunados  en  este  respecto.  Ellos 
llamaban  taxis  a  un  arreglo  producido  delibe- 
radamente por  el  hombre,  poniendo  los  elemen- 
tos en  su  lugar  o  asignándoles  tareas  especi'fi- 
cas;  mientras  que  a  un  orden  que  existi'a  o  que  se 
formaba  a  si'  mismo,  independientemente  de  to- 
da voluntad  humana  dirigida  hacia  esa  finali- 
dad, ellos  le  llamaban  cosmos.  Aunque  ellos  ge- 
neralmente circunscribían  el  uso  de  cosmos  pa- 
ra referirse  al  orden  de  la  Naturaleza,  nos  pa- 
rece igualmente  apropiado  usarlo  para  referir- 
nos a  cualquier  orden  social  espontáneo;  y  a 
menudo,  aunque  nunca  sistemáticamente,  ha  si- 
do usado  con  ese  propósito.  (3)  La  ventaja  de 
poseer  un  término  preciso  para  distinguir  esta 
clase  de  orden  de  un  orden  diseñado  debería  ser 
más  importante  que  la  indecisión  que  podría- 
mos sentir  acerca  de  darle  a  un  orden  social 
que  frecuentemente  no  nos  gusta,  el  nombre 
que  expresa  el  sentido  de  admiración  y  de  te- 
mor con  el  cual  el  hombre  estima  el  "cosmos" 
de  la  naturaleza. 

Lo  mismo  es,  en  cierta  medida,  verdadero 
del  término  "orden"  en  si'  mismo.  Aunque  este 
es  uno  de  los  términos  más  viejos  de  la  teon'a 
poli'tica,  no  ha  estado  de  moda  por  algún  tiem- 
po. Pero  es  un  término  indispensable  y  el  cual, 
según  la  definición  que  le  hemos  dado  —un  es- 
tado de  cosas  que  nos  permite  formular  expec- 
taciones   e   hipótesis  adecuadas   acerca  del    futu- 


(3)  Por  ejemplo,  J.  A.  Schumpeter,  History  of  Economic  Ana- 
lysis,  New  York,  1954,  p.  67,  donde  se  refiere  a  A.  A.  Cour- 
not,  y  H.  von  Thünen  como  los  dos  primeros  autores  "en 
visualizar  la  interdependencia  general  de  todas  las  cantida- 
des económicas  y  la  necesidad  de  representar  este  cosmos 
por  medio  de  un  sistema  de  ecuaciones". 

(4)  El  único  párrafo  que  conozco  en  que  el  error,  generalmente 
sólo  implícito,  de  que  "el  orden  supone  una  finalidad",  es 
explícitamente  expresado  con  esas  palabras,  aparece  en  la 
obra  de  Jeremy  Bentham:  "An  essay  on  Political  Tactics", 
publicado  por  vez  primera  en  WORKS,  ed.  Bowring,  vol.  II, 
p.  399. 

(5)  La  idea  de  la  formación  de  órdenes  espontáneos  o  auto-deter- 
minados así  como  la  idea  asociada  de  evolución,  fue  desarro- 
llada en  las  ciencias  sociales  antes  de  que  fuera  adoptada  en 
las  ciencias  naturales,  en  las  cuales  se  desarrolló  como  ciber- 
nética. Esto  lo  han  empezado  a  ver  los  biólogos.  Por  ejem- 
plo, G.  Harding,  Nature  and  Man's  Fate  (1959),  Mentor  edi- 
tion  New  York,  1961,  p.  54:  "Mucho  antes  (Claude  Bernard, 
Clerk  Maxwell,  Walter  B.  Cannon  o  Norbert  Wiener),  Adam 
Smith  había  usado  con  tanta  claridad  como  ellos  la  idea 
(de  la  cibernética). 

La  "mano  invisible"  que  regula  los  precios  con  tanta  finura 
es  claramente  esta  idea.  Smith  dice  en  efecto  que  en  un  mer- 
cado libre  los  precios  son  regulados  por  una  (negative  feed- 
back)  o  reacción  negativa. 


ro— ,  se  refiere  a  hechos  objetivos  y  no  a  valo- 
res. Es  más,  la  primera  diferencia  importante 
entre  un  orden  espontáneo  o  cosmos  y  una  or- 
ganización (arreglo)  o  taxis  es  que  al  no  haber 
sido  diseñado  deliberdamente  por  los  hombres, 
un  cosmos  no  tiene  ningún  propósito.  (4).  Esto 
no  significa  que  su  existencia  no  puede  ser  ex- 
tremadamente útil  para  la  prosecución  de  mu- 
chos propósitos:  la  existencia  de  ese  orden,  no 
sólo  en  la  naturaleza  sino  también  en  la  socie- 
dad, es  en  verdad  indispensable  para  la  búsque- 
da de  cualquier  finalidad.  Pero  el  orden  de  la 
naturaleza  y  algunos  aspectos  del  orden  social, 
por  el  hecho  de  no  haber  sido  creados  delibe- 
radamente por  los  hombres,  no  puede  decirse 
correctamente  que  tienen  un  propósito,  aunque 
ambos  pueden  ser  usados  por  el  hombre  para 
muchos  propósitos  diferentes,  divergentes  y  aun 
conflictivos. 

Mientras  que  un  cosmos  un  orden  espontá- 
neo, por  consiguiente,  no  tiene  propósito,  lodo 
taxis  (arreglo,  organización)  presupone  una  fi- 
nalidad especi'fica,  los  hombres  que  forman 
tal  organización  deberán  servir  las  mismas  fi- 
nalidades. Un  cosmos  resultará  de  las  regula- 
ridades de  la  conducta  de  los  elementos  que  lo 
componen.  En  este  sentido  es  un  sistema  en- 
dógeno, intrmseco,  o  como  dicen  los  cibernéti- 
cos, "autorregulado".  (5)  Un  taxis,  por  el  con- 
trario, es  determinado  por  un  ente  que  esia 
fuera  del  orden  y  el  cual  es,  en  el  mismo  sen- 
tido, exógeno  o  impuesto.  Tal  factor  externo 
también  puede  inducir  a  la  formación  de  un 
orden  espontáneo,  imponienído  sobre  los  ele- 
mentos las  regularidades  en  su  comportamiento 
respecto  de  los  hechos  de  su  medio  que  un  or- 
den espontáneo  formaría  por  si'  mismo.  Tal  mé- 
todo indirecto  de  lograr  la  formación  de  un  or- 
den tiene  importantes  ventajas  sobre  el  método 
directo:  puede  ser  aplicado  en  circunstancias 
en  las  cuales  lo  que  afectará  el  orden  no  es  co- 
nocido en  su  totalidad  por  ninguno.  Ni  es  ne- 
cesario que  las  normas  de  conducta  dentro  del 
cosmos  sean  creadas  deliberadamente:  ellas  tanrv 
bién  pueden  surgir  como  el  producto  del  creci- 
miento espontáne'o  o  de  la  evolución. 

Es,  por  consiguiente,  importante  distinguir 
con  claridad  entre  la  espontaneidad  del  orden 
y  el  origen  espontáneo  de  las  regularidades,  en 
la  conducta  de  los  elementos  que  lo  determinan. 
Un  orden  espontáneo  puede  descansar  en  parte 
sobre  regularidades  que  no  son  espontáneas  si- 
no impuestas.  Por  razones  de  conveniencia  sur- 
ge,   pues,    la   cuestión   de   si    es   preferible   lograr 
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la  formación  de  un  orden  por  medio  de  una  es- 
trategia indirecta  o  por  medio  de  la  asignación 
de  un  lugar  para  cada  elemento  y  la  descrip- 
ción detallada  de  su  función.  Cuando  solamen- 
te nos  preocupan  diferentes  órdenes  sociales  po- 
sibles, el  primer  corolario  importante  de  esta 
distinción  es  que  en  un  cosmos  el  conocimien- 
to de  los  hechos  y  los  propósitos  que  guiarán  la 
acción  individual  será  el  de  los  individuos  que 
actúan,  mientras  que  en  un  taxis,  el  conoci- 
miento y  propósitos  del  organizador  determina- 
rán el  orden  resultante.  El  conocimiento  que 
puede  ser  utilizado  en  esta  organización  será 
siempre  más  limitado  que  el  de  un  orden  es- 
pontáneo, ya  que  todo  el  conocimiento  posei'do 
por  los  elementos  puede  ser  tenido  en  cuenta 
para  formar  el  orden,  sin  que  este  conocimien- 
to sea  primero  transmitido  a  un  organizador  cen- 
tral. Y  mientras  que  la  complejidad  de  activi- 
dades que  pueden  ser  ordenadas  como  un  taxis 
está  necesariamente  limitada  a  lo  que  puede  co- 
nocer el  organizador,  no  hay  un  li'mite  similar 
en  un  orden  espontáneo. 

En  tanto  que  el  uso  deliberado  de  fuerzas 
espontáneas  ordenadoras  (esto  es,  de  las  nor- 
mas de  conducta  individual  que  conducen  a  la 
formación  de  un  orden  general  espontáneo)  ex- 
tienden asi'  considerablemente  el  alcance  y  la 
complejidad  de  las  acciones  que  pueden  ser  in- 
tegradas dentro  de  un  solo  orden  sin  destruir- 
lo, también  reduce  el  poder  que  cualquiera  pue- 
da ejercer  sobre  él  sin  destruir  ese  orden.  Las 
regularidades  en  la  conducta  de  los  elementos 
de  un  cosmos  determinan  meramente  sus  ca- 
racten'sticas  más  generales  y  abstractas.  Las 
caracten'sticas  especi'ficas  serán  determinadas 
por  los  hechos  y  por  las  finalidades  que  guian 
las  acciones  de  elementos  individuales,  aunque 
estén  limitadas  por  las  reglas  generales  a  un 
cierto  alcance  permitido.  En  consecuencia,  el 
contenido  concreto  de  tal  orden  siempre  será 
impredecible,  aunque  sea  el  único  método  para 
lograr  un  orden  de  amplio  alcance.  Debemos 
renunciar  al  poder  de  determinar  sus  manifes- 
taciones especificas  de  acuerdo  con  nuestros 
deseos.  Por  ejemplo:  la  posición  que  cada  indi- 
viduo ocupará  en  un  orden  tal  estará  determi- 
nada por  lo  que  a  nosotros  debe  parecemos  ac- 
cidental. Aunque  un  tal  cosmos  servirá  todos 
los  propósitos  humanos  en  cierta  medida,  no  le 
dará  a  nadie  el  poder  de  determinar  a  quién  va 
a  favorecer  más  y  a  quién  menos. 

En  un  arreglo  o  taxis,  por  otra  parte,  el  or- 
ganizador  puede,   dentro   del   alcance   restringido 


que  se  puede  lograr  por  medio  de  su  método, 
tratar  de  lograr  que  los  resultados  se  ajusten 
a  sus  preferencias  en  cualquier  medida  que  él 
desee.  Un  taxis  está  necesariamente  diseñado 
para  el  logro  de  fines  especi'ficos  o  fines  de  una 
especi'fica  jerarquía  de  fines;  y  en  la  medida 
que  el  organizador  puede  controlar  la  informa- 
ción acerca  de  los  medios  a  su  alcance,  y  efec- 
tivamente controlar  su  uso,  él  puede  estar  en 
condiciones  de  lograr  que  el  arreglo  se  ajuste 
a  sus  deseos  detalladamente.  Puesto  que  serán 
sus  propósitos  los  que  gobernarán  el  arreglo, 
él  puede  asignar  cualquier  valor  a  cualquier 
elemento  del  orden  y  colocarlo  de  manera  que 
su  posición  corresponda  a  lo  que  él  considera 
son  sus  méritos. 

Cuando  se  trata  de  poner  recursos  limi- 
tados, conocidos  por  el  organizador,  al  servicio 
de  la  realización  de  una  jerarquía  unitaria  de  fi- 
nes, un  arreglo  u  organización  (taxis)  será  el 
método  más  eficaz.  Pero  cuando  la  tarea  con- 
lleva el  uso  de  conocimientos  dispersos  entre, 
y  accesible  solamente  a,  miles  o  millones  de  in- 
dividuos separados,  el  uso  de  fuerzas  organiza- 
doras espontáneas  (cosmos)  será  superior.  Más 
importante  aún:  personas  que  no  se  conocen  y 
no  conocen  sus  propias  circunstancias,  podrán 
formar  un  orden  espontáneo,  paci'fico  y  metó- 
dicamente benéfico,  sometiéndose  a  las  mismas 
reglas  abstractas,  pero  solamente  pueden  for- 
mar una  organización  sometiéndose  a  la  volun- 
tad concreta  de  alguien.  Para  formar  un  cos- 
mos común  necesitarán  estar  de  acuerdo  sola- 
mente respecto  de  reglas  abstractas,  mientras 
que  para  formar  una  organización  deberán  de 
estar  de  acuerdo  con,  o  ser  forzadas  a  someter- 
se a,  una  jerarquía  común  de  fines.  Solamen- 
te un  cosmos  puede,  por  consiguiente,  consti- 
tuir una  sociedad  abierta,  mientras  que  un  or- 
den poh'tico  concebido  como  una  organización 
tiene  que  ser  cerrado  o  de  tribu. 


NOMOS   Y  TMESIS 

Dos  clases  distintas  de  reglas  o  normas,  que 
los  elementos  deben  obedecer  para  que  la  co- 
rrespondiente clase  de  orden  sea  formado,  per- 
tenecen respectivamente  a  cosmos  y  taxis.  Pues- 
to que  en  este  caso  los  lenguajes  europeos  mo- 
dernos tampoco  tienen  términos  para  expresar 
la  necesaria  distinción  con  claridad  y  precisión; 
y  puesto  que  hemos  llegado  a  usar  la  palabra 
"ley"  o  sus  equivalentes  para  referirnos  en  forma 
ambigua   a   ambos,    de    nuevo  propondremos  tér- 
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minos  griegos  que,  al  menos  en  el  uso  clásico  en 
la  Atenas  de  los  siglos  V  y  VI  A.  C,  mostraban 
aproximadamente  la  necesaria  distinción.  (6) 

Por  nomos  significaremos  una  norma  uni- 
versal de  conducta  justa  que  se  aplica  a  un  nú- 
mero desconocido  de  casos  futuros  e  igualmen- 
te a  todas  las  personas  que  se  encuentren  en  las 
circunstancias  objetivas  descritas  por  la  norma, 
independientemente  de  los  efectos  que  la  obser- 
vancia de  la  norma  producirá  en  una  situación 
especi'fica.  Tales  normas  delimitan  y  protegen 
esferas  individuales  de  acción,  permitiéndole  a 
cada  persona  o  grupo  organizado  saber  cuáles 
medios  pueden  emplear  en  la  persecución  de 
sus  propósitos  y  evitar  asi'  conflictos  entre  las 
acciones  de  las  diferentes  personas.  Tales  nor- 
mas son  generalmente  descritas  como  "abstrac- 
tas" y  son  independientes  de  finalidades  indi- 
viduales. (7)  Estas  normas  conducen  a  la  for- 
mación de  un  orden  o  cosmos  igualmente  abs- 
tracto, independiente  de  fines  y  espontáneo. 

Por  contraste,  usaremos  thesis  para  signi- 
ficar cualquier  norma  que  es  aplicable  sola- 
mente a  personas  especificas  o  que  están  al  ser- 
vicio de  finalidades  de  gobernantes.  Aunque  ta- 
les normas  pueden  ser  generales  en  diferentes 
medidas  y  referirse  a  múltiples  casos  especiTi- 
cos,  imperceptiblemente  dejarán  de  ser  normas 
en  el  sentido  usual  para  transformarse  en  man- 
datos especTficos.  Son  los  instrumentos  indis- 
pensables para  manejar  una  organización  o  ta- 
xis. 

La  razón  por  la  cual  una  organización  debe 
en  cierta  medida  utilizar  normas  y  no  ser  diri- 
gida exclusivamente  por  mandatos  específicos, 
también  explica  por  qué  un  orden  espontáneo 
puede  lograr  resultados  que  las  organizaciones 
no  pueden.  Al  restringir  las  acciones  de  los  in- 
dividuos exclusivamente  por  medio  de  normas 
generales  ellos  pueden  utilizar  información  que 
la   autoridad    no  posee.    Las  agencias  en   las  cua- 


(6)  Thesis  no  debe  ser  confundido  con  Thesmos,  un  término 
griego  más  antiguo  que  nomos  y  que  significa  "ley",  pero 
el  cual  al  menos  en  la  época  clásica,  se  usaba  más  que  todo 
para  referirse  a  la  ley  establecida  por  un  gobernador  y  no  a  las 
normas  impersonales  de  conducU.  Thesis,  por  otra  parte, 
se  refiere  al  acto  especí/ico  de;  hacer  un  arreglo.  Es  signifi- 
cativo que  los  griegos  antiguos  nunca  pudieron  decidir  si 
lo  opuesto  a  lo  que  determinaba  la  naturaleza  (Physei)  era 
lo  que  llamaban  nomo  o  lo  que  llamaban  thesei.  Acerca  de 
este  problema  véase  el  capítulo  6o.  del  volumen  de  ensayos 
mencionado  en  la  nota  2,  asi'  como  la  conferencia  también 
allí  mencionada. 


les  el  director  de  una  organización  delega  fun- 
ciones, pueden  adaptarse  a  circunsUncias  cam- 
biantes que  son  conocidas  sólo  por  ellas  y,  por 
consiguiente,  los  mandatos  de  autoridad  gene- 
ralmente asumirán  la  forma  de  instrucciones 
generales  en  vez  de  la  forma  de  órdenes  espe- 
cificas. Sin  embargo,  las  normas  que  gobiernan 
a  los  miembros  de  una  organización  diferirán 
necesariamente,  en  dos  respectos  importantes, 
de  las  normas  sobre  las  cuales  un  orden  espon- 
táneo descansa:  las  normas  de  una  organización 
presuponen  el  señalamiento  de  tareas  especrfi- 
cas,  metas  o  funciones  a  personas  individuales 
por  medio  de  mandatos;  y  la  mayor  parte  de 
las  normas  de  una  organización,  por  consiguien- 
te, nunca  serán  universales  en  intención  o  in- 
dependientes de  finalidades,  sino  que  siempre 
serán  subsidiarias  de  los  mandatos  por  medio 
de  los  cuales  las  funciones  son  señaladas  y  las 
tareas  o  metas  prescritas.  Ellas  no  contribui- 
rán a  la  formación  de  un  orden  abstracto  en  el 
cual  cada  individuo  debe  encontrar  su  lugar  y 
ser  capaz  de  construir  una  esfera  de  acción  in- 
dividual. El  propósito  y  la  configuración  gene- 
ral de  la  organización  o  arreglo  deben  ser  de- 
terminados por  el  jefe. 

La  distinción  entre  las  nomoi  como  normas 
universales  de  conducta  y  las  thesis  como  re- 
glas de  organización  corresponde  aproximada- 
mente a  la  conocida  distinción  entre  el  dere- 
cho privado  y  el  derecho  público.  Hay  mucha 
confusión  entre  estas  dos  clases  de  normas  de 
derecho.  La  confusión  es  propiciada,  tanto  por 
los  términos  empleados  como  por  las  teorías  de- 


(7)  La  característica  de  las  normas  de  conducta  justa  de  ler 
independientes  de  fines  ha  sido  demostrada  con  toda  cla- 
ridad por  David  Hume,  An  Enquiry  Concerning  the  Principies 
of  Moráis,  en  Essays,  Moral,  Polttical  and  Litcrary,  cd.  T.  H. 
Green  and  T.  H.  Grose,  London,  1875,  Vol.  II,  p.  273.  "el 
beneficio  que  resulta  (de  las  virtudes  socíaJes  de  justicia  y  f'»- 
delidad)  no  es  la  consecuencia  de  cada  acción  individuaJ,  sino 
que  surge  del  esquema  sistémico  total  en  el  que  esti  de  acuer- 
do la  totalidad  o  la  mayor  parte  de  la  sociedad.  La  pai  y  el 
orden  general  acompañan  a  la  justicia,  o  el  abstenerse  de 
desear  las  posesiones  de  los  demás.  Pero  la  atención  tUQt- 
cífica  al  interés  específico  de  un  ciudadano,  considerado  en 
sí  mismo,  puede  tener  consecuencias  perniciosas,  El  resultado 
de  la  acción  individual  es  aquí,  en  mucho»  casos.  direcU- 
mente  opuesto  al  interés  de  todo  el  sistema  de  accionev  y 
el  primero  puede  ser  dañino  en  extremo  mientras  que  el  se- 
gundo es  ventajoso  en  9'ado  sumo.  Véase  también  su  Trea- 
tise  on  Human  Sature,  Vol.  III,  p.  318:  "ts  evidente  que  si 
los  hombres  quisieran  regular  su  conducta  a  la  lu¿  de  un  in- 
terés específico  caerían  en  una  confusión  interminable".  En 
lo  que  respecU  a  Manuel  Kant,  váase  la  excelente  exposición 
de  Mary  Gregor  en  Laws  of  Freedom,  Oxford,  1 963:  especial- 
mente pp.  38-42.  y  81. 
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sorientadoras  del  positivismo  legal  (las  cuales 
son,  a  su  vez,  consecuencia  de  la  función  pre- 
dominante de  especialistas  en  derecho  público 
en  el  desarrollo  de  la  jurisprudencia).  Ambos 
presentan  al  derecho  público  como  si  fuera  pri- 
mario y  el  único  servidor  del  interés  público; 
mientras  que  el  derecho  privado  es  considera- 
do no  sólo  como  secundario  y  derivado  del  an- 
terior, sino  también  como  algo  al  servicio  de  in- 
tereses individuales  y  no  generales.  Sin  em- 
bargo, lo  contrario  está  más  cerca  de  la  verdad. 
El  derecho  público  es  la  ley  de  la  organización, 
de  la  super-estructura  del  gobierno  erigida  ori- 
ginalmente para  asegurar  la  observancia  del  de- 
recho privado.  Se  ha  dicho  correctamente  que 
el  derecho  público  pasa  pero  que  el  derecho  pri- 
vado persiste.  (8)  La  estructura  básica  de  la  so- 
ciedad que  descansa  sobre  un  orden  de  normas 
de  conducta  persiste  a  pesar  de  los  cambios  en 
las  estructuras  gubernamentales. 

Por  consiguiente,  el  gobierno  debe  su  au- 
toridad y  tiene  derecho  a  la  lealtad  de  los  ciu- 
dadanos solamente  si  mantiene  los  fundamentos 
de  aquel  orden  espontáneo  sobre  el  cual  descan- 
sa el  funcionamiento  de  la  vida  diaria  de  la  so- 
ciedad. 


táneo.  El  derecho  público  determina  una  espe- 
cie de  superestructura  erigida  principalmente 
para  proteger  un  orden  espontáneo  pre-existente 
y  hacer  que  se  cumplan  las  normas  sobre  las  cua- 
les descansa. 

Es  aleccionador  recordar  que  el  concepto 
de  ley  en  el  sentido  de  nomos  (esto  es,  una  nor- 
ma abstracta  que  no  se  ha  originado  en  la  vo- 
luntad concreta  de  nadie;  que  es  aplicable  a 
casos  especi'ficos  independientemente  de  las 
consecuencias;  una  ley  que  pudo  haber  sido 
"descubierta"  y  que  no  fue  diseñada  para  pro- 
pósitos especi'ficos  previsibles)  ha  existido  y  ha 
sido  preservado  junto  con  el  ideal  de  libertad 
individual  solamente  en  pai'ses  tales  como  la 
Roma  antigua  y  la  Inglaterra  moderna,  en  los 
cuales  el  desarrollo  del  derecho  privado  se  ba- 
saba en  la  ley  de  casos  y  no  en  la  ley  codifica- 
da, esto  es,  el  desarrollo  del  derecho  privado 
estaba  en  manos  de  jueces  o  juristas  y  no  de  le- 
gisladores. Tanto  el  concepto  de  ley  como  no- 
mos y  el  ideal  de  libertad  individual  han  de- 
saparecido rápidamente  dondequiera  que  la  ley 
ha  llegado  a  ser  concebida  como  el  instrumen- 
to de  los  fines  propios  de  un  gobierno. 


La  creencia  en  la  preeminencia  del  derecho 
público  es  el  resultado  del  hecho  de  que  ha  si- 
do deliberadamente  creado  para  propósitos  es- 
peci'ficos  por  actos  de  voluntad,  mientras  que 
el  derecho  privado  es  el  resultado  de  un  proce- 
so evolutivo  y  no  ha  sido  inventado  o  diseña- 
do en  su  totalidad  por  ninguno.  Fue  en  la  es- 
fera del  derecho  público  que  la  actividc^d  legis- 
ladora empezó,  mientras  que  por  miles  de  años 
en  la  esfera  del  derecho  privado  el  desarrollo 
procedió  a  través  de  un  proceso  de  descubri- 
miento de  leyes  en  el  cual  jueces  y  juristas  tra- 
taron de  articular  las  normas  que  por  mucho 
tiempo  habían  gobernado  la  acción  y  el  "senti- 
do de  la  justicia". 

Aun  cuando  tenemos  que  recurrir  al  dere- 
cho público  para  descubrir  cuáles  reglas  de  con- 
ducta una  organización  hará  que  se  cumplan 
en  la  práctica,  no  es  necesariamente  al  derecho 
público  que  el  derecho  privado  debe  su  autori- 
dad. En  la  medida  que  hay  una  sociedad  espontánea 
mente  ordenada,  el  derecho  público  simplemen- 
te organiza  el  aparato  necesario  para  el  mejor  fun- 
cionamiento  de  aquel    más  amplio  orden  espon- 


(8)        H.   Hubert  Recht,  Staat,  und  Gesellschaft,  Bern,  1954,  p.  5: 
Staatsrecht  vergeht,  Privatrecht  bestecht". 


Lo  que  generalmente  no  se  entiende  a  este 
respecto  es  que,  como  una  consecuencia  necesa- 
ria del  procedimiento  de  la  ley  de  casos,  la  ley 
basada  sobre  precedentes  debe  consistir  exclu- 
sivamente de  normas  de  conducta  que  son  in- 
dependientes de  fines  abstractos  y  la  intención 
universal,  que  los  jueces  y  juristas  tratan  de 
colegir  de  decisiones  pasadas.  No  existe  esa  li- 
mitación intrmseca  a  las  normas  establecidas 
por  un  legislador  y,  por  consiguientes,  es  menos 
probable  que  el  juez  se  someta  a  tales  limita- 
ciones como  su  tarea  principal.  Mucho  tiempo 
antes  de  que  se  contemplaran  seriamente  mo- 
dificaciones al  nomos,  los  legisladores  estuvie- 
ron casi  exclusivamente  preocupados  por  esta- 
blecer las  reglas  de  organización  que  regulan  el 
aparato  del  gobierno.  El  concepto  tradicional 
de  la  ley  como  nomos  subyace  los  ideales  del 
estado  de  derecho,  del  gobierno  bajo  la  ley  y 
de  la  separación  de  los  poderes.  En  consecuen- 
cia, cuando  grupos  de  representantes,  inicial- 
mente  preocupados  solamente  por  asuntos  de 
gobierno  propiamente  dicho,  tales  como  leyes 
de  impuestos,  también  empezaron  a  ser  consi- 
derados como  las  fuentes  del  nomos  (el  dere- 
cho privado,  o  las  normas  universales  de  con- 
ducta) este  concepto  tradicional  fue  rápida- 
mente   reemplazado    por    la    idea   de   que   la    ley 
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era    lo  que   la  voluntad  del   legislador  autorizado 
establecía  sobre  asuntos  especi'ficos.  (9) 

El  darse  cuenta  de  que  la  progresiva  infil- 
tración y  sustitución  del  derecho  privado  por 
el  derecho  público  es  parte  del  proceso  de  trans- 
formación de  un  orden  social  ibre  y  espontá- 
neo en  una  organización  o  taxis,  revela  con 
mayor  claridad  las  tendencias  dominantes  de 
nuestro  tiempo.  Esta  transformación  es  el  re- 
sultado de  dos  factores  que  han  dominado  el  de- 
sarrollo durante  más  de  un  siglo:  por  una  par- 
te, la  substitución  cada  vez  más  frecuente  de 
normas  de  conducta  individual  justa  guiadas 
por  la  delegación  del  poder  para  establecer  no- 
mol  (esto  es,  normas  de  conducta  justa)  a  un 
organismo  encargado  de  la  dirección  del  go- 
bierno. Ha  sido  principalmente  la  fusión  de  es- 
tas dos  tareas,  esencialmente  diferentes,  en  las 
mismas  asambleas  "legislativas"  la  que  ha  des- 
truido casi  totalmente  la  distinción  entre  la  ley 
como  una  norma  universal  de  conducta  y  la  ley 
como  un  instructivo  al  gobierno  acerca  de  lo 
que  ha  de  hacerse  en  casos  especTficos. 

La  meta  socialista  de  hacer  una  distribu- 
ción justa  de  ingresos  tiene  que  conducir  a  la 
transformación  del  orden  espontáneo  en  una  or- 
ganización; pues  solamente  en  una  organiza- 
ción dirigida  hacia  una  jerarquía  común  de  fi- 
nes y  en  la  cual  los  individuos  tienen  que  cum- 
plir ciertos  deberes,  puede  dársele  significado 
al  concepto  de  una  compensación  "justa".  En 
un  orden  espontáneo  ninguno  puede  asignar,  o 
aun  prever,  los  resultados  que  los  cambios  en 
las  circunstancias  producirán  a  individuos  o  a 
grupos  específicos;  y  se  puede  concebir  la  jus- 
ticia solamente  como  la  observancia  de  normas 
de  conducta  individual  justa,  sin  tener  en  cuenta 
los  resultados.  Tal  sociedad  presupone  la  creen- 
cia de  que  la  justicia,  en  el  sentido  de  normas 
de  conducta  justa,  no  es  una  palabra  vacia.  Por 
otra  parte,  "justicia  social"  tiene  que  seguir 
siendo  un  concepto  vacio,  mientras  el  orden  es- 
pontáneo no  sea  completamente  transformado 
en  una  organización  totalitaria  en  la  cual  los 
premios  son  conferidos  por  la  autoridad  con  ba- 
se en  los  méritos  ganados  en  el  cumplimiento  de 


(9)  Una  reveladora  descripción  de  la  diferencia  entre  la  ley  de  la 
cual  el  juez  se  ocupa  y  la  legislación  moderna  se  encuentra  en 
un  ensayo  escrito  por  el  distinguido  abogado  norteamericano 
P.  A.  Freund,  en  R.  B.  Brandt  (editor)  Social  Justice,  Spec- 
trum  Books,  New  York,  1962,  p.  94:  "El  juez  se  dirige  hacia 
patrones  de  consistencia,  equivalencia,  predecibilidad;  el  legis- 
lador hacia  participación  justa,  utilidad  social  y  distribución 
justa". 


deberes  asignados  por  esa  autoridad,  justicia 
"social"  o  "distributiva"  es  la  justicia  de  la  or- 
ganización, pero  carece  de  sentido  en  un  orden 
espontáneo. 


DIGRESIÓN  SOBRE  NORMAS 

ARTICULADAS  Y  NORMAS  NO 

ARTICULADAS 

Aunque  la  distinción  que  ahora  vamos  a 
considerar  no  está  exactamente  en  el  mismo 
plano  que  las  otras  que  aquí'  se  examinan,  será 
conveniente  insertar  algunas  observaciones  so- 
bre el  sentido  en  que  estamos  empleando  el  tér- 
mino "norma".  Como  lo  hemos  usado,  tiene  dos 
significados  distintos,  la  diferencia  entre  los 
cuales  a  menudo  se  confunden  con,  o  es  oculta- 
da por,  la  más  conocida  e  mtimamente  relacio- 
nada distinción  entre  ley  escrita  y  no  escrita  o 
entre  ley  común  y  ley  estatutaria.  Lo  que  es 
preciso  señalar  con  énfasis  es  que  una  norma 
puede  efectivamente  gobernar  la  acción,  en  el 
sentido  de  que  con  base  en  el  conocimiento  de 
la  norma  podemos  predecir  cómo  actuarán  los 
demás,  sin  que  ellos  la  conozcan  como  una 
fórmula  verbal.  Las  personas  pueden  "saber 
cómo"  actuar,  y  la  forma  de  su  actuación  pue- 
de ser  correctamente  descrita  por  una  norma  ar- 
ticulada, sin  que  exph'citamente  "sepan  que  la 
norma  es  tal  o  cual".  Esto  es,  no  necesitan  es- 
tar en  condiciones  de  expresar  la  norma  en  pa- 
labras para  ajustarse  a  ella  en  sus  acciones  o  ave- 
riguar si  otras  personas  lo  han  hecho  o  no. 

No  cabe  duda  de  que  tanto  en  la  sociedad 
primitiva  como  en  la  nuestra,  muchas  de  las 
normas  que  se  manifiesten  en  decisiones  judi- 
ciales firmes  no  son  conocidas  por  ninguno  co- 
mo fórmulas  verbales;  y  que  aun  las  normas 
que  son  conocidas  en  una  forma  articulada  a 
menudo  sólo  son  esfuerzos  imperfectos  por  for- 
mular en  palabras  principios  que  guian  la  ac- 
ción y  que  se  manifiestan  en  la  aprobación  o 
improbación  de  las  acciones  de  los  demás. 
Aquello  que  llamamos  el  "sentido  de  la  justi- 
cia" no  es  otra  cosa  que  la  capacidad  para  ac- 
tuar de  acuerdo  con  normas  no  articuladas;  y 
lo  que  describimos  como  el  encontrar  o  descu- 
brir la  justicia  consiste  en  tratar  de  expresar  en 
palabras  las  normas  todavía  no  articuladas  por 
medio  de  las  cuales  una  decisión  especi'fica  es 
juzgada. 

La  capacidad  para  actuar  y  para  saber  si 
otras  personas  actúan  o  no  de  acuerdo  con  ñor- 
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mas  no  articuladas  probablemente  existe  antes 
de  que  se  intente  articular  tales  normas;  y  la 
mayoría  de  las  normas  articuladas  son  solamen- 
te intentos,  con  mayor  o  menor  éxito,  de  ex- 
presar en  palabras  lo  que  antes  ha  servido  y 
continuará  sirviendo  de  base  para  juzgar  los 
resultados  de  la  aplicación  de  las  normas  arti- 
culadas. 

Por  supuesto  que  una  vez  las  articulacio- 
nes especificas  de  normas  de  conducta  han  sido 
aceptadas,  ellas  mismas  serán  uno  de  los  me- 
dios principales  para  transmitirlas;  y  el  desa- 
rrollo de  normas  articuladas  y  no  articuladas 
estará  en  constante  interacción.  Sin  embargo, 
parece  probable  que  ningún  sistema  de  normas 
articuladas  puede  existir  o  ser  adecuadamente 
comprendido  si  no  hay  un  fondo  de  normas  no 
articuladas  a  las  cuales  se  recurre  cuando  se 
descubren  lagunas  en  el  sistema  de  normas  ar- 
ticuladas. 

El  influjo  dominante  de  un  fondo  de  nor- 
mas no  articuladas  explica  por  qué  la  aplica- 
ción de  normas  generales  a  casos  particulares 
raras  veces  asume  la  forma  de  un  silogismo, 
puesto  que  sólo  normas  articuladas  podrían  ser- 
vir como  premisas  explícitas  de  tal  silogismo. 
Las  conclusiones  derivadas  sólo  de  normas  ar- 
ticuladas no  serán  aceptadas  si  entran  en  con- 
flicto con  las  conclusiones  a  las  que  nos  llevan 
normas  todavi'a  no  articuladas.  La  equidad  se 
desarrolla  a  la  par  de  la  ley  escrita,  a  través  de 
este  conocido  proceso. 

Hay,  a  este  respecto,  una  diferencia  mucho 
menor  entre  la  ley  no  escrita,  o  la  ley  común 
que  es  transmitida  en  forma  de  normas  articu- 
ladas verbales  y    la   ley   escrita,   que  la  que  hay 


(10)  El  término  "opinión"  ha  sido  usado  en  este  sentido  por  Da- 
vid Hume,  especialmente  en  Ensayos,  Loe.  cit.,  Vol.  I,  p.  125. 
"Puede  agregarse  que  si  bien  los  hombres  son  en  buena  me- 
dida gobernados  por  el  interés,  aun  así,  el  interés  mismo  y  to- 
dos los  asuntos  humanos  son  completamente  gobernados  por 
la  opinión";  y  en  el  mismo  libro,  p.  1 10:  "puesto  que  la  fuer- 
za siempre  está  en  los  gobernados,  los  gobernantes  sólo  tienen 
la  opinión  para  sostenerse.  Es,  por  consiguiente,  sólo  sobre 
la  opinión  que  se  funda  el  gobierno;  y  esta  máxima  es  aplica- 
ble a  los  gobiernos  militares  más  despóticos  tanto  como  a 
los  más  libres  y  populares".  Parece  que  este  uso  del  término 
"opinión"  se  deriva  de  los  grandes  debates  políticos  del  siglo 
XVII.  Esto  queda  al  menos  sugerido  por  el  texto  de  un  ata- 
que de  1641  con  un  grabado  hecho  por  Wenceslas  Hollar  (re- 
producido como  frontispicio  del  Vol  I  de  William  Haller 
(Edit.),  Tracts  on  Liberty  in  the  Puntan  Revolution  1638- 
1747,  New  York  1934)  que  empieza  "El  mundo  es  gober- 
nado por  la  opinión". 


entre  normas  no  articuladas  y  normas  articu- 
ladas. Mucho  de  la  ley  no  escrita  o  derecho  con- 
suetudinario puede  muy  bien  estar  ya  articula- 
do en  fórmulas  verbales  oralmente  transmiti- 
das. Sin  embargo,  aunque  toda  ley  que  puede 
decirse  que  se  conoce  expli'citamente  ha  sido  ar- 
ticulada, esto  no  significa  necesariamente  que 
el  proceso  de  articular  normas  que  en  la  prác- 
tica guian  decisiones  ya  ha  sido  completado. 


OPINIÓN  Y  VOLUNTAD; 
VALORES  Y  FINES 

Llegamos  ahora  a  dos  importantes  distin- 
ciones para  las  cuales  los  términos  que  tenemos 
a  la  mano  son  especialmente  inadecuados  y  pa- 
ra las  cuales  ni  el  griego  clásico  nos  provee  de 
expresiones  fácilmente  comprensibles.  Sin  em- 
bargo, el  hecho  de  que  Rousseau,  Hegel  y  sus 
disci'pulos  hasta  T.  H.  Green  llamaran  "volun- 
tad" lo  que  autores  anteriores  habían  descrito 
como  "opinión"  (10),  y  autores  aún  más  antiguos 
habían  contrastado  como  ratio  a  voluntas,  fue 
probablemente  la  innovación  terminológica  más 
decisiva   de  la  historia  del   pensamiento  polTtico. 

La  substitución  de  "voluntad"  por  "opi- 
nión" fue  el  producto  de  un  racionalismo  cons- 
tructivista  (11)  que  imaginó  que  todas  las  leyes 
son  inventadas  para  un  propósito  conocido,  en 
vez  de  ser  la  articulación  o  la  formulación  mejo- 
rada de  prácticas  que  habían  prevalecido  por- 
que habían  producido  un  orden  más  viable  que 
las  que  eran  observadas  en  grupos  rivales. 

El  término  "opinión"  se  tornó  sospecho 
porque  se  contrastaba  con  el  conocimiento  in- 
controvertible de  causa  y  efecto;  y  había  una 
creciente  tendencia  a  descartar  todas  las  afir- 
maciones que  no  fueran  susceptibles  de  prueba. 
"Mera  opinión"  fue  uno  de  los  blancos  princi- 
pales de  la  cn'tica  racionalista;  "voluntas"  pa- 
recía referirse  a  una  acción  racional  delibera- 
da mientras  que  "opinión"  llegó  a  ser  conside- 
rada como  algo  ti'picamente  incierto  y  no  sus- 
ceptible de  discusión  racional. 

Sin  embargo,  el  orden  de  una  sociedad  abier- 
ta y  toda  la  civilización  moderna  descansan  en 
buena    parte   sobre   opiniones   que    han    sido   efi- 


(11)  Los  fundamentos  cartesianos  del  pensamiento  de  Rousseau 
a  este  respecto  son  mostrados  con  claridad  en  el  libro  de  Ro- 
bert  Derathé  Le  rationalisme  de  J .  /.  Rousseau,  París,  1948. 
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caces  para  producir  tal  orden  mucho  antes  de 
que  las  personas  supieran  por  qué  las  sostenían; 
y  en  buena  medida  todavía  descansa  sobre  ta- 
les creencias.  Aun  cuando  la  gente  empezó  a 
preguntarse  cómo  se  podían  mejorar  las  nor- 
mas que  obedecían,  los  efectos  que  producían 
y  a  la  luz  de  los  cuales  podían  ser  revisadas 
eran  escasamente  comprendidos.  La  dificultad 
reside  en  el  hecho  de  que  cualquier  intento  de 
evaluar  una  acción  con  base  en  sus  resultados 
predecibles  en  un  caso  particular  está  diame- 
tralmente  opuesto  a  la  función  que  tienen  las 
opiniones  en  la  determinación  de  la  permisibi- 
lidad  o  no  permisibilidad  de  una  clase  de  ac- 
H     ción  en  la  formación  de  un  orden  general. 

Nuestra  comprensión  de  estas  circunstan- 
cias es  bastante  oscurecida  por  el  prejuicio  ra- 
cionalista de  que  la  conducta  inteligente  es  do- 
minada exclusivamente  por  el  conocimiento  de 
la  relación  entre  causa  y  efecto,  y  por  la  creen- 
cia de  que  "la  razón"  se  manifiesta  solamente 
en  deducciones  derivadas  de  tal  conocimiento. 
El  único  tipo  de  acción  racional  que  el  racio- 
nalismo constructivista  reconoce  es  el  de  la  ac- 
ción guiada  por  consideraciones  como  "si  deseo 
X,  entonces  debo  hacer  Y".  Pero  la  acción  hu- 
mana también  es  guiada  por  reglas  que  la  li- 
mitan a  clases  de  acciones  permitidas  —nor- 
mas que  generalmente  excluyen  ciertas  clases 
de  acciones,  independientemente  de  sus  resulta- 
dos especi'ficos  previsibles—.  Nuestra  capacidad 
para  actuar  con  éxito  en  nuestro  ambiente  na- 
tural y  social  depende  tanto  del  conocimiento 
de  lo  que  no  debemos  hacer  (generalmente  sin 
darnos  cuenta  de  las  consecuencias  que  tendría 
el  hacerlo)  como  el  del  conocimiento  de  los  efec- 
tos especi'ficos  de  lo  que  hacemos.  De  hecho, 
nuestro  conocimiento  positivo  nos  sirve  eficaz- 
mente sólo  porque  hay  normas  que  circuns- 
criben nuestras  acciones  al  ámbito  limitado 
dentro  del  cual  podemos  prever  consecuencias 
atinentes;  normas  que  nos  impiden  que  sobre- 
pasemos esos  li'mites.  El  miedo  a  lo  desconoci- 
do y  el  evitar  acciones  cuyas  consecuencias  no 
sean  previsibles,  tienen  una  función  tan  impor- 
tante como  la  del  conocimiento  positivo  en  de- 
terminar que  nuestras  acciones  sean  "raciona- 
les", en  el  sentido  de  acciones  con  éxito.  (12) 
Si    el    término   "razón"   se   limita  al   conocimien- 


to de  hechos  positivos  y  se  excluye  el  conoci- 
miento de  lo  que  "no  debe  hacerse",  de  hecho 
se  excluye  de  "la  razón"  buena  parte  de  las 
normas  que  guian  la  acción  humana  y  hacen  po- 
sible que  individuos  y  grupos  permanezcan  en 
el  ambiente  en  que  viven.  Buena  parte  de  la 
experiencia  acumulada  por  el  hombre  caería 
fuera  de  lo  que  es  descrito  como  "razón",  si  es- 
te concepto  arbitrariamente  se  limitara  al  cono- 
cimiento positivo  de  los  principios  de  causa  y 
efecto  que  gobiernan  acontecimientos  especiTi- 
cos  en  nuestro  ambiente. 

Antes  de  la  revolución  racionalista  de  los 
siglos  XVI  y  XVII  el  término  "razón"  incluía 
y  daba  prominencia  al  conocimiento  de  normas 
correctas  de  conducta.  Cuando  ratio  era  con- 
trastada con  voluntas  la  primera  se  refería  pre- 
eminentemente a  la  opinión  acerca  de  la  per- 
misibilidad o  no  permisibilidad  de  las  clases 
de  conducta  que  voluntas  señalaba  como  los  me- 
dios más  adecuados  para  lograr  un  resultado  es- 
pecifico. (13)  Lo  que  era  descrito  como  razón 
no  era,  pues,  tanto  el  conocimiento  de  que  en 
circunstancias  especi'ficas  ciertas  acciones  espe- 
ci'ficas  producirían  resultados  especi'ficos,  cuan- 
to la  capacidad  para  evitar  acciones  cuyos  re- 
sultados parecían  deseables  pero  que  probable- 
mente conducin'an  a  la  destrucción  del  orden, 
sobre  el  cual  descansaban  los  logros  de  la  hu- 
manidad. 

Ya  conocemos  el  principio  fundamental  de 
que  el  orden  general  de  la  sociedad  en  el  cual  se 
integran  las  acciones  individuales  no  resulta  de 
los  propósitos  concretos  que  los  individuos  per- 
siguen, sino  de  la  observancia  de  normas  que 
limitan  el  alcance  de  sus  acciones.  Para  la  for- 
mación de  este  orden  realmente  no  importa 
cuáles  sean  las  finalidades  concretas  que  los  in- 
dividuos persiguen.  En  algunos  casos  pueden 
ser  completamente  absurdas.  Sin  embargo, 
mientras  los  individuos  persiguen  sus  propósi- 
tos dentro  de  los  limites  de  esas  normas,  al  ha- 
cerlo pueden  contribuir  a  satisfacer  las  necesi- 
dades de   los  demás.    No   es  el   hecho  de  persc- 


(12)  El  avance  del  conocimiento  se  debe  en  buena  medida  a  per- 
sonas que  han  superado  estos  límites,  pero  de  ellas  el  número 
de  las  que  murieron  o  pusieron  en  peligro  a  sus  semejantes 
es  mayor  que  el  de  las  que  agregaron  al  fondo  común  de  co- 
nocimiento positivo. 


(13)  John  Locke,  Essays  on  the  Law  of  Sature  1676,  ed.  W.  von 
Ley  den,  Oxford,  1954,  p.  111  "por  el  término  rubn...  no 
creo  que  aquí'  quiera  significarse  la  facultad  del  entendimien- 
to que  forma  cadenas  de  razonamientos  y  deduce  pruebas, 
sino  ciertos  principios  especiTicos  de  acción  de  los  cuales 
surgen  todas  las  virtudes  y  todo  lo  que  sea  necesario  para  la 
correcta  formación  de  la  moral;  la  función  de  la  razón  es  me- 
nos establecer  y  pronunciar  esu  ley  d«  la  naturaleza  que  buv 
caria  y  descubrirla.  Ni  es  la  razón  la  creadora  de  tMi  ky 
sino  más  bien  su  intérprete". 
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guir  propósitos  sino  el  hecho  de  estar  sujetas  a 
normas  lo  que  incorpora  las  acciones  individua- 
les al  orden  sobre  el  cual  descansa  la  civiliza- 
ción. (14) 

El  describir  el  contenido  de  una  norma  o 
de  una  ley  que  define  la  conducta  justa  como 
la  expresión  de  una  voluntad  (15)  (popular  o  no) 
es  algo  que  invita  a  confusión.  Los  legisladores 
que  aprueban  el  texto  de  un  estatuto  que  ar- 
ticula una  norma  de  conducta  o  los  expertos  re- 
dactores de  leyes  que  deciden  la  forma  de  un 
proyecto  de  ley  serán  guiados  por  una  voluntad 
que  persigue  un  resultado  especiTico,  pero  la  re- 
dacción especi'fica  no  es  el  contenido  de  esa  ley. 
La  voluntad  siempre  se  refiere  a  acciones  espe- 
cificas para  servir  fines  especi'ficos,  y  la  volun- 
tad deja  de  operar  cuando  la  acción  se  realiza 
y  se  alcanza  la  finalidad  (terminus).  Pero  na- 
die puede  tener  una  voluntad,  en  este  sentido, 
respecto  de  lo  que  sucederá  en  un  número  des- 
conocido de  casos  futuros. 

Las  opiniones,  por  otra  parte,  no  tienen 
ninguna  finalidad  conocida  a  quienes  las  po- 
see. Una  opinión  acerca  de  lo  que  es  correcto 
o  incorrecto  se  nos  haría  sospechosa  si  descu- 
briéramos que  se  tiene  con  un  propósito.  La 
mayor  parte  de  las  opiniones  benéficas  sosteni- 
das por  individuos  son  sostenidas  por  ellos  sin 
que  tengan  ninguna  razón  para  sostenerlas,  ex- 
cepto el  hecho  de  que  forman  parte  de  las  tra- 
diciones de  la  sociedad  en  que  han  crecido. 

La  opinión  acerca  de  lo  que  es  correcto  o 
incorrecto  no  tiene,  por  tanto,  nada  que  ver  con 
la  voluntad  en  el  sentido  preciso  que  es  nece- 
sario usar  el  término  para  evitar  confusión.  To- 
dos sabemos  muy  bien  que  nuestra  voluntad  a 
menudo  puede  entrar  en  conflicto  con  lo  que 
pensamos  que  es  correcto,  y  esto  es  aplicable 
tanto  a  un  grupo  que  persigue  un  propósito  con- 
creto común  como  a  cualquier  individuo. 

Mientras  que  un  acto  de  voluntad  siempre 
es   determinado    por   un  terminus  o  fin   especi'fi- 


(14)  La  distinción  entre  lo  que  aquí  llamamos  los  aspectos  inten- 
cionales de  la  acción  y  los  aspectos  gobernados  por  normas  es 
probablemente  la  misma  que  hace  Max  Weber  entre  lo  que  él 
llama  /weckrational  y  Wertrational.  Si  así  es,  debería  quedar 
claro  que  ninguna  acción  podría  ser  guiada  por  sólo  una  de 
estas  dos  clases  de  consideraciones  y  quelas  consideraciones 
relativas  a  la  eficacia  de  los  medios,  según  las  leyes  de  causa  y 
efecto,  normalmente  serán  combinadas  con  consideraciones 
relativas  a  su  corrección,  de  acuerdo  con  las  reglas  normati- 
vas acerca  de  la  permisibilidad  de  los  medios. 


co  concreto,  y  el  acto  de  voluntad  termina  cuan- 
do se  alcanza  la  finalidad,  la  forma  en  que  el 
fin  es  perseguido  también  depende  de  las  dis- 
posiciones de  carácter  que  son  más  o  menos  per- 
manentes en  la  persona  que  actúa.  (16)  Estas 
disposiciones  son  complejos  de  normas  inheren- 
tes a  la  persona,  las  cuales  dicen  qué  clase  de 
acciones  conducirán  a  un  cierto  tipo  de  resul- 
tado o  qué  resultados  serán  evitados  en  gene- 
ral. No  es  este  el  lugar  adecuado  para  discutir 
la  excesivamente  compleja  estructura  jerárqui- 
ca del  sistema  de  disposiciones  que  gobiernan 
nuestro  pensamiento.  Esta  jerarquía  incluye 
disposiciones  para  cambiar  disposiciones,  asi'  co- 
mo disposiciones  que  gobiernan  todas  las  accio- 
nes de  un  organismo  especiTico  y  otras  que  en- 
tran en  juego  en  circunstancias  especiales.  (17) 

Lo  importante  es  observar  que  entre  las  dis- 
posiciones que  gobiernan  la  forma  de  acción 
de  un  gobierno  especi'fico  siempre  habrá  mu- 
chas disposiciones  negativas  que  eliminan  algu- 
nas clases  de  acciones.  Estas  inhibiciones  res- 
pecto de  clases  de  acciones  que  pueden  hacer 
daño  al  individuo  o  al  grupo  son  probablemen- 
te una  de  las  más  importantes  adaptaciones  que 
todos  los  organismos,  especialmente  todos  los 
individuos  que  viven  en  grupos,  tienen  que  ha- 
cer para  que  la  vida  sea  posible.  Los  "tabús" 
son  tan  necesarios  para  la  existencia  de  un  ani- 
mal social  como  lo  son  los  conocimientos  acer- 
ca de  qué  clases  de  acciones  producirán  ciertos 
resultados. 

Si  vamos  a  distinguir  sistemáticamente  la 
voluntad    dirigida    a    un    fin    (terminus)    especiTi- 


(15)  Esta  es  una  confusión  de  la  cual  los  griegos  antiguos  estaban 
protegidos  por  su  idioma,  puesto  que  la  única  palabra  que 
tenían  para  expresar  lo  que  nosotros  describimos  como  "voli- 
cionar'  (bouleuomai),  se  refería  claramente  sólo  a  acciones 
concretas  específicas.  (M.  Pohlenz,  Der  Hellenische  Mensch, 
Góttingen,  1945,  p.  210). 

(16)  Véase  el  capítulo  II  de  m'xStudies  ¡n  Philosophy,  Politics  and 
Economics,  op.  cit. 

(17)  El  error  básico  del  utilitarismo  particularista  es  dar  por  sen- 
tado que  las  normas  de  conducta  justa  persiguen  finalidades 
concretas  y  deben  ser  juzgadas  de  acuerdo  con  ellas.  No  co- 
nozco ninguna  expresión  más  clara  de  este  error  fundamental 
del  racionalismo  constructivista  que  la  afirmación  de  Hastings 
Rashdall  (The  Theory  of  Good  and  Eiil,  London,  1948, 
Vol.  I,  p.  148),  de  que  todos  los  juicios  morales  son  en  últi- 
ma instancia  juicios  acerca  del  valor  de  finalidades.  Esto  es 
precisamente  lo  que  no  son.  Los  juicios  no  se  refieren  a  fines 
concretos  sino  a  clases  de  acciones  o,  en  otros  términos,  son 
juicios  acerca  de  medios,  basados  en  la  probabilidad  de  que 
una  clase  de  acción  producirá  resultados  indeseables  pero  que 
son  aplicables  a  pesar  de  nuestra  ignorancia,  en  la  mayoría 
de  los  casos  específicos,  acerca  de  si  tendrán  o  no  esos  resul- 
tados. 
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I  co,  la  cual  desaparece  cuando  ese  fin  especi'fi- 
I  co  ha  sido  alcanzado,  de  la  opinión  en  el  senti- 
do de  una  disposición  permanente  hacia  (o  en 
contra  de)  clases  de  conducta,  también  sera' 
conveniente  adoptar  un  nombre  para  los  fines 
generalizados  hacia  los  cuales  las  opiniones  se 
dirigen.  Se  nos  sugiere  que  entre  los  términos 
a  la  mano  el  que  corresponde  a  opinión,  de  la 
misma  manera  que  fin  corresponde  a  voluntad, 
es  el  término  valor.  (18) 

b: 

Desde  luego,  no  se  le  usa  sólo  en  este  sen- 
tido restringido;  y  todos  tendemos  a  describir 
la  importancia  de  un  fin  especi'fico  y  concreto 
como  su  valor.  Sin  embargo,  al  menos  en  su 
forma  plural  (valores)  el  término  se  aproxima 
a  comunicar  el  significado  que  necesitamos  tan- 
to como  cualquier  otro  término  disponible. 

Es,  por  consiguiente,  muy  del  caso  descri- 
bir como  valores  aquellos  que  pueden  guiar  las 
acciones  de  una  persona  durante  la  mayor  par- 
te de  su  vida,  a  diferencia  de  los  fines  concre- 
tos que  determinan  sus  acciones  en  ciertas  oca- 
siones. Además,  los  valores  en  este  sentido  son, 
en  buena  medida,  transmitidos  culturalmente  y 
guian  la  acción  hasta  de  personas  que  no  tie- 
nen conciencia  de  ellos,  mientras  que  el  fin  que 
la  mayor  parte  del  tiempo  es  el  objeto  de  aten- 
ción consciente  de  un  individuo  normalmente 
es  el  resultado  de  las  circunstancias  especi'ficas 
en  las  cuales  él  se  encuentra. 

En  su  acepción  más  usual  el  término  "va- 
Ij  lor"  no  se  refiere  a  objetos,  personas  o  aconte- 
cimientos especi'ficos,  sino  a  atributos  que  pue- 
den ser  posei'dos  por  diferentes  objetos,  perso- 
nas o  acontecimientos  en  diferentes  ocasiones  y 
lugares  y  los  cuales,  si  los  describimos,  los  des- 
cribiremos normalmente  afirmando  una  norma 
a  la  cual  estos  objetos,  personas  o  acciones  se 
ajustan.  La  importancia  de  un  valor  está  rela- 
cionada con  la  urgencia  de  una  necesidad  o  de 
un  fin  especffico,  de  la  misma  manera  que  lo 
universal  o  abstracto  está  relacionado  con  lo 
especi'fico  o  concreto. 


(18)      Véase  W.  Shakespeare,  Throilus  and  Cressida  II,  2,  52: 
"But  valué  dweils  not  in  particular  will; 
It  holds  its  estímate  and  dignity 
As  well  wherein  'tis  preclous  of  itself 
As  in  the  prizer". 

(Pero  el  valor  no  reside  en  la  voluntad  individual; 
Mantiene  su  estimación  y  dignidad 
Tanto  en  aquello  en  lo  cual  es  valioso  en  sí  mismo 
Cuanto  a  quien  lo  contempla). 


Debe  observarse  que  las  disposiciones  más 
o  menos  permanentes  que  describimos  como 
opiniones  acerca  de  los  valores  son  algo  muy 
diferentes  de  las  emociones  con  las  cuales  a  ve- 
ces se  asocian.  Las  emociones,  como  las  necesi- 
dades, son  suscitadas  por,  y  dirigidas  hacia,  ob- 
jetos específicos  concretos  y  desaparecen  rápi- 
damente con  la  desaparición  de  estos.  Son,  a  di- 
ferencia de  los  valores  y  las  opiniones,  disposi- 
ciones temporales  que  guian  acciones  respecto  de 
cosas  especi'ficas,  pero  no  constituyen  un  sistema 
que  controla  todas  las  acciones.  A  semejanza 
de  un  fin  especi'fico,  una  emoción  puede  domi- 
nar las  restricciones  de  la  opinión  que  se  refie- 
re no  a  las  características  abstractas,  generales, 
de  la  situación,  sino  a  las  caracten'sticas  especi- 
ficas. En  este  respecto  la  opinión,  puesto  que 
es  abstracta,está  mucho  más  cerca  del  conoci- 
miento de  causa  y  efecto,  y  por  consiguiente  merece 
ser  inclui'da  con  dicho  conocimiento  como  parte  de 
la  razón. 

Todos  los  problemas  morales,  en  la  más 
amplia  acepción  del  término,  surgen  del  con- 
flicto entre  el  conocimiento  acerca  de  qué  resul- 
tados especi'ficos  deseables  pueden  lograrse  de 
una  cierta  manera  y  las  normas  que  nos  dicen 
que  ciertas  clases  de  acciones  han  de  ser  evita- 
das. Es  el  grado  de  nuestra  ignorancia  el  que 
requiere  que  nos  limitemos  en  el  uso  del  cono- 
cimiento y  que  evitemos  muchas  acciones  cu- 
yas consecuencias  impredecibles  pueden  colo- 
carnos fuera  del  orden  sólo  dentro  del  cual  el 
mundo  es  tolerablemente  seguro  para  todos. 
Gracias  a  tales  restricciones  nuestro  limitado 
conocimiento  de  hechos  positivos  nos  sirve  de 
guia  segura  para  navegar  en  el  mar  de  ignoran- 
cia en  que  vivimos.  Las  acciones  de  una  per- 
sona que  insiste  en  guiarse  solamente  por  resul- 
tados calculados  y  que  rehusa  respetar  las  opi- 
niones acerca  de  lo  que  es  prudente  o  permiti- 
do, pronto  mostrarían  su  ineficacia  y,  en  este 
sentido,  su  alto  grado  de  irracionalidad. 

La  comprensión  de  esta  distinción  ha  sido 
grandemente  oscurecida  por  las  palabras  de 
que  disponemos.  Pero  es  de  grandísima  impor- 
tancia porque  la  disponibilidad  del  consenso  reque- 
rido y,  por  consiguiente,  de  la  existencia  pací'- 
fica  del  orden  de  una  sociedad  abierta,  descan- 
san sobre  ella.  Nuestro  pensamiento  y  nuestro 
vocabulario  todavía  están  en  buena  medida  de- 
terminados por  los  problemas  y  las  necesida- 
des del  pequeño  grupo  preocupado  por  fines  es- 
peci'ficos,  conocidos  por  todos  sus  miembros.  La 
confusión  y  el  daño  que  se  han  hecho  por  me- 
dio de  la  aplicación  de  estos  conceptos  a  los  pro- 
blemas de  la  sociedad  abierta  son  inmensos. 
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Estos  conceptos  han  sido  preservados  espe- 
cialmente a  través  de  la  función  dominante  que 
ha  tenido  en  la  filosofía  moral  el  tribalismo  pla- 
tónico, el  cual  en  nuestro  tiempo  ha  recibido 
apoyo  decididlo  de  la  preferencia  (de  quienes 
trabajan  en  investigaciones  emp Tricas)  por  los 
problemas  de  los  pequeños  grupos  observables 
y  tangibles  y  su  desdén  por  el  orden  intangible 
y  más  comprensivo  del  cosmos  social,  —un  or- 
den que  sólo  puede  ser  mentalmente  reconstrui- 
do y  que  nunca  podría  ser  intuitivamente  per- 
cibido y  observado  en  su  totalidad. 

La  posibilidad  de  una  Sociedad  Abierta  re- 
quiere que  sus  miembros  posean  opiniones,  nor- 
mas y  valores  en  común,  y  su  existencia  se  ha- 
ce imposible  si  insistimos  en  que  deben  tener 
una  voluntad  común  que  profiere  mandatos  pa- 
ra dirigir  a  sus  miembros  hacia  fines  especiTi- 
cos.  Entre  más  grande  sean  los  grupos  con  los 
cuales  deseamos  vivir  en  paz,  mayor  será  la  ne- 
cesidad de  que  los  valores  comunes  que  han  de 
regirnos  se  limiten  a  normas  de  conducta  abs- 
tractas y  generales. 

Los  miembros  de  una  sociedad  abierta  tie- 
nen, y  sólo  pueden  tener  en  común,  opiniones 
acerca  de  los  valores,  pero  no  pueden  tener  una 
voluntad  respecto  de  fines  concretos.  En  con- 
secuencia, la  posibilidad  de  un  orden  pacTfico 
basado  en  el  consenso,  especialmente  en  una  de- 
mocracia, depende  de  que  la  coerción  sea  limi- 
tada al  cumplimiento  de  norrias  abstractas  de 
conducta  justa. 


NOMOCRACIA  Y  TELEOCRACIA 

Las  primeras  dos  distinciones  que  hemos 
hecho  (en  las  secciones  i  y  II)  han  sido  conve- 
nientemente combinadas  por  el  profesor  Mi- 
chale  Oakeshott  en  los  conceptos  de  nomocracia 
y  teleocracia,  (19)  los  cuales  ya  no  necesitan  ex- 
plicación adicional.  Una  nomocracia  correspon- 
de a  nuestro  cosmos,  el  cual  descansa  exclusi- 
vamente sobre  normas  generales  o  nomoí,  mien- 
tras  que   una   teleocracia   corresponde  a   un  ta- 


(19)  Hasta  donde  llega  mi  información,  estos  términos  han  sido 
usados  por  el  Profesor  Oakeshott  solamente  en  sus  clases, 
pero  no  en  ningún  trabajo  publicado.  Por  razones  que  se  es- 
clarecerán en  la  sección  Vil,  yo  hubiera  preferido  usar  el 
término  nomarquía  en  vez  de  nomocracia. 

(20)  James  Harrington,  The  Prerogative  of  Popular  Gobernment 
(1658)  en:  The  Oceana  and  His  Other  Works,  ed  J.  Toland, 
London,  1771,  p.  224. 


xis  (arreglo  u  organización)  dirigido  hacia  fines 
especTficos  o  teioi.  Para  el  primero  el  "bien 
común"  o  "bienestar  general"  consiste  solamen- 
te en  la  conservación  del  orden  abstracto  e  in- 
dependiente de  fines  que  se  logra  por  medio  de 
la  observancia  de  normas  abstractas  de  conduc- 
ta justa:  el  "interés  público",  que  no  es  otra  cosa 
que  el  derecho  y  la  justicia  comunes  que  exclu- 
yen toda  parcialidad  e  interés  privado,  al  cual 
podemos  llamar  "el  imperio  de  las  leyes  y  no  de 
los  hombres".  (20) 

Para  una  teleocracia,  por  otra  parte,  el  bien 
común  consiste  en  la  suma  de  los  intereses  par- 
ticulares, esto  es,  la  suma  de  los  resultados  con- 
cretos previsibles  que  afectan  a  personas  espe- 
cificas o  grupos.  Esta  concepción  fue  la  .^ue 
pareció  más  aceptables  al  racionalismo  construc- 
tivista  ingenuo,  cuyo  criterio  de  racionalidad  es 
un  orden  concreto  reconocible,  que  está  al  ser- 
vicio de  fines  especi'ficos  conocidos.  Tal  orden 
teleocrático,  sin  embargo,  es  incompatible  con 
el  desarrollo  e  una  Sociedad  Abierta  que  com- 
prende muchas  personas  que  no  tienen  propó- 
sitos concretos  en  común;  y  el  intento  de  impo- 
ner un  orden  tal  sobre  el  orden  existente  en  una 
nomocracia  nos  conduce  hacia  atrás:  de  la  So- 
ciedad Abierta  a  la  Sociedad  Tribal  del  peque- 
ño grupo.  Y  puesto  que  todas  las  concepciones 
del  "mérito"  según  el  cual  los  individuos  deben 
sol  premiados"  tienen  que  ser  derivadas  de  fi- 
nes concretos  y  especTficos  hacia  los  cuales  los 
esfuerzos  de  un  grupo  son  dirigidos,  todos  los 
esfuerzos  tendientes  a  lograr  una  justicia  "dis- 
tributiva" o  "social"  tienen  que  conducir  ai 
remplazo  de  la  nomocracia  por  una  teleocracia 
y,  por  consiguiente,  a  un  retroceso  de  la  Socie- 
dad Abierta  a  la  Tribu. 

CATALAXÍA  Y  ECONOMÍA 

El  caso  en  el  cual  el  uso  del  mismo  térmi- 
no para  referirse  a  dos  clases  diferentes  de  or- 
den probablemente  ha  causado  mayor  confu- 
sión, y  que  todavía  desorienta  a  muchos  pensa- 
dores serios,  es  el  del  uso  del  término  "econo- 
mía" para  referirse: 

1)  al  arreglo  u  organización  deliberada  de  re- 
cursos, al  servicio  de  una  jerarquía  unitaria 
de  fines,  tales  como  un  hogar,  una  empre- 
sa o  cualquiera  otra  organización,  incluido 
el  gobierno,  y 

2)  a  la  estructura  de  muchas  economías  de  es- 
te tipo  y  a  la  cual  llamamos  una  economía 
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social,    nacional    o    mundial    y,    a    menudo, 
simplemente  una  "economi'a" 

La  estructura  ordenada  que  el  mercado  pro- 
duce no  es,  sin  embargo,  una  organización  sino 
un  orden  espontáneo  o  cosmos,  y  por  esta  razón 
es  fundamentalmente  diferente  en  muchos  res- 
pectos del  arreglo  u  organización  original,  que 
es  correctamente  llamado  una  economía.  (21) 

La  creencia  que  causa  el  uso  del  mismo  tér- 
mino para  referirse  a  ambos,  de  que  el  orden 
del  mercado  debe  obligarse  a  que  se  conduzca 
como  si  fuera  una  economía  propiamente  dicha 
y  que  su  actuación  puede  y  debe  juzgarse  utili- 
zando los  mismos  criterios,  ha  llegado  a  ser  el 
origen  de  tantos  errores  y  falacias  que  parece 
necesario  adoptar  un  nuevo  término  técnico  pa- 
ra describir  el  orden  que  el  mercado  espontá- 
neamente forma  él  mismo.  Por  analogía  con  el 
término  cataláctica,  que  a  menudo  ha  sido  su- 
gerido para  remplazar  al  termino  "ciencias  eco- 
nómicas" como  el  nombre  de  la  teoría  del  orden 
del  mercado,  podríamos  describir  ese  orden  como 
una  catalaxia.  Ambas  expresiones  son  derivadas 
del  verbo  griego  Katallatein  (o  Katallassein)  el 
cual  significa  no  solamente  "intercambiar"  sino 
también  "recibir"  dentro  de  una  comunidad 
y  "transformar  un  enemigo  en  un  amigo".  (22) 

El  propósito  principal  de  este  neologismo 
es  poner  énfasis  en  que  una  catalaxia  ni  puede 
ni  debe  ponerse  al  servicio  de  una  jerarquía  es- 
pecífica de  fines  concretos  y,  por  consiguiente, 
que  su  funcionamiento  no  puede  juzgarse  en 
términos  de  una  suma  de  resultados  específi- 
cos. Sin  embargo,  todos  los  fines  del  socialis- 
mo; todos  los  intentos  de  poner  en  práctica  la 
justicia   "distributiva"   o   "social"   y   la   totalidad 

(21)  Ahora  encuentro  un  tanto  desorientad  ora  la  definición  de 
la  ciencia  de  la  economía  como  "el  estudio  del  aprovecha- 
miento de  recursos  limitados  hacia  el  logro  de  fines  especí- 
ficos", la  cual  ha  sido  claramente  explicada  por  Lord  Robbins 
y  que  defendí  por  mucho  tiempo.  Me  parece  adecuada  a  la 
parte  preliminar  de  la  cataláctica  que  consiste  en  el  estudio 
de  lo  que  a  veces  han  sido  llamadas  "economías  simples"  y 
a  las  cuales  Umbién  la  Oeconomica  de  Aristóteles  está  ex- 
clusivamente dedicada:  el  estudio  de  la  organización  de  un 
hogar  o  firma,  a  veces  llamado  el  cálculo  o  la  lógica  pura  de 
la  escogencia.  (Lo  que  ahora  se  llama  economía  pero  que  se- 
ría mejor  descrita  como  cataláctica,  Aristóteles  llamaba 
chrematistike  o  la  ciencia  de  la  riqueza).  La  razón  por  la  cual 
la  tan  acepUda  definición  de  Robbins  ahora  me  parece  des- 
orientadora  es  que  las  finalidades  que  una  catalaxia  sirve  no 
son  conocidas  en  su  totalidad  por  ninguno,  esto  es,  no  son 
conocidas  ni  por  el  participante  individual  en  el  proceso  ni 
por  el  científico  que  lo  estudia. 

(22)  Véase  H.  G.  Liddel  and  R.  Scott,  A.  Greek-inglish  Lexicón, 
new  edition,  Oxford;  1940,  s.  v.  KaUllásso. 


de  la  llamada  "economía  de  benevolencia"  (wcl- 
fare  economics)  persiguen  transformar  el  cos- 
mos del  orden  espontáneo  del  mercado  en  un 
arreglo  o  taxis,  o  transformar  la  catalaxia  en  una 
economía  propiamente  dicha.  Aparentemente, 
la  creencia  de  que  la  catalaxia  debe  obligarse 
a  que  se  conduzca  como  que  si  fuera  una  eco- 
nomía les  parece  tan  obvia  e  incuestionable  a 
muchos  economistas  que  nunca  ponen  en  duda 
su  validez.  La  consideran  como  el  indiscutible 
supuesto  del  examen  racional  de  la  deseabili- 
dad  de  cualquier  orden;  como  un  supuesto  sin 
el  cual  ningún  juicio  acerca  de  la  conveniencia 
o  el  valor  de  diversas  instituciones  es  posible. 

La  creencia  de  que  la  eficiencia  del  orden 
del  mercado  puede  juzgarse  solamente  con  ba- 
se en  la  medida  de  su  capacidad  para  lograr  una 
jerarquía  conocida  de  fines  específicos  es  com- 
pletamente errónea.  En  realidad,  puesto  que 
estos  fines  no  son  conocidos  en  su  totalidad  por 
ninguno,  cualquier  discusión  que  se  base  en 
ellos  será  necesariamente  vacía.  El  procedi- 
miento de  descubrimiento  que  llamamos  com- 
petencia persigue  acercarse  lo  más  posible,  por 
cualquiera  de  los  medios  conocidos,  a  una  me- 
ta más  modesta  pero  que  es  muy  importante: 
esto  es,  una  situación  en  la  cual  todolo  que  de 
hecho  se  produce,  se  produce  al  más  bajo  costo 
posible.  Esto  significa  que  de  esa  combinación 
específica  de  bienes  y  servicios  que  será  pro- 
ducida, habrá  más  que  lo  que  podría  proveerse 
por  cualquiera  de  los  otros  medios  conocidos;  y 
que,  en  consecuencia,  el  provecho  que  diferen- 
tes individuos  derivarán  de  ese  producto  es  de- 
terminado por  circunstancias  que  nadie  puede 
prever  y  es,  en  este  sentido,  "accidental";  cada 
uno  recibirá  por  la  parte  que  gana  en  el  juego 
(el  cual  es  en  parte  un  juego  de  destreza  y  en 
parte  de  suerte)  un  equivalente  real  tan  grande 
como  puede  ser  logrado.  Contemplamos  que  la 
parte  que  le  toca  a  cada  individuo  sea  parcial- 
mente determinada  por  la  suerte  para  que  el 
total  disponible  sea  tan  grande  como  sea  posi- 
ble. 

La  utilización  de  las  fuerzas  ordenadoras 
espontáneas  del  mercado  para  lograr  esta  clase 
de  situación  óptima  y  el  dejar  la  determinación 
del  beneficio  relativo  de  los  diferentes  indivi- 
duos a  lo  que  debe  aparecer  como  un  accidente, 
son  inseparables.  Solamente  porque  el  merca- 
do induce  a  cada  individuo  a  utilizar  conoci- 
mientos que  sólo  él  posee,  de  oportunidades  y 
posibilidades  específicas  para  sus  propósitos, 
puede  lograrse  un  orden  general,  el  cual  uti- 
liza   en    su    totalidad    el    conocimiento    disperso 
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que  no  está  al  alcance  de  ningún  individuo  en 
forma  completa.  El  aumento  (maximisation) 
del  producto  total  en  el  sentido  arriba  indicado 
y  su  distribución  por  el  mercado  no  pueden  se- 
pararse, pues  es  a  través  de  la  determinación 
de  los  precios  de  los  factores  de  producción  que 
el  orden  general  del  mercado  llega  a  formarse. 

Si  la  cuantía  de  los  ingresos  individuales 
no  es  determinada  por  el  proceso  de  la  forma- 
ción de  precios  dentro  de  la  producción  total, 
entonces  ésta  no  podrá  aproximarse  a  un  má- 
ximo que  tenga  en  cuenta  las  preferencias  indivi- 
duales. 

Esto  no  excluye,  desde  luego,  que  fuera  del 
mercado,  el  gobierno  pueda  usar  diferentes  me- 
dios puestos  a  su  alcance  para  dar  asistencia  a 
quienes  por  una  u  otra  razón  no  pueden  obte- 
ner un  ingreso  mmimo  a  través  del  mercado. 
La  sociedad  que  depende  del  orden  del  merca- 
do para  el  uso  eficiente  de  sus  recursos  proba- 
blemente pronto  alcanzará  un  nivel  general  de 
riqueza  que  determine  que  este  mmimo  sea  ade- 
cuado. Pero  esto  no  debe  lograrse  manipulan- 
do el  orden  espontáneo,  de  manera  que  el  ingre- 
so obtenido  en  el  mercado  se  ajuste  a  algún 
ideal  de  "justicia  distributiva".  Tales  esfuerzos 
reducirán  el  total  disponible  para  que  todos  pue- 
dan participar. 


DEMARQUIA  Y  DEMOCRACIA 

Infortunadamente,  éste  no  agota  los  neolo- 
gismos que  me  parece  necesario  emplear  para 
evitar  la  confusión  que  domina  el  pensamiento 
poirtico  contemporáneo.  Otro  ejemplo  de  la 
prevaleciente  confusión  de  lenguaje  es  el  uso 
casi  universal  del  término  "democracia"  para 
referirse  a  una  clase  especial  de  democracia, 
que  no  es  una  consecuencia  necesaria  del  ideal 
básico   que   originalmente   se    describía   por   me- 

(23)  Aristóteles.  Política  IV,  IV  4,  1,292a,  Loeb,  ed.  Rackham, 
Cambridge,  Mass,  and  London,  1950,  p.  303;  "y  parecería 
una  crítica  válida  decir  que  tal  democracia  no  es  una  consti- 
tución, ya  que  donde  las  leyes  no  gobiernan  no  hay  cons- 
titución, puesto  que  la  ley  debe  gobernar  todas  las  cosas 
mientras  que  los  magistrados  controlan  asuntos  particulares, 
lo  cual  llamamos  gobierno  constitucional.  Por  consiguiente  si 
la  democracia  es  realmente  una  de  las  formas  de  constitu- 
ción es  evidente  que  una  organización  de  esta  clase  en  la  cual 
todas  las  cosas  son  administradas  por  resoluciones  de  la  asam- 
blea, ni  siquiera  es  una  democracia  propiamente  dicha,  pues 
es  imposible  que  una  resolución  de  consenso  mayoritario 
pueda  ser  una  norma  universal". 


dio  de  ese  término.  En  efecto,  Aristóteles  po- 
ma en  duda  que  esa  forma  debería  ser  llamada 
"democracia".  (23)  El  atractivo  del  ideal  origi- 
nal ha  sido  transferido  a  la  forma  especi'fica  de 
democracia  que  ahora  existe  por  todas  partes, 
aunque  esté  lejos  de  ajustarse  a  lo  que  la  con- 
cepción original  perseguía. 

Al  principio,  el  término  "democracia"  sig- 
nificó solamente  que  cualquiera  que  fuera  el 
poder  supremo  existente  debería  estar  en  manos 
de  la  mayoría  del  pueblo  o  de  sus  representan- 
tes. Pero  nada  decTa  acerca  de  los  alcances  de 
dicho  poder.  A  menudo  se  ha  dicho,  errónea- 
mente, que  cualquier  poder  supremo  debe  ser 
ilimitado.  De  la  demanda  de  que  la  opinión  de 
la  mayoría  debe  prevalecer  no  se  sigue  que  su 
voluntad  en  asuntos  especi'ficos  debe  ser  ilimi- 
tada. La  teoría  clásica  de  la  separación  de  los 
poderes  presupone  que  el  poder  "legislante" 
que  ha  de  estar  en  manos  de  una  asamblea  de 
representantes  ha  de  consistir  solamente  en 
aprobar  "leyes"  (las  cuales  se  suponía  que  eran 
distinguibles  de  los  mandatos  especi'ficos  por- 
que poseían  una  caracten'stica  intrmseca)  y  que 
las  decisiones  especi'ficas  no  devenían  leyes  (en 
el  sentido  de  nomoi)  simplemente  porque  ema- 
naban de  una  asamblea  "legislativa"  Sin  esta 
distinción,  la  idea  de  que  la  separación  de  los 
poderes  involucraba  la  asignación  de  funciones 
especi'ficas  a  diferentes  organismos  hubiera  ca- 
recido de  sentido  y,  de  hecho,  sena  circular.  (24) 

Si  la  asamblea  legislativa  sólo  puede  crear 
nuevas  leyes  y  no  puede  hacer  más  que  crear 
leyes,  la  cuestión  acerca  de  si  una  decisión  es- 
peci'fica  de  ese  organismo  es  o  no  ley  válida  de- 
be ser  susceptible  de  ser  resuelta  por  medio 
del  descubrimiento  de  una  caracten'stica  reco- 
nocible de  dicha  decisión.  Su  origen  por  si'  solo 
no  constituye  un  criterio  suficiente  de  validez. 

No  cabe  duda  de  que  lo  que  los  grandes 
teóricos  del  gobierno  representativo  y  del  cons- 
titucionalisma  liberal  quen'an  significar  por  "ley", 
cuando  exigi'an  la  separación  de  los  po- 
deres, es  lo  que  hemos  llamado  nomos.  Que 
ellos  arruinaron  su  objetivo  al  confiar  a  las 
mismas  asambleas  de  representantes  la  tarea 
de   crear   leyes  en   otro   sentido,   es  decir,  en  el 


(24)  Véase  arriba  lo  que  se  dice  bajo  el  título  "Nomos  y  Thesis" 
acerca  de  la  diferencia  entre  derecho  público  y  derecho  pri- 
vado, y  véase  también,  acerca  de  lo  que  sigue,  el  importante 
trabajo  de  M.  J.  C.  Vile,  Constitutionalism  and  Separation 
of  Powers,  Clarendon  Press,  Oxford.  1967. 
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sentido  de  normas  de  organización  que  deter- 
minan la  estructura  y  el  manejo  del  gobierno, 
es  otra  historia  que  aquT  ya  no  podemos  conti- 
nuar. Tampoco  podemos  considerar  la  conse- 
cuencia inevitable  de  un  arreglo  institucional 
en  el  cual  una  asamblea  legislativa  que  no  es- 
tá circunscrita  a  la  creación  de  normas  univer- 
sales de  conducta  justa  es  obligada  por  intere- 
ses organizados  a  poner  su  poder  "legislante" 
al  servicio  de  finalidades  privadas  especTficas. 
Todo  lo  que  aquT  nos  preocupa  es  que  no  es  ne- 
cesario que  la  autoridad  suprema  posea  esta  cla- 
se de  poder.  La  limitación  del  poder  no  requie- 
re que  haya  otro  poder  que  lo  limite.  Si  todo 
el  poder  descansa  sobre  la  opinión,  y  la  opinión 
no  reconoce  más  poder  supremo  que  aquel  que 
prueba  su  creencia  en  la  justicia  de  sus  acciones 
por  medio  del  acatamiento  de  normas  univer- 
sales (cuya  aplicación  a  casos  particulares  no 
puede  controlar),  el  poder  supremo  pierde  su 
autoridad  al  rebasar  estos  h'mites. 

Por  consiguiente,  no  es  necesario  que  el  po- 
der supremo  sea  ilimitado  —  puede  muy  bien 
ser  un  poder  que  pierde  el  indispensable  apo- 
yo de  la  opinión  tan  pronto  como  profiera  cual- 
quier cosa  que  no  tenga  el  carácter  sustantivo 
de  nomos  en  el  sentido  de  una  norma  universal 
de  conducta  justa.  Asi'  como  el  Papa  es  conside- 
rado infalible  solamente  dum  ex  cathedra  lo- 
quitur,  esto  es,  sólo  mientras  se  circunscriba  a 
proferir  dogmas,  y  no  lo  es  cuando  toma  deci- 
siones relativas  a  asuntos  específicos,  de  la  mis- 
ma manera  una  asamblea  legislativa  puede  ser 
considerada  suprema  solamente  cuando  ejerci- 
ta su  facultad  legislativa  en  el  sentido  de  pro- 
ferir la  nomos  válida.  Y  puede  asT  ser  limita- 
da porque  hay  criterios  objetivos  (cualquiera 
que  sea  la  dificultad  de  aplicarlos  en  casos  es- 
pecTficos)  por  medio  de  los  cuales  cortes  inde- 
pendientes e  imparciales,  ajenas  a  cualquier  fi- 
nalidad del  gobierno,  pueden  decidir  si  lo  que 
la  asamblea  legislativa  resuelve  tiene  o  no  el 
carácter  de  nomos  y,  por  consiguiente,  si  es  o 
no  ley  obligatoria.  Todo  lo  que  se  necesita  es 
que  haya  una  corte  de  justicia  que  pueda  decir 
si  los  actos  de  la  asamblea  legislativa  poseen  o 
no  ciertas  características  formales,  las  cuales 
toda  ley  válida  tiene  que  poseer.  Pero  no  es  ne- 
cesario que  esta  corte  posea  poder  positivo  para 
proferir  mandato  alguno. 

La  mayoría  de  una  asamblea  representati- 
va puede,  por  consiguiente,  ser  el  poder  supre- 
mo y  aún  asi'  no  poseer  poder  ilimitado.  Si  su 
poder   se    limita  a  actuar  como   nomothetas  (pa- 


ra resucitar  otro  término  griego  que  tanto  atraía 
a  los  teóricos  ingleses  de  la  democracia  del  si- 
glo XVII,  y  a  John  Stuart  Mili)  (25)  o  como  es- 
tablecedores  de  la  nomos,  sin  tener  poder  para 
proferir  mandatos  especi'ficos,  ningún  privile- 
gio ni  discriminación  en  favor  de  grupos  espe- 
ciTicos  que  tratara  de  convertir  en  ley  tendría 
la  fuerza  de  tal.  Esta  clase  de  poder  simple- 
mente no  existiría  porque  quienquiera  que  ejer- 
ciera el  poder  supremo  tendri'a  que  probar  la 
legitimidad  de  sus  actos  por  medio  del  acata- 
miento de  normas  universales. 

Si  deseamos  que  haya  una  delerminaciór. 
democrática  no  sólo  de  normas  coercitivas  que 
obligan  al  ciudadano  y  al  gobierno  sino  tam- 
bién de  normas  que  rijan  la  administración  del 
aparato  administrativo,  necesitamos  un  orga- 
nismo representativo  que  haga  las  últimas.  Pe- 
ro este  organismo  ni  es  necesario  que  sea  ni  debe 
ser  el  mismo  que  establece  la  nomos. 

Ese  organismo  debe  estar  supeditado  a  la 
nomos  establecida  por  otro  organismo  represen- 
tativo, el  cual  determinaría  los  límites  del  poder 
que  el  primero  no  podría  alterar.  Tal  organismo 
representativo  gubernamental  o  directivo  (pero 
en  un  sentido  estricto  no  legislativo)  se  ocupa- 
ría de  los  asuntos  de  la  voluntad  de  la  mayoría 
(i.e.  del  logro  de  un  propósito  concreto  espe- 
cífico) para  la  consecución  del  cual  emplearía 
los  poderes  del  Gobierno.  No  se  ocuparía  de 
asuntos  de  opinión  acerca  de  lo  que  es  correc- 
to o  incorrecto.  Estaría  dedicado  a  la  satisfac- 
ción de  necesidades  concretas  previsibles  por 
medio  del  uso  de  recursos  separados,  reservados 
para  ese  propósito. 

Los  padres  del  constitucionalismo  liberal 
estaban  en  lo  cierto  cuando  pensaron  que  en  las 
asambleas  supremas,  preocupadas  por  lo  que 
consideraban  legislación  propiamente  dicha,  es- 
to es,  con  el  establecimiento  de  la  nomos,  no 
tendrían  cabida  las  coaliciones  de  intereses  or- 
ganizados que  llamaban  facciones  y  que  nosotros 
llamamos  partidos.  Los  partidos  se  ocupan  de 
asuntos  de  voluntad  concreta,  la  satisfacción  del 
interés  específico  de  quienes  se  unen  para  for- 
marlos, pero  la  legislación  propiamente  dicha 
debe  expresar  opinión  y  por  consiguiente  no  de- 
be  estar   en    manos  de  los  representantes  de   in- 


(25)  Véase  Philip  Hunton,  A.  treatise  on  K1onarch\.  London, 
1643,  p.  5,  y  |ohn  Stuart  Mili,  On  Liberty  and  Considera 
rions  ot  Representative  Government.  <d.  R.  B.  McCallum, 
Oxford,  1946,  p.  171. 
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tereses  especi'ficos,  sino  en  manos  de  represen- 
tantes de  la  opinión  prevaleciente,  quienes  de- 
ben estar  protegidos  contra  cualquier  presión 
de  intereses  especi'ficos. 

Para  elegir  un  cuerpo  tai  de  representan- 
tes, en  otros  escritos  he  sugerido  (26)  un  méto- 
do que  lo  haría  independiente  de  los  partidos 
organizados,  aunque  estos  todavía  serian  nece- 
sarios para  la  realización  democrática  del  go- 
bierno propiamente  dicho.  El  método  requiere 
la  elección  de  miembros  por  largos  periodos 
después  de  los  cuales  no  podrían  ser  reelectos. 
Para  que  sean  representantes  de  la  opinión  pre- 
valeciente, una  distribución  por  edades  puede 
ser  usada:  cada  generación  elegirá  una  vez  en 
su  vida,  digamos  al  cumplir  los  cuarenta  años, 
representantes  que  duran'an  quince  años  y  a 
quienes  después  de  ese  tiempo  se  les  asegura- 
ría trabajo  en  calidad  de  jueces  "laicos".  La 
asamblea  legislativa  estaría  entonces  compuesta 
de  hombres  y  mujeres  de  40  a  55  años  de  edad, 
(y  por  tanto  probablemente  de  una  edad  prome- 
dio menor  que  las  actuales  asambleas  legislati- 
vas) electos  por  sus  contemporáneos  después  de 
haber  tenido  la  oportunidad  de  demostrar  sus 
capacidades  en  la  vida  ordinaria,  y  a  quienes 
al  ser  electos  se  les  obligaría  a  abandonar  sus 
ocupaciones  privadas  a  cambio  de  una  ocupa- 
ción honon'fica  por  el  resto  de  su  vida  activa. 

Un  sistema  como  este,  de  elección  por  los 
contemporáneos  (quienes  generalmente  son  los 
que  mejor  pueden  determinar  la  habilidad  de 
una  persona),  nos  acercaría  más  al  ideal  de  los 
teóricos  de  la  poli'tica  —un  senado  de  hombres 
sabios  y  honorables—  que  todos  los  sistemas 
que  se  han  puesto  en  práctica.  La  circunscrip- 
ción del  poder  de  tal  asamblea  a  la  legislación 
propiamente  dicha  han'a  posible  por  vez  prime- 
ra la  separación  real  de  los  poderes,  la  cual  nun- 
ca ha  existido  hasta  ahora,  y  con  dicha  separa- 
ción han'a  posible  un  verdadero  gobierno  bajo 
la  ley,  un  efectivo  estado  de  derecho.  La  asam- 
blea gubernamental  o  directiva,  por  otra  parte, 
sujeta  a  la  ley  establecida  por  la  primera  y  en- 
cargada de  proveer  servicios  especiales,  puede 
muy  bien  continuar  siendo  electa  de  acuerdo 
con  la  poli'tica  partidista. 

Un  cambio  básico  como  este  en  los  arreglos 
constitucionales  existentes  presupone  que  por 
fin  nos  deshagamos  de   la   ilusión  de  que  las  ga- 


ranti'as,  que  con  tanta  dificultad  se  establecie- 
ron para  evitar  los  abusos  de  poder  del  gobier- 
no, son  innecesarias  una  vez  el  poder  está  en 
manos  de  la  mayoría  del  pueblo.  No  hay  ningu- 
na razón  para  esperar  que  un  gobierno  demo- 
crático omnipotente  siempre  servirá  el  interés 
general  en  vez  del  interés  particular.  Un  go- 
bierno democrático  con  libertad  para  beneficiar 
a  grupos  especi'ficos  está  destinado  a  ser  domi- 
nado por  coaliciones  de  intereses  organizados 
en  vez  de  servir  el  interés  general  en  el  senti- 
do clásico  de  "el  derecho  y  la  justicia  comunes, 
excluyendo  todos  los  intereses  parciales  o  pri- 
vados". 

Es  en  verdad  deplorable  que  el  término 
"democracia"  haya  sido  indisolublemente  aso- 
ciado a  la  idea  del  poder  ilimitado  de  la  mayo- 
ría respecto  de  asuntos  especi'ficos.  (27)  De  ma- 
nera que  necesitamos  una  nueva  palabra  para 
designar  el  ideal  que  originalmente  la  democra- 
cia expresaba;  el  ideal  del  gobierno  de  la  opi- 
nión popular  acerca  de  lo  que  es  justo  y  no  de 
la  voluntad  popular  acerca  de  las  medidas  con- 
cretas consideradas  deseables  por  la  coalición 
de  intereses  organizados  que  gobernaba  en  ese 
momento.  Si  la  democracia  y  el  gobierno  limi- 
tado han  llegado  a  ser  conceptos  irreconcilia- 
bles, necesitamos  encontrar  una  nueva  palabra 
para  designar  lo  que  antes  puede  haber  sido  lla- 
mado democracia  limitada.  Deseamos  que  la 
opinión  del  demos  sea  la  autoridad  suprema  pe- 
ro no  que  el  poder  bruto  de  la  mayoría,  su  Kra- 
tos,  abuse  arbitrariamente  de  los  individuos. 
La  mayoría  debería  entonces  gobernar  (ar- 
chein)  por  medio  de  "leyes  establecidas,  pro- 
mulgadas y  conocidas  por  el  pueblo  y  no  por 
medio  de  decretos  extemporáneos.  (28)  Podría- 
mos describir  tal  orden  poli'tico  asociado  de- 
mos con  archeín  y  llamar  demarquia  a  ese  go- 
bierno limitado  en  el  cual  la  opinión,  pero  no 
la  voluntad  especi'fica  del  pueblo,  es  la  autori- 
dad suprema.  El  esquema  arriba  considerado 
tema  como  propósito  sugerir  una  forma  posible 
de  lograr  la  demarquia. 

Si  se  insiste  en  que  la  democracia  debe  ser 
un    gobierno    ¡limitado,    yo   en    realidad    no   creo 


(26)      Más  recientemente  en  "The  Constitution  of  a  Liberal  State' 
WHolítico   1967. 


(27)  Véase  R.  Wollheim,  "A  paradoy  in  the  Theory  of  Democra- 
cy"  en  P.  Laslett  and  W.  G.  Runciman  (eds.).  Philosophy, 
Politics  and  Society,  2d.  series,  London  1962,  p.  72;  "el 
concepto  moderno  de  la  democracia  es  el  de  una  forma 
de  gobierno  que  no  establece  restricciones  al  organismo 
gobernante". 

(28)  John  Locke,  Second  Treatise  on  Gobernment,  sect.  131,  ed. 
P.  Laslett,  Cambridge,  1960,  p.  371. 
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en  la  democracia;  pero  soy  y  seré  un  demar- 
quista  profundamente  convencido  en  el  sentido 
apuntado.  Si  podemos  por  medio  del  cambio  de 
nombre  liberarnos  de  los  errores  que  infortu- 
nadamente han  sido  asociados  con  el  concepto 
de  democracia,  tal  vez  podamos  evitar  los  peli- 
gros que  han  rodeado  a  la  democracia  desde  el 
principio  y  que  a  menudo  han  conducido  a  su 
destrucción.  Es  el  problema  que  surgió  en  el 
memorable  episodio  que  nos  cuenta  Jenofonte, 
cuando    la   asamblea   Ateniense   quena   disponer 


el  castigo  de  individuos  especi'ficos  y  "la  mayo- 
ría de  ellos  gritaban  que  era  monstruoso  que 
no  se  permitiera  al  pueblo  hacer  lo  que  desea- 
ba. .  .  Entonces  los  Prytanes,  asustados,  estu- 
vieron de  acuerdo  en  hacer  la  consulta  —  todos 
menos  Sócrates,  el  hijo  de  Sofronikus,  quien  di- 
jo que  en  ninguna  circunstancia  actuarla  él  en 
forma  contraria  a  la  ley".  (29) 


(29)     Jenofonte  Hellenlca,  I,  Vil,  1 5,  Loeb  ed,  por  C.  L.  Bownton. 
Cambridge,  Mass.,  y  Londres.  1918,  p.  73. 
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CONDENSADO  DEL  LIBRO 

THE  ROAD  TO  SERFDOM 

Por  Friedrich  A.  Hayek 


"En  El  camino  de  la  servidumbre",  dice 
Henry  Hazlit  en  el  Times  de  Nueva  York,  "Frie- 
drich A.  Hayek  plantea  de  nuevo,  en  términos 
de  nuestro  tiempo,  la  cuestión  de  la  libertad  y 
la  autoridad.  Hace  en  él  un  llamamiento  impre- 
sionante a  los  partidarios  bien  intencionados 
de  la  planificación  económica  y  a  los  socialistas, 
a  los  demócratas  sinceros  y  a  los  liberales  de  co- 
razón, a  todos  los  cuales  invita  a  detenerse,  a  ver 
y  a  buscar". 

El    autor  de    El   camino  de  la  servidumbre 

es  economista  de  renombre  universal.  Austríaco 
de  nacimiento,  fue  director  del  instituto  de  Estu- 
dios Económicos  de  su  pai's,  y  enseñó  economía 
política  en  la  universidad  de  Viena  durante  los 
años  en  que  el  fascismo  iba  ganando  terreno  en 
Europa.   En   1931,  pasó  a  Inglaterra,  donde  ocu- 


pó una  cátedra  de  ciencias  económicas  en  la  uni- 
versidad de  Londres. 

Con  tanta  elocuencia  como  lógica,  el  pro- 
fesor Hayek  advierte  los  peligros  de  fiar  al  Esta- 
do la  solución  de  las  dificultades  económicas; 
y  demuestra  que  el  fascismo,  muy  propiamente 
llamado  nacionalsocialismo  en  Alemania,  es  ine- 
vitable consecuencia  de  la  creciente  interven- 
ción oficial,  de  la  planificación  económica  nacio- 
nal, y  del  socialismo. 

John  Chamberlain,  crítico  literario  de  Har- 
per's,  dice  así  en  el  prólogo  de  El  camino  de  la 
servidumbre:  "Este  libro  -voz  de  prudencia  en 
hora  de  confusión—,  nos  está  diciendo:  i  Dete- 
neos, mirad,  escuchad!  Su  lógica  es  incontrover- 
tible. Debe  leerlo  el  mayor  número  posible  de 
personas". 
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Quien  estas  líneas  traza  ha  pasado  la  mitad 
de  su  vida  de  adulto  en  Austria  —su  patria—  donde 
estuvo  en  íntimo  contacto  con  el  pensamiento 
germánico,  y  la  otra  mitad  en  los  Estados  Unidos  e 
Inglaterra.  Durante  esta  última  época  ha  ido 
afianzándose  día  tras  día  su  convicción  de  que  en 
estos  países  están  actuando  también  algunas  de  las 
fuerzas  que  destruyeron  la  libertad  en  Alemania. 

La  magnitud  misma  de  los  desmanes  cometi- 
dos por  los  nacionalsocialistas  ha  fortalecido  la 
creencia  de  que  en  ninguna  de  esas  dos  naciones 
podría  implantarse  un  sistema  totalitario;  pero 
conviene  recordar  que  hace  quince  años,  esa  mis- 
ma    perspectiva     hubiera     parecido     igualmente 


fantástica  en  Alemania,  no  sólo  a  las  nuevas  dé- 
cimas partes  de  los  alemanes,  sino,  también,  ai 
más  hostil  de  los  observadores  extranjeros. 


Hay  muchas  actitudes,  consideradas  en  aquel 
entonces  como  "típicamente  alemanas",  que 
ahora  prevalecen  de  idéntico  modo  en  los  EsU- 
dos  Unidos  y  eh  Inglaterra,  y  muchos  síntonrus 
que  indican  una  evoluckSn  mayor  en  el  miso» 
sentido:  la  creciente  veneración  del  Estado,  la 
aceptación  fatalista  de  las  "tendencias  inevita- 
bles", el  entusiasmo  por  la  "organización"  de  to- 
das las  cosas  (que  ahora  denominamos  "plani- 
ficación"). 
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La  naturaleza  del  peligro  que  esto  entraña, 
se  comprende  menos  —si  ello  es  posible—  en  los 
Estados  Unidos  e  Inglaterra  de  lo  que  se  compren- 
dió en  Alemania.  La  suprema  tragedia  de  este 
pai's  consistió  en  que  fueron  precisamente  los  hom- 
bres de  buena  voluntad  quienes,  por  obra  de  su 
poirtica  socialista,  prepararon  en  gran  parte  el 
terreno  para  el  advenimiento  de  las  fuerzas  que 
representan  todo  lo  que  ellos  detestan.  Pocos 
son  los  que  reconocen  que  el  desarrollo  del  fas- 
cismo y  el  nazismo  no  fue  una  reacción  contra  las 
tendencias  socialistas  de  la  época  precedente,  sino 
el  resultado  inevitable  de  esas  tendencias.  Es  muy 
significativo  el  hecho  de  que  no  pocos  de  los  diri- 
gentes de  estos  movimientos  (de  Mussolini  para 
abajo  e  incluyendo  a  Laval  y  a  Quisling)  comen- 
zaron como  socialistas  y  terminaron  como  fascis- 
tas o  nazis. 

Actualmente  muchos  de  aquellos  que  en  los 
pai'ses  democráticos  detestan  con  perfecta  sinceri- 
dad todas  las  manifestaciones  del  nazismo,  están 
trabajando  por  ideales  cuya  realización  conduci- 
ría en  derechura  a  la  odiada  tiram'a.  La  mayor 
parte  de  la  gente  cuyas  opiniones  ejercen  influen- 
cia sobre  el  desarrollo  de  la  nación,  son  socialis- 
tas, en  mayor  o  menor  grado.  Creen  que  la  vida 
económica  debe  ser  "deliberadamente  dirigida", 
que  conviene  reemplazar  por  la  "planificación 
económica"  el  sistema  de  la  libre  competencia. 
Pero  ¿podrá  imaginarse  mayor  tragedia  que 
esforzarnos  por  forjar  las  normas  del  porvenir 
en  consonancia  con  los  más  altos  ideales,  y  pro- 
ducir, sin  saberlo,  un  resultado  diametralmente 
opuesto  al  que  buscábamos? 


PLANIFICACIÓN  Y  PODERÍO 

Para  alcanzar  las  finalidades  que  se  propo- 
nen, los  planificadores  tienen  que  crear  un  poder 
público  —de  unos  hombres  sobre  otros—  de  mag- 
nitud hasta  ahora  desconocida;  y  su  éxito  depen- 
derá del  grado  en  que  logren  tal  poder.  La  demo- 
cracia es  un  obstáculo  a  esta  supresión  de  la  liber- 
tad que  la  dirección  centralizada  de  la  actividad 
económica  requiere.  Y  asi',  surge  al  punto  el  cho- 
que entre  la  planificación  y  la  democracia. 

Muchos  socialistas  se  forjan  la  infausta  ilu- 
sión de  que,  privando  al  individuo  del  poder  que 
posee  en  un  sistema  individualista,  y  traspasando 
ese  poder  a  la  sociedad,  se  acabaña  con  el  poder. 
Pero  pasan  por  alto  que,  al  concentrar  el  poder 
de  modo  tal  que  pueda  ser  puesto  al  servicio 
de  un  plan  único,  no  sólo  se  le  transforma  sino 


que  se  le  aumenta  infinitamente.  Concentrando 
en  manos  de  cualquier  junta  única  la  totalidad 
de  facultades  que  antes  ejercían  independiente- 
mente muchos,  se  crea  un  poder  mucho  mayor 
que  cualquiera  que  hubiese  podido  existir  antes, 
y  ese  poder  tiene  una  capacidad  de  acción  tan 
dilatada,  que  casi  parecería  de  clase  enteramente 
distinta. 

Es  mero  sofisma  sostener  que  el  gran  poder 
de  una  junta  central  de  planificación  "no  sena 
mayor  que  el  ejercido  colectivamente  por  las 
juntas  directivas  de  las  empresas  privadas".  En  una 
sociedad  cuya  organización  se  basa  en  la  libre 
competencia,  no  hay  entidad  alguna  que  dispon- 
ga siquiera  de  una  fracción  del  poderío  que  ten- 
dría una  junta  de  planificación  socialista.  Descen- 
tralizar el  poder  equivale  a  disminuir  su  magni- 
tud absoluta,  y  el  sistema  de  libre  concurrencia 
es  el  único  capaz  de  reducir  la  potestad  del  hombre 
sobre  el  hombre.  ¿Quién  podrá  poner  seriamente 
en  duda  que  el  poder  de  un  millonario  sobre  mT, 
asi'  sea  él  mi  patrón,  es  muchi'simo  menor  que  el 
que  posee  el  más  insignificante  burócrata  que, 
por  disponer  de  la  autoridad  coactiva  del  Estado 
puede,  a  discreción,  resolver  cómo  se  me  permitirá 
vivir  y  trabajar? 

Es  de  todo  punto  evidente  que  cualquier 
obrero  inexperto  y  mal  pagado  tiene  en  los  Es- 
tados Unidos  más  libertad  para  forjar  su  propia 
vida  que  muchos  patrones  alemanes,  o  que  un  in- 
geniero o  un  administrador  rusos  mucho  mejor 
pagados.  Si  quiere  aquél  cambiar  de  oficio  o  de 
residencia,  si  desea  sustentar  determinadas  ideas 
o  emplear  sus  horas  libres  en  cierta  actividad  de 
su  gusto,  no  encuentra  para  hacerlo  impedimentos 
de  carácter  absoluto,  ni  existe  riesgo  alguno  para  su 
seguridad  corporal,  o  para  su  libertad,  que  lo  obli- 
gue por  la  fuerza  a  continuar  en  el  oficio  o  en  el 
ambiente    a    que    un    superior    lo    ha    destinado. 

Nuestra  generación  ha  olvidado  que  el  sistema 
de  la  propiedad  privada  es  la  garanti'a  más  impor- 
tante de  la  libertad.  La  única  razón  de  que  nosostros, 
como  individuos,  tengamos  la  facultad  de  decidir 
lo  que  nos  plazca  hacer  con  nosotros  mismos, 
consiste  en  que  el  dominio  de  los  medios  de  pro- 
ducción está  dividido  entre  muchas  personas  que 
actúan  independientemente.  Cuando  todos  ios 
medios  de  producción  se  concentren  en  una  sola 
mano,  sea  nominalmente  la  de  la  "sociedad"  o 
la  de  un  dictador,  quienquiera  que  ejerza  ese 
control  tendrá  un  poder  absoluto  sobre  nosotros. 
En  las  manos  de  entidades  particulares,  lo  que  se 
denomina  poden'o  económico  puede  muy  bien  ser 
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un  instrumento  de  coerción,  pero  jamás  impli- 
cará un  dominio  total  sobre  la  vida  de  una  perso- 
na. En  cambio,  cuando  ese  poderío  económico 
se  centraliza  como  instrumento  del  poder  polT- 
tico,  crea  un  grado  de  dependencia  que  casi  no 
puede  distinguirse  de  la  esclavitud.  Con  mucha 
razón  se  ha  dicho  que  en  un  pai's  en  donde  el 
único  patrón  es  el  Estado,  la  oposición  significa 
la  muerte  por  hambre  lenta. 


ANTECEDENTES  DEL  PELIGRO 

El  individualismo,  a  diferencia  del  socialis- 
mo y  de  todas  las  demás  fórmulas  totalitarias, 
se  basa  en  el  respeto  cristiano  por  el  individuo, 
y  en  la  creencia  de  que  es  deseable  que  cada  cual 
disponga  de  libertad  para  desarrollar  sus  talentos 
e  inclinaciones  peculiares.  Esta  filosofía,  desa- 
rrollada por  primera  vez  de  modo  completo  du- 
rante el  Renacimiento,  fue  creciendo  y  amplián- 
dose  hasta  crear  lo  que  hoy  llamamos  la  civiliza- 
ción occidental,  siempre  con  la  tendencia  general 
hacia  la  liberación  del  individuo  de  las  trabas 
que  le  aprisionaban  en  la  sociedad  feudal. 

Quizás  el  resultado  más  grande  de  ese  des- 
encadenamiento de  las  energías  individuales 
fue  el  desarrollo  maravilloso  de  la  ciencia.  Y  la 
ciencia  no  empezó  a  dar  los  grandes  pasos  que 
en  los  últimos  ciento  cincuenta  años  han  cambiado 
la  faz  del  mundo,  sino  cuando  la  libertad  indus- 
trial abrió  vía  franca  a  la  utilización  de  los  nue- 
vos conocimientos,  y  fue  posible  ensayarlo  todo, 
siempre  que  alguien  lo  hiciera  por  su  propia  cuen- 
ta y  riesgo.  Los  resultados  de  tal  desarrollo  so- 
brepasaron cuanto  se  esperaba.  Dondequiera  que 
se  removieron  las  barreras  opuestas  al  libre  ejer- 
cicio del  ingenio  humano,  el  hombre  fue  capaz 
de  satisfacer  rápidamente  deseos  cuyo  radio  se 
iba  ampliando  cada  vez  más.  Ya  para  comienzos 
del  siglo  XX,  el  obrero  del  mundo  occidental 
había  alcanzado  un  nivel  de  comodidades  mate- 
riales, de  seguridad  e  independencia  personal, 
que  hubiera  parecido  inverosímil  cien  años 
atrás. 

Tuvo  este  éxito  la  virtud  de  despertar  entre 
los  hombres  un  nuevo  sentido  de  dominio  sobre 
su  propia  suerte,  o  sea  la  fe  en  las  posibilidades 
ilimitadas  de  mejorar  su  vida.  Lo  que  se  había 
alcanzado  hasta  entonces,  fue  tenido  como  adqui- 
sición segura  y  definitiva.  Al  mismo  tiempo,  el 
ritmo  del  progreso  empezó  a  parecer  demasiado 
lento.  Más  aún:  los  principios  que  habían  hecho 
posible    aquel    progreso,    llegaron    a    considerarse 


como  obstáculos  que  impedían  avanzar  con  mayor 
rapidez,  y  los  impacientes  optaron  por  hacerlos 
a  un  lado.  Puede  decirse  que  el  mismo  éxito 
del  liberalismo  se  convirtió  en  causa  de  su  deca- 
dencia. 

Ninguna  persona  sensata  debió  poner  en  du- 
da que  ios  principios  económicos  del  siglo  XIX 
no  eran  sino  un  comienzo,  y  que  existían  inmen- 
sas posibilidades  de  prosperar  por  los  mismos 
caminos  hasta  entonces  seguidos.  Pero,  según  las 
ideas  dominantes  en  nuestros  días,  la  cuestión  ya 
no  es  hacer  el  mejor  uso  posible  de  las  fuerzas 
espontáneas  que  se  encuentran  en  una  sociedad 
libre.  Al  contrario:  en  la  práctica  hemos  preten- 
dido prescindir  totalmente  de  ellas  para  reempla- 
zarlas por  la  dirección  colectiva  y  "planificada". 

Es  importante  observar  que  este  abandono 
del  liberalismo,  ya  sea  que  se  manifieste  conw 
socialismo  en  su  forma  más  radical,  o  simplemen- 
te como  "organización"  o  "planificación",  se  per- 
feccionó en  Alemania.  Durante  el  últinx>  cuarto 
del  siglo  XIX  y  el  primero  del  XX,  Alemania  dio 
pasos  tan  avanzados  en  la  teoría  y  práctica  del 
socialismo,  que  aun  hoy  día  la  misma  Rusia  toma 
las  cosas  donde  Alemania  las  dejó.  Los  alemanes, 
mucho  antes  del  advenimiento  del  nazismo,  ha- 
bían empeñado  lucha  contra  el  liberalismo  y  la 
democracia,  contra  el  capitalismo  y  el  individua- 
lismo. 

Y,  también  mucho  antes  de  los  nazis,  los  so- 
cialistas alemanes  e  italianos  empleaban  técnicas 
que  nazistas  y  fascistas  habían  de  aprovechar  más 
tarde,  con  no  discutida  eficacia.  La  idea  de  un 
partido  polTtico  único,  que  comprenda  toda  las 
actividades  del  individuo  desde  la  cuna  hasta  el 
sepulcro,  y  que  pretenda  imponer  su  ideología 
en  todo  lo  imaginable,  la  pusieron  en  práctica 
primero  los  socialistas.  Fueron  éstos  y  no  los 
fascistas  lo  que  comenzaron  a  reclutar  niños  de  la 
más  tierna  edad  para  formar  con  ellos  organismos 
poirticos  mediante  los  cuales  fuera  posible  diri- 
girles el  pensamiento  como  conviniera.  Tampoco 
fueron  fascistas  sino  socialistas  los  que  primero 
pensaron  en  ocganizar  deportes,  juegos,  y  ex- 
cursiones en  los  clubes  del  partido,  para  que  los 
jóvenes  no  fueran  contaminados  por  las  ideas  de 
otros;  y  fueron  también  los  socialistas  quienes 
primero  insistieron  en  que  los  miembros  del  par- 
tido se  distinguieran  de  los  demás  ciudadanos  por 
un  saludo  especial  y  ciertos  modos  peculiares  de 
dirigirse  la  palabra.  Fueron  ellos  quienes,  median- 
te la  organización  de  "cédulas"  y  sistemas  de  vi- 
gilancia permanente  de  la  vida  privada  de  los  in- 
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dividuos,  crearon  el  prototipo  del  partido  totali- 
tario. 

Cuando  ascendió  al  poder  Hitler,  el  liberalis- 
mo había  muerto  ya  en  Alemania,  y  era  el  socia- 
lismo quien  le  había  dado  muerte. 

Para  muchos  de  los  que  han  visto  de  cerca 
la  transición  del  socialismo  a  fascismo,  la  analogía 
de  los  dos  sistemas  se  hace  cada  vez  más  clara; 
pero  en  las  democracias  la  mayoría  de  la  gente 
cree  todavía  que  es  posible  combinar  el  socialis- 
mo con  la  libertad.  No  se  dan  cuenta  de  que  el 
socialismo  democrático,  la  gran  utopia  de  las  úl- 
timas generaciones,  no  solamente  es  imposible 
de  alcanzar,  sino  que  los  esfuerzos  que  se  hagan 
por  lograrlo  llevan  a  algo  completamente  distin- 
to: a  la  destrucción  de  la  libertad  misma.  Con 
razón  se  ha  dicho:  "Lo  que  ha  hecho  del  Estado 
un  infierno  en  la  tierra,  es  precisamente  que  el 
hombre  ha  tratado  de  convertirlo  en  su  paraíso". 

Es  muy  inquietante  observar  hoy  día  en  In- 
glaterra y  en  los  Estados  Unidos  la  misma  concen- 
tración de  fuerzas  y  casi  el  mismo  desprecio  de 
todo  lo  que  es  libertad  en  el  viejo  sentido  de  la 
polabra.  El  "socialismo  conservador"  fue  el  lema 
bajo  el  cual  un  gran  número  de  escritores  prepa- 
raron la  atmósfera  en  que  prosperó  el  nacional- 
socialismo. Y  actualmente  la  tendencia  general  en 
los  Estados  Unidos  es  hacia  el  "socialismo  con- 
servador". 


EL  MÉTODO  DE 
PLANIFICACIÓN  LIBERA L 

La  "planificaión"  debe  su  popularidad,  en 
gran  parte,  al  hecho  de  que  todos  quieren,  natu- 
ralmente, que  los  probemas  que  nos  son  comu- 
nes sean  manejados  con  la  mayor  previsión  posi- 
ble. El  punto  en  disputa  entre  los  modernos  pla- 
nificadores  y  los  liberales  no  es  si  debemos  o  no 
elaborar  planes  razonados  para  lo  por  venir,  sino 
cuál  es  la  mejor  manera  de  hacerlo.  Se  trata  de 
decidir  si  debemos  crear  condiciones  en  las  cuales 
los  conocimientos  y  la  iniciativa  de  los  individuos 
tengan  el  mayor  radio  posible  para  que  ellos  pue- 
dan hacer  sus  planes  con  éxito;  o  si,  por  el  con- 
trario, debemos  dirigir  y  organizar  todas  las  acti- 
vidades económicas  de  acuerdo  con  un  "diagra- 
ma" general,  o  sea,  "planificar  los  recursos  de  la 
sociedad  de  modo  que  estén  acordes  con  las  ideas 
especiales  de  los  planif  icadores  sobre  lo  que  a  cada 
uno  corresponde  hacer  o  tener". 


Importa  no  confundir  la  oposición  a  esta  úl- 
tima clase  de  planificación  con  una  dogmática 
actitud  de  laissez  faire.  La  tesis  liberal  no  aboga  por 
que  se  dejen  las  cosas  como  están,  sino  que  favo- 
rece el  mejor  uso  posible  de  las  fuerzas  de  com- 
petencia, como  medio  de  coordinar  el  esfuerzo  hu- 
mano. Se  basa  en  la  convicción  de  que  la  compe- 
tencia sana,  siempre  que  pueda  crearse,  resulta  un 
método  mejor  que  cualquier  otro  para  guiar  el 
esfuerzo  individual.  Hace  hincapié  la  tesis  liberal 
en  que,  para  que  tal  competencia  sea  de  resulta- 
dos benéficos,  se  requiere  una  estructura  jun'di- 
ca  cuidadosamente  pensada,  y  en  que  ni  las  leyes 
antiguas  ni  las  actuales  están  libres  de  graves  de- 
ficiciencias. 

El  liberalismo  se  opone  a  la  suplantación  de 
la  libre  competencia  por  métodos  inferiores  de 
guiar  la  actividad  económica;  y  considera  superior 
la  libre  competencia,  no  sólo  porque  las  más  de 
las  veces  es  ella  el  método  más  eficiente  cono- 
cido, sino  también  porque  es  el  único  que  no  ne- 
cesita de  la  intervención  coactiva  o  arbitraria  de 
la  autoridad.  Prescinde  de  la  necesidad  del  "con- 
trol social  deliberado",  y  le  da  al  individuo  la 
oportunidad  de  decidir  si  las  perspectivas  de  una 
ocupación  determinada  son  suficientes  para  com- 
pensarle las  desventajas  a  ella  inherentes. 

El  acertado  aprovechamiento  de  la  compe- 
tencia no  excluye  ciertas  formas  de  intervencio- 
nismo estatal,  como,  por  ejemplo,  la  limitación 
de  las  horas  de  trabajo,  la  exigencia  de  algunas 
condiciones  sanitarias,  el  establecimiento  de  un 
extenso  sistema  de  servicios  sociales,  todo  lo 
cual  es  perfectamente  compatible  con  el  soste- 
nimiento de  la  libre  competencia.  Hay,  por  su- 
puesto, ciertos  campos  en  que  ésta  resulta  imprac- 
ticable. Asi',  v.gr.,  los  perjudiciales  efectos  de  la 
desforestación  o  los  del  humo  de  las  fábricas  exi- 
gen algo  más  que  la  sola  atención  del  dueño  de  la 
propiedad  de  que  se  trate.  Pero  el  que  tenga- 
mos que  acudir  a  la  reglamentación  gubernamen- 
tal directa  en  los  casos  en  que  no  se  puedan  esta- 
blecer situaciones  apropiadas  para  el  funciona- 
miento de  la  libre  competencia,  no  significa  que 
debamos  abandonarla  en  los  casos  en  que  si'  pue- 
de funcionar  satisfactoriamente.  Vasto  campo 
de  acción  encontrará  la  iniciativa  del  Estado  si 
se  dedica  a  crear  condiciones  en  las  cuales  sea  lo 
más  eficaz  posible  la  competencia:  a  impedir  el 
fraude  y  el  engaño;  a  desbaratar  los  monopolios, 
y  a  solucionar  otros  problemas  similares. 

Empero,  no  quiere  esto  decir  que  sea  posible 
encontrar  un  "término  medio"  entre  la  competen- 
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cia  y  la  dirección  central,  por  más  que  ello  sea 
a  primera  vista  lo  más  plausible  y  grato  para  la 
gente  sensata.  En  este  campo,  el  simple  sentido 
común  resulta  consejero  peligroso.  Aunque  la  com- 
petencia pueda  resistir  alguna  mezcla  de  regla- 
mentación, no  puede  combinarse  con  la  planifi- 
cación en  cualquier  grado  que  queramos  sin  que 
deje  de  funcionar  como  guia  eficaz  de  la  produc- 
ción. Tanto  la  libre  competencia  como  la  direc- 
ción central  se  convierten  en  herramientas  pobres 
e  ineficientes  si  son  incompletas,  y  una  mezcla  de 
ambos  sistemas  daría  por  resultado  que  ninguno 
de  los  dos  funcionase  eficazmente. 

La  planificación  y  la  libre  competencia  sola- 
mente pueden  combinarse  si  se  planifica  en  pro 
de  la  competencia  y  no  en  contra  de  ella.  La  pla- 
nificación que  nosotros  criticamos  es  únicamente 
la  que  se  hace  contra  la  competencia. 


LA  GRAN  UTOPIA 

No  cabe  la  menor  duda  de  que  en  nuestras 
democracias  los  partidarios  de  una  dirección  cen- 
tral de  la  actividad  económica,  creen,  general- 
mente, que  es  posible  combinar  el  socialismo  con 
la  libertad  individual.  Sin  embargo,  el  socialismo 
ha  sido  reconocido  desde  hace  mucho  tiempo 
por  diversos  pensadores  como  la  más  grave  ame- 
naza de  la  libertad. 

Rara  vez  se  recuerda  en  nuestros  días  que  el 
socialismo  fue  en  sus  comienzos  abiertamente 
autoritario,  puesto  que  principió  como  reacción 
franca  contra  el  liberalismo  de  la  Revolución  fran- 
cesa. Los  escritores  franceses  que  sentaron  sus 
bases  comprendi'an  muy  bien  que  aquellas  ideas 
no  podrían  llevarse  a  la  práctica  sino  por  medio 
de  un  enérgico  gobierno  dictatorial.  El  precur- 
sor de  los  planificadores  modernos,  Saint-Simon, 
anunció  que  a  los  que  no  obedecieran  a  sus  pro- 
yectadas juntas  de  planificación  "se  les  trataría 
como  ganado". 

Nadie  vio  con  mayor  claridad  que  el  gran 
pensador  poh'tico,  de  Tocqueville,  el  conflicto 
irreconciliable  entre  la  democracia  y  el  socialis- 
mo: "La  denrx)cracia  ampli'a  la  esfera  de  la  liber- 
tad individual",  decía  1848.  "La  democracia  con- 
cede todo  el  valor  posible  al  hombre,  mientras 
que  el  socialismo  hace  de  cada  hombre  un  simple 
agente,  un  número.  Democracia  y  socialismo  no 
tienen  otra  cosa  en  común  que  una  palabra: 
igualdad.  Pero  he  aquí'  la  diferencia:  en  tanto  que 
la  democracia  busca   igualdad   en   la  libertad,  el 


socialismo  busca  la  igualdad  en  la  resuicción  y  la 
servidumbre". 

Queriendo  paliar  tales  motivos  de  descon- 
fianza, y  conquistar  para  su  causa  el  más  poderoso 
de  los  móviles  poli'ticos,  que  es  el  anhelo  de  liber- 
tad, los  socialistas  empezaron  a  ofrecer  con  insis- 
tencia una  "nueva  libertad",  la  "libertad  econó- 
mica", sin  la  cual  la  libertad  poirtica  "no  vaha 
la  pena". 

A  fin  de  que  tal  argumento  lograra  desper- 
tar entusiasmo,  se  cambió  sutilmente  el  sentido 
de  la  palabra  "libertad".  Antes  había  significado 
para  el  hombre  emancipación  de  la  fuerza  coerci- 
tiva y  del  poder  arbitrario  de  otros  hombres.  Aho- 
ra se  le  hacia  significar  emancipación  de  la  necesi- 
dad y  de  la  fuerza  de  las  circunstancias  que  inevi- 
tablemente nos  limitan  a  todos  el  radio  de  elec- 
ción. En  este  sentido,  por  supuesto,  libertad  no 
es  sino  otro  nombre  del  poder  o  la  riqueza.  Asi',  la 
demanda  de  una  nueva  libertad  no  fue  sino  otro 
nombre  que  se  dio  a  la  vieja  demanda  de  una  re- 
distribución de  la  riqueza. 

El  postulado  de  que  la  planificación  econó- 
mica permitin'a  un  volumen  mucho  mayor  de  pro- 
ducción que  el  sistema  de  la  libre  competencia,  lo 
están  abandonando  poco  a  poco  casi  todos  los  que 
se  dedican  al  estudio  del  problema;  pero  es  esa 
falsa  esperanza  lo  que  nos  va  impulsando,  quizá 
más  que  otra  cosa,  por  el  camino  de  la  planifica- 
ción. 

Aunque  la  promesa  de  mayor  libertad  que 
hacen  los  socialistas  modernos  es  honrada  y  since- 
ra, en  los  últimos  años  los  observadores,  uno  tras 
otro,  se  han  sorprendido  de  las  consecuencias  im- 
previstas del  socialismo  y  de  la  extraordinaria  ana- 
logi'a  que  guarda  en  muchos  casos  con  las  moda- 
lidades propias  del  comunismo  y  del  fascismo. 
Como  lo  dijo  el  escritor  Peter  Drucker  en  1939, 
"el  fracaso  completo  de  la  creencia  de  que  me- 
diante el  marxismo  era  posible  llegar  a  la  libertad 
y  a  la  igualdad,  ha  obligado  a  Rusia  a  recorrer  el 
mismo  camino  hacia  una  sociedad  totalitaria  de 
desigualdades  y  falu  de  libertad  que  ha  venido 
recorriendo  Alemania.  No  es  que  el  comunismo 
y  el  fascismo  sean  esencialmente  iguales.  El  fascis- 
mo es  el  estado  a  donde  se  llega  una  vez  que  se  ha 
demostrado  que  el  comunismo  es  ilusión  vana;  y 
tanto  en  Rusia  como  en  la  Alemania  pre-hitleria- 
na,  se  ha  demostrado  que  es  una  vana  ilusión". 

No  es  menos  significativo  el  panorama  intelec- 
tual de  las  masas  en  los  movimientos  comunista 
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y  fascista  de  Alemania  antes  de  1933.  Era  bien  co- 
nocida, especialmente  para  los  propagandistas  de 
ambos  partidos,  la  relativa  facilidad  con  que  un 
joven  comunista  se  convertía  al  nazismo,  o  vice- 
versa. Comunistas  y  nazis  chocaban  entre  si'  más 
frecuentemente  que  con  los  demás  partidos,  sim- 
plemente porque  los  dos  compartían  por  apode- 
rarse de  unas  mismas  mentalidades,  y  guardaban 
el  uno  por  el  otro  el  odio  que  se  profesa  al  hereje. 
La  práctica  demostró  cuan  íntimos  eran  sus  nexos. 
Para  ambos,  el  verdadero  enemigo,  el  hombre  con 
quien  nada  teman  en  común,  era  el  liberal  al 
estilo  antiguo.  Aunque  el  comunista  para  el  nazi, 
y  el  nazi  para  el  comunista,  y  el  socialista  para 
ambos,  es  un  recluta  en  potencia,  hecho,  por  de- 
cirlo asi',  de  material  catequizable,  ambos  saben 
que  no  hay  transacción  posible  entre  ellos  y  los 
que  creen  en  la  libertad  individual. 

Lo  que  se  nos  promete  como  el  Camino  de  la 
Libertad,  es  en  realidad  el  Camino  de  la  Servidum- 
bre, porque  no  es  difi'cil  prever  cuáles  serán  las 
consecuencias  cuando  la  democracia  se  embarque 
en  un  sistema  de  planificación  económica.  La  me- 
ta de  esa  planificación  se  describirá  con  algún  tér- 
mino vago  como,  por  ejemplo,  "el  bienestar  gene- 
ral", pero  no  habrá  acuerdo  verdadero  en  cuanto  a 
las  finalidades  que  se  persiguen;  y  eso  de  convenir 
en  una  planificación  central  sin  convenir  antes  en 
sus  finalidades,  es  como  si  un  grupo  de  personas 
se  comprometieran  a  hacer  un  viaje  juntas,  sin 
decidir  de  antemano  adonde  han  de  ir;  con  el  resul- 
tado de  que  todas  pueden  verse  obligadas  a  llegar 
a  un  sitio  al  que  la  mayoría  no  quena  ir. 

Las  asambleas  democráticas  no  pueden  fun- 
cionar como  agencias  de  planificación.  No  podn'an 
alcanzar  un  acuerdo  sobre  todas  las  cosas  —es  de- 
cir, sobre  la  dirección  de  todos  los  recursos  de  la 
nación—  porque  el  número  de  posibles  vías  de 
acción  sena  incontable.  Aunque  un  congreso  lo- 
grara, avanzando  paso  a  paso  y  mediante  innú- 
meras transacciones,  al  fin  y  al  cabo,  tal  plan  no 
satisfaría  a  nadie. 

Trazar  en  esta  forma  un  plan  económico 
es  menos  factible  todavía  que,  por  ejemplo,  pla- 
near con  éxito  una  campaña  militar  por  los  proce- 
dimientos democráticos.  Lo  mismo  que  en  cues- 
tiones de  estrategia,  sena  inevitable  dejar  el  pro- 
blema en  manos  de  los  expertos.  Y  cuando  por 
este  sistema  lograra  una  democracia  planificar  to- 
dos los  aspectos  de  la  actividad  económica,  aún 
quedari'a  en  pie  el  problema  de  integrar  aquel 
cúmulo  de  planes  separados  en  un  todo  armónico. 
Se  exigiría,  cada  vez  con  mayor  insistencia,  que  se 


otorgaran  a  una  junta  o  individuo  las  facultades 
necesarias  para  actuar  bajo  su  propia  responsabi- 
lidad. La  perentoria  exigencia  de  un  dictador 
económico,  es  una  etapa  caracten'stica  del  movi- 
miento hacia  la  planificación.  ; 

En  tal  forma,  el  cuerpo  legislativo  verá  reduci- 
das sus  funciones  a  la  escogencia  de  las  personas 
que  han  de  disfrutar  de  poderes  prácticamente 
absolutos,  y  todo  el  sistema  tenderá  hacia  ese  tipo 
de  dictadura  en  que  al  jefe  del  gobierno  se  le 
confirman  de  tiempo  en  tiempo  sus  poderes 
por  votación  popular,  pero,  en  que  él  dispone 
del  poder  necesario  para  hacer  que  el  sufragio  dé 
los  resultados  que  mejor  le  convengan. 

La  planificación  económica  lleva  a  la  dicta- 
dura para  ser  ésta  el  más  eficaz  instrumento  de 
coerción  y,  como  tal,  indispensable  para  el  esta- 
blecimiento de  una  planificación  central  engrande 
escala.  No  se  justifica  la  creencia,  muy  común 
por  cierto,  de  que  el  hecho  de  otorgar  a  un  hom- 
bre el  poder  por  los  procedimientos  democrá- 
ticos, excluye  la  posibilidad  de  que  lo  ejerza  ar- 
bitrariamente. No  es  el  origen  del  poder  lo  que 
garantiza  contra  la  arbitrariedad,  sino  las  limita- 
ciones que  se  le  señalen  para  librarlo  de  todo  ca- 
riz dictatorial.  Una  verdadera  "dictadura  del 
proletariado",  aun  suponiéndola  democrática  en  su 
forma,  si  tratara  de  implantar  un  sistema  de  direc- 
ción económica  central,  destruiría  probablemente 
la  libertad  individual  de  modo  tan  completo  como 
jamás  lo  haya  hecho  ninguna  autocracia. 

La  libertad  individual  es  incompatible  con 
la  supremacía  de  un  propósito  único  al  que  se  vea 
subordinada  toda  la  sociedad  en  forma  permanen- 
te. Dentro  de  ciertos  ITmites,  los  Estados  Unidos 
han  pasado  por  esta  experiencia  en  tiempo  de 
guerra,  cuando  la  subordinación  de  todas  las 
cosas,  o  de  casi  todas,  a  la  necesidad  inmediata 
e  imperiosa,  es  el  precio  que  el  pueblo  paga 
por  preservar  a  la  larga  sus  libertades.  Aquellas 
frases  tan  de  moda  hoy  en  día,  con  las  cuales  se 
nos  dice  que  deberíamos  hacer  para  los  fines  de 
la  paz  lo  mismo  que  hemos  aprendido  a  practi- 
car para  fines  bélicos,  son  completamente  en- 
gañosa, porque  es  sensato  sacrificar  temporal- 
mente los  beneficios  de  la  libertad  con  el  obje- 
to de  afianzarla  más  aún  en  el  porvenir;  pero 
otra  cosa  es  sacrificar  la  libertad  permanente- 
mente en  aras  de  una  economi'a  dirigida. 

Para  quienes  hayan  observado  de  cerca  la 
transición  del  socialismo  al  fascismo,  son  obvios 
los   lazos  que   existen   entre   los  dos.   La  realiza- 
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ción  del  programa  socialista  significa  la  des- 
trucción de  la  libertad.  El  socialismo  democrá- 
tico, la  gran  utopia  de  las  últimas  generaciones,  es, 
sencillamente,  irrealizable. 


POR  QUE  SURGEN  LOS  PEORES 

No  hay  duda  de  que  un  sistema  fascista  nor- 
teamericano o  inglés  sena  cosa  distinta  del  anhelo 
italiano  o  del  alemán.  Ni  hay  duda  tampoco  de 
que  si  la  transición  se  llevara  a  cabo  sin  violencia 
podríamos  operar  un  mejor  tipo  de  dirigentes. 
Pero  esto  no  quiere  decir  que  a  la  larga  nuestro 
sistema  fascista  resultara  muy  diferente  de  sus  pro- 
totipos, ni  menos  intolerable  que  ellos.  Existen 
razones  de  peso  para  sustentar  la  creencia  de  que 
las  peores  caracten'sticas  de  los  sistemas  totali- 
tarios son  los  fenómenos  que  el  totalitarismo, 
por  fuerza,  ha  de  producir  tarde  o  temprano. 

Asi' como  el  estadista  demócrata  que  se  decide 
a  planificar  la  vida  económica  se  verá  pronto 
ante  la  alternativa  de  asumir  poderes  dictatoria- 
les o  abandonar  sus  proyectos,  asi'  el  caudillo 
totalitario  se  ven'a  en  corto  tiempo  ante  el  dilema 
de  pasar  por  encima  de  los  principios  morales 
corrientes,  o  fracasar.  Esto  explica  por  qué  los 
hombres  poco  escrupulosos  son  los  que  cuentan 
con  mayores  oportunidades  de  éxito  en  una  so- 
ciedad orientada  hacia  el  totalitarismo.  El  que 
asi'  no  lo  reconozca,  no  ha  comprendido  todavi'a 
la  profundidad  del  abismo  que  media  entre  el 
totalitarismo  y  la  civilización  occidental^  esencial- 
mente individualista. 

El  caudillo  totalitario  por  fuerza  ha  de  ro- 
dearse de  un  grupo  de  individuos  voluntariamente 
dispuestos  a  someterse  a  la  misma  disciplina  que 
luego  impondrán,  con  la  rigidez  necesaria,  al  resto 
de  la  comunidad.  El  hecho  de  que  el  socialismo 
sólo  pueda  ponerse  por  obra  mediante  métodos 
que  la  mayon'a  de  los  socialistas  reprueban,  es 
una  lección  que  ya  en  el  pasado  han  aprendido 
muchos  reformadores  de  la  sociedad.  Los  anti- 
guos partidos  socialistas  se  vei'an  cohibidos  por  sus 
propias  convicciones  democráticas;  no  posei'an 
el  arrojo  necesario  para  llevar  a  cabo  la  labor  que 
se  habi'an  impuesto.  Es  muy  significativo  que, 
tanto  en  Alemania  como  en  Italia,  el  éxito  del 
fascismo  fuera  precedido  por  la  negativa  de  los 
partidos  socialistas  a  asumir  las  responsabilida- 
des del  gobierno.  En  el  fondo  del  corazón  les 
repugnaba  emplear  los  métodos  para  cuya  apli- 
cación habi'an  abierto  la  vi'a;  aún  confiaban  en  el 
milagro  de  que  la  mayon'a  se  pusiese  de  acuerdo 


para  adoptar  un  plan  especial  encaminado  a  ia 
organización  de  toda  la  sociedad.  Otros  ya  habían 
aprendido  la  lección  de  que  en  una  sociedad  pla- 
nificada no  se  trata  de  averiguar  en  qué  esti  de 
acuerdo  la  mayoría  del  pueblo,  sino  de  determi- 
nar cuál  es  el  grupo  más  grande  cuyos  mienv 
bros  concuerden  lo  suficiente  para  hacer  posible 
una  dirección  unificada  de  todos  los  asuntos  pú- 
blicos. 

Hay  tres  razones  principales  para  explicar 
por  qué  un  grupo  numeroso  de  esa  especie,  con 
ideas  bastante  afines,  no  tiende  a  ser  formado  por 
los  mejores,  sino  más  bien  por  los  peores  elemen- 
tos de  una  sociedad. 

Primera:  mientras  más  alto  sea  el  nivel  cul- 
tural e  intelectual  de  los  individuos,  más  se  dife- 
renciarán sus  preferencias  e  ideas.  Si  querenfx>s  ha- 
llar una  mayor  uniformidad  de  puntos  de  vista, 
tendremos  que  descender  a  las  zonas  de  más  bajas 
normas  morales  e  intelectuales,  donde  prevalecen 
aún  los  instintos  primitivos.  Y  eso  no  significa  que 
en  la  mayon'a  del  pueblo  prevalezca  un  bajo  ni- 
vel moral,  sino  simplemente  que  el  mayor  grupo 
de  gente  cuyo  sentido  de  los  valores  es  homogé- 
neo, se  encuentra  entre  el  pueblo  de  más  bajo 
nivel. 

Segunda:  conx>  este  grupo  no  es  todo  lo  nu- 
meroso que  se  necesita  para  darle  suficiente  peso 
a  los  ideales  del  caudillo,  éste  tiene  que  reclutar 
adeptos  tratando  de  convertir  más  gente  al  mis- 
mo credo  simple.  Debe  obtener  el  apoyo  de  los 
dóciles  y  los  crédulos  que  no  poseen  firmes  con- 
vicciones propias  sino  que  están  dispuestos  a  acep- 
tar un  sistema  de  valores  preparado  de  antemano, 
siempre,  eso  si',  que  se  les  haga  entrar  por  los  oi'- 
dos  con  el  estrépito  y  la  frecuencia  necesarios. 
Los  prosélitos  que  en  esta  forma  acudan  a  engro- 
sar las  filas  del  partido  totalitario  serán  individuos 
cuyas  ideas  vagas  e  imperfectamente  formadas 
pueden  desviarse  a  voluntad,  y  cuyas  pasiones  y 
emociones  son  fáciles  de  enardecer. 

Tercera:  para  poder  amalgamar  en  un  orga- 
nismo coherente  a  sus  secuaces,  el  caudillo  tiene 
que  apelar  a  alguna  debilidad  humana  que  todos 
tengan  en  común.  Es  más  sencillo  poner  a  la  gente 
de  acuerdo  en  un  programa  negativo,  como  el  odio 
a  un  enemigo  o  la  envidia  a  los  que  están  en  mejor 
situación,  que  en  un  plan  de  acción  positiva. 

Por  consiguiente,  los  que  buscan  la  adhesión 
de  grandes  masas,  siempre  emplean  el  contraste 
entre  el  "nosotros"  y  el  "ellos".  El  enemigo  puede 


FRIEDRICH  A.   HAYEK 


ser  interno,  como  el  "judio"  en  Alemania  o  el  "ku- 
lak" en  Rusia,  o  puede  ser  extremo,  pero  en  ambos 
casos  esta  técnica  tiene  la  ventaja  enorme  de  per- 
mitirle al  caudillo  mayor  libertad  de  acción  de  la 
que  lograría  con  casi  cualquier  programa  positivo. 

Dentro  de  un  grupo  o  partido  totalitario,  los 
ascensos  dependen  en  gran  parte  de  la  disposición 
a  cometer  actos  inmorales.  Aquello  de  que  "el 
fin  justifica  los  medios",  considerado  por  la  ética 
individualista  como  la  negación  de  toda  moral, 
se  convierte  necesariamente  en  la  norma  suprema 
a  la  luz  de  la  ética  colectivista.  No  hay  literalmente 
nada  que  el  colectivista  sincero  no  esté  dispuesto 
a  ejecutar  si  con  ello  sirve  "al  bien  común",  porque 
para  él  es  ése  el  único  criterio  de  lo  que  debe  ha- 
cerse. 


y  las  probabilidades  de  que  se  eleve  al  poder  a 
individuos  a  quienes  disguste  poseerlo  y  ejercer- 
lo, van  a  la  par  con  las  probabilidades  de  que  a 
una  persona  extremadamente  compasiva  se  le 
encargue  de  vapular  a  los  esclavos  en  una  planta- 
ción". 

Necesario  es  destacar  aquT  otro  punto:  el 
colectivismo  significa  la  muerte  de  la  verdad. 
Para  que  un  sistema  totalitario  funcione  eficien- 
temente, no  basta  que  a  todos  se  les  obligue  por 
la  fuerza  a  trabajar  por  el  logro  de  las  finalida- 
des escogidas  por  los  que  mandan;  es  esencial  tam- 
bién que  el  pueblo  llegue  a  aceptar  esos  fines 
como  ideales  propios;  para  esto  son  menester  la 
propaganda  y  el  dominio  completo  de  todas  las 
fuentes  de  información. 


Desde  el  momento  en  que  se  admite  que  el 
individuo  no  es  sino  un  medio  para  servir  los  fines 
de  una  entidad  superior,  llámese  ésta  la  sociedad 
o  la  nación,  siguen  inevitablemente  todas  aquellas 
caracten'sticas  del  totalitarismo  que  a  nosotros 
nos  horrorizan.  Desde  el  punto  de  vista  del  colec- 
tivista, la  intolerancia  y  la  supresión  brutal  de  las 
dimensiones;  el  engaño  y  el  espionaje;  el  menos- 
precio total  de  la  vida  y  la  felicidad  del  individuo, 
son  cosas  esenciales  e  inevitables.  Acciones  que  a 
nosotros  nos  indignan,  como  el  fusilamiento  de 
rehenes  o  las  matanzas  de  los  ancianos  y  los  enfer- 
mos, la  consideran  ellos  como  simples  cuestiones 
de  conveniencia  práctica;  y  el  arrancar  de  su  tie- 
rra natal  y  transportar  lejos  a  centenares  de  miles 
de  personas,  se  convierte  en  instrumento  de  po- 
irtica  que  casi  todo  el  mundo  aprueba,  salvo  las 
victimas. 

Asi',  pues,  para  llegar  a  ser  un  elemento  valio- 
so en  la  administración  del  estado  totalitario,  el 
individuo  tiene  que  estar  dispuesto  a  quebrantar 
cuantas  normas  morales  haya  conocido,  si  ello 
fuere  necesario,  para  el  logro  de  la  meta  que  se  le 
ha  fijado.  En  la  máquina  totalitaria  hay  oportu- 
nidades especiales  para  los  crueles  e  inescrupulo- 
sos. Ni  la  Gestapo,  ni  la  administración  de  un  cam- 
pamento de  concentración,  ni  el  ministerio  de 
propaganda,  ni  la  SA  o  la  SS  (o  sus  similares  rusas) 
son  organizaciones  propicias  para  el  ejercicio  de 
sentimientos  humanitarios.  Y  sin  embargo,  por 
esos  organismos  pasa  el  camino  que  lleva  a  las  po- 
siciones más  elevadas  del  estado  totalitario. 

Un  distinguido  economista  norteamericano, 
el  profesor  Frank  H.  Knight,  anota  con  sobrada 
razón  que  las  autoridades  en  un  estado  colectivis- 
ta "tienen  que  hacer  tales  cosas,  quiéranlo  o  no; 


La  manera  más  eficaz  de  hacerle  aceptar  al 
pueblo  los  ideales  que  se  quiere  que  sirva,  es  hacer- 
le creer  que  son  los  mismos  que  él  siempre  ha  per- 
seguido, pero  que  no  se  habían  reconocido  antes. 
Y  la  técnica  más  eficiente  para  lograr  ese  propó- 
sito consiste  en  emplear  las  mismas  palabras  de 
antaño,  pero  dándoles  un  significado  distinto. 
Pocas  modalidades  de  los  regi'menes  totalitarios 
son  tan  confusas  para  el  observador  superficial, 
y  al  propio  tiempo  tan  caracten'sticas  del  ambiente 
intelectual  de  dichos  regi'menes  como  esa  comple- 
ta desfiguración  del  lenguaje. 

La  que  más  sufre  por  esta  causa  es  la  palabra 
"libertad".  Es  un  vocablo  usado  con  tanta  fre- 
cuencia en  los  estados  totalitarios  como  en  cuales- 
quiera otros.  Y  bien  podría  afirmarse  que  cuando 
se  ha  acabado  con  la  libertad,  tal  como  nosotros 
la  concebimos,  se  la  ha  destruido  siempre  en 
nombre  de  una  nueva  libertad  ofrecida  al  pueblo. 
Aun  en  los  Estados  Unidos  abundan  planificado- 
res  que  prometen  una  "libertad  colectiva",  lo  cual 
es  tan  engañoso  como  todo  lo  que  predican  los 
poli'ticos  totalitarios.  La  "libertad  colectiva"  no 
es  la  libertad  de  los  miembros  de  la  sociedad,  sino 
la  libertad  ilimitada  del  planificador  para  hacer 
de  la  sociedad  lo  que  le  venga  en  gana.  Es  ésta  la 
confusión  de  la  libertad  con  el  poder,  llevada  a 
su  extremo. 

Privar  de  la  independencia  de  pensamien- 
to a  la  gran  mayoría  no  es  difícil,  pero  tampoco 
sena  suficiente.  Hay  que  amordazar  a  la  miñona 
que  continúa  con  inclinaciones  a  la  crrtica:  las 
censuras  públicas  y  aun  la  simple  expresión  de 
una  duda  tienen  que  ser  suprimidas,  porque  con 
ellas  se  debilita  el  apoyo  al  régimen.  Sidney  y  Bea- 
trice  Webb  se  expresan  asi'  respecto  a  lo  que  ocurre 
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en  todas  las  empresas  rusas:  "Mientras  progresa  el 
trabajo,  toda  expresión  pública  que  implique 
duda  de  que  el  plan  tenga  buen  éxito,  es  un  acto  de 
deslealtad  y  aun  de  traición,  porque  puede  tener 
efectos  perjudiciales  sobre  la  voluntad  y  los  esfuer- 
zos del  resto  del  personal". 

La  intervención  se  extiende  aun  a  asuntos 
que  parecen  no  tener  significado  poh'tico.  Por 
ejemplo,  a  la  teoría  de  la  realtividad  se  le  ha  hecho 
oposición,  calificándola  de  "ataque  semita  a  los 
fundamentos  de  la  fi'sica  cristiana  y  nórdica",  o 
porque  "está  en  desacuerdo  con  el  materialismo 
dialéctico  y  el  dogma  marxista".  Toda  actividad 
tiene  que  ser  justificada  a  la  luz  de  un  propósito 
social  deliberado.  No  debe  haber  actividad  espon- 
tánea o  no  dirigida,  porque  podría  producir  resul- 
tados que  no  pueden  preverse  y  no  están  calcula- 
dos dentro  del  plan. 

El  principio  se  extiende  hasta  el  campo  de 
los  juegos  y  diversiones.  Dejo  a  la  discreción  del 
lector  adivinar  dónde  se  exhortó  oficialmente  a 
los  ajedrecists,  diciéndoles:  "Tenemos  que  acabar, 
de  una  vez  por  todas,  con  la  neutralidad  del  aje- 
drez. Tenemos  que  condenar,  de  una  vez  por  to- 
das, la  fórmula  de  'el  ajedrez  por  el  ajedrez  mis- 
mo 

Quizá  el  hecho  más  alarmante  consiste  en  que 
el  desprecio  por  la  libertad  intelectual  no  es  fenó- 
meno que  se  presente  sólo  después  de  haberse 
establecido  el  sistema  totalitario,  sino  que  se 
encuentra  dondequiera  que  se  ha  abrazado  una 
tesis  colectivista.  Las  peores  formas  de  opresión 
se  perdonan  si  se  han  ejercido  en  nombre  del 
socialismo.  La  intolerancia  por  las  ideas  anta- 
gónicas se  predica  abiertamente.  La  tragedia 
del  pensamiento  colectivista  consiste  en  que  co- 
mienza con  el  empeño  de  conquistar  la  suprema- 
cía de  la  razón,  y  acaba  por  destruir  la  razón. 

Hay  un  aspecto  del  cambio  de  valores  mora- 
les trai'do  por  el  progreso  del  colectivismo  que 
da  mucho  en  qué  pensar:  las  virtudes  que  en  In- 
glaterra y  los  Estados  Unidos  se  desestiman  cada 
día  más  son,  precisamente,  aquellas  de  que  con 
toda  justicia  se  enorgullecían  los  anglosajones. 
Esas  virtudes  eran  la  independencia  de  criterio  y 
la  fe  en  si'  mismos;  la  iniciativa  individual  y  el  sen- 
tido de  la  responsabilidad  local;  la  confianza  en 
la  actividad  voluntaria;  su  repugnancia  a  inmis- 
cuirse en  los  asuntos  del  vecino;  su  tolerancia  de 
las  ideas  opuestas  y  su  sana  desconfianza  del 
poder  y  la  autoridad. 


El  progreso  del  colectivismo  y  sus  tenden- 
cias centralistas  están  destruyendo  poco  a  poco 
casi  todas  las  tradiciones  e  instituciones  que  mo- 
delaron el  carácter  nacional  y  crearon  el  ambien- 
te moral  de  Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos. 


LA  PLANIFICACIÓN  CONTRA  LA  LEY 

Nada  distingue  más  claramente  a  un  pai's 
libre  de  otro  sometido  a  un  gobierno  arbitrario, 
que  la  observancia  —por  el  primero—  de  los  gran- 
des principios  conocidos  como  el  imperio  de  la 
ley.  Haciendo  caso  omiso  de  términos  técnicos, 
esto  significa  que  el  gobierno,  en  todas  sus  acti- 
vidades, se  ve  limitado  por  reglas  fijadas  y  pro- 
mulgadas de  antemano.  Tales  reglas  permiten  pre- 
ver con  suficiente  certeza  en  qué  forma  y  hasta 
qué  punto  va  a  emplear  la  autoridad  sus  pode- 
res coercitivos  en  determinadas  circunstancias; 
el  ciudadano  puede  asi'  planear  sus  asuntos  in- 
dividuales sobre  la  base  de  tal  conocimiento. 
De  esta  suerte,  dentro  de  las  reglas  estableci- 
das, el  individuo  dispone  de  libertad  para  trabajar 
por  sus  finalidades  personales,  seguro  de  que  el 
poder  público  no  será  empleado  para  frustrarle 
deliberadamente  sus  esfuerzos. 

En  cambio,  la  planificación  económica  so- 
cialista exige,  precisamente,  lo  contrario.  La  auto- 
ridad planificadora  no  puede  atarse  a  si'  misma 
con  regias  que  impidan  la  arbitrariedad. 

Cuando  el  estado  se  vea  en  la  necesidad  de 
decidir  cuántos  cerdos  han  de  criarse,  o  cuántos 
autobuses  han  de  hacer  el  servicio  en  una  ruU, 
cuáles  carboneras  se  explotarán,  o  a  qué  precios 
deben  venderse  los  zapatos,  tales  decisiones  no  pue- 
den tomarse  por  adelantado  para  largos  pen'odos 
de  tiempo.  Dependen  inevitablemente  de  las  cir- 
cunstancias del  momento,  y  al  tomarlas,  es  siempre 
necesario  buscar  términos  medios  entre  los  inte- 
reses de  los  d  iversos  grupos  o  personas. 

El  parecer  de  alguien  tendrá,  al  fin,  que  de- 
terminar cuáles  de  tales  intereses  son  más  impor- 
tantes, y  la  determinación  pasará  a  formar  parte 
de  la  ley  del  pai's.  De  ahí'  el  hecho  Un  conocido 
ya  de  que  cuanto  más  "planifique"  el  Esudo, 
más  difi'cil  es  para  los  individuos  trazar  sus  propios 
planes. 


La  diferencia  entre  las  dos  formas  de  gobier- 
no es  muy  importante.  Es  la  misma  que  existe 
entre  fijar  en  los  caminos  letreros  que  orienten  al 
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viajero,  y  ordenar  a  éste  el  camino  que  debe  to- 
mar. 

Además,  en  el  régimen  de  planificación 
central,  el  gobierno  no  puede  ser  imparcial.  El 
Estado  deja  de  ser  un  instrumento  de  servicio 
público  que  ayude  a  los  individuos  a  lograr  ei  má- 
ximo desarrollo  de  su  personalidad,  para  conver- 
tirse en  una  institución  que  deliberadamente 
escoge  entre  las  necesidades  particulares  de  los 
ciudadanos,  permitiéndole  a  uno  hacer  lo  que  al 
otro  le  prohibe.  Tiene  que  determinar,  por  pre- 
cepto legal,  el  grado  de  bienestar  que  ha  de  corres- 
ponder a  cada  individuo,  y  lo  que  a  unos  y  otros 
es  dado  poseer. 

El  imperio  de  la  ley,  o  sea  la  ausencia  de  pri- 
vilegios jun'dicos  establecidos  por  la  autoridad 
a  favor  de  determinadas  personas,  es  la  salvaguar- 
dia de  aquella  igualdad  ante  la  ley  que  constituye 
el  reverso  del  gobierno  arbitrario.  Es  significativo 
que  los  socialistas  (y  los  nazis)  siempre  hayan 
protestado  contra  la  "mera"  justicia  simple  y 
llana;  que  se  hayan  opuesto  a  una  ley  que  no  esti- 
pule qué  grado  de  bienestar  corresponde  a  deter- 
minadas personas;  que  hayan  exigido  la  "socia- 
lización de  la  ley",  y  hayan  atacado  la  indepen- 
dencia de  los  jueces. 

En  una  sociedad  planificada  corresponde  a 
la  ley  legitimar  lo  que  en  realidad  de  verdad  es  y 
seguirá  siendo  arbitrario;  porque  si  la  ley  dice  que 
tal  o  cual  junta  o  autoridad  puede  hacer  lo  que  le 
venga  en  gana,  es  claro  que  cualquiera  actuación 
de  dichas  entidades  será  un  precepto  que  obligue, 
pero  sin  que  ello  signifique  que  esos  actos  estén 
amparados  por  lo  que  nosotros  entendemos  ser  el 
imperio  de  la  ley. 

Asi',  pues,  otorgando  al  Estado  poderes  ili- 
mitados, las  disposiciones  más  arbitrarias  pueden 
convertirse  en  legales,  y  de  esta  suerte  una  demo- 
cracia puede  perfectamente  erigir  el  más  completo 
de  los  despotismos. 

El  imperio  de  la  ley  sólo  tomó  forma  cons- 
ciente durante  la  época  liberal,  y  constituye  una 
de  sus  mayores  conquistas.  Es  la  encarnación  le- 
gal de  la  libertad  o,  como  lo  expresó  Kant,  "el 
hombre  es  libre  sino  tiene  que  obedecer  a  las  per- 
sonas si  no  a  las  leyes". 

¿ES  LA  PLANIFICACIÓN  INEVITABLE? 

Muy  revelador  es  el  hecho  de  que  pocos 
"planificadores"    se   limiten   hoy  día  a  sostener 


que  la  planificación  central  sea  deseable;  los  más 
de  ellos  afirman  que  ciertas  circunstancias  sobre 
las  cuales  no  ejercemos  ningún  dominio  la  hacen 
imperativa. 

Unos  de  los  argumentos  que  con  frecuencia 
se  escuchan  es  el  de  que  la  complejidad  de  la  ci- 
vilización moderna  ha  creado  problemas  a  los  cua- 
les no  tenemos  esperanza  alguna  de  hallarles 
adecuada  solución,  como  no  sea  mediante  el  siste- 
ma de  planificación  central.  Este  argumento  se 
basa  en  una  falta  completa  de  comprensión  de  lo 
que  es  en  la  práctica  la  libre  competencia.  La 
complejidad  de  las  circunstancias  actuales  es 
exactamente  lo  que  hace  que  la  libre  competen- 
cia sea  el  único  método  de  llegar  a  una  adecua- 
da coordinación  de  los  asuntos  públicos. 

La  planificación  o  control  central  no  se  di- 
ficultaría si  las  condiciones  fueran  tan  sencillas 
que  un  solo  individuo  o  una  sola  junta  pudieran 
supervigilarlo  todo  eficazmente.  Pero  a  medida 
que  se  multiplican,  y  se  complican  los  elemen- 
tos que  han  de  tenerse  en  cuenta,  no  hay  nin- 
gún centro  único  capaz  de  atender  a  todos  ellos. 
Las  condiciones  constantemente  mudables  de  la 
oferta  y  la  demanda  de  diversas  mercancías,  ni 
pueden  ser  jamás  conocidas  de  una  manera  to- 
tal, ni  analizadas  con  la  rapidez  necesaria  por 
una  sola  persona  o  entidad. 

Dentro  de  la  libre  competencia  —y  no  den- 
tro de  ningún  otro  régimen  económico—  el  sis- 
tema de  precios  automáticamente  registra  todos 
los  hechos  pertinentes.  Los  jefes  de  empresas 
comerciales,  con  sólo  atender  al  movimiento  de 
algunos  pocos  precios,  a  la  manera  del  ingeniero 
que  observa  unos  pocos  manómetros,  pueden 
acomodar  sus  actividades  para  hacerlas  armo- 
nizar con  las  de  sus  colegas. 

Comparado  con  este  método  de  resolver  el 
problema  económico  —por  descentralización  más 
coordinación  automática  mediante  el  sistema  de 
precios—  el  método  de  la  dirección  central  resul- 
ta increi'blemente  engorroso,  primitivo  y  limitado 
en  sus  alcances.  No  es  exageración  decir  que  si 
los  Estados  Unidos  hubieran  tenido  que  atender 
al  crecimiento  de  su  sistema  industrial  mediante 
el  método  de  planificación  central,  jamás  habrían 
llegado  al  grado  de  diferenciación  y  flexibilidad 
que  han  alcanzado.  Nuestra  civilización  ha  llegado 
a  su  estado  actual  de  desarrollo  precisamente  por- 
que no  tuvo  que  ser  deliberadamente  planificada. 
La  división  del  trabajo  ha  avanzado  muchi'simo 
más   de   lo   que   hubiera   sido   posible   prever.   Si 
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la  situación  económica  se  hace  cada  vez  más  com- 
pleja, ésto,  lejos  de  imponer  la  necesidad  de  una 
planificación  central,  hace  más  importante  que 
nunca  el  que  se  siga  la  táctica  de  la  libre  compe- 
tencia. 

Se  arguye  también  que  los  cambios  tecnoló- 
gicos han  hecho  la  competencia  imposible  en  un 
número  de  campos  que  cada  di'a  aumenta,  y  que 
no  podemos  escoger  sino  entre  el  control  de  la 
producción  por  los  monopolios  privados  y  la  di- 
rección estatal.  Sin  embargo,  parece  que  el  creci- 
miento de  los  monopolios  no  sea  consecuencia 
necesaria  del  avance  de  la  técnica,  sino  resultado 
de  la  poirtica  económica  adoptada  por  la  mayo- 
ría de  los  pai'ses. 

Quienquiera  que  haya  observado  cómo  los 
presuntos  monopolistas  buscan  asiduamente  la 
ayuda  del  Estado  para  hacer  efectivo  su  dominio 
de  la  industria,  no  podrá  dudar  de  que  no  hay  nada 
inevitable  en  ese  resultado.  En  los  Estados  Uni- 
dos una  poirtica  decididamente  proteccionista 
ayudó  al  crecimiento  de  los  monopolios.  En  Ale- 
mania, la  formación  de  carteles  ha  sido  sistemá- 
ticamente fomentada  desde  1878,  y  fue  allí'  en 
donde  los  primeros  grandes  experimentos  de 
"planificación  científica"  y  "organización  cons- 
ciente de  la  industria",  realizados  con  apoyo  es- 
tatal, llevaron  a  la  creación  de  monopolios  gigan- 
tescos. La  supresión  de  la  libre  competencia  fue 
objeto  de  una  poli'tica  deliberada  de  Alemania, 
poirtica  que  se  puso  al  servicio  de  un  ideal  que 
ahora  llamamos  "planificación". 


¿NOS  LIBRARA  DE  PREOCUPACIONES 
LA  PLANIFICACIÓN? 

La  mayoría  de  los  planificadores  que  han 
estudiado  con  seriedad  los  aspectos  prácticos 
de  su  cometido,  no  abrigan  duda  alguna  de  que  la 
economía  dirigida  exige  procedimientos  dictato- 
riales, y  de  que  un  sistema  complejo  de  industrias 
interdependientes  tiene  que  ser  conducido  por 
cuerpos  técnicos,  cuyo  trabajo  esté  de  tal  suerte 
coordinado  que  las  decisiones  definitivas  reposen 
en  manos  de  un  comandante  en  jefe,  a  quien  no 
debe  coartar  su  libertad  de  acción  el  procedi- 
miento democrático.  El  consuelo  que  ofrecen  los 
planificadores  es  que  esta  dirección  autoritaria  se 
aplicará  "solamente"  a  los  problemas  económi- 
cos, y  suelen  agregar  que,  si  renunciamos  a  la  li- 
bertad en  los  aspectos  menos  importantes  de  la 
vida,  podremos  disfrutar  de  libertad  para  traba- 
jar por  cosas  de  mayor  entidad.  Sobre  esta  base. 


muchas  personas  que  detesUn  la  idea  de  una  dic- 
tadura política,  claman  frecuentemente  por  un  dic- 
tador en  el  campo  económico. 

La  tesis  halaga  nuestros  mejores  instintos. 
Si  la  planificación  nos  librara  de  las  preocupacio- 
nes así  la  posibilidad  de  vivir  una  vida  sencilla 
y  altamente  intelectual,  ¿quién  habría  de  renegar 
de  ese  ideal? 

Por  desgracia,  no  es  posible  separar  los  moti- 
vos puramente  económicos  de  los  otros  fines 
que  en  la  existencia  buscamos.  Lo  que  equivo- 
cadamente se  ha  dado  en  llamar  el  "motivo  eco- 
nómico" no  es  más  que  el  deseo  general  de  ver 
abiertas  las  puertas  de  la  oportunidad;  de  manera 
que  si  perseguimos  el  dinero,  es  sólo  porque  él 
nos  ofrece  la  más  amplia  posibilidad  de  gozar  del 
fruto  de  nuestro  esfuerzo,  ya  que  una  vez  ganado 
podemos  gastarlo  como  queramos. 

Como  la  limitación  de  nuestro  ingreso  pe- 
cuniario es  lo  que  nos  hace  sentir  las  restricciones 
que  nos  impone  nuestra  pobreza  relativa,  muchos 
han  llegado  a  odiar  el  dinero,  por  ser  símbolo  de 
tales  restricciones.  Empero  el  dinero  es  uno  de 
los  más  grandes  instrumentos  de  liberación  ir>- 
ventados  por  el  hombre.  Es  la  moneda  lo  que  en 
la  sociedad  actual  abre  ilimitadas  posibilidades  al 
pobre,  posibilidades  mayores  de  las  que  en  gene- 
raciones anteriores  se  ofrecían  a  los  ricos. 

Comprenderemos  mejor  el  significado  del 
servicio  que  el  dinero  presta,  sí  consideramos  lo 
que  en  realidad  sucedería  en  caso  de  que,  tal 
como  lo  proponen  tantos  socialistas  típicos,  el 
"motivo  pecuniario"  se  aboliera  en  gran  parte 
para  reemplazarlo  por  "incentivos  no  econó- 
micos". Si  todas  las  remuneraciones,  en  vez  de 
darse  en  dinero  se  dieran  en  distinciones  pú- 
blicas, privilegios,  puestos  de  autoridad  sobre  los 
demás  hombres,  mejores  habitaciones  y  superior 
alimentación,  oportunidades  de  viajar  y  educarse, 
esto  sólo  significaría  que  el  consumidor  no  ten- 
dría ya  libertad  de  escoger,  y  que  quienquiera 
que  estuviese  encargado  de  fijar  la  remuneración, 
determinaría  qo  solamente  su  magnitud  sino 
también  la  forma  en  que  debía  disfrutarse. 

La  llamada  libertad  económica  que  nos  pro- 
meten los  planificadores  significa,  justamente, 
que  no  tendríamos  ya  necesidad  de  resolver  nuesr 
tros  propios  problemas  económicos,  y  que  la  di- 
fícil elección  entre  unos  y  otros  consumos  que  Ul 
cosa  significa,  sería  hecha  no  por  quien  tiene  in- 
terés directo  en  el  disfrute,  sino  por  otras  perso- 
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ñas.  Puesto  que  en  las  actuales  condiciones  casi 
todo  lo  que  consumimos  nos  lo  suministran  otros, 
la  planificación  económica  significaría  la  dirección 
de  casi  toda  nuestra  vida.  No  hay,  puede  decirse, 
ningún  aspecto  de  ella,  desde  nuestras  necesida- 
des primarias  hasta  nuestras  relaciones  de  familia 
y  de  amistad;  desde  la  naturaleza  de  nuestro  tra- 
bajo hasta  el  empleo  de  nuestras  horas  libres, 
sobre  el  cual  no  ejerciera  el  planificador  su  "con- 
trol consciente". 

Ni  sena  el  poder  del  planificador  sobre  nues- 
tras vidas  privadas  menos  efectivo  porque  el  con- 
sumidor tuviera  nominalmente  libertad  para  gas- 
tar su  ingreso  como  a  bien  tuviera,  ya  que  la  auto- 
ridad controlaría  la  producción. 

Nuestra  libertad  de  elección  en  una  socie- 
dad basada  en  la  libre  competencia  reside  en  el 
hecho  de  que,  si  una  persona  no  quiere  satisfacer 
nuestras  necesidades,  podemos  buscar  otro  pro- 
veedor. Pero  si  nos  hallamos  ante  un  monopolista, 
estamos  a  su  arbitrio.  Y  un  gobierno  que  dirija 
todo  el  sistema  económico,  sena  el  más  poderoso 
monopolista  que  pueda  imaginarse. 

Tal  gobierno  despondna  de  poder  absoluto 
para  determinar  qué  se  nos  daña  y  en  qué  condi- 
ciones. Podría  no  solamente  resolver  qué  mer- 
cancías y  servicios  se  ofrecerían,  y  en  qué  canti- 
dades, sino  también  dirigir  la  distribución  de  esas 
mercancías  por  distritos  y  grupos,  y  podría,  si 
quisiese,  preferir  a  determinadas  personas  en  el 
grado  que  le  viniera  en  gana.  Ya  no  sena  nuestro 
propio  criterio  sobre  lo  que  nos  gusta  o  no  nos 
gusta,  sino  un  criterio  ajeno,  el  que  determinaría 
qué  se  nos  debía  dar. 

Más  que  nuestra  vida  de  consumidores,  la 
voluntad  del  gobierno  modelaría  y  "guiaría" 
nuestra  vida  de  productores.  Para  la  mayoría  de 
nosotros  el  tiempo  que  dedicamos  al  trabajo  cons- 
tituye parte  muy  considerable  de  la  vida,  y  el  ofi- 
cio generalmente  determina  el  sitio  en  donde 
hemos  de  vivir  y  la  gente  cuyo  trato  hemos  de 
frecuentar.  Por  eso,  algo  de  libertad  en  la  esco- 
gencia  de  ocupación  es  problema  más  importante 
para  nuestra  dicha  que  la  libertad  de  gastar  el  in- 
greso durante  las  horas  de  descanso. 


que  nos  haya  sido  impuesto,  y  que  si  una  ocupa- 
ción se  nos  vuelve  intolerable,  o  si  otra  nos  atrae, 
no  falte  un  medio  para  que,  si  tenemos  la  capaci- 
dad necesaria  y  hacemos  algún  sacrificio,  poda- 
mos realizar  nuestra  ambición.  No  hay  nada  que 
haga  tan  insoportable  una  situación  como  el  con- 
vencimiento de  que  no  está  en  nuestra  mano  modi- 
ficarla. Puede  ser  malo  para  uno  verse  convertido 
en  simple  piñón  de  una  gran  maquinaria,  pero  sena 
mil  veces  peor  sentirse  irremediablemente  conde- 
nado a  seguir  siéndolo,  a  continuar  amarrado  al 
oficio  y  a  los  superiores  que  otras  personas  esco- 
gieron para  nosotros. 

Mucho  falta  por  hacer  en  el  mundo  actual 
con  el  fin  de  mejorar  nuestras  oportunidades  de 
elección,  pero  la  "planificación"  iría  seguramente 
en  el  sentido  opuesto.  Ella  tiene  que  controlar 
la  entrada  a  las  diversas  profesiones  y  oficios,  o 
las  condiciones  de  remuneración,  o  ambas  cosas. 
En  casi  todos  los  casos  de  planificación  conoci- 
dos, el  establecimiento  de  tales  formas  de  control 
fue  una  de  las  primeras  medidas  tomadas. 

En  una  sociedad  organizada  sobre  la  base  de 
la  libre  competencia  es  posible  obtener  casi  todas 
las  cosas  que  se  necesitan,  mediante  un  precio 
determinado.  A  menudo  será  un  precio  despia- 
dadamente elevado  y  precisará  sacrificar  una  cosa 
para  obtener  otra,  pero  tenemos  libertad  de 
elección.  En  una  sociedad  organizada  del  otro 
modo,  no  hay  alternativa.  Sólo  podemos  obedecer 
toda  una  serie  de  órdenes  y  prohibiciones. 

Se  dice  a  menudo  que  la  libertad  poli'tica 
nada  significa  sin  libertad  económica,  lo  cual 
es  muy  cierto,  aunque  en  un  sentido  casi  comple- 
tamente opuesto  al  que  le  dan  a  la  frase  nuestros 
planificadores.  Aquella  libertad  económica  que  es 
requisito  previo  de  cualquiera  otra,  no  puede  ser 
la  liberación  de  las  preocupaciones  económicas, 
que  nos  prometen  los  socialistas  y  que  solamente 
podría  alcanzarse  privándonos  del  poder  de  elec- 
ción: tiene  que  ser  aquella  libertad  de  actividad 
económica  que,  junto  con  el  derecho  de  elección, 
lleva  el  riesgo  y  la  responsabilidad  de  tal  derecho. 


DOS  CLASES  DE  SEGURIDAD 


Aun  en  el  mejor  de  los  mundos  posibles,  tal 
libertad,  necesariamente,  es  limitada,  puesto  que 
son  muy  pocos  los  que  pueden  escoger  entre  un 
gran  número  de  ocupaciones.  Pero  aun  asi',  lo  que 
importa  es  que  algo  podamos  escoger,  que  no  es- 
temos    irremediablemente    atados    a    un    oficio 


Al  igual  de  la  espuria  "libertad  económica" 
—aunque  con  mayor  grado  de  razón—  la  "seguri- 
dad económica"  se  presenta  a  menudo  como  in- 
dispensable condición  de  la  libertad  real.  En  cierto 
modo,  esta  aseveración  no  sólo  es  verdadera  sino 
también  muy  importante,  porque  la  independencia 


EL   CAMINO  DE  LA  SERVIDUMBRE 


intelectual  y  la  firmeza  de  carácter  rara  vez  se  en- 
cuentran entre  aquellos  que  no  pueden  tener 
confianza  en  que  se  abrirán  camino  por  su  propio 
esfuerzo. 


bilización  de  determinados  precios  y  salarios", 
la  cual,  a  tiempo  que  asegura  los  ingresos  de  los 
unos,  hace  más  y  más  precaria  la  situación  de  los 
otros. 


Pero  hay  dos  clases  de  seguridad:  la  de  un 
cierto  mínimum  para  el  sostenimiento  de  todos, 
y  la  que  garantiza  a  una  persona  o  grupo  de  per- 
sonas  un    nivel   de  vida   relativamente   más  alto. 

No  existe  ninguna  razón  para  que  dentro 
de  una  sociedad  que  ha  alcanzado  el  nivel  general 
de  la  nuestra,  no  pueda  garantizarse  la  primera 
clase  de  seguridad  para  todos,  sin  poner  en  peli- 
gro la  libertad  general;  es  decir,  un  mi'nimum  de 
alimentos,  techo  y  abrigo  suficiente  para  la  preser- 
vación de  la  salud.  Ni  hay  tampoco  razón  alguna 
para  que  no  ayude  el  Estado  a  organizar  un  amplio 
sistema  de  seguro  social,  capaz  de  proteger  al  pue- 
blo contra  los  riesgos  comunes  de  la  vida,  con- 
tra los  cuales  son  tan  pocos  los  hombres  que  por 
si'  mismos  están  en  posibilidad  de  defenderse  ade- 
cuadamente. 

Es  la  planificación  de  la  segunda  clase  de  se- 
guridad lo  que  tiene  efectos  tan  peligrosos  para  la 
libertad;  esa  planificación  destinada  a  proteger  a 
ciertos  individuos  o  a  ciertos  grupos  contra  la  dis- 
minución de  sus  riesgos. 

Si  a  los  miembros  de  cada  grupo  en  que  las 
condiciones  mejoran,  se  les  permite  excluir  a  los 
demás,  con  el  fin  de  asegurar  para  si'  mismos  el 
beneficio  tota!,  en  forma  de  altos  salarios  o  ga- 
nancias —cosa  que  cada  vez  se  hace  más  eviden- 
te— entonces  aquellos  individuos  dedicados  a  las 
ocupaciones  en  que  ha  disminuido  la  demanda, 
no  tienen  adonde  ir,  y  cualquier  cambio  da  por 
resultado  un  desempleo  mayor.  No  puede  caber 
la  menor  duda  de  que  la  lucha  por  la  seguridad 
mediante  tales  métodos,  es  la  causa  del  enorme 
aumento  del  desempleo  y  la  inseguridad  en  las 
últimas  décadas. 

Sólo  los  que  han  sido  víctimas  del  fenómeno, 
pueden  apreciar  en  toda  su  magnitud  la  absoluta 
desesperanza  de  la  situación  a  que  se  ven  reduci- 
dos -dentro  de  una  sociedad  fiel  a  la  rigidez  de  un 
sistema—  los  que  van  quedando  fuera  de  las  ocupa- 
ciones protegidas.  No  existió  jamás  una  forma  más 
cruel  de  explotación  de  una  clase  por  otra  que 
aquella  de  que  son  víctima  los  miembros  menos 
afortunados  de  un  grupo,  por  parte  de  los  bien 
establecidos.  Y  esto  se  ha  hecho  posible  por  la 
"reglamentación"  de  la  competencia.  Pocas  frases 
atrayentes  han  causado  más  daño  que  la  de  "esta- 


En  Inglaterra  y  los  EsUdos  Unidos  los  privi- 
legios especiales,  singularmente  en  la  forma  de  "re- 
glamentación" de  la  competencia  y  "estabiliza- 
ción" de  precios  y  salarios,  han  adquirido  crecien- 
te importancia.  Con  cada  aumento  de  tal  clase  de 
seguridad  a  favor  de  un  grupo,  aumenta  la  insegu- 
ridad de  los  demás.  Si  se  les  garantiza  a  unos  una 
parte  fija  de  un  pastel  de  tamaño  variable,  el  pe- 
dazo que  les  quede  a  los  demás  es,  proporcional- 
mente,  más  susceptible  de  variar  que  el  pastel  en- 
tero, y  el  elemento  esencial  de  seguridad  que  ofre- 
ce el  sistema  de  la  competencia,  la  mayor  varie- 
dad de  oportunidades,  se  reduce. 

El  esfuerzo  general  por  alcanzar  la  seguridad 
mediante  medidas  restrictivas  apoyadas  por  el  Es- 
tado, ha  producido,  con  el  correr  del  tiempo,  una 
transformación  gradual  de  la  sociedad,  transfor- 
mación en  la  cual  —lo  mismo  que  en  muchos 
otros  campos—  Alemania  ha  marchado  a  la  cabeza 
mientras  los  demás  países  han  seguido  sus  pasos. 
Este  movimiento  ha  sido  acelerado  por  la  táctica 
socialista  de  desprestigiar  todas  las  actividades  que 
supongan  un  riesgo  económico,  y  arrojar  oprobio 
moral  sobre  las  utilidades  que  justifican  tales  ries- 
gos y  que  pocas  personas  son  capaces  de  obtener. 

No  podemos  quejarnos  de  que  nuestra  juven- 
tud prefiera  las  posiciones  asalariadas  y  seguras  a 
los  riesgos  de  una  empresa  propia,  si  desde  la  niñez 
se  le  viene  repitiendo  que  aquéllas  son  las  formas 
de  ocupación  más  honorables  y  desinteresadas. 
La  joven  generación  ha  crecido  en  un  ambiente 
en  el  que,  tanto  la  escuela  como  la  prensa,  presen- 
tan el  espíritu  mercantil  como  algo  despreciable 
y  consideran  inmorales  las  ganancias;  un  ambien- 
te en  el  que  se  afirma  que  dar  empleo  a  cien  per- 
sonas es  una  explotación  en  masa,  pero  man- 
darlas es  honroso. 

Podrán  algunos  creer  que  esto  es  exageración, 
pero  la  experiencia  diaria  del  profesor  universi- 
tario no  deja  ninguna  duda  de  que,  como  resul- 
tado de  la  propaganda  anticapitalista,  el  sentido 
de  ios  valores  ha  cambiado  con  mucha  anterioridad 
a  la  evolución  de  las  instituciones  operada  hasta 
el  presente.  La  interrogación  que  ello  provoca  es 
si  al  cambiar  nuestras  instituciones  para  satisfacer 
las  nuevas  exigencias,  no  destruiremos,  sin  darnos 
cuenta,  muchos  valores  que  todavía  eslimamos 
altamente. 
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El  conflicto  que  tenemos  entre  manos  es  un 
conflicto  fundamental  entre  dos  tipos  irreconci- 
liables de  organización  social,  descritos  general- 
mente como  comercial,  el  uno,  y  como  militar, 
el  otro.  En  el  primero,  tanto  la  elección  como  el 
riesgo  quedan  a  cargo  del  individuo;  en  el  segundo, 
se  ve  éste  relevado  de  ambas  cosas.  En  el  ejér- 
cito la  autoridad  asigna  el  trabajo  y  designa  tanrv 
bien  al  trabajador;  es  éste  el  único  sistema  dentro 
del  cual  se  le  puede  conceder  al  individuo  comple- 
ta seguridad  económica.  Esta  seguridad,  sin  enrv 
bargo,  es  inseparable  de  las  restricciones  de  la  li- 
bertad y  del  orden  jerárquico  de  la  vida  militar: 
es  la  seguridad  del  cuartel. 

En  una  sociedad  habituada  a  la  libertad 
no  sen'an  muchos  los  que  quisieran,  .comprar  la 
seguridad  a  tan  alto  precio.  Sin  embargo,  la  polT- 
tica  que  ahora  está  en  boga,  va  creando  rápida- 
mente condiciones  en  las  cuales  el  esfuerzo  por  lo- 
grar la  seguridad  tiende  a  hacerse  sentir  con  más 
fuerza  que  el  amor  a  la  libertad. 

Si  no  hemos  de  destruir  la  libertad  indivi- 
dual, preciso  es  que  dejemos  funcionar  la  compe- 
tencia sin  trabas.  Que  se  asegure,  desde  luego,  un 
mTnimum  uniforme  de  subsistencia  para  todos; 
pero  admitanrtos,  al  propio  tiempo,  que  las 
exigencias  de  seguridad  privilegiada  para  ciertas  cla- 
ses especiales  deben  pasar  al  olvido,  y  que  ya  no 
debe  haber  excusa  válida  para  permitir  que  cier- 
tos grupos  excluyan  a  los  recién  venidos,  impi- 
diéndoles participar  en  su  relativa  prosperidad,  a 
fin  de  mantener  el  nivel  que  a  ellos  conviene. 

No  puede  ponerse  en  duda  que  una  seguri- 
dad adecuada  contra  las  privaciones  extremas 
ha  de  ser  una  de  las  principales  metas,  pero 
no  hay  nada  más  fatal  que  la  moda  actual  de  los 
dirigentes  intelecutales,  de  exaltar  la  seguridad  a 
costa  de  la  libertad.  Es  indispensable  que  aprenda- 
mos de  nuevo  a  mirar  cara  a  cara  el  hecho  crudo 
de  que  la  libertad  tiene  un  precio,  y  que  como  in- 


dividuos, todos  debemos  estar  preparados  a  hacer 
duros  sacrificios  materiales  a  fin  de  preservarla. 

Necesitamos  reconquistar  la  convicción  sobre 
la  cual  se  ha  basado  siempre  la  libertad,  y  que 
expresó  Benjamm  Frankiin  en  una  frase  que  es 
igualmente  aplicable  a  los  individuos  y  a  las  nacio- 
nes: 

"Los  que  entregan  la  libertad  esencial  a  cam- 
bio de  un  poco  de  seguridad  temporal,  no  merecen 
ni  la  libertad  ni  la  seguridad'." 


HA  cía  un  mundo  MEJOR 

Para  construir  un  mundo  mejor,  es  preciso 
tener  el  valor  de  comenzar  de  nuevo,  haciendo  a 
un  lado  los  obstáculos  con  que  la  insensatez  huma- 
na ha  obstruido  recientemente  el  camino,  para 
facilitar  amplio  campo  de  acción  a  la  energía  crea- 
tiva del  individuo.  Nuestro  problema  consiste  en 
crear  condiciones  que  sean  favorables  al  progre- 
so, pero  no  en  "planificar  el  progreso". 

No  son  los  que  claman  por  una  mayor  dosis 
de  "planificación"  o  los  que  demuestran  el  valor 
necesario  para  semejante  empeño,  ni  tampoco  los 
que  predican  un  "Nuevo  Orden",  que  no  es  otra 
cosa  que  la  continuación  de  las  tendencias  de  los 
últimos  cuarenta  años,  y  no  piensan  en  nada  mejor 
que  en  imitar  a  Hitler.  En  realidad,  los  que  más  al- 
to levantan  el  grito  en  demanda  de  una  economía 
planificada  son  los  que  se  hallan  más  completa- 
mente bajo  el  dominio  de  las  ¡deas  que  desenca- 
denaron la  guerra  actual  y  la  mayor  parte  de  los 
males  que  nos  aquejan. 

El  principio  dirigente  en  cualquier  intento 
de  crear  un  mundo  de  hombres  libres,  tiene  que 
ser  éste:  una  poli'tica  de  libertad  individual  es  la 
única  poirtica  verdaderamente  progresiva. 
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PROLOGO 


Todos  los  breves  escritos  que  he  reunido  en 
este  volumen  ponen  de  manifiesto  una  cierta  impa- 
ciencia respecto  de  las  tendencias  generales  del 
pensamiento  político-social  de  nuestro  tiempo. 

La  impaciencia  que  he  mencionado  obede- 
ce al  hecho  de  que  en  estos  ensayos  se  estudian 
los  conceptos  de  libertad,  igualdad,  justicia,  diá- 
logo, economía  y  algunos  otros,  dentro  del  con- 
texto de  la  filosofía  de  la  libertad  o  del  Neo- 
liberalismo,  como  también  se  la  llama;  y  los  men- 
cionados conceptos  han  adquirido  significados 
ajenos  a  los  tradicionales,  por  causa  del  influjo 
del  pensamiento  socialista. 

Como  lo  señalado  en  el  último  de  los  ensa- 
yos "  'libertad'  ya  no  significa  ausencia  de  coacción 
arbitraria;  'justicia'  ya  no  significa  imperio  del  de- 

'    recho;  y   'democracia'  ya  no  significa  protección 

"    de  los  derechos  individuales". 

I  Para  expresarlo  en  otros  términos,  en  nues- 

tro tiempo  el  diálogo  político-social  se  ha  tornado 
punto  menos  que  imposible.  No  es  posible  dialo- 
gar cuando  el  colectivismo  imperante  determina 
que  se  conciba  la  libertad  como  una  caracterís- 
tica de  la  conducta  del  hombre  como  especie,  del 
hombre  en  abstracto,  es  decir  de  la  conducta  de 

»'    un  ser  inexistente,  de  una  sombra,  de  una  ficción. 

i  Tampoco  se  puede  dialogar  cuando,  por  cau- 

I    sa    del    mismo    colectivismo,    lógicamente  ya   no 

cabe  hablar  de  la  justicia  sino  solamente  de  la  jus- 

4'    ticia  social.    Y  por  último,   no  se  puede  dialogar 


cuando,  por  la  muma  cauM,  e.i  perfectamente 
posible  identificar  la  democracia  con  la  dictadura 
de  algún  grupo  o  clase,  sin  incurrir  en  rontra- 
dicción. 

En  las  circunstancias  conceptuales  prevale- 
cientes no  tiene  sentido  invocar  la  necesidad  del 
diálogo,  pues  no  se  dan  sus  condiciones  constitu- 
tivas. De  manera  que,  según  veo  yo  el  asunto,  es 
urgente  señalar  una  vez  más  el  error  filosófico  fun- 
damental del  pensamiento  socialista:  el  colecti- 
vismo metafísico  que  asigna  un  status  ontoló^ico 
secundario  a  los  entes  individuales,  v  del  cual  se 
derivan  los  colectivismos  políticos,  jurídicos  y 
económicos  que  ya  han  destruido  la  civilización 
occidental  en  algunos  sitios  y  amenazan  muchos 
otros.  Tal  vez  por  medio  de  ese  señalamiento 
se  puede  contribuir,  en  alguna  medida,  a  re  crear 
las  condiciones  del  diálogo  político-social  en  nues- 
tros países. 

Deseo  dejar  constancia  de  mi  reconocimiento 
a  los  colegas  y  amigos  del  Consejo  Directivo  de 
la  Universidad  Francisco  Marroquín.  Con  ellos  he 
aprendido  a  adoptar  el  punto  de  vista  praxeológico 
para  el  estudio  del  hombre  en  sociedad. 

También  agradezco  al  Centro  de  estudios 
Económico-Sociales  (CEES)  el  haber  publicado 
y  difundido,  dentro  y  fuera  del  país  la  gran  mayo- 
ría de  los  escritos  que  forman  este  volumen. 


Cuatemala,  .Septiembre  de  1982 
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TRES  FALACIAS  INTENCIONALISTAS 


Quien  se  refiere  a  una  falacia  tiene  en  mente 
un  error  de  razonamiento.*  En  mi  particular  caso, 
deseo  referirme  a  ciertos  tipos  de  error  que  creo 
encontrar  en  el  ámbito  del  pensamiento  moral 
contemporáneo.  Les  he  llamado  " intencional istas" 
porque  se  originan  en  a)  la  función  que  se  le  asig- 
na a  las  intenciones  de  nuestras  acciones  en  la  de- 
terminación de  nuestros  deberes  u  obligaciones 
morales  (nuestro  deber  es  tener  intenciones  mora- 
les valiosas  y  no  realizar  acciones);  b)  la  función 
que  se  le  asigna  a  las  intenciones  en  la  estimación 
de  la  conducta  (es  más  valioso  tener  buenas  inten- 
ciones que  realizar  acciones);  y  c)  la  función  que 
se  le  asigna  a  las  intenciones  en  el  cálculo  de  los 
resultados  de  nuestras  acciones  (quien  tiene  buenas 
intenciones  necesariamente  logra  los  resultados 
que  sus  acciones  persiguen). 

El  hecho  de  que  los  errores  en  cuestión  no 
son  atribuibles  a  ninguna  persona  determinada 
y  no  podrían  ser  atribuidos  a  una  colectividad  per- 
sonificada; y  el  hecho  de  que  los  errores  que  seña- 
lo conciernen  a  creencias  que,  como  muchas  otras 
creencias,  requieren  del  análisis  filosófico  para 
que  se  pueda  tomar  conciencia  plena  de  ellas, 
estos  dos  hechos,  digo,  favorecen  el  juicio  de  que 
no  hay  tales  errores  y  que  lo  que  aquí'  presento  son 
productos  de  mi  fantasía.  Si  asi'  fuera  —de  lo  cual, 
naturalmente,  tendn'a  que  persuadírseme—  la  ver- 
dad de  los  asuntos  que  trato  brillan'a  tanto  más  por 
el  contraste  con  el  error,  y  puesto  que  tal  vez  no 
haya  otra  cosa  que  más  profundamente  influya 
en  la  vida  de  los  hombres  y  los  pueblos  que  el  con- 
cepto que  tengan  del  deber,  mis  errores  tendn'an 
muy  buen  empleo. 


Examino  ahora  cada  una  de  las  tres  falacias: 

a)  Nuestro  deber  es  tener  intenciones  moral- 
mente  valiosas  y  no  realizar  acciones  que  lo 
sean. 

¿Por  qué  estimo  que  esto  es  un  error?  Porque 
en   realidad   no  puede  ser  nuestro  deber  tener  in- 


tenciones. Nuestro  deber  es  siempre  deber  de  ha- 
cer algo  y  tener  intenciones,  buenas  o  malas,  e$ 
un  hacer  sólo  en  un  sentido  que  en  absoluto 
carece  de  significación  práctica.  Pero  es  preciso 
señalar  de  inmediato  que  sin  bien  es  un  error 
pensar  que  nuestro  deber  es  tener  intenciones  y 
no  realizar  acciones  de  ciertas  clases,  el  error 
es  natural  porque  descansa  sobre  el  reconoci- 
miento de  una  verdad  de  mucha  importancia 
para  el  análisis  filosófico  de  la  conducta  hu- 
mana. Si  reflexionamos  sobre  lo  que  es  vuestro 
deber  en  una  situación  determinada,  podremos  ver 
que  nuestro  deber  sólo  consiste  en  esforzarnos 
por  realizar  la  acción  que  consideramos  obliga- 
toria, esto  es,  en  ponernos  a  cumplir  nuestra 
obligación.  Si  una  persona  considera  su  deber 
ayudar  a  sus  padres,  por  ejemplo,  esa  persona 
no  está  moralmente  obligada  a  que  ellos  reci- 
ban la  ayuda.  Está  obligada  a  buscar  trabajo, 
a  ahorrar  y,  en  general,  a  poner  todos  los  recur- 
sos de  que  dispone  para  que  ellos  reciban  la  ayu- 
da, pero  no  está  obligada  a  que  la  reciban. 

La  razón  de  que  asi'  sea  la  encontramos,  en 
parte,  en  que  lo  que  se  considera  moralmente 
obligatorio  es  aquello  que  si  no  se  hace  merece  la 
censura  moral.  ¿Sena  moralmente  censurable  el 
hijo  que  trabajó  durante  años  para  que  su  padre 
pudiera  tener  una  casa  en  el  campo  al  jubilarse 
pero  que  no  pudo  entregarle  la  casa  porque  murió 
antes  de  que  la  terminara?  La  respuesta  es  eviden- 
te. El  cumplió  con  su  deber  aun  cuando  su  padre 
nunca  llegó  a  habitar  la  casa.  También  encontra- 
mos apoyo  para  la  idea  de  que  nuestro  deber  es 
esforzarnos  por  realizar  las  acciones  que  consi- 
deramos obligatorias  y  no  el  realizarlas,  en  la  con- 
vicción más  o  menos  generalizada  de  que  nadie  es- 
tá obligado  a  hacer  más  de  lo  que  puede.  Esta  idea, 
traducida  al  lenguaje  de  la  teoría  moral,  significa: 
el  deber  hacer  implica  el  poder  hacer,  sentencia 
que  encarna  la  teoría  del  deber  moral  que  estoy 
presentando,   ya   que   significa   que   sólo  estamos 


Trabajo  leído  por  el  autor  en  el  Cotetio  dt  Santo  Tornáa,  An- 
tigua Guatemala,  el  20  de  octubre  de  1969,  en  ocasión  d*  la 
celebración  dd  349  aniversario  de  U  Cátedra  de  FHowfíatA 
Guatemaia. 
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moralmente  obligados  a   hacer  aquello  que  está 
en  nuestras  posibilidades  realizar. 

El  filósofo  inglés  Sir  David  Ross,  partiendo 
de  ideas  diferentes,  ha  formulado  esta  misma 
toen'a  del  deber  moral: 

[  .  .  .  ]  En  este  punto  fácilmente  nos  equi- 
vocamos porque  es  usual  que  describamos 
nuestros  deberes  como  deberes  de  hacer 
cosas  tales  como  pagar  deudas,  aliviar  el 
sufrimiento  de  los  demás,  etc.  donde  las 
frases  que  usamos  parecen  referirse  sim- 
plemente al  logro  de  ciertos  resultados. 
Pero  al  ponernos  a  reflexionar  vemos  que 
frases  como  "pagar  deudas"  incluyen  refe- 
rencia a  dos  cosas  que  si  bien  son  diferen- 
tes, están  relacionadas  —una  actividad  que 
consiste  en  ponerse  a  pagar  la  deuda  y  la 
recepción  del  dinero  por  parte  de  nuestro 
acreedor  que  normalmente  resulta—.  De 
estas  dos  cosas  sólo  la  primera  es  en  reali- 
dad una  actividad  nuestra,  y  sólo  ella  puede 
ser  lo  que  es  obligatorio.(l) 

He  afirmado  que  la  primera  falacia  intenciona- 
lista,  o  la  creencia  de  que  nuestro  deber  es  tener 
buenas  intenciones  y  no  realizar  ciertas  acciones, 
descansa  sobre  el  correcto  reconocimiento  de  que 
nuestro  deber  no  es  producir  ciertos  resultados, 
sino  esforzarnos  por  producirlos. 

¿Cómo  es,  pues,  que  el  reconocimiento  de 
una  importante  verdad  conduce  a  un  error  de  no 
menor  importancia?  Mi  idea  es  esta:  todos  sabemos 
que  nuestros  actos  están  sujetos  a  la  contingencia 
caracten'stica  de  todo  lo  que  sucede  en  el  univer- 
so. Todos  sabemos,  para  referirme  al  tema  que 
nos  ocupa,  que  no  hay  una  relación  de  necesidad 
entre  lo  que  deseamos  hacer  y  lo  que  de  hecho 
hacemos.  La  historia  de  los  sueños  no  realizados 
es  mucho  más  larga  y  bella  que  la  de  los  realiza- 
dos. Ahora  bien,  quien  parte  de  la  correcta  idea 
de  que  su  deber  no  es  producir  ciertos  resultados 
y  observa,  con  igual  corrección,  que  la  bondad 
moral  de  sus  acciones  depende  de  la  calidad  de  sus 
intenciones,  fácilmente  cae  en  la  creencia  de  que 
su  deber  es  simplemente  tener  buenas  intencio- 
nes o  buenos  deseos,  especialmente  si  ha  crecido 
en  un  ambiente  que,  como  el  nuestro,  no  se  carac- 
teriza por  su  insistencia  en  el  cumplimiento  del 
deber  y  en  el  cual,  por  lo  contrario,  tienen  privan- 
za la  laxitud  y  la  indolencia. 

(1)        Sir  David  Ross.  THE  FOUNDATIONS  OF  ETHICS,  Oxford 
University  Press,  p.  317. 


¿Qué  evidencia  puede  presentarse  para  res- 
paldar el  aserto  de  que  esta  falacia  intencional ista 
no  es  una  ficción,  al  menos  en  nuestro  medio? 
De  todos  es  conocida  la  frecuencia  con  que  nos  ex- 
cusamos por  el  incumplimiento  de  nuestros  debe- 
res, jurando  que  tem'amos  la  mejor  intención  de 
cumplirlos.  Y  todos  sabemos  que  no  es  menos 
frecuente  replicar  "basta  con  la  intención"  cuando 
alguien  se  excusa  ante  nosotros,  un  fenómeno 
que  ya  he  estudiado  en  otro  sitio. (2)  Por  consi- 
guiente, si  nos  excusamos  protestando  tener  buenas 
intenciones  y  gustosamente  aceptamos  las  excusas 
de  los  demás  por  la  misma  razón,  ¿no  es  razonable 
pensar  que  hacemos  tanto  lo  uno  como  lo  otro 
porque  tener  buenas  intenciones  es  lo  que  en  reali- 
dad consideramos  el  deber  de  todos?  Si  a  esto  se 
agrega  la  generalizada  tolerancia  del  incumpli- 
miento del  deber  y  la  deprimente  indiferencia 
ante  su  cumplimiento  que  encontramos  por 
doquiera,  creo  que  se  fortalece  un  tanto  nuestra 
hipótesis. 


III 


b)  Es  moralmente  más  valioso  tener  buenas  in- 
tenciones que  realizar  acciones. 

Esta  proposición  es  falaz,  en  primer  término, 
porque  es  una  consecuencia  directa  de  la  primera 
falacia  intencionalista,  ya  que  si  la  primera  propo- 
sición es  falaz  necesariamente  lo  será  su  consecuen- 
cia lógica.  Si  pensamos  que  nuestro  deber  es  tener 
buenas  intenciones  y  no  actuar,  de  ahT  se  sigue 
que  es  más  valioso  tener  buenas  intenciones  que 
actuar,  pues  es  moralmente  más  valioso  "hacer" 
lo  que  es  nuestro  deber  que  lo  que  no  es  nuestro 
deber  hacer.  La  proposición  es  falaz,  en  segundo 
término,  porque,  puesto  que  el  pensamiento  moral 
es  eminentemente  práctico,  es  en  su  relación  con 
la  acción  que  encuentra  su  razón  de  ser.  El  pensa- 
miento moral  que  no  se  traduce  en  acción  es  estéril 
y  vacio.  De  tal  forma  que  valorar  la  intención 
por  encima  de  la  acción  equivale  a  negar  la  natura- 
leza práctica  del  pensamiento  moral. 

c)  Quien  tiene  buenas  intenciones  necesaria- 
mente logra  los  resultados  que  sus  acciones 
persiguen. 

Es  la  tercera  falacia  intencionalista.  Esta  pro- 
posición choca  con  el  sentido  común  y  repele  a 
quienes  no  comparten  el  articulo  de  fe  que  expre- 
sa.  Para  mostrar  el  ámbito  en  que  esta  falacia  se 


(2) 


EL  CARÁCTER  SOCIAL  DE  LA  VIDA  HUMANA. 
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manifiesta,  examino  la  proposición  "el  fin  justifica 
los  medios",  una  proposición  que  es  contraria  a 
nuestro  sentido  moral  ordinario. 

"El  fin  justifica  los  medios"  es,  cuando  me- 
nos, susceptible  de  dos  interpretaciones.  Puede  re- 
ferirse al  hecho  de  que  en  nuestro  afán  por  realizar 
lo  que  consideramos  valioso  estimamos  que  nues- 
tros esfuerzos  merecen  la  pena  a  la  vista  del  valor 
de  lo  que  tratamos  de  lograr.  Las  privaciones  de 
hoy  serán  compensadas  por  los  beneficios  que 
cosecharemos  mañana;  los  desvelos  de  un  di'a  nos 
permitirán  dormir  mejor  otro  día.  Es  decir,  "el 
fin  justifica  los  medios"  puede  referirse  al  hecho  de 
que  el  logro  de  lo  que  estimamos  valioso  requiere 
algún  tipo  de  sacrificio  de  nuestra  parte.  Pero  de 
esta  interpretación,  que  es  inocua  y  verdadera, 
puede  pasarse  a  creer  que  "el  fin  justifica  los  me- 
dios" en  el  sentido  de  que  "hay  un  fin  que  justi- 
fica todos  los  medios",  una  proposición  moral- 
mente  perniciosa  y  falsa. 

¿Que  es  lo  que  ha  sucedido?  Desde  el  punto 
de  vista  de  la  lógica,  una  proposición  que  en  la 
primera  interpretación  es  una  proposición  uni- 
versal ("todos  los  fines  justifican  un  medio  u 
otro")  se  ha  transformado  en  una  proposición  par- 
ticular ("hay,  al  menos,  un  fin  que  justifica  todos 
los  medios)  esto  es,  hay  un  fin  supremo  ante  el 
cual  todo  lo  demás  tiene  valor  sólo  en  la  medida 
que  sirve  de  instrumento  para  el  logro  de  ese  fin 
y  estamos  moralmente  autorizados  para  ponerlo 
a  su  servicio. 

¿Cuál  es  el  mecanismo  del  paso  de  una  a  la 
otra  interpretación?  Mi  ¡dea  es  que  quien  se  en- 
frenta a  la  vida  posei'do  por  la  creencia  de  que  si 
el  fin  que  se  propone  es  moralmente  admirable 
ese  fin  necesariamente  se  realizará,  al  descubrir 
que  (cualquiera  que  sea  el  valor  moral  de  su  propó- 
sito o  intención)  no  hay  una  relación  de  necesidad 
entre  lo  que  se  propone  realizar  y  lo  que  de  hecho 
puede  realizar,  en  vez  de  abandonar  la  creencia  de 
que  la  pureza  de  su  ideal  garantiza  el  éxito,  esa 
misma  fe  lo  hace  echar  mano  de  cualquier  medio 
a  su  alcance  y  sentirse  moralmente  autorizado  para 
hacerlo. 

Por  consiguiente,  el  paso  de  la  proposición 
"todos  los  fines  justifican  un  medio  u  otro"  a  la 
proposición  "hay  al  menos  un  fin  que  justifica 
todos  los  medios"  es  un  paso  lógica  y  moralmente 
equivocado. 

El  aspecto  lógico  del  error  consiste,  como  ya 
hemos  visto,  en   interpretar  una  proposición  uni- 


versal como  si  fuera  una  proposición  particular. 
El  aspecto  nrwral  del  error  no  creo  que  requiera 
señalamiento,  pues  supongo  que  a  todos  nos  es 
evidente  la  ceguera  moral  que  encarna.  En  fin  de 
cuentas,  es  a  través  de  la  creencia  errada  de  que  las 
acciones  bien  intencionadas  necesariamente  produ- 
cen los  resultados  que  persiguen  o,  lo  que  en  este 
contexto  significa  lo  mismo,  es  a  través  de  la  ter- 
cera falacia  intencional ista  que  se  puede  llegar  a 
creer  que  "hay  un  fin  que  justifica  los  medios", 
que  es  como  esta  idea  aparece  en  la  conciencia 
prefilosófica. 

Esta  tercera  falacia  intención  al  ista  contribu- 
ye de  manera  decisiva  al  surgimiento  de  un  tipo 
beligerante  de  entusiasmo  moral  que  es  esencial- 
mente trágico.  La  pasión  por  la  realización  de  un 
valor  estimado  supremo  —de  suyo  admirable  y 
ejemplar—  ciega  al  hombre  para  todos  los  demis 
valores,  de  tal  forma  que  donde  podríamos  espe- 
rar el  advenimiento  de  un  santo  a  menudo  nos 
encontramos  con  un  monstruo  moralmente  ur>- 
gido.  Por  otra  parte,  el  tomar  conciencia  de  la  ter- 
cera falacia  permite  comprender,  desde  el  punto  de 
vista  moral,  uno  de  los  fenómenos  más  sorpren- 
dentes de  nuestro  tiempo,  cual  es  la  especie  de  no 
muy  santa  alianza  que  existe  en  diversas  parles 
del  mundo  entre  religiosos  y  revolucionarios. 


IV 


Tiene  interés  señalar  que  el  desarrollo  histó- 
rico de  la  ideología  capitalista  encuentra  su  punto 
de  partida  en  una  especie  de  anti-falacia  intenciona- 
lista.  El  célebre  escocés  Adam  Smith,  en  LA  RI- 
QUEZA DE  LAS  NACIONES  escribió  un  párrafo 
que  hace  ya  muchos  años  es  famoso: 

"Como  cada  individuo  se  esfuerza  lo  mis 
que  puede  para  emplear  su  capital,  tanto  en  pro- 
vecho de  su  actividad  doméstica  como  para  que  el 
producto  de  esa  actividad  sea  el  mayor  posible, 
cada  individuo  necesariamente  trabaja  para  que 
el  ingreso  anual  de  la  sociedad  sea  lo  más  grande 
posible.  En  general,  en  verdad,  no  es  su  intención 
promover  el  interés  público,  ni  sabe  hasta  qué 
punto  lo  promueve.  Cuando  prefiere  la  actividad 
económica  de  su  país  a  la  extranjera,  únicameri- 
te  considera  su  seguridad,  y  cuando  dirige  la  pri- 
mera de  tal  forma  que  su  producto  represente 
el  mayor  valor  posible,  sólo  piensa  en  su  propia 
ganancia;  pero  en  éste  como  en  otros  muchos 
casos,  es  conducido  por  una  mano  invisible  a  pro- 
mover un  fin  que  no  formaba  parte  de  su  inten- 
ción. Ni  es  siempre  peor  para  la  sociedad  que  no 
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forma  parte  de  ella.  Al  perseguir  su  propio  inte- 
rés frecuentemente  promueve  el  de  la  sociedad 
de  una  manera  más  efectiva  que  cuando  es  real- 
mente su  intención  promoverlo.  No  son  muchas 
las  cosas  buenas  que  vemos  ejecutadas  por  aque- 
llos que  presumen  de  servir  sólo  el  interés  pú- 
blico".(3) 

Si  se  hacen  de  lado,  tanto  el  aspecto  mera- 
mente económico  de  su  pensamiento  como  el 
argumento  teológico  que  asoma  con  "la  mano  in- 
visible", encontramos  que,  según  Adam  Smith, 
la  búsqueda  del  propio  bienestar  conduce  al  bie- 
nestar de  los  demás,  suponiendo,  desde  luego,  un 
orden  legal  y  libertad  económica.  Es  decir,  accio- 
nes cuyas  intenciones  son  moralmente  indiferen- 
tes (la  búsqueda  del  propio  bienestar,,  si  bien  no 
es  necesariamente  condenable  tampoco  es  moral- 
mente  admirable)  de  hecho  tienen  resultados  be- 
néficos y  son,  por  consiguiente,  moralmente  acep- 
tables. En  cambio,  acciones  cuyas  intenciones 
son  moralmente  admirables,  como  lo  es  el  deseo 
de  servir  sólo  al  interés  público,  a  menudo  pro- 
ducen resultados  maléficos. 

El  texto  citado  fue  publicado  en  1776.  To- 
davía no  habían  aparecido  ni  la  Fundamentación 
de  la  Metafísica  de  las  Costumbres  de  Kant  (1785) 
ni  Los  Principios  de  la  Moral  y  la  Legislación  de 
Bentham  (1789).  La  primera  obra  encarna  la  teo- 
n'a  según  la  cual  el  valor  moral  de  una  acción  es 
independiente  de  sus  resultados  y  ha  de  buscarse 
en  la  calidad  de  la  voluntad  que  la  origina.  La  se- 
gunda obra  encarna  la  teoría  utilitarista  según  la 


cual  debemos  determinar  la  corrección  moral 
de  una  acción  en  términos  de  su  probable  contri- 
bución a  la  mayor  felicidad  del  mayor  número 
posible,  es  decir,  en  total  dependencia  de  sus  re- 
sultados.        , 

En  el  texto  de  Smith  está  forcejeando  por  sa- 
lir a  luz  una  especie  de  utilitarismo  ético  que  en 
esa  época  encontraba  fuerte  oposición  (y  que  en 
nuestro  tiempo  todavía  la  encuentra)  en  la  concep- 
ción del  valor  moral  de  una  acción  que  se  inspira 
en  la  moral  cristiana.  En  el  párrafo  citado  palpita 
la  pregunta:  ¿Por  qué  han  de  ser  condenadas  mo- 
ralmente acciones  que,  como  las  de  los  capitalis- 
tas, resultan  en  beneficios  para  la  sociedad  por 
el  solo  hecho  de  que  su  motivación  no  es  moral- 
mente  admirable?  Y  también  palpitan  estas  otras: 
¿Por  qué  han  de  ser  alabadas  moralmente  aque- 
llas acciones  cuyas  intenciones  son  buenas  pero 
cuyos  resultados  perjudican  a  la  sociedad?  ¿No 
es  evidente  que  desde  el  punto  de  vista  social  las 
acciones  son  buenas  o  malas,  corectas  o  incorrec- 
tas, según  sean  sus  consecuencias,  cualesquiera  que 
hayan  sido  las  intenciones? 

Deseo  concluir  con  la  observación  de  que  el 
intencionalismo  que  he  tratado  de  describir  cons- 
tituye un  serio  obstáculo  para  el  progreso  de  los 
pueblos.  Su  vigencia  fomenta  el  fanatismo  en  un 
extremo  y  en  el  otro,  la  irresponsabilidad,  tanto 
en  la  vida  pública  como  en  la  privada. 


(3)       Adam  Smith,  LA  RIQUEZA  DE  LAS  NACIONES.  Fondo  de 
Cultura  Económica,  1958,  p.  400. 


INDIVIDUALISMO  Y   LIBERALISMO 


LIBERALISMO  es  el  nombre  que  se  da  a  un 
conjunto  de  ideas  y  actitudes  poli'ticas,  sociales  y 
económicas  que  tuvieron  un  poderoso  influjo  en 
el  pensamiento  europeo  y  americano  durante  los 
siglos  dieciocho  y  diecinueve. 

Cuando  nos  referimos  a  la  reforma  liberal 
guatemalteca  impli'citamente  emitimos  un  juicio 
histórico-filosófico  acerca  del  influjo  que  la  ideo- 
logia  liberal  tuvo  en  los  acontecimientos  históri- 
cos cuyo  centenario  celebramos  este  año.  Pero  en 
lo  que  sigue  no  me  ocuparé  ni  de  la  historia  del 
pensamiento  liberal  ni  de  su  importancia  en  la 
historia  de  Guatemala.  Me  limitaré  a  hacer  una 
especie  de  reconstrucción  conceptual  de  las  doc- 


trinas liberales,  o  un  "mapeo"  inicial  de  algunas 
relaciones  entre  elementos  importantes  de  di- 
chas doctrinas. 

La  reconstrucción  conceptual  que  aquí'  se 
ofrece  encarna  la  propuesta  de  que  las  doctrinas 
liberales  más  caracten'sticas  se  interpreten  como 
consecuencias  más  o  menos  directas  de  diferen- 
tes tipos  de  prioridad  que  se  asignan  al  individuo 
respecto  de  la  sociedad,  es  decir,  como  consecuen- 
cias de  diversos  tipos  de  individualismo.  Presen- 
taré primero  esos  diferentes  tipos  de  individualis- 
mo y  luego  trataré  de  mostrar  sus  relaciones 
con  las  doctrinas  polTticas  y  económicas  que  cons- 
tituyen el  liberalismo.  Al  final  presentaré  el  indi- 
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vidualismo  que  considero  fundamental  para  la  pre- 
servación de  la  vida  civilizada. 

/.      Individualismo  Histó rico-Social 

La  libertad  y  el  derecho  de  propiedad  son  an- 
teriores al  pacto  social  por  medio  del  cual  se  forma 
el  gobierno.  Este  tipo  de  individualismo  se  encuen- 
tra en  el  SEGUNDO  ENSAYO  SOBRE  EL  GO- 
BIERNO CIVIL  de  john  Locke,  publicado  en 
1689. 

2.       Individualismo  Meta  físico 

La  sociedad  es  un  conjunto  de  individuos,  pe- 
ro el  conjunto  que  los  individuos  forman  no  es  un 
super-individuo.  Sólo  hay  individuos  individua- 
les, es  decir,  la  colectividad  no  es  un  individuo 
que  exista  por  encima  de  los  individuos  que  la 
comparten. 

I    3.      Individualismo  Jurídico 

Derechos  y  obligaciones  son  primordial- 
mente  derechos  y  obligaciones  de  individuos, 
de  manera  que  si  tiene  sentido  referirse  a  los  de- 
rechos o  las  obligaciones  de  la  colectividad  o  del 
Estado  es  sólo  en  un  sentido  secundario  o  deri- 
vado. 

f 

'    4.      Individualismo  Antropológico 

El  hombre  es  un  ser  capaz  de  labrarse  su 
propio  destino  y,  por  consiguiente,  un  ser  funda- 
mentalmente responsable  de  lo  que  le  pasa  en  la 
vida. 

I 

5.      Individualismo  Económico 

I  La  forma   más  efectiva  de  lograr  el  bien  co- 

I  mún  o  la  prosperidad  general  es  permitirle  al  ciu- 
*  dadano  libertad  de  producir,  consumir  e  inter- 
cambiar. El  más  conocido  exponente  de  este  tipo 
de  individualismo  es  el  filósofo  y  economista  in- 
glés Adam  Smith,  quien  lo  discute  en  su  famosa 
obra  LA  RIQUEZA  DE  LAS  NACIONES,  publi- 
cada en  1776. 

-Del  individualismo  Histórico-Social  se  deri- 


A.  La  doctrina  según  la  cual  el  único  poder 
poli'tico  legi'timo  es  el  que  los  ciudadanos  libre- 
mente han  delegado  en  el  gobierno;  y 


B.  La  doctrina  según  la  cual  la  función  pro- 
pia del  Estado  es  proteger  los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos y,  especialmente,  el  derecho  de  propie- 
dad-. 

—El  individualismo  metafisico  y  el  jurrdico 
constituyen  bases  filosóficas  para  fur)damentar 
la  oposición  liberal  a  cualquier  forma  de  totalita- 
rismo y,  en  especial,  a  cualquier  tipo  de  totalita- 
rismo doctrinario  que  pretenda  subyugar  a  la  ciu- 
dadanía recurriendo  a  la  supuesta  existencia  de 
una  su  per-voluntad  colectiva  a  la  cual  las  volun- 
tades de  los  ciudadanos  deben  someterse—. 

—Del  individualismo  antropológico  se  deriva 
la  oposición  liberal  a  que  el  ciudadano  espere 
que  el  gobierno  le  resuelva  sus  problemas  y  el  re- 
chazo a  la  tendencia  generalizada  de  culpar  a  la 
sociedad  o  al  Estado  del  propio  fracaso—. 

—Del  individualismo  económico  se  deriva  la 
oposición  liberal  a  que  el  gobierno  interfiera  en 
la  economía  de  los  pueblos  y  la  convicción  de  que 
el  capitalismo,  o  la  economía  de  mercado  o  la  li- 
bre empresa,  constituyen  el  sistema  más  idóneo 
para  alcanzar  un  nivel  de  vida  satisfactorio  para 
la  mayon'a  y  para  preservar  la  libertad.  En  un  sis- 
tema de  libre  intercambio  todos  ganan,  si  bien 
unos  pueden  ganar  más  que  otros.  Pero  en  un  sis- 
tema que  no  permite  el  libre  intercambio  no  hay 
prosperidad  para  ninguno.  En  1832  José  Cecilio 
del  Valle  escribía:  "La  libertad  es  la  única  que 
provee  al  pueblo  de  carne  buena  y  barata  sin  sa- 
crificar a  los  abastecedores,  obligándolos  a  ven- 
derla por  un  valor  excesivamente  bajo,  ni  al  pú- 
blico condenándolo  a  recibirla  por  un  valor  ex- 
cesivamente alto.  .  .  No  embaracéis  la  concurren- 
cia de  vendedores:  no  impidáis  la  de  los  compra- 
dores. Dejad  libres  los  dos  pesos  de  la  balanza: 
ellos  buscarán  el  equilibrio  que  exige  la  justicia 
y  hace  la  prosperidad  de  los  estados"  (1) 

¿Qué  diremos  nosotros  acerca  de  la  relación 
entre  el  individuo  y  I*  sociedad?  ¿Es  necesario 
que  el  individualismo  que  a  nosotros  nos  parece 
verdadero  descanse  sobre  una  concepción  del 
hombre  que  lo  ve  "como  una  unidad  aislada  que 
busca  la  sociedad  solamente  como  un  medio  para 
controlar  los  excesos  de  una  competencia  sin 
freno?"  La  respuesta  es  negativa.  Nuestro  indi- 
vidualismo es  perfectamente  compatible  con  el 
reconocimiento  del  carácter  social  de  la  vida 
humana,  es  decir  con  el  reconocimiento  de  que 


(1)        OBRAS.Vol.  II  pp.  274  275. 
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el  hombre  sólo  puede  darle  sentido  a  su  vida  y 
realizar  su  destino  en  sociedad, 

Tampoco  es  preciso  que  nuestro  individua- 
lismo trate  de  apoyarse  en  la  afirmación  de  la  prio- 
ridad del  individuo  respecto  de  la  sociedad,  si  la 
relación  individuo-sociedad  se  concibe  tomando 
como  modelo  la  relación  todo-parte  o  elemento- 
compuesto,  que  es  lo  que  hizo  Spencer,  para  citar 
un  ejemplo. 

Nuestro  individualismo  rechaza,  por  consi- 
derarlos erróneos,  tanto  los  modelos  clásicos  en 
que  se  apoyaba  la  afirmación  de  la  prioridad  del 
individuo,  como  los  modelos  más  recientes  que  se 
utilizan  para  negar  dicha  prioridad  y  para  afirmar 
la  prioridad  de  la  colectividad.  Tan  inadecuado 
es  el  modelo  todo-parte  utilizado  para  afirmar  la 
prioridad  del  individuo  como  lo  es  el  modelo 
órgano-célula  utilizado  para  afirmar  la  prioridad 
de  la  sociedad. 

¿Qué  clase  de  prioridad  del  individuo  respec- 
to de  la  sociedad  deseamos  afirmar?  El  individuo 
tiene  una  prioridad  que  no  es  ni  histórica  ni  cau- 
sal. Al  afirmar  que  la  prioridad  del  individuo  res- 


pecto de  la  sociedad  no  es  ni  histórica  ni  causal 
se  sugiere  que  es  preciso  encontrar  otra  manera 
de  entender  dicha  prioridad,  basada  en  otra  manera 
de  entender  la  relación  individuo-sociedad,  la 
cual,  a  su  vez,  se  basa  en  la  concepción  del  hom- 
bre como  un  ser  libre. 

Si  concebimos  al  hombre  como  un  ser  nece- 
sariamente inmerso  en  los  procesos  causales  del 
universo,  dentro  de  los  cuales  él  mismo  es  factor 
en  la  determinación  de  su  vida,  veremos  que  su 
estudio  requiere  el  empleo  de  otras  categorías 
o  conceptos.  Proponemos,  pues,  que  la  relación 
individuo-sociedad  se  entienda  como  una  relación 
de  carácter  normativo,  es  decir  independiente 
de  los  nexos  causales,  y  que  nuestro  individua- 
lismo consista  en  la  afirmación  de  la  prioridad  ju- 
n'dica  del  individuo  respecto  de  la  sociedad: 
Ninguna  sociedad  tiene  derechos  que  impliquen 
la  negación  de  los  derechos  de  los  individuos, 
que  son  los  derechos  fundamentales  del  hom- 
bre. La  prioridad  que  aquT  se  afirma  no  debe  con- 
fundirse con  la  afirmación  de  la  prioridad  de  los 
intereses  particulares  sobre  los  intereses  genera- 
les. Se  está  afirmando  una  prioridad  de  dere- 
chos y  no  de  intereses. 


EL  SENTIDO  DE  LA  JUSTICIA  EN  EL  CONCEPTO 
DE  JUSTICIA  SOCIAL 


/.       LA  JUSTICIA  SOCIAL  Y  LA 

HIPOSTASIS  DE  ENTES  ABSTRACTOS* 

¿Por  qué  se  ha  agregado  al  concepto  de  jus- 
ticia el  calificativo  "social"?  ¿Qué  hechos  históri- 
cos o  teóricos  han  contribuido  a  introducir  el  cam- 
bio? ¿Por  qué  ya  no  satisface  referirse  a  [ajusticia 
a  secas,  sin  calificativos?  No  cabe  dudar  que  estas 
y  muchas  otras  preguntas  de  este  tipo  que  podrían 
formularse  constituyen  temas  de  apasionante  in- 
terés histórico,  sociológico  o  psicológico,  pero 
mi  pesquisa  va  por  otros  rumbos.  Yo  deseo  analizar 
el  significado  de  la  justicia  en  expresiones  como  "X 
es  socialmente  injusto".  ¿Qué  se  quiere  decir  con 
ello?  "X  es  justo"  sugiere  inmediatamente  concep- 
tos como  "X  es  imparcial",  "X  es  razonable", 
"X  actúa  de  acuerdo  con  la  ley",  pero  "X  es  social- 


Esta  es  una  versión  abreviada  de  la  comunicación  leída  por  el 
autor  en  las  Terceras  Jornadas  Chilenas  de  Derecho  Natural, 
Universidad  Católica  de  Chile,  21-25  de  marzo,  1977. 


mente  justo  o  injusto"  no  tiene  tan  clara  función 
semántica  en  el  lenguaje  que  empleamos. 

Si  en  nuestra  mente  priva  la  idea  de  que  la 
justicia  es  fundamentalmente  una  carácter i'stica 
de  decisiones  judiciales  o  de  actos  humanos  en 
general,  nos  parece  en  extremo  extraño  que  se  ha- 
ble de  justicia  social,  pues  para  que  la  expresión 
tuviera  sentido  estricto  sena  necesario  "hiposta- 
siar"  la  sociedad  en  un  juez  que  toma  determina- 
ciones o  hace  decisiones  que  pueden  ser  justas  o 
injustas;  o  bien  sena  necesario  atribuir  las  situa- 
ciones sociales  consideradas  injustas  a  quienes 
tienen  el  poder  de  decisión  social,  es  decir  sena 
necesario  atribuir  las  condiciones  sociales  con- 
sideradas injustas  a  las  decisiones  de  las  clases  o 
los  grupos  dominantes.  En  otros  términos,  habn'a 
que  suponer  que  dichas  situaciones  injustas  han 
sido  creadas  o  deliberadamente  mantenidas  por 
los  jueces  de  la  sociedad. 
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Por    consiguiente,    la   frase   "justicia   social" 
tiene  sentido  sólo  si  se  adopta  la  substantivación, 
j    o,  más  exactamente,  sólo  si  se  adopta  la  perso- 
!     nificación    de    entes    abstractos,    tales    como    la 
!    sociedad,  el   pueblo,  o  el  Estado,  o  las  clases  so- 
!     cíales.   Pero  dicha  personificación,  si  bien  resulta 
ser   pintoresca,   también   es  lógicamente  absurda. 
En    este   contexto,   y    por  las  razones  expuestas, 
"justicia  social"  es  un  sinsentido,  como  lo  es  "nú- 
mero feliz"  o  "sinfonía  vergonzante". 


haber  hecho  para  evitar  que  esa  situación  exis- 
tiera o  que  deliberadamente  lo  creó.  Es  mi  opi- 
nión que  este  hecho  conceptual  determina  que 
la  búsqueda  de  la  justicia  social  aparezca  como  la 
búsqueda  del  castigo  de  aquellos  a  quienes  con- 
sideramos responsables  de  la  existencia  de  situa- 
ciones consideradas  injustas  y  que,  por  ello  mlv 
mo,  la  justicia  social  aparezca  como  venganza 
social. 


///. 


//.      LA  JUSTICIA  SOCIAL  Y  EL  DEBER-SER 

I  ¿Qué  deseamos  afirmar  cuando  decimos  que 

es  injusto  que  en  el  mundo  haya  miseria,  enfer- 
medad, ignorancia?  Parece  muy  claro  que  nos 
estamos  refiriendo  a  situaciones  que,  en  nuestra 
opinión,  no  deben  existir.  "X  es  injusto"  signifi- 
ca, en  este  particular  contexto,  "X  no  debe  existir" 
o  "X  no  debe  ser  asi'".  Por  consiguiente,  cuando 
nos  referimos  a  la  injusticia  social,  o  calificamos 
algo  de  socialmente  injusto,  deseamos  afirmar  que 
las  condiciones  sociales  deberían  ser  otras;  que  las 
situaciones  descritas  no  deben'an  existir. 

El  análisis  de  las  proposiciones  que  afirman 
que  algo  debe  ser  o  no  debe  ser  revela  que  son,  en 
principio,  irrebatibles.  Cualquiera  que  sea  la  si- 
tuación del  hombre,  de  la  sociedad  o  del  universo 
no  hay  ningún  impedimento  lógico  para  afirmar 
que  no  son  como  deben  ser.  Siempre  es  posible 
concebir  una  nueva  situación  ideal,  de  manera 
que  la  dicusión  acerca  de  si  algo  es  o  no  es  como 
debe  ser  es,  en  principio,  indecidible.  Las  metas 
humanas  son  notoriamente  móviles  y  la  insatis- 
facción del  hombre  proverbial. 

*  De  lo  precedente  se  sigue  que  no  hay  ni  pue- 

de haber  ningún  método  para  averiguar  si  las 
proposiciones  que  se  refieren  a  la  justicia  o  a  la 
injusticia  social  son  verdaderas  o  falsas  y,  en  con- 
secuencia, que  la  discusión  sobre  si  algo  es  o  no 
es  socialmente  justo  o  injusto  no  puede  ser  una 
dicusión  racional.  En  este  contexto  los  calificati- 
vos "justo"  o  "injusto"  no  pueden  proveer  nin- 
gún criterio  para  describir  ni  para  resolver  nin- 
guno de  los  problemas  sociales.  Al  calificar  una 
situación  de  "socialmente"  justa  o  injusta  real- 
mente no  hemos  dicho  nada. 

I  Por   otra   parte,   el    deber  ser   es  fundamen- 

!  talmente  un  deber  hacer,  de  manera  que  cuando 
i   decimos  "X  no  debe  ser"  y  X  se  refiere  a  una  si- 
tuación   social   especi'fica,   el   sentido   de   nuestra 
afirmación  es  que  alguien  no  hizo  lo  que  debió 


LA  JUSTICIA  SOCIAL  COMO 
IDEAL  EQUIVOCADO 


El  ideal  de  justicia  social  parece  ser  una  aspi- 
ración de  carácter  moral.  Esta  aspiración  postula 
la  existencia  de  una  sociedad  en  la  cual  no  hayan 
diferencias  sociales.  La  igualdad  es,  pues,  la  meta 
que  persiguen  los  campeones  de  la  justicia  social. 

¿Por  qué  se  persigue  la  igualdad  social  o, 
más  exactamente,  por  qué  tratan  de  destruir  las 
desigualdades  sociales?  Desde  el  punto  de  vista 
económico,  la  respuesta  es  que  se  trata  de  án- 
truir  las  desigualdades  económicas  porque  se 
cree,  equivocadamente,  que  la  riqueza  de  unos 
es  la  causa  de  la  pobreza  de  otros,  de  manera 
que  cuando  ya  no  haya  ricos  tampoco  habri 
pobres. 

Como  es  evidente,  quienes  asi'  piensan  sólo 
repiten  slogans  y  no  se  han  acercado  a  la  ciencia 
econónica  y  por  ello  misnrK)  no  han  visto,  aoemls 
de  muchas  otras  cosas,  que  la  causa  de  que  en 
el  mundo  no  haya  más  gente  pobre  de  la  que  hay 
es  que  todavía  hay  muchos  ricos.  En  vez  de  creer 
que  la  riqueza  de  unos  es  la  causa  de  la  pobreza 
de  otros,  creencia  que  descansa  sobre  errores 
fundamentales  acerca  del  capital  y  su  función 
social,  quienes  asi'  piensan  deberían  estudiar  las 
realidades  económicas  para  darse  cuenu  de  que  la 
riqueza  de  unos,  si  no  es  la  causa  de  la  riqueza 
de  otros,  es  al  menos  la  causa  de  su  merwr  po- 
breza. 

Es    posible  que  estas   ¡deas  se   comprendan 

mejor  si  se  observa  que  "ricos"  y  "pobres"  son  tér- 
minos cuyas  connotaciones  afectivas  obscurecen 
o  no  dejan  ver  con  claridad  los  hechos  económi- 
cos a  los  cuales  se  refieren.  "Ricos"  y  "pobres", 
"riqueza"  y  "pobreza"  son  términos  de  encomio, 
de  condena  o  de  conmiseración.  Pero  en  realidad 
es  cuestión  de  diferencias.  Nadie  es  absolutamen- 
te pobre  y  nadie  es  absolutamente  rico.  Los  pobres 
de  unos  países  serian  los  ricos  de  otros  y  vice 
versa. 
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Poca  reflexión  es  necesaria  para  percartarse 
de  que  las  diferencias  de  riqueza,  al  igual  que  mu- 
chos otros  tipos  de  diferencia,  no  se  encuentran 
sólo  en  los  paTses  libres.  También  en  los  pai'ses 
que  no  son  libres  hay  diferencias  de  riqueza,  sólo 
que  en  esos  pai'ses  el  gobierno  es  el  rico  y  los  ciu- 
dadanos son  los  pobres.  Tanto  en  los  pai'ses  que 
son  libres  como  en  los  que  no  lo  son  las  diferen- 
cias de  riqueza  hacen  posible  la  producción  de 
todos  los  bienes  y  servicios,  ya  que  la  producción 
de  esos  bienes  necesariamente  requiere  la  inver- 
sión de  capital.  En  los  pai'ses  libres  el  capital  le 
pertenece  a  individuos  o  a  grupos  de  individuos, 
mientras  que  en  los  pai'ses  que  no  son  libres,  le 
pertenece  al  gobierno. 

"Pero  el  hecho  de  que  el  capital  no  pertenez- 
ca a  individuos  es  de  muchi'sima  importancia", 
podría  replicar  un  hipotético  interlocutor,,  "pues 
de  esa  forma  se  elimina  la  explotación  del  hom- 
bre por  el  hombre  y  la  inversión  de  capital  no  sir- 
ve los  intereses  de  unos  pocos,  sino  los  intereses 
leí  pueblo". 

Pero  la  réplica  en  realidad  no  dice  mucho. 
La  plusvalía  del  trabajo  es  tan  real  en  los  pai'ses 
que  son  libres  como  en  los  que  no  lo  son,  de  ma- 
nera que  si  llamamos  "explotación"  a  esa  plusva- 
lía, en  los  pai'ses  libres  existe  la  explotación  del 
hombre  por  el  hombre  y  en  los  pai'ses  que  no  son 
libres  existe  la  explotación  del  hombre  por  el 
gobierno  o  el  partido.  Sena,  pues,  cuestión  de 
elegir  la  clase  de  explotación  menos  feroz  y  que 
le  permita  a  uno  vivir  mejor. 

La  afirmación  de  que  el  capitalismo  de  Es- 
tado sirve  los  intereses  de  las  mayorías  mientras 
que  el  capitalismo  libre  sirve  los  intereses  de  una 
miñona  sen'a  verdadero  sólo  si  las  mayorías  que 
están  bajo  un  sistema  capitalista  de  Estado  viven 
mejor  que  las  mayorías  de  los  pai'ses  de  capitalis- 
mo libre,  entendiendo  por  "vivir  mejor"  lo  que  de 
ordinario  se  entiende.  Como  es  evidente,  no  ser- 
vina  ningún  propósito  el  afirmar  que  en  los  pai'- 
ses  capitalistas  se  vive  mejor,  pero  que  la  intención 
de  los  capitalistas  no  es  que  el  pueblo  viva  mejor 
sino  explotarlo. 


En  el  aspecto  jun'dico,  la  búsqueda  de  la  igual- 
dad social  conduce  a  la  desigualdad  ante  la  ley  o 
a  la  negación  del  derecho,  ya  que  en  un  régimen  de 
libertad  las  diferencias  sociales  surgen  del  hecho 
de  que  seres  diferentes,  en  aptitudes,  en  deseos, 
en  valores,  disfrutan  de  los  mismos  derechos 
fundamentales.  El  intento  de  lograr  la  igualdad  so- 
cial sólo  puede  realizarse  si  a  unos  se  les  reconocen 
derechos  que  arbitrariamente  se  les  niegan  a  otros. 

Al  llegar  a  este  punto  cabe  señalar  que  quienes 
equiparan  la  injusticia  social  con  la  desigualdad 
social  no  distinguen  las  desigualdades  sociales  na- 
turales de  las  desigualdades  creadas  deliberadamen- 
te. A  las  desigualdades  sociales  naturales  yo  les  lla- 
mo diferencias  y  a  las  desigualdades  sociales  arti- 
ficiales o  creadas  deliberadamente  les  llamo  desi- 
gualdades, pues  el  término  "desigualdad"  tiene 
una  carga  afectiva  negativa.  El  concepto  de  "desi- 
gualdad social"  mienta  (como  no  lo  hace  el  con- 
cepto de  desigualdad  matemática,  por  ejemplo) 
una  diferencia  impuesta  o  creada  deliberadamente, 
en  tanto  que  el  concepto  de  "diferencia  social" 
mienta  una  desigualdad  natural  o  espontánea  o 
libre. 

Para  expresarlo  de  otra  manera,  las  diferencias 
sociales  surgen  del  libre  desenvolvimiento  de  las 
diferencias  individuales,  en  tanto  que  las  desigual- 
dades sociales  surgen  del  intento  de  evitar  el  libre 
desenvolvimiento  de  las  diferencias  individuales. 

Es  mi  opinión  que  el  concepto  de  justicia  so- 
social  se  origina  en  el  hecho  de  no  admitir  que  hay 
desigualdades  naturales  (o  diferencias)  y  desigual- 
dades creadas  deliberadamente  (o  desigualdades). 
Es  decir,  se  piensa  que  todas  las  desigualdades  son 
creadas  deliberadamente  o  que  no  hay  desigual- 
dades naturales  dentro  de  la  sociedad,  al  menos 
mientras  existan  las  clases  sociales.  No  se  admite 
la  distinción  porque  se  personifica  las  clases  so- 
ciales, personificación  a  la  cual  ya  'me  referí'  al 
final  de  la  primera  sección  de  este  ensayo.  De 
esto  último  se  sigue  que  el  problema  de  la  justicia 
social  sólo  surge,  como  problema,  dentro  del 
contexto  del  análisis  marxista  del  desarrollo  so- 
cial. 


Igualmente  evidente  y  absurdo  sena  afirmar 
que  en  los  pai'ses  socialistas  el  pueblo  vive  mal, 
pero  que  la  intención  del  gobierno  es  que  viva 
bien.  El  "intencionalismo"  que  he  estudiado  en 
otros  sitios  mostran'a  nuevamente  la  confusión 
moral.(l) 


(1)  Rigoberto  Juárez-Paz,  ESTUDIOS  FILOSÓFICOS  EdiL  "Jo- 
sé de  Pineda  Ibarra",  1977.  "Guatemala,  un  largo  amanecer", 
"Lógica  y  Realidad".  Véase  también  EL  CARÁCTER  SO- 
CIAL DE  LA  VIDA  HUMANA  del  mismo  autor,  y  el  primer 
ensayo  de  este  libro  XI;  pags.  709-712. 
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/V.     CONCLUSIÓN 

Como  hemos  visto,  el  pensamiento  justiso- 
ciaiista  es  un  pensamiento  formal  y  materialmen- 
te equivocado.  He  argumentado  que  las  proposi- 
ciones que  se  refieren  a  la  justicia  o  a  la  injusticia 
social  carecen  de  sentido:  o  son  lógicamente 
viciadas  porque  su  posibilidad  descansa  sobre  la 
¡I     personificación    de   entes   abstractos,    o    no    hay 


manera  de  averiguar  si  son  verdaderas  o  falsas. 
Por  una  parte  son,  pues,  teóricamente  vacias  y 
por  la  otra  son  prácticamente  ineficaces,  ya  que  el 
bienestar  que  supuestamente  persiguen  quienes 
abogan  por  la  justicia  social  no  se  alcanza  des- 
truyendo las  desigualdades  sociales  naturales  sino, 
por  el  contrario,  se  logra  permitiendo  que  dichas 
desigualdades  naturales  libremente  aumenten,  dis- 
minuyan o  se  mantengan  al  mismo  nivel. 


EL    ANALFABETISMO  ECONÓMICO 


—Usted  sabe  muy  bien,  Dr.  Juárez-Paz,  que 
la  situación  de  la  educación  nacional  no  es  buena: 
Hay  muchi'simos  miles  de  analfabetos  en  el  pai's; 
también  hay  muchrsimos  niños  que  no  asisten  a 
ningún  tipo  de  escuela.  Usted  sin  duda  sabe  que  la 
situación  empeora  cada  año  con  el  aumento  de 
la  población,  y  hay  muchos  otros  datos  acerca 
de  nuestra  educación  que  son  desalentadores. 
¿Qué  piensa  usted  al  respecto? 

—Pienso  que  la  situación  es  aún  peor  de  lo  que 
parece.  Es  muy  grave  que  sean  muy  pocos  aquellos 
que  reciben  enseñanza  escolar.  Pero  es  peor  que  la 
enseñanza  que  reciben,  quienes  la  reciben,  no  sea 
eficaz,  pues  significa  desperdicio  de  esfuerzos  y 
de  recursos.  En  general,  nuestros  niños  y  adoles- 
centes no  aprenden  a  pensar,  a  razonar;  sólo  apren- 
den a  memorizar,  de  manera  que  se  desperdicia 
la  mayor  parte  del  esfuerzo  que  hace  el  Estado 
para  educar  a  la  juventud.  Aquellos  que  sólo 
han  aprendido  a  memorizar,  realmente  no  han 
aprendido  nada  que  ellos  no  puedan  aprender 
por  si'  solos. 

I  Existe,  pues,  una  situación  muy  grave.  Creo, 

por  otra  parte,  que  mucho  de  esto  es  remediable 
con  los  recursos  de  que  disponemos.  Para  ser  con- 
creto: Una  supervisión  eficaz  de  la  docencia  puede 
ayudar  a  elevar  la  calidad  de  la  enseñanza  en  este 
sentido.  Quien  no  enseña  a  pensar  es  porque  él 
mismo  probablemente  no  ha  aprendido  a  pensar, 
y  es  preciso  enseñarle  mientras  aprende  a  traba- 
jar. 

t 

Por    supuesto    que   también    contribuyen    a 

crear  la  grave  situación  de  la  educación  nacional 
muchos  otros  factores,  tales  como  programas 
imposibles  de  realizar;  una  vocación  de  maestro 
débil  o  inexistente;  condiciones  materiales  de 
vida  poco  satisfactorias;  falta  de  esti'mulo  de  par- 


te de  las  autoridades  educativas;  una  comunidad 
que  no  aprecia  la  educación  de  sus  hijos,  preci- 
samente   porque    los    padres    no   son   educados; 

etc.,  etc. 

A  todo  esto  habría  que  agregar  ciertos  hi- 
bitos  que  impiden  muchas  actividades  impor- 
tantes, tales  como  la  tendencia  a  trasladar  a  los 
demás  la  responsabilidad  de  lo  que  hay  que  ha- 
cer. En  el  campo  de  la  educación,  esto  se  traduce 
en  no  hacer  nada  porque  el  Ministerio  no  ha 
mandado  la  papelería,  o  el  material  didáctico, 
o  el  instructivo,  o  lo  que  fuere.  En  otros  tér- 
minos, la  tendencia  a  reducir  al  mi'nimo  el  área 
de  las  obligaciones  propias  y  de  extender  al  má- 
ximo el  área  de  las  obligaciones  de  los  demás. 
Estas  tendencias  o  hábitos  dañan  más  a  un  pueblo 
que  una  guerra  o  una  peste,  y  algurws  de  ellos 
los  tenemos  bastante  arraigados. 

Otro  hábito  de  este  tipo  consiste  en  creer 
que  nuestro  deber  es  tener  buenas  intenciones, 
cuando  en  realidad  el  tener  buenas  intenciones 
constituye  sólo  un  aspecto  de  la  actuación  mo- 
ral. Nuestro  deber  es  ponernos  a  trabajar  en  lo  que 
tenemos  que  hacer.  Si  nuestra  intención  es  her- 
mosa, cuánto  mejor.  Pero  lo  que  le  interesa  al 
prójimo  es  que  nos  pongamos  a  trabajar  en  la 
capacidad  que  a  cada  uno  le  corresponda.  Las 
intenciones  pertenecen  al  fuero  interno  de  cada 
uno  y  nada  se  pierde  socialmente  si  cada  uno 
se  las  guarda.  Pero  mucho  se  pierde  socialmente 
si  no  nos  ponemos  a  trabajar. 

-Estoy  de  acuerdo  con  usted.  Esas  actitudes 
que  usted  ha  mencionado  son  muy  reales  e  influ- 
yen en  todos  los  aspectos  de  la  vida  en  sociedad: 
la  vida  familiar,  la  vida  del  trabajo,  las  relaciones 
poh'ticas,  etc.  La  forma  en  que  usted  se  expresa 
a  este  respecto  me  hace  pensar  que  usted  consi- 
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derana  esos  hábitos  o  tendencias  un  obstáculo 
mayor  que  el  analfabetismo  para  el  futuro  desa- 
rrollo del  pai's,  por  ejemplo. 

—En  cierta  forma,  asi'  es.  Como  usted  sabe, 
las  ideas  que  uno  tiene  influyen  de  manera  deci- 
siva sobre  la  clase  de  vida  que  uno  vive,  de  modo 
que  las  ideas  de  los  ciudadanos  de  un  pai's  deter- 
minan la  vida  institucional  de  ese  país. 

El  hecho  de  que  haya  tantos  analfabetos  es 
deplorable,  pero  no  porque  leer  y  escribir  sean 
cosas  tan  valiosas  en  si'  mismas  que  uno  no  pueda 
estar  sin  ellas.  En  realidad,  leer  y  escribir  son  ins- 
trumentos valiosi'simos  para  desarrollar  las  propias 
capacidades  intelectuales  y  espirituales  y,  en  ge- 
neral, para  tratar  de  vivir  una  vida  mejor.  El  anal- 
fabetismo es  deplorable  porque  constituye  eviden- 
cia de  que  tantos  seres  humanos  viven  vidas  que 
no  requieren  saber  leer  y  escribir.  Eso  señala  el 
hecho  de  que  viven  vidas  bastante  primitivas,  y 
todos  creemos  que  ya  no  se  justifica  que  se  vivan 
vidas  primitivas  en  el  siglo  XX,  el  siglo  de  tanta 
maravilla  cienti'fica  y  tecnológica. 

Por  otra  parte,  hay  algo  que  quiero  que  que- 
de muy  claro.  Pienso  que  el  analfabetismo,  al  igual 
que  la  mayoría  de  los  grandes  problemas  relacio- 
nados con  la  educación,  es  un  problema  cuya  so- 
lución depende  mucho  más  del  ritmo  del  desarro- 
llo económico  del  país  que  de  la  política  educati- 
va que  siga  el  gobierno. 

Como  es  evidente,  el  analfabetismo  no  existe 
porque  los  gobiernos  no  se  preocupan  o  los  minis- 
terios de  educación  no  le  ponen  suficiente  aten- 
ción. Si  saber  leer  y  escribir  significan'a  para  la  rtia- 
yon'a  de  nuestros  conciudadanos  la  posibilidad 
real  de  vivir  mejor,  esté  usted  seguro  de  que  ya 
hubieran  aprendido  a  leer  y  escribir,  aunque  el 
Estado  no  tuviera  escuelas. 

Urge,  pues,  acelerar  el  desarrollo  económico 
del  pai's,  a  efecto  de  que  la  gran  mayoría  tenga 
que  aprender  a  leer  y  escribir  y  muchas  otras  co- 
sas para  poder  vivir  la  vida  ordinaria.  Que  leer 
y  escribir  se  transformen  en  necesidades  vitales 
y  que  no  sean  el  lujo  sin  sentido  que  para  mu- 
chos lo  son  en  la  actualidad. 

—Al  llegar  a  este  punto  no  puedo  menos  que 
preguntarle:  ¿Cómo  va  a  desarrollar  el  país  si  la 
mayoría  es  analfabeta?  ¿No  estamos  ante  un  círcu- 
lo vicioso?  Para  que  desaparezca  el  analfabetismo 
es  preciso  que  desarrolle  el  país,  pero  muchos  creen 
que  para  que  desarrolle  el  país  es  necesario  que 
desaparezca  el  analfabetismo. 


—Ha  puesto  usted  el  dedo  sobre  una  llaga  im- 
portante. Luego  pondré  yo  el  dedo  sobre  otra. 
En  realidad  no  hay  tal  círculo  vicioso.  Como  decía 
hace  un  momento,  el  analfabetismo  irá  desapare- 
ciendo en  la  medida  que  desarrolle  el  país,  pues 
ya  no  sera  posible  vivir  en  tan  profunda  ignoran- 
cia. Al  desarrollar  el  país,  quien  no  sepa  leer  ni 
escribir  perderá  tantas  oportunidades  de  supera- 
ción que  él  mismo  buscará  quien  le  enseñe  en  vez 
de  tener  que  obligársele  a  que  aprenda.  Ya  que  es- 
tamos en  este  tema,  me  parece  que  todos  los  es- 
fuerzos que  se  han  hecho  hasta  ahora  y  los  recur- 
sos que  se  han  empleado  en  erradicar  el  analfabe- 
tismo no  han  tenido  el  éxito  deseado  porque  el 
esfuerzo  y  el  costo  de  oportunidad  que  implican 
aprender  a  leer  y  escribir  son  muy  grandes,  a  la 
vista  de  lo  que  se  obtiene  a  cambio.  ¿Para  qué 
van  a  aprender  a  leer  nuestros  indígenas?  ¿Qué 
diferencia  haría  en  sus  vidas?  Cuando  uno  hace 
algo  tiene  que  dejar  de  hacer  otra  cosa,  y  apren- 
der a  leer  y  escribir  significa  dejar  de  hacer  mu- 
chas cosas:  sembrar,  cortar  leña,  pescar,  cuidar 
animales,  hacer  mandados,  vender  chicles,  cuidar 
carros,  etc.,  etc.  En  la  situación  actual  del  país, 
todas  estas  actividades  que  es  preciso  abandonar 
tienen  mayor  valor,  en  términos  de  beneficio  per- 
sonal, que  el  aprender  a  leer  y  escribir. 

No  estoy  sugiriendo,  desde  luego,  que  se  aban- 
donen las  campañas  de  alfabetización,  pero  sí 
deseo  sugerir  que  no  se  deben  emprender  indiscri- 
minadamente. Es  preciso  combatir  el  analfabetis- 
mo donde  y  cuando  las  probabilidades  de  éxito 
sean  buenas,  de  lo  contrario  no  se  resuelve  el  pro- 
blema. 

El  país  tiene  que  desarrollar  de  modo  que  no 
se  pueda  vivir  como  analfabeto,  y  lo  que  se  necesi- 
ta fundamentalmente  para  que  el  país  desarrolle 
no  es  que  todos  seamos  alfabetos;  ni  siquiera  es 
necesario  que  la  mayoría  lo  sea.  Lo  que  se  nece- 
sita para  que  desarrolle  el  país  es  que  haya  gran- 
des inversiones  de  capital.  No  importa  de  donde 
venga  el  capital.  Lo  que  importa  es  que  aumente 
considerablemente  la  producción.  Nuestro  país 
es  pobre  porque  produce  poco;  y  produce  poco 
porque  la  inversión  de  capital  no  es  suficiente 
para  satisfacer  las  necesidades  de  la  población. 

Decía  que  no  es  necesario  que  desaparezca 
el  analfabetismo  para  que  haya  desarrollo  nacio- 
nal. Pero  sí  conviene  señalar  que  hay  un  cierto 
tipo  de  analfabetismo  que  milita  en  contra  del 
desarrollo  de  Guatemala  y  del  desarrollo  de 
muchos  pai'ses  del  mundo.  Se  trata  del  analfabe- 
tismo económico,  que  es  mucho  más  perjudicial 
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que  el  analfabetismo  común  y  corriente,  ya  que 
ese  analfabetismo  determina  toda  una  filosofía 
social  y  poh'tica  que  considero  equivocada 

—Creo  que  me  convenció  de  que  no  existe 
el  ci'rculo  vicioso  analfabetismo-desarrollo  al  que 
me  refería  antes.  También  me  parece  claro  que  si 
no  hay  fuertes  inversiones  de  capital  no  saldremos 
nunca  del  subdesarrollo,  pero  no  entiendo  eso 
del  analfabetismo  económico  que  usted  consi- 
dera enemigo  del  desarrollo  nacional  e  internacio- 
nal. 

—El  analfabetismo  económico  tiene  muchas 
formas.  Consiste  en  creer,  en  primer  término, 
que  el  problema  económico  es  cuestión  de  distri- 
buir bien  lo  que  está  mal  distribuido:  la  riqueza, 
en  general,  y  la  tierra,  en  particular.  También 
se  manifiesta  en  la  creencia  de  que  el  desarrollo 
del  pai's  lo  frenan  las  estructuras  económico- 
sociales,  esto  es,  la  propiedad  privada  de  los  medios 
de  producción;  y,  por  último,  aparece  en  la  idea 
de  que  el  desarrollo  del  pai's  se  logrará  cuando  el 
gobierno  establezca  más  controles,  especialmente 
sobre  la  actividad  económica  de  los  guatemalte- 
cos, y  se  ponga  él  mismo  a  producir  más  bienes 
y  servicios. 

La  primera  creencia  es  equivocada.  Lo  que 
hay  en  abundancia  en  todas  partes  no  es  riqueza, 
sino  pobreza,  de  manera  que  si  se  siguiera  esa  ma- 
nera de  pensar,  todo  lo  que  se  lograría  sena  dis- 
tribuir la  pobreza,  y  eso  es  absurdo.  El  problema 
económico  fundamental  no  radica  en  la  distribu- 
ción de  la  riqueza.  Radica  en  que  la  producción 
es  insuficiente.  No  hay  suficiente  riqueza.  Si  se 
resolviera  el  problema  de  la  producción  al  mis- 
mo tiempo  se  resolvería  el  de  la  distribución,  pe- 
ro el  intento  de  resolver  prioritariamente  el  proble- 
ma de  la  distribución  sólo  logra  disminuir  la  pro- 
ducción. Esta  es  otra  razón  para  afirmar  que  si 
deliberadamente  se  persigue  la  distribución  de 
la  riqueza,  lo  único  que  se  logra  es  distribuir  la 
pobreza. 

La  segunda  creencia  también  es  equivocada, 
como  lo  demuestra  la  experiencia  antigua  y  recien- 
te de  la  humanidad.  Se  ha  demostrado  hasta  la 
saciedad  que  la  propiedad  estatal  de  los  medios  de 
producción  no  sólo  desperdicia  los  recursos,  y 
por   ello  mismo  es  onerosa  para  los  ciudadanos, 


sino  que  conlleva  toda  clase  de  controles  guber- 
namentales que  desembocan  en  la  tiranía. 

La  tercera  creencia  no  es  menos  equivocada 
que  las  anteriores.  Quienes  la  sostienen  olvidan  que 
la  función  propia  del  gobierno  no  es  producir  n¡ 
bienes  ni  servicios,  y  que  cuando  trata  de  volverse 
productor,  nunca  logra  hacerlo  Un  bien  como  lo 
hacen  los  ciudadanos.  Si  el  gobierno  pudiera 
producir  bienes  y  servicios  más  eficientemente 
que  los  ciudadanos,  no  prohibiría  tantas  cosas, 
como  de  hecho  lo  hace,  para  evitar  la  competencia. 
Hasta  ahora  ningún  gobierno  en  el  mundo  ha 
demostrado  ser  más  eficiente  que  los  ciudadanos 
en  la  producción  de  bienes  y  servicios.  Los  gobier- 
nos son,  por  propia  naturaleza,  consumidores  que 
no  producen. 

Como  le  decía  hace  un  nwmento,  yo  consi- 
dero que  estas  creencias  económicas  equivocadas 
le  hacen  mucho  daño  al  país,  pues  favorecen  la 
tendencia  natural  de  los  gobiernos  a  controlar 
cada  vez  más  los  distintos  aspectos  de  la  vida  ciu- 
dadana y,  a  la  vez,  no  estimulan  la  inversión  de 
capitales  nacionales  ni  extranjeros. 

Pero  más  grave  aún  es  el  hecho  de  que  estos 
errores  se  enseñan,  y  se  enseñan  con  vehemencia, 
con  pasión,  en  nuestras  escuelas,  especialmente  en 
escuelas  secundarias;  y  también  se  divulgan  por  los 
medios  de  comunicación  social.  Uno  sólo  tiene 
que  leer  algunos  periódicos  o  escuchar  la  radio. 

—¿Está  usted  sugiriendo,  Dr.  juárez-Paz,  que 
hay  un  serio  problema  ideológico  en  la  educación 
nacional? 

—Claro  que  si',  Pero  creo  que  ya  he  dicho 
suficiente  sobre  estos  temas,  por  ahora.  Urge,  creo 
yo,  que  se  comprendan  los  grandes  beneficios  ma- 
teriales y  espirituales  de  la  libertad,  pues  me  pa- 
rece que  cada  di'a  la  apreciamos  menos.  Pero  es 
muy  difícil  que  se  comprendan  los  beneficios 
de  la  libertad  mientras  impere  lo  que  he  llamado 
el  analfabetismo  económico.  Este  analfabetisnrx) 
económico  generalmente  va  acompañado  de  erv 
tusiasmo  moral,  y  ello  hace  aún  más  difícil  su 
erradicación.  A,  veces  también  va  acompañado 
de  sentimientos  innobles.  En  todo  caso,  el 
análisis  sereno  de  la  sociedad  señala  la  necesi- 
dad de  erradicarlo,  ya  que  es  más  perjudicial  que 
el  otro  analfabetismo. 


¿QUIEN  QUE  ES,  NO  QUIERE  SER  BURGUÉS? 


Las  palabras  tienen  su  propia  vida  o  su  propia 
historia,  que  vienen  a  ser  casi  lo  mismo.  "Burgués" 
es  una  palabra  que  se  volvió  "mala"  al  punto 
que  en  nuestros  días,  en  ciertos  ci'rculos,  se  utiliza 
principalmente  para  insultar.  Pero  esta  palabra 
no  era  ni  buena  ni  mala  y  simplemente  se  usaba 
para  designar  a  los  habitantes  de  un  burgo,  pue- 
blo o  aldea,  y  distinguirlos  asi'  de  los  habitantes 
del  campo  o  campesinos.  Los  burgueses  era,  pues, 
los  habitantes  del  burgo  o  del  pueblo. 

Más  tarde,  la  palabra  "burgués"  se  utilizó 
para  designar  a  los  individuos  que  organizan  los 
recursos  naturales,  humanos  o  de  capital,  y  pro- 
ducen los  bienes  y  los  servicios  que  son  indispen- 
sables para  la  supervivencia  de  la  sociedad  civili- 
zada, y  distinguirlos  asi'  de  los  trabajadores,  que 
aportan  el  llamado  "trabajo  material"  al  proceso 
de  la  producción  de  bienes  y  servicios.  Al  con- 
junto o  clase  que  los  primeros  forman,  es  decir 
a  la  clase  que  en  todo  el  mundo  produce  la  ma- 
yor parte  de  lo  que  se  consume,  se  llamó  "bur- 
guesi'a";  y  al  conjunto  de  los  trabajadores  se  le 
llamó  "proletariado",  término  que  se  remonta 
a  los  tiempos  romanos  en  que  se  llamaba  prole- 
tarios a  aquellos  cuyo  principal  aporte  a  la  socie- 
dad era  su  propia  prole  o  familia. 

Cuando  Marx  publicó  sus  ensayos,  las  pala- 
bras "burguesi'a"  y  "burgués"  se  volvieron  malas 
palabras  en  el  contexto  de  su  obra,  al  igual  que  las 
palabras  "religión",  "capitalista",  "Estado",  "sala- 
rio" y  muchas  más.  Creo  que  ninguna  otra  doctri- 
na poli't ico-social  ha  tenido  tanto  éxito  en  agregar 
connotaciones  emotivas  negativas  a  tanta  palabra 
cuya  función  original  era  descriptiva,  en  los  prin- 
cipales idiomas  europeos. 

Una  de  las  causas  posibles  de  este  fenómeno 
lingüi'stico  es  que  mucho  de  la  obra  de  Marx  trasu- 
da enjuiciamiento  e  indignación  morales,  caracte- 
n'sticas  que  por  si'  solas  hacen  dudar  de  su  preten- 
dido carácter  cienti'fico.  Por  esa  razón  la  doctrina 
social  marxista  es  en  buena  medida  una  doctrina 
de  lucha;  una  proclama;  un  llamado  a  las  armas  y 
también  por  ello  la  violencia  es  inherente  a  su  sus- 
tancia doctrinaria.  El  odio,  la  indignación,  el  de- 
seo de  venganza  se  expresan  mucho  mejor  por 
medio  de  palabras  que  tienen  connotaciones  emo- 
tivas negativas;  palabras  que  son  más  aptas  para 


expresar  el  pensamiento  destructivo  o  revolucio- 
nario. 

Entre  pensadores  de  esta  orientación  el  uso 
de  los  términos  "capitalista",  "inversionista", 
"utilidades",  automáticamente  altera  la  tensión 
arterial  de  los  interlocutores,  pues  ellos  repu- 
dian el  sistema  que  ha  hecho  posible  su  propia 
existencia  y  que  en  la  actualidad  alimenta  sus  pla- 
nes destructivos. 

La  inconsecuencia,  creo  yo,  obedece  a  que, 
por  causa  de  la  politización  del  pensamiento,  no 
quieren  admitir  hechos  fundamentales  de  la  vida 
de  los  hombres  y  de  los  pueblos,  tales  como  el 
hecho  de  que  todos  los  seres  humanos  andan 
en  busca  de  su  propio  beneficio;  que  nadie  está 
satisfecho  con  lo  que  tiene;  que  todos  aspiramos  a 
vivir  lo  mejor  que  sea  posible.  No  quieren  admi- 
tir, en  fin,  que  todos  queremos  ser  burgueses 
y  que  el  siftema  capitalista  ha  creado  tanto  la 
burguesi'a  como  el  proletariado;  y  que  cada  di'a 
hay  más  proletarios-burgueses  en  todo  el  mundo, 
incluido,  desde  luego,  nuestro  propio  pai's.  El  no 
querer  admitir  estos  hechos  o  desconocerlos  expli- 
ca, en  mi  opinión,  que  los  dominen  entusiasmos 
irresponsables  que  poco  o  nada  contribuyen  a 
comprender  y  menos  aún  a  resolver  las  graves  si- 
tuaciones sociales  que  padecemos. 

No  debemos  pues,  permitir  que  doctrinas  so- 
ciales de  muy  dudosa  factura  cienti'fica  nos  asus- 
ten, al  punto  de  que  tengamos  miedo  de  usar  tér- 
minos que  solamente  en  el  contexto  de  esas  doc- 
trinas son  términos  de  oprobio. 

Al  igual  que  muchos  otros,  yo  uso  el  término 
"burgués"  para  referirme  a  quien  desea  vivir  la 
vida  civilizada,  la  vida  de  la  civitas,  la  vida  que  in- 
cluye libros,  escuelas,  música,  locomoción  motori- 
zada, asfalto,  energi'a  eléctrica,  agua  potable. 
¿Hay  alguien  que  prefiera  la  vida  primitiva?  ¿Quién 
que  es,  no  quiere  ser  burgués? 

Aquellos  que  recuerdan  a  Dan'o  (¿Quién  que 
es,  no  es  romántico?),  y  por  supuesto,  no  sólo 
ellos,  deben  darse  cuenta  de  que  los  sueños  de  la 
razón  no  son  menos  románticos  y  atrayentes 
que  los  sueños  del  corazón. 
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LAS  CONDICIONES  DEL  DIALOGO 


"Diálogo"  es  un  término  que  designa  la  na- 
tural  actividad   del   hombre  en   conversación  con- 
sigo mismo  o  con  otros  hombres.  Se  dialoga  para 
11  buscar  la  verdad,  para  persuadir,  para  suplicar,  pa- 
■'  ra   hacer   rei'r,    para   hacer   llorar,   o  simplemente 
para  pasar  el  tiempo. 

Dialogan  los  hombres  de  ciencia;  dialogan 
los  maestros  con  sus  alumnos;  dialogan  los  her- 
manos; dialogan  los  padres  con  sus  hijos;  dialogan 
los  amigos.  Hay  diálogos  noéticos;  diálogos  amis- 
tosos; d  iálogos  amorosos. 


facciones  y,  en  general,  para  tratar  de  gobernar 
ante  la  oposición  pacifica  de  unos  y  la  belige- 
rante de  otros;  ante  las  ambiciones  de  unos  y  los 
ataques  de  otros. 

Un  simple  examen  del  diálogo  político  sugie- 
re que  en  el  ámbito  internacional  el  diálogo  surge 
por  el  hecho  de  que  no  hay  una  ley  internacional 
enforzable  y,  en  consecuencia,  por  el  hecho  de  que 
no  hay  un  poder  poli'tico  mundial  reconocido. 
Como  todos  lo  sabemos,  Naciones  Unidas  no  re- 
presenta ni  lo  uno  ni  lo  otro. 


Dialogan  hombres  reales  y  ficticios:  dialo- 
gan Cárter  y  Sadat;  Tepeu,  Gucumatz,  los  proge- 
nitores, antes  de  la  creación;  dialogan  Sócrates  y 
Trasi'maco;  Sancho  y  don  Quijote;  don  Juan  y 
doña  Inés.  Hasta  los  perros  dialogan,  y  no  sólo 
en  el  Coloquio  de  los  Perros.  También  dialogan 
los  perros  y  las  aves  de  corral  en  el  Popol  Vuh; 
dialogan  las  ollas,  los  comales,  las  tinajas  y  las  pie- 
dras de  moler. 

(Merece  la  pena  señalar  el  hecho  de  que,  se- 
gún el  pensamiento  guatemalteco  originario,  —al 
igual  que  ocurre  en  el  pensamiento  inicial  de  otras 
civilizaciones—  el  diálogo  se  da  en  todo  el  univer- 
so. El  logos  está  presente  en  la  materia  tanto  co- 
mo en  el  espTritu,  de  manera  que  el  universo 
aparece  como  una  enorme  colección  de  espTritus 
que  dialogan  —consigo  mismos  y  con  los  demás 
espTritus. 

Esta  concepción  animista  parece  ser  el  subs- 
trato proto-filosófico  de  la  concepción  teleoló- 
gica  del  universo  que  encontramos  en  la  filosofía 
de  Aristóteles;  de  la  monadologia  leibniziana; 
de  la  concepción  dialéctica  del  mundo,  y  posible- 
mente de  otras  concepciones. 

Pero  "diálogo"  es  un  término  que  también 
designa  actividades  que  persiguen  contener  la 
violencia;  evitar  la  guerra;  mantener  la  paz.  En 
el  pensamiento  contemporáneo  el  diálogo  ha  ad- 
quirido caracten'sticas  eminentemente  poli'ticas. 
Se  recurre  al  diálogo  para  controlar  el  odio  de 
grupos  antagónicos;  para  entrar  en  acuerdos  con 


Por  otra  parte,  los  diálogos  poirticos  nacio- 
nales no  surgen  ni  en  los  pai'ses  totalitarios  ni  en 
los  pai'ses  en  los  cuales  el  mandato  popular  es 
claro  e  inequívoco.  La  observación  de  los  aconte- 
cimientos en  el  mundo  en  los  últinDOs  tiempos 
pone  de  manifiesto  que  los  diálogos  nacionales 
sólo  surgen  en  países  en  los  cuales  ni  se  puede  lle- 
gar a  la  dictadura  férrea  ni  se  puede  vivir  la  vida 
democrática  cuyos  ideales  inspiran  sus  constitu- 
ciones. 

A  la  luz  de  lo  precedente,  el  diálogo  de 
carácter  nacional  aparece  como  un  síntoma  de 
debilidad  política,  consecuencia  de  la  falta  de  apo- 
yo popular.  En  otros  términos,  sólo  los  gobiernos 
débiles  propician  el  diálogo.  Los  gobiernos  fuertes 
velan  porque  se  cumpla  la  ley,  producto  de  ante- 
riores diálogos  que  han  sido  forjadores  de  la  tra- 
dición nacional,  o  producto  de  la  imposición  ar- 
bitraria de  un  hombre  o  de  un  partido. 

Dentro  del  diálogo  político  hay  una  modali- 
dad que  se  aleja  tanto  de  la  naturaleza  y  del  espí- 
ritu del  diálogo  original  que  tal  vez  convenga  lla- 
marle de  otro  modo. 

En  este  caso  se  busca  el  diálogo  para  ganar 
tiempo  antes  de  un  ataque  o,  si  éste  ya  ha  pasado, 
se  busca  el  diálogo  para  reagrupar  fuerzas  que  que- 
daron dispersas. 

Una  modalidad  un  poco  diferente  consiste 
en  atacar  al  enemigo  y  luego  buscar  el  diálogo  para 
desarmar  la  represalia.  Si  se  hace  sentir  la  represa- 
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lia,  entonces  se  dice  que  la  represión  (o  la  autori- 
dad de  que  se  trate)  rechaza  el  diálogo,  es  decir 
que  rechaza  el  método  racional,  humano  y  civi- 
lizado de  resolver  conflictos.  Como  es  natural 
suponer,  si  el  ataque  tiene  éxito  la  necesidad  del 
diálogo  no  surge  por  ningún  sitio. 

Esta  peculiar  manera  de  recurrir  al  diálogo 
es  un  instrumento  de  lucha;  es  un  arma  poh'tica: 
una  especie  de  guerrilla  del  intelecto  o,  si  se  quie- 
re, un  arma  intelectual  de  la  guerrilla  contempo- 
ránea en  el  mundo. 

Esta  forma  de  recurrir  al  diálogo  es  un  mé- 
todo de  ocultamiento  de  la  verdad  y  es  por  ello 
un  instrumento  para  engañar  incautos  respecto 
de  los  verdaderos  fines  que  se  persiguen,  en  nombre 
de  la  paz  y  la  razón. 

También  se  busca  el  diálogo  para  justificar 
el  quebrantamiento  de  normas  vigentes  y  evitar 
asr  las  consecuencias  de  dicho  quebrantamien- 
to. Como  ya  lo  he  sugerido,  se  recurre  al  diálogo 
para  ocultar  la  lucha  abierta  en  que  se  está  y  no 
tener  que  afrontar  las  consecuencias  de  dicha 
lucha.  Como  es  evidente,  esta  forma  de  recurrir 
al  diálogo  constituye  un  instrumento  de  lucha  por 
el  poder  polTtico  y  no  un  instrumento  de  ejercicio 
de  dicho  poder,  que  es  la  función  ordinaria  del 
diálogo  poli'tico. 

También  cabe  mencionar  el  diálogo  poh'tico 
que  surge  cuando  la  descomposición  social  amena- 
za con  hacer  imposible  la  vida  civilizada.  En  estas 
circunstancias  no  se  lucha  por  el  poder,  sino  más 
bien  se  persigue  mantener  las  condiciones  sociales 
sin  las  cuales  la  actividad  poh'tica  en  si'  carecen'a 
de  sentido.  Ese  es  el  tipo  de  diálogo  que  general- 
mente propician  los  partidos  poli'ticos  que  no  ejer- 
cen el  poder  pero  que,  naturalmente,  esperan 
ejercerlo,  o  los  partidos  poli'ticos  que  de  esa  ma- 
nera creen  fortalecer  su  propio  ejercicio  del  poder. 


CONDICIONES  CONSTITUTIVAS 
DEL  DIALOGO 

Al  referirnos  a  las  condiciones  del  diálogo 
deseamos  señalar  los  requisitos  que  es  preciso 
satisfacer  para  que  pueda  darse  el  fenómeno 
o  realidad  que  llamamos  diálogo;  y  en  cuanto  se 
hace  la  pregunta  pertinente  se  ve  que  hay  al  me- 
nos dos  tipos  de  condiciones.  A  las  primeras  las 
llamaremos  condiciones  constitutivas  ordinarias 
y  a  las  segundas  condiciones  constitutivas  dialec- 
ticoiógicas  de  la  posibilidad  del  diálogo. 


CONDICIONES  CONSTITUTIVAS 
ORDINARIAS  SON: 

A.  La  existencia  de  un  medio  eficaz  de  comuni- 
cación entre  los  interlocutores. 

B.  Que  haya  igualdad  entre  los  participantes  (No 
habrá  interlocutores  privilegiados). 

C.  Que  haya  un  ambiente  de  libertad. 

Al  examinar  los  requisitos  o  las  condiciones 
constitutivas  ordinarias  del  diálogo  nos  damos 
cuenta  de  que  no  hay  mayores  dificultades  para 
lograr  la  libertad  y  la  igualdad  que  el  diálogo  exige. 
La  condición  que  presenta  las  mayores  dificul- 
tades es  la  que  está  en  la  base  misma  de  la  posibi- 
lidad del  diálogo,  ello  es  la  existencia  de  un  medio 
eficaz  de  comunicación. 

Cuando  el  diálogo  no  es  ni  amistoso  ni  infor-  , 
mal,  la  posesión  de  un  medio  eficaz  de  comunica-  | 
ción  es  una  condición  que  no  se  satisface  por  el 
hecho  de  que  los  interlocutores  usan  el  mismo 
idioma  —hablan  español,  por  ejemplo—.  Los  diálo- 
gos informales  tienen  muchos  otros  recursos  de 
comunicación,  además  de  los  ordinarios  que  son 
meramente  conceptuales.  Proverbial  es  el  reconoci- 
miento de  la  eficacia  de  las  miradas  y  los  gestos 
para  comunicar  información,  entre  personas 
que  se  entienden. 

Tampoco  es  difi'cil  lograr  una  comunicación 
eficaz  cuando  se  trata  de  un  diálogo  cientiTico, 
Las  ciencias  han  depurado  sus  vocabularios  a  tal 
punto  que  la  comunicación  es  exacta  e  inequi'- 
voca.  Pero  cuando  el  diálogo  es  filosófico  o  poh'- 
tico la  condición  básica  de  la  posibilidad  del  diá- 
logo se  torna  excesivamente  problemática.  Nada 
diré  del  diálogo  filosófico  en  esta  oportunidad. 
La  historia  de  la  filosofi'a  ha  sido  un  intento  de 
diálogo  entre  filósofos  y  doctrinas  que  a  menudo 
no  comparten  ni  siquiera  criterios  acerca  de  aque- 
llo que  se  ha  de  considerar  evidencia  a  favor  o 
en  contra  de  una  teon'a,  por  la  razón  de  que  no 
se  sabe  a  ciencia  cierta  cuál  es  el  problema  o  los 
problemas  que  la  teon'a  en  cuestión  pretende 
resolver.  | 

Por  otra  parte,  el  diálogo  Doli'tico  descansa 
sobre  tantas  nociones  vagas  respecto  de  la  socie- 
dad y  de  los  valores  que  en  esa  sociedad  se  desean 
realizar  que  es  excesivamente  difi'cil  lograr  unidad 
de  criterios. 

El  pensamiento  social  se  expresa  en  un  len- 
guaje cuyo  significado  descriptivo  generalmente 
se  ve  obscurecido  por  el   significado  emotivo  de 
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libre  se  caracteriza,  entre  cosas,  por  el  hecho  de 
que  en  ella  cada  uno  vive  su  propia  vida,  lo  me- 
jor que  le  sea  posible,  dentro  de  los  h'mites  que 
marca  la  ley.  Cada  uno  se  esfuerza  por  vivir  el  tipo 
de  vida  que  desea  vivir,  sin  más  limitaciones  que 
los  derechos  de  los  demás.  Quienes  poseen  capital 
lo  invierten  para  aumentar  sus  propias  utilidades. 
Quienes  compran,  lo  hacen  para  satisfacer  alguna 
necesidad  propia  y  no  para  beneficiar  a  los  que 
venden.  La  sociedad  libre  es  egocéntrica  por  la 
sencilla  razón  de  que  todos  los  seres  humanos  son 
egocentristas,  si  tienen  la  oportunidad  de  actuar 
libremente. 

¿Cómo  es  posible,  entonces,  que  todos  los 
miembros  de  una  sociedad  libre  se  beneficien  de 
acciones  que  principalmente  persiguen  el  beneficio 
de  quienes  actúan?  ¿Cómo  es  posible  que  la  for- 
ma más  eficaz  de  contribuir  al  beneficio  de  los 
demás  sea  la  búsqueda  del  propio  beneficio? 
Para  quienes  miran  la  sociedad  desde  un  ángulo 
intencionalista  las  preguntas  precedentes  ni  si- 
quiera surgen.  Ellos  creen  que  una  sociedad  que 
no  está  orientada  hacia  (o  no  actúa  para)  el  bene- 
ficio del  pueblo  no  puede  beneficiarlo. 

Sin  embargo,  las  sociedades  libres  o  egocén- 
tricas son  aquellas  que  han  alcanzado  los  más  altos 
niveles  de  bienestar  material.  (El  bienestar  espiri- 
tual pertenece  a  otro  campo  de  estudio);  Algo  anda 
mal,  entonces,  en  el  enfoque  intencionalista.  Y 
lo  que  anda  mal  es  la  creencia  equivocada  de  que 
la  eficacia  de  nuestras  acciones  depende  de  la  cali- 
dad de  nuestras  intenciones.  Algunos  socialistas, 
que  son  intencionalistas,  señalan  que  el  capitalis- 
mo estatal  de  esas  sociedades  se  caracteriza  porque 
las  inversiones  de  capital  se  hacen  para  beneficio 
del  pueblo.  Lo  malo,  decimos  nosotros,  es  que  el 
pueblo  no  lo  siente. 

En  el  mundo  capitalista,  por  el  contrario,  las 
inversiones  de  capital  se  hacen  para  beneficiar  a 
sus  dueños  y  el  pueblo  se  beneficia  grandemente 
de  esas  inversiones.  La  intención  de  quienes  invier- 
ten es  ajena  a  los  intereses  de  los  demás,  pero  los 
beneficia. 


3.      La  confusión  sobre  la  justicia 

Ni  en  la  naturaleza  ni  en  la  sociedad  encon- 
tramos seres  iguales.  Aun  los  seres  de  la  misma 
especie  no  son  iguales;  hasta  los  hermanos  gemelos 


(3)        R.  Juárez-Paz.  EL  SENTIDO  DE  LA  JUSTICIA  EN  EL  CON- 
CEPTO DE  JUSTICIA  SOCIAL,  cf.  éste  volumen,  pp.71 4-71 7. 


son  diferentes.  Como  todos  lo  sabemos,  hay  toda 
clase  de  diferencias  entre  las  personas,  diferencias 
que  las  hacen  ser  lo  que  son  y  que  las  distinguen 
de  los  demás.  La  igualdad  natural,  es  pues,  un 
mito,  una  sombra,  una  ilusión;  y  el  tratar  de  hacer 
real  lo  que  sólo  es  ficticio,  es  como  tratar  de  que 
los  líquidos  no  busquen  su  nivel  o  tratar  de  que 
el  agua  no  moje,  es  decir,  una  locura. 

La  única  igualdad  que  es  digna  de  perseguir- 
se, que  ha  sido  digna  de  la  lucha  de  tantos  hombres 
valerosos  y  que  es  digna  de  nuestra  lucha,  es  la 
igualdad  jun'dica,  la  igualdad  ante  la  ley,  base  furv 
damental  del  derecho  y  de  la  justicia. 

Infortundamente,  en  nuestro  tiempo  se  han 
llegado  a  negar  el  derecho  y  la  justicia  (o  la  igual- 
dad ante  la  ley)  por  causa  de  la  búsqueda  de  la 
igualdad  social  (o  justicia  social).  El  mis  somero 
análisis  de  esta  cuestión  revela  que  la  "justicia 
social"  es  incompatible  con  la  justicia  y  con  la 
libertad,  como  he  tratado  de  señalar  en  otro  si- 
tio.  (3) 

En  un  ambiente  de  libertad  las  diferencias  in- 
dividuales se  acentúan,  pues  al  actuar  libremente 
seres  tan  diferentes,  como  lo  son  los  seres  huma- 
nos, los  resultados  de  sus  acciones  necesariamente 
son  diferentes.  Por  esa  razón  las  sociedades  libres 
son  sociedades  que  muestran  toda  clase  de  dife- 
rencias. La  igualdad  ante  la  ley,  de  seres  diferentes, 
necesariamente  produce  diferencias  de  toda  mdole. 

De  lo  precedente  se  sigue  que  la  única  forma 
de  borrar  las  diferencias  es  destruir  la  igualdad 
ante  la  ley  o  la  justicia.  De  manera  que  la  igualdad 
social  sólo  se  puede  lograr  destruyendo  la  igual- 
dad ante  la  ley.  Para  expresarlo  de  otra  manera, 
la  justicia  social  requiere  que  desaparezcan  el  de- 
recho y  la  justicia. 

Diré,  para  concluir,  que  la  igualdad  social 
es  un  sueño  que  sueñan  algunos  tiranos,  sueño 
que  para  sus  infortunados  pueblos  es  una  terri- 
ble realidad. 

Debemos,  pues,  proclamar  nuestra  profurv 
da  vocación  por  el  derecho  y  la  justicia  y  nuestro 
repudio  por  la  llamada  justicia  social.  La  confu- 
sión entre  la  justicia  y  la  justicia  social  es  uno 
de  los  enemigos  más  útiles  y  poderosos  de  la  li- 
bertad. Por  supuesto  que  hay  otros  enemigos  de 
la  libertad,  tales  como  el  miedo  a  la  libertad,  la 
envidia,  el  resentimiento,  la  tendencia  al  menor 
esfuerzo  y  otras  realidades  humanas  que  los  psi- 
cólogos han  estudiado.  Yo  he  auerido  referirme 
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con  especial   interés  a  los  enemigos  conceptuales         poli'ticos  y  a  los  enemigos  psicológicos  de  la  l¡- 
cuya   derrota   puede   neutralizar  a   los  enemigos         bertad. 


LUDWIG  E.  VON  MISES  (1881-1973) 


El  próximo  29  de  septiembre  habrán  trans- 
currido cien  años  desde  el  nacimiento  de  uno  de 
los  más  apasionados  y  consecuentes  defensores  de 
la  libertad,  la  cooperación  pacTfica  y  la  tolerancia, 
en  nuestro  siglo;  un  siglo  en  el  que,  como  todos 
lo  sabemos,  han  florecido  y  fructificado  refina- 
das y  crueles  formas  de  opresión;  ha  sufrido  y 
está  sufriendo  la  humanidad  grandes  y  pequeñas 
guerras;  y  en  el  que  también  se  han  enseñoreado  la 
persecusión  ideológica.  Un  hombre  cuyo  amor  a 
la  libertad  y  la  tolerancia  lo  motivó  a  dedicar  su 
larga  y  fecunda  vida  a  la  investigación  de  los  prin- 
cipios que  explican  el  funcionamiento  de  una 
sociedad  libre  y,  por  implicación,  que  muestran 
los  grandes  beneficios  materiales  y  espirituales 
de  la  libertad. 

Es  asi'  como  Ludwig  von  Mises,  de  origen  y 
formación  austríaca,  empezó  a  estudiar  las  cues- 
tiones fundamentales  de  la  ciencia  económica 
en  la  Universidad  de  Viena;  y  en  1912,  después 
de  someterlo  a  discusión  en  el  seminario  que 
dirigía  Bohm-Bawerk,  publicó  el  libro  THEORIE 
DES  GELDES  UND  DER  UMLAUFSMITTEL, 
cuya  versión  española  apareció  en  Madrid  en 
1936,  con  el  ti'tulo  de  TEORÍA  DEL  DINERO  Y 
DEL  CRÉDITO. 

En  esta  primera  obra  de  envergadura  von  Mi- 
ses expone,  entre  otras,  la  doctrina  de  que  el 
precio  del  dinero,  al  igual  que  el  precio  de  cual- 
quier otro  bien,  lo  determina  el  mercado.  Pero 
más  importante  aún  y  más  característico  de  la 
labor  intelectual  que  realizará  después,  es  la  doctri- 
na que  ahr  también  expone,  en  el  sentido  de  que 
es  un  error  considerar  a  la  teon'a  monetaria  como 
algo  distinto  e  independiente  de  la  teoría  econó- 
mica, ya  que  -y  ésta  es  la  idea  que  Mises  desea 
destacar—  la  teoría  monetaria  es  parte  integral 
de  la  teoría  económica. 

En  1969,  casi  treinta  años  después  de  haber 
llegado  a  Estados  Unidos  de  Norteamérica,  al  igual 
que  llegaron  tantos  otros  pensadores  europeos 
que  eran  vTctimas  de  la  persecución  nacional- 
socialista. Mises  publica  su  último  ensayo  intitu- 
lado EL  MARCO  HISTÓRICO  DE  LA  ESCUELA 


austríaca  de  economía,  la  escuela  que  ini- 
ció Karl  Menger  (1840-1921)  en  la  Universidad  de 
Viena. 

Entre  LA  TEORÍA  DEL  DINERO  Y  DEL 
CRÉDITO  y  EL  MARCO  HISTÓRICO  DE  LA  ES- 
CUELA austríaca  de  economía,  la  pri- 
mera y  la  última  de  sus  obras,  hay  una  extensa 
bibliografía  que  conquistó  para  Ludwig  von  Mises 
un  lugar  prominente  entre  los  más  distinguidos 
pensadores  del  siglo  veinte.  El  10  de  octubre  de 
1973  murió  en  Nueva  York  Ludwig  von  Mises, 
sin  haber  recibido  el  reconocimiento  que  merecía. 
Ni  en  Europa  ni  en  América  se  ha  valorado  ade- 
cuadamente la  tarea  intelectual  que  él  se  impuso 
y  que  realizó  plenamente  por  medio  de  su  exten- 
sa obra  escrita,  pero  especialmente  en  los  libros 
ACCIÓN    HUMANA    y    TEORÍA    E   HISTORIA. 

Pero  no  debe  causarnos  extrañeza  que  un  pen- 
sador como  Ludwig  von  Mises  no  haya  sido  apre- 
ciado plenamente  en  nuestro  tiempo.  Como  él 
mismo  lo  señala  en  una  de  sus  obras,  desde  sus  ini- 
cios exhibe  el  siglo  veinte  una  mentalidad  antica- 
pitalista. Ello  significa,  entre  otras  cosas,  que  el 
siglo  veinte  se  inició  negando  la  libertad  económica 
—que  es  la  fuente  de  todas  las  otras  libertades— 
y  proclamando  la  necesidad  de  la  intervención 
del  Estado  en  la  producción  de  la  riqueza,  supues- 
tamente para  asegurar  asi'  su  justa  distribución. 

A  la  luz  del  párrafo  precedente  tampoco  de- 
be causarnos  extrañeza  (pero  si'  tristeza)  que  un 
siglo  que  se  inició  negando  la  libertad  económica 
haya  degenerado  en  los  sistemas  de  organización 
social  que  en  nuestros  di'as  oprimen  a  más  de  dos 
tercios  de  la  humanidad  y  amenazan  al  resto,  sin 
que  exista  asi'  fuera  sólo  la  esperanza  de  que  se 
aproximen  a  la  prosperidad  y  bienestar  de  que 
gozan  los  pai'ses  que  todavi'a  son  libres. 

— oooooOooooo— 

¿Qué  hemos  de  entender  por  Escuela  Aus- 
tn'aca  de  Economi'a,  la  escuela  en  que  Mises  se 
formó  y  a  la  cual  tanto  contribuyó?  Veamos 
lo  que  él  escribe  al  respecto: 
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"La  Escuela  Austríaca  creó  una  teoría  econó- 
mica de  la  acción  y  no  del  equilibrio  económico 
o  no-acción  .  .  .  trata  de  explicar  los  precios  que  en 
realidad  se  pagan  en  el  mercado  y  no  sólo  los  pre- 
cios que  se  pagarían  en  ciertas  condiciones  irrea- 
lizables. Rechaza  el  método  matemático.  .  .  porque 
este  método  pone  énfasis  en  una  descripción  de- 
tallada de  un  hipotético  estado  de  equilibrio.  No 
es  victima  de  la  ilusión  de  que  los  valores  pueden 
ser  medidos.  Siempre  ha  crei'do  que  las  estadi's- 
ticas  sólo  pertenecen  a  la  historia  económica  y 
que  nada  tienen  que  ver  con  la  teoría  económica... 
La  economía  austríaca  es  una  teoría  de  la  acción 
humana".  (Énfasis,  nuestro)(l) 

AquT  tenemos  una  smtesis  de  algunos  de  los 
aspectos  más  fundamentales  del  pensamiento 
de  Mises.  La  primera  y  la  última  oración  del  párra- 
fo citado  expresan  con  toda  claridad  su  tesis  fun- 
damental: la  teoría  económica  es  teoría  de  la  ac- 
ción humana.  Pero  esto  ha  de  entenderse  en  dos 
sentidos  diferentes:  el  primero  que  la  teoría  eco- 
nómica estudia  fenómenos  dinámicos  en  contrapo- 
sición al  estudio  de  situaciones  estáticas.  Por  esta 
razón  el  método  matemático  resulta  ser  inadecua- 
do para  el  estudio  de  los  fenómenos  económicos; 
el  segundo,  que  se  hará  plenamente  explícito 
después,  en  Acción  Humana,  es  que  la  ciencia  eco- 
nómica es  praxeológica,  es  decir,  que  la  ciencia 
económica  es  una  teoría  general  de  la  acción 
humana  y  no  simplemente  una  ciencia  que  estudia 
aquellos  que  tradicionalmente  se  han  llamado 
"fenómenos  económicos".  En  otros  términos, 
no  hay  conducta  humana  que  no  pueda  entender- 
se por  medio  de  la  aplicación  de  las  categorías 
de  la  ciencia  económica. 

Ello  implica  que  el  desconocimiento  de  la 
ciencia  económica  constituye  una  ignorancia 
mucho  más  profunda,  radical  y  significativa  que 
el  desconocimiento  de  cualquiera  otra  cienca, 
pues  es  ignorancia  del  hombre  mismo  y  de  los  prin- 
cipios de  la  organización  social.  Homo  oeconomi- 
cus  est  zoon  politikon.  Para  expresarlo  en  mis 
propios  términos,  el  analfabetismo  económico  es 
mucho  más  perjudicial  para  la  vida  en  sociedad 
que  cualquiera  otra  clase  de  analfabetismo. 

También  encontramos  en  ese  párrafo  la  afir- 
mación de  que  la  Escuela  Austn'aca  "no  es  vic- 
tima de  la  ilusión  de  que  los  valores  pueden  ser 
medidos".    Ello   significa   que  los  valores  no  son 


(1)  Ludwig  von  Mises,  NOTES  AND  RECOLLECTIONS,  Liber- 
tarían Press,  South  Holland,  Illinois,  1978  p.  36. 

(2)  Ludwig  von  Mises,  op.  cit.,  p.  39. 


cuantificables.  Es  decir,  los  valores  expresan  pre- 
ferencias que  pueden  tener  distintas  prioridades, 
pero  los  valores  en  si'  no  pueden  cuantifiarse. 
Encontramos  aquT  la  llamada  "teoría  subjetiva  del 
valor",  es  decir  la  tesis  de  que  los  juicios  de  valor 
no  describen  situaciones  objetivas  sirx)  mis  bien 
manifiestan  preferencias  subjetivas  de  las  personas 
que  valoran.  Los  valores  no  son,  pues,  cualidades 
objetivas  de  las  cosas.  Los  valores  no  se  descubren, 
sino  se  confieren,  a  través  de  nuestras  escogencias 
o  elecciones.  Las  implicaciones  de  la  teoría  subje- 
tiva del  valor  son  de  mucha  importancia,  pues 
dicha  teoría  es  un  presupuesto  básico  de  toda  la 
ciencia  económica. 

"La  escuela  austríaca  de  economía",  agrega 
Mises,  "es  típicamente  austríaca  en  el  sentido  de 
que  creció  en  el  suelo  de  la  cultura  austríaca,  que 
el  nazismo  anuló  más  tarde.  En  este  suelo  pudo 
crecer  la  filosofía  de  Franz  Bretano,  la  epistemo- 
logía de  Bolzano,  el  empirismo  de  Mach,  la  feno- 
menología de  Husserl  y  el  psicoanálisis  de  Breuer 
y  de  Freud.  En  Austria  el  ambiente  estaba  libre 
del  espectro  de  la  dialéctica  Hegeliana".(2) 

El  párrafo  citado  pone  de  manifiesto  que 
Austria  (léase  Viena)  ha  sido  la  cuna  de  movi- 
mientos científicos  y  filosóficos  que  han  tenido 
un  influjo  importante  en  el  pensamiento  de  nuev 
tro  siglo. 

Además,  el  párrafo  citado  tiene  especial  irv 
terés  para  mi'  porque  en  él,  muy  indirectamente. 
Mises  sugiere  que  la  dialéctica  hegeliana,  fons  et 
origo  del  marxismo,  ha  sido  una  rénrx>ra  para  el 
desarrollo  cienti'fico  y  filosófico.  En  el  párrafo 
citado  él  sólo  desea  afirnriar  que,  a  diferencia  del 
resto  de  Europa,  en  Austria  el  pensamiento  filo- 
sófico no  estaba  dominado  por  la  dialéctica  hege- 
liana. 

Pero  a  mi'  me  parece  muy  claro,  y  hay  evi- 
dencia de  que  Mises  hubiera  estado  de  acuerdo, 
que  se  los  austn'acos  hubieran  caído  bajo  el  influ- 
jo de  la  dialéctica  hegeliana  jamás  habría  surgido 
a  la  vida  la  escuela  austn'aca  de  economía.  Gracias 
a  las  filosofías  apti-hegelianas  de  Bolzano,  Brcuno, 
Husserl  y  Mach  fue  posible  el  advenimiento  de  la 
ciencia  económica,  como  la  concibieron  Menger 
y  Bohm-Bawerk,  y  de  quienes  Mises  la  aprendiera 
en  su  juventud. 

¿Cuál  es  el  fundamento  de  mi  afirmación? 
¿Por  qué  razón  la  dialéctica  hegeliana,  que  ha  sido 
tan  fecunda  en  la  inspiración  de  ideas  y  movimien- 
tos políticos,  poco  o  nada  ha  contribuido  al  sur- 
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gimiento  de  ¡deas  y  escuelas  cienti'ficas  y  filosófi- 
cas? 

A  grandes  rasgos,  y  según  yo  veo  la  cuestión, 
la  respuesta  es  que  el  hegelianismo,  como  teoría 
del  ser,  es  una  metafi'sica  universalista  —afirma  la 
prioridad  de  lo  universal-abstracto  y  el  carácter 
secundario  de  lo  particular-concreto;  y  como  antro- 
pología filosófica,  el  hegelianismo  parte  de,  o  pos- 
tula, una  concepción  colectivista  del  hombre—  "el 
individuo.  .  .  según  la  filosofía  alemana  contem- 
poránea... es  la  especie,  el  Todo.  Cada  hombre  es 
el  estado,  la  humanidad.  Cada  hombre  es  la  espe- 
cie, la  totalidad,  la  humanidad". (3) 

Además,  el  hegelianismo  dialéctico  se  presen- 
ta como  una  super-ciencia  universal  que  desdeña  la 
investigación  empi'rica  y  cuyas  afirmaciones  pre- 
tenden tener  la  certeza  de  las  verdades  reveladas 
—una  actitud  abiertamente  anticientífica-. 

En  un  ambiente  intelectual  dominado  por  una 
füosofi'a  colectivista,  como  lo  es  la  hegeliana,  tanto 
en  su  aspecto  metafi'sico  cuanto  en  su  aspecto  an- 
tropológico, no  podn'an  surgir  ni  la  filosofía  de 
la  libertad  ni  la  economía  austríaca.  La  primera 
porque,  lógicamente,  los  entes  colectivos  no  pue- 
den actuar  y,  como  resulta  evidente  al  pensar  un 
poco  sobre  ello,  la  libertad  y  la  esclavitud  sólo 
pueden  ser  características  de  la  conducta  de  entes 
individuales.  La  segunda  porque,  como  ya  la  he- 
mos visto,  para  la  escuela  austríaca  la  economía 
es  teoría  de  la  acción  humana,  y  damos  por  sabido 
que  sólo  pueden  actuar  los  individuos.  El  hombre 
abstracto  es  una  ficción  del  intelecto  del  hombre. 

Por  otra  parte,  es  muy  fácil  percatarse  de  que 
un  ambiente  dominado  por  una  filosofía  colecti- 
vista (como  sucedió  en  Alemania  y  Europa  durante 
el  siglo  diecinueve  y  parte  del  siglo  veinte)  es  pro- 
picio para  que  los  pensadores  exalten  el  Estado, 
la  nación,  el  pueblo  y  consideren  a  las  personas 
como  simples  medios  para  el  logro  de  las  finali- 
dades de  la  colectividad.  Como  consecuencia  na- 
tural de  todo  ello,  se  postula  la  absoluta  necesi- 
dad de  que  el  Estado  intervenga  en  todos  los  ám- 
bitos de  la  vida  social. 

— oooooOooooo— 

Al  referirme  a  la  primera  obra  de  Mises,  TEO- 
RÍA DEL  DINERO  Y  DEL  CRÉDITO,  decía  que 
su  afirmación  en  el  sentido  de  que  la  teoría  mo ne- 
is)      A.  James  Gregor.  CONTEMPORARY  RADICAL  IDEOLO- 

GIES,  Random  House,  New  York,  1968,  p.  39. 


taria,  lejos  de  ser  independiente  de  la  teoría  eco- 
nómica, es  parte  integral  de  ella,  era  característica 
del  programa  intelectual  que  él  se  impondría  des- 
pués. Mi  observación  es  que  dicha  afirmación  acer- 
ca de  la  relación  entre  la  teoría  monetaria  y  la  teo- 
ría económica  no  pertenece  a  la  economía  sino 
a  la  filosofía  de  la  economía.  No  es  una  afirmación 
acerca  de  fenómenos  económicos,  sino  acerca  de  la 
relación  que  existe  entre  teorías.  Hay  una  gran 
diferencia  lógica  entre  la  afirmación  de  que  el 
precio  del  dinero  (su  poder  adquisitivo)  lo  deter- 
mina el  mercado  y  la  afirmación  de  que  esa  teo- 
ría es  parte  integral  de  la  teoría  económica. 

En  ACCIÓN  HUMANA,  su  obra  maestra, 
Mises  expone  su  filosofía  de  la  economía  como 
obligada  introducción  a  sus  teorías  económicas. 
De  esa  filosofía  de  la  economía,  en  esta  ocasión 
sólo  me  referiré  brevemente  a  su  tesis  de  que  la 
economía  es  una  ciencia  a  prior!.  ¿Qué  hemos 
de  entender  por  ello? 

La  anterior  afirmación  significa  que  la  econo- 
mía es  una  ciencia  analítica;  que  su  método  con- 
siste en  el  análisis  de  conceptos  y  no  en  la  obser- 
vación empírica  de  los  fenómenos.  Como  lo  ex- 
presa Faustino  Ballvé,  la  economía:  "Primero 
busca  las  categorías  básicas  del  pensamiento 
económico.  Según  von  Mises,  la  acción  humana 
es  la  categoría  fundamental.  .  .  La  categoría  fun- 
damental lógicamente  implica  las  categorías  se- 
cundarias: valor,  precio,  costo,  cálculo".  (4) 

He  citado  a  Faustino  Ballvé  porque,  indepen- 
dientemente el  uno  del  otro,  los  dos  llegamos  a  la 
misma  interpretación  de  la  afirmación  de  Mises 
de  que  la  ciencia  económica  es  a  priori,  y  que  se 
puede  resumir  en  dos  aseveraciones: 

1 .  Los  postulados  fundamentales  de  la  economía 
son  proposiciones  sintéticas  a  priori. 

2.  De  esos  postulados  se  derivan,  lógicamente, 
todas  las  teorías  económicas. 

El  carácter  a  priori  que  Mises  le  atribuye  a  la 
ciencia  económica  requiere,  en  la  primera  inter- 
pretación, que  haya  proposiciones  sintéticas  a 
priori,  es  decir  que  haya  proposiciones  que  son 
necesariamente  verdaderas  pero  cuya  negación 
no  resulta  en  una  autocontradicción.  En  otros 
términos,    mi    interpretación,   que   también   es   la 


(4)  Faustino  Ballvé,  "On  Methodology  in  Economics",  en  ON 
FREEDOM  AND  FREE  ENTERPRISE,  D.  van  Nostrand  Co., 
Inc.  1956,  p.  131. 
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los  términos.  Notorios  ejemplos  son  los  conceptos 
de  explotación,  opresión,  injusticia,  justicia  social, 
marginación,  revolución,  derechos  humanos,  dis- 
criminación, capitalismo,  comunismo,  represión, 
burguesía,  que  figuran  prominentemente  en  el 
vocabulario  poli'tico  contemporáneo. 

Pero  el  problema  no  es  un  simple  asunto  lexi- 
cográfico. La  falta  de  comunicación  se  origina  en 
el  hecho  de  que  hay  conflictos  doctrinarios  que  se 
manifiestan  sólo  al  nivel  del  conflicto  de  vocabu- 
larios, para  quienes  desconocen  las  doctrinas  a 
las  cuales  pertenecen  los  términos  en  cuestión. 
Infortunadamente,  los  interlocutores  que  parti- 
cipan en  los  diálogos  poli'ticos  generalmente  des- 
conocen o  conocen  mal  las  doctrinas  que  causan 
la  falta  de  comunicación,  y  en  esas  circunstancias 
la  comunicación  eficaz,  y  por  ello  mismo  la  posi- 
bilidad del  diálogo,  se  hacen  más  precarias. 

Un  diálogo  en  torno  a  la  democracia  y  el  tota- 
litarismo, por  ejemplo,  no  tiene  posibilidades  de 
ser  fecundo  si  no  se  sabe  exactamente  qué  se 
entiende  por  "democracia". 

Si  "democracia"  significa,  como  significa  para 
muchos,  el  derecho  que  tiene  una  mayoría  de  im- 
poner su  voluntad,  entonces  habrá  quienes  aman 
la  libertad  pero  que  no  querrán  ser  demócratas. 
La  razón  es  que  la  dictadura  de  una  mayoría  es 
mucho  más  feroz  y  cruel  que  la  dictadura  de 
cualquier  minon'a.  Si  se  sufre  la  opresión  de  una 
minoría,  por  poderosa  que  ésta  sea,  siempre  exis- 
tirá la  posibilidad  de  lograr  sacudir  el  yugo.  Pero 
si  se  sufre  la  opresión  de  una  mayoría,  cuanto 
se  haga  por  liberarse  será  punible,  incluido  el  in- 
tento de  salir  huyendo  de  la  opresión. 

Es  mi  opinión  que  el  diálogo  poh'tico  no  ten- 
drá ninguna  posibilidad  de  éxito  mientras  no  se 
tenga  plena  conciencia  de  las  doctrinas  sociales 
que  están  en  juego  en  el  conflicto  semántico 
y  no  se  tenga  conciencia  de  las  consecuencias 
teóricas  y  prácticas  de  dichas  doctrinas. 

Una  vez  se  comprendan  las  doctrinas  sociales 
(económicas,  poli'ticas  y  jun'dicas)  que  implícita- 
mente se  están  debatiendo  es  probable  que  los 
términos  se  irán  despojando  de  sus  connotaciones 
emotivas  y  el  diálogo  podrá  ser  fructi'fero.  (A  este 
respecto  debería  ser  suficiente  recordar  que  no  hay 
doctrina  ni  social  ni  de  ninguna  especie  que  pueda 
aspirar  a  describir  ia  realidad  si  sus  términos  sólo 
tienen  significado  emotivo  o  si  predominan  las  con- 
notaciones emotivas  de  dichos  términos.  En  fin 
de  cuentas,  la  realidad  es  totalmente  indiferente 


respecto    de    nuestras  emociones:    las  cosas  son, 
querámoslo  o  no.). 

Por  supuesto  que  no  se  desea  sugerir  que  una 
vez  se  conozcan  bien  las  doctrinas  sociales  cesa- 
rá la  discusión  y  se  logrará  unanimidad  de  crite- 
rios. Pero  si'  se  desea  sugerir  que  la  posibilidad  de 
lograr  consenso  aumentará  considerablemente 
cuando  los  interlocutores  tengan  conciencia 
clara  de  las  doctrinas  que  implícitamente  están 
aceptando  o  rechazando  al  usar  el  lenguaje  de 
ciertas  maneras. 


CONDICIONES  CONSTITUTIVAS 
DIALECTICOLOGICAS  DEL  DIALOGO  SON: 

A.  La  existencia  de  criterios  objetivos  (o  inter- 
subjetivos) a  los  cuales  se  puede  recurrir  para 
resolver  diferencias  de  opinión;  y 

B.  La  anuencia  a  escuchar  y  a  cambiar  de  opi- 
nión a  la  luz  de  la  evidencia. 

El  señalamiento  de  las  condiciones  preceden- 
tes equivale  a  afirmar  que  el  diálogo  es  una  activi- 
dad de  persuasión  racional  y  no  de  imposición  de 
puntos  de  mira. 

Si  dos  interlocutores  no  están  de  acuerdo 
y  el  desacuerdo  es  un  desacuerdo  racional,  enton- 
ces debe  existir  la  posibilidad  de  recurrir  a  un 
criterio  trans-subjetivo  o  intersubjetivo  u  objeti- 
vo para  conciliar  las  diferencias  de  opinión. 

Los  criterios  en  referencia  pueden  ser  inter- 
nos o  externos.  Llamamos  criterios  internos  a  los 
que  proveen  los  principios  fundamentales  de  la 
lógica.  Si  una  persona,  por  ejemplo,  pretende  sos- 
tener dos  opiniones  contradictorias,  no  podrá 
sostener  las  dos.  Tendrá  que  elegir  cuál  de  las  dos 
desea  sostener.  Si,  por  otra  parte,  se  le  demuestra 
que  sus  opiniones  acerca  de  cómo  lograr  ciertas 
finalidades  están  equivocadas  o  logran  finalidades 
opuestas,  entonces  tendrá  que  cambiar  de  opi- 
nión o  perseguir  otras  finalidades. 

Llamamos  criterios  externos  a  los  que  provee 
la  experiencia  o  la  práctica,  como  también  se 
dice.  Si  un  pensamiento  o  conjunto  de  pensamierv 
tos  hace  (o  implica)  predicciones  que  no  se  cunrv 
plen  en  la  realidad,  entonces  lo  más  probable  es 
que  el  pensamiento  es  falso  y  habrá  que  modifi- 
carlo para  que  se  adecúe  a  los  hechos.  Lo  con- 
trario no  es  posible.  La  realidad  no  se  puede  modi- 
ficar para  que  se  adecúe  al  pensamiento,  como 
algunos  pretenden. 
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Pero  si  no  existe  la  posibilidad  de  recurrir 
a  un  criterio  objetivo  (interno  o  externo)  para 
conciliar  las  diferencias  de  opinión,  entonces  el 
desacuerdo  no  es  racional  y  el  diálogo  es  imposi- 
ble. En  esas  circunstancias  sólo  puede  darse  la 
confrontación  de  voluntades  que  luchan  por 
imponer  sus  puntos  de  mira  y  el  resultado  na- 
tural son  los  actos  violentos. 

Tampoco  es  posible  el  diálogo  si  la  presenta- 
ción de  evidencia  objetiva  contraria  no  consti- 
tuye suficiente  motivo  para  que  los  interlocutores 
cambien  de  opinión.  Un  interlocutor  que  se  aferra 
a  sus  creencias  pese  a  que  se  le  demuestra  que  es- 


tán equivocadas  es  un  interlocutor  que  no  actúa 
como  un  ser  racional  y,  en  consecuencia,  que  es- 
tá descalificado  para  el  diálogo. 


— oooooOooooo— 

Los  párrafos  precedentes  nos  sirven  de  fondo 
conceptual  para  afirmar  que  urge  la  cientifización 
o  la  racionalización  del  diálogo  polTtico.  Ya  que  no 
es  posible  que  los  filósofos  sean  gobernantes,  co- 
mo quena  Platón,  sena  de  gran  beneficio  para  el 
pai's  que  los  poirticos  adquirieran  espi'ritu  filosó- 
fico. 


LOS  ENEMIGOS  DE  LA  LIBERTAD 


Los  enemigos  de  la  libertad  son  de  muy  di- 
versa mdole.*  Los  más  fáciles  de  identificar  son 
aquellos  que  dicen  que  luchan  por  la  liberación 
de  nuestras  naciones,  a  sabiendas  de  que  para  lo- 
grarlo será  necesario  esclavizar  a  los  habitantes  de 
esas  naciones;  aquellos  que  desean  destruir  nues- 
tra imperfecta  libertad  con  base  en  que  seremos 
perfectamente  libres  cuando  nos  hayamos  libera- 
do del  imperialismo.  Como  es  evidente,  nuestros 
supuestos  libertadores  contemporáneos  quieren 
persuadirnos  de  algo  absurdo,  ello  es,  que  inter- 
cambiemos una  libertad  imperfecta,  como  todo  lo 
humano,  pero  que  es  real  y  efectiva,  por  una  liber- 
tad que  no  sólo  es  teórica  sino  que  conlleva  la  pér- 
dida de  la  libertad  de  que  ya  gozamos. 

No  es  difi'cil  percatarse  de  que  nuestros  su- 
puestos libertadores  nos  han  tendido  una  celada 
semántica.  Es  a  todas  luces  imposible  que  exista 
una  nación  libre  cuyos  habitantes  no  lo  sean,  aun- 
que nos  digan  que  realmente  lo  que  importa  es 
que  nos  liberemos  del  imperialismo  y  que  lo 
demás  se  arreglará  después.  Esta  es  una  celada  en 
la  que  fácilmente  podemos  caer  los  latinoameri- 
canos, por  causa  de  nuestra  propia  historia,  pues 
tenemos  tendencia  a  interpretar  la  natural  inter- 
dependencia que  existe  entre  las  naciones  como 
que  si  fuera  una  forma  de  dependencia  que  es  in- 
compatible con  nuestro  libre  y  propio  desarrollo 
social.  Los  latinoamericanos  podemos  fácilmen- 
te caer  en  esa  celada  semántica  porque  muchos 
de  nosotros  todavía  padecemos  el  trauma  del  naci- 

*  Resumen  de  la  conferencia  que  el  autor  dictó  en  el  Club  Ro- 

tarlo Sur  deTegucigaípa,  el  22  de  noviembre  de  1979. 


miento  de  nuestros  pueblos  a  la  vida  independien- 
te. Antes  eran  los  imperialistas  españoles  los  que 
teman  la  culpa  de  nuestro  subdesarrollo.  Ahora 
son  los  imperialistas  norteamericanos. 

Hoy  se  habla  de  la  metrópoli,  de  los  centros 
hegemónicos,  donde  ayer  se  hablaba  del  poder  im- 
perial de  los  conquistadores.  Ha  cambiado  el  vo- 
cabulario, pero  no  han  cambiado  ni  el  sentimiento 
de  inferioridad  ni  el  resentimiento  propios  de  hom- 
bres sometidos,  pese  a  que  las  relaciones  de  nues- 
tros pai'ses  con  los  pai'ses  más  influyentes  del  mun- 
do han  cambiado  radicalmente  en  los  últimos 
tiempos. 

Estos  son  los  enemigos  de  la  libertad  que  pre- 
tenden liberar  a  nuestros  pai'ses  del  yugo  imperia- 
lista para  luego  ponernos  su  propio  yugo,  pero  no 
diré  más  acerca  de  ellos. 

1 .       EL  ANALFABETISMO  ECONÓMICO 

Los  enemigos  a  los  que  deseo  referirme  son 
más  difíciles  de  identificar  y,  por  ello  mismo,  más 
difíciles  de  combatir.  El  primer  enemigo  de  la  li- 
bertad que  voy  a  señalar  es  lo  que  en  otros  sitios 
he  llamado  el  "analfabetismo  económico".  Por 
supuesto  que  al  usar  esta  expresión  no  deseo  sig- 
nificar "ausencia  de  conocimiento  económico" 
sino  más  bien  una  serie  de  ideas  económicas, 
o  relativas  a  la  poli'tica  económica,  que  conside- 
ro equivocadas. 

Puesto  que  hoy  se  cumplen  doscientos  dos 
años   del    nacimiento   del    muy    ilustre   don   José 
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Cecilio  del  Valle,  gloria  de  Honduras  y  de  Centro- 
américa,  considero  obligado  y  oportuno  recordar 
que  el  4  de  febrero  de  1812  la  Sociedad  Econó- 
mica de  Amigos  de  Guatemala  le  nombró  regente 
de  la  Cátedra  de  Economía  Poirtica.  Se  reconocía, 
por  una  parte,  la  urgente  necesidad  de  que  en  el 
medio  centroamericano  se  estudiaran  los  princi- 
pios de  la  ciencia  económica  y,  por  la  otra,  se  sa- 
bia que  Valle  era  la  persona  mejor  calificada  para 
hacerse  cargo  de  dicha  cátedra. 

Pues  bien,  ya  ha  pasado  más  de  siglo  y  medio 
desde  que  José  Cecilio  del  Valle  iniciara  su  labor 
docente  y  la  situación  no  ha  cambiado  mucho. 
Todavía  existe  el  analfabetismo  económico  de 
1812,  a  la  par  del  nuevo  analfabetismo  econó- 
mico. Este  nuevo  analfabetismo  tiene  varias  for- 
mas. Consiste  en  creer: 

a)  Que  el  problema  económico  de  la  sociedad 
consiste  en  encontrar  la  forma  de  distribuir 
bien  lo  que  está  mal  distribuido:  la  riqueza, 
en  general,  y  la  tierra,  en  particular. 

b)  Que  el  desarrollo  de  nuestros  pueblos  lo  fre- 
na la  propiedad  privada  de  los  medios  de  pro- 
ducción; y 

c)  Que  el  progreso  de  nuestros  pueblos  se  lo- 
grará cuando  los  gobiernos  establezcan  más 
controles  sobre  las  actividades  económicas 
de  los  ciudadanos  y  se  pongan  ellos  mismos 
a  producir  bienes  y  servicios. 

Como  puede  verse  con  facilidad,  lo  que  he 
llamado  el  "analfabetismo  económico"  priva  en 
todo  el  mundo  socialista  y  en  buena  parte  del 
mundo  no  socialista.  Espero,  por  supuesto,  que 
no  encontremos  en  ello  ningún  consuelo. 

¿Por  qué  considero  equivocado  creer  que  el 
problema  económico  de  la  sociedad  consiste  en 
encontrar  la  forma  de  distribuir  la  riqueza?  Por 
la  sencilla  razón  de  que  lo  que  hay  en  gran  abun- 
dancia en  todo  el  mundo  no  es  riqueza  sino  esca- 
sez y  pobreza.  La  riqueza  que  hay  en  el  mundo 
es  insignificante  en  comparación  con  la  pobreza, 
pero  es  especialmente  insignificante  si  se  la  compa- 
ra con  la  riqueza  que  es  necesaria  para  elevar  el 
nivel  de  vida  de  tantísimos  millones  de  seres  hu- 
manos que  aspiran  a  vivir  una  vida  mejor. 

Si  vemos  el  asunto  serenamente,  nos  damos 
cuenta  de  que  poco  o  nada  se  resolverá  si  tratamos 
de  remediar  la  pobreza  de  los  que  son  pobres  em- 
pobreciendo a  los  que  tienen  más.  Resulta  claro 


que  de  esa  forma  sólo  lograremos  empobrecerlos 
a  todos,  pero  especialmente  a  quienes  ya  son  po- 
bres y,  tal  vez,  satisfacer  nuestros  deseos  de  ven- 
ganza o  nuestra  envidia. 

Como  lo  señala  la  experiencia  de  todos  los 
tiempos,  el  problema  económico  de  la  sociedad 
consiste  en  encontrar  las  formas  más  económicas 
de  satisfacer  los  deseos  de  tantos  seres  humanos, 
es  decir,  las  formas  de  aumentar  la  producción 
al  menor  costo  posible.  Todos  sabemos  que  nunca 
hay  suficiente  de  nada,  todo  es  escaso,  o  como 
lo  expresa  el  refrán  popular,  "el  que  más  tiene, 
más  quiere".  El  problema  económico  de  todos 
los  países  del  mundo  es  producir  más,  porque 
cada  día  se  desea  consumir  más.  La  distribución 
de  lo  que  se  produce  no  debe  preocupar  a  nadie, 
ya  que  lo  verdaderamente  difícil  es  que  haya  aleo 
que  distribuir.  Una  vez  que  se  ha  resuelto  el  proble- 
ma de  la  producción,  la  distribución  no  es  problema 
serio.  En  una  sociedad  próspera,  vale  decir,  en  una 
sociedad  libre,  la  tendencia  general  es  que  cada 
uno  reciba  en  la  medida  que  cada  un  contribuya 
a  la  producción.  Pero  no  siempre  es  así  y,  ade- 
más, siempre  hay  situaciones  indeseables,  como  en 
todas  partes  las  hay.  La  diferencia  radica  en  que  en 
una  sociedad  próspera  están  a  la  mano  los  medios 
para  corregir  las  situaciones  indeseables  que  se  den. 
En  el  año  1973,  como  ejemplo,  los  ciudadanos 
norteamericanos,  sin  poner  en  la  cuenta  a  las  fun- 
daciones, dieron  a  la  caridad  veintidós  mil  millo- 
nes de  dólares,(l)  casi  veinte  veces  el  presupuesto 
general  de  gastos  de  mi  país.  Por  si  ello  fuera  poco, 
esos  mismos  ciudadanos  también  habían  contribui- 
do, por  mandato  legal,  con  cerca  de  un  25%  de  sus 
ingresos  para  financiar  a  los  gobiernos  estatales  y 
al  gobierno  federal.  iCuánto  tiene  que  producir 
un  país  para  que  puedan  darse  situaciones  como  las 
que  he  citado!  iCuánto  tiene  que  produir  un 
país  para  que  los  desheredados  de  la  fortuna,  los 
enfermos,  los  menos  competentes  puedan  recibir 
los  beneficios  de  la  prosperidad  sin  que  sea  nece- 
sario violar  los  derechos  de  los  demás! 

Vemos,  pues,  que  si  en  verdad  nos  preocupa 
la  situación  de  nuestros  países,  si  en  verdad  desea- 
mos contribuir  al  bienestar  social,  tenemos  que 
contribuir,  cada  uno  a  su  manera,  a  aumenUr  la 
producción  de  bienes  y  servicios.  Ninguno  produce 
lo  suficiente  y  ninguno  produce  sin  invertir  capi- 
tal, cualquiera  que  sea  el  tipo  de  organización  so- 
cial de  que  se  trate.  En  este  sentido,  no  hay  nación 


(1)  Susan  Love  Browm,  et.  al  THE  INCREDIBLE  BREAD  MA- 
CHINE, World  Research,  Inc.  Campus  Studies  Institute  Dlv^ 
sion,  San  Diego,  California,  1974,  p.  109. 
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del  mundo  que  no  sea  capitalista.  Sin  capital  no 
se  produce  nada,  y  el  capital  hay  que  producirlo 
o  ahorrarlo,  si  ya  se  produjo. 

José  Cecilio  del  Valle  se  preguntaba  "¿Por 
qué  hay  pai'ses  de  abundancia  y  lugares  de  miseria? 
¿Por  qué  se  estanca  la  riqueza  en  uno  o  dos  puntos 
solamente,  y  no  se  distribuye  por  todos?  ¿Porqué 
hay  pobres  y  ricos?  Este  es  el  problema  grande  de 
la  economi'a  polTtica".  (2) 

Las  preguntas  del  procer  pueden  responderse 
diciendo  que  la  riqueza  de  unos  lugares  y  la  pobre- 
za de  otros  depende  de  la  producción  de  bienes 
y  servicios  que  otros  desean  y  que  están  en  condi- 
ciones de  pagar;  y  que  la  producción  depende  de 
la  inversión  de  capital.  Los  pai'ses  ricos  invierten 
grandes  cantidades  de  capital;  los  pai'ses  pobres  in- 
vierten muy  poco.  Nuestros  pai'ses  son  pobres  por- 
que el  capital  disponible  para  la  inversión  es  in- 
suficiente, de  manera  que  seguiremos  siendo  po- 
bres en  la  medida  que  sea  insuficiente  el  capital 
disponible  para  la  producción  de  bienes  y  servi- 
cios. 

Creer  que  la  propiedad  privada  de  los  medios 
de  producción  frena  el  progreso,  equivale  a  cerrar 
los  ojos  ante  la  realidad  histórica  y  actual  del  mun- 
do. Se  ha  comprobado  hasta  la  saciedad,  en  todas 
partes  y  en  todas  las  épocas,  que  la  propiedad  es- 
tatal de  los  medios  de  producción  no  sólo  desper- 
dicia los  recursos  del  pueblo,  sino  que  inevitable- 
mente conlleva  controles  gubernamentales  que 
desembocan  en  la  tiranía. 

Se  ha  señalado  muchas  veces  que  si  los  gobier- 
nos pudieran  producir  bienes  y  servicios  más  efi- 
cientemente que  los  ciudadanos,  no  tendrían  nin- 
guna necesidad  de  prohibir  tantas  actividades  con 
el  propósito  de  asegurar  los  monopolios  estatales. 
Hasta  ahora  ningún  gobierno  del  mundo  ha  demos- 
trado ser  más  eficiente  que  los  particulares  en  la 
producción  de  bienes  y  servicios.  Los  gobiernos 
son,  por  propia  naturaleza,  consumidores  que  no 
producen.  José  Cecilio  del  Valle  entendi'a  todas 
estas  cosas.  El  las  aprendió  de  los  maestros  britá- 
nicos del  siglo  XVIII  (Smith,  Hume,  Ricardo)  y 
yo  las  he  aprendido  de  los  discípulos  de  los  maes- 
tros británicos,  de  manera  que  ya  es  hora  de  que 
todos  las  hubiéramos  aprendido.  Marx  también 
las  aprendió  de  los  maestros  británicos,  pero  a 
él  se  le  olvidaron  por  andar  preocupado  de  formu- 
lar sus  propias  ideas.  La  experiencia  ha  demostra- 

(2)        Citado  en  Pedro  Tobar  Cruz,  Va/fe  -el  hombre  -  el  político 
-  el  sabio,  Editorial  José  de  Pineda  I  barra,  1961.  p.  281. 


do  que  a  Marx  más  le  hubiera  valido  quedarse  con 
las  lecciones  de  sus  maestros  británicos,  y  a  noso- 
tros también. 

Decía,  pues,  que  el  analfabetismo  económico 
es  un  poderoso  enemigo  de  la  libertad.  Quienes 
abogan  por  la  interferencia  estatal  en  la  econo- 
mía, abogan  en  contra  de  la  libertad  y  de  la  pros- 
peridad: la  primera,  porque  el  control  económico 
es  la  fuente  de  todos  los  demás  controles;  la  se- 
gunda, porque  la  prosperidad  es  fruto  de  la  liber- 
tad. 


2.       EL  INTENCIONALISMO  MORAL 

El  intencionaiismo  moral  es  otro  poderoso 
enemigo  de  la  libertad.  Llamo  intencionaiismo 
moral  a  la  creencia  popular  de  que  basta  con  la  in- 
tención. El  intencionaiismo,  al  valorar  la  intención 
por  encima  de  la  acción,  fácilmente  conduce  a 
la  parálisis  moral  vi'a  la  creencia  equivocada  de  que 
nuestro  deber  es  tener  buenas  intenciones  y  no 
realizar  acciones.  Esta  creencia  equivocada  está 
tan  cerca  de  la  verdad  que  por  ello  mismo  es  más 
difícil  percatarse  del  error.  La  intención  es  la 
fuente  de  la  bondad  o  de  la  maldad  moral  de  nues- 
tras acciones;  y  en  la  medida  que  actuamos  movi- 
dos por  buenas  intenciones,  en  esa  medida  nos 
acercamos  a  la  perfección  moral.  De  manera  que 
a  cada  uno  de  nosotros  nos  interesa  actuar  movidos 
por  buenas  intenciones.  Pero  al  prójimo  no  le  in- 
teresan nuestras  intenciones;  le  intersa  lo  que 
hacemos  en  la  medida  que  lo  que  hacemos  afecta 
sus  vidas. 

Conviene  señalar,  sin  embargo,  que  el  cumpli- 
miento de  nuestro  deber  no  consiste  ni  en  simple- 
mente tener  la  intención  de  cumplirlo  ni  tampoco 
en  tener  éxito.  El  cumplimiento  de  nuestro  deber 
consiste  en  hacer  lo  que  esté  dentro  de  nuestras 
posibilidades  para  cumplirlo,  en  ponernos  a  cum- 
plir con  nuestro  deber.  Como  dice  el  refrán  popular 
"nadie  está  obligado  a  hacer  más  de  lo  que  puede", 
pero  todos  estamos  obligados  a  hacer  lo  que  po- 
damos para  cumplir  con  nuestro  deber,  y  no  a 
tener  la  intención  de  cumplirlo. 

¿Por  qué  he  afirmado  que  el  intencionaiismo 
moral  es  un  poderoso  enemigo  de  la  libertad?  Una 
razón  es  la  siguiente: 

Si  enfocamos  los  problemas  sociales  con 
mentalidad  intencionalista,  tendremos  dificultades 
para  apreciar  los  grandes  beneficios  materiales  y 
espirituales  de  una  sociedad   libre.   Una  sociedad 
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de  Ballvé,  requiere  la  validez  de  la  tesis  de  que  los 
principios  de  toda  ciencia  son  proposiciones  sin- 
téticas a  priori. 

Ahora  bien,  ¿podemos  afirmar,  como  lo  hizo 
Manuel  Kant  hace  doscientos  años,  que  la  existen- 
cia misma  de  las  ciencias  requiere  que  haya  jui- 
cios sintéticos  a  priori?  Mi  respuesta  es  afirmativa, 
aunque  es  necesario  calificarla  de  diversas  maneras 
y  no  es  este  el  lugar  para  intentarlo. 

— oooooOooooo— 

Deci'a  al  principio  de  esta  nota  que  Ludwig 
von  Mises  es  uno  de  los  más  apasionados  y  conse- 
cuentes defensores  de  la  libertad,  la  cooperación 
pacTfica  y   la  tolerancia  que  ha  conocido  nuestro 


siglo.  También  decía  que  sus  contribuciones  al 
avance  de  la  ciencia  económica  y  la  filosofía  so- 
cial no  han  recibido  el  reconocimiento  que  mere- 
cen, por  causa  del  colectivismo  que  ha  dominado 
el  pensamiento  social  de  nuestro  tiempo. 

Y  ahora  deseo  concluir  afirmando  que  en 
Guatemala,  al  menos  en  la  Universidad  Francisco 
Marroqum,  a  Ludwig  von  Mises  se  le  estudia  y  se 
le  admira,  en  parte  porque  estamos  convencidos 
de  la  falsedad  de  las  doctrinas  colectivistas;  en  par- 
te porque  ningún  estudiante  de  economía  puede 
ignorar  a  uno  de  los  más  profundos  economistas 
del  siglo  XX;  y  en  parte  porque  su  vida,  dedicada 
a  la  investigación  científica  y  filosófica,  y  a  la  de- 
fensa de  la  libertad,  constituye  un  hermoso  ejenrv 
plo  para  nuestra  juventud  universitaria. 


EL  CONCEPTO  DE  LA  LIBERTAD  EN  EL  MARXISMO 


INTRODUCCIÓN 

Como  es  de  todos  conocido,  la  introducción 
o  prólogo  de  un  estudio  es  precisamente  lo  último 
que  se  hace.  Sólo  después  de  haber  concluido  un 
trabajo  es  posible  saber  cuál  era  el  trabajo  que  se 
deseaba  realizar. 

Desde  que  por  primera  vez  tuve  conocimiento 
de  la  fórmula  "la  libertad  es  la  conciencia  de  la 
necesidad"  me  pareció  que  esa  definición  era  in- 
satisfactoria.  La  pregunta  que  me  hice  fue  ¿cómo 
es  posible  que  se  defina  la  libertad,  o  lo  que  es  una 
acción  libre,  por  medio  de  la  especificación  de  un 
cierto  contenido  de  la  conciencia?  Siempre  me 
había  parecido  que  algo  andaba  mal  y  en  este  tra- 
bajo he  empezado  a  esclarecer  esa  impresión 
inicial. 

"X  es  una  acción  libre'  o  una  acción  injusti- 
ficable o  violenta  o  inteligente,  etcétera,  no  puede 
significar  "quien  hizo  x  tem'a  conciencia  de  y", 
pues  el  tener  conciencia  de  y  no  puede  ser  equiva- 
lente a  actuar  de  cierta  manera,  aun  cuando  el 
tener  conciencia  de  y  fuera  una  condición  nece- 
saria para  hacer  x. 

En  consecuencia,  "la  libertad  es  la  conciencia 
de  la  necesidad",  no  puede,  lógicamente,  definir  la 
libertad.  A  la  luz  de  esta  tesis,  nuestra  afirmación 
en  el  texto  que  sigue  de  que  la  definición  de  la 
libertad  en  el  marxismo  es  totalmente  ajena  a  la  li- 


bertad, o  que  la  fórmula  de  Engeis  hace  de  lado 
el  problema  de  la  libertad  humana,  adquieren  ple- 
na significación. 


LA  LIBERTAD  COMO  CONCIENCIA 
DE  LA  NECESIDAD 

"La  libertad  no  reside,  pues,  en  una  soñada 
independencia  de  las  leyes  naturales,  sino  en  la 
conciencia  de  estas  leyes  y  en  la  posibilidad  que 
lleva  aparejada  de  proyectarlas  racionalmente 
sobre  determinados  fines.  .  .  La  libertad  consis- 
te. .  .  en  el  dominio  de  nosotros  mismos  y  de  la 
naturaleza  exterior,  basado  en  la  conciencia 
de  las  necesidades  natu rales". { 1 ) 

Asi'  se  expresa  F.  Engeis  en  su  obra  ANTI- 
DUHRING,  y  puesto  que  la  conocida  fórmula  "la 
libertad  es  la  conciencia  de  la  necesidad"  que 
reproducen  otros  autores  parece  haberse  deriva- 
do del  texto  citado,  voy  a  tomar  ese  párrafo  como 
punto  de  partida  en  un  intento  de  comprender 
el  sentido  que  tiene  el  concepto  de  libertad  en  el 
contexto  del  marxismo.  Aun  cuando  no  he  hecho 
una  investigación  exhaustiva,  mucho  dudo  que 
hay  otros  textos  marxistas  que  no  estén  de  acuer- 
do, en  lo  esencial,  con  el  texto  de  Engeis  citado. 


(1)  Citdo  en  F.  V.  Konsiantinov.  LOS  FUNOAMEhíTOS  DE  LA 
filosofía  MARXISTA,  Editorial  Gfijalbo.  S.  A..  Méxko. 
D.  F..  1960;  p.  351. 
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"Los  idealistas  consideran  la  libertad  y  la 
necesidad  como  conceptos  que  se  excluyen  mutua- 
mente y  entienden  la  libertad  como  autodetermi- 
nación del  espTritu,  como  libre  albedn'o,  como 
posibilidad  de  proceder  según  expresión  de  la  vo- 
luntad no  determinada  por  las  condiciones  exte- 
riores. .  .  "  (2) 

Este  texto  claramente  reproduce  el  pensa- 
miento del  primero  citado.  Y,  por  último,  pues 
para  mis  propósitos  estos  textos  son  suficientes, 
veamos  otro: 


Como  se  recordará,  Kant  postuló  la  existencia 
de  un  yo  fenomenal  y  la  de  un  yo  noumenal.  Mien- 
tras que  el  yo  fenomenal  o  empi'rico,  sito  en  el  or- 
den causal,  no  es  libre,  el  yo  noumenal,  más  allá 
del  tiempo  y  del  espacio,  si'  es  libre. 

Decía  que  la  negación  de  la  idea  de  que  la 
libertad  requiere  la  independencia  del  orden 
causal  conduce  naturalmente  a  la  búsqueda  de  su 
especi'fica  causalidad  y  que  dicha  expectativa 
es  frustrada  por  los  textos  de  Engeis  y  sus  dis- 
cípulos. 


"La  libertad  no  anula  la  necesidad  objetiva, 
sino  que  significa  que  la  necesidad  ha  sido  conocida 
por  el  hombre  y  él  la  utiliza  para  sus  fines.  .   .   La 

libertad  del  hombre  no  consiste  en  una  indepen- 
dencia imaginaria  de  las  leyes  de  la  naturaleza  y  la 
sociedad,  sino  en  el  conocimiento  de  esas  leyes, 
en  saber  ponerlas  a  su  servicio". (3) 

Los  tres  textos  dicen  fundamentalmente  lo 
mismo:  la  libertad  no  consiste  en  que  nuestras  ac- 
ciones sean  independientes  de  las  leyes  naturales 
sino  en  el  conocimiento  de  esas  leyes  y  su  aprove- 
chamiento. 

Para  el  lector  acostumbrado  a  otros  estilos 
filosóficos  hay  una  extraña  ruptura  entre  la  parte 
negativa  y  la  parte  positiva  del  concepto  de  libertad 
descrito.  Es  decir,  hay  una  ruptura  entre  la  nega- 
ción de  que  la  libertad  requiera  independencia  de 
las  leyes  naturales  y  la  afirmación  de  que  la  liber- 
tad consiste  o  reside  en  el  conocimiento  y  aprove- 
chamiento de  las  mismas. 

El  lector  de  nuestra  historia  esperaría  que, 
si  se  niega  que  la  libertad  consiste  en  que  las  accio- 
nes sean  independientes  de  las  leyes  naturales,  se 
afirmaría  que  todas  las  acciones  y,  por  consiguien- 
te, también  las  acciones  libres,  dependen  de  las  le- 
yes naturales  en  el  sentido  de  que  están  inmersas 
en  el  orden  causal  del  universo  y  se  procedería 
a  buscar  su  especi'fica  causalidad.  Pero  eso  no 
sucede  y  es  precisamente  eso  lo  que  han  hecho 
muchos  filósofos  que  han  considerado  un  sueño 
y  una  quimera  el  intento  de  situar  al  yo  fuera  del 
orden  causal  del  universo. 


(2)  M.  M.  Rosenthal  y  p.  F.  Ludin.  DICCIONARIO  FILOSÓFI- 
CO, Ediciones  Pueblos  Unidos,  Montevideo  (Libertad  y  Nece- 
sidad). 

(3)  V.  Afanasiev.  FUNDAMENTOS  DE  LA  FILOSOFÍA,  Edicio- 
nes de  Cultura  Popular,  1975,  p.  203. 

(4)  READINGS  IN  PHILOSOPHICAL  ANALYSIS,  Selected  and 
edited  by  Wilfrid  Sellars  and  Herbert  Feigi,  Appleton  Century 
Crofts,  New  York,  1949,  p.  610-11. 


"Mis  acciones  son  libres",  escribe  un  autor  no 
marxista,  "cuando  son  determinadas  por  mis  pro- 
pios deseos,  intenciones  y  motivos;  y  no  son  li- 
bres cuando  son  determinadas  por  los  deseos, 
intenciones  y  motivos  de  otra  persona.  .  .  Los  te- 
mores de  algunos  moralistas,  juristas  y  teólogos 
son  infundados:  la  determinación  de  la  volun- 
tad no  es  incompatible  con  su  libertad.  Por  con- 
siguiente, la  libertad  del  albedn'o  no  tiene  que  su- 
ponerse ti'midamente  como  un  postulado  moral; 
la  libertad  del  albedn'o  es  un  hecho  psicológi- 
co".(4) 

A.  K.  Stout,  otro  filósofo  de  similar  orienta- 
ción, escribe:  "El  significado  mismo  de  la  expre- 
sión libre  albedn'o  a  menudo  se  confunde  con  una 
teon'a  acerca  de  él.  Se  da  por  sentado  que  si  nues- 
tros actos  de  voluntad  son  libres  de  alguna  mane- 
ra deben  ser  independientes  del  orden  causal  del 
universo.  Esta  teon'a  descansa  sobre  el  supuesto 
de  que  si  están  dentro  del  orden  causal  deben  ser 
determinados  por  condiciones  extrañas  y  noso- 
tros mismos,  tales  como  la  herencia  y  el  medio;  y 
de  esa  manera  no  sen'an  libres  y  nosotros  no  seria- 
mos moralmente  responsables  de  ellos. 

Yo  rechazo  esa  teon'a  porque  presupone  que 
dentro  del  orden  causal  nosotros  somos  meramente 
efectos  y  no  somos  agentes,  diferentes  de  todos  los 
otros  agentes  y  ejerciendo  una  causalidad  que  es 
muy  nuestra;  y  ese  supuesto  me  parece  gratuito  y 
falso".  (5)  I 

Al  igual  que  los  filósofos  citados,  Engeis  niega         | 
que  la  libertad  requiera  la  independencia  de  las  le-         f 
yes  naturales,  pero  a  él,  a  diferencia  de  los  otros, 
no  le  parece  natural  buscar  su  especi'fica  causali- 
dad y  menos  aún  describir  la  clase  de  independen- 
cia que  es  esencial  a  la  libertad. 


(5)  A.  K.  StouL  READINGS  IN  ETHICAL  THEORY,  Selected 
and  edited  by  Wilfrid  Sellars  and  John  Hospers,  Appleton 
Century-Crofts;  New  York,  1952,  p.  537. 
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Como  hemos  visto,  Engeis  se  limita  a  afirmar 
que  "la  libertad  reside  en  la  conciencia  de  estas 
leyes  y  en  la  posibilidad  que  lleva  aparejada  de  pro- 
yectarlas racionalmente  sobre  determinados  fines". 

Sin  embargo,  para  quienes  la  noción  de  liber- 
tad conlleva  la  noción  de  independencia,  la  fórmu- 
la de  Engeis  no  es  satisfactoria.  Como  es  evidente, 
el  hecho  de  tener  conciencia  de  las  leyes  de  la  na- 
turaleza y  el  estar  en  condiciones  de  utilizar  ese 
conocimiento  para  alcanzar  metas  o  realizar  fines, 
son  compatibles  con  la  vida  del  hombre  oprimido, 
si  las  metas  o  los  fines  no  los  determina  él  mismo 
o  si  las  metas  o  los  fines  no  son  suyos  sino  de 
otro  u  otros.  Como  todos  lo  sabemos  muy  bien, 
no  es  ciencia  ni  tecnología  lo  que  han  reclamado 
los  hombres  que  han  luchado  y  muerto  por  la 
causa  de  la  libertad.  Hay  un  sentido,  pues,  en  el 
que  la  conciencia  de  la  necesidad  es  totalmente 
ajena  a  la  libertad,  al  menos  como  la  libertad 
se  ha  entendido  tradicionalmente. 


LA  LIBERTAD  DESDE  EL  PUNTO  DE  MIRA 
DE  LA  EVOLUCIÓN  HISTÓRICA 
DEL  HOMBRE 

"Al  comienzo  de  su  historia",  escribe  otro 
autor  marxista,  "el  hombre,  incapaz  de  penetrar 
en  los  secretos  de  la  naturaleza,  era  esclavo  de  la 
necesidad  no  conocida,  no  era  libre.  Cuanto  más 
profundamente  iba  conociendo  el  hombre  las  le- 
yes objetivas,  tanto  más  consciente  y  libre  se  hacia 
su  actividad.  Por  otra  parte,  la  limitación  de  la 
libertad  humana  está  condicionada  por  la  depen- 
dencia en  que  los  hombres  se  encuentran  no 
sólo  respecto  a  la  naturaleza  sino,  además,  res- 
pecto a  las  fuerzas  sociales  que  imperan  sobre 
ellos.  En  la  sociedad  dividida  en  clases  antagó- 
nicas las  relaciones  sociales  contraponen  a  los  hom- 
bres hostilmente  y  los  dominan". (6) 

Dos  observaciones  son  pertinentes  en  este 
punto.  La  primera,  que  la  libertad  se  ha  enfocado 
desde  el  punto  de  mira  de  la  evolución  histórica  del 
hombre  como  especie.  La  libertad  es  algo  que  el 
hombre  ha  ido  conquistando  en  la  medida  que 
ha  ido  adquiriendo  conocimiento  de  las  leyes  na- 
turales y  de  las  sociales.  El  hombre  primitivo  no 
era  libre  porque  ignoraba  las  leyes  de  la  natura- 
leza y  las  de  la  sociedad,  y  el  hombre  moderno 
es  libre  en  la  medida  que  el  conocimiento  de  las 
leyes  naturales  y   de   las  leyes  sociales  le  permite 

(6)  Rosenthal.  Op.  Cit.  (LIBERTAD  Y  NECESIDAD). 

(7)  F,  V.  Konstantinov.  Ibid. 


dominar  la  naturaleza  y  controlar  la  vida  en 
sociedad.  La  segunda,  que  en  el  contexto  de  este 
pensamiento  si'  se  reconoce  que  la  libertad  conlleva 
independencia  de  la  ignorancia.  La  esclavitud  es 
la  ignorancia  de  las  leyes  naturales  y  sociales;  la 
libertad  es  el  conocimiento  de  las  mismas.  "El 
libre  arbitrio  no  es  ni  puede  ser  otra  cosa  que  la 
capacidad  de  decidirse  con  conocimiento  de 
causa". (7) 

La  caracterización  del  libre  albedno  o  libre 
arbitrio  que  he  reproducido  nos  lleva  nuevamen- 
te a  la  idea  de  que  la  fórmula  de  Engeis  es  com- 
pletamente ajena  a  la  libertad,  o  que  hace  de  lado, 
o  que  soslaya  el  problema  de  la  libertad  humana. 
Para  ser  libre,  según  ese  criterio,  todo  lo  que  es 
necesario  es  saber  qué  es  lo  que  uno  está  hacierv 
do;  tener  conciencia  de  que  uno  está  en  el  mundo 
y  que  para  lograr  las  propias  finalidades  es  preciso 
encontrar  los  medios  adecuados. 

Como  hemos  visto,  según  ese  criterio  sólo  los 
ignorantes  no  son  libres,  pero  la  ignorancia  requeri- 
da, al  menos  en  lo  que  respecta  a  las  leyes  natura- 
les, es  tan  profunda  que  debe  ser  muy  difícil 
encontrar  hombres  que  no  sean  libres,  excepto 
en  las  tribus  primitivas  que  todavía  hay  en  el  mun- 
do. 

Pero  es  preciso  tener  en  cuenta  que  "la  limita- 
ción a  la  libertad  humana  está  condicionada  por 
la  dependencia  en  que  los  hombres  se  encuentran 
no  sólo  respecto  a  la  naturaleza  sino,  además, 
respecto  a  las  fuerzas  sociales  que  imperan  sobre 
ellos.  En  la  sociedad  dividida  en  clases anugónicas 
las  relaciones  sociales  contraponen  a  los  hombres 
hostilmente  y  los  dominan",  como  acabamos  de 
ver. 

De  lo  precedente  se  sigue  que  quienes  viven 
en  una  sociedad  científica  y  tecnológicamente 
avanzada,  es  decir,  quienes  tienen  concierKÍa  de 
la  necesidad,  pero  viven  en  una  sociedad  en  la  cual 
hay  diversas  clases  sociales,  estas  personas  real- 
mente no  son  auténticamente  libres  porque  todavía 
son  dominadas  o  esclavizadas  por  la  hostilidad  de 
las  relaciones  entre  las  clases.  La  clara  implicación 
de  esto  es  que  sólo  en  las  sociedades  comunistas 
(o  en  las  sociedades  sin  clases)  gozan  los  hombres 
de  libertad  auténtica,  pues  en  esas  sociedades, 
bajo  la  guia  del  materialismo  dialéctico,  que  es 
sinónimo  de  la  concepción  científica  del  mundo, 
los  hombres  son  libres  porque  tienen  conciencia 
de  la  necesidad  y  también  son  libres  porque  no 
son  victimas  de  la  dominación  de  las  clases  socia- 
les. 
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Si  fuera  posible  demostrar  teóricamente 
la  falsedad  de  la  implicación  aludida  se  demostra- 
ría la  falsedad  de  la  tesis  que  la  implica,  es  decir 
la  falsedad  de  la  concepción  de  la  libertad  que 
priva  en  el  contexto  del  pensamiento  marxista, 
pues  no  puede  ser  verdadera  una  proposición 
que  implica  una  proposición  falsa. 

Si  P  es  la  concepción  marxista  de  la  libertad 
y  esa  concepción  implica  la  proposición  Q,  que 
es  la  afirmación  de  que  sólo  en  los  países  socia- 
listas se  da  la  libertad  auténtica  y  esta  afirma- 
ción es  falsa,  también  será  falsa  P.  En  tal  caso  lle- 
garíamos a  la  conclusión  de  que  la  definición 
de  la  libertad  que  encontramos  en  el  marxismo 
es  una  definición  falsa. 


De  manera  un  tanto  análoga,  el  concepto 
marxista  de  la  libertad  no  es  teóricamente  obje- 
table desde  el  punto  de  vista  de  su  propio  con- 
texto filosófico,  pero  ¿qué  sucede  en  la  práctica? 
Según  la  doctrina  marxista,  los  habitantes  de  los 
países  socialistas  son  auténticamente  libres  porque 
tienen  conciencia  de  la  necesidad  y  han  sido  libe- 
rados de  la  opresión  resultante  de  la  existencia 
de  clases  sociales. 

¿Cómo  interpretar,  entonces,  el  hecho  de  que 
en  esos  pai'ses,  supongo  que  sin  excepción,  los  go- 
biernos ejercen  estricta  vigilancia  en  sus  fronteras? 
¿No  constituye  ese  hecho  una  reductio  ad  absur- 
dum  práctica  de  la  doctrina  marxista  de  la  liber- 
tad? 


Creo,  por  otra  parte,  que  las  definiciones 
no  son  ni  verdaderas  ni  falsas  y  que  la  justifica- 
ción de  su  adopción  ha  de  buscarse  en  el  sistema 
total  al  cual  pertenecen.  Ahora  bien,  las  justifi- 
caciones son  teóricas  o  prácticas,  y  en  el  caso  que 
nos  ocupa  la  justificación  tiene  que  ser  práctica, 
pues  los  juicios  sobre  la  libertad  pertenecen  al 
ámbito  del  pensamiento  práctico. 

(En  llegando  a  este  punto  no  puedo  menos 
que  traer  a  cuento  al  conocido  philosophe  fran- 
cés Voltaire  y  su  obra  Candide.  Como  se  recor- 
dará, esta  pequeña  obra  se  ocupa  de  la  doctrina 
llamada  optimismo  filosófico,  atribuida  a  Leibniz, 
y  que  gozó  de  cierta  popularidad  en  Europa  du- 
rante el  siglo  XVIII.  La  doctrina  optimista  afirma- 
ba que  nuestro  mundo  es  el  mejor  de  los  mun- 
dos posibles,  pues  si  bien  es  cierto  que  pudieron 
haber  existido  otros  mundos  más  perfectos  que 
el  nuestro,  esos  mundos  de  hecho  no  llegaron 
a  existir;  no  pasaron  de  ser  meras  posibilidades. 
De  los  mundos  posibles  el  nuestro  es  el  mejor, 
pese  a  todas  sus  imperfecciones,  pues  al  menos 
existe.  De  manera  que  todas  las  imperfecciones 
parciales  son  necesarias  para  la  perfección  del 
todo  y  los  aparentes  males  son  bienes  universa- 
les. 

Asi',  en  abstracto,  la  tesis  optimista  no  pa- 
recida objetable.  En  fin  de  cuentas,  aquello  que 
existe  es  mejor  que  lo  que  no  existe,  de  manera 
que  si  fuera  dable  elegir  entre  un  mundo  per- 
fecto inexistente  y  uno  imperfecto  que  si'  exis- 
te, la  mayon'a  se  inclinan'a  por  el  mundo  im- 
perfecto. Pero  si  bien  la  tesis  optimista  no  era 
objetable  teóricamente,  a  Voltaire  le  pareció  que 
era  ridi'culo  tratar  de  consolar  a  un  hombre  que 
sufn'a  alguna  desgracia  diciéndole  que  su  sufri- 
miento era  necesario  para  la  felicidad  del  todo). 


Como  es  evidente,  sen'a  ridi'culo  sugerir  que 
la  vigilancia  de  las  fronteras  de  los  pai'ses  socialis- 
tas tiene  como  propósito  evitar  la  invasión  de 
aquellos  que  vienen  huyendo  de  la  esclavitud  del 
mundo  no  socialista. 


UNA  FORMULAC/ON  MENOS  ORTODOXA 
DEL  CONCEPTO  DE  LIBERTAD 
EN  EL  MARXISMO 

Es  posible  que  formulaciones  más  modernas 
o  menos  ortodoxas  del  concepto  marxista  de  li- 
bertad no  conduzcan  a  conclusiones  como  la  pre- 
cedente. J.  D.  Bernal  escribe: 

La  libertad  en  un  mundo  moderno  organi-     , 
zado  será  por  necesidad  diferente  de  la  li-     1 
bertad    del   viejo    mundo,   que   significaba     I 
simplemente  ausencia  de  esclavitud  o  ser-     \ 
vidumbre,  y  será  también  diferente   la  li- 
bertad   del   joven    mundo   capitalista,   que 
sólo   significaba   ausencia   de    restricciones 
para  enriquecerse.  Será  una  libertad  orde-     \ 
nada  y  no  anárquica,  pero  ofrecerá  la  opor-     \ 
tunidad  de  que  cada  uno  elija  su  lugar  o 
se  lo  cree.  .  .  La  libertad  adecuada  a  nues- 
tra etapa  de  desarrollo  es  una  libertad  de 
cooperación    y    no    de    competencia.    Los 
hombres  han  de  liberarse  mediante  el  co- 
nocimiento de  sus  propias  limitaciones  y 
no    mediante    su    ignorancia,    mediante    la      i 
necesidad    de    trabajar   juntos   y    el    aban-      j 
dono    del   "individualismo  áspero"   que   la      j 
historia  ya  ha  dejado  atrás.(8)  ; 


(8)  J.  D.  Bernal.  LA  LIBERTAD  DE  LA  NECESIDAD,  traduci- 
do por  José  Luis  González,  UNAM.  Problemas  Científicos  y 
Filosóficos  No.  8.  1 958,  pp.  38  y  621 . 
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El  texto  afirma  que  el  concepto  de  libertad 
necesariamente  ha  evolucionado  y,  en  consecuen- 
cia, que  el  concepto  adecuado  a  nuestro  tiempo 
ya  no  puede  ser  el  que  ha  privado  en  otras  épocas. 
Ni  la  mera  ausencia  de  esclavitud,  ni  la  libertad 
económica,  ni  la  libertad  anárquica,  ni  la  libertad 
individualista  responde  a  lo  que  debemos  de  en- 
tender por  libertad  en  nuestro  tiempo. 

Parece  claro  que  la  evolución  del  concepto 
de  libertad  que  Bernal  subraya  es  la  evolución  de 
una  postura  individualista  a  una  postura  colectivis- 
ta en  el  derecho,  en  la  poh'tica  y  en  la  economía. 

Según  la  tesis  colectivista,  la  colectividad  o 
la  sociedad  o  el  pueblo  tienen  primera  prioridad 
en  todo  y  el  individuo  tendrá  que  venir  después. 
Tiene  cierto  interés  señalar  que  la  tesis  colectivis- 
ta está  emparentada  con  la  metafísica  platónica 
que  asigna  prioridad  de  todo  orden  a  las  Ideas 
y  que  considera  a  las  cosas  particulares  secundarias 
o  derivadas  en  todo  sentido.  Nada  de  extraño 
tiene  el  hecho  de  que  el  nominalismo  respecto 
de  los  universales  haya  servido  de  apoyo  filosó- 
fico al  surgimiento  del  ideal  de  la  libertad  indivi- 
dual. 


CONCLUSIÓN 

Considero,  por  mi  parte  que  la  doctrina  co- 
lectivista sobre  la  cual  descansa  el  concepto  mar- 
xista  de  la  libertad  es  una  doctrina  equivocada. 
Concebir  la  libertad  económica  o  la  libertad  del 
mundo  capitalista  como  "ausencia  de  restriccio- 
nes para  enriquecerse"  es  cerrar  los  ojos  ante  los 
hechos  y  condenar  "moralmente"  a  quienes 
abogan  por  la  libertad  económica.  Calificar  de 
anárquica  la  libertad  individual  y  compararla 
desfavorablemente  con  una  libertad  ordenada 
es  jugar  con  las  palabras,  pues  es  hablar  de  una 
libertad  impuesta;  y  contrastar  la  libertad  de  com- 
petencia con  la  libertad  de  cooperación  es  olvi- 
dar que  la  cooperación  que  no  es  espontánea 
no  puede  ser  libre,  especialmente  si  es  una  coo- 
peración exigida  por  el  Estado,  y  que  la  compe- 
tencia capitalista  es  una  de  las  formas  más  efica- 
ces de  cooperación  social  como  está  a  la  vista  de 
todos. 


Para  mí  carece  en  absoluto  de  sentido  hablar 
de  derechos  y  libertades  que  no  sean  derechos  y 
libertades  de  individuos,  si  se  esti  usando  el  len- 
guaje en  función  informativa.  Los  derechos  de  la 
nación  o  de  la  colectividad  son  derechos  en  un 
sentido  derivado  o  secundario.  Los  derechos  del 
hombre  evidentemente  no  son  los  derechos  de 
ningún  superindividuo  sino  los  derechos  de  cual- 
quier individuo. 

Me  parece  muy  claro  que  el  reconocimiento 
de  la  prioridad  histórica  de  la  comunidad  respecto 
de  cualquier  individuo  o,  lo  que  para  mí  es  lo  mis- 
mo, la  dependencia  causal  del  individuo  respecto 
de  su  comunidad  (cada  uno  de  nosotros  se  debe 
a  su  sociedad),  el  reconocimiento  de  esto,  decía, 
es  perfectamente  compatible  con  la  afirmación 
de  la  libertad  política,  jurídica  y  económica  de 
los  individuos,  que  es  lo  que  el  individualisnx) 
requiere. 

En  otros  términos,  el  reconocimiento  del  ca- 
rácter social  de  la  vida  humana  no  exige,  necesaria- 
mente, la  anulación  del  individuo  y  la  exaltación 
de  la  colectividad.  Que  así  haya  sucedido  en  nuev 
tro  tiempo  no  es  por  razones  filosóficas  sino,  se- 
gún yo  lo  veo,  por  razones  políticas. 

En  conclusión,  el  concepto  de  liberad  que 
yo  considero  verdadero  es  el  que  expresa  F.  A. 

Hayek  así: 

La  libertad  pertenece  a  esta  clase  de  con- 
ceptos, ya  que  define  la  ausencia  de  un  par- 
ticular obstáculo:  la  coacción  que  deriva 
de  la  volunud  de  otros  hombres.  La  li- 
bertad únicamente  se  convierte  en  positi- 
va a  través  del  uso  que  de  ella  hacentos. 
No  nos  asegura  oportunidades  especiales, 
pero  deja  a  nuestro  arbitrio  decidir  el 
uso  que  haremos  de  las  circunstancias 
en  que  nos  encontramos.  .  .  Ya  hemos 
mencionado  que  usamos  la  palabra  en  su 
más  viejo  significado.  Un  breve  examen 
de  las  diferencias  reales  que  distinguen 
la  relación  del  hombre  libre  y  la  del  esr 
clavo  nos  ayudará  a  f  i)arlo.(9) 


(9)  Friedrich  A.  Hayek.  LOS  FUNDAMENTOS  OE  LA  LI8ER 
TAD,  EditofiaJ  de  la  Unívenudad  Franchco  Marroquín,  2*. 
Edición,  pp.  34  y  3S. 


INTRODUCCIÓN  A  COMPARACIÓN   ENTRE   LA 
REVOLUCIÓN   NORTEAMERICANA   Y   LA 
FRANCESA  DE  FRIEDRICH   VON  GENTZ 


Friedrich  von  Gentz  (1764-1832),  el  autor 
del  ensayo  cuya  versión  española  hemos  realizado, 
fue  un  conocido  poh'tico  y  pensador  alemán  que 
en  una  época  tuvo  tan  alta  opinión  de  la  Revolu- 
ción Francesa  que  llegó  a  considerarla  "el  primer 
triunfo  práctico  de  la  filosofía".  Pero  en  1800, 
cuando  escribió  y  publicó  el  presente  estudio, 
su  opinión  ya  había  cambiado  radicalmente. 

Por  una  parte,  Gentz  encuentra  en  la  De- 
claración de  Independencia  de  los  Estados  Unidos 
la  fuente  y  origen  de  los  llamados  Derechos  del 
Hombre,  cuya  proclamación  generalmente  se 
asocia  con  la  Revolución  Francesa  y,  por  otra, 
él  sostiene  que  "en  todo  el  proceso  de  la  Revo- 
lución Norteamericana  jamás  se  invocaron  los 
derechos  del  hombre  para  justificar  la  destruc- 
ción de  los  derechos  de  un  ciudadano.  .  .  Nunca 
se  le  ocurrió  a  ningún  legislador  o  estadista  de 
Norteamérica  atacar  la  legalidad  de  constitucio- 
nes extranjeras  y  establecer  la  Revolución  Nor- 
teamericana como  una  nueva  época  en  las  rela- 
ciones generales  de  la  sociedad  civil". 

De  manera  que,  según  él,  la  Revolución 
Francesa  ni  fue  original  al  proclamar  los  derechos 
del  hombre,  pues  los  norteamericanos  ya  lo  habían 
hecho  el  4  de  julio  de  1776,  ni  tuvieron  los  diri- 
gentes franceses  la  sabidun'a  poli'tica  de  sus  ante- 
cesores norteamericanos,  ya  que  éstos  no  permi- 
tieron que  las  ideas  especulativas,  que  errónea- 
mente creyeron  necesarias  para  justificar  su  inde- 
pendencia, tuvieran  ningún  influjo  apreciable  so- 
bre sus  decisiones  prácticas.  En  otros  términos, 
los  norteamericanos  no  cometieron  el  absurdo 
poirtico  de  destruir  en  la  práctica  los  derechos 
concretos  de  los  ciudadanos,  en  aras  de  los  dere- 
chos abstractos  del  Hombre,  ni  jamás  se  les  ocu- 
rrió pensar  que  su  revolución  era  exportable, 
como  din'amos  ahora.  Además,  en  tanto  que 
la  revolución  norteamericana  fue  defensiva,  la 
francesa  fue  ofensiva;  en  tanto  que  la  Revolu- 
ción Norteamericana  teni'a  una  finalidad  espe- 
cial, la  Francesa  nunca  la  tuvo. 


Como  puede  advertirse  fácilmente,  Gentz 
pone  énfasis  sobre  la  superior  sabiduría  poli'tica 
de  los  norteamericanos.  Precisamente  porque  és- 
tos no  estaban  posei'dos  por  la  "mortiTera  pasión 
por  los  experimentos  poh'ticos  con  teorías  abs- 
tractas y  sistemas  aún  no  probados",  hicieron 
una  revolución  en  defensa  de  los  derechos  de  los 
ciudadanos  norteamericanos,  en  tanto  que  la 
Revolución  Francesa  "empezó  con  una  violación 
de  derechos  y  cada  una  de  sus  etapas  fue  una  vio- 
lación de  derechos". 

Pese  a  todo  ello,  él  deplora  la  "ociosa  decla- 
ración de  derechos"  de  la  primera  parte  de  la  De- 
claración de  Independencia  de  los  Estados  Uni- 
dos. 

"Cuando  en  el  curso  de  los  acontecimientos 
humanos"  reza  el  famoso  texto  de  Jefferson,  "se 
hace  necesario  para  un  pueblo  disolver  los  víncu- 
los políticos  que  lo  han  ligado  a  otro  y  tomar  en- 
tre las  naciones  de  la  tierra  el  puesto  separado  e 
igual  a  que  las  leyes  de  la  naturaleza  y  el  Dios 
de  esa  naturaleza  le  dan  derecho,  un  justo  respeto 
al  juicio  de  la  humanidad  exige  que  declare  las 
causas  que  lo  impulsan  a  la  separación. 

Sostenemos  como  evidentes  estas  verdades: 
que  todos  los  hombres  son  creados  iguales;  que 
son  dotados  por  su  Creador  de  ciertos  derechos 
inalienables;  que  entre  éstos  están  la  vida,  la  li- 
bertad y  la  búsqueda  de  la  felicidad;  que  para  ga- 
rantizar estos  derechos  se  instituyen  entre  los 
hombres  los  gobiernos,  que  derivan  sus  poderes 
legítimos  del  consentimiento  de  los  gobernados; 
que  cuando  quiera  que  una  forma  de  gobierno  se 
haga  destructora  de  estos  principios,  el  pueblo 
tiene  el  derecho  a  reformarla  o  aboliría  e  instituir 
un  nuevo  gobierno  que  se  funde  en  dichos  princi- 
pios y  a  organizar  sus  poderes  en  la  forma  que  a  su 
juicio  ofrecerá  las  mayores  probabilidades  de  alcan- 
zar su  seguridad  y  felicidad.  La  prudencia,  claro 
está,  aconsejará  que  no  cambie  por  motivos  leves 
y  transitorios  gobiernos  de  antiguo  establecidos;  y, 
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en  efecto,  toda  la  experiencia  ha  demostrado  que 
la  humanidad  está  más  dispuesta  a  padecer,  mien- 
tras los  males  sean  tolerables,  que  a  hacerse  jus- 
ticia aboliendo  las  formas  a  que  está  acostumbrada. 
Pero  cuando  una  larga  serie  de  abusos  y  usurpa- 
ciones, dirigida  invariablemente  al  mismo  objeti- 
vo, demuestra  el  designio  de  someter  al  pueblo  a 
un  despotismo  absoluto,  es  su  derecho,  es  su  deber, 
derrocar  ese  gobierno  y  establecer  nuevos  res- 
guardos para  su  futura  seguridad". 

¿Por  qué  considera  Gentz  que  la  Proclama- 
ción de  los  Derechos  del  Hombre  que  contiene 
el  texto  arriba  citado  es  ociosa?  ¿Por  qué  deplora 
que  Thomas  Jefferson  y  sus  compañeros  no  se 
hayan  limitado  a  exponer  los  "claros  y  legales 
motivos"  de  su  rebelión,  ello  es  a  exponer  la  larga 
lista  de  cargos  en  contra  del  Rey  jorge  11!  de  In- 
glaterra, que  de  hecho  constituye  la  mayor  parte 
del  texto  de  la  declaración  de  independencia? 

Al  calificar  de  ociosa  la  declaración  de  de- 
rechos, él  afirma  que  era  innecesario  o  que  no  ser- 
via ningún  propósito  el  proclamarlos.  Los  nortea- 
mericanos no  tem'an  ninguna  necesidad  de  invocar 
esos  derechos  para  justificar  plenamente  su  sepa- 
ración de  Inglaterra.  Eran  tantos  los  derechos  po- 
sitivos de  los  norteamericanos  que  los  ingleses 
habi'an  violado  que  no  hacia  falta  recurrir  a  los 
derechos  abstractos  del  hombre  para  mostrar  la 
necesidad  y  la  justicia  de  sus  acciones. 

Por  otra  parte,  la  sola  lectura  atenta  del  texto 
de  la  Declaración  de  Independencia  es  suficiente 
para  ver  que  Gentz  está  en  lo  correcto  al  calificar 
de  ociosa,  en  el   sentido  que  interesa,  la  declara- 

-  ción  de  derechos.  El  texto  arriba  citado  dice  que 
cuando  se  hace  necesario  disolver  los  vmculos  po- 
irticos  que  han  ligado  un  pueblo  a  otro,  "un  justo 
respeto  al  juicio  de  la  humanidad  exige  que  declare 
las  causas  que  lo  impelen  a  la  separación".  Ahora 
bien,  las  causas  que  impulsaron  a  los  norteamerica- 
nos a  declarar  su  independencia  son  totalmente 
ajenas  a  los  derechos  inalienables  que  se  proclaman 
en  el  preámbulo.  La  declaración  de  derechos  es 
ociosa  o  innecesaria  en  el  sentido  apuntado,  pues 
no   responde   estrictamente   al    propósito  expreso 

\  de  la  Declaración  de  Independencia,  en  tanto 
que  sus  autores  de  hecho  la  consideraban  como 
una  exposición  de  las  causas  de  su  separación  que, 
en  este  caso,  era  una  larga  lista  de  cargos  en  contra 
del  Rey  de  Inglaterra. 

La  declaración  de  derechos  generaliza  y  trata 

de  justificar  cualquier  movimiento  de  independen- 

■    cia,  sienta  las  bases  de  todo  gobierno  legitimo  y 


proclama  el  derecho  a  la  rebelión,  todo  lo  cual 
no  formaba  parte  del  propósito  inmediato  de  la 
redacción  de  la  Declaración  de  Independencia  de 
los  Estados  Unidos. 

Gentz  también  deplora  el  ejemplo  revolucio- 
nario que  la  independencia  de  los  Estados  Unidos 
accidentalmente  dio  al  mundo,  especialmente  a 
Francia,  pues  él  estaba  convencido  de  que  "los 
franceses  copiaron  fielmente  a  los  norteamerica- 
nos sólo  en  dos  cosas:  en  la  declaración  de  los 
derechos  del  hombre  y  en  el  papel  moneda,  de  las 
cuales  la  primera  era  la  más  ociosa  y  la  segunda 
la  más  objetable",  y  creía  firmemente  que  el  In- 
tento de  llevar  a  la  práctica  doctrinas  abstractas 
acerca  del  hombre  y  de  la  sociedad  había  aca- 
rreado a  Francia,  y  al  resto  del  mundo  civiliza- 
do, toda  clase  de  infortunios. 

— oooooOooooo— 

Cualquiera  que  sea  el  juicio  de  los  especialis- 
tas acerca  de  la  exactitud  histórica  del  ensayo  de 
Gentz,  para  nosotros  tiene  importante  actualidad 
el  análisis  cn'tico  del  pensamiento  revolucionario 
que  sus  juicios  sugieren.  Es  nuestra  opinión  que  si 
fue  necesario  analizar  cn'ticamente  el  pensamiento 
revolucionario  de  fines  del  siglo  dieciocho,  como 
magistralmente  lo  hiciera  Edmund  Burke,  tanto 
o  más  necesario  es  analizar  criticamente  el  pensa- 
miento revolucionario  de  nuestro  tiempo,  aun 
cuando  aquT  sólo  podamos  ofrecer  algunas  con- 
sideraciones que  estimamos  fundamentales  para 
dicho  análisis. 

Hoy,  como  entonces,  hay  una  conspiración 
mundial  inspirada  por  "una  pasión  por  los  expe- 
rimentos políticos  con  teorías  abstractas".  Pero 
en  tanto  que  ayer  se  negaban  en  la  práctica  los 
derechos  del  Hombre,  hoy  se  niegan  los  derechos 
de  los  individuos  en  nombre  de  los  derechos  de 
la  Sociedad,  del  Estado,  o  del  Pueblo. 

Las  abstracciones  que  son  la  sociedad,  el  Es- 
tado o  el  pueblo,  han  reemplazado  a  la  abstrac- 
ción que  es  el  Hombre,  pero  en  ambos  casos  en 
la  práctica  el  resultado  es  el  mismo:  los  individuos 
pierden  cada  vez  más  sus  derechos  y  los  adquiere 
el  mítico  super-individuo  que  es  el  Estado.  Y  si  a 
fines  del  siglo  dieciocho  el  pensamiento  revolu- 
cionario era  patrimonio  de  una  élite  intelectual, 
en  nuestro  tiempo  ese  pensamiento  ha  llegado  a 
todos  los  pueblos  del  planeta,  y  ha  llegado  envuel- 
to en  una  mi'stica  cuasi-religiosa  y  en  alas  de  un 
lenguaje  altamente  emotivo  que  dificulta  aún  más 
el  análisis  racional  de  los  problemas  poh'ticos  y 
sociales. 
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Esta  situación  ha  hecho  posible  que  quienes 
en  la  práctica  niegan  la  libertad  individual,  en  teo- 
ri'a  proclamen  la  liberación  de  la  colectividad;  que 
quienes  en  la  práctica  son  enemigos  de  la  justicia, 
en  teoría  proclamen  la  justicia  social;  y  que  quie- 
nes en  la  práctica  son  enemigos  de  la  democracia, 
en  teoría  proclamen  la  dictadura  del  proletaria- 
do y  a  eso  le  llamen  "democracia  popular". 

¿Cómo  explicarnos  tanta  contradicción  teó- 
rico-práctica?  ¿Existe  acaso  un  bien  coordinado 
esfuerzo  diseñado  para  engañar  a  las  grandes  ma- 
yorías con  los  señuelos  de  los  perennes  ideales  de 
libertad,  democracia  y  justicia,  ideales  que  ya  han 
sido  vaciados  de  su  antiguo  contenido?  ¿Hay  tal 
vez  un  intento  deliberado  de  poner  vinos  nuevos 
en  odres  viejos  y  de  hacerlos  pasar  por  añejos? 

Una  respuesta  afirmativa  a  estas  interrogan- 
tes posiblemente  describa  las  tácticas  que  de  hecho 
se  utilizan  para  reclutar  correligionarios  de  la 
causa  revolucionaria  mundial  contemporánea,  pero 
no  nos  ayuda  a  entender  el  origen  de  las  contra- 
dicciones que  caracterizan  el  pensamiento  revolu- 
cionario de  nuestros  días.  Como  veremos  más  ade- 
lante, esas  contradicciones  se  originan  en  la  re- 
definición que  se  ha  hecho  de  los  términos  "li- 
bertad", "democracia"  y  "justicia". 

Mientras  tanto,  cabe  señalar  que  el  pensamien- 
to revolucionario  contemporáneo  es  mucho  más 
beligerante  que  el  pensamiento  revolucionario  de 
fines  del  siglo  dieciocho,  precisamente  porque  es 
mucho  más  "filosófico".  Cuando  Hegel  elaboró 
su  grandioso  esquema  conceptual  posiblemente 
no  imaginó  que  esa  compleja  construcción  a  prio- 
ri  sena  impuesta  a  la  realidad  del  mundo  y  que, 
como  resultado  de  ello,  las  necesidades  lógicas  de 


su  sistema  se  traducirían  en  necesidades  del  mun- 
do real.  La  necesidad  del  desarrollo  dialéctico  del 
espi'ritu,  para  seleccionar  un  tema  fundamental 
de  su  filosofía,  se  transformó  en  la  necesidad  del 
desarrollo  dialéctico  del  mundo  material,  en  el 
pensamiento  de  Marx.  Pero  si  bien  la  adaptación 
que  hizo  Marx  del  sistema  hegel iano  permanece 
dentro  de  los  h'mites  de  la  filosofía,  la  aplicación 
de  dicha  adaptación  al  estudio  de  la  historia, 
de  la  economi'a  y  de  la  poli'tica  ha  producido 
una  extraña  ideología  que,  por  causa  de  su  propio 
contenido  conceptual,  amenaza  con  destruir  los 
cimientos  mismos  de  la  civilización  occidental. 
La  necesidad  lógica  de  la  superación  de  la  contra- 
dicción entre  conceptos  se  ha  transformado  en  la 
necesida  histórica  de  la  superación  de  la  contra- 
dicción entre  sistemas  de  organización  social. 
En  otros  términos,  la  oposición  lógica,  que  sólo 
se  da  entre  conceptos,  ha  sido  transformada  en 
lucha,  y  de  esa  forma  se  ha  instaurado  la  violen- 
cia como  el  motor  del  desarrollo  social. 

Como  base  en  esa  ideología,  cuyo  origen  es 
epistemológicamente  dudoso  y  cuya  falsedad  ha 
sido  comprobada  en  innumerables  casos,  se  han 
redefinido  los  términos  que  describen  elementos 
fundamentales  de  la  civilización  occidental,  de 
manera  que  "en  los  nidos  conceptuales  de  antaño 
no  hay  pájaros  hogaño",  justicia  ya  no  significa 
el  imperio  del  derecho;  libertad  ya  no  significa 
ausencia  de  coacción  arbitraria;  y  democracia  ya 
no  significa  protección  de  los  derechos  individua- 
les. Los  viejos  términos  han  adquirido  nuevos  sig- 
nificados en  los  contextos  de  las  nuevas  teorías. 
Pero  puesto  que  estas  teorías  no  se  ajustan  a  la 
realidad  del  mundo  y  por  doquiera  se  han  trans- 
formado en  instrumentos  poli'ticos,  se  ha  hecho 
necesario  decretar  su  verdad  y  mantener  esa  ver- 
dad por  la  fuerza. 
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de  legrtima  defensa:  es  la  sustitución  de  la  fuerza 
colectiva  a  las  fuerzas  individuales,  para  actuar  en 
el  campo  restringido  en  que  éstas  tienen  el  derecho 
de  hacerlo,  para  garantizar  las  personas,  las  liber- 
tades, las  propiedades,  para  mantener  a  cada  uno 
en  su  derecho,  para  hacer  reinar  para  todos  la  JUS- 
TICIA. 

GOBIERNO  JUSTO  Y  ESTABLE 

Si  existiera  un  pueblo  constituido  sobre  esa 
base,  me  parece  que  ahí'  prevalecería  el  orden,  tan- 
to en  los  hechos  como  en  las  ideas.  Me  parece  que 
tal  pueblo  tendría  el  gobierno  más  simple,  más  eco- 
nómico, menos  pesado,  el  que  menos  se  han'a  sen- 
tir, con  menos  responsabilidades,  el  más  justo,  y 
por  consiguiente  el  más  perdurable  que  pueda  ima- 
ginarse, cualquiera  que  fuera,  por  otra  parte,  su 
forma  política. 

Porque  bajo  un  régimen  tal,  cada  uno  com- 
prendería bien  que  posee  los  privilegios  de  su  exis- 
tencia, así  como  toda  la  responsabilidad  al  respec- 
to. Con  tal  que  la  persona  fuera  respetada,  el 
trabajo  libre,  y  que  los  frutos  del  trabajo  estuvieran 
garantizados  contra  todo  ataque  injusto,  ninguno 
tendría  nada  que  discutir  con  el  Estado.  De  lograr 
éxito  no  tendríamos  que  darle  las  gracias  al  Estado. 
Así  como  si  fracasamos,  no  lo  culparíamos  en  ma- 
yor medida  de  lo  que  pueden  hacerlo  los  campesi- 
nos, en  cuanto  a  echarle  en  cara  el  granizo  o  la 
helada.  El  estado  se  haría  sentir  solamente  por 
el  inestimable  beneficio  de  la  seguridad  derivado 
de  este  concepto  de  gobierno. 

Mas  aún,  puede  afirmarse  que  gracias  a  la  no 
intervención  del  Estado  en  los  asuntos  privados, 
las  necesidades  y  las  satisfacciones  se  desarrolla- 
rían en  el  orden  natural.  No  se  vería  a  las  familias 
pobres  pretender  instrucción  literaria  antes  de  te- 
ner pan. 

No  se  vería  poblarse  la  ciudad  en  detrimen- 
to de  los  campos  o  los  campos  en  detrimento  de  las 
ciudades.  No  se  verían  esos  grandes  desplazamien- 
tos de  capitales,  de  trabajo,  de  población,  provoca- 
dos por  medidas  legislativas,  desplazamientos  que 
hacen  tan  inciertas  y  precarias  las  fuentes  mismas 
de  la  existencia,  agravando  así  en  una  medida  tan 
grande  la  responsabilidad  de  los  gobiernos. 

COMPLETA  PERVERSIÓN  DE  LA  LEY 

Por  desgracia,  es  mucho  lo  que  falta  para  que 
la  ley  esté  encuadrada  dentro  de  su  papel.  Ni  si- 
quiera cuando  se  ha  apartado  de  su  misión,  lo  ha 


hecho  solamente  con  fines  inocuos  y  defendibles. 
Ha  hecho  algo  aún  peor:  ha  procedido  en  forma 
contraria  a  su  propia  finalidad;  ha  destruido  su 
propia  meta;  se  ha  aplicado  a  aniquilar  aquella 
justicia  que  debía  hacer  reinar,  a  anular,  entre  los 
derechos,  aquellos  límites  que  era  su  misión  hacer 
respetar;  ha  puesto  la  fuerza  colectiva  al  servicio 
de  quienes  quieran  explotar,  sin  riesgo  y  sin  escrú- 
pulos, la  persona,  la  libertad  o  la  propiedad  ajenas; 
ha  convertido  la  expoliación  en  derecho,  para  pro- 
tegerla, y  la  legítima  defensa  en  crimen,  para  cas- 
tigarla. ¿Cómo  se  ha  llevado  a  cabo  semejante 
perversión  de  la  ley?  ¿Cuáles  son  sus  consecuen- 
cias? 

La  ley  se  ha  pervertido  bajo  la  influencia  de 
dos  causas  muy  diferentes:  el  ecoísmo  carente  de 
inteligencia  y  la  falsa  filantropía. 

Hablemos  de  la  primera. 

FATAL  TENDENCIA  DE  LA 
ESPECIE  HUMANA 

La  aspiración  común  de  todos  los  hombres, 
es  conservarse  y  desarrollarse,  de  manera  que  si 
cada  uno  gozara  del  libre  ejercicio  de  sus  faculudes 
y  de  la  libre  disposición  de  sus  productos,  el  pro- 
greso social  sería  incesante,  ininterrumpido,  infa- 
lible. 

Pero  hay  otra  disposición  que  también  les  es 
común  a  los  hombres.  Es  la  oue  se  dirige  a  vivir  y 
desarrollarse,  cuando  pueden,  a  expensas  los  unos 
de  los  otros.  No  es  ésta  una  imputación  aventurada 
emanada  de  un  espíritu  dolorido  y  carente  de  ca- 
ridad. La  historia  da  testinwnio  al  respecto,  con  las 
guerras  incesantes,  las  migraciones  de  los  pueblos, 
las  opresiones  sacerdotales,  la  universalidad  de  la 
esclavitud,  los  fraudes  industriales  y  los  monopo- 
lios, de  todos  los  cuales  los  anales  se  encuentran 
repletos. 

Esta  funesta  inclinación  nace  de  la  constitu- 
ción misma  del  hombre,  de  ese  sentimiento  primi- 
tivo, universal,  invencible,  que  lo  empuja  hacia  el 
bienestar  y  lo  hace  huir  de  la  inconKxlidad,  el  es- 
fuerzo y  el  dolor. 

PROPIEDAD  Y  EXPOLIACIÓN 

El  hombre  no  puede  vivir  y  disfrutar  sino  por 
medio  de  una  transformación  y  una  apropiación 
perpetua,  es  decir  por  medio  de  una  perpetua  apli- 
cación de  sus  facultades  a  las  cosas,  por  el  trabajo. 
De  ahí  emana  la  Propiedad. 
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Pero  también  es  cierto  que  el  hombre  puede 
vivir  y  disfrutar,  apropiando  y  consumiendo  el  pro- 
ducto de  las  facultades  de  sus  semejantes.  De  ahT 
emana  la  expoliación. 

Ahora  bien,  siendo  que  el  trabajo  es  en  si' 
sufrimiento  y  ya  que  el  hombre  se  inclina  a  huir  del 
sufrimiento,  el  resultado  es  —y  ahí'  está  la  historia 
para  probarlo—  que  prevalece  la  expoliación  siem- 
pre que  sea  menos  onerosa  que  el  trabajo;  prevale- 
ce, sin  que  puedan  impedirlo  en  ese  caso  ni  la  reli- 
gión ni  la  moral. 

¿Cuándo    se    detiene    pues    la    expoliación? 

Cuando  se  hace  más  onerosa,  más  peligrosa 
que  el  trabajo. 

Evidente  es  que  la  ley  debiera  tener  por  fina- 
lidad oponer  el  obstáculo  poderoso  de  la  fuerza 
colectiva  a  aquella  tendencia  funesta;  que  debiera 
tomar  partido  por  la  propiedad  y  contra  la  expolia- 
ción. 

Pero,  lo  más  frecuente  es  que  la  ley  sea  hecha 
por  un  hombre  o  por  una  clase  de  hombres.  Y  sien- 
do inoperante  la  ley  sin  sanción,  sin  el  apoyo  de 
una  fuerza  preponderante,  es  inevitable  que  en  de- 
finitiva quede  aquella  fuerza  en  manos  de  quienes 
legislan. 

Este  fenómeno  inevitable,  combinado  con  la 
funesta  inclinación  que  hemos  comprobado  que 
existe  en  el  corazón  del  hombre,  exolica  la  perver- 
sión casi  universal  de  la  ley.  Se  concibe  asi' como  en 
lugar  de  constituir  un  freno  contra  la  injusticia, 
se  convierte  en  un  instrumento  y  el  más  invenci- 
ble instrumento  de  la  injusticia.  Se  concibe  que, 
según  sea  el  poder  legislador,  destruya  —en  prove- 
cho propio  y  en  grados  diferentes,  en  cuanto  al 
resto  de  los  hombres—  la  personalidad  con  la  escla- 
vitud, la  libertad  con  la  opresión  y  la  propiedad 
con  la  expoliación. 

VICTIMAS  DE  LA  EXPOLIACIÓN  LEGAL 

Está  en  la  naturaleza  de  los  hombres  el  reac- 
cionar contra  la  iniquidad  de  que  sean  vi'ctimas. 
Asi',  pues,  cuando  la  expoliación  está  organizada 
por  la  ley,  en  beneficio  de  las  clases  que  la  dictan, 
todas  las  clases  expoliadas  tienden  por  vi'as  paci'fi- 
cas  o  revolucionarias  a  tener  alguna  participación 
en  la  confección  de  las  leyes.  Tales  clases,  según 
sea  el  grado  de  esclarecimiento  a  que  hayan  llega- 

(1)        1860. 


do,  pueden  proponerse  dos  finalidades  muy  dife- 
rentes al  perseguir  la  conquista  de  sus  derechos 
poh'ticos:  o  quieren  hacer  cesar  laexpolición  legal, 
o  aspiran  a  participar  en  dicha  expoliación. 

i  Desgraciadas,  tres  veces  desgraciadas  las  na- 
ciones en  las  cuales  sea  aquel  último  pensamiento 
el  que  predomine  en  las  masas,  en  el  momento  en 
que  a  su  vez  se  apoderen  de  la  facultad  de  legis- 
lar! 

Hasta  la  época  presente,  (1)  la  expoliación  le- 
gal era  ejercitada  por  el  pequeño  número  contra 
el  gran  número,  tal  como  se  ve  en  ios  pueblos  en 
los  cuales  el  derecho  de  legislar  se  concentra  en 
pocas  manos.  Pero  he  aquí'  que  se  ha  vuelto  uni- 
versal y  se  busca  el  equilibrio,  en  la  expoliación 
universal.  En  lugar  de  extirpar  lo  que  la  Sociedad 
contenía  de  injusticia,  se  generliza  esta  última.  Tan 
pronto  como  las  clases  desheredadas  han  recupera- 
do sus  derechos  poh'ticos,  el  primer  pensamiento 
que  de  ellas  se  adueña,  no  es  el  de  liberarse  de  la 
expoliación  (eso  supondría  en  ellas  conocimientos 
que  no  pueden  tener)  sino  el  de  organizar  contra 
las  otras  clases  y  en  su  detrimento,  un  sistema  de 
represalias  —como  si  fuera  necesario,  antes  del 
advenimiento  del  reinado  de  la  justicia—  que  una 
cruel  venganza  viniera  a  herirlas,  a  unas  a  causa  de 
su  iniquidad,  a  las  otras  a  causa  de  su  ignorancia. 


RESULTADOS  DE  LA  EXPOLIACIÓN  LEGAL 

No  podía  pues  introducirse  en  la  Sociedad  un 
cambio  más  grande  y  una  mayor  desgracia  que 
ésta:  la  ley  convertida  en  instrumento  de  expolia- 
ción. 

¿Cuáles  son  las  consecuencias  de  una  pertur- 
bación semejante?  Se  necesitarían  volúmenes  para 
describirlas  a  todas.  Contentémonos  con  indicar 
la  más  saliente. 

La  primera,  es  la  de  borrar  en  todas  las  con- 
ciencias la  distinción  entre  lo  justo  y  lo  injusto. 

Ninguna  sociedad  puede  existir,  si  no  impera 
en  algún  grado  el  respeto  a  las  leyes;  pero  es  el  caso 
que  lo  que  da  más  seguridad  para  que  sean  respeta- 
das las  leyes,  es  que  sean  respetables.  Cuando  la  ley 
y  la  moral  se  encuentren  en  contradicción,  el  ciuda- 
dano se  encuentra  en  la  cruel  disyuntiva  de  perder 
la  noción  de  lo  moral  o  de  perder  el  respeto  a  la  ley, 
dos  desgracias  tan  grandes  una  como  la  otra  y  entre 
las  cuales  es  difícil  elegir. 


LA    LEY 
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Hacer  reinar  la  justicia  está  tan  en  la  natura- 
leza de  la  ley,  que  ley  y  justicia,  es  todo  uno  en 
el  espTritu  de  la  gente.  Todos  tenemos  una  fuerte 
inclinación  a  considerar  lo  legal  como  legi'timo, 
hasta  tal  punto  que  son  muchos  los  que  falsamen- 
te dan  por  sentado  que  toda  justicia  emana  de  la 
ley.  Basta  pues  que  la  ley  ordene  y  consagre  la 
expoliación,  para  que  ésta  aparezca  justa  y  sagrada 
para  muchas  conciencias.  La  esclavitud,  la  restric- 
ción, el  monopolio,  encuentran  defensores  no  so- 
lamente entre  los  que  de  ello  aprovechan,  sino  aún 
entre  los  que  por  ello  sufren. 

SE  CONDENA  A  LOS  DISCONFORMES 

Haced  la  prueba  de  sugerir  algunas  dudas 
sobre  la  moralidad  de  aquellas  instituciones.  Se 
dirá:  "Sois  un  innovador  peligroso,  un  utopista, 
un  teórico,  despreciáis  las  leyes;  conmovéis  la  base 
sobre  la  cual  reposa  la  sociedad".  ¿Dictáis  un  curso 
de  moral  o  de  economía  política.^  Aparecerán  ins- 
titucines  oficiales  que  harán  llegar  al  gobierno  este 
deseo: 

"Que  en  adelante  se  enseñe  la  ciencia,  no  ya 
desde  el  único  punto  de  vista  del  libre  intercambio 
(de  la  libertad,  la  propiedad  y  la  justicia)  como  has- 
ta ahora  ha  ocurrido,  sino  que  también  y  sobre 
todo,  sea  enseñada  desde  el  punto  de  vista  de  los 
hechos  y  de  la  legislación  (contraria  a  la  libertad, 
propiedad  y  justicia)  que  rige  la  industria  francesa. 

"Que  en  las  cátedras  públicas,  remuneradas 
por  el  Tesoro,  el  profesor  se  abstenga  rigurosamen- 
te de  llevar  el  menor  ataque  al  debido  respeto  a  las 
leyes  en  vigor". 

De  manera,  que  si  existe  una  ley  que  consa- 
gra la  esclavitud  o  el  monopolio,  la  opresión  o  la 
expoliación  en  una  forma  cualquiera,  no  habrá 
ni  siquiera  que  hablar  de  ella;  porque  ¿cómo  po- 
dría hablarse  de  esa  ley,  sin  conmover  el  respeto 
que  inspira?  Más  aún,  habrá  que  enseñar  moral  y 
economía  política,  desde  el  punto  de  vista  de 
aquella  ley,  es  decir  basándose  en  el  supuesto  de 
que  es  justa,  sólo  por  ser  ley. 

Otro  aspecto  de  la  deplorable  preversión  de 
la  ley,  es  el  que  da  una  preponderancia  exagera- 
da a  las  pasiones  y  luchas  políticas,  y  en  general 
a  la  política  propiamente  dicha. 

Podría  probar  mi  afirmación  de  mil  maneras. 
Me  limitaré  por  vía  de  ejemplo  a  relacionarla  con 
el  asunto  que  recientemente  ha  ocupado  el  espí- 
ritu de  todos:  el  sufragio  universal. 


¿QUIEN  DEBE  JUZGAR? 

Piensen  lo  que  piensen  al  respecto  los  afec- 
tos a  la  escuela  de  Rousseau  -que  se  dice  muy 
avanzada  y  que  para  mí  tiene  un  atraso  de  vein- 
te siglos-  el  sufragio  universal  (tomando  la  palabra 
en  su  aceptación  rigurosa)  no  es  uno  de  esos  dog- 
mas sagrados,  con  respecto  a  los  cuales  el  examen 
y  la  duda  misma  constituyen  crímenes. 

Puede  oponérseles  graves  objeciones. 

Para  empezar,  la  palabra  universal  oculta  un 
sofisma  grosero.  Hay  en  Francia  treinta  y  seis  mi- 
llones de  habitantes.  Para  que  el  derecho  de  sufra- 
gio fuera  universal,  tendría  que  serle  reconocido  a 
treinta  y  seis  millones  de  electores.  En  el  sistema 
más  amplio,  no  se  le  reconoce  sino  a  nueve  millo- 
nes. Luego,  quedan  excluidas  tres  personas  sobre 
cada  cuatro,  y  lo  que  es  más  importante,  quien 
excluye  a  los  otros  es  la  cuarta  persona.  ¿Sobre 
qué  principio  se  funda  tal  exclusión?  Sobre  el  prirv 
cipio  de  la  incapacidad.  Sufragio  universal  quiere 
decir:  sufragio  universal  de  los  que  tienen  capa- 
cidad. Quedan  en  pie  estas  cuestiones  de  hecho: 
¿Quiénes  son  capaces?  ¿Acaso  la  edad,  el  sexo,  las 
condenas  judiciales,  son  los  únicos  signos  por  los 
que  puede  reconocerse  la  incapacidad? 

RAZÓN  PARA  RESTRINGIR  EL  VOTO 

Si  se  mira  de  cerca,  muy  pronto  se  percibe  el 
motivo  por  el  cual  el  derecho  de  sufragio  se  basa  en 
la  presunción  de  capacidad  y  a  esc  respecto  el  sis- 
tema más  amplio  no  difiere  del  más  restrictivo, 
sino  en  la  apreciación  de  los  signos  por  los  cuales 
puede  reconocerse  la  capacidad;  lo  cual  no  cons- 
tituye una  diferencia  de  principio  sino  de  grado. 

El  motivo  está  en  que  el  elector  al  votar  no 
compromete  sólo  su  interés  sino  el  de  todo  el 
mundo. 

Si,  como  lo  pretenden  los  republicanos  de 
tipo  griego  o  romano,  nos  estuviera  conferido  el 
derecho  de  sufragio  junto  con  la  vida,  sería  ini- 
cuo que  los  adultos  impidieran  votar  a  mujeres  y 
niños.  ¿Por  qué'se  les  excluye?  Porque  se  les  pre- 
sume incapaces.  ¿Y  por  qué  la  incapacidad  es  moti- 
vo de  exclusión?  Porque  el  elector  no  le  toca  a  él 
sólo  la  responsabilidad  de  su  voto;  porque  cada 
voto  compromete  y  afecta  a  la  comunidad  ente- 
ra; porque  la  comunidad  bien  tiene  el  derecho 
de  exigir  algunas  garantías  en  cuanto  a  los  actos  de 
los  cuales  depende  su  bienestar  y  su  existencia. 
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LA  SOLUCIÓN  ESTA  EN  RESTRINGIR 
LA  FUNCIÓN  DE  LA  LEY 

Sé  lo  que  puede  contestarse.  También  sé  lo 
que  se  podría  replicar.  No  es  éste  el  lugar  para 
agotar  tal  controversia.  Lo  que  quiero  hacer  ob- 
servar es  que  esa  misma  controversia  (como  tam- 
bién la  mayor  pane  de  las  cuestiones  polfticas) 
que  agita,  apasiona  y  trastorna  los  pueblos,  per- 
dería casi  toda  su  importancia  si  la  ley  hubiera 
siempre  sido  lo  que  debi'a  ser. 

En  efecto,  si  la  ley  se  limitara  a  hacer  respe- 
tar a  todas  las  personas,  a  todas  las  libertades  y  to- 
das las  propiedades,  si  no  fuera  más  que  la  organi- 
zación del  derecho  individual  de  legi'tima  defensa, 
el  obstáculo,  el  freno  y  el  castigo  opuesto  a  todas 
las  opresiones  y  a  toda  las  expoliaciones,  ¿puede 
creerse  que  habi'amos  de  disputar  mucho,  entre 
conciudadanos,  a  propósito  del  sufragio,  maso  me- 
nos universal?  ¿Se  cree  que  por  eso  se  pondría  en 
cuestión  el  mayor  de  los  bienes,  la  tranquilidad  pú- 
blica? ¿Se  cree  que  las  clases  excluidas  no  habrían 
de  esperar  tranquilamente  que  les  llegara  su  turno? 
¿Se  cree  que  las  clases  admitidas  al  voto,  estañan 
muy  celosas  por  conservar  su  privilegio?  ¿Y  acaso 
no  es  claro  que  siendo  idéntico  y  común  el  interés, 
los  unos  actuarían  sin  causar  inconvenientes  a  los 
que  no  votan? 

LA  FATAL  IDEAL 

DE  LA  EXPOLIACIÓN  LEGAL 

Pero  si  llega  a  introducirse  el  principio  funes- 
to de  que  so  pretexto  de  organización,  reglamen- 
tación, protección  y  apoyo,  la  ley  puede  quitar 
a  los  unos  para  dar  a  los  otros,  echar  mano  a  la  ri- 
queza adquirida  por  todas  las  clases  para  aumentar 
la  de  una  clase,  a  veces  la  de  los  agricultores, 
en  otros  casos  la  de  los  manufactureros,  negocian- 
tes, armadores,  artistas  y  comerciantes.  iOh!,  por 
cierto  en  ese  caso,  no  hay  clase  que  no  pretenda 
—con  razón—  echar  mano  a  la  ley  también  ella; 
que  no  reivindique  furiosamente  su  derecho  de 
elegir  y  ser  elegida;  y  que  no  esté  dispuesta  a  tras- 
tornar la  sociedad  antes  de  renunciar  a  sus  preten- 
siones. Los  mismos  mendigos  y  vagabundos  pro- 
barán que  tienen  tTtulos  incontestables.  Dirán: 
"Nunca  compramos  vino,  ni  tabaco,  ni  sal,  sin  pa- 
gar impuestos,  y  una  parte  de  tales  impuestos 
se  da  por  vía  legislativa  en  forma  de  primas  y  sub- 
venciones a  hombres  más  ricos  que  nosotros.  Hay 
otros  que  hacen  servir  la  ley  para  elevar  artificial- 
mente el  precio  del  pan,  de  la  carne,  del  hierro  y 
del  paño.  Ya  que  cada  uno  explota  la  ley  en  pro- 
vecho propio,  también  nosotros  queremos  explo- 


tarla. Queremos  sacar  de  ahí  el  derecho  a  la  asisten- 
cia, aue  es  la  parte  del  pobre  en  la  expoliación.  Pa- 
ra ello,  es  necesario  que  seamos  electores  y  legis- 
ladores, a  fin  de  que  organicemos  en  gran  escala 
la  limosna  para  nuestra  clase,  tal  como  se  ha  orga- 
nizado en  gran  escala  la  protección  para  la  clase 
pudiente.  No  se  nos  diga  que  se  nos  dará  nuestra 
parte,  que  nos  será  arrojada  —según  la  propuesta 
de  Mimerel—  una  suma  de  600,000  francos  para 
hacernos  callar,  como  un  hueso  para  roer,  llene- 
mos otras  pretensiones,  y  en  todo  caso,  queremos 
dictar  preceptos  en  nuestro  beneficio,  asf  como 
otras  clases  lo  hicieron  en  provecho  suyo". 

LA  PERVERSIÓN  DE  LA  LEY 
DETERMINA  CONFLICTO 

¿Qué  puede  contestarse  a  esos  argumentos? 
Mientras  sea  admitido  en  principio  que  puede  des- 
viarse la  ley  de  su  misión  verdadera,  que  aquella 
puede  violar  los  derechos  de  propiedad  en  lugar  de 
garantizarlos,  cada  clase  querrá  hacer  la  ley,  sea 
para  defenderse  contra  la  expoliación,  sea  para 
organizaría  también  en  provecho  propio.  La  cues- 
tión poli'tica  será  siempre  previa,  dominante  y  ab- 
sorbente; en  una  palabra,  se  luchará  en  las  puertas 
del  palacio  legislativo.  Para  convencerse  de  ello, 
sólo  es  necesario  observar  lo  que  ocurre  en  las 
Cámaras  en  Francia  y  en  Inglaterra;  hasta  saber 
cómo  queda  planteado  el  asunto. 

¿Hay  necesidad  de  probar  que  esa  odiosa  per- 
versión de  la  ley  es  perpetua  causa  de  odio  y  de  dis- 
cordia, que  puede  llegar  hasta  la  desorganización 
social? 

Mirad  hacia  los  Estados  Unidos.  De  todo  el 
mundo  es  el  pai's  donde  la  ley  se  mantiene  más 
adentro  de  su  papel,  que  es  el  de  garantizar  a  cada 
uno  su  libertad  y  su  propiedad.  También  es  el  pai's 
de  todo  el  mundo  donde  el  orden  social  parece  des- 
cansar sobre  bases  más  estables.  Con  todo,  también 
en  los  Estados  Unidos,  existen  dos  cuestiones —no 
hay  más  que  dos—  que  desde  el  principio  han 
puesto  en  peligro  varias  veces  el  orden  político. 

ESCLAVITUD  Y  TARIFAS. 
CONSTITUYEN  EXPOLIACIÓN 

¿Y  cuáles  son  esos  dos  asuntos?  El  de  la  es- 
clavitud y  el  de  las  tarifas  aduaneras,  es  decir,  pre- 
cisamente las  ó.j  úni^..:;  cuestiones  en  las  cuales, 
contrariamente  al  espíritu  general  de  aquella  repú- 
blica, la  ley  ha  tomado  el  carácter  expoliativo.  La 
esclavitud  es  una  violación  consagrada  por  la  ley, 
de  los  derechos  de  la  persona.  El  proteccionismo, 
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PROLOGO  A  LA  PRIMERA  EDICIÓN 
DEL  CEES 


Lo  que  más  se  necesita  hoy  para  apreciar 
"LA  LEY"  con  la  objetividad  que  merece  es  sin- 
ceridad y  valor  intelectual 

Existen  muctios  prejuicios  cuya  validez,  por 
intransigencia  intelectual  o  quizá  miedo,  no  se 
ponen  en  duda,  al  grado  que  lo  escrito  por  quienes 
pudiesen  hacer  flaquear  tales  prejuicios,  se  refun- 
de y  repudia  instintivamente  como  medida  defen- 
siva de  la  tranquilidad  espiritual  y  de  la  estabili- 
dad ideológica. 

La  estéreo tipación  del  pensamiento  conforta 
y  consuela.  El  extremista  afán  de  lucir  como  hom- 
bre moderado,  arbitrador  de  divergencias,  como 
personalidad  agradable  a  toda  costa,  cohibe  e  in- 
hibe la  curiosidad  mental;  el  hacerse  solidario  de 
la  opinión  pública  da  sensación  de  seguridad. 

Las  opiniones  quedan  condicionadas  no  a  lo 
que  se  considera  la  verdad,  sino  a  su  susceptibili- 
dad de  aprobación  por  parte  de  las  personas  que 
puedan  influir  en  el  éxito  o  fracaso  de  la  persona. 

Se  expresa,  e  inclusive  se  llega  a  creer,  lo  que 
$e  supone  desean  oír  los  demás.  No  basta  el  afán 
propio,  no  se  confía  en  la  conciencia.  La  verdad 
se  determina  contando  votos,  según  el  censo  de 
opinión. 

¿Qué  oportunidad  tendría  el  Cristianismo 
de  existir  si  la  verdad  se  encontrara  contando 
votos? 

-  oOo- 

Frédéric  Bastiat  (1801-1850)  fue  estadista, 
autor,  economista.  Hoy  día,  como  durante  la  épo- 
ca en  que  Bastiat  ejercitó  su  incisiva  pluma,  el  mun- 
do corre  hacia  el  socialismo. 

Bastiat,  en  contraste  a  los  economistas  con- 
temporáneos quienes  escriben  en  terminología  y 
construcción  difícil  de  comprender,  se  expresaba 


en  forma  excepcionalmente  lúcida,  con  humor 
y  sátira,  comprensible  por  todos.  A  pesar  de  la 
época  en  que  fue  escrita  LA  LEY,  parecerá  al  lec- 
tor contemporáneo  que  Bastiat  argumenta  sobre 
el  tópico  más  controversial  del  momento  actual 

A  aquellos  quienes  identifican  el  origen  del 
socialismo  con  Carlos  Marx,  les  sorprenderá  que 
Bastiat  (1  7  años  mayor  que  Marx)  ni  lo  menciona, 
y  más  bien  confirmará  por  los  argumentos  presen- 
tados, que  el  Marxismo  no  constituyó  novedad 
alguna  en  el  desarrollo  intelectual  de  esa  época, 
sino  una  extensión,  mezcolanza  y  elaboración  de 
ideologías  heredadas  de  Genovesi,  Ortes,  Saint- 
Simon,  Hegel,  Rousseau,  Robespierre,  Condor- 
cet,  Comte,  Owen  Morelly,  Babuef,  Fourier  y 
otros. 

LA  LEY  es  una  obra  clásica,  corta,  profunda 
y  amena  que  todo  estudiante,  profesor,  estadista, 
político,  escritor  y  todo  aquel  que  se  interese  en 
la  búsqueda  de  la  verdad,  debe  conocer  y  com- 
prender, apruebe  o  no,  la  tesis  de  Bastiat. 

Ing.  Manuel  F.  Ayau 

Director 

Centro  de  Estudios  Económico-Sociales 

Guatemala,  1965. 


NOTA: 

La  presente  edición  se  basa  principalmente 
en  la  traducción  hecha  del  original  en  francés  por 
el  Centro  de  Estudios  Sobre  la  Libertad  de  Buenos 
Aires,  Argentina,  quienes  gentilmente  la  facilitaron 
al  CEES. 

Ha  sido  comparada  y  corregida  según  la  tra- 
ducción al  inglés  por  el  Dr.  Dean  Russell,  la  que  a 
su  vez  fue  revisada  por  el  conocido  economista 
francés  Bertrand  de  Jouvenel  Los  títulos  son  to- 
mados de  la  traducción  inglesa.  Las  anotaciones 
al  pie  son  del  CEES. 
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I  Prólogo  a  la  Edición  del 
I  Centro  de  Estudios  sobre  La  Libertad, 
Buenos  Aires,  Argentina,  1967. 


LA  OBRA  Y  EL  AUTOR 


Es  frecuente  decir  de  un  libro  muy  apreciado 
que  "seguirá  leyéndose  dentro  de  un  siglo".  La  Ley 
tiene  ya  más  de  cien  años,  pues  se  publicó  por 
primera  vez  en  1850.  Como  bien  se  dice  en  el  pró- 
logo de  la  traducción  inglesa  -editada  por  The 
Foundation  for  Economic  Education,  de  Nueva 
York,  en  1 956—,  "dado  que  las  verdades  que 
contiene  el  libro  son  eternas,  seguirá  siendo  leído 
cuando  haya  transcurrido  un  siglo  más". 

Claudio  Federico  Bastiat  nació  en  Mugrón, 
Landes,  Francia,  en  el  año  1801  y  murió  en  Roma. 
Luego  de  la  revolución  de  1830,  actuó  en  su  pue- 
blo natal  como  juez  de  paz.  Dedicado  con  gran 
interés  a  los  estudios  sobre  economía  política, 
en  1841  publicó  su  primer  ensayo  acerca  "del 
fisco  y  la  viña".  En  1844  publicó  en  el  "Journal 
des  Economistes"  un  artículo  titulado  "De  la 
Influencia  de  las  Tarifas  en  Francia  y  en  Ingla- 
terra, sobre  el  porvenir  de  ambas  Naciones". 
En  adelante  y  durante  seis  años,  la  obra  de  Bas- 
tiat fue  ininterrumpida  y  fecunda.  Al  estaüar 
la   revolución   de    1848,   combatió   el  socialismo 


en  que  parecía  sumirse  su  país,  con  razonamien- 
tos demoledores,  y  su  carta  a  Thien  (í)  es  un 
alegato  formidable  contra  el  comunismo.  En  e«a 
época  tuvo  también  Bastiat  actuación  como  legú- 
lador  al  integrar  las  Asambleas  Constituyente  y 
Legislativa. 

Ya  muy  enfermo,  comenzó  a  escribir  la  grmn 
obra  de  la  cual  soñaba:  "Armonías  Económicas". 
La  muerte  le  impidió  concluir  esa  labor  (2) 

Se  ha  dicho  de  Bastiat  que  nadie  ha  podido 
sobrepasarlo  en  maestría  en  cuanto  a  analizar 
una  idea  falsa  para  destruirla.  Se  admira  también 
en  él  la  elegancia  con  que  expone,  la  luminosi- 
dad de  su  mzonamiento  y  el  clasicismo  de  m 
estilo. 

Rasgo  saliente  del  pensamiento  de  Bastiat 
en  su  optimismo,  fundado  en  la  convicción  de  que 
el  desenvolvimiento  espontáneo  de  las  leyes  na- 
turales en  materia  económica,  conduce  a  la  per- 
fecta armonía  de  los  intereses  en  juego. 


(1)  La  Caita  de  Thiers  ha  sido  traducida  y  publicada  parcialmen- 
te por  el  Centro  de  Difusión  de  la  Economía  Libre,  en  un  fo- 
lleto titulado  "El  Peligro  ComunisU". 


(2)  De  la  obra  "Armonías  Económicas"  «ta«e  un»  versién  e^» 
Aola  de  FrandKO  Via,  puNicada  por  Librerías  Escribió  y 
López.  Madrid,  1870. 
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¡La  ley,  pervertida!  La  ley  y  tras  ella  todas  his 
fuerzas  colectivas  de  la  nación  -la  ley,  digo  no 
solamente  apartada  de  su  finalidad,  sino  que  apli- 
cada para  contrariar  su  objetivo  lógico—.  ¡La  ley, 
convertida  en  instrumento  para  todos  los  apetitos 
inmoderados,  en  lugar  de  servir  como  freno!  ¡La 
ley,  realizando  ella  misma  la  iniquidad,  de  cuyo 
castigo  estaba  encargada!  Ciertamente,  se  trata 
de  un  hecho  grave,  si  es  que  existe  y  sobre  el  cual 
debe  serme  permitido  llamar  la  atención  de  mis 
conciudadanos. 

LA  V/DA  ES  UN  DON  DE  DIOS 

De  Dios  nos  viene  el  don  que,  para  nosotros, 
los  contiene  a  todos.  La  vida  —  la  vida  fi'sica,  inte- 
lectual y  moral. 

Empero,  la  vida  no  se  mantiene  por  si'  misma. 
Aquel  que  nos  la  ha  dado,  ha  dejado  a  cargo  nues- 
tro el  cuidado  de  mantenerla,  desarrollarla  y  per- 
feccionarla. 

Para  ello,  nos  ha  dotado  de  un  conjunto  de 
facultades  maravillosas;  nos  ha  colocado  en  un 
medio  compuesto  de  elementos  diversos.  Aplican- 
do nuestras  facultades  a  aquellos  elementos,  es 
como  se  realiza  el  fenómeno  de  la  Transforma- 
ción, de  la  Apropiación,  por  medio  del  cual  la  vida 
recorre  el  ci'rculo  que  le  ha  sido  asignado. 

Existencia,  Facultades,  Producción  —en  otros 
términos,  Personalidad,  Libertad,  Propiedad—:  he 
ahi'al  hombre. 

De  esas  tres  cosas  si'  puede  decirse,  fuera  de 
toda  sutileza  demagógica,  que  son  anteriores  y 
superiores  a  cualquier  legislación  humana. 

La  existencia  de  la  Personalidad,  la  Libertad 
y  la  Propiedad,  no  se  debe  a  que  los  hombres  ha- 
yan dictado  Leyes.  Por  el  contrario,  la  pre-existen- 
cia  de  personalidad,  libertad  y  propiedad  es  laque 
determina  que  puedan  hacer  leyes  los  hombres. 

¿QUE  ES  LA  LEY? 


Cada  uno  de  nosotros  ha  recibido  ciertamente 
de  la  naturaleza,  de  Dios,  el  derecho  de  defender 
su  personalidad,  su  libertad  y  su  propiedad  ya  que 
son  esos  los  tres  elementos  esenciales  requeridos 
para  conservar  la  vida,  elementos  que  se  comple- 
mentan el  uno  al  otro,  sin  que  pueda  concebirse 
uno  sin  el  otro.  Porque,  ¿qué  son  nuestras  faculta- 
des, sino  una  prolongación  de  nuestra  personalidad, 
y  qué  es  la  propiedad  sino  una  prolongación  de 
nuestras  facultades? 

Si  cada  hombre  tiene  el  derecho  de  defender, 
aun  por  la  fuerza,  su  persona,  su  libertad  y  su  pro- 
piedad, varios  hombres  tienen  el  Derecho  de  con- 
certarse, de  entenderse,  de  organizar  una  fuerza 
común  para  encargarse  regularmente  a  aquella 
defensa. 

El  derecho  colectivo,  tiene  pues,  su  principio, 
su  razón  de  ser,  su  legitimidad,  en  el  derecho  indi- 
vidual; y  la  fuerza  común,  racionalmente,  no  puede 
tener  otra  finalidad,  otra  misión,  que  la  que  corres- 
ponde a  las  fuerzas  aisladas  a  las  cuales  se  substi- 
tuye. 

Tal  como  la  fuerza  de  un  individuo  no  puede 
legi'timamente  atentar  contra  la  persona,  la  libertad 
o  la  propiedad  de  otro  individuo,  por  la  misma  ra- 
zón la  fuerza  común  no  puede  aplicarse  legítima- 
mente (1)  para  destruir  la  persona,  la  libertad  o  la 
propiedad  de  individuos  o  de  clases. 

Porque  la  perversión  de  la  fuerza,  estan'a,  en 
uno  como  en  otro  caso,  en  contradicción  con  nues- 
tras premisas. 

¿Quién  se  atreven'a  a  afirmar  que  la  fuerza 
nos  ha  sido  dada,  no  para  defender  nuestros  dere- 
chos, sino  para  aniquilar  los  derechos  idénticos  de 
nuestros  hermanos?  Y  no  siendo  eso  cierto  con 
respecto  a  cada  fuerza  individual,  procediendo  ais- 
ladamente ¿cómo  podn'a  ser  cierto  en  cuanto  a  la 
fuerza  colectiva,  que  no  es  otra  cosa  que  la  unión 
organizada  de  las  fuerzas  aisladas? 

Si  ello  es  cierto,  nada  es  más  evidente  que 
ésto:  la  ley  es  la  organización  del  derecho  natural 


¿Qué  es,  pues,  la  ley?  Es  la  organización  co- 
lectiva del  derecho  individual  de  legi'tima  defensa. 


1)         Nótese  el  énfasis  que  Bastíat  hace  en  la  diferencia  entre  le- 
gitimidad y  legalidad. 
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es  una  violación,  cometida  por  la  ley,  del  derecho 
de  la  propiedad;  y  ciertamente  es  muy  de  notar 
que  en  medio  de  tantos  otros  debates,  aquel  doble 
azote  legal,  triste  herencia  del  antiguo  mundo, 
sea  el  único  que  puede  traer,  y  que  traerá  tal  vez  la 
ruptura  de  la  Unión.  (1 )  Es  que  en  efecto,  no  podrá 
imaginarse  en  el  seno  de  una  Sociedad,  un  hecho 
más  digno  de  consideración  que  el  siguiente:  La  ley 
transformada  en  instrumento  de  injusticia.  Y  si  tal 
hecho  engendra  tan  formidables  consecuencias  en 
los  Estados  Unidos,  donde  no  constituye  más  que 
una  excepción,  ¿qué  debe  ser  en  nuestra  Europa, 
donde  constituye  un  principio,  un  sistema? 

DOS  CLASES  DE  EXPOLIACIÓN 

Montalembert,  apropiándose  del  pensamiento 
contenido  en  una  famosa  proclama  de  Carlier 
decía:  hay  que  hacerle  la  guerra  al  socialismo.  Y, 
por  socialismo.  Charles  Dupin,  entendía  referirse  a 
la  expoliación. 

¿Pero  a  qué  expoliación  se  refería?  Porque 
hay  dos  clases.  La  expolación  extra  legal  y  la  legal. 

En  cuanto  a  la  extra  legal,  la  que  se  llama  ro- 
bo, estafa,  la  que  define,  prevé  y  castiga  el  Cpdigo 
Penal",  en  verdad  no  creo  quepueda  decorársela  con 
el  nombre  de  socialismo.  No  es  la  que  amenaza 
sistemáticamente  a  la  Sociedad  en  sus  fundamen- 
tos. Por  otra  parte,  la  guerra  contra  esa  clase  de  ex- 
poliación no  ha  esperado  la  señal  de  Montalem- 
bert o  de  Carlier.  Se  prosigue  desde  el  comienzo  del 
mundo;  Francia  había  tomado  medidas  al  respecto 
mucho  antes  de  la  revolución  de  febrero,  mucho 
antes  de  la  aparición  del  socialismo,  por  medio  de 
todo  un  aparato  de  magistratura,  policía,  gendar- 
mería, prisiones,  presidios  y  patíbulos.  La  ley  mis- 
ma es  la  que  conduce  a  esta  guerra  y  para  mí  lo 
que  sería  de  desear,  sería  que  la  ley  conservara 
siempre  esta  actitud  con  respecto  a  la  expoliación. 

LA  LEY  DEFENDIENDO  A  LA  EXPOLIACIÓN 

Pero  no  ocurre  así.  La  ley  a  veces  defiende  y 
participa  en  expoliación.  A  veces  la  lleva  a  cabo  por 
su  propia  mano  a  fin  de  ahorrarle  al  beneficiario 
la  vergüenza,  el  peligro  y  el  escrúpulo.  A  veces 
pone  todo  aquel  aparato  de  magistratura,  policía, 
gendarmería  y  prisión,  al  servicio  del  expoliador, 
tratando  como  criminal  al  expoliado  que  se  defien- 
de. En  una  palabra,  existe  la  expoliación  legal, 
que  es  sin  duda  la  mencionada  por  Monlalembcrl. 

Tal  expoliación  puede  ser  en  la  legislatura 
de  un   pueblo,  nada  más  que  una  mancha  excep- 


cional -y  en  ese  caso,  lo  mejor  que  puede  hacer- 
se, sin  tantas  declamaciones  y  jeremiadas,  es  bo- 
rrarla lo  más  pronto  posible,  a  pesar  de  los  cla- 
mores de  los  Interesados. 

COMO  IDENTIFICAR 

LA  EXPOLIACIÓN  LEGAL 

¿Cómo  reconocerla?  Es  muy  sencillo.  Hay 
que  examinar  si  la  ley  quita  a  algunos  lo  que  les 
pertenece,  para  dar  a  otros  lo  que  no  les  pertenece. 
Hay  que  examinar  si  la  ley  realiza,  en  provecho  de 
un  ciudadano  y  en  perjuicio  de  los  demás  un  acto 
que  aquel  ciudadano  no  podría  realizar  por  sí  sin 
incurrir  en  criminalidad.  Perentoriamente  debe  de- 
rogarse tal  ley;  no  constituye  solamente  una  ini- 
quidad, sino  que  es  ella  fuente  fecunda  de  iniqui- 
dades; porque  provoca  represalias,  y  de  no  tenerse 
cuidado,  el  hecho  excepcional  habrá  de  extender- 
se y  multiplicarse,  transformarse  en  algo  sistemá- 
tico. Sin  duda  el  beneficiario  chillará;  invocará 
los  derechos  adquiridos.  Dirá  que  el  Estado  debe 
protección  y  fomento  a  su  industria;  alegará  que  es 
bueno  que  el  Estado  lo  enriquezca,  porque  siendo 
rico,  gastará  más,  derramando  así  una  lluvia  de  sala- 
rios sobre  los  obreros  pobres.  Hay  que  guardarse 
de  escuchar  a  este  sofista,  pues  es  justamente 
por  la  sistematización  de  tales  argumentos,  como 
quedará  sistematizada  la  expoliación  legal. 

Es  lo  que  ha  ocurrido.  La  quimera  de  hoy,  es 
la  de  enriquecer  a  todas  las  clases,  las  unas  a  expen- 
sas de  las  otras;  es  la  de  generalizar  la  expoliación 
bajo  el  pretexto  de  organizaría. 

LA  EXPO LICIÓN  LEGAL  TIENE 
MUCHOS  NOMBRES 

Ahora  bien,  la  expoliación  legal  puede  cierci- 
tarse  en  una  multitud  infinita  de  maneras,  de  ahí 
la  infinita  multitud  de  planes  de  organización: 
tarifas,  proteccionismos,  primas,  subvenciones,  fo- 
mentos, impuesto  progresivo,  instrucción  gratuita, 
derecho  al  trabajo,  derecho  a  la  ganancia,  derecho 
al  salario,  derecho  a  la  asistencia,  derecho  a  los  ins- 
trumentos de  trabajo,  graluidad  del  crédito,  ctc 
Y  es  el  conjunto  de  todos  aquellos  planes,  en  lo 
que  tienen  de  común  que  es  la  expoliación  legal, 
lo  que  toma  el  nombre  de  socialismo. 

Es  el  caso  que  así  definido  el  socialismo,  for- 
mando un  cuerpo  de  doctrina,  ¿qué  guerra  puede 
hacérsele,   no  siendo   una  guerra   de  doctrina'  Se 


(1)        A  los  1  3  jños  de  hjbCT  eicnio  Baüui  e5lo,  «lallo  U  fuma 
civil. 
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encuentra  que  la  doctrina  socialista  es  falsa,  absur- 
da, abominable.  Debe  refutársela.  Lo  cual  resultará 
tanto  más  fácil,  cuanto  más  falsa,  absurda  y  abomi- 
nable sea.  Sobre  todo,  si  se  quiere  ser  fuerte,  hay 
que  comenzar  por  extirpar  de  la  legislación  todo 
lo  que  haya  podido  deslizarse  en  ella,  de  carácter 
socialista,  y  no  es  trabajo  pequeño. 

EL  SOCIALISMO  ES  EXPOLIACIÓN  LEGAL 

Se  ha  reprochado  a  Montalembert  el  querer 
emplear  la  fuerza  bruta  contra  el  socialismo.  Es 
un  reproche  del  cual  hay  que  exculparlo,  porque 
formalmente  ha  dicho:  hay  que  hacerle  al  socia- 
lismo la  guerra  que  sea  compatible  con  la  ley,  el 
honor  y  la  justicia. 

¿Pero  cómo  es  que  Montalembert' no  se  aper- 
cibe de  que  se  coloca  en  un  ci'rculo  vicioso? 
¿Quiere  oponer  la  ley  al  socialismo?  Pero,  el  socia- 
lismo precisamente  invoca  la  ley.  No  aspira  a  la 
expoliación  extra  legal,  sino  a  la  expoliación  legal. 
Al  igual  que  todos  los  monopolistas,  pretende  ha- 
cer un  instrumento  de  la  ley  misma;  y  una  vez  que 
tenga  la  ley  de  su  parte,  ¿cómo  se  puede  volver  la 
ley  contra  él?  ¿Cómo  pretender  colocarlo  bajo  el 
poder  de  los  tribunales,  gendarmes  y  prisiones? 

Luego,  ¿qué  hacer?  Se  le  quiere  impedir  que 
intervenga  en  la  confección  de  las  leyes.  Se  le  quie- 
re mantener  fuera  del  palacio  legislativo.  Me  atrevo 
a  predecir  que  no  se  tendrá  éxito,  mientras  dentro 
se  legisle  basándose  en  el  principio  de  la  expolia- 
ción legal.  Es  demasiado  ilógico,  demasiado  ab- 
surdo. 

LAS  ALTERNATIVAS 
QUE  SE  NOS  PRESENTA  N 

Es  absolutamente  necesario  que  este  asunto 
de  la  expoliación  legal  se  resuelva,  y  no  hay  más 
que  tres  soluciones: 

Que  los  menos  expolien  a  los  más. 
Que  todos  expolien  a  todos. 
Que  ninguno  expolie  a  nadie. 

Hay  que  elegir  entre  expoliación  parcial,  ex- 
poliación universal  o  ausencia  de  expoliación.  La 
ley  no  puede  perseguir  sino  uno  de  aquellos  tres 
resultados. 

La  expoliación  parcial  es  el  sistema  que  ha 
prevalecido  mientras  ha  sido  limitado  el  sufragio, 
sistema  al  que  se  retorna  para  evitar  la  invasión  del 
socialismo. 


Expoliación  universal  es  el  sistema  que  nos  ha 
amenazado  cuando  el  sufragio  se  ha  hecho  univer- 
sal, ya  que  las  masas  han  concebido  la  ¡dea  de  legis- 
lar basándose  en  el  mismo  principio  utilizado  por 
los  legisladores  que  las  precedieron  cuando  el  su- 
fragio era  limitado. 

Ausencia  de  expoliación  es  el  principio  de  jus- 
ticia, de  paz,  de  orden,  de  estabilidad,  conciliación 
y  buen  sentido,  que  habré  de  proclamar  con  to- 
das mis  fuerzas,  iay!  por  mucho  insuficientes,  has- 
ta mi  último  aliento.(l) 

FUNCIÓN  PROPIA  DE  LA  LEY 

Y  sinceramente  ¿puede  pedirse  otra  cosa  a 
la  ley?  La  ley  que  tiene  como  sanción  necesaria  a  la 
fuerza,  ¿puede  razonablemente  ser  empleada  para 
otra  cosa  que  no  sea  su  función  de  mantener  a  cada 
uno  en  su  derecho?  Desafio  a  cualquiera  para  ex- 
tender su  función  más  allá  de  ese  cTrculo,  sin  vol- 
verla contra  el  derecho,  y  por  consiguiente,  sin  vol- 
ver la  fuerza  contra  el  derecho.  Y  como  es  esa  la 
perturbación  social  más  funesta  y  más  ilógica  que 
pueda  imaginarse,  debe  ser  reconocido  sin  difi- 
cultad que  la  verdadera  solución,  tan  buscada,  para 
el  problema  social,  se  encierra  en  esas  simples 
palabras:  LA  LEY  ES  LA  JUSTICIA  ORGANI- 
ZADA 

Ahora,  notémoslo  bien:  organizar  la  justicia 
por  medio  de  la  ley,  es  decir,  mediante  la  fuerza, 
excluye  la  idea  de  organizar  por  la  ley  o  por  la 
fuerza  una  manifestación  cualquiera  de  la  activi- 
dad humana:  trabajo,  caridad,  agricultura,  comer- 
cio, industria,  instrucción,  bellas  artes  o  religión; 
porque  no  es  posible  que  una  de  esas  organizacio- 
nes secundarias  deje  de  aniquilar  la  organización 
esencial:  LA  JUSTICIA.  En  efecto,  ¿cómo  imagi- 
nar a  la  fuerza  coartando  la  libertad  de  los  ciuda- 
danos, sin  que  resulte  dañada  la  justicia,  es  decir 
sin  actuar  contra  su  propia  finalidad? 

SEDUCTOR  ENGAÑO  DEL  SOCIALISMO 

Tropiezo  aquí  contra  el  prejuicio  más  popu- 
lar de  nuestra  época.  No  se  quiere  solamente  que 
la  ley  sea  justa;  se  quiere  también  que  sea  filantró- 
pica. No  se  está  conforme  con  que  garantice  a 
cada  ciudadano  el  libre  y  paci'fico  ejercicio  de  sus 
facultades,  aplicadas  a  su  desarrollo  fi'sico,  intelec- 
tual y  moral;  se  exige  que  esparza  directamente 

(1)  Nota  del  traductor  al  inglés:  Cuando  esto  fue  escrito,  el  Sr. 
Bastiat  sabía  que  se  estaba  muriendo  de  tuberculosis.  Al  año 
había  muerto. 
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sobre   la   nación  el   bienestar,  la  instrucción  y   la 
moralidad.   Es  el  aspecto  seductor  del  socialismo. 

Pero,  lo  repito,  aquellas  dos  misiones  de  la 
ley,  se  contradicen.  Es  necesario  optar.  El  ciuda- 
dano no  puede  al  mismo  tiempo  ser  libre  y  no  ser- 
lo. 

¡í     LA  FRATERNIDAD  FORZADA 
DESTRUYE  LA  LIBERTAD 

!•  Me  escribió  una  vez  Lamartine:  "Vuestra  doc- 

f'-'  trina  no  es  más  que  la  mitad  de  mi  programa;  os 
habéis  detenido  en  la  libertad,  yo  estoy  ya  en  la 
fraternidad".  Le  contesté:  "La  segunda  mitad  de 
vuestro  programa  habrá  de  destruir  la  primera".  Y, 
en  efecto,  me  es  completamente  imposible  separar 
la  palabra  fraternidad,  de  la  palabra  voluntaria.  Me 
es  por  completo  imposible  concebir  la  fraternidad 
forzada  legalmente,  sin  que  resulte  la  libertad  le- 
galmente  destruida  y  la  justicia  legalmente  pisotea- 
da. 

La  expoliación  legal  tiene  dos  rafees:  una, 
acabamos  de  verlo,  está  en  el  egofsmo  humano; 
la  otra  está  en  la  falsa  filantropía. 

Antes  de  seguir  adelante  creo  que  debo  expli- 
I     carme  acerca  de  la  palabra  expoliación, 
i 

LA  EXPOLIACIÓN  VIOLA  LA 

PROPIEDAD 

No  tomo  la  expresión  como  se  hace  demasia- 
do a  menudo  en  un  sentido  vago,  indeterminado, 
aproximativo  y  metafórico.  Me  sirvo  de  ella  en  el 
sentido    completamente    científico,    destinándola 
a  expresar  la  idea  opuesta  a   la  de  la  propiedad. 
Cuando  una  porción  de  riqueza  pasa  sin  su  consen- 
timiento y  sin  su  compensación,  de  aquel  que  la  ha 
adquirido,  a  quien  no  la  ha  creado,  ya  sea  por  la 
fuerza  o  por  el  engaño,  digo  que  hay  ataque  a  la 
propiedad,   produciéndose   una  expoliación.   Digo 
que  ahr  está  precisamente  lo  que  la  ley  debiera  re- 
,      primir  en  todas  partes  y  siempre.  Que  si  la  ley 
I     misma  realiza  el  acto  que  debiera  reprimir,  sigo  di- 
í     ciendo  que  no  hay  ahí  menos  expoliación  sino  más 
I     aún,  desde  el  punto  de  vista  social,  con  circunstan- 
'      cias  agravantes.  Sólo  que  en  tal  caso,  no  tiene  la 
responsabilidad  quien  aprovecha  de  la  expoliación, 
sino  la  ley,  el  legislador,  la  sociedad,  y  he  allT  la 
existencia  del  peligro  político. 

Es  lamentable  que  la  palabra  expoliación  sea 
ofensiva.  Vanamente  he  buscado  otra,  porque  en 
ningún  momento,  y   hoy  menos  que  nunca,  qui- 


siera arrojar  en  medio  de  nuestras  discordias  una 
palabra  irritante.  Por  eso,  se  crea  o  no,  declaro  que 
no  pretendo  atacar  las  intenciones,  o  la  n>orali- 
dad  de  ninguno.  Ataco  una  idea  que  creo  falsa,  un 
sistema  que  me  parece  injusto  y  tan  lo  hago  pres- 
cindiendo de  las  intenciones,  cuanto  que  reconoz- 
co que  cada  uno  de  nosotros  aprovecha  de  la  idea 
del  sistema  sin  quererlo,  y  sufre  por  el  mismo  sin 
saber  la  causa. 

TRES  SISTEMAS  DE  EXPOLIACIÓN 

Sería  necesario  escribir  bajo  la  influencia  del 
espíritu  del  partido  o  del  tenrwr,  para  poner  en 
duda  la  sinceridad  del  proteccionisoK)  del  socia- 
lismo y  aún  del  comunismo,  que  no  son  sino  un 
solo  árbol  en  tres  períodos  diversos  de  su  creci- 
miento. Sólo  ocurre  que  la  expoliación  se  hace  mis 
visible,  por  su  particularidad,  en  el  proteccioniv 
mo,(l)  y  por  su  universalidad  en  el  comunisnrK); 
de  donde  resulta  que  de  los  tres  sistenus  el  socia- 
lismo es  aún  el  más  vago,  el  más  indeciso,  y  por 
consiguiente  el  más  sincero. 

Como  quiera  que  sea,  cuando  admito  que  la 
expoliación  legal  tiene  como  una  de  sus  fuentes  la 
filantropía  falsa,  es  evidente  que  descarto  lo  rela- 
tivo a  intenciones. 

Bien  comprendido  esto,  examinemos  qué  es 
lo  que  vale,  de  dónde  viene  y  dónde  desemboca  la 
aspiración  popular  que  pretende  realizar  el  bien 
general,  por  medio  de  la  expoliación  generalizada. 

Nos  dicen  los  socialistas:  Puesto  que  la  ley 
organiza  la  justicia,  ¿por  qué  no  habría  de  organi- 
zar el  trabajo,  la  enseñanza  y  la  religión? 

¿Por  qué? 

Porque  no  podría  organizar  el  trabajo,  la  ense- 
ñanza y  la  religión,  sin  desorganizar  la  justicia. 

LA  LEY  ES  LA  FUERZA 

Nótese  pues  que  la  ley  es  la  fuerza  y  que  por 
consiguiente  el  campo  de  acción  de  la  ley  no  puede 
extenderse  más  allá  del  legítinr»  campo  de  acción 
de  la  fuerza. 


(1)  Nota  dd  Autor.  Si  en  Francia  U  pcottcción  no  fu«ra  'cora- 
da máj  que  a  una  joU  cU».  por  ejemplo  a  lot  herrero».  imU 
tan  absurdamente  expoliativa  que  no  podría  mantenwi».  A»4 
es  que  vemos  coaltfarse  a  toda»  las  in<»u»trfca»  protefkíav  h»- 
cer  causa  común  y  aún  reckjtarse  haiía  aparentar  qwe  abar- 
can todo  d  conjunto  del  trabajo  nacional.  In»tinttvamei«e 
se  dan  cuenta  de  que  la  expoliación  >e  disinHjU  al  |en«raJ»- 
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Cuando  la  ley  y  la  fuerza  mantienen  a  un 
hombre  dentro  de  la  justicia,  no  le  imponen  otra 
cosa  que  una  pura  negación.  No  le  imponen  más 
que  la  abstención  de  dañar  a  otros.  No  atentan  ni 
contra  su  personalidad,  ni  contra  su  libertad,  ni 
contra  su  propiedad.  Tan  sólo  salvaguardan  la  per- 
sonalidad, la  libertad  y  la  propiedad  de  los  demás. 

LA  LEY,  CONCEPTO  NEGATIVO 

La  ley  y  la  fuerza  se  mantienen  a  la  defensiva; 
defienden  el  igual  derecho  de  todos.  Llenan  una 
misión  cuya  inocuidad  es  evidente,  de  utilidad  pal- 
pable y  cuya  legitimidad  no  se  discute. 

Tan  cierto  es  eso,  que  uno  de  mis  amigos,  me 
hacia  notar  que  decir  que  la  finalidad  de  la  ley  es 
hacer  reinar  la  justicia,  es  valerse  de  una  expresión 
que  no  es  rigurosamente  exacta.  Debe  decirse:  "La 
finalidad  de  la  ley  está  en  impedir  el  reinado  de  la 
injusticia".  En  efecto,  no  es  la  justicia  quien  tiene 
existencia  propia,  sino  la  injusticia.  La  una  es  re- 
sultado de  la  ausencia  de  la  otra. 


clones  ejercitadas  por  vía  de  la  conquista  y  por  nue- 
vas expoliaciones,  ejercitadas  por  intermedio  de  las 
leyes.  Debieta  preguntarse  si,  dada  la  aspiración  de 
todos  los  hombres  hacia  el  bienestar  y  el  perfeccio- 
namiento, no  es  suficiente  el  reinado  de  la  justicia 
para  realizar  la  mayor  actividad  de  progreso  y  la 
mayor  suma  de  igualdad,  compatibles  con  la  res- 
ponsabilidad individual  que  Dios  ha  establecido 
para  que  virtudes  y  vicios  tengan  para  cada  uno  su 
justa  consecuencia. 

Ni  siquiera  se  formulan  aquellas  preguntas.  El 
pensamiento  apunta  a  combinaciones,  arreglos  y 
organizaciones  legales  o  ficticias.  Se  busca  el  reme- 
dio en  la  exageración  y  perpetuación  de  lo  que 
produce  el  mal. 

Porque,  fuera  de  la  justicia,  que  como  lo  he- 
mos visto  no  es  más  que  la  negación  de  lo  injusto, 
¿existe  acaso  alguno  de  aquellos  arreglos  legales, 
que  no  contengan  el  principio  de  la  expoliación? 

LA  LEY  Y  LA  CARIDAD 


Pero,  cuando  la  ley  —por  intermedio  de  su 
agente  necesario,  la  fuerza—  impone  un  modo  de 
trabajo,  un  método  o  una  materia  de  enseñanza, 
una  fe  o  un  culto,  no  actúa  ya  negativamente;  ac- 
túa en  forma  positiva  sobre  los  hombres.  Sustitu- 
ye la  voluntad  del  legislador  a  la  propia  iniciativa. 
La  persona  no  tiene  ya  para  qué  consultarse,  com- 
parar o  prever;  todo  eso  lo  hace  por  ellos  la  ley.  La 
inteligencia  les  resulta  un  arti'culo  inútil;  cesan  de 
ser  hombres;  pierden  su  personalidad,  su  libertad  y 
su  propiedad. 

Ensáyese  imaginar  una  forma  de  trabajo  im- 
puesta por  la  fuerza  que  no  constituya  un  atentado 
a  la  libertad;  una  transmisión  de  riqueza  impuesta 
por  la  fuerza,  que  no  sea  un  atentado  a  la  propie- 
dad. Al  ver  que  aquello  resulta  imposible,  debe 
reconocerse  que  la  ley  no  puede  organizar  el  tra- 
bajo y  la  industria,  sin  organizar  la  injusticia. 

EL  ASPECTO  político 

Cuando  un  poirtico,  desde  el  fondo  de  su 
gabinete,  pasea  su  mirada  sobre  la  sociedad,  lo  con- 
mueve el  espectáculo  de  desigualdad  que  se  le  pre- 
senta. Gime  por  los  sufrimientos  que  son  dote  de 
tan  gran  número  de  nuestros  hermanos,  sufrimien- 
to cuyo  aspecto  se  hace  aún  más  entristecedor  por 
el  contraste  con  el  lujo  y  la  opulencia. 

Tal  vez  correspondería  preguntarse  si  tal  es- 
tado social   no  tiene  por  causa  antiguas  expolia- 


se dice:  "He  aquT  a  hombres  que  carecen  de 
riqueza",  y  se  apela  a  la  ley.  Pero  es  el  caso  que  la 
ley  no  es  ubre  que  se  llene  por  si'  misma  o  cuyos 
vasos  lactiTeros  puedan  surtirse  en  otra  parte,  fuera 
de  la  sociedad  misma.  Nada  ingresa  al  tesoro  públi- 
co, para  beneficio  de  un  ciudadano  o  de  una  clase, 
que  no  sea  aquello  que  otro  ciudadano  u  otras  cla- 
ses han  sido  forzados  a  poner  en  él.  Si  cada  uno  no 
retira  otra  cosa  que  el  equivalente  de  lo  que  ha 
puesto,  cierto  es  que  la  ley  no  resulta  expoliativa, 
pero  en  ese  caso  nada  hace  en  favor  de  aquellos 
hombres  que  carecen  de  riqueza,  no  hace  nada  en 
pro  de  la  igualdad  de  ingresos.  No  puede  ser  ele- 
mento de  igualización  sino  en  cuanto  quite  a  unos 
para  dar  a  otros,  y  entonces  se  convierte  en  instru- 
mento de  la  expoliación.  Examfnense  desde  ese 
punto  de  vista  el  proteccionismo  de  las  tarifas, 
el  derecho  al  trabajo,  el  derecho  a  la  asistencia,  el 
derecho  a  la  instrucción,  el  impuesto  progresivo, 
la  gratituidad  del  crédito,  el  taller  socializado,  y 
siempre  se  encontrará  en  el  fondo  la  expoliación 
legal  y  la  injusticia  organizada.  % 

LA  LEY  Y  LA  EDUCACIÓN 

Se  dice:  "He  ahí'  hombres  que  carecen  de  lu- 
ces", y  se  apela  a  la  ley.  Pero,  la  ley  no  es  antorcha 
que  derrame  a  lo  lejos  claridad  que  le  sea  propia. 
La  ley  se  extiende  sobre  una  sociedad  en  la  que  hay 
hombres  que  saben  y  otros  que  no  saben;  ciudada- 
nos que  necesitan  aprender  y  otros  que  están  dis- 
puestos a  enseñar.  No  puede  hacer  masque  una  de 
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dos  cosas:  o  dejar  que  esa  clase  de  transacciones  se 
efectúe  libremente  y  que  por  el  mismo  medio  li- 
bremente sean  satisfechas  esa  clase  de  necesidades; 
o  forzar  a  ese  respecto  las  voluntades  y  quitarle  a 
algunos  lo  necesario  para  remunerar  a  los  profeso- 
res encargados  de  instruir  gratuitamente  a  otros. 
Pero  no  puede  hacer  que  en  el  segundo  caso  no 
exista  atentado  a  la  libertad  y  a  la  propiedad,  o  sea 
expoliación  legal. 

LA  LEY  Y  LA  MORAL 

Se  dice:  "He  ahf  a  hombres  que  carecen  de 
moral  o  de  religión",  y  se  apela  a  la  ley.  Pero  la 
ley,  es  la  fuerza,  ¿y  acaso  necesito  decir  cuan  des- 
provista de  sentido  y  violenta  resulta  la  pretensión 
de  hacer  intervenir  la  fuerza  en  semejantes  asun- 
tos? 

Al  cabo  de  sus  sistemas  y  esfuerzos  parece 
que  el  socialismo,  por  más  complaciente  que  sea 
consigo  mismo,  no  puede  dejar  de  ser  el  monstruo 
de  la  expoliación  legal.  ¿Pero  qué  hace?  Lo  dis- 
fraza hábilmente  a  los  ojos  de  todos,  hasta  a  los 
suyos  propios,  bajo  seductores  nombres  de  frater- 
nidad, solidaridad,  organización,  asociación.  Y  en 
razón  de  que  nosotros  no  pedimos  tanto  a  la  ley, 
porque  no  exigimos  de  ella  sino  justicia,  el  socia- 
lismo supone  que  rechazamos  la  fraternidad,  la  so- 
lidaridad, la  organización  y  la  asociación,  lanzán- 
donos el  epi'teto  de  individualistas. 

Sépase  pues  que  lo  que  rechazamos  no  es  la 
organización  natural  sino  la  organización  forzada. 

No  es  la  asociación  libre,  sino  las  formas  de 
organización  que  pretende  imponernos. 

No  es  la  fraternidad  espontánea,  sino  la  fra- 
ternidad impuesta. 

No  es  la  solidaridad  humana,  sino  la  solidari- 
dad artificial,  que  no  es  otra  cosa  que  un  injusto 
desplazamiento  de  responsbilidades. 

No  repudiamos  la  solidaridad  humana  natural 
bajo  la  Providencia. 

CONFUSIÓN  DE  TÉRMINOS 

El  socialismo,  igual  que  las  antiguas  ideas  de 
donde  proviene,  confunde  el  gobierno  con  la  socie- 
dad. Por  eso  es  que  cada  vez  que  nos  oponemos 
a  que  el  gobierno  haga  algo,  saca  de  ahí'  la  conclu- 
sión de  que  no  queremos  en  absoluto  que  aquello 
se  realice.  Rechazamos  la  instrucción  por  el  Esta- 


do; luego,  no  queremos  instrucción.  Rechazamos 
la  religión  de  Estado;  luego,  no  queremos  religión. 
Rechazamos  la  igualización  por  el  Estado;  luego, 
no  queremos  igualdad,  etc.  Es  como  si  se  nos  acu- 
sara de  no  querer  que  los  hombres  se  alimenten, 
porque  rechazamos  el  cultivo  del  trigo  por  el  Es- 
tado. 

INFLUENCIA  DE  LOS  ESCRITORES 
SOCIALISTAS 

¿Cómo  ha  podido  prevalecer  en  el  mundo  po- 
irtico  la  curiosa  idea  de  que  pueda  salir  del  Estado 
lo  que  no  está  en  él:  el  bien,  la  riqueza,  la  ciencia 
y  la  religión  que  en  un  sentido  positivo  constitu- 
yen la  prosperidad? 

Los  escritores  modernos  especialmente  los  de 
la  escuela  socialista,  fundan  sus  diversas  teorías 
sobre  una  hipótesis  común,  y  seguramente  la  más 
extraña,  y  la  más  pretenciosa  que  pueda  abrigar 
un  cerebro  humano. 

Dividen  la  humanidad  en  dos  partes.  La  gene- 
ralidad de  los  hombres,  forma  la  primera  parte;  el 
autor  forma  la  segunda,  y  por  mucho,  la  más  ¡nv 

portante. 

Comienzan  los  autores  modernos  por  suponer 
que  los  hombres  no  contienen  en  si'  mismos  ni  un 
principio  de  acción,  ni  un  medio  de  discernimiento; 
que  están  desprovistos  de  iniciativa;  que  son  ma- 
teria inerte,  moléculas  pasivas,  átomos  sin  espon- 
taneidad; cuando  mucho  una  vegetación  indife- 
rente a  su  propia  manera  de  existencia;  suscepti- 
bles de  adoptar  al  impulso  de  una  voluntad,  de  una 
mano  externa,  una  cantidad  infinita  de  formas  más 
o  menos  simétricas  y  perfeccionadas. 

Luego,  cada  uno  de  ellos  supone  sin  más  ni 
más  que  él  mismo  es  aquella  voluntad  y  aquella 
mano,  actuando  bajo  los  nombres  de  organizador, 
revelador,  legislador,  institutor  o  fundador,  que  él 
es  el  móvil  universal,  el  poder  creador,  cuya  subli- 
me misión  es  reunir  en  sociedad  los  materiales  dis- 
persos que  son  los  hombres. 

Tomando  tal  punto  de  partida  y  a  semejanza 
del  jardinero  que  a  su  capricho  poda  sus  árboles  en 
^'^rma  de  pirámide,  de  quitasol,  de  cubos,  conos, 
vasos,  espalderas,  husos  o  abanicos,  cada  socialista 
según  sea  su  quimera,  poda  la  pobre  humanidad 
formando  grupos,  series,  centros,  subcentros,  alveo- 
los, talleres  socializados,  armonías,  clasificaciones, 
etc. 
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Y  al  igual  que  el  jardinero,  que  para  efectuar 
la  poda  de  los  árboles,  necesita  hachas,  serruchos, 
sierras  y  tijeras,  el  público  necesita  para  el  arreglo 
de  su  sociedad  fuerzas  que  sólo  puede  encontrar 
en  las  leyes;  la  ley  de  aduana,  ley  de  impuesto,  ley 
de  asistencia  y  ley  de  instrucción. 

LOS  SOCIALISTAS  PRETENDEN 
SUPLANTAR  A  DIOS 

Tan  cierto  es  que  los  socialistas  consideran  a 
la  humanidad  como  materia  destinada  a  combina- 
ciones sociales,  que  si  por  casualidad  no  están  muy 
seguros  del  éxito  de  aquellas  combinaciones, 
reclaman  por  lo  menos  una  porción  de  humanidad 
a  ti'tulo  de  material  de  experimentación:  es  bien 
sabido  cuan  popular  es  entre  ellos  la  idea  de  expe- 
rimentar todos  los  sistemas,  y  se  ha  visto  a  uno  de 
sus  jefes,  llegar  a  la  asamblea  constituyente  a  pedir 
con  toda  seriedad  que  se  le  diera  una  comuna 
con  sus  habitantes,  para  realizar  su  ensayo. 

Asf  procede  todo  inventor  que  fabrica  su  má- 
quina en  pequeño  antes  de  realizarla  en  grande.  Así 
el  qufmico  sacrifica  algunos  reactivos,  el  agricul- 
tor sacrifica  ciertas  semillas  y  un  rincón  de  su  te- 
rreno para  ensayar  una  idea. 

iPero  qué  distancia  inconmensurable  separa 
al  jardinero  de  sus  árboles,  al  inventor  de  su  máqui- 
na, al  químico  de  sus  reactivos,  al  agricultor  de  sus 
semillas!  El  socialista  cree  de  buena  fe  que  la  mis- 
ma distancia  es  la  que  lo  separa  a  él  de  la  humani- 
dad. 

No  hay  que  asombrarse  de  que  los  publicistas 
del  siglo  XIX  consideren  la  sociedad  como  una 
creación  artificial  salida  del  genio  del  legislador. 

Tal  idea,  producto  de  la  educación  clásica,  ha 
dominado  a  todos  los  pensadores  y  a  todos  los 
grandes  escritores  de  nuestro  pai's.  Han  visto  entre 
la  humanidad  y  el  legislador  la  misma  relación  que 
existe  entre  la  arcilla  y  el  alfarero. 

Mucho  más  aún,  si  han  consentido  en  recono- 
cer que  hay  en  el  corazón  del  hombre  un  princi- 
pio de  acción  y  en  su  inteligencia  un  principio  de 
discernimiento  han  pensado  que  con  ello  Dios  les 
ha  hecho  un  don  funesto  y  que  la  humanidad, 
bajo  la  influencia  de  aquellos  dos  motores,  iba 
fatalmente  hacia  su  degradación.  Han  señalado 
como  un  hecho  cierto  el  de  que  abandonada  a 
sus  inclinaciones  la  humanidad  no  se  ocuparía 
de  religión  más  que  para  desembocar  en  el  ateís- 
mo, de  enseñanza,  sino  para  llegar  a  la  ignoran- 


cia   y    de   trabajo   e    intercambio,    más  que   para 
extinguirse  en  la  miseria. 

DESPRECIO  DE  LOS  SOCIALISTAS 
POR  LA  ESPECIE  HUMA  NA 

Felizmente,  según  aquellos  mismos  escritores, 
existen  algunos  hombres,  llamados  gobernantes 
y  legisladores,  que  han  recibido  del  cielo  tenden- 
cias opuestas,  para  beneficio  no  solamente  de  ellos 
sino  para  el  de  todos  los  demás. 

Mientras  la  humanidad  se  inclina  al  mal, 
ellos  se  inclinan  al  bien;  mientras  la  humanidad  ca- 
mina hacia  las  tinieblas,  aspiran  ellos  a  la  luz; 
mientras  la  humanidad  es  arrastrada  al  vicio,  a  ellos 
los  atrae  la  virtud.  Y  eso  sentado,  reclaman  la 
fuerza,  a  fin  de  que  les  dé  la  posibilidad  de  susti- 
tuir sus  propias  tendencias  a  las  tendencias  del 
género  humano. 

Basta  con  abrir  un  libro  de  filosofía,  de  polí- 
tica o  de  historia,  más  o  menos  al  azar,  para  adver- 
tir cuan  fuertemente  se  encuentra  arraigada  aquella 
idea  en  nuestro  país,  hija  de  los  estudios  clásicos 
y  madre  del  socialismo,  según  la  cual  la  humanidad 
es  materia  inerte,  que  recibe  del  poder  público  la 
vida,  la  organización,  la  moral  y  la  riqueza,  o  lo 
que  es  aún  peor,  que  por  sí  misma  la  humanidad 
tiende  hacia  su  propia  degradación,  y  no  es  dete- 
nida en  esa  pendiente  sino  por  la  mano  misteriosa 
del  legislador. 

El  convencionalismo  clásico  siempre  nos  dice 
que  detrás  de  la  sociedad  pasiva,  un  poder  oculto, 
bajo  el  nombre  de  ley,  legislador  o  usando  una  ex- 
presión más  cómoda  y  vaga,  mueve,  anima,  enri- 
quece y  moraliza  a  la  humanidad. 

DEFENSA  DEL  TRABAJO  COMPULSIVO 

Bossuet:  (1)  "Una  de  las  cosas  que  eran  incul- 
cadas (¿por  quién?)  con  más  fuerza  en  el  espíritu 
de  los  egipcios,  era  el  amor  a  la  patria.  .  .  No  era 
permitido  ser  inútil  al  Estado;  la  ley  asignaba  a 
cada  uno  su  función,  que  se  perpetuaba  de  padres  a 
hijos.  No  se  podía  tener  dos  (funciones)  ni  cambiar 
de  profesión.  .  .  Pero  había  una  ocupación  que  de- 
bía ser  común,  y  era  el  estudio  de  las  leyes  y  de  la 
sabiduría.  La  ignorancia  de  la  religión  y  de  las 
reglamentaciones  del  país  no  se  toleraba  en  ningu- 
na clase  social.  Por  otra  parte,  cada  profesión  tenía 
su  cantón  que  le  era  asignado  (¿por  quién?).  En- 
tre las  buenas  leyes  lo  mejor  que  había  era  que 

(1)        Tutor  del  Delfín  en  la  corte  de  Luis  XIV.  Los  paréntesis  son 
de  Bastiat. 
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todo  el  mundo  era  adiestrado  (¿por  quién?)  en  el 

espi'ritu  de  su  observancia.  .  .  Sus  arti'fices  han  lle- 

1   nado  a  Egipto  de  invenciones  maravillosas,  y  no  lo 

'   han  dejado  ignorar  casi  nada  de  lo  que  podi'a  hacer 

la  vida  más  cómoda  y  más  tranquila". 

Es  asi'  que  los  hombres,  según  Bossuet,  nada 
sacan  de  sT  mismos:  patriotismo,  riqueza,  actividad, 
sabidun'a,  invenciones,  labranza,  ciencias,  todo  les 
llegaba  por  el  funcionamiento  de  las  leyes  o  por  in- 
termedio de  los  reyes.  Para  ellos  sólo  se  trataba  de 
j    dejarse  manejar. 

DEFENSA  DEL  GOBIERNO  PATERNALISTA 

Se  llega  hasta  tal  punto,  que  cuando  Diodoro 
acusa  a  los  egipcios  de  no  ser  afectos  a  la  lucha  y 
la  música,  Bossuet  se  lo  reprocha:  "¿Cómo  es  eso 
posible,  dice  él,  ya  que  aquellas  artes  habfan  sido 
inventadas  por  Trimegisto?"(l) 

%  Lo  mismo  entre  los  persas.  "Uno  de  los  prime- 

ros cuidados  del  príncipe,  era  el  de  hacer  florecer  la 
agricultura...  tal  como  existían  cargos  establecidos 
para  la  conducción  de  los  ejércitos,  los  había  tam- 
bién para  velar  por  los  trabajos  rústicos...  El  respe- 
to que  era  inspirado  a  los  persas  por  la  autoridad 
real,  llegaba  hasta  el  exceso." 

"Los  griegos,  aún  cuando  llenos  de  ingenio, 
no  resultaban  menos  extraños  a  su  propio  desti- 
no, hasta  el  punto  de  que  por  si'  mismos  no  se  ha- 
bn'an  elevado,  como  los  perros  y  los  caballos,  has- 
ta la  altura  de  los  más  sencillos  juegos.  Clásica- 
mente, es  cosa  convenida  que  todo  les  viene  a 
los  pueblos  desde  afuera." 

"Los  griegos,  naturalmente  llenos  de  ingenio 
y  de  valor  habían  sido  cultivados  desde  tem- 
prano por  reyes  y  colonos  llegados  de  Egipto. 
De  ahí'  es  de  donde  habían  aprendido  los  ejer- 
cicios corporales,  la  carrera  a  pie,  a  caballo  y 
en  carros.  .  .  Lo  mejor  que  les  habían  enseña- 
do los  egipcios  era  volverse  dóciles,  a  dejarse 
formar  por  leyes,  para  el  bien  público..." 

LA  IDEA  DE  LA  PASIVIDAD 
DE  LA  ESPECIE  HUMANA 

Nutrido  en  el  estudio  y  en  la  admiración  de  la 
antigüedad,  testigo  del  poder  de  Luis  XIV,  Fene- 
lón  difícilmente  podía  escapar  a  la  idea  de  que  la 
humanidad  es  pasiva,  y  de  que  tanto  sus  desgra- 
cias como  sus  prosperidades,  sus  virtudes  como  sus 


vicios,  le  vienen  por  acción  exterior,  ejerciuda 
sobre  ella  por  la  ley  o  por  quien  la  hace.  Así,  en 
su  utópico  Sálenlo,  coloca  a  los  hombres  con  sus 
intereses,  facultades,  deseos  y  bienes,  a  la  absoluta 
discreción  del  legislador.  Y  cualquiera  que  sea 
el  asunto,  nunca  lo  juzgan  por  si' misows,  sirvo  que 
lo  hace  el  príncipe.  La  nación  no  es  sino  materia 
informe,  de  la  que  es  alma  el  príncipe.  Es  en  él 
en  quien  reside  el  pensamiento,  la  previsión,  el 
principio  de  toda  organización,  de  todo  progre- 
so, y  por  consiguiente,  la  responsabilidad. 

Para  probar  mi  aserto  tendría  que  escribir 
aquí  el  libro  X  de  Telémaco.  Remito  ahí  al  lec- 
tor, contentándome  con  citar  algunos  pasajes 
tomados  al  azar  en  aquel  célebre  poema,  al  cual 
bajo  todo  otro  punto  de  vista,  soy  el  primero 
en  rendir  homenaje. 

LOS  SOCIALISTAS  DESDEÑAN 
LA  RAZÓN  Y  LOS  HECHOS 

Con  la  sorprendente  credulidad  que  carac- 
teriza a  los  clásicos,  Fenelón  a  pesar  de  la  autori- 
dad del  razonamiento  y  de  los  hechos,  admite  que 
en  general  eran  felices  los  egipcios,  y  lo  atribuye  r» 
a  su  propia  sabiduría,  sino  a  la  de  sus  reyes. 

"No  podíamos  mirar  las  dos  riberas  sin  obser- 
var ciudades  opulentas,  casas  de  campaña  agrada- 
blemente situadas,  tierras  que  todos  los  artos  se  cu- 
bren de  doradas  mieses,  sin  descansar  jamás;  pra- 
deras llenas  de  rebaños;  labradores  abrumados  por 
el  peso  de  los  frutos  que  la  tierra  desparramaba 
desde  su  seno;  pastores  que  hacían  repetir  el  dulce 
sonido  de  sus  flautas  por  todos  los  ecos  de  los 
alrededores.  Feliz,  decía  Mentor,  el  pueblo  condu- 
cido por  un  rey  sabio. 


"Luego  Mentor  me  hacía  notar  el  júbilo  y  la 
abundancia  desparramados  sobre  toda  la  campirta 
de  Egipto,  donde  se  contaban  hasta  veintidós  mil 
ciudades:  la  justicia  ejercida  en  favor  del  pobre 
contra  el  rico;  la  buena  educación  de  los  niños  que 
eran  acostumbrados  a  la  obediencia,  al  trabajo, 
a  la  sobriedad,  al  amor,  a  las  arles  y  a  las  letras,  la 
exactitud  para  todas  las  ceremonias  de  la  reli- 
gión, el  desinterés,  la  vocación  al  honor,  la  fideli- 
dad hacia  los  hombres  y  el  temor  a  los  dioses, 
que  todo  padre  inspiraba  a  sus  hijos.  No  se  cansaba 
de  admirar  tan  hermoso  orden.  Feliz,  me  decía,  el 
pueblo  que  así  es  conducido  por  un  rey  sabio." 


(1)        Canciller  del  dios  egipcio  Osiris. 
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QUIEREN  LOS  SOCIALISTAS  REGIMENTAR 
A  LA  GENTE 

En  cuanto  a  Creta,  Fenelón  describe  un  idilio 
aún  más  seductor.  Luego  agrega  por  boca  de  Men- 
tor: 

"Todo  lo  que  veréis  en  esta  isla  maravillosa, 
es  fruto  de  las  leyes  de  Minos.  La  educación 
que  hace  dar  a  los  niños,  torna  al  cuerpo  sano 
y  robusto.  Se  les  acostumbra  para  empezar, 
a  una  vida  sencilla,  frugal  y  laboriosa;  Se 
supone  que  toda  voluptuosidad  debilita  el 
cuerpo  y  el  espi'ritu;  no  se  les  ofrece  jamás 
otro  placer  que  el  de  ser  invencibles  por  la 
virtud  y  el  de  adquirir  mucha  gloria.  Aquí'  se 
castigan  tres  vicios  que  en  otros  pueblos  son 
impunes,  la  ingratitud,  el  disirriulo  y  la  avari- 
cia. En  cuanto  al  lujo  y  la  pompa,  nunca  se 
tiene  necesidad  de  reprimirlos,  ya  que  son 
desconocidos  en  Creta.  .  .  donde  no  se  toleran 
ni  muebles  preciosos,  ni  vestidos  magm'ficos, 
ni  festines  deliciosos,  ni  dorados  palacios." 

Asi'  es  como  Mentor  prepara  a  su  disci'pulo 
para  torturar  y  manipular,  con  los  fines  más  filan- 
trópicos sin  duda,  al  pueblo  de  I  taca  y  para  mayor 
seguridad  le  da  el  ejemplo  de  Salento. 

i  He  ahí'  como  recibimos  nuestras  primeras 
nociones  políticas!  Se  nos  enseña  a  tratar  a  los 
hombres,  más  o  menos  en  la  forma  en  que  Oliver 
de  Serres  enseña  a  ios  agricultores  a  tratar  y  mez- 
clar las  tierras. 

NOMBRE  FAMOSO  E  IDEA  MALSANA 

Montesquieu:  "Para  mantener  el  espi'ritu  de 
comercio,  es  necesario  que  todas  las  leyes  lo  fa- 
vorezcan; que  esas  mismas  leyes,  al  distribuir  las 
fortunas  a  medida  que  el  comercio  las  aumenta, 
coloquen  a  todo  ciudadano  pobre  en  una  situa- 
ción de  holgura  suficiente  como  para  poder  tra- 
bajar como  los  demás,  y  a  todo  ciudadano  rico  en 
tal  situación  de  mediocridad  como  para  que  tenga 
necesidad  de  trabajar  para  conservar  o  para  ad- 
quirir..." 

¡Es  asi'  como  las  leyes  disponen  de  todas  las 
fortunas! 

"A  pesar  de  que  en  la  democracia  la  igualdad 
verdadera  es  el  alma  del  Estado,  es  sin  embar- 
go tan  difícil  de  establecer,  que  no  conven- 
dría siempre  una  extrema  exactitud  a  ese  res- 
pecto. Es  suficiente  que  se  establezca  un  cen- 


so que  reduzca  o  fije  las  diferencias  en  un 
cierto  punto.  Después  de  lo  cual,  es  tarea  de 
leyes  particulares  el  igualizar  las  desigualda- 
des, para  decirlo  así,  por  medio  de  las  car- 
gas que  imponen  a  los  ricos  y  el  alivio  que 
acuerda  a  los  pobres." 

Otra  vez  está  ahí  claramente  la  igualización 
de  las  fortunas  por  medio  de  la  ley,  de  la  fuerza. 

"Existían  en  Grecia  dos  clases  de  repúblicas. 
Unas  eran  militares  como  Lacedemonia;  otras  eran 
comerciales,  como  Atenas.  En  unas  se  quería  que 
los  ciudadanos  se  mantuvieran  ociosos;  en  las  otras 
se  buscaba  inculcar  el  amor  al  trabajo.  Ruego  que 
se  preste  un  poco  de  atención  al  estudio  del  genio 
que  necesitaron  aquellos  legisladores  para  advertir 
que  al  chocar  todas  las  costumbres  heredadas,  al 
confundir  todas  las  virtudes,  habrían  de  mostrar 
su  sabiduría  al  universo. 

"Licurgo,  mezclando  el  latrocinio  con  el  es- 
píritu de  justicia,  la  más  dura  esclavitud  con  la 
extrema  libertad  y  los  más  atroces  sentimientos 
con  la  mayor  moderación,  dio  estabilidad  a  su  ciu- 
dad. Pareció  quitarle  todos  los  recursos,  las  artes, 
el  comercio,  el  dinero  y  los  muros:  hay  ahí  ambi- 
ción sin  esperanza  de  mejorar;  ahí  están  los  senti- 
mientos naturales  sin  que  se  pueda  ser  ni  hijo,  ni 
marido,  ni  padre;  hasta  el  mismo  pudor  se  le  quita 
a  la  castidad.  Por  ese  camino  Esparta  fue  llevada  a 
la  grandeza  y  a  la  gloria." 

"Lo  extraordinario  que  se  veía  en  las  institu- 
ciones de  Grecia,  lo  hemos  visto  entre  la  degenera- 
ción y  la  corrupción  de  los  tiempos  modernos.  Un 
legislador  que  era  hombre  honrado  ha  formado  un 
pueblo  el  que  la  propiedad  parecía  ser  tan  natural 
como  el  coraje  entre  los  espartanos.  W.  Penn  es  un 
verdadero  Licurgo,  y  aun  cuando  el  primero  haya 
tenido  por  objetivo  la  paz  mientras  que  el  otro 
tuvo  la  guerra,  se  asemejan  en  cuanto  a  que  el  sin- 
gular prestigio  sobre  hombres  libres,  les  permitió 
vencer  prejuicios  y  pasiones  y  así,  conducir  a  sus 
pueblos  por  nuevos  senderos". 

"El  Paraguay  (1)  puede  proporcionarnos  otro 
ejemplo.  Se  ha  pretendido  imputar  como  un  cri- 
men contra  la  sociedad,  el  considerar  el  placer 
del  mando  como  el  único  bien  de  la  vida.  Pero  será 


(1)  Nota  del  traductor  al  inglés:  Lo  que  se  conocía  entonces  por 
Paraguay  era  un  territorio  mucho  mayor  que  hoy.  Fue  colo- 
nizado por  los  Jesuítas,  quienes  organizaron  a  los  Indios  en 
aldeas  y  en  general  salvados  de  mayores  brutalidades  por  par- 
te de  ávidos  conquistadores. 
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siempre  hermoso  gobernar  a  los  hombres  hacién- 
dolos más  felices..." 


"Quienes  quieran  establecer  instituciones  se- 
mejantes deberán  implantar  la  comunidad  de 
bienes  de  la  república  de  Platón,  como  tam- 
bién el  respeto  que  reclamaba  para  los  dioses, 
el  aislamiento  con  respecto  a  los  extranjeros 
a  fin  de  preservar  las  costumbres,  y  que  el 
comercio  sea  practicado  por  el  estado  y  no 
por  los  ciudadanos;  (tales  legisladores)  debe- 
rán darnos  nuestras  artes  sin  nuestro  lujo  y 
satisfacer  nuestras  necesidades  y  no  nuestros 
deseos". 


Vna  idea  horripilante 

Por  más  que  el  entusiasmo  vulgar. haga  excla- 
mar: "¡Es  de  Montesquieu,  luego  es  magm'fico! 
íEs  sublime!"  Yo  tendré  el  valor  de  mi  opinión 
para  decir: 


¡Cómo! 
I  hermoso! 


¡Tenéis  el  descaro  de  encontrar  eso 


¡Porque  es  horr¡ble!  ¡Es  abom¡nable!  Y  estos 
extractos,  que  podn'a  multiplicar,  demuestran  que. 
según  las  ideas  de  Montesquieu,  las  personas,  las 
libertades,  las  propiedades  y  la  humanidad  entera, 
no  son  otra  cosa  que  materiales  adecuados  para 
que  el  legislador  ejercite  su  sabiduría. 

EL  CAMPEÓN  DE  LOS  DEMOCRA  TICOS 

Examinemos  a  Rousseau.  —  Aun  cuando  este 
autor,  suprema  autoridad  para  los  demócratas,  haga 
descansar  el  edif¡c¡o  soc¡al  sobre  la  voluntad 
general,  nadie  ha  adm¡t¡do  tanto  como  él  la  h¡pó- 
tes¡s  de  la  total  pas¡v¡dad  del  género  humano  en 
presencia  del  legislador. 

"Si  es  verdad  que  un  gran  prmcipe  es  algo  ex- 
cepcional, ¿qué  será  tratándose  de  un  gran 
legislador?  El  primero  no  t¡ene  más  que  seguir 
el  modelo  que  el  otro  debe  proponer. 

Es  éste  el  ingeniero  que  inventa  la  máquina, 

aquél  no  es  más  que  el  operario  que  la  arma  y 
la  hace  funcionar. 

¡Y  en  todo  eso  qué  son  los  hombres? 

¡La  máquina  que  se  arma  y  hace  func¡onar,  o 
más  bien  el  material  en  bruto,  con  el  cual  se  hace 
la  máquina! 


Es  asi'  que  entre  el  legislador  y  el  principe, 
entre  el  principe  y  sus  subditos,  existen  las  mis- 
mas relaciones  que  entre  el  agrónomo  y  el  agricul- 
tor, el  agricultor  y  la  tierra.  A  qué  altura  se  coloca 
entonces  por  encima  de  la  humanidad,  el  autof 
que  rige  los  mismos  legisladores  y  les  enselva  su 
oficio  en  estos  términos  imperativos: 

¿Se  quiere  dar  consistencia  al  Estado? 

"Acerqúense  los  grados  extremos  lo  ruis  po- 
sible. No  se  tolere  que  existan  los  opulentos 
ni  los  pobretones.  Si  la  tierra  es  ingrata  o 
estéril,  volveos  hacia  la  industria  y  las  artes, 
cuya  producción  podrá  ser  intercambiada 
por  los  artículos  que  falten...  En  buenas 
tierras,  si  os  falta  población,  debe  darse 
toda  la  atención  y  cuidados  a  la  agricultura, 
que  multiplica  los  hombres  y  desalojad  las 
artes,  que  no  harían  otra  cosa  que  termirur  de 
despoblar  el  país.  .  .  Ocupaos  de  las  riberas 
dilatadas  y  cómodas,  cubrid  el  mar  de  embar- 
caciones, y  tendréis  una  existencia  brillante  y 
corta.  Si  no  baña  el  mar  en  vuestras  costas 
otra  cosa  que  rocas  inaccesibles,  manteneos 
bárbaros  e  ictiófagos,  y  viviréis  asi'  más  trarv 
quilos,  tal  vez  mejores  y  con  seguridad  más 
felices.  En  una  palabra,  además  de  las  máxi- 
mas comunes  para  todos,  cada  pueblo  encie- 
rra en  si'  alguna  causa  que  ordena  aquellas 
máximas  de  una  manera  especial  y  hace  que 
su  legislación  sea  adecuada  sólo  para  ¿I.  Es 
asi'  que  en  otro  tiempo  los  hebreos  y  recierv 
temente  los  árabes,  han  tenido  conx)  objeti- 
vo principal  la  religión;  los  atenienses  tas  le- 
tras; Cartago  y  Tiro,  el  comercio,  Rodas,  la 
marina;  Esparta,  la  guerra,  y  Roma  la  virtud. 
El  autor  del  Espíritu  de  las  Leyes  ha  denM>s- 
trado  con  qué  arte  el  legislador  dirige  la  ins- 
titución hacia  cada  uno  de  aquellos  objeti- 
vos. .  .  Pero  si  equivocándose  en  su  finalidad, 
el  legislador  parte  de  un  principio  diferente 
del  que  nace  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  si 
uno  apunta  a  la  servidumbre  y  otro  a  la  liber- 
tad; uno  a  la  riqueza  y  otro  a  la  población; 
uno  a  la  paz  y  otro  a  la  conquista,  se  verá  que 
las  leyes  se.  debilitan  insensiblemente,  y  que 
la  constitución  se  altera  y  el  Estado  no  ce- 
sará de  encontrarse  agitado  hasta  quedar  dev 
truido  o  cambiado  y  hasta  que  la  ínverKíble 
naturaleza  haya  recuperado  su  imperio." 

Pero  si  la  naturaleza  es  lo  suficientemente  irv 
vencible  como  para  recuperar  su  imperio,  ¿por  qué 
Rousseau  no  admite  que  no  tema  necesidad  del 
legislador  para  tener  aquel  imperio  desde  el  prin- 
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cipio?  ¿Por  qué  no  admite  que  obedeciendo  a  su 
propia  iniciativa  los  hombres  habrían  de  volverse 
por  si'  mismos  hacia  el  comercio  en  riberas  dila- 
tadas y  cómodas  sin  que  un  Licurgo,  un  Solón  o  un 
Rousseau  se  entrometan,  a  riesgo  de  equivocarse? 


LOS  SOCIALISTAS  QUIEREN 
LA  CONFORMIDAD  FORZADA 

Como  quiera  que  sea,  se  comprende  la  respon- 
sabilidad terrible  cuyo  peso  hace  gravitar  Rousseau 
sobre  los  inventores,  fundadores,  conductores,  le- 
gisladores y  manipuladores  de  sociedades.  Es  asi' 
que  con  respecto  a  ellos  se  manifiesta  muy  exigen- 
te. 

"Aquel  que  se  atreva  a  emprender  la  tarea  de 
dar  instituciones  a  un  pueblo,  debe  sentirse 
capaz,  para  decirlo  asi',  de  cambiar  la  natura- 
leza humana,  de  transformar  a  todo  indivi- 
duo —el  que  de  por  si'  es  un  todo  perfecto  y 
solitario—  en  una  parte  de  un  todo  mayor,  del 
cual  el  individuo  reciba  total  o  parcialmente 
su  vida  y  su  ser;  de  alterar  la  constitución 
del  hombre  para  reforzarla:  de  sustituir  una 
existencia  parcial  y  moral  a  la  existencia 
fi'sica  e  independiente  que  hemos  recibido 
todos  de  la  naturaleza.  Es  necesario,  en  una 
palabra,  que  retire  de  los  hombres  sus  fuer- 
zas propias,  para  darles  las  que  le  son  extra- 
ñas. 

Por  especie  humana.  ¿Qué  han'an  con  la  dig- 
nidad los  adeptos  de  Rousseau? 


LOS  LEGISLADORES  PRETENDEN 
MOLDEAR  LA  HUMANIDAD 

Raynal.  —  "El  clima,  es  decir  el  cielo  y  la 
tierra,  es  la  primera  regla  para  el  legislador.  Sus 
recursos  le  dictan  sus  deberes.  Lo  que  debe  con- 
sultar en  primer  lugar  en  su  posición  local.  Una 
población  colocada  sobre  costas  man'timas  tendrá 
leyes  relativas  a  la  navegación.  .  .  Si  la  colonia  es 
llevada  al  interior,  debe  el  legislador  prever  el 
tipo  y  grado  de  fecundidad  de  las  tierras." 

"Por  encima  de  todo,  es  en  la  distribución 
de  las  tierras  donde  habrá  de  brillar  la  sabidun'a  de 
la  legislación.  En  general  y  en  todos  los  pai'ses  del 
mundo,  cuando  se  funda  una  colonia,  debe  darse 
a  todos  los  hombres,  es  decir  a  cada  uno  de  ellos, 
una  extensión  suficiente  para  el  mantenimiento  de 
una  familia.  .  .  " 


"En  una  isla  salvaje  en  la  que  se  pusiera  una  i 
población  de  niños,  no  se  tendn'a  que  hacer  otra 
cosa  que  dejar  brotar  los  gérmenes  de  la  verdad  en 
el  desarrollo  de  la  razón.  .  .  Pero  cuando  se  esta- 
blece un  pueblo  ya  viejo  en  un  pai's  nuevo,  la  habi- 
lidad consiste  en  no  dejarle  otras  opiniones  y  hábi- 
tos nocivos,  que  aquellos  de  los  cuales  no  es  posi- 
ble curarlo  y  corregirlo.  De  quererse  impedir  que 
los  mismos  se  transmitan,  se  debe  velar  sobre  la 
segunda  generación  por  medio  de  la  educación  i 
común  y  pública  de  los  niños.  Un  pn'ncipe,  un 
legislador,  jamás  debiera  fundar  una  colonia  sin 
mandar  a  ella  de  antemano  hombres  sabios  para 
instruir  la  juventud.  .  .  En  una  colonia  naciente  se 
encuentran  abiertas  todas  las  oportunidades  para 
las  precauciones  del  legislador  que  quiera  depurar 
la  sangre  y  las  costumbres  de  un  pueblo.  Tenien- 
do genio  y  virtud,  las  tierras  y  los  hombres  que  ten- 
drá en  sus  manos  habrán  de  inspirar  en  su  espi'ritu 
un  plan  de  sociedad  que  un  escritor  jamás  puede 
trazar  sino  de  una  manera  vaga  y  sujeta  a  la  inesta- 
bilidad propia  de  las  hipótesis  que  van'an  y  se  com- 
plican por  una  infinidad  de  circunstancias  dema- 
siado difi'ciles  para  ser  previstas  y  combinadas..." 

¿No  parece  estarse  escuchando  a  un  profesor 
de  agricultura  que  dice  a  sus  alumnos:  El  clima  es 
la  primera  norma  para  el  agricultor?  Sus  recursos 
le  dictan  sus  deberes.  Debe  empezar  por  consultar 
su  posición  local.  De  estar  en  tierra  arcillosa,  debe 
conducirse  de  tal  manera.  Si  se  tiene  que  habérse- 
las con  terreno  arenoso,  he  aquí' cómo  debe  p'^oce- 
der. 

El  agricultor  que  quiere  limpiar  y  mejorar  su 
campo  dispone  de  toda  clase  de  facilidades.  Si  tie- 
ne habilidad,  las  tierras  y  los  abonos  que  estarán 
en  sus  manos,  le  inspirarán  un  plan  de  explota- 
ción, que  un  profesor  jamás  puede  trazar  sino  de 
una  manera  vaga  y  sujeta  a  la  inestabilidad  de  la 
hipótesis,  que  van'an  y  se  complican  junto  con  una 
infinidad  de  circunstancias  en  exceso  difi'ciles  de 
prever  y  combinar. 

Pero,  ioh  sublimes  escritores,  tened  la  bondad 
de  recordar  alguna  vez  que  la  arcilla,  la  avena  y 
el  estiércol  de  que  se  trata,  de  los  que  disponéis 
tan  arbitrariamente,  son  hombres,  vuestros  igua- 
les, seres,  inteligentes  y  libres  como  vosotros,  que 
como  vosotros  han  recibido  de  Dios,  la  facul- 
tad de  ver,  de  prever,  de  pensar  y  de  juzgar  por  si' 
mismos! 

LA  DICTADURA  TEMPORAL 

Mably  después  de  explicar  que  las  leyes 
han  quedado  gastadas  por  la  herrumbre  del  tiem- 
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po  y  por  la  negligencia  producida  por  la  seguridad, 
continúa  dirigiéndose  a  sus  lectores  asi': 


"En  tales  circunstancias  hay  que  convencerse 
de  que  se  han  aflojado  los  resortes  del  gobier- 
no. Déseles  nueva  tensión  y  el  mal  quedara' 
curado.  .  .  Piénsese  menos  en  castigar  las  fal- 
tas que  en  promover  las  virtudes  que  se  nece- 
sitan. Con  ese  sistema  quedará  devuelto  a 
vuestra  república  el  vigor  de  la  juventud,  i  Los 
pueblos  libres  han  perdido  la  libertad  a  cau- 
sa de  no  haberla  conocido!  Pero  si  los  progre- 
sos del  mal  son  tales  como  para  que  los  ma- 
gistrados comunes  no  puedan  ya  ponerle 
remedio  con  eficacia,  recurrid  a  una  magistra- 
tura extraordinaria,  cuya  duración  sea  corta  y 
cuyo  poder  sea  considerable.  En  ese  caso  es 
necesario  impresionar  la  imaginación  de  los 
ciudadanos." 


Y  todo  por  el  mismo  estilo  durante  veinte 
volúmenes. 

j  Bajo  la  influencia  de  semejantes  enseñanzas 

i  que  son   el  fondo  de  la  educación  clásica,   llegó 
j  ia  época  en  que  todos  han  pretendido  colocarse 
¡  fuera   y   por   encima   de  la  humanidad,  a  fin  de 
arreglarla,  organizaría  e  instituirla  a  su  manera. 

i  LA  IGUALDAD  DE  FORTUNAS 
I  QUIEREN  LOS  SOCIALISTAS 

Condillac:  "Erigi'os,  Monseñor,  en  un  Licur- 
go o  en  un  Solón.  Y  antes  de  continuar  la  lectura 
de  lo  que  aquí'  escribo,  entreteneos  en  dotar  de 
leyes  a  algún  pueblo  salvaje  de  América  o  África. 
Estableced  a  esos  pueblos  errantes  en  habitacio- 
nes fijas;  enseñadles  a  alimentar  rebaños...;  esfor- 
zaos en  desarrollar  las  aptitudes  sociales  que  les 
ha  dado  la  naturaleza.  .  .  Ordenadles  que  empie- 
cen a  practicar  los  deberes  de  la  humanidad.  En- 
venenad por  medio  de  castigos  los  placeres  que  pro- 
meten las  pasiones,  y  veréis  que  esos  bárbaros  por 
cada  arti'culo  de  vuestra  legislación,  perderán  un 
vicio  y  adquirirán  una  virtud.  Todos  los  pueblos 
han  tenido  leyes.  Pero  pocos  de  entre  ellos  han 
sido  felices.  ¿Cuál  es  la  causa?  Está  en  que  los  le- 
gisladores casi  sempre  han  ignorado  que  el  objeto 
de  la  sociedad  es  el  de  unir  las  familias  por  medio 
de  un  interés  común. 

"La  imparcialidad  de  las  leyes  consiste  en  dos 
cosas:  en  establecer  la  igualdad  en  las  fortunas  e 
igualdad  en  la  dignidad  de  los  ciudadanos.  .  .  A 
medida  que  vuestras  leyes  establezcan  mayor  igual- 
dad, se  harán  más  caras  a  todo  ciudadano.  ¿Cómo 


habrían  de  agitar  a  hombres  iguales  en  fortuna  y 
dignidad,  la  avaricia,  la  ambición,  la  voluptuosidad, 
la  pereza,  la  ociosidad,  la  envidia,  el  odio  y  los  ce- 
los, siendo  que  las  leyes  no  les  dejarin  U  esperanza 
de  quebrar  aquella  igualdad?" 

ERROR  DE  LOS  ESCRITORES 
SOCIALISTAS 

No  es  sorprendente  que  los  siglos  XVII  y 
XVIII  hayan  considerado  al  género  humano  co- 
mo materia  inerte,  que  todo  lo  espera  y  recibe, 
—forma,  figura,  impulso,  movimiento  y  vida>- 
de  un  gran  principe,  de  un  gran  legislador,  de 
un  gran  genio.  Aquellos  siglos  se  nutrieron  en 
el  estudio  de  la  antigüedad  y  en  efecto,  la  anti- 
güedad nos  ofrece  en  todas  partes,  en  Egipto, 
en  Grecia,  en  Persia  y  en  Roma,  el  especticulo  de 
algunos  hombres  manipulando  a  su  antojo  a  U 
humanidad  reducida  a  servidumbre  p>or  la  fuer/a 
o  el  fraude.  ¿Qué  prueba  eso?  Que,  ya  que  el  hom- 
bre y  la  sociedad  son  capaces  de  mejorarse,  el 
error,  la  ignorancia,  el  despotismo,  la  esclavitud  y 
la  superstición  tienen  que  existir  en  rruyor  grado 
en  el  comienzo  de  los  tiempos.  La  equivocación 
de  los  escritores  que  he  citado,  no  está  en  haber 
comprobado  el  hecho,  sino  en  haberlo  propuesto 
como  norma,  para  la  imilación  y  admiración  de 
generaciones  futuras.  Su  error  reside  en  -con 
inconcebible  ausencia  de  espiVitu  critico  y  basa- 
dos en  la  fe  de  un  convencionalismo  pueril-  ha- 
ber admitido  lo  que  es  inadmisible,  o  sea  la  grarv 
deza,  la  dignidad,  la  moralidad  y  el  estado  de 
bienestar  que  existió  en  esas  sociedades  artificiales 
del  mundo  antiguo;  en  no  haber  comprendido  que 
el  tiempo  produce  y  propaga  el  esclarecimiento; 
que  a  medida  que  se  hace  la  luz,  la  tuerza  pasa  del 
lado  del  derecho  y  la  sociedad  recobra  posesión 
de  si'  misma. 

¿QUE  ES  LA  LIBERTAD? 

Y  en  efecto,  ¿cuál  es  el  desarrollo  político 
que  estamos  presenciando?  No  es  otra  cosa  que  el 
esfuerzo  instintivo  de  lodos  los  pueblos  hacia  la 
libertad.  ¿Y  qué  es  la  libertad,  esa  palabra  que  tie- 
ne el  poder  de  hacer  palpitar  todos  los  corazones 
y  de  agitar  al  mundo,  sino  el  conjunto  de  todas  las 
libertades,  liberud  de  conciencia,  de  tv^eíumi, 
de  asociación,  de  prensa,  de  loconx>c»ón.  de  tra- 
bajo, de  intercambio;  en  otros  términos  el  ejercicio 
en  ausencia  de  interferencias  ajenas,  de  todas  las 
facultades  que  no  perjudiquen  los  iguales  derechos 
de  los  demás;  aún  en  otras  palabras,  la  destrucción 
de  lodos  los  despotismos,  aún  del  despot ísítk)  le- 
gal, y  el  reducir  la  ley  a  su  única  atribución  racio- 
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nal,  que  es  la  de  reglamentar  el  derecho  individual 
de  legrtima  defensa  o  de  reprimir  la  injusticia? 

Debe  convenirse  que  aquella  tendencia  del 
género  humano  se  ve  en  mucho  contrariada,  espe- 
cialmente en  nuestra  patria  por  la  funesta  inclina- 
ción —fruto  de  la  enseñanza  clásica—  que  es  común 
a  todos  los  autores,  a  colocarse  fuera  de  la  humani- 
dad para  arreglarla,  organizaría  e  instituirla  a  su 
capricho. 


tiranía  filantrópica 

Mientras  que  la  sociedad  se  agita  para  la  rea- 
lización de  la  libertad,  los  grandes  hombres  que  se 
colocan  a  su  cabeza,  imbuidos  de  los  principios  de 
los  siglos  XVII  y  XVIII  no  piensan  sino  en  doble- 
garla bajo  el  filantrópico  despotismo  de  sus  inven- 
ciones sociales  y  en  hacerla  soportar  dócilmente 
—según  la  expresión  de  Rousseau—  el  yugo  de  la 
facilidad  pública,  tal  cual  ellos  la  han  imaginado. 

Bien  se  vio  eso  en  1789.  Apenas  quedó  des- 
truido el  antiguo  régimen  legal,  se  presentó  la  preo- 
cupación y  la  tarea  de  someter  la  nueva  sociedad 
a  otros  arreglos  artificiales,  partiendo  siempre 
de  esta  base  convenida;  la  omnipotencia  de  la  ley. 

Saint  Just:  "El  legislador  domina  el  porvenir. 
Es  él  quien  debe  disponer  el  bien  de  la  humanidad. 
El  es  quien  debe  hacer  que  los  hombres  sean  co- 
mo él  desea." 

Billaud  Verannes.  "Es  necesario  volver  a  mol- 
dear un  pueblo  al  que  se  le  quiere  devolver  la  li- 
bertad. Se  requiere  la  destrucción  de  viejos  prejui- 
cios, cambiar  antiguas  costumbres,  perfeccionar 
afectos  depravados,  restringir  necesidades  supér- 
fluas  y  extirpar  vicios  inveterados;  se  requiere  ac- 
ción fuerte,  acción  vehemente...  Ciudadanos,  la 
inflexible  austeridad  de  Licurgo  se  tornó  en  Espar- 
ta la  base  inconmovible  de  la  república;  el  carác- 
ter débil  y  confiado  de  Solón  volvió  a  sumergir 
a  Atenas  en  la  esclavitud.  Este  paralelo  encierra 
toda  la  ciencia  del  gobierno." 

Robespierre.  "La  función  del  gobierno  está 
en  dirigir  las  fuerzas  fi'sicas  y  morales  de  la  nación 
hacia  la  meta  para  la  cual  ha  sido  instituida." 

Lepelletier.  "Considerando  hasta  que  punto 
se  encuentra  degradada  la  especie  humana,  me  he 
convencido  de  la  necesidad  de  operar  una  total 
regeneración,  y  si  puedo  expresarme  asi',  de  crear 
un  nuevo  pueblo." 


LOS  SOCIALISTAS  QUIEREN  LA 
DICTADURA 

Como  se  ve,  los  hombres  no  son  más  que  vil 
materia  prima.  No  les  corresponde  querer  el  bien; 
son  incapaces  de  ello;  le  corresponde  al  legislador, 
según  Saint  just.  Los  hombres  no  son  sino  lo  que 
él  quiere  que  sean. 

Para  Robespierre,  que  copia  literalmente  a 
Rousseau,  el  legislador  empieza  por  asignar  la  fina- 
lidad para  la  cual  se  instituye  la  Nación.  Luego,  los 
gobiernos  no  tienen  mas'  que  dirigir  hacia  aquella 
finalidad  todas  las  fuerzas  físicas  y  morales.  La  na- 
ción en  si'  permanece  siempre  pasiva  en  todo  eso  y 
Billaud  Verennes  nos  enseña  que  la  gente  no  debe 
tener  sino  los  prejuicios,  las  costumbres,  los  afec- 
tos y  las  necesidades,  que  el  legislador  autorice. 
Llega  hasta  decir  que  la  inflexible  austeridad  de  un 
hombre,  es  la  base  de  una  república. 

Se  ha  visto  que  en  el  caso  de  que  el  mal  sea 
tan  grande  que  no  puedan  remediarlo  los  magis- 
trados comunes,  Mably  aconseja  la  dictadura  para 
hacer  que  florezca  la  virtud:  "Recurrid",  dice,  "a 
una  magistratura  extraordinaria,  cuya  duración 
sea  corta  y  el  poder  considerable."  "Es  necesario 
impresionar  la  imaginación  de  los  ciudadanos." 
No  ha  quedado  perdida  aquella  doctrina;  escuche- 
mos a  Robespierre: 

"El  principio  de  gobierno  republicano  está  en 
la  virtud  y  su  medio  de  acción  mientras  se  es- 
tablece, en  el  terror.  Queremos  que  sustituya 
en  nuestro  pai's,  la  moral  al  egoísmo,  la  pro- 
bidad al  honor,  los  principios  a  las  costum- 
bres, los  deberes  a  las  formalidades  decoro- 
sas, el  imperio  de  la  razón  a  la  tiranía  de  la 
moda,  el  desprecio  al  vicio  al  menosprecio  de 
la  desgracia,  la  dignidad  a  la  insolencia,  la 
grandeza  de  alma  a  la  vanidad,  el  amor  a  la 
gloria  al  amor  al  dinero,  la  gente  buena  a  la 
gente  agradable,  el  mérito  a  la  intriga,  el  genio 
al  ingenio,  la  verdad  a  la  apariencia  brillante, 
el  encanto  de  la  felicidad  a  los  trastornos  de  la 
voluptuosidad,  la  grandeza  del  hombre  a  la 
pequenez  de  los  grandes,  un  pueblo  magná- 
nimo, poderoso  y  feliz  a  un  pueblo  amable, 
frivolo  y  miserable;  es  decir,  todas  las  virtu- 
des y  todos  los  milagros  de  la  República  a 
todos  vicios  y  a  todas  las  ridiculeces  de  la 
monarquía." 

ARROGANCIA  DICTATORIAL 

íA  qué  altura  por  encima  de  la  humanidad  se 
coloca  aquí  Robespierre!  Y  nótese  las  circunstan- 
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cias  en  que  habla.  No  se  limita  a  expresar  el  deseo 
de  una  gran  renovación  del  corazón  humano.  Ni 
siquiera  espera  qué  habrá  de  resultar  de  un  gobier- 
no normal.  No,  quiere  él  operarla  por  si'  mismo  y 
por  medio  del  terror.  El  discurso,  de  que  se  ha  ex- 
trai'do  aquel  pueril  y  laborioso  amasijo  de  anti'- 
tesis,  tema  por  objeto  exponer  los  principios  de 
moral  que  deben  dirigir  a  un  gobierno  revolucio- 
nario. Nótese  que  cuando  Robespierre  viene  a  pe- 
dir la  dictadura,  no  es  solamente  para  rechazar 
al  extranjero  o  para  combatir  las  facciones;  es 
fí\ás  bien  para  hacer  prevalecer  por  el  terror,  sus 
principios  propios  de  moral,  en  tanto,  nos  dice, 
se  establece  una  nueva  Constitución.  Su  preten- 
sión llega  nada  menos  que  a  querer  extirpar  del 
pai's,  por  el  terror:  egoísmo,  honor,  costumbres, 
¡Formalidades  de  decoro,  moda,  vanidad,  amor  al 
dinero,  distinción,  intriga,  espiritualidad,  volup- 
tuosidad y  miseria.  Sólo  después  de  que  él,  Robes- 
pierre, haya  realizado  aquellos  milagros  —como 
con  razón  los  llama—,  permitirá  que  las  leyes  re- 
cobren su  imperio.  ¡Ea!  miserables  que  tan  gran- 
des os  creéis,  que  juzgáis  a  la  humanidad  tan  pe- 
queña, que  todo  lo  queréis  reformar,  reformaos 
vosotros  mismos;  con  esa  tarea  os  basta. 

i    DESPOTISMO  INDIRECTO 

En  general,  sin  embargo,  los  señores  reforma- 
dores, legisladores  y  autores  no  reclaman  ejercitar 
sobre  la  humanidad  un  despotismo  directo.  No;  son 
demasiado  moderados  y  demasiado  filántropos 
para  eso.  No  piden  más  que  el  despotismo,  absolu- 
tismo y  omnipotencia  de  la  ley.  Solamente  pre- 
tenden dictar  ellos  la  ley. 

Para  mostrar  cuan  universal  ha  sido  en  Francia 
esa  extraña  disposición  de  los  espi'ritus,  asi'  como 
me  habn'a  sido  necesario  reproducir  por  entero  a 
Mably,  a  Raynal,  a  Rousseau  y  a  Fenelón,  con  lar- 
gos extractos  de  Bossuet  y  Montesquieu,  tendn'a 
también  que  reproducir  la  versión  completa  de  las 
sesiones  de  la  Convención.  De  lo  que  me  guardaré 
bien,  remitiendo  al  lector  a  dicha  versión. 

NAPOLEÓN  quería 

UNA  HUMANIDAD  PASIVA 


Bien  debe  suponerse  que  aquellas  ideas  de- 
f  bieron  tener  la  simpati'a  de  Bonaparte.  Las  adoptó 
con  fervor,  poniéndolas  enérgicamente  en  práctica. 
;;  Considerándose  como  un  químico,  no  vio  en  Eu- 
¿ropa   sino   materia  de  experimentación.   Pero  esa 
^  materia  pronto  demostró  ser  un  reactivo  poderoso. 
Desengañado  en  buena  medida,  Bonaparte  en  San- 
ta Elena  pareció  reconocer  que  en  los  pueblos  exis- 


te alguna  iniciativa,  mostrándose  menos  hostil  a 
la  libertad.  Lo  que  sin  embargo  no  le  impidió 
dar  a  su  hijo,  en  su  testamento,  la  siguiente  lec- 
ción: "Gobernar  es  esparcir  la  moralidad,  la  ins- 
trucción y  el  bienestar". 

¿Acaso  es  ahora  necesario  hacer  ver  por  me- 
dio de  fastidiosas  citas,  de  dónde  arrancan  More- 
lly,  Babeuf,  Owen,  Saint  Simón  y  Fourier?  Me  li- 
mitaré a  someter  al  lector  algunos  extractos  del  li- 
bro de  Louis  Blanc  sobre  la  organización  del  tra- 
bajo. 

"En  nuestro  proyecto,  la  sociedad  recibe  el 
impulso  del  poder."  ¿En  qué  consiste  el  impulso 
que  da  a  la  sociedad  el  poder  guberrutivo?  En 
imponer  el  proyecto  de  Louis  Blanc. 

Por  otro  lado,  la  sociedad  a  que  se  refiere  es  el 

género  humano. 

Luego,  en  definitiva,  el  género  humano  recibe 
el  impulso  de  Lous  Blanc. 

Allá  él,  se  dirá.  Sin  duda  el  género  humano 
tiene  libertad  para  seguir  los  consejos  de  quien- 
quiera que  sea.  Pero  no  es  así  como  entiende  el 
asunto  Louis  Blanc.  Entiende  que  su  proyecto  que- 
de convertido  en  ley  y  por  consiguiente,  que  sea 
impuesto  por  la  fuerza,  por  el  poder 

"En  nuestro  proyecto  el  Estado  no  hace  mis 
que  dar  al  trabajo  una  legislación  (¿nada 
más?)  en  virtud  de  I4  cual  el  movimiento  in- 
dustrial puede  y  debe  realizarse  con  toda  li- 
bertad. El  (Estado)  no  hace  mis  que  colocar  a 
la  libertad  sobre  una  pendiente  (¿nada  mis 
que  eso?)  por  la  que  baja  una  vez  colocada 
en  ella  por  la  sola  fuerza  de  las  cosas  y  como 
consecuencia  natural  del  mecanismo  estable- 
cido". 

¿Pero  cuál  es  la  pendiente?  La  indicada  por 
Louis  Blanc.  ¿No  conduce  al  abismo?  (No;  con- 
duce a  la  felicidad).  ¿Cómo  es  entonces  que  la  so- 
ciedad no  se  coloca  en  tal  pendiente  por  si  misma? 
(Porque  no  sabe  lo  que  quiere  y  tiene  necesidad  de 
impulso).  ¿Quién  habrá  de  darle  ese  impulso?  (El 
poder).  ¿Y  quien  prestará  impulso  al  poder? 
(Louis  Blanc). 

EL  CIRCULO  VICIOSO 
DEL  SOCIALISMO 

Jamás  podemos  salir  de  este  círculo:  la  huma- 
nidad permanece  pasiva  y  un  gran  hombre  la  pone 
en  movimiento  por  intermedio  de  la  ley. 


FREDERIC  bastí AT 


Una  vez  que  esté  en  la  pendiente  en  cuestión, 
¿por  lo  menos  gozará  la  sociedad  de  alguna  liber- 
tad? (Por  supuesto).  ¿Y  qué  es  la  libertad,  M.  Louis 
Blanc? 

"Digámoslo  una  vez  por  todas:  la  libertad  no 
consiste  sólo  en  el  derecho  concedido,  sino  en  el 
poder,  dado  al  hombre  para  que  lo  ejercite,  de  de- 
sarrollar sus  facultades,  bajo  el  imperio  de  la  jus- 
ticia y  bajo  la  salvaguardia  de  la  ley.  Y  no  se  trata 
de  un  distingo  sin  importancia;  tiene  un  sentido 
profundo  y  son  inmensas  sus  consecuencias.  Por- 
que si  se  admite  que  para  ser  verdaderamente  libre 
el  hombre  necesita  el  poder  de  ejercitar  y  desa- 
rrollar sus  facultades,  resulta  de  ahí  que  la  socie- 
dad es  deudora  con  repecto  a  cada  uno  de  sus 
miembros,  en  cuanto  a  proporcionarles  una  educa- 
ción adecuada,  sin  la  cual  el  espíritu  humano  no 
puede  desenvolverse;  les  debe  también  los  instru- 
mentos de  trabajo  a  falta  de  ios  cuales  la  actividad 
humana  no  puede  seguir  su  curso.  Ahora,  ¿por 
intervención  de  quién,  si  no  es  el  Estado,  puede 
la  sociedad  dar  a  cada  uno  de  sus  miembros  la  ins- 
trucción adecuada  y  los  necesarios  instrumentos 
de  trabajo?" 

Es  asi'  que  la  libertad  es  el  poder.  ¿En  qué 
consiste  tal  poder?  (En  poseer  la  instrucción  e 
instrumentos  de  trabajo).  ¿Quién  habrá  de  dar  la 
instrucción  y  los  instrumentos  de  trabajo?  (La 
sociedad  que  al  respecto  es  deudora).  ¿Por  inter- 
vención de  quién  dará  la  sociedad  los  instrumen- 
tos de  trabajo  a  quien  no  los  posee?  (Por  interven- 
ción del  Estado).  ¿A  quién  habrá  de  quitárselos 
el  Estado? 

Le  corresponde  al  lector  dar  la  respuesta  y  ver 
adonde  desemboca  todo  esto. 


LA  DOCTRINA  DEMOCRÁTICA 

Uno  de  los  fenómenos  más  extraños  de  nues- 
tro tiempo,  y  que  probablemente  sorprenderá 
mucho  a  nuestros  nietos,  está  en  el  hecho  de  que 
la  doctrina  se  base  en  esta  triple  hipótesis:  La  ra- 
dical inercia  de  la  humanidad,  la  omnipotencia 
de  la  ley,  y  la  infalibilidad  del  legislador,  como 
si'mbolo  sagrado  del  partido  que  se  proclama  a  si' 
mismo  como  único  partido  democrático. 

Cierto  es  que  también  dice  ser  social. 

En  cuanto  a  democrático,  tiene  fe  ilimitada  en 
la  humanidad.  En  cuanto  a  lo  social,  la  pone  al 
nivel  del  lodo. 


Si  se  trata  de  derechos  poli'ticos,  si  se  trata 
de  hacer  surgir  al  legislador  de  su  seno,  ¡oh!  enton- 
ces, según  la  doctrina  criticada,  el  pueblo  posee  la 
ciencia  infusa;  está  dotado  de  un  tacto  admirable; 
su  voluntad  es  siempre  recta,  la  voluntad  general  no 
puede  errar.  No  podi'a  el  sufragio  ser  universal  en 
demasía. 

Nadie  da  a  la  sociedad  garantía  alguna.  La 
voluntad  y  la  capacidad  de  elegir  bien  se  supo-  y 
nen  siempre.  ¿Acaso  puede  equivocarse  el  pueblo? 
¿Acaso  no  estamos  en  el  siglo  de  las  luces?  i  Pues 
qué!  ¿Habrá  el  pueblo  de  permanecer  siempre  bajo 
tutela?  ¿No  ha  conquistado  sus  derechos  con 
bastante  esfuerzo  y  sacrificio?  ¿No  ha  dado  sufi- 
cientes pruebas  de  su  inteligencia  y  sabiduría?  ¿No 
ha  llegado  a  su  madurez?  ¿No  está  en  estado  de 
formar  juicio  por  sí  mismo?  ¿No  conoce  sus  pro- 
pios intereses?  ¿Existe  un  hombre  o  una  clase  que 
se  atreve  a  reivindicar  el  derecho  de  sustituir  al 
pueblo,  de  decidirse  a  actuar  en  su  lugar?  No,  no, 
el  pueblo  quiere  ser  libre  y  lo  será.  Quiere  dirigir 
sus  propios  asuntos  y  habrá  de  dirigirlos. 

Pero,  en  un  momento  dado  el  legislador  que- 
da desligado  de  los  comicios  por  medio  de  la  elec- 
ción; ¡oh!  entonces  el  lenguaje  cambia.  La  nación 
vuelve  a  la  pasividad,  a  la  inerc¡a  y  a  la  nada,  y  el 
legislador  toma  posesión  de  la  omnipotencia.  Le 
corresponde  a  él  la  inventiva,  la  d¡recc¡ón,  la  ¡m- 
pulslón  y  la  organización.  La  humanidad  no 
t¡ene  más  que  dejarse  manejar;  ha  sonado  la  hora 
del  despotismo.  Y  nótese  que  se  trata  de  algo 
fatal;  porque  aquel  pueblo,  que  poco  ha  era  ilus- 
trado, tan  moral,  tan  perfecto,  no  tiene  ya  ningu- 
na especie  de  iniciativa,  o  si  las  tiene,  lo  arrastran 
todas  hacia  la  degradación. 

CONCEPTO  SOCIALISTA  DE 
LA  LIBERTAD 

¡Y   habría  que  dejarle  un  poco  de  libertad! 

Se  ignora  que  según  Considerant:  la  libertad 
conduce  fatalmente  al  monopolio?  ¿No  se  sabe  que 
la  libertad  conduce  a  la  competencia?  ¿Y  qué  la 
competencia  para  Louis  Blanc,  es  en  cuanto  al  pue- 
blo, un  sistema  de  exterminio  y  para  la  burguesía, 
causa  de  ruina?  ¿Qué  es  por  eso  que  los  pueblos 
quedan  tanto  más  exterminados  y  arruinados 
cuanto  más  libres  son,  viéndose  como  testimonio  a 
Suiza,  Holanda,  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos.? 
¿Se  ignora,  siempre  según  Louis  Blanc,  que  la  com- 
petencia conduce  al  monopolio  y  que,  por  la  mis- 
ma razón  de  baratura  conduce  a  la  exageración 
de  precios?   ¿Que   la  competencia  tiende  a  secar 
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las  fuentes  del  consumo  y  empuja  a  la  producción 
hacia  una  actividad  devoradora? 

¿Que  la  competencia  obliga  al  aumento  de  la 
producción   y   a   la  disminución   en  el  consumo; 

de  donde  sigue  que  los  pueblos  libres  producen 
para  no  consumir;  que  la  competencia  constituye 
a  la  vez  opresión  y  demencia;  y  que  es  absoluta- 
mente necesario  que  Louis  Blanc  tome  cartas  en  el 
asunto? 

LOS  SOCIALISTAS  TEMEN  TODAS 
LAS  LIBERTADES 

Pues  bien,  ¿qué  libertad  podría  dejarse  a  los 
hombres?  ¿Se  trataría  de  la  libertad  de  concien- 
cia? (Pues  se  verá  que  todos  aprovechan  el  permi- 
so para  volverse  ateos).  ¿La  libertad  de  enseñan- 
za? (Pues  los  padres  se  apresurarán  a  pagar  profe- 
sores para  que  enseñen  a  sus  hijos  la  inmoralidad 
y  el  error;  si  se  creyera  a  Thiers,  de  dejarse  la  ense- 
ñanza en  manos  de  la  libertad  nacional,  cesaría 
de  ser  nacional  y  educaríamos  a  nuestros  niños 
siguiendo  las  ideas  de  los  turcos  o  hindúes,  en  lu- 
gar de  que,  gracias  al  despotismo  legal  de  la  uni- 
versidad, tienen  la  felicidad  de  recibir  enseñanza 
de  acuerdo  con  las  nobles  ideas  de  los  romanos). 
¿La  libertad  de  trabajo?  (Pero  eso  es  competen- 
cia, que  tiene  por  efecto  dejar  sin  consumir  los 
productos,  exterminar  al  pueblo  y  arruinar  la  bur- 
guesía). ¿La  libertad  de  intercambio?  (Pero,  bien 
se  sabe  y  los  proteccionistas  lo  han  demostrado 
hasta  la  saciedad,  que  un  hombre  se  arruina  cuan- 
do intercambia  libremente  y  que  para  enriquecer- 
se hay  que  intercambiar  sin  libertad).  ¿La  libertad 
de  asociación?  (Pero  es  que  según  la  doctrina  socia- 
lista, libertad  y  asociación  son  entre  si' excluyentes 
ya  que  precisamente  no  se  aspira  a  arrebatar  a  los 
hombres  su  libertad  más  que  para  forzarlos  a  aso- 
ciarse). 

Bien  se  ve  que  los  demócratas  socialistas,  en 
toda  conciencia  no  pueden  dejar  a  los  hombres 
ninguna  libertad,  puesto  que  por  naturaleza  pro- 
pia -y  a  menos  que  los  señores  socialistas  inter- 
vengan para  poner  orden  en  todo  sentido-  sus 
tendencias  los  llevan  a  toda  clase  de  degradación 
y  falta  de  moral. 

Habría  que  adivinar  en  tal  caso,  con  qué  fun- 
damento se  reclama,  con  tanta  insistencia,  el  su- 
fragio universal. 

LA  IDEA  DEL  SUPERHOMBRE 

Las  pretensiones  de  los  organizadores  dan  lu- 
gar a  otra  pregunta,  que  a  menudo  les  he  formu- 


lado y  a  la  cual,  que  yo  sepa,  jamás  han  dado  res- 
puesta. 

Desde  que  las  tendencias  naturales  de  la  hu- 
manidad son  tan  malas  como  para  que  deba  privir- 
seles  de  la  libertad,  ¿cómo  resulu  que  las  tenden- 
cias de  los  organizadores  puedan  ser  buenas?  ¿Aca- 
so los  legisladores  y  sus  agentes  no  forman  parte 
del  género  humano?  ¿Es  que  se  creen  amasados 
con  barro  diferente  del  que  sirvió  para  el  resto  de 
los  hombres?  Dicen  que  la  sociedad,  abandonada  a 
si'  misma,  corre  fatalmente  al  abismo  porque  sus 
instintos  son  perversos.  Pretenden  detenerla  en 
esa  pendiente,  imprimiéndole  nueva  dirección.  Lue- 
go, han  recibido  del  cielo  inteligencia  y  virtudes 
que  los  colocan  fuera  y  por  encima  de  la  humani- 
dad; pues  que  nos  muestren  sus  títulos.  Quieren 
ser  pastores,  quieren  que  seamos  rebaño.  Tal  arre- 
glo presupone  en  ellos  una  superioridad  de  natu- 
raleza, con  respecto  a  la  cual  tenemos  todo  el  de- 
recho de  pedir  previamente  la  prueba. 


LOS  SOCIALISTAS  RECHAZAN 
LA  LIBRE  ELECCIÓN 

Nótese  que  lo  que  pongo  en  duda  no  es  el 
derecho  de  inventar  combinaciones  sociales,  de 
propagarlas,  aconsejarlas  y  experimentarlas  en  ellos 
mismos  a  su  costo  y  riesgo;  lo  que  dispulo  es  el 
derecho  de  imponernos  todo  eso  por  intermedio 
de  la  ley,  es  decir  de  la  fuerza  y  obligarnos  a  pa- 
garlo con  nuestros  impuestos. 

Pido  que  los  Cabetistas,  Fourieristas,  Proud- 
honianos.  Universalistas  y  Proteccionistas  renun- 
cien, no  a  sus  ideas  particulares,  sino  a  la  idea  que 
les  es  común  de  someternos  por  la  fuerza  a  sus 
grupos  y  seres,  a  sus  talleres  socializados,  a  su  ban- 
ca gratuita,  a  su  moral  greco-romana  y  a  sus  tra- 
bas comerciales.  Lo  que  reclamo  de  ellos  es  que  nos 
dejen  la  facultad  de  juzgar  sus  planes  y  lo  de  no 
asociarnos  a  ellos,  directa  o  indirectamente,  si  es 
que  encontramos  que  dañan  nuestros  intereses, 
o  que  repugnan  a  nuestra  conciencia. 

Porque  la  pretensión  de  hacer  intervenir  al 
poder  y  al  impuesto,  además  de  ser  opresiva  y 
expoliativa,  implica  aun  esta  hipótesis  de  pre- 
juicio: la  incompetencia  de  la  humanidad  y  la  in- 
falibilidad del  planificador. 

Y  siendo  la  humanidad  incompetente  para 
formar  juicio  por  si'  misma,  ¿por  qué  viene  a  ha- 
blársenos  de  sufragio  universal? 
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CA  USA  DE  LAS  RE  VOL  UCIONES 
EN  FRANCIA.  EL  INMENSO 
PODER  DEL  GOBIERNO 

Aquella  contradicción  en  las  ideas  desgracia- 
damente se  ha  reproducido  en  los  hechos  y  mien- 
tras el  pueblo  francés  se  ha  adelantado  a  todos  los 
demás  en  la  conquista  de  sus  derechos,  o  más  bien 
de  sus  garantías  poh'ticas,  no  por  eso  ha  dejado 
de  permanecer  como  el  más  gobernado,  dirigido, 
administrado,  gravado,  trabado  y  explotado  de 
todos  los  pueblos  de  Europa. 

También  es  de  todos  los  pueblos  de  Europa 
aquel  en  el  cual  las  revoluciones  son  más  inmi- 
nentes, y  tiene  que  ser  asi'. 

Ya  que  se  parte  de  la  idea,  admitida  por  to- 
dos nuestros  publicistas  y  expresada  con  tanta 
energía  por  Louis  Blanc  con  estas  palabras:  "La 
sociedad  recibe  la  impulsión  del  poder  público". 
Y,  asi'  continuará  mientras  los  hombres  se  consi- 
deran a  si'  mismos  como  sensibles  pero  pasivos, 
incapaces  de  elevarse  por  propio  discernimiento 
y  por  energi'a  propia  hasta  ningún  grado  de  morali- 
dad o  bienestar,  quedando  reducidos  a  esperarlo 
todo  de  la  ley;  en  una  palabra,  cuando  admiten  que 
sus  relaciones  con  el  Estado  son  las  que  median 
entre  rebaño  y  pastor,  queda  en  claro  que  la  res- 
ponsabilidad del  poder  gobernativo  es  inmensa. 
Bienes  y  males,  virtudes  y  vicios,  igualdad  y  desi- 
gualdad, opulencia  y  miseria,  todo  emana  de  él. 
Está  a  cargo  de  todo,  todo  lo  mantiene,  lo  hace 
todo;  luego  es  responsable  por  todo.  Si  somos  fe- 
lices, con  todo  derecho  reclama  nuestro  recono- 
cimiento; pero  si  nos  vemos  en  la  miseria,  sólo  po- 
demos acusarlo  a  él.  ¿Acaso  no  dispone,  en  prin- 
cipio, de  nuestras  personas  y  de  nuestros  bienes? 
¿No  es  la  ley  omnipotente?  Al  crear  al  monopolio 
universitario,  se  ha  hecho  cargo  de  responder  a 
las  esperanzas  de  los  padres  de  familia,  privados 
de  su  libertad;  si  aquellas  esperanzas  se  ven  falli- 
das, ¿quién  tiene  la  culpa?  Al  reglamentar  la  in- 
dustria, se  ha  hecho  cargo  de  hacerla  prosperar, 
de  lo  contrario  hubiera  sido  absurdo  quitarle  su 
libertad;  si  por  ello  se  perjudica,  ¿quién  tiene  la 
culpa?  Al  inmiscuirse  para  ponderar  el  equilibrio 
comercial,  por  el  juego  de  las  tarifas,  se  ha  hecho 
cargo  de  hacer  florecer  el  comercio;  y  si  lejos  de 
florecer,  muere,  ¿quién  tiene  la  culpa? 

Al  acordar  a  los  armadores  man'timos  su  pro- 
tección -a  cambio  de  su  libertad-  se  ha  hecho  car- 
go de  hacer  lucrativo  el  negocio;  y  si  resulta  one- 
roso, ¿quién  tiene  la  culpa? 


Asi',  no  hay  un  solo  deber  en  la  nación  del 
cual  el  Gobierno  no  se  haya  hecho  responsable 
voluntariamente.  ¿Habrá  que  sorprenderse  de  que 
cada  sufrimiento  sea  causa  de  revolución? 

¿Y  cuál  es  el  remedio  que  se  propone?  Pues  el 
de  ensanchar  indefinidamente  el  ámbito  de  la  ley, 
es  decir,  la  responsabilidad  del  gobierno. 

Pero  si  el  gobierno  toma  a  su  cargo  la  eleva- 
ción y  regulación  de  los  salarios,  y  resulta  que  no 
puede  hacerlo;  si  se  encarga  de  prestar  asistencia 
a  todos  los  infortunios  y  no  puede  hacerlo;  si  se 
encarga  de  asegurar  la  jubilación  de  todos  los  tra- 
bajadores y  no  puede  hacerlo;  si  se  encarga  de  su- 
ministrar instrumentos  de  trabajo  a  todos  los  obre- 
ros y  no  puede  hacerlo;  si  se  encarga  de  abrir  a 
todos  los  ávidos  de  empréstitos,  un  crédito  gra- 
tuito, y  no  puede  hacerlo;  si,  según  las  palabras 
que  con  sentimiento  hemos  visto  brotar  de  la 
pluma  de  Lamartine,  "El  Estado  toma  para  si'  la 
misión  de  iluminar,  desarrollar,  engrandecer,  for- 
tificar, espiritualizar  y  santificar  el  alma  de  los 
pueblos"  y  en  ello  fracasa,  ¿acaso  no  se  advierte 
que  a  final  de  cada  decepción,  ¡ay!  más  que  pro- 
bable, está  una  revolución  no  menos  inevitable?" 

política  y  economía 

Retorno  a  mi  tesis  para  decir:  inmediatamente 
después  de  la  ciencia  económica  y  en  el  dintel  de 
la  poh'tica  (1)  se  presenta  una  interrogación  domi- 
nante. Es  la  siguiente: 

¿Qué  es  la  ley?  ¿Qué  debe  ser? 

¿Cuál  es  su  ámbito?  ¿Cuáles  son  sus  h'mites? 
¿Dónde  se  detienen,  en  consecuencia  las  atribu- 
ciones del  legislador? 

No  vacilo  en  responder:  La  Ley  es  la  fuerza 
común  organizada  para  obstaculizar  la  injusticia; 

y  para  abreviar,  la  ley  es  la  justicia. 

LEGITIMA  FUNCIÓN  DE  LA  LEGISLACIÓN 

No  es  verdad  que  el  legislador  tenga  sobre 
nuestras  personas  y  propiedad  un  poder  absoluto, 
ya  que  aquéllas  son  preexistentes  y  que  la  tarea  de 
la  ley  es  la  de  rodearlas  de  garantidas. 


(1)  La  economía  política  precede  a  la  política;  aquélla  dice  si 
los  intereses  humanos  son  naturalmente  armónicos  o  antagó' 
nicos;  lo  cual  tendría  que  ser  conocido  por  la  segunda  antes 
de  fijar  las  atribuciones  del  gobierno. 
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No  es  verdad  que  tenga  por  misión  la  ley,  re- 
gir nuestra  conciencia,  nuestras  ideas,  volunta- 
des, instrucción,  sentimientos,  trabajos,  intercam- 
bios, informaciones  y  satisfacciones. 

Su  misión  está  en  impedir  que  en  ninguno  de 
esos  puntos,  el  derecho  de  uno  quede  usurpado  por 
el  de  otro. 

•■■«■ 

La  ley,  debido  a  que  tiene  por  sanción  nece- 
saria a  la  fuerza,  no  puede  tener  otro  ámbito  legí'- 
timo,  que  el  legi'timo  ámbito  de  la  fuerza,  es  de- 
cir: la  justicia. 

Y  como  todo  individuo  sólo  tiene  derecho 
a  recurrir  a  la  fuerza  en  el  caso  de  legi'tima  defen- 
sa, la  fuerza  colectiva,  que  no  es  sino  la  reunión  de 
las  fuerzas  individuales,  no  podría  ser  aplicada 
racionalmente  para  otra  finalidad. 

La  ley  es  pues  únicamente  la  organización  del 
pre-existente  derecho  individual  de  legi'tima  de- 
fensa: 

La  ley  es  la  justicia. 


¿Dónde  detenerse?  ¿Quién  habri  de  detener 

a  la  ley? 


CAMINO  RECTO  HACIA  EL 
COMUNISMO 

Alguno,  como  Saint-Crlcq,  no  habri  de  exterv 
der  su  filantropía  sino  hasta  algunas  clases  de  in- 
dustriales y  pedirá  a  la  ley  que  disponga  de  los 
consumidores  en  favor  de  los  productores.  Otro, 
como  Considerant,  se  hará  cargo  de  la  causa  de 
los  trabajadores  y  reclamará  de  la  ley  para  ellos 
un  mínimo  asegurado,  vestido,  alojamiento,  ali- 
mentación y  todas  las  cosas  necesarias  para  el  man- 
tenimiento de  la  vida.  Un  tercero,  Louis  Blanc, 
dirá  con  razón  que  no  hay  ahí'  sino  un  esbozo  de 
paternalismo  y  que  la  ley  debe  darle  a  todos  inv 
trumentos  de  trabajo  e  instrucción.  Otra  persona 
hará  observar  que  tal  arreglo  deja  aún  sitio  para  la 
desigualdad  y  que  la  ley  debe  hacer  penetrar  en  las 
aldeas  más  remotas,  el  lujo,  la  literatura  y  lasartev 
Se  nos  llevará  asi'  hasta  el  comunismo,  o  más  bien 
la  legislación  será.  .  .  lo  que  ya  es:  el  campo  de 
batalla  de  todos  los  sueños  y  de  todos  los  inmo- 
derados apetitos. 


LEY  Y  CARIDAD  NO  ES  LO  MISMO 

El  objeto  de  la  ley  no  es  servir  para  oprimir  a 
las  personas  o  expoliar  la  propiedad,  aun  con  fines 
filantrópicos,  cuanto  que  es  su  misión  proteger  la 
persona  y  la  propiedad. 

Y  que  no  se  diga  que  puede  por  lo  menos 
ser  filantrópica  con  tal  que  se  abstenga  de  toda 
opresión  y  de  toda  expoliación;  eso  es  contradic- 
torio. La  ley  no  puede  dejar  de  actuar  sobre  las 
personas  o  los  bienes;  si  no  los  garantiza,  los  viola 
por  el  solo  hecho  de  actuar,  por  el  solo  hecho  de 
existir. 

La  ley,  es  la  justicia,  algo  claro,  sencillo,  per- 
fectamente definido  y  delimitado,  accesible  a  toda 
inteligencia  y  visible  para  todos  los  ojos,  porque 
la  justicia  es  determinable,  inmutable,  inalterable, 
que  no  puede  ser  admitida  en  más  ni  en  menos. 

Saliéndose  de  ahí',  haciendo  a  la  ley  religiosa, 
fraternalizadora,  igualizadora,  filantrópica,  indus- 
trial, literaria,  arti'stica,  pronto  se  está  en  lo  infini- 
to, en  lo  desconocido,  en  la  utopi'a  impuesta,  o 
lo  que  es  peor,  en  la  multitud  de  las  utopi'as  lu- 
chando por  apoderarse  de  la  ley  y  por  imponerla; 
porque  la  fraternidad  y  la  filantropi'a  no  tienen 
límites  fijos  como  la  justicia. 


BASE  DEL  GOBIERNO  ESTABLE 

Dentro  de  este  circulo,  se  concibe  un  gobier- 
no sencillo  e  inconmovible.  Y  desafio  a  que  se  me 
diga  de  dónde  podría  salir  la  idea  de  una  revolu- 
ción, insurrección  o  de  un  simple  motm.  contra 
una  fuerza  pública  limitada  a  reprimir  la  injusticia. 
Bajo  tal  régimen  habría  más  bienestar  y  éste  esta- 
ría más  igualmente  repartido,  y  en  cuanto  a  los  su- 
frimientos, que  son  inseparables  de  la  humanidad, 
a  ninguno  se  le  ocurriría  culpar  al  gobierno,  que 
sería  tan  extraño  a  ellos  como  lo  es  a  las  variacio- 
nes de  temperatura.  ¿Se  ha  visto  nunca  al  pueblo 
insurreccionarse  contra  la  corte  de  casación  o 
irrumpir  en  el  pretorio  del  juez  de  paz  para  recla- 
mar salarios  mínimos,  crédito  gratuito,  instru- 
mentos de  trabajo,  el  favor  de  las  tarifas  o  taller 
socializado?  Bien  sabe  que  tales  combinaciones 
están  fuera  del  poder  del  juez  y  del  mismo  modo 
podría  aprender  que  están  fuera  del  poder  de  la 
ley. 

Pero,  que  se  dicte  la  ley  basándose  en  el  prin- 
cipio de  la  fraternidad,  proclamando  que  de  ella 
emanan  bienes  y  males,  que  es  responsable  por 
toda  desigualdad  social,  y  se  abrirá  la  puerta  a 
una  interminable  serie  de  quejas,  odios,  trastor- 
nos y  revoluciones. 
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JUSTICIA  SIGNIFICA  . 

IGUALDAD  DE  DERECHOS 

La  ley  es  la  justicia.  iY,  bien  extraño  sena 
que  pudiera  equitativamente  ser  otra  cosa! 

¿Acaso  la  justicia  no  es  el  derecho? 

¿Acaso  todos  los  derechos  no  son  iguales? 
¿Cómo  pues  podría  intervenir  la  ley  para  someter- 
me a  los  planes  sociales  de  Mimerel,  Melum,  Thiers 
y  Louis  Blanc,  en  lugar  de  someter  a  esos  señores  a 
mis  planes?  ¿Se  cree  que  no  he  recibido  de  la  na- 
turaleza la  suficiente  imaginación  para  inventar 
también  una  utopia?  ¿Acaso  le  corresponde  a  la 
ley  la  elección  entre  tantas  quimeras,  poniendo  la 
fuerza  pública  al  servicio  de  una  de  ellas? 

La  ley  es  la  justicia.  Y  que  no  se  diga,  como 
continuamente  ocurre,  que  concebida  asi'  la  ley 
atea,  individualista  y  sin  entrañas,  resultaría  trans- 
formando a  la  humanidad  a  su  imagen  y  semejanza. 
Es  esa  una  deducción  absurda,  muy  digna  del  en- 
tusiasmo por  todo  lo  que  venga  del  gobierno  que 
lleva  a  la  humanidad  a  creer  en  la  omnipotencia 
de  la  ley. 

¡Cómo!  ¿Del  hecho  de  que  seamos  libres 
tiene  que  resultar  que  dejemos  de  actuar?  ¿De 
que  no  recibamos  la  impulsión  de  la  ley,  debe 
resultar  que  quedemos  desprovistos  de  toda  impul- 
sión? De  que  la  ley  se  limite  a  garantizar  el  libre 
ejercicio  de  nuestras  facultades,  ¿ha  de  resultar 
que  nuestras  facultades  sean  atacadas  de  inercia? 
Del  hecho  de  que  la  ley  no  nos  imponga  formas 
religiosas,  modos  de  asociación,  métodos  de  ense- 
ñanza, procedimientos  de  trabajo,  directivos  de 
intercambio,  planes  de  caridad,  ¿ha  de  resultar 
que  nos  apresuremos  a  hundirnos  en  el  atei'smo, 
el  aislamiento,  la  ignorancia,  la  miseria  y  el  egoís- 
mo? ¿Es  resultado  obligado  que  no  sepamos  ya 
reconocer  el  poder  y  la  bondad  de  Dios,  ni  aso- 
ciarnos, ni  prestarnos  ayuda  mutua,  ni  amor  y 
socorros  a  nuestros  hermanos  en  desgracia,  ni 
estudiar  los  secretos  de  la  naturaleza,  ni  aspirar 
al  perfeccionamiento  de  nuestro  ser? 

EL  CAMINO  HACIA  LA  DIGNIDAD 
Y  EL  PROGRESO 

La  ley  es  la  justicia.  Y  bajo  la  ley  de  justicia, 
bajo  el  régimen  de  derecho,  bajo  la  influencia  de 
la  libertad,  de  la  seguridad,  la  estabilidad  y  la  res- 
ponsabilidad, es  como  todo  hombre  habrá  de  lle- 
gar a  su  pleno  valor,  a  toda  la  dignidad  de  su  ser, 
como  la  humanidad  realizará  el  progreso  que  está 


en  su  destino,  con  orden  y  calma  —con  lentitud 
sin  duda—,  pero  con  certeza. 

Me  parece  que  tengo  a  mi  favor  la  teoría; 
porque  cualquiera  sea  el  asunto  que  someta  el 
razonamiento,  ya  sea  religioso,  filosófico,  polT- 
tico  o  económico;  ya  se  trate  de  bienestar,  de 
moralidad,  de  igualdad,  de  derecho,  de  justicia,  de 
progreso,  de  responsabilidad,  de  solidaridad,  de 
propiedad,  de  trabajo,  de  intercambio,  de  capital, 
de  salarios,  de  impuestos,  de  población,  de  crédi- 
tos o  de  gobiernos;  en  cualquier  parte  del  horizon- 
te científico  en  que  coloque  el  punto  de  partida 
de  mis  investigaciones,  invariablemente  siempre 
llego  a  lo  siguiente:  la  solución  del  problema 
social  está  en  la  libertad. 

IDEA  PUESTA  A  PRUEBA 

¿Acaso  no  tengo  también  a  mi  favor  la  expe- 
riencia? Tended  la  mirada  sobre  el  globo.  ¿Cuáles 
son  los  pueblos  más  felices,  más  morales  y  más 
apacibles?  Son  aquellos  en  que  menos  interviene 
la  ley  en  la  actividad  privada;  donde  menos  se 
hace  sentir  el  gobierno;  donde  la  individuali- 
dad tiene  más  iniciativa  y  la  opinión  pública  más 
influencia;  donde  los  rodajes  administrativos 
son  menos  numerosos  y  complicados;  los  impues- 
tos menos  pesados  y  menos  desiguales;  los  descon- 
tentos populares  menos  excitados  y  en  menor  gra- 
do justificables;  donde  la  responsabilidad  de  los 
individuos  y  de  las  clases  es  más  efectiva,  y  donde, 
en  consecuencia,  sino  son  perfectas  las  costumbres, 
tienen  tendencia  invencible  a  rectificar;  donde  las 
transacciones,  los  convenios  y  las  asociaciones  se 
ven  menos  trabadas;  donde  trabajo,  capitales  y 
población  sufren  menores  desplazamientos  artifi- 
ciales; donde  la  humanidad  obedece  más  a  su  pro- 
pia inclinación;  donde  el  pensamiento  de  Dios  pre- 
valece más  sobre  las  invenciones  humanas;  aque- 
llos, en  una  palabra,  que  más  se  acerca  a  la  siguien- 
te solución:  dentro  de  los  límites  del  derecho,  todo 
debe  hacerse  por  la  libre  y  perfectible  esponta- 
neidad del  hombre;  nada  por  medio  de  la  ley  o  la 
fuerza,  sino  de  la  justicia  universal. 


LA  PASIÓN  DEL  MANDO 

Hay  que  decirlo:  hay  en  el  mundo  exceso  de 
"grandes  hombres";  hay  demasiados  legisladores, 
organizadores,  instituyentes  de  sociedades,  con- 
ductores de  pueblos,  padres  de  las  naciones,  etc. 
Demasiada  gente  que  se  coloca  por  encima  de  la 
humanidad  para  regentarla,  demasiada  gente  que 
hace  oficio  de  ocuparse  de  la  humanidad. 
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Se  me  dirá:  Usted  que  habla,  bastante  se 
ocupa  de  ella.  Cierto  es.  Pero  habrá  de  conve- 
nirse que  lo  hago  en  un  sentido  y  desde  un  punto 
de  vista  muy  diferente  y  que  si  me  entrometo  con 
los  reformadores,  es  únicamente  con  el  propósito 
de  que  dejen  en  paz  a  la  gente. 

Me  ocupo,  no  como  Vaucanson  de  su  autó- 
mata, sino  como  fisiólogo  del  organismo  humano; 
para  estudiarlo  y  admirarlo. 

Me  ocupo,  con  el  espi'ritu  que  animaba  al 
célebre  viajero:  Llegó  a  una  tribu  salvaje.  Acababa 
de  nacer  un  niño  y  una  turba  de  adivinos,  brujos  y 
empi'ricos  lo  rodeaban,  armados  de  anillos,  ganchos 
y  ataduras.  Decía  uno:  este  niño  no  sentirá  jamás 
el  perfume  de  una  pipa,  si  no  le  alargo  las  narices. 
Otro:  quedará  privado  del  sentido  del  oi'do,  si  no 
hago  que  sus  orejas  le  cuelguen  hasta  los  hombros. 
Un  tercero:  no  verá  la  luz  del  sol  si  no  doy  a  sus 
ojos  una  dirección  oblicua.  El  cuarto:  jamás  podrá 
tenerse  en  pie  si  no  le  encorvo  las  piernas.  El  quin- 
to: no  podrá  pensar,  si  no  comprimo  su  cerebro: 
¡Atrás!,  dijo  el  viajero,  Dios  hace  bien  sus  obras; 
no  pretendáis  saber  más  que  El  y  ya  que  ha  dotado 
de  órganos  a  esta  endeble  criatura,  dejad  que  esos 


órganos  se  desarrollen  y  se  fortifiquen  por  el  ejer- 
cicio, los  ensayos,  la  experiencia  y  la  libcrud. 


AHORA,  A  PRUEBA  LA  LIBERTAD 

También  ha  dotado  Dios  a  la  humanidad  de 
todo  lo  necesario  para  realizar  sus  destinos.  Existe 
una  fisiología  social  providencial  tal  como  existe 
la  fisiología  humana  providencial.  Los  órganos 
sociales  también  están  constituidos  en  forma  de 
que  puedan  desarrollarse  armónicamente  al  aire 
libre  de  la  libertad,  i  Atrás,  pues,  los  cmp  Trieos  y 
organizadores!  iAtrás  sus  anillos,  cadenas,  ganchos 
y  tenazas!  ¡Atrás  sus  procedimientos  artificiales! 
¡Atrás  su  taller  socializado,  su  falanstcrio,  su  gu- 
bernamentallsmo,  su  centralización,  sus  tarifas,  sus 
univers¡dades,  sus  religiones  de  Estado,  sus  bancas 
gratuitas  o  monopolizadas,  sus  comprensiones  y 
restricc¡ones,  su  piadosa  moralización  o  iguaiiza- 
c¡ón  por  med¡o  del  impuesto!  Y  puesto  que  se  han 
inflig¡do  al  cuerpo  social  tantos  sistemas,  que  se 
termine  por  donde  se  debió  empezar:  que  sean 
rechazados  los  sistemas,  que  se  ponga  finalmente 
a  prueba  a  la  libertad,  la  libertad  que  es  un  acto 
de  fe  en  Dios  y  en  su  obra. 
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1  ¿ES  EL  SISTEMA  CAPITALISTA 

EL  SISTEMA  DE  LOS  RICOS? 

Manuel  F.  Ayau 

En  el  sentido  de  que  en  un  régimen  capita- 
lista hay  ricos,  el  sistema  capitalista  es  el  sistema 
de  los  ricos.  Pero  generalmente  se  nos  escapa  la 
realidad  de  que  en  un  sentido  sutil  y  elusivo  no 
es  asi':  no  es  éste  un  sistema  que  dé  seguridad 
de  posesión  a  175  fortunas  particulares.  Es  de- 
cir, no  le  garantiza  al  rico  su  posición  como  tal. 
No  es  parte  de  la  naturaleza  de  un  régimen  capita- 
lista la  protección  a  los  intereses  del  rico. 

Quizá  valga  la  pena  definir  "capitalismo" 
para  tener  claro  en  qué  consiste  tal  sistema. 

El  régimen  de  derecho  propio  del  sistema  ca- 
pitalista establece  los  medios  ITcitos  para  adquirir 
y  conservar  capital.  Según  las  exigencias  de  dicho 
sistema,  no  hay  otro  medio  para  lograr  adquirir 
o  conservar  bienes  más  que  sirviendo  o  satisfacien- 
do eficientemente  los  deseos  ajenos;  sometiéndose 
el  propietario  del  capital  a  los  juicios  de  los  demás 
y  no  a  los  suyos.  Cualquier  otro  régimen  legal  en 
el  que  se  impida  este  proceso  ya  no  es  propio  del 
capitalismo. 

Marx  bautizó  al  sistema  de  libre  iniciativa  o 
de  mercado  libre  como  "capitalista"  para  aprove- 
char la  connotación  desfavorable  que  esa  palabra 
produciría  en  el  resentimiento  natural  de  aquellos 
que  se  consideraban  desposei'dos,  recurriendo 
asf  a  la  envidia  humana  para  aliarla  en  su  lucha  a 
favor  del  colectivismo. 

Al  sistema  capitalista  en  ese  tiempo  se  le 
calificaba  de  liberal,  en  contraposición  al  feuda- 
lismo. El  liberalismo  sostem'a  que  la  persona  de- 
bería ser  libre  para  movilizarse  (laissez  passer)  y 
para  elegir  su  oficio  o  profesión  (laissez  faire). 
Desde  luego,  no  era  anarquía  lo  que  se  pretendía, 
pues  fue  precisamente  de  la  filosofía  liberal  que 
surgió  el  constitucionalismo,  la  división  de  los 
poderes  del  Estado  y  los  derechos  individuales. 


El  sistema  capitalista  s«  basa  en  la  igualdad 
de  oportunidad  jun'dica  y  no  en  la  igualdad  de 
oportunidad  económica.  Y  si  el  problema  se  ana- 
liza a  fondo  será  evidente  que  si  se  pretende  lo- 
grar igualdad  de  oportunidad  económica  se  destru- 
ye la  igualdad  jurídica;  y  si  se  pretende  la  igualdad 
jun'dica  no  podrá  haber  igualdad  económica.  Las 
metas  son  naturalmente  excluyentes.  Por  eso, 
en  los  países  en  que  se  persigue  la  igualdad  eco- 
nómica no  existen  los  derechos  individuales. 
sólo  existen,  propiamente  hablando,  licencias. 
aunque  se  les  llame  derechos,  para  el  consumo 
popular  y  la  imagen  internacional. 

Para  aclarar  lo  anterior:  cuando  las  leyes  ev 
tablecen  cuáles  actos  son  permitidos,  se  vive  bajo 
un  régimen  de  licencia  y  no  de  derecho,  pues  en 
un  régimen  de  derecho  la  ley  se  limita  a  estable- 
cer cuáles  actos  están  prohibidos,  quedando 
todo  lo  demás  libre.  En  un  régimen  liberal  lo 
prohibido  es  exclusivamente  lo  que  perjudique  los 
derechos  de  terceros. 

Como  es  muy  común  tratar  de  desacreditar 
al  sistema  capitalista  diciendo  que  nunca  ha  exiv 
tido  capitalismo  "perfecto",  cabe  aclarar  aquí' 
que  cualquier  sistema  humano  será  imperfecto. 
Nunca  ha  existido  ni  existirá  nada  perfecto  y  na- 
die ha  dicho  que  lo  haya  habido. 

Pero,  ¿cuál  es  la  diferencia,  en  cuanto  al  po- 
bre interesa,  entre  el  capitalismo  puro  y  el  socia- 
lismo puro?  Hagamos  la  comparación  entre  los  dos 
sistemas  "puros"  sabiendo  de  antemarx),  que  es 
imposible  que  se  pueda  dar  cualquiera  de  los  dos 
en  forma  pura. 

En  ambos  sistemas  existen  el  capital.  En  un 
caso  éste  es  privado,  de  muchas  personas  particu- 
lares: unas  personas  son  dueñas  de  fincas,  otras 
de  fábricas,  otras  de  medios  de  transporte,  etc., 
y  asi'  la  propiedad  esta  dispersa  en  forma  irregu- 
lar y  desigual.  Cada  dueño  tratará  de  conservar  e 
incrementar  lo  que  tiene  del  capital  de  la  sociedad. 

En  el  socialismo  también  hay  capital:  firKas, 
fábricas,  medios  de  transporte,  etc.  Se  dice  que  ese 
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capital  es  "de  todos"  o  "del  estado"  o  como  tam- 
bién se  ha  dicho,  "de  nadie". 

En  ambos  casos  parte  de  la  producción  se  des- 
tina a  "formar"  capital.  En  ambos  casos  en  los 
precios  de  venta  de  los  bienes  de  consumo  va  in- 
cluida una  suma  que  no  se  entrega  al  trabajador: 
que  se  "capitaliza". 

El  sistema  capitalista  se  basa  en  intercambios 
libres  pactados  entre  las  partes  interesadas.  El  ca- 
pital de  una  persona  se  conserva  y  acrecenta  sola- 
mente si  los  demás  escogen  (libremente)  intercam- 
biar con  ese  dueño  de  capital.  Aunque  sea  limitada 
la  gama  de  capitalistas  entre  quienes  se  puede 
escoger  para  comprarlas,  siempre  existen  algunas 
alternativas.  Bajo  el  socialismo  solamente  hay 
un  capitalista:  el  gobierno.  No  puede  haber  otro. 
Es  cierto  que  puede  darse  el  mismo  caso  bajo  el 
capitalismo  cuando  en  éste  hay  monopolio,  pero 
hay  una  diferencia  muy  importante:  con  el  socia- 
lismo siempre  hay  sólo  una  alternativa,  que  es  el 
monopolio  estatal.  En  cambio  con  el  capitalismo 
es  la  rara  excepción  cuando  hay  sólo  una  alterna- 
tiva. 

Cuando  se  busca  empleo,  bajo  el  socialismo, 
sólo  hay  un  empleador.  Este  impone  la  ganancia 
(la  diferencia  entre  costos  y  precio)  y  puesto  que 
parte  del  costo  son  los  salarios,  también  fija  el 
salario. 

No  se  trata  de  que  bajo  el  socialismo  no 
haya  utilidades,  pues  bajo  cualquier  sistema  tiene 
que.  existir  la  utilidad;  es  sólo  de  la  utilidad  que 
puede  acumularse  el  capital. 

En  Rumania,  dicho  esto  por  un  exministro 
de  finanzas,  se  capitaliza  el  30%  de  la  produc- 
ción. Es  decir,  que  del  esfuerzo  productivo,  el 
30%  se  asigna  para  formar  capital  y  lo  que  queda 
es  para  el  consumo.  Bajo  el  capitalismo,  lo  normal 
es  capitalizar  del  10  al  15%.  Lo  cual  quiere  decir 
que,  de  todo  lo  que  se  produce,  la  "utilidad"  que 
le  queda  al  estado  es  el  doble  o  triple  de  lo  que 
queda  al  dueño  del  capital.  En  ninguno  de  los  dos 
casos  le  queda  la  utilidad  al  trabajador. 

¿Cuál  es  el  destino  del  capital  bajo  los  dos 
sistemas?  En  teoría,  la  prioridad  del  socialismo  es 
destinar  el  capital  a  satisfacer  las  necesidades  de 
todos  por  igual.  Pero  los  que  deciden  cuáles  son 
esas  necesidades  no  son  los  que  tienen  las  necesi- 
dades: los  consumidores  (trabajadores).  Los  que 
deciden  las  necesidades  son  los  "escogidos"  polT- 
ticamente. 


Pero,  y  es  importante  este  pero:  Los  mé- 
todos de  selección  del  socialismo  y  del  capita- 
lismo son  diferentes  en  dos  aspectos:  finalidad  y 
procedimiento. 

La  finalidad  de  la  selección  poh'tica  en  el  ca- 
pitalismo, es  la  de  escoger  mediante  la  votación 
simultánea  a  la  autoridad  que  exclusivamente  ha- 
rá respetar  el  régimen  de  derecho.  La  selección 
para  escoger  quienes  tendrán  el  poder  de  decisión 
en  el  destino  del  capital  es  continua  a  través  del 
mercado.  No  son  las  mismas  personas  las  que  po- 
seen ambos  "poderes"  ni  tampoco  son  escogidas 
por  el  mismo  método. 

En  el  sistema  socialista  los  escogidos  para 
ejercer  el  poder  poh'tico  son  los  que  van  a  ejer- 
cer el  poder  económico,  pero  es  el  talento  poh'- 
tico y  no  el  económico  el  que  determina  quién 
tendrá  los  dos  poderes. 

Bajo  el  capitalismo  se  recurre  a  la  votación 
periódica  para  elegir  a  quién  es  el  que  vende  y  lo- 
gra las  utilidades  el  voto  es  continuo  y  monetario: 
es  un  voto  fraccionario  y  con  diferente  peso, 
peso  ponderado  según  si  el  votante  a  su  vez  ha  po- 
dido ganar  votos  sirviendo  a  los  demás.  Es  el  ple- 
biscito diario  del  mercado. 

Y  ese  voto  ponderado  no  es  inmoderada- 
mente desigual  porque  la  necesidad  de  cada  in- 
dividuo comparada  con  la  de  otro,  por  muy  dife- 
rentes que  sean  sus  posibilidades  económicas,  no 
son  tan  dispares.  El  mil  veces  más  rico  no  come  mil 
veces  más  papas. 

Cabe  aclarar  que  según  sea  la  medida  en  que 
el  poder  económico  otorgue  poder  poh'tico,  en 
esa  medida  nos  habremos  alejado  del  régimen  capi- 
talista puro  y,  en  consecuencia,  los  defectos  de 
un  sistema  que  esté  lejos  de  ser  capitalista  no  se 
pueden  achacar  al  régimen  capitalista,  sino  a  la 
ausencia  de  éste.  Más  bien  debe  tenerse  presente 
que  es  caracten'stica  propia  del  sistema  socialista  ^ 
puro  el  que  el  poder  económico  y  el  poh'tico  estén  ' 
concentrados  en  las  mismas  personas. 

Bajo  el  régimen  socialista  el  bienestar  de  los 
que  tienen  autoridad  económica  depende  de  su 
habilidad  poh'tica.  Bajo  el  régimen  capitalista  el 
bienestar  del  capitalista  depende  de  su  habilidad 
para  satisfacer  en  forma  económica  y  continua  los 
deseos  de  las  masas.  , 

En  el  capitalismo  no  hay  poder  poirtico 
(Coercitivo)    para   obligar   al    consumidor   a  com- 
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prar  lo  que  el  poirtico  decide.  Aquel  que  produ- 
ce lo  que  la  gente  no  quiere,  quiebra:  pierde  su  de- 
recho al  capital.  Es  decir  que  el  capital  pasa  a  otras 
manos,  porque  la  finca,  la  fábrica  o  los  medios  de 
transporte  (el  capital  real)  no  se  pierde,  sino 
simplemente  se  traslada  y  pasa  a  estar  bajo  la  di- 
rección de  otro.  Y  si  este  nuevo  dueño  no  fuese  a 
su  vez  capaz,  de  satisfacer  deseos  ajenos  compe- 
tentemente, también  perdería  su  capital  y  asi'  el 
ti'tulo  de  propiedad  volvería  a  cambiar  de  manos. 

Este  proceso  se  debe  a  que  los  consumidores, 
que  son  en  su  gran  mayoría  los  trabajadores,  no 
tienen  en  cuenta  las  necesidades,  méritos  e  inten- 
ciones del  capitalista.  Buscan  su  propia  convenien- 
cia y  bienestar.  Si  el  capital  no  es  empleado  en 
satisfacer  sus  deseos,  el  consumidor  expresa  su 
desacuerdo  (absteniéndose  de  comprar)  causando 
que  el  dueño  del  capital  lo  pierda  y  que  otro  ca- 
pitalista, quizá  mejor  capacitado,  lo  obtenga. 
Asi'  continuamente  se  establece  un  sistema  de 
selección. 

El  trabajador  —consumidor  es  el  beneficiario 
de  la  producción  en  masa,  de  lo  cual  provienen 
los  fuertes  capitales.  No  tiene  objeto  la  produc- 
ción en  masa  si  ésta  no  es  para  las  masas. 

Por  eso  en  un  régimen  capitalista,  la  acumu- 
lación de  capital  depende  del  éxito  que,  dentro 
de  las  limitaciones  inherentes  al  lugar  y  al  mo- 
mento, se  tenga  en  satisfacer  las  prioridades  de  las 
masas;  de  los  pobres;  del  trabajador. 

i  Las  fábricas  de  producción  en  masas  no 
sirven  para  satisfacer  las  necesidades  de  los  po- 
cos más  ricos! 

¿Cómo  estará  mejor  el  pobre,  el  trabajador? 
¿Con  un  patrón  que  tiene  poderes  económicos  y 
poli'ticos  y  que  inclusive  le  dictará  dónde  trabajar 
"por  el  bien  de  la  sociedad",  o  bajo  un  sistema  en 
el  cual  dicho  trabajador  elige,  entre  varios,  quién 
tendrá  el  poder  económico  en  tanto  le  sirva  bien 
dentro  de  las  circunstancias? 

¿Dónde  estará  mejor  el  trabajador:  cuando 
dentro  de  las  limitaciones  inexorables  que  imponen 
las  circunstancias,  tiene  éste  algunas  alternativas 
con  relación  a  dónde  vivir  dónde  trabajar  y  qué 
consumir  o  dónde  sólo  hay  un  patrón  muy  organi- 
zado que  fija  los  salarios  y  dispone  dónde  traba- 
ja cada  quién? 

En  ambos  casos,  los  salarios  dependerán  de 
la  productividad  del  sistema.  Y  esa  productividad 


dependerá  del  capital  invertido  per  cipíta.  mis  que 
de  ningún  otro  factor.  La  diferencia  es  que  en  el 
sistema  capitalista  no  queda  mis  remedio  que 
competir  en  la  compra  de  recursos  (inclusive 
mano  de  obra)  y  en  la  venta  de  productos  o  servi- 
cios. En  cambio,  bajo  el  socialismo  d  único  com- 
prador y  vendedor  es  el  estado. 

No  es,  pues,  casualidad  que  los  trabajadores 
estén  mejor  en  aquellos  pai'ses  que  mis  se  han  acer- 
cado al  capitalismo  y  que  estén  en  peores  condi- 
ciones donde  la  política  es  anticapital ísta,  sea  ésta 
de  i'ndole  socialista,  fascista,  peronista,  estructura- 
lista,  peruanista,  o  semifeudalista,  como  lo  ha  sido 
en  toda  la  historia  de  la  América  Latina. 

Pero  bajo  ningún  sistema  peligra  tanto  el  po- 
der económico  como  en  el  capitalismo.  Por  eso 
es  que  existe  una  tendencia  inherente  al  capitaliv 
mo  a  destruirse  a  si'  mismo,  porque  paradójica- 
mente el  dueño  del  capital,  en  su  afán  de  corv 
servar  su  fortuna,  se  esfuerza  por  encontrar  méto- 
dos para  asegurar  su  posición,  recurriendo  al  go- 
bierno, solicitando  su  intervención  para  garanti- 
zar su  éxito  y  reducir  los  riesgos,  justificando  sus 
solicitudes  con  razones  que  a  corto  plazo  suenan 
bien.  El  dueño  de  capital  generalmente  esti  a  fa- 
vor de  la  libertad  de  empresa,  mientras  la  misma 
libertad  no  ponga  en  peligro  su  empresa  y  asi'  fo- 
menta la  destrucción  del  sistema  capitalisU,  que 
para  él  es  un  peligro  constante. 

Mas  esta  protección  gubernamental  está  en 
contra  de  las  mismas  bases  que  constituyen  el  sis- 
tema capitalista.  No  es  concebible  dentro  de  este 
sistema  el  favorecer  a  nadie  con  ningún  privile- 
gio. 

Por  otro  lado,  y  también  paradójicamente, 
el  trabajador  fomenta  la  destrucción  del  capitalis- 
mo en  la  ingenua  creencia  que  estará  mejor  si  el 
estado  "lo  protege",  en  vez  de  utilizar  al  gobier- 
no para  que  fomente  la  demanda  por  sus  servi- 
cios mediante  la  protección  del  sistema  que  por 
ser  más  competitivo,  más  garantía  y  bienestar  le 
puede  brindar. 

Entonces,  si  el  capitalismo  no  es  un  sistema 
que  otorgue  privilegios  ni  que  tenga  como  misión 
proteger  los  intereses  de  los  ricos,  si  el  capitalismo 
es  un  sistema  que  otorga  y  respeta  los  misnws  de- 
rechos individuales  para  toda  la  gente  ¿por  qué 
es  este  régimen  tan  temido  y  criticado  por  las  ma- 
yor i'as? 

Ciertamente  no  es  porque  perjudique  a  per- 
sona alguna  ni  porque  se  proponga  cometer  injus- 
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ticias,  sino  es  esencialmente  porque  deja  al  hom- 
bre en  libertad. 

Es  precisamente  a  la  inseguridad  de  la  liber- 
tad a  lo  que  se  le  teme.  Sin  embargo,  la  libertad  y 
la  inseguridad  son  los  motores  que  impulsan  al 
ser  humano  a  enriquecerse  espiritual  y  material- 
mente. 

Pero  el  capitalismo  tiende  a  ser  desacredita- 
do, sobre  todo,  porque  la  mayoría  de  las  perso- 
nas ignora  en  qué  consiste  este  sistema;  descono- 
ce cuáles  son  sus  reglas  y  qué  ideales  persigue. 

El  sistema  capitalista  no  es  el  sistema  de  los 
ricos:  es  el  sistema  de  la  "LIBERTAD". 

¿SE  PODRA  PRESQNDIR  DEL  SECTOR  PRIVADO? 

EL  SECTOR  PRIVADO  PRODUCE: 

1)        Todos  los  alimentos  que  se  consumen 


2) 


Toda  la  ropa  que  se  usa 


3)  Todos  los  productos  que  se  exportan 

4)  Todos  los  impuestos  con  que  a  su  vez  se  pagan: 

a)  Los  sueldos  de  todos  los  trabajadores  de  los  tres  poderes 
dd  Estado,  desde  el  más  al  menos  importante; 

b)  Las  inversiones  del  Estado,  como  caminos,  hospitles,  ac- 
ción cívica,  seguridad  social,  etc.; 

c)  Las  pérdidas  de  las  empresas  del  Estado; 

d)  Las  deudas  del  país; 

e)  Sostenimiento  de  Universidades  Estatales; 

f)  Todas  las  escuelas  públicas; 

g)  Los  hospitales  públicos; 

5)  Todas  las  escuelas  privadas 

6)  Todos  los  salarios  del  país,  Oos  de  los  burócratas  a  través  de 
impuestos  y  los  demás  directamente) 

7)  El  capital  para  invertir  en  nuevas  fuentes  de  en:Q>leo,  de  produc- 
ción y  de  impuestos 


¿  A  DONDE  VAS,  TOMAS? 

Por  Manuel  F.  Ayau 

Pedro:  ¿Sabes  Tomás,  que  recientemente  se 
ha  llegado  a  probar  que  no  hay  posibilidad  alguna 
de  establecer  el  socialismo  y  que  nadie  lo  ha  pro- 
puesto en  forma  completa?  ¿Que  sólo  se  ha  pro- 
puesto en  forma  muy  vaga,  sin  establecer  cómo 
funcionaría? 

Tomás:  Realmente  no  te  entiendo.  Tengo  la 
impresión   de  que  o  estás  hablando  disparates  o 


quieres  comunicarme  una  verdad  que  no  alcanzo 
a  comprender,  pues  todos  sabemos  que  hay  países 
socialistas. 

Pedro:  Creo  que  es  una  importante  verdad 
la  que  quiero  comunicarte,  pues  pretendo  hacerte 
ver  que  los  llamados  pai'ses  socialistas  en  realidad 
no  son  socialistas  y,  además,  que  no  solamente 
no  existen  de  hecho  sino  que  no  podrían  existir. 

Tomás:  ¿Te  das  cuenta  cabal  de  lo  que  estás 
afirmando?  Sinceramente  creo  que  no.  Pretendes 
negar,  en  primer  término,  lo  que  todo  el  mundo 
sabe,  esto  es,  que  existen  pai'ses  socialistas.  Y 
esos  pai'ses  no  sólo  existen  sino  que  están  empeña- 
dos en  lograr  que  su  sistema  socio-económico  sea 
adoptado  por  el  resto  del  mundo  porque  están 
convencidos  que  es  muy  superior  al  sistema  capi- 
talista. Es  evidente,  pues,  que  quieres  tapar  con  tu 
dedo  capitalista  el  sol  socialista,  y  eso  no  se  va  a 
poder.  Pero  vas  mucho  más  lejos...  Pretendes  no 
sólo  negar  la  existencia  de  los  pai'ses  socialistas. 
También  quieres  negar  la  posibilidad  de  su  exis- 
tencia, y  si  bien  yo  puedo  entender  que  tus  prejui- 
cios capitalistas  no  te  permitan  aceptar  la  existen- 
cia de  los  enemigos  de  tu  sistema,  realmente  me 
parece  absurdo  que  pretendas  hacerme  crer  que 
esos  pai'ses  no  sólo  no  existen  sino  que  no  podrían 
existir,  como  pai'ses  socialistas. 

Pedro:  Veo  que  me  has  entendido  perfecta- 
mente. Lo  que  tú  dices  es  exactamente  lo  que  pre- 
tendo hacer.  Pero  antes  debemos  ponernos  de 
acuerdo  acerca  de  los  términos  que  vamos  a  em- 
plear. De  lo  contrario  nuestra  conversación  no  sena 
fructífera.  Y  en  cuanto  a  que  hay  países  socia- 
listas, hay  quienes  sostienen  que  en  realidad  no 
pueden  existir  sin  el  capitalismo,  es  decir  que 
su  "maquinaria"  tiene  una  pieza  prestada,  por 
decirlo  así,  del  capitalismo,  cual  es,  el  sistema  de 
precios;  que  son  parásitos;  que  no  hay  posibilidad 
de  un  socialismo  autónomo,  y  que  nadie,  ni  si- 
quiera en  teoría,  te  podría  explicar  cómo  funcio- 
na el  socialismo. 

Tomás:  ¡Pero  no  seas  absurdo!  Hay  mucha 
literatura  que  explica  cómo  funciona  la  economía 
en  Rusia,  para  ponerte  un  ejemplo. 

Pedro:  Claro,  se  puede  explicar  cómo  funcio- 
na la  economía  de  Rusia.  Pero  no  te  pueden  decir 
cómo  podrían  subsistir  si  el  socialismo  fuera  lo 
único  que  existiera.  Es  decir,  si  no  hubiera  mer- 
cado libre  (en  mayor  o  menor  grado)  afuera  de 
Rusia.  Sí  se  puede  explicar  cómo  funciona  una 
economía  con  mercado  libre.  Pero  no  se  puede  ex- 
plicar cómo  operaría  una  economía  socialista. 
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Tomás:  ¡Pero  el  mercado  libre  produce  tan- 
tas injusticias! 

Pedro:  Eso  no  viene  al  caso.  Y  de  todos  mo- 
dos, una  cosa  es  evitar  injusticias  y  otra  cuál  sis- 
tema es  el  que  hemos  de  adoptar.  Bajo  el  socialis- 
mo tampoco  hay  garanti'a  de  justicia.  Allí' también 
habrá  que  contar  con  buena  voluntad  y  leyes 
adecuadas  para  que  unos  hombres  no  se  aprove- 
chen de  otros. 

Tomás:  Concedo  que  me  salT  del  punto,  pero 
quiero  que  dejemos  el  argumento  de  justicia  para 
después  y  que  no  lo  echemos  al  costal,  porque 
para  mi',  es  lo  más  importante.  Ahora  bien,  ¿qué 
entiendes  tú  por  socialismo? 

Pedro:  Pues,  para  ser  breve  y  generalizar,  te 
diré  que  incluyo,  bajo  el  ti'tulo  de  socialismo,  to- 
do aquel  sistema  donde  el  "estado"  es  el  dueño  de 
los  medios  de  producción  o  donde  dirige  la  econo- 
mi'a  como  si  fuera  el  dueño.  Es  decir,  donde  el 
estado  dispone  qué  se  produce,  cuánto  de  cada 
cosa  y  dónde;  por  lo  tanto,  el  intercambio  no  es 
libre.  Por  ejemplo:  el  Nacismo. 

Tomás:   ¡Pero  el  Nacismo  es  derecha! 


tigación,  un  "detallito"  como  la  no  factibilidad  del 
socialismo  escaparía  la  atención  del  mundo  en- 
tero? No  niego  que  los  pai'ses  socíalisUs  llenen 
grandes  problemas  con  su  planificación  y  que  elk» 
lo  admiten.  Pero  una  cosa  es  que  no  hayan  per- 
feccionado el  sistema  y  otra  que  simplemente  sea 
imposible.  ¡Qué  sea  difícil  lo  acepto,  pero  no  creo 
que  sea  imposible!  Es  cuestión  de  avance  cientí- 
fico, y  tú  sabes  que  eso  toma  tiempo.  Todo  evolu- 
ciona, y  estoy  seguro  que  con  el  avance  de  la  cien- 
cia, todo  lo  irán  resolviendo  cada  vez  mejor.  íEI 
progreso  no  se  puede  parar! 

Pedro:  Oye  Tomás,  hay  que  ser  razonable. 
En  primer  lugar  si'  hay  muchas  cosas  imposibles, 
y  no  tengo  que  ponerte  ejemplos.  En  segundo  lu- 
gar, todo  lo  que  sucede  no  es  progreso  simplemen- 
te porque  sucede.  El  hombre  es  falible.  Cuando 
acierta,  progresa;  cuando  no,  regresa.  Y  además,  la 
realidad  es  que  el  hombre  sólo  puede  lograr  esco- 
ger entre  alternativas  factibles.  Admito  que  según 
algunos,  lo  que  otros  escogen  no  es  factible. 

Tomás:  Pues  he  allí'  tu  respuesta.  Si  unos 
creen  que  el  socialismo  no  es  factible,  no  quiere 
decir  que  no  sea  factible  para  otros. 


Pedro:  Derecha  no  quiere  decir  nada,  porque 
cada  quien  la  entiende  como  más  le  convenga.  En 
cambio,  socialismo  si'  se  define  bien.  Lo  contrario 
al  socialismo  es  el  liberalismo.  Nacismo,  por  cierto, 
quiere  decir  nacional-socialismo! 

Tomás:  Bueno  Pedro.  Ya  no  discutiré  semán- 
tica. Dime  mejor,  ¿si  no  crees  ridi'culo  que  haya 
quien  niegue  el  socialismo  hoy  di'a?  Lee  cualquier 
libre  de  economía  comparada  y  te  comparan  los 
diferentes  sistemas.  ¿Quieres  que  crea  que  todos 
los  profesores  y  asesores  del  gobierno  ruso,  y  los 
de  todos  los  países  socialistas,  y  aún  los  de  EE.UU. 
y  demás  países,  los  que  están  en  contra  o  los  que 
están  a  favor,  que  todos  ellos  están  equivocados? 
¡No  importa  qué  razones  me  des,  simplemente 
encuentro  inverosímil  tu  argumento!  ¡Alguien  te 
está  tomando  el  pelo!  S¡  no  es  pos¡ble,  ¿por  qué 
vana  oponerse  los  que  no  les  parece?  El  opositor 
m¡smo  t¡ene  que  creer  que  es  fact¡ble,  si  no,  ¿a 
qué  se  opone? 

¿Crees  tú  que  habría  guerra  en  Viet-Nam  si 
no  fuera  porque  hay  gente  seria,  unos  a  favor  y 
otros  en  contra  del  socialismo? 

¿Crees  tú  que  con  los  conocimientos  actuales, 
las  computadoras  y  los  centros  científicos  de  inves- 


Pedro:  Tal  vez,  Tomás.  ¿Pero  estis  de  acuerdo 
en  que  el  que  sí  cree  que  algún  sistema  es  factible 
debería  tener  alguna  idea  de  en  qué  consiste  ese 
sistema?  ¿O  crees  que  es  lógico  que  alguien  dip 
"yo  estoy  de  acuerdo  en  hacer  algo  que  no  sé  qué 
es?" 

Tomás:  iNo  se  trata  de  una  posición  tan  ri- 
dicula! 

Pedro:  Precisamente,  ¡si'  se  trata  de  una  posi- 
ción tan  ridicula! 

Tomás:  ¿Crees  tú  posible  que  el  socialisnK) 
llegue  a  ser  una  influencia  en  el  mundo  contempo- 
ráneo si  no  se  hubiera  dicho  cómo  funciorwi? 

Pedro:  Aunque  suene  increi'ble,  ¡así  lo  es!  Ya 
sé  que  pensarás  que  es  imposible.  Y  te  diré  mis, 
como  todos  piensan  como  tú,  y  simplemente  dan 
por  sentado  que  "ha  de  haber"  algún  modo  que 
haga  funcionar  el  socialismo  ("porque  si  no.  no 
podría  ser  la  fuerza  mundial  que  es"),  entonces  ni 
se  preocupan,  ni  les  interesa  saber  si  ello  es  o  no 
cierto.  Por  eso  todavía  existe  el  socialismo. 

Tomás:  Todo  se  reduce,  entonces,  a  la  pre- 
gunta: ¿por  qué  no  es  posible  el  socialismo? 
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Pedro:  Exactamente  a  eso  se  reduce,  y  la  res- 
puesta es:  para  que  exista  civilización,  debe  ser 
factible  la  división  del  trabajo,  y  ella  sólo  es  posible 
si  cada  cosa  tiene  un  precio  que  la  relacione  con 
todas  las  demás  cosas  y  servicios.  Ahora  bien, 
como  bajo  el  socialismo  los  medios  de  produc- 
ción no  son  privados  ni  el  intercambio  es  libre,  no 
pueden  tener  una  manera  objetiva  de  valorizacio- 
nes, y  como  consecuencia,  no  tienen  una  estruc- 
tura de  precios.  Por  lo  tanto,  no  saben  qué  valor 
ponerle  a  cada  cosa,  ni  a  los  recursos  que  usaron 
para  producir  lo  que  produjeron.  No  pueden  saber 
cuánto  vale  nada.  Están  ciegos.  No  pueden  calcular 
nada  porque  no  tienen  ningún  valor  qué  sumar  o 
restar.  No  pueden  medir  eficiencia,  no  pueden  ave- 
riguar si  lo  que  gastan  vale  más  de  lo  que  produ- 
cen, ni  qué  hacer  para  satisfacer  sus  prioridades 
(si  pudieran  establecerlas),  ni  cómo  distribuir 
objetivamente  el  producto  social. 

Tomás:  AhT  si  que  como  dijo  el  tocayo, 
"ihasta  no  ver,  no  creer!".  Porque  veo  muy  fácil, 
para  el  gobierno  central,  ponerle  precio  a  todo,  dis- 
tribuir el  producto  como  lo  disponga,  y  decidir 
cómo  y  cuáles  cosas  hacer. 

Pedro:  Precisamente  eso  es  lo  que  todos  he- 
mos supuesto  erróneamente  todo  el  tiempo:  que 
eso  si'  se  puede  hacer  racionalmente  en  un  sistema 
socialista. 

Tomás:  Pero  si  los  rusos  usan  los  precios  de 
Occidente  (los  capitalistas),  entonces  si' puede  fun- 
cionar el  sistema,  de  ese  momento  en  adelante. 

Pedro:  Pero  eso  no  es  socialismo  Eso  escomo 
si  te  dijera  que  te  hablaré  en  inglés  pero  uso  pala- 
bras en  español.  Además,  tendrán  que  copiar  con- 
tinuamente los  cambios  de  precios,  pues  por  las 
mismas  razones  que  no  tienen  criterio  propio  para 
establecerlos  originalmente,  no  pueden  determi- 
nar cambios;  y  aceptarás  que  el  progreso  mismo 
significa  cambio. 

Tomás:  Bueno,  dime  Pedro:  ¿Por  qué  no  pue- 
de el  gobierno  poner  el  precio  que  le  da  la  gana  a 
cada  cosa? 

Pedro:  En  cierto  sentido  si'  puede.  ¿Pero  de 
que  le  sirve  si  igualmente  lo  puede  cambiar  sin  ton 
ni  son?  Es  como  si  nos  ponemos  a  jugar  casita.  Na- 
da es  real  en  tal  caso  y  si  queremos  que  el  valor  de 
dos  cosas  cualesquiera  sumen  cinco  y  tenemos  el 
poder  de  hacerlo,  a  una  le  ponemos  valor  de  cua- 
tro y  a  la  otra  de  uno;  o  lo  volvemos  a  cambiar  y 
a  la  primera  le  ponemos  tres  y  a  la  otra  de  dos;  o  lo 


cambiamos  y  a  la  primera  le  ponemos  dos  y  a  la 
otra  tres  y,  asi',  seguiremos  jugando  casita.  ¿A 
quién  engañamos?  Puedo  jugar  o  soñar  que  la 
comida  llueve  del  cielo,  hasta  que  despierte,  y  la 
tenga  que  ir  a  conseguir.  Entonces  averiguaré  que 
si  quiero  mai'z,  lo  tengo  que  sembrar,  y  esperar 
que  crezca.  No  basta  con  soñar.  El  mundo  es 
real  y  todo  cuesta  algo,  hay  escasez'  de  todo,  y 
hemos  de  racionar  aun  el  tiempo.  El  problema  es 
precisamente  ese:  cada  cosa  o  satisfacción  que 
obtenemos  presupone  algún  sacrificio. 

Y  progreso  quiere  decir  que  lo  que  sacrifi- 
camos es  menos  de  lo  que  obtenemos.  Por  lo  tanto 
se  necesita  un  sistema  para  poder  evaluar  todo  lo 
que  ocupas  en  producir  contra  lo  que  produces. 

Tomás:  Eso  es  cierto  si  todo  lo  vas  a  medir 
en  dinero.  Pero  el  dinero  no  es  todo. 

Pedro:  El  dinero  no  tendn'a  valor  si  no  es 
porque  con  él  se  puede  intercambiar  y  comparar  el 
valor  relativo  de  las  cosas,  y  en  seguida  valorizar  el 
beneficio  de  un  intercambio,  que  no  es  masque  la 
diferencia  entre  el  valor  de  lo  que  obtienes  y  de 
lo  que  das.  El  dinero  no  es  nada  en  si',  estoy  de 
acuerdo.  Pero  es  necesario  el  dinero  para  permi- 
tir la  división  del  trabajo,  que  es  el  fundamento  de 
la  sociedad.  La  división  del  trabajo  es  lo  que  per- 
mite el  aumento  de  productividad,  (producción 
per  cápita)  pero  la  división  del  trabajo  no  sen'a 
factible  si  el  producto  derivado  de  ella  no  se  pu- 
diera intercambiar.  Nadie  han'a  solamente  una  cosa 
si  a  cambio  de  ella  no  va  a  obtener  las  otras  cosas 
que  necesita.  Y,  de  la  especialización  y  el  intercam- 
bio subsiguiente,  se  deriva  la  abundancia. 

¡Todo  ello  no  se  puede  lograr  sin  un  medio 
de  intercambio  que  lo  facilite  en  grado  superla- 
tivo! 

Tomás:  Bueno,  no  me  metas  en  teon'a  mone- 
taria. Dime  por  qué  no  se  pueden  fijar  los  precios 
sin  propietarios  privados  de  los  medios  de  produc- 
ción y  de  los  recursos. 

Pedro:  Establezcamos  una  cosa  primero:  que 
lo  que  se  busca  es  una  manera  lógica  y  objetiva  de 
poner  precios.  Cualquier  sistema,  pero  que  sea  ob- 
jetivo. Es  decir,  sistemáticamente,  en  el  estricto 
sentidode  la  palabra.  Porque  admitamos  que  el 
imponer  una  estructura  de  precios  al  azar  y  por  la 
fuerza  bruta  no  es  racional,  y  menos  lo  es  objeti- 
vo. 

Tomás:  Claro,  se  entiende.  De  lo  contrario, 
si  todo  va  a  ser  subjetivo  (es  decir  asistemático) 
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igual  da  que  se  pongan  los  precios  al  azar,  a  que  le 
digamos  a  un  niño  que  los  ponga  a  su  gusto.  ¿Pe- 
ro por  qué  no  se  puede  medir  el  valor  de  las  cosas 
según  el  tiempo  de  trabajo  que  se  necesita  para 
hacerlas? 

Pedro:  Porque  tu  cosecha  tiene  para  ti  un  va- 
lor que  no  aumenta  si  tuviste  que  emplear  más  tra- 
bajo para  lograrla.  O  porque  si  inventas  una  máqui- 
na mejor  que  la  que  tienes,  pero  más  sencilla  y,  por 
lo  tanto,  involucra  menos  de  tu  trabajo  fabricarla, 
no  por  eso  la  aprecias  menos  que  la  vieja.  ¿Si  el 
criterio  fuera  que  el  valor  es  según  el  trabajo,  ob- 
jetivamente hablando,  tienes  que  valorar  más  la 
máquina  vieja  que  la  nueva! 

Estarás  de  acuerdo  en  que  nada  tiene  valor 
intrmseco.  En  que  todo  valor  depende  de  la  satis- 
facción (espiritual  o  material)  que  la  persona  ob- 
tenga de  cualquier  acto  o  cosa.  Es  decir  que,  indi- 
vidualmente, el  valor  se  le  asigna  a  las  cosas  subje- 
tivamente; cada  quién,  según  lo  que  necesita,  se- 
gún lo  que  ya  tiene,  y  según  las  alternativas  que  se 
le  presentan. 

Tomás:  Ya  lo  ves,  ¡los  valores  tienen  que  ser 
subjetivos  de  cualquier  manera! 

Pedro:  Valor  si',  pero  precio  no.  Te  pondré 
un  ejemplo:  quizá  tú  estan'as  dispuesto  a  comprar 
una  peli'cula  hasta  por  10,  pero  su  precio  en  la 
tienda  es  de  5.  O  quizá  tal  vez  para  ti  sólo  vale  2, 
en  cuyo  caso  no  la  comprarás.  He  ahf  la  diferen- 
cia entre  valor  y  precio.  El  valor  se  lo  das  tú.  El 
precio  se  forma  como  resultad  de  la  voluntad  e 
influencia  de  dos  o  más  personas.  O  como  se  dice 
frecuentemente,  de  la  interacción  de  los  que  ofre- 
cen y  los  que  demandan.  Ahora  bien,  como  todo 
es  escaso  y  por  lo  tanto  hay  que  racionarlo;  como 
casi  siempre  hay  múltiples  alternativas  para  satis- 
facer necesidades,  hasta  por  ejemplo,  los  alimen- 
tos; como  todos  tienen  que  escoger  qué  utilizarán 
en  producir  las  cosas  que  otros  quieren,  etc.,  en- 
tonces todos  ejercen  influencia  en  los  precios  se- 
gún sus  propios  juicios  de  valor  subjetivo,  pero  el 
resultado  es  que  se  forma  por  decirlo  asi',  una  es- 
tructura de  precios  objetiva  que  refleja  multitud 
de  valorizaciones,  que  dependen,  en  cada  localidad, 
de  muchos  hechos  y  factores,  y  que  no  la  puede 
modificar  una  sola  persona  al  antojo.  Entonces 
todos  planifican  sus  actos  según  una  estructura  de 
precios  que,  ciertamente,  ellos  individualmente 
pueden  influenciar,  pero  sólo  en  forma  insignifi- 
cante. Es  decir,  que  tienen  que  ceñir  sus  decisio- 
nes a  una  estructura  de  precios  dada.  Se  ven  obli- 
gados a  escoger  alternativas  de  producción  o  de 


consumo  basados  objetivamente  en  la  estructura 
de  precios  existente. 

Tomás:  Bueno.  Ello  explica  cómo  funciona 
el  mercado  capitalista,    ¡pero  no  prueba  que  sea 

la  única  manera! 

Pedro:  Fíjate  que  debido  al  sistema  de  pér- 
didas y  ganancias,  la  gente  deja  de  producir  lo  que 
produce  pérdida,  y  aumenta  la  producción  de  k) 
que  da  ganancia.  Eso  sucede  automiticamente 
donde  hay  propiedad  privada  porque  afecta  los  pa- 
trimonios particulares.  Pero  lo  pertinente  es  que 
lo  puede  averiguar,  y  lo  averigua  mediante  el 
cálculo  basado  en  los  precios  de  lo  que  se  usa  para 
producir  y  el  precio  de  lo  que  se  produce.  Tier^e, 
pues,  forma  de  averiguar  qué  combinación  de  fac- 
tores conviene  usar  para  producir,  y  que  calidad 
y  cantidad  de  cosas  va  a  producir;  qué  produce 
pérdidas,  y  qué  produce  ganancias. 

Tomás:  iSigues  explicándome  cómo  funcio- 
na el  mercado  capitalista  pero  no  me  explicas  por 
qué  el  socialista  no  puede  tener  precios! 

Pedro:  Bueno.  Supongamos  que  una  persona 
o  entidad  competente  va  a  poner  precios,  y  co- 
mienza por  ponerle  precio  a  la  maquinaria.  ¿Con 
qué  criterio  se  le  fija  el  precio?  Cada  máquina  se 
puede  hacer  de  infinidad  de  maneras  y  materiales. 
En  cualquier  caso,  el  precio  depende  de  la  utili- 
dad que  esa  máquina  proporcione  indirectamente. 
a  través  de  la  utilidad  o  valor  del  producto  que 
la  misma  máquina  hace.  Y  solamente  se  fabricara 
esa  máquina  si  la  combinación  de  recursos  (mate- 
riales, capital  y  trabajo)  que  se  emplean  en  fabri- 
carla, valen  menos  o  igual  que  el  precio  de  la  mi- 
quina.  Pero,  como  los  materiales  para  hacer  lama- 
quinaria  provienen  de  los  recursos  naturales,  y 
éstos  en  un  país  socialista  no  se  comercian  libre- 
mente por  no  ser  privados  (sino  que  el  Estado  dis- 
pone qué  va  a  producir  con  los  recursos,  y  por  la 
misma  razón  no  puede  haber  libre  oferta  ni  denrurv 
da),  entonces  no  hay  manera  de  sumar  lo  que  gas- 
ta en  hacer  la  máquina.  Por  tanto,  no  puede  tener 
ni  costo,  ni  precio:  el  Estado  lo  tiene  que  deter- 
minar arbitrariamente,  en  ausencia  de  criterio  ob- 
jetivo. ¿Comprendes  por  qué  el  Estado  se  convier- 
te en  impotente? 


Tomás:  Veo  que  es  tarea  difícil  y  complica- 
da, y  que  quizá  no  se  podría  comenzar  sin  precio 
alguno  sino  que  debería  haber  una  base  inicial  de 
precios.  De  allí'  en  adelante,  ya  podría  el  Estado  ir 

modificándolos  a  su  criterio. 
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Pedro:  ¿Con  cuál  criterio  objetivo  es  ello  po- 
sible? ¿No  ves  que  cada  di'a  los  precios  se  modifi- 
can debido  a  accidentes  de  la  naturaleza,  nuevas 
invenciones  y  descubrimientos?  Cada  suceso  te 
cambia  la  interrelación  de  todos  los  demás  precios, 
unos  referentesa  otros  y  en  diferente  grado  según 
la  localidad.  iSon  trillones  las  combinaciones! 

Cuando  debido  a  un  invento,  o  a  mejores 
cosechas,  cambia  la  cantidad  o  calidad  de  un  pro- 
ducto, todo  debe  modificarse  nuevamente,  para 
que  dichos  cambios  se  reflejen  en  un  ahorro  de 
recursos  para  la  sociedad.  Sin  medios  objetivos 
para  evitar  malgastar,  derrochar  y  disipar  recursos, 
la  especie  humana  tendería  a  perecer.  Todo  progre- 
so implica  ahorro  en  el  sentido  de  que  aquellas 
cosas,  recursos  o  trabajo  no  gastados,  quedan  dis- 
ponibles para  atender  necesidades  nuevas  que, 
previo  a  ese  acto  ahorrativo,  no  podrían  haberse 
satisfecho. 

Imagmate  el  problema  de  distribuir  ese  aho- 
rro en  forma  objetiva  si  tú  mismo  tuvieras  el  poder 
de  fijar  los  precios,  antes  y  después  de  cada  día. 
¿Cómo  sabrías  que  los  precios  son  acertados  si  tú 
mismo  (o  el  gobierno)  los  fija  o  los  cambia,  modifi- 
cado asi',  indirectamente,  la  oferta  y  demanda?  Y, 
al  modificar  la  oferta  y  la  demanda,  se  altera  la 
relativa  escasez  de  todo  respecto  a  todo.  El  proble- 
ma del  cambio  continuo  de  precios  no  es  evadible 
porque  sencillamente  el  progreso  no  es,  por  dedi- 
nición,  rígido  ni  estático;  significa  modificación 
continua. 


Al  terminar,  el  experimento,  si  calculamos 
en  cuánto  sale  cada  una  de  las  dos  casas,  sumando 
el  verdadero  precio  (precio  real)  de  todos  los 
recursos  empleados,  encontraremos  que  la  segunda 
sale  más  cara,  ya  que  el  arquitecto,  obligadamente, 
hubo  de  escoger  una  combinación  de  recursos  dife- 
rente de  la  combinación  más  económica  posible, 
según  los  precios  reales  de  esa  localidad.  En  ningún 
caso,  indefectiblemente,  pudo  haber  escogido  una 
combinación  más  barata,  ya  que  de  lo  contrario 
tenemos  que  suponer  que  se  equivocó  al  escoger 
la  primera  combinación.  La  diferencia  entre  el 
costo  de  las  dos  combinaciones  es  pérdida  o  ine- 
ficiencia  económica  que  resulta  en  derroche  y 
desperdicio. 

Tomás:  Si  me  pudieras  asegurar  que  en  un 
mercado  los  precios  son  óptimos  y  que  existe  per- 
fecto conocimiento  de  los  mismos  por  parte  de  la 
gente,  entonces  estaña  de  acuerdo.  Pero  eso  no 
puede  ser  asi'  por  muchas  razones. 

Pedro:  Que  no  es  perfecto,  estoy  de  acuerdo. 
Que  hay  distorsiones,  las  hay,  pero  en  el  grado 
que  se  mantenga  libre  la  economi'a,  mediante  una 
intervención  del  Estado  para  evitar  la  coerción,  el 
monopolio,  el  fraude,  etc.,  en  ese  grado  serán  me- 
nores las  distorsiones,  y  por  tanto,  la  economía 
más  eficiente.  También,  en  esa  situación,  habrá 
siempre  tendencia  definida  hacia  la  eficiente  asig- 
nación de  recursos,  pero  bajo  el  socialismo  o  eco- 
nomía dirigida,  no  existe  la  menor  posibilidad  de 
actuar  racionalmente. 


Tomás:  Dime  Pedro,  suponiendo  que  un  país 
socialista  copia  los  precios  del  mundo  libre,  y  acep- 
ta las  continuas  modificaciones  de  los  precios  del 
mundo  libre,  entonces,  ¿puedes  asegurar  que  eso 
también  va  a  producir  pérdidas  sólo  por  el  hecho 
de  que  los  precios  son  copiados? 

Pedro:  En  primer  lugar,  sería  inexacto  llamar 
socialista  a  ese  país.  Pero,  te  pondré  un  ejemplo 
para  que  veas  cómo  se  produce  la  pérdida  por  el 
simple  hecho  de  copiar  precios  ajenos: 

Supongamos  que  a  un  mismo  arquitecto  le 
encargamos  hacer  dos  casas  iguales  en  una  misma 
localidad,  donde  sí  existe  mercado  y,  por  lo  tanto, 
hay  precios  locales.  Supongamos  además,  que 
para  la  construcción  de  la  primera  de  las  casas, 
tendrá  que  escoger  una  combinación  de  materiales 
basado  en  los  precios  reales  de  esa  localidad,  y  pa- 
ra la  segunda,  una  combinación  basada  en  una  es- 
tructura de  precios  exóticos,  es  decir,  de  otras 
localidades. 


No  hay  nada  perfecto  que  surja  de  lo  huma- 
no y,  en  un  mercado  también  se  equivoca  la  gente, 
pero  sólo  allí  puede  averiguar  que  se  equivocó,  por- 
que como  hay  precios,  puede  existir  el  sistema  de 
pérdidas  y  ganancias.  Bajo  el  socialismo,  sin  pre- 
cios, ni  eso  puede  haber.  Y  cuando  los  llamados 
socialistas  copian  precios,  de  hecho  no  son  socia- 
listas, sino  muy  irracionales  de  adoptar  un  sistema 
sui  generis  muy  ineficiente,  que  por  cierto,  de 
hecho,  se  basa  en  la  propiedad  privada. 

Tomás:  Pero,  ¿y  si  no  les  importa  la  inefi- 
ciencia? 

Pedro:  No  es  que  no  les  importe.  Sí  les  impor- 
ta pero,  como  te  decía,  desconocen  la  existencia 
del  problema.  Así  como  hay  socialistas  con  sensi- 
bilidad social,  también  los  hay  oportunistas,  que 
no  les  importa  el  niv^l  de  vida  del  hombre,  el  pro- 
greso, etc.,  etc.  El  número  de  estas  personas,  y  la 
influencia  que  pueden  ejercer,  es  importante  y  no 
debe  menospreciarse.  Sin  embargo,   su   influencia 
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no  es  suficiente  para  determinar  la  subsistencia  o 
desaparición  de  las  ideas  socialistas.  Puesto  que  a 
los  oportunistas  no  los  motiva  la  condición  del 
hombre,  simplemente  adoptan  la  postura,  y  adop- 
tan las  ideas,  que  creen  que  si'  van  a  prevalecer;  es 
decir,  las  ideas  que  ellos  consideran  de  prestigio 
y  más  populares,  en  los  ci'rculos  académicos,  po- 
irticos  y  de  la  prensa,  los  que  en  su  mayoría  están 
muy  bien  intercambiados  pero  mal  orientados.  La 
existencia  de  los  oportunistas  depende  del  apoyo 
que,  a  su  postura,  le  dan  los  intelectuales. 

Si  los  intelectuales  (los  bien  intencionados) 
que,  por  su  influencia  en  el  consenso,  en  la  pren- 
sa y  en  los  ci'rculos  poli'ticos,  sí  determinan  la  exis- 
tencia o  desaparición  del  socialismo,  se  dieran 
cuenta  de  lo  absurdo  de  su  postura,  y  por  ser  hon- 
rados lo  reconocieran,  los  oportunistas  reconoce- 
rían que  su  oportunidad  está  en  cambiar  de  lado 
eventualmente.  Si  el  socialismo  y  la  economía 
dirigida  perdiera  su  inmerecido  prestigio  y  se  le 
tuviera  por  lo  que  es,  una  muy  ridicula  y  absurda 
postura,  nadie  la  tomaría  en  serio. 

Los  gobiernos  socialistas  ya  no  merecerían 
respeto,  sino  burla,  lo  cual  haría  insostenible  su 
poder  y,  sin  duda,  el  socialismo  desaparecería  de 
la  faz  de  la  tierra.  El  gran  conflicto  de  este  siglo 
hubiera  terminado. 

"Sabíamos,  cuando  tomamos  el  poder  en  nuestras  manos, 
que  no  había,  disponible,  forma  concreta  de  reorganizar  el  sistema, 
de  uno  capitalista  a  uno  socialista.  .  .  No  sé  de  ningún  socialista  que 
haya  tratado  estos  problemas". 

V.  I.  LENIN 


Los  historiadores  socialistas  Sidney  y  Beatrice  Webbs  relatan 
que  "estos  problemas",  a  que  se  refiere  Lenin  en  el  párrafo  de  arri- 
ba, fueron  consultados,  por  el  mismo  Lenin,  a  Krzhizhanovsky  de 
este  modo:  "¿No  se  podría  trazar  un  plan  (no  un  proyecto  técnico 
sino  uno  político)  que  sería  comprendido  por  el  proletariado?  Por 
ejemplo,  en  10  años  (2ó  5?)  construiremos  20  (¿ó  30  ó  50?)  plantas 
generadoras  de  electricidad  que  cubrirán  el  país  en  una  red,  cada  una 
con  un  radio  de  acción  de,  digamos,  400  versts  (ó  200  si  no  pode- 
mos más)...  Necesitamos  un  plan  así,  pero  inmediatamente,  para 
darle  a  las  masas  una  perspectiva  próspera,  sin  estorbos,  por  la  cual 
puedan  trabajar:  y  en  10  (¿ó  20?)  años  electrificaremos  a  Rusia, 
toda  ella,  tanto  la  parte  industrial  como  la  agrícola.  Trabajaremos 
hasta  tener,  sólo  Dios  sabe  cuántos,  muchísimos  kilovatios  o  unida- 
des de  fuerza". 

El  famoso  socialista  Oskar  Lange,  en  su  tratado  "On  The 
Economic  Theory  of  Socialism"  dice  que  "Los  socialistas  ciertamen- 
te tienen  una  buena  razón  para  estar  agradecidos  al  Profesor  Mises*, 
el  gran  advocatus  diaboli  de  su  causa.  Eso,  porque  fue  su  poderoso 
reto  lo  que  forzó  a  los  socialistas  a  reconocer  la  importancia  de  tener 
un  sistema  adecuado  de  contabilidad  para  guiar  la  asignación  de  re- 
cursos en  una  ernomía  socialista". 


*  El  Dr.  Ludwig  Ven  Mises,  profesor  y  escritor  del  liberalismo, 

o  economía  de  libre  mercado. 


¿POR  QUE  NO  TENGO 
BICICLETA? 

Pbf  Manud  F.  Ayau 

Niño:  Dimc,  abuelo,  ¿por  qué  somos  pobres? 
¿Por  qué  no  tengo  bicicleta? 

Abuelo:  ¿Por  qué  me  dices  eso  juanito?  Aquí 
estamos  muy  contentos,  tranquilos,  gozando  de 
esta  pesca,  del  aire,  del  sol.  .  .  ¿Por  qué  crees  que 
somos  pobres? 

N:  Pues  paseando  por  algunas  partes  he  visto 
que  otros  niños  tienen  mejor  casa,  bicicleta,  y 
ropa  nueva,  y  tú  me  has  dicho  que,  por  ahora,  no 
podemos  tener  nada  de  eso. 

A:  Ellos  también  son  pobres.  No  pueden  ha- 
cer todo  lo  que  quieren  porque  el  día  de  ellos  tam- 
bién tiene  sólo  24  horas.  Porque  a  su  estómago  no 
le  cabe  mucho  más  de  lo  que  tú  comes.  Porque  no 
tienen  más  cariño.  Cierto  es  que  no  tienen  angustia 
económica  y  por  eso  tienen  más  cosas,  pero  en 
realidad,  aunque  la  diferencia  parezca  muy  grarxJe, 
lo  que  debería  decirse  es  que  ellos  son  menos  po- 
bres que  nosotros,  pues  hay  mucho  que  ellos  tam- 
bién desean  y  no  pueden  obtener. 

N:  Todo  está  muy  bien  abuelo,  pero  eso  no 
contesta  mi  pregunta,  y  es  nada  más  una  manera 
bonita  de  decirme  cosas  para  que  r»  me  sienta  tan 

mal. 

A:  Mira  juanito,  te  voy  a  explicar:  Tu  papi 
sí  tenía  bicicleta  cuando  era  de  tu  edad  y  todo  k) 
demás  que  dices  que  tienen  esos  chicos,  pero  los 
vaivenes  de  la  vida  nos  han  traído  a  esta  situación. 
Tengo  esperanzas  de  que  tú,  con  tu  educación  y 
tu  trabajo,  puedas  darle  a  tus  hijos  todas  esas 
cosas. 

N:  Pero  abuelo,  de  todo  me  dices,  pero  no 
me  contestas,  ¿Por  qué,  si  tenías  tanto,  ahora  ya 
no  tenemos? 

A:   i  Pues  porque  perdí  mi  fortuna! 

N:  ¿Por  qué  la  perdiste? 

A:  Pues  yo  tenía  la  fábrica  de  candelas  nús 
importante  de  la  conrwrca.  Trabajaban  en  la  fábrica 
muchos  hombres  y  mujeres,  y  yo  ganaba  mucho 
dinero.  Cuando  vino  la  electricidad,  al  principio 
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era  muy  cara,  y  aunque  algunos  la  compraban, 
siempre  era  un  lujo.  La  luz  de  las  candelas  todavía 
era  más  barata  y  por  eso  la  gente  prefería  las  moles- 
tias de  la  candela  a  lo  caro  de  la  electricidad.  Y 
yo  creí'  que  la  electricidad  seguiría  siendo  una  cu- 
riosidad accesible  sólo  para  los  ricos. 

Pero,  gastando  tiempo  y  recursos  que  algu- 
nos estaban  dispuestos  a  arriesgar  —a  especular—, 
poco  a  poco  encontraron  mejores  combinaciones 
de  métodos  y  materiales  (recursos)  para  hacer  la 
electricidad  más  barata. 

Estos  señores,  en  aquellos  tiempos,  nos  pa- 
recían unos  locos,  unos  ¡lusos,  y  yo  preferí'  lo  se- 
guro, lo  conocido,  lo  tradicional;  me  reí'  de  ellos, 
y  mis  ahorros  los  invertí'  en  mejorar  mi  fábrica  de 
candelas. 

De  repente,  ya  muy  tarde,  me  di  cuenta  de 
que  me  habi'a  equivocado.  Me  di  cuenta  de  que, 
para  seguir  ganando  dinero  y  conservar  mi  fortu- 
na, en  vez  de  comprar  maquinaria  para  hacer  can- 
delas, deben'a  haber  invertido  en  la  compañía  eléc- 
trica. De  ese  modo  hubiera  trasladado  capital  de 
la  fábrica  de  candelas  a  la  fábrica  de  energi'a  eléc- 
trica. 

Como  siguieron  las  cosas,  al  cabo  de  corto 
tiempo  habi'a  perdido  todo  y  todos  nuestros  tra- 
bajadores estaban  sin  empleo. 

N:  ¿Y  qué  hiciste  por  toda  esa  gente  que  se 
quedó  sin  empleo? 

A:  ¡Pues  qué  podi'a  hacer!  Mi  fábrica  ya  no 
vali'a  nada.  Me  habi'a  gastado  mi  fortuna  en  resistir 
a  la  competencia.  Invertí'  para  mejorar  la  produc- 
ción en  algo  que  ya  no  valdn'a  nada.  No  podi'a 
conseguir  más  capital.  Yo  estaba  arruinado  y  la  fá- 
brica se  cerró.  Para  pagar  mis  deudas  vendí'  el  te- 
rreno. 

N:  ¿Por  qué  no  conseguías  más  capital, 
abuelo? 

A:  Porque  ios  dueños  de  capital  vieron  que 
ganarían  más  invirtiendo  en  electricidad  que  en 
candelas,  y  el  capital  se  invierte  donde  las  perspec- 
tivas de  ganancias  son  mayores. 

N:  Eso  está  bueno,  desde  el  punto  de  vista 
del  dueño  del  capital,  o  del  que  lo  maneja,  pero, 
¿corresponde  eso  a  lo  que  más  le  conviene  a  to- 
dos? ¿Por  qué  debe  el  capital  invertirse  donde  da 
más  utilidad?  ¿No  debería  el  gobierno  asegurarse 


de  que  se  invierta  donde  más  le  conviene  a  la  so- 
ciedad? ¡Fíjate  cuántos  trabajadores  se  quedaron 
sin  empleo!  ,  ^ 

A:  Pues  hijo,  el  progreso  tiene  su  precio.  ¿No 
crees  que  están  mejor  todos  con  electr¡c¡dad?  Ima- 
gínate el  tiempo  que  todos  economizan  sólo  por- 
que ya  no  usan  candelas,  y  todo  lo  que  todos  pue- 
den hacer  debido  a  que  existe  electricidad. 

N:  Sí,  pero  aunque  en  ese  caso  específico  re- 
sultó bien  para  los  demás,  no  creo  conveniente 
que  el  capital  se  invierta  para  fines  egoístas  —sino 
que  debe  invertirse  con  fines  sociales. 

A:  Pues  así  resulta  automáticamente,  hijo, 
porque  los  que  produjeron  electricidad  dieron  un 
mejor  servicio  a  la  sociedad  que  el  que  daba  yo, 
y  ganaban  más.  Entonces,  por  eso  mismo,  se  ¡n- 
virtió  más  capital  ahí.  A  todos  les  convenía,  me- 
nos a  mí. 

N:  ¿Entonces  quiere  eso  decir  que  hubo  un 
traslado  de  capital  guiado  por  la  utilidad? 

A:  Sí  hijo,  y  eso  es  un  continuo  proceso. 
¡Aunque  los  dueños  de  capital  no  lo  quieran!  El 
uso  de  capital  se  guía  por  la  posible  utilidad,  s¡em- 
pre  que  alguien  no  lo  evite,  usando  coacción,  por 
supuesto.  Las  ganancias  sirven  para  dos  cosas:  por 
un  lado,  para  guiar  la  inversión,  y  por  el  otro,  como 
fuente  de  capital,  pues  si  no  hay  gananc¡as,  nada 
queda  para  ¡nvert¡r. 

N:  ¿Pero  qu¡en  es  el  dueño  de  las  ganancias? 
¿No  debería  la  sociedad  ser  el  dueño? 

A:  Hijo,  la  sociedad  es  la  dueña,  si  se  ve  bien 
el  asunto  al  fin  de  cuentas.  El  "propietario"  deci- 
de cómo  invert¡r  sus  ganancias,  solamente  mien- 
tras lo  haga  acertadamente.  Si  se  equivoca,  "la  so- 
ciedad" se  lo  quita  y  se  lo  da  a  otro  más  acer- 
tado. Cuando  no  lo  haga  tan  bien  como  lo  hace 
otro,  la  "sociedad"  (los  clientes)  le  darán  las  utili- 
dades a  otro,  y  éste  las  manejará,  mientras  lo  haga 
bien  según  "la  sociedad".  Mientras  lo  haga  b¡en, 
sus  h¡jos  tendrán  las  b¡c¡cletas. 

N:  Pero  yo  conozco  a  algunos  que  por  pura 
suerte  han  acertado,  pues  en  inteligencia  no  descue- 
llan. 

A:  A  "la  sociedad"  no  le  interesa  la  razón  del 
éxito;  si  un  señor  acierta  por  suerte,  eso  también 
lo  reconoce  la  sociedad,  otorgándole  mayores  utili- 
dades. 
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N:  ¿Y  los  que  son  ricos  porque  heredaron  su 
riqueza? 

A:  Pues  hijo,  eso  se  lo  deben,  a  que  su  abue- 
lo no  se  equivocó  o  tuvo  suerte.  Pero  si  el  que  here- 
dó el  dinero  no  lo  maneja  bien,  o  no  tiene  suerte, 
pronto  habrá  "redistribuido"  la  fortuna. 

N:  Regresemos  a  lo  que  me  deci'as  antes  por- 
que, según  me  han  contado,  tu  fábrica  no  era  de 
candelas  sino  de  alfombras.  Yo  nunca  habi'a  ofdo 
de  esa  fábrica  de  candelas. 


A:  Sr,  pero  entonces  las  perspectivas  de  uti- 
lidades hubieran  bajado  y  no  hubiéramos  podido 
conseguir  el  capital  necesario  para  la  fábrica.  La 
fábrica  costó  750,000  quetzales  y  con  eso  emplea- 
mos 1 50  trabajadores  y  trabajadoras. 

N:  ¿Quiere  decir  que  se  necesitaron  5,000 
quetzales  por  cada  plaza  de  trabajo? 

A:   sr. 

N:    ¿Y  tuvieron  buenas  utilidades? 


A:  Me  olvidaba  hijo,  tienes  razón.  La  fábrica 
de  candelas  fue  hace  mucho  tiempo  y  efectivamen- 
te, ya  a  todos  (menos  a  mi')  se  les  ha  olvidado. 

N:  ¿Qué  pasó  entonces? 

A:  Después  del  fracaso  de  la  fábrica  de  can- 
delas, yo  decidf  probar  fortuna,  y  me  fui  a  otro  pai's 
donde  aprendí  el  negocio  de  alfombras.  Me  llevé 
a  tu  papá  y  tus  tías  y,  después  de  muchas  penurias 
y  sacrificios,  salimos  adelante. 

Después  nos  regresamos,  y  convencí'  a  unas 
personas  a  invertir  su  capital  en  una  fábrica  de  al- 
fombras. Tuvimos  mucho  éxito  y  nuevamente  hici- 
mos fortuna.  Tu  papá  ya  estaba  más  grande  y,  aun- 
que no  habi'a  ido  al  colegio  porque  éramos  muy 
pobres,  con  el  tiempo  se  volvió  experto  en  alfom- 
bras. Como  le  gustaba  leer,  se  autoeducó  y,  a  me- 
dida que  yo  me  pom'a  viejo,  él  se  encargaba  más  y 
más  del  negocio  que  creci'a  muy  bien. 

N:    ¿Y  qué  pasó  esta  vez? 

A:  Nosotros  usábamos  más  que  todo  lana 
importada.  La  comprábamos  barata.  Comprába- 
mos, sin  embargo,  un  poquito  de  la  lana  del  pai's, 
pero  esto  era  poco  porque,  a  los  precios  que  la 
comprábamos,  sólo  algunos  estaban  dispuestos  a 
producirla. 

N:  ¿Por  qué  sólo  algunos? 

A:  Porque  los  métodos  y  sistemas  de  ganade- 
ría bovina  eran  poco  eficientes,  y  muy  pocos  gana- 
ban en  ese  negocio.  Así,  el  capital  no  se  invertía  en 
producir  lana,  sino  preferentemente  en  otras  cosas, 
por  eso  teníamos,  y  nos  convenía,  importar  la  ma- 
yoría de  la  lana. 

N:  Y  si  aquí  hubieran  pagado  más  por  la  lana, 
¿No  se  hubiera  producido  más  en  el  país? 


A:    ¡Muy  buenas! 

N:    ¿Y  qué  hicieron  los  accionistas  con  ellas? 

A:  Pues,  en  primer  lugar,  sin  duda  gastaron 
en  su  familia,  mejorando  su  casa  y  su  carro,  verv 
diendo  ios  viejos  carros  a  gente  que  no  puede  com- 
prar nuevos  y,  después  de  eso,  invirtieron  en  otras 
cosas. 

N:    ¿Y  no  acapararon  ese  dinero? 

A:  Pues  hijo,  no  es  posible  acaparar,  aunque 
uno  quiera. 

N:  ¿Cómo  que  no?  ¿No  pueden  ir  depositarv 
do  y  depositando  en  una  cuenta  bancaria,  y  ganarv 
do  intereses,  sin  invertir  su  dinero? 

A:  Para  ellos  así  resulta,  pero  para  la  sociedad 
no,  porque  son  precisamente  esos  depósitos  los  que 
los  bancos  prestan  para  que,  a  su  vez,  otros  invier- 
tan. Otros  que  no  tienen  suficiente  dinero  para 
lo  que  quieren  hacer,  pero  sí  suficiente  para  que  el 
banco  vea  que  la  cosa  sí  va  en  serio.  De  modo  que, 
para  el  dueño  del  dinero,  está  sólo  "guardado" 
pero,  en  realidad,  está  invertido,  y  bien  invertido, 
porque  como  lo  que  presta  el  banco  no  es  del  barv 
co,  éste  tendrá  mucho  cuidado  de  que  no  sea  nul 
invertido  y  se  pierda. 

N:    ¿Pero  qué  pasó  con  lo  de  la  larw? 

A:  ¡Que  el  gobierno  decidió  fomentar  la  pro- 
ducción de  lana! 

N:    ¿Y  eso  no  es  bueno? 

A:  No.  i  Espérate!  "Fomento"  quiere  decir 
"ayuda".  Pero  "Fomento"  a  un  grupo  en  particu- 
lar, generalente  significa  ayudar  a  algunos  a  costi- 
llas de  otros. 
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N:  ¿Y  no  es  el  gobierno  el  que  les  da  algo  a 
los  que  fomenta? 

A:  El  gobierno  sólo  tiene  lo  que  los  ciudada- 
nos te  dan  a  través  de  los  impuestos.  El  gobierno 
sólo  puede  fomentar,  dándole  a  algunos  lo  que  re- 
cibió de  otros,  o  también  obligando  a  algunos  a 
darle  a  otros  más  de  lo  que  libremente  les  dañan. 

N:  La  primera  parte  la  entiendo,  pero  la  se- 
gunda. .  .  no  comprendo  cómo  el  gobierno  puede 
obligar  a  unos  a  darle  más  a  otros. 

A:  Pues  eso  es  lo  que  pasó  con  la  lana:  Subie- 
ron los  impuestos  de  importación  de  lana  y,  como 
entonces  nos  salTa  más  cara  importarla  que  com- 
prarla aquT,  en  el  pai's  se  invirtió  capital  para  abas- 
tecernos de  lana.  Asi'  se  fomentó  la  producción  de 
lana. 

N:  ¡Pero  eso  es  bueno!  Dio  mas  trabajo  a 
mucha  gente. 

A:  No,  porque  ese  capital  se  sustrajo  de  otras 
inversiones  que  también  dañan  trabajo  y  que, 
aunque  hubiesen  sido  lucrativas,  no  lo  eran  tanto 
como  el  negocio  protegido  de  la  lana.  El  impuesto 
se  estableció,  precisamente,  para  distraer  la  inver- 
sión hacia  la  producción  de  lana.  Las  plazas  de  tra- 
bajo, en  vez  de  estar  en  esas  otras  cosas,  se  fueron 
a  la  lana. 

N:    ¿Y  que  pasó  entonces? 

A:  Que  le  tuvimos  que  subir  el  precio  a  nues- 
tras alfombras.  Entonces  el  gobierno  subió  los  im- 
puestos de  importación  de  alfombras  para  que  no 
cerráramos  la  fábrica,  pues  las  alfombras  importa- 
das salían  más  baratas  que  las  nuestras  a  nuestro 
nuevo  costo.  Desde  luego,  perdimos  nuestro  mer- 
cado de  exportación,  del  cual  dependía  buena  par- 
te de  nuestro  negocio.  Y  nuevamente  nos  queda- 
mos pobres.  El  gobierno  todavía  intentó  salvarnos, 
subiendo  más  los  impuestos  de  las  afombras  impor- 
tadas, para  que  pudiéramos,  asi',  subir  nuestros  pre- 
cios, y  vender  en  el  pai's. 

Estaba  obligando,  a  los  que  quen'an  alfom- 
bras, a  pagarnos  más  de  lo  que  realmente  les  costa- 
rían, y  muchos  asi'  lo  hicieron.  Por  esta  razón,  para 
mantenernos  a  nosotros  dejaron  de  comprar  o 
gastar  en  otras  cosas.  Y  asi'  es  que  todos  teni'an 
menos  dinero  disponible,  excepto  los  que  invir- 
tieron en  ganadería  bovina.    ¡Como  todos  los  de- 


más tenían  menos  con  qué  adquirir,  eso  evitó  po- 
ner otras  empresas  por  falta  de  mercado!  Al  fin  de 
cuentas,  tuvimos  que  cerrar  la  fábrica,  porque  me- 
nos gente  quería  alfombras  y  para  colmo  de  males, 
guiados  por  la  falsa  utilidad  de  la  ganadería  bovina, 
nosotros  también  habíamos  invertido  en  nuestro 
propio  rebaño  creyendo  en  eso  del  fomento.  ¡Hijo, 
comimos  chivo  por  mucho  tiempo! 

N:    ¿Y  por  eso  no  tengo  bicicleta? 

A:   No  te  preocupes,  hijo.  Ya  la  tendrás. 

N:    ¿Y  cómo  hago? 

A:  Sólo  hay  una  manera,  hijo.  Aprende  a 
prestar  a  los  demás  el  servicio  que  más  aprecien,  a 
producir  lo  que  ellos  valoren  más.  La  gente  te  dará 
ganancias  mientras  le  sirvas  mejor,  es  decir,  mien- 
tras ellos  obtengan  mayores  satisfacciones.  En  el 
grado  que  tú  aciertes,  en  ese  grado  serás  más  rico, 
por  que  habrás  servido  más  a  "la  sociedad",  a  tus 
clientes. 

No  dependas  de  los  gobiernos  para  resolver 
tus  problemas  económicos.  Lo  que  hacen  lo  cam- 
bian por  intereses  políticos  o  por  razones  balad  íes 
de  la  noche  a  la  mañana.  Prefiere  siempre  la  incerti- 
dumbre  del  mercado  a  las  promesas  de  seguridad 
del  gobierno. 

Y  sobre  todo,  comprende  que  el  progreso  sig- 
nifica cambio:  dejar  de  hacer  las  cosas  de  un  modo 
para  hacerlas  mejor,  lo  cual,  al  mismo  tiempo,  es  la 
defin¡c¡ón  de  ¡nseguridad,  de  inestabilidad.  El  pro- 
greso es  inestabilidad;  es  cambio.  Y  si  eres  capaz 
y  bueno  según  la  estimación  de  los  demás,  enton- 
ces, y  sólo  entonces,  tendrán  tus  hijos  una  bicicle- 
ta honradamente  devengada  por  su  padre. 

N:  ¿Y  si  no  tengo  la  suerte  de  convertirme  en 
empresario?  | 

A:    No  importa:  Entonces,  ayuda  al  que  sí  lo 
es.  Sírvele  bien  para  que  por  su  medio  sirvas  a  los 
demás.    El   sirve   bien,   porque  tú    le  sirves  bien.     \ 
Cuando  él  no  sirve  bien,  otro  será  tu  jefe,  ya  sea 
porque  tú  cambiaste  de  empleo  o  porque  otro  se 
quedó  con  la  empresa  que  de  ahí  en  adelante  em-     % 
pleará  a  la  gente.  Pero  una  cosa  será  siempre  cier-     \ 
ta:  mientras  más  empresarios  haya,  más  demanda     I 
habrá  por  tu  trabajo.   Mientras  mayores  sean  las 
utilidades,  más  empresarios  habrá,  y  más  alto  será 
tu  salario. 
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DESIGUALDAD 
DE  RIQUEZAS  E  INGRESOS 

(Tomado  de  "IDEAS  sobre  la  LIBERTAD",  publicación  del 
Centro  de  Estudios  sobre  la  Libertad,  Buenos  Aires,  Argen- 
tina. Octubre  de  1960). 

Por  Ludwig  von  Mises 

Donde  hay  un  menor  grado  de  desigualdad  en  la  riqueza  hay 
también  un  nivel  medio  de  vida  inferior. 

LA  ECONOMÍA  DE  MERCADO  -capita- 
lismo— se  basa  en  la  propiedad  privada  de  los  me- 
dios materiales  de  producción  y  en  la  empresa  pri- 
vada. Los  consumidores  al  comprar  o  al  abstener- 
se de  comprar,  determinan  en  última  instancia 
lo  que  se  debe  producir  y  en  qué  cantidad  y  cali- 
dad. 

Convierten  en  lucrativos  los  negocios  de  los 
comerciantes  que  satisfacen  mejor  sus  deseos  y 
en  improductivos  los  negocios  de  los  que  no  pro- 
ducen lo  que  demandan  con  más  urgencia.  Las 
ganancias  ponen  el  control  de  los  factores  de  pro- 
ducción en  las  manos  de  aquellos  que  los  están 
utilizando  para  satisfacer  lo  mejor  posible  las 
necesidades  más  urgentes  de  los  consumidores,  y 
las  pérdidas  los  sacan  del  control  de  los  hombres  de 
negocios  ineficaces.  En  una  economía  de  mercado 
que  no  sea  saboteada  por  el  gobierno,  los  propie- 
tarios de  bienes  actúan  como  si  fueran  mandata- 
rios de  los  consumidores.  En  el  mercado,  un  ple- 
biscito repetido  diariamente  determina  quién  de- 
be poseer  y  qué  cantidad.  Es  el  consumidor  que 
enriquece  a  algunas  personas  y  empobrece  a  otras. 

La  desigualdad  de  riqueza  y  de  ingresos  es 
una  característica  esencial  de  la  economía  de 
mercado.  Es  el  implemento  que  establece  la  su- 
premacía de  los  consumidores  al  darles  el  poder 
para  obligar  a  todos  los  que  están  dedicados  a  la 
producción,  a  cumplir  con  sus  órdenes.  Obliga  a 
todos  los  que  están  empeñados  en  la  producción, 
a  realizar  el  máximo  de  esfuerzos  para  abastecer 
a  los  consumidores.  Hace  funcionar  la  compe- 
tencia. El  que  complace  mejor  a  los  consumido- 
res es  el  que  gana  más  y  acumula  riquezas. 

En  una  sociedad  del  tipo  que  Ferguson,  Saint 
Simón  y  Herbert  Spencer  llaman  militarista  y  los 
americanos  de  hoy  llaman  feudal,  la  propiedad  pri- 
vada de  la  tierra  era  el  fruto  de  la  usurpación  vio- 
j     lenta   o   de  donaciones  de   parte  del  propietario 
*     beligerante    que    la    había    conquistado.    Algunos 


poseían  más,  otros  menos,  y  otros  nada  porque  el 
jefe  lo  había  decidido  así.  En  una  sociedad  como 
esa,  era  justo  afirmar  que  la  abundancia  de  grandes 
terratenientes  era  el  corolario  de  la  indigencia 
de  los  que  no  poseían  tierras.  Pero  es  diferente  en 
una  economía  de  mercado.  El  gran  volumen  en 
los  negocios  no  perjudica  sino  que,  por  el  con- 
trario, mejora  las  condiciones  del  resto  de  la  gente. 
Los  millonarios  adquieren  sus  fortunas  al  proveer  a 
la  mayoría  de  artículos  que  antes  esuban  fuera 
de  su  alcance.  Sí  las  leyes  les  hubieran  impedido 
hacerse  ricos,  el  término  medio  de  los  hogares 
americanos  tendría  que  privarse  de  los  aparatos 
mecánicos  y  cosas  prácticas  que  constituyen  hoy 
en  día  su  equipo  normal.  Los  Estados  Unidos  de 
Norteamérica  gozan  del  más  alto  nivel  de  vida  co- 
nocido hasta  ahora  en  la  historia,  porque  du- 
rante varias  generaciones  no  se  hizo  tentativa 
alguna  de  "igualación"  y  "redistribución".  La 
desigualdad  de  riqueza  y  de  ingresos  es  la  causa 
del  bienestar  de  las  masas,  no  la  causa  de  la  desgra- 
cia de  nadie.  Donde  hay  un  "grado  menor  de  de- 
sigualdad", necesariamente  hay  un  nivel  de  vida  in- 
ferior para  las  masas. 

En  la  opinión  de  los  demagogos,  la  desigual- 
dad en  lo  que  llaman  la  "distribución"  de  la  rique- 
za y  de  los  ingresos,  es  por  sí  misma  el  peor  de  los 
males.  La  justicia  exige  una  distribución  equitativa. 
Por  lo  tanto,  es  justo  y  conveniente  confiscar  el 
excedente  de  los  ricos  o  al  menos  una  gran  parte 
de  él  y  dárselo  a  aquellos  que  poseen  menos.  Esta 
filosofía  presupone  tácitamente  que  semejante 
política  no  perjudicaría  a  la  cantidad  total  pro- 
ducida. Pero  aun  si  esto  fuera  cierto,  la  cantidad 
en  que  se  incrementaría  el  poder  adquisitivo  del 
hombre  medio,  sería  mucho  menor  que  lo  que  su- 
ponen las  desmedidas  ilusiones  populares.  En 
realidad,  el  lujo  de  los  ricos  absorbe  sólo  una  pe- 
queña fracción  del  consumo  total  del  país.  La  ma- 
yor parte  de  los  ingresos  del  hombre  rico  no  se 
gasta  en  consumo,  sino  que  se  ahorra  y  se  invier- 
te. Es  esto  precisamente  lo  que  explica  la  acumu- 
lación de  sus  grandes  fortunas.  Si  los  fondos  que 
el  hombre  de  negocios  próspero  hubiera  hecho 
rendir  de  nuevo  dándoles  empleo  productivo,  los 
usa  en  cambio  el  gobierno  para  gastos  corrientes© 
se  entregan  a  personas  que  los  consumen,  la  ulte- 
rior acumulación  de  capital  se  retrasa  o  se  detiene 
por  completo.  Entonces  hay  que  considerar  con» 
imposibles  el  mejoramiento  económico,  el  progre- 
so tecnológico  y  una  tendencia  hacia  un  mejor 
nivel  de  vida. 

Cuando  Marx  y  Engeis  en  el  "Manifiesto  co- 
munista" recomendaban  "un  opresivo  impuesto  a 
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los  réditos  progresivo  o  gradual"  y  la  "abolición 
de  todos  los  derechos  de  sucesión"  como  medi- 
das "para  arrebatar,  gradualmente,  todo  el  capi- 
tal a  la  burguesía",  se  mantenían  fieles  a  sus 
principios  desde  el  punto  de  vista  del  fin  último 
que  perseguían,  es  decir,  la  substitución  de  la  eco- 
nomía de  mercado  por  el  socialismo.  Se  daban 
cuenta  perfectamente  de  las  consecuencias  inevi- 
tables de  estos  métodos.  Declaraban  abiertamente 
que  estas  medidas  son  "insostenibles  económica- 
mente" y  que  ellos  las  defendían  solamente  porque 
"necesitan  ulteriores  penetraciones"  en  la  estruc- 
tura social  capitalista,  y  son  "inevitables  como  me- 
dio de  revolucionar  por  completo  los  métodos  de 
producción",  es  decir,  como  medio  de  imponer 
el  socialismo. 

Pero  es  algo  completamente  diferente  cuando 
esias  medidas,  que  Marx  y  Engeis  calificaban  de 
"insostenibles  económicamente",  son  recomenda- 
das por  gente  que  pretende  querer  preservar  la 
economía  de  mercado  y  la  libertad  económica. 
Estos  políticos  de  posición  intermedia  al  estilo 
propio  son,  o  unos  hipócritas  que  quieren  imponer 
el  socialismo  engañando  a  la  gente  sobre  sus  in- 
tenciones verdaderas,  o  unos  ignorantes  que  no 
saben  de  lo  que  están  hablando,  pues  los  impues- 
tos progresivos  sobre  los  ingresos  y  las  propieda- 
des son  incompatibles  con  la  preservación  de  la 
economía  de  mercado. 

El  hombre  partidario  de  la  intervención  es- 
tatal, razona  de  esta  manera:  no  hay  motivo  para 
que  un  hombre  de  negocios  escatime  sus  esfuerzos 
para  la  mejor  marcha  de  sus  asuntos  solamente 
porque  sabe  que  sus  ganancias  no  lo  van  a  enri- 
quecer a  él,  sino  que  van  a  beneficiar  a  todo  el 
mundo.  Aunque  no  sea  un  altruista,  que  no  da 
importancia  al  lucro  y  trabaja  desinteresadamente 
por  el  bien  público,  no  tiene  motivos  para  prefe- 
rir una  forma  de  desempeñar  sus  tareas  menos 
eficientemente  a  una  más  eficiente.  No  es  verdad 
que  el  único  incentivo  que  impulsa  a  los  que  van 
a  la  vanguardia  de  la  industria  sea  la  ganancia. 
También  los  estimula  de  igual  modo  la  ambición 
de  llevar  sus  productos  a  la  perfección. 

Este  razonamiento  es  completamente  erró- 
neo. Lo  que  importa  no  es  la  conducta  de  los  em- 
presarios sino  la  supremacía  de  los  consumidores. 
Podemos  dar  por  sentado  que  los  hombres  de  ne- 
gocios estarán  ansiosos  de  servir  a  los  consumido- 
res en  la  mejor  forma,  de  acuerdo  con  sus  posibi- 
lidades, aunque  ellos  mismos  no  saquen  ningún 
provecho  de  su  celo  y  de  su  empeño.  Van  a  rea- 
liza lo  que  de  acuerdo  con  su  opinión  es  lo  que 


mejor  conviene  a  los  consumidores.  Pero  entonces 
ya  no  van  a  ser  los  consumidores  los  que  decidan 
lo  que  necesitan.  Tendrán  que  aceptar  lo  que  los 
hombres  de  negocios  opinan  que  es  lo  mejor  para 
ellos.  No  serán  los  consumidores  sino  los  empre- 
sarios los  que  tendrán  la  supremacía.  Los  con- 
sumidores no  tendrán  ya  la  facultad  de  confiar  el 
control  de  la  producción  a  aquellos  industriales 
cuyos  productos  prefieren,  y  de  relegar  a  una  posi- 
ción más  modesta  en  la  escala  económica  a  quie- 
nes fabrican  productos  que  aprecian  menos. 

Si  las  leyes  estadounidenses  actuales  con  res- 
pecto a  las  cargas  impositivas  con  que  se  gravan  las 
ganancias  de  las  sociedades,  los  ingresos  de  los  in- 
dividuos y  las  sucesiones,  se  hubieran  puesto  en 
vigencia  sesenta  años  atrás,  todos  esos  nuevos  pro- 
ductos cuyo  consumo  ha  elevado  el  nivel  de  vida 
del  "hombre  común",  o  no  se  hubieran  producido 
en  abosluto,  o  se  hubieran  producido  en  pequeñas 
cantidades  para  beneficiar  a  una  minoría.  Las  em- 
presas Ford  no  hubieran  existido  si  las  ganancias 
de  Ford  hubieran  sido  absorbidas  por  los  impues- 
tos tan  pronto  como  se  producían.  La  estructura 
económica  de  1895  seguiría  en  pie.  La  acumula- 
ción de  nuevo  capital  se  hubiera  detenido  o  al  me- 
nos se  hubiera  retardado  considerablemente.  El  • 
aumento  de  la  población  sobrepasaría  la  expansión 
de  la  producción.  No  hay  necesidad  de  explayarse  \ 
sobre  los  efectos  de  semejante  estado  de  cosas. 

Las  ganancias  y  las  pérdidas  informan  al  em- 
presario sobre  lo  que  demandan  los  consumidores    : 
con   más  urgencia,  y  solamente  las  ganancias  que 
van  al  bolsillo  del  empresario  son  las  que  le  per- 
miten ajustar  sus  actividades  a  la  demanda  de  los    : 
consumidores. 

Si  se  le  expropian  las  ganancias,  se  ve  impo- 
sibilitado de  cumplir  con  las  directivas  dadas  por 
los  consumidores.  Por  consiguiente,  se  priva  a  la 
economía  de  mercado  de  su  timón.  Esta  se  con- 
vierte en  un  embrollo  sin  sentido. 

La  gente  sólo  puede  consumir  lo  que  se  ha 
producido.  El  gran  problema  de  nuestra  época  es 
precisamente  éste:  ¿Quién  es  el  que  debe  decidir 
lo  que  se  debe  producir  y  consumir,  la  gente  o  el 
Estado,  los  consumidores  mismos  o  un  gobierno 
paternalista?  Si  uno  decide  a  favor  de  los  consu- 
midores, elige  la  economía  de  mercado.  Si  uno  de- 
cide a  favor  del  gobierno,  elige  el  socialismo.  No 
hay  una  tercera  solución.  La  determinación  del 
destino  que  se  le  debe  dar  a  cada  unidad  de  los 
diferentes  factores  de  la  producción  no  puede  ser 
dividida. 
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La  supremacía  de  los  consumidores  consis- 
te en  el  poder  que  tienen  éstos  de  otorgar  el  con- 
trol de  los  factores  materiales  de  la  producción  y 
por  lo  tanto  la  dirección  de  los  procesos  de  pro- 
ducción a  aquellos  que  los  sirven  de  la  manera 
más  eficiente.  Esto  implica  la  desigualdad  de  ri- 
queza y  de  ingresos.  Si  se  quiere  hacer  desapare- 
cer la  desigualdad  de  riqueza  y  de  ingresos  se  debe 
abandonar  el  capitalismo  y  adoptar  el  socialismo 
(la  cuestión  de  si  algún  sistema  socialista  propor- 
cionaría realmente  la  igualdad  de  ingresos,  se  debe 
dejar  para  un  análisis  del  socialismo). 

Pero,  dicen  los  entusiastas  de  la  poh'tica  in- 
termedia, nosotros  no  queremos  abolir  comple- 
tamente la  desigualdad,  queremos  solamente  subs- 
tituir un  mayor  grado  de  desigualdad  por  uno 
menor. 

Esta  gente  considera  la  desigualdad  como  un 
mal.  No  afirman  que  un  grado  limitado  de  desi- 
gualdad, que  puede  ser  determinado  con  exacti- 
tud por  una  decisión  libre  de  cualquier  arbitrarie- 
dad y  prejuicios  personales,  es  bueno  y  tiene  que 
ser  preservado  incondicionamente.  Por  el  con- 
trario, declaran  que  la  desigualdad  por  si'  misma 
es  mala,  y  simplemente  afirman  que  en  menor 
grado  es  menos  perjudicial  que  en  mayor  grado, 
del  mismo  modo  que  una  cantidad  menor  de  ve- 
neno en  el  cuerpo  de  un  hombre  es  menos  nociva 
que  una  dosis  más  grande.  Pero  si  es  asi',  entonces 
lógicamente  no  hay  en  su  doctrina  un  punto 
en  el  cual  los  esfuerzos  hacia  la  igualación  ten- 
dn'an  que  detenerse.  Es  sólo  una  cuestión  de 
apreciación  personal,  completamente  arbitraria,  di- 
ferente de  acuerdo  con  el  criterio  de  las  distintas 
personas  y  que  cambia  con  el  transcurso  del  tiem- 
po, juzgar  si  se  ha  llegado  a  un  grado  de  desigual- 
dad que  se  debe  considerar  como  suficientemente 
bajo  y  más  allá  del  cual  no  es  necesario  adoptar 
nuevas  medidas  hacia  la  igualación.  Como  estos 
campeones  de  la  nivelación  estiman  a  la  confisca- 
ción y  "redistribución"  como  una  poli'tica  que 
perjudica  sólo  a  una  minon'a,  a  saber,  aquellos  que 
ellos  consideran  que  son  "demasiado"  ricos,  y 
que  beneficia  al  resto  -la  mayon'a-  de  la  gente, 
no  pueden  oponer  ningún  argumento  valedero 
contra  aquellos  que  piden  que  se  siga  con  esta 
poh'tica  declarada  como  beneficiosa.  Mientras 
quede  algún  margen  de  desigualdad,  siempre  ha- 
brá gente  impulsada  por  la  envidia,  que  presione 
para  que  se  continúe  con  la  poli'tica  de  iguala- 
ción.   No    se    puede    oponer    nada    a   su   razona- 


miento: si  la  desigualdad  de  riqueza  y  de  ingresos 
es  un  mal,  no  es  necesario  consentirla  en  ningún 
grado  por  más  bajo  que  éste  sea;  la  igualación 
no  se  debe  detener  antes  de  haber  nivelado  com- 
pletamente la  riqueza  y  los  ingresos  de  todos  los 
individuos. 

La  historia  de  las  cargas  impositivas  impuestas 
a  las  ganancias,  los  ingresos,  y  las  propiedades  en 
todos  los  pai'ses,  demuestra  claramente  que  una 
vez  que  se  adopta  el  principio  de  la  igualación,  no 
se  llega  a  un  punto  donde  se  pueda  frenar  el  pro- 
greso ulterior  de  la  poh'tica  de  nivelación.  Si  en 
la  época  en  que  se  adoptó  la  Enmienda  Décimo- 
tercera  de  la  Constitución  norteamericana,  alguien 
hubiera  predicho  que  algunos  años  después  la 
progresión  del  impuesto  a  los  réditos  iba  a  llegar 
a  las  alturas  a  que  ha  llegado  hoy,  los  partidarios 
de  la  Enmienda  lo  hubieran  crei'do  loco.  Se  da 
por  descontado  que  sólo  una  pequeña  mirwrCa 
del  Congreso  se  opondrá  seriamente  a  un  rHjevo 
aumento  del  elemento  progresivo  en  las  escalas 
de  la  tasa  del  impuesto,  si  semejante  aumento 
fuera  sugerido  por  el  gobierno  o  por  un  congre- 
sista ansioso  de  mejorar  sus  probabilidades  de 
reelección. 

Pues,  de  acuerdo  con  el  giro  que  toman  las 
doctrinas  que  enseñan  los  scudoeconomistas  corv 
temporáneos,  salvo  algunos  pocos  hombres  ra- 
zonables, todo  el  mundo  cree  que  se  esti  perjudi- 
cando por  el  simple  hecho  de  que  sus  ingresos  sean 
inferiores  a  los  de  otras  personas  y  que  no  es  uru 
mala  táctica  la  de  confiscar  esta  diferencia. 

No  podemos  engañarnos  a  nosotros  mismos. 
Nuestra  actual  poh'tica  impositiva  se  orienta  ha- 
cia la  nivelación  completa  de  la  riqueza  y  de  los 
ingresos  y  por  lo  tanto  hacia  el  socialisnrx).  Esta 
tendencia  sólo  se  puede  invertir  por  el  conoci- 
miento del  papel  que  desempeñan  las  ganancias  y 
las  pérdidas  y  la  desigualdad  resultante  de  rique- 
za e  ingresos,  en  el  funcionamiento  de  la  econo- 
mía de  mercado.  La  gente  debe  comprender  que  la 
acumulación  de  riquezas  producida  por  la  conduc- 
ción acertada  de  los  negocios  es  el  corolario  del  me- 
joramiento de  su  propio  nivel  de  vida,  y  viceversa. 
Deben  darse  cuenta  de  que  el  gran  volumen  en  los 
negocios  no  es  un  mal  sino  tanto  la  causa  como  el 
efecto  del  hecho  de  que  ellos  mismos  disfruten  de 
todos  esos  detalles  agradables  cuyo  goce  es  lo  que 
se  conoce  por  "la  manera  de  vivir  americana". 
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Durante  muchos  de  mis  años  adultos  me  con- 
sideré un  socialista  democrático,  y  la  especialidad 
que  prefería  era  la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 
¿Qué  pasó  para  hacerme  romper  con  esa  tradición? 
No  pasó  nada  espectacular,  salvo  que  la  observa- 
ción de  los  asuntos  humanos,  y  una  reflexión  más 
intensa  sobre  las  cuestiones  económicas,  me  per- 
suadieron gradualmente  de  que  no  podfa  seguir 
siendo  socialista,  ni  siquiera  "socialista  democrá- 
tico". 

CONCEPCIONES  ARCA  I  CAS 

El  eje  de  mi  educación  fue  la  tradición  cató- 
lica europea.  Desde  mi  juventud  pensaba  que  la 
democracia  y  el  respeto  a  ios  derechos  humanos 
pertenecen  a  la  auténtica  tradición  católica,  pero  el 
capitalismo  era,  para  mí,  algo  asi'  como  una  mala 
palabra.  Mi  herencia  familiar  provenía  de  las  pe- 
queñas granjas  de  las  cumbres  de  Checoeslova- 
quia y,  aquí'  en  los  Estados  Unidos,  dé  las  ciudades 
industriales  del  Noreste.  Pensaba  con  nostalgia 
en  el  sentido  de  comunidad  de  las  aldeas  europeas 
y  de  los  barrios  familiares  de  mi  juventud.  Me  iden- 
tificaba con  el  "trabajo"  más  que  con  el  "capital". 
Trataba  de  pensar  en  la  humanidad  como  un 
"Cuerpo  Mi'stico",  un  algo  unido  orgánicamente 
como  está  unido  el  cuerpo  humano,  en  donde  el 
espíritu  de  solidaridad  y  de  servicio  desinteresado 
son  las  bases  para  el  desarrollo  armónico  del  con- 
junto. 

Cuando,  en  mis  estudios  superiores,  tropecé 
por  primera  vez  con  autores  ingleses  como  Hob- 
bes,  Locke  y  Mili,  tuve  la  experiencia  de  que  sus 
imágenes  subyacentes  de  individuos  autónomos, 
que  celebran  "contratos"  y  "convenios",  resulta- 
ban ajenas  y  hasta  ofensivas.  Sus  concepciones 
pragmáticas  y  sus  planteamientos  estrechamente 
empíricos  me  parecían,  no  sólo  extraños,  sino  expi- 
ritualmente  malos.  Mis  libros  favoritos  eran  la  Etica 
a  Nicómaco,  de  Aristóteles,  y  el  Comentario  de 
Santo  Tomás  de  Aquino  sobre  esa  obra.  Ellos  es- 


cribían sobre  "justicia  distributiva".  Tenían  poco 
que  decir  de  la  justicia  en  relación  a  la  producción 
de  la  riqueza  y  ai  desarrollo  económico,  procesos 
que,  sencillamente,  no  habían  sido  explicados. 

He  llegado  a  comprender  que  la  Iglesia  Cató- 
lica tradicional,  en  la  cual  me  formé,  se  ha  aferra- 
do a  concepciones  arcaicas,  que  están  fuera  de 
lugar  en  la  moderna  sociedad  capitalista.  El  pensa- 
miento católico  tradicional  fue  conformado  para 
explicar  un  mundo  estático,  en  el  cual  sólo  la  re- 
distribución de  la  riqueza  existente  podía  aliviar 
la  miseria.  Los  pensadores  católicos  no  han  com- 
prendido la  función  del  dinero,  ni  la  creatividad 
y  la  productividad  de  los  capitales  bien  invertidos. 
Creo  que  esto  se  debe  principalmente  a  la  ubica- 
ción del  Vaticano  en  Italia,  y  a  la  longevidad  de 
sociedades  católicas  feudales:  el  Imperio  Austro- 
Húngaro  e  Irlanda.  Estos  enclaves  del  pensamiento 
católico  han  obligado  a  la  Iglesia  a  descansar  in- 
cómodamente sobre  el  pasado,  manteniendo  sólo 
una  conexión  débil  con  las  sociedades  liberales. 
En  una  palabra,  el  pensamiento  católico  se  ha 
quedado  fuera  y,  creo,  no  ha  comprendido  la 
revolución  capitalista  democrático-liberal. 

LA  EXPERIENCIA  NORTEAMERICANA 

Es  sorprendente  que  los  documentos  de  la 
Iglesia  Católica  Romana,  incluyendo  las  encícli- 
cas de  los  últimos  papas,  procedan  tal  como  si  el 
capitalismo  democrático  no  existiera.  Aparecen 
pocas  referencias  a  sociedades  del  tipo  nortea- 
mericano en  los  escritos  papales  y,  en  su  ma- 
yoría, son  referencias  cortantes,  peyorativas  e 
inexactas.  El  horizonte  de  las  enseñanzas  del  Va- 
ticano parece  haber  quedado  limitado  por  un 
cuadrilátero  geográfico  enmarcado  entre  París, 
Bruselas,  Munich  y  Milán. 

Es  del  todo  sorprendente,  además,  que  los 
teólogos  norteamericanos  hayan  reflexionado  tan 
poco  sobre  la  experiencia  estadounidense.  Ni  los 
católicos,  ni  los  protestantes,  han  presentado  una 
explicación  satisfactoria  de  la  relación  entre  la 
herencia  espiritual  de  los  Estados  Unidos  y  el 
grado  de  respeto  al  ser  humano  que  esta  nación 
ha  alcanzado.  Paradójicamente,  la  mayoría  de 
los  teólogos  norteamericanos  contemporáneos  han 
tomado  un  camino  que  conduce,  según  la  eviden- 
cia histórica,  a  la  denigración  del  individuo  y  a  la 
negación   del   espíritu   del   cristianismo*.   Parecen 


Cf  Arthur  McGovern,  S.  J.:  Marxism,  an  American  Christian 
Perspective,  New  York,  Obis  Books,  1980,  y  Declaraciones 
oficiales  del  Consejo  Nacional  de  Iglesias  y  del  Consejo  Mun- 
dial de  Iglesias. 
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haberse  olvidado  las  enseñanzas  de  los  papas 
León  XIII  y  Pío  XII,  condenadores  incansables 
de  las  creencias  falsas  del  socialismo. 

Cuando  Norteamérica  fue  colonizada  por  los 
británicos,  era  por  lo  menos  tan  pobre  como  las 
colonias  que  España  habi'a  establecido  en  América 
Latina.  Estas  dos  Américas,  la  del  Norte  y  la  del 
Sur,  ambas  colonias,  ambas  igualmente  subdesa- 
rrolladas  fueron  fundadas  sobre  dos  ideas  radical- 
mente distintas  con  respecto  a  la  economía  polí- 
tica. Una  intentaba  re-crear  la  estructura  poli'ti- 
co-económica  de  la  España  feudal  y  mecantilista. 
La  otra  buscaba  establecer  un  orden  nuevo,  en 
torno  a  ¡deas  nunca  antes  ensayadas.  Uno  espera- 
ría que  los  teólogos  cristianos  tuvieran  un  interés 
especial  en  el  resultado  de  estos  dos  experimentos 
en  el  Nuevo  Mundo,  puesto  que  ambos  buscaban 
concretar  ideales  cristianos.  En  cambio,  es  asom- 
broso encontrarse  aquí'  con  un  silencio  teológico 
casi  total. 

EL  SUEÑO  DEL  SOCIALISMO 
DEMOCRÁTICO 

Conforme  avanzaba  en  mis  estudios,  los  idea- 
les socialistas  empezaron  a  fallarme.  Lo  que  es  más 
importante,  descubrí'  recursos  espirituales  en  el 
capitalismo  democrático  que,  hasta  entonces, 
mis  prejuicios  habi'an  impedido  percibir.  Alabar 
el  capitalismo  constitui'a  una  violación  de  tabúes, 
pero  se  supone  que  los  intelectuales  cuestionan 
todo.  Mientras  más  cuestionaba,  más  acertada  me 
pareci'a  la  estructura  ideológica  del  capitalismo  de- 
mocrático, y  más  llegaba  a  valorarla  por  lo  que  es. 
Durante  esa  época,  muchos  de  mis  amigos  cató- 
licos se  movi'an  en  dirección  opuesta.  Radicaliza- 
dos por  la  guerra  de  Viet  Nam,  se  fascinaban  por 
el  análisis  marxista  y  los  ideales  socialistas. 

Es  usual  explicar  la  atracción  que  presenta 
el  marxismo  para  los  intelectuales  católicos  nor- 
teamericanos de  esta  manera:  "Muchos  cristianos 
se  sienten  profundamente  conmovidos  por  la 
brecha  entre  los  pueblos  ricos  y  los  desesperada- 
mente pobres,  por  los  grandes  gastos  en  arma- 
mento y  en  arti'culos  suntuarios,  en  contraste  con 
comunidades  enteras  que  no  pueden  satisfacer 
sus  necesidades  básicas".  Estos  pensamientos 
también  me  conmueven  a  mi'.  Pero  ¿cuál  es  la 
manera  más  efectiva  de  aliviar  los  sufrimientos  de 
los  pobres?  Un  pensamiento  de  John  Locke  me 
hizo  cuestionar  mis  creencias  anteriores:  El  indi- 
viduo compasivo  que  construyó  un  hospital  para 
los  pobres  salvó  menos  vidas  que  el  cienti'fico 
misántropo  que  inventó  la  quinina. 


¿Qué  es  lo  que  mueve  a  los  iruJividuos  a  irv 
vestigar,  a  descubrir,  a  invertir  y  a  crear?  ¿Cómo 
se  crea  la  riqueza?  ¿Cómo  aumenta  la  riqueza  de 
las  naciones?  ¿Por  qué  unos  pueblos  se  enrique- 
cen más  que  otros?  He  llegado  a  corKluir  que  el 
sueño  el  socialisnx)  denwcritico  es  inferior  al 
sueño  del  capitalismo  democritico,  y  que  la  su- 
perioridad de  este  último  en  la  práctica  y  en  la 
teon'a  resulta  innegable. 

El  socialismo  deoiocrátíco  ahora  me  parece 
incoherente.  Socialismo  y  democracia  son  compa- 
tibles sólo  si  conservan,  dentro  de  su  sistenria,  im- 
portantes elementos  de  capitalismo.  El  problenu 
de  la  planificación,  como  tal,  ya  no  divide  a  los 
capitalistas  de  los  socialistas.  Todos  concuerdan  en 
que  planear  el  futuro  es  propio  del  hombre,  y  tanto 
los  agentes  poh'ticos  como  los  agentes  económicos 
deben  hacerlo.  El  debate  es,  primero,  respecto  a 
la  naturaleza  del  Estado,  o  los  límites  de  la  plani- 
ficación política;  y  segundo,  respecto  al  grado  de 
independencia  que  debe  quedar  en  manos  de  los 
individuos,  que  son  los  agentes  económicos.  SI  una 
economía  es  planificada  centralmente,  no  puede 
ser  democrática.  Si  es  democrática,  no  puede  ser 
planificada  por  el  Estado. 

Los  socialistas  democráticos  son  hostiles  al 
capitalismo,  pero  vagos  sobre  el  crecimiento  eco- 
nómico futuro.  Su  foruleza  radica  en  el  plantea- 
miento emocional-cultural,  su  debilidad  en  el 
análisis  político  y  principalmente  en  el  análisis  eco- 
nómico. Esta  debilidad  ya  no  parece  ser  únicamen- 
te inocente.  Al  contrario,  parece  ser  un  deliberado 
precursor  de  la  tiranía.  Las  concepciones  sociaiiv 
tas  invariablemente  agrandan  el  poder  del  Estado, 
en  detrimento  de  la  dignidad  del  individuo.  Consi- 
derar el  futuro  socialista  como  una  presencia  cáli- 
da y  maternal  que  nos  espera,  como  algo  benéfico 
y  humanitario  para  las  masas,  equivale  a  ignorar 
docenas  de  ejemplos  históricos.  Aunque  sean  ele- 
vadas las  intenciones  de  los  socialistas,  las  estruc- 
turas que  construyen  siempre  apuntan  a  deni- 
grar al  ser  humano  y  a  legitinwr  la  tiranía. 


EL  IDEAL  CAPITALISTA 

El  capitalismo  democrático  no  es  el  Reino  de 
Dios  ni  está  exento  de  pecado.  Sin  embargo,  lo- 
dos los  otros  sistemas  conocidos  son  peores.  La 
mejor  esperanza  que  tenemos  de  aliviar  la  pobre- 
za y  de  eliminar  la  tiranía  opresiva  radica  en  este 
sistema  tan  despreciado:  el  capiulismo  demo- 
crático. Un  torrente  sin  fin  de  emigrantes  y  refu- 
giados arriesgan  sus  vidas  para  acogerse  a  ese  sív- 
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tema.  Los  pueblos  que  lo  han  imitado  en  lugares 
remotos  están  mejor  que  los  que  no  lo  han  hecho. 

La  experiencia  de  la  libertad  religiosa  bajo  el 
capitalismo  democrático  ha  enriquecido  el  patri- 
monio espiritual  de  la  Iglesia  Católica.  Asi' también, 
espero,  los  argumentos  capitalistas  en  favor  del 
sistema  natural  de  libertad  individual  algún  di'a 
enriquecerán  el  concepto  que  la  Iglesia  tiene  de 
la  economía  política  y  del  capitalismo  democrá- 
tico. Después  del  Jardín  de  Edén,  la  humanidad 
quedó  sumida  en  la  miseria  durante  milenios. 
Ahora  que  se  han  descifrado  los  secretos  del  pro- 
greso material  continuo,  ahora  que  la  humani- 
dad conoce  los  fundamentos  filosóficos  del  capita- 
lismo democrático,  la  responsabilidad  de  aliviar  el 
hambre  y  la  miseria  y  no  corresponde  a  Dios, 
sino  a  los  hombres. 

Dentro  de  las  sociedades  capitalistas  demo- 
cráticas, los  hombres  no  viven  sólo  de  pan.  La  falta 
de  atención  a  la  teoría  debilita  la  vida  del  espíritu 
y  daña  la  capacidad  de  los  jóvenes  para  soñar  con 
ideales  nobles.  Nuestra  civilización  se  encuentra 
espiritualmente  empobrecida  y  necesita  con  de- 
sesperación una  visión  moral. 

De  todos  los  sistemas  político-económicos  conocidos,  el  ca- 
pitalismo democrático  es  el  que  más  concuerda  con  la  visión  cris- 
tiana de  un  ser  humano  de  dignidad  infinita.  Reivindicar  la  morali- 
dad del  capitalismo  democrático  es  nuestra  mejor  estrategia  para 
aliviar  el  sufrimiento  de  la  humanidad  y  para  elevar  al  hombre  a  la 
dignidad  que  le  corresponde,  como  hijo  de  Dios. 


LA  LIBERTAD  ECONÓMICA 
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reciente  übro  FREEDOM  WITHOUT  JUSTICE  (LIBER- 
TAD SIN  JUSTICIA). 

"El  bienestar  que  la  sociedad  ha  alcanzado  famas  habría  sido  posible 
sin  la  figura  dinámica  del  empresario,  cuya  función  consiste  en  ar- 
monizar la  fuerza  del  trabajo  humano  con  los  medios  de  producción, 
para  dar  origen  a  los  bienes  y  servicios  necesarios  para  la  prosperi- 
dad y  el  progreso  de  los  pueblos".  Juan  Pablo  II,  Milán,  Junio  de 
1983. 

El  primer  imperativo  de  una  sociedad  que 
aspira  al  progreso  consiste  en  transformar  la  rique- 
za en  capital,  el  consumo  en  ahorro  y  el  atesora- 
miento estéril  en  inversión  productiva.  Lejos  de  ser 
inmoral  —o  incluso  amoral—  tal  conversión  es  un 
acto  de  alto  sentido  espiritual:  es  autonegación 
y  aceptación  de  responsbilidad  por  el  futuro.  Los 
que  adoptan  este  patrón  de  conducta  son  indivi- 
duos que  se  caracterizan  por  la  autodisciplina,  la 
frugalidad,  la  previsión  y  el  valor. 

Estas  consideraciones  llevaron  a  Max  Weber  a 
afirmar  que  se  está  produciendo  una  revolución 
del  espíritu,  un  cambio  profundo  en  el  sentido 
de  la  vocación  humana  y  del  sentimiento  religioso. 
La  misión  del  hombre  cristiano  de  hoy  es  la  eli- 
minación de  la  pobreza  en  el  mundo. 

Los  pensadores  católicos  no  se  han  ocupado 
mucho  de  los  mercados  y,  cuando  lo  han  hecho, 
se  han  basado  en  un  postulado  intuitivo,  heredado 
de  la  era  mercantil ista,  que  ha  sido  ampliamente 
desacreditado.  Hoy  en  día,  se  sabe  que  los  merca- 
dos relativamente  libres  hacen  más  por  la  sociedad 
que  los  mercados  intervenidos.  Este  descubri- 
miento reviste  considerable  importancia  espiritual. 
El  pensamiento  católico  no  puede  aferrarse  a  con- 
cepciones que  han  caído  en  desuso,  como  la  afir- 
mación de  que,  en  un  mercado  libre,  los  poderosos 
acumulan  riquezas  a  expensas  de  los  débiles. 

De  aquí  en  adelante,  si  los  pensadores  católi- 
cos quieren  presentar  explicaciones  coherentes 
sobre  la  aparente  paradoja  que  presenta  el  desarro- 
llo desigual  de  las  diferentes  comunidades  huma- 
nas, tendrán  que  ocuparse  de  comprender  el  me- 
canismo del  mercado.  El  desarrollo  económico  va 
de  la  mano  con  el  desarrollo  espiritual  y  el  respeto 
a  la  dignidad  de  la  persona  humana,  por  lo  que  la 
Iglesia  no  puede  abstenerse  de  analizarlo. 

América  Latina  es  una  región  de  inmensa 
diversidad  geográfica  pero  con  profundas  simili- 
tudes culturales  e  institucionales,  y  rica  en  recur- 
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SOS  naturales  variados.  Todas  las  naciones  latino- 
americanas poseen  abundante  tierra  agn'cola  y  con- 
diciones climáticas  adecuadas  por  lo  que  deberían 
poder  satisfacer  sus  necesidades  de  alimentos.  Sin 
embargo,  la  desnutrición  y  la  extrema  pobreza  no 
han  desaparecido  de  sus  comunidades. 

Si  los  pueblos  latinoamericanos  adoptaran 
las  instituciones  de  los  japoneses,  seguramente 
estañan  entre  las  naciones  más  ricas  del  mundo. 
La  comparación  entre  América  Latina  y  el  Japón 
es  tanto  más  aleccionadora  por  cuanto,  hasta 
1950,  el  desarrollo  económico  del  japón  era  in- 
ferior al  de  varias  naciones  latinoamericanas. 

Las  fórmulas  que  conducen  a  la  prosperidad 
no  son  secretos  obscuros.  Se  pueden  aprender 
observando  a  las  naciones  que  las  han  puesto  en 
práctica  y  han  tenido  éxito.  En  gran  medida,  las 
fuerzas  que  producen  riqueza  son  fuerzas  espi- 
rituales: la  autodisciplina,  el  hábito  de  la  coope- 
ración social,  la  capacidad  de  organización,  el  im- 
pulso por  aprender  cosas  nuevas  y  el  afán  de  crear 
e  innovar.  Las  miñonas  que  han  desarrollado  esas 
fuerzas  espirituales  son  las  que  han  progresado 
económicamente,  inclusive  en  el  seno  de  comuni- 
dades mayoritariamente  sumidas  en  la  miseria, 
y  muchas  veces  a  pesar  de  ser  vi'ctima  de  discri- 
minaciones étnicas  o  culturales.  La  causa  de  la  ri- 
queza de  las  naciones  es  primordialmente  el  espT- 
ritu  de  los  hombres  enfocado  a  la  creación  y  a  la 
producción. 

Pablo  VI  tema  razón  cuando  advertía  a  los 
pai'ses  subdesarrol lados  que  debi'an  ser  cautelosos 
ante  el  influjo  del  materialismo  agoi'sta  y  del  con- 
sumerismo  superficial  que  proviene  de  las  comuni- 
dades prósperas.  Pero  no  son  esas  las  causas  de  la 
prosperidad.  Antes  bien,  son  los  vicios  que  corrom- 
pen y  erosionan  el  desarrollo  económico  en  las 
sociedades  decadentes.  Pero,  al  observar  a  las  na- 
ciones que  avanzan  rápidamente  hacia  la  prospe- 
ridad, nos  damos  cuenta  de  que,  en  ellas,  el  respeto 
a  los  valores  espirituales  que  dignifican  al  ser  hu- 
mano avanza  hacia  niveles  más  elevados  que  en  las 
naciones  que  permanecen  en  la  miseria,  o  en  las 
que  se  han  estancado. 

A  mediados  del  Siglo  XIX,  John  Stuart  Mili 
estudió  los  hábitos  de  ahorro  de  diferentes  co- 
munidades. Encontró  que  la  cultura  juega  un  pa- 
pel decisivo  en  el  deseo  de  sacrificar  consumo 
presente  con  el  fin  de  invertir  en  el  futuro.  En- 
contró que,  entre  pueblos  con  tasas  de  produc- 
ción similares,  algunos  viven  primordialmente 
para  el  presente,  mientras  que  otros  se  responsa- 


bilizan más  intensamente  por  el  futuro,  invirtierv 
do  o  ahorrando  una  parte  significativa  de  sus 
ingresos. 

¿Por  qué  unas  comunidades  son  mis  orienta- 
das hacia  el  presente?  ¿Por  qué  unos  pueblos 
tienen  menos  incentivos  que  otros  para  restringir 
voluntariamente  su  consumo?  En  gran  medida, 
la  diferencia  radica  en  las  actitudes  espirituales 
de  unos  y  otros.  Por  una  parte,  para  la  mayoría 
de  nosotros  es  más  elevado  espíritualmente  el  ciu- 
dadano que,  pudiendo  gastar  todo  su  ingreso  en 
satisfacciones  presentes,  guarda  una  parte  para 
afrontar  necesidades  futuras  propias  o  de  su  fa- 
milia. Por  otra  parte,  la  evidencia  demuestra  que 
tienen  mayores  oportunidades  de  bienestar  futu- 
ro las  naciones  en  donde  la  tasa  de  ahorro  es  alta. 
He  aquT  un  ejemplo  de  convergencia  entre  k>  que 
es  mejor  desde  el  punto  de  vista  espiritual  y  lo  que 
es  mejor  desde  el  punto  de  vista  económico. 

Pero  el  hábito  del  ahorro  no  depende  exclu- 
sivamente de  actitudes  espirituales.  Las  institucio- 
nes sociales  y  el  grado  de  estabilidad  poh'tica 
afectan  la  confianza  en  el  futuro  y,  por  ende,  las 
motivaciones  racionales  que  inducen  a  los  indivi- 
duos a  ahorrar  y  a  invertir. 

Pablo  VI  habló  con  desaprobación  de  los 
ricos  de  los  países  subdesarrollados  que,  en  vez 
de  invertir  sus  capitales  en  el  propio  país,  los  trasr 
ladan  al  exterior.  Pero  cabria  preguntar  si  hay  in- 
moralidad en  el  individuo  que  reacciona  racional- 
mente ante  la  depredación  de  las  dictaduras,  las 
amenazas  de  confiscación,  las  devaluaciones  mo- 
netarias y  la  inseguridad  política.  En  tales  circuns- 
tancias, cumplir  con  el  deseo  expresado  por  Pa- 
blo VI  difícilmente  sena  un  acto  responsable.  Un 
individuo  sinceramente  preocupado  por  el  bienes- 
tar futuro  de  su  familia,  o  de  su  pai's,  optaría  por 
poner  su  capital  a  resguardo,  hasta  que  terminen 
los  abusos  de  los  políticos  y  los  atropellos  al  de- 
recho de  propiedad. 

Hay  gran  diversidad  de  teorías  sobre  el  papd 
legitimo  del  Estado,  pero  existe  consenso  entre  los 
analistas  objetives  sobre  un  punto:  los  gobierrx>s 
que  no  garantizan  la  estabilidad  duradera  de  las 
normas  que  regulan  la  actividad  económica  restrin- 
gen las  oportunidades  de  bienestar  de  los  indivi- 
duos y  de  las  familias. 

Las  respuestas  que  busca  el  pensamiento  so- 
cial católico  convergen  con  el  desarrollo  de  las 
instituciones  liberales:  el  derecho  a  la  propiedad, 
el  libre  juego  de  los  mercados,  los  controles  ciuda- 
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danos  sobre  el  poder  del  Estado  y  el  principio  de 
subsidiariedad,  que  asegura  la  colaboración  entre 
la  ciudadanía  y  el  poder  público  en  la  búsqueda  de 
soluciones  a  la  problemática  nacional.  Para  elimi- 
nar la  pobreza  las  fuerzas  espirituales  deben  ser  li- 
beradas. Los  gobernantes  que  reprimen  las  fuerzas 
creativas  del  espi'ritu  denigran  a  los  individuos  y 
estrangulan  el  desarrollo  de  las  naciones. 

Por  regla  general,  los  gobiernos  de  los  pai'ses 
subdesarrollados  esta'n  conformados  por  grandes 
números  de  graduados  universitarios  y  activistas 
poirticos,  que  no  conocen  el  riesgo  empresarial. 
Se  les  ha  enseñado  a  despreciar  a  los  "tenderos" 
y  a  los  "intermediarios",  a  los  que  ven  como  pa- 
rásitos y  a  los  que  convierten  en  blancos  prefe- 
ridos de  sus  experimentos  fiscales. 

Por  el  contrario,  muchos  empresarios  de  los 
pai'ses  pobres  se  inician  en  la  actividad  producti- 
va sin  haber  tenido  el  beneficio  de  una  educación 
formal.  Su  éxito  es  el  resultado  de  trabajo  arduo, 
que  muchas  veces  empieza  con  la  capitalización 
de  una  parte  del  esfuerzo  productivo  de  los  miem- 
bros de  su  propia  familia.  Los  poli'ticos  no  suelen 
apreciar  el  valor  de  esta  creatividad  económica. 

La  creatividad  económica  es  sinónimo  de  de- 
sarrollo. Se  nutre  de  la  fuerza  espiritual  que  hace 
del  hombre  un  ser  que  es  imagen  y  semejanza  de 
su  Creador.  Su  modelo  evangélico  es  el  carpintero 
que  cuidó  y  alimentó  a  Jesús  de  Nazaret.  La  rique- 
za que  genera,  transformada  en  capital  producti- 
vo, es  la  fuente  de  donde  brotan  los  recursos  ne- 
cesarios para  mantener  a  los  que  son  demasiado 
jóvenes,  o  demasiado  viejos,  o  demasiado  débiles 
para  procurarse  su  propio  sustento. 

Cada  individuo  que  logra  poner  en  marcha 
una  empresa  productiva  construye  un  puente 
por  medio  del  cual  él  y  su  familia  pueden  abando- 
nar las  filas  de  los  menesterosos  y,  por  regla  gene- 
ral, se  convierte  al  mismo  tiempo  en  fuente  de  in- 
gresos, para  que  otras  familias  también  puedan 
construir  sus  puentes.  Hay  muchos  cfrculos  vicio- 
sos en  el  imperio  de  la  pobreza.  Para  romperlos, 
es  preciso  poner  en  marcha  un  "ci'rcuio  de  bie- 
nestar": implantar  las  condiciones  instituciona- 
les necesarias  para  que  puedan  surgir  pequeñas 
empresas  en  los  estratos  humildes  de  la  población. 
La  expansión  benéfica  del  capital  privado  irá  al- 
canzando a  números  crecientes  de  individuos,  re- 
duciendo gradualmente  el  número  de  los  menes- 
terosos. 

El  bienestar  económico  anima  a  los  indivi- 
duos a  buscar  los  mecanismos  para  gobernarse  a 


si'  mismos  y  para  proporcionar  instrucción  a  sus 
hijos.  Cuando  una  nación  alcanza  un  nivel  de 
desarrollo  económico  adecuado,  la  democracia  y 
la  alfabetización  aparecen  como  subproductos. 

El  pensamiento  social  católico  aún  no  ha 
comprendido  plenamente  la  fuerza  espiritual  que 
nutre  a  las  instituciones  liberales.  Es  probable 
que,  en  el  futuro,  algunos  teólogos  sigan  experi- 
mentando con  el  Marxismo.  Pero  llegará  el  di'a 
en  que  se  desilusionarán,  como  ha  sucedido  ya  con 
millones  de  seres  humanos.  Mientras  tanto,  la  otra 
corriente  del  pensamiento  católico  se  está  fortale- 
ciendo. Es  la  corriente  que  ha  llegado  a  compren- 
der que  la  dignidad  de  la  persona  humana,  la  inter- 
dependencia de  los  pueblos,  el  desarrollo  econó- 
mico de  las  naciones,  el  respeto  a  las  libertades 
individuales  y  la  vocación  solidaria  del  ser  humano 
son  los  ideales  compartidos  por  el  Judai'smo,  el 
Cristianismo  y  el  Liberalismo.  Nuestra  tarea  es 
identificar  las  instituciones  por  medio  de  las  cuales 
esos  ideales  pueden  ponerse  al  alcance  de  todos  los 
hombres. 

MARX  Y  LA  IGLESIA 

Estractos  de  la  "Teología  de  la  Liberación", 
Sagrada  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe. 

La  llamada  de  atención  de  Pablo  VI  sigue 
siendo  hoy  plenamente  actual:  a  través  del  mar- 
xismo, tal  como  es  vivido  concretamente,  se  pue- 
den distinguir  diversos  aspectos  y  diversas  cues- 
tiones planteadas  a  los  cristianos  para  la  reflexión 
y  la  acción.  Sin  embargo,  "sería  ilusorio  y  peli- 
groso llegar  a  olvidar  el  íntimo  vínculo  que  los 
une  radicalmente,  aceptar  los  elementos  del  aná- 
lisis marxista  sin  reconocer  sus  relaciones  con  la 
ideología,  entrar  en  la  práctica  de  la  lucha  de  cla- 
ses y  de  su  interpretación  marxista  dejando  de  per- 
cibir el  tipo  de  sociedad  totalitaria  a  la  cual  condu- 
ce este  proceso". 

Es  verdad  que  desde  los  orígenes,  pero  de  ma- 
nera más  acentuada  en  los  últimos  años,  el  pensa- 
miento marxista  se  ha  diversificado  para  dar  naci- 
miento a  varias  corrientes  que  divergen  notable- 
mente unas  de  otras.  En  la  medida  en  que  perma- 
necen realmente  marxistas,  estas  corrientes  conti- 
núan sujetas  a  un  cierto  número  de  tesis  funda- 
mentales que  no  son  compatibles  con  la  concep- 
ción cristiana  del  hombre  y  de  la  sociedad.  En  este 
contexto,  algunas  fórmulas  no  son  neutras,  pues 
conservan  la  significación  que  han  recibido  en  la 
doctrina  marxista.  "La  lucha  de  clases"  es  un 
ejemplo.    Esta    expresión    conserva   la   interpreta- 
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ción  que  Marx  le  dio,  y  no  puede  en  consecuencia 
^1  ser  considerada  como  un  equivalente,  con  alcance 
empi'rico,  de  la  expresión  "conflicto  social  agudo". 
Quienes  utilizan  semejantes  fórmulas,  preten- 
diendo sólo  mantener  algunos  elementos  del  aná- 
lisis marxista,  por  otra  parte  rechazado  en  su  tota- 
lidad, suscitan  por  lo  menos  una  grave  ambigüedad 
en  el  espi'ritu  de  sus  lectores. 

Recordemos  que  el  atei'smo  y  la  negación  de 
la  persona  humana,  de  su  libertad  y  de  sus  de- 
rechos, están  en  el  centro  de  la  concepción  mar- 
xista. Esta  contiene,  pues,  errores  que  amenazan 
directamente  las  verdades  de  la  fe  sobre  el  des- 
tino eterno  de  las  personas.  Aún  más,  querer  inte- 
grar en  la  teología  un  "análisis"  cuyos  criterios 
de  interpretación  dependen  de  esta  concepción 
atea,  es  encerrarse  en  ruinosas  contradicciones. 
El  desconocimiento  de  la  naturaleza  espiritual  de 
la  persona  conduce  a  subordinarla  totalmente  a  la 
colectividad  y,  por  tanto,  a  negar  los  principios  de 
una  vida  social  y  polTtica  conforme  con  la  dignidad 
humana. 

La  aplicación  a  la  realidad  económica,  social 
y  polftica  de  hoy  de  esquemas  de  interpretación 
tomados  de  la  corriente  del  pensamiento  marxista 
puede  presentar  a  primera  vista  alguna  verosimili- 
tud, en  la  medida  en  que  la  situación  de  ciertos 
pai'ses  ofrezca  algunas  analogías  con  la  que  Marx 
describió  e  interpretó  a  mediados  del  siglo  pasado. 
Sobre  la  base  de  estas  analogías  se  hacen  simpli- 
ficaciones que,  al  hacer  abstracción  de  factores 
esenciales  especi'ficos,  impiden  de  hecho  un  análisis 
verdaderamente  riguroso  de  las  causas  de  la  miseria, 
y  mantienen  las  confusiones. 

Una  defensa  eficaz  de  la  justicia  se  debe  apo- 
yar sobre  la  verdad  del  hombre,  creado  a  imagen 
de  Dios  y  llamado  a  la  gracia  de  la  filiación  divina. 
El  reconocimiento  de  la  verdadera  relación  del 
hombre  con  Dios  constituye  el  fundamento  de  la 
justicia  que  regula  las  relaciones  entre  los  hom- 
bres. Por  esta  razón  la  lucha  por  los  derechos  del 
hombre,  que  la  Iglesia  no  cesa  de  recordar,  cons- 
tituye el  auténtico  combate  por  la  justicia. 

La  urgencia  de  reformas  radicales  de  las  es- 
tructuras que  producen  la  miseria  y  constituyen 
ellas  mismas  formas  de  violencia  no  puede  hacer 
perder  de  vista  que  la  fuente  de  las  injusticias 
está  en  el  corazón  de  los  hombres.  Solamente 
recurriendo  a  las  capacidades  éticas  de  la  persona 
y  a  la  perpetua  necesidad  de  conversión  interior 
se  obtendrán  los  cambios  sociales  que  estarán  ver- 


daderamente al  servicio  del  hombre.  Pues  a  me- 
dida que  los  hombres,  conscientes  del  sentido  de 
su  responsabilidad,  colaboran  libremente,  con  su 
iniciativa  y  solidaridad,  en  los  cambios  necesarios, 
crecerán  en  humanidad.  La  inversión  entre  mor»- 
lidad  y  estructuras  conlleva  una  antropología  ma- 
terialista incompatible  con  la  verdad  del  hombre. 

Igualmente,  la  inversión  por  la  violencia  re- 
volucionaria de  las  estructuras  generadoras  de  in- 
justicia no  es  ¡pso  facto  el  comienzo  de  la  instau- 
ración de  un  régimen  justo.  Un  hecho  notable  de 
nuestra  época  debe  ser  objeto  de  la  reflexión  de 
todos  aquellos  que  quieren  sinceramente  la  ver- 
dadera liberación  de  sus  hermanos.  Millones  de 
nuestros  contemporáneos  aspiran  legi'timamente 
a  recuperar  las  libertades  fundamentales  de  lasque 
han  sido  privados  por  regímenes  totalitarios  y 
ateos  que  se  han  apoderado  del  poder  por  cami- 
nos revolucionarios  y  violentos,  precisamente  en 
nombre  de  la  liberación  del  pueblo.  No  se  puede 
ignorar  esta  vergüenza  de  nuestro  tiempo:  preten- 
diendo aportar  la  libertad  se  mantiene  a  naciones 
enteras  en  condiciones  de  esclavitud  indigrvas  del 
hombre.  Quienes  se  vuelven  cómplices  de  sen^ejarv 
tes  esclavitudes,  tal  vez  inconscientemente,  trai- 
cionan a  los  pobres  que  intentan  servir. 

La  lucha  de  clases  como  camino  hacia  la  so- 
ciedad sin  clases  es  un  mito  que  impide  las  refor- 
mas y  agrava  la  miseria  y  las  injusticias.  Quienes  se 
dejan  fascinar  por  este  mito  deberían  reflexionar 
sobre  las  amargas  experiencias  históricas  a  las  cua- 
les ha  conducido.  Comprenderán  entonces  que  no 
se  trata  de  ninguna  manera  de  abandonar  un 
camino  eficaz  de  lucha  en  favor  de  los  pobres  en 
beneficio  de  un  ideal  sin  efectos.  Se  trata,  al  corv 
trario,  de  liberarse  de  un  espejisnx)  para  apoyarse 
sobre  el  Evangelio  y  su  fuerza  de  realización. 

Dado  en  Roma,  en  la  sede  de  la  Congregación 
para  la  Doctrina  de  la  Fe,  el  día  6  de  agosto  de 

1984. 


"La  verdad  del  hombre  exige  que  ette  ccmbtie  m  lrvc«  <» 
bo  por  medios  conformes  a  k  dignidad  humana,  ñor  esta  rmaóm  W 
recurso  sistemático  y  deUberado  a  la  fMencia  ciega,  fenga  de  áomáe 
venga,  debe  ser  condenado.  El  tener  confiuaa  en  tos  medkM  rto- 
lentos  con  la  esperanza  de  instaurar  mis  /ustieit  es  tv  wfct^a  da 
una  üusión  mortal  La  violencia  enfenAa  vitÁencia  y  depmáa  al 
hombre.  Ultraja  la  dignidad  del  hambre  en  la  parwm  de  las  ríeií- 
mas  y  envilece  esta  misma  dignidad  en  quienes  la  practican". 


Card  Josepk  Ratx^ger 
El  Vatíeano.  1984. 
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LIBERTAD  Y  OPORTUNIDAD 

Manuel  F.  Ayau 

S¡  en  algo  todos  están  de  acuerdo  es  en  atri- 
buir, en  abstracto,  un  alto  valor  a  la  libertad.  Sin 
embargo,  ya  en  concreto,  existe  una  enorme  incon- 
secuencia: son  muy  pocos  quienes  abogan  por  que 
exista  un  régimen  de  libertad  en  cuanto  se  refiere 
a  la  libertad  de  producir,  consumir,  servir,  e  inter- 
cambiar, y  cabe  señalar  que  sin  esta  libertad  econó- 
mica no  puede  haber  libertad. 

Desde  un  principio  aclaremos  que  no  nos  es- 
tamos refiriendo  a  la  "libertad  absoluta",  pues 
tal  concepto  encierra  una  contradicción,  como  ve- 
remos adelante,  y  ningún  escritor  responsable  en 
el  campo  de  la  filosofía  o  de  la  economi'a  jamás 
lo  ha  tomado  en  serio.  El  meollo  del  liberalismo 
clásico,  el  concepto  laissez  faire,  laissez  passer  no 
trata  ni  menciona  la  "libertad  absoluta".  El  uso 
de  la  expresión  "libertad  absoluta"  sólo  se  justifi- 
ca como  parte  de  la  táctica  dialéctica  de  quienes 
están  en  contra  de  la  libertad.  Ellos  atribuyen  a  los 
liberales  ideas  fácilmente  criticables  acerca  de  la 
"libertad  absoluta"  y  luego  se  las  aplican  a  la 
libertad. 

La  idea  misma  de  libertad  jamás  hubiera  sido 
concebida  si  no  se  refiriera  a  la  vida  en  sociedad. 
Y  la  vida  en  sociedad  presupone  la  existencia  de 
algunas  normas  que  rigen  o  limitan  los  actos  de 
los  individuos,  de  manera  que  el  concepto  de  li- 
bertad absoluta  es  autocontradictorio  y  debe  de- 
secharse. Al  renovarse  diariamente  la  coopera- 
ción social,  las  personas  aceptan  esas  restricciones 
de  sus  actos  a  cambio  del  beneficio  que,  según 
ellas,  obtienen  de  la  cooperación  social,  de  la  divi- 
sión del  trabajo.  El  "costo"  de  vivir  en  sociedad 
es  el  aceptar  la  prohibición  de  actuar  antisocial- 
mente.  Cualquier  contrato  tácito  o  exph'cito  obli- 
ga al  que  contrata  libremente  a  abstenerse  de 
violar  el  contrato.  Cualquier  jugador  está  obliga- 
do, contractualmente,  a  no  actuar  en  contra  de  las 
reglas  del  juego.  Sin  la  pérdida  de  las  oportunida- 
des que  implica  la  observancia  de  las  reglas,  el  jue- 
go no  sena  posible. 

Y  asi',  en  la  sociedad,  el  li'mite  impuesto  por 
los  miembros  de  una  sociedad  libre  a  los  actos  de 
sus  propios  miembros  es  el  de  no  poder  actuar  en 

(Reproducido  con  autorización  de  ios  Editores  de  REVISTA  COM- 
PETENCIA, No.  7  del  24  de  mayo,  1975). 


forma  tal  que  no  pueda  existir  la  sociedad.  Exis- 
tiendo ese  ITmite  no  tiene  sentido  hablar  de  "li- 
bertad absoluta"  en  sociedad.  Un  hombre  que 
vive  solo  en  una  isla,  puesto  que  nadie  puede  impo- 
ner su  voluntad  sobre  él,  no  concibe  el  concepto 
de  libertad.  Solamente  lo  podrá  concebir  si  algún 
otro  hombre,  utilizando  la  fuerza  o  el  engaño, 
le  impide  escoger  dentro  de  sus  altenativas  fac- 
tibles de  acción  (u  oportunidades),  sean  éstas 
pocas  o  muchas. 


CONFUSIÓN  ENTRE 
LIBERTAD  Y  OPORTUNIDAD 

Según  el  uso  del  lenguaje  actual,  se  dice  co- 
rrectamente, por  ejemplo:  "fulano  se  liberó  del 
problema  que  tema",  en  el  sentido  de  que  dejó 
de  existir  el  constreñimiento  que  tal  problema  le 
causaba  y  que  le  impedía  optar  por  ciertas  alter- 
nativas de  acción.  Se  dice:  "ahora  es  más  libre", 
pues  tiene  más  oportunidades  de  acción.  "Ro- 
binson  Crusoe  fue  liberado  de  la  necesidad  de 
gastar  la  mitad  de  su  tiempo  en  hacer  su  casa  una 
vez  que  la  terminó.  Ahora  la  oportunidad  de 
emplear  su  tiempo  en  otras  cosas  es  mayor,  y  por 
tanto  es  más  libre". 

El  uso  de  las  palabras  "más  libre"  o  "menos 
libre"  como  sinónimos  de  "mayor  oportunidad" 
o  "menor  oportunidad",  como  en  los  ejemplos 
anteriores,  ha  causado,  en  mi  opinión,  daños  gra- 
vi'simos  a  la  humanidad.  Existe  una  diferencia 
crucial  entre  la  necesaria  limitación  de  oportu- 
nidades que  tiene  que  haber  para  que  la  vida  en 
sociedad  sea  posible  y  la  limitación  de  oportuni- 
dades derivadas  de  otras  causas. 

La  limitación  de  oportunidades  por  las  "otras 
causas"  a  que  me  refiero,  son  múltiples:  limita- 
ciones impuestas  por  el  tiempo  disponible  en  el 
día,  por  los  ITmites  del  esfuerzo  fi'sico  humano, 
por  los  h'mites  de  los  conocimientos  humanos, 
por  los  h'mites  en  velocidad  y  cobertura  en  la  dis- 
persión de  información,  y  asi'  muchas  otras  con- 
diciones del  universo  y  del  hombre,  que  limitan  y 
constriñen  —por  lo  menos  ahora—  las  oportuni- 
dades. 

Pero  en  la  vida  en  sociedad  hay  otras  limita- 
ciones deliberadamente  adoptadas  por  la  volun- 
tad de  quienes  en  ella  viven.  No  se  trata  de  si  deben 
o  no  existir  normas  limitativas.  Se  trata  de  nor- 
mas que  son  condiciones  necesarias  para  la  exis- 
tencia de  la  sociedad  misma. 
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[•  Y  a  su  vez,  el  actuar  del  hombre  resulta  en 

f  condiciones  (circunstancias)  que,  una  vez  produ- 
cidas son  historia,  inmodificables,  que  tienen  que 
servir  de  punto  de  partida  para  actos  futuros.  Ya 
no  se  tiene  la  oportunidad  (no  la  libertad)  de  ac- 
tuar como  si  en  el  pasado  el  hombre  hubiera  ac- 
tuado en  forma  diferente. 

i  Es  evidente  que  oportunidades  mutuamente 

excluyentes  que  confrontó  el  hombre  hace  mil 
años  son  diferentes  a  las  que  confronta  hoy,  y 
éstas  son  diferentes  a  las  que  confrontará  mañana. 
Las  oportunidades  del  hombre  en  la  India  hoy  son 
diferentes  a  las  del  hombre  en  Guatemala  o  en  los 
Estados  Unidos.  Las  oportunidades  del  hombre 
inteligente  son  diferentes  a  las  del  retrasado  men- 
tal. Las  del  hombre  pobre  son  diferentes  a  las  del 
rico.  Las  del  fuerte  diferentes  a  las  del  débil.  Las 
del  ser  bello  a  las  del  feo.  La  igualdad  de  oportuni- 
dad, por  tanto,  no  se  puede  dar.  Podrá  argumen- 
tarse que  no  se  trata  de  crear  igualdad,  sino  de  dis- 
minuir las  desigualdades.  ¿Las  desigualdades  de 
qué?  Si  tanto  el  rico  como  al  pobre,  al  bello  como 
al  feo,  se  les  reconoce  el  derecho  de  tomar  su  pro- 
pia decisión,  es  decir,  de  decidir  por  si'  mismos 
sin  coerción,  ambos  son  igualmente  libres  de  de- 
cidir entre  las  oportunidades  alternativas  que  cada 
uno  confronta  y  responsables  del  resultado.  Esa 
libertad  no  puede  ser  desigual  salvo  que  a  alguno 
se  le  impida  hacer  su  propia  elección,  y  por  tanto, 
si  no  existe  ese  tipo  de  coerción  no  existe  diferen- 
cia que  pueda  aumentarse  o  disminuirse:  son  igual- 
mente libres,  es  decir,  gozan  de  igual  derecho. 
(Incidentalmente,  es  a  ésta,  y  sólo  a  esta  igual- 
dad de  derecho  que  se  refirieron  los  precursores 
liberales,  cuyo  mayor  logro  ha  sido  la  República 
Constitucional  Democrática). 

I  Y  asf  resulta  que  libertad  en  sociedad  sólo 

puede  referirse  a  la  libertad  de  escoger  entre  opor- 
tunidades alternativas  factibles  y  compatibles  con 
la  vida  en  sociedad,  sin  haber  referencia  a  la  canti- 
dad o  calidad  de  las  alternativas.  La  libertad  en 
sociedad  se  refiere  exclusivamente  a  si  la  persona 
es  quien  decide  por  si'  misma,  sin  coerción,  o  si 
es  otro  quien  decide  cómo  y  cuándo  actuará.  Se 
refiere  a  la  existencia  o  ausencia  de  coerción  en  la 
elección. 

I  Si  bien  por  definición  el  hombre  que  es  li- 

bre no  está  sujeto  a  constreñimientos  sobre  sus 
decisiones  paci'ficas  por  parte  de  la  voluntad  de 
otros,  no-  pueden  incluirse  dentro  de  las  acciones 
que  destruyen  la  libertad,  aquellos  actos  de  ter- 
ceros que  sin  utilizar  coerción,  modifican  las  cir- 
cunstancias o  las  oportunidades  de  otros. 


Por  ejemplo,  el  hecho  de  que  una  persona 
siembre  mai'z  (un  acto  pacifico)  defínítivaniente 
afectará  en  algún  grado  a:  1)  el  precio  de  mercado 
del  mai'z,  2)  la  interreiación  de  todos  ios  precios 
de  los  bienes  en  el  mercado,  3)  el  salario  de  todos 
los  trabajadores  del  paTs  (al  aumentar  la  denunda 
de  los  mismos),  4)  habrá  privado  de  otros  usos  a 
los  recursos  (capital,  trabajo,  tierra  y  tiempo)  que 
en  sembrar  maíz  se  utilizaron,  etc. 

La  existencia  de  un  competidor,  un  cambio 
de  gustos  de  los  consumidores,  un  nuevo  invento, 
un  error  ajeno,  el  encontrar  una  mina,  la  fe  del 
vecino,  etc.,  son  actos  voluntarios  y  pacíficos  de 
otros,  que  reducen  o  aumentan  las  oportunidades 
de  todos  y  que  modifican  los  constreñimientos 
dentro  de  los  cuales  somos  (o  no  somos)  libres  de 
escoger.  Y  nuestras  escogencias  modificarán  las 
circunstancias  de  otros  también  asi'  conx)  las  pro- 
pias, ad  eternum.  No  existen,  pues,  acción  r»eu- 
tra,  en  el  sentido  de  que  cualquier  acto  o  absten- 
ción de  actuar,  por  parte  de  persona  o  grupo,  no 
afecte  las  oportunidades  de  otro. 

Lo  grave  de  confundir  la  libertad  y  la  opor- 
tunidad, es  que  en  un  bien  intencionado  intento  de 
disminuir  las  diferencias  existentes  de  oportunidad 
(que  no  es  lo  mismo  que  aumentar  las  oportuni- 
dades de  los  pobres)  se  puede  destruir  la  libertad, 
que  no  es  sólo  un  valor  en  si',  muy  apreciado  por 
todos  aquellos  que  la  pierden,  sino  que  también 
es  un  instrumento  de  progreso. 

Como  valor  en  si',  la  ausencia  de  libertad  quie- 
re decir  que  el  hombre  no  tiene  derecho  de  escoger 
entre  oportunidades  alternativas,  pacificas,  fac- 
tibles y  compatibles  con  vida  en  sociedad.  Qwere 
decir  que  una  autoridad  decidirá  y  tendrá  el  poder 
coercitivo  para  imponer  su  decisión  para  que  no 
se  quede  como  mera  recomendación.  Quiere  decir 
esclavitud. 

Como  instrumento  para  aumentar  las  opor- 
tunidades recordemos  que  éstas  dependerán  del 
grado  de  progreso  primero,  y  después  de  su  distri- 
bución. Un  alto  grado  de  civilización  requiere  la 
concurrencia  de:  1)  intensa  división  del  trabajo 
(mutua  dependencia);  2)  asignación  económica  de 
recursos  (economización);  3)  consume  y  pronto 
cambio,  para  ajustarse  a  las  rápidamente  variantes 
condiciones.  Para  ello,  a  su  vez,  son  requisitos  ne- 
cesarios: 1)  un  medio  de  transmisión  de  infornria- 
ción  pertinente  que  permite  el  "cálculo  econó- 
mico" y  2)  un  orden  jurídico  (reglas  del  juego) 
establecido  con  anterioridad,  para  que  los  parti- 
cipantes puedan  saber  qué  es  lícito  y  qué  está  pros- 
crito. 
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Esta  Última  condición  no  se  da  bajo  cualquier 
orden  social.  Solamente  se  da  con  bastante  efi- 
ciencia es  un  régimen  liberal.  No  se  puede  dar  del 
todo  en  un  régimen  liberal,  y  se  da  con  diversos 
grados  de  eficiencia  en  un  régimen  mixto,  depen- 
diendo el  grado  de  eficiencia  del  grado  de  liberalis- 
mo en  "la  mezcla". 

En  una  organización  liberal,  no  es  posible 
establecer  normas  generales  (no  arbitrarias)  o  prio- 
ri.  Esto  ha  constituido  un  grave  problema  jun'dico 
en  los  pai'ses  que  pretenden  vivir  bajo  un  sistema 
"mixto"  o  socialista.  Afirma  un  ex-juez  federal  de 
los  Estados  Unidos,  LoweII  Blake  Masón  (1),  que  la 
arbitrariedad  jun'dica  en  ese  pai's  ha  llegado  a  tal 
punto  que  el  gobierno  puede  encarcelar  a  una  per- 
sona por  subir  sus  precios,  por  bajar  sus  precios, 
o  por  no  modificar  sus  precios.  Evidentemente, 
ese  tipo  de  arbitrariedad  expost  facto  no  permite 
al  ciudadano  planear  sus  actos. 

La  imposibilidad  de  establecer  un  sistema  ju- 
n'dico basado  en  normas  generales  y  abstractas 
es  inherente  a  cualquier  sistema  que  pretenda 
lograr  la  igualdad  de  oportunidad,  pues,  eviden- 
temente, un  conjunto  de  normas  que  se  utilice 
para  modificar  los  resultados  necesariamente 
desiguales  de  los  actos  de  personas  desiguales  no 
se  puede  basar  en  reglas  iguales  para  todo. 

De  manera  que  la  desigualdad  ante  la  ley  (o 
la  arbitrariedad  jun'dica)  es  consubstancial  al  in- 
tento de  crear  la  igualdad  de  oportunidad.  Y  ello 
no  es  negado  por  personas  antiliberales,  pues 
afirman  que  es  el  deber  del  gobierno  compensar, 
con  trato  diferente,  a  personas  con  menores 
oportunidades.  Es  decir,  trato  o  derechos  desi- 
guales, según  las  circunstancias.  Y  es  lógicamente 
imposible  reglamentar  y  sistematizar  a  priori  algo 
que  se  tiene  que  basar  en  resultados  que  necesa- 
riamente son  posteriores  al  acto.  El  gobierno  se 
tiene  que  basar  en  juicios  arbitrarios,  es  decir, 
indefinibles  antes  de  que  ocurran  los  hechos. 

Un  régimen  iliberal  no  puede,  por  tanto, 
cumplir  con  el  segundo  requisito  necesario  (ya 
mencionado  arriba)  para  progresar.  La  evidencia 
empi'rica  a  favor  de  lo  aseverado  es  abundante. 


currimos  aquí'  al  tantas  veces  mencionado  proble- 
ma que  preocupa  a  los  socialistas,  el  llamado  Pro- 
blema del  Cálculo  Económico,  o  la  explicación 
de  por  qué  bajo  un  régimen  socialista  no  puede 
establecerse  un  sistema  de  precios;  y  con  un  sis- 
tema interferido  de  precios  ("mezclado")  se  impo- 
sibilita la  asignación  económica  de  recursos.  La  ine- 
ficiencia  de  un  sistema  que  se  basa  en  precios  inter- 
feridos (no  reales)  es  evidente:  ¿qué  puede  resul- 
tar de  cálculos  que  se  basan  en  datos  falsos? 

Es  por  las  razones  anteriores  que  se  afirma 
que  la  libertad  es  un  instrumento,  hasta  hoy  no  sus- 
tituido, de  progreso;  es  decir,  un  instrumento  para 
aumentar  el  total  de  las  oportunidades  disponibles. 

En  cuanto  a  la  distribución  de  estas  mayores 
oportunidades,  se  objeta  que  no  es  pareja.  Pero  la 
alternativa  resultante  del  intento  de  empare- 
jarlas no  es  una  mejor  distribución  de  oportu- 
nidades: resulta  en  la  destrucción  de  oportunida- 
des. Ciertamente,  habrá  mayor  igualdad  de  oportu- 
nidades en  tanto  éstas  sean  menores  y  habrá  total 
igualdad  de  oportunidades  cuando  nadie  las  tenga. 

Solamente  bajo  un  régimen  liberal  se  da  la 
situación  de  que  las  oportunidades  de  unos  nece- 
sariamente conducen  a  mayores  (no  iguales)  opor- 
tunidades para  otros,  porque  las  únicas  oportuni- 
dades de  intercambio  son  aquellas  libremente  esco- 
gidas por  las  partes:  es  decir,  que,  salvo  que  los 
hombres  actúen  irracionalmente  contra  sus  pro- 
pios intereses,  siempre  escogerán  el  intercambio 
que  les  representa  la  mayor  oportunidad,  dentro 
de  las  circunstancias  históricas  del  momento. 

Con  eliminar  la  libertad  no  se  logran  mayores 
oportunidades.  Por  el  contrario:  se  destruye  la 
base  misma  del  progreso,  y  se  pierde  la  dignidad  y 
la  responsabilidad  del  ser  humano. 

Por  ello  es  muy  importante  aclarar  la  confu- 
sión semántica  entre  libertad  y  oportunidad.  Pue- 
de ser  que,  como  ocurrió  a  la  República  Romana, 
se  continúe  la  erosión  de  la  libertad,  y  se  pierda  la 
civilización  y  las  oportunidades  que  ella  representa. 
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En  cuanto  al  primer  requisito,  el  de  proveerá 
la  sociedad  un  medio  de  transmisión  de  informa- 
ción pertinente  que  permita  el  cálculo  económico, 
también  es  imposible  en  un  régimen  iliberal.  Re- 


(1)        The  Language  of  Dissent,  LoweII  Blake  Masón,  World  Pub- 
üshing  Co.  Cleveland,  Ohio  (1959). 
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Aunque  no  existieran  programas  de  reforma 
agraria,  la  tierra  sena  redistribuida  en  forma  con- 
tinua. El  mercado  se  encargaría,  como  lo  ha  hecho 


ENSAYOS  Y  RELATOS  DE  ECONOMÍA    Y  DERECHO 


siempre,  de  poner  la  tierra  en  manos  de  quienes, 
en  cada  momento,  puedan  sacarle  más  provecho 
para  la  sociedad. 

Debemos  tener  en  mente  que  el  agricultor  no 
produce  para  su  propio  consumo  y  que  obviamente 
aquellas  personas  que  puedan  producir  más  (para 
la  sociedad)  pujarán  los  precios  de  las  parcelas 
hacia  arriba  y  desplazarán  a  los  que  hubieran  ob- 
tenido menos  producto  en  la  misma  extensión  de 
tierra. 


sabe  también  que  mi  finca  genera  utilidades  de 
unos  10,000  al  año.  Luego,  si  esti  dispuesto  a  pa- 
garme Q.  200,000,  debe  saber  algo  que  yo  no  sé. 
Por  otra  parte,  el  forastero  me  esti  ofreciendo  la 
oportunidad  de  un  ingreso  seguro  de  Q.  20,000  al 
año,  dos  veces  lo  que  me  ha  estado  produciendo  la 
finca.  En  esas  condiciones,  me  conviene  vender  la 
finca.  Puedo  ir  a  vivir  a  otro  sitio  campestre  que  no 
sea  necesariamente  una  finca.  Con  respecto  a  mis 
antepasados,  seguramente  pensarían  que  soy  un 
tonto  si  no  acepto  esta  oferta". 


Esto  trae  a  la  mente  la  historia  de  Don  Pan- 
cho el  agricultor,  que  vivía  feliz  en  la  finca  que  ha- 
bía heredado.  Cierto  día  fue  interceptado  por  un 
forastero,  quien  le  ofreción  Q.l 00,000  por  su 
finca.  El  granjero  se  preguntó  qué  podría  hacer  con 
Q.l 00,000  que  fuera  mejor  que  conservar  su  finca. 
Las  cosechas  le  producían  unos  Q.l 0,000  anuales. 
Le  agradaba  vivir  en  el  campo,  lejos  del  bullicio 
y  los  problemas  de  la  ciudad.  La  finca  había  per- 
tenecido a  su  familia  durante  muchos  años  y  sus 
antepasados  estaban  enterrados  allí,  de  manera 
que  estaba  muy  encariñado  con  su  propiedad. 

Don  Pancho  sabía  que  podría  depositar  los 
Q.l 00,000  que  le  ofrecía  el  forastero  en  una  cuen- 
ta de  ahorro,  lo  cual  le  garantizaría  un  ingreso 
seguro  de  Q.  10,000  al  año.  Pero  perdería  las  de- 
más ventajas  que  representaba  para  él  la  finca. 
En  consecuencia,  rechazó  la  oferta. 

El  forastero  volvió  al  poco  tiempo  y  le  ofre- 
ció Q.  150,000.  Nuevamente  Don  Pancho  repasó 
mentalmente  las  mismas  consideraciones  que  antes, 
con  la  diferencia  que,  con  la  nueva  oferta,  podría 
obtener  un  ingreso  de  Q.  15,000  anuales,  si  deposi- 
taba los  Q.  150,000  a  una  cuenta  de  ahorro,  lo  cual 
significaba  una  mejoría  desde  el  punto  de  vista 
económico. 

Sin  embargo,  considerando  el  hecho  de  que 
tendría  que  abandonar  la  propiedad  en  donde  es- 
taban enterrados  sus  abuelos  y  renunciar  a  los  pla- 
ceres de  vivir  en  el  campo,  decidió  que  Q.5,000 
adicionales  no  compensaban  el  sacrificio  que  ten- 
dría que  hacer,  y  nuevamente  rechazó  la  oferta. 

El  forastero  persistente  volvió  una  vez  más  e 
hizo  una  oferta  final:  Q.  200,000  por  la  finca.  Esta 
vez  Don  Pancho  razonó  de  la  siguiente  manera: 
"Obviamente  el  forastero  sabe  que  podría  depo- 
sitar sus  Q.  200,000  en  una  cuenta  de  ahorro  en 
lugar  de  comprar  mi  finca.  En  esa  forma  obtendría 
un  ingreso  anual  seguro  de  Q.  20,000  sin  tener  que 
afrontar  los  riesgos  de  la  agricultura.  El  forastero 


Así,  el  forastero  obtuvo  la  finca,  que  cierta- 
mente no  hubiera  comprado  si  no  hubiera  esperado 
sacar  de  ella  un  ingreso  anual  mayor  que  los 
Q.  20,000  que  hubieran  generdo  una  cuenta  de 
ahorro.  De  manera  que  todos  vivieron  mis  felices 
y  más  ricos  en  adelante. 

Mediante  el  intercambio,  tanto  ^1  forastero 
como  el  dueño  de  la  finca  se  hicieron  mis  ricos. 
La  propiedad  pasó  a  manos  de  quien  puede  hacer- 
la producir  más,  quien  así  se  convierte  en  "ge- 
rente" de  esos  recursos,  para  beneficio  de  la  socie- 
dad entera. 

Ese  proceso  se  desarrolla  continuamente.  Las 
fincas  cambian  de  manos  en  todos  aquellos  países 
en  donde  la  ley  no  lo  impide,  en  donde  todavía 
existe  la  propiedad  privada.  Basta,  como  prueba. 
observar  el  hecho  de  que  no  es  frecuente  que  un 
pedazo  de  tierra  sea  poseído  hoy  por  el  mismo  due- 
ño de  hace  40  años. 

Esta  es  la  historia  de  una  reforma  agraria 
evolutiva  y  no  revolucionaria,  en  una  economía 
de  mercado,  en  donde  el  derecho  de  propiedad  es 
respetado  y  donde  el  proceso  misnx)  asegura  que 
la  utilización  de  los  recursos  de  la  sociedad  seri 
óptimo. 

PROPIEDAD  PRIVADA 

"La  propiedad  privada  es  fruto  del  trabad .  la  propéeáid  es 
deseable,  es  un  bien  positivo  del  /nunda  Que  afpiien  toa  rico  mme> 
tra  que  otros  también  pueden  hacerse  rícat.  y  es  por  esto  um  estímm- 
lo  para  la  industria  y  la  empresa  ". 

"No  dejes  que  aquel  que  no  potee  um  cam  destruya  k  cmm 
de  otro,  sino  (fájalo  que  trabaje  con  dBigencia  y  que  cinumiya  um 
propia,  asegurando  asi:  con  el  ejempto.  que  k  mya  m>  esté  expuesta 
a  violencia  cuando  ya  esté  construiaa  " 

"No  se  puede  lograr  k  prosperidad  desalentando  um  ecomo- 
mía  prudente  No  se  puede  fortalecer  a  los  débiles  debOitamdo  a  loa 
fuertes.  No  se  puede  avudar  al  aseriado  restringiendo  ai  patromo 
No  se  puede  llevar  adelante  k  henmrkkd  del  hombre  alentsmdo  ei 
odio  de  ks  clases.  No  se  puede  ayudar  al  pobre  destruyendo  a  los 
ricos  No  se  puede  establecer  um  economía  sam  con  empréstitos 
No  se  puede  evitar  um  calamidad  gastando  más  de  lo  ^e  se  ftm 
No  se  puede  forjar  carácter  y  valentía,  quitando  ai  hombre  m  int- 
ciativa  e  independencia.  No  se  puede  ayudar  al  hombre  permanente 
mente,  haciendo  por  él  lo  que  él  pudiera  y  debiera  hacv  por  si  ma- 
mo". 

ABRAHAM  UNCOL.N.  (1848) 
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LA  SARDINA  Y  EL  TIBURÓN 

>        y.  Manuel  F.  Ayau 


El  tiburón  se  come  a  la  sardina  como  un 
acto  biológico  que  satisface  una  necesidad  inme- 
diata. El  tiburón  no  acorrala  sardinas  en  una  cueva 
para  engordarlas  y  comérselas  más  grandes  dentro 
de  pocos  días.  Para  el  tiburón  no  hay  largo  plazo. 
Ni  siquiera  mediano. 

El  tiburón  no  guarda  trabajo  (=ahorro)  para 
juntar  para  cuando  sea  viejo  o  para  dejarle  algo 
a  sus  tiburoncitos  cuando  muera. 

El  tiburón  no  se  beneficia  de  cooperar  con  la 
sardina.  Ni  siquiera  lo  puede  considerar  Mejor  se 
la  come  cuando  la  encuentra  y  nada  de  esperar 
a  que  esté  más  gorda.  No  se  le  va  a  ocurrir  el  abs- 
tenerse de  una  satisfacción  inmediata  a  cambio  de 
una  satisfacción  futura. 


sembrar  algodón.  La  razón  es  muy  sencilla;  si  así 
fuera  el  caso,  es  porque  con  el  producto  de  la  venta 
del  algodón  se  puede  comprar  más  maíz  del  que  se 
dá  en  la  misma  cantidad  de  tierra. 

Y  evidentemente,  a  todos  les  convienen  el 
bienestar  ajeno  porque  asf,  el  "costo  de  oportuni- 
dad" del  prójimo  será  siempre  menor,  y  su  "pago" 
al  vecino  podrá  ser  mayor.  Para  aclarar  con  un 
ejemplo:  un  barbero  en  Escuintla  por  el  mismo 
trabajo  recibe  menor  pago  que  uno  en  Filadelfia. 
¿Por  qué?  Porque  a  los  parroquianos  en  Filadelfia 
les  "cuesta"  menos  pagarle  más,  porque  tienen 
más. 

El  parroquiano  en  Filadelfia  pagará  $  5.00 
y  el  de  Escuintla,  50  c.  Pero  el  parroquiano  de 
Filadelfia  gana  los  $5.00  en  menos  de  una  hora, 
y  el  de  Escuintla  gana  los  50  c.  en  hora  y  cuarto. 
El  barbero  de  Filadelfia  gana  más  porque  al  parro- 
quiano de  Filadelfia  le  cuesta  menos. 


Pero  el  hombre  es  diferente.  El  hombre  com- 
para, escoge,  delibera.  En  una  palabra  razona. 

Por  ello  se  puede  abstener  de  hacer  ropa  para 
tener  mayor  cantidad  de  la  misma,  comprándola. 
El  cambio  indirecto  (que  sólo  puede  existir  si  exis- 
te el  dinero)  le  brinda  infinidad  de  oportunidades 
a  los  hombres,  oportunidades  que  ellos  perciben 
y  aprovechan,  cada  quien  según  su  capacidad,  las 
prioridades  de  la  ocasión  y  sus  costos  de  oportuni- 
dad. 

Claro  que  las  oportunidades  van  a  diferir  si 
la  persona  nació  en  el  año  1540  o  si  nació  en  el 
año  2000.  Serán  diferentes  si  nació  de  un  padre  fru- 
gal o  de  un  botarata.  Si  nació  en  la  India  o  en  Fila- 
delfia. Si  es  de  familia  acomodada  o  de  familia  po- 
bre. Pero  el  hecho  es  que  indistintamente  de  las 
circunstancias  en  que  se  encuentra  un  hombre, 
por  lamentables  que  éstas  sean,  siempre  podrá  él 
beneficiar  a  otro  y  beneficiarse  a  sí  mismo  a  base 
de  intercambios  libres. 

Debido  a  la  posibilidad  de  comprar  y  vender, 
las  personas  abandonan  el  intento  de  satisfacer  di- 
rectamente sus  propias  necesidades.  Las  satisfacen 
mejor  comprándolas  con  el  dinero  recibido  por  su 
trabajo  =  por  su  aporte  al  bienestar  de  otros. 

Por  ejemplo,  si  una  sociedad  desea  obtener  la 
mayor  cantidad  de  maíz  posible,  quizá  le  convenga 


Pero  parece  ser  que  nadie  pone  en  duda,  pues 
se  considera  una  verdad  popular  incontrovertible, 
que  el  pez  grande  siempre  se  come  al  chiquito. 

Y  no  cabe  la  menor  duda  que  hay  peces 
grandes  que  se  comen  a  los  chiquitos.  También 
hay  animales  que  no  son  peces  que  se  comen  a  los 
más  débiles.  Pero  también  hay  animales  chicos 
que  se  comen  a  los  grandes:  las  hormigas,  las  abe- 
jas, las  barracudas,  etc. 

El  hombre  ha  vencido  el  comportamiento 
de  todo  el  reino  animal  junto:  tigres,  leones,  balle- 
nas y  elefantes.  Su  inteligencia  (su  capacidad  de 
raciocinio)  le  ha  permitido  vencer  la  escasez  y 
poner  la  ciencia  a  su  servicio,  dominando  asi'  el 
aire,  el  espacio,  la  enfermedad,  los  climas  despia- 
dados, etc.  Naciones  pequeñas  sin  mayores  recur- 
sos ni  población,  han  superado  a  naciones  grandes 
con  recursos,  en  cuanto  a  desarrollo  económico  y 
aún  en  conflictos  bélicos.  AsT,  existe  la  suficiente 
evidencia  en  diversos  órdenes  de  cosas  para  demos- 
trar que  si  bien  es  cierto  que  muchos  peces  grandes 
se  comen  a  los  pequeños,  este  hecho  no  constituye 
una  regla  general  universal,  ni  mucho  menos  puede 
ser  aplicable  entre  los  hombres. 

Sin  embargo,  está  tan  arraigado  el  criterio 
que  el  "grande"  se  come  al  "chico"  que  cuesta 
mucho  concebir  lo  contrario  y  se  acepta  como  una 
verdad  irrefutable  que,  cuando  de  tamaño  o  poder 
se  trata,  hombres  y  peces  se  comportan  por  igual. 


ENSAYOS    Y  RELATOS  DE  ECONOMÍA    Y  DERECHO 
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Aquf  analizaremos  el  fenómeno  que  se  da 
entre  los  seres  humanos  y  que  precisamente  los 
diferencia  de  todo  el  resto  del  reino  animal. 

Este  interesantísimo  fenómeno,  que  se  apli- 
ca, tanto  a  hombres  en  lo  individual,  como  a  em- 
presas competidoras,  o  a  pai'ses  rivales,  nos  explica 
el  "porqué"  el  fuerte  tiene  un  interés  creado  en  la 
prosperidad  del  débil.  También  se  comentará  más 
adelante  la  diferencia  que  existe  entre  las  lla- 
madas competencia  biológica  y  competencia  ca- 
taláctica. 

Para  principiar  sena  útil  reconocer  algunos 
ejemplos  del  "fuerte"  cooperando  con  el  débil. 

El  médico  no  "desplaza"  a  las  enfermeras, 
a  pesar  de  su  habilidad  superior  para  cuidar  de  los 
enfermos;  el  médico  delega  responsabilidad  contra- 
tando enfermeras  para  dedicarse  a  lo  que  él  puede, 
comparativamente,  hacer  mejor  que  las  enferme- 
ras. 


dará  Juan,  por  su  inferioridad  en  lodo,  condena- 
do a  la  inactividad?  ¿Le  convendrá  esto  último  a 
Pedro? 

Veamos:  comparemos  la  superioridad  de  Pe- 
dro sobre  la  de  )uan  según  la  cantidad  de  pan  y 
de  ropa  que  cada  quien  puede  hacer  en  12  horas. 


PEDRO 

12  horas 
12  prendas 

JUAN 

12  horas 
8  prendas 


1 2  horas 
12  panes 


1 2  horas 
2  prendas 


Trabajando  un  total  de  24  horas  cada  uno. 
pero  aisladamente,  entre  los  dos  (48  horas)  pro- 
ducen: 18  panes  y  10  prendas. 


La  empresa  más  grande  del  mundo,  la  General 
Motors,  compra  gran  cantidad  de  los  componen- 
tes que  utiliza  en  la  fabricación  de  sus  automóviles 
a  empresas  pequeñas.  Es  obvio  que  ningún  provee- 
dor lo  haría,  porque  nadie  tendría  la  obligación 
de  abastecer  a  esa  enorme  empresa,  "al  pez  gran- 
de", si  con  ello  no  obtuviera  un  beneficio.  Asi' 
como  tampoco  la  GM  les  compraría  a  sus  provee- 
dores si  no  le  conviniera  hacerlo.  Evidentemente 
tienen  negocios  entre  s\  porque  ambos  salen  be- 
neficiados. 

Para  nadie  es  difi'cil  el  reconocer  que  aún  en 
el  mismo  ramo  al  cual  uno  se  dedica  hay  personas 
que  le  superen  en  habilidad  para  desenvolverse 
dentro  de  dicho  ramo.  Pero  el  hecho  de  que  las 
habilidades  sean  disparejas,  repito,  no  desplaza  a 
todos  los  demás.  Más  bien,  esta  disparidad  es  la 
que  hace  posible  que  haya  múltiples  tipos  de  rela- 
ciones en  cuanto  a  contratos  y  negocios.  Es  de  ahí' 
de  donde  surge  el  intercambio  y  las  relaciones 
comerciales.  Relaciones  que  no  existin'an  de  no 
beneficiarse  todas  las  personas  involucradas.  Per- 
mítaseme un  ejemplo  numérico  sencillo:  suponga- 
mos que  dos  individuos,  Juan  y  Pedro,  únicamente 
necesitan  ropa  (prendas  de  vestir)  y  pan. 

¿Podn'a  ser  factible  que  se  diera  una  asocia- 
ción ("sociedad")  entre  Pedro  y  Juan,  aún  si  uno 
de  ellos,  digamos  Pedro,  es  superior  en  todo  con 
relación  a  Juan? 

Ya  que  Pedro  es  superior  en  todo,  ¿desplaza- 
rá a  )uan  en  la  producción  de  ropa  y  pan?  ¿Que- 


¿Podrán  Pedro  y  Juan  tener  algún  beneficio 
de  dividirse  el  trabajo  para  que  haya  un  intercanv 
bio  posterior?  Esto  únicamente  vendn'a  a  ser  cierto 
si  al  comparar  con  lo  que  obtendrían  produciendo 
aisladamente,  ambos  perciben  que  lograrán  obte- 
ner más  al  dividirse  el  trabajo  e  intercambiar  des- 
pués. 

Con  la  conveniencia  de  la  asociación  que  ne- 
cesariamente surgiría  en  el  caso  de  Juan  y  Pedro. 
se  pretende  demostrar  que  el  grande  no  "se  come" 
al  chico.  íNo  le  conviene!  Es  más:  si  los  dos  salie- 
ren beneficiados  al  intercambiar,  cada  uno  tendrá 
un  interés  creado  en  el  aumento  del  bienestar  del 
otro,  y  de  esa  manera,  se  convertirán  voluntaria- 
mente, en  mutuamente  dependientes.  Aceplenrws 
como  ejemplo  la  siguiente  "división"  del  trabajo. 
Como  Juan  tiene  mayor  desventaja  para  hacer 
ropa,  dedicará  lodo  su  tiempo  para  hacer  pan.  Pe- 
dro hará  las  dos  cosas.  En  lodo  caso,  asignanws  a 
cada  quien  24  horas  para  hacer  pan  y/o  ropa. 


PEDRO 

9  horas 
9  panes 

JUAN 

24  horas 
12  panes 


15  horas 
10  prendas 


O  horas 
O  prendas 


Total  de  producción  combinada:  21  panes  y 
10  prendas. 
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LA  SARDINA  Y  EL  TIBURÓN 

.         >  Manuel  F.  Ayau 


El  tiburón  se  come  a  la  sardina  como  un 
acto  biológico  que  satisface  una  necesidad  inme- 
diata. El  tiburón  no  acorrala  sardinas  en  una  cueva 
para  engordarlas  y  comérselas  más  grandes  dentro 
de  pocos  di'as.  Para  el  tiburón  no  hay  largo  plazo. 
Ni  siquiera  mediano. 

El  tiburón  no  guarda  trabajo  (=ahorro)  para 
juntar  para  cuando  sea  viejo  o  para  dejarle  algo 
a  sus  tiburoncitos  cuando  muera. 

El  tiburón  no  se  beneficia  de  cooperar  con  la 
sardina.  Ni  siquiera  lo  puede  considerar  Mejor  se 
la  come  cuando  la  encuentra  y  nada  de  esperar 
a  que  esté  más  gorda.  No  se  le  va  a  ocurrir  el  abs- 
tenerse de  una  satisfacción  inmediata  a  cambio  de 
una  satisfacción  futura. 


sembrar  algodón.  La  razón  es  muy  sencilla;  si  asf 
fuera  el  caso,  es  porque  con  el  producto  de  la  venta 
del  algodón  se  puede  comprar  más  mafz  del  que  se 
dá  en  la  misma  cantidad  de  tierra. 

Y  evidentemente,  a  todos  les  convienen  el 
bienestar  ajeno  porque  asi',  el  "costo  de  oportuni- 
dad" del  prójimo  será  siempre  menor,  y  su  "pago" 
al  vecino  podrá  ser  mayor.  Para  aclarar  con  un 
ejemplo:  un  barbero  en  Escuintla  por  el  mismo 
trabajo  recibe  menor  pago  que  uno  en  Filadelfia. 
¿Por  qué?  Porque  a  los  parroquianos  en  Filadelfia 
les  "cuesta"  menos  pagarle  más,  porque  tienen 
más. 

El  parroquiano  en  Filadelfia  pagará  $  5.00 
y  el  de  Escuintla,  50  c.  Pero  el  parroquiano  de 
Filadelfia  gana  los  $5.00  en  menos  de  una  hora, 
y  el  de  Escuintla  gana  los  50  c.  en  hora  y  cuarto. 
El  barbero  de  Filadelfia  gana  más  porque  al  parro- 
quiano de  Filadelfia  le  cuesta  menos. 


Pero  el  hombre  es  diferente.  El  hombre  com- 
para, escoge,  delibera.  En  una  palabra  razona. 

Por  ello  se  puede  abstener  de  hacer  ropa  para 
tener  mayor  cantidad  de  la  misma,  comprándola. 
El  cambio  indirecto  (que  sólo  puede  existir  si  exis- 
te el  dinero)  le  brinda  infinidad  de  oportunidades 
a  los  hombres,  oportunidades  que  ellos  perciben 
y  aprovechan,  cada  quien  según  su  capacidad,  las 
prioridades  de  la  ocasión  y  sus  costos  de  oportuni- 
dad. 

Claro  que  las  oportunidades  van  a  diferir  si 
la  persona  nació  en  el  año  1540  o  si  nació  en  el 
año  2000.  Serán  diferentes  si  nació  de  un  padre  fru- 
gal o  de  un  botarata.  Si  nació  en  la  India  o  en  Fila- 
delfia. Si  es  de  familia  acomodada  o  de  familia  po- 
bre. Pero  el  hecho  es  que  indistintamente  de  las 
circunstancias  en  que  se  encuentra  un  hombre, 
por  lamentables  que  éstas  sean,  siempre  podrá  él 
beneficiar  a  otro  y  beneficiarse  a  si'  mismo  a  base 
de  intercambios  libres. 

Debido  a  la  posibilidad  de  comprar  y  vender, 
las  personas  abandonan  el  intento  de  satisfacer  di- 
rectamente sus  propias  necesidades.  Las  satisfacen 
mejor  comprándolas  con  el  dinero  recibido  por  su 
trabajo  =  por  su  aporte  al  bienestar  de  otros. 

Por  ejemplo,  si  una  sociedad  desea  obtener  la 
mayor  cantidad  de  mai'z  posible,  quizá  le  convenga 


Pero  parece  ser  que  nadie  pone  en  duda,  pues 
se  considera  una  verdad  popular  incontrovertible, 
que  el  pez  grande  siempre  se  come  al  chiquito. 

Y  no  cabe  la  menor  duda  que  hay  peces 
grandes  que  se  comen  a  los  chiquitos.  También 
hay  animales  que  no  son  peces  que  se  comen  a  los 
más  débiles.  Pero  también  hay  animales  chicos 
que  se  comen  a  los  grandes:  las  hormigas,  las  abe- 
jas, las  barracudas,  etc. 

El  hombre  ha  vencido  el  comportamiento 
de  todo  el  reino  animal  junto:  tigres,  leones,  balle- 
nas y  elefantes.  Su  inteligencia  (su  capacidad  de 
raciocinio)  le  ha  permitido  vencer  la  escasez  y 
poner  la  ciencia  a  su  servicio,  dominando  asi'  el 
aire,  el  espacio,  la  enfermedad,  los  climas  despia- 
dados, etc.  Naciones  pequeñas  sin  mayores  recur- 
sos ni  población,  han  superado  a  naciones  grandes 
con  recursos,  en  cuanto  a  desarrollo  económico  y 
aún  en  conflictos  bélicos.  Asi',  existe  la  suficiente 
evidencia  en  diversos  órdenes  de  cosas  para  demos- 
trar que  si  bien  es  cierto  que  muchos  peces  grandes 
se  comen  a  los  pequeños,  este  hecho  no  constituye 
una  regla  general  universal,  ni  mucho  menos  puede 
ser  aplicable  entre  los  hombres. 

Sin  embargo,  está  tan  arraigado  el  criterio 
que  el  "grande"  se  come  al  "chico"  que  cuesta 
mucho  concebir  lo  contrario  y  se  acepta  como  una 
verdad  irrefutable  que,  cuando  de  tamaño  o  poder 
se  trata,  hombres  y  peces  se  comportan  por  igual. 


ENSAYOS    Y  RELATOS  DE   ECONOMÍA    Y  DERECHO 


AquT  analizaremos  el  fenómeno  que  se  da 
entre  los  seres  humanos  y  que  precisamente  los 
diferencia  de  todo  el  resto  del  reino  animal. 

Este  interesanti'simo  fenómeno,  que  se  apli- 
ca, tanto  a  hombres  en  lo  individual,  como  a  em- 
presas competidoras,  o  a  pai'ses  rivales,  nos  explica 
el  "porqué"  el  fuerte  tiene  un  interés  creado  en  la 
prosperidad  del  débil.  También  se  comentará  más 
adelante  la  diferencia  que  existe  entre  las  lla- 
madas competencia  biológica  y  competencia  ca- 
taláctica. 

Para  principiar  sena  útil  reconocer  algunos 
ejemplos  del  "fuerte"  cooperando  con  el  débil. 

El  médico  no  "desplaza"  a  las  enfermeras, 
a  pesar  de  su  habilidad  superior  para  cuidar  de  los 
enfermos;  el  médico  delega  responsabilidad  contra- 
tando enfermeras  para  dedicarse  a  lo  que  él  puede, 
comparativamente,  hacer  mejor  que  las  enferme- 
ras. 

La  empresa  más  grande  del  mundo,  la  General 
Motors,  compra  gran  cantidad  de  los  componen- 
tes que  utiliza  en  la  fabricación  de  sus  automóviles 
a  empresas  pequeñas.  Es  obvio  que  ningún  provee- 
dor lo  haría,  porque  nadie  tendría  la  obligación 
de  abastecer  a  esa  enorme  empresa,  "al  pez  gran- 
de", si  con  ello  no  obtuviera  un  beneficio.  Asi' 
como  tampoco  la  GM  les  compraría  a  sus  provee- 
dores si  no  le  conviniera  hacerlo.  Evidentemente 
tienen  negocios  entre  si'  porque  ambos  salen  be- 
neficiados. 

Para  nadie  es  difi'cil  el  reconocer  que  aún  en 
el  mismo  ramo  al  cual  uno  se  dedica  hay  personas 
que  le  superen  en  habilidad  para  desenvolverse 
dentro  de  dicho  ramo.  Pero  el  hecho  de  que  las 
habilidades  sean  disparejas,  repito,  no  desplaza  a 
todos  los  demás.  Más  bien,  esta  disparidad  es  la 
que  hace  posible  que  haya  múltiples  tipos  de  rela- 
ciones en  cuanto  a  contratos  y  negocios.  Es  de  ahí' 
de  donde  surge  el  intercambio  y  las  relaciones 
comerciales.  Relaciones  que  no  existin'an  de  no 
beneficiarse  todas  las  personas  involucradas.  Per- 
mítaseme un  ejemplo  numérico  sencillo:  suponga- 
mos que  dos  individuos,  Juan  y  Pedro,  únicamente 
necesitan  ropa  (prendas  de  vestir)  y  pan. 

¿Podn'a  ser  factible  que  se  diera  una  asocia- 
ción ("sociedad")  entre  Pedro  y  Juan,  aún  si  uno 
de  ellos,  digamos  Pedro,  es  superior  en  todo  con 
relación  a  Juan? 

Ya  que  Pedro  es  superior  en  todo,  ¿desplaza- 
rá a  Juan  en  la  producción  de  ropa  y  pan?  ¿Que- 


dará Juan,  por  su  inferioridad  en  todo,  condena- 
do a  la  inactividad?  ¿Le  convendrá  esto  ú\úmo  a 
Pedro? 

Veamos:  comparemos  la  superioridad  de  Pe- 
dro sobre  la  de  Juan  según  la  cantidad  de  pan  y 
de  ropa  que  cada  quien  puede  hacer  en  12  horas. 


PEDRO 

12  horas 
12  prendas 

JUAN 

12  horas 
8  prendas 


1 2  horas 
12  panes 


1 2  horas 
2  prendas 


Trabajando  un  total  de  24  horas  cada  uno. 
pero  aisladamente,  entre  los  dos  (48  horas)  pro- 
ducen: 18  panes  y  lOprerxias. 

¿Podrán  Pedro  y  Juan  tener  algún  beneficio 
de  dividirse  el  trabajo  para  que  haya  un  intercanv 
bio  posterior?  Esto  únicamente  vernina  a  ser  cierto 
si  al  comparar  con  lo  que  obtendrían  produciendo 
aisladamente,  ambos  perciben  que  lograrán  obte- 
ner más  al  dividirse  el  trabajo  e  intercambiar  dev 
pues. 

Con  la  conveniencia  de  la  asociación  que  ne- 
cesariamente surgiría  en  el  caso  de  Juan  y  Pedro. 
se  pretende  demostrar  que  el  grande  no  "secóme" 
al  chico.  iNo  le  conviene!  Es  más:  si  los  dos  salie- 
ren beneficiados  al  intercambiar,  cada  uno  tendrá 
un  interés  creado  en  el  aumento  del  bienestar  del 
otro,  y  de  esa  manera,  se  convertirán  voluntaria- 
mente, en  mutuamente  dependientes.  Acepteows 
como  ejemplo  la  siguiente  "división"  del  trabajo. 
Como  Juan  tiene  mayor  desventaja  para  hacer 
ropa,  dedicará  todo  su  tiempo  para  hacer  pan.  Pe- 
dro hará  las  dos  cosas.  En  todo  caso,  asignannos  a 
cada  quien  24  horas  para  hacer  pan  >/o  ropa. 


PEDRO 

9  horas 
9  panes 

JUAN 

24  horas 
12  panes 


15  horas 
10  prendas 


O  horas 
O  prendas 


Total  de  producción  combinada:  21  par>es  y 
10  prendas. 
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Sin  aumentar  la  producción  por  hora  indivi- 
dual, ni  el  tiempo  empleado  por  cada  quien,  la 
producción  ahora  es  mayor  que  cuando  trabajan 
aisladamente,  pues  entonces  solamente  producían 
18  panes  y  10  prendas. 


¿CUALES  LA  EXPLICACIÓN? 

Nótese  que  la  superioridad  de  Pedro  con 
relación  a  Juan  no  es  la  misma  en  hacer  pan  que 
en  hacer  ropa.  En  el  primer  caso,  la  superioridad 
de  Pedro  es  de  2:1  y  en  el  segundo  de  4:1.  Por 
esta  razón  es  que  en  el  ejemplo  se  le  asignó  a  Pedro 
mayor  cantidad  de  tiempo  para  hacer  ropa,  ya  que 
su  grado  de  superioridad  es  mayor  en  hacer  ropa 
que  en  hacer  pan. 

Se  le  asignó  cero  horas  a  Juan  haciendo  ropa 
porque  es  en  lo  que  su  inferioridad  es  mayor.  De 
ahr,  que,  durante  las  24  horas  de  trabajo  a  él  le 
convenga  solamente  hacer  pan,  ya  que  en  esa  ac- 
tividad su  inferioridad  es  menor. 

Asi'  resulta  que  ambos,  en  algún  grado,  han 
sido  liberados.  Pedro  ha  sido  liberado  de  algunas 
horas  (3  horas)  de  aquello  en  que  su  ventaja  es 
menor  y  Juan  de  aquello  en  que  su  desventaja 
es  mayor.  Es  asi'  como  la  producción  combinada 
aumentó  en  3  panes.  El  hecho  de  que  al  dividirse 
el  trabajo  la  producción  total  aumenta  es  una 
prueba  de  que  de  esta  forma  se  crea  la  oportunidad 
de  intercambio  con  beneficio  mutuo. 

Ahora,  una  cosa  es  explicar  que  se  dé  la  opor- 
tunidad y  otra  muy  diferente  es  que,  en  efecto, 
se  lleve  a  cabo  un  intercambio.  Reitero  que,  si 
ese  intercambio  no  beneficia  a  ambos,  no  se  lle- 
vará a  cabo,  pues  nadie  intercambiará  si  no  se  en- 
riquece (sale  beneficiado)  en  algún  grado.  Ambos 
tienen  que  ganar:  si  alguno  de  los  dos  no  se  enri- 
quece, no  participan'a  en  el  intercambio. 

Ilustremos  un  ejemplo  de  posible  intercam- 
bio: Pedro  ofrece  entregarle  a  Juan  2  prendas 
a  cambio  de  5  panes.  El  resultado  final  es: 


Pedro  ganó  dos  panes  y  Juan  uno,  y  los  dos 
tienen  exactamente  la  misma  cantidad  de  ropa  que 
antes,  cuando  produci'an  aisladamente. 

¿Quién  ganó  más?  Pues  en  panes,  Pedro,  pero 
horas  ganaron  igual.  Claro,  este  trato  es  simplemen- 
te un  ejemplo. 

La  ganancia  también  se  puede  observar  si 
tomamos  en  cuenta  el  costo  de  cada  quien.  El 
"costo  del  intercambio"  para  cada  uno  es  aquello 
que  dejó  de  hacer  (sacrificar)  para  poder  hacer  lo 
que  entregó.  Este  es  el  verdadero  costo,  llamado 
por  los  economistas  "costo  de  oportunidad". 
Para  Pedro,  hacer  las  dos  prendas  de  ropa  que  le 
dio  a  Juan  le  representa  3  horas  trabajo,  que  po- 
dn'a  haber  empleado  en  hacer  tres  panes.  Pero 
recibió  5  panes.  Lo  cual  es  equivalente  a  decir  que 
sacrificó  3  panes  a  cambio  de  recibir  5  panes.  Bien, 
que  ganó  2  panes  extras  por  abstenerse  de  produ- 
cir. 

Para  Juan,  los  5  panes  que  entregó  le  repre- 
sentan 10  horas  de  trabajo,  las  cuales  podn'a  haber 
empleado  para  producir  1-1/3  prendas.  Lo  cual 
resulta  equivalente  a  sacrificar  1  1/2  prendas  para 
obtener  2  prendas.  Como  en  el  caso  de  Pedro, 
el  haberse  abstenido  de  producir  una  de  las  dos 
cosas  le  significó  una  ganancia. 

La   desigualdad   en    "costo  de  oportunidad" 
entre  Pedro  y  Juan,  evidentes  en  el  párrafo  ante- 
rior, es  la  razón  que  hace  posible  que  les  conven- 
ga dividirse  el  trabajo  para  luego  salir  ambos  óene-     j 
ficiados  con  un  intercambio.  > 

j 
Esas  desigualdades  se  manifiestan  en  que  la     \ 

relación   de  tiempo  necesario  para  hacer  pan  en  \ 

comparación  a  ropa  es  diferente  en  el  caso  de  Pe-  í 

dro  y  Juan:  la  relación  de  productividad  es  diferen-  * 

te. 

En  otras  palabras,  Pedro  tiene  una  relación 
de  12  a  8  (o  sea  1.33:1)  y  Juan  de  6  a  2  (3:1).  La 
superioridad  de  Pedro  es  de  2:1  en  pan  y  de  4:1  en 
ropa.  Son  esas  diferencias  las  que  hacen  factible 
la  conveniencia  mutua  en  la  interdependencia. 


PEDRO 

Pan 
9+5    =14 

JUAN 

Pan 
12-5  =  7 


Ropa 
10  -  2  =  8 


Ropa 
0  +  2  =  2 


En  un  mundo  de  hombres  con  exactamente 
iguales  relaciones  en  productividad,  la  civilización 
no  se  hubiese  dado,  porque  sin  esas  diferencias  no 
es  posible  un  significativo  aumento  en  productivi- 
dad del  conjunto. 

*  *  * 

El  ejemplo  anterior  es  a  base  de  trueque,  pero 
el  caso  es  exactamente  igual  cuando  existe  dinero 
y  precios  expresados  en  dinero. 


ENSAYOS  Y  RELATOS  DE  ECONOMÍA    Y  DERECHO 


El  dinero  surgió,  precisamente,  para  facilitar 
ese  intercambio  indirecto,  fraccionario  y  a  través 
del  tiempo. 

Un  precio  en  unidades  absolutas  no  tiene 
significado.  Es  la  lista  de  todos  los  precios  (la  "es- 
tructura de  precios"),  la  que  por  establecer  precios 
relativos  entre  todas  las  cosas,  permite  el  hacer 
comparaciones  y  establecer  los  "términos  de  inter- 
cambio "  entre  cuántos  panes  equivalen  a  una  pren- 
da de  ropa.  Entre  cuántos  cigarrillos  equivalen  a 
una  llamada  por  teléfono;  entre  cuántas  motoci- 
cletas equivalen  a  un  viaje  alrededor  del  mundo. 

Esa  infinidad  de  relaciones  de  precios  (no  da 
valor)  se  forman  a  través  del  actuar  de  todas  las 
personas  y,  efectivamente,  dentro  de  ITmites  es- 
trechos, todos  confrontamos  una  misma  estruc- 
tura de  precios  en  cada  instante  y  lugar.  Pero  cada 
participante,  por  sus  circunstancias  particulares, 
aprecia  las  cosas  con  diferentes  relaciones  de  valor. 
Discrepa  tanto  con  las  relaciones  indicadas  por  la 
estructura  de  precios,  como  con  las  relaciones  de 
valor  (o  escala  de  valores  relativos)  de  otras 
personas. 

La  razón  de  por  qué  existe  esa  generalizada 
discrepancia  en  la  escala  de  valores  relativos  es 
porque  todos  estamos  en  diferente  situación  mo- 
mentánea. Existen  diferencias  de  edad,  de  sexo, 
de  número  de  parientes,  de  cultura,  la  habilidad 
fi'sica,  de  gustos,  de  religión,  de  haberes  que  po- 
see, de  salud,  de  lugar,  ad  infinitum  y  todos  estos 
factores  cambiando  a  cada  momento. 

Mientras  cada  persona  perciba  al  mundo  que 
lo  rodea  un  tanto  diferente  de  como  lo  perciben 
otros,  existirá  discrepancia  entre  la  valorización  del 
costo  vrs.  beneficio  de  cada  oportunidad. 

Es  precisamente  el  "sistema  de  precios"  el 
que  transmite  a  las  personas  la  información  de  las 
oportunidades  accesibles,  oportunidades  de  empleo 
de  tiempo  y  de  recursos  a  corto  plazo  y  probabili- 
dades a  largo  plazo. 

Todo  futuro  es  necesariamente  especulativo; 
nada  es  seguro,  pero  siempre  tenemos  que  deci- 
dirnos por  algo  (aunque  sea  el  permanecer  igual  o 
abstenernos  de  cambiar).  Aún  la  mejor  de  las  infor- 
maciones nunca  será  perfecta,  pues  cada  acto  cam- 
bia las  circunstancias  existentes  anteriores  al  mis- 
mo. No  existe  el  acto  "neutro"  con  respecto  al 
mundo.  Cada  acto,  de  cualquiera,  altera  en  algún 
grado  al  resto. 


Por  último,  una  observación  pertinente.  Ve- 
mos que  las  personas  toman  sus  decisiones  según 
las  relaciones  de  precios  entre  unas  y  otras  cosas. 
Asi',  determinan  lo  que  pueden  ofrecer  a  otros  y 
que  pueden  obtener  a  cambio  de  su  oferta:  es 
decir,  que  pueden  "demandar"  a  cambio  de  lo  que 
puedan  "ofrecer"  indirectamente.  La  estructura 
de  precios  es,  asi',  el  mecanismo  comunicador  de 
todos  los  datos  que  en  cualquier  nx>mento  son  per- 
tinentes (reducidos  en  última  instancia  a  un  deno- 
minador común:  el  precio  monetario). 

Pero  es  importante  recordar  que  son  las  re- 
laciones entre  los  diversos  precios  monetarios  las 
que  permiten  cumplir  esa  función  comunicadora. 
y  no  cada  precio  en  si'.  Son  las  comparaciones, 
inconscientes  o  deliberadas,  de  "costo-beneficio", 
las  que  sirven  de  guia  para  establecer  cuiles  deseos 
se  satisfacen  prioritariamente,  y  cuiles  se  sacri- 
fican o  postergan,  para  asi',  disfrutar  del  mayor 
bienestar  que  puede  cada  quien  lograr  dentro  del 
li'mite  fijado  por  lo  que  otros  valoricen  su  aporte. 

Tomando  en  cuenta  estas  consideraciones  se 
puede  apreciar  en  su  justa  medida  el  gran  servicio 
que  nos  brinda  ese  sistema  de  precios.  ¡Imagínese 
el  lector  que  alguien  tuviese  el  poder  de  modificar 
arbitrariamente  todas  esas  relaciones  de  precios! 
Todos  cambiarían  sus  actos  productivos,  los  recur- 
sos que  utilizan'an,  y  sus  prioridades  a  corlo  y 
largo  plazo.  Es  decir,  ya  nadie  actuaría  de  acuerdo 
con  la  realidad  sino  de  acuerdo  con  los  "datos" 
(de  la  realidad  adulterada)  que  ahora  percibe. 

Por  ello,  la  distorsión  de  precios  relativos 
constituye  un  sistema  de  desínformación  que 
causa  desperdicios  y  pobreza,  y  tomando  este 
hecho  en  cuenta,  se  puede  apreciar  la  impKxtancia 
de  que  el  sistema  impositivo  idealmente  no  debe 
modificar  las  relaciones  de  precios.  Es  decir  que 
debe  ser  lo  más  neutro  posible. 

No  obstante,  todas  las  distorsiones  delibe- 
radas y  tan  comunes  (véase  un  arancel  de  aduanas 
con  múltiples  tasas  distintas  unas  de  otras,  o  la 
multitud  de  impuestos  a  cada  actividad  o  cosa, 
diferente  de  las  otras),  no  nx>difican  la  tesis  aquí' 
presentada,  que  cooperando  todos  entre  si'  estarán 
mejor  que  produciendo  cada  quien  para  si',  pero 
si  causan  una  pérdida  neta  social. 


El  débil  se  beneficia  del  fuerte,  y  el  fuerte  del 
débil.   En  este  intento,  todos  compiten  entre  si'. 
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todos  son   rivales  para   los  favores  del  resto  del 
pueblo. 

Son  los  compradores  los  que  al  abstenerse  de 
comprarle  a  alguien,  lo  inducen  a  cambiar  de  oficio 
o  producción.  No  es  el  competidor  el  que  se 
"come"  al  rival.  Es  asi'  como  los  compradores 
(consumidores)  van  asignándole  a  cada  quién  —se- 
gún sus  habilidades  y  talentos  para  satisfacerlas— 
su  lugar  en  la  estructura  productiva,  en  la  divi- 
sión de  tareas. 

Esa  rivalidad  entre  productores,  por  ios  favo- 
res del  consumidor,  no  involucra  violencia,  ni  ame- 
nazas. Es  como  un  concurso,  con  reglas  iguales 
para  todos,  en  la  que  el  juez  es  el  resto  de  personas: 
"la  sociedad".  Esa  competencia  pacTfica  y  abierta 
es  la  competencia  cataláctica;  y  es  muy  diferente 
a  la  competencia  biológica,  en  la  cual  el  tiburón 
si'  se  come  a  la  sardina. 

La  competencia  cataláctica  es  el  sistema  de 
continua  re-asignación  de  tareas.  Está  siempre  en 
constante  flujo,  promoviendo  el  uso  de  la  inventiva 
e  iniciativa  innata  del  hombre.  Está  cambiando  de 
puestos  a  los  concursantes:  el  que  antes  estaba  en 
tercer  puesto,  pasará  al  quinto  y  el  que  estaba  en 
el  décimo  puede  pasar  al  segundo,  etc. 

Constituye  una  readecuación  a  circunstancias 
cambiantes  en  disponibilidad  de  nuevos  inventos, 
recursos  más  lejanos,  cambios  de  población,  etc. 
Esa  competencia  es  el  acicate  del  progreso. 

En  una  sociedad  libre  todos  son  colaborado- 
res y  acrecientan  cada  vez  más  el  tamaño  del  pas- 
tel; hay  más  para  todos  aunque  no  en  cantidades 
iguales.  No  es  un  "juego  de  suma  cero"  como  la 
loten'a,  en  la  cual  el  ganador  se  lleva  lo  que  otros 
perdieron. 

En  ese  orden  de  cosas,  cuando  los  hombres 
son  libres,  el  pez  grande  siempre  tendrá  interés 
en  el  bienestar  del  chico. 


"Esta  división  del  trabajo,  que  tantas  ventajas  reporta,  no  es 
su  origen  efecto  de  la  sabiduría  humana,  que  prevé  y  se  propone 
alcanzar  aquella  general  opulencia  que  de  él  se  deriva.  Es  la  conse- 
cuencia gradual,  necesaria  aunque  lenta,  de  una  cierta  propensión 
de  la  naturaleza  humana  que  no  aspira  a  una  utilidad  tan  grande: 
la  propensión  a  permutar,  cambiar  y  negociar  una  cosa  por  otra". 

ADAM  SMITH 
"La  Riqueza  délas  Naciones" 
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LA  ETICA  DEL 
MERCADO  LIBRE 

Fred  E.  Foldvary 

Los  economistas  partidarios  del  mercado 
libre  han  demostrado  palpablemente  y  con  la  de- 
bida documentación  que  el  sistema  de  libre  em- 
presa es  el  método  más  eficiente  y  productivo  para 
hacer  frente  a  las  necesidades  económicas  y  ambi- 
ciones de  las  gentes.  La  simple  pero  lógica  ley  de  la 
oferta  y  la  demanda  es  irrefutable  y  aún  los  cn'ticos 
del  mercado  libre  admiten  que  la  "mano  invisible" 
del  interés  personal  puede  producir  y  distribuir 
bienes  y  servicios  sin  necesidad  de  una  planifica- 
ción centralizada. 

Sin  embargo,  la  extendida  cn'tica  y  los  oposi- 
tores han  logrado  convencer  a  una  gran  mayon'a 
de  que  hay  algo  siniestro  e  inmoral  en  el  mercado 
libre  y  la  iniciativa  privada.  Aun  cuando  aceptan 
su  eficiencia,  insisten  en  que  la  empresa  libre  es 
injusta  o  que  es  motivo  de  explotación.  Aun  cuan- 
do están  de  acuerdo  en  lo  productivo  que  es, 
continúan  alegando  que  produce  arti'culos  incon- 
venientes, que  depende  mucho  del  anuncio  o  de  los 
arti'culos  de  lujo  y  que  no  produce  suficientes 
servicios  de  primera  necesidad  tales  como:  edu- 
cación. 

La  objeción  al  mercado  libre  es  por  consi- 
guiente no  tanto  de  carácter  económico  como  de  , 
carácter  moral.  Los  marxistas  por  ejemplo,  sostie- 
nen que  la  ganancia  proviene  de  despojar  al  traba- 
jador de  una  parte  de  su  trabajo,  lo  que  han  dado 
en  llamar  "la  plusvah'a"  que  según  ellos  correspon- 
de al  aporte  del  trabajador  y  que  por  consiguiente 
es  algo  que  legi'timamente  les  pertenece.  Partida- 
rios menos  radicales  de  la  planificación  guberna- 
mental aducen  que  aunque  el  mercado  libre  puede 
ser  eficiente,  no  produce  lo  que  la  gente  realmente 
necesita  como  "protección  para  la  salud"  o  que 
las  desigualdades  que  se  originan  con  el  mercado  li- 
bre, son  por  alguna  razón,  malas. 

Cuando  uno  habla  de  lo  que  la  gente  deben'a 
consumir,  o  de  lo  que  los  trabajadores  deben'an 
ganar,  se  está  hablando  de  consideraciones  morales. 
Son  ataques  morales  al  mercado  libre,  a  los  que  se 
debe  responder  en  igual  forma,  es  decir  con  argu- 
mentos basados  en  principios  éticos,  ya  que  de  lo 
que  se  trata  es  de  metas  y  valores  y  no  de  la  forma 
en  que  funciona  la  economía.  De  modo  que  es- 
tudiemos la  cuestión:   ¿Es  el  mercado  libre  ético? 


ENSAYOS    Y   RELATOS  DE  ECONOMÍA    Y  DERECHO 


Para  poder  responder  a  dicha  pregunta,  debemos 
primero  preguntarnos  ¿qué  es  exactamente  un  mer- 
cado libre? 

Asumiendo  que  sabemos  lo  que  es  un  merca- 
do, el  meollo  de  la  pregunta  descansa  sobre  lo  que 
entendemos  por  libre.  En  el  contexto  de  la  socie- 
dad, libertad  significa  libre  de  coerción  por  parte 
de  otros.  En  un  sentido  más  especi'fico  significa  la 
ausencia  de  presiones  coercitivas  dañinas.  Una  per- 
sona es  libre  cuando  puede  comprar,  producir  y 
vender  cualquier  bien  o  servicio  que  desee,  sin  nin- 
guna intervención  arbitraria  por  parte  de  los  demás. 
El  mercado  es  libre  cuando  todos  los  individuos 
que  participan  en  él,  gozan  de  dicha  libertad. 

1 

En  un  mercado  libre,  las  transacciones  son 
voluntarias.  Un  mercado  deja  de  ser  libre  según  el 
grado  en  el  que  la  gente  queda  obligada  a  producir 
de  acuerdo  con  un  método  decretado  de  antemano 
o  quedan  obligados  a  negociar  a  un  precio  o  can- 
tidad fijada,  o  a  donar  parte  de  sus  ganancias  o 
utilidades  para  financiar  obras  de  beneficencia  de 

.      carácter  poh'tico. 

I  Los  opositores   al    mercado    libre   frecuente- 

I  mente  critican  las  desigualdades  de  riqueza  que  el 
mercado  libre  engendra.  Una  premisa  con  la  que 
generalmente  concuerdan  es  en  la  igualdad  moral 
de  todos  los  hombres,  que  todos  los  hombres  gozan 
de  los  mismos  derechos.  La  igualdad  moral  signi- 
fica que  nadie  es  libre  de  imponer  a  los  demás  sus 
creencias,  valores  o  deseos,  porque  las  creencias, 
valores  o  deseos  de  una  persona  valen  tanto  como 
los  de  cualquier  otra. 

I 

*  Esto  significa  que  si  cierta  persona  opma  que 

ciertos  artTculos  deberían  de  producirse,  no  tiene 
ningún  ascendente  moral  que  le  permita  obligar 
a  otros  a  aceptar  su  creencia  particular.  Cada  per- 
sona tiene  su  propia  personalidad  y  sus  propias 
necesidades  y  deseos  e  igualdad  moral  significa 
que  cada  persona  tiene  igual  derecho  a  decidir 
cómo  desea  vivir  incluyendo  su  trabajo  y  qué 
desea  comprar  o  vender. 

I  Es  asi'  como  el  principio  básico  moral  compa- 

f  tibie  con  la  igualdad  moral  es  que  nadie  puede  im- 
poner su  voluntad  personal  sobre  los  demás.  Uno 
puede  hacer  uso  de  la  fuerza  únicamente  en  defen- 
I  sa  propia.  De  lo  contrario  hacer  uso  de  la  fuerza 
I  es  inmoral,  lo  cual  significa  que  la  gente  tiene  de- 
recho a  hacer  aquello  que  no  constituye  coerción 
dañina  sobre  los  demás.  Las  acciones  que  no  cons- 
tituyen coerción  sobre  los  demás  son  moralmentc 
buenas,  o  por  lo  menos  no  son  dañinas  desde  el 


punto  de  vista  de  la  sociedad.  Por  ejemplo,  si  al- 
guien se  dedica  a  la  venta  de  cigarrillos,  podría 
acusársele  de  vender  algo  dañino  a  la  sociedad,  pero 
como  la  compra  es  voluntaria,  no  existe  coerción 
y  por  lo  tanto  no  puede  condenársele  por  inmo- 
ral. 

Puesto  que  un  mercado  libre  es  por  defini- 
ción libre  de  coerción,  resulta  que  un  mercado  libre 
tiene  que  ser  moral;  sin  coerción  no  puede  ser 
moralmente  malo  desde  el  punto  de  vista  social. 
Si  a  algunas  gentes  no  les  place  la  adjudicación 
de  recursos  en  un  mercado  libre  particular,  tienen 
derecho  a  disfrutar  de  sus  opiniones,  pero  no  tie- 
nen derecho  a  imponérselas  a  la  fuerza  a  los  de- 
más. Aunque  estén  ellos  en  número  mayoritarío. 
los  oponentes  al  mercado  libre  que  creen  que  las 
ganancias  no  son  buenas  o  que  las  desigualdades 
financieras  son  malas,  no  tienen  derecho  a  obligar 
a  los  demás  a  que  se  adhieran  a  sus  creencias.  De 
manera  que  no  sólo  es  moral  el  mercado  libre,  sino 
que  cualquier  otro  arreglo  económico  es  básica- 
mente inmoral  ya  que  necesariamente  conlleva 
coerción. 


En  un  mercado  libre,  los  bienes  y  servicios 
valen  lo  que  la  gente  opina  que  deben  valer  y  lo 
que  están  dispuestos  a  pagar  por  ellos.  El  mercado 
libre  es  el  único  que  permite  a  la  gente  actuar 
según  sus  deseos  personales.  Igualdad  nrvorai  no 
significa  igualdad  de  derecho  a  los  bienes  produci- 
dos a  través  del  proceso  económico,  sino  igualdad 
de  derecho  a  estar  libres  de  coerción  por  parte 
de  los  demás. 

La  intromisión  gubernamental  en  la  econo- 
mi'a  no  sólo  es  innecesaria  y  caúsame  de  perdidas, 
sino  que  también  e^  inmoral  desde  el  punto  de 
vista  ético,  tan  inmoral  como  lo  son  el  robo,  el 
secuestro  y  las  transgresiones  cuando  los  comete 
un  individuo  en  lo  particular.  Claro  está  que  los 
mercados  también  pueden  ser  coercitivos  sin  ne- 
cesidad de  la  intervención  gubernamental.  La  ev 
clavitud  por  ejemplo,  no  es  una  institución  del 
mercado  libre,  ya  que  los  esclavos  no  están  verv 
diendo  su  trabajo  voluntariamente.  Pero  el  escla- 
vizar y  otras  medidas  coercitivas  generalmente 
han  sido  puestas  en  práctica  con  la  sanción  del 
gobierno.  Los  monopolios  estatales  y  las  indus- 
trias que  gozan  de  prolección  contra  la  compclcrv 
cia,  son  coercitivos  no  sólo  en  que  nos  obligan 
a  mantener  a  las  burocracias  ineficientes  y  super- 
fluas  y  a  pagar  precios  más  altos,  sino  que  violan 
nuestro  derecho  de  perseguir  nuestros  propios 
intereses. 


800 


LUIS  PAZOS 


Los  que  se  oponen  a  los  mercados  libres 
y  hacen  uso  del  poder  del  gobierno  para  imponer 
sus  doctrinas  personales,  están  imponiendo  sus 
puntos  de  vista  sobre  los  demás  como  si  ellos  fue- 
ran superiores  moralmente  al  resto  de  nosotros. 

Una  economía  libre  es  parte  de  una  socie- 
dad en  la  que  cada  cual  puede  vivir  según  sus 
propios  valores.  Una  sociedad  dispone  de  un  mer- 
cado libre  por  la  misma  razón  por  la  que  goza  del 
derecho  de  libre  expresión  y  del  derecho  de  poder 
seleccionar  su  propio  estilo  de  vida,  porque  la 
gente  tiene  el  derecho  de  estar  libre  de  coerción 
en  todas  las  áreas  de  su  vida.  Los  opositores  al  mer- 
cado libre  están  equivocados  no  sólo  en  sus  argu- 
mentos sobre  la  moralidad,  sino  también  en  las 
alternativas  que  proponen  las  cuales  son  coerci- 
tivas. 

El  argumento  en  pro  de  la  libertad  económica, 
está  fundamentado  en  una  base  moral  sólida: 
el  mercado,  libre  de  toda  coerción,  es  la  única 
forma  ética  del  mercado. 

Tomado   de:   The   Freeman,   abril   de   1978. 
Tradujo:  Hilary  Arathoon. 


"El  camino  que  conduce  a  más  y  más  restricciones,  y  a  más 
y  más  gobierno,  es  también  el  de  menos  y  menos  responsabilidad 
personal,  y  menos  y  menos  libertad  Un  poquito  de  planificación, 
requiere  un  poco  más  de  planificación  adicional  para  echarlo  a  an- 
dar. El  control  de  precios  de  un  articulo  necesita  el  control  de  pre- 
cios de  las  materias  primas,  y  asi  hasta  el  infinito;  hasta  que  toda  la 
economía  queda  bajo  el  control  del  gobierno  y  la  libertad  desapa- 
rezca bajo  lo  que  equivale  a  un  régimen  socialista.  Puede  que  haya 
paz  y  orden,  pero  es  la  paz  y  el  orden  que  privan  en  los  cemente- 
rios". 

IRVINGE.  HOWARD 


hace  necesario  ajustar  el  valor  de  su  moneda  —DE- 
VALUAR' 

Se  le  da  el  nombre  de  devaluación  de  una 
moneda  a  la  pérdida  del  valor  en  relación  a  otras, 
aunque  estrictamente  hablando  podemos  decir 
que  al  aumentar  los  precios  internamente  es  cuan- 
do se  devalúa  la  moneda. 

La  devaluación  tiene  un  impacto  sicológico 
muy  fuerte  entre  los  habitantes  de  un  pai's,  y  ge- 
neralmente provoca  un  tirón  de  los  precios  hacia 
arriba,  aunque  una  moneda  no  pierde  valor  en  el 
momento  de  devaluarse  oficialmente,  sino  que  se 
devalúa  porque  ya  ha  perdido  valor. 

La  devaluación  es  el  ajuste  a  la  pérdida  de 
valor  de  una  moneda  ante  otras.  Aumenta  el  pre- 
cio de  otras  monedas  que  han  perdido  menos  valor 
que  la  moneda  devaluada. 

Por  ejemplo,  si  en  un  pai's  los  precios  aumen- 
tan un  20%  promedio  anual  en  un  lapso  de  cinco 
años,  mientras  que  en  otro  país  con  el  que  tiene 
la  mayor  parte  del  intercambio  sólo  aumentan 
un  5%,  tenemos  que  se  ha  perdido  una  competi- 
tividad  de  15%,  es  decir,  una  moneda  se  devalúa 
un  1 5%  en  relación  a  la  otra. 

El  aumento  de  precios  en  un  pai's  por  arriba 
del  aumento  de  precios  de  otro,  trae  como  conse- 
cuencia una  pérdida  de  la  competitividad  de  los 
productos  internos  que,  a  la  vez,  provoca  que  las 
exportaciones  disminuyan  y  las  importaciones 
aumenten,  pues  resulta  más  barato  comprar  en  el 
extranjero,  que  dentro  del  propio  pai's. 
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Luis  Pazos 


N.  del  D.  El  Dr.  Luis  Pazos  de  la  Torre,  abogado  y  economista 
mexicano,  es  Director  del  Instituto  de  la  Integración  Iberoameri- 
cana. 

Es  autor,  entre  otros  libros,  de  "Ciencia  y  Teoría  Económica", 
"Devaluación  en  México",  "Futuro  Económico  de  México",  "¿Dón- 
de Vivir  Mejor...?",  "Mitos  y  Realidades  del  Petróleo  Mexicano", 
"Radiografía  de  un  Gobierno"  y  "La  Estatización  de  la  Banca". 
El  siguiente  pasaje  es  un  extracto  revisado  de  su  libro  "El  Gobierno 
y  la  Inflación".  Recientemente  visitó  Guatemala,  en  donde  disertó 
sobre  el  tema  "La  Lección  Mexicana". 


Cuando  los  precios  en  un  pai's  aumentan  por 
arriba  de  los  precios  de  la  mayoría  de  los  países 
con  los  que  se  tiene  un  intercambio  comercial,  se 


Cuando  en  un  país  los  precios  aumentan  a 
mayor  ritmo  que  en  los  países  con  los  que  tiene 
un  mayor  intercambio  comercial,  como  México  y 
Estados  Unidos,  la  balanza  comercial  acusa 
déficit  y  es  mayor  la  diferencia  entre  lo  que  se  im- 
porta y  lo  que  se  exporta,  lo  que  produce  escasez 
de  divisas. 

La  devaluación  de  una  moneda  corrige  tempo- 
ralmente esa  deficiencia.  Al  devaluar  una  moneda 
se  frenan  las  importaciones,  pues  los  productos 
extranjeros  dejan  de  ser  baratos  y  se  hacen  más 
atractivas  las  compras  de  productos  nacionales  por 
los  extranjeros,  ya  que  nuestros  productos  se  abara- 
tan para  ellos.  Sin  embargo,  hay  que  aclarar  que 
el  devaluar  una  moneda  no  implica  que  se  ha  ter- 
minado con  la  inflación,  sino  simplemente  que  se 
corrigen  los  efectos  de  la  inflación  interna  acumu- 
lada con   relación  al  exterior,  pero  si  continúa  el 
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alza  interna  de  los  precios,  serán  necesarias  futuras 
devaluaciones. 

Las  inflaciones  crónicas  de  la  década  de  los 
setenta,  en  diversas  partes  del  mundo,  han  llevado 
a  que  se  abandone  el  llamado  sistema  de  paridad 
fija,  o  precio  oficial  de  las  monedas,  y  se  adopte 
el  sistema  de  cambios  flexibles,  flotación  o  precio 
de  mercado  de  las  monedas. 

Durante  mucho  tiempo,  las  autoridades  mo- 
netarias de  los  diferentes  pai'ses  garantizaron  un 
determinado  valor  de  su  moneda  en  relación  a  las 
demás.  Actualmente,  la  mayoría  de  los  gobiernos 
han  adoptado  el  sistema  de  cambios  flexibles  o 
flotación,  que  consiste  en  que  el  precio  de  la  mo- 
neda en  relación  a  otras  se  fije  a  través  de  la  oferta 
y  la  demanda  de  la  misma.  Sin  embargo,  cabe 
aclarar  que  en  muchos  pai'ses  en  donde  teórica- 
mente ha  estado  en  flotación  la  moneda,  existe 
la  llamada  flotación  sucia,  o  intervención  de  la 
banca  central  para  fijar  la  paridad  monetaria  por 
medio  de  compras  o  ventas  de  divisas  extranjeras 
en  operaciones  de  mercado  y  evitar  variaciones  en 
su  precio. 


Un  sistema  intermedio  entre  la  paridad  fija 
y  la  flotación  lo  constituye  las  llamadas  minide- 
valuaciones,  que  consisten  en  devaluaciones  oficia- 
les dirigidas  o  ajustes  temporales  de  la  moneda, 
para  evitar  acumulación  de  presión  inflacionaria. 
(N.  D.  Esto  resuelve  temporalmente  el  problema 
político,  pero  sólo  retarda  la  solución  económica). 

Un  gobierno  que  tenga  grandes  reservas  de 
dólares  (Via  préstamos  o  exportación  de  petróleo, 
café,  granos,  etcétera)  puede  eviur  la  cai'da  de  su 
moneda  temporalmente;  pero  dichas  poli'ticas, 
que  adoptan  los  gobiernos  para  dar  la  impresión 
de  estabilidad  monetaria  ante  el  pueblo,  traen 
como  consecuencia  mayores  presiones  posteriores. 
Es  más  recomendable  que,  conforme  se  vaya  per- 
diendo competitividad  con  otros  pai'ses,  se  hagan 
de  inmediato  los  ajustes  y  no  se  espere  a  que  dicha 
presión  sea  muy  fuerte. 

La  estabilidad  de  una  moneda  no  depende 
de  la  cantidad  de  reservas  en  divisas  que  posea  un 
Banco  Central,  o  del  hecho  que  tenga  una  indus- 
tria fuerte,  petróleo  o  cualquier  otra  materia  pri- 
ma de  alto  valor  internacional.  La  base  y  funda- 
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mentó  de  la  estabilidad  de  una  moneda  es  la  es- 
tabilidad interna  de  los  precios. 

Mientras  exista  en  un  pai's  un  aumento  de 
precios  superior  al  de  aquellos  pai'ses  con  ios  que 
tiene  la  mayor  parte  de  su  intercambio  comer- 
cial, siempre  habrá  presión  devaluatoria. 

La  devaluación  es  uno  de  los  efectos  exter- 
nos de  la  inflación.  Si  queremos  mantener  una 
moneda  firme,  la  única  forma  de  hacerlo  es  evi- 
tando la  inflación  interna. 

"Con  la  única  excepción  del  período  de  doscientos  años 
en  que  estuvo  vigente  el  patrón  oro,  prácticamente  todos  los  go- 
biernos de  la  historia  han  aprovechado  su  privilegio  de  emitir  mo- 
neda para  defraudar  y  robar  al  pueblo  ". 

Friedrich  Hayek 
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"AMOR   ETERNO" 

FÁBULA  SOBRE  EL  TEMA  MONETARIO 

Tomado  de  The  Freeman,  Mayo  1960.  Traducción  CEES. 


USTED  ES  MIEMBRO  DEL  JURADO 
EN  ESTE  JUICIO  IMA  GINA  RIO 

El  Tribunal  estaba  en  silencio  cuando  el  juez 
entró  en  el  recinto.  Este  se  encontraba  atestado 
de  gente  y  muchas  personas  tuvieron  que  permane- 
cer de  pie.  El  juicio,  por  supuesto,  habi'a  atrai'do 
toda  la  atención  nacional  y  casi  se  podi'a  sentir 
fysicamente  la  ansiedad  que  en  todos  privaba. 

El  acusado,  Alonso  Quijano,  era  un  hombre 
pequeño  y  de  aspecto  ti'mido.  Tal  vez  esa  timidez 
era  cuestión  de  miedo:  seguramente  la  sobria  sala 
de  audiencias  y  la  majestad  de  la  ley  eran  sufi- 
cientes para  inspirarle  temor  al  acusado.  El  señor 
Quijano  no  tema  apariencia  de  criminal,  en  efecto, 
más  bien  parecía  una  persona  respetable.  Pero  si' 
se  le  veía  asustado.  Y,  sin  embargo,  había  en  él 
cierta  actitud  decidida  y  hasta  dejaba  traslucir  un 
poquito  de  valentía  .  .  . 

Quizás  debiéramos  decirles  que  nos  encon- 
trábamos en  el  año  1975.  No  que  hubiera  nada 
especial  en  el  75;  los  niños  iban  a  la  escuela,  cre- 
cían, trabajaban,  se  casaban,  y  después  criaban  y 
educaban  a  sus  hijos;  la  gente  iba  a  la  iglesia,  par- 


ticipaba en  votaciones,  hablaba  de  política,  argu- 
mentaba y  se  preocupaba  por  entender  las  sutile- 
zas de  la  economía.  Pero,  todo  ello  era  un  tanto 
diferente.  Especialmente,  la  forma  en  que  el  pue- 
blo contemplaba  las  cosas. .  . 

El  juez,  honorable  don  justo  Fuentes,  habien- 
do completado  todo  el  ceremonial  preliminar,  es- 
taba mirando  con  alguna  curiosidad  al  acusado, 
según  nos  pareció  notar. 

"Sr.  Quijano",  dijo  el  juez,  "entiendo  que 
usted  no  se  ha  provisto  de  abogado  y  desea  ha- 
cer su  propia  defensa.  Tomando  en  cuenta  la 
gravedad  del  cargo  que  contra  usted  pesa,  esti- 
mo que  tal  vez  desearía  reconsiderar  esa  decisión". 

"No,  señor  Juez",  contestó  Quijano,  "voy  a 
defenderme  yo  mismo". 

"Sr.  Quijano,  se  le  acusa  a  usted  por  una  ofen- 
sa federal  y,  por  eso  mismo,  está  siendo  juzgado 
en  una  corte  federal.  Se  le  acusa  de  usurpar  la  fun- 
ción del  gobierno,  de  socavar  y  tratar  de  cambiar 
el  sistema  monetario  de  este  país.  Con  ofensas  tan 
graves,  no  se  decide  usted  a  asociarse  de  un  aboga- 
do?". 

El  Sr.  Quijano  pareció  temblar  ligeramente. 
"Señor  Juez,  los  hechos  han  sido  más  o  menos 
aclarados.  Este  es  un  asunto  de  bien  o  mal.  No 
existe  aquí  cuestión  legal  alguna.  No  soy  culpable 
de  nada.  Simplemente  deseo  narrar  lo  que  suce- 
dió. Quiero  contar  mi  propia  historia  y,  para  eso, 
no  necesito  de  ningún  abogado". 

En  ese  momento,  el  fiscal,  Gustavo  Pérez  G., 
saltó  para  ponerse  de  pie. 

"Señor  Juez,  protestó.  El  acusado  está  tra- 
tando de  decirle  a  este  tribunal  qué  está  bien  y 
qué  está  mal.  Además,  objeto  su  aseveración  de 
que  todos  los  hechos  son  sabidos". 

"Se  descarta  su  objeción.  Esta  corte  resolve- 
rá cuando  llegue  el  momento  oportuno.  El  acusa- 
do tiene  derecho  de  defenderse  a  sí  mismo.  Sr. 
Quijano,  usted  ha  sido  juramentado.  Ahora  dí- 
ganos lo  que  usted  considera  es  su  propia  historia". 

"Bueno,  así  fue  como  sucedieron  las  cosas: 
Hace  muchos  años,  en  1957,  mi  compañía,  la  Mi- 
nera Internacional,  se  interesó  en  incrementar  el 
mercado  para  nuestro  principal  producto,  el  pla- 
tino. Nuestras  operaciones  mineras  habían  creci- 
do considerablemente  y  necesitábamos  aumentar 


ENSAYOS   Y  RELATOS  DE  ECONOMÍA    Y  DERECHO 


las  ventas.  Creíamos  que  el  platino  podía  usarse 
nnucho  más  extensamente  en  joyería,  asi' que  com- 
pramos una  muy  conocida  firma  industrial  produc- 
tora de  joyas.  Hicimos  experimentos  combinando 
el  platino  con  otro  metal  y  obtuvimos  algo  precio- 
so y  muy  práctico". 

El  Juez  Fuentes  interrumpió:  "Sr.  Quijano, 
permítame  cortar  un  momento.  Hasta  ahora 
sólo  nos  ha  dicho  que  usted  teni'a  una  compañía 
minera  y  se  dedicó  a  elaborar  joyería  de  platino, 
¿no  es  cierto?" 

"Sí,  señor;  correcto.  Tuvimos  mucho  éxito 
en  la  manufactura  de  joyas;  pero,  a  medida  que 
transcurrió  el  tiempo,  empezamos  a  notar  algo 
muy  curioso". 

El  Juez  se  inclinó  hacia  adelante,  prestando 
más  atención.  Había  un  silencio  absoluto  en  la 
sala. 

"Habíamos  fabricado  unas  pequeñas  piezas  de 
joyería  en  forma  de  disco,  con  detalles  y  labores 
muy  finas  en  ambos  lados.  Cada  pieza  tenía  un  pe- 
queño agujero  cerca  de  la  orilla  y  habíamos  pen- 
sado dedicarlas  a  colgantes.  Se  vendían  a  cincuen- 
ta, cien  y  doscientos  pesos  cada  una.  Francamen- 
te, no  pensábamos  vender  muchas;  pero,  poco  a 
poco,  empezamos  a  darnos  cuenta  que  sucedía 
algo  raro.  Como  dije,  al  principio  no  esperábamos 
tener  mayor  venta  de  piezas  sencillas  como  éstas. 
Mas,  con  los  años,  esas  piecesitas  de  joyería  orna- 
mental excedieron  con  mucho  las  ventas  de  todo 
el  resto  de  los  productos  de  la  compañía!  No  po- 
díamos comprenderlo.  Estos  pequeños  artículos, 
originalmente  vendidos  desde  $50  a  $200  y 
después  a  precios  más  altos  a  medida  que  subía 
el  precio  por  peso  del  platino  con  todo  lo  demás, 
se  estaban  vendiendo  como  pan  caliente.  Ello  si- 
guió y  siguió.  Al  fin,  dispuse  hacer  un  estudio  del 
mercado  para  averiguar  por  qué  estábamos  ven- 
diendo tantos". 

Alonso  Quijano  hizo  una  pausa  y  se  lamió  los 
labios.  Todos  los  presentes  en  la  sala  estaban  en 
silencio  pero  tensos.  Aunque  no  les  cabía  la  menor 
duda  de  cómo  iba  a  terminar  el  juicio,  era  fasci- 
nante oír  la  historia  de  boca  del  propio  protago- 
nista. ¡Al  fin  y  al  cabo,  no  era  así  nomás  desafiar 
al  gobierno  en  estos  días  y  salirse  con  la  suya! 

Quijano  prosiguió:  "Descubrimos  que  la  gente 
estaba  comprando  tales  piezas  como  inversión.  Ya 
se  habían  vuelto  todos  sumamente  temerosos  de 
la  solvencia  del  gobierno.  El  gobierno  había  emiti- 


do  carretadas  de   papel!    nx)neda,  que   no  ten^a 
ya  ningún  respaldo  en  oro.  Ni  siquiera  se  conseguía 

oro". 

Gustavo  Pérez,  el  fiscal,  salló  nuevamente. 
Había  desdén  en  su  mirada  cuando  se  volvió  ha- 
cia el  acusado. 

"Señor  Juez,  el  acusado  esti  divagando. 
Esos  asuntos  de  los  billetes  y  el  oro  son  ridi'culos! 
Está  haciendo  caso  omiso  del  asunto  principal:  qué 
tenían  escrito  esas  monedas?" 

El  pequeño  señor  Quijano  se  estaba  voKiendo 

más  osado. 

"Señor  Juez,  es  mi  turno  para  protestar.  Esa 
no  era  una  moneda.  No  las  hacíamos  como  mone- 
das. Sí  les  poníamos  una  incripción  a  esas  piezas 
de  joyería,  en  un  idioma  extranjero:  'Amor  Eter- 
no! Pensábamos  que  serían  empleadas  como  artícu- 
los de  regalo.  Sin  embargo,  mucha  gente  también 
interpretaba  la  leyenda  como  significado  "Valor 
Eterno".  Más  tarde,  esos  objetos  de  joyería  empe- 
zaron a  ser  usados  por  muchos  en  el  comercio. 
Reconocían  y  confiaban  en  la  pureza  de  la  alea- 
ción. Tenían  valor  real  para  ellos,  no  sólo  como 
ornamento  sino  también  como  medio  de  cambio. 
Y,  conforme  se  volvió  más  y  mis  frecuente  su  uso 
en  el  comercio,  este  nuevo  aprovechamiento  les 
dio  aun  más  valor.  La  gente  empezó  a  guardarlas, 
a  acapararlas.  Incrementamos  nuestra  producción 
muchas  vecesw  Casi  eliminamos  la  fabricación  de 
cualquier  otro  artículo  de  platino.  La  gente  prefe- 
ría éstos;  los  exigía". 

Quijano  hizo  una  nueva  pausa.  Parecía  estar 
esperando  un  reto  del  fiscal  o  bien  una  solicitud 
de  clarificación  de  parte  del  Juez.  Tanto  éste  como 
aquel  se  había  embelezado  con  la  narración. 

Quijano  continuó  ya  con  mis  confianza.  Es- 
taba en  terreno  conocido.  No  importirxiole  las 
consecuencias,   sabía   que   tenía   sólo   un  camino 

y  lo  siguió. 

"Naturalmente,  trabajábamos  para  obtener 
utilidades.  Empero,  también  nosotros  nos  había- 
mos vuelto  muy  aprehensivos  acerca  de  la  situación 
económica  y  la  política  del  gobierno  en  ese  sen- 
tido. Decidimos  finalmente  que,  además  de  vender 
las  piezas  de  platino,  las  usaríamos  como  base 
para  nuestro  sistema  interno  de  contabilidad  y 
precios:  nuestra  unidad  monetaria  privada.  Así, 
empezamos  a  utilizarlas  como  medio  de  cambio 
interno.   Por  supuesto,  pronto  nos  vimos  amena- 
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zados  por  el  Ministerio  de  Hacienda.  Pero  la  ver- 
dad es  que  no  podían  hacer  nada  al  respecto;  por 
lo  menos,  no  trataron.  Sin  embargo,  el  valor  del 
papel  moneda  se  volvió  después  casi  nulo  e  inten- 
taron culpar  por  ello  a  la  Minera  Internacional.  Ha- 
bía inflación  desenfrenada.  Pero  las  piezas  de  pla- 
tino conservaban  su  valor.  La  gente  las  guardaba 
como  hubiera  guardado  oro  si  lo  hubiera  podido 
obtener.  Los  billetes  o  papel  moneda  del  gobierno 
se  volvieron  casi  totalmente  inútiles  y  sin  valor". 

Había  ahora  no  sólo  un  timbre  de  triunfo  sino 
también  de  desesperación  en  la  voz  de  Quijano. 

"Bueno,  pues  fue  casi  increil^le  lo  que  suce- 
dió. El  caso  se  acercaba  a  lo  indescriptible.  La 
gente  se  volvía  loca  por  conseguir  más  de  esas  pie- 
zas de  platino.  Mientras  el  valor  del  papel  moneda 
bajaba  y  bajaba,  el  valor  de  esas  piezas  subía  cada 
vez  más.  Llegó  a  convertirse  en  el  único  medio  de 
cambio  sólido  que  existía  en  el  pai's". 

Con  tristeza  continuó:  "La  gente  se  dio  cuen- 
ta de  que  una  moneda  sólida  era  tan  importante 
como  su  misma  libertad.  Descubrió  que  no  existía 
libertad  honrada  sin  dinero  honrado". 

Otra  pausa.  "Pero  ahora  el  gobierno  necesita 
un  chivo  expiatorio,  asi'  que  me  escogieron  a  mi'. 
Quieren  echar  su  propia  culpa  a  alguien  más". 

«    *    *    4c    * 

No  lo  aburriremos  con  las  repreguntas  de 
Gustavo  Pérez,  el  fiscal  acusador.  Estaba  ansioso 
de  obtener  condena  y  su  retórica  retumbaba  en  el 
recinto  del  tribunal.  Comparó  a  Quijano  con  al- 
guien culpable  de  alta  traición,  de  provocar  la  cai'da 
de  su  patria.  Quijano  era  moralmente  una  sangui- 
juela y  legalmente  algo  mucho  peor.  El  retumbar 
segui'a  y  seguía. 

*    :|c   :ic   :ic   * 

Todavi'a  no  sabemos  cuál  es  la  decisión.  El 
jurado  sigue  deliberando. 
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'YO...   LÁPIZ" 


Por  Leonardo  E.  Read 

N.  D.  El  Sr.  Leonard  Read  auior  del  presente  folleto,  es  ac- 
tualmente presidente  de  U  Foundation  for  Economic  Education,  en 
New  York  y  ha  sido  invitado  juntamente  con  el  Dr.  Benjamín  Rogge 
a  un  Seminario  sobre  Política  Económica  que  este  Centro  llevará  a 
cabo  la  semana  del  2  de  Agosto. 

Los  Temas  del  Seminario  serán: 

"Gobiernos  Grandes:  Amenaza  a  la  Libertad". 

"La  Economía  de  mercado  y  sus  Enemigos". 


"Metodología  de  la  Libertad". 
"Economía  y  Justicia".  ,      >  , 

"Por  qué  ni  la  Planificación  ni  el  Socialismo  Funcionan". 
"Las  Tesis  de  Prebish  y  el  Desarrollo  Económico  de  Latino- 
américa". 

Yo.  .  .  Lápiz.  Soy  un  lápiz  de  Mina.  .  .  el  lápiz 
ordinario  de  madera,  común  para  todos  los  niños 
y  niñas  y  adultos  que  saben  leer  y  escribir.  (1) 

El  escribir  constituye  tanto  mi  vocación  como 
mi  empleo;  es  todo  lo  que  hago. 

Usted  puede  extrañarse  del  porqué  he  de  es- 
cribir mi  genealogía. 

Para  comenzar,  mi  historia  es  interesante. 
Además,  soy  un  misterio,  más  aún  de  lo  que  es  un 
árbol,  una  cai'da  de  sol,  o  un  rayo.  Pero  lamenta- 
blemente simplemente  se  me  acepta  por  aquellos 
que  me  usan  como  que  si  fuera  un  mero  incidente 
sin  tradición.  Esta  arrogante  actitud  me  relega  a 
un  nivel  común.  Esta  es  una  especie  del  grave  error 
en  el  cual  no  puede  persistir  la  humanidad  por 
mucho  tiempo  sin  peligrar.  Toda  vez,  que  como  ob- 
servó un  hombre  sabio,  pereceremos  "por  no  admi- 
rar y  no  por  falta  de  qué  admirar".  (2) 

Yo,  el  Lápiz,  aunque  sencillo  en  apariencia, 
merezco  su  admiración  y  asombro,  hecho  que  pre- 
tendo comprobar.  Es  más,  si  puede  usted  com- 
prenderme —aunque  no,  eso  sería  mucho  pedir  a 
cualquiera—  si  usted  pudiera  darse  cuenta  del 
milagro  que  yo  simbolizo,  usted  podrá  ayudar  a  sal- 
var la  libertad  que  la  humanidad  lamentablemente 
está  perdiendo.  Tengo  una  lección  profunda  qué 
enseñar.  Y  la  puedo  enseñar  mejor  que  un  automó- 
vil o  un  aeroplano  o  una  máquina  automática  de 
lavar  platos  porque  en  fin,  soy  en  apariencia  tan 
simple. 

¿Simple?  Aún,  ni  una  sola  persona  en  este 
mundo  sabe  cómo  fabricarme. 

Esto  suena  fantástico  verdad?  Especialmente 
cuando  se  realiza  que  sólo  en  los  Estados  Unidos 
se  fabrican  alrededor  de  mil  quinientos  millones  de 
lápices  al  año. 

Recójame  y  fílese  bien  en  mí.  ¿Qué  es  lo  que 
mira?  A  el  ojo  no  es  mucho  lo  que  se  presenta,  hay 


1)  Mi  nombre  oficial  es  "Mongol  482".  Mis  múltiples  ingredien- 
tes son  confeccionados,  fabricados  y  acabados  por  la  Com- 
pañía de  Lápices  Eberhard  Faber.  Wilkes-Barre,  Pennsyivania. 

2)  G.  K.  Chesterton. 
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i   un  poco  de  madera,  un  poco  de  pintura,  la  marca 
impresa,  la  mina,  (in  poco  de  metal,  y  un  borrador. 

INNUMERABLES  ANTECEDENTES 

Asi'  como  usted  no  puede  remontar  su  árbol 
genealógico  muy  lejos,  asimismo  me  es  imposible 
nombrar  y  explicar  todos  mis  antecedentes.  Pero 
me  gustaría  sugerir  suficientes  para  impresionarle 
con  la  riqueza  y  la  complejidad  de  mi  trayectoria. 

Mi  árbol  genealógico  empieza  por  supuesto, 
con  un  árbol,  un  cedro  de  grano  recto  que  crece 
en  el  norte  de  California  y  Oregón,  Contemple 
ahora  todos  los  serruchos,  camiones  y  lazos,  ade- 
más de  todo  el  equipo  adicional  necesario  para  co- 
sechar y  acarrear  las  trozas  de  cedro  al  apartadero 
del  ferrocarril.  Piense  en  todas  las  personas  y  los 
innumerables  conocimientos  que  se  involucran 
en  su  fabricación:  explotación  minera,  la  fabrica- 
ción del  acero  y  su  transformación  en  serruchos, 
hachas,  motores;  el  cultivo  del  cáñamo  y  todas  las 
etapas  necesarias  para  convertirlo  en  lazos  pesados 
y  fuertes;  los  campamentos  madereros  con  sus 
camas  y  sus  comedores,  la  cocina  y  el  cultivo  de 
todas  las  comidas.  Miles  de  personas  han  tenido 
participación  en  cada  taza  de  café  que  se  beben 
los  leñadores! 

Las  trozas  se  mandan  a  la  fábrica  en  San  Lean- 
dro, California.  Pueden  imaginarse  a  los  individuos 
que  fabrican  los  vagones  del  ferrocarril,  rieles, 
locomotoras,  y  que  construyen  e  instalan  los  sis- 
temas de  comunicaciones  para  ellos  necesarios? 
Estas   legiones  forman  parte  de  mis  antecesores. 

Consideren  el  aserradero  en  San  Leandro.  Las 
trozas  son  cortadas  en  pedazos  pequeños  del  largo 
de  un  lápiz  y  de  un  espesor  menor  de  medio  centi'- 
metro.  Estas  tablitas  se  secan  y  después  son  pinta- 
das por  la  misma  razón  que  las  mujeres  se  ponen 
rouge  en  la  cara.  La  gente  prefiere  verme  bonito 
y  no  de  un  pálido  blanco.  Las  tablitas  son  parafina- 
das  y  secadas  nuevamente.  Cuantos  conocimientos 
han  entrado  en  la  fabricación  de  la  tinta,  de  los 
hornos,  en  abastecer  el  calor,  la  luz  y  la  fuerza  mo- 
triz, las  fajas,  los  motores,  y  todas  las  otras  cosas 
que  requiere  una  fábrica?  Los  que  barren  en  el 
aserradero  están  dentro  de  mis  antecesores?  Si,  y 
además  están  incluidos  los  hombres  que  fundieron 
el  concreto  para  la  presa  de  la  Pacific  Gas  and 
Electric  Company  que  provee  energía  al  aserrade- 
ro. 

No  prescindan  de  los  presentes  y  lejanos  an- 
tepasados  que   han   participado   en   el  transporte 


de  sesenta  cargas  de  Ubiitas  a  través  de  U  rucióo 
desde  California  hasta  Pcnnsylvania. 

MAQUINARIA  COMPLICADA 

En  la  fábrica  -edificios  y  maquirurUs  por 
valor  de  $4,000,000,  todo  ello  capiul  acumulado 
por  el  ahorro  de  mis  parientes  frugales-  cada  u- 
blita  lleva  ocho  ranuras  hechas  con  una  miquína 
compleja,  después  de  la  cual  otras  miquinas  colo- 
can la  mina,  aplican  la  goma,  y  ponen  otra  tabliu 
encima,  en  forma  de  sandwiche  como  dirí'amos. 
Entonces  siete  herma nosy  yo,  somos  mecinica- 
mente  cortados  de  este  sandwiche. 

Mí  mina  en  si'  es  compleja.  El  grafito  se  hace 
en  Ceilán.  Considere  a  los  mineros  y  aquellos  que 
les  hacen  su  herramienta  y  a  los  que  .fabrican  las 
bolsas  de  papel  en  las  cuales  envi'an  la  grafíta.  y 
aquellos  que  hacen  las  pitas  para  ^mí^rr^t  los  sacos, 
y  aquellos  que  los  suben  a  bofdo  de  los  barcos, 
y  aquellos  que  fabrican  los  barcos.  Aún  los  que  vi- 
ven en  la  casa  del  faro,  y  los  pilotos  de  los  puer- 
tos. 

El  gráfico  se  mezcla  con  barro  de  MississJppi 
mezclándolo  con  hidróxido  de  anriomaco  en  el 
proceso  de  refinamiento.  Entonces  se  agregan 
agentes  humedecedores,  Ules  como  grasa  animal 
quTmicamente  trauda  con  ácido  sulfúrica  Des- 
pués de  pasar  por  numerosas  máquinas,  la  mezcla 
finalmente  aparece  como  una  extrusión  sin  fin, 
se  corta,  se  seca  y  se  hornea  por  varias  horas  a 
1000  grados  centígrados. 

Al  aumentar  su  fuerza  y  suavidad,  la  mina 
es  entonces  tratada  con  una  mezcla  caliente  que 
incluye  cera  candelilla  de  México,  cera  parafinica, 
y  grasas  naturales  hidrogenadas. 

Mi  cedro  recibe  seis  capas  de  esmalte.  Conoce 
usted  todos  los  ingredientes  de  esmalte?  ¿Quién 
iba  a  pensar  que  los  que  cultivan  el  higuerilk)  y 
aquellos  que  refinan  el  aceite  de  castor  forman 
parte?  Sólo  el  proceso  mediante  el  cual  el  esmalte 
se  convierte  en  un  lindo  amarillo  involucra  los 
conocimientos  de  más  personas  que  las  que  una 
sola  persona  puede  contar!  Ahora  fílese  en  el  nom- 
bre impreso.  Está  formado  por  una  pelfcula  y  efec- 
tuado mediante  la  aplicación  de  negro  de  humo 
mezclado  con  resina.  ¿Cómo  se  hacen  las  resinas  y 
qué,  por  favor,  es  negro  de  humo?  Mi  pedacito 
de  metal  -canutillo  para  el  borrador-  es  de  latón. 
Piense  en  todas  las  personas  que  trabajan  en  las 
minas  de  zinc,  de  cobre,  y  todos  aquellos  que  tie- 
nen los  conocimientos  para  hacer  laminius  delga- 
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das  de  latón  de  estos  productos  de  la  naturaleza. 
Esos  anillitos  negros  de  el  tubito  son  de  nickel  ne- 
gro. ¿Qué  es  m'ckel  negro  y  cómo  se  aplica?  La 
historia  completa  de  por  qué  el  centro  del  tubito 
no  tiene  m'ckel  negro  necesitaría  páginas  de  páginas 
para  explicarse. 

Por  último  está  la  parte  que  el  hombre  necesi- 
ta para  borrar  los  errores  que  conmigo  comete.  Un 
ingrediente  que  se  llama  "factice"  es  lo  que  real- 
mente borra.  Es  un  producto  parecido  al  hule 
producido  mediante  la  combinación  de  aceite  de 
nabo  silvestre  de  las  Indias  Holandesas  con  clo- 
ruro de  azufre. 

El  hule  sólo  sirve  como  adhesivo.  Hay  tam- 
bién, numerosos  agentes  vulcanizadores  y  precipi- 
tadores. 

El  polvo  de  poma  viene  de  Italia;  y  el  pig- 
mento que  le  da  al  borrador  el  color  es  sulfato 
de  cadmio. 

NADIE  SABE 

Quiere  alguien  entonces,  poner  en  duda  la 
aseveración  anterior  en  el  sentido  que  nadie  en  la 
superficie  de  este  mundo  sabe  cómo  fabricarme? 
Realmente  hay  millones  de  personas  humanas  que 
han  participado  y  ninguno  de  todos  conoce  a  al- 
gunos pocos  de  los  otros.  Ahora  bien,  podría  de- 
cirse que  voy  muy  lejos  al  relacionar  al  que  cosecha 
frutas  del  café  en  lugares  lejanos  como  Brasil  con 
mi  creación;  que  esta  es  una  posición  extrema.  Yo 
sostendré  mi  aseveración.  No  hay  una  sola  persona 
dentro  de  todos  estos  millones,  incluyendo  al  pre- 
sidente de  la  compañía  de  lápices,  que  contribu- 
yan más  que  una  pequeñísima,  infinitesimal  can- 
tidad de  sabiduría.  Desde  el  punto  de  vista  de  sa- 
ber, la  única  diferencia  entre  un  minero  de  grafito 
en  Ceilán  y  el  maderero  en  Oregón  es  el  tipo  de 
conocimiento.  Ni  el  minero  ni  el  maderero  se  pue- 
de eliminar  así  como  tampoco  el  químico  en  la  fá- 
brica, o  el  trabajador  en  el  campo  de  petróleo 
donde  se  obtiene  la  parafina. 

He  aquí  un  hecho  asombroso:  Ni  el  trabajador 
en  el  campo  petrolero,  ni  el  químico,  ni  el  minero 
de  grafito  o  de  barro,  ni  aquellos  que  hacen  o  ma- 
nejan barcos,  trenes  o  camiones,  ni  aquellos  quie- 
nes manejan  la  máquina  que  hace  mi  tubito,  ni  el 
presidente  de  la  compañía,  ninguno  de  todos  hace 
su  singular  trabajo  porque  me  desea.  Quizá  ellos  me 
deseen  menos  que  un  niño  en  primer  grado.  Es 
más,  hay  muchos  en  esta  gran  multitud  que  nunca 
han  visto  un  lápiz  ni  sabrían  usarlo  si  lo  tuvieran. 


Su  motivación  es  ajena  a  mí.  Quizá  sea  algo  así: 
cada  uno  de  estos  millones  de  personas  creen  que 
pueden  así  intercambiar  sus  limitados  conocimien- 
tos por  bienes  y  servicios  que  necesitan  o  desean. 
Puede  que  yo  forme  o  no  forme  parte  de  estos  úl- 
timos. 
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NINGUNA  SUPERMENTALIDAD 

Este  hecho  es  aún  más  asombroso:  La  ausen- 
cia de  una  supermente,  de  alguna  persona  dictando 
o  dirigiendo  este  sinnúmero  de  acciones  que  sirven 
para  concebirme.  No  puede  observarse  ni  traza  de 
que  existe  dicha  persona.  En  vez  de  ello  encontra- 
mos La  Mano  Invisible  trabajando.  Este  es  el  mis- 
terio a  que  me  refería  anteriormente. 

Se  ha  dicho  que  "sólo  Dios  puede  hacer  un 
árbol".  ¿Por  qué  es  que  estamos  de  acuerdo  con 
eso?  Será  porque  nos  damos  cuenta  de  que  no- 
sotros no  podríamos  hacerlo?  Es  más,  podemos 
realmente  describir  un  árbol?  No  podemos,  más 
que  en  términos  muy  superficiales.  Podemos  de- 
cir por  ejemplo,  que  cierta  configuración  y  arreglo 
molecular  se  manifiesta  en  la  forma  de  un  árbol. 

Pero  donde  existe  esa  mente  dentro  de  los 
hombres  que  pudiese  anotar,  no  digamos  dirigir, 
los  constantes  cambios  de  moléculas  que  trans- 
piran en  el  ciclo  de  vida  de  un  árbol?  Tal  proeza 
es  inconcebible!  Yo,  lápiz,  soy  una  compleja  com- 
binación de  milagros;  un  árbol,  zinc,  cobre,  grafito, 
etc.  Pero  a  estos  milagros  que  se  manifiestan  en  la 
naturaleza  se  les  suma  un  milagro  aún  más  extra- 
ordinario; la  configuración  de  la  energía  humana 
creativa  —millones  de  personas  de  limitados  cono- 
cimientos— cooperando  natural  y  espontáneamente 
en  respuesta  a  una  necesidad  y  deseo  humano  y 
en  la  ausencia  de  una  supermentalidad  humana! 
Ya  que  sólo  Dios  puede  hacer  un  árbol,  insisto  en 
que  sólo  Dios  me  puede  hacer  a  mí.  Así  como 
el  hombre  no  puede  juntar  las  moléculas  para  hacer 
un  árbol,  tampoco  puede  dirigir  a  estos  millones  de 
personas  con  limitados  conocimientos. 

Lo  anterior  es  lo  que  tenía  en  mente  cuando 
describía  "si  usted  pudiera  darse  cuenta  del  milagro 
que  yo  simbolizo,  usted  podrá  ayudar  a  salvar  la 
libertad  que  el  hombre  lamentablemente  está  per- 
diendo". Pues  si  uno  está  compenetrado  de  que  es- 
tos conocimientos  se  ordenan  en  forma  natural 
y  automática  en  un  sistema  creativo  y  productivo 
que  responde  a  las  necesidades  y  demanda  huma- 
na —es  decir,  en  ausencia  de  la  supermente  coerci- 
tiva o  de  gobierno—  entonces  uno  posee  un  ingre- 
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diente  absolutamente  esencial  para  la  libertad:  fe 
en  el  hombre  libre. 

La  Libertad  es  imposible  sin  esta  fe. 

Una  vez  el  gobierno  ha  tenido  el  monopolio 
de  alguna  actividad  creativa,  por  ejemplo,  el  co- 
rreo, la  mayor  parte  de  individuos  creen  que  el 
•correo  no  podría  manejarse  eficientemente  por 
hombres  actuando  libremente.  Y  ésta  es  la  razón. 
Cada  persona  admite  que  él  no  comprende  todo  lo 
que  incide  en  la  entrega  del  correo.  Reconoce  que 
ningún  otro  lo  comprende  tampoco. 

Estas  premisas  son  correctas.  Ningún  indivi- 
duo posee  los  suficientes  conocimientos  para  lle- 
var a  cabo  la  entrega  de  correo  a  si'  como  ningún 
individuo  posee  suficientes  conocimientos  para 
hacer  un  lápiz.  Ahora  en  ausencia  de  fe  en  el  hom- 
bre libre,  en  ausencia  de  la  realización  de  que  mi- 
llones de  conocimientos  en  forma  natural  y  mila- 
grosa se  ordenarían  a  cooperar  para  satisfacer  esta 
necesidad  —el  individuo  no  puede  evitar  llegar  a  la 
conclusión  errónea  de  que  el  correo  puede  ser  en- 
tregado únicamente  por  el  "super  cerebro"  del  go- 
bierno. 


DEJARAL  HOMBRE  EN  LIBERTAD 

La  lección  que  tengo  que  ens€f^ar  es  la  siguierv 
te:  No  inhiba  la  energía  creativa. 

Organice  la  sociedad  para  actuar  en  armonía 
con  esta  lección.  Deje  que  el  aparato  legal  de  la 
sociedad  elimine  todos  los  obsticulos  lo  meíor  po- 
sible. 

Permita  que  estos  conocimientos  creativos 
sean  libres  de  fluir.  Tenga  U  en  que  el  hombre 
libre  responderá  a  la  Mano  Invisible.  Su  fé  scri 
confirmada. 

Yo,  Lápiz,  aparentemente  sencillo  como  soy, 
ofrezco  el  milagro  de  mi  creación  como  testimonio 
de  que  esta  fé  es  práctica,  tan  práctica  como  lo  es 
el  sol,  la  lluvia,  el  árbol  de  cedro  y  la  buena  tie- 
rra. .  . 


Alguien  pregunU  a  Solón  cómo  podría  eiiilif  joUktB  cii  AlviaA 
"Puede  lograrse"  replicó  el  gran  kfálador  "Cuando  aq««llM  per- 
sonas que  no  son  directamente  afectadas  por  un  ma)  «  indipw»  xtm- 
to  como  aquellas  a  quienes  afecta  directantente" 


PRUEBAS  EN  PROFUSIÓN 

Si  yo,  Lápiz,  fuera  el  único  artículo  que  pue- 
de ofrecer  testimonio  o  prueba  de  lo  que  los  hom- 
bres pueden  lograr  cuando  son  libres  de  ensayar, 
entonces  aquellos  que  tienen  poca  fé  tendrían  un 
mejor  argumento.  Pero,  el  testimonio  es  abru- 
mante. Está  a  todo  nuestro  alrededor  y  en  cada 
mano.  La  entrega  de  correo  es  extremadamente 
sencilla  cuando  se  compara  por  ejemplo,  con  la 
manufactura  de  un  automóvil  o  una  máquina  de 
calcular,  o  una  cosechadora  de  granos,  o  una  má- 
quina devastadora,  o  miles  de  miles  de  otras  co- 
sas. Distribución?  Pues  en  esta  área  donde  los 
hombres  han  sido  libres  para  ensayar,  han  sabido 
transportar  la  voz  humana  alrededor  del  mundo 
en  menos  de  un  segundo;  llevan  un  evento  visual- 
mente  y  en  movimiento  y  color  a  cualquier  hogar 
en  el  mismo  instante  que  el  evento  sucede;  llevan 
150  pasajeros  de  costa  a  costa  de  E.  E.  U.  U.  en 
menos  de  cuatro  horas;  llevan  gas  desde  Texas 
hasta  la  cocina  o  calentador  en  Nueva  York  por 
tarifas  increíblemente  bajas  y  sin  subsidios.  Lle- 
van y  entregan  cada  cuatro  libras  de  aceite  del 
golfo  Pérsico  a  nuestra  costa  Atlántica,  —media 
vuelta  alrededor  del  mundo—  por  menos  dinero 
que  el  gobierno  cobra  por  llevar  una  carta  de  una 
onza  a  otro  lado  de  la  calle. 
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LAGALLINITAROIA 

Hay  de  estar  y  estarán,  que  una  vez,  una 
gallinita  roja  que  escarbaba  por  doquier,  descu- 
brió unos  granos  de  trigo.  Llamó  a  sus  compa- 
ñeros y  les  dijo:  "Si  trabajamos  juntos  y  sem- 
bramos estas  semillas,  tendremos  magnífico  pan 
para  comer.  ¿Quién  me  desea  ayudar  en  la  siem- 
bra?" 

"Yo  no"  dijo  la  vaca.  "Yo  no"  dijo  el  pato. 
"Yo  no"  dijo  el  ganso.  "Entonces  yo  sola  lo  haré" 
dijo  la  gallinita  roja. 

El  trigo  creció  muy  alto  y  nuduró  convir- 
tiéndose en  dorados  granos.  "¿Quien  me  ayudará 
a  cosecharlo?"  preguntó  la  galliniu  roja.  "Yo  no" 
dijo  el  pato.  "No  es  mi  oficio"  dijo  el  cerdo.  "Per- 
dería mi  categoría"  dijo  la  vaca. 

Llegó  la  hora  de  hornear  el  paa  "Ayudar  será 
trabajar  horas  extras"  dijo  la  vaca.  "Yo  no  tengo 
educación  suficiente"  dijo  el  pato.  "Perdería  mi 
subsidio"  dijo  el  cerdo.  "Si  sólo  yo  ayudo,  sería 
discriminatorio"  dijo  el  ganso. 
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"Entonces  yo  lo  haré"  dijo  la  gallinita  roja  y 
asi'  lo  hizo. 

Una  vez  horneados  cinco  largos  panes  los 
mostró  a  sus  vecinos.  Todos  querían  participar  y 
compartirlos,  pero  la  gallinita  roja  dijo:  "No, 
ahora  descansaré  un  tiempo  y  me  comeré  los  pa- 
nes yo  misma". 

"Ganancias  excesivas"  dijo  la  vaca.  "Explo- 
tadqra  capitalista"  dijo  el  pato.  "Acaparadora" 
dijo  el  ganso.  Rápidamente  se  organizaron,  se 
solidarizaron,  hicieron  sus  letreros  y  salieron  a 
demostrar  y  protestar:  "Venceremos",  decía,  y 
vencieron. 

Pues  cuando  llegó  el  finquero,  le  dijo:  "Ga- 
llinita roja,  no  debes  ser  egoísta.  Fíjate  en  la  opri- 
mida vaca.  Mira  al  pato  en  desventaja.  Ve  al  despri- 
vilegiado cerdo.  Mira  al  ganso  menos  afortunado. 
Tu  pecas  al  fomentar  una  diferencia  de  riqueza 
entre  ellos  y  tú,  y  en  fomentar  la  desigualdad". 

"Pero.  .  .  pero"  dijo  la  gallinita  roja,  "yo  me 
gané  mi  pan". 

"Exactamente",  dijo  el  sabio  finquero.  "Eso 
es  lo  maravilloso  del  sistema  capitalista;  cual- 
quiera en  esta  hacienda  puede  ganarse  todo  lo  que 
quiera  y  pueda.  Debes  estar  muy  dichosa  de  tener 
esa  libertad.  En  otras  haciendas  tendrías  que  entre- 
gar los  cinco  panes  al  finquero.  Aquí  tu,  volunta- 
riamente, repartes  cuatro  panes  entre  tus  desdi- 
chados compañeros". 

Y  así,  vivieron  felices  toda  su  vida,  incluyendo 
la  gallinita  roja,  quien  sonriente  repetía:  "Estoy 
agradecida,  soy  dichosa,  estoy  agradecida". 

Pero  a  los  vecinos  siempre  les  extrañó  que  la 
gallinita  roja  ya  nunca  hizo  más  pan  .  .  . 
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EL  ESCARABAJO 
Y  EL  CIEMPIÉS 


W.  A.  Patón  * 

En  el  refrescar  de  la  tarde,  según  cuentan, 
el  señor  Escarabajo  y  la  señorita  Cienpiés  salieron 
de  abajo  de  las  rocas  y  comenzaron  a  chismear, 
como  era  la  costumbre  entre  tales  criaturas  en 
aquellos  viejos  tiempos. 


"Buenas  tardes  mi  querida  señorita  Cienpiés", 
dijo  el  señor  Escarabajo  en  su  mejor  tono  de  voz; 
y  "muy  buenas  tardes  mi  estimado  señor  Escara- 
bajo" le  contestó  la  dama,  con  coqueta  sonrisa. 

Después  de  alguna  discusión  sobre  el  clima,  las 
reservas  de  comida  y  los  peligros  recientemente 
encontrados,  la  conversación  perdía  interés.  Fue 
así  que,  en  un  esfuerzo  para  que  se  continuara  la 
visita,  el  señor  Escarabajo  tocó  un  nuevo  tema. 

"Señorita  Cienpiés",  dijo,  "la  parte  de  su  ana- 
tomía que  más  me  ha  intrigado  por  mucho  tiempo 
—aunque  no  creo  que  lo  haya  mencionado  antes- 
es  su  bello  conjunto  de  patas,  y  también  estoy 
grandemente  impresionado  por  la  gran  habilidad 
que  demuestra  cuando  las  manipula  para  trasla- 
darse para  todos  lados.  Yo  sólo  tengo  seis  patas  de 
que  dar  cuenta,  pero  no  me  muevo  con  mucha 
agilidad  y,  por  ello,  mis  amigos  me  consideran 
un  tanto  torpe.  Usted  por  el  contrario,  con  cin- 
cuenta patas  del  lado  derecho  y  cincuenta  más 
del  izquierdo,  maneja  todo  ese  equipo  sin  ningún 
esfuerzo  aparente,  y  viaja  con  velocidad  y  con 
mucha  gracia  en  cualquier  dirección  que  escoja 
tomar,  y  cambia  de  viraje  en  la  forma  que  quiera 
sin  pensarlo  dos  veces.  Dígame,  estimada  señorita 
cienpiés,  ¿cómo  es  que  usted  lo  hace?" 

Al  oir  este  pequeño  discurso,  la  señorita  Cien- 
piés inclinó  la  cabeza,  pestañó  coquetamente  (el 
lector  tendrá  que  usar  un  poco  de  imaginación 
en  esta  parte)  y  respondió: 

"Mi  estimado  señor  Escarabajo,  usted  exa- 
gera algo  que  es  realmente  muy  sencillo.  Sí.  Me 
muevo  rápida  y  elegantemente  —y  lo  admito,  como 
ve—,  porque  me  es  muy  fácil  mantener  mis  patas 
en  orden  y  que  responden  a  mis  deseos". 

El  señor  Escarabajo  no  quedó  satisfecho.  "Eso 
le  puede  parecer  fácil  a  usted",  le  dijo,  "pero  su 
aparato  de  locomoción  me  parece  sumamente 
complicado  y  no  veo  cómo  es  que  puede  impedir 
el  enredarlo  todo,  por  lo  menos  de  vez  en  cuando. 
Desearía  que  me  dijera  cómo  es  que  en  verdad 
lo  hace.  Supongamos,  por  ejemplo,  que  usted  quie- 
ra mover  la  pata  número  dieciséis  de  su  lado  iz- 
quierdo. Exactamente,  ¿cómo  es  que  lo  lograría? 

"Ningún  problema",  dimo  ella  jocosamente; 
"le  enseñaré".  Fue  entonces  que  la  señorita  Cien- 
piés le  entró  de  lleno  a  la  tarea  descrita:  Se  movió 
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y  torció,  pasó  por  todo  tipo  de  contorsiones,  sudó 
un  buen  rato,  y  todo  sin  lograr  el  fin  perseguido. 
Finalmente,  en  lugar  de  mover  la  décimo  sexta 
pata  del  lado  izquierdo,  logró  un  pequen i'simo  mo- 
vimiento en  la  pata  número  once  (contando  de 
adelante  para  atrás)  del  lado  derecho. 

;  Entonces  el  señor  Escarabajo  se  dio  cuenta  de 

que  había  provocado  algo  que  debió  haber  dejado 
estar  y,  cuando  la  señorita  Cienpiés  continuó  su 
lucha,  verdaderamente  se  alarmó. 

|;  "Por   favor,  señorita  Cienpiés",   le  rogó   él, 

"ya  no  preocupe  su  preciosa  cabecita  con  mi  inge- 
nua pregunta.  El  tema  no  tiene  importancia  y 
encuentro  que  usted  comienza  a  sentirse  mal. 
Podemos  discutir  este  tema  alguna  otra  vez". 

i  Pero   la   señorita   Cienpiés  se   lo   había  pro- 

puesto y,  de  acuerdo  a  todos  los  relatos  del  episo- 
dio, desesperadamente  continuó  probando  hasta 
que  estaba  completamente  exhausta.  Pero  esto  no 
fue  lo  peor.  ¡Cuando  finalmente  se  dio  por  ven- 
cida, ya  se  había  confundido  tanto  que  no  podía 
moverse  para  nada!  Un  escritor  introduce  unas 
I  meas  en  verso,  relatando  este  infeliz  resultado. 
Si  mi  memoria  no  me  falla,  va  algo  asi': 

í  c  -  •        .  ,         ^ 

Se  torció,  contorsiono  a  tal  grado. 
Quedó  tirada,  inútilmente,  en  el  prado. 

De  alir  en  adelante,  la  pobre  criatura  quedó 
completamente  paralizada  de  la  cintura  para  abajo 
y  finalmente  murió  de  inanición. 

Esta  fábula  tiene  una  moraleja  para  estos 
tiempos,  moraleja  que  es  bastante  evidente  para 
cualquiera  que  esté  familiarizado  y  preocupado 
por  el  impacto  de  la  ola  de  intervención  guberna- 
mental sobre  el  complicado  mecanismo  del  merca- 
do libre.  Entre  las  maravillas  de  la  sociedad  humana 
-quizá  la  más  grande  de  todas-  está  nuestra  red  de 
actividades  de  intercambio  y  el  mosaico  de  precios 
que  la  acompaña.  Es  este  el  instrumento  que  ha 
promovido  e  implementado  el  sorprendente  gra- 
do de  especialización  en  la  producción,  y  ha  hecho 
posible  el  tener  una  inmensa  variedad  de  servicios 
y  bienes  de  consumo.  Operando  mediante  la  es- 
tructura de  precios,  el  mercado  reconoce  e  integra 
las  inclinaciones  y  preferencias  de  millones  de  in- 
dividuos, y  el  sistema  prontamente  refleja  los  cons- 
tantes cambios  de  actitudes  y  circunstancias  del 
grupo  de  participantes.  Es  en  este  contexto  que  el 
concepto  "milagro"  ha  sido  frecuentemente  apli- 
cado para  describir  el  funcionamiento  del  merca- 
do libre  competitivo.  Sin  directrices,  sin  interven- 


ción gubernamental,  sin  planificación  central,  las 
fuerzas  impersonales  del  mercado,  actuando  au- 
tomáticamente, dirigen  la  asignación  de  recursos, 
valoran  las  contribuciones  de  los  factores  át  pro- 
ducción, y  distribuyen  el  producto.  Pero  este  ma- 
ravilloso mecanismo,  no  siendo  el  invento  de  nadie 
sino  la  pura  esencia  de  desarrollo  y  actividad  eco- 
nómica, puede  ser,  indudablemente,  mutilada  y, 
finalmente,  destruida  del  todo  mediante  el  mani- 
puleo y  la  intervención  consciente.  Dejada  en  paz, 
limitando  el  poder  del  estado  a  controlar  acciones 
dañinas  al  derecho  ajeno,  el  mercado  hace  nruravi- 
llas  cuando  se  trata  de  dirigir  conducta  económica; 
cargado  de  controles  de  precios,  reglamentación 
gubernamental,  intervención  y  planificación  buro- 
crática, el  mecanismo  de  mercado  falla  y,  eventual- 
mente,  se  convierte  en  ineficiente.  Hace  años,  en 
sus  cátedras,  el  Profesor  Fred  M.  Taylor  ponía 
gran  empeño  en  la  necesidad  de  una  política  de  no 
intervención  si  es  que  se  quería  que  el  sistema  de 
precios  fuera  eficiente  en  dirigir  la  actividad  eco- 
nómica. Su  exclamación  favorita  al  respecto  era: 
"no  trastee  el  termostato". 

Los  malos  resultados  de  la  actual  intervención 
en  el  mercado  son  aparentes  en  lodo  ámbito  y, 
sin  embargo,  hay  pocas  señales  de  una  disminución 
en  la  tendencia  socialista.  Los  planificadores  se 
tuercen  y  retuercen,  conrx)  la  señorita  Cienpiés, 
y  cada  esfuerzo  adicional  tendiente  a  controlar 
la  economía  establece  una  cadena  de  nuevas  con- 
torsiones y  dislocaciones  económicas.  Pero  los 
dedicados  intervencionistas  que  ahora  están  "mwrv 
tados  en  el  macho"  no  parecen  advertir  el  estanca- 
miento y  la  parálisis  que  les  espera  -y,  desafor- 
tunadamente, al  resto  de  nosotros-  al  final  de 
la  jornada. 
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FERMÍN  Y  MARTIN 
DOS  HOMBRES  DE  EMPRESA 

DOS  filosofías 

Hilary  Arattwon 

Fermín  y  Martín  eran  hemanos,  hijos  de  un 
inmigrante  venido  a  América  en  busca  de  fortuna 
y  que  había  logrado  crear  dos  prósperos  negocios 
que  había  legado  respectivamente  a  cada  uno  de 
sus  hijos. 

Fermín,  el  mayor,  era  hombre  inteligente, 
de  carácter,  y  de  los  que  no  se  dejan  influenciar 
en  contra  de  los  dictados  de  su  razón. 
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Martm,  en  cambio,  era  de  carácter  dócil, 
emotivo  y  de  ios  que  son  material  dúctil  para 
los  que  saben  influir  en  ellos  apelando  astutamente 
a  su  carácter  noble  y  generoso.  Por  eso  de  niño 
le  decían:  "San  Martm". 

A  la  muerte  del  padre  y  quedar  cada  uno  al 
frente  de  sus  propios  negocios,  Fermín  dispuso 
aprovechar  la  oportunidad  que  su  padre  le  había 
brindado  para  acrecentar  su  empresa.  Con  tal  fin 
se  preparó  con  ahínco  en  su  especialidad  para  po- 
der triunfar  dentro  de  la  competencia  y  poder 
dar  el  mejor  servicio  a  los  consumidores  y  así 
merecer  su  patrocinio.  Dando  lo  mejor,  nadie  le 
regatearía  el  valor  de  su  trabajo. 

Exigente  consigo  mismo,  sabía  exigir  también 
de  sus  empleados.  A  los  trabajadores  los  seleccio- 
naba cuidadosamente,  aceptando  únicamente  a  los 
más  aptos,  a  los  que  procuraba  recompensar  de 
acuerdo  con  sus  méritos.  A  los  inútiles  y  holga- 
zanes procuraba  alejarlos  lo  más  pronto  de  su 
lado,  pues  comprendía  que  sólo  constituían  un 
lastre  y  un  estorbo  para  los  demás  y  para  la  em- 
presa. En  tal  forma,  pronto  logró  crearse  renombre 
de  persona  responsable  en  el  mundo  de  los  nego- 
cios y  todos  acudían  a  él  en  busca  de  sus  servicios, 
pues  sabían  que  podían  depender  de  su  trabajo. 
De  este  modo  su  empresa  pronto  fue  creciendo  a 
pasos  agigantados. 

Martín,  en  cambio,  era  un  empresario  ejem- 
plar según  el  criterio  que  antepone  la  sensibilidad 
social  del  individuo  a  la  efectividad  en  la  adminis- 
tración. Imbuido  por  las  enseñanzas  impartidas  por 
sus  mentores,  experimentaba  un  sentimiento  de 
culpabilidad  por  hallarse  en  una  situación  privile- 
giada en  relación  con  la  mayoría,  especialmente 
con  los  que  laboraban  con  él,  y  se  dolía  de  no 
poder  hacer  extensivo  a  éstos  su  propio  bienestar. 

Había  escuchado  muchos  sermones  en  los 
que  se  apelaba  a  su  conciencia  social,  al  amor 
al  prójimo,  al  sacrificio  del  interés  personal  en 
aras  del  interés  social.  Aparentemente,  con  la 
liberación  en  los  estudios  filosóficos  sus  mento- 
res habían  aprendido  mucho  de  la  filosofía  de 
Comte  con  su  doctrina  de  "altruismo",  es  decir: 
"vivir  para  los  demás"  y  en  la  que  el  "amor  al 
género  humano"  desplazaba  al   "amor  de   Dios". 

Siguiendo  sus  enseñanzas,  Martín  se  esforza- 
ba por  vivir  según  sus  principios,  mientras  que  al 
mismo  tiempo  procuraba  sostener  el  negocio  here- 
dado del  padre  y  que  era  su  única  fuente  de  ingre- 
sos y  el  único  sostén  de  que  disponía  para  él  y  su 
familia. 


Como  ambos  credos  eran  divergentes,  el 
aprendido  de  su  padre  y  el  brindado  por  sus  men- 
tores, Martín  se  hallaba  ante  una  situación  conflic- 
tiva  y  no  hallaba  qué  camino  seguir,  pero  pronto 
fueron  privando  en  él  las  enseñanzas  y  doctrinas 
de  algunos  de  sus  mentores. 

De  su  padre  había  aprendido  la  necesidad  de 
buscar  la  ganancia  como  único  medio  de  sostener 
y  acrecentar  el  negocio,  mientras  que  las  reco- 
mendaciones de  sus  mentores  le  recalcaban  la  obli- 
gación de  no  buscar  el  lucro.  Le  inculcaban  tam- 
bién la  obligación  de  dar  a  cada  cual  según  sus  ne- 
cesidades recalcando  que  un  empresario  que  no 
fuera  capaz  de  pagar  sueldos  que  permitieran  vivir 
holgadamente  a  sus  trabajadores,  no  debería  tener 
empresa. 

Al  mismo  tiempo  le  instaban  a  crear  el  mayor 
número  de  plazas  de  trabajo  posible  para  beneficio 
de  los  desocupados,  y  culpaban  a  los  empresarios 
de  no  crear  las  suficientes  para  ir  absorbiendo  el 
creciente  número  de  la  población. 

Martín  se  hallaba  en  un  brete.  Por  un  lado  es- 
taba su  afán  de  producir  y  sacar  avante  su  empresa 
como  su  padre  y  su  hermano  lo  había  hecho,  a  base 
de  laboriosidad  y  buen  servicio.  Por  el  otro, 
estaban  las  exigencias  y  a  la  vez  recriminaciones 
de  sus  mentores  que  lo  enseñaban  a  considerar 
como  delictuoso  el  hecho  de  obtener  ganancias. 
Entre  mayor  la  ganancia,  mayor  el  delito. 

Contradictoriamente  le  instaban  a  crear  pla- 
zas, pero  al  mismo  tiempo  denunciaban  desde  el 
pulpito  a  los  empleadores  a  nombre  de  una  Justi- 
cia Social  basada  en  las  necesidades  de  cada  cual, 
o  sea  la  aplicación  imposible.  Si  hubiera  sido  a  base 
de  méritos,  en  reconocimiento  de  valores  recibidos 
y  que  lo  acordado  guardara  conexión  con  lo  re- 
cibido, las  cuentas  se  hubieran  podido  ajustar  y 
se  habría  podido  establecer  una  relación  duradera. 
Pero  a  base  de  necesidades  que  no  concordaban 
ni  podían  concordar  con  servicios  prestados,  su 
aplicación  era  imposible.  No  había  ni  podía  existir 
relación  entre  el  rendimiento  de  la  persona  objeto 
de  la  reiterada  justicia  y  lo  que  por  sus  necesidades 
debería  percibir  según  los  cánones  de  sus  conse- 
jeros. 

Dicho  reclamo  parecíale  a  Martín  más  bien  un 
reclamo  a  Dios  por  el  delito  de  no  haber  creado 
a  todos  los  hombres  iguales.  Aparentemente, 
puesto  que  nunca  especificaban,  iba  dirigido  a  la 
sociedad,  pero  como  alguien  ha  dicho:  "La  socie- 
dad no  existe,  sólo  existen  individuos".   Por  eso 
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pensaba  Martm  que  era  necesario  precisar  a  quienes 
iba  dirigida  la  inculpación.  ¿A  los  que  por  su  inte- 
ligencia, diligencia,  virtuosidad  y  trabajo,  produ- 
cían la  riqueza?  ¿O  a  los  que  por  holgazanería,  in- 
dolencia, incapacidad  o  falta  de  empeño,  no  la  pro- 
ducían? ¿O  sería  a  los  administradores  de  la  cosa 
pública,  cuya  incapacidad  para  producir  riqueza 
era  notoria? 

Fuera  como  fuere,  Martín  había  aceptado  la 
culpabilidad.  Y  por  eso  en  sus  tratos  siempre  ante- 
ponía los  intereses  ajenos  a  los  propios,  ignorando 
,    que  su  primera  y  más  alta  obligación  era  para  la 
;    clientela  que  confiaba  en  él  y  sus  productos  y  es- 
i    taba  dispuesta  a  dar  el  fruto  de  su  propio  trabajo 
en  cambio. 

Olvidando  que  la  caridad  empieza  en  casa, 
Martín  se  esforzaba  en  todo  caso  en  anteponer  los 
intereses  de  los  demás  a  los  suyos  propios.  El  veía 
que  muchos  de  sus  mentores  no  eran  consecuen- 
tes consigo  mismos,  pues  aunque  predicaban 
la  necesidad  de  anteponer  el  interés  ajeno  al  pro- 
pio, cuando  iban  de  compras  perseguían  siempre  su 
propio  beneficio  y  compraban  donde  lo  que  bus- 
caban fuera  más  barato,  sin  importarles  si  el  pro- 
ductor había  seguido  las  normas  por  ellos  prescri- 
tas y  había  antepuesto  el  interés  ajeno  al  propio 
durante  el  proceso  de  la  producción,  o  si  había  sido 
lo  que  ellos  tildaban:  "un  explotador". 

I  Cuántas  veces  los  había  visto  acudir  a  la  com- 

petencia, en  vez  de  acudir  a  él,  quién  por  seguir  sus 
enseñanzas  se  había  visto  obligado  a  elevar  sus  pre- 
cios, lo  que  había  afectado  seriamente  su  índice  de 
ventas.  Así  favorecían  y  premiaban  con  su  dinero 
a  los  que  seguían  las  normas  por  ellos  condenadas. 

I  Martín  creía  que   para  ser  consecuentes  con 

^  sus  doctrinas,  deberían  dar  el  ejemplo  ellos  mis- 
mos Así,  cuando  él  iba  en  busca  de  zapatos,  acudía 
a  un  viejo  proveedor,  quien  en  un  tiempo  había 
sido  excelente  zapatero,  pero  que  con  el  tiempo 
y  los  achaques  de  la  vejez,  había  perdido  habilidad. 
El  resultado  era  que  su  trabajo  era  defectuoso  y  en 
consecuencia,  los  zapatos  de  Martín  le  producían 
callosidades  a  veces  dolorosas  que  le  impedían  ca- 
minar. 

El  que  proveía  la  leche  para  sus  hijos,  también 
habían  llegado  a  menos  y  el  producto  que  vendía 
era  mitad  leche  y  mitad  agua,  pero  Martín  no  lo 
abandonaba  a  pesar  de  los  requerimientos  de  su 
esposa,  porque  el  lechero  era  padre  de  numerosa 
familia    y    tenía    muchas    bocas    que    alimentar. 


Igual  sucedía  con  el  panadero,  quien  en  un 
tiempo  ofrecía  un  producto  apetitoso,  dorado, 
recién  salido  del  horno,  pero  quien  últimamente 
había  dado  en  enviarle  pan  frío  o  recalentado.  Se 
enteró  Martín  que  éste  había  descuidado  su  pa- 
nadería por  andar  en  enrédeos  con  una  mujer,  pero 
como  también  era  padre  de  numerosa  familia, 
dispuso  aceptar  filosóficamente  el  producto  infe- 
rior que  ahora  le  brindaba,  antes  de  privarle  de  su 
apoyo  como  consumidor. 

La  misma  filosofía  la  seguía  Martín  en  su  em- 
presa. Sus  buenos  trabajadores  que  rx)  veían  allí 
esperanzas  de  progresar,  pronto  lo  abandorwron  y 
entonces  se  vio  rodeado  de  gente  incompetente 
con  la  consiguiente  deficiencia  en  su  producción. 
Sus  proveedores  también  resultaron  enviándole 
materiales  de  calidad  inferior,  por  lo  que  el  pro- 
ducto de  su  empresa  que  origirulmente  había  sido 
bueno,  fue  mermando  con  el  consiguiente  repudio 
por  parte  de  los  consumidores. 

Fermín  al  enterarse  de  la  suerte  que  corría 

el  negocio  de  su  hermano,  acudió  a  visitarle  para 
darle  consejos.  Le  instó  a  cambiar  de  táctica  y  li- 
brarse de  quienes  estaban  arruinando  su  empresa 
Pero  el  consejo  era  ya  larde,  porque  Martín  había 
fracasado  y  hubo  de  acudir  a  su  hermano  en  busca 
de  empleo.  Como  en  lo  personal  era  buen  traba- 
jador, éste  se  lo  dio. 

Hasta  que  aconteció  lo  que  había  de  suceder 
Tenía  Martín  un  automóvil  ya  viejo,  pues  sus  cir- 
cunstancias no  le  habían  permitido  canjearlo  Para 
su  chequeo  acostumbraba  enviarlo  con  un  mecá- 
nico de  su  confianza.  Por  razones  ignotas,  éste 
había  dado  últimamente  en  beber  Pero  Martín 
por  razones  de  índole  sentimental  y  porque  el 
mecánico  era  padre  de  una  niña  inválida,  no  había 
querido  cambiarlo  y  le  seguía  deparando  su  con- 
fianza. 

Una  vez  tras  un  chequeo  defectuoso,  salió 
Martín  de  paseo  con  su  familia,  pero  al  llegar  a  un 
declive  del  camino,  el  freno  no  le  funcionó  y  el 
automóvil  se  despeñó.  Tal  fue  el  triste  fm  de  Mar- 
tín y  su  familia  y  a  lo  que  le  condujo  el  anteponer 
los  intereses  de  los  demás  a  los  propios. 

En  cambio  Fermín,  quien  exigía  una  buena. 
pero  equitativa  retribución  en  cambio  de  su  trabajo 
y  de  su  dinero,  y  anteponía  sus  propios  intereses  y 
los  de  su  familia  a  los  de  los  demás,  prosperó  y  con 
él  prosperaron  tanto  sus  trabajadores  laboriosos  y 
conscientes  que  juntos  con  él  se  enorgullecían  de  la 
calidad  de  sus  productos,  como  los  clientes  que  se 
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abastecían  de  los  mismos  y  disfrutaban  del  bienes- 
tar que  éstos  les  proporcionaban. 


lista. 


Que  el  tener  ganancias  es  reprochable  es  un  concepto  socia- 


Yo  considero  que  lo  v andaderamente  reprochable  es  tener 
pérdidas. 

Winston  Oiurchill 


uno  le  da  10  minutos  diarios  de  su  tiempo,  él  les  \ 
dará  agua  de  su  depósito.  Por  lo  tanto  él  recibirá 
990  minutos  del  tiempo  de  los  otros  hombres  cada 
día;  este  arreglo  hace  que  él  ya  no  tenga  que  tra- 
bajar 16  horas  diarias  para  poder  proveer  de  sus 
necesidades.  Ahora  está  obteniendo  grandes  utili- 
dades —y  su  empresa  ahorra  a  cada  uno  de  los  otros 
99  hombres  50  minutos  cada  di'a. 


17 


¿QUE  SON  LAS  UTILIDADES? 

(Tomado  de  un  arti'culo  por  Fred  I.  Kent,  pu- 
blicado en  Reader's  Diget  en  1943.) 

Nota  sobre  el  autor.  -  El  Dr.  Kent,  ex-director  del  Consejo 
Federal  de  Reserva  de  los  Kstados  Unidos  responde  en  esta  carta  a 
una  pregunta  de  su  nieto  sobre  "cómo  puede  haber  utilidad  sin  que 
se  le  quite  el  trabajo  a  otra  persona",  l-l  niño  se  hallaba  confundido 
por  la  moda  de  atacar  el  sistema  de  lucro  o  utilidades,  que  es  la  base 
de  la  vida  económica  de  los  países  más  adelantados. 

Mi  querido  nieto: 

Voy  a  contestar  tu  pregunta  lo  más  sencilla- 
mente posible.  La  utilidad  es  el  resultado  de  una 
empresa  que  rinde  tanto  para  otros  como  para  el 
empresario.  Consideremos  cómo  funciona  este  he- 
cho en  una  comunidad  primitiva,  digamos  de  unas 
100  personas,  quienes  solamente  cubren  sus  nece- 
sidades vitales  después  de  fuerte  trabajo  todo  el 
di'a. 

Nuestra  comunidad  primitiva,  situada  al  pie 
de  una  montaña,  tiene  necesidad  de  agua.  El  agua 
sólo  se  puede  conseguir  en  un  manantial  que  brota 
cerca  de  la  cima  de  la  montaña:  por  lo  tanto  todos 
los  di'as  las  100  personas  tienen  que  subir  hasta  la 
cima  de  la  montaña.  Para  subir  y  bajar  les  toma  una 
hora. 

Finalmente  uno  de  ellos  nota  que  el  agua 
corre  dentro  de  la  montaña  en  la  misma  dirección 
que  él  toma  cuando  desciende  y  se  le  ocurre 
la  idea  de  excavar  un  canal  en  ese  lado  de  la  mon- 
taña que  llegue  hasta  el  lugar  donde  él  vive.  Acto 
seguido,  emprende  el  trabajo  de  construirlo. 

Entonces  un  di'a  este  centesimo  hombre  des- 
via un  poco  de  agua  del  manantial  hacia  el  canal, 
por  el  cual  corre  abajo  hasta  dar  dentro  de  un  de- 
pósito que  él  ha  hecho  al  pie  de  la  montaña.  Des- 
pués les  informa  a  los  otros  99  (los  cuales  pasan 
una  hora  al  di'a  yendo  a  traer  su  agua)  que  si  cada 


El  empresario,  quien  ahora  dispone  de  16  ho- 
ras diarias  y  es  individuo  curioso,  pasa  parte  de  su 
tiempo  observando  el  agua  que  corre  hacia  abajo  de 
la  montaña,  y  se  da  cuenta  que  trae  consigo  piedras 
y  pedazos  de  madera.  Asi'  es  que  construye  una 
rueda  de  agua;  luego  nota  que  la  rueda  genera  fuer- 
za y,  finalmente,  después  de  muchas  horas  de  estar 
contemplando  y  trabajando,  hace  que  esta  rueda 
ponga  en  marcha  un  molino  para  moler  su  maíz. 

Este  centesimo  hombre  se  da  luego  cuenta  de 
que  el  molino  dispone  de  fuerza  suficiente  para 
moler  máiz  para  los  otros  99  y  les  dice:  "Les  per- 
mitiré que  muelan  su  mai'z  en  mi  molino  si  me  dan 
1/10  del  tiempo  que  Uds.  ahorran".  Ellos  convie- 
nen en  asi'  hacerlo  y  de  esta  manera  el  empresario 
hace  ahora  una  utilidad  adicional.  ^ 

El  empresario  utiliza  el  tiempo  de  trabajo  pa-  j 
gado  por  los  otros  99  para  construirse  una  casa  me- 
jor, aumentar  sus  comodidades  de  vida  por  medio  i 
de  bancos  nuevos,  aberturas  para  luz  en  su  casa,  y 
mejor  protección  contra  el  fn'o.  Asi'  van  pasando 
los  di'as  y  este  centesimo  hombre  va  hallando  nue- 
vas maneras  de  ahorrarles  más  tiempo  de  trabajo 
a  los  otros  99. 

Finalmente  el  centesimo  hombre  dispone  de 
la  totalidad  de  su  tiempo  para  disfrutarlo  como  me- 
jor lo  crea  conveniente.  No  tienen  necesidad  de  tra- 
bajar a  menos  que  él  quiera,  pues  su  comida  y 
vivienda  se  las  proveen  los  otros.  Sin  embargo,  su 
mente  sigue  trabajando. 

Por  ejemplo,  él  nota  que  uno  de  los  99  hom- 
bres hace  mejores  zapatos  que  los  otros,  asi'  se  arre- 
gla para  que  este  hombre  ocupe  todo  su  tiempo 
haciendo  zapatos,  pues  por  medio  de  las  utilidades 
que  asi'  gana  puede  servir  para  alimentos,  vestidos  y 
habitaciones.  De  esta  manera  los  otros  98  hombres 
ya  no  tienen  que  confeccionar  sus  propios  zapatos. 
Se  les  cobra  1/10  del  tiempo  que  ahorran.  El  hom- 
bre 99  puede  también  trabajar  menos  horas  porque 
parte  del  tiempo  que  los  otros  98  pagan  lo  obtiene 
él  también  a  través  de  los  servicios  del  centesimo 
hombre. 
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Gracias  a  la  visión  del  centesimo  hombre,  se 
ha  creado  una  división  de  trabajo  que  resulta  en 
la  dedicación  del  mayor  número  de  hombre  de  la 
comunidad  a  la  realización  de  las  labores  para  las 
cuales  son  más  aptos.  De  esta  manera  cada  uno 
tiene  mayor  tiempo  a  su  disposición.  Cada  cual 
nota  lo  que  los  otros  hacen  y  estudia  la  manera 
de  mejorar  su  propia  posición. 

Pero  supongamos  que  cuando  el  centesimo 
hombre  hubiera  terminado  el  canal  en  la  montaña 
y  dicho  a  los  otros  99,  "Si  Uds.  me  dan  lo  que  les 
toma  10  minutos  para  producir,  yo  los  dejaré  sa- 
car agua  de  mi  depósito",  los  99  restantes  se  hubie- 
ran vuelto  hacia  el  céntismo  hombre  y  dicho: 
"Nosotros  somos  99  y  Ud.  solamente  uno.  Noso- 
tros sacaremos  todo  el  agua  que  querramos.  No  nos 
lo  puede  impedir  y  nosotros  no  le  daremos  nada". 
¿Qué  hubiera  pasado  entonces?  Hubiera  desapa- 
recido el  incentivo  de  la  mente  más  curiosa  para 
construir  algo  y  aprovechar  sus  ideas  de  progreso 
y  trabajo. 

Se  hubiera  dado  cuenta  que  nada  ganaba  tra- 
tando de  resolver  problemas,  si  además  tuviera  que 
dedicar  la  totalidad  de  sus  horas  de  trabajo  para 
proveer  a  su  subsistencia.  No  hubiera  habido  pro- 
greso en  la  comunidad.  La  vida  seguiría  siendo 
ardua  monotonía  para  todos,  a  base  de  constante 
trabajar  todo  el  di'a  para  apenas  poder  subsitir. 

Pero  digamos  que  los  99  hombres  no  disua- 
dieron al  centesimo  hombre  en  sus  ideas  progre- 
sistas, y  la  comunidad  prosperó.  Conforme  crecie- 
ron los  niños,  los  hombres  se  dieron  cuenta  que  de- 
bían enseñarles  los  caminos  de  la  vida.  Ahora  ha- 


bía suficiente  producción  para  que  algunas  perso- 
nas dejaran  de  trabajar  para  poder  autoabastecersc 
y  se  dedicaran,  mediante  retribución,  a  la 
enseñanza  de  los  jóvenes. 

Similarmente,  las  bellezas  de  la  naturaleza 
les  llamaron  su  atención.  Los  hombres  trataron 
de  fijar  escenas  y  animales  en  dibujos  -de  esa 
manera  nació  el  arte.  Del  estudio  de  los  sonidos 
de  la  naturaleza  y  de  las  voces  de  las  persortas  se 
desarrolló  la  música.  Y  asi'  fue  posible  que  aque- 
llos que  sobresalieron  en  dibujo  y  música  dedica- 
ran todo  su  tiempo  al  arte,  dando  sus  creaciones  a 
otros  en  pago  de  una  porción  de  la  producción 
de  la  comunidad. 

Continuaron  estos  desarrollos,  cada  miem- 
bro de  la  comunidad,  al  dar  algo  de  su  propia  pro- 
ducción, llegó  a  ser  cada  vez  mis  dependiente  de 
los  esfuerzos  de  los  demás.  Y.  mientras  no  intervi- 
niesen envidias,  celos  y  leyes  injustas  para  restrin- 
gir a  empresarios  honrados  que  beneficiaban  a  to- 
dos, pareció  seguro  que  el  progreso  continuaría. 

¿Necesitamos  agregar  mis  para  probar  que  en 
una  empresa  puede  haber  utilidad  sin  quitar  a 
otros  y  que  por  el  contrario  tal  empresa  contri- 
buye a  facilitar  el  vivir  de  todos? 

Estos  principios  son  tan  activos  en  todas  las 
naciones  y  en  nuestra  imaginaria  comunidad.  A  la 
utilidad  honrada  no  se  le  debe  temer,  pues  trabaja 
para  el  beneficio  de  todos. 

Sinceramente 
Tu  abuelo. 
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LIBRO  XIV 
MARXISMO  Y  CRISTIANISMO 


ÁNGEL  RONCERO  MARCOS 
Decano  de  la  Escuela  Centroamericana  de  Teología 


COSTO  HUMANO  DEL  COMUNISMO 

U.  R.S.S 70  millones  de  muertos 

CHINA 67  millones  de  muertos 

CAMBOYA    3  millones  de  muertos 

OTROS    10  millones  de  muertos 

TOTAL    150  millones  de  muertos 


Según  la  edición  de  noviembre  de  1978  de  la  prestigiosa  revista  francesa  Le  Fígaro, 
el  comunismo  es  responsable  de  la  muerte  de  ciento  cincuenta  millones  de  personas  en 
el  mundo,  desde  la  revolución  rusa  en  191  7. 


INTRODUCCIÓN 


Hay  quienes  dicen  que  ¡a  Iglesia  Católica  está 
infiltrada  de  comunismo.  Los  que  esto  afirman  se 
basan  en  el  hecho  de  que  algunos  elementos  del  cle- 
ro, casi  siempre  vocacionalmente  desorientados  y 
fracasados,  militan  en  movimientos  guerrilleros  que 
siempre  terminan  en  manos  del  comunismo,  si  es 
que  no  son  de  origen  marxista  desde  el  mismo  prin- 
cipio. 

Sin  embargo  estos  poquísimos  elementos  del 
clero  desorientados  y  fracasados  que  apoyan  la 
ideología  y  la  praxis  totalitaria  del  marxismo  son 
una  ínfima  minoría  que  no  llega  ni  al  uno  por  cien- 
to del  inmenso  ejército  de  sacerdotes,  obispos  reli- 
giosas y  seglares  comprometidos  que  están  total- 
mente entregados  al  trabajo  por  el  reino  de  Dios, 
promoviendo  los  valores  éticos  y  religiosos  y  la 
vida  cristiana  en  el  mundo  entero. 

Como  se  verá  en  esta  recopilación  de  artículos 
y  libros  de  célebres  filósofos  y  teólogos  católicos, 
investigadores  y  críticos  serenos  del  marxismo,  la 
ideología  y  la  práctica  totalitaria  del  comunismo  es 
totalmente  incompatible  con  el  cristianismo.  Son 
dos  mensajes,  filosofías,  formas  de  vida  o  "religio- 
nes" completamente  opuestas,  de  blanco  y  negro, 
sin  posibilidad  de  términos  grises.  Y  esto  incluso 
cuando  se  llegase  a  diálogos,  encuentros  y  acuerdos 
de  coexistencia  "pacífica",  siempre  efímeros  y  en- 
gañosos del  lado  marxista.  El  cristiano  podrá  dia- 
logar con  el  marxista,  hasta  amarlo  como  hombre, 
hermano,  prójimo  e  incluso  como  enemigo,  siguien- 
do el  imperativo  evangélico.  Pero  lo  que  nunca  po- 
drá suceder  es  poner  de  acuerdo  el  cristianismo  y  el 
marxismo,  pues  sería  una  contradicción  mientras  la 
base  doctrinal  de  ambos  permanezca  inalterable. 

En  efecto,  el  marxismo  es  materialista  y  aleo, 
antirreligioso,  anticristiano,  anticatólico  por  princi- 
pio. Se  basa  en  la  lucha  de  clases,  la  destrucción,  la 
esclavitud,  la  violencia,  la  guerra  imperialista  e  in- 
cluso en  la  mentira,  el  secuestro,  el  asesinato,  la 
masacre  humana,  el  genocidio  cuando  todo  esto 
sea  útil  para  arrebatar  el  poder  o  mantenerse  en  el 
mismo  si  ya  se  ha  implantado  -siempre  por  la  fuer- 
za- en  un  país.  Es  opresor,  explotador  del  pueblo, 
especialmente  de  los  pobres.  En  una  palabra,  el 
marxismo-leninismo  o  comunismo  es  la  religión  del 


odio  y  productor  de  miseria.  Toda  esta  doctrina  y 
praxis  de  gobierno  al  servicio  del  odio,  del  ateísmo 
y  de  la  esclavitud  es  connatural  a  la  ideología  mar- 
xista y  los  comunistas  la  han  puesto  en  práctica, 
sin  ni  una  sola  excepción,  en  todos  los  países  que 
ha  esclavizado  siempre  por  la  fuerza  y  no  por  la  li- 
bre voluntad  del  pueblo  que  los  haya  llamado  al 
poder  con  elecciones  libres.  Por  esto,  el  Santo  Pa- 
dre, el  Papa  Juan  Pablo  II,  que  ha  sufrido  la  barba- 
rie comunista  en  carne  propia,  tuvo  que  concluir 
con  esta  expresión  "no  hay  que  creer  a  los  comu- 
nistas porque  mienten  siempre". 

En  todos  los  países  comunistas,  sin  una  sola 
excepción,  la  oligarquía  gobernante  ha  oprimido 
y  explotado  al  pueblo,  aplastando  y  suprimiendo 
todas  las  libertades,  ha  enseñado  y  difundido  el 
ateísmo  y  ha  perseguido  a  la  Iglesia.  Y  es  natural 
que  esto  suceda,  y  no  puede  ser  de  otra  manera, 
porque  cuando  se  niega  a  Dios,  solo  queda  la  ley  de 
la  selva.  ; Cuándo  aprenderán  la  lección  -sin  dejarse 
engañar-  la  Iglesia  Católica  y  las  democracias  occi- 
dentales!' 

El  cristianismo  en  cambio,  es  todo  lo  contra- 
rio. Afirnm  la  existencia  de  Dios  y  los  valores  uel 
espíritu.  Enseña  y  vive  la  fraternidad  universal  de 
lodos  los  hombres,  la  cooperación,  la  colaboración, 
la  verdad,  la  libertad,  la  justicia,  el  respeto  a  los  de- 
rechos individuales  o  de  la  persona,  derechos  de  ese 
hombre  -todo  hombre-  que  es  imagen  e  hijo  de 
Dios.  En  una  palabra,  es  la  religión  del  amor  que 
ofrece  al  hombre  -a  todo  hombre-  la  verdadera  fe- 
¡icidad  no  sólo  en  la  otra  vida  sino  va  en  esta  tierra 
mediante  la  realización  integral  de  la  persona  hu- 
mana, del  hombre  que  se  sabe  y  es  hijo  de  Dios,  hi 
convicción  de  que  todo  hombre  es  mi  hermano  me 
obliga  -si  vivo  el  mensaje  evangélico-  a  respetar, 
amar  y  ver  en  los  demás  la  imagen  de  Dios  forman- 
do así  la  única  y  verdadera  fraternulad  universal. 
En  resumen,  el  cristianismo  es  la  religión  del  amor 
y  la  fraternidad  universal  ya  en  esta  tierra  y  por  tan- 
to es  todo  lo  contrario  del  marxismo- leninismo  o 
comunismo  que  es  la  "religión"  del  odio,  de  la  vio- 
lencia y  lucha  de  clases  que  nunca  termina,  so  pre- 
texto de  contrilmir  a  una  futura  v  utópica  sociedad 
socialista  o  paraíso  en  ¡a  tierra  que  no  acaba  de  lle- 
gar ni  llegará  jamás. 
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(lomo  estrategia  para  construir  un  impeño  mi- 
litar de  opresión  y  tiranía,  el  comunismo  ha  tenido 
éxito,  pero  en  cuanto  al  progreso  de  la  condición 
humana,  ha  sido  un  fracaso  total 

El  comunismo,  tiene  dos  problemas  fundamen- 
tales. Uno  es  que  su  ideología  es  rígida  y  anticientí- 
fica. Se  basa  en  mentiras  y  en  presunciones  falsas. 
Para  mantenerla  se  requiere  la  generación  constante 
de  nuevas  mentiras.  Cuando  surgen  diferencias  en- 
tre la  doctrina  y  la  realidad,  la  realidad  se  niega  en 
pro  de  la  doctrina.  Esta  actitud  hace  imposible  el 
progreso. 

Segundo,  el  comunismo  no  da  en  el  blanco 
con  la  diagnosis  del  mal  social.  El  mal  no  reside  en 
el  sistema  capitalista,  como  creen  los  comunistas;  la 
falla  estriba  en  un  defecto  fundamental  en  el  hom- 
bre. El  comunismo  destruye  el  sistema  establece 
uno  nuevo,  pero  el  resultado  siempre  es  peor.  Un 
nuevo  sistema  basado  en  postulados  falsos  y  regido 
por  hombres  corruptos  no  puede  funcionar. 

Un  cambio  verdaderamente  revolucionario  en 
la  sociedad  debe  venir  de  la  base  del  individuo.  Es- 
ta es  la  raíz,  y  allí  es  donde  la  cosmovisión  cristia- 
na, con  una  sólida  base  de  valores  éticos  y  religio- 
sos, se  presenta  como  la  única  solución  capaz  de 
contrarestar  este  flagelo  de  miseria  y  masacres  de  la 
humanidad  que  es  el  marxismo  aleo  y  comunista. 

El  Dr.  Kenneth  Ryker,  distinguido  educador  y 
prominente  anticomunista  de  muchos  años,  ofreció 
el  siguiente  testimonio  en  un  conferencia: 


"Por  veinte  años  me  he  dedicado  incansable- 
mente a  la  lucha  contra  el  comunismo.  Lo  hi- 
ce bajo  la  bandera  de  la  libertad.  Sin  embargo, 
a  pesar  de  mis  esfuerzos,  hemos  estado  per- 
diendo terreno  constantemente.  Finalmente 
me  di  cuenta  por  qué  la  bandera  de  la  libertad 
no  es  suficiente.  Para  ganar  esta  batalla  debe- 
mos acudir  a  proclamar  la  existencia  de  Dios" 

El  cristianismo  vivido  y  proclamado  tiene  la 
única  forma  de  combatir  el  comunismo.  Hemos 
combatido  el  comunismo,  política,  social,  econó- 
mica y  militarmente.  Ninguno  de  esos  caminos  lo- 
gró la  victoria.  Debemos  encontrar  un  camino  nue- 
vo. Ese  camino  nuevo  es  el  camino  espiritual. 

El  comunismo  es  una  religión  sustituida,  una 
antirreligión.  Sólo  puede  ser  conquistada  por  un 
poder  espiritual   o  proclamando  la  existencia  de 

Dios.  Sólo  la  luz  disipa  las  tinieblas.  Sólo  Dios  pue- 
de superar  la  impiedad. 


Además  la  divergencia  en  campo  religioso,  el 
comunisrnp  y  el  cristianismo  son  incompatibles  e 
irreconciliables  entre  sí  en  base  a  los  valores  huma- 
nos que  defiende  el  cristianismo,  negándolos  en 
cambio  el  comunismo.  El  principal  de  todos  los  va- 
lores humanos  defendidos  por  el  cristianismo  y  ne- 
gados por  el  comunismo  es  la  libertad  en  todos  los 
campos. 

En  base  a  este  valor  fundamental  de  la  liber- 
tad se  promueve  el  hombre  en  todos  los  campos  de 
la  vida  mediante  la  colaboración,  la  cooperación,  el 
buen  entendimiento  y  el  amor  mutuo.  Todo  esto  es 
negado  por  el  comunismo  mediante  su  principio  de 
violencia  que  es  la  oposición  de  los  contrarios  y  la 
lucha  de  clases. 

No  son  únicamente  las  dos  "religiones"  las 
que  se  contraponen  en  este  libro,  la  religión  cristia- 
na y  la  pseudo  "religión"  marxista- comunista  sino 
también  dos  tipos  de  sociedad  completamente 
opuestas:     la   cristiana  y   la   marxista- comunista. 

Se  contrapone  en  esta  obra  la  sociedad  cristia- 
na, abierta  o  libre,  inspirada  en  la  libertad  del  indi- 
viduo o  persona,  sociedad  más  apta  a  promover  los 
valores  humanos  y  espirituales  y  a  producir  mayor 
bienestar  para  todas  las  clases  sociales,  frente  a  otro 
tipo  de  sociedad,  esclavizante,  de  corte  marxista, 
comunista,  o  similar,  basada  en  la  negación  denlos 
derechos  humanos  y  en  la  supresión  de  todas  las 
libertades,  especialmente  la  religiosa,  en  la  opresión 
y  explotación  de  la  persona  la  cual  se  convierte  en 
puro  instrumento  al  servicio  del  Estado  totalitario 
y  ateo,  como  son  todos  los  gobiernos  y  partidos  co- 
munistas. En  una  palabra,  se  contrapone  el  marxis- 
mo comunismo  que  aplasta  la  persona  o  individuo 
colocándola  totalmente  al  servicio  exclusivo  del  Es- 
tado, frente  al  cristianismo  liberador  que  coloca  el 
Estado  al  servicio  de  la  persona  libre  o  individuo  en 
la  sociedad. 

.Se  demuestra  en  esta  obra  que  es  posible  al- 
canzar los  objetivos  fundamentales  de  la  vida  en 
sociedad,  a  saber,  el  bienestar  material  y  un  elevado 
nivel  ético  y  espiritual,  únicamente  cuando  se  res- 
peta, se  aprecia  y  se  defiende  la  libertar  individual 
tanto  de  parte  de  los  individuos,  como  de  los  gru- 
pos y  del  mismo  gobierno.  Esta  norma  es  fundamen- 
tal para  poder  obtener  un  mundo  mejor  de  digni- 
dad humana,  de  auténticos  derechos  humanos,  y  de 
verdadera  justicia  (así  escueta  sin  apelativos  inúti- 
les) entre  todos  los  hombres  de  buena  voluntad. 


Ángel  Roncero  Marcos 


CAPITULO   I 


EXPANSIONISMO  MARXISTA  E  INGENUIDAD  CRISTIANA 


A       IGLESIA  Y  DEMOCRACIA  ENGAÑADAS 


La  Iglesia  Católica  fue  engañada  en  Cuba  por 
el  marxismo  de  Fidel  Castro  quien  entró  a  la  Haba- 
na con  el  rosario  en  la  mano. 

También  fue  burlada  por  los  comunistas  que 
traicionaron  el  sandinismo  y  después  se  quedaron 
como  dueños  absolutos  del  poder  opresor  y  explo- 
tador del  sufrido  pueblo  nicaragüense. 

El  mal  trato  ateo  y  salvaje  que  el  gobierno 
sandinista  dio  al  Papa  Juan  Pablo  II  durante  su  vi- 
sita a  Managua  en  marzo  de  1983  hizo  abrir  un  po- 
co los  ojos  al  mundo  católico  y  al  occidente.  Ese 
hecho  marca  un  viraje  decisivo  en  la  historia  del 
marxismo  sandinista  quedando  desenmascarado  in- 
ternacionalmente  y  sin  apoyo  popular.  Desde  en- 
tonces inició  su  carrera  precipitada  hacia  el  abismo 
de  la  desintegración  marxista. 

Pero  todavía  quedan  demasiadas  iglesias  pa- 
rroquiales tanto  católicas  como  protestantes  a  las 
cuales  llegan  sacerdotes  y  pastores  marxistas  a  co- 
lectar fondos,  diz  que  para  los  refugiados,  y  que  en 
cambio  van  a  parar  en  armas  para  los  sandinistas 
y  para  otros  movimientos  guerrilleros  comunistas 
en  Centro  América. 

En  efecto,  desde  1979  un  grupo  de  sacerdotes 
marxistas  (con  buenas  chequeras  de  dólares  en  sus 
bolsillos)  se  desplazan  continuamente  desde  El  Sal- 
vador y  Nicaragua  a  Alemania,  Bélgica,  Holanda, 
Italia,  Francia,  España,  Estados  Unidos  y  Canadá 
para  hacer  este  "celestial  trabajito"  de  convenci- 
miento de  los  "pobres  feligreses  capitalistas"  en  las 
parroquias  occidentales  burguesas  que  asf  harán 
una  obra  de  "caridad  para  con  los  refugiados".  Pe- 
ro ese  dinero  nunca  llega  -ojalá  llegara  mucho-  a  los 
verdaderamente  pobres  en  los  campos  de  refugia- 
dos, sino  que  va  a  terminar  en  balas  y  fusiles  para 
los  sandinistas  y  para  las  guerrillas  comunistas  que 
operan  en  El  Salvador  y  Guatemala. 

Si  esa  clase  media  occidental,  buena,  cristiana, 
católica,  pacífica  y  bien  intencionada,  que  es  la  que 


da  el  dinero  en  las  iglesias,  supiera  que  sus  hijos  se 
sacrifican  y  se  quitan  el  pan  de  la  boca  y  que  con 
ello  -paradójicamente  y  sin  saberlo-  ayudan  al  co- 
munismo que  oprime,  explota  y  masacra  a  los  pue- 
blos centroamericanos,  emplearía  sü  dinero  en  otros 
proyectos  -y  hay  tantas  necesidades-  dignos  de  me- 
jor causa. 


//.      PRENSA  QUE  OCULTA  LA  REALIDAD 


"HIT LE R  declara  que  el  cristianismo  consti- 
tuirá la  base  moral  de  su  gobierno"  (The  New 
York  Times,  2  de  febrero  de  1933). 

"UNA  cosa  debe  decirse,  esto  es,  el  reconoci- 
miento a  un  joven  extraordinario,  Fidel  Cas- 
tro. .  .  .  el  pueblo  norteamericano  le  desea 
buena  suerte"  (The  New  York  Times,  2  de 
enero  de  1959). 

"EL  nuevo  régimen  sudvietnamita  seguirá 
una  política  de  paz  y  de  no  alineamiento" 

(The  New  York  Times,  1  de  mayo  de  1975). 

"MAURÍCE  Bishop  de  Grenada.  .  .  .  se  ha 
comprometido  a  una  reforma  socialista  mode- 
rada" (Time,  2  de  abril  de  1979). 

"LA  Junta  de  Nicaragua  designó  un  gabinete 
de  15  miembros,  en  su  mayoría  moderados  ' 

(Time,  30  de  julio  de  1979). 

"EN  nada  atribuyo  los  cambios  en  Nicaragua 
a  la  República  de  Cuba"  (jimmy  Cárter)  (The 
New  York  Times,  27  de  julio  de  1979). 

Sin  embargo,   he  aquí  la  verdadera  realidad: 

"Confien  en  nosotros,  camaradas,  porque  en 
1985,  como  resultado  de  lo  que  estamos  lo- 
grando gracias  a  la  distensión,  estaremos.  .  .  en 
condiciones  de  imponer  nuestra  voluntad  don- 
de quiera  que  lo  deseemos"  Leonid  Breshnev 
a  Walter  Ulbricht  de  Alemania  Occidental. 
(N.    Kagchencko,  "Socialist  Foreingn   Policy 
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and  the  Restructuring  of  International  Rela- 
tions",  International  Affairs,  abril  1975). 

Han  pasado  setenta  años  desde  la  revolución 
bolchevique.  El  marxismo-leninismo  se  ha  arraiga- 
do en  Europa,  Asia,  África  y  América.  En  la  actua- 
lidad, aproximadamente  el  39  por  ciento  del  globo 
y  un  42  por  ciento  de  la  población  mundial  está 
en  poder  del  comunismo. 

Una  de  las  causas  principales  de  la  continua 
expansión  comunista,  es  la  ignorancia  de  Occidente 
acerca  de  la  verdadera  naturaleza  del  comunismo. 
Desde  la  condena  de  Joseph  McCarthy  por  el  Sena- 
do de  los  Estados  Unidos  de  América  en  1954,  rara 
vez  se  ha  tomado  en  serio  a  los  anticomunistas.  Se 
les  ha  considerado"fasc¡stas"  o  "reaccionarios"  que 
sólo  buscan  mantener  el  statu  quo. 

No  obstante  esta  difusión  impuesta  por  la 
fuerza  de  las  armas,  debemos  preguntarnos:  ¿Qué 
clase  de  liberación  trajo  el  comunismo?  En  Cuba, 
miles  de  personas  que  se  opusieron  a  la  política  de 
Fidel  Castro  hoy  están  languideciendo  en  la  prisión. 
Uno  de  cada  diez  cubanos  ha  huTdo  de  Cuba.  Más 
de  diez  mil  jóvenes  cubanos  han  muerto  en  suelo 
africano  sirviendo  como  tropas  sustituidas  del  im- 
perialismo soviético.  Angoleños  y  etíopes  han  sido 
trasladados  a  Cuba  para  trabajar  en  ios  campos  de 
caña  de  azúcar. 

Hoy  en  Nicaragua  encontramos  hambre  y  mi- 
seria. En  1981,  poco  después  de  la  revolución,  el 
salario  real  disminuyó  un  71  por  ciento  con  respec- 
to a  los  salarios  en  la  época  de  Somoza.  Cuando  al- 
guien se  atreve  a  disentir  con  la  política  del  gobier- 
no es  brutalmente  castigado.  Los  sandinistas  han 
diezmado  a  los  indios  miskitos.  Han  forzado  el  cie- 
rre de  templos  de  algunos  protestante  y  la  sinagoga 
judía  de  Managua.  También  han  acosado  a  los  pro- 
testantes y  a  los  sacerdotes  católicos  disidentes, 
obligando  a  muchos  a  abandonar  el  país.  La  guerra 
más  enconada  la  hacen  al  Cardenal  de  Managua,  Mi- 
guel Obando  y  Bravo. 

Los  sandinistas  prometieron  elecciones  libres 
y  democracia.  Sin  embargo,  en  lugar  de  una  socie- 
dad abierta,  han  impuesto  una  política  que  restringe 
seriamente  la  libertad  de  prensa,  la  libertad  de  reu- 
nión y  aún  la  libertad  de  religión.  Originalmente, 
los  sandinistas  vinieron  a  liberar  al  pueblo  de  la 
crueldad  del  gobierno  de  Somoza.  Irónicamente, 
hoy,  los  dirigentes  de  los  comités  de  defensa  sandi- 
nistas son  exsomocistas.  El  decepcionado  pueblo 
nicaragüense  ha  popularizado  un  dicho:  "El Frente 
y  Somoza  son  la  misma  cosa".   Esto  recuerda  las 


palabras  del  patriota  y  poeta  cubano  José  Martí: 
"Cambiar  de  amos  no  es  ser  libres". 

Gracias  a  Dios,  el  occidente  se  está  despertan- 
do y  cada  vez  hay  menos  gente  que  crea  en  la  retó- 
rica del  comunismo  internacional  y  de  la  ínfima 
minoría  del  clero  desorientado  que  lo  apoya  con  su 
prédica  politizada  y  con  sus  organizaciones. 

Si  bien  existe  este  despertar,  aún  hay  impor- 
tantes sectores  políticos  y  de  los  medios  de  comu- 
nicación que  siguen  siendo  victimas  de  los  mismos 
métodos  que  los  comunistas  han  usado  desde  la  re- 
volución bolchevique  de  1917. 

Los  comunistas  han  avanzado  su  causa  con- 
centrándose en  la  injusticia  social  de  una  determi- 
nada nación  elegida  como  su  blanco  de  ataque,  ya 
sea  la  Rusia  del  Zar  Nicolás,  la  Nicaragua  de  Somo- 
za, o  las  Filipinas  de  Marcos,  Ellos  señalan  la  injus- 
ticia social  y  así  consiguen  el  apoyo  de  aquellos  en 
Occidente  que  se  preocupan  por  la  sociedad. 

Cierta  prensa  occidental  ha  tenido  la  tenden- 
cia irresponsable  de  unirse  al  ataque  comunista  del 
statu  quo,  sin  examinar  seriamente  si  los  insurgen- 
tes comunistas  pueden  realmente  ofrecer  solucio- 
nes viables  a  los  problemas  sociales  que  ellos  criti- 
can. Los  comunistas  ha  usado  con  éxito  esta  táctica 
una  y  otra  vez.  Pero  una  vez  en  el  poder,  no  han 
proporcionado  ningún  tipo  de  justicia  social.  Al 
contrario,  han  silenciado  las  voces  de  la  oposición 
a  través  de  un  gobierno  totalitario. 


///.     OCCIDENTE  ANTE 

EL  NAZISMO  Y  COMUNISMO 


1.      Prensa  y  Nazismo 

La  persistente  ingenuidad  de  Occidente  hacia 
la  estrategia  marxista-leninista  tiene  un  gran  pare- 
cido a  nuestra  ceguera  frente  al  nazismo,  hace  cin- 
cuenta años. 

Adolf  Hitler  ganó  popularidad,  según  parece, 
por  su  compasión  hacia  el  desdichado  pueblo  ale- 
mán. El  condenó  los  males,  los  defectos  y  la  natu- 
raleza traicionera  del  gobierno  de  Weimar,  y  esto 
llamó  la  atención  de  los  oprimidos. 

Hitler  se  describió  a  sí  mismo  como  un  hom- 
bre del  pueblo.  Estaba  dotado  de  gran  devoción  a 
su  causa,  y  vivió  humildemente  por  varios  años,  so- 
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portando   condiciones  difíciles   y  aún  la  prisión, 
mientras  desarrollaba  y   propagaba  su  ideología. 

El  creciente  apoyo  a  Hitler  permitió  que  lle- 
gara a  ser  canciller  de  Alemania  el  30  de  enero  de 
1933. 

Cuando  el  occidente  se  empezó  a  preocupar 
por  la  actitud  del  Nazismo  contra  la  civilización  ju- 
deo- cristiana,  ciertas  declaraciones  hechas  por  Hi- 
tler aparentemente  "disiparon  esas  preocupaciones. 
El  2  de  febrero  de  1933  The  New  York  Times  in- 
formó que  Hitler  había  declarado  que  el  cristianis- 
mo constituiría  la  base  moral  de  su  gobierno. 

A  medida  que  transcuría  el  tiempo,  los  temo- 
res disminuían.  La  actitud  de  Occidente  hacia  Hi- 
tler comenzó  a  cambiar.  En  un  análisis  literario  del 
New  York  Times  en  1935,  encontramos  la  siguien- 
te observación: 

"Hitler  está  haciendo  mucho  por  Alemania,  su 
unificación  de  los  alemanes  .  .  .  ;  su  entrena- 
miento de  la  juventud;  su  creación  de  un  esta- 
do espartano  animado  por  el  patriotismo;  su 
freno  del  gobierno  parlamentario,  que  fuera 
tan  inadecuado  para  el  carácter  alemán;  su 
protección  de  los  derechos  de  propiedad  pri- 
vada Todo  eso  es  bueno". 

En  Inglaterra,  el  Príncipe  de  Gales,  quien  lle- 
garía a  ser  el  Rey  Eduardo  VIII  y  después  de  su  ab- 
dicación fuera  conocido  como  el  Duque  de  Wind- 
sor,  hizo  un  llamado  al  pueblo  británico  para  "es- 
trechar los  lazos  de  amistad  con  los  alemanes".  En 
un  discurso  ofrecido  en  Leipzig,  él  señaló: 

"He  viajado  por  todo  el  mundo  y  mi  educa- 
ción me  ha  familiarizado  con  los  grandes  lo- 
gros de  la  humanidad,  pero  lo  que  he  visto  en 
Alemania,  nunca  lo  hubiera  creído  posible. 
No  puede  ser  entendido  como  un  milagro;  sólo 
puede  ser  entendido  como  cuando  uno  se  da 
cuenta  que  detrás  de  todo  ello  hay  un  hombre 
y  una  voluntad:  Adolf  Hitler" . 

Lo  que  ocurrió  en  el  caso  de  Hitler  está  ocu- 
rriendo hoy  con  el  marxismo-leninismo.  Hace  cin- 
cuenta años  los  ciudadanos  alemanes  estaban  insa- 
tisfechos con  las  condiciones  miserables  causadas 
por  la  corrupción  y  la  ineptitud  de  la  República  de 
Weimar.  En  su  desesperación  por  resolver  esos  pro- 
blemas, se  sintieron  atraídos  hacia  Hitler,  simple- 
mente porque  él  condenaba  el  problema.  Puesto 
que  Hitler  se  oponía  elocuentemente  al  statu  quo, 


el  pueblo  supuso  que  tenía  la  solución,  pero  estaban 
equivocados. 

2.      Barbarie  con  rostro  humano 

Hoy  nos  enfrentamos  al  mismo  dilema  con 
respecto  al  comunismo.  En  su  desesperación  por  un 
cambio,  muchos  simpatizan  con  los  marxistas  por- 
que éstos  critican  y  condenan  los  defectos  de  cierto 
gobierno  existente.  Sin  embargo  rallamos  en  evaluar 
las  implicaciones  de  una  toma  de  poder  marxista  - 
leninista.  De  hecho  hoy  estamos  viviendo  en  me- 
dio de  un  nuevo  engaño  ideológico.  Al  igual  que 
el  nazismo,  el  comunismo  promete  justicia  y  mejo- 
res condiciones  de  vida,  pero  en  realidad  sólo  ha 
agudizado  la  miseria  humana  y  provocado  millones 
de  muertes  sin  sentido. 

Para  ganar  el  poder,  Lenín  denunció  la  corrup- 
ción y  la  inhabilidad  del  gobierno  de  Kerensky  pa- 
ra responder  a  las  necesidades  del  pueblo  ruso.  Le- 
nín prometió  paz  a  los  soldados,  tierra  a  los  cam- 
pesinos y  auto  determinación  a  las  minorías  no  ru- 
sas. Aunque  temporalmente  cumplió  la  promesa  de 
la  tierra  (que  quedaría  sin  efecto  con  Stalin),  Lenín 
no  trajo  la  paz  sino  una  destructiva  guerra  civil.  No 
liberó  las  minorías  no  rusas  sino  que  creó  un  nuevo 
imperio  ruso.  Su  reino  trajo  el  terror  por  decreto. 
El  reemplazó  los  quince  mil  policías  secretos  del 
Zar  con  una  policía  secreta  de  doscientos  cincuenta 
mil  efectivos.  Mientras  estuvo  en  el  poder,  Lenín 
fue  responsable  de  la  muerte  de  casi  dos  millones 
de  rusos. 

En  total,  el  comunismo  en  la  Unión  Soviética 
ha  causado  la  muerte  sin  sentido  de  setenta  millo- 
nes de  personas,  o  sea  aproximadamente  un  millón 
por  año.  En  China,  cuando  Mao  Tse  Tung  ocupó  el 
Tibet,  sus  fuerzas  torturaron  a  los  monjes  tibetanos 
hasta  la  muerte,  clavándoles  clavos  en  los  ojos.  Lin 
Piao,  uno  de  los  más  cercanos  colaboradores  de 
Mao,  admitió  que  el  18  por  ciento  de  los  prisione- 
ros políticos  en  China  habían  sido  ejecutados.  En 
total  los  chinos  rojos  asesinaron  por  lo  menos  se- 
senta y  siete  millones  de  personas. 

En  Corea  hubo  más  de  tres  millones  de  muer- 
tos a  causa  del  comunismo.  La  invasión  soviética 
de  Hungría  en  1956  costó  miles  de  vidas.  Los  acon- 
tecimientos de  Praga,  de  1968  llevaron  al  moderno 
filósofo  francés  Henri  Levi  a  referirse  al  marxismo 
como  "barbarie  con  rostro  humano". 

En  Camboya  las  personas  eran  ejecutadas  sinrv 
plemente  porque  hablaban  inglés  o  francés  o  por- 
que habían  sido  maestros  de  escuela  en  el  gobierno 
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anterior.  Por  tal  "crimen",  los  camboyanos  ejecuta- 
ron entre  tres  y  cuatro  millones  de  compatriotas. 
Desde  la  caída  de  Saigón,  un  represivo  gobierno  co- 
munista ha  precipitado  la  muerte  de  por  lo  menos 
un  millón  de  vietnamitas. 

Según  la  edición  de  noviembre  de  1978  de  la 
prestigiosa  revista  Le  Figaro,  el  comunismo  es  res- 
ponsable de  la  muerte  de  ciento  cincuenta  millones 
de  personas. 

3.       Prensa  desinformadora  y  barbarie  comunista 

En  OCCIDENTE  se  impuso  en  la  prensa  desin- 
formadora la  moda  de  la  adulación  de  los  líderes 
comunistas. 

a)  En  la  URSS 

Aunque  fue  él  quien  iniciara  el  terror  soviéti- 
co, Lenín  ha  sido  proclamado  un  héroe  en  Occi- 
dente. La  misma  actitud  se  impuso  en  relación  a  su 
sucesor,  Stalin.  En  la  edición  del  4  de  diciembre  de 
1930  del  New  York  Times,  el  periodista  Walter  Du- 
ranty  escribió  acerca  de  Stalin: 

"Es  fácil  hablar  con  admiración  de  hombres 
que  han  probado  su  grandeza  en  el  éxito,  pero 
Stalin  ha  sido  probado  en  la  prisión,  en  el  exi- 
lio, en  el  desastre,  en  la  guerra  civil,  cuando  su 
causa  por  momentos  parecía  desesperada;  en 
su  liderazgo,  desafiado  por  hombres  de  mayor 
agilidad  mental;  en  los  tremendos  obstáculos 
materiales  de  su  política;  y  él  supo  fortalecer- 
se con  cada  prueba  El  fue  verdaderamente  co- 
mo el  acero;  no  rígido,  como  el  hierro,  sino 
flexible  y  resistente,  como  su  modificación  de 
'        la  política  agraria  en  marzo  lo  demostrara. 

La  reforma  agraria  que  Duranty  elogiaba,  fi- 
nalmente costó  la  vida  de  siete  millones  de 
ucranianos" . 

b)  En  CUBA 

Cuando  el  comunismo  penetró  el  Hemisferio 
Occidental,  encontramos  el  mismo  error.  Después 
de  su  visita  a  Cuba  en  1957,  Herbert  Matthews, 
cronista  del  New  York  Times,  comenzó  a  procla- 
mar el  advenimiento  de  un  "Bolívar  moderno"  con 
el  nombre  de  Fidel  Castro.  Matthews,  nos  aseguró 
que  el  único  deseo  de  Castro  para  Cuba  era  la  de- 
mocracia, la  paz  y  la  justicia.  Así  creció  la  simpa- 
tía por  Castro  en  Occidente.  En  conmemoración 
del  lo.  de  enero  de  1959,  día  en  que  las  tropas  de 
Castro  marcharon  en  La  Habana,  The  New  York 


Times  presentó  el  siguiente  mensaje  en  su  página 
editorial: 

"Una  cosa  debe  ser  dicha;  éste  es  un  recono- 
cimiento a  un  hombre  extraordinario,  Fidel 
Castro,  El  pueblo  de  los  Estados  Unidos  le  de- 
sea buerm  suerte."  (The  New  York  Times,  2 
de  enero  de  1959,  pág.  24). 

El  4  de  enero  de  1959,  Matthews  también  ase- 
guró al  pueblo  norteaniericano  que  no  debían  preo- 
cuparse por  el  Che  Guevara.  El  describió  a  Guevara 
de  una  manera  favorable,  diciendo:  "Su  voz  es  in- 
creíblemente baja  y  su  sonrisa  inesperadamente 
amable".  (The  New  York  Times,  4  de  enero  1959. 
pág.  7).  '••■ 

En  el  mismo  artículo,  The  New  York  Times 
citó  a  Guevara  afirmando: 

"Nunca  he  sido  comunista.  Los  dictadores 
siempre  dicen  que  sus  enemigos  son  comunistas  y 
me  da  pena  que  todo  el  tiempo  se  me  llame  un  co- 
munista internacional". 

Sin  embargo  este  era  el  mismo  Guevara  que 
había  escrito  en  1957: 

"Según  mi  base  ideológica,  pertenezco  al  gru- 
po que  cree  que  la  solución  de  los  problemas  del 
mundo  se  encuentra  detrás  de  la  Cortina  de  Hierro". 

(Carlos    Franqui,    Retrato   de    Familia   con   Fidel, 
Editorial  Seix  Barral,  Barcelona  1980). 

c)       En  el  SUDESTE  DE  ASIA 

De  manera  similar,  en  su  intención  de  ap^,ar 
un  movimiento  que  criticaba  el  Statu  quo,  occiden- 
te abrió  el  camino  a  la  opresión  marxista  en  el  sud- 
este de  Asia. 

En  la  década  de  los  sesenta,  durante  la  Guerra 
de  Vietnam,  la  prensa  de  Occidente  criticó  cruda- 
mente la  corrupción  de  losgobiernosde  Diem,  Ky  y 
Thieu.  Los  comunistas  concentraron  su  propaganda 
en  este  punto  y  así  ganaron  gran  apoyo  del  públi- 
co, primero  de  la  juventud  y  luego  de  la  sociedad 
norteamericana  en  general.  Al  día  siguiente  de  la 
caída  de  Saigón,  The  New  York  Times  informó: 
"El  nuevo  régimen  sudvietnamita  seguirá  una  po- 
lítica de  paz  y  no  alineamiento" .  (  The  New  York 
Times,  1  de  mayo  de  1 975,  pág.  1 ). 

No  obstante,  poco  después  de  la  toma  comu- 
nista del  poder,  los  soviéticos  comenzaron  a  utili- 
zar para  sus  propios  barcos  las  instalaciones  cons- 
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trui'das  por  los  Estados  Unidos  en  la  bahía  de  Cam 
Ranh,  Esto,  sumado  a  los  obreros  vietnamitas  en- 
viados a  trabajar  en  les  gasoductos  de  Siberia,  de- 
mostró que  una  nación  más  había  sido  sovietizada. 

Luego  de  la  cafda  de  Camboya,  un  editorial 
||(  del  New  York  Times  con  evidente  simpati'a  por  el 
}^  nuevo  régimen  pro-soviético  se  lamentaba  por  la 
li  participación  de  los  Estados  Unidos  en  la  oposición 
ft      al  mismo: 

"¿Debe  repetirse  como  en  Saigón,  la  inútil 
lucha  hasta  la  muerte  por  Phnom  Penh,  con  una 
pérdida  de  vidas  aún  mayor?  No  existe  poder  hu- 
mano que  pueda  redimir  los  centenares  de  muertes, 
los  millares  de  vidas  arruinadas,  el  resultado  trágico 
de  las  últimas  semanas  pasadas  en  la  capital  cambo- 
yana".  (The  New  York  Times,  18  de  abril  de  1975, 
Pág,  32). 

The  New  Tork  Times  y  otros  lamentaron  cen- 
tenares de  muertes,  y  así  quedó  abierto  el  camino 
para  que  Pol  Pot  tomara  el  poder.  Un  total  de  tres 
o  cuatro  millones  de  camboyanos  perecieron  des- 
pués que  los  comunistas  tomaran  el  poder. 

d)      En  el  CARIBE  Y  CENTROAMERICA 

Luego  que  Maurice  Bishop  tomara  el  poder  en 
Granada,  la  revista  Time  expuso  la  pretendida  co- 
f  rrupción  del  predecedor  gobierno  de  Eric  Gairy  y 
en  un  artículo  del  mes  de  julio  de  1979  aseguró  a 
sus  lectores  que  Bishop  se  había  comprometido  a 
lograr  una  "reforma  socialista  moderada"  (Time, 
2  de  abril  de  1979). Pero  en  diciembre  ya  había  mil 
soldados  cubanos  en  Granada.  Con  ayuda  soviética, 
los  cubanos  comenzaron  a  construir  una  enorme 
pista  de  aterrizaje  capacitada  para  recibir  aviones 
de  transporte  soviéticos  (en  ruta  a  Centroamérica) 
tales  como  los  IVIIG-23.  Granada  comenzó  a  entre- 
nar sus  propias  fuerzas  de  seguridad  para  utilizar  en 
Surinam.  En  Nicaragua,  a  los  sandinistas  que  se  le- 
vantaron contra  Somoza  se  les  llamaba  "los  mucha- 
chos". Se  nos  dijo  que  no  debíamos  preocuparnos 
por  el  comunismo,  que  en  este  caso  la  revolución 
podía  ser  "cristianizada"  debido  al  considerable 
apoyo  de  la  Iglesia  al  FSLN  (Frente  Sandinista  de 
Liberación  Nacional).  Recibíamos  informes  (de 
Washington  Post,  del  New  York  Times  y  de  la  revis- 
ta Time  que  constantemente  criticaban  al  gobierno 
de  Somoza,  pero  fallaron  en  entender  el  verdadero 
carácter  de  la  oposición,  como  lo  demostró  un  ar- 
tícLilo  de  Time  que  proclamaba  que  la  Junta  de  Ni- 
caragua había  designado  "un  gabinete  de  quince 
miembros  dominado  por  moderados"  (Time,  30  de 
julio  de  1979,  pág.  35),  poco  después  de  la  toma 


sandinista,  el  presidente  de  los  Estados  Unidos, 
Jimmy  Cárter  declaró:  "En  nada  atribuyo  los  can> 
bies  en  Nicaragua  a  la  República  de  Cuba".  En  su 
nota  editorial  The  New  York  Times  calificó  esta 
afirmación  como  la  "cúspide  diplomática"  del  Pre- 
sidente Cárter.  (The  New  York  Times,  27  de  julio 
de  1979,  pág.  A  22).  Los  Estados  Unidos  dieron 
ayuda  a  Nicaragua,  creyendo  así  poder  contrarestar 
cualquier  elemento  radical  de  la  revolución.  Una 
gran  parte  de  esos  fondos  fueron  utilizados  para 
fortalecer  las  fuerzas  de  seguridad  nicaragüenses  y 
para  financiar  un  esfuerzo  propagandístico  disimu- 
lado detrás  de  un  programa  de  alfabetización.  La 
primera  palabra  que  los  estudiantes  aprendían  se- 
gún el  manual  utilizado  por  el  maestro  en  dicho 
programa  era  "revolución".  La  segunda  palabra  era 
"liberación".  Su  primera  oración  era  "Viva  el  Fren- 
te Sandinista  de  Liberación  Nacional".  Finalmente 
todos,  aún  los  más  fervientes  partidarios  de  la  revo- 
lución sandinista,  llegaron  a  la  innegable  conclusión 
de    que    otra   revolución    había   sido   traicionada. 

Actualmente,  Nicaragua  está  construyendo  un 
ejército  muy  profesional  de  veinticinco  mil  tropas 
y  una  milicia  de  doscientos  a  doscientos  cincuenta 
mil  efectivos.  En  Managua,  Daniel  Ortega  habla  de 
una  "revolución  sin  fronteras".  En  las  calles,  las 
"divinas  turbas",  nicaragüenses  (agitadores  del  go- 
bierno) gritan  "Venció  Nicaragua,  El  Salvador  ven- 
cerá". 

4.       Sin  reglas  del  juego 

En  su  libro  The  Strategy  of  Deception,  Jeane 
Kirkpatrick  observó: 

"En  el  lenguaje  de  la  teoría  del  fuego,  los  co- 
munistas y  los  no  comunistas  son  como  adver- 
sarios jugando  juegos  diferentes,  con  reglas  di- 
ferentes, en  el  mismo  tablero.  Los  Estados 
Unidos,  las  naciones  de  Europa  Occidental  y 
muchas  otras  naciones  están  jugando  un  juego 
cuyo  fin  es  resolver  el  conflicto  acomodando 
parcialmente  los  intereses  de  todas  las  partes. 
La  meta  es  el  logro  de  un  equilibrio  estable 
-llamado  paz-.  Este  juego  concibe  al  adversa- 
rio como  un  hombre  fundamentalmente  "ra- 
zonable", con  objetivos  limitados,  orientado 
a  transigir,  lista  a  discutir  los  asuntos  sobre  la 
base  de  sus  méritos  específicos,  a  jugar  si- 
guiendo las  reglas  y  obedeciendo  al  arbitro 
del  juego.  Los  dirigentes  comunistas,  por  su 
parte,  juegan  un  juego  que  tiene  como  obje- 
tivo la  resolución  del  conflicto  por  medio  de 
la  derrota  y  absorción  del  adversario.  Este  jue- 
go  concibe  al  oponente  como  un  enemigo 
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mortal,  decidido  a  aniquilar,  eternamente 
agresivo  y  traidor.  La  única  regla  en  este  juego 
es  la  ley  de  la  selva:  la  supervivencia  y  la  victo- 
ria por  todos  los  medios  disponibles  No  hay 
arbitro.  El  mundo  es  el  tablero".  {The  Strategy 
of  Deception,  editado  por  Jean  Kirkpatrick, 
Robert  Hele,  1 963,  pág.  41 4). 

El  sistema  moral  de  los  comunistas  es  diferente 
del  nuestro.  Ellos  no  actúan  según  una  perspectiva 
judeo-cristiana.  Vladimir  Lenm  sostenía  que  los  co- 
munistas deben  estar  listos  a  recurrir  a  "cualquier 
truco,  treta  o  método  ilegal"  con  tal  que  éste  avan- 
ce los  objetivos  revolucionarios. 

5.       La  desinformación  como  método 

Los  soviéticos  frecuentemente  hablan  de 
"paz",  ¿pero  de  qué  clase  de  paz  están  hablando? 
Lenín  declaró  que  "  la  política  de  la  Unión  Sovié- 
tica es  una  política  de  paz.  Esta  es  meramente  otra 
forma  de  luchar  contra  el  capitalismo  bajo  las  con- 
dicio  nes  actuales ' '. 

Para  los  soviéticos,  la  verdadera  paz  sólo  pue- 
de lograrse  cuando  el  mundo  entero  sea  comuniza- 
do.  En  1930  Dmitri  Manuilski,  tres  veces  ganador 
del  premio  Lenm,  explicó: 

"La  guerra  hasta  la  muerte  entre  el  comunis- 
mo y  el  capitalismo  es  inevitable.  No  obstan- 
te, en  el  momento  presente,  no  estamos  lo  su- 
ficientemente fuertes  para  atacarlos  Nuestra 
hora  llegará  dentro  de  veinte  o  treinta  años. 


Para  poder  ganar  necesitamos  el  factor  sorpre- 
sa. Debemos  poner  a  dormir  a  la  burguesía. 
Por  esa  razón  comenzaremos  el  movimiento 
de  paz  más  espectacular  que  la  historia  haya 
visto.  Las  naciones  capitalistas  son  estúpidas  y 
decadentes,  y  coloborarán  en  su  propia  des- 
trucción. Harán  todo  lo  posible  por  ganar 
nuestra  amistad.  Y  tan  pronto  como  bajen  la 
guardia  las  golpearemos  con  el  puño  cerrado". 
(Cita  de  Joseph  Kornfeder  de  un  discurso  pro- 
nunciado por  Manuilski  en  la  Escuela  de  Paz 
en  1930). 

La  concepción  soviética  de  "distensión"  fue 
revelada  en  un  diálogo  entre  Leonid  Brezhnev  y 
Walter  Ubricht,  expresidente  del  Consejo  de  Esta- 
do de  Alemania  Oriental,  Ulbricht  opinaba  que  no 
era  muy  sensato  seguir  una  política  de  distensión. 
No  obstante,   Brezhnev  aseguró  a  sus  camaradas: 

"Confíen  en  nosotros  camaradas,  porque  en 
1985,  como  resultado  de  lo  que  estamos  lo- 
grando gracias  a  la  distensión,  habremos  cum- 
plido la  mayor  parte  de  nuestro  objetivo  en 
Europa  Occidental  En  1985  habrertios  conso- 
lidado nuestra  posición.  Estaremos  en  condi- 
ciones de  imponer  nuestra  voluntad  donde- 
quiera que  deseemos". 

En  general,  la  estrategia  soviética  puede  resu- 
mirse de  la  siguiente  manera: 

En  la  debilidad,  negociar  En  la  fortaleza,  ata- 
car 
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¿Cuáles  son  los  frutos  del  marxismo?  Millares 
de  fugitivos  que  huyen  por  mar  o  por  tierra  arries- 
gando su  vida  ante  las  balas  de  los  gendarmes  mar- 
xistas  en  los  muros  de  separación  o  en  las  fronteras 
con  minas  y  cables  de  alta  tensión.  Millones  que  es- 
tán muriendo  de  hambre.  Asesinato  implacable. 

En  una  era  sin  fe,  el  comunismo  ha  surgido 
como  una  poderosa  antifé,  que  ha  hecho  inaplica- 
ble nuestro  acostumbrado  marco  de  referencia.  No 
puede  ser  derrotada  militarmente  y  no  se  puede 
sobornar  a  sus  simpatizantes  para  que  abandonen 
la  lucha.  Puede  derrotarse  sólo  de  una  manera:  con- 


frontándolo con  una  idea  mejor  y  con  un  mensaje 
y  vivencia  de  valores  éticos  y  religiosos  (Cfr.  The 
Wall  Street  Journal,  23  de  mayo  de  1983). 

El  marxismo  ,  basado  en  el  materialismo,  se 
ha  vuelto  científicamente  obsoleto  desde  princi- 
pios del  siglo,  debido  al  desarrollo  y  a  las  implica- 
ciones de  ciertos  avances  científicos,  como  el  con- 
cepto de  materia  de  Einstein  y  la  cibermética. 

Como  hemos  visto,  el  mundo  comunista  ha 
tenido  éxito  en  su  propaganda  contra  las  injusti- 
cias del  mundo  libre.  Absurdamente,  la  prensa  de 
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Occidente  ha  servido  muchas  veces  como  un  arma 
solamente  para  denunciar  estas  injusticias  sin  se- 
ñalar que  en  realidad  el  comunismo  no  tenía  las 
soluciones  a  dichos  problemas.  Esta  política  inge- 
nua ha  tenido  éxito  en  volver  la  opinión  pública 
en  contra  de  ciertos  gobiernos  y  siempre  ha  deja- 
do un  punto  ciego  en  cuanto  a  qué  es  lo  que  ocu- 
rrirá un  vez  que  el  comunismo    tome    el    poder. 

Los  medios  de  comunicación  han  dedicado 
páginas  a  denunciar  al  Zar,  a  Chiang  Kai  Shek, 
a  Diem,  Lon  Nol,  Somoza,  Batista  y  Gairy,  pero 
muy  poco  se  ha  dicho  de  las  atrocidades  de  Lem'n, 
Stalin,  Castro,  Pol  Por  y  Ortega. 

En  1976  The  New  York  Times  dedicó  apenas 
cuatro  artícu los  al  holocausto  camboyano  y  en  cam- 
bio unos  sesenta  artículos  a  la  violación  de  los  dere- 
chos humanos  en  Chile.  No  consideraron  que  por 
cada  "desaparecido"  en  Chile  habían  muerto  dos 
mil  camboyanos  asesinados  por  el  comunismo.  Esta 
doble  medida  de  la  prensa  occidental  es  verdadera- 
mente vergonzosa. 

Durante  la  guerra  de  Vietnam  había  todos  los 
días  innumerables  publicaciones,  protestas  y  mani- 
festaciones, incluso  de  parte  del  clero,  contra  Esta- 
dos Unidos  porque,  en  una  guerra  abierta,  bombar- 
deaba a  los  comunistas  de  Vietnam  del  Norte. 
Cuando  los  Estados  Unidos,  humillados,  perdieron 
la  guerra  por  culpa  de  los  periodistas  y  de  las  pan- 
tallas de  la  televisión  occidental  manipulada  por  la 
propaganda  soviética  para  acomplejar  la  opinión 
pública  norteamericana,  el  comunismo  masacró  al 
menos  un  millón  de  vietnamitas.  Pero  entonces 
aquellos  mismos  periodistas,  las  pantallas  de  la  tele- 
visión occidental,  y  hasta  el  mismo  clero,  salvo  ra- 
ras y  tenues  voces,  guardaron  un  vergonzoso  silen- 
cio. Una  vergüenza  más  para  la  prensa  occidental. 


Hitler  cometió  atrocidades  llevando  a  las  cá- 
maras de  gas  seis  millones  de  judíos  y  las  publica- 
ciones de  condena  -  con  toda  razón—  ha  sido  innu- 
merables. El  comunismo  internacional,  especial- 
mente en  Rusia  y  China,  masacró  ciento  cincuenta 
millones  de  vidas  humanas,  y  apenas  si  se  oyen  las 
voces  de  protesta.  \Q\xé  doble  y  vergonzosa  medida 
ante  los  holocaustos  igualmente  execrables! 

Realmente,  el  sistema  comunista,  inhumano  y 
explotador,  incapaz  de  producir  bienestar  material 
y  humano  para  los  pueblos  que  subyuga,  domina  al 
occidente  con  su  astucia  diplomática  y  su  propa- 
ganda desinformadora  -pues  solo  eso  sabe  hacer- 
llegando  a  conseguir  que  la  misma  prensa  occiden- 
tal piense  y  opine  como  el  comunismo  quiere.  .  .  . 
haciéndole  el  trabajo  de  conquista  sin  necesidad  ni 
siquiera  de  combatir. .  . 

En  respuesta  a  este  obvio  problema,  debemos 
reconocer  que  el  comunismo  es  un  pariente  ideoló- 
gico del  nazismo  y  que  cada  uno  de  ellos  es  bárbaro 
en  su  forma  y  debemos  difundir  y  vivir  la  cosmovi- 
sión  cristiana  que  puede  responder  verdaderamente 
a  las  aspiraciones  de  fraternidad  universal  de  la  na- 
turaleza humana. 

Hace  cincuenta  años,  Occidente  aprendió  su 
lección  cuando  trató  de  apaciguar  a  Hitler.  La  ma- 
nera de  detener  una  fuerza  agresiva  no  es  el  apaci- 
guamiento, sino  una  buena  preparación.  Es  nece- 
sario tomar  una  postura  militar  fuerte,  para  poder 
disuadir  al  comunismo  de  hacer  un  ataque  impre- 
visto, enseñar  y  defender  la  libertad  del  individuo 
en  la  inversión  de  capital  que  creará  bienestar  ma- 
terial para  todas  las  clases  sociales,  un  mensaje  hu- 
mano y  espiritual  superior  con  un  compromiso  mo- 
ral y  religioso  que  llevará  al  hombre  no  sólo  a  la  fe- 
licidad espiritual  y  eterna,  sino  incluso  al  bienestar 
material  con  un  mejor  nivel  de  vida  para  todos  ya 
en  esta  tierra. 


CAPITULO   I  I 
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/.       HISTORIA  DEL  COMUNISMO 


1.      Concepto  general 

La  palabra  comunismo  deriva  del  adjetivo 
latino  communis  comune,  lo  que  es  común  o  per- 
teneciente a  varios  a  la  vez,  por  oposición  a  lo  pro- 
prium,  lo  particular,  privativo  o  exclusivo  de  uno. 
En  este  sentido  gramatical,  es  una  forma  muy  gene- 
ral de  ordenar  las  relaciones  humanas  en  punta  al 
uso  y  disfrute  de  los  bienes  y  podría  definirse  co- 
mo un  forma  de  organización  de  la  convivencia  de 
unas  personas  en  que  no  se  atribuye  a  priori  y  de 
servicios  ajenos  al  cálculo,  no  están  fundadas  en  el 
logro  óptimo  de  provisión,  sino  en  una  solidaridad 
posición  de  los  bienes  que  son  accesibles  a  los 
miembros  del  grupo.  El  vocablo  comunismo  tiene 
actualmente  una  acepción  mucho  más  concreta  y  a 
su  explicación  dedicaremos  este  artículo;  pero  es 
muy  conveniente  dejar  bien  sentada  antes  esta 
acepción  general,  tanto  para  evitar  equívocos  (  el 
comunismo  de  los  conventos),  como  para  compren- 
der que  ese  tipo  de  organización  concretamente  de 
supresión  de  la  propiedad  privada,  puede  realizarse 
en  niveles  muy  distintos  y  con  fines  muy  variados. 
El  sociólogo  alemán  Max  Weber  observa  que  "las 
comunidades  y  sociedades  comunistas,  o  sea  con 
servicios  ajenos  al  cálculo,  no  están  fundadas  en  el 
logro  óptimo  de  provisión,  sino  en  una  solidaridad 
inmediatamente  sentida".  Y  cita  como  ejemplos  de 
comunismo  que  históricamente  preceden  al  actual, 
de  i'.spiración  marxista,  y  que  nada  tiene  que  ver 
con  él,  el  comunismo  doméstico  (con  independen- 
cia del  ce,  nadie  en  la  familia  tiene  derecho  exclu- 
sivo y  permanente  al  uso  de  una  silla  o  a  consumir 
una  naranja),  el  comunismo  de  camaradas  (que  se 
da,  sobre  todo  en  el  ejército)  y  el  de  amor,  funda- 
mentalmente religioso  (Economía  y  sociedad,  I  Mé- 
xico 1944,  160-161).  Comparando  esos  ejemplos, 
y  otros  análogos  que  pueden  aducirse,  el  comunis- 
mo en  sentido  amplio:  a)  no  tiene  implicaciones 
políticas,  no  supone  ni  el  totalitarismo  del  partido 
único  ni  el  comunismo  libertario;  b)  se  da  en  nive- 
les muy  distintos  de  la  nación  o  el  Estado,  en  el 
hogar,  en  el  cuartel,  en  el  convento;  c)  su  sentido 


y  finalidad  no  es  hedonista,  como  en  el  marxismo; 
incluso  el  propósito  comunista  puede  ser  de  signo 
contrario  al  marxista:  la  pobreza  y  renuncia  a  los 
bienes  materiales,  para  cultivar  más  directamente 
los  bienes  del  espíritu  y  no  corres  el  peligro  de  con- 
denación mediante  el  mal  uso  de  los  bienes  mate- 
riales o  riquezas.  Esta  es  la  finalidad  de  las  adver- 
tencias evangélicas  a  los  ricos:  no  condenarlos,  co- 
mo algunos  malinterpretan,  sino  prevenirlos  contra 
el  mal  uso  de  las  riquezas  propias. 

2.       Comunismo  y  socialismo 

Pero  cuando  se  emplea  la  palabra  comunismo 
en  el  lenguaje  usual  y  aun  en  el  científico  no  se 
piensa  en  eso,  sino  en  algo  mucho  más  concreto:  en 
una  forma  de  organización  global,  de  la  sociedad 
entera,  que  aspira,  teóricamente  al  menos,  a  reali- 
zar la  justicia  social  y  la  felicidad  material  de  todos, 
mediante  la  supresión  de  la  propiedad  privada.  En 
tal  sentido,  puede  confundirse  con  el  socialismo. 
Muy  variados  son  los  criteriosdiferenciales  de  ambas 
nociones:  lo.  Unas  veces,  socialismo  quiere  decir 
comunidad  sólo  de  los  bienes  de  producción,  mien- 
tras que  en  el  comunismo  existe  también  comuni- 
dad en  el  consumo.  2o.  Otras  veces,  el  socialismo 
hace  pensar  en  formas  de  organización  democráti- 
ca, mientras  que  el  comunismo  lleva  al  Estado  tota- 
litario de  partido  único.  3o.  Y  es  frecuente  distin- 
guirlos diciendo  que  en  el  socialismo  se  pide  de 
cada  uno  según  su  capacidad  y  se  le  da  según  su 
rendimiento,  mientras  que  en  el  comunismo  de  ca- 
da uno  según  su  capacidad  y  a  cada  uno  según  sus 
necesidades.  Este  último  podría  decir  que  es  el  cri- 
terio oficial  soviético,  qiie,  además,  penetrando  en 
el  terreno  de  las  utopías,  distingue:  a)  Socialismo: 
nivel  elevado  de  las  fuerzas  productivas;  comunis- 
mo: excedente  de  bienes,  b)  Socialismo:  propiedad 
del  Estado  y  los  kljoses  (institución  típica  rusa); 
comunismo:  propiedad  social,  popular,  colectivista, 
c)  Socialismo:  diferencia  entre  ciudad  y  campo;  co- 
munismo: desaparece  esa  diferencia,  d)  Socialismo: 
diferencia  entre  trabajo  intelectual  y  manual;  co- 
munismo desaparece  esa  diferencia,  e)  Socialismo: 
diferencia  entre  obreros,  campesinos  e  intelectua- 
les; comunismo:  sociedad  sin  clases,  f)  Socialismo: 
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subsiste  el  Estado;  comunismo;  se  extingue.  En  rea- 
lidad, socialismo  y  comunismo  son  como  primos 
hermanos:  también  el  socialismo  fomenta  la  estati- 
zación  y  el  intervencionismo  estatal  en  la  econo- 
mía, contra  la  iniciativa  privada  de  los  ciudadanos, 
lo  cual  genera  los  siguientes  desastres:  ireficiencia 
empresarial,  corrupción,  monopolios  estatales,  es- 
casez de  productos,  mercado  negro,  pésimos  pro- 
ductos y  servicios,  fuga  de  capitales,  falta  de  inicia- 
tiva privada,  compadrazgo,  proteccionismos  a  los 
malos  empresarios,  pobreza,  miseria  y  tedas  sus  se- 
cuelas negativas,  especialmente  contra  el  pueblo 
pobre.  ,  .  . 

Una  prueba  reciente  fue  el  fracaso  económico 
al  que  llegaron  los  gobiernos  socialistas  en  naciones 
antes  riquísimas  como  Inglaterra  y  Francia.  Pero  el 
ejemplo  más  típico  del  fracaso  socialista  (fuera  del 
comunismo  abierto)  es  el  de  México,  que  siendo 
una  nación  con  más  recursos  naturales  que  Alema- 
nia y  Japón  unidos,  abunda  la  pobreza  y  la  m.iseria 
debido  al  sistema  socialista  imperante  que  le  ha 
dado  la  fama  de  ser  el  gobierno  más  corrupto  de 
América,  hasta  el  punto  de  acuñarse  allí  una  nueva 
palabrita  del  castellano:  la  famosa  "mordida",  que 
dicen  está  a  la  orden  del  día  en  aquel  país 

Según  la  doctrina  soviética,  Rusia  se  encuen- 
tra actualmente  en  la  fase  de  socialismo;  pero  en 
advenimiento  del  comunismo  propiamente  dicho 
no  se  hará  esperar.  Jrushchov  dijo  en  alguna  oca- 
sión que  eso  se  legraría  hacia  1980;  pero  las  reali- 
dades sociales  de  Rusia  y  países  satélites,  incluso  de 
la  China  de  Mao,  no  autorizan  a  mantener  objeti- 
vamente esa  afirmación.  Por  eso,  habremos  de  ce- 
ñirnos a  estudiar  la  realidad  del  comunismo,  (fun- 
damentalmente, del  ruso),  dando  de  lado  las  uto- 
pías marxistas  y  leninistas  del  futuro,  que  no  tie- 
nen valor  científico. 


3.       Precedentes  anteriores  al  siglo  XIX 


No  obstante  la  afirmación  anterior,  parece 
muy  conveniente  presentar  un  bosquejo  retrospec- 
tivo de  las  ideologías  y  aun  intentes  de  realización 
de  aspectos  de  cierto  comunismo  antes  de  los  tiem- 
pos contemporáneos,  ya  que  ellos  nos  dirán  que  no 
hay  nada  nueva  bajo  el  Sol,  ofreciéndonos  además 
un  razonable  anticipo  de  lo  que  acaecerá  con  las 
utopías  soviéticas,  a  la  vez  que  nos  confirmarán  en 
la  idea  de  que,  efectivamente,  tal  como  se  dijo  al 
principio,  el  comunismo  no  es  siempre  y  necesaria- 
mente comunidad  de  bienes  económicos  para  la 
mayor   felicidad    material    (hedonismo)  de  todos. 


El  presente  niás  interesante  en  al  doctrina, 
dentro  de  nuestra  civilización  clasico-occidental,  lo 
encontramos  en  Platón,  el  cual  en  el  libro  III  de  La 
República  asegura  que  en  el  Estado  ideal  los  solda- 
dos no  tendrán  nada  propio:  ni  casa,  ni  tierras,  ni 
oro,  ni  plata,  ni  más  salario  que  la  comida.  Come- 
rán en  mesas  comunes  y  vivirán  juntos.  Y  en  el  Li- 
bro V  llega  m.ás  lejos:  han  de  tener  como  comunes 
sus  mujeres  y  sus  hijos,  sin  paternicTad  conocida. 
Platón,  que  insiste  en  esa  idea  en  el  libro  V  de  Las 
Leyes,  se  inspira  en  realidades  concretas,  el  comu- 
nismo de  Creta  y  Esparta,  y  construye  una  teoría 
en  que  esa  forma  de  organización,  de  un  lado,  es 
aristocrática  (la  jerarquización  de  clases  en  Platón 
es  fundamento  de  la  justicia),  y,  de  otro,  no  tiende 
a  aumentar  la  producción,  sino  más  bien  al  revés,  a 
contener  el  afán  hedonístico,  como  en  los  conven- 
tos, para  bien  del  Estado.  Conviene  meditar  sobre 
ese  comunismo  de  las  mujeres,  que  luego  se  pedirá 
en  algunos  movimientos  revolucionarios  medievales 
y  que  en  la  pasada  centuria  y  en  la  actual  se  defen- 
derá por  algunos.  A  los  cuales  no  estaría  de  más 
hacer  recordar  que  Aristóteles,  condenando  esa  po- 
sición, asegura  que  ser  primo  hoy,  desde  el  punto 
de  vista  de  los  afectos,  vale  más  que  ser  hijo  a  la 
manera  de  Sócrates  (el  que  mantiene  la  tesis  comu- 
nista en  el  diálogo  platónico).  Y  ese  ejemplo  nos  in- 
dica ya  algo  básico  en  la  teoría  y  práctica  del  co- 
munismo: su  verdadero  enemigo  no  es,  en  el  fondo 
y  radicalmente,  la  propiedad  privada,  sino  la  fami- 
lia. En  ésta  y  con  ésta  el  consumo  tiende  a  ser  pri- 
vado; podrá  tal  vez  compatible  con  la  socialización 
de  los  medios  de  producción,  pero  no  con  el  comu- 
nismo. 

En  Roma,  los  poetas  (Virgilio,  Horacio)  y  aun 
algún  filósofo  (Séneca,  en  sus  Epi'stolas)  cantaron 
las  excelencias  de  la  Edad  de  Oro,  en  que  no  había 
propiedad  común.  Con  eso,  afirmaban  la  tesis  del 
comunismo  primitivo,  sobre  el  cual  la  ciencia  aún  no 
se  ha  pronunciado  de  modo  concluyente  y  definiti- 
vo. Por  lo  demás,  el  pueblo  rey  fue  demasiado  rea- 
lista para  embarcarse  en  aventuras  comunistas.  En 
la  Edad  Media,  hubo  diversos  intentos,  casi  siempre 
heréticos,  por  restaurar  el  supuesto  o  real  comunis- 
mo primitivo  en  forma  más  o  menos  radical,  por 
ejem-plo  los  cataros  del  s.  x.  La  Edad  Moderna 
mostrará  dos  corrientes:  una,  de  conatos  de  realiza- 
ciones comunistas  prácticas  en  algunas  revoluciones 
y  herejías  (Wickief,  j.  Huss,  T  Munzer,  etc.),  y  otra, 
puramente  teórica,  de  utopías  literarias:  Utopía,  de 
T.  Moro  )s.XVI);  La  Ciudad  del  Sol,  de  T.  Campa- 
nella  (s.  XVI  -  XVH);  República  de  Oceana,  de  J. 
Harrington  (S.XVIl,  El  Código  de  la  Naruraleza,  de 
Morelly  (s.  XVIII,  atribuido  a  Diderot),  etc.  El  va- 
lor de  estas  obras  es  puramente  teórico,  correspon- 
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de  a  la  Historia  de  las  ¡deas,  no  de  los  movimientos 
sociales.  Como  ha  dicho  el  escritor  belga  H.  de  Man 
ese  "utopismo  puro"  crea  ccn  la  imaginación  un 
orden  social  ideal;  pero  casi  no  se  preocupa  por 
aplicarlo. 

4.       El  siglo  XIX.  Aparición  del  comunismo  actual 

La  Revolución  francesa  no  fue  comunista.  Si 
acaso,  lo  contrario.  Colocó  el  derecho  de  propiedad 
entre  los  derechos  naturales  y  llevó  a  la  guillotina  a 
Babeuf,  que  quiso  rematar  el  impulso  de  igualdad 
revolucionario  con  una  igualdad  económica.  Triun- 
fante la  revolución  burguesa,  surgieron  en  seguida 
movimientos  de  protesta,  que,  casi  siempre,  deriva- 
ron hacia  programas  socialistas  o  comunistas.  Des- 
tacan los  tres  grandes  utopistas  Saint-Simon,  C. 
Fourier  y  R,  Owen  y  el  llamado  socialismo  utópi- 
co. De  ellos,  sólo  los  dos  últimos  pueden  llamarse 
comunistas  (Owen,  en  su  última  época).  Ciertos 
intentos  de  realización  parcial  de  comunismo:  el  de 
Owen  en  New  Lanard,  y  los  de  Considerant  y  God 
win,  queriendo  crear  "falansterios"  al  modo  de 
Fournier,  fracasaron  muy  pronto.  Quiza  la  tentati- 
va de  más  duración  fue  la  de  E.  Cabet  (autor  de 
Viaje  a  Icaria)  en  Illinois,  cuya  colonia  comunista, 
fundada  en  1848,  duró  hasta  1898,  si  bien  entre 
grandes  sinsabores  y  disgustos  y  desvirtuándose  en 
la  realidad  de  les  hechos.  Se  trata,  repetimos,  de 
experiencias  parciales;  pero  ¿va  a  ser  más  fácil 
construir  un  comunismo  a  escala  nacional?  Ahora 
bien,  tcdo  ese  movimiento  de  ideas  y  tentativas 
prácticas  tomó  un  nuevo  sesgo  con  la  aparición  de 
Carlos  Marx,  de  sus  doctrinas  y  actuaciones,  dando 
lugar  a  lo  que  hoy  en  sentido  estricto  y  en  acepción 
usual  le  llama  comunismo. 

Las  primera  reacciones  anticapitalistas  acuña- 
ron primero  el  vocablo  socialismo,  aparecido  en  los 
años  30  del  pasado  siglo,  bajo  la  Monarquía  de  Luis 
Felipe.  Pero  uno  de  los  movimientos  revoluciona- 
rios de  oposición,  llamado  la  Liga  de  los  Justos, 
cambió  su  nombre  por  el  de  Liga  de  los  comunis- 
tas, que  en  1847  encargó  a  C.  Marx  y  F.  Engeis 
la  redacción  de  un  Manifiesto  exponiendo  su  pro- 
grama. Desde  entonces  el  comunismo  (o  socialis- 
mo) cayó  en  manos  de  Marx  y  él  fue  su  gran  após- 
tol. 

El  Manifiesto  comunista,  publicado  a  princi- 
pios de  1848,  hace  un  estudio  hitórico-explicativo 
de  la  aparición  del  capitalismo,  denuncia  sus  vicios 
y  pide  (a  la  vez  que  anuncia)  su  destrucción,  por 
obra  de  la  clase  proletaria.  Hay  dos  postulados  bá- 
sicos en  él,  que  suelen  olvidarse  al  explicar  la  esen- 
cia del  comunismo'.'Ma  redención  de  los  trabajado- 


res ha  de  ser  obra  de  los  trabajadores  mismos" 
(proletarianismo  del  movimiento  comunista);  y 
"la  redención  social  de  los  trabajadores  es  insepa- 
rable de  su  emancipación  política"  (politicismo  de 
dicho  movimiento).  Añádase  que  en  el  mismo  Ma- 
nifiesto se  habla  de  los  "comunistas"  como  la  van- 
guardia y  consciente  que  ha  de  dirigir  todo  el  mo- 
vimiento obrero. 

Fracasada  la  revolución  de  1848,  en  que  in- 
tervino la  Liga  de  los  comunistas,  disuelta  ésta  y 
habiéndose  trasladado  Carlos  Mar>  a  Londres, 
donde  intervino  en  la  creación  de  la  I  Internacio- 
nal, la  palabra  comunismo  dejó  de  usarse,  empleán- 
dose casi  exclusivamente  la  de  socialismo  para  ex- 
presar los  movimientos  de  oposición  al  capitalismo 
liberal.  Más  aún:  cuando  en  1888  se  creó  la  II  In- 
ternacional y  empezaron  a  surgir  y  expansionarse 
partidos  contrarios  al  régimen  capitalista,  se  llanr.a- 
ron  socialistas,  no  comunistas.  La  vuelta  al  empleo 
del  adjetivo  comunista  ocurrió  con  motivo  de  la 
I  Guerra  mundial  y  sus  consecuencias  político- 
sociales.  Durante  el  conflicto  bélico  hubo  algunas 
reuniones  de  la  II  Internacional,  destacando  el  ra- 
dicalismo de  Leni'n  y  gestándose  una  MI  Internacio- 
nal que  se  hace  llamar  Internacional  comunista,  en 
que  irán  agrupándose  diversos  partido  nacionales, 
escondidos  en  los  clásicos  partidos  socialistas  y  que 
se  califican  asimismo  comunistas.  El  uso  del  térmi- 
no comunismo  en  vez  de  socialismo  lo  explican  los 
soviéticos  de  la  siguiente  manera:  lo  mismo  que  en 
1847  la  palabra  socialismo  indicaba  unas  utopías  o 
ideologías  burguesas  agonizantes,  siendo  el  comu- 
nismo la  auténtica  expresión  (revolucionaria  y 
obrera)  del  movimiento  de  oposición,  de  igual  suer- 
te, en  1919  el  socialismo  era  un  movimiento  abur- 
guesado y,  al  tratar  de  crear  algo  nuevo  (una  Inter- 
nacional y  nuevos  partidos  nacionales),  se  creyó 
conveniente  resucitar  el  "glorioso"  título  de  comu- 
nismo. Desde  entonces  éste  se  equipara,  más  o  me- 
nos a  bolchevismo  o  sovietismo,  en  cuanto  irtento 
ruso  de  realizar  la  idea  socialista. 

5.       El  bolchevismo  y  los  partidos  comunistas 

Este  comunismo  de  nuestros  días  nace,  pues, 
en  Rusia;  y  en  particular,  por  el  acceso  al  poder  del 
llamado  partido  bolchevique,  una  sección  del  parti- 
do socialista  ruso.  El  inspirador  y  creador  de  la  co- 
rriente bolchivique  fue  V.  I,  Lenín,  que  en  1895 
creó  la.  "Unión  de  kicha  por  la  emancipación  obre- 
ra" germen  del  partido  comunista,  que  oficialmen- 
te se  funda  en  1898  como  Partido  Obrero  Social- 
demócrata  Ruso  (POSDR).  Ya  desde  el  Congreso 
de  Londres  (1903)  se  manifiesta  abiertamente  la 
oposición  entre  dos  corrientes:  la  menchevique  de 
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Martov  y  la  bolchevique  de  Lenin.  El  primero  abo- 
gaba por  una  cierta  colaboración  con  los  Gobiernos 
burgueses  y  una  descentralización  en  los  sindicatos 
y  el  partido;  el  segundo  defendía  el  radicalismo  re- 
volucionario, la  centralización  y  la  disciplina.  Con 
ello  comienza  lo  que  un  autor  ha  llamado  "el  ma- 
yor cisma  de  la  historia".  En  el  Congreso  de  Praga 
de  1912  los  bolcheviques,  que  quiere  decir  mayo- 
ritarios,  expulsan  definitivamente  a  los  menchevi- 
ques, minoritarios,  y  a  la  denominación  POSDR, 
se  añade  el  vocablo  bolchevique.  Este  fue  el  nom- 
bre que  sonó  trágicamente  al  terminar  la  I  Guerra 
mundial.  Los  bolcheviques  tuvieron  intervención 
decisiva  en  la  revolución  de  1917,  sobre  todo  para 
deponer  por  la  fuerza  al  Gobierno  de  Kerenski. 
Al  principio,  los  bolcheviques  cooperaron  más  o 
menos  con  los  mencheviques  y  el  partido  social- 
revolucionario  (con  un  socialismo  agrario);  pero 
desde  1 91 8  expulsaron  a  los  miembros  de  esos  par- 
tidos del  Comité  Central  Ejecutivo  de  los  Soviets  y 
gobernaron  solos.  En  el  Vil  Congreso  del  Partido 
(mayo  1918).  siguiendo  sugerencias  de  Lenin,  se 
cambió  el  nombre  del  partido,  que  se  llamó  Parti- 
do Comunista  de  Rusia  (bolchevique).  Años  más 
tarde  se  cambió  el  nombre,  añadiéndosele  de  la 
URSS.  La  Constitución  de  1936  consagró  formal- 
mente la  existencia  del  mismo  como  partido  único. 


En  su  historia,  desde  la  toma  del  poder,  es  in- 
teresante consignar  lo  siguiente:  a)  El  principio  le- 
ninista, centralizador  y  autoritario  se  ha  impuesto 
totalmente.  De  hecho,  durante  35  años  no  ha  habi- 
do prácticamente  más  que  una  dictadura  personal 
(primero  Lenin,  luego  de  Stalin),  y  a  partir  de  1 953, 
en  que  muere  el  segundo  de  ellos,  todo  lo  más  que 
puede  decirse  es  que  hay  una  dictadura  del  Comité 
Central  o  de  dos  o  tres  personas  unidas  en  el  poder. 
El  bolchevismo  r.uso  es  radicalmente  antidemocrá- 
tico, b)  Aceptada  como  oficial  la  doctrina  marxis 
ta,  actualizada  por  Lenin,  el  principio  político  de 
primacía  de  la  acción  política  sobre  la  social  se 
mantiene  plenamente.  Si  bien,  sería  interesante  sa- 
ber si  Marx  habría  aprobado  el  totalitarismo  de  la 
URSS,  c)  Lo  que  no  se  ha  cumplido  dentro  del  par- 
tido bolchevique  es  el  proletarianismo.  Su  creador 
y  máximo  inspirador,  Lenin,  no  era  obrero.  En  la 
historia  que  puede  conocerse  a  través  de  los  Con- 
gresos del  partido  comunista,  se  ve  que,  por  su 
composición,  éste  no  es  un  partido  obrero.  En  el 
XIV  Congreso  (1925)  alguien  propuso  la  capta- 
ción del  90%  de  los  obreros  industriales,  que  eran 
entonces  alrededor  de  siete  millones,  mientras  el 
partido  apenas  si  rebasaba  un  millón  de  miembros. 
Stalin  calificó  de  "idiota"  esta  proposición.  En  ese 
Congreso  el  56.8%  de  los  delegados  figuraban  aún 


clasificados  como  obreros.  Luego  yo  no  se  publica 
la  composición;  pero  en  el  XVII  Congreso  sólo  el 
9,3%  de  los  delegados  eran  obreros  de  producción. 
En  el  XIX  Congreso  (1952)  había  menos  de  siete 
millones  de  miembros  y  candidatos,  frente  a  casi 
45  millones  de  obreros,  jrushchov  trató  de  "prole- 
tarizar" el  partido,  pero  lo  cierto.es  que  actualmen- 
te éste  se  ha  convertido  en  ^una  estructura  poco 
proletaria,  nada  democrática  y  fuertemente  buro- 
cratizada  y  centralizada. 

Un  momento  decisivo  en  la  historia  del  comu- 
nismo ruso  e  internacional  pudo  ser  la  muerte  de 
Stalin  (1953),  seguida  poco  después  del  célebre  dis- 
curso de  Jrushchov  en  el  XX  Congreso  (1956),  con- 
denando las  prácticas  stalinianas.  Entonces  pudo  ve- 
nir "el  deshielo",  según  el  título  de  la  conocida  no- 
vela de  liya  Ehremburg,  una  auténtica  "desestalini- 
zíición",  como  se  anunciaba;  pero  las  prácticas  que 
siguen  rigiendo  en  el  interior  de  la  URSS  (menos 
despiadadas  y  severas,  sin  duda,  que  en  tiempos  de 
Stalin,  pero  todavía  nada  democráticas  y  respetuo- 
sas con  la  dignidad  de  la  persona  humana)  y  la  con- 
ducta internacional  de  ese  Estado  (invasiones  de 
Hungría  en  1956,  de  Checoslovaquia  en  1968,  y 
recientemente  de  Angola,  Mozambique,  Etiopía, 
Afganistán,  Nicaragua,  etc.),  no  ofrecen  perspectivas 
halagüeñas  de  cambios  sustanciales  para  un  futuro 
próximo.  En  una  ocasión,  el  extrañamente  célebre 
filósofo  H.  Marcuse  no  desconoció  el  carácter  im- 
perialista del  comunismo  ruso;  pero  creyendo  que 
se  trataba  de  un  "imperialismo  defensivo".  Y  un 
interlocutor  suyo  hubo  de  recordarle  que  parecía 
mentira  que  el  Prof.  Marcuse  dijera  eso  donde  lo 
estaba  diciendo.  Era  en  el  Berlín  libre. 


6.       El  comunismo  en  otros  países 

Al  triunfar  el  comunismo  ruso  e  implantarse 
la  MI  Internacional,  el  II  Congreso  del  partido  co- 
munista aprobó  las  "21  condiciones  de  Moscú", 
que  se  imponían  como  obligatorias  a  todos  los 
partidos  socialistas  del  mundo  para  entrar  en  la 
nueva  Internacional  y  que  se  pueden  resumir  así: 
eliminación  de  los  oportunistas,  guerra  civil,  agita- 
ción sistemática,  ruptura  absoluta  con  los  reformis- 
tas, no  colaboración  ni  con  ellos  ni  con  los  partidos 
burgueses  e  impedir  que  los  Estados  capitalistas 
fueran  contra  "toda  República  de  los  Soviets".  Na- 
turalmente, esto  produjo  grandes  discusiones  en 
el  seno  de  los  partidos  socialistas  y,  también,  las 
consiguientes  descisiones  por  las  que  unas  minorías 
se  separaban  y  formaban  el  partido  comunista  co- 
rrespondiente. Por  su  importancia  destacaron  el 
alemán,  el  francés  y,  más  tarde  el  italiano. 
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7.       El  comunismo  en  Hispanoamérica 

En  los  países  hispanoamericanos  sucede  un  fe- 
nómeno muy  curioso.  Si  para  Marx  el  comunismo 
es  el  resultado  del  crecimiento  teratológico  del  ca- 
pitalismo industrial,  para  Milovan  Djilas,  en  cam- 
bio, nace  como  ideal  al  iniciarse  la  industrialización 
moderna;  pero  al  culminar  el  proceso  industrializa- 
dor  muere  o  es  eliminado.  La  opulencia  es  enemiga 
del  comunismo,  mientras  que  la  miseria  lo  estimu- 
la. Pues  bien,  parece  que  el  ejemplo  de  Hispano- 
américa da  más  bien  la  razón  a  Marx,  que  allí 
pese  a  la  pobreza  de  gran  parte  de  la  población  y  pe- 
se a  que  la  industrialización  se  halla  en  sus  comien- 
zos, el  comunismo  ha  logrado  hasta  ahora  éxitos  y 
avances  muy  mezquinos,  si  se  exceptúa  el  caso  Fi- 
del Castro  y  de  Nicaragua.  Lenin  dijo  en  una  oca- 
sión que  algún  día  se  convertiría  en  realidad  su 
sueño:  la  Unión  de  Repúblicas  Socialistas  Soviéti- 
cas Americanas;  y  aun'que  ya  ha  pasado  casi  medio 
siglo  desde  su  muerte,  tal  sueño  no  parece  próximo 
a  realizarse.  En  general,  en  ese  continente  no  vemos 
un  comunismo  de  masas  (como  en  todas  partes, 
empieza  siendo  un  movimiento  de  intelectuales). 

En  América  hay  dos  acontecimientos  o  situa- 
ciones que  son  las  más  grande  amenaza  a  la  super- 
vivencia de  la  democracia  en  el  continente:  el  triun- 
fo del  "Doctor"  Fidel  Castro,  que  es  un  intelectual, 
no  un  obrero,  lo  mismo  que  le  sucedía  a  Lenin,  y  la 
usurpación  del  poder  absoluto  por  el  marxismo  en 
Nicaragua,    traicionando  la   revolución  sandinista. 

Cuba  fue  entregada  a  Rusia  por  el  Partido 
Demócrata  de  Estados  Unidos  y  especialmente  por 
la  traición  que  su  Presidente  John  Fitzgerald 
Kennedy  hizo  a  los  libertadores  cubanos  animán- 
dolos primero  a  invadir  la  isla  y  dejándolos  después 
abandonados  con  la  toalla  en  la  playa  de  Bahía  de 
Cochinos  para  que  fueran  aniquilados  por  las  balas 
del  oso  ruso  que  recientemente  había  clavado  sus 
garras  en  la  que  otrora  fuera  la  Perla  del  Caribe. 

También  el  comunismo  en  Nicaragua  se  debe 
a  la  infiltración  marxista  en  el  Departamento  de  Es- 
tado, a  través  de  los  "liberales"  del  Partido  Demó- 
crata, y  especialmente  a  la  descomunal  ingenuidad 
¿o  malicia  intencional?  de  su  presidente  Fidel 
Cárter,  que  diera  el  plato  servido  en  bandeja  de  pla- 
ta al  comunismo  ruso,  sin  que  éste  tuviera  ni  si- 
quiera que  hacer  la  guerra  para  apoderarse  de  Cen- 
tro América,  que  es  su  meta,  por  ahora,  para  des- 
pués continuar  con  el  sur  y  con  la  coqueta  repúbli- 
ca de  México  que  también  flirtea  con  el  marxismo 
mediante  la  dictadura  del  partido  (el  mundialmente 
descalificado  PRI)  desde  hace  cincuenta  años. 


Es  de  todos  sabido  que  si  el  más  inepto  de 
los  presidentes  norteamericanos,  Jimmy  Cárter, 
hubiera  continuado  seis  meses  más  en  el  poder, 
habría  caído  toda  Centro  América  y  a  estas  horas 
ya  no  estaríamos  "contando  el  cuento"  en  este 
"país  de  la  eterna  primavera",  que  es  Guatemala. 


Ya  antes  el  feroz  oso  ruso  había  pegado  va- 
rios zarpazos  en  América  con  el  intento  de  subyu- 
gar a  estos  pueblos  latinoamericanos  profundamen- 
te amantes  de  la  libertad.  Uno  de  los  primeros  gol- 
pes después  del  de  México  (camuflado  naturalmen- 
te con  el  PRI  que  le  hace  el  trabajo  a  Rusia  sin  cos- 
to alguno),  fue  precisamente  en  esta  tierra  del 
Quetzal,  Guatemala  con  el  presidente  Jacobo  Ar- 
benz  a  quien  dicen  que  le  preparó  el  terreno  abo- 
nándolo para  el  marxismo  su  predecesor,  el  Doctor 
Juan  José  Arévalo.  Dichosamente  el  experimento 
de  Guatemala  fracasó,  por  la  decisión  del  ejército 
y  del  pueblo  católico  que  con  su  Arzobispo  a  la  ca- 
beza. Monseñor  Mariano  Rossel  y  Arellano,  dio  un 
rechazo  unánime  a  esta  ideología  del  odio,  que  por 
demás  es  extranjera  y  contraria  a  los  valores  éticos 
y  cristianos  del  pueblo  maya-español. 

Siguieron  después  las  matanzas  perpetradas 
por  el  comunismo  internacional  en  Cuba,  Chile, 
Bolivia,  Granada,  Nicaragua  y  El  Salvador. 

Naturalmente,  lo  que  más  preocupa  ahora 
a  los  pueblos  latinoamericanos  son  los  enclaves 
comunistas  de  Cuba  y  Nicaragua.  Desde  Cuba  se 
esparce  el  terrorismo  de  estado,  la  revolución  la 
subversión  y  los  mercenarios  no  sólo  en  América 
Latina  sino  también  por  todo  el  continente  africa- 
no. 

En  Centro  América  es  Nicaragua  la  que  le 
hace  el  trabajo  a  Cuba  y  en  último  término  a  Rusia. 
Es  voz  pública  que  el  marxismo  sandinista  de  Nica- 
ragua exporta  mercenarios,  terrorismo  de  estado, 
subversión  y  guerrilla  a  todo  el  istmo,  especialmen- 
te a  El  Salvador,  Honduras  y  Guatemala. 

En  El  Salvador,  los  mercenarios  comunistas 
de  Nicaragua  y  Cuba  destruyen  continuamente  to- 
rres de  conducción  eléctrica,  cajas  telefónicas, 
puentes,  queman  fábricas,  autobuses  de  servicio 
público,  ingenios  de  azúcar,  beneficios  de  café,  ma- 
sacran a  los  campesinos  que  se  resisten  a  colaborar 
con  la  guerrilla.  Pero  el  caso  más  salvaje  de  la  gue- 
rrilla salvadoreña,  apoyada  por  algunos  sacerdotes 
españoles  desde  su  "santuario"  de  la  Universidad, 
fue  el  de   boicotear  las  libres  elecciones  llegando 
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hasta  asesinar  a  balazos  a  grupos  de  campesinos 
mientras  hacían  filas  para  depositar  su  voto.  Amé- 
rica no  lo  olvidará. .  . 

Para  Guatemala  en  particular,  hay  otra  nación 
que  le  sirve  de  santuario  a  la  guerilla  comunista.  Es 
la  cercana  república  de  México,  al  norte.  Cerca  de 
la  frontera  con  Guatemala,  y  con  el  encubrimiento 
y  protección  del  gobierno  mexicano,  están  los  refu- 
giados guerrilleros  que  periódicamente  entran  a  es- 
ta nación  a  hacer  sabotajes,  destruir  puentes,  secues- 
trar, asaltar,  enrolar  campesinos  a  la  fuerza  y  masa- 
crar aldeas  enteras  si  se  resisten  a  colaborar  con  la 
guerrilla.  Es  de  todos  sabido  que  estos  grupos  gue- 
rrilleros, con  frecuencia  indígenas  engañados  con 
halagüeñas  promesas  o  llevados  a  la  fuerza,  son  co- 
mandados por  líderes  cubanos,  nicaragijenses  o  co- 
munistas de  Alemania  Oriental,  Checoslovaquia, 
Rumania,  Vietnam  y  hasta  de  Libia  y  Palestinos. 

Claro  está  que  tanto  la  Habana  como  Managua 
no  son  más  que  ti'teres  o  peones  en  el  tablero  de 
ajedrez  del  lado  de  Rusia, 

Es  verdad  que  la  cercanía  de  Estados  Unidos 
podría  hacer  desaparecer  en  pocos  días  estos  dos 
enclaves  marxistas  en  el  continente  americano. 

Pero  el  coloso  del  norte,  aun  siendo  la  nación 
más  próspera  y  poderosa  de  la  tierra,  tiene  varios 
factores  en  su  contra:  las  quintas  columnas  o  ton- 
tos útiles  del  comunismo  internacional  infiltradas 
en  el  Departamento  de  Estado,  en  el  Congreso  Nor- 
teamericano, en  la  prensa  y  en  el  partido  demócra- 
ta con  su  "liberales". 

Además,  está  la  ingenuidad  infantil  de  un  pue- 
blo bueno,  recto,  generoso,  ocupado  de  trabajar  y 
producir  para  dar  de  comer  al  mundo,  pero  que  no 
logra  ni  siquiera  sospechar  que  su  opinión  pública 
es  manipulada  muy  hábilmente  por  los  agentes  so- 
viéticos. En  efecto,  estos  con  su  astuta  diplomacia 
y  propaganda  mundialmente  bien  orquestada,  in- 
fluencian la  prensa  occidental  para  crear  complejo 
de  culpa  haciendo  creer  al  occidente  que  la  pobre- 
za e  injusticias  del  mundo  actual  -en  realidad  cau- 
sadas por  el  comunismo  y  sus  adiáteres  socialistas 
de  todos  los  colores-  se  deben  al  régimen  de  liber- 
tad individual  de  los  ciudadanos  y  de  propiedad 
privada,  o  sea  al  capitalismo,  liberalismo.,  o  neo- 
liberalismo,  cuando,  en  realidad,  es  éste  el  que  le 
da  de  comer  a  la  mitad  del  mundo  que  es  comunis- 
ta, pues  de  otra  manera  se  moriría  de  hambre  o 
tendría  que  trabajar  para  comer  y  no  únicamente 
para  fabricar  armas  e  instrumentos  de  un  holocaus- 
to nuclear.  .  . 


8.       juicio  político  y  sociológico 
sobre  el  comunismo 

Dejando  aparte  los  utópicos  o  de  esfera  limi- 
tada (  el  doméstico,  el  de  los  conventos)  y  ciñén- 
donos  al  comunismo  soviético,  diremos  que  lo  que 
hizo  en  un  principio  fue  polarizar  las  más  fuertes 
reacciones  anticapitalistas,  presentando  un  intento 
de  realización  del  socialismo  marxista.  El  momento 
decisivo  para  su  significación  histórica  fue  la  crea- 
ción de  la  III  Internacional  y  de  la  Unión  de  Repú- 
blicas Socialistas  Soviéticas  y  al  aprobación  de  las 
21  condiciones  de  Moscú.  La  idea  inicial  pudo  ser 
el  establecimiento  de  una  federación  de  países  en 
que  no  contara  la  afinidad  de  sangre  o  raza  (sería 
una  organización  supranacional),  ni  siquiera  la  co- 
munidad o  proximidad  de  territorio  (sería  una  or- 
ganización supraestatal,  en  el  sentido  usual  del  tér- 
mino Estado);  la  unión  se  basaba  en  la  pura  ideolo- 
gía común.  Proporcionalmente,  algo  parecido  a  lo 
que  al  principio  fue  la  comunidad  del  Islam.  Pero 
no  fue  así.  El  comunismo  en  Rusia  ha  vuelto  a  for- 
mas de  estructura  iguales  a  las  de  los  demás  Esta- 
dos; y  al  afirmar  desde  191 9  hasta  hoy  la  suprema- 
cía de  Moscú  ha  roto  con  aquella  aspiración  de 
unión  puramente  espiritual.  El  comunismo  y  esto 
es  lo  decisivo,  ha  dejado  de  ser  una  ideología  para 
convertirse  en  una  disciplina.  Es  el  poder  político 
de  la  URSS  y  no  la  superioridad  de  la  ideología 
marxista-leninista  lo  que  actualmente  polariza  y 
mantiene  unidas  las  corrientes  socialistas.  Hasta 
que,  como  tiene  que  pasar  en  toda  organización 
disciplinaria,  surgen  las  rebeldías:  Yugoslavia, 
Hungría,  China,  Checoslovaquia  y  en  parte  Ru- 
mania y  Polonia. 

//.      ESTRUCTURA  FORMAL  DEL  COMUNISMO 


El  comunismo  parte  de  un  presupuesto  equi- 
vocado ciertamente,  el  materialismo,  pero  tiene 
cierta  unidad  interna  que  cautiva  a  muchos,  es  una 
visión  del  mundo  y  de  la  historia  que  arrastra  a  un 
compromiso,  especialmente  a  los  idealistas  ( ¡para- 
dójicamente!) y  da  a  sus  adeptos  una  seguridad  tan 
dogmática  que  los  lleva  a  entregar  su  vida  por  la 
causa,  como  en  una  especie  de  cruzada  religiosa, 
con  una  mística  de  conquista  parecida  a  la  que  tu- 
viera la  Iglesia  durante  casi  dos  mil  años. 

Los  principales  aspectos  de  su  estructura  for- 
mal son  los  siguientes: 

lo.  doctrina,    2o.  organización;    3o.  un  modo 
de  ser. 
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Las    bases    de   unidad   del   comunismo   son: 

a)  El   principio  de   unidad  dialéctica  entre 
teon'a  y  práctica. 

b)  La  unidad  lógica  de  ia  doctrina. 

c)  Organización  única,  sometida  a  una  sola 
autoridad. 


d)      La  convergencia  de  la  dirección  central 
con  la  unidad  doctrinaria. 

Actitud  personal  de  los  comunistas  convenci- 
dos. 

Algunos  errores  de  apreciación  acerca  del  co- 
munismo. 


c)  La  unidad  de  organización,  sometida  a 
un  solo  centro  de  dirección. 

d)  La  unidad  profunda  en  las  acciones  exte- 
riormente  contradictorias,  debido  a  la  di- 
rección central  y  a  una  ideología  común. 

Se  nota  mejor  esta  unidad  al  observar  la  acti- 
tud personal  de  los  auténticos  (vale  decir:  bien  in- 
formados y  bien  formados)  miembros  del  partido. 
Es  una  actitud  de  fe  dogmática  y  de  una  especie 
de  sentido  moral,  a  su  manera,  aunque  con  presu- 
puestos falsos. 

El  comunista  cree  que  su  partido  es  el  único 
que  posee  la  verdad,  que  la  doctrina  y  la  acción  del 
comunismo  son  infalibles  y  que  producen  el  único 
bien. 


Aspecto  monista  (dirigido  íntegramente  hacia 
un  solo  fin)  y  totalitario  del  comunismo. 


Falsos  y  auténticos  puntos  de  atracción  comu- 


nista. 

El  comunismo  es  un  fenómeno  complejo.  Los 
principales  aspectos  de  su  estructura  formal  son: 

lo.  La  doctrina,  que  comprende:  una  visión 
escatológica  del  futuro  Estado  ideal,  una 
filosofía  general  acerca  de  las  reglas  que 
rigen  el  desarrollo  del  mundo  y  de  la  so- 
ciedad humana  y  una  metodología  de 
acción,  orientada  hacia  la  conquista  y  el 
ejercicio  del  poder. 

2o.  La  organización,  constituida  por  el  parti- 
do propiamente  dicho,  por  la  esfera  de 
dominación,  que  comprende  actualmen- 
te la  URSS,  China  y  otros  países  comu- 
nistas, y  por  un  conjunto  de  varias  or- 
ganizaciones bajo  el  control  del  partido. 

3o.  Un  modo  de  ser,  particufarmente  carac- 
terizado por  la  versatilidad,  por  el  cons- 
tante recurrir  a  los  más  variados  méto- 
dos y  procedimientos,  con  aparentes 
contradicciones  en  su  conducta. 

Sin  embargo,  hay  una  unidad  objetiva  del  co- 
munismo, basada  en: 

a)  El  principio  de  unidad  dialéctica  entre 
teoría  y  práctica. 

b)  La  unidad  lógica  de  la  doctrina. 


Esta  creencia  le  hace  considerar  como  deber 
sagrado  de  todos  la  realización  del  mundo  escato- 
lógico  descrito  por  el  comunismo. 

La  caracterización  de  la  estructura  formal  del 
comunismo  sería  incompleta  sin  una  referencia  a  su 
aspecto  monista  y  totalitario. 

Monista  quiere  decir  que  existe  un  solo  fin 
digno  de  ser  alcanzado:  el  fin  descrito  por  la  esca- 
tología  comunista.  Cualquier  otro  valor  o  fin  puede 
servir  como  medio,  pero  nunca  como  fin  en  sí.  La 
única  doctrina  verdadera  es  la  filosofía  comunista. 
Todas  las  demás  están  completamente  equivocadas. 
Existe  un  solo  grupo  humano  que  sabe  y  tiene  la 
voluntad  de  hace  lo  que  debe  hacerse:  este  grupo 
es  el  partido  comunista.  Las  cosas  y  los  individuos 
son  buenos  o  malos  según  sirven  o  no  al  partido. 

Totalitario  quiere  decir  que  lo  abarca  todo, 
sin  ninguna  excepción,  de  manera  categórica  y  ab- 
soluta. El  partido  es  el  depositario  de  la  verdad  ab- 
soluta y  no  se  equivoca  jamás.  Nadie  tiene  el  dere- 
cho de  dudar  o  de  oponerse  al  partido. 

Así  estructurado,  el  comunismo  ejerce  sobre 
muchos  una  atracción  innegable.  En  parte,  porque 
sabe  tergiversar,  por  razones  tácticas,  su  verdadera 
naturaleza  y  apelar  a  los  deseos  populares,  como 
la  liberación  nacional,  la  elevación  del  nivel  de  vida 
del  trabajador  la  paz  internacional,  el  acceso  del 
campesino  a  la  propiedad  rural.  Pero  ,  aun  fuera  de 
estas  conquistas  tácticas,  la  verdadera  esencia  del 
movimiento  ofrece  también  numerosos  atractivos 
que  le  permiten  arraigarse  en  las  masas,  porque  co- 
rresponde al  poderoso  deseo  de  contar  con  una  au- 
toridad absoluta  y  un  dogma  que  rijan  las  opinio- 
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nes,  creencias  y  acciones;  al  deseo  igualmente  po- 
deroso de  mejorar  las  relaciones  humanas;  a  la  am- 
bición pometeica  de  transformar  el  mundo  por 
las  propias  del  hombre;  a  la  creencia  en  el  valor  y 
el  poder  de  la  ciencia;  a  la  disposición  humana  ha- 
cia el  heroísmo  y  sacrificio;  pero  también  al  recha- 
zo del  estado  actual  de  cosas,  cuya  destrucción 
total  ofrece. 


A  propósito  de  esta  última  frase,  lo  que  más 
puede  ayudar  a  cambiar  el  estado  actual  de  cosas 
impidiendo  asi'  el  caldo  de  cultivo  del  avance  del 
comunismo,es  lo  siguiente:  combatir  la  corrupción 
estatal  y  privada,  suprimir  los  privilegios  de  unos 
grupos  basados  en  los  proteccionismos  estatales  y 
en  las  llamadas  "mordidas"  de  las  autoridades,  bo- 
rrar los  monopolios,  fomentar  la  libertad  de  los 
ciudadanos  en  la  inversión  de  capital  que  es  la  úni- 
ca manera  de  generar  bienestar  para  todas  las  clases 
sociales,  eliminar  el  intervencionismo  estatal  que 
arruina  la  economía  del  pueblo,  disminuir'  los  im- 
puestos, pues  está  probado  que  el  que  los  paga  se- 


rá siempre  el  pueblo,  o  sea  el  último  comprador  del 
producto,  "Juan  consumidor".  En  una  palabra,  fo- 
mentar la  libertad  de  los  ciudadanos  basada  en  la 
verdad  y  la  justicia. 

En  la  lucha  contra  el  comunismo,  la  forma 
más  eficaz  en  la  libertad  y  la  justicia  según  el 
auténtico  pensamiento  judeo-cristiano  (Cfr.  tam- 
bién: Mensaje  del  Arzobispo  Monseñor  Mariano 
Rossel  Arellano  al  IV  Congreso  Continental  Anti- 
comunista, en  Antigua  Guatemala,  octubre  1959). 

(Este  capítulo  ha  sido  tomado  de  las  siguien- 
tes obras: 

—  Gran  Enciclopedia  Rialp,  en  las  voces  co- 
munismo, marxismo,  materialismo, 

—  Enciclopedia  Cattolica   Vaticana,  voces 
comunismo,  materialismo,  marxismo, 

—  Ruszkowski  Andrés,  El  Comunismo,  Bar- 
celona, Herder  1965). 


CAPITULO   MI 


filosofía  del  comunismo 


/.       SU  IMPOR  TAN  cía  PA  RA  EL  PA  R  TI  DO 

Todos  los  gobiernos  comunistas,  especialmen- 
te el  de  Rusia,  dan  suma  importancia  al  estudio 
profundo  de  la  doctrina  o  filosofía  del  comunismo, 
que  es  el  marxismo-leninismo. 

"Oportuna  e  importunamente",  como  debié- 
ramos hacer  los  cristianos  según  San  Pablo,  publi- 
can, enseñan,  difunden  y  obligan  a  sus  subditos  a 
tragarse  centenares  de  millones  de  libros  sobre  la 
doctrina  o  filosofía  marxista.  En  setenta  años  de 
gobiernos  marxistas  desde  la  revolución  rusa  en 
1917  han  sido  difundidos  más  de  mil  millones  de 
copias  de  los  clásicos  del  marxismo:  Marx,  Engeis, 
Leni'n,  Stalin,  Mao-Tse-Tung. 

Esto  lo  hacen  naturalmente,  para  dar  a  los 
ciudadanos  que  subyugan  convicciones  doctrina- 
les tan  arraigadas  que  lleguen  a  formar  en  ellos  una 
especie  de  fanatismo  dogmático,  cuasi  religioso  y 
mesiánico  que  los  lleve  a  dar  su  vida  por  la  causa 
socialista  o  comunista. 

¡Qué  diferencia  con  la  somnolencia,  como- 
dismo  e  indiferencia  del  occidente  cristiano! 

Qué  diferencia  también  con  el  pragmatismo  y 
utilitarismo  occidental  sin  ¡deas  fuerza,  sin  convic- 
c¡ones,  s¡n  doctrina  que  dé  una  justif¡cac¡ón  al  con- 
t¡nuo  ag¡tarse  del  hombre  occidental  para  producir 
y  producir  y  sólo  producir.  .  .  , 

Se  confirma  una  vez  más  el  dicho  evagé- 
lico  que  los  hijos  de  las  t¡n¡eblas  son  más  astutos 
que  los  hijos  de  la  luz. .  . 

Las  páginas  que  siguen  están  tomadas  pr¡nc¡- 
palmente  del  libro  "El  Comunismo",  de  Andrés 
Ruszkowski,  y  de  dos  enciclopedias  catóücas:  En- 
ciclopedia  Cattolica  Vat¡cana  y  la  Gran  Enciclo- 
pedia R¡alp  en  las  voces  Comunismo,  Marx¡smo  y 
Mater¡al¡smo.  Veremos  en  ellas  la  enorme  Impor- 


tancia que  los  partidos  y  gobiernos  comunistas  dan 
al  estudio  de  la  filosofía  del  materialismo  dialéctico 
e  histórico  que  es  la  base  de  su  teoría  económica  y 
pr¡nc¡palmente  de  su  teoría  social  y  "escatológica". 
A  continuación  expondremos  los  puntos  pr¡nc¡pa- 
les  de  esta  filosofía,  economía  y  sociología  marxis- 
tas, así  como  una  breve  crítica. 

El  partido  comunista  ha  s¡do  concebido  co- 
mo una  "Filosofía"  en  acción,  lo  cual  explica  la 
importanc¡a  de  su  aspecto  füosófico,  llamado 
"marxismo-leninismo",  que  abarca  la  teoría  y  la 
práctica  de  su  actuación. 

Lenin  ded¡có  varios  años  de  su  vida  a  estud¡ar 
los  "errores"  füosóficos  de  sus  compañeros  y  los 
expuso  en  un  libro:  Materialismo  y  criticismo  em- 
pírico. En  varios  escritos  suyos  figuran  frases  como 
éstas: 

"Sin  teoría  revolucionaria  no  puede  haber 
movimiento  revolucionario".  (Qué  hacer?,  LAW, 
p.  194/LSW,  2,  p.  152). 

"Solamente  un  partido  orientado  por  una  teo- 
ría proletaria  en  estrecha  conformidad  con  todos 
los  principios  directivos  de  su  concepción  dialécti- 
ca y  materialista  del  mundo"  (KM/ FE  40). 

Stalin  afirmaba  también: 

"El  materialismo  dialéctico  e  histórico  consti- 
tuye la  base  teórica  del  partido  marxista"  (DHM, 
p.141). 

El  mismo  concepto  se  reafirmó  en  el  siguiente 
acuerdo  del  tan  comentado  XX  Congreso  del  Par- 
tido en  el  año  1956: 

"El  Congreso  del  partido  encomienda  al  Co- 
mité central  seguir  vigilando  en  el  futuro,  como  a 
la  pupila  de  sus  ojos,  la  pureza  de  la  teoría  marxista 
leninista".  (XX  Congreso,  1956,  p.  364). 
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El  artTculo  2  de  los  estatutos  del  partido,  en 
su  versión  de  1939,  establece,  como  primera  obli- 
gación de  un  miembro,  la  de  "trabajar  incansable- 
mente para  agudizar  su  conciencia  y  asimilar  los 
principios  del  marxismo  leninismo" . 

La  enseñanza  de  esta  filosofía  ocupa  un  lugar 
importantísimo.  He  aquí  algunos  ejemplo: 

En  un  curso  de  formación  para  los  miembros 
del  partido,  realizado  en  Moscú  en  1945,  126  de  las 
340  horas  han  sido  dedicadas  a  la  filosofía.  (Propa- 
gandist.  I,  1945,  pp.  43,  47). 

Hasta  la  fecha  de  primero  de  setiembre  de 
1953,  se  han  difundido  en  Rusia  931  536  000  ejem- 
plares de  los  clásicos  del  marxismo  leninismo,  ma- 
yormente dedicados  a  su  aspecto  filosófico.  Sólo 
en  1951,  se  ofrecieron  52  000  000  de  ejemplares. 
Las  obras  de  Lenin  editadas  en  Polonia  entre  1945 
y  fines  de  setiembre  de  1953  suman  8  282  370 
ejemplares.  (Soverskaia  Kniga,  oct.  1952;  Trud., 
Moscú  5 -5 -1953). 

Es  evidente  que  en  los  países  "satélites"  se 
insiste  también  en  la  enseñanza  del  marxismo  le- 
ninismo. 

Los  estudiantes  del  Instituto  de  Medicina  y 
Farmacia  de  Bucarest  (Rumania)  seguían  en  1951 
cursos  especiales  de  seis  horas  semanales  en  el  pri- 
mer año  y  once  horas  semanales  en  el  segundo. 

En  la  mayoría  de  las  universidades  húngaras 
se  dedicaban  a  esta  materia  por  lo  menos  dos  horas 
semanales  durante  dos  años  de  estudios. 

Cabe  subrayar  que  son  las  altas  autoridades 
del  partido  las  que  ejercen  directamente  el  control 
de  la  línea  de  la  interpretación  oficial.  El  testimo- 
nio de  un  socialista  occidental  nos  hace  ver  hasta 
qué  punto  los  conceptos  de  su  doctrina  dominan 
todas  las  reacciones  de  los  dirigentes  del  comunis- 
mo. 

^  El  profesor  doctor  Cario  Schmid,  diputado  so- 

cialista de  la  Alemania  federal,  quién  acompañó  al 
canciller  Adenauer  en  su  visita  a  Moscú  en  el  año 
1955,  a  su  regreso  (el  28  de  octubre  de  1955),  rela- 
tó públicamente  en  Hamburgo  lo  siguiente: 

\ 

"Los  hombres  que  tienen  en  sus  manos  allí 

(en  la  rusia  soviética)  el  timón  de  mando  son  unos 
dogmáticos  convencidos.  La  ideología  para  ellos  no 
es  solamente  una  apreciación  de  las  cosas  exterio- 
res, sino  el  contenido  mismo  de  su  pensamiento. 


mientras  que  la  dialéctica  constituye  el  método  de 
este  pensamiento.  .  .  Una  vez  el  canciller  les  dijo: 
"Pero,  señores,  ¡ninguno  entre  nosotros  sabe  lo 
que  pasará  dentro  de  cien  años!"  "Abra  usted  a 
Marx  y  léalo,  ¡entoces  sí  va  usted  a  saberlo!",  fue 
la  respuesta,  dada  muy  en  serio,  sin  intención  de 
broma.  Tuvimos  también  una  muestra  de  la  dialéc- 
tica cuando,  durante  un  paseo,  conversamos  acerca 
de  la  política  soviética  de  población.  El  mariscal 
Bulganin  me  dijo:  "El  producto  que  nos  hace  falta 
es  el  hombre.  Por  eso  queremos  hijos,  hijos  y  cada 
vez  más  hijos.  Por  eso  favorecemos  matrimonios 
entre  personas  jóvenes  y  estimulamos  a  la  gente  jo- 
ven a  tener  hijos.  Hemos  abrogado  todas  las  anti- 
guas leyes  acerca  del  control  de  nacimientos  y  se- 
mejantes dadas  en  el  época  todavía  desordenada. 
Castigamo  el  aborto  en  forma  drástica".  Una  hora 
más  tarde  se  hablaba,  por  otra  razón,  de  China,  y 
entonces  el  mismo  Bulganin  dijo:  "Claro,  es  una 
cosa  difícil:  Son  ya  600  millones  de  hombres  a 
quienes  debemos  conquistar,  y  cada  año  hay  un 
incremento  de  ¡2  millones  más  a  quienes  también 
tendremos  que  conquistar  Por  fortuna,  los  chinos 
adoptaron  buenas  leyes  sobre  el  control  de  la  nata- 
lidad, impunidad  del  aborto,  estímulo  a  la  inte- 
rrupción del  embarazo" .  Le  dije:  "Pero,  señor  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros,  eso  me  llama  la 
atención:  aq^ií  negro  alia  blanco:  Hace  poco  estaba 
usted  vituperando  contra  el  maltisianismo".  "Có- 
mo no!  -  contestó  -  no  sabe  usted  lo  que  es  la  dia- 
léctica?". 

"Lo  más  importante,  en  el  fondo,  es  darse 
cuenta  de  que  ellos  tienen  una  visión  del  mundo 
nada  literaria,  contenida  en  un  especie  de  Libro 
Sagrado  que  es  el  marxismo  tal  como  ellos  lo  en- 
tienden". 

Según  el  propio  Lenin.  (Capítulo  sobre  "Tres 
fuentes  y  tres  partes  constitutivas  del  marxismo", 
en  Marx,  Engeis,  marxismo,  Moscú  1947,  p.  55). 
Esta  visión  del  mundo  tiene  tres  aspectos:  el  filo- 
sófico, el  económico  y  el  socialista,  pero  más  lógico 
resulta  dividir  su  estudio  en  las  cuatro  partes  si- 
guientes: 1.  el  materialismo  dialéctico;  2.  el  mate- 
rialismo histórico;  3  los  principios  económicos; 
4.  la  escatología. 

Antes  de  entrar  en  su  rápido  análisis,  cabe  re- 
cordar otra  vez  el  carácter  dogmático  de  este  pen- 
samiento. Los  "clásicos",  como  se  les  llama  a  Marx 
Enges,  Lenin  y  -hasta  1956-  Stalin,  y  ahora  tam- 
bién Mao  Tse-Tung,  ocupan  un  lugar  predominan- 
te. Los  demás  se  limitan  a  interpretar  su  palabra, 
nunca  a  contradecirla.  Es  una  posición  que,  para  un 
occidental,  tiene  mucho  más  de  teológica  que  de 
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filosófica.  De  ahí  el  criterio  de  ortodoxia,  constan- 
temente utilizado  entre  los  comunistas. 

Lo  afirman  con  textos  significativos,  sacados 
de  la  revista  "Komunist",  de  Moscú,  en  1955. 

"Cualquier  teoría  contraria  al  marxismo  debe 
ser  denunciada  como  tal  y  aliminada  de  la  discu- 
sión". (]955,  5,  p.  23). 

El  marxismo  leninismo  tiene  urm  sola  base 
ideológica,  formada  por  el  materialismo  dialéctico 
e  histórico.  Por  eso  no  cabe  hablar  de  diversas  ten- 
dencias ideológicas  dentro  de  la  concepción  marxis- 
ta  del  mundo"  (1955,  7,  p.  123). 


//.      EL  MA  TERIALISMO  DIALÉCTICO 


dialéctica  hegeliana.  El  materialismo  dialéctico  es 
la  Weltanschauung  oficial  del  Estado  soviético  y  el 
fundamento    filosófico    del    marxismo-leninismo. 

1.       Reseña  histórica 

Puesto  que  Marx  contribuyó  a  completar  la 
transformación  material  i'stica  de  Hegel  empren- 
dida por  Feuerbach  y  consideró  la  Naturaleza  (y 
el  hombre  formando  parte  de  ella)  como  realidad 
primaria  y  al  espi'ritu  como  derivado,  pero  al  mis- 
mo tiempo,  conservó  la  herencia  hegeliana  de  la 
dialéctica,  se  le  puede  cosiderar  como  el  padre  del 
materialismo  dialéctico.  Sin  embargo,  quedaría  de- 
soiusionando  quien  creyese  poder  encontrar  en  los 
escritos  filosóficos  de  Marx  (pertenecientes  a  su  pri- 
mer periodo)  las  tesis  tal  y  como  vienen  formula- 
das en  el  moderno  sistema  del  materialismo  dialéc- 
tico. 


El  materialismo  es  la  doctrina  filosófica  que 
afirma  que  todo  lo  que  existe  es  únicamente  mate- 
ria o  derivación  de  la  misma  y,  por  tanto,  niega  la 
existencia    del   alma,   del    espTritu,   de   Dios,   etc. 

Toda  clase  de  materialismo  intenta  reducir 
todos  los  fenómenos  naturales  y  humanos,  cognos- 
citivos y  éticos  a  un  sustrato  material,  o  pretende 
confundirlos,  en  mayor  o  menor  medida,  con  él. 

En  sentido  estricto,  un  sistema  materialista  es 
aquel  para  el  que  toda  realidad  y  todo  ser  es  mate- 
ria o  una  propiedad  o  manifestación  de  la  misma 
(es  pues  una  forma  de  monismo).  Este  materialis- 
mo teórico  implica,  en  general,  la  negación  de  Dios, 
de  las  realidades  espirituales  (alma,  espi'ritu),  dan- 
do explicaciones  insuficientes  de  ellas  y  de  sus  ma- 
nifestaciones (del  conocimiento,  de  la  voluntad,  de 
la  libertad,  de  la  inmortalidad);  el  materialismo  teó- 
rico suele  ser  tanto  un  ateísmo  como  un  panteísmo 
una  especie  de  "divinización"  de  la  materia,  como 
raíz  y  última  explicación  de  toda  realidad.  (GER, 
voz  materialismo). 

El  materialismo  dialéctico  es  una  forma  de 
materialismo  que  afirma,  en  contraste  con  el  mate- 
rialismo mecan ¡cístico,  la  específica  diferencia  de 
las  más  altas  esferas  de  la  real  (vida  conciencia)  de 
aquellas  más  bajas  (fenómenos  físicos  y  químicos) 
y  la  imposibilidad  formal  de  reducir  las  primeras  a 
las  segundas,  aun  cuando,  en  cuanto  materialismo, 
sostiene  la  derivación  de  las  más  altas  de  las  más 
bajas.  La  justificación  filosófica  de  la  derivación  de 
los  fenómenos  más  altos  de  los  más  bajos  en  el  cur- 
so del  proceso  de  la  evolución  debería  proceder  de 
la  aceptación  y  posterior  vuelco  materialista  de  la 


Verdadero  creador  del  sistema  se  debe  consi- 
derar a  Engeis,  quien  extendió  la  unificación  de 
materialismo  y  dialéctica,  realizada  por  Marx  en  el 
campo  histórico,  a  la  Naturaleza  y,  con  esto,  a  todo 
lo  real.  El  formuló  también  las  tres  "leyes  de  la  dia- 
léctica materialística":  la  ley  del  paso  de  la  canti- 
dad a  la  cualidad,  la  ley  de  la  unidad  y  de  la  lucha 
de  los  opuestos  y  la  ley  de  la  negación  de  la  nega- 
ción; y  puso  además  el  fundamento  de  la  teoría 
gnosiológica  del  materialismo  dialéctico,  la  así  lla- 
mada "teoría  de  la  imagen".  Lenin  asume  el  mate- 
rialismo dialéctico  en  la  forma  Egelsiana  y  lo  de- 
fiende contra  el  revisionismo  especialmente  contra 
el  ruso. 

2.       La  Dialéctica  Materialística 

Con  el  término  dialéctica  el  materialismo  dia- 
léctico designa  la  evolución  que  se  realiza  con  la 
constitución  y  con  la  solución  de  contrarios,  de 
"conflictos**.  Es  contrapuesta  a  la  metafísica,  en- 
tendida, con  Engeis,  como  la  asunción  de  esencia 
invariables  y  estaWes.  Por  eso  mismo,  "dialéctica" 
no  significa  más  que  visión  "dinámica"  y  con  fre- 
cuencia incluso  "histórica",  en  contraste  con  una 
"visión  estática". 

En  lugar  de  las  tres  leyes  egelsianas  de  la  dia- 
léctica materialista,  Stalin  distingue  en  ella  cuatro 
rasgos  fundamentales.  El  primero  es  que  todas 
las  cosas  y  fenómenos  de  la  naturaleza  y  de  la 
sociedad  forman  una  unidad,  "un  todo  coherente 
único",  "depende"  el  uno  del  otro  y  se  condicio- 
nan recíprocamente.  Por  ello,  los  fenómenos  sin- 
gulares pueden  ser  comprendidos  sólo  si  no  son 
considerados  aislados,   fuera  de   la  conexión  con 


MARXISMO  Y  CRISTIANISMO 


los  fenómenos  que  los  circundan.  El  segundo  im- 
pone considerar  "la  naturaleza  no  como  un  esta- 
do de  reposo  e  inmovilidad,  de  estancamiento  y  de 
inmutabilidad,  sino  como  un  estado  de  movimiento 
y  de  cambio  perpetuos,  de  renovación  y  desarrollo 
incesantes";  por  ello  se  debe  siempre  poner  la  má- 
xima atención  al  distinguir  entre  lo  que  parece  y  lo 
que  surge;  para  el  método  dialéctico,  en  efecto,  es 
importante  y  no  descuidable  "sólo  aquello  que  na- 
ce y  se  desarrolla". 


De  mayor  importancia  son  los  restantes  dos 
"hechos  o  rasgos  fundamentales":  el  tercero  es  la 
"ley  del  paso  de  la  cantidad  a  la  cualidad.  Esta  ley 
es  el  punto  central  de  todo  el  sistema  del  materia- 
lismo dialéctico,  en  cuanto  dirigido  a  justificar  fi- 
losóficamente las  diferencias  cualitativas,  por  él 
afirmadas  en  contraste  con  el  mecanismo,  entre  los 
diversos  órdenes  de  la  realidad  y  el  surgimiento,  de 
fenómenos  más  altos  de  aquellos  más  bajos  en  el 
curso  del  proceso  evolutivo.  Esta  ley  afirma  que 
la  evolución  se  presenta  "como  un  desarrollo  que 
pasa  de  cambios  cuantitativos  insignificantes  y 
latentes  a  caminos  abiertos  y  radicales,  a  cambios 
cualitativos,  un  desarrollo  en  el  cual  los  cambios 
cualitativos  no  se  producen  guadualmente,  sino 
rápidamente,  de  improviso,  a  saltos,  de  un  estado 
a  otro.  .  . ".  Esta  es  la  evolución  se  realiza  primero 
hasta  un  determinado  límite,  dependiendo  de  la 
naturaleza  de  la  cosa  dada,  en  la  dirección  de  va- 
riaciones puramente  cuantitativas,  continuas;  pero 
si  la  variación  cuantitativa  prosigue  más  allá  del 
límite  dado,  entonces  se  sigue  un  salto  brusco,  de 
la  variación  cuantitativa  en  variación  cualitativa;  la 
cosa  deja  de  ser  lo  que  era  y  llega  a  ser  otra  cosa, 
recibe  una  nueva  "cualidad".  Por  ejemplo,  en  la 
naturaleza,  hasta  cien  grados  se  desarrolla  un  puro 
aumento  cuantitativo  de  la  temperatura  del  agua; 
pero  si  se  aumenta  el  calor  más  allá  de  este  punto, 
el  agua  se  convierte  en  vapor;  se  produce  una  va- 
riación cualitativa. 

El  cuarto  hecho  tiene  el  encargo  de  explicar 
el  origen  del  movimiento,  con  el  intento  princi- 
pal de  superar  la  concepción  mecanicista  que 
considera  el  movimiento  posible  sólo  por  un 
impulso  proveniente  del  exterior.  Una  concep- 
ción tal  nos  llevaría  finalmente  a  la  aceptación  de 
un  primer  "motor"  no  necesitado  él  mismo  de 
impulso,  ésto  es,  a  la  existencia  de  Dios,  cosa  abso- 
lutamente impensable  para  el  materialismo  dialéc- 
tico. El  origen  del  movimiento  está,  según  el  mate- 
rialismo dialéctico,  en  el  interior  del  todo  fenóme- 
no como  resultante  de  "conflictos"  internos,  o  sea 


de  contraposiciones  reales.  "Contrariamente  a  la 
metafísica,  la  dialéctica  parte  del  principio  que  los 
objetos  y  fenómenos  de  la  naturaleza  implican  con- 
tradicción interna,  porque  todos  tienen  un  lado  po- 
sitivo y  lado  negativo,  un  pasado  y  un  porvenir. .  . 
y  que  la  lucha  entre  estos  opuestos,  entre  lo  viejo 
y  lo  nuevo,  entre  aquello  que  muere  y  aquello  que 
nace.  .  .  es  el  íntimo  contenido  del  proceso  de  desa- 
rrollo, el  contenido  íntimo  de  la  transformación  de 
los  cambios  cuantitativos  en  cambios  cualitativos". 
Esta  ley  -  de  la  unidad  y  de  la  lucha  de  opuestos - 
no  es  sino  la  extensión  a  toda  la  realidad  de  la  nor- 
ma dialéctica,  establecida  originalmente  por  Marx 
para  la  esfera  de  la  evolución  social  (lucha  de  cla- 
ses). Stalin  habla  aquí  sólo  de  las  oposiciones  de 
viejo  y  nuevo  en  el  desarrollo  de  todo  fenómeno. 
Pero  de  parte  de  la  filosofía  soviética,  en  adhesión 
a  las  teorías  de  Engeis  y  Lenin,  se  aducen  además 
muchas  otras  parejas  de  contrarios  existentes  en 
las  cosas,  como  justificación  de  esta  ley.  En  el  cam- 
po de  la  física;  la  contra  posición  entre  onda  y  cor- 
púsculo, acción  y  reacción,  quietud  y  movimiento 
(Engel,  con  Hegel  veía  en  el  movimiento  local  sim- 
ple verificada  la  "contraposición  real"  constituida 
por  el  hecho  que  un  cuerpo,  en  un  momento  dado, 
está  y  no  está  en  un  punto)  electricidad  positiva  y 
negativa,  polos  magnéticos  norte  y  sur;  para  la  quí- 
mica: análisis  y  síntesis;  para  la  biología;  vida  y 
muerte;  para  la  doctrina  social:  la  lucha  entre  cla- 
ses antagónicas;  en  general,  en  todo  devenir  la  sín- 
tesis de  ser  y  no  ser.  La  existencia  de  tales  "contra- 
posiciones" reales  es  por  consiguiente  la  fuente  de 
todo  movimiento  y  cambio,  los  cuales,  en  tal  mo- 
do, asumen  las  características  de  "Selbstbewegung" 
en  el  sentido  hegeliano.  El  proceso  evolutivo  es  un 
proceso  de  continua  mutación,  en  el  cual  no  hay 
nada  que  permanezca  siempre  igual  y  a  sí  mismo, 
nada  de  fijo,  ninguna  sustancia  eterna  e  inmutable. 
Toda  fijeza,  todo  lo  que  esencialmente  queda  igual 
a  sí  mismo  es  puramente  relativo,  temporáneo  se 
extiende  sólo  en  el  intervalo  entre  dos  "saltos" 
dialécticos. 

Hay  que  notar  que  el  materialismo  dialéctico 
no  intenta  romper  el  dominio  absoluto  de  la  cate- 
goría "necesidad"  limitándolo  con  la  categoría 
"libertad"  (  la  libertad  para  Engeis,  no  es  otra  co- 
sa sino  "necesidad  consciente",  la  capacidad  de  to- 
mar decisiones  con  conocimiento  de  las  (necesa- 
rias) (conexiones)  y  que  para  el  materialismo  dia- 
léctico, "casualidad"  no  significa  ausencia  de  causa; 
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al  contrario,  el  principio  de  causalidad  tiene  valor 
universal.  En  el  dominio  de  la  naturaleza  reina  la 
sola  causalidad  (  y  no  la  finalidada);  existe  finali-' 
dad  sólo  en  el  campo  de  la  evolución  social.  El  ma- 
terialismo dialéctico  intenta  una  explicación  pura- 
mente causal  del  evidente  finalismo  inserto  en  la 
naturaleza  remitiéndose  a  la  ley  darwiniana  de  la 
selección  natural  y  de  la  lucha  por  la  supervivencia. 

3.      Teoría  del  Conocimiento 

Por  cuanto  respecta  a  la  psicología  del  cono- 
cimiento, es  mérito  del  materialismo  dialéctico  la  su- 
peración del  sensismo  y  la  defensa  de  la  esencial  di- 
ferencia entre  grado  "lógico"  y  grado  sensitivo  de 
conocimiento,  como  ya  entre  materia  viviente  y  no 
viviente.  Sin  embargo  en  el  curso  de  la  evolución 
del  mundo  la  conciencia  habría  surgido  del  desarro- 
llo de  la  actividad  nerviosa  de  los  organismos,  y  la 
materia  orgánica  de  la  inorgánica,  el  materialismo 
dialéctico  rechaza  la  generación  espontánea  sólo  en 
el  sentido  que  no  en  todo  momento,  en  las  actuales 
condiciones  ambientales,  puede  producirse  materia 
orgánica  de  la  inorgánica:  para  esto,  fueron  necesa- 
rios un  lapso  de  tiempo  de  millones  de  años  y  las 
condiciones  ambientales  existentes  en  la  tierra  en  el 
tiempo  de  su  enfriamiento.  Así  también  se  necesi- 
taron otros  millones  de  años  hasta  que  la  psique 
animal  llegase  a  un  desarrollo  suficiente  para  que,  a 
través  de  un  pasaje  brusco  cualitativo,  pudiera  sur- 
gir la  actividad  psíquica  del  hombre  y  pudiera  éste, 
en  el  curso  de  la  actividad  encaminada  al  manteni- 
miento de  la  vida,  empezar  a  emplear  instrumentos 
de  trabajo,  y  sólo  en  aquel  momento  llegó  a  ser  ver- 
daderamente hombre. 

La  conciencia  no  es,  por  consiguiente,  otro 
principio  junto  al  principio  material,  sino  una  pro- 
piedad de  la  materia,  adquirida  apenas  ésta  alcan- 
zó un  alto  grado  de  organización  interna.  Esa  es  la 
capacidad  de  "percibir"  los  procesos  objetivos  que 
en  ésa  se  desarrollan,  de  "reflejarlos  dentro  de  sí". 
Físico  y  psíquico  son  dos  aspectos  de  una  sola  y 
misma  realidad.  Aquello  que,  considerado  externa- 
mente, parece  un  proceso  físico  (por  ejemplo  "  on- 
das del  éter"  es  observado,  al  interior  de  la  misma 
sustancia  material,  como  fenómeno  psíquico  de  la 
percepción  (por  ejemplo  color  rosado),  o  de  la  vo- 
luntad, etc. 

Esta  es  la  primera  parte,  en  la  teoría  del  cono- 
cimiento, que  explica  la  derivación  de  la  conciencia 


de  la  materia.  Segunda  parte:  la  conciencia  está  en 
grado  de  expresar  fielmente  el  mundo  exterior.  Es- 
to es  afirmando  en  base  a  la  "teoría  de  la  imagen", 
por  la  cual  nuestras  percepciones,  y  también  los 
conceptos  que  de  ella  se  derivan,  deben  ser  consi- 
derados como  "imágenes  reflejadas",  "copias", 
"reproducciones"  del  mundo  externo.  Como  el 
mundo  es  un  proceso  en  continua  evolución  ("dia- 
léctica objetiva"  en  la  cual  no  existen  esencias  eter- 
nas e  inmutables,  así  nuestro  conocimiento  es  tam- 
bién proceso,  la  "dialéctica  subjetiva"  (imagen  del 
proceso  objetivo)  en  la  cual  no  existen  "verdades 
eternas"  y  soluciones  últimas. 

Criterio  gnosiológico  de  verdad  es  para  el  ma- 
terialismo dialéctico,  y  desde  Marx,  la  praxis.  "En 
la  praxis  el  hombre  debe  demostrar  la  verdad,  esto 
es,  la  realidad  y  la  potencia,  la  practicidad  del  pro- 
pio pensamiento"  (Marx  a  proposito  de  Feurbach). 

Para  Engeis,  seguido  aquí  por  Lenin,  el  expe- 
rimento y  la  industria  son  demostración  que  el 
hombre  está  en  grado  de  conocer  rectamente  la 
realidad. 

4.       Las  Ideologías 

Concepto  fundamental  es  que  derecho,  filoso- 
fía, moral,  arte,  religión,  etc.,  deben  ser  considera- 
dos "ideologías",  o  sea  superestructura  de  la  base 
social  económica.  El  marxismo  leninismo  sostiene 
como  consecuencia  la  mutabilidad  de  todas  las  nor- 
mas éticas  y  su  dependencia  de  los  intereses  de  cla- 
se. 

Para  el  pensamiento  marxista  no  existen  nor- 
mas éticas  eternas  inmutables:  "nuestra  moral  es 
en  todo  y  por  todo,  subordinada  a  los  intereses  de 
la  lucha  de  clases  del  proletariado" .  (Lenin,  Opere, 
3a.  ed.,  XXV,  Moscú  1933,  p.  391 ). 

La  religión  es  de  todas  las  ideologías  la  más 
desvalorizada;  mientras  las  otras  formas  ideológicas 
de  la  conciencia  social  son  viciadas  sólo  en  la  socie- 
dad clasista  llegando  en  la  sociedad  comunista  sin 
clases  a  un  pleno  florecimiento  y  un  completo  de- 
sarrollo, la  religión  viene  indicada  como  una  forma 
de  conciencia  social  errónea  en  sí  y  por  sí,  de  ma- 
nera que  en  el  comunismo  deberá  desaparecer  com- 
pletamente. Entre  las  ideologías  ésa  es  la  más  aleja- 
da de  la  base  social-científica,  de  donde  su  caracte- 
rística de  fantasía.  La  religión  "no  es  sino  el  reflejo 
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fantástico  en  el  cerebro  de  los  hombres  de  aquellas 
fuerzas  extemas  que  dominan  su  existencia  coti- 
diana", reflejo  en  el  cual  las  fuérzasele  la  naturale- 
za vienen  a  asumir  aspecto  de  "fuerzas  sobrenatu- 
rales". El  carácter  fantástico  de  la  religión  la  con- 
vierte en  "opio  del  pueblo",  en  cuanto  que,  con 
la  fe  en  el  más  alia,  encanta  a  las  masas  con  una 
felicidad  ilusoria  y  de  esta  manera  las  desvia  de  la 
lucha  por  su  felicidad  real  y  terrena.  La  religión 
llega  a  ser  asi'  un  instrumento  particularmente 
idóneo  para  su  explotación. 

Por  ésto  el  comunismo  puede  asumir,  respecto 
de  la  religión,  una  sola  posición:  la  lucha,  que  sin 
embargo,  como  advierte  Lenin,  no  debe  ser  condu- 
cidad  sobre  todo  con  medidas  policiacas,  al  modo 
del  Kulturkampf  bismarckiano,  sino  cortando  su 
raTz  con  la  creación  de  condiciones  sociales  que  no 
le  permitan  ya  subsistir.  Lenin  considera  válida  la 
fórmula:  la  religión  es  un  asunto  privado  sólo  del 
punto  de  vista  del  Estado,  pero  no  del  Partido:  "El 
Partido  no  puede  ser  neutral  frente  a  la  religión. .  . 
porque  él  está  por  la  Ciencia,  mientras  que  los  pre- 
juicios religiosos  están  en  la  Ciencia.  .  .".  (Staiin, 
Opere,  X,p.  132). 

5.       Valoración 

No  obstante  los  aspectos  positivos  ya  subra- 
yados, (superación  del  mecanismo  y  del  sensismo, 
realismo  gnoseólogico),  el  materialismo  dialéctico 
presenta  errores  y  deficiencias  sustanciales.  Su 
presupuesto  fundamental  que  lo  real  se  limite  a  la 
materia  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  es  una  aser- 
ción jamás  demostrada  y  que  enreda  al  materialis- 
mo dialéctico  en  continuas  contradicciones.  Análo- 
gamente se  dice  lo  mismo  sobre  la  tesis  de  la  eter- 
nidad de  la  materia  que,  por  otra  parte,  está  en 
contraste  con  la  otra  tesis  de  la  evolución  ascen- 
dente. 

Ausencia  del  inicio  y  evolución  son  incon- 
ciliables porque  la  evolución  presupone  necesaria- 
mente un  punto  inicial  y  uno  final.  La  aserción 
de  la  eternidad  del  mundo  está  también  en  desa- 
cuerdo con  la  fi'sica  y  la  astronomía  que,  no  sólo 
sostiene  la  existencia  de  un  inicio  en  el  proceso 
evolutivo  del  mundo,  sino  que  hasta  hablan  de  una 
relativa  "juventud"  del  universo  (unos  diez  mil 
millones  de  años). 

El  punto  central  del  sistema  del  materialismo 
dialéctico   está  constituido  por  las  dos  leyes  del 


paso  de  la  cantidad  a  la  cualidad  y  de  la  unidad  y 
contraste  de  los  opuestos.  Las  cuales  deberían  ofre- 
cer la  justificación  filosófica  a  la  aserción  de  que 
todo  ha  llegado  a  ser  de  alguna  manera  "por  sí  mis- 
mo". Con  respecto  a  la  ley  del  paso  de  la  cantidad  a 
la  cualidad,  hay  que  observar  que  dicha  ley  pasa 
por  encima  de  (ignorar)  la  influencia  de  las  causas 
externas:  sobre  la  molécula  debe  actuar  una  causa 
extrínseca  para  que  ella  se  disuelva  en  los  átomos 
que  la  componen,  adquiriendo  nuevas  propiedades 
esenciales.  Además:  si,  en  ciertos  casos,  el  surgir  de 
nuevas  cualidades  puede  incluso  verificarse  según 
la  mencionada  ley,  con  esto  no  se  demuestra  que 
también  las  cualidades  esencialmente  más  altas  pue- 
den producirse  de  manera  análoga  (por  ejemplo  la 
vida,  con  su  evidente  finalismo,  de  la  ciega  materia 
inorgánica).  La  afirmación  de  que  las  más  altas  for- 
mas de  realidad  han  surgido  "de  abajo",  aunque  sea 
mediante  el  paso  de  cantidad  a  cualidad,  estaría  en 
conflicto  con  el  principio  de  causalidad,  defendido 
enérgicamente  por  el  mismo  materialismo  dialécti- 
co. Respecto  a  la  ley  de  la  unidad  y  contraste  como 
origen  del  movimiento,  por  la  cual  todo  movimien- 
to físico  se  convierte  en  Selbstbev^egung,  movi- 
miento por  sí  mismo,  hay  que  decir  que  no  se  trata 
ni  puede  tratarse  de  contradicciones  reales,  que  se- 
rían imposibles.  La  mayor  parte  de  los  ejemplos 
aducidos  presenta,  en  el  mejor  de  los  casos,  contra- 
posiciones reales. 

El  materialismo  dialéctico  confunde  aquí 
"contrario"  con  "contradictorio";  y  en  cuanto  al 
ejemplo  hegeliano  -  egelsiano  sobre  la  contradicto- 
riedad  del  movimiento  local,  se  reafirma  que  la  lí- 
nea continua  no  consta  de  puntos  fijos;  son  reales 
sólo  la  línea,  y,  respectivamente,  el  movimiento 
continuo  que  sobre  ella  se  desarrolla.  Pero,  incluso 
entendida  en  el  sentido  de  contrastes  reales,  la  ley 
no  explica  el  origen  del  movimiento.  Abstrayendo 
de  ejemplos  inapropiados  (como  el  de  los  polos 
magnéticos  norte  y  sur,  que  de  todas  maneras  no  es 
fuente  del  Selbstbewegung,  sino  en  el  mejor  de  los 
casos  de  movimiento  estrínseco)  y  ateniéndose 
sólo  al  ejemplo  mejor  (la  contradicción  entre  ser 
y  no  ser  en  el  devenir),  incluso  aquí  no  se  trata  de 
contradicción  real,  porque  un  -  no  ser  contrapuesto 
contradictorialmente  al  ser  no  puede  ser  real.  Se 
trata  por  lo  tanto,  sólo  de  una  contraposición  real 
en  la  constitución  ontológica  de  la  cosa  que  devie- 
ne, la  cual  pasa  del  no  ser  de  la  posibilidad  al  ser  de 
la  realidad.  Pero,  como  Staiin  subraya  muy  justa- 
mente, la  posibilidad  no  es  todavía  realidad,  no  se 
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convierte  por  si'  misma  en  realidad  sino  que  necesi- 
ta, al  menos  de  rechazar,  de  nuevo,  el  principio  de 
causalidad.  En  este  sentido  vale  el  antiguo  principio 
Quidquid  movetur,  ab  alio  movetur  (todo  lo  que  se 
mueve  o  cambia  es  movido  o  cambiado  por  otro). 
La  intrínseca  "contradicción"  de  ser  y  no  ser,  en  la 
cosa  que  deviene,  hace  ciertamente  intrínsecamente 
posible  el  movimiento,  el  devenir,  pero  no  lo  pue- 
de causar.  Se  necesita  alguno  otro  que  funja  como 
causa  activa.  Pero  si  ésta  última  a  su  vez,  no  es  pura 
actualida,  sino  deveniente  o  devenida,  también  ella 
exije  otro  distinto  de  sí  misma.  Y  puesto  que  el 
proceso  no  puede  seguir  hasta  el  infinito,  es  nece- 
sario llegar  a  una  causa  que  no  sea  ella  misma  deve- 
nida, que  no  incluya  contraposición  de  ser  y  no 
ser,  sino  que  sea  puro  ser,  actualidad  pura.  Dios. 

En  cuanto  a  la  doctrina  de  las  categorías  y 
precisamente  de  la  categoría  de  la  "esencia",  el 
error  principal  es  la  negación  de  esencias  funda- 
mentalmente constantes  a  sí  mismas.  Una  esencia 
estable  no  se  opone,  como  sostiene  el  materialis- 
mo dialéctico,  a  todo  devenir  y  cambio;  pueden 
darse  en  ella  mutaciones  accidentales,  o  también 
una  transformación  profunda  que  comporte,  en 
ia  materia  el  paso  a  una  nueva  esencia,  {mutatio 
substantialis).  De  ello  no  se  sigue  que  una  misma 
esencia  pueda  tener  hoy  éstas  y  mañana  otras  ca- 
racterísticas. Los  portadores  concretos  de  una  esen- 
cia pueden  convertirse  en  otros,  pero  la  esencia  en 
cuanto  tal,  dondequiera  que  se  halle  realizada, 
puede  tener  sólo  aquellas  determinadas  caracterís- 
ticas y  no  otras.  Además  puesto  que  la  esencia  es 
entendida  por  el  materialismo  dialéctico  como  la 
totalidad  de  las  relaciones  entre  la  cosa  considerada 
y  otra,  la  ley,  como  relación  necesaria  entre  esen- 
cias, se  convierte  en  una  relación  entre  relaciones. 
Como  la  esencia  es  mutable,  así,  para  el  materialis- 
mo dialéctico,  también  la  ley,  consiguientemente, 
es  mutable.  No  existe,  por  lo  tanto,  ninguna  ley 
"eterna",  todo  se  vuelve  relativo. 

Esto  lleva  a  ulteriores  y  fatales  consecuencias 
sobre  las  categorías  de  la  necesidad  y  casualidad. 
La  necesidad  no  es  yá,  en  el  materialismo  dialéctico 
consecuencia  de  la  relación  entre  esencias  inmuta- 
bles, sino  que  resulta  de  manera  por  lo  demás  inex- 
plicable de  la  casualidad,  como  una  ley  estadística. 
No  es,  pues  la  necesidad  que  se  deriva  de  le  esencia, 
sino  que  es  la  esencia  que  resulta  de  relaciones  ne- 
cesarias producidad  por  sí  mismas  por  la  casuali- 
dad. 


Sobre  el  "determinismo  dialéctico",  hay  que 
afirmar  que  es  imposible  delimitar  el  determinismo 
reifiriéndose  a  la  casualidad.  Porque  incluso  aquello 
que  es  casual  está  condicionado  causalmente  y,  en 
ese  sentido,  es  necesario.  La  necesidad  del  proceso 
evolutivo  puede  limitarse  sólo  con  la  libertad,  pero 
no  de  una  libertad  entendida  como  en  el  materia- 
lismo dialéctico,  tal  que  deja  de  ser  libertad  en 
cuanto  que  es  "necesidad  consciente". 

Finalmente,  respecto  a  las  categorías  de  la 
causalidad  y  de  la  finalidad  la  explicación  del  fina- 
lismo  como  de  una  ilusión  es  inconsistente,  porque 
se  encuentra  un  finalismo,  no  sólo  en  el  ulterior  de- 
sarrollo de  los  organismos  ya  constituidos,  sino  to- 
davía más  en  su  constitución  originaria  y  también 
primitiva,  independientemente  de  toda  lucha  por  la 
existencia  y  antes  de  ésta. 

También  la  teoría  gnoseológica  del  materia- 
lismo dialéctico  está  viciada  por  errores  sustancia- 
les. En  primer  lugar  es  un  contra  sentido  adjudicar 
una  actividad  esencialmente  diversa  de  la  material 
a  un  principio  declarado  puramente  material.  Con 
la  teoría  de  la  "imagen",  si  se  afirma  el  realismo 
gnoseológico,  no  se  le  justifica  críticamente.  Que- 
da abierto  el  problema  sobre  cuál  es  propiamente 
la  garantía  de  que  nuestras  sensaciones  y  nuestros 
conceptos  sean  imágenes  fieles  de  la  realidad.  El 
referirse  al  paralelismo  entre  los  dos  procesos  de 
la  dialéctica  subjetiva  y  objetiva  no  sirve;  el  pro- 
ceso de  la  dialéctica  subjetiva  podría  ser  un  "re- 
flejo" del  proceso  dialéctico  objetivo  sólo  a  con- 
diciones de  que  corriese  completamente  paralelo 
con  él  en  el  tiempo,  lo  que  no  puede  ser,  dado 
que  el  conocimiento  se  instaura  cronológicamen- 
te mucho  más  tarde  que  el  devenir  de  lo  real.  Ni 
siquiera  sirve  el  referirse  a  la  praxis  como  criterio 
de  verdad;  la  confirmación  de  nuestras  previsio- 
nes por  parte  de  la  praxis  bien  puede  confirmar- 
nos el  que  podamos  tener  un  conocimiento  exac- 
to de  la  realidad  pero  no  nos  dice  por  que'  se  rea- 
liza esto  ni  a  que  condiciones  deba  realizarse. 

De  todo  lo  dicho,  resulta  que  el  error  funda- 
mental del  sistema  conjunto  del  materialismo  dia- 
léctico está  en  la  injustificada  unificación  de  ma- 
teria y  dialéctica.  Dialéctica  significa  sustancial- 
mente  espíritu,  el  poderse  elevar  sobre  el  hic  et 
fíufíc,  sobre  los  confines  del  espacio  y  del  tiempo 
a  los  que  siempre  está  supeditada  la  materia;  sig- 
nifica una  preocupación   intencional   del     futuro. 
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El  materialismo  dialéctico  cree  poder  garantizar 
esta  pre-ocupación  intencional  del  futuro  y  un  se- 
guimiento regular  y  razonable  del  proceso  evo- 
lutivo, poniendo  en  la  materia  una  dialéctica  ma- 
terializada tendiente  a  una  superación  evolucio- 
m'stica  de  la  materia  misma,  que  sobrepasa  contra- 
posiciones y  "Contradicciones",  de  lo  más  bajo 
hacia  lo  más  alto.  Esto  es  imposible:  No  es  sólo  la 
negación  ciegamente  operante  que  asegura,  en  la 
dialéctica,  el  ascenso  sobre  lo  más  alto,  hacia  lo 
más  dotado  de  pensamiento,  sino  una  razón  msita 
originalmente  en  el  proceso  y  presente  en  él.  La 
sola  negación  ciegamente  operante  que  lleva  cada 
determinado  "A"  al  no  se  del  "no-A",  no  está  en 
grado  de  elevarlo  a  un  determinado  "B"  en  direc- 
ción evolutiva  ascendente,  a  menos  que  la  acción 
de  la  negación  no  sea  ella  misma  dirigida  por  una 
potencia  espiritual  que  esté  por  encima  del  proceso 
entero.  Pero  en  el  sistema  del  materialismo  dialéc- 
tico la  actividad  espiritual  interviene  sólo  en  una 
etapa  muy  avanzada  de  la  evolución  de  la  materia; 
por  consiguiente,  todo  proceso  que  se  realiza,  con 
su  final  fstico  impulso  hacia  lo  alto,  debería  estar 
guiado  sólo  por  el  actuar  ciego  de  la  negación,  lo 
cual  es  imposible.  El  materialismo  dialéctico  nau- 
fraga en  cada  paso  de  su  elaboración  filosófica:  éste 
quiere  deducir  la  esencia  de  la  necesidad,  en  vez  de 
lo  contrario,  la  necesidad  y  la  regularidad  de  la  ca- 
sualidad, la  finalidad  de  la  causalidad  que  actúa  cie- 
gamente. 

En  la  concreta  y  particular  elaboración  de  es- 
tos temas  o  argumentos  se  pone  en  evidencia  (lo 
que  quiza  a  primera  vista  no  aparece  tan  claramen- 
te) que  materia  y  dialéctica,  siguiendo  una  feliz  ex- 
presión de  N.  Losskij,  se  separan  una  de  la  otra 
"como  agua  y  aceite". 

Con  orgullo  prometeico,  el  materialismo  dia- 
léctico quiere  conciliar  lo  inconciliable,  en  el  inten- 
to principal  de  eludir  el  reconocimiento  de  Dios  co- 
mo causa  primera  y  sentido  último  del  mundo.  Pe- 
ro llega,  en  conclusión,  a  subvertir  radicalmente  el 
concepto  de  materia  y  a  entenderla  como  realidad 
dotada  de  fuerzas  espirituales,  y  más  aún,  hasta  di- 
vinas y  creadoras. 


///.     EL  MA  TERIALISMO  HISTÓRICO 

Con  el  término  de  MH  se  designa  habitual- 
mente  la  concepción  material i'stica  de  la  historia, 


fundada  por  K.  Marx  y  F.  Engeis,  según  la  cual  el 
desarrollo  histórico  de  la  sociedad  humana,  y  en 
particular  las  creaciones  del  espíritu  humano  en 
el  campo  del  Estado,  del  derecho,  de  la  moral,  etc., 
son  condicionadas  por  las  circunstancias  materiales 
de  la  vida.  En  la  terminología  soviética  el  término 
MH  abraza  tanto  la  concepción  material i'stica  de  la 
historia  como  toda  una  doctrina  social  y  económi- 
ca. 

1.       Origen  del  MH. 

El  MH  es  el  producto  de  un  proceso  espiritual 
de  alejamiento  de  Hegel,  completado,  por  Marx  en 
su  juventud  bajo  el  influjo  de  los  Hegelianosde  iz- 
quierda, sobre  todo  L.  Feuerbach,  y  que  se  desarro- 
lló esencialmente  en  los  años  1 938  -  1 845. 

Para  Hegel  toda  la  realidad  era,  según  su  más 
íntima  esencia.  Idea;  la  Idea  es  el  substrato  que  de- 
termina todo  el  proceso  de  desarrollo:  en  la  Natu- 
raleza, como  Idea  exteriorizada  a  sí  misma;  en  las 
varias  esferas  del  Espíritu,  como  Idea  que  vuelve  a 
sí  misma  de  aquella  exteriorización,  Feuerbach 
había  volcado  este  orden:  La  realidad  fundamental 
no  es  la  Idea,  sino  la  Naturaleza;  idea  y  espíritu  no 
son  más  que  exteriorización  en  sí  misma,  desdo- 
blamiento del  Individuo  racional  material  de  sí  mis- 
mo: no  son  esencia,  sino  un  pálido  reflejo  de  la  ver- 
dadera y  propia  realidad.  Feuerbach  aplicó  esta 
concepción  de  manera  particular  al  campo  de  la 
Filosofía  de  la  religión:  en  el  concepto  de  Dios  el 
hombre  exterioriza  su  propia  esencia  y  se  la  pone 
delante  como  una  realidad  ajena  a  sí  mismo;  para 
sanar  el  debilitamiento  que  de  esto  se  deriva  para  el 
hombre,  es  necesario  destruir  la  ilusión  de  la  reli- 
gión y  devolver  al  hombre  su  propia  esencia  exte- 
riorizada por  sí  mismo.  Esta  concepción  funda- 
mental de  Feuerbach  es  de  una  importancia  deci- 
siva para  la  comprensión  del  materialismo  histórico 
de  Marx.  También  Marx  voltea  la  relación  estable- 
cida por  Hegel,  o  sea  ve  la  realidad  primaria  en  la 
Naturaleza  y  en  el  hombre,  como  parte  de  ella;  lo 
espiritual  es  solamente  exteriorización.  Pero  él 
transporta  este  principio  antropológico  de  Feuer- 
bach del  campo  de  la  Filosofía  de  la  Religión  al  de 
la  Doctrina  Social.  Así  como,  según  Feuerbach,  el 
hombre  exterioriza  su  propia  esencia  en  el  concep- 
to de  Dios,  así,  también,  según  Marx,  la  sociedad 
esterioriza  su  propia  esencia,  esto  es,  la  vida  colec- 
tiva, en  el  Estado:  de  esta  resulta  su  actual  condi- 
ción anormal,  patológica,  que  se  manifiesta  en  la 
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constitución  de  la  propiedad  privada  con  el  egois- 
mo  que  lleva  consigo.  (Carlos  Marx,  crítica  de  la 
filosofía  del  derecho  de  Hegel).  Con  esta  exterio- 
rización  en  el  campo  Social  y  Económico,  Marx 
pretende  ofrecer  ¡a  explicación  para  la  otra  exte- 
riorización  establecida  por  Feuerbach  en  el  cam- 
po de  la  religión,  o  sea  de  la  conciencia.  Según 
Marx,  la  sociedad  manifiesta,  en  la  religión,  una 
conciencia  volcada  del  mundo  (en  la  cual  la  ilu- 
sión llega  a  ser  realidad  y  la  realidad  ilusión)  pre- 
cisamente porque  ella  misma,  la  sociedad,  en  ré- 
gimen de  propiedad  privada,  es  también  una  rea- 
lidad análoga  volteada.  (Carlos  Marx,  Introducción 
a  la  crítica  de  la  filosofía  del  Derecho  de  Hegel). 

Por  otra  parte,  Marx  examina  más  agudamen- 
te el  curso  de  exteriorización  en  lo  que  se  refiere 
a  la  base  económica  y  social.  Como  la  realidad  pri- 
maria no  es  la  Idea,  sino  la  Naturaleza  (y  el  hombre 
con  su  componente  concreto)  así  también  la  activi- 
dad primaria  no  es  el  pensamiento,  sino  la  "praxis", 
esto  es  la  acción  concreta  del  hombre  sobre  la  na- 
turaleza a  fin  de  crear  medios  de  existencia  mate- 
rial. Aquella,  la  praxis,  no  significa  solamente  trans- 
formación de  la  naturaleza:  mientras  el  hombre 
adapta  la  naturaleza  a  las  propias  necesidades,  él 
mismo.  Así  como  el  "saber"  en  Hegel,  la  "praxis" 
en  Marx  tiene  carácter  dialéctico.  En  la  producción 
de  los  bienes  materiales,  en  la  praxis,  el  hombre  ex- 
terioriza sus  fuerzas,  esto  es  suyo,  en  los  bienes 
producidos.  A  esta  exteriorización  debería  seguir, 
como  ulterior  momento,  la  reintegración  que  de- 
bería consistir  en  la  superación  de  la  "extraneidad" 
del  producto  respecto  al  productor.  Pero  éste  no  es 
el  caso  en  el  régimen  de  propiedad  privada,  ya  que, 
a  consecuencia  de  la  propiedad  privada  de  los  me- 
dios de  producción,  el  producto  llega  a  ser  propie- 
dad no  del  trabajador  que  lo  produce,  sino  del  ca- 
pitalista. Esta  fallida  reintegración  de  la  esencia  del 
hombre  (social)  extrinsecada  en  la  praxis,  es  la  más 
profunda  raíz  del  estado  patológico  de  la  sociedad 
actual.  Ya  que  en  la  praxis  se  trata,  en  último  aná- 
lisis, del  hombre  social,  a  la  dialéctica  de  la  praxis 
corresponde  la  dialéctica  del  desarrollo  histórico  de 
la  humanidad.  La  imposibilidad  de  reintegrar  la 
esencia  del  hombre  extrinsecada  en  el  producto  del 
trabajo,  tal  cual  se  verifica  en  el  régimen  de  la  pro- 
piedad privada,  régimen  de  "trabajo  extrinsecado", 
conduce  al  estado  patológico  de  la  sociedad  actual, 
al  debilitamiento  del  hombre  que  ha  alcanzado  los 
límites  extremos  en  la  formación  y  en  la  suerte  del 
proletariado  y  que  llega  a  ser  la  negación  de  la  ver- 
dadera humanidad.  Por  esto  mismo  se  hace  necesi- 
dad histórica  un  vuelco  dialéctico  en  el  proceso  de 
desarrollo  del  hombre  social.  En  la  revolución  so- 
cial el  proletariado  destruirá  el  orden  social  edifi- 


cado sobre  la  propiedad  privada  y  hará  posible  la 
reintegración  de  la  esencia  humana  (Manuscritos 
económicos-filosóficos  del  1844). 

Esta  emancipación  económica  está  seguida  ne- 
cesariamente por  la  emancipación  social  y  política. 
El  saneamiento  de  la  sociedad  realizará  el  verdade- 
ro hombre  social  para  el  cual  la  esfera  privada  de 
intereses  del  individuo  coincidirá  con  la  esfera  pú- 
blica de  intereses  de  la  sociedad:  a  consecuencia  de 
esto  el  Estado  será  superfluo  y  está  destinado  a  de- 
saparecer. Como  una  coronación  necesaria  de  la 
emancipación  religiosa.  También  la  religión  llegará 
a  desaparecer  ya  que  sus  raíces  habrán  sido  arran- 
cadas. (Todo  esto,  según  los  sueños  de  fantasía  de 
Marx,  sin  ningún  fundamento  científico  de  la  rea- 
lidad y  experiencia). 

2       Marx  y  EngeJs 

La  primera  y  clara  formulación  de  la  concep- 
ción material ística  de  la  historia  se  encuentra  ya 
en  El  Manifiesto  Comunista.  Pero  la  más  amplia  y 
clara  exposición  sobre  ella  fue  dada  por  Marx  en 
su  escrito  "Para  la  crítica  de  la  economía  pol  ítica" 
(1859),  definida  por  Kautsky  como  clásica:  "en  la 
producción  social  de  su- existencia,  los  hombres 
entran  en  relaciones  determinadas,  necesarias,  in- 
dependientes de  su  voluntad,  en  relaciones  de  pro- 
ducción que  corresponden  a  un  determinado  gra- 
do de  desarrollo  de  sus  fuerzas  productivas  materia- 
les. El  conjunto  de  estas  relaciones  de  producción 
constituye  la  estructura  económica  de  la  sociedad, 
o  sea,  la  base  real  sobre  la  cual  se  eleva  una  super- 
estructura jurídica  y  política  y  a  la  cual  correspon- 
den formas  determinadas  de  la  conciencia  social. 
El  medio  de  producción  de  la  vida  material  condi- 
ciona, en  general,  el  proceso  social,  político  y  es- 
piritual de  la  vida.  No  es  la  conciencia  de  los  hom- 
bres la  que  determina  su  ser,  sino  más  bien,  al  con- 
trario, su  ser  social  el  que  determina  la  conciencia. 
A  un  punto  dado  de  su  desarrollo,  las  fuerzas  pro- 
ductivas materiales  de  la  sociedad  entran  en  con- 
tradicción con  las  relaciones  de  producción  exis- 
tentes, esta  es,  con  las  relaciones  de  propiedad  (lo 
cual  es  el  equivalente  jurídico  de  tal  expresión) 
dentro  de  las  cuales  estas  fuerzas  se  habían  movido 
antes.  Estas  relaciones,  de  formas  de  desarrollo  de 
las  fuerzas  productivas,  se  convierten  en  sus  cade- 
nas. Y  entonces  sub-entra  una  época  de  la  revolu- 
ción social.  Con  el  cambio  de  la  base  económica, 
se  transtorna  más  o  menos  rápidamente  toda  la 
gigantesca  superestructura.  Cuando  se  estudian  per- 
turbaciones semejantes,  es  necesario  distinguir 
siempre  entre  el  trastorno  material  de  las  condi- 
ciones económicas  de  la  producción,  .  .  .  y  las  for- 
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mas  jurídicas,  políticas,  religiosas,  artísticas  o  filo- 
sóficas, o  sea,  las  formas  ideológicas  que  permiten 
a  los  hombres  concebir  este  conflicto  y  combatir- 
lo. .  ."  (de  G.  Stalin,  Cuestiones  del  leninismo, 
Moscú,  1946,  p.  607).  "A  grandes  rasgos  se  pueden 
designar  como  épocas  progresivas  de  la  formación 
económica  de  la  sociedad,  las  formas  de  produc- 
ción: asiática,  antigua,  feudal,  y  moderna-burguesa. 
Las  relaciones  burguesas  de  producción  constitu- 
yen la  última  forma  antagonística  del  proceso  so- 
cial de  la  producción,  no  en  el  sentido  de  un  anta- 
gonismo individual,  sino  en  el  de  un  antagonismo 
que  nace  de  las  condiciones  sociales  de  vida  de  los 
individuos;  pero  las  fuerzas  productivas  que  se  de- 
sarrollan en  el  seno  de  la  sociedad  burguesa  crean 
juntas  las  condiciones  materiales  para  la  solución 
de  este  antagonismo,  con  esta  formación  social  se 
cierra,  por  tanto,  la  prehistoria  de  la  sociedad  hu- 
mana" (K.  Marx,  Para  la  crítica  de  la  economía 
política,  Estocarda,  1897,  pref.,  p.x  ss). 


La  doctrina  del  materialismo  histórico  de 
Marx  y  Engeis  tiene  imprecisiones  confusiones  y 
dudas  que  nunca  aclararon  sus  autores.  (Enciclo- 
pedia Cattolica  Vaticana,  VIII,  377-380). 


La  concepción  material ística  de  la  historia,  tal 
y  como  la  conciben  sus  fundadores,  puede  ser  resu- 
mida en  las  siguientes  proposiciones:  presupuesto 
fundamentel  es  el  materialismo  filosófico,  la  nega- 
ción del  dualismo  Espíritu  y  Materia;  la  verdadera 
realidad  en  la  Materia.  En  el  plano  social,  lagenui- 
na  realidad  que  condiciona  el  entero  desarrollo  so- 
cial, hay  que  ponerla  en  las  condiciones  materiales 
de  producción:  éstas  son  la  única  verdadera  reali- 
dad o,  al  menos,  según  formulaciones  más  tardías, 
lo  que  determina  en  última  instancia  el  desarrollo 
histórico.  Del  variado  ritmo  evolutivo  de  la  base 
económica,  por  un  lado,  y  de  la  superestructura 
política  e  ideológica  por  otro,  deriva,  en  determi- 
nados momentos,  un  conflicto  entre  el  grado  evo- 
lutivo de  las  fuerzas  productivas  y  las  condiciones 
de  la  producción  o  sea,  las  relaciones  de  propiedad 
que  condiciona  el  surgimiento  del  estudio  de  la 
revolución  social.  De  esto  se  sigue  que  la  historia 
de  la  evolución  de  la  sociedad  humana,  fraccionada 
en  clases  sociales  a  causa  de  la  propiedad  privada, 
es  un  proceso  dialéctico  de  luchas  de  clases  que  al 
fin,  por  medio  de  la  lucha  de  clases  del  proletaria- 
do, lleva  a  la  abolición  de  la  propiedad  privada  y 
con  esto,  a  la  superación  de  la  misma  sociedad  cla- 
sista. 


3.       El  Materialismo  Histórico 
en  el  Leninismo-Stailnismo 

Ya  en  los  últimos  años  de  vida  de  Marx  y  En- 
geis, surgió  un  marxismo  ruso,  primero  en  el  ex- 
tranjero entre  los  emigrantes,  después,  desde  1890, 
también  dentro  de  Rusia,  donde  fue  difundido  so- 
bre todo  por  dos  obras  significativas:  "Las  observa- 
ciones críticas  a  propósito  de  la  evolución  econó- 
mica de  Rusia",  de  P,  Struve  (1894)  y  "Para  el  pro- 
blema de  la  evolución  de  la  teoría  histórica-monís- 
ca",  de  G.  Plechanov  (1895),  Los  primeros  marxis- 
tas  rusos,  en  polémica  contra  el  método  subjetivo 
en  el  campo  de  la  historia  y  de  la  sociología  defen- 
dido por  los  Narodniki  rusos,  interpretaron  la  con- 
cepción materialística  de  la  historia  en  el  sentido 
de  un  extremo,  casi  fatal ístico,  determinismo  eco- 
nómico: las  condiciones  económicas  constituyen 
el  último  y  único  fundamento  de  toda  la  evolución 
social  y  política;  la  dependencia  de  la  supraestruc- 
tura  (instituciones  políticas,  derecho,  filosofía)  de 
la  base  económica  es  por  tanto  interpretada  en  sen- 
tido estrictamente  causal.  El  carácter  de  necesidad 
de  la  evolución  histórica  fue  entendido  a  veces  en 
sentido  tan  absoluto  que  se  llegó  hasta  considerar 
la  lucha  contra  el  capitalismo  un  empeño  privado 
de  sentido,  en  cuanto  que  él  mismo  incluso  sin  la 
lucha,  se  precipita  hacia  la  destrucción  por  la  fuer- 
za de  su  inmanente  contradicción.  Estas  conside- 
raciones llevaron  a  algunos  a  la  fórmula  paradójica: 
"cuanto  peor,  tanto  mejor":  cuanto  más  se  agudi- 
cen los  conflictos  sociales,  cuanto  mayor  llegue  a 
ser  la  miseria  de  las  masas,  tanto  mejor,  tanto  más 
pronto  la  evolución  va  al  encuentro  del  socialismo. 

A  fines  del  siglo  XIX  con  el  revisionismo,  se 
abandonó  en  Rusia  el  materialismo  histórico  consi- 
derándolo sólo  como  un  principio  metodológico, 
pero  no  como  una  explicación  de  la  realidad,  y  se 
volvió  a  Kant,  con  el  neokantismo.  Se  negó  el  nexo 
causal  entre  la  base  económica  y  la  superestructu- 
ras (derecho,  filosofía,  etc.),  pues  aunque  las  con- 
diciones económicas  sean  un  factor  de  gran  impor- 
tancia en  la  evolución  social,  son  siempre  y  sólo 
una  parte  de  los  hechos  sociales,  entre  tantos  otros. 
Pero  los  autores  de  esta  tendencia  revisionista  fue- 
ron ásperamente  criticados  por  los  marxistas  orto- 
doxos, sobre  todo  por  Lenin  en  su  obra  "Materia- 
lismo y  empiriocriticismo".  Desde  entonces,  uno 
de  los  dogmas  fundamentales  de  la  teoría  bolche- 
vique es  que  el  materialismo  dialéctico  y  el  mate- 
rialismo histórico  forman  una  unidad  monolítica 
inseparable. 
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En  el  futuro,  se  aplastarán  siempre  como  reac- 
cionarios todos  los  que  intenten  alguna  forma  de 
revisionismo. 

Lenin  combatió  también  el  economismo  o  de- 
terminismo  económico  absoluto  y  fatalista  en  base 
al  cual  se  pretendía  renunciar  a  la  lucha  política 
contra  el  absolutismo.  Lenin  defendió  apasionada- 
mente la  necesidad  de  la  actividad  consciente  de  la 
lucha  para  acelerar  el  influjo  de  las  fuerzas  elemen- 
tales de  evolución  histórica  social  hacia  la  realiza- 
ción del  socialismo. 

Stalin  desarrolló  ulteriormente  el  materialis- 
mo histórico  en  la  dirección  indicada  por  Lenin, 
y  precisamente  trasladando  el  punto  de  gravedad 
sobre  "el  influjo  reactivo"  de  la  superstructura  so- 
bre la  base,  llegando  asía  voltear  casi  fatalmente  la 
concepción  originaria  de  Marx.  El  materialismo  his- 
tórico estaliniano,  que  domina  en  el  comunismo 
mundial,  no  es  sólo  un  método  de  trabajo  o  de  estu- 
dio, sino  una  teoría  sobre  la  realidad  y  por  tanto 
inseparable  de  su  presupuesto  filosófico,  el  materia- 
lismo dialéctico.  El  materialismo  histórico  (en  fra- 
se de  F.  V.  Konstantinov.).  '*es  la  extensión  del  ma- 
terialismo dialéctico  en  el  campo  de  la  vida  social". 

Hablando  del  materialismo  dialéctico  e  histó- 
rico, en  "Cuestiones  del  Leninismo",  Stalin  insiste 
sobre  el  influjo  reactivo  de  la  superestructura  sobre 
la  tendencia  evolucionista  puramente  natural  de  la 
materia  y  de  la  sociedad  humana,  la  base:  "así  su- 
cede que  las  ideas  y  las  teorías  sociales,  las  institu- 
ciones políticas  suscritadas  con  las  tareas  urgentes 
exigidas  por  el  desarrollo  de  la  vida  material  de  la 
sociedad,  por  el  desarrollo  del  ser  social,  actúan  a 
su  vez  sobre  el  mismo  ser  social,  sobre  la  vida  ma- 
terial de  la  sociedad". 

La  negación  de  la  parte  activa  de  la  supraes- 
tructura  por  parte  de  los  "socialistas  catedráticos" 
(Bernstein,  ios  revisionistas  y  economistas  rusos, 
los  mencheviques)  destruía  el  espíritu  revolucio- 
nario del  marxismo  y  hacía  depender  la  evolución 
social  de  la  fuerza  de  un  proceso  fatal ístico,  auto- 
mático, elemental.  En  sus  cartas  lingüisticas,  Stalin 
desarrolla  tan  a  fondo  esta  proposición  que  llega  a 
hablar  de  una  "revolución  de  lo  alto",  entendiendo 
con  este  término  la  colectivización  de  la  campiña 
rusa  en  1930  cuya  iniciativa  tuvo  origen  de  lo  alto, 
del  Estado:  Es  por  lo  tanto  la  supraestructura  polí- 
tica la  que  se  crea  su  propia  base  económica. 

Un  elemento  más  importante  en  la  formula- 
ción staliniana  del  materialismo  histórico  es  la  doc- 
trina de  las  fuerzas  propulsivas  de  la  evolución  so- 


cial en  la  sociedad  sin  clases  del  socialismo:  y  este 
es  también  el  punto  en  el  cual  se  manifiesta  más 
abiertamente  el  alejamiento  de  Stalin  respecto  al 
Marxismo.  La  doctrina  de  Marx,  según  la  cual  la 
lucha  de  clases  representa  el  resorte  del  proceso 
evolutivo  dialéctico  de  una  sociedad  fraccionada 
en  clases  antagonistas,  ponía  el  problema  de  cuál 
podía  ser  el  resorte  de  la  evolución  social  después 
de  la  abolición  de  las  clases;  al  menos  que  se  sos- 
tuviese que,  con  el  socialismo,  se  acabaría  toda  y 
cualquier  evolución  social.  Stalin  enumera  cuatro 
fuerzas  impulsoras:  La  unidad  moral  y  política  del 
pueblo  soviético,  el  patriotismo  soviético,  la  amis- 
tad de  las  nacionalidades  que  conforman  la  Unión 
Soviética,  y,  finalmente,  la  crítica  y  la  autocrítica: 
por  lo  tanto,  factores  absolutamente  morales  y  es- 
pirituales. Por  consiguiente,  cuanto  más  nos  acer- 
camos al  comunismo,  tanto  mayor  es  la  importan- 
cia del  factor  espiritual:  Bajo  el  capitalismo,  actúa 
la  necesidad  económica:  en  el  período  de  la  lucha, 
Lenin  reconoce  a  la  conciencia,  a  la  actividad  cons- 
ciente importancia  dominante:  esta  idea  es  expre- 
sada por  Stalin  con  la  fórmula  del  "influjo  reac- 
tivo", de  Ia"funci6n  organizadora,  movilizadora 
y  transformadora"  de  las  ideas  e  instituciones 
políticas,  hasta  llegar  a  la  "revolución  desde  lo 
alto"  con  la  cual  la  nueva  supraestructura  proleta- 
ria pone  a  sí  misma  "reaccionando"  la  base  econó- 
mica que  todavía  le  falta.  Realizada  la  sociedad  so- 
cialista, quedan  solamente  fuerzas  puramente  espi- 
rituales para  servir  de  impulso  a  la  revolución  so- 
cial. 

(Todo  esto  según  las  fantasías  en  las  nubes, 
sin  ningún  fundamento  científico  en  la  realidad  ni 
en  la  experiencia,  que  se  le  ocurrieron  a  Marx,  En- 
gels,  Lenin,  y  sobre  todo  a  Stalin  con  la  única  fina- 
lidad de  probar  una  tesis  preconcebida  materialista 
y  atea  imposible  de  probar  científicamente). 

4.       Valoración  Crítica 

El  significado  positivo  del  MH  está  en  que, 
partiendo  de  la  convicción  de  una  regularidad  que 
domina  e  invade  la  Historia,  representa  el  primer 
tentativo  de  elaborar  la  metodología  de  las  ciencias 
sociales.  Incluso  si  exagera  en  el  concepto  de  la  ne- 
cesidad histórica,  éste  recibe  consideraciones,  como 
método  o  principio  hurístico,  de  científicos  no 
marxistas  y  no  materialistas  tales  como  W.  Schmidt 
y  W.  Koppers.  El  MH  ha  contribuido  a  hacer  apre- 
ciar la  importancia  del  factor  económico  junto  a 
los  otros  factores  del  devenir  histórico. 

La  crítica  del  MH  debe  proceder  diversamente 
según  que  se  considere  el  MH  mismo  como  meto- 
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do  o  como  teoría  de  lo  real.  En  el  primer  caso  R. 
Stammier  sostiene  como  ineficaz  el  argumentar  en 
base  a  hechos  históricos  particulares  y  reclama  un 
examen  cn'tico-gnoseológico  del  MH  considerado 
como  método.  Desde  este  punto  de  vista  él  llega  a 
la  conclusión  que  el  MH  presenta  errores  sustan- 
ciales también  en  cuanto  puro  método:  éste  es  in- 
completo porque  no  determina  ni  elabora  clara- 
mente los  conceptos  fundamentales  que  explica 
(por  ejemplo,  el  concepto  de  fenómenos  econó- 
micos, y  el  de  evolución  social):  además,  no  se 
lleva  a  fondo  ya  que  se  contenta  con  la  aserción 
de  la  necesidad  de  un  movimiento  social  sin  exami- 
nar la  justificación  intrínseca,  lo  que  constituye 
un  cambio  entre  el  ángulo  visual  genético  y  el  sis- 
temático: la  astronomía  surge  en  Egipto,  según 
Marx,  por  la  necesidad  de  computar  los  períodos 
del  Nilo;  pero  de  este  hecho  no  se  sigue  la  exacti- 
tud de  las  doctrinas  de  la  astronomía  egipcia  por 
cuanto  se  refiere  a  su  contenido. 

Pero  sobre  todo,  el  MH  ha  que  considerarlo 
en  su  pretensión  de  ser  no  sólo  una  metodología 
sino  también  una  teoría  apta  para  explicar  la  reali- 
dad histórica.  Al  respecto,  es  necesario  relevar  que: 

a)  En  su  base  hay  un  falso  presupuesto  filo- 
sófico; 

b)  Presupone  implícitamente  el  primado  del 
espíritu; 

c)  Es  una  especulación  apriorística  que  vio- 
lenta los  hechos  históricos. 

El  fundamento  filosófico  del  MH,  contra  lo 
que  afirman  los  revisionistas  provenientes  de  las 
filas  de  la  social  democracia  alemana,  es  el  materia- 
lismo filosófico.  El  intento  fundamental  del  MH  es, 
en  sustancia,  el  expulsar  al  espíritu  de  su  último 
refugio:  el  campo  de  la  socialidad.  Declarados  ma- 
terialistas son  por  otra  parte  los  fundadores  del 
MH.  Para  Engeis  está  fuera  de  discusión  en  cuanto 
él  es  el  creador  del  sistema  del  MD.  Pero  también 
Marx  manifiesta  ocasionalmente  (en  el  prefacio  a 
la  sugunda  edición  de  El  Capital)  su  profesión  de  fe 
materialista:  "Para  mi.  .  .  lo  ideal  no  es  sino  lo  ma- 
terial transpuesto  y  traducido  en  la  cabeza  de  los 
hombres".  Según  el  MH  los  productos  de  la  activi- 
dad espiritual  del  hombre,  las  "ideologías"  no  son 
sino  "reflejo",  "imagen"  y  cosas  semejantes  de  las 
relaciones  económicas  materiales;  los  hombres  sa- 
can sus  concepciones  políticas,  filosóficas  y  reli- 
giosas de  las  relaciones  de  producción.  Si  todo  esto 
debe  ser  una  cosa  más  que  una  metáfora  vacía,  que- 
da sólo  una  posibilidad,  es  decir,  la  admisión  en  la 


cabeza  de  los  hombres,  de  un  principio  sustancial- 
mente  diverso  del  material.  La  diferencia  entre  pro- 
cesos económicos  e  ideas  como:  verdad,  error,  cau- 
sa primera,  acción  relación,  bueno,  malo,  justo,  in- 
justo, etc.  es  tan  radical  que  no  se  puede  entender 
cómo  éstas  podrían  ser  imágenes  reflejas,  de  aque- 
llos, o  cómo  éstas  podrías  ser  "derivadas"  de  aque- 
llos, si  en  la  cabeza  de  los  hombres  no  operase  un 
principio  inmaterial,  capaz  de  poder  efectuar  una 
transformación  tan  radical. 

El  MH  presupone,  además,  implícitamente  el 
primado  de  lo  espiritual .  En  verdad,  considera  co- 
mo realidad  fundamental  el  proceso  social  de  pro- 
ducción, lo  que  significa  una  colaboración  externa- 
mente coordinada  de  hombres:  pero  una  cosa  se- 
mejante se  verifica  siempre,  en  la  historia,  sólo  en 
base  a  normas  jurídicas.  El  mismo  primado  es  pre- 
supuesto también  por  la  afirmación  de  que  todo 
desarrollo  histórico  tiene  raíz  en  cambios  de  las 
condiciones  de  producción.  Nace  entonces  el  pro- 
blema, en  qué  están  fundados,  a  su  vez,  estos  cam- 
bios. La  evolución  de  las  condiciones  de  produc- 
ción no  representan  ciertamente  un  proceso  que  se 
desarrolla  según  una  ciega  necesidad  de  la  natura- 
leza, sino  que  pre-supone,  como  ya  lo  decía  Marx 
mismo,  y  todavía  más  los  marxistas  alemanes,  la 
actividad  espiritual,  creativa  del  hombre.  Y  ésto 
es  reconocible  con  particular  claridad  al  inicio  del 
proceso  económico  tal  como  Marx  lo  concibe.  El 
hombre  se  habría  convertido  en  tal  a  partir  del  es- 
tado simiesco  en  cuanto  habría  comenzado  a  usar 
y  aun  a  producir  instrumentos,  en  el  proceso  de  la 
actividad  orientada  a  procurarse  la  posibilidad  de 
vivir.  Pero  precisamente  es  el  uso  y  en  la  produc- 
ción de  instrumentos  se  revela  la  actividad  pensan- 
te del  hombre  final ística,  es  decir,  espiritual.  Se 
demuestra  por  consiguiente,  también  que  una  con- 
cepción material  ística  de  la  historia,  en  cuanto  ma- 
terialística,  no  es  posible. 

En  fin,  también  se  acusa  al  materialismo  his- 
tórico de  constituir  una  injustificada  generaliza- 
ción de  hechos  históricos  singulares  y  de  llevar  por 
lo  tanto  a  violentar  los  fenómenos  históricos.  Es 
verdad  que  el  MH  ha  constatado  justamente  el  con- 
tinuo cambio  evolutivo  de  la  vida  social,  política  e 
incluso  espiritual;  también  ha  reconocido  justa- 
mente que  cambios  en  el  modo  de  producción  fre- 
cuentemente determinan  también,  especialmente 
en  la  historia  moderna,  cambios  en  la  vida  social  y 
jurídica.  Sin  embargo,  es  una  injustificada  genera- 
lización, contradicha  por  innegables  hechos  histó- 
ricos, la  asunción  del  factor  económico  como  fac- 
tor determinante,  o  al  menos  decisivo  en  última 
instancia,  del  desarrollo  histórico  y  social    Ya  por 
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lo  que  se  refiere  a  la  estructura  primaria  social,  que 
es  la  familia,  hay  que  afirmar  que  no  es  la  econo- 
mía que  funda  la  familia,  sino  al  contrario,  es  la  fa- 
milia que  funda  la  economía.  El  instinto  de  conser- 
vación como  el  instinto  sexual,  el  deseo  de  prolon- 
gar la  propia  existencia  en  los  hijos,  llevó  imperio- 
samente al  hombre  a  actividades  económicas  en 
vista  a  procurarse  (con  la  caza,  pesca  y  agricultura) 
lo  necesario  para  la  vida  y  el  mantenimiento  de  la 
familia.  Igualmente  poco  adecuado  es  el  esquema 
del  MH.  para  que  pudiera  surgir  el  feudalismo.  No 
hay  en  este  hecho  histórico  ningún  medio  nuevo  de 
producción,  alguna  clase  oprimida  que  luche  por  la 
propia  liberación,  sino  más  bien,  campesinos  libres 
que  por  las  gravosas  condiciones  debidas  a  la  inse- 
guridad política  y  a  las  continuas  luchas  de  los 
grandes,  son  llevados  a  darse  voluntariamente  en 
vasallaje  feudal.  El  feudalismo  es  por  eso,  fruto  pre- 
valentemente  de  causas  políticas,  asociadas  a  ideas 
pertenecientes  al  derecho  germánico.  Después  va  al 
menos  señalada  la  importancia,  a  veces  grandísima, 
que  tuvieron  otros  factores,  por  ejemplo,  las  ideas 
cristianas  (abolición  de  la  esclavitud,  cruzadas), 
el  carácter  nacional,  y  con  frecuencia  hechos  his- 
tóricos accidentales,  la  libre  decisión  y  la  libre  acti- 
vidad de  los  individuos,  sobre  el  curso  de  la  histo- 
ria. 

Todavía  mayor  es  la  violencia  hecha  por  el 
materialismo  a  los  hechos  históricos  cuando  se 
trate  de  la  supraestructura  ideológica;  cuando  se 
deban  demostrar  como  derivadas  del  contemporá- 
neo ordenamiento  económico,  la  ciencia,  la  filoso- 
fía, la  moral,  la  religión.  Se  puede  ciertamente  con- 
ceder que  con  frecuencia  el  interés  subjetivo,  perso- 
nal y  colectivo,  haya  podido  tener  un  cierto  influjo 
sobre  el  conocimiento  subjetivo  de  la  verdad;  por 


eso  no  es  raro  que  se  den  sistemas  excogitados  para 
servir  a  determinados  intereses  económicos  o  polí- 
ticos. Pero  esto  no  quita  el  hecho  de  que  existen 
verdades  objetivas,  inmutables,  dotadas  del  carácter 
de  absolutez.  Que  la  suma  de  los  ángulos  de  un 
triángulo  sea  igual  a  dos  ángulos  rectos  no  depende 
ni  puede  ser  cambiado  por  ningún  sistema  econó- 
mico. Respecto  a  la  moralidad,  puede  concederse 
que  la  praxis  ética  de  los  pueblos  frecuentemente 
sufre  bastante  por  condiciones  económicas  (pién- 
sese en  el  decaimiento  moral  provocado  por  las 
guerras);  se  puede  también  admitir  que,  frecuen- 
temente, hasta  la  conciencia  moral  de  pueblos  en- 
teros y  épocas  pueden  ser  sacudidas  por  determi- 
nados problemas  morales  y  que  también  el  interés, 
en  este  caso,  influencia  el  juicio  moral.  Pero  todo 
ésto  no  quita  que  existan  normas  morales  objetivas, 
inmutables,  válidas  en  todo  tiempo  y  paracualquier 
condición  económica  y  social.  El  mismo  filósofo 
comunista  presupone  semejanies  normas  morales, 
válidas  en  igual  medida  para  los  proletarios  y  para 
los  capitalistas,  cuando  se  siente  moralmente  heri- 
do por  la  supuestamente  "injusta"  explotación  de 
los  obreros  por  parte  de  los  capitalistas. 

Completamente  fantásticas  son  también,  las 
construcciones  con  las  cuales,  sobre  la  base  del  ma- 
terialismo histórico,  se  intenta  explicar  el  surgir  de 
las  religiones.  Cuando  el  marxismo  atribuye  el  sur- 
gir del  cristianismo  a  la  necesidad  que  sentía  el  Im- 
perio Romano  de  tener  una  religión  Mundial, olvida 
el  simple  dato  de  hecho  que  el  cristianismo  llegó  a 
un  contraste  tan  violento  con  las  ¡deas  dominantes 
en  aquel  tiempo,  que  tuvo  que  sostener  una  san- 
grienta lucha  de  siglos  antes  de  poderse  finalmente 
afirmar. 
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En  parte  se  han  tratado  ya  en  los  capítulos 
anteriores  algunos  de  estos  argumentos.  Aquí'  lo 
hacemos  de  manera  más  explícita. 
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/.     sociología  y  economía 


1.       El  Materialismo  Histórico 

El  marxismo  parte  de  un  principio  fundamen- 
tal: el  materialismo  histórico.  El  materialismo 
marxista  es  ante  todo  un  método  intelectual  de 
interpretación  de  la  historia,  que  no  incluye  la  pre- 
sencia de  elementos  ideales  (concepciones  jurídi- 
cas, ideológicas,  etc.),  pero  que  los  reduce  a  los  ma- 
teriales. Lo  que  el  materialismo  histórico  afirma  es 
que  todos  los  valores  de  orden  espiritual  se  hallan 
siempre  determinados  por  hechos  de  orden  ma- 
terial, ajenos  a  la  naturaleza  espiritual  del  hombre. 
Para  Marx,  la  raíz  creadora  de  todos  los  hechos  so- 
ciales se  halla  en  la  producción,  o  ,  mejor  dicho,  en 
las  relaciones  de  producción.  El  modo  de  produc- 
ción es  la  infraestructura  de  todos  los  aconteci- 
mientos humanos:  el  molino  a  brazo  hizo  necesa- 
ria la  esclavitud;  el  molino  de  agua  dio  origen  a  la 
organización  feudal;  la  máquina  de  vapor  es  la  base 
de  la  sociedad  capitalista.  Como  dice  en  el  prólogo 
a  su  Contribución  a  la  crítica  de  la  Economía  polí- 
tica (1 859):  "En  la  producción  social  de  su  existen- 
cia, los  hombres  contraen  relaciones  independien- 
tes de  su  voluntad,  necesarias,  determinadas.  Estas 
relaciones  de  producción  corresponden  a  un  deter- 
minado grado  de  desarrollo  de  sus  fuerzas  produc- 
tivas materiales.  El  conjunto  de  estas  relaciones 
constituyen  la  estructura  económica  de  la  sociedad, 
la  base  real  sobre  la  cual  se  eleva  una  superstructura 
jurídica  y  política,  a  la  que  corresponden  determi- 
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nadas  formas  de  conciencia  social.  El  modo  de  pro- 
ducción de  la  vida  material  determina,  de  una  for- 
ma general,  el  proceso  de  la  vida  social,  política  e 
intelectual.  No  es  la  conciencia  de  los  hombres  la 
que  determina  su  ser,  sino  al  contrario,  su  ser  social 
lo  que  determina  su  conciencia". 

El  materialismo  histórico  se  basa  en  la  afirma- 
ción de  que  el  hombre  sólo  difiere  del  animal  en 
que  produce  colectivamente,  es  decir,  en  que  su 
modo  de  producción  es  social.  Para  Marx  no  hay 
distinción  neta  entre  la  naturaleza  biológica  del 
hombre  y  su  naturaleza  sociohistórica.  La  psicolo- 
gía humana  no  solamente  se  resuelve  en  psicología 
social,  sino  que  incluso  la  fisiología  humana  es 
afectada  radicalmente.  Por  ello,  el  modo  de  pro- 
ducción social,  las  relaciones  de  producción  entre 
los  hombres  y  los  grupos  de  hombres  constituyen 
la  esencia  de  la  historia.  El  marco  institucional  nace 
de  estas  relaciones,  las  refleja  y  las  protege.  Es  una 
superestructura.  Los  hombres,  inmersos  en  la  so- 
ciedad, reciben  de  ella  sus  "formas  de  conciencia 
social". 

Se  trata,  como  se  ve,  de  un  materialismo  ab- 
soluto, ya  que  todo  se  reduce  a  mero  reflejo  de  la 
estructura  material.  Implica  por  eso  la  negación 
de  la  espiritualidad  del  hombre  y  el  ateísmo  más 
radical.  Se  ha  discutido  si  el  ateísmo  de  Marx  deri- 
va de  su  materialismo  o  viceversa.  Esta  segunda 
opinión  parece  más  probable,  dada  la  ascendencia 
hegelina  de  Marx  y  la  influencia  ejercida  en  él  por 
Feuerbach.  Marx  se  sitúa  en  efecto  en  la  línea  del 
humanismo  ateo  de  Feuerbach  (Cfr,  C.  Fabro.  II 
neo-umanesimo  ateo  di  feuerbach,  Studi  Cattolici" 
143,  ,  enero  1973,  17-25),  en  quien  reconoce  al 
único  intérprete  coherente  de  Hegel,  ya  que  ha  des- 
velado la  ambigüedad  del  panteísmo  de  este  último 
y  afirmado  por  tanto  de  manera  clara  el  fondo  ateo 
del  pensamiento  hegeliano.  A  partir  de  ahí,  Marx 
define  su  posición  como  superación  del  romanticis- 
mo ilustrado  dé  Feuerbach,  es  decir,  como  el  trán- 
sito desde  la  filosofía  del  pensamiento  a  una  filoso- 
fía de  la  praxis  que  dé  cuerpo  histórico  a  la  visión 
atea  del  mundo  que  Feuerbach  había  formulado 
y  al  proyecto  de  construción  de  la  humanidad  que 
de  ahí  deriva.  En  la  reducción  de  la  historia  a  su 
sustrato  económico  donde  Marx  cree  encontrar  la 
clave  para  esa  operación.  El  materialismo  histórico 
se  presenta  así  como  el  momento  de  última  con- 
creción de  la  visión  atea  del  mundo  (cfr.  los  aná- 
lisis de  la  historia  de  la  filosofía  alemana  que  hace 
Marx  en  sus  obras  Die  heilige  Familie,  y  Tesis  sobre 
Feuerbach,  ambas  de  1 845). 

Con  respecto  a  los  movimientos  de  reforma 
social  surgidos  a  lo  largo  del  s.  XIX,  y  a  los  que 


Marx  califica  de  utópicos,  la  solución  marxista  su- 
pone una  fuerte  inversión:  para  Marx  el  adveni- 
miento de  nuevas  instituciones  se  halla  determina- 
do por  el  proceso  económico  histórico  y  no  por  la 
decisión  humana.  De  ahí  la  contracción  entre  el 
momento  revolucionario  y  el  científico  en  Marx. 
Algunos  neomarxistas,  siguiendo  a  E.  Fromm,  re- 
chazan esta  interpretación  del  pensamiento  de 
Marx  joven  y  editados  después  de  su  muerte  en 
1932,  sino  en  otras  partes  de  su  obra  madura 
existen  suficientes  argumentos  para  creer  que  el 
autor  de  El  Capital  no  entendía  una  aplicación 
tan  radical  del  materialismo  histórico.  Conside- 
ran que  el  materialismo  marxista  no  afecta  a  la 
esfera  individual  e  inmediata,  puesto  que  las  for- 
mas de  conciencia  pueden  recubrir  todos  los  ma- 
tices morales,  religiosos  e  ideológicos.  Algunos  de 
estos  neo-marxistas  van  aún  más  lejos  y  opinan  que 
el  materialismo  económico  de  Marx  debe  ser  in- 
terpretado más  en  forma  dialéctica  que  propiamen- 
te determinista:  toda  modificación  de  las  relacio- 
nes de  producción  crea  siempre  un  estado  de  ten- 
sión en  el  que  determinadas  instituciones  e  ideolo- 
gías comienzan  a  parecer  retrógradas  y  se  encuen- 
tran abocadas  a  su  desaparición.  Pero  una  revisión 
en  ese  sentido  es  más  bien  una  corrección  de  Marx 
que  un  profundizaron  en  él. 

Volviendo  al  análisis  de  la  evolución  social  se- 
gún Marx  señalemos  que  él  afirma  la  existencia  de 
íntimas  relaciones  entre  estructuras  y  superestruc- 
turas, en  uno  y  otro  sentido;  lo  que  en  manera  al- 
guna admite  es  que  una  fuerza  puramente  espiritual 
modifique  el  proceso  social  que  está  determinado 
por  las  fuerzas  materiales  llegadas  a  altos  grados  de 
desarrollo.  A  su  juicio  la  historia  humana  y  la  histo- 
ria natural  están  en  continuidad,  de  modo  que  la 
primera  es  una  prolongación  de  la  segunda  en  la 
medida  en  que  el  hombre,  mediante  la  producción, 
conquista  la  naturaleza.  Precisamente  el  desarrollo 
de  esas  fuerzas  productivas  es  el  motor  de  esta  con- 
quista humana.  El  proceso  es  el  siguiente:  la  acu- 
mulación cualitativa  de  las  adquisiciones  de  la  pro- 
ductividad, el  avance  tecnológico,  orijgina  la  modi- 
ficación cualitativa  de  los  modos  de  producción  y, 
por  tanto,  de  las  relaciones  sociales.  Así  se  produce 
la  dialéctica  histórica.  En  este  esquema  de  progre- 
so, la  técnica  tiene  un  papel  fundamental  y  absolu- 
to: "La  tecnología  pone  al  desnudo  el  modo  de 
acción  del  hombre  frente  a  la  naturaleza"  (Capital, 
T.  I). 

Las  relaciones  de  producción,  no  el  consumo 
ni  las  riquezas,  originan,  según  Marx,  las  clases  so- 
ciales. Las  antiguas  clases  -afirma-,  aunque  funda- 
das en  un  status  jurídico,  no  eran  más  que  la  expre- 
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sión  legal  de  las  relaciones  de  producción.  En  el 
proceso  de  evolución  social  se  producen  las  trans- 
formaciones de  la  propia  sociedad:  "En  un  cierto 
estado  de  su  desarrollo,  las  fuerzas  productivas  de 
la  sociedad  entran  en  contradicción  con  las  relacio- 
nes de  producción  existentes  o,  en  términos  jurídi- 
cos, con  las  relaciones  de  propiedad  en  cuyo  seno 
se  habían  movido  hasta  entonces.  Esas  relaciones 
se  convierten,  es  ese  momento,  de  formas  de  desa- 
rrollo que  eran,  en  obstáculos.  Surge  una  época  de 
revolución  social.  El  cambio  de  la  base  económica 
altera,  más  o  menos  rápidamente,  toda  la  enorme 
superestructura"  (Contribución  a  la  cn'tica  de  la 
economi'a  polTtica,  prefacio). 

De  acuerdo  con  este  proceso  dialéctico,  el 
estudio  de  la  realidad  social  implica  un  análisis 
previo  y,  si  es  posible,  cuantitativo,  de  las  condi- 
ciones objetivas,  o  fenómenos  básicos,  según  su 
concepción,  para  después  ascender  hacia  las  super- 
estructuras, a  los  fenómenos  de  superficie.  Con- 
sidera Marx  que  pueden  formularse  leyes  de  la  evo- 
lución social  no  solamente  a  nivel  macroscópico, 
sino  en  la  vida  individual,  y  afirma  —  como  ya 
decíamos  —  la  identidad  entre  la  historia  y  las  cien- 
cias de  la  naturaleza,  ya  que  existe,  según  su  pen- 
samiento, una  perfecta  unidad  entre  el  mundo  na- 
tural y  el  humano,  con  "un  dictado  cada  vez  más 
difícil  de  la  materia  sobre  el  espíritu".  Las  leyes 
naturales  se  identifican  con  las  sociológicas;  pueden 
aplicarse  perfectamente  al  mundo  social.  No  existe 
distinción  entre  el  reino  de  la  necesidad  (Naturale- 
za) y  el  reino  de  la  libertad  (Historia),  pues,  como 
dice  Engeis  en  el  Anti-Dühring,  "la  libertad  consis- 
te en  comprenderla  necesidad".  En  cuanto  el  hom- 
bre adquiera  conciencia  de  que  realiza  su  propia 
historia,  al  convertirse  su  acción  en  hecho  masivo, 
comienza  a  operarse  la  transformación  del  mundo. 


CONCLUSIÓN:   ¿Aceptable  sólo  el  método? 

Diversos  historiadores  y  sociólogos  han  inten- 
tado operar  una  separación  entre  la  metodología 
marxista  y  los  postulados  filosóficos  de  su  autor. 
Se  pueden,  ciertamente,  aislar  de  la  obra  de  Marx 
sugerencias  y  observaciones  parciales  sobre  el  cam- 
bio social  que  son  validad  en  síe  independientes  de 
su  filosofía,  ya  que  Marx,  además  de  pensador  teo- 
rético, era  un  agudo  observador  social.  Pero  si  nos 
referimos  no  ya  a  afirmaciones  sueltas,  sino  al  mé- 
todo marxista  en  cuanto  tal,  entonces  hay  que  afir- 
mar lo  contrario;  ya  que,  como  decíamos,  todo  en 
Marx  deriva  de  su  visión  global  del  mundo.  Es  de- 
cir, Marx  no  realiza  jamás  un  análisis  meramente 
descriptivo  de  la  realidad,  sino  que  sus  análisis  es- 


tán siempre  dirigidos  por  la  filosofía  subyacente 
a  todo  su  sistema;  y  en  ese  sentido  no  hay  distin- 
ción entre 'un  momento  analítico  y  un  momento 
valorativo  en  el  sistema  marxista  sino  que  el  análisis 
es  ya  valoración.  Cada  uno  de  los  conceptos  clave 
del  análisis  marxista  implica  todo  el  sistema  y  ha 
sido  acuñado  a  partir  de  él.  Un  intento  de  extraer 
de  la  obra  de  Marx  elementos  aprovechables  fuera 
de  él  es,  pues,  difícil,  ya  que  exige  una  labor  de  crí- 
tica filosófica  de  gran  envergadura  so  pena  de  asi- 
milar el  transfondo  teorético  implícito  en  todo  pa- 
so del  itinerario  intelectual  de  Marx. 

Algunos  elementos  del  clero  han  pretendido 
aceptar  de  Marx  únicamente  el  método  de  análisis 
marxista  de  la  historia  creyendo  poder  seguir  sien- 
do cristianos  sin  aceptar  el  contenido  filosófico  del 
sistema  marxista  comunista.  Vano  intento:  han 
quedado  siempre  atrapados  en  las  garras  del  comu- 
nismo sin  poder  escapar  de  su  ideología  materialis- 
ta y  atea.  El  P.  Pedro  Arrupe,  Superior  General  de 
la  Compañía  de  Jesús,  prevenía  a  sus  jesuítas  de  es- 
te peligro  al  que  algunos  de  ellos  se  habían  expues- 
to. Con  este  fin,  envió  una  carta  a  toda  la  Compa- 
ñía. (Lettera  su  Cristiani.  e  "analisi  marxista",  en 
Aggiornamenti  Sociali  3  (1 981 )  210-21 6). 


2.      Teoría  Económica: 


Trabajo  humano  y  plusvalía 

Conocida  la  visión  marxista  del  proceso  histó- 
rico, estamos  en  condiciones  de  comprender  la  teo- 
ría económica  y  su  implicación  en  el  sistema.  El 
proceso  histórico  -  afirma  Marx  -  forma  parte  del 
engranaje  social,  y,  a  su  vez,  lo  económico  juega  un 
papel  fundamental  en  dicho  engranaje.  Los  antago- 
nismos sociales  al  resquebrajar  la  estructura  de  la 
sociedad,  actuando  mediante  un  proceso  dialéctico, 
dan  origen  al  avance  histórico,  al  desarrollo.  Prime- 
ramente se  ha  producido  el  paso  de  la  época  escla- 
vista antigua  a  la  época  feudal,  de  base  aristocrática 
y  agraria.  Refiriéndose  a  los  momentos  en  que  él  vi- 
vía, Marx  habla  de  que  ha  arraigado  plenamente  el 
sistema  capitalista,  resultando  de  la  evolución  del 
sistema  feudal  y,  a  su  vez,  paso  hacia  el  sistema  so- 
cialista. El  capitalismo  -  añade  -  se  funda  en  una  or- 
ganización económica  en  desequilibrio,  debido  al 
régimen  de  explotación  del  trabajo  y  la  inadecua- 
ción entre  producción  y  consumo.  Éste  desequili- 
brio, debido  al  régimen  de  explotación  del  trabajo 
y  la  inadecuación  entre  producción  y  consumo.  Es- 
te desequilibrio,  que  iría  en  aumento  en  el  futuro, 
provocaría  su  disolución. 


ÁNGEL  RONCERO  MARCOS 


Examinemos  con  detalle  el  concepto  marxista 
de  explotación  del  trabajo.  Parte  Marx  de  una  an- 
tropología que  define  al  hombre  por  su  trabajo.  El 
trabajo  es  -  dice  -  lo  que  asegura  el  triunfo  del  hom- 
bre sobre  si  mismo,  en  cuanto  supera  lo  puramente 
instintivo  y  animal.  En  Marx,  el  trabajo  productivo 
tiene  el  lugar  que  ocupaba  la  especulación  en  la  fi- 
losofía idealista  de  cuño  hegeliano,  es  decir,  es  con- 
siderado como  la  realidad  última  y  total  de  la  his- 
toria. Tanto  la  fuerza  como  los  crasos  errores  del 
marxismo  estriban  por  eso  en  esta  identificación 
que  realiza  Marx  de  realidad  humana  y  trabajo.  Su 
materialismo  le  lleva  a  ver  en  el  trabajo  sólo  una 
fuerza  productiva,  desconociendo  de  esa  forma  to- 
do el  resto  de  las  dimensiones  de  esa  rica  realidad 
humana  que  es  el  trabajo,  y  del  hombre  en  general. 
La  identificación  marxista  entre  hombre  y  trabajo, 
desemboca,  pues,  en  una  mutilación  de  la  natura- 
leza humana,  que  queda  aherrojada  en  un  proceso 
productivo  concebido  de  manera  materialista,  y, 
por  tanto,  negada  en  sus  caracteres  más  propios: 
libertad,  amor,  trascendencia.  El  ideal  humano,  se- 
gún Marx,  es,  por  tanto  el  de  una  sociedad  de  tra- 
bajadores o  productores  perfectamente  estructura- 
da, en  la  que  cada  uno  aporte  a  la  sociedad  su  fuer- 
za productiva  y  sea  retribuido  por  ella  (la  sociedad) 
de  forma  proporcional  a  su  aportación,  de  acuerdo 
con  los  principios  materialistas,  la  historia  es  juzga- 
da no  según  principios  de  justicia  o  injusticia,  sino 
de  eficiencia  y  organización;  no  supera,  pues,  el  in- 
dividualismo, sino  que  cae  en  un  error:  el  colecti- 
vismo. 

Para  ver  cómo,  a  partir  de  lo  dicho,  se  desa- 
rrolla la  visión  marxista  de  la  historia  económica 
y  su  juicio  sobre  el  capitalista,  es  necesario  tener 
en  cuanto  otro  dato.  Para  Marx  en  el  proceso  pro- 
ductivo el  aumento  de  valor  no  procede  del  cam- 
bio sino  del  trabajo,  único  factor  común  a  los  pro- 
cesos más  diversos;  ese  valor  puede  formularse  así: 
"la  cantidad  de  trabajo  medio  socialmente  necesa- 
rio, incorporado  a  las  cosas".  Sin  embargo,  este 
concepto  es  tan  extraordinariamente  sutil,  como 
difícil  de  precisar  en  la  práctica;  porque,  como  si- 
gue diciendo  Marx,  "El  quantum  de  valor  de  una 
mercancía  permanecería  constantemente  si  el  tiem- 
po necesario  para  su  producción  fuese  también 
constante,  Pero  este  último  varía  con  cada  modi- 
ficación de  la  fuerza  productora  del  traba/o  que, 
por  otra  parte,  depende  de  circunstancias  diversas, 
entre  otras,  de  la  habilidad  media  de  los  trabajado- 
res, del  desarrollo  de  la  ciencia  y  de  su  aplicación 
tecnológica,  de  las  combinaciones  sociales  de  la 
producción,  de  la  extensión  y  eficacia  de  los  me- 
dios de  producción  y  de  las  condiciones  puramen- 
te rmturales.  .  .  El  quantum  de  valor  de  una  mercan- 


cía varía  en  razón  directa  del  quantum  de  trabajo 
y  en  razón  inversa  de  la  fuerza  productiva  del  tra- 
bajo realizado  en  ella"  (El  Capital,  t.l). 

De  acuerdo  con  esta  teoría  del  valor-trabajo, 
piedra  angular  de  la  economía  marxista,  cada  tra- 
bajador debe  recibir  un  salario  proporcional  ai 
tiempo  consagrado  al  trabajo.  Eso  no  impide  que 
algunos  trabajadores  calificados  reciban  más  que 
otros  por  un  tiempo  de  trabajo  equivafente,  ni 
prohi^be  que  una  parte  del  valor  de  lo  producido 
sea  rehusada  a  los  trabajadores  que  han  contribuido 
directamente  a  su  fabricación  y  atribuida  a  otros 
que  se  consagran  al  entretenimiento  de  los  útiles  y 
a  la  fabricación  de  otros  nuevos,  pero  sí  implica 
que  la  totalidad  del  valor  de  la  mercancía  deba  ser 
atribuido  a  los  trabajadores.  En  la  práctica  exige 
que  la  escala  de  salarios  y  la  proporción  de  recursos 
que  deben  ser  destinados  a  la  creación  de  bienes  de 
producción  sean  fijados,  no  por  los  que  tienen  el 
poder  de  compra,  de  acuerdo  con  el  mecanismo  de 
un  mercado  libre,  sino  por  el  conjunto  de  los  ciuda- 
danos, considerados  como  aportadores  de  trabajo 
y  representados  por  alguno  de  ellos.  En  el  régimen 
capitalista  -  punto  de  partida  del  análisis  de  Marx - 
la  iniciativa  de  la  producción  corresponde  a  indivi- 
duos que  colocan  un  capital,  compran  con  él  mer- 
cancías y,  mediante  su  venta,  buscan  un  incremen- 
to de  aquel  capital.  Este  objetivo  sólo  puede  lograr- 
se cuando  exista  una  mercancía  susceptible  de. pro- 
ducir un  valor  superior  al  coste  de  su  producción. 
Esta  es,  precisamente,  el  trabajo  humano.  La  posi- 
bilidad de  beneficio,  para  el  capitalista,  estriba  en 
que  puede  adquirir  el  trabajo  humano  a  un  coste 
para  él  conveniente.  Precisando  más,  Marx  d  stin- 
gue  entre  trabajo  y  fuerza  de  trabajo.  El  trabajador 
no  vende  su  trabajo,  sino  su  fuerza  de  trabajo,  y  és- 
ta, que  el  trabajador  enajena  durante  algún  tiempo, 
es  la  que  añade  valor  al  objeto  al  que  se  aplica. 

La  fuerza  de  trabajo,  en  el  régimen  capitalista 
-  continua  Marx  -,  es  pagada  según  el  tiempo  de  tra- 
bajo que  ha  de  utilizarse  para  reproducirla,  es  decir, 
según  lo  que  se  requiere  para  sostener  al  trabaja- 
dor y  a  su  familia.  El  capitalista  invierte  su  capi- 
tal en  la  adquisición  de  utillaje  y  de  materias  pri- 
mas y  de  otra  parte  en  comprar  la  fuerza  de  trabajo 
del  obrero.  En  la  terminología  marxista,  la  primera 
cantidad  es  capital  constante  y  la  segunda  capital 
variable,  porque  este  último  cambia  de  valor  en  el 
proceso  de  la  producción.  Se  puede  dar  así  el  si- 
guiente hecho:  que  la  cantidad  de  trabajo  necesaria 
para  producir  las  subsistencias  que  requiere  la  ma- 
nutención diaria  de  un  individuo  sea  bastante  infe- 
rior a  la  que  el  trabajador  entrega  al  capitalista  que 
le  contrata.   El  empresario  recibe  del  obrero  más 
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horas  de  las  necesarias  para  fabricar  los  objetos  que 
representan  el  equivalente  del  salario  pagado,  que, 
según  las  leyes  del  mercado  de  concurrencia,  se  rea- 
liza de  acuerdo  con  el  mmimo  vital  del  trabajador. 
Este  es,  según  Marx,  el  origen  de  la  plusvalía  capi- 
talista, exceso  de  trabajo,  no  pagado,  apropiado 
por  el  empresario:  es  decir  -  concluye  Marx  -,  un 
robo,  una  explotación  del  trabajador,  algo  además 

-  añade  -  que  resultando  de  las  leyes  fundamentales 
de  fijación  de  los  precios  en  el  régimen  capitalista 
es  inevitable  e  independiente  de  las  intenciones  del 
empresario:  depende  de  la  misma  estructura  del 
sistema. 

Distingue  Marx  entre  plusvalía  y  beneficio 
propiamente  dicho.  Plusvalía  es  la  relación  entre 
el  beneficio  realizado  y  la  cantidad  de  capital  va- 
riable empleada;  beneficio  propiamente  dicho  es 
la  relación  entre  el  beneficio  obtenido  y  el  capi- 
tal total  empleado.  La  plusvalía  -  según  Marx  - 
tiende  a  crecer  incesantemente,  puesto  que  a  me- 
dida que  la  producción  aumenta,  como  consecuen- 
cia del  progreso  técnico  y  de  la  competencia,  el 
capitalista  puede  pagar  la  mano  de  obra  a  menor 
precio.  Surge  así,  como  doble  consecuencia,  un 
empobrecimiento  de  los  asalariados,  tanto  relativo 
(la  parte  de  las  rentas  de  trabajo  en  el  conjunto  de 
las  rentas  disminuye  incesantemente)  como  abso- 
luto (el  salario  real  del  trabajador  tiende  a  la  baja). 
También  el  beneficio  real  se  orienta  hacia  una  baja, 
puesto  que  a  medida  que  el  capitalismo  evoluciona 
y  el  maquinismo  progresa,  la  parte  del  capital  varia- 
ble en  relación  con  el  capital  total  disminuye  y  pre- 
cisamente de  esta  porción  es  de  donde  el  capitalista 
puede  extraer  una  plusvalía. 

Para  compensar  esta  tendencia  a  la  baja  de  be- 
neficios, el  capitalismo  -  continúa  diciendo  Marx  - 
acude  a  la  prolongación  de  la  jornada  de  trabajo  o 
a  la  disminución  del  coste  de  vida  de  los  trabajado- 
res, para  reducid  los  salarios.  El  progreso  técnico,  la 
competencia  de  la  máquina,  facilita  también  esta 
última  posibilidad.  Pero  todo  ello  se  realiza  a  costa 
de  una  concentración  de  los  medios  de  producción, 
de  la  desaparición  de  los  trabajadores  libres  y  de  la 
centralización,  de  los  medios  de  producción  en 
menor  número  de  manos.  Surge  así  una  creciente 
proletarización,    cuya    consecuencia    última    sería 

-  según  Marx  -  la  desaparición  del  propio  sistema 
capitalista.  A  medida  que  aumentan  los  capitales 
invertidos  en  utillaje  y  en  maquinaria,  el  capital 
constante  crecerá  en  relación  con  el  capital  varia- 
ble, de  manera  que  el  beneficio  realizado  en  ca- 
da operación  productiva  tenderá  a  disminuir.  Pa- 
ra combatir  esta  baja,  los  empresarios  acudirán  al 
incremento  de  la  producción,  pero  se  encontrarán 


con  que  la  masa  producida  no  se  podrá  colocar  en 
un  mercado  de  consumidores  que  ha  visto  reduci- 
das las  rentas  de  trabajo.  Vendrá,  pues,  la  crisis, 
que  será  agravada  por  la  existencia  del  "ejército  de 
reserva  del  proletariado",  es  decir,  de  un  elevado 
número  de  obreros  en  paro  forzoso.  Estas  crisis  ten- 
derán a  agravarse  durante  toda  la  era  capitalista  y  a 
colocar  al  régimen  en  una  situación  de  imposibili- 
dad, conduciéndole  a  su  "catástrofe  final". 

El  análisis  crítico  que  hace  Marx  del  mecanis- 
mo de  la  economía  capitalista,  aunque  encierra  in- 
teresantes sugerencias,  tiene,  incluso  a  nivel  exclusi- 
vamente económico,  grandes  límites.  En  primer  lu- 
gar porque  corresponde  a  una  de  las  fases  de  evolu- 
ción del  sistema  capitalista,  la  del  llamado  capitalis- 
mo concurrencial,  que  tocó  a  Marx  vivir  y  que  él 
consideró  como  única;  en  cambio  el  capitalismo  ha 
demostrado  que  podía  sobrevivir  y  transformarse 
hasta  llegar  a  una  fase  nueva,  el  llamado  capitalis- 
mo de  grandes  unidades.  Por  otra  parte,  la  teoría 
de  la  plusvalía  descansa  sobre  una  base  errónea, 
pues  resulta  evidente  que  nunca  el  precio  de  con- 
tratación de  la  mano  de  obra  ha  sido  determinado 
por  el  coste  de  conservación  de  esta  fuerza  de  tra- 
bajo. A  medida  que  el  capitalismo  ha  ido  transfor- 
mándose, por  efecto  de  la  retribución  han  ido  me- 
jorando. Tampoco  las  crisis,  aunque  durante  el 
s.  XIX  y  gran  parte  del  actual  fueron  ciertamente 
violentas,,  han  desajustado  permanentemente  el 
sistema  capitalista,  ni  parece  sean  capaces  de  llevar- 
le a  un  colapso  en  el  futuro.  Por  otra  parte  -  y  co- 
mo apuntábamos  más  arriba-  la  solución  de  los 
problemas  sociales  no  está  nunca  a  un  nivel  exclu- 
sivamente económico:  juzgar  las  cosas  así  es  caer 
en  una  visión  materialista  del  hombre.  Es  sólo 
cuando  está  en  condiciones  de  elaborar  una  praxis 
de  la  acción  social  que  alcance  al  núcleo  mismo 
de  las  cosas.  Cfr,  la  Encíclica  de  Juan  Pablo. II, 
Laborem  Exercens,  sobre  el  trabajo  humano,  do- 
cumento en  que  el  Papa  presenta  la  doctrina  ca- 
tólica que  es  totalmente  diferente  de  la  doctrina 
marxista  comunista  sobre  el  trabajo  humano, 

3,       El  destino  del  capitalismo,  la  acción 
revolucionaria  y  el  advenimiento 
de  la  sociedad  socialista. 

Aspecto  culminante  de  la  teoría  marxista  son 
las  tesis  sobre  el  destino  del  capitalismo,  pues  a 
ellas  está  ligada  toda  su  praxis  revolucionaria.  Co- 
mo se  ha  visto,  el  sistema  capitalista,  en  la  visión  de 
Marx,  descansa  sobre  una  contradicción  insupera- 
ble: la  disparidad  entre  el  sistema  de  producción  y 
el  de  distribución.  A  una  forma  individualista  de  la 
producción  debería  corresponder  -  sostiene  Marx  - 
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una  forma  individualista  también  en  la  apropiación 
de  la  renta;  asf  sucedía  en  la  época  feudal,  de  pro- 
ducción artesana.  Pero  en  la  era  industrial,  en  la  era 
capitalista,  cuando  la  producción  se  ha  convertido 
en  algo  colectivo,  también  la  apropiación  de  los 
frutos  del  trabajo  debería  ser  colectiva.  Llega  así 
Marx  a  una  de  sus  afirmaciones  más  conocidas: 
aquella  según  la  cual  la  contradicción  básica  del 
capitalismo,  la  fuente  de  todas  sus  dificultades,  es 
la  propiedad  privada.  Afianzado  en  la  propiedad 
privada  -afirma en  efecto-,  el  empresario  puede 
obligar  a  la  fuerza  de  trabajo  a  venderse  en  el  mer- 
cado, a  ser  objeto  de  las  leyes  de  oferta  y  demanda 
como  cualquier  otra  mercancía.  Apoyado  en  la 
propiedad  privada  el  empresario  tiene  la  posibilidad 
de  explotar  a  los  obreros  y  obligarles  a  vivir  en  con- 
diciones miserables.  Y  de  esa  forma  a  la  vez  que  se 
edifica,  el  capitalismo  se  aboca  a  la  crisis  ya  des- 
crita. 

El  capitalismo  solamente  podrá  superarse 
-  continua  Marx  -,  al  suprimir  sus  contradicciones, 
es  decir,  eliminando  su  verdadero  origen,  la  propie- 
dad privada,  y  sustituyéndola  por  la  apropiación 
colectiva  de  los  medios  de  producción.  En  la  doc- 
trina de  Marx  este  proceso  hacia  la  propiedad  co- 
lectiva era  una  ley  fatal,  de  acuerdo  con  la  impla- 
cable actuación  de  la  dialéctica  histórica.  La  con- 
centración progresiva  de  la  producción  y  la  acumu- 
lación de  capitales  engendrarían  unidades  económi- 
cas cada  vez  mayores.  Los  pequeños  propietarios 
mal  equipados  para  resistir  la  competencia  de  estos 
gigantes,  se  verían  obligados  a  cerrar  sus  fábricas  y 
a  ponerse  a  sueldo  de  una  gran  empresa,  sea  como 
asalariados  propiamente  dichos,  sea  como  trabaja- 
dores a  domicilio  por  cuenta  de  quien  le  suminis- 
traría las  materias  primas.  Es  igual:  habrían  perdi- 
do su  independencia,  ya  que  habrían  debido  vender 
su  fuerza  de  trabajo  y  no  el  producto  de  éste.  Tras 
de  los  artesanos,  los  comerciantes  e  industriales  su- 
frirían, a  su  vez  las  consecuencias  del  desarrollo 
implacable  del  sistema  capitalista  y  pasarían  a  en- 
grosar las  filas  de  los  asalariados. 

Esta  trasformación  de  trabajadores  libres  en 
asalariados  iría  acompañada  de  un  empobreci- 
miento creciente  de  sus  posibilidades,  al  disminuir 
sus  rentas.  Surge  así  el  proletariado  que  no  es, 
pues,  según  Marx,  otra  cosa  que  la  clase  sufrida  de 
la  descomposición  del  régimen  capitalista  y  forma- 
da por  todos  aquellos  que  sufren  sus  contradiccio- 
nes. Las  filas  de  ese  proletariado  así  nacido  irían 
engrosando  continuamente,  a  la  vez  que  disminui- 
ría el  número  de  propietarios  independientes.  Con 
ello,  la  propiedad  privada  del  capital  se  iría  convir- 
tiendo paulatinamente  en  un  hecho  excepcional,  en 


privilegio  de  una  minoría.  En  su  fase  final,  el  dere- 
cho de  propiedad,  consustancial  con  el  régimen  ca- 
pitalista, podría  seguir  subsistiendo  en  los  códigos 
y  legislaciones,  pero  sería  un  hecho  absolutamente 
anormal.  En  este  momento  -  afirma  Marx  -,  actuará 
la  revolución  social,  que  no  hará  sino  llevar  a  su  fin 
este  proceso.  El  creciente  proletariado,  por  obra  de 
una  acción  espontánea,  se  lanzará  a  suprimir  la  pro- 
piedad privada  de  los  instrumentos  de  producción. 
Al  hacerlo  pondrá  de  acuerdo  la  nueva  legislación 
y  la  realidad.  En  este  nuevo  régimen  socialista,  cada 
miembro  de  la  comunidad  recibirá  a  cambio  del 
trabajo  suministrado,  objetos  de  consumo  represen- 
tativos de  una  cantidad  equivalente  de  trabajo.  Se 
desvanecerá  así  -  piensa  Marx  -  toda  posibilidad  de 
explotación  obrera  y  la  acumulación  capitalista 
vendrá  á  ser,  por  tanto,  una  realidad  imposible.  Los 
individuos  no  se  sentirán  fatalmente  incitados  a  me- 
jorar el  aparato  de  producción  y,  por  ello,  las  crisis 
desaparecerán  y  la  sociedad  así  establecida  manten- 
drá un  perfecto  equilibrio. 


Marx  no  dejó  nada  escrito  sobre  las  condicio- 
nes concretas  de  existencia  de  la  sociedad  socialis- 
ta: no  va  más  allá  de  algunas  predicciones  genéricas 
y  utópicas.  Como  veremos,  los  marxistas  posterio- 
res han  procurado  precisarlos  y  aclararlo;  si  perma- 
neciendo fieles  a  la  doctrina  del  maestro  o  desvián- 
dose en  mayor  o  menor  grado,  es  algo  sometido  a 
discusión.  Tampoco  es  muy  explícito  Marx  sobre 
la  forma  en  que  se  produciría  este  advenimiento  de 
la  sociedad  socialista.  Parece  que  nunca  creyó,  no 
obstante  su  dialéctica  determinista,  que  pudiera 
realizarse  automáticamente,  es  decir,  sin  una  mter- 
vención  revolucionaria  por  parte  de  los  hombres. 
Las  injusticias  del  capitalismo  tendrían  -a  su  juicio- 
que  provocar  necesariamente  alguna  reacción,  la 
cual  se  realizaría  precisamente  "en  el  sentido  desea- 
ble". Para  comprender  esta  aparente  contradicción, 
se  ha  de  tener  en  cuenta  la  concepción  de  Marx 
respecto  al  materialismo  dialéctico  y  la  acción,  y  la 
estrecha  relación  existente  entre  ambos.  Engeis  y 
Marx,  como  veíamos,  postulan  la  plena  unidad  de 
la  real  y  de  lo  racional,  la  existencia  de  unas  ínti- 
mas conexiones  entre  materia  y  espíritu,  cuya  to- 
tal identidad  se  produciría  al  realizarse  la  obra  co- 
lectiva. La  evolución  social  determina  la  teoría,  y 
a  su  vez  "la  teoría  se  convierte  en  forma  material 
cuando  penetra  en  las  masas",  y,  por  tanto,  la  teo- 
ría se  desarrolla  y  se  verifica  en  virtud  de  la  acción. 
Hay,  pues,  una  coincidencia  perfecta,  determinista, 
entre  el  proceso  histórico  y  la  acción  de  las  masas. 
Como  explicará  Engeis  en  frase  ya  citada  de  su 
Anti-Dühring,  en  la  acción  "la  libertad  consiste  en 
comprender  la  necesidad". 
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En  cualquier  caso,  para  Marx  la  sociedad  so- 
cialista sena  el  final  del  proceso  de  desarrollo  so- 
cial. Eliminando  el  sistema  capitalista,  se  eliminaría 
-piensa-  la  contradicción  entre  la  esencia  social  del 
hombre  y  su  existencia  real  -clave  de  la  enajenación 
humana-  y,  recobrada  por  el  trabajador  su  concien- 
cia real,  se  encontraría  a  si'  mismo  esencialmente 
transformado,  totalmente  abierto  a  lo  bueno.  Mien- 
tras en  el  régimen  capitalista,  el  proletariado  se  veía 
forzado  a  la  revuelta  "por  la  contradicción  existen- 
te entre  su  naturaleza  humana  y  su  situación,  que 
constituye  la  franca  negación  de  esa  naturaleza", 
superada  esta  antinomia,  vendría  a  ser  para  los  de- 
más hombres  un  amigo.  La  humanidad  se  recon- 
ciliaría consigo  misma.  Sería  el  final  del  movimien- 
to dialéctico  de  la  historia,  su  culminación  o,  más 
exactamente,  el  inicio  de  una  era  indefinida  carac- 
terizada por  el  continuo  sucederse  de  generaciones 
humanas  en  paz  y  armonía.  Una  vez  alcanzada  la 
forma  colectiva  de  la  propiedad,  el  hombre  -piensa 
Marx-  se  sentiría  automáticamente  miembro  solida- 
rio, de  la  comunidad,  ya  que  habría  recobrado  su 
auténtica  esencia,  su  naturaleza  humana.  "El  comu- 
nismo, por  ser  un  naturalismo  acabado,  coincide 
con  el  humanismo,  es  el  verdadero  fin  de  la  discor- 
dia entre  el  hombre  y  la  naturaleza  y  entre  el  hom- 
bre y  el  hombre.  Es  el  verdadero  fin  de  la  contra- 
dicción entre  la  existencia  y  la  esencia,  entre  la 
objetivación  y  la  afirmación  de  si,  entre  la  libertad 
y  la  necesidad,  entre  el  individuo  y  la  especie.  Re- 
suelve el  misterio  de  la  historia  y  es  consciente  de 
que  efectivamente  lo  resuelve:  (K.  Marx,  Econo- 
mía política  y  filosofía). 

4.       Pseudo  humanismo  y  moral 

a)      Pseudo  humanismo  marxista. 

Acabamos  de  encontrar  en  el  párrafo  de 
Marx  que  hemos  citado  la  palabra  humanis- 
mo. Y  ciertamente  el  marxismo  implica  una 
visión  concreta  del  hombre,  pero  ¿cuál  es  su 
alcance?  Parte  del  neo-marxismo  intenta  sub- 
rayar el  aspecto  humanista  del  pensamiento 
de  Marx  y  aproximarlo  a  una  visión  espiritua- 
lista. Sin  embargo,  todos  los  esfuerzos  realiza- 
dos en  esta  línea  conducen  a  alterar  los  presu- 
puestos consustanciales  del  marxismo  o  a  ju- 
gar con  conceptos  equivocados.  Si  existe  una 
moral  en  el  marxismo,  sería,  desde  luego,  una 
moral  materialista  en  la  que,  por  tanto,  todo 
lo  espicíficamente  moral  ha  desaparecido. 
Aparte  del  propio  pensamiento  de  Marx,  exis- 
ten textos  inequívocos,  como  el  siguiente  de 
Lenin:  "¿Existe  una  moral  comunista?  Cier- 
tamente, si.   La  burguesía  nos  reprocha  fre- 


cuentemente a  los  comunistas  el  negar  toda 
moral.  ¿En  qué  sentido  negamos  la  moral  y 
la  moralidad?  Las  negamos  en  el  sentido  bur- 
gués de  que  esta  moralidad  deriva  de  ordena- 
mientos de  la  divinidad  o  de  frases  idealistas 
o  semi-idealistas  que,  finalmente,  se  parece- 
rían mucho  a  preceptos  a  la  divinidad.  .  .  To- 
da esta  moral  tomada  de  concepciones  exte- 
riores a  las  clases  y  aun  a  la  humanidad,  la  ne- 
gamos. .  .Nuestra  moral  está  enteramente  sub- 
ordinada al  interés  del  proletariado  y  alas  exi- 
gencias de  la  lucha  de  clases.  Decimos,  en 
efecto:  La  moral  es  lo  que  sirve  para  destruir  la 
antigua  sociedad  de  explotación  y  agrupar  a 
todos  los  trabajadores  en  tomo  al  proletariado 
para  la  creación  de  la  nueva  sociedad  comunis- 
ta. .  .  La  moral  comunista  es  lo  que  sirve  a  es- 
ta lucha,  es  la  que  agrupa  a  todos  los  trabaja- 
dores contra  toda  clase  de  explotación  y  con- 
tra toda  especie  de  propiedad  privada"  (Le- 
nin, Les  taches  des  unlons  de  la  jeunesse,  en 
Oeuvres,  t.  31,  300-304).  No  hay,  en  suma 
moral,  sino  eficiencia;  como  no  hay  espíritu, 
sino  materia. 

El  humanismo  marxista  es  un  sistema  co- 
munitario que  sacrifica  la  libertad  a  la  realiza- 
ción de  un  paraíso  terrenal,  que  nunca  acaba 
de  realizarse,  implicaría  la  anulación  más  com- 
pleta de  todo  valor.  No  olvidemos  que  tal  y 
como  Marx  entiende  la  palabra  humanismo,  lo 
concibe  como  la  plena  identificación  del  honn- 
bre  con  la  naturaleza,  es  decir,  como  la  plena 
subordinación  del  hombre  a  un  orden  imper- 
sonal. Por  eso  su  filosofía,  más  que  un  huma- 
nismo es  un  desesperanzado  antihumanismo. 
De  hecho,  en  Marx  podemos  encontrar  frases, 
como  la  antes  citada,  en  las  que  con  cierto  li- 
rismo se  canta  la  exaltación  del  hombre.  Pero 
si  examinamos  la  sustancia  del  pensamiento, 
advertimos  en  seguida  que  esa  exaltación  coin- 
cide en  realidad  con  su  negación  de  todo  valor 
trascendente  y  personal,  y  con  la  reducción 
del  hombre  a  un  elemento  más  de  la  naturale- 
za, como  lo  son  los  astros  o  los  animales.  La 
reconciliación  entre  el  individuo  y  la  naturale- 
za equivale  en  Marx  a  la  negación  del  valor  in- 
sustituible del  individuo  y  su  reducción  a  me- 
ro número  que  vale  sólo  en  la  medida  en  que 
contribuye  a  la  pervivencia  de  la  especie. 

La  visión  utópica  del  futuro  en  la  que 
desemboca  Marx,  su  ideal  de  una  sociedad 
socialista,  habla  de  una  situación  social  de  paz 
y  equilibrio.  Pero  es  la  paz  de  una  maquinaria 
sin  vida  y  sin  espíritu  o  la  de  una  colmena  y  un 
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hormiguero.  Marx  ha  desconocido  la  realidad 
profunda  del  hombre,  su  ser  espiritual,  y  de 
esa  forma,  para  superar  un  individualismo,  pa- 
sa a  un  colectivismo  inhumano.  De  este  desco- 
nocimiento radical  de  lo  espiritual,  nacen  las 
contradicciones  a  que  se  ha  visto  abocado  to- 
do intento  de  aplicación  del  marxismo:  nega- 
ción de  la  libertad,  imposibilidad  de  dar  lugar 
a  una  democracia,  incapacidad  para  promover 
un  arte  socialista,  etc.;  la  lucha  por  vencer  las 
injusticias  sociales,  tema  central  del  mensaje 
marxista,  se  transforma  en  Ja  instauración  de 
una  dictadura  del  proletariado  que,  como  de- 
muestran la  experiencia  staliniana,  el  fracaso 
de  la  liberación  intentada  en  Checoslovaquia, 
Hungría,  Polonia,  Cuba,  Nicaragua,  etc.,  cae 
en  los  peores  excesos. 

Sena  equivocado  ver  en  ello  un  acciden- 
te en  la  historia  del  marxismo:  es,  en  realidad, 
algo  que  deriva  de  su  misma  sustancia.  En  el 
marxismo  se  comprueba  el  límite  ínsito  en  to- 
do humanismo  ateo:  al  negar  a  Dios,  se  niega 
al  hombre  mismo  rebajándolo  a  un  nivel  in- 
fra-humano  e  impidiendo  su  vida  espiritual.  El 
marxismo  es  radicalmente  ateo;  opera  una 
subversión  de  la  conciencia  religiosa,  más  pro- 
funda aún  que  de  la  conciencia  moral.  Desco- 
noce el  sentido  profundamente  humano  y  li- 
berador de  la  fe  en  Dios  y  la  interpreta  según 
una  dialéctica  de  clases,  viéndola  como  algo 
que  aparta  al  hombre  de  sí  mismo:  "la  reli- 
gión es  el  opio  del  pueblo",  diría  Lenin.  Per- 
dido así  el  sentido  absoluto  y  de  la  trascen- 
dencia, es  inevitable  que  el  marxismo  acabe 
por  conferir  a  unos  objetivos  terreno-materia- 
les un  valor  supremo  y,  por  tanto,  por  aniqui- 
lar al  hombre.  Uno  de  los  daños  más  graves 
que  el  marxismo  ha  producido  es  la  politiza- 
ción de  la  conciencia  humana,  que  destruye  a 
la  vez  conciencia  moral  y  conciencia  religiosa. 
El  marxismo,  en  definitiva,  es  un  ateísmo  mo- 
ral, hasta  el  punto  de  suprimir  la  religión  y  lu- 
char contra  ella  en  nombre  de  una  visión  ma- 
terialista de  la  vida.  El  humanismo  marxista, 
que  pretende  buscar  la  libertad  del  hombre, 
no  encuentra  solución  a  una  de  las  más  tras- 
cendentales realidades  humanas,  a  la  muerte, 
y  condena  al  hombre  a  la  más  dura  de  las  alie- 
naciones que  haya  experimentado  la  condi- 
ción del  ser  humano. 

Algunos  movimientos  neomarxistas,  ya 
varias  veces  aludidos,  han  intentado  una  rein- 
terpretación de  Marx,  en  la  que,  manteniendo 
la  sustancia  de  su  pensamiento,  corrigieran  al- 


gunas de  sus  derivaciones,  a  fin  de  darle  un  to- 
no menos  materialista  y  más  humanista.  Se 
han  querido  basar  para  ello  -como  decíamos- 
en  los  escritos  juveniles  de  Marx.  Puede  opo- 
nerse a  ese  intento  que  es  poco  científico  cer- 
cenar el  pensamiento  de  un  autor,  impidién- 
dole llegar  a  las  conclusiones  a  las  que  él  mis- 
mo lo  ha  llevado:  el  auténtico  Marx  es  induda- 
blemente materialista,  en  el  sentido  en  que  an- 
tes se  ha  precisado.  Por  lo  demás  la  posición 
neomarxista,  en  la  medida  en  que  mantiene 
los  postulados  filisóficos  de  donde  deriva  el 
ateísmo  de  Marx,  es  incapaz  de  llegar  a  un 
auténtico  humanismo  y  de  superar  las  aporías, 
contradicciones  y  violenciasa  que  el  marxismo 
está  abocado. 

b)      Pseudo  moral  marxista 

El  sistema  filosófico  y  la  sociología  mar- 
xista son  materialistas.  En  este  punto,  es  difí- 
cil un  diálogo  entre  católicos  y  marxistas,  da- 
do que  las  principales  tesis  marxistas  son  ina- 
ceptables para  un  católico. 

La  comprobación  de  las  principales  afir- 
maciones sobre  el  sentido  del  hombre  y  de  la 
vida,  es  suficiente  para  poner  de  relieve  la  dis- 
tancia casi  abismal  entre  ambas  concepciones. 
Baste,  por  ejemplo,  comparar  las  nociones 
marxistas  y  cristianas  sobre  persona,  sociedad, 
Estado,  propiedad,  libertad,  espíritu,  ética,  re- 
ligión. Dios.  .  .  para  constatar  que  las  concep- 
ciones de  la  ética  y  filosofía  marxistas  resul- 
tan inaceptables  para  un  católico.  Así  por 
ejemplo,  un  católico  no  puede  aceptar  la  lu- 
cha de  clases,  la  negación  del  derecho  a  la  pro- 
piedad privada,  los  abusos  del  Estado  frente  al 
individuo,  la  limitación  relativista  de  la  ética, 
el  concepto  depreciativo  y  negador  de  la  reli- 
gión, la  negación  de  Dios. 

En  la  vida  social,  estas  falsas  concepcio- 
nes tienen  como  consecuencia  que  los  católi- 
cos no  puedan  inscribirse  en  el  partido  comu- 
nista o  votar  a  un  candidato  que  represente  al 
partido,  ya  que,  pertenecer  a  un  partido  o  ele- 
gir a  un  diputado  que  públicamente  represen- 
ta al  partido  o  que  patrocina  principios  inmo- 
rales o  contrarios  al  Evangelio,  equivale  a 
aprobar  dichos  principios  y  a  impulsarlos, 
constituye,  por  sí  mismo,  cooperación  formal. 
Los  principios  del  partido  comunista  son  tan 
opuestos  a  la  doctrina  y  a  la  moral  del  Evan- 
gelio, que  el  Santo  Oficio  se  creyó  en  el  deber 
de  calificar  de  pecado  grave  al  abrazar  el  par- 
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tido  comunista  o  el  favorecerlo,  recibiendo  o 
propagando  sus  escritos.  Ese  pecado  excluye 
de  los  Sacramentos  mientras  el  culpable  no  se 
retracte  de  ello.  Lo  cual  se  aplica  aún  a  aque- 
llos que  afirman  no  admitir  los  errores  filosó- 
ficos y  morales  del  comunismo,  pues  es  peca- 
do no  sólo  la  defensa  interior  y  convencida 
del  ateísmo,  sino  también  favorecer  un  parti- 
do cuya  meta  es  la  divulgación  de  las  ideas 
ateas  y  la  lucha  contra  la  religión,  toda  vez 
que  supone  cooperación  a  un  pecado  grave  y 
pone  en  peligro  el  bien  común. 

Esta  condena  del  Santo  Oficio  en  1949 
(ASS  41,1949,427)  ratificaba  la  doctrina  del 
can.  1399  del  CIC  que  prohi'be  publicar,  de- 
fender o  leer  libros,  periódicos  o  folletos  que 
defiendan  el  marxismo  en  cuanto  atacan  las 
verdades  religiosas. 

Esta  misma  doctrina  se  confirma  en  el 
Vaticano  II.  La  const.  Gaudium  et  spes  re- 
prueba todo  ateísmo  sistemático,  entre  los 
cuales  enumera  el  marxismo:  "Entre  las  for- 
mas de  ateísmo  moderno  debe  mencionarse 
la  que  pone  la  liberación  del  hombre  princi- 
palmente en  su  liberación  económica  y  social. 
Pretende  este  ateísmo  que  la  religión,  al  orien- 
tar el  espíritu  humano  hacia  una  vida  futura 
ilusoria,  apartaría  al  hombre  del  esfuerzo  por 
levantar  la  ciudad  temporal.  Por  eso,  cuando 
los  defensores  de  esta  doctrina  logran  alcanzar 
el  dominio  político  del  Estado,  atacan  violen- 
tamente a  la  religión,  difundiendo  el  ateísmo, 
sobre  todo  en  materia  educativa,  con  el  uso  de 
todos  los  medios  de  presión  que  tiene  a  su  al- 
cance el  poder  público"  (Gaudium  et  spes, 
20). 

Sin  embargo,  no  está  prohibido  todo  diá- 
logo con  los  comunistas.  El  Decreto  sobre  el 
apostolado  de  los  laicos  urge  el  apostolado  de 
la  doctrina,  de  modo  que  los  seglares  han  de 
formarse  especialmente  para  entablar  diálogo 
con  los  demás,  sean  creyentes  o  no,  a  fin  de 
manifestar  a  todos  el  mensaje  de  Cristo.  Ello 
exige  un  rigor  de  doctrina  y  un  claro  testimo- 
nio de  vida  cristiana  (Cfr.  Apostolicam  actuo- 
sitatem,  31).  Con  tal  de  que  no  se  acepten  sus 
principios  éticos  o  antirreligiosos,  cabe  un  diá- 
logo a  niveles  en  los  que  no  suponga  nunca  fa- 
vorecer la  expansión  ni  la  aceptación  implícita 
de  la  doctrina  respecto  a  estos  mismos  princi- 
pios. 

Con  los  comunistas  se  puede  y  se  debe 
dialogar:  es  parte  del  trato  que  el  cristiano  ha 


de  entablar  con  todos  los  hombre  con  los  que 
convive.  Pero  ello  es  distinto  del  diálogo  con 
el  comunismo;  el  diálogo  con  el  comunismo  es 
muy  difícil,  porque  la  ideología  marxista  es, 
por  su  misma  naturaleza,  negadora  de  Dios  y 
de  la  libertad  personal.  En  esas  condiciones 
(con  unos  postulados  doctrinales  tan  opues- 
tos) las  posibilidades  de  un  diálogo  cristiano- 
comunismo  son  imposibles. 

El  materialismo  dialéctico,  que  es  el  co- 
munismo, es  ante  todo  una  filosofía,  una  teo- 
ría de  vida  que,  en  su  intención,  trata  de  dar 
una  respuesta  a  todos  los  grandes  interrogan- 
tes que  se  plantea  la  inteligencia  humana. 
"Ningún  materialismo,  escribe  Lenin,  podría 
subsistir  sin  una  sólida  base  filosófica".  Esta 
fundamentación  filosófica  es  lo  que  hace  que 
todas  las  partes  de  la  doctrina  de  Marx  estén 
indisolublemente  unidas.  "La  doctrina  de 
Marx,  escribió  Lenin,  es  acabada  porque  es 
Justa,  es  armoniosa  y  completa.  Ella  da  a  los 
hombres  una  concepción  coherente  del  mun- 
do y  del  hombre"  (Oeuvres  choisis,  I,  Moscú 
1954,  63).  Es  cierto  que  Marx  ha  aplicado  to- 
da la  fuerza  de  su  doctrina  filosófica  a  la  vida 
económico-social  y  que  el  partido  político 
marxista  es  el  órgano  encargado  de  realizar  la 
doctrina  social  marxista.  Pero  el  marxismo, 
antes  que  una  teoría  económica  y  que  un  par- 
tido político,  intenta  ser  fundamentalmente 
una  filosofía. 

Como  teoría  filosófica,  el  comunismo 
tiene  una  moral  que  dirige  y  enjuicia  el  queha- 
cer del  hombre;  es  una  respuesta  a  los  proble- 
mas que  suscita  la  conducta  humana;  El  dic- 
tíonaire  phíiosophique,  dirigido  por  M.  Rosen- 
thal  y  P.  joudine,  ed.,  en  Moscú  en  1955,  de- 
fine así  la  voz  Moral:  "Reglas  de  la  vida  en  la 
sociedad  y  de  la  conducta  de  los  hombres  que 
determinan  sus  deberes  unos  con  otros  y  con 
la  vida  social:  la  moral  es  una  de  las  formas  de 
la  conciencia  social"  (p.  408).  Sin  embargo,  la 
moral  marxista  acentúa  el  carácter  económico 
social  de  la  conducta  ética:  para  el  marxismo 
no  existe  una  moral  fuera  de  la  sociedad  hu- 
mana en  su  dimensión  económica.  Afirma  que 
en  un  sociedad  de  clases,  la  moral  tiene  tam- 
bién necesariamente  un  carácter  de  clase,  ya 
que  la  moral  no  es  una  categoría  histórica.  Por 
eso,  a  medida  que  avanzan  las  formas  del  or- 
den social  y  la  base  económica,  los  principios 
morales  evolucionan  también  hacia  una  ética 
socializadora  de  dimensiones  económicas. 
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Ese  Único  factor  social,  como  elemento 
constitutivo  de  la  moral  marxista,  no  valora 
suficientemente  las  relaciones  interpersonales 
del  hombre  fuera  del  ámbito  económico  y 
desconoce  en  absoluto  la  dimensión  de  la  re- 
lación del  hombre  con  Dios  que  regula  el  ac- 
tuar humano.  Sólo  el  factor  económico  es  cri- 
terio de  moral  y  solamente  él,  en  opinión  de 
Lenin,  entra  como  factor  valorativo  de  la  his- 
toria de  la  moral.  "El  sistema  de  apropiación 
del  trabajo  forzado  de  los  siervos  de  la  gleba 
ha  engendrado  una  moral  feudal;  el  sistema 
del  trabajo  libre,  del  trabajo  por  cuenta  de 
otro  para  aquellos  que  tienen  el  capital,  ha 
sustituido  a  una  moral  burguesa"  (oeuvres. .  . 
363).  De  aquí',  que  los  marxistas  afirmen  que 
la  revolución  del  proletariado  haya  tenido 
como  consecuencia  la  aparición  de  una  moral 
nueva:  la  de  la  sociedad  comunista,  subordina- 
da a  la  lucha  del  proletariado.  "No  es  confor- 
me a  la  moral  comunista  más  que  aquello  que 
contribuye  a  destruir  la  explotación  y  la  mise- 
ria, aquello  que  contribuye  a  consolidar  el 
nuevo  régimen,  el  socialismo"  (Dictionnaire... 
409). 

Sin  embargo,  fuera  de  esta  idea  central, 
los  clásicos  de  la  filosofía  marxista  no  han  lo- 
grado elaborar  durante  largos  años  ningún  tra- 
tado sistemático  de  moral. 


A  su  vez,  la  eficacia  de  la  misma  moral 
comunista  queda  negada  por  la  propia  expe- 
riencia. Los  teóricos  de  la  ética  marxista  han 
hecho  siempre  gala  de  que  los  principios  éti- 
cos del  marxismo  eran  los  únicos  capaces  de 
construir  una  moral  ideal  que  acabasen  con 
las  "supervivencias  del  pasado"  y  que  ayuda- 
sen a  realizar  el  "hombre  nuevo"  creado  por 
la  sociedad  marxista,  las  críticas  a  la  ineficacia 
de  los  principios  éticos  del  marximo-leninismo. 
Esta  insuficiencia  parte  de  la  misma  concep- 
ción filosófica  del  hombre  y  de  la  considera- 
ción alienante  del  valor  de  la  religión.  Esta  in- 
suficiencia supera  el  campo  de  la  Etica  y  al- 
canza a  todo  el  marxismo,  considerado  tam- 
bién en  su  aspecto  económico  y  político. 

De  aquí,  la  dificultad  de  un  diálogo  en  el 
campo  de  la  moral  entre  el  marxismo  y  el  cris- 
tianismo, el  cual  intenta  definir  su  ética  como 
el  mensaje  moral  del  Nuevo  Testamento  que 
tiene  como  principio  totalizador  la  imitación 
del  actuar  humano  de  Cristo.  El  cristiano  tie- 
ne como  camino  y  meta  de  su  vida  moral  imi- 
tar a  Jesús  (Gal  4,19;  Philp  1,21;  Eph  4,13; 
Col  3,1-4)  Todo  ello  exige  una  ascética  de  la 
persona,  una  entrega  a  los  demás  y  un  com- 
promiso por  acelerar  el  progreso  humano  y 
técnico  del  mundo. 

5.       Evolución  del  marxismo. 


Un  análisis  de  la  ética  marxista  en  su 
conjunto,  pone  de  manifiesto  muchos  elemen- 
tos negativos,  y  de  tal  categoría,  que  bastan 
por  sí  mismos  para  rechazar  como  insuficien- 
te una  moral  basada  en  los  principios  filosófi- 
cos del  marxismo-leninismo.  Todos  estos  mo- 
tivos tienen  origen  en  la  preocupación  preva- 
lente  de  la  ética  marxista  por  el  mundo  econó- 
mico, en  que  desconoce  los  valores  fundamen- 
tales y  absolutos  de  la  persona  y  en  la  nega- 
ción de  toda  trascendencia.  Conforme  a  su  fi- 
losofía del  hombre,  considerado  como  traba- 
jador, homo  faber,  la  moral  comunista  se  ago- 
ta en  alcanzar  una  eficacia  en  la  evolución  de 
la  vida  económica.  No  tiene  en  cuenta  la  di- 
mensión personal  y  libre  del  hombre  y,  sobre 
todo,  le  encierra  en  una  inmanencia  absoluta 
a  todos  los  valores  transcendentales  de  la  per- 
sona humana  en  sus  relaciones  interpersonales 
y,  principalmente,  en  sus  relaciones  con  Dios. 
Y  una  ética  negadora  de  Dios,  no  puede  de 
ningún  modo  dar  respuesta  adecuada  a  las  gra- 
ves interrogantes  que  plantean  la  vida  moral 
del  hombre. 


La  exégesis  posterior  a  Marx  y  Engeis  ha  sus- 
citado entre  los  propios  marxistas  nuevas  interpre- 
taciones y  reelaboraciones  del  pensamiento  primi- 
tivo. La  misma  naturaleza,  cambiante  y  confusa  de 
ese  pensamiento,  combinada  con  la  experiencia 
histórica,  ha  dado  pie  suficiente  para  ello.  Algunos 
marxistas  permancen  fieles  al  método  y  sus  princi- 
pios más  ortodoxos;  pero  la  mayoría  no  conservan 
sino  el  método  y  han  reinterpretado  sus  principales 
afirmaciones,  no  solamente  en  el  terreno  puramen- 
re  económico-social,  sino  incluso  en  algunos  puntos 
de  sus  análisis  teóricos.  En  nuestros  días  no  puede 
hablarse  de  marxismo,  sino  de  marxismos.  Por  otra 
parte,  algunos  distinguen  entre  teoría  e  ideología, 
de  manera  que  habría  que  distinguir  entre  marxis- 
tas científicos  que  aceptan  el  método  de  análisis  so- 
cial de  Marx,  y  propiamente  marxistas  o  comunis- 
tas que  abrazan  todo  su  sistema  económico-social. 

El  crítico  más  vigoroso  de  Marx  fue  el  alemán 
Eduard  Bernstein,  separado  del  marxismo  hacia 
1890.  Sus  argumentos  se  asientan  en  el  terreno  eco- 
nómico, donde  hasta  entonces  las  teorías  marxistas 
habían   sido  respetadas  por  todos  los  socialistas. 
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Bernstein  consideraba  que  la  concentración  capita- 
lista no  se  daba  en  todas  las  ramas  de  la  produc- 
ción, que  dicho  proceso  era  lento,  y  que,  a  medida 
que  la  pequeña  empresa  desaparecía  en  algunos  sec- 
tores, se  desarrollaba  en  otros  nuevos.  Lo  que  ten- 
día a  la  concentración  era  más  bien  la  autoridad  de 
decisión,  el  poder  económico.  Partiendo  de  esta 
observación  empírica,  Bernstein  concluía  que  era 
vana  la  esperanza  del  mundo  proletario  en  el  hun- 
dimiento del  capitalismo;  el  único  camino  para  lle- 
gar a  la  sociedad  socialista  era  la  acción  sindical. 

La  crítica  de  Bernstein  provocó,  a  finales  del 
siglo  XIX,  una  descomposición  del  marxismo  en  va- 
rias corrientes,  que  afectó  tanto  a  la  teoría  como  a 
la  acción  política.  En  lo  que  respecta  a  la  acción 
política,  los  marxistas  se  han  escindido  en  dos  prin- 
cipales corrientes.  Unos,  los  revisionistas,  aspiran  al 
advenimiento  del  socialismo  a  través  de  progresivas 
transformaciones  parciales  de  las  instituciones  capi- 
talistas; otros,  los  propiamente  ortodoxos,  conside- 
ran que  la  instauración  del  socialismo  sólo  es  posi- 
ble mediante  una  ruptura  violenta  con  el  régimen 
capitalista.  La  primer  corriente  ha  dado  origen  a  di- 
versos socialismos  parlamentarios;  sin  olvidar  que 
algunos  de  esos  socialismos,  como  los  laboristas  bri- 
tánicos de  finales  del  siglo  XIX,  apenas  tomaron 
nada  del  pensamiento  marxista.  En  la  corriente  más 
fiel  al  marxismo,  destacan  el  checo  Karl  Kautskv 
(1854  -  1938)  y  en  particular  la  alemana  Rosa 
Luxemburg  (1870  -  1919)  que  señala  la  transición 
al  leninismo,  al  que  la  aproximan  diversas  ¡deas  so- 
bre el  alcance  de  las  crisis  económicas,  sobre  el  sub- 
consumo  creciente  dentro  del  capitalismo,  y  sobre 
la  ligazón  entre  capitalismo  e  imperialismo. 

La  figura  de  Lenin  domina  el  marxismo  orto- 
doxo contemporáneo,  si  bien  en  algunos  puntos  se 
aparta  del  pensamiento  de  Marx  y  Engeis,  aunque 
mantiene  las  tesis  centrales.  Lenin,  que  era  hombre 
de  acción,  concedió  poco  interés  a  las  más  geminas 
doctrinas  marxistas,  como  las  del  valor-trabajo  y 
plusvalía.  El  análisis  concreto  de  la  historia  rusa  le 
llevó  a  la  convicción  de  que  la  lucha  de  clases  era  el 
arma  que  convenía  explotar.  En  su  obra  El  imperia- 
lismo, etapa  suprema  del  capitalismo  (1916),  afir- 
ma que  el  capitalismo  había  llegado  a  su  etapa  fi- 
nal: el  imperialismo,  cuyos  rasgos  sobresalientes 
eran  los  monopolios,  el  poder  dominante  del  capi- 
tal financiero,  la  necesidad  de  invertir  capitales  en 
países  subdesarroliados  y,  en  consecuencia,  la  do- 
minación del  mundo  por  los  grandes,  países  capita- 
listas. 

Lenin  concretó  la  forma  política  del  marxis- 
mo, ya  que  Marx  y  Engeis  no  habían  sido  muy  ex- 


plícitos en  este  punto:  unas  veces  hablaron  de  de- 
mocracia, otras  de  dictadura.  La  mayoría  de  los 
marxistas  de  finales  del  siglo  XIX  y  comienzos  del 
XX  eran  partidarios  del  método  demócrata  (social- 
democracia  alemana).  Frente  a  ellos  Lenin  se  deci- 
dió por  la  dictadura.  En  El  Estado  y  la  Revolución 
(1917),  no  considera  el  comunismo  puro  como  un 
régimen  absolutamente  centralizado.  Sería  un  ré- 
gimen que  proporcionaría  a  cada  uno  bienes  según 
sus  necesidades,  y  en  el  que,  sin  embaTgo,  aún  desa- 
pareciendo la  necesidad  de  esforzarse  para  vivir, 
existiría  el  estímulo  hacia  el  trabajo:  "Los  hombres 
estarán  tan  acostumbrados  a  respetar  los  principios 
fundamentales  de  la  vida  común,  y  su  trabajo  será 
tan  productivo,  que  cada  uno  trabajará  con  toda  li- 
bertad según  sus  posibilidades".  La  desaparición 
de  la  alienación  y,  por  tanto,  de  la  explotación,  y 
el  convencimiento  de  que  su  trabajo  sería  en  bene- 
ficio de  todos,  constituiría  según  Lenin,  un  efecti- 
vo estímulo  para  el  obrero.  Sin  embargo,  Lenin 
consideraba  que  este  estadio  era  todavía  inalcanza- 
ble, no  tanto  por  falta  de  una  preparación  psicoló- 
gica, como  por  el  escaso  desarrollo  de  la  industria- 
lización en  Rusia.  Era  preciso  implantar  primera- 
mente un  período  de  transición,  aunque  ya  socia- 
lista, el  de  "dictadura  del  proletariado".  Después 
vendría  la  etapa  plenamente  comunista.  En  la  línea 
de  Lenin,  corrigiéndolo  o  completándolo,  se  sitúan 
Stalin,  Mao  Tse-Tung,  y  en  general  los  dirigentes  de 
los  diversos  partidos  comunistas. 

Frente  a  ellos  se  sitúan  diversos  profesores 
universitarios  y  ensayistas  neomarxistas,  que  en  va- 
no han  intentado  la  revisión  humanista  del  marxis- 
mo o  su  reducción  a  mero  método  de  análisis  so- 
cial. 

6.       Doctrina  de  la  Iglesia  católica 
sobre  el  marxismo. 

Advirtiendo  el  carácter  inhumano  y  ateo  de  la 
filosofía  y  el  pseudo  humanismo  marxista,  la  Igle- 
sia católica  lo  condenó  desde  su  principio.  Una 
condena  formal  aparece  en  la  Ene.  Rerum  novarum 
(1891)  de  León. XIII,  ratificando  otras  anteriores. 
Pío  XI,  en  la  Ene.  Quadragesimo  anno  (1931),  in- 
siste en  este  punto.  La  Ene.  Divini  Redemptoris 
(1937),  del  mismo  pontífice,  precisa  que  "el  co- 
munismo es  intrinsicamente  perverso".  Más  tarde 
unos  famosos  decretos  del  Santo  Oficio,  en  1949 
y  en  1959,  prohil^en  a  los  católicos  adherirse  a  un 
partido  comunista  o  sostenerle  en  algún  modo  ^/o- 
vorem  praestare).  Pío  XII  habla  del  tema  en  la  Ene. 
Ad  Ápostolorum  prineipis  (1958),  Juan  XXIII  en 
la  Mater  et  Magistra  (1 961 ),  y  Paulo  VI  en  la  Eecle- 
siam  suam  (1 964)  y  la  Populorum  progressio  (1 967) 
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Marxismo  y  cristianismo  son  dos  concepciones  ab- 
solutamente antitéticas  del  hombre,  del  mundo  y 
de  la  historia.  No  es  posible,  por  tanto,  ni  una  con- 
vergencia ni  una  aproximación  sin  alterar  profun- 
damente la  sustancia  de  ambas  concepciones. 

Resumiendo  esas  declaraciones  (cuyos  párra- 
fos centrales  se  recogen  más  abajo)  podemos  esta- 
blecer: 

a)  La  Iglesia  condena  al  marxismo  como 
doctrina  atea. 

b)  Ese  ateísmo  no  es  algo  yuxtapuesto  al 
marxismo,  sino  elemento  esencial  de  to- 
da la  doctrina,  de  modo  que  el  marxismo 
es  condenado  incluyendo  los  presupues- 
tos y  desarrollos  filosóficos  en  los  que  se 
estructura  (materialismo,  etc.,) 

c)  La  filosofía  marxista,  al  negar  a  Dios, 
conduce  a  la  negación  de  todos  los  valo- 
res, y  funda,  por  tanto,  una  praxis  nega- 
dora  de  los  derechos  naturales  de  la  per- 
sona humana  y  destructora  de  la  convi- 
vencia social;  es,  pues,  condenada  tam- 
bién por  este  aspecto  (p.  ej.,  lucha  de 
clases,  negación  de  la  propiedad,  de  la 
libertad,  etc.).  Y  eso,  añadamos,  no  por 
incomprensión  con  las  ideas  de  justicia 
social,  sino  para  defenderlas:  ya  que  el 
marxismo,  al  ser  ateo,  no  sirve  a  la  justi- 
cia sino  que  la  adultera. 

Concorde  con  sus  presupuestos,  el  marxismo, 
en  los  diversos  países  en  que  determinó  la  política, 
dio  origen  a  una  fuerte  persecusión  a  toda  idea  re- 
ligiosa y,  por  tanto,  también,  y  quizá  especialmente 
al  catolicismo.  Desde  1956,  con  la  llamada  desesta- 
linización,  el  comunismo  ruso  y  sus  partidos  satéli- 
tes comenzaron  a  cambiar  su  táctica  con  respecto 
al  catolicismo  e  incluso  en  cuanto  al  tono  de  la  ex- 
posición de  las  doctrinas  marxistas  sobre  la  religión. 
Y,  dentro  de  ciertos  límites,  ha  buscado  entablar 
relaciones  con  la  Santa  Sede  ofreciendo  a  cambio 
un  relativo  aumento  de  la  libertad  para  los  católi- 
cos dentro  del  país:  así  ha  sucedido  en  Yugoslavia 
y  en  menor  grado  en  Hungría  y  Checoslovaquia. 
Sin  embargo,  es  preciso  aclarar  que  la  postura  doc- 
trinal de  la  Iglesia  respecto  al  marxismo  no  ha  cam- 
biado ni  puede  cambiar:  es  imposible  la  aceptación 
de  un  sistema  anticristiano. 

De  hecho,  no  obstante  las  declaraciones  y  pro- 
mesas con  fines  de  propaganda,  por  otra  parte, 
siempre  violadas  por  los  comunistas,  la  Iglesia  ha 


sido  y  sigue  siendo  perseguida  cruenta  o  incruenta- 
mente, con  sangre  o  sin  sangre,  por  todos  los  go- 
biernos comunistas  que  han  arrebatado  el  poder 
por  la  violencia,  sin  exceptuar  ni  uno  solo:  Rusia, 
China,  Polonia,  Hungría,  Checoslovaquia,  Albania, 
Cuba,  Vietnam,  Nicaragua,  etc.,  etc.,  etc. 


Podemos  por  eso  terminar  citando  las  palabras 
que  le  dedica  al  tema  el  Conc.  Vaticano  II,  en  un 
párrafo  de  la  Cons.  Gaudium  et  spes  que,  en  nota, 
remite  a  los  documentos  que  antes  mencionába- 
mos: "Entre  las  formas  del  ateísmo  actual  no  se 
puede  olvidar  la  que  hace  referencia  a  la  liberación 
del  hombre  a  partir,  principalmente,  de  su  emanci- 
pación económica  y  social.  Y  se  pretende  que  a  es- 
ta liberación  se  opone  la  religión  por  su  misma  na- 
turaleza, puesto  que,  al  despertar  en  el  hombre  la 
esperanza  en  una  vida  futura  e  ilusoria,  la  aparta  de 
la  edificación  de  la  ciudad  terrestre  (. )  La  Igle- 
sia, fiel  a  Dios  y  a  los  hombres,  no  puede  dejar  de 
desaprobar  dolorosamente,  como  ya  antes  de  ahora 
las  ha  desaprobado,  esas  doctrinas  y  esas  tácticas 
perniciosas  que  van  contra  la  razón  y  contra  la  ex- 
periencia común  humana  y  degradan  ai  hombre  de 
su  innata  excelencia"  (No.  20-21 ). 

7.      Comunismo  aplicado  en  Rusia. 

Como  se  ha  visto,  comunismo  designa,  en  ge- 
neral, ideas  acerca  de  una  sociedad  futura,  en  la 
que,  en  base  a  la  supresión  de  la  propiedad  privada 
de  los  medios  de  producción  y  a  un  gigantesco  de- 
sarrollo de  las  fuerzas  productivas,  todos  podrán 
disponer  libremente  de  los  bienes  materiales.  Esta 
utopía  social  se  base  en  representaciones  ideológi- 
cas del  hombre,  de  la  sociedad  y  de  la  historia.  Co- 
mo sistema  económico,  el  comunismo  posee  tam- 
bién un  carácter  moral  esencial  y  antepone  al  "nue- 
vo hombre"  al  que  la  colectividad  coloca  en  un  lu- 
gar superior  al  del  estímulo  productivo  y  al  del 
ansia  de  beneficios.  En  el  proceso  de  transforma- 
ción del  capitalismo,  el  socialismo  representa  una 
etapa  de  transición  hacia  el  comunismo.  En  1961, 
Jrushchov  prometió  la  completa  realización  del  co- 
munismo en  la  URSS  para  1980.  En  China  se  pro- 
clamó la  consecución  del  comunismo  ya  en  1958, 
con  el  "gran  salto"  (comunas  populares). 

La  doctrina  económica  marxista  es,  en  lo 
esencial,  sólo  una  crítica  del  capitalismo,  que  sería 
sustituido  por  el  comunismo  tras  cumplir  con  su 
misión  histórica  (acumulación  del  capital,  descubri- 
miento de  nuevos  procedimientos  productivos). 
Puesto  que,  según  ello,  el  comunismo  es  el  resulta- 
do necesario  de  la  evolución   histórica,  Marx   no 
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aportó  prácticamente  datos  más  precisos  sobre  el 
modo  de  funcionamiento  del  comunismo,  sino  que 
sólo  auguró  para  las  condiciones  económicas  vita- 
les: "cada  uno  según  su  capacidad,  a  cada  uno  se- 
gún sus  necesidades" .  El  punto  de  partida  de  su 
teoría  económica  reside  en  la  idea  y  en  la  indigna- 
ción moral  de  que  el  trabajador  era  explotado  bajo 
el  capitalismo.  La  fundamentaron  teórica  le  sumi- 
nistró la  teoría  de  la  plusvalía:  el  trabajador  recibe 
sólo  el  salario  necesario  para  continuar  la  vida  (ley 
del  bronce),  mientras  que  el  capitalista  retiene  el 
resto  del  valor  diario  del  trabajo.  El  beneficio,  el 
interés,  la  renta,  además  de  todos  los  ingresos  de 
los  parados  son  una  consecuencia  de  este  lucro 
explotador  y  fuente  de  todos  los  males.  Con  el  fin 
de  fundamentar  esta  opinión  preconcebida  sobre 
la  plusvalía,  Marx  tomó  de  D,  Ricardo,  la  teoría 
del  valor  del  trabajo  que  se  ha  manifestado  como 
totalmente  arbitraria  e  insuficiente  para  aclarar  el 
valor  económico.  En  un  sistema  económico  de  mer- 
cado, la  oferta  y  la  demanda  fijan  el  valor  de  cam- 
bio de  los  bienes.  Es  decir,  determinan,  en  el  equi- 
librio, los  precios  a  través  de  los  costos  de  produc- 
ción, no  del  trabajo  necesario.  De  la  teoría  econó- 
mica marxista  queda  sólo  la  crítica  al  capitalismo 
y  la  protesta  contra  la  distribución  de  la  renta  en  la 
sociedad  capitalista,  así  como  la  profesía  de  que, 
en  la  "nueva"  sociedad  comunista  realizada,  queda- 
ba suprimida  una  "explotación"  por  el  principio  de 
escasez.  Ya  L.  V.  Stein  (1815  -  1901)  rebatió  con 
fundamentos  económicos  la  doctrina  marxista  en 
sus  partes  principales.  Señaló  que  el  trabajo  perma- 
nece bajo  el  dictado  de  las  personas  individuales  y 
predijo  un  capitalismo  estatal  unido  a  la  burocrati- 
zación  y  a  la  destrucción  de  la  libertad  y  de  la  fami- 
lia. Además  llamó  la  atención  sobre  la  imposibili- 
dad de  una  pauta  de  valoración  para  la  teoría  del 
valor  del  trabajo.  Las  expectativas  económicas  del 
comunismo  parecen  enfrentarse  a  la  realidad  de  la 
naturaleza  humana. 


a)       La  economía  planificada  colectiva  como 
concepto  ordenador  de  la  economía. 

En  el  comunismo  se  da  una  economía  so- 
cial en  la  que  todas  las  disposiciones  económi- 
cas están  dirigidas  por  una  autoridad  estatal 
según  un  plan  completo. Para  ello,  es  necesario 
que  sean  propiedad  estatal  todos  los  medios 
de  satisfacción  de  necesidades,  al  menos  los 
medios  de  producción,  y  que,  consecuente- 
mente, no  existan  verdaderos  mercados,  ni 
precios.  Las  dudas  en  la  capacidad  funcional 
de  una  economía  de  este  tipo  se  han  hecho 
patentes  en   los  Estados  socialistas,  en  tanto 


que  la  economía  planificada  se  ha  mostrado 
defectuosa  por  si  misma  en  la  selección  de  las 
posibles  combinaciones  de  los  medios  de  pro- 
ducción y  de  la  coordinación  de  los  sectores 
económicos.  Sin  embargo,  se  ha  mostrado  rea- 
lizable en  la  medida  en  que  estos  defectos 
puedan  soslayarse  gracias  a  una  experimenta- 
ción repetida.  En  los  puntos  esenciales  de  la 
crítica  marxista  al  capitalismo  y  de  la  supues- 
ta superioridad  de  la  economía  socialista  no 
se  ha  producido,  empero,  cambio  fundamen- 
tal alguno:  las  oscilaciones  coyunturales  son 
comprobables  del  mismo  modo  en  las  econo- 
mías planificadas,  debido  a  que  también  en 
ellas  tienen  lugar  inversiones  superfluas  e  im- 
portantes derroches  de  capital;  las  grandes  os- 
cilaciones afectan  especialmente  a  la  agricul- 
tura y  a  la  industria  de  la  construcción.  En 
ninguna  economía  planificada  se  ha  podido 
dominar  aún  el  conflicto  entre  los  planifica- 
dores  económicos  y  los  deseos  consumistas  de 
la  población.  Los  inconvenientes  radican  en  la 
falta  de  una  auténtica  contabilidad  económica 
y  en  la  débil  postura  del  consumidor. 


b)      La  economía  soviética. 


En  la  Unión  Soviética,  primer  Estado  co- 
munista, la  racionalidad  económica  se  ha  su- 
bordinado desde  un  principio  a  la  política  y  a 
la  ideología  comunistas.  Los  pocos  concretos 
conceptos  económicos  de  Marx  y  Engeis  sobre 
un  sistema  cooperativista  a  través  de  la  "aso- 
ciación de  productores  libres",  ideas  que  en 
un  principio  también  compartió  Lenin  (poder 
soviético),  fueron  prontamente  reemplazados 
por  la  economía  centralmente  planificada  co- 
mo instrumento  real  de  la  política  económica 
comunista.  El  punto  de  partida  lo  constituye- 
ron el  dogma  y  la  exigencia  básica  de  la  supre- 
sión de  la  propiedad  privada  de  medios  de 
producción,  que  debía  convertirse  en  "propie- 
dad popular",  es  decir  en  patrimonio  del  Esta- 
do. La  restante  propiedad  no  estatal  está  con- 
siderada como  "socialista"  y  se  encuentra  en 
forma  cooperativista  (koljoses)  y  como  pro- 
piedad personal  (propiedad  de  consumo)  en- 
tre las  que  se  encuentran  asimismo  las  indus- 
trias auxiliares.  En  su  calidad  de  "empresas 
públicas",  las  distintas  industrias  tienen  que 
cumplir  el  plan  económico  centralizado.  Es- 
tán dirigidas  burocráticamente,  desde  el  Gos- 
plan  y  los  departamentos  sectoriales  con  divi- 
siones territoriales,  hasta  los  comités  locales. 
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Sin  embargo,  la  empresa  es  también  una  ins- 
titución ideológica  para  la  creación  del  "hom- 
bre de  nuevo  tipo". 

Junto  a  la  burocracia,  la  planificación 
constituye  el  segundo  fundamento,  y  a  la  vez 
causa  de  fracaso,  de  la  economía  soviética, 
que,  en  último  término,  sigue  siendo  sólo  un 
medio  para  la  lucha  de  ciases  a  escala  mundial. 
El  primer  plan  quinquenal  de  Stalin  (1928) 
produjo  la  violenta  industrialización  de  Rusia 
y  su  rearme  frente  a  los  enemigos  del  comu- 
nismo. Por  otra  parte,  existen,  un  plan  a  largo 
plazo  de  20  años,  planes  anuales,  trimestrales 
y  mensuales  e  incluso  se  desciende  hasta  el 
plan  de  empresa  individual.  Entre  los  elemen- 
tos fundamentales  más  característicos  de  la 
economía  soviética  se  cuenta  también  la  orde- 
nación monetaria.  Apoyada  en  amplias  regu- 
laciones de  precios,  controla  el  intercambio 
de  bienes  y  servicios.  El  presupuesto,  financia- 
do por  impuestos,  responde  de  toda  la  pro- 
ducción pública  y  de  las  inversiones.  El  cálcu- 
lo de  costes  y  beneficios  en  las  empresas,  así 
como  la  contabilidad  nacional,  sólo  son  posi- 
bles de  realizar  en  base  a  estas  arbitrarias  esti- 
pulaciones políticas. 

c)       La  forma  de  funcionamiento  de  la 
economía  soviética. 

La  ausencia  de  mercado  libre  tiene  que 
suplirse  por  medio  de  los  adecuados  estimu- 
lantes. En  una  primera  aproximación  se  en- 
cuentran los  de  naturaleza  psicológica,  como 
pueden  ser  la  evocación  de  la  conciencia  socia- 
lista por  medio  de  una  competencia  social  y  el 
fomento  del  movimiento  activista  de  un  entu- 
siasmo productivo,  de  orientaciones  a  la  colec- 
tividad de  trabajadores,  del  régimen  de  ahorro. 
En  segundo  lugar,  se  promueve  el  interés  ma- 
terial por  medio  de  primas.  Por  el  contrario,  el 
beneficio  se  convierte  en  "fuente  de  la  acumu- 
lación socialista"  y  se  reserva,  por  tanto  a  la 
"comunidad".  En  la  práctica,  y  como  a  través 
de  un  impuesto  sobre  las  ventas,  la  dirección 
política  puede  cargar  a  una  rama  de  la  econo- 
mía los  costes  de  desarrollo  de  otra,  p.  ej.,  a  la 
agricultura  el  desarrollo  de  la  industria  pesada. 

Por  consiguiente,  en  el  centro  del  decurso  de 
la  economía  soviética,  se  encuentra  el  plan, 
para  cuya  elaboración  y  cumplimiento  se  rea- 
lizan habitualmente  experimentos;  en  las  últi- 
mas décadas  especialmente  en  el  sentido  de 
una  descentralización  y,  al  tiempo,  de  una  me- 


jor coordinación,  terreno  para  el  que  se  confía 
en  las  nuevas  posibilidades  de  la  cibernética. 

La  economía  soviética  se  encuentra  pro- 
fundamente bajo  la  influencia  de  las  priori- 
dades políticas  y  puede  perseguir  sus  obje- 
tivos sin  tener  en  consideración  la  rentabilidad 
ni  la  explotación  del  capital.  Ello  conduce  so- 
lamente a  un  desarrollo  unilateral  de  la  tec- 
nología y  de  las  capacidades  de  producción. 
Los  artículos  de  uso  doméstico  especialmente, 
aunque  también  muchos  bienes  de  consumo 
duradero,  como  las  viviendas,  sufren  grandes 
retrocesos.  De  1928  a  1960,  calculando  los  28 
años  de  paz,  la  economía  soviética  creció  alre- 
dedor de  un  5.2  a  7.3%  y  el  consumo  privado 
descendió  del  80  al  45%,  aún  cuando,  tras  la 
muerte  de  Stalin,  ha  de  reseñarse  un  incre- 
mento absoluto  del  consumo.  En  la  práctica, 
cada  vez  se  presta  menos  atención  a  la  teoría 
marxista  del  valor- trabajo,  el  cual  está  deter- 
minado por  el  Gobierno  en  último  término. 
Los  sindicatos  son  organizaciones  partidistas 
para  lograr  el  crecimiento  de  la  productividad 
de  "trabajo  socialista".  La  distribución  de  la 
renta,  al  igual  que  en  la  época  de  los  zares,  si- 
gue distinguiendo  capas  sociales  privilegiadas, 
habiendo  cambiado  solamente  los  criterios  de 
pertenencias  de  las  mismas. 

La  agricultura  constituye  un  problema 
clave  de  la  economía  soviética.  La  evolución 
de  un  campesinado  libre,  según  la  revolución 
de  octubre,  no  correspondió  a  las  ideas  de  Le- 
nin,  que  deseaba  la  libre  cooperación  de  los 
pequeños  agricultores  con  las  grandes  empre- 
sas cooperativistas.  En  1927,  Stalin  forzó  la 
colectivización  de  la  agricultura  en  Koljoses; 
su  meta  es  la  gran  empresa  socialista  con  téc- 
nica moderna.  A  pesar  de  que  la  población  de- 
pendiente de  la  agricultura  (52%)  es  todavía 
muy  superior  a  las  condiciones  medias  de  los 
países  industriales  de  Occidente,  el  abasteci- 
miento de  productos  alimenticios  en  el  anti- 
guo país  agrario  que  es  la  URSS  sufre  estre- 
chamientos y  sólo  puede  sostenerse  con  la 
ayuda  de  la  producción  complementaria  de  la 
agricultura  de  los  koljoses  (para  1959  se  dis- 
pone de  una  estadística  de  la  FAO:  en  los 
campos  privados,  que  sólo  suponen  un  4%  de 
la  superficie  laborable,  los  agricultores  de  los 
koljoses  proporcionaron  un  tercio  de  la  pro- 
ducción agraria  total).  Ello  se  ve  agravado  por 
el  deficiente  desarrollo  de  la  red  de  carreteras 
y  de  los  sistemas  de  transportes  locales  (ex- 
cepto los  ferrocarriles)  y  por  la  mala  infraes- 
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tructura  del  campo  (comercio,  servicios,  de- 
sarrollo comunal,  higiene). 

Otro  problema  económico  planificador 
se  ve  claro  en  la  economía  soviética:  la  torpe- 
za en  el  comercio  internacional.  Aquí'  tiene 
también  primacía  la  política;  la  economía  in- 
ternacional es  un  instrumento  del  imperialis- 
mo soviético-comunista.  El  volumen  y  el  ca- 
rácter del  comercio  «exterior-  tienen  que  fijar- 
se previamente  en  el  plan  económico.  En  el 
bloque  socialista  colisionan  entre  sí  diferentes 
planes  nacionales  político-económicos,  con  lo 
que  la  coordinación  sólo  es  posible  práctica- 
mente gracias  a  la  hegemonía  de  una  potencia, 
A  la  vista  de  estas  tensiones,  el  COMECON  no 
ha  sido  capaz  de  conseguir  un  efecto  integra- 
dor  más  vigoroso.  En  1969,  los  países  del  blo- 
que socialista  concluyeron  entre  sí  un  60%  de 
su  comercio  exterior  y  sólo  un  23%  con  las 
naciones  de  la  OCDE.  Sin  embargo,  esto  signi- 
fica para  los  países  europeos  de  la  OCDE  sólo 
un  4.5%  de  su  comercio  exterior.  El  escaso  co- 
mercio internacional  del  bloque  soviético  se 
debe  especialmente  a  la  ordenación  monetaria 
de  los  tipos  de  cambio  puramente  nominales. 
Las  tasas  de  crecimiento  en  descenso,  el  des- 
contento de  los  países  satélites  y  la  específica 
escasez  de  capital,  junto  a  la  creciente  presión 
de  la  población  hacia  los  bienes  de  consumo, 
han  obligado  recientemente  al  bloque  soviéti- 
co a  reducir  la  autarquía  comercial  y  a  aceptar 
capital  y  tecnología  del  Occidente,  tecnología 
más  robada  que  comprada. 

d)      Crítica  de  la  economía  soviética. 

Un  juicio  puramente  económico  en  com- 
paración con  un  sistema  de  mercado  tiene  que 
diferenciar  fundamentalmente  entre  tasas  de 
crecimiento  y  eficacia.  Las  primeras  pueden 
crecer  temporalmente  de  forma  espectacular 
sin  que  represente,  sin  embargo,  una  escala 
auténtica  de  una  eficacia  económica  duradera 
ni  universal.  La  forzada  industrialización  en  la 
Unión  Soviética  ha  conducido  en  la  realidad  a 
una  elevación  de  costes  y  a  un  gasto  excesivo 
a  expensas  de  los  consumidores;  es  necesaria 
una  inversión  de  un  cuarto  a  un  tercio  mayor 
para  conseguir  la  misma  oferta  de  bienes  que 
en  una  economía  de  mercado.  Los  motivos 
son:  planificaciones  erróneas,  estrangulamien- 
tos  en  determinados  bienes,  pérdidas  fricció- 
nales, falta  de  economicidad  de  las  inversio- 
nes, derroche  de  mano  de  obra  y  de  material. 
La  economía  comunista  pretende  superar  la 


"anarquía  productiva"  capitalista  y  se  encuen- 
tra ella  misma  en  una  continua  lucha  por  rea- 
lizar el  plan,  a  cuyo  cálculo  de  costes  falta,  sin 
embargo,  la  orientación  de  precio  en  base  a  la 
escasez  de  los  bienes.  En  este  aspecto  tam- 
bién, el  consumidor  se  encuentra  con  un  siste- 
ma de  distribución  muy  reducido:  muy  pocos 
vendedores,  muy  pocos  establecimientos,  es- 
caso surtido. 

En  realidad,  habiendo  suprimido  la  ofer- 
ta y  la  demanda  de  un  mercado  libre,  el  comu- 
nismo no  puede  encontrar  un  metro  o  patrón 
para  poner  precio  a  sus  productos.  No  le  que- 
da más  remedio  que  humillarse  ante  el  tan  cri- 
ticado y  odiado  capitalismo  occidental,  co- 
piando de  los  precios  de  éste,  por  ejemplo  de 
los  catálogos  de  Sears,  .  .  No  hay  otro  medio 
posible  y  eficaz,  natural,  humano,  de  poner 
precio  a  las  cosas  y  si  alguien  ha  descubierto 
otro  medio,  distinto  del  de  la  libre  oferta  y 
demanda,  (tal  vez  una  luz  sobrenatural.  .  .), 
pero  que  sea  eficaz  para  todos  los  hombres 
sin  distinciones  ni  privilegios,  pues  que  lo  diga 
y  lo  publique. .  . 

Así  como  tampoco  existen,  en  este  mun- 
do y  con  este  hombre  concreto  y  no  con  un 
hombre  angelical  imaginario,  más  que  dos  tipos 
de  "economías"  la  intervenida,  dirigida,  coer- 
citiva, socialista  que  lógicamente  debe  desem- 
bocar en  la  economía  comunista  y  la  econo- 
mía que  funciona  en  un  sistema  de  libertad 
humana,  de  respeto  a  la  persona  o  individuo, 
y  que  hoy  por  hoy,  ha  demostrado  ser  la  úni- 
ca capaz  de  llevar  bienestar  a  todas  las  clases 
sociales  sacando  a  los  pobres  de  su  pobreza, 
ya  se  llame  capitalismo,  liberalismo,  neolibe- 
ral ismo,  economía  social  de  mercado,  econo- 
mía de  mercado  libre  o  simplemente  econo- 
mía de  mercado,  que  es  la  forma  natural  y  es- 
pontánea de  actuar  del  hombre  en  sociedad, 
cuando  no  se  le  impide  a  punta  de  bayoneta, 
ametralladora  o  ley  dictatorial  que  viene  a 
ser  lo  mismo.  Y  si  alguien,  iluminado  y  con 
voz  profética,  ha  descubierto  algún  otro  tipo 
de  economía  (que  no  sea  angelical  o  sobrena- 
tural) para  este  hombre  concreto  de  carne  y 
hueso,  de  cuerpo  y  espíritu,  santo  y  pecador, 
pues  que  lo  diga,  que  publique  en  qué  con- 
siste, cuáles  son  sus  leyes,  cómo  funciona  y 
con  qué  resultados,  especialmente  para  los 
pobres.  .  .  . 

En  la  economía  soviética,  no  ha  podido 
consumarse  el  crecimiento  de  la  producción 
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agraria  y  de  la  productividad  del  trabajo.  La 
clase  media  soviética,  tradicionalmente  débil, 
no  ha  podido  desarrollarse  en  modo  alguno; 
esto  acarrea  graves  repercusiones  en  la  vida 
económica.  Tanto  en  las  ciudades  como  en  el 
campo  faltan  el  comercio  y  las  profesiones  li- 
berales que,  como  subestructuras  económicas, 
contribuyen  a  menudo  fundamentalmente  al 
aprovisionamiento  de  la  población.  En  lugar 
de  un  funcionariado  al  servicio  de  la  Adminis- 
tración Pública,  en  el  aparato  planificador  y 
dirigente  centralista  se  ha  impuesto  un  ejérci- 
to de  burócratas  seleccionados  políticamente. 
Estos  "cuadros  medios"  son  hoy,  a  menudo, 
los  más  convencidos  soportes  del  sistema.  El 
prohibido  afán  de  lucro  económico  encuentra 
su  sustituto  en  la  ambición  por  el  ascenso  po- 
li'tico  -  social  dentro  de  la  jerarquía  del  parti- 
do, pero  ha  permanecido  de  forma  opresiva 
el  disgusto  laboral  de  la  trivialidad  cotidiana. 

Las  mujeres  representan  el  49%  de  la  po- 
blación activa,  estando  ocupadas  frecuente- 
mente en  pesados  trabajos  auxiliares.  Dentro 
de  la  colectividad,  el  individuo  tiene  cubiertas 
sus  necesidades  vitales  fundamentales,  pero 
junto  a  ello  no  le  queda  lugar  para  un  desarro- 
llo independiente  en  los  terrenos  económico 
e  intelectual.  Los  movimientos  de  reforma  y 
liberalización  del  comunismo  tiene  lugar  para- 
lela e  interdependientemente  en  los  planos  po- 
lítico y  económico.  En  todo  estadio  económi- 
co progresivo,  la  descentralización,  el  aleja- 
miento de  la  economía  centralmente  planifi- 
cada constituyen  una  necesidad  histórica  del 
desarrollo.  En  cualquier  caso,  (¡'existen  límites 
determinados  a  una  integración  del  mercado 
en  la  economía  planificada.  La  libre  forma- 
ción de  los  precios  no  puede  suplirse  tampoco 
por  los  mejores  métodos  de  contabilidad  eco- 
nómica. La  permanente  controversia  entre  los 
planificadores  centrales  y  los  dirigentes  em- 
presariales en  característica  de  los  actuales  in- 
tentos de  reforma.  Sin  embargo,  en  tanto  la 
economía  se  mantenga  bajo  las  directrices  po- 
líticas del  partido  comunista,  cualquier  refor- 
ma no  podrá  tener  más  que  un  éxito  parcial, 
siendo  sólo  practicable  la  realización  de  las 
posibles  variantes  políticas. 

Según  las  ideas  reformadoras  comunistas, 
se  debería  pasar  del  plan  económico  normati- 
vo a  uno  "democrático"  de  orientación  e  in- 
dicativo. Pero  la  competencia  depende  funda- 
mentalmente de  la  diferente  evaluación  de  las 
expectativas  económicas.  De  la  misma  forma. 


la  decisión  sobre  las  inversiones  por  las  empre- 
sas conduce  necesariamente,  al  menos  en  par- 
te, a  una  competencia  con  el  plan,  igualmen- 
te, a  la  introducción  de  la  racionalidad  econó- 
mica sobre  costes  y  beneficios,  ha  de  unirse 
necesariamente  la  monetización  del  dinero. 
Hasta  ahora,  siempre  que  se  ha  intentado  en 
serio  en  el  bloque  oriental  la  realización  del 
"socialismo  de  mercado"  ha  sido  prohibido 
políticamente.  Incluso  en  el  experimento  yu- 
goslavo, que  constituye  desde  1965  la  más  in- 
tensa orientación  hacia  el  mercado  de  un  país 
comunista,  la  autoadministración  sigue  siendo 
antes  que  nada  un  instrumento  político-social 
y  permanece  sin  solución  la  tensión  entre  ra- 
cionalidad económica  y  voluntad  política. 


//.      política  MA RXISTA  -  COMUNISTA 

Cuando  en  los  países  libres  se  habla  de  princi- 
pios políticos,  se  piensa  en  una  filosofía,  o  por  lo 
menos  en  una  teoría  acerca  de  la  mejor  forma  del 
Estado  (polis  griega),  del  derecho  y  del  gobierno 
concebidos  como  instituciones  fundamentales  de 
la  vida  social. 


En  cambio,  los  comunistas  -guiados  por  la 
idea  del  Estado  como  superestructura  condicionada 
por  la  infraestructura  económica-  no  lo  consideran 
como  institución  permanente,  portadora  de  un  va- 
lor en  sí.  Creen  que  se  trata  de  un  pasajero  produc- 
to de  determinadas  condiciones  socioeconómicas, 
de  un  instrumento  en  manos  de  una  clase  social  pa- 
ra oprimir  a  otras  clases  sociales.  La  importancia  y 
el  sentido  de  la  política  no  estriba,  pues,  en  la  cons- 
trucción de  la  polis,  sino  en  la  lucha  por  el  poder  a 
fin  de  ponerlo  al  servicio  de  la  clase  proletaria. 

Dentro  de  este  concepto  debemos  examinar 
los  siguientes  problemas: 

lo.    La  lucha  de  clases; 

2o.    El  mito  de  la  revolución  proletaria; 

3o.     La  estrategia  de  la  revolución  interna;  y, 

4o.     De  la  acción  internacional 

Tras  este  examen  aparecerán  con  mayor  claridad, 

5o.    La  función  y   la  estructura  del  partido 
comunista. 


í 
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1.       Ley  fundamental  del  comunismo:  Violencia  y 
lucha  de  clases. 

Una  vez  admitido  el  principio  de  que  la  condi- 
ción del  hombre  está  determinada  por  el  lugar  que 
ocupa  dentro  del  proceso  de  producción  social  y 
contando  con  la  evidencia  de  que  estos  lugares  son 
esencialmente  distintos  cuando  uno  explota  al  otro, 
es  inevitable  proclamar  la  oposición  de  intereses,  la 
profunda  división  y  la  consiguiente  lucha  entre  cla- 
ses sociales  separadas  una  de  otra  por  el  fenómeno 
de  "enajenación"  total.  Mientras  que  otras  filoso- 
fías políticas  buscan  soluciones  basadas  en  los  ele- 
mentos comunes  a  todos  los  miembros  de  una  so- 
ciedad, los  pensadores  comunistas  se  fijan  en  lo  que 
separa  a  los  hombres.  Dice  el  Manifiesto  comunis- 
ta: 

"Toda  la  historia  social,  hasta  la  fecha,  es  una 
historia  de  luchas  sociales.  Cada  lucha  social  es,  sin 
embargo,  una  lucha  política'.  En  el  pensamiento 
comunista,  ésa  es  la  "ley  de  todas  las  leyes". 

La  lucha  no  se  produce  a  raíz  de  la  maldad 
individual  de  los  hombre,  sino  como  consecuencia 
inevitable  de  la  propiedad  privada  de  los  medios  de 
producción.  Los  propietarios  se  convierten  fatal- 
mente en  explotadores.  De  nada  sirven,  entonces, 
los  intentos  dirigidos  hacia  móviles  personales  de 
conducta. 

"Los  trabajadores  no  tienen  patria",  procla- 
ma el  Manifiesto  comunista,  y  -convencido  de  que 
tales  vínculos  pueden  existir  únicamente  al  servicio 
de  una  clase-  dice  en  otro  lugar: 

"Las  leyes,  la  moral,  la  religión,  son  para  él  (el 
proletario)  unos  cuantos  prejuicios  burgueses  de- 
trás de  los  cuales  se  esconden  otros  tantos  intereses 
burgueses" . 

Numerosos  textos  de  los  "clásicos"  del  comu- 
nismo afirman  que  la  lucha  social  no  solamente 
existe,  sino  que  es  inevitable  dentro  de  una  socie- 
dad clasista.  A  los  comunistas  corresponderá,  pues, 
la  obligación  no  de  atenuarla,  sino,  al  contrario, 
acentuarla  y  precipitarla  para  aproximar  el  día  del 
triunfo  definitivo  del  proletariado. 

"El  proletariado  -dice  Lenin-  wo  espera  su  sal- 
vación de  la  renuncia  a  la  lucha  de  clases,  sino  de  su 
ampliación,  de  la  extensión  de  su  campo,  de  su 
consciente  dirección,  organización  y  decisión.  (AW 

3,p.ll4). 

En  Dos  tácticas  de  la  democracia  social,  Mao 
Tse-Tung  coincide  con  su  maestro  ruso: 


".  ..  las  revoluciones  y  guerras  revolucionarias 
son  inevitables  en  la  sociedad  clasista.  .  .  pues  de 
otra  manera  no  seria  posible  dar  un  salto  en  la  evo- 
lución de  la  sociedad,  ni  tampoco  abolir  a  la  clase 
reaccionaria  dominante  para  que  el  pueblo  tomara 
el  poder  en  sus  manos"  (AS  I,  p.397). 

"Se  puede  decir  que  la  política  es  una  guerra 
sin  derrame  de  sangre,  mientras  que  la  guerra  es 
una  política  sanguinaria" .  (AS  2,  p.l92). 

En  conclusión,  el  comunismo  debe  necesaria- 
mente, siempre  y  en  partes,  fomentar  la  violencia  y 
la  lucha  de  clases  hasta  que  llegue  a  conseguir  el  po- 
der a  sangre  y  fuego  si  esto  fuera  necesario.  Supo- 
ner lo  contrario,  esto  es,  creer  en  las  intenciones 
humanitarias,  pacifistas  y  democráticas  de  los  co- 
munistas es  ser  ingenuos  e  ilusos  -  cuando  no  vendi- 
dos -  como  sucede  frecuentemente  con  el  Departa- 
mento de  Estado  Norteamericano. 

Los  comunistas  deben  por  principio,  por  obli- 
gación por  convicción  de  su  doctrina  atea  y  mate- 
rialista fomentar  la  violencia,  la  revolución  en  to- 
dos los  países,  que  todavía  no  han  subyugado.  Para 
ello,  lo  primero  que  necesitan  es  destruir  el  bienes- 
tar material  de  los  ciudadanos,  la  base  económica 
del  país,  causando  pobreza,  hambre  y  miseria,  y 
por  tanto  el  descontento  popular  que  es  el  mejor 
caldo  de  cultivo  para  tirar  el  anzuelo  comunista 
con  las  falsas  promesas  de  un  futuro  mejor,  pescan- 
do así  en  aguas  revueltas. 

Pero  una  vez  que  conquistan  o  arrebatan  el 
poder,  se  acabó  la  revolución,  la  huelga,  la  protes- 
ta, la  libertad:  aplastan  a  sangre  y  fuego  todo  in- 
tento de  verdadera  democracia  y  libertad. 

Por  lo  mismo,  es  ingenuo  e  iluso  el  que  crea 
a  sus  declaraciones  pacifistas  y  astucia  diplomática. 

"  No  hay  que  creer  a  los  comunistas,  porque 
mienten  siempre",  decía  el  Papa  Juan  Pablo  II. 


2.       Mito  de  la  revolución  proletaria 

Los  primeros  marxistas  pensaban  que  la  lucha 
de  clases  sobrevivientes,  burguesía  y  proletariado, 
terminarían  con  una  revolución  final.  El  proletaria- 
do, después  de  haber  integrado  a  todos  los  elemen- 
tos de  la  sociedad  con  excepción  del  reducido  gru- 
po burgués,  eliminaría  a  éste,  librando  a  los  hom- 
bres de  la  opresión  y  de  la  lucha  social.  Posterior- 
mente los  comunistas  revisaron  bastante  estas 
ideas.   Ya  no  creen   necesario  que  el  proletariado 
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absorba  a  otros  elementos  y  que  represente  la  nna- 
yona  en  el  momento  de  la  revolución.  Sin  embar- 
go, siguen  proclamando  los  conceptos  de  "clase 
proletaria",  "revolución  proletaria",  "dictadura 
del  proletariado"  y  "liberación  de  la  humanidad 
por  el  dominio  del  proletariado  sobre  las  otras  cia- 
ses". 

Al  pronunciar  estas  palabras,  dan  cada  vez 
más  la  impresión  de  no  referirse  a  un  principio  de 
acción  política,  sino  a  un  mito,  el  mito  del  prole- 
tariado, con  su  función  libertadora,  con  el  deter- 
minismo  histórico  de  su  victoria  y  con  la  dictadura 
de  la  clase  trabajadora  como  camino  hacia  la  trans- 
formación de  la  sociedad  en  una  sociedad  sin  cla- 
ses. 


Y  Khrushchev,  en  su  famoso  informe  al  XX 
Congreso  del  partido,  se  adhería  a  sus  ideas  ai  citar- 
lo así: 

"Desde  la  víspera  de  la  gran  revolución  socia- 
lista de  octubre,  W.  I.  Lenin  escribía:  "Todos  los 
pueblos  llegarán  al  socialismo.  Esto  es  inevitable. 
Pero  no  todos  llegarán  a  él  por  caminos  iV/^/fíi- 

C05.  .."(SW19,  281). 

Realizada  la  revolución,  el  proletariado  tendrá 
que  erigirse  en  dictador  para  reprimir  a  los  antiguos 
opresores.  Pero  esta  vez  la  dictadura  conducirá  a  la 
supresión  de  la  opresión  misma  y  de  su  instrumen- 
to: el  Estado,  como  se  desprende  de  los  siguientes 
textos  de  Lenin: 


Únicamente  la  clase  desposeída  de  propiedad 
privada  puede  romper  las  cadenas  de  la  opresión  so- 
cial. Por  el  mismo  juego  del  sistema  capitalista,  se 
eleva  de  su  seno  la  masa  creciente  de  proletarios 
que  cumplirá  la  misión  histórica  de  liberación.  En 
una  carta  a  J.  Weydemeyer,  Carlos  Marx  escribía: 

"He  aquí  las  cosas  nuevas  que  tuve  que  de- 
mostrar: 


"No  se  puede  ser  marxista  sin  extender  la 
aceptación  de  la  lucha  de  clases  a  la  de  la  dictadura 
del  proletariado"  (AW  7,  p.31). 

"La  dictadura  del  proletariado  es  la  jurídica- 
mente ilimitada  y  basada  en  la  fuerza  de  domina- 
ción del  proletariado  sobre  la  burguesía.  Domina- 
ción que  goza  de  la  simpatía  y  del  apoyo  por  parte 
de  las  masa  trabajadoras  y  explotadas"  (Ib ídem). 


Jo.  Que  la  existencia  de  clases  sociales  de- 
pende de  las  distintas  etapas  en  el  desa- 
rrollo histórico  del  sistema  de  produc- 
ción. 

2o.  Que  la  lucha  de  clases  conduce  necesaria- 
mente a  la  dictadura  del  proletariado. 

3o.  Que  esta  misma  dictadura  significa  tínica- 
mente una  transición  hacia  la  supresión 
de  todas  las  clases  sociales  y  hacia  una 
sociedad  sin  clases". 

El  proletariado  recibe,  pues,  algo  así  como  un 
carácter  mesiánico,  subrayado  en  la  siguiente  frase 
de  Engeis: 

"Realizar  esta  hazaña  libertadora  del  mundo  es 
la  vocación  histórica  del  proletariado  moderno.  .  . 
la  tarea  del  socialismo  científico  consiste  en  revelar 
a  la  clase  hoy  oprimida,  pero  llamada  a  la  acción, 
las  condiciones  y  la  naturaleza  de  esta  acción". 
(Evolución  del  socialismo  de  la  utopía  a  la  ciencia, 
Berlín  1907,  p.48). 

El  propio  Lenin  afirmaba  sin  vacilar: 

"Los  comunistas  deben  saber  que  el  futuro  les 
pertenece  de  todas  maneras".  (AW  10,  p.1 37). 


"Ahora  ya  es  la  mayoría  la  que  oprime  y  no  la 
minoría,  como  sucedía  siempre  en  el  pasado,  sea  en 
el  régimen  de  la  esclavitud,  sea  en  el  de  la  servidum- 
bre, sea  en  el  de  la  esclavitud  del  salario.  Más  cuan- 
do es  la  mayoría  de  un  pueblo  la  que  oprime  a  sus 
propios  opresores,  entonces  ya  no  hace  falta  un 
"poder  coercitivo"  especial.  En  este  sentido,  el  Es- 
tado comienza  a  extinguirse".  (AW  7,  p.39). 


".  .  .  donde  la  resistencia  de  los  capitalistas  ha- 
ya sido  definitivamente  quebrada,  donde  los  capita- 
listas hayan  desaparecido,  donde  no  haya  clases,  la 
gente  se  irá  acostumbrando.  .  .  a  respetar  las  nor- 
mas de  la  convivencia  más  elementales,  desde  siem- 
pre conocidas  y  repetidas  desde  hace  milenios  en 
todas  las  reglamentaciones.  Respetarlas  voluntaria- 
mente, sin  empleo  del  aparato  especial  de  sumisión 
que  es  el  Estado"  (AW  7,  p.80). 


La  visión  de  una  sociedad  sin  clases  y  sin  Es- 
tado, inspirada  en  Lenin  por  los  padres  del  anar- 
quismo ruso,  Bakunin  y  Kropotkin,  aparece  como 
una  promesa  del  paraíso  terrestre  que  espera  a  ios 
proletarios.  Alguien  la  comparó  con  el  paraíso  de 
Mahoma,  porque  hace  soportar  en  el  presente  to- 
dos los  sacrificios  y  sufrimientos  con  el  consuelo  de 
sus  goces  futuros. 
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Mientras  tanto,  la  doctrina  política  del  connu- 
nismo  dedica  mucho  mayor  atención  al  llamado 
"período  de  transición  de  una  sociedad  capitalista 
a  la  socialista".  Allá  están  los  fines  inmediatos, 
prácticos,  del  partido. 

De  ahí  la  importancia  de  los  principios  estra- 
tégicos que  permitirán  la  aniquilación  de  los  adver- 
sarios y  la  conquista  de  un  poder  capaz  de  transfor- 
mar costumbres,  ideas,  clases  y  pueblo  en  general. 

Según  la  dialéctica,  reconocen  la  imposibili- 
dad de  ofrecer  desde  ahora  una  concepción  concre- 
ta del  estado  de  cosas  final,  pero  afirman  la  exce- 
lencia del  mismo  y  la  necesidad,  para  el  partido,  de 
trabajar  por  su  realización  aún  a  costa  de  la  des- 
trucción de  las  sociedades  actuales  y  de  muchos  de 
los  seres  humanos  presentes.  Su  doctrina  se  vuelve 
una  teoría  de  combate,  conducido  con  armas  polí- 
ticas. El  empleo  de  la  fuerza  no  se  limita  a  la  con- 
quista del  poder:  es  necesario  también  -y  ante  todo- 
para  eliminar  después  las  supervivencias  del  antiguo 
orden  social. 

En  vista  de  la  lejanía  de  la  meta  final,  se  pone 
el  acento  sobre  la  meta  más  inmediata:  el  robuste- 
cimiento del  partido.  Los  comunistas,  al  evaluar  las 
fuerzas  políticas  existentes,  consideran  que  aún  al 
realizar  la  revolución  se  encontrarán  en  minoría,  y 
que  hasta  después  de  realizada  la  revolución  la  bur- 
guesía seguirá  siendo  más  numerosa.  Por  esta  razón 
se  deciden  a  buscar  apoyo  y  colaboración  fuera  del 
proletariado,  utilizando  argumentos  ajenos  a  la 
ideología  comunista  propiamente  dicha,  y  aleján- 
dose en  esta  forma  de  la  descripción  que  el  propio 
Marx  hacía  acerca  del  progreso  automático  de  las 
fuerzas  revolucionarias. 

La  estrategia  comunista  se  orienta,  pues,  en  el 
sentido  de  una  lucha  política  por  el  poder  dirigida 
hacia  el  crecimiento  de  sus  fuerzas,  pero  a  partir 
del  conocimiento  de  su  debilidad  numérica.  Supo- 
ne la  existencia  de  un  partido  rigurosamente  entre- 
nado y  formado  en  su  línea  estratégica. 

a)      El  Estado 

El  Estado  se  convertirá,  durante  la  época 
de  transición,  en  instrumento  de  poder  en  ma- 
nos de  la  clase  trabajadora  (representada  por 
el  partido,  desde  luego). 

Lenin  proclamaba  la  necesidad  del  "con- 
trol más  estricto,  por  parte  de  la  sociedad  y 
del  Estado,  sobre  el  grado  de  trabajo  y  de  con- 
sumo'', hasta  el  paso  a  la  fase  "superior"  del 


comunismo.  (AW  7,  p.88),  y  advertía  con  in- 
sistencia que  "se  trata  de  un  proceso  largo, 
que  depende  del  ritmo  de  progreso  hacia  la  fa- 
se superior  del  comunismo"  y  que,  por  consi- 
guiente, prefería  dejar  "completamente  abier- 
ta" la  custión  de  plazos.  (KAW  2,  p.232). 

También  Stalin  considera  que  la  toma 
del  poder  "no  es  más  que  un  comienzo"  y  que 
"seria  imposible  cumplir  con  estas  tareas  en 
poco  tiempo  ",  "en  un  par  de  años".  "Por  esto 
no  se  debe  considerar  la  dictadura  del  proleta- 
riado, la  transición  del  capitalismo  hacia  el  co- 
munismo, como  una  breve  época  pasajera 
marcada  por  una  serie  de  actos  y  decretos  su- 
perrevolucionarios,  sino  como  una  verdadera 
época  en  la  historia,  llena  de  luchas  civiles  y 
de  conflictos  exteriores,  de  dura  labor  de  or- 
ganización y  de  desarrollo  económico,  de 
ofensivas  y  retiradas,  de  victorias  y  fracasos". 
(Problemas  del  Leninismo,  Berlín  1951,  pp.40 
y  42). 

En  contraste  con  la  importancia  otorga- 
da al  Estado  gobernado  por  el  partido,  los  co- 
munistas asumen  hacia  los  demás  Estados  una 
actitud  puramente  negativa.  No  se  trata  de  re- 
formarlos, sino  de  destruirlos,  para  luego  sus- 
tituirlos por  el  régimen  proletario. 

Stalin  lo  dice  con  toda  claridad: 

"Para  un  revolucionario,  la  cosa  principal 
es  la  revolución  y  no  la  reforma.  La  reforma 
no  es  para  él  más  que  el  subproducto  de  la  re- 
volución. Por  esto,  mientras  subsista  alguna 
fuerza  burguesa,  la  reforma  puede  ser  utiliza- 
da dentro  de  la  táctica  revolucionaria  como 
instrumento  de  consolidación  de  la  revolu- 
ción, como  punto  de  apoyo  para  el  desarrollo 
ulterior  del  movimiento  revolucionario". 

"La  revolución  acepta  la  reforma  sólo 
como  punto  de  fijación  que  permite  combi- 
nar el  trabajo  legal  con  el  ilegal  y  como  panta- 
lla para  encubrir  e  intensificar  la  labor  ilegal, 
cosa  que  debe  utilizarse  a  fin  de  preparar  las 
masas  revolucionarias  para  la  abolición  de  la 
burguesía"  (Op.  cit.  p.83  ss.). 


No  en  vano  había  escrito  Lenin  que  "re- 
volucionarios incapaces  de  juntar  las  formas 
ilegales  de  lucha  con  todas  las  legales,  son  ma- 
los revolucionarios".  (El  radicalismo,  enferme- 
dad infantil  del  comunismo,  AW  10,  p  132). 
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Y  agregaba  una  frase  que  deberían  medi- 
tar ciertos  „reformistas"  de  las  universidades 
iberoamericanas: 

"Debemos  .  .  .  preocupamos  por  hacer 
que  gente  desconforme,  con  la  situación  en  la 
universidad  o  con  algún  otro  problema  par- 
ticular sea  inducida  a  considerar  que  todo  el 
régimen  político  es  inadecuado".  (¿Qué  ha- 
cer? AW  2.  p.l  04). 

b)      El  Partido 

Mientras  el  Estado  no  pasa  de  ser  un  ins- 
trumento del  que  se  apodera  la  clase  trabaja- 
dora, el  partido,  como  ya  hemos  dicho  ante- 
riormente, es  la  vanguardia  del  proletariado, 
su  verdadero  conductor.  La  doctrina  del  co- 
munismo, en  consecuencia,  es  la  más  elabo- 
rada, la  más  concreta  y  precisa  en  la  parte  de- 
dicada ai  partido.  Conviene  señalar  las  cuatro 
¡deas   principales  que   dominan   esta   teoría: 

1 .  Desigualdad  entre  la  masa  trabajadora  y 
una  "élite"  de  revolucionarios  "profesio- 
nales", poseedores  de  la  "auténtica  doc- 
trina". En  la  siguiente  frase  de  Lenin 
-que  ojalá  sea  entendida  por  los  soñado- 
res de  compromisos  imposibles-  se  puede 
ver  hasta  que  punto  la  pureza  de  la  doc- 
trina es  considerada  fundamental:  "En 
vista  de  que  no  se  puede  hablar  de  una 
ideología  autónoma,  elaborada  espontá- 
neamente por  las  masas  traba/adoras  en 
su  movimiento,  la  única  pregunta  que  ca- 
be es:  ¿Ideología  burguesa  o  ideología 
socialista,  cada  desviación  de  ella,  signi- 
fican al  mismo  tiempo  un  robustecimien- 
to de  la  ideología  burguesa".  (¿Qué  ha- 
cer?, AW  2,  p.52). 

2.  El  contacto  con  las  masas,  que  permiti- 
rá a  la  élite  de  los  "revolucionarios  pro- 
fesionales" responder  a  su  misión  de  "la 
organización  más  perfecta  de  la  clase". 
(Lenin).  La  finalidad  del  contacto  no  es 
tanto  el  conocimiento  de  las  verdaderas 
aspiraciones  del  pueblo,  como  la  con- 
quista del  apoyo  popular  para  la  política 
del  partido.  Para  el  contacto  sirven  sobre 
todo,  numerosas  organizaciones  llamadas 
"de  transmisión",  que  contribuyen  tam- 
bién a  crear  la  impresión  de  la  "confian- 
za popular"  en  el  partido.  Las  institucio- 
nes del  régimen  soviético,  tales  como  los 
"consejos  populares",  "sindicatos"  y 
otras,  cumplen  esta  función. 


"El  partido  esta  ejerciendo  la  dicta- 
dura del  proletariado  -escribe  StaWn-;  sin 
embargo,  no  lo  hace  directamente,  sino 
por  intermedio  de  las  cooperativas,  de 
los  soviets  y  de  sus  ramificaciones.  Sin 
estas  "transmisiones",  una  dictadura  bas- 
tante fuerte  sería  imposible".  (Op.  cit. 
p.151). 

3.  Orientación  hacia  el  futuro  más  bien  que 
hacia  los  intereses  de  la  generación  ac- 
tual. En  oposición  al  concepto  razonado 
del  partido,  las  aspiraciones  espontáneas 
de  la  masa  deben  ser  consideradas  como 
reaccionarias.  Así  piensa  Lenin  al  escri- 
bir: 

"Cualquier  reclamo  de  espontanei- 
dad del  movimiento  obrero,  cualquier  re- 
ducción del  papel  del  "elemento  cons- 
ciente" constituye  -aunque  no  sea  ésta 
la  intención—  un  refuerzo  de  influencias 
ideológicas  burguesas  sobre  los  trabaja- 
dores". (¿Qué  hacer?  p.60). 

4.  "Pensamiento  independiente"  no  signifi- 
ca libertad  de  criticar.  Acerca  de  la  liber- 
tad, escribía  Lenin:  ".  .  .  la  famosa  liber- 
tad de  crítica  no  significa  la  sustitución 
de  cualquier  doctrina  unitaria  y  elabora- 
da. .  .  (es  decir)  un  eclecticismo  y  una 
falta  de  principios".  (¿Qué  hacer?  AW  2, 
P.46). 

Significa  una  capacidad  de  pensar 
sin  dejarse  dominar  por  las  condicones 
sociales  del  presente.  Es  la  característica 
de  la  élite  comunista,  que  le  permite  ir 
a  la  punta  del  progreso,  aún  cuando  su 
ambiente  no  haya  alcanzado  todavía  la 
etapa  de  desarrollo  que  normalmente 
produce  el  fenómeno  proletario,  es  decir, 
la  etapa  capitalista.  Lenin  tiene  ai  respec- 
to una  referencia  muy  reveladora  a  los 
países  coloniales  (hoy  diríamos  "subde- 
sarrollados").  En  su  informe,  presentado 
en  nombre  de  la  comisión  de  problemas 
nacionales  y  coloniales  durante  el  II  Con- 
greso de  la  Internacional  comunista,  se 
pueden  leer  estas  líneas: 

"En  aquellos  países  no  existe  nin- 
gún proletariado  industrial  A  pesar  de 
ello,  también  hemos  sumido  en  estas  re- 
giones el  papel  director,  y  teníamos  que 
asumirlo.  Al  trabajar  nos  dimos  cuenta 
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de  los  enormes  obstáculos  por  vencer: 
más  los  resultados  prácticos  demostraron 
que,  aún  donde  todavía  no  se  formó  casi 
ningún  proletariado  industrial,  es  posible 
despertar  en  las  masas  una  aspiración  ha- 
cia la  independencia  política,  pese  a  to- 
das las  dificultades".  (LAW  10,  p.235). 


c)      Teoría  de  las  dos  revoluciones 

Para  estos  pai'ses,  y  generalmente  para 
los  países  con  una  población  mayormente 
agrícola,  formuló  Lenin  la  teoría  de  las  dos  re- 
voluciones. Una  primera,  llamada  democrática 
o  burguesa,  tiene  por  objeto  eliminar  los  prin- 
cipales obstáculos,  despejar  el  camino  por  una 
acción  mancomunada  de  obreros  y  campesi- 
nos. Su  victoria  conduce  hacia  una  dictadura 
por  medio  de  la  fuerza  militar  y  no  a  un  go- 
bierno mediante  algunas  instituciones  creadas 
en  forma  "legal"  o  "pacífica",  como  el  mismo 
Lenin  dice  entre  comillas. 

"Esta  dictadura  añade  -  no  será,  desde 
luego  -  socialista,  sino  democrática"  (Dos  tác- 
ticas de  la  social   democracia,   AW  3,  p.78). 

No  olvidemos  que  la  estrategia  comunis- 
ta supone  que  sus  fuerzas  propias  serán  al  co- 
mienzo minoritarias.  Por  esto  necesitan  alia- 
dos. Lenin  define  las  ideas  de  una  realización 
directa  del  programa  maximal  y  de  la  toma  in- 
mediata del  poder  para  una  revolución  socia- 
lista, como  ideas  "sin  sentido",  medio  anar- 
quistas. Y  dice  que  "una  revolución  burguesa 
es  absolutamente  necesaria  para  el  bien  del 
proletariado",  y  por  esto  justifica  la  plena  par- 
ticipación del  mismo,  aún  con  papel  dirigente, 
en  el  movimiento  revolucionario.  (Ibidem, 
p.49,  71  y  73). 

"...  con  todas  nuestras  fuerzas  ayudare- 
mos al  campesino  a  realizar  la  revolución  de- 
mocrática, a  fin  de  poder,  como  partido  del 
proletariado,  iniciar  luego  con  tanta  mayor  fa- 
cilidad y  rapidez  la  nueva  y  más  elevada  tarea 
de  la  revolución  socialista"  (Actitud  de  la  so- 
ciedad democrática  hacia  el  movimiento  cam- 
pesino,^ H^  i.  p./W- 

La  segunda  será,  pues,  la  revolución  so- 
cialista propiamente  dicha,  emprendida  desde 
las  posiciones  conquistadas  en  la  primera,  la 
"democrática". 


"...  inmediatamente,  tras  la  revolución 
democrática  -  dice  el  texto  citado  -,  empren- 
deremos la  transición  hacia  la  revolución  so- 
cialista, a  medida  de  nuestras  fuerzas,  es  decir 
de  las  fuerzas  del  proletariado  organizado  y 
dotado  de  conciencia  de  clase". 

En  otro  lugar,  el  autor  aplica  su  teoría  al 
caso  concreto  de  Rusia: 

"No  hay  duda  de  que  también  en  Rusia 
el  éxito  de  la  lucha  campesina,  es  decir,  el  pa- 
so de  todas  las  tierras  a  los  campesinos,  a  pe- 
sar de  constituir  una  revolución  democrática 
completa,  no  constituirá  todavía  una  revolu- 
ción socialista.  .  .  El  triunfo  de  la  revolución 
democrática  apenas  despejará  el  camino  hacia 
la  verdadera  y  decisiva  batalla  por  el  socialis- 
mo en  el  terreno  de  la  república  democrática. 
En  esta  batalla  los  campesinos,  con  su  carácter 
de  clase  poseedora  de  la  tierra,  jugarán  el  mis- 
mo papel  traicionero  y  peligroso  que  ahora 
corresponde  a  la  burguesía  en  la  lucha  por  la 
democracia".  (Dos  tácticas  de  la  Social  Demo- 
cracia, Epilogo,  AW  3,  p.123). 

Bastaría  una  corta  reflexión  para  inter- 
pretar a  la  luz  de  esta  teoría  algunos  aspectos 
de  los  acontecimientos  actuales  en  Iberoamé- 
rica. 

d)      Estrategia  de  las  alianzas 

En  la  última  frase  citada  de  Lenin  se  refle- 
ja el  concepto  comunista  de  las  alianzas  que 
les  parecen  indispensables  dado  el  número  re- 
ducido del  proletariado,  pero  que  deben  ser 
siempre  dirigidas  por  ellos  mismos,  muy  tran- 
sitorias, y  en  las  que  el  aliado  de  hoy,  ya  des- 
de el  comienzo,  aparece  como  un  enemigo  de 
mañana. 

Con  estas  restricciones,  cuando  sea  nece- 
sario, se  buscará  aliados  hasta  en  la  burguesía. 

En  un  escrito  sobre  El  socialismo  peque- 
ño-burgués  y  el  proletariado,  Lenin  contesta  a 
la  pregunta:  "  ¿Por  qué  son  diferentes  las  con- 
diciones de  lucha  democrática  y  de  lucha  so- 
cialista?": "Porque  en  cada  caso  los  trabajado- 
res tendrán  aliados  distintos.  En  la  lucha  por 
la  democracia  les  acompañará  una  parte  de  la 
burguesía,  sobre  todo  la  pequeña  burguesía, 
mientras  que  la  lucha  por  el  socialismo  será 
llevada  por  los  trabajadores  contra  el  conjun- 
to de  la  burguesía.  La  lucha  contra  la  burocra- 
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cia  y  contra  los  terratenientes  debe  necesaria- 
mente contar  con  la  colaboración  de  todos  los 
campesinos,  incluyendo  a  los  ricos  y  mediana- 
mente situados.  Sin  embargo,  la  lucha  contra 
la  burguesía  -  es  decir,  también  contra  el  cam- 
pesino próspero  -  puede  conducirse  con  éxito 
solamente  en  unión  con  el  proletariado  ru- 
ral". (AW3,  p.146). 

Varios  otros  textos  de  Lenin  ilustran  el 
carácter  puramente  utilitario  de  las  alianzas 
con  no  comunistas,  a  quienes  se  considera  co- 
mo meros  instrumentos  en  la  lucha  por  el  po- 
der. He  aquí'  uno  de  ellos,  extraído  de  un  In- 
forme sobre  la  táctica  del  partido  comunista 
ruso: 

''Ayudamos  a  los  campesinos  porque  sin 
la  alianza  con  el  campesinado  no  se  podría  lo- 
grar y  conservar  el  poder  político  del  proleta- 
riado. .  .  El  principio  supremo  de  la  dictadura 
consiste  en  asegurar  la  alianza  del  proletariado 
con  el  campesinado,  para  que  el  proletariado 
pueda  mantener  su  papel  dirigente  y  su  con- 
trol del  Estado  " .  (AW  9,  p.253). 

Sena  difícil  expresar  con  mayor  claridad 
que  ser  aliado  del  comunismo  significa  conver- 
tirse en  un  instrumento  que  será  puesto  de  la- 
do, y  hasta  aniquilado,  cuando  ya  no  sirva. 


3.       Estrategia  soviética  ¡nternaclonai. 

Desde  que  el  comunismo  se  apoderó  de  uno 
de  los  Estados  más  grandes  del  mundo,  tuvo  que 
completar  su  estrategia  revolucionaria  con  una  es- 
trategia internacional,  planificando  la  violencia,  la 
revolución  y  la  lucha  de  clases  en  la  perspectiva 
mundial. 

Este  nuevo  aspecto  se  convierte  hoy  en  funda- 
mental para  el  comunismo  y  se  refleja  particular- 
mente en  su  propaganda. 

La  teoría  de  estrategia  internacional  del  par- 
tido consta  principalmente  de  tres  elementos. 

a)  El  concepto  de  "imperialismo",  que 
vincula  el  destino  del  capitalismo  a  las 
luchas  entre  los  pueblos; 

b)  La  doctrina  de  los  "dos  campos",  que 
divide  las  naciones  según  el  criterio  de 


la  lucha  de  clases;  y, 


c)       La  doctrina  comunista  acerca  de  las  gue- 
rras "justas"  e  "injustas". 

Según  los  comunistas,  el  capitalismo,  que  ya 
está  en  su  fase  final,  originaría  constantes  guerras 
y  explotaría  a  naciones  enteras  por  medio  de  las 
potencias  industriales. 

Las  naciones  explotadas  constituirían  una 
fuerza  revolucionaria  parecida  al  proletariado,  que 
se  desarrolla  -según  la  teoría  marxista-  "en  el  seno 
de  la  sociedad  capitalista".  Su  rebelión  eliminarla 
no  sólo  al  imperialismo,  sino  también  a  las  causas 
de  la  guerra.  La  lucha  internacional,  dirigida  por  los 
soviéticos,  aprovecha  en  esta  forma  las  esperanzas 
hacia  un  mundo  sin  guerras.  Mientras  tanto,  dicen 
los  comunistas,  las  guerras  que  promueve  este  anhe- 
lo revolucionario  son  "justas". 


Este  será  el  criterio  de  la  guerra  justa.  En  con- 
traste con  la  doctrina  tradicional  de  inspiración 
cristiana  que  se  refería  al  objeto  de  la  guerra  (de- 
fensa de  una  causa  justa),  la  doctrina  comunista  se 
fija  en  el  sujeto:  ¿Quién  recurre  a  la  fuerza?  Las 
guerras  conducidas  por  naciones  "imperialistas" 
(todas  las  que  no  son  aliadas  de  la  Unión  Soviética) 
siempre  serán  "injustas".  No  así  las  guerras  que 
conducen  "las  fuerzas  de  la  paz"  (  =  Unión  Sovié- 
tica, sus  amigos  y  aliados),  que  se  justifican  siem- 
pre. La  lucha  por  la  paz  (no  olvidemos  que  la  pers- 
pectiva de  un  "mundo  sin  guerras"  vino  a  comple- 
tar la  visión  escatológica  de  la  "sociedad  sin  clases" 
que  ofrece  el  comunismo)  justifica  el  empleo  de  ar- 
mas, y  los  países  que  invaden  militarmente  a  sus 
vecinos  siguen  llamándose  "amantes  de  la  paz"  a 
condición,  naturalmente,  de  permanecer  en  el  cam- 
po del  anti-imperialismo. 


Volvamos  a  las  palabras  de  Lenin: 


"Reconocer  la  defensa  de  la  patria,  es  recono- 
cer la  legalidad  y  la  justificación  de  la  guefra.  Lega- 
lidad y  justificación.  ¿Desde  qué  punto  de  vista?. 
Únicamente  desde  el  punto  de  vista  del  proletaria- 
do socialista  y  su  lucha  por  la  liberación  .Nosotros 
no  reconocemos  ningún  otro  punto  de  vista.  .... 
Cuando  el  proletariado  que  venció  a  la  burguesía 
dentro  de  su  país  recurre  a  la  guerra  para  consoli- 
dar y  desarrollar  el  socialismo,  esta  guerra  es  justa  y 
santa"  (Acerca  de  niñerías  izquierdistas  y  del  pe- 
queño espíritu  burgués,  AW  7,  p.365). 
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El  Partido  Comunista  en  el  Gobierno 

a)  Lo  que  dice  ser 

La  imagen  que  pretende  dar  de  si' el  par- 
tido comunista,  puede  resumirse  de  la  manera 
siguiente: 

Una  organización  democrática,  represen- 
tativa de  las  masas,  que  aspira  a  los  altos  valo- 
res humanos  y  rechaza  el  empleo  de  la  violen- 
cia, se  presenta  como  un  bloque  de  solidez  fir- 
me, pero  que  algún  día  abandonará  su  poder 
actual  y  se  disolverá. 

Estas  falaces  enseñanzas  y  promesas, 
nunca  cumplidas,  hasta  ahora  y  sin  esperanzas 
de  que  se  cumplan  en  un  previsible  futuro  ni 
cercano  ni  lejano,  las  han  hecho  todos  los 
ideólogos  y  líderes  de  gobiernos  comunistas. 
También  Mao  Tse-Tung  enseñó  y  prometió  es- 
tas engañosas  esperanzas: 

También  prometió  Mao  Tse-Tung  que  un 
día  todos  los  gobiernos  -  comunistas  -  desapa- 
recerían y  toda  la  humanidad  viviría,  feliz  na- 
turalmente, sin  clases,  sin  guerras  y  por  tanto 
sin  gobiernos.  Sólo  que  no  dijo  -  ni  dijeron  - 
cuando. . . 

"Con  la  desaparición  de  las  clases,  se 
cumplirán  también  las  funciones  de  todos  los 
instrumentos  de  la  lucha  clasista  -  los  partidos 
políticos  y  el  aparato  del  Estado-.  Una  vez 
terminada  su  unión  histórica,  éstos  se  volverán 
superfinos  y  morirán  gradualmente.  La  huma- 
nidad habrá  entonces  alcanzado  una  etapa 
más  elevada".  (On  People's  Democratic  Dicta- 
torship,  Foreign  Language  Press,  Pekín  1950, 
P.3). 

Echemos  ahora  una  mirada  tras  de  la 
pantalla  exterior  que  se  nos  presenta  en  forma 
tan  atrayente,  y  veamos  lo  que  el  partido  es 
en  la  realidad  actualmente. 

b)  Lo  que  es 

Veremos  entonces  que,  a  pesar  de  sus 
afirmaciones  democráticas,  este  partido  no  to- 
lera a  ningún  otro  y  pretende  ser  -  donde  pue- 
de realizarlo  -  el  monopartido.  Veremos  tam- 
bién que  exige  a  sus  miembros  una  obediencia 
incondicional.  En  vez  de  representar  realmen- 
te a  las  masas,  está  basado  en  un  centralismo 
extremo  y  constituye  en  el  fondo  la  organiza- 


ción de  una  pequeña  élite.  En  la  práctica,  no 
sólo  se  niega  a  renunciar  al  empleo  de  la  fuer- 
za, sino  al  contrario,  la  considera  como  indis- 
pensable y  se  sirve  continuamente  de  los  cri- 
terios de  la  ortodoxia  y  desviación.  Su  unidad 
monolítica  está  sujeta  a  rajaduras  internas, 
principatmente  debidas  a  problemas  de  co- 
rrupción. Finalmente,  el  partido  y  el  gobierno 
se  confunden  por  completo,  lo  que  crea  más 
de  un  complicación. 

Hay  que  reconocer  que  los  líderes  comu- 
nistas hablan  con  toda  sinceridad  de  estos  as- 
pectos de  su  realidad.  Lo  notable  es  que,  a  pe- 
sar de  tales  confesiones,  siguen  propagando 
por  el  mundo  la  versión  artificial  y  falsa  de  su 
movimiento. 

He  aquí  algunos  textos,  para  ilustrar  ca- 
da una  de  las  afirmaciones  que  acabo  de  enun- 
ciar. 

Partido  único 

".  .  .  el  conductor  del  Estado,  conductor 
en  la  época  de  la  dictadura  del  proletaria- 
do, es  un  partido,  el  partido  del  proleta- 
riado, el  partido  comunista,  que  no  com- 
parte y  no  puede  compartir  el  mando 
con  ningún  otro  partido".  (Stalin,  pro- 
blemas del  leninismo,  WW8,  p.24). 

Como  lo  recordaba  Zdanov  en  1938, 
ésta  fue  la  opinión  del  propio  Lenin  (Le- 
nisnkije  prednacertanija.  .  .Moscú  1938, 

P.12). 

Empleo  de  la  fuerza 

Ya  después  de  la  muerte  del  "san- 
guinario" Stalin,  Khrushchev  dijo  ante 
el   XX  Congreso  las  siguientes  palabras: 

"El  leninismo  enseña  que  las  clases 
dominantes  no  abandonarán  su  poder  en 
forma  voluntaria". 

"Pero  la  mayor  o  menor  rudeza  de 
la  lucha,  el  empleo  o  la  renuncia  a  la 
fuerza  al  pasar  al  socialismo,  no  depen- 
den tanto  del  proletariado,  sino  más  bien 
de  la  resistencia  de  los  explotadores,  del 
empleo  de  la  fuerza  por  la  misma  clase 
explotadora".  (Versión  alemana  de  su  in- 
forme ante  el  XX  Congreso  Dusseldorf 
1956,  p.35ss.). 
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En  Otras  palabras:  no  emplearemos 
la  fuerza,  a  menos  que. .  .  de  otra  manera 
no  podamos  triunfar. .  . 


saciones  de  desviacionismo,  oposición, 
resistencia  en  contra  de  la  ortodoxia  co- 
munista. 


El  núcleo  del  partido  es  siempre 
una  élite  tiránica,  en  oposición  a  la  gene- 
ralidad de  sus  miembros.  Las  mayorías 
no  cuentan  nada:  ni  la  mayoría  de  los 
ciudadanos,  ni  tampoco  la  mayoría  de 
los  miembros  del  partido  cuando  dicha 
mayon'a  pretende  disentir  ya  sea  de  la 
opinión  del  tirano  dictador,  ya  sea  de  la 
tiranía  de  unos  principios  filosóficos  an- 
tinaturales y  antihumanos  como  son  los 
del  materialismo  dialéctico  y  ateo.  Desde 
el  principio  Lenin  introdujo  la  tradición 
de  sacrificar  la  mayoría  a  los  "principios" 
como  lo  describe  Stalin  diciendo: 

"Hubo  momentos  en  la  historia  de 
nuestro  partido  cuando  la  opinión  de  la 
mayoría  o  los  intereses  momentáneos  del 
partido  entraban  en  conflicto  con  los  in- 
tereses fundamentales  del  proletariado. 
En  tales  casos,  Lenin  se  pronunciaba  sin 
escrúpulos  y  decididamente  por  la  fideli- 
dad a  los  principios  y  se  oponía  a  la  ma- 
yoría. Más  aún,  no  vacilaba  en  oponerse 
literalmente,  él  solo  contra  todos,  movi- 
do por  la  convicción  -  como  decía  a  me- 
nudo -de  que  la  única  política  recta  es  la 
política  de  fidelidad  a  los  principios '. 
(Sobre  Lenin,  WW  6,  p.52). 

Y  estos  principios,  naturalmente, 
siempre  serán  interpretados  en  el  sentido 
que  les  quiera  dar  el  supremo  dictador, 
cuya  voluntad  planificadora  desde  su  al- 
to solio  imperial  prevalecerá  siempre. 

De  ahí  que  la  crítica  afecta  y  es  per- 
mitida solamente  a  los  que  los  mismos 
altos  dirigentes  deseen  criticar,  por  ejem- 
plo los  abusos  o  deficiencias  de  funciona- 
rios subalternos  del  partido  o  del  Estado. 
La  autocrítica  ha  servido  también  como 
una  manera  de  explotar  para  fines  de 
propaganda  a  los  acusados  en  juicios  de 
purga. 

La  mayor  parte  de  las  veces,  el  mo- 
tivo o  excusa  para  estas  famosas  purgas 
individuales,  grupales  o  colectivas  que 
han  causado  -  con  las  masacres  de  masas 
opositoras  -  tantos  millones  de  muertes 
en  el  mundo  comunista,  han  sido  las  acu- 


Los  más  altos  dirigentes  del  partido 
no  saben  con  exactitud  dónde  está  el  lí- 
mite de  la  ortodoxia  y  dónde  empieza  la 
desviación,  porque  faltan  definiciones 
precisas  de  los  conceptos  y  todo  depende 
de  la  interpretación  dada  por  la  más  alta 
autoridad. 

Entre  los  "desviaclonistas"  famosos 
se  cuentan  hombres  como  Molotov,  Bul- 
ganín,  Malenkov,  Kaganovich  y  el  propio 
Stalin,  acusado  -  ya  después  de  muerto - 
de  haber  fomentado  el  culto  a  la  persona- 
lidad. 

Entre  los  extranjeros,  además  del 
famoso  caso  de  Tito  de  Yugoslavia  y  del 
caso  muy  especial  de  Gomulka  en  Polo- 
nia, tuvimos  los  casos  de  André  Marty  en 
Francia  y  de  Nicolás  Zachariades  en  Gre- 
cia, ambos  destituidos  de  sus  funciones 
dirigentes  en  la  secretaría  general  del  par- 
tido de  su  país,  acusados  de  revisionistas 
o  desviaclonistas.. 

Contra  los  revisionistas  o  enemigos 
del  partido,  existe  el  deber  de  vigilancia 
y  de  eliminación.  "¿Cómo  es  posible  to- 
lerar que  se  infiltren  en  nuestra  organi- 
zación aquellos  que  no  piensan  de  la  mis- 
ma manera  (que  nosotros)",  preguntaba 
dramáticamente  la  revista  "Vida  del  par- 
tido" (IV,  1956,  7,  p. 8). 

Con  la  represión  a  nivel  masivo,  el 
comunismo  ha  causado  ciento  cincuenta 
millones  de  muertes  en  los  pueblos  que 
se  oponían  al  régimen  dictatorial  y  tirá- 
nico del  marxismo  ateo,  en  menor  escala, 
esta  represión  se  ha  llevado  a  cabo  tam- 
bién contra  los  mismos  miembros  del 
partido. 

Principio  de  "purgas" 

La  eliminación  de  los  enemigos  se 
efectúa  por  medio  de  las  ya  famosas 
"purgas". 

El  propio  Lenin  las  consideró  como 
necesarias: 
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"Los  partidos  comunistas,  en  los 
países  donde  pueden  trabajar  legalmente, 
deben  necesariamente  efectuar  de  vez  en 
cuando  purgas  periódicas  (nuevas  inscrip- 
ciones), entre  los  miembros  de  sus  orga- 
nizaciones, a  fin  de  limpiar  el  partido  en 
forma  metódica  de  los  elementos  de  pe- 
queña burguesía  que  se  infiltran  inevita- 
blemente". (Condiciones  de  admisión  en 
la  Internacional  Comunista,  SW  25, 
P.347). 

En  su  primera  fase,  las  purgas  eran 
masivas  y  a  menudo  sanguinarias.  Poste- 
riormente individuales  y  a  veces  incruen- 
tas. 

El  espectáculo  de  estas  purgas,  del 
aniquilamiento  mutuo  de  unos  dirigentes 
por  otros,  a  su  vez  sometidos  al  mismo 
castigo,  es  demasiado  conocido  para  que 
tengamos  que  detenernos  mayormente 
en  este  punto.  Uno  de  los  motivos  de  la 
purga  puede  ser  la  insubordinación  al 
partido  comunista  de  la  Unión  Soviética. 

La  proclaman  los  mismos  soviéticos: 

"Es  revolucionario  -  decía  Stalin  - 
quien  está  dispuesto  a  proteger  y  defen- 
der la  Unión  Soviética  incondicional  y 
lealmente,  sin  conciliábulos  militares  se- 
cretos, pues  la  Unión  Soviética  es  el  pri- 
mer Estado  revolucionario  del  partido  en 
el  mundo  que  construye  el  socialismo" . 
(Plenario  unido  del  CC.  y  del  D.C.C.  del 
partido  comunista  de  la  Unión  Soviética 
(B)  WW  10  p.45).  Ante  este  valor  abso- 
luto del  partido  pierde  toda  importancia 
el  individuo,  la  persona,  esclavizada 
mientras  sirve  y  totalmente  desechada 
cuando  ya  no  es  útil  a  los  planes  del  par- 
tido. 

Mientras  el  partido  constituye  un 
organismo  valioso,  indispensable  para  la 
humanidad,  su  miembro  individual,  el 
hombre,  es  un  simple  instrumento  que 
no  tiene  valor  en  sí.  Hay  que  exprimirlo 
hasta  lo  imposible  para  el  bien  del  parti- 
do, pero  luego  se  le  puede  rechazar  sin 
escrúpulo. 

Lo  que  sucedió  con  Stalin,  adulado 
y  venerado  como  semidiós  cuando  este 
era  útil  al  partido,  y  luego  casi  insultado 


después  de  su  muerte  cuando  la  "desmi- 
tificación"  prestaba  mayor  servicio  a  los 
nuevos  caudillos,  es  una  demostración 
elocuente  de  este  principio. 

Los  afiliados  al  partido  comunista, 
los  privilegiados,  en  los  países  en  que  han 
arrebatado  el  poder,  son  una  ínfima  mi- 
noría de  la  población  que  subyuga  a  más 
del  80%  de  sus  hermanos  connacionales. 
Mientras  en  los  países  libres  del  occiden- 
te democrático  en  general  es  permitida  la 
existencia  del  partido  comunista,  con  és- 
te o  con  otros  nombres,  en  las  naciones 
con  regímenes  marxistas  es  totalmente 
prohibida  la  existencia  de  cualquier  opo- 
sición y  de  cualquier  otro  partido  que  no 
sea  el  marxista-leninista.  Hasta  en  esto  se 
ve  donde  está  la  democracia  y  el  pluralis- 
mo. .  .  . 

Es  de  todos  sabido  que  si  en  los 
países  dominados  por  los  comunistas, 
hubiera  algún  día  elecciones  verdadera- 
mente libres  y  democráticas,  el  comunis- 
mo no  ganaría  honestamente  el  poder  en 
absolutamente  ninguna  de  esas  naciones. 
Y  donde  su  derrota  sería  más  humillante 
y  asombrosa,  sería  en  la  misma  cuna  del 
comunismo,  en  la  Unión  Soviética. 

Aun  más,  puesto  que  no  saben  tra- 
bajar para  construir  y  producir,  sino  sólo 
destruir  y  combatir  militarmente  y  enga- 
ñar con  su  astucia  diplomática,  que  es  lo 
único  que  saber  hacer  muy  bien,  ya  se 
habrían  desintegrado  hace  tiempo  todos 
los  gobiernos  comunistas,  del  mundo,  si 
no  les  diera  de  comer  el  occidente  libre  y 
democrático  pero  ingenuo  e  infantil  ante 
la  astuciaexpansionista  y  atea  del  oso  ru- 
so. 

El  partido  se  presenta  siempre  con 
piel  de  oveja,  pero  encubre  un  lobo  rapaz 
y  sanguinario. 

En  su  careta  externa  el  partido  se 
presenta  con  al  careta  de  representativo, 
democrático,  pacifista,  humanitario,  pe- 
ro en  realidad  es  una  élite  monopolista, 
exclusivista,  dictatorial,  de  un  centralis- 
mo aplastante,  intolerante  con  quienes  se 
atreven  a  disentir,  opresor  de  todas  las  li- 
bertades, tiránico  hasta  ahogar  en  baños 
de  sangre  poblaciones  enteras  siendo  res- 
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ponsable  de  la  muerte  de  ciento  cincuen- 
ta millones  de  seres  humanos  en  lo  que 
va  de  su  corta  y  fatídica  historia,  espe- 
cialmente en  Rusia  y  China. 

De  entre  todos  los  partidos  comu- 
nistas del  mundo,  reina  como  dictador 
supremo  el  de  la  Unión  Soviética,  ante  el 
cual  todos  los  demás  son  como  títeres 
aduladores  y  servilistas  que  ejecutan  in- 
condicionalmente,  sin  la  más  mínima  li- 
bertad ni  resquicia  de  democracia,  las  ór- 
denes del  más  tiránico  de  los  imperialis- 
mos, el  del  oso  ruso. 

5.      Conquista  o  arrebato  del  poder 

El  partido  comunista  emplea  las  tácticas  más 
diversas,  se  sirve  de  todos  los  medios  legales  e  ilega- 
les para  alcanzar  su  meta,  que  es  la  conquista,  o 
mejor  dicho  el  arrebato,  permanente  del  poder.. 

Cuando  sea  necesario,  como  sucede  con  alguna 
famosa  compañía  religiosa  en  América  Latina,  con- 
ducirá simultáneamente  dos  políticas  distintas  y 
hasta  contradictorias.  Así  podrá  moverse  en  distin- 
tos frentes  y  en  distintos  niveles  con  la  mayor  efi- 
cacia para  desfilar  siempre  en  el  carro  del  vencedor. 

En  algunos  momentos  puede  convenir  una 
alianza  con  otros  partidos,  hasta  con  los  burgueses. 

El  escrito  de  Lenin  dedicado  a  esta  clase  de 
maniobras  se  titula  "Un  paso  adelante,  dos  pasos 
atrás" 

De  ahí  el  llamado  "principio  delaperedyshka" 
(en  ruso:  pausa  para  respiro,  recuperación).  El  par- 
tido debe  saber  esperar  y  tener  paciencia,  pero  los 
momentos  de  espera  deben  también  servir  para 
aproximarse  ai  último  fin. 

El  partido  actúa  con  la  convicción  de  que  tal 
fin  se  aproxima  inexorablemente  por  el  fatalismo 
de  la  evolución  histórica,  pero  al  mismo  tiempo 
exige  a  los  hombres  los  mayores  sacrificios  para  su 
logro.  Hay  en  esta  postura  una  contradicción  casi 
paradójica. 

En  sus  ambiciones  imperialistas  de  dominio 
universal,  el  comunismo  sigue  las  siguientes  reglas 
para  la  conquista  del  poder. 

a)       Los  objetivos  por  alcanzar 

Las  maniobras  de  los  comunistas  aspiran 
a  la  conquista  política  por  medio  de  la  mayor 


descomposición  posible  de  toda  autoridad.  Se 
trata  de: 

lo.  Socavar  la  moral  y  la  armonía  entre 
los  adversarios  del  comunismo. 

2o.  descompaginar  las  estructuras  socio- 
económicas de  los  países  no  comu- 
nistas. 

3o.  Debilitar  la  fuerza  militar  de  estos 
países. 

4o.  Infiltrar  y  dislocar  las  instituciones 
y  organizaciones  de  los  países  "ene- 
migos". 

5o.  Provocar  falsas  decisiones  políticas 
y  estratégicas  de  los  anticomunistas. 

6o.  Estimular  el  descontento  y  suscitar 
profundas  crisis  socio-políticas  en 
las  naciones  no  comunistas,  a  fin  de 
precipitarlas  en  situaciones  de  una 
gravedad  tal,  que  tengan  que  aco- 
gerse a  las  "soluciones"  sugeridas 
por  los  no  comunistas. 

Los  objetivos  esenciales  de  la  revo- 
lución están  ahora  incorporados  en  un 
plan  general  de  operaciones  que  no  se  ba- 
sa tanto  en  la  esperanza  del  fracaso  del 
capitalismo  como  en  la  fuerza  militar  de 
la  Unión  Soviética. 

b)      Principios  estratégicos  y  métodos  tácticos 

".  .  .  Nosotros ,  los  comunistas,  debemos 
contraponer  un  país  a  otro",  (Lenin  a  los  se- 
cretarios de  las  células  moscovitas  el  26  de  no- 
viembre de  1920,  en  A.  W.  8,  p.299). 

"Para  ganar  una  guerra,  no  basta  triunfar 
en  el  frente,  hay  que  revolucionar  al  territorio 
interior  del  enemigo"  (Marxism  and  the  na- 
tional  an  colonial  question,  Nueva  York  1947, 

p.ns). 

Mao  Tse-Tung  dice  que  para  engañar  al 
enemigo  hay  que  hacer  propaganda  con  careta 
liberal,  democrática  y  nacionalista. 

"Debemos  crear  por  todos  los  medios 
una  base  objetiva  para  engañar  al  enemigo  y 
poder  aplicarle  golpes  inesperados.  Debemos 
tapar  por  completo  sus  ojos  y  oídos,  para  ha- 
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cerlo  ciego  y  sordo.  Debemos  desorientar  a 
sus  jefes,  con  la  mayor  frecuencia  posible". 
("Sobre  la  guerra  prolongada",  AS  2,  p.212). 

"Combinación  del  ataque  desde  fuera 
con  el  ataque  desde  dentro"  (Stalin,  Perspec- 
tivas, WW  5,  p.  105). 

"Una  insurrección  puede  vencer  única- 
mente en  la  ofensiva;  sin  embargo,  se  desarro- 
lla mejor  cuanto  más  se  parece  a  una  autode- 
fensa" (Trotzky,  History  of  the  Rusian  Revo- 
lution,  Nueva  York  1931,  Vol.  VIII  p.  278). 

En  ningún  caso  pudieron  los  comunistas 
llegar  al  poder  en  tiempos  de  paz,  menos  toda- 
vía con  elecciones  realmente  democráticas. 
Cada  una  de  las  victorias  ha  sido  resultado  di- 
recto o  indirecto  de  una  guerra,  junto  con  gra- 
ves conflictos  internos. 


El  partido  guarda  con  celo  su  monopolio  de 
información  y  de  educación  de  los  ciudadanos.  Es- 
to le  permite  utilizar  con  eficacia  ciertos  slogans, 
puestos  en  circulación  y  constantemente  repetidos 
en  todas  partes,  para  hacerlos  penetrar  en  la  con- 
ciencia ,  y  hasta  en  el  subconsciente,  del  pueblo. 
Las  palabras  cambian  a  menudo  de  sentido,  sirven 
a  veces  para  designar  algo  exactamente  contrario  a 
su  significado  primitivo.  Basta  recordar  los  malaba- 
rismos  realizados  con  expresiones  tales  como  "de- 
mocracia", "libertad",  "paz",  "imperialismo".  Es 
el  arte  de  la  oración  de  doble  sentido  (doubletalk), 
tan  agudamente  descrito  por  George  OrweII  en  su 
obra  1984. 


Con  todo  esto  se  espera  conseguir  la  sincera 
adhesión  del  pueblo  a  la  poli'tica  del  partido,  "a- 
condicionándolo"  de  modo  parecido  al  tratamiento 
aplicado  a  algunos  presos  políticos  para  lograr  su 
"confesión".  Es  un  "lavado  de  cerebros"  en  masa. 


6.       Estrategia  y  Táctica  de  Gobierno 

A  través  de  los  setenta  años  de  gobierno  co- 
munista en  Rusia,  pueden  definirse  los  siguientes 
objetivos  a  largo  plazo  que  lo  caracterizan: 

lo.  Concentrar  el  poder  en  la  suprema  direc- 
ción del  partido,  llámesele  "Politburo"  o 
"Presidium  del  Comité  Central". 

2o,  Introducir  y  conservar  un  sistema  eco- 
nómico, basado  en  la  nacionalización  to- 
tal de  los  medios  de  producción;  en  este 
sistema  el  Estado  tiene  el  control  absolu- 
to de  los  bienes  económicos. 

3o.  Incrementar  con  gran  rapidez  las  fuerzas 
del  campo  comunista  por  medio  de  un 
incremento  acelerado  e  intensivo  de  pro- 
ducción de  los  artículos  básicos  (indus- 
trialización). 

4o.  Amoldar  la  mente  popular  al  modelo 
marxista  leninista. 

Para  convencer  más  fácilmente  a  la  gran  masa 
de  su  pueblo,  los  dirigentes  soviéticos  lo  han  aisla- 
do en  forma  hermética  del  mundo  exterior:  inter- 
dicción de  viajes  al  extranjero,  barreras  casi  infran- 
queables, interferencia  en  las  emisiones  radiofóni- 
cas del  occidente  libre,  casi  ninguna  admisión  de 
películas  producidas  en  los  países  capitalistas,  cen- 
sura estricta  sobre  todo  lo  que  viene  del  exterior, 
etc.,  etc.,  etc. 


Se  trata  de  sustituir  la  o  las  imágenes  del  mun- 
do que  tiene  actualmente  el  pueblo,  por  la  imagen 
prefabricada  por  el  partido,  y  de  hacer  creer  en  la 
doctrina  y  en  los  dirigentes  del  mismo.  Ya  hemos 
mencionado  el  aspecto  casi  religioso  de  esta  fe. 
Tendremos  todavía  que  volver  sobre  este  punto. 
"El  amor  y  la  confianza  ilimitada  del  pueblo  a  su 
querido  partido"  (Resoluciones  del  XXI  Congreso). 

Si  a  alguien  se  le  ocurre  manifestar  su  oposi- 
ción al  régimen,  se  verá  inmediatamente  aplastado, 
aislado  y  expuesto  solo  a  la  fuerza  todopoderosa 
del  Estado  y  del  partido,  pues  cualquier  otra  forma 
de  solidaridad  de  grupo  ha  sido  cuidadosamente 
destruida  por  el  sistema  dominante. 

Es  verdad  que  el  partido  trata  de  convencer, 
pero  es  también  verdad  que  doblega  a  quien  no  se 
deja  convencer. 

7.       Expansionismo  soviético  y  nacionalidades 

Para  comprender  la  verdadera  teoría  soviética 
de  expansión,  hay  que  considerar  los  siguientes  as- 
pectos: 

a)     Su  presentación  para  fines  de  propaganda 

Cuatro  falsos  y  engañosos  lemas  domi- 
nan la  propaganda  de  la  expansión  soviética: 
la  autodeterminación  de  los  pueblos,  el  impe- 
rialismo de  las  potencias  capitalistas,  los  mo- 
vimientos de  liberación  y  la  paz. 
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A  éstos  se  agregó  posteriormente  la  co- 
existencia pacTfica. 

Una  de  las  mayores  habilidades  de  la  dia- 
léctica soviética  consistió  en  presentarse  al 
mundo  como  campeones  de  la  paz  internacio- 
nal a  pesar  de  rechazar  en  su  doctrina  el  paci- 
fismo, como  lo  hemos  visto  anteriormente;  su 
filosofía  del  materialismo  dialéctico  e  históri- 
co exige  de  los  marxistas  fomentar  siempre  y 
en  todas  partes  la  violencia,  la  revolución  y  la 
lucha  de  clases. 

Las  engañosas  campañas  pro  paz,  para 
desorientar  a  los  pai'ses  realmente  libres  y  de 
mocráticos  del  occidente,  inspiradas  por  los 
comunistas  en  el  mundo  entero,  son  ya  de  so- 
bra conocidas. 

b)      Los  aspectos  profundos 
del  ¡mperialismo  soviético 

De  acuerdo  a  la  polTtica  expansionista  de 
los  soviéticos,  la  distinción  tradicional  entre 
política  interior  y  exterior  de  un  Estado,  no 
tiene  gran  valor.  Para  ellos  Rusia  constituye 
una  base  nacional  de  poderío  en  manos  de  un 
grupo  de  hombres  que  han  creado  un  movi- 
miento de  expansión  con  miras  al  control  to- 
tal de  todas  las  sociedades  de  la  humanidad. 
En  su  larga  lucha  utilizan  tanto  las  fuerzas  ar- 
madas, como  a  diplomáticos,  a  quitacolumnis- 
tas  y  hasta  a  colaboradores  inconscientes, 
"tontos  útiles",  entre  las  propias  víctimas 
del  comunismo. 

El  problema  de  fondo  ha  sido  siempre  y 
sigue  siendo  la  necesidad  de  poder,  la  posibi- 
lidad de  consolidar  y  extender  la  dominación 
del  partido  comunista,  avanzada  del  proleta- 
riado mundial. 


Para   extenderla,  se  han  seguido  las  si- 
guientes normas: 

lo.  Provocar  situaciones  que  permitan  a  los 
grupos  revolucionarios  comunistas  de 
otros  países  llegar  al  poder  siguiendo  el 
ejemplo  soviético. 

2o.  Favorecer  la  llamada  "cadena  de  revolu- 
ciones", para  permitir  a  minorías  comu- 
nistas armadas  imponer  su  voluntad  a  las 
mayorías  nacionales. 


3o.    Justificar  moralmente  cualquier  procedi- 
miento  contra  el   régimen  capitalista  y 
burgués.  De  modo  especial,  no  dar  a  los 
tratados.firmados   más   valor   que  aquel 
'     que  momentáneamente  tienen. 

En  un  estudio  exhaustivo  de  casi  tres  mil 
tratados  y  convenios  firmados  por  el  gobierno 
soviético  con  gobiernos  "capitalistas"  en  los 
años  de  1917  a  1955,  el  senador  norteameri- 
cano James  D.  Eastland  llegó  a  la  conclusión 
de  que  "el gobierno  soviético",  durante  los  38 
años  desde  que  fue  fundada  la  Unión  Soviéti- 
ca, en  verdad  quebrantó  su  palabra  tantas  ve- 
ces cuantas  la  había  dado  por  escrito  a  otros 
países".  (Soviet  Political  Traties  and  Viola- 
tions,  Staff  Study,  Subcommittee  of  the  Com- 
mittee  on  the  judiciary  Senate  Session  84, 
document  n.  85,  Washington  1955). 


c)       Extensión  del  dominio  Soviético 
en  la  práctica 

Rusia  anexó  primero  con  los  Zares  once 
naciones  a  la  Unión  Soviética;  después  de  la  Se- 
gunda guerra  mundial  otras  tres  y  a  otras  vein- 
titrés las  convirtió  en  satélites  comunistas.  En 
total,  ha  incorporado  al  imperio  ruso  a  otras 
treinta  y  siete  naciones:  Las  repúblicas  o  nacio- 
nes anexadas  o  convertidas  en  títeres:  Ucrania, 
Rusia  Blanca,  Moldavia,  Georgia,  Armania,  Ka- 
sakstán, Usbekistán,  Klrgisi,  Tadchikistán, 
Turkmenistán,  Aserbeidján,  Estonia,  Letonia 
Lituania,  Albania,  Bulgaria,  Alemania  "demo- 
crática", Polonia,  Rumania,  Checoslovaquia, 
Hungría,  China,  Tibet,  Mongol ia  interior,  Sin- 
kiang,  Corea  del  Norte,  Viet-Nam  del  Norte, 
Viet-Nam  del  Sur,  Cuba,  Angolia,  Mozambi- 
que, Libia,  Etiopía,  Yemen  del  Norte,  Afga- 
nistán, Nicaragua.  Y  tiene  amenazadas  de  es- 
clavizar a  Irán,  Siria,  Líbano,  El  Salvador, 
Honduras,  Q^atemala,  etc.,  etc.,  etc.,  hasta 
llegar  al  dominio  mundial  si  el  occidente  no  se 
le  enfrenta  de  una  vez  para  siempre. .  .  . 

En  resumen:  La  República  Federal  So- 
viética y  Socialista  Rusa  (R.S.F.  R.S.)  que  en 
tiempo  de  los  Zares  ya  tenía  112  000,000  de 
habitantes  y  16  811,000  km^  de  superficie, 
extiende  hoy  su  dominio  sobre  37  otras  repú- 
blicas o  territorios  anexados  o  satélites  y  que 
suman  más  de  mil  quinientos  millones  de  ha- 
bitantes y  unos  veinticinco  millones  de  kiló- 
metros cuadrados  de  territorio,  vale  decir  que 
sus  anexiones  y  rapiñas  desde  1917  son: 
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Una  población  seis  veces  mayor  que  la 
de  los  EE.UU.  y  un  territorio  tres  veces  ma- 
yor que  el  de  los  mismos  EE.UU. 


Pregunta:  ¿Existe  acaso  algún  otro  impe- 
rialismo en  el  mundo  que  haya  realizado  du- 
rante los  últimos  70  años  invasiones  y  con- 
quistas de  semejante  envergadura? 


A  los  soviéticos  se  les  debía  caer  la  cara 
de  vergüenza  con  el  sólo  hecho  de  intentar 
acusar  a  otros  de  imperialistas  .  .  .  siendo  ellos 
los  más  sanguinarios  y  opresores  imperialistas 
de  todos  los  que  hasta  el  presente  ha  produci- 
do nuestro  planeta. .  Es  incomprensible  tanto 
cinismo  e  hipocresía. .  .  . 

En  cada  caso  de  las  múltiples  invasiones 
y  anexiones  realizadas  por  los  comunistas,  las 
tácticas  empleadas  vanan  mucho,  en  relación 
con  las  distintas  condiciones  locales.  "Cada 
víctima  presenta  una  nueva  versión  del  proce- 
dimiento "dialéctico"  del  imperialismo  comu- 
nista. Pero  el  resultado  será,  a  la  postre,  siem- 
pre igual:  la  nación  vencida  obtendrá  un  sta- 
tus que  elimina  su  propia  existencia  y  le  impi- 
de manifestar  su  voluntad  ".  ( L  i  b  rae  h ) 

A  la  terrible  y  aplanadora  maquinaria  mi- 
litar soviética  y  al  apoyo  de  sus  aliados  o  títe- 
res satélites,  hay  que  añadir  la  colaboración 
incondicional  de  las  quintas  columnas  y  ton- 
tos útiles  infiltrados  en  todo  el  mundo  libre, 
incluso  en  el  corazón  del  gobierno  más  demo- 
crático de  la  tierra,  en  el  Departamento  de  Es- 
tado Norteamericano.  Dígase  lo  mismo  del 
apoyo  incondicional  de  la  Internacional,  tanto 
comunista,  como  Socialista. 


d)      Concepto  comunista  de  nacionalidad 

En  teoría,  la  Unión  Soviética  tolera  y 
apoya  las  nacionalidades,  tanto  de  la  Unión 
como  de  los  demás  países  del  mundo,  sean  sa- 
télites o  no.  Pero  en  realidad,  es  el  pueblo  ru- 
so el  que  pretende  dominar  con  brutal  absolu- 
tismo a  todos  los  demás  pueblos  de  la  Unión  y 
el  partido  comunista  soviético  a  todos  los  de- 
más partidos  comunistas  del  mundo  junta- 
mente con  los  respectivos  pueblos  de  esos 
'países  y  de  todas  las  demás  naciones  del  mun- 
do. 


A  veces,  invocan  como  excusa  los  intere- 
ses de  la  clase  trabajadora  para  pasar  por  enci- 
ma de  todos  los  derechos  nacionales. 

"Se  dan  casos  -  decía  Stalin  ante  el  Con- 
greso del  partido  en  1 923  -  en  los  que  el  dere- 
cho de  autodeterminación  se  opone  a  otro  de- 
recho superior,  de  la  clase  trabaiadora  que  ha 
llegado  al  poder,  al  de  consolidar  su  dominio. 
En  tales  casos  -hay  que  declararlo  abiertamen- 
te- el  derecho  de  autodeterminación  no  puede 
y  no  debe  constituir  un  obstáculo  en  la  reali- 
zación del  derecho  a  la  dictadura  de  la  clase 
trabajadora"  (XXI  Congreso  del  Partido  Co- 
munista Ruso,  (B),  WW  5,  p.232). 

Esta  aplanadora  dictatorial  pasa  por  en- 
cima tanto  de  las  personas  como  también  de 
las  culturas  nacionales:  "¿No  ha  dicho  acaso 
Lenin. .  .  que  la  cultura  rwcional  constituye 
una  solución  reacciormria  de  los  burgueses  de- 
seosos de  envenenar  la  conciencia  de  los  obre- 
ros con  el  veneno  del  naciorudismo?  ¿Cómo 
puede  concillarse  la  construcción  de  una  cul- 
tura nacional  con  la  construcción  del  socialis- 
mo?" Es  verdad  que  el  mismo  Stalin,  de  quien 
es  esta  cita,  contesta  que  no  hay  incompatibi- 
lidad, pues  las  culturas  pueden  ser  nacionales 
en  la  forma  y  socialistas  en  el  contenido:  "Pro- 
letaria en  su  contenido,  nacional  en  su  forma, 
tal  es  la  cultura  universal  del  hombre  promovi- 
da por  el  socialismo"  (Stalin,  18-5-1925,  en 
WW  7,  p.l  19).  Pero  sabemos  muy  bien  que  és- 
tas son  palabras  vacías,  pues  el  modelo  comu- 
nista es  siempre  el  mismo  y  arrasa  con  toda 
cultura  local. 

Los  que  se  dejan  seducir  demasiado  fácil- 
mente por  la  imagen  de  un  comunismo  defen- 
sor de  los  valores  nacionales  contra  imperialis- 
mos extranjeros,  deberían  comprender  que  esr 
tan  en  un  camino  falso  que  podría  Nevadosa 
un  callejón  sin  salida. 

De  igual  manera  como  han  prometido  a 
los  campesinos  repartirles  las  tierras  de  los  la- 
tifundistas, para  luego,  una  vez  destruido  el 
antiguo  régimen  con  la  ayuda  de  los  mismos 
campesinos,  quitarles  nuevamente  la  propie- 
dad de  estas  tierras,  los  comunistas,  si  alguna 
vez  lograsen  el  orden  internacional  actual  y 
apoderarse  del  mundo  con  la  ayuda  de  los  jó- 
venes nacionalismos,  iniciarían  de  inmediato 
una  campaña  inexorable  de  "colectivización 
nacional". 
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8.      Arte,  Literatura  e  Individuo 

a)      Literatura,  artes  y  ciencia 

Numerosos  testimonios  coinciden  en 
señalar  las  deficiencias  culturales,  fruto  de  la 
constante  reglamentación  poh'tica  de  la  cul- 
tura. 

Pero  no  se  pueden  negar  los  indiscutibles 
logros  de  la  Unión  Soviética  en  el  campo  de 
las  artes,  las  letras  y  especialmente  de  las  cien- 
cias. 

Pueden  ser  debidos  a  los  privilegios  eco- 
nómicos y  sociales  que  tienen  los  que  "hacen" 
cultura.  También  pueden  ser  alicientes  para  el 
artista  y  hombre  de  ciencia  los  mitos  del  co- 
munismo, en  realidad  retórica  y  verborrea,  de 
fraternidad,  justicia  y  libertad,  asi'  como  la 
exaltación  de  la  ciencia  que  dio  al  marxismo 
una  pseudo  aureola  de  "científico"  que  hoy 
se  va  esfumando  cada  vez  más. . .  . 

Pero  no  se  puede  olvidar  que  lo  esencial 
del  marxismo  leninismo  es  su  monismo,  la 
idea  de  un  solo  valor  supremo:  el  progreso  en- 
tendido como  realización  de  los  fines  del  par- 
tido. La  cultura  no  puede  tener  en  esta  doctri- 
na ninguna  otra  función  que  la  de  una  "técni- 
ca". 

De  ahí  el  drama  de  aquellos  artistas  y 
científicos  comunistas  -  y  son  cada  día  más 
quienes  así  lo  sienten  -  cuyos  ojos  comienzan 
a  abrirse  y  se  dan  cuenta  de  que  su  buena  fe  y 
amor  por  la  creación  estética  y  por  la  investi- 
gación científica  de  la  verdad  sólo  son  utiliza- 
dos para  los  fines  de  una  concepción  política 
totalitaria,  respetados  únicamente  hasta  don- 
de sirven  para  aquellos  fines,  sin  verdadera 
consideración  de  su  valor  propio. 


El  futuro  de  los  países  comunistas  y, 
probablemente,  del  mundo  entero  está  pen- 
diente del  proceso  de  esta  toma  de  conciencia 
y  de  la  capacidad  que  tendrán  los  intelectuales 
soviéticos  de  redimir  ios  valores  culturales  del 
despotismo  absorbente  de  lo  político. 


b)     La  condición  del  individuo  y  el  trabajador 

La  situación  del  individuo,  materialmen- 
te y,  sobre  todo,  moralmente,  es  trágica  den- 


tro del  sistema  comunista,  con  excepción,  y 
esto  sólo  en  algunos  aspectos,  de  un  reducido 
grupo  de  sus  jerarcas. 

El  común  de  los  ciudadanos  soporta  to- 
dos los  sacrificios  con  el  fin  de  preparar,  se  di- 
ce, días  mejores  para  las  generaciones  siguien- 
tes. 

Desgraciadamente,  a  setenta  años  de  la 
revolución,  más  de  una  generación,  no  se  per- 
fila todavía  la  liberación  prometida  al  pueblo 
ruso. 

El  tratamiento  que  recibe  en  la  práctica 
el  trabajador  soviético  y  particularmente  el 
campesino,  por  parte  de  las  autoridades  comu- 
nistas, correspondería  más  aun  enemigo  ven- 
cido que  al  miembro  de  la  clase  que  ejerce  "la 
dictadura  del  proletariado".  El  proceso  de 
acumulación  se  traduce  en  un  constante  au- 
mento de  medios  de  fabricación,  pero  a  costa 
de  la  producción  de  bienes  de  consumo,  que 
es  lo  que  en  fin  de  cuentas  necesitarían  los  in- 
dividuos y  las  familias  para  mejorar  su  bajo  ni- 
vel de  vida. 

Parece  ser  que,  en  los  países  donde  han 
arrebatado  el  poder,  los  comunistas  logran  a 
veces  resultados  aceptables  en  el  desarrollo  in- 
dustrial, particularmente  en  lo  que  respecta  a 
la  industria  pesada  pero  sus  resultados  son 
desproporcionados  al  precio  que  cuesta  este 
desarrollo.  La  factura  que  pagan,  a  la  postre, 
las  grandes  masas  proletarias  y  campesinas  so- 
metidas a  este  régimen,  sufriendo  limitaciones 
y  a  menudo  hasta  castigos  y  molestias  de  todo 
orden,  como  si  no  se  tratara  de  una  clase  "dic- 
tadora", sino  más  bien  de  una  población  ven- 
cida por  algún  invasor  inescrupuloso. 

A  la  tremenda  escasez  de  bienes  de  con- 
sumo, y  éstos  de  baja  calidad,  que  mantiene 
al  trabajador,  a  la  familia  y  al  pueblo  ruso  en 
una  permanente  pobreza  frente  al  lujo  de  sus 
jerarcas,  hay  que  añadir  la  ínfima  calidad  de 
los  medios  de  fabricación  y  de  la  tecnología 
soviética  en  general,  exceptuando  en  parte  la 
militar,  lo  cual  obliga  a  los  países  comunistas 
a  ir  detrás  robando  continuamente  la  tecnolo- 
gía occidental. 

Si  no  fuera  por  todo  lo  que  la  Unión  So- 
viética ha  robado  al  occidente  desarrollado, 
los  países  comunistas  estarían  a  años  luz  de 
retraso  industrial  y  agrícola.  Aun  así,  los  con- 
tinuos robos  de  tecnología  occidental,  les  sir- 
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ven  casi  únicamente  para  incrementar  su  im- 
perio militar  con  el  mortífero  armamentismo, 
y  no  para  dar  felicidad  al  pueblo  que  sigue 
siendo  el  gran  explotado  y  esclavizado  en 
aquel  paraíso  terrenal  que  nunca  llega  ni  llega- 
rá jamás. 


DOCTRINA  SOCIAL  CRISTIANA 
Y  COMUNISMO 


Para  la  recta  comprensión  de  la  doctrina  de  la 
iglesia  sobre  el  comunismo  es  necesario  tener  en 
cuenta  el  largo  centenar  de  años  que  transcurre  des- 
de la  primera  alusión  condenatoria  de  Pío  IX  en 
1846  hasta  el  reciente  magisterio  de  Paulo  VI  y 
Juan  Pablo  II. 

Durante  este  tiempo,  se  han  operado  cambios 
muy  importantes  en  todos  los  sectores  de  la  cultu- 
ra occidental,  y  han  sido  numerosas  las  intervencio- 
nes del  Magisterio  de  la  Iglesia.  Siguiendo  un  orden 
cronológico,  y  de  un  modo  sistemático,  exponemos 
a  continuación  los  juicios  de  los  distintos  Papas 
(téngase  en  cuenta  que  hasta  Pío  XI  los  documen- 
tos hablan  indistintamente  de  socialismo  y  comu- 
nismo). 

1o.  Pío  IX  (1846  -  1878).  Califica  al  comunismo 
de  "nefanda  doctrina  totalmente  contraria  al 
Derecho  natural"  (Qui  Pluribus,  No. 5),  "siste- 
ma horrendo  y  catastrófico,  y  más  que  ningún 
otro  opuesto  a  la  razón  natural"  ( Quibus  quan- 
tisque,  No.  8).  Para  el  Papa,  ios  objetivos  con- 
denables del  comunismo,  son  éstos:  Mantener 
a  los  obreros  en  constante  agitación,  atacar  to- 
da autoridad,  destruir  las  propiedades,  violar 
todo  Derecho  divino  y  humano  y  subvertir  to- 
do orden  social  (Nostis  et Nobuscum,  No.  1  7). 


La  ene.  Rerum  Novarum  (1891)  se  en- 
frenta con  el  problema  social  y  rechaza  la  so- 
lución de  los  socialistas  "atizando  el  odio  de 
los  indigentes  contra  los  ricos,  tratan  de  aca- 
bar con  la  propiedad  privada".  Predican,  ade- 
más, la  lucha  de  clases  que  es  contraria  a  la  ra- 
zón y  a  la  verdad,  lo  mismo  que  es  "vana  ten- 
tativa contra  la  naturaleza  de  las  cosas  la  pre- 
tensión socialista  de  igualar  en  la  sociedad  ci- 
vil lo  alto  con  lo  bajo"  (Doctrina  pontificia. 
Documentos  sociales,  o.  c.  en  bibl.,  311  s.s.) 
En  documentos  posteriores,destaca  eón  XIII 
los  aspectos  revolucionarios  y  subversivos  del 
socialismo,  opuestos  a  su  concepción  armóni- 
ca de  la  sociedad;  especialmente,  presenta  al 
anarquismo  como  última  y  lógica  decantación 
de  las  agitaciones  socialistas  M««wm  Ingresi, 
No.  15). 

3o.  Pío  X  (1903  -  1914)  y  Benedicto  XV  (1914- 
1922).  Los  documentos  de  estos  Pontífices 
muestran,  por  una  parte,  la  ausencia  de  un  tra- 
tamiento específico  del  comunismo  y,  por 
otra,  la  repetición  incidental  de  la  doctrina  sen- 
tada por  León  XIII.  Especialmente  se  conde- 
na: el  igualitarismo  social:  "la  sociedad  huma- 
na, tal  como  ha  sido  constituida  por  Dios,  está 
compuesta  de  elementos  desiguales"  (Doctri- 
na pontificia,  o.c,  464);  la  negación  de  la  pro- 
piedad privada:  a  los  católicos  se  impone  el 
principio  "de  no  lesionar  de  ningún  modo  el 
derecho  inviolable  de  la  propiedad  privada" 
(ib.);  la  búsqueda  exclusiva  de  bienes  materia- 
les incitando  a  las  masas  a  la  revolución  social 
(Soliti  nos)]  la  lucha  de  clases:  "los  pobres 
que  luchan  contra  los  ricos,  como  si  éstos  hu- 
biesen usurpado  bienes  ajenos,  obran  no  sola- 
mente contra  la  justicia  y  la  caridad,  sino  tam- 
bién contra  la  razón"  ( Ad  Beatissimi,  No.  10). 


2o.  León  XIII  (1878  -  1903).  Escribe  el  primer 
documento  pontificio  dedicado  directamente 
a  la  exposición  y  refutación  de  las  doctrinas 
socialistas  contemporáneas.  Ocupa  su  aten- 
ción "el  cáncer  mortal  que  está  invandíendo 
las  articulaciones  más  íntimas  de  la  sociedad 
humana",  esto  es,  las  doctrinas  comunistas, 
socialistas  y  nihilistas.  Su  contenido  indiscri- 
minado es  el  siguiente:  niegan  la  obediencia  a 
los  supremos  poderes,  predican  la  igualdad  ab- 
soluta, destruyen  el  matrimonio,  atacan  el  de- 
recho de  propiedad.  De  todo  lo  cual  deduce  el 
Papa  que  "existe  una  diferencia  tan  grande 
entre  su  perversa  dogmática  y  la  purísima  doc- 
trina de  Jesucristo,  que  no  la  hay  ni  puede  ha- 
ber mayor  '  (Quod  Apostolici  Muneris,  No  1 ). 


4o.  Pío  XI  (1922  -  1939).  Es  autor  de  los  docu- 
mentos más  directamente  condenatorios  del 
comunismo.  En  referencias  fragmentarias  alu- 
de a  la  luchadeclases,  "esencialmente  contra- 
ria a  los  principios  del  cristianismo";  al  "peli- 
gro socialista  y  comunista.  .  .  mal  tan  grande, 
que  tantas  almas  arrastra  por  los  caminos  de  la 
eterna  perdición  y  destruye  las  bases  del  or- 
den social"  (Carta  al  cardenal  Lienart,  1929). 
En  \2ienc,  Quadragesimo  Anno  (1931)  se  hace 
amplio  eco  de  su  doctrina,  que  puede  resumir- 
se así: 

Desde  tiempos  de  León  XIII  se  ha  opera- 
do un  fraccionamiento  del  socialismo  en  dos 
bloques,  pero  ninguno  de  ellos  ha  renunciado 
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a  su  fundamento  anticristiano.  El  bloque  vio- 
lento, o  comunismo,  persigue  dos  finalidades: 
"la  encarnizada  lucha  de  clases  y  la  total  abo- 
lición de  la  propiedad  privada"  lo  hace  recu- 
rriendo a  todos  los  medios,  "aún  los  más  vio- 
lentos", es  "grande  y  declarado  enemigo  de  la 
Santa  Iglesia  y  de  Dios",  tiene  "carácter  im- 
pío e  inicuo".  El  bloque  moderado  conserva 
el  nombre  de  socialismo:  se  abstiene  de  la  vio- 
lencia, mitiga  la  lucha  de  clases  y  suaviza  el 
ataque  contra  la  propiedad  privada.  Sin  em- 
bargo, no  ha  abdicado  de  su  naturaleza  con- 
traria a  la  religión  cristiana.  Por  lo  cual  "cons- 
sidérese  como  doctrina,  como  hecho  históri- 
co, o  como  acción  social,  el  socialismo,  si  si- 
gue siendo  verdadero  socialismo.  .  .  es  incom- 
patible con  los  dogmas  de  la  iglesia  católica". 
Estas  son  las  razones:  "pretende  que  la  socie- 
dad humana  ha  sido  instituida  exclusivamente 
para  el  bien  terreno",  sostiene  la  primacía  de 
los  bienes  económicos  sobre  los  valores  éticos; 
la  sociedad  socialista  no  puede  existir  sin  el 
empleo  de  la  violencia  y  carece  de  una  verda- 
dera autoridad  social.  Conclusión:  "aún  cuan- 
do el  socialismo,  como  todos  los  errores.   Tie- 
ne en  si  algo  de  verdadero.  .  .  nadie  puede  ser 
a  la  vez  buen  católico  y  verdadero  socialista" 
(Doctrina  pontificia,  a.c.  689  s.s.). 


El  documento  básico  condenatorio  del 
comunismo  (no  habla  ya  el  Papa  de  socialis- 
mo) lo  constituye  la  ene.  Divini  Redemptoris 
(1937)  toda  ella  dedicada  al  tema.  Objeto  de- 
la  condenación.  El  comunismo  ateo  (No.3, 
principalmente  el  bolchevismo  (No.  7),  funda- 
do sustancialmente  sobre  el  materialismo  dia- 
léctico e  histórico  de  Marx  (No.  9).  Contenido 
condenable  del  sistema.  Monismo  materialis- 
ta: "no  queda  lugar  alguno  para  la  idea  de 
Dios,  no  existe  diferencia  entre  el  espíritu  y  la 
materia.  .  .  no  existe  una  vida  del  alma  poste- 
rior a  la  muerie,  ni  hay,  por  consiguiente,  es- 
peranza alguna  en  un  vida  futura",  (No.  9); 
supresión  de  la  dignidad,  la  libertad  personal 
y  todos  los  derechos  naturales  (No.  10);  des- 
trucción radical  de  toda  especie  de  propiedad 
privada;  negación  del  carácter  sagrado  e  indi- 
soluble del  matrimonio,  errónea  emancipa- 
ción de  la  mujer,  derechos  educativos  atribui- 
dos exclusivamente  a  la  comunidad  (No.  11); 
rechazo  de  toda  autoridad  jerárquica  estable- 
cida por  Dios  (No.  10),  negación  del  origen 
trascendente  del  poder  poli'tico  (No.  32);  exa- 
cerbación de  la  lucha  de  clases  como  instru- 
mento mesiánico  (No.  9).  En  la  sociedad  pro- 


pugnada por  el  comunismo,  la  única  misión  es 
la  producción  de  bienes  materiales  y  su  disfru- 
te; puede  imponerse  arbitrariamente  el  trabajo 
colectivo;  la  moral  y  el  derecho  tienen  una  ba- 
se económica,  mudable  (No.  11-12);  la  ley  di- 
vina es  sustituida  "por  un  programa  político 
de  partido,  derivado  del  mero  capricho  huma- 
no y  saturado  de  odio"  (No.  32).  Actuación 
práctica.  Todo  lo  anterior  se  confirma  con  la 
actuación  de  los  Gobiernos  comunistas:  en 
Rusia,  México  y  España  se  han  esforzado 
"con  toda  clase  de  medios  por  destruir  desde 
sus  cimientos  la  civilización  y  la  religión  cris- 
tiana" {No.  19-20). 

Juicio  decisorio  del  Papa.  El  comunismo 
"pretende  introducir  una  nueva  época  y  una 
nueva  civilización,  fruto  exclusivo  de  una  evo- 
lución ciega:  una  humanidad  sin  Dios". 
(No.  12).  Se  trata  de  "un  sistema  lleno  de 
errores  y  sofismas,  contrario  a  la  razón  y  a  la 
Revelación  divina".  (No.  14).  "El  comunismo 
es,  por  su  misma  naturaleza,  totalmente  anti- 
rreligioso" (No.  32).  "El  comunismo  es  intrín- 
secamente malo".  (No.  60). 


5o.    Pío  XII  (1939-  1958).    Sus  documentos  doc- 
trinales reafirman  las  condenaciones  preceden- 
tes, destacando  su  motivación  religiosa  (Men- 
saje de  Navidad,  1942,  No.  25).  Recuerda  que 
el  comunismo  es  condenable  por  no  discrimi- 
nar entre  el  bien  y  el  mal,  oponerse  a  la  con- 
cordia entre  las  clases  y  predicar  la  revolución 
(Alocución  de  13  de  junio  de  1943,  No.  7). 
Descubre    su    comportamiento   práctico  que 
hace  imposible  la  paz:    la  insinceridad  política 
convertida  en  sistema,  el  engaño,  para  obtener 
la  hegemonía  mundial.  Y  en  razón  de  la  am- 
plia audiencia  que  obtiene,  reitera  su  condena- 
ción aplicándola  por  primera  vez  a  quienes  de 
alguna  forma  colaboran  con  él,  mediante  el 
servicio,  la  ayuda,  el  voto,  los  medios  materia- 
les (Mensaje  de  Navidad,  1947,  No.  47-54). 
Más  tarde  se  insiste  en  la  condenación  para  de- 
fender la  fe,  la  dignidad  y  la  libertad  del  hom- 
bre. Es  la  doctrina  cristiana,  con  sus  postula- 
dos de  Derecho  natural,  la  que  obliga  a  recha- 
zar el  comunismo,  dice  el  Papa.  Tal  sistema  no 
puede   aceptarse   tampoco   'como  decretado 
por  la  Providencia  divina,  como  necesario  mo- 
mento evolutivo  de  la  Historia"  (Mensaje  de 
Navidad  1955,  No.  26).  A  todo  lo  cual  se  aña- 
de su  falsa  concepción  de  la  vida  económica  y 
la  cerrada  inmanencia  de  su  antropocentrismo 
prometeico. 
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Los  juicios  doctrinales  pasan  al  terreno 
penal  canónico  mediante  un  Decr,  del  Santo 
Oficio  de  1  de  julio  de  1949,  con  el  siguiente 
contenido: 

a)  Prohibiciones:   no  es  h'cito  afiliarse  a  los 

partidos  comunistas  o  prestarles  apoyo; 
tampoco  es  h'cito  editar,  propagar  o  leer 
las  publicaciones  que  defienden  la  doctri- 
na o  la  actuación  del  comunismo,  ni  es- 
cribir en  ellas,  acciones  prohibidas  desde 
ahora  por  el  can.  1399  del  CIC. 

b)  Penas:  los  fieles  que  realicen  las  acciones 

anteriores  de  manera  consciente  y  libre 
no  pueden  ser  admitidos  a  los  Sacramen- 
tos; pueden  incluso  incurrir  en  excomu- 
nión por  la  edición  ,  defensa,  lectura  o 
simple  posesión  de  libros  comunistas,  a 
tenor  del  can.  2318.  Los  que  profesen  la 
doctrina  materialista  y  anticristiana  del 
comunismo,  especialmente  quienes  la  de- 
fienden y  propagan,  se  consideran  após- 
tatas, y,  como  tales,  incurren  en  exco- 
munión especialmente  reservada  a  la  San- 
ta Sede.  La  motivación  de  estas  decisio- 
nes consta  en  el  mismo  documento  cuan- 
do razona  que  el  comunismo,  tanto  por 
la  doctrina  como  por  la  acción,  se  mues- 
tra enemigo  de  Dios,  de  la  verdadera  reli- 
gión y  de  la  Iglesia  de  Cristo.  Por  su  parte. 
Pío  XII  insiste  en  que  lo  que  ha  intenta- 
do la  Iglesia  ha  sido  únicamente  salvar  y 
purificar  la  fe  cristiana,  la  libertad  y  los 
derechos  del  hombre,  y  previene  a  los 
fieles  "contra  el  espejismo  de  una  falsa 
coexistencia,  como  si  entre  la  fe  católica 
y  aquel  sistema  pudiera  haber  un  acuer- 
do, se  pudiera  llegar  a  un  acercamiento 
intimo"  (Mensaje  al  Katholikentag, 
1956). 

6o.  Juan  XXIII  (1958  -  1963).  Sin  romper  con  la 
tradición  anterior,  no  afronta  tan  directamen- 
te la  cuestión. 

a)  En  la  ene,  Mater  et  Magistra  (1961)  rea- 
parecen las  razones  condenatorias:  lucha 
de  clases  "totalmente  contraria  a  la  natu- 
raleza humana  y  a  la  concepción  cristia- 
na de  la  vida";  negación  de  la  propiedad 
y  la  libertad;  ateísmo.  Todo  lo  cual  con- 
^  duce  a  una  evidente  oposición  entre  el 

cristianismo  y  el  comunismo.  A  pesar  de 
ello,  la  urgente  tarea  de  edificar  la  convi- 
vencia sobre  la  verdad,  la  justicia  y  el 


amor,  hace  que  los  católicos  se  relacio- 
nen con  los  no  católicos.  Deben  compor- 
tarse con  espíritu  de  comprensión,  desin- 
teresados y  "dispuestos  a  colaborar  leal- 
mente  en  la  realización  de  aquellas  obras 
que  sean  por  su  naturaleza  buenas,  o,  al 
menos,  puedan  conducir  al  bien".  Esta 
relación  exige  unas  cautelas:  no  aceptar 
compromisos  que  puedan  dañar  la  inte- 
gridad de  la  religión  o  la  moral  y  obe- 
diencia a  la  jerarquía. 

b)  En  la  ene,  Pacem  in  Terris  (1963),  que 
no  nombra  expresamente  al  comunismo, 
el  tema  de  la  relación  entre  católicos  y 
no  católicos  es  de  nuevo  tratado.  En  sín- 
tesis, dice  el  Papa:  Hechos.  En  la  aplica- 
ción de  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  el 
amplísimo  campo  de  la  convivencia  hu- 
mana, los  católicos  colaboran  de  múlti- 
ples maneras  y  frecuentemente  con  per- 
sonas no  creyentes.  Juicio.  Ciertos  con- 
tactos de  orden  práctico  que  hasta  ahora 
parecían  inútiles  pueden  ser  realmente 
provechosos.  Razones.  Hay  que  distin- 
guir siempre  entre  el  error  y  el  hombre 
que  lo  profesa;  éste  puede  todavía  en- 
contrar la  verdad.  "Es  también  completa- 
mente necesario  distinguir  entre  las  teo- 
rías filosóficas  falsas  sobre  la  ruituraleza, 
el  origen,  el  fin  del  mundo  y  del  hombre, 
y  las  corrientes  de  carácter  económico  y 
social,  cultural  o  político,  aunque  tales 
corrientes  tengan  su  origen  e  impulso  en 
dichas  teorías  filosóficas",  porque  están 
sometidas  a  un  proceso  histórico  de  mu- 
danza que  les  acerca  a  la  verdad,  y,  por 
otra  parte,  pueden  representar  parcial- 
mente una  exigencia  de  la  razón  y  un  jus- 
ta aspiración  del  hombre.  Cautelas.  En 
esta  posible  colaboración  hay  que  tener 
presente  los  imperativos  de  la  prudencia 
sobre  las  circunstancias  de  los  contactos, 
el  respeto  a  los  principios  de  Derecho  na- 
tural y  a  la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  y 
la  necesaria  obediencia  a  las  directrices 
de  las  autoridades  eclesiásticas. 

7o.  Paulo  VI  y  Conc.  Vaticano  II.  Sus  documen- 
tos exponen  el  mismo  tipo  de  repulsa  del  co- 
munismo detectada  en  Pontífices  anteriores. 

a)  La  ene.  Eeelesiam  Suam  (1964)  se  ocupa 
directamente  de  la  posibilidad  de  un  diá- 
logo: la  realidad  teológica  de  la  Iglesia  le 
hace  "estar  pronta  para  sostener  el  diálo- 
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go  con  todos  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad". Incluso  trata  de  hacerlo  con 
quienes  se  profesan  ateos,  esforzándose 
por  comprender  sus  motivos.  Sin  embargo 
graves  obstáculos  se  oponen  a  un  diálogo 
fecundo  entre  la  Iglesia  y  el  comunismo: 
el  carácter  de  su  ateísmo  positivo;  su  pre- 
sentación como  único  humanismo  cientí- 
fico; el  tratamiento  que  da  a  la  Iglesia 
cuando  consigue  el  poder;  la  instrumen- 
talización  del  lenguaje;  en  definitiva,  "la 
oposición  radical  de  ¡deas  y  la  opresión 
de  los  hechos".  Se  comprende  que  "la  hi- 
pótesis de  un  diálogo  se  hace  muy  difícil 
en  tales  condiciones,  por  no  decir  impo- 
sible". 


mentos  porteriores  al  cambiar  el  nombre 
y  el  ordenamiento  del  mismo  Santo  Ofi- 
cio; al  suprimir  el  índice  de  libros  prohi- 
bidos como  ley  eclesiástica  con  las  penas 
adjuntas,  abrogando  los  can.  1 399  y  1 3 1 8. 
Estimamos  que,  en  el  momento  presente, 
la  prohibición  de  1949  sobre  la  literatura 
comunista  conserva  un  valor  moral,  en 
cuanto  que  advierte  a  la  conciencia  de 
los  fieles  que,  por  exigirlo  el  Derecho  na- 
tural y  la  ley  moral  revelada,  se  absten- 
gan de  leer  aquellos  escritos  que  puedan 
dañar  la  fe  o  las  costumbres.  Sigue  vigen- 
te la  prohibición  de  apoyar  o  favorecer, 
por  ejemplo,  mediante  el  voto,  al  comu- 
nismo. 


b)  El  conc.  vaticano  II,  en  su  const.  Gau- 
dium  et  Spes  (1965)  hace  expresa  refe- 
rencia al  comunismo  constatando  su  hu- 
manismo inminente  y  los  ataques  a  la  re- 
ligión. Por  ello,  reitera  la  condenación.  A 
pesar  de  lo  cual,  "reconoce  sinceramen- 
te que  todos  los  hombres,  creyentes  y  no 
creyentes,  deben  colaborar  en  la  edifica- 
ción de  este  mundo",  y  ello  exige  un  diá- 
logo sincero. 

c)  Posteriormente,  continúan  aparenciendo 
referencias  ocasionales  que  indican  la 
continuidad  de  la  doctrina.  Así,  en  la 
ene.  Populorum  Progressio  (1967)  recha- 
za el  humanismo  marxista  y  exige  salvar 
los  valores  cristianos  en  caso  de  colabora- 
ción. 

El  Papa  Juan  Pablo  II,  ha  sufrido  en 
carne  propia  la  triste  situación  política, 
económica  y  social  en  que  vive  su  católi- 
co pueblo  polaco  oprimido  por  un  siste- 
ma de  gobierno  totalmente  contrario  a  la 
voluntad  popular  de  arraigada  convicción 
religiosa,  cristiana  y  católica.  En  sus  fre- 
cuentes mensajes,  ha  hecho  ver  la  incom- 
patibilidad entre  el  cristianismo  y  la 
ideología  marxista  comunista,  atea,  anti- 
cristiana y  antihumana,  llegando  a  la 
conclusión  de  que  "no  hay  que  creer  a 
los  comunistas  porque  mienten  siem- 
pre". .  .  . 

8o.    Nuevas  normas  disciplinarias: 

a)  Las  prohibiciones  y  penas  establecidas 
por  el  Santo  Oficio  en  1949  han  queda- 
do parcialmente  modificadas  por  docu- 


b)  Más  recientemente  (2  de  octubre  1968) 
se  reglamentaron  los  posibles  contactos 
con  los  comunistas  mediante  un  docu- 
mento del  Secretariado  para  los  no  cre- 
yentes. Texto  de  gran  claridad  y  ponde- 
ración sin  valor  definitivo.  Como  princi- 
pio general  establece  que  este  diálogo, 
"aún  comportando  riesgos,  es  no  sólo 
posible  sino  recomendable".  El  diálogo 
doctrinal  exige  respeto  a  la  verdad  y  a  la 
libertad;  la  colaboración  en  el  piano  de  la 
acción  requiere  objetivos  buenos  y  que 
no  comprometa  valores  fundamentales; 
en  cualquier  caso,  hay  que  atender  a  las 
recomendaciones  de  la  prudencia,  y  "de- 
be rechazarse  el  diálogo  cuando  resulte 
evidente  que  sería  instrumentalizado  por 
una  de  las  partes". 

9o.  Síntesis  final.  Documentalmente,  se  ha  podi- 
do constatar  la  permanencia  de  la  actitud  con- 
denatoria de  la  Iglesia  con  respecto  al  comu- 
nismo. No  es  más  que  un  fiel  reflejo  de  la  opo- 
sición de  los  sistemas  soterioiógicos  o  salvado- 
res cristiano  y  marxista.  Se  ha  ido  clarificando 
el  objeto  de  la  condenación  y  haciendo  más 
teológicas  las  razones  en  que  se  basa.  Hay  que 
comprender  todo  el  conjunto  dentro  del  mo- 
mento histórico  de  Occidente  durante  el  últi- 
mo siglo.  No  faltan  quienes  aprecian  una  cier- 
ta evolución  del  comunismo,  especialmente  en 
su  versión  doctrinal  europea,  alejada  de  la  po- 
sición combativa  antiteísta  (aunque  no  hayan 
renunciado  en  realidad  a  sus  principios  ideoló- 
gicos). Por  otra  parte,  todavía  pesa  mucho  la 
diferencia  de  trato,  teórico  y  práctico,  otorga- 
do a  la  religión  cuando  el  comunismo  ha  al- 
canzado el  poder  político.  Por  todo  ello,  el 
posible  diálogo  encuentra  tantas  dificultades. 


MARXISMO  Y  CRISTIANISMO 


El  espejismo  del  Eurocomunismo  y  las 
pseudoaperturas  democráticas  de  los  pai'ses 
marxistas,  siempre  reprimidas  y  sofocadas  a 
sangre  y  fuego,  demuestran  que  los  sistemas 
comunistas  cuando  sus  corifeos  llegan  al  po- 
der que  arrebatan,  independientemente  de  lo 
que  digan  en  su  predicación  demagógica  y 
propagandística  mientras  están  en  la  oposi- 
ción, siguen  y  seguirán  siendo  sistemas  y  go- 
biernos con  ideología  materialista,  atea,  anti- 
cristiana, antidemocrática  y  antihumana. 


Por  todo  lo  expuesto  anteriormente  cree- 
mos conveniente  concluir  este  capítulo  con  el 
siguiente  juicio  político  y  sociológico  sobre  el 
comunismo. 


Dejando  aparte  los  utópicos  o  de  esfera 
limitada  (el  doméstico,  el  de  los  conventos) 
y  ciñéndonos  ai  comunismo  soviético,  dire- 
mos que  lo  que  hizo  en  un  principio  fue  pola- 
rizar las  más  fuertes  reacciones  anticapitalis- 
tas, presentando  un  intento  de  realización  del 
socialismo  marxista.  El  momento  decisivo  pa- 
ra su  significación  histórica  fue  la  creación  de 
la  III  Internacional  y  de  la  Unión  de  Repúbli- 
cas Socialistas  Soviéticas  y  la  aprobación  de 
las  21  condiciones  de  Moscú.  La  idea  inicial 
pudo  ser  el  establecimiento  de  una  federación 


de  países  en  que  no  contara  la  afinidad  de 
sangre  o  raza  (sería  una  organización  suprana- 
cional),  ni  siquiera  la  comunidad  o  proximi- 
dad de  territorio  (sería  una  organización  su- 
praestatal,  en  el  sentido  usual  del  término  Es- 
tado); la  unión  se  basaba  en  la  pura  ideología 
común.  Proporcionalmente,  algo  parecido  a  lo 
que  al  principio  fue  la  comunidad  del  Islam. 
Pero  no  fue  así.  El  comunismo  en  Rusia  ha 
vuelto  a  formas  de  estructura  ¡guales  a  las  de 
los  demás  Estados;  y  al  afirmar  desde  1919 
hasta  hoy  la  supremacía  de  Moscú  ha  roto  con 
aquella  aspiración  de  unión  puramente  espiri- 
tual. El  comunismo  y  esto  es  lo  decisivo,  ha 
dejado  de  ser  una  ideología  para  convertirse 
en  una  disciplina.  Es  el  poder  político  de  la 
URSS  y  no  la  pretendida  superioridad  de  la 
ideología  marxista-leninista  lo  que  actualmen- 
te polariza  y  mantiene  unidas  las  corrientes 
socialistas.  Hasta  que,  como  tiene  que  pasar  en 
toda  organización  disciplinaria,  surgen  las  re- 
beldías: Yugoslavia,  Hungría,  China,  Checos- 
lovaquia, Rumania,  Polonia,  Afganistán,  Nica- 
ragua. 

El  comunismo  necesariamente  camina 
hacia  su  desintegración,  pues  se  basa  en  la 
mentira,  la  fuerza  y  la  opresión  y  no  se  puede 
tener  por  largo  tiempo  engañados  y  esclavos  a 
pueblos  enteros. 


i;  '  i  1  ■  - 


CAPITULO  V 


síntesis  del  marxismo  -  COMUNISMO 


/.       EDUCA  CION  MA  RXISMO  Y  EJERCÍ  TO 


Marx  y  los  comunistas  creen  haber  superado 
el  socialismo  utópico  y  haber  descubierto  el  "socia- 
lismo científico",  pseudo  científico,  podríamos  de- 
cir en  realidad. 

Poi  espacio  de  un  siglo  se  han  ufanado  usur- 
pando la  bandera  de  la  ciencia.  Todavía  hoy,  enar- 
bolando  esta  bandera  de  la  pseudociencia,  en  mu- 
chas universidades  del  tercero  o  cuartos  mundos, 
universidades  en  realidad  socialistas  pero  que  viven 
a  expensas  del  trabajo  y  producción  de  los  siempre 
vituperados  capitalistas,  el  marxismo  comunismo 
hace  muchas  víctimas  entre  ingenuos  e  inocentes  es- 
tudiantes que  ingresan  a  las  aulas  universitarias. 

Esta  conquista  y  engaño  de  las  jóvenes  mentes 
universitarias  (también  en  los  países  capitalistas)  la 
realizan  profesores  bien  pagados  por  los  gobiernos 
con  el  dinero  del  pueblo,  (incluso  en  las  universida- 
des irónicamente  llamadas  autónomas,  pero  para  lo 
que  les  conviene  .  .  .).  La  mayoría  de  estos  profeso- 
res que  predican  el  comunismo  en  la  cátedra  univer- 
sitaria, en  su  casa,  familia  y  vida  privada  tienen  y 
buscan  afanosamente  el  estilo  de  vida  "cómoda  y 
burguesa"  que  ellos  tanto  critican  a  los  capitalis- 
tas .  .  .  Estos  profesores  consideran  bueno  el  comu- 
nismo, pero  sólo  para  enseñarlo  desde  la  cátedra, 
no  para  vivirlo  .  .  .  Muchos  profesores  y  algunos  sa- 
cerdotes que,  gozando  el  confort  del  occidente  e 
incluso  del  tercer  mundo  todavía  libre,  ensalzan  y 
predican  tanto  las  bondades  del  comunismo  debe- 
rían irse  a  vivir  en  Rusia,  Cuba  o  Nicaragua,  pero 
no  de  turistas  ni  de  voluntarios  o  asesores  interna- 
cionalistas protegidos  y  con  acceso  a  supermecados 
especiales  limitados  a  la  élite  dominante,  sino  a  vi- 
vir como  el  pueblo  oprimido  y  explotado  por  la 
dictadura  militar  del  partido  .  .  .  iCuánto  cambia- 
ría en  sus  cátedras  y  pulpitos!.  .  . 


iCuán  distinta  habría  sido  también  la  predica- 
ción de  esa  parte  del  clero  si  en  las  naciones  más  ca- 
tólicas de  Europa  Occidental,  como  Italia,  España 
y  Francia,  el  partido  comunista  hubiera  obtenido 
mayoría  absoluta  de  votosenlaselecciones.  ..!  Bas- 
ta ver  cuan  diferente  es  la  actitud  del  clero  y  jerar- 
quía que  sufre  en  carne  propia  la  opresión  comunis- 
ta tras  el  telón  de  acero  ... 


La  conquista  engañosa  de  la  juventud  que  sufre 
un  lavado  de  cerebro,  especialmente  en  las  universi- 
dades estatales  ( ¡autónomas!)  de  toda  América  La- 
tina, empieza  con  frecuencia  en  los  últimos  años  de 
los  colegios  e  institutos  de  enseñanza  media  estata- 
les. Frecuentemente  son  los  mismos  profesores  uni- 
versitarios marxistas  los  que  dan  clases  en  los  últi- 
mos cursos  de  los  institutos  estatales,  e  indoctrinan 
a  esos  estudiantes  con  el  marxismo  en  asignaturas 
como  filosofía,  socioeconómicas,  realidad  y  proble- 
mas nacionales,  estudios  sociales  con  interpretación 
de  la  historia,  incluso  eclesiástica,  en  clave  marxista 
y  con  otrasasignaturasque  de  nada  le  sirven  al  estu- 
diante más  que  para  lavarle  el  cerebro  y  prepararlo 
para  recibirlo  ya  bien  predispuesto  en  los  primeros 
cursos  de  la  universidad,  especialmente  en  las  facul- 
tades de  Derecho,  Economía,  Comunicación  Social, 
Psicología  e  Historia.  En  las  aulas  universitarias  los 
mismos  profesores  completarán  la  manipulación  de 
las  mentes  juveniles  enseñándoles  el  marxismo  co- 
munismo, la  violencia,  el  rencor,  el  odio,  la  lucha 
de  clases,  la  envidia  contra  el  que  tiene  mascón  la 
excusa  de  la  injusta  distribución.  Con  este  clima 
ahuyentan  el  capital,  atemorizan  a  los  inversionis- 
tas tanto  nacionales  como  extranjeros  creando  des- 
empleo, hambre  y  miseria  entre  los  obreros  y  cam- 
pesinos que  esel  mejor  caldo  de  cultivo  para  que  los 
astutos  líderes  comunistas  puedan  dar  el  golpe  y 
arrebatar  el  poder  engañando  al  pueblo  con  las  fal- 
sas promesas  de  justicia  social  y  de  un  futuro  mejor 
que  nunca  llega  .  .  . 
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En  esta  obra  de  mentalización  la  hábil  propa- 
ganda y  astucia  diplomática  del  comunismo  (supe- 
rior en  esto  al  occidente  libre)  puede  servirse  de  gru- 
pos bien  intencionados:  pacifistas,  verdes  o  ecolo- 
gistas, trabajadores  y  promotores  sociales,  dirigen- 
tes obreros  y  campesinos,  religiosos,  profesores  o 
educadores,  médicos  y  sacerdotes. 

Son  estas  últimas  categori'as,  la  de  médicos, 
educadores  y  sacerdotes  las  que,  por  estar  más  en 
contacto  con  el  dolor  corporal  y  espiritual  del  hom- 
bre, más  fácilmente  pueden  caer  en  las  redes  o  tram- 
pa comunista  creyendo  que  ante  tanto  sufrimiento, 
el  comunismo  puede  ser  una  buena  solución.  Pero 
la  experiencia  demuestra  que  todo  gobierno  comu- 
nista, sin  excluir  ni  uno  solo,  hunde  al  pueblo  en 
una  opresión  y  explotación  inmensamente  mayor 
que  la  que  padecía  antes  de  la  pseudo  liberación  co- 
munista. 

Y  de  esta  manera  tenemos  en  América  Latina 
una  tremenda  paradoja:  los  mismos  gobiernos  siem- 
bran con  una  mano  lo  que  tienen  que  segar  con  la 
otra:  siembran  vientos  y  recogen  tempestades;  dicho 
en  tono  indígena:  "Educación  siembra  marxismo. 
Defensa  corta  cabezas",  un  ministerio  enciende  vio- 
lencia y  el  otro  tiene  que  apagarla  .  .  . 

¿Cómo  es  esto?  Pues  si  señores,  como  lo  oyen. 

El  comunismo  es  presentado,  apoyado,  difun- 
dido y  defendido  como  palabra  d?  Dios  en  institu- 
tos de  enseñanza  media  y  en  universidades  estatales 
(y  en  algunas  otras  .  .  .)  por  profesores  bien  paga- 
dos con  el  dinero  que  los  gobiernos  le  quitan  al  pue- 
blo con  tantos  impuestos.  Los  ministerios  de  Edu- 
cación y  universidades  estatales  fomentan  el  comu- 
nismo que  necesariamente  lleva  dentro  de  si' el  ger- 
men de  la  destrucción,  desempleo,  hambre,  rencor, 
odio,  violencia  y  lucha  de  clases  y  por  tanto  secues- 
tros, asesinatos",  masacres  y  revoluciones. 

Ahora  bien,  los  resultados  negativos  de  la  siem- 
bra del  comunismo  por  el  ministerio  de  educación 
y  universidades  estatales  con  su  fruto  de  violencia  y 
lucha  de  clases,  necesariamente  provocará  la  reac- 
ción de  las  fuerzas  de  seguridad  y  del  orden  del  mi- 
nisterio de  la  defensa,  de  los  gobiernos  aún  más  de- 
mocráticos; habrá  enfrentamientos  armados,  com- 
bates, guerra  declarada  o  encubierta,  o  guerra  de 
guerrillas  y  asf  más  destrucción,  odio  y  muerte.  Si 
el  marxismo,  con  sus  principios  de  violencia  y  de  lu- 
cha de  clases,  provoca  guerra  o  guerrilla,  necesaria- 
mente deberá  atenerse  a  las  consecuencias  de  toda 
guerra  y  sufrir  la  reacción  a  la  agresión  que  él  mis- 
mo ha  provocado.  Y  así  la  violencia  se  convierte  en 


una  espiral,  en  una  cadena  sin  fin,  porque  la  violen- 
cia provoca  más  violencia. 

De  esta  manera  el  mismo  gobierno  con  la  edu- 
cación que  él  financia  siembra  la  semilla  comunista 
delaviolenciaque  después  tiene  que  reprimir  segan- 
do vidas  humanas,  no  de  los  líderes  políticos  ni  in- 
telectuales culpables,  sino  lastimosamente  del  pue- 
blo, campesinos,  obreros  y  soldaditos  que  son  los 
qué  más  sufren  las  consecuencias  negativas  tanto  de 
la  destrucción  y  violencia  marxista  como  de  la  re- 
presión oficial,  de  la  guerrilla  y  de  la  guerra. 

Un  baluarte  contra  la  penetración  marxista 
han  sido  hasta  hace  poco  las  convicciones  religiosas 
católicas  de  los  pueblos  latinoamericanos. 

Pero  lastimosamente  no  ofrece  la  misma  resis- 
tencia de  fondo  al  comunismo  el  tipo  de  gobierno 
que  tenemos  en  toda  América  Latina,  sin  excluir  ni 
una  sola  nación.  Todo  lo  contrario,  el  sistema  polí- 
tico latinoamericano  es  el  más  vulnerable  a  las  fal- 
sas promesas  redentoras  y  mesiánicas  del  marxismo- 
comunismo.  Es  el  tipo  de  gobierno  que  más  impide 
el  desarrollo  económico  y  cultural  de  los  pueblos  y 
por  tanto  el  que  más  propicia  el  ambiente  favorable 
a  los  brotes  del  comunismo. 

¿Cómo  es  esto  posible  con  gobiernos  tan  cen- 
tralistas y  autoritarios,  ya  sean  militares  o  civiles, 
dictatoriales  o  pseudodemocráticos?  Pues  precisa- 
mente por  eso  y  por  una  sencilla  razón. 

Por  su  herencia  española  y  de  otros  países  lati- 
nos de  Europa,  los  gobiernos  latinoamericanos  lle- 
van un  lastre  que  no  favorece  el  progreso  y  bienes- 
tar: son  centralistas,  autoritarios,  intervencionistas, 
paternalistas,  proteccionistas,  partidarios  del  con- 
trol estatal  en  todo:  en  la  enseñanza,  en  la  religión, 
en  la  economía,  en  la  política  etc.,  etc., etc.  En  esto 
somos  muy  diferentes  e  inferiores  a  los  países  an- 
glosajones que  favorecen  la  libertad  individual, 
la  iniciativa  e  inventiva  personal  o  privada  y  la  res- 
ponsabilidad individual  o  personal  en  todo,  religión, 
política,  economía,  educación,  etc.  etc.,  O  sea, 
un  espíritu  y  filosofía  de  vida  que  favorece  el  de- 
sarrollo, el  trabajo,  el  bienestar  sin  tener  que 
limosnear... 

Los  resultados  negativos  de  la  siembra  del 
comunismo  con  su  fruto  de  violencia  necesaria- 
mente provocarán  la  violencia  represiva  de  los  go- 
biernos, aún  los  aparentemente  democráticos... 

Estos  gobiernos  podrían  ahorrarse  la  violen- 
cia,   el   castigo,   la   represión   si   previnieran   para 
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que  una  de  sus  dependencias,  la  Educación  Media 
y  universitaria  (siempre  financiada  por  los  mismos 
gobiernos),  no  sembrara  con  el  comunismo  los 
gérmenes  de  la  misma  violencia.  Es  mejor  preve- 
nir que  reprimir. 

Esta  es  generalmente  la  manera  como  se  ex- 
tiende en  América  Latina  el  comunismo  que  tanta 
miseria  está  causando  en  el  pueblo,  especialmente 
entre  los  obreros  y  campesinos. 

Pero,  ¿Por  qué  los  pseudo  intelectuales,  pro- 
fesores de  enseñanza  media  y  universidades  lo 
apoyan  y  difunden  tanto?  En  arte  porque  en  sus 
falsas  promesas  —que  absolutamente  nunca  se  han 
cumplido—  se  presenta  como  un  mensaje  de  reden- 
ción de  tanta  pobreza.  También,  como  ya  se  dijo, 
por  la  unidad  de  conjunto  y  simplicidad  de  fórmu- 
la con  que  se  presenta  esta  falsa  visión  del  mundo. 
Aunque  es  falso  en  sus  presupuestos,  la  unidad  del 
sistema  no  deja  de  ser  atrayente:  pretende  dar  una 
explicación  completa  y  "científica"  de  toda  la 
realidad  y  vida  del  hombre,  de  la  realidad  material, 
economía,  espiritual,  política,  social  y  destino  fi- 
nal de  la  humanidad. 


4.  Metafísica:  el  mundo  material  es  la  úni- 
ca realidad;  es  infinito  en  el  tiempo  y 
en  el  espacio;  Dios  no  existe. 


5.  Psicología:  el  espíritu,  la  conciencia,  son 
secundarios  en  relación  a  la  materia,  son 
mero  producto,  función,  manifestación 
subsidiaria  de  la  misma. 


La  persona  que  rechace  cualquiera  de  estas  nu- 
merosas proposiciones  será  llamada  "idealista". 

Sabemos  que,  en  la  terminología  filosófica 
no  comunista,  el  término  "idealismo"  se  emplea 
en  oposición  al  realismo.  No  es  así  en  el  marxismo. 

Así  entendido,  el  materialismo  comunista  no 
hace  más  que  reeditar  el  materialismo  occidental 
de  los  siglos  XVIII  y  XIX,  ya  bastante  superado 
en  sus  países  de  origen.  Se  le  proclama  o  sin  ver- 
dadera fundamentación  científica,  o  por  una  sim- 
ple referencia  a  los  supuestos  logros  de  otras  ramas 
del  saber. 


Ya  se  ha  expuesto  ampliamente  este  sistema. 
Aquí  damos  sólo  un  resumen  o  visión  de  síntesis. 


//.      EL  MA  TERIALISMO  DIALÉCTICO 

Los  comunistas  entienden  por  "materia- 
lismo" toda  una  teoría  de  conocimiento  que  abarca 
una  ontología,  una  metafísica,  una  cosmología  y 
una  psicología.  Se  pueden  sintetizaren  la  siguiente 
forma  las  tesis  principales  del  materialismo  así 
entendido: 


En  cuanto  a  la  "dialéctica",  definida  por 
Engeis  como  ''ciencia  de  las  leyes  generales  que  ri- 
gen la  evolución  de  la  naturaleza  de  la  sociedad  y 
del  pensamiento  humano  ",  (L.  Feuerbach  y  el 
ocaso  de  la  filosofía  clásica  alemana,  Berlín  1952, 
p.  29  ss),  podemos  considerarla  como  la  metafísi- 
ca fundamental  del  comunismo  en  lo  referente  a  la 
interdependencia  y  el  desarrollo  de  todas  las  cosas. 

Su  origen  está  en  el  sistema  filosófico  de 
Hegel.  Se  puede  sintetizar  en  cinco  "leyes"  presu- 
puestas: 


Realismo:  existen  cosas  objetivas  inde- 
pendientes del  conocimiento  humano  y 
captadas,  reproducidas  y  fotografiadas  en 
nuestra  conciencias. 


Racionalismo:  en  la  realidad  todo  puede 
ser  sujeto  de  conocimiento  pleno;  no  hay 
nada  impenetrable,  se  puede  conocer  la 
ventaja  completa. 

Ontología:  todo  lo  existente  es  material 
por  naturaleza;  las  múltiples  manifesta- 
ciones que  ocurren  en  el  mundo  repre- 
sentan formas  diversas  de  la  materia  en 
movimiento. 


1.  Ley  de  interdependencia:  todas  las  co- 
sas y  fenómenos  están  en  una  íntima 
interdependencia. 

2.  Ley  optimista  de  evolución:  todo  está 
concebido  en  un  desarrollo  que  condu- 
ce siempre  a  la  mejora. 

3.  Ley  de  necesidad:  todo  lo  que  existe 
y  se  realiza  es  y  se  hace  necesario. 

4.  Ley  de  los  saltos:  el  desarrollo  no  se 
efectúa  constantemente,  sino  a  través 
de  saltos  repentinos  que  permiten  ad- 
quirir nuevas  cualidades,  como  lo  indi- 
ca el  propio  Stalin. 
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"En  oposición  a  la  metafísica,  la  dialéctica  no 
considera  el  proceso  de  crecimiento  como  un 
proceso  simple,  en  donde  las  transformaciones 
cuantitativas  no  producen  cambios  cualitati- 
vos, sino  como  un  desarrollo  donde  se  pasa  de 
insignificantes  y  ocultas  transformaciones 
cuantitativas  a  cambios  fundamentales  cuali- 
tativos, cambios  que  no  se  producen  paulati- 
namente, sino  en  forma  rápida,  repentina, 
como  saltos  de  transición  de  una  situación 
a  otra"  (DHM,  p.  144). 

5a.  Ley  de  contradicción:  la  fuerza  motriz 
del  desarrollo  se  produce  por  las  "contradic- 
ciones" y  por  la  "lucha"  dentro  de  la  esencia 
misma  de  las  cosas,  entre  las  "tesis"  y  "antí- 
tesis" que  superándose  forman  la  "síntesis". 

Los  comunistas  emplean  el  término  "dialéc- 
tico" en  varios  sentidos.  Se  puede  usarlo  para  de- 
signar. 

Un  procedimiento  orientado  hacia  el  ambien- 
te exterior  y  las  interdependencias. 

Una  manera  de  analizar  el  futuro  de  las  cosas. 


El  conjunto  de  este  sistema  de  producción 
constituye  la  estructura  económica  de  la  sociedad; 
la  infraestructura  (base)  real  sobre  la  que  se  eleva 
una  superestructura  política  y  jurídica,  y  a  la  que 
corresponden  determinadas  formas  de  conciencia 
social.. 

"Las  formas  de  producción  de  la  vida  mate- 
rial condicionan  la  totalidad  del  proceso  vital  en 
lo  social,  político  y  espiritual.  No  es  la  conciencia 
del  hombre  la  que  determina  a  su  "ser"  sino,  al 
revés,  su  "ser"  social  es  el  que  determina  a  su  con- 
ciencia. " 

Y  Marx  agregaba  que  la  superestructura  eran 
las  "formas  jurídicas,  políticas,  religiosas,  artís- 
ticas, o  filosóficas;  en  una  palabra,  ideológicas". 

(Ibidem,  p.  338). 

De  ahí  se  puede  deducir  un  esquema  de  la  es- 
tructura social  según  los  marxistas  (véase  el  cuadro 
1,  en  la  página  895). 

Pero  no  se  trata  de  una  estructura  estática. 
Sigamos  la  lectura  de  Marx  con  un  texto  citado 
también  por  Lenin  y  Stalin: 


Una  comprensión  de  las  leyes  de  evolución. 

Una  adaptación  a  la  multiplicidad  de  las  cosas 
que  obedecen  a  la  ley  de  los  saltos,  es  decir,  "elas- 
ticidad", "aplicación  de  nuevos  métodos  según  las 
circunstancias". 


"En  cierto  momento  de  su  evolución,  las 
fuerzas  materiales  de  producción  social  incurren 
en  contradicción  con  el  sistema  de  producción  exis- 
tente, o  bien  —lo  que  es  únicamente  su  expresión 
jurídica—,  con  un  sistema  de  propiedad  dentro  del 
cual  se  han  movido  hasta  entonces  (ídem). 


Un  procedimiento  de  lucha  o  de  discusión. 


///.    EL  MA TERIALISMO  HISTÓRICO 


Así  como  los  comunistas  creen  que  la  vida 
espiritual  del  hombre  es  producto  de  su  organismo 
material,  considera  que  son  las  "condiciones  ma- 
teriales" las  que  determinan  la  vida  espiritual  y  la 
conciencia  de  una  sociedad. 

En  su  célebre  Crítica  de  economía  política 
(En  la  selección  de  escritos  de  Marx  y  Engel,  Ber- 
lín 1953,  2  vols.  p.  337  ss),  Marx  decía: 

'En  la  producción  social  de  su  vida  los  hom- 
bres se  integran  a  un  sistema  determinado,  necesa- 
rio e  independiente  de  su  voluntad,  que  es  el  sis- 
tema de  producción  que  corresponde  a  determina- 
da etapa  de  desarrollo  de  sus  fuerzas  materiales  de 
producción". 


La  contradicción  originará  un  período  de  re- 
volución social,  porque  a  cada  categoría  de  fuerza 
de  producción  corresponde  una  clase  social. 

Según  Lenin,  por  clases  se  entiende  "grandes 
grupos  humanos  que  se  diferencian  entre  sí  por  el 
lugar  que  ocupan  en  un  sistema  histórico  determi- 
nado de  productividad  social,  por  su  relación  (ge- 
neralmente 

Según  Lenin,  por  clases  se  entiende  "grandes 
grupos  humanos  que  se  diferencian  entre  sí  por  el 
lugar  que  ocupan  en  un  sistema  histórico  determi- 
nado de  productividad  social,  por  su  relación  (ge- 
neral mente  formulada  en  leyes)  con  los  bienes  de 
producción,  por  su  función  en  la  organización 
social  del  trabajo  y  finalmente  por  la  forma  de  ac- 
ceso y  de  participación  en  la  riqueza  social  dispo- 
nible". 

"Las  clases  son  grupos  humanos,  uno  de  los 
cuales  se  puede  apropiar  del  trabajo  del  otro  como 
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consecuencia  del  distinto  lugar  que  ocupan  en  un 
sistema  determinado  de  economía  social"  (La  gran 
iniciativa,  Obras  seleccionadas,  1 2  vols.  Viena— Ber- 
Im  Moscú  1932SS.  11,p.  570). 

Después  de  los  últimos  toques  dados  a  esta 
doctrina  por  Stalin  (Sobre  el  materialismo  dialéc- 
tico e  histórico,  en  Geschichte  der  Kommunis- 
tische  Partei  der  Sowjetunions,  Berlín  1947,  pp. 
167-171),  se  pueden  presentar  en  un  cuadro  sin- 
tético las  etapas  sucesivas  en  el  desarrollo  socio- 
económico de  la  historia  de  la  humanidad  (véase 
el  cuadro  2,  en  la  página  siguiente). 

Como  cualquier  otra  evolución,  ésta  obedece 
a  la  tercer  ley  de  la  dialéctica  (ver  supra):  la  nece- 
sidad. Los  comunistas  saben  que  el  socialismo  es 
inevitable  y  que  se  realizará  de  todos  modos. 

La  doctrina  y  la  práctica  aparecen  asi'  vincu- 
ladas por  la  misma  ley  dialéctica  de  la  necesidad. 


La  práctica  está  dada  por  la  infraestructura  y 
evolución  con  ella.  Pero  la  doctrina,  parte  de  la 
superestructura,  es,  en  consecuencia,  producto  de 
la  misma  práctica.  De  allí  se  desprende  la  conclu- 
sión de  que  la  doctrina  no  tiene  otro  objeto  que 
el  de  servir  como  instrumento  de  lucha  de  clases. 


Producto  de  la  práctica,  la  doctrina  a  su  vez, 
ejercerá  sobre  ella  una  influencia. 

Ya  en  el  año  1894  escribía  Engeis,  en  una  car- 
ta a  Stakenburg: 

"La  evolución  de  los  diversos  elementos  de  la 
superestructura  se  basa  en  la  evolución  económi- 
ca. Sin  embargo,  estos  elementos  ejercen  una  in- 
fluencia reciproca  entre  si  y  también  sobre  la  mis- 
ma infraestructura  económica...  Hay  aquí  una 
influencia  recíproca  basada  en  la  necesidad  econó- 
mica. " 

Y  el  Breve  diccionario  filosófico,  publicado 
en  Moscú  en  1954  (página  4),  seguido  por  Mao 
Tse-Tung,  dice: 

"La  doctrina  crece  sobre  la  base  de  la  prác- 
tica y  aparece  como  resultado  de  las  experiencias 
prácticas  de  las  masas.  De  ahí  que  sin  práctica  no 
puede  haber  ninguna  doctrina  científica.  La  prác- 
tica plantea  problema  a  la  doctrina.  Le  correspon- 
de a  la  doctrina  solucionarlos. "  (Selección  de 
escritos,  Berlín  1956,  p.  596).  ' 


Más  adelante  agrega: 

"Sin  embargo,  una  doctrina  elaborada  a  base 
de  actividad  práctica  tiene  un  gran  poder,  que  in- 
fluye en  la  práctica  misma". 

La  ideología,  parte  de  la  superestructura  de 
segundo  grado,  se  define  en  el  mismo  Diccionario 
como  "un  sistema  de  determinadas  opiniones, 
ideas,  conceptos  y  representaciones  que  sigue  una 
clase  o  un  partido"  {]  954,  p.  186a.). 

Cada  ideología: 

lo.  Refleja  el  ser  de  la  sociedad,  que  es,  en 
última  instancia,  la  vida  económica  y  los 
intereses  sociales. 

2o.    Pertenece    siempre    a    una    sola    clase. 

3o  No  tiene  otro  sentido  que  el  de  servir 
como  instrumento  y  arma  en  la  lucha  de 
esta  clase. 

4o.  Está  siempre  en  evolución:  una  nueva 
ideología  aparece  ya  dentro  del  marco 
del  sistema  anterior  y,  al  revés,  una  vez 
cambiado  el  sistema,  continuará  la  super- 
vivencia de  los  restos  de  la  ideología  su- 
perada. 

De  ahí  una  importante  consigna  táctica:  pri- 
mero, hay  que  atacar  a  la  base  económica,  no  a  la 
ideología.  Pero  una  vez  destruida  la  infraestructura, 
es  necesario  combatir  directamente  los  "restos" 
ideológicos  del  pasado. 

Por  esto  el  partido  considera  como  de  su  di- 
recta dependencia  el  campo  de  la  ideología,  que 
comprende  la  teoría  política  y  jurídica,  filosofía, 
moral,  arte  y  religión.  Las  ciencias  sociales  y,  en 
grado  más  limitado  pero  bien  marcado,  las  cien- 
cias naturales  figuran  también  en  este  campo. 

En  cuanto  a  la  filosofía,  mencionaremos  de 
paso  la  famosa  polémica  acerca  de  la  inclusión  de 
la  lógica  formal  en  la  lista  de  las  "ciencias  clasis- 
tas". 


La  actitud  hacia  las  ciencias  natu  '!es  parece 
evolucionar.  Quizá  por  los  avances  prodigiosos  lo- 
grados en  ellas  por  científicos  de  los  dos  lados  del 
famoso  "telón  de  acero". 


MARXISMO  Y  CRISTIANISMO 


CUADRO  1 
ESTRUCTURA  SOCIAL  SEGÚN   EL  MARXISMO  LENINISMO 

(1 )  Fuerzas  de  productividad  (en  el  primer  lugar,  instrumentos  de  trabajo). 

(2)  Sistemas  de  producción:  la  infraestructura. 

(3)  Superestructura  No.  1 :  sistema  jun'dico  y  político. 

(4)  Superestructura  No.  2:  formas  ideológicas,  doctrinas  filosóficas,  etc. 

El  (1 )  determina  al  (2),  que  es  producto  del  (1 ). 
El  (2)  determina  al  (3),  que  es  producto  del  (2). 
El  (3)  determina  al  (4),  que  es  producto  del  (3). 


CUADRO  2 

EVOLUCIÓN  SOCIAL  SEGÚN  EL  MARXISMO  LENINISMO 

(en  la  forma  definida  por  Stalin) 


Etapa 

Fuerzas  de 
productividad 

Sistema 
de  producción 

Clases 
principales 

Sociedad 
primitiva 

Herramientas  de  piedra, 
arco,  flecha,  caza,  pesr 
ca. 

Propiedad  social  de  los 
medios  de  producción. 

Sin  clases. 

Régimen  de 
esclavitud 

Herramientas  de  metal, 
ganadería,  agricultura, 
artesanado. 

Propiedad  privada  de 
los  medios  de  produc- 
ción y  de  seres  huma- 
nos. 

Esclavos  y 
sus  due- 
ños. 

Feudalismo 

Uso  perfeccionado  del 
hierro.  Arado  de  hie- 
rro, telar;  desarrollo 
progresivo  de  la  agri- 
cultura y  del  artesa- 
nado. 

Propiedad  privada  de 
los  medios  de  pro- 
ducción y  —limita- 
da- de  los  seres 
humanos. 

Señores 
feudales 
y  siervos. 

Capitalismo 

Grandes  fábricas  con 
maquinarias. 

Propiedad  privada  de 
los  medios  de  pro- 
ducción solamente. 

Capitalistas 
y  prole- 
tarios. 

Socialismo 

"Desarrollo  colosal" 
de  la  industria  fabril. 

Propiedad  social  de 
los  medios  de  pro- 
ducción. 

Sin  clases. 
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En  su  importante  obra  Infra  y  superestructu- 
ra en  la  sociedad  soviética,  publicada  en  Moscú 
en    1954,    G.    E.    Glezerman,    dice   al    respecto: 

"Las  ciencias  sociales  están  directamente  re- 
lacionadas con  intereses  de  clase,  mientras  que  las 
ciencias  naturales  se  apartan  mucho  más  de  ellos... 
Sin  embargo,  sería  inexacto  deducir  de  esto  una 
división  de  las  ciencias  en  dos  grupos...  De  hecho, 
la  lucha  ideológica  aparece  no  sólo  en  las  cierwias 
sociales,  sino  también  en  las  naturales..  En  el 
campo  de  la  matemática,  de  la  astronomía  y  de 
otras  ciencias  naturales  hay  lucha  ideológica... 
Qaro  está,  esta  lucha  se  manifiesta  en  este  campo 
ante  todo  en  el  aspecto  ontológico  de  la  ciencia... 
No  existe  ni  una  sola  ciencia  que  no  se  integre, 
dentro  de  una  sociedad  clasista,  en  una  u  otra 
concepción  del  mundo.  Sin  embargo,  la  ciencia  no 
se  limita  a  esto,  contiene  también  un  rico  material 
de  hechos,  ofrece  un  conocimiento  más  o  menos 
auténtico  de  las  leyes  del  mundo  objetivo.  Toma- 
mos de  la  ciencia  burguesa  todo  lo  que  vale...  toda 
la  riqueza  del  saber.  Pero  rechazamos  los  conceptos 
reaccionarios,  mentirosos,  idealistas  que  la  burgue- 
sía introduce  en  la  ciencia",  (p.  1 10  -  113). 

El  mismo  criterio  se  aplica  a  la  moral,  desde 
que  Lenin  escribió  que  "bueno  y  moral  es  lo  que 
sirve  para  la  destrucción  de  la  antigua  sociedad 
explotadora",  hasta  que  lo  repitió  en  1956.  A.  F. 
Shiskin  en  la  oficial  "Revista  de  filosofía"  de 
Moscú:  "La  lucha  por  el  comunismo  de  su  conte- 
nido a  todos  los  principios  y  categorías  importan- 
tes de  la  moral  comunista"  (artículo  titulado 
Algunos  elementos  de  la  teoría  de  la  moral  co- 
munista, 1 956,  4,  p.  9). 

Hay  que  recalcar  que  '  varios  campos  ideo- 
lógicos no  constituyen  pa  J  comunismo  valo- 
res en  sí.  Son  meros  medios  para  alcanzar  el  fin 
político  del  partido.  El  comunismo  no  ofrece, 
pues,  una  teoría  de  valores,  sino  una  teoría  de 
técnicas.  Reconoce,  sin  embargo,  la  existencia 
de  un  valor  absoluto:  la  última  meta  del  partido. 
Lo  demás  está  relacionado,  subordinado  a  ella. 
Ella  sola  constituye  un  "Deber"  (Sollen)  absolu- 
to, incondicionado. 

Aunque  los  textos  comunistas  no  lo  fun- 
damentan expresamente,  esta  tesis  se  desprende 
lógicamente  de  la  ley  dialéctica  de  "interdepen- 
dencia". Si  el  concepto  del  "Todo"  es  plenamen- 
te verdadero,  cualquier  otro  no  puede  ser  consi- 
derado más  que  como  un  "momento"  dentro  y 
en  función  de  esto  "Todo".  De  ahí  que  no  pue- 
de haber  otros  valores  finales  e  incondicionados. 


Ya  hemos  mencionado  al  comienzo  el  carác- 
ter monista  y  hasta  cierto  punto  teocéntrico  de 
esta  doctrina.  El  "todo",  el  absoluto,  es  una 
especie  de  Dios.  La  actitud  práctica  de  los  co- 
munistas hacia  su  partido  confirma  esta  impre- 
sión de  religiosidad:  exige  un  sacrificio  total,  una 
sumisión  completa.  El  Dios  en  devenir  —lo 
"Todo"—  tiene  a  la  humanidad  como  su  "punta 
consciente",  ésta  a  su  vez  tiene  como  "punta 
consciente"  al  proletariado,  que  logra  su  plena 
consciencia  en  el  partido,  que  la  deposita  a  su 
vez  en  sus  órganos  de  dirección.  El  partido 
es  pues  como  una  encarnación  de  Dios. 

Cuando  se  habla  del  comunismo  como  de 
un  humanismo,  es  necesario  recordar  que,  para 
esta  doctrina,  Dios  significa  humanidad  (más 
exacto  sería  decir:  la  "punta  consciente"  de 
ésta,  el  partido).  El  hombre  individual  se  ve  nece- 
sariamente reducido  en  este  concepto  a  la  condi- 
ción de  mero  instrumento  de  lo  infinito  (El  cero 
y  el  infinito). 

Los  más  calificados  filósofos  contemporá- 
neos no  aceptan  la  filosofía  comunista.  Su  recha- 
zo se  debe  principalmente  a  las  siguientes  razones: 

lo.  La  filosofía  del  comunismo  es  una  teo- 
ría que  carece  de  prueba  y  que  se  apoya 
en  la  autoridad. 

2o.  La  misma  manera  de  formular  las  afir- 
maciones comunistas  es  sumamente 
primitiva. 

3o.  Además,  la  filosofía  comunista  padece 
no  sólo  de  fallas  superficiales,  debidas 
a  su  formulación,  sino  también  de  con- 
tradicciones esenciales  que  no  pueden 
eliminarse  por  medio  de  un  análisis, 
pues  afectan  su  estructura  fundamental. 

4o.  El  materialismo  dialéctico  ignora  casi  to- 
dos los  problemas  del  pensamiento  filo- 
sófico moderno  y  se  mueve  exclusiva- 
mente en  un  nivel  del  año  1850  más  o 
menos.  Se  trata  de  una  filosofía  retrógra- 
da de  hace  un  siglo;  que  pretende,  por  el 
empleo  de  la  coerción,  eternizar  un  mo- 
mento ya  superado. 

Esto  no  quiere  decir  que  todo  sea  falso  en  el 
comunismo.  Basta  mencionar  su  realismo,  su  racio- 
nalismo. Aun  en  sus  conceptos  equivocados  o  exa- 
gerados, como  el  materialismo  o  la  dialéctica,  pue- 
de encontrarse  más  de  un  elemento  de  verdad.  Es 
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el  modo  que  tienen  los  comunistas  de  elaborar 
estos  elementos,  y  sobre  todo  de  combinarlos 
dentro  de  su  sistema  general,  lo  que  echa  a  perder 
su  valor  y  su  auténtico  sentido. 

Desde  el  año  1 950,  y  más  aún  desde  la  muerte 
de  Stalin,  aparecen  smtomas  de  una  reacción  con- 
tra este  estado  de  cosas.  Pero  hay  que  decirlo  bien 
claramente:  si  algún  día  esta  reacción  logra  con- 
quistar un  verdadero  derecho  de  ciudadanía  en  los 
centros  directivos  del  pensamiento  comunista,  el 
materialismo  dialéctico  no  se  habrá  reformado  ni 
salvado,  sino  que  habrá.  .  .  desaparecido,  y  con  él 
desaparecido  el  nudo  vital  del  comunismo  marxista 
leninista. 


IV.    PRINCIPIOS  DE  LA  TEORÍA  ECONÓMICA 


Quizá  uno  de  los  aspectos  más  conocidos  del 
marxismo  es  su  doctrina  económica. 

Sus  teorías  principales  son: 

1.  La  evolución  de  la  economía  por  etapas, 

2.  Teorías  del  valor-trabajo  y,  sobre  todo, 
de  la  plusvalía,  por  medio  de  la  cual 
Marx  buscó  dar  una  explicación  a  la  ne- 
cesidad ineludible,  dentro  del  sistema  ca- 
pitalista, de  que  los  trabajadores  sean 
víctimas  de  una  explotación  económica. 

3.  Teoría  del  capitalismo,  que  comprende 
los  siguientes  elementos: 

a)  Concentración  y  centralización  de 
capitales. 

b)  Tasa  de  utilidad  decreciente. 

c)  Proceso  acumulativo  del  capital. 

d)  Teoría  de  las  crisis. 

En  el  fondo,  la  Economía  de  Marx  le  servía 
para  puntalar  su  doctrina  de  revolución,  consecuen- 
cia del  concepto  de  lucha  de  clases,  de  la  enajena- 
ción de  una  masa  de  proletarios  cada  vez  mayor  y 
que  llevará  a  la  "negación  de  la  negación",  expre- 
sión que  encontramos  al  final  del  siguiente  texto, 
de  El  Capital: 

"Con  el  número  cada  vez  más  decreciente  de 
grandes  capitalistas  que  usurpan  y  monopolizan  to-^ 


das  las  ventajas  del  proceso  de  transformación,  au- 
menta la  masa  de  miseria,  de  opresión,  de  servidum- 
bre, de  degeneración,  de  explotación,  pero  también 
la  rebelión  de  la  clase  trabajadora,  siempre  más  nu- 
merosa y  mejor  entrenada  por  el  mismo  mecanismo 
del  proceso  de  producción.  El  monopolio  de  capi- 
tales encadena  el  propio  sistema  de  producción  que 
floreció  con  él  y  bajo  su  protección.  La  centraliza- 
ción de  los  medios  de  producción  y  la  socialización 
del  trabajo  alcanzan  un  grado  en  que  se  vuelve  in- 
soportable su  cascara  capitalista.  Esta  explota  (se 
rompe).  Los  expropiadores  serán  expropiados. . .  Es 
la  negación  de  la  negación".  (El  Capital,  I.  p.  728ss). 

La  revolución  será,  por  vez  primera  en  la  his- 
toria, obra  de  la  mayoría,  como  lo  proclama  el  Ma- 
nifiesto comunista  diciendo: 

"Todos  los  movimientos  anteriores  han  sido 
minoritarios  o  al  servicio  de  minorías.  El  movi- 
miento proletario  es  un  movimiento  autónomo  de 
una  enorme  mayoría  al  servicio  de  la  enorme  ma- 
yoría". 

Los  cambios  efectuados  por  Lenin  en  la  teoría 
marxistas  subrayan  unilateralmente  algunos  de  sus 
aspectos,  los  simplifican  y  hasta  deforman. 

Entre  los  cambios  principales  tenemos: 

a)  Teoría  del  primado  de  la  política. 

b)  Identificación  de  la  producción  natural 
(agrícola  y  artesanal)  con  la  capitalista. 

c)  Opinión  de  que  la  nacionalización  (esta- 
talización)  puede  solucionar  todos  los 
problemas  fundamentales  de  la  econo- 
mía. 

d)  Acentuación  del  carácter  absoluto  y  dog- 
mático de  las  "leyes"  marxistas  de  la 
evolución  del  capitaJismo. 

e)  Teoría  del  imperialismo. 

Como  observaciones  críticas,  se  puede  decir  lo 
siguiente: 

Es  muy  notable  que  una  escuela  de  pensamien- 
to que  fundamenta  en  la  realidad  económica  todo 
el  edificio  de  la  estructura  social,  no  haya  produci- 
do, ni  desde  el  punto  de  vista  cualitativo  ni  siquiera 
cuantitativo,  un  mayor  florecimiento  de  obras  de 
investigación  de  este  campo. 

En  lugar  de  una  doctrina  económica  seriamen- 
te elaborada.se  nos  ofrece: 
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1.  Una  versión  más  o  menos  adaptada  del 
marxismo. 

2.  Algunos  elementos  de  una  doctrina  nor- 
mativa que  indica  cuál  debe  ser  la  econo- 
mía. 

3.  Una  ciencia  bastante  compleja  de  admi- 
nistración de  empresas,  es  decir,  de  pura 
técnica  administrativa. 

Por  lo  demás,  los  principios  marxistas  no  tie- 
nen mayor  influencia  real  en  la  dirección  práctica 
de  la  economía  soviética,  y  sirven,  sobre  todo,  co- 
mo material  de  propaganda.  Cosa  más  comprensi- 
ble, cuando  se  sabe  que  se  trata  de  principios  insos- 
tenibles en  el  estado  actual  del  pensamiento  econó- 
mico. 


V.      ESCA  TOL  OGIA  O  SOCIA  L ISMO  FINA  L 


La  visión  de  la  sociedad  futura  constituye  el 
punto  culminante  del  pensamiento  filosófico  y  eco- 
nómico del  comunismo. 


Una  vez  destruida  la  infraestructura  actual 
que  lo  corrompe  todo,  se  podrá  establecer,  casi  au- 
tomáticamente, esta  especie  de  paraíso  terrestre, 
con  la  liberación  total  del  hombre,  tanto  frente  a 
las  fuerzas  de  la  naturaleza  y  del  sistema  económi- 
co, como  frente  a  las  explotaciones  por  parte  de  la 
clase  dominante  o  del  poder  estatal.  Así  describe 
Engeis  el  primer  aspecto  de  esta  liberación: 

"Con  la  toma  de  posesión  de  los  medios  de 
producción  por  la  sociedad,  se  elimina  la  produc- 
ción mercantil,  y  con  esto  el  dominio  del  producto 
sobre  el  productor  A  la  anarquía  de  la  producción 
social  sucede  una  consciente  y  planificada  organiza- 
ción. Cesa  la  lucha  por  la  existencia  individual. 
Apenas  entonces  se  aparta  el  hombre,  en  cierto  sen- 
tido, del  mundo  animal,  pasa  de  condiciones  ani- 
males de  existencia  a  realmente  humanas.  El  acon- 
dicionamiento exterior  del  ambiente  vital  del  hom- 
bre, que  anteriormente  lo  dominaba,  pasa  desde 
ahora  bajo  el  dominio  y  control  del  hombre,  quien 
por  primera  vez  se  convierte  en  el  dueño  consciente 
y  auténtico  de  la  naturaleza  porque  se  ha  converti- 
do en  el  dueño  de  su  propia  socialización.  Las  leyes 
de  su  propio  actuar  social,  que  hasta  la  fecha  se  le 
oponían  como  si  fueran  leyes  de  la  misma  naturale- 
za extraña  y  dominadora,  serán  entonces  aplicadas 


por  el  hombre  con  pleno  conocimiento  de  causa  y, 
de  esta  manera,  dominadas.  La  misma  socialización 
del  hombre,  que  se  le  oponían  antes  como  impues- 
tas por  la  naturaleza  y  por  la  historia,  se  vuelve 
ahora  su  propio  y  libre  acto.  Las  fuerzas  objetivas  y 
extrañas  que  dominaban  la  historia  hasta  entonces 
caen  bajo  el  control  del  propio  hombre.  Apenas 
desde  entonces  las  causas  sociales  puestas  en  movi- 
miento por  él  podrán  producir  mejor,  y  cada  vez  en 
grado  mayor,  los  efectos  por  él  deseados.  Se  trata 
de  un  salto  que  da  la  humanidad  del  reino  de  la  ne- 
cesidad al  reino  de  la  libertad".  (MEGA,  Berlín- 
Moscú  1927,  ss,  SA,  p.  294  ss.). 


El  mismo  Engeis  describe  así  otra  liberación, 
la  del  sistema  de  clases: 


"Revolución  proletaria,  solución  de  las  oposi- 
ciones. El  proletariado  se  apodera  de  la  fuerza  pú- 
blica y  transforma.  .  .  los  medios  de  producción  en 
propiedad  pública.  El  desarrollo  de  la  producción 
hace  anacrónica  la  existencia  de  las  distintas  clases 
sociales.  En  la  medida  en  que  desaparece  la  anar- 
quía de  la  producción  social,  se  adormece  también 
la  autoridad  política  del  Estado.  Los  hombre,  final- 
mente dueños  de  su  manera  de  asociarse,  logran  ser 
al  mismo  tiempo  dueños  de  la  naturaleza,  dueños 
de  sí  mismos:  Libres".  (Evolución  del  socialismo 
de  la  utopía  hacia  laciencia  MI,  MEAS,  II  p.  143  ss.). 

Lenin  comenta  este  texto  al  escribir: 

"Nos  proponemos  como  meta  final  la  supre- 
sión del  Estado,  es  decir,  de  cualquier  autoridad 
organizada  y  sistemática,  de  cualquier  empleo  de  la 
fuerza  contra  el  hombre  en  general  Nosotros  no 
esperamos  ver  la  aurora  de  un  orden  social  que  su- 
pere el  principio  de  la  subordinación  de  la  minoría 
a  la  mayoría.  Pero  en  nuestra  lucha  por  el  socialis- 
mo estamos  convencidos  de  que  este  orden  se  ori- 
ginará dentro  del  comunismo,  y  de  que  en  relación 
a  esta  desaparecerá  cualquier  necesidad  de  subordi- 
nación de  un  hombre  a  otro,  de  una  parte  de  la  po- 
blación a  otra,  ya  que  los  hombres  se  acostumbra- 
rán a  respetar  sin  opresión  y  sin  sumisión  las  reglas 
elementales  de  la  convivencia  social" .  (Estado  y  re- 
volución IV,  KAW,  p.  220/SW  21,  537). 


Mientras  tanto,  sin  embargo,  los  comunistas  se 
dedican  a  robustecer  los  medios  de  coerción,  el  Es- 
tado y  el  partido,  cuya  política  tratará  de  hacer  pa- 
sar de  la  realidad  social  los  conceptos  ideológicos 
de  sus  teorías. 
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Este  capítulo  ha  sido  tomado  de  los  siguientes 
autores: 

—  D'Arcy    Martín,   Comunismo  y  cristianismo, 
Barcelona,  Herder  1978,  pp.  59-86. 

—  Ruszkowski  Andrés,  El  Comunismo,  Barce- 
lona, Herder  1965  pp.  167-187. 

—  Enciclopedia  Cattolica  Vaticana  IV,  143-158 
(Voz  comunismo). 

—  Vásquez  de  Prada,  Marx  y  Marxismo,  en  Gran 
Enciclopedia  Rialp  (GER)  15,  209-217. 

—  Autores  Varios,  Voz  Comunismo,  en  GER, 

6,  147-158. 

—  Niemeyer,  G.,  Communism  International,  en 
New  Catholic  Encyclopedia  4,  46-56. 

—  Autores  Varios,  Materialismo,  en  GER  15, 
276-286. 

—  Autores  Varios.  Materialismo  Dialettico  e  Sto- 
rico,  en  Enciclopedia  Cattolica  Vaticana  VIII, 
366-388 

"El  problema  religioso  constituye  la  división 
fundamental  entre  el  occidente  y  el  oriente;  mien- 
tras no  se  le  encuentre  solución,  no  habrá  paz, 
como  lo  dice  la  Sagrada  Escritura". 

Son  palabras  extraídas  de  la  carta  escrita  el 
22  de  agosto  de  1959,  en  Moscú,  por  el  ex  alcal- 
de de  Florencia,  Giorgio  La  Pira,  a  raíz  de  la  pu- 
blicación, el  día  anterior,  de  un  artículo  anti 
rreligioso  por  el  "Pravda",  órgano  del  partido  co- 
munista. (Informations  Catholiques  Internationa- 
les,  París  1959,  No.  107,  pp.  15-24:  La  Pira  en 
URSS). 

Parece,  sin  embargo,  que  no  sólo  entre  los  dos 
bloques  existe  la  división,  sino  que  el  oriente  mis- 


mo está  profundamente  dividido  en  esta  materia, 
considerada  por  los  más  grandes  sabios  y  pensado- 
res de  la  humanidad  "un  problema  seria,  el  proble- 
ma más  serio  de  la  existencia  humana",  como  re- 
cordó La  Pira  a  sus  huéspedes  soviéticos. 

Por  un  lado,  "Pravda"  volvió  a  repetir,  en  el 
citado  artículo,  que  "los  esfuerzos  de  todas  las  ins- 
tituciones ideológicas  deben  orientarse  hacia  la  des- 
trucción definitiva  de  las  supersticiones  religiosas". 

Por  otro  lado,  el  pueblo  ruso  —sin  hablar  de  los 
pueblos  últimamente  conquistados—  parece  conser- 
var todo  su  afecto  a  la  fe  de  sus  antepasados.  El 
artículo  del  Pravda  lo  reconoce  implícitamente  al 
preguntarse: 

"¿Por  qué  las  superticiones  religiosas  sobre- 
viven tanto  tiempo  en  la  conciencia  de  una  parte 
de  los  hombres  soviéticos?". 

Según  los  comunistas,  la  religión  és  la  "re- 
presentación fantástica  de  las  fuerzas  de  la  natu- 
raleza y  de  la  sociedad  surgida  en  las  mentes  hu- 
manas"; es  el  "opio  del  pueblo"  y  por  tanto  hay 
que  combatirla  con  todos  los  medios  al  alcance: 
violentos,  pseudopacíficosy  pseudolegales. 

El  combatir  y  aniquilar  la  religión  es  la  fina- 
lidad última  que  persigue  la  política  soviética 
frente  a  la  Iglesia.  Los  fines  de  esta  política  son: 
servirse  de  la  Iglesia  y  limitar  la  influencia  que  ella 
ejerce.  Las  tácticas  principales:  aniquilación 
cuando  no  hay  posibilidad  de  absorberla;  presión 
cuando  existe  tal  posibilidad,  pero  hay  resistencia; 
apoyo  cuando  acepta  ser  absorbida. 


/.        ¿EL  DIOS  QUE  FRA CASO? 

(Artículo  tomado  de  Martín  D'arcy,  Comunis- 
mo y  Cristianismo). 

La  exposición  del  comunismo  hecha  en  los 
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capi'tulos  anteriores  no  explica  suficientemente 
por  qué  ha  arrastrado  a  tantos  a  sus  filas  y  hecho 
de  sus  dirigentes  y  del  partido  tan  apasionados 
miembros.  El  título  de  un  libro  escrito  por  unos 
cuantos  distinguidos  escritores  que  un  tiempo  sim- 
patizaron con  el  comunismo.  El  Dios  que  fracasó, 
explica  por  qué  ejerce  tal  atracción  sobre  sus 
secuaces.  Los  que  invocan  el  nombre  de  Dios  son 
personas  con  religión.  E¡  comunismo  es  acerbo 
enemigo  de  la  religión,  pero  contiene  algunos  de 
los  elementos  que  pertenecen  a  la  religión  y  que 
mueven  a  fervor  y  a  fanatismo.  Koestier,  en  El 
escrito  invisible,  cita  estas  palabras  de  un  joven 
funcionario  Soviético:  "Somos  creyentes.  No 
como  vosotros  lo  sois.  Nosotros  no  creemos  ni 
en  Dios  ni  en  los  hombres.  Fabricamos  dioses  y 
transformamos  hombres.  Creemos  en  el  Orden. 
Crearemos  un  mundo  a  nuestra  imagen,  sin  debi- 
lidades, un  universo  en  que  el  hombre,  despojado 
de  los  viejos  harapos  del  cristianismo,  logrará 
su  grandeza  cósmica,  en  la  suprema  culminación 
de  la  especie.  No  luchamos  por  un  régimen,  por  el 
poder,  por  las  riquezas.  Somos  instrumentos  del 
Destino." 

Lo  que  es  más  de  notar  acerca  de  esta  profe- 
sión de  fe  es  su  optimismo  y  su  juvenil  optimismo. 
Tales  palabras  no  estañan  en  carácter  si  se  preten- 
diera atribuirlas  a  Lenin  en  sus  últimos  tiempos  o 
a  Stalin.  Representan  la  apasionada  reacción  con- 
tra la  supuesta  superchería  de  los  credos  que,  según 
piensa  el  funcionario  citado  por  Koestier,  sobrevi- 
ven su  propio  tiempo  y  no  son  más  que  harapos. 
"Los  dioses,  como  grandes  bueyes  negros,  pisotean 
el  mundo,  y  sus  pisotones  me  destrozan."  No  im- 
porta lo  que  el  orador  diga  en  el  pulpito  o  en  la  tri- 
buna: el  mundo  se  está  haciendo  cada  vez  más 
intolerable  e  inhumano.  En  vida  de  Marx  el  enemi- 
go era  el  idealismo  cuyo  arcángel  fue  Hegel,  y  por 
idealismo  entendían  los  comunistas  todo  falso 
optimismo,  el  vaporoso  sentimentalismo,  la  susti- 
tución de  la  realidad  por  ideales  religiosos  y  teo- 
réticos. Ahora  el  optimismo  se  ha  transformado 
en  una  actitud  desesperada  y  en  nuestra  sociedad 
moderna  las  viejas  creencias,  cuando  algo  queda 
de  ellas,  con  demasiada  frecuencia  se  presentan 
deformadas  o  gangrenosas.  El  mundo  se  encierra 
ante  el  hombre  y  el  comunismo  se  ofrece  a  éste 
como  el  único  medio  de  luchar  con  él  y  domi- 
narlo. Los  críticos  del  marxismo  dicen  que  éste 
constituye  una  burda  simplificación  de  la  vida; 
pero  esta  crítica  no  resulta  acertada  en  una  época 
en  que  muchos  hombres  dudan  y  vacilan  en  cuanto 
a  sus  razones  y  anhelan  simplificaciones.  Quienes 
se  sienten  vacilar  sucumben  de  buen  grado  ante 
una  personalidad  que  sepa  imponerse  o  un  credo 


imponente  y  rotundo.  Un  credo  que  reúna  tales 
condiciones  ofrece  las  ventajas  de  un  mapa  y  una 
brújula  en  tierra  exótica  y  desierta.  Lo  llamo  credo 
porque  sin  duda  llevó  a  muchos  a  su  grey  no  en 
cuanto  predicción  o  programa  científico,  sino 
como  cruzada  que  lleva  la  salvación  a  los  oprimi- 
dos y  ofrece  determinada  solución  a  los  proble- 
mas sociales.  La  combinación  de  ciencia  y  profe- 
cía es  una  de  las  características  salientes  del 
marxismo.  Tendremos  que  preguntarnos  más 
adelante  si  esa  combinación  es  posible,  pero  es 
indiscutible  que  no  sólo  Marx,  sino  Lenin  y  Stalin 
hablaron  y  obraron  también  como  inspirados;  y 
el  sepulcro  de  Lenin  en  la  plaza  Roja  junto  al 
Kremlin,  en  Moscú,  lo  testifica. 

El  hecho  de  que  Marx  y  Engeis  arguyan  que 
la  religión  tuvo  antes  una  finalidad  y  que  el  comu- 
nismo ahora  vino  a  sustituir  aquélla  proporciona  una 
garantía  para  sostener  que  algo  de  la  fuerza  moral 
contenida  en  la  religión  debe  darse  en  el  comunis- 
mo. Pero  mientras  el  comunismo  constituye  una 
síntesis  dialéctica  de  las  ideas  políticas  y  sociales 
que  lo  precedieron  (y  Marx  era  capaz  de  reconocer 
las  virtudes  de  una  anterior  sociedad  burguesa) 
ningún  verdadero  comunista  afirma  lo  mismo  de  la 
religión.  Se  le  debe  declarar  una  guerra  sin  cuartel, 
pues  ella  es  el  primer  enemigo  que  hay  que  destruir. 
Marx,  en  su  análisis  de  la  Filosofía  del  Derecho 
de  Hegel,  llama  a  la  religión  "opio  del  pueblo"  y 
explica  lo  que  quiere  decir.  El  pueblo  en  tiempos 
pasados  vivía  en  un  mundo  de  opresión  e  infelici- 
dad, y,  por  consiguiente,  creó  para  sí  un  "lusorio 
mundo  de  felicidad  en  el  que  pudiera  refugiarse. 
La  religión,  al  proporcionarle  algunas  migajas 
de  consuelo,  hacía  un  bien,  pero  ahora,  desde  el 
momento  en  que  el  pueblo  puede  alcanzar  una  fe- 
licidad real,  esa  ilusión  no  es  sólo  una  distracción, 
sino  un  narcótico  fatal.  Con  cuánto  desprecio 
Lenin  consideraba  la  religión  lo  atestiguan  estas 
palabras:  "La  impotencia  de  las  clases  explotadas 
en  su  lucha  con  los  explotadores  engendró  la  fe 
en  una  vida  mejor  después  de  ésta,  tan  inevitable- 
mente como  la  impotencia  del  salvaje  en  su  lucha 
con  la  naturaleza  engendra  la  fe  en  dioses,  demo- 
nios y  prodigios. ' ' 

Una  conversación  con  Sócrates,  incluso  con 
Marco  Aurelio,  hubiese  bastado  para  que  Lenin 
se  diese  cuenta  de  su  error  al  punto  y  las  insus- 
tanciales generalizaciones  de  Marx  acerca  de  la 
religión  quedaran  desvanecidas.  Marx  era  un  judío 
bautizado,  pero  el  ambiente  en  que  se  había  edu- 
cado no  era  favorable  a  la  religión.  El  cristianismo 
pasaba  entonces  en  período  de  crisis  y  las  ideas 
de  la  Ilustración  estaban  muy  extendidas.  El  ra- 
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cionalismo  imperante  había  guillotinado  a  la  re- 
ligión lo  mismo  que  los  franceses  a  la  monarquía, 
y  las  ideas  de  Voltaire  y  de  Fichte  penetraban  el 
ambiente.  El  joven  Hegel  había  adaptado  el  len- 
guaje cristiano  de  pecado  y  expiación  a  su  dialéc- 
tica y  los  términos  que  empleó,  apartamiento  y 
reconciliación,  reaparecen  en  Marx.  Este,  al  pare- 
cer, conoció  muy  pocas  cosas,  de  primera  mano, 
de  la  teología  cristiana.  En  cambio,  resulta  vero- 
símil suponer  que  las  no  muertas  esperanzas  del 
judaismo  en  la  venida  de  un  Mesías  y  en  el  reino 
de  Israel  influyeron  consciente  o  inconsciente- 
mente en  su  espíritu.  Cristopher  Dawson  y  otros 
escritores  han  llamado  la  atención  sobre  el  curioso 
paralelismo  entre  la  visión  de  Marx  y  la  del  pueblo 
judío  en  el  Antiguo  Testamento.  En  ambas,  las 
opresiones  y  luchas  temporales  deberían  ir  segui- 
das de  un  período  de  justicia,  de  un  reino  de  abun- 
dancia y  de  paz.  En  Marx,  judío  de  raza  y  cristiano 
de  pura  fórmula,  sobrevivían  todos  los  reprimidos 
impulsos  del  ghetto  y  el  odio  hacia  la  condescen- 
dente  superioridad  de  gentil.  Su  ruptura  con  la  co- 
munidad y  religión  judía  y  su  admisión  en  la  socie- 
dad burguesa  le  negaron  la  visión  mesiánica,  pero 
no  podían  librarle  de  detestar  la  actitud  burguesa 
corriente.  El  idealismo  de  la  época  hacia  el  que 
habían  derivado  sus  anhelos  apocalípticos  en  poten- 
cia se  le  aparecía  como  bien  poco  más  que  el  vacuo 
sentimentalismo  burgués.  Toda  su  atención,  por 
consiguiente,  se  volvió  hacia  la  vida  que  había  en 
torno  suyo,  hacia  la  cruel  condición  de  los  pobres 
y  la  aflicción  de  los  obreros,  y  señaló  su  origen 
en  la  codicia  de  la  sociedad  capitalista.  Rasgo  la 
capa  del  idealismo  y  desenmascaró  los  alegatos  de 
los  liberales  e  idealistas,  que  pretendían  ser  hijos 
de  la  Ilustración.  En  esta  perspectiva  el  burgués, 
como  sugiere  Cristopher  Dawson,  sustituyó  al 
gentil,  y  el  económicamente  pobre,  el  proletariado, 
ocupó  el  lugar  del  pobre  de  espíritu  de  la  Biblia.  El 
resultado  fue  paradójico  o,  cuanto  menos,  una 
combinación  de  contrarios.  Dentro  de  la  fría  lógica 
del  determinismo  material  y  del  necesario  antago- 
nismo de  clases,  estallaba  la  vieja  pasión  moral  y 
espiritual  que  transforma  la  doctrina  de  Marx  en 
una  cruzada  revolucionaria  llamada  de  una  vez 
para  siempre  —fuera  lo  que  fuere  la  dialéctica—  a 
terminar  con  la  larga  opresión  de  los  pobres  de 
Dios  y  las  épocas  de  injusticia,  y  con  el  reinado  de 
una  sociedad  en  que  prevalecía  la  codicia  y  la  lucha 
de  clases.  Así  merced  al  principio  de  la  lucha  de 
clases,  terminaría  con  la  lucha  de  clases;  por  medio 
del  determinismo,  traería  la  libertad;  y,  gracias  al 
materialismo,  crearía  el  reinado  del  espíritu  que  se 
había  prometido  a  Israel. 

Piénsese  lo  que  quiera  de  esta  interpretación 
del  elemento  mesiánico  en  Marx,  el  parecido  de  su 


visión  con  la  del  Antiguo  Testamento  resulta  sor- 
prendente y  hace  relativamente  fácil  la  tarea  de 
comparar  el  sistema  con  el  de  una  religión  como 
el  cristianismo.  Tan  fácil,  verdaderamente,  se  pre- 
senta la  comparación,  que  muchos  han  sido  seduci- 
dos a  hacer  una  transacción  entre  los  dos  o  a  acep- 
tar el  comunismo  como  una  forma  de  religión  su- 
perior a  la  cristiana.  D.F.  Buxton,  en  El  reto  del 
bolchevismo,  afirma  que  los  comunistas  ilustra- 
ron con  su  ejemplo  el  cristianismo  que  la  burgue- 
sa sociedad  cristiana  predicaba  pero  no  practicaba. 
R.  Crossman,  a  su  vez,  nos  dice  que  el  intelectual 
que  se  hace  comunista  siente  "los  picotazos  de  su 
conciencia  cristiana  mucho  más  agudamente 
que  muchos  de  sus  irreflexivos  vecinos  que  van  a  la 
iglesia".  Silone,  por  traer  un  ejemplo  más,  nos  dice 
que  donde  él  nació  y  se  crió  "las  cenizas  del  es- 
cepticismo nunca  habían  ahogado,  en  los  cora- 
zones de  los  que  más  sufrían,  la  antigua  esperanza 
del  reinado  de  Dios  en  la  tierra,  la  vieja  espera  de 
que  la  caridad  sustituyese  a  la  ley. .."  y  su  razón 
para  hacerse  comunista  fue  que  como  correligio- 
nario pensaba  ayudaría  a  la  realización  de  esas 
esperanzas.  Estos  y  otros  buscaron  en  lugar  del 
cristianismo  lo  que  consideraron  era  una  fé  más 
viva. 

Otros  continuaron  siendo  cristianos  en  la 
intención,  pero  sintieron  que  había  mucho  que 
aprender  del  marxismo  y  deseaban,  por  consi- 
guiente, alguna  clase  de  alianza  con  él.  En  cuanto 
al  cristianismo  se  reafirma  y  refuerza  a  sí  mismo 
con  lo  mejor  de  cada  cultura  sin  detrimento  de  su 
credo,  todos  los  cristianos  deberían  considerar  lo 
que  haya  de  valor  permanente  en  el  comunismo. 
Pero  los  escritores  a  que  aludo  van  más  allá.  Miran 
el  comunismo  como  portador  de  algo  a  la  vez  reli- 
gioso y  vital  que  el  cristianismo  no  puede  pasar  por 
alto.  (Dejaré  a  un  lado  a  los  que,  en  intención  y 
propósitos,  son  integrantes  comunistas,  pero 
añaden  el  prefijo  "cristiano"  tal  vez  para  indicar 
que  son  religiosos  de  corazón.)  En  Inglaterra,  el 
profesor  J.  Macmurray  es  el  principal  de  los  que 
prevén  un  nuevo  y  genuino  cristianismo  en  el 
dialéctico  encuentro  del  marxismo  y  el  "cristia- 
nismo oficial".  Piensa  que  el  marxismo  tiene  las 
virtudes  de  la  vieja  religión  judaica.  Toma  con 
seriedad  las  cosas  de  este  mundo  y  trabaja  por  es- 
tablecer en  la  tierra  a  la  gente  humilde.  Igual  que 
la  religión  judaica,  espera  un  reinado  de  Dios  en  la 
tierra,  y  no  sabe  qué  hacer  con  un  acontecimien- 
to divino  que  le  trascienda.  Preocupado,  por 
añadidura,  con  la  lucha  dialéctica,  no  ha  tenido 
hasta  hoy  ningún  sitio  para  Dios  o  para  lo  que  el 
cristianismo  puede  ofrecer  como  su  don  especí- 
fico. El  cristianismo  proclama  la  ley  de  Dios  y  el 
mandamiento   del    amor,    pero   de   hecho  esto  es 
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ahogado  por  la  frivolidad  y  su  identificación  con 
los  intreses  burgueses.  Para  vivir  y  propagar  su 
evangelio  esencial,  a  saber,  su  mensaje  de  amor  y 
de  una  sociedad  sin  clases,  tiene  que  unirse  con 
la  única  fuerza  de  hecho  está  trayendo  esta  nueva 
sociedad.  Por  otra  parte,  el  marxismo,  al  reducirse 
a  una  sola  parte  de  la  sociedad,  a  pesar  de  que  sin 
duda  es  muy  amplia,  no  logra  ser  universal  en  su 
llamamiento  ni  alcanza  lo  que  debe  ser  su  meta, 
a  saber,  la  regeneración  de  toda  la  sociedad 
humana.  Falla,  además,  al  apoyarse  por  completo 
en  las  fuerzas  materiales  de  producción.  Debería 
hallar  un  sitio  para  Dios  y  la  verdadera  expresión 
de  Dios,  aquella  caridad  que  se  concreta  en  el  amor 
al  prójimo.  (D'Arcy  Martin,  Comunismo  y  Cristia- 
nismo, p.  59-65) 

El  querer  poner  de  acuerdo  el  cristianismo 
con  el  comunismo  ateo  es  desvirtuar,  degenerar, 
traicionar  el  verdadero  cristianismo. 

Sena  como  decir  que  los  Apóstoles,  Padres 
de  la  Iglesia,  Teólogos  y  Santos  Fundadores  Reli- 
giosos en  los  dos  mil  años  pasados  no  han  com- 
prendido lo  que  es  el  cristianismo  y  que  en  cambio 
sólo  ahora  los  pseudo  teólogos  marxistas  han 
descubierto  el  verdadero  cristianismo  que  creen 
puede  ir  de  acuerdo  con  el  comunismo  ateo...  Es- 
tos corifeos  que  tanto  cacarean  en  congresos, 
publicaciones  millonariasy  medios  de  información, 
tendrán  algo  de  sociólogos  y  políticos,  pero  nada 
de  auténtico  teólogos  cristianos  cuya  ciencia 
se  debe  basar,  para  ser  verdadera  teología,  en  la 
Fe,  Esperanza  y  Caridad  que  sólo  proceden  del 
Dios  del  Amor. 

Cualquiera  puede  formar  su  propia  opinión 
sobre  lo  que  es  el  cristianismo,  aun  a  los  mil 
novecientos  años  de  existencia.  Pero  quien  cree, 
apoyándose  sólo  en  su  propia  opinión,  que  la 
enseñanza  de  Cristo  se  ha  entendido  mal  durante 
tanto  tiempo,  necesariamente  lo  que  crea  sobre 
la  divinidad  y  autoridad  de  Cristo  diferirá  mucho 
de  la  doctrina  que  se  ha  enseñado  desde  los 
tiempos  apostólicos.  Una  revelación  que  profesa 
venir  directamente  de  Dios  y  estar  destinada  a 
toda  la  humanidad  no  debe  tener  que  esperar  mil 
novecientos  años  para  ser  interpretada  rectamente. 
Dicho  de  otro  modo,  un  cristianismo  que  se  ha 
entendido  mal  y  erróneamente  durante  tanto  tiem- 
po pone  en  entredicho  la  sabiduría  y  autoridad  de 
su  fundador.  Precisamente  por  eso  no  cuadraría 
a  un  libro  como  éste  el  comparar  el  comunismo 
como  fe  con  alguna  nueva  interpretación  del 
cristianismo,  por  interesante  que  fuese.  En  la 
mente  de  los  hombres,  el  cristianismo  aparece  sin 


duda  de  modo  quizá  confuso,  pero  a  la  postre 
bien  concreto,  como  una  religión  y  filosofía  de  la 
vida  que  ha  mantenido  su  unidad  y  consistencia 
a  través  de  los  siglos  y  ha  influido  en  el  pensamien- 
to y  los  ideales  de  cada  generación.  Este  cristia- 
nismo, que  cabría  llamar  perenne,  es  el  que  se  alza 
aún  como  competidor  en  la  arena  frente  al  comu- 
nismo. Pero  como  esta  fe  cristiana  perenne  u 
ortodoxa  se  entiende  tan  vagamente,  será  necesa- 
rio dar  un  esquema  de  ella,  insistiendo  en  los  pun- 
tos en  que  se  enfrenta  con  las  doctrinas  del  comu- 
nismo. 


//.      DOCTRINA  COMUNISTA 
SOBRE  LA  RELIGIÓN 


1 .       Esencia  de  la  religión  y  motivos  de  su  rechazo 

Según  los  comunistas,  la  religión  es  una  repre- 
sentación fantástica  (vale  decir:  falsa)  de  las  fuer- 
sas  de  la  naturaleza  y  de  la  sociedad,  "en  las  men- 
tes humanas".  En  consecuencia,  debe  ser  rechazada 
por  dos  motivos:  como  teoría  equivocada  y  como 
ideología  dañina  para  la  sociedad. 

El  citado  rechazo  va  dirigido  no  tanto  a  las 
manifestaciones  de  la  religión,  como  a  su  misma 
esencia.  De  ahí  que,  cuanto  más  pura  sea  la  reli- 
gión, tanto  más  peligrosa  la  consideran  los  comu- 
nistas. 

Escuchemos  lo  que  ellos  mismos  dicen  al 
respecto: 

Falsedad  de  la  religión: 

"El  marxismo  es  materialismo.  Como  tal  se 
opone  a  la  religión  con  la  misma  resolución  del  ma- 
terialismo de  los  enciplopedistas  del  siglo  XVIIÍ 
o  del  materialismo  de  Feuerbach...  Se  trata  del 
A  B  C  de  todo  materialismo;  luego,  también  del 
marxismo",  (Lenin,  De  la  actitud  del  partido 
hacia  la  religión,  1 909,  AW  1 1 ,  p.  403) 

"El  partido  comunista,  basado  en  la  única 
verdadera  concepción  científica  del  mundo  —en 
el  marxismo  leninismo  y  su  fundamento  teórico, 
el  materialismo  dialéctico—  debe  oponerse  a  la 
religión  como  ideología;  no  puede  permanecer 
indiferente  ante  una  ideología  que,  como  es  el 
caso  de  la  religión,  no  tiene  absolutamente  nada 
en  comiin  con  la  ciencia"  Pravda  del  1 1-1 1-1954). 
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Carácter  socialmente  perjudicial: 

"La  religión  es  el  opio  del  pueblo";  esta 
fórmula  de  Marx  (Mega  I,  1/1  p.  607)  es  la  piedra 
angular  de  toda  la  concepción  marxista  del  pro- 
blema religioso.  El  marxismo  considera  a  todas  las 
religiones  e  iglesias  actuales  y  cualquier  organiza- 
ción religiosa,  como  organismo  de  la  reacción 
burguesa  "que  sirven  para  proteger  la  explotación 
y  el  aturdimiento  de  la  clase  trabajadora"  (Lenin, 
op.  cit.  p.  400) 

"La  religión  es  una  especie  de  vulgar  alcohol 
en  el  que  los  esclavos  del  capital  ahogan  su  rostro 
humano  y  sus  aspiraciones  a  una  vida  más  digna 
del  hombre",  (Lenin,  AW  1 1,  p.  395). 

"Nunca  olvidamos,  no  podemos  olvidar  que 
la  religión  "es  una  especie  de  vulgar  alcohol" >»  que 
los  hombres  se  vuelven  envenenados,  hipnotiza- 
dos, aturdidos  y  disminuidos  por  el  pensamiento 
religioso".  (Bonch-Bruevich,  op.  cit.,  p.  26) 

Cuanto  más  pura  la  religión,  tanto  más  peli- 
grosa: "cualquier  idea  religiosa,  cualquier  idea 
de  algún  Señor  Dios  (es)  una  indecible  abomina- 
ción. .  .  (pero  millones  de  pecados,  de  pequeneces 
de  violencias  y  de  contaminaciones  se  desenmas- 
caran ante  la  multitud  más  fácilmente  que  la  pura, 
espiritualizada,  revestida  del  prestigioso  ropaje 
"ideológico",  idea  de  Dios.  Un  cura  católico  que 
ultraja  a  una  muchacha,  es  mucho  menos  peligroso 
para  la  democracia  que  un  cura  sin  sotana  y  sin 
religión  de  rudos  golpes,  un  cura  lleno  de  ideas  y 
democrático..."  (Lenin  en  una  carta  a  S.M.  Gorki, 
de  14-9-1913,  AW  11,  p.  412). 

Cn'tica  de  esta  argumentación: 

No  podemos  dejar  sin  réplica  tales  falsificacio- 
nes de  la  verdad.  Hay  que  anotar  particularmente: 

lo.  No  se  presentó  ninguna  prueba  para 
justificar  la  dogmática  afirmación  de  que 
todas  las  religiones  serían  falsas,  como 
tampoco  se  probó  la  verdad  del  materia- 
lismo. Se  trata  de  afirmaciones  de  carác- 
ter metafi'sico  que  no  tiene  nada  que  ver 
con  la  ciencia  que  invocan.  El  rechazo 
de  la  fe  religiosa  que  produce  a  base  de 
la  fe  antirreligiosa,  pero  no  escapa  del 
campo  de  la  fe, 

2o.  Si  es  verdad  que  el  hombre  busca  refu- 
gio y  consuelo  en  la  religión,  esto  no  se 
refiere    únicamente   a   su   condición   de 


económicamente  explotado,  sino  a  todos 
los  aspectos  de  su  vida,  llena  de  penas  y 
sufrimientos  "existenciales",  por  fraca- 
sos, desengaños  amorosos,  enfermedades 
y  otras  razones,  que  parecen  dejar  indi- 
ferentes a  los  comunistas,  como  les 
deja  indiferentes  el  formidable  problema 
de  la  muerte.  La  religión  si'  ofrece  al 
hombre  una  respuesta  a  todos  estos  pro- 
blemas y  es  totalmente  falso  limitarla 
al  aspecto  de  la  explotación  económica. 

3o.  Aunque  la  religión  distrae  efectivamente, 
en  ciertos  casos,  al  hombre  de  sus  pro- 
blemas temporales,  en  otros  lo  ayuda 
a  solucionarlos  y  han  dado  una  contri- 
bución importantísima  al  desarrollo 
cultural  de  la  humanidad.  La  misma  his- 
toria del  comunismo  demuestra  que  la 
religión  puede  estimular  hasta  un  movi- 
miento revolucionario,  como  la  revuelta 
anticomunista  de  los  obreros  polacos 
en  Roznan  y  la  insurrección  húngara 
de  Budapest  en  1956. 

4o.  Otra  gran  deformación  de  la  verdad  es 
definir  la  religión  como  una  "justifica- 
ción barata  de  la  condición  de  explota- 
dores'* de  los  capitalistas.  Esto  puede  a 
lo  mejor  aplicarse  a  unas  formas  degene- 
radas de  la  religión.  Pero  la  auténtica 
religión  es  algo  muy  distinto.  ¿Puede 
realmente  decirse  que  el  joven  prínci- 
pe Gotama,  que  abandonó  sus  propie- 
dades, su  posición  social,  su  esposa 
amada  y  sus  hijos,  y  se  retiró  al  desierto 
para  ser  Buda,  se  ganó  una  "justificación 
barata  de  su  condición  de  explotador"? 
La  historia  de  las  grandes  religiones 
abundan  en  esta  clase  de  ejemplos. 


5o.  Más  bien  se  puede  afirmar,  sin  exagera- 
ción, que  casi  todos  los  elementos  de 
auténtica  atracción  en  el  comunismo 
han  sido  tomados  de  la  religión.  Han 
sido  las  grandes  religiones  las  que  incul- 
caron a  la  conciencia  humana  los  prin- 
cipios de  respeto  a  la  dignidad  del  hom- 
bre, de  igualdad,  de  sacrificio  en  favor 
de   los   pobres  y   débiles  y   otros  más. 

Sin  estos  elementos  tomados  de  la  religión,  el 
comunismo  no  sería  más  que  una  conspiración 
política. 
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2.      Reglas   fundamentales   de    política   religiosa 

La  resuelta  oposición  del  comunismo  a  la 
religión,  proclamada  por  Lenin,  le  dicta  una  políti- 
ca religiosa  que  tropieza  con  dos  contradicciones: 
una,  aparente,  entre  el  principio  de  la  lucha  sin 
tregua,  por  un  lado,  y  el  concepto  "dialéctico"  de 
esta  lucha,  por  otro  lado;  la  otra,  más  real,  se 
relaciona  con  los  medios  de  combate. 

Lucha  dirigida  por  el  principio  dialéctico: 

¿Cómo  conciliar  las  manifestaciones  de  una 
lucha  a  muerte  para  destruir  la  religión  por  comple- 
to con  otras  manifestaciones  de  tolerancia  y  hasta 
apoyo?   La  respuesta  la  de  la  doctrina  de  Lenin: 

lo..  Hay  que  combatir  y  aniquilar  a  la  reli- 
gión, pero, 

2o.  El  combate  y  la  aniquilación  deben  lle- 
varse a  cabo  sólo  en  combinación  con  las 
tareas  generales  del  partido,  es  decir, 
no  siempre  y  no  en  todas  partes  con  la 
misma  intensidad. 

¿Medios  exclusivamente  espirituales  o  tam- 
bién materiales  a  emplear?: 

En  uno  de  sus  escritos  iniciales,  Lenin  decía, 
en  1905:  "Postulamos  la  separación  completa  de 
Iglesia  y  Estado,  para  luchar  contra  la  niebla 
religiosa  con  armas  sola  y  puramente  espirituales, 
con  nuestra  prensa,  nuestra  palabra"  (Socialismo 
y  Religión).  AW  11,  p.  397) 

Podría  pensarse  que  esta  limitación  a  los 
medios  espirituales,  como  contraria  a  los  princi- 
pios de  violencia,  admitidos  en  la  lucha  contra  la 
clase  opresora  (y  la  religión  era  considerada  por 
Lenin  como  una  de  las  armas  en  manos  de  aquélla), 
pasaría  al  olvido.  Efectivamente,  así  fue  en  la  prác- 
tica durante  mucho  tiempo,  hasta  que  el  "fetichis- 
mo" de  los  comunistas  en  relación  al  pensamiento 
de  sus  "clásicos"  la  hizo  desenterrar  por  Khrush- 
chev  en  su  decreto  de  1 0  de  noviembre  de  1 954. 

I_a  política  religiosa  del  comunismo  ilustra 
muy  bien  su  tesis  acerca  del  empleo  de  todas  las 
armas. 

Problema   de  la  política  frente  a  la  Iglesia: 

Los  principios  de  la  política  frente  a  la  Igle- 
sia se  desprenden  con  bastante  claridad  de  la 
teoría  y  práctica  del  régimen  comunista. 


Sus  dos  frases  principales  son: 

la.  Servirse  de  la  Iglesia  para  los  fines  esen- 
ciales del  partido,  tanto  para  la  difusión 
de  la  doctrina,  como  para  objetivos  eco- 
nómicos (por  ej.,  la  colectivización  de  la 
tierra)  o  de  política  exterior  (por  ej.,  la 
propaganda  pro  paz). 

2a.  Limitar  en  cuanto  sea  necesario  la  pro- 
pia influencia  de  la  Iglesia. 

Ambos  fines  resultan  fundamentalmente  con- 
tradictorios: cuanto  mejor  se  utiliza  a  la  Iglesia, 
tanto  más  crece  su  prestigio.  De  ahí  la  necesidad 
de  una  constante  maniobra,  con  las  tres  tácticas 
principales: 

la.  Cuando  el  partido  no  cree  servirse  de  la 
Iglesia,  trata  de  aniquilarla. 

2a.  Cuando  cree  en  esta  posibilidad,  pero  en- 
cuentra una  resistencia,  empleará  una  lar- 
ga serie  de  medidas  para  tratar  de  debi- 
litarla. 

3a.  Cuando  la  Iglesia  puede  ser  utilizada  y 
está  dispuesta  a  dejarse  utilizar,  el  parti- 
do la  apoya. 

En  todos  los  casos  rige  la  norma  de  una  indis- 
pensable vigilancia  de  la  Iglesia  por  parte  del  Esta- 
do y  del  partido.  También  se  continuará  siempre 
con  la  propaganda  antirreligiosa,  particularmente 
entre  los  jóvenes,  aun  cuando  esta  propaganda 
no  ataque  directamente  a  la  Iglesia,  La  importan- 
cia atribuida  por  los  comunistas  a  los  problemas 
de  la  Iglesia  es  muy  grande  y  justifica  en  ciertos 
casos  la  movilización  de  todo  el  partido,  (artícu- 
lo tomado  de  Andrés  Ruszkowki,  El  Comunismo) 


///.    INSTRUMENTOS  DE 

LA  política  religiosa 


Al  apreciar  la  eficacia  de  los  instrumentos  que 
los  comunistas  emplean  en  su  lucha  antirreligiosa, 
hay    que    tener    presentes    dos    consideraciones: 

la.     Al    dirigirse    aparentemente    contra    las 

organizaciones  y  su  personal  (el  clero), 

los  atacantes  apuntan  a  la  esencia  misma 

'    -  de  la  religión,  que  no  puede  propagarse 

sin  estos  elementos; 
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2a.  La  gravedad  de  la  situación  religiosa 
se  acentúa  por  el  ambiente  de  presión 
general  que  rodea  al  ciudadano  de  un 
pai's  totalitario. 

Los  principales  instrumentos  empleados  por  el 
comunismo,  son:  propaganda;  limitación  de  la 
influencia  eclesiástica;  arrestos,  juicios  espectacu- 
lares y  condenas;  grupos  de  sedición,  sumisión  de 
comunidades  religiosas  por  un  sistema  de  leyes  y 
medidas  administrativas. 

Grupos  de  disidentes: 

Se  entiende  aquellos  grupos,  dentro  de  las 
distintas  Iglesias,  que  gozan  del  apoyo  gubernamen- 
tal y  del  partido  y  están  reconocidos  como  repre- 
sentantes de  la  Iglesia  en  su  conjunto. 

Normalmente  se  integran  con  eclesiásticos  de 
rango  inferior  y  seglares.  Hay  que  distinguir  aquí' 
entre  aquellos  que  entraron  en  conflicto  con  su 
Iglesia  y  los  que  se  dejaron  presionar  por  conside- 
raciones de  diversas  clases  (económicas,  políticas, 
etc.).  Los  elementos  activos  de  estos  grupos  han  si- 
do pocos,  pero  con  el  tiempo  su  número  aumenta- 
ba con  la  inclusión  de  clérigos  atemorizados. 

Las  caracten'sticas  de  tales  grupos  pueden  re- 
sumirse en  la  forma  siguiente: 


taculizar  la  acción  de  los  jefes  legítimos  de  la  Igle- 
sia. 

Al  hacerlo,  desea  someter  la  Iglesia  a  sus  di- 
rectrices y  alejar  a  los  fieles  de  ella.  Además,  de- 
bilita la  resistencia  de  la  masa,  que  ya  no  se  siente 
tan  directamente  amenazada. 

Los  principales  grupos  separatistas  son  la  "  Igle- 
sia viviente"  en  Rusia,  el  "Movimiento  patriótico" 
en  las  Iglesias  católicas  y  protestantes  en  China 
(donde  empezó  el  trágico  sistema  de  ordenaciones 
sacerdotales  y  hasta  consagraciones  episcopales 
por  los  "separatistas")  una  seudo-Acción  católica 
en  Checoslovaquia,  el  "Movimiento  de  sacerdotes 
pro-paz"  en  Hungría,  los  "Sacerdotes  patriotas"  y 
el  "Comité  de  los  católicos  militantes"  del  "Comi- 
té nacional  polaco  pro  paz"  en  Polonia,  este  último 
vinculado  con  la  editorial  Pax.  (Andrés  Ruszkowski, 
op.  cit.  p.  181  ss.). 

Esta  descripción  de  los  grupos  religiosos  disi- 
dentes la  hacía  Ruszkowski  en  1965, 

Después  de  veinte  años,  es  todavía  una  perfecta 
fotografía  de  los  grupos  disidentes  actuales,  espe- 
cialmente en  América  Latina:  "Cristianos  para  el 
Socialismo"  y  la  mal  llamada  "Iglesia  Popular"  en 
Nicaragua  y  El  Salvador,  organización  clerical  re- 
belde que  ni  es  iglesia  ni  es  popular. 


lo.  Agresividad  hacia  las  autoridades  ecle- 
siásticas legítimas  y  aprobación  de  las 
medidas  que  los  comunistas  toman  con- 
tra ellas. 


IV.    SITUACIÓN  DE 

ALGUNAS  CONFESIONES 


2o.  Elogios  brindados  al  gobierno  comunista 
y  al  partido. 

3o.  Predicación  de  la  necesidad  de  colaborar 
con  los  comunistas  en  sus  actividades 
económicas  y  políticas.  De  modo  espe- 
cial, apoyo  a  las  realizaciones  concretas 
como  la  colectivización,  la  propaganda 
pacifista,  las  denuncias  a  agresores  impe- 
rialistas, etc. 

4o.  Esfuerzos  para  acercar,  en  la  medida  de 
lo  posible,  la  doctrina  religiosa  de  la  Igle- 
sia al  marxismo  leninismo. 

5o.  En  la  mayoría  de  los  casos,  encargarse  de 
la  administración  de  la  Iglesia. 

El  partido  les  of  ece  los  medios  materiales  y 
el  apoyo  moral,  al  mismo  tiempo  que  trata  de  obs- 


1 )      Iglesia  Ortodoxa  Rusa 

La  Iglesia  ortodoxa  rusa,  para  poder  subsistir, 
tuvo  que  pagar  el  tributo  de  su  independencia.  Su 
gran  organización,  que  contaba  en  1914  con  más 
de  51  mil  templos  y  capillas,  más  de  50  mil  sacer- 
dotes seculares,  21  mil  monjes  y  73  mil  religiosas, 
sufrió  en  los  años  1919-1936  una  persecusión  sis- 
temática. De  las  400  iglesias  de  Moscú  (otras  fuen- 
tes calculan  su  número  en  645),  en  1942,  mante- 
nían el  culto  únicamente  17. 

Esta  política  de  liquidación  cambió  de  rum- 
bo durante  la  segunda  guerra  mundial,  cuando  se 
trataba  de  movilizar  todas  las  fuerzas  para  la  defen- 
sa nacional.  Según  datos  oficiales,  en  1948  ya  es- 
taban reabiertas  22  mil  iglesias  y  89  monasterios 
(URSS  Information  Bulletin  de  28-6-1949,  p.  54 
ss).  Pero  esta  sobrevivencia  de  la  Iglesia  Ortodoxa 
Rusa  (no  católica  y  separada  de  Roma)  costó  muy 
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caro  al  patriarca  Alexiey  de  Moscú:  olvidar  sus  con- 
vicciones cristianas  para  poder  ensalzar  al  sanguina- 
rio Stalin,  al  cumplir  los  70  años  de  edad,  con  estas 
palabras:  "Es  el  caudillo  reconocido  por  todos  los 
pueblos  del  mundo,  no  sólo  el  soviético,  sino  todos 
los  pueblos  trabajadores,  es  el  primero  entre  los 
que  ofrecen  y  defienden  la  paz  entre  las  naciones, 
la  paz  del  mundo  entero.  .  . .  Quiera  el  Señor  rega- 
larle una  vida  larga  de  salud  y  de  prosperidad,  al 
timón  de  nuestro  país.  ..."  (Diario  del  Patriarcado 
de  Moscú,  1949,  No.  12,  pp  /7  ss). 

Quizás  el  artículo  más  triste  de  la  sumisión  de 
la  Iglesia  ortodoxa  rusa  a  los  fines  políticos  del  co- 
munismo, es  su  participación  en  la  liquidación  bru- 
tal, durante  los  años  1045/50,  del  rito  católico 
"uniata",  grupo  importante  de  6  millones  de  fieles 
en  los  territorios  ocupados  por  el  régimen  comunis- 
ta a  rai'z  de  la  guerra. 

2)      Iglesia  católica  en  Checoslovaquia 

Entre  los  dos  grupos  nacionales  que  constitu- 
yen el  Estado  checoslovaco,  los  católicos  sumaban, 
en  1945,  8,500.000  fieles.  En  vez  de  intentar  la 
destrucción  inmediata  de  la  Iglesia,  se  comenzó  por 
impedirle  desarrollar  cualquier  actividad  fuera  de 
los  templos  y  luego  se  le  amordazó  literalmente 
con  reglamentaciones  legales,  tras  haber  arrestado  a 
casi  todos  los  obispos  y  remitido  la  administración 
de  la  diócesis  a  funcionarios  del  gobierno.  Iniciada 
en  gran  escala  la  maniobra  de  una  "Acción  Católi- 
ca" disidente  no  prosperó  mayormente,  pero  ayu- 
dó a  la  infiltración  en  las  curias  episcopales  y  a  la 
creación  de  una  prenda  seudocatólica.  El  arzobispo 
de  Praga,  Monseñor  Beran,  arrestado  el  1  9  de  junio 
de  1949,  perdió  el  mando  de  su  archidiócesis.  En 
marzo  y  abril  de  1950,  fueron  clausurados  los  con- 
ventos y  sus  ocupantes  concentrados  en  unos  cuan- 
tos monasterios.  Por  ley  No.  1 12  de  4  de  julio  de 
1950,  se  decretó  la  supresión  de  las  facultades  de 
teología  y  de  los  seminarios  y  su  sustitución  por 
dos  "Facultades  de  Estado"  con  enseñanza  obliga- 
toria del  leninismo.  Durante  junio,  julio  y  agosto 
de  ese  año,  ocho  obispos  fueron  arrestados  por  la 
policía  y  sometidos  a  juicios  de  propaganda.  Siguie- 
ron luego  más  arrestos,  de  modo  que  hacia  el  año 
1955  estaban  presos  13  obispos,  es  decir,  casi  la  to- 
talidad de  ellos  (L'Osservatore  Romano  de 
1955). 

Las  diócesis  se  encontraban  bajo  administra- 
ción gubernamental  y  el  número  de  sacerdotes  limi- 
tado en  forma  drástica. 

*    *    *    >|c    i|c    :K 


El  caso  de  Checoslovaquia  es  solamente  un 
ejemplo  de  lo  que  le  ha  sucedido  a  la  Iglesia  Cató- 
lica en  todos  los  países  subyugados  por  el  comunis- 
mo, asfixia  legal,  difamación  del  clero  fiel  al  Vati- 
cano, confiscación  de  bienes,  cierre  de  los  colegios 
católicos,  indoctrinación  materialista  y  atea,  ridicu- 
lización  de  la  doctrina  y  prácticas  religiosas,  cierre 
de  seminarios,  supresión  de  la  libertad  de  enseñan- 
za, control  policial  de  la  predicación  y  actividad  del 
clero,  supresión  de  la  libertad  de  prensa,  expulsión 
de  religiosos  y  clero  extranjero,  encarcelamiento  de 
obispos  y  sacerdotes  que  no  se  sometan  a  la  dicta- 
dura marxista-militar,  siembra  de  cizaña  y  división 
entre  el  clero,  etc.,  etc.,  etc.  En  una  palabra,  supre- 
sión de  todas  las  libertades  políticas,  sociales,  eco- 
nómicas, civiles  y  religiosas. 


Esto  mismo  ha  pasado  o  pasará  también  en 
Nicaragua  apenas  el  gobierno  marxista-leninista  de 
los  nueve  comandantes  (títeres  de  Rusia  como  Fi- 
del Castro)  se  sientan  seguros  en  su  trono  sostenido 
por  el  imperialismo  soviético  con  el  apoyo  de  los 
tontos  útiles:  países  de  Contadora  y  sus  farsantes 
corifeos  de  apoyo,  socialistas  y  explotadores  de  sus 
pueblos  con  careta  de  democráticos. 


****** 


La  doctrina  del  ateísmo  y  la  praxis  de  persecu- 
ción a  toda  clase  de  religión  brota  naturalmente  del 
principio  materialista  del  marxismo-comunismo. 

La  guerra  declarada  en  la  teoría  y  en  la  praxis 
por  los  partidos  y  gobiernos  comunistas  a  toda  cla- 
se de  religión,  y  de  manera  particular  a  la  iglesia 
Católica,  ha  sido  y  es  una  tónica  dominante  desde 
el  principio  del  marxismo  y  comunismo  hasta  nues- 
tros días.  Y  lo  peor  es  que  también  lo  será  en  el  fu- 
turo, pues  para  abandonar  estas  doctrinas  y  praxis 
contrarias  a  toda  religión,  los  comunistas  tendrían 
que  dejar  de  ser  comunistas.  De  lo  contrario  es  im- 
posible. 


V.      CONCLUSIÓN 


¿Significan  estos  datos,  por  incompletos  que 
sean,  una  victoria  del  comunismo  sobre  la  fe  reli- 
giosa? De  ninguna  manera  .  Poderosos  imperios  ca- 
yeron y  seguirán  estrellándose  otros  tiranos  y  per- 
seguidores contra  esta  roca  inconmovible  de  la  fe 
católica  que  sí  es  verdaderamente  universal. 
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El  caso  de  Polonia,  aunque  muy  especial,  es 
una  prueba  de  ello.  El  gobierno  comunista  impues- 
to por  Rusia  no  ha  sido  capaz  de  quebrar  la  indo- 
mable fe  de  los  católicos  polacos. 

Pero  aún  haciendo  abstracción  de  esta  situa- 
ción, más  bien  excepcional  por  muchas  razones,  y 
examinando  la  condición  espiritual  del  propio  pue- 
blo ruso,  sometido  a  cuarenta  años  de  dominación 
antirreligiosa,  veremos  con  admiración  cómo  Cristo 
ha  sido  una  revelación  presente  en  tantos  corazo- 
nes. El  doctor  Jivago  ha  sido  una  revelación  en  este 
sentido.  ¿No  es  acaso  admirable  que  tras  una  vida 
de  presiones  materialistas  y  ateas,  principalmente 
dirigidas  contra  los  hombres  de  letras,  se  puedan  es- 
cribir estas  palabras  al  comentar  el  nacimiento  de 
Cristo?: 

"Algo  a  cambiado  en  el  mundo.  Desaparecida 
Roma,  cesaba  el  poder  del  número,  la  obligación, 
impuesta  a  cada  uno  con  las  armas,  de  vivir  como 
todos  los  demás,  como  la  masa.  Los  jefes  y  los  pue- 
blos desaparecen  en  el  pasado,  surge  el  respeto  ha- 
cia la  personalidad,  la  afirmación  de  la  libertad". 

"Cada  vida  humana  se  convirtió  en  la  historia 
de  un  dios,  llenó  su  contenido  el  espacio  del  univer- 
so. Como  se  dice  en  un  cántico  de  la  anunciación, 
Adán  quería  ser  Dios  y  se  equivocó,  no  lo  fue.  Pero 
luego  Dios  se  hizo  hombre  para  hacer  de  Adán  un 
Dios  (Dios  es  hombre  y  hace  Dios  a  Adán"  Boris 
L,  Pasternak,  El  Doctor  jivago,  Noguer,  Barcelona- 
México  1958,  p.  472  ss.). 

Por  su  parte,  el  periodista  italiano  que  acom- 
pañaba a  La  Pira  durante  su  reciente  viaje  anotó  al- 
gunas impresiones  interesantes  de  dos  grandes  cen- 
tros de  culto  ortodoxo:  el  monasterio  de  Zagorsk, 
con  la  tumba  de  san  Sergio  gran  apóstol  de  Rusia 
medioeval,  y  las  grutas  de  Pecherskaya  Lavra,  de 
Kiev,  donde  los  santos  monjes  Antonio  y  Teodosio 
establecieron    un    lugar  de   oración   y   penitencia. 

"La  peregrinación  a  esta  tumba  (de  san  Ser- 
gio, en  Zagorsk)  no  se  interrumpe  nunca.  Hay  gen- 


te que  pasa  todo  el  día  arrodillada  en  silencio  ante 
la  tumba".  (Inf,  Cath,  Intern,  No.  citado  p.  18). 

"En  las  grutas  de  Kiev,  la  peregrinación  es  in- 
cesante. Nunca  había  sido  interrumpida,  a  pesar  de 
los  vientos  tempestuosos  que  se  han  desatado  sobre 
la  antigua  "ciudad  santa"  de  Rusia  durante  la  últi- 
ma guerra.  .  ."  (Ibidem  p.  24), 

Estas  manifestaciones  religiosas,  ¿significan  al- 
guna transformación  del  comunismo?  ¿No  tendrán 
el  mismo  sentido  ciertas  medidas  de  tolerancia  que 
se  pueden  observar  en  los  últimos  años?  No  tengo 
duda  alguna  de  que  la  respuesta  deber  ser  negativa. 
Esta  nos  obliga  a  aclarar  también  la  pregunta  plan- 
teada al  comienzo  de  la  presente  exposición:  ¿exis- 
ten dos  campos  opuestos  en  el  mundo  soviético? 

En  cierto  sentido,  si':  es  el  campo  del  pueblo 
en  oposición,  todavía  pasiva  y  en  gran  parte  incons- 
ciente y  desamparada,  frente  al  campo  del  partido. 

En  otro  sentido,  no:  la  ideología  del  comunis- 
mo no  ha  variado  en  nada,  a  pesar  de  ciertos  cam- 
bios de  táctica.  Sigue  siendo  la  enemiga  irreductible 
de  la  religión,  con  la  ingenua  ilusión  de  que  se  pue- 
de matar  lo  que  es  inmortal. 

Bajo  sus  golpes,  la  fe  viva,  encarnada  en  el 
cuerpo  macerado  de  la  Iglesia,  ha  podido  dar  la  im- 
presión de  "agonizar",  como  el  propio  cuerpo  de 
Cristo  crucificado.  Pero  esta  real  agonía  es  sólo  una 
muestra  aparente  que  encierra  promesas  de  una  vi- 
da eterna,  como  lo  recordaba  Pasternak  en  la  últi- 
ma estrofa  de  una  de  las  "poesías  de  Yuri  Jivago", 
titulada  En  semana  santa: 

Lo  creado  y  la  carne,  a  medianoche 
callarán.  Y  una  voz  de  primavera 
dirá  que  apenas  el  buen  tiempo  llegue 
se  podrá  en  el  esfuerzo 
de  la  resurrección  vencer  la  muerte. 

(op.  cit.  p,598), 

(Andrés  Ruszkowski,  El  Comunismo, 

pp.167-187). 


CAPITULO  vil 


LOS  PAPAS  SOBRE  EL  COMUNISMO 


Este  capi'tulo  contiene  una  smtesis  de  citas  y 
textos  oficiales  del  Vaticano,  especialmente  de  en- 
cTclicas  pontificias  de  los  últimos  dos  siglos. 

Fué  publicado  por  el  autor  con  el  pseudó- 
nimo de  Arón  Cacereño  en  una  columna  semanal 
durante  el  año  1983  en  el  periódico  "El  Imparcial" 
de  la  ciudad  de  Guatemala,  bajo  el  título  general  de 
"El  Comunismo  explotador  del  pueblo".  En  los 
primeros  trece  números  se  dan  las  citas  textuales 
de  los  documentos  oficiales  de  la  Iglesia  Católica 
sobre  el  tema;  en  los  últimos  dos  artículos  se  hace 
un  resumen  de  las  frases  de  los  Papas  sobre  el 
comunismo  sin  repetir  otra  vez  la  documentación 
aducida  ya  en  los  primeros  números. 


mente  lo  primero  que  sofoca  este  sistema  tirá- 
nico y  ateo.  El  comunismo  rechaza  los  derechos 
del  hombre  creado  libre  por  Dios  y  sobre  todo 
intenta  aplastar  cuando  puede  toda  idea  y  prác- 
tica religiosa.  Cuando  no  hace  esto  es  simplemen- 
te por  una  táctica  política  y  astucia  verdadera- 
mente satánica  para  obtener  de  otras  maneras  sus 
fines  de  borrar  toda  idea  de  Dios  en  el  hombre.  Su 
filosofía  es  completamente  atea  y  totalitarista. 

Por  lo  mismo  ha  sido  siempre  rechazado  el 
comunismo  por  las  tres  grandes  religiones  mono- 
teístas de  la  humanidad:  el  judaismo,  el  Islamismo 
y  sobre  todo  por  el  Cristianismo. 

Veamos  por  ejemplo  cómo  los  Papas  de  la 
Iglesia  Católica  condenaron  el  sistema  comunista 
desde  sus  orígenes. 


El  Comunismo  ateo  materialista  es  la  horrible 
plaga  de  la  humanidad  en  los  tiempos  modernos. 
Es  el  flagelo  que  azota  tiránicamente  sobre  todo  a 
los  sectores  más  pobres  de  la  humanidad.  Se  pre- 
senta engañosamente  como  el  redentor  y  defensor 
del  proletariado,  pero  en  realidad  lo  que  hace 
es  explotar  a  los  pueblos,  especialmente  a  los  cam- 
pesinos y  a  los  obreros. 

Lo  primero  que  suprime  este  sistema  tiránico 
de  gobierno  cuando  llega  al  poder  en  una  nación 
es  la  libertad  del  pueblo;  sofoca  toda  clase  de  li- 
bertad: política,  económica,  cultural,  social  y 
religiosa.  Esta  es  la  triste  experiencia  de  todos 
los  pueblos  subyugados  por  el  comunismo:  Rusia, 
China,  Cuba,  Nicaragua  y  todos  los  demás  países 
satélites  que  entran  en  la  órbita  socialista. 

La  libertad  es  uno  de  los  dones  más  grandes 
que   Dios  ha  concedido  al   hombre  y  es  precisa- 


La  palabra  comunismo  aparece  ya  en  el  Papa 
Pío  IX.  y  desde  entonces  el  sistema,  como  teoría 
y  como  práctica,  ha  sido  enérgica  e  inequívoca- 
mente condenado  por  los  Papas. 

En  1846  el  Papa  Pío  IX  califica  la  Doctrina 
Comunista  de  aquel  entonces  como  nefasta  y  total- 
mente contraria  al  Derecho  Natural  y  predice  que 
llevará  a  la  "radical  subversión  de  los  derechos,  bie- 
nes propiedades  de  todos  e  incluso  de  la  misma 
sociedad  humana",  (Qui  pluri  bus  5).  Hay  que  ad- 
vertir que  comunismo  era  entonces  sinónimo  de 
socialismo. 


En  1878  el  Papa  León  XIII  afirmó  que  el  co- 
munismo es  "enfermedad  de  muerte  que  pone 
en  peligro  la  vida  misma  de  la  sociedad  humana" 

(Quod  apostolici  muneris  3). 


MARXISMO  Y  CRISTIANISMO 


909 


Tema  razón,  por  tanto,  el  Papa  Pío  XI  cuan- 
do, en  1937  afirmó  que:  "la  Iglesia  nunca  había 
callado  ante  el  peligro  comunista"  (Divini  Re- 
demp  taris  4: ). 

En  un  texto  del  Papa  Pío  XII  del  Año  1956 
se  condena  la  motivación  de  esta  continuada  acti- 
tud condenatoria  del  comunismo  por  parte  de  la 
Iglesia:  "Nos  rechazamos  el  comunismo  como  sis- 
tema social  en  virtud  de  la  Doctrina  Cristiana,  y 
porque  debemos  afirmar  particularmente  los  fun- 
damentos del  Derecho  Natural.  Por  la  misma  ra- 
zón, rechazamos  igualmente  la  opinión  de  que  el 
cristianismo  debe  hoy  ver  el  comunismo  como  un 
fenómeno  o  una  etapa  en  el  curso  de  la  historia, 
como  necesario  "momento"  evolutivo  de  la  mis- 
ma y,  por  consiguiente,  aceptarlo  como  decretado 
por  la  providencia  divina"  (Col  cuore  aperto  26). 

Igualmente  el  Concilio  Vaticano  II  y  los  Papas 
recientes  rechazan  el  sistema  comunista  por  su 
filosofía  atea  y  por  su  práctica  totalitaria  y  anti- 
humana. 


II- 


En  el  artículo  anterior  vimos  cómo  el  comu- 
nismo ateo  y  materialista  explota  al  pueblo  supri- 
miendo sus  derechos  fundamentales  y  aplastando 
todo  intento  de  libertad.  Tanto  el  derecho  a  la 
libertad  religiosa,  como  política,  social,  cultural 
y  económica. 

Esta  doctrina  y  praxis  del  comunismo,  que  es 
ateo,  antihumano,  y  antidemocrático  y  por  tanto 
contrario  a  los  verdaderos  intereses  del  pueblo,  ha 
sido  rechazada  siempre  en  todos  aquellos  docu- 
mentos oficiales  de  la  Iglesia  que  tratan  sobre  el 
comunismo. 

La  exposición  sistemática  del  tema  "comu- 
nismo", en  su  expresión  soviética,  y  el  juicio  de- 
finitivo sobre  ésta^  se  contienen  en  la  encíclica 
Divini  Redemptoris,  de  Pío  XI.  La  encíclica 
Quadmgesimo  auno,  al  analizar  las  transformacio- 
nes experimentadas  por  el  socialismo  desde  la  épo- 
ca de  la  Rerum  Novarum,  desarrolla  casi  exclusi- 
vamente la  crítica  del  socialismo.  Por  eso  \di  Divini 
Redemtoris  hubo  de  desarrollar  el  tema  del  co- 
munismo, que  en  la  Quadragesimo  anno  falta. 

Pío  XII  emplea  idéntico  tono  y  volumen  en  la 
condenación   del   comunismo.   Hay,  sin  embargo. 


una  diferencia  que  puede  calificarse  de  geográfica. 
Pío  XI  atendió  casi  exclusivamente  al  comunismo 
ruso  y  a  su  esfuerzo  tentacular  de  captación  en  dos 
países,  Méjico  y  España.  Pío  XII  atiende,  en  cam- 
bio, a  los  países  europeos  sojuzgados  por  el  comu- 
nismo en  la  postguerra.  Sus  palabras  abarcan  no 
sólo  el  partido  comunista  ruso,  sino  también  los 
partidos  comunistas  de  los  Estados  europeos  so- 
vietizados. 

Juan  XXIII,  el  Vaticano  II  y  Pablo  VI,  como 
se  consigna  más  adelante,  mantienen  la  condena- 
ción del  comunismo  ateo.  Y  el  área  geográfica 
considerada  se  hace  mundial.  La  encíclica  Mater 
et  Magistra  lo  recoge  una  sola  vez  Cf.  34:  AAS 
53  (1961)  408). 

Pío  XI  separa  ya  netamente  el  término  comu- 
nismo de  su  afín,  el  socialismo.  Frente  al  socialis- 
mo moderno  marxista  se  alinea  en  posición  extre- 
ma el  socialismo  soviético  o  comunismo.  Son  dos 
ríos  divergentes  que  derivan  de  idénticas  alturas 
ideológicas  (Cf.  Quadragesimo  anno  112.  128: 
AAS  23  (1931)  213.  128-219). 

Desde  1924  Pío  XI  alza  y  mantiene  su  denun- 
cia del  comunismo  en  cinco  grandes  encíclicas  y 
en  cuatro  grandes  alocuciones. 

"El  Papado  ha  llamado  la  atención  sobre  el 
peligro  comunista  con  más  frecuencia  y  de 
modo  más  consciente  que  cualquier  otra  au- 
toridad pública  terrena".  (Divini  Redempto- 
ris 5:  AAS  29(1937)  67-68). 

Al  sistema  comunista  ruso  dedicó  preferen- 
te atención,  como  queda  dicho,  la  Divina  Redem- 
ptoris. 

Lo  primero  que  hay  que  afirmar  es  que  la 
base  ideológica  del  comunismo  ruso  es  el  mate- 
rialismo marxista  histórico  y  dialéctico. 

"La  doctrina  que  el  comunismo  oculta,  bajo 
apariencia  a  veces  seductora,  se  funda  hoy 
sustancialmente  en  los  principios,  ya  procla- 
mados anteriormente  por  Marx,  del  materia- 
lismo histórico,  cuya  única  genuina  inter- 
pretación pretende  poseer  los  teóricos  del 
bolchevismo. 

Esta  doctrina  enseña  que  sólo  existe  una  reali- 
dad, la  materia,  con  sus  fuerzas  ciegas,  la  cual 
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por  evolución  llega  a  ser  planta,  animal,  hom- 
bre. La  sociedad  humana,  por  su  parte,  no  es 
más  que  una  apariencia  y  una  forma  de  la  ma- 
teria, que  evoluciona  del  modo  dicho  y  que 
por  ineluctable  necesidad  tiende,  en  un  per- 
petuo conflicto  de  fuerzas,  hacia  la  síntesis 
final:  una  sociedad  sin  clases.  En  esta  doctri- 
na, como  es  evidente,  no  queda  lugar  alguno 
para  la  idea  de  Dios;  no  existe  diferencia  en- 
tre el  espíritu  y  la  materia,  ni  entre  el  cuerpo 
y  el  alma;  no  existe  una  vida  del  alma  poste- 
rior a  la  muerte  ni  hay,  por  consiguiente, 
esperanza  alguna  en  una  vida  futura.  Insis- 
tiendo en  el  aspecto  dialéctico  de  su  materia- 
lismo, los  comunistas  afirman  que  el  conflic- 
to que  impulsa  al  mundo  hacia  su  síntesis 

final  puede  ser  acelerado  por  el  hombre.  Por 
esto  procuran  exacerbar  las  diferencias  exis- 
tentes entre  las  diversas  clases  sociales  y  se 
esfuerzan  para  que  la  lucha  de  clases,  con  sus 
odios,  y  destrucciones,  adquiera  el  aspecto  de 
una  cruzada  para  el  progreso  de  la  Humani- 
dad. Por  consiguiente,  todas  las  fuerzas  que 
resistan  a  esas  conscientes  violencias  sistemáti- 
cas deben  ser,  sin  distinción  alguna,  aniqui- 
ladas como  enemigas  del  género  humano". 
(Divini  Redemptoris  9:  AAS  29  (1937)  69-70). 


ill- 


La  doctrina  atea,  materialista,  anticristiana 
y  antidemocrática  del  comunismo  se  confirma 
en  la  praxis  de  los  regi'menes  totalitarios  que  ha 
implantado  en  todos  aquellos  pai'ses  que  llega  a 
subyugar.  Por  estos  motivos,  tanto  en  su  doctrina 
como  en  su  práctica  de  gobierno  el  comunismo 
ha  sido  rechazado  siempre  por  los  documentos 
oficiales  de  la  Iglesia:  Comunismo  y  Cristianismo 
son  incompatibles.  Los  Papas  nunca  han  aproba- 
do el  intento  de  algunos  sacerdotes,  desorientados 
y  sin  preparación  sólida  en  las  Ciencias  Eclesiás- 
ticas principalmente  en  Teología,  de  querer  conci- 
liar el  Comunismo  con  el  Cristianismo.  Tarea 
absurda  y  engañosa. 

Insiste  Pi'o  XI  en  el  carácter  colectivista  y 
la  tendencia  masificante  o  despersonal izadora  del 
sistema. 


"Al  ser  la  persona  humana,  en  el  comunismo, 
una  simple  ruedecilla  del  engranaje  total,  nie- 
ga al  individuo,  para  atribuirlos  a  la  colectivi- 
dad, todos  los  derechos  naturales  propios  de 
la  personalidad  humana.  En  las  relaciones  so- 
ciales de  los  hombres  afirman  el  principio  de 
la  absoluta  igualdad,  rechazando  toda  auto- 
ridad Jerárquica  establecida  por  Dios,  incluso 
la  de  los  padres;  porque,  según  ellos,  todo  lo 
que  los  hombres  llaman  autoridad  y  subordi- 
nación deriva  exclusivamente  de  la  colectivi- 
dad como  de  su  primera  y  única  fuente" 
(Divini  Redemptoris  10:  AAS  29  (1  937)  70). 

"La  vida  social  no  fluctúa  ya  apoyada  sobre 
la  inconsistente  quimera  del  individuo  autó- 
nomo..., sino  que  todo  se  halla  completa- 
mente ligado  y  dirigido  a  la  existencia  y  al 
desarrollo  de  una  determinada  colectividad" 
(La  decimaterza  44;  AAS  44  (1 952)  1 4). 

Subraya  Pío  XI,  al  explicar  las  consecuen- 
cias de  este  colectivismo,  que  invade  y  deforma  to- 
das las  instituciones  sociales,  el  carácter  puramente 
inmanentista  del  sistema,  cerrado  a  toda  apertura 
a  lo  trascendente. 

"Hay  que  advertir,  además,  que  el  comunismo 
reconoce  a  la  colectividad  el  derecho  o  mas 
bien  un  ilimitado  poder  arbitrario  para  obli- 
gar a  los  individuos  al  trabajo  colectivo,  sin 
atender  a  su  bienestar  particular,  aun  contra 
su  voluntad  e  incluso  con  la  violencia.  En  esta 
sociedad  comunista,  tanto  la  moral  como  el 
orden  jurídico  sería  una  simple  emanación 
exclusiva  del  sistema  económico  contempo- 
ráneo, es  decir,  de  origen  terreno,  mudable 
y  caduco.  En  una  palabra  se  pretende  intro- 
ducir una  nueva  época  y  una  nueva  civiliza- 
ción, fruto  exclusivo  de  una  evolución  ciega: 
"una  humanidad  sin  dios"  "  (Divini  Redemp- 
toris 12:  AAS  29  (1937)  71-72). 


"¿Qué  sería,  pues,  la  sociedad  humana  ba- 
sada sobre  estos  fundamentos  materialistas? 
Sería,  es  cierto,  una  colectividad,  pero  sin  otra 
jerarquía  unitiva  que  la  derivada  del  sistema 
económico.  Tendría  como  única  misión  la 
producción  de  bienes  por  medio  del  trabajo 
colectivo,  y  como  fin  el  disfrute  de  los  bienes 
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de  la  tierra  en  un  paraíso  en  el  que  cada 
cual  "contribuiría  según  sus  fuerzas  y  reci- 
biría según  sus  necesidades"  (Divini  Redemp- 
toris  11:  AAS29  (1937)  71). 

Advierte  Pío  XI  el  falso  misticismo  que  satura 
la  doctrina  y  la  acción  del  partido  comunista  ruso 
y  de  sus  secuaces  extranjeros. 

"El  comunismo  de  hoy,  de  un  modo  más 
acentuado  que  otros  movimientos  similares 
del  pasado,  encierra  en  sí  mismo  urm  idea  de 
aparente  redención.  Un  pseudoideal  de  justicia, 
de  igualdad  y  de  fraternidad  en  el  trabajo  satura 
toda  su  doctrina  y  toda  su  actividad  con  un 
cierto  misticismo  falso,  que  a  las  masas,  hala- 
gadas por  falaces  promesas,  comunica  un  ím- 
petu y  un  entusiasmo  contagioso,  especial- 
mente en  un  tiempo  como  el  nuestro,  en  el 
que,  por  la  defectuosa  distribución  de  los 
bienes  de  este  mundo,  se  ha  producido  una  mi- 
seria general  hasta  ahora  desconocida.  Más 
aún,  se  hace  alarde  de  este  pseudoideal,  como 
sí  hubiera  sido  el  iniciador  de  un  progreso 
económico,  progreso  que,  si  en  algunas  regio- 
nes es  real,  se  explica  por  otras  causas  muy 
distintas,  como  son  la  intensificación  de  la 
productividad  industrial  en  países  que  hasta 
ahora  carecían  de  ella;  el  cultivo  de  ingentes 
riquezas  naturales,  sin  consideración  alguna 
a  los  valores  humanos,  y  el  uso  de  métodos 
inhumanos  para  realizar  grandes  trabajos  con 
un  salario  indigno  del  hombre"  (Divini 
Redemptoris  8:  AAS  29  (1937)  69). 


-IV- 


El  comunismo,  basado  en  la  filosofía  del  ma- 
terialismo dialéctico  difundido  por  Feuerbach, 
Marx  y  Engeis  es  incompatible  con  el  mensaje 
religioso  del  cristianismo.  Pero  también  es  incom- 
patible con  un  verdadero  humanismo  basado  en  la 
libertad  que  es  uno  de  los  dones  más  grandes  que 
Dios  concedió  al  hombre. 

Por  su  naturaleza  anticristiana  y  antihumana, 
el  comunismo  ha  sido  siempre  rechazado  por  los 
documentos  de  la  iglesia.  En  artículos  anteriores 
hemos  visto  cómo  han  hablado  los  Papas  al  res- 
pecto hasta  Pío  XI.  Señala  el  Papa  Pío  XI  el  ca 
rácter  utópico  de  la  sociedad  sin  clases  y  sin  Esta- 


do, del  paraíso  colectivista  y  de  otras  pretensio- 
nes específicamente  comunistas  (Cf.  Ecce  Ego 
25.- AAS  47  (1955)  23-24). 

"Cuando  todos  hayan  adquirido  finalmente 
las  cualidades  personales  requeridas  para 
llevar  a  cabo  esta  clase  de  humanidad  en 
aquella  situación  utópica  de  una  sociedad 
sin  diferencia  algurw  de  clases,  el  Estado 
político,  que  ahora  se  concibe  exclusiva- 
mente como  instrumento  de  dominación 
capitalista  sobre  el  proletariado,  perderá 
necesariamente  su  razón  de  ser  y  se  "disol- 
verá; sin  embargo,  mientras  no  se  logre  esta 
bienaventurada  situación,  el  Estado  y  el  poder 
estatal  son  para  el  comunismo  el  medio  más 
eficaz  y  más  universal  para  conseguir  su  fin" 
(Divini  Redemptoris  13:  AAS  29  (1937) 
72). 

Varios  son  los  textos  que  recogen  el  juicio 
global  de  Pío  XI  sobre  el  comunismo.  Se  trata, 
en  primer  lugar,  de  "un  sistema...  científicamen- 
te superado  desde  hace  mucho  tiempo  y  refutado 
por  la  realidad  práctica",  aunque  contiene  "una 
parte  de  verdad",  como  todos  los  grandes  errores 
(Divini  Redemptoris  15:  AAS  29  (1  937)  72). 

"He  aquí  el  pretendido  evangelio  nuevo  que 
el  comunismo  bolchevique  y  ateo  anuncia  a 
la  humanidad  como  mensaje  de  salud  y  re- 
dención! Un  sistema  lleno  de  errores  y  sofis- 
mas, contrario  a  la  razón  y  a  la  revelación 
divina;  un  sistema  subversivo  del  orden  social, 
porque  destruye  las  bases  fundamentales 
de  éste;  un  sistema  desconocedor  del  verda- 
dero origen,  de  la  verdadera  naturaleza  y 
del  verdadero  fin  del  Estado;  un  sistema, 
finalmente,  que  combate  y  que  niega  los 
derechos,  la  dignidad  y  la  libertad  de  la  per- 
sona humana"  (Divini  Redemptoris  14:  AAS 
29  (1937)  72.  "Por  primera  vez  en  la  histo- 
ria asistimos  a  una  lucha  fríamente  calcula- 
da y  cuidadosamente  preparada  contra  todo 
lo  que  es  divino  (2  Thes.  2,  4).  Porque  el 
comunismo  es,  por  su  misma  naturaleza, 
totalmente  antirreligioso  y  considera  la  reli- 
gión como  el  "opio  del  pueblo",  ya  que  los 
principios  religiosos,  que  hablan  de  la  vida 
ultraterrena,  desvían  al  proletariado  del 
esfuerzo  por  realizar  aquel  paraíso  comu- 
nista que  debe  alcanzarse  en  la  tierra"  (Di- 
vini Redemptoris  22;  AAS  29  (1 937)  76). 


912 


ÁNGEL  RONCERO  MARCOS 


"La  expoliación  de  los  derechos  personales 
y  la  consiguiente  esclavitud  del  hombre;  la 
negación  del  origen  trascendente  supremo  del 
Estado  y  del  poder  político;  el  criminal  abuso 
del  poder  público  para  ponerlo  al  servicio 
del  terrorismo  colectivo,  son  hechos  radical  y 
absolutamente  contrarios  a  las  exigencias  de  la 
ética  natural  y  a  la  voluntad  divina  del  Crea- 
dor, y  el  hombre  y  el  Estado  están  por  Dios 
mutuamente  ordenados  entre  sí;  por  consi- 
guiente, ni  el  ciudadano  ni  el  Estado  pueden 
negar  los  deberes  correlativos  que  pesan  sobre 
cada  uno  de  ellos  ni  pueden  negar  o  disminuir 
los  derechos  del  otro.  Ha  sido  el  Creador  en 
persona  quien  ha  regulado  en  sus  líneas  fun- 
damentales esta  mutua  relación  entre  el  ciu- 
dadano y  la  sociedad,  y  es,  por  tanto,  una 
usurpación  totalmente  injusta  la  que  se  arro- 
ga el  comunismo  al  sustituir  la  ley  divina,  ba- 
sada sobre  los  inmutables  principios  de  la  ver- 
dad y  de  la  caridad,  por  un  programa  político 
de  partido,  derivado  del  mero  capricho  huma- 
no y  saturado  de  odio".  (Divini  Redemp taris 
32:  AAS29(1937)  81    82). 

Se  hace,  sin  embargo,  una  neta  distinción  que 
precisa  el  sentido  y  alcance  de  la  condenación  ponti- 
ficia. Una  cosa  es  el  partido  y  el  sistema  y  otra  los 
pueblos  sometidos  al  yugo  de  ese  sistema  por  obra 
del  partido. 

"Sin  embargo,  no  queremos  en  modo  algu- 
no condenar  globalmente  a  los  pueblos  de  la 
Unión  Soviética,  por  los  que  sentimos  el  más 
vivo  afecto  paterno.  Sabemos  que  no  pocos 
pueblos  de  Rusia  gimen  bajo  el  duro  yugo  im- 
puesto a  la  fuerza  por  hombres  en  su  mayoría 
extraños  a  los  verdaderos  intereses  del  país,  y 
reconocemos  que  otros  muchos  han  sido  en- 
gañados con  falaces  esperanzas.  Nos  condena- 
mos el  sistema,  a  sus  autores  y  defensores, 
quienes  han  considerado  a  Rusia  como  el  te- 
rreno más  apto  para  realizar  un  sistema  elabo- 
rado hace  mucho  tiempo  y  desde  Rusia  exten- 
derlo por  todo  el  mundo"  (Divini  Redemp  ta- 
ris 24:  AAS29(1937)  77). 

"Si  en  la  presente  solemnidad  (Navidad  de 
1947)  nuestras  claras  palabras  van  más  alia  de 
las  fronteras,  estas  palabras  no  se  dirigen  más 
que  a  las  doctrinas  negadoras  de  la  fe  en  Dios 
y  en  Cristo,  pero  de  ningún  modo  a  los  pue- 


blos o  grupos  de  pueblos  que  son  sus  víctimas. 
Por  éstos  la  Iglesia  siente  un  inmutable  amor; 
más  aún,  con  tanta  mayor  ternura  cuanto  ma- 
yores son  sus  sufrimientos"  (La  Festivitá  27: 
AAS40(1948)  14). 


-V- 


La  filosofía  materialista  y  atea  del  comunis- 
mo es  totalmente  opuesta  a  la  fe  cristiana.  También 
lo  es  la  praxis  dictatorial  de  todos  los  gobiernos 
marxistas  inspirados  en  esa  filosofía,  por  lesionar 
la  dignidad  de  la  persona  humana  conculcando  to- 
dos los  derechos  humanos,  sobre  todo  el  derecho  a 
la  libertad  religiosa,  política,  cultural,  social,  eco- 
nómica etc. 

Hemos  visto  que  los  Papas  han  rechazado  y 
condenado  el  comunismo  desde  que  apareció  en 
el  siglo  pasado. 

En  conexión  con  el  juicio  condenatorio  está 
la  prohibición  impuesta  por  Pío  XI  a  ios  católicos 
de  colaborar  con  el  comunismo.  Prohibición  pro- 
longada con  toda  energía  por  Pío  XII. 

"El  comunismo  es  intrínsicamente  malo,  y  no 
se  puede  admitir  que  colaboren  con  el  comu- 
nismo en  terreno  alguno  los  que  quieren  sal- 
var de  la  ruina  la  civilización  cristiana.  Y  si  al- 
gunos, inducíaos  al  error,  cooperasen  al  esta- 
blecimiento del  comunismo  en  sus  propios 
países,  serían  los  primeros  en  pagar  el  castigo 
de  su  error;  y  cuanto  más  antigua  y  luminosa 
es  la  civilización  creada  por  el  cristianismo  en 
las  naciones  en  que  el  comunismo  logre  pene- 
trar, tanto  mayor  será  la  devastación  que  en 
ellas  ejercerá  el  odio  del  ateísmo  comunista" 
(Divini  Redemptaris  60:  AAS  29  (1937)  96). 

"Desertor  y  traidor  sería  quien  quisiera  pres- 
tar su  colaboración  material,  sus  servicios,  su 
capacidad,  su  ayuda,  su  voto,  a  partidos  y  a 
poderes  que  niegan  a  Dios,  que  sustituyen  el 
derecho  por  la  fuerza,  la  libertad  por  la  ame- 
naza y  por  el  terror;  que  hacen  de  la  mentira, 
de  las  luchas,  de  la  rebelión  de  las  masas,  otras 
tantas  armas  de  su  política;  que  hacen  imposi- 
ble la  paz  interior  y  exterior"  (La  Festivitá 
53-54:  AAS  40  (1948)  15-16). 
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"Si  recientemente  se  ha  trazado  una  obligada 
linea  de  separación  -para  todos  los  católicos- 
entre  la  fe  cristiana  y  el  comunismo  ateo,  dé- 
bese al  mismo  motivo,  esto  es,  a  levantar  un 
dique  con  que  salvar  no  sólo  a  los  trabajado- 
res, sino  a  todos  sin  excepción  del  marxismo, 
que  a  Dios  y  ala  religión  les  niega  todo  honor. 
Tal  mandato  nada  tiene  que  ver  con  la  oposi- 
ción entre  pobres  y  ricos,  entre  capitalistas  y 
proletariados,  entre  poseedores  y  no  poseedo- 
res. De  lo  que  se  trata  únicamente  es  de  salvar 
y  purificar  la  religión  y  la  fe  cristiana,  la  liber- 
tad de  obrar,  y,  por  tanto,  la  felicidad  misma, 
la  dignidad,  los  derechos  y  la  libertad  del 
hombre  trabajador.  Ciego  seria,  en  verdad, 
quien  -después  de  haber  vivido  ios  últimos  de- 
cenios- no  quisiera  aún  comprenderlo  asi" 
(mit  dem  Gefühl  15:  AAS  41   (1949)  461). 

Pi'o  XI  analiza  también  el  singular  fenómeno 
de  la  expansión  comunista,  a  la  que  considera  en  la 
situación  concreta  de  1937.  Más  tarde  Pío  XII  ten- 
dría que  considerar  el  mismo  hecho  a  la  luz  de  la 
postguerra  de  1945. 


todo  error  contiene  siempre  una  parte  de  ver- 
dad, esta  parte  de  verdad  que  hemos  indicado, 
expuesta  arteramente  en  condiciones  de  tiem- 
po y  lugar  aptas  para  disimular,  cuando  con- 
viene, la  crudeza  repugnante  e  inhumana  de 
los  principios  y  métodos  del  comunismo  bol- 
chevique, seduce  incluso  a  espíritus  no  vulga- 
res, que  llegan  a  convertirse  en  apóstoles  de 
jóvenes  inteligentes  poco  preparados  todavía 
para  advertir  los  errores  intrínsecos  del  comu- 
nismo. Los  pregoneros  del  comunismo  saben 
aprovecharse  también  de  los  antagonismos  de 
raza,  de  las  divisiones  y  oposiciones  de  los  di- 
versos sistemas  políticos  y  hasta  de  la  deso- 
rientación en  el  campo  de  la  ciencia  sin  Dios 
para  infiltrarse  en  las  universidades  y  corrobo- 
rar con  argumentos  pseudocientíficos  los  prin- 
cipios de  su  doctrina" ( Divini  Redemp taris  15; 
AAS  29  (1 937)  72  -  73.  Cf  Caritate  Chñsti  7: 
AAS  24(1932)  181). 


VI- 


Entre  las  causas  de  la  extensión  extraordinaria 
del  comunismo,  Rio  XI  señala  varias:  la  primera,  la 
táctica  de  aprovechamiento  y  manipulación  de  las 
reivindicaciones  sociales  justas  (Cf.  In  questo  gior- 
no  12-  13:  AAS  32  (1940)9). 

"¿A  qué  se  debe  que  un  sistema  semejante, 
científicamente  superado  desde  hace  mucho 
tiempo  y  refutado  por  la  realidad  práctica,  se 
difunda  tan  rápidamente  por  todas  las  partes 
del  mundo?  la  explicación  reside  en  el  hecho 
de  que  son  muy  pocos  los  que  han  podido  pe- 
netrar la  verdadera  naturaleza  y  los  fines  rea- 
les del  comunismo;  y  son  mayoría,  en  cam- 
bio, los  que  ceden  fácilmente  a  una  tentación 
hábilmente  presentada  bajo  el  velo  de  prome- 
sas deslumbradoras.  Con  el  pretexto  de  querer 
solamente  mejorar  la  situación  de  las  clases 
trabajadoras,  suprimir  los  abusos  reales  produ- 
cidos por  la  economía  liberal  y  obtener  una 
más  justa  distribución  de  los  bienes  terrenos 
(fines,  sin  duda,  totalmente  legítimos),  y  apro- 
vechando principalmente  la  actual  crisis  eco- 
nómica mundial,  se  consigue  atraer  a  la  zona 
de  influencia  del  comunismo  aún  a  aquellos 
grupos  sociales  que  por  principio  rechazan 
todo  materialismo  y  todo  terrorismo.  Y  como 


Los  asesinatos,  persecuciones  a  la  religión  so- 
bre todo  católica  y  los  genocidios  de  pueblos  en- 
teros perpetrados  por  el  comunismo  desde  sus  ini- 
cios demuestran  cómo  explota  al  pueblo  este  sis- 
tema de  gobierno  anticristiano  y  antihumano.  Te- 
niendo el  engaño  y  la  mentira  como  el  medio  más 
corriente  en  sus  tácticas  subversivas,  logra  infiltrar- 
se, como  ya  decía  el  mismo  Papa  Pío  XI  en  1937, 
hasta  en  las  organizaciones  católicas  e  incluso  reli- 
giosas con  una  hábil  y  satánica  propaganda  disfra- 
zada de  pacifismo  y  liberación  de  masas  para  pro- 
mover la  continua  revolución  de  los  pueblos  y  asi' 
la  ruina  y  destrucción  de  la  sociedad. 

Recoge  a  continuación  Pi'o  XI  el  esfuerzo  de 
propaganda  que  realiza  el  partido. 

"Existe,  además,  otra  causa  de  esta  tan  rápida 
difusión  de  las  ideas  comunistas,  infiltradas  se- 
cretamente en  todos  los  países,  grandes  y  pe- 
queños, cultos  e  incivilizados,  y  en  los  puntos 
más  extremos  de  la  tierra,  una  propaganda 
realmente  diabólica,  cual  el  mundo  tal  vez 
nunca  ha  conocido;  propaganda  dirigida  desde 
un  solo  centro  adaptada  hábilmente  a  las  con- 
diciones peculiares  de  cada  pueblo;  propagan- 
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da  que  dispone  de  grandes  medios  económi- 
cos, de  numerosas  organizaciones,  de  congre- 
sos internacionales  de  innumerables  fuerzas 
excelentemente  preparadas;  propaganda  que 
se  hace  a  través  de  la  prensa,  de  hojas  sueltas, 
en  el  cine  y  en  el  teatro,  por  la  radio,  en  las  es- 
cuelas y  hasta  en  las  universidades,  y  que  pe- 
netra poco  a  poco  en  todos  los  medios  socia- 
les, incluso  en  los  más  sanos,  sin  que  éstos  ad- 
viertan el  veneno  que  está  intoxicando  a  dia- 
rio las  mentes  y  los  corazones*'  (Divini  Re- 
demptoris  17:  A  AS  29  (1937)  74.  Caritati 
Christi  6:  AAS  24  (1 932)  1 80  -  1 81 ). 

A  esta  expansión  colaboran  también  de  forma 
negativa,  pero  por  desgracia  eficaz,  los  cristianos 
negligentes. 

"Aún  cuando  estimamos  superfluo  prevenir 
a  los  hijos  buenos  y  fieles  de  la  Iglesia  acerca 
del  carácter  impío  e  inicuo  del  comunismo, 
no  podemos  menos  de  ver,  sin  embargo,  con 
profundo  dolor  la  incuria  de  aquellos  que  pa- 
recen despreciar  estos  inminentes  peligros  y 
con  cierta  pasiva  desidia  permiten  que  se  pro- 
paguen por  todas  partes  unos  principios  que 
acabarán  destrozando  por  la  violencia  y  la 
muerte  a  la  sociedad  entera:  y  tanto  más  con- 
denable es  todavía  la  negligencia  de  aquellos 
que  no  se  ocupan  de  eliminar  o  modificar  esas 
condiciones  de  cosas,  con  que  se  lleva  a  los 
pueblos  a  la  exasperación,  y  se  prepara  el  ca- 
mino a  la  revolución  y  ruina  de  la  sociedad" 
(Quadragésimo  anno  112:  AAS  23  (1931) 
213). 

Hay  que  señalar  también  -estamos  en  1937- 
la  conspiración  del  silencio  en  la  prensa  occidental. 

"Otra  causa  poderosa  de  esta  rápida  difusión 
del  comunismo  es  sin  duda  alguna  la  conspira- 
ción del  silencio  que  en  esta  materia  está  rea- 
lizando una  gran  parte  de  la  prensa  mundial 
no  católica.  Decimos  conspiración,  porque  no 
se  puede  explicar  de  otra  manera  el  hecho  de 
que  un  periodismo  tan  ávido  de  publicar  y 
subrayar  aiín  los  más  menudos  incidentes  co- 
tidianos haya  podido  pasar  en  silencio  duran- 
te tanto  tiempo  los  horrores  que  se  cometen 
en  Rusia,  en  Méjico  y  también  en  gran  parte 
de  España,  y  hable  relativamente  tan  poco  de 
una  organización  mundial  tan  basta  como  es 


el  comunismo  moscovita.  Este  silencio,  como 
todos  saben,  se  debe  en  parte  a  ciertas  razones 
políticas,  poco  previsoras,  que  lo  exigen  -  así 
se  afirma  -,  y  está  mandado  y  apoyando  por 
varias  fuerzas  ocultas  que  desde  hace  mucho 
tiempo  tratan  de  destruir  el  orden  social  y  po- 
lítico cristiano"  (Divini  Redemptoris  18:  AAS 
29(1937)  74-75). 


Señala,  por  último,  Pfo  XI,  en  esta  larga  cade- 
na de  causas,  la  hipocresía  que  como  táctica  usa  la 
propaganda  comunista. 


"Por  ejemplo,  viendo  el  deseo  de  paz  que  tie- 
nen todos  los  hombres,  los  jefes  del  comunis- 
mo aparentan  ser  los  más  celosos  defensores 
y  propagandistas  del  movimiento  por  la  paz 
mundial;  pero,  al  mismo  tiempo,  por  una  par- 
te, excitan  a  los  pueblos  a  la  guerra  civil  para 
suprimir  las  clases  sociales,  guerra  que  hace 
correr  ríos  de  sangre,  y,  por  otra  parte,  sin- 
tiendo que  su  paz  interna  carece  de  garantías 
sólidas,  recurren  a  un  acopio  ilimitado  de  ar- 
mamentos. De  la  misma  manera,  con  diversos 
nombres  que  carecen  de  todo  significado  co- 
munista, fundan  asociaciones  y  publican  pe- 
riódicos, cuya  única  finalidad  es  la  de  hacer 
posible  la  penetración  de  sus  ideas  en  medios 
sociales  que  de  otro  modo  no  les  serían  fácil- 
mente accesibles;  más  todavía,  procuran  infil- 
trarse insensiblemente  hasta  en  las  mismas  aso- 
ciaciones abiertamente  católicas  o  religiosas. 
En  otras  partes,  los  comunistas,  sin  renunciar 
en  nada  a  sus  principios,  invitan  a  los  católi- 
cos a  colaborar  amistosamente  con  ellos  en  el 
campo  del  humanitarismo  y  de  la  caridad, 
proponiendo  a  veces,  con  estos  fines,  proyec- 
tos completamente  conformes  al  espíritu  cris- 
tiano y  a  la  doctrina  de  la  Iglesia.  En  otras 
partes  acentúan  su  hipocresía  hasta  el  punto 
de  hacer  creer  que  el  comunismo  en  los  países 
de  mayor  civilización  y  de  fe  más  profunda 
adoptará  una  forma  más  mitigada,  concedien- 
do a  todos  los  ciudadanos,  la  libertad  de  con- 
ciencia. Hay  incluso  quienes,  apoyándose  en 
algunas  ligeras  modificaciones  introducidas  re- 
cientemente en  la  legislación  soviética,  pien- 
san que  ellcomunismo  está  a  punto  de  abando- 
ruir  su  programa  de  lucha  abierta  contra  Dios" 
(Divini  Redemptoris  59:  AAA  29  (1937)  95). 
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"Al  principio,  el  comunismo  se  manifestó  tal 
cual  era  en  toda  su  criminal  perversidad;  pero 
pronto  advirtió  que  de  esta  manera  alejaba  de 
sí  a  los  pueblos,  y  por  esto  ha  cambiado  de 
táctica  y  procura  ahora  atraerse  las  muche- 
dumbres con  diversos  engaños,  ocultando  sus 
verdaderos  intentos  bajo  el  rótulo  de  ideas 
que  son  en  sí  mismas  buenas  y  atray entes". 
(Divini  Redemptoris  5S\  AAS  29  (1937)  94- 
95). 


-Vil- 


Hemos  visto  en  artículos  pasados  cómo  los 
Papas  de  la  Iglesia  Católica,  principalmente  desde 
los  años  30,  han  hecho  un  detallado  y  profundo 
análisis  de  este  flagelo  de  la  humanidad  que  es 
el  comunismo. 

Tras  este  análisis  del  sistema,  Pi'o  XI  primero 
y  Pío  XII  después  señalan  la  gravedad  de  la  amena- 
za y  denuncian  los  terribles  efectos  del  comunismo. 
El  comunismo  ateo  ruso  sigue  siendo  el  gi;an  peli- 
gro. 

"Pueblos  enteros  están  en  peligro  de  caer 
nuevos  en  una  barbarie  peor  que  aquella 
en  que  yacía  la  mayor  parte  del  mundo  al 
aparecer  el  Redentor.  Este  peligro  tan  amena- 
zador es  el  comunismo  bolchevique  y  ateo, 
que  pretende  derrumbar  radicalmente  el 
orden  social  y  socavar  los  fundamentos 
mismos  de  la  civilización  cristiana"  (Divini 
Redemptoris  2-3:   AAS  29  (1937)  66). 

"¿No  hemos  visto  acaso  Nos,  sobre  este 
sagrado  suelo  de  Roma,  donde  la  voluntad 
divina  ha  establecido  la  Cátedra  de  Pedro, 
a  los  mensajeros  de  una  concepcióri  del 
mundo  y  de  la  sociedad  fundada  en  la  incre- 
dulidad y  en  la  violencia,  hacerse  sembrado- 
res de  cizaña  en  la  buena  tierra  de  Roma  y  es- 
forzarse por  persuadir  a  sus  hijos,  que  son  pre- 
cisamente ellos  quienes  han  ideado  y  realiza- 
do una  nueva  cultura  más  digna  del  hombre 
que  no  la  antigua  y  eternamente  joven  civili- 
zación cristiana?"  (La  Festivitá  44-46:  AAS 
40(1948)  14). 

"  ¡Ay  del  género  humano,  si  Dios,  tan  des- 
preciado por  las  naturalezas  que  El  mismo 


creó,  dejara  libre  curso  a  estas  olas  devastado- 
ras y  se  sirviera  de  ellas,  como  de  un  azote, 
para  castigar  al  mundo!",  (Caritate  Christi  12: 
AAS  24  (1932)  183). 

En  su  raíz  más  profunda,  el  comunismo  es 
un  mal  de  naturaleza  espiritual. 

"En  todas  partes  se  hace  hoy  día  un  angus- 
tioso llamamiento  a  las  fuerzas  morales  del 
espíritu,  y  con  razón,  porque  el  mal  que  hay 
que  combatir  es,  considerado  en  su  raíz  más 
profunda,  un  mal  de  rmturaleza  espiritual,  y 
de  esta  corrompida  fuente  ideológica  es  de 
donde  brotan  con  lógica  diabólica  todas  las 
mostruosidades  del  comunismo",  (Divini 
Redemptoris  83:   AAS  29  (1937)  104-195). 

Pfo  XII  advierte  la  presencia  del  espfritu  del 
mal  en  la  poli'tica  perturbadora  de  la  paz. 

"En  las  asambleas  humanas  se  infiltra  sin  sen- 
tir el  espíritu  del  mal,  el  ángel  del  abismo 
(Apoc.  9,  11),  enemigo  de  todo  sentimiento 
fraterno;  cree  próxima  ya  su  hora,  y  por  ello 
hace  cuanto  puede  a  fin  de  acelerarla"  (La 
festivitá  48-50:  AAS  40  (1948)  15). 


"En  la  ausencia  o  en  la  decadencia  de  ese 
espíritu  de  justicia,  amor  y  paz  es  donde  hay 
que  ver  una  de  las  causas  principales  de  los 
males  que  en  la  sociedad  contemporánea 
sufren  millones  de  hombres,  toda  la  inmensa 
muchedumbre  de  desgraciados  a  los  que  el 
paro  forzoso  condena  o  amenaza  con  conde- 
nar al  hambre.  En  su  miseria  y  en  su  desalien- 
to es  en  lo  que  confía  el  espíritu  del  mal,  para 
separarlos  de  Cristo,  el  verdadero  y  tínico 
Salvador;  para  arrojarlos  a  la  corriente  del 
ateísmo  y  el  materialismo,  para  enredarlos  en 
mecanismos  de  organizaciones  sociales  contra- 
rias al  orden  establecido  por  Dios.  Deslumhra- 
dos por  la  luz  cegadora  de  bellas  promesas, 
por  las  audaces  afirmaciones  de  éxitos  no 
comprobables,  se  hallan  muy  dispuestos  a 
abandonarse  a  ilusiones  fáciles  que  no  pueden 
dejar  de  conducirles  a  nuevas  y  terribles  con- 
flagraciones sociales.  ¡Qué  despertar  de  estos 
sueños  dorados  les  prepara  la  renlidad! "  /  '  ous 
Vous  Ádressons  3:  AAS  42  (1  950)  485). 
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VIII- 


Las  falsas  promesas  que  hace  el  comunismo 
de  promover  a  la  clase  obrera  y  campesina  son  pura 
propaganda  que  nunca  se  hace  realidad.  Además  de 
explotar  económica  y  socialmente  a  las  masas  obre- 
ras" en  los  paTses  dominados  por  la  barbarie  comu- 
nista, esos  gobiernos  opresivos  del  marxismo  ateo 
destruyen  la  dignidad  y  la  libertad  humana  en 
todos  los  campos:  en  la  dirección  de  la  familia, 
en  el  ejercicio  de  la  profesión,  en  la  condición  de 
ciudadano,  y  sobre  todo,  en  la  práctica  de  la  reli- 
gión y  en  la  vida  de  la  conciencia. 

Asi'  lo  afirmó  y  condenó  repetidas  veces  el 
Papa  Pío  XII  en  los  años  cuarenta  y  cincuenta 
haciendo  ver  al  mundo  sordo  y  ciego  de  occiden- 
te que  el  comunismo  era  una  barbarie  mucho  peor 
todavía  que  el  inhumano  y  cruel  sistema  nazi  de 
Hitler. 

El  comunismo  constituye  social,  económica 
y  políticamente  "una  tiranía  no  menos  despótica" 
que  la  que  fue  abatida  en  Alemania  con  la  derrota 
de  la  segunda  guerra  mundial  (Nell  accogliere  33: 
AAS  37  (1945)  166),  porque  lleva  a  "la  opresión 
sistemática  de  las  libertades  civiles  y  religiosas", 
(Lafestivitá  44-46:  AAS  40  (1948)  14). 

Priva,  en  efecto,  al  hombre  de  su  libertad  y 
suprime  la  dignidad  de  la  persona  humana  (Cf. 
L'inesuaribile  mistero  28:  AAS  49  (1957)  18; 
Ecce  Ego  37:  AAS  37  (1 955)  25). 

"Aquí,  en  el  mundo  comunista,  se  halla 
menos  tutelado  aún  el  verdadero  concepto 
de  la  libertad  y  de  la  responsabilidad  perso- 
nal. Y,  ¿Cómo  podría  ser  de  otra  manera, 
cuando  Dios  no  tiene  allí  su  puesto  soberano, 
ni  la  vida  y  actividad  del  mundo  gravitan 
en  torno  a  El,  ni  tienen  en  El  su  centro? 
La  sociedad  no  es  más  que  una  enorme 
máquina,  cuyo  orden  es  meramente  apa- 
rente, porque  ya  no  es  el  orden  de  la  vida,  del 
espíritu,  de  la  libertad,  de  la  paz.  Como  en 
una  máquina,  su  actividad  se  ejercita  ma- 
terialmente, destruyendo  así  la  dignidad  y  la 
libertad  humana"  (La  Decimaterza  45:  AAS 
44(1952)  14). 

"La  revolución  social  se  jacta  de  elevar  a  la 
clase  obrera.    ¡  Vana  palabra  y  mera  aparien- 


cia de  una  realidad  imposible!  Vosotros 
veis  que,  de  hecho,  el  pueblo  trabajador 
sigue  ligado,  subyugado  y  sometido  a  la 
fuerza  del  capitalismo  de  Estado,  el  cual  los 
oprime  y  los  esclaviza  a  todos,  no  menos  a  la 
familia  que  a  las  conciencias  y  convierte  a 
los  obreros  en  una  gigantesca  máquina  de 
trabajo.  No  de  manera  distinta  que  otros 
sistemas  y  ordenamientos  que  pretende 
combatir,  éste  lo  agrupa  todo,  lo  ordena  y  lo 
constriñe  todo  en  un  espantable  instrumento 
de  guerra,  que  exige  no  sólo  la  sangre  y  la 
salud,  sino  también  los  bienes  y  la  prosperidad 
del  pueblo.  Y  si  los  dirigentes  se  pueden 
enorgullecer  de  ésta  o  de  la  otra  ventaja  o 
mejora  conseguida  en  el  ámbito  del  trabajo, 
levantando  y  difundiendo  a  propósito  de  ello 
clamorosa  propaganda,  tal  beneficio  material 
jamás  llega'  a  compensar  dignamente  las 
denuncias  impuestas  a  cada  uno,  que  lesiona 
los  derechos  de  la  persona:  la  libertad  en  la 
dirección  de  la  familia,  en  el  ejercicio  de  la 
profesión,  en  la  condición  de  ciudadano,  y 
sobre  todo,  en  la  práctica  de  la  religión  y 
en  la  vida  de  la  conciencia",  (La  Vostra 
Gradita  Presenza   8:    AAS    35   (1943)    174). 

"El  comunismo  empobrece  al  hombre,  por- 
que invierte  los  términos  exactos  de  la  rela- 
ción entre  el  hombre  y  la  sociedad",  (Divini 
Redemptoris  30:  AAS  29  (1937)  80). 

"En  algunos  países,  una  concepción  atea  o 
anticristiana  del  Estado,  con  sus  vastos  ten- 
táculos, atrajo  a  sí  de  tal  manera  al  indivi- 
duo, que  casi  lo  despojó  de  su  independencia, 
tanto  en  la  vida  privada  como  en  la  pública", 
(NeU'alba  9:  AAS  34  (1942)  14). 


-IX- 


El  comunismo  ateo  aplasta  y  conculca  todos 
aquellos  valores  fundamentales  del  hombre  que  son 
los  únicos  que  pueden  dar  la  felicidad  plena  y  defi- 
nitiva a  la  humanidad:  los  valores  de  la  religión, 
de  Dios  que  brilla  en  la  pupila  de  todo  niño  que 
viene  a  este  mundo.  Y  es  precisamente  este  campo 
religioso,  tan  querido  a  nuestro  pueblo  latinoameri- 
cano y  a  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  lo  primero 
que  atacan  los  gobiernos  comunistas  siempre  que 
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llegan  al  poder  en  una  nación.  Naturalmente  que  a 
veces  son  tolerantes  por  un  tiempo,  si  ello  les 
conviene  para  desarrollar  más  fácilmente  los  planes 
diabólicos  del  marxismo,  tan  enemigo  de  Dios  y  del 
pueblo. 

Además  de  suprimir  toda  libertad  política, 
cultural,  social,  económica  etc.,  intenta  destruir 
-aunque  nunca  llegará  a  lograrlo—  el  sentido 
religioso  profundamente  grabado  en  el  corazón 
de  todo  hombre.  Así  denunció  ya  en  1932  el 
Papa  Pi'o  XI  estos  planes  satánicos  del  comunis- 
mo internacional  procedente  de  la  Unión  Sovié- 
tica. 

El  comunismo  proclama  la  guerra  contra 
Dios  y  la  religión.  Su  propósito  es  eliminar  de  la 
humanidad  el  sentido  religioso.  A  este  propósito 
cooperan  ciegamente  algunas  sectas  clandestinas. 
Este  efecto,  consubstancial  con  el  sistema  comu- 
nista, es  denunciado  posteriormente  también  por 
Juan  XXIII,  Pablo  VI  y  el  Vaticano  II. 

"Pero  los  destructores  de  todo  orden,  llá- 
mense "comunistas"  o  como  se  quiera,  mez- 
clando las  gravísimas  estrecheces  económicas 
con  tan  enorme  perturbación  de  las  costum- 
bres, lo  cual  débese  considerar  como  el  más 
peligroso  de  todos  los  males,  dirigen  con  suma 
audacia  sus  fuerzas  a  promover,  suprimido 
todo  freno  y  roto  los  vínculos  de  la  ley  tanto 
humana  como  divina,  la  más  atroz  de  las 
guerras  contra  toda  religión  y  contra  el  mismo 
Dios,  proponiéndose  arrancar  de  raíz  de  la 
mente  de  los  hombres,  desde  su  más  tierna 
edad,  toda  idea  de  sentimiento  religioso, 
sabiendo  muy  bien  que,  borradas  de  la 
mente  humana  la  ley  y  las  enseñanzas  divinas, 
ya  no  les  quedará  nada  por  intentar.  Y  así, 
lo  que  nunca  jamás  hemos  leído  que  ocurrie- 
ra, vemos  con  nuestros  ojos  por  toda  las  re- 
giones de  la  tierra  a  hombres  impíos,  agitados 
por  criminal  furor,  levantando  desvergonzada- 
mente bandera  contra  Dios  y  contra  la  reli- 
gión", (Caritate  Christi  4:  AAS  24  (1932) 
180). 

"Ahora  bien,  cosa  digna  de  lamentarse: 
innumerable  multitud  de  hombres,  conven- 
cidos de  que  luchan  por  el  pan  y  la  cultura, 
destruida  totalmente  la  noción  de  verdad, 
adhiriéndose    a    tales    sofismas,    se    vuelven 


contra  Dios  y  contra  la  religión;  y  no  solo 
contra  la  religión  católica,  sino  contra  todas 
aquellas  que  reconocen  a  Dios  como  autor 
de  este  mundo  visible  y  supremo  rector  de 
todas  las  cosas.  Y  las  sectas  clandestinas, 
dispuestas  siempre  por  naturaleza  a  ayudar 
a  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Iglesia  —quie- 
nesquiera que  éstos  sean—,  tratan  de  añadir 
nuevas  llamas  a  ese  odio  vesánico,  del  cual  no 
puede  provenir  la  paz  o  la  felicidad  de  nin- 
gún orden  civil,  sino  la  segura  ruina  de  los 
pueblos"  (Caritate  Christi  8:  AAS  23  (1932) 
182) 

"Así  pues,  esta  nueva  forma  de  impiedad, 
al  mismo  tiempo  que  suelta  las  riendas  de  las 
arrolladoras  pasiones  del  hombre,  clama 
desvergonzadamente  que  jamás  habrá  paz  o 
felicidad  sobre  la  tierra,  mientras  no  se  haya 
extirpado  radicalmente  hasta  el  último  ves- 
tigio de  la  religión  y  se  haya  eliminado  el  úl- 
timo de  sus  partidiarios.  Cual  si  efectiva- 
mente esperaran  poder  reducir  a  eterno  silen- 
cio este  maravilloso  concierto  del  mundo 
con  que  todas  las  cosas  creadas  cantan  la  glo- 
ria de  Dios  (Sal.  18,  2)"  (Caritate  Christi  9: 
AAS  24  (1932)  182). 


X- 


Hemos  visto  en  artículos  anteriores  cómo  el 
comunismo  ateo  intenta  destruir  toda  idea  de  Dios 
y  borrar  los  valores  religiosos  de  la  cultura  y  del 
corazón  del  hombre. 

Por  eso  el  comunismo  desencadena  la 
persecución  religiosa.  Pío  XI  denuncia  "las  ho- 
rrendas matanzas  e  inmensas  devastaciones"  lle- 
vadas a  cabo  en  los  años  veinte  en  la  Europa 
oriental  y  en  Asia  ( Quadragessimo  anno  112:  AAS 
23  (1931)  213).  Mención  especial  recibe  en  la 
"Divina  Redemptoris  la  persecución  religiosa 
en  Rusia  y  Méjico,  y  también  en  España. 

"También  en  las  regiones  en  que,  como  en 
nuestra  queridísima  España,  el  azote  comu- 
nista no  ha  tenido  tiempo  todavía  para  hacer 
sentir  todos  los  efectos  de  sus  teorías,  se  ha 
desencadenado,  sin  embargo,  como  para 
desquitarse,  con  una  violencia  más  furi- 
bunda. No  se  ha  limitado  a  derribar  alguna 
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que  otra  iglesia,  algún  que  otro  convento, 
sino  que,  cuando  le  han  sido  posible  ha 
destruido  todas  las  iglesias,  todos  los  conven- 
tos e  incluso  todo  vestigio  de  la  religión 
cristiana,  sin  reparar  en  el  valor  artístico  y 
científico  de  los  monumentos  religiosos.  El 
furor  comunista  no  se  ha  limitado  a  matar 
a  obispos  y  a  millares  de  sacerdotes,  de  re- 
ligiosos y  religiosas,  buscando  de  un  modo 
particular  a  aquéllos  y  aquéllas,  que  precisa- 
mente trabajan  con  un  mayor  celo  con  los 
pobres  y  los  obreros,  sino  que,  además,  ha 
matado  a  gran  número  de  seglares  de  toda  cla- 
se y  condición,  asesinados  aun  hoy  día  en 
masa,  por  el  mero  hecho  de  ser  cristianos  o 
al  menos  contrarios  al  ateísmo  comunista. 
Y  esta  destrucción  tan  espantosa  es  realiza- 
da con  un  odio,  una  barbarie  y  una  ferocidad 
que  jamás  se  hubieran  creído  posibles  en  nues- 
tro siglo.  Ningún  individuo  que  tenga  buen 
juicio,  ningún  hombre  de  Estado  consciente 
de  su  responsabilidad  pública  puede  dejar  de 
temblar  si  piensa  que  lo  que  hoy  sucede  en 
España  tal  vez  podrá  repetirse  mañana  en 
otras  naciones  civilizadas"  (Divini  Redemp- 
toris20:  AAS29Í1937)  75-76). 

Estos   efectos   son    todos   ellos  consecuencia 
estricta  natural  del  propio  sistema  comunista. 

'Wo  se  puede  afirmar  que  estas  atrocidades 
sean  un  fenómeno  transitorio  que  suele  acom- 
pañar a  todas  las  grandes  revoluciones  o  exce- 
sos aislados  de  exasperación,  comunes  a  toda 
guerra;  no,  son  los  frutos  naturales  de  un  sis- 
tema cuya  estructura  carece  de  todo  freno 
interno.  El  hombre,  como  individuo  y  como 
miembro  de  la  sociedad,  necesita  un  freno. 
Los  mismos  bárbaros  tuvieron  este  freno  en 
la  ley  natural,  grabada  por  Dios  en  el  alma 
de  cada  hombre.  Y  cuando  esta  ley  natural 
fue  observada  por  todos  con  un  sagrado  res- 
peto, la  historia  presenció  el  engrandecimien- 
to de  antiguas  naciones,  engrandecimiento 
tan  esplendoroso  que  deslumhraría  más  de  lo 
conveniente  a  ciertos  hombres  de  estudio  que 
considerasen  superficialmente  la  historia  hu- 
mana. Pero,  cuando  se  arranca  del  corazón  de 
los  hombres  la  idea  misma  de  Dios,  los  hom- 
bres se  ven  impulsados  necesariamente  a  la 
moral  feroz  de  una  salvaje  barbarie"  (Divini 
Redemptoris  21:  AAS  29  (1937)  76). 


Xl^ 


El  comunismo  ateo  y  terrorista  explota  al 
pueblo  no  sólo  en  el  campo  económico,  privando 
siempre  a  los  trabajadores  del  bienestar  material 
que  falsamente  les  promete,  sino  que  lo  explota 
principalmente  en  el  terreno  espiritual,  moral,  re- 
ligioso, aplastando  apenas  le  conviene  toda  prác- 
tica religiosa  y  toda  justa  aspiración  a  la  libertad 
de  educación  y  de  expresión.  Ciento  cincuenta 
millones  de  seres  humanos  asesinados  por  el  co- 
munismo en  los  últimos  sesenta  años,  sobre  todo 
en  Rusia  y  China,  demuestran  la  verdad  de  estas 
afirmaciones. 

Advierte  Pi'o  XI  cómo  el  comunismo  susti- 
tuye la  moral  natural  por  la  moral  del  terrorismo, 

"La  ley  natural  y  el  Autor  de  la  ley  natural 
no  pueden  ser  conculcados  impunemente;  el 
comunismo  no  ha  podido  ni  podrá  lograr  su 
intento  ni  siquiera  en  el  campo  puramente 
económico.  Es  cierto  que  en  Rusia  ha  contri- 
buido no  poco  a  sacudir  a  los  hombres  y  a  las 
instituciones  de  una  larga  y  secular  inercia  y 
que  ha  logrado  con  el  uso  de  toda  clase  de 
medios,  frecuentemente  inmorales,  algunos 
éxitos  materiales;  pero  no  es  menos  cierto, 
y  tenemos  de  ello  testimonios  cualificados 
y  recientisimos,  que  de  hecho  ni  siquiera  en 
el  campo  económico  ha  logrado  los  fines  que 
había  prometido,  sin  contar,  por  supuesto, 
la  esclavitud  que  el  terrorismo  ha  impuesto 
a  millones  de  hombres.  Hay  que  repetirlo: 
también  en  el  campo  económico  es  necesaria 
una  moral,  un  sentimiento  moral  de  la  respon- 
sabilidad, los  cuales,  ciertamente,  no  tienen 
cabida  en  un  sistema  cerradamente  materia- 
lista como  el  comunismo.  Para  sustituir  este 
sentimiento  moral  no  queda  otro  sustitutivo 
que  el  terrorismo  que  presenciamos  en  Rusia, 
donde  los  antiguos  camaradas  de  conjuración 
y  de  lucha  se  eliminan  mutuamente;  terroris- 
mo que,  por  otra  parte,  no  consigue  conte- 
ner, no  ya  la  corrupción  de  la  moral,  pero  ni 
siquiera  la  disolución  del  organismo  social" 
(Divini  Redemptoris  23:  AAS  29  (1937) 
76-77  _ 

La  libertad  para  el  comunismo  —advierte  Pío 
XII—  es  monopolio  exclusivo  a  favor  de  los  que 
gobiernan. 
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"Millones  de  hombres  no  pueden  ya  ejercer 
su  influjo  cristiano  en  favor  de  la  libertad 
moral,  en  favor  de  la  paz,  porque  estas  pala- 
bras —libertad  y  paz—  se  han  convertido  en 
monopolio  usurpado  por  los  perturbadores 
de  profesión  y  por  los  adoradores  de  la  fuer- 
za". (La  decimaterza  49:  AAS  44  (1952) 
15). 

El  comunismo  ahoga  la  voz  de  la  opinión 
pública. 

"Dejamos  aparte,  evidentemente,  el  caso  en 
que  la  opinión  pública  se  calla  en  un  mundo 
en  donde  incluso  la  justa  libertad  está  deste- 
rrada y  donde,  solamente  la  opinión  de  los 
partidos  en  el  poder,  la  opinión  de  los  jefes 
o  de  los  dictadores,  está  autorizada  a  dejar 
oir  su  voz.  Ahogar  la  voz  de  los  ciudadanos, 
reducirla  a  un  silencio  forzado,  es  a  los  ojos 
de  todo  cristiano  un  atentado  contra  el 
derecho  natural  del  hombre,  una  violación 
del  orden  del  mundo  tal  como  Dios  lo  ha 
establecido!.  ( L'importance  5:  AAS  42 
(1950)  251). 

Los  efectos  del  comunismo  sobre  la  educa- 
ción de  la  infancia  y  de  la  juventud  constituyen 
una  nueva  matanza  de  inocentes  (Cf.  Gaudium 
et  Spes  20:  AAS  58(1 966)  1 040). 

"Hay  un  país  donde  se  arranca  a  los  niños 
del  seno  de  la  familia  para  formarlos,  o  mejor 
dicho,  para  deformarlos  y  depravarlos  en 
asociaciones  y  escuelas  sin  Dios,  que  les  hacen 
beber  la  irreligiosidad  y  el  odio  del  socialismo 
extremista,  renovando  así  una  verdadera  y 
más  horrenda  matanza  de  los  niños  inocen- 
tes". (Divini  illius  Magistri  57:  AAS  22 
(1930)  74) 

"Como  en  otro  tiempo  Herodes,  deseoso  de 
matar  al  niño  de  Belén,  ocultó  su  propósito 
bajo  la  máscara  de  devoción,  y  trató  de  con- 
vertir a  los  Magos  de  recto  corazón  en  espías 
inconscientes,  así  también  ahora  los  modernos 
imitadores  de  aquél  ponen  todo  su  esfuerzo 
en  ocultar  a  los  pueblos  sus  verdaderos  desig- 
nios y  en  hacerlos  ciegos  instrumentos  de  sus 
propósitos. 

Pero,  una  vez  conquistado  el  poder,  y  tan 
pronto  como  sienten  tener  firmes  en  sus  ma- 


nos las  riendas,  dejan  poco  a  poco  caer  el  velo 
y  pasan  progresivamente  de  la  opresión  de  la 
dignidad  y  de  la  libertad  humana  a  la  supre- 
sión de  toda  sana  e  independiente  actividad 
religiosa"  (La  Festivitá  12-33:  AAS  40 
(1 948)  1 2) 


XII- 


En  los  últimos  20  años  ha  disminui'do  la  con- 
denación explícita  y  directa  del  comunismo  por 
parte  de  los  documentos  oficiales  de  la  Iglesia.  Tal 
vez  ha  sido  debido  al  espíritu  de  coexistencia, 
de  diálogo  propio  de  la  sociedad  contemporánea  o 
más  bien  al  celo  solícito  de  la  Iglesia  que  tiende  la 
mano  también  a  sus  enemigos  y  a  los  enemigos 
de  Dios  para  atraerlos  al  camino  de  la  verdad  y  que 
finalmente  vean  los  comunistas  el  error  del  ateísmo 
marxista  que  los  esclaviza  desde  tanto  tiempo. 
Aunque  las  condenas  directas  hayan  disminuido, 
la  Iglesia  seguirá  siempre  rechazando  el  comunismo 
en  su  doctrina  y  en  su  praxis  que  es  atea,  antire- 
ligiosa, anticristiana  y  antihumana  explotando  al 
hombre  en  el  campo  económico,  religioso,  social 
político,  cultural  etc.  Debido  al  ateísmo  y  a  la 
tiranía  del  comunismo,  habrá  siempre  oposición 
radical  entre  éste  y  la  religión  cristiana,  siendo 
imposible  llegar  a  una  verdadera  conciliación  entre 
ambos.  Esto  aparece  claro  también  en  todos  los 
documentos  de  la  Iglesia  aun  de  los  últimos  años. 

Los  documentos  más  recientes  del  magisterio 
mantienen  sustancialmente  la  misma  técnica 
condenatoria  de  los  anteriores.  La  palabra 
comunismo  no  aparece  con  la  frecuencia  de 
antes.  Pero  el  contenido  de  la  palabra  se 
reitera  en  toda  su  lamentable  plenitud. 

La  encíclica  Mater  et  Magistra  de  Juan  XXIII 
recoge  la  palabra  comunismo  en  un  pasaje  de 
carácter  histórico  conmemorativo  (Cf,  Mater 
et  Magistre  34:  AAS  53  (1961)  408),  que 
reitera  la  oposición  radical  entre  el  comunis- 
mo y  el  cristianismo.  A  lo  largo  de  la  parte 
expositiva  de  su  gran  documento,  Juan  XXIII 
no  menciona  el  comunismo.  Pero  sí  lo  hace, 
hacia  el  final,  en  el  pasaje  dedicado  a  refutar 
las  ideologías  ateas  y  reivindicar  el  sentido 
religioso  natural  en  el  hombre  (Cf  Mater 
et  Magistra  212-217:  AAS  (1961)  451-452). 
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Hay  que  advertir,  sin  embargo,  que  esta 
condenación  recae  no  sólo  sobre  el  comunis- 
mo, sino  también  sobre  la  concepción  mate- 
rialista atea  defendida,  desde  distintos  puntos 
de  partida,  por  el  ateísmo  occidental,  propio 
del  llamado  "espíritu  Técnico". 
Por  su  parte,  la  encíclica  Pacem  in  terris  tanrv 
poco  habla  expresamente  del  comunismo. 
Hay  un  texto  que  alude  al  comunismo  al 
denunciar  la  opresión  de  las  libertades  ciuda- 
danas (Cf.  Pacem  in  terris  104:  A  AS  55 
(1963)  285-286).  Y  también,  en  la  última 
parte,  aparece  un  pasaje  interesante  que  tiene 
aplicación  al  sistema  comunista,  cuando 
distingue  entre  la  falsedad  de  las  teorías 
filosóficas  y  "las  corrientes  de  carácter 
económico  y  social,  cultural  o  político" 
nacidas  de  tales  teorías  o  sistemas  (Cf.  Pacem 
in  terris  159:  AAS  55  (1963)  300).  Es  una 
distinción  que  irrumpe  como  elemento  nuevo 
y  sumamente  orientador  en  el  tratamiento 
del  comunismo  por  el  magisterio. 

El  mismo  estilo  en  la  exposición  del  tema 
comunismo  se  observa  en  los  documentos 
del  Vaticano  II.  La  palabra  queda  suprimi- 
da. Pero  las  denuncias  son  directas  sobre  el 
sistema  y  la  política  comunista. 

Tres  son  los  pasajes  en  que  tal  denuncia 
aparece  con  claridad  meridiana.  El  primero, 
al  condenar  con  energía  los  regímenes  polí- 
ticos que  son  contrarios  a  la  libertad  civil 
o  religiosa  del  ciudadano  (confróntese  Gau- 
dium  et  Spes  73:  AAS  58  (1966)  1095) 
e  incurren,  por  tanto  en  opresión  del  go- 
bernado (Cf.  ibid.  74:  1096).  El  segundo, 
al  calificar  de  inhumanos  los  regímenes 
totalitarios  (Cf.  ibid.  75:  1098)  y  condenar 
el  absolutismo  político  de  partido  único 
(Cf.  ibid.  85:  1  1099).  Por  último,  el  Vatica- 
no II  alude  claramente  al  comunismo  al 
enjuciar  y  condenar  el  moderno  ateísmo 
sistemático  (Cf.  Gaudium  et  Spes  20:  AAS 
58(1966)  1040). 

Tampoco  la  encíclica  Populorum  Progre- 
ssio  menciona  expresamente  el  comunismo, 
pero  igualmente  lo  alude  con  claridad.  En  el 
párrafo  dedicado  a  los  mesianismos  totali- 
tarios  Cf    Populorum   progressio    11:    AAS 


59  (1967)  262)  y  en  el  texto  que  habla  de 
la  colectivización  integral  como  gravemente 
atentatoria  contra  los  derechos  fundamenta- 
les de  la  persona  humana  (Cf.  ibid.  33: 
273-274). 


XIII 


En  los  últimos  veinte  años  habían  disminu- 
ido en  los  documentos  de  la  Iglesia  las  condenas 
directas  del  comunismo.  Pero  aunque  no  se  hablara 
tanto  explícitamente  de  este  sistema,  su  doctrina 
atea  y  praxis  socio-política  fue  siempre  rechazada 
por  los  Papas,  también  en  los  últimos  años. 

Es  en  la  encíclica  Eclesiam  Suam  donde  el 
tema  comunismo  reaparece  en  forma  directa.  Y  la 
condenación  es  la  de  siempre.  Se  matizan  las 
formas  de  expresión.  Pero  la  sustancia  de  la  acti- 
tud es  la  misma.  Presenta  Pablo  VI  el  comunismo 
en  el  contexto  general  del  ateísmo  sistemático, 
como  hace  el  Concilio.  Y  lo  sitúa  como  destina- 
tario también  del  diálogo  de  la  Iglesia  con  el  mun- 
do contemporánero.  Es  en  este  punto  donde  apa- 
rece como  novedad  la  voluntad  de  comunicación 
y  el  afán  de  búsqueda  de  líneas  o  zonas  de  aproxi- 
mación. Pero,  conviene  repetirlo,  la  actitud  doctri- 
nal es  la  de  Pío  XII  y  Pío  XI.  Merece  destacarse  en 
el  texto  que  sigue  la  afirmación  de  que  la  condena 
del  comunismo  es  en  realidad  autocondena  del  pro- 
pio sistema.  Es  más  lamento  de  víctimas  que  sen- 
tencia de  jueces. 

"Sabemos  que  en  este  círculo  sin  confines 
son  muchos,  por  desgracia  muchísimos,  los 
que  no  profesan  religión  alguna;  muchos 
incluso,  en  formas  diversísimas,  se  profesan 
ateos.  Y  sabemos  que  hay  algunos  que  hacen 
profesión  abierta  de  su  impiedad  y  la  sostie- 
nen como  programa  de  educación  humana  y 
de  conducta  política  en  la  ingenua,  pero  fatal 
persuasión  de  liberar  al  hombre  de  concep- 
ciones viejas  y  falsas  de  la  vida  del  mundo, 
para  sustituirlas,  dicen,  con  una  concepción 
científica  y  conforme  con  las  exigencias  del 
moderno  progreso. 

Es  éste  el  fenómeno  más  grave  de  nuestro 
tiempo.  Estamos  firmemente  convencidos 
de  que  la  teoría  sobre  la  que  se  funda  la  ne- 
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gación  de  Dios  fundamentalmente  errónea, 
no  responde  a  las  exigencias  últimas  e  inde- 
rogables  del  pensamiento,  priva  al  orden  ra- 
cional del  mundo  de  sus  bases  auténticas  y 
fecundas,  introduce  en  la  vida  humana  no  una 
fórmula  de  solución,  sino  un  dogma  ciego 
que  la  degrada  y  la  aflige;  debilita  de  raíz  todo 
sistema  social  que  sobre  ella  pretende  fun- 
darse. 

No  es  una  liberación,  sino  un  drama  que  in- 
tenta apagar  la  luz  del  Dios  vivo.  Por  ello. 
Nos  resistiremos  con  todas  nuestras  fuerzas  a 
esta  avasalladora  negación  en  defensa  del  in- 
terés supremo  de  la  verdad,  por  el  compromi- 
so sacrosanto  contraído  con  la  confesión  fide- 
lísima de  Cristo  y  de  su  Evangelio,  por  el 
amor  apasionado  e  irrenunciable  a  los  desti- 
nos de  la  humanidad,  y  con  la  esperanza  in- 
vencible de  que  el  hombre  moderno  sepa 
descubrir  también  ahora,  en  la  concepción 
religiosa  que  el  catolicismo  le  ofrece,  su  vo- 
cación a  una  civilización  que  no  muere,  sino 
que  progresa  siempre  hacia  la  perfección  natu- 
ral y  sobrenatural  del  espíritu  humano,  capa- 
citado, por  gracia  de  Dios,  para  la  pacífica  y 
honesta  posesión  de  los  bienes  temporales  y 
abiertos  a  la  esperanza  de  los  bienes  eternos. 

Estas  son  las  razones  que  nos  obligan,  como 
han  obligado  a  nuestros  predecesores,  y  con 
ellos  a  cuantos  aman  de  corazón  los  valores 
religiosos,  a  condenar  los  sistemas  ideológi- 
cos que  niegan  a  Dios  y  oprimen  a  la  Iglesia; 
sistemas  frecuentemente  identificados  con 
regímenes  económicos,  sociales  y  políticos, 
y  entre  ellos  especialmente  el  comunismo 
ateo.  Podría  decirse  que  su  condenación  no 
proviene  de  nuestra  parte. ". 

Es  de  parte  de  los  sistemas  mismos  y  de  los 
regímenes  que  los  personifican  de  donde  vie- 
ne hasta  nosotros  la  oposición  radical  de  ideas 
y  la  opresión  de  los  hechos.  Nuestro  reproche 
es,  en  realidad,  lamento  de  víctimas  más  que 
sentencia  de  Jueces"  (Ecclesiam  suam  92-94: 
AAS(1964)  650-652). 

-XIV- 

Como  hemos  visto  en  todos  los  arti'culos  ante- 
riores, los  documentos  de  los  Papas  han  rechazado 


siempre  el  comunismo.  También  los  últimos  Papas 
Juan  XXIIi,  Pablo  VI  y  Juan  Pablo  II  lo  han  con- 
denado, aludiendo  este  último  repetidas  veces  a  la 
falta  de  libertad  y  a  la  opresión  que  sufre  su  pueblo 
polaco  de  parte  del  régimen  comunista  de  aquella 
nación. 

Vamos  a  reunir  en  este  artículo  las  frases  y 
epítetos  con  que  los  varios  Papas  han  calificado  al 
socialismo  marxista  y  al  comunismo  donde  se  verá 
lo  nefasto  y  anti-humano  de  este  sistema  de  gobier- 
no. En  los  artículos  anteriores  hemos  citado  todos 
los  documentos  en  los  cuales  los  papas  emitieron 
estos  juicios.  Aquí  omitimos  esta  documentación 
ya  dada  anteriormente. 

El  socialismo  marxista  y  el  comunismo,  en  las 
palabras  de  los  varios  Papas  del  presente  siglo  y  del 
pasado  es: 

"nefasto  y  totalmente  contrario  al  derecho 
natural;  radical  subversión  de  los  derechos, 
bienes  y  propiedades  de  todos,  incluso  de 
la  misma  sociedad  humana;  enfermedad  de 
muerte  que  pone  en  peligro  la  vida  misma  de 
la  sociedad  humana;  de  tendencia  nulifican- 
te o  despersonalizadora;  una  humanidad  sin 
Dios,  aparente  redención;  pseudoideal  de  jus- 
ticia, de  igualdad  y  de  fraternidad;  sistema 
científicamente  superada  desde  hace  mucho 
tiempo  y  refutado  por  la  realidad  práctica; 
pretendido  evangelio  nuevo;  sistema  lleno  de 
errores  y  sofismas,  contrario  a  la  razón  y  ala 
revelación  divina;  sistema  subversivo  del  orden 
social,  porque  destruye  las  bases  fundaménte- 
les de  éste;  un  sistema  desconocedor  del  ver- 
dadero origen,  de  la  verdadera  naturaleza  y 
del  verdadero  fin  del  Estado;  un  sistema  que 
combate  y  que  niega  los  derechos,  la  dignidad 
y  la  libertad  de  la  persona  humana.  El  comu- 
nismo es  una  lucha  fríamente  calculada  y  cui- 
dadosamente preparada  contra  todo  lo  que  es 
divino;  es  totalmente  antirreligioso;  es  una  ex- 
poliación de  los  derechos  personales  y  una  es- 
clavitud del  hombre;  es  un  críminal  abuso  del 
poder  público  para  ponerlo  al  servicio  del  te- 
rrorismo colectivo;  es  un  programa  político  de 
partido,  derívado  del  nuevo  capricho  humano 
y  saturado  de  odio;  es  un  duro  yugo  impuesto 
a  la  fuerza  engañando  al  pueblo  con  falaces  es- 
peranzas; es  una  doctrina  negado  ra  de  la  fe  en 
Dios  y  en  Cristo.  El  comunismo  es  intrínseca- 
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mente  malo  devastando  la  civilización  cristia- 
na este  odio  del  ateísmo  comunista.  El  comu- 
nismo sustituye  el  derecho  por  la  fuerza,  la  li- 
bertad por  la  amenaza  y  por  el  terror,  hace  de 
lá  mentira,  de  las  luchas,  de  la  rebelión  de  las 
masas  otras  tantas  armas  de  su  política,  hace 
imposible  la  paz  interior  y  exterior,  niega  to- 
do honor  a  Dios  y  a  la  religión;  disimula  cíni- 
camente cuando  le  conviene  la  crudeza  repug- 
nante e  inhumana  de  los  principios  y  métodos 
del  comunismo  bolchevique.  El  comunismo 
usa  una  propaganda  diabólica  cual  el  mundo 
tal  vez  nunca  ha  conocido,  un  veneno  que  está 
intoxicando  a  diario  las  mentes  y  los  corazo- 
nes; los  principios  comunistas  pueden  acabar 
destrozando  por  la  violencia  y  la  muerte  a  la 
sociedad  entera. 


-XV- 


Concluiremos  en  este  articulo  la  exposición 
del  comunismo  que  ha  sido  siempre  rechazado  por 
los  Papas  del  presente  siglo  y  del  pasado,  como  un 
sistema  antidemocrático,  explotador  e  inhumano. 

En  nuestro  último  artículo  habíamos  inicia- 
do la  descripción  del  socialismo  marxista  y  del  co- 
munismo ateo  con  las  frases  y  epítetos  que  le  atri- 
buyen los  documentos  de  la  Iglesia  Católica  y  que 
ya  habíamos  analizado  en  los  primeros  trece  capí- 
tulos. Omitiendo  dicha  documentación,  que  ya  ha 
sido  presentada  anteriormente,  se  verá  en  esta  leta- 
nía de  expresiones  y  calificativos  con  que  los  Papas 
describen  al  comunismo,  que  este  sistema  es  total- 
mente inaceptable  para  un  sacerdote  y  para  un  cris- 
tiano que  quiera  seguir  siendo  fiel  a  su  vocación 
cristiana.  .  '  i 

El   comunismo,  según  estos  documentos  es: 

"Sistema  que  hace  correr  ríos  de  sangre;  cri- 
minal perversidad;  Barbarie;  pretende  derrum- 
bar redicalmente  el  orden  social  y  socavar  los 
fundamentos  mismos  de  la  civilización  cristia- 
na; es  una  concepción  del  mundo  y  de  la  so- 
ciedad fundada  en  la  incredulidad  y  en  la  vio- 
lencia; ola  devastadora,  azote  y  castigo  del 
mundo;  corrompida  fuente  ideológica  de  don- 
de brotan  con  lógica  diabólica  todas  las  mons- 
truosidades del  comunismo;  espíritu  del  mal. 


el  ángel  del  abismo  enemigo  de  todo  senti- 
miento fraterno;  tiranía  despótica;  opresión 
sistemática  de  las  libertades  civiles  y  religiosas; 
sistema  que  priva  de  la  libertad  y  suprime  la 
dignidad  de  la  persona  humana;  sistema  que 
subyuga  al  pueblo  trabajador  sometiéndolo  a 
la  fuerza  del  estado  que  oprime  y  esclaviza 
convirtiendo  al  trabajador  en  máquina  de  tra- 
bajo; instrumento  de  guerra  que  exige  no  sólo 
la  sangre  y  la  salud,  sino  también  los  bienes  y 
la  prosperidad  del  pueblo;  sistema  opresor  que 
lesiona  los  derechos  de  la  persona,  y  que  em- 
pobrece materialmente  al  hombre;  odio  vesá- 
nico; contra  Dios  deseando  extirpar  radical- 
mente hasta  el  último  vestigio  de  la  religión; 
violencia  furibunda,  que  destruye  iglesias  y 
asesina  sacerdotes,  religiosas,  y  seglares  por  el 
mero  hecho  de  ser  cristianos  o  al  menos  con- 
trarios al  ateísmo  comunista;  el  comunismo  es 
un  odio,  una  barbarie  y  una  ferocidad  que  ja- 
más se  hubieran  creído  posibles  en  nuestro  si- 
glo. El  comunismo  es  una  salvaje  barbarie,  un 
sistema  cerradamente  materialista,  terrorismo 
brutal,  sistema  que  suprime  las  palabras  liber- 
tad y  paz,  ahogando  la  voz  de  la  opinión  pú- 
blica; sistema  depravado  que  pasa  progresiva- 
mente de  la  opresión  de  la  dignidad  y  de  la  li- 
bertad humana  a  la  supresión  de  toda  sana  e 
independiente  actividad  religiosa. 

El  comunismo  es  un  régimen  político  contra- 
rio a  la  libertad  civil  y  religiosa  del  ciudadano 
y  que  por  tanto  incurre  en  la  opresión  del  go- 
bernado; es  un  régimen  totalitario  e  inhuma- 
no; es  el  absolutismo  político  del  partido  úni- 
co; es  un  falso  mesianismo  totalitario;  es  una 
colectivización  integral  gravemente  atentato- 
ria contra  los  derechos  fundamentales  de  la 
persona  humana;  es  un  ateísmo  sistemático; 
es  una  abominable  impiedad  sostenida  como 
programa  de  educación  humana  y  de  conduc- 
ta política;  es  un  dogma  ciego  que  degrada  la 
vida  humana,  debilita  de  raiz  todo  sistema  so- 
cial, un  sistema  que  intenta  apagar  la  luz  del 
Dios  vivo  en  el  mundo. 

Es  precisamente  el  ateísmo  del  socialismo 
marxista  y  del  comunismo,  además  de  su  pra- 
xis explotadora  y  opresora,  lo  que  hace  con- 
denable para  un  cristiano  la  filosofía  y  el  régi- 
men político  del  comunismo  con  su  materia- 
lismo dialéctico  soviético". 
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CRITICA  DEL  MARXISMO- COMUNISMO 


Este  capi'tulo  ha  sido  tomado  de  las  siguien- 
tes obras. 

—  Voces  Comunismo,  Materialismo  Dialéc- 
tico, Materiales  Históricos,  Marxismo,  en 

Enciclopedia  Cattolica  Vaticana. 

—  Voces  Comunismo,  Materialismo  Marx  y 
Marxismo,  en  Gran  enciclopedia  Rialp 
(GER). 

—  D'Arcy  Martm,  Comunismo  y  Cristianis- 
mo,   Barcelona,   Editorial   Herder  1978. 

—  Ruszkowski  Andrés,  El  comunismo,  Bar- 
celona, Editorial  Herder  1965. 

A       CRITICA  DEL  IGUALITARISMO 
COMUNISTA 


ción  o  naturaleza  la  cual  hace  presente  o  concre- 
tiza  la  esencia  humana  en  forma  diferente  en  cada 
individuo.  A  estas  innegables  diferencias  se  aña- 
den aquellas  que  cada  individuo  desarrolla  median- 
te el  uso  de  las  capacidades  recibidas  original- 
mente. Los  individuos,  dotados  de  fuerza  ffsica 
y  capacidad  intelectual  y  volitiva  diferentes,  se 
catalogan  casi  espontáneamente  en  una  escala 
jerárquica,  según  el  uso  el  abuso  de  sus  faculta- 
des, según  la  mayor  o  menor  intensidad  de  tra- 
bajo, según  el  esfuerzo  puesto  en  el  dominio 
de  sus  pasiones  y  en  la  explotación  de  las  posi- 
bilidades subjetivas  y  objetivas,  de  tal  manera 
que  sobre  la  igualdad  de  naturaleza  se  injerta 
la  desigualdad  de  hecho,  que  también  es  natural. 
Es  un  error  manifiesto  atribuir  únicamente  a  la 
propiedad  derivada  el  origen  de  todas  las  desi- 
gualdades sociales  y  por  tanto  condenarla  en 
nombre  del  concepto  de  igualdad. 


El  defecto  de  planteamiento  consiste  en 
el  paso  indebido  de  la  igualdad  abstracta  de  la 
naturaleza  humana  a  la  igualdad  concreta  y  de 
hecho.  Todos  los  hombres,  considerados  en  su 
esencia,  son  perfectamente  iguales,  porque  en 
cada  uno  de  ellos  se  realiza  la  misma  naturaleza 
con  sus  partes  constitutivas  y  sus  exigencias  ge- 
nerales, de  las  cuales  derivan  para  cada  individuo 
algunos  derechos  fundamentales  poseídos  igual- 
mente por  cada  uno.  Por  tanto  en  el  plano  abstrac- 
to de  la  naturaleza  todos  los  hombres  son  iguales; 
pero  no  son  ¡guales  en  cambio  en  el  plano  con- 
creto y  en  el  engranaje  de  la  vida  social.  El  mismo 
Rouseau,  cuya  doctrina  podía  llegar  a  concluir 
en  una  cierta  forma  de  comunismo,  reconoce 
que  los  hombres  nacen  ffsica  y  moralmente  di- 
ferentes; por  tanto  las  primeras  diferencias  sobre 
el    plano   concreto   derivan   de   la   misma  genera- 


La  propiedad  privada  produce  únicamen- 
te desigualdades  económicas;  pero  si  éstas  son 
consecuencia  como  sucede  frecuentemente,  de 
las  diferentes  capacidades  de  los  individuos  y 
de  su  laboriosidad  particular  para  hacer  fructi- 
ficar sus  dotes,  en  Imea  de  principio  no  se  pue- 
den condenar  dichas  desigualdades.  Por  tanto 
la  pretensión  de  las  corrientes  humanistas  de 
alcanzar  una  total  igualdad  real  en  la  organi- 
zación social,  aboliendo  el  instituto  de  la  pro- 
piedad privada,  se  demuestra  una  utopfa.  La 
igualdad  social  no  puede  ser  aritmética  sino  que 
debe  ser  proporcional:  o  sea,  todo  individuo  debe 
tener  en  la  sociedad  derechos  particulares,  aña- 
didos a  los  derechos  universales  procedentes  de  la 
naturaleza,  en  proporción  a  sus  capacidades  y  a 
la  contribución  que  puede  dar  o  que  ha  dado  el 
bien  común.  Tal  proporción  debe  ser  respetada 
también  como  relación  a  la  posesión. 
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II.      CRITICA  DE  LA  ECONOMÍA  COMUNISTA 


El  axioma  del  cual  parte  la  doctrina  económi- 
ca del  comunismo,  es  un  eco  del  tema  de  la  igual- 
dad total.  Todo  pertenece  a  todos,  la'  naturaleza 
con  sus  bienes  económicos  es  el  banquete  común 
de  todos  los  hombres,  por  tanto  la  apropiación 
particular  con  la  exclusión  de  los  demás  sería  una 
lesión  a  la  justicia  de  donde  la  consecuencia  ulte- 
rior de  que  los  bienes  terrenales  no  pueden  perte- 
necer más  que  a  la  comunidad.  El  sofisma  se  es- 
conde de  modo  evidente  en  esta  retahila  de  afir- 
maciones axiomáticas.  Ante  todo  hay  que 
observar  el  paso  indebido  de  lo  abstracto  a  lo 
concreto.  En  abstracto,  esto  es,  considerados 
los  hombres  con  las  exigencias  más  universales 
de  su  naturaleza,  todos  los  bienes  terrenos  están 
destinados  por  el  orden  objetivo  para  el  uso  de  los 
hombres,  para  que  éstos  alcancen  la  finalidad  de 
la  vida  con  el  uso  de  dichos  bienes.  Por  tanto 
todos  los  hombres  tienen  un  igual  derecho  a  su 
uso,  para  este  derecho  no  es  una  pertenencia 
positiva  de  los  bienes  terrenos  a  la  humanidad 
entera,  sino  más  bien  una  facultad  de  apropiár- 
selos, uniéndolos  a  los  fines  de  la  persona  humana, 
mediante  un  acuerdo  positivo  de  apropiación,  del 
cual  proviene  la  pertenencia  real  de  hecho.  En 
otros  términos,  el  bien  económico  es  originalmen- 
te común  en  sentido  negativo,  en  cuanto  que, 
mientras  está  libre,  (Res  nullius)  puede  ser  ocupado 
por  cualquier  persona  que  asi'  lo  desee.  Si  el  bien 
económico,  como  afirma  el  comunismo,  pertene- 
ciera a  toda  la  humanidad  en  modo  positivo, 
sena  contra  la  justicia  también  la  posesión  de  parte 
de  las  colectividades  políticas,  pues  ello  excluiría  la 
posesión  de  parte  de  otras  colectividades.  Por  tanto 
el  comunismo  afirma  y  niega  al  mismo  tiempo  el 
principio  de  la  pertenencia  originaria  de  los  bienes 
económicos  a  todos  los  hombres,  pues  admite  la 
posesión  de  parte  de  la  colectividad  o  comunidad. 
Si  esta  posesión  común,  colectivo  o  nacional  no 
va  contra  la  justicia,  tampoco  va  contra  la  misma 
justicia  la  posesión  privada:  un  principio  universal 
no  puede  tener  excepción  alguna.  El  comunismo, 
por  tanto,  se  mata  él  mismo  con  sus  propias  armas. 

Condenada  como  injusta  la  apropiación 
privada,  el  comunismo  afirma  con  su  contrapro- 
puesta la  necesidad  de  la  gestión  colectivista  en  la 
cual  el  Estado,  propietario  de  todos  los  bienes  de 
producción,    provee    a    la  administración    y   a   la 


distribución.  Así  pues,  al  capitalismo  individual 
el  comunismo  opone  un  capitalismo  de  Estado. 
Pero  su  introducción  no  elimina  los  defectos  cri- 
ticados en  la  organización  capitalista,  sino  que  los 
múltiples  añadiendo  otros  muchos  más  graves  y 
más  peligrosos.  Ante  todo  la  organización  comu- 
nista es  anti-económica,  pues  suprime  el  estímulo 
motor  de  toda  economía,  quitando  el  aguijón  del 
interés  inmediato  del  productor,  que  es  la  fuente 
de  energía  en  la  búsqueda  de  lo  útil  y  que  no  se 
puede  sustituir  con  otros  estímulos.  La  organiza- 
ción comunista  además,  hace  imposible  el  ahorro, 
que  es  el  segundo  resorte  vital  de  la  producción, 
pues,  suprimida  la  propiedad  privada  el  hombre 
no  tendría  ya  ningún  incentivo  para  hacer  sacri- 
ficios para  proveer  a  futuras  necesidades.  El  Estado 
debería  substituir  a  los  ahorrantes  particulares, 
almacenando  reservas,  las  cuales  pesarán  necesa- 
riamente sobre  las  categorías  de  los  trabajadores 
mucho  más  que  en  el  régimen  de  la  propiedad 
individual.  A  perturbar  todavía  más  el  proceso 
económico  en  el  régimen  comunista  se  añade  la 
inevitable  intromisión  de  la  política,  ante  la  cual 
deberá  capitular  el  criterio  de  la  conveniencia 
económica  en  la  organización  de  los  factores  de 
producción,  y  también  el  monopolio  de  Estado 
que  está  viciado  de  defectos  mucho  más  graves 
que  el  monopolio  personal,  a  causas  de  la  impo- 
sibilidad de  escapar  a  su  presión  y  a  la  imposi- 
bilidad de  atenuar  los  efectos  sofocadores  con  la 
competencia.  La  economía  colectivista,  en  fin,  no 
puede  escapar  al  sistema  de  la  planificación,  la  cual 
se  convierte  en  su  regla  general  y  en  su  proceso 
normal.  Una  autoridad  central  debería  manejar 
todo  el  variado,  complejo  y  colosal  mecanismo 
económico  de  un  pueblo  entero  entrometiéndose, 
para  obtener  los  fines  productivos,  en  la  vida  del 
hombre  en  modo  capilar,  para  establecer  las  partes 
alícuotas  de  producción  de  cada  mercancía,  para 
regular  el  consumo,  para  determinar  las  profesio- 
nes y  su  distribución,  introduciendo  así  la  esclavi- 
tud en  el  trabajo.  En  la  economía  colectivista  y 
planificada  la  persona  humana  llega  de  esta  manera 
a  perder  todo  valor  autónomo  con  la  supresión 
total  de  su  libertad  de  elección,  que  no  podría 
jamás  hacer  valer  contra  un  dador  de  trabajo,  el 
cual  posee  todos  los  bienes  de  subsistencia  y  puede 
disponer  de  ellos  con  absoluta  independencia. 

Piedra  angular  de  la  concepción  económica 
del  comunismo  es  la  teoría  marxista  del  valor,  a  la 
cual  se  ha  dirigido  de  manera  particular  la  crítica 
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\  para  demostrar  su  total  inconsistencia.  En  efecto, 
I  el  valor  de  la  mercancía  no  deriva  solamente  de 
la  cantidad  de  trabajo  social  cristalizado  en  ella. 
El  valor  de  intercambio  resulta  de  muchos  com- 
ponentes, del  deseo,  de  la  utilidad,  de  la  escasez 
del  producto,  de  la  necesidad  del  comprador  y 
de  otros  factores,  entre  los  cuales  hay  que  enu- 
merar el  trabajo,  en  cuanto  que  este  de  ordinario 
aumenta  la  utilidad  de  la  mercancía.  La  primera 
fuente  del  valor  de  intercambio  como  ya  había 
establecido  Aristóteles,  es  la  necesidad  de  parte 
del  hombre  y  la  aptitud  de  parte  de  la  mercan- 
cía para  satisfacer  dicha  necesidad,  o  sea  la  uti- 
lidad. (Antonio  Messineo.  Enciclopedia  CattoJica 
Vaticana.  Vol.  IV.  Columnas  153  y  154). 

///.     CRITICA  DE  LA  SOCIOLOGÍA 
COMUNISTA 


La  concepción  social  del  comunismo  se  apo- 
ya en  el  concepto  de  clase,  de  lucha  de  clases,  y 
de  un  futuro  mesiánico,  en  el  cual,  desaparecida 
la  división  clasista,  cesará  la  lucha  y  la  compe- 
tencia, para  dar  lugar  a  una  era  de  colaboración 
fecunda  en  la  sociedad  renovada.  "La  historia 
de  la  comunidad,  desarrollada  hasta  el  presente, 
es  la  historia  de  la  lucha  de  clases",  y  la  sociedad 
burguesa,  como  afirmaba  el  manifiesto  de  los 
comunistas,  redactado  por  Marx  y  Engeis  no  habría 
destruido  la  oposición  de  las  clases,  si  bien  la  ha- 
bría simplificado,  reduciéndola  a  la  oposición  de 
dos  solas:  la  burguesía  y  el  proletariado.  Pero 
llegará  un  tiempo,  añade  como  profeta  del  futu- 
ro, en  el  cual  la  lucha  fraticida  señalará  el  adve- 
nimiento de  una  nueva  civilización  de  una  socie- 
dad sin  clases  y  sin  conflictos  económicos  sin 
contradicciones  y  sin  injusticias.  "A  la  sociedad 
burguesa  con  sus  clases  y  con  sus  antagonismos 
de  clase,  sucederá  una  asociación,  en  la  cual  el  libre 
desarrollo  de  cada  uno  será  la  condición  del  libre 
desarrollo  de  todos". 

La  primera  dificultad  que  se  suscita  para 
desmoronar  esta  construcción  fantástica  deriva 
del  mismo  concepto  de  clase  social,  difícil  de 
definir  en  manera  de  atribuirle  un  contenido  exac- 
to y  unívoco,  que  pueda  señalar  satisfactoriamente 
sus  límites  y  establecer  con  precisión  dónde  em- 
pieza y  dónde  termina.  Los  individuos  de  un 
determinado    complejo    social    se    distribuyen   en 


categoría  tan  diferentes  y  tan  débilmente  sepa- 
radas las  unas  de  las  otras  que  es  imposible  deter- 
minar divisiones  exactas.  Sin  negar  sin  embargo 
la  existencia  de  las  clases,  de  las  cuales  se  puede 
alcanzar  un  concepto  aproximativo,  hay  que  negar 
decididamente  que  la  única  causa  que  produce  su 
formación  sea  la  causa  económica,  como  supone  el 
comunismo.  Indudablemente  un  elemento  econó- 
mico se  mezcla  en  la  constitución  de  las  clases 
sociales,  pero  es  un  error  elevarlo  a  factor  exclu- 
sivo y  determinante,  pues  otros  motivos,  de  orden 
superior  y  espiritual,  libres  de  toda  consideración 
económica,  contribuyen  a  asociar  a  los  hombres 
entre  si  y  a  hacer  sentir  una  cierta  afinidad.  El  con- 
cepto de  clase  en  el  comunismo  queda  falseado  por 
la  más  general  concepción  de  la  historia  cuyo  mo- 
vimiento evolutivo  estaría  dominado  por  el  interés 
material. 

El  segundo  escollo  sobre  el  cual  naufraga  la 
teoría  social  del  comunismo,  es  la  lucha  de  clase, 
atribuida  también  ella  a  factores  económicos.  La 
historia  demuestra  cómo  las  clases  pueden  tener 
otros  orígenes,  como  por  ejemplo  la  religión  que 
causa  las  castas  sacerdotales,  las  funciones  civiles  y 
militares,  que  crean  categorías  especiales  de  ciuda- 
danos; la  misma  historia  demuestra  que  la  tan  caca- 
reada lucha  de  clases  no  ha  existido  siempre,  inclu- 
so en  aquellas  organizaciones  sociales  en  las  cuales 
debería  haber  surgido  a  causa  de  la  explotación 
de  una  clase  por  la  otra  como  entre  las  castas  de 
la  India.  La  lucha  de  clases  no  es  por  tanto  una 
ley  general  y  necesaria  ni  depende  de  un  hecho 
exclusivamente  económico  como  se  ha  observado 
incluso  en  la  sociedad  contemporánea,  sino  de  un 
complejo  estado  psicológico  de  las  masas  en  el 
cual  tiene  gran  parte  el  sentimiento  de  inferiori- 
dad social  del  proletariado,  donde  se  mezclan  tam- 
bién motivos  espirituales. 

También  es  gratuita  y  sin  fundamento  la  su- 
posición del  comunismo  sobre  la  homogeneidad 
y  la  cohesión  compacta  de  las  dos  clases  en  las 
que  se  habría  simplificado  actualmente  la  socie- 
dad contemporánea.  Ni  el  proletariado  ni  la  bur- 
guesía están  unidos  de  tal  manera  que  no  presen- 
ten resquebrajamientos  internos  y  antagonismos 
profundos  e  insuperables,  como  son  los  que  se 
derivan  de  razones  nacionales  o  patrióticas  o  de  la 
defensa  del  trabajo  y  de  los  salarios.  Las  últimas 
guerras  han  visto  a  los  proletarios  de  una  nación 
empuñar  las  armas  contra  los  de  la  nación  enemi- 
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ga,  desmintiendo  con  su  fundamento  patriótico 
el  eslogan  del  comunismo  según  el  cual  el  prole- 
tariado no  tendn'a  patria  o  nación.  En  el  pasado 
y  en  el  presente  los  trabajadores  de  una  nación 
se  han  elevado  contra  los  trabajadores  de  otras 
naciones,  y  las  organizaciones  sindicales  han  apo- 
yado sus  pretensiones  antagónicas  y  la  oposición 
contra  la  inmigración  de  mano  de  obra  extran- 
jera, para  defender  las  propias  condiciones  de 
trabajo,  frecuentemente  con  injusticia  evidente 
para  con  los  trabajadores  de  las  naciones  super- 
pobladas. Por  tanto,  estamos  muy  lejos  del  sueño 
de  un  proletariado  homogéneo  que  marche  como 
un  ejército  compacto  a  la  conquista  de  la  nueva 
era,  con  cuya  descripción  el  comunismo  se  conecta 
con  la  utopía  de  las  islas  imaginarias  y  de  las  socie- 
dades ideales. 

Bastaría  incluso  el  estudio  superficial  de  la 
naturaleza  humana,  de  sus  tendencias  y  necesida- 
des para  disipar  el  sueño  mesiánico  de  una  socie- 
dad sin  clases  en  la  cual  reinarían  tranquilamente 
la  libertad,  la  armonía,  la  prosperidad  y  la  justi- 
cia. Para  alcanzar  esta  meta  la  lucha  de  clases 
debería  realizar  una  paligénesis  total  del  hombre, 
extinguiendo  en  él  el  estímulo  desordenado  de  las 
pasiones  y  particularmente  del  egoísmo,  para 
introducir  en  su  naturaleza  virtudes  duraderas  que 
corrijan  los  defectos.  Ahora  bien,  una  tal  trans- 
formación no  solamente  es  en  sí  misma  una  uto- 
pía inactuable,  sino  que,  aunque  no  fuera  tal,  no 
podría  jamás  ser  realizada  por  una  concepción 
de  la  vida  que  niega  los  valores  morales  y  espiri- 
tuales y  embrutece  al  hombre  en  la  búsqueda 
ansiosa  del  bienestar  material.  Las  fricciones  y 
los  antagonismos,  las  discordias,  y  las  injusticias 
pueden  ser  atenuados  por  una  elevada  educación 
altamente  moral  del  pueblo,  pero  no  pueden  ser 
totalmente  suprimidas  mientras  el  hombre  sea  un 
ser  agitado  por  tendencias  opuestas. 

Además  las  clases  no  son  formaciones  arbitra- 
rias que  puedan  desaparecer  mediante  la  acción 
voluntaria,  sino  que,  su  nacimiento  se  debe  a  cau- 
sas naturales,  las  cuales  actúan  espontáneamente 
en  el  ambiente  social  y  determinan  los  estratos. 
La  reducción  a  una  única  clase  supone  la  nivela- 
ción aplanadora  de  la  humanidad  sobre  un  plano 
sin  arrugas,  en  el  cual  deberían  desaparecer  las  ca- 
pacidades diferentes,  con  las  cuales  nacen  los  hom- 
bres, y  todas  las  otras  diferencias  adquiridas  me- 
diante la  iniciativa  personal.  Mientras  los  hombres 


sean  diferentes  por  su  índole  y  por  sus  cualidades 
físicas  y  morales  y  mientras  el  esfuerzo  personal 
pueda  crear  nuevos  caracteres  diferenciales,  habrá 
clases  diferentes  en  la  sociedad.  La  prueba  de  esto 
se  tiene  en  el  experimento  Bolchevique  el  cual, 
después  de  haber  derribado  la  burguesía,  ha  creado 
nuevas  clases,  con  tenor  diferente  de  vida  y  con  un 
trato  desigual.  La  dinámica  espontánea  de  la  con- 
vivencia social  ha  superado  o  vencido  un  mito 
abstracto,  apoyado  en  un  optimismo  de  fantasía. 

IV.     CRITICA  DE  LA  POLÍTICA  COMUNISTA 


La  concepción  política  del  comunismo  prevee 
una  fase  de  organización  social,  la  cual  será  alcan- 
zada con  la  dictadura  del  proletariado,  después  de 
haber  derribado  el  Estado  burgués,  y  su  fase  resolu- 
tiva y  fina,  en  la  que  finalmente  desaparecerá  el 
Estado,  para  dar  lugar  a  una  convivencia  sin  autori- 
dad y  sin  leyes  entre  hombres  movidos  únicamente 
por  el  entusiasmo  del  trabajo  desinteresado  reali- 
zado para  bien  de  la  colectividad. 

La  dictadura  del  proletariado,  aún  entre  los 
mismos  profetas  del  comunismo,  permanece  un 
concepto  incierto  y  ondulante.  Según  Lenín,  que 
se  gloría  de  ser  el  más  genuino  intérprete  de  la 
doctrina  de  la  lucha  de  clases  aplicada  al  proble- 
ma del  Estado,  desemboca  en  el  reconocimiento 
del  dominio  político  del  proletariado,  o  sea  de  un 
poder  no  condividido  con  nadie  y  fundado  i.ime- 
diatamente  en  las  fuerzas  armadas  de  las  masas 
trabajadoras.  Esta  dictadura  no  es  una  democra- 
cia de  brazos  abiertos,  sino  una  democracia  de 
los  oprimidos,  los  cuales  tienen  la  intención 
de  aniquilar  a  los  opresores,  y  por  tanto,  una 
feroz  y  despiadada  represión  de  la  minoría  desti- 
nada a  la  muerte.  En  su  acción  política,  como  sigue 
expresándose  Lenin,  no  conoce  límites  de  ley 
alguna,  siendo  un  poder  ilimitado  que  se  rige  por 
la  fuerza  y  no  por  la  ley. 

El  contenido  profundamente  antihumano  de 
esta  concepción  no  puede  escaparse  a  quien  toda- 
vía tenga  fe  en  los  valores  espirituales.  En  la 
sociedad  el  hombre  conserva  su  nobleza  de  ser 
racional,  el  cual  debe  ser  guiado  a  la  consecución 
de  los  fines  colectivos  por  normas  morales  y  jurí- 
dicas, las  cuales  estimulan  su  conciencia  a  la  acción 
ordenada:  La  dictadura  del  proletariado  sustituye 
estas  normas  morales  y  jurídicas  por  la  pura  fuerza 
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material,  la  violencia,  reduciendo  la  convivencia  a 
un  ergástulo,  dominado  por  el  látigo  del  verdugo. 
Libertad  y  justicia  se  vuelven  palabras  vacias  ante 
el  poder  ilimitado  del  Estado  proletariado,  el  cual 
destroza  en  sus  engranajes  a  la  persona  humana.  Si 
además  se  considera  cómo  la  masa  proletariada, 
incapaz  de  gobernarse  colectivamente,  debe  confe- 
rir el  poder  a  una  fracción  o  facción  suya,  y  ésta 
a  un  jefe,  se  verá  cómo  la  supuesta  dictadura  del 
proletariado  se  convierte  en  dictadurade  una  clase 
y  de  un  hombre  con  la  constitución  de  un  estado 
totalitario,  que  oprime  al  proletario  en  la  más  ex- 
tensa esclavitud  política  en  nombre  del  proleta- 
riado. 

En  la  descripción  de  la  fase  definitiva,  a  la  que 
un  día  todavía  indeterminado  deberá  desembocar 
la  evolución  comunista,  el  comunismo  se  dirige 
nuevamente  a  la  autopia  y  de  ésta  toma  prestada 
la  confusa  nobulosidad  de  sus  ideas.  En  la  socie- 
dad futura,  según  Leni'n,  los  hombres  liberados 
de  la  esclavitud  capitalista,  de  los  errores  innume- 
rables, de  las  locuras,  de  los  sin  sentidos  y  vulga- 
ridades de  la  explotación  capitalista,  se  acostum- 
brarán poco  a  poco  a  seguir  las  líneas  más  elemen- 
tales de  la  convivencia  social,  conocidas  desde  mi- 
lenios y  por  milenios  repetidas  en  todas  las  tradi- 
ciones, y  a  respetarlas  sin  violencia,  sin  subordi- 
nación, sin  un  especial  aparato  cohercitivo  del 
Estado.  Su  trabajo  llegará  a  ser  tan  productivo  que 
darán  espontáneamente  toda  la  actividad  de  que 
son  capaces,  superando  los  estrechos  horizontes 
del  derecho  burgués:  desaparecerá  la  criminalidad 
y  la  miseria. 

La  sola  lectura  de  este  vagabundear  por  los 
cielos  de  la  fantasía,  donde  ha  desaparecido  com- 
pletamente de  vista  la  realidad  terrena  del  hom- 
bre concreto,  es  suficiente  para  hacer  ver  a  qué 
meta  quimérica  está  dirigida  la  evolución  de  la 
historia.  El  Estado  con  sus  poderes  de  dirección  y 
coacción  se  injerta  en  el  orden  humano  con  una 
necesidad  tal  que  ninguna  fuerza  contraria  podrá 
eliminar.  La  muerte  del  Estado  es  la  muerte  de  la 
vida  social  y  la  instauración  de  la  anarquía  con  el 
colapso  de  todas  las  fuerzas  morales  que  hacen  po- 
sible la  convivencia  civil. 


V.      COMUNISMO  Y  RELIGIÓN 

El  antagonismo  irreductible  entre  comunismo 
y  religión,  que  la  historia  del  movimiento  demues- 


tra en  toda  su  trágica  violación  en  la  guerra  decla- 
rada a  toda  forma  de  culto,  no  es  un  fenómeno  li- 
gado a  contingencias  particulares  o  a  la  exaltación 
de  algunos  de  sus  representantes,  sino  que  brotan 
necesariamente  de  la  concepción  materialista 
de  la  vida  y  del  mundo,  en  la  que  el  comunismo 
se  inspira  en  todas  sus  actitudes.  En  la  visión 
marxista,  la  religión,  como  todo  otro  valor  espiri- 
tual, es  uno  de  los  productos  secundarios  del  juego 
de  los  factores  económicos,  mutables  en  su  con- 
tenido y  en  su  forma  de  acuerdo  a  los  cambios 
de    las   relaciones  de   producción   e   intercambio. 

Como  la  definió  el  mismo  Marx,  la  religión 
en  su  esencia  es  la  región  nobulosa,  en  la  cual 
las  creaciones  del  cerebro  humano  parecen  ani- 
marse de  una  vida  propia  y  constituirse  en  seres 
independientes  y  en  relación  entre  ellos  y  con  los 
hombres,  pura  proyección  de  la  conciencia  alie- 
nada, la  cual  se  encuentra  a  sí  misrrm  únicamente 
cuando  la  supera  y  la  destruye.  La  religión,  añade 
el  mismo  Marx,  es  el  suspiro  de  la  persona  opri- 
mida, el  alma  de  un  mundo  sin  corazón,  como  es  el 
espíritu  de  una  civilización  en  la  cual  está  excluí- 
do  el  mismo  espíritu.  La  religión  es  el  opio  de  los 
pueblos. 

También  Lenín  atribuye  el  origen  de  la  re- 
ligión a  estas  mismas  causas.  La  religión,  dice  Le- 
nín, es  un  aspecto  de  la  opresión  espiritual,  que  se 
ejerce  siempre  en  todas  partes  sobre  las  masas  po- 
pulares postradas  por  el  trabajo  perpetuo  en  pro- 
vecho de  otros,  por  la  miseria  y  por  el  aislamiento. 
La  fe  en  una  vida  mejor  en  el  futuro  nace  inevita- 
blemente de  la  impotencia  de  las  clases  explotadas 
en  la  lucha  contra  los  explotadores,  así  como  la 
creencia  en  las  divinidades,  en  los  diablos  y  en  los 
milagros  nace  de  la  impotencia  del  salvaje  en  su 
lucha  contra  la  naturaleza. 

Por  tanto,  la  génesis  del  sentimiento  religio- 
so sería  debida,' según  el  comunismo,  al  sentido 
de  la  impotencia  de  las  clases  oprimidas,  las  cua- 
les, en  virtud  de  una  proyección  fantástica  se  ima- 
ginan la  existencia  de  una  vida  futura  y  de  una 
divinidad  invisible,  cuya  esencia  sería  una  quime- 
ra pueril,  la  cual  debilita  el  impulso  luchador  de  las 
masas  proletarias. 

Ligado  a  un  estado  de  conciencia  absurdo, 
como  dijo  Marx,  a  una  particular  etapa  económica, 
el  sentimiento  religioso  estaría  destinado  a  desapa- 


928 


ÁNGEL  RONCERO  MARCOS 


recer  cuando  la  neblina  mística  sea  barrida  de  la 
faz  de  la  tierra  con  las  clases  y  con  sus  sobreestruc- 
turas  ideológicas. 

Verdaderamente  real  no  existe  más  que  la  ma- 
teria de  la  cual  procede  todo  o  en  la  cual  se  resuel- 
ve todo,  sin  exeptuar  los  valores  superiores  del 
espíritu.  Por  tanto,  no  existe  un  Dios  personal  y 
trascendente,  un  ser  absoluto  y  perfectísimo.  No 
se  da,  ni  se  puede  dar,  una  revelación,  una  vida 
sobrenatural  ni  un  fin  ultraterreno  al  cual  estaría 
destinada  la  vida  humana.  La  finalidad  de  la  exis- 
tencia no  sobrepasa  los  límites  del  tiempo,  en  los 
cuales  se  detienen  y  agota  toda  idealidad  o  reali- 
dad ideal.  De  esta  manera  son  negados  radicalmen- 
te todos  los  postulados  de  la  creencia  religiosa,  sin 
posibilidad  alguna  de  evadir  o  salir  del  aire  opaco 
de  un  materialismo  sin  fracturas  hacia  una  atmós- 
fera más  luminosa,  que  es  la  aspiración  natural  y 
espontánea  del  espíritu  humano  en  todos  los  tiem- 
pos y  en  todas  las  latitudes.  El  ateísmo,  no  solo 
ideológico,  sino  también  militante  contra  todo 
credo  religioso,  llega  a  ser  para  el  comunismo  una 
necesidad  sistemática,  y  el  odio  contra  lo  sagrado 
un  movimiento  devastador. 

No  hace  falta  detenerse  a  refutar  una  ideolo- 
gía contra  la  cual  se  revelan  la  razón  humana,  las 
tradiciones  de  los  pueblos,  el  espiritualismo  de  la 
civilización  occidental  y  la  revelación  cristiana. 
La  esencia  antireligiosa  del  comunismo  explica  por 
qué  la  Iglesia  lo  condenó  desde  el  primer  momento 
en  que  apareció  en  el  plano  de  la  historia. 

Ya  en  el  1846,  Pío  IX,  en  su  encíclica  "Qui 
pluribus"  del  9  de  noviembre  se  levantaba  contra 
"aquella  nefasta  doctrina  del  llamado  comunismo 
sumamente  contraria  el  mismo  derecho  natural, 
la  cual,  una  vez  admitida,  conduciría  a  la  subver- 
sión radical  de  los  derechos,  de  las  cosas,  de  la  pro- 
piedad de  todos  y  de  la  misma  sociedad  humana". 
Después  de  esta  abierta  reprobación  se  siguieron  en 
forma  no  interrumpida  las  declaraciones  de  con- 
dena contra  el  sistema  comunista  y  contra  sus  ac- 
tuaciones políticas.  La  misma  reprobación  y 
condena  aparece  en  la  encíclica  Quarta  Cura  del 
8  de  diciembre  de  1864  y  también  en  el  Syllabus. 
Igualmente  fue  condenado  el  comunismo  en  la 
Rerum  novarum  de  León  XIII,  en  la  Quadragésimo 
Anno  y  en  la  Divini  Redemptoris  de  Pío  XI,  y 
en  otros  múltiples  documentos  de  la  Santa  Sede 
más  recientes,  como  se  indica  en  otro  capítulo 
de  esta  obra. 


La  condena  del  comunismo  de  parte  del  Vati- 
cano desvanece  la  ilusión  de  cualquier  intento 
de  una  hipotética  conciliación  entre  el  comunis- 
mo y  el  cristianismo,  "Cuándo  el  comunismo 
sea  enemigo  declarado  de  la  Santa  Iglesia  y  de 
Dios  mismo,  dice  Pío  XI,  es  una  cosa  por  des- 
gracia demostrada  por  la  experiencia  y  conocida 
por  todos".  La  naturaleza  del  comunismo  es 
impía  e  injusta. 

Pío  XII  no  se  quedó  atrás  de  sus  predece- 
sores en  su  condena  al  comunismo.  En  su  radio- 
mensaje  navideño  de  1942,  renovó  abiertamente 
dicha  condena.  "La  Iglesia,  movida  siempre  por 
motivos  religiosos,  decía  Pío  XII,  condenó  los 
varios  sistemas  del  socialismo  marxista  y  los  con- 
dena también  hoy,  pues  es  deber  y  derecho  perma- 
nente el  preservar  a  los  hombres  de  corrientes  e 
influjos  que  pongan  en  peligro  su  salvación  eterna". 
La  exclusión  de  la  participación  en  los  sacramentos 
a  cuantos  se  adhieren  conscientemente  a  los  parti- 
dos comunistas  y  militan  en  ellos,  y  la  excomunión 
a  cuantos  se  hagan  propagadores  y  defensores  de 
su  doctrina  atea  y  materialista,  exclusión  y 
excomunión  establecida  por  el  Decreto  del  Santo 
Oficio  del  lo.  de  julio  de  1949,  no  fueron  más  que 
el  desarrollo  lógico  de  la  enseñanza  precedente 
de  la  Iglesia,  la  cual  separa  de  su  organismo  a  aque- 
llos que  por  su  propia  iniciativa  ya  se  han  separado 
de  ella,  rechazando  la  fe  en  Dios  y  la  negación  de 
todas  las  verdades  contenidas  en  la  Doctrina  Cris- 
tiana. 

VI.    EL  COMUNISMO  NO  RESISTE 
UNA  CRITICA  SERIA 

1.      El  carácter  simplista  de  la  doctrina  comunis- 
ta. 

La  primera  objeción  seria  contra  el  comunis- 
mo, en  su  aspecto  teórico  y  práctico,  se  refiere  a 
su  simplicismo.  En  su  doctrina,  cada  situación 
de  hecho,  cada  concepto,  y,  de  modo  general, 
todo  su  contenido  se  encuentra  simplificado 
y  esquematizado  hasta  resultar  deformado.  Esa 
es  la  razón  principal  de  que  sea  rechazado  por 
hombres  de  pensamiento  que  lo  conocen  real- 
mente. 

Ya  hemos  visto  cómo  su  escatología,  al 
olvidar    el    carácter    complejo    de    la    naturaleza 
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humana,  reduce  todas  sus  aspiraciones  al  simple 
problema  de  la  socialización,  lo  que  no  sólo  es 
falso,  sino  contrario  al  buen  sentido. 

Nos  hemos  referido  también  a  su  filosofía, 
que  pretende  resolver  los  problemas  del  mundo  y 
del  hombre  con  unos  cuantos  slogans,  desconocien- 
do la  riqueza  y  los  matices  del  aporte  científico 
en  esta  disciplina.  Así  se  pretende  dividir  toda  la 
historia  de  la  humanidad  en  cinco  —no  más  de 
cinco—  etapas,  sin  considerar  que  otras  civiliza- 
ciones, en  el  Lejano  Oriente,  por  ejemplo,  han 
seguido  rumbos  muy  distintos  que  las  de  Europa 
occidental. 

Las  peores  simplificaciones,  sin  embargo,  son 
las  de  la  metodología  comunista.  Según  ella,  con 
la  sola  medida  de  socialización  de  la  empresa 
privada,  se  solucionan  todos  los  problemas  del  tra- 
bajo. Los  comunistas  no  quieren  saber  que  los 
problemas  más  vitales  desde  el  punto  de  vista 
obrero:  salario,  horario  y  condiciones  de  trabajo, 
relaciones  internas  en  el  centro  de  trabajo,  etc., 
no  dependen  tan  sólo  de  la  forma  de  propiedad. 
Las  huelgas  estallan,  donde  se  las  permite,  tam- 
bién en  empresas  estatales.  La  forma  de  propie- 
dad, por  más  importante  que  sea,  es  uno  de  los 
problemas,  no  el  problema  de  la  condición 
obrera. 


frente  a  él,  su  habitual  capacidad  crítica.  ¿No 
es  acaso  revelador  el  hecho  de  que  apenas  a  raíz 
de  la  brutal  represión  de  la  insurrección  de  Buda- 
pest en  1956,  varios  simpatizantes  del  comunis- 
mo en  el  occidente  rompieron  con  él,  alegando  que 
no  pueden  aprobar  este  tipo  de  represión,  como  si 
ésta  hubiera  sido  la  primera  y  como  si  no  hubiera 
correspondido  al  programa  de  los  clásicos  del 
comunismo? 

En  cuanto  a  la  parte  emocional,  es  evidente- 
mente tentador  confiar  en  una  solución  radical 
del  problema  social  y  humano,  en  vez  de  someter- 
se a  la  ardua  labor  de  avanzar  paso  a  paso,  por 
un  camino  lleno  de  obstáculos,  solucionando  uno 
a  uno  los  varios  aspectos  de  este  problema.  De 
ahí  que  muchos  caigan  en  la  tentación,  sin  prever 
que  su  camino  es  el  de  la  ilusión  y  la  decepción. 

No  hay  medio  más  eficaz  de  combatir  el  co- 
munismo que  la  reflexión  basada  en  un  conoci- 
miento más  completo  y  crítico. 

2.-     El  comunismo  como  ciencia  y  como  creencia 

Al  analizarlo  más  a  fondo,  se  llega  a  la  conclu- 
sión de  que  el  comunismo  no  llena  plenamente  los 
requisitos  de  una  ciencia  ni  de  una  fe. 


Otra  simplificación  es  la  que  identifica  la 
moral  con  los  fines  del  partido,  y  según  este 
criterio  divide  los  actos  humanos  en  buenos  o 
malos,  y  a  sus  autores  en  blancos  o  negros,  sin 
matiz  intermedio  ninguno. 

Mientras  Tito  seguía  la  línea  del  partido, 
era  uno.  de  los  héroes  más  grandes.  Cuando  se 
apartó  de  ella,  se  convirtió  automáticamente 
en  un  criminal,  agente  del  capitalismo  y  explota- 
dor. Bastó  una  relativa  reconciliación  con  el  par- 
tido de  Moscú  para  que  desaparecieran  nueva- 
mente los  insultos. 


En  cuanto  ciencia,  carece  de  las  características 
indispensables: 

lo.    No  se  basa  en  la  experiencia; 

2o.    No  representa  un  sistema  lógicamente  es- 
tructurado; 

3o.    No  se  somete  a  un  constante  proceso  de 
crítica  y  revisión. 

Su  escatología  no  es  científica,  porque  no  ex- 
plica lo  que  será,  sino  lo  que  debe  ser. 


¿Cómo  se  puede  explicar,  dado  este  carác- 
ter simplista,  que  una  cantidad  de  eminentes 
científicos,  artistas  y  políticos  se  hayan  dejado 
seducir  por  el  comunismo?  La  respuesta  más 
lógica  es  que  o  no  conocían  el  aspecto  autén- 
tico, completo  de  esta  ideología,  o  se  dejaron 
arrastrar  por  las  emociones  y  pasiones  desperta- 
das   por    el    mensaje    comunista,    hasta    perder. 


Su  filosofía,  sociología  y  economía  no  son 
fruto  de  la  investigación  experimental.  Representa 
una  serie  de  afirmaciones  apoyadas  únicamente  en 
la  autoridad  de  sus  autores  "clásicos". 

El  materialismo  histórico  y  dialéctico  pertene- 
ce más  al  campo  de  la  metafísica  que  al  de  la  cien- 
cia. 
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En  cuanto  a  la  metodologra,  carece  de  prue- 
bas de  que  los  fines  comunistas  puedan  ser  alcanza- 
dos efectivamente  por  los  medios  propuestos  y  sólo 
por  ellos. 

Cualquier  tentativa  de  cn'tica  es  reprimida  y 
hasta  la  interpretación  de  los  "clásicos"  depende  de 
la  I  mea  autorizada  por  el  partido. 

En  cuanto  creencia,  el  comunismo  no  es  una 
fe  de  carácter  religioso,  basada  en  un  Dios  cuya  au- 
toridad da  valor  a  escrituras  y  otras  manifestacio- 
nes de  la  inspiración  divina.  Ni  tampoco  es  una 
creencia  fundada  en  ciertas  ideas  preconcebidas 
que  sirven  para  aclarar  y  coordinar  las  experiencias, 
sino  en  meras  hipótesis  sujetas  a  revisión  si  la  expe- 
riencia demuestra  su  inexactitud. 

La  suprema  autoridad  de  los  "clásicos"  del 
comunismo,  parecida  a  primera  vista  a  la  de  las  Sa- 
gradas Escrituras,  carece,  sin  embargo,  de  su  única 
justificación  racional  posible:  el  origen  divino,  pues 
su  obra  es  de  reconocido  origen  humano.  El  comu- 
nismo tampoco  considera  sus  enseñanzas  como  una 
mera  hipótesis  -cosa  que  sería  lógica-,  sino  que  exi- 
ge su  aceptación  absoluta,  proclamando  su  carácter 
infalible.  Pero,  a  la  pregunta:  "¿Por  qué  creéis  en 
Lenin?",  los  comunistas  contestaban:  "Porque  el 
comunismo  es  ciencia".  Asi'  se  entra  en  un  círculo 
vicioso:  el  comunismo  pretende  ser  ciencia  y  actúa 
como  una  ciencia;  cuando  se  le  pregunta  por  las  ra- 
zones de  esta  creencia,  vuelve  a  declarar  que  es 
ciencia. 

Esta  profunda  contradicción  formal  explica 
por  qué,  a  base  de  la  autoridad  del  partido,  se  pudo 
considerar  a  Stalin  como  infalible  o  cómo  se  pudo 
luego,  a  base  de  la  misma  autoridad,  reconocer  que 
había  cometido  graves  errores. 

¿Cómo  puede  un  científico  aceptar  tales  con- 
tradicciones? Ya  hemos  visto  cómo  algunos  las 
aceptan  sin  conocer  bien  la  doctrina,  o  tentados 
emocionalmente  por  sus  promesas.  Hay,  además, 
otras  explicaciones:  la  especial ización  de  las  cien- 
cias. Un  físico  puede  ser  muy  competente,  pero  só- 
lo en  su  propio  campo.  Generalmente,  no  lo  será 
tanto  en  otras  materias,  y  se  conocen  casos  de  gran- 
des especialistas  que  fuera  de  su  especialidad  son 
unos  niños;  ¡cuántas  otras  ingenuidades  habían  ya 
profesado  los  científicos:  el  espiritismo,  por  ejem- 
plo, y,  sobre  todo,  algunas  deformaciones  filosófi- 


cas! En  el  campo  de  la  filosofía  precisamente,  tan 
crucial  para  la  crítica  del  comunismo,  es  donde  los 
científicos  especializados  revelan  a  veces  una  igno- 
rancia a  menudo  superior  a  la  del  hombre  medio. 

Hay  que  reconocer,  por  otra  parte,  que  la 
enorme  mayoría  de  los^  científicos  libres  rechazan 
el  comunismo,  particularmente  los  filósofos  y  otros 
expertos  en  las  materias  más  importantes  para  el 
marxismo  leninismo.  De  los  10,000  filósofos  del 
mundo  comunista,  apenas  cien  están  en  alguna  for- 
ma vinculados  con  el  comunismo,  y  entre  ellos  uno 
solo  tiene  prestigio.  Algunos  intentaron  la  experien- 
cia, pero,  una  vez  mejor  informados,  tuvieron  que 
dar  marcha  atrás.  Tal  es  el  caso  de  Bertrand  Russell, 
de  Merleau-Ponty  y  del  propio  Sartre.  Los  filósofos 
confirman  de  este  modo  que  la  posición  comunista 
es  inaceptable. 


3.-     El  comunismo  y  el  hombre 

Uno  de  los  mayores  atractivos  del  comunis- 
mo para  muchos  es  su  pretendido  humanismo.  Exis- 
te, sin  embargo,  un  equívoco  en  cuanto  al  concep- 
to "hombre".  Para  los  comunistas  no  se  trata  de 
una  persona  humana  concreta,  tal  como  ella  vive 
hoy  en  la  tierra,  sino  de  un  simple  número  anóni- 
mo dentro  de  la  colectividad,  y  esto  más  bien  de  la 
colectividad  que  ellos  esperan  realizar  para  las  gene- 
raciones futuras.  La  felicidad  de  este  individuo  abs- 
tracto está  concebida  como  consecuencia  secunda- 
ria de  la  prosperidad  colectiva.  El  hombre  de  hoy 
sirve  únicamente  como  instrumento  en  la  realiza- 
ción de  este  ser  colectivo  del  futuro,  único  ser  real 
y  portador  de  valores. 

Hay  una  grave  confusión  cuando  se  dice:  "Los 
fines  del  comunismo  son  buenos,  sólo  sus  métodos 
son  malos",  porque  tales  métodos  constituyen  una 
consecuencia  lógica  del  planteamiento  final  comu- 
nista, en  el  que  no  se  da  importancia  a  la  persona 
humana  concreta. 


4.-     Los  medios  y  los  fines  del  comunismo 

Mientras  los  fines  últimos  del  comunismo  pa- 
recen alejarse  cada  vez  más,  aún  sus  fines  mediatos 
se  ven  relegados  por  la  preocupación  inmediata:  la 
conquista  del  mundo  por  el  partido.  Todos  los  me- 
dios disponibles  están  al  servicio  de  este  programa 


MARXISMO  Y  CRISTIANISMO 


931 


inmediato.  Algunas  realizaciones,  sobre  todo  en 
cuanto  a  la  i^ndustria  pesada  han  construido  su  fru- 
to. El  partido  trata  de  justificar  el  sufrimiento  y  los 
sacrificios  de  la  población  y  la  falta  de  supresión  de 
las  clases  sociales,  y  de  cumplimiento  de  otras  pro- 
mesas, y  asegura  que,  una  vez  dominado  el  mundo, 
el  resto  vendrá  por  añadidura.  De  esto,  sin  embar- 
go, no  existe  prueba  ninguna.  Se  trata  de  un  simple 
mito,  útil,  para  sentar  el  poder  absoluto  actual  de 
una  oligarquía  de  partido. 

Deformación   de  fines,  de  por  sí  valederos, 
mediante  los  métodos  del  comunismo. 

Aún  algunos  propósitos  laudables  pierden  su 
verdadero  sentido  cuando  son  realizados  por  el  mé- 
todo comunista.  El  espíritu  de  comunidad  -noble  y 
provechoso  cuando  resulta  de  una  libre  decisión-  se 
convierte  en  una  carga  de  esclavos  cuando  se  base 
en  la  socialización  obligatoria  de  toda  la  propiedad. 
Una  economía  industrializada  puede  contribuir  al 
bienestar,  pero  una  industrialización  impuesta  a  un 
ritmo  anormal  por  el  Estado  lleva  a  la  escasez  de 
los  bienes  de  consumo.  La  educación  e  instrucción 
del  pueblo  son  deseables,  pero  se  convierten  en  for- 
mas de  opresión  intelectual  una  vez  utilizados  para 
consolidar  el  monopolio  ideológico  del  partido. 

Precio  de  los  métodos  comunistas  • 


¿Es  lícito  esclavizar  literalmente  a  los  creado- 
res de  obras  del  espíritu  para  poner  la  ciencia  y  el 
arte  al  servicio  del  comunismo? 

Y,  por  fin,  ¿Es  lícito,  aún  admitiendo  que  la 
"democracia"  final  prometida  por  el  comunismo 
sea  un  ideal  perfecto,  que  como  precio  de  este  "pa- 
raíso terrestre"  millones  y  millones  de  personas  esr 
ten  despojadas  de  sus  derechos  humanos,  de  la  po- 
sibilidad de  defenderse  contra  la  explotación,  la  ti- 
ranía, la  tortura  y  el  encarcelamiento  de  los  cam- 
pos de  concentración? 

La  respuesta  no  puede  ser  otra  que  un  "no" 
rotundo,  aún  el  el  caso  de  que  todos  estos  fines  hu- 
bieran sido  acertados.  Pero,  ¿lo  son  verdaderamen- 
te? 


5.-     ¿Hay  verdad  en  el  comunismo? 

Lo  "verdadero"  es  lo  que  corresponde  a  la 
"verdad".  Esta  puede  significar  varias  cosas:  un  fin 
último  es  verdadero  cuando  se  armoniza  con  las  au- 
ténticas aspiraciones  del  hombre;  una  doctrina  es 
verdadera  cuando  encaja  en  la  situación  de  hecho; 
una  metodología  lo  es  cuando  los  medios  que  pro- 
pone permiten  efectivamente  lograr  el  resultado 
apetecido. 


Equivocados  aún  desde  el  punto  de  vista  del 
comunismo,  sus  métodos  son  inaceptables  también 
desde  cualquier  otro  punto  de  vista,  porque  ningún 
fin  justificaría  el  precio  que  los  hombres  deben  pa- 
gar por  su  aplicación. 

¿Es  lícito  prohibir  a  millones  de  seres  huma- 
nos el  cultivo  de  su  lengua  materna  y  castigarlos 
con  crueles  deportaciones  si  no  acatan  tal  prohibi- 
ción, dada  con  el  propósito,  interesante  de  por  sí, 
de  formar  una  sola  lengua  mundial? 

¿Es  lícito  dejar  morir  de  hambre  a  millones  de 
seres  humanos,  como  en  Ucrania,  o  deportarlos  a 
campos  de  trabajos  forzados,  con  el  propósito,  aun- 
que sea  el  más  sensato,  de  imponer  el  sistema  de 
granjas  colectivas? 

¿Es  lícito  explotar  al  obrero  y  utilizar  una 
mano  de  obra  esclava  para  lograr  el  propósito,  muy 
razonable,  de  acelerar  el  desarrollo  económico  del 
país? 


Ninguna  de  estas  tres  exigencias  de  la  verdad 
se  cumple  en  el  comunismo. 

1.  Su  escatología  desconoce  las  mayores  as- 
piraciones humanas  y,  además,  sustituye 
la  felicidad  de  una  persona  humana  con- 
creta por  la  prosperidad  de  una  mítica 
sociedad  colectiva  del  futuro. 

2.  Las  doctrinas  filosóficas,  sociológica,  po- 
lítica y  económica  del  comunismo  son 
falsas  porque  no  corresponden  al  estado 
real  de  las  cosas.  Eliminan  gran  parte  de 
los  elementos  de  la  realidad  y  a  los  de- 
más aplican,  en  vez  de  una  investigación 
de  carácter  científico,  una  suma  de  creen- 
cias dogmáticas. 

3.  La  metodología  se  revela  doblemente 
inadecuada:  no  garantiza  el  logro  de  sus 
propios  propósitos  y  exige  un  precio  desr 
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proporcionado  con  cualquier  posible  re- 
sultado. 

Esta  crítica  de  la  pretendida  "verdad" 
del  comunismo  no  significa,  desde  Juego,  que 
se  niegue  la  existencia  de  algunas  verdades 
parciales  en  su  sistema.  Son  éstas  las  verdades 
tomadas  de  la  experiencia  común  y  diaria  de 
la  humanidad.  Pero  no  se  las  puede  juzgar 
por  una,  aislándolas  de  su  contexto,  sobre  to- 
do cuando  se  formula  un  juicio  de  conjunto 
sobre  el  comunismo. 


Críticas  del  comunismo  desde  tres  puntos  de 
vista  particulares. 


Los  comunistas  pretenden,  en  más  de  una 
oportunidad,  que  su  teoría  y  práctica  pueden  y 
hasta  deben  conciliarse  con  las  otras  tres  concep- 
ciones del  mundo:  la  religiosa,  la  marxista  y  la  libe- 
ral. Veamos  si  existe  tal  posibilidad. 

La  religión  se  opone  al  comunismo  no  sólo 
por  su  ateísmo,  sino  también  por  otras  razones 
esenciales,  como: 

lo.  La  negación  comunista  de  la  trascenden- 
cia de  la  persona  humana  (al  no  aceptar 
que  el  hombre  sea  ordenado  directamen- 
te a  un  elemento  trascendente,  Dios). 

2o.  La  pretensión  comunista  de  hacer  feliz  al 
hombre  con  la  sola  mejoría  de  su  situa- 
ción económica,  sin  dar  mayor  importan- 
cia a  sus  necesidades  espirituales. 

3o.  El  monismo  axiológico  del  comunismo 
subordina  todos  los  valores  al  triunfo  del 
partido  y  justifica  todos  los  medios  que 
conducen  a  tal  fin,  mientras  que  la  reli- 
gión se  caracteriza  por  un  pluralismo 
axiológico:  existen  varios  valores  inde- 
pendientes y  actos  buenos  o  malos  en  sí; 
ningún  acto  malo  en  sí  puede  justificarse 
por  la  bondad  de  su  fin.  El  fin  no  justifi- 
ca los  medios  para  la  religión  pero  sí  para 
el  comunismo. 


4o.    El  interés  comunista  por  el  "prójimo"  se 
refiere  al  "todo"  de  un  colectivo  social. 


mientras  que  la  religión  se  preocupa  por 
el  individuo  concreto. 

5o.  Los  comunistas  creen  que  los  "ingenieros 
del  alma"  podrán  transformar  la  natura- 
leza humana  mediante  una  presión  calcu- 
lada desde  fuera,  mientras  que  la  religión 
considera  como  indispensable  una  adhe- 
sión íntima  de  los  interesados,  en  algu- 
nos casos  con  la  ayuda  de  la  gracia  sobre- 
natural. 

Estas  rápidas  indicaciones  demuestran  amplia- 
mente que,  aún  cuando  el  comunismo  dejara  de 
perseguir  ala  religión  y  propagar  el  ateísmo,  su  doc- 
trina sería  inaceptable  para  un  espíritu  religioso. 

El  marxismo  ha  sido  a  menudo  monopolizado 
por  los  comunistas  como  si  ellos  fueran  los  únicos 
continuadores  legítimos  del  pensamiento  de  Carlos 
Marx,  En  realidad,  son  ellos  los  que  más  han  tergi- 
versado su  pensamiento,  principalmente  en  los  si- 
guientes puntos: 

lo.  Marx  elaboró  una  doctrina  sociológica, 
económica  y  escatológica,  pero  no  había 
entendido  el  materialismo  dialéctico  en 
los  términos  formulados  por  los  comu- 
nistas, que  se  convirtieron  luego  en  la 
"pupila"  del  marxismo  leninismo. 

2o.  Para  Marx,  la  economía  es  la  que  deter- 
mina a  la  política,  y  no  al  revés,  como  lo 
piensan  y  practican  los  comunistas  al 
pretender  imponer  los  cambios  de  la  in- 
fraestructura económica  por  la  fuerza  de 
un  régimen  político,  la  dictadura  del  pro- 
letariado. 

3o.  Marx  se  proponía  como  fin  principal  li- 
berar al  trabajador,  al  hombre  concreto, 
de  su  estado  de  "enajenación".  Los  co- 
munistas ya  casi  no  mencionan  la  "enaje- 
nación". El  hombre  concreto  se  transfor- 
mó, en  su  pensamiento,  en  un  mito  abs- 
tracto. 

4o.  Marx  hablaba  de  una  dictadura  del  prole- 
tariado, de  la  gran  mayoría  del  pueblo. 

Los  comunistas  prácticamente  la  han  transfor- 
mado en  dictadura  del  partido,  de  una  pequeña  oli- 
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garquia  que  reina  en  forma  absoluta  sobre  la  gran 
masa  de  los  trabajadores. 

Nadie  familiarizado  con  el  pensamiento  origi- 
nal de  Marx  puede  reconocer  como  "marxistas"  las 
tremendas  simplificaciones  operadas  en  su  doctrina 
por  los  comunistas. 

El  liberalismo  no  podn'a,  por  su  parte,  más 
que  acentuar  las  críticas  ya  anteriormente  señala- 
das desde  el  punto  de  vista  del  humanismo,  pues 
considera  el  bienestar  del  individuo  come  un  fin  su- 
premo de  cualquier  política  o  sistema  económico. 
Considera  además  que  la  libertad  del  individuo  es  el 
mejor  camino  para  alcanzar  tal  bienestar  y  reclama 
de  modo  especial  las  libertades  de  expresión,  de 
prensa,  de  actividad  económica  y  de  creación  artís- 
tica; en  otras  palabras,  todo  lo  que  el  comunismo 
ha  suprimido  en  nombre  de  sus  principios  funda- 
mentales. Un  liberal  no  puede  ver  en  el  comunismo 
otra  cosa  que  un  equívoco  mal  intencionado. 

Vil.  CONCLUSIÓN 


Hay,  pues,  razones  objetivas  de  sobra  para  dis- 
crepar del  comunismo  y  negarle  sus  pretensiones  de 
verdad  científica.  La  complejidad  del  problema  ha- 
ce, sin  embargo,  que  los  críticos  de  esta  corriente 
no  la  vean  con  bastante  perspectiva  y  se  dejen  a 
menudo  llevar  por  consideraciones  subjetivas,  nece- 
sariamente parciales. 

A  pesar  de  los  múltiples  argumentos  y  prue- 
bas de  la  experiencia  para  desconfiar  y  repudiar  el 
marxismo  comunismo,  extrañan  la  indiferencia,  ti- 
midez y  acomplejamientos  de  las  sociedades  libres 
para  reaccionar  ante  esta  verdadera  enfermedad  del 
siglo  XX,  tanto  para  la  vida  humana  terrenal  como 
para  la  sobrevivencia  de  la  cultura  religiosa  espiri- 
tual del  occidente  animado  por  la  fe  cristiana  so- 
brenatural. 


sino  otro  soporte  real  que. .    su  propia  inteligencia, 
el  poder  de  su  pensamiento. 

¿Por  qué  no  quieren  ejercerlo  también  frente 
al  problema  comunista?  ¿Por  qué  no  encuentran 
tiempo  para  conocer  el  abundantísmo  material,  a 
menudo  elaborado  con  todo  rigor  científico  y  a  ba- 
se de  datos  de  primera  mano,  que  revela  todos  los 
aspectos  importantes,  fallas,  mentiras  y  sofismas  de 
la  teoría  y  práctica  soviética? 

Frente  a  este  problema,  tan  capital  para  el 
destino  de  la  humanidad,  no  cabe  a  nadie,  menos 
aún  al  intelectual,  la  postura  escéptica  de  Pilatos, 
que  se  lava  las  manos  y  se  despreocupa  de  la  injus- 
ta sentencia  que  él  mismo  dictará  contra  Jesús,  pre- 
sionado por  los  judíos  de  aquel  tiempo.  Los  políti- 
cos, empresarios,  gobernantes,  intelectuales,  clero, 
educadores,  periodisUs,  etc.,  que  se  desentienden 
de  este  flagelo  de  la  humanidad  en  el  siglo  XX  que 
es  el  comunismo  son  y  serán  las  primeras  víctimas 
de  la  dictadura  y  barbarie  marxista.  No  vale  decir  a 
mí  no  me  afecta,  a  mí  no  me  toca,  a  mí  no  me  in- 
teresa este  problema,  yo  puedo  y  se  puede  convivir 
con  el  comunismo.  .  .  i  Falso  e  iluso!  Totalmente 
falso.  .  .  La  experiencia  ha  demostrado  hasta  la  sa- 
ciedad que  con  ningún  gobierno  comunista  en  el 
poder  pueden  coexistir  libremente  otros  partidos, 
otros  grupos,  otras  doctrinas,  otras  filosofías,  etc. 

Nadie  ni  nada  que  no  sea  marxismo-comunismo 

Lo  primero  que  pierden  estos  ilusos,  estos  ton- 
tos útiles  con  un  partido  comunista  en  el  gobierno 
es  su  libertad,  todas,  absolutamente  todas  sus  liber- 
tades personales,  individual  y  colectivamente.  Así 
pagan  el  precio  de  su  ingenuidad  e  ignorancia  cre- 
yendo que  se  puede  dialogar  con  una  persona  oarti- 
do  o  gobierno  comunista.  .  .  Los  comunistas  han 
violado  siempre  todos  los  pactos  que  han  firmado 
cuando  éstos  no  sirven  ya  para  sus  fines  de  violen- 
cia y  de  medio  para  seguir  expandiendo  su  opresivo 
y  explotador  imperialismo  sea  soviético,  chino,  etc. 


Quisiera  mencionar  un  tipo  de  timidez  intelec- 
tual, para  no  decir  "flojedad",  cuando  el  hombre 
culto  se  niega  a  tomar  posición  frente  al  comunis- 
mo con  el  pretexto  de  que  él  "no  sabe"  o  "no  pue- 
de ver"  personalmente  tal  o  cual  realidad.  Es  nota- 
ble que  tal  actitud  se  encuentre  hasta  en  personas 
que,  en  los  otros  campos  del  saber,  se  aventuran 
hacia  las  más  audaces  construcciones  del  espíritu. 


El  diálogo  para  los  comunistas  no  es  masque 
un  medio  para  ganar  tiempo  en  la  marcha  hacia  sus 
metas  imperialistas.  Y  es  natural  que  así  sea,  así  de- 
be ser  según  su  ideología  de  violencia,  destrucción 
e  imperialismo. 

Las  iglesias  son,  desde  luego,  las  que  se  fijan 
principalmente  en  el  especto  materialista  y  totali- 
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tario  del  comunismo.  El  documento  más  notable 
que  expresa  esta  actitud  es  la  encíclica  Divini  Re- 
demptoris,  de  1  de  marzo  de  1937,  sobre  el  comu- 
nismo ateo. 

Considera  en  síntesis  al  comunismo  como: 
"Un  sistema  lleno  de  errores  y  sofismas  que 
contradicen  a  la  razón  y  ala  revelación  de  sus 
bases  fiíndamentales,  desconocedor  del  verda- 
dero origen,  de  la  naturaleza  y  del  fin  del  Es- 
tado, negador  de  los  derechos  de  la  persona 
humana,  de  su  dignidad  y  libertad". 

Considero  que,  de  todos  los  que  critican  el  co- 
munismo, nadie  tiene  una  visión  más  amplia  y  com- 
pleta del  problema. 

¿Quizás  es  por  esta  razón  que  los  jefes  comu- 
nistas temen  más  a  una  religión  auténtica  que  a  las 
armas  moderrias  de  destrucción? 

¿Quizá  por  olvidar  demasiado  el  elemento  es- 
piritual carecen  los  críticos  del  comunismo  de  todo 
el  éxito  que  merecerían  tener  con  el  pueblo? 


:ic*:|cj|c:(e>|e>|e)ie 


La  libertad  es  fundamental,  necesaria  para  el 
hombre,  pero  no  es  todo,  no  es  fin  en  sí  misma.  Es 
una  característica,  una  manera  de  ser,  una  condi- 
ción del  hombre  cuando  no  se  la  impide  por  la 
fuerza  o  coerción  física  o  moral  mente.  Es  la  condi- 
ción para  poder  amar  a  otros,  a  Dios  y  al  hombre. 
No  puede  haber  amor  si  no  hay  libertad  y  ésta  es 
para  amar.  Por  eso  el  cristianismo  libre  y  libre  para 
amar  no  podrá  aceptar  jamás  un  marxismo  comu- 
nismo que  propician  la  esclavitud  a  través  de  la  vio- 


lencia, el  odio  y  la  lucha  de  clases.  La  libertad  no  es 
nunca  para  el  mal  sino,  para  el  bien,  para  la  colabo- 
ración, la  cooperación  entre  los  hombres  y  así  crear 
bienestar  material,  humano  y  espiritual  para  toda  la 
humanidad.  Empezando  por  sí  mismo  y  por  la  pro- 
pia casa  es  el  mejor  medio  para  servir  y  beneficiar 
en  libertad  a  los  demás,  porque  nadie  puede  benefi- 
ciarse si  no  beneficia  o  sirve  a  los  demás.  Y  esto 
también  en  el  campo  del  bienestar  material,  no  sólo 
en  el  ámbito  psicológico,  religioso  y  espiritual. 

Si  los  cristianos  viviéramos  el  riquísimo  conte- 
nido de  este  nombre  que  implica  vivir  en  la  liber- 
tad, justicia  y  amor  entre  todos  los  hombres  el 
marxismo  comunismo  no  podría  presentar  como 
excusa  para  sus  métodos  de  violencia  y  esclavitud 
la  pretendida  justicia  social  que  falsamente  prome- 
te y  nunca  cumplirá. 

Así  se  expresaba  el  abate  Piérre  citado  por 
Ruszkowski.  "Ese  don  de  Dios  tenía  -  dijo-  un  sen- 
tida) muy  concreto:  permitimos  amar  Un  ser  que 
no  es  libre  no  puede  amar,  porque  lo  que  hace  so- 
metido a  una  fuerza  superior  irresistible  no  puede 
constituir  acto  de  amor  Desgraciadamente,  los 
hombres  hemos  tomado  la  libertad  como  un  fin  ab- 
soluto en  sí  y  hemos  dejado  de  amar  .  .  a  Dios  y  al 
prójimo.  Y  en  este  mundo  sin  amor,  o  con  un  amor 
empobrecido,  surgió  la  idea  comunista  de  emplear 
la  violencia  para  instaurar  la  justicia,  ya  que  el 
amor  parecía  inoperante. 

El  reto  que  se  nos  hace  a  los  que  pretendemos 
ser  cristianos,  no  es  otro  que  éste: 

¿Será  bastante  real  y  eficaz  nuestro  amor  para 
crear,  en  la  libertad,  el  mundo  justo  que  los  comu- 
nistas pretenden  crear  por  la  violencia  y  el  odio?" 

(op.  cit.  p.  234). 


CONCLUSIÓN  GENERAL*^ 


A       UN  COMUNISTA  NO  PUEDE  SER  CRISTIA- 
NO 

Por  lo  expuesto  a  lo  largo  de  este  libro,  la 
conclusión  resulta  evidente:  un  marxista-comunis- 
ta  no  puede  ser  auténticamente  cristiano.  Los 
dos  mensajes,  las  dos  filosofías,  las  dos  creencias, 
las  dos  religiones,  la  fe  cristiana  y  la  fe  marxista 
son  totalmente  incompatibles,  contrarias,  opues- 
tas. 

El  cristianismo  se  basa  en  el  amor,  en  la  cari- 
dad, que  es  comprensión,  colaboración,  coopera- 
ción, construcción  positiva  que  surge  de  la  libre 
voluntad  personal.  Mientras  que  el  marxismo-co- 
munismo se  centra  en  la  lucha  de  clases,  en  la 
destrucción,  en  la  violencia,  en  la  oposición,  en 
la  envidia,  en  una  palabra,  en  el  odio  que  conduce 
a  la  esclavitud. 

1.-     Comunismo  ateo  y  cristianismo  religioso 

El  marxismo-comunismo  es  ateo,  niega  la 
existencia  de  Dios  y  por  consiguiente  rechaza,  com- 
bate y  persigue  toda  clase  de  religión,  especialmen- 
te la  religión  cristiana  y  dentro  de  ésta  combate  y 
persigue  con  todas  sus  fuerzas  de  una  manera  espe- 
cial a  la  Iglesia  Católica. 

El  cristianismo  en  cambio  se  centra  en  la 
existencia  de  Dios,  de  un  Dios  que  es  Padre  Todo- 
poderoso, Creador  del  Cielo  y  de  la  Tierra,  de  todo 
lo  visible  y  lo  invisible,  de  un  Dios  que  es  persona, 
omnipotente,  infinitamente  bueno  sabio,  bonda- 
doso, misericordioso  y  justo.  El  cristiano  se  basa 
en  la  fe  en  un  Dios  que  se  manifiesta  en  tres  per- 
sonas distintas  y  una  sola  naturaleza  divina,  un 
solo  Dios  que  se  llama  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Santo, 

Este  Dios  creador  de  Todo  lo  que  existe 
crea  al  hombre  libre  y  lo  destina  a  vivir  su  misma 


vida  trinitaria,  al  desarrollo  perfectamente  de  las 
potencialidades  que  Dios  le  ha  infundido,  me- 
diante la  ley  de  la  cooperación,  colaboración, 
en  una  palabra,  mediante  el  amor  en  la  libertad 
de  los  hijos  de  Dios. 

Por  su  infinita  bondad.  Dios  Padre  envía  a 
su  único  hijo,  el  Verbo  de  Dios  que  se  encarna 
para  redimir  y  rescatar  al  hombre  cai'do  en  el 
pecado  por  su  libre  voluntad.  El  hijo  de  Dios  vino 
a  este  mundo  para  devolver  al  hombre  al  camino  de 
la  colaboración,  de  la  cooperación  y  del  amor  que 
lo  conducirá  a  la  Casa  de  Dios  la  cual  es  su  destino 
eterno  conquistado  con  su  libre  colaboración  per- 
sonal mediante  el  auxilio  o  la  gracia  de  Dios  que  no 
abandona  a  sus  creaturas  y  mucho  menos  al  hom- 
bre inteligente  y  libre. 

Este  hijo  de  Dios  encarnado  que  se  llama  Jesu- 
cristo se  entrega  al  trabajo,  al  sacrificio,  al  sufri- 
miento hasta  la  muerte  en  la  Cruz  por  amor  al 
hombre  para  enseñarle  la  fuerza  creadora  del  amor 
en  contraposición  a  las  fuerzas  destructoras  de  la 
violencia  y  del  odio. 

El  Espíritu  de  Dios,  llamado  Espíritu  Santo, 
que  procede  del  Padre  y  del  Hijo,  completa  la  obra 
de  la  redención  realizada  por  Jesucristo  llevando 
al  hombre  a  viyir  libre  y  personalmente  la  vida  di- 
vina que  Jesucristo  con  su  pasión  y  muerte  le 
devolvió  en  la  Cruz. 

Este  Dios  tripersonal,  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Santo,  realiza  la  misión  redentora,  liberadora, 
santificadora  de  la  humanidad  mediante  un  orga- 
nismo vivo  que  es  la  Iglesia,  con  los  instrumentos 
de  santificación  que  son  la  Palabra  de  Dios  y  los 
sacramentos. 

♦1  Cfr.  D'Arcy  Martin,  comunismo  y  ensilan ismo.  Voces  mar- 
xismo, comunismo,  Materialismo,  Cristianismo  en  Gran  Enci- 
clopedia RiaJp  y  Enciclopedia  Cattolica  Vaticana. 
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Mediante  esta  obra  redentora  y  santifica- 
dora  Dios  conduce  ai  hombre  nuevamente  al  des- 
tino eterno  de  la  perfección  total,  de  la  felicidad 
en  la  libertad  de  los  Hijos  de  Dios:  a  la  real  y  ver- 
dadera felicidad  en  la  vida  eterna,  haciéndose  rea- 
lidad la  fraternidad  universal  de  todos  los  hombres, 
la  sociedad  perfecta  en  la  libertad  y  en  el  amor. 

La  doctrina  cristiana  sobre  la  vida  de  ultra- 
tumba y  sobre  la  resurrección  de  los  muertos  que 
llevará  a  la  humanidad  entera  a  la  felicidad  eterna 
con  Dios  supera  infinitamente  al  falso  parai'so 
terrenal  predicado  por  el  marxismo-comunismo, 
parai'so  que  nunca  acaba  de  llegar  y  que  si  algún 
día  fuera  realidad,  habría  sido  conseguido  en  baños 
de  sangre  y  fuego,  como  demuestran  los  150  millo- 
nes de  victimas  humanas  causadas  por  el  comunis- 
mo desde  que  arrebató  el  poder  en  la  Unión  Sovié- 
tica y  en  otros  pai'ses  desde  1 91 7. 

Y  no  se  crea,  como  falsamente  se  acusa  al 
cristianismo,  que  esta  fe  que  tiene  el  hombre  de 
estar  destinado  a  la  felicidad  de  dios  en  la  vida 
eterna  lo  exime  de  un  verdadero  y  real  compro- 
miso con  las  realidades  de  esta  tierra.  Todo  lo 
contrario,  como  el  Concilio  Vaticano  i!  ha  de- 
mostrado hasta  la  saciedad,  la  fe  cristiana  exige  al 
hombre  un  total  compromiso  con  esta  tierra  y 
con  sus  semejantes,  pero  sin  perder  de  vista  los  in- 
tereses del  espi'ritu,  los  intereses  de  Dios,  que  son 
los  mismos  intereses  del  hombre,  cuando  éste  es 
verdaderamente  tal  en  cuanto  hombre  y  en  cuanto 
hijo  de  Dios. 

2.-     Marxismo  y  Cristianismo  incompatibles*^ 

"Lo  que  el  cristianismo  y  el  comunismo  pue- 
den ofrecer  son,  pues,  cosas  tan  diferentes  como  el 
cielo  y  la  tierra,  todo  da  a  entender  que  si  llegan 
a  encontrarse  entrarán  en  colisión.  Y,  sin  embargo, 
ambos  se  preocupan  por  el  bienestar  del  hombre  y 
hasta  parece  que  son  hermanos  La  razón  de  este 
parecido  puede  estar  en  los  ideales  subconscientes 
que  inspiran  a  los  mejores  defensores  del  comunis- 
mo. Tiene  fe  en  el  hombre,  aunque  su  deseo  de 
resucitarlo  significa  su  muerte.  Creen  que  el  hombre 
tiene  una  visión  y,  como  dice  Whittaker  Chambers, 
invitan  "a  los  hombres  a  que  la  conviertan  en  rea- 
lidad práctica.  En  el  terreno  de  la  acción,  (el  comu- 
nismo) exhorta  a  los  hombres  a  que  luchen  contra 


*2        Martín  D'Arcy,  op,  cit  pág.  223-225. 


la  inercia  del  pasado,  que,  encarnada  en  las  formas 
sociales,  políticas  y  económicas,  impide  a  la  huma- 
nidad dar  su  último  gran  paso  adelante".  La  elec- 
ción, añade  el  mismo  escritor,  es  entre  Dios  y  el 
hombre,  y  el  comunista  se  ha  pronunciado  por  el 
hombre  y  adopta  la  actitud  lógica  "que  trescientos 
años  de  racionalismo  titubearon  en  adoptar,  afir- 
mando lo  que  millones  de  espíritus  modernos  pien- 
san sin  atraverse  a  decirlo  o  preocuparse  de  ello: 
Si  la  mente  del  hombre  es  la  fuerza  descisiva  en  el 
mundo,  ¿qué  necesidad  hay  de  Dios?  En  adelante, 
la  mente  del  hombre  es  el  destino  del  hombre". 
Aunque  tal  acierto  sea  evidentemente  exagerado, 
plantea  la  alternativa  de  tal  modo  que  el  antago- 
nismo resulta  obvio.  El  hombre  y  la  religión  no 
pueden  coexistir  en  el  mismo  mundo. 

El  comunista  lo  reconoce  y,  en  consecuencia, 
constituye  su  primer  objetivo  el  destruir  la  reli- 
gión donde  quiera  que  la  encuentre.  La  persecu- 
ción religiosa  no  es  un  accidente,  sino  una  política 
deliberada  Dios  está  de  parte  del  cristianismo  y 
la  época  presente  parece  favorecer  al  comunismo. 
Este  se  muestra  implacable,  no  conoce  barreras  y 
utiliza  los  más  modernos  métodos  de  intimidación, 
lavado  de  cerebro  y  adoctrinamiento.  Al  declarar 
que  la  religión  es  un  mal  y  sus  ministros  unos 
monstruos,  y  al  educar  el  espíritu  de  la  nueva  gene- 
ración desde  la  niñez,  confía  en  poder  crear  una 
nueva  mentalidad,  inmunizada  contra  la  infección 
religiosa.  Su  triunfo,  además  ha  sido  más  fácil  por 
la  inercia  y  confusión  dentro  de  las  filas  de  h  de- 
mocracia y  de  la  cristiandad.  Muchos  de  los  que 
viven  en  la  civilización  formada  por  el  cristianismo 
no  tienen  ya  conciencia  de  su  fe.  Están  divididos 
entre  sí  en  las  principales  conclusiones  y  muchos  se 
resisten  a  admitir  la  naturaleza  irreligiosa  y  materia- 
lista  de  los  regímenes  comunistas    Los  mismos 
cristianos  están  divididos  en  su  actitud  respecto 
a  Rusia  y  China,  y  por  añadidura  discrepan  entre 
sí  La  enseñanza  He  la  religión  suele  ser  formula- 
ria y  a  menudo,  además  de  ofrecerse  fragmentada 
está  muy  lejos  de  ser  sugestiva:  una  especie  de  lec- 
ción de  escuela  dominical  que  entra  por  un  oído 
y  sale  por  el  otro.  Los  padres  y  los  maestros,  que 
flaquean  en  la  teoría  y  son  deficientes  en  la  prác- 
tica,  recurren  a  la  religión  cuando  la  conducta 
de  los  jóvenes  los  alarma.  La  utilizan  sólo  como 
un  lubricante  en  la  máquina  del  Estado.  Cuando  la 
religión  se  enseña  sin  convencimiento  y  tan  ruti- 
nariamente,    no    puede    constituirse    un    frente 
tínico   entre   los  cristianos  contra  los  propagan- 
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distas  que  hablan  "al  espíritu  humano  con  tal 
insistencia,  que  la  esperanza  del  hombre  y  su 
energía  se  funden  en  violencia".  Lo  que  es  viejo 
y  ha  perdido  su  novedad  está  siempre  en  situa- 
ción desventajosa,  aun  cuando  lo  nuevo  sea  flojo 
y  falso.  La  historia  del  pensamiento,  exactamente 
lo  mismo  que  la  historia  del  traje  y  del  arte,  mues- 
tran cuan  fácilmente  se  descarria  el  espíritu  del 
hombre  y  se  detiene  en  lo  superficial  El  cristia- 
nismo ha  llegado  a  ser  lo  familiar  en  Occidente, 
y  la  familiaridad  ha  engendrado,  si  no  desprecio, 
por  lo  menos  indiferencia.  Existen  la  sola  espe- 
ranza de  que  esa  misma  indiferencia  va  acompaña- 
da de  tanta  ignorancia,  que  las  verdades  de  la  fe 
cristiana,  cuando  se  expongan  de  nuevo,  sorpren- 
dan y  sean  sugestivas  en  alto  grado.  También 
constituye  una  ventaja  positiva  el  que  la  fe  cris- 
tiana contiene  tantas  riquezas  que  nunca  se 
agotan". 


II.      COMPROMISO     TEMPORAL     DEL     CRIS- 
TIANO*^ 


"Tan  seria  es  la  presente  crisis  de  la  civili- 
zación y  tan  apremiante  la  demanda  de  una  solu- 
ción frente  a  la  propugnada  por  el  comunismo, 
que  muchos  cristianos  tratan  de  descubrir  un 
modo  más  directo  e  intimo  de  cooperación  del 
cristiano  en  la  sociedad  humana.  Ya  se  ha  men- 
cionado alguna  de  las  fórmulas  propuestas  moder- 
namente por  los  pensadores  cristianos  para 
afrontar  la  crisis  Algunos  son  partidiarios  de  cola- 
borar con  la  filosofía  social  marxista;  otros 
piden  relaciones  cordiales  y  una  tregua  en  la 
crítica.  Otros  interpretarían  de  nuevo  importantes 
textos  de  la  Escritura  para  sostener  que  el  reino 
evangélico  de  los  cielos  es  anunciado  como  si  tu- 
viera que  realizarse  en  la  tierra  y  en  el  seno  de  una 
sociedad  humana.  El  profesor  D.  M.  Mackinnon 
valientemente  insiste  en  que  la  muerte  de  Cristo, 
el  hombre  Dios,  en  la  cruz  y  su  resurrección  dan 
la  clave  de  la  tínica  dialéctica  que  ofrece  una  uni- 
versal esperanza. 

Esto  es,  realmente,  la  esencia  de  la  fe  cris- 
tiana, que  resuena  en  las  palabras  de  San  Pablo: 
"predicamos  a  Cristo  y  éste  crucificado".  Pero, 
mientras  esto  debe  hacerse,  hay  cosas  que  no  deben 
dejarse  de  hacer  Está  bien,  por  ejemplo,  exponer 
la  verdad  o  falsedad  del  comunismo,  apreciar  su 
verdades  y  debilidades  y  sentar  al  mismo  tiempo 


la  doctrina  cristiana  relativa  al  hombre  y  la  socie- 
dad. Resulta  tanto  más  necesario  cuando  ambos 
bandos  se  atacan  mutuamente  y  ambos  proclaman 
una  fe  universal,  una  filosofía  de  la  vida  y  dan  un 
gran  valor  a  la  acción.  El  comunista  parece  que 
lleva  ventaja  en  que  su  mensaje  es  comparativa- 
mente reciente,  mientras  el  cristiano  a  muchos 
les  parece  agotado  por  la  edad  y  que  su  lenguaje 
ha  perdido  su  tono  incisivo.  Por  lo  demás,  el  co- 
munismo se  encuentra  cerca  de  uno  en  el  hogar 
y  en  la  fábrica  y  el  campo,  mientras  el  cristianis- 
mo piensan,  se  encuentra  en  el  templo  o  en  la  capi- 
lla. Finalmente,  el  comunismo  presume  de  poner 
remedio  inmediato  a  nuestras  necesidades  mate- 
riales, a  nuestra  hambre  física  y  nuestra  pobreza 
física  lo  mismo  que  a  nuestra  sed  de  justicia, 
mientras  el  cristianismo,  se  nos  dice,  nos  invita  a 
abrazarnos  a  los  males  de  esta  vida  a  cambio  de  un 
premio  en  un  reino  venidero.  La  religión  de  la 
cruz  es  también  la  religión  de  la  resurrección,  y  al 
mundo  actual  le  agradaría  saber  si  esta  doctrina 
de  la  resurrección  corre  a  empapar  también  las 
secas  tierras  que  el  comunismo  falsamente  prome- 
te regar. 

La  respuesta  es  afirmativa,  y  la  historia  del 
pasado  de  Occidente  y  también  de  alguna  parte 
de  Oriente  da  fe  de  los  esfuerzos  por  procurar 
el  bienestar  del  hombre. 

En  el  Nuevo  Testamento  se  declara  que 
Cristo  es  el  nuevo  señor  de  la  vida,  a  quien  todas  las 
cosas  fueron  sometidas  Esta  es  nuestra  fe:  "La 
tierra  pertenece  al  Señor  y  la  plenitud  de  ella, 
el  Señor  reina  como  monarca  y  su  nombre  será 
incomparable,  Dios  príncipe  de  la  paz,  padre  de 
la  eternidad,  y  su  reino  no  tendrá  fin".  Con  esa 
fe,  un  cristiano  no  puede  ser  espectador  indiferen- 
te de  lo  que  sucede  en  el  mundo  en  tomo  suyo. 
Ni  tan  sólo  podrá  intervenir  en  nada  que  no  lo 
afecte  directamente.  En  h  que  el  mundo  que  le 
rodea,  el  gobierno  y  sus  jefes  de  él.  y  precisa- 
mente a  través  de  estas  exigencias,  descubrirá 
la  autoridad  de  Aquel  que  asumió  el  gobierno 
supremo  del  mundo,  y  ése  es  el  secreto  de  su 
obediencia  y  la  razón  de  que  en  sus  cartas  San 
Pablo  recomienda  a  los  primeros  cristianos  que 
obedezcan  a  sus  señores  temporales  Su  primer 
objetivo  es  la  justicia,  el  fomento  de  relaciones 
equitativas  entre  los  miembros  de  la  sociedad  en 

*3        Martín  D'Arcy,  op.  clt  pp.  204-207. 
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que  vive  y,  en  segundo  término,  un  amor  que  es  ol- 
vidado de  si  mismo. 

Mientras,  por  consiguiente,  no  se  formula 
ninguna  promesa  cierta  de  una  sociedad  venide- 
ra que  sea  perfectamente  ordenada,  y  'en  esto  el 
cristiano  es  más  realista  que  el  marxista,  la  incan- 
sable dedicación  a  la  causa  de  la  justicia  y  la 
caridad  constituye  el  único  medio  seguro  de  hacer 
que  en  este  mundo  la  vida  llegue  a  ser  lo  más 
feliz  posible". 


¡II.     CRISTIANISMO  LA  RESPUESTA 


*4 


Tanto  el  comunismo  como  el  cristianismo 
muestran  interés  por  la  sociedad  y  por  el  mundo 
y  se  alzan  uno  frente  al  otro  propugnando  medios 
diferentes  e  ideales  diferentes.  Se  ha  dicho  de  ellos 
que  eran  religiones  rivales,  pero  eso  es  abusar  de 
las  palabras,  es  más  exacto  hablar  de  credos  rivales. 
Un  credo  puede  definirse  como  una  concepción 
de  la  vida  que  sostenemos  apasionadamente  como 
un  ideal  alcanzable  por  medio  de  la  acción.  Ambos 
rivales  sustentan  tal  creencia,  aunque  el  cristiano 
sostiene  que  sólo  con  la  gracia  se  puede  lograr  el 
ideal.  Ha  habido  muchos  credos  que  hoy  dormi- 
tan o  han  muerto.  A  mediados  del  siglo  XIX, 
muchos  pensaron  que  el  cristianismo  estaba 
agotado.  Ahora,  sin  embargo,  si  tomamos  por  te- 
tigo  al  semanario  "Time":  "todas  las  semanas,  en 
los  pulpitos,  editoriales,  parlamentos  y  canci- 
llerías, en  universidades,  clínicas  y  recepciones 
de  sociedad  se  invoca  el  cristianismo.  ¿Delincuen- 
cia juvenil?  ¿Hogares  deshechos?  ¿Neurosis?  La 
solución  debe  buscarse  en  una  sana  crianza  cris- 
tiana". ¿Cifra  elevadas  de  divorcio?  ¿Alcoholismo? 
¿Morales  desintegradoras?  "Necesitamos  una  sólida 
moral  cristiana".  ¿La  ciencia  se  nos  va  de  las 
manos?  ¿El  arte  y  la  literatura  carecen  de 
finalidad?  "El  cristianismo  brinda  al  hombre  la 
única  finalidad  auténtica".  ¿Comunismo?.  "Sólo 
el  cristianismo  puede  derrotar  una  falsa  religión". 
Una  versión  en  tono  mayor  del  mismo  estribillo 
la  ofrece  el  historiador  inglés  Arnold  Toynbee, 
que  al  final  de  su  denso  A  Study  of  History,  en 
diez  tomos,  descubre  que  se  puede  salvar  a  Occi- 
dente de  la  guerra  atómica  y  el  aniquilamiento 
total  sólo  con  restaurar  la  fe  cristiana. 


Martín  D'Arcy,  op.  cit  pp.  208-219. 


Pero,  ¿qué  hay  hoy  en  el  comunismo  que  lo 
mantiene  vivo  y  le  permite  ganar  tantos  adeptos? 
Alguien  responderá  que  es  una  versión  laica  de  la 
esperanza  cristiana,  despojada  de  los  aditamentos 
superticiosos  y  aspectos  sobrenaturales  de  esta 
religión.  Analizando  los  motivos  de  los  seis  distin- 
guidos escritores  que  por  un  tiempo  fueron  co- 
munistas, Crossman,  en  The  god  that  failed,  es- 
cribe que  vieron  el  comunismo  como  "una  visión 
del  reino  de  Dios  en  la  tierra ".... 

Esto  debe  recordar  al  cristiano  la  necesi- 
dad de  poner  en  acción  su  compromiso  con  las 
realidades  temporales. 

Pero  mientras  el  cristiano  debe  preocuparse 
por  el  bienestar  de  su  prójimo,  tanto  o  más  que  el 
marxista,  está  obligado  a  oponerse  a  casi  todos  los 
principios  y  puntos  que  unen  a  los  comunistas. 
Aunque  |a  actitud  científica  que  adopta  el  comu- 
nista fuese  más  sólida  de  lo  que  es,  el  cristiano  se- 
guiría negando  que  de  la  ciencia  pudiese  brotar  la 
felicidad  humana.  La  ciencia  produce  la  bomba  de 
hidrógeno,  y  esa  bomba  puede  acabar  con  todas  las 
esperanzas  de  una  sociedad  sin  clase  surgida  al  final 
de  la  dialéctica  de  la  historia.  Marx  vivió  demasiado 
pronto  para  poder  ver  el  monstruo  que  estaba  aga- 
zapado junto  al  camino  de  su  dialéctica  pura;  y,  si 
se  recurre  a  la  violencia  en  la  exterminación  de  los 
"imperialistas",  entonces  la  sociedad  comunista 
probabili'simamente  también  será  exterminada.  Ni 
la  violencia  ni  la  dialéctica  tienen  aquí  la  última  pa- 
labra. La  solución  debe  ser  moral  o  religiosa,  y  es 
mucho  más  necesario  llevar  a  la  práctica  las  virtu- 
des cristianas  que  dominar  el  sistema  y  técnica 
marxista.  El  cristiano  dice  que  no  exige  ninguna 
enemistad  mortal  o  necesaria  entre  las  clases;  que 
los  de  este  lado  del  telón  de  acero,  lo  mismo  que 
los  del  lado  de  allá,  son  igualmente  hijos  de  Dios, 
hechos  a  su  imagen.  El  primer  objetivo,  por  consi- 
guiente, en  los  programas  sociales  y  políticos  debe 
ser,  no  la  exaltación  de  un  grupo,  por  amplio  que 
pueda  ser,  sino  la  unión  de  la  humanidad  en  una 
paz  duradera.  Donde  existe  tanto  poder  en  las  dife- 
rentes naciones  del  mundo  se  debe  equipar  para  fi- 
nes pacíficos,  y  eso  no  se  podrá  lograr  a  menos  que 
la  despreciada  moral  del  cristianismo  se  tome  en  se- 
rio y  se  lleve  a  la  práctica.  Cuando  los  comunistas 
desean  levantar  el  espíritu  del  pueblo  invocan  esta 
misma  moral;  emplean  palabras  que  han  tenido  el 
mismo  significado  durante  siglos.  La  justicia  y  el 
amor  al  prójimo,  en  efecto,  no  fueron  palabras  in- 
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ventadas  por  Barbarroja  o  la  Bolsa  de  Londres;  no 
son  talismanes  de  una  clase  social  determinada, 
pues  se  remontan  al  comienzo  de  una  civilización. 
Pero  no  cobran  toda  su  importancia  hasta  que  se 
entienden  a  la  luz  de  Dios  hecho  hombre  que  vive 
y  muere  por  la  humanidad.  Este  hálito  sobrenatu- 
ral, según  cree  el  cristiano,  es  lo  que  necesita  la  so- 
ciedad para  que  pueda  permanecer  fiel  a  sus  debe- 
res e  ideales.  Nada  ha  demostrado  hasta  hoy  que 
las  fuerzas  productoras  de  la  naturaleza  pueden 
producir  la  felicidad  del  hombre;  la  curva  de  la  pro- 
ducción la  alcanzan  sólo  intermitentemente,  y  don- 
de existe  prosperidad  material  suele  haber  odio  y 
rencor.  La  moderna  psicologi'a  ha  revelado  que  el 
bárbaro  que  hay  en  nosotros  no  queda  muy  afecta- 
do por  los  bienes  del  mundo,  tengámoslos  o  no. 

¿Por  qué,  si  tuviese  ánimos  para  ellos, 
no  he  de  asemejarme  al  ladrón  egipcio 
en  trance  de  muerte, 
y  matar  lo  que  amo? 

Lo  que  ha  estado  ocurriendo  en  Rusia  desde 
la  revolución  de  Octubre  ha  de  encajarse  en  las  pre- 
dicciones marxistas.  Hemos  visto  el  intento  de  Le- 
nin  por  hacerlo  y  ha  habido  muchos  defensores  de 
la  política  de  Stalin  y  su  centralización  del  poder. 
Hubo  también  quienes  se  han  escandalizado  tanto 
con  el  régimen  de  Stalin,  que  huyeron  de  Rusia  y 
lo  denunciaron  como  traidor  al  ideal  marxista.  La 
tragedia  de  estos  años,  para  un  historiador  impar- 
cial, confirma  la  frase  de  lord  Acton  sobre  la  fuer- 
za corruptora  del  poder  más  que  la  concepción  ma- 
terialista de  la  historia.  Se  necesita  una  fe  muy  ro- 
busta para  ver,  en  la  liquidación  de  los  amigos  de 
Lenin,  en  los  sucesivos  cambios  de  frente  que  infa- 
liblemente fueron  acrecentando  el  poder  de  Stalin, 
en  el  aniquilamiento  de  todas  las  libertades  del  pue- 
blo y  en  la  reaparición  de  un  despotismo  oriental  el 
desarrollo  de  la  libertad  del  pueblo  y  del  gobierno 
del  proletariado.  La  frase  de  lord  Acton  pertenece 
a  la  tradición  cristiana.  Admite  la  falibilidad  huma- 
na y  al  propio  tiempo  implica  una  fe  en  el  hombre 
cuando  coopera  con  Dios.  Si  consultamos  las  gran- 
des obras  literarias  del  mundo  y  nos  fijamos  en  lo 
que  expresan  de  aspiraciones  humanas,  encontrare- 
mos que  muchas  de  ellas  quedan  fuera  del  horizon- 
te del  comunismo;  el  bolchevique  se  ve  obligado  a 
condenarlas  como  herejías  o  absurdos  perniciosos 
que  sólo  merecen  la  hoguera.  Sólo  lo  que  es  malo 
queda  excluido  de  la  filosofía  cristiana,  y  dentro  de 
esa  filosofía  la  posibilidad  tanto  de  lo  malo  como 


de  lo  bueno  se  considera  a  fondo.  Por  eso  el  aumen- 
to de  centralización  y  autocracia  no  pueden  por 
menos  de  ser  sospechoso  a  los  que  se  han  educado 
en  la  filosofía  de  Occidente.  Han  aprendido  a  cono- 
cer lo  que  es  el  hombre  y,  de  este  modo,  conjeturar 
lo  que  es  más  probable  que  suceda  se  da  el  poder  a 
un  bando. 

Por  consiguiente,  a  las  ideas  que  son  la  verda- 
dera linfa  vital  de  la  acción  comunista  opone  el 
cristiano  un  elenco  de  ideas  del  todo  diferentes. 
Ambas  filosofías  no  se  pueden  amalgamar,  y  la  ra- 
zón fundamental  es  que  la  una  cree  en  Dios  y  la 
otra  prescinde  de  Dios.  La  una  arranca  de  la  tierra 
y  la  otra  del  cielo;  el  hombre  ocupa  una  situación 
intermedia.  La  una  sostiene  que  la  materia  es  todo 
el  ser  y  todo  el  fin.  Partiendo  de  ella,  tiene  que  edi- 
ficar el  mundo  que  conocemos  y  explicar  el  cuer- 
po, el  alma  y  la  libertad  del  hombre,  todo  lo  que 
conocemos  del  hombre  en  la  historia,  su  civiliza- 
ción, su  ciencia,  su  filosofía,  arte  y  religión,  sus 
errores  y  sus  vicios,  sus  amistades  y  amores  heroicos 
y  los  ideales  que  ha  perseguido  a  través  de  los  siglos. 
Bosqueja  un  universo  en  plena  expansión  que,  sin 
embargo,  debe  siempre  quedar  reducido  a  la  mate- 
ria, y  todo  cuanto  ocurre  debe  unificarlo  bajo  el 
signo  de  la  materia  y  hacerlo  inteligible  gracias  a 
ella.  A  muchos  puede  parecer  que  esto  supone  no 
sólo  el  empleo  de  la  palabra  materia,  sino  incluso 
cualquiera  de  los  significados  sencillos  y  homogé- 
neos que  puede  tener.  ¿Cómo,  por  ejemplo,  puede 
una  cosa  ser  ella  y  al  mismo  tiempo  conocimiento 
de  sí  misma  y  tener  la  facultad  de  identificarse  a  sí 
misma?  Si  digo  que"yo  soy  yo",  no  sólo  me  con- 
templo a  mí  mismo,  sino  que  establezco  una  identi- 
dad entre  los  dos,  y  esto,  en  cualquier  sistema  de 
estados  cerebrales,  o  de  circulación  neurótica,  o  de 
doctrina  de  relaciones,  carece  de  sentido.  Igualmen- 
te la  materia  es  inteligible  como  serie  predecible  de 
acontecimientos,  que  está  necesariamente  determi- 
nada. Sin  embargo,  no  podemos  predecir  con  certe- 
za la  conducta  de  los  individuos  o  conciliar  la  liber- 
tad con  la  necesidad  sin  despojar  a  una  de  las  dos 
de  su  propio  sentido.  Finalmente,  como  la  materia 
es  el  fin  de  todas  las  más  elevadas  aspiraciones  del 
hombre,  su  felicidad  última  queda  determinada  por 
su  estado  económico.  Ahora  bien,  cuando  el  pue- 
blo se  ve  privado  de  sus  justas  pretensiones  y  no  se 
le  da  una  completa  oportunidad  de  vivir  una  vida 
plenamente  humana,  la  simpatía  por  las  víctimas 
de  tales  abusos  y  la  promesa  de  eliminarlos  atraen 
a  muchos.  Los  oprimidos  y  las  almas  generosas  se 
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impresionan  con  la  promesa  de  una  sociedad  nueva 
y  mejor  en  la  que  se  corrijan  esos  males.  Al  mismo 
tiempo  existe  siempre  el  peligro  de  que  los  refor- 
madores aticen  el  odio,  la  ambición  y  la  envidia;  y 
esto  la  literatura  comunista,  desgraciadamente,  lo 
atestiguan  abundantemente.  Por  otra  parte,  el  lla- 
mamiento suele  reducirse  a  lo  negativo,  es  decir,  a 
la  eliminación  de  las  condiciones  sociales  apresivas, 
y  se  supone  que,  cuando  esto  se  ha  logrado,  todo  lo 
demás  marchará  bien:  la  igualdad  económica  y  la 
colectivización  acarrearán  automáticamente  una  se- 
rena felicidad.  Esto  resulta  tan  ilusorio  como  creer 
que  cuando  a  uno  ya  no  le  duelen  las  muelas,  o 
cuando  se  ve  libre  de  un  trabajo  molesto  y  desagra- 
dable, se  le  desvanecen  todas  las  preocupaciones. 
La  literatura  comunista  apenas  se  ocupa  de  las  vir- 
tudes positivas  que  permitirán  edificar  la  sociedad 
sin  clases:  la  cortesía,  la  magnanimidad,  la  pacien- 
cia, el  mutuo  afecto,  y,  desde  luego,  pasa  en  silen- 
cio las  virtudes  interiores  que  el  cristiano  considera 
tan  esenciales  para  la  integridad  y  altura  espiritual 
como  para  las  relaciones  mutuas. 


IV.    EL  COMUNISTA  ENCADENADO 
SIN  DIOS  Y  SIN  AMOR  *^ 

El  modelo  de  vida  concebido  por  el  comunis- 
mo parece  que  prescinde  de  muchas  cosas  y  aún  lo 
que  conserva  no  hace  justicia  a  los  distintos  miem- 
bros de  aquella  sociedad.  La  unidad  en  el  fin  y  el 
ideal  amalgama  a  los  miembros  de  tal  modo  que  la 
belleza  y  función  propia  de  cada  uno  de  ellos  acaba 
borrándose.  Un  miembro  del  Estado  no  puede  por 
ninguna  razón  oponerse  a  las  órdenes  emandadas 
de  éste  o  seguir  la  voz  de  su  propia  conciencia;  el 
novelista,  el  poeta,  el  filósofo  deben  todos  subor- 
dinar su  obra  a  la  causa  comunista.  El  compositor 
soviético  Mura  Deli  intentó  demostrar  que  la  "li- 
bertad de  crear"  existe  en  la  Unión  Soviética,  y  ex- 
plico que  la  "crítica  implacable"  hecha  por  el  co- 
mité central  del  partido  comunista  a  su  ópera  for- 
malista La  gran  amistad  le  salvó  de  un  "precipicio". 
Había,  en  efecto,  olvidando  la  norma  promulgada 
el  1 5  de  mayo  de  1 948,  de  que  "sólo  es  libre  en  sus 
creaciones  aquel  artista  que  está  versado  en  las  le- 
yes de  la  evolución  histórica  de  la  sociedad  y  que 
de  todo  corazón  se  consagra  a  su  pueblo,  al  partido 
comunista  y  ala  sociedad  socialista". 
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La  revista  literaria  "Vida  humana"  publicó  un 
Manualito  para  los  creadores  de  la  literatura.  Según 
él,  el  hombre  "positivo"  debe  aparecer  pletórico  de 
"energía  y  optimismo",  "sin  los  pantalones  atados 
o  estrechos".  Deben  ser  "virgen  hasta  que  se  case". 
El  villano  "negativo",  en  cambio,  deberá  asemejar 
a  una  zorra,  con  cara  larga,  y  ser  gordo.  En  el  últi- 
mo acto,  si  es  un  "enemigo  de  clase",  se  "desinte- 
grará, de  acuerdo  con  las  leyes  de  la  historia".  Si  vi- 
ve bien,  tiene  que  llamarse  Glotón,  para  indicar  su 
rapacidad.  Por  otra  parte,  el  secretario  del  partido, 
en  Armenia,  ha  afirmado  que  "el pueblo  pide  que 
los  escritores  creen  tipos  que  puedan  servir  de 
ejemplo,  y  han  criticado  a  algunos  poetas  por  haber 
pintado  bajo  el  aspecto  de  un  amor  lírico  emocio- 
nes propias  de  un  culto  decadente  al  individuo,  y 
estados  de  ánimo  mezquinos,  carentes  de  significa- 
ción social". 

La  apología  de  la  eficiencia,  la  colectivización 
de  los  campesinos  y  el  plan  para  las  industrias  pesa- 
das no  dejan  sitio  para  las  Geórgicas,  de  un  Virgilio, 
o  el  Cántico  al  sol,  de  un  Francisco  de  Asís.  Si  se 
respondiese  que  la  supervisión  estatal  es  solamente 
transitoria  y  que  en  la  sociedad  futura  se  restable- 
cerán todas  las  actividades  libres  del  hombre,  sigue 
en  pie  la  objeción,  porque  esa  sociedad  está  planea- 
da sobre  unas  bases  puramente  económicas  y  la  de- 
fensa de  ellas  hará  imposible  el  renacer  de  los  anti- 
guos valores  y  en  nada  podrá  contribuir  a  infundir- 
les nueva  vida.  Sólo  un  fin  compatible  con  los  múl- 
tiples intereses  del  hombre  puede,  al  mismo  tiem- 
po, unirlos  y  dejarlos  en  libertad.  Dios  no  es  un  ob- 
jeto entre  otros.  Al  contrario,  todos  los  valores  hu- 
manos derivan  su  virtud  de  su  infinita  perfección; 
pero,  precisamente  porque  Dios  es  infinitamente 
perfecto,  nuestro  valores  humanos  y  finitos  pueden 
crecer  y  desarrollarse.  El  amor  a  Dios  no  nos  aparta 
de  lo  que  es  humano;  es  más  bien  la  sal  que  da 
fuerza  a  nuestras  actividades  humanas.  El  impide, 
en  efecto,  que  nos  arrodillemos  para  adorar  una 
imagen  cualquiera  o  que  nos  entreguemos  en  cuer- 
po y  alma  a  cualquier  caudillo,  dictador  o  institu- 
ción. Todas  las  múltiples  aspiraciones  del  hombre 
se  hallan  recogidas  en  una  grandeza  de  escala  casi 
babilónica,  y  la  unidad  está  libre  de  toda  confu- 
sión de  una  cosa  con  otra  o  del  dominio  de  una  so- 
bre lo  demás.  Variando  el  símil,  podemos  decir  que 
un  universo  cerrado  da  paso  a  un  universo  abierto. 

Hay  una  gran  cantidad  de  cosas  a  que  atender 
en  los  menesteres  de  la  vida  diaria,  en  los  negocios 
y  en  los  servicios  sociales  y  políticos  y  en  el  hogar. 
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Pero,  aparte  de  esto,  están  las  alturas  a  las  que 
es  arrastrada  el  alma  del  hombre,  las  intimaciones 
de  algo  más  que  lo  temporal  y  finito,  las  analogías 
en  el  conocimiento,  la  inspiración  de  las  musas  en 
el  arte,  la  esperanza  no  alcanzada  de  la  unión  en  el 
amor.  La  religión  cristiana  da  a  todos  esos  tanteos 
un  lugar  y  un  nombre;  revela  el  secreto  que  hace  a 
esta  vida  inteligible  y  convierte  el  paso  del  hombre, 
a  través  del  tiempo  y  de  la  historia,  en  algo  signifi- 
cativo y  valioso.  Este  secreto  revelado  hay  que  ha- 
llarlo en  el  Dios  del  Nuevo  Testamento,  que  no  es 
un  absoluto  filosófico,  o  un  oscuro  destino,  o  un 
remoto  principio  de  bondad.  Es  el  Dios  vivo,  crea- 
dor y  conservador  de  toda  la  naturaleza  y  de  toda 
la  vida,  que  de  tal  modo  ha  consumado  su  obra 
creadora,  que  los  seres  humanos,  reflejo  de  su  bon- 
dad, se  dirigen  a  un  fin  perdurable  de  felicidad  in- 
mortal, que  por  nuestra  libertad,  ayudada  de  la  gra- 
cia, podemos  todos  alcanzar.  A  qué  es  semejante, 
se  ha  hecho  indeleblemente  claro  en  la  venida  de 
Cristo,  que  es  Dios  y  que  toma  nuestra  naturaleza 
humana.  Si  Dios  es  realmente  hombre,  entonces  na- 
da humano  puede  ser  mezquino  o  carecer  de  valor, 
y  estamos  seguros  de  que  todos  los  intentos  para 
formar  una  sociedad  justa  y  feliz  que  registra  la  his- 
toria son  parte  del  plan  de  Dios.  El  amor  y  el  culto 
a  El  iluminan  nuestra  vida,  y  su  práctica  otorga  al 
hombre  una  felicidad  incomparable  y  lo  eleva  a  al- 
turas que  no  podría  concebir  si  se  abandonase  a  sus 
propios  medios.  Ese  amor  verdadero,  por  añadidu- 
ra, se  extiende  a  todo  lo  que  es  humano  y  lo  hace 
asimismo  brillar  con  inmortal  belleza.  Pongamos  un 
ejemplo  que  marcará  la  diferencia  entre  una  filoso- 
fía materialista  y  la  cristiana:  el  matrimonio.  Si  el 
hombre  fuese  animal,  al  tomar  pareja  se  comporta- 
ría como  animal;  pero,  de  hecho,  siempre  ha  busca- 
do algo  más  elevado,  aún  en  los  tiempos  primitivos. 
El  amor  lleva  en  sí  mismo  la  posibilidad  de  una 
unión  perfecta  de  la  carne  y  el  espíritu,  y  los  versos 
de  Troilo,  en  el  drama  de  Shakespeare,  expresan  la 
creencia  de  todos  los  verdaderos  amantes  de  que  la 
fe  que  mutuamente  se  juraron  perdurará.  .  .  . 

Cuando  el  tiempo  pase  y  te  hayas  olvidado  de  él. 
Cuando  las  gotas  de  agua  hayan  gastado 

las  piedras  de  Troya, 
Y  el  ciego  olvido  se  haya  tragado  las  ciudades. 

Esta  negación  de  toda  dialéctica  de  cambio, 
esta  declaración  de  inmutable  constancia  del  amor 
humano  en  su  perfección  no  pertenece  al  mundo 
marxista,  donde  todo  es  mudanza  y  los  ideales  flo- 


tan sobre  la  cresta  de  las  olas  dialécticas.  Shakes- 
peare habla  a  continuación  de  "la  tamizada  pureza 
del  amor"  y  del  "alma  cuya  renovación  es  más  rápi- 
da que  la  decadencia  de  la  sangre".  Estamos  en  la 
región  del  espíritu  que,  en  el  hombre,  eleva  al  ani- 
mal a  un  nivel  superior,  y  esa  humanidad,  a  su  vez, 
se  hace  más  viva  y  alcanza  una  altura  todavía  ma- 
yor por  la  gracia  de  la  unión  con  Dios.  Resuenan  de 
nuevo  las  versos  del  salmista  precristiano:  ">!  menos 
que  el  Señor  edifique  la  casa,  en  vano  trabajan  los 
que  la  edifican"  y  se  aplican  a  la  sociedad  humana. 
En  la  ciudad  material,  la  administración  honrada  se 
corrompe,  la  autoridad  se  hace  despótica,  las  orga- 
nizaciones caen  en  lo  burocrático,  el  pueblo  se  con- 
vierte en  una  grey,  y  en  inhumanas  las  relaciones  en- 
tre hombre  y  hombre.  Se  edifica  una  ciudad,  pero 
"tienen  ladrillos  en  lugar  de  piedra  y  barro  en  lugar 
de  mortero". 


V.      COMUNISMO  S/N  FELICIDAD  HUMANA  *^ 


El  hecho  patente,  es  que  las  riquezas  del  cris- 
tianismo son  poco  conocidas.  El  Occidente  no 
opone  a  la  propaganda  comunista  contra  el  cristia- 
nismo una  indignada  negativa.  Son  demasiados  los 
mal  informados  acerca  del  cristianismo  o  los  indi- 
ferentes, y  así  recurren  al  "espíritu  de  la  democra- 
cia" o  a  la  "libertad  del  pueblo"  u  otras  semejantes 
consignas  para  unirse.  No  se  dan  cuenta  de  que  lo 
que  aman  y  atesoran  deriva  su  significado  de  la  fi- 
losofía cristiana.  Cuando  piensan  en  la  religión,  se 
acuerdan  probablemente  de  la  pálida  imitación  de 
cristianismo  que  les  enseñaron  cuando  eran  niños, 
o  de  las  exortaciones  patéticas  de  los  predicadores 
que  en  su  persona  no  inspiraban  respeto.  Mucho  de 
lo  que  pasa  por  cristianismo  difícilmente  merece  el 
nombre  de  tal.  Con  semejante  confusión  acerca  del 
verdadero  significado  de  la  fe  cristiana  y  tantas  di- 
visiones y  subdivisiones,  los  países  democráticos  se 
hallan  en  un  lamentable  estado  de  inferioridad  y 
hasta  hoy  sólo  han  sabido  recurrir  a  ideas  tan  poco 
sugestivas  como  una  liga  de  naciones  o  un  superes- 
tado.  Nada  realmente  servirá  para  sustituir  a  una 
auténtica  fe,  que  da  una  significación  y  elevado 
propósito  a  la  vida,  esto  es,  a  cada  vida  humana  en 
particular.  Es  esto  lo  que  el  cristianismo  pretende 
hacer,  pero  como  resulta  evidentemente  imposible 
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en  tan  corto  espacio  exponer  tales  pretensiones,  me 
ceñiré  a  un  punto  y  su  consecuencia.  Una  explica- 
ción religiosa  y  filosófica  debe  ser  apta  para  hacer 
frente  a  cualquier  situación  humana,  es  decir,  ten- 
drá que  ser  aplicable  a  cualquier  experiencia  huma- 
na. El  comunismo  marxista  lo  centra  todo  en  una 
sociedad  futura  libre  de  todos  los  cuidados  mate- 
riales. El  cristianismo  se  compromete  a  coadyuvar 
en  cualquier  programa  moral  para  el  mejoramien- 
to de  las  condiciones  materiales,  pero  está  lejos  de 
tener  las  certeza  de  que  la  prosperidad  material  en 
el  mundo  producirá  la  felicidad  como  resultado 
necesario.  La  medicina  tiene  aún  un  largo  camino 
que  recorrer  antes  que  pueda  eliminar  las  enferme- 
dades y  el  sufrimiento  físico,  y  la  curva  de  los  tras- 
tornos psíquicos  no  sigue  la  del  auge  y  descenso  de 
la  economía.  ¡Y  esto  es  todo  lo  que  el  futuro  pue- 
de brindarnos! 


VI.    CRISTIANISMO  Y  FELICIDAD  PERSONAL  *'' 


El  cristianismo  no  se  desentiende  de  los  enfer- 
mos, los  heridos,  los  ancianos  y  los  afligidos  por  la 
pérdida  de  parientes  o  amigos.  Todo  el  mundo  en 
su  campo  de  acción,  y  no  hay  experiencia  a  la  que 
deba  cerrar  los  ojos.  Como  el  hombre  que  al  ver 
una  jirafa  exclama:  "No  creo  que  exista  un  animal 
así"  muchas  filosofías  tienen  que  negar  sectores  en- 
teros de  experiencia  humana  porque  no  pueden 
darles  un  significado.  El  cristianismo  nada  deja  fue- 
ra, y  tiene  en  su  calendario  de  santos  hombres  y 
mujeres  de  todas  clases,  el  inválido  u  el  cojo,  lo 
mismo  que  estadistas  y  solitarios,  artistas  y  ladro- 
nes arrepentidos,  burgueses  y  proletarios.  Sólo  él 
acierta  a  dar  sentido  a  la  historia  o,  mejor  dicho,  a 
los  individuos  que  nacen  y  mueren  para  hacer  la 
historia.  La  historia  es  cosa  humana,  o  por  lo  me- 
nos así  lo  parece,  y  como  realizar  lo  mejor  de  ella 
es  cuestión  a  la  que  se  han  da<ik>  muchas  respuestas 
cubiertas  por  el  polvo  de  los  siglos.  Aún  la  comu- 
nista, con  todo  su  profesado  optimismo,  no  está 
exenta  de  él.  Cristo,  encambio-y  con  esta  suprema 
respuesta  de  la  fe  cristiana  cerraremos  nuestro  ensa- 
yo- en  hombre  Dios,  vivió  en  la  historia,  y  no  hay 
polvo  donde  El  pisó.  Todas  las  discusiones  acerca 


de  la  religión  cristiana  en  su  relación  con  la  historia 
y  en  su  oposición  al  comunismo  se  reducen  a  la 
cuestión  de  si  Cristo  era  lo  que  dijo  que  era.  Si  es 
verdad  que  era  y  es  Dios  y  hombre,  entonces  no  es 
una  fantasía  creer  que  lo  que  es  humano,  mientras 
de  algún  modo  entronque  con  la  humanidad  de 
Cristo,  históricamente  cierta,  queda  fuera  del  tiem- 
po y  alcanza  la  eternidad.  La  eternidad  o  vida  per- 
durable no  es  un  noción  negativa,  algo  así  como 
una  continuación  interminable.  Es  positiva  y  signi- 
ficativa, al  menos,  que  está  siempre  presente  y  con- 
vierte cada  momento  que  pasa  en  algo  consumado. 
Poco  importa,  pues,  cuando  un  hombre  vive,  la  fe- 
cha o  la  condición,  puesto  que  puede  "hacerse  per- 
fecto" y  obtener,  como  dice  el  cuarto  evangelio,  la 
vida  perdurable.  A  decir  verdad,  cada  individuo, 
con  su  libre  albedrío,  puede  aceptar  o  rechazar  la 
gracia  de  la  nueva  vida,  y  no  cabe  exagerar  la  im- 
portancia de  tal  elección.  Pero  no  es  posible  dudar 
de  que  este  mismo  individuo  queda  liberado  del 
sentimiento  de  futilidad,  de  la  ¡dea  de  un  destino 
ciego  o  de  la  sensación  de  que  vive  en  un  mundo 
indiferente  u  hostil.  Es  cierto  que  el  Evangelio  ha- 
bla de  juicio,  pero  ese  juicio  es  de  amor.  El  hombre 
Dios  es  el  amor  mismo,  y  su  propósito  total  es  ser 
la  luz  que  brilla  sobre  cada  hombre  y  el  amor  que 
redime  y  reconcilia  al  mundo  con  Dios.  Siendo  esto 
así,  en  lugar  de  considerar  las  vidas  de  los  hombres 
y  de  las  mujeres  en  sucesivas  generaciones  como 
una  especie  de  andamio  gigantesco  para  un  edificio 
futuro,  cada  vida  humana  es  una  mansión  en  sí.  En 
el  palacio  de  mi  Padre  hay  muchas  mansiones;  y  en 
lugar  de  una  serie  de  eslabones  en  una  cadena,  cada 
individuo  es  una  perla  de  gran  precio  en  el  collar  de 
la  historia.  En  la  concepción  cristiana  del  hombre  y 
de  su  historia  "comparecen  toda  su  rudeza,  toda  su 
estupidez,  toda  su  incapacidad;  vergüenza  tras  ver- 
güenza, fracaso  tras  fracaso,  pausa  tras  pausa;  pero 
comparece  también  la  plena  majestad  del  hombre; 
y  descubrimos  su  graruieza  precisamente  cuando 
vemos  las  nubes  detenerse  sobre  él.  Y,  tanto  si  son 
brillantes  como  si  son  oscuras  estas  nubes,  habrá 
transfiguración  detrás  y  dentro  de  ellas"  (Stones 
of  Venice,  de  Ruskin). 


Por  consiguiente,  como  lo  divino  es  siempre 
presente  e  imprime  en  la  moneda  de  César,  de  Car- 
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lomagno  o  de  Lincoln  Id  leyenda  de  Cristo,  tene- 
mos que  guardarnos  de  la  tendencia  a  aplazarlo  to- 
do en  la  historia  para  un  destino  futuro.  Conforme 
con  que  hay  un  progreso  en  la  civilización  y  una 
ciudad  que  edificar,  pero  esto  sólo  puede  ocurrir 
centrándolo  en  los  valores  de  que  es  portador  cada 
individuo  y  en  el  mensaje  cristiano  de  la  promesa 
del  amor  divino  a  todos.  La  vocación  sobrenatural 
del  individuo  es  lo  que  salva  la  vida  social  y  civil. 


A  ambos,  ai  vagabundo  y  al  filósofo  de  la  eco- 
nomía, se  dirigen  las  palabras  de  Cristo: 

Tu  puesto  se  halla  sobre  la  claridad  de  los  astros; 
Ningún  otro  palacio  se  levanta 

tan  majestuosamente. 
Ven.  amigo  mío,  tú  que  más  cabalmente 

eres  mi  hermano, 
Por  ti  he  ofrecido  mi  sangre  en  sacrificio. 


.^<? 


b      .n 
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LA  teoría  ELEMENTAL 
DE  LA  DEMANDA 


Hemos  visto  que  el  precio  de  mercado  de  un 
bien  viene  influido  por  la  demanda  que  del  mismo 
realizan  las  economías  domésticas  y  por  la  oferta 
de  las  empresas.  Los  primeros  pasos,  por  tanto, 
para  desarrollar  una  teoría  formal  de  los  precios 
de  mercado,  estriban  en  considerar  cuáles  son  los 
determinantes  de  la  demanda  de  los  consumidores 
y  de  la  oferta  de  las  empresas.  En  este  capítulo  es- 
tudiaremos la  demanda  y  en  el  próximo  la  oferta. 

ALGUNAS  DEFINICIONES 

Llamamos  CANTIDAD  DEMANDADA  de  un 
bien  a  la  cantidad  de  este  bien  que  las  unidades 
de  consumo  desean  comprar.  Debemos  desde  el 
principio  señalar  dos  importantes  aspectos  de  la 
cantidad  demandada.  En  primer  lugar,  es  una  can- 
tidad deseada.  Se  refiere  a  la  cantidad  que  las  uni- 
dades de  consumo  desean  comprar,  no  necesaria- 
mente lo  que  compran  realmente.  Si  la  cantidad 
actual  no  es  suficiente,  las  unidades  de  consumo 
pueden  desear  comprar  una  cantidad  mayor. 
Para  distinguir  entre  estos  dos  conceptos,  utiliza- 
remos el  término  cantidad  demandada  para  refe- 
rirnos a  la  cantidad  de  compras  deseadas,  y  utili- 
zaremos el  término  CANTIDAD  REALMENTE 
COMPRADA  o  CANTIDAD  REALMENTE  COM- 
PRADA Y  VENDIDA  para  referirnos  a  las  compras 
reales.  El  segundo  aspecto  a  señalar  es  que  la  can- 
tidad demandada  es  un  flujo  (Véase  la  página  36). 
No  estamos  interesados  en  una  única  compra  ais- 
lada, sino  en  un  flujo  continuo  de  compras,  y  de- 
seamos, por  tanto,  expresar  la  demanda  como  un 
tanto  por  período  de  tiempo  —un  millón  de  naran- 
jas por  día,  digamos,  o  siete  millones  de  naranjas 
por  semana,  ó  365  millones  por  año- 
Este  enfoque  parece  que  provoca  dificultades 
cuando  nos  enfrentamos  a  compras  de  bienes  de 
consumo  duraderos  que  son  comprados  sólo  oca- 
sionalmente. Tiene  sentido  hablar  sobre  el  consu- 
mo de  naranjas  a  una  tasa  de  treinta  por  mes,  pero 
¿podemos  referirnos  a  alguien  que  compra  un  apa- 
rato de  televisión  cada  5  años  o  un  nuevo  coche 


cada  dos?  Esta  aparente  dificultad  desaparece  si 
medimos  la  demanda  de  servicios  del  consumidor 
duradero.  Así,  el  comprador  de  la  televisión  utili- 
za el  aparato  de  televisión  a  una  tasa  de  1/60  del 
aparato  por  mes.  Si  un  descenso  en  el  precio  de 
los  televisores  hace  que  se  desprenda  de  su  viejo 
televisor  cada  cuatro  años  en  vez  de  cinco,  decimos 
que  su  consumo  de  los  servicios  de  televisores  ha 
pasado  de  una  tasa  de  1/60  a  1/48  por  mes. 


los  determinantes  de  la  cantidad 
de  un  bien  demandado  por  una 
economía  domestica 

Introducimos  ahora  cuatro  hipótesis  sobre  los 
determinantes  de  la  cantidad  de  un  bien  demanda- 
do por  una  economía  doméstica  individual. 

1.  La  cantidad  demandada  es  influida  por  el 
precio  de  este  bien. 

2.  La  cantidad  demandada  es  influida  por  la 
cuantía  de  renta  de  la  economía  doméstica. 

3.  La  cantidad  demandada  es  influida  por  los 
precios  de  los  demás  bienes. 

4.  La  cantidad  demandada  es  influida  por  los 
gustos  de  la  economía  doméstica. 

Si  utilizamos  la  notación  desarrollada  en  el 
capítulo  2,  podemos  resumir  de  forma  conveniente 
la  lista  de  factores  que  influyen  en  la  demanda  de 
las  economías  domésticas.  Hemos  dicho  que  esa 
demanda  (o  sea  la  cantidad  de  un  bien  que  la  eco- 
nomía doméstica  está  dispuesta  a  comprar)  es  fun- 
ción de  (o  sea,  depende  de)  el  precio  del  bien  en 
cuestión,  los  precios  de  todos  los  demás  bienes,  la 
renta  de  la  economía  doméstica  y  sus  gustos.  Esta 
proposición  puede  expresarse  simbólicamente  por 
lo  que  se  llama   FUNCIÓN   DE  LA  DEMANDA: 

q^    =D(pn,   P,,...,Pn-,,Y.,T) 
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en  donde  q^  es  ta  cantidad  de  un  bien  que  ta  eco- 
nomía doméstica  demanda,  llamado  bien  n'  cuyo 
precio  es  Pn ,  Pi ,  ...,  Pn-i ,  la  anotación  abreviada 
de  los  precios  de  los  demás  bienes,  Y  la  renta  de  la 
unidad  de  consunrx)  y  T  las  preferencias  de  los 
miembros  de  la  unidad  familiar  (1). 

Se  trata  de  una  relación  funcional  complicada; 
no  podemos  desarrollar  una  teoría  simple  de  la  de- 
manda o  del  precio  sí  hemos  de  considerar  lo  que 
le  ocurre  a  éjsta  cuando  todos  esos  elementos  —pre- 
cios, renta  y  gustos—  cambian  a  la  vez.  Para  solven- 
tar este  problema  nos  vamos  a  valer  de  un  proce- 
dimiento utilizado  muy  a  menudo  en  teoría  eco- 
nómica. Se  supone  que  permanecen  constantes 
todos  los  términos  del  segundo  miembro  de  la 
expresión  anterior  menos  uno;  se  permiten  enton- 
ces variaciones  de  este  factor,  por  ejemplo  pn,  y  se 
consideran  las  variaciones  de  la  demanda  (q^) 
ante  aquellos  cambios,  o  bien,,  como  acostumbran 
a  decir  los  economistas,  ceterls  paribus.  Se  permi- 
ten después  variaciones  de  algún  otro  término,  por 
ejemplo  la  renta  (Y),  y  se  considera  la  forma  en 
que  vana  la  demanda  ceterls  paribus  al  variar  la 
renta.  De  esta  forma  se  puede  considerar  la  relación 
entre  la  demanda  y  cada  una  de  las  variables  del 
segundo  miembro  tomándolas  una  a  una. (2) 


La  escala  de  demanda:  Para  ilustrar  la  relación 
entre  la  cantidad  de  un  bien  y  su  precio,  tomare- 
mos datos  imaginarios  de  cantidades  y  precios  de 
zanahorias.  El  cuadro  7.1  muestra  las  cantidades 
demandadas  a  diferentes  precios.  A  un  determi- 
nado precio,  40  libras  por  tonelada,  existe  una  can- 
tidad demandada  definida,  10,25  libras  por  mes  en 
este  caso.  Para  cada  precio  posible  existe  una  can- 
tidad demandada  diferente.  A  cada  una  de  las  conv 
binaciones  de  precio-cantidad  del  cuadro  se  le  ha 
dado  una  letra  para  facilitar  su  referencia. 

'  CUADRO  7.1 

ESCALA  DE  DEMANDA  DE  ZANAHORIAS 
DE  UNA  economía  DOMESTICA 


Precio  por  tonelada 

Cantidad  demandada 

(en  libras  esterlinas) 

(en 

libras  por  mes) 

20 

14,0 

40 

10,25 

6Ó 

7.5 

80 

5,25 

100 

3,5 

120 

2,5 

;.      LA  CANTIDAD  DEMANDADA 

DEPENDE  DEL  PRECIO  DEL  BIEN 

En  la  mayorfa  de  los  bienes  ocurre  que  la 
demanda  de  los  consumidores  aumenta  a  medida 
que  desciende  el  precio  del  bien,  permaneciendo 
constantes  la  renta,  los  gustos  y  los  precios  de  los 
demás  bienes.  A  medida  que  disminuye  su  precio, 
un  bien  se  hace  más  barato  en  relación  a  sus  susti- 
tutivos,  y  entonces  es  más  fácil  para  este  bien  el 
poder  competir  con  ellos.  Asi',  la  economía  domés- 
tica no  siempre  compra  el  mismo  conjunto  de  bie- 
nes; sustituye  un  bien  por  otro  en  su  presupuesto 
al  cambiar  el  precio.  Si,  por  ejemplo,  las  zanaho- 
rias se  abaratan,  la  unidad  de  consumo  se  verá 
inducida,  hasta  cierto  punto,  a  comprar  más  za- 
nahorias y  una  cantidad  menor  de  otras  verduras 
cuyos  precios  son  ahora  elevados  en  relación  al 
precio  de  zanahorias. 


1)  Esta  notación  funcional  es  tan  sólo  una  forma  abreviada  de 
expresión;  en  sí  no  se  trata  de  matemáticas.  Si  el  lector  en- 
cuentra dificultades  debe  volver  a  consultar  las  páginas  20-1 
y  33-4  del  capítulo  2  y  su  Apéndice. 

2)  Esta  técnica  se  describe  más  atrás  en  la  página  43. 


La  curva  de  demanda:  Podemos  ahora  repre- 
sentar gráficamente  los  datos  del  cuadro  7.1  en  un 
gráfico  en  cuyo  eje  vertical  esté  el  precio  y  entre  el 
horizontal  la  cantidad.  En  la  figura  7.1  hemos  di- 
bujado los  seis  puntos  correspondientes  a  cada 
combinación  precio-cantidad  del  cuadro  7.1.  El 
punto  n  del  gráfico  da  la  misma  información  que 
la  primera  hilera  del  cuadro:  a  20  libras  por  tone- 
lada, la  unidad  doméstica  demandará  14  libras  de 
zanahorias  al  mes.  El  punto  t  hace  lo  mismo  con 
respecto  a  la  última  hilera  del  cuadro:  cuando  el 
precio  es  120  libras  por  tonelada,  la  cantidad  de- 
mandada será  sólo  de  2,5  libras  por  mes.  Unamos 
ahora  estos  puntos  por  una  li'nea  curva.  Esta  curva 
se  llama  CURVA  DE  DEMANDA  de  zanahorias.  La 
curva  muestra  la  cantidad  de  zanahorias  que  la 
economía  doméstica  estaría  dispuesta  a  comprar 
a  cada  precio;  su  declive  indica  que  la  cantidad 
demandada  se  incrementa  al  descender  el  precio. 

Cada  punto  de  la  curva  de  demanda  indica 
una  sola  combinación  de  precio-cantidad.  El  con- 
junto de  la  curva  muestra  la  relación  funcional 
completa  entre  la  cantidad  demandada  y  el  precio. 
Los  economistas  hablan  a  menudo  de  condiciones 
de  demanda  conocidas  o  no  conocidas  en  un  mer- 
cado particular.  Al  hacerlo  no  se  refieren  sólo  a 
la  cantidad  particular  que  se  está  demandando  en 
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Cantidad  de  zanahorias  (libras  por  mes) 

el  momento  (es  decir,  no  sólo  a  un  determinado 
punto  de  la  curva  de  demanda),  sino  a  la  curva  de 
demanda  en  conjunto;  a  la  relación  funcional  com- 
pleta en  la  que  las  compras  deseadas  están  en  rela- 
ción a  todos  los  posibles  precios  alternativos  del 
bien. 

La  curva  de  demanda  de  un  bien  muestra  la 
relación  entre  el  precio  de  este  bien  y  la  can- 
tidad que  la  economía  doméstica  desea  com- 
prar. Se  representa  bajo  el  supuesto  de  que  la 
renta,  los  gastos  y  todos  los  demás  precios, 
permanecen  constantes  y  su  pendiente  positi- 
va indica  que  cuanto  menor  sea  el  precio  del 
bien,  mayor  será  la  cantidad  que  la  economía 
esté  dispuesta  a  comprar. 

2.       LA  CANTIDAD  DEMANDADA  DEPENDE 
DEL  PRECIO  DE  LOS  DEMÁS  BIENES 

Existen  tres  relaciones  posibles  entre  la  de- 
manda de  un  bien  y  los  precios  de  los  demás  bie- 
nes: el  incremento  en  el  precio  de  un  bien  puede 
disminuir  la  demanda  de  otro  bien,  la  puede  au- 
mentar o  puede  dejarla  inalterada.  Si  una  dismi- 
nución en  el  precio  del  bien  Y  provoca  una  reduc- 
ción en  la  demanda  de  otro  bien  X  decimos  que  los 
dos  bienes,  X  e  Y  son  SUSTITUTIVOS.  Cuando 
disminuye  el  precio  de  un  bien,  el  consumidor 
compra  más  d.e  ese  bien  y  menos  de  los  bienes  sus- 
titutivos  del' mismo;  por  tanto,  la  demanda  de  un 
bien  vana  directamente  con  el  precio  de  sus  susti- 
tutivos.  Esa  relación  viene  ilustrada  en  la  figura 
7.2  (i).  La  pendiente  de  la  curva  indica  que,  al 
alzarse  el  precio  de  los  sustitutos,  la  demanda  de 
zanahorias  de  la  economi'a  doméstica  aumenta, 
mientras  que,  al  decrecer  el  precio  de  los  sustitutos, 
la  demanda  de  zanahorias  decrece.  Ejemplos  de 
bienes  sustitutivos  son  la  mantequilla  y  la  marga- 
rina, las  zanahorias  y  coles,  el  cine  y  el  teatro,  el 
transporte  público  y  los  automóviles  privados. 

Si  un  descenso  en  el  precio  de  un  bien  Z  in- 
crementa la  demanda  de  otro  bien  X,  decimos  que 


los  dos  bienes,  Z  y  X,  son  COMPLEMENTARIOS. 
En  este  caso,  el  disminuir  el  precio  de  un  bien  se 
consume  más  del  mismo  y  de  todos  los  bienes  que 
sean  sus  complementarios.  Se  presenta  esta  relación 
entre  bienes  que  tienden  a  consumirse  juntos,  co- 
mo la  gasolina  y  los  vehículos  a  motor,  las  tazas  y 
los  platos,  el  pan  y  la  mantequilla,  los  viajes  por  fe- 
rrocarril a  Austria  y  los  esquís.  Esto  se  ilustra  en  la 
figura  7.2  (ii)  en  nuestro  ejemplo  de  las  zanahorias. 
El  declive  de  la  curva  indica  que,  al  bajar  el  precio 
de  un  complemento,  se  produce  un  aumento  en  la 
cantidad  de  zanahorias  demandada.(3) 

3.       LA  CANTIDAD  DEMANDADA  DEPENDE 
DE  LA  RENTA  DE  LA  ECONOMÍA 
DOMESTICA 

Normalmente  podemos  esperar  que  un  incre- 
mento de  la  renta  vaya  asociado  a  un  incremento 
de  la  demanda  de  la  mayor  parte  de  bienes.  Existen 
dos  posibles  excepciones.  En  algunos  casos  un  cam- 
bio de  la  renta  puede  dejar  totalmente  inalterada  la 
demanda.  Este  sena  el  caso  de  aquellos  bienes  que 
nos  dejarán  totalmente  satisfechos  una  vez  alcanza- 
do un  determinado  nivel  de  renta.  Por  encima  de 
dicho  nivel  las  variaciones  en  la  renta  no  tendrán 
efecto  alguno  sobre  la  demanda.  Este  es  probable- 
mente el  caso  de  muchos  de  los  comestibles  más 
baratos.  Es  muy  poco  probable  por  ejemplo,  que  la 
demanda  de  sal  se  vea  afectada  por  un  incremento 
de  la  renta  del  consumidor  de  2000  000  a  210  000 
pesetas  anuales,  o  por  un  descenso  desde  200  000  a 
190  000  pesetas  (en  cambio,  las  compras  se  veri'an  in- 
f  lu  idas  por  los  cambios  de  renta  si  los  ingresos  se  mo- 
vieran a  un  nivel  de  unas20  000  pesetasanuales).  En 
otros  casos  es  posible  que  un  incremento  de  la  renta 
más  allá  de  un  cierto  nivel  lleve  a  un  descenso  en  la 
demanda  de  un  bien.  Es  muy  probable  que  ocurra  Ul 
relación  cuando  un  bien  es  barato,  pero  sustitutivo 
inferior  de  algún  otro  bien.  Ejemplo  de  ello  puede 
ser  algún  tipo  inferior  de  pan  negro.  Cuando  el  nivel 
de  renta  es  muy  bajo  sólo  podrá  comprarse  pan 
negro,  pero  cuando  dicho  nivel  vaya  elevándose, 


3)  Los  lectores  familiarizados  con  obras  mis  avanzadas  notarán 
que  la  definición  dada  en  este  texto  no  corresponde  exacta- 
mente a  las  utilizadas  en  los  libros  de  teoría  intermedia,  don- 
de, siguiendo  a  Hicks,  la  definición  empleada  implica  a  me- 
nudo la  utilización  de  líneas  de  balance  que  se  deslizan  entre 
un  plano  de  curvas  de  indiferencia.  Tales  definiciones  pueden 
ser  útiles  para  el  desarrollo  de  la  teoría;  pero  son  absoluta- 
mente inoperantes  Como  en  la  práctica,  además,  la  mayor 
parte  de  los  efectos-renU  son  muy  pequeños,  en  cualquier 
problema  práctico  de  medida  apenas  se  puede  distinguir  en- 
tre la  definición  usual  y  la  que  hemos  adopudo.  Un  bien  sus- 
titutivo según  la  definición  teórica  determina  los  mismos  re- 
sultados empíricos  en  los  que  nos  hemos  basado  ahora  para 
definir  al  bien  sustitutWo. 
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el  consumidor  pensará  que  ya  puede  permitirse 
adquirir  pan  blanco.  Asi',  a  medida  que  crece  la 
renta  por  encima  de  un  cierto  nivel,  la  demanda  de 
pan  negro  disminuirá,  llegando  posiblemente  a  cero 
cuando  la  renta  alcance  niveles  a  los  que  el  consu- 
midor pueda  despreocuparse  de  si  va  a  gastar  en 
pan  una  peseta  de  más  o  de  menos  al  di'a.  Los  bie- 
nes cuya  demanda  crece  al  aumentar  la  renta,  se 
llaman  comúnmente  BIENES  NORMALES.  Los 
bienes  cuya  demanda  decrece  al  aumentar  la  renta 
se  llaman  BIENES  INFERIORES. 


Cantidad  de  zanahorias  (libras  por  mes) 


Figura  7.2  (i)  Relación  entre  la  cantidad  de  zanahorias  demanda 
das  y  el  precio  de  un  sustituto  KV).  (ii)  La  relación  entre  la  cantL 
.dad  de  zanahorias  demandadas  y  el  precio  de  un  complemento  (Z). 


Las  tres  relaciones  posibles  en  nuestro  ejem- 
plo de  zanahorias  se  ¡lustran  en  la  figura  7.3.  Las 
tres  curvas  indican  las  relaciones  alternativas  entre 
la  renta  y  la  demanda  de  zanahorias  en  el  supuesto 
de  que  los  demás  factores  permanecen  constantes. 
La  curva  1  ilustra  el  caso  en  el  que  una  elevación 
en  la  renta  lleva  a  un  aumento  de  las  compras  a 
todos  los  niveles  de  renta.  La  curva  2  ilustra  el  caso 
en  el  que  las  compras  aumentan  con  la  renta  hasta 
un  cierto  punto  (renta  yi)  y  no  cambian  al  aumen- 
tar la  renta  más  allá  de  esta  cantidad.  La  curva  3 
ilustra  el  caso  en  el  que  las  compras  al  principio 
aumentan  con  la  renta  hasta  un  cierto  nivel  (renta 
yi  en  donde  las  compras  son  Cj),  para  decrecer 
después  a  medida  que  la  renta  sobrepasa  este  nivel: 
el  bien  resulta  inferior  a  rentas  mayores  de  yi .  He- 
mos presentado  estas  curvas  como  tres  posibles 
alternativas  de  la  relación  entre  la  cantidad  de 
zanahorias  demandada  y  renta.  De  hecho,  cada 
articulo  tiene  su  propia  curva  caracten'stica;  mu- 
chos bienes  tienen  curvas  como  la  1,  otros  como  la 
2  y  algunos  como  la  3. 

4.       LA  CANTIDAD  DEMANDADA  DEPENDE 
DE  LOS  GUSTOS  DE  LA  ECONOMÍA 
DOMESTICA 

Si  se  pone  de  moda  entre  los  consumidores 
de  clase  media  contar  con  un  segundo  coche,  el 
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flujo  de  gasto  destinado  a  automóviles  aumentará. 
Esto  no  quiere  decir  que  todo  el  mundo  compre  un 
segundo  coche,  pero  si'  que  algunos  lo  harán,  ele- 
vándose, por  tanto,  su  demanda.  Algunos  cambios 
de  gusto  son  novedades  pasajeras,  como  el  rock  and 
roll  o  las  botas  de  cuero  negro;  pero  otros  son 
permanentes,  o  cuando  menos  muy  duraderos, 
como  la  creciente  popularidad  de  poseer  un  auto- 
móvil en  Gran  Bretaña  y  otros  pai'ses  o  bien  el 
pasar  a  fumar  cigarrillos  con  filtro  o  utilizar  boh'- 
grafos. 

El  economista  considera  muy  a  menudo  que 
los  gustos  le  vienen  dados  y  considera  exógenos  y 
fuera  de  su  campo  los  cambios  en  los  mismos.  Pien- 
sa que  los  gustos  nacen  de  los  deseos  y  necesidades 
básicas  de  los  seres  humanos  y  como  tales  han  de 
ser  objeto  de  estudio  por  parte  del  biólogo  y  del 
psicólogo  más  que  del  economista.  Sin  embargo, 
los  cambios  de  gusto  pueden  muy  bien  ser  resulta- 
do de  actividades  económicas.  Uno  de  los  objeti- 
vos más  importantes  de  la  publicidad  no  sólo  es 
informar  a  los  consumidores  sobre  qué  producto 
se  adapta  más  a  sus  deseos,  sino  imponer  modas 
y  modificar  sus  preferencias.  Es  indudable,  al  me- 
nos dentro  de  ciertos  li'mites,  que  logra  su  pro- 
pósito. Al  cambiar  las  preferencias,  cualquiera 
que  sea  su  razón,  se  producen  incrementos  en  las 
cantidades  demandadas  de  unos  bienes  y  decrecen 
las  de  otros. 

CUR  VAS  DE  DEMANDA  DE  MERCADO 

Hasta  ahora  hemos  discutido  cómo  la  de- 
manda del  consumidor  depende  de  cosas  tales 
como  los  precios  y  la  renta.  Pero  en  la  teon'a  del 
precio  nos  referimos  a  la  demanda  total  de  un  bien 
por  parte  de  todos  los  consumidores  del  mercado. 
Para  cada  sujeto  existirá  una  relación  entre  el  pre- 
cio de  un  bien  y  la  cantidad  que  demande  del  mis- 
mo; la  DEMANDA  DE  MERCADO  es  simplemente 
la  suma  de  las  demandas  de  todos  los  consumido- 
res. 
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En  la  figura  7.4  se  ilustra  la  relación  entre 
las  curvas  de  demanda  de  los  consumidores  y  la 
curva  de  demanda  del  mercado.  Para  mayor  simpli- 
cidad hemos  estudiado  un  mercado  en  el  que  par- 

Cantidad  de  zanahorias  (libras  por  mes) 
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FIGURA  7.4.  Agregación  de  las  curvas  de  demanda  individuales 
para  obtener  una  curva  de  demanda  de  mercado,  (i)  Curva  de  de- 
manda de  la  primera  economía  doméstica,  (ii)  Curva  de  demanda  de 
la  segunda  economía  doméstica,  (iii)  Curva  de  demanda  total  de 
las  dos  economías. 

ticipan  tan  sólo  dos  consumidores.  Supóngase  que 
conocemos  la  curva  de  demanda  de  cada  individuo 
y  la  representamos  en  la  figura  7.4  (i)  y  (ii).  De 
esas  curvas  de  demanda  individuales  se  deduce  la 
curva  de  demanda  de  mercado,  que  muestra  la 
cantidad  solicitada  a  cada  precio  por  ambos  consu- 
midores. La  curva  de  demanda  de  mercado  de  (iii) 
se  deduce  geométricamente  por  suma  horizontal 
de  las  dos  curvas  de  demanda  individuales  de  (i)  y 
(ii).  A  un  precio  de  40  libras  por  ejemplo,  la  fami- 
lia (i)  demanda  10,25  libras  y  la  (ii)  10  libras;  la 
demanda  total  es  20,25  libras,  que  es  la  cantidad 
señalada  en  la  figura  7.4  (iii)  a  un  precio  de  40 
libras.  Al   precio  de   100  libras  la  familia  (i)  de- 


manda 3,5  libras,  mientras  que  la  (ii)  demanda  6,25 
y  la  demanda  total  es  9,75  libras.  Asi',  la  curva  de 
demanda  de  mercado  ha  de  ser  considerada  como 
la  suma  horizontal  de  todas  las  curvas  de  demanda 
de   las  economi'aas  domésticas  del  mercado.   (4) 

Hemos  ilustrado  la  curva  de  demanda  del  mer- 
cado sumando  las  demandas  de  sólo  dos  unidades 
de  conjunto.  En  la  práctica,  la  curva  de  demanda 
del  mercado  representará  las  demandas  de  no  sólo 
dos  unidades  de  consumo,  sino  de  todas  aquellas 
que  estén  localizadas  en  una  determinada  área 
cubierta  por  el  mercado  de  un  bien.  Puesto  que 
utilizaremos  el  ejemplo  de  las  zanahorias  en  los  ca- 
pi'tulos  siguientes,  supondremos  aquí'  que  posee- 
mos los  datos  de  la  demanda  total  del  mercado  de 
zanahorias  en  un  área  particular.  Son  los  datos  que 
muestra  el  cuadro  7.2  y  que  la  figura  7.5  represen- 
ta gráficamente  Para  referirnos  a  los  seis  puntos, 
cuyos  datos  indica  el  cuadro  7.2,  les  hemos  otorga- 
do una  letra  a  carfa  uno. 


Figura  7.5    Una  curva  de  demanda 
de  mercado  de  zanahorias.        S       i 
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Cantidad  de  zanahorias  (miles  de 
toneladas  por  mes) 

En  la  práctica,  raramente  obtenemos  curvas 
de  demanda  de  mercado  como  la  mostrada  en  la 
figura  7.5,  sumando  las  curvas  de  demanda  de  las 
unidades  de  consumo  individuales  como  en  la  figu- 
ra 7.4.  Nuestro  conocimiento  de  las  curvas  de 
mercado  se  deriva  normalmente  de  la  observación 
de  cantidades  totales.  La  deducción  de  las  curvas 
de  demanda  de  mercado  por  la  suma  de  las  curvas 
de  demanda  individuales,  es  una  operación  teórica; 
la  realizamos  para  comprender  la  relación  entre  las 
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(4)  Al  sumar  curvas,  muchos  estudiantes  confunden  la  adicción 
vertical  y  la  horizontal.  Tal  confusión  sólo  puede  ser  resulta- 
do de  la  aplicación  de  la  memoria  en  vez  del  propio  sentido 
común  económico.  Consideremos  cuál  sería  el  significado  de 
la  adición  vertical:  Midamos  dos  cantidades  iguales,  por  ejem- 
plo 7,5  libras,  en  la  figura  7.4  (i)  y  (ii).  Añadamos  a  conti- 
nuación el  precio  que  corresponde  a  esta  cantidad  en  cada 
curva  de  demanda  de  la  economía  doméstica.  El  resultado  es 
60  libras  +  82  libras  °  142  libras.  Si  representamos  ahora  el 
punto  142  libras,  75  librs,  en  la  figura  (iii)  relacionamos  una 
determinada  cantidad  del  bien  a  la  suma  de  los  precios  que  las 
economías  domésticas  (i)  y  (ii)  están  dispuestas  a  pagar  se- 
paradamente por  este  artículo.  Sin  lugar  a  dudas,  esU  infor- 


mación no  es  pertinente  y  a  este  contexto.  Todas  las  operacio- 
nes gráficas  pueden  traducirse  en  palabras.  La  ventaja  de  los 
gráficos  es  que  permiten  demostraciones  más  fáciles;  su  des- 
ventaja es  que  pueden  ocasionarnos  errores  tontos.  Para  evi- 
tarlos, el  estudiante  debe  traducir  en  palabras  cuaJquier 
operación  gráfica  que  realice  y  pregunUrse  entonces:  "¿Tie- 
ne algún  sentido  lo  que  he  hecho?  ¿Es  lo  que  quería  hacer?". 
Una  curva  de  demanda  de  mercado,  por  ejemplo,  nos  ha  de 
referir  las  compras  toules  a  cada  precio  y  se  obtiene,  por  tan- 
to, de  las  curvas  individuales  sumando  las  cantidades  requeri- 
das por  cada  consumidor  a  cada  uno  de  los  precios,  no  su- 
mando los  precios  que  pagaría  cada  consumidor  por  cualquier 
cantidad  dada. 
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curvas  de   las  economías  domésticas  individuales 
y  las  de  mercado. 

CUADRO  7.2 

UNA  CURVA  DE  DEMANDA  DE  MERCADO 
DE  ZANAHORIAS 


Precio  por  tonelada 

Cantidad  demandada 

(en  libras  esteriínas) 

(miles  de  toneladas 
por  mes) 

u 

20 

110,0 

V 

40 

90,0 

w 

60 

77,5 

-' 

X 

80 

67,5 

y 

100 

62,5 

'     X 

120 

60,0 

5.  LA  CANTIDAD  DEMANDADA  DEPENDE 
DEL  TAMAÑO  DE  LA  POBLACIÓN 

Con  el  crecimiento  de  la  población  existe  un 
mayor  número  de  personas  que  han  de  alimentarse, 
vestirse,  albergarse  y  distraerse  y,  por  tanto,  la 
demanda  aumenta  con  aquella.  (5)  Los  economis- 
tas consideran  los  cambios  en  la  población  como 
otro  determinante  exógeno  de  la  demanda. 

6.  LA  CANTIDAD  DEMANDADA  DEPENDE 
DE  LA  DISTRIBUCIÓN  DE  LA  RENTA 
ENTRE  LAS  ECONOMÍAS  DOMESTICAS 

Vimos  ya  que  la  demanda  de  una  economía 
doméstica  depende  de  una  renta,  asi',  del  mismo 
modo,  la  dtmanda  de  mercado  dependerá'  también 
de  la  renta  total  de  las  economi'as  domésticas.  Ima- 
ginemos una  sociedad,  la  de  un  territorio  rico  en 
petróleo  gobernado  por  un  jeque,  por  ejemplo,  en 
que  la  renta  media  aunque  elevada,  se  obtiene  pro- 
mediando los  ingresos  muy  bajos  de  un  gran  nú- 
mero de  familias  pobres  y  los  ingresos  muy  eleva- 
dos de  unas  pocas  familias  muy  ricas.  Podemos 
esperar  que  esa  sociedad  tenga  un  modelo  de  de- 
manda muy  diferente  al  de  una  sociedad  en  que 
la  misma  renta  media  se  distribuye  de  modo  más 
equitativo.  Sin  necesidad  de  comparaciones  tan  le- 


(5)  La  relación  no  es  tan  simple  como  parece,  pues  no  basta  con 
que  haya  más  gente,  sino  que  para  que  aumente  la  demanda 
es  preciso  que  esas  personas  puedan  comprar  bienes,  que  sean 
solventes.  Sin  embargo,  un  cambio  en  la  población  total  sin 
alteración  del  porcentaje  total  de  recursos  desempleados 
desplazará  la  mayor  parte  de  las  curvas  de  demanda  hacia  la 
derecha. 


janas,  podemos  esperar  que  cualquier  medida  que 
redistribuya  la  renta  de  personas  individuales  a 
parejas  casadas  cambiará  la  demanda  (favorecien- 
do la  de  muebles,  productos  para  niños  y  otras 
cosas  que  acostumbren  a  comprar  los  matrimonios 
con  hijos  y  disminuyendo  la  demanda  de  aquel 
tipo  de  bienes  que  acostumbren  a  comprar  los 
solteros). 

La  importancia  de  la  curva  de  demanda  de  mercado 

La  curva  de  demanda  de  mercado  relaciona  la 
cantidad  demandada  de  un  producto  y  su  precio, 
relación  que,  de  todas  las  aue  aparecen  en  la  fun- 
ción de  la  demanda  de  la  página  833,  es  aquella  en 
que  se  pone  mayor  énfasis.  El  énfasis  no  refleja  la 
creencia  en  que  las  variaciones  de  precio  son,  con 
mucho,  el  único  determinante  de  las  variaciones  en 
la  cantidad  demandada.  Por  el  contrario,  las  varia- 
ciones de  renta,  debidas  a  variaciones  en  el  nivel  de 
empleo  y  crecimiento  económico  (véanse  los  pun- 
tos 1  y  6  de  las  páginas  59  y  62,  probablemente 
cuentan  con  una  mayor  proporción  en  las  varia- 
ciones totales  de  la  cantidad  demandada  que  los 
cambios  de  precio.  Enfatizamos  en  este  momento 
la  relación  entre  cantidad  demandada  y  precio,  por- 
que trabajamos  en  la  elaboración  de  una  teon'a 
sobre  como  los  recursos  son  asignados  entre  sus 
varios  empleos  posibles  por  el  mecanismo  del  pre- 
cio, y  para  este  propósito  lo  más  importante  es  la 
relación  entre  el  precio  y  la  cantidad  demandada. 

Desplazamiento  de  la  curva  de  demanda 
de  mercado 

Hemos  de  considerar  ahora  los  efectos  sobre 
la  curva  de  demanda  de  los  cambios  de  cada  uno  de 
los  factores  que  hemos  mantenido  constantes  a 
dibujar  dicha  curva.  Estos  efectos  están  implícitos 
en  lo  dicho  sobre  la  relación  entre  la  demanda  y 
cada  uno  de  esos  otros  factores. 

Cantidad  de  Zanahorias  (libras  por  mes) 

a 


Figura  7.6  El  efecto  de  un  incre-  — 
nrwnto  de  la  renta  de  una  unidad  ~ 


de  consunK)  sobre  la  demanda     ^ 
de  zanahorias.  c 
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1.  Efecto  sobre  la  curva  de  demanda  de  un 
cambio  en  la  renta:  Hemos  argumentado  ya  que 
para  la  mayor  parte  de  los  bienes,  un  incremento 
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de  renta  causará,  ceteris  paribus,  un  incremento  de 
su  demanda.  Si  la  renta  del  consumidor  aumenta, 
veremos  entonces  que,  cualquiera  que  sea  el  pre- 
cio considerado,  se  producirá  un  incremento  de 
la  cantidad  solicitada  a  este  precio. 

El  cuadro  7.3  muestra,  en  nuestro  hipotético 
ejemplo  de  las  zanahorias,  el  posible  efecto  de  una 
variación  en  la  renta  de  cada  unidad  de  consumo 
que  compra  zanahorias.  Estos  nuevos  actos  están 
representados  en  la  figura  7.6  por  la  curva  de 
demanda  D'.  indicamos  también  la  curva  de  de- 
manda original,  D.  DeciníX)s  que  la  curva  de  de- 
manda de  zanahorias  se  ha  desplazado  (en  este  caso 
hacia  la  derecha).  El  desplazamiento  de  D  a  D' 
indica  un  incremento  en  el  deseo  de  comprar 
zanahorias  a  cada  precio  posible.  Al  precio  de  40 
libras  la  tonelada,  por  ejemplo,  se  demanda 
116  000  toneladas,  mientras  que  al  nivel  anterior 
de  renta  se  demandaban  tan  sólo  90  000.  (6)  Un 
aumento  en  la  renta  desplaza,  por  consiguiente, 
la  curva  a  la  derecha,  mientras  un  descenso  la 
desplaza  en  sentido  opuesto,  es  decir,  hacia  la  iz- 
quierda. En  el  caso  de  un  bien  inferior,  una  eleva- 
ción  de   la  renta  producirá  una  reducción  de  la 

CUADRO  7.3 

DOS  ESCALAS  ALTERNATIVAS  DE  LA  DEMANDA 
DE  ZANAHORIAS 


Cantidad  de 

Cantidad  de 

zanahorias 

zanahorias 

demandada  al 

demandada  cuando 

nivel  original 

la  renta  de  las 

de  renta  de  las 

economías 

Precio  de 

economías 

domésticas  alcanza 

las  zanahorias 

domésticas 

el  nuevo  nivel 

(libras  por 

(miles  de  tone- 

(miles de  toneladas 

tonelada) 

ladas  por  mes) 

por  mes) 

u 

20 

110,0 

140.0 

u' 

V 

40 

90,0 

116,0 

v' 

w 

60 

77.5 

100,8 

w* 

X 

80 

67,5 

87,5 

x' 

y 

100 

62,5 

81,3 

y' 

z 

120 

60,0 

78,0 

z' 

cantidad  demandada  a  cada  precio  de  mercado  y 
la  curva  de  demanda  se  desplazará  hacia  la  izquier- 
da. 

(6)  Así,  un  desplazamiento  de  la  curva  de  demanda  índica  un 
incremento  en  la  demanda  tanto  en  el  sentido  de  que  habrá 
mayor  demanda  al  mismo  precio  como  en  el  de  que  habrá 
que  pagar  más  por  la  misma  cantidad.  Es  verdad  que  la  canti- 
dad demandada  en  el  punto  V"  de  D'  es  menor  que  la  canti- 
dad demandada  en  el  punto  U  de  D.  Esta  comparación  nos 
muestra  simplemente  que,  a  pesar  de  haberse  incrementado 
el  deseo  de  adquirir  el  bien,  un  aumento  del  precio  suficien- 
temente amplio  puede  reducir  de  hecho  la  demanda  a  un 
nivel  inferior  al  original. 


2.  Efecto  sobre  la  curva  de  demanda  de  un 
cambio  en  los  precios  de  ios  demás  bienes:  Este 
efecto  depende  de  si  el  bien  cuyo  precio  cambia  es 
complementario  o  sustitutivo  del  que  estudiamos. 
Consideremos,  por  ejemplo,  el  efecto  sobre  la  curva 
de  demanda  de  las  cocinas  eléctricas  de  un  aumen- 
to en  el  precio  de  la  electricidad.  La  electricidad 
y  las  cocinas  eléctricas  son  bienes  complementarios 
y  el  aumento  en  el  precio  de  la  electricidad  convier- 
te en  más  caro  que  antes  el  cocinar  con  electricidad. 


(i) 


(ii) 


Cantidad  por  parfodo  da  tiampo 

Figura  7.7 

Un  incremento  de  demanda  —a  cada  precio  mayor  demanda—. 
Puede  venir  provocado  por: 

(1)  Un  incremento  de  renta. 

(2)  Un  aumento  de  precio  de  un  bien  sustituthra 

(3)  Una  disminución  de  precio  de  un  bien  complementario. 

(4)  Un  cambio  de  gustos  en  favor  de  ese  biea 

Un  decremento  de  la  demanda  —a  cadi  precio  menor  deman- 
da-. 
Puede  venir  provocado  por: 

(1)  Un  decremento  de  renta. 

(2)  Una  disminución  de  precio  de  un  bien  sustitutivo. 

(3)  Un  aumento  de  precio  de  un  bien  comlementario. 

(4)  Un  cambio  de  gustos  en  contra  de  ese  biea 


Algunas  economías  domésticas  optarán  por  el  gas 
al  tener  que  reemplazar  sus  actuales  cocinas;  las 
nuevas  economías  domésticas  al  establecerse  com- 
prarán cocinas  de  gas  en  vez  de  eléctricas.  Así,  el 
aumento  del  precio  de  la  electricidad  resulta  en 
una  disminución  de  la  demanda  de  cocinas  eléc- 
tricas. Consideremos  ahora  el  efecto  de  un  incre- 
mento en  el  precio  de  las  cocinas  de  gas.  Las  coci- 
nas eléctricas  y  de  gas  son  sustitutivas  entre  si', 
por  tanto,  cuando  las  cocinas  de  gas  aumentan  de 
precio,  algunas  economías  domésticas  adquirirán 
cocinas  eléctricas  en  vez  de  cocinas  de  gas,  y  la 
demanda  de  cocinas  eléctricas  aumentará. 

Para  exponerlo  en  términos  generales  pode- 
mos referirnos  al  bien  X  en  vez  de  cocinas  eléctri- 
cas. Una  elevación  en  el  precio  del  bien  comple- 
mentario a  X  desplaza  la  curva  de  demanda  de  X  a 
la  izquierda,  lo  que  indica  que  se  demandara  me- 
nos de  X  a  cada  precio.  Una  elevación  en  el  precio 
de  un  bien  sustitutivo  de  X  desplaza  la  curva  de 
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demanda  de  X  a  la  derecha,  lo  que  indica  que  se 
demandará  más  de  X  a  cada  precio. 

3.  Efectos  sobre  la  curva  de  demanda  en  un 
cambio  en  los  gustos:  Este  problema  es  bastante 
simple.  Un  cambio  en  los  gustos  a  favor  de  un  bien 
significará  que  a  cada  precio  posible  se  consuma 
mayor  cantidad  que  antes  de  tal  variación,  de  mo- 
do que  toda  la  curva  de  demanda  se  desplazará  ha- 
cia la  derecha.  Un  cambio  de  gustos  en  perjuicio 
de  determinado  bien  significa  que  a  cada  precio 
posible  se  consumirá  menos  que  antes,  de  modo 
que  toda  la  curva  de  demanda  se  desplazará  hacia  la 
izquierda.        '     ,.. 

La  figura  7.7  sintetiza  la  discusión  precedente 
acerca  de  los  efectos  sobre  la  curva  de  demanda  de 
cambios  en  los  demás  elementos  que  habíamos  su- 
puesto constantes  al  dibujar  dicha  curva.  Lo  mismo 
puede  hacerse  respecto  a  las  curvas  que  aparecen 
en  las  figuras  7.2  y  7.3.  El  lector  puede  compro- 
bar que  comprende  el  análisis  desarrollado,  averi- 
guando los  desplazamientos  de  esas  curvas  que  pro- 
vocarían variaciones  en  los  demás  factores  supues- 
tos constantes  al  dibujarlas  (¿qué  ocurrirá,  por 
ejemplo,  con  las  curvas  de  la  figura  7.3  si  se 
produce  un  descenso  en  el  precio  del  producto  en 
cuestión?). 

Movimiento  a  lo  largo  de  las  curvas  frente  a 
desplazamientos  de  las  curvas 

En  Economía  es  muy  importante  que  distin- 
gamos entre  un  movimiento  a  lo  largo  de  la  curva 
de  demanda  y  un  desplazamiento  de  toda  la  curva. 
Un  movimiento  a  lo  largo  de  la  curva  de  la  deman- 
da indica  que  se  desea  adquirir  una  cantidad  dife- 
rente del  bien  porque  ha  cambiado  su  precio.  Un 
desplazamiento  de  la  curva  de  demanda  indica  que 
se  quiere  adquirir  diferente  cantidad  de  producto  a 
cada  posible  precio,  debido  a  que  ha  cambiado 
alguna  otra  cosa,  bien  sea  la  renta,  los  gustos  o  el 
precio  de  algún  otro  bien.  No  existe  terminología 
aceptada  para  distinguir  entre  estos  dos  tipos  de 
fenómenos  completamente  distintos,  un  movi- 
miento a  lo  largo  de  una  curva  y  un  desplazamiento 
de  toda  la  curva.  Esta  ausencia  de  acuerdo  en  el 
uso  de  las  palabras  puede  provocar  confusiones. 
Cuando  el  economista  habla  de  un  incremento  o 
decremento  de  la  demanda  se  refiere,  por  lo  gene- 
ral, a  un  desplazamiento  de  toda  la  curva,  puesto 
que  le  interesa  más  la  relación  funcional  completa 
entre  la  demanda  y  el  precio  que  la  cantidad  espe- 
cífica que  pueda  solicitarse  en  cada  momento. 
Adoptaremos  esta  norma  y  cuando  hablemos  de 
incremento  o  decremento  de  la  demanda  nos  re- 


feriremos a  un  desplazamiento  de  toda  la  curva; 
es  decir,  a  un  cambio  en  la  cantidad  solicitada  a 
cada  uno  de  los  precios  posibles.  Cuando  queramos 
referirnos  a  un  movimiento  a  lo  largo  de  la  curva, 
esto  es,  a  un  cambio  en  la  cantidad  solicitada  por 
alteración  del  precio,  hablaremos  entonces  de  cam- 
bio en  la  cantidad  demandada,  bien  de  un  incre- 
mento de  la  misma  para  indicar  un  movimiento 
descendente  a  lo  largo  de  la  curva,  en  respuesta 
a  una  disminución  del  precio,  bien  de  un  decremen- 
to de  la  cantidad  solicitada,  para  indicar  un  movi- 
miento hacia  arriba  a  causa  de  un  aumento  de  pre- 
cio. 


UN  EJEMPLO:  LA  DEMANDA  DE  GASOLINA 

Vamos  a  repasar  toda  la  discusión  precedente 
acerca  de  los  factores  que  influyen  en  la  demanda 
considerando,  por  ejemplo,  la  demanda  de  gasolina. 
Podemos  esperar  que  la  demanda  de  este  bien  varíe 
inversamente  a  su  precio:  cuando  disminuya  el 
precio  se  consumirá  más  gasolina.  Ocurrirá  esto 
porque  los  propietarios  de  automóviles  utilizarán 
más  combustible,  los  nuevos  compradores  se  preo- 
cuparán menos  por  obtener  un  automóvil  de  bajo 
consumo  y  porque  algunos  no  propietarios  se  sen- 
tirán capacitados  para  permitirse  el  lujo  de  poseer 
un  automóvil.  Por  todos  estos  motivos  es  de  espe- 
rar que  la  demanda  de  gasolina  aumente  al  dismi- 
nuir su  precio.  También  es  de  esperar  que  dicha 
demanda  varíe  inversamente  al  precio  de  los  auto- 
móviles. Al  disminuir  el  precio  de  los  automóviles 
los  comprarán  más  familias  y  se  producirá,  por 
tanto,  un  incremento  de  compras  de  gasolina  (per- 
maneciendo inalterado  su  precio).  La  gasolina  y 
los  automóviles  son  bienes  complementarios.  Por 
otro  lado,  podemos  esperar  que  tal  demanda  varíe 
directamente  con  el  precio  de  los  transportes  públi- 
cos: una  disminución  del  precio  de  este  servicio 
llevará  a  un  descenso  de  la  demanda  de  gasolina, 
y  un  incremento  en  el  precio  del  mismo  conducirá 
a  un  aumento  de  la  demanda.  Si  aumenta  el  precio 
de  los  transportes  públicos,  es  de  esperar  que  los 
propietarios  de  automóviles  utilicen  más  a  menu- 
do sus  propios  vehículos  y  con  menos  frecuencia  el 
transporte  público;  también  es  posible  que  algunos 
no  propietarios  se  vean  inducidos  a  la  compra  de 
automóviles  por  haberse  encarecido  demasiado  el 
transporte  público.  Por  tanto,  el  transporte  público 
y  la  gasolina  son  entre  sí  bienes  sustitutivos.  La 
demanda  de  gasolina,  por  último,  variará  directa- 
mente con  la  renta  de  los  consumidores.  Un  incre- 
mento en  la  renta  de  éstos  conducirá  a  un  aumento 
del  consumo  de  gasolina.  Se  cumplirá  esa  relación 
porque   los   propietarios   de  coches  los  utilizarán 
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más  a  menudo,  porque  algunas  personas  pasarán 
a  utilizar  automóviles  más  caros,  que  consumen, 
por  lo  general,  más  litros  por  kilómetro,  y  porque 
algunos  no  propietarios  comprarán  coches  al  au- 
mentar sus  ingresos. 


LA  teoría  elemental  DE  LA  OFERTA 


quena  incidencia  sobre  los  costes  de  producción 
de  vehi'culos  a  motor.  Una  variación  de  precio  de 
un  factor  productivo  provocará  cambios  en  la  ren- 
tabilidad relativa  de  las  diferentes  li'neas  de  pro- 
ducción, motivando,  por  tanto,  que  los  produc- 
tores se  desplacen  de  una  I  mea  a  otra,  con  lo  que 
resultarán  cambios  en  la  oferU  de  los  diferentes 
bienes. 


Entendemos  por  oferta  de  un  bien  la  canti- 
dad del  mismo  que  los  productores  pueden  y  de- 
sean ofrecer  en  venta.  La  oferta,  como  la  demanda, 
mide  cantidades  deseadas,  como  flujo,  es  decir, 
tanto  por  día,  por  semana,  mes  o  año. 

En  este  capi'tulo  vamos  a  realizar  un  estudio 
muy  superficial  de  la  oferta,  explicando  tan  sólo 
lo  necesario  para  desarrollar  una  teoría  elemental 
del  precio.  En  la  Parte  4  de  este  manual  dedicare- 
mos considerable  atención  a  la  teon'a  de  la  pro- 
ducción, que  es  la  rama  del  análisis  económico 
dedicado  a  la  determinación  de  la  oferta. 


¿QUE  DETERMINA  LA  CANTIDAD 
OFRECIDA? 

Introducimos  ahora  cinco  hipótesis  sobre  los 
factores  más  importantes  que  influyen  en  la  can- 
tidad de  un  bien  que  será  ofrecida. 

1.  La  cantidad  ofrecida  depende  del  precio 
de  ese  bien:  Ceteris  paribus,  cuanto  mayor  sea  el 
precio  de  un  bien,  más  rentable  será  su  producción. 
Es  de  esperar,  entonces,  que  cuanto  mayor  sea  el 
precio,  mayor  será  la  cantidad  ofrecida. 

2.  La  cantidad  ofrecida  de  un  bien  depende 
del  precio  de  todos  los  demás  bienes:  Por  lo  gene- 
ral, un  incremento  del  precio  de  los  demás  bienes 
es  causa  de  que  la  producción  del  bien  cuyo  pre- 
cio no  aumenta  sea  relativamente  menos  atractiva 
que  antes,  Ceteris  paribus,  podemos  esperar  que 
la  oferta  de  un  bien  descenderá  si  aumentan  los 
precios  de  los  demás  bienes. 

3.  La  cantidad  ofrecida  depende  de  los  pre- 
cios de  los  factores  de  producción:  Un  aumento 
del  precio  de  un  factor  productivo  causará  un  am- 
plio incremento  en  los  costes  de  producción  de 
aquellos  bienes  que  utilicen  gran  cantidad  de  ese 
factor  y  sólo  un  pequeño  incremento  en  los  costes 
de  aquellos  bienes  en  cuya  producción  se  utilice 
una  pequeña  cantidad  del  mismo.  Un  incremento 
en  el  precio  de  la  tierra  tendrá  gran  efecto  sobre 
los  costes  de  producción  de  trigo  y  sólo  una  pe- 


4.  La  cantidad  ofrecida  depende  de  los  obje- 
tivos de  las  empresas:  Si  los  productores  de  un  bien 
desean  vender  todo  cuanto  sea  posible,  aunque  les 
suponga  una  pérdida  de  beneficios  hacerlo,  se 
venderá  una  mayor  cantidad  que  en  el  caso  de  que 
deseen  obtener  el  máximo  de  beneficios.  Si  los 
productores  son  reacios  a  correr  riesgos,  espere- 
mos una  producción  inferior  de  los  bienes  cuya 
producción  sea  arriesgada. 

En  la  teoría  económica  convencional  se  supo- 
ne que  el  objetivo  de  la  empresa  es  la  obtención 
del  mayor  beneficio  posible.  En  la  Parte  4  estudia- 
remos con  gran  detalle  las  consecuencias  de  esta 
hipótesis,  las  implicaciones  de  hipótesis  alternati- 
vas y  las  consecuencias  que  resultan  de  rechazar 
tal  "hipótesis  de  maximización  del  beneficio". 

5.  La  cantidad  ofrecida  depende  del  estado  de 
la  tecnología:  El  enorme  incremento  de  la  produc- 
ción por  obrero  alcanzado  en  las  sociedades  indus- 
triales en  los  últimos  200  años  se  debe  en  gran  par- 
te a  la  mejora  de  métodos  de  producción.  Estos 
han  estado  influidos  en  gran  medida  por  los  adelan- 
tos científicos.  Sin  embargo,  la  Revolución  Indus- 
trial es  algo  más  que  un  suceso  histórico,  es  una 
realidad  actual.  Los  descubrimientos  qui'micos  nos 
han  ofrecido  costes  de  producción  más  bajos  de  los 
productos  ya  conocidos,  como  las  pinturas,  y  una 
gran  variedad  de  nuevos  productos  de  plástico  o 
fibras  sintéticas.  La  nueva  industria  electrónica  se 
basa  en  los  transistores  y  otros  minúsculos  instru- 
mentos que  están  revolucionando  la  producción  de 
televisores,  equipos  de  alta  fidelidad,  computa- 
dores y  sistemas  de  guia  y  control.  La  energía  ató- 
mica se  utilizará  algún  dú  para  abrir  canales  y 
obtener  del  mar  agua  dulce.  Lo  producido  en  cual- 
quier momento  y  la  manera  de  producirlo  depende 
del  nivel  de  conocimientos.  Con  el  transcurso  del 
tiempo  se  originan  cambios  de  conocimientos,  y 
lo  mismo  ocurre  con  la  oferta  de  bienes  singulares. 


LA  FUNCIÓN  DE  OFERTA 

Podemos  resumir  lo  expuesto  anteriormente 
con  la  proporción  siguiente:  la  oferta  de  un  bien  es 
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función  del  precio  de  ese  bien,  de  los  precios  de 
todos  los  demás  bienes,  de  los  precios  de  los  facto- 
res de  producción,  de  la  tecnología  y  de  los  objeti- 
vos de  los  productores.  Esta  afirmación  puede  ser 
expresada  simbólicamente  por  la  llamada  FUN- 
CIÓN DE  LA  OFERTA: 


q»  =S(Pn,Pi,...,p, 


,F^G,T) 


en  la  que  q»  es  la  oferta  del  bien  n,  p^  su  precio, 
Pi ,  .  .  .  ,  pn-i  es  la  abreviatura  de  los  precios  de 
los  demás  bienes,  Fj  ...,  F^  es  la  abreviatura  de  los 
precios  de  todos  los  factores  de  producción,  G  las 
preferencias  de  los  productores  y  T  el  estado  de  la 
tecnología. 

Cantidad  ofrecida  y  precio 

Si  nos  proponemos  elaborar  una  teoría  ele- 
mental del  precio,  nos  bastará  saber  cómo  vana  la 
cantidad  ofrecida  de  un  bien  al  cambiar  el  precio, 
permaneciendo  constantes  todas  las  demás  co- 
sas.(1)  Tan  sólo  nos  debe  preocupar,  por  tanto,  la 
relación,  ceteris  paribus,  q*  =  S(p^).  Sobre  la  rela- 
ción entre  oferta  y  precio  hay  mucho  que  decir; 
pero  nos  contentaremos  por  el  momento  con  la 
hipótesis,  plausible  de  modo  intuitivo,  de  que 
ceteris  paribus  la  cantidad  de  un  bien  producida 
y  ofrecida  aumentará  al  subir  el  precio  de  ese  bien 
y  disminuirá  cuando  éste  descienda  (o  sea,  que  la 
cantidad  ofrecida  y  el  precio  vanan  en  propor- 
ción directa).  Esta  hipótesis  es  de  un  gran  sentido 
común,  pues  cuanto  mayor  sea  el  precio  de  un 
bien,  mayores  son  los  beneficios  que  se  pueden 
obtener  y,  por  tanto,  mayor  es  el  incentivo  para 
producir  ese  bien  y  ofrecerlo  en  venta.  Sabemos 
que  la  hipótesis  es  válida  en  gran  número  de  casos. 
En  los  próximos  capítulos  vamos  a  suponer  que  es 
correcta.  Al  estudiar  la  teoría  de  la  producción 
veremos  cuáles  son  las  excepciones  a  esa  hipótesis 
y  sus  implicaciones. 


La  escala  de  oferta.  Para  ilustrar  esta  hipóte- 
sis, ampliaremos  el  ejemplo  numérico  del  mercado 
de  zanahorias,  incluyendo,  además  de  la  demanda, 
la  oferta  de  zanahorias.  La  escala  de  oferta  del  cua- 
dro 8.1  es  análoga  a  la  escala  de  la  demanda  del 
7.1,  pero  registra  las  cantidades  que  los  producto- 
res desean  vender  en  vez  de  las  cantidades  que  los 
consumidores  desean  comprar. 


El  cuadro  muestra  las  cantidades  de  zanaho- 
rias que  se  producirían  y  serían  puestas  a  la  venta 
cada   mes  a  diferentes  precios.   Ai  precio  de  80 


libras  por  tonelada,  por  ejemplo,  se  enviarían  al 
mercado  100  toneladas  por  mes;  al  precio  de  40 
libras  la  tonelada,  se  enviarían  sólo  46  000. 

CUADRO  8.1 

UNA  ESCALA  DE  DEMANDA  DE  ZANAHORIAS 


Precio  de  las  zanahorias 

cantidad  ofertada 

(libras  por  tonelada) 

(miles  de  toneladas  por  mes) 

u 

20 

5.0 

V 

40 

46,0 

w 

60 

77,5 

X 

80 

100,0 

y 

100 

115,0 

z 

120 

122,5 

La  curva  de  oferta.  Podemos  representar  los 
datos  del  cuadro  8.1  en  un  gráfico  similar  al  utili- 
zado para  mostrar  la  curva  de  demanda.  En  la  figu- 
ra 8.1 ,  el  precio  se  indica  en  el  eje  vertical  y  la  can- 
tidad en  el  horizontal;  los  seis  puntos  correspon- 
dientes a  cada  combinación  precio-cantidad  mos- 
trados en  el  cuadro  están  asimismo  representados. 
El  punto  u,  por  ejemplo,  da  la  misma  información 
que  la  primera  hilera  del  cuadro:  cuando  el  precio 
de  las  zanahorias  es  20  libras  por  tonelada,  se  pro- 
ducirán y  ofertarán  5000  toneladas  cada  mes. 

Dibujemos  ahora  una  línea  curva  a  través  de 
los  seis  puntos.  Es  la  curva  de  oferta  de  zanahorias. 
Indica  la  cantidad  de  zanahorias  que  se  producirá 
y  ofertará  a  cada  precio. 

La  curva  de  oferta  de  un  bien  muestra  la  relación  en- 
tre su  precio  y  la  cantidad  que  los  productores  desean 
vender.  Se  representa  en  la  suposición  de  que  los  de- 
más factores  que  influyen  sobre  la  oferta  permanecen 
constantes,  y  su  pendiente  indica  que  cuanto  mayor 
sea  el  precio  mayor  será  la  cantidad  ofertada. 
Cantidad  de  zanahorias 
miles  de  toneladas  por  mes 
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Figura  8.1  Curva  de  oferta  de 
zanahorias. 
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Figura  8.2  Dos  curvas  de  ofertas 
de  zanahorias. 
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(1)  Lo  hacemos  así  porque  en  este  momento  nos  interesa  desa- 
rrollar una  teoría  del  precio.  No  queremos  implicar  con  ello 
que  el  precio  sea  el  determinante  de  mayor  importancia  cuan- 
titativa de  la  oferta.  Sobre  un  largo  período,  el  factor  más  im- 
portante será,  probablemente,  la  tecnología,  aunque  la 
pregunta  acerca  de  si  los  cambios  tecnológicos  ocurren 
como  consecuencia  de  cambios  de  ios  precios  es  de  difícil 
respuesta. 
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Desplazamientos  de  la  curva  de  oferta 

Un  desplazamiento  en  la  curva  de  oferta  signi- 
fica que,  a  cada  precio,  se  ofertará  una  cantidad 
diferente  a  la  anterior.  El  cuadro  8.2  y  la  figura  8.2 
(curva  S*)  representan  este  caso.  Este  cambio  apa- 
rece como  un  desplazamiento  a  la  derecha  de  la 
curva  de  oferta.  Por  otra  parte,  un  descenso  en  la 
cantidad  ofertada  a  cada  precio,  supone  un  despla- 
zamiento a  la  izquierda  de  la  curva.  Un  desplaza- 
miento conjunto  de  la  curva  de  oferta,  como  el  de 
la  figura  8.2,  debe  ser  resultado  de  una  variación  en 
uno  de  los  factores  que  influyen  la  cantidad  ofer- 
tada diferente  del  precio.  Las  principales  causas 
de  tales  desplazamientos  están  resumidas  en  la  fi- 
gura 8.3. 

CUADRO    8.2 

DOS  ESCALAS  DE  OFERTA  DE  ZANAHORIAS 
ALTERNATIVAS 


Precio  por  tonelada  Cantidad  ofertada 

Cantidad  ahora 

de  zanahorias 

originalmente 

ofertada 

(en  libras) 

(toneladas  por  mes) 

(toneladas  por  mes) 

u 

20 

5,0 

28                 u' 

V 

40 

46,0 

76                V' 

w 

60 

77,5 

102                 w' 

X 

80 

100,0 

120                 X' 

y 

100 

115,0 

132                 y' 

z 

120 

122,5 

140                  z' 

Cantidad  por  período 
de  tiempo    (i) 


Cantidad  por  período 
de  tiempo   (11) 


(i) 


(ii) 


Figura  8.3    Desplazamientos  de  las  curvas  de  oferta: 

Un  incremento  de  la  oferta  -  la  curva  de  oferta  se  desplaza  a 
la  derecha,  indicando  que  los  productores  desean  fabricar  y 
vender  más  a  cada  precio.  Esto  puede  deberse  a:  (1)  mejoras 
de  la  tecnología;  (2)  reducción  de  los  precios  de  los  otros  bie- 
nes; (3)  reducción  de  los  precios  de  los  factores  utilizados  en 
la  fabricación  de  este  bien  y  (4)  algunos  cambios  en  los  obje- 
tivos de  los  productores. 

Un  descenso  de  la  oferta  -  la  curva  de  oferta  se  desplaza  ha- 
cia la  izquierda,  indicando  que  los  productores  desean  fabri- 
car y  vender  menos  a  cada  precio.  Esto  puede  ser  debido  a: 

(1)  pérdida  en  el  conocimiento  tecnológico  (poco  probable); 

(2)  incrementos  de  los  precios  de  otros  bienes;  (3)  incremen- 
tos de  los  precios  de  los  factores  utilizados  en  la  fabricación 
de  este  bien  y  (4)  algunos  cambios  en  los  objetivos  de  los 
productores. 


Al  igual  que  en  la  demanda,  es  esencial  no 
confundir  un  movimiento  a  lo  largo  de  la  curva 
(que  es  causado  por  un  cambio  de  precio)  y  un  des- 


plazamiento de  la  curva  en  conjunto  (causado  por 
un  cambio  en  un  factor  distinto  del  precio).  Para 
evitar  la  confusión  adoptamos  la  misma  término- 
logra  de  la  demanda:  OFERTA,  se  refiere  a  la  rela- 
ción conjunta  entre  el  precio  y  la  cantidad  oferta- 
da, y  CANTIDAD  OFERTADA,  se  refiere  a  una 
cantidad,  particular  realmente  ofertada  a  unos  de- 
terminados valores  de  las  variables  que  influyen  so- 
bre la  demanda.  Asi',  cuando  hablemos  de  un  incre- 
mento o  un  descenso  en  la  oferta,  nos  referimos  a 
desplazamientos  de  la  curva  de  oferta,  como  los 
ilustrados  en  las  figuras  8.2  y  8.3  Al  hablar  de  un 
movimiento  de  W  y  Y  en  la  figura  8,1,  hablaremos 
de  un  cambio  en  la  cantidad  ofertada;  en  este  caso 
particular,  la  cantidad  cambia  de  77  500  toneladas 
a  1 15  000  Dor  año  en  respuesta  a  una  elevación  del 
precio  de  60  a  100  libras  la  tonelada. 

Una  vez  estudiados  los  conceptos  básicos  de 
demanda  y  oferta,  en  el  siguiente  capítulo  pode- 
mos adentrarnos  en  el  análisis  de  la  determinación 
de  los  precios  de  mercado  por  la  interacción  de  la 
oferta  y  demanda. 

LA  TEORÍA  ELEMENTAL 
DEL  PRECIO  DE  MERCADO 

En  este  capítulo  combinaremos  nuestras  teo- 
rías de  la  oferta  y  la  demanda  en  una  teoría  de  la 
determinación  de  los  precios  de  mercado.  Empeza- 
remos considerando  nuestro  ejemplo  de  las  zana- 
horias, esta  vez  con  una  argumentación  más  gene- 
ral. 

La  determinación  del  precio  de  equilibrio 

El  cuadro  9.1,  reúne  las  escalas  de  oferta  y 
demanda  de  mercado  de  zanahorias  de  los  cua- 
dros 7.2  y  8.1.  En  la  figura  8.1  se  representan 
conjuntamente  los  datos  de  la  oferta  y  la  demanda 

CUADRO  9.1 

ESCALA  DE  DEMANDA,  OFERTA  Y  EXCESO 

DE  DEMANDA  DE  ZANAHORIAS 

(MILES  DE  TONELADAS  POR  MES) 


Cantidad 

demandada  menos 

Precio  por 

cantidad  ofertada 

tonelada 

Cantidad 

Cantidad 

(+esexceso  de  demanda) 

(en  libras) 

demandada 

ofertada 

(-  es  exceso  de  oferta) 

u 

20 

110 

5,0 

+  105,0 

V 

40 

90,0 

40,0 

+    44,0 

w 

60 

77,5 

77.5 

0,0 

X 

80 

67,5 

100,0 

-     32,5 

y 

100 

62,5 

115,0 

-     52,5 

z 

120 

60,0 

122,5 

-     62,5 
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La  relación  entre  cantidad  ofertada  y  canti- 
dad demandada  a  los  diferentes  precios:  Conside- 
remos el  primer  punto  en  el  que  las  curvas  se  entre- 
cruzan. Este  punto  corresponde  al  precio  de  mer- 
cado de  60  libras;  la  cantidad  demandada  es 
77,5  miles  de  toneladas  y  la  cantidad  ofertada, 
la  misma.  Asi',  al  precio  de  60  libras  la  cantidad 
que  los  consumidores  desean  comprar  es  exacta- 
mente la  misma  que  los  productores  desean  vender. 
Siempre  que  la  curva  de  demanda  sea  decreciente 
y  la  curva  de  oferta  sea  creciente,  existirá  sólo  un 
precio,  en  este  caso  60  libras,  al  que  la  cantidad 
demandada  será  igual  a  la  cantidad  ofertada. 

Consideremos  ahora  un  precio  superior  a  60 
libras,  100  por  ejemplo.  A  este  precio,  los  consu- 
midores desean  comprar  62,5  miles  de  toneladas, 
mientras  que  los  productores  desean  vender  115 
miles  de  toneladas;  asi'  la  oferta  excede  a  la  deman- 
da en  52,5  miles  de  toneladas.  Es  fácilmente  ob- 
servable, y  el  lector  deberá  comprobarlo  en  algu- 
nos ejemplos,  que  a  todo  precio  superior  a  60  li- 
bras la  cantidad  ofertada  excede  a  la  demanda.  Está 
claro  también  que,  cuanto  mayor  es  el  precio,  ma- 
yor es  el  exceso  de  una  sobre  otra.  Tal  situación 
se  considera  como  de  EXCESO  DE  OFERTA.  Con- 
sideremos ahora  los  precios  por  debajo  de  60  libras, 
por  ejemplo,  40  libras.  A  este  precio,  las  compras 
deseadas  por  los  consumidores,  90  000  t,  exceden 
las  ventas  deseadas  por  los  productores,  46  000  t. 
Existe  un  exceso  de  demanda  que  produce  un  dé- 
ficit de  44  000  t.  Vemos  que,  a  todos  los  precios 
por  debajo  de  60  libras,  la  cantidad  demanda- 
da excede  la  cantidad  ofrecida,  y  cuanto  menor  es 
el  precio,  mayor  es  el  exceso.  Nos  referimos  a 
tales  situaciones  como  un  EXCESO  DE  DEMAN- 
DA. 
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Figura  9.1     La  determinación  del  precio  de  equilibrio  de 
¡as  zanahorias. 


Las  variaciones  en  el  precio  cuando  la  oferta  y 
la  demanda  no  son  iguales:  Introduzcamos  ahora 
dos  hipótesis  relativas  a  las  variaciones  de  precio 
cuando  las  cantidades  ofertadas  y  demandadas  no 
son  iguales.  En  primer  lugar,  supongamos  que, 
cuando  exista  exceso  de  oferta,  el  precio  de  merca- 
do descenderá.  Los  productores,  incapaces  de  ven- 
der todos  sus  bienes,  pueden  ofrecer  precios  infe- 
riores; los  compradores,  viendo  la  superabundancia 
de  bienes  sin  vender  pueden  exigir  precios  inferio- 
res. Por  una  de  estas  razones,  o  por  ambas,  el  pre- 
cio descenderá.  Esta  hipótesis  es  ilustrada  en  la 
figura  9.1  por  la  flecha  que  indica  una  presión 
hacia  abajo  sobre  el  precio,  a  cualquier  nivel  por 
encima  de  60  libras. 

La  siguiente  hipótesis  es  que,  al  producirse 
un  exceso  de  demanda,  el  precio  de  mercado  se 
elevará.  Las  economi'as  domésticas  individuales, 
incapaces  de  comprar  todo  lo  que  desean  al  precio 
actual,  ofrecen  precios  más  altos  en  un  esfuerzo 
por  obtener  la  máxima  cantidad  de  bienes  dispo- 
nibles, y  los  ofertadores  que  se  enfrentan  a  exigen- 
cias superiores  a  su  producción  total,  pueden  exigir 
mayores  precios  por  las  cantidades  que  han  produ- 
cido. Por  una  de  estas  razones  o  por  ambas,  se  ele- 
varán los  precios  cuando  la  cantidad  demandada 
exceda  la  ofertada.  Esta  hipótesis  viene  ilustrada 
en  la  figura  9.1  por  la  flecha  que  indica  una  presión 
al  alza  del  precio  a  todos  los  niveles  inferiores  a 
60  libras. 

El  precio  de  equilibrio:  Para  cualquier  precio 
por  encima  de  60  libras,  de  acuerdo  con  nuestra 
teon'a,  el  precio  tiende  a  disminuir  y  para  cualquier 
precio  inferior  al  indicado  tiende  a  elevarse.  Al  pre- 
cio de  60  libras  no  existe  exceso  de  cantidad  de- 
mandada que  provoque  escasez,  ni  un  exceso  de 
oferta  que  cause  saturación;  la  cantidad  ofrecida  es 
igual  a  la  cantidad  demandada  y  no  existe  tenden- 
cia a  que  el  precio  cambie.  El  precio  de  60  libras 
en  el  que  se  cruzan  las  dos  curvas,  es  el  que  iguala 
la  cantidad  demandada  a  la  cantidad  ofrecida,  es 
el  precio  hacia  el  que  tiende  el  precio  real  de  mer- 
cado; y  es  el  único  que  no  significa  escasez  ni  sa- 
turación. Tal  precio  es  llamado  PRECIO  DE  EQUI- 
LIBRIO. El  término  equilibrio  significa  un  estado 
de  balance;  tal  equilibrio  tiene  lugar  cuando  los 
solicitantes  desean  comprar  la  misma  cantidad 
que  los  ofertantes  desean  vender.  Como  no  existe 
exceso  de  oferta  ni  de  demanda,  no  hay  motivo 
para  que  el  precio  cambie. 

Cuando  la  demanda  iguala  a  la  oferta,  deci- 
mos que  el  mercado  se  encuentra  en  estado  de 
EQUILIBRIO.    Cuando   no  la   ¡guala,  entonces  el 
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mercado  se  encuentra  en  estado  de  DESEQUILI- 
BRIO. 

Podemos  resumir  la  teoría  elemental  del  pre- 
cio, del  modo  siguiente: 

Hipótesis 

1.  Las  curvas  de  demanda  son  continuas  y  decre- 
cientes. 

2.  Las  curvas  de  oferta  son  continuas  y  crecientes. 

3.  Un  exceso  de  la  demanda  sobre  la  cantidad  ofre- 
cida hace  aumentar  el  precio;  un  exceso  de  la 
cantidad  ofrecida  sobre  la  demanda  lo  hace  dis- 


Implicaciones 

1.  No  existe  más  que  un  precio  al  que  se  ¡guale  la 
demanda  con  la  cantidad  ofrecida.  En  el  lenguaje 
de  la  teoría  económica,  el  equilibrio  es  único. 

2.  Si  se  desplaza  la  curva  de  oferta  o  la  curva  de  de- 
manda, el  precio  y  la  cantidad  de  equilibrio  cam- 
biarán. (A  continuación  estudiaremos  esos  cam- 
bios). (1) 

La  función  de  exceso  de  demanda 

Hemos  representado  las  curvas  de  oferta  y  de- 
manda mostrando  que  el  equilibrio  tiene  lugar  en 
el  punto  de  intersección  de  ambas  curvas.  Muchas 
veces  resulta  muy  -conveniente  trabajar  con  una 
CURVA  DE  EXCESO  DE  DEMANDA,  definida 
como  la  relación  entre  el  precio  del  bien  y  la  dife- 
rencia entre  la  cantidad  demandada  y  ofrecida. 
El  exceso  de  demanda  se  define  asi'  como  la  canti- 
dad demandada  menos  la  cantidad  ofrecida. 

La  figura  9.2  muestra  la  curva  de  exceso  de 
demanda  de  nuestro  ejemplo  de  las  zanahorias.  Se 
obtiene  anotando  los  datos  de  la  última  columna 
del  cuadro  9.1,  frente  a  sus  correspondientes  pre- 
cios. El  precio  de  equilibrio  se  produce  cuando  la 
curva  de  exceso  de  demanda  corta  el  eje  de  precio, 
que  indica  un  precio  al  que  no  existe  exceso  de 
demanda  ni  de  oferta.  A  cualquier  precio  inferior  al 
de  equilibrio,  existe  un  exceso  de  demanda  positi- 
vo, ya  que  la  cantidad  demandada  excede  a  la  ofre- 
cida. A  cualquier  precio  inferior  al  de  equilibrio, 
el  exceso  de  demanda  definido  como  la  cantidad 


(1)  Durante  mucho  tiempo  se  pensó  que  de  las  anteriores  hipó- 
tesis se  podía  inferir  que  el  mercado  sería  estable,  en  el  senti- 
do de  que  si  el  precio  se  alejaba  del  nivel  de  equilibrio,  cam- 
biaría de  dirección  y  volvería  a  dicho  nivel.  Pero  de  esta  teo- 
ría no  podemos  deducir  tal  proposicióa 


demandada  menos  la  ofrecida  es  negativo,  pero 
en  vez  de  utilizar  la  incómoda  frase  exceso  de 
demanda  negativo,  es  más  sencillo  hablar  de  exceso 
de  oferta. 
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Figura  9.2    Una  curva  de  exceso  de  demanda  de  zanahorias. 

DESPLAZAMIENTOS  DE  LA  DEMANDA 
Y  DE  LA  OFERTA 


Podemos  preguntarnos  ahora  cuál  será  el 
efecto  de  posibles  desplazamientos  de  las  curvas 
sobre  el  precio  de  equlibrio  y  sobre  la  cantidad 
comprada  y  vendida.  En  la  figura  9.3,  D,  es 
la  curva  original  de  demanda  y  Sj  la  oferta.  Su- 
pongamos ahora  que  la  curva  de  demanda  se 
desplaza  a  Dj.  Este  aumento  de  la  demanda 
puede  ser  resultado,  por  ejemplo,  de  un  incre- 
mento de  las  rentas.  El  precio  original  de  equili- 
brio es  pi  y  la  cantidad  de  equilibrio  a  ese  precio, 
qj .  Al  desplazarse  la  curva  de  demanda  se  desarro- 
lla un  exceso  de  ésta,  porque  al  precio  p,  la  de- 
manda es  ahora  q^'y  mientras  que  la  cantidad  ofre- 
cida permanece  en  q^-  Como  resultado  del  exceso 
de  demanda  q^  —  qi ,  el  precio  aumentará  hacia  el 
nuevo  precio  de  equilibrio  P2.  A  este  precio  la 
demanda  iguala  a  la  cantidad  ofrecida.  La  nueva 
cantidad  comprada  y  vendida  en  equilibrio  es 
qj;  el  incremento  del  precio  de:  p,  a  pj  reduce 
la  demanda  de  qa  a  qj  y  aumenta  la  cantidad  ofre- 
cida de  q,  a  q2.  Esto  da  origen  a  la  primera  impli- 
cación de  nuestra  teoría. 

1.  Un  incremento  de  la  demanda  de  un  bien 
(o  sea,  un  desplazamiento  hacia  la  derecha  de 
la  curva  de  demanda)  provoca  un  incremento 
tanto  en  el  precio  de  equilibrio  como  en  la 
cantidad  comprada  y  vendida. 

Cuando  disminuye  la  demanda  (es  decir,  cuan- 
do la  curva  de  demanda  se  desplaza  hacia  la  izquier- 


964 


APÉNDICE  "A' 


U3C. 


da),  se  producirá  una  disminución,  tanto  del  precio 
de  equilibrio  como  de  la  cantidad  comprada  y 
vendida  en  él.  Esta  relación  podemos  apreciarla 
también  en  la  figura  9.3  si  imaginamos  un  despla- 
zamiento de  la  curva  de  demanda  de  Dj  a  Di.  El 
precio  de  equilibrio  desciende  de  P2  ^  Pi  V  l¿  can- 
tidad <ie  equilibrio  de  qj  a  qi.  Esto  nos  proporcio- 
na la  segunda  implicación. 

2.  Un  descenso  de  la  demanda  de  un  bien 
(desplazamiento  hacia  la  izquierda  de  la  cur- 
va de  demanda)  provoca  una  disminución  tan- 
to del  precio  de  equilibrio  como  de  la  canti- 
dad comprada  y  vendida  en  éste. 

En  la  figura  9.4  aparece  el  efecto  de  un  incre- 
mento de  la  oferta.  El  desplazamiento  de  la  curva 
de  oferta  hacia  la  derecha,  de  Si  a  S2  indica  un 
incremento  de  la  misma;  a  cada  precio  posible  se 
ofrece  ahora  mayor  cantidad  que  antes.  Esta  vez, 
sin  embargo,  el  desplazamiento  de  la  curva  provoca 
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Cantidad  por  período  de  tiempo 

Figura  9.3.  Los  efectos  de  desplazamiento  de  la  curva  de 
demanda. 

la  aparición  de  un  excedente  al  antiguo  precio  de 
equilibrio.  Al  desplazarse  la  curva,  la  cantidad  que 
se  ofrece  en  venta  crece  de  qi  a  qa,  pero  la  deman- 
da permanece  fija  en  qi.  El  exceso  de  oferta  pro- 
voca una  disminución  del  precio.  Al  decrecer  el 
precio,  disminuye  la  cantidad  ofrecida  y  aumen- 
ta la  demanda.  El  nuevo  precio  de  equilibrio  es  p2 , 
y  a  este  nivel  la  cantidad  ofrecida  y  la  demanda  son 
q2.  Esto  motiva  nuestra  tercera  implicación. 

3.  Un  incremento  de  la  oferta  de  un  bien  (o 
sea,  desplazamiento  a  la  derecha  de  la  curva 
de  oferta)  provoca  un  descenso  del  precio  y 
un  incremento  en  la  cantidad  de  equilibrio 
comprada  y  vendida. 

En  la  figura  9.4  podemos  apreciar  el  efecto 
de  un  decremento  de  la  oferta  si  suponemos  un 
desplazamiento  de  la  curva  de  oferta  de  S2  a  Si . 
El  precio  de  equilibrio  aumenta  de  pj  a  Pi ,  y  la 
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Cantidad  por  período  de  tiempo 

Figura  9.4.     El  efecto  de  desplazamiento  de  la  curva  de 
oferta. 

cantidad   de  equilibrio  comprada  y  vendida  des- 
ciende de  q2  a  qi . 

4.  Un  decremento  de  la  oferta  de  un  bien 
(desplazamiento  hacia  la  izquierda  de  la  curva 
de  oferta)  provoca  un  incremento  en  el  pre- 
cio de  equilibrio  y  un  decremento  en  la  can- 
tidad de  equilibrio  comprada  y  vendida. 

Contamos  asi'  con  una  teon'a  de  gran  simplici- 
dad aunque,  como  iremos  viendo,  poco  corriente 
en  su  amplio  rango  de  aplicaciones  al  mundo  real. 
Con  todas  sus  deficiencias,  la  teon'a  de  la  determi- 
nación del  precio  por  la  demanda  y  la  oferta  es  uno 
de  los  mejores  ejemplos  de  una  teoría  a  la  vez  sim- 
ple y  poderosa. 

Las  '"leyes"  de  la  oferta  y  la  demanda 

Es  muy  corriente  referirse  a  las  cuatro  pro- 
posiciones que  acabamos  de  desarrollar,  como  "le- 
yes" de  la  oferta  y  la  demanda.  El  concepto  de  ley 
natural,  algo  que  es  necesariamente  verdadero  y 
que  puede  probarse  que  asi'  es,  data  del  siglo 
XVIII  y  principios  del  siglo  XIX.  Hace  ya  tiempo 
que  fue  descartado  de  las  ciencias  naturales, 
aunque  por  todas  partes  subsistan  aún  trazas  del 
mismo.  Incluso  las  grandes  "leyes"  de  Newton  han 
sido  refutadas  200  años  después  y  hoy  no  se  acep- 
tan las  teon'as  cieñti'ficas  como  leyes,  sino  como 
hipótesis  alternativas  que  más  pronto  o  más  tarde 
serán  refutadas  y  reemplazadas  por  otras  más  am- 
plias. 

Como  ocurre  con  todas  las  teorías,  podemos 
considerar  de  dos  maneras  las  implicaciones  de  la 
teon'a  del  precio  de  mercado.  En  primer  lugar,  se 
trata  de  deducciones  lógicas  a  partir  de  una  serie 
de  supuestos  de  comportamientos.  Podemos  decir 
que  esas  indicaciones  son  verdaderas  en  el  sentido 
de  que  constituyen  deducciones  lógicamente  vá- 
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lidas  a  partir  de  una  serie  de  supuestos.  En  segundo 
lugar,  se  trata  de  predicciones  acerca  del  compor- 
tamiento observable  en  el  mundo.  Para  darles  este 
sentido  convenimos  que  los  supuestos  de  compor- 
tamiento de  la  teori'a  se  adecúan  al  comportamien- 
to actual  en  el  mundo,  deduciéndose  que  cualquier 
implicación  lógica  de  tales  supuestos  ha  de  corres- 
ponder también  con  el  comportamiento  actual  del 
mundo.  Podemos  decir  que  esas  proposiciones  son 
verdaderas,  en  sentido  emp Trico,  si  al  enfrentarlas 
a  la  evidencia  comprobamos  que  son  consistentes 
con  nuestras  observaciones  sobre  el  comportamien- 
to real. 


El  uso  de  la  palabra  "ley"  quiere  decir  que  las 
cuatro  implicaciones  son  verdaderas  en  sentido  em- 
pi'rico.  Debemos  recordar  siempre  que  esas  "leyes" 
no  son  sino  predicciones  deducidas  de  la  teoría 
del  precio.  Son  hipótesis  acerca  del  mundo  real 
y  como  tales  abiertas  siempre  a  la  contrastación. 
Existe  considerable  evidencia  de  que  en  muchos 
mercados  tales  hipótesis  no  se  alejan  de  los  hechos. 
En  otros  mercados  —en  especial  en  los  de  produc- 
tos manufacturados—  no  está  tan  claro  que  las 
hipótesis  sean  consistentes  con  los  hechos.  Por  lo 
general,  a  pesar  de  las  evidencias,  no  debemos  ha- 
blar de  "leyes",  sino  más  bien  de  hipótesis  que  por 
lo  menos  algunas  veces  parecen  aproximarse  a 
lo  observado  en  un  número  considerable  de  casos. 


P4  los  productores  desearían  aumentar  la  produc- 
ción y  vender  la  cantidad  q4'.  La  producción  será 
incrementada  y,  ya  que  el  incremento  se  destina 
al  mercado,  el  precio  descenderá,  debido  a  que  no 
puede  venderse  al  precio  P4  más  de  q, .  El  nuevo 
precio  de  equilibrio  es  P2  y  en  donde  la  cantidad 
ofertada  y  demandada  es  qj . 

Los  efectos  sobre  las  zanahorias  que  muestra 
la  figura  9.5  (i i)  son  el  reverso  de  los  efectos  sobre 
las  coles.  El  desplazamiento  a  la  izquierda  de  la 
demanda  hace  que  el  precio  descienda  a  Pa,  mien- 
tras que  la  cantidad  ofrecida  permanece  al  nivel  orn 
ginal,  qi.  El  descenso  en  el  precio,  sin  embargo, 
causa  una  contracción  del  output  y  una  elevación 
del  precio  al  nuevo  nivel  de  equilibrio,  pj.  El  des- 


Flgura  9.5.  Los  efectos  de  los  desplazamientos  de  las  cur- 
vas de  demanda  de  zanahorias  y  coles  de  Bruselas,  (i)  Un 
inaemento  de  la  demanda  de  coles.  (II)  Una  reducción  de  h 
demanda  de  zanahorias. 


UN  EJEMPLO 


La  teoría  que  acabanxjs  de  elaborar.  Lo  hare- 
mos para  practicar  con  nuestros  nuevos  instrumen- 
tos, las  curvas  de  oferta  y  demanda,  en  el  contexto 
de  un  problema  ya  familiar. 

I.  Los  efectos  de  un  incremento  de  la  deman- 
da de  coles  de  Bruselas  en  la  demanda  de  zanaho- 
rias: El  mercado  de  coles  aparece  ilustrado  en  la 
figura  9.5  (i);  las  curvas  originales  de  oferta  y  de- 
manda son  D,  y  Sj .  El  precio  original  de  equilibrio 
es  Pi  y  la  cantidad  q,.  La  curva  de  demanda  se 
desplaza  ahora  a  Dj.  Al  precio  original  Pi  se  pro- 
duce un  exceso  de  demanda  sobre  la  oferta  q3  — 
qi .  Si  la  oferta  coles  se  fija  en  q,  los  precios  subi- 
rán a  P4,  precio  que  iguala  la  oferta  original  con  la 
nueva  demanda  incrementada.  Al  principio  sólo 
se  obtiene  el  equilibrio  conteniendo  la  demanda 
a  través  de  un  incremento  del  precio.  La  curva  de 
oferta  de  coles  es,  sin  embargo,   S^.   Al  precio 
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(i)  di) 

Figura  9.6.  El  efecto  de  los  desplazamientos  de  las  curvas 
de  zanahorias  y  coles  de  Bruselas,  (i)  Un  inaemento  de  la 
oferta  de  coles  de  Bruselas,  (ii)  Una  reducción  de  la  oferta 
de  zanahorias. 

censo  de  la  demanda  produce,  a  la  vez,  el  nuevo 
precio  de  equilibrio  y  hace  que  la  cantidad  sea 
inferior  a  la  del  nivel  original. 

2.  Los  efectos  de  un  incremento  de  la  oferta 
de  coles  y  un  descenso  en  la  oferta  de  zanahorias. 
Estos  efectos  aparecen  ilustrados  en  la  figura  9.6 
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El  incremento  de  la  oferta  de  coles  de  Si  a  Sj  ha- 
ce que  se  produzca  la  saturación.  En  la  figura 
9.6  (i),  el  excedente  es  igual  a  q3  —  q^  al  precio 
original  de  equilibrio  Pi .  El  excedente  hace  que 
el  precio  disminuya  y,  al  descender,  la  cantidad 
ofrecida  disminuye  y  aumenta  la  cantidad  deman- 
dada, ti  nuevo  precio  de  equilibrio  P2  es  inferior 
al  precio  original,  mientras  que  la  nueva  cantidad 
de  equilibrio  q2  es  mayor  que  la  original. 

El  descenso  de  la  oferta  de  zanahorias  es  ilus- 
trado por  el  desplazamiento  a  la  izquierda  de  la 
curva  de  oferta  de  la  figura  9.6  (ii)  de  S,  a  S2.  Al 
precio  original  Pi  se  produce  ahora  el  déficit  q,  — 
q3,  ya  que  la  cantidad  ofrecida  ha  disminuido  de 
q,  a  q3,  mientras  que  la  cantidad  demandada  no  se 
ha  modificado.  Como  resultado  de  la  escasez,  los 
precios  se  elevan.  Esta  elevación  del  precio  reduce 
la  cantidad  demandada  y  aumenta  la  cantidad  ofre- 
cida. El  nuevo  precio  de  equlibrio  es  P2,  que  es  ma- 
yor que  el  precio  original  en  pj  —  Pi-  La  nueva 
cantidad  de  equilibrio  es  q2,  que  es  inferior  a  la 
cantidad  original  de  equilibrio  en  qi  —  q2. 


la  elasticidad  de  la  oferta 

y  LA  DEMANDA 

En  este  capi'tulo  consideramos  en  qué  medida 
responden  la  cantidad  demandada  y  la  cantidad 
ofrecida  a  variaciones  de  precio.  Se  trata  de  uno  de 
los  temas  más  importantes  de  nuestro  análisis,  que 
aparece  muchas  veces  en  las  aplicaciones  al  mundo 
real  de  la  teoría  de  la  demanda  y  la  oferta. 

IMPORTANCIA  DEL  GRADO  DE  RESPUESTA 
DE  LA  DEMANDA  A  LAS  VARIACIONES 
DEPRECIO 

Consideremos  los  efectos  analizados  en  el 
capftulo  anterior  sobre  una  disminución  de  la  ofer- 
ta de  zanahorias.  En  la  figura  10.1  (i),  la  disminu- 
ción de  la  oferta  de  Si  a  S2  trae  como  consecuen- 
cia un  amplio  descenso  de  qj  a  q2  de  la  cantidad 
de  zanahorias  vendidas,  asi'  como  un  pequeño 
incremento  de  Pi  a  P2  del  precio  de  las  mismas. 
La  figura  10.1  (ii)  muestra  un  desplazamiento  de  la 
curva  de  oferta  semejante  al  de  la  figura  10.1  (i), 
si  bien  la  curva  de  demanda  es  diferente.  En  este 
caso  el  precio  de  las  zanahorias  aumenta  de  modo 
considerable  desde  Pi  a  P4,  mientras  que  la  can- 
tidad vendida  disminuye  tan  sólo  en  la  pequeña 
cantidad  qi  —  q4.  Un  desplazamiento  de  la  oferta 
origina  efectos  muy  diferentes  según  la  inclinación 
de  la  curva  de  demanda. 
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Figura  10.1.  Efectos  sobre  el  precio  y  la  cantidad  de  una 
disminución  de  la  oferta  combinada  con  curvas  de  demanda 
de  diversa  inclinación. 

Pensemos  ahora  cómo  llegan  a  producirse  los 
diferentes  resultados  ilustrados  en  las  figuras 
10.1  (i)  y  (ii).  En  la  posición  inicial  de  equilibrio, 
el  precio  es  Pi  y  la  cantidad  es  q, .  Se  produce  un 
desplazamiento  hacia  la  izquierda  de  la  curva  de 
oferta  y  aparece,  al  precio  existente  pi,  un  exceso 
de  la  cantidad  demandada  sobre  la  ofrecida  de 
qi  —  qs.  Esta  escasez  hace  aumentar  el  precio.  En 
el  caso  representado  en  la  figura  10.1  (i),  basta 
incluso  un  pequeño  aumento  del  precio  para  poner 
fin  a  la  mayor  parte  del  exceso  de  demanda.  La 
cantidad  solicitada  es  muy  sensible  a  los  cambios 
de  precio;  el  equilibrio  queda  restaurado  tan  sólo 
mediante  un  pequeño  cambio  del  precio  y  una  gran 
reducción  de  la  cantidad  solicitada.  En  el  caso  re- 
presentado por  la  figura  10.1  (¡i),  un  aumento 
de  precio  tiene  escasa  incidencia  sobre  la  cantidad; 
por  consiguiente,  el  precio  continúa  aumentando 
hasta  que  consiga  estimular  la  oferta  en  grado  sufi- 
ciente como  para  restablecer  el  equilibrio.  En  este 
caso,  la  cantidad  solicitada  es  poco  sensible  a  los 
cambios  del  precio;  los  consumidores  persisten 
en  solicitar  el  producto,  de  modo  que  el  precio 
sigue  creciendo  hasta  atraer  suficiente  oferta  adi- 
cional como  para  satisfacer  la  demanda  persisten- 
te. El  precio  se  eleva  bastante,  pero  la  cantidad  ven- 
dida apenas  disminuye. 

Como  los  desplazamientos  de  la  curva  de  ofer- 
ta son  iguales,  la  diferencia  entre  ambos  casos  radi- 
ca en  las  distintas  formas  de  respuesta  de  la  deman- 
da de  las  economi'as  domésticas  a  los  cambios  de 
los  precios.  En  el  primer  caso,  la  demanda  vana 
en  gran  medida  con  el  precio,  por  lo  que  un  peque- 
ño aumento  del  mismo  restablece  el  equilibrio  al 
poner  fin  al  exceso  de  demanda.  En  el  segundo 
caso,  la  demanda  apenas  es  sensible  al  cambio  de 
precio  y  sólo  se  restablece  el  equilibrio  cuando  el 
aumento  de  éste  ha  sido  suficiente  como  para 
atraer   la  oferta  adicional   necesaria  que  satisfaga 
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la  casi  inmutable  demanda;  evidentemente,  la  for- 
ma geométrica  de  la  curva  de  demanda  tiene  su 
importancia. 

LA  ELASTICIDAD: 

UNA  MEDIDA  DEL  GRADO  DE 

RESPUESTA  DE  LA  DEMANDA 

Si  queremos  considerar  cómo  responde  la 
demanda  a  los  cambios  de  precio,  tenemos  que 
establecer  proposiciones  como  éstas:  "La  demanda 
de  zanahorias  respondía  mejor  a  las  variaciones 
del  precio  hace  diez  años  que  hoy",  o  bien,  "La 
demanda  de  carne  responde  mejor  a  los  cambios 
del  precio  que  la  demanda  de  verduras". 

En  los  ejemplos  anteriores  hemos  establecido 
comparaciones  entre  las  dos  curvas  de  demanda 
de  la  figura  10.1  basándonos  en  sus  pendientes 
geométricas;  ello  ha  sido  posible  gracias  a  que  am- 
bas curvas  estaban  dibujadas  en  la  misma  escala. 
Para  cualquier  cambio  dado  en  el  precio,  la  canti- 
dad estaba  más  afectada  cuando  la  curva  tenía 
una  pendiente  menor.  Sin  embargo,  puede  ser  muy 
engañoso  inspeccionar  tan  sólo  una  curva  y  querer 
deducir  de  su  forma  general  resultados  sobre  el 
grado  de  correspondencia  entre  la  demanda  y  los 
cambios  de  precio.  Consideremos  la  curva  de 
demanda  que  aparece  en  la  figura  10.2  (i).  Esa  cur- 
va se  nos  presenta  con  muy  poca  pendiente;  pero 
veamos  cómo  un  simple  cambio  de  escala  puede 
hacer  que  la  curva  de  demanda,  que  presenta  idén- 
tica información,  aparezca  con  una  pendiente 
mucho  mayor  (figura  10.2  (ii)  ). 
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Figura  10.2  Una  curva  de  demanda  a  dos  escalas. 

Supongamos  que  nos  centramos  en  cantidades 
reales  y  que,  por  ejemplo,  disponemos  de  la  infor- 
mación del  cuadro  10.1.  ¿Es  suficiente  esta  infor- 
mación para  hacer  comparaciones  significativas  del 
grado  de  respuesta  de  las  cantidades  demandadas  a 
los  cambios  de  precio  entre  los  tres  bienes?  ¿He- 
mos de  pensar  que  la  demanda  de  aparatos  de  ra- 


dio responde  en  menor  medida  a  los  cambios  de 
precio  que  la  demanda  de  carne  de  ternera,  porque 
a  una  disminución  de  0,5  librasen  el  precio  produ- 
ce un  gran  incremento  de  la  demanda  de  este  bien 
y  un  reducido  efecto  en  la  demanda  de  aparatos 
de  radio?  En  esta  cuestión  existen  dos  problemas 
diferentes.  En  primer  lugar,  la  disminución  en  0,5 
libras  del  precio  de  un  producto  equivale  a  una 
gran  reducción  del  precio  para  un  bien  barato  y 
una  disminución  insignificante  para  un  bien  de  ele- 
vado precio.  Las  disminuciones  de  precio  recogidas 
en  el  cuadro  10.1  representan  probablemente  algo 
así  como  una  reducción  del  15%  en  el  precio  de  la 
carne  de  ternera,  un  descenso  del  3%  en  el  precio 
de  las  camisas  de  algodón,  y  menos  de  un  1%  en  el 
precio  de  los  aparatos  de  radio.  Por  tanto,  es  mu- 
cho más  significativo  conocer  la  variación  porcen- 
tual del  precio  de  los  diversos  bienes.  En  segundo 
lugar,  y  por  un  argumento  análogo,  conocer  el 
cambio  cuantitativo  de  la  demanda  nos  dice 
muy  poco  si  no  sabemos  también  el  nivel  de  esa 
demanda.  Un  incremento  de  10  000  t  es  una  reac- 
ción significativa  si  la  cantidad  comprada  inicial- 
mente  fuera  de  15  000  t,  por  ejemplo;  pero  sería 
insignificante  si  la  demanda  inicial  era  de  10  000  t. 

El  cuadro  10.2  recoge  los  niveles  originales 
y  los  cambios  de  precios  y  cantidades  solicitadas. 
Necesitamos  saber  la  cuantía  de  la  disminución 
del  precio  expresada  en  porcentaje  del  precio  ori- 
ginal y  la  magnitud  del  incremento  de  la  cantidad 
vendida  expresada  en  porcentaje  de  la  cantidad 
original.  Esta  información  nos  la  ofrece  el  cua- 
dro 10.3. 

Podemos  apreciar  ahora  que  un  amplio  cam- 
bio en  porcentaje  del  precio  de  la  carne  de  ternera 
ha  provocado  otro  cambio  mucho  más  pequeño 
en  la  cantidad  comprada.  Por  otro  lado,  aunque 
el  número  de  aparatos  de  radio  comprados  aumen- 
tó sólo  en  una  veintena,  podemos  observar  que  se 
trata  de  un  cambio  porcentual  de  la  demanda  muy 
amplio  en  comparación  de  cambio  de  precio  que  lo 
ha  provocado. 

CUADRO  10.1 

VARIACIONES  EN  LOS  PRECIOS  Y  CANTIDADES 
DE  TRES  BIENES 


Bien 


Disminución  del 
Precio 
(en  libras) 


Incremento  en 
la  cantidad 
demandada 


Carne  de  ternera 

0,05  por  libra 

7500  toneladas 

Camisas  de  algodón 

0,05  por  camisa 

4500  camisas 

Aparatos  de  radio 

0,05  por  aparato 

20  aparatos 
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CUADRO  10.2 

VARIACIONES  EN  LOS  PRECIOS  Y 

CANTIDADES  EN  RELACIÓN  A  LOS  PRECIOS  Y 

CANTIDADES  ORIGINALES  DE  TRES  BIENES 


Bien 


Precio      Cambio  en 
original       el  precio    Cantidad     Cambio  en 
(en  libras)    (en  libras)     original       la  cantidad 


Carne  de  ternera 
Camisas 
Aparatos  de  radio 


0,40 

1,66 

50,00 


0.05  108  750 
0,05  144  750 
0,05  10  000 


7500 

4500 

20 


CUADRO  10.3 

CAMBIO  PORCENTUAL  EN  LOS  PRECIOS 
Y  CANTIDADES  DE  TRES  BIENES 


%  cambio  en 

%  cambio 

el  precio 

en  la 

Bien 

cantidad 

Carne  de  ternera 

-  12,50 

6.90 

Camisas 

-    3,01 

3,11 

Aparatos  de  radio 

-    0.10 

0,20 

La  elasticidad:  una  definición  forní)al 

En  el  ejemplo  precedente  nos  ocupábamos  de 
comparar  para  cada  bien  el  cambio  porcentual  de 
la  cantidad  demandada  con  el  cambio  porcentual 
del  precio  que  lo  provoca.  La  forma  más  sencilla 
de  hacerlo  es  dividir  un  porcentaje  por  otro.  Al 
hacerlo,  expresando  el  resultado  como  un  número 
positivo,  obtenemos  lo  que  se  llama  ELASTICI- 
DAD DE  LA  DEMANDA,  que  se  simboliza  normal- 
mente por  la  letra  griega  eta.  La  definición  comple- 
ta se  representa  asi': 


T?  =  (-i) 


Cambio  porcentual  de  la  cantidad  demandada 
Cambio  porcentual  del  precio 


Surgen  dos  problemas  al  aplicar  esta  fórmula 
al  cálculo  numérico  de  la  elasticidad.  En  primer  lu- 
gar, cuando  tratamos  con  cambios  porcentuales, 
debemos  definir  el  cambio  como  tanto  por  ciento 
de  algo.  ¿Deberá  ser  la  cantidad  original,  la  nueva 
cantidad  o  alguna  otra?  No  es  fácil  responder  a  esta 
pregunta.  En  el  cuadro  10.3,  hemos  dividido  el 
cambio  en  el  precio  por  el  precio  original.  Esta 
técnica  tiene,  sin  embargo,  la  desventaja  de  hacer 
que  el  cambio  porcentual,  y  de  aquí  la  elasticidad 
de  la  demanda  entre  dos  puntos  de  una  demanda, 
dependa  de  la  dirección  del  movimiento.  Asi',  si 


definimos  el  cambio  porcentual  en  el  precio  como 
cambio  desde  el  precio  original,  un  movimiento 
de  1,00  a  1,20  libras  es  un  cambio  de  20%  (el 
precio  se  ha  incrementado  1/5),  mientras  que  un 
movimiento  de  1,20  a  1,00  libras  es  sólo  un  cambio 
de  16,66%  (el  precio  ha  descendido  1/6).  Si',  por 
el  contrario,  hacemos  que  el  cambio  porcentual  sea 
el  cambio  en  el  precio  dividido  por  el  precio  medio 
(1,10  libras),  el  cambio  de  1,00  a  1,20  y  el  de  1,20 
a  1,00  libras,  será  el  mismo  cambio  porcentual  de 
18,18%.  Como  deseamos  que  la  elasticidad  entre 
dos  puntos  de  una  curva  sea  un  valor  único  inde- 
pendiente de  la  dirección  del  movimiento  entre  dos 
puntos,  haremos  que  los  cambios  porcentuales  sean 
el  cambio  en  el  precio  o  la  cantidad  dividida  por  el 
promedio  entre  el  precio  o  cantidad  originales  y 
nuevos. 

El  segundo  problema  surge  del  hecho  de  que 
todo  cambio  lleva  consigo  un  determinado  signo. 
Es  un  incremento  (+)  o  un  descenso  (— ).  Como  la 
curva  de  demanda  tiene  pendiente  positiva,  el  cam- 
bio en  la  cantidad  tendrá  siempre  el  signo  contra- 
rio al  precio.  El  signo  menos,  en  la  definición  de  la 
elasticidad  de  demanda,  está  sencillamente  enca- 
minado a  "neutralizar"  tal  relación  negativa  entre 
los  cambios  de  precio  y  cantidad  y  convertir,  de 
este  modo,  la  elasticidad  de  demanda  en  un  núme- 
ro positivo.  No  tiene  otra  justificación  que  ésta; 
es,  pues,  sólo  un  asunto  de  conveniencia.  La  conve- 
niencia estriba  en  hacer  equivaler  "más  sensible" 
a  "más  elástica".  Si  se  mantiene  el  signo  menos, 
cuanto  más  sensible  sea  la  cantidad  demandada 
al  precio,  menor  será  la  elasticidad. 

Consideremos  un  ejemplo  en  el  que  los  bie- 
nes X  e  Y  tienen  elasticidad  de  +  10  y  +  0,5  (cal- 
culadas según  la  fórmula  anterior).  La  demanda  del 
bien  X  es  más  sensible  a  los  cambios  de  precio  que 
la  demanda  del  bien  y,  y  X  tiene  mayor  elasticidad 
(+  10  >  +  0,5).  Pero  si  lo  multiplicamos  por  (—1), 
las  dos  elasticidades  sen'an  —10  y  —0,5,  con  lo 
que  la  demanda  más  sensible,  X,  tendn'a  menor 
elasticidad  que  Y  (-10  -0,5). 

Después  de  ocuparnos  de  estos  dos  problemas 
podemos  pasar  a  calcular  las  elasticidades  de  ios 
tres  ejemplos  del  cuadro  10.2.  El  cuadro  10.4  da 
una  relación  detallada  de  estos  cálculos. 

Tenemos  ahora  una  medida  precisa  de  la  elas- 
ticidad. De  acuerdo  con  ella,  la  demanda  de  apa- 
ratos de  radio  es  más  sensible  a  un  cambio  de  pre- 
cio que  la  demanda  de  camisas  y  filetes  de  ternera. 
El  cambio  porcentual  en  la  cantidad  de  aparatos 
de  radio  demandados  fue  el  doble  que  el  cambio 
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porcentual  del  precio  que  lo  motivó  {r¡  =  2).  El 
cambio  porcentual  en  la  cantidad  de  camisas  de- 
mandadas fue  equivalente  al  cambio  porcentual  del 
precio  que  lo  produjo  (77=  1),  pero  el  cambio  por- 


centual de  la  cantidad  de  filetes  de  ternera  deman- 
dada fue  sólo  la  mitad  del  cambio  en  el  precio 
(t?-0,5M1) 


CUADRO  10.4 

CALCULO  DE  LAS  ELASTICIDADES  DE  LA  DEMANDA 
DE  FILETES  DE  TERNERA,  CAMISAS  Y  RADIOS  CON  LOS  DATOS  DEL  CUADRO  10.2 


Cantidad 
original 


Nueva 
Cantidad 


Cambio  en 
la  cantidad 


Cantidad 
media 


Cambio 
porcentual 


Elasticidad 


Filetes  de  Ternera 
Precio  (libras) 
Cantidad  (libras) 


-0.05 


0.40 
108  750 


0.35 
116  250 


-0.05 
7500 


0.375 
112500 


0.375 
7500 


100  = -13.33 


100  =  +  6.67 


6.67 


13.33 


+  0,5 


112  500 


Camisas 
Precio  (libras) 
Cantidad  (libras) 


-0.05 


1.66 
144  750 


1.61 
149  250 


-0,05 
4500 


1,635 
147  000 


1,635 
4500 


100  =  -3,06 


100  =  +  3,06 


3.06 


1.0 


3.06 


147  000 


Aparatos  de  radio 
Precio  (libras) 
Cantidad  (libras) 


-0.05 


50.00 
9980 


49,95 
10  000 


-0.05 
20 


49,975 
9990 


49,975 
20 


100  =  -0,10 


100- +  0.20 


0.20 


2.0 


-0.10 


9990 


Interpretación  numérica  de  ios  vaiores  de  la 
elasticidad  de  la  demanda 

El  valor  numérico  de  la  elasticidad  puede  va- 
riar desde  cero  hasta  infinito.  La  elasticidad  es  nula 
si  no  ocurre  cambio  alguno  en  la  demanda  al  va- 
riar el  precio:  la  demanda  no  responde  a  variacio- 
nes del  precio.  Cuanto  mayor  sea  la  elasticidad,  ma- 
yor será  el  cambio  porcentual  de  la  demanda  para 


(1)  La  medida  de  elasticidad  definida  en  el  texto  se  denomina 
elasticidad  arco.  En  teoría,  la  elasticidad  no  se  define  entre 
dos  puntos,  sino  en  cada  punto.  Esta  medida  se  denomina 
elasticidad  punto  y  utiliza  las  derivadas.  La  relación  entre 
elasticidad  arco  y  elasticidad  punto  se  examinará  en  el  Apén- 
dice de  este  capítulo. 


cualquier  porcentaje  de  modificación  del  precio. 
Sin  embargo,  mientras  la  elasticidad  de  la  demanda 
sea  inferior  a  la  unidad,  el  cambio  porcentual 
en  la  cantidad  será  inferior  a  la  variación  porcen- 
tual del  precio,  'entonces  el  valor  de  la  elasticidad 
de  la  demanda  será  superior  a  uno. 

Decimos  que  la  demanda  es  INELASTICA  si 
el  cambio  porcentual  en  la  cantidad  es  inferior  a 
la  variación  porcentual  del  precio  (elasticidad  me- 
nor que  uno).  Decimos  que  la  demanda  es  ELÁS- 
TICA si  el  cambio  porcentual  en  la  cantidad  es 
mayor  que  la  variación  porcentual  del  precio  (elas- 
ticidad mayor  que  uno).  En  el  cuadro  10.5  se  re- 
sume toda  la  discusión  realizada;  la  terminología 
adquirida  es  de  la  mayor  importancia,  y  el  estu- 
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díante  ha  de  dedicar  tiempo  a  familiarizarse  con 
ella.  '       r        t 

Podemos  estudiar  ahora  brevemente  la  repre- 
sentación gráfica  de  curvas  de  demanda  con  diver- 
sas elasticidades.  Se  resumen  en  la  figura  10.3.  La 
elasticidad  es  nula  cuando  la  demanda  no  se  altera 
al  variar  el  precio.  El  gráfico  de  una  curva  de  de- 
manda de  elasticidad  nula  será,  por  tanto,  una  I  mea 
vertical  que  indique  que  se  pide  la  misma  cantidad, 
sea  cual  sea  el  precio.  La  elasticidad  es  igual  a  la 
unidad  cuando  una  variación  porcentual  dada  en  el 
precio  lleva  consigo  para  todos  los  puntos  de  la 
curva  un  cambio  porcentual  igual  en  la  cantidad. 
El  gráfico  de  una  curva  de  elasticidad  unitaria 
en  todos  sus  puntos  aparece  en  la  figura  10.3 
(ii).(2)  Que  una  curva  de  demanda  tenga  elastici- 


(0 

(ii) 

(Hi) 

CMtidad 

Cantidad 
FIGURA  10.3 

Cantidad 

(!)     Curva  de  demanda  de  elasticidad  nula, 
(ii)    Curva  de  demanda  de  elasticidad  igual  a  la  unidad  en 

todos  sus  puntos, 
(íii)    Curva  de  demanda  de  elasticidad  infinita. 

dad  infinita  quiere  decir  que  una  pequeña  reduc- 
ción de  precio  eleva  la  demanda  de  cero  a  infinito. 
Esto  ocurre  cuando  los  consumidores  están  dis- 
puestos a  comprar,  a  un  precio  dado,  la  mayor  can- 
tidad posible  de  producto  (en  cantidad  infinita  si 
fuese  factible),  pero  a  un  precio  ligeramente  su- 
perior no  querrán  comprar  absolutamente  nada. 
En  la  figura  10.3  (iii),  la  demanda  es  nula  para 
todos  los  precios  por  encima  de  Pi ,  pero  al  precio 
Pi  la  demanda  es  infinita.  Este  caso,  que  parece 
tan  poco  probable,  será  muy  importante  para  noso- 


(2)  Los  principlantes  siempre  se  preguntan  por  qué  la  elasticidad 
constante  implica  una  curva  de  pendiente  convexa.  La  razón 
es  que,  si  la  relación 

porcentaje  de  la  variación  de  la  cantidad 
porcentaje  de  la  variación  del  precio 

se  mantiene  constante,  se  consiguen  reducciones  absolutas 
¡guales  del  precio  con  incrementos  absolutos  de  la  cantidad 
cada  vez  mayores.  Por  tanto,  geométricamente,  la  curva  debe 
ser  cada  vez  más  plana  al  bajar  el  precio.  Esto  Indica  precisa- 
mente que  la  cantidad  absoluta  demandada  es  creciente  con 
cambios  (765o/¿/ro5  e  iguales  del  precio. 


tros  cuando  en  la  teoría  de  la  producción  llegue- 
mos a  estudiar  la  demanda  del  output  de  una 
empresa. 

CUADRO  10.5 

ELASTICIDAD  DEL  PRECIO:  MEDIDAS, 
SIGNIFICADO  Y  NOMENCLATURA 

Medición  numérica 
de  la  elasticidad 


Desaipción  verbal 


Terminología 


NuU 


Mayor  que  cero  pero 
inferior  a  la  unidad. 


Unidad 


La  cantidad  demandada  Perfectamen- 

no  varía  al  cambiar  el  te  (o  comple* 

precio  tamente) 
Inelástica. 

La  cantidad  demandada  Inelástica. 
varía  en  un  porcentaje  in- 
ferior al  precio. 

La  cantidad  demandada  Elasticidad 

varía  en  la  misma  propor-  unitaria, 
ción  que  el  precio. 


Mayor  que  la  unidad  pero    La  cantidad  demandada       Elástica. 
Inferior  a  infinito.  varía  en  un  porcentaje  su- 

perior al  precio. 


Infinito. 


Los  compradores  están 
dispuestos  a  comprar  to- 
do lo  que  puedan  a  un 
precio  determinado  y 
nada  a  un  precio  un  po- 
co superior. 


Perfectamen- 
te (o  infinita- 
mente) 
elástica. 


La  elasticidad  de  la  demanda  y  los  cambios 
en  el  gasto  e  ingreso  total 


El  dinero  gastado  por  los  compradores  de  un 
bien  es  percibido  por  sus  vendedores.  La  cantidad 
total  gastada  por  los  compradores  es  asi'  la  renta 
bruta  de  los  vendedores.  Es  importante  la  cuestión 
de  cómo  reacciona  el  gasto  total  de  los  comprado- 
res de  un  bien  o  (lo  que  es  lo  mismo)  el  ingreso 
bruto  total  de  los  vendedores  a  los  cambios  de  pre- 
cio del  bien. 

Si  el  precio  de^un  producto  baja,  la  cantidad 
vendida  se  incrementará;  lo  que  suceda  a  la  renta 
total  depende  de  la  cantidad  por  la  que  se  incre- 
menten las  ventas  en  respuesta  a  una  determinada 
reducción  del  precio.  Un  simple  ejemplo  es  sufi- 
ciente para  convencernos  de  que  el  ingreso  total 
puede  crecer  o  decrecer.  Se  venden  100  unidades 
de  un  bien  a  un  precio  de  1,00  libra;  se  reduce 
entonces  el  precio  a  90  p.  Si  la  cantidad  aumenta 
a  101,  el  ingreso  total  de  los  vendedores  disminuye 
(de  100  a  90,90  libras),  pero  si  la  cantidad  aumenta 
a  120,  el  ingreso  total  se  incrementa  (de  100  a  108 
libras). 
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Deberíamos  tomar  ahora  el  ejemplo  anterior 
de  aparatos  de  radio,  camisas  y  filetes  de  ternera  y 
calcular  lo  que  ocurre  en  cada  caso  con  el  ingreso 
total  cuando  el  precio  se  reduce.  Cuando  se  haya 
hecho,  se  verá  que  en  el  caso  de  los  filetes  de  terne- 
ra, cuya  demanda  es  inelástica,  una  reducción  del 
precio  recorta  el  ingreso  total  de  los  vendedores;  en 
el  de  los  aparatos  de  radio,  cuya  demanda  es  elás- 
tica, ios  ingresos  de  los  vendedores  aumentan  al 
reducir  el  precio.  El  caso  de  las  camisas  es  el  inter- 
medio; como  su  elasticidad  es  igual  a  la  unidad,  el 
cambio  de  precio  no  modifica  el  ingreso  total.  El 
gasto  total  de  los  consumidores  (o  lo  que  es  lo  mis- 
mo, el  ingreso  total  de  los  vendedores)  está  relacio- 
nado con  la  elasticidad  del  modo  siguiente:  Si  la 
demanda  es  inelástica,  un  cambio  en  el  precio  pro- 
duce en  proporción  un  cambio  inferior  en  la  canti- 
dad demandada,  de  modo  que  el  ingreso  total  de- 
crece cuando  el  precio  se  reduce  y  aumenta  al  ha- 
cerlo el  precio.  Si  la  demanda  es  elástica,  un  cam- 
bio en  el  precio  produce  en  proporción  un  cambio 
mayor  en  la  cantidad  demandada,  de  forma  que  el 
ingreso  total  aumenta  al  reducir  el  precio  y  vice- 
versa. Cuando  la  elasticidad  es  igual  a  la  unidad,  un 
cambio  en  el  precio  va  acompañado  de  un  cambio 
equivalente  en  la  cantidad  demandada;  el  ingreso 
total  no  se  modificará  al  cambiar  el  precio.  Estos 
resultados  se  resumen  así: 

Si  la  elasticidad  de  la  demanda  es  superior  a 
la  unidad,  una  disminución  del  precio  incre- 
menta el  gasto  total  de  los  consumidores, 
mientras  que  un  aumento  del  precio  lo  redu- 
ce. Si  la  elasticidad  es  inferior  a  la  unidad,  una 
disminución  del  precio  reduce  el  gasto  total, 
mientras  que  un  aumento  del  mismo  lo  incre- 
menta. Si  la  elasticidad  de  la  demanda  es  igual 
a  la  unidad,  tanto  un  aumento  como  una  dis- 
minución del  precio  dejan  inalterado  el  gasto 
total. 

¿Qué  es  lo  que  determina  la  elasticidad 
de  la  demanda? 

Uno  de  los  determinantes  más  importantes  de 
la  elasticidad  es,  sin  duda  alguna,  el  grado  de  dispo- 
nibilidad de  sustitutivos  estrictos.  Algunos  bienes, 
como  la  margarina,  las  coles,  la  carne  de  cerdo  y  los 
"Fords"  tienen  sustitutos  muy  estrictos  —la  man- 
tequilla, otras  verduras,  carne  de  buey  y  otros  au- 
tomóviles similares—.  Es  de  esperar  que  un  cambio 
en  el  precio  de  esos  bienes,  permaneciendo  cons- 
tante el  precio  de  sus  sustitutivos,  origine  una  sus- 
titución bastante  substancial:  una  disminución  del 
precio  induce  a  los  consumidores  a  comprar  más 
del  bien  en  cuestión,  mientras  que  un  aumento  del 


mismo  les  inclinará  a  comprar  más  de  su  sustitu- 
tivo.  Otros  bienes,  como  la  sal,  la  vivienda  y  todas 
las  verduras  en  conjunto,  tienen  pocos  sustitutivos 
satisfactorios,  casi  ninguno,  y  es  de  esperar  que  un 
aumento  de  su  precio  conduzca  a  un  descenso  de 
la  demanda  menor  del  que  habrfa  ocurrido  caso 
de  disponerse  de  sustitutivos  adecuados. 

Por  lo  general,  se  adelanta  siempre  la  siguiente 
hipótesis  respecto  a  la  elasticidad  de  la  demanda: 
existen  ciertos  bienes,  llamados  bienes  de  lujo,  a 
los  que  se  puede  renunciar  con  facilidad;  estos  bie- 
nes son  de  demanda  muy  elástica,  ya  que  al  aumen- 
tar sus  precios  los  consumidores  dejan  de  adqui- 
rirlos. Existen  otros  bienes  que  son  esenciales  para 
la  vida,  y  cuya  demanda  es  casi  completamente 
inelástica,  puesto  que,  al  aumentar  sus  precios, 
el  consumidor  no  tiene  otra  alternativa  que  seguir 
comprándolos.  La  mayor  parte  de  los  bienes  se 
integran  en  una  u  otra  de  esas  clases;  las  diversio- 
nes son  un  ejemplo  del  primer  tipo,  y  la  alimenta- 
ción del  segundo. 

En  esa  hipótesis  no  hay  nada  lógicamente 
erróneo;  es  fácil  imaginar  un  mundo  que  se  com- 
portase asi'.  El  único  problema  es  que  tal  hipótesis 
no  describe  nuestro  mundo;  la  hipótesis  está  re- 
futada por  los  hechos.  En  todos  los  estudios  de 
demanda  realizados,  no  existe  tendencia  a  que  los 
bienes  se  distribuyan  en  dos  grupos,  uno  con  elas- 
ticidades muy  bajas  y  otro  con  elasticidades  muy 
elevadas.  Parece  ser  que  existen  bienes  para  todos 
los  tipos  posibles  de  elasticidad:  unos  pocos  con 
elasticidades  muy  bajas,  otros  con  elasticidades 
muy  elevadas,  y  el  resto  con  elasticidades  inter- 
medias. 

La  elasticidad  depende  en  gran  medida  de  lo 
amplia  o  estricta  que  sea  la  definición  aplicada 
al  bien.  Es  verdad  que  la  comida  y  la  vivienda  son 
bienes  necesarios  en  el  sentido  de  que  no  se  puede 
vivir  sin  una  ¿antidad  mínima  de  ellos,  y  posible- 
mente sea  verdad  que  todos  los  alimentos  conside- 
rados conjuntamente  tengan  demanda  inelástica. 
Sin  embargo,  de  ahí'  no  se  deduce  que  cualquier 
bien  alimenticio,  pan  blanco  o  palomitas  de  maíz, 
sea  un  bien  de  primera  necesidad  en  el  mismo 
sentido.  No  existe  razón  alguna  para  creer  que  la 
demanda  de  cualquier  bien  alimenticio  no  pueda 
disminuir  o  no  vaya  a  hacerlo  como  resultado 
de  un  aumento  de  su  precio. 

Elasticidad  renta  y  elasticidad  cruzada 
de  la  demanda 

El  propósito  del  cálculo  de  la  elasticidad  de  la 
demanda   es  descubrir   el   grado  de   interrelación 
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entre  la  cantidad  demandada  y  un  cambio  en  cual- 
quiera de  los  factores  que  le  influyen.  Hasta  aquT 
hemos  considerado  la  respuesta  de  la  cantidad 
demandada  de  un  bien  a  los  cambios  en  su  precio. 
Es  también  importante  saber  cómo  responde  la 
demanda  a  los  cambios  en  la  renta  y  los  precios  de 
los  demás  bienes. 

Elasticidad- Renta:  La  sensibilidad  de  la  de- 
manda y  las  variaciones  de  renta  es  denominada 
elasticidad-renta  de  la  demanda,  y  se  define  como: 

Porcentaje  de  variación  de  la  cantidad  demandada 

T?  =  ' 

Porcentaje  de  variación  de  la  renta 

Para  la  mayor  parte  de  los  bienes,  los  incre- 
mentos de  renta  conducen  a  incrementos  de  la  de- 
manda y,  por  tanto,  la  elasticidad-renta  será  posi- 
tiva. En  el  caso  de  bienes  inferiores,  en  que  un 
incremento  de  la  renta  conduce  a  los  consumido- 
res a  una  demanda  menor  de  este  bien,  la  elastici- 
dad-renta será  negativa. 

Si  volvemos  a  la  figura  7.3,  veremos  dibuja- 
das diversas  curvas  que  relacionan  demanda  y  ren- 
ta. Cuando  la  curva  es  creciente,  la  elasticidad-ren- 
ta es  positiva.  Cuando  la  demanda  no  se  ve  afec- 
tada por  el  nivel  de  renta,  como  en  la  parte  dere- 
cha de  la  curva  (2),  la  elasticidad-renta  es  nula. 
Cuando  la  curva  desciende,  como  en  (3),  entonces 
la  elasticidad-renta  es  negativa. 

Esta  reacción  de  la  demanda  ante  variaciones 
de  la  renta  es  muy  significativa.  En  la  mayor  parte 
de  las  economías  occidentales  el  desarrollo  econó- 
mico es  importante,  de  modo  que  el  nivel  de  renta 
total  se  dobla  cada  20  ó  30  años.  Ese  incremento 
de  la  renta  lo  disfrutan  de  modo  más  o  menos  equi- 
tativo todas  las  economías  domésticas  del  pai's. 
A  medida  que  ven  crecer  su  renta,  las  familias  au- 
mentan su  demanda  de  todos  los  bienes,  excepto 
la  de  aquellos  considerados  como  inferiores.  La 
demanda  de  algunos  productos,  como  los  alimenti- 
cios y  los  básicos  de  vestir,  no  aumentará  demasia- 
do con  el  incremento  de  renta,  mientras  que  la 
demanda  de  otros  bienes  lo  hará  rápidamente.  En 
el  Reino  Unido  y  la  mayor  parte  de  Europa  Occi- 
dental, la  demanda  de  bienes  duraderos  es  la  que 
crece  más  rápidamente  al  aumentar  las  rentas  de 
las  economías  domésticas;  en  los  Estados  Unidos, 
la  demanda  que  crece  más  deprisa  es  la  de  servicios. 

La  elasticidad-renta  mide  esta  respuesta  de 
la  demanda  a  variaciones  de  la  renta.  La  variabili- 
dad de  esa  respuesta  es  una  de  las  principales  cau- 


sas de  la  nueva  asignación  de  recursos  en  cualquier 
economía  occidental,  así  como  una  de  las  principa- 
les razones  por  la  que  siempre  tenemos  entre  noso- 
tros industrias  en  recesión  y  deprimidas,  al  mismo 
tiempo  que  sectores  boyantes  y  en  expansión.  Las 
industrias  con  baja  elasticidad-renta  se  encontrarán 
con  que  la  demanda  de  sus  productos  se  expande 
lentamente,  mientras  que  las  que  posean  una  alta 
elasticidad-renta  verán  crecer  rápidamente  la  de  los 
suyos.  Esta  relación  es  muy  importante  y  volvere- 
mos a  ella  muchas  veces  a  lo  largo  de  este  libro.  En- 
tre tanto  resumamos  en  el  cuadro  10.6  y  en  la  fi- 
gura 10.4  las  principales  relaciones. 


Elasticidad 
Renta  negativa 


Renta 


Figura  10.4  Relación  entre  el  gasto  en  un  bien  y  la  renta  de 
una  economía  doméstica. 


CUADRO  10.6 
ELASTICIDADRENTA.  MEDIDAS  Y  SIGNIFICADO 


Medición  numérica  de 

la  elasticidad-renta  de 

un  bien 

Descripción  verbal 

Negativa 

La  demanda  del  bien  disminuye  al 

aumentar  la  renta 

Nula 

La  demanda  del  bien  no  varía  al 

cambiar  la  renta 

Mayor  que  cero,  pero 

La  demanda  del  bien  aumenta  en 

inferior  a  la  unidad 

menor  proporción  que  el  incre- 

mento de  la  renta 

Unidad 

La  demanda  del  bien  aumenta  en 

la  misma  proporción  que  el  incre- 

mento de  la  renta 

Mayor  que  la  unidad 

La  demanda  del  bien  aumenta  en 

mayor  proporción  que  el  incre- 

mento de  la  renta 

La  elasticidad  cruzada:  Llamamos  elasticidad 
cruzada  de  la  demanda  a  la  inter relación  existente 
entre  la  demanda  de  un  bien  y  los  cambios  en  los 
precios  de  otros  bienes.  Se  define  como: 

Porcentaje  de  variación  de  la  cantidad  demandada  del  bienX 
^   ~  Porcentaje  de  variación  del  precio  del  bien  Y 

La  elasticidad  cruzada  puede  variar  de  menos 
infinito  a  más  infinito.  Los  bienes  complementarios 
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tendrán  elasticidades  cruzadas  negativas.  El  pan  y 
la  mantequilla,  por  ejemplo,  son  complementarios; 
un  descenso  en  el  precio  de  la  mantequilla  con- 
ducirá a  un  incremento  en  el  consumo  de  ambos. 
Las  variaciones  en  el  precio  de  la  mantequilla  y 
la  cantidad  demandada  de  pan  tendrán  signos 
opuestos.  La  mantequilla  y  la  margarina,  por  otro 
lado,  son  sustitutivos.  Un  descenso  en  el  precio  de 
la  mantequilla  conducirá  a  un  incremento  de  la 
cantidad  consumida  de  mantequilla  pero  reducirá 
la  cantidad  consumida  de  margarina.  Las  variacio- 
nes en  el  precio  de  la  mantequilla  y  la  cantidad 
demandada  de  margarina  tendrán,  por  tanto,  el 
mismo  signo. 

Cuanto  más  estricta  sea  la  relación  de  susti- 
tuibilidad  o  complementariedad,  mayor  será  la 
reacción  de  la  cantidad  a  cualquier  cambio  de 
precio  dado  y,  por  tanto,  mayor  el  valor  numé- 
rico de  la  elasticidad  cruzada.  Si  los  dos  bienes 
guardan  escasa  relación  entre  si',  podemos  esperar 
que  sus  elasticidades  cruzadas  se  aproximen  a  cero. 


LA  ELASTICIDAD  DE  LA  OFERTA 


¿Qué  determina  la  elasticidad  de  la  oferta? 

La  elasticidad  de  la  oferta  es  muy  importante 
para  la  solución  de  muchos  problemas  económicos. 
La  brevedad  actual  de  nuestra  exposición  se  debe  a 
dos  hechos  principales:  en  primer  lugar,  a  que  gran 
parte  del  tratamiento  de  la  elasticidad  de  la  deman- 
da se  aplica  al  caso  de  la  oferta  y  no  es  necesario 
repetirlo,  y,  en  segundo  lugar  a  dos  determinantes 
de  la  elasticidad  de  la  oferta.  Entre  tanto,  pode- 
mos señalar  que  la  elasticidad  de  la  oferta  depende 
en  gran  medida  de  cómo  se  comporten  los  costes 
al  variar  el  output.  Si  los  costes  de  producción  cre- 
cen rápidamente  al  incrementar  el  output,  el 
estimulo  a  extender  la  producción  en  respuesta  a 
un  aumento  del  precio  se  verá  rápidamente  con- 
trariado por  el  incremento  en  los  costes.  En  este 
caso,  la  oferta  tenderá  a  ser  más  bien  inelástica. 
Si,  por  otro  lado,  los  costes  aumentan  lentamente 
al  incrementarse  la  producción,  una  elevación  del 
precio,  que  aumenta  los  beneficios,  provocará  un 
gran  incremento  en  la  cantidad  ofertada  antes  que 
el  incremento  de  los  costes  frente  la  expansión  del 
output.  En  este  caso  la  oferta  tenderá  a  ser  más 
bien  elástica. 


La  ELASTICIDAD  DE  OFERTA  se  define 
como  el  cambio  porcentual  de  la  cantidad  ofreci- 
da dividido  por  la  variación  porcentual  del  precio, 
y  es  una  medida  del  grado  de  reacción  de  la  canti- 
dad ofrecida  a  los  cambios  de  precio.  La  figura 
10.5  presenta  tres  casos  de  elasticidad  de  oferta. 
El  caso  de  elasticidad  nula  es  aquel  en  que  la  can- 
tidad ofrecida  no  se  altera  por  variaciones  del  pre- 
cio. Este  sena  el  caso  según  el  cual  los  producto- 
res se  empeñaran  en  producir  una  cantidad  dada 
qi  en  la  figura  10,5  (i)  y  la  lanzaran  al  mercado 
al  precio  que  quisiesen  pagársela.  El  caso  de  elas- 
ticidad infinita  viene  ilustrado  en  la  figura  10,5 
(ii).  La  elasticidad  de  la  oferta  es  infinita  al  precio 
Pi ,  porque  a  precios  más  bajos  no  se  vende  nada; 
sin  embargo,  un  pequeño  aumento  del  precio  hasta 
Pi  hace  que  la  oferta  pase  de  cero  a  una  cantidad 
infinitamente  grande,  lo  que  demuestra  que  a  ese 
precio  los  productores  realizarán  ofertas  a  cual- 
quier cantidad  que  se  les  solicite.  En  la  figura  10.5 
(¡ii)  se  presenta  el  caso  de  elasticidad  unitaria.  Cual- 
quier recta  de  oferta  que  pase  por  el  origen  tiene 
elasticidad  imitaría  (ver  Apéndice  de  este  capi'tulo). 


i 


Pl 


Figura  10.5.  Curvas  de  oferu  át  elasticidad  cero,  infinito 
y  uno. 
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APÉNDICE  "B" 
RELACIONES  CUANTITATIVAS  FUNDAMENTALES 


El  estudio  de  los  fenómenos  económicos 
cuantitativos  requiere  hoy  día  el  empleo  de  ele- 
mentos anairticos.  Para  algunos  objetivos  es  ade- 
cuada la  aritmética,  pero  existen  numerosas  obje- 
ciones respecto  a  la  f labilidad  total  de  los  ejem- 
plos numéricos.  Las  tablas  numéricas  resultan 
relativamente  complicadas  y  de  construcción  la- 
boriosa. Además,  los  ejemplos  aritméticos  pueden 
dar  lugar  a  generalizaciones  que  sólo  son  correctas 
en  casos  especiales.  Como  ejemplo  de  esto,  John 
Stuart  Mili  argüyó,  sobre  la  base  de  un  ejemplo 
numérico,  que  un  cierto  tipo  de  mejoras  agn'co- 
las  (que  elevaba  la  curva  de  productividad  margi- 
nal del  capital  en  un  porcentaje  fijo),  conduciría 
siempre  a  una  cai'da  de  la  renta  de  la  tierra:  esto 
es  erróneo.  Es  sencillo  idear  otro  ejemplo  en  el 
cual  una  mejora  de  este  tipo  incrementará  las 
rentas  de  la  tierra  (1).  Finalmente,  los  ejemplos 
numéricos  concretos  pueden  ocasionar  dificultades 
teóricas  que  son  esencialmente  irrelevantes,  o  care- 
cen de  importancia,  complicando  innecesariamente 
la  teoría.  Sobre  este  punto  Bohm-Bawerk  nos  ofre- 
ce un  ejemplo  cuando  estableció  la  descabellada 
y  errónea  teoría  de  los  "pares  marginales"  de  com- 
pradores y  vendedores,  evadiendo  asi'  las  dificulta- 
des creadas  por  su  elección  de  bienes  indivisibles 
(en  este  caso,  caballos)  para  ilustrar  la  teoría  de  los 
valores  (2). 

Como  resultado  de  estas  fuertes  objeciones,  el 
método  aritmético  ha  cedido  mucho  terreno  a 
favor  del  análisis  ffáfico.  y  el  análisis  matemático 
simbólico  (en  especial  el  cálculo  infinitesimal),  ha 
aumentado  de  hecho  su  popularidad.  La  preferen- 
cia por  el  análisis  geométrico  está  ampliamente  jus- 
tificada: ios  gráficos  son  de  construcción  relativa- 


mente sencilla,  e  incluso  son  adecuados  para  ob- 
tener teoremas  muy  generales. 

Las  magnitudes  económicas  se  consideran  en 
general  como  infinitamente  divisibles,  y  las  relacio- 
nes económicas  como  continuamente  variables. 
De  este  modo  suponemos  que  la  mantequilla  pue- 
de tener  cualquier  precio  (variando  incluso  en  una 
fracción  infinitesimal  de  centavo  por  libra),  y  que, 
sin  considerar  la  cuantía  de  la  disminución  del  pre- 
cio, se  producirá  un  cierto  incremento  en  la  canti- 
dad demandada.  Estos  supuestos  se  adoptan  en 
parte  por  conveniencia,  ya  que  el  análisis  de  varia- 
ciones discretas  es  más  complejo  que  el  de  varia- 
ciones continuas  (3).  Pero  la  defensa  principal  es- 
triba en  que  el  sistema  económico  se  comporta 
muy  ingenuamente  al  tratar  de  evitar  el  agrupa- 
miento  de  cantidades,  ya  que  pueden  obtenerse 
notables  ventajas  mediante  la  aceptación  de  la  di- 
visibilidad. 

La  mayor  parte  del  instrumental  necesario  se 
desarrollará  en  este  apéndice;  la  naturaleza  de  las 
curvas  de  indiferencia  comprende  los  epígrafes 
apropiados  del  capítulo  IV.  Se  dan  a  continuación 
las  relaciones  entre  las  magnitudes  totales  medías  y 
marginales  doblemente:  primero,  con  ejemplos 
numéricos  discretos,  y  más  tarde  mediante  curvas 
continuas.  Las  mismas  proposiciones  son  ciertas  en 
ambos  casos,  pero  resultan  más  difíciles  de  probar 
en  el  segundo.  Más  adelante  se  desarrollará  la  rela- 
ción entre  estas  magnituddes  y  el  concepto  de 
elasticidad.  (4) 


MAGNITUDES  TOTALES,  MEDIAS 
Y  MARGINALES:  CASO  DISCRETO 


(1)  Ver  j.  Stuart  Mili,  Principies  of  Polltlcal  Economy,  editado 
por  Ashley  (N.  York,  Longmans,  Green,  1929),  pág&  717-18. 
El  error  es  discutido  por  Marshall,  Principies  of  Economics 
(London:  MacMillan,  1922),  pág&  836-37.  Existen  edicio- 
nes españolas:  J.  S.  Mili,  Principios  de  Economía  Política, 
F.  C.  E.,  México,  y  A.  Marshall,  Principios  de  Economía, 
Editorial  Aguilar,  Madrid,  y  Ed.  F.  C  E.,  México. 

(2)  Ver  E.  von  B6hm-Bawerk:  Positive  Tfieory  of  Capital  (N. 
York:  Stechert,  1930),  libro  IV,  Cap.  3.  La  teoría  es  valo- 
rada por  F.  Y.  Edgeworth  en  Papers  Relatlng  to  Poiitical 
Economy  (London:  MacMillan,  1925),  Vol.  I,  págs.  37-39. 
Característicamente  observa  que  Bohm-Bawerk  está  "cabal- 
gando un  caballo  ejemplo  de  muerte",  j.  S.  Mili  también  da 
un  ejemplo  de  este  punto:  ver  j.  Viner,  Studies  in  the  Theo- 
ry  of  International  Trade  (N.  York:  Harper,  1937).  pág.  541. 


La  discusión  que  sigue  se  centrará  en  las  im- 
portantes relaciones  que  existen  entre  una  magni- 
tud total,  una  media  y  una  marginal.  La  exposición 
se  hará  en  términos  de  problemas  específicos, 
como  por  ejemplo  el  dd  producto  obtenido  del 
cultivo  de  la  tierra  con  intensidad  creciente,  pero 

(3)  Por  ejemplo,  con  variaciones  continuas  podemos  decir  qu* 
el  precio  será  tal  que  la  cantidad  ofrecida  ¡guala  a  la  cantidad 
demandada.  Con  variaciones  discretas  podemos  decir,  el  pre- 
ck>  estará  comprendido  entre  el  mayor,  al  cual  la  cantidad 
demandada  supera  a  la  ofrecida,  y  el  menor,  al  que  la  canti- 
dad ofrecida  excede  a  la  demandada. 

(4)  Ver  notas  matemáicas  1  y  2  del  Apéndice  B. 
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cada  conclusión  que  se  establezca  será  igualmente 
aplicable  a  cualquier  otro  problema  cuantitativo 
que  se  refiera  a  este  tipo  de  magnitudes. 

La  tabla  A-1  es  la  base  de  la  discusión.  Presen- 
ta el  producto  obtenido  (en  busheis)  mediante  el 
cultivo  de  una  granja  hipotética,  con  una  cantidad 
variable  de  trabajo.  Las  definiciones  que  ahora  se 
dan  están  especificadas  en  la  tabla  A-1. 


TABLA 

A-1 

UNIDADES 

PRODUCTO       1 

»RODUCTO 

PRODUCTO 

DE  TRABAJO 

TOTAL 

MEDIO 

MARGINAL 

0 

0 

0 

0 

5 

5 

13 

61/2 

23 

7  2/3 

10 

38 

9  1/2 

15 

50 

10 

12 

60 

10 

10 

68 

9  5/7 

75 

9  3/8 

81 

9 

10 

86 

8  3/5 

11 

90 

8  2/11 

1.  Producto  tota!.  El  producto  total  de  un 
número  dado  de  unidades  de  trabajo,  cuando  se 
aplican  a  nuestra  hipotética  granja,  es  evidente- 
mente el  número  de  busheis  de  productos  obte- 
nidos gracias  a  estas  unidades  de  trabajo.  La  se- 
gunda columna  de  la  tabla  A-1  presenta  los  distin- 
tos productos  totales. 

2.  Producto  medio.  El  producto  medio  de  n 
unidades  de  trabajo  es  el  producto  total  de  las  mis- 
mas dividido  por  n.  La  tercera  columna  de  la  tabla 
A-1     contiene    los    distintos    productos    medios. 

3.  Producto  marginal.  La  definición  básica 
de  producto  marginal  es: 

variación  del  producto  total 

variación  correspondiente  en  la  cantidad  de  trabajo 

Como  caso  particular  de  este  trabajo,  pode- 
mos definir  el  producto  marginal  de  n  unidades  de 
trabajo  como  el  incremento  del  producto  total 
debido  al  aumento  de  la  cantidad  aplicada  de  tra- 
bajo, al  pasar  de  esta  (n  —  1)  unidades  a  n.  Apoyán- 
dose en  esta  segunda  definición  el  producto  margi- 


nal es  el  incremento  del  producto  total  debido  a  la 
adición  de  una  unidad  más  de  trabajo  (5).  La  últi- 
ma columna  de  la  tabla  A-1  presenta  el  producto 
marginal. 

Proposición  1:  La  suma  de  los  n  primeros 
productos  marginales  es  igual  al  produc- 
to n  unidades  de  trabajo. 

producto  mariinal  de  la  la.  unidad  «producción  de  la  la.  unidad 
producto  margianl  de  2  unidades  "aumento  debido  a  la  2a.  unidad 
producto  marginal  de  3  unidades  "aumento  debido  a  la  3a.  unidad 
producto  marginal  den  unidades  «aumento  debido  a  la  n-sima  unidad 

Si  estos  productos  marginales  (los  primeros 
términos  de  las  igualdades)  se  suman,  igualarán  al 
producto  total  de  las  n  unidades  de  trabajo  (suma 
de  los  segundos  miembros).  La  tabla  A-1  ilustra 
esta  proposición:  la  suma  de  los  productos  margi- 
nales de  las  seis  primeras  unidades  de  trabajo  es: 
5  +  8  +  10  +  15  +  12  +  10-60. 

Proposición  2:  Cuando  el  producto  medio  es 
creciente,  el  producto  marginal  es  mayor 
que  aquel  (6). 

Esta  proporción  se  refleja  en  la  tabla  A-1, 
donde  el  producto  medio  crece  hasta  la  5a.  unidad 
de  trabajo  aplicada,  y  el  marginal  es  mayor  que  el 
medio  para  estas  cinco  primeras  unidades.  (La 
igualdad  entre  los  productos  medio  y  marginal 
cuando  se  emplea  una  sola  unidad  de  trabajo  se 
debe  al  carácter  discreto  de  los  datos). 

Proposición  3:  Cuando  el  producto  medio  es 
decreciente,  el  producto  marginal  es  me- 
nor que  aquel. 

Esta  proposición  se  ilustra  también  en  la  tabla 
A-1  donde  el  producto  medio  decrece  tras  la  6a. 


(5)  Una  definición  frecuente  de  producto  marginal  es:  el  valor 
añadido  al  producto  total  por  la  última  unidad  de  trabajo. 
Dos  implicaciones  de  esta  afirmación  son  incorrectas:  1)  el 
objetivo  de  la  economía  es  descubrir  cuál  es  esa  última  uni- 
dad, y  ésta  no  se  conoce  hasta  el  final  del  análisis;  2)  esu 
definición  sugiere  que  la  última  unidad  de  trabajo  difkre  de 
las  anteriores,  bienes  en  su  naturaleza  o  en  sus  servicios.  Pe- 
ro todas  las  unidades  de  trabajo  se  consideran  homogéneas: 
todas  son  igualmente  eficientes  y  todas  días  hacen  cosas  de 
igual  importancia.  Por  esU  razón,  en  el  texto  se  habla  del  pro- 
ducto marginal  de  n  unidades  de  trabajo  y  no  del  de  la  ene- 
sima  unidad. 

(6)  Obsérvese  que  no  se  dice  que  el  producto  marginal  crece 
cuando  crece  el  producto  medio,  porque  esto  no  es 
riamente  cierta 
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unidad  de  trabajo  aplicada,  y  el  producto  marginal 
se  mantiene  por  debajo  del  medio. 

Proposición  4:  Cuando  el  producto  medio  es 
máximo,  se  hace  igual  al  marginal. 

Esto  es  el  resultado  de  las  proposiciones  2  y  3, 
porque  si  el  producto  medio  es  máximo,  en  este 
punto  ni  es  creciente  ni  decreciente,  y  por  lo  tanto 
el  producto  marginal  no  es  ni  mayor  ni  menor  que 
el  medio.  Este  punto  aparece  en  la  tabla  A-1  para  6 
unidades  de  trabajo.  (En  la  tabla  el  producto  medio 
tiene  dos  máximos  de  10,  lo  que  se  debe  al  carácter 
discreto  del  ejemplo). 

Proposición  5:  La  suma  de  una  cantidad  fija  a 
todos  los  productos  totales  no  afecta  a 
los  productos  marginales. 

En  orden  a  la  verificación  de  esta  proposición, 
el  lector  puede  sumar  10  busheis  a  cada  producto 
total  de  la  segunda  columna  de  la  tabla  A-1.  Es  ob- 
vio que  la  diferencia  entre  cualesquiera  productos 
totales  consecutivos  (es  decir,  el  producto  margi- 
nal) no  quedará  afectado. 


MAGNITUDES  TOTALES,  MEDIAS 
Y  MARGINALES:  CASO  CONTINUO 

Si  la  variable  cantidad  de  trabajo  se  mide  en  el 
eje  horizontal,  de  abcisas,  y  el  producto  total  en 
el  vertical,  de  ordenadas,  es  posible  representar  los 
datos  de  la  tabla  A-1  por  rectángulos  como  los  de 
la  figura  A-1.  El  área  de  cada  rectángulo  corres- 
pondiente al  exceso  de  cada  producto  total  sobre 
su  precedente,  se  indica  también  en  la  figura  A-1 
(Imeas  de  trazo  discontinuo),  y  esas  áreas  son,  por 
definición,  los  productos  marginales,  que  se  dibu- 
jan separadamente  en  la  figura  A-2. 

Proposición  1:  El  área  bajo  la  curva  de  pro- 
ducto marginal  para  cada  punto  es  igual 
a  la  altura  de  la  curva  de  producto  total 
en  dicho  punto. 

El  área  encerrada  en  n  rectángulos  en  la  figura 
A-2,  es  igual  al  área  del  n— simo  rectángulo  de  la 
figura  A-1,  por  construcción.  Si  estos  rectángulos 
fueran  suficientemente  estrechos  (es  decir,  si  las 
unidades  de  trabajo  se  hicieran  suficientemente 
pequeñas),  constituin'an  aproximadamente  una 
curva  continua.  Estas  curvas  están  representadas 
en  la  figura  A-3,  donde  para  cualquier  cantidad  de 
trabajo  (A),  el  área  bajo  la  curva  de  producto  margi- 
nal (OBA)  es  igual  a  la  altura  de  la  curva  de  produc- 


to total  (AC).  Las  figuras  A-1  y  A-2  sugieren  que 
esto  es  cierto,  pero  no  puede  probarse  mediante 
métodos  elementales. 

Debe  destacarse  que  las  dimensiones  denlas 
magnitudes  totales,  marginales  y  medias  son  dis- 
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Figura  A-1 

tintas.  La  unidad  del  producto  total  es  busheis, 
mientras  que  para  el  medio  y  marginal  son  busheis 
por  trabajador  (7).  Frecuentemente  tanto  las  can- 
tidades totales  como  marginales  se  representan  en 
el  mismo  gráfico  (como  se  hace  en  todo  lo  que  si- 
gue), y  aunque  esta  costumbre  es  conveniente,  es 
también  poco  rigurosa:  la  escala  vertical  representa 
cosas  distintas  para  las  dos  curvas.  Para  convertir 
las  proporciones  media  y  marginal  en  la  cantidad 

(7)        Ambos  pueden  ser  por  año,  pero  la  dimensión  temporal  es 
común  a  todos  y  no  plantea  ninguna  dificultad. 


RELACIONES  CUANTITATIVAS  FUNDAMENTALES 


977 


60 


< 
Z 

O 

oE  40 

< 


20 


8 


0      1       2       3      4       5       6 

TRABAJO 
total,  es  necesario  multiplicar  por  el  factor  varia- 
ble, y  esta  es  la  razón  por  la  cual  el  producto  total 
dado  puede  representar  en  un  gráfico  tanto  por  la 
altura  de  una  curva  como  por  el  área  que  queda 
bajo  la  otra  (8). 


TRABAJO 

Figurm  A-4 

En  orden  a  probar  las  cuatro  proposiciones  si- 
guientes es  necesario  explicar  la  obtención  de  las 
curvas  de  producto  marginal  y  medio  a  partir  de  la 
de  producto  total.  El  producto  medio  se  obtiene  en 
la  figura  A-4.  A  cualquier  cantidad  de  trabajo  (x, ), 
corresponde  un  determinado  producto  total  (P,). 
El  producto  medio  es  este  último  dividido  por  el 
primero,  es  decir,  Pi/Xj.  Esta  relación  puede  ob- 
tenerse midiendo  Pj  y  x, ,  y  es  x,  a, . 


(8)  Esto  ocurre  también  porque  la  curva  de  producto  marfinal 
puede  ir  por  encima  de  la  del  producto  total.  Un  ejemplo  arit- 
mético puede' ayudarnov 


producto  marginal 

Trabajo 

Producto  Toul 

por  unidad  de  trabajo 

0,0 

0,0 

_ 

0,25 

1.0 

4,0 

0,50 

2.1 

4,4 

0,75 

3.3 

4,8 

1.00 

4,6 

5,2 

1,25 

6,0 

5,6 

Este  ejemplo  hace  hincapié  en  el  hecho  de  que  el  valor  del 
producto  marginal  depende  del  de  los  incrementos  de  trabajo, 
exactamente  igual  a  como  la  inclinación  de  una  colina  depen- 
de del  punto  concreto  del  otro  lado  con  que  la  comparamos. 
Cuando  los  incrementos  se  aproximan  a  cero  el  producto 
marginal  tiende  a  un  valor  límite,  y  ese  límite  es  "el"  produc- 
to trazado  en  los  gráficos  para  el  caso  continuo. 
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Figura  A-5 

El  producto  medio  se  calcula,  en  la  figura  A-5, 
para  tres  cantidades  distintas  de  trabajo  y  x,ai; 
Xja  y  Xaa,  son  estos  productos  medios.  Si  obtene- 
mos suficientes,  podemos  unir  Hj,  aj  33,  .  .  .  me- 
diante una  curva  conti'nua  de  producto  medio  co- 
mo la  que  aparece  en  la  figura  A-5. 

La  h'nea  trazada  desde  el  origen  a  la  curva  de 
producto  total,  forma  un  ángulo  B  con  el  origen 
(ver  figura  A-4).  El  tamaño  de  este  ángulo  puede 
medirse  por  Pi/x,  o,  reci'procamente,  Pi/xj  pue- 
de ser  medido  por  el  ángulo  Q  :  los  dos  crecen  y 
decrecen  juntos  (9).  Esta  relación  es  muy  útil:  es 
posible  determinar  si  el  producto  medio  crece  o 
decrece  entre  dos  cantidades  de  trabajo  (xj  y  Xj 
por  ejemplo),  simplemente  sabiendo  si  el  ángulo 
formado  por  oPi  es  mayor  o  menor  que  el  forma- 
do por  0P2.  Ahora  es  posible  descubrir  dónde  al- 
canza un  máximo  el  producto  medio:  en  la  figura 
A-5,  X2  señala  este  máximo  puesto  que  no  puede 
trazarse  ninguna  otra  Imea,  que  tenga  un  ángulo 
mayor,  desde  el  origen  a  la  curva  de  producto  total. 
Este  punto  particular  P2  puede  describirse  más 
generalmente:  el  producto  medio  es  máximo  para 
aquella  cantidad  de  trabajo  en  la  cual  la  Imea  recta 
trazada  desde  el  origen  toca  (o  es  tangente)  a  la 
curva  de  producto  total. 

La  tarea  final  es  la  obtención  de  la  curva  de 
producto  marginal  a  partir  de  la  del  total.  Es  con- 
veniente usar  una  definición  amplia  del  producto 


marginal;  el  producto  marginal  es  el  cambio  en  el 
producto  total  (aumento),  dividido  por  el  cambio 
(aumento)  en  la  cantidad  de  trabajo  que  lo  ha 
producido  (10).  En  la  figura  A-6  (a)  el  incremento 
del  trabajo  es  A  x  (donde  A  x  significa  un  pequeño 
aumento  de  x),  y  el  incremento  resultante  del  pro- 
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Figura  A-6 

ducto  total  se  representa  por  A  P  (donde  A  P  es  el 
correspondiente  pequeño  aumento  de  P).  El  pro- 
ducto marginal  es,  por  tanto,  A  P  /  A  x. 

Cuando   hacemos   el   incremento  del  trabajo 
cada  vez  menor,  Pj   se  aproxima  a  P,  —ver  figura 
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(9)      Esto  se  basa  en  la  definición  trigonométrica:  tg.  6  =  Pi/xj. 


T  R  ABAJO 
Figura  A-7 


(10)  El  producto  marginal  se  define  correctamente  en  términos  de 
cambio  mejor  que  de  aumento,  ya  que  el  producto  total  pue- 
de decrecer  cuando  la  cantidad  de  trabajo  aumenta,  en  puyo 
caso  el  producto  marginal  es  negativo. 
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A-6  (a)-,  y  la  I  mea  que  une  los  dos  se  hace  tangen- 
te a  la  curva  de  producto  total  en  Pj  —ver  figura 
A-6  (b)—.  Vimos  en  relación  con  la  discusión  de  la 
curva  de  producto  medio,  que  0  es  una  medida  de 
Pj  ¡Xi  y  similarmente  0  lo  es  de  A  P/Ax.  Hemos  lle- 
gado a  la  conclusión:  el  producto  marginal  es  igual 
a  la  inclinación  de  la  curva  de  producto  total,  y 
crecerá  (o  decrecerá),  con  el  aumento  (o  disminu- 
ción) del  ángulo  que  forma  la  tangente  a  la  curva 
de  producto  total  con  el  eje  de  abcisas. 
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TRABAJO 
Figura  A-8 


Proposición  2:  Cuando  el  producto  medio  es 
creciente,  el  producto  marginal  es  mayor 
que  aquél. 

Esta  proposición  es  demostrable  con  curvas 
continuas  por  medio  de  la  figura  A-7.  Hasta  una 
cantidad  de  trabajo  tal  que  Xj,  el  producto  medio 
del  trabajo  es  creciente.  En  cualquier  punto,  Xi ,  de 
esta  región  levantamos  una  I  mea  perpendicular 
hasta  Pi .  Entonces  el  producto  medio  se  mide  por 
B,  donde  Q  es  el  ángulo  formado  por  OP,.  El  pro- 
ducto marginal  se  mide  por  0  que  es  el  ángulo 
formado  por  la  tangente  a  la  curva  de  producto 
total  en  P,.  Como  0  es  mayor  que  d  hasta  Xj,  el 
producto  marginal  será  también  superior  al  medio 
hasta  dicho  Xj. 


La  figura  A-8  sirve  para  probar  esta  proposi- 
ción. Más  allá  de  Pj  el  producto  medio  es  decre- 
ciente, y  es  evidente  que  en  esa  región  Q  es  mayor 
que  0.  Por  tanto,  el  producto  medio  es  mayor  que 
el  marginal  (11). 

Proposición  4:  Cuando  el  producto  medio  es 
máximo,  el  marginal  es  igual  que  aquél. 

En  el  punto  donde  el  producto  medio  alcanza 
un  máximo,  0  y  0  coinciden  (Ver  figuras  A-5,  por 
ejemplo),  y,  por  tanto,  el  producto  medio  y  margi- 
nal son  iguales. 

Proposición  5:  La  suma  de  una  cantidad  fija 
a  la  curva  de  producto  total  no  afectará 
a  la  curva  de  producto  marginal. 
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PRODUCCIÓN 
Ptguní  A4 


Para  demostrar  esta  proposición  es  conve- 
niente ir  a  otro  ejemplo:  el  coste  total.  En  la  figu- 
ra A-9,  CTV  es  el  coste  total  variable  y  CT  el  cos- 
te total,  que  difieren  en  una  constante:  los  costes 
fijos  totales.  Para  cada  unidad  de  producto  las  dos 
curvas  son  equidistantes  y  sus  inclinaciones  iguales 
(01  =  02)-  Po""  tanto,  el  coste  marginal  es  igual  en 
ambas  curvas. 


Proposición  3:  Cuando  el  producto  medio  es 
decreciente,  el  producto  marginal  es  me- 
nor que  aquél. 


(11)     Sí  el  producto  toul  es  decreciente,  el  producto  marfinal  yt 
hace  negativo  y  la  proposición  también  es  cierta. 
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EL  EQUILIBRIO  A  CORTO  PLAZO 
DE  UNA  EMPRESA  EN  UN  MERCADO  DE  COMPETENCIA  PERFECTA 


A  corto  plazo,  la  cantidad  de  producción  por 
pen'odo  puede  aumentar  o  disminuir  incrementan- 
do o  reduciendo  el  empleo  de  los  insumos  varia- 
bles. La  Empresa  individual  puede  ajustar  su  nivel 
de  producción  dentro  de  márgenes  amplios,  con  las 
solas  limitaciones  que  imponen  sus  insumos  fijos 
(en  general  la  planta  y  el  equipo).  Dado  que  cada 
empresa  hace  ajustes  hasta  que  llega  a  un  nivel  de 
producción  en  que  su  beneficio  se  eleva  al  máxi- 
mo, el  mercado  o  la  industria  también  se  ajustan 
hasta  que  llegan  a  un  punto  de  equilibrio  a  corto 
plazo. 

A      LA  ELEVACIÓN  AL  MÁXIMO  DEL 

BENEFICIO  A  CORTO  PLAZO:  ENFOOUE 
DEL  INGRESO  Y  COSTE  TOTALES 

Suponemos  que  cada  empresa  ajusta  su  nivel 
de  producción  en  forma  tal  que  se  eleve  al  máxi- 
mo el  beneficio  obtenible  con  sus  operaciones.  Da- 
do que  el  beneficio  es  la  diferencia  entre  el  ingreso 
total  por  ventas  y  el  coste  total  de  la  producción, 
aquél  se  eleva  al  máximo  en  el  nivel  de  producción 
donde  es  máximo  el  excedente  del  ingreso  sobre  el 
coste  (o  donde  se  reduce  al  mínimo  el  exceso  del 
coste  sobre  el  ingreso). 


Ingreso,  coste  y  beneficio  de  una  empresa  hipotética 


Precio        Nivel  de 
del        producción 
mercado     y  ventas 


Ingreso 
total 


Coste     Coste 

fijo     variable 
total       total 


Coste 
total 


Benefi- 
cio 


%     5.00 

1 

$5.00 

$15.00 

$2.00 

$17.00 

$12.00 

5.00 

2 

10.00 

15.00 

3.50 

18.50 

-     8.50 

5.00 

15.00 

15.00 

4.50 

19.50 

-     4.50 

5.00 

20.00 

15.00 

5.75 

20.75 

-     0.75 

5.00 

25.00 

15.00 

7.25 

22.25 

+    2.75 

5.00 

30.00 

15.00 

9.25 

24.25 

+    5.75 

5.00 

35.00 

15.00 

12.50 

27.50 

+    7.50 

5.00 

8 

40.00 

15.00 

17.50 

32.50 

+    7.50 

5.00 

9 

45.00 

15.00 

25.50 

40.50 

+    4.50 

5.00 

10 

50.00 

15.00 

37.50 

52.50 

-     2.50 

Veamos  el  ejemplo  del  cuadro  anterior  que 
representamos  en  la  gráfica  siguiente.  Las  primeras 
dos  columnas  del  cuadro  indican  una  curva  de  de- 
manda para  un  producto  en  competencia  perfecta. 
El  precio  del  mercado  es  $5.00;  el  productor  pue- 
de vender  todas  las  unidades  que  quiera  a  este  pre- 
cio. El  producto  de  las  columnas  uno  y  dos  nos  da 
el  ingreso  total  que  aparece  en  la  columna  tres.  La 
línea  recta  de  la  gráfica  representa  dicho  ingreso 
total.  Adviértese  que  la  curva  del  ingreso  total 
siempre  será  una  I  mea  recta  en  el  caso  de  la  compe- 
tencia perfecta,  porque  el  precio  no  cambia  con  la 
cantidad  vendida. 

En  la  gráfica  representamos  el  coste  total  por 
una  línea  curvada.  El  beneficio  —la  diferencia  en- 
tre el  ingreso  total  y  el  coste  total—  aparece  en  la 
última  columna  del  cuadro  y  lo  representamos  por 
la  distancia  positiva  o  negativa  que  existe  entre  las 
curvas  de  ingreso  total  y  coste  total,  en  la  gráfica. 
El  beneficio  es  negativo  al  principio,  se  vuelve  po- 
sitivo, y  finalmente  es  negativo  de  nuevo.  En  la 
gráfica  las  áreas  sombreadas  indican  los  niveles  de 
producción  en  que  el  beneficio  es  negativo  (se  incu- 
rre en  pérdidas). 

Coste  total 


ngreso  total 


Elevación  del  beneficio  al  máximo  siguiendo  el  método 
del  ingreso  y  coste  totales 


EL  EQUILIBRIO  DE  LA  EMPRESA 


Tanto  en  el  cuadro  como  en  la  gráfica,  se 
aprecia  que  el  beneficio  máximo  es  $7.50  que  se 
alcanza  con  una  producción  de  siete  u  ocho  unida- 
des. La  aparente  indeterminación  del  nivel  de  pro- 
ducción es  atribuible  a  los  datos  discretos  utiliza- 
dos en  este  ejemplo  hipotético.  Si  usáramos  datos 
continuos,  resultaría  evidente  que  la  producción 
de  máximo  beneficio  es  de  ocho  unidades  por  pe- 
riodo. Esto  es  asr  porque  la  distancia  que  separa 
a  las  dos  curvas  se  hace  máxima  en  el  punto  en  que 
las  tangentes  a  ellas  tienen  la  misma  pendiente. 
De  las  dos  tangentes  que  aparecen  en  la  gráfica, 
se  advierte  fácilmente  que  las  dos  pendientes  sólo 
son  ¡guales  cuando  la  producción  es  de  ocho  uni- 
dades por  pen'odo. 

El  enfoque  del  coste  y  el  ingreso  totales  es  útil 
en  algunas  situaciones,  pero  no  nos  lleva  a  una  in- 
terpretación anali'tica  de  la  conducta  empresarial. 
Para  ello  debemos  utilizar  el  conocido  enfoque 
marginal. 


B.      LA  ELEVA  CION  A  L  MÁXIMO  DEL 
BENEFICIO  A  CORTO  PLAZO; 
EL  ENFOQUE  MARGINAL 


INGRESO  MARGINAL,  COSTE  MARGINAL 
Y  BENEFICIO 


Ingreso 

Producción 

marginal 

Coste 

Coste 

Beneficio 

Beneficio 

y  ventas 

o  precio 

marginal  medio  total 

por  Unid. 

total 

$5.00 

$  2.00 

$17.00 

$12.00 

-$1Z00 

5.00 

1.50 

9.25 

4.25 

8.50 

5.00 

1.00 

6.50 

-     1.50 

-     4.50 

5.00 

1.25 

5.19 

-     0.19 

-     0.75 

5.00 

1.50 

4.45 

+    0.55 

+    2.75 

5.00 

200 

4.04 

+    0.96 

+     5.75 

5.00 

3.25 

3.93 

+    1.07 

+    7.50 

5.00 

5.00 

4.06 

+    0.94 

+     7.50 

5.00 

8.00 

4.50 

+    0.50 

+    4.50 

10 

5.00 

12.00 

5.25 

0.25 

-      2.50 

Las  columnas  uno  y  dos  contienen  los  datos  de  las 
curvas  de  demanda  o  de  ingreso  marginal,  que  son 
idénticos  para  una  empresa  que  opera  en  un  merca- 
do de  competencia  perfecta.  En  la  columna  tres 
aparecen  las  cifras  del  coste  marginal,  y  en  la  cua- 
tro las  del  coste  medio  o  unitario  que  calculamos 
a  partir  de  los  datos  de  la  columna  seis  del  cuadro 
anterior  (ver  punto  8.4.a).  En  la  columna  cinco 
anotamos  el  beneficio  unitario,  o  sea,  la  diferencia 
entre  el  precio  y  el  coste  medio  total.  Por  último, 
en  la  columna  seis  aparece  el  beneficio  total,  es 
decir,  la  diferencia  entre  el  ingreso  y  coste  totales. 

Al  igual  que  en  el  caso  anterior,  el  beneficio 
corresponde  al  nivel  de  producción  y  ventas  de 
siete  u  ocho  unidades  por  periodo.  El  beneficio 
unitario  se  eleva  al  máximo  con  siete  unidades 
de  producción;  pero  esto  no  tiene  importancia, 
porque  al  empresario  le  interesa  el  beneficio  total. 

Representamos  los  datos  del  cuadro  anterior 
en  la  gráfica  siguiente.  Es  claro  que  el  equilibrio  a 
corto  plazo  de  la  empresa  se  alcanza  en  el  punto 
"E",  donde  el  coste  marginal  es  igual  al  ingreso  mar- 
ginal. O  bien,  dado  que  el  ingreso  marginal  es  igual 
al  precio  para  un  productor  en  competencia  per- 
fecta, el  equilibrio  a  corto  plazo  ocurre  al  nivel 
de  producción  en  que  el  coste  marginal  es  igual  al 
precio. 
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Elevación  del  beneficio  al  máximo  siguiendo  el  método 
marginal 
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OBJETIVO: 


"^'     '  APÉNDICE  "D" 

NATURALEZA  Y  METAS  DE  LA  TEORÍA  DE  MERCADO 


Obtener  una  clara  noción  del  significado  de 
Mercado,  del  significado  de  sistema  de  mercado  y 
de  cómo  la  teon'a  económica  contribuye  a  com- 
prender la  naturaleza  del  proceso  de  mercado. 

/.      El  Individuo  y  el  Mercado: 

a.  La  sociedad  está  formada  por  individuos  que 
actúan  para  mejorar  su  posición  cuando  les 
parece  favorable. 

b.  Un  mercado  existe  cuando  los  miembros  de 
una  sociedad  están  en  suficiente  proximidad 
para  percatarse  de  oportunidades  de  intercam- 

"      bio  con  ventaja  mutua  y  son  libres  de  apro- 
vecharlas. 

c.  Una  economía  de  mercado  surge  cuando  los 
individuos  encuentran  ventajoso  realizar  su  ac- 
tividad económica  predominantemente  a  tra- 
vés del  mercado,  más  que  por  su  propia  cuen- 
ta. 

2.      El  Sistema  del  Mercado: 

a.  En  la  sociedad  de  mercado  cada  individuo  es 
libre  de  producir  o  consumir  lo  que  guste,  asi' 
como  abstenerse  de  hacerlo. 

b.  El  análisis  económico  revela  que  los  intercam- 
bios que  tienen  lugar  están  sujetos  a  fuerzas 
definidas,  que  trabajan  en  el  mercado. 

c.  Cada  decisión  en  el  mercado  se  hace  bajo  la 
presión  de  las  fuerzas  del  mercado  originadas 
por  decisiones  pasadas  (o  supuestamente  por 
tomarse)  de  todos  los  participantes  del  mer- 
cado. 

d.  Esta  red  de  decisiones  es  el  sistema  de  merca- 
do. 

e.  El  significado  de  sistema  de  mercado  radica  en 
que  decisiones  de  diferentes  individuos  (que 


pueden  ni  conocerse)  tienden  a  alcanzar,  cada 
vez  mayor  consistencia  con  las  decisiones  de 
los  demás. 

f.  La  tarea  de  la  teoría  es  trazar  las  consecuen- 
cias de  estas  fuerzas  del  mercado,  poniendo 
especial  atención  en  el  grado  en  el  que  las  de- 
cisiones independientemente  tomadas  devie- 
nen en  un  sistema  concordante. 

3.  Fundamentos  de  la  Teoría  del  Mercado: 

a.  El  reconocimiento  de  leyes  que  rigen  el  que- 
hacer económico  implica  la  comprensión  de 
que  existen  cadenas  causales  en  las  luchas  so- 
ciales, asi'  como  en  el  mundo  fi'sico. 

b.  Las  leyes  económicas  se  basan  en  el  entendi- 
miento de  la  influencia  que  un  determinado 
evento  tendrá  sobre  las  acciones  de  indivi- 
duos. 

c.  El  reconocimiento  de  una  ley  económica  se 
basa  en  percibir  determinadas  cadenas  causa- 
les que  constriñen  el  desarrollo  de  eventos, 
en  tanto  que  éstos  no  sean  afectados  por  leyes 
físicas,  fisiológicas  o  psicológicas. 

4.  El  individuo  y  la  Conducta  Económica: 

a.  En  la  acción  humana  están  presentes  unas  ca- 
tegorías que  no  tienen  paralelo  en  otras  cien- 
cias. 

La  mente  del  individuo  investigando  causali- 
dad en  asuntos  económicos,  es  capaz  de  com- 
prender directamente  estas  categorías  y  captar 
directamente  la  existencia  de  leyes  económi- 
cas. 

b.  Categoría;  las  acciones  se  hacen  con  propósito 
específico.  Cada  acción  es  el  resultado  de  es- 
coger entre  alternativas. 

c.  Categoría;  propósitos,  alternativas,  escogencia 
de  la  alternativa  preferida  y  de  las  rechazadas. 
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d. 


La  teoría  económica  depende  de  estas  catego- 
rías. 

La  teoría  económica  entiende  que  cada  acción 
inevitablemente  implica  un  costo. 


5.      Teoría  Económica  y  Realidad  Económica: 

a.       La  teoría  económica  es  abstracta  y  general. 

Abstracta;  ya  que  el  razonamiento  de  la  teoría 
económica  no  depende  de  las  numerosas  pro- 
piedades particulares  de  los  datos  sobre  los 
cuales  teorizamos.  El  razonamiento  económi- 
co (por  ejemplo)  da  luz  en  situaciones  que  los 
humanos  asocian  con  SENSACIONES  espe- 
ci'ficas. 


b.  La  lógica  que  gobierna  la  acción  humana  es  la 
que  el  economista  teórico  aplica  al  analizar 
esa  acción. 

c.  El  teórico  asume  y  usa  su  razonamiento  para 
desarrollar  las  consecuencias  implicadas  en  lo 
que  asumió. 

d.  Lo  que  asume  puede  ser  tomado  del  mundo 
real  o  de  donde  sea.  La  economía  se  preocupa 
de  las  consecuencias  no  de  la  tarea  de  asumir. 

e.  La  economía  es  una  herramienta  para  enten- 
der el  mundo  real.  Es  abstracta,  debe  juzgarse 
por  su  VERDAD  y  no  por  su  realismo. 

6.       Teoría  del  mercado.  Teoría  Económica 
y  Economía: 

a.  La  teoría  que  cubre  este  libro  es  el  corazón  de 
la  teoría  económica,  pero  de  ninguna  manera 
la  cubre  toda. 

b.  El  estudio  construye  un  (narco  sobre  el  que 
deben  descansar  todos  los  demás  aspectos  de 
la  teoría  económica. 


EL  MERCADO:  SU  ESTRUCTURA 
U  OPERACIÓN 


OBJETIVO: 

En  esta  y  la  próxima  sección  se  hace  una  apre- 
ciación general  del  mercado,  su  operación  y  sus  lo- 
gros. Se  contempla  el  bosque,  no  cada  árbol. 


/.      Condiciones  bajo  las  cuales  opera  el  mercado: 

a.  El  modelo  de  mercado  requiere  fijar  condicio- 
nes, ideales  para  que  funcione. 

b.  Cada  individuo  es  libre  de  actuar  como  quiera, 
dentro  de  ciertos  límites. 

c.  El  sistema  opera  en  un  marco  legal  qu*»  reco- 
noce los  derechos  individuales  de  la  propiedad 
privada. 

d.  En  resumen,  cada  individuo  es  siempre  libre 
de  emplear  los  medios  a  su  alcance,  para  la 
satisfacción  de  sus  propios  fines,  siempre  y 
cuando  no  invada  los  derechos  de  propiedad 
de  otros.  Al  mismo  tiempo,  cada  individuo 
puede  planear  sus  actividades  con  la  seguridad 
que  le  proporcionan  las  leyes  que  le  protegen 
de  que  otro  se  apropie  de  sus  bienes  y  de  el 
producto  de  su  trabajo. 

e.  Los  participantes  del  mercado  no  necesitan 
estar  enterados  del  campo  total  que  cubre  el 
Mercado  o  de  la  teoría  de  su  operación,  pero 
asumimos  que  generalmente  alcanzan  los  ob- 
jetivos que  se  proponen. 

f.  Una  sociedad  basada  en  esas  condiciones  de- 
viene en  un  intrincado  sistema  de  intercambio 
indirecto,  surge  del  dinero  y  suponemos  que 
la  evolución  del  sistema  de  mercado  ha  lleva- 
do a  un  sistema  monetario  completo. 

g.  Todo  cálculo  económico  se  hace  en  base  a 
precios  monetarios. 


2.      Ro  les  del  Mercado : 

a.  Consumidores:  es  el  papel  primario  de  todo 
participante  del  mercado.  Cambia  dinero 
por  bienes  y  servicios  para  consumir.  El  di- 
nero lo  obtiene  participando  en  otro  papel. 
Sus  medios  jjermiten  alcanzar  pocas  oportu- 
nidades. 

b.  Dueños  de  recursos: 

1.  Los  bienes  y  servicios  deben  ser  producidos  a 
partir  de  los  recursos  disponibles,  materias 
primas,  herramientas  y  equipo,  espacio  físico, 
trabajo  humano,  etc. 

2.  Los  individuos  que  controlan  el  uso  de  estos 
recursos  son  los  dueños  de  recursos. 
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3.  La  teoría  de  mercado  analiza  cómo  los  due- 
ños de  recursos  responden  a  las  oportunida- 
des que  presenta  el  mercado. 

c.       Empresarios: 

1.  El  rol  del  empresario  es  decir  cuales  recursos 
se  deben  usar  y/o  que  bienes  y  servicios  de- 
ben producirse. 

Tomar  las  últimas  decisiones  de  producción, 
las  cuales  involucran  especulación. 

Es  la  función  más  elusiva,  probablemente  de- 
bido a  que  en  cada  acción  humana  hay  algún 
elemento  de  especulación  empresarial. 

2.  Hay  dos  clases  de  decisiones:  1  ra.)  entre  alter- 
nativas definidas  con  resultados  igualmente 
conocidos;  2da.)  escoger  entre  cursos  de 
acción  cuyos  resulados  son  inciertos,  sujetos 
a   múltiples  eventos  externos  impredecibles. 

3.  En  un  sistema  donde  la  especulación  existe  en 
alto  grado  únicamente  existe  lugar  para  deci- 
siones en  los  que  la  incertidumbre  es  la  esen- 
cia. Comprar  factores  a  determinado  precio 
para  "revenderlos"  a  un  mayor  precio  es  espe- 
culación. 

3.       La  estructura  del  sistema  de  mercado. 
Relaciones  verticales: 

a.  El  análisis  aislado  de  los  roles  del  mercado  lle- 
va a  percibir  una  única  estructura,  de  acciones 
humanas  dentro  del  sistema  de  mercado. 

b.  Las  decisiones  de  cada  rol  están  ligadas  a  un 
patrón  estable  de  relaciones. 

c.  Las  decisiones  están  condicionadas  asi': 


del  dueño  de  recursos: 


del  consumidor: 


del  empresario: 


por  su  deseo  de  obte- 
ner un  ingreso  y  por 
las  alternativas  que  le 
ofrecen  empresarios. 

por  sus  gustos  y  de- 
seos y  por  las  alterna- 
tivas que  le  ofrecen 
empresarios 

por  una  apreciación 
siniullánea  de  las  va- 
rias alternativas  de 
quienes  él  podría 
comprar  y  las  de  los 
que  le  podn'an  com- 
prar a  él. 


d. 


DUEJ^OS  DE  RECURSOS 


mercado  de  factores  o 
recursos 


EMPRESARIOS 


mercado  de  productos 


CONSUMIDORES 


La  relación  estructural  se  ve  en  el  siguiente 
ejemplo: 

Los  precios  que  el  consumidor  quiere  pagar  en 
el  mercado  de  productos  determinará  el  pre- 
cio que  los  empresarios  podrán  ofrecer  a  los 
dueños  de  recursos  en  el  mercado. 

Las  actividades  del  empresario  también  resul- 
tan en  la  producción  de  bienes  de  producción 
para  otros  empresarios.  Bienes  de  bajo  orden, 
bienes  para  el  consumidor,  bienes  de  orden 
superior,  son  bienes  de  producción. 

El  empresario  compra  en  un  mercado,  pro- 
duce  y   vende   en    un   mercado  de  "abajo". 

La  estructura  del  sistema  de  mercado.  Rela- 
ciones horizontales: 


a)  La  relación  horizontal  existe  cuando  por 
ejemplo  2  diferentes  productos  requie- 
ren el  uso  del  mismo  recurso  en  su  pro- 
ducción, o  cuando  un  producto  puede 
ser  producido  con  cualquiera  de  dos  re- 
cursos que  son  sustituidos  entre  si'. 

b)  Lo  más  importante  es  darse  cuenta  que 
el  mercado  es  uno. 

Todos  los  precios  están  conectados  en 
algún  grado. 

5.  Análisis  de  la  Acción  Humana  en  el  mercado: 
El  corwepto  de  equilibrio. 

a.  El  proceso  de  mercado  puede  ser  definido  co- 
mo el  resultado  de  contacto  mutuo  de  vende- 
dores y  compradores  potenciales. 

b  Para  cada  participante  hay  en  su  escala  de  va- 
lores un  lugar  para  cada  dosis  del  bien  en  ven- 
ta o  por  comprar. 
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c.  Del  contacto  entre  participantes  del  mercado 
surgen  oportunidades. 

d.  El  estado  de  equilibrio  del  mercado  es  una 
situación  imaginaria  con  fines  teóricos. 

e.  Un  mercado  en  desequilibrio  refleja  una  dis- 
cordancia entre  las  decisiones  tomadas.  Las 
decisiones  deberán  ser  revisadas  hasta  que  ha- 
ya compatibilidad   entre  oferta  y  demanda. 

f.  El  equilibrio  desata  fuerzas  equilibradoras. 

6.  Equilibrio  completo  e  incompleto: 

a.  El  proceso  de  mercado  es  esencialmente  un 
proceso  de  ajuste,  cada  individuo  ajusta  sus 
acciones  para  matizar  las  acciones  de  los 
otros.  Es  un  proceso  armonioso  que  sigue  un 
patrón  autorrenovador. 

b.  El  teórico  se  imagina  para  su  análisis  aue  par- 
te de  un  mercado  en  estado  ae  equilibrio; 
en  adelante  habrá  ajustes  más  o  menos  remo- 
tos directos  e  indirectos  que  modificarán  to- 
do el  sistema.  Por  eso  se  usa  el  término 
"EQUILIBRIO  INCOMPLETO". 

c.  Dos  clases  de  equilibrio  incompleto: 

—  equilibrio  de  corto  plazo 

—  equilibrio  parcial:  el  existente  en  una 
sola  bolsa  del  mercado. 

7.  El  patrón  de  ajuste  del  mercado: 

a.  Se  observa  una  tendencia  general  que  se  ex- 
presa en  tres  formas  especificas: 

—  mientras  exista  discrepancia  en  el  precio 
ofrecido  por  los  compradores  potencia- 
les y  los  ofrecidos  por  los  posibles  ven- 
dedores habrá  revisiones  de  dichas  ofer- 
tas. 

—  mientras  la  cantidad  exceda  las  deman- 
das a  cierto  precio,  inducirá  a  los  vende- 
dores a  reducir  sus  precios. 

—  mientras  la  cantidad  ofrecida  a  cierto 
precio  sea  menor  que  la  cantidad  que  los 
compradores  desean,  inducirá  a  los  ven- 
dedores a  revisar  sus  precios:  a  subirlos. 

b.  Si  hubiera  tiempo  sulicicnlc,  sin  cambios  en 
las  relaciones  del  consumidor  y  sin  cambios 


en  las  posibilidades  de  producción,  finalmen- 
te PREVALECERÁ  un  sólo  precio  en  el  mer- 
cado. Todas  las  ventas  se  harán  a  ese  precio. 
Nadie  saldrá  desilusionado  en  sus  planes  de 
comprar  o  vender. 

8.  El  Mercado  Cambiante: 

a.  Debido  a  que  las  actitudes  de  compradores 
y  vendedores  cambian  el  mercado  insesanle- 
mente,  éste  es  empujado  continuamente  ha- 
cia diferentes  equilibrios. 

9.  El  sistema  de  mercado  como  un  todo 

a.  Es  permisible  considerar  el  sistema  de  merca- 
do como  formado  por  muchos  mercados  se- 
parados que  tienen  lazos  definidos  y  podero- 
sos de  relación. 

b.  Desequilibrio  en  cualquier  mercado  separado 
produce  ajustes  en  los  planes  de  los  partici- 
pantes de  mercados,  relacionados  vertical  y 
horizontalmente. 

c.  En  el  proceso  de  ajuste  ¡uega  un  papel  princi- 
pal el  empresario. 

10.  RESUMEN: 

a.  El  sistema  de  mercado  se  caracteriza  por  un 
marco  legal  que  reconoce  la  libertad  indivi- 
dual, responsabilidad  y  derechos  de  propiedad 
privada.  Asume  la  existencia  de  un  medio  de 
cambio. 

b.  Los  individuos  pueden  asumir  funciones  de 
consumidores,  propietarios  de  recursos  \  ■> 
empresarios. 

c.  El  proceso  de  mercado  consistente  en  los  aius- 
tes  que  realizan  los  individuos  impulsados  por 
el  deseo  de  eliminar  algún  malestar  que  han 
experimentado  en  un  morcado  de  dosequili 
brio. 

d.  Para  que  piovalo/ca  un  equilibiio  general, 
cada  uno  do  los  >c\ toros  doi  morca».l(>  vlohoi.i 
estar  en  armonía  con  los  domas. 

EFICIENCIA,  COORDINACIÓN  Y 
ECONOMÍA  DE  MERCADO 

Esto  capiliilt)  complol.i  la  iomsumi  piolmnnai 
de  la  tcoiía  dol  siMoma  kW  mouado.  mi  opoi.uion 
y  alcances. 


APÉNDICE  "D"    í^"* 


/.      El  Problema  Económico: 

a.  Para  un  individuo  el  problema  económico 
consiste  en  que  los  recursos  a  su  disposición 
sean  utilizados  de  la  manera  más  efectiva  des- 
de el  punto  de  vista  de  los  objetivos  de  él. 

2.      La  Sociedad  y  el  Problema  Económico: 

a.  Los  economistas  hablan  del  problema  eco- 
nómico pensando  en  la  sociedad. 

b.  El  problema  es  el  mismo  que  para  el  indivi- 
duo, la  eficiencia  en  el  uso  de  los  recursos 
productivos. 

c.  El  problema  consisic  en  construir  un  sistema 
de  organización  social  que  utilice  los  recursos 
de  la  sociedad  en  la  máxima  eficiencia  para  la 
satisfacción  de  los  deseos,  "de  la  sociedad" 
para  el  consumo  de  bienes  y  servicios. 

d.  Los  objetivos  de  diferentes  individuos  no  pue- 
den ajustarse  a  una  misma  escala. 


1.  Desarrollar  un  sistema  de  prioridades  que 
indique  cual  bien  es  másurgentey  dirija  a 
los  productores  en  esa  dirección. 

2.  La  coordinación  de  la  forma  como  se 
combinan  los  recursos  para  producir  los 
bienes  cuya  prioridad  ha  sido  de  alguna 
forma  asignada.  La  producción  de  X  bien 
es  eficiente  cuando  interviene  lo  menos 
posible  con  el  resto  de  la  producción. 

3.  En  una  economía  de  mercado  los  recur- 
sos son  generalmente  usados  en  procesos 
de  producción  que  van  a  satisfacer  nece- 
sidades de  otro,  más  que  propias. 

Un  sistema  eficiente  debe  proveer  sufi- 
ciente recompensa  a  cada  participante 
para  que  les  permita  disfrutar  los  bene- 
ficios del  más  amplio  rango  posible  de  la 
producción. 

Como  Supera  el  Mercado  el  Problema 
de  la  Coordinación: 


Un  sistema  auti'stico  es  incuestionablemente 
menos  eficiente  que  la  economía  de  mercado, 
ya  que  cada  individuo  muestra  con  su  partici- 
pación voluntaria  en  el  mercado,  que  la  prefie- 
re. (Así  resuelve  su  propio  problema  econó- 
mico). 

La  eficiencia  de  un  sistema  social  se  mide  en 
términos  de  la  eficiencia  en  que  permite  a  los 
individuos  que  la  integran,  alcancen  sus  metas. 


3.      El  Problema  de  Coordinación: 

a.  El  que  un  individuo  alcance  sus  propósitos  a 
través  de  alguna  forma  de  cooperación  social 
depende  del  grado  de  coordinación  entre  las 
actividades  de  cada  participante. 

b.  La  especial ización  (división  del  trabajo)  hace 
la  cooperación  eficiente,  siempre  que  esa  es- 
pecial ización  sea  coordinada  por  el  sistema. 

c)  ¿En  qué  forma  los  patrones  de  relación  exis- 
tentes en  el  mercado  organizan  con  éxito  el 
sin  número  de  acciones  planeadas  individual- 
mente para  que  resulte  un  sistema  social  que 
sirva  eficientemente  a  sus  participantes? 

Los  problemas  que   se   plantean  son  los  si- 
guientes: 


a.  Respuesta:  El  proceso  de  mercado 

b.  La  clase:  los  precios  de  mercado. 

c.  Los  precios  del  mercado  guían  las  decisiones 
individuales  a  que  tengan  implícitas  todas  las 
condiciones  prevalecientes  en  el  mercado. 

5.      Diferentes  aspectos  de  la  solución 
del  mercado: 

a.  En  la  economía  de  mercado,  la  tarea  de  pro- 
ducir es  llevada  a  cabo  por  empresarios  que 
buscan  beneficios. 

b.  Los  beneficios  resultan  de  combinar  los  recur- 
sos para  producir  el  bien  con  mayor  precio, 
es  decir,  al  que  el  mercado  asigna  prioridad. 

c.  Lo  más  rápido  que  el  sistema  responda  a  los 
cambios  en  las  preferencias  del  consumidor, 
lo  más  acertadas  que  serán  las  decisiones 
de  los  productores  de  conformidad  con  el 
sistema  de  prioridad  basado  en  el  sacrificio 
pecuniario. 

Entre  sistemas  de  producción  se  conoce  como 
soberanía  del  consumidor: 

d.  Son  los  actos  de  compra  trasladados  a  lucr/.is 
del  mercado,  la  que  determina  los  precios  y 
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asi'  dan  dirección  al  productor  sobre  qué 
producir. 

e.  Cualquier  obstáculo  ajeno  al  mercado  que 
bloquee  el  proceso  de  formación  de  pre- 
cios altera  la  dirección  que  el  consumidor  pre- 
tendi'a. 

f.  El  sistema  de  prioridades  podrá  pensarse  que 
no  se  caracteriza  por  excelencia  ética.  Pero 
se  puede  aclamar  las  alternativas  atractivas 
que  pone  a  disposición  de  los  potenciales  par- 
ticipantes del  mercado. 

g.  Cuando  un  producto  se  puede  producir  por 
diferentes  métodos  da  más  resultado  y  es  más 
rentable  usar  el  más  barato. 

h.  El  proceso  de  mercado  es  capaz  de  rearreglar 
constantemente  el  uso  de  los  recursos  produc- 
tivos a  los  cambios  en  las  preferencias  de  los 
consumidores  y  la  disponibilidad  de  los  re- 
cursos. 

i.  El  sistema  de  precios  también  cumple  la  fun- 
ción de  asignar  la  recompensa  que  recibirá 
cada  dueño  de  recursos,  que  participó  en  el 
proceso  productivo. 

Esos  precios  serán  determinados  por  la  oferta 
de  recursos  y  su  demanda  por  parte  de  los  em- 
presarios. 

j.  La  porción  de  la  producción  que  no  es  ganada 
por  ninguno  de  los  dueños  de  recursos  es  reci- 
bida por  el  empresario  como  ganancia  pura. 


6.       La  Función  Coordinadora  de  las  Ganancias: 

a.       El   sistema  de  precios  no  es  automático,  es 
expresión   de   acciones  humanas:    decisiones 


empresariales  planeadas  y  ejecuUdas  con  el 
propósito  de  lucrar. 

b.  La  ganancia  empresarial  surge  de  percaUrse  de 
cierta  discrepancia  de  precios  antes  que  otros. 

c.  El  mercado  refleja  "lagunas"  de  coordinación 
mediante  discrepancias  de  precios,  los  li'mites 
naturales  al  conocimiento  hacen  que  estas 
oportunidades  de  lucro  deban  ser  antes  que 
nada  descubiertas. 

d.  Por  lo  tanto,  la  búsqueda  de  oportunidades 
de  lucro  sustituye  la  búsqueda  de  situaciones 
donde  existe  ignorancia  de  algún  aspecto,  por 
parte     de    los    participantes    del    mercado. 

e.  El  empresario  es  la  fuerza  que  moviliza  el  sis- 
tema de  precios  a  resolver  el  problema  de 
coordinación. 

7.       RESUMEN: 

a.  Un  sistema  de  cooperación  social  requiere 
coordinación  de  todas  las  actividades. 

b.  La  cooperación  permite  a  cada  individuo  al- 
canzar sus  propios  fines. 

c.  La  especialización  (división  del  trabajo)  trae 
beneficios  únicamente  cuando  es  coordinada 
mediante: 

—  un  sistema  de  establecer  prioridades 

—  un  sistema  de  establecer  métodos  de  pro- 
ducción 

—  un  sistema  para  asignar  recompensas  a 
los  individuos  que  cooperan  en  las  acti- 
vidades productivas. 

d.  En  el  mercado  el  sistema  de  precios  realiza 
la  coordinación.  El  empresario  es  el  elemento 
activo  en  el  proceso. 
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